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1UERTO  EN  SEVILLA 

POR  GARCÍA  Y RODRÍGUEZ 


- BLANCO  Y NEGRO 

^ • 


REVISTA  «LUSTRADA 

NÚMERO  fc.7ü 


5 CÉNTIMOS  £N  TODA  ESPAÑA 



T.TCA  USTED 

ABO 

EL  MAS  AMENO  Y EL  MAS  BARATO 

DE  LOS  DIARIOS  ESPAÑOLES 

( 

ConPLeTO  seRvigo  TeLeoRAFico.fOTOORABADOs  pe  todos  los 
sucesos  pe  AcriTALiDAD.  no  igualados  por  ninQúii  otro 
DIARIO  euROPeo.  POLÍTICA  mpepenpienTe.  caricaturas  inieR- 
HACIOIjALeS-  teATROS-  SPORT.  HOPAS  PÁGINAS  HiFAUTlLeS.  COH- 
CURSOS  CON  inpoRTAHTes  PRenios-  seis  ú ocho  pAoihas  dc 
GRABADOS  V TOXTO  en  PAPet  SATinADO. 


ABO 


EL  MAS  AMENO  Y EL  MAS  BARATO 

DE  LOS  DIARIOS  ESPAÑOLES 


¡HL  (itiir 
utiHñn  I 


BELLEZA  IDEAL 

IPil<a.or>as  Or'ien.tales 

tJnicas  que  en  dos  meses  dan  graciosa  lozanía  al  busto 
de  la  mujer,  sin  perjudicar  la  salud  ni  ensanchar  la  cin- 
tura. Aprobadas  por, celebridades  medicas.  Fama  uni- 
versal.— J.  RiLTZÉ,  íarraacéutico,  5,  Passage  Verdean, 
París.  Frasco  con  instrucciones,  por  correo,  Ptas  7 aO. 
Depósito  en  Madrid  : Farmacia  Gayoso,  Arenal,  2. 
En  Barcelona  : Farmacia  Moderna,  Hospital,  2. 


Proveedores 

patentados 


Jba 

Salsa 


PERRINS 


da  un 

gusto  picante  y sabor  delicioso 

á los  guisos  mas  variados: 

PESCADOS,  CARNES,  SALSAS, 
CAZA,  toda  clase  de  VOLATERÍA, 
ENSALADAS,  etc.,  etc. 

La  verdadera  Salsa 
« WORCESTERSHIRE  ” 
de  origen. 


ENCUADERNACION 

Uel  «BliAXCO  Y NEGRO»  y «le  OTROS  EIBL  O.S 
La  Casa  Viuda  «le  González  y <!onijí.%  Huertas,  aü 

y 18,  se  encarga  de  recoger  á domicilio  los  Blanco  y Negro, 
recortar  los  cupones,  recoger  las  tapas  y encuadernarlo  por 

pesetas  3,25. 


mVY  IMPORTANTE 

Para  teñir  las  CANAS,  última  perfección,  Aceite  Yege- 
tal  itle.'sñíiano  Períiiinaílo.  Unico  que  devuelve  á los  ca- 
bellos su  primitivo  color,  hayan  sido  éstos  rubios,  castaños  ó 
negros,  y que  sin  temor  á mancharse  se  usa  con  las  manos 
como  cualquier  aceite  de  tocador.  Sin  necesidad  de  cepillos. 

Madrid,  al  por  mayor:  Sres.  Pérez  Martín,  V."  y C.a  y Mar- 
tín y Duran. — Barcelona:  Ronda  de  San  Pedro,  7.— Valencia: 
Droguerías  de  «San  Antonio»  y «El  Aguila». — Sevilla:  Bazar 
Sevillano. — Madrid,  al  por  menor:  Perfumería  Inglesa,  y en 
todas  las  perfumerías  y droguerías  de  España. 


rLORAMVElr 

L.T.PIVtR  H 

POR.15  <^/fl 


Electricidad  para  la  Belleza 

Aplicacián  médica  de  é.xito  seguro 

DEPHíACION.  La  únicaque destruye  para  siempre  el  vello. 

MANCHAS  «le  la  piel,  puntos  negros,  acné,  etc. 
ARRUGAS  (patas  «le  gallo  y demás  «lel  rosfr«>L 
YRRRUGAS  y ex«‘res«;eiieias  «le  la  piel. 
Noticias  gratis,  personal  y por  carta.  Visita  y aplicación  á do- 
micilio y en  la  CLINICA  MATEOS,  Preciados,  28,  l.o 


MBON  MEDICIIIIL  DE  BREI 

Marca  LA  GIRALDA 

EL  JABON  BE  BREA,  marca  LA  GIR.VLO.V, 

está  elaborado  por  un  nuevo  procedimiento  químico-mecánico, 
merced  al  cual  se  consigue  que  la  BREA,  tan  usada  hoy  y con 
tan  creciente  éxito  por  la  terapéutica  moderna,  conserve  todo 
sus  principios  balsámicos  medicinales. 

La  ciencia  médica,  después  de  haberlo  ensayado  detenida- 
mente en  los  Hospital'es  y casas  de  Beneficencia,  recomienda 
el  JARON  BE  BREA.  marca  LA  GI  RALBA.  con 
preferencia  á todos  los  productos  similares  conocidos  hasta 
el  día,  por  reunir  este  jabón,  cual  ningún  otro,  cualidades  que 
le  hacen  irreemplazable  para  evitar  y curar  todas  las  enfer- 
medades déla  piel  y conservar  el  cutis  terso  y suave  hasta  la 
eJad  más  avanzada. 

APLICACIONES  PRÁCTICAS 

Para  limpiar 

la  dentadura 

EL  JABON  BE 
BREA,  marca  La 
GiraUla, purifica  el 
aliento  y hermoséala 
dentadura,  evitando 
las  caries,  el  sa- 
rro y fas  enferme- 
dades dentales  que 
tienen  por  origen  el 
uso  del  tabaco. 

Para  emplearlo 
basta  frotar  el  cepi- 
llo, humedecido  con 
una  poca  de  agua, 
sobre  la  pastilla  y 
pasarlo  seguidamen 
te  á la  boca,  en  don- 
de se  forma  un  liquido  espumoso  que  penetra  en  todos  los 
huecos  de  la  dentadura,  sin  alterar  su  esiiiallc.  resul- 
tado que  nunca  ha  podido  obtenerse  con  los  polvos  y 
pasta  dentífricos,  que  por  limpiar  raspaiulo.  couclu 
yen  por  destruirlo. 

Precio;  3 PTAS  LA  CAJA  con  3 pastillas 

DE  VENTA  EN  LAS  PRINCIPALES  FARMACIAS,  DROGUERIAS 
Y PERFUMERIAS  DS  ESPAÑA,  ULTRAMAR  Y EXTRANJERO 

BUENOS  AIRES.  Importadores:  García  Hermanos  y 
Carballo,  Almacén  de  «El  Impavcial»,  Victoria,  1.001. 

CHILE.  Unicos  importadores:  Nieto  y Compañía, 
Valparaíso  y Santiago. 

HABANA.  Importadores:  Dr.  F.  Taquechel,  Obispo, 
27;  «El  Fénix»,  de  Hierro  y Compañía,  Obispo,  68. 

MEXICO.  Agentes  generales:  Casal  y Charles.  Apar- 
tado 2.630,  México. 

SANTIAGO  BE  CUBA.  Importadores:  Goya,  Gutié- 
rrez y Compañía  (S.  en  C.),  Sagarra  Baja,  núm.  9. 


RJ^.PP  BEHEtilCTmoS 

PRUEBENSE:  ES  SD  MÜOI  raENDUIM 

üKIOO  DEPOSITO  Eií  MADRID:  LHARDY,  CARRERá  DE  SAN  JERONIMO^  6 


•OUClTENte  tM  kOt  UTASjLjKMItMTps  !>«.  PtOVIHCU» 


Z E ISS 


APARATOS  PALMOS 

DE  WiETAL  LIGERO,  OBTURADOR  DE  RANURA 


Y LOS 

Objetivos  ZEISS 

DE  TODOS  LOS  TAMAÑOS  CORRIENTES 


Pídanse  prospectos  P i55 


Gemelos  prismáticos  ZEISS 

con  aumento  del  relieve  en  las  imágenes 
MODELOS  NUEVOS 

De  venta  en  todos  los  establecimientos  de  óptica,  y por 

Berlín  OARI  Londres 

Frankfort  a.  m.  San  Petersburgo 

Hamburgo.  JENA  (Alemania)  Viena. 


de  las  coleciones  del  Blanco  y Ne- 
ciRO,  entregando  tapas  ó vales,  dos 

pesetas.  Colecciones  .infantiles  y 

Album  artístico,  id.  id.,  á pesetas  1,50  J.  YAíiÜES,  Niin- 
cio,  8.  ¡Plttssmse  «atútogois. 


i^maiA  ^ouL^\ 
í^mcL  enere  amie 

f z ovo- 
liciTHINEl 
m BILLON  I 

PARIS 

"ií  i 

eóL 

le  MEILLEUR 


Oro-LMIÉie  Billón 


parís 

Tónico-Neruioso  Reconstituyente. 

Contra  Neurastenia,  Raquitismo, 
Debilidad  general  de  los  Niños  y 
Ancianos,  Tuberculosis,  Cansancio 
intelectual,  Anemia,  Diabetes,  etc. 

DeVenta  en  lodasla'íbuenas  Farmacias  de  España, 


CünflciDO  en  et  muhdo  cofieRciíiL 

POR  et  Rey  pe  105  Tés. 

PRQBíiDLa  ?(m  coNveticeRse 


LA  SIN  IGUAL,  REINA  OE  LAS  TINTURAS 

de  G.  BERNET,  farmacéutico.  BAYONA 
Incomparable  para  devolver  á los  cabellos  y á la 
barba  su  color  primitivo.  Es  inofensiva. 

Depósitos  en  las  principales  pcrtunierías. 


LUU 


!.CURA  la  tos  en  un  OIA  POR  REBELDE  Ó CRÓNICA  QUE  SEA 


I i ! ■ ■ 3 n 


ES  INFALIBLE  CONTRA  TODA  CLASE  OE  AFECTOS  BJRONQUIALESJ 

mminrmcur 


INIMITABLE 

AGUA  .í  AZAHAR 

MARCA  «LA  GIRALDA» 

De  venta  en  las  principales  lariuacias 
perrnmerías  y «Iroguerías  de  <oda  Rspafia. 


Precios;  Primera  calidad,  2,50  pesetas  botella;  Segunda 
calidad,  1,50  pesetas  botella. 

BUENOS  AIRES.  Importadores:  García  Hermanos  y 
Cai'ballo,  Almacén  de  «El  Imparciab,  Victoria,  1.001. 

CHILE.  Unicos  importadores;  Nieto  y Compañía, 
Valparaíso  y Santiago. 

HABANA.  Importadores:  Dr.  F.  Taqnechel,  Obispo, 
27,  «El  Fénix»,  de  Hierro  y Compañía,  Obispo,  68. 

MEXICO.  Agentes  generales:  Casal  y Charles,  Apar- 
tado 2 530,  México. 

SANTIAGO  DE  CUBA.  Importadores:  Goya,  Gutié- 
rrez V Compañía  ÍS.  en  C.),  Sagarra  Baja,  núm.  0. 

SAN  JUAN  DE  PUERTO  RICO.  Importadores:  «El 
Colmado»,  de  Cerecedo  Hermanos  y Compañía  Sucesores 
San  Francisco,  46.  Luiña  Hermanos,  Sucesores,  S.  en  C., 
Fortaleza,  49  y 51. 


BLANCO  Y NEGRO 

REVISTA  ILUSTRADA 

SE  PUBLICA  TODOS  LOS  SABADOS 


TAEIFA  DE  SUSORIPOIONES 

DESDE  1.0  DE  ENERO  DE  1908 


NACIONES 

POK 

MESES 

POE 

6 

MESES 

POE 

9 

MESES 

POE 

UN 

AÑO 

MADSll).  Pesetas.. 

3 

6 

9 

12 

PROVINCIAS,  Pías. 

4 

8 

12 

15 

PORTDGAl.  Pesetas. 

5 

10 

Ib 

19 

ENTIiANJERO.  Frs.  . 

6 

12 

18 

33 

IP^go  adelantado  en  libranzas  de  la 
^ Prensa,  sellos  de  Correo,  sobres  mo- 
nederos, libranzas  del  Giro  Mutuo  ó le- 
tras de  fácil  cobro. 

La  Administración  de  BLANCO  Y 
NEGRO  no  responde  de  la  pérdida  de 
las  cartas  que  no  vengan  certificadas. 


LA  MAS  RICA 


AGUAseVILAJUIGA 


PECMOYORINAr 


■ÁIuiGA^ 

.AJUiGA 


DE  PIEDRA 


ACUAeiVSlAJUíGA 


DEL  HIGADO 


AGUAdeVÍLAJUOGA 


Pipase  ENLOSCENTROS  DE  AGUAS  MiHEgAlES 


• PEREZ  MARTÍN  VELASCO*  MAYOR  ¡6 

mnORIO  . MARTÍN  Y durAn  ^ tetuám  T 

B/aRCELON/l  ■ UOSÉ  ESCUDER  * BAILEN  9* 


Reloj  de  oro 
con  Pulsera 
á 50  Pesetas 
C.  Coppel 
f uencarral,  27 


COGNAC 

CHAMPAGNE  TERRY 
El.  HJOli  COtNU  tspaitl 


PKRNANDO  A.  I)liTKÍ\RY  Y C.a 
S.  HN  C, 

¡‘llElíTO  DE  SINfA  .^lAíilA 

AGENTE  EN  MADRID 

ALFREDO  YOUNGER 

serrano,  66 


11  miESTIieS  LECTBIIES 

Por  dificultades  independientes  de  nues- 
tra voluntad,  no  publicamos  en  el  presente 
número  el  Boletín  para  las  tapas  de  las 

COLECCBOMES  IMFAMT8LES 

Lo  haremos  en  el  número  inmediato,  á 
la  vez  que  indicaremos  el  precio  á que  han 
de  venderse  al  público  los  Albums  para  las 
citadas  colecciones  y páginas  en  color. 


Después  de  nacer  raí  primer  liijo,  sufrí  borrorcsamentc,  basta  e!  o€  eacoa-r 

trarme  reducida  á un  esqueleto  y sin  leche  suñcleníe 

PARA  NUTRIR 

á mí  hijo.  Habiendo  tomado  la  primera  botella  de  Emulsión  S^COTT,  me  encontré 
mucho  mas  fuerte?  tenía  mejor  apetito  y noté  un  aumento  en  mi  leche.  Ahora, 
después  de  haber  seguido  usando  la 

EMULSIÓN  SCOTT 

no  ne  tenido  mas  molestias?  y mi  niño  está  roUieo  y sonrosado.^ 

(Firmado)  Francisca  Xarau. 

San  Juan  de  Horta  (Barcelona)  26  de  Marzo  de  1907. 


Ninguna  otra  Emulsión  más  que  la  de  SCOTT  (la del  “pescadory  pescada'" 
en  la  envoltura)  podia  salvar  á esta  buena  madre  de  sus  sufrimientos  con 
un  éxito  tan  marcado,  porque  ninguna  otra  emulsión  está  fabricada  con 
los  mismos  materiales  finos  y puros  por  el  procedimiento  de  SCOTT 
que  asegura  un  sabor  agradable,  perfecta  asimilación  y no  repite.  Si 
espera  los  mismos  resultados  de  otras  emulsiones  tendrá  un  desengaño. 
Ninguna  otra  emulsión  posée  tan  altas  recomendaciones  como  la  de 
SCOTT.  Una  muestra  gratis  le  será  enviada  por  D.  Carlos  Marés,  Calle  de  Valencia  333,  Bar- 
celona, á cambio  de  75  ctms.  en  sellos  para  el  franqueo.  En  todas  las  droguerías  y farmacias. 


¡ Obténgase  siempre 
la  Emulsión  con  esta 
marca  “ El  Pescador," 
marca  cid  procedi- 
miento Scott  1 


úe 


HOGG 


de  FÜESe®  de  NMurul jf  ñffetíicinai 

Sil  zneyor  aue  e:^iste  (FRASCOS  TRlARSGyLARES) 
Unico  Propietario  . EaiOGCS-.  13.  ífue  Paul  Baudry, París, 


J&DSBE9C  NOUVEAU  ’^AGFUM  extrafln. 

II  Md  llC  lili  f AL  í0iET,S9,B^dei!tdiens.Pati!t 


A-RGUI-ONA 

SOCIEDAD  ANÓNIMA 
Fúhricsí  de  lámparas  de  in- 
candescencia. PamploMa. 

EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


Loción  antiséptica  perfumada,  universal- 
mente reconocida  como  la  mejor  para  limpiar 
la  cabeza  de  caspa,  contener  la  caída  del  ca- 
bello y la  barba,  fortalecer  su  raíz  y evitar  la 
calvicie.  Desconfiese  de  las  imitacione.'t. 


PETROLEO  GAL 

PARA  EL  PELO 


Dna  certificación  del  Laboratorio  Municipal  de  Ma- 
drid garantiza  que  el  Petróleo  Gal  es  inofensivo  y no 
puede  inflamarse.  Medallas  de  oro  en  Paris,  Londres 
y Madrid.  De  venta  en  las  principales  farmacias, 
perfumerías  y droguerías. 


NÚM.  870 


En  la  revuelta  de  un  sendero  que  no  sé  adonde  va, 
hallé  un  pobre  hombre.  Uno  más,  porque  pobres 
hombres  lo  somos  todos.  . , 

Vestía  severamente,  y su  amplio  y negro  levitón  se 
cerraba  desde  el  cuello  á las  rodillas  con  cierta 
tela  decorosa.  Tenía  esa  equívoca  edad  que  puede 
señalarse  con  varias  cifras:  cuarenta  y cinco,  cin- 
cuenta, cincuenta  y tres...  La  barba  entrecana,  el  pelo 
largo  y descuidado,  la  mirada  clara,  la  frente  serena. 
— ¿Va  usted  al  Sanatorio? 


— No,  señor — le  contesté. 

—¡Es  lástima,  porque  usted  también  padecel 
— ¿De  qué? 

De  lo  que  padecemos  todos  los  de  ese  Sanatorio. 

Con  no  disimulada  inquietud  eché  una  rápida 
ojeada  por  mis  achaques.  ¡Qué  nueva  cosa  tendré  yo. 
Dios  mío! 

Hablamos;  al  principio,  la  charla  filé  algo  incohe- 
rente y trivial. 

—¿Muchos  enfermos? 


— Bastantes. 

— ¿Buenos  médicos? 

— Ninguno. 

— ¡Hombre...! 

— Aquí  cumplimos  enteramente  el  precepto  evan- 
gélico. 

— No  veo  la  relación... 

— Lo  que  usted  no  ve  es  el  sistema.  ¿Qué  ha  dicho 
Jesús?  «Dejad  á los  muertos  que  entierren  á sus 
muertos.» 

— ajusto. 

— ¿Y  qué  deduce  usted? 

— Vo,  nada. 

— Los  muertos,  antes  de  serlo,  son  enfermos;  así 
es  cpie  hay  que  dejar  á los  enfermos  que  los  curen 
sus  enfermos.  La  cosa  es  terminante. 

—Estoy  convencido...  aunque  no  iniciado. 

— Ya  le  iniciaremos.  Por  lo  pronto,  aquí  que  nadie 
nos  oye,  le  confiaré  este  secreto:  ¡Yo  soy  un  corazón! 

Un  soplo  de  serena  brisa  movió  las  frondas  que- 
jumbrosas con  el  rumor  de  un  rezo  no  entendido. 
Pasó  por  los  aires  un  bando  de  alondras  seguido  de 
algunos  cuervos  voraces;  un  gallo  silvestre  lanzó  al 
pasar  su  áspero  grito  de  recogida;  el  césped  otoñal 
resplandecía  con  un  verdor  suave  de  viejos  tercio- 
pelos; una  fontana  parecía  reir;  un  álamo  parecía 
llorar...  Y entre  aquellas  dos  pinceladas  de  luz  que 
cerraban  el  horizonte,  la  una  de  sangre,  la  otra  de  oro, 
la  mansedumbre  de  la  tarde  entonaba  su  Angelus. 

En  aquella  paz  del  cielo  y de  la  tierra,  la  palabra 
del  pobre  hombre  se  fundía  como  en  otra  Anuncia- 
ción de  un  verbo  prodigioso.  «Yo  soy  un  corazón.» 
¡Bendito  sea! 

* 

* * 

— Para  el  vulgo  siempre  hay  casos  extraños  é inex- 
plicables. ¿Conoce  usted  la  historia  del  hombre  de 
cristal? 

— No  sé  si  será  cierto  Licenciado  Vidrieras... 

— líl  mismo. 

— Pues  mi  caso  es  más  trágico.  Se  puede  ser  frágil 
3'  huir  de  la  rotura.  Pero  imagine  usted  un  hombre- 
corazón...  ¡Lo  que  habré  sufrido! 

— También  habrá  gozado. 

— Imposible.  ¿No  sabe  usted  que  todo  duele  y so- 
foca? Las  caricias  son  en  mí  como  pedradas.  ¡Qué 
serán  las  pedradas! 

— ¡Desdichado! 

— E.stoy  inerme.  Otros  tienen  corazas  de  hueso, 
coletos  de  músculo,  ropones  de  piel,  generalmente 
dura...  Yo,  no.  Corazón  limpio  y mondo,  latiéndome 
al  aire  libre.  A mí  se  me  puede  matar  de  un  beso. 

— ¿No  hay  curación? 

— No. 

— ¿Paliativo? 

— lil  trato  suave  de  esos  tres  buenos  amigos  que 
se  llaman  Silencio,  Olvido  y Soledad. 


— Eso  hicieron  muchos  santos... 

— Porque  eran  corazones. 

El  rojo  vivo  del  ocaso  se  fundía  en  el  sereno  azul. 
Las  dos  pinceladas  de  oro  y de  sangre  se  desvanecían 
en  un  resplandor  sagrado  de  amatistas  sacerdotales. 
La  fuentecilla  reía,  el  álamo  lloraba...  El  grito  del 
ave  silvestre  hería  los  aires  con  larga  puñalada;  la 
mansa  dulcedumbre  de  la  tarde  elevaba  su  oración 
ó su  lágrima.  Era  una  estrella. 

* 

* * 

Por  el  verde  sendero  venía  otro  desdichado  huyen- 
do de  un  fantasma.  Pocas  veces  vi  un  pedazo  de  ju- 
ventud tan  pálida  y triste. 

— ¿Qué  tienes,  hermano? 

— Un  miedo  atroz.  La  blanca  señora  sabe  que  tengo 
el  corazón  de  madera  olorosa...  Lo  trajo  un  abuelo 
mío  de  ciertas  islas  del  Katay.  ¿Qué  culpa  tengo  3’o? 
He  perfumado  con  sus  astillas  todos  los  bellos  cuer- 
pos y todos  los  lindos  camarines;  y ahora  que  ya  no 
me  queda  sino  esta  partecilla  ruin,  la  blanca  señora  me 
persigue...  Trae  en  la  mano  una  copa  de  plata  llena 
de  astuis.  «¡Echalo,  échalo!»,  me  grita.  ¿Y  para  qué 
lo  he  de  echar?  ¿Para  que  usted  se  perfume?  No  me 
parece  justo.  ¿A  vosotros  sí? 

— Guárdate  ese  pedazo  de  corazón  oloroso,  que 
cada  día  valdrá  más. 

— -Y  en  cuanto  á esa  blanca  señora... 

— Miradla;  ahora  se  columpia  en  aquel  pino.  ¿No 
veis  el  resplandor  de  su  incensario?  ¿Ni  el  brillo  de 
su  hacha?  Me  aguarda...  ¡No  partirás  este  corazón 
para  quemarlo! 

Yo  no  vi  sino  un  azulado  jirón  de  la  neblina  en- 
redado en  las  frondas.  Por  los  huecos  que  el  viento 
abría  asomaba  el  último  resplandor  rojo  y sanguíneo 
del  ocaso,  como  una  grande  ascua.  No  vi  más... 

No  vi  más.  hasta  que  llegamos  al  manicomio. 


José  NOGALES 

DliniIJOS  DF.  HUERTAS 


■^KNGO  por  cierto — con  permiso  de  ios  sabios  dedica- 
dos á estos  estudios — que  las  primeras  carnes  devo- 
radas por  el  hombre,  fueron  las  de  sus  semejantes. 

Desde  la  altura  de  nuestra  civilización  presente 
causa  cierto  malestar  ese  recuerdo;  pero  por  eso  mis- 
mo debemos  creer  que  el  hecho  es  indudable...  Asi 
también  muchos  de  nuestros  hermanos  se  avergüen- 
zan de  su  humilde  origen,  lo  que  prueba  que  existia 
la  humildad  que  les  sonroja. 

Hay  una  razón  de  sentido  comiin  para  explicar  esos 
principios  carnívoros  de  la  especie  humana,  hoy  des- 
aparecidos materialmente  de  nuestras  costumbres... 
Cuando  el  hombre  sintió  la  necesidad  de  comer  car- 


y Zoophonía  en  la  Universidad  de  Polane.s,  D.  Isca- 
riotes Val  de  Ur,  hallaba  en  el  lenguaje — según  ex- 
plica, su  juicioso  comentarista  y te.stamentario— uña 
porción  de  dichos,  giros  y figuras,  «que  revelan  en 
nuestra  raza  atavicas  y primordiales  inclinaciones,  á 
duras  penas  refrenadas  por  abuso  consuetudinario  ; 
tales  como  «devorar' con  la  vista»,  «me  la  comería  ’ 
«no  lo  puedo  tragar»,  «comerse  á besos»,  etc.,  etc.  Me 
congratulo  de  haber  coincidido  con  tan  ilustre  profe- 
sor, que  era  una  gran  autoridad  en  la  materia.  Vo 
también  he  hecho  las  mismas  observaciones,  y me  he 
fijado,  particularmente,  en  otras  fra.ses  corrientes  em- 
pleadas por  el  hombre  en  momentos  de  odio  y de 


ne,  después  de  ser  un  concienzudo  herbívoro,  no  po- 
día echar  mano  sino  de  la  que  tenía  más  cerca  y le 
inspiraba  más  confianza;  es  decir,  de  la  carne  de  sus 
semejantes.  Desconocía  las  virtudes  de  las  demás  y 
no  podía  tampoco  apoderarse  de  los  otros  animales 
tan  fácilmente.  Esos  animalitos  que  hoy  consumimos 
diariamente  no  estaban  entonces  domesticados  ni, 
por  lo  tanto,  al  alcance  del  rey  de  la  creación.  El  cor- 
dero, el  cerdo  y la  vaca,  por  ejemplo,  han  empezado 
á civilizarse  al  mismo  tiempo  que  nosotros;  y así  les 
va...  Ea  caza  del  pájaro  es  muy  posterior  á la  caza 
del  hombre. 

No  es  preciso  extenderse  en  otra  clase  de  conside- 
raciones para  asegurar  que  la  antropofagia  fué  ley 


venganza.  ¿Quién  no  ha  oído  en  una  riña  «¡te  voy  á 
comer  los  hígados!»,  «¡voy  á beberme  tu  sangre!»  y 
demás  apóstrofes  expresivos  de  un  deseo  completa- 
mente antropofágico? 

He  aquí — dicho  sea  con  la  natural  tristeza — la  ver- 
dadera filosofía  de  la  antropofagia.  El  hombre  primi- 
tivo se  comía  á sus  semejantes,  no  ya  para  alimen- 
tarse, sino  para  q .ie  desaparecieran,  en  cumplimiento 
de  la  terrible  ley  del  más  fuerte.  Y esto  es  lo  que  ha 
perdurado  y seguirá  en  pie  por  los  siglos  de  los  siglos. 
Al  cabo  de  miles  y miles  de  años  esos  instintos  pri- 
mitivos han  formado  un  cuerpo  de  doctrina  que  se  ha 
presentado  en  plena  civilización  vestido  con  todas 
las  galas  de  la  ciencia.  Y con  una  sola  frase,  cuyo  sim 


alimenticia  en  los  primeros  tiempos  del  mundo...  El 
hombre  se  enorgullece  hoy  por  haber  dominado  sus 
instintos  naturales;  mas  cuando  éstos  le  dominaban 
hacía  una  porción  de  cosas  que  ahora  nos  parecen 
completamente  absurdas...  Todavía  aparece,  aislado, 
algún  caso  terrible  que  nos  demuestra  la  instintiva 
antropofagia  de  la  especie;  y las  tribus  salvajes  que 
se  comen  tranquilamente  á quien  tiene  el  honor  de 
visitarlas,  son  argumentos  vivos  y palpitantes.  Ea 
repulsión  que  nos  inspiran  procede  de  nuestros  sen- 
timientos de  hombres  civilizados,  aunque  es  seguro 
que  ellas  nos  tengan,  á su  vez,  por  hombres  sin  civi- 
lizar... ¡Todo  es  cuestión  de  punto  de  vista! 

El  famoso  catedrático  de  Paleografía,  Criptología 


bolismo  es  claro  y transparente,  ha  resumido  las  as- 
piraciones de  la  humanidad;  «los  peces  gordos  se  co- 
men á los  chicos...»  ¡Hay  que  escoger,  puesto  que  to- 
dos somos  peces! 

Ea  antropofagia  existe  y se  practica,  aunque  con- 
venientemente disfrazada...  No  sólo  de  pan  vive  el 
hombre,  y hay  algo  que  sirve  para  morder,  destrozar 
y masticar  más  y mejor  que  los  dientes,  los  colmillos 
y las  muelas...  No  es  únicamente  en  el  estómago 
donde  se  hacen  las  digestiones...  De  és1a  ó de  la  otra 
manera,  la  espantosa  carnicería  humana,  con  la  con- 
siguiente y mutua  deglución,  forma  la  verdadera 
trama  de  la  vida...  Siguen  los  hombres  devorándose 
los  unos  á los  otros... 

Antonio  PALOMERO 
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DIBUJO  DE  MPOINA  Vrr/A 


COMO  MI  mñA 


Sra  una  farde  cruel  de  invierno... 
6ra  una  niña 
delgada  g pálida, 
ya  mayorcita, 
rubia,  muy  rubia... 

¡como  la  mía! 

Se  pie  en  la  acera, 
de  lulo  y pobremeníe  vesfida, 
pero  modosa, 
cuidada  y limpia, 
íimidamenfe 

su  delicada  mano  iendía... 

Jío  sé  sus  labios 
lo  que  decían... 
era  una  queja 
dulce...  ¡frisfísima! 

Me  dio  la  sangre 
un  vuelco,  al  verla  tan  parecida; 
tenia  grandes  ¡os  ojos  bellos... 
¡grandes  y azules  como  mi  niña! 

Vicente  MEDINA 
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REGRESO  DE  LOS  REYES  DE  LA  CACERÍA  Á VENTOSILLA  Fot.  Goüi 

pl  martes  último,  por  la  tarde,  regresaron  á Madrid  los  Reyes  de  su  excursión  á Ventosilla,  donde  asistieron 
^ á la  cacería  organizada  por  los  duques  de  Santoña.  Han  acompañado  á SS.  MM.  en  la  expedición  cinegé- 
tica la  duquesa  de  San  Carlos,  los  condes  del  Grove,  San  Román  y Puerto;  duques  de  Arión,  Santo  Mauro 
y San  Pedro  de  Galatino  y el  Dr.  Griiida.  El  presidente  del  Consejo  esp  ’r  iba  á los  Reyes  en  la  estación. 


DOS  FIESTAS  EN  LA  CASA  DE  BLANCO  Y NEGRO  Y A B C 


SFSIÓN  DE  EJERCICIOS  GIMNASTICOS  EN  LA  FIESTA  DE  NOEL  DE  LA  COLONIA  ALEMANA 

p 1 sábado  28  se  celebró  en  el  hall  de  la  casa  de  Blanco  y Negro  y A B C la  fiesta  de  Noel  que  anualmente 
^ celebra  la  colonia  alemana  de  Madrid.  El  himno  tradicional  de  Nochebuena,  una  sesión  de  ejercicios 
atléticos  de  las  Sociedad  de  gimnasia  Deutsclier  Timwcrcin,  cantos  orfeónicos  y baile  formaban  el  programa. 


LA  TÓMBOLA  Á BENEFICIO  DE  LAS  OBRAS  DE  LA  NUEVA  IGLESIA  DE  LA  CONCEPCIÓN  Fots.  B.  y N. 


A b 'iieficio  de  las  obras  de  la  nueva  iglesia  de  la  Concepción,  del  barrio  de  Salamanca,  han  organizado  aris- 
tocráticas  señoritas  del  mismo  una  nueva  fiesta.  Durante  los  días  29  y 30  se  ha  efectuado  una  tómbola 
de  numerosos  objetos  alrededor  de  un  árbol  de  Noel,  cargado  de  juguetes. 


VISITA  REGIA.  BODA  ARISTOCRATICA 


VISITA  DE  S.  M.  LA  REINA  DOÑA  CRISTINA  AL  ESTUDIO  DEL  NOTABLE  PINTOR  PABLO  A.  BÉJAR  Fot.  Goñi. 

CU.  Majestad  la  Reina  aoña  Cristina,  acompañada  de  su  camarera  mayor  la  duquesa  de  la  Conquista,  ha  visi- 
^ tado  el  estudio  del  notable  pintor  Pablo  A.  de  Béjar,  con  objeto  de  ver  el  retrato  pintado  al  pastel  de  los 
augustos  hijos  del  infante  D.  Carlos,  hecho  por  encargo  de  S.  M. 


UNO  DE  LOS  SALONES  DE  «LA  HUERTA»,  EN  QUE  ESTÁ  EXPUESTO  EL  «TROUSSEAU»  DE  LA  HljA 

DE  LOS  MARQUESES  DE  ARGÜELLES  Fot.  B.  y N. 

En  la  esoléndida  morada  de  los  marqueses  de  Arguelles,  La  Huerta,  ha  estado  estos  días  expuesto  el  trous- 
seau,  verdaderamente  regio  de  su  hija  la  Srta.  de  Bernaldo  de  Quirós,  con  motivo  de  su  enlace  con  el  se- 
ñor D.  Manuel  de  Riñán.  Una  aristocrática  concurrencia  ha  admirado  las  lujo.si.‘;imas  toilettes  y alhajas. 


LA  SEÑORA  DOÑA  AMALIA  BERNALDO  DE  QUIROS  Y DON  MANUEL  DE  1 IÑÁN  Fot.Goñi 

DESPUÉS  DE  RECIBIR  LAS  BENDICIONES  MATRIMONIALES 

En  la  noche  del  miércoles  se  celebró  el  casamiento  que,  así  por  la  aristocrática  concurrencia  que  asistió  al 
acto  como  por  la  manera  espléndida  de  su  celebración,  constituyó  un  .verdadero  acontecimiento.  Ea  cere- 
monia se  efectuó  en  la  capilla  improvisada  en  la  sala  de  billar  de  La  LLicrta,  y bendijo  á los  contrayentes  el 


EL  LUJOSO  COM'^DOR  DE  lA  NUEVA  CASA  DE  LOS  RECIEN  CASADOS,  EN  I A C&H  E DE  SERRAN"' 

ot.  B.  y N. 

obispo  de  Madrid- Alcalá.  Terminado  el  acto,  se  sirvió  una  cena  á los  invitados  con  el  gusto  que  es  peculiar 
de  aquella  casa. 

J.os  recién  casados  han  instalado  su  nuevo  hogar  en  un  piso  de  la  calle  de  Serrano,  que  ha  sido  alhajado 
con  c.\ciui>ito  gusto  y gran  confort  por  la  casa  Climent,  tan  conocida  y acreditada  en  Madrid. 


BANQUETE  DIPLOMATICO.  INCENDIO  DE  UN  CINE 


BANQUETE  DIPLOMÁTICO  CELEBRADO  EL  1 DEL  ACTUAL  EN  EL  MINISTERIO  DE  ESTADO  Fot.  Marines 
j,  El  nunc'o  de  S.  S. , monseñor  Vico.  2,  El  ministro  de  Estado.  3,  El  embajador  de  Alemania.  4,  El  embajador  de  Austria-Hungría.  5,  D.  Anto- 
nio Maura.  6,  El  embajador  de  Inglaterra.  7,  El  alcalde  de  Madrid.  8,  El  gobernador  de  Madrid.  9,  El  ministro  del  Japón,  jo.  El  ministro  de 

Portugal,  V « H1  ministro  de  los  Estados  Unidos. 

ün  la  noche  del  i.o  de  año  se  efectuó  en  el  luimsterio  de  Kstado  un  banquete  en  honor  del  Cuerpo  diplo- 
^ mático  extranjero.  Presidió  el  acto  el  jefe  del  Gobierno;  asistieron  32  comensales,  y después  del  banquete 
se  celebró  una  brillante  recepción  que  ditró  hasta  las  uucc. 


3L  INCENDIO  DEL  CINEMATÓGRAFO  ENA  VICTORIA,  DE  LA  CALLE  DEL  PEZ,  EN  LA  MADRUGADA  DEL  2 DEL  CORRIENTE 

fot.  B.  y >1 . 

en  el  cinematógrafo  titulado  Ena  Victoria,  que  ocupaba  el  solar  de  la  calle  del  Fez,  donde  estuvo  el  célebre 
^ convento  de  San  Plácido,  se  declaró  en  la  madrugada  del  jueves  un.violento  incendio  que  en  brevísimo 
espacio  de  tiempo  destruyó  completamente  el  teatro,  que  era  de  madera. 


NOVEDADES  TEATRALES 


TEATRO  ESPAÑOL.  UNA  ESCENA  DEL  SEGUNDO  ACTO  DE  «LA  FAMOSA  TEODORA».  ARREGLO  DEL  ALEMÁN 

POR  D.  FEDERICO  KEFARAZ 

Siguiendo  la  costumbre  de  estrenar  en  la  tarüe  aei  24  de  Diciembre  obras  regocijadas,  de  las  que  en  el 
argot  teatral  se  llaman  de  Pascuas,  el  teatro  Español  puso  en  escena  un  gracioso  arreglo  de  Federico  Re- 
paraz,  de  un  vaiidet¡ilíe  de  Tenitzer,  con  el  título  de  La  famosa  Teodora,  que  hizo  las  delicias  del  público. 


TEATRO  DE  LA  COMEDIA.  ESCENA  DE  LA  COMEDIA  «ALREDEDOR  DEL  MUNDO»  , ARREGLADA  DEL  FRANCÉS  POR  D.  CELSO  LUCIO 

Fots.  B.  y N. 

'^ambiéii  logró  uii  éxito  excelente  en  el  teatro  de  la  Comedia  otro  arreglo  del  francés,  hecho  por  D.  Celso 
^ I.ucio,  de  la  obra  de  T.  Bernard  L'affaire  Mathieii,  con  el  título  de  Alrededor  del  mundo.  Ros  chistosos  inci- 
dentes á que  da  lugar  el  bauTniundo  misterioso,  mantuvieron  á la  coucurrencia  eu  constante  hilaridad. 


tris.-/-: 


LA  ESCUADRA  AMERICANA.  EL  PROCESO  DRUCE-PORTLAND 


LA  ESCUADRA  NORTEflMEPICANA  QUE  SE  DJRIGE  AL  PACÍFICO  l'-ot  KoI  y Luiupaul 


^ran  sensación  ha  producido  en  todo  el  mundo  la  salida  de  la  escuadra  norteamericana,  á la  que  por  ei 
número  y la  importancia  de  sus  barcos  se  llama  ya  por  antonomasia  La  Aunada,  sin  añadir  invencible, 
por  no  prejuzgar  los  acontecimientos.  Para  muchos  este  viaje  al  Pacífico,  tiene  poco  de  pacificador. 


PREPARATIVOS  PARA  ABRIR  LA  TUMBA  DE  DRUCE,  DILIGENCIA  TRASCENDENTAL  DRIICE-POR PLANO 

Fot.lVoiTds  GrapLio  Press 

1 a fotografía  que  publicamos,  hecha  con  grandísimas  dificultades,  dadas  las  precauciones  que  la  policía  ha- 
bía  tomado  para  evitarlas,  represéntalos  preparativos  para  la  apertura  de  la  tumba  de  Dince,  la  que  s 
cree  que  encierra  la  clave  del  misterio  de  este  famoso  proceso,  del  que  ya  dimos  cuenta  a nuestros  lectores. 


DESGRAVACION  DEL  VINO.  ACTO  BENEFICO 


ASPECTO  DE  LA  ESTACION  DEL  MEDIODÍA  EN  LA  MAÑANA  DEL  J DEL  ACTUAL  Fot.  Sánchez. 

1 a fecha  del  1.°  de  año  será  célebre  en  los  fastos  de  los  comerciantes  de  vinos,  por  ser  la  primera  en  que  se 
^ vió  libre  de  los  derechos  de  Consumos.  No  hay  que  decir  la  baja  considerable  que  se  ha  notado  en  su  in- 
troducción en  los  LÍltimos  días  del  año  pa‘-ado,  en  espera  de  hacerlo  sin  pagar  el  iiiipuestp,  y la  abundancia 
de  que  hubo  el  día  i.o'de  Enero  en  las  estacione^  de  ferrocarril.  ' 


EEPARTO  DE  RACIONES  A LOS  POBRES,  POR  LA  SOriEDAD  «EL  CASCABEL!),  DEL  BARRIO  DE  LA  PROSPERIDAD 

Fot.  B.  y N. 

La  sociedad  El  Cascabel,  del  barrio  de  la  Prosperidad,  ha  tenido  la  feliz  idea  de  solemnizar  el  Año  Nuevo 
repartiendo  raciones  de  comida  y pan  á los  pobres.  De  esta  suerte  se  ha  logrado  que,  por  lo  menos  una 
vez  al  año,  no  haya  seres  que  vivan  á un  mismo  tiempo  en  la  Prosperidad  y en  la  indigencia. 


:7sTE  era  un  hombre 
■'  roto,  flaco,  de  bar- 
!)a,s  incultas,  con  un  fardelillo  al  hombro 
y un  bastón  en  la  mano;  estaba  parado  á 
la  puerta  de  un  edificio  oficial,  y aguardaba,  sin 
duda,  una  boleta  de  socorro.  Todos  cuantos  pasaban 
se  volvían  á mirarle,  y en  todas  las  miradas  había  lástima,  desprecio  ó repulsión.  Sin  embargo,  yo  creí  adi- 
vinar en  los  ojos  de  aquel  hombre  algo  como  un  destello  de  ironía;  y con  muy  poco  esfuerzo  de  imaginación 
pude  leer  en  la  mirada  de  aquel  hombre  éstas  ó parecidas  ideas: 

«Yo  soy  un  vagabundo.  Hoy  hace  un  buen  día  de  sol,  el  aire  fresco  de  las  montañas  roza  la  carne  y la 
acaricia. 

»Soy  un  vagabundo  libre,  soy  dueño  de  mi  y no  estoy  sujeto  á ningún  plan,  ley,  deber  ni  á nada.  En 
cambio,  vosotros,  honrados  y solícitos  ciudadanos,  vosotros  que  me  dirigís  esas  miradas  de  asco  ó de  lástima, 
¿qué  sois...?  Unos  pobres  esclavos  de  la  ley,  del  deber,  de  la  costumbre,  de  la  moda,  de  todo;  sois  unos  autó- 
matas y unos  burros  de  noria  que  dais  vueltas  eteruamente  en  torno  al  mismo  pozo.  ¿Y  sois  vosotros  quie- 
nes ríen...?  Yo  sí  que  puedo  reírme  de  vosotros. 

»Salís  ahora  de  casa,  después  de  haber  leído  vuestro  grave  periódico,  y con  el  pitillo  en  los  labios  vais  á 
la  oficina,  al  taller,  á la  fábrica:  allí  os  espera  el  trabajo  para  cogeros  entre  sus  zarpas;  y después,  cuando 
llegue  el  mediodía,  saldréis  á comer  para  volver  al  trabajo  nuevamente;  y llegará  la  noche,  y hablando  de 
asuntos  feos,  de  la  política  y de  los  odios  municipales,  bebiendo  café  y fumando  pitillos,  os  sorprenderá  la 
hora  de  dormir.  Dormiréis...  Pasará  un  dia,  vendrá  otro  día  y otro  año,  y os  moriréis  al  fin.  Y pensaréis  que 
habéis  vivido. 

»¿Pero  es  vida  la  vuestra?  ¡Ah,  la  vida  es  otra  cosa  muy  diversa,  es  un  algo  divino  y gracioso  y pintoresco 
que  vosotros  no  conocéis!  Da  vida  pasa  junto  á vosotros,  pero  vosotros  no  la  podéis  seguir:  sois  autómatas 
sin  un  instante  de  libertad,  sin  una  idea  propia,  sin  un  impulso  libre.  A cambio  de  vuestro  automatismo  os 
arrojan  un  jornal:  coméis,  dormís,  os  creéis  dichosos  y eminentes.  Y os  mofáis  y compadecéis  de  los  vaga- 
bundos que  no  tienen  oficina,  ni  camisa,  ni  jornal. 

»¡Pero  yo  os  desprecio!  Yo,  vagabundo  de  los  caminos,  ignoro  en  dónde  me  acostaré  esta  noche;  á pesar 
de  eso  os  tengo  lástima.  Yo  soy  errátil  y libre  como  un  gorrión:  vendrá  la  primavera  y todos  los  campos 
parecerán  llenarse  de  flores  para  mí...  Soy  como  un  hijo  Benjamín  de  la  madre  Naturaleza,  tal  como  si  la  obra 
universal  estuviese  hecha  para  mi  goce  expresamente,  y tanto  me  he  penetrado  de  esta  ilusión,  que  no  hay 
ritmo  ni  aliento  de  la  tierra  que  yo  no  conozca  y perciba  como  una  ofrenda  venida  del  cielo  liberalmente,  lil 
sol  me  da  sus  buenos  y calientes  rayos,  los  arroyos  bajan  graciosamente  hasta  mis  propios  labios,  los  pá- 
jaros se  afanan  por  alegrarme  con  sus  canciones.  Finalmente,  me  aprovecho  dcl  trabajo  asiduo  de  la  huma- 
nidad, tal  como  si  la  humanidad  entera  estuviese  á mi  servicio;  la  civilización,  por  ejemplo,  ha  ahuj-entado 
las  fieras,  ha  puesto  casas  de  trecho  en  trecho,  ha  construido  caminos:  todos  vienen  trabajando  para  ha- 
cerme la  vida  fácil  y segura. 

»Yo  me  aprovecho  de  las  buenas  obras  de  la  civilización,  pero  sin  dejarme  esclavizar  por  ella.  Tampoct 
ha  conseguido  la  civilización  afear  las  cosas  buenas  de  la  tierra,  que  son  tan  sublimes  como  al  principio  y 
que  yo  disfruto  de  una  manera  imperial.  Eos  crepúsculos  dorados,  la  noche  sembrada  de  estrellas,  el  blanco 
amanecer  del  día,  las  horas  sensuales  de  la  siesta,  las  blancas  nubes  que  ruedan  por  el  azul,  los  grillos  uní- 
sonos, las  luminosas  lontananzas,  el  ancho  y fuerte  mar...» 

J.  M.  SALAVERRIA 


EL 

VAGABUNDO 


DIBUJOS  DE  REGIOOS 


\a'l:i  1c  adorna  al  pabíin  iQué  aspecto  tan  señor  Aquí  está  Paco  el  Ca.sííso  Con  pieles  me  abrigaría, 

como  un  cuello  de  aslrai  án.  da  lin  abrigo  forrado  de  castori  con  su  chaqueta  de  rizo.  mas  sólo  tengo  la  mía. 


I 


PUERl  SOMNIA 


La  víspera  de  Reyes,  cuando  era  yo  pequeño, 
el  Angel  de  la  Guarda,  jinete  en  un  ensueño, 
bajaba  de  la  Gloria,  corría  por  las  nubes, 
rodeado  de  una  grácil  escolta  de  querubes. 

Y todos  se  afanaban  por  custodiar  mi  sueño. 

Yo,  en  brazos  de  mi  madre,  tranquilo  sonreía. 

La  pobre  me  cantaba,  la  pobre  me  dormía: 
y,  en  el  delirio  triste  de  su  viudez  temprana, 
creía  ver  del  muerto  la  sombra  en  la  ventana, 
ly  era  el  divino  Arcángel  que  para  mí  venial 
Yo  estaba  en  el  secreto.  Veía  en  la  penumbra 
la  luz  de  las  antorchas  celestes,  que  deslumbra 
como  del  astro  Febo  los  rayos  ce'italcs. 

Y oía,  en  los  callados  silencios  nocturnales, 

el  soplo  de  las  almas,  que  alientan  oelut  urnbra. 

Sentía  sus  pisadas,  rasgando,  en  la  tiniebla, 
la  túnica  de  sombras  que  los  espacios  puebla. 

Mi  corazón,  despierto,  latía  raudamente. 

Mis  ojos,  desvelados,  se  abrían  cautamente 
para  entrever  el  rostro  del  Angel  en  la  niebla. 

El  escuadrón  alado  llegaba  hasta  mi  cuna, 
cubierto  por  el  polvo  de  un  rayo  de  la  luna. 

Los  átomos  del  éter  vibraban  con  espasmos 
de  goces  infinitos,  de  locos  entusiasmos... 

Y un  alba  luz  surgía  de  entre  la  noche  bruna. 

El  Angel  de  la  Guarda  sentábase  á mi  lado 
con  los  demás  querubes  del  escuadrón  alado. 

Mi  madre,  que  despierta  soñaba,  no  advertía 
cómo  era  nuestro  huésped  la  excelsa  jerarquía 
que  Dios  á la  custodia  del  hombre  ha  destinado. 

El  Angel  me  besaba  con  labios  impalpables, 
labios  que  me  decían  ternezas  inefables. 

Sus  ojos  de  misterio,  fulgentes  como  estrellas 
decían  á mis  ojos  también  cosas  muy  bellas, 
grabándolas  en  mi  alma  con  signos  imborrables. 

Mi  madre — imadre  mía! — cuando  se  despertaba, 
en  los  tres  Reyes  Magos  con  inquietud  soñaba. 

Y como  era  muy  buena  y era  muy  pobrecita, 

al  ver  pasar  la  sombra  de  otra  ilusión  marchita, 
en  mi  orfandad  pensando,  y en  su  viudez,  lloraba... 

Y es  que  ella  no  sabía  que  hasta  mi  humilde  cuna, 
cubiertos  por  el  polvo  de  un  rayo  de  la  luna, 
con  el  divino  Arcángel,  jinete  en  un  ensueño, 
llegaban  los  querubes  para  velar  mi  sueño, 
y un  alba  luz  surgía  de  entre  la  noche  bruna... 

lOh,  qué  felices  horas  aquellas  de  mi  infancia! 

Era  una  flor  mi  cuna,  y era  un  jardín  mi  estancia. 

Mi  corazón,  un  cáliz  de  celestial  perfume... 

|Hoy,  á la  flor,  el  soplo  de  la  pasión  consumcl 
|Y  el  cáliz  de  mi  pecho  no  tiene  ya  fragancial 

DIBUJO  DE  ESP]  Carlos  AáJRANDA 


ABRIGO 
PARA  TEATRO 


pntre  la  variedad  de 
abrigos  que  lucen 
las  elegantes  parisien- 
ses en  esta  época  de  soi- 
rces  y de  estrenos,  se  dis- 
tingue por  su  originali- 
dad y buen  gusto  el 
abrigo  para  teatro  que 
publicamos  en  esta  pá- 
gina. Es  modelo  muy 
reciente  de  la  casa  Be- 
clioff  David,  de  París;  es 
de  paño  rojo  y lleva 
ai)licaciones  de  chal  an- 
tiguo de  cachemira. 


Fot.  Félix,  coinunioada 
pui  Gil.  Trampas. 


EXCAVACIONES  EN  OSTIA 


•'■I  •!  I!  :! 


il  * 


CASTEL  FUSANO.  LA  ANTIGUA  LAURENTUM 

A la  izquierda  del  Tiber  y del  camino  que  conduce  á Ostia  desde 
Roma  existen  dos  posesiones  reales  con  sendos  castillos,  ciue  en  la 
Edad  Media  estaban  fortificados  contra  los  piratas  del  Mediterráneo  y 
los  salteadores  de  caminos  que  infestaban  los  campos:  Castel  Porziano 
3'^  Castel  Fusano.  Este  último,  que  llega  hasta  el  mar,  ocupa  el  sitio  de 
la  antigua  Laurentum  y confina  con  la  playa  de  Ostia  en  la  desembo- 
cadura del  Tiber.  En  aquellos  lugares,  en  que,  según  Plinio,  había  más 
villas  que  en  todos  los  ríos  del  mundo  reunidos,  ha  sido  descubierta  la 
estatua  del  Discóbolo.  La  antigua  Ostia  fué  construida  por  Anco  Marcio, 
que  por  la  fundación  de  este  puerto  aumentó  considerablemente  la 
importancia  de  la  Ciudad  Eterna,  El  castillo  fue  edificado  por  Baccio 
Pintelli  en  el  año  1483,3’  por  error  se  ha  atribuido  á Julián  de  Sungallo. 
El  obispo  de  Ostia,  cardenal  d’Estonteville,  que  ya  habia  hecho  recons- 
truir por  Pintelli  la  iglesia  de  Santa  Aurea,  le  confió  también  la  edifica- 
ción del  castillo.  En  Ostia  murió  Santa  Mónica,  madre  de  San  Agustín,  y 
el  cardenal  de  Ostia  conserva  todavía  el  privilegio  de  proclamar  los  Pa- 


'íaíS’ 


OSTIA.  LOS  ALMACENES  DEL  TRIGO 


EL  CASTILLO  DE  OSTIA 

pas  después  de  su  elección.  I^as  excavaciones  que  se  han  hecho  y que 
continúan  sin  interrupción,  han  proporcionado  descubrimientos  inte- 
resantes.  El  foro,  de  forma  cuadrada,  mide  8o  metros  de  lado  y estaba 
rodeado  de  pórticos,  el  principal,  al  lado  del  teatro,  del  cual  se  ve  la 
escena  y parte  ele  la  sala,  hos  templos  de  Venus,  del  Sol,  de  Júpiter, 
de  Vulcano  y de  Cibeles,  las  termas,  los  sepulcros  y los  almacenes 
del  trigo  confirman  la  importancia  de  esta  ciudad,  que  era  el  pirerto 
de  Roma  en  los  tiempos  en  que  Roma  era  la  capital  del  mundo. 


Fots.  Aboniaoar, 


EXCAVACIONES  EN  EL  FORO 


UN  PUESTO  DE  FRUTAS.  DIBUIO  DE  MAXIMINO  PENA 


[ 


ANUNCIOS  POR  PALABRAS 
CLASIFICADOS  EN  SECCIONES 


ANUNCIOS 

pOE  PAL  ABE  AS,  CLASi'- 
’ íicados  en  secciones.  De 
ana  á diez  palabras,  2 pesetas. 
Porcada  palabra  más,  20  cén- 
timos; sin  descuento.  Las 
abreviaturas  se  cuentan  como 
ana  palabra,  y toda  cantidad 
numérica  que  exceda  de  cinco 
cifras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
porte do  cada  inserción  obe- 
rán  añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del 
Timbre. 

Los  originales  se  remitirr.n 
á la  Administración  de  Blan- 
co Y Negro,  Serrano,  55,  Ma- 
drid, acompañados  do  su  im- 
portoon  metálico,  sollos  do  Co- 
rreos, libranzas  de  la  Prensa  ú 
otro  giro  análogo,  con  ocho 
días  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  doljan  sor  publicados. 

Mesas  billae  depke- 

cisión,  band.ns  Monarch, 
paños  Simones,  bolas,  tacos, 
embalajes,  composturas.  G-a- 
llego  Vilaplana, Bordadores, 10 
Aviso  teléfono  2.400. 

COliOU^ílOEES 

LOS  QUE  DESEEN  EAPI- 
damente  colocarse  deben 
anunciarse  en  esta  sección. 


CONFE'ri'I 

CONFETTI,  SEEPENTI- 
nas;  la  fábrica  más  bata- 
ta de  España.  M.  Gálvez,  Prín- 
cipe, 9,  Madrid. 


COaSRESPONWENC’IA 

Estudiante  p e a n c e s 

desea  corresponder  con  jo- 
ven andaluza  do  buena  fami- 
lia. Escribir  Louis  Langlois, 
Lycáo  do  Bordeaux. 

([IBKRESPONSAUEN 

Blanco  y negeo»  se 

vende  en  la  librería  de 
E.  Goñi.  Alsina,  947.  Buenos 
Aires,  Eopüblica  Argentina. 


FOTOGRAFÍAS 

Gombau,  potógeapo. 

Eetratos  do  niño.  Meda- 
lla do  oro  Exposición  nacional 
1905.  Eetratos  do  niños.  Espoz 
y Mina,  2.  Hay  ascensor. 


JUGUETES 

aiOCOMPEAE SIN  VEE  LA' 
■ Ngran  exposición  que  pre- 
senta la  fábrica  de  juguetes, 
Eumanones,  8 y 10.  Precio  fijo. 


IJRRON  REMGBOSOS 

DEVOCIONAEIOS  en  Es- 
pañol, francés,  inglés.  Eo- 
sarios,  estampas.  Carretas,  31, 
librería. 


DEVOCIONAEIOS  EN  Es- 
pañol y en  francés.  Eosa- 
rioG.  Estampas.  Porcelanas. 
Eocordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría, de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 


MEDICAMENTOS 

CATAEEO,  TOS.  JABA  BE 
do  Heroína  (beai  o cinámi- 
co), del  Dr.  Madariaga.  Agrada- 
ble ó insuperable  remedio  pec- 
toral. 


NO’VEDADES 

8MPEENTITAS  CASERAS. 
8 Pequeños  cinematógrafos. 
Pídase  catálogo  director  ofici- 
nas Publiciila.l,  Tallers,  2,  Bar- 
celona. 


CARNETS  PAEA  BAILES, 
espléndida  colección.  Casa 
Tilomas,  Sevilla,  3. 


PAPBUES  PÍNTADOÍS 

El  «ANAGLYPTA»,  Noví- 
simo producto  decorativo 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
pintados, 


Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  uúm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 


POSTAUBS 

Tarjetas  postales- 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez. Correo,  4. 


POSTALES  AL  POE  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. So  remite  catálogo.  L. 
Bar-trina.  B.arcolona. 


POSTALES.  LA  ENORME 
cifra,  vendida  do  postales 
«Sepia  Ideal»  desde  su  recien- 
te aparición,  es  la  mejor  señal 
do  que  el  articulo  presentado 
por  la  ca«a  editor.a  P.  Guillen  é 
Hjo,  Vailadolid,  ha  merecido 
universal  aprobación.  ¡Sus  eo- 
l:ccioncs  do  artistas  son  cada 
día,  más  admirables!  ¡Las  do 
niños  son  una  preciosidad! 
Venta  exclusiva  al  por  mayor. 


PUBUÍt'ACaONES 

CÓMPRESE  «MONOS»,  EL 
semanario  más  entreteni- 
do. Veinte  páginas.  Cincuenta 
grabados.  Tricolor.  Abundan- 
te lectura.  Veinte  céntimos. 


TRANSPORTES 

WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Totuán, 
14.  Madrid. 


A.OELEYTO.JEREZ 

BODEGAS  DE  ALMACENADO  Y EXPOeTACION 

Los  delicadísimos  vinos  de  esta  casa,  procedentes  de  los  me- 
jores viñedos  jerezanos,  criados  y conservados  con  asombrosa  y 
escrupulosa  pureza,  son  univers-almente  conocidos  y apreciados. 

Montadas  las  bodegas  al  sumo  de  perfección  con  cuantos  ade- 
lantos se  requieren  para  la  mejor  vinificación,  la  pulcritud  y es- 
mero que  se  emplea  en  todas  las  operaciones  es  también  moti- 
vo para  que  sean  generalmente  visitadas  y se  consideren  como 
modelo  y únicas  en  Jerez  que  reúnen  tan  especiales  condiciones. 

Entre  los  numerosos  y variados  tipos  de  vino,  tiene  esta  cas? 
el  excelente  Tííuico-.Iere*,  producto  único  en  el  mundo 
como  gratísimo  reconstituyente  para  todos  los  enfermos  y con- 
valecientes, por  delicados  que  éstos  sean. 

A.  DEUEYTD.— JERBX  ME  UA  FR1>NTERA 


Somatóse 

RECONSTITUYENTE  DE  PRIMER  ORDEN 

SE  VENDE  EN  UAS  BOTICAS  Y DROGUERÍAS 


QREMA’IGtLMA 


Sin  rival  para  la  tez.  Previene  el 
veUo.  Suprime  el  abuso  de  los 
polvos,  produciendo  un  diífauo 
122'iravilloso  y úna  suavidad  y frescura  esquisitas.  Perfume  nuevo. 


ROYAL  WINDSOR 

EL  CELEBRE 

RESTAURADOR  del  CABELLO 

¿ TENEIS  CANAS  ? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

EN  EL  CASO  AFIRMATIVO 

^Emplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 
excelentísimo  producto , devuelve  a los  cabellos  blancos 
■su  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud 
Detiene  la  caida  del  cabello  y hace  desaparecer  la  caspa. 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  los 
frascos  l.is  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — Vendese  en  las  Peluquerías 
y Porlumorias  en  frascos  y medios  frascos. 

DEPOSITO  PKÍNÍllPAL:  Rué  crEiighien,  Parí» 

Se  Invla  franco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
conteniendo  pormenores  y atestaciones. 


El  ixir  Estomacal 

de  Saiz  de  Garlos  (Stomaüx) 


Curación  segura  del  98  por  100  de  los  enfermos 
dei  estémaso  ó ifiiaatinoaf  aunque  lleven 
30  años  de  sufrimientos.  A\uda  á las  digestiones, 
abre  e!  apetito,  toniflra  y es  recetado  por  los  Mó- 
dicos de  Europa  y Amónen  para  curar  la  dispo¡)- 
sia.  dolor  de  estómago,  acedías,  vómitos,  estreñi- 
miento, diarreas  en  niños  y adultos,  dilatación  del 
estómago,  neurastenia  gástrica,  úlcera  del  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  etc. 

SERRANO,  30,  FABMACiA.-MAORIO 

T PBLVCIFALE3  DEL  HUNDO 


Adivinanza 


¿Qué  palabra  aparece  representada 
tres  veces  en  este  dibujo? 


Charada  sencillita 

i POR  C.  II. 

I — ¿Qué  es  lo  que  ha  pasado  entre  la 

I sirviente  y el  niño? 

— Nada;  que  segunda  primera-iercera 
I y le  llevó  al  iodo. 


Frase  hecha 


Quisicosa 

(LOGOG  R!  FO-J  EROGLl  Fl  C O) 


ABO 


664123 

j Las  letras  de  lo  que  expresan  las  tres 
I irecedentes  letras  se  han  de  ordenar 
I :omo  indican  los  números  colocados  de- 
I tajo,  y entonces  expresará: 

Baranda  ó reja  de  hierro,  etc. 


Un  pensamiento  de  Plinio  sobre  la  guerra 

(ACRÓSTICO  Y ORDENACION) 


. , M . . 0 

9.  Adjetivo;  lo  que  pertenece  al  hombre. 

» A 

1.  Nota  musical. 

. 0 , R c o 

2.  Rompimiento  de  la  paz. 

. o . . R . 

B.  Común  á varias  especies. 

U - 

4.  Numeral. 

E c 

7.  Artículo. 

C 0 - . . 

. 6.  Preposición. 

o 3 o « e 0 0 

ó.  Delito  grande. 

. s 

3.  Presente  de  indicativo. 

Leídos  los  nueve  precedentes  significados  en  el  orden  que  indican  los  números, 
expresarán  un  pensamiento  de  Plinio  sobre  la  guerra. 


Charada  ilustrada 


Jeroglífico 


Ü500ID0 


Las  precedentes  letras  y números 
constituyen  un  jerogUfico.  Sepárense 
bien  y se  podrá  leer  con  mucha  facilidad 
el  nombre  de  un  antiguo  instrumento 

DÉ  MÚSICA. 


Dicho  popular 


Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las 
_ influencias  del  Frió,  de) 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

I.  SIMON,  59.  íaub-  St-MaPtin.  PARIS 

Evitar  falsiflcatlones 


QUESOS,  MANTECAS 

y comestibles  finr  s 
BIVAS-GARl  lA,  PBLIGKOS,  10 


I A LA  QUINA 

'Exigir  la  firma  B070T. 
VEkTAEN  TODAS  PARTES- 


PASTILLAS^ 

HIORELLÓ 

Obran  por  inhalación.  Resfriados,  tos,  etc. 


VIDA  Y MILAGROS  DEL  HIJO  DE  GEDEON 


1.  EL  BAUTIZO 


— iMira,  Calínez — decía  Gedeóii  al  presentarle 
priinogénito  recién  nacido. — Mira  qué  manecitas  tan 
igitales. 

— Cierto — contestaba  entusiasmado.  ¡Sobre  todo 
la  dereclia' 


No  consintió  Gedeón  que  nadie  más  que  él  tuviera 
á su  hijo  en  la  pila. 

— El  bautismo  es  una  cosa  muy  delicada — decía. — 
No  hay  más  que  ver  con  q\\é  facilidad  se  lo  rompen  á 
cualquiera. 


— ¡iMiradlc,  miradle!—  gritaba  Calínez — cómo  se 
pone  á la  altura  de  ¡as  circunstaucias.  Este  chico  es 
un  monstruo  de  talento.  Dc.sde  que  le  liemos  puesto 
Canuto,  está  tan  hueco. 


Calille/-,  entusiasmado  con  el  cliico,  bailaba  con 
él,  sin  parar  mientes  en  que  un  camarero,  como  decía 
una  célebre  acotación  de  comedia,  atravesaba  la  alfom- 
bra cou  unos  sorbetes. 


Embelesado  como  c.staba , no  se  dió  cuenta  de 
<¡U'  i-n  un  bateo,  como  en  cualquier  • ¡larte,  rige  el 
ju  iimipio  de  física  de  que  dos  fuerzas  contrarias  se 
re]i':lcn. 


Harto  fue  que  lograra  restablecer  su  equilibrio 
inestable,  lo  que  uo  consiguió  el  camarero,  que  c^uedó 
helado  de  espanto  y de  vainilla,  ñor  de  naranja,  es- 
puma de  limón  y mantecado. 


RMEN 

POR  E.  ESTEYAN 


BLANCO  Y NEGRO 

SO  CÉNTIMOS  SO 


REVISTA  ILUSTRADA 

NÚMERO  S7I 


SÓLO  EXISTE  UN  APARATO  QUE  SE  LLAMA 

PIANOLA-METROSTILO 

EL  FABRICADO  POR  THE  AEOLTAN  Oo. 


ly'' 


Hay  entre  el  PIANOLA  y sus  páli- 
das imitaciones  una  diferencia  tan 
grande  como  la  que  existe  en  la 
ejecución  de  una  pieza  interpretada 
por  un  Vaderewski  ó un  T{psenthal, 
por  ejemplo,  y la  interpretada  por 
un  pianista  ordinario. 

“El  METR0S7IL0  permite  á toda 
persona,  no  tan  sólo  tocar  el  piano, 
si  que  también  reproducir  con  toda 
fidelidad  las  interpretaciones  de  los 
grandes  pianistas. 

Su  precio,  j.600  pesetas. — Ventas 
al  contado  y á plazos. 

The  óíeolian  ^ompany 

Calle  Nicolás  María  Rivero,  ll,  MADRID 


¿íaua 


hlarca  LA  GIRALDA,  Sevilla 


Léase  el  Interesante  prospecto 

que  acompaña  á tas  botellas 


de  .svjañar 

La  mejor  AGUA  DE  AZAHAR  y el  mejp”  medicamento  para  la  curación  segura 

y ti  alivio  inmediato  de  los  padecimientos  nerviosos  y del  corazón. 

De  venia  en  las  ^ rincipa.es  farwLcias,  perfumerías  y droguerías  de  toda  España. 


BUENOS  AIRES.  ImportaJores:  García  Hermanos  y Carballo,  Almacén  de  «El  Imparcial»,  Victoria,  1.001. 
CHILE.  Unicos  impoitadores:  Nieto  y Comp.mía,  Valparaíso  y Santiago. 

HABANA.  Importadores:  Dr.  F.  Taquechel,  Obi.spo,  27;  «El  Fénix»,  de  Hierra  y Compañía,  Obispo,  t8. 
MEXICO.  Agentes  genciale':  Casal  y Charles,  Apartado  2.530,  México. 

SANTIAÍiO  UE  CUBA.  In.po  tadores:  Goya,  Gutiérrez  y Compañía  (S.  en  C.),  Sag  rr  i Baja,  uúm.  9. 

SAN  .H'AN  DE  PUERTO  lil  10.  Importadores;  «El  Colmad-»» . de  Cerecedo  Hei manos  y Compañía,  Sucesores 
San  Francisco.  -10  Luifia  Hermanos,  Sucesores,  S.  en  C.,  Fortaleza,  49  y 51. 


EQUIPOS  PARA  NOVIA 


^^j»lunilaclao.,,s-j 


^/■es  de  la 


CASA  DE  MODA 

PIDASE  Y EXAMINÉSE  BIEN  SIf 
CATALOGO  CON  PRESUPUES- 
TO DE  TROUSSEAUX  DE  PESE- 
TAS 750,  1.500,  2.500,  4.000, 


5.000,  10.000,  20.000,  50.000. 

M.TEROL,  SUC.°"  DE  ONDÁTEGUI 

36,  MONTERA,  36,  MADRID 


Harina  lacteada  HALQNSO 


Contiene  la  leche  pura  de  los  altos  pastos  de  Reinosa.  Alimento  compieto  para  niños.  Adopta- 
da por  el  primer  Consultorio  de  niños  de  pecho.  Gotas  de  leche,  etc.  Precio;  1.50  bote. 


Mejor  que  Scott  y Similares:  ÚNICA 
con  80  por  lOO  Hueite  uacalao  1.“  Toao 

abimilabie.  Aceite  8010  tolera  mal  y pi  erde 

por  vías  íntestíoales.  Seconstituyfnte  niños,  adultos,  viejos:  consunción,  convalecencia, 
clorosis,  amffárazo,  lactancia,  tos,  tisis,  escrófula»,  raauirismo,  anemia.— Certifican  emi- 
nentes Drs.  Colegios  Médicos  y Farmacéuticos.  Medailade  platá.  Farms.cy  droeuerías. 


EMUISION  FORCADA 

Gran  reconstituyente  para  niños  débiles,  flojos  de  piernas,  desganados  y tardíos  en  andar 
y para  flacos,  escrofulosos,  desnutridos,  anémicos  y debilitados.  La  única  á la  que  por 
su  mérito  ha  laureado  con  un  alto  premio  el  Colegio  de  Farmacéuticos  de  Barcelona. 


pgiiaai¿AAGUA  PE  viiAJUie  A 

^^ALCAUNA*  AGUApeVIIAJUICA 

AGUA  PE  VILAJOlCA 

4g.;g?¿ggAAGU  A DE  VI LAJ  U 1 G A 

^DE  aguape  VIIAJUIGA 

ok*''HÍGAÍfo  AGUA  PE  VIIAJUIGA 

^írS^AGUAPEVIUJUlGA 

Pídase  en  los  centros  de  AGUAS  MINEBAIES 

. PÉREZ  MARTiM  VELASCO*  MAYO» 

tn^OBIO  , martInvourAn  ^TETUAN  3 
e<»wcCLOf<rt  « üosfe  escuDER  ^bailémos 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


ñ-Reui-OHA 

SOCIEDAD  ANÓNIMA 

Fábrica  de  lámparas  de  in- 
candescencia. Pamplona. 


A.DELEYTO.JEREZ 

BODEGAS  OE  ALMACENADO  Y EXPORTACION 


BULBILIFERO 


Los  delicadísimos  vinos  de  esta  casa,  procedentes  de  los  me- 
jores viñedos  jerezanos,  criados  y conservados  con  asombrosa  y 
escrupulosa  pureza,  son  universalmente  conocidosy  apreciados. 

Montadas  las  bodegas  al  sumo  de  perfección  con  cuantos  ade- 
lantos se  requieren  para  la  mejor  vinificación,  la  pulcritud  y es- 
mero que  se  emplea  en  todas  las  operaciones  es  también  moti- 
vo para  que  sean  generalmente  visitadas  y se  consideren  como 
modelo  y únicas  en  Jerez  que  reúnen  tan  especiales  condiciones. 

Entre  los  numerosos  y variados  tipos  de  vino,  tiene  esta  casa 
el  excelente  Tánico-Jerez,  producto  único  en  el  mundo 
como  gratísimo  reconstituyente  para  todos  los  enfermos  y con- 
valecientes, por  delicados  que  éstos  sean. 

A.  DRIiRYTO.— JRRRZ  BR  IíA  FRONTRRA 


ASMA  Y CATARRO 


CuradosporlosCIGARBILLOS* 

I óelPOUVO 

OPRESIONES,  TOS,  REUMAS.  NEURALGIAS 


TodasF*'**.  2'la  Cajita.  Por  Mator  : 20,Rue  St-¿azare,Faris. 
EXIGIR  ESTA  FIRMA  SÓBRE  CADA  CIGARRILLO 


PARA  EL  PELO 

NUEVO  PREPARADO.— MEDICAMENTO  VERDAD 
PEINADO  ANGEEICAIa 

Cura  segura  de  enfermedades  del  cuero  cabelludo.  Impide  la 
caída.  Be  venta;  ¡tlartín  y Durán,  Tetuán,  3;  Pérez, 
Martín.  Velasco  y C.a,  Alcalá,  7.  Droguerías  y perfums. 


CONiaLOCION  DEOUEANT 

JAMÁS  BLANCO 


JAMAS  CALVO 


Unico  Productocientifico 
eficaz  ensayado  por  lo 
Academia  de  Medicina. 
DE  PARIS.  I 

Tratamiento  completo  del  Cuero  Cabelludo 
y de  sus  Enfermedades^  se  envía  GRATIS. 
Dirigirse  DEQUÉANT,  Farm., 38,  Rué  Clignancourt,  París  y 
Puertaferrísa,18,BarceÍona.0eFgnfae/?¿oc/asiboenasCasas. 


Agencia  Fúnebre  de  Manuel  L.  de  las  Heras,  Claudio  Coello,  46. 


í F niFf fiff  f f f irrrrniniTifínnTiTrwMWMii  nnii  > 

Verdaderos  Granos  de  Saluo  del  DTranck 


GHAINS^ 
de  Sanie 
. doctenE 
^Frauc^ 


Purgatioos,  Depuramos  j Antisépticos 

CONTRA  EL 

ESTREÑIMIENTO 

y sus  consecuencias : 

Sta  cambiar  sus  costumbres  ni  disminuir 
la  cantidad  de  alimentos,  se  toman  con  las 
comidas,  y despiertan  el  apetito. 

Exíjase  el  Rótulo  adjunto  en  4 Colores. 

PARIS,  Farmacia  LE^OY,  9,  Rúa  da  CIdry 

V TODAS  I.A6  FARMACIAQ 


FUNDADA  1847. 


EMPLASTOS  POROSua 

Allcock 

Remedio  universal  para  el  dolor  de  caderas  (tan  frecuente 
entre  las  mujeres).  Proporcionan  alivio  instantáneo. 
Donde  quiera  que  se  sienta  dolor  apliqúese  un  emplasta 

DIRECCIONES  PA.RA  SU  USC»." 


Para  dolores  en  la  región 
de  los  Riñones  ó para  la  De- 
bilidad en  las  Caderas,  el  em- 
plasto deberá  aplicarse  como 
se  vé  arriba. 

Donde  haya  dolor  póngase 
on  emplasto  de  Allcock. 


Para  Reumatismo  o Dolor  oe  Espai 
da,  Codos,  y otras  partes.ó  para  Torce- 
duras,  Coiiiusiónes,  Entumecimiento 
y Pies  Doloridos,  etc.,  el  emplasto  de- 
berá cortarse  del  tamaño  y forma 
requeridas  aplicándolo  según  se  de- 


Para  el  Mal  do  Gaiftanta, 
Tos,  Bronquitis,  para  Pulmo- 
nes Debilitados,  y para  las 
partes  sensitivas  y doloridas 
del  estómago,  apliqúese  como 
queda-dicho. 


Reumatismo,  Resfriados,  Tos, 
Dolor  de  Pecho,  Debilidad  de  Caderas, 
Lumbago,  Ciática,  etc.,  etc. 

TENGA  PRESENTE— Que  los  Emplastos  ae  Allcock, 

se  han  vendido  á miUo?ies  durante  más  de  58  años.  Como  todas  las 
cosas  buenas,  han  sido  imitados;  pero  solamente  en  apariencia.  Se 
garantiza  que  no  contienen  Belladona,  Opio,  ni  veneno  de  ninguna 
especie.  a M M ■ 

Insista  en  obtener  el  de 


Fundada  1752. 


Píldoras  de  Brandreth 

Puramente  Vegetales.  siempre  Eficaces. 

Bt  ana  medicina  q « regula,  purifica  y fortalece  el  sistema.' 

DE  VENTA  EN  LAS  BOTICAS  DEL  MUNDO  ENTERO. 

Agentes  en  España— J.  URIACH  & CA..  Barcelona, 


PIDA  USTED  ““ 

g IMII  MWim  de  la  Gasa 

FROMY,  ROGEE  & C.» 

C OGNAC  (Francia) 


Reloj  de  oro 
con  Pulsera 
á 50  Pesetas 
C.  Coppel 
Fuencarral,  27 


GL.  lilBRO  DB  BA 

BELLEZA 

por  Toseiiae,  debe  tenerlo 
la  bella  para  conservar  su 
hermosura  y la  fea  para  ad- 
quirirla. A 3 ptas.  librerías  de 
España.  Cutis  blanco  y rosa- 
do, puntos  negros,  ronchas, 
iriitaeiones,  quitaarrugas. De- 
pilación verdad.  Crecen  ce- 
jas y pestañas,  barba,  bigote. 
Aumento,  dureza  y ondula- 
ción de  pechos,  hombros.  Mo- 
dificación de  la  nariz.  En 
Madrid  á 3 ptas.  Fe,  Puerta 
del  Sol,  15;  S.  Martín,  Pta. 
Sol,  6,  y otras.  Va  correo  certi- 
ficado, enviando  3 ptas.  sélleos 
á lia  Avispa.  ^Badrid” 


Jabón  Medicinal 

DE 

BREA 

Gli  JABéM  BB  BBBA, 
marca  liA  Giralda,  es  de 
un  uso  indispensable  á to- 
das las  personas  que  estáu  al 
cuidado  de  un  eníermo  ó 
en  contacto  directo  con  un 
foco  de  contagio. 

¡Cuántas  desdiciias  y 
cuántos  sufrimientos  se 
ahorrarían  si  todo  el  mun- 
do cuidara  de  evitar  la 
absorción  por  ia  piel  de  las 
disti  ntas  enfermedades  que 
conspiran  contra  nuestra 
salud. 

Precio:  3 pesetas  la  caja 
con  tres  pastillas. 

De  venta  en  las  principales 
Farmacias,  Droguerías  y Per- 
fumerías de  España,  Ultra- 
mar y Extranjero. 

BUENOS  AIRES.  Importa- 
dores; García  Hermanos  y 
Carballo,  Almacén  de  «El  Im- 
parcial»,  Victoria,  1.001. 

CHILE.  Unicos  importado- 
res; Nieto  y Compañía,  Valpa- 
raíso y Santiago. 

HABANA.  Importaaores: 
Dr.  F.  Taquechel,  Obispo,  27; 
«El  Fénix»,  de  Hierro  y Com- 
pañía, Obispo,  68 

MEXICO.  Agentes  genera- 
les; Casal  y Charles,  Aparta- 
do 2.530,  México 

SANTIAGO  DE  CUBA;  Im- 
portadores; Goya,  Gutiérrez  y 
Compañía  (S.  en  G.),  Sagarra 
baia.  núm.  9. 


Las  grandes  fábricas  de  Puteaux  han  reservado  gran  número  de  sus  últimos  modelos  para  su 
sucursal  de  Madrid.  Esta  última  informa  á su  clientela  que  puede  ya  facilitar  todas  las  noticias  que 
se  deseen  acerca  de  sus  últimos  móldelos,  y entregar  inmediatamente  los  carruajes  de  cualquier  tipo 
que  se  le  pidan. 

La  casa  DION-BOUTOKI  advierte  de  nuevo  que  no  tiene  más  que  una  casa  para  la  venta  en  España. 


Modelo  LIMOUSINE,  de  gran  lujo. 


CD6NIIC  TERIIf 


Representante  en  fiadrid: 

ALFREDO  YOÜIER 

SERRANO,  66 


Vías  Respiratorias, 

ASMA,  BRONQUITIS,  GRIPPE,  INFLUENZA,  etc. 

CUKACIÓ»  SÁMDA  POB 


EL  PlíLVEOL 


Sé  prepara  en  dos  formas  diferentes; 

1.»  En  polvo  para  IIVIH  AL  A CIONE«,  GÁRGA- 
RAS, VAPORiZAClONES,  OElSiTÍFRlGO. 

2.0  En  pastillas  para  su  más  fácil  manejo  ó envío. 

PMe.des  GRANOS  B0ULEVARDS,178,rueMontmartre,  PARIS 
Depositarios  en  España;  Simón  ECHEVERRA  é Hijo, 
SAN  SEBASTIAN.— PINEDO,  farmacétieo,  BILBAO. 


DE  VENT*  EH  TODAS  LAS  FARMACIAS 


Parfumerie 

ZUREA 


P I V 3 R Pa  R I 


LEPRINCE 


Aeciún  PBgular 
Laxante  perfecto 

A De  venta  en  todas  las  Farmacias. 

Di-  LEFRINGE 

62,  Rué  de  la  Tour,  PARIS. 


ESTÓMAGO 

Cüfac/ón  segura  de  los  enfermos  del  esfómago  é iníestinos 

Un  medio  siglo  de  éxito 

ELIXIR  diei  O'  miALHE 

PROFESORA  LA  FACULTAD  DE  HEDICINA.  8.  RUE  F4  VART.PABIS 

Íí'amadas  y Droguerías  ; Riera,  }66  Ñapóles,  Barceiona, 


BLANCO  Y NEGRO 

REVISTA  ILUSTRADA 

SE  PUBLICA  TODOS  LOS  SÁBADOS 


TARIFA  DE  SUSCRIPCIONES 

DESDE  1.0  de  enero  DE  1908 


NACIONES 

POR 

3 

■MESES 

POR 

6 

MESES 

POR 

9 

MESES 

POR 

UN 

a5#o 

MADRID.  Péselas.. 

3 

6 

9 

12 

PROVINCIAS.  Ptas. 

4 

8 

12 

16 

PORTDGAl.  Pesetas. 

5 

10 

16 

19 

EXTRANJERO.  Frs.  . 

6 

12 

18 

23 

pago  adelantado  eu  libranzas  de  la 
Prensa,  sellos  de  Correo,  sobres  mo- 
nederos, libranzas  del  Giro  Mutuo  ó le- 
tras de  fácil  cobro. 

La  Administración  de  BLANCO  Y 
NEGRO  no  responde  de  la  pérdida  de 
las  cartas  que  no  vengan  certificadas. 


DE  BELLEZl 


Muy  en  breve  daremos  cuenta  del  resultado 
de  este  Concurso,  promovido  por  nuestro  colega 
La  Tribuna,  de  Chicago,  para  premiar  á la  mujer 
más  hermosa  del  mundo. 

A pesar  de  la  excesiva  modestia  de  las  españo- 
las, que  dificulta  considerablemente  la  obtención 
de  retratos  de  las  muchísimas  bellezas  que  abun- 
dan en  esta  tierra,  hemos  conseguido  fotografías 
preciosas,  que  seguramente  han  de  lograr  en  Amé- 
rica sostener  á honrosa  altura  el  pabellón  de  Espa- 
ña en  materia  de  belleza  femenina. 


% 


Loción  antiséptica  perfumada,  umversal- 
mente reconocida  como  la  mejorpara  limpiar 
la  cabeza  de  caspa,  contener  la  caída  del  ca- 
bello y la  barba,  fortalecer  su  raíz  y evitar  la 
calvicie.  Desconfíese  de  las  imitaciones. 


PETROLEO  GAL 

PARA  EL  PELO 


üna  certificación  del  Laboratorio  Municipal  de  Ma- 
drid garantiza  que  el  Petróleo  Gal  es  inofensivo  y no 
puede  inflamarse.  Medallas  de  oro  en  París,  Londres 
y Madrid.  De  venta  en  las  principales  farmacias, 
perfumerías  y droguerías. 


PRUEBENSE  LOS  CHOCOLATES 

DE  LOS 

RR.  PP.  BENEDICTINOS 

ÚNICO  DEPOSITO  EN  MADRID 


LHARDY,  Carrera  de  San  Jerónimo,  6 


H.  PIDOUX 

Kde  Bordeaux,  Bourgogne,  Champagne* 
Rhin,  íDoselle,  3arre,  Palatinat,  efe* 

WHISKY  CHERRY  BRANDY,  etc. 

Depósito  de  la  SODA  WATEE  de  Bilbao  y GINGEE  ALE 

LiQVOR  GRANO  MARNIER 

CHAMPAGNE 

r PIPER-HEIDSIECin 

REIMS 

CRDZ,  12,  MADRID.— 42,  Teléfono  42 


CALLIFLOR 

P FLOR  deBELLEZA  I 

r,  POLVOS  AOHERENTES  ■ 

■■  eiNVISlQLEJS  ■ 

cllcadi  J 
tonos  cn.adj  unodéloiulorci  I 
klMponoUMiH 


un*  maravilloM  ydcllcadj 


reinas  y loirvyudalo 
PARIS 


ESTOMAGO 


Curación  infalible  de  sus 
enfermedades.  Las  diges- 
tiones difíciles,  el  dolor  de 
estómago,  falta  de  apetito,  dispepsias,  gastralgias,  vómitos,  es- 
treñimientos, bilis,  catarros  intestinales,  diarrea,  etc.,  desapa- 
recen tomando  el  Fl  IXíR  fvlOL  tónico  poderoso  y re- 
constituyente. Far- macia  Giol,  Paseo 
Gracia,  4,  Barcelona,  y principales.  Concesionario  para  Sud- 
América.  F.  López.  Cuyo.  902.  Buenos  Aires. 


KIMONO  SADA  YACCO 


VESTIDO  para 

casa,  de  suprema  ele- 
gancia, generalizado  en 
el  mundo  entero, 


Puesto  de  moda  por  la 
célebre  trágica  japonesa 
en  sus  excursiones  á Pa- 
rís y á toda  Europa. 


Se  confecciona  en  to- 
dos colores:  blanco,  ce- 
ftste,  rosa,  malva,  maíz, 
etcétera,  y en  telas  de 
seda,  desde  el  crespón 
japonés  hasta  el  más 
fino  satín  de  seda. 


Precio:  de  12  á 350  francos. 

Pídase  catálogo  ilustrado,  que  se 
enviará  franco. 


AU  MIKADO 

41,  Avenue  de  !’ Opera,  PARIS 

Quien  acompañe  su  pedido  de  la 
palabra  SANARA,  recibirá  una 
bonita  sorpresa.  | 

r 


ay\coj  l'fea 

KEyiSTA"^ ^LUSTRADA  # 


ANO  XVlll 


MADRID,  II  DE  ENERO  DE  1908 


NÚM.  871 


EL  PRIMER  LADRON 


UBiENDO  á ocupar  mi  asiento  de  banqueta  en 
la  diligencia  que  iba  de  Ivaredo  á Santander, 
me  encontré  con  Pepe  Pinde,  antiguo  con- 
discípulo, de  quien  no  había  vuelto  á saber 
nada  desde  que,  al  terminar  la  carrera,  sali- 
mos de  la  Universidad. 

A pesar  de  los  muchos  años  que  habían  pasado, 
me  reconoció  en  seguida. 

Después  de  las  expansiones  propias  de  antiguos 
compañeros  de  aulas,  que  por  un  simple  azar  vuel- 
ven de  pronto  á encontrarse  cuando  menos  lo  pien- 


san, yo  quise  darle  una  prueba  de  mi  buena  memo- 
ria, y le  recordé  un  hecho  de  su  vida  estudiantil:  una 
vez  Pepe  Dinde,  al  ir  á examinarse  de  Derecho  ro- 
mano, se  volvió  atrás  y perdió  el  curso  sólo  porque 
había  entrado  en  la  sala  de  exámenes  con  el  pie  iz- 
quierdo y creyó  ver  en  esto  el  augurio  de  una  mala 
nota.  Acogió  mi  recuerdo  con  irna  ligera  sonrisa. 

— Qué,  ¿sigues  siendo  tan  supersticioso  como  en- 
tonces?—le  pregunté. 

— ¡No  tanto...! — me  contestó. — Pero  aún  no  estoy 
completamente  curado  de  esa  manía. 


Y al  ir  la  diligencia  avanzando  por  entre  los  altos 
árboles  de  la  alameda  de  I^aredo,  una  de  las  más 
liermosas  de  toda  la  costa  cantábrica,  Pepe  Linde  se 
puso  á contarme  lo  que  desde  los  tiempos  de  la  Uni- 
versidad había  sido  de  él. 

De  la  carrera  no  había  sacado  ningún  provecho. 
Ni  siquiera  había  llegado  á ejercerla.  Apenas  tomó 
el  título,  consiguió  que  lo  nombraran  abogado  de  po- 
bres, y le  tocó  la  defensa  de  un  criminal,  á quien  sólo 
se  le  podía  condenar,  á lo  sumo,  por  muy  mal  defen- 
dido que  estuviese,  á unos  cuantos  años  de  prisión. 
Cuando  Pepe  Linde  se  disponía  á estudiar  la  causa, 
ei  ]jrocesado  se  mató  en  la  cárcel.  Tan  poca  confianza 
le  inspiraba  su  defensor,  que  se  suicidó  por  miedo  á 
que  le  dieran  garrote. 


distinto.  Mi  tío  Tomás  murió  hace  tres  meses  via- 
jando por  la  isla  de  Cuba...  Yo  era  su  heredero...  Es- 
peraba una  grande  herencia...  algo  así  como  dos  mi- 
llones. Mas  esa  esperanza  engañosa  se  desvaneció. 
El  apoderado  que  mi  tío  había  dejado  en  la  Habana 
lo  realizó  todo  á escape,  fraudulentamente,  y se  dió 
prisa,  á desaparecer,  llevándose  el  dinero...  ¡Y  aquí 
me  tienes  ya  para  siempre  .sin  herencia  y sin  giro 
mensual!  Como  ahora  necesito  ganarme  la  vida,  he 
tenido  que  tomar  un  empleo...  ¡Y  gracias  que  me  lo 
han  dado...!  que  no  te  figuras  lo  que  ahora  soy...? 
¡Sorpréndete!  ¡Soy  insoector  de  policía  de  este  di.s- 
trito...!  ¡Quién  me  lo  hubiera  dicho  á mí  cuando  es- 
tudiábamos leyes!  ¡Y  aquí,  á este  rincón  de  la  mon- 
taña, en  el  que  no  pensé  nunca,  he  venido  á parar! 


Ante  es'e  fracaso  anticipado,  Pepe  Linde  se  despi- 
dió para  .siemijre  de  la  toga,  que  no  llegó  á estrenar. 

Podía  permitirse  rasgos  de  esos,  perdiendo  cursos 
y abandonando  carreras,  porque  no  necesitaba  de  su 
trabajo  para  vivir.  Tenía  en  la  Habana  un  tío,  dedi- 
(■:;do  á grandes  negocios  mercantiles,  que  le  enviaba 
una  cantidad  mem  nal  suficiente  para  pasarlo  bien, 
y como  los  giros  se  .sucedían  con  perfecta  regularidad, 
Pc'pe  Linde,  sin  ¡lenas  ni  cuidadoS;  no  se  ocupó  más 
fjuc  cu  darse  buena  vida. 

Sin  embargo,  en  cierta  ocasión  estuvo  á punto  de 
lanzar.se  á los  negocios;  pero  escarmentó  en  cabeza 
.ijenn,  al  ver  arruinarse  á un  amigo  que  empleó  toda 
m fortuna  cu  acciones  de  una  empresa  de  alumbrado 
lé<  li  n o,  de  la  (pie  se  esperaban  ganancias  fabulosas. 

I'.n  aquella  ocasión  me  convencí — añadía  Pepe 
Lind"  de  que  el  mejor  negocio  es  no  tener  ninguno. 

Para  jiem.ar  así— le  repliqué  yo — hay  que  contar 
ron  un  lío  rico  >•  generoso  en  la  Habana. 

— ¡Ay!  murmuró  entonces. — ¡Todo  eso  acabó  ya! 
'Pe  hablab'i  del  jiasado...  Para  mí  el  presente  es  muy 


- Ayer  mismo  se  firmó  mi  nom- 

bramiento, 3’' voy  á recogerlo  á la 
cajiital  déla  provincia,  de  donde 
volveré  mañana  ó pasado  maña- 
na, para  entrar  desde  luego  en  el  ejercicio  de  mis 
funciones...  ¿Eh?  ¿Qué  te  parece? 

i\Ie  quedé,  en  efecto,  sorprendido  ante  aquel  cam- 
bio que  acababa  de  operarse  en  la  existencia  ce  Pepe 
Linde.  En  esto,  su  mirada  se  ensombreció,  el  rostro 
de  mi  antiguo  condiscípulo  tomó  un  aspecto  grave. 

— Está  preocupándome  una  cosa— murmuró. — ¿Ten- 
dré suerte  ó desgracia  en  la  primera  detención  que 
lleve  á cabo...?  De  ello  depende  el  porvenir  de  mi 
carrera...  Porque  la  verdad,  en  esta  nueva  carrera  en 
que  me  obligan  á entrar  las  circunstancias,  lo  mismo 
puedo  verme  condenado  toda  ¡a  vida  á ser  un  vulgar 
polizonte,  que  puedo  tenerla  suerte  de  adquirir  fama 
universal  y perpetuar  mi  nombre  en  la  Historia.  Si 
mi  primera  detención  es  la  de  un  insignificante  ratero, 
mal  principio,  estoy  perdido;  moriré,  seguramente, 
sin  pasar  de  inspector  de  este  distrito  ignorado...  Si 
el  primero  á quien  detenga  resulta  ser,  por  ejemplo, 
un  alto  personaje  ó el  autor  de  algún  importante  robo 
al  Banco  de  España,  de  la  manera  más  fácil  del  mundo 
puedo  cualquier  día  llegar  á la  altura  de  aquel  célebre 


La  Reynie,  de  Luis  XIV,  ó del  no  menos  célebre  Go- 
rón,  de  nuestra  época.  ¡Por  que  yo  opino  que,  por  cual- 
quier camino  que  se  vaya,  lo  decisivo  es  el  primer  paso! 

Tuve  que  sacar  á Pepe  Linde  de  sus  hondas  pre- 
ocupaciones, porque  la  diligencia  había  llegado  á Es- 
calante y yo  me  quedaba  allí  á pasar  tres  ó cnatro 
días  en  casa  de  un  amigo. 

— ¿Tres  ó cuatro  días?— exclamó  él. — Pues  antes  de 
que  te  vayas  estaré  de  nuevo  por  aquí...  ¡Hasta  la 
vuelta! 

En  Santander  le  entregaron  á Pepe  Linde  un  legajo 
de  papeles  que  le  traía  de  la  Habana  el  vapor  correo 
de  Cuba,  que  acababa  de  entrar  en  el  puerto. 

Era  toda  la  herencia  que  recibia  de  su  tío  Tomás. 

Examinó  el  contenido  con  impaciencia  febril,  y no 
tardó  en  ver  que  aquellos  papeles  carecían  en  absoluto 
de  valor.  La  mayor  parte  de  ellos  eran  cartas  de 
amigos  particulares  de  su  tío,  que  desde  la  península 
le  pedían  dinero  ó le  daban  las  gracias  por  cantidades 
que  generosamente  les  había  girado.  Pensó  Pepe 
Linde  que  hubieran  podido  en  la  Habana  ahorrarse 
el  trabajo  de  enviarle  aquellos  papeles  inútiles. 

A mi  llegada  á Escalante  hablaban  todos  allí  de  la 
boda  de  una  señorita  del  pueblo,  llamada  Elisa,  que 
vivía  frente  á la  casa  adonde  yo  había  ido  á parar,  y 
que  estaba  ya  en  vísperas  de  casarse  con  un  indiano 
procedente  de  Méjico,  según  decían,  y poseedor  de 
una  gran  fortuna.  La  novia  era  hermosísima  y muy 
joven,  alta,  gallarda  y con  todo  el  desarrollo  de  una 
arrogante  mujer. 

Sabíase  que  estaba  enamorada  de  un  mozalbete  de 
la  misma  edad  que  ella,  y que  sólo  obligada  por  sus 
padres  consentía  en  aceptar  aquel  matrimonio  de 
conveniencia  con  el  indiano,  hombre  ya  de  edad 
madura.  El  muchacho,  cuyo  nombre  era  Julián,  mos- 
trábase desesperado,  loco,  al  ver  que  iba  á ser  de  otro 
hombre  aquella  á quien  él  quería,  y su  exaltación  iba 
aumentando  á medida  que  el  instante  de  la  boda  se 
acercaba.  Obstinado  más  que  nunca  en  rondar  la 
casa  de  Elisa,  acechando  á todas  horas  la  salida  de  la 
joven,  hubo  que  alejarlo  de  allí  varias  veces,  ya  con 
engaños,  ya  con  amenazas. 

Los  padres  de  Elisa  temían  que  se  deshiciera  aque- 
lla ventajosísima  boda,  de  la  que  estaban  envidiosas 
todas  las  señoritas  de  Escalante  y pueblos  circunve- 
cinos, deslumbradas  por  el  brillo  de  los  magníficos 
diamantes  que  el  indiano  lucía. 

Pepe  Linde  regresó  en  la  diligencia  de  Santander 
el  día  mismo  de  la  ceremonia  nupcial,  cuando  los 
novios  y los  invitados  se  disponían  á ir  á la  iglesia. 
Me  enseñó  su  bastón  de  delegado  de  la  autoridad  y 
los  papeles  que  en  Santander  le  dieron. 

— ¡Es  curioso! — me  dijo. — Pie  venido  por  el  camino 
leyendo  estas  cartas  que  me  han  mandado  de  la 
Habana...  No  puedes  formarte  idea  del  número  de 
antiguos  amigos  que  desde  diferentes  pueblos  de  Es- 
paña le  sacaban  á mi  tío  el  dinero...  ¡Hasta  de  Esca- 
lante! ¡De  este  pueblo  en  que  estamos...!  ¡Sí,  mira!  Un 
amigo  que,  al  darle  las  gracias  por  uu  giro  de  mil 
pesos,  le  anuncia  en  la  carta  el  próximo  envío  del 
retrato  de  su  hija,  «que  admiran  todos  por  su  extraor- 
dinaria belleza,  y que  acaba  de  ponerse  de  largo...» 
¡Hum!  ¿Si  querría  el  amigo  éste  pescar  á mi  tío...? 

De  repente  oyéronse  gritos. 

— ¡A  ese! 

— ¡A  ese  ladrón! 

— ¡Que  se  lleva  un  guardapelo  de  oro  de  la  novia! 

Julián  corría  con  rapidez  vertiginosa,  y la  gente 
perseguíalo  atropellada. 

Pepe  Linde  vió  correr  al  muchacho  y se  hizo  el 
distraído,  mirando  á otro  lado  con  disimulo. 

— ¡Ya  ves  qué  mala  sombra!  —murmuró  á mi  oído. — 
¡No  podía  comenzar  peor  mi  nueva  carrera...!  ¡Estre- 
narme así,  prendiendo  á un  raterillo,  á un  chicuelo...! 

— ¡A  ese,  á ese,  que  se  escapa! — volvieron  á gritar, 
dirigiéndose  á Pepe  Linde,  algunos  que  se  habían 
fijado  en  su  bastón  al  salir  apresurados  de  casa  de  la 
novia. 

No  le  era  ya  posible  al  delegado  de  la  autoridad 
seguir  haciéndose  el  sordo  por  más  tiempo,  y cuando 


de  mala  gana  iba  á echar  á andar  hacia  donde  los  de 
los  gritos  le  indicaban,  asomóse  el  indiano  gesticu- 
lando y enrojecido  de  cólera  á una  ventana  baja  de 
la  casa  de  su  futura  y,  encarándose  con  Pepe  Linde, 
le  interpeló: 

— Pero,  señor  inspector,  ¿qué  hace  usted?  ¿Por  qué 
no  cumple  usted  con  su  deber?  ¿No  es  usted  el  ins- 
pector de  policía?  ¿Por  qué  no  prende  á ese  ladrón? 

— ¡El  ladrón  no  es  Julián!  ¡El  ladrón  es  ese  indiano 
que  ha  venido  á robarle  la  novia! — ^replicó  desde  la 
calle  un  chico  de  trece  ó catorce  años. 

— ¡Y  ella  es  quien  le  ha  dado  á Julián  el  guarda- 
pelo de  oro!  ¡Lo  he  visto  yo! — añadió  en  seguida  una 
niña  de  menos  edad  que  estaba  á la  puerta. 

— ¡Tienen  razón  esos  chicos! — gritó  la  novia  desde 
uno  de  los  balcones,  rompiendo  á llorar. —¡Aquí  no 
hay  más  ladrón  que  ese  hombre  con  quien  van  á casar- 
me...! ¡El  es  el  ladrón,  él  es  el  ladrón! 

—¡Hola!  ¡hola!  ¡hola! —murmuró  Pepe  Linde  ani- 
mándose y yendo  á penetrar  resueltamente  en  la 
casa. — ¡Ahora  verá  usted,  señor  indiano,  cómo  sé 
cumplir  con  mi  d§ber! 

El  padre  de  la  novia,  aturdido,  le  salió  al  encuen- 
tro hasta  la  calle,  apresurándose  á decir: 

— ¡No  la  crea  usted! 

Y luego,  mirando  con  expresión  airada  hacia  el 
balcón  adonde  se  había  asomado  su  hija,  exclamó 
todo  descompuesto: 

— Pero  ¿qué  es  lo  que  has  dicho,  Elisa...?  ¿Has  per- 
dido el  juicio? 

— ¿Elisa?— balbució  Pepe  Linde  dándose  una  pal- 
mada en  la  frente. 

Y buscando  con  precipitación  entre  sus  papeles  la 
carta  fechada  en  Escalante,  que  hacía  un  momento 
me  había  enseñado,  se  la  presentó  al  atribulado 
padre,  preguntándole  ansioso: 

— ¿No  es  usted  el  que  ha  escrito  esta  carta? 

— ¡A  ver...!  Sí,  sí,  es  mi  letra — coutestó  el  padre  de 
Elisa. — Pero  no  comprendo...  Es  la  carta  que  le  es- 
cribí hace  algunos  meses  á un  amigo  que  yo  tenía  en 
la  Habana  y que  ha  muerto,  á mi  amigo  Tomás 
Linde... 

— ¡Precisamente...!  ¿Y  llegó  usted  á mandarle  el 
retrato  anunciado  en  esta  carta? — continuó  el  fla- 
mante inspector  de  policía,  en  cuyo  rostro  se  reflejó 
una  idea  súbita  y luminosa. 

— ¡Ya  lo  creo...!  El  retrato  de  mi  hija  al  ponerse 
de  largo. 

— ¿Cuánto  tiempo  hace  que  este  indiano  vino  á 
Escalante? 

— No  hace  dos  meses  todavía. 

— ¿Y  antes  no  lo  conocían  ustedes? 

—No. 

— ¡Ah,  pues  vamos  á coger  al  ladrón! 

Y pronunciando  estas  palabras,  Pepe  Liude  se 
lanzó  dentro  de  la  casa  de  un  brinco. 

Apoderóse  á viva  fuerza  del  indiano  y le  registró 
minuciosamente,  sin  hacer  caso  alguno  de  los  padres 
de  Elisa,  que  ponían  el  grito  en  el  cielo,  escandaliza- 
dos ante  lo  que  ellos  juzgaban  un  atropello  brutal. 

— ¡Este  es,  sí!  ¡Este  es!— se  le  oyó  decir  en  un  ru- 
gido de  alegría. — ¡En  su  cartera  un  documento  con 
su  verdadero  nombre...!  Lo  recuerdo  muy  bien...  El 
nombre  del  apoderado  de  mi  tío  Tomás...  ¡Y  cheques 
sobre  Londres,  sobre  París  y sobre  Hamburgo,  por 
valor  de  más  de  un  millón...!  Es  el  producto  de  mi 
herencia,  que  malvendió  para  robármela...  ¡Y  aquí  el 
retrato  enviado  á la  Habana,  el  de  esta  señorita,  á 
quien  ha  venido  á engañar,  queriendo  casarse  con 
ella  con  un  nombre  falso...!  ¡Ah,  bribón,  ya  estás  en 
mi  poder! 

El  indiano,  al  verse  perdido,  cayó  de  rodillas  pi- 
diendo perdón.  Y mientras  los  padres  de  Elisa,  atóni- 
tos, se  hacían  cruces  ante  lo  que  ocurría,  Pepe  Linde 
expresábame  su  satisfacción  en  estas  palabras: 

— ¡La  verdad  es  que  he  tenido  suerte  con  el  primer 
ladrón  que  he  cogido! 

Después  oí  de  sus  labios  esta  reflexión  melancólica: 

—¡Lástima  que  ya  no  me  haga  falta  mi  nueva  carre- 
ra...! Lo  único  que  he  empezado  bien. 

Ernesto  GARCIA  LADEVESE 

I»BUJ09  DE  MENDEZ  BRINGA 


Se  agitaba  su  pecho  levemente, 
y entreabiertos  sus  labios  virginales, 
dejaban  escapar  blando  suspiro, 
como  un  beso  de  amor  puro  y suave. 


De  su  aliento  el  perfume  se  esparcía, 
como  nube  de  incienso  por  los  aires, 
y reinaba  el  silencio,  ese  silencio 
que  reina  en  las  desiertas  catedrales. 


"La  vi  dormida  sobre  el  blanco  lecho, 
Yenus  sobre  la  espuma  de  los  mares, 
descansando  su  rubia  cabellera 
sobre  almohadón  de  plumas  y de  encajes. 


Huyeron  los  mezquinos  pensamientos 
que  hacen  brotar  impulsos  de  la  carne, 
y doblé  mis  rodillas  sobre  el  suelo 
y la  miré  como  se  mira  á un  ángel. 

Yi  en  su  lecho  un  altar  de  sus  virtudes, 
miré  en  su  alcoba  un  templo  en  aue  postrarme 
y su  imagen  sagrada  que  surgía 
cercada  de  fulgores  celestiales. 

Narciso  DIAZ  DE  ESCOVAR 

DIBUJO  DE  ESTEVAN 


CRONICA  GRAnCA 

SACTUAUhAbES  «TEATROS  • SPORTS  E 


MR.  PICHON,  MINISTRO  DE  NEGOCIOS  EXTRANJEROS  DE  FRANCIA  i os.  vxum 

El  ministro  francés  que  ha  sido  nuestro  huésped  en  los  pasados  dias,  comenzó  su  carrera  diplomática  en 
el  año  1883.  Durante  los  sangrientos  sucesos  déla  insurrección  de  los  boxers  en  China  hizo  en  Pekín  una 
brillantísima  campana.  En  1906,  al  formar  Ministerio  Mr.  Clemenceau,  le  nombro  ministro  de  Estado. 


EL  MINISTRO  FRANCES  MR.  PICHON  EN  MADRID 


E^  MINISTPO  OH  ESTADO  FRANCÉS  MR.  PICHON  (x)  CON  SU  SEÑORA  A SU  LLEGADA  A MADRIl 


En  el  sudexpreso  del  lunes  último  llegó  á Madrid  con  su  señora  el  ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  la 
República  francesa  Mr.  Pichón,  que  se  propone  visitar,  además  de  la  corte,  varias  poblaciones  de  Andalu- 
cía. En  la  estación  del  Norte  le  recibieron  el  ministro  de  Estado  Sr.  Allendesalazar,  el  alcalde  de  Madrid 
conde  de  Peñalver  y el  Sr.  Millán  Astray. 


MR.  PICHON  Y su  SEÑORA  DIRIGIENDOSE  DESDE  LA  ESTACION  DEL  NORTE  A LA  EMBAIADA  FRANCESA 


Fots.  Goñi 


DOS  MUERTOS  ILUSTRES.  UN  DISCURSO 


EL  CONDE  DE  ANDINO 
SECRETARIO  PARTICULAR  DEL  REY 

Fot.  Cruz  Lozatio 


pl  día  2 falleció  en  Ma- 
^ drid  D.  Patricio  Agui- 
rre  de  Tejada,  conde  de  An- 
dino, secretario  particular 
de  S.  M.  el  Rey.  Era  el 
finado  general  de  la  Ar- 
mada y literato  distingui- 
do, y fué  jefe  de  estudios 
del  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y 
desde  1902  desempeñaba  el 
cargo  de  secretario, 
pn  Málaga  falleció  en  el 
mismo  día  el  director 
de  La  Unión  Mercantil,  don 
Antonio  Fernández  Gar- 
cía, antiguo  periodista  y 
presidente  de  la  Asocia- 
ción de  la  Prensa  de  la 
provincia,  fundador  de  la 
Cruz  Roja  malagueña  y-' 
persona  queridísima  por 
sus  brillantes  prendas, 
pn  la  tarde  del  sábado 
^ dió  una  interesante 
conferencia  en  la  Asocia- 
ción de  Señoras  del  Centro 
de  la  Defensa  social  sobre 
la  «infancia  de  Jesús  en  la 
poesía  popular»  el  distin- 
guido literato  D.  Juan  Me- 
néndez  Pidal.  Da  distin- 
guida concurrencia  que 
asistió  al  acto,  aplaudió 
11: LICUO  el  erudito  y ameno 
trabajo  del  conferenciante. 


D.  ANTONIO  FERNÁNDEZ  Y GARCÍA 


DIUEClOR  DE  LA  «UNIÓN  MERCANTIL» 

Fot.  Franzen 


CfiNPFRFVClA  DEL  SR.  MENÉNDEZ  PIDAL  EN  LA  ASOCIACION  DE  SEÑORAS  DE  LA  DEFENSA  SOCIAL  Fot.  B.  y H. 


LOS  TRES  PRIMEROS  AFORTUNADOS 

ThL  llamamiento  de  Blanco  y Negro  y A B C á los 
^ sentimientos  generosos  del  público  en  favor  de  los 
niños  pobres,  ha  sido  tan  favorablemente  acogido, 
que  la  suscripción  abierta  con  tal  objeto  ha  permitido 
adquirir  más  de  3.000  juguetes  que  fueron  distribui- 
dos en  la  tarde  del  6 del  corriente.  Una  concurrencia 
distinguidísima,  en  la  que  figuraban  por  derecho  pro- 
pio'los  generosos  donantes,  acudió  al  hall nuestra 
casa  para  presenciar  el  interesante  acto  del  reparto 


NUESTRO  FE5|] 


ASPECTO  DEL  «HALL»  DE  LA  CASA  DE  BLANCO  Y NEGRO  Y 


LA  GENTE  MENUDA  CON  SUS  FAMILIAS  S>  lE 


IVAL  INFANTIL 


EL  INSTINTO  MATERNAL  EN  LAS  NIÑAS 

de  las  niuñecas,  balones  y tambores  á la  gente  me- 
nuda. Entre  ésta  y sus  familias  que  las  acompaña- 
ban, unas  6.000  personas  desfilaron  por  el  hall.  Era 
realmente  curioso  observaren  las  fisonomías  infanti- 
les la  expresión  de  su  alegría,  y la  contemplación  de 
aquel  número  de  seres  felices  en  aquel  momento  pre- 
miaría seguramente  á los  donantes  caritativos  su 
loable  generosidad.  A todos  ellos  agradecemos  pro- 
fundamente .«u  bondadosa  cooperación  á esta  fiesta. 


C DURANTE  EL  REPARTO  DE  LOS  REGALOS  A LOS  NIÑCG  POBRES 
• DO  DE  LA  CASA  DE  BLANCO  Y NEGRO  Y A B C Fots.  CS^oñi  y E y N. 


LA  FESTIVIDAD  DEL  DIA  DE  REYES 


CigrLiiencTolatra- 
‘^dicioual  cos- 
tumbre, el  día  de 
La  Adoración  de 
los  Re3’es  se  efec- 
tuaron las  recei::- 
ciones  militares 
en  todos  los  dis- 
tritos. En  iMadrid 
se  cel  ebró  esta  so- 
lemnidad oficial 
en  el  Real  Pala- 
cio con  gran  bri- 
llantez, desfilan- 
do ante  el  trono 
gran  número  de 
generales,  jefes  3- 
oficialesdel  Ejér- 
cito 3’  la  Armada, 
p n el  cuartel  de 
^ la  Montaña, 
donde  se  aloja  el 
batallón  de  Caza- 
dores de  Madrid, 
se  celebró  en  la 
noche  del  domin- 
go un  acto  gran- 
demente simpáti- 
co. Al  dar  las  do- 
ce salieron  del 
cuarto  de  bande- 
ras el  jefe  del 


RECEPCIÓN  EN  EL  REAL  PALACIO  DE  LOS  GENERALES,  JEFES  Y OFICIALES 
DEL  EJÉRCITO  Y ARMADA 


batallón  Sr.  Páez 
Jaramillo  y toda 
ia  oficialidad  y 
fueron  á los  dor- 
mitorios de  la  tro- 
pa,sorprendiendo 
álos  sargentos, 
cabos  y soldados 
con  regalos  délos 
Reyes  Magos.  Una 
cuestación  entre 
la  oficialidad  se 
había  destinado  á 
la  compra  de  ob- 
jetos, y la  sorpre- 
sa délos  soldados 
fué  inmensa  al 
recibirlos.. 

Interesantísi- 
mas escenas  de 
júbilo  y de  grati- 
tud se  desarrolla- 
ron durante  el  ac- 
to, que  con  exce- 
lente acuerdo  ha 
realiza  do  una  ofi- 
cialidad que  á los 
vínculos  de  la 
obediencia  y del 
mando  sabe  aña- 
dir los  del  afecto 
generoso. 


LA  VISPERA  DE  REYES  EN  EL  BATALLON  CAZADORES  DE  MADRID 


Fots.  Goñi 


RETRATOS  DE  ACTUALIDAD.  EXPLOSION  EN  ROMA 


EL  FAMOSO  ACTOR  COOUELIN, 


MR.  GUYOT,  MINISTRO  DE  JUSTICIA, 
DE  FKANCSA 

Le  Monde  Ulustree 

^oquelin,  el  menor  de  los  dos 
^ actores  celebrados,  ha  per- 
dido súbitamente  la  razón, 
p 1 ministro  de  Justicia, de  Fran- 
cia,  Mr.  Guyot  Dessaigne, 
hallándose  en  el  salón  de  Con- 
ferencias de  la  Alta  Cámara,  fa- 
lleció repentinamente. 


EL  GENERAL  d’aMADE,  NUEVO  JEFE 
DE  LAS  TROPAS  DE  CASaBlANCA 
Fot.  Nouveiles 

para  substituir  al  general  Dru- 
^ de  en  el  mando  de  las  tropas 
francesas  de  Casablanca,  ha 
sido  designado  el  general 
D’Amade,  que  en  los  pasados 
días  ha  estado  en  Madrid,  visi- 
tando al  embajador  francés  y á 
nuestro  ministro  de  Estado. 


EXPLOSION  EN  EL  EDIFICIO  DE  LA  BOLSA  DH  COMEPCIO  DE  ROMA 


Fot.  Croco. 


üii  el  edificio  de  la  Bolsa  de  Comercio  de  Roma  se  ha  producido  una  formidable  explosión,  que  causó  17 
^ heridos  y produjo  grandísima  alarma  en  toda  la  ciudad.  Aunque  en  los  primeros  momentos  se  creyó  que 
se  trataba  de  una  bomba,  se  atribnve  el  .siniestro  al  gas  del  alumbrado. 


LA  MUERTE  DE  DON  JOSE  MORENO  DE  MORA 


EL  SEÑOR  MORENO  DE  MORA,  RODEADO  DE  LOS  NIÑOS  ACOGIDOS  EN  SU  SANATORIO 


^ randísimosen- 
^ ti  miento  ha 
producido  en  Cá- 
diz, del  que  segu- 
ra mente  partici- 
parán los  numero- 
sos  admiradores 
de  su  filantropía, 
lamuerte  del  ilus- 
tre patricio  don 
José  Moreno  de 
Mora,  á quien 
tanto  debe  aque- 
lla capital  por  las 
obras  realizadas 
por  su  caridad 
inagotable. 

Su  entierro  ha 
constituido  una 
grandiosa  mani- 
festación de  due- 
lo, en  que  han 
figurado  rejire- 
sentaciones  de 
todas  las  clases 
sociales. 

Presidía  el  te- 
niente general 
duque  de  Nájera, 
en  representación 
de  S.  M.  el  Rey, 
teniendo  á su  de- 


ENTIERRO  DEL  SEÑOR  DON  JOSÉ  MORENO  DE  MORA 

Fots.  Eaimundo  y C.* 


recha  al  señor 
obispo  de  Cádiz 
Sr.  Rancés,  y ála 
izquierda  al  obis- 
po de  Badajoz  se- 
ñor Soto,  con  el 
gobernador  civil 
Sr.  Gómez  Nú- 
ñez,  alcalde  inte- 
rino D.  César  Gu- 
tiérrez, y D.  José 
Esteban  Gómez 
por  la  familia  del 
finado,  la  Cáma- 
ra de  Comercio, 
la  Audiencia,  cle- 
ro catedral,  gene- 
rales del  Ejército 
y de  la  Armada, 
Instituto  y Aca- 
demias, funcio- 
narios públicos, 
Agrup  aciones 
obreras  y multi- 
tud de  amigos. 

Jamás,  segura- 
mente, se  habrá 
visto  el  paseo  de 
Augusta  Julia  tan 
lleno  de  gente 
como  al  paso  del 
entierro. 


EL  BRASERO 


He  aquí  otra  institución  que  desaparece,  otro  chirimbolo  nacional  que  rueda  nacía  el  abismo  del 
olvido,  llevándose  algo  de  nuestro  propio  ser...  El  brasero  se  va;  le  echan,  mejor  dicho...  ¡Que  conste, 
por  lo  menos,  nuestra  protesta! 

Desterrado  tiempo  ha  de  las  casas  grandes,  de  las  amplias  mansiones  señoriales  donde  su  presen- 
cia era  un  vivo  testimonio  del  fuego  tradicional,  también  va  desapareciendo  de  los  hogares  modes- 
tos, hoy  invadidos  por  las  estufas  de  todas  clases.  Sólo  las  gentes  humildes  le  conservan,  demos- 
trando el  verdadero  amor  del  pueblo  á las  glorias  de  su  patria;  pero  tal  vez  mañana,  cuando  los  modernos 
sistemas  de  calefacción  desciendan  hasta  los  misérrimos  bolsillos  del  coro  general,  el  hada  de  la  economía 
doméstica  se  lleve  el  brasero  de  éste,  su  último  refugio...  ¡Que  conste,  por  lo  menos,  nirestra  protesta! 

El  hombre  es  un  animal  intranquilo  que  nunca  está  contento  con  lo  que  tiene,  y en  su  perenne  persecución 
de  goces  inéditos,  cambia  hasta  la  manera  de  calentarse...  Guiado  por  esa  voz  desconocida  é imperiosa  que 
trastorna  constantemente  su  vida  después  de  trastornarle  la  cabeza,  hoy  se  aleja  del  brasero,  sin  pensar 
que  lo  que  debe  hacer  es  acercarse...  ¡El  brasero...!  ¡Simbólico  armatoste  que  nos  recuerda  la  infancia  del 
mundo...!  Así  también  en  las  edades  primitivas  el  hombre  calentó  sus  miembros  ateridos  ante  unas  brasas 
rodeado  de  su  apreciable  familia...  ¡Retengamos  ai  brasero!  ¡Defendámosle  contra  las  invasiones  caloríferas 
más  cómodas  quizá,  más  elegantes,  más  saludables,  pero  menos  humanas...!  El  brasero  es  la  concreción 
plástica  de  los  intangibles  mitos  solares...  ¡Pobres  de  las  casas  donde  sea  verdaderamente  un  mito...!  En  todas 
lo  será  pronto,  muy  pronto,  aunque  por  otras  causas...  Porque  el  brasero  se  va;  se  va  como  se  fueron  tantas 
cosas...  ¡Que  conste,  por  lo  menos,  nuestra  protesta...! 

Concedamos,  con  una  magnanimidad  de  espíritu  impropia  de  nuestra  época,  que  la  estufa  de  coque,  que  la 
estufa  de  gas,  que  la  estufa  eléctrica,  que  la  estufa  de  petróleo  sirven  mejor  que  el  brasero  para  el  uso  indi- 
cado... Siempre  quedará  á favor  del  artefacto  clásico  una  razón  eminente,  capaz  por  sí  sola  de  convencer  á los 
que  le  abandonan...  ¡El  brasero  da  un  ealor  cordial!  Ante  él  se  agrupan  los  hijos  y los  padres,  juntos,  muy 
juntos,  en  santa  participación  de  la  lumbre  y del  cariño.  Sólo  á quien  goza  de  nuestra  intimidad  invitamos 
con  un  sitio  á nuestro  lado,  en  torno  de  la  tarima...  Y en  las  dulces  veladas,  oculto  en  la  camilla  biénhechora, 
el  brasero  enciende  nuestro  corazón  y enciende  también  las  mejillas  de  la  mujer  adorada,  cuyos  ojos  relucen 
como  dos  brasas...  ¡Oh  santo,  fuerte,  inmortal  brasero...!  ¿Y  ha  de  morir...?  ¡Que  conste,  por  lo  menos,  nuestra 
protesta! 

¿Cómo  no  ha  de  invitar  al  amor,  si  está  en  la  esencia  de  su  propio  ser...?  Bajo  la  ceniza  que  le  corona  late 
la  lumbre  de  su  corazón,  ansioso  de  brindarnos  sus  beneficios.  Tiene,  como  el  volcán,  el  fuego  en  sus  entra- 
ñas; sólo  que  el  fuego  del  volcán  mata  y el  del  brasero  vivifica...  Ea  badila  hiere  sus  carnes,  y él  se  abre  rojo, 
encendido  como  una  granada,  y desparrama  su  sangre  generosa  con  efusión  ferviente...  «Sé  como  el  sán- 
dalo— dice  el  proverbio,— que  perfuma  el  hacha  que  le  hiere.,.»  Así  el  brasero  calienta  la  badila  que  le  des- 
troza... Le  da  lo  que  tiene:  calor...  ¡Oh,  cuando  los  años  pasen,  cuando  nuestros  cabellos  estén  blancos,  quién 
pudiera  conservar  un  poco  de  fuego  bajo  su  nieve...!  ¡Quién  pudiera  animarse  con  una  firmiía. . J Aám'iremos 
al  brasero  que  nos  sugiere  un  deseo  tan  agradable...  Admirémosle  antes  de  que  desaparezca...  Porque  ya  está 
firmada  su  sentencia  de  muerte...  ¡Que  conste,  por  lo  menos,  nuestra  protesta! 

Y tú,  hermano  gato,  ¿dónde  te  calentarás  ahora...?  Cuando  retornes  de  tus  pesquisas  donjuanescas,  cuando 
quieras  tumbarte  á la  bartola  para  gozar  del  tibio  calorcillo  que  tu  piel  prefiere,  buscarás  en  vano  la  alam- 
■árera  que  orlabas  con  tu  sabia  pereza,  y buscarás  también  inútilmente  el  regazo  familiar  que  ante  el  brasero 
'.e  esperaba...  ¿Verdad  que  á ti  tampoco  te  resulta  la  estufa  de  coque,  la  estufa  de  gas,  la  estufa  eléctrica,  la  es- 
cuta de  petróleo...?  ¡En  todas  se  olvidaron  de  arreglarte  el  trono  que  mereces!  Tú  amabas,  como  yo,  el  bra- 
sero, donde  hallamos  dulce  calor,  tranquilidad  y sueño...  Pero,  ya  lo  sabes:  el  brasero  se  va;  le  echan,  mejor 
clicho^.  ¡Que  conste,  por  lo  menos,  nuestra  protesta!^ 

Antonio  PALOMERO 


DIBUJO  DE  M.  ESPÍ 


artas  maarit 

d un  amigo  provinciano. 


I^ENUDO  chasco  se  hubiera  usted  llevado,  amigo  mío,  si  realiza  el  propósito 
que  me  anunciaba  en  su  carta,  de  venir  á Madrid  para  remozar  cuerpo  y 
espíritu  celebrando  las  Navidades  al  modo  de  su  pretérita  edad  estudiantil. 

En  Madrid  hemos  suprimido  esas  ó aquellas  Navidades  que  usted  recuerda  y 
describe  en  su  epístola  con  ese  sincero  entusiasmo  de  lo  que  supo  bien  y ya 
pasó.  Ahora  nos  hemos  traducido,  por  acuerdo  tácito  y general,  al  uso  de  otros 
pueblos  europeos,  y es  de  mal  gusto  comer  turrón  y armar  un  belén.  Al  castizo 
turrón  substituye  el  pudding  inglés  ó el  gatean  ruso  (último  grito  de  la  repostería 
exótica  en  esta  tierra  clásica  de  los  pasteles  de  toda  masa),  y al  Nacimiento  en- 
cantadoramente disparatado,  con  sus  montañas  blancas  de  nieve,  sus  lavanderas 
del  Manzanares  y sus  pastores  de  la  Mancha,  lo  reemplazamos  con  empingoro- 
tado y luminoso  árbol  de  Noel,  tan  rico  de  adornos  y chucherías  como  si  fuera 
el  consabido  pino  del  Norte  en  visita  de  galanteo  á la  gentil  palmera  del  Mediodía.  Sí,  amigo  mío;  ya  el 
besugo  de  ojo  claro  ó de  luto  riguroso,  por  su  propia  defunción;  ya  los  turrones  blandos  y duros  que  divi- 
dían antaño  á los  madrileños  en  dos  castas  por  la  dentadura,  acusadora  de  la  edad;  ya  los  Nacimientos  tan 
simpáticos,  tan  idílicos,  de  corcho,  musgo  y figuras  de  barro,  obra  de  un  arte  niño  para  alegrías  niñas 
también,  ha  desmerecido  por  completo  de  nuestra  estimación,  y salvo  en  los  barrios  bajos,  ya  nadie  cena 
besugo,  ya  nadie  come  turrón,  ya  ninguno  arma  un  belén.  Bien  es  cierto  que  para  impedir  esto  último,  tal 
ministro  de  la  Gobernación  nos  han  dado  Maura  y Dios. 

Hasta  los  pavos  se  van,  empujados  (moralmente)  por  los  capones  y poulardes  de  Bayona,  y da  lástima  ver- 
los aún  por  esas  calles  en  tristes  manadas  de  supervivientes  de  una  gastronomía  que  fué.  Ningún  estómago 
selecto  admite  ya  la  substanciosa  carne  del  pavo  en  sus  regiones,  y entre  que  nos  ha  dado  por  el  artritismo 
y nos  espanta  todo  alimento  fuerte  y esa  manía  de  extranjerizarla  Navidad  de  que  le  hablo  á usted,  ya  el 
pavo  nacional  hase  quedado  reducido  al  no  muy  lucido  papel  de  símbolo  para  ministros  cuya  existencia, 
próspera  ó quebradiza,  se  formula  con  lo  de  que  coman  ó no  coman  el  pavo  en  el  poder. 

Sí,  amigo  mío,  ha  hecho  usted  muy  bien  quedándose  en  su  provincia.  Las  Navidades  castizamente  m..- 
drileñas  que  usted  celebró,  y cuyo  recuerdo  cosquillea  su  espíritu,  han  desaparecido,  acaso  para  no  volver, 
y en  las  plazas  de  Santa  Cruz  y Mayor,  en  la  calle  de  Toledo,  en  todas  las  vias  antiguamente  aderezadas,  y 
aun  atrancadas  con  trofeos  de  Navidad,  se  nota  de  modo  tan  lastimoso  la  decadencia  del  pintoresco  tráfago, 
que  dan  ganas  de  exclamar  con  el  poeta: 

«Estos,  Fabio,  ¡oh  dolor!,  que  ves  ahora». 


con  todo  lo  demás  de  la  famosa  Itálica,  aplicado  á los  belenes,  los  turrones  y aun  al  cascajo,  ese  alimento 
de  las  ruinas. 

Y si  para  despenar  el  ánimo  de  tales  mudanzas  y melancolías  se  metiera  usted  en  un  teatro,  amigo  mío, 
pensando  recrearse  con  las  gracias  infantiles,  pero  castizas,  de  Bato,  ó al  menos  reir  en  español  por  chiste  de 
nuestros  autores  nacionales,  ¡aviado  estaba  usted!  En  todos  ó casi  todos  los  teatros  daría  con  el  vaiideville, 
que  es  como  dar  con  el  disparate  extranjero,  y so  pena  de  permanecer  serio  como  un  huso,  cada  carcajada 
suya  sonaría  á un  galicismo.  Este  otro  árbol  de  Noel  que  nos  plantan  en  los  escenarios  produce  gran  indig- 
nación á mucha  gente;  á mí,  no.  Si  á las  empresas  teatrales  les  procurasen  obras  de  risa  los  autores  espa- 
ñoles, claro  está  que  no  les  encargarían  á los  Oüendorff  de  la  casa  que  se  las  trajeran  sangrando  barba- 
rismos  del  extranjero.  A la  taquilla  le  importa  muy  poco  que  el  ocupante  de  la  butaca  se  ría  en  francés  ó en 
español;  lo  que  quiere  es  que  se  ría,  porque  su  risa  es  dinero.  No  nos  indignemos,  pues,  contra  las  empresas 
que  van  naturalmente  á su  negocio  de  Navidad  con  el  ánimo  aterrado  por  la  formidable  cuesta  inmediata. 
Luego  los  culpables  son  los  autores  españoles,  me  dirá  usted  seguramente,  amigo  mío;  pues  tampoco  son 
culpables  los  autores  españoles.  El  más  valiente  de  éstos  se  tentaría  mucho  la  ropa  de  faena  antes  de  po- 
nerse á escribir  los  disparates  que  nos  deleitan  cuando  vienen  chorreando  agua  del  Bidasoa. 

Sabe  que  ese  mismo  público  que  se  entusiasma  con  el  vatideville  traducido,  se  pondría  de  uñas  ante  la 
enormidad  pareja,  ó acaso  menos  brutal,  de  la  obra  española,  y que  igual  que  ahora  dice  de  cualquier  in- 
substancialidad extranjera:  «Esto  es  graciosísimo»,  diría,  de  algo  más  ingenioso,  pero  español:  «Esto  es  una 
tontería».  Porque  así,  amigo  mío,  como  la  moral  gaua  mucho  cantada  y en  italiano,  el  disparate,  si  procede 
de  una  lengua  extranjera,  es  chistosísimo,  y si  nace  en  castellano  es  una  ñoñez. 

Comprendo  yo  que  tales  transmutaciones  y exquisiteces  madrileñas  no  estén  al  alcance  de  ustedes  los  que 
viven  aún  vida  sana  y francota  en  provincias;  pero  la  moda  y el  tiempo  nos  han  ido  aquí  cubriendo  la  fa- 
chada nacional  de  pegotes  extranjeros,  y ni  aun  para  comer,  gozar  y reirnos  como  niños  en  las  infantiles 
fiestas  de  Navidad  podemos  separarnos  de  la  7iurse  y del  traductor,  las  dos  últimas  y más  boyantes  institu- 
ciones de  Madrid. 

Bien  hizo  usted,  pues,  amigo  mío,  se  lo  diré  una  y mil  veces,  quedándose  junto  á la  chimenea  de  su  rin- 
cón con  el  apetito  colmado  por  la  antigua  cena  española  y cantando  villancicos  capaces  de  apagar  las  luces 
del  Belén.  ¡Quién  pudiese  disfrutar  una  Navidad  así,  y déjese  de  estudianterías  madrileñas  que  ya  pasaron, 
con  la  honradez,  la  salud  física  y espiritual  y la  grandeza  de  ánimo  de  aquellos  tiempos!  Nakens,  que  le  hu- 
biera podido  á usted  acompañar  en  esa  resurrección  castiza,  como  último  representante  que  es  de  la  hidal- 
guía clásica  española,  sigue,  naturalmente,  en  la  cárcel;  yo  estoy  á medio  traducir,  y los  otros  no  valen  más 
que  yo. 


Shake  of  kands. 


José  DE  ROURE 


TROVA  DE  LINDARAJA 


Reina  Lindaraja, 
por  iits  ojos  fue, 
que  perdí  los  míos 
cuando  te  mire... 


Era  por  la  aurora 
y en  la  Alhambra  fría; 
eras,  reina  mora, 
la  que  se  reía 
cuando  cutre  la  umbría 
yo  te  divisé. 

Rema  Lindaraja, 
por  tus  ojos  fue... 

Era  entre  rosales 
donde  paseabas, 
eran  dos  puñales 
los  que  me  clavabas 
cuando  me  mirabas 
y cuando  temblé... 

Reina  Lindaraja, 
por  tus  ojos  fue'... 

Sin  ningún  motivo 
dióme  el  rey  quebranto 
« — Lleven  al  cautivo 
que  la  mira  tanto.» 

Yo  miré  tu  manto 
de  reina  y canté: 

« — Reina  Lindaraja, 
por  tus  ojos  fue'...-» 

Tras  de  mí  trujeron 
unos  hierros  rojos 
y me  los  pusieron 
á cegar  mis  ojos; 
mis  propios  despojos, 
ya  ciego,  palpé... 

Reina  Lindaraja, 
por  tus  ojos  fue... 

Dijo  tu  rey  luego: 

« — ¡No  has  de  verla,  no..  ' 
¡El  sí  que  está  ciego! 
¡Mucho  más  que  yo! 

El,  tu  amor  perdió; 
yo,  tu  amor  gané... 

Reina  Lindaraja, 
por  tiís  ojos  fue', 
qtiz perdí  los  míos 
cuando  te  mire'... 

Cristóbal  DE  CASTRO 


DIBUJO  DE  MPNDFZ  DHINGA 


La  ultima  novela 

1 »-«  O y-v4-4-  Í-V 


delaSra.  Colette 
Yver,  Princesas  de 
Ciencias,  encierra  un 
doble  interés:  ade- 
más  de  su  mérito  in- 
^ discutille  como  ro- 

mance, la  tesis  que 
sostiene.  El  notable 
crítico  Emilio  Faguet,  dice: 

«Antes  de  tratar  de  la  tesis, 
advierto  con  insistencia  y 
con  fuerza  que  el  romance 
vale  por  sí,  vale  como  nove- 
la, vale  como  obra  maestra, 
y que  de  la  tesis  se  puede  ha- 
cer tanta  abstracción  cuanto 
se  quiera;  pero  como  la  se- 
ñora Yver  ha  querido  hacer 
una  tesis,  teugo  que  ocuparme  de  ella.» 

Las  princesas  de  ciencia  son  las  mujeres  que  se  de- 
dican á la  medicina.  La  Sra.  Yver  quiere  demostrar 
que  esta  profesión  se  opone  á los  deberes  de  la  mujer 
casada,  y nos  presenta  varios  tipos  de  mujeres  que 
ejercen  la  medicina  en  diferentes  condiciones  socia- 
les: la  Srta.  Lancelevée,  que'goza  de  fortuna  y de  re- 
putación, practica  la  profesión  con  todo  lujo  y pro- 
clama el  celibato;  la  Sita.  Teresa,  hija  del  gran  mé- 
dico Herlinge,  es  una  profesional  apasionada,  quien 
se  dedica  á la  medicina  por  placer,  dominada  por  la 
pasión  de  una  vocación  irresistible;  la  Sra.  Adeline, 
mujer  sin  importancia  ni  talento,  que  ha  llegado  á 
recibirse  de  medicina  por  ganarse  el  sustento,  y la 
joven  rusa,  insignificante  criatura,  cjuien  es  estudian- 
te en  medicina  lo  mismo  c|ue  habría  se  guido  cual- 
quiera otra  profesión;  tan  pronto  como  se  le  presenta 
un  médico  c^ue  desea  casarse  con  ella,  abandona  sus 
estudios  y se  convierte  en  una  excelente  ama  de  casa. 
La  doctora  Adeline  representa  el  hogar  de  la  miseria; 
el  abandono  en  que  tiene  á su  marido  da  por  resul- 
tado que  éste  se  entregue  á la  bebida,  y tarde  com- 
prende que  mejor  le  hubiese  valido  cuidar  su  casa  y 
sus  hijos,  pues  su  trabajo,  mal  remunerado,  no  le  basta 
para  atender  á los  gastos  cjue  le  ocasiona  el  sosteni- 
miento de  su  familia.  La  doctora  Lancelevée  termina 
¡)or  enamorarse  de  un  médico,  al  cual  no  se  liga  por 
lazo  de  matrimonio,  pues  proclama  el  amor  libre,  y 
Teresa  Herlinge,  la  heroína,  quien  se  casa  con  el  doc- 
tor Guéniéiié  después  de  haberle  advertido  qtie  pre- 
feria renunciar  al  matrimonio  si  para  ello  tuviese  que 
abandonar  su  profesión;  el  Dr.  Guéméné  posee  un 
alma  bondadosa,  un  corazón  débil  que  necesita  las 
manifestaciones  de  una  ternura  constante,  diríase  que 
tiene  un  corazón  de  mujer;  en  cambio  Teresa  es  una 
intelectual,  su  gran  pasión  es  la  ciencia  á la  que  pos- 
pone el  amor  de  su  marido  sólo  cuando  ve  que  éste 
se  ha  enamorado  de  la  Sra.  Yourdeaux  por  el  aban- 
dono moral  en  que  ella  lo  ha  tenido.  Los  celos  avivan 
su  amor  y ajiarece  el  alma  femenina  con  su  tesoro 
inagotable  de  sacrificio.  Teresa,  por  reconquistar  el 
amor  de  su  marido,  se  decide  á abandonar  la  profe 
sión  para  mejor  cuidar  su  hogar. 

Sin  duda  alguna  la  Sra.  Yver  desea  demostrar  que 
la  mujer  nació  para  amar,  y que  por  intelectual  ó apa- 
sionada que  esté  de  su  jirofesión,  en  cualquier  condi- 
ción que  se  encuentre  llega  el  momento  en  que  ama, 
esto  es,  el  de  formar  un  hogar. 

De  aquí  las  polémicas  ó,  mejor  dicho,  críticas  que 


ha  despertado 
Princesasde  Ciencias. 

Las  feministas  pro- 
testan indignadas 
de  que  una  muj  er 
pueda  oponerse  á 
que  sus  compañe- 
ras ejerzan  la  medi- 
cina, y citan  en  su 
favor  la  opinión  de  Faguet. 

En  realidad  Faguet  decía 
ra  que  la  mujer  sin  profesión 
es  como  una  cosa,  y que  la  que 
quiere  tener  una  personali- 
dad, debe  tener  una  profe- 
sión aunque  estí  casada,  y 
aún  va  más  lejos,  pues  nos 
dice  que  preferible  es  que 
abandone  el  hogar  por  hacer 
algo  útil  en  vez  de  andar  de  paseo.  Nosotros  adivina- 
mos en  Princesas  de  Ciencias  algo  más  que  el  simple 
hecho  de  demostrar  la  incompatibilidad  que  e,vi-,te 
entre  los  deberes  del  hogar  y los  de  la  profesión.  Ve- 
mos un  llamamiento  general  que  hace  la  Sra.  Yver  á 
la  mujer  hacia  la  vida  conyugal,  una  advertencia  de 
que  la  vida  moderna,  por  mucho  que  la  justifique  la 
abnegación  que  requiere  la  profesión  médica,  no  po- 
drá reemplazar  á la  felicidad  que  alumbra  los  hoga- 
res donde  el  hombre  trabaja  y al  volver  á su  casa  en- 
cuentra á su  mujer  que  le  sonríe  después  de  haber 
vigilado  la  sopa  y adornado  con  flores  la  mesa. 

En  los  matrimonios  que  nos  muestra  la  Sra.  Yver 
encontramos  cierta  semejanza  con  los  hogares  de 
España,  á excepción  de  Teresa;  la  Sra.  Adeline  y la 
rusa  Dina  se  han  casado  sin  dote.  Difícilmente  se 
adaptaría  esta  costumbre  en  Francia.  Bt.  Duruy  dice 
que  la  importancia  de  la  antigua  matrona  romana  la 
debía  á la  dote  que  llevaba  al  matrimonio:  en  Fran- 
cia, no  sólo  sucede  lo  mismo,  sino  que  es  costumbre 
que  la  mujer  casada  ó soltera  trabaje  lo  mismo  que  el 
hombre,  y en  muchos  casos  es  ella  la  que  sostiene  la 
familia;  teniendo  en  cuenta  estos  antecedentes  podre- 
mos apreciar  mejor  las  diversas  opiniones  que  ha  -su- 
gerido el  libro  de  la  Sra.  Yver,  que  proclama  como 
única  felicidad  posible  el  hogar  que  en  España  ir; 
nos  es  desconocido,  esto  es,  el  hogar  bíblico,  en  el  r¿ue 
el  hombre  trabaja  y la  mujer  cuida  de  sus  hijos. 

Como  obra  literaria,  la  novela  de  la  Sra.  Yver  es 
un  modelo  acabado  de  los  más  bellos,  llamado  á vivir 
siempre  en  la  literatura  del  siglo  x.x.  M.  Faguet  com- 
para á la  Sra.  Yver  con  la  Sra.  Tinaire;  creemos  que 
si  en  ambas  domina  la  concepción  grandiosa  del  con- 
junto y el  arte  descriptivo  igualmente  animado,  ia 
Sra.  Tinaire  es  más  intensa  en  la  psicología  pasio- 
nal, y á la  Sra.  Yver  de  un  realismo  más  vivo,  más 
lleno  de  color,  de  atmósfera  y de  realidad  en  sus  des- 
cripciones, comparables  con  las  de  Beyle.  Las  comidas 
de  los  médicos  en  casa  del  Dr.  Herlinge,  las  salas  de 
hospitales  con  sus  hileras  de  camas  blancas,  y las  de- 
claraciones de  amor  del  Dr.  Gué  néné  en  la  sala  del 
laboratorio  rodeados  de  gatos,  ratas  y de  ranas  enfer- 
mos, son  de  una  verdad  intensa. 

Además  de  Princesas  de  Ciencias,  la  Sra.  Yver  ha 
escrito:  La  pensión  dii  Spknix,  Les  cervelines.  La  Bergetie, 
Comment  s'en  vont  les  Reines.  Su  gran  triunfo  literario 
lo  obtiene  hoy  con  Princesas  de  Ciencias,  que  le  ha  va- 
lido el  premio  de  5.000  francos,  otorgado  por  el  Co- 
mité de  La  vie  henreuse. 


EVANGELINA 


V I ^.1  -'A 


r ANUNCIOS 

POR 

palabras 

) CLASIFICADOS 

EN 

SECCIONES  ( 

ANC^'IOS 

pOR  PALABRAS,  CLASI- 
ficados  en  secciones.  De 
Qna  á diez  palabras,  2 pesetas. 
Por  cada  palabra  más,  20  cén- 
timos; sin  descuento.  Las 
abreviaturas  se  cuentan  com"^ 
ana  palabra,  y toda  cantidad 
numérica  que  exceda  de  cinco 
cifras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
porte de  cada  inserción  debe- 
rán añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del 
Timbre. 

Los  originales  se  reír  itirán 
á la  Administración  6 Blan- 
co Y Negro,  Serrano  ó6,  Ma- 
drid, acompañados  do  su  im- 
porte en  metálico,  sellos  de  Co- 
rreos, libranzas  de  la  Prensa  ú 
otro  giro  análogo,  con  ocho 
días  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deban  ser  publicados. 


CONFETTI 


CONFETTI,  SERPENTI- 
nas;  la  fábrica  más  bara- 
ta de  España.  M.  Grálvez,  Prín- 
cipe, 9,  Madrid. 


ElBROS  RELIGIOSOS 


Devocionarios  en  Es- 
pañol, francés,  inglés.  Ro- 
sarios, estampas.  Carretas,  31, 
librería 


Devocionarios  en  Es- 
pañol y en  francés.  Rosa- 
rios. Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 


MEDICAMENTOS 


NOVEDADES 


CARNETS  PARA  BAILES, 
espléndida  colección.  Casa 
Thomas,  Sevilla,  3. 


PAPELES  PINTADOS 

El  «ANAGLVPTA»,  Noví- 
simo produeto  decorativo 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
pintados. 


APELES  PINTADOS  ÓE 
Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias 


POSTALES 

Tarjetas  postales. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4. 


POSTALES.  LA  ENORME 
cifra  vendida  do  ijostales 
«Sepia  Ideal»  desde  su  recien- 
te aparición,  es  la  mejor  señal 
de  quo  el  artículo  presentado 
por  la  casa  editora  P.  Guillín  é 
H'jo,  Valladolid,  ha  merecido 
universal  aprobación.  ¡Sus  co- 
lecciones de  artistas  son  cada 
dia  más  admirables!  ¡Las  do 
niños  son  una  prcoiosidadi 
Venta  exelusiva  al  por  mayor. 


PROFJ^ORE.^ 

Reforma  de  letra,  se 

garantiza  hermosa;  leeeión 
domicilio.  Rodríguez  San  Pe- 
dro, 6,  1.°,  izquierda. 

PUBLICACIONES 

CÓMPRESE  «MONOS»,  EL 
semanario  más  entreteni- 
do. Veinte  páginas.  Cincuenta 
grabados.  Tricolor.  Abundan- 
te lectura.  Veinte  céntimos. 


TRANSPOR’Í'ES 


COLOC^ITONES 

LOS  QUE  DESEEN  Rápi- 
damente colocarse  deben 
anunciarse  en  esta  sección. 


CATARROS,  TOS.  JAR  ABE 
de  Heroína  (benzo  cinámi- 
co), del  DrtMada;  iaga.  Agrada- 
ble é insuperable  remedio  pec- 
toral. V 


POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespós.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


• EL  AGUILA 

3-PRECIADOS-3 


GRAN  BAZAR  DE  ROPAS  HECHAS 

y géner  : parala  medida.  Exposición  y venta  en  las  nuevas  secciones:  Camisería, 
Nombrérería.  Zapatería,  Guantes.  Bastones.  Artículos  para  viaje. 


CURACION  RADICAL 


Gusto  agradable.  Necesita  ninguno  régimen  especial  i 
M.  H.  BOISSEL,  Director  de  la  Gran  Farmacia  de 
Erpecialitlades,  Burdeos,  em/iagrdtú  Noticia  é Indicius 
s.,ljre  el  lispccilico  IIai.dou 

Representante  exclusivo  para  líspañ.a: 

i Don  D.  Ambroa,  Bruch,  146,  Barcelona  I 


Elixir  Estomacal 

de  Sai2  deCarlo3  (Stomaüx) 


Curación  segura  del  98  por  lOO  de  los  enfermos 
del  estómago  é IntestEneSi  aunque  lleven 
30  añ03  de  sufrimiCTitos.  A}uda  á las  digestiones, 
abre  el  apetito,  tonifica  y es  recetado  por  los  Míi- 
dicos  de  Europa  y América  para  curar  la  dispoi>- 
8ia.  dolor  de  estómago,  acedías,  vómitos,  cstrení* 
miento,  diarreas  en  niños  y adultos,  dilatación  del 
estómago,  neurastenia  gástrica,  úlcera  dcl  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  cic. 

SERRANO,  30,  FARMACIA.-MAORID 

r PRlNClPALEia  DEL  MOiDG 


ENCUADERNACION 

Del  «BLANCO  Y NEGRO»  T de  OTROS  LIBROS 
La  Casa  Viuda  de  González  y Cómp.%  Huertas,  Itt 

y 18,  se  encarga  de  recoger  á domicilio  los  Blanco  y Negro, 
recortar  los  cupones,  recoger  las  tapas  y encuadernarlo  por 
pesetas  S,S5. 

fUUUUJULJLCÁ 

LA  TOS  EN  UN  OIA  POR  REBELDE  Ó CRÓNICA  QUE  SEA 


INFALIBLE  CONTRA  TODA  CLASE  DE  AFECTOS  BRONQUIALES 


L • ILLLUI 


PRUÉBENSE  LOS  CHOCOLATES 

DE  LOS 

RR.  PADRES  BENEDICTINOS 

ÚIWSCO  DEPÓSITO  EK  MADRID 

Carrerai  de  Sa.rL  derónimo,  S 


BUENOS  AIRES.  Importadores:  García  Hermanos  y Carballo,  Almacén  de  «El  Imparcial»,  Victoria,  1.001. 
CHILE.  Unicos  importadores:  Nieto  y Compañía,  Valparaíso  y Santiago. 

HABANA.  Importadores:  Dr.  F.  Taquechel,  Obisi^o,  27;  «El  Fénix»,  de  Hierro  y Compañía,  Obispo,  68. 
MEXICO.  Agentes  generales:  Casal  y Charles,  Apartado  2.630,  México. 

SANTIAGO  DE  CUBA.  Importadores:  Goya,  Gutiérrez  y Compañía  (S.  en  C ),  Sagarra  Baja,  núm.  9. 

SAN  JUAN  DE  PUERTO  RICO.  Importadores:  «El  Colmado»,  de  Cerecedo  Hermanos  y Compañía,  Sucesores 


San  Francisco,  46.  Luiña  Hermanos,  Sucesores,  S.  en  C.,  Fortaleza,  49  y 61. 


ALBUM  ARTISTICO 


De  acuerdo  con  lo  que  hemos  anunciado,  cuantas  personas  deseen  recibir  el  ALBUM.  .ARTIS- 
TICO para  coleccionar  la  mayor  parte  de  las  páginas  de  color  publicadas  en  Blanco  y Negro  el  pa- 
sado año,  se  servirán  entregar  ó remitir  á nuestras  oficinas,  calle  de  Sevilla,  12  y 14,  Madrid,  el  si- 
guiente boletín  de  pedido.  Con  cada  ALBUM  regalaremos  unas  tapas  en  tela  é impresas  en  oro 
para  su  encuadernación. 

La  admisión  de  los  vales  caduca  el  29  de  Febrero  de  1908;  los  que  se  reciban  con  posterioridad  á 
esta  fecha,  no  serán  aceptados,  excepción  hecha  de  los  procedentes  de  Canarias  y el  Extranjero,  que 
se  admitirán  hasta  el  3o  de  Abril  de  1908. 

Los  ALBUMS  empezarán  á remitirse  á provincias  y á facilitarse  en  nuestras  oficinas  de  Madrid 
en  la  segunda  quincena  del  mes  de  Febrero  de  1908;  pero  rogamos  á nuestros  lectores  entreguen  ó 
envíen  el  boletín  de  pedido  inmediatamente,  con  el  fin  de  que  podamos  organizar  debidamente  nues- 
tros trabajos. 


ALBUAI  ABT.ISTICO 

BOLETIN  DE  PEDIDO  PARA  LOS  LECTORES  DE  PROVINCIAS  Y EL  EXTRANJERO 


Provincia 

Población 

Señas 


Don 


remite  cuatro  pesetas  en 

y para  el  seguro-certificado  2 5 céntimos.  En  total ptas.  con cts. 

(Escríbase  con  la  mayor  claridad  y sin  omitir  uingnna  seña.) 


==  TAPAS  -- 

para  la  encuadernación  del  Album  de  COLECCIONES  INFANTILES 

Para  recibir  gratuitamente  dichas  tapas  es  indispensable  que  todos  los  lectores,  tanto  de  Madrid 
como  de  provincias,  entreguen  en  nuestras  oficinas,  Sevilla,  12  y 14,6  envíen  por  correo  los  CIN“ 

CUENTA  vales  publicados,  PEGADOS  EN  EL  ESTADO  que  se  inserta  á continuación. 

Los  lectores  de  provincias  mandarán,  á la  vez  que  los  vales,  un  sello  de  25  céntimos  para  el  seguro 
certificado  de  las  tapas. 

El  franqueo,  e!  embalaje  y ¡os  demás  gastos  que  el  envío  origine,  serán  satisfechos  por  la  Admi- 
nistración de  Blanco  y Negro. 

La  admisión  de  los  vales  caduca  el  29  de  Febrero  de  1908;  los  que  se  reciban  con  posterioridad  á 
esta  fecha,  no  serán  aceptados,  excepción  hecha  de  los  procedentes  de  Canarias  y el  Extranjero,  que  se 
admitirán  hasta  el  3o  de  Abril  de  jqoS. 

Los  lectores  que  careciendo  de  algunos  vales  quieran  recibir  las  tapas,  entregarán  20  CÉNTI” 
IVIOS  por  cada  vale  que  ¡es  falte. 

Las  tapas  empezarán  á remitirse  á provincias  y á facilitarse  en  nuestras  oficinas  de  Madrid  en  la 
segunda  quincena  del  mes  de  Febrero  de  1908;  pero  rogamos  á nuestros  lectores  entreguen  ó-  envíen 
los  vales  inmediatamente,  con  el  fin  de  que  podamos  organizar  debidamente  nuestros  trabajos. 

NOTA.  Las  personas  que  deseen  recibir  con  Jas  tapas  e!  ALBUM  hecho 
especialmente  para  las  COLECCIONES  INFANTILES,  remitirán  Ja  suma  de 
cuatro  pesetas. 

El  citado  ALBUM  se  compone  de  44  cartulinas  esmeradamente  impresas  y dispuestas  en  forma 
que  permiten  puedan  pegarse  artística  y ordenadamente  todas  las  colecciones  publicadas. 

Los  que  no  deseen  el  citado  ALBUM,  recibirán  gratuitamente  las  tapas,  cumpliendo  las  condi- 
ciones que  quedan  indicadas. 


ALBUM  DE  COLECCIONES  INFANTILES 

boletín  de  pedido  paea  los  lectores  de  provincias  y el  extranjero 


Provincia  

Población  

Señas 

Don 

remííe vales  y cénUmos  por  vales  que  ¡e  faltan,  á razón  de  F’EITVT'E 

CÉJVTJMOS  por  vale, y para  el  seguro-certificado  2S  céntimos,  y ía  suma  da  pesetas  para  el 

^LBUM  DE  COLECaOJyES  mEMjyTJLES.  En  Mal pías,  con _cts. 

(Escríbase  con  la  mayor  claridad  y sin  «niitir  ninguna  seña.) 


ESTADO  en  que  han  de  pegarse  por  orden  de  numeración  los  VALES  PARA  LAS 
TAPAS  del  Album  de  COLECCIONES  INFANTILES.  No  serán  admitidos  los 

vales  que  no  vengan  pegados  en  este  estado. 


1 

Z 

3 

4 

b 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

t 

19 

20 

21 

22 

2-5 

24 

25 

26 

27 

28 

29 

30 

31 

32 

33 

34 

35 

36 

37 

33 

39 

40 

41 

42 

43 

44 

45 

46 

47 

48 

49 

50 

Probíema  uel  cuadrado. 
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Charada 

— ¿Y  cómo  tiene  tanto  dinero?  ¿A  qué 
lo  ha  ganado,  si  es  un  primera-tercera? 

— Al  primera. 

— Con  ese  capitalazo  ese  cuarta-ter- 
cera es  capaz  de  aspirar  á un  segúnda- 
te! cera. 


Por  una  letra 

Búsquehse  las  cinco  palabras  siguien- 
tes;  i.a,  materia  textil;  a »,  río  de  Ru- 
sia; 3.=^,  nombre  de  mujer;  4 a,  tela,  y 
5.^,  astro:  todas  de  cuatro  letras,  que 
sólo  se  diferencian  en  la  segunda,  la  cual 
■'ha  de  ser  precisamente  una  de  las  cinco 
vocales. 


Componer  los  nueve  fragmentos  precedentes  de  modo  que  resulten  cinco  lineas 
de  cinco  tetras  cada  una,  y que  éstas  expresen  horizontal  y veiticalmente  lo  que  sigue: 

1.^  Arbol  que  se  cría  en  Asia,  en  la  América  Septentrional  y particularmente 
en  la  Isla  de  Cuba. 

3.^  Fuerza  que  se  manifiesta  dilatando  los  cuerpos. 

3.3  Otro  nombre  de  un  ave  de  rapiña. 

4.3  Caracteres  musicales. 

5.3  Ría  de  Galicia,  entre  las  provincias  de  Coruña  y Pontevedra. 


Frase  corriente 


Triángulo 

]uez  hebreo. 

Hijo  de  Jacob. 

Lo  que  todos  tenemos. 
Pronombre. 

Vocal. 


SOLUCIONES 

Á LOS  PASATIEMPOS  PUBLICADOS 
EN  EL  NÚMERO  ANTERIOR 

Jl  la  adivinanza'.  Cabo. 

A la  charada  sencillita:  Colegio. 

A la  frase  hecha'.  Guardar  las  espaldas. 

a , , , l RASTEL 

A la  quisicosa-.  Letras  j ( 2 34,  5 6 

A un  pensamiento  de  Ptinio  sobre  ta  gue- 
rra 

H u M A N o 
L A 


Jeroglífico 


ATENTAD 


O N T R A 


Ordenando  las  palabras  como  indican  Ins 
números,  se  veiá  cómo  se  puede  leer:  Zr 
guerra  es  un  alentado  contra  el  género 
humano. 

A ¡a  charada  ilustrada'.  Comentario. 

Jll  jeroglifico: 

Se  separan  de  este  modo: 

— 5o OIDO  ‘ 

XI L ÓRGANO 

y claramente  se  podrá  leer:  XILO^GANO. 

Jll  dicho  popular;  No  tener  pelos  en  la 
lengua. 


VIDA  Y MILAGROS  DEL  HIJO  DE  GEDEON 


II.  LA  LACTANCIA 


Eran  el  encanto  de  Calínez  las  aptitudes  para  la 
lactancia  que  demostraba  Canutito.  El  chico  era  un 
virtuoso  del  biberón,  que  se  chupaba  un  cuartillo  de 
leche  con  una  eiecución  admirable. 


Por  Iiacerle  rabiar,  que  es  como  suele  demostrar- 
se el  cariño  á las  criaturas,  Calínez  trataba  de  quitarle 
el  biberón,  cuya  posesión  el  niño  defendía  heroica- 
mente. 


Pero  acabó  por  soltar  el  aparato,  y por  la  ley  de 
la  elasticidad  á que  los  objetos  de  goma  obedecen 
ciegamente,  sufrió  Calínez  un  biberonazo  en  un  ojo, 
que  se  lo  puso  verde. 


La  precocidad  de  Canirtito  para  buscarse  el  sus- 
tento y la  analogía  que  tienen  las  boquillas  de  los 
tubos  acústicos  con  las  de  los  biberones,  contribuye- 
ron de  consuno  á un  quid  pro  cuo. 


La  criatura  agarró  la  boquilla,  y llevándola  á la 
suya,  comenzó  á chupar  á soplo  y sorbo,  cada  vez  con 
más  fuerza  al  ver  el  mal  éxito  de  sus  aspiraciones. 


El  portero , que  oyó  pitar  tan  seguidaraentc, 
apresuró  á contestar  enérgicamente,  contribuyendo 
por  modo  extemporáneo  y violento  al  desarrollo  físi- 
co de  Canutito 


31LBAO.  EL  DESIERTO 

POR  MARTINEZ  ABADES 


BLANCO  Y NEGRO 

9Q  CBNTIMOS  30 


REVISTA  ILUSTRADA 

NÚMERO  S; 


^ente  9ílemda 

Periódico  infantil 

VEINTICUATRO  PÁGINAS 

INTERESANTES  ARTICULOS 

PRECIOSOS  GRABADOS 

P SE  VENDE  LOS  DOMINGOS  EN  TODA  ESPAÑA 

10  CENTIMOS  EL  NÚMERO 

GENTE  MENUDA 

regala  magnifiGos  juguetes  á sus  lectores. 

Compre  usted 

*Sente  denuda 


íO  céntimos  el  número  en  toda  '€spaña. 


U MEJOR  TINTURA  PROGRESIVA 

LA  FLOR  DE  ORO 

Usando  esta  privilegiada  agua 

nunca  tendréis  canas  ni  seréis  calvos 

E!  cstbeUo  ahuntíanio  y hermoso 
es  e!  mejor  atractivo  de  ia  mujer 

es  la  mejor  de  todas  las  tinturas  para  el  cabello  y la  barba,  no  man- 
cha el  cutis  ni  ensucia  la  ropa. 

Esta  tintura  no  contiene  nitrato  de  plata,  y con  su  uso  el  cabello  se 
conserva  siempre  fino,  brillante  y negro. 

Esta  tintura  se  usa  sin  necesidad  de  preparación  alguna,  ni  siquiera 
debe  lavarse  el  cabello,  ni  antes  ni  después  de  la  aplicación, 

Usando  esta  agua  se  cura  la  caspa,  se  evita  la  caída  del  cabello,  se 
suaviza,  se  aumenta  y se  perfuma». 

es  tónica,  vigoriza  las  raíces  del  cabello  y evita  todas  sus  enferme- 
dades. Por  eso  se  usa  también  como  higiénica. 

conserva  el  color  primitivo  del  cabello,  ya  sea  negro,  castaño  ó ru- 
bio; el  color  depende  de  más  ó menos  aplicaciones. 

Esta  tintura  deja  el  cabello  tan  hermoso,  que  no  es  posible  distin- 
guirlo del  natural,  si  su  aplicación  se  hace  bien. 

La  aplicación  de  esta  tintura  es  tan  fácil  y cómoda,  que  uno  solo  se 
basta:  por  lo  que,  si  se  quiere,  la  persona  más  íntima  ignora  elhrtificio. 
Con  el  uso  de  esta  agua  se  curan  y evitan  las  placas,  cesa  la  caida 
del  cabello  y excita  su  crecimiento,  y como  el  cabello  adquiere  nue- 
vo vigor,  nunca  seréis  calvos. 

Esta  agua  deben  usarla  todas  las  personas  que  deseen  conservar  el 
cabello  hermoso  y la  cabeza  sana. 

Es  la  única  tintura  que  á los  cinco  minutos  de  aplicada  puede  rizar- 
se el  cabello  y no  despide  mal  olor. 

Las  personas  de  temperamento  herpético  deben  precisamente  usar  esta  agua,  si  no  quieren  perjudi- 
car su  salud,  y lograrán  tener  la  cabeza  sana  y limpia,  con  solo  una  aplicación  cada  ocho  días,  y si  á la 
vez  desean  teñir  el  pelo,  hágase  lo  que  dice  el  prospecto  que  se  acompaña  con  la  botella.^ 

De  venta:  principales  perfumerías  y droguerías  de  España.  Al  por  mayor:  Sres.  Martín  y Durán  y se- 
ñores Pérez,  Martín,  Velasco  y Comp.a,  de  Madrid,  y Vicente  Ferxer  y Comp.a  y Uriach  y Comp.a 


ENCUADERNACION 

Del  «BliANCO  Y ]!«EGRO>  y de  OTROS  L.IBROS 
La  Casa  Yinda  de  González  y Comp.s  Huertas,  16 

y 18,  se  encarga  de  recoger  á domicilio  los  Blanco  y Negro, 
recortar  los  cupones,  recoger  las  tapas  y encuadernarlo  por 

pesetas  2,25. 


MUY  IMPORTANTE 

Para  teñir  las  CANAS,  última  perfección,  Aceite  Vege- 
tal Mexicano  Perfumado.  Unico  que  devuelve  á los  ca- 
bellos su  primitivo  color,  hayan  sido  éstos  rubios,  castaños  ó 
negros,  y que  sin  temor  á mancharse  se  usa  con  las  manos 
como  cualquier  aceite  de  tocador.  Sin  necesidad  de  cepillos. 

Madrid,  al  por  mayor;  Sres.  Pérez  Martín,  V.°  y C.a  y Mar- 
tín y Durán. — Barcelona;  Ronda  de  San  Pedro,  7. — Valencia; 
Droguerías  de  «San  Antonios  y «El  Aguilas. — Sevilla;  Bazar 
Sevillano. — Madrid,  al  por  menor;  Perfumería  Inglesa,  y en 
todas  las  perfumerías  y droguerías  de  España. 


PRUEBENSE  LOS  CHOCOLATES 

DE  LOS 

RR.  PP.  BENEDICTINOS 

ÚNICO  DEPÓSITO  EN  MADRID 

LHARDY,  Carrera  de  San  Jerónimo,  6 

BUENOS  AIRES.  Importadores:  García  Hermanos  y 
Carballo,  Almacén  de  «El  Imparcials,  Victoria,  1.001. 

CHILE.  Unicos  importadores:  Nieto  y Compañía, 
Valparaíso  y Santiago. 

HABANA.  Importadores:  Dr.  F.  Taquechel,  Obispo, 
27,  «El  Fénixsjde  Hierro  y Compañía,  Obispo,  68. 

IVIEXIOO.  Agentes  generales:  Casal  y Charles,  Apar- 
tado 2,630,  México. 

SANTIAGO  DE  CUBA.  Importadores:  Goya,  Gutié- 
rrez y Compañía  (S.  en  O.),  Sagarra  Baja,  núm.  9. 


I f N RECIEN  NACIDO  De  la  misma  manera  que  causó 
jjg  kilos  sensación  el  nacimiento  de  un 
sucesor  de  la  familia  de  hipo- 
pótamos del  Jardín  Zoológico  de  Amberes,  un  nuevo  acon- 
tecimiento del  mismo  género  acaba  de  producir  gran  impre- 
sión en  Copenhague.  Los  elefantes  del  Jardín  de  Aclimatación 
han  dado  parte  al  mundo  entero  que  tiene  un  nuevo  servidor 
á quien  mandar. 

Como  no  es  nada  frecuente  que  los  elefantes  en  estado  de 
domesticidad  tengan  familia,  el  suceso  ha  resultado  verda- 
■Heramente  interesante. 

El  recién  nacido  ha  venido  al  mundo  con  tan  perfecto 
desarrollo  físico,  que  pesa  i5o  kilos,  y parece  demostrar  tal 
amor  á la  vida,  que  no  resulta  inferior  en  apetito  al  hipopó- 


tamo recientemente  nacido  en  París,  que  consume  la  leche  de 
media  docena  de  cabras. 

La  fotografía  que  nuestro  grabado  reproduce,  representa 
al  elefantito  con  su  señora  madre,  y está  tomada  inmediata- 
mente después  de  su  nacimiento.]  5’ot.  Kalkar 


u 


N MUSEO  AL  AIRE  LIBRE 


En  Rotneuf,  cerca 
de  Saint  Malo,  lla- 
man la  atención  del  viajero  las  rocas  del  acantilado  por  las 
figuras  extrañas  que  en  ellas  se  advierten. 

No  es  raro  hallar  en  las  montañas  siluetas  particulares 
que  afectan  la  forma  de  personas  y cosas  y que  son  origen 
del  nombre  vulgar  que  la  gente  las  aplica:  ía  mujer  muerta, 
la  calavera,  el  león,  por  ejemplo,  porque  vistos  de  lejos  y en 
conjunto  tienen  aspecto  de  tales. 

Las  de  Rotneuf  no  son  de  esta  clase;  vistas  de  cerca  se 
aprecia  todavía  mejor  que  son  figuras  verdaderas.  La  dife- 
rencia le  explica  perfectamente:  las  primeras  son  obra  de  la 


Nalura’eza  y se  deben  á la  casualidad,  mientras  éstas  son 
obra  del  hombre. 

Un  fraile  tuvo  la  paciencia  y la  constancia  de  ir  labrando 
aquellas  piedras,  y aprovechando  la  forma  de  cada  cual,  con- 


vertirla, por  el  tallado  de  sus  detalles,  en  una  figura  arqui- 
tectónica ó en  una  escultura. 

De  esta  suerte,  se  llenaron  aquellos  lugares  de  figuras 
bíblicas,  de  imágenes  de  santos,  ángeles  y monstruos,  ya 
sueltos,  ya  agrupados,  que  producen  un  conjunto  realmente 
extraño  é interesante.  Fot.  Dannenberg 


I OS«SPORTS))ENLANlEVE  La  afición  á los  de- 

portes,  cada  vez  más 
generalizada,  no  desaprovecha  ocasión  de  ensanchar  el  cam- 
po de  sus  ejercicios.  La  nieve  se  utilizaba  solamente  para 
patinar,  pero  por  grato  que  fuera  el  deslizarse  sobre  el  hielo, 
no  era  bastante,  y se 
inventaron  nuevos 
deportes: 

Después  aprove- 
charon los  grandes 
desniveles  del  terre- 
no para  resbalar  por 
el  plano  indicado  con 
rapidez  vertiginosa, 
y últimamente  se 
combinóla  velocidad 
adquiridaen  estevio- 
lento  descenso  y la 
colocación  d:  tram- 
polines ó batudas, 
para  arrojarse  a!  es- 
pacioconímpetu  po- 
deroso y dar  saltos 
inverosímiles. 

En  Chamounix 
tienen  un  lugar  muy 
adecuado  estos  atre- 
vidos ejercicios.  En 
ellos  compiten  los 
más  hábiles  saltado- 
res, y descuellan  los 
noruegos,  que  lle- 
gan a dar  saltos  de 
3o  y 40  metros  de 
longitud,  B-ot.  Bol 


LA  HERNIA 

y las  desviaciones  de  los  órganos 

Gracias  al  método  «OLAVBRIB»,  de  París 
más  de  960.000  herniados 
han  encontrado  alivio  y curación. 

Conocida  es  de  todos  nuestros  lectores  la-  reputación  univer- 
sal de  que  goza  el  gran  especialista  de  París,  M.  A.  OLAVERIE, 
quien  ha  consagrado  su  existencia  entera  al  tratamiento  de  la 
dolorosa  enfermedad  cuyo  nombre  encabeza  estas  líneas. 

£1  Aparato  Aetimático,  ImpermeaMe  y sin  re- 
sorte de  dicho  señor,  considerado  con  razón  por  todo  el  Cuer 
po  Médico  como  la  perfección  misma  del  aparato  hemiario,  es 
el  único  verdaderamente  serio  y verdaderamente  científico,  y 
por  esto  mismo  el  único  que  procura  á todos  los  herniados,  sin 
distinción  de  sexo  ni  de  edad,  la  curación  completa,  sin 
recaída. 

Pasan  de  960.000  los  enfermos  que,  gracias  á dicho  aparato, 
han  recobrado  la  plenitud  de  sus  fuerzas  y pueden  dedicarse 
libremente  á sus  ocupaciones  ó á sus  placeres,  sin  experimentar 
dificultad  alguna  ni  el  menor  estorbo. 

Se  comprenderá  por  lo  que  antecede,  que  tenemos  hoy  una 
verdadera  satisfacción  al  anunciar  á nuestros  lectores  de  ambos 
sexos  la  llegada  á España  del  distinguido  especialista  francés 
ya  nombrado,  quien  hará  personalmente  Jla  aplicación  de  su 
incomparable  aparato,  según  sea  el  caso  que  se  le  someta,  y 
prodigará  á todos  los  útiles  consejos  aue  son  el  fruto  de  su  dila 
tada  experiencia  pr  jfesional. 

Visitas  y aplicaciones,  de  nueve  de  la  mañana  á cinco  de  la 
tarde  en 

BARCELONA,  Jueves  16,  Viernes  17.  Sábado  18  y Domingo 
19  de  Enero,  Hotel  de  Oriemíe. 

VALENCIA.  Martes  21,  Miércoles  22  y Jueves  23,  Gruii 
Hotel. 

ALIGANTE,  Sábado  26  de  Enero,  Gran  Hotel. 

CARTAGENA,  Domingo  26  y Lunes  27  de  Enero.  Hotel 

Ramos. 

MURCIA,  Martes  28,  Miércoles  29  y Jueves  30,  Hotel 
fJnlTersal. 

ALBACETE,  Viernes  31  de  Enero,  Hotel  Feamcisquillo. 
IIA  A n R I Sábado  l.°,  Domingo  2,  Lunes  3,  Martes  4, 
*”^^****"^1  Miércoles  5 y Jueves  6 de  Febrero,  Hotel 
Iberia  (2,  calle  del  Arenal). 

JAEN,  Sábado  8 de  Febrero,  Motel  del  Comercio. 

ALMERIA,  Lunes  10  de  Febrero,  Hotel  de  Condres. 

GRANADA,  Miércoles  12  y Jueves  13,  Hotel  Alameda. 

MALAG_A,  Sábado  16  y Domingo  16,  Hotel  de  Europa, 

CORDOBA.  Lunes  17,  Martes  18  y Miércoles  19,  Hotel 

Sni%o. 

CADIZ,  Viernes  21  y Sábado  22  de  Febrero,  Hotel  Coa - 
tinental. 

SEVILLA,  Domingo  23,  Lunes  24  y Martes  25,  Hotel  de 
Inglaterra. 

HDELVA,  Miércoles  26  de  Febrero,  Hotel  de  las  Cua- 
tro Bíaclones. 

CAGERES,  Viernes  28  de  Febrero,  Foatla  «leí  Comercio. 

BADAJOZ,  Domingo  l.°  y Lunes  2 de  Marzo.  Hotel  Ga- 
rrido. 

Todos  aquellos  de  nuestros  lectores  que  lo  pidan  áM.  CL.Al- 
VERIE,  234,  Faubourg  Saint- Martin,  París,  recibirán  gratuita- 
mente un  ejemplar  de  su  magistral  TRATADO  DE  LA  HERDIA. 


uEpilVite 

liBpirvite 


CREMA 
OEPiLATORlA 

siembre  pronta' 
á ser  empleada 
Efecto,  garantido 
Agradablemente 

perfumada, 

NÉ  destruye  al  minuto  el  vello  que  tanto  afea,  y el 
pelo  mas  duro  del  rostro  y del  cuerpo  — No  produce 
i granos,  rojeces  ni  irrita  jamás  la  piel  mas  delicada 
I M A.GRAZIANI.fitm'*  i’ílise,  63,  Rué  Rambuteau,  Par.s 
V Eepás.  rEspaña  .-CEBRlAN»?  C*,Puertaferrisa  ,fg, Barcelona 


BEONOÜITIS— CATARROS 

RESFRIADOS  MAL  CUIDADOS 

A cuantas  personas  sufren  de  estas  enfermedades  no 
vacilamos  en  aconsejarles  usen  el  Alquitrán  Guyot.  El 
uso,  en  efecto,  de  este  remedio  basta  para  curar  en  poco 
tiempo  el  catarro  más  tenaz  y la  bronquitis  más  antigua. 

Puede  también  llegarse  hasta  á dominar  y aun  á curar 
la  tisis,  por  declarada  que  esté,  con  sólo  mezclar  una 
cucharadita,  de  las  de  café,  de  Alquitrán  Guyot  á cada 
vaso  de  líquido  que  se  beba  en  las  comidas.  De  venta  en 
todas  las  farmacias. 

Advertencia. — Si  os  quisieren  vender  tal  ó cual  producto 
en  1 igi  .f  del  Alquitrán  Guyot,  «le.sconfiad  tle  !a  oíferta; 
es  interesada.  Lo  mejor  en  tales  casos  es  exigir  termi- 
nantemente el  Verdadero  Alquitrán  Guyot,  cuya  etiqueta, 
si  es  el  legítimo,  deberá  ilevar,  además  del  nombre 
«Guyot»  en  letras  grandes,  la  firma  también  de  Guyot 
oblicuamente  y en  tres  colores:  violeta,  verde  y rojo;  é 
igualmente  las  señas  del  Laboratorio:  Casa  L.  Frere,  19, 
rué  Jacob,  París. 

Este  tratamiento  viene  á costar  diez  céntimos  al  día 
y...  cura. 

Precio  del  frasco'^para  el  público  eu  toda  España,  pese- 
tas 2,60.  Depósito  general,  Bascans  y Salinas,  Claris,  111, 
Barcelona.  En  todas  las  farmacias  y droguerías. 

P.  S. — -Aquellas  personas  que  no  consiguieren  acostum- 
brarse al  sabor  del  agua  de  alquitrán  podrán  reemplazar 
su  uso  mediante  las  Cápsulas  Guyot  al  Alquitrán  de  No- 
ruega de  pino  marítimo  pnro,  tomando  de  dos  á tres 
cápsulas  á cada  comida.  De  este  modo,  obtendrán  los 
mismos  saludables  efectos  y una  curación  del  mismo 
modo  cierta.  Tomadas  imncdiatamente  antes  de  las 
comidas  ó en  el  curso  de  éstas,  dichas  cápsulas  se  digie- 
ren perfectamente  con  los  alimentos,  producen  bien- 
estar en  el  estómago  y embalsaman  la  economía. 

Las  verdaderas  Cápsulas  Guyot  son  blancas,  y sobre 
cada  una  de  ellas  va  irnpresa  en  negro  la  firma  Guyot. 


COGNAC 

CHAMPAGNE  TÉRRY 

(L  MEJOR  COGHAC 


FERNANDO  A.  DE  TERRY  Y C.a 
S,  EN  C. 

POElíTO  DE  SiNíA  MARIA 


AGENTE  EN  MADRID 

ALFREDO  YQUNGER 

SERRANO,  66 


Reloj  de  oro 
extraplano, 
desde 

60  pesetas. 
C. COPPEL 
Fuencarral,27 
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"Después  de  un  tratamiento  de  tres  meses  con  la  Emulsión  de  H 
SCOTT  mi  hija  María,  de  5 años  de  edad,  se  ha  curado  de  un  ataque  de  Q 

bronquitis  § 

aguda,  que  era  muy  alarmente  porque  la  tenia  muy  postrada  y sin  •apetito.” 

Barceloneta,  Calle  Balboa,  letra  P 4. 1®.  10  de  Abril  de  1907.  José  VlVCS. 

LaEmuyónSCOTT 

es  un  remedio  infalible  para  bronquitis,  asma,  tos  pertinaz,  resfriados 
violentos  y dolores  en  el  pecho.  En  casos  de  tisis,  la  Emulsión  SCOTT 
siempre  alivia  los  sufrimientos,  y si  se  toma  al  principio  amenudo  hace 
curas  permanentes.  La  de  SCOTT  alarga  la  vida.  Si  espera  los 
mismos  resultados  de  otras  emulsiones,  sufrirá  Vd.  un  desengaño. 
Esas  otras  emulsiones  con  frecuencia  contienen  aceites  inferiores  que  á 
veces  ni  son  de  hígado  de  bacalao.  Ninguna  otra  emulsión  posee  tan 
altas  recomendaciones  como  la  de  SCOTT. 

Una  muestra  gratis  le  será  enviada  por  D.  Carlos  Marés,  Calle  de 
Valencia  333,  Barcelona,  á cambio  de  75  cts.  en  sellos  para  el  franqueo. 

£n  todas  las  droguerías  y farmacias. 


I Obténgase  sfempre  la 
Emulsión  con  esta 
marca  “El  Pescador”, 
marca  del  procedi- 
miento SCOTT 1 


A.DELEYTO.JEREZ 

BODEGAS  DE  ALMACENADO  Y EXPORTACION 

Los  delicadísimos  vinos  de  esta  casa,  procedentes  de  los  me- 
jores viñedos  jerezanos,  criados  y conservados  con  asombrosa  y 
escrupulosa  pureza,  son  universalmente  conoeidosyapreciados. 

Montadas  las  bodegas  al  sumo  de  perfección  con  cuantos  ade- 
lantos se  requieren  para  la  mejor  vinificación,  la  pulcritud  y es- 
mero que  se  emplea  en  todas  tas  operaciones  es  también  moti- 
vo para  que  sean  generalmente  visitadas  y se  consideren  como 
modelo  y únicas  en  Jerez  que  reúnen  tan  especiales  condiciones. 

Entre  los  numerosos  y variados  tipos  de  vino,  tiene  esta  casa 
el  excelente  T<>iiico-.fereie,  producto  único  en  el  mund® 
como  gratísimo  reconstituyente  para  todos  los  enfermos  y con- 
valecientes, por  delicados  que  éstos  sean. 

A.  diile:yto.--J£:rez¡  di:  i^a  froktura 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 

AÍR6ül-0Nñ 

SOCIEDAD  ANÓNIMA 
Fábrica  de  lámparas  de  in- 
candescencia. Pamplona. 

INÍtÍ.F.Í^  Lecciones  part.  ge- 
inUuljU  nerales  y á domic.® 
Precios  móds.  Mr,  Ramapott. 
Postigo  S.  Martin,  4,  pl. 
(Antes  Gar.“S.  Jerónimo,  5,3.°) 


Loción  antiséptica  perfumada,  universal- 
mente  reconocida  como  la  mejor  para  limpiar 
la  cabeza  de  caspa,  contener  la  caída  del  ca- 
bello y la  barba,  fortalecer  su  raíz  y evitar  la 
calvicie.  Desconfíese  de  las  imitaciones. 


PETROLEO  GAL 

PARA  EL  PELO 


Una  certificación  del  Laboratorio  Municipal  de  Ma- 
drid garantiza  que  el  Petróleo  Gal  es  inoíensivo  y no 
puede  inflamarse.  Medallas  de  oro  en  París,  Londres 
y Madrid.  De  venta  en  las  principales  farmacias, 
perfumerías  y droguerías. 


BOYAL  WINDSOR 


RESTAURADOR  del  CABELLO 

¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

EI\  EL  CASO  AFIRMATIVO 

4 Emplead  el  ROYAL  WINOSOR,  este 
excelentísimo  producto , devuelve  a los  cabellos  blancos 
su  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud 
Detiene  la  caída  del  cabello  y hace  desaparecer  la  caspa 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  los 
frasco!,  laii  palabras  ROYAL  WINOSOR.  — Vendese  en  las  Peluqueriat 
y Perrurnfnas  en  frascos  y medios  frascos. 

DEPOSITO  PKIiVCIPAE:  SSjRued’Enghien,  París 
Se  Invla  franco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospeoto 
conteniendo  pormenores  y atestaciones. 


Soberana  contia  ardores  del  sol  é 
irritaclonea.  Conserva  el  cotia 

_ JoYen  y natural.  No  tiene  grasa 

Perfume  nuevo.  Da  im  resultado  Inmediato.  Sin  rival  para  la  tez 
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EL  ROSARIO  DE  CORAL 

as  monjitas  del  convento  de  la  Humildad  fueron  testigos  de  un  prodigio  más  inexplicable  que  ninguno. 

El  prodigio,  en  efecto,  no  se  parecía  á los  reiterados  casos  en  que  la  gracia,  visiblemente,  había  des- 
cendido sobre  el  convento. 

No  era  que  se  hubiese  curado  súbitamente  una  monja  de  inveterada  parálisis,  ni  que  hubiese  parpa- 
deado la  efigie  de  Nuestra  Señora,  que  todos  los  años,  el  día  de  su  fiesta,  abre  lentamente  los  ojos  y 
envía  por  ellos  rayos  de  amor  á los  que  extáticos  la  miran.  Tratábase  de  un  fenómeuo  extraño,  y al 
parecer  sin  objeto,  porque  no  edificaba.  _ . 

Era  que  las  cuentas  del  rosario  de  la  madre  Soledad,  hechas  de  huesecillos  de  aceituna^  del  Olívete,  se  loan 
transformando,  poco  á poco,  en  cuentas  de  coral  rojo  magnífico,  y el  engarce,  de  latón,  se  volvía  de  oro 
afiligranado  y brillante. 


Cuchicheaban  las  reclusas  á la  salida  del  coro,  en  las  hotas  de  recreo,  en  el  huerto,  por  los  claustros.  ¿Se 
había  fijado  la  madre  Gregoria?  ¿Era  una  ilusión  de  la  vista  de  la  madre  Celia,  con  su  principio  de  cataratas? 
¿Soñaba  la  madre  Hilaria  al  asegurar  que  el  año  pasado  el  rosario  sólo  tenía  un  diez  rojo,  y ahora  ya  era  otro 
diez  y las  Ave  Marías? 

Asombraba  tanto  más  el  portento — indiscutible — cuanto  que  la  madre  Soledad,  con  ser  muy  buena,  no  se 
contaba  entre  las  monjas  que  espantaban  por  sus  mortificaciones.  Parecía  más  natural  que  al  realizarse  un 
prodigio  dentro  de  las  paredes  de  la  Humildad,  recayese,  por  ejemplo,  en  sor  Eeocadia,  que  llevaba  á raíz 
de  la  carne  un  cilicio  de  crines  de  caballo;  ó en  sor  Julita,  que  diariamente  trazaba  en  el  suelo  del  coro  cien 
cruces  con  la  lengua;  ó en  sor  Anuanda,  que  se  abría  á disciplinazos  los  viernes;  ó en  sor  Expectación,  que  se 


tendía  para  que  sus  hermanas  la  pisasen...  La  madre  Soledad  se  limitaba  á cumplir  lo  que  dispone  la  regla, 
y su  única  ])enitencia  parecía  el  silencio  profundo  que  guardaba  por  costumbre.  Su  hablar  era  casi  mono- 
silábico, y su  ensimismamiento  correspondía  bien  á la  idea  de  la  soledád,  soledad  interior  del  alma. 

Pálida  y demacrada,  se  adivinaba  que  la  consumían  penas  muy  secretas,  triste  carga  de  plomo  que  había 
traído  del  mundo.  Otras  monjas,  aun  las  más  mortificadas,  y acaso  éstas  sobre  todo,  eran  alegres,  con  ingenua 
alegría  infantil;  gastaban  chanzas,  reían  á carcajadas  de  cualquier  cosa  y comentaban  jovialmente  el  libro 
del  jjadre  Loneta,  entonces  recién  publicado,  y que  corría  por  los  conventos,  Gracias  de  la  gracia,  saladas  agu- 
dezas de  los  San/os...  donde  se  referían  rail  chistes  y donaires  de  bienaventurados  legos,  niños  y varones  tan 
grave.s  como  San  Francisco  de  Borja,  San  Bernardo,  San  Vicente  Ferrer.  No  entendía  de  estas  ingeniosidades 
la  madre  Soledad.  Nunca  una  sonrisa  alumbró  aquella  cara  trágica,  donde  el  dolor  estampaba  su  sello. 


Y tan  calladamente  y tan  hurañamente  como  había  vivido,  murió  la  monja  del  rosario  muagroso  el  día 
mismo  en  que  la  última  cuenta  de  hueso  se  convirtió  en  purpúreo  grano  de  coral. 

El  padre  visitador  de  la  Orden  llegó  á la  Humildad  cuando  acababa  de  expirar  la  monja.  Encontró  á las 
ruadres  alborotadas  y zumbadoras,  como  colmena  en  peligro,  y preguntó  la  causa.  Ee  refirieron  el  hecho 
singular,  y como  para  él  no  había  clausura,  le  llevaron  á la  celda  donde  la  madre  Soledad,  vestido  su  hábito 
y con  una  cruz  entre  los  dedos,  dormía  su  último  sueño,  semejante  en  todo  á una  ascética  efigie  de  cera 
amarilla.  Sobre  el  halda  de  su  sayal  descansaba  el  rosario,  parecido  á un  reguero  de  sangre  salido  de  las 
entrañas. 

— ¿Y  dicen  sus  mercedes  que  antes  este  rosario  era  de  huesecillos? — preguntó  el  padre  visitador,  gallardo 
anciano  de  barba  nivea,  arrogante  estatura. 

— Todas  lo  podemos  asegurar — exclamaron  las  madres  á un  tiempo. 

Campaneó  el  visitador  la  cabeza  y se  acarició  el  chorro  de  plata  de  las  fluviales  barbas,  meditabundo. 
Después  sonrió,  tomó  el  rosario  y le  dió  vueltas  entre  los  dedos.  Por  último,  dirigiéndose  á la  abadesa, 
ordenó: 

— Que  avisen  al  confesor  de  la  difunta,  deseo  hablarle. 

En  la  sacristía  se  encerraron  los  dos  religiosos,  el  fraile  y el  monje— porque  el  visitador  era  bernardo,  y 
capuchino  el  confesor. — Un  velón  típico,  de  latón  reluciente,  les  alumbraba,  y entre  la  penumbra  de  la 
estancia  abovedada  y solemne,  destacábase  la  dorada  talla  de  los  marcos  y el  diminuto  lazo  de  alguna 
cornucopia,  suspensa  sobre  la  cajonada  que  encerraba  las  vestiduras. 

El  visitador  fué  directamente  al  asunto. 

— Dígame  su  paternidad  cpié  hay  de  eso  del  rosario  de  la  monja  que  acaba  de  morir,  porque  todo  ello 
trasciende  á inocentada  de  las  benditas  madres,  y yo  no  gusto  de  que  anden  divulgándose  casos  milagrosos 
que  sólo  están  en  la  imaginación  y dan  que  reir  al  padre  Feijoó  y al  padre  Sarmiento. 

El  fraile  se  recogió  un  instante  antes  de  responder.  Su  frente  calva,  sus  ojos  de  fuego  hundidos,  sus  sienes 
surcadas,  sus  labios  delgados,  amoratados,  le  daban  semejanza  con  los  San  Jerónimos  de  Ribera.  Y en  efecto, 
el  padre  Mauro  estaba  casi  en  olor  de  santidad. 

— Me  pide  su  paternidad  cosa  en  que  yo  no  podría  obedecer,  si  la  madre  Soledad  no  me  hubiese  rogado 
que,  para  edificación  de  todos,  revelase  este  misterio.  Eo  que  voy  á decir  es  lo  mismo  que  ella  diría,  caso  de 
estar  viva  y de  mandársele  por  obediencia  que  hablase.  Por  mi  parte,  nada  tengo  que  añadir  á sus  palabras. 
No  atestiguo:  refiero. 

Sepa,  pues,  su  paternidad  que  esta  monja  fué  muy  desgraciada  en  el  siglo.  Y todavía,  á su  desgracia  su- 
peró su  humillación  y vergüenza.  Era  una  doncella  muy  noble;  su  padre,  viudo.  Se  había  vuelto  á casar,  y 
la  trataba  con  despego,  dureza  y mofa.  Su  madrastra  la  obligaba  á servirle  de  criada,  á calzarla,  á recoger  la 
basura,  á fregar  los  suelos.  Su  hermano,  el  que  debiera  defenderla  y ampararla,  la  quiso  entregar  á un  rico 
libertino  y viejo  que  la  rondaba,  y bueno  fué  que  algún  ángel  protegiese  su  pureza;  y por  remate,  un  hidalgo 
de  quien  honestamente  se  enamoró,  la  sacó  de  su  easa  con  engaño,  y como  ella  no  accedía  á sus  malos  pro- 
pósitos, la  hizo  presenciar  sus  solaces  con  otra  mujer,  y después  la  echó  á la  calle,  de  noche,  riéndose  de  sus 
lágrimas.  Entonces  el  demonio  se  le  metió  en  el  alma  á Soledad,  inspirándola  una'  sed  de  venganza  tan 
rabiosa,  que  entró  en  la  tienda  de  un  armero  y compró  un  puñal,  con  resolución  de  darles  por  los  pechos  á 
su  madrastra,  á su  padre,  á su  hermano,  á su  amante,  á cuantos  la  habían  ultrajado  y afrentado  inicuamente. 
Se  escondió  en  la  alcoba  de  su  padre,  3%  al  verle  dormido,  alzó  el  puñal.  Un  dolor  agudo  en  el  corazón  la  dejó 
paralizado  el  brazo;  el  arma  cayó  á sus  pies.  Entonces  echó  á correr  y no  paró  hasta  la  puerta  de  esta  santa 
casa,  donde  por  caridad  la  admitieron.  Hizo  una  excelente  monja;  pero  es  el  caso  qué,  mientras  por  fuera 
practicaba  la  humildad,  interiormente  sus  afanes'  de  venganza  persistían,  su  alma  seguía  apuñalando.  Día  y 
noche  deseaba  á los  que  la  habían  burlado  toda  clase  de  males,  la  muerte,  y ¡cosa  horrible!  la  muerte  en 
pecado,  sin  tiempo  á arrepentirse.  Decíame  no  poder  vencer  tales  deseos  y gozar  en  ellos  con  delectación 
infinita.  A fuerza  de  exhortarla,  á fuerza  de  luchar,  un  día  me  declaró  que  ya  sentía  impulsos  de  perdonar  á 
su  padre.  Al  día  siguiente,  una  cuenta  del  rosario  era  de  coral,  y la  madre  Soledad  gimió:  «Es  una  gota  de 
mi  sangre;  la  he  sentido  subir  3"  caer  de  la  boca...»  Poco  á poco,  con  tremenda  batalla,  fué  perdonando,  per- 
donando... Sólo  al  que  tanto  amó  en  el  siglo,  no  acertaba  á perdonarle  nunca;  no  había  medio  de  arrancar  de 
su  espíritu  el  odio.  «Haré  penitencia — me  decía — me  azotaré...  pero  eso  de  perdonar  á aquel  infame...»  «No- 
contestaba  yo  siempre.— Dios  no  te  pide  que  te  abras  las  carnes;  te  manda  que  abras  el  corazón  ála  miseri- 
■i  rdia.»  Ea  mañana  del  día  de  su  fallecimiento  me  llamó,  y entre  fatigas  me  dijo.  «Ee  he  perdonado,  y del 
«esfuerzo  de  perdonarle,  me  muero.»  Entonces  vi  que  el  rosario  era  de  coral  todo. 

— ¿Y  qué  piensa  del  caso  vuestra  paternidad? — interrogó  el  capuchino. 

— De  casos  como  éstos,  no  pienso  nada;  me  postro.  Si  hubo  superchería  en  la  madre  Soledad...  allá  ella  y 
Dios.  He  cumplido  su  voluntad.  He  contado  lo  que  he  visto. 

Emilia  PARDO  BAZAN 

D •■i’JCS  DB  AÍFNDEZ  BRINCA 


CUADROS  MADRILEÑOS 


LA  FIESTA  DE  SAN 

— Ponte,  si  quiés  ir  comigo 
p’hacia  la  iglesia  del  Santo, 
las  botas  de  tafilete, 
y la  falda  aznl  de  barros, 
y el  vestido  hechura  sastre, 
y el  mantoncito  alfoinbrao, 
y como  yo  tamién  pienso 
ponerme  de  tiros  largos, 
en  la  caye  d’Hortaleza 
daremos  golpe. 

• — ¡Y  porrazo...! 

— Pue  qu’haiga  que  dar  alguno, 
qu’hay  quien  se  va  de  las  manos, 
y hay  que  cortarle  las  uñas 
como  s’hace  con  los  gatos... 

¡Verás  qué  pareja  hacemos! 

No  es  que  presuma  de  guape, 
pero  á güen  mozo  me  ganan 
mu  pocos. 

— Sí  qu’eres  alto, 
y esbelto,  y güeña  figura; 
pero  no  te  pongas  tantos 
moños,  porque  te  despeino 
d’un  tirón. 

— Pero  ¿y  tú,  Amparo? 
¿No  dicen  por  los  Tres  Peces 
qu’eres  «la  perla  del  barrio», 
y no  decían  lo  mismo 
por  la  Caecera  del  Rastro, 
cuand’habitabas  en  eya, 
antes  de  que  nos  casáramos? 

¿No  sabes  tú  qne  ca  día 
que  pasa  estoy  más  chalao 
por  ti,  y que  me  güelvo  loco 
solamente  de  pensarlo...? 

Déjate  de  tonterías, 
y te  vistes,  y nos  vamos, 
como  fhe  dicho  enenantes, 
á ver  la  fiesta  del  Santo. 
Tendremos  qu’ir  en  el  coche 
que  yaman  de  San  Feniando, 
lo  cual  que  sí  que  lo  siento, 
porque  m’están  los  zapatos 
de  charol  un  poco  justos 
y me  duele  el... 

— ¡Gaya! 

— ¡Cayo! 

¡Basta  que  tú  me  lo  mandes...! 
Pero  óyeme  bien,  Amparo. 


N’hay  día  com’este  día 
de  San  Antón,  por  lo  clásico. 
¡Bendita  sea  la  iglesia 
de  los  Padres  Escolapios, 
que  dan  la  cebá  bendita 
pa  que  la  coman  los  asnos, 
y los  pencos,  y las  yeguas, 
y las  muías,  y los  machos! 

¡Dios  les  conserve  la  vida, 
pero  que  por  muchos  años, 
á los  probes  endustriales 
qu’hacen  los  boyos  del  Santo 
y á los  qu’esculpen  la  efigie 
del  glorioso  abad  en  barro, 
con  un  cochino  á los  pieses 
y un  gran  libróte  en  la  mano...! 
Per’anda,  tú,  que  ya  es  tarde, 
y veste  vistiendo,  Amparo, 
que  son  ya  las  tres  y media, 
si  no  miente  mi  extraplano. 

— ¿Extra...  qué? 

— Extraplano,  he  dichc 
— Di  mejor  í7„r/rafalario, 
que  en  mi  reló  de  pulsera 
no  son  ni  las  tres  y cuarto. 

— Güeno;  es  igual.  Date  prisa, 
que  quió  vesitar  al  Santo, 
como  m’enseñó  mi  madre 
(qu’esté  en  gloria)  hace  veint’años; 
y comprarte  una  escultura, 
y convidarte  á morapio, 
y á boyos,  y á lo  que  quieras, 
¡qu’el  d’hoy  es  un  día  clásico, 
y echar  una  cana  al  aire 
por  ser  San  Antón,  no  es  malo! 

— ¿Y  mañana  qué  comemos? 
¿Aleluyas...? 

— M’he  guardao 
lo  mejor  pa  la  última  hora, 


que  dice  la  Prensa. 

— ¿Cuálo? 

— Que  dende  mañana  mismo 
golvemos  toos  al  trabajo. 

— ¿De  verdá? 

— ¡Por  estas  cruces! 
—Pus  si  es  qu’es  verdá,  arreando, 
que  con  eso  de  las  huelgas 
los  tiempos  están  mu  malos, 
y con  Potro  del  desgraven... 
s’han  subió  los  garbanzos. 

— ¡Olé  las  hembras  de  rumbo! 

— ¡Y  olé  los  hombres  de  garbo! 

Por  la  transcripción. 
Carlos  MIRANDA 


DIBUJO  DE  RUFHTA8 


se  NCCC^^AUNAPrníSA 


ADAME  de  Thebas  ha  lan- 
zado  ya  al  mundo  sus  es- 
tupendas y alarmantes  profe- 
cías. 

Apenas  dio  el  ombligo  á la 
luz  el  año  que  acaba  de  nacer, 
y ya  la  ilustre  pitonisa  le 
echó  el  ojo  profético,  des  n- 
trañándole  sus  más  recónditos 
misterios 

Como  madame  de  Thebas 
no  se  anda  por  las  ramas  en 
esto  de  los  vaticinios,  qre 
siempre  son  de  gran  espec- 
táculo, á todo  foro,  las  gentes  están  muy  preocupadas 

por  cuanto  ha  previsto 
para  1908  la  vidente  de 
más  circulación  que  hay 
en  Europa. 

Y entre  otras  cosas  de 
menos  bulto,  asegura  que 
el  presente  año  se  carac- 
terizará «por  una  lucha 
desenfrenada  de  intere- 
ses, con  graves  escánda- 
los financieros  y políti- 
cos». 

Y para  remachar,  aña- 
de: 

«Habrá  muchos  suici- 
dios y serán  bast:  n :es  las 
mujeres  que  se  maten  víc- 
timas del  agio  y de  la  es- 
peculación.» 

Esta  noticia  llevará  al- 
gún consuelo  álos  que  nc 
saben  cómo  deshacerse 
de  sus  respectivas  mita- 
des; porque  entre  no  tener 
sobre  eslepunto  porvenir 
alguno  y abrigarse  con  la 
esperanza  de  la  predic- 
ción de  la  Thebas,  va  una 
estimable  diferencia.  Por 
el  contrario,  esta  liquidación  ó saldo 
femenino  que  se  anuncia,  aunque  sin 
garantía,  determinará  en  muchos  ho- 
gares una  prudente  contención  en  la 
materia  económica,  y algunos  mari- 
dos temblarán  ante  la  idea  de  que  su 
mujer  se  meta  en  cualquier  negocio, 
por  pequeño  que  sea. 

— ¡Acuérdate  de  madame  Thebas! — 
dirán  á sus  cónyuges  los  esposos  con 
emocionante  acento. 

También  se  les  prepara  buena,  se- 
gún la  extraordinaria  y fuera  de  abo- 
no pitonisa,  á los  hombres  políticos. 

«En  el  año  que  empieza — dice — se 
acentuará  el  fracaso  de  los  hombres 
políticos  y aumentará  considerable- 
mente la  influencia  femenina  en  la 
marcha  de  los  negocios  públicos. 

»Habrá  desapariciones  sensa- 
cionales. Y un  hecho  sangriento, 
un  atentado  colectivo  con  inmen- 
so número  de  víctimas,  obligará 
áambasCámarasáun debate  sen- 
sacional en  el  que  se  adoptarán 
decisiones  muy  importantes.» 


I \y  Por  lo  qui 


que  respecta  á nosotros, 
no  se  ha  aventurado  mucho  ma- 
danie  de  Thebas  para  predecir  el 
fracaso  de  los  hombres  políticos, 
y no  hay  necesidad  de  citar  nom- 
bres, ni  siquiera  de  apurar  una 
letra  en  la  que  coinciden  algunos 
de  los  primates  fracasados. 

Pero  madame  de  Thebas,  por 
si  vienen  mal  dadas,  se  cubre 
inmediatamente  con  la  pinta,  y 
añade  que,  además  de  declararse 
la  guerra  al  espíritu  revolucio- 
nario, volverán  á la  política  hom- 
bres que  se  creían  ya  gastados  y caducos. 

Es  decir,  que  nos  espera  una  horrenda  reprise,  una 
especie  de  exhumación  de  momias. 

Viniendo  á otras  cosas  de  menos  importancia,  nia- 
dame  Thebas  nos  advierte,  así  al  buen  tuntún,  que  en 
este  año  habrá  terribles  incendios,  grandes  terre- 
motos y otras  chirigotas  por  el  estilo. 

¡Buen  año  de  películas  cinematográficas  se  nos 
prepara  entonces! 

Como  los  periodistas  que  interviuvaron  ála  The- 
bas quisiesen  saber  más  cosas,  incluso  si  les  subirían 
el  sueldo,  la  estupenda  pitonisa,  preparando  hábil- 
mente su  mutis,  les  dijo  con  cierto  aire  de  solem- 
nidad. 

«Ea  hora  de  la  revelación  ha  pasado;  no  puedo 
decir  más.» 

Y es  que  así 
como  las  muje- 
res tienen  su 
clásico  cuarto 
de  hora,  la  que 
es  además  pito- 
nisa dispone  c e 
sesenta  minutos 
justos  para  la 
clarividencia. 

Pasada  la  ho- 
ra, no  hay  dere- 
cho á la  más  in- 
significante re- 


clamación  ni 'dentro  ni  fuera  del  radio  profético.  Estas 
adivinaciones  ¡oh  vergüenza!  ni  más  ni  menos  que  los 
vodeviles,  las  hemos  tenido  que  arreglar  del  francés, 
pues  hasta  en  esto  nos  mojan  la  oreja  los  vecinos. 

Alguno  podrá  ponerme  reparos  diciendo  que  entre 
nosotros  también  tenemos  sabias  y acreditadas  pi- 
tonisas. 

Es  verdad,  pero  son  todas  de  la  Academia  de  ma- 
danie  Pilongue,  la  protegida  por  el  maestro  Cavia; 
pitonisas  del  género  chico,  por  decirlo  así,  con  un  in- 
significante y vulgar  repertorio.  ) 


las  falta  también  la  aureola  de  la  publicidad,  el  pro- 
ductivo reclamo,  y generalmente  cobran  por  sus  mis- 
teriosas y evocadoras  consultas  precios  parecidos  á 
los  de  la  tarifa  militar,  ¡unaporquería! 

Sin  duda  porque  son  bachilleras  en  las  ciencias 
ocultas,  viven  en  lugares  extraviados  y ocultos  á las 
miradas  de  los  profanos.  

Realmente  es  cosa  triste  que  no  tengamos  en  Es- 
paña una  pitonisa  del  tronío  de  la  Thebas,  que  en 
París  ocupa  tan  preeminente  lugar  y hace-  profecías 
como  el  Zaragozano,  para  todo  el  año.  , 


No  es  posible  la  competencia. 

El  arte  de  las  videntes  de  nuestro  pueblo  se  reduce 
casi  siempre  á satisfacciones  para  el  amor. 

La  dama  que  desea  saber  si  su  amado  se  la  da  ó no 
se  la  da  con  otra,  si  es  correspondida  y para  cuánto 
tiempo;  la  desdeñada  que  va  en  busca  de  un  filtro 
poderoso  para  enloquecer  á su  ingrato  y pérfido  ga- 
lán; la  que  pretende  salir  de  un  paso  comprometido 
sin  que  se  entere  ni  el  nuevo  servidor;  la  que  hasta 
si  se  la  pierde  un  objeto  acude  para  su  pronto  ha- 
llazgo á la  pitonisa,  y la  misma  pensionista  que  se 
entrega  mejor  á los  genios  ocultos  para  saber  lo  que 
la  corresponde  de  viudedad,  que  al  habilitado  de 
Clases  Pasivas. 

A cí.tis  modestas  imitadoras  de  madame  de  Thebas, 


Urge,  pues,  por  decoro  nuestro,  tener  una  para  la 
exportación,  decentemente  amueblada. 

Se  impone,  no  hay  otro  remedio,  la  creación  de  una 
Academia  especial  pj'eparatoria  de  pitonisas  ó la  organi- 
zación de  un  Concui'so  con  sus  premios  correspon- 
dientes. 

Es  depresivo  no  poseer  entre  nuestra  colección  de 
celebridades  una  pitonisa  de  cartel,  y hay  que  tener- 
la en  el  plazo  más  breve  posible,  sea  como  sea. 

Ya  lo  saben  ustedes. 

Hay  que  proveer  esa  vacante  que  prc^úsionalmen- 
íe  disfruta  madame  de  la  Pilongue. 

Basta  de  pitonisas  de  á real  y medio  la  adivina- 
C’ón. 

Es  absolutamente  necesario. 

Luis  GABALDÓN 

DIBUJOS  D2  SILENO 


CRONICA  GRAFICA 

SACTUAULAbE5  «TEATROS  • 5PORT5E 


LA  PRINCESA  BEATRIZ  DE  SAJONIA  COBURGO  , PROMETIDA  DEL  INFANTE  DE  ESPAÑA  D.  ALFONSO  DE  ORLEANS 

Fot.  Trampus. 

1 a princesa  Beatriz  de  Sajonia  Coburgo  y Gotha  es  hija  del  difunto  duque  príncipe  de  la  Gran  Bretaña  y 
^ de  Irlanda,  Alfredo  Ernesto  Alberto,  y de  María  Alejandrovna,  de  Rusia.  Nieta  de  la  reina  Victoria,  de 
Inglaterra,  nació  en  Eastwel  Park  el  20  de  Abril  de  1884.  Esta  princesa  es  la  prometida  esposa  del  infante 
D.  Alfonso  de  Orleans  y Borbón,  hijo  del  infante  D.  Antonio  y de  la  infanta  doña  Eulalia. 


EL  MINISTRO  DE  MARRUECOS,  EL  MOKRI  (x),  EN  LAS  CALLES  DE  PARIS 


Fot.  Braoger. 


La  presencia  en 
Madrid  de  El 
]\Iokri  constituyó 
una  verdadera 
sorpresa,  pues  se- 
gún manifestó  el 
Gobierno,  no  te- 
nía previo  aviso 
de  su  llegada  por 
nuestro  cónsul  en 
Tánger.  Ea  poli- 
cía tampoco  pa- 
rece que  se  per- 
cató de  su  veni- 
da, y en  el  mismo 
ministerio  de  Es- 
tado, adonde  fué 
el  ministro  mu- 
sulmán, tardaron 
en  con  ven  cerse 
de  que  era  real- 
mente El  Mokri 
quien  así  se  pre- 
sentaba de  impro- 
viso. 

Según  manifes- 
tó c-l  interesado, 
iba  de  paso  para 
París  á hacer 
unas  visitas  de 
cortesía,  las  cua- 
les visitas,  según 
informes  autori- 
zados, se  relacio- 
nan principal- 


EL  TRANSPORTE  FRANCÉS  «NIVE»  , QUE  IIA  ENCALLADO  EN  LAS  INMEDIACIONES 

DE  CASABLANCA  Fot.  Bittnnien. 


mente  con  el  pro- 
yectado emprés- 
tito, que  encuen- 
tra serias  dificul- 
tades. 

I os  temporales 
^ en  las  costas 
africanas  kan 
producido  la  pér- 
dida de  un  barco 
francés  en  Casa- 
blanca.  El  trans- 
porte M've,  al  in- 
tentar internarse 
en  el  mar  para  ca- 
pear el  temporal, 
fué  empujado  por 
la  corriente  hacia 
la  costa  y encalló 
sobre  un  banco 
de  rocas  inme- 
diato al  santuario 
de  Sidi  Abderra- 
mán.  Ea  tripula- 
ción era  de  400 
hombres,  y lleva- 
ba además  dos 
compañías,  150 
caballos  y bas- 
tante material  de 
guerra.  Se  aho- 
garon dos  tripu- 
lantes, pudiendo 
salvarse  los  de- 
más. 


EXPOSICION  DE  CARTELES 


CARTEL  LEMA  «DEL  BAILE» 

pl  Círculo  de  Bellas  Artes,  siguiendo  su  tradicional  costum- 
^ bre,  ha  sacado  á concurso  el  cartel  anunciador  de  su  baile 
de  máscaras  A su  llamamiento  han  acudido  los  artistas  con 
interesantes  notas  de  un  marcado  carácter  moderno,  que 
acreditan  el  evidente  progreso  que  en  la  pintura  de  este  género 
se  advierte  por  parte  demuestra  juventud  estudiosa. 


CARTEL  LEMA  «AL  BAILE» 


UNA  SALA  DE  LA  EXPOSICION  DH  CARTELES  DEL  CIRCULO  DE  BELLAS  ARTES 


LOS  REYES  EN  LA  \ 


Sus  Majestades,  siguiendo  la  tradicional  y piadosa  costumbre  de  los  Ke, 
venera  con  el  nombre  de  la  Virgen  de  la  Paloma,  fueron  en  la  mana 
vecindario  de  aquellos  pooulares  barrios  hizo  á las  reales  personas  una  j 
aclamaciones  dirigidas  á I¿s  Reyes  sobresalían  las  frases  carmosas  que  la 


{GEN  DE  LA  PALOMA 


)añoles  de  presentar  á sus  augustos  hijos  ante  la  imagen  que  el  pueblo  deMadr^ 
jueves  último  á su  capilla  para  hacer  la  presentación  del  principe  de  Asturias.  El 
nación,  y las  verduleras  entregaron  á la  reina  Victoria  un  ramo  de  flores.  Entre  las 
;res  dedicaban  al  hermoso  niño  heredero  de  la  Corona  Fot.  Goñi. 


V/ 


LA  ESCUELA  DE  POLICIA 


l^esde  hace  algunos 
^ años  vienen  ocu- 
pándose los  Gobiernos 
extranjeros  en  la  conve- 
niencia de  que  á los  fun- 
cionarios de  Policía  se 
les  dé  una  enseñanza 
científica  apropiada 
para  el  mejor  desempe- 
ño de  su  cargo. 

En  Francia  Bertillon, 
en  Italia  el  profesor  Otto- 
lenghi,  que  explica  cáte- 
dras en  la  Escuela  Cien- 
tífica de  Policía  de  Roma, 
han  señalado  métodos 
de  indagación,  compro- 
bación de  hechos  crimi- 
nales y'busca  de  los  de- 
lincuentes, auxiliados 
por  la  antropometría  y 
la  fotografía  judicial. 

En  España  acaba  de 


En  DIRECTOR 

DE  LA  ESCUELA  DE  POLICÍA 
EN  SU  DESPACHO 

inaugurarse  en  Madrid 
una  Escuela  de  Policía. 
El  ministro  de  la  Gober- 
nación, el  subsecreta- 
rio, el  gobernador  civil, 
el  jefe  del  cuerpo  de  Se- 
guridad y los  comisarios 
de  los  distritos  asistie- 
ron al  acto.  El  ministro 
felicitó  á los  nuevos  po- 
licías por  el  éxito  alcan- 
zado en  sus  oposiciones, 
y les  exhortó  al  má; 
exacto  cumplimiento  de 
sus  deberes  en  sus  res- 
pectivos cargos. 

La  Escuela  tiene  ga- 


EL  GABINETE  ANTROPOMÉTRICO 


Fots.  B.  y N. 


NEGOCIADO  DE  INVESTI- 
GACIÓN EN  LA  ESCUELA 

binete  de  estudios  antro- 
pométricos por  los  siste- 
mas Garófalo,  Nicéforo 
y Ferris,  clases  de  topo- 
grafía de  Madrid,  gim- 
nasio y sala  de  esgrima, 
además  de  los  despachos 
del  director  y profeso- 
rado. 

El  director  de  la  Es- 
cuela de  Policía  es  el  co- 
misario general,  Sr.  Mi- 
llán  Astray;  el  profeso- 
rado lo  compondrán  per- 
sonas de  reconocida  com- 
petencia, como  son  los 
Sres,  Olóriz,  Millán  de 
Priego,  Salvat  y Ceba- 
llos.  Deseamos  á los  nue- 
vos alumnos  el  mayor  y 
más  eficaz  aprovecha- 
miento en  estas  nuevas 
enseñanzas,  que  han  de 
ser  Utilísimas  para  todos. 


UN  GRAN  ARTISTA.  PEREGRINACION  A LA  MECA 


^on  la  ópera  de  Ver- 
^ di,  Rigoletío,  ha  de- 
but ado  en  el  teatro 
Real  el  barítono  Ruffo 
Titta,  obteniendo  trn 
éxito  completo.  Su 
voz  extensa  y pastosa, 
perfectamente  timbra- 
da y de  brillantez  ex- 
traordinaria en  las  no- 
tas agudas,  sabe  ma- 
nejarla con  arte  ex- 
quisito, realzando  de 
esta  suerte  su  depura- 
da escuela  de  canto 
sus  excepcionales  fa- 
cultades. 

Pero  Titta  no  es  so- 
lamente un  gran  can- 
tante, sino  que  ade- 
más posee  notables 
aptitudes  de  actor.  Eu 
la  creación  que  ba  he- 
cho del  romántico  bu- 
fón, se  ve  un  estudio 
concienzudo  y acerta- 
dísimo del  Triboulet 
de  Víctor  Hugo. 

Sus  triunfos  en  la 
ópera  de  Verdi  le  han 
colocado  en  primera 
línea  entre  los  cantan- 
tes  del  Real,  y los 
amantes  del  bel  canto 
tienen  grandísimo  in- 
terés por  oirle  en  otras 
obras  de  su  reperto- 
rio. Dícese  que  tiene 
gran  predilección  por 
el  Don  Basilio  de  El 
Barbero  de  Sevilla,  que 
cantará  en  breve. 


EL  NOTABLE  BARÍTONO  DEL  TEATRO  REAL,  RUFFO  TITTA 

Pot.  Ermini. 


I a ceremonia  de  la 
^ procesión  del  Ta- 
piz sagrado,  reciente- 
mente celebrada  en  el 
Cairo, hasido  una  ma- 
nifestación grandiosa 
del  espíritu  religioso 
musulmán,  del  que 
pretende  ser  centro 
intelectual  y directivo 
Egipto.  Ea  procesión 
del  tapiz  se  efectúa 
anos  días  antes  depar- 
tirlos peregrinos  á los 
lugares  sagrados  de 
la  Meca,  y se  celebró 
en  la  mezquita  de  la 
Mastaba  El-Mahmal 
en  presencia  del  Khe- 
dive,  los  príncipes  de 
su  familia,  autorida- 
des egipcias  y cuerpo 
diplomático,  y una 
muchedumbre  de  más 
de  100.000  almas.  El 
tapiz  sagrado,  después 
de  permanecer  dos 
días  en  el  Abassich, 
es  llevado  con  lucida 
escolta  en  tren  espe- 
cial á Suez,  donde  el 
Mahmal  y los  peregri- 
nos qtre  forman  parte 
de  la  caravana  sagra- 
da tomaron  pasaje  en 
tres  barcos  de  la  Khe- 
diveile  Mail  Lme,  para 
la  Meca.  En  nuestra 
fotografía  el  Khedive 
se  dirige  en  coche  á 
su  palacio  después  de 
la  procesión. 


LA  PROCESIÓN  DEL  TAPIZ  SAGRADO  EN  EL  CAIRO,  CON  MOTIVO  DE  LA  PEREGRINACION  Á LA  MECA 


Fot.  Trampus. 


LA  NUEVA  TÁCTICA.  BANQUETE  Á LOS  NUEVOS  GENERALES 


MARCHA  AL  PASO  LENTO  CON  LA  NUEVA  POSICIÓN  DEL  FUSIL 


pl  martes,  ante 
la  Junta  de 
táctica,  presidida 
por  el  coronel 
D.  Darío  Diez  Vi- 
cario, se  practica- 
ron ensayos  de  la 
nueva  táctica  por 
una  compañía  en 
pie  de  guerra  del 
regimiento  Infan- 
tería de  Cüvadou- 
ga.Sumay; ' sen- 
cillez y presteza 
de  los  movimien- 
tos en  el  manejo 
de  las  armas 
constituyen  un 
progreso,  á juicio 
délos  entendidos, 
y se  adaptan  per- 
fectamente á to- 
dos los  terrenos. 


E!  CAPITÁN  G'^NERAL  SR.  VILLAR  Y EL  CORONEL  DE  COVADONOi 

PRESENCIANDO  LOS  EJERCICIOS 


pl  miércoles  se 
^ celebró  eu 
Fonros  un  ban- 
quete dedicado  á 
los  nuevos  gene- 
rales D.  Federico 
Madariaga  y don 
Leopoldo  Here- 
dia,  por  los  fun- 
cionarios del  Con- 
sejo Supremo  de 
Guerra  y Marina, 
donde  aquéllos 
prestaban  sus  ser- 
vicios, el  primero 
como  teniente  fis- 
cal, y el  segundo 
como  vicesecreta- 
rio. Ambos  ascen- 
sos han  produci- 
do excelente  im- 
presión en  todos 
los  círculos. 


BANQUETE  EN  HONOR  DE  LOS  NUEVOS  GENERALES  D.  FEDERICO  MADARIAGA  Y D.  LEOPOLDO  HEREDIA 

Pot-.s.  Goñi  y B.  y N. 


DON  JUAN  TENORIO...  DANZANTE 


a coreografía  teatral  ha  venido  muy  á menos. 
Terpsícore,  que  en  otros  tiempos  compartió  con  sus 
hermanas  Talía,  Melpómene  y Euterpe  las  glorias  de 
la  escena,  y hasta  en  algunas  ocasiones  las  aventajó 
en  el  favor  y el  aplauso  del  público,  ha  llegado  á tan 
desairada  situación,  que  apenas  logra  exhibirse  en  al- 
gunos tablados  del  género  ínfimo,  entre  pulgas  más  ó 
menos  picantes  y tientos  más  ó menos  tentadores. 

En  las  óperas  modernas  se  va  prescindiendo  del 
baile,  y en  los  carteles  de  los  «teatros  de  verso»  hace 


mucho  tiempo  que  desapareció  por  completo  el  anti- 
guo letrero  que  decía:  «Baile  al  final  de  cada  acto.» 

Hoy  no  se  comprende  el  entusiasmo  frenético  que 
inspiraban  bailarinas  y bailarines,  ni  se  explica  la 
afición  delirante  del  público  que  concurría  á aquellos 
espectáculos  en  que  á veces  ios  más  serios  y graves 
personajes  de  la  leyenda  ó de  la  Historia  representa- 
ban sus  hazañas  ó sus  aventurad  y expresaban  sus 
aficiones  y sus  sentimientos  por  medio  de  batimanes 
y piruetas,  flinflanes  y pasdeburés. 

Afines  del  sigio  xviii,  el  builador  de  Sevilla,  el 


enamoradizo,  inconstante,  pendenciero,  gallarüo  y ca- 
lavera don  Juan  Tenorio  solazaba  grandemente  á los 
madrileños,  «haciendo  de  las  suyas»  ea  un  «baile 
trágico-pantomimo  intitulado  del  Convidado  de  pie- 
dra-», que  se  ejecutaba  en  el  coliseo  de  los  Caños  del 
' Peral,  y cuyo  argumento  fué  entonces  publicado  para 
. que  quedase  perpetua  memoria  de  tan  original  y pin- 
toresco espectáculo. 

Siete  cuadros  tenía  el  baile,  que  comenzaba  de  no- 
che en  una  calle  de  Sevilla,  donde  estaba  situada  la 
casa  de  D.  Gonzalo  de  Ulloa,  comendador  de 
Calatrava.,  Don  Juan  ronda  la  casa  en  com- 
pañía de  su  criado  Arlequín;  hace  aquél  una 
seña,  doña  Ana  de  Ulloa  se  asoma  á un  bal- 
cón y le  echa  la  llave  de  la  puerta;  entra  don 
Juan  en  la  casa,  y Arlequín  va  por  unos  mú- 
sicos para  que  den  serenata,  alborotando  el 
barrio  y despertando  al  buen  comendador. 
Se  oyé  ruido  de  espadas;  huyen  los  músicos; 
salen  riñendo  don  Juan  y D.  Gonzalo,  que 
cae  niortalmente  herido  en  medio  de  la  calle, 
y cuando  don  Juan  y Arlequín  se  han  aleja- 
do, aparece  doña  Ana  en  la  puerta  de  la  casa, 
acompañada  de  sus  criados. 

El  redactor  del  «argumento»  describe  la 
situación  en  términos  tan  curiosos,  que  no 
es  posible  resistir  á la  tentación  de  copiarlos: 

«Al  ver  á su'  infeliz  padre  en  tan  trist-  si- 
tuación, se  sorprende;  conociéndola  el  comen- 
dador, se  esfuerza  á darle  los  últimos  con- 
sejos paternales,  la  recuerda  la  religión,  la 
hace  principalmente  cargo  de  que  su  poco 
juicio  le  ha  costado  la  vida,  y últimamente 
la  da  un  abrazo  y fallece;  la  hija  manda  entra) 
en  casa  á su  di/unto  padre,  y le  sigu;,  enfure- 
cida contra  donjuán,  lloraudosu  desgracia.» 

Admirable  poder  de  expresión  trágico- 
pantomimo-coreográfica  cjue  hace  recordar 
la  antigua  y famosa  frase  ¡Combicn  de  dioses 
dans  un  incnucU» 

Pin  el  segundo  cuadro  se  celebra  alegre- 
mente una  boda  en  «un  campo  con  colinas». 
Donjuán  baila  con  la  novia,  y Arlequín, 
que  con  sus  astucias  aparta  y distrae  al  no- 
vio, en  momento  oportuno  echa  á éste  una 
zancadilla,  dando  con  él  en  tierra;  mientras 
los  invitados  acuden  en  su  auxilio,  Arlequín 
desaparece  por  un  lado,  y por  otro  se  va  don 
Juan,  llevándose  á la  recién  casada,  que  en 
el  cuadro  siguiente  se  halla  con  Arlequín, 
según  reza  el  impreso,  en  un  lugar  remoto  la- 
mentando su  desgracia.  Si  algún  lector,  an- 
ticipándose á los  acontecimientos,  espera 
aquí  escenas  de  amor  y de  terneza  como  en 
el  acto  de  la  quinta  del  popular  drama  de 
Zorrilla,  se  equivoca  de  medio  á medio. 

Arlequín,  para  consolar  á la  raptada,  se- 
gún el  autor  del  argumento,  «saca  una  lista 
donde  tiene  sentadas  todas  cuantas  damas 
ha  cortejado  su  amo,  y la  incluye  en  ella,  de 
lo  que  muy  sentida  la  esposa,  le  da  de  bofe- 
tadas y se  marcha.  Comparece  don  Juan,  y 
hallando  solo  á Arlequín  con  la  lista,  le  ame- 
naza fuertemente;  pero  él  lo  tranquiliza  con 
sus  gracias,  hace  que  le  perdone  y se  mar- 
chan juntos». 

¿Adónde  van?  A un  cementerio,  donde  «se  ofrece  á 
la  vista  un  mausoleo  en  el  cual  hay  varios  sepulcros, 
y uno  de  ellos  es  el  del  comendador  con  su  estatua 
á caballo  encima  de  un  pedestal  en  que  están  graba- 
dos estos  versos: 

DEL  CRUEL  QUE  ME  BIO  LA  MUERTE  FIERO 
DEL  CIELO  AQUÍ  YA  MI  VENGANZA  ESPERO. 

Don  Juan,  que  ha  entrado  en  el  cementerio  muy 
alegre,  repara  en  el  sepulcro  del  comendador,  lee  la 
inscripción  y se  burla,  no  de  los  malos  versos,  que 
eso  sería  lógico  y natural,  sino  de  la  terrible  ame- 
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uaza.  Invita  á cenai  al  muerto,  y la  estatua  acepta, 
«bajando  por  tres  veces  la  cabeza»,  triple  cabezada 
que  emociona  un  instante  á don  Juan;  pero  pronto 
«se  anima,  le  deja  un  guante  en  señal  y se  va  con  Ar- 
lequín, que  está  casi  muerto  de  miedo». 

El  cuadro  quinto  pasa  en  una  «sala  excelentemente 
preparada  para  el  banquete».  En  la  mesa  hay  mu- 
chos platos  con  apetitosos  manjares  capaces  de  resu- 
citar á un  muerto,  y Arlequín,  que  estaba  «casi  muer- 
to» nada  más,  revive  viéndolos  y abraza  á su  amo, 
demostrando  su  gozo  y su  glotonería.  Damas  y gala- 
nes invitados  á la  «fiesta»  bailan  un  rato  para  abrir 
el  apetito;  siéntanse  después  á la  mesa,  pero  un 
«ruido  bronco»  los  despierta,  y la  aparición  del  co- 
mendador les  hace  huir  aterrorizados. 

Sólo  don  Juan  conserva  su  valor,  é indica  á la  es- 
tatua su  deseo  de  cenar  con  ella;  pero  el  comendador 
expresa  que  él  no  come  ya  «viandas  del  mundo»,  y 
que  desea  pagarle  el  convite  en  «su  casa»,  sin  duda 
para  que  conozca  las  novedades  culinarias  de  ultra- 
tumba; don  Juan  acepta,  como  es  de  suponer;  la  esta- 
tua se  retira,  y el  audaz  libertino  con  galante  aten- 
ción sale  «acompañándola  con  una  luz  hasta  la  puer- 
ta», acaso  para  que  no  tropiece  ó se  extravíe.  Arle- 
quín, que  ha  estado  escondido  debajo  déla  mesa,  cuan- 
do su  amo  vuelve  se  despide  de  él  para  siempre,  can- 
sado de  ver  visiones  y de  sufrir  temores  y sobresaltos. 

De  buena  se  libra  no  acompañándole  á la  «casa 
inortuoria»  del  comendador,  que  es,  por  lo  que  se  ve, 
capaz  de  meter  el  corazón  en  un  puño  al  menos  apo- 
cado y pusilánime:  «una  sala  de  luto  con  una  mesa 
pequeña  con  mantel  negro,  y en  el  medio  un  pastel 
grande,  dos  sillas  también  negras  y dos  candelabros 
con  velas  amarillas» 

Por  ser  el  cuadro  principal  del  «baile»,  bien  vale 
«la  pena»  de  transcribir  la  descripción,  que  no  tiene, 
en  verdad,  palabra  que  sea  de  desperdicio: 

«La  estatua  está  apoyada  en  una  silla,  en  ademán 
de  considerar  los  desaciertos  de  don  Juan,  á cuyo 
tiempo  entra  éste,  y al  verse  en  un  lugar  tan  triste, 
se  suspende  un  poco.  Vuelve  la  cabeza  y descubre  al 
comendador;  entonces  se  asombra  de  nuevo.  El  uno 
admira  el  valor  que  tuvo  don  Juan  para  aceptar  el 
convite,  y el  otro  el  lúgubre  aparato. 

> La  estatua  le  dice  que  se  siente  á cenar,  y que- 
riéndose acercar  resueltamente  á la  mesa,  apenas  da 
un  paso  cuando  vuelve  atrás  confuso  y tímido;  mas 
al  fin  se  resuelve  y se  sienta. 

»Ei  t )nces  la  estatua  le  da  un  golpe  en  la  espalda, 
le  señala  aquel  sitio  que  infunde  pavor,  le  advierte 


que  recuerde  sus  desórdenes,  y puesto  que  todavía 
tiene  tiempo  para  implorar  el  perdón  de  sus  culpas, 
que  lo  aproveche;  de  lo  que  se  burla  don  Juan,  di- 
ciéndole  que  no  quiere.  Segunda  vez  le  suplica  que 
no  sea  loco,  que  se  arrepienta,  y le  responde  que  no 
se  canse. 

»Se  pone  á partir  el  pastel,  que  se  le  convierte  en 
una  serpiente;  al  ver  esta  transformación,  implora  á 
la  estatua  á su  favor,  la  que  le  reconviene  y dice  que 
«ya  no  es  tiempo».  En  este  instante  desaparece  la  es- 
tatua y la  escena,  y don  Juan  se  encuentra  en  el  In- 
fierno (cuadro  séptimo),  donde  le  persiguen  todas  las 
furias,  formando  varios  grupos. 

»Después  de  haberle  atormentado  mucho,  le  enca- 
denan y meten  en  la  boca  de  un  dragón  infernal,  con 
lo  que  termina  el  baile.» 

El  estreno  se  verificó  el  i.°  de  Octubie  de  1788,  y el 
baile  alcanzó  gran  número  de  representaciones  en 
aquella  temporada,  que  fué  bruscamente  interrum- 
pida á mediados  de  Diciembre  por  el  fallecimiento 
del  rey  Carlos  III. 

Un  poeta  festivo  de  la  época,  D.  Francisco  Grego- 
rio de  Salas,  encontró  con  motivo  del  estreno  asunto 
para  uno  de  los  numerosos  epigramas  que  han  dado 
á su  nombre  alguna  celebridad. 

«Habiendo  dicho  al  autor  que  era  primoroso  el  baile 
del  Convidado  de  piedra,  y señaladamente  en  la  última 
mutación,  que  es  la  del  Infierno,  dijo  el  siguiente; 

No  es  mucho  que  en  el  Infierno  porque  los  que  van  allá 
con  tal  destreza  se  baile,  todos  son  buenos  danzantes.» 

Al  pie  del  epigrama  creyó  necesario  el  autor  poner 
una  nota  aclaratoria,  quedando  aquél  entre  nota  y 
encabezamiento  convertido  en  una  especie  de  saiid- 
wicli  ó «emparedado». 

«Esta  voz  (danzantes)  sólo  debe  entenderse  en  el 
sentido  usurpado  con  que  regularmente^llamamos  á 
la  gente  de  mala  conducta.» 

Don  Juan  Tenorio  quedaba  declarado  danzante 
por  partida  doble,  como  protagonista  del  baile  y como 
hombre  de  conducta  mala.  Pero  si  don  Juan  en  las 
calderas  de  Pero  Botero  tuvo  entonces  condenación 
eterna  como  danzante,  «en  el  sentido  usurpado»  de 
esta  palabra,  en  el  escenario  de  los  Caños  del  Peral 
logró  á la  vez  gloria,  aunque  efímera,  como  danzante 
en  el  sentido  propio  del  vocablo. 

Y no  es  posible  pedir  más  «sentidos»  tratándose  de 
uu  baile  trágico-pantomimo,  del  que  podría  decirse, 
empleando  una  frasecilla  popular,  que  era...  de  los 
que  «quitan  el  sentido». 

Felipe  PÉREZ  Y GONZÁLEZ 

DIBUJOS  DE  IIEGIDOR 
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EGÚN  la  tradición,  el  origen  de  este  glo- 
rioso Regimiento,  20  de  Caballería,  débese 
á una  división  formada  en  la  ciudad  de  su 
nombre,  para  la  defeusa  del  pavés  del  Empera- 
dor Carlos  V,  y que  se  componía  de  tres  armas, 
conocida  con  el  nombre  de  Pequeña  Armada  de 
Pavía.  jinete  de  esta  falange,  que  tan  bizana 


EL  REY,  CORONEL  HONORÍRl  3 


mente  ha  escrito  su  historia, 
fué  el  que  hizo  prisionero  al 
Rey  de  Francia  en  la  memo- 
rable batalla  de  Pavía,  libra- 
da el  21  de  Febrero  de  1525, 
apoderándose  del  oriflama 
blanco,  bordado  en  oro,  la 
corona  y las  tres  flores  de  lis. 

Pero  su  origen  como  Cuer- 
po de  Caballería  es  más  mo- 
derno, pues  segrín  certifica- 
ción del  inspector  D.  Andrés 
Benicasc,  se  creó  por  orden 
del  conde  de  Melgar  en  i.o 
de  Mayo  de  1684,  con  cinco 
compañías  de  jinetes  croa- 
tas. Una  orden  de  9 de  Abril 
de  1685  elevó  su  fuerza  á 
doce  Compañías,  con  las 
cuales  se  formó  un  tercio  de 
dragones  arcabuceros,  que 
fué  mandado  por  el  maes- 
tre de  Campo,  conde  de 
Scheldon. 

Sus  guiones  fueron  la  Cruz 
de  Borgoña  sobre  campo 
blanco,  y en  el  reverso  una 
columna  de  orden  jónico 


INFANTE  D,  FERNANDO,  CAPITAN 


combatida  por  los  cuatro 
vientos  cardinales,  y en  ella 
la  inscripción  Inmovilis,  sím- 
bolo que  se  le  otorgó  por  su 
firmeza  en  los  peligros.  Pos- 
terioi  mente  se  le  suprimió  la 
cruz  de  Borgoña,  ocupando 
su  lugar  la  Purísima  Con- 
cepción, añadiendo  la  leyen- 
da Tecuii  liosics  dcbelamiís. 

Por  privilegio  especial,  y 
hasta  1790,  conservó  este 
Regimiento  los  sables  y el 
estandarte  blanco  bordado 
en  oro  y plata,  que  en  la  ba- 
talla de  Luzara  tomó  á la 
Caballería  austríaca,  man- 
dada por  el  príncipe  Euge- 
nio de  Saboya. 

Ea  historia  de  los  bravos 
húsares  de  Pavía  constituye 
una  verdadera  epopeya,  y no 
pudieudo  seguirla  paso  á 
paso,  por  no  permitírnoslo 
el  espacio  de  que  dispone- 
mos, sólo  citaremos  algunos 
de  sus  hechos  más  culmi- 
nantes. En  1701,  apenas  co- 
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nienzada  la 
guerra  de  Suce- 
sión, sufrió,  por 
una  imprevi- 
sión de  la  Infan- 
tería lombarda, 
un  grave  revés, 
siendo  sorpren- 
dido en  el  puen- 
te Urago,  sobre 
el  río  Adda,  por 
la  Caballería 
austríaca,  que 
le  causó  consi- 
derables bajas  é 
hizo  prisionero 
á su  jefe.  Un  año 
después,  en  la 
batall  a de  Uuza- 
ra,  recobró  lo 
perdido  en 
aquel  puente, 
destrozando  la 
Caballería  del 
príncipe  Euge- 
nio, á la  que  arrancó  los  sables  de  las  manos  para  conservarlos,  y que  fuesen  testimonio  de  su  beroíímo. 

Durante  la  primera  guerra  civil,  su  coronel,  D.  Francisco  de  Paula  Guajardo,  al  frente  de  20  caballos  enfer- 
mos y montados  por  reclutas  que  sólo  llevaban  dos  mese.s  de  servicio,  batió  cerca  de  'Ciudad  Real  á más  de 


EL  RANCHO  EN  UN  DORMITORIO  LA  HORA  DEL  AGUA 


un  millar  de  faccio- 
sos, mandados  por 
Palillos.  El  citado 
coronel,  que  en 
esta  jornada  resul- 
tó con  tres  gravísi- 
mas heridas,  obtu- 
vo el  empleo  de 
brigadier  y la  cruz 
de  San  Fernando. 

El  día  2 de  Di- 
ciembre de  1845,  y 
al  frente  de  toda  la 
guarnición  de  Ma- 
drid, le  fue  impues- 
ta á su  estandarte 
por  el  presidente 
del  Consejo  de  mi- 
nistros, general 
Narváez,  la  corba- 
ta de  San  l'ernan- 
do,  que  coiupiistó 
heróicamentc  en 
los  c a m ]) os  de 
Ches te,  luchando 
contra  las  faccio- 
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nes  de  Forsadell  y 
otros  cabecillas, 
veTiciendo  3^  po- 
niendo en  vergon- 
zosa  fuga  á siete 
batallones  y cinco 
escuadrones  carlis- 
tas. 

Entre  los  coro- 
neles que  ha  tenida 
este  Regimiento, 
figuran  el  duque 
de  Frías  y D.  Caye- 
tano María  Fede- 
rico de  Borbón, 
conde  de  Girgenta, 
esposo  de  la  infan- 
ta Isabel. 

El  regimiento  de 
Húsares  de  Pavía, 
es  mandado  actual- 
mente por  el  distin- 
. guido  coronel  don 
>/w!»  Antonio  Eafuente 
Castillo. 


M.  S. 


Fots.  Goñi. 


LOS  QUE  SALEN  AL  CAMPO,  POR  CILLA 


Por  la  mañanita,  cuando  la  nieve  tiene  f Para  andar  ñ paso  largo  diez  kilóme-  A ejercer  su  profesión,  á espaldas  de  lo 

la  tierra  envuelta  en  su  blanco  sudaHo^  ■ tros,  y ver  si  con  este  ejercicio  consigue  Guardia  civil,  naturalmente,  y ver  luego 
para  buscar  la  inspiración  y un  catarro.  \ adelgazar  wms  micyas.  - cómo  cantan  sus  proezas 


los  consejos  río  El  Sport  Cinegético» 


Con  objeto  de  estudiar  la  fauna,  la  flora 
y la  Dunca  bien  ponderada  hermosura  de 
las  poéticas  y sencillas  pastorcitas. 


A tomar  el  sol,  saboreando  los  clásicos, 
con  loque  consigue  calor  para  el  cuerpo 
y dulce- regodeo  para  su  espíritu. 


Para  robar  á la  Naturaleza  sus  secretos, 
íi\in  cuando  haya  quien  confunda  los  ár- 
boles que  p^nta  con  frailes  capuchinos. 


A lavar,  con  un  valor  rayano  en  la  te- 
meridad, ligeros  desgarrones  en  el  amor 
propio. 


jos  domingos,  pa  coger  la  curda  de 
jtumbre,  aquí,  al  aire  libre,  ya  que 
ao  cierran  á uno  las  tabernas. 
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"La  actriz  francesa  Mlle.  Derys,  en  traje  de  concierto,  de  crespón  de 
China,  blanco,  bordado  con  lentejuelas,  y con  abrigo  de  raso  negro. 

Fot.  Reutlinger. 
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UNA  SORPRESA  AGRADABLE 

«Lima  (Perú),  l.o  de  Febrero 
de  1898. 

sMuy  señores  míos:  Al  recibir 
el  contenido  de  vuestro  amable 
envío  de  Dental,  he  tenido  una 
agradabilísima  sorpresa.  El  per- 
fume del  Dental  es  delicioso  y su 
frescura  exquisita.  Así,  pues,  lo 
encuentro  preferible  á todos  los 
demás  dentífricos. 

))Estén  ustedes  seguros  de  que 
haré  todo  cuanto  esté  en  mi  mano 
para  propagarlo  tanto  como  me- 
rece. Y por  lo  que  á mí  concierne, 
en  lo  sucesivo  sólo  emplearé  tan  excelen' e producto;  Fir- 
mado: A.  Resteepo,  magistrado,  en  Lima  (Perú).» 

El  Dentol  (agua,  pasta  y polvo)  es,  en  efecto,  un  dentí- 
frico que,  además  de  ser  soberanamente  antiséptico,  está 
dotado  de  un  perfume,  como  ningún  otro  agradable. 

Creado  de  conformidad  con  los  trabajos  de  Pasteur, 
destruye  todos  los  malos'  microbios  de  la  boca,  impi- 
diendo, por  tanto,  ó curando  seguramente  la  caries  de 
los  dientes,  las  inflamaciones  de  las  encías  y los  males 
de  la  garganta.  En  muy  pocos  días  comunica  á los  dien- 
tes una  blancura  sorprendente,  destruye  el  sarro  y deja 
en  la  boca  una  sensación  de  frescura  deliciosa  y per- 
sistente. 

Aplicado  sobre  algodón  calma  instantáneamente  los 
dolores  de  muelas,  por  violentos  que  sean. 

De  venta  en  las  buenas  Droguerías,  Farmacias  y Per- 
fumerías. 

MADRID:  Martín  y Durán,  Pérez  Martín  Velasco  y C.a, 
Francisco  Gayoso,  Perfumería  Inglesa,  H.  Alvarez  Gómez. 
BARCELONA:  Sucursal  de  V.  Ferrer  y C.®,  Salvador 
Banús,  Sucursales  de  J.  Vidal  y Ribas. 


PRINGiA 


NOUVCAU  PARFUM 


29, 


■PIOLET 

Boíl/®  cíes  Italiefís.PARIS- 


A 


CÜNÜCIDÜ  efl  G MUflDO  COfieRCIflL 

PORaReYPeiPS  Tés 
PROBADLO  PARA  conveiceRse 


Electricidad  para  la  Belleza 

Aplicaci<»ii  médica  de  éxito  seguro 

DEPIIiACION.  La  única  que  ú estruye  para  siempre  el  vello. 
MAIVCJIIAS  de  la  piel,  puntos  negros,  acné,  etc. 

ARRUGAS  (patas  de  gallo  y demás  del  rostro). 

VERRUGAS  y excrescencias  de  la  piel. 
MODIFICACíOlV  de  la  nariz  y de  las  formas. 
EíSMALiTE  y brillantez  del  cntis. 

Noticias  gratis,  personal  y por  carta.  Visita  y aplicación  á do- 
micilio y en  la  UUllVIC’A  M.^TEOS,  Preciarlos,  28,  l.o 


de 


de  HÍGADO  FRESCO  de  BACALAO,  Natural  y Meaicinal 

El  mejor  que  existe  (FRASCOS  TRIANGULARES) 
Unico  Propietario  . KOOC3-,  i3,Kue  Paul  Baudry, Paria. 


ACEITE 


BELLEIA  IDEAL 

Fildora-s  Orientales 

únicas  que  en  dos  meses  dan  graciosa  lozanía  al  insto 
dcaJa  mujer,  sin  perjudicar  la  salud  ni  ensanchar  la  cin- 
tura. Aprobadas  por^celebridades  médicas.  Fama  uni- 
versa).— J.  RATXE,  larmacéutico,  5,  Passage  Verdeau, 
París.  Frasco  con  instrucciones,  por  correo,  Ptas  7 aO. 
Depósíto  en  Madrid : Farmacia  Gatoso,  Arenal,  Z, 
En  Barcelona  : Farmacia  Moderna,  Hospital,  2. 


JABON  MEDICINAL  DE  BDEA 

Marca  LA  GIRALDA 

EL  JARON  DE  BREA,  marca  LA  GIRALDA, 

está  elaborado  por  un  nuevo  procedimiento  químico-mecánico, 
merced  ál  cual  se  consigue  que  la  BREA,  tan  usada  hoy  y con 
tan  creciente  éxito  por  la  terapéutica  moderna,  conserve  todo 
sus  principios  balsámicos  medicinales. 

La  ciencia^  médica,  después  de  haberlo  ensayado  detenida- 
mente en  los  Hospitales  y casas  de  Beneficencia,  recomienda 
el  JAROBí  DE  BREA,  marca  LA  GIRALDA,  con 
preferencia  á todos  los  productos  similares  conocidos  hasta 
el  día,  por  reunir  este  jabón,  cual  ningún  otro,  cualidades  qu2 
le  hacen  irreemplazable  para  evitar  y curar  todas  las  enfér 
modades  déla  piel  y conservar  el  cutis  terso  y suave  hasta  la 
edad  más  avanzada. 

Para  afeitarse 
EL  JABÓN  DE 
BREA  marca  La 
Giralda,  es  el  me- 
jor producto  para 
afeitarse.  Sus  altas 
cualidades  balsámi- 
cas, que  no - posee 
ningún  otro  jabón 
perfumado,  le  hacen 
irreemplazable  para 
)ste  uso. 

No  quema  ni  es. 

' íiece  jamásjpor  ue- 
ieado  que  se  tenga 
1 cutis,  ablanda  la 
larba  y evita  la  sa- 
lda de  los  barrí' 
líos  y granos. 

Precio:  3 PTAS.  LA  CAJA  con  3 pastillas 

DE  VENTA  EN  LAS  PRINCIPALES  FARMACIAS,  DROGUERÍAS 
Y PERFUMERIAS  DE  ESPAÑA,  ULTRAMAR  Y EXTRANJERO 

BUENOS  AIRES.  Importadores:  García  Hermanos  y 
Carballo,  Almacén  de  «El  Imparcial»,  Victoria,  1.001. 

• CHILE.  Unicos  importadores:  Nieto  y (Íompañía, 
Valparaíso  y Santiago. 

HABANA,  Importadores:  Dr.  F.  Taqiiechel,  Obispo, 
27;  «El  Fénix»,  de  Hierro  y Compañia,  Obispo,  68. 

MEXICO.  Agentes  generales:  Casal  y Charles.  Apar- 
tado 2.530,  México. 

SANTIAGO  DE  CUBA.  Importadores:  Goya,  Gutié- 
rrez y Compañía  (S.  en  C.),  Sagarra  Baja,  núm.  9. 

SAN  JUAN  DE  PUERTO  RICO.  Importadores:  «E' 
Colmado»,  de  Cerecedo  Hermanos  y Compañía  Sucesores 
San  Francisco,  46.  Luiña  Hermanos,  Sucesores.  S.  en  C. 
Fortaleza,  49  y 51. 


ZEISS 

(EHELOS  PBIIiMIlTICeS 

con  aumento  de  relieve  de  las  imágenes 


ACABAN  DE  APARECER 

MODELOS  NUEVOS 


Distancia  ocular 


Distancia  objetiva  ampliada. 

Para  VIAJES.— DEPORTES.— CAZA, 
EJÉRCITO  Y MARINA. 


Las  ventajas  determinantes  de  la  aceptación  lograda  por  los  gemelo» 

prismáticos  ZEISS,  ó sea: 


[g^RLZEi^ 

J£NA 


Su  gran  intensidad  luminosa.  Su  estabilidad.  La  preci- 
sión con  que  están  construidos.  Su  excelente  alcance.  El 
campo  de  su  objetivo.  Su  resistencia  á todos  los  climas, 


[g@Z0!ti 


han  sido  considerablemente  aumentadas  en  los  modelos  más  recientes. 

SE  REMITE  GRATIS  Y FRANQUEADO  PROSPECTO  ESPECIAL 

De  venta  en  todos  los  ostaMecimientos  de  óptica  y en  las  siguientes  casas: 

CARL  ZEISS  Berlín  N.  W.,  Dorotheenstr  29.—Frankfort  s.  M , Bahnhofsplatz  8,  Ecte  Kaiserstr. — 
JENA  Rathausmarkt,  8.— ionrf/’es  (V.,  29,  Margaret  Street,  Regent  Street. — Vi,~ 

' (Alemania)  na  IX  3,  Ferstelgasse  1,  Ecke  Maximilianplatz. — San  Petersburgo,  Kasanskaja  ülitra  2. 


Marca  LA  GIRALDA,  Sevilla 


Léase  el  Interesante  prospecto 

que  acompaña  á las  botellas 


í/e  JvjaAar 

La  mejor  AGUA  DE  AZAHAR  y el  mejor  medicamento  para  la  curación  segura 
y el  alivio  inmediato  de  los  padecimientos  nerviosos  y del  corazón. 


De  venta  en  las  principales  farmacias,  perfumerías  y droguerías  de  toda  España. 

BUENOS  AIRES.  Importadores:  García  Hermanos  y Carballo,  Almacén  de  <¡E^  Imparcial»,  Victoria,  1.001. 
CHILE.  Unicos  importadores:  Nieto  y Compañía,  Valparaíso  y Santiago. 

HABANA.  Importadores:  Dr.  F.  Taquechel,  Obispo,  27;  «El  Fénix»,  de  Hierro  y Compañía,  Obispo,  68. 
MEXICO.  Agentes  generales:  Casal  y Charles,  Apartado  2.630,  México. 

SANTIAGO  DE  CUBA.  Importadores:  Goya,  Gutiérrez  y Compañía  (S.  en  C.),  Sagarra  Baja,  núm.  9. 

SAN  JUAN  DE  PUERTO  RICO.  Importadores:  «El  Colmado»,  de  Cerecedo  Hermanos  y Compañía,  Sucesores 
San  Francisco,  40.  Luifia  Hermanos,  Sucesores,  S.  en  C.,  Fortaleza,  49  y 61. 


Los  tórtolos  perdieron  toda  esperanza  de  ce-  y no  hubo  manera  de  quitarnos  de 

kbrar  matrimonios  por  sorpresa. . . encima  este  mochuelo. 


ANUNCIOS  POR  PALABRAS 
CLASIFICADOS  EN  SECCION 


ANUNCIOS 

pOE  PALABKAS,  CLASI- 
’ ñcados  en  secciones.  De 
ana  á diez  palabras,  2 pesetas. 
Por  cada  palabra  más,  20  cén- 
timos; sin  descuento.  Las 
abreviaturas  se  cuentan  como 
ana  palabra,  y toda  cantidad 
numérica  que  exceda  de  cinco 
Jifi  as,  por  dos  palabras.  Al  im- 
porte de  cada  inserción  debe- 
rán añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del 
Timbre. 

Los  originales  se  remitirán 
á la  Administración  de  Blan- 
co Y Negro,  Serrano,  55,  Ma- 
drid, acompañados  do  su  im- 
porte en  metálico,  sellos  de  Co- 
rreos, libranzas  de  la  Prensa  ú 
otro  giro  análogo,  con  oobo 
lias  de  anticipación  á la  fecba 
m que  deban  ser  publicados. 

AGUAS  MINGRAUUS 


5JOVELLANOS,  5.— MON- 
I dariz.  Depósito  siempre 
frescas.  Servicio  á domicilio. 


ARMAS 

ALMACEN  DE  AEMAS  DE 
Antonio  Covarsi,  Badajoz. 
Escopetas  marca  Covarsi,  ga- 
rantizadas. Pídanse  oatálegos 
ilustrados. 

COIiOC^lONRS 

Los  QUE  DESEEN  EAPI- 
damente  colocarse  deben 
anunciarse  en  esta  sección.  . 

CONFRTTl 

CONFETTI,  SEEPENTI- 
nas;  la  fábrica  más  bara- 
ta de  España.  M.  Gálvez,  Prin- 
cipe, 9,  Madrid. 


UIBBOS  BEUIGIOSOS 

DEVOOIONAEIOS  en  Es- 
pañol, francés,  inglés.  Eo- 
sarios,  estampas.  Carretas,  31, 
librería. 

DEVOCIONAEIOS  en  Es- 
pañol y en  francés.  Eosa- 
rios.  Estampas.  Porcelanas. 
Eecordatorios.  Medallas.  No- 
, venas  y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 


MEDICAMENTOS 

CATASEOS,  TOS.  JAEABE 
de  Heroína  (benzo  cinámi- 
80),  delDr.  Madariaga.  Agrada- 
ble é insuperable  remedio  pas- 
toral. 

NOVEDADES 

JMPEENTITAS.  CHASIS- 
• prensa.  Caracteres.  Peque- 
ños cinematógrafos.  Catálogo 
director  oficinas  Públieidad,  Ta- 
llers,  2,  Barcelona. 

PAPEliES  PINTADOS 

El  «ANAGLYPTA.,  Noví- 
simo producto  decorativo 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
pintados. 

Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Eemite 
muestras  á provincias. 

POSTAIiEN 

Taejetas  postales- 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4. 


] 


POSTALES  AL  POE  MA  - 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L 
Bartrina.  Barcelona. 

POSTALES.  TODO  EL  MUN- 
do  sabe  que  la  casa  P.  6ui- 
lUn  é Hijo,  Valladolid,  es  hoy 
importantísima  como  editora 
de  postales.  Quien  á ella  se  di- 
rija, seguro  puede  estar  de  que 
en  su  vida  ha  tenido  mayor 
acierto.  Venta  exclusiva  al  por 
mayor. 

PROFESORES 

lEEOEMA  DE  LETEA.  SE 
«8  garantiza  hermosa;  lección 
dornioilio.  Eodriguez  Sen  Pe- 
dro, 6,  1.°,  izquierda. 

PURIilCACIONES 

CÓMPEESE  <MONOS.,  EL 
semanario  más  entreteni- 
do. Veinte  páginas.  Cincuenta 
grabados.  Tricolor.  Abundan- 
te lectura.  Veinte  céntimos. 

TRANSPORTES 

WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


Elixir  Estomacal 

de  Saiz  de  Carlos  (Stomalix) 


Estomago- Intestinos 


Curación  segura  del  98  por  100  de  los  enfermos 
del  estómago  é intestinoSi  aunque  lleven 
30  artos  de  sufrimientos.  A\uda  á las  digestiones, 
abre  el  apetito,  tonifica  y es  recetado  por  los  Mé- 
dicos de  Europa  y América  para  curar  la  dispep- 
sia, dolor  de  estómago,  acedías,  vómitos,  estrerti- 
miento,  diarrc.as  en  niños  y adultos,  dilatación  dcl 


Stovaine  Sillón 


Anestesia, 

Contra  las  Afecciones  de  la 
Boca,  de  la  Garganta,  de  la 
Laringe,  del  Estómago. 

Ds  Venta  en  todas  las  buenas  Farmacias  deEspatta. 


PASTILLAS 

MORELLÓ 

Obran  por  inhalación.  Resfriados,  tos,  etc. 


^Toilettedíarial 

Preservan  el  rostro  de  las 
influencias  del  Frió,  del  I 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

J.  SIMON,  59,  faub.  Sf-maFtin.  PARIS  ¡ 
Evitar  falsificationes 


Jeroglífico  astronómico 

HERMOSA  I.^TRELIA  PRIMARIA 
DE  CIERTA  CONSTELACIÓN 


1. 

i 

i 

jeroglifico 

Frase  hectía 


Anagrama-  intercalación 


IDO  II  ViLEICIl 


Colocar  las  sílabas  de  uno  de  los  pre- 
cedentes significados  entre  los  otros  en 
tai  orden,  que  fácilmente  resultará  una 
palabra  castellana. 


Verbo  charadístico 


Quisicosa 


SOLUCIONES 

Á LOS  PASATIEMPOS  PUBLICADOS 
EN  EL  NÚMERO  ANTERIOR 

./?  / problema  del  cuadrado; 


La  colocación  es  la  siguiente: 

(í)  (6) 


A — C 

A - 

1 

- N A ■ 

1 

(8) 

C — A 

1 

1 

L 

1 

0 — R (3) 

1 

1 

A L 

— E 

1 

T O 

(7) 

1 

N O 

1 

T 

1 

1 (9) 

A — S 

1 

A — .1 

I 

O 

S — A 

(5) 

(•) 

(4) 

Y se  verá  cómo  se  puede  leer  horizon- 
tal y verticalmente  lo  que  se  indicaba. 

(El  tercer  significado.  ALETO  , es 
como  se  dijo  otro  nombre  de  ave,  llama- 
da HALIETO.) 


Título  de  Dignidad  (en  plural) 

1 

Parte  del  día  (en  plural) 

Los  dos  significados  constan  de  dos  sílabas. 

Acertijo 

d 

[ d MuArillo 

la  frase  corriente:  Dorar  la  píldora. 
A una  frase  muy  conocida:  Cambiar  de 
estado. 

Al  triángulo: 

J B F T B 
E S A Ú 
FAZ 
T Ú 
E 

Al  ¡eroglifico:  Avelino. 

A la  frase  hecha:  Quitar  á uno  de  en 
medio. 

A la  charada:  Astrónomo. 

A por  una  letra; 

L A N A 
L E N A 
L 1 N A 
L O N A 
L U N A 


VIDA  Y MILAGROS  DEL  HIJO  DE  GEDEON 

III.  PRIMEROS  estudios 


Y sucedió  que  al  partir  el  auto,  al  pobre  profe.sor 
l''  pareció  que  estaba  en  pleno  terremoto  de  la  Mar- 
tinica ó de  San  Francisco  de  California. 


Con  astucia  muy  .stiperior  á .sus  cortos  años,  ató  el 
cxtrciiK  de  la  cuerda  á la  rueda  del  automóvil  de  uno 
de  sus  condiscíjiulos. 


Kl  maestro  «e  vió  obligado  á castigarle,  y en  una 
de  las  muchas  ocasiones  en  que  estaba  de  rodillas, 
ató  una  cuerda  á la  ¡rata  de  la  tarima. 


Enterado  el  chico  de  este  deseo  paternal,  no  consi- 
guió el  maestro  que  pasara  de  la  H;  porque  las  demás 
letras,  según  Canuto,  uo  erau  ya  de  las  primeras. 


Al  salir  de  clase  aquella  tarde,  pasó  Canuto  la  cuer- 
da con  gran  cautela  por  debajo  de  la  puerta,  y salió 
corriendo. 


En  cuanto  Cauutito  tu  vo  cinco  años,  su  cariñoso 
padre,  Gedeón,  le  llevó  á un  colegio  para  aue  le  ense- 
ñase las  í^rimn-ns  Ir/ras  un  sabio  preceptor. 


VILLA,  PATIO  DE  UN  CONVENTO 

POR  GARCÍA  Y RODRÍGUEZ 


BLANCO  Y NEGRO 


REVISTA  ILUSTRADA 

NÚMERO  8 


«EIIE  l»g  SEU  IOEI  nilllSTl? 


r* 


NADA  MÁS  FÁCfL 
'Si  Pianola  ^etrostiío 

se  adapta  á todos  los  pianos 
y permite  á todo  el  mundo 
tocar  á perfección.  Alcanza 
este  resultado  con  la  supre- 
sión de  /a  parte  técnica,  es 
decir,  la  que  exige  largos  años 
de  estudios,  y con  dejar  ai 
ejecutante  el  dominio  del 
sentimiento  musical,  ó sea 
la  parte  artística.  EL  PIA- 
NOLA METROSTILO  ha  recibido  los  mejores  testimonios  laudatorios  de  las  cele- 
bridades musicales  del  mundo  entero. — Precio:  1.600  ptas. — Ventas  al  contado  y 

á plazos.  aeolian  company 

Agencia  para  España  y Portugal:  CALLÉ  NICOLÁS  MARÍA  RIVERO,  II,  MADRID 


Marca  LA  GIRALDA,  Sevilla 


Léase  el  interesante  prospecto 

que  acompaña  á las  botellas 


de  ¿d^ahar 

La  m'íjor  AGUA  DE  AZAHAR  y el  mejor  medicamento  para  la  curación  segura 

y el  alivio  inmediato  '*e  los  padecimientos  nerviosos  y del  corazón. 

De  venta  en  tas  principales  farmacias,  perfumerías  y droguerías  de  toda  España. 


BUENOS  AIRES.  Importadores:  García  Hermanos  y Oarballo,  Almacén  de  «El  Imparcial»,  Victoria,  1.001. 
CHILE.  Unicos  importadores:  Nieto  y Compañía,  Valparaíso  y Santiago. 

HABANA.  Importadores:  Dr.  F.  Taquechel,  Obispo,  27;  «El  Fénix»,  de  Hierro  y Compañía,  Obispo,  68. 
MEXICO.  Agentes  generales:  Casal  y Charles,  Apartado  2.630,  México. 

SANTIAt  O DE  CUBA.  Importadores:  Goya,  Gutiérrez  y Compañía  (S.  en  C.),  Sagarra  Baja,  núm.  9. 

SAN  JUAN  DE  PUERTO  RICO.  Importadores:  «El  Colmado»,  de  Cerecedo  Hermanos  y Compañía,  Sucesores 
San  Francisco.  46.  Luiña  Hermanos.  Sucesores,  S.  en  C.,  Fortaleza,  49  y 61. 


Verdaderos  Granos deSaluddhD'Franck  I 

puñGAmas,  depurativos,  antisépticos  i 

ESTREÑIMIENTO  coineuas  | 


contra 

el 


EN:  TODAS  DAS  FARMACIAS. 


Es  mejor  que  todas:  ’ÜE'ICA  con  80 
por  100  aceite  bacalao  Todo  asimila- 
ble. Aceite  sólo  tolera  mal  y pierde  por 
vías  intestinales.  Reconstituyente  niños,  adultos,  viejos:  consunción,  convalescencia, 
clorosis,  embarazo,  lactancia,  tos,  tisis,  escrófulas,  raquitismo,  anemia.  Certifican  emi- 
nentes Drs.  ColegiosMédicosy  Farmacéuticos.  DSedalla  de  plata.  Farms.y  droguerías. 


Harina  LACTEADO  H ALONSO 


Contiene  la  leche  pura  de  los  altos  pastos  de  Reinosa.  Alimento  completo  para  niiios.  Adopta- 
da por  el  primer  Consultorio  de  niños  de  pecho.  Gotas  de  leche,  etc.  Precio;  1,50  bote. 

EMUISION  FORCADA 

Gran  reconstituyente  para  niños  débiles,  flojos  de  piernas,  desganados  y tardíos  en  andar 
y para  flacos,  escrofulosos,  desnutridos,  anémicos  y debilitados.  La  única  á la  que  por 
su  mérito  ha  laureado  con  un  alto  oremio  el  Colegio  de  Farmacéuticos  de  Barcelona. 


Remedio 
Universal 
para 
el  Dolor 
de  Caderas 

Para  dolores  en  la 
región  de  los  Riñones 
ó para  Debilidad  de 
Caderas,  el  emplasto  de- 
berá aplicarse  según  se 
vé  en=el  grabado. 

insista  en  obtener  el  de 

AllcÑsck 

TENGA  PRESENTE— Que  los  Emplastos  de  Allcock,  se  han  vendido  á millones 
durante  mas  de  58  años.  Como  todas  las  cosas  bueiías,  han  sido  imitados;  pero  solamente 
en  apariencia.  Se  garantiza  que  no  contienen  Belladona,  Opio,  ni  veneno  de  ninguna  especie. 

^ FUNDADA  17S2. 

Pildoras  de  Brandreth 

Puramente  Vegetales*  Siempre  Eficaces. 

Es  una  medicina  que  regula,  purifica  y fortalece  el  sistema. 

DE  VENTA  EN  LAS  BOTICAS  DEL  MUNDO  ENTERO. 

Agentes  en  Kspaña— J.  Uriach  & Ca.»  Barcelona. 


Pulseras 

con 

reloj  de  oro 
desde 

50  pesetas. 
C. COPPEL 
Fuencarral,27 


Rli  lilBRO  RR  liA 

BELLEZA 

por  Tosmaé,  debe  tenerlo 
la  bella  para  conservar  su 
hermosura  y la  fea  para  ad» 
quirirla.  A 3 ptas.  librerías  de 
España.  Cutis  blanco  y rosa 
do,  puntos  negros,  ronchas 
irritaciones,  quita  arrugas. De 
pilación  verdad.  Crecen  ct 
jas  y pestañas,  barba,  bigo.e 
Aumento,  dureza  y ondula- 
ción de  pechos,  hombros.  Mo 
dificación  de  la  nariz.  Er 
Madrid  á 3 ptas.  Fe,  Puerl» 
del  Sol,  16;  S.  Martín,  Pta 
Sol,  6,  y otras.  Va  correo  certi- 
ficado, enviando  3 ptas.  sellos 
á.  lia  Avispa.  Madrid. 


lODHYRINE 

del  Dr.  DESCHAMP 

contra  la 


OBESIPAP 


Hace  adelgazar  1 kilo  por  sema- 
na como  mínimum  sin  perjudi- 
car la  salud.  — Unico  producto 
serlo  sin  acción  nociva  sobre  el 
Corazón,  Estómago  y Riñones. 

No  deja  arrugas. — Recomen- 
dado por  eminencias  médicas 
como  el  mejor  específico. 

DomeBejli  y i . lópez-  Pi.  Naer.n,3 , Barcelona 


De  venta  en  Madrid,  f.*  Gayóse 


PASTILLASOEL 

Dr  AND^^ 


PARA  LA  MESA# 


EN  LITINA 


PECHOVORtNA# 


Pídase  en  los  centros  oe  AGUAS  WNtBAlES 
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] AS  MUJERES  COCHEROS 


Cuando  se  supo  que 
en  París  se  dedicaban 
las  mujeres  á la  profesión  de  cocheros,  pudo  parecer  que  se 
trataba  de  una  humorada  parisiense,  sin  grandes  condiciones 
de  duración,  que  desaparecería  el  día  menos  pensado. 


Lejos  de  ser  así,  la  idea  se  afirma  y se 
países,  como  lo  demuestran  las  fotografías  de  esta  página, 
hechas  en  Berlín,  donde  las  mujeres  cocheros  existen  ya. 


1 OS  LOCOS  EN  No  todo  han  de  ser  desdichas  para 
MARRUECOS  infelices  privados  de  la  razón. 

En  Marruecos  son  seres  dichosos 
que  gozan  de  grandes  privilegios.  Tienen  los  moros  la  con- 
vicción de  que  Alá  es  quien  retiene  prisionera  la  razón  de 
los  locos,  y las  palabras  ininteligibles  que  pronuncian,  no  las 
dicen  sin  su  voluntad  expresa.  Estas  pjilabras  son,  por  lo 
tanto,  respetuosamente  recogidas,  porque  constituyen  uña 
suerte  de  revelación  de  la  potestad  divina. 

Los  locos  y los  idiotas  están,  pues,  considerados  como  san- 
tos, y llevan  el  nombre  de  santones.  Nadie  se  atreve  á opo- 
nerse á sus  extravagancias;  se  les  ve  recorrerlas  calles  medio 
desnudos  ó luciendo  extravagantes  galas  y amuletos.  Algu- 
nos van  en  completa  desnudez  blandiendo  una  lanza  ador- 
nada de  planchas  de  cobre  y de  tiras  de  paño  rojo. 

Las  ventajas  de  la  profesión  de  loco  han  desarrollado  la 
afición,  y son  muchos  los  que  simulan  la  locura  para  obtener 
los  favores  populares  y vivir  de  esta  comedia. 


DOR  LOS  «CINES»  abundancia  de  los  cinemató- 

grafos  en  todos  los  países,  agota 
en  breve  las  novedades  de  las  películas,  por  lo  cual  los 
encargados  de  buscar  nuevos  asuntos  que  interesen  al  público, 
no  descansan  un  momento  ni  desaprovechan  una  ocasión. 

Durante  un  armisticio  en  la  lucha  alrededor  de  Casablanca, 
los  fotógrafos  han  organizado  combates  simulados,  cargas 
de  spahis  y de  goumiers,  y desfiles  de  marroquíes,  y los  han 
cinematografiado.  De  esta  suerte,  el  público  puede  hacerse 
en  su  butaca  la  ilusión  completa  de  la  guerra  mejor  que 
ante  los  cuadros  de  los  Museos. 


Llevando  más  allá  el  realismo,  ios  empresarios  de  cinema- 
tógrafos decidieron  hace  poco  precipitar  en  la  isla  de  Croix 
á un  pobre  caballo  viejo  con  el  carro  á que  va  enganchado 
desde  lo  alto  del  acantilado  al  sitio  denominado  La  boca  del 
Infierno,  con  el  objeto  de  tomar  vistas  de  este  accidente. 

Pero  los  vecinos  del  pueblo  inmediato  intervinieron  y no 
consintieron  á los  fotógrafos  llevar  á cabo  su  proyecto, 
amenazándolos  con  arrojar  al  mar  todo  su  material.  Los 
pobres  habitantes  de  Bretaña,  poco  entendidos  en  esta  clase 
de  negocios,  no  comprendieron  el  placer  de  la  crueldad. 

El  gran  público 
dicen  que  se  divier- 
te con  las  emociones 
fuertes  que  sacuden 
su  aburrida  indife- 
rencia, y los  que 
viven  de  éstos  espec- 
táculos preparan 
estos  trucs 
nables. 


Los  animales  mi- 
mados de  las 
des  damas  que  aso- 
maban por  la  ventanilla  de  los  lujosos  coches  su  cabeza  en 
los  grandes  paseos,  no  podían  quedarse  en  casa  al  venir  la 
moda  de  ios  automóviles,  y como  en  éstos  la  indumentaria 
adecuada  se  impone,  ios  canes  han  adquirido  trajes  de  chauf- 


CHAUFFEURS 


feur.  Las  fotografías  del  natural  que  acompañan  á estas 
líneas,  dan  exacta  idea  del  aspecto  verdaderamente  bizarro 

de  los  animalitos  automovilistas. 

Fots.  Berliner  Illustration  y Franke 
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ESTOMAGO 


Curación  infalible  de  sus 
enfermedades.  Las  diges- 
_ tienes  difíciles,  el  dolor  de 

estómago,  falta  de  apetito,  dispepsias,  gastralgias,  vómitos,  es- 
treñimientos, bilis,  catarros  intestinales,  diarrea,  etc.,  desapa- 
recen tomando  el  Pl  IXiR  GIOL  tónicopoderosoyre- 
constituyente.  Far- ¿ macia  Giol,  Paseo 
Gracia,  4,  Barcelona,  y principales.  Concesionario  para  Sud- 
América,  F.  López,  Cuyo,  902,  Buenos  Aires, 


CALVO  ? 

¿ Disminuye  su  pelo  ? Se  debilita?  Cae  ? 

¿ Es  Ud  calvo,  tiene  el  pelo  en  mal  estado  (duro  ó debilitado)  ó se  le  cae  ? Pues 
le  conviene  entonces  conocer  perfectamente  mi  verdadero  “ Hair  Grower  Expe- 
I riméntelo  y se  daiá  cuenta  de  su  eficacia.  No  quiero  que  lo  compre  si  no  ha  de 
I darle  buen  resultado,  y por  eso  voy  á hacer  á Ud  la  proposición  siguiente  ; 

Si  me  escribe  Ud  en  los  tres  dias  que  vienen  le  enviaré 

GRATIS  una  caja  de  mi  verdadero  Hair  Grower 

Quiero  que  use  Ud  esa  muestra  ateniéndose  al  modo  de  empleo  que  le  indicaré. 

I Si  reconoce  Ud  luego  que  le  da  buen  resultado  y desea  más,  me  complaceré  en 
mandárselo  por  un  precio  reducido. 

El  ofrecimiento  de  esta  muestra  ABSOLUTAMENTE 
GRATIS  es  la  mejor  prueba  de  la  confianza  que  yo  tendrá 
en  mi  verdadero  “ Hair  Grower  ” de  John  Craven-Burleigh. 

I Lo  que  deseo  ahora  es  su  confianza  de  Ud.  Y conste  que 
en  este  caso  el  único  que  sale  perdiendo  soy  yo.  A usted 
sólo  le  cuesta  un  sello  para  la  carta  ó postal  que  me 
I escriba  pidiéndome  dicha  muestra. 

No  me  gusta  exponer  en  mis  anuncios  elogios  y pre- 
tensiones exagerados  acerca  de  los  maravillosos  efectos  de 
mi  verdadero  “ Hair  Grower  ”.  Quiero  que  vengan,  como  han  de  venir,  de  las 
personas  qüe  lo  empleen  y que  obtendrán  seguramente  feliz  resultado,  como  ha 
sucedido  con  todas  las  que  han  hecho  uso  de  él. 

No  vendo  jel  verdadero  “ Hair  Grower  ” porque  Creo  que  hará  crecer  el  pelo 
de  nuevo.  Sé  por  experiencia  propia  que  sí  lo  hace  crecer.  Hace  años  encontrábame 
yo  completamente  calvo  y k los  cuarenta  dias  de  emplear  mi  preparación  me  salió 
un  pelo  hermoso  y espeso, 

Si  ha  empleado  Ud  yá  todos  los  llamados  “ Regeneradores  del  Cabello  ” que 
se  venden  por  ahi,  le  suplico  MUY  ENCARECIDAMENTE  que  me  escriba.  Repeti- 
das veces  me  han  escrito  muchas  señoras  y caballeros  diciéndome  que  hablan  usado 
varias  preparaciones  liquidas  sin  efecto  alguno  : pero  que  después  de  haber  em- 
pleado el  verdadero  “ Hair  Grower  ” de  John  Craven-Burleigh  les  volvió  á salir  el 
pelo  y muy  poco  después  tenían  la  cabeza  cubierta  de  fuerte  y sedosa  cabellera. 

Mi  preparación  no  es  un  liquido.  Preséntase  bajo  forma  de  pomada  y su  em- 
pleo es  senc  ilo  y agradable.  Surte  tan  buen  efecto  en  el  hombre  como  en  la  mujer 
sea  cual  fuere  su  edad,  y es  absolutamente  inofensiva. 

Nada  envejece  tánto  como  la  calvicie  I Nada  afea  tánto  la  fisonomía  de  las 
personas  1 

Escribame  Ud  pues  HOY  mismo,  y le  enviaré  GRATIS,  a vuelta  de  correo,  una 
muestra  del  verdadero  “ Hair  Grower  de  John  Craven-Burleigh. 

JOHN  CRAVEN-BURLEIGH 
(Rayón  18  ),  255,  Ruó  Saini~Honoré,  PARiSm 


UHACAJA 

GRATIS 


EL  DOLOR 
DE  MUELAS 

Be  quita  con 

anticarie  dental 

IVHIIE,, 

De  venta  en  todas 
las  Farmacias 


Jabón  Medicinal 

DE 

BREA 

Uli  JABÓN  DB  BRBA, 
marca  BA  Giralda,  es  de 

un  uso  indispensable  á to- 
das las  personas  que  están  al 
cuidado  de  un  eníermó  ó 
en  contacto  directo  con  un 
toco  de  contagio. 

Por  sus  altas  cualidades 
desiulfectantes,  la  piel 
queda  perfectamente  in« 
munizada  de  los  gérme- 
nes que  son  causa  de  graves 
y temidas  doleneias. 

¡Cuántas  desdichas  y 
cuántos  sufrimientos  se 
ahorrarían  si  todo  el  mun- 
do cuidara  de  evitar  la 
absorción  por  la  piel  de  las 
distintas  enfermedades  que 
conspiran  contra  nuestra 
salud. 


Precio:  3 pesetas  la  caja 
con  tres  pastillas. 

De  venta  en  las  principales 
Farmacias,  Droguerías  y Per- 
fumerías de  España,  Ultra- 
mar y Extranjero. 

BUENOS  AIRES.  Importa- 
dores: García  Hermanos  y 
Carballo,  Almacén  de  «El  Im- 
parciab,  Victoria,  1.001. 

CHILE.  Unicos  importado- 
res: Nieto  y Compañía,  Valpa. 
raíso  y Santiago. 

HABANA.  Importadores: 
Dr.  F.  Taquechel,  Obispo,  27; 
«El  Fénix»,  de  Hierro  y Com- 
pañía, Obispo,  68, 

MEXICO.  Agentes  genera- 
les: Casal  y Charles,  Aparta- 
do 2.630,  México. 

SANTIAGO  DE  CUBA:  Im- 
portadores: Goya,  Gutiérrez  y 
Compañía  (S.  en  C.),  Sagarra 
baja,  núm.  9. 


Loción  'antiséptica ' perfumada,  universal- 
mente reconocida  como  la  mejor  para  limpiar 
la  cabeza  de  caspa,  contener  la  calda  del  ca- 
bello Y l3  barba,  fortalecer  su  raíz  y evitar  la 
calvicie.  Desconfíese  de  las  imitaciones. 


PETROLEO  GAL 

PARA  EL  PELO 


Una  certificación  del  Laboratorio  Municipal  de  Ma- 
drid garantiza  que  el  Petróleo  Gal  es  inofensivo  y no 
puede  inflamarse.  Medallas  de  oro  en  París,  Londres 
y Madrid.  De  venta  en  las  principales  farmacias, 
perfumerías  y droguerías. 


ENCUADERNACION 

Del  fBIiAIÜíCO  Y NE:GR0>  j de  OTROS  lilRROS 
La  Casa  Viada  de  González  j Comp.s  Huertas,  16 

y 18,  se  encarga  de  recoger  á domicilio  los  Blanco  y Negro, 
recortar  los  cupones,  recoger  las  tapas  y encuadernarlo  por 

pesetas  S.25. 


"Aguas  deTocador 

0 POíi/OS  D£  A/}fíOZ.B 
U)CI0/iC5  PARA  et  Cabelu) 

o Cspectalldades.  O 

AGUA  DE  AZABAR 
JABOit  HIEL  DE  VACA 
m JABON  BREA,  ra 
K DIRECCIOH  H 
ALMIRANTE  E^IHCSAI 
SEVILLA 
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KIMONO  SADA  YACCO 


VR8T1DO  para 

.casa,  de  suprema  ele- 
gancia, generalizado  en 
el  mundo  entero. 

Puesto  de  moda  por  la 
célebre  trágica  japonesa 
en  sus  excursiones  á Pa- 
rís y á toda  Europa. 

Se  confecciona  en  to- 
dos colores:  blanco,  ce- 
leste, rosa,  malva,  maíz, 
etcétera,  y en  telas  de 
seda,  desde  el  crespón 
japonés  hasta  el  más 
fino  satín  de  seda 

Precio:  de  i2  á 350  francos. 

Pídase  catálogo  ilustrado,  que  se 
enviará  franco. 

AU  MIKAOO 

4/,  Avenue  efe  F Opera,  PARIS 

Todo  encargo  acompañado  de  la 
palabra  SANARA,  recibirá  una 
bonita  sorpresa. 


CATARRO  DESCUIDADO 

Un  catarro  mal  cuidado  concluye  muchas  veces  por 
degenerar  en  bronquitis,  cuando  no  se  transforma  en  tisis 
pulmonar.  Esto  nóshace  aconsejar,  hasta  con  insistencia, 
á los  enfermos,  que'  combatan  el  mal  lo  antes  posible, 
hoy  que  tan  sencillo  y seguro  es  el  tratamiento  por  el 
Alquitrán  Guyot.  En  efecto,  el  uso  del  Alquitrán  Guyot 
basta  para  curar  en  poco  tiempo  el  catarro  más  tenaz  y 
la  bronquitis  más  antigua,  pudiendo  conseguirse  hasta 
dominar  y aun  curar  la  tisis  por  declarada  que  esté.  Basta 
para  ello  mezclar  una  cucharadita,  de  las  café,  de  Alqui- 
trán Guyot,  con  cada  vaso  de  bquido  del  que  se  beba  á 
las  comidas.  Hállase  de  venta  en  todas  las  farmacias. 

Advertencia. — Si  os  quisiej  en  vender  tal  ó cual  producto 
en  lugar  del  Alquitrán  Guyot,  desconfiad  de  la  oferta; 
es  interesada.  Lo  mejor  en  tales  casos  es  exigir  ter- 
minantemente el  verdadero  Alquitrán  Guyot,  cuya  eti- 
queta, si  es  legítimo,  deberá  llevar,  además  del  nombre 
«Guyot»  en  letras  grandes,  la  firma  también  de  Guyot 
oblicuamente  y en  tres  colores:  violeta,  verde  y rojo,  é 
igualmente  las  señas  del  Laboratorio:  Oasa  L.  Frere,  19, 
rué  Jacob,  París. 

Este  tratamiento  viene  á costar  diez  céntimos  al  día 
y...  cura. 

«Las  verdaderas  cápsulas  Guyot»  son  blancas,  y sobre 
cada  una  de  ellas  va  impresa  en  negro  la  firma  Guyot. 
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EL  VINO  ALARGA  LA  VIDA 


Riv  uso  del  vino,  ¿es  útil  ó pernicioso?  ¿Hace  bien  ó hace  mal  á la  salud?  ¿I,a  fortalece  ó la  debilita?  L,a 
cuestión  está  disputada  desde  los  días  alegres  del  padre  Noé,  que  huyó  del  diluvio  sin  duda  porque 
JL  » Eué  de  agua  pura,  como  caída  del  cielo;  que  si  manase  de  tierra  de  viñas,  de  seguro  que  él  no  se  em- 
barcara  en  arcón  insumergible. 

Hay  razones  para  todos  los  pareceres.  Dice  uno  que  el  vino  entona  y nutre,  y,  por  consecuencia, 
sostiene  y dilata  la  vida.  Dice  otro  que  destruye  el  organismo  y aniquila  el  entendimiento,  y consi- 
guientemente acorta  la  existencia. 

Conozco  un  caso  decisivo  é irrefutable: 

En  cierta  ciudad  andaluza,  que  si  no  es  Jerez  debe  de  caerle  cerca,  vivía,  no  mny  entrado  en  años  y algo 
salido  de  los  juveniles,  un  sujeto  de  trato  dulce  para  las  gentes  y más  dulce  para  sí,  porque  era  amigo  de 


comer  bien  y más  amig-o.  de  beber  excelentemente,  gusto  que  le  había  quedado  de  su  oficio  de  catador  de 
vinos,  con  el  cual  granjeó  una  mediana  hacienda  que  le  consentía  alimentar  aquel  gusto.  De  suerte  que 
unbas  condiciones,  de  rico  y de  catador,  confluían  y se  juntaban  en  él  para  hacerle  gran  bebedor.  Y se  le 
Dama  bebedor  grande,  ante.s  que  por  la  cantidad,  por  la  calidad  de  lo  que  bebía  y por  la  inteligencia,  pericia 
y üeiecLucioii  con  que  lo  apreciaba.  Podía  3'  sabía  beber,  üra,  pues,  principalmente,  un  bebedor  en  el  signifi- 
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cado  piatciso  de  la  jjalabra;  es  decir,  «jUe  bebe  sin 
llegar  á borracho  por  exceso,  vicio  ó con  hcdnto  - 
de  embriague/-.  " 

Mejor  faltarían  rojias  en  el  ropero  y hasta  pro- 
visiones en  la  despensa,  que  vino  superior  en  la 

bodega,  que  era  el  departamento  más  cuidado  de  la  casa,  biblioteca  de  su  saber,  oratorio  de  sus  oraciones, 
camarín  de  sus  recreos  y placeres. 

Sejiaradas  jior  clases  y orígenes,  como  la  alta  nobleza  se  separa  de  la  simple  hidalguería;  rotuladas  con  la 
fe  de  bautismo  por  edades,  yacían,  porque  tendidas  estaban,  en  los  anaqueles  las  botellas  de  licores  precia- 
dos, puestas  las  viejas  delante,  como  para  guardar  y defender  á la  infancia,  y detrás  las  nuevas,  como  niñas 
que  aguardan  su  edad  ])ara  ocupar  los  vacíos  que  la  muerte  va  haciendo  en  las  primeras  filas. 

Jil  ex  catador,  que  aun(]ue  patriota  de  Dspaña,  era  más  patriótico  de  lo  bueno,  naciere  donde  naciere,  no 


excluía  de  sus  dominios  á los  extranjeros.  Francia,  Alemania,  Portugal  tenían  allí  embajadores  uiu>  acredi- 
tados, venidos  de  Champagne,  Borgoña,  Burdeos,  el  Rhin  y Oporto.  El  lugar  preeminente  quedaba,  sin  em- 
bargo, para  Jerez,  Sanlúcar  y Málaga,  y no  por  puro  amor  á la  tierra,  sino  porque  en  justicia  y conciencia, 
la  couciencia  del  paladar,  no  hay  en  el  inundo  dulce  como  el  moscatel  malagueño  ni  substancia  como  la 
substancia  jerezana.  Era  avaro  de  su  tesoro,  regalaba  y convidaba  poco  y no  cousumia  mucho,  pero  había  de 
ser  exquisito.  Si  gastaba  diez  pesetas  en  vino,  las  gastaba  en  cinco  copas,  en  vez  de  cinco  botellas,  prefiriendo 
comprar  un  granito  de  oro  que  luce,  á comprar  varios  kilos  de  plomo  que  pesa  y desequilibra  la  cabeza  ha- 
ciéndola tambalearse. 

¿Y  cómo  se  llamaba  nuestro  protagonista?  Ee  llamaremos  Noé,  nombre  simbólico,  por  si  le  ofende  salir 
al  público  con  su  nombre  verdadero  en  la  prese. ite  historia,  que  si  no  es  de  vicios,  no  es  tampoco  de  virtu- 
des anacoréticas. 

Pues  acaeció  que  el  tal  Noé  fué  afligido  de  desventuras  tau  fuertes  é inesperadas,  que  le  desolaron  y pu- 
sieron en  camino  derecho  de  la  locura.  Dijose  que  fueron  males  de  amor  y de  ingratitud  y deslealtad  de 
mujer;  quién  sospechó  que  en  su  propia  casa  y matrimonio,  quién  que  fuera  de  ellos.  Eo  cierto  está  por  ave 
riguar.  ¿Ni  cómo  averiguarlo  de  hombre  que  de  repente  cierra  la  boca  como  la  cerró  él,  y cae  en  la  muda  y 
torva  melancolía,  aborrecedora  de  las  gentes  y la  existencia?  Debieron  de  ser  hondas  y crueles  las  causas, 
pues  con  fiereza  le  acometieron  y le  pastraron  de  ánimo  y de  raciocinio,  al  extremo  de  sugerirle  la  desespe- 
rada idea  del  suicidio.  Convirtióse  la  idea  en  manía,  la  mauía  en  determinación,  la  determinación  en  suceso 
próximo.  No  era  resolución  súbitamente  concebida  y ejecutada  por  el  arrebato,  del  cual  casi  todos  los  suici- 
das se  arrepeiitiriaii  si  la  muerte  les  diera  lugar  al  arrepentimiento.  Era  proyecto  lentamente  elaborado  por 
la  hipocondría,  y como  obra  premeditada,  hecha  con  arreglo  al  manual  del  suicida  de  orden,  que  no  quiere 
comprometer  ni  perjudicar  á los  sobrevivientes. 

Noé  dejaba  sin  duelo  el  mundo,  el  bienestar,  la  vida.  Pero  ¿cómo  dejar  la  adorada  bodega,  que  no  tenía 
culpa  de  sus  males,  sino  que,  por  el  contrario,  los  consolaba  á veces  cou  el  bálsamo  de  las  botellas,  tan  ge- 
nerosas que  daban  la  sangre  de  sus  henchidos  pechos  para  alegrar  á su  amo? 

Encerróse  en  la  cueva,  contempló  largo  tiempo  las  filas  de  los  anaqueles,  se  despidió  de  los  vinos  extran- 
jeros; al  fin  eran  de  raza  y familia  diferentes  y no  tiran  demasiado  del  cariño.  Al  llegará  los  compatriotas  se 
enterneció.  Pensó  mucho,  y después  de  pensar,  resolvió...  suicidarse,  sí,  pero  aplazándolo  para  después  de 
consumir  todo  el  Jerez  y todo  el  Málaga  existentes.  No  pudo,  por  más  que  quiso,  dejarlos  huérfanos.  Ate- 
niéndose al  ya  mentado  ritual  del  perfecto  suicida,  ordenó  sus  asuntos  y escribió  las  consabidas  cartas  en 
que  notificaba  el  propósito,  las  razones  y hasta  el  plazo,  término  y hora  de  la  ejecución.  Y las  confió  á un 
amigo  del  alma,  con  encargo  de  conservarlas  en  depósito,  como  testamento  cerrado,  hasta  la  muerte  .del  tes- 
tador.^ Cayeron  en  buenas  manos:  en  las  de  hombre  de  seso,  previsión  y conciencia,  que  precisamente  por 
su  conciencia  se  creía  desobligado  de  secretos  que  pudieran  dañar  á alguien.  El  estado  anómalo  de  Noé  y 
sus  rarezas  indujeron  al  amigo  á temores  siniestros,  por  lo  cual  abrió  las  cartas  y en  ellas  encontró  lo  que 
temía,  y también  el  modo  de  impedirlo.  Concertado  con  la  familia,  hizo  una  llave  falsa,  porque  la  verdadera 
uo  salía  de  manos  de  Noé,  y con  la  falsificada  abría  frecuentemente  la  bodega,  lle-nándola  de  rico  Jerez,  de 
suerte  que  repuestas  constantemente  las  botellas  consumidas,  como  se  reemplazan  con  soldados  vivos  las 
filas  ¿e  soldados  muertos,  .jO  acababa  la  provisión.  Noé,  enamorado  de  su  vino,  no  caía  en  la  cuenta,  y aun 
se  complacía  de  la  milagrosa  abundancia.  Así  corrieron  lo.s  meses,  sin  que  llegara  á cumplirse  el  plazo  mortal. 
El  tiempo  y quizá  el  buen  vino  fueron  mitigando  los  dolores  y cambiando  las  ideas  del  infeliz.  _ 

Y he  ahí  por  qué  vivió  muchos  años,  y tal  vez  los  siga  viviendo  en  salud,  paz  y gracia  de  Dios.  Y he  ahí 
también  el  caso  decisivo  de  la  cuestión  disputada  desde  los  tiempos  del  viejo  Noé,  y resuelta  por  el  Noé 
contemporáneo,  loco  que  habría  muerto  en  cuanto  muriese  su  última  botella.  ¿Es  perniciosa  la  uva  líquida? 
¿Puede,  pues,  dudarse  de  que  alarga  la  vida? 

Eugenio  SELLES 


DIBUJOS  DE  MENDEZ  BRINCA 


A^EIWHA^  ^EVILLAHA^ 


GRUPO  DE  COGEDORES  EN  EL  VERDEO  DE  LA  ACEITUNA 

pNTRE  las  muchas  cosas  típicas  que  dan  carácter  á la  gentil  Sevilla,  encanto  de  cuantos 
la  visitan,  figura  el  rico  fruto  de  sus  olivos.  En  esto  se  lleva  la  palma,  puesto  que  la 
aceituna  gordal,  como  la  manzanilla  fina,  son  netamente  sevillanas.  Sólo  se  producen  en 
una  extensión  de  unos  20  kilómetros  que  domina  el  Giraldillo,  remate  de  la  esbelta  Giralda. 

La  extraordinaria  demanda  por  los  mercados  extranjeros  trajo  una  enorme  alza  en  el 
precio  del  artículo,  y por  efecto  de  ella  ha  sobrevenido  un  aumento  de  producción  que  per- 
mite atender  las  exigencias  de  los  nuevos  mercados  que  se  abren  al  consumo.  Como  era 
natural,  los  olivareros,  al  ver  lo  apreciado  que  de  día  en  día  era  el  fruto,  lo  han  multiplicado 
por  injerta,  único  medio  para  la  reproducción  de  la  aceituna  gordal. 

La  principal  exportación  se  hace  á los  Estados  Unidos  y á la  América  Latina,  y para  de- 
mostrar la  supremacía  del  mercado  norteamericano,  basta  consignar  que  de  las  15.626  tone- 
ladas que  se  e.xportaron  el  año  1906  por  el  puerto  de  Sevilla,  7.136  fueron  consignadas  á los 
Estados  Unidos.  El  resto  se  exportó  á la  República  Argentina.  México.  Cuba.  Inglaterra  y 


MANTA  DE  ACEITUNAS  GORDALES,  EN  LOS  OLIVARES 


f vis 


TARRO  DE  ACEITUNAS  PARA  LA  EXPORTACIÓN 
DEPARTAMENTO  DE  PEQUEÑOS  ENVASES  PARA  LA  EXPORTACION 


DEPARTAMENTO  DE  DESHUESE 


RELLENO  DE  ACEITUNAS 


otros  países.  Kn  el  cultivo,  ade- 
rezo y exportación  del  rico  fruto 
olivarero,  hay  empleados  im- 
portantísimos capitales.  Por  lo 
general,  el  hacendado  vende  en 
el  olivar  al  almacenista,  que 
adereza  el  fruto  y lo  exporta. 
Se  da  también  el  caso  de  reunir- 
se en  una  sola  persona  ambas 
cualidades.  A la  amabilidad  de 
una  de  éstas,  de  D.  Armando  de 
Soto,  unodelos  cosecheros-ex- 
portadores de  más  crédito,  de- 
bemos los  datos  que  hemos 
necesitado  para  hacer  esta 
interesante  infor- 
mación gráfica. 

Nuestra  excur- 
sión al  cercano 
pueblo  de  Dos 
Hermanas  fué  de- 
liciosísima. Allí 
posee  el  Sr.  Soto 
extensos  y bien 
cultivados  oliva- 
res y grandiosos 
almacenes,  en 
dondeesfamaque 
con  el  mayor  es- 
mero se  adereza 
el  fruto  de  aqué- 
llos. 

Al  amanecer 
sorprendimos  el 
artístico  grupo 
que  reproduci- 
mos d'e  los  coge- 
dores, dispuestos 
á echar  mano  para 
empezar  el  verdeo. 

Este  es  el  nombre 
que  se  da  ála  fae- 
na de  la  recolec- 


ción de  las  aceitunas  gordale.s 
y manzanilla,  porque  para  que 
esras  se  puedan  conservar  en 
buenas  condiciones,  es  preciso 
cogerlas  verdes,  antes  de  que 
lleguen  á morarse. 

Recorrimos  las  amplias  de- 
pendencias de  los  almacenes  del 
Sr.  Soto,  y fuimos  agradable- 
mente sorprendidos  al  entrar  en 
una  hermosa  nave  llamada  del 
<;escogido>,  en  la  que  grupos 
de  mujeres  se  dedicaban  áha- 
cer  la  selección  del  fruto  por 
tamaños  y calidades.  Nos 
admiró  el  trabajo 
que  supone  esco- 
.ger  una  por  una 
las  aceitunas  que 
contenían  más  de 
dos  mil  bocoyes 
ciue  teníamos  á la 
vista.  Recorrimos 
los  departamen- 
tos de  barrilería 
y los  de  pec^ueños 
envases  de  lata  y 
cristal,  montados 
todos  con  arreglo 
álos  últimos  ade- 
lantos, y llamó 
nuestra  atención 
un  inmeuso  taller 
en  donde  doscien- 
tas operarías  se 
dedicaban  á des- 
huesar las  aceitu- 
nas coii  pecjueñas 
maquinitas  y á 
rellenarlas  con  ti- 
ritas de  pimiento 
ó con  trozos  de 
aceitunas. 


l 


Ribcias  del  Duero  arriba 
avanza  el  fiero  Alinanzor, 
llevando  á su  hija  Zoraida 
enferma  del  corazón. 
Riberas  dei  Duero  andba 
la  noche  los  sorprendió, 
cuando  era  duro  el  verano 
y era  recia  la  calor. 

Riberas  del  Duero  arriba 
allí  sus  tiendas  ¡llanto, 
cuando  era  la  luna  clara 
y se  oía  el  ruiseñor... 

Por  las  escuchas  del  moro 
un  \'ivü  alerta  corrió, 
íjue  con  la  luz  de  la  luna 
\ ieron  venir  un  ¡lastor. 
(.'oiiduce  sus  cordericos 
de  blanco  y fino  vellón, 
y un  inanojito  fie  rosas 
en  su  cayada  prendió. 
Rodéanlo  centinelas 
¡lara  llevarle  á ¡irisión, 
mas  Almanzor  lo  reclama 
v acuden  ante  Almanzor. 


— Pastor,  yo  tenr-o  una  hija 
enferma  del  corazón; 
pastor,  si  me  la  sanares, 
te  hiciera  rico,  pastor. 

■ — Señor,  yo  sé  de  una  rosa 
que  cura  ese  mal  atroz. 

Señor,  si  me  dais  por  libre, 
curarla  tengo,  señor... 

La  mora,  al  sentir  los  pasos, 
del  lecho  se  incorporó, 
mas  otra  vez  da  en  el  lecho 
cuando  ha  visto  tal  pastor. 
Entre  las  sábanas  finas 
caer  la  rosa  se  vió, 
deshojada  por  las  manos, 

¡)or  las  manos  del  pastor. 

Entre  las  sábanas  finas 
reir  la  mora  se  oyó, 
que  hizo  la  flor  el  milagro, 

(¡ue  hizo  el  milagro  la  flor. 

— Pastor,  pues  mi  hija  sanaste, 
libre  te  quedas,  pastor. 

— Señor,  si  enantes  fui  libre, 
agora  no  lo  soy,  no. 


La  mora  que  aquesto  escucha 
dice  con  temblor  de  voz: 

— No  lo  dejes,  padre,  ir, 
no  lo  dejes,  por  favor. 

Quien  me  curó  con  la  rosa 
por  fe  mia  me  curó, 
c¡ue  no  sirven  medicinas 
si  no  hay  fe  en  en  el  sanador. 

— El  no  es  sino  un  pastor  rústico; 
tú  eres  hija  de  Almanzor... 

— Eli  no  es  pastor,  sino  conde, 
aunque  en  disfraz  de  pastor. 
Porque  él  es  el  conde  Claros, 
el  más  gentil  infanzón, 
por  quien  lloraba  tu  hija 
con  la  luna  y con  el  sol... 

Riberas  del  Duero  abajo 
avanza  el  fiero  Almanzor, 
con  Zoraida. y con  el  conde, 
cuyas  bodas  hechas  son. 

Riberas  del  Duero  abajo 
lágrimas  de  bien  lloró, 
porque  era  la  luna  clara 
y se  oía  el  ruiseñor... 


Cristóbal  DE  CASTRO 


DIBUJO  DE  E5PÍ 


CRONICAGRArlCa 


SACTUAUhAbES  «TEATROS  • SPORTS^ 


ULTIMO  RETRATO  FOTOGRAFICO  DE  S.  M.  LA  REINA  VICTORIA 
HECHO  POR  EL  NOTABLE  ARTISTA  SR.  KAULAK 


UN  ASALTO  A ESPADA  ♦ UN  ESTRENO 


LOS  VENCEDORES  EN  EL  ASALTO  EFECTUADO  EN  LA  ESCUELA  ESPAÑOLA  DE  ESGRIMA  J?ots.  It.  y N. 


p n la  sala  de  la  Escuela  Española  de  Esgrima  se  efectuó  un  interesante  asalto  á espada,  en  que  se  disputaba 
^ la  copa  donada  por  el  duque  de  Arión.  Después  de  paules  eliminatorias,  quedaron  para  la  final  los 
Sres.  Giralt  (M.  y J.),  Aguinaga,  Moxó,  Fernández  y Dato.  Ganó  ¡a  copa  D.  José  Giralt,  y el  segundo  premio, 
la  caja  para  cigarros,  donativo  de  D.  Eduardo  Eaiglesia,  D.  IManuel  Fernández. 


TEATRO  DE  LA  COMEDIA.  ESCENA  DEL  TERCER  ACTO  DE  «EL  AMOR  VELA».  LUISA,  SRTA.  RUIZ;  ERNESTO,  SR.  MENDIGUCHÍA 


En  la  Comedia  se  ha  estrenado  la  obra  de  Fiers  y Caillavet,  El  amor  vela,  con  extraordinario  éxito.  La  adap- 
tación esmeradísima  de  nuestro  querido  colega  Antonio  Palomero,  fué  objeto  de  unánimes  elogios,  así 
como  su  interpretación  por  parte  de  Conchita  Ruiz.  Julia  Martínez,  Mendiguchía,  Ramírez  y demás  artistas. 


EXPOSICIÓN  ARTÍSTICA  « REGALO  IMPERIAL 


SALA  DE  LA  EXPOSICIÓN  ANDRÉE  MOCH 


Fot  B.  y N. 


A ndréeMoch,  la  animosa  artista,  pin- 
tora  y escultora,  ha  expuesto  en 
el  saloncito  del  Círculo  de  Bellas  Ar- 
tes una  numerosa  colección  de  im- 
presiones de  paisajes  marinos  y cos- 
tumbres de  P'uenterrabía,  Bilbao,  Arri- 
gunaga,  Madrid  y Toledo.  Entre  las 
obras,  que  pasan  de  ochenta,  las  hay 
muy  justas;  la  que  lleva  por  título  Sa- 
lida de  los  loros  en  Bilbao  es  brillan  tí - 
.sima,  muy  bella.  Entre  los  diez  retra- 
tos que  presenta,  figura  en  primer  lu- 
gar uno  de  señora  á todo  tamaño  y de 
hermoso  conjunto,  y otro  de  un  joven, 
ambos  al  aire  libre.  I,os  tiene  tam- 
bién al  carbón  y á lápiz,  5’-  un  buen 
desnudo  de  mujer  al  carboncillo.  La 
señorita  Aiidrée  Moch  se  propone  es- 
tablecer en  Madrid  una  academia  para 
el  aprendizaje  de  la  pintura  y escul- 
tura. Entre  sus  trabajos  escultóricos 
sobresale  una  preciosa  figurilla  de 
mujer, 

La  Exposición  Andrée  Moch  segu- 
ramente será  muy  visitada  por  los 
aficionados  á las  bellas  artes. 

p 1 lunes  f ué  recibido  por  S.  M.  el  Rey 
^ el  agregado  de  la  embajada  de 
Alemania,  Sr.  Bronsarcl  de  Schellen- 
dorf,  quefué  á enseñarle  el  regalo  que 
el  Emperador  envía  al  regimiento  de 
Numancia,  del  cual  es  coronel  hono- 
rario. 

El  Sr.  Bronsard  salió  para  Bar- 
celona en  el  expreso  de  la  tarde  á 
hacer  entrega  del  regalo  del  Kaiser 
al  brillante  cuerpo  de  Caballería,  que 
manda  el  bizairo  coronel  Sr.  Bi  ; n- 
deis,  de  guarnición  en  ac[uella  capit;  1. 


EL  AGREGADO  MILITAR  DE  ALEMANIA  SR.  BRONSARD,  Fot.  Goñi 
PORTADOR  DEL  REGALO  DEL  KAISER  AL  REGIMIENTO  DE  NUMANCIA 


CACERIA  REGIA  EN 


i G ■ ‘ 

¡mm 

pn  la  licnnosa  posesión  de  la  marfíiirsa  de  Manzanedo  se  lia  efectuado  un 
^ duques  de  Medinaceli,  Nájera,  irTim,  San  Pedro  de  Galatino,  I^écera,  San’ 
Villamayor  y Redmar  y el  capellán  de  la  casa  D.  Agustín  Pinilla.  Ocho  ojee 
al  Rey  cerca  de  400.  A mediodía  llegó  en  automóvil  la  Reina  Victoria,  que  a 
sus  acompañantes  hicieron  encender  una  hoguera  en  vista  del  excesivo  fríe 
duque  de  San  Pedro  de  Galatino,  el  de  Arión,  marqués  de  Viana,  el  de  la  Ti 
té  los  cazadores  en  el  palacio,  que  estaba  espléndidamente  adornado  con  vi 
daban  un  aspecto  bellamente  fantástico  al  regreso  de  los  expedicionarios. 


A FINCA  EL  RINCÓN 


acería,  organizada  en  obsequio  de  S.  M.  el  Rey,  á la  que  fueron  invitados  los 
rión;  conde  de  Torre- Arias,  "marqueses  de  la  Romana,  Villavioiosa  de  Asturias, 
eticaron  durante  el  día,  y se  cobraron  1.400  piezas,  de  las  cuales  corresponden 
u la  tienda  de  campaña  con  los  cazadores.  Después  del  almuerzo,  el  Rey  y 
o grabado  copia  esta  escena,  en  la  que  figuran,  de  izquierda  á derecha:  el 
S.  M.  el  Rey  y el  marqués  de  Villamayor.  Terminada  la  cacería,  tomaron  el 
as  orquídeas,  traídas  de  París,  y cientos  de  luces,  llevadas  por  los  ojeadores, 

Fot.  aoñi. 


COMISIÓN  CATALANA  - SOIREE  ARISTOCRÁTICA 


EL  SR.  SANLLEHY 
ALCALDE  DE  BARCELONA 


para  conLrenciar 
^ con  el  Gobierno 
han  llegado  á Ma- 
drid los  Sres.  San- 
llehy,  alcalde  de 
Barcelona,  y Prat 
de  la  Riva,  presi- 
dente de  la  Diputa 
ción  provincial 
Este  viaje  desper- 
tó gran  curiosidad 
en  los  círculos  po- 
líticos por  la  actitud 
del  Ayuntamiento 
de  la  ciudad  condal 
respecto  de  la  sus- 
pensión de  garan- 
tías. Según  datos 
auténticos,  el  viaje 
del  alcalde  obedece 
precisamente  al  de- 
seo de  aquel  Ayun- 
tamiento de  expo- 
ner respetuosamen- 
te al  Gobierno  los 
inconvenientes  que 
tiene  dicha  medida 
para  la  ciudad,  que 
sigue  tranquila  ápe- 
sar  del  terrorismo. 


EL  SR.  PRAT  DE  LA  PIVA 
PRESIDENTE  DELA  DIPUTACIÓN  DE  BARCELONA 


ün  la  suntuosa  morada  de  la  marquesa  de  Squilache  se  celebró  en  la  noche  del  viernes  una  brillantísima 
^ fiesta,  á la  que  acudió  una  concurrencia  aristocrática  muy  numerosa,  á pesar  de  que  alguien  había  tenido 
piadosa  idea  de  anunciar  en  la  Prensa  que  la  soirée  se  había  suspendido.  Entre  las  reformas  de  los  salone.s, 
que  revelan  el  excelente  gusto  de  la  dueña  de  la  casa,  sobresalía  el  magnífico  salón  de  baile,  ampliado  con- 
siderablemente y luiosamente  decorado.  Todo  él  es  blanco;  pinturas  notables  adornan  el  techo;  penden  de  las 
p.aredes  preciosas  guirnaldas,  y columnas  ue  marmol  le  rodean.  El  conjunto  resultaba  magnifico. 


LA  «SOIRÉE»  DEL  VIERNES  EN  CASA  DE  lA  MARQUESA  DE  SQUILACHE.  EL  SALON  DE  BAILE  Pot.  B.  y N- 


LA  NUEVA  CASA  DE 


GALERÍA  DE  ENTRADA  DE  LA  CASA  DE  SOCORRO 


SOCORRO  DE  CADIZ 


EL  OPULENTO  FILÁNTROPO  D.  PEDRO  VILLAR 

pl  Sr.  D.  Pedro  Villar  Hernández  es  poseedor  de 
dos  grandes  fortunas:  una  material,  porque  es 
millonario,  y otra  moral,  porque  es  espléndidamente 
caritativo.  En  memoria  de  su  pariente  el  opulento 
y popular  gaditano  D.  Deogracias  M.  Hernández,  ha 
dotado  el  Sr,  Villar  á la  ciudad  de  Cádiz  de  una  Casa 
de  Socorro  é Instituto  operatorio,  instalados  en  un 
magnifico  edificio  y dotados  de  todos  los  elementos 
necesarios  con  arreglo  á los  riltimos  adelantos  cien- 
tíficos. 

El  acto  de  la  entrega  se  verificó  con  asistencia  del 
obispo,  de  los  gobernadores  civil  y militar  de  la  ])ro- 
vincia,  de  una  comisión  del  Ayuntamiento  presidida 
por  el  alcalde,  del  fiscal  de  la  Audiencia,  de  los  cate- 
dráticos de  la  Eacrrltad  de  Medicina  y de  representa- 


ciones de  la  Cruz  Roja, 
Academia  de  Medicina, 
Diputación,  Ateneo  y 
Prensa.  Bendijo  el  local 
el  prelado,  y pronunció 
unsentido  discurso 
enalteciendo  la  caridad 
cristiana,  de  la  que  daba 
tan  gallarda  muestra  el 
Sr.  Villar.  Este  dió  mo- 
destamente las  gracias. 
El  presidente  de  los  Ca 
balleros  Hospitalarios, 
Sr.  Millán,  también  ex- 
presó su  gratitud  por  la 
donación  que  al  Institu 
to  que  preside  ha  hecho 
el  Sr.  Villar,  y el  alcal- 
de, los  gobernadores  y 
los  médicos  Sres.  Toro 
y Párraga  hablaron  tam- 
bién elocuentemente. 

Después  de  levantar- 
I se  el  acta  de  la  entrega, 
se  sirvió  un  espléndido 

I'  lunch,  en  el  que  pronun- 
ciaron entusiastas  brin- 
dis en  honor  del  ilmstre 
filántropo,  á quien  se 
entregó  un  cariñoso 
mensaje  de  gratitud. 


SALA  PARA  LA  ASISTENCIA  DE  LOS  HERIDOS 


Fot.  Walter. 


CACERIA  REGIA  EN  EL  PARDO 


GRUPO  DE  LOS  CAZADORES  ANTE  LAS  PIEZAS  CÓB'^AUAS  EL  DIA  2 1 DEL  CORRIENTE 

De  izquierda  á derecha;  Sres.  Martos,  Llord.  marqués  de  la  Romana,  Gargoilo,  Urzáiz  (D.  J.).  duques  de  ios  Castillejos,  Arión,  Tarancón,  San  Pedro  de  Galatino;  príncioe  de  Connaught,  S.  M el  Rey, 
marqueses  de  Viana  y Torrecilla,  duques  de  Medinaceli  y Santoña,  marqués  de  Bayamo,  conde  de  San  Román,  Linier^D  S,),  marqués  de  Villaviciosa  de  Asturias,  capitán  ingles  Windham,  ayudante  del  principe 

de  Connalíeht;  duaue  áz  Bciilén,  v Sr.  Jiménez  y Pérez  de  Vargas.  « 

Interesante  fotoiyrafia  de  nuestro  redactor  Sr.  Gont. 


UN  TRIUNFO  EN  LA  AVIACION 


j 

Mfí.  HtNI!)  FARMAN  EN  RU  APaR/’TO  D2  AVIACION 


“ el  conocido 
spor/sijjan,  acaba 
de  ganar  el  gran 
premio  Deiitsch- 
Arclideacon  de 
aviación.  El  13 
del  actual  hizo 
las  pruebas  defi- 
nitivas de  su  apa- 
rato en  el  terreno 
delssy-les-lMou- 
lineaux,  y el  ae- 
roplano, después 
de  elevarse  de- 
lante de  los  pos- 
tes de  partida, 
fué  ascendiendo 
progres  ivamen  - 
te  hasta  unos  15 
metros  próxima- 
mente del  suelo, 
y comenzó  á vi- 
rar. De  esta  suer- 
te recorrió  un 
círculo  de  un  ki- 
lómetro de  ex- 
tensión sin  tocar 
á tierra,  y de  esta 
manera,  é incli- 
nándose su  ave  - 
mente,  llegó  al 
poste  de  vuelta. 

El  tiempo  em- 
pleado por  ITen- 
r i F a r m a n en 
es!  e recorrido  fué 
el  de  un  minuto 
veintiocho  se- 
gundos. 

Al  bajar  á tie- 
rra el  triunfador 
fué  objeto  de  una 
ovación  entu- 
siasta por  parte 
de  las  muchísi- 
mas personas 
que  habían  acu- 
dido á la  prueba, 
tan  satisfactoria- 
mente llevada  á 
cabo. 

Eli  problema  de 
la  aviación  pa- 
rece resucito. 


EL  VENCEDOR  DEL  PREMIO  DEUTSCH-ARCHDEACON,  DESPUES  DE  SU  TRIUNFO 

Fots.  Rol  y C.* 


NOTAS  DE  VIAJE 

J AS  nnijeres  musulmanas  de  Ataca,  como  sus  hermanas  de  Turquía,  tienen 
^ un  corazón  sensible  y tierno,  como  todas  las  mujeres;  pero  es  preciso 
conocer  lo  que  puede  hacer  vibrar  sus  almas. 

He  tenido  ocasión  muchas  veces  de  hablar  con  mujeres  moriscas,  sea  bajo 
sus  tiendas  en  la  montaña  ó en  srts  casas  en  Villagc  Negrc,  en  Orán.  Es  cierto 
que  muchas  de  esas  orientales  nos  miran  de  una  manera  indiferente,  y aun 
algunas  veces  con  menosprecio.  ¿Pero  es  que  eso  no  se  ve  tanbién  en  las 
mujeres  europeas?  Muchas  de  aquéllas  acogen  á los  europeos  con  amabilidad, 
y hacen  los  honores  de  sus  casas  con  una  gracia  exquisita. 

Así  vimos  á Keira,  una  de  esas  hijas  del  desierto,  en  su  Kheima,  en  una 
hermosa  tarde  de  verano.  Sentada  á la  manera  oriental,  estaba  leyendo,  cosa 
extraña  para  una  morisca,  un  libro  de  moda;  Les  Descnchantces,  de  Pedro  Eoti. 

Pero  cuando  nos  vió,  cerró  su  libro,  se  levantó  y se  acercó  á nosotros  son- 
riendo. 

Estaba  muy  graciosa  con  su  vestido  ligero  de  gasa.  Aunque  casada  y ya 
madre,  el  duro  trabajo  que  incumbe  á la  mujer  árabe  no  había  empezado 
aún  su  obra  de  devastación  y decrepitud  en  ella.  Sus  ojos,  de  azul  vivo,  como 
un  cielo  de  Oriente,  expresaban  una  dulzura  infinita,  y daban  á su  rostro 
bellísimo,  con  el  encarnado  de  sus  labios,  una  expresión  suave. 

Con  una  gracia  encantadora  nos  rogó  que  nos  sentáramos  sobre  la  alfom- 
bra dulce  y blanda  cjue  entapizaba  el  fondo  de  su  tienda,  mientras  que  nos 
preparaba  un  exquisito  café  moro.  IMientras  que  lo  tomábamos  con  los  de- 
licios.os  pastelitos  que  habia  hecho  preparar  para  nosotros,  se  generalizó  la  conversación  en  un  lenguaje  mitad 
frailees,  mitad  español,  sobre  la  opinión  que  tenía  formada  de  los  europeos.  En  nuestra  entrevista  pudimos 
apreciar  su  buen  sentido  parajuzgarnos  y su  amable  distinción  para  con  nosotros.  Por  nuestra  parte  la  confir- 
mamos en  la  alta  idea  que  las  mujeres  nos  merecen,  cualesauiera  aue  sean  su  patria  y su  religión,  b.  P. 
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NH  de  esos  terribles  higienistas,  nacidos  para  amargar  las  horas  de  la 
humanidad,  acaba  de  demostrarnos  el  peligro  del  bigote. 

Para  llegar  á este  desagradable  resultado,  el  minucioso  alarmista  lo- 
calizó un  beso  masculino,  encontrando  en  la  superficie  femenina  agasa- 
jada una  porción  de  microbios  procedentes  del  «pelo  que  nace  sobre  el 
labio  superior» — (Diccionario  de  la  Academia  Española.  13.^  edición.  Pá- 
gina 140) — del  caballero. 

Ya  sabíamos  que  el  bigote  es  uno  de  tantos  hoteles  del  cuerpo  humano, 
donde  los  bacilos  encuentran  cómodo  alojamiento;  pero  ignorábamos 
que  le  abandonaran  sus  inquilinos  para  hacer  excursiones  á las  primeras 
de  cambio. 

Nada  más  cierto.  Ea  ciencia  nos  convence  con  sus  argumentos,  y al 
asegurarr*as  que  por  el  bigote  viene  también  la  muerte,  nos  infunde  el 
saludable  temor  á los  contagios.  Y véase  cómo  en  ciertas  repulsiones 
tradicionales  hay  iru  instintivo  sentimiento  de  defensa...  Generalmente 
los  yernos  rechazan  los  besos  de  su  suegra,  que  suele  ser  bigotuda...  ¿No 
demuestran  así,  instintivamente,  el  miedo  á la  muerte  y el  amor  á la 
vida?  ¡, 

Padres  los  que  tenéis  hijos...  ¡Afeitaos  antes  de  besarlos,  y así  os  evita- 
réis  muchos  remordimientos  de  conciencia! 

No  sabemos  si  los  hombres  del  Norte  llevarán  el 
rostro  limpio  de  pelos — así  de  los  que  nacen  sobre  el 
labio  superior  como  de  los  que  bajo  el  inferior  apa- 
recen— por  estética  ó por  higiene;  lo  cierto  es  que  con 
esa  costumbre  tienen  mucho  adelantado  para  ser  los 
preferidos  en  ciertas  agradables  manifestaciones  del 
cariño.  De  igual  beneficio  disfrutan,  y por  las  mis- 
mas causas,  los  cómicos,  los  toreros  y los  demás 
individuos  de  las  especies  depiladas  de  la  familia 
humana. 

¡Dolorosa  enseñanza  la  que  difunden  los  hombres 
de  ciencia  en  nuestro  tiempo!  Hace  poco  nos  enseña- 
ron á rechazar  la  mano  de  nuestras  amistades,  por- 
que son  también  conductoras  de  gérmenes  mortífe- 
ros... Y poco  á poco  se  irán  suprimiendo  todos  los 
contactos  por  miedo  á los  contagios  consiguientes; 
conque  la  humanidad  acabará  por  disolverse,  pnesto 
que  el  hombre  tendrá  que  vivir  aislado  de  sus  seme- 
jantes. 

El  microbio  del  beso,  el  microbio  del  apretón  de 
manos,  el  microbio  del...  ¡En  todo  hay  microbios!  Las 
más  puras  afecciones  de  la  vida  han  de  quedar  ocul- 
tas, si  queremos  evitar  las  afecciones  más  impuras. 

La  carne,  el  pescado,  las  legumbres,  el  vino,  la  leche... 

¡en  todos  los  alimentos  hay,  ó puede  haber,  microbios 
que  quieran  á su  vez  alimentarse  de  nosotros...!  La 
tragedia  del  hombre  moderno  es  la  más  dolorosa  de 
cuantas  la  Historia  registra  en  sus  pá- 
ginas, llenas  asimismo  de  microbios  de  , , / 

todas  clases...  En  su  mesa,  en  su  lecho, 
en  su  casa,  en  la  calle,  en  el  paseo,  ¡en 
todas  partes!  está  rodeado  de  esos  insa- 
ciables enemigos  que  traicioneramente 
le  acometen... 

Y tan  odiosa  é insufrible  es  la  preocu- 
pación que  su  existencia  crea,  que  por 
ella  podemos  escribir  este  axioma  lapi- 
dario: «Para  vivir  con  tranquilidad,  lo 
mejor  es  morirse.» 

¡Felices  nuestros  primeros  y nuestros 
segundos  padres,  que  no 
conocieron  á tan  terribles 
enemigos,  y si  los  conocie- 
ron, no  los  trataron! 

¡Quién  nos  dijera,  orgu- 
llosos como  siempre  fui-  i 
mos  de  nuestra  importan-  ( 
cia  y de  nuestro  destino  [ 
sobre  la  tierra;  quién  nos 
dijera  que  íbamos  á vivir 
esclavos  de  unos  animali-  ’ 
líos  que  tanto  significan 
con  su  insignificancia! 

Gil.  PARRADO 
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Es  la  hora  del  invierno,  el  Invierno  negro  y cerrado.  Cuando  llueve,  cuando  nieva,  • uestros  ojos  de  cin- 
^ dadanos  se  vuelven  hacia  el  finuamento  é increpan  con  ira  á las  nubes:  ¿para  que  tanta  lluvia,  para 

qué  tanta  nieve...?  Sin  embargo,  separándome  del  sentimiento  de  mis  compañeros  ciudadanos,  ya 

jjido  al  cielo  que  llueva,  que  nieve;  ¡que  llueva  y que  nieve  para  que  los  campesinos  rían,  para  que 
los  campos  se  empapen,  para  que  las  semillas  crezcan,  para  que  luego,  cuando  la  primavera  llegue, 
ra  mos  todos,  lo  mismo  los  campos  que  los  hombres! 

Yo  no  poseo  tierras  de  labranza,  árboles  ni  trigales,  y ésta  es  mi  desventura;  pero  mi  amor  por  la  tierra  es 
tan  grande,  que,  á pesar  de  no  tener  mío  ni  un  palmo  de  terreno,  se  me  figura  que  todo  el  globo  terráquea 
me  pertenece;  la  tierra  es  mía,  efectivamente,  puesto  que  mi  amor  la  abarca  con  un  abrazo  inmenso.  Aunque 
no  consta  mi  nombre  en  ningún  Registro  de  la  propiedad,  aunque  nuuca  he  podido  plantar  un  cercado  de 
dominio,  toda  la  tierra  es  mía  en  realidad,  porque  ella  me  ofrece  generosamente  su  belleza  y su  aroma,  y 
porque  en  r'iltimo  término  esa  tierra  á quien  amo  me  recogerá  algún  día  y me  tendrá  bien  abrigado  cuauda 
me  tienda  á dormir  el  sueño  eterno. 

ivl  canqio  es  de  aquel  fiue  siente  veneración  por  las  cosas  huuiilde.s;  el  campo  es  pródigo  y se  da  á todos. 
Xo  importa  que  el  labrador  eoja  la  espiga,  el  fruto,  la  hierba;  el  campo,  al  dar  el  fruto,  no  se  da  completa- 
mente: queda  la  poesía,  (pie  se  la  reserva  el  alma.  Y esta  poesía  del  campo  no  se  agota  nunca,  y puede  re- 
cogerla cuahiiiier  indigente  que  pasa  por  un  sendero.  Los  frutos  más  ricos  del  campo  están  reservados,  na 
al  solícito  labrador,  sino  al  vagabundo,  al  caminante,  al  poeta  y al  enamorado;  esos  espléndidos  frutos,  de 
una  fuerza  divina,  son  aquella  sombra  grave  que  inunda  la  espesura  de  los  bosques,  aquel  silencio  religiosa 
■le  las  solitarias  montañas,  aquella  frescura  de  los  mansos  ríos,  aquel  viento  suave  y gemebundo,  aquel  can- 
tar ledo  de  las  aves,  aquel  claror  virginal  de  la  mañana,  aquella  paz  solemne  de  los  crepúsculos... 

Que  nieve,  ¡mes,  que  llueva,  para  que  germine  la  semilla  de  idealidad,  para  que  luego  recojamos  nuestra 


graciosa  cosecha  de  poesía. 


J.  M.a  SALAVERRIA 


DIBUJO  DE  MARTINEZ  ABADES. 


¡Qué  sonora,  qué  sonora 
vibra  el  arpa  bendecida  de  la  plácida  ilusión! 

¡Cómo  llora,  cómo  llora, 
al  romperse  su  cordaje,  nuestro  pobre  corazón! 


* 

En  la  vida  hay  una  orquesta 
donde  todos  los  humanos  toman  parte  con  placer 
y organizan  grata  fiesta 

abstrayéndose  en  el  ritmo  de  las  ansias  de  su  ser. 

Unos  tocan  blandamente 
expresando  con  dulzura  su  placer  y su  dolor, 
cémo  el  canto  de  una  fuente 
que  inmutable  llora  ó ríe  con  susurro  halagador. 

Otros  lanzan  ondulantes 
finas  notas  de  ironía  con  sutil  felinidad, 
y otras  huecas  y vibrantes 
surgen  locas  é imponentes  pregonando  vanidad. 

En  arpegios  vigorosos 

unas  trazan  el  despecho,  la  venganza  y la  pasión, 
y con  ecos  melodiosos 

otras  dicen  sus  ensueños,  palpitando  de  emoción. 
Temblorosas  ó atrevidas 

unas  hablan  de  nostalgias  y otras  hablan  de  placer, 
y al  vibrar  estremecidas 

unas  son  gritos  de  angustia  y otras  ayes  del  querer. 
Unas,  tímidas,  revelan 

la  abstracción  del  alma  pura  que  persigue  lo  ideal, 
y ruidosas  otias  vuelan 

con  la  impúdica  alegría  de  la  ardiente  bacanal. 

En  la  extraña  sinfonía 
se  percibe  el  aleteo  del  gozar  y del  sufrir, 
porque  todos  á porfía 

dan  al  viento  los  quebrantos  ó la  paz  de  sn  existir. 

Cada  ser,  enajenado, 

se  entusiasma  con  el  ritmo  de  su  mal  y de  su  bien, 
y hondamente  ensimismado, 

¡liensa  oir  el  dulce  arrullo  de  las  auras  del  Edén. 

IMas  ocurre  con  frecuencia 

que  las  cuerdas  de  las  arpas  dicen  tristes:  ¡Bien  está! 

Y al  saltarse  con  violencia 
nunca,  nunca  se  componen;  nunca,  nunca  vibran  ya. 

De  la  orquesta  de  la  vida 
pronto  arrojan  al  cuitado  que  no  logra  distraer 
con  voz  dulce  ó dolorida 
dando  al  viento  locamente  su  dolor  ó su  placer. 

¡Ay  de  aquél  que  en  triste  lloro 
genio  excelso,  sume  al  alma  cuando  muerte  vió  su  afán 
En  su  espléndida  arpa  de  oro 
las  arañas  de  la  envidia  sus  cortinas  tejerán. 


¡Qué  sonora,  qué  sonora 
vibra  el  arpa  bendecida  de  la  plácida  ilusión! 

¡Cómo  llora,  como  llora, 
al  romperse  su  cordaje,  nuestro  pobre  corazón! 

Pepita  VIDAL 


OJDUJOS  DE  VARELA 


EL  TOQUE  DE  ALBA.  BAJO-RELIEVE  POR  A.  CASTILLO 


^OMO  pocas  escritoras  francesas  logran  unir  al  arte 
^ literario  la  más  sana  y pura  moral,  un  ejemplo  en 
este  sentido  es  su  novela  que  acaba  de  aparecer,  La 
Gloire  de  Fontedaire.  Solange  , nieta  de  la  señora 
Mainfrey,  vive  en  el  bogar  paterno  con  su  padre, 
Fernando  Maifrey,  la  hermana  de  éste  y con  su  ma- 
dre, la  dulce  Genoveva,  á quien  introdujo  en  el  hogar 
de  los  acaudalados  Mainfrey  el  matrimonio  con  Fer- 
nando; pero  como  ella  no  llevara  dote,  la  familia  del 
marido  la  mira  con  inferioridad,  á lo  cual  se  agrega 
el  alejamiento  de  su  marido,  Mainfrey,  de  espíritu 
superficial  y frívolo.  Genovevá  sufre  en  silencio  la 
indiferencia  de  Fer- 
nando, con  abnega- 
ción sublime  renun- 
cia á las  alegrías  de 
la  juventud  y á la 
felicidad  de  la  vida 
para  cumplir  su  de- 
ber de  buena  esposa 
y de  buena  madre, 
sobre  todo.  Su  vida 
de  tristeza  encuentra 
un  consuelo  dedi- 
cándose á ejercer 
obras  piadosas  y á 
fomentar  el  espíritu 
de  caridad  en  su  hija. 

Su  existencia,  apa- 
rentemente serena, 
pero  de  torturas  in- 
finitas y de  disimnlo 
continuo,  quebranta 
su  salud  y muere... 

El  holocausto  de  su 
vida  no  es  infruc- 
tuoso. El  espíritu  de 
Solange  ha  adquiri- 
do la  fortaleza  de  un 
almaheroica,  conoce 
la  aurora  del  bien, 
de  la  caridad,  y nin- 
guna otra  alumbrará 
su  corazón  transpa- 
rente. Aun  el  mismo 
superficial  Fernan- 
do se  emociona  cuan- 
do Genoveva  le  pide 
que  haga  feliz  á su 
hija,  y para  lograr 
este  deseo,  le  descu- 
bre el  mudo  sacrifi- 
cio en  que  ha  vivido. 

Mainfrey,  conmovi- 
do ante  el  cadáver 
de  la  esposa  que  ha 
sabido  morir  sin  pro- 
nunciar una  queja, 
concibe  el  propósito 
de  cumplir  el  deseo 
de  la  muerta.  Eos  Mainfrey  representan  la  vanidad  y 
la  ostentación;  la  grande  ambición  de  la  familia  es 
pertenecer  á la  nobleza,  y para  lograr  este  objeto 
cuentan  con  la  alianza  que  les  debe  procurar  el  ma- 
trimonio de  Solange;  su  dote,  que  suma  millones,  es 
una  garantía;  pero  Solange  es  juiciosa  y sentimen- 
tal, desea  encontrar  en  su  prometido,  al  mismo  tiempo 
que  el  amor,  la  superioridad  intelectual  que  le  cause 
admiración.  Así,  la  ternura  de  su  alma  virgen  se  con- 
mueve cuando  conoce  á un  joven  médico  cuyo  por- 
venir es  una  promesa,  el  cual,  como  se  encuentra  al 
principio  de  su  carrera,  aún  no  disfruta  de  la  gloria 


que  podría  darle  alguna  importancia  ante  la  familia 
paterna  de  Solange;  pero  ésta,  con  gran  serenidad  de 
alma  y arriesgando  la  cólera  de  su  abuela,  le  con- 
fiesa que  rechaza  el  matrimonio  con  el  conde  Albin 
de  Glanfeuil,  porque  ama  al  Dr.  Max  Obertin.  Ea  se- 
ñora Mainfrey  sufre  en  su  vanidad  un  golpe  terrible 
y declara  á su  nieta  que  jamás  consentirá  en  seme- 
jante unión;  El  padre  de  Solange  le  promete  á su  hija 
proporcionarle  la  felicidad  que  le  ha  ofrecido;  pero 
todo  empeño  resulta  en  vano.  Solange  no  será  feliz 
en  amor;  parece  haber  heredado  de  su  madre,  no  sólo 
la  virtud,  sino  también  el  destino  del  sufrimiento.  El 

Dr.  Obertin  muere 
contagiado  por  una 
enfermedad  cuyo  ba- 
cilo trataba  de  des- 
cubrir, y Solange,  en 
la  temprana  juven- 
tud de  la  vida,  bella 
y con  fortuna,  siente 
el  dolor  infinito  y la 
frialdad  sombría  de 
la  vida  sin  el  abrigo 
del  caí  iño  que  vivió 
su  madre,  tal  vezmás 
triste  y desempaia- 
da,  porque  la  madre 
de  Solange  tuvo  el 
cariño  de  su  hij  a,  que 
dulcificó  sus  horas 
de  abatimiento, 
mientras  que  á So- 
lange sólo  le  queda 
el  sentimiento  de  la 
caridad  que,  por  for- 
tuna, .'embalsama  su 
corazón  afligido,  in- 
fundiéndole el  alien- 
to délas  grandes  em- 
presas. Ella  se  pro- 
pone continuarla 
obra  iniciada  por  el 
Dr.  Obertin  de  pro- 
teger á los  niños  tu- 
berculosos, y en  el 
ejercicio  de  tan  pia- 
dosa acción  ve  el  fin 
de  su  vida  y encuen- 
tra un  consuelo  á su 
dolor.  A pesar  de  que 
la  literatura  moder- 
na desdeña  los  te- 
mas que  no  son  pa- 
sionales ó de  un  rea- 
lismo intenso  de  la 
vida  sensual,  la  se- 
ñora Alanic  posee  el 
raro  mérito  de  hacer 
interesante  una  no- 
vela que,  más  que  hu- 
mana, nos  revela  la  más  elevada  moral  teológica. 

La  Gloire  de  Fontedaire  está  escrita  con  frescura  de 
estilo,  con  vigor  en  el  movimiento  del  conjunto,  y 
sobre  todo,  con  gran  relieve  y vida  en  los  personajes 
que  describe.  Esta  novela  seduce  por  su  gracia  suave 
y el  ingenio  con  que  su  autora  nos  intriga  al  reve- 
larnos las  costumbres  burguesas  de  nuestro  tiempo. 

Ea  señora  Alanic  no  es  una  desconocida  en  la  lite- 
ratura francesa;  su  interesante  novela  Ma  Cousine 
Nicole  fué  coronada  por  la  Academia  [francesa;  ade- 
más ha  escrito  Le  Devoir  d’un  Fils,  Les  Espe'ratices, 
Norbert  Dys,  Mié  Jaqueline,  A diacun  sa  chiniere. 

EVANGELINA 


mm  TERRY 


Representante  en  Madrid: 

AlFBEOO  YOMER 

SERRANO,  66 


PREVENIR  - CURAR 


Vías  Respiratorias, 

ASMA,  BRONQUITIS,  GRIPPE,  INFLUENZA,  etc. 

CURACIÓN  RÁPIDA  POR 


EL  PULVEOL 


Se  prepara  en  dos  formas  diferentes: 

1.®  En  polvo  para  INHALACIONES,  GÁRGA 
RAS,  VAPORIZACIONES,  DENTÍFRICO. 

2.0  En  pastillas  para  su  más  fácil  manejo  ó envío. 


Phie.des  GRANOS  BOULEVARDS,  178, rué Montmartre,  PAR  S 
Depositarios  en  España:  Simón  ECHEVERRA  é Hijo, 
SAN  SEBASTIAN.— PINEDO,  farmacético,  BILBAO. 


DE  VENTA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS 


ESTREÑIMIENTO 

curado  con  la 

CASCARINE 
LEPRINCE 

Acción  regular 
Laxante  perfecto 


De  venta  en  todas  las  Farmacias. 


Dr  LEPRINCE 

62,  Rué  de  la  Tour,  PARIS. 


A.DELEYTO.JEREZ 

BODEGAS  DE  ALMACENADO  Y EXPORTACION 

Los  delicadísimos  vinos  de  esta  casa,  procedentes  de  los  me- 
jores viñedos  jerezanos,  criados  y conservados  con  asombrosa  y 
escrupulosa  pureza,  son  universalmente  conocidosy  apreciados. 

Montadas  las  bodegas  al  sumo  de  perfección  con  cuantos  ade- 
lantos se  requieren  para  la  mejor  vinificación,  la  pulcritud  y es- 
mero que  se  emplea  en  todas  las  operaciones  es  también  moti- 
vo para  que  sean  generalmente  visitadas  y se  consideren  como 
modelo  y únicas  en  Jerez  que  reúnen  tan  especiales  condiciones. 

Entre  los  numerosos  y variados  tipos  de  vino,  tiene  esta  casa 
el  excelente  Tónico-Jerez,  producto  único  en  el  mundo 
como  gratisimo  reconstituyente  para  todos  los  enfermos  y con- 
valecientes, por  delicados  que  éstos  sean. 

A.  DELUYTO.— JEREZ  DE  ÍLA  FRONTERA 


LBpu7ite*ss„ 

■ ■ j siempre  pronta 

m ^ ^ empleada. 

I TTt  T.fli  Efecto  garantido. 
Y ai  Agradablemente 

áS  destruye  al  minuto  el  vello  que  tanto  afea,  y el 
^Tpclo  mas  duro  del  rostro  y del  cuerpo  — No  produce 
I granos,  rojeces  ni  irrita  jamás  la  piel  mas  delicada 
I M A.GRAZIANI.Fars®  laclase,  63,  Rué  Rambuteau.  París 

^ Deinii.p»¿’ipa?Ya.CEBRIAN;C*,Poertafem'sa,t5jarcelona^ 


ASMA  Y CATARRO 

, Curadospor  los  CIGARRILLOS  SIA 

„ . A ó el  poi_vo  'fv  1 

Vi  * OPRESIONES,  TOS,  REUMAS.  NEURALGIAS  . J 
>^'''^^Xlxl»iF*‘“,2'laC»)ita.PoRMiToii:20,Rue St-I.azare,Paris.KS\[  7 
eXIOIR  ESTA  FIRMA  SOBRE  CAOA  OIOARRIUO  '<’>aUy 


DIGESTION  de  la  LECHE 

en  todas  las  edades  de  la  vida 

Niños  — Enfermos  — Viejos 

LAB  - LAOTO  - FERMENT 

del  Dp  miALHE 

PROFESORA  LA  FACULTAD  DE  MEDICINA,  8,  RUE  FAVART, PARIS 

Farmacias  y Droguerías : Riera,  I6B,  Ñapóles,  Barcelona, 


H.  PIDOUX 

Kdt  Bordeaux,  Bour^ogne,  Champagne, 
Rhin,íl)o$elle.  $arre,  Palalinal,  etc. 
WHISKY  CHERRY  BRANDY,  etc. 

Depósito  de  la  SODA  WATER  de  Bilbao  y QINGEE  ALE 

LIQVOR  GRANO  MARNIER 

CHAMPAGNE 

I piper-heidsieckI 

REIMS 


CRUZ,  12,  MADRE— 42,  Teléfono  42 


Automóviles  de  Dion-BOUT 

Sucursal  en  Madrid:  6,  PASEO  DE  LA  CASTELLANA 


Las  grandes  fábricas  de  Puteaux  han  reservado  gran  numero  de  sus  últimos  modelos  para  su 
sucursal  de  Madrid.  Esta  última  informa  á su  clientela  que  puede  ya  facilitar  todas  las  noticias  que 
se  deseen  acerca  de  sus  últimos  modelos,  y entregar  inmediatamente  los  carruajes  de  cualquier  tipo 
que  se  le  pidan. 

La  casa  DION-BOUTON  advierte  de  nuevo  que  no  tiene  más  que  una  casa  para  la  venta  en  España. 


bíMÉMn-' 

r 

Wmm 

Y ALLÁ 

«Puedo  asegurarle  á usted  que 
mi  mujer  se  encuentra  de  tal 
modo  satisfecha  con  el  Dentol, 
que  en  lo  sucesivo  no  le  faltará 
nunca  en  el  tocador.  Firmado: 
E.  Benet.  El  Havre.»' 

«Yo  no  me  serviré  ya  sino  de 
este  producto,  perfecto  si  los 
hay.  Firmado;  A.  de  Oaelussal. 
teniente  de  Cazadores.» 

«Encuentro  el  Dentol  superior 
á todos  los  demás  productos  que 
llevo  ensayados.  Firmado:  Che- 
le y,  Hotel  Métropolitain,  8,  rué  Camben,  París.» 

El  Dentol  (agua,  pasta  y polvo)  es,  en  efecto,  un  den- 
tífrico que,  además  de  ser  soberanamente  antiséptico, 
está  dotado  de  un  perfume  como  ningún  otro  agradable. 

Creado  de  conformidad  con  los  trabajos  de  Pasteur, 
destruye  todos  los  malos  microbios  de  la  boca,  impi- 
diendo, por  tanto,  ó curando  seguramente  la  caries  de 
los  dientes,  las  inflamaciones  de  las  encías  y los  males 
de  la  garganta.  En  muy  pocos  días  comunica  á los  dien- 
tes una  blancura  sorprendente,  destruye  el  sarro  y deja 
en  la  boca  una  sensación  de  frescura  deliciosa  y per- 
sistente. 

Aplicado  sobre  algodón  calma  instantáneamente  los 
dolores  de  muelas,  por  violentos  que  sean. 

De  venta  en  las  buenas  Droguerías,  Farmacias  y Per- 
fumerías. 

MADEID:  Martín  y Durán,  Pérez  Martín  Velasco  y C.a, 
Francisco  Gayoso,  Perfumería  Inglesa,  H.  Alvarez  Gó- 
mez. BARCELONA:  Sucursal  de  V.  Ferrer  y C.s  Sal- 
vador Banús,  Sucursales  de  J.  Vidal  y Ribas. 


|FI  NURA^  PURFZA^PFRFUME  IDEAL  .Ccmufiica  at  rostro  una  maravillosa  y delicada 
Ibcileza  .una  bbncum  DtffccUyuna^rciopdsdo  incomparabU . Cuatro  tonos  encada  uno dtlosuíorc»  ' 
iRosay  raque!  fiíanco  oeuna  purea  absolult.Son  los  polvos  dearroz  de  las  reínasy  los 

AONEL,  PCRruMI¿?TA  . 16  AVtNue.  OE  1.  0P¿^  PARIS 


FARMACIA  Tarifa  Militar  Semeio  permanente,  y á provincias  por  correo.' 


ANUNCIOS 

CLASIFICADOS 


POR  PALABRAS 

EN  SECeiON 


AMPJÍCIOS 

POE  PAL  ASEAS,  CLASI- 
ficados  en  secciones.  De 
ana  á diez  palabras,  2 pesetas. 
Por  cada  palabra  más,  20  cén- 
timos ; sin  desonento.  Las 
abreviaturas  se  cuentan  como 
ana  palabra,  y toda  cantidad 
numérica  que  exceda  de  cinco 
cifras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
porte de  cada  inserción  debe- 
rán añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del 
Timbre. 

Los  originales  se  remitirán 
á la  Administración  de  Blan- 
co Y Negro,  Serrano,  55,  Ma- 
drid, acompañados  do  su  im- 
porteen metálico,  sellos  de  Co- 
rreos, libranzas  de  la  Prensa  ú 
otro  giro  análogo,  con  ocho 
días  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deban  ser  publicados. 

COLiOCAClONES 

LOS  QUE  DESEEN  EAPI- 
damente  colocarse  deben 
anunciarse  en  esta  sección. 


ARMAS 

ALMACEN  DE  AEMAS  DE 
Antonio  Covarsi,  Badajoz. 
Escopetas  marca  Covarsi,  ga- 
rantizadas. Pídanse  catálogos 
ilustrados. 

CONFETTI 

CONFETTI,  SEEPENTI- 
nas;  la  fábrica  más  bara- 
ta de  España.  M.  Gálvez,  Prin- 
cipe, 9,  Madrid. 

L.1BKOS  KEEIGIOSOS 

DEVOCIONAEIOS  en  Es- 
pañol, francés,  inglés.  Eo- 
sarios,  estampas.  Carretas,  31, 
librería. 

DEVOCIONAEIOS  en  Es- 
pañol y en  francés.  Eosa- 
rios.  Estampas.  Porcelanas. 
Eecordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 


MEDICAMENTOS 

CATAEEOS,  TOS.  JAE  ABE 
de  Heroína  (benzo  cinámi- 
co), del  Dr.  Madariaga.  Agrada- 
ble ó insuperable  remedio  pec- 
toral. 


PAPEIES  PINTADOS 

El  «ANAGLYPTA»,  Noví- 
simo producto  decorativo 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
pintados. 

Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
llo mayor,  núm.  44.  Eemite 
muestras  á provincias. 


POSTALES 

Taejetas  postales- 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4. 


POSTALES  AL  POE  MA 
yor.  Precios  ventajosisi 
mos.  Se  remite  catálogo.  L 
Bartrina.  Barcelona. 


POSTALES.  TODO  EL  MUN 
do  sabe  que  la  casa  P.  Gui- 
llén  é Hijo,  Valladolid,  es  hoy 
importantísima  como  editora 
de  postales.  Quien  á ella  se  di- 
rija, seguro  puede  estar  de  que 
en  su  vida  ha  tenido  mayor 
acierto.  Venta  exclusiva  al  por 
mayor. 

PROFESORES 

Repoema  de  letea.  se 

garantiza  hermosa;  lección 
domicilio.  Eodríguez  San  Pe- 
dro, 6,  l.“,  izquierda. 


TRANSARTE» 

WAGONES  CAPITONES 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


• EL  AGUILA 

3-PRECIADOS— 3 


GRAN  BAZAR  DE  ROPAS  HECHAS 

y géneros  para  la  medida.  Exposición  y venía  en  las  nuevas  secciones;  Camisería, 
Sombrerería.  Zapatería.  Guantes.  Bastones.  Artículos  liara  viaje. 


HIERRO  RRAVAIS 

ÜCMI A DEBILIDAD,  FALTA  de  FUERZAS,  EXTENUACION 


Las  gotas 

concentradas 
de 

Son  eJ-remetZio  A A||^U||A  wbwihivHW  rHLiH  u 

eficaz  contra  ANcIVilA  “"'"■"'"clorosis  y colores’  pálidos' 

El  Hierro  Bravaís  carece  de  olor  y de  sabor.  Recomendado  por  todos  los  médicos,  no  costriÑe  jauÁs.  I 
NUNCA  ENNEGiiECE  LOS  DIENTES.  Desconfiese  de  las  Imitaciones.  — En  muy  poco  tiempo  procura  : 

SALUD,  VIGOR,  FUERZA»  BELLEZA 

SE  HALLA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS  Y DROQUERiAs  ; DepósUo  : 130,  rue  Lafayette,  PARIS 


ARSÍII-ONA 

SOCIEDAD  ANÓNIMA 
Fábrica  de  lámparas  de  in 
candescencia.  Pamplona. 

£L  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


Eííxir  Estomacal 

de  Saiz  de  Carlos  (Stomalix 


Curncíón  segura  dcl  98  por  lOO  de  los  enfermos 
del  estómago  6 inteetinost  aunque  lleven 
30  ññoa  de  sufrimientos.  Auida  á Ins  digestiones, 
abro  el  a|)ctito.  tonifirn  y es  recetado  por  los  Mé- 
dicos do  Europa  y Américn  para  curar  la  dispeji- 
sia.  dolor  de  estómago,  acedías,  vómitos,  estreni- 
miento,  diarreas  en  nirtos  y adultos,  dilatación  dcl 
estómago,  ncui  asietiia  gástrica,  úlcera  del  estóma- 
go, ariemiu  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  etc. 

SERRANO.  30,  FARMACIA.-MADRtO 


CONialOCIÓN  DEOUÉANT 

JAMÁS  BLANCO 
JAMÁS  CALVO 


Unico  Producto  científico 
eficaz  ensayado  por  la 
Academia  de  Medicina 

PE  PARIS. 

Tratamiento  completo  del  Cuero  Cabelludo 
y de  sus  Enfermedades,  se  envía  GRATIS. 
Dirigirse  DEQUÉANT,  Farm.,38,  Rue  Clignancourt,  Paria  y 
Puertaterri$a,18,Bareelona.Oa  Venta  en  todas  buenas  Casas. 


r PRINriPALES  DEL  MUNDO 


Estomago- Intestinos 


EL  FONÚLA-PIANO 

última  creación  de  1907,  y EL  FONOLA  perfeccionado,  son 
los  aparatos  mejores  que  existen  para  tocar  el  piano;  su  exten- 
sión, de  72  notas,  hace  que  conserven  su  originalidad  las  obras 
musicales,  lo  que  no  permite  en  los  aparatos  de  66  notas.  Ro- 
llos artísticos  é impresionados  personalmente  por  los  más 
afamados  maestros.  Pianos  eléctricos.  CASA  MON- 
TANO, Fábrica  de  Pianos,  Armoninms.  Calle 
de  San  Bernardino,  3,  MADRID. 

PRUEBENSE  LOS  CHOCOLATES 

DE  LOS 

RR.  PP.  BENEDICTINOS 

ÜNICD  DEPÓSITD  EN  MADRID 

LHARDY,  Carrera  ' de  San  Jerónimo,  6 


Agencia  Fúnebre  de  Manuel  L.  de  las  Heras,  Claudio  Coello,  46. 


TELEFONO 

3.067 


Adición  y Substracción 


Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las  j 
^ influencias  del  Frió,  de] 
js  Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

IJ.  SIMON,  faub.  St-martin.  PARIS 

Evitar  falsificatlones 


Jeroglífico  sencillito 


123 

Verbo;  modo  de  existir. 

123 

45 

Tiempo  de  otro  verbo. 

123 

45 

6 

El  natural  de  cierto  Estado  europeo 

123 

45 

6 

78 

Aparato  náutico. 

45 

6 

78 

Instrumento  músico  y flor. 

6 

78 

Protuberancia  del  agua  agitada. 

78 

Nota  musical. 

Charadita 

Por  tu  todo  doy  un  mundo, 
por  tu  dos  tres  doy  la  vida 
que  primera  las  dos  cosas 
de  mi  alma  la  alegría. 

Charada  eléctrica 

Letra,  nota  y martes;  lodo,  mujer. 


Jeroglífico 


Charada 

— Todo,  han  llamado. 

— ¿Todo? 

jeroglífico  fácil 


ni  Cantábrico 

Dignidad  ]y[editerráneo 


Jeroglífico 


Madrid 
Ciudad  Real 


Cuenca 

Guadalajara 

Toledo 


SOLUCIONES 

A LOS  PASATIEMPOS  PUBLICADOS 
EN  EL  NÚMERO  ANTERIOR 

Jl  ¡a  frase  hecha:  Aguar  la  fiesta. 

Jií  verbo  charadístico:  Descontar. 

Jlt  acertijo:  Separatista. 

./?/  jeroglífico  astronómico:  Altair.  (Es- 
trella primaria  de  la  constelación  del 
águiL.) 

jeroglifico:  Trastornada. 
anagrama  intercalación:  Crnvnl-- 

Ceiicia. 

JK  la  quisicosa:  @arcta. 


Bella  máxima 


NOTA 

MUSICAL 


FE 


T 1 


N 


NOTA 

MUSICAL 


Constelaciones 
oaoa  boreales 


50  aniaiA 


N 


a 

k 

1 


en 


0Td  lep 


B 


VIDA  Y MILAGROS  DEL  HIJO  DE  GEDEON 


JV.  SEGUNDA 


Como  el  tiempo  vuela,  pronto  íué  Canutito  al  Insti- 
tuto, donde  se  eclió  un  amigóte  que  le  enseñó  á hacer 
novillos  y á fumar  el  primer  cigarro. 


El  mozo,  ante  aquel  estropicio,  protestó  enérgica- 
mente; el  amigo  se  rió,  y Canuto  le  dió  una  paliza. 
Carambolas,  palos  y perdida...  porque  el  amigo  per- 
dió un  ojo. 


ENSEÑANZA 


Comenzó  á frecuentar  los  billares,  con  tal  disposi- 
ción para  manejar  el  taco,  que,  con  gran  asombro  de 
su  amigo,  hizo  seis  carambolas  seguidas. 


A Canuto  le  mortificó  la  broma,  y al  amenazar  al 
burlón  con  el  taco,  hizo  añicos  la  lampara  que  pendía 
sobre  la  mesa. 


BLANCO  Y NEGRO 

30  CENTUVIOS  30 


^RANILLA 

POR  F.  Al-BFRTl 


FerUtcn  Ao 

Albevrr’ 


REVISTA  ILUSTRADA 

NUMERO  874 


ZEISS 

^ ^ GEMELOS  PRISMiTICGS  ^ ^ 

< ON  AUMEXTO  DEE  RELIEVE  EX  LAS  INÁGEXES 


L>.  K.  P. 


Distancia  ocular 


Distancia  objetiva  ampliada 


u.  11.  p. 


MODELOS  NUEVOS 


para 

VIAJE,  DEPORTES,  OAZ^,  EJÉRCITO  y MARINA 

Las  ventajas  determinantes  de  la  aceptación  lograda  por  los  geme 
los  prismólicos  ZEISS»  ó sea  su  gran  intensidad  lami- 
nosa, su  excelente  alcance,  su  estabilidad,  el  campo  de  su  obje- 
tivo, la  precisión  con  que  están  construidos,  su  resistencia  á todos 
los  climas,  han  sido  considerablemente  aumentadas  en  los  mócelos 
más  recientes,  Pídase  el  prospecto  T.  77. 


De  venta  en  todos  los  establecimientos  de  óptica,  y por 


Berlín 

Frankfort  a.  M. 
Hamburgo. 


CARL  ZEISS 

JENA  (Alemania) 


Londres 

San  Peteriburgo 
Viena. 


de  Saiz  de  Carlas  (Stditfelix) 


Curnción  segura  dei  98  por  100  de  los  enfermos 
del  eatómago  6 inleatinos,  aunque  lleven 
30  artos  de  sufrimientos.  A\uda  & las  digestiones, 
abre  el  apetito,  lonific.n  y es  recetado  por  los  Mé- 
dicos de  Europa  y América  para  curar  la  dispc])- 
Bia.  dolor  de  estómago,  acedías,  vómitos,  estrorti- 
micnto.  diarreas  rn  iiirtos  y adultos,  dilatación  del 
estómago,  neurastenia  gástrica,  úlcera  del  estóma- 
go. anemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  etc. 

SERRANO.  30.  FARMACIA.- MADRID 

r PHI.NCIPALES  DKL  HUNDO 


u 

r 

a 


Estomago -Intesti  nos 


INIMITABLE 

AGUA  DB  AZAHAR 

MARCA  «LA  GIRALDA» 

lAc  venia  en  las  principales  larmacias 
periüuiei'ias  y droguerías  de  toda  España. 

Precios:  Primera  calidad,  2.50  pesfitas  botella:  Roeiinrl' 
calidad.  i.5ti  ■'.f-petns  botella. 


PRUEBENSE  LOS  CHOCOLATES 

DE  LOS 


Rí.  PP.  BENEDICTINOS 

ÚNICO  DEPÓSITO  EN  MADRID 

LHARDY,  Carrera  de  San  Jerónimo,  6 


Ovo-LecithineBillon 

PARIS 

Tónico-Nerüioso  Reconstituyente. 


Contra  Neurastenia,  Raquitismo, 
Debilidad  general  de  los  Niños  y 
Ancianos,  Tuberculosis,  Cansancio 
intelectual,  Anemia,  Diabetes,  etc. 

DeVenta  en  todasla'^buenas  Farmacias  de  España. 


LOS  PROGRESOS  DE  LR  CIENCIA 

LA  HERNIA  CURADA 


Inútil  nos  parece  insistir  acerca  de  la  superioridad  incontes- 
table del  método  de  M.  CLAVERIE,  el  gran  especialista  hemia- 
rio de  Paris,  que  ha  consagrado  su  existencia  entera  al  trata- 
miento de  dicha  cruel  enfermedad  porque  de  todos  es  hoy  co- 
nocida la  eficacia  maravillosa  de  su  Aparato  Neumático 
sin  Resortes,  aplicado  en  la  actualidad  á más  de  950-000 
herniados. 

Prosiguiendo  su  obra  con  energía  infatigable,  el  maestro 
citado  acaba  de  añadir  una  más  á las  conquistas  realizadas  por 
la  ciencia  con  la  creación  sensacional  de  un  nuevo  aparato  de- 
nominado el  Talismán  Neumático,  que  realiza  curas 
inesperadas,  sobre  todo,  en  los  casos  de  hernias  voluminosas. 

Como  era  de  esperar,  la  mentada  hermosa  invención  no  ha 
tardado  en  ser  reconocida  como  tal  pues  que  la  Sociedad  de 
Cirugía  de  Paris  acaba  de  conceder  su  alta  aprobación  á tan 
incomparable  aparato. 

De  suponer  es,  pues,  que  cuantas  personas  padecen  de  Her* 
nias.  Descensos,  Relajaciones,  Alteraciones  de 
los  árganos,  etc.,  se  apresurarán  á aprovecharse  del  paso 
por  España  de  M.  CLAVERIE,  quien  visitará  á los  enfermos  y 
hará  personalmente  la  aplicación  de  sus  aparatos,  de  nueve  de 
la  mañana  á cinco  de  la  tarde  en 

|U|  A D I rN  Sábado  1.®,  Domingo  2,  Lunes  3,  Martes  4, 
Miércoles  6 y Jueves  6 de  Febrero,  Hotel 
Iberia  (2,  calle  del  Arenal). 

JAEN,  Sábado  8 de  E'ebrero,  Hotel  del  Comercio. 

ALMERIA,  Lunes  10  de  Febrero,  Hotel  de  Condres. 

GRANADA,  Miércoles  12  y Jueves  13,  Hotel  -áJameda. 

MALAGA,  Sábado  15  y Domingo  16,  Hotel  de  Europa. 

CORDOBA,  Lunes  17,  Martes  18  y Miércoles  19,  Hotel 
Suizo. 

CADIZ,  Viernes  21  y Sábado  22,  Hotel  Continental. 

SEVILLA,  Domingo  23,  Lunes  24  y Martes  26  de  Febrero, 

Hotel  de  Inglaterra. 

HDELVA,  Miércoles 26,  Hotel  délas  CuatroNaciones. 

CACERES,  Viernes  28,  Fonda  del  Comercio. 

BADAJOZ.  Domingo  1.®  y Lunes  2 de  Marzo,  HotelGa- 
ri-ido. 

Pídase  á Mr.  CLAVERIE,  234,  Faubourg  Saint-Martin,  París, 
su  magistral  TRATADO  DE  L.A  HERNIA,  qnien  lo 
enviará  á todos  nuestros  lectores  gratis  y franco  de  porte. 


MUY  IMPORTANTE 

Para  teñir  las  CANAS,  última  perfección.  Aceite  Vege- 


tal Mexicano  Perfumado.  Unico  que  devuelve  á los  ca- 
bellos su  primitivo  color,  hayan  sido  éstos  rubios,  castaños  ó 
negros,  y que  sin  temor  á mancharse  se  usa  con  las  manos 
como  cualquier  aceite  de  tocador.  Sin  necesidad  de  cepillos. 

Madrid,  al  por  mayor:  Sres.  Pérez  Martín,  V.®  y C.a  y Mar- 
tín y Darán. — Barcelona;  Ronda  de  San  Pedro,  7. — Valencia: 
Droguerías  de  «San  Antonio»  y «El  Aguila». — Sevilla:  Bazar 
Sevillano. — Madrid,  al  por  menor:  Perfumería  Inglesa,  y en 
todas  las  perfumerías  y droguerías  de  España. 


A.DELEYTO.JEREZ 

BODEGAS  DE  ALMACENADO  Y EXPORTACION 

Los  deticadísimos  vinos  de  esta  casa,  procedentes  de  los  me- 
jores viñedos  jerezanos,  criados  y conservados  con  asombrosa  y 
escrupulosa  pureza,  son  universalmente  conocidos  y apreciados. 

Montadas  las  bodegas  al  sumo  de  perfección  con  cuantos  ade- 
lantos se  requieren  para  la  mejor  vinificación,  la  pulcritud  y es- 
mero que  se  emplea  en  todas  las  operaciones  es  también  moti- 
vo para  que  sean  generalmente  visitadas  y se  consideren  como 
modelo  y únicas  en  Jerez  que  reúnen  tan  especiales  condiciones . 

Entre  los  numerosos  y variados  tipos  de  vino,  tiene  esta  casa 
el  excelente  Tánlco-Jerez,  producto  único  en  el  mundo 
como  gratísimo  reconstituyente  para  todos  los  enfermos  y con- 
valecientes, por  delicados  que  éstos  sean. 

A.  DEliBirTO.— JEREZ  DE  EA  FRONTERA 


TÉ  LIPTOn 

cüHDCiDüeneLMürtDüCüMeRCiflL 

POR  ÉL  RCY  pe  IP5  Tés 
LPRQBíiDLO  ?m  com/ÉticeRse 


JABON  MEDICINAL  DE  BDEA 

Marca  LA  GIRALDA 

Eli  JABON  DE  BREA,  marca  EA  GIRAEDA, 

está  elaborado  por  un  nuevo  procedimiento  químico-mecánico, 
merced  al  cual  se  consigue  que  la  BREA,  tan  usada  hoy  y con 
tan  creciente  éxito  porcia  terapéutica  moderna,  conserve  todo 
sus  principios  balsámicos  medicinales. 

La  ciencia  médica,  después  de  haberlo  ensayado  detenida- 
mente en  los  Hospitales  y casas  de  Reneficencia,  recomienda 
el  JABON  DE  BREA,  marc^  EA  GIRAEDA,  con 
preferencia  á todos  los  productos  similares  conocidos  hasta 
el  día,  por  reunir  este  jabón,  cual  ningún  otro,  cualidades  que 
le  hacen  irreemplazable  para  evitar  y curar  todas  las  enfer- 
medades de  la  piel  y conservar  el  cutis  terso  y suave  hasta  la 
edad  más  avanzada. 


APLICACIONES  PRÁCTICAS 

Para  curar  las  enfer- 
medades cutáneas 

EE  JABÓN  DE 
BREA,  marca  EaGi- 
ralda,no  sólo  es  un  efi- 
caz preservativo , evi- 
tándose con  su  uso  las 
mancbas  de  la  piel, 
sean  ó no  herpéticas,  los 
granos,  sarpullidos 
y las  demás  enfermeda- 
des cutáneas  que  tanto 
molestan  y afean,  sino 
que  á la  vez  posee  pro- 
piedades curativas  de 
primer  orden  para  des- 
terrar en  poco  tiempo 
las  citadas  dolencias. 


Para  afeitarse 

Eli  JABÓN  DE 
BREA  marca  Ea 
Giralda,  es  el  me- 
lor  producto  para 
afeitarse.  Sus  altas 
cualidades  balsámi- 
cas, que  no  posee 
ningún  otro  jabón 
perfumado,  le  hacen 
irreemplazable  para 
este  uso. 

No  quema  ni  es- 
cuece j amás, por  de- 
lie  ado  que  se  tenga 
el  cutis,  ablanda  la 
barba  y evita  la  sa- 
lida de  los  barri< 
líos  y granos. 


Precio:  3 PTAS.  LA  CAJA  con  3 pastillas 

- OI  VBNT&  BN  LAS  PRINCIPALES  FARMACIAS,  DROGUBRÍAS 
Y PERFUMERIAS  DE  ESPAÑA,  ULTRAMAR  Y EXTRANJERO 

BUENOS  AIRES.  Importadores:  García  Hermanos  y 
Carballo,  Almacén  de  «El  Imparcial»,  Victoria,  1.001. 

CHILE.  Unicos  importadores:  Nieto  y Compañía, 
Valparaíso  y Santiago, 

HABANA.  Importadores:  Dr.  F.  Taquechel,  Obispo, 
27;  «El  Fénix»,  de  Hierro  y Compañía,  Obispo,  68. 

MEXICO.  Agentes  generales:  Casal  y Charles.  Apar- 
tado 2.630,  México. 

SANTIAfrO  DE  CUBA.  Importadores:  Goya,  Gutié- 
rrez y €ompafiía  (S.  en  C.),  Sagarra  Bajai  núm.  9. 


W Pubitcamos  la  siguiente  carta,  con  permiso  del  distinguido  Dr.  Zalabardo: 

‘‘Permitan  que  les  diga,  por  encargo  de  mi  dienta  Dña.  Juliana  Ardanar,  que 
habiendo  ordenado  á dicha  Señora  la  Emulsión  Scott  después  de  la 


l 


- GRIPPE  - 


U que  la  había  dejado  muy  abatida,  tuve  el  gusto  de  observar  la  rapidez  con  que  ia 
Emulsión  Scott  la  cambio  del  estado  cloro-anémico  en  que  su  enfermedad  la  habia  dejado, 
a un  estado  de  salud  completa.  Tengo  mucho  gusto  en  hacer  constar 
que  la  Emulsión  Scott  me  dá  excelentes  resultados  en  mi  clientela.” 

De  Vds.  afmo.  y S.  S.  Q.  B.  S,  M.  Dr.  losé  Zalabardo 

Rincón  de  OHvedo  (Logroño),  27  de  Febrero  de  1907,  * 

La  Emulsión  Scott  nó  puede  dañar  ni  repugnar  á los  más  delicados  v la 
rapidez  con  que  cura  es  sorprendente  para  los  que  la  usan  por  vez  primera 
Le  conviene  usar  la  emulsión  que  está  probado  que  cura— la  de  Scott 
con  “el  pescador  y el  pescado  ” en  cada  paquete.  La  de  Scott  no  es  un  ex- 
penmento.  Es  la  certeza.  Ninguna  otra  emulsión  disfruta  de  las  mismas  \B 
altas  recomendaciones,  que  la  de  Scott.  • 

Una  muestra  gratis  será  enviada  por  D.  Carlos  Marés,  calle  de  Valencia  ^ 
333,  Barcelona,  á todos  los  que  manden  75  cts.  en  sellos  para  el  franqueo.  J 


j Obténgase  siem- 
pre la  Emulsión  con 
esta  marca  “El 
Pescador ",  marca 
del  procedimiento 
SCOTT ! 


o 


Emulsión 


SCOTT  í 


Platería  “CHRISTOFLE” 


Sola  y Unica  Calidad 

La  Mejor 


Para  conseguirla 
EXIJASE  esta  Marca 


y el  Nombre  «CHRISTOFLE” 

sobre  cada  pieza. 


INGLÍiS  Lecciones  part.  ge- 

iiiuuuu  nerales y á domic.® 
Precios  móds.  Mr,  Ramspott. 

Postigo  ü».  Martín,  4,  pl. 


los  Coñacs 
auténticos 
de  la  Casa 


PIDA  USTED 

FROMY,  ROGEÉ  & C.“ 

COGNAC  (Francia) 

EL  DOLOR 
DE  MEEEAS 

se  quita  con 

anticarie  dental 

"LOeOE,, 

De  venta  en  todas 
las  Farmacias. 

EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 

lABON  HIEL  DE  VACA 

Marca  LA  GIRALDA 

Se  vende  en  todas  las  Far- 
macias, Perfumerías  y Dro- 
guerías. 


MADTITD  : MELLERIO  dito  JÍIEI.I.ER,  3,  Carrera  Sn.  Gerónimo. 


PECHOYORINA#! 


OKL  MiGAOO  i 


AGOTAMIErtTOf 


PiOASe  EN  LOS  CENTUOS  OS  ABtfAS  WllltRÁtES 


(RianBÉÉh  • FfiflEZ  MARTilt  VftLAaCO  ® «ArOA  lE 
OOBRIO  . kaBTIwvowrAii  9 

8/9f«ett.ONM  • JOSA  escuoeu  • bailen  9í 


Loción  antiséptica  perfumada,  universal- 
mente  reconocida  como  la  mejor  para  limpiar 
la  cabeza  de  caspa,  contener  la  caída  del  ca- 
bello y la  barba,  fortalecer  su  raíz  y evitar  la 
calvicie.  Desconfíese  de  las  imitaciones. 


PETROLEO  GAL 

PARA  EL  PELO 


Una  certificación  del  Laboratorio  Municipal  de  Ma- 
drid garantiza  que  el  Petróleo  Gal  es  inofensivo  y no 
puede  inflamarse.  Medallas  de  oro  en  París,  Londres 
y Madrid.  De  venta  en  las  principales  farmacias, 
perfumerías  y droguerías. 


ninriiiiin 

'CURA  LA  TOS  EN  UN  OIA  POR  REBELDE  Ó CRÓNICA  QUE  SEA^ 


IES  INFALIBLE  CONTRA  TODA  CLASE  DE  AFECTOS  BRONQUIALES 


iNo  mas  Cabellos  blanoosl  , 

eiAGUA  salles 

progresiva  ó insUolánea  devoelve  al  cabello  blanco  y| 
4 la  barba  so  color  primitivo:  rubfb,  castaño  ó negro,  | 
colores  Un  natarales  que  es  Imposible  apercibirse  que  I 
son  teñiúoa.  R^sUn  una  ó dos  aplicaciones  sin  lavado  | 
OI  p'Y>paración.  I 

El  Agua  SalléB  es  absolutamente  inofensiva  y sul 
eficacia  pronta  y duradera,  la  han  colocado  eobre  todas] 
las  'inturaa  y nuevas  pr''paraciones.  f 

8 ALUtS  FiLS*Nrr*  (|oiBiM.73.rueTarblgo,  Paria.  { 
VtKDaSI  tí»  Casa  Dt  TODOS  LOS  PnmCIPALSS  PBBPTIMISTAS  t pbluqukbos. 

Por  mayor,  Cebrlán  y Compañía  • Barcelona 


GREMA®ICILMA 


Sin  rival  para  la  tas.  Prevfeue  el 
Tallo.  Scprime  el  abuso  de  los 
polvos,  produciendo  un  ’^diJTano 
maravilloso  y tma  suavidad  y frescura  esquísitas.  Feríame  nuevo. 


ARMAS  ¡GUALES 


o bien  llegó  Picaporte,  de  vuelta  del  presidio, 
al  poblacho  que  le  vio  nacer  y tuvo  la  desdi- 
cha de  sufrir  los  desmanes  de  su  mocedad,  ya 
lejana,  cundió  por  doquiera  la  noticia,  como  si 
todos  los  habitantes  del  villorrio  moruno  no 
hubieran  hecho  otra  cosa  que  avizorar  la  ca- 
rretera para  darse  por  enterados  del  regreso  de  su 
ínclito  paisano,  el  nunca  bastante  aborrecido  Pica- 
porte, vago  de  oficio,  camorrista  de  afición,  burlador 
de  mozas,  enamorado  de  lo  ajeno,  gran  bebedor  y 


ducho  en  malas  artes  al  manejar  el  libro  de  los  40  fo- 
lios, único  en  que  leía  de  corrido  aquella  alhaja  hu- 
mana recién  restituida  á sus  lares. 

De  los  primeros  en  conocer  el  inopinado  suceso  fué 
tío  Petronilo,  poseedor  de  una  de  las  haciendas  más 
saneadas  del  contorno,  y á quien  sus  cuarenta  y cinco 
otoñadas,  su  cualidad  de  propietario  y el  abultado 
vientre  que  daba  aspecto  patriarcal  á su  figura,  ha- 
bían hecho  olvidar,  ó por  lo  menos  trasconejarse  en 
su  memoria,  aquellos  tiempos  pretéritos  en  que,  sin 


dinero  y sin  virtudes,  era  digno  émulo  de  Picaporte, 
disputándole,  por  cuantos  medios  le  sugería  su  ima- 
ginación borrascosa,  el  cetro  de  la  truhanería  local. 

Filé  aquélla  una  época  de  triste  recordación  para 
el  pueblo;  los  cuatro  lustros  desde  entonces  transcu- 
rridos, apenas  eran  suficientes  para  borrar  el  recuerdo 


agraciado  rostro,  en  tanto  que  Picaporte  introdujo  su 
arma  por  un  costado  á Sarampión,  produciéndole  tre- 
menda herida,  que  ocasionó  la  pulmonía  traumática, 
poniendo  á las  puertas  de  la  muerte  al  lesionado. 

Como  es  lógico,  aprovechóse  la  ocasión  para  poner 
á buen  recaudo  á Picaporte,  con  lo  cual  los  honrados 


de  las  hazañas  realizadas  de  consuno  por  Picaporte  y 
tío  Petronilo,  que  entonces  era  designado  con  el 
apodo  de  Sarampión.  Entre  ambos  tenían  aterrorizada 
la  comarca,  no  atreviéndose  nadie  á denunciarlos  á 
las  autoridades  por  temor  á las  represalias,  aparte  de 
que  sus  fechorías,  siendo  suficientes  para  inspirar 
serios  temores  á todos,  no  eran  del  calibre  necesario 
])ara  f¡ue,  entregados  sus  autores  á la  justicia,  pu- 
diera ésta  ponerlos  á la  sombra  durante  una  tempo- 
rada razonable. 

Pero,  como  muchas  veces  ocurre,  el  asunto  se  re- 
solvió por  sí  solo;  disputando  un  día  acerca  de  cuál 
de  ellos  era  más  hombre  que  el  otro,  vinieron  á las 
manos,  lo  cual  equivale  á decir  que  sacaron  sus  fe- 
nomenales navajas  de  siete  muelles,  y arremetién- 
dose con  feroz  denuedo.  Sarampión  dió  á Picaporte  un 
tajo  en  la  cara,  desfigurando  por  completo  su  no  muy 


vecinos  respiraron  satisfechos,  creyéndose  libres  de 
entrambos  forajidos,  pues  el  uno  moribundo  y el 
otro  preso,  no  era  presumible  que  volvieran  á soli- 
viantar con  sus  gatadas  á la  gente.  Sin  embargo,  no 
fué  todo  tan  á pedir  de  boca  como  en  un  principio 
parecía;  contra  todas  las  probabilidades,  Sarampió?t 
quedó  sano  después  de  larga  convalecencia,  en  tanto 
que  la  pena  impuesta  á Picaporte,  aunque  crecida,  de- 
jaba campo  para  que,  pasado  algún  tiempo,  y en  vir- 
tud de  indultos  y condonaciones  que  amenguaran  el 
castigo,  regresase,  llevando  sobre  su  cabezota  la 
borla  de  doctor  en  la  ciencia  de  Monipodio,  adqui- 
rida en  las  lejanías  del  presidio. 

Pero  una  vez  restablecido  Sarampión,  y cuando  ya 
se  esperaban  de  él  nuevas  trapacerías,  pudo  obser- 
varse que  estaba  en  absoluto  metamorfoseado:  aban- 
donó la  chirlata,  suprimió  la  bebida,  ingenióselas 


para  buscar  ocupación  decorosa,  y comenzó  á pasar 
con  frecueircia  por  la  calle  Real,  fijando  con  insisten- 
cia la  rrnrada  de  sus  ojos  africanos  en  las  rejas  de 
Asunción,  una  de  las  mejores  proporciones  de  la  lo- 
calidad, por  ser  huérfana,  poseedora  de  un  caudal 
abundante,  amén  del  palmito,  que  era  el  encanto  de 
los  mozos  y el  reconcomio  de  las  mozas  comarcanas. 

Y por  absurdo  que  parezca,  ello  es  que  Asunción, 
con  su  hermosura,  y sus  patacones,  y su  buena  crianza, 
que  casi  la  igualaba  á las  señoritas  de  la  cabeza  del 
partido,  vió  con  buenos  ojos  los  paseos  de  Sarampión, 
y deseosa  de  verle  más  de  cerca,  no  tuvo  inconve- 
niente en  asomar  el  rostro  saladísimo  á los  hierros 
de  su  reja.  Tal  vez  influyera  en  esta  determinación, 
que  asombró  á todos, la  fama  de  perdulario  que  acom- 
pañaba al  émulo  de  Picaporte,  constituyendo  ante  la 
femenil  imaginación  de  la  muchacha,  más  que  un  es- 
tigma bochornoso,  una  aureola  heroica;  con  esto  y 
con  atribuir  al  amor  inspirado  por  ella  el  cambio  ra- 
dical experimentado  en  la  conducta  de  él,  no  hubo 
necesidad  de  más  para  que,  después  de  los  consabi- 
dos preliminares,  terminara  en  la  iglesia  el  breve 
idilio,  entrando  el  afortunado  mozo  en  posesión  de 
la  casa  de  la  calle  Real,  de  su  dueña  y de  los  demás 
bienes  anejos  á la  misma,  merced  al  cual  aconteci- 
miento dejó  de  existir  Sarampión,  substituyéndole 
Petronilo,  y más  tarde,  andando  los  años,  tio  Petro- 
nilo, quien  con  su  barriga  de  patriarca  y su  cara  de 
hombre  de  bien,  no  rememoraba  á aquel  su  alter  ego, 
fenecido  por  dicha  suya  y de  todos. 

Porque  bueno  es  advertir  que  después  de  la  co- 
yunda, ni  por  casualidad  dejó  Petronilo  que  asomase 
la  oreja  su  borrascoso  pasado:  buen  marido,  buen 
padre,  excelente  administrador,  sólo  conservaba  de 
su  espíritu  bullicioso  de  antaño  la  sana  alegría  que 
rebosaba  su  cuerpo  irradiando  á su  alrededor;  y si 
algo  le  quedaba  de  sus  hábitos  de  matonería  que  le 
hicieron  temible,  supo  aprovecharlo  para  constituirse 
en  cacique  del  villorrio,  gran  muñidor  electorero,  mi- 
mado por  los  pájaros  gordos  de  la  política,  y por 
ende  influyente  en  grado  sumo. 

Tal  vez  él  mismo,  en  sus  horas  de  arqueo  espiri- 
tual, dudase  si  los  recuerdos  de  sus  mocedades  eran 
ciertos  ó soñados,  cuando  hete  aqui  que  aquel  día,  al 
entrar  Pascualo,  su  aperador,  á rendirle  cuentas  de 
la  partida  de  aceite  vendida  en  el  cortijo,  apresuróse 
á soltarle  de  sopetón  la  sensacional  nueva; 

— ¿Sabusté  quién  ha  venío,  nostramo?  Picaporte, 
que  güerve  de  Meliya... 

Tío  Petronilo  quedó  un  momento  silencioso;  la  sor- 
presa le  hizo  enmudecer;  á impulsos  de  la  noticia 
inopinada,  revolviendo  el  caldero  del  pasado,  salie- 
ron á la  superficie  pasiones  olvidadas,  enconos  dor- 
midos; y recordó  que  había  jurado  vengarse  del  que 
tan  malamente  le  hiriera;  y recordó  también  que  Pi- 
caporte había  hecho  juramento  análogo  con  respecto 
de  él,  no  por  la  importancia  del  tajo  que  recibió  en 
la  lucha,  sino  porque  éste  le  atravesó  la  cara,  mar- 
cándole para  toda  su  vida,  lo  cual  para  un  matón  de 
oficio  constituye  la  ofensa  más  abominable...  Pero 
tío  Petronilo  supo  dominarse,  y antes  de  que  Pas- 
cualo se  apercibiera  de  aquel  remolino  de  su  alma, 
respondió  al  aperador  sonriendo: 

— ¿Conque  ha  venío  Picaporte?  Pos  malegro  de  que 
güerva  sano... 

II 

Antes  de  salir  á la  calle,  y por  lo  que  pudiera  tro- 
nar, tío  Petronilo  se  echó  al  bolsillo  la  faca,  aquella 
misma  que  en  fecha  memorable  le  sirviera  para  mar- 
car el  rostro  de  Picaporte.  Erale  preciso  abandonar  su 
casa  para  recoger  el  recibo  de  la  contribución,  cuyo 
plazo  expiraba  aquel  dia;  mas  aunque  esta  causa  no 
existiese,  él  no  habría  dejado  de  salir,  para  evitar 
que  nadie  pudiera  creer  que  abrigaba  temores  en  su 
espíritu,  aún  influido  por  los  barateros  prejuicios  de 
antaño.  Con  aire  altanero  atravesó  las  calles  hasta 
llegar  al  Ayuntamiento,  donde  pagó  sus  débitos,  y 
tras  una  breve  charla  con  el  recaudador,  que  también 
le  diú  la  flamante  noticia,  volvió  á la  calle,  ó por 


mejor  decir,  á la  plaza,  donde  tenía  su  asiento  el  edi- 
ficio consistorial.  En  el  momento  de  trasponer  los 
umbrales,  el  corazón  le  dió  un  vuelco:  recostado  en 
la  fuente  pública,  con  gesto  feroz  que  entenebrecía 
más  el  rojo  costurón  del  chirlo  que  en  la  famosa  lucha 
recibiera,  estaba  Picaporte,  cruzado  de  brazos,  mirando 
de  hito  en  hito  á su  afortunado  rival,  quien,  siu  saber 
qué  conducta  seguir,  quedó  un  momento  indeciso, 
dando  margen  á que  el  presidiario,  á quien  no  do- 
lían prendas,  avanzase  resueltamente  á su  encuentro. 

— ¿No  me  conose.  Sarampión? — dijo  el  de  la  faz 
atarazada. 

— ^Yo  no  soy  Sarampión;  soy  tío  Petronilo —respon- 
dió con  afectada  calma  el  caciqtre  rural. 

— Es  lo  mesmo.  ¿No  me  conose? 

— Pa  conoserte  siempre,  te  bise  una  ceñalÍ3-a,  que 
á la  vista  está. 

— ¡Pos  de  esa  ceñaliya  teuemo  que  hablá  mucho! — 
mugió  el  matón,  respirando  por  la  herida. 

— Pos  hablemo  cuando  tú  quiera. 

— Ahora  mesmo. 

— Pos  ahora  mesruo. 

— ¿Te  paese  detrá  der  simenterio? 

— Me  paese. 

— Ayí  me  marcaste  la  otra  ves, 

— Y ayí  te  gorveré  á marcá. 

— ¡Si  me  dejo!  ¿Yevas  herramienta? 

— Mi-faca...  Ea  de  eutonse. 


— Y yo  la  mía.  Estamo  iguale. 

—Pos  vamos. 

— Vamos. 

Picaporte,  más  ágil  ó más  impaciente,  echó  delante; 
seguíale  tío  Petronilo,  moviendo  con  trabajo  su  pe- 
sado abdomen  de  hombre  pacífico.  Conforme  andaba, 
repetía  una  de  las  últimas  frases  de  su  rival:  «Es- 
tamo  iguale.», En  un  principio  encontróla  muy  puesta 
en  razón,  por  referirse  á su  próximo  combate  cuerpo 
á cuerpo  y faca  á faca;  pero  en  fuerza  de  mascullar 
las  dos  palabreja.s,  dejó  de  ver  su  significado  recto,  y 
el  sentido  figurado  de  las  mismas  se  le  apareció  ante 
los  ojos.  ¡Iguales!  ¡Qué  habían  de  estarlo!  Eso  sería 
allá,  cuando  riñeron  años  antes;  pero  las  cosas  eran 
ya  muy  otras:  Picaporte  era  un  presidiario;  tío  Petro- 
nilo, una  persona  decente;  aquél,  un  pobretón;  éste, 
hacendado;  el  uno,  sin  familia;  el  otro,  con  hijos  y 


esposa... 

— ¡Oye,  tú.  Picaporte.' — gritó  tío  Petronilo  á su  con- 
trincante, que  le  había  tomado  bastante  ventaja.— 
¿Sabes  lo  que  te  digo?  Que  no  pué  ser  eso  de  que 
riñamo. 

— ¿Cómo  que  no? 

— Como  que  no. 

—¿Y  por  qué? 

— Porque  no  reñiríamo  con  arma  iguale;  yo  .soy 
mu  cabayero  y no  quió  ye  vate  ventaja. 

— ¡Pos  no  me  la  yeve! 

— No  pueo  evítalo.  ¿Qué  arma  ties  tú? 

— Mi  faca;  ya  lo  he  dicho. 

— Pos  yo,  ademá  de  la  mía,  tengo...  esto:  un  pa- 
peliyo. 

— ¿Y  qué? 

— Que  este  papeliyo  e er  resibo  de  la  contribusión; 
si  tú  ties  otro  iguá,  reñiremo;  si  no,  no. 

— ¡Mira,  mira,  eso  son  pamplina! 

— ¡Qué  han  de  ser!  Es  que  no  quió  reñí  con  ventaja. 

— ¡Es  que  ties  mieo! 

— Eso  creerá  tú,  pero  no  e verdá;  prueba  de  eyo 
que  cuando  me  presente  otro  papeliyo  iguá  que  éste, 
no  dejaré  de  peleá  contigo. 

— ¡Blancón!  ¡Bragasa!  ¡Cobarde! 

— No  te  hago  caso;  di  lo  que  quiera. 

Y con  la  mayor  tranquilidad,  tío  Petronilo  dejó 
que  Picaporte  vomitase  toda  clase  de  injurias,  mien- 
tras él,  dirigiéndose  al  jefe  del  puesto  de  la  Guardia 
civil,  hízole  que  sus  subordinados  detuviesen  y apli- 
caran una  regular  felpa  al  recién  venido  presidiario 
como  reo  de  amenazas  á la  panzuda  y respetable  per- 
sona del  cacique  rural,  que  en  otro  tiempo  no  tenía 
inconveniente  en  ser  llamado  Sarampióji. 


Augusto  MARTlNbZ  OLMEDILLA 


DIBUJOS  DE  MENDEZ  B<QNCA 


biALO^QS  NAbRiL^ÑOS 


Vestíbulo  del  teatro  í^spañoí.  Un  entreacto.  Abonado  primero  y 
abonado  sejundo,  los  dos  de  frac;  el  abonado  primero  más  en- 
trado en  anos,  y acaso  en  rentas,  que  el  segundo. 

Primero. — ¡Gracias  á Dios,  ya  están  aquí  los  nuestros! 

Segundo. — Sí,  ya  están  los  de  usted. 

Primero. — Y los  suyos  5^  los  del  verdadero  abono. 

Segundo. — Hombre,  sí,  también  los  míos.  ¿Qué  he 
de  decir  yo  sino  alabanzas  de  María  Guerrero  y de 
Díaz  de  í lendoza?  Fuera  injusto  y sandio  no  decirlas. 
Pero  3'0  he  procurado  cui  arme  de  la  afición  eminen- 
temente española  que  consiste  en  echarlo  todo  á 
plaza  partida.  Para  la  derecha,  las  ovaciones;  para  la 
izquierda,’ los  vituperios.  No,  no,  amigo  mío;  seamos 
en  materia  de  arte  más  solidarios  que  los  propios  so- 
lidarios de  Cataluña,  y sin  pasiones  de  abono  ni  dis- 
tingos personales,  hagamos  idénticajusticia  á los  de 
tina  y otra  mitad  del  redondel,  ó mejor  aún,  supri- 
mamos la  valla  que  lo  divide. 

Bien;  no  entiendo  de  cosas  taurinas;  pero 
digo  y sostengo  c¿ue  este  teatro  es  de  Fernando  y de 
María,  ¡de  ellos! 

Segimdo. — En  eso  estamos  conformes.  A fuerza  de 
talento,  de  laboriosidad  y de  entusiasmo  han  sabido 
crearse  esos  dos  eminentes  actores  un  teatro  comple- 
tamente suyo,  una  prolongación  de  su  hotel  particu- 
lar, de  su  domicilio  privado.  Aquí  todo  les  pertenece, 
todo  refleja  su  vida,  su  personalidad.  Aun  los  mis- 
mos concejales,  siendo  el  edificio  municipal,  vienen 
como  de  prestado.  Escenario,  sala,  compañía,  depen- 
dencia, abono,  hasta  el  eco  es  suyo,  y cualesquiera 
otros  actores  que  trabajen  en  ese  escenario  y ante 
ese  abono,  estarán  en  las  tablas  como  en  visita.  Con- 
formes de  toda  conformidad;  pero  el  que  los  due- 
ños de  la  casa  sean  muy  de  gusto  nuestro  no  es  ra- 
zón para  que  tratemos  inconsideradamente  á los  visi- 
tantes de  confianza  que  hacen  los  honores  del  teatro 
durante  la  ausencia  de  aquéllos  y nos  dicen  con  la 
sonrisa  en  los  labios:  «Ahora  vendrán  Fernando  y 
María. » Ellos  tienen  también  casa  propia,  y son  muy 
señores,  pero  muy  señores,  en  su  casa...  y en  la  ajena. 

Primero. — No  lo  niego;  mas  la  verdad  es  que  esos 
visitantes  de  confianza,  como  usted  dice,  no  han  pro- 
curado distraernos  mucho  durante  la  ausencia  de  los 
dueños.  ¡Mire  usted  que  salimos  á estas  alturas  con 
El  amigo  Fritz,  Los  dulces  de  la  boda.  Militares  y paisa- 
nos y otras  novedades  por  el  estilo!  Ya  se  las  aplau- 
dimos á Mario  hace  no  sé  cuántos  lustros. 

Scnindo. — Cierto;  pero  los  dueños  de  la  casa  van  á 
resucitar,  y acaso  hagan  bien.  La  esposa  del  vejigador, 
que  ya  se  la  aplaudieron  ustedes  á Calvo  ó á Vico 
hace  no  sé  cuántos  quinquenios.  Amigo  mío,  justicia 
seca  para  todos. 

Primero. — ¡Cari  y.  La  esposa  del  vengador!  ¿Sabe  usted 
que  me  alegro  muchísimo  de  ello?  Yo  tengo  una  vaga 
idea...  ¿Está  en  verso,  no?  ¡Cómo  lo  dirán  Fernando 
y María;  qué  decorado,  qué  trajes,  qué  propiedad  es- 
cénica! Ya  estoy  ansioso  de  aplaudirla.  ¿Es  de  Tama- 
yo,  verdad,  y podrán  verla  las  niñas?  ¡Ahí  tiene  usted; 
novedades  como  ésta  es  lo  que  necesita  el  abono! 

Semmdo.—^h  sí-  Fernando  les  conoce  á ustedes,  nos 
conoce  á todos  como  se  conoce  á sí  mismo,  y nos  da 
no  sólo  las  obras  que  necesitamos,  sino  como  las  ne- 
cesitamos. ThuilUcr  se  desorientó  algo  en  la  visita 
por  su  falta  de  trato  íntimo  con  el  abono,  y sólo  se 


preocupaba 
de  que  los 
abonados 
pudiesen  ha- 
blar durante 
la  represen- 
tación. Cla- 
ro, en  Ma- 
drid los  te- 
mas de  con- 
versación no 
abundan  ni 
el  ingenio 
sobra,  y los 
abonados, 
después  de 
pasarrevista 
al  tiempo  y 
á la  última 

tontería  amorosa  de  la  marquesa  de  Tal,  se  dedicaban 
á hablar  mal  de  la  obra  como  si  la  hubiesen  oído. 
Total,  que  Thuillier  no  se  ha  enterado  todavía  de 
que  lo  peor  que  se  le  puede  decir  á un  público  ele- 
gante es:  «Hable  usted  de  lo  que  quiera»,  porque  lo 
toma  á ofensa  personal.  Y lo  maravilloso  de  Fer- 
nando y de  María  es  que  hacen  arte  verdadero,  á 
pesar  del  público  que  les  oye,  si  bien  saben  disimu- 
larlo arrojando  á los  ojos  de  los  espectadores  el  mue- 
blista, el  atrezzista,  el  modisto  y el  encargado  de  la 
luz  eléctrica  para  que  los  deslumbren  ó los  cieguen. 
Público  deslumbrado,  es  público  sometido. 

Primero. — ¿De  modo  que  les  regatea  usted...? 

Segundo. — ¡Yo  qué  he  de  regatearles!  Les  admiro 
mucho  más  que  ustedes,  porque  les  admiro  por  lo  que 
de  ellos  llega  al  público  y por  lo  que  no  suele  llegar. 
En  mí  tienen  un  verdadero,  un  incondicional  devoto; 
pero  también  admiro  muchísimo  á la  Pino  y á Thui- 
llier, y sé  que  cuando  estos  dos  excelsos  actores  tra- 
bajen en  su  propia  casa  y disciplinen  y afinen  su 
compañía  para  el  engarce  de  las  obras,  cosa  que  no 
se  consigue  en  media  temporada,  habrá  en  Madrid 
dos  teatros  de  verdad:  el  Español... 

Primero. — Y el  traducido. 

Segundo.S.o,  señor,  los  dos  Españoles.  (Suenan  los 
timbres  ) 

Primero. — Bien;  el  acto  va  á empezar.  De  suerte  que 
La  esposa  del  vengador.  ¿Y  luego? 

Segundo.— Vn  drama  que  no  se  sabe  de  quién  es, 
pero  que  ha  gustado  mucho  en  Méjico. 

Primero. — ¿Y  no  se  sabe  de  quién  es?  ¡Qué  noveda- 
des nos  reservan  siempre  Fernando  y María!  ¿Lo  ve 
usted?  ¡Así  es  una  delicia! 

Segundo. — Claro,  una  obra  en  colaboración  con  No- 
vej  arque,  éxito  seguro. 

Primero. — ¿Y  han  traído  algo  de  París? 

Segundo.— un  niño  de  Bernstein  que  se  llama 
Sansón. 

Primero.— iQvié  asombro,  un  niño  de  Bernstein  que 
se  llama  Sansón,  vestido  seguramente  por  Dalilal 
Vamos,  vamos  adentro.  A mí  que  no  me  digan,  el 
abono...  ¡Caramba,  Fernando  y María  en  escena!  ¡Qué 
trabajadores!  ¡Hasta  salen  en  la  escena  primera  del 
acto  segundo!  Perdóneme  usted  que  pase  delante. 

José  DE  ROURE 


TRIUNFO  DE  LA  FANTASIA 


Era  en  un  bosque  de  una  tierra  encantada  que  tú,  lectora,  descubriste  antes  de  los  quince  años  sin  más 
brújula  que  tu  buena  fe.  Las  verdes  ramillas  de  los  pinos  silvestres  se  agitan  con  un  susurro  miste- 

rioso;  la  eterna  soledad  está  llena  de  murmullos  y de  confusos  ecos  traídos  por  el  viento  de  la  tierra 

y del  cielo,  de  las  hojas  que  mueren,  del  agua  que  se  filtra  entre  las  peñas,  juntándolas  con  un  verdín 
musgoso  y cantando  gota  á gota  sobre  la  taza  de  la  fuente  una  alegre  canción  c¿ue  dura  por  los  si- 
glos de  los  siglos. 

Hubo  un  tiempo  en  que  las  hadas  iban  á oir  esa  canción  escondiéndose  entre  las  ramas  bajas.  Llenaban 
de  rumores  locos  y de  chasquidos  el  silencio  de  la  selva,  y venían,  lectora  amada,  todas  las  que  tú  sabes:  las 
que  vivieron  en  las  montañas,  las  que  fundaron  su  palacio  de 
hielo  en  el  corazón  de  los  ventisqueros,  las  hadas  ribereñas  y las 
que  nacieron  á la  orilla  del  mar,  en  playas  vírgenes.  ¡Hermoso 
espectáculo  para  mirarlo  con  ojos  de  candor  entre  los  resquicios 
de  la  enramada!  ¡Vestiduras  flotantes  como  jirón  de  nube,  ros- 
tros severos  y graciosos  y altivos,  ojos  azul  de  cielo  ó verde  mar, 
cabelleras  de  oro,  cabelleras  negras  y rebeldes,  cabelleras  de 
hilos  plateados  nimbando  rostros  juveniles  por  siniestra  coque- 
tería de  las  hadas  que  quieren  llevar  sobre  su  frente  los  rayos  de 
la  luna...!  ¡Figúrate  el  canto  de  las  hadas  en  plena  libertad!  ¡Fi- 
gúrate el  giro  de  sus  danzas  y el  torbellino  de  sus  flotantes  gasas 
arrancando  délos  árbolesuna  nube  de  hojas  y de  pétalos  de  rosa...! 


El  hada  de  la  fuente  sola.  De  aquel  bullicioso  coro  no 

quedaba  más  que  una.  ¡Dios  sabe  dónde  habían  aventado  sus 
almas  de  mariposa!  En  vano  esperó  un  año  y otro  año.  La  can- 
ción del  agua  que  se  filtra  gota  á gota  y cae  sobre  la  taza,  des- 
bordándose en  un  regatillo  brincador,  ¡sonaba  tan  triste  para 
ella!  Le  parecía  al  oirlo  que  el  tiempo  medía  sus  horas  con  aque- 
llas gotas  transparentes  como  lágrimas  de  cristal.  «Pasó,  pasó, 
pasó»;  esto  decía  la  canción  del  agua.  Y pasaban  las  últimas 
horas  de  su  vida. 

Para  no  sentirlo,  el  hada  huía  recorriendo  el  bosque  y aso- 
mándose álas  tierras  que  le  circundan.  «¿No  quedará  ninguna?», 
se  preguntaba.  «Estaré  eternamente  sola.»  Y miraba  al  horizonte, 
donde  se  confunden  el  mar  y el  cielo,  y veía  moverse  sobre  la 
tierra  unas  sombras  que  eran  sus  presentimientos. 

Como  no  volvían,  llegó  á convencerse  de  que  estaba  sola  para 
siempre,  y quiso  tener  el  consuelo  de  encerrarse  en  su  reino.  Los 
ruiseñores,  desde  que  el  sol  caía,  trataban  de  poblar  sus  soleda- 
des con  un  poco  de  amor.  Toda  la  grey  alada  iba  á beber  á ¡a 
fuente  sonora.  Conejos,  topos  y ardillas  acudieron  á rendirle  su 
cómica  pleitesía.  Cuando  la  última  hada  empezaba  á cantar,  ca- 
llaban todos,  y su  voz  se  extendía  por  el  bosque  resucitando  las 
canciones  viejas. 


Y entonces  empezó  una  larga  época  en  que  la  pobre  hada  tuvo 
que  dedicarse  á la  filosofía.  Como  ella  era  el  único  vestigio  de 
un  mundo  muerto,  tenía  tanto  respeto  hacia  su  propio  ser,  que 
el  viento  y la  lluvia  y la  nieve  llegaron  á ser  sus  enemigos. 

¡Cuántas  veces  la  buena  hada  había  oído  hablar  de  esos  gnomos 
misteriosos  cuyo  mayor  placer  está  en  encerrarse  bajo  la  entraña 
de  la  tierra!  Los  odiaba  con  todo  su  corazón  de  hada  volandera 
á la  luz  y al  sol.  Pero  ahora  debía  confesar  que  nunca  está  mejor 
guardada  una  vida  en  peligro  que  en  esas  grutas  del  bosque,  sin 
camino  ni  vereda,  cuyo  secreto  se  perdió  hace  siglos. 

Mis  lectoras  creerán  que  un  hada  no  se  aburre.  ¡Error!  La  no- 
che pasa;  las  tinieblas  caen  lentamente  como  losa  de  plomo. 

¡Imposible  soñar  cuando  no  hay  horizonte  á la  vista!  ¡Imposible 
vivir  en  absoluta  soledad!  Llega  una  hora  en  que  la  pobre  hada 
se  olvida  de  sí  misma.  Quiere  ver  si  el  cielo  sigue  siendo  tan 
azul  y si  las  hojas  de  los  árboles  saludan  con  el  mismo  anhelo  á 
los  vientos  primaverales.  Ya  está  en  plena  luz  y al  aire  libre. 

Sus  ojos  no  la  engañan.  El  bosque  ha  desaparecido.  Hay  una 
amplia  llanura  cortada  por  dos  líneas  paralelas  que  parecen,  á 
los  rayos  del  sol,  dos  barras  de  plata,  y que  son  los  rieles  de  un  camino  de  hierro.  Aunqne  las  hadas  no  han 
viajado  nunca  en  tren  expreso,  tienen  la  presciencia  de  todas  las  cosas,  y saben  para  lo  qrie  sirven  aqnellos 
mástiles  al  lado  de  la  vía  y aquellas  vías  entre  los  mástiles.  Por  esas  y por  otras  cosas,  las  hadas  huyeron  de 
los  bosques  y fueron  pereciendo  una  á una.  Ella,  que  es  la  última,  sería  feliz  si  pudiera  acabar  de  un  solo 
golpe  con  todos  los  ferrocarriles  de  la  tierra. 

Pero  el  hada  no  está  sola.  Bajo  una  alameda  que  bordea  la  vía  hay  una  casa  pobre,  que  es,  sin  duda,  la 
casa  de  algún  peón  caminero.  A la  sombra  juegan  un  niño  y una  niña.  Ella,  inclinando  su  cabecita  rubia, 
pone  el  oído  al  mástil  del  telégrafo,  que  está  vibrante  de  confusos  y metálicos  rumores,  y habla  una  lengua 
inteligible.  El  ha  sembrado  en  un  viejo  regato  toda  una  escuadra  de  barquichuelos  de  pape!,  y va  siguiendo 
el  rumbo,  como  Gulliver  en  LiUiput.  Les  rondan  geniecillos  inquietos.  Les  amparan  unos  espíritus  mágicos 
que  vagan  por  el  viento. 

Y la  última  hada  ve  con  asombro  que,  aunque  no  los  conozca,  estos  espíritus  y estos  geniecillos  son  tam- 
bién hijos  de  la  Madre  Fantasía.  Con  lo  cual,  si  ella  muere,  no  todo  ha  acabado  sobre  la  haz  de  la  tierra. 


Luis  BELLO 

DIDUJO  DE  ESP¡ 


fa'AS  DEUStaB' DH  «fíDBÍl!) 


—Señorita...  tenga  lástima  y compasión  de  esta 
pobre  huérfana. ..  ¡Por  el  amor  de  Dios! 


— Caballero. . aunque  nada  mas  sea  un  centimito  para 
ayuda  de  una- copita  de  aguardiente...  ¡Hágalo  por  la 
y'irgen  Santísima!  r-L  ^ 


—¡Señorito!  ¡Señorito!  ¡Deje  algo  para  estos  desgracia 
dos,  que  no  han  comido  hace  tres  ó cuatro  años!  Que  Dios 
se  lo  pagará. 


—Señor  marqués...  que^hace  dos  semanas,  que^  no 
acuerda  de  este  pobre  impedido.  ¡Tluestra  Señora 


— "Excelentísimo  Sr.  Alcalde,  ¡por  Dios,  por  la  J^irgen  Santísima,  por  todos  ¡os  Santos  de  la  Corte  Celestial,  socó- 
rranos! Limpie  V.  E.  de  pobres  la  corle  de  España.  ¡Mire  Y.  E.  que  se  lo  pedimos  con  mucha  necesidad...! 


CRONICA  GRAnCA 

HACTUALlbAbES  «TEATROS  • 5PORT5H 


S.  M.  EL  REY,  CON  EL  DUQUE  DE  CONNAUGHT,  VISITANDO  LAS  FÁBRICAS  MILITARES  DE  SEVILLA 

EN  LA  MAÑANA  DEL  MARTES  ÚLTIMO  Fot.  Barrera 


El  centenario 


DE  ROJAS  EN  TOLEDO 


D.  JUAN  BAUTISTA  ANDRADE 
PREMIADO  CON  Í.A  FLOR  NATURAL 

^on  gran  brillantez  se  han  celebrado  en  To- 
^ ledo  los  Juegos  florales  organizados  con 
motivo  del  centenario  de  Rojas.  Fué  elegida 
reina  de  la  fiesta  por  el  alcalde,  en  represen- 
tación del  poeta  premiado  con  la  flor  natural 
D.  Juan  Bautista  Andrade,  la  señorita  María 
Robles,  y formaron  la  corte  de  amor  las  seño 
ritas  de  Escobar,  Plaza,  Ruano,  Julia  y Dolo- 
res Capdepón,  Vivancos,  Rodríguez,  León, 
Olivera  y Lafuente. 

Leídas  quefueron  las  poesías  premiadas,  pro- 
nunció un  elocnentísimo  discurso  D.  Alejan- 
dro Pidal,  que  fué  calurosamente  aplaudido. 


PARROQUIA  DE  SAN  SALVADOR 
DONDE  FUÉ  BAUTIZADO  ROJAS  ZORRILLA 


LA  REINA  DE  LA  FIESTA  Y SU  CORTE  DE  AMOR  EN  lOS  JUEGOS  FLORALES  DE  TOLEDO 


Fots.  Garcós 


UNA  BODA  DE  RUMBO  ♦ CANTINA  ESCOLAR 


^oncurridísi- 
^ ma,  animada 
y espléndida  ha 
resultado  la  bo- 
da del  popular 
torero  madrileño 
Antonio  Boto, 
Regaterm,  con  la 
señorita  Flora 
Uruñuela,  cele- 
brada en  la  igle- 
sia de  San  Jeró- 
nimo. A su  llega- 
da al  templo,  en 
lando  descubier- 
to, fueron  objeto 
los  novios  de  ca- 
riñosa  ovación, 
pn  el  hermoso 
^ edificio  de 
la  Escuela  Reina. 
Victoria,  situado 
en  la  calle  del 
Príncipe  de  Ver- 
gara,  se  ha  cele- 
brado la  inau- 
guración de  la 
Cantina  escolar, 
sirviéndose  una 
comida  á más  de 
400  niños  de  am- 
bos sexos.  Acom- 
pañado  de  la 
Junta  directiva 
de  la  Asociación 
de  Caridad  esco- 
lar, asistió  al  acto 
el  ministro  de 
Instrucción. 


«REGATERÍN»  Y SU  ESPOSABA  LA  SALIDA  DE  LA  IGLESIA  DE  SAN  JERONIMO  Fot.  Goñi 


INAUGURACIÓN  DE  LA  CANTINA  ESCOLAR  DE  LA  CALLE  DEL  PRÍNCIPE  DE  VERGARA, 
CON  ASISTENCIA  DEL  MINISTRO  DE  INSTRUCCIÓN  PÚBLICA  (x) 


Fot.  C.  y K. 


LOS  REYES  EN  SEVILLA 


EL  REY  PRESENCIANDO  EL  DESFILE  DE  LAS  FUERZAS  QUE  CUBRIAN  LA  CARRERA 


l^esde  su  llega- 
^ da  á la  ciu- 
dad del  Betis  lian 
sido  objeto  de  las 
más  cariñosas  y 
entusiastas  ova- 
ciones los  Reyes 
y el  príncipe  de 
Asturias.  En  la  es- 
tación de  San  Ber- 
nardo y en  el  trá- 
yecto  hasta  el 
prado  de  San  Se- 
bastián las  acla- 
maciones popula- 
res fueron  ince- 
santes, y cuando, 
después  de  pre- 
senciar desde  el 
carruaje  el  desfile 
de  las  tropas  que 
cubrían  la  carre- 


ra, se  dirigieron  al 
alcázar,  los  víto- 
Tes  y la  lluvia  de 
flores  continua- 
ron. 

Por  la  tarde 
u.sistieron  los  Re- 
yes al  Tedéum  en 
la  catedral,  sien- 
do recibidos  por 
el  prelado  y todo 
el  cabildo,  y bajo 
palio,  que  lleva- 
ban los  conceja- 
les, llegaron  á la 
capilla  mayor. 
Después  de  la  ce- 
remonia fueron  á 
la  Capilla  Real  y 
á la  de  Nuestra 
Señora  de  la  An- 
tigua. Visitaron 


LOS  REYES  OVACIONADOS  POR  LAS  CIGARRERAS  SEVILLANAS  Á SU  PASO  ANTE  LA  FÁBRICA  DE  TABACOS 


despuéslas ruinas 
de  Itálica,  reco- 
rriendo detenida- 
mente el  circo  ro- 
mano y las  gale- 
rías, y fueron  obje- 
to de  grandes  acla- 
maciones, así  en 
los  pueblos  de  Ca- 
mas y Santipou- 
ce,  como  en  el  ba- 
rrio de  Triana. 

Al  día  siguiente 
de  su  llegada  fué 
la  Reina  á la  igle- 
sia de  San  Gil, 
donde  se  venera 
la  imagen  de  la 
Virgen  de  la  Ma- 
carena, siendo  ca- 
lurosamente aco- 
gida en  aquel  ba- 
rrio popular.  Oró 
S.  M.  largo  rato 
ante  la  Virgen  de 
la  Esperanza,  y 
con  visible  emo- 
ción presentó  ála 
imagen  al  Prínci- 
pe de  Asturias, 
inscribiéndose 
después  como  her- 
mana de  la  Cofra- 
día, firmando  las 
Reglas  que  una 
Comisión  de  la 
misma  la  presen- 
tó. El  Rey,  acom- 
pañado del  duque 
de  Connaught,  el 
jefe  de  su  Casa 
Militar  y el  capi- 
tán general,  visi- 
tó las  fábricas  mi. 
litares. 

Presenció  vaiia.s 
operaciones  en  la 
Pirotecnia,  elo- 
giando el  funcio- 
namiento de  la 
máquina  de  cali- 
bración de  cartu- 
chos Maüser,  in- 
ventada por  un 
maestro  de  la  fá  • 


LA  REINA  ASOMADA  Á UNO  DE  LOS  BALCONES  DE  LA  GIRALDA 


brica,  y en  la  en- 
trada de  la  f iiidi- 
ción  militar  reci- 
bió un  ramito  de 
violetas  que  dos 
niños  le  entrega- 
ron para  el  Prín- 
cipe. 

A la  catedral 
fueron  juntos  los 
Reyes,  siendo  re- 
cibidos por  el  ar- 
zobispo de  Sevi- 
lla y el  obispo  de 
León  Después  de 
examinar  los  cua- 
dros, esculturas  y 
joyas  notables  del 
templo,  subieron 
hasta  el  último 
cuerpo  de  la  Gi- 
ralda, desde  el 
cual  contempla- 
ron el  magnifico 
panorama. 

Después  pasea- 
ron SS.  MM.  en 
carruaje  por  las 
Delicias  y el  par- 
que de  MaríaLui- 
sa,  á la  orilla  del 
Guadalquivir. 

En  el  alcázar 
se  celebró  una 
brillante  recep- 
ción oficial,  á la 
que  asistieron  el 
A5'untamiento  y 
la  Diputación  ba- 
jo mazas,  las  au- 
toridades y todas 
las  corporacio- 
nes. Vestía  el  Rey 
el  uniforme  de  la 
Escolta  Real,  con 
el  Toisón  de  oro, 
y la  Reina  un 
lujoso  traje  gris 
perla. 

Les  Reyes  se 
mostraron  alta- 
mente satisfechos 
de  las  pruebas  de 
cariño  del  pueblo 
sevillano. 


VISITA  DE  LOS  REYES  Á LA  CATEDRAL 


LA  REINA  PASEANDO  POR  LAS  DELICIAS 

Fot..Barr6ra,. 


EXPORTACION  DÉ'ZeEITUN AS 


I a preparación  y ex- 
^ portación  de  tan  rico 
producto,  que  hoy,  con- 
ven i ente  y hábilmente 
preparado,  se  exporta  á 
todas  partes  del  mundo, 
y con  especialidad  á 
América,  merecen  ser  co- 
nocidas como  muestra  de 
una  beneficiosa  actividad 
industrial. 

Estas  mismas  conside- 
raciones fueron  las  que 
nos  indujeron  á visitar  los 
grandes  almacenes  que 
nuestro  particular  amigo 
D.  R.  Aguilar  tiene  esta- 
blecidos en  Sevilla  y Dos 
Hermanas,  instalados  con 
arreglo  á las  más  estric- 
tas reglas  de  la  higiene 
y dotados  de  los  más  per- 
feccionados adelantos 
para  esta  clase  de  indus- 
trias. 

En  ellos,  y merced  á su 
capacidad,  la  importante 
entidad  industrial  de  que 
hablamos  puede  atender 
debidamente  á las  múlti- 
ples obligaciones  ' que  le 

impone  su  numerosa  clientela,  en  cuyo  primer  término  figura  su  exportación  á los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica. El  Sr.  Aguilar,  persona  distinguida  é inteligentísima,  viene  desde  hace  años  dedicando  gran  atención 
á las  distintas  operaciones  de  su  industria,  muchas  de  las  cuales  ha  estudiado  profundamente  para  simplifi- 
carlas ó perfeccionarlas,  prestando  singular  observación  á un  nuevo  ramo  del  negocio  de  aceitunas,  cual  es 
el  deshuesar  mecánicamente  este  rico  fruto,  rellenando  el  hueco  que  resulta  con  pimiento  morroncillo  de  la 
Rioja.  Amablemente  acompañados  en  nuestra  visita  por  el  Sr.  Aguilar,  pudimos  presenciar  aquellas  curiosí- 
simas operaciones,  en  las  que  forma  bello  y singular  contraste  el  color  verdoso  de  la  aceituna  con  el  del  pi- 
miento que,  en  forma  de  botoncito  rojo,  se  le  coloca  á aquélla  en  el  centro. 

De  la  importancia  de  estos  excelentes  almacenes  pueden  dar  idea  las  fotografías  que  acompañan  estas 
líneas,  no  haciendo  falta  decir,  por  otra  parte,  que  tanto  las  aceitunas  como  el  pimiento  y cuantas  substan- 
cias intervienen  en  esta  manipulación,  son  siempre  de  la  mejor  calidad,  dentro  de  las  clases  que  para  aquélla 
se  escogen  con  gran  cuidado  y esmero.  Respecto  á las  aceitunas  deshuesadas,  de  que  antes  hemos  hablado, 
diremos  que  constituyen  una  excelente  especialidad  de  esta  casa,  gracias  á la  cual  cada  día  se  extiende  más 
el  relleno  de  la  aceituna, 
que  ya  no  se  limita  á los 
j)imientos,  pues  vimos 
algunas  rellenas  con  pe- 
dacitos  también  de  acei- 
tuna y con  otros  diversos 
estimulantes  , que  sería 
difícil  y prolijo  de  deta- 
llar, como  igualmente  la 
manera  de  llevar  á cabo 
estas  manipulaciones,  en 
las  breves  notas  de  esta 
sucinta  información  que, 
justa  é imparcialniente, 
dedicamos  á los  grandes 
almacenes  que  para  la 
preparación  y exporta- 
ción de  las  ricas  aceitunas 
sevillanas  posee  el  señor 
Aguilar. 

industriales  de  sus  ini- 
ciativas, de  su  celosa  ac- 
tividad y de  su  inteligen- 
cia, son  los  que  necesitan 
las  industrias  paia  alcan- 
zar el  próspero  resultado 
que  esta  rama  de  la  acei- 
tuna ha  logrado  tener  en 
España,  contribuyendo 
eficazmente  de  este  modo 
á los  progresos  y adelan- 
tos de  la  industria  na- 
cional. VISTA  EXTERIOR  DEL  ALMACEN  EN  SEVILLA  Fots.  Barrera 


SALIDA  DE  LAS  OBRERAS 


MINISTRO  DE  SUECIA  ♦EL  «VALIENTE»  «-UNA  BODA 


EL  CONDE  STROMFELT  Fot.  Edlund 
MINISTRO  DB  SUECIA  EN  MADRIO 


^on  el  ceremonial 
^ de  costumbre  ha 
¡jresentado  á S.  M.  el 
Rey  sus  cartas  cre- 
denciales el  nuevo 
enviado  extraordi- 
nario y ministro  ple- 
n ipotencia  rio  de 
Suecia  en  Madrid, se- 
ñor conde  de  Strom- 
íelt,  cuyo  retrato  pu- 
blicamos. 

ipara  vengar  el  mal- 
“ trato  de  que  ha- 
bía sido  objeto  un 
muchacho,  los  her- 
manos de  éste,  apos- 
tados detrás  de  una 
cerca,  han  dado 
muerte,  á tiros,  al  cé- 
lebre moro  Valiente- 
Los  asesinos  le  cor- 
taron la  cabeza, 
llevándosela  como 
trofeo. 

El  hermano  del 
muerto,  con  30  mo- 
ros, salió  en  perse- 
cución de  los  mata- 
dores. 

■p7n  la  capilla  del 
^ palacio  episcopal 
han  contraído  matri- 
monio  la  señorita 
doña  María  de  las 
Nieves  Rodríguez 
Cosmen  y el  nota- 
ble literato  D.  Luis 
Martínez  Kleiser. 
Bendijo  la  unión  el 
obispo  de  Macrid- 
Alcalá. 


EL  CÉLEBRE  MORO  «VALIENTE» 

Fot.  Vázquez 


D.  LUIS  MARTÍNEZ  KLEISER  Y SU  ESPOSA  D.“  MARÍA  DE  LAS  NIEVES  RODRÍGUEZ,  AL  SALIR  DE  LA  CEREMONIA  DE  SU  CASAMIENTO 

Fot.  B.  y N, 


UN  AnGUI.O  DEI.  salón  de  recibo  en  la  casa  de  los  SRES.  de  MARTÍNEZ  KLEISER 


COMEDOR  DE  LA  CASA  DE  LOS  SRES.  DE  MARTINEZ  KLEISER,  EN  LA  CALLE  DE  LAS  INFANTAS 


Fueron  padrinos  de  esta  unión  doña  Felisa  Cosmen  de  Rodríguez  y D.  Ramón  Martínez,  padres  de  los 
contrayentes,  y testigos  los  Sres.  Dato,  Rodríguez  Marín,  Sacristán,  Aza  (D.  Vital),  Alonso,  Arévalo,  Romero, 
Mínguez  y Rodríguez.  Ros  numerosos  invitados  que  asistieron  á la  ceremonia  fueron  obsequiados  en  el  res- 
taumnt  Tournié  con  un  espléndido  almuerzo.  Ra  feliz  pareja,  á quien  deseamos  grandes  felicidades,  se  lia 
instalado  en  un  precioso  cuarto  de  la  calle  de  las  Infantas.  De  alhajar  con  gran  lujo  y verdadero  confort  el 
nuevo  bogarse  ha  encargado  el  conocido  industrial  Manuel  Rópez. 


Fots.  B.  y N. 


LA  VOZ  DE  LOS  ARBOLES 


ADA  árbül  y cada  humilde  hierDecilla  tienen  una  particnlar  significación  y sn 
voz  propia.  Aunque  el  viento  mueva  á todos  los  árboles  y saque  de  ellos  un 
mismo  rumor  confuso,  ¿creéis  que  todos  los  árboles  hablan  de  idéntica  manera? 

Subios  á la  montaña,  y si  tenéis  el  oído  perspicaz,  si  está  vuestra  alma  fami- 
liarizada con  los  sonidos  del  campo,  escucharéis  cada  una  de  las  notas  de  ese 
grave  profundo  concierto  que  están  sonando  continuamente  ios  bosques,  al 
amparo  de  las  montañas.  Oicl.  Los  laureles  .son  el  símbolo  de  la  gloria  y crecen  en  el  linde  de  los  caminos.  Cuan- 
do el  viajero  se  sienta  á sn  sombra,  oye  un  leve  rumor,  una  tácita  voz  que  le  habla  de  cosas  lejanas  é infinitas, 
de  cosas  tentadoras  y celesliale.s...  Los  laureles  hablan  de  la  gloria,  del' triunfo,  de  la  pelea  á todo  evento:  los 
laureles  están  apostados  en  el  lindero  de  los  caminos  para  cumplir  su  misión  alentadora:  alientan  y empujan 
al  hombre,  y le  animan  á que  prosiga  ese  duro  camino  de  la  vida  que  nunca  tiene  fin,  si  no  es  en  la  muerte. 

Pero  los  robles  hablan  de  cosas  más  graves  y macizas.  Los  robles  son  los  hijos  queridos  de  las  montañas: 
los  robles  y las  montañas  se  entienden  mutuamente  y se  compenetran  de  admirable  manera:  son  los  árboles 
patriarcales,  los  sesudos  dcl  monte,  los  que  hablan  de  siglos  remotos:  á su  sombra  gustan  sentarse  los  an- 
cianos de  la  montaña,  y en  algunos  pueblos  antiguos,  el  roble  era  el  símbolo  de  la  libertad.  Los  vascongados, 
que  son  unos  hombres  muy  antiguos,  llamaron  al  roble  el  árbol  sanio. 

En  cambio,  los  cipreses,  apuntando  con  su  linea  sombría  y aguda  hacia  el  firmamento,  son  árboles  tris- 
tes que  no  se  cansan  de  ponderar  la  muerte.  También  los  sauces  hablan  de  la  inúerte:  ála  orilla  délas  aguas 
remansadas,  los  sauces  llorones  parecen  cabezas  con  la  cabellera  caída,  moribunda.  Recuerdan  á Ofelia  cuan- 
do se  miraba  en  el  agua,  poco  antes  de  morir.  El  sauce,  ese  árbol  del  suicidio... 

¿Y  los  pinos?  El  pino  es  un  árbol  robusto  y agreste  que  vive  en  la  soledad  de  las  dunas  y en  los  montes 
desiertos.  Es  el  árbol  varonil  que  ama  la  melancolía,  la  soledad.  Cuando  lo  mueve  el  viento,  de  sus  ramas 
sale  un  gemido  largo  y profundo.  ¡Qué  bien  suena  el  pino  junto  á las  olas  del  mar,  encima  de  los  salvajes 
acantilados!  Y cuando  en  la  primavera  salen  los  grillos  á cantar,  ¿quién  oyó  canción  más  intensa  y más  sutil, 
más  íntima  é inefable  que  la  que  forman  á unísono  el  gemido  de  los  pinares  y el  incansable,  el  espasmódi- 
co,  el-redoblante  y obstinado  cri-cri  de  los  grillos? 

El  pino  es  un  árbol  que  habla  de  leyendas  y de  poesías.  Allá  en  el  frío  Septentrión  forma  bosques  inter- 
minables, y antiguamente,  cuando  se  forjaban  las  leyendas,  los  bardos  germanos  colgaron  más  de  una  vez 
sus  sonoras  arpas  de  las  ramas  de  los  pinos;  pero  en  el  claro}'  dichoso  país  Mediterráneo,  los  pinos  son 
sensuales,  son  paganos,  hablan  de  mitos  encantadores;  tienen  allí  los  pinos  la  copa  redonda,  turgente  y afe- 
minada, y á su  sombra  iban  á cobijarse  las  ninfas,  y á jugar,  el  seno  desnudo,  junto  con  los  nisticos  faunos. 


j.  M.a  SALAVERRIA 


DJDUIO  D2  REGIDOR 


eíf^/í^/1¥crc'e/y2a¿ 

JOSr^lLLEíjAS 


n aiigu  ramos 
hoy  esta  sec- 
ción de  retratos 
de  mujeres,  don- 
de los  lectores  de 
Blanco  Y Negro 
podrán  apreciar 
las  cualidades  de 
retratistas  de 
nuestros  pintores 
y escultores,  pre- 
sentando  á su 
contemplación 
unos  cuantos  de 
Villegas,  que  no 
hemos  escogido 
entre  los  muchos 
del  maestro,  c^ue 
hemos  aceptado 
como  se  aceptan 
las  cosas  cuando 
la  realidad  las  im- 
pone.En  este  caso 
esa  realidad  está 
encerrada  en  la 
cartera  de  foto- 
grafías del  pin- 
tor, que  no  guar- 
da otros  trasun- 
tos de  retratos  de 
inuj  eres  que  és- 
tos. 

En  su  estudio 
sí  existen  bellisi- 
mas  iirrágenes  de 
mujeres,  muchas 
terminadas,  varias  en  bosquejo.  No  será  gráfica  la 
presentación  que  de  ellos  hagamos  á nuestros  lecto- 
res, pero  sí  verbal,  pues  vamos  á conducirles  al  taller 
del  simpático  artista  sevillano,  donde  hay  muchas 
cosas  dignas  de  verse  y admirarse. 


Era  una  de  las  pasadas  tardes  lluviosas.  En  la  es- 
calera, obscura  y de  dudosa  pulcritud,  me  encontré 
con  Julio  Camba,  que  se  qliedó  en  el  principal,  en  la 
redacción  de  El  Ishindo.  Aunque  subo  de  irrisa  las  es- 
caleras, como  las  que  conducen  á los  estudios  son 
largas,  tuve  esi)acio  para  recordar  los  tiempos  en  cpre, 
como  discípulo  de  Plasencia,  las  recorría  cotidiana- 
mente. Plasencia  hizo  del  enorme  estudio  un  verda- 
dero tcmjdo  del  arte,  donde  congregaba  á pintores, 
escultores,  arquitectos,  poetas  y músicos.  Todavía  re- 
suena en  mis  oidos  la  voz  tonante,  campanrtda,  con 
que  Manuel  del  Palacio  recitaba  sus  ferocísimas  sá- 


tiras al  final  de 
inolvidables  se- 
siones musicales, 
y los  prolongados 
aplausos,  tan  mo- 
nótonos y tenan- 
tes como  las  sáti- 
ras, que  seguían  á 
sus  recitados, 
biempre,  ai  abrir- 
se la  puerta  de 
este  taller  artísti- 
co, doudedespués 
de  Plasencia,  que 
en  él  murió,  tra- 
bajaron Jiménez 
Aranda  ySorolla, 
me  he  visto  sor- 
prendido al  apa- 
recer tras  del  cam- 
panillazo  de  lla- 
mada otrp  rostro, 
otra  figura  que  el 
rostro  barbudo  y 
la  figura  recia  y 
huesuda  de  mi 
maestro.  Pero  es- 
toy ante  el  simpá- 
tico Villegas,  á 
cuya  presencia 
des  vane  ciáronse 
mis  recuerdos.  Vi- 
llegas, ya  lo  sa- 
béis, es  pueblo, 
p ueblo  sevillano, 
ha  pasado  más  de 

treinta  años  en  Roma,  continúa  perteneciendo  á la 
plebe  andaluza;  mas  su  admirativo  amor  á Italia  y 
el  largo  hábito  de  hablar  su  dulcísimo  idioma,  han 
modificado  con  el  meridionalismo  á la  italiana  el  nati- 
vo meridionalismo  andaluz. 

Es  un  hombre  benévolo,  suave,  sin  apariencias, 
grato,  con  ligerísima  acentuación  de  italianismo  en 
su  porte  vulgar,  que  se  expresa  en  una  especie  de 
inconsistente  y vagorosa  fablilla,  compuesta  de  ro- 
manisraos  y andalucismos,  en  laque  salen  igualmente 
malparadas  las  palabras  de  ambos  idiomas.  Tal  es  el 
gran  pintor,  así  á primera  vista. 

Desde  la  puerta  misma  comienzan  los  cuadros  ad- 
mirables, tan  admirables,  que  ni  siquiera  me  dejaron 
saludar  á su  autor.  Sentí  la  viva  necesidad  de  com- 
partir tan  gratas  impresiones,  de  divulgardas. 

— ¿No  se  conocen  ustedes? 

— ¿Quiénes? 

— Eos  periodistas,  los  redactores  de  El  Mundo  y de 


la  Correspondencia  Militar'^'  usted,  que 
trabajan  bajo  el  mismo  techo. 

Más  que  oída  fué  presentida  la  con- 
testación, porque  estas  cosas  son  de 
las  muchas  de  España.  Literatos  y 
pintores,  no  solamente  se  desconocen, 
sino  que  no  procuran  tratarse,  vivien- 
do en  distintos  pisos  de  una  misma 
casa.  Bajé  como  un  rayo,  movilicé  en 
un  segundo  ambas  redacciones,  y al 
minuto  habíamos  recorrido  los  cien 
escalones  Luis  Bello,  Julio  Camba, 
Carlos  Soler,  Evaristo  Romero  y otros. 
Pérez  Ugin,  algo  panzudo,  llegó  el 
último,  con  un  palmo  de  lengua  fuera. 

Presentados  rápidamente,  desgra- 
nóse el  grupo  en  busca  de  las 
sinas  de  los  ojos  y del  alma, 
que  abundan  en  el  salón. 


DOÑA  LUCÍA  MONTI  DE  VILLEGAS 


SRA.  DE  GÁMEZ 

Centenares  de  es- 
tudios de  las  costas 
españolas  del  Nor- 
te y á todas  las  ho- 
ras del  día;  cuadros  como  el  titulado  Contrastes, 
de  fama  europea;  y diez  ó doce  mujeres.  Entre 
éstas,  la  primera,  la  única,  una  sevillana,  pues 
no  puede  ser  más  que  de'  Sevilla  aquella  mujer. 
Echada  blandamente  en  la  silla,  una  pierna  so- 
bre otra,  la  guitarra  sobre  la  rodilla,  sobre  ella 
los  brazos  y el  busto,  que  se  inclinan  adelante 
con  expresión  de  ingenua  y mimosa  ternura  ínti- 
ma, espontánea,  noble;  una  Venus  de  Milo  con 
ese  figurín  sevillano  que  ninguna  moda  puede 
alterar,  una  carne  de  luz  y rosas,  un  alma  cálida, 
un  paraíso.  ¡Desgraciado  del  que,  teniendo  co- 
razón, se  encuentre  con  una  de  esas  mujeres  en 
su  camino! 

Otra,  la  otra,  porque  estas  dos  son  las  sobera- 
nas de  todas  las  quince  ó veinte  mujeres  admira- 
bles del  estudio,  es  de  remotísimo  abolengo. 
Desde  Babilonia,  desde  las  tiendas  de  los  pa- 
triarcas, desde  las  encrucijadas  de  los  caminos 
de  la  Biblia,  hasta  hoy,  la  misma  mujer  del 
desierto,  morena,  delgada,  ardiente,  devoradora 
de  hombres,  áspera  y exquisita,  sumisa  como 
un  animal  doméstico,  ó fiera  y rebelde  como  una 
leona,  envuelta  en  una  tempestad  de  caricias  3' 
puñaladas,  de  alegrías  y de  penas.  Es  la  cantaora 
gitana,  típica  como  no  he  visto  otra. 


ST?A.  DOÑA  TERESA 


DE  F.  DE  LAS  CUEVAS 

Más  allá  del  salón 
donde  éstas  reinan, 
otro  salón  magnífico, 
cuyo  fondo  de  ocho  metros  ocupa  épico  cua- 
dro, La  miioic  dcl  macsiro.  Más  mujeres;  una 
Ofelia,  un  ensueño  de  muj'er  rubia  reina  aquí. 
La  Semana  Santa  en  Sevilla,  estudios  de  orfe- 
bre:fas,  de  tallas,  de  interiores  misteriosos  de 
iglesias,  veinte  ó treinta  estudios  gigantescos 
para  la  realización  plástica  del  gran  código  de  la 
humanidad,  El  decálogo  que  el  maestro  prepara. 

Y otra  pieza  después,  el  guardarropa,  donde 
descubrimos  un  retrato  á medio  fraguar  de  Azo- 
rín,  que  hace  unos  meses  nos  tiene  privados  de 
su  incomparable  prosa. 

Recuerdos  de  los  cuadros  de  asuntos  marro- 
quíes que  el  gran  Fortuny  puso  en  moda.  Mu- 
chos, muchos  lienzos,  como  á orillas  de  la  riada, 
de  ideas  estéticas,  que  hoy  son  tan  distintas,  y 
colgados  como  las  pieles  á secar  en  las  tenerías. 
MI  primero  de  uno  de  estos  montones  de  telas 
titúlase  El  áltinio  beso.  Reyenda  feroz,  del  más 
elemental  romanticismo.  Al  pie  de  una  columna 
del  Patio  de  los  Reones,  la  mora  y el  moro  muer- 
tos, y pendientes  de  la  arcada,  en  dos  gíirfios, 
las  sangrientas  cabezas  juntas,  rozándose, 
bisándose,  i)aia  hablar  en  armonía  con  el  titulo 
del  cuadro. 


SRA.  DOÑA  TERESA  SANCHIZ 


De  retorno  hacia  la  puerta  de  sali- 
da nos  hallamos  de  frente  con  el 
retrato  del  conde  de  RomanoneSj  so- 
berbiamente encontrado.  Se  abrió  el 
cielo  unos  instantes,  y un  tenue  rayo 
crepuscular  iluminó  el  estudio.  La 
figura  del  conde,  nerviosa,  aguileña, 
como  á punto  de  caer  sobre  una  presa 
de  que  no  aparta  los  ojos,  afina  la 
intención,  palpando  los  brazos  del 
asiento  con  sus  manos  garras,  que 
ensayan  su  fuerza  y las  buidas  uñas. 
Ni  la  toga  ni  el  collar  ostentoso  des- 
vanecen la  impresión  de  audacia  entr.'' 
aquilina  y licurguesca. 

Y aquí  punto,  porque  se  acaba  el 
espacio. 

Francisco  ALCÁNTARA 


A LAKRA 

¡Sran  critico  y romántico  poeta, 
Juvenal  de  existencia  emponzoñada, 
añn  vibra  tu  estridente  carcajada, 
como  la  de  Voltaire,  en  el  planeta! 

iOh,  del  sarcasmo  formidable  atleta, 
en  la  presente  sociedad  menguada 
fuera  tu  pluma  vengadora  espada 
y látigo  y mortífera  saeta: 

que  hoy  ultraja  á Melpómene  y Talía 
con  risa  abominable  el  Aretino; 
encumbra  á la  ignorancia  la  osadia; 

ábrese  al  impudor  triunfal  camino, 
y pasa  toda  barberil  bacía 
por  el  mágico  yelmo  de  Mambrino! 

msnuel  reina 

DIBUJO  DE  EST  D ' 


i 


ABRIGO 

PARA  TEATRO 


Eliüodelodeesta 
página,  recientísi- 
ma  creación  de  la 
casa  Bechoff  Da- 
vid, de  París,  es  un 
sencillo  y muy  ele- 
gante abrigo  para 
teatro  ó soire'e. 

Es  de  paño  de 
tono  azul  celeste 
muy  claro,  sobre  el 
que  destaca  un  cue- 
llo recto  de  tercio- 
pelo negro  conbor- 
dados de  seda  tur- 
quesa. Sencillas 
aplicaciones  de  pa- 
samanería adornan 
el  hombro  y la  bo- 
camanga. 


Fot.  Fclix.  comunicada 
por  Cli.  Tr.^mpus, 


EQUIPOS  PARA  NOVIA 

CASA  DE  MODA 

PIDASE  Y EXAMINESE  BIEN  SU 
CATALOGO  CON  PRESUPUES- 
TO DE  TROUSSEAUX  DE  PESE- 
TAS 750,  1.500,  2.500,  4.000, 
5.000,  10.000,  20.000,  50.000. 


N.TEROL,  SUC."”  DE  ONDATEGUI 

— 36,  MONTERA,  36,  MADRID  — ^ 


Esta  casa  soícitia  representantes  de  reconocida  honorabilidad  y competencia  para  todas  fas 
poblaciones  de  España,  Islas  Canarias,  Portugal,  isla  de  Cuba,  Méjico  y demás  Repúblicas 
sud-americanas.  Inútil  escribir  sin  acompañar  referencias  satisfactorias. 


¡QUE  TRISTE  ES 

ver  morir  á un  tísico!  Los  accesos  de  tos  son  tan  violen- 
tos, que  todo  el  cuerpo  del  enfermo  se  quebranta;  el 
suefio  se  le  hace  imposible,  la  fiebre  es  constante,  y una 
melancolía  continua  abate  su  espíritu.  Los  esputos  adquie- 
ren un  color  gris  verdoso,  y la  frágil  existencia  que  toda- 
vía le  anima,  no  es  sino  una  agonía  lenta,  pronto  seguida 
de  la  muerte.  Nada  tan  sencillo  y seguro  en  la  actua- 
lidad como  prevenir  un  tal  desenlace.  En  efecto;  el  uso 
del  Alquitrán  Guyot,  á la  dosis  de  una  cucharadita  de  las 
de  café,  mezclada  con  cada  vaso  de  agua,  al  tiempo  de 
comer,  basta  para  dominar  la  tisis  en  sus  comienzos.  Y es 
que  ©1  Alquitrán  es  un  antiséptico  de  primer  orden,  que 
detiene  la  descomposición  de  los  tubérculos  del  pulmón, 
matando  los  malos  microbios  que  son  la  causa  de  esa  des- 
composición. Repetimos  que  es  un  tratamiento  tan  senci- 
llo como  eficaz,  y en  todas  las  farmacias  se  encuentra. 

ADVERTENCIA. — Si  'os  quisieren  vender  tal  ó cual 
producto  en  lugar  del  Alquitrán  Guyot,  DESCONFIAD 
DE  LA  OFERTA;  ES  INTERESADA.  Lo  mejor  en  tales 
casos  es  exigir  terminantemente  el  Verdadero  Alquitrán 
Guyot,  cuya  etiqueta,  si  es  el  legítimo,  deberá  llevar, 
además  del  nombre  GUYOT  en  letras  grandes,  la  firma, 
también  de  Guyot,  oblicuamente  y en  tres  colores;  vio- 
leta, verde  y rojo,  é igualmente  las  señas  del  Laboratorio: 
Casa  L.  Frere,  19,  rué  Jacob,  París. 

Este  tratamiento  viene  á costar  DIEZ  CENTIMOS 
AL  DIA,  y...  cura. 

Precio  del  frasco  para  el  público  en  toda  España,  pe- 
setas 2,50.  Depósito  general,  Bascans  y Salinas.  Claris,  111, 
Barcelona.  En  todas  las  farmacias  y droguerías. 


C.  OLIMPIA 

10,  RUE  GAILEOM 

EN  PARIS 

Capeta  tfe  Goma,  reoomando para  blanquear  y puri flcar  la  tez  FRANCOS  ÍO 
n ® pneumática,  para  hacer  el  masaje  del  rostro  si  mfemo.  6 

llfiGtlflIÜIlInP  lifl  Id  Kül'jpfl  para  modificar  la  forma,  reduciéndola  á las  di- 
uu  la  «lU.lUB  mensiones  de  una  bonita  pequeña  nariz  griega  15 
ulODfli!  cautchuc,  para  desarrollar  el  peclio;  científico  proceder 

uiv.uo  iGUlUaaa,  infaillble  inofensivo,  rápido  resultado,  la  pareja....  ao 
Tlfjilje  tnaravíUoaaa  para  hacer  desaparecer  las  arrugas  durante  la  noche, 
‘"“'“.después  la  piel  es  lisa  como  un  carillo  de  nino.  Cqjas  á 4,  lo  y 30 


ROYAL  WINOSOR 

BESTAUBADORdeTcABELLO 

¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN? 

_ E¡\  EL.  CASO  AFIRMATIVO 

$,!i.43S^^^^SÍ3l^Emplead  el  ROYAL  WINOSOR,  este 
excelentisimo  pfShucto , devuelve  a los  cabellos  blancos 
su  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud 
Detiene  la  caída  del  cabello  y hace  desaparecer  la  caspa. 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesperados,  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  los 
fiascos  las  palabras  ROYAL  WiNDSOR.  — Vendese  en  las  Peluquerías 
y Perfumerías  en  frascos  y medios  frascos. 

DEPOSITO  PRIIXCIPAL  : 2S,  Kue  d’Enghien,  Parí-» 
Se  invia  franco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
conteniendo  pormenores  y atestaciones. 


ADJIBBE  DAffAl  NOUVEAU  ."ARFUM  extra fln. 

AmlSIfE  nllf  ALv¡OLET,29.B'‘hiItaliens.Pam 


ANUNCIOS  POR  PALABRAS 
CLASIFICADOS  EN  SECCIONES 


AMUMCIOS 

POE  PAL  ASEAS,  CLASI- 
ficados  en  secciones.  De 
ana  á diez  palabras,  2 pesetas. 
Porcada  palabra  más,  20 cén- 
timos; sin  descuento.  Las 
abreviaturas  se  cuentan  como 
ana  palabra,  y toda  cantidad 
numérica  que  exceda  de  cinco 
cifras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
porte do  cada  inserción  debe- 
rán añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del 
Timbre. 

Los  originales  se  remitirán 
á la  Administración  de  Blan- 
co Y Negro,  Serrano,  55,  Ma- 
drid, acompañados  do  su  im- 
porteen metálico,  sellos  de  Co- 
rreos, libranzas  de  la  Prensa  ú 
otro  giro  análogo,  con  ocho 
días  de  anticipación  á la  fecba 
en  que  deban  ser  publicados. 


ARMAS 

ALMACEN  DE  AEMAS  DE 
Antonio  Covarsi,  Badajoz. 
Escopetas  marca  Covarsi,  ga- 
rantizadas, Pídanse  catálogos 
ilustrados. 


C0L.0CAC10NRS 

LOS  QUE  DESEEN  EAPI- 
damente  colocarse  deben 
anunciarse  en  esta  sección. 


SEÑOEITA  BIEN  EDUCA- 
da  y de  buena  familia  de- 
sea colocación  para  acompa- 
ñar ó como  lectora.  Excelen- 
tes referencias.  Dirigirse  por 
carta  á la  calle  de  Puenoa- 
rral,  Í2  duplicado, piso  cuarto, 
Madrid. 


€ORRESPOKSAL.RiS 

Blanco  y NsaEO.  se 

vende  en  la  librería  de 
E.  Goñi.  Alsina,  947.  Buenos 
Aires,  Eepública  Argentina. 

FOTOGRAFÍAS 

OMBAU,  EOTOOEAFO. 
Eetratos  de  niño.  Meda- 
lla de  oro  Exposición  nacional 
1905.  Eetratos  de  niños.  Espoz 
y Mina,  2.  Hay  ascensor. 


COKFRTTl 

CONFETTI,  SEEPENTI- 
nas;  la  fábrica  más  bata- 
ta de  España.  M.  Oálvez,  Prin- 
cipe, 9,  Madrid. 


lilBROS  RRTIGIOSOS 

DEVOCIONAEIOS  en  Es- 
pañol, francés,  inglés.  Eo- 
sarios,  estampas.  Carretas,  31, 
librería. 


DEVOCIONAEIOS  EN  Es- 
pañol y en  francés.  Eosa- 
rios.  Estampas.  Porcelanas. 
Eecordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 


MRDICAMRKTOS 

CAT  AEEOS,  TOS.  JAE  ABE 

de  Heroína  (benzo  cinámi- 
co), del  Dr.  Madariaga.  Agrada- 
ble é insuperable  remedio  péc- 
toral. 


TAEJETAS  POSTALES, 
Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4. 


POSTALES.  TODO  EL  MUN- 
do  sabe  que  la  casa  P.  Gui- 
llén  é Hijo,  Valladolid,  es  boy 
importantísima  como  editora 
de  postales.  Quien  á ella  se  di- 
rija, seguro  puede  estar  de  que 
en  su  vida  ha  tenido  mayor 
acierto.  Venta  exclusiva  al  por 
mayor. 


PAPRLRS^INTADOS 

El  «ANA&LYPTA»,  Noví- 
simo producto  decorativo 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
pintados. 


Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Eemite 
muestras  á provincias. 


POiSTAliRS 

POSTALES  AL  POE  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina,  Barcelona. 


PROFRSIORRSI 

SEÑOEA  PAEÍSIANA  DE- 
sea  dar  lecciones  france- 
sas á familia  española  ó his- 
pan o-americana.  Puede  acom- 
pañar paseos  París.  Escribir: 
Madame  Marchand,  bureau 
Friedland,  París. 


TBANSPORTRS 

WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


ENSAYARLO 

es  adoptarlo  para  siempre 

«Saratoff  (Rusia),  14  de 
Enero  de  1898. 

íMuj'  señor  mío:  Le  agra- 
dezco mucho  el  amable  en- 
vío que  me  ha  hecho,  pues 
me  encuentro  como  nunca 
contenta  gracias  al  empleo 
de  ,8U  maravilloso  dentí- 
frico, el  Dentol;  ensayarlo 
una  vez,  es  adoptarlo  para 
siempre.  Firmado:  Maeik 
Alexandeowna.  » 

El  Dentol  (agua,  pasta  y 
polvo)  es,  en  efecto,  un  den- 
tífrico que,  además  de  ser 
soberanamente  antiséptico, 
está  dotado  de  un  perfume 
como  ningún  otro  agra- 
dable. 

Creado  de  conformidad  con  los  trabajos  de  Pasteur, 
destruye  todos  los  malos  microbios  de  la  boca,  impidiendo, 
por  tanto,  ó curando  seguramente  la  caries  de  los  dientes, 
las  i nflaui aciones  de  las  encías  y los  males  de  la  gar- 
gauta.  En  muy  pocos  días  comunica  á los  dientes  una 
blancura  sorprendente,  destruye  el  sarro  y deja  en  la 
boca  una  sensación  de  frescura  deliciosa  y persistente. 

Aplicado  sobre  algodón  calma  instantáneamente  los 
dolores  de  muelas,  por  violentos  que  sean. 

De  venta  en  las  buenas  Droguerías,  Farmacias  y Per- 
fumerías. 

MADRI D:  Martín  y Durán,  Pérez  Martín  Velasco  y C.a, 
Francisco  Gayoso,  Perfumería  Inglesa,  H.  Alvarez  Gó- 
mez. l’ARCELONA:  Sucursal  de  V.  Ferrery  C.a,  Salva- 
dor Banús,  Sucursales  de  .1.  Vidal  y Ribas. 

LA  SIN  IGUAL,  REINA  DE  LAS  TINTURAS 

de  G.  BERNET,  farmacéutico.  BAYONA 
Incomparable  para  devolver  á los  cabellos  y á la 
barba  su  cqjor  primitivo.  Es  inofensiva. 

DepdsitoH  en  laH  principales  periiuuerfas. 


MARIE  ALEXANDROWNA 


AGEITEIHOGG 


de  HÍGADO  FRESCO  de  BACALAO,  Natural  y Medicinal 

El  mejor  que  existe  (FRASCOS  TRIANGULARES) 
Unico  Propietario  « ZZOO-G-,  l3,Bue  Paul  Baudry, Parla. 


BELLEZA  IDEAL 

Flldora,s  Ox>lezi.ta,les 

únicas  que  en  dos  meses  dan  graeiosalozanfa  al  busto 
de  la  mnjer,  sin  perjudicar  la  sMnd  ni  ensanchar  la  cin- 
tnra.  Aprobadas  por',celehridades  médicas.  Fama  nni- 
versal.—  OT.  XLJS.TXE,  farmacéutico,  5,  Passage  Verdeau. 
París.  Frasco  con  instmcciones,  por  correo,  Ptas  7 sO. 
Depósíto  en . Madrid : Farmacia  Gátoso.  Arenal,  2. 
En  Barcelona  : Farmacia  Moderna,  Hospital.  2. 


Casar  & Minka 


Cría  y comercio 
de  perro  de  raza. 
ZAHNA  (Prusia). 
Los  más  hermosos  pe- 
rros de  raza  de  todas  ola- 
ses (perros  de  ganado,  de 
lujo,  de  compañía  y de  se- 
ñoras, asi  como  toda  clase 
de  perros  de  caza),  desde 
el  gran  perro  dogo  de  Ulm 
y de  montaña,  hastael  más 
pequeño  faldero  de  sialdn. 

El  gran  catálogo  con- 
teniendo la  reproducoión 
de  50  razas  de  perros,  asi 
como  un  prospecto  con- 
cerniente  á la  alimenta- 
ción as  los  perros,  se  envia  gratis  y Ú'ranco. 


Grao  EiposiciiiQ  partienlar  permaaeate  eo  la  estacidD  ¿e  Zahaa 


QUESOS,  MANTECAS 

y comestibles  fines 
UITAS'GARCIA,  PRUGROS,  10 


1 Superioridad  Reconocida. 
Exhir  la  firma  BOTOT. 
EnVent»  en  todas  partes. 


PASTILLAS^ 

MORELLÓ 

Olían  por  inhalación.  Resfriados,  tos,  etc. 


POUDBE 
SAVON I 

MARAVILLOSOS  PARA  LA 

Toilette  diaria! 

Preservan  el  rostro  de  las  ] 
influencias  del  Frió,  del 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

J.  SIMON,  50,''ffaub.  SMHaPtln.  PARIS  I 
Evitar  falslfleatlones 


jeroglífico  sencillíto 


Un  cuadro  famoso 


G-arbo 


Perdón 


Chiste 


Jeroglífico 


Curiosidad 

leoisnuj  e)OM 

G 

Mar  111 

MEDIODÍA 

Pu  Q 

CSiOX 
Preposición 
Percibir  con  la  vista 

"TI 

2 OOP 

Cru  30 

LAS  CUATRO  Y LAS  CINCO 

0 + 


Triquiñuela 

Nombre  de  mujer 

Julio 

Charada  sin  ortografía 

Es  ave  cuarta  y segunda, 
prima  segunda  aninnal, 
tercia  dos  en  la  pintura, 
cuarta  tercera  en  el  mar. 

Segunda  prima  el  labriego, 
tres  con  prima  la  mujer, 
y la  primera  con  tercia 
grandes  daños  suele  hacer. 

Mi  todo  es  un  pez  notable 
que  conoce  el  labrador, 
el  marinero,  el  soldado, 
el  golfo  y el  senador. 


SOLUCIONES 

Á LOS  PASATIEMPOS  PUBLICADOS 
EN  EL  NÚMERO  ANTERIOR 

./?/  jeroglifico  senciUito:  Corretaje. 

Al  jeroglífico:  Canastilla. 

A la  bella  máxima:  La  virtud  tiene  en 
si  todas  las  cosas,  y todas  le  Faltan  a 
quien  no  la  tiene. 

A la  adición  y substracción: 
SERVIOLA 
I 2345678 
A la  charadita:  Sonrisa. 

A la  charada  eléctrica:  Eladia. 

A la  charada:  Serapio. 

At  jeroglific:'  fácil:  Paraguas. 

Al  jeroglífico:  Comediantes. 


VIDA  Y MILAGROS  DEL  HIJO  DE  GEDEON 

V.  EN  LA  CASA  DE  HUÉSPEDES 


I 


Durante  un  viaje  de  Gedeón,  quedó  Canutito  oe 
huésped,  y lo  primero  que  encargó  al  patrón  fué  que 
no  le  despertara  temprano. 


¡Oh  sueños  de  la  adolescencia!  Canuto  dormia 
catorce  ó quince  horas  de  un  tirón;  porque,  como  él 
decía,  resistía  mucho  echado. 


Una  mañana  despertó  alarmadísimo.  Juraría  que 
la  cabecera  de  la  cama  se  elevaba  lenta,  pero  conti- 
nuamente. 


Pronto  pudo  convencerse  de  que  no  siempre  caen 
las  cosas  del  lado  que  se  inclinan,  pues  la  cama  cayó 
de  repente  del  lado  contrario. 


No  más  agitada  zozobra  la  nave  sacudida  por  las 
olas;  que  la  cama  de  Canuto  amenazaba  naufragar 
en  seco. 


Huyó  despavorido,  y luego  averiguó  que  todo  había 
sido  una  broma  para  hacerle  madrugar,  utilizando 
un  agujero  y un  palo. 


CALLE  DE  LANUZA,  SEVILLA 

POR  GARCÍA  Y RODRÍGUEZ 


BLANCO  Y NEGRO 


REVISTA  IIUSTRADA 


NÚMERO  875 


iOIIElE  ItoB  SE»  lia  fimnii»? 


NADA  MÁS  FÁCIL 
“€1  Pianola  ‘fítetrostilo 

se  adapta  á todos  los  pianos 
y permite  á todo  el  mundo 
tocar  á perfección.  Alcanza 
este  resultado  con  la  supre- 
sión de  ¡a  parte  técnica,  es 
decir,  la  que  exige  largos  años 
de  estudios,  y con  dejar  al 
ejecutante  el  dominio  de! 
sentimiento  musical,  ó sea 
la  parte  artística.  EL  PIA- 
NOLA METROSmO  ha  recibido  los  mejores  testimonios  laudatorios  de  las  cele- 
bridades musicales  del  mundo  entero. — Precio:  i.600  ptas. — Tientas  al  contado  y 


á plazos. 


THE  AEOLIAN  COMPANY 


Agencia  para  España  y Portugal:  CALLE  NICOLÁS  MARÍA  RIVERO,  II,  MADRID 


Tkimono  sada  yaccoI 


'i 


Se  confecciona  en  to- 
dos colores:  blanco,  ce- 
leste, rosa,  malva,  maíz, 
etcétera,  y en  telas  de 
seda,  desde  el  crespón 
japonés  hasta  el  más 
fino  satín  de  seda. 

Precio:  de  12  á 350  francos. 

Pídase  catálogo  ilustrado,  que  se 
enviará  franco. 


AU  MIRADO 

41,  Avenue  de  f Opera,  PARIS 

Quien  acompañe  su  pedido  de  la 
palabra  SABÍARA,  recibirá  una 
bonita  sorpresa. 


YESTIDO  para 

casa,  de  suprema  ele- 
gancia, generalizado  en 
el  mundo  entero. 


Puesto  de  moda  por  la 
célebre  trágica  japonesa 
en  sus  excursiones  á Pa- 
I is  y á toda  Europa. 


9 


PRUÉBENSE  LOS  CHOCOLATES 

— DE  L OS  RR.  PADRES  BENEDIC  TINOS 


EL 


H fililí  H GRAN  BAZAR  DE  ROPAS  HECHAS 

VftVl  I ImVV  y géneros  parala  medida.  Exposición  y venta  en  las  nuevas  secciones:  Camisería, 


-PRECIADOS— 


Knmbrcreria.  Zapatería.  Guantes.  Bastones.  Artfenlos  para  viaje. 


CATARROS  QUE  SE  PROLONGAN 

Siempre  serán  pocos  cuantos  cuidados  se  empleen  para 
impedir  que  un  catarro  se  prolongue,  pues  si  no  se  les 
combate  á tiempo  concluyen  por  degenerar  en  bronqui- 
tis ó fluxión  de  pecho,  cuando  no  se  transforman  en  tisis 
pulmonar.  El  medio  más  sencillo  y seguro  de  dominar  el 
mal  es  tomar  Alquitrán  Guyot.  En  efecto;  el  uso  del  Al- 
quitrán Guyot  basta  para  curar  en  poco  tiempo  el  catarro 
más  rebelde  y la  bronquitis  más  antigua,  pudiendo  llegar- 
se hasta  á dominar  y aun  curar  la  tisis,  por  declarada  que 
esté,  con  sólo  mezclar  una  cucharadita;  de  las  de  café,  de 
Alquitrán  Guyot  con  cada  vaso  de  h'quido  del  que  se  beha 
á las  comidas.  Hállase  de  venta  en  todas  las  farmacias. 

Advertencia.— os  quisieren  vender  tal  ó cual  pro- 
ducto en  lugar  del  Alquitrán  Guyot,  desconfiad  déla 
oferta:  es  interesada.  Lo  mejor  en  tales  casos  es 
exigir  terminantemente  el  Verdadero  Alquitrán  Guyot, 
enya  etiqueta,  si  es  el  legítimo,  deberá  llevar,  además  del 
nombre  «Guyot»  en  letras  grandes,  la  firma  también  de 
Guyot  oblicuamente  y en  tres  colores:  violeta,  verde  y 
rojo,  é igualmente  las  señas  del  Laboratorio:  Casa  L. 
Frere,  19,  rué  Jacob,  Paris. 

Este  tratamiento  viene  á costar  diez  céntinios|al  día 
y...  cura. 

Precio  del  frasco  para  el  público  en  toda  España,  pe- 
setas 2, .50.  Depósito  general,  Bascans  y Salinas,  Ola 
ris,  111,  Barcelona.  En  todas  las  farmacias  y droguerías 

ASMA  Y CATARRO 

Curados  por  los  CIGA.RBILI.O  S ncn  tfSS  Tvv 

ó el  pouvo  JCa59JI^JL^^ 

I OPRESIONES,  TOS,  REUMAS.  NEURALGIAS  , MI 
rToda»F‘>“,2‘laCa)ila.PoRMi’fOK:20.Rue.St-Lazare,Paris.i^lN 
EXIGIR  ESTA  FIRMA  SOBRE  CADA  CIGARRILLO  •‘VslL/ 


CREMA 
DEPILATORIA 

siempre  pronta  I 
á ser  empleada  ! 
Efecto  garantido.t 
Agradablemente! 
perfumada, 


LEpilvite 
láEpil’vite 

A destruye  al  minuto  el  relio  que  tanto  afea,  y el| 
^pelo  mas  duro  del  rostro  y del  cuerpo  — No  produce! 

I granos,  rojeces  ni  irrita  jamás  la  piel  mas  delicada  [ 

I M A.GRAZIANI.hrDi»  l*elas«,  63,  RuejRambuteau. París 

A.DELEYTO.JEREZ 

BODEGAS  DE  ALMACENADO  Y EXPORTACION 

Los  delicadísimos  vinos  de  esta  casa,  procedentes  de  los  me- 
jores viñedos  jerezanos,  criados  y conservados  con  asombrosa  y 
escrupulosa  pureza,  son  umversalmente  conocidos  y apreciados. 

Montadas  las  bodegas  al  sumo  de  perfección  con  cuantos  ade- 
lantos se  requieren  para  la  mejor  vinificación,  la  pulcritud  y es- 
mero que  se  emplea  en  todas  las  operaciones  es  también  moti- 
vo para  que  sean  generalmente  visitadas  y se  consideren  como 
modeloyúnicas  en  Jerez  que  reúnen  tan  especiales  condiciones. 

Entre  los  numerosos  y variados  tipos  de  vino,  tiene  esta  casa 
el  excelente  Ttínico-Jerez,  producto  único  en  el  mundo 
como  gratísimo  reconstituyente  para  todos  los  enfermos  y con- 
valecientes, por  delicados  que  éstos  sean. 

A.  DBIiBYTO.— JBRBZ  DB  liA  FRONTERA 


ESTÓMAGO 

Curación  segara  de  los  enfermos  del  estómago  é intestinos 

Un  medio  siglo  de  éxito 

ELIXIR  de»  0'  MIALHE 

?HOFESORAL4.RLOt¡LTAD  DE  MEDICINA.  8,  RUE  FAVART,PARIS 

farmacias  y Droguerías ; fílera,  166  Ñapóles,  Barcelona. 


ESTRENJIVIIENTO 

curado  con  la 

CASCARINE 
LEPRINCE 

lAcciún  regular 
Laxante  perfecto 


De  venta  en  todas  las  Farmacias. 


_ Dr  LEPRINCE 

- 62,  Rué  de  la  Toup,  PARIS. 


H.  PIDOUX 

Kí  e Boríeaux,  Bourgogne,  Champagne, 
Rhin,íno$elle,  $arre,  Palatinaf,  eíc. 
WHISKY  CHERHY  BRANDY,  etc. 

Depósito  de  la  SODA  WATER  de  Bilbao  y Q INGEB  ALE 

LIQVOR  GRANO  MARNtER 

CHAMPAGNE 

rPI^ÉR-HEIDSIECK 


REIMS 


CRÜZ,  12,  MADRID.— 42,  Teléfono  42 


o o ' 
aoi 


en  PepfantGFía 


Sf  “SOLA  MIA” 

Esencia,  Jabón,  Polvos  de  arroz,  etc. 


erección  de 

LUBIN 

//,  ruB  fíoyale 

PARIS 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


Encuadernación  con  tapas 
de  ios  tomos  de  Blanco  y Ne- 
gro, 2 pesetas.  KUNCIO,  8. 


Jabón  Medicinal 

DE 

BREA 

Marca  IíA.  CiIl£A]L<DA 
SE  Yllili  A 

¡Cuántas  desdiclias  y 
cuántos  sufrimientos  se 
ahorrarían  si  todo  el  mun- 
do cuidara  de  evitar  la 
absorción  por  la  piel  de  las 
distintas  enfermedades  q.ue 
conspiran  contra  nuestra 
salud. 

Para  desinfectar  la  piel 

EL  JABÓN  DE  BREA, 
marca  LA  BiraMa,  es  de 
un  uso  indispensable  á to- 
das las  personas  que  están  al 
cuidado  de  un  enfermo  ó 


en  contacto  directo  con  un 
toco  de  contagio. 

Por  sus  altas  cualidades 
desiulectanteis,  la  piel 
queda  perfectamente  in- 
munizada de  los  gérme- 
nes que  son  causa  de  graves 
y temidas  doleneias. 

Precio:  3 pesetas  la  caja 
con  tres  pastillas. 

De  venta  en  las  principales 
Farmacias,  Droguerías  y Per- 
fumerías de  España,  Ultra- 
mar y Extranjero. 

BUENOS  AIRES,  importa- 
dores; García  Hermanos  y 
Carballo,  Almacén  de  «El  Im- 
parcialí,  Victoria,  1.001. 

CHILE.  Unicos  importado- 
res;  Nieto  y Compañía,  Valpa- 
raíso y Santiago. 

HABANA.  Importadores; 
Dr.  F.  Taquechel,  Obispo,  27; 
«El  Fénix»,  de  Hierro  y Com- 
pañía, Obispo,  68. 

MEXICO.  Agentes  genera- 
les; Casal  y Charles,  Aparta- 
do 2.630,  México. 

SANTIAGO  DE  CUBA;  Im- 
portadores; Goya,  Gutiérrez  y 
Compañía  (S.  en  C.),  Sagarra 
baja,  núm.  9. 


EMUISION  FORGADA 

Gran  reconstituyente  para  niños  débiles,  flojos  de  piernas,  desganados  y tardíos  en  andar 
y para  flacos,  escrofulosos,  desnutridos,  anémicos  y debilitados.  La  única  á la  que  por 
su  mérito  ha  laureado  con  un  alto  premio  el  Colegio  de- Farmacéuticos  de  Barcelona. 

Verdaderos  Granos  de  Salud  del  D'  Franck 

_ PMrgaíims,  Oepuf’atíms  y Antisépticos 

SONTRA  BE. 


í Sante 
, a.octeBB 
^Pkaiícb;^ 


ESTREÑIMIENTO 

j SUS  consecuencias : 

sin  easablaf  sus  costumbrea  ni  disminuir 
1&  cantidad  de  alimentos,  se  toman  coa  las 
comidas,  y despiertan  el  apetito. 

lEljase  el  Móiülo  adjunto  en  4 Golores, 

PARIS,  Farmacia  LIROY,  9,  Rúa  de  Cllry 

-v  TOOAS  tas  . FARMACIAS 


Rs  mejor  g,xie  todasi  ifrOTCA  con  80 
por  100  aceite  bacalao  1.®  Todo  asimila- 
ble. Aceite  sólo  tolera  mal  y pierde  por 
vías  intestinaleo.  Bsconstituyente  nifios,  adaitoe,  viejos:  cojisunción,  coavaleBcencia, 
clorosis,  embarazo,  lactancia,  tos,  tisis,  eseréfulas,  raquitismo,  anemia.  Ceríifloan.  emi- 
nentesDrB.ColegiosMédieosy  Farmacéuticos.  Medalla  fleplata.  Farms.y  drogueríaa. 


ARINA  LACTEADA 


Contiene  la  leche  pera" de  los’áltos'pástoi'dá  Kélriosa.  Alimento  completo  para  niños.  Adopta- 
da por,  el  primer  Consultorio  de  niños  de  p^echo.  Gotas  de  leche,  etc.  Precios  1,50  líote. 


PARA 

Mal  de  Garganta, 
Tos,  Resfriados, 
Bronpitis, 
Pulmones 

Débiles, 

y para  las  partes  seusii- 
tivas  y doloridas  del  estó- 
mago, ' el ' Emplasto  de 
A.Ilcock  deberá  aplicarse 
según  se  vé  en  el  grabado. 

Insista  eiBltencrel  áe 

Allcock 

TENGA  PRESENTE— Que  los  Emplastos  de  Allcodc,  se  han  vendido  á mittma 
durante  mas  de  58  años.  Como  todas  las  cosas  buenas,  han  sido  imitados;  pero  solamente 
en  apariencia.  Se  garantiza  que  no  contienen  Belladona,  Opio,  ni  veneno  de  ninguna  especie, 

FümBADA  1TS2. 

Pildoras  de  Brandreth 

Purameote^  Vegetales.  Siempre  Sfleaces.  , 

Es  una  medicina  que  regula,  purifica  y fortalece  el  sistema, 

DE  VENTA  EN  LAS  DOTJCAS  DEL  MUNDO  ENTERO. 

Agentes  en  España— J.  Uriach  S Ca.,  Barcelona. 


% 


HIERRO  BRAVAIS 


Las  gotas 
concentradas 

de  __  _____  

áiieMÍI  DEBiflOAD,  FALTA  de  FÜIRIAS,  EMIlilACIOi 
eñcuz  mntrs.  AllElfilll  CLOROSIS  Y COLORES  PALIDOS. 

El  Hieriro  Bravaís  carece  de  olor  y de  sabor.  Kecomendado  por  todos  los  médicos,  no  costriiíe  samas. 
. NüKCA  ENNEGRECE  LOS  DIENTES.  Bessonfiess  de  las  imitaciones.  ■“  En  muy  poco  tiempo  procura  i 

SALUD,  VIGOR,  FUERZA,  BELLEZA 

SE  HALLA  EN  TODAS  LAS. FARMACIAS  Y DROGUERIAS  : Depóuto  : 130,  rue  Lafayette,  PARIS 


? ES  USTED  CALVO  ? 

^ ^ Dismimiye su  pelo ? Se  debilita?  Cae ? 


UNI  GUI 
GRATIS 


¿ Es  Ud  calvo,  tiene  el  pelo  en  mal  estado  (duro  ó debilitado)  ó se  le  cae  ? Pues 
!e  conviene  entonces  conocer  perfectamente  mi  verdadero  “ Hair  Grovver  Expe- 
riméntelo y se  daiá  cuenta  de  su  eficacia.  No  quiero  que  lo  compre  si  no"  ha  ae 
darle  buen  resultado,  y por  eso  voy  á hacer  á Ud  la  proposición  siguiente  i 

Si  me  escribe  Ud  en  los  tres  dias  que  vienen  le  enviaré 

GRATIS  una  caja  de  mí  verdadero  Hair  Qrower 

Quiero  que  use  Ud  esa  muestra  ateniéndose  al  modo  de  empleo  que  le  indicaré. 
Sí  reconoce  Ud  luego  que  le  da  buen  resultado  y desea  más,  me  complaceré  eii 
mandárselo  por  un  precio  reducido. 

El  ofrecimiento  'de'  esta  muestra  ABSOLUTAMENTE 
GRATIS  es  la  mejor  prueba  de  la  confianza  que  yo  tengo 
en  mi  verdadero  “ Hair  Grower  ” de  John  Craven-Burleigh. 

Lo  que  deseo  ahora  es  su  confianza  de  Ud.  Y conste  que 
en  este  caso  el  único  que  sale  perdiendo  soy  yo.  A usted 
soto  le  cuesta  un  sello  para  la  carta  ó postal  que  me 
escriba  pidiéndome  dicha  maestra. 

No  me  gusta  exponer  en  mis  anuncios  elogios  y pre- 
tensiones exagerados  acerca  de  los  maravillosos  efectos  de  

mi  verdadero  “ Hair  Grower”.  Quiero  que  vengan,  como  han  de  venir  de  ¡as 
personas  que  lo  empleen  y que  obtendrán  seguramente  feliz  resultado  como  ha 
sucedido  con  todas  las  que  han  hecho  uso  de  él. 

No  vendo  el  verdadero  “ Hair  Grower  ” porque  Creo  que  hará  crecer  el  pelo 
de  nuevo.  Sá  por  experiencia  propia  que  si  lo  hace  crecer.  Hace  años  encontrábame 
yo  completamente  calvo  y á ios  cuarenta  dias  de  emplear  mi  preparación  me  salió 
un  pelo  hermoso  y esoeso, 

Si  ha  empleatío  Ud  yá  todos  los  llamados  “ Regeneradores  del  Gabelio  ” aue 
se  venden  por  ahí,  le  suplico  MUY  ENCARECIDAMENTE  que  me  escriba  Repetí- 
das  veces  me  han  escrito  muchas  señoras  y caballeros  diciéndome  que  habían  u^ado 
varias  preparaciones  liquidas  sin  efecto  alguno  : pero  qne  después  de  liabe'-  em- 
pleado el  verdadero  “ Hair  Grower  ” de  John  Craven-Burleigh  les  volvió  á salir  el 
peto  y muy  poco  después  tenían  la  cabeza  cubierta  de  fuerte  y sedosa  cabellera. 

' Mi  preparación  mo  es  un  liquido.  Preséntase  bajo  forma  de  pomada  y su  em- 
pleo es  sencillo  y agradable.’ Surte  tan  buen  efecto  en  el  hombre  como  en  la  mujer 
sea  cual  fuere  su  edad,  y es  absolutamente  inofensiva. 

Nada  envejece  tánto  como  ia  calvicie  ! Nada  afea  tánto  !a  fisonomía  de  las 
personas  1 

Escríbame  Ud  pues  HOY  mismo,  y íe  enviaré  GRATIS,  á vuelta  de  correo  una 
muestra  del  verdadero  ‘‘  HairGrower  '^'de  John  Craven-Burleigh.  ’ 


JOHN  CRAVEN-BURLEIGH 
(fíayon ' 18  J0  '2SS,  Bum  Sminí^Honoré,  PAMiS» 


EL  DOLOR 
DE  MEEEAS 

se  quita  con 
antimrie  denfai 


De  venta  en  todas 
las  Farmacias. 


E)L  UBRO  »E 

BELLEZA 

por  Tosniac,  debe  tenerlo 
la  bella  para  conservar  su 
hermosura  y la  fea  para  ad- 
quirirla. A 3 ptas.  librerías  de 
España.  Cutis  blanco  y rosa- 
do, puntos  negros,  ronchas, 
in  ilaciones , quita  arrugas . D e- 
pilaoión  verdad.  Crecen  ce- 
jas y pestañas,  barba,  bigote. 
Aumento,  dureza  y ondula- 
ción de  pechos,  hombros.  Mo- 
dificación de  la  nariz.  En 
Madrid  á 3 ptas.  Fe,  Puerta 
del  Sol,  16;  S.  Martín,  Pta. 
Sol,  6,  y otras.  Va  correo  certi- 
ficado, enviando  3 ptas.  sellos 
á Ij»  Avispa.  Madriil. 


MBONlLOEVm 

Marea  LA  GIRALDA 

Se  vende  en  todas  las  Far- 
macias, Perfumerías  y Dro- 
guerías. 

BUENOS  AIRES;  Impor- 
tadores: García  Hermanos  y 
Carballo,  Almacén  de  «Ei  Im- 
parcial»,  Victoria,  1.001. 

CHILE.  Unicos  importa- 
dores; Nieto  y Compañía, Val- 
paraíso y Santiago. 

HABANA.  Importadores; 
Dr.  F.  TaqiieeheL  Obispo,  27; 
«El  Fénix»,  de  Hierro  y Com- 
pañía, Obispo,  68. 

MEXICO;  A gentes  genera- 
les; Casal  y Charles,  Aparta- 
do 2.630,  México. 

SANTIAGO  DE  CUBA.  Im- 
portadores: Goya,  Gutiérrez  y 
Compañía  (S.  en  C.),  Sagarra 
baja,  núm.  9. 


pSIiSaiS^AGUA  BE  VILAJÜICA 

AiüAíiVIlAJyiGA 

AGUA  Bi  VIIAJUISA 

pISgrílSAACUA  Bi  VI LAJ  U 1 i A 

AGUA  BE  VILAJUIG  A 

¿fóSSS,  ACUAbíVILAJUIGA 

AGUA  PE  VILA4  U li  A 

"PlDASe  EN  LOS  CENTROS  OS  MIMIRAÍ.ÍS 

• PÉRE2  MAPTl?íVgLASe©*«AyOd  iíJS 

^ dOSÉ  ESCURE» 

BLANCO  Y NEGRO 

REVISTA  ILUSTRADA 

SE  PUBLICA  TODOS  LOS  SABADOS 


TARIFA  DE  SUSCRIPCIONES 

DESDE  1.0  DE  ENERO  DE  1908 


NACIONES 

POR 

3 

MESES 

POR 

6 

MESES 

POR 

9 

MESES 

POR 

UN 

AÑO 

MADRID,  Pesetas., 

3 

6 

9 

12 

PROVINCIAS.  Ptas, 

4 

8 

12 

15 

PORTUGAL  Francos. 

5 

10 

15 

19 

EXTRANJERO.  Frs,  . 

6 

12 

18 

23 

^ente  denuda 

Periódico  infantií 

SE  VENDE  LOS  DOMINGOS  EN  TODA  ESPAÑA 

NÚMERO  SUELTO,  10  CÉNTIMOS 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN 

a PESETAS  SEMESTRE  (26  números),  5 PESETAS  AÑO  (62  números) 

LAS  SUSCRIPCIONES  EMPIEZAN  EN  EL  PRIMER  NÚMERO  DE  CADA  MES 
NO  SE  ADMITEN  SUSCRIPCIONES  POR  MENOS  DE  UN  SEMESTRE 

Para  aauncios,  suscripciones  y venta  de  ejemplares,  dirigirse  á la  Oficina  Central, 
calle  de  Sevilla,  números  12  y 14,  Madrid. 


EB 


Loción  antiséptica  perfumada,  universal- 
mente rei:onocida  como  la  mejor  para  limpiar 
la  cabeza  de  caspa,  contener  la  caída  del  ca- 
bello y la  barba,  fortalecer  su  raíz  y evitar  la 
calvicie.  Desconfíese  de  las  imitaciones. 


PETROLEO  GAL 

PARA  EL  PELO 


Una  certificación  del  Laboratorio  Municipal  de  Ma- 
drid garantiza  que  el  Petróleo  Gal  es  inofensivo  y no 
puede  inflamarse.  Medallas  de  oro  en  París,  Londres 
y Madrid.  De  venta  en  las  principales  farmacias, 
perfumerías  y droguerías. 


deTOCADOR 

0 POLVOS  DEPRROZ.S 

Lociones  PARA  CL  Cabello 
(pisDetlTIJRICOA^K^ 

O Especialidades.  O 

A6ÜA  DE  AZAHAR 
JABON  HIEL  DE  VACA 
a JABON  BREA.  Kj 

I DIRECCION  Di 

.ALMIRANTE  ESPINOSA  1 
SEVILLA 


iOH,  CÓMO  SUFRÍA 

DE  LAS  MUELAS! 

«Saint-Somin,  por  Le  Mon- 
tet(  Allier),  23  de  Mayo  de  1898 
»Muy  señor  mío:  Habién- 
doseme concluido  la  muestra 
de  Pasta  Dentol  que  usted 
me  remitió,  y habiendo  lo- 
grado con  ella  un  gran  alivio 
para  el  mal  de  muelas  que 
constantemente  me  afligía, 
ruégole  me  envíe  sin  retraso 
dos  cajas  de  Pasta  Dentol  y 
un  frasco  de  Dentol.  Firma- 
wime.  MAULAIS  do:  Mme.  MAULÁIS,  guarda- 

barrera. » 

El  Dentol  (agua,  pasta  y polvo)  es,  en  efecto,  un  den- 
tífrico que,  además  de  ser  soberanamente  antiséptico, 
está  dotado  do  un  perfume  como  ningún  otro,  agradable. 

Creado  de  conformidad  con  los  trabajos  de  Pasteur, 
destruye  todos  los  malos  microbios  de  la  boca,  impi- 
diendo, por  tanto,  ó curando  seguramente  la  caries  de  los 
dientes,  las  inflamaciones  de  las  encías  y ios  males  de  la 
garganta.  En  muy  pocos  días  comunica  á los  dientes  una 
blancura  sorprendente,  destruye  el  sarro  y deja  en  la 
boca  una  sensación  de  frescura  deliciosa  y persistente. 

Aplicado  sobre  algodón,  calma  instantáneamente  los 
dolores  de  muelas,  por  violentos  que  sean. 

De  venta  en  las  buenas  Droguerías,  Farmacias  y Per- 
fumerías. 

MADRID:  Martín  y Durán,  Pérez  Martín  Velasco  y C.», 
Francisco  Gayoso,  Perfumería  Inglesa,  H.  Alvarez  Gó- 
mez. BARCELONA:  Sucursal  de  V.  Eerrer  y C.s  Salvador 
Banús,  Sucursales  de  J.  Vidal  y Ribas. 


Hunyadi  János 

LA  MEJOR  A6UA  PURGATIVA  (lATURAL 
Y LA  PREFERIDA  POR  LOS  MEDICOS 

DE  VENTA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS  DE  ESPAÑA 


CORRO  DE  SOMBRAS 


N los  Campos  Elíseos.  Una  luz  difusa  y sin 
I brillo  ilumina  un  boscaje  de  hojas  de  un  ver- 
de mate  y flores  que  parecen  transparentarse 
' al  través  de  un  tul.  Al  centro  del  boscaje,  un 
' prado  de  hierba  menuda,  espesa  y también  en- 
florecida; estrellitas  de  oro,  margaritas  blancas  la 
salpican  graciosamente. 

Una  sombra  sale  del  boscaje.  Detrás  de  ella  asoman 


otras  muchas  que  van  agrupándose  en  el  prado.  Al 
decir  sombras,  debe  entenderse  que  son  cuerpos,  pero 
cuerpos  en  extremo  sutiles,  despojados  del  gravamen 
de  su  materia  y rellenos  como  buñuelos  de  viento 
de  algo  más  fino  y leve  que  la  carne  y los  huesos  y 
las  visceras  y la  sangre  mortal.  Quedan,  sin  embargo, 
bien  patentes  las  formas  que  revistieron  en  vida,  y 
nadie  podría  desconocerlas;  son  celebridades,  poetas, 


oradores,  coaquistadores,  seniidioses,  'hutnanidad  su- 
perior. Se  acercan  y cairhian  impresiones  en  voz  algo 
sorda,  perceptible,  sin  embargo. 

lya  sombra  de  Orfco. — ¿Qué  es  eso?  ¿Vuelve  el  tedio 
á dominaros?  Aquí  de  la  lira  de  oro.  Os  cantaré  mis 
versos,  oiréis  un  himno  que  uo  conocéis  aún. 


turaleza  del  alma,  de  la  índole  del  amor  expresada 
por  la  contemplación...? 

La  sombra  de  Sócrates. — Mejor  sería  disertar  de  mo- 
ral y de  política.  Son  cosas  más  inmediatamente  apli- 
cables al  bienestar  y á la  utilidad  de  los  ciuda- 
danos. 

L,a  sombra  de  Cicerón. — De  política  especialmente. 


La  sombra  de  Aquilcs  (á  la  sombra  de  Héctor). — An 
tiguo  enemigo  mío,  tú,  á quien  maté  y arrastré  por 
los  talones  alrededor  de  los  muros  de  Troya,  ¿te  en- 
tretenía la  música?  A mí.  seamos  francos,  no  es  cosa 
que  me  divierte  mucho.  Y el  bueno  de  Orfeo,  cuyo 
mérito  reconozco,  se  pone  pesadito  con  sus  himnos  y 
sus  arpegios.  No  me  extraña  que  las  mujeres  del 
monte  Rodope  le  hicieran  pedazos. 

La  sombra  de  Héctor  (confidencialmente). — En 
cuanto  empieza  á preludiar,  el  sueño  invade  mis  pár- 
j)ados.  Sólo  de  pensarlo...  ¡Aaaah!  (Bosteza.) 

La  sombra  de  Platón.-- ¿Por  qué  no  disertamos, 
como  se  acostumbraba  en  mis  sobremesas,  de  la  na- 


de política.  Sin  política  no  hay  patria.  La  política  ro- 
mana de  mi  época  fué  la  causa  de  que... 

La  sombra  de  Marco  ¡Válgame  Júpiter! 

Ya  se  prepara  éste  á endilgarnos  por  centésima  vez 
su  historia.  Va  á salir  á relucir  lo  de  mi  enojo  por  sus 
últimas  arengas,  y lo  de  las  listas  de  proscripción,  y 
lo  del  presagio  de  los  cuervos,  y lo  de  cómo  tendió  la 
garganta  para  ser  degollado  más  pronto,  y lo  de  las 
bofetadas  que  le  descargó  mi  dulce  esposa  Fulvia  á 


la  cabeza  cortada  antes  de  atravesar  la  lengua  con 
aguja  de  oro...  A la  verdad,  estamos  harto  saturados 
de  este  episodio  histórico...  ¿Verdad  que  ya  por  un 
oído  nos  entra  y por  otro  nos  sale? 

La  sombra  de  Clcópa/ra.—¿Q.\i\eves  que  les  distraiga 
yo  refiriendo  lo  del  áspid?  Es  posible  que  este  re- 
lato.. 

La  sombra  de  Agripina. — A mí  tampoco  me  falta 
qué  narrar.  Tengo  una  biografía  de  las  más  compli- 
cadas... 

La  sombra  de  Octavio. — Amigos  míos,  nada  contéis. 
jSi  aquí  todos  nos  conocemos!  Y yo,  que  tanto  y tan 
á fondo  he  conocido  al  género  humano,  os  digo  que 
es  preciso  estar  siempre  ensartando  cosas  nuevas, 
sean  verdaderas  ó falsas,  para  recrearle.  ¿Sabéis  el 
secreto  de  este  corro  y de  estas  proposiciones  de  ha- 
blar de  lo  que  á cada  uno  le  interesa  ó le  interesó? 
Que  el  inmenso  aburrimiento,  del  cual  hemos  pade- 
cido en  vida,  nos  sigue  al  beato  recinto  donde  los 
dioses  nos  trajeron  para  honrarnos.  Y si  no,  decidme, 
ilustres  sombras,  ¿os  divertís  mucho  en  estos  prados? 
¿Anheláis  permanecer  aquí  siempre? 

Las  sombras  (á  un  tiempo). — No,  no,  no. 

La  sombra  de  Octavio. — Sin  embargo,  ésta  es  la 
beatitud,  y habéis  sido  bien  desgraciadas  allá  en  la 
tierra.  La  traición  y la  ferocidad  os  rodearon  como 
manada  de  hienas  carniceras  en  busca  de  víctimas. 
A ti,  Orfeo,  en  premio  de  encantar  y civilizar  á tus 
contemporáneos,  te  hicieron  picadillo  y lanzaron  al 
mar  tu  cabeza.  A ti,  divino  Aquiles,  cuando  te  ofre- 
cías á la  muerte  por  vengar  los  agravios  de  los  atri- 
das, un  atrida  te  quitó  á la  mujer  amada.  A ti,  Héc- 
tor, te  arrastraron  de  los  pies,  entre  polvo  y sangre, 
por  las  culpas  de  París,  que  entretanto  se  solazaba 
con  Elena.  A ti,  Sócrates,  se  te  acusó  de  impiedad  y 
de  venalidad,  y te  hicieron  beber  de  una  salsa  verde 
que  te  impulsó  á sacrificar  un  gallo  á Esculapio  por- 
que te  curaba  de  la  vida.  Tú,  Cicerón,  recordarás 
que  fué  tu  discípulo  predilecto  el  que  enseñó  á la 
tropa  que  venía  á sacrificarte  el  camino  por  donde 
acababas  de  huir.  A ti,  Marco  Antonio,  la  reina  de 
Egipto,  por  quien  te  perdías,  te  abandonó  en  la  ba- 
talla. A ti,  Agripina,  fué  tu  hijo  quien  te  envió  los 
asesinos:  habías  sido  criminal  por  él,  por  darle  la 
diadema,  y te  lo  pagó  con  el  matricidio  aquel  Barba 
de  Cobre...  Y tú,  venerable  Homero,  ¿no  mendigaste? 
Y tú.  Safo,  la  del  largo  velo,  todo  chorreante  de  agua 
salobre,  ¿no  fué  el  ascua  de  dolor  sobrehumano  y de 
inquietud  infiel  lo  que  quisiste  apagar  al  arrojarte 
del  promontorio...? 

Las  Sombras  (á  la  vez). — No  obstante...  Con  todo 
eso...  En  la  actualidad... 

La  sombra  de  Octavio  (con  indulgencia). — Bien,  no 
digáis  más...  La  inconsecuencia  de  los  deseos  huma- 
nos es  una  de  las  cosas  sencillas  y naturales  que  los 
necios  no  comprenden.  Se  nos  arguye  lo  que  quería- 
mos ayer  para  confundir  y condenar  nuestro  querer 
de  hoy,  y es  lo  mismo  que  si  nos  arguyesen  con  nues- 
tra figura  y nuestra  conformación  del  tiempo  en  (jue 
éramos  muchachos,  para  persuadirnos  de  que  no 


somos  viejos...  Amigas  sombras — que  hayáis  sido  ó 
no  amigas  cuando  andábamos  por  allá, — no  os  aver- 
goncéis de  obedecer  la  ley  que  á todos  se  nos  impone, 
á grandes  y á pequeños,  á los  ilustres  y á los  que 
pasan  por  la  tierra  como  el  aire  por  las  frondas,  sin 
dejar  rastro...  Los  grandes  y los  pequeños...  son  antes 
que  grandes  y que  pequeños,  hombres  y mujeres. 
Tienen  más  de  común  que  de  diverso...  Y vosotros  os 
aburrís,  oh,  sombras  ínclitas,  como  si  fueseis  menos 
que  hombres,  camo  si  fueseis  ostras  del  lago  Lucrino, 
aquellas  que  tantas  veces  nos  hicieron  chuparnos  los 
dedos,  ya  crudas,  ya  confitadas  en  miel.  ¡Oh!,  ya  sa- 
béis que  no  fui  glotón,  pero  he  querido  conocer  todas 
las  sensaciones  sin  ser  esclavo  de  ninguna. 

La  sombra  de  Cicerón.— Yz..  que  tú  tan  morigerado, 
comprendes  nuestro  estado  de  alma... 

La  sombra  de  Agripina. — Ya  que  te  das  cuenta  de 
que  aquí,  donde'^dicen  que  estamos  en  la  gloria,  no  se 
pasa  muy  bien... 

'•  La  sombra  de  Alarco  Antonio. — Ya  qne  nos  has  en- 
tendido, sácanos  de  aquí.  Sagaz  político  fuiste:  haz 
una  negociación  que  nos  redima. 

La  sombra  de  Octavio  desaparece,  ocultándose  de- 
trás del  boscaje.  Pasada  una  hora  regresa  el  augusto. 
Viene  con  ese  aire,  á la  vez  reservado  y satisfecho, 
que  adoptan  los  diplomáticos  cuando  les  sale  bien 
una  combinación  enrevesada. 

Las  sombras  todas. — ¿Has  logrado  que  nos  permi- 
tan volver  á esa  maldita  tierra? 

La  sombra  de  Octavio. — Sí,  el  sumo  Jove  me  lo 
otorga,  pero  bajo  condiciones  que  no  sé  si  aceptaréis. 

Las  sombras. — Vengan,  vengan. 

La  sombra  de  Octavio. — Recobraréis  vuestros  cuer- 
pos, aquellos  picaros  cuerpos  con  los  que  hicisteis 
mil  travesuras;  mas  no  recobraréis  las  condiciones 
y situaciones  que  disfrutabais;  os  veréis  en  otras  muy 
inferiores.  Tú,  divino  Orfeo,  serás  músico  de  murga. 

La  sombra  de  Orfeo. — ¡Qué  horror! 

La  sombra  de  Octavio. — Tú,  Aquiles,  el  de  los  pies 
veloces,  serás  cojitranco...  Tú,  Platón,  serás  estudiante 
de  filosofía  en  el  Instituto...  A ti,  noble  Sócrates,  te 
encasillarán  entre  los  de  la  mayoría...  Cicerón,  rena- 
cerás tartamudo;  Marco  Antonio,  serás  sargento  de 
Infantería...  ¡Y  las  pobres  señoras  Cleópatrá,  Agri- 
pina y Safo!  Su  porvenir  es  de  lo  más  incierto  y de 
lo  más  equivoco...  Con  decir  que  Safo  será  poetisa  y 
hará  versos  á un  geráueo,  y se  los  publicará  un  sema- 
nario de  su  pueblo,  que  se  publica  cada  dos  meses... 

Las  sombras  permanecen  confusas  algunos  instan- 
tes. Por  fin  recobran  voz  y movimiento,  y murmuran: 
Si  no  hay  remedio...  Si  Jove  lo  quiere...  Y ¿cuándo 
salimos  de  aquí? 

La  sombra  de  Octavio. — Ahora  mismo...  si  gustáis. 

Las  ilustres  sombras  se  precipitan,  se  empujan, 
vuelan,  desaparecen.  Octavio  se  queda  solo.  Mueve  la 
cabeza,  sonríen  sus  delgados  labios;  se  envuelve  me- 
jor en  su  clámide,  y poco  á poco  se  pierde  entre  los 
árboles,  murmurando  entre  sí:  Buen  viaje...  y diver- 
tirse. [A  mí  no  me  engaña  segunda  Vez  la  histrionisa 
de  la  vida...!  ¡La  conozco...! 

Emilia'  PARDO  BAZAN 


DIBUJOS  DE  MENDEZ  BRINCA 
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Fots.  Kaulak  y A.  Muro 

pncouieiidada  á nuestra  revista  por  el  periódico  americano  Chicago  Simday  Tribime\a.pVih\icdiQ.ión  de  sudesa- 
^ fío  á los  españoles  para  que  presentaran  una  mujer  tan  hermosa  como  la  que  los  americanos  calificaban 
de  la  más  bella  del  mundo,  y aceptado  el  reto  por  nosotros,  publicamos  en  nuestro  número  del  12  de  Octubre 
la  oportuna  convocatoria  para  este  Concurso. 

Con  arreglo  á la  base  3.a  de  la  misma,  un  Jurado  ha  examinado  todas  las  fotografías  que  nos  han  sido 
enviadas,  y á pesar  de  la  dificultad  del  juicio,  dados  los  encantos  que  en  todas  ellas  existían,  ha  elegido,  en 


Fots.  Claudio  y Massó 

cumplimiento  de  la  base  4.^,  los  cuatro  retratos  que  publicamos,  para  que  por  votación  designe  el  público 
cuál  de  ellos  es  el  merecedor  de  ser  enviado  á los  Estados  Unidos  en  reDresentación  de  la  belleza  de  la 
mujer  española. 

Ai  efecto,  en  nuestras  planas  de  anuncios  va  un  boletín  de  votación,  cuyos  huecos  deben  llenar  nuestros 
lectores  con  estricta  sujeción  á las  instrucciones  que  en  dicho  boletín  se  consignan. 

El  escrutinio  se  hará  ante  Notario  el  20  del  corriente  mes,  y el  sábado  29  daremos  cuenta  de  su  resultado. 


I 


'artas 

á ¿m  amigo  proüinciano. 

lias  leído  en  tu  rincón,  amigo  mío,  los  periódicos  de  la  corte,  estarás  ya  con- 
vencido de  que  Madrid  se  divierte  ó procura  divertirse  durante  este  in- 
vierno. 

Hablo  del  IMadrid  que  en  las  revistas  de  salones  aparece  con  el  sobrenombre 
de  «nuestra  alta  sociedad»,  locución  por  la  cual  aprendemos  que,  lo  mismo  que 
el  casco  madrileño,  la  sociedad  de  Madrid  tiene  sus  barrios  altos  y sus  barrios 
bajos,  y así  lo  i'epresenta  muy  bien  el  escudo  heráldico  de  la  villa,  que  ostenta 
arriba  el  consabido  fruto  y abajo  el  oso  consabido. 

Efecto  de  esta  topografía  física  y social  de  Madrid,  yo  creo,  querido  amigo, 
que  sería  un  munícipe  excelente  aquel  que  laborara  sobre  los  desniveles  ma- 
drileños elevando  el  agua  á los  barrios  altos  y bajando  el  pan  á los  barrios 
bajos,  elevando  también  los  sentimientos  hunianitanos  de  la  alta  sociedad  y haciendo  descender  la  educa- 
ción y la  cultura  sobre  la  baja  gente  de  los  barrios  populares;  pero  como  tú  por  ausente  y yo  por  falto  de 
vocación  no  hemos  de  sentarnos  en  el  Concejo,  vale  más  que  dejemos  esta  conversación,  volviendo  á coger 
el  hilo  de  lo  divertida  que  anda  hogaño  la  alta  sociedad  de  Madrid. 

Bailes,  recepciones,  banquetes,  tés,  noches  de  moda  en  los  teatros...  una  serie  inacabable  de  goces,  y siem- 
pre para  las  mismas  y los  mismos.  Me  he  tomado  el  trabajo  de  contarlas;  el  ejército  militante  femenino  de  la 
alta  sociedad  de  Madrid  se  compone  de  dos  docenas  y media  de  marquesas,  dieciséis  condesas,  ocho  ó diez 
duquesas  y como  veinte  señoras  sin  su  título  correspondiente.  Podría  hacerte  la  relación  de  coro;  pero  fuera 
sandio  que  contigo  c^uisiera  lucirme  de  memoria.  Coge  un  periódico  cualquiera,  lee  su  revista  de  salones  desde 
el  párrafo  que  comienza  «Estaban...»  y así  vivas  más  años  cpie  Matusalén. y leas  más  revistas  de  salones  que 
enmiendas  va  á tener  el  proyecto  de  Administración  local,  siempre  que  llegues  al  párrafo  «Estaban...»  ¡verás 
que  estaban  las  mismas! 

¿Recuerdas  aquel  graciosísimo  desfile  de  guerreros  en  Ifcroci  romani?  Pues  salvo  que  los  coristas  que  salen, 
entran  y vuelven  á salir,  y vuelven  á entrar,  y tornan  otra  vez  á meterse  entre  bastidores  en  esa  opereta 
bufa  son  unos  tagarotes  ofensivos,  y las  marquesas,  duqiresas,  condesas  y señoras  sin  título  de  la  alta  socie- 
dad de  Madrid  honran  por  sus  encantos,  sus  gracias  y sus  indumentos  á lo  mejor  de  la  especie,  en  los  salo- 
nes aristocráticos  madrileños  puedes  presenciar  el  desfile  de  I fcroci romani  á poco  que  la  imaginación  te  ayude. 

iMal  elemento  es  la  monotonía  en  el  personal  elenco,  pensarás  tú,  para  que  la  diversión  prospere;  gentes 
que  están  siempre  reunidas,  á la  fuerza  han  de  aburrirse  unas  con  otras.  Eso  parece  lo  natural,  y así  lo  acre- 
dita la  experiencia  de  las  navegaciones  transatlánticas,  durante  las  cuales  los  pasajeros  se  adoran  los  prime- 
ros días  y se  detestan  al  término  del  viaje;  pero  en  este  buque  de  la  alta  sociedad  de  Madrid,  surto  en  el  Man- 
zanares, ocurre,  por  fortuna,  lo  contrario,  y de  tal  modo  gozan  de  verse  juntos  los  pasajeros,  que  si  en  un  mis- 
mo día  no  se  hallan,  por  lo  menos,  tres  ó cuatro  veces  en  tres  ó cuatro  sitios  distintos,  paseo,  té,  teatro,  baile, 
ya  le  increpan  al  faltón,  diciéndole:  «Pero  marquesa,  ¿dónde  se  ha  metido  usted?  ¡Una  hora  sin  vernos!» 

No  hay  sociedad  mejor  avenida  ni  más  reglamentada  que  esta  alta  sociedad  nuestra;  hasta  tiene  sus  jefes 
ó guiones  para  los  abonos  de  los  teatros;  y donde  se  abona,  y á la  noche  ó turno  que  se  abona,  el  capitán  ó la 
capitana,  se  abona  inmediatamente  la  cohorte  entera.  Esto  tiene  algo  de  saborete  provinciano  que  encanta, 
y como  yo  sé  que  vosotros  en  vuestros  rincones  murmuráis  del  vivir  aristocrático  madrileño,  juzgándole 
algo  contaminado  por  el  desenfreno  fastuoso  de  ¡a  gran  existencia  europea,  te  digo  c¡ue  no,  te  digo  que  este 
mundo  cronicado  por  los  revisteros  de  salones  tiene  la  misma  honesta  obsesión  de  tu  apartijo  y el  mismo 
celoso  convivir  de  palomar  privado  c^ue  el  mundo  de  las  de  Gómez,  aunque,  naturalmente,  con  más  escotes  y 
mejores  vestidos,  porque  Madrid,  ¡qué  caramba!  todavía  no  es  Cueuca. 

Y vaya,  no  cjuiero  c¡ue  me  creas  únicamente  por  mi  palabra  honrada;  ya  que  antes  te  invité  como  mal 
amigo  á que  leyeras  las  crónicas  de  sociedad  desde  el  párrafo  «Estaban...»,  ahora,  reincidiendo  en  esa  traición, 
te  ruego  leas  desde  el  principio  hasta  el  fin  media  docena  de  revistas  de  salones  de  media  docena  de  revisteros 
y correspondientes  acjuéllas  á media  docena  de  fiestas  celebradas  en  media  docena  de  casas  aristocráticas 
distintas.  Si  al  leer  la  última  revista  no  te  parece  que  sigues  leyendo  la  primera,  dejo  yo  que  me  apedrees 
en  vez  de  abrazarme  cuando  te  visite  este  verano.  Sí,  amigo  mío;  los  mismos  nombres,  los  mismos  adjetivos, 
idénticas  frases  hechas  de  «proverbial  elegancia»,  y el  «muy  bella»,  y el  <.<c/ianne'>  que  han  aprendido  en  viernes 
estos  fieles  fotógrafos  de  la  alta  sociedad,  qué  si  sale  parecida  en  los  retratos,  debe  de  aburrirse  lindamente  en 
sus  diversiones.  Y yo  no  dudo  de  la  honradez  artística  de  esos  profesionales  del  periodismo'mundano,  pues 
conozco  á varios  de  ellos,  y siempre  me  han  parecido  integérrinias  personas  capaces  de  faltar  al  idioma 
antes  que  á su  conciencia  y sus  deberes. 

En  fin,  cuando  el  más  ducho  y ¡lerito  de  ellos  ha  tenido  que  resucitar,  para  amenizarnos  las  crónicas,  á una 
marquesa  antigua  cuyas  características  son  tener  un  libro  de  meiiiorias,  una  cola  muy  larga  y un  mayordomo 
marfileño,  figúrate  qué  abundante  andará  de  novedades  y de  distracciones  varias  esa  alt?.  sociedad  que 
tanto  se  divierte  este  invierno  comiendo,  bailando  y jugando  al  bricls^e  en  diversos  comedores  y salones 
regiamente  deeorados. 

Envidiando  una  vez  más  la  suerte  de  esos  felicísimos  y aristocráticos  mortales,  pero  mucho  más  la  tuya  de 
poder  asar  cai-tañas  en  el  rescoldo  de  tu  ancha  y señorial  chimenea  rústica,  te  abraza 


José  de  ROURE 


EL  ATENTADO  DE  LISBOA 


SALIDA  DE  LA  FAMILIA  REAL  PORTUGUESA  DE  VILLAVICIOSA 
PARA  DIRIGIRSE  A LISBOA 


■UN  GRUPO  DE  LA  GENTE  QUE  ESPERABA  LA  LLEGADA 
DE  LOS  REYES  Fots.  Branger. 


ül  i.odel  actual, 
^ cuando  la  fa- 
milia real  portu- 
guesa que  regre- 
saba de  Viilavi- 
ciosa  tomó  los 
carruajes  al  des- 
embarcar para  di- 
rigirse á palacio, 
se  realizó  el  san- 
griento atentado 
que  causó  la 
muerte  del  Rey 
don  Carlos  y del 
Príncipe  herede- 
ro, y produjo  ho- 
rrorosa impre- 
sión en  todas 
partes.  La  conde  ■ 
nación  del  crimen 


LA  FAMILIA  REAL  PORTUGUESA  DESEMBARCANDO  EN  LISBOA 
CUARENTA  Y CINCO  MINUTOS  ANTES  DE  OCURRIR  EL  FEROZ  ATENTADO 


como  medio  polí- 
tico propio  de  las 
épocas  de  barba- 
rie, es  tanto  más 
acerba,  cuando  se 
considera  que  el 
desventurado 
príncipe  asesina- 
do  no  había  te- 
nido la  menor 
participación  en 
la  política,  que 
pudiera  concitar 
contra  él  odiosi- 
dad alguna  del 
pueblo.  La  des- 
ventura de  la 
reina  Amelia  ha 
conmovido  á todo 
el  mundo. 


LA  PLAZA  DEL  COMERCIO  Y ENTRADA  DE  LA  CALLE  DEL  ARSENAL  (x)  DONDE  SE  CONSUMO  EL  ATENTADO 

Fots.  Benoliel. 


sus  trabajos  científicas  son  los 
más  notables  sus  estudios  de 
oceanografía. 

En  el  Boletín  de  las  campañas 
científicas  realizadas  sobre  el  yate 
Amelia-,  hizo  un  estudio  sobre 
las  investigaciones  practica- 
das desde  1796  á 1900,  y un  re- 
sumen de  los  trabajos  científi- 
cos hechos  sobre  las  costas  de 
Portugal  desde  1896  á 1903. 

En  nuestro  Museo  de  Arte 
Moderno  existe  un  retrato  de 
la  infanta  doña  Eulalia,  pin- 
tado por  el  rey  D.  Carlos. 

Al  ser  proclamado  D.  Ma- 
nuel, manifestó  que  continua- 
ba con  el  mismo  Ministerio; 
pero  una  concentración  de  los 
partidos  monárquicos  se  ha 
formado,  y,  después  de  la  di- 
misión del  dictador  Juan  Fran- 
co, ha  formado  Ministerio  el 
almirante  Ferreira  do  Amaral, 
con  elementos  de  los  partidos 
.progresista  y. regenerador. 

De  esperar  es  que  la  conci- 
liación de  las  fuerzas  monár- 
quicas sea  garantía  de  las 
instituciones  en  esta  crisis  que 
atraviesa  el  vecino  reino. 


EL  REY  D.  CARLOS  CON  EL  IN- 
FANTE D.  MANUEL,  EN  LA  ÚL- 
TIMA CACERÍA  DE  VJLLAVICIOSA 

El  infortunado  Monarca 
había  nacido  en  28  de  Sep- 
tiembre de  1863,  y subió  al 
Trono  en  19  de  Octubre  de 
1889  por  fallecimiento  de  su 
padre  el  rey  D.  Euis.Tres  años 
antes  había  contraído  matri- 
monio, en  28  de  Mayo,  con  do- 
ña María  Amelia,  hija  de  los 
condes  de  París.  De  este  ma- 
trimonio nació,  en  21  de  Mar- 
zo de  1887,  el  príncipe  D.  Luis 
Felipe,  duque  de  Braganza, 
que  ha  sido  víctima  del  feroz 
atentado,  y el  infante  D.  Ma- 
nuel, duque  de  Beja,  á quien 
la  desgracia  de  su  padre  y de 
su  hermano  ha  llevado  al 
Trono  del  vecino  reino. 

El  rey  D.  Carlos  tenía  gran 
afición  á las  ciencias  y á las 
Bellas  Artes,  y no  se  limitaba 
á proteger  su  desenvolvimien- 
to y su  progreso,  sino  que  en 
ellas  tomaba  activa  parte. 

Pin  la  acuarela  y el  dibujo 
•al  pastel  era  un  buen  artista, 
y sus  obras  fueron  laureadas 
en  varias  Exposiciones,  y de 


LA  REINA  AMELIA,  EL  REY  D.  CARLOS  Y EL  PRÍNCIPE  D.  LUIS  FELIPE 

Fots.  Bfcnoliel  y Trampn* 


DR,  ANTONIO  J.  d’alMEIDA  DR.  JUAN  DE  MENEZES  DR.  ALFONSO  «OSTA  DR.  ALEJANDRO  BRAGA 

representantes  del  PUEBLO  PRESOS  ANTES  DEL  ATENTADO 


La  rectificación  de  la  política 
lia  traído  como  primera  conse- 
cuencia para  la  pacificación  de 
los  espíritus  la  libertad  de  los 
representantes  del  pueblo,  en- 
carcelados durante  la  dictadura 
de  Juan  Franco,  que,  á pesar  de 
lasprotestas  que  reiteradamente 
ba  hecho  de  que  su  dictadura 
era  meramente  administrativa  y 
transitoria,  produjo  un  estado 
de  excitación  en  el  país  que  ha 
tenido  funestísimo  desenlace. 

El  nuevo  Ministerio  ha  queda- 
do constituido  en  la  forma  si- 
guiente: Presidencia  é Interior, 
almirante  Ferreira  do  Amaral; 
Justicia,  Campos  Henriques; 
Marina,  Castilho;  Estado,  Wen- 
ceslau  Lima;  Guerra,  Telles;  Ha- 
cienda, Espergueira;  Trabajos, 
Calvet  y Magalhaes.  Juraron,  el 


EL  DICTADOR  JUAN  FRANCO 


día  4 y ofrecieron  después  sus 
respetos  á las  reinas  Amelia  y 
Pía.  El  almirante  Ferreira  tiene 
sesenta  y cuatro  años.  Fué  se- 
gundo teniente  de  la  Armada 
en  la  promoción  de  1864,  y en  la 
actualidad  se  hallaba  al  frente 
de  la  Inspección  general  del  Ar- 
senal y de  la  Sociedad  Geográ- 
fica de  Lisboa. 

Los  cadáveres  del  Rey  y del 
Príncipe  fueron  trasladados  del 
Arsenal,  donde  estuvieron  á raíz 
del  atentado,  al  palacio  de  las 
Necesidades.  Además  de  las 
fuerzas  de  la  policía  que  le  cir- 
cundan, dan  también  guardia  á 
la  residencia  real  fuerzas  del 
Ejército  de  Infantería  y Caballe- 
ría, que  han  patrullado  por  las 
inmediaciones. 

La  vigilancia  se  extendía  á las 


"LOS  NUEVOS  MINISTROS  DE  PORTUGAL  SALIENDO  DE  PALACIO  DESPUÉS  DE  JURAR  SUS  CARGOS  EL  4 ACTUAL 

1;  Campos  Herifioucs,  Justicia.  2,  Ferreita  do  Amaral,  Presidencia  é Interior.  3.  JX^enceslau  Lima,  Estado.  4,  Almirante  Casthilo,  Marina. 

, ^ Fots.  Beaoliel 


EL  EMBAÍADOR  DH  ESPAÑA  Y EL  AYOníOvTi»  SGW  ».A 


SALIENDO  DE  PALACIO  DESPUÉS  DE  ENTKEOAE  LA  CARTA  Ob  PhSAMc.  DH  DON  ALFONSO  XJli 


calles  inmedia- 
tas, prohibiéndo- 
se el  tránsito  á 
todo  el  que  no  vi- 
vía en  ellas  ó no 
perteneciese  á 
las  clases  pala- 
tinas de  servicio 
ó las  ¡¡ersonas 
que  acuden  á pre- 
sentar el  testimo- 
nio de  su  pésame. 

l'.l  embajador 
de  Ivspaña,  con- 
de de  San  Luis, 
con  el  ayudante 
Sr.  Agtdla,  j)usle- 
ron  en  manos  de 
la  reina  Amelia  la 
sentida  carta  de 
I)ésanie  del  rey 
D.  Alfonso  XIII. 


FUERZAS  DEL  EJERCITO  GUARDANDO  EL  PALACIO  REAL  Fots.  Goñi 


La  cámara  en 
que  se  tía  insta- 
lado la  capilla 
ardiente,  en  que 
yacen  los  cádave- 
res  del  Rey  y del 
Príncipe,-  es  la 
misma  en  que  es- 
tuvo el  del  rey 
D.  Pedro  V,  y en 
ella  fué  aloja- 
do  el  rey  Eduar- 
do VII  de  Ingla- 
terra cuando  vi- 
sitó la  corte  por- 
tuguesa. Se  liare- 
suelto  que  los 
cuerpos  sean  ex- 
puestos en  laigle- 
sia  de  San  Vicen- 
te después  de  los 
funerales. 


EXPOSICIONES  ARTISTICAS  EN  BARCELONA 


la  Exposición  de  auto- 
^ rretratos,  organizada  por 
el  Círculo  Artístico  de  Bar- 
celona en  el  palacio  de  Bellas 
Artes  de  aquella  capital,  ha 
llamado  mucho  la  atención 
el  lienzo  presentado  por  un 
joven  pintor,  Federico  Bel- 
trán,  que  apenas  cuenta 
veinte  años  de  edad. 

Ea  Prensa  de  la  ciudad 
condal  elogia  sin  restriccio- 
nes y unánimemente  el 
autorretrato  del  Sr.  Beltráu, 
que  reproducimos  en  este 
número.  Es  i;na  obra  llena 
de  vida  y de  expresión,  en  la 
que  el  artista  ha  logrado  ar- 
monizar el  arte  con  la  reali- 
dad de  modo  admirable. 

El  género  pictórico  ira- 
puest'  > ci  los  expositores  por 


des  que  hasta  dan  á su  pin- 
tura un  sabor  y un  encanto 
especiales,  se  puede  afirmar, 
como  la  mayoría  de  los  pe- 
riódicos barceloneses  lo  con- 
signan,que  ha  realizado  una 
obra  admirable. 

¡Tenemos  en  España  un 
artista  más  de  los  de  la  bue- 
na cepa! 

También  celebra  en  Bar- 
celoualaprimera  Exposición 
de  ex  libris  que  se  ha  hecho 
en  Es])aña,  la  Asociación  de 
Lectura.  Eu  ella  se  exhiben 
400  ejemplares,  la  mayoría 
de  ellos  muy  notables,  entre 
los  que  figuran  el  primer  ex 
libris  que  hubo;  el  del  Rey 
Alfonso  XIII,  dibujado  por 
Riquer,  y el  de  la  Reina  de 
Rumania,  dibujado  por  ella. 


AUTORRETRATO  DEL  SR.  BELTRÁN 


el  Círculo  Artístico  de  Barcelona,  es  délos  más 
difíciles.  Para  llegar  en  él  á la  perfección  preci- 
sa llamarse  Rembraiidt,  Van-Dyck,  Velázquez 
ó Ticiano. 

El  Sr.  Beltráu  se  ha  atrevido  á emprendei 
iiira  obra  que  ofrece  tantas  y tau  enormes  difi 
cultades  y,  prescindiendo  de  algunas  candoro- 
Ex  LIBRIS  MÁS  ANTIGUO  sidades,  muy  disculpables  CU  quieii  sc  halla  al  ex  libris  de  s.  m.  el  rey 
QUE  se  CUNOLE  comienzo  de  su  carrera  artística,  candorosida-  alfonso  xuj 


SALA  DE  LA  EXPOSICION  DE  EX  LIBRIS 


Fots.  Ballell. 


tA  CJUMCWJV  DIB  LAS  PLJ{LJIS 


Canfan  ¡as  perlas,  canían  ¡as  perlas.  Ss  un  lamento 
su  canto.  Ss  dulce  como  una  lágrima,  como  un  suspiro, 
como  una  nota  de  mandolina.  3)e¡  sentimiento 
es  un  arpegio;  de  los  sollozos  un  nuevo  giro. 

« Sn  los  abismos  fuimos  amadas,  fuimos  dichosas; 
nuestros  encantos  eran  la  envidia  de  otras  rivales 
que  pretendían,  en  sus  afanes  de  presuntuosas, 
arrebatarnos  ¡os  galanteos  de  los  corales. 

»£as  perlas  negras,  que  para  el  nombre  son  de  alto  precio, 
porque  su  oriente  retrata  extrañas  melaneolías, 
eran  tratadas  entre  nosotras  con  gran  desprecio 
y eran  objeto  de  alegres  burlas  ir  de  ironías. 

»7To  nos  apena  de  nuestros  mares  ser  arrancadas, 
pues  en  el  cambio  seguramente  nada  perdimos. 

3l  nuestras  conchas  en  fino  nácar  están  talladas, 
son  más  que  nácar  estas  gargantas  que  ahora  ceñimos. 

Jíos  aconsejan  nuestros  amigos  que  resistamos 
cuando  hasta  el  fondo  bajan  los  hombres  para  cogernos, 
mas  no  queremos.  Si  resistimos  y les  ahogamos 
somos  ingratas,  que  ellos  se  exponen  sólo  por  vernos. 

Zenemos  brillos  y transparencias  de  mariposas; 
del  sol  heridas,  luce  el  ensueño  de  nuestro  oriente, 
y hay  en  sus  tonos,  color  de  cielo,  lirios  y rosas 
y hay  luz  purísima,  y hay  luz  de  amores  en  nuestra  frente 
'■•Sólo  una  pena  nuestra  alegría  radiante  empaña. 

Siaen  algunos  que  nuestro  beso  trae  ¡a  tristeza, 
y aunque  no  es  cierto,  el  oirlo  á todos  nos  desengaña, 
por  eso  un  velo  de  sombra  cubre  nuestra  belleza. 

•Jío  hacerles  caso,  que  son  calumnias,  que  son  mentiras. 
Ce muy  presente,  dueña  adorable,  que  te  adoramos 
y que  reímos  cuando  tú  ríes,  y sí  suspiras, 
con  un  suspiro,  que  no  oye  nadie,  te  contestamos. 

Que  somos  perlas  y de  ¡os  mares  somos  las  flores, 
que  somos  sartas  de  cascabeles  enmudecidos, 
que  somos  libros  donde  el  so!  pinta  poemas  de  amores, 
donde  la  ¡una  rima,  con  plata,  versos  bruñidos.-» 

Cantan  tas  perlas  su  triste  canto.  Ziene  su  acento 
las  inflexiones  más  delicadas  de  la  ternura. 

Son  distinguidas,  son  adorables.  Su  sentimiento 
es  aún  más  bello  que  el  tenue  brillo  de  su  hermosura. 

Son  dulces  lágrimas  que  e!  mar  nos  Hora.  S^ara  cogerlas 
muchos  exponen  estoicamente  su  joven  vida. 

Son  las  duquesas  de  la  hermosura.  Canían  las  perlas. 

Su  canto  es  dulce  como  una  nota  de  amor  perdida... 

Emilio  G.  DEL  CASTILLO 

DIBUJO  DE  MARTINEZ  ADADE3 
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EL  ANILLO  DE  ESTEH 


En  muda  expectación  aguardaban  los  sacerdotes  la  aparición  Jáouhou  sobre  los  areniscos  picachos  de 
la  cordillera.  Velada  por  la  opacidad  transparente  de  la  noche,  aparecía  misteriosa  la  gran  ciudad 
Thebas;  con  sus  calles  rectas,  sus  pórticos  ciclópeos,  sus  templos  majestuosos  y sus  casucas  terrosas, 
q-ue  en  la  noche  eran  bellas,  con  la  belleza  que  da  á ios  objetos  mudos  la  luz  tenue  y misteriosa  de 
una  noche  estival.  Brillaban  en  lo  alto  las  estrellas  con  dorados  resplandores,  y á su  fulgor  se  veían 
•sasKíaJ  reunidos  sobre  el  pórtico  á los  sacerdotes  de  Koiis,  que  aquella  noche  i'ogaban  á la  luna.  De  cuando 
en  cuando  interrumpía  la  obscuridad  el  brillar  de  un  diamante  embutido  en  una  tiara  ó los  colosales  zafiros 
de  una  diadema  sacerdotal,  luciendo  con  rápido  brillo  al  moverse  la  cabeza  de  su  guardador,  y difusas,  entre 
las  colosales  columnas,  veíanse,  como  una  vaga  neblina,  los  blancos  velos  de  las  sacerdotisas,  que  humildes 
aguardaban  á los  dos  lados  del  pronos. 

Tras  de  los  montes  líbicos  apareció  el  resplandor  de  la  luna  en  su  pleniluvio,  y grave,  entonó  el  gran  sa- 
cerdote un  primer  himno  á Jáouhou. 

«¡Oh!  Tú,  la  más  bella  de  las  diosas.  ¡Oh!  Tú,  hiia  de  Horus.  Luz  del  sol,  ojo  de  Rá:  Vierte  pura  tu  luz  divi- 
na sobre  el  valle  del  Nilo.  Fecunda  sus  campos,  háblatios  del  Rá.  Tendido  brilla  á tu  contacto  el  río.  Som- 
bría la  palmera  guarda  tu  luz.  ¡Oh!  Tú,  jáouhou,  la  hermosa,  la  divina,  la  amiga  del  egipcio:  Dueña  de  la  no- 
che, escúchanos:.» 

...  Y leve  primero,  elevándose  gradualmente  después,  la  voz  dulcemente  femenina  de  las  sacerdotisas  fiié 
acompañando  á la  de  su  Khit,  el  gran  sacerdote,  y rodeándola  de  sus  escalas,  la  realzaba  en  un  marco  esplen- 
dente de  arrulladora  armonía. 

Brilló  poderosa  la  luna  al  trasponer  el  último  picacho,  y su  luz  dio  de  lleno  en  el  pórtico,  iluminando  pri- 
mero su  arquitrabe;  después,  los  chapiteles  campaniformes,  y por  último,  la  multitud  de  los  sacerdotes,  á 
la  que  arrancó  mil  destellos  de  cada  presea,  mil  rayos  de  cada  joya,  y absorta  la  plebe,  se  prosternó  tem- 
blando ante  aquel  aparato  deslumbrador. 

Animábase  el  templo  con  aquellos  mil  fuegos;  la  luz  de  la  luna  se  filtraba  á través  de  las  estrechas  venta- 
nas colocadas  en  lo  alto  de  la  sala,  y un  pueblo  de  bajorrelieves  pareció  despertar  y subir  por  las  columnas, 
colgarse  de  los  chapiteles,  llegar  al  techo  y poblar  el  templo  entero  como  una  irrupción  de  escarabajos  que 
subieran  en  la  marcha  continua  de  una  emigración. 


Napit  amaba  á Esteh:  por  ella  había  marchado  contra  los  etíopes  y contra  los  persas;  por  ella  había  atra- 
vesado el  mar;  por  ella  había  descuidado  las  tumbas  de  sus  padres,  y nunca  amara  un  guerrero  tanto  á nin- 


guna.  Esteh  miraba  en  torno  de  la  grande  azotea,  y allá,  en  la  noche,  vió  relucirlos  ojos  de  su  amante,  y des- 
deñosa, se  volvió  hacia  el  valle,  5"  lejos  de  mirarle,  le  despreció.  Sobre  la  alta  plataforma  vino  á buscarla  Napit. 

— ¡Esteh!  bija  del  sol,  escucha  mi  ruego:  ¡Nadie  te  amó  tanto  como  te  amo  yo;  ven  á mi  casa;  allí  verás 
montones  de  botín  cjue  sólo  aguardan  un  gesto  tuyo  para  pertenecerte;  por  dártelos  arriesgué  mi  vida  en 
cien  combates,  y por  cubrirme  de  gloria  para  llegar  hasta  ti;  ámame,  Esteh;  mi  vida  es  tuya!  ¿Por  qué  siem- 
pre te  muestras  desdeñosa  y cruel?... 

Y triste,  Napit  continuaba  en  su  ruego,  y nada  en  Esteh  demostraba  el  aiuor.  Sombría  y ceñuda,  miraba  el 
sagrado  río  deslizarse  pacífico  bajo  las  barcas  de  los  pescadores;  su  túnica  inmóvil  se  perdía  en  la  sombra 
del  pretil,  después  de  diseñar  su  espléndido  busto  de  mujer  fuerte,  y al  fin,  á los  ruegos  de  su  amador,  Esteh 
respondió  así: 

— No  te  amo,  Napit;  no  has  sabido  vencerme;  no  enumeres  tesoros  de  gloria  ni  dinero  ante  el  alma  de  una 
mujer;  la  gloria  es  vacia;  el  dinero  frío;  las  joyas  hielan  la  garganta,  y el  amor  se  consigue  con  el  fuego  de 
un  alma  que  tú  no  tienes,  pobre  Napit.  A pesar  de  tus  combates,  tu  alma  es  débil,  el  dolor  te  acobarda  y 
tiemblas  ante  Khit.  Yo  amaré  á un  fuerte  y no  seré  la  compañera  de  un  hombre  como  tú. 

Sombrío  escuchó  el  guerrero  cuanto  le  decía  Esteh,  y la  arruga  rectilínea  que  marcaba  un  pliegue  duro 
en  su  frente  de  oriental,  fué  acentuándose,  acusando  una  laboriosa  reflexión,  hasta  que,  rompiendo  el  silencio, 
brillando  en  sus  ojos  una  resolución  desesperada,  exclamó: 

— Tuya  será,  pero  con  otro  gozarás  de  ella.  Quieres  un  brazo  que  vengue  á tu  padre,  muerto  por  las  artes 
del  sabio  Khit,  del  sacerdote,  del  poderoso,  y ese  brazo  será  el  mío;  tu  sortija  te  será  devuelta  y con  ella 
lograrás  la  felicidad,  pero  cuando  lo  seas,  cuando  un  amor  nuevo  llene  tu  pecho,  cuando  reines  sobre  Thebas 
por  el  poder  del  mágico  amuleto,  acuérdate  de  que  para  dártelo  hacía  falta  una  vida  y que  esa  vida  fué  la 
del  Napit. 

Y envolviéndose  en  su  rojo  manto  de  jefe  del  ejército,  partió  en  busca  del  viejo  sacerdote  el  iracundo 
Napit... 


Proseguía  en  el  templo  el  oficio  sublime,  misterioso  é infantil  en  su  formulismo  sagrado.  Una  á una  iban 
las  sacerdotisas  cantando  el  versículo  del  himno  al  Nilo,  á la  luna  y á Rá,  y Khit,  sentando  de  espaldas  al 
ídolo,  verificaba  una  vez  más  la  transmisión  de  la  vida;  pasaba  de  la  estatua  de  Kons  á sus  venas  empobre- 
cidas la  sangre  del  dios  muerto  por  la  virtud  del  cántico  sagrado,  y absorto  en  su  místico  rezo,  su  actitud  era 
hieiática  como  la  de  las  viejas  cariátides  que  le  circundaban... 

Del  fondo  del  templo  un  hombre  avanzaba,  sombría  la  mirada  y quieto  el  ademán.  Elegó  hasta  el  ara,  y 
nadie  le  detuvo,  que  brillaba  en  su  frente  la  diadema  sagrada  del  guardador  de  Ptah,  y subió  las  gradas  con 
el  paso  seguro  y automático  que  tendría  la  estatua  de  la  venganza,  animada  por  un  soplo  de  vida,  y con 
rápido  movimiento,  hundió  su  corta  espada  en  el  pecho  de  Khit. 

De  las  filas  de  los  sacerdotes  se  elevó  intenso  murmullo  que  resonó  en  el  templo  como  suena  en  la  playm 
la  voz  de  la  tormenta,  pero  cesó  espantado  por  la  audacia  del  bárbaro  Napit. 

Con  el  anillo  de  pesada  piedra  hizo  tres  veces  la  figura  santa  y lo  arrojó  á la  cara  de  Kons,  el  dios  del 
templo,  3"  entonces,  alzándose  sobre  el  cadáver  de  Khit,  bebió  en  la  copa  que  guardaba  el  veneno,  por  el 
viejo  sacerdote  preparado,  y se  desplomó  sobre  su  víctima  al  tiempo  que  se  hacía  pedazos  la  estatua  del 
dios 


Sobre  un  propilono  que  domina  el  valle,  veréis  una  inscripción  que  recuerda  esta  vieja  historia  de  Thebas, 
y en  ella  se  ve  una  mujer  que,  suspendida  del  cabello,  va  siempre  en  pos  de  la  luna,  con  el  peso  del  sol  á 
:sus  pies.  Es  Esteh,  á quien,  según  el  bajorrelieve,  condenó  Osiris  el  justiciero  á seguir  siempre  la  vida  de  los 
•dioses  ultrajados  por  su  venganza  insensata  contra  Khit. 

Pedro  Luis  DE  ELOLA 


D1DU103  B'!  nCCIDOR 


UN  PINTOR  IMPRESIONISTA,  POR  CILLA 


1.  — ¿Dónde  vas?  2,  |0h,  qué  impresión!  Parece  que  ya  3.  lAlmorcemos!  Esta  misma  rusl:ci- 

— Al  campo,  para  hacer  una  impresión  la  tengo  hecha;  ¡qué  hermosas  son  estas  dad  dolos  hoteles  de  aldea  predispone 

brillante,  con  la  que  sueño.  notas  brillantes!  el  ánimo  para  la  artística  tarea. 


ñ.  Manos  á la  obra;  aquí,  sin  que  na- 
ra,  qué  maravillosa  armonía  de  los  ver-  dio  turbe  mi  tranquilidad,  daré  cima  fe- 
des  combinados  con  los  rojos  del  celaje!  liz  á la  nota  impresionista  de  mis  sueños. 


7.  ¡Pobre  de  mí!  ¡Pobres  do  mis  huesos!  8.  No  tengo  nada  en  mi  cuerpo  que  no  9.  — ¿Qué  tal  la  impresión? 

¡Pobre  de  mi  cuadro!  ¡¡Dios  nos  coja  con-  me  duela.  El  toro  se  fué,  pero  en  qué  es-  —¡Terrible,  con  erosiones  de  pronós- 
fesadoü  tado  dejó  la  obra.  tico  reservado! 


PAGINAS  ARTISTICAS 


JUAN  MARTIN  DIAZ  «EL  EMPECINADO» 

pste  célebre  guerrillero  español  era  natural  de  Castrillo  de  Duero  (Valladolid),  á cuyos  vecinos  llamaban 
^ empecinados  los  de  otros  pueblos,  por  el  lodo  ó pecina  formado  por  unos  arroyos  que  pasan  por  Castrillo. 
I'in  la  guerra  de  la  Independencia  se  distinguió  tanto  al  frente  de  una  partida  contra  los  franceses,  que  llegó 
á obtener  de  la  Regencia  el  empleo  de  general.  Defensor  del  régimen  liberal,  sufrió  destierros  y persecucio- 
nes por  el  partido  absolutista,  y en  la  época  de  la  intervención  de  los  loo.ooo  franceses  ejercía  un  mando  en 
el  ejército  del  general  Plasencia.  El  Empecinado , al  capitular  dicho  cuerpo,  fué  á Aranda  de  Duero,  y en  Roa 
le  prcndi<’ron  y condenaron  á mnerte,  que  sufrió  en  Burgos  en  1S25. 


LA  CLÍNICA  DEL  OCULISTA  DOCTOR  ROVIROSA 


EL  DK.  EOV/ROSA  EN  SU  DESPACHO  Jot.  Compañy. 


1-1  abiendo  recorrido  las  más  importantes  clinicas  de  Kspaña,  y cuando  ya  creía  quedarme  ciego  para  el  resto 
•*  * de  mi  vida,  me  nombraron  al  eminente  oculista  Dr.  Rovirosa,  al  que  fui  á consu]|ar  sobre  mi  ojo  izquierdo, 
pues  del  derecho  ya  no  poseía  ninguna  esperanza.  Mi  admiración  fué  grande  cuando  el  ilustre  doctor  me 
aseguró  la  vista  de  ambos  ojos,  para  lo  cual  me  tenía  que  colocarla  pupila  en  el  centro,  pues  en  aquel  entonces 
la  tenía  pegada  en  los  límites  de  la  córnea;  para  ello  tenía  que  practicarme  una  irido-capsidotomia.  Hoy,  que 
veo  perfectamente  de  ambos  ojos,  gracias  á las  operaciones  que  me  ha  practicado  el  Dr.  Rovirosa,  me  creo 
en  el  deber  de  hacer  pública  una  cura  tan  notoria  para  bien  de  la  humanidad. — Eugenio  Escolar. 


LABORATORIO  DEL  DOCTOR  LUQUE,  EN  JEREZ  DE  LA  FRONTERA 


■jT^urante  nuestra  estancia 
^ en  la  hermosa  pobla- 
:ión  andaluza  tuvimos  la 
ocasión  de  visitar  el  labo- 
ratorio del  Dr.  Duque,  ins- 
talado el  año  1886  y anejo 
á su  oficina  de  farmacia, 
establecimiento  que  goza 
del  mayor  crédito  en  Jerez 
y único  clasificado  de  pri- 
mera clase  por  unanimidad 
de  los  mismos  farmacéuti- 
cos y el  público  en  general. 

El  laboratorio  de  análisis 
está  á la  altura  de  los  pri- 
meros de  España  por  su 
extenso  material  y por  las 
excelentes  condiciones  del 
local  donde  se  halla  insta- 
lado, y de  ahí  que  el  pú- 
blico recompense  los  des- 
velos del  Dr.  Duque,  acu- 
diendo en  gran  número  y 
proporcionándole  un  tra- 
bajo inmenso.  Sus  trabajos 
en  crianza,  mejoramiento 
y conservación  de  los  vinos 
le  han  valido  á dicho  doc- 
tor un  gran  renombre  como 
químico  enológico,  y en  la 
actualidad  ha  establecido 


JEREZ  DE  LA  FRONTERA.  EL  DR.  LUQUE  EN  SU  LABORATORIO 


un  centro  técnico  de  consultas  é informaciones  que  interesa  grandemente  á los  exportadores  y criadores  de 
vinos.  Ademá’s  tiene  concluido  un  completo  estudio  de  los  vinos  de  España,  y en  particular  de  los  verdaderos 
de  Jerez,  tan  desconocidos  generalmente  en  el  mundo  científico.  De  sus  preparados  farmacéuticos,  goza  de 
gran  fama  su  Theohromina,  ó séa  harina  fosfatada  á base  de  fécula,  azúcar,  cacao,  fosfato  y fluoruro  de  calcio, 
recomendada  eficazmente  para  .a  alimentación  délos  niños  y personas  débiles,y  la  Eucaliptina,  medicamento 
desinfectante,  antiséptico,  llamado  con  justa  razón  la  higiene  de  la  casa.  Daremos  cuenta,  para  terminar,  de 
su  Anticaries,  producto  para  calmar  y hacer  desaparecer  el  dolor  de  muelas,  que  tiene  además  la  propiedad  de 
desinfectarla  caries,  dejandoel  hueso  dañado  en  buen  estado  de  conservación.  Publicamos  una  vista  del  labora- 
torio del  Dr.  Duque,  para  que  nuestros  lectores  puedan  darse  ligera  idea  de  la  verdad  de  nuestras  afirmaciones. 


UN  ENTIERRO  CURIOSO  Las  ceremonias  fúne- 

' bres  revisten  en  algu- 
nos países  formas  tan  extrañas,  que  algunas  de  ellas,  salién- 
dose de  las  fronteras  de  lo  triste,  se  meten  por  el  terreno 
de  lo  grotesco.  Entre  las  de  esta  ciase,  puede  citarse  la 


forma  fantástica  del  carro  fúnebre  que  copia  nuestro  gra- 
bado y que  usan  er.  los  entierros  en  la  India  inglesa. 

Extraña  es  toda  la  carroza,  pero,  sobre  todo,  la  figura  que 
sobre  ella  se  eleva.  Se  compone  ésta  de  la  cabeza  de  un  ele- 
fante, el  vientre  y las  piernas  de  un  hombre  grueso  y las 
alas  de  un  pájaro. 

Este  conjunto,  que  á los  habitantes  del  país  les  parecerá 
seguramente  de  la  más  respetable  seriedad  y la  más  fúnebre 
tristeza,  nos  resulta  á nosotros  más  propia  para  una  fiesta 
de  Carnaval  que  para  un  entierro. 


U 


N APARATO  PARA  Aunque  hasta  ahora  única- 

a o mente  se  han  practicado  las  cx- 
RESUCITAR  . . . , 

periencias  tn  anima  vih,  el  apa- 
rato es  de  tal  sencillez  y el  fin  que  con  él  se  propone  su  autor 
de  un  interés  tan  vital,  que  vale  la  pena  de  ser  conocido.  Se 
trata  de  un  sabio  americano,  Jorge  Poe,  descendiente  del  fa- 
moso literato  Edgardo,  que  ha  ideado  un  aparato  para  re- 
sucitar nada  menos. 

Se  compone  de  dos  cilindros,  uno  de  los  cuales  está  vacío, 
y el  otro  lleno  de  oxígeno.  Ambos  están  orovistos  de  un 


tubo  de  caucho  que  se  adapta  respectivamente  á las  narices 
y á la  boca  del  presunto  muerto,  y el  operador  mueve  rítmi- 
camente, como  una  respiración,  dos  émbolos  colocados  den- 
tro de  los  cilindros. 

El  émbolo  del  cilindro  vacío  extrae  los  gases  deletéreos 
acumulados  en  el  organismo,  mientras  el  otro  envía  á los 
pulmones  el  oxígeno  que  contiene. 

Por  este  procedimiento  han  vuelto  á la  vida  en  seis  minu- 
tos un  conejo  muerto  con  una  fuerte  dosis  de  morfina  y de 
éter  y un  perro  asfixiado  con  acetileno. 

Naturalmente,  está  destinado,  sobre  todo,  á los  casos  de 
asfixia,  ahogados  y otros  similares.  El  inventor  ha  hecho 
pruebas  también  con  los  beodos,  y parece  que  con  unos 
cuantos  golpes  de  émbolo  disipa  la  borrachera  más  monu- 
mental. 


U 


N MONO  FOTÓGRAFO  En  la  serie  de  monadas 
' que  los  cuadrumanos 

vienen  haciendo  para  admiración  y recreo  de  los  sabios  y 
del  vulgo  juntamente,  merece  figurar  en  muy  preferente 
lugar  ésta  de!  mono  maese  Link,  que  posee  en  Berlín  el 
Sr.  Maree!. 

Lleva  la  ropa,  anda,  se  sienta  y acciona  como  un  hombre. 


come  correctamente  á la  mesa  usando  perfectamente  el  te- 
nedor y el  cuchillo,  y se  dedica  á íi  fotografía  y hace  retra- 
tos de  su  dueño. 

En  el  ejercicio  de  sus  habilidades  fotográficas  le  pre- 
senta nuestro  grabado.  pot.  Dannenberg 


¡tío  Señora! 

prefiero  mil  veces  mor- 
charrne  de  ía  casa  que 
pasarme  sin  eí 

MiÉro  EITÜGTO  ie  CARIi 

LIEBI& 

pues  sé  por  experiencia 
que,  sin  eso,  es  imposible 
guisar  como  Dios  manda. 


C'RA  ift  TOS  EN  m BIA  POR  REBELDE  d-CRÓNÍCA  0«E  SEp 


¿ES_ISrAyBtE  COMTRA  TODA  CIASE  DE  AFECTOS  BRONQUIALES  ' 

rnnmrecgi 


CURACION  RADICAL' 


por  «1  Especifico  BALDOÜ 

G«lo  agradable.  Neeaüa  ninguno  régimen  e$peeial 
M.  H.  BOISSEL,  Direelor  de  !a  Gran  Farmada  de 
Espedalidades,  Burdeos, envía  gráíú  Noticia  é Indicios  , 
sobre  el  Especificn  Rai-dou. 

Hépresentante  exclusivo  para  España: 
iDon  O.  ñmbpoa,  Bpuch,  146.  Barcelona  I 


Elixir  Estomacal 

de  Saiz  de  Carlos  (Stomalix) 


Curación  segura  dci  98  por  100  de  los  enfermos 
de!  estémasd  é liilestiftesi  aunque  Uevcu 
30  años  de  sufrimientos.  A\uda  á Jas  digestiones, 
abro  ei  apetito,  íoniflea  y es  recetado  por  los  Mé« 
dicos  de  Europa  y América  pam  curar  la  dispoj>- 
Sia,  dolor  de  estómago,  acedías,  vómitos,  esírefil- 
miento,  diarreas  en  niños  y adultos,  dilatación  dol 
estómago,  neurastenia  gástrica,  úlcera  deiesíóma» 
go,  anemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  etc, 

SEBHám  3D.  FABÜACm.-IIAOñíB 

^ PRINCIPALES  DEL  «TODO 


BLANCO  Y NEGRO 

BLANCO  Y NEGRO  | 

CONCURSO  INTERNACIONilL  DE  DELlEIji 

CONCURSO  INTEBNICIONAL  DE  BELLEZA 

INSTRUCCIONES  PARA  LA  VOTACIÓN 
Conforme  con  la  base  4.^  los  lectores  de  Blanco  y 

"^^OTO  á dt  ía  '’p.uí-íi- 

Negro  determinarán  con  su  voto  la  fotografía  que  debe 
ser  premiada.  En  cada  voto  sólo  podrá  indicarse  una  foto- 

eada  eí  •HtXme-'i.o  j 

^ tí  ít-mñ 

grafía.  Serán  anulados  los  votos  que  contengan  varios 
números  ó lemas. 

Los  votos  se  remitirán  en  sobre  abierto  franqueado 
con  un  sello  de  cuarto  de  céntimo,  á las  siguientes  señas: 

* 

Sr.  Director  de  BLANCO  Y NEGRO 

ffl  . . á de  Febrero  de  1908 

MADRID 

FIRMA  BEL  VOTANTE 

El  escrutinio  se  verificará  en  la  casa.de  Blanco  y Ne- 
gro, ante  un  Notario  del  Ilustre  Colegio  de  Madrid,  el 
día  20  del  raes  corriente. 

1 odos  los  votos  que  se  reciban  con  posterioridad  á 
esta  fecha  serán  anulados. 

El  resultado  de  la  votación  se  publicará  en  el  número 
Blanco  y Negro  del  sábado  2q  del  citado  mes. 

DOMICILIO;  Calle  ó plaza 

núm.  niRñ  ___ 

---- 

J 
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ANUNCIOS  POR 
CLASIFICADOS  EN 


PALABRAS 

SECCIONES 


ANUNCIOS 

pOE  PAL  ABE  AS,  CLASI- 
* ficados  en  secciones.  De 
ana  á diez  palabras,  2 pesetas. 
Porcada  palabra  más,  20 cén- 
timos; sin  descuento.  Las 
abreviaturas  se  cuentan  como 
ana  palabra,  y toda  cantidad 
Qumérica  que  exceda  de  cinco 
cifras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
porte de  cada  inserción  debe- 
rán añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del 
Timbre. 

Los  originales  se  remitirán 
á la  Administración  de  Blan- 
co Y Negro,  Serrano,  55,  Ma- 
drid, acompañados  do  su  im- 
porte en  metálico,  sellos  de  Co- 
rreos, libranzas  de  la  Prensa  ú 
otro  giro  análogo,  con  ocho 
dias  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deban  ser  publicados. 

AIMIAS 

ALMACEN  DE  AEMAS  DE 
Antonio  Covarsi,  Badajoz. 
Escopetas  marca  Covarsi,  ga- 
rantizadas. Pídanse  catálogos 
ilustrados. 


COIiOCAClONEIS 

LOS  QUE  DESEEN  EAPI- 
damente  colocarse  deben 
anunciarse  en  esta  sección. 


SEÑOEITA  BIEN  EDUCA- 
da  y de  buena  familia  de- 
sea colocación  para  acompa- 
ñar niños,  ó como  lectora.  Ex 
cclentes  referencias.  Dirigirse 
por  carta  á la  calle  de  Puenca- 
rral,  92  duplicado,  piso  cuaito, 
Madrid. 


CONFETTI 

CONFETTI,  SEEPENTI- 
nas;  la  fábrica  más  bara- 
ta de  España.  M.  Gálvez,  Prin- 
cipe, 9,  Madrid. 


LIBROS  RELIGIOSOS 

DEVOCIONAEIUS  en  Es- 
pañol, francés,  inglés.  Eo- 
sarios,  estampas.  Carretas,  31, 
librería. 


DEVOCIONAEIOS  en  Es- 
pañol y en  francés.  Eosa- 
rios.  Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 


4^IEDICA1»1ENT0S 

CATABROS,  TOS.  JARABE 
de  Heroína  (benzo  cinámi- 
co), del  Dr.  Madariaga.  Agrada- 
ble é insuperable  remedio  pec- 
toral. 


NOVEDADES 


ARNETS  PARA  BAILES, 
notable  colección.  Casa 
Tilomas,  Sevilla,  3,  Madrid. 


IMPEENTITAS.  CHASIS- 
í prensa.  Caracteres.  Peque- 
ño cinematógrafo.  Catálogo 
director  oficinas  Piíblieidad,  Ta- 
llers.  2.  Barcelona. 


PAPELES  PINTADOS 


El  «ANAGLYPTA»,  Noví- 
simo producto  decorativo 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
pintados. 


PAPELES  PINTADOS  DE 
Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 


POSTALES 


POSTALES  AL  POE  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


Tarjetas  postales. 

íntima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4. 


POSTALES.  NUESTRO  IN- 
menso  surtido  en  postales 
gran  brillo,  color  y sepia  ideal, 
últimamente  se  ba  aumentado 
con  modelos  bonitísimos  de  se- 
gura aceptación.  En  billetes, 
bordadas,  conjo  yas  y fantasías, 
no  cabe  más  allá  que  lo  que 
presenta  boy  la  casa  editora 
P.  Guülén  é Mijo,  Valladolid. 


TRANSPORTES 

WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


Agencia  Fúnebre  de  Manuel  L de  las  Heras,  Claudio  Coello,  46. 

ESTOMAGO 


TELEFONO 

L.067 


Curación  infalible  de  sus 
enfermedades.  Las  diges- 
tiones difíciles,  el  dolor  de 
estómago,  falta  de  apetito,  dispepsias,  gastralgias,  vómitos,  es- 
treñimientos, bilis,  catarros  intestinales,  diarrea,  etc.,  desapa- 
recen tomando  el  Fl  IXIR  GiOL  tónico  poderoso  y re- 
constituyente. Far-  * macla  Giol,  Paseo 

Gracia,  4,  Barcelona,  y principales.  Concesionario  para  Sud- 
América,  F.  López,  Cuyo,  902,  Buenos  Aires. 


CONiaLOCIÓN  DEOUEANT 

JAMÁS  BLANCO 
JAMÁS  CALVO 


Unico  Producto  científico 
eficaz  ensayado  por  la 
I Academia  de  Medicina , 
os  PARIS.  I 

Tratamiento  completo  del  Cuero  Cabelludo 
y de  sus  Elnfermedades,  se  envía  GRATIS. 
Dirigirse  DEQUÉANT,  Farm., 38,  Rué  Clignancourt,  Parif  y 
Puertatefrisa,í8,Barcelona.Oe  Venta  en  todas  buenas  Casas. 


CALLIFLORC 


LOñ  DE  BELLEZA 

’OLVOS  AOHERENTES 


riNURA,  PUREZ.A, PERFUME  IDEAL. Commici  ti  retire  un.  mtiwnSle*.  jfdtlicadi 
bílltra.uiu blancuaKrfttlayutitómoptltJo  incomiarablt . Cuatro  lonus «nada  unedtlasiy  - 
Rota  ylbqucIGlinredeuna  puna  abolub.Soo  )«•  pdvn  diarrea  Je  bi  rtinaa  y lea  nya  i 


óvgua 


Marca  LA  GIRALDA,  Sevilla 


Léase  el  Interesante  prospecto 

que  acompaña  á las  botellas 


de  .sv^ahai\ 

La  mejor  AGUA  DE  AZAHAR  y el  mejor  medicamento  para  la  curación  segura 
y el  alivio  inmediato  de  los  padecimientos  nerviosos  y del  corazón. 

De  venta  en  tas  principales  farmacias,  perfumerías  y droguerías  de  toda  España. 


CiCiST 


Curioso  doble  salto  de  caballo 
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Empieza  por  las  dos  casillas  señaladas  con  el  número  i,  y váyanse  siguiendo  las 
dos  marchas  á un  mismo  tiempo  hasta  terminar  en  la  20;  y leyendo  á la  vez  las. 
letras  que  contienen  las  casillas  de  manera  que,  con  los  veinte  saltos  de  caballo  de 
ajedrez  de  cada  uno  (40  letras),  resulte  un  conocidísimo  refrán. 


Apellido 


Anagrama  silábico 


Charadita 

Todo,  llama  á tercera-cuarta  y primera- 
segunda  la  cuarta-segunda,  que  la  pruebe 
ella  también  y si está  conforme,  os  vaislas 
dos  á echar  una  primera-cuarta  al  viento. 

Charada 

— Vete  corriendo  y trae  ese  segunda- 

— ¡Ayl  yo  no  me  atrevo,  vaya  usted 
por  el. 

— Está  visto  que  nos  coge  á los  dos 
el  primera-tercera. 


Triquiñuela 


Goya-Oervantes-Pelayo- 
Calderón-N  apoleón 


Quitar  una  letra  de  cada  nombre,  y 
formar  con  ellas  otrono  menos  célebre. 


Combinando  las  sílabas  de  los  prece- 
dentes signiñcados,  resultara  un  ave. 


SOLUCIONES 

A LOS  pasatiempos  PUBLICADOS 
£N  EL  NÚMERO  ANTERIOR 

At  jero^fico  senciUito^Od». 

A ut^ciíSdro  famoso:  Las  tres  gracias, 
A!  jeroglifico:  Veneno. 

A la  curiosidad:  Algunos  transatlánti- 
cos pueden  ser  convertidos  en  cruceros 
en  treinta  horas  nada  más. 

A la  triquiñuela:  Sobremesana. 

A la  charada  sin  ortografía:  Bacalao. 
A una  substancia:  Resina. 


Cuando  Gedeón  volvió,de  su  viaje,  satisfeclio  de 
la  afición  al  estudio  que  Canutito  empezaba  á de- 
mostrar, le  anunció  una  sorpresa. 


Pensaba  el  joven  en  el  regalo  paterno,  distrayén 
dose  un  tanto  del  estudio,  cuando  oyó  una  voz  gan 
gosa  que  decía;  «¡Caramba!» 


Ante  aquella  aparición  diabólica,  púsose  de  rodi- 
llas, y lloró,  suplicó  y creyó  que  se  iba  á volver  loco 
de  espanto. 


Por  fin,  salió  del  chaquet  un  loro  que  Gedeón  había 
dejado  envuelto  en  él  mientras  iba  á comprar  la 
jaula. 


VIDA  Y MILAGROS  DEL  HI]0  DE  GEDEON 

Yl.  EL  REGALO  DE  PAP  Á 


El  chaquet  paterno  continuó  dando  voces  y revc- 
loteando  de  tal  manera,  que  Canuto  se  horripilaba 
al  verlo. 


Al  fijarse,  vió  con  verdadero  espanto  que  aquella 
voz  procedía  de  un  chaquet  de  su  señor  padre  que 
daba  saltos. 


15  CUATRO  ESQUINAS 

POR  XAUDARO 


REVISTA  ILUSTRADA 


BLANCO  Y NEGRO 


NÚMERO  876 


30  CENTIMOS  30 


La  Floi*  de 
La  Flor  de 
La  Flor  de 
La  Flor  de 
La  Flor  de 
La  Floi*  de 
La  Flor  de 
La  Flor  de 


La  Flor  de 

La  Flor  de 
La  Flor  de 


LA  MEJOR  TINTURA  PROGRESIVA 

LA  FLOR  DE  ORO 

Osando  esta  privilegiada  agna 

nunca  tendréis  canas  ni  seréis  calvos 

El  cabello  abundante  y berntoso 
es  el  ntejor  atraotl¥o  de  la  mujer 

es  la  mejor  de  todas  las  tinturas  para  el  cabello  y la  barba,  no  man- 
cha el  cutis  ni  ensucia  la  ropa. 

Esta  tintura  no  contiene  nitrato  de  plata,  y con  su  uso  el  cabello  se 
conserva  siempre  fino,  brillante  y negro. 

Esta  tintura  se  usa  sin  necesidad  de  preparación  alguna,  ni  siquiera 
debe  lavarse  el  cabello,  ni  antes  ni  después  de  la  aplicación. 

Usando  esta  agua  se  cura  la  caspa,  se  evita  la  calda  del  cabello,  se 
suaviza,  se  aumenta  y se  perfuma. 

es  tónica,  vigoriza  las  raíces  del  cabello  y evita  todas  sus  enferme- 
dades. Por  eso  se  usa  también  como  higiénica, 
conserva  el  color  primitivo  del  cabello,  ya  sea  negro,  castaño  ó ru- 
bio; el  color  depende  de  más  ó menos  aplicaciones. 

Esta  tintura  deja  el  cabello  tan  hermoso,  que  no  es  posible  distin- 
guirlo del  natural,  si  su  aplicación  se  hace  bien. 

La  aplicación  de  esta  tintura  es  tan  fácil  y cómoda,  que  uno  solo  se 
basta:  por  lo  que,  si  se  quiere,  la  persona  más  íntima  ignora  el  artificio. 
Con  él  uso  de  esta  agua  se  curan  y evitan  las  placas,  cesa  la  caida 
del  cabello  y excita  su  crecimiento,  y como  el  cabello  adquiere  nue- 
vo vigor,  nunca  seréis  calvos. 

Esta  agua  deben  usarla  todas  las  persor  as  que  deseen  conservar  el 
cabello  hermoso  y la  cabeza  sana. 

Es  la  única  tintura  que  á los  cinco  minutos  de  aplicada  puede  rizar- 
se el  cabello  y no  despide  mal  olor. 


Oro 

Opo 

Opo 

Opo 

Opo 

Opo 

Opo 

Opo 

Opo 

Opo 

Opo 


Las  personas  de  temperamento  herpético  deben  precisamente  usar  esta  agua,  si  no  quieren  perjudi- 
car su  salud,  y lograrán  tener  la  cabezá  sana  y limpia,  con  solo  una  aplicación  cada  ocho  días,  y si  á la 
vez  desean  teñir  el  pelo,  hágase  lo  que  dice  el  prospecto  que  se  acompaña  con  la  botella 

De  venta:  principales  perfumerías  y droguerías  de  España.  Al  por  mayor:  Sres.  Martín  y Durán  y se- 
ñores Pérez,  Martín,  Velasco  y Comp.a,  de  Madrid,  y Vicente  Ferrer  y Comp.**'  y Uriach  y Comp.» 


A.DELEYTO.JEREZ 

BODEGAS  DE  ALMACENADO  Y EXPORTACION 

Los  delicadísimos  vinos  de  esta  casa,  procedentes  de  los  me- 
jores viñedos  jerezanos,  criados  y conservados  con  asombrosa  y 
escrupulosa  pureza,  son  universalmente  conocidos  y apreciados. 

Montadas  las  bodegas  al  sumo  de  perfección  con  cuantos  ade- 
lantos se  requieren  para  la  mejor  vinificación,  la  pulcritud  y es- 
mero que  se  emplea  en  todas  las  operaciones  es  también  moti- 
vo para  que  sean  generalmente  visitadas  y se  consideren  como 
modelo  y únicas  en  Jerez  que  reúnen  tan  especiales  condiciones. 

Entre  los  numerosos  y variados  tipos  de  vino,  tiene  esta  casa 
el  excelente  Tónico-Jerez,  producto  único  en  el  mundo 
como  gratísimo  reconstituyente  para  todos  los  enfermos  y con- 
valecientes, por  delicados  que  éstos  sean. 

A.  DET.EYTO.— JEREZ  BE  1. B ROMTERA 

RÓYAL  WWDSOR 


RESTAURADOR  del  CABELLO 

¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿SCN  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

El\  EL,  CASO  AFIRMATIVO 

tEznplead  el  ROVAL  WINDSOR,  este 
f.ícelenusimo  producto . devuelve  a los  cabellos  blancos 
su  color  primitivo  y la  hermosura  natTxral  de  la  juvéritud 
Eetiene  la  calda  del  cabello  y hace  desaparecer  la  caspa 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesperados  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  los, 
frascos  bs  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — Vendese  en  las  Peluquerías 
y Perfumerías  en  frascos  y medios  frascos. 

DEPfkSITO  I»RII\CIPAL  ; 28,  Rué  cl’Enghien,  Paria 
Se  Invlo  franco,  a toda  persona  qne  le  pida,  el  Prospecto 
ooníenlendo  pormenores  y atestaciones- 


Elixir  Estomacal 

deSaiz  de  Carlos  (Stomalix) 


Curacidn  segura  del  98  por  100  de  los  enfermos 
del  estémaBO  é íntealinoa,  aunque  lleven 
30  aílos  de  sufrimientos.  Avuda  á las  digestiones, 
abre  el  apetito,  tonifica  y es  recetado  por  los  Mé- 
dicos de  Europa  y América  pai-a  curar  la  dispoi>- 
sia.  dolor  de  estómago,  acedías,  vómitos,  estroni- 
miento,  dinrreas  en  niños  y adultos,  dilatación  del 


BELLEZA  IDEAL 

Filciora,s  Oriesatales 

únicas  qne  en  dos  meses  dan  graciosa  lozanía  atSinsto 
do  la  mnjer,  sin  pcrjndicár  la  salud  ni  ensancharla  cin- 
tura. Aprobadas  por,celebridades  medicas.  Fama  uni- 
versal.—iT.  E ATXB.'Iarmacéalico,  5,  Passage  Verdeau, 
París.  Frasco  con  instrncciones,  por  correo,  Pías  T SO. 
Depósito  en  Madrid : Farmajaa.  Gatoso.  Arenal,  2. 
En  Barcelona  : Farmacia  Moderna,  Hospital.  2 


PRUÉBENSE  LOS  CHOCOLATES 

DE  LOS  RR.  PADRES  BENEDICTINOS 


EQUIPOS  PARA  NOVIA 


iundada  en 


CASA  DE  MODA 


PIDASE  Y EXAMINESE  BIEN  SU 
CATALOCO  CON  PRESUPUES- 
TO DE  TROUSSEAUX  DE  PESE- 
TAS 750,  1.500,  2.500,  4.000, 
5.000,  10.000,  20.000,  50.000. 

N.TEROL,  SUCr  DE  ONDÁTEGUI 

— 36,  MONTERA,  36,  MADRID  — ^ 

Esta  casa  solicita  representantes  de  reconocida  honorabilidad  y competencia  para  todas  las 
poblaciones  de  España,  Islas  Canarias,  Portugal,  Isla  de  Cuba,  Méjico  y demás  Repúblicas 
sud>amerícanas.  Inútil  escribir  sin  acompañar  referencias  satisfactorias. 


‘‘‘'"'■esde'laft®® 


BRONOÜITIS-CÁTARROS 

RESFRIADOS  ANTIGUOS  DESCUIDADOS 

Si  con  el  pretexto  de  procuraros  un  remedio  para  estas 
enfermedades,  que  tan  tenaces  son  algunas  veces  y que 
pueden  degenerar  en  tisis,  os  quisieren  vender  tal  ó cual 
producto  en  substitución  del  verdadero  Alquitrán  Guyot, 
desconfiad  del  ofi’ecimñeEíto:  es  interesado;  pues 
para  lograr  la  curación  de  la  bronquitis,  catarros,  res- 
friados antiguos  mal  cuidados,  y,  á mayor  abundamiento, 
del  asma  y de  la  tisis,  es  absolutamente  preciso  seguir  el 
tratamiento  del  Verdwlero  Alquitrán  Guyot.  Exigidlo,  por 
lo  tanto,  en  las  farmacias,  y para  evitar  toda  confusión 
reparad  en  si  la  etiqueta  lleva,  además  de  la  palabra 
«Guyot»  en  letras  grandes,  la  lirma  también  Guyot  obli- 
cuamente y en  tres  colores:  violeta,  verde  y rojo;  y al  pro- 
pio tiempo  las  señas  del  Laboratorio;  Casa  L.  FRERE, 
19,  rué  Jacob,  París.  De  venta  en  todas  las  farmacias. 

Advertencia.— 'ai  os  quisieren  vender  tal  ó cual  producto 
en  lugar  del  Alquitrán  Guyot,  desconíñad  de  la  oferta; 
es  iiiteresaela.  Lo  mejor  en  tales  casos  es  exigir  ter- 
minantemente el  Verdadero  Alquitrán  Guyot,  cuya  etique- 
ta, si  es  el  legítimo,  deberá  llevar,  además  del  nombre 
«Guyot»  en  letras  grandes,  la  firma  también  de  Guyot 
oblicuamente  y en  tres  colores:  violeta,  verde  y rojo,  é 
igualmente  las  señas  del  Laboratorio:  Casa  L.  Frere, 
19,  rué  Jacob,  Paris. 

Este  tratamiento  viene  á costar  diez  céntimos  al  día 
y...  cura. 

Precio  del  frasco  para  el  público  en  toda  España,  pese- 
tas 2, .50.  Depósito  general,  Bascans  y tíalinas,  Claris,  111, 
Barcelona.  En  todas  las  farmacias  y droguerías. 

P.  S.— -Aquellas  personas  que  no  consiguieren  acostum- 
brarse al  sabor  del  agua  de  alquitrán  podrán  reemplazar 
su  uso  mediante  las  Cápsulas  Guyot  al  Alquitrán  de  No- 
ruega de  PINO  MARITIMO  PURO,  tomando  de  dos  á tres 
cápsulas  á cada  comida.  De  este  modo  obtendrán  los  mis- 
mos saludables  efectos  y una  curación  del  mismo  modo 
cierta.  Tomadas  INMEDIATAMENTE  ANTES  DE  LAS 
COMIDAS,  ó en  el  curso  de  éstas,  dichas  cápsulas  se  di- 
gieren perfectamente  con  los  alimentos,  PRODUCEN 
BIENESTAR  EN  EL  ESTOMAGO  y embalsaman  la 
economía. 

«Las  verdaderas  cápsulas  Guyot»  son  blancas,  y sobre 
cada  una  de  ellas  va  impresa  en  negro  la  firma  Guyot. 


RDSA  DE  DRO 

PELUQUERIA  DE  SEÑORAS 

Ultimas  novedades  en  adornos  y postizos.  Jacometrezo,  3 y 5. 


^ÉLlPTOn 

conociDO  emettiufroo  cüfieRciíiL 
POR  eLReY  Pe  iPS  Tés 

PROBADLO  PaRfl  COHVenceRSe 


IIMIMITABLE 

AGUA  D»  AZAHAR 

MARCA  «LA  GIRALDA» 

De  venta  en  las  principales  farmacias 
perfumerías  y «Irugnerias  de  toda  España. 


Precios:  Primera  calidad,  2,50  pesetas  botella;  Segunda 
calidad,  1,50  pesetas  botella. 


BUENOS  AIRES.  Importadores;  García  Hermanos  y 
Carballo,  Almacén  de  «El  Imparcial»,  Victoria,  1.001. 

CHILE.  Unicos  importadores:  Nieto  y Compañía, 
Valparaíso  y Santiago. 

HABANA.  Importadores:  Dr.  F.  Taquechel,  Obispo, 
27,  «El  Fénix»,  de  Hierro  y Compañía,  Obispo,  68. 

MEXICO.  Agentes  generales:  Casal  y Charles,  Apar- 
tado 2,530,  México. 

SANTIAGO  DE  CUBA.  Importadores:  Goya,  Gutié- 
rrez y Compañía  (S.  en  C.),  Sagarra  Baja,  núm.  9. 


CREMA  ICILMA 


So^jcrcina  contra  ardo  es  de!  sol  é 
irritac-ones.  Conserva  el  cntis 

_ joven  y natural.  No  tiene  grasa 

Perfume  nuevo.  Da  un  rebultado  initnediato.  Sin  rival  para  la  tez. 


Í\OlSAS  deTOCADOR 

tZ)  POLi/OS  DEPRROZ.^ 
Lociones  PARA  EL  CABELLO 

\ Q Especialidades,  ü 

\ A6ÜA  DE  AZAHAR 
W JABOH  MIEL  DE  VACA 
a JABOH  BREA.  K 
i DIRECCIOM  M 
ALMIRAMTE  ESPIH0SA1I 
SEVILLA 


DE  NORTE  A SUR  i 

«Muy  satisfecha  de  vuestro 
dentífrico,  me  decido  á no  em-  | 

plear  otro.  Firmado:  condesa  1 

DE  Fronsac.  i 

» Castillo  de  Vildor  (Pas-de-  ' 

Calais). » 

«Le  agradezco  mucho  el  co-  j 

frecito  muestra  que  ha  tenido  i 

la  bondad  de  enviarme.  El  Den- 
tol  es  realmente  el  dentífrico 
más  prodigioso  que  he  conocido. 

Se  me  ha  concluido  la  muestra  y 
no  puedo  prescindir  de  usarlo. 
»Firmado:  Claudio  Geand- 
ctesse.  DE  FRONSAC  cRoix,  en  Burlat  (Hérault).» 

El  Dentol  (agua,  pasta  y pol- 
vo) es,  en  efecto,  un  dentífrico  que,  además  de  ser  sobe- 
ranamente antiséptico,  está  dotado  de  un  perfume  como 
ningún  otro,  agradable. 

Creado  de  conformidad  con  los  trabajos  de  Pastear, 
destruye  todos  los  malos  microbios  de  la  boca,  impi- 
diendo, por  tanto,  ó curando  seguramente,  la  caries  de 
los  dientes,  las  inflamaciones  de  las  encías  y los  males  de 
la  garganta.  En  muy  pocos  días  comunica  á los  dientes  ' 
una  blancura  sorprendente,  destruye  el  sarro  y deja  en 
la  boca  una  sensación  de  frescura  deliciosa  y persistente. 

Aplicado  sobre  algodón,  calpaa  instantáneamenta  los 
dolores  de  muelas,  por  violentos  que  sean. 

De  venta  en  las  buenas  Droguerías,  Farmacias  y Per-  i 
fumerías.  , 

MADRID:  Martín  y Durán,  Pérez  Martín  Velasco  y C.a, 
Francisco  Gayoso,  Perfumería  Inglesa,  H.  Alvarez  Gó-  : 
mez.  BARCELONA:  Sucursal  de  V.  Ferrer  y C.^,  Salvador 
Banús,  Sucursales  de  J.  Vidal  y Ribas. 


Stovaine  Billov 


.Anestesia,  perfecta 


Contra  las  Afecciones  de  la 
Boca,  de  la  Garganta,  de  la 
Laringe,  del  Estómago. 

Ds  Venta  en  todas  las  buenas  Farmacias  deEspaüa 


Proveedores 


ds  la  Real  Casa 


il 


EL  ULTIMO  ADELANTO  H ^ 
DEL  EXTRACTO  DE  CARNE 
Y EL  AYUDANTE  DEL  COCINERO 

Agentes:  IilZAI?RA€}A  y C.'i,  BIIíBAO 


BULBILIFERO 


PARA  EL  PELO 


NUEVO  PREPARADO.— MEDICAMENTO  VERDAD 
PEINADO  ANGEEICAE 

Cura  segura  de  enfermedades  del  cuero  cabelludo.  Impide  la 

caída.  líe  venta;  Martin  y Dnrán,  Tetuán,  3;  Píre*, 
Martín,  Velasen  y C.a,  Alcalá,  7.  Droguerías  y perfums. 


I toza  la  p.d  y ™ K bíSlf > «bañan.,  . 

AONEL  . Pgrf^mís^a  ,,  16  flVENUE  pe  L'OPÉRA  PARIS 


Platería  “CHRISTOFLE 

Sola  y Unica  Calidad 

La  Mejor 


II 


Para  conseguirla 
EXIJÁSE  esta  Marca  ' ‘ 


y el  Nombre  “CHRISTOFLE” 

sobre  cada  pieza. 


MADIíID  : MELJjERIO  cCitO  XIIELLER,  3,  Carrera  Sn.  Gerónimo. 


Encuadernación  con  tapas 

de  los  tomos  do  Blanco  y Ne 
ORO,  2 pesetas.  NUNCIO,  8. 


PRINGIA 


NOUVEAU  PARFUM 

29,  Boíil^des  Italiens.  PARIS. 


^ente  menuda 


Periódico  infantii 

SE  VENDE  LOS  DOMINGOS  EN  TODA  ESPAÑA 

NÚMERO  SUELTO,  10  CÉNTIMOS 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN 

3 PESETAS  SEMESTRE  (26  números),  6 PESETAS  AÑO  (62  números) 

LAS  SUSCRIPCIONES  EMPIEZAN  EN  EL  PRIMER  NÚMERO  DE  CADA  MES 
NO  SE  ADMITEN  SUSCRIPCIONES  POR  MENOS  DE  UN  SEMESTRE 
Para  anuncios,  suscripciones  y venta  de  ejemplares,  dirigirse  á la  Oficina  Central, 
calle  de  Sevilla,  números  12  y 14,  Madrid. 


MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


Alta  novedad. 
Sortija-Reloj. 


Gran  surtido. 
Fábrica  de  Relojes 

C.  COPPEL 
Madrid 

Fuencarral,  27 


EL  DOLOR 
BE  MUELAS 

se  quita  con 

anticarie  dental 


De  venta  en  todas 
las  Farmacias, 


P r_Fu  rs/i 

fLORAAAyE 


L.T.  P I V CR 
R.1 5 


EL  FONOLA-PIANO 

última  creación  de  1907,  yEH  UONOUA  perfeccionado,  son 
los  aparatos  mejores  que  existen  para  tocar  el  piano;  su  exten 
sión,  de  72  notas,  hace  que  conserven  su  originalidad  las  obras 
musicales,  lo  que  no  permite  en  los  aparatos  de  65  notas.  Ro- 
llos artísticos  é impresionados  personalmente  por  los  más 
afamados  maestros.  PiaDos  eléctricós.  CASA  MON- 
TANO, Fábrica  de  Pianos,  Armoninms.  Calle 
de  San  Bemardino,  3,  MADRID. 


Electricidad  para  la  Belleza 

Aplicación  médica  de  éxito  seguro 
DEPII.iACION.  La  únicaque  destruye  para  siempre  el  vello. 

MANCHAS  «le  la  piel,  puntos  negros,  acné,  etc. 
AISRUCmAS  (patas  «le  gallo  y «lemás  «leí  rostro}. 

VKBBUtSAS  y excrescencias  «le  la  piel. 
MODIFICACION  de  la  nariz  y «le  las  íbrmas. 

ESMAUTE  y brillantez  «leí  cutis. 

Noticias  gratis,  personal  y por  carta.  Visita  y aplicación  á do- 
micilio y en  la  CONIC.C  MATEOS,  Preciados,  28,  l,o 


ACEITEIHOGG 


i de  HÍGADO  FRESCO  de  BACALAO,  Natural  y Medicínai 

I El  mejor  que  existe  (FRASCOS  TRIANGULARES) 

1 Unico  Propietario  ; xlOCrGl,  13,  Rué  Paul  Baudry,  Parla. 


"TI  HJL 


Deseando  la  Empresa  de  BLANCO  Y NEGRO  estrecharlos  lazos  que  la  unen 
á sus  hermanos  de  la  República  Argentina,  ha  hecho  concesiones  especiales  á su 
corresponsal  exclusivo  Sr.  Vaccaro,  con  el  fin  de  que  pueda  venderse  nuestra 
Revista  al  económico  precio  de 


ür  20 


CENTAVOS,  MONEDA  NACIONAL 


El  público  deberá  por  tanto  exigir  el  citado  precio,  y no  pagar  más  que  20  ceníavos 
(veinte  centavos)  moneda  nacional,  por  cada  número  de  BLANCO  Y NEGRO. 


Reloj  de  oro 
extraplano, 
desde 

60  pesetas. 
C. COPPEL 
Fuencarral,27 


PARA  LA  MESA 


AGUAdeVILAJUIGA 


UICMOYORINAf 


AGOTAMIENTO# 


Pipase  £N  LOS CENTHOS DE  A6UAS  MINERAIES 

. PEREZ  MARTÍN  VELASCO*  MAYOR  16 

fnnoBio  . martInydurám  » tctuán  3 
B/iaccLOr«/>  • JOSE  escude»  * BAILCN  9S 


Emnlsión  SCOTT 


le  dio  fuerza  y bríos,  y un  gran  apetito,  y salvó 
á nuestro  híjo/^ 

(Firmado)  Joaquín  Ardíano. 


UnO 

Qy@ 


o 

□a 


B 


Gracia,  Travesera  No.  204  bajos.  Enero  5 de  1907. 

El  intenso  poder  nutritivo  de  la  Emulsión  SCOTT, 
que  salvó  á este  niño,  solo  se  puede  mantener  escogiendo 
continuamente  los  materiales  mas  finos  y preparándolos 
por  el  procedimiento  científico  de  SCOTT,  que  deja  todo 
el  alimento  en  una  forma  fácil  de  digerir  por  el  estómago 
mas  delicado.  Ninguna  otra  emulsión  más  que  la  de 
SCOTT,  ofrece  estas  ventajas,  y por  eso,  si  quiere  V.  sal- 
var á su  nene  (como  lo  salvó  el  Sr.  Arellano)  debe  V.  pedir 
la  emulsión  del  “pescador  y el  pescado”  en  el  envoltorio, 

Y NINGUNA  OTRA 


m 


o® 


m 


m 


pog 


Pruebe  la  de  SCOTT,  gratis,  enviando  75  céntimos  en  sellos  para  franqueo  á D.  Carlos 
Mares,  Calle  de  Valencia  Barcelona.  En  todas  las  droguerías  v farmacias. 


m 


Hunyadi  János 


EL  PROTOTIPO  DE  TODAS  LAS  AGUAS  PURGANTES 
No  es  substituible  con  imitaciones  artificiales. 

DE  VENTA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS  DE  ESPAÑA 


NO  NIAS  ARRUGAS 


La  crema  á base  de  Concombre  hace  desaparecer  las  arru 
gas  del  cutis,  y con  su  uso  se  evita  que  aparezcan.  Preparada 
por  Muraour  y C.",  de  Paris.  Depósito:  l*BItFUlTIERI  A 

INCjíIjUSA,  C'arrera  ele  San  Jer<>nimo,  3,  Madrid. 


Loción  antiséptica  perfumada,  universal- 
mente reconocida  como  ia  mejor  para  limpiar 
la  cabeza  de  caspa,  contener  la  caída  del  ca- 
bello y la  barba,  fortalecer  su  raíz  y evitar  la 
calvicie.  Desconfiese  de  las  imitaciones. 


PETROLEO  GAL 

PARA  EL  PELO 


Una  certificación  del  Laboratorio  Municipal  de  Ma- 
drid garantiza  que  el  Petróleo  Gal  es  inofensivo  y no 
puede  inflamarse.  Medallas  de  oro  en  París,  Londres 
y Madrid.  De  venta  en  las  principales  farmacias, 
perfumerías  y droguerías. 


I 


LA  RISA  DE  JUAN 


iMÍ  era  frívola,  celosa,  hablaba  con  mimo,  y su  espíritu  delicado  temblaba  ante  el  amor  como  una  gota 
de  mercurio  dentro  de  una  perla. 

Juan  era  mundano,  elegante,  buen  mozo  y alegre,  pero  vulgar.  Nunca  soñó  la  vida;  se  contentaba 
con  vivirla  voluptuosamente.  Nunca  meditó,  porque  su  pensamiento  era  como  un  ovillo,  del  cual  sa- 
caba el  hilo  de  sus  palabras. 

Vivían  en  un  lindo  hotel  de  estilo  moderno  y amueblado  con  buen  gusto;  el  tocador  de  Mimí,  de 
estilo  lyUis  XV,  era,  sobre  todo,  de  una  coquetería  encantadora,  has  cortinas,  rosa-pálido,  con  lindas  escenas 
pastoriles  del  delicado /Wateau;  las  polveras  y servicios  de  lavabo,  de  porcelana  de  Sevres;  losestores,  de  en- 
caje, y las  lunas  biseladas  de  los  espejos  que  repetían  la  habitación  hasta  lo  infinito,  como  el  beso  de  despe- 
dida de  dos  enamorados,  daban  á aquel  cuarto  un  tinte  de  recatada  galantería  y de  aristocrático  placer. 


aIü  soñaba  un  poco  la  encantadora  Mimí,  recordando  asustada  el  pasado  vulgar  y lleno  de  apuros  pecu- 
niarios, un  pasado  de  mucbacha  de  la  clase  media  pobre.  Allí  temía  á los  misterios  del  porvenir,  ese  porve- 
nir lleno  de  sombras  para  los  que  son  felices,  porque  temen  perder  su  felicidad.  Allí  también  fraguaba  las 
tramas  complicadísimas  de  sus  celosas  dudas.  En  ausencia  de  su  marido,  aquella  imaginación  sutil,  aquella 
cabecita,  que  debía  ser  por  dentro  de  raso  y nácar,  urdía  con  pasmosa  rapidez  historias  detalladas  de  su- 
puestas aventuras  de  amor  novelesco,  de  las  que  Juan  era  invariablemente  protagonista. 

Y Juan  no  acertaba  á leer,  cuando  volvía  á su  casa,  en  el  mohín  de  contrariedad  y en  la  sonrisa  incrédula 
de  Mimí,  aquellas  diminutas  tempestades  de  celos;  pero  con  una  caricia  las  despejaba  inconscientemente. 

Una  tarde  de  otoño,  Mimí,  con  aparente  distracción,  contemplaba  el  jardín  á través  de  los  cristales.  Una  de 
las  tapias,  cubierta  de  parra  silvestre  que  destacaba  el  rojizo  color  de  sus  anchas  hojas  muertas,  limitaba 
el  paseo  enarenado,  cortándole  con  aquel  fondo  sanguinolento  de  una  manera  brusca,  desagradable.  Por  su 
mente  pasó  rapidísima  y angustiosa  la  sensación  de  lo  dramático.  Aquel  paseo  amable,  hecho  para  refugio 
de  finos  discreteos  de  amor,  cortado  por  la  pared  roja,  la  recordaba  vagamente  tristes  historias  que  leyó  de 


soltera,  y en  las  que  dos  amantes  felices,  con  su  cariño  conquistado  á fuerza  de  sufrimientos,  veían  salir  á 
su  paso,  de  improviso,  con  gesto  acre  y feroz,  á la  desgracia.  Un  escalofrío  de  sublime  espanto  trepó  por  las 
espaldas  hasta  la  adorable  nuca  de  Mimí.  Ua  tarde  obscurecía  lentamente;  tuvo  miedo  y llamó  á su  don- 
cella, pidiéndole,  por  disculparse,  una  taza  de  té.  Al  quedar  de  nuevo  sola,  procuró  olvidarse  de  sus  tristes 
ideas  en  un  arranque  valeroso,  y de  nuevo  los  celos,  aquellas  menudas  garras  de  oro,  comenzaron  á escara- 
bajear en  su  frente.  Luego,  su  espíritu  femenil  la  aconsejó  que  sacase  partido  de  aquella  pesadilla.  Era  pre- 
ciso darle  un  susto;  tal  vez  se  volviese  más  cariñoso,  más  aficionado  á no  dejarla  sola... 

Se  trataba  de  una  inocente  comedia  que,  por  ser  inocente  y sencilla,  engañaría  mejor  á Juan,  y que  una 
vez  escubierta,  serviría  de  pretexto  para  hablarle  al  ah?ia  y asegurar  de  ese  modo  la  paz  y la  alegría  en  el 
7iidilo,  porque  aquel  día  no  era  de  extrañar  que  Mimí  hubiese  tenido  tan  tristes  ideas;  lo  que  no  había  suce- 
dido eu  dos  años  de  matrimonio,  pasó  aquella  tarde  de  niebla.  Habían  reñido,  pero  no  así  como  así,  sino  una 
riña  formal,  y tan  foi'inal...  ¡Llegó  á llamarla  ridicula,  celosa  y mal  educada!  Y Mimí,  al  recordar  el  tono  duro 
en  que  aquellas  frases  fueron  dichas,  rompió  á llorar  con  desconsuelo.  Eso  sí,  el  llanto  duró  poco:  tres  se- 
gundos, al  cabo  de  los  cuales  se  levantó  muy  satisfecha  de  sí  misma.  Y pensando  con  alegría:  «Me  las  pa- 
gará. Le  voy  á hacer  sufrir»,  cogió  un  frasco  que  había  en  el  secrelaire  y fué  hacia  el  tocador,  riéndose  por 
anticipado  de  la  broma  ideada.  Lo  primero  que  hizo  Juan  cuando  llegó  de  la  calle,  fué  entrar  en  el  gabinete; 
tenía  un  poco  de  remordimiento  por  haberse  despedido  de  Mimí  con  aquellas  palabras  algo  duras,  y al  no 
verla  allí,  que  era  donde  acostumbraba  á recibirle,  llamó,  preguntando  por  ella.  Se  presentó  un  criado. 


— La  señora  está  des^e  hace  una  hora  en  el  tocador — dijo  inclinándose. 

Allá  se  fué  Juan,  pensando  encontrarla  vistiéndose  para  salir.  Se  acercó  á la  pirerta  y llamó  discretamente 
con  los  nudillos...  Nada...  Un  silencio.  Volvió  á llamar  sin  obtener  respuesta,  y ya,  algo  intranquilo,  entró. 

Lo  primero  que  vió  al  girar  la  vista  por  el  cuartito,  fué  un  frasco  con  etiqueta  roja  colocado  sobre  el  toca- 
dor de  modo  que  pudiera  verse  con  facilidad;  después  apercibió  á Mimí  tendida  en  la  otomana  é inmóvil. 

— ¡Bah!  Sigue  el  enfado — pensó,  y se  disponía  á hacerle  una  caricia,  cuando  oeurriósele  mirar  de  nuevo 
el  frasco  que  antes  había  visto;  sin  saber  por  qué,  aquella  etiqueta  le  intrigaba. 

Entretanto,  Mimí  hacía  desesperados  esfuerzos  por  contener  la  risa.  Aunque  en  apariencia  tenía  los  ojos 
cerrados,  atiababa  todos  los  movimientos  de  su  marido,  y le  vió  coger  el  frasco  y mirar  la  etiqueta.  ¡Qué 
cara  tan  extraña  puso  al  leer  lo  de  VENENO!  ¡Caras  iba  á pagar  sus  palabras!  Así  aprendería  á tratar  mejor 
á su  mujercita...  ¡Ay,  qué  ojos  fuera  de  las  órbitas!  ¡Y  qué  especie  de  rugido  al  llamar  al  criado!  Aquello  era, 
más  que  voz  humana,  una  voz  sobrenatural.  Ya  iba  á acercarse  á ella,  ya  estaba  á dos  pasos  con  aquella  cara 
de  estupor,  ya  iba  á...  ¡Ja,  ja,  ja!  No  había  podido  contener  la  risa  por  más  tiempo;  además,  no  era  sensato 
que  aquel  terror  de  Juan  se  prolongase;  era  exponerle  á una  enfermedad  grave. 

— ¡Te  he  engañado!  ¡Te  he  engañado! — gritaba  Mimí  con  infantil  palmoteo — para  que  aprendas:áno  tra- 
tar con  tanta  dureza  á tu  mujercita,  á tu  pobre  Mimí,  y á no  dejarla  siempre  sola.  Sola  y triste,  mientras  tú... 
¿Pero  por  qué  te  pones  tan  serio?— terminó  asombrándose. 

— Es  una  broma  de  muy  mal  gusto,  Mimí.  En  lo  sucesivo,  abstente  de  ejercitar  tus  disposiciones  de  come- 
dianta,  inventando  esas  atrocidades.  Creí  obrar  ligeramente  al  llamarte  ridicula;  pero  ahora  tú  misma  me 
das  la  razón. 

Tales  palabras,  dichas  por  Juan  con  acento  rudo,  asustaron  á Mimí;  por  eso,  cuando  su  marido  dió  orden 
al  ayuda  de  cámara  de  que  sacase  su  levita,  se  atrevió  á preguntar  tímidaiHente: 

—¿Vas  á salir? 

— Sí.  Tengo  un  negocio — respondió  Juan  secamente,  y entró  en  sus  habitaciones. 

Mimí  estaba  arrepentida.  Nunca  creyó  que  la  broma  diese  un  resultado  tan  desagradable.  En  realidad,  era 
una  broma  demasiado  macabra;  había  que  reconocer  que  tuvo  poco  acierto  al  discurrirla,  y sin  poderse 
contener,  empezó  á reir  nerviosamente,  con  una  risa  que  más  parecía  llanto. 

Riendo  estaba  cuando  oyó  á Juan  que  salía  á su  negocio.  ¿Pero  qué  clase  de  negocio  podría  ser?  Ella  igno- 
raba que  tuviese  otros  asuntos  que  el  corte  de  los  cupones  de  sus  láminas  de  papel  del  Estado;  todo  lo  demás 
se  lo  administraba  aquel  D.  Luis,  que  venía  á rendir  cuentas  á fin  de  mes. 

De  nuevo  las  sospechas  la  atormentaron:  ¿Tendría  Juan  algún  lío?  Sí,  eso  debía  ser.  Aquella  dureza  al 
tratarla,  aquel  despego,  aquel  no  estarse  en  casa  ni  un  instante,  y además,  supuesto  que  la  broma  le  pareció 
de  mal  gusto,  es  que  la  había  creído  muerta;  y si  la  había  creído  muerta  ¿por  qué  no  se  desesperó?  Sólo 
pudo  leer  en  su  cara  asombro,  éso  es,  nada  más  que  asombro,  espanto;  pero  pena,  séntimiento,  no  los  sintió, 
no  los  sintió.  Lo  veía 'claramente,  demasiado  claramente.  Juan  no  la  quería  ya,  la  engañaba  con  otra  que  val- 
dría segnrameñte  menos  que  ella,  con  alguna...  Dios  sabe  qué...  y nerviosa,  alterada,  descompuesta  con  aquel 
pensamiento,  entró  en  las  habitaciones  de  Juan,  y,  entre  curiosa  é intranquila,  registró  nerviosamente  los 
bdlsillos  del  chaquet  que  acababa  de  quitarse  su  marido. 

* 

Juan  subía  en  su  coche  por  la  calle  de  Alcalá,  con  dirección  al  Gasino  de  Madrid.  Miraba  distraído  la  cara- 
vana de  paseantes  que  volvían  de  Recoletos. 

■ Juan  pensaba  en  Mimí;  le  parecía  estar  unido  á ella  por  una  cadenita  de  plata  con  la  que  se  había  ligado 
sin  pararse  á pensar  que  el  lazo  era  eterno.  Le  había  seducido  aquel  modo  de  ser  suyo,  tan  delicadamente 
femenino,  aquella  hurañez  de  gata  mimosa,  tan  pronta  á acariciarle  con  encantadora  ingenuidad,  como  a 
sacar  las  .aceradas  uñas  de  su  desconfianza.  Desde  que  se  casó,  su  vida  había  cambiado;  ya  no  podía  gozar 
de  todo  con  aquella  avidez  de  antes.  Había  oWiáaáo  l&s juergas  monumentales  que  aún  recordábanlos 
camareros  de  Fornos;  había  perdido  la  costumbre  de  jugar;  ni  siquiera  sabía  el  tango  ó el  couplet  de  moda. 

Gracias  á Purita,  aquella  muchacha  que  conoció  vendiendo  décimos  de  lotería,  y que  con  pródiga  magna- 
nimidad había  elevado  á la  categoría  de  cocotte,  engalanándola,  haciendo  que  se  pintase  el  pelo  de  rubio  y 
poniéndola  coche  y hotel.  Aquella  le  endulzaba  un  poco  la  vida  con  su  conversación  alegre,  llena  de  timos  y 
chistes  que  le  recordaban  tiempos  mejores.  Por  cierto  que  la  tal  Purita  progresaba  notablemente  en  cali- 
gi'afía  y ortografía,  á juzgar  por  la  cartita  que  recibió  aquella  mañana  citándole  para... 

— ¡Demonio!—exclamó  súbitamente  palpándose  el  bolsillo  interior  de  la  levita. — Me  he  dejado  la  carta  al 
mudarme  de  ropa. 

Y un  poco  asustado  con  la  idea  de  que  Mimí  encontrase  al  registrar  su  chaquet,  cosa  corriente  en  mujeres 
celosas,  aquella  cartita  azul,  de  sobre  alargado,  letra  femenina  y penetrante  olor  á jazmín,  dió  orden  al  co- 
chero de  que  volviese,  cuando  estaba  ya  el  coche  frente  á las  Calatravas. 

—No  ha  de  ser  tanta  mi  mala  suerte — iba  pensando  mientras  volvía — que  por  un  pequeño  descuido  lo  eche 
toda  á rodar. 

Llegaron.  Apenas  bajó  del  coche,  cruzó  el  jardín  y entró  presuroso  en  la  antesala,  diciéndole  á un  criado 
que  sacase  el  chaquet  que  se  mudó;  mientras  el  criado  corría  solícitamente  á cumplir  su  orden,  cruzó  Juan 
el  pasillo  y entró  en  el  tocador  de  Mimí.  Al  entrar  la  vió  tendida  en  la  otomana.  ¡Era  el  colmo  de  la  tontería! 
¡Repetir  una  broma  en  la  que  si  había  caído  inocentemente,  fué  sólo  porque  no  podía  esperarse  aquello. 

— ¡Mimí! — exclamó  entre  grandes  risotadas. — ¿Pero  es  que  me  crees  tonto  de  capirote?  Una  vez  has  podido 
engañarme,  pero  dos... 

Y reía  Juan,  con  risa  temblona,  semejante  á una  tos,  congestionándose,  y á los  golpeteos  de  aquel  reir, 
crujía  di  parquet  encerado  con  una  risita  de  viejo  burlón,  y se  bamboleaba  el  servicio  de  Sevres  y retem- 
blaban los  cristales  délos  balcones,  haciendo  eco  á la  risa  de  Juan  con  un  coro  de  sonidos  alegres  como 
carcajadas.  De  pronto  enmudeció;  le  parecía  que  su  reir  destemplado  repercutía  con  un  eco  lúgubre  en  las 
cortinas  rosa  y en  los  esteres  de  encaje.  Vió  en  el  suelo  un  papel  azul  arrugado,  como  si  alguien,  en  una 
suprema  crispación  de  angustia,  lo  hubiese  oprimido.  Se  aeercó  á Mimí  con  espanto,  tocó  sus  sienes.  ¡Eran 
de  hielo...!  ¿Luego  era  verdad...? 

— ¡Mimí! — rugió  entonces  como  una  fiera  herida. — ¡Mimí!  ¡Perdóname! 

Y en  el  paroxismo  del  remordimiento  sacudía  aquella  cabeza  inanimada,  gimiendo  suplicante: 

— ¡Dime  que  me  perdonas,  Mimí,  dímelo...  dímelo...! 

Al  fin  cayó  rendido,  desplomado,  y de  su  garganta  salieron,  en  un  desgarramiento  de  pasión  salvaje,  tem- 
pestades de  sollozos.  Al  caer,  su  cuerpo  de  hombre  fuerte  hizo  retemblar  el  parqiLct,  el  servicio  de  Sevres  y 
los  cristales  de  los  balcones,  que  hicieron  á un  tiempo  oir  una  última  y sonora  carcajada.  Los  amorcillos  de 
los  medallones  y las  pastoras  del  delicado  Wateau  de  las  cortinas  seguían  riendo,  riendo,  riendo... 

Emilio  G.  DEL  CASTILLO 

DIBUJO  DE  MÉNDEZ  BltlNGA 


El  SEÑOR,  la  SEÑORA,  el  MÉDICO,  los  NIÑOS  y los  CRIADOS.  Gabi- 
nete conforta  ble.  Chimonea  encendida.  El  señor  con  abrigo 
y gorra.  La  señora  envuelta  en  chales. 

El  señor. — Llama  para  que  arreglen  la  chimenea. 
Me  parece  que  se  va  á apagar.  (Tose.) 

La  SEÑOR.'i. — ( Tocando  el íimbrey  tosiendo.)  Sí,  sí,  cual- 
quiera diría  que  era  cosa  de  magia.  Cuando  más  se 
necesita,  arde  peor. 

La  doncella. — (Entrando y tosie?ido)  ¿Han  llamado 
los  señores? 

L.A  SEÑORA. — Sí,  mujer;  la  chimenea.  Pero  cierre 
usted  primero  esa  puerta.  Así  nos  constipamos  todos. 
¿Han  llamado?  Vaya  usted  á ver  si  es  el  doctor. 

El  señor. — Sí,  él  es. 

La  señora. — ¿Cómo? 

El  señor. — Le  conozco  por  la  tos.  Entra  siempre 
en  las  casas  haciendo  propaganda  de  las  pulmonías. 

El  médico. — Felices  tardes.  ¿Qué  pasa  por  aquí? 
Tienen  ustedes  demasiada  calefacción. 

El  señor. — ^¿Demasiada? 

El  médico. — ¡Ya  lo  creo!  Al  entrar  en  esta  casa  pa- 
rece que  se  entra  en  un  horno.  Esa  estufa  de  la  an- 
tesala está  echando  bombas.  Se  acostumbran  ustedes 
á estas  temperaturas,  y luego...  (Tose.)  Así  se  cogen  los 
catarros. 

El  señor. — ¡Ya  lo  veo! 

El  médico. — Bien,  ¿y  quién  es  el  enfermo? 

La  señora. — Todos. 

El  médico. — ¿Todos? 

El  señor. — Esta  casa  es  un  hospital.  Mi  mujer,  yo, 
los  niños,  los  criados...  Sólo  Colín,  sólo  el  gato  está 
bueno. 

El  medico. — Vaya,  hombre,  vaya;  y qué,  ¿catarros? 

El  señor. — Así  parece. 

El  médico. — Yo  también  tengo  el  mío. 

El  señor. — Abusará  usted  de  la  calefacción. 

El  médico. — ¡Qué  he  de  abusar!  En  mi  casa  no  se 
enciende  fuego.  Me  acatarro  con  la  calefacción  délos 
clientes.  Además,  á algo  hemos  de  echar  la  culpa. 
Todo  Madrid  tose.  Desde  que  salí  de  casa  esta  mañana, 
no  he  visitado  más  que  catarrosos.  Ahora  acabo  de 
ver  á una  tiple  de  zarzuela.  Se  queda  rendida  á fuerza 
de  toser.  Y el  caso  es  que  tiene  que  cantar. 

La  señora.  — ¡Pobre!  Nosotros,  siquiera,  tosemos 
sin  gorgoritos. 

El  señor. — Pues  mira,  mejor  sería  que  nos  dijese 
el  doctor  como  le  habrá  dicho  á ella:  no  se  asuste 
usted,  eso  es  toser  y cantar.  Y^  al  público  le  parecerá 
lo  mismo. 

El  médico. — Vaya,  no  estará  usted  muy  enfermo 
cuando  tiene  ganas  de  bromitas...  Venga  esa  mano... 
Un  poco  movido,  pero  no  hay  fiebre.  Usted,  señora... 
Un  J30C0  movido,  pero  nada. 

La  señora. — Pues  anoche  no  podía  dormir,  y tuve 
unos  ahogos... 

El  jiédico. — A ver.  (Saca  del  bolsillo  un  aparato  de 
auscultar).  Nada  más  que  escotarse  un  poco.  (Aplicando 
el  aparato)  Tosa  usted.  (Tosen  la  señora  y el  médico)  Un 
momento,  con  esta  tos...  Bien,  ya  pasó.  Tosa  usted  otra 
vez.  (Tosen  la  seíiora,  el  medico  y el  señor.)  ¡No  hay  modo 
de  entenderse!  Pero  no  es  nada,  no  tenga  usted  apren- 
sión. Ahora  le  pondré  la  receta  de  unas  píldoras. 

El  señor.— ¿y  yo? 

El  médico. — También  para  usted. 

La  señora. — Pues  la  cocinera  está  atroz.  Sobre 
todo,  cuando  se  pone  á freir  tose  de  una  manera... 

El  señor. — ¡Hay  ratos  en  esta  casa  en  que  parece 
que  estamos  friendo  todos! 

El  jiédico. — Delicias  del  clima  de  Madrid.  Ningún 
invierno  nos  libramos  de  una  epidemia  de  catarros. 

El  señor. — Ese  vientecito  del  Guadarrama... 

La  señora. — ¿Por  qué  no  pondrá  el  Ayuntamiento 
un  biombo  muy  grande...? 


El  médico. — ¡Nos  habíamos  divertido  ios  médicos, 
señora! 

La  señora. — Así  no  tosería  usted. 

El  señor. — Pero  es  posible  que  el  doctor  tosa  á 
gusto. 

El  médico. — Tanto  como  á gusto,  no;  pero  algo  hay 
que  hacer  para  acompañar  á los  clientes.  Además,  la 
tos  del  médico  tranquiliza  ;al  enfermo.  «Cuando  tú 
toses  en  casa  ajena,  piensa  éste,  bien  puedo  yo  toser 
en  la  mía.» 

La  señora. — Aquí  están  los  niños.  Mire  usted, 
Antoñito... 

La  niña. — ¡Mamá,  mamá! 

La  señora.— ¿Qué? 

La  niña. — (Viendo  al  médico.)  Nada,  luego  te  diré. 

La  señora. — Mir'  usted,  Antoñito  no  quiere  tomar 
el  jarabe  que  usteu  le  recetó  la  otra  vez. 

El  médico. — ¡Caramba,  caramba!  Venga  esa  mano, 
buen  mozo.  Nada,  un  poco  irregular...  Las  píldoras. 

La  señora. — Y la  niña  se  ahogaba  anoche  de  tos. 

El  médico. — No  sería  tanto.  Ustedes  las  madres... 
Venga  esa  mano,  señorita...  Un  poco  irregular.  Nada. 
Las  píldoras. 

La  señora.— Anda,  Antoñito,  diles  á la  doncella,  á 
la  cocinera  y á Francisco  que  vengan. 

El  señor. — ¿De  modo  que  las  píldoras...? 

El  médico. — Sí,  ahora  pondré  la  receta.  Las  per- 
sonas mayores,  una  cada  dos  horas.  Los  niños,  cada 
cuatro. 

La  señora. — Muy  bien. 

El  médico. — Son  excelentes.  Y por  de  contado, 
quietos  en  casa.  ¡Caramba,  pero  sin  tanta  calefacción! 
¡Si  aquí  S3  ahoga  uno;  / Tosen  todos  '/ 

La  niña. — ¿Pasan?  Entran  la  doncella,  la  cochieray 
Francisco  tosiendo.  El  7ilédico  les  toma  el  pulso,  lo  encuen- 
t7'a  algo  irregular  y les  pi  escribe  las  píldoras) 

El  médico. — Voy  á poner  la  receta.  (Después  de  es- 
cribir.) Ahí  está.  (Al ceso  de  iw  gctieial)  En  cuanto  la 
despachen  (Vuelve  x toser),  cana  uno  su  píldora. 

El  señor. — O édese  usted  y le  convidamos. 

El  médic”',  - -No  puedo;  tengo  que  seguir  la  visita. 
Hasta  pa.sado  mañana  que  vendré  por  aquí;  mientras 
tanto,  tranquilidad,  señora,  tranquilidad.  (Despedida 
tosiendo  todo  el  mimdo) 

El  señor. — Francisco,  avise  un  mozo  de  cuerda. 

La  señora. — ¿Para  qué? 

El  señor. — Para  mandarle  á la  botica.  ¡Como  tiene 
que  traer  las  píldoras  para  todos! 

La  niña. — Mamá,  mamá,  ahora  te  diré... 

La  señora. — ¿Qué? 

La  niña. — Que  Colín  no  hace  más  que  estornudar. 

El  señor. — ¡Hasta  el  gato!  ¡Esto  es  atroz! 

La  señora. — Sí  que  lo  es.  Parece  mentira. 

La  doncella.— Pues  en  el  segundo  están  todos  en 
la  cama. 

El  señor. — Abusarán  de  la  calefacción.  Debería- 
mos emigrar.  ¿Pero  quién  es  ese  que  tose  desafora- 
damente en  la  antesala?  Esa  tos  es  nueva  en  la  casa, 

Francisco. — (Entrando.)  ¡Ahí  está  el  mozo  de  cuer- 
da, señorito. 


José  DE  ROURE 
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MUJERES  DE  MI  LUGAR.  LA  SOLTERONA 


ISA  muy 'blando  Petrita  con  sus  zapatillas  de  paño.  Pisa  tan  suave,  que  está  á tu  lado  y no  la  sientes; 
entra  en  la  cámara  y no  retiembla  el  suelo,  sube  al  sobrado  y no  rechina  la  escalera. 

— Petrita,  pasas  como  una  sombra. 

— Como  lo  que  soy — te  responderá. 

Petrita  no  se  casa.  De  día  corre  el  pueblo.  Llega  la  noche,  espléndida  y radiante,  alumbrada  por  la 
serena  luz  de  las  estrellas,  templada  por  un  cefirillo  infantil  que  arrastra  hacia  el  lugar  el  aroma  de 
los  tomillares.  La  calle  retirada  y solitaria,  la  noche  misteriosa,  en  silencio  la  casa,  la  reja  florecida,  y en  la 
reja...  Petrita.  ¿Qué  falta?  ¿Faltará  la  juventud?  Petrita  pone  el  oído  al  viento  y escucha.  En  los  oídos  de  los 
viejos  zumban  vocecillas  misteriosas  que  no  siempre  son  los  lamentos  del  órgano  al  perder  su  vigor.  En  los 
oídos  de  Petrita  suenan  alguna  vez  palabras  del  pasado.  Y como  esas  palabras  son  tan  impertinentes  y tan 
inoportunas,  Petrita  quiere  ahuyentarlas  y se  zambulle  en  su  lecho  de  solterona. 

Arropad  a hasta  las  cejas  y apretando  los  párpados  para  llamar  al  sueño,  oye  Petrita  una  solemne  campanada. 
A la  una  de  la  mañana,  en  el  corazón  del  invierno,  faltan  muchas  horas  para  que  llegue  el  día.  Petrita  acude 
al  rezo,  piensa  en  edificantes  ejemplos  de  amor  divino,  repasa  de  memoria  el  santoral...  Pero  todo  es  inútil. 
¿Dónde  estará  aquel  sueño  feliz  é inconmovible  de  los  quince  años?  ¿Dónde  estarán  también  sus  c;uince  años? 

Malhumorada,  tira  la  ropa  y se  lanza  del  lecho.  ¡Ay!  Por  ella  responden  sus  cabellos,  sus  pómulos,  sus 
angulosas  líneas,  la  tirantez  de  aquellos  dos  desoladores  cables  que  resaltan  en  el  cuello  desnudo...  Dentro 
de  su  vitrina  está  un  San  Antonio  de  talla  sonriendo  beatífico,  los  ojos  bajos  y las  mejillas  sonrosadas;  el 
niño  Jesús  que  lleva  en  sus  brazos  baja  también  los  ojos  y sonríe  lo  mismo  que  el  santo;  pero  ellos  vieron 
en  tiempos  muy  remotos  una  Petrita  lozana,  y entonces  no  era  la  compasión  la  que  les  hacía  bajar  la  vista 
y sonreír. 

Vestida  ya  Petrita,  anda  impaciente  de  un  lado  á otro  de  la  alcoba  cambiando  de  lugar  trastos  y cachivaches; 
abre  la  ventana  y no  ve  más  que  la  obscuridad  de  la  noche.  Luego  se  acerca  á un  cofre  enorme  y antiquísimo, 
especie  de  arca  santa,  forrado  en  terciopelo  carmesí  con  artísticas  cerraduras  cinceladas.  Allí  están  las  ropas 
de  novia  de  su  madre  y las  dulces  prendas  de  su  perdurable  soltería.  Alza  la  tapa,  aparta  la  historia  de  medio 
siglo,  escrita  en  aquella  balumba  de  atavíos  femeniles  destronados,  y saca  una  cajita  envuelta  en  telas  como 
una  momia  egipcia,  y de  la  caja  un  paquete  de  cartas. 

El  papel  amarillo  y la  tinta  desvanecida  como  un  recuerdo...  Petrita  empieza  á leer.  Ya  puede  complacerse 
el  reloj  de  la  torre  en  prolongar  las  horas.  Puede  llamar  el  alba  y sonar  en  el  ancho  portalón  empedrado  el 
trajín  de  los  mozos  que  avían  los  aperos  de  labranza.  Petrita  lee.  En  esas  cartas  están  sus  quince  años. 

Luis  BELLO 

D:EU).i  de  REGIDOn 
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«Ho3''  las  ciencias  adelantan 
c^ue  es  una  barbaridad...» 

Así  en  la  zarzuela  cantan 
¡y  es  verdad! 

Pues  hay  pruebas  á montones 
del  cómo,  el  por  qué  y el  cuánto, 
y eu  bastantes  ocasiones 
se  demuestra  el  adelantó. 

Mas  si  ha}"  algún  imprudente 
que  por  su  misma  imprudencia 
niega  el  progreso  evidente 
de  la  ciencia, 

sepa  este  caso  asombroso, 
de  veras  extraordinario, 
digno  de  un  maravilloso 
comentario. 

Ayer  un  niño  inocente 
que  con  un  clavo  jugaba, 
se  lo  tragó  de  repente 
sin  ver  que  se  lo  tragaba. 

Gritaba  la  criatura 
presa  de  intenso  dolor, 
y sus  padres  con  premura 
dieron  aviso  á un  doctor; 

quien  para  atajar  el  daño 
quiso  enterarse  al  momento 
del  sitio  que  al  cuerpo  extraño 
servía  de  alojamiento... 

Hombre  práctico  sin  duda, 
buen  médico  y buen  geógrafo, 
pidió,  pues,  la  santa  ayuda 
del  radiógrafo; 
y al  fin  quedó  satisfecho 
de  sus  investigaciones... 

¡El  clavo,  al  lado  derecho, 
se  hallaba,  de  los  pulmones! 

Le  abrió  al  muchacho  una  herida 
junto  al  cuello,  y con  afán, 
buscando  al  clavo  salida 
puso  allí  un  electro-imán... 

Al  punto  el  clavo  salió, 
cubrióse  el  doctor  de  gloria, 
y el  muchacho  se  salvó... 

|Y  aquí  termina  la  historia! 

¡El  imán!  Forma  elocuente 
qne  emplea  mamá  Natura 
cuando  su  fuerza  atrayente 
nos  procura... 

¿Quién  no  verá  un  simbolismo 
tan  modesto,  aunque  profundo? 
¡La  gloria  como  el  abismo 
tienen  su  imán  en  el  inundo! 

El  hombre  sigue  á su  estrell, 
sin  chistar,  como  un  esclavo... 

¡que  es  atraído  por  ella 
como  un  clavo! 

Unos  ojos  expresivos 
atraen  á un  pecho  de  acero... 

¡Imán  hay  en  los  recibos 
del  casero...! 

¿Por  qné  luchar  con  afán? 

¿Por  qué  nos  esperanzamos 
si  todo  tiene  un  imán 
y contra  él  nos  estrellamos? 

¡Oh  doctor,  con  esa  cura 
nunca  vista, 

nos  has  dado  una  segura 
meditación  simbolista! 


Gil  parrado 


LA  TRAGEDIA  DE  PORTUGAL 


RECONOCIMIENTO  DE  l.OS  CADÁVERES  EN  LA  ESCALINATA  DEL  TEMPLO  DE  SAN  VICENTE 

^on  el  suntuoso  ceremonial  de  costumbre  y ante  una  numerosa  concurrencia  que  llenaba  literalmente  la 
^ carrera  y gnardaba  silencioso  respeto,  se  verificó  la  traslación  de  los  cadáveres  del  rey  D.  Carlos  y del 
príncipe  D.  Luis  Felipe  al  templo  de  San  Vicente. 

En  la  escalinata  se  practicó,  ante  el  notario  mayor  del  reino,  la  identificación  de  los  cadáveres,  que  fueron 
después  colocados  en  el  sitio  donde  habían  de  permanecer  expuestos  al  público. 


LA  CAPILLA  ARDIENTE  EN  QUE  HAN  ESTADO  EXPUESTOS  LOS  CADÁVERES  DEL  REY  Y DEL  PRINCIPE 

Fots.  G-oñi 


Componían  el  cortejo  batidores  y criados  de  Palacio,  coi'poracione 
carruajes  con  los  atributos  de  la  Monarquía;  carrozas  que  condu 
servidores  de  Palacio  con  hachas;  escolta  de  la  Guardia  real  de  Arqt 
elemento  oficial  ocupaban  125  carrua]\,:  13'  fúnebre  cortejo  recorrió 
de  la  tarde  á la  iglesia  de  San  Vicente  da  Pora.  Formaban  en  la  pl: 


LA  TRASLACJÓN  DE  LOS  CADAVERES  1 


j.  PRÍNCIPE  AL  TEMPLO  DE  SAN  VICENTE  DA  PORA  Fot.  Goñi. 

jres;  carrozas  históricas  ocupadas  por  las  misiones  extraordinarias  extranjeras; 
jros,  cubiertos  con  manto  de  terciopelo  galoneado  de  oro,  á cuyos  lados  iban  los 
a Militar  del  rey  Manuel  y una  brigada  de  Caballería.  I,os  senadores,  diputados  y 
unos  cinco  kilómetros  de  extensión,  y llegó  pocos . minutos  antes  de- das  dos 
■i os  de  las  Academias  militares. 


LA  FIESTA  DEL  ARBOL  -►  UN  ESTRENO 


plantación  df  un  árbol  por  los  niños  de  los  colegios  en  la  fiesta  de  la  ciudad  lineal 

Ce  hd  celebrado  con  la  animación  de  siempre  la  simpática  fiesta  del  árbol  en  la  Ciudad  Lineal,  con  asisten- 
^ cia  de  los  niños  y el  profesorado  de  muchos  colegios  y representantes  de  la  Prensa  periódica.  En  el  al- 
muerzo, que  se  celebró  después  en  el  restauran!,  hablaron  elocuentemente  el  Sr.  D.  Arturo  Soria,  fundador 
de  la  Ciudad  Lineal,  y.  el  Sr.  Remante,  enalteciendo  las  ventajas  que  reporta  á los  pueblos  el  cultivo  del  árbol. 


una  escena  del  acto  primero  de  la  obra  «raffles»  arreglada  por  gil  parrado 

Y estrenada  con  gran  éxito  en  el  teatro  de  la  comedia  Fots.  B.  y N. 

1 a adaptación  á la  escena  de  la  interesantísima  novela  inglesa  Raffles,  ha  obtenido  en  el  teatro  de  la  Come- 
^ dia  de  Madrid  el  mismo  éxito  que  en  Inglaterra  y en  Francia,  y el  arreglo  de  Gil  Parrado  ha  merecido  muy 
justos  elogios.  La  señora  Ruiz  y los  señores  Ramírez  y Calle,  se  distinguieron  en  sus  respectivos  papeles. 


CARRERA  PARÍS  -NUEVA  YORK— PARÍS 


I os  organizadores  de  este  atre- 
^ vido  raid  habían  pensado  en 
principio  que  era  posible  ir  de 
Nueva  York  á París  en  automóvil 
pasando  por  Alaska  y atravesando 
el  Estrecho  de  Behring,  probable- 
mente helado,  pero  han  tenido  cpie 
renunciar  al  proyecto,  y los  auto- 
móviles no  irán  á Alaska  por  sus 
propios  medios  en  vista  de  los  obs- 
táculos insitperables.  E n Scatle, 
en  la  costa  del  Pacífico,  un  paquebot 
los  llevará  á Alaska. 

Han  partido  jDara  esta  carrera 
IM.  Boursier  5'  M.  Godard,  fran,'^e- 
ses,  y el  italiano  Scarfoglio. 


I.  M.  BOURSIER.  1.  GODARD.  3.  SCARFOGLIO 


Fots.  Eol. 
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EL  CORONEL  D.  TEODORO  DE  UGARTE 


CUARTO 

DE  ESTANDARTES 


y para  prestar  ser- 
vicio en  i.ode  Julio 
del  mismo  año  con 
la  siguiente  fuerza: 

Una  batería  de 
cada  uno  de  ios  Re- 
gimientos monta- 
dos 2.0,  4.0  y 6.0,  y 
las  tres  restantes 
con  clases  de  los 
demás  montados 
del  Armay  reclutas 
procedentes  de  la 
piovincia  de  Cuen- 
ca, en  armonía  con 
lo  dispuesto  en  el 
Real  decreto  de 
creación. 

Por  Real  decreto 
de  26  de  Diciembre 
de  188430  díó  á este 
Regimiento  nueva 
organización,  de- 
nominándole Cuarto  de  cuerpo  de  Ejército,  y 
quedando  constituido  con  cuatro  baterías  de 
á seis  piezas  y una  columna  de  municiones,  en 
i.o  de  Abril  del  siguiente  año,  con  arreglo  á 
lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de  26  de  Knero 
del  repetido  año. 

En  i.o  de  Julio  de  1892  quedó  de  nuevo  or- 
ganizado con  la  denominación  de  Cuarto  Re- 
gimtento  montado,  en  virtud  de  Real  decreto 
de  16  de  Diciembre  del  año  anterior  y Real 
orden  de  22  de  Junio  de  aquel  año,  con  tres 
baterías  montadas,  de  á seis  piezas  cada  una, 
y una  á caballo;  ésta  con  cañones  sistema  So- 
tomayor,  y aquélla  con  cañones  de  bronce 
de  nueve  centímetros. 

Por  Real  orden  de  28  de  Febrero  de  1896 
recibió  otra  nueva  organización,  por  virtud 
de  la  cual  se  le  denominó  Regimiento  ligero  de 
Artillería,  4.°  de  campaña,  disponiendo  se  for- 
mase con  cuatro  baterías  ligeras,  dos  á caba- 
llo y dos  montadas;  una  de  aquélla.s  proce- 
dente del  Segundo  montado,  pasando  la  re- 
vista de  Comisario  del  mes  de  Abril  con  la 
nueva  plantilla  de  jefes,  oficiales,  clases  y tro- 


pste  Regimiento  fue  creado  por  Real  de- 
^ creto  de  9 de  Junio  de  1882,  con  la  de- 
nominación de  S.o  Regimiento  montado 
de  Artillería,  y por  aquella  Real  disposi- 
ción se  le  dotaba  de  seis  baterías,  de  á 
cuatro  piezas  cada  una  (calibre  f),  que- 
dando organizado  en  Alcalá  de  Henares, 


! 


í 


pa  que  se  le  seña- 
laba. 

Por  Real  decreto 
de  24  de  Octubre 
de  1899  se  dispuso 
que  el  Regimiento 
quedase  formado 
de  cuatro  baterías 
á caballo,  que  es  la 
organización  que 
en  la  actualidad 
tiene. 

En  1907  se  dedi- 
có á la  experiencia 
del  material  de  tiro 
rápido,  el  más  mo- 
derno y perfecto 
que  se  conoce,  y en 
la  cual  demostró  la 


A LA  CUERDA 


mandos  ba  ejer- 
cido, y en  la  Aca- 
demia del  Arma, 
donde  ha  sido 
profesor,  habien- 
do dejado  en  ella 
muy  gratos  re- 
cuerdos, tanto 
para  con  sus  com- 
pañeros  cuanto 
para  los  alumnos. 

En  este  Regi- 
miento. y á las  ór- 
denes del  corone] 
Sr.  García  Onti- 
veros,  hizo  sus 
prácticas  el  infan- 
te  D.  Carlos  de 
Borbón. 

El  oficial  de  Ar- 
tillería,  trabaja 


JEFES  Y OFICIALES  DEL  REGIMIENTO 

brillante  oficialidad  de  este  Re- 
gimiento su  nada  común  com 
patencia  en  la  materia.  Efectuó 
maniobras  por  las  inmediaciones  de  Madrid, 
consiguiendo  en  poco  tiempo  que  la  tropa  co- 
nociese á la  perfección  el  manejo  de  tan  com- 
plicado armamento. 

También  ensayó  durante  el  mismo  año  el 
procedimiento  ideado  por  el  teniente  coronel 
del  Arma,  marqués  de  Torreblanca,  para  la 
mejor  realización  de  lo.':  fuegos  de  la  Artillería. 

Al  formarse  este  Re^  imiento  en  la  fecha  que 
queda  indicada,  se  confirió  su  mando  al  coro- 
nel D.  Francisco  Sancho. 

En  la  actualidad,  lo  manda  el  de  la  misma 
categoría  D.  Teodoro  de  Ugarte  y Guerrero, 
una  de  las  figuras  más  notables 
del  brillante  Cuerpo  de  Artillería, 
como  lo  ha  demostrado  en  cuantos 


TALLER  DE  HERRAJE 


BATERIA  DEL  REGIMIENTO  LIGERO  DE  ARTILLERIA 
PARA  LA  GUARDIA  DE  PALACIO 


CURA  DhL  GANADO 


LOS  SARGENTOS  DEL  REGIMIENTO 

Fots.  Goñi 


mucho  y sin  des- 
canso, y tratán- 
dose de  un  Regi- 
miento como  el 
Cuarto  ligero,  que 
consagrado  fre- 
cuentemente á 
prácticas,  manio- 
bras y toda  clase 
de  experiencias, 
y habiendo  sido 
el  primero  que 
fué  dotado  de  la 
moderna  artille- 
ría de  tiro  rápido, 
puede  asegurarse 
que  la  labor  es 
más  ruda  y cons- 
tante. 

En  cuanto  al 
soldado  bien  pue- 
de decirse  que 
tampoco  huelga 
mucho. 

El  tiempo  que 
media  entre  la 
diana  y la  retreta, 
salvo  el  muy  es- 
caso de  que  dis- 
pone para  paseo, 
lo  consagra  á 
constantes  ejerci- 
cios, limpieza  de 
ganado  y arma- 
mento, instruc- 
ciones teórica  y 
práctica,  desem- 
peñando además 
cuantos  servicios 
mecánicos  le  co- 
rresponde, y las 
guardias  de  Pre- 
vención y de  Pa- 
lacio. 

En  cuanto  á la 
alimentación  del 
soldado  de  Arti- 
llería, como  la  de 
todos  los  demás 
del  Ej ército,  es 
abundante  y de 
esmerada  condi- 
mentación, no 
obstante  la  e.xi- 
giia  cantidad  (pie 


el  Estado  conce- 
de para  esta  im- 
portautísima 
atención. 

Pero  los  jefes, 
y esto  hay  que 
proclamarlo  muy 
alto,  realizan  ver- 
daderos milagros 
en  este  importan- 
tísimo punto,  con- 
siguiendo que  la 
tropa  coma  bien 
y con  la  abundan- 
cia que  reqtiiere 
el  rudo  trabajo 
que  en  muchas 
ocasiones  tiene 
que  realizar,  asi 
en  guarnición 
como  en  manio- 
bras y bampañá 

El  Cuarto  lige- 
ro se  aloja  en  el 
cuartel  de  los 
Docks  de  esta  cor- 
te, y en  nuestra 
breve  visita  he- 
mos podido  com- 
prender la  necesi- 
dad imperiosa  de 
que  el  ministro 
de  la  Guerra  aco- 
meta de  una  vez, 
y con  la  resolu,- 
ción  que  las  cir- 
cunstancias re- 
quieren, la  cons- 
trucción de  cuar- 
teles, especial- 
mente para  las 
Armas  montadas. 

Ea  Prensa  en 
general,  y la  pro- 
fesional muy  sin- 
gularmente, seha 
hecho  eco  en  mu- 
chas ocasiones  de 
los  justos  clamo-  • 
res  á que  ha  dado 
lugar  la  falta  de 
alojamientos  có- 
modos é higiéni- 
cos para  el  Ejér- 
cito. 

M.  S. 


Mariano  CASTAÑO 

DIBUJO  DS  HUERTAS 


Ofrece  rico  marco  á tu  hermosura 
el  eocaje  sutil  5e  la  mantilla, 
y el  oro  viejo  5e  tus  bucles  brilla 
sobre  tu  sien  be  nítiba  blancura. 

En  tu  pecho,  envibianbo  la  tersura 
bel  nácar  y carmín  be  tu  mejilla, 
junto  á una  virginal  rosa  amarilla 
luce  un  gualbo  clavel  su  bonosura, 
Iniere  el  sol  en  el  vaso  cristalino 
la  transparencia  bel  borabo  vino, 
que  en  tus  pupilas  be  zafir  reflejas, 
y,  como  envuelta  en  vaporosa  gasa, 
la  procesión  be  mis  amores  pasa 
bajo  el  arco  be  triunfo  be  tus  cejas. 


I 
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I A CAZA  CONFORTABLE  Los  placeres  de  la  caza 

mayor  están  atenuados 
generalmente,  no  sólo  por  los  peligros  que  encierra,  sino 
por  las  naturales  molestias  que  ocasionan  las  inclemencias 


VISTA  EXTERIOR  DEL  VAGON 


del  tiempo;  pero  un  poderoso  maharajah  de  la  India,  el  prín- 
cipe Ranjitsinhji,  ha  resuelto  la  manera  de  cazar  tigres  con 
la  seguridad  personal  más  absoluta  y el  mayor  número  de 
comodidades.  Al  efecto,  se  ha  hecho  construir  un  vagón 
provisto  de  ruedas  desmontables,  que  se  engancha  en  caso 
necesario  á un  tren. 

Se  conduce  el  coche  al  lugar  escogido,  y se  deja  allí  hasta 
que  las  fieras  se  acostumbran  á verlo,  y entonces  el  príncipe 
se  instala  en  él  cómodamente,  y resulta  un  puesto  de  caza 
confortable  de  día  y de  noche. 


EL  PRÍNCIPE  RANJITSINHJI 
DISPARANDO  DESDE  EL  INTERIOR  DEL  VAGON 

Comprende  el  vagón  una  pieza  principal,  un  cuarto  de 
baño  y gabinete-tocador,  alhajados  con  verdadero  lujo,  como 
el  yate  de  un  millonario  americano,  tapizados  de  piel  verde. 


decorados  con  tallado  roble  del  estilo  de  la  reina  Ana,  y bron- 
ces dorados.  El  dormitorio  tiene  amplios  divanes  que  se 
transforman  en  camas,  sillas  ligeras,  un  burean,  una  mesita 
de  juego  y un  armero  para  las  escopetas. 

Ricos  tapices  de  Persia  cubren  el  piso,  y las  ventanillas 
tie.nen  stores  de  seda  protegidos  por  sólidos  barrotes  de 
hierro. 

La  parte  exterior  del  vagón  está  pintada  de  verde,  de  ma- 
"jera  que  se  confunda  todo  lo  posible  con  el  color  domi- 
nante de  la  selva.  Sobre  el  techo,  una  barandilla  le  convierte 
en  terraza. 

El  cómodo  maharajah  caza  desde  su  vagón  tranquila- 
mente por  las  troneras  circulares  que  tiene  bajo  las  venta- 
nas, como  puede  verse  en  los  grabados  que  acompañan  á 
estas  líneas. 


I A MEJOR  MATA  Los  concursos  menudean,  y no 
DE  PELO  queda  nada  en  el  mundo  que  no 
■ sea  objeto  de  los  modernos  cer- 

támenes. Desde  la  belleza  de  la  mujer  hasta  la  de  los  gatos, 
desde  la  gordura  de  los  hombres  hasta  la  agilidad  y rapidez 


de  los  rapabarbas,  hemos  tenido  concursos  interesantísimos. 

El  más  reciente  de  todos  ellos  es  el  celebrado  en  Berlín 
sobre  cuestión  capital  y peliaguda,  pues  se  trataba  del  pelo 
de  las  señoras,  para  premiar  el  de  mayor  longitud. 

En  él  ha  resultado  vencedora  la  Srta.  Elsa  Bung.  Un 
Jurado  respetable,  asesorado  de  un  peluquero  de  teatros 
como  perito,  ha  procedido  escrupulosamente  á la  medición 
de  la  mata  de  pelo  de  la  Srta.  Bung,  y la  ha  adjudicado  el 
premio  en  vista  de  que  mide  la  friolera  de  1 ,97  metros.  Los 
dos  premios  siguientes  se  otorgaron  á las  que  pasaban  de 
1,19  metros. 


^UARENTA  Y SIETE  El  triste  record  de  las  enfer- 
^AÑOS  EN  LA  CAMA  ««edades  crónicas  corres- 
ponde  de  derecho  á una  po- 
bre mujer  de  Vigunoüo,  del  Ayuntamiento  de  Cellio  (Italia). 
Una  dolencia  mal  curada,  cuando  tenía  veintiún  años,  la  hizo 
guardar  cama,  que  no  ha  podido  dejar  hace  cuarenta  y siete. 
La  «tía  Rosa»,  como  la  llama  el  vecindario,  es  muy  querida 
y muy  visitada  por  todos,  que  la  tienen  en  opinión  de  santa 
por  la  serena  paciencia  con  que  soporta  tan  larga  desven- 
tura. 


EL  DIABOLO  DE  PERIQUIN 

HISTORIETA  MUDA,  POR  ATIZA 


k 


Ci  al  recordar  la  historia  literaria  del  siglo  xvii  ve- 
mos  que  los  primeros  novelistas  fueron  mujeres, 
y que  los  nombres  de  la  señora  de  la  Fayette  y de  la 
señorita  Scudery  son  los  que  gozaron  de  mayor  fama 
literaria  en  aquella  época,  en  igual  caso  se  encon- 
trará el  de  la  señora  Marcelle  Tinayre  cuando  en  lo 
futuro  se  estudie  la  literatura  de  nuestros  días,  pues 
la  celebridad  de  que  hoy  goza  es  indiscutible. 

A pesar  de  ser  jo- 
ven la  señora  Ti- 
nayre, cuya  labo- 
riosidad es  conoci- 
da, tiene  escritos 
varias  novelas, 
entre  las  que  figu- 
ran Avant  l' Avioiir, 

Hclle,  L' Oiseaíi 
d’  Orage,  La  Vie 
Amoiiretise  de  Fran- 
(ois  Barbazanges,  y 
la  notable  trilogía, 
compuesta  de  La 
Rcbelle,  novela  psi- 
cológica; La  Ran- 
novela  socioló- 
gica, y La  Maison 
da  Peche',  ideológi- 
ca; á esta  última  se 
le  considera  como 
á un  modelo  litera- 
rio por  la  creación 
de  los  personajes, 
que  aparecen  des- 
critos con  un  rea- 
lismo genial,  y por 
el  estudio  profun- 
do de  los  caracte- 
res, definidos  con 
precisión  y senti- 
miento. 

El  conjunto  de 
la  novela  está  tra- 
tado de  una  mane- 
ra grandiosa  que 
no  desmaya  en  toda 
la  obra,  interesan- 
do al  lector  con 
cuadros  de  arte  in- 
comparable.  La 
vida  de  las  pasio- 
nes está  descrita 
con  gran  aliento,  y 
produce una sensa- 
ción intensa  y con- 
movedora. Esta  no- 
table escritora  me- 
reció la  honra  de 
serdesignadaentre 
los  candidatos  que 
debían  ser  conde- 
corados con  la  Le- 
gión de  Honor,  lo 
que  desde  luego  mereció  la  aprobación  general;  no 
obstante,  grande  ha  sido  la  sorpresa  del  público  cuan- 
do la  señora  Tinayre,  en  las  diferentes  entrevistas 
que  ha  tenido  con  los  reporters  de  los  principales  dia- 
rios parisienses,  tomó  una  actitud  bromista,  y como 
no  queriendo  dar  importancia  á la  condecoración, 
entre  otras  cosas,  dijo:  «Que  no  usaría  la  cinta  roja 


cuando  fuese  en  ómnibus,  para  que  no  la  tomasen 
por  una  cantinera.» 

Pero  como  en  un  periódico  publicasen  que  renun- 
ciaba á la  condecoración,  la  señora  Tinayre  ha  decla- 
rado que  se  reservaba  el  derecho  de  usarla  cuando  lo 
creyese  conveniente,  por  ejemplo,  para  ir  al  Elíseo. 

¡Helas!,  por  ahora  no  podrá  realizar  este  deseo, 
porque  su  nombramiento  ha  sido  aplazado. 

En  esta  ciirdad  im- 
presión able,  donde 
lo  imprevisto  pro- 
duce honda  sen- 
sación, no  nos  sor- 
prende que  la  acti- 
tud de  escritora 
haya  dado  tema  á 
un  sinnúmero  de 
crónicas  chistosas; 
la  sátira  sutil  y fes- 
tiva ha  encontrado 
un  campo  propicio 
para  desarrollar 
sus  críticas  espiri- 
tualesy  maliciosas, 
lo  que  no  ha  resul- 
tado tarea  difícil, 
pues  ha  bastado  á 
los  periodistas  ana- 
lizar las  contesta- 
ciones de  la  señora 
Tinayre,  dichas  sin 
haberles  dado  ma- 
3 or  importancia, 
con  la  gravcdaci 
que  requiere  un 
pi  otocolo  oficial. 

No  podemos  ne- 
gar c|ue  la  señora 
Tinayre  ha  pecado 
por  un  defecto  que 
se  considera  muy 
femenino,  esto  es; 
hablar  demasiado, 
no  obstante,  á pe- 
sar del  espíritu  de 
crítica,  puede  tener 
la  satisfacción  de 
que  aun  los  antife- 
ministas más  vehe- 
mentes le  han  ren- 
dido el  homenaje 
de  su  admiración 
como  á escritora. 

Una  voz  podero- 
sa se  ha  levantado 
para  defenderla,  la 
del  autor  del  rui- 
doso libro  Le  Ma- 
riage. 

Con  la  autoridad 
convincente  que 
le  da  su  talento, 
exclama:  «Si  se  tratase  de  un  hombre  no  se  haría 
tanto  ruido.» 

Nosotros,  que  celebramos  en  la  señora  Tinayre,  al 
mismo  tiempo  que  su  poderosa  inteligencia  de  nove- 
lista, su  espíritu  infatigable  en  el  trabajo, lamentamos 
que  en  esta  ocasión  no  haya  manifestado  la  modestia 
y discreción  que  la  distingue. 


SEÑORA  MARCEELE  TINAYRE 


EVANGELlNhA, 


[ 


ANUNCIOS  POR  PALABRAS 
CLASIFICADOS  EN  SECCTIONES 


] 


ANIJBiCIOS 

pOR  PALABRAS,  CLASI- 
* flcados  en  secciones.  Le 
□ na  á diez  palabras,  2 pesetas. 
Porcada  palabra  más,  20  cén- 
timos; sin  descuento.  Las 
abreviaturas  se  cuentan  como 
ana  palabra,  y toda  cantidad 
numérica  que  exceda  de  cinco 
cifras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
porte de  cada  inserción  debe- 
rán añadirse  10  céntimos  1 

peseta  por  el  impuesto  del 
Timbre. 

Los  originales  se  remitirán 
á la  Administración  de  Blan- 
co Y Negro,  Serrano,  C5,  Ma- 
drid, acompañados  do  su  im- 
porteen metálico,  sellos  do  Co- 
rreos, libranzas  de  la  Prensa  ú 
otro  giro  análogo,  con  ocho 
dias  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deban  ser  publicados. 

AGUAS  MJSERAI.es 

5JOVELLANOS,  5.— MON- 
I dariz.  Depósito  siempre 
frescas.  Servicio  á domicilio. 


ARMAS 

ALMACEN  DE  ARMAS  DE 
Antonio  Covarsi,  Badajoz. 
Escopetas  marca  Covarsi,  ga- 
rantizadas. Pídanse  catálogos 
ilustrados. 


COEOCAUIONES 

LOS  QUE  DESEEN  RAPI- 
damente  colocarse  deben 
anunciarse  en  esta  sección. 


SEÑORITA  BIEN  EDUCA- 
da  y de  buena  familia  de- 
sea colocación  para  acompa- 
ñar niños,  ó como  lectora.  Ex- 
celentes referencias.  Dirigirse 
por  carta  á la  calle  de  Puenca- 
rral,  £2  duplicado, piso  cuarto, 
Madrid. 


CONFETTI 


CONFETTI,  SERPENTI- 
nas;  la  fábrica  más  bara- 
ta de  España.  M.  Gálvez,  Prín- 
cipe, 9,  Madrid. 


lilBROS  RELIGIOSOS 

Devocionakios'-'en  es- 

pañol,  francés,  inglés.  Ro- 
sarios, estampas.  Carretas,  31, 
Ubreria, 


Devocionarios  en  Es- 
pañol y en  francés.  Rosa- 
rios.  Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 


MEDICAMENTOS 

CATARROS,  TOS.  JARABE 
de  Heroína  (benzo  cinámi- 
co), del  Dr.  Madariaga.  Agrada- 
ble ó insuperable  remedio  pec- 
toral. 


PAPELES  PINTADOS 

El  «ANAGLYPTAí,  Noví- 
simo producto  decorativo 
Depósito;  Arenal,  22,  Papeles 
pintados. 


PAPELES  PINTADOS  DE 
Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 


POSTALES 


POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosisi. 
mos.  Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


Tarjetas  postales. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4. 


POSTALES.  NUESTRO  IK- 
menso  surtido  en  postales 
gran  brillo,  color  y sepia  ideal, 
últimamente  se  ha  aumentado 
con  modelos  bonitísimos  de  se- 
gura aceptación.  En  billetes, 
bo  rd  ad  as,  conj  o yas  y fantasías, 
no  cabe  más  allá  que  lo  que 
presenta  hoy  la  casa  editora 
P.  Guillen  é Mijo,  Valladolid. 


TRANSPORTES 

WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


MUY  IMPORTANTE 


Para  teñir  las  CANAS,  última  perfección,  Acpsáe  "Wicge- 
fsil  Mo.vicaii»  Perisiiiiaclo.  Unico  que  devuelve  á los  ca- 
bellos su  primitivo  color,  hayan  sido  éstos  rubios,  castaños  ó 
negros,  y que  sin  temor  á mancharse  se  usa  con  las  manos 
como  cualquier  aceite  de  tocador.  Sin  necesidad  de  cepillos. 

Madrid,  al  por  mayor:  Sres.  Pérez  Martín,  V.®  y C.a  y Mar- 
tín y Durán. — Barcelona:  Ronda  de  San  Pedro,  7. — Valencia: 
Droguerías  de  «San  Antonio»  y «El  Aguila». — Sevilla:  Bazar 
Sevillano. — Madrid,  al  por  menor:  Perfumería  Inglesa,  y en 
todas  las  perfumerías  y droguerías  de  España. 


ZEISS 

APARATOS  PALMOS 

DE  METAL  LIGERO,  OBTURADOR  DE  RANURA 


nititriiiur 

CURA  LA  TOS  EN  UN  OIA  POR  RE6EL0E  Ó CRÓNICA  QUE 


INFALIBLE  CONTRA  TODA  CLASE  DE  AFECTOS  BRONQUIALES 

lIMHC  •ILICOI 

PRUEBENSE  LOS  CHOCOLATES 


DE  LOS 

KK.  PP.  BENEDICTINOS 

ÚNICO  DEPOSITO  EN  MADRID 

LHARDY,  Carrera  de  San  Jerónimo,  6 

EUJtNOS  AIRES.  Importadores:  García  Hermanos  y 
Garballo,  Almacén  de  «El  Imparcial»,  Victoria,  1.001. 

GUI  LE.  Unicos  importadores:  Nieto  y Compañía, 
Valjjaraíso  y Santiago. 

II.VRANA.  Importadores:  Dr.  F.  Taquechel,  Obispo, 
27,  «El  Fénix», de  Hierro  y Compañía,  Obispo,  68. 

MEXICO.  Agentes  generales:  Casal  y Charles,  Apar- 
tado 2 ñiIO,  Aléxico. 

SANTIAGO  DE  CURA.  Importadores:  Goya,  Gutié- 
rrez y Compañía  fS.  en  C.),  Sagarra  Baja,  núm.  9. 


Y LOS 


Objetivos  ZEISS 

DE  TODOS  LOS  TAMAÑOS  CORRIENTES 

Pídanse  prospectos  P 155 


Gemelos  prismáticos  ZEISS 

con  aumento  del  relieve  en  las  imágenes 
MODELOS  NUEVOS 

De  venta  en  todos  los  establecimientos  de  óptica,  y por 


Berlín 

Frankfort  a.  M. 
Hamburgo. 


CARL  ZEISS 

JENA  (Alemania) 


Londres 

San  Petersburgo 
Viena. 


PASTILLAS. 

mORELLO 

Obran  por  inhalación.  Resfriados,  tos,  etc. 


Doble  jeroglíflico 


. PASTILLAS  DEL 

Dr.AND^^ 


mm 

FE  Fiel 

ENTENDIMIEIITi 

FAMOSO 

OENEOAL  NAIPES  ASI  SEA 

AROUSTO 

Los  dos  jerogliticos  expresan  el  mismo  adverbio. 

Jeroglífico  fácil 


Toilette  diaria 


Preservan  el  rostro  de  las 
_ influencias  del  Frio,  del 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

SIMON,  59,  faub.  st-Martin.  PARIS 

Evitar  falsiflcatlones 


Metátesis-Charada 


Alterando  la  colocación  de  uno  de  los  miembros  de  que  consta  el  primero  de 
os  precedentes  significados,  resultará  un  adjetivo  geométrico. 

Charada 

sin  expresar  las  sílabas 


jeroglífico 


SOXv 


indicio  de  alegría 

25  pliegos 


Charadita 

La  gente  que  habrá  tomado  agua  de 
esta  segunda- primera,  mira,  mira  lo  que 
se  ha  hecho  aquí  con  c!  cuarta-tercera . 
Si  tuviera  un  todo  te  diría  por  donde  iba 
la  primitiva  línea. 


Intercalación 

5 


Colocando  la  precedente  cifra  entre 
un  fruto  muy  conocido,  resultará  una  bebi- 
da, también  muy  conocida. 


Jeroglífico  senciliito 

I 


SOLUCIONES 

Á LOS  PASATIEMPOS  PUBLICADO. 
EN  EL  NÚMERO  ANTERIOR 

Al  jeroglífico'.  Simiente. 

A la  charadita:  Catalina. 

ta  charada:  Tornee. 

A ¡a  triquiñuela:  Colón. 

Jl¡  curioso  doble  salto  de  caballo: 
Obsérvese  que  los  dos  saltos  siguen 
una  marcha  simétrica  entre  sí,  resultando: 


A R 

R 1 — 

E R — 0 S 

SO  

]-l 

2-2 

3-3  4-4 

5 5 
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E N — E L — 

- C A — 

6 6 

7-7 

8 8 99 
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M 1 — 

- N 0 

— » N 0 S 

E — 
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12-12 

i3-i3  14 

14 

N C — 

- 0 N 

T R — A 

R - — 

i5-i  5 

i6-)6 

17-17  18- 

18 

E M — 

-os. 

19-19 

20-20 

Arrieros  somos  y en  el  camino  nos 
encontraremos. 

Jll  apellido:  Monteros  de  Espinosa. 
Jll  anagrama  silábico:  Cernícalo. 


VIDA  Y MILAGROS  DEL  HIJO  DE  GEDEON 

vil.  CANUTITO.  POETA 


El  csmaio  de  la  literatura  despertó  en  Canuto  tal 
encanto,  que  compuso  una  oda  y la  leyó  entusiasma- 
do á su  amigo  y condiscípulo. 


Ante  el  comerciante  embelesado,  recitó  Canuto  su 
oda  y// ;,TOr,  junto  á una  columna  de  latas  de  con- 
servas. 


Pero  la  lata,  como  la  desgracia,  nunca  viene  sola, 
y las  de  conservas,  desequilibradas  por  un  tropezón 
de  Canuto... 


Era  éste  hijo  de  D.  Frutos  Coloniales,  dueño  de 
una  porción  de  tiendas  de  ultramarinos  y aficionadí- 
simo á las  bellas  letras. 


El  fuego  poético  con  que  cantaba  el  vate  sus  va- 
lientes estrofas,  crecía  con  las  exclamaciones  de  admi- 
ración de  D.  Frutos. 


cayeron  sobre  la  poesía  y sobre  el  poeta,  que  estuvo 
una  porción  de  días  con  la  fisonomía  notablemente 
descompuesta. 


-A  VIRGEN  DEL  PUERTO 

POR  A.  D.  HUERTAS 


BLANCO  Y NEGRO 


REVISTA  ILUSTRADA 


NUMERO  o7' 


30  CÉNTIMOS  30 


¿QIIEIIE  IbiD  SEI BIIEII  PUm  STt? 


NADA  MÁS  FÁCIL 
"€1 'í^ianola  ^etrostiío 

se  adapta  á todos  los  pianos 
y permite  á todo  el  mundo 
tocar  á perfección.  Alcanza 
este  resultado  con  la  supre- 
sión de  ¡a  parte  técnica,  es 
decir,  la  que  exige  largos  años 
de  estudios,  y con  dejar  al 
ejecutante  el  dominio  de! 
sentimiento  musical,  ó sea 
la  parte  artística.  EL  PIA- 


NOLA MLTROSTILO  ha  recibido  lós  mejores  testimonios  laudatorios  de  las  cele- 
bridades musicales  del  mundo  entero. — Precio:  1.600  ptas. — Ventas  al  contado  y 


i plazos. 


THE  AEOLIAN  COMPAN  Y 


Agencia  para  España  y Portugal:  CALLE  NICOLÁS  MARÍA  RIVERO,  11.  MADRID 


A.DELEYTO.JEREZ 

BODEGAS  DE  ALMACENADO  Y EXPORTACION 

Los  delicadísimos  vinos  de  esta  casa,  procedentes  de  los  me- 
jores viñedos  jerezanos,  criados  y conservados  con  asombrosa  y 
escrupulosa  pureza,  son  umversalmente  conocidosy  apreciados. 

Montadas  las  bodegas  al  sumo  de  perfección  con  cuantos  ade- 
lantos se  requieren  para  la  mejor  vinificación,  la  pulcritud  y es- 
mero que  se  emplea  en  todas  las  operaciones  es  también  moti- 
vo para  que  sean  generalmente  visitadas  y se  consideren  como 
modeloy  únicas  en  Jerez  que  reúnen  tanespeciales condiciones. 

Entre  los  numerosos  y variados  tipos  de  vino,  tiene  esta  casa 
el  excelente  Tónico-Jerez,  producto  único  en  el  mundo 
como  gratísimo  reconstituyente  para  todos  los  enfermos  y con- 
valecientes, por  delicados  que  éstos  sean. 

A.  DELEYTO.— JEREZ  1>E  EA  FRONTERA 


Elixir  Estomacal 

de  Saiz  deCaflos  (Stomalix) 


Curación  segura  del  98  por  100  de  loa  enfermos 
del  eatómago  ó inteatines.  aunque  lleven 
30  aftos  de  sufrimientos.  A\uda  í las  digestiones, 
abre  el  apetito,  toniflc.a  y es  recetado  por  los  Mé- 
dicos de  Europa  y América  pai-a  curar  la  diapo|v 
SIS.  dolor  do  estómago,  acedías,  vómitos,  estrefii- 
miento,  diarreas  en  niños  y adultos,  dilatación  del 
estómago,  neurastenia  gástrica,  úlcera  del  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  etc. 

SERRANO.  30.  FARMACIA.-HAORID 
T rsiaciriLES  bzl  mvsdo 


Islomago- Intestinos 


KIMONO  SADA  YACCÓ" 


Marca  universalmente  extendida. 

Elegante  vestido  para  casa 

en  tela  auténtica  del  Japón,  como 
se  lleva  en  aquel  pais. 

Crespón  con  flores — - 
multicolores  y con 

oro 12 

Idem  forrado 18 

En  crespón  lavable, 
varios  dibujos  y co- 
lores, con  cuello  de 

satín.  . ; 20 

Idem  forrado 26 

En  tissú,  fondo  cre- 
ma con  dibujos  ci- 
güeña, azul , rosa,  en- 
carnado, lila  y ne- 
gro, forrado,  con  cuello  de  sa- 
tín, medelo  de  la  fotografía 

adjunta , 30 

En  preciosa  seda  Nagasaki, 
fondo  de  varios  colores,  flores 
multicolores,  forrado  en  seda.  75 
Medida  de  la  nuca  al  suelo. 

Expedición  fran- 
co contra  envió  de  un  aumento 
de  Fr.  1,35. — Toda  compra  acom- 
pañada de  lapalabra  SANARA, 
recibirá  una  sorpresa. 


AU  MIKADO,  35,  Boulevard  des  Capucines 
y 11,  Avenue  de  rOpera,  PARIS- 

PARA  COMISIÓN  Y VENTA  POR  MAYOR 

41.  AVENUE  DE  L’OPERA,  PARÍS 


PRUÉBENSE  LOS  CHOCOLATES — 

DE  L OS  RR.  PADRES  BENED1C  TINOS 


iMUlSION  PORCADA 

■an  reconstituyente  para  niños  débiles,  flojos  de  piernas,  desganados  y tardíos  en  andar 
para  flacos,  escrofulosos,  desnutridos,  anémicos  y debilitados.  La  única  á la  que  por 
su  mérito  ¿a  laureado  con  un  alto  premio  el  Colegio  de  Farmacéuticos  de  Barcelona. 


¡"P-HIERRO  BRAVAIS 

Son  elfremedío  m p jjUS  I A DEBILIDAD,  FALTA  de  FUERZAS,  EXTENUACION 
eficaz  contra  ANEmlA  CLOROSIS  y colores  pálidos. 

El  Hierro  Bravais  carece  de  olor  y de  sabor.  Recomendado  por  todos  los  médicos,  no  costrine  jamIs. 
NUNCA  ENNEGRECE  LOS  DIENTES.  Descoiifiese  de  las  Imitaciones.  — En  muy  poco  tiempo  procura  : 

SALUD,  VIGOR,  FUERZA,  BELLEZA 

SE  HALLA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS  Y DROGUERIAS  : Depúsilo  ; 130,  pue  Uafayette,  PARIS 


Harina  LACTEADA  HAitONSO 


lontiene  la  leche  pura  de  los  altos  pastos  de  ISeiuosa.  Alimento  completo  para  uiJlos.  Adópta- 
la por  el  primer  Consultorio  de  niños  de  pecho.  Gotas  de  leche,  etc.  Precio;  1,50  bote. 


AG  U A DE  VI  LA J U I C A 

YALCALINA  aguape  VILAJUICA 

AGUA  PE  VILAJUIGA 

piagrógg.  AGU  A PE  VI LAJ  Ut  G A 

AGUA  PE  VILAJUIGA 

d^l'^higac^o  aguape  VILAJUIGA 

ifoAGUA  PE  VILAJUIGA; 

Pipase  en  los  centros  de  AGUAS  MINERALES 

m/anaia  • mastín  velasco-  mayor  étí 

UM.UMIW  • MARTIN  Y OURÁN  • TETUÁM  3 

a/aRcCLOfi/i  • JOSÉ  escuder  * eAtten  9s 


EL  DOLOR 
DE  MUELAS 

se  quita  con 

anticarie  dental 


De  venta  en  todas 
las  Farmacias. 


Mo  ensayaré  ningún  otro! 

«Muy  señor  mío: 

«Faltaría  á un  deber  si  de- 
jase de  atestiguarle  mi  re- 
conocimiento por  el  Dentol 
que  me  ha  remitido,  y cuyas 
preciosas  virtudes  he  podido 
apreciar. 

»No  serán  nunca  excesi- 
vos cuantos  elogios  de  él  se 
hagan:  el  Dentol  satisface  á 
todas  las  esperanzas:  blan- 
quea admirablemente  los 
dientes  y comunica  á la  boca 
un  gusto  delicioso  y un  per- 
fume que  dura  largo  tiempo. 
sDe  tal  suerte  me  encuentro  satisfecho  de  los  resultá- 
is obtenidos  con  su  dentífrico,  que  jamás  ensayaré  nin- 
án  otro  producto . 

«Tenga  la  bondad  de  enviarme  un  frasco  de  Dentol  G.  M. 
una  caja  de  Pasta  Dentol.  Firmado:  Paul  Locaeol, 
resbítero,  en  Tolosa,  16  de  Abril  de  1898.» 

El  Dentol  (agua,  pasta  y polvo)  es,  en  efecto,  un  dentí- 
■ico  que,  además  de  ser  soberanamente  antiséptico,  está 
otado  de  un  perfume  como  ningún  otro,  agradable. 

Creado  de  conformidad  con  los  trabajos  de  Pasteur,  I 
estruye  todos  los  malos  microbios  de  la  boca,  impidien-  i 

o,  por  tanto,  ó curando  seguramente,  la  caries  de  los 
ientes,  las  inflamaciones  de  las  encías  y los  males  de  la 
arganta.  En  muy  pocos  días  comunica  á los  dientes  una 
lancura  sorprendente,  destruye  el  sarro  y deja  en  la 
oca  una  sensación  de  frescura  deliciosa  y persistente. 
Aplicado  sobre  algodón,  calma  instantáneamente  los 
olores  de  muelas,  por  violentos  que  sean. 

De  venta  en  las  buenas  Droguerías,  Farmacias  y Per- 
imerías. 

MADEID:  Martín  y Durán,  Pérez  Martín  Velasco  y C.a, 
rancisco  Gayoso,  Perfumería  Inglesa,  H.  Alvarez  Gó- 
lez.  Bi^CELONA:  Sucursal  de  V.  Ferrer  y C.a,  Salva- 
or  Banús,  Sucursales  de  J.  Vidal  y Ribas. 


Hunyadi  János 

AGUA  PURGANTE  DE  FAMA  UNIVERSAL 
El  remedio  más  popular  de  la  Medicina 

DE  VENTA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS  DE  ESPAÑA 


i Porpé, 

esta  cocinera 
se  c/esespera^^^Ql 
K así  ? 

Porque  le^ 

falta 

elEXTÍlflCTOdeCllRliE; 

LIEBIG. 

Desesperación  muy  natural, 
'pues  la  infeliz  sabe  que,  sin  ese 

, extracto  puro  y concentrado  de 
cdrne  de  Jbuey,  no  puede  guisar  ^ 
\tien. 


coÑ  aOCION  deoueant 

JAMAS  BLANCO 
JAMAS  CALVO 


Unico  Producto  científico 
eficaz  ensayado  por  la 
Academia  de  Medicina 

Om  PARIS. 

Tratamiento  completo  del  Cuero  Cabelludo 
y de  sus  Enfermedades,  se  envía  GRATIS. 
birigirss  OEQUÉANT,  Farm., 38,  Rué  Clignancourt,  Parie  y 
Puertaferr!sa,í8,Bareelona.08  Venta  en  todas  buenas  Casas. 


CAJAS  REQIS- 

ü TRADORAS 


NATIONAL 


DESDE  PESETAS  125 


I*BE€lADOS,  11,  MADRID 


C.  SASTA  AWA,  2.  B/\R€:RF.«NA 


POR  QUÉ  ES  EL  MEJOR 

Siempre  hemos  aconsejado  contra  las  bronquitis,  cata- 
rros y resfriados  antiguos  descuidados  el  uso  del  Alqui- 
trán Guyot  como  el  mejor  de  todos  los  remedios  para  todas 
estas  enfermedades.  ¿Por  qué  es  el  mejor  remedio?  Por 
dos  razones:  1.a  Porque  es  el  preparado  con  el  Alquitrán 
procedente  de  ese  pino  msnítimo  tan  celebrado,  y espe- 
cial solamente  de  Noruega;  y 2.a  Porque  es  el  producto 
legítimo,  P.iEPAEADO  POR  EL  MISMO  GUYOT,  el 
sabio  inventor  de  la  solubilidad  del  Alquitrán,  siendo  él 
quien  depura  y refina  e)  Alquitrán  mediante  un  proce- 
dimiento especial,  al  cua  se  debe  que  el  producto  sea 
superior  á todos  los  den  ís  remedios  similares.  Basta 
mezclar  una  cuebaradita  d^  las  de  café  de  Alquitrán  Gu- 
yot, con  cada  vaso  de  agí.  \ al  tiempo  de  comer,  para 
obtener  el  resultado  apetecí  o.  De  venta  en  todas  las  far- 
macias. 

ADVERTENCIA. — Si  os  quisieren  vender  tal  ó cual 
producto  en  lugar  del  Alquitrán  Guyot,  DESCONFIAD 
DE  LA  OFERTA;  ES  INTERESADA.  Lo  mejor  en  tales 
casos  es  exigir  terminantemente  el  Verdadero  Alquitrán 
Guyot,  cuya  etiqueta,  si  es  el  legítimo,  deberá  llevar, 
además  del  nombre  GUYOT  en  letras  grandes,  la  firma, 
también  de  Guyot,  oblicuamente  y en  tres  colores:  vio- 
leta, verde  y rojo,  é igualmente  las  señas  del  Laboratorio; 
Casa  L.  FRERE,  19,  rué  Jacob,  París. 

Este  tratamiento  viene  á costar  DIEZ  CENTIMOS 
AL  DIA,  y...  cura. 

Precio  del  frasco  para  el  público  en  toda  España,  pe- 
setas 2,50.  Depósito  general,  Bascans  y Salinas,  Claris,  111, 
Barcelona.  En  todas  las  farmacias  y droguerías. 


ROSA  DE  ORO 

PElrUQUERlA  DE  HiiE^ORAS 

Ultimas  novedades  en  adornos  y postizos.  Jacometrezo,  3 y 5. 


Parfumerie 

^ZUREA 


L.T.  Pl  VGR  ^ París 


H.  PIDOUX 

Wk  Bor5eaux,  Bourgogne,  Champagne, 
Rhin,  íRoselle,  $arre,  Palatinat,  efe. 
WHISKY  CHERRY  BRANDY,  etc. 

Depósito  de  la  SODA  WATEE  de  Bilbao  y GINGEE  ALE 

LIQVOR  GRAND  MARNIÉR 

CHAMPAGNE 

I PIPER-HEIDSIECK  | 

EIMS 

CRDZ,  12,  MADRID.— 42,  Teléfono  42 


CURACION  RADICAL. 


LEpilvite* 

LEpilvite 


CREAflA 
DEPILATORIA 

siempre  pronta 
á ser  empleada. 
Efecto  garantido. 
Agradablemente 
perfumada, 

destruye  al  minuto  el  vello  que  tanto  afea,  y el 
^Tpelo  mas  duro  del  rostro  y del  cuerpo  — No  produce 
I granos,  rojeces  ni  irrita  jamás  la  piel  mas  delicada 
I M A.GRAZIANIdara»  i*elaso,  63,  Rué  Rambuteau,  París. 

^ñíDó^p^£spareajCEBRIAJ^C%ftierfaft^^adS^Rarcelofi^^ 


lUOl  MEDICINtL  DE  BDEt 

Marca  lA  GIRALDA 

EL  JARON  DE  RREA,  marca  LA  GIRALDA, 

está  elaborado  por  un  nuevo  procedimiento  químico-mecánico, 
merced  al  cual  se  consigue  que  la  BREA,  tan  usada  hoy  y con 
tan  creciente  éxito  por  la  terapéutica  moderna,  conserve  todo 
sus  principios  balsámicos  medicinales. 

La  ciencia  médica,  después  de  haberlo  ensayado  detenida- 
mente en  los  Hospitales  y casas  de  Beneficencia,  recomienda 
el  JABON  DE  BREA,  marea  LA  GIRALDA,  con 
preferencia  á todos  los  productos  similares  conocidos  hasta 
el  día,  por  reunir  este  jabón,  cual  ningún  otro,  cualidades  que 
le  hacen  irreemplazable  para  evitar  y curar  todas  las  enfer- 
medades de  la  piel  y conservar  el  cutis  terso  y suave  hasta  la 
edad  más  avanzada. 

Precio:  3 PTAS.  LA  CAJA  con  3 pastillas 

DE  VENTA  EN  LAS  PRINCIPALES  FARMACIAS,  DROGUERIAS 
y PERFUMERIAS  DS  ESPAÑA,  ULTRAMAR  Y EXTRANJERO 

BUENOS  AIRES.  Importadores:  García  Hermanos  y 
Carballo,  Almacén  de  «El  Imparcial»,  Victoria,  1.001. 

CHILE.  Unicos  importadores:  Nieto  y Compañía, 
Valparaíso  y Santiago. 

HABANA.  Importadores:  Dr.  F.  Taquecbel,  Obispo, 
27;  «El  Fénix»,  de  Hierro  y Compañia,  Obispo,  68. 

MEXICO.  Agentes  generales:  S.  Castafión  y G.^  Apar- 
tado 2.620. 

SANTIAGO  DE  CUBA.  Importadores:  Goya,  Gutié- 
rrez y Compañía  (S.  en  C.),  Sagarra  Baja,  núm.  9. 

SAN  JUAN  DE  PUERTO  RICO,  Importadores:  «El 
Colmado»,  de  Cerecedo  Hermanos  y Compañía  Suces'’  res, 
San  Francisco,  46.  Luiña  Hermanos,  Sucesores,  S.  en  C. 
Fortaleza,  49  y 51. 


GRAN  BAZAR  DE  ROPAS  HECHAS 

y géneros  para  la  medida.  Exposición  y venta  en  las  nuevas  secciones;  Cantii^orín. 
Sombrerería.  Zapatería.  Guantes.  Bastones.  Artículos  para  viaje , 


EL  AGUILA 

3-PRECIADOS-3 


ESTOMAGO 


Curación  infalible  de  sus 
enfermedades.  Las  diges- 
- — — tiones  difíciles,  el  dolor  de 
estómago,  falta  de  apetito,  dispepsias,  gastralgias,  vómitos,  es- 
treñimientos, bilis,  catarros  intestinales,  diarrea,  etc.,  desapa- 
recen tomando  el  F|  |XIR  C5IOI  tónico  poderoso  v re- 
constituyente. Far- — macia  Giol,  Paseo 

Gracia,  4,  Barcelona,  y principales.  Concesionario  para  Sud- 
América,  F.  López,  Cuyo,  902,  Buenos  Aires. 


ASMA  Y CATARRO 

CuradosporlosCIGARRII,LOS>iCnC=s*^3k*B-^~Hr  TVv 

L ó el  pouvo  yMl 

I OPRESIONES,  TOS,  REUMAS.  NEURALGIAS  . sU  I 
Todas  F**",  2*  la  Cajita.  Por  Mítor  : 20,  Rae  St-Lazare,Paris, 

BXIGIR  ESTA  FIRMA  SOBRE  CADA  CIGARRILLO 


ESTREÑIMIENTO 

curado  con  la 

CASCARINE 
LEPRINCE 

Acción  regular 
Laxante  perfecto 


De  venta  en  todas  las  Farmacias. 


Dr  LEPRINCE 

62,  Rué  de  la  Tour,  PARIS. 


^ente  ‘denuda 

Periódico  infantií 

SE  VENDE  LOS  DOMINGOS  EN  TODA  ESPAÑA 

NÚMERO  SUELTO,  10  CÉNTIMOS 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN 

3 PESETAS  SEMESTRE  (26  números),  6 PESETAS  AÑO  (62  números) 

LAS  SUSCRIPCIONES  EMPIEZAN  EN  EL  PRIMER  NÚMERO  DE  CADA  MES 
NO  SE  ADMITEN  SUSCRIPCIONES  POR  MENOS  DE  UN  SEMESTRE 
Para  anuncios,  suscripciones  y venta  de  ejemplares,  dirigirse  á la  Oficina  Central, 
calle  de  Sevilla,  números  12  y 14,  Madrid. 


.uiii— igwar  Es  mejor  que  todas:  ÜITICA  con.  80 
m Iy  por  100  aceite  bacalao  1.“  Todo  asimila- 

ble.  Aceite  sólo  tolera  mal  y pierde  por 
vías  intestinales.  Reconstituyente  niños,  adultos,  viejos:  consunción,  convaiescencia, 
clorosis,  embarazo,  lactancia,  tos,  tisis,  escrófulas,  raquitism''.  anemia.  Certifican  omi- 
nen tes  Drs.Coleg'iosMédicosy  Farmacéuticos.  Medalla  de  plata.  Farms.y  droguerías. 


Verdaderos  Granos deSalud  del D’ Franck  I 

PURGATIVOS,  DEPURATIVOS,  ANTISEPTICOS  I 

ESTREÑIMIENTO  GoineuGias  \ 

aJ 


contra 

el 


EN  TODAS  LAS  FARMACIAS. 


^pÁsTÍuJsoa-l 

Or.  ANDfíEU 


DI6ESTI0N  de  la  LECHE 

en  todas  las  edades  de  la  vida 

Niños  — Enfermos  — Viejos 

LAB  - LACTO  - FERMENT 

del  Dp  MIALHE 

PROFESOR  A LA  FACULTAD  DE  MEDICINA,  8,  RUE  FAVART,  PARIS 

Farmacias  y Droguerias  : Riera,  166,  Ñapóles,  Barcelona. 


Reloj  de  oro 
extraplano, 
desde 

60  pesetas. 
C.  COPPEL 
Fuencarral,27 


■ 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 

BL  I.IBRO  DB  BA 

BFjTjT  jFiZA. 

por  Tosiuae,  debe  tenerlo 
la  bella  para  conservar  su 
hermosura  y la  fea  para  ad- 
quirirla. A 3 ptas.  librerías  de 
España.  Cutis  blanco  y rosa- 
do, puntos  negros,  ronchas, 
iriitaciones,  quita  arrugas.  De- 
pilación verdad.  Crecen  ce- 
jas y pestañas,  barba,  bigote. 
Aumento,  dureza  y ondula- 
ción de  pechos,  hombros.  Mo- 
dificación de  la  nariz.  En 
Madrid  á 3 ptas.  Fe,  Puerta 
del  Sol,  16;  S.  Martín,  Pta. 
Sol,  6,  y otras.  Va  correo  certi- 
ficado, enviando  3 ptas.  sellos 
A Ba  Avispa.  >Iadrid. 


lOÜHYRlNE 

del  Dr.  DESCHAMP 

contra  la 


OBESIPAP 


Hace  adelgazar  1 kilo  por  sema- 
na como  mínimum  sin  perjudi- 
car la  salud  — Unico  producto 
serio  sin  acción  nociva  sobre  el 
Corazón,  Estómago  y Riñones. 

No  deia  arrugas.—  Recomen- 
dado por- eminencias  médicas 
como  el  mejor  especifico. 

r,h  y i . lópez-  Pl.  Nneta,  3 , Barcelona 


De  venta  en  Madrid  Arenal,  2. 


f s 


Deseando  la  Empresa  de  BLANCO  Y NEGRO  estrecharlos  lazos  que  la  unen 
á sus  hermanos  de  la  República  Argentina,  ha  hecha  concesiones  especiales  á su 
corresponsal  exclusivo  Sr.  Vaccaro,  con  el  fin  de  que  pueda  venderse  nuestra 
Revista  al  económico  precio  de 

CENTAVOS,  MONEDA  NACIONAL 

El  público  deberá  por  tanto  exigir  el  citado  precio,  y no  pagar  más  que  20  centavos 
(veinte  centavos)  moneda  nacional,  por  cada  número  de  BLANCO  Y NEGRO. 


Agencia  Fúnebre  de  Manuel  L.  de  las  Heras,  Claudio  Coello,  46. 


U yNICA  MAQUINII  DE  ESCRIBIR  COMPLETA 


ES  LA 


REMIMGTON 

PROVEEDOR  DE  LA  REAL  CASA 

GRAN  PRIX,  París,  1900 

REMINGTON  TYPEWRITER  C." 

DIRECCION  GENERAL  PARA  ESPAÑA  ¡ 

11,  BiLBCELOKCiL 

Gerencia  en  Madrid:  ZORRILLA,  13 

SUCURSALES  EN  TODAS  LAS  PROVINCIAS  == 


Loción  antiséptica  perfumada,  universal- 
mente  reconocida  como  la  mejor  para  limpiar 
la  cabeza  de  caspa,  contener  la  caída  del  ca- 
bello y la  barba,  fortalecer  su  raíz  y evitar  la 
calvicie.  Desconfíese  de  las  imitaciones. 


PETROLEO  GAL 

PARA  EL  PELO 


Una  certificación  del  Laboratorio  Municipal  de  Ma- 
drid Rarantiza  que  el  Petróleo  Gal  es  inofensivo  y no 
puede  inflamarse.  Medallas  de  oro  en  París,  Londres 
y Madrid.  De  venta  en  las  principales  farmacias, 
perfumerías  y droguerías. 


EL  PARARRAYOS 


BL  opulento  capitalista  D.  Telesforo  S.  Manzaneque,  como  le  llaman  á diario  los  periódicos,  acaba  de 
tomar  el  desayuno:  una  jicara  de  soconusco  perfumado  con  vainilla,  unos  bizcochos  y después  un 
gran  vaso  de  agua  casi  helada. 

Enciende  en  seguida  un  habano,  quitándole  previamente  la  anilla,  en  donde  se  lee,  en  letrás  de  oro, 
Manzaneques»,  pues  no  fuma  otro  tabaco  que  el  que  fabrican  para  su  uso  exclusivo  y personal,  y da 
principio  á la  lectura  de  la  Prensa  de  la  mañana. 

Por  cierto  quo  no  le  trae  noticias  gratas.  La  primera  con  que  tropieza  le  confirma  la  quiebra  de  D.  Alfredo 
Camargo,  el  banquero  tan  conocido,  su  amigo  de  la  niñez  y compañero  de  los  primeros  tiempos  de  su  vida. 
¡Si  ya  lo  sabía  él!  ¡Cosa  más  prevista  y segura!  Cuando  se  tiene  el  carácter,  todo  de  una  pieza,  de  Alfredo 


Camargo,  no  se  puede  concluir  bien;  la  catástrofe  era  irremediable,  fatal,  tan  segura  como  la  hora  de  la 
muerte. 

Eso  de  no  querer  transigir  nunca;  esa  carencia  de  flexibilidad  que  impide,  á aquel  que  puede  y sabe,  tener 
en  nosotros  la  confianza  necesaria  para  darnos  la  noticia  que  se  cotiza  ó el  aviso  cuyo  oportuno  conoci- 
miento evita  complicaciones  y trastornos;  esa  falta  de  maña  para  ofrecer  la  dádiva  en  forma  que  no  parezca 
corretaje  ni  obsequio  extemporáneo  y fuera  de  razón,  no  podían  traer  otras  consecuencias. 


¡Cuántas  veces  se  lo  dijo  él!  «¡Mira,  Alfredo,  que  vas  por  mal  camino!  ¡Mira  que  vives  por  mera  de  la  rea- 
lidad!» 


Y claro,  la  práctica  del  puritanismo,  de  la  integridad  y del  desmedido  amor  al  prójimo  han  producido  sus 
naturales  frutos. 

¡Ah!  Casi  estaba  por  decir  que  lo  tenía  bien  merecido,  por  no  escuchar  sus  consejos,  por  no  convencerse  de 
la  verdad  de  su  aforismo;  «Eos  tres  enemigos  del  hombre  son  el  miedo,  el  asco  y la  vergüenza.» 


Verdad  es  que  merced  á esa  estúpida  louganimidad  pudo  llegar  D.  Telesforo  S.  Manzaneque  á ponerse  el 
primero  en  la  fila  de  nuestros  potentados,  pues  gracias  á la  caja  de  Cauiargo.  siempre  abierta  para  él,  hizo 
frente  en  momentos  muy  críticos  y apurados  á compromisos  cien  veces  mayores  que  los  recursos  con  que 
contaba  para  solventarlos,  escapando  de  catástrofes  en  que  no  sólo  se  pierde  la  fortuna,  sino  el  buen  nombre 
y hasta  la  libertad. 

Pero  así  como  en  esas  ocasiones  la  largueza  de  Camargo  la  recogió  quien  podía  y sabía  aprovecharla,  y 
bien  lo  demostraron  más  tarde  los  hechos,  ¿cuánto  dinero  repartió  estúpidamente  á su  alrededor  sin  tasa  ni 
medida? 

En  fin,  ¡qué  remedio!  Ea  felicidad  universal  es  un  mito.  ¡Sin  euiDargo,  es  tan  fastidioso  tener  que  agrade- 
cer algo  á un  hombre  arruinado! 

Porque  eso  sí,  á agradecido  no  hay  quien  le  gane  á D.  Telesforo  S.  Manzaneque.  Mucho  le  dolerá,  pues  el 
desprenderse  de  una  suma,  pequeña  ó grande,  le  produce  la  misma  sensación  que  á aquel  al  que  le  extraen 
una  muela  á tirón  limpio  y sin  anestésico;  pero  no  puede  menos  de  acudir  en  auxilio  de  su  amigo  Camargo. 
Sólo  los  egoístas  se  substraen  á estos  sagrados  deberes. 

Ahora  bien;  Manzaneque  tiene  familia,  mujer  y dos  hijos;  no  puede  mermar  eu  nada  la  fortuna  que  les  co- 
rresponde, y ya  que  no  cabe  eximirse  de  prestar  su  apoyo  pecuniario  al  amigo  caído,  debe  al  menos  esperar 
á que  el  sablazo  llegue,  que  llegará,  ¡vaya  si  llegará!,  y no  precipitarse  á ofrecer  su  bolsa.  Este  apresura- 
miento sería  improcedente  y hasta  culpable. 

Eso  es;  esperará  la  visita  que  Camargo  no  tardará  en  hacerle,  y sin  vacilar  le  entregará  para  que  se  reme- 
die una  cantidad  prudencial  que,  después  de  maduro  examen,  fija  en  cuatro  mil  reales. 

Se  interrumpe  el  monólogo  con  el  anuncio  de  la  visita  de  Camargo. 

— ¡Tan  pronto! — dice  para  su  capote  el  buen  D.  Telesforo. 

Entra  el  baiiquero,  nervioso,  cortado,  con  el  azaramiento  propio  del  que  va  á pedir  dinero.  Explica  cómo 
ha  ocurrido  la  catástrofe;  cuenta  los  proyectos  que  tiene  para  pagar  á sus  acreedores  y sus  planes  para  el 
porvenir.  Manzaneque  le  escucha  con  gran  frialdad,  3'  cuando  el  otro  termina  su  discurso,  le  alarga  con  la 
punta  de  los  dedos  un  billete  de  mil  pesetas. 

— Pero — dice  Camargo — ¿no  puedes  darme  más? 

— ¡Imposible',  Alfredo,  imposible!  Ea  última  liquidación  ha  sido  muy  mala...  este  año  he  gastado  mucho... 
el  automóvil  de  Clarita... 

Camargo  comprende  que  es  inútil  pedirle  peras  al  olmo,  toma  el  billete  y se  va. 
j Se  engolfa  nuevamente  D.  Telesforo  en  la  lectura  de  sus  periódicos,  de  cuya  tarea  le  saca  la  voz  de  su 
encantadora  esposa,  según  la  llaman  los  revisteros  de  salones. 

— ¿Qné  quieres,  hijita?  ¿No  ves  que  estoy  trabajando? 

— Sí;  me  marcho  en  seguida.  ¿Recuerdas  que  comemos  el  lunes  en  casa  de  la  marquesa  de  Navalamata? 

— Eo  recuerdo. 

— Me  ha  traído  la  modista  una  salida  de  teatro  que  es  una  maravilla.  Y barata,  doscientos  duros  nada 
más.  ¡Ya  ves,  una  miseria!  Cuento  con  que  me  la  regales  para  esa  noche. 

— Imposible,  hijita.  Acaba  de  salir  de  aquí  Camargo,  que  está  arruinado,  y he  tenido  que  darle  mil 
pesetas. 

—¿Por  qué  recibes  á gente  así?  ¿De  me» '•'o  que  no  te  ablandas? 

—Ya  ves  que  no  puedo,  Clarita.  ¡Qué  más  quisiera  yo  que  complacerte! 

—Otra  vez  será. 

Desaparece  Clarita,  y antes  de  que  pueda  su  amante  esposo  reanudar  la  interrumpida  lectura,  entra,  ar- 
mando mucho  ruido,  taconeando  fuerte  y dando  portazos,  el  lindo  retoño  de  tan  feliz  pareja,  la  que  los  perió- 
dicos llaman  gentilísima  y bella  Pepita  Manzaneque.  Da  dos  sonoros  besos  en  la  faz  redonda  y patilluda  del 
autor  de  sus  días,  é inconLinenti,  Je  pide  que  le  compre  una  pareja  áe  fox-terriers,  de  pura  raza,  procedentes  del 
duque  de  Devosh,  por  la  qpe  piden  tan  sólo  mil  pesetas,  una  verdadera  ganga. 

— No  puedo,  hija  mía.  Si  hubieras  venido  inedia  hora  antes...  Ya  sabes  que  satisfago  siempre  todos  tus 
caprichos;  pero  hoy  es  imposible.  Hace  un  momento  que  el  pobre  Alfredo  Camargo  lia  venido  á pedirme 
mil  pesetas.  Está  arruinado  y... 

Mustia  y cariacontecida  se  marcha  Pepita,  y da  paso  á su  hermano  Javier,  que  también  viene  pedigüeño. 

— ¡Hay  días  aciagos! — piensa  para  sus  adentros  el  gran  D.  Telesforo. 

Eas  aspiraciones  de  Javierito,  mozuelo  que  estudia  el  segundo  de  leyes,  son  más  modestas.  Pide  á su  padre 
tres  mil  reales  nada  más,  que  un  compañero  suyo,  el  hijo  del  duque  de  Santarén,  necesita  para  pagar  una 
deuda  de  honor. 

—No  insistas,  hijo  mío;  no  puedo  dártelos.  He  tenido  que  socorrer  á Camargo  con  mil  pesetas. 

— ¿A  Camargo? 

—Sí.  Ha  dado  el  trueno  gordo. 

—¡Qué  estúpido!  ¿De  modo  que  no  puede  ser? 

—No,  Javierito,  y lo  siento. 

—Es  lástima;  era  un  buen  negocio.  Pepito  Santarén  me  firmab"  una  letra  de  mil  quinientas  pesetas  á 
dos  meses  fecha... 

Solo  ya  D.  Telesforo,  recapacita  que  aquella  mañana  hubiera  tenido  que  desembolsar  tres  mil  setecientas 
cincuenta  pesetas;  pero  como  sólo  ha  entregado  mil,  resulta  que  ha  realizado  un  beneficio  líquido  de  dos 
mil  setecientas  cincuenta  pesetas,  gracias  á la  ruina  de  ese  imbécil  de  Camargo. 

Y aun  cuando  no  le  ha  vuelto  á ver  más,  no  olvida  nunca  al  que  le  ayudó  en  sus  primeros  años  de  lucha. 

Para  D.  Telesforo  S.  Manzaneque  las  mil  pesetas  de  Camargo  son  como  pararrayos  que  encauza  y hace 
incruento  el  sablazo  artero;  le  sirven  de  freno  á los  caprichos  propios  y ajenos.  Ya  se  sabe,  á cualquiera  peti- 
ción que  se  le  hace,  contesta  siempre: 

■ — Imposible;  ahora  no  puedo.  ¡Si  tuviera  las  mil  pesetas  de  Camargo! 

G.  ANTHONY 

DIBUJOS  DE  MÉNDEZ  BtHNGA 


núa  á modo  de  pa- 
saje, llégase  á una 
puerta  amjrlia,  ce- 
rrada con  dos  pos- 
tigos. Uno  de  ellos 
dice,  con  las  soba- 
duras del  largo 
uso:  «por  aquí  se 
pasa»,  y por  él  en- 
tré j’o  á un  jardi- 
nillo  todo  alegría. 
A este  jardín  dan 
las  puertas  de  una 
especie  de  avispe- 
ro de  estudios  que 
tiene  historia. 

Hizo  la  casa  y 
las  celdas  para  ar- 
ti.stas  Luis  Sáinz, 
un  pintor  que  pin- 
tó á ratos,  é hizo 
más  que  otros  pin- 
tando toda  la vida. 
Han  podido  al  ca- 
bo en  Luis  Sáinz 
más  los  achaques 
y la  condición  de 
casero  que  sus  afi- 
ciones artísticas,  y 
hoy  cobra,  ó debe 
cobrar,  hasta  los 
alquileres  del  es- 
tudioqueél  utilizó 
en  otro  tiempo,  ve- 
cino dcl  que  tiene 
el  maestro  Sala,  3^ 
donde  llevaré  al 
lector  otro  día. 
Fronteros  están 
los  varios  que 
ahora  ocupa  Mi- 
guel Bla3^ 

¿KlSr.  Blay?— 


das  humildes  se 
adivina,  bajóla 
razón  social  ó el 
nombre  del  comer- 
ciante, otroyotros 
letreros  borrosos 
bajo  sucesivas  ca- 
pas de  color.  Mo- 
reno Carbonero, 
Parada  3'  Santín, 
Macfreu,  Vaicor- 
ba,  muchos  que 
aún  pintan  , han 
pintado  allí.  Tam- 
bién pasó  gran 
parte  de  su  vida 
de  ensueño  en 
estos  estudios  Pe- 
layo,  aquel  refina- 
dísimo premoder- 
nista, pelotari 
atlético  que  en 
plena  juventud  y 
de  un  encontrón 
brutal  se  llevó  la 
muerte.  Me  pare- 
cía verlo  gozar  del 
aire  libre  y del  sol 
entre  los  arboli- 
llos,  y á D.  Pláci- 
do Francés,  tardo, 
todo  sordera,  con 
el  pelo  y las  bar- 
bas como  la  nieve, 
cpie  llegándose  á 
mí  como  en  otro 
tiempo,  y al  decir- 
m e,  según  solía, 
mirándome  fijo  al 
rostro,  como  si  en 
toda  ocasión  me 
viese  por  vez  pri- 
mera: «También 


yo  tuve  la  barba  y 
el  pelo  iiegros  i',  ca- 
llóse sorprendido 
y burlón  al  ver 
que  después  de  su 
tránsito,  el  tiem- 
po ha  seguido  ha- 
ciendo de  las  su- 
yas, y también  yo 
voy  para  canoso. 

Sintióse  un  rui- 
do, y al  acudir 
á él  con  mi  vista 
y atención,  lie 
aquí  que,  encua- 
drada su  figura 
en  una  puertecilla, 
aparece  Elay  invi- 
tándome á pasar 
al  taller,  las  ma- 
nos apoyadas  so- 
bre el  marco,  el 
busto  fuera  á ple- 
na luz.  Parecía 
uno  de  esos  meda- 
llones de  alto  re- 
lieve del  Renaci- 
miento que  deco- 
ran señoriales 
portadas,  con  su 
frente  terca,  su 
abundante  barba 
y la  audacia  de  la 
sencillez  varonil 
en  los  ojos. 

Entré,  estaba^íio- 
7iiendo  barro.  El  es- 
cultor, sorprendi- 
do en  su  faena, 
responde  á la  in- 
tención urbana 
del  visitante,  mos- 
trando sus  manos 
cubiertas  de  barro 
y su  blusa  de  al- 
bañil. No  hay  sa- 
ludo posible  con 
un  hombre  de  es- 
tas trazas:  el  salu- 
do corriente,  apre- 
tones de  manos  y 
palraaditas.  Guár- 
dase uno  la  fór- 
mula para  otra 
ocasión,  y también 
prescinde  de  sen- 
tarse, y á poco  que 
trate  de  curiosear, 
se  llena  de  agua, 
de  barro,  de  yeso; 
como  que  en  nin- 
gún taller,  labora- 
torio ó gabinete 
de  trabajo  se  sim- 
boliza como  en  el 
estudio  del  escul- 
tor la  marcha  fati- 
gosa y lenta  de 
las  creaciones  hu- 
manas, desde  lo 
informe,  desde  el 


material  grosero, 
desde  el  dato  en 
dispersión , hasta 
la  perfecta  forma 
en  que  tras  de  fa- 
tigosos tauteos, 
desfallecimientos 
y alegrías  alcan- 
zan su  ser  inven- 
tos, sistemas  y 
creaciones  del 
arte. 

De  la  estancia 
en  cpie  me  recibió 
el  artista,  la  de  los 
boscjuejos.  estu- 
dios y correccio- 
nes donde  el  va- 
ciador recoge  la 
forma  definitiva, 
pasamos  á otra. 
Hermosos  bloques 
de  riquísimo  már- 
mol á medio  des- 
bastar ofrecen  en 
ella  trozos  exqui- 
sitos de  desnudos 
5^  detalles  de  com- 
posiciones c[ue  re- 
saltan más  bellos 
entre  las  huellas 
de  rudo  picape- 
drero de  donde 
emergen. 

De  aquí  pasa- 
mos á lo  que  pue- 
de llamarse  mu- 
seo de  las  obras 
de  Blay.  Está  en 
el  que  fué  estudio 
de  Moreno  Carbo- 
nero. Es  un  salón 
confortable,  pobla- 
do de  bustos  de 
hombres,  mujeres 
y niños,  y de  repro- 
ducciones de  algu- 
nas de  sus  princi- 
pales obras.  Blay 
es  un  observador 
profundo;  modela, 
acaricia  la  forma 
como  nadie,  y aun- 
que en  todas  sus 
obras  resplandece 
esa  ambición  de 
elevado  clasicis- 
mo Cjue  hace  á la 
mayoría  délos  ver- 
da  deros  esculto- 
res, es  en  los  bus- 
tos infantiles  don- 
de siempre  resulta 
prodigioso,  pues 
no  se  escapa  á sus 
medios  ni  el  más 
ligero  matiz  del 
angelical  candor 
de  sus  modelos. 

Entre  los  bus- 
tos, donde  en  el 


.V/^Ví'í^ 


ta  cuanto  se  puede 
hacer  para  redi- 
mir á la  obra  de 
arte  de  su  fatal 
quietismo. 

Blay  no  es  más 
que  escultor,  y mo- 
ralmente un  blo- 
que duro  formado 
de  sencillez  y rec- 
titud. Se  arroja  á 
la  tarea  con  ímpe- 
tu de  soldado  co- 
dicioso de  la  vic- 
toria, y en  la  tarea 
se  le  encuentra 
siempre.  Para 
Blay,  fuera  de  su 
familia,  no  hay  en 
él  mundo  más  que 
escultura, 

Es  de  Olot  y se 
educó  en  París, 
dde  aquí  las  prin- 
cipales páginas  de 
su  historia: 

En  1892  se  dióá 
conocer  en  Madrid 
con  el  grupo  Los 
primeros  fríos.  El  97 
presenta  Hacia  el 
ideal,  hoy  en  nues- 
tro Museo  contem- 
poráneo. El  99,  el 
retrato  admirable 
de  la  niña  Piedad 
Iturbe.  El  1900 
conquista  en  Pa- 
rís el  premio  de 
honor.  El  1905  prei- 
senta  en  Madrid 
trozos  de  los  mo- 
numentos al  doc- 
tor Rubio,  que  está 
en  el  Parque  del 
Oeste;  á Chavarri 
deBilbao.  Paraha- 
llarse aquí  fuera 
de  Concurso  le  fal- 
ta el  premio  de 
honor. 

IKntre  sus  retra- 
tos, además  de  los 
qmc  figuran  en  es- 
tas páginas,  tiene 
uno  de  mérito  so- 
bresaliente de  don 
Francisco  Silvela. 

Mucho  más  ha- 
bría que  decir  de 
su  Museo.  Salió  á . 
despedirme  al  jar- 
dín, donde  juga- 
ban sus  hijos,  un 
angelote  de  doce 
años  y una  niñita 
con  el  pelo  del  co- 
lor de  las  espigas, 
pestañas  de  oro  y 
cara  de  rosa. 

FRANCISCO  ALCÁNTARA 


gesto,  por  amplio  y 
atrayente  que  sea, 
hay  siempre  una 
instantánea  para- 
lización de  la  vida; 
entre  los  grupos, 
como  el  de  Los  pri- 
meros fríos,  coloca- 
do en  un  ángulo 
donde  parece  con- 
densarse el  invier- 
no, 3’  que  todo  lo 
dicen  de  modo  de- 
finitivo 3"  termi- 
nante. hav'  uno  en 
el  que  Blay  ha  con- 
seguido aligerar 
á la  escultura  de 
lo  que  ésta  y su 
preciosa  hermana 
la  pintura  tienen 
de  aburrido  j de 
cai'gaute,  como  pa- 
tentiza esta  pre- 
gunta infantil:  la 
primera  vez,  hace 
tiempo,  que  yo  lle- 
vé á mis  hijitos  al 
Museo,  y no  hay 
que  decir  que  en 
la  sala  de  Veláz- 
quez,  en  presencia 
de  aquellos  simu- 
lacros tan  henchi- 
dos de  vida  33  rea- 
lidad, díjome  el 
mayor,  que  ahora 
tiene  nueve  años: 
«Papá,  ¿cuándo  se 
mueven  y andan 
esos  señores?» 
Esto  que  alcanzó 
un  niño,  que  no  al- 
canzan  muchos 
Ijintores  y escul- 
tores en  toda  su 
vida,  que  habrán 
alcanzado  tantas 
veces  las  gentes 
del  pueblo  humil- 
de, á quienes  sue- 
len cerrar  los  Mu- 
seos los  señores 
sabihondos,  da 
idea  del  fastidio, 
del  tedio  que  in- 
funden, sobre  todo 
en  los  que  por  ofi- 
cio vemos  y juz- 
gamos arte,  los 
1\I úseos  y concur- 
sos artísticos  con 
lacjuietud  de  las 
figuraciones  más 
1 aiii entabl es  cuan- 
to más  perfectas. 

Pues  bien , el 
grupo  Tras  de  la 
ilusión,  que  Blay 
tiene  en  sitio  pre- 
ferente, represen- 


OCUPACION  DE  MAR  CHICA  ♦ UN  ESTRENO 


EL  CAMPAMENTO  DE  LAS  TROPAS  ESPAÑOLAS  EN  LA  ANTIGUA  FACTORÍA  DE  MAR  CHICA  Fot.  Barraca 

para  suplir  al  contingente  militar  que  el  Sultán  de  Marruecos  estaba  obligado  á facilitar  con  arreglo  al  con- 
^ venio  de  1894,  las  tropas  españolas,  mandadas  por  el  general  Marinas,  han  ocupado  la  antigua  factoría 
de  Mar  Chica.  Se  ha  establecido  en  un  reducto  atrincherado  el  campamento,  compuesto  de  tiendas. 


ESCENA  FINAL  DEL  DRAMA  EN  TRES  ACTOS,  DE  D.  JOAQUIN  DICENTA,  «EL  CRIMEN  DE  AYER»,  Fot.  B.  y ÍT. 
ESTRENADO  EN  EL  TEATRO  ESPAÑOL 

En  el  teatro  Español  se  ha  estrenado  con  gran  éxito  ei  drama  en  tres  actos,  original  de  D.  Joaquín  Dicenta, 
El  crmie7i  de  ayer.  El  acto  más  celebrado  por  el  público  fué  el  tercero,  en  cuya  escena  final  obtuvo  María 
Guerrero  uno  de  los  triunfos  más  grandes  de  su  carrera  artística. 


SS.  MM.,  ACOMPAÑAUOS  DE  LAS  AUTURIÜADES  Y VECINOS  DEI 

TAurante  la  excursión  de  los  Reyes  de  España  á Moratalla,  fueron  el  mi 
^ ración  de  las  escuelas  públicas  llamadas  de  la  Reina  Victoria.  A est 
el  inspector  de  primera  enseñanza  y las  autoridades  de  Hornachuelos,  c 
cias,  el  Rey.  SS.  MM.  fueron  despedidos  con  entusiasmo  por  el  vecindar: 


UELOS,  DESPUÉS  DE  INAUGUKAR  LAS  ESCUELAS  DE  LA  REINA  VICTORIA  Fot.  Goñi 

Horuacliuelos,  coia  el  «sbjeto  de  konrar  con  su  presencia  el  acto  de  la  inaugu- 
idad  concurrió  el  gobernador  civil  de  la  provincia,  los  diputados  por  el  distrito, 
de  pronunció  un  sentido  discurso  alusivo  al  acto,  al  que  contestó,  dando  lasgra- 


TERRORISMO  EN  BARCELONA  ♦ UNA  EXPOSICION 


BARCELONA.  SITIO  DONDE  ESTALLO  LA  BOMBA  CE  LA  CALLE  DEL  PEU  DE  LA  CREU  EL  17  DEL  CORRIENTE 

Fot.  Ballel  Maymi. 

■pvos  nuevas  explosiones  de  bombas  lian  venido  á aumentar  la  serie  de  atentados  del  terrorismo  en  Barce- 
^ lona;  una  en  la  calle  de  San  Ramón,  que  produjo  heridas  á una  niña,  v la  otra  en  la  casa  número  9 de  la 
calle  del  Peu  de  la  Creu,  que  costó  la  vida  á una  pobre  anciana. 


LA  EXPOSICIÓN  DE  BIBUJOS  DE  SANCHA.  MEDINA  VERA  Y XAUDARÓ  Fot.  B.  y X. 

I OS  notables  artistas  Sancha,  Medina  Vera  y Xaudaró,  nuestros  asiduos  colaboradores,  bien  conocidos  de 
^ los  lectores  de  Blanco  y Negro,  han  hecho  una  nueva  Exposición  de  sus  graciosos  dibujos,  que  está 
siendo  muy  visitada  y que  merece  los  más  calurosos  y sinceros  elogios. 


VISION  FUTURA 


Se  reunieron  los  sabios  en  grandioso  Ateue^. 

De  lejanos  confines  á la  cita  acudieron 
y con  palmas  de  oro  recibiólos  el  Pueblo. 

Todos  ellos  llevaban  en  sus  frentes  el  sello 
del  Saber,  y en  sus  ojos  los  fulgores  del  Genio. 
Desfilaron  los  sabios  pensativos  y serios. 

Fueron  todos  los  hombres  los  que  ansiosos  pidieron 
que  los  sabios  hablasen  en  grandioso  Ateneo. 
Fatalmente  debía  iniciarse  ya  el  término 
del  Dolor.  Eran  siglos  de  tenaz  sufrimiento, 
la  cadena  agobiaba,  y,  al  vigor  de  su  peso, 
se  rendíanlos  hombres,  desolados,  maltrechos... 

Da  Humanidad,  cansada  del  titánico  esfuerzo, 
hizo  un  alto  en  la  lucha,  se  detuvo  un  momento, 
suspendió  jadeante  la  labor  del  Progreso, 
y acordó  que  era  inútil  y era  imbécil  empeño 
persistir  en  la  lucha  sin  vislumbres  certeros 
de  horizontes  de  triunfos,  de  crepúsculos  nuevos... 

Y á los  sabios  llamaron  y confiaron  á ellos 
el  estudio  solemne,  meditado  y completo 
del  problema  terrible  del  Dolor  sempiterno 
que  librase  al  Espíritu  de  su  yugo  tremendo: 

¡una  idea  sublime!  ¡un  heroico  remedio 

que  abatiese  al  Tirano,  su  poder  destruyendo! 

Y los  sabios  reunidos  en  aquel  Ateneo 

que  de  todas  las  ciencias  era  cifra  y compendio, 
estudiaron  el  caso,  consultaron  mil  textos, 
meditaron  cien  días  y después  discutieron... 
mientras  fuera,  impaciente,  agrupábase  el  Pueblo: 
las  mujeres  tranquilas  y los  hombres  sedientos. 

Elegó  al  fin  el  instante.  Por  unánime  acuerdo 
una  fórmula  hallaron  los  sesudos  cerebros 
de  los  sabios  reunidos  en  grandioso  Ateneo, 
una  fórmula  simple  que  encerraba  el  remedio 
y que  al  Pueblo  que,  ansioso,  se  agrupaba  en  silencio, 
desde  el  pórtico  mismo  fué  leída  por  ellos: 

«El  Dolor  es  la  Vida.  El  Dolor  es  eterno. 

En  la  entraña  del  hombre  clava  el  garfio  de  hieiTo 
cuando  el  alma  ha  iniciado  su  primer  aleteo. 

Y al  compás  de  la  Vida  va  él  también  extendiendo 
por  recónditas  células  donde  habita  el  Misterio, 
como  pólipo  horrible,  sus  tentáculos  férreos. 

«Desarmarle  es  inútil:  en  su  esencia  es  veneno. 
Mientras  algo  perdure,  su  poder  es  funesto. 

¿Cómo,  pues,  destruirle?  ¡Sólo  existe  un  remedio! 

No  ofreciéndole  víctimas  que  devore  cruento. 
Destruirlo  de  golpe  al  no  darle  hombres  nuevos. 

¡Del  Placer  es  forzoso  queseáis  abstemios!» 

Oyó  el  Pueblo,  confuso,  las  palabras  del  Genio 
que  esparció  por  los  ámbitos  en  sus  alas  el  viento. 

Ea  sentencia  era  firme;  radical  el  remedio; 
poderoso  en  su  lógica  el  fatal  argumento. 

En  señal  elocuente  de  profundo  respetó, 
contraídas  las  frentes  se  inclinaron  al  suelo... 

íj:  :}í 

De  dorada  colina  que  se  eleva  álo  lejos 
dominando  la  mole  del  grandioso  Ateneo, 
una  Virgen  desciende  y,  acercándose  al  Pueblo, 
con  sonrisa  de  perlas  que  en  sus  labios  ha  puesto 
el  Amor,  lentamente,  con  murmullo  muy  quedo, 
va  diciendo  á los  jóvenes: 

— ¡No  hagáis  caso  á los  viejos! 


Félix  LIMENDOUX 


DIBUJO  DE  rSP» 


i 


artas 


a an  amigo  proumciano. 


I^UANDO  llegue  esta  epístola  á tu  poder,  acaso  se  haya  apaciguado  ya,  amigo 
mío,  la  temerosa  contienda  que  trae  el  Cónsul  con  Próculo  el  de  la  taberna 
vinaria  sobre  si  ha  de  cerrar  ó no  ha  de  cerrar  éste  en  domingo  su  botica, 
dejando  dormir  en  ella  las  ánforas  del  vino  de  Cécubo,  ó perturbándoles  tal  vez 
el  sueño  á jarros  de  agua  como  á los  dormilones  tenaces. 

De  todas  suertes,  créeme,  excelente  amigo,  que  Próculo  y sus  ánforas  llevan 
la  de  perder  en  esa  lucha,  y no  tanto  por  el  fino  armamento  del  arriscado 
Cón.sul,  sino  porque  el  Dios  protector  del  tabernero,  aquel  gallardo  joven  déla 
piel  de  tigre,  vamuy  en  baja  en  el  concepto  de  los  hombres  por  culpa  de  no  sé  qué 
hablillas  propaladas  contra  él  por  los  discípulos  de  Esculapio. 

Ello  es  que  en  este  Madrid  nuestro,  tan  propicio  á Baco  en  tiempos  no  dis- 
tantes, y que  atin  conserva  en  cada  calle  diez  ó doce  templos  regentados  por  otros  tantos  Próculos  para  las 
libaciones  sagradas  y los  sacrificios  del  bolsillo,  el  agua  va  ganando  todas  las  voluntades,  y entre  los  más 
■devotos  del  hijo  de  Séinele  se  anotan  deserciones  que  llenan  de  dolor  á los  chicos  y á los  medios  chicos. 

Pronto  habrá  que  cubrir  con  negros  tules  el  cuadro  en  que  Velázquez  hizo  vigorosa  exaltación  del  genio 
bebedor  de  la  raza.  Garibaldi,  el  famoso  y laureado  potista  madrileño,  vestirá  tinto  luto  por  sus  ascendientes 
velazqueños,  y los  nietos  de  celta  que  pululau  por  las  calles  de  Madrid  con  el  cordel  al  hombro  ó el  fardo  á 
la  cabeza,  se  olvidarán  de  visitar  á Próculo  como  solían,  y,  lo  que  es  peor,  de  coger  el  muérdago  sagrado, 
inherente  á la  felicidad  de  la  familia  druídica. 

Si,  amigo  mío,  todo  pasa,  hásta  el  muérdago.  Tú  ya  sabrás;  á propósito  de  taberrjeros,  que  estuvo  aquí  tres 
días  Julio  Ruiz,  el  actor  que  más  vivamente  nos  recordaba  el  nacimiento  de  la  farsa  teatral  sobre  los  carros 
de  la  vendimia.  Julio  Ruiz,  á quien  tú  debes  horas  felices  en  tus  tiempos  de  estudiante,  cuando  copiaba  en 
escena  la  realidad  con  la  realidad  misma,  creando  deliciosos  tipos  de  borrachos  bebidos  en  las  mismas  jari'as 
del  natural,  ¡el  arte  más  verista  que  han  admirado  los  mortales!  Julio  Ruiz,  en  suma,  á quien  los  periódicos 
dieron  por  muerto  en  América,  derramando  sobre  sus  restos  el  amoniaco  de  la  conmiseración  y la  lisonja 
póstuma;  pues,  sí,  estuvo  aquí  tres  días  trabajando  en  Apolo,  y si  no  es  cierto,  por  tanto,  que  se  muriera  com- 
pletamente, sí  es  verdad  que  una  gran  parte  de  él  ha  fenecido,  porque  Julio  Ruiz,  admírate,  ¡ ya  no  bebe! 

No  bebe,  no;  así  le  invites  con  Palermo,  rechazá  el  vaso.  Gran  asombro  ha  producido  entre  sus  fieles 
hallarle  tan  joven,  tan  ágil,  tan  gracioso  y tan  desmemoriado  de  su  papel  como  se  fué  hace  ya  años  al  otro 
mundo;  pero  esa  mai'avilla  del  no  beber  ha  causado  hasta  presentimientos  y sustos,  como  el  asomo  de  un 
cometa.  IMuchos  no  quieren  creerlo,  y dicen  que,  aunque  no  beba  en  pie,  beberá  echado  para  mayor  comodi- 
dad y discreción,  y que  sería  bueno  mirarle  debajo  de  las  almohadas,  por  si  allá  oculta  el  cuerpo  del  delito. 
Otros,  mas  maliciosos,  insinúan  que  como,  según  declaró,  se  tiñe  el  bigote,  se  lo  teñirá  con  vino  bueno,  y así 
no  tiene  más  que  pasarse  la  lengua  para  satisfacer  el  apetito,  sin  que  se  le  note  el  codo;  pero  ello  es  que  no 
bebe  como  solia,  3^  hace  pública,  ostentosa  y decidida  profesión  de  abstemio. 

Otro  caso  maravilloso  también  puedo  referirte  de  alguien  que  alcanzó  asimismo  grandes  lauros  en  la 
escena,  aunque  no  interpretando  tipos  ó personajes,  sino  procreándolos.  Ya  se  sabía  hasta  en  Belchite  su 
gran  anror  por  el  sabroso  zumo,  y él  jior  su  parte  no  ponía  empeño  rau3'  firme  en  ocultarlo,  recibiendo  con 
franca  sonrisa  las  incesantes  bromas  acerca  de  su  amistad  vinaria  con  Próculo.  Pues  bien,  de  la  noche  á la 
niaiñana  ha  dejado  tan  en  absoluto  de  trasegar  alcohol,  que  su  garganta  ca.si  cría  ranas.  Ni  el  Valdepeñas,  ni 
el  Rioja,  ni  el  Burdeos,  nr  el  Jerez,  ni  el  Champagne,  ni  el  coñac,  ni  el  Benedictinos,  ni  siquiera  el  anisete 
logran  acceso  á su  organismo;  sólo  el  Eozoya  deleita  su  paladar  y riega  su  estómago.  Hay  que  hacerse  cru- 
ces, mi  buen  amigo,  viendo  estas  increíbles  deserciones,  que  dejan  el  ejéi'cito  de  Baco  sin  sus  más  aguerridos 
capitanes;  3'  dime  tú  ahora  si,  desvalidos  de  tales  apoyos,  no  han  de  finar  los  taberneros  por  someterse  man- 
samente al  Cónsul,  echando  dominicalmente  las  trampas  de  sus  mostradores  por  fuera  3"  las  trampas  de  sus 
pedidos  á Valdepeñas  ó á Argauda  por  dentro. 

Entre  los  consejos  de  la  ciencia,  que  han  conseguido  despertar  en  las  clases  pudientes  cierto  temor  hacia 
el  uso  de  las  bebidas  alcohólicas,  y las  predicaciones  socialistas  en  los  centros  obreros,  condenatorias  de  las 
costumbres  tabernarias,  Madrid  se  va  volviendo  aguado  á todo  escape,  y ahora  que  le  han  abierto  deparen 
par  los  portazgos  al  vino,  todo  el  mundo  le  desdeña  y le  llama  venenoso.  Siempre  ha  ocurrido  lo  mismo  en 
este  mundo  deleznable.  ¡Oh,  amigo  mío!,  la  persecución  y carestía  acrecienta  el  aprecio  del  producto,  y la 
abundancia  y baratura  le  granjean  desdenes.  Desde  que  todos  Ips  madrileños  pueden  beber  vino  á pasto,  casi 
ninguno  lo  bebe,  y para  enriquecerse  los  taberneros  no  tendrán  más  remedio  que  dejarse  de  tapujo.s  quími- 
cos 3'  vender  francamente  agua. 

Ahora,  .si  quieres  saber  mi  opinión  en  este  pleito,  te  diré  que,  para  mí,  el  toque  de  beber  vino  sin  que  pa- 
dezca el  estómago,  es  que  padezca  el  bolsillo,  ó sea  beberlo  bueno,  que  es  lo  mismo  que  beberlo  caro,  y con 
cierta  parvedad,  como  cosa  exquisita  y digna  de  ser  medida  por  gotas,  como  por  quilates  las  piedras  más 
nobles  y más  refulgentes.  ¿Piensas  también  así?  Pues  venga  esa  mano  á través  de  la  distancia  y sonriámo- 
nos un  tanto  de  los  médicos  rigoristas  que  achacan  alvino  un  poder  mortal  mayor  que  el  de  sus  recetas  :Eso, 
ni  el  autor  de  Juan  José  lo  cree! 

Te  abraza  DE  ROUHIB 


LAS  DOS  FRUSTRADAS  BODAS  DE  DON  AURELIO 


INC  á Madrid  don  Aurelio  ganoso  de  comprar 
aparatos  de  ortopedia,  con  los  que  dar  aspecto 
de  adelanto  á su  botica  de  Alicante. 

Y tres  meses  después  retornó  enamorado  é 
íntimamente  convencido  de  la  necesidad  de 
su  boda. 

Yendo  en  una  ocasión  por  Recoletos,  vió  una  mo- 
cita risueña  y lozana. 

Anduvo  don  Aurelio  rondando  la  casa  durante  va- 
rios días.  Una  mañana,  con  la  doncella,  que  se  acercó 
ladina,  envióle  un  mensaje  á la  mucliaciia.  Decía  lia- 


Y como  viese  el  amador  un  término  poco  práctico 
á su  noviazgo,  y como  por  otra  parte  le  llegaban  no- 
ticias alarmantes  de  su  botica,  un  día  se  decidió,  pilló 
el  ferrocarril  y regresó  á su  tierra. 

Antes  dejó  arreglado  el  escribirse  con  su  amada. 

Le  pareció  también  oportuno  despedirse  de  Carmen, 
á c|uien  tantos  favores  debía,  y de  cuya  benignidad 
pensaba  seguirse  sirviendo,  y fué  á visitarla  vestido 
con  su  mejor  levita.  Encontró  á Carmen  un  poco 
ajada,  pero  sencilla  y linda  aún,  y con  toda  la  traza 
de  una  mujer  apacible  y angelical. 


liarse  enamorado;  contaba  que  era  dueño  de 
una  muy  afamada  botica  en  Alicante,  y re- 
quería pronta  y satisfactoria  respuesta,  pues 
que  su  edad  privábale  de  hacer  el  cadete  rondando 
su  calle. 

Diéronle  el  sí.  Sostuvo  relaciones,  tras  de  ser  pre- 
sentado en  la  casa;  mas  de  improviso  se  presentó 
ante  los  balcones  de  Clotilde  un  nuevo  pretendiente. 
Tenía  traza  de  rico  y aire  fanfarrón,  y como  don  Aure- 
lio no  era  joven  ni  rico,  fué  necesario  sacrificarlo. 

Llegado  un  día  don  Aurelio  á casa  de  su  novia, 
ie  salió  á abrir  Clotilde,  y le  dijo  azorada: 

— Mi  padre  se  opone.  Prefiere  al  capitán.  Vete  y 
no  vuelvas.  Ya  te  escribiré  yo. 

Y cerrando  la  puerta,  dijo: 

— Te  quiero,  Aurelio  mío.  Adiós,  adiós. 

Quedóse  don  Aurelio  perplejo  en  el  descansillo  de 
la  escalera,  dudando  entre  derribar  el  portón  ó sui- 
cidarse. Mas  como  oyera  pasos  que  ascendían,  teme- 
roso de  ser  encontrado  ante  una  puerta  en  actitud 
de  papanatas,  se  rehizo  y salió. 

Al  día  siguiente  le  escribió  su  novia.  Decía  que  su 
padre  habíale  prohibido  todo  trato  con  él,  que  lo 
adoraba  y que  sentía  anhelos  de  quitarse  la  vida. 
Decía  después:  «Manda  las  cart^*'  que  me  dirijas  á 
mi  amiga  Carmen  de  Zúñiga.  Vive,  Pelayo,  SS-  Allí 
iré  á recogerlas.» 

Don  Aurelio  escribia  unas  cartas  inmensas  llenas 
de  pasión,  y le  llegaban  otras  no  menos  pasionales. 
Pero  fueron  llegando  más  tardías  cada  vez,  y fueron 
suprimiéndose  las  palabras  de  amor.  Primero,  amado 
mío;  después,  querido;  luego,  estimado,  y por  fin  sólo 
Aurelio,  un  Aurelio  glacial. 


Al  llegar  á Alicante  se  acordaba  mejor  de  la  se- 
gunda que  de  la  primera,  y en  sus  cartas  más  veces  se 
nombraba  á Carmen  que  á Clotilde. 

Y ya  en  la  soledad  de  ,su  trastienda,  sentado  en  el 
sillón,  conforme  iba  componiendo  sus  drogas,  pensó 
que  era  discreto  olvidar  á Clotilde,  una  chicuela  al 
cabo,  demasiado  guapa  y demasiado  frívola.  Y ha- 
biéndole picado  el  deseo  de  casarse,  juzgó  oportuno 
y una  cosa  en  razón  dirigirse  á la  otra,  que  era  mujer 
pasados  los  años  juveniles,  mujer  más  de  su  casa,  más 
de  su  rebotica  que  aquella  otra  risueña  y lozana,  que 
alegraría  los  ojos  de  sus  clientes  y de  sus  amigos. 

Y cuando  trazaba  cartas  para  Clotilde,  como  llega- 
ban por  mano  de  la  otra,  y como  ésta,  curiosa,  las 
leería,  de  una  manera  cauta  fué  pintándole  á Carmen 
la  dicha  de  un  vivir  apacible,  compañera  de  un  hom- 
bre sosegado,  poseedor  de  una  farmacia  productora 
de  un  holgado  pasar. 

Carmen  notó  al  principio  que  aquellas  cartas  que 
para  Clotilde  le  llegaban  contenían  algo  recóndito 
para  ella.  Y halagada,  no  tuvo  más  remedio  que  son- 
reír. Más  adelante  aquellas  cartas  contenían  una  más 
franca  intención,  y luego  vino  otra,  resuelta  ya,  á la 
que  era  preciso  responder  categóricamente,  aceptando 
ó rehuyendo. 

En  este  instante,  á su  respuesta,  que  hubiera  sido 
alborozadamente  afirmativa,  fué  necesario  ponerle 
t:na  espera.  Sería  preciso  consultar  con  su  madre. 

Era  ésta  una  señora  decrépita,  silenciosa  y acapa- 
radora. Cuando  enviudó,  Carmen  pasaba  de  los  veinte 


años.  En  esta  época  enterró  la  muchacha  su  juven- 
tud, su  independencia.  Era  preciso  cuidar  á la  vieja 
madre,  desnudarla,  vestirla,  sacarla  de  paseo,  sumi- 
nistrarle las  medicinas  y hacerle  compaña. 

Y se  privó  de  todo  trato  que  el  de  su  madre,  y no 
vió  otras  paredes  que  las  de  su  casa. 

Le  salieron  algunos  pretendientes  demandando  su 
mano  para  la  boda;  pero  ella,  temerosa  de  su  madre, 
■que  acaso  hallara  en  un  novio  rebeldía  ó deseo  de 
abandono,  contuvo  sus  amores,  que  nunca  fueron 
bravios,  sino  tímidos,  y rechazaba  los  galanteos,  pen- 
sando: «Ya  vendrá  otro  mejor.»  Este  se  presentaba, 
rechazábalo  también,  y de  este  modo  vino  á ser  sol- 
terona. 

* 

* ^ 

A aquella  carta  era  preciso  responder  de  modo  re- 
suelto, 3"  le  daba  mil  vueltas  en  la  mano,  y al  verla. 


le  brillaban  los  ojos.  ¡Oh  r]ué  dicha  casarse!  Casarse 
con  sus  canas  y con  su  abatimiento  y encender  en  el 
alma  aquel  destello  i'iltimo  de  juventud  que  dentro  le 
abrasaba.  Revivir  á la  vida,  tener  un  novio,  decirlo, 
pregonarlo  y celebrar  la  boda  un  día  inusitado  de 
felicidad  y de  alegría. 


Llego  a su  madre,  decidida  á ser  firme.  Su  casa- 
rniento  en  nada  menguaría  su  amor  hacia  ella.  Vivi- 
rían reunidos  y dichosos. 

La  madre,  arrebujada  bajo  unas  mantas,  contem- 
plaba la  calle  desde  el  mirador.  Carmen  adelantóse. 
Se  sentía  cortada  y temerosa  de  una  negativa.  Al  fin 
resueltamente,  dijo  con  alborozo  y en  voz  alta:  ’ 

. —Oigame  usted,  mamá.  Le  \oy  á dar  una  gran  no- 
ticia. Me  caso.  Un  señor  acomodado  me  pretende,  y 
lo  acepto,  mamá. 

La  madre,  indiferente,  fingiendo  que  no  oía,  tomó 
una  grave  actitud  de  inconsciencia. 

Carmen  dijo  de  nuevo,  reforzando  la  voz: 

— ¿No  me  oye  usted?  Me  caso. 

La  madre,  muda  y sorda,  seguía  con  ojos  vivos  la 
marcha  de  la  gente.  Y la  hija,  descompuesta,  cediendo 
á un  impulso  de  violenta  cólera,  gritó: 

—Me  oye  usted,  me  oye  usted.  Pero  ese  silencio  lo 
tomo  por  autorización,  y me  casaré,  sí.  Yo  lo  quiero, 
mamá,  y él  se  ha  acordado  de  esta  pobre  para  hacerla 
dichosa.  ¿Puedo  decirle  que  no?  ¿Qué  dice?  ¿Qué  me 
responde?  Vamos,  contésteme. 

De  improviso  una  voz  llegó  á su  oído,  diciendo: 

— Señorita  Carmen,  ¿puede  venir? 

Carmen  miró  á su  madre.  Seguía  callada,  inerte, 
como  si  nada  oyera.  Conteniendo  las  lágrimas,  la  hija 
salió  del  cuarto,  y al  llegar  al  pasillo,  se  arrojó  entre 
los  brazos  de  la  vieja  sirviente,  sollozando: 

— ¡Qué  desgraciada  soy! 

Y con  palabras  entrecortadas  le  dijo: 

— Anda,  tú  que  eres  buena,  ve  donde  está  mi  madre 
y dile  todo,  todo  cuanto  me  has  visto  llorar  y sufrir. 

Un  instante  después  se  aparecía  la  criada. 

—La  señora  no  quiere  responder  y está  llorando. 

Y"  Carmen,  de  puntillas,  cruzó  el  pasillo,  y llegando 
á la  sala,  descorrió  una  cortina  y atisbó  tras  ella. 
Caía  la  tarde.  Las  sombras  invadían  la  estancia.  Obs- 
curecida y muy  difusa,  la  silueta  de  la  madre  se  dibu- 
jaba tenue,  en  la  misma  actitud,  abatida  en  una  silla; 
pero  un  llanto  nervioso  sonaba  débil  y una  congoja 
rápida  le  hacía  temblar,  gimiendo. 

De  allí  salió  la  hija,  pálida,  demudada,  pesada  la 
cabeza,,  los  oídos  zumbándole.  Eué  á su  cuarto,  dió 
luz  y abrió  la  cómoda.  Cogió  papel  y sobre,  se  sentó 
ante  la  mesa  y se  puso  á escribir. 

Un  momento  detuvo  la  pluma  vacilando.  De  lo 
hondo  de  su  alma  vino  tal  angustia,  que  se  puso  á 
llorar. 

Después  rompió  lo  escrito  y trazó  de  nuevo:  «Aure- 
lio, lo  he  meditado  mucho.  Estoy  convencida  de  que 
no  seríamos  dichosos.  No  le  amo  á usted.» 

Cerró  la  carta  y llamó  á la  sirviente. 

— Esto  para  el  correo. 

Luego  mojó  sus  ojos  en  agua  para  borrar  de  ellos 
las  huellas  del  llanto.  Se  compuso  el  cabello,  y á paso 
menudo  fué  en  busca  de  su  madre.  Entró  diciendo: 

— ¡Hola,  mamá!  ¿No  quieres  acostarte?  Son  las  ocho. 

La  ayudó  á levantarse;  del  brazo  la  condujo  áía 
alcoba.  Ya  en  ella,  arreglóle  la  cama,  moviendo  log 
colchones  y ahuecando  las  almohadas.  Introdujo  en 
el  lecho  el  brasero  para  que  á su  contacto  las  sábanas 
quedasen  calentitas.  Y después,  con  dulzura,  vistió  á 
su  madre  con  la  ropa  de  dormir  3’  la  acostó. 

Sentóse  en  una  silla  y comenzó  á rezar.  La  madre 
respondía  con  voz  soñolienta:  Ora  pro  nobis\  ora  pro 
nobis. 

Hechas  las  oraciones,  Carmen  contó  su  cuento,  el 
cuento  que  cerraba  los  ojos  de  su  madre;  el  cuento 
aquel,  sencillo,  dicho  con  tanta  fe,  con  tanto  amor.  El 
cuento  que  escuchaba  la  madre  con  infantil  sonrisa, 
intrigada,  dichosa. 

— Era  un  pastor  muy  bueno.  Tenía  diez  ovejitas. 

A poco  de  empezado,  ya  respira  la  madre  más  des- 
pacio, sus  manos  caen  dormidas  y se  cierran  sus  ojos. 
La  hija  entonces  coloca  entre  sus  manos  un  crucifijo, 
la  mira  enternecida,  la  arregla  los  cabellos,  cuenta 
sus  pulsaciones. 

Después,  con  mucho  amor,  muy  sigilosamente,  para 
no  despertarla,  busca  su  boca  y la  da  un  beso  largo, 
silencioso,  profundo... 

Luis  DE  ANTÓN  DEL  OLMET 

DIBUJOS  DE  MARTÍNEZ  ABADES 


Fots.  ChTissGan'FlaTienEA 


PÁGINA  ARTÍSTICA 


EFECTO  DE  LUZ,  POR  MAXIMINO  PENA 


DE  LAS  «MEMORIAS» 
DE  UNA  ANCIANA 

«En  el  Palacio  de  Oriente 
se  meció  mi  noble  cuna, 
por  ser  mi  madre  azafata 
de  doña  Isabel  segunda: 
que  nosotros  descendemos 
de  muy  elevada  alcurnia, 
y en  mi  ejecutoria  vense 
las  acciones  qüe  la  ilustran. 

«Destronada  «la  Señora», 
mi  madre,  azafata  suya 
(me  parece  haberlo  dicho), 
no  obstante  ser  la  Fortuna 
— cual  en  Rigoleíto  cantan — 
«mudable  como  la  pluma 
»que  arrastra  el  viento»,  no  quiso 
dejar  á la  Reina  nunca. 

»Más  humana  que  sw  Reino 
fué  para  ella  la  República 
francesa,  donde  es  sabido 
que  vivió  sus  horas  últimas. 

Tras  ella  murió  mi  madre, 
dejándome  á mí  por  única 
dueña  de  estos  pergaminos 
que  tantos  hechos  ilustran. 

»Estaba  yo  por  entonces 
unida  en  terceras  nupcias 
á un  montero  de  Espinosa 
— gran  corazón,  gran  figura. — 

Y á raíz  de  morir  mi  madre 
bajó  él  también  á la  tumba, 
vistiendo  yo  nuevamente 
las  negras  tocas  de  viuda... 


»Era  el  día  de  su  entierro 
día  de  Capilla  pública: 

¡a  Candelaria. - A tal  fiesta 
no  dejo  de  asistir  nunca, 

¡porque,  aun  en  los  más  amargos 
recuerdos,  hallan  dulzuras 
el  corazón  que  no  tiembla 
y el  alma  que  no  se  turba! 

«Fiesta  de  la  Candelaria; 
día  en  que  la  Virgen  pura  ^ 

presenta  á su  hijo  en  el  templo, 
y en  que  Simeón  la  saluda 
como  á la  reina  5'  señora 
de  cielos  y tierra:  ¡nunca 
dejaré  de  ir  yo,  en  tal  día,  ■' 
á ver  la  Capilla  pública...!» 

DEL  LIBRO  DE  NOTAS  DE  UN 
«REPORTER» 

«Febrero,  2.  Candelaria. 
Palacio.  Capilla  pública. 

Gente  galerías  patio 
se  estrecha,  casi  se  estruja. 
Soldados  guardia  contiénenla 
grande  tsmerzo.  Todos  luchan 
por  ver  regia  comitiva. 

Gritos,  voces,  apreturas... 

«Cuatro  palmadas  ujieres 
indican  gente  que  suba. 

Sierpe  desenrosca  anillos. 

Cabeza  cola  se  juntan. 

Varias  señoras  desmáyanse. 
Hombres  aprietan,  empujan. 
Ujieres  pies  polvorosa. 

Soldados  apelan  fuga... 


«Logro  ganar  escalera 
de  Damas.  Gente  me  azuza. 

Subo  gradas  cuatro  á cuatro, 
vez  subirlas  una  á una. 

Resbalo,  cáigome,  ruedo 
por  tierra.  Nadie  me  ayuda... 
sino  á caer.  Dios  me  valga. 
Písanme,  aplástanme  turbas. 

«Quiero  levantarme.  Inútil. 
Publiquito  me  magulla. 

Siento  dolor  tibia  izquierda. 
Témome  será  fractura. 

Póngome  pie  gran  trabajo. 

De  nuevo  tropel  me  achucha. 
Vacilo.  Muérome  chorros. 

Sienes,  oídos  me  zumban... 

«Cesan  rumores  gentío. 
Silenciazo.  Suena  música. 

Deben  ser  alabarderos. 

¿Perderé  Capilla  pública...? 

Trato  subir.  Imposible. 

Pierna  niégase  rotunda 
sostenerme.  Qué  fracaso 
reporteril.  Qué  amargura. 

«Bajo  arrastrándome.  Llego 
patio.  Díceme  Lechuza, 
ordenanza  mi  periódico: 

«Vengo  á por  cuartillas  suyas.» 
Respóndole:  «Ten.»  Y entrégole 
dos  líneas  siguientes,  últimas. 
«Muérome.  Remitan  fondos... 

»iVb  habido  Capilla  piiblica.^ 

Por  las  copias. 
Carlos  MIRANDA 
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Rotes  portátiles  No  puede  desconocerse  la  im- 

portancia  que  para  los  aficio- 
nados á los  deportes  náuticos  tiene  la  reciente  invención  de 
los  botes  portátiles. 

Esto  de  poder  uno  guardar  sus  barcos  en  su  casa  y te- 
nerlos perfectamente  dispuestos  en  el  momento  apetecido,  y 
cuando  llega  el  caso  transportarlos  uno  mismo  cómoda- 
mente, ya  encerrados  en  una  mochila,  ya  arrollados  como 
una  manta  de  viaje,  es,  realmente,  el  colmo  de  la  como- 
didad. 

Todas  estas  ventajas  resultan  de  la  construcción  especia- 
lisima  de  estas  nuevas  embarcaciones. 

El  maderamen  esta  ventajosamente  substituido  por  la  tela 

impermeable  que 
por  medio  de  una 
armadura  interior 
toma  la  forma  de 
un  bote  al  desdo- 
blarse los  muelles, 
como  si  se  tratara 
de  un  sombrero 
clac. 

Su  peso  es,  por 
consiguiente,  ligero 
y como  conviene  á 
un  bote  transporta- 
ble. La  longitud  del 
barco,  es  de  cuatro 
metros  por  jo  cen- 
tímetros de  ancho. 

En  Alemania  han 
tenido  gran  acepta- 
ción estos  botes  y 
se  han  utilizado  en 
los  ríos,  no  sola- 
mente á remo,  sino 
con  el  empleo  de 
velas. 


g L ARBOLDEL  ALCOHOL 


Una  nueva  fuente  de 
alcohol  ha  sido  descu- 
bierta muy  recientemente  en  la  Australia  Occidental.  La 
suministra  un  árbol  que  crece  con  tal  exuberancia,  que  per- 
judica los  trabajos  agrícolas.  Resulta  de  los  experimentos 
practicados  bajo  la  dirección  del  ministerio  australiano  de 
Agricultura,  que  la  fibra  de  este  árbol  contiene  hasta  cinco 


décimas  de  alcohol  methylico,  que  puede  utilizarse  comer- 
cialmente. 

En  realidad,  hace  tiempo  que  esta  propiedad  del  árbol 
era  ya  conocida,  pues  en  la  época  en  que  la  región  de  la 
Australia  era  un  lugar  de  deportación,  los  relegados  en  esta 
colonia  penitenciaria  destilaban  de  este  árbol  un  líquido  que 
reemplazaba  á la  cerveza. 


A REPUBLICA  MAS 
DIMINUTA 


Se  había  creído  hasta  ahora 
que  la  República  más  pequeña 
del  mundo  era  la  de  Andorra, 


pero  esta  opinión  vulgar  era  equivocada,  puesto  que  existía 
la  del  Moresnet,  pueblo  minúsculo,  enclavado  entre  Ale- 
mania, el  Luxemburgo  y Bélgica. 

Ahora  resulta  que  tampoco  es  Moresnet,  pues  el  record 
de  la  pequeñez  corresponde  á un  pueblo  del  valle  de  Sa- 
lange. 

Este  territorio  es  una  verde  llanura,  de  pastos  abundantes, 
rodeada  de  montañas  en  anfiteatro.  No  pertenece  á nadie  y 
en  el  verano  se  instalan  allí  colonias  de  pastores,  que  acuden 
con  sus  numerosos  rebaños. 

Por  la  misma  época,  se  abre  la  hospedería  del  lugar, 
donde  van  á reposar  de  sus  fatigas  los  ascensionistas  de  la 
Deui  du  Medí. 

El  territorio  es  neutral,  y todos  sus  habitant"  tempore- 


ros forman  una  especie  de  República...  ideal.  No  hay  poli- 
cía, ni  Gobierno,  ni  contribuciones. 

La  llanura  de  Salange  pertenecía  desde  los  tiempos  más 
remotos  á algunos  propietarios  de  los  pueblos  vecinos: 
Evionnaz,  Collanges.  Muraz,  Collombry,  dependientes  del 
Municipio  de  San  Maurice. 

A consecuencia  del  aumento  de  población,  cada  uno  de 
estos  caseríos  se  erigió  en  Ayuntamiento.  Los  propietarios 
del  valle  de  Salange  se  opusieron  siempre  á que  el  terriíorii' 
fuera  repartido  ó anexionado  á sus  Ayuntamientos.  Esta  es 
¡a  causa  de  la  independencia  de  este  pequeño  Estado.  Los 
usos  y costumbres  están  regulados  por  cuatro  individuos 
elegidos  por  los  propietarios  de  Salange. 
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UEVA  APLICACION 
DEL  ALUMINIO 


M.  B rnhard  de  Hamburgo 
Lebeck  ha  descubierto  que 
el  aluminio  tiene  todas  las 
ventajas  de  la  piedra  de  afilar  de  grano  más  fino,  y produce 
en  las  hojas  un  filo  cortante  que,  mirado  al  microscopio,  no 
presenta  las  asperezas  de  las  afiladas  en  piedra. 


i 


Olfimo  modelo  de  sombrero  de  gran  moda,  creación  de  !a 
casa  Garliep,  de  París.  Va  adornado  con  magníficas  plumas 
de  avestruz,  negras,  y una  caprichosa  «draperie»,  sujeta 
por  una  gran  hebilla. 

fet.  Henrl  Manuel,  oomuaioadí»  por  Ch.  Trampus. 
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ANUNCIOS 

CLASIFICADOS 


POR  PALABRAS 

EN  SECCIONES 

— - 


ANUS:CIOS 

pOK  PALABRAS,  CLASI. 
' ticados  en  secciones.  De 
ana  á diez  palabras,  2 pesetas. 
Porcada  palabra  más,  20 cén- 
timos; sin  descuento.  Las 
abreviaturas  se  cuentan  como 
ina  palabra,  y toda  cantidad 
rumérica  que  exceda  de  cinco 
■ifras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
porto de  cada  inserción  debe- 
rán añadirse  10  céntimos  do 
peseta  por  el  impuesto  del 
Timbre. 

Los  originales  se  remitirán 
á la  Administración  de  Blan- 
co Y Negro,  Serrano,  55,  Ma- 
irid,  acompañados  do  su  im- 
porteen metálico,  sellos  do  Co- 
rreos, libranzas  de  la  Prensa  ú 
Dtro  giro  análogo,  con  ocho 
Has  de  anticipación  á la  fecha 
m que  deban  ser  publicados. 


ARM  ' S 

^LMACEN  DE  ARMAS  DE 
f*  Antonio  Covarsi,  Badajoz. 
Escopetas  marca  Covarsi,  ga- 
rantizadas. Pídanse  catálogos 
ilustrados. 


carsiavajl. 

PARA  CARNAVAL.  Sólo  á 
negociantes  remitiremos 
nuestro  catálogo  de  articules 
para  Carnaval,  ilustrado  con 
2Ü0  grabados  y conteniendo  cer- 
ca do  3U0  artículos  diferentes. 
Pídase  en  seguida  á la  casa 
P.  Guillen  c Hijo,  YalladoUd. 


C01.0CAC10ARS 

LOS  QUE  DESEEN  RAPI- 
damente  colocarse  deben 
anunciarse  en  esta  sección. 


«ONFETTI 


CONFETTI,  SERPENTI- 
nas;  la  fábrica  más  bata- 
ta do  España.  M.  Gálvez,  Prin- 
cipe, 9,  Madrid. 


liSRROSS  REMGIOSOS 

Devocionarios  en  Es- 
pañol, francés,  inglés.  Ro- 
sarios, estampas.  Carretas,  31, 
librería. 


Devocionarios  en  Es- 
pañol y en  francés.  Rosa- 
rios.  Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 


MRDl€AMENTOS 

CATARROS,  TOS.  JARABE 
de  Heroína  (benzo  cinámi- 
co), del  Dr.  Madariaga.  Agrada- 
ble é insuperable  remedio  pec- 
toral. 


KOYRDADRS 

j MPRENTITAS  CASERAS, 
I Novedades.  Catálogo  direc- 
tor oficinas  Publicidad,  Tallers, 
2,  Barcelona. 


PAREl-ES  PEKTAROS 

El  «ANAGLYPx  A.,  Noví- 
simo producto  decorativo 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
pintados. 


Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 


POSTALES.  NUESTRO  IN- 
menso  surtido  en  postales 
gran  brillo,  color  y sepia  ideal, 
últimamente  se  ña  aumentado 
con  modelos  bonitísimos  de  se- 
gura aceptación.  En  billetes, 
bordadas,  con  j oyas  y fantasías, 
no  cabe  más  allá  que  lo  que 
presenta  boy  la  casa  editora 
P.  Guillen  é Hijo,  Valladolid. 


PROFESORES 

SEÑORA  PARISIANA  DE- 
sea  dar  lecciones  france- 
sas á familia  española  ó bis'- 
pano-americana.  Puede  acom- 
pañar paseos  París.  Escribir: 
Madame  Marcband,  bureau 
Friedland,  París. 

El  francés  enseñado 

en  diez  meses.  Un  sacer- 
dote, profesor,  aceptaría  un 
alumno  de  buena  familia  que 
desee  pasar  á Francia  para 
aprender  francés,  inglés,  con- 
tabilidad, agricultura.  Abbé 
Turón,  Pontacg,  por  Pau. 


POSTAEES 


POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi. 
mos.  Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


Tarjetas  postales. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4‘ 


SEI.EO?* 

Deseo  cambiar  sellos 

con  coleccionistas  de  toda 
partes.  A.  Aguilar,  empleado 
Administración  esta  Revista. 


TRANSPORTES 

WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespós.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


KIMONO  SADA  YAOOO 


Precioso  traje  para  casa 
AU  MIRADO 
35,  Boulev.  des  Capuchines 
y 11,  Avenue  Opera 

Para  pedidos  por  mayor 
41,  Av.  Opera,  PARIS 
MiiBioHO  en  eres- 


pón,  adornos  multi- 
colores y oro 19 

Ei  mismo,  forrado. . 18 

Rimono  en  cres- 
pón lavable,  cuello 

de  seda 20 

El  mismo,  forrado. . 26 


KiíjLcno  en  tisú,  brochado, 
fondo  crema,  dibujos  cigüe- 
ñas, azul  celeste,  rosa,  rojo, 
malva  ó negro  para  luto,  fo- 
rrado, cuello  satín  (como  la 


fotografía  adjunta) 30 

Kimono  en  preciosa  seda 
Nagasaki,  matices  diver- 
sos, forrado  seda..  ........  75 


Se  hacen  también  para  luto. 
Medida  de  la  nuca  al  suelo. 


Envío  franco  contia  reembolso,  añadiendo  1 fr.  26  es.  Toda 
compra  acompañada  dé  la  palabra  SANARA,  recibirá 
una  magnífica  sorpresa. 


inriju 


CURA  lA  TOS  EN  UN  DIA  POR  REBELDE  Ó CRÓNICA  OUE 


i^ES  INFALIBLE  CONTRA  TODA  CLASE  DE  AFECTOS  BRONQUIALES 

nirnrcrmoi 


INIMITABLE 

AGUA ..  AZAHAR 

MARCA  «LA  GIRALDA» 

De  venta  en  las  principales  farmacias 
perfumerías  y droguerías  de  toda  España. 


Precios;  Primera  calidad,  2,50  pesetas  botella;  Segunda 
calidad,  1,50  pesetas  botella. 

BUENOS  AIRES.  Importadores;  García  Hermanos  y 
Carballo,  Almacén  de  «El  Imparcial»,  Victoria,  1.001. 

CHILE.  Unicos  importadores:  Nieto  y Compañía, 
Valparaíso  y Santiago. 

HABANA.  Importadores:  Dr.  F.  Taquechel,  Obispo, 
27,  «El  Fénix», de  Hierro  y Compañía,  Obispo,  68. 

MEXICO.  Agentes  generales:  S.  Castañón  y C.®  Apar- 
tado 2 620. 

SANTIAGO  DE  CUBA.  Importadores:  Coya,  Gutié- 
rrez y Compañía  (S.  en  C.),  Sagarra  Baja,  núm.  9. 


Toilette  diaria  I 

Preservan  el  rostro  de  las 
influencias  del  Frío,  del 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

SIMON,  @0,'  faub.  st  Martin.  PARIS 

Evitar  falslficatlones 


Jeroglífico 


Particularidad 
de  un  nombre 

CURIOSA  INTERCALACIÓN 


Oaso  de  un  pronombre 


Sacerdotisa  de  Juno 


intercalando  entre  los  dos  preceden 
.ites  significados  otro,  pero  éste  repetido 
resultará  el  nombre  de  un  célebre  poeta-  la 
tino  y autor  dramático  (1698  -1792). 


— — ■ 

100  99  60 


Enigma  numérico 


_ _ _ 

101  100  500 


101  1500 


Demostrar  que  los  tres  precedentes  grupos  de  cifra  dan  un  mismo  resultado. 

Curioso  salto  de  caballo 

CASILLAS  BLANCAS  Y NEORAS 


Empezando  por  la  casilla  señalada  con  el  número  1 numérense  todas,  dando  sal- 
tos de  caballo  de  ajedrez,  hasta  terminar  en  la  señalada  con  el  número  Ja,  pero 
siguiendo  cierta  marcha  que,  leyendo  en  el  mismo  orden  que  se  sigue  las  letras 
que  contienen  las  casillas  negras,  expresen  una  máxima  moral  y el  nombre  de  si*  autor. 


Frase  hecha 


Charadfta 

— En  la  primera-cuarta  de  esa  estatua 
he  encontrado  una  peseta  tercer  a -cuarta. 
¿Quién  la  habrá  puesto  ahíl 

-—La  todo,  que  tiene  costumbre  de 
guardar  ahí  la  segunda-cuarta. 


SOLUCIONES 

A LOS  PASATIEMPOS  PUBLICADOS 
EN  EL  NUMERO  ANTERIOR 

M la  metátesis- charadat 

ORCO— DB NADA 

COOR ^BE NABA 

Al  jeroglifico:  Resguardada. 

Al  doble  jeroglifico: 

PRIMO — -ROSA MENTE 

PRIM OROS AMEN TE 

Al  jeroglifico  fácil:  Ensimismado. 

A la  charada  sin  expresar  tas  silaba. 
Nota— Risa-Mano.  Samaritano. 

A ¡a  charadita:.  Lapicero. 

A la  intercalación:  CER  v EZA. 

Al  jeroglifico  semilUto:  Ajimeces. 


que,  perdiendo  su  equilibrio,  dejó  caerá  Canuto  con 
gran  estrépito,  en  el  preciso  momento  eu  que  el  genio 
llegaba. 


Este,  indignadísimo,  en  vez  de  poner  el  prólogo 
anhelado,  colocó  á Canuto  en  cierta  parte  un  epílogo 
deplorable. 


Canuto  escribió  su  primer  libro,  y con  una  eficací-  Un  criado  de  librea  le  condujo  á un  clegaaie  salen, 
sima  carta  de  recomendación,  se  presentó  en  casa  de  en  el  que  Canuto  penetró  emocionadísimo.  ¡Estaba 
uno  de  nuestros  primeros  escritores.  en  la  morada  de  un  genio' 


El  prólogo  que  iba  á pedirle  para  su  libro,  le  abri- 
ría seguramente  las  puertas  del  porvenir.  Así  lo  espe- 
raba Canuto. 


Abstraído  en  sus  pensamientos,  no  reparó  en  que 
se  recostaba  sobre  un  ligerísimo  paravetit  de  estilo 
j aponés. 


VIDA  Y MILAGROS  DEL  HIJO  DE  GEDEON 

VIH.  EN  BUSCA  DE  UN  PROLOGO 


ingo  de  carnaval 

POR  N.  MÉNDEZ  BRINCA 


BLANCO  Y NEGRO 

30  CÉNTIMOS  EQ 


REVISTA  ILUSTRADA 


Numero  878 


n wiffi 

i 1 

• " 

X ' 

ZBISS 

»»liEyELOS  PilliHIiTKIIi;^» 

rON  AFI^IKIVTO  D£:ii  BEEilBTB  EN  liAS  IIUAGENES 
Distancia  ocular 


Distancia  objetiva  ampliada 


MODELOS  NUEVOS 


para 

VIAJE,  DEPORTES,  CAZA,  EJÉRCITO  y MARINA 

Las  ventajas  determinantes  ae  la  aceptación  lograda  pur  ios  geme- 
los prismáticos  ZÉISSj  ó sea  su  g^an  intensidad  Inmi- 
nosaj  su  excelente  alcance,  su  estabilidad',  el  campo  de  su  obje- 
tivo, la  precisión  con  que  están  construidos,  su  resistencia  á todos 
los  climas,  han  sido  considerablemente  aumentadas  en  los  modelos 
más  recientes,  Pidase  el  prospecto  T.  77- 


De  venta  en  todos  ios  establecimientos  de  óptica,  y por 


Berlín 

Frankfort  a.  M. 
Hamburgo. 


CARL  ZEISS 

JENA  (Alemania) 


á.ondres 

San  Petersburgo 
Viena. 


H.  PIDOUX 

Wde  Bordeaux,  Bourgogne«  Champagne* 
Rhin.íDo$e!le*  $arpe,  Palatínaí,  eíc, 
WHISKY  CHERRY  BRANDY,  etc. 

Depósito  de  la  SODA  WATEE  de  Bilbao  y GINGEE  ALE 

LIQVOR  GRANO  MARNIER 

CHAMPAGNE 

I piper-heidsieckI 

REIMS 

CRUZ,  12,  MADRID.— 42,  Teléfono  42 


BELLEZA  IDEAL 

Fildoras  Orlexita^les 

únicas  qne  en  dos 'meses  dan  graciosa  lozanía  albnsto 
do  la  mnjer,  sin  perjndicar  la  salad  ni  ensanchar  la  cin- 
tura. Aprobadas  por,ceIebridades  médicas.  Fama  nni- 
vorsal.—  7,  BA.TZE,  farmacéDUco,  5,  Passage  Verdeau, 
París.  Frasco  con  instmcciones.  por  correo,  Ptas  7 eO. 
Depósito  en  Madrid : Farmacia  Gátoso.  Arenal,  2, 
En  Barcelona  : Farmacia  Moderna,  Hospital.  2. 


C.  OLIMPIA 

10,  BVKl  GAUiliON 

EN  PARIS  _ 

Caretadé  doma,  recomando  para  bÍánqueary^rÍficarlatezTfl4AC0S  lO 
nuedecilla  pneumática,  para  hacer'  el  mesaje  del  rostro  si  mLsmo  6 
HEKtifiíiaiinP  dn  la  Marina  para  modificar  la  forma,  reduciéndola  ó las  di- 
ufibiuiboaui  uo  la  flOllbo  mensionesdeunabonltapequenanarizg.'iega  15 


g — nariz  griega 

RInlinQ  Tpntnoao  eautehue,  para  desarrollar  el  pecho;  científico  proceder 

U1UJJU5  IGlllUcao,  infailible  Inofensivo,  rápido  resultado,  la  pareja lio 

Vjnjllgn  maravHlosaa  para  hacer  desaparecer  las  arrugas  durante  la  noche. 
lU  luao  después  la  piel  es  Usa  como  un  .carillo  de  nino.  Cajas  á 4,  lo  y no 
Envío  de  los  productos,  franco  de' porte,'  todos  países  contra  billete  de 
banco,  cheque  (ó  sellos  correo  esMaoles  mediente  20*  par  franco  por  cambio). 

Señoras,  pedid  el  Catálogo  completo,  franco. 


NO  MAS  ARRUGAS 

La  crema  á base  de  Concombre  hace'- desaparecer  las  arru- 
gas del  cutis,  y con  su  uso  se  evita  que  aparezcan.  Preparada 
por  Muraour  y C.®,  de  Paris.  Depósito-.  PC1RFIJ9EBBIA 
INGliElSA,  Carrera^de  San  Jerónimo,  3,  Madrid. 


Elixir  Estomacal 

de  Saiz  de  Carlos  (Stomalix) 


Curación  segura  dol  98  por  100  de  los  enfermos 
del  ealómago  é inleslinos,  aunque  lleven 
SO  aftos  de  sufrimientos.  A.\  uda  á las  digestiones, 
abre  el  apetito,  fonifloa  y ea  recetado  por  los  Mé- 
dicos de  Europa  y Amáríca  pai-a  curar  la  dispo|>- 
sia,  dolor  do  estómago,  acedías,  vómitos,  estrofli- 
miento,  diarreas  en  iiifios  y adultos,  dilatación  del 
estómago,  neurastenia  gástrica,  úlcera  del  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  dispepsia. etc.,  etc. 

SERRANO.  30.  FARMACiA.-MADRIO 
T raiscirALEs  dsl  mvhdo 


ANUNCIOS  POR 
CLASIFICADOS  EN 


PALABRAS 
SECei  O N 


I ANUNCIOS 

pOE  PALABEAS,  CLASI- 
• ficados  en  secciones.  Da 
ana  á diez  palabras,  2 pesetas. 
Por  cada  palabra  más,  20  cén- 
timos; sin  descuento.  Las 
ibreviaturas  se  cuentan  como 
ana  palabra,  y toda  cantidad 
aumériea  que  exceda  de  cinco 
cifras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
porte de  cada  inserción  debe- 
rán añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del 
Timbre. 

Los  originales  se  remitirán 
á la  Administración  de  Blan- 
co Y Negro,  Serrano,  55,  Ma- 
drid,acompañados  do  su  im- 
porte en  metálico,  sellos  de  Co- 
rreos, libranzas  de  la  Prensa  ú 
otro  giro  análogo,  con  ocho 
dias  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deban  ser  publicados. 


ARMAS 

ALMACEN  DE  AEMAS  DE 
Antonio  Covarsi,  Badajoz. 
Escopetas  marca  Covarsi,  ga- 
rantizadas. Pídanse  catálogos 
ilustrados. 


< 0L.0CAC10NRN 

LOS  QUE  DESEEN  EáPI- 
damente  colocarse  deben 
anunciarse  en  esta  sección. 


SEÑOEITA  BIEN  EDUCA- 
da  y de  buena  familia  de- 
sea colocación  para  acompa- 
ñar niños,  ó como  lectora.  Ex- 
celentes referencias.  Dirigirse 
por  carta  á la  calle  de  Puenca- 
rral,  92  duplicado,  piso  cuarto, 
Madrid. 


CONFETTI 


CONFETTI,  SEEPENTI- 
nas;  la  fábrica  más  bara- 
ta de  España.  M.  Gályez,  Prin- 
cipe, 9,  Madrid. 


DEVOOIONAEIOS  en  Es- 
pañol y en  francés.  Eosa- 
r i os.  Estampas.  Porcelanas. 
Eeeordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 


MEDICAMENTOS 

CATASEOS,  TOS.  JAEABE 
de  Heroína  (benzo  cinámi- 
co), del  Dr.  Madariaga.  Agrada- 
ble é insuperable  remedio  pec- 
toral. 


PAPEUES  PINTADOS 

El  «ANAGLYPTA.t  Noví- 
simo producto  decorativo 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
pintados. 


POSTALES  AL  POE  MA 
yor.  Precios  ventajosísi. 
mos.  Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


POSTALES  ESPAÑOLAS. 

Ninguna  casa  dedicada  á. 
la  venta  de  postales  debe  de* 
hacer  sus  compras  sin  antes 
recibir  nuestras  muestras.  I.as 
enviamos  siempre  con  buenas 
referencias.  P.  Guillen  é Hijo. 
Valladolid. 


PROFESORES 

El  francés  enseñado 

en  diez  meses.  Un  sacer- 
dote, profesor,  aceptaría  un 
alumno  de  buena  familia  que. 
desee  pasar  á Francia  para 
aprender  francé ',  inglés,  con- 
tabilidad, agricultura.  Abbé 
Turón,  Pontacg,  por  Pau. 


Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 


SEIXOS 

Deseo  cambiar  sellos 

con  coleccionistas  de  toda- 
partes.  A.  Aguilar,  empleado 
Administración  esta  Revista. 


AGENTES 

Agentes  se  desean  en 

todas  las  poblaciones.  The 
American.  Barraincua,  7, 
Bilbao. 


lilBROS  REUIGIOSOS 

Devocionarios  en  Es- 
pañol, francés,  inglés.  Ro- 
sarios, estampas.  Carretas,  31, 
librería. 


POSTAUES 

Tarjetas  postales. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4* 


TRANSPORTES 

WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


ü FARMACIA  Tarifa  Militar 


San  Kernardo.  57.  Teléluiio  140.  Madrid. 

Servicio  permanente,  y á provincias  por  correo. 


COMPRE  USTED 

TODOS  LOS  JUEVES 

EL  SEMANARIO  ILUSTRADO 

ACTDALIDADES 

INFORMACIONES  FOTOGRAFICAS 
DE  TODO  EL  MUNDO 

IMPRESION  ESMERADISIMA 
SOBRE  PAPEL  ESTUCADO 

NOVELA  ENCUADERNADLE 
CON  ARTISTICAS  ILUSTRACIONES 

EL  NÚMERO,  15  CÉNTIMOS 
EN  TODA  ESPAÑA 


Males  del  estómago 

y de  los  intestinos 

curados  en  pocos  días  por  medio  del  Carbón  de  Belloc 
en  polvo  ó en  pastillas.  60  afios  de  éxito.  El  frasco  de\ 
Carbón  de  Belloc  (polvo),  3 pesetas.  La  caja  de  Pastillas 
Belloc,  2 pesetas  en  toda  España.  De  venta  en  todas  las 
farmacias  y droguerías.  Casa  FRERE,  19,  rué  Jacob,  París. 


DIEZ  CENTIMOS  POR  DIA 

A cuantas  personas  sufren  de  bronquitis,  catarros  ó 
resfriados  antiguos  descuidados,  les  aconsejamos  usen 
el  Alquitrán  Guyot,  el  cual  es,  en  efecto,  suficiente  para 
curar  en  poco  tiempo  el  catarro  más  rebelde,  igualmente 
que  la  bronquitis  más  antigua,  pudiendo  también  lograi-- 
se  dominar  y aun  curar  la  tisis  por  declarada  que  esté. 
Basta  para  ello  mezclar  una  cucharadita  de  las  de  café 
de  Alquitrán  Guyot  con  cada  vaso  del  líquido  que  se  beba 
á las  comidas.  De  venta  en  todas  las  farmacias. 

ADVERTENCIA. — Si  os  quisieren  vender  tal  ó cual 
producto  en  lugar  del  Alquitrán  Guyot,  DESCONFIAD  DE 
LA  OFERTA;  ES  INTERESADA.  Lo  mejor  en  tales  casos 
es  exigir  terminantemente  el  Verdadero  Alquitrán  Guyot, 
cuya  etiqueta,  si  es  el  legítimo,  deberá  llevar,  además 
del  nombre  GUYOT  en  letras  grandes,  la  firma,  también 
de  Guyot,  oblicuamente  y en  tres  colores;  violeta,  verde 
y rojo,  é igualmente  las  señas  del  Laboratorio:  Casa  L. 
FRERE,  19,  rué  Jacob,  París. 

Este  tratamiento  viene  á costar  DIEZ  CENTIMOS 
AL  DIA,  y...  cura. 

Precio  del  frasco  para  el  público  en  toda  España,  pe- 
setas 2,50.  Depósito  general,  Bascans  y Salinas,  Claris,  111, 
Barcelona.  En  todas  las  farmacias  y droguerías. 

A CUANTOS  SUFREN 
al  punto  de  no  poder  dormir 

aconsejárnosles  tomen  el  Jarabe  de  Follet.  Alivia  á los 
pocos  minutos,  procurando  bastantes  horas  de  sueño 
tranquilo,  de  reposo,  de  bienestar.  El  frasco,  3 francos  en 
todas  las  farjnacias.  Casa  FRERE,  19,  rué  Jacob,  París. 


PRUÉBENSE  LOS  CHOCOLATES r 

DE  LOS  RR.  PADRES  BENEDICTINOS 


hijo  José 


padecía  una  tós  crónica  que  le  tenia  pálido  y endeble.  Des- 
pués de  haber  probado  muchas  preparaciones  inútiles  le 
dimos  la  Emulsión  SCOTT.  Le  gustó  la  de  SCOTT,  y mejoró 
desde  que  empezó  la  primera  botella.  Ahora  es  un  mucha- 
cho tan  sano  como  se  podia  desear,  habiendo  desaparecido 
todo  vestigio  de  su  antigua  dolencia.”  (Firmado)  José  Cardús. 

Villafranca  del  Panaaes,  27  de  Agosto  de  1906. 

Emulsión  SCOTT 

Cualquiera  que  sea  el  tiempo  que  ha  estado  V.  tosiendo,  la  emulsión 
SCOTT  le  cortará  la  tos.  Nada  le  curará  una  tós  con  tanta  rapi- 
dez y tan  permanentemente  como  la  de  SCOTT.  La  Emulsión 
SCOTT  es  única  en  su  clase.  Supera  de  mucho  á todas  las  emul- 
siones similares,  en  poder  curativo.  Compre  esas  y malgastará 
su  dinero.  Compre  la  de  SCOTT  y se  curará  Vd.  Ninguna  otra 
emulsión  posee  tan  altas  recomendaciones  como  la  de  SCOTT.  En 
todas  las  droguerías  y farmacias. 

Escribá  hoy  á D^Carlos  Marés,  Calle  de  Valencia  333,  Barce- 
ido  " - 


I Obténgase  siempre 
la  Emulsión  con  esta 
marca  “ El  Pescador", 
marca  del  procedi- 
miento Scott  I 


lona,  incluyendo  75  Cts.  en  sellos  y le  enviará  una  muestra  gratis. 


Relojes 
de  pared 
estilo  inglés. 
Gran  surtido 
C. COPPEL 
Fuencarral,  27 


pfLd:°Mlt,AGUADE  VILAJUIGA 

AGUA  DE  VILAJUI G A 

kGUA  DE  VILAJUIGA 

pI!;1S7^«°.SaAGU  A DE  VI LAJ  U 1 G A 

AGUAde  VILAJUIGA 

AGUAde  VILAJUIGA 

,g¿^Tf.^.TN?cACUA  DE  VILAJUIGA 

'Pídase  en  los  Centros  de  ASUAS  HINERALiS 

. PEREZ  MARTÍN  VF'-tSCO*  «Aro»  18 

mnonio  . martínyourAm  ^tetuán  3 

^osE  escuder  * bailen  $s 

Hunyadi  János 

La  acción  de  HUNYADI  JÁNOS  es  indudablemente 
¡a  de  un  purgante  de  /os  más  cómodos  y seguros. 

DE  VENTA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS  DE  ESPAÑA 

iSEDÜCTORA  A LOS  8 DIAS! 

¿Qué  es  lo  que  más  contri- 
buye á hacer  á una  mujer  her 
mosa?  Seguramente  que  su 
blanca  dentadura.  Pues  bien; 
lean  ustedes: 

«Muy  señores  míos:  He  usa- 
do el  Dentol  como  dentífrico 
por  espacio  de  ocho  días,  y al 
cabo  de  este  tiempo  sorpren  día 
^ blancura  de  mis  dientes. 

Estoy,  pues,  decidida  á conti- 
nuar con  un  dentífrico  que  tan 
rápidamente  procura  resulta- 
dos en  verdad  brillantes.  Fir- 
mado: Amelia  Ballaegeau, 
Marans  (Charente-Inferieure.)» 
El  Dentol  (agua,  pasta  y polvo)  es,  en  efecto,  un  dentí- 
frico que,  además  de  ser  soberanamente  antiséptico,  está 
dotado  de  un  perfume,  como  ningún  otro  agradable. 

Creado  de  conformidad  con  los  trabajos  de  Pasteur, 
destruye  todos  los  malos  microbios  de  la  boca,  impi- 
diendo, por  tanto,  ó curando  seguramente  la  caries  de 
los  dientes,  las  inflamaciones  de  las  encías  y los  males 
de  la  garganta.  En  muy  pocos  días  comunica  á los  dien- 
tes una  blancura  sorprendente,  destruye  el  sarro  y deja 
en  la  boca  una  sensación  de  frescura  deliciosay  persistente 
Aplicado  sobre  algodón  calma  instantáneamente  los 
dolores  de  muelas,  por  violentos  que  sean. 

De  venta  en  las  buenas  Droguerías,  Farmacias  y 
Perfumerías. 

MADRID:  Martín  y Durán,  Pérez  Martín,  Velasco  y 
Compañía,  Francisco  Gayoso,  Perfumería  Inglesa,  H.  Al- 
varez  Gómez.  BARCELONA:  Sucursal  de  V.  Ferrer  y 
Compañía,  Salvador  Banús,  Sucursales  de  J.  Vidal  y Rivas. 


AMELIA  BALLARGEAU 


CREMA>ICILMA 


kTATiUoso  y un»  iMTidJUl  y ir* 


8íd  rival  para  la  tez.  Previeue  el 
vello.  Suprime  el  abuso  de  los 
polvos,  produciendo  UD'^düfano 
lor*  etquisitoa.  Perfume  nuevo. 


CAJAS  REGIS- 

n TRADORAS 


NATIONAL 


DESDE  PESETAS  125 


1»REC  HAIIOS,  11,  ilIADKID 


C.  SARTA  ASA,  2,  BARCEFAÍMA 


Proveedores 


Cuando  pida  usted 

BOVRIL 

no  admita  imitaciones 
deiaReaicasa  baTatas.  El  BOVRIL 

es  TODO  carne,  y es  el  más 
enérgicode  losvigorizadores, 

Tened  BOVRIL  siempre  á ia  mano, 

Agentes:  I.1ZARRARA  y C.^  BIIíBAO 

ATAQUES  DE  NERVIOS 
Palpitaciones.— Vértigos. 

Se  calman  instantáneamente  tomando  de  2 á áPerias  de 
Eter  de  Clertan.  El  frasco,  2 fr.  60  en  todas  las  farmacias. 
Casa  FRERE,  19,  rué  Jacob,  París. 


m LiPTün 

CÜHDCIOQ  met  HUflPO  COneRCWL 

POReiRéYDe  iPS  Tés 

PROBíiDLü  mm  convíficeRse 


Hasta  el  fin  nadie  es  dichoso.  Ojos  que  no  ven,  corazón  que  no  siente. 


Siempre  superará  lo  bueno 


Los  BRILLANTES  BENICIA,  no  obstante  que  son  prácticamente  un  descubrimiento  nuevo,  están  ya  favorablemente  cono- 
cidos en  todas  las  grandes  capitales  del  mundo. 

Gomo  consecuencia  de  este  hecho,  unos  cuantos  poco  escrupulosos  comerciantes  se  empenaron  en  copiar  el  sistema  de  nues- 
tros mostradores  y de  nuestro  négocio,  con  el  fin  de  confundir  al  público,  haciéndole  comprar  sus  imitaciones  sin  valor. 

En  todos  los  casos  de  esta  índole,  hemos  logrado  acabar  con  tal  competencia.  Su  última  plaza  era  Madrid,  y el  resultado 
está  demasiado  reciente  en  la  memoria  del  público,  para  volver  á contarlo.  ' 

LOS  BRILLANTES  BENICIA 

son  los  únicos  brillantes  CIENTIFICOS  hasta  ahora  fabricados,  y las  únicas  piedras—no  del  todo  legítimas— admitidas  por  los 
peritos  do  tener  las  mismas  cualidades  de  las  verdaderas  y naturales,  Todas  las  demás  imitaciones  son  simplemente  vidrio. 

El  precio  de  los 

GIENTlPIGOS  BRILLANTES  BENIGIA 

ha  sido  partido  en  dos,  para  libertar  esta  capital  de  los  negociantes  de  imitaciones  de  vidrio,  y el  público  aprovecha  ahora 
de  esta  reducción  de  precios. 


Enteramente  nuevas 
existencias  en  Imperdi- 
bles, Sortijas,  Alfileres, 
Gemelos,  Collai  es,  Pen- 
dentifs.  Cadenas  de  Se- 
ñora y de  Cab.°  de  1 y 2 
rardales.  Pendientes, 
Pulseras,  Dijes,  etc., 
montados  en  estos  ma- 
ra  vi  liosos  brillantes 
científicos,  al  precio  de 


PIAS. 

CADA  JOYA 

50 


Antes  vendido,  y actual- 
mente teniendo  el  valor 
de  15  pesetas. 


Pedidos  por  correo  se 
certificarán  al  recibir 
H pesetas  7,50  por  cada 
I joya(más0,50parafran- 
H queo)  en  Giro  Mutuo  ó 
I sobre  monedero. 

L 


2,  Carrera  de  Sam  Jerdaimo 


BENICtA  AMERICAN  DIAMOND  PALAGE.-ÍADR1D 


Enteramente  nuevas 
existencias  en  Imperdi- 
bles, Sortijas,  Alfileres, 
Gemelos,  Collares,  Pen- 
dentifs,  Cadenas  de  Se- 
ñora y de  Cab.°  de  1 y 2 
ramales.  Pendientes, 
Pulseras,  Dijes,  etc., 
montados  con  estos  ma- 
ra vinosos  brillantes 
científicos,  al  precio  de 


PTAS. 

CADA  JOTA 

50 


Antes  vendido,  y actual- 
mente teniendo  el  valor 

de  15  pesetas- 


Pedidos  por  correo  se 

certificarán  al  recibir 
ptas.  7,60  (más  0,60  para 
franqueo)  en  Giro  Mu- 
tuo ú sobre  monedero. 


Carrera  de  San  Jertfoiaio,  2 


A.DELEYTO.JEREZ 

BODEGAS  DE  ALMACENADO  Y EXPORTACION 

Los  delicadísimos  vinos  de  esta  casa,  procedentes  de  los  me- 
lones viñedos  jerezanos,  criados  y conservados  con  asombrosa  y 
escrupulosa  pureza,  son  universalmente  conocidos  y apreciados. 

Montadas  las  bodegas  al  sumo  de  perfección  con  cuantos  ade- 
lantos se  requieren  para  la  mejor  vinificación,  la  pulcritud  y es- 
mero que  se  emplea  en  todas  las  operacicnes  es  también  moti- 
vo para  que  sean  generalmente  visitadas  y se  consideren  como 
modelo  y únicas  en  Jerez  que  reúnen  tan  especiales  condiciones. 

Entre  los  numerosos  y variados  tipos  de  vino,  tiene  esta  casa 
el  excelente  Tónico-Jerez,  producto  único  en  el  mondo 
eomo  gratísimo  reconstituyente  para  todos  los  enfermos  y con- 
v-alccientes,  por  delicados  que  éstos  sean, 

A.  líKI.KYTO.— JEREZ  DE  EA  FRONTERA 

Electricidad  para  la  Belleza 

Aplicación  módica  de  éxito  seguro 

DEPILACION.  La  única  que  destruye  para  siempre  el  vello. 

MANCHAS  de  la  piel,  puntos  negros,  acné,  etc. 
A RRUCAS  (patas  de  gallo  d más  del  rostro) 
TERR17GAS  y excrescencias  de  la  piel. 
MODIFICACION  déla  nariz  y de  las  formas. 

ESMALTE  y brillantez  del  cutis. 

Noticias  gratis,  personal  y por  carta.  Visita  y aplicación  á do- 
micilio y en  la  CLINICA  MATEOS,  Preciados,  28,  1.' 

ROSA  DE  ORO 

PELUQUERIA  DE  SEÑORAS 

Ultimas  novedades  en  adornos  y postizos.  Jacomeirezo,  3 y 5 

H Loción  antiséptica  perfumada,  universal- 

H mente  reconocida  como  la  mejor  para  limpiar 

■ ■ ■ ■■  ■ 1_  ■ la  cabeza  de  caspa,  contener  la  caída  del 

H H H bello  y la  barba,  fortalecer  su  raíz  y evitarla 

" ™ ■■■  M ^^^B  calvicie.  Desconfíese  de  las  imitaciones. 

Una  certificación  del  Laboratorio  Municipal  de  Ma-  Bi  ^BBA 

drid  gqraittlza  que  el  Petróleo  Gal  es  inofensivo  y no  BH  ^^^B  BH  ■ B^B 

puede  inflamarse.  Medallas  de  oro  en  París,  Londres  HQÍB  HB  H HB  H H B 

y Madrid.  De  venta  en  las  principales  farmacias,  H B^B  BaH  H HA| 

perfumerías  y droguerías.  B B^B  BBI  ■ BBB  BiB  BB 

CO  OÑA  Catalina  vivía  sola,  sin  otra  compañía  que  la  de  la  vieja  Juana,  antigua  criada  del  tiempo  en  que 
1 en  aquella  misma  casa  Catalinita  correteaba  con  las  pantorrillas  al  aire  y la  trenza  colgando,  siendo 
" el  embrión  de  una  mujer  no  mal  parecida.  En  la  época  presente  tales  cosas  están  ya  muy  lejos.  Sobre  ellas 
ha  caído  la  acción  destructora  del  tiempo,  y doña  Catalina,  con  el  cabello  blanco  y la  faz  rugosa,  vegeta 
en  el  pueblo  de  Castilla  en  que  vió  la  luz  primera  y que  fué  siempre  uno  de  los  pocos  amores  á que  dió 
albergue  en  su  corazón.  Doña  Catalina  pasa  los  días  en  el  más  absoluto  de  los  aislamientos,  y solamente  algún 
que  otro  anochecer  va  á su  casa  una  vecina,  más  ansiosa  de  ahorrar  luz  y lumbre  en  su  domicilio  que  de  prestar 


consuelo  ó apoyo  en  el  ajeno.  Esta  es  la  única  persona  con  quien  doña  Catalina  tiene  expansiones,  por  ser  acaso 
la  única  con  quien  habla.  Doña  Rosa  es  la  confidente  de  aquella  vida  nutrida  del  pasado,  sin  presente  que 
halague  y sin  porvenir  que  sonría. 

, De  labios  de  doña  Rosa,  indiscreta  como  suele  serlo  todo  aquel  á quien  se  hace  depositario  de  un  secreto. 


e.sciiclié  la  historia  que  vo}-  á referir,  y que  si  no  hace  llorar  por  sus  incidentes  dramáticor,  cu  cambio  llenu 
el  alma  de  honda  tristeza. 

— Yo  soy  una  víctima  dcl  cariño  mal  entendido,— decía,  doña  Catalina. 

Mis  padres  me  educaron  con  extraordinario  mimoy  labraron  mi  desventura.  No  les  cuino;  el  amor  que  rae 


tuvieron  es  su  mejor  justificación,  y si  alguna  responsabilidad  se  ¡es  pudiera  exigir,  sería  necesario  perdo- 
narles, pues  tanto  mis  hermanos  como  yo  bien  les  hicimos  purgar  el  pecado  que  inconscientemente  cometieron. 

Dueña  de  mi  voluntad  desde  los  primeros  años,  sin  que  nadie  contrariase  mis  caprichos  ni  me  obligase  á 
caminar  por  un  sendero  trazado  de  antemano,  crecí  sin  afición  al  trabajo,  imaginando  que  el  mundo  entero 
había  sido  hecho  para  servirme  y sin  otro  objeto  que  el  de  que  yo  le  impusiera  la  dura  ley  de  mis  futilidades. 

A medida  que  mis  vestidos  se  alargaban,  crecía  en  mí  la  frivolidad,  sin  que  mis  pensamientos  fueran  nunca 
más  allá  de  la  imagen  reflejada  por  el  espejo,  los  pliegues  de  un  vestido,  la  pluma  de  un  sombrero  ó la  caída 
de  una  cinta.  En  mi  alma  jamás  cupo  la  idea  del  sacrificio,  ni  en  mi  cerebro  la  de  algo  que  estuviera  fuera  de 
la  circunferencia  formada  por  la  humanidad  y cuyo  centro  era  yo. 

Así  era  dichosa;  nada  enturbió  en  aquellos  años  de  mi  juventud  la  alegría  de  mi  vivir. 

Das  amigas  me  adulaban,  sometidas  á mi  voluntad  por  las  meriendas  y agasajos  de  toda  clase  que  recibían 
en  mi  casa;  ios  muchachos  del  pueblo  me  hacían  la  corte  con  preferencia  á las  demás,  atraídos  por  el  tufillo 
de  riqueza  que  despedían  las  arcas  de  mi  padre,  y yo,  pobre  ilusa,  admitía  todos  aquellos  homenajes,  per- 
suadida de  que  eran  el  acatamiento  debido  á mis  propios  méritos,  la  pleitesía  rendida  por  los  inferiores  al 
ser  superior.  De  mis  padres  abajo,  traté  á todos  con  el  despego  de  quien  no  siente  amor  por  nadie,  y los  pre- 
tendientes huían  de  mí  apenas  comenzaban  á tratarme. 

Por  fin,  uno  del  pueblo,  pero  que  vivía  lejos  de  él  casi  desde  la  infancia,  se  acordó  de  mí  y me  propuso  la 
boda  sin  ambages  ni  rodeos,  como  hombre  que  no  tiene  tiempo  que  perder,^  que,  seguro  de  sí  mismo,  no  se 
preocupa  de  los  demás.  Acepté,  nos  casamos  y...  fui  mala.  No  mala  en  el  sentido  que  suele  darse  á estas  pala- 
bras tratándose  de  mujeres,  sino  en  el  de  creer  que  el  marido  era  como  el  padre,  que  sería  uno  más  que 
girase  en  torno  mío. 

Da  inmensa  inayoria  de  las  mujeres  tenemos  la  falsa  creencia  de  que  es  suficiente  ser  honradas;  que  con 
decir:  yo  no  falto  á mi  marido,  está  hecha  nuestra  apología,  y eso  es  falso,  es  mentira.  Puede  tenerse  una  idea 
muy  estrecha  del  honor,  no  faltar  á sus  deberes,  y,  sin  embargo,  ser  insufrible,  hacer  insoportable  la  exis- 
tencia de  los  que  nos  rodean. 

Eso  me  ocurrió  á mí.  Ea  suerte  me  deparó  un  hombre  honrado,  leal,  trabajador  y justo,  pero  de  carácter 
indomable;  con  dulzura,  con  halagos,  por  cuantos  procedimientos  se  le  ocurrieron,  intentó  modificarme,  hasta 
que,  convencido  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  me  abandonó. 

Yo  le  alejé  de  casa  haciéndole  odioso  el  hogar,  y forjé  el  rayo  que  había  de  herirme.  Ya  ve  usted,  han  pa- 
sado treinta  años  y en  ellos  he  llorado  sin  tregua,  recordando  constantemente  sus  palabras;  me  lo  avisó,  me 
previno,  descorrió  ante  mí  el  velo  de  un  porvenir  amargo;  pero  ciega  de  vanidad,  loca  é insensata,  seguí  el 
derrotero  emprendido  hasta  llegar  al  final,  hasta  caer  en  el  abismo. 

Mi  marido  me  soportó  mientras  creyó  que  pude  ser  necesaria  á mis  hijos;  en  tanto  que  derroché  el  escaso 
caudal  de  mis  padres,  que  fué  mi  orgullo,  y cuando,  agotado  éste  y crecidos  aquéllos,  consideró  llegado  el 
momento  de  poner  fin  á su  padecer,  me  confinó  en  el  pueblo  atenida  á una  módica  pensión,  y me  apartó  de 
su  lado  y del  de  mis  hijos  para  que  no  pudiera  ejercer  sobre  ellos  mi  influencia  perturbadora.  Hoy  aquellos 
niños  son  hombres,  me  vienen  á ver  algunas  veces,  y constituyen  una  expiación  más,  porque  comprendo 
que  no  me  quieren,  y tienen  razón.  ¿Qué  hice  yo  sino  darles  el  ser?  Nada;  en  cambio  su  padre  ha  trabajado 
para  ellos,  se  ha  sacrificado  para  educarlos,  ha  formado  su  espíritu,  ha  moldeado  sus  cerebros,  y á él  es  á 
quien  aman,  porque  el  hecho  de  traer  una  criatura  al  mundo  no  es  lo  que  engendra  el  afecto,  ya  me  he  con- 
vencido; el  cariño  surge  de  la  mutua  estimación,  de  los  desvelos,  de  las  inquietudes  pasadas  por  el  objeto 
amado;  y nada  de  esto  hice  yo,  el  egoísmo  me  llevó  á la  perversidad,  y seca  el  alma,  atrofiado  el  corazón,  no 
he  podido  experimentar  los  puros  goces  de  la  maternidad  y del  amor. 

Entre  estas  paredes,  lejos  de  todos  los  míos,  he  llegado  á vieja  sin  las  remémbranos  que  confortan,  ni  las 
ilusiones  que  son  la  savia  de  los  árboles  caducos,  el  alimento  de  las  personas  que  han  pasado  los  dinteles  de  la 
decrepitud. 

Mis  hermanos,  educados  en  la  misma  escuela  que  yo,  piensan  en  sí  mismos  y no  se  acuerdan  de  mi,  y 
aquí  sola,  en  lucha  perenne  con  pensamientos  torturadores,  sufro  y lloro,  reniego  de  los  que  con  cariño  mal 
dirigido  sembraron  mi  vida  de  desdichas,  y espero  la  muerte  con  la  tristeza  de  quien  sabe  que  cuando  llegue 
ese  trance  ha  de  encontrarse  solo,  sin  brazos  que  le  sostengan,  sin  manos  amigas  que  cierren  sus  ojos  ni 
pongan  una  flor  sobre  su  tumba. 

Y luego  seguiré  sola,  sola  eternamente;  nadie  vendrá  á reposar  junto  á mí  con  el  sueño  eterno.  Mis  huesos, 
solos  también,  sentirán  entre  la  tierra  el  frío  del  desamor,  y mi  alma  vagará  solitaria  por  el  espacio,  sin  que 
llegue  hasta  ella  una  oración  que  la  purifique  ni  un  recuerdo  que  la  sonría. 

¡Sola,  siempre  sola! 


Esta  es  la  sonata  que  al  amor  del  brasero  repite  en  anocheceres  grises  del  invierno  doña  Catalina  á doña 
Rosa,  y la  que  ésta  me  contó  entristeciendo  mi  espíritu,  ya  que  no  con  sus  incidentes  dramáticos,  con  la 
melancolía  que  produce  el  dolor  ajeno. 

¡Pobre  doña  Catalina!  ¡Sola,  siemore  sola! 

M.  DE  CASTRO  TIEDRA 


DJBnj'>S  DE  MENDEZ  BRINCA 


CARAS  Y CARETAS 


alrededor  de  las  Carnestolendas,  los  sesudos  comerciantes  suelen  colgar  en  sus  escaparates  cientos 
de  caretas,  á cual  más  ridicula,  á cual  más  fantástica;  y suele  ocurrir  entonces  un  fenómeno  muy  singu- 
lar, 5'  es  que  vemos  ridiculizados  lodos  los  valores  que  representan  algún  poder  ó alguna  gracia,  los 
valores  más  temidos  ó más  sagrados,  para  que  nos  riamos  de  ellos...  Y aquí  será  bueno  recordar  aquel 
día  que  los  romanos  destinaban  á invertir  el  orden  de  los  atributos,  de  manera  que  el  esclavo  podía 
befar  á su  señor,  y el  señor  se  rebajaba  hasta  á servir  de  paje  á su  esclavo. 

Todo  esto  quiere  decir  que  aún  colea  la  esclavitud,  y que  los  hombres  modernos,  cuando  nos  reunimos  en 
montón,  formamos  plebe,  que  es  lo  mismo  que  esclavitud,  y como  tal  plebe  nos  gusta  befarnos  de  lo  que  está 
alto  y de  lo  que  pesa  antoritariamente  sobre  nosotros. 

Los  comerciantes  cuelgan  sus  caretas  en  los  escaparates,  y nosotros  nos  reimos  ante  sus  ridiculas  cata- 
duras. Allí  están,  como  condenados  pendiendo  de  la  picota;  allí  están,  para  que  nos  riamos  nosotros  con  risa 
de  esclavo.  ¿No  veis  las  caras  idiotas  de  todo  lo  que  nos  asusta  y domina?  Ll  obscuro  artista  tuvo  el  sarcas- 
mo de  retratarlas  sin  la  grave  apariencia  con  que  las  vemos  en  la  vida  corriente:  puso  en  esas  caras  el  color 
de  la  risa,  puso  en  los  ojos  miradas  bobas,  en  los  labios  muecas  imbéciles,  arrugas  sin  majestad  en  las  frentes. 
Después  de  pintadas,  el  artista  las  decapitó  socarronamente,  vino  el  comerciante  y las  colgó  de  un  garfio,  y 
ahí  están  las  cabezas  para  que  la  plebe  se  mofe  y se  ría... 

l’odéis  verlas  y reiros  sin  peligro  alguno:  la  fiera  no  tiene  poder;  está  decapitada  por  el  verdugo  del 
ridículo.  Ahí  cuelga  el  político,  el  jefe  de  gobierno  ó de  bandería,  al  que  temimos  ú odiamos;  podemos  reirnos 
impunemente  ahora.  Ahí  cuelga  la  cabeza  del  orador  fogoso  ó revolucionario:  ¡riámonos  sin  miedo,  que  ahora 
lo  han  decapitado!  Ahí  cuelga  también  la  cabeza  de  un  inglés,  del  famoso  inglés,  el  tradicional  inglés  de 
patillas:  ¡riámonos  hasta  reventar,  que  ahora  no  puede  agobiarnos!  En  fin,  ahí  están  colgados  todos:  el  guar- 
dia civil  lo  mismo  que  el  magistrado...  Y junto  con  ellos,  ahí  están  las  cabezas  de  animales,  los  toreros  chatos, 
las  beatas  picudas,  un  automovilista  y un  japonés,  un  negro  cubano  y un  alguacil...  Y entremezclados  con 
ese  universo  de  tipos  antagónicos,  cuelgan  de  cuando  en  cuando  una  cabeza  de  burro  ó una  redonda 
calabaza. 

¡Nuestra  alma  de  oprimido.s,  de  eternamente  oprimidos  por  las  innumerables  tiranías  de  la  vida,  he  ahí 
cómo  goza  en  las  Carnestolendas,  mezclando  la  ridicula  redondez  de  una  calabaza  con  los  mostachos  hirsutos 
de  un  guardia  civil...! 

J.  M.a  SALAVERRIA 

DIBUJO  DSlClcjDOR 


EL  CARNAV/VL  POPULAR,  DIBUJO  DE  A.  HUERTAS 


ESCULTURAS  DE  NIEVE  » UN  NUEVO  BAILE 


1 os  d eportes  d ni  vier- 
^ no,  cuyo  número  y 
variedad  aumentan  de 
día  en  día,  han  llegado 
á revestir  un  aspecto 
verdaderamente  artísti- 
co, del  que  damos  en  esta 
página  una  muestra  elo- 
cuente. Es  frecuente  vei 
finios  díasdelas grandes 
nevadas,  improvisadas 
escultui'as  de  personas 
muy  conocidas;  pero  en 
estas  obras  de  aficiona- 
dos ó de  principiantes', 
sólo  es  dable  apreciar  el 
instinto  ó la  intenció  i. 

Ahora  se  ha  concedi- 
do á este  pasatiempo 
una  importancia  real- 
mente artística  estable- 
ciendo concursos  donde 
se  premian  obras  ejecu- 
tadas seriamente.  Mues- 
tra de  estos  trabajos  es 
el  magnífico  busto  del 
emperador  de  Austria 
Francisco  José,  modela- 
do en  Saint  Ulrik,  en 
los  Alpes  del  Tirol  Aus- 
tríaco, tanbien  ejecutado 
en  nieve,  como  si  se  tra- 
tara de  mármol  ó bronce. 


BUSTO  DEL  EMPERADOR  DE  AUSTRIA  FRANCISCO  JOSÉ 


Tin  nuevo  baile  acaba 
de  nacer,  destinado 
á obtener  gran  éxito  en 
la  buena  sociedad;  por- 
que no  se  trata  de  un 
l’nke-walk  ó una  machi- 
cha  para  regocijo  de  los 
ca/és-co?iccris  y yiusic-ka- 
¡les,  sino  de  una  danza 
distinguida  y honesta 
propia  de  los  salones. 

El  nuevo  baile,  llama- 
do del  velo , se  presta  á 
muy  varias  combinacio- 
nes estéticas  del  mejor 
gusto;  pues  las  jóvenes 
que  inflan  los  velos 
como  un  globo , tejen 
danzas  con  graciosos  y 
artísticos  movimientos, 
ya  vestidas  á la  griega, 
ya  con  trajes  elegantes 
de  sociedad. 

La  danza  del  velo  pue- 
de ejecutarse  ya  por  una 
sola  pareja,  ya  por  va- 
rias, hasta  el  número  de 
ocho,  y en  este  caso  el 
conjunto  de  las  figuras 
que  en  ella  toman  parte, 
resulta  más  vistoso  por 
prestarse  á combinacio- 
nes más  originales. 


COMBINACIÓN  TE  CUATRO  PAREIAS  EN  LA  NUEVA  DANZA  DEL  VELO 


Fots.  Oh.  Trampti 


FIESTAS  Y SOLEMNIDADES  EN  SEVILLA 


p n la  fiesta  cele- 
^ brada  en  la 
finca  El  Qnintillo, 
propiedad  de  don 
J.  A.  Martín,  to- 
maron parte  los 
diestros  herma- 
nos Bombita  y 
otros  aficionados, 
entre  los  qne  figu- 
raba el  distingni- 
d o sportsman  s e- 
ñor  Mazas,  que 
mató  un  becerro 
con  todas  las  re- 
glas del  arte. 
pl  miércoles  26 
^ fueron  los  Re- 
yes á visitar  la 
Universidad  de 
Sevilla.  Esperá- 
banles en  el  vestí- 
bnlo,  el  rector,  pre- 
sidiendo el  claus- 
tro y bajo  mazas; 
los  directores  de 
todos  los  centros 
de enseñanza,  doc- 
tores, autorida- 
des y el  teniente 
hermano  mayor 
de  la  Maestranza. 
Aclamados  á su 
llegada  por  los  es- 
tudiantes, se  tras- 
ladaron SS.  MM.á 


EL  DISTINGUIDO  «SPORTSM&NW  SR.  MAZAS,  MATANDO  UN  BECERRO 
EN  FIESTA  DE  EL  QUINTILLO 


la  capilla,  des- 
pirés  á la  Rectoral 
y luego  á la  clase 
de  física,  donde 
el  catedrático  don 
Federico  Relim- 
pio practicó  mny 
interesantes  expe- 
rimentos. 

Terminados  és- 
tos, ocuparon  los 
Reyes  dos  sillones 
colocados  frente  á 
la  estatua  del  fun- 
dador de  la  Uni- 
versidad, y ante 
ellos  desfilaron  los 
estudiantes  de  to- 
dos los  centros 
docentes  con  sus 
banderas  y estan- 
dartes á los  acor- 
des de  la  música. 

Mientras  pre- 
senciaban los  Re- 
yes este  desfile, 
una  comisión  de 
estudiantes,  diri- 
gidos por  Gonzalo 
Bilbao,  adornaron 
el  coche  real  con 
violetas,  rosas  y 
claveles.  Eos  estu- 
diantes le  escolta- 
ron hasta  palacio, 
ovacionándoles. 


LOS  REYES  EN  EL  COCHE  ADORNADO  POR  LOS  ESTUDIANTES  DURANTE  SU  VISITA  Á LA  UNIVERSIDAD 

i'ots.  Goñla 


LOS  REY) 

LOS  REYES  VISITANDO  LA  GRANJA  AGRÍCOLA  DE 


TiTl  25  del  actual,  á las  tres  de  la  tarde,  llegaron  los  Reyes  á la  Granja  agríe 
^ sición.  Pronunciaron  breves  discursos  el  presidente  de  la  Diputación,  S 
entregó  S.  M.  el  Rey  los  diplomas  á los  diez  obreros  premiados,  y luego  s 
SS.  MM.  recorrieron  las  instalaciones  y vieron  el  ganado. 


lA  DE  LA  INAUGURACIÓN  DE  LA  EXPOSICIÓN 


)n  una  lujosa  tribuna,  procediéndose  acto  continuo  á inaugurar  la  Expo- 
sl  Consejo  de  Agricultura,  Sr.  Benjumea,  y el  director  del  ramo.  Después 
la  bendición  del  establecimiento  por  el  señor  arzobispo,  y finalmente, 


\i 


i 


LA  ULTIMA  BOMBA  EN  BARCELONA 
LOS  VETERANOS  CATALANES 


1 rna  nueva  bomba  ha  hecho  explosión  en  Barcelona  en  el  portal  de  la  casa  núm.  3 de  la  calle  de  Carders. 

Los  efectos  de  esta  explosión  fueron  tremendos;  hizo  un  hoyo  en  el  suelo,  derribó  varios  tabiques,  rom- 
pió los  cristales  de  la  casa  de  enfrente  y apagó  los  faroles  de  la  calle;  pero  no  causó  desgracias  personales. 


PUERTA  DE  LA  CASA  ( X 1 DE  LA  CALLE  OE  CARDERS,  DON'LH  ertALLÓ  LA  ULTIMA  POMBA 


TTl  batallón  de  voluntarios  veter¿nius  catalanes  ha  solemnizado  la  fiesta  de  su  patrono  San  Baldomero  en 
^ los  pasados  días  con  la  celebración  de  funciones  religiosas,  banquetes  y otros  festejos.  Recuerdo  de  ellas 
es  la  fotografía  que  publicamos,  tomada  en  el  momento  de  revistar  la  fuerza  de  dicho  cuerpo  el  gobernador. 


EL  GOBERNADOR  CIVIL  DF  BARCELONA,  SR.  OSSORIO  Y GALLARDO,  REVISTANDO  EL  BATAILON  DE  VETERANOS  CATALANES 

Fots.  Bailen 


CUADROS  MADRILEÑOS 


EL  EITIERRO  DE  LA  SARDIIA 

ELOGIO  FÚNEBRE 

Así  el  señor  Ulogio 
disertó  en  la  pradera  del  Canal: 

— Concurdanios:  Supuesto  qu’es  preciso 
qu’liaga  meada  el  elogio 
fúnebre,  funerario  ú funeral 
■ — pero  de  repenterre  ii  d’emproviso — 
de  la  defunta  y clásica  sardina 
carnavalesca,  ú bien,  carnavalina 
(que  se  la  pue  yamar  d’ambas  maneras 
aquí  y en  las  naciones  extranjeras), 
encarecíamente  sus  suplico 
que,  mientras  qu’hable  yo,  cerréis  el  pico. 

Siguió  á este  breve  exordio  funeral 
un  silencio  realmente  sepulcral; 
y,  entrando  ya  de  lleno  en  el  elogio, 
dijo  el  señor  Ulogio: 

' — Toos  estos  populares  pasatiempos 
se  pierden  en  ¡a  noche  de  los  tiempos, 
y este  tradicional  y extraño  rito 
tie  su  origen  remoto 
en  la  edad  del  mitón,  ú bien,  del  mito, 
según  dice  Herodoto; 
quien,  á más  d’Herodoto,  fue  erudito, 
lo  cual  que  no  lo  echéis  en  saco  roto. 

En  esa  edaz  histérica  ú histórica, 
las  gentes  de  l’Arcadia  y de  l’Armórica 
celebraban  sus  fiestas  saturnales 
— qu’eran  igual  que  nuestros  Carnavales,— 
y daban  sepultura  á la  sardina, 
tocando  al  propio  tiempo  á la  sordina; 


por  qué,  cuando  s’acaba  el  Carnaval, 
venimos  al  Canal 

pa  enterrar  la  sardina,  siendo  el  caso 
qu’hoy  empieza  período  cuaresmal, 
y qu’es  hacer  el  paso 
dar  sepultura  á la  sardina  mesma 
que  nos  han  de  servir  en  la  Cuaresma. 

Signos  de  aprobación 
del  público  ante  tal  observáción 

— El  año  que  fui  á Murcia 
p’asistir  al  sepelio  de  mi  furcia 
que,  por  mor  de  la  ciática,  iba  á- Archena. 
Debo  aquí  d’azvertiros  que  la  ciática 
es  una  especie  d’afeción  reumática, 


lo  mesmo  qu’en  la  tierra  catalana 
s’ayiintan  la  sardina  y la  sardana... 

Muestras  de  aprobación  en  el  concurso. 
El  orador  prosigue  su  discurso. 

—Y  es  tan  vetusto,  ú síase,  tan  arcaico 
este  día  de  juerga,  ú bien,  de  bulla, 
qu’habla  d’él  hasta  el  Código  en  mosaico 
según  se  ve  en  la  Biblia  de  Garulla. 

En  la  Edaz  de  la  media, 
cuando  tenía  Francia 
doce  pares,  logró  más  resonancia 
l’aztual  tragicomedia, 
yegando  hasta  el  delirio  en  Normandía 
y siendo  ya  el  disloque  en  Picardía... 

Una  voz. — Es  usté,  por  lo  que  noto, 
mucho  más  edurito  qu’Hedoroto. 

Otra  voz.— ¡Que  se  caye  el  noH’amigo! 

El  orador. — ¡Silencio  ú no  prosigo! 

_ Cuando  se  hace  él  silencio  en  el  Concurso, 
sigue  el  señor  Ulogio  su  discurso, 
diciendo: 

■—Ya  qu’habéis  cerrao  el  pico, 
sus  diré  qu’en  verdaz  que  no  m’explico 


y que  mi  probe  nena  ■ 
fayeció  al  dirigirse  á Cartagena, 
dond’estaba  mi  suegra  morganática... 
Permitirme  que  yore...  ¡B'ué  tan  güeña 
pa  mí,  qti’el  recordarla  me  da  pena...! 

Pues  bien;  cuando  fui  á Murcia 
p’asistir  al  entierro  de  mi  furcia, 
filé  hacia  medíaos  del  mes  d’Abril — lo  cual 
que  ya  no  era  el  período  cuaresmal;— 
y,  al  tiempo  qu’enterraba  yo  á mi  Fina, 
iban  allí  á enterrar  á la  sardina,.. 

Eso  es  poner  las  cosas  en  su  punto, 
qu’el  llanto  debe  ser  tras  el  defunto, 
y el  hacer  lo  contrario’  es  colocar 
la  horca  antes  qu’el  lugar... 

Reasumiendo:  qu’en  esta 
fecha  no  tie  razón  de  ser  la  fiesta 
d’enterrar  la  sardina.  Sin  embargo, 
como  yo  tengo  el  don  d’hacerme  el  cargo 
de  lo  qu’es  ú que  no  es  tradicional, 

¡amos  á celebrarla,  anqu’esté  mal...! 

Pero  ya  lo  sabéis; 

pa  otro  año  á servidor  no  le  veréis, 
de  fijo,  en  día  tal 

como  éste,  en  la  pradera  del  Canal. 

El  que  s’entierre  la  sardina,  pase; 
mas  hoy  no  es  ocasión 
d’enterrarla,  supuesto,  qu’es  la  base 
de  l’alimentación... 

Con  lo  cual  pongo  fin  á mi  monserga, 
ú á mi  desertación,  ¡y  ande  la  juerga...! 

Todos  los  que  escucharon  su  oración 
dan  al  señor  Ulogio  una  ovación; 
y así  acabó  el  elogio  funeral 
que  hizo,  de  la  sardina,  en  el  Canal... 

Por  la  «taquigrafía», 

Carlos  MIRANDA 


hostia  santa»,  se  eleva  con  ma- 
jestuosa lentitud  sobre  la  es- 
puma del  Mediterráneo,  refle- 
jando sus  inquietas  aguas 
mágicos  reflejos 
de  plata  y oro. 

A su  luz,  las 
ruinas  adquieren 
ideales  formas  y 
sombras  impo- 
nentes. 

Cual  fantasma 
nocturno  descien- 
do á recorrer  el 
antiguo  cenobio. 

Colosal  anfi- 
teatro forma  la 
cordillera  semi- 
circular, que  en  el 
mar  hunde  sus 
dos  extremos. 

Una  alfombra 
de  esmeraldas  ta- 
piza los  montes 
de  aromático  pi- 
nar. Uos  secula- 
res pinos  fueron 
pasto  de  las  lla- 
mas, que  mi  ima- 
ginación, excita- 
da por  la  impre- 
sión, me  hace  so- 
ñar imponente 
infierno.  Uas  ce- 
nizas de  aquéllos 
alimentaron  un 
vivero  dejó  venes 
pinitos. 


I^uiuas  venerables!  ¡Tumba 
de  no  menos  venerables 
tradiciones!  ¡Místicos  muros 
elevados  por  Teresa  de  Je- 
sús y heridos  de 
muerte  por  la 
demoledora  pi- 
queta revolucio- 
naria...! Yo  os  sa- 
ludo; os  saludo  y 
lloro  al  regresar 
á la  patria,  des- 
pués de  tres  déca- 
das de  errar  pros- 
cripto por  extra- 
ñas tierras.  Iiuiti- 
les serán  vuestros 
titánicos  esfuer- 
zos por  resistir  en 
pie  el  inclemente 
azote  de  los  tiem- 
]ios;  vuestras  pie- 
dras se  irán  des- 
¡ncndiendo,  co- 
mo cayendo  van 
las  canas  de  mi 
cabeza...! 

Así  meditando 
soriirendioine  la 
noche,  sentado  al 
borde  de  escar- 
])ada  roca,  apoya- 
dos los  codos  en 
las  rodillas  y sos- 
teniendo con  las 
manos  mi  ardoro- 
sa frente. 

La  luna,  «.cual 


En  el  centro  se 
cimentaba  el  mo- 
nasterio. 

A la  entrada 
veo  arruinado  el 
clásico  calvario. 
Aún  se  mantie- 
nen en  pie  la  es- 
belta palmera  y 
el  fúnebre  ciprés. 
Junto  á la  vetusta 
portalada  del  con- 
vento aparece  en 
el  suelo  resto  del 
azulejo,  que  decía; 


«Hermano:  una  de 
dos:— ó callar  ó hablar 
de  Dios,  — que  en  el 
yelmo  de  Teresa — el 
silencio  se  profesa.» 


De  los  claus- 
tros, apenas  ves- 
tigios quedan. 

Da  pequeña 


ANTRO  DE  UN  PENITENT 


Iglesia  esta  sin 
techo,  y débiles 
vestigios  recuer- 
dan su  rica  orna- 
mentación ojival. 

La  torre  queda 
erguida,  sirvien- 
do de  alto  pedes- 
tal á unos  nidos 
de  golondrinas. 

Las  campanas 
han  desapareci- 
do, é igual  suerte 
cupo  á la  bien 
surtí  dabiblioteca. 

Instintivamen  - 
te,  las  piernas  me 
llevaron  á lo  que 
fné  el  camarín  de 
la  Virgen  del  Car- 
melo. Por  una 
grieta  del  muro 
pude  entrar  en 
aquel  octogonal 
recinto,  centro  de 
mis  místicos  anio- 


Í.VaxvIí 


EL  CALVARIO 

Fots.  Dr.  Sarthou 


res.  ¡Que  impre- 
sión! Cerré  los 
ojos  y recordé  con 
gozo  aquellos  fe- 
lices momentos 
de  calma  celestial 
mientras  rugía 
sobre  nuestras 
testas  la  mareja- 
da ¡Dolítica  de  me- 
dio siglo  há.  Hoy 
la  yedra  trepa 
por  las  jTaredes,  y 
sobre  el  suelo, 
desnudo  de  bal- 
dosas, crecen  vio- 
letas silvestres. 

Todo  son  rui- 
nas y soledad. 

Allí  evoqué  un 
recuerdo  ámi  ve- 
nerable compañe- 
ro de  infortifuios, 


P.  Paxot,  3"  su  ce- 
lebrado  libro, 
cuyo  título  inspi- 
ra el  de  estas  cuar- 
tillas. 

Salí  con  el  alma 
oprimida  de  do- 
lor. 

Al  lanzar  mi  úl- 
tima mirada  á las 
ruinas  desde  el 
camino,  las  vi  co- 
r onadas  por  la 
esbelta  cruz  de 
piedra  del  jardín. 
La  clara  luna  le 
servía  de  fondo, 
esparciendo  celes- 
tiales resplando- 
res. Con  los  bra- 
zos extendidos, 
invitaba  á perdo- 
nar, con  amoroso 
abrazo,  al  autor 
de  la  ruina  de  mi 
convento. 


L 


EL  QUE  VIENE  DETRAS 


o que  voy  á contaros  me  lia  ocurrido  algunas  veces,  y siempre  me  produjo  una  terrible  impresión  de 
angustia.  No  soy  un  hombre  ni  mejor  ni  peor  que  mis  hermanos;  salvólas  grandes  virtudes  que 
admiro  en  los  c^ue  las  poseen  y los  grandes  vicios  que  deploro  en  quien  los  padece,  me  creo  más  ó 
menos  partícipe  de  las  bondades  y defectos  generales  que  animan  un  poco  el  monótono  espectáculo 
de  la  vida.  Así,  pues,  supongo  que  esta  impresión  que  quiero  ahora  contaros  la  habrá  sufrido  tam- 
bién alguno  de  vosotros.  Y al  leer  estas  líneas,  recordará  los  angustiosos  momentos  pasados  y la 
inmensa  alegría  sentida  al  verse  libre  del  peligro  temido  y ya  esperado... 

Fué  en  las  últimas  horas  de  la  noche,  ó mejor  dicho,  en  las  primeras  de  la  madrugada...  Salía  yo  tal  vez  de 
una  amigable  tertulia,  quizá  de  una  fiesta,  acaso  de  cumplir  mis  deberes  profesionales,  y me  retiraba  á mi 
domicilio  en  busca  del  necesario  reposo,  comentando  interiormente  tal  cual  detalle  de  la  profesión,  de  la 
fiesta  ó de  la  tertulia...  Sólo  interrumpía  el  sileucio  y la  soledad  de  la  calle  cualquier  transeúnte  que  cruzaba 
rápido,  perdiéndose  en  la  lejanía.  De  trecho  en  trecho  vacilaba  una  luz  en  un  portal,  delatando  la  presencia  y 
el  sueño  del  sereno.  Yo  caminaba  despacio  por  la  acera,  divirtiéndonie  con  mis  propias  observaciones,  con 
alguno  de  esos  proyectos  asombrosos  que  en  nuestra  intimidad  naceu,  se  desarrollan  y mueren  en  menos  de 
un  minuto.  Y estaba  alegre  sin  saber  por  qué.  De  pronto  se  interrumpió  mi  alegría,  y todos  mis  pensamien- 
tos cesaron  de  un  golpe,  y cayó  sobre  mi  espíritu  una  débil  preocupación,  que  fué  creciendo,  creciendo  hasta 
dominarme  por  completo.  ¡Detrás  de  mí  sonaban  unos  pasos! 

Estos  pasos  lejanos  iban  aproximándose  poco  á poco,  resonando  en  el  silencio  de  la  noche.  Instintivamente 
apresuré  los  míos  3'  aguardé  el  momento  en  que  los  otros  se  alejaran  ó se  extinguieran.  Pero  seguían,  seguían 
detras  de  mí,  empezando  á preocuparme  con  su  insistencia.  Mil  peusaniientos  me  acometieron,  todos  ellos 
terribles,  y fundados  en  aquel  desconocido  que  sin  duda  me  perseguía...  ¿Quién  podría  ser?  Tal  vez  un  ladrón 
dispuesto  á practicar  su  oficio;  acaso  un  asesino  que  me  confunde  con  su  escogida  víctima;  quizá  alguien  que 
(juiere  vengarse  de  cualquier  cosa  que  yo  realicé  en  su  contra  sin  darme  cuenta...  Repasaba  rápidamente  en 
la  memoria  mi  vida  entera  por  si  encontraba  algo  en  ella  que  justificara  mis  sospechas.  ¡Nada!  Y los  pasos 
seguían,  seguían  á compás  de  los  míos,  resonando  en  mi  cerebro,  acelerando  los  latidos  de  mi  corazón... 

Me  detuve  un  momento,  y el  ejue  venía  detrás  se  detuvo  también;  aceleré  la  marcha  y el  otro  me  imitó... 
¡I,uego  eran  Ijien  fundados  mis  temores!  No  quise  volverme  para  descifrar  el  misterio,  no  tanto  por  el  miedo 
á la  verdad  que  juzgaba  horrible,  como  por  esa  pueril  vanidad  que  llamamos  dignidad  personal,  que  nos  lan- 
za á los  mayores  horrores...  Y decidí  internarme  en  una  calle  próxima,  y luego  en  otra  y en  otra  después,  atro- 
])ellando  mi  itinerario...  ¡Pero  siempre  sonaban  detrás  de  mí  los  mismos  pasos  por  todas  partes!  ¿Cómo  dudar 
3 a de  (pie  me  amenazaba  un  peligro?  Y angustiado,  temeroso,  vacilante,  sintiéndome  invadido  por  mortal 
congoja,  sudorosa  la  frente  y agitado  el  pecho,  esperé  resignado  mi  momento  final...  Eos  pasos  iban  entonces 
apagándose,  3'  se  fu  ron  extinguiendo  poco  á poco  lo  mismo  que  vinieron...  El  desconocido  se  había  marchado... 
Era  sin  duda  un  rezagado  que  se  alejaba  como  yo  y por  los  mismos  sitios...  Al  comprender  esta  sencilla  verdad 
lancé  un  inmenso  sus]jiro,  y fui  adquiriendo  el  perdido  sosiego... 

¡Oh,  Casualidad!  Tu  eres,  acaso,  la  madre  del  misterio  y,  por  lo  tanto,  la  abuela  del  miedo  que  sobrecoge 
•el  corazón  de  los  hombres... 

^ NTONIO  PALOMERO 


DIBUJO  DE  HUERTAS 


LANUK^EYEL  A/^A 


tiO')nAl^qUE5A')bt  ANTANQ 


EL  ENCUENTRO 


—Soy  gitana,  caballero, 
y estoy  muriendo  de  amores, 
tengo  destrozada  el  alma 
y estoy  perdida  en  el  monte. 
Tened  piedad  de  mi  pena, 
con  vos  llevadme  á la  corte 
y amparadme  de  los  míos, 
de  mi  fuga  vengadores. 

Dejé  padres,  dejé  hermanos 
por  el  mundo  errantes,  pobres, 
sin  alegría  en  sus  penas, 
sin  amparo  en  sus  dolores, 
y yo  que  era  su  alegría 
los  abandono,  que  hirióme 
la  luz  azul  de  unos  ojos 
que  me  miraron  traidores. 


Tened  piedad,  caballero, 
de  las  lágrimas  que  corren 
por  mis  mejillas:  quince  años 
he  visto  nacer  las  flores 
y ya  conozco  las  penas 
y los  martirios  que  pone 
amor  en  las  almas  tristes 
á cuyo  amor  no  responden. 

— ¿Será  el  mancebo  gallardo? 

— Muy  gallardo  parecióme. 

— ¿De  noble  cuna? 

—De  fijo 

todo  en  él  ha  de  ser  noble. 

Rey  debiera  ser,  si  el  trono 
se  ganara  con  amores, 
y fuera  vencer  guerreros 
como  vencer  corazones. 

— ¿No  le  has  hablado? 

— No  quise. 

— Y él  te  ha  hablado  á ti? 

— Miróme 

nada  más,  y de  sus  ojos 
teiago  clavados  los  soles. 

Era  la  fiesta  del  Corpus 
— luces,  galas,  resplandores, — 
el  sol  lanzaba  sus  rayos 
abrasados  á la  corte. 

Daban  al  aire  sus  notas 
an  afiles  y tambores, 
y estaban  engalanados 
de  las  casas  los  balcones. 

Las  damas  y caballeros 
que  gozan  de  alto  renombre, 
daban  realce  á la  fiesta 
con  sus  vestidos  mejores. 

Y en  medio  de  aquella  gloria 
—tristes,  errantes  y pobres- 
estaba  yo  con  los  mios, 
negra  mancha  entre  esplendores. 
Recorríamos  las  calles 
pidiendo  con  tristes  voces, 
ó bailando  las  cadencias 
que  el  padre  mío  compone, 
cuando  vi  los  bellos  ojos 
que  se  clavan  no  se  dónde, 
y dan  penas  y alegrías 
y consuelos  y temores. 

Fué  un  momento:  del  crepúsculo 
tendió  el  cielo  los  crespones, 
y á nuestro  rancho  volvimos 
tristes,  errantes  y pobres. 

Las  estrellitas  del  cielo 
que  mi  desgracia  conocen, 
saben  lo  que  yo  he  llorado 
y sufrido  desde  entonces. 

—Caballero  soy,  gitana, 
y por  mi  culpa  no  llores; 
sube  al  arzón  de  mi  silla 
y ven  conmigo  á la  corte. 

También  tus  ojos  me  hirieron 
y he  llorado  mal  de  amores, 
y para  calmar  mi  pena 
venía  á llorar  al  bosque; 
amor  por  nuestra  fortuna 
unió  nuestros  corazones; 
caballero  soj’,  gitana, 
vente  conmigo  á la  corte. 

Y picando  áureas  espuelas, 
el  corcel  salió  al  galope 
al  amparo  de  la  luna 
buscando  salida  al  monte, 
y sólo  los  juramentos 
de  dulces  amores,  rompen 
con  sus  mágicas  palabras 
el  silencio  de  la  noche. 

Luis  BRUN 

DIBUJO  De  MÉNDEZ  BRJNQA 


EL  SEXO  DEBIL,  POR  ATIZA 

FANTASIA  CARNAVALESCA 


FREGOLI  Y LOS  LEONES 


N Bolonia,  donde  actualmente  se  halla,  ha 
realizado  Frégoli,  el  querido  artista  del  pú- 
blico madrileño,  el  colmo  del  transformismo: 
entrar  en  una  jaula  habitada  por  dos  leones, 
inquilinos  de  malas  pulgas,  y salir  sin  tener 
que  cambiarse  de  ropa. 

La  aventura  tuvo  por  testigo  al  público  que  llenaba 
el  teatro,  y que,  impresionado  por  el  capricho  de  Fré- 
goli, trató  con  cariñosas  protestas  de  que  la  tentativa 
no  se  realizase. 

Sonaron  los  timbres,  encendióse  la  batería  y apa- 
reció, con  su  inevitable  flor  en  el  ojal,  el  artista  ita- 
liano, dispuesto  á que  el  domador  le  presentase  á sus 
dos  pupilos. 

Cesó  la  música,  y un  silencio  expectante  reinó  unos 
minutos. 

Llegó  el  momento  solemne. 

El  domador  Marcelo,  después  de  colocar  sobre  una 
mesa  dos  copas  y una  botella  de  Champagne,  restalló 
la  fusta,  perfiló  con  cierta  coquetería  su  cuidada  bar- 
ba, y dijo  con  gesto  arrogante  al  criado: 

— Abre. 

Los  huéspedes  leones,  que  debían  recibir  la  atenta 
visita  del  universal  transformista,  entraron  con  cierto 
aire  magnánimo  en  la  jaula,  y deteniéndose  en  el 
centro,  protestaron  con  dos  incorrectos  rugidos  del 
potente  foco  de  luz  que  hacia  ellos  dirigía  sus  rayos. 

Frégoli  saludó  con  la  más  amable  de  sus  sonrisas  á 


FRÉGOLI  CON  EL  DOMADOR  MARCELO 


los  buenos  amigos,  y en  honor  de  la  verdad,  justo  es 
decir  que  los  leones  apenas  si  se  dignaron  contestarle. 

Sin  duda  para  castigar  aquella  falta  de  respeto  co- 
metida con  un  artista  como  Frégoli,  el  domador  agitó 
en  el  aire  con  violencia  enérgicos  trallazos,  mientras 
Frégoli  contemplaba  la  escena  con  aire  de  aparente 
tranquilidad. 

Terminado  el  alarde  del  domador,  los  leones  deci- 
dieron aquietarse  en  uno  de  los  extremos  de  la  jaula, 
y entonces  el  artista  italiano  descorchó  tranquila- 
mente la  botella,  llenó  una  copa,  y alzándola,  dijo  di- 
rigiéndose al  público: 

■ — ¡Alia  salute  delle  signord 

Después  de  apurar  el  domador  y Frégoli  la  botella, 
y de  volver  á rugir  los  leones  obligados  á interpretar 
un  ejercicio  acrobático  por  el  que  maldito  si  sienten 
la  menor  afición,  los  vecinos  del  desierto  se  retiraron 
á sus  habitaciones  particulares,  y Frégoli  escuchó 
una  entusiasta  y cariñosa  ovación. 

Apenas  salió  de  la  jaula,  acercóse  á Frégoli  un  pe- 
riodista, deseoso  de  conocer  las  impresiones  de  la 
aventura. 

El  artista  italiano  confesó  que  para  él  entrar  en  la 
jaula  de  los  leones  había  sido  un  poderoso  recurso 
contra  el  splccn  que  le  invadía. 

Sin  embargo,  el  remedio — aquí  sí  que  puede  justi- 
ficarse— parecióle  al  periodista  peor  que  la  enfer- 
medad. 

Después  Frégoli  interpretó  con  su  inimitable  arte 
todo  el  programa  de  su  espectáculo  de  transformismo 
como  en  las  noches  anteriores. 


FRÉGOLI  DENTRO  DE  LA  JAULA  DE  LOS  LEONES 


NUESTRO  CONCURSO  DE  REILEZA 


El  día  veinte  del  actual,  ante  el  Notario  del  Ilustre  Colegio  de  Madrid 
D.  Federico  Plana  Pellisa,  se  procedió  al  escrutinio  de  los  votos  obtenidos 
en  el  Concurso  de  Belleza  convocado  en  el  número  858  de  esta  Revista,  co- 
rrespondiente al  día  12  de  Octubre  del  año  próximo  pasado.  Al  efecto,  se 
hizo  el  recuento  de  los  boletines  recibidos,  cuyo  número  resultó  ser  16.927, 
y hecha  por  dicho  Notario  la  relación  por  grupos,  se  vió  que  de  los  cuatro 
retratos  publicados  en  el  número 875  de  BLANCO  Y NEGRO,  correspon- 
diente al  8 del  actual,  elegidos  por  el  Jurado  con  arreglo  á la  base  3.“  del  Con- 
curso, había  obtenido  el  número  2,  cuyo  lema  es  "Logroño,  9.603  votos,  canti- 
dad superior  á los  sufragios  reunidos  por  cada  uno  délos  otros  tres  retratos. 

Se  procedió  á continuación  á la  apertura  del  sobre  que  ostentaba  el  lema 
Logroño,  y resultó  ser  la  Srta.  Doña  Petra  Herce,  de  dieciocho  años  de 
edad,  soltera,  domiciliada  en  la  ciudad  de  Logroño,  calle  del  Mercado, 
número  112,  piso  segundo,  cuyo  retrato  será  remitido  á los  Estados  Unidos, 
con  arreglo  á lo  preceptuado  en  la  base  4.“"  del  Concurso. 

En  uno  de  los  próximos  números  de  BLANCO  Y NEGRO  publica- 
remos el  retrato  á gran  tamaño  de  la  señorita  elegida,  á la  que  enviamos 
nuestra  más  entusiasta  enhorabuena. 


y 


NOVEDAD  DE  ESTE  CARNAVAL 


PIPA-MOMO 

El  dibujo  da  idea  del  uso 
bonito  é inofensivo  que  pue- 
de hacerse  de  estas  PI- 
PAS-MOMO. Se  cargan 
de  confetti  Petit  pois,  y 
soplando,  eae  una  vistosa 
lluvia.  Úna  peseta  la 
PIPA  con  una  elegante 
bolsa  llena  de  confetti  para 
toda  la  tarde. 

CASA  THOMAS 

SEVILLA,  3,  MADEID 


EL  DOLOR 
DE  MEELAS 

se  quita  con 

anticarie  dental 

"LOQIIE,, 

De  venta  en  todas 
las  Farmacias. 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


JABON  MEDICINAL  DE  BREA 


Kü-  .1 AJSÓN  I>B  ItKBA.  marca  La  GiraUla,  está  elaborado  por  un  nuevo  procedimiento  químico-mecánico,  merced 
al  cual  se  consigue  que  la  brt'a.  tan  usada  hoy,  y con  tan  creciente  éxito,  por  la  terapéutica  moderna,  conserve  todos  sus 
principios  balsámicos  medicinales. 

La  ciencia  médica,  después  de  haberlo  ensayado  detenidamente  en  los  hospitales  y casas  de  Beneficencia,  recomienda  el 
.lAltO.V  líE  líKKA  marca  La  Giralda,  con  preferencia  á todos  los  productos  similares  conocidos  hasta  el  día, 
por  reunir  este  jabón,  cual  ningún  otro,  cualidades  que  le  hacen  irreemplazable  para  evitar  y corar  todas  las  enfermedades 
do  la  piel  y conservar  el  cutis  terso  y suave  hasta  la  edad  más  avanzada. 


PRECIO:  3 PEfíETAS  LA  CAJA  CON  TREN  PASTILLAS 

Da  venta  en  las  principales  Droguerías,  Farmacias  y Perfumerías  de  España,  Ultramar  y Extranjero. 


Ciencia 


POUDRE 
SAVON I 

MARAVILLOSOS  PARA  LA 

Toilette  diaria! 

Preservan  el  rostro  de  las 
influencias  del  Frío,  del 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

J.  SIMON,  59;  faub.  st-maptin.  PARIS  j 

Evitar  falsiflcatlonea 


PASTILLAS^ 

MORELLÓ 

Obran  por  inhalación.  Resfriados,  tos,  etc. 


PARTE 

DEL 

CUERPO 


Espiritual 


Mueble 


l.“  5.a  a.»  4.a  5.a  5.a  3.» 

Jeroglífico  fácil  Charadita 


Charada 


— Por  fin  segunda-tercera  á esa  primera 
Rosa. 

— ¡Qué  escándalo! 

— ¿Cuarta  primera  segunda-tercera  es- 
tas noticias? 

— Sí  que  la  cosa  es  fodo. 


Nombre  de  comedia 


Satorobio 


Un  refrán 


Escaso 
Carpeta 
Bombita 
Letra  dominicai 
Zurdo 


— ¿En  qué  te  ocupas  ahora? 

— Estoy  decorando  el  cuarta  primera 
de  la  catedral. 

— Ahora  desaparecerá  aquel  remate 
cuarta-tercera-cuarta  de  tan  mal  gusto. 
— Va  á quedar  muy  bien. 

—¿Y  qué  estilo  va  á dominar? 

—El  todo. 

Jeroglífico 

100  0.26  0,25 

SOLUCIONES 

A LOS  PASATIEMPOS  PUBLICADOS 
EN  EL  NUMERO  ANTERIOR 
At  jeroglifico:  Konustc. 

A la  particularidad  de  un  nombre: 

ME— TAS— TAS— lO 
Pedro  Buenaventura  Traspassi. 

At  enigma  numérico: 

Todos  ellos  dan  por  resultado  la  pa- 
labra CICLO  como,  se  demuestra  á con- 
tinuación. 

C — IC  — L — O 
loo — 99  — 5o — o 
Cl  — C — L — O 
loi  — loo — 5o  — o 

C1  — CL  — O 
loi  — i5o  — o 
At  curioso  salto  de  caballo: 
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Un  hombre  honrado  no  encontrará 
jamás  una  amiga  mejor  que  su  esposa. 
I^ousseau. 

A ta  frase  hecha;  Medir  ¡as  palabras 
A ta  charadita:  Basilisa. 


VIDA  Y MILAGROS  DEL  HIJO  DE  GEDEON 


IX.  EL  PRIMER  BAILE  DE  MÁSCARAS 


Canuto  se  había  acostad<^3?estido,  y en  cuanto 
calculó  que  su  señor  padre  dormía  profundamente,  se 
apresuró  á abandonar  el  blando  lecho. 


Para  no  ser  sentido,  salió  cautelosamente  de  su  ka- 
bitación  descalzo,  y avanzando  de  puntillas,  llegó  á 
la  puerta  de  la  escalera. 


Una  vez  fuera  de  la  casa  paterna,  se  puso  los  zapa-  Apenas  entró  eu  el  baile,  una  máscara  se  le  acercó, 
tos  de  charol,  y loco  de  contento,  se  encaminó  al  que,  con  voz  exageradamente  aflautada,  le  dijo: 
teatro  de  la  Zarzuela.  «Adiós,  Canuto.» 


A éste  no  le  era  desconocida  aquella  mascarita, 
con  quien  bailó  con  verdadera  ilusión  y cenó  con 
verdadero  apetito. 


No  se  equivocaba  Canuto  del  todo,  y , cuando  la 
incógnita  se  quitó  la  careta...  ¡se  encontró  en  la  pre- 
sencia del  autor  de  sus  días! 


La  mariposa...  vegetal  claro  es  que  esU 

— ■" — — _______  jjQp(jÍ3fe  sugestivo  es 

un  decir,  porque  se  trata  de  una  mariposa  tan  animal  y tan 
insecto  como  todos  los  restantes  lepidópteros,  pero  su  as- 
pecto en  determinados  momentos  es  tal,  que  se  confunde 
con  las  hojas  de  las  plantas. 

Esta  mariposa,  que  existe  en  las  Indias  orientales,  se 

parece  á todas  sus  congé- 
neres mientras  está  volan- 
do y luce  sus  preciosos 
colores  anaranjados  sobre 
fondo  azul;  pero  si  se  posa 
sobre  un  arbusto,  os  es  im- 
posible  encontrarla  por 
minuciosa  que  sea  vuestra 
investigación. 

Esto  consiste  en  que  la 
parte  inferior  de  sus  alas 
presenta,  en  absoluto,  el 
aspecto  de  una  hoja  seca, 
con  su  color,  sus  nervios  y 
sus  manchas. 

Tiene  el  animalito,  ade- 
más, el  cuidado  de  tomar 
una  posición  que  hace  la 
ilusión  completa;  sólo  se 
sostiene  en  la  rama  por  sus 
patas  anteriores,  y su  cuer- 
po desaparece  por  comple- 
to entre  sus  alas.  Además, 
se  coloca  siempre  en  la  parte  superior  de  la  rama,  es  decir, 
en  el  sitio  en  que  las  hojas  son  más  espesas. 

Los  indios  consideran  á este  insecto  como  un  animal  sa- 
grado, que  tiene  el  poder  de  transformarse  sucesivamente  en 
hoja  y en  mariposa,  y constituye  un  genio  bienhechor  á 
quien  invocan. 


'ORTUGA  gigantesca 


El  adjunto  dibujo  está 
tomado  de  una  fotogra- 
fía remitida  de  la  Isla  Mauricio,  que  se  dice  conocen  per- 
fectamente los  habitantes  de  Port-Louis,  y que  según  todas 


las  probabilidades,  debe  de  tener  mis  de  doscientos  cua- 
renta años. 

La  historia  de  esta  respetable  tortuga,  es  la  siguiente: 


La  cogieron  en  las  Seychelles  en  1766  con  cuatro  com- 
pañeras y fué  transportada  con  ellas  á Mauricio.  Las  cinco 
tortugas  gigantes  vivieron  tranquilamente  hasta  1 883,  en 
que  dos  de  ellas  fueron  adquiridas  por  el  Jardín  Zoológico 
de  Londres.  Poco  tiempo  después  de  su  llegada  á Europa, 
sucumbieron  al  cambio  de  clima.  La  tercera  tuvo  más  suerte, 
pues  se  aclimató  perfectamente. 

Quedaron  las  otras  dos  restantes  en  Port-Louis,  y una  de 
ellas,  la  Grosse  Marión,  se  quedó  ciega  y la  sirve  de  hos- 
pital el  cuartel  de  Artillería.  Su  concha  mide  cerca  de  un 
metro  en  línea  recta,  tamaño  que  tenía  ya  en  1800.  Se  cree 
que  era  ya  centenaria  en  el  momento  de  su  captura,  y de 
ello  hace  ciento  cuarenta  y dos  años. 


U 


NA  NUEVA  LOCOMOTORA 


La  sección  de  trans- 
portes mecánicos 
del  departamento  de  la  Guerra  inglés  lleva  bastante  tiempo 
practicando  ensayos  de  una  máquina  que  da  resultados  ex- 
traordinarios. Se  trata  de  una  locomotora  para  carreteras, 
que  con  la  mayor  facilidad  y á toda  la  velocidad  atraviesa 
los  terrenos  quebrados,  salva  los  fosos  y transporta  los 


grandes  cañones  á las  posesiones  más  elevadas  por  las  más 
escarpadas  pendientes.  Es  una  máquina  de  cilindros  gemelos 
de  combustión  interna  y está  provista  de  ocho  ruedas  que 
giran  sobre  una  cadena  sin  fin,  en  la  cual  van  fijos  32  anchos 
dientes.  Los  ensayos  se  han  verificado  con  el  mayor  secreto  y 
nadie,  fuera  de  los  inventores  y funcionarios,  conocían  nada 
de  este  invento  antes  de  este  día. 


p L DECANO  DE  LOS  Según  el  periódico  Jorodzu 
^ HOMBRES  Ghohor,  de  Tokio,  existe  un 

— hombre,  Kosaburo  Fujimatsu, 

que  nació  en  Yamazasi,  en  la  provincia  de  Chikugo,  hace 
ciento  setenta  años.  Ha  visto  las  guerras  feudales  de  los 
daimios,  participado  en  la  rebelión  de  los  satsuma  y visto  la 
reconstitución  del  Imperio.  Tiene  siete  hijos,  j8  nietos  y 
47  bisnietos. 

Medicamento  Se  había  abandonado  por  su  exce- 
” ^ CARO  coste  la  cura  de  oro  en  la 

— terapéutica;  pero  parece  que  ahora 

vuelve  á emplearse.  El  cloruro  de  oro  se  conceptúa  como 
un  buen  remedio  contra  el  alcoholismo  inveterado  y también 
se  le  aplica  para  el  tratamiento  del  reumatismo  y de  la  tuber- 
culosis, y el  bromuro  de  oro  se  aplica  á la  medicación  de  la 
epilepsia  y del  cáncer. 

LOS  PERIODICOS  De  una  curiosa  estadística  de  la 

Prensa  periódica,  resulta  que  se 

publican  en  Europa  y América  los  diarios  siguientes: 

Alemania,  5.5oo;  Italia,  3.3oo;  Francia,  2.819;  Ingla- 
terra, 2.5oo;  Austria  Hungría,  1.200;  Rusia,  800;  Suiza, 
450,  y Estados  Unidos,  5o. 000. 


. PASTILLAS  DEL  - 

Dr.  AND^^ 


£L  MEJOR  POSTRE 


MERMELADAS 

TREVIJANO 


COMPRO 
LIBROS. 

Ofertas:  Silva,  13  dnpli* 
cado,  primero  izqda. 


LIBROS 


pgliaait,  AGU  A DE  VILAJ  U I C A 

valCalina  AGUAoeVILAJUIGA 

agua  de  vilajuiga 

pliJgyggSpAGU A PE  VILAJUIGA 

^DE  pPe^Ra*'  aguape  VILAJUIGA 

DÍL*'MfG’/^0  aguape  VILAJUIGA 

Alg^TA^Ve^NfcAGUA  PE  VILAJUIGA 


^tOASE  EN  LOS  CENTROS  OE  AOUAS  MINERALES 


- PÉREZ  MARTÍN  VELASCO  • WArO/í  IB 

mnoato  . martínydurAn  > tetuán  3 

B/3RCCLOr«d  • ÜOSÉ  ESCUDER  • bailen  95 


Calambres  de  Estómago 

Instantáneamente  calmados  con  2 á 4 Ferias  de  Eter 
Clertan.  El  frasco,  2 fr.  60,  en  todas  las  farmacias.  Casa 
FEERE,  19,  rué  Jacob,  París. 

Los  GEMELOS  de 
LA  MARCA  KRAUSS 

son  reconocidos 
por  do 

quier  como  los 
mejores. 

Optica  de 
alta  precisión 

TEATRO.  CAMPO.  MARINA 

Catálogo  n°  64  gratis  y franco, 

E.  KRAUSS,  21,  rué  Albouy.  PARIS 


Parfumerie  * 

ZUREA 

PÍVGB  _Pa 


EL  DOLOR 
DE  MUELAS 

se  quita  con 

anticarie  dental 


De  venta  en  todas 
las  Farmacias. 


XIL  IaIBRO  DB  IaA 

BELLEZA 

por  Tosmae,  debe  tenerlo 
la  bella  para  conservar  su 
hermosura  y la  fea  para  ad- 
quirirla. A 3 ptas.  librerías  de 
España.  Cutis  blanco  y rosa- 
do, puntos  negros,  ronchas, 
irritaciones,  quita  arrugas. De- 
pilación verdad.  Crecen  ce- 
jas y pestañas,  barba,  bigote. 
Aumento,  dureza  y ondula- 
ción de  pechos,  hombros.  Mo- 
dificación de  la  nariz.  En 
Madrid  á 3 ptas.  Fe,  Puerta 
del  Sol,  15;  S.  Martín,  Pta. 
Sol,  6,  y otras.  Va  correo  certi- 
ficado, enviando  3 ptas.  sellos 
á Lia  Avispa.  Madrid. 


Pruébense  los  Chocolates 
de  los  RR.  PP.  Benedictinos 


CURACION  RADICAL 


Cutio  agradable.  Necesita  ninguno  régimen  especial 
M.  H.  BOISSEL,  Director  de  U Gran  Farmacia  de 
Etpecialidades,  Burdeos,  envía  srdtú  Noticia  é Indicios 
sobre  el  Especifico  Baldou. 

Representante  exclusivo  para  España: 

\Don  D.  Ambroa,  Bruch,  146,  Barceíonai 


do  los  porros,  so  onvia  , 


Los  más  hermosos  pe- 
rros de  raza  de  todas  cla- 
ses (perros  de  ganado,  de 
lujo,  de  compañía  y de  se- 
ñoras, asi  como  toda  clase 
de  perros  de  caza),  desde 
el  gran  perro  dogo  de  Ulm 
y de  montaña,  hasta  el  más 
pequeño  faldero  de  salón. 

El  gran  catálogo  con- 
teniendo la  reproducción 
de  60  razas  de  perros,  asi 
como  un  prospecto  con- 
cerniente á la  alimenta- 
ratis  y franco. 


Gran  ExposiciÉ  particnlar  permaiieiite  en  la  estaciín  de  Zaina 


Casar  & 


Cria  y comercio 

IVIiriKS  de  perro  de  raza. 
■ w 1 1 1 B I V.  VI  35 AHIVA  (Prusia). 


iNo  mas  Cabellos  blancos  I 

a AGUA  SALLES 

progresiva  ó instantánea  devuelve  al  cabello  blanco  y 
á la  barba  su  color  primitivo  : rublo,  castaño  o negro, 
colores  tan  naturales  que  es  imposible  apercibirse  que 
son  teñidos.  Ri^stan  una  ó dos  aplicaciones  sin  lavado 
Oí  preparación. 

El  Água  Sallés  e.<:  absolutamente  inofensiva  y su 
eficacia  pronta  y duradera,  la  han  colocado  sobre  todas 
las  tinturas  y nuevas  preparaciones. 

8 AS.L£s  F:ls.  Perr*  Qoiniw,73,  rus  Tarbigo,  París. 
vSndssb  en  Casa  de  Tonos  los  principales  perrtmistar  y peldquebos.  í 

Por  mayor,  Cebrián  y Compañía  - Barcelona 


BOYAL  WINDSOR 

ELi  CELEBRE 

RESTAURADOR  del  CABELLO 

¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN? 

Erv  EL  CASO  AFIRMATIVO 

i Emplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 
excelentísimo  producto , devuelve  a los  cabellos  blancos 
su  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  caida  del  cabello  y hace  desaparecer  la  caspa. 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesnerados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  los 
frascos  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — Vendese  en  las  Peluquerías 
y Perfumerías  en  frascos  y medios  frascos. 

DEPOSITO  PRIIMCIPAL : SS,  Rué  d’Enghien,  Paria 
Se  Invia  franco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
conteniendo  pormenores  y atestaciones. 


REFRANES  ILUSTRADOS,  POR  ATIZA 


Más  vale  tarde  que  nunca. 


El  buey  suelto  bien  se  lame. 


ES  LA 


REMIHGTOII 

PROVEEDOR  DE  LA  REAL  CASA 


GRAN  PRIX,  París,  1900 

REMINGTON  TYPEWRITER  C.° 

DIRECCION  GENERAL  PARA  ESPAÑA 

BJLIvMES,  11,  BJLBCEIvOKA 

Gerencia  en  Madrid:  ZORRILLA,  13 


SUCURSALES  EN  TODAS  LAS  PROVINCIAS 


EL  AGUILA 

3-PRECIADOS— 3 


GRAN  BAZAR  DE  ROPAS  HECHAS 

y géneros  parala  medida.  Exposición  y venta  en  las  nuevas  secciones:  Camisería, 
iüombrer^ría.  Zapatería.  Cniiaates.  Bastones.  Artículos  para  viaje. 


CARTA  DE  UN  GENERAL 

«La  Fleche,  28  de  Abril 
de  1898. 

»Muy  señor  mío: 
«Encuentro  que  la  Pasta 
Dentol  es  un  producto  abso- 
lutamente excepcional  y muy 
superior  á cuantos  he  emplea- 
do hasta  hoy. 

«Ruégole  agregue  á su  pró- 
ximo envío  una  ó dos  mues- 
tras de  Pasta  y de  Elixir,  pues 
varias  personas  me  han  pedi- 
do ensayar  el  Dentol.  Firmado: 
General  Veedal,  La  Fleche.» 
El  Dentol  (agua,  pasta  y pol- 
GENERAL  VERDAL  efecto,  uu  dentífrico 

que,  además  de  ser  soberanamente  antiséptico,  está  dota- 
do de  un  perfume  como  ningún  otro  agradable. 

Creado  de  conformidad  con  los  trabajos  de  Pasteur, 
destruye  todos  los  malos  microbios  de  la  boca,  impi- 
diendo, por  tanto,  ó curando  seguramente  la  caries  de 
los  dientes,  ias  inflamaciones  de  las  encías  y los  males 
de  la  garganta.  En  muy  pocos  días  comunica  á los  dién- 
tes  una  blancura  sorprendente,  destruye  el  sarro  y deja 
en  la  boca  una  sensación  de  frescura  deliciosa  y per- 
sistente. 

Aplicado  sobro  algodón  calma  instantáneamente  los 
dolores  de  muelas,  por  violentos  que  sean. 

De  venta  en  las  buenas  Droguerías,  Farmacias  y 
l’erf  niñerías. 

MADRID:  Alartín  y Durán,  Pérez  Martín,  Velasco  y 
Compañía,  Francisco  Gayoso,  Perfumería  Inglesa,  11.  Ai- 
varez  Gómez.  BARCELONA:  Sucursal  do  V.  Fener  y Com- 
pañía, Salvador  Banús,  Sucursales  de  .1. Vidal  y Ribas. 

LA  SIN  IGUAL,  REINA  DE  LAS  TINTURAS 

de  G.  BERNET,  farmacéutico.  BA  YON  A 
Incomparable  para  devolver  á los  cabellos  y á la 
barba  su  color  primitivo.  Es  inofensiva. 

lícpóNitoM  cii  liiN  principales  pcrluuicrias. 


DOLORES-INSOMNIO 

Aliviados  en  muy  pocos  minutos,  y cualquiera  que  sea 
la  causa,  por  medio  del  Jarabe  de  Follet.  Procura  muchas 
horas  de  sueño  tranquilo  y reparador,  reposo  y bienestar. 
El  frasco,  3 fr.,  en  todas  las  farmacias.  Casa  FUERE, 
19,  rué  Jacob,  París. 


PERRINS 


da  un 

gusto  picante  y sabor  delicioso 

á los  guisos  mas  variados : 

PESCADOS,  CARNES,  SALSAS, 
CAZA,  toda  clase  de  VOLATERIA, 
ENSALADAS,  etc.,  etc. 

La  verdadera  Salsa 
" WORCESTERSHIRE  " 
de  origen. 


Revista'^Ilustrada  f 


ANO  XVÜl 


MADRID,  7 DE  MARZO  DE  1908 


NUM.  879 


LA  CIEGUECITA 


CA  SEÑÁ  Remedios  y Rocío.  La  primera,  muy  anciana.  La  segunda,  joven  y bonita.) 

Remedios. — Cuéntame,  creatura,  que  quieo  sabé  cómo  fué.  rLástima  de  ojos  negros  que  no  vean 
I la  luz  der  día! 

Rocío. — No  digasté  tonteras,  señá  Remedios.  Si  soy  feliz,  ¡muy  feliz!  Si  viera  la  luz  der  día,  como 
osté  dise,  ca  borita  que  pasara  serían  montonsiyos  de  penares  jondos.  Si  hubiera  quien  me  pudiá  dala 
vista,  m’escondería  donde  naide  m’escubriera.  ¡Si  soy  muy  feliz,  muy  feliz...! 

Remedios. — ¡Canastos,  cuenta  cómo  fué! 

Rocío. — Tengasté  carma,  que  ayá  va:  Caminiyo  e la  fuente  e los  Parrales  iba  yo  de  mañanita,  cantando 


coplas  sentías,  cantariyo  á la  seiitura,  hará  sercpiita  e tres  años.  No  sé  por  qué  me  paesía  que  er  sol  tenía 
más  oro,  los  campos  más  verdores  y los  pajarÍ3’03  más  piares.  Nubesiyas  e mariposas  brancas  m’encontré  ar 
paso,  no  fartando  arguna  atrevía  que  se  parara  e gorpe  en  el  asa  der  cantariyo,  y otras  que  con  sus  aliyas  e 
sea  besaran  mi  cara.  Atontoliná  e buen  jiresagio,  apreté  er  paso,  loqueando  como  ovejiya  nueva  detrás  de  las 
mariposas,  y asina  llegué  á la  fuente.  Puse  er  cantariyo  en  aquer  chorrito  e prata,  y sentó  en  un  jieñasco 
esperaba  ,su  arreboso  cantándome  por  serranas,  cuando  sin  darme  cuenta  gorví  la  cara  ¡y  quedé  esclavisaíta! 
Junto  á las  piteras  que  sercaban  la  huerta  uer  Iclao  vide  un  mosuelo,  que  deliía  ser  hcrnianiyo  preferío  de 


nuestro  pare  Jesú.  .Moreno,  111113'  morcniyo,  espigao  y garboso  como  ér  solo.  Con  dos  ojos  muy  serenos,  muy 
grandes  3'  negros,  ¡muy  negros:  Adelantó  jasia  la  fuente,  y con  una  voz  que  sumbó  en  mis  orejas  como  abe- 
jorrÍ3-os  en  día  c caló,  me  dijo:  Mosita,  ¿me  jases  la  cariá  de  darme  dos  cosas  que  naíta  cuestan  y,  sin  embar- 
go, valen  nn  mundo?»  Yo,  atorruyaíya  3'  sin  poer  mirar  mucho  aque3’os  ojos  que  briyaban  como  bichitos  e luz, 
le  respondí:  'Di,  mosito,  lo  que  quieres.»  ¡Kr  cantariyo  pa  refrescá  mi  pecho...  y una  miraíta  p’alegrar  mi 
vía..  ! liebió  mucho  menos  que  me  miró,  3'  charloteando  con  temores  y dimpués  con  alegrías,  m’acompañó 


MMl 


feliz.  ¡I^os  siegos  vemos  en  la  oscuriá  la  mar  de  cositas  güeñas!  Aquí  drento  er  pecho  vive.  Con  la  luz  del 
arma  lo  veo  á ér  solo;  entre  negruras  veo  sus  bichitos  e luz  que  me  miran  con  carisias  de  quereres  jondos. 
(Con  intensa  emoción  y alei^ria.)  iSefiá  Remedios,  ahora  m’está  miranao!  Paese  que  junto  á la  fuente  e los 
Parrales  m’e.stá  pidiendo  «dos  cosas  que  naíta  cuestan,  y,  sin  embargo,  valen  un  mundo:  er  cantariyo  pa  refres- 
cá  su  pecho,  y una  miraíta  p’alegrá  su  vía.»  Re  digo  asté,  señá  Remedios,  que  los  siegos  vemos  en  la  oscu- 
liá...  ¡la  mar  de  cositas  güeñas! 

Lola  RAMOS  DE  LA  VEGA 

DIBUJOS  DE  HSNDE2:  BI 3NSA 


jasta  serquita  er  cortijo.  Aqueja  noche  no  soñé  más  que  con  bichitos  eluz,  que,  como  sus  ojos,  llegaban  hasta 
mi  arma,  yenándola  d’amaneseres. 

Remedios. — Canastos;  argo  igualito  me  pasó  á mí  de  mosuela;  sigue. 

Rocío.— Siempre  m’esperaba  junto  á las  piteras.  Un  día,  no  quieo  acordarme,  mariposiyas  negras  m’en- 
contré  ar  paso,  pegajosas  como  moscas  susias.  Er  campo  amarillo  como  puñao  e trigo,  y no  escuché  piares. 
Quería  corré,  y paesía  que  las  piedresiyas  der  camino,  como  garfios,  asujetaban  mis  pies.  Entontesía  y aco- 
bardá  e mar  presagio,  seguí  camino  e la  fuente.  Mi  Joseíto  no  lo  vide.  Sorté  er  cantariyo  y m’aserqué  á las 
piteras,  y lo  que  vi  no  fué  pa  segá,  ¡fué  pa  enloquesé!  Joseíto,  mi  Joseíto,  estaba  casi  sin  vía  junto  ar  Pelao. 
Una  perdigoná,  por  equivocasión,  le  había  jerío  de  muerte.  Al  verlo,  toíta  la  sangre  e mi  cuerpo  se  subió  á 
mi  cara,  jechando  candela.  Sin  poer  yo  sujetarlos,  mis  brazos  se  agarraron  á su  cuerpo.  Sin  darse  cuenta,  mi 
boca  besó  la  suya  con  ansias  e muerte,  como  las  que  se  llevaban  su  vía.  Mis  besos  y mis  lágrimas  se  arrebu- 
jaron con  su  sangre  y no  sé  más,  señá  Remedios.  Cuando  me  di  cuenta,  ya  estaba  en  er  cortijo,  y siega. 
¡Mejor!  ¿Pa  qué  quiero  la  vista  mardesía?  ¡Pa  na!  Aluego  disen  argunos:  «¡que  no  hay  pena  en  er  mundo 
como  la  de  no  ver!»  Mentira  y retementira.  Pos  si  mis  ojos  vieran  otros  hombres. que  no  fueran  mi  Joseíto,  ¿po- 
dría mi  pecho  soportá  la  peniya?  ¡Ya  que  no  pueden  mirarlo  á él,  que  no  vean  á naide!  Así  soy  feliz,  muy 


MPEZARÉ  con  tm  parrafito  cursi... 

Véase -la  clase: 

«Mañana  lanzará  Momo  su  postrera  carcajada.  Ca- 
balgando sobre  la  última  carroza  carnavalina,  una 
vieja  escuálida  y huesuda  entrará  en  la  corte.  Des- 
hecha la  Piñata,  el  reinado  de  la  carne  habrá  con- 


cluíüo,  y la  Cuaresma  impondrá  á las  criaturas  sus 
severos  preceptos.  L,os  cascabeles  del  tirso  carnava- 
lesco se  habrán  convertido  en  cuentas  de  rosario...» 

Por  este  fácil  sendero  de  las  imágenes,  podía  yo 
seguir  largo  tiempo.  Pero  el  arte  de  la  medida,  que 
es  un  arte  muy  necesario  para  todo,  menos  para  hacer 
versos  modernistas,  me  obliga  á dar  un  corte  á aque- 
lla circunstancial  literatura,  dejando  en  suspenso  tan 
precioso  párrafo. 

Después  de  todo,  para  decir  que  pasado  mañana 
empieza  la  Cuaresma,  no  son  precisos  grandes  arran- 
ques literarios. 

121  suceso  es  de  los  mas  vulgares  y conocidos.  Todos 
los  años  se  nos  ofrecen  estos  cuarenta  días  tristes, 
conmemorativos  de  aquellos  otros  cuarenta  que  el 
Señor  ayunó  en  el  desierto. 

La  Cuaresma  es  por  su  origen  una  cuestión  de 
comer  ó no  comer,  y fuera  de  los  preceptos  morales 
que  impone,  sus  reglas  se  refieren  principalmente  á 
la  alimentación.  Claro  es  que  en  estos  tiempos  no  hay 
individuo  que  ayune  cuarenta  días  seguidos,  por  mu- 
cho que  se  acuerde  del  desierto.  Lo  único  que  la  Hu- 
manidad hace  en  esta  época  del  año  es  privarse  en 
ciertos  días  de  la;;  carnes,  co'uiendo  en  su  lugar  pes- 
cados y verduras. 

«Carne  y pescado»  es,  por  lo  tanto,  el  asunto  más 
o¡)Oi  tuno  para  tratado  en  Cuaresma.  Es  decir,  antes 


de  Cuaresma;  porque  una  vez  empezada  ésta,  no  se 
podrían  mezclar  en  un  solo  .artículo  .ambas  ideas. 

Y llagamos  ahora  un  poquito  de  historia. 

Indudablemente,  el  origen  de  la  actual  prohibición 
de  comer  carne,  se  remonta  á los  primeros  legislado- 
res. Atento  el  gran  Moisés  á la  higiene  de  su  pueblo» 
dio  algunos  consejos  que  tendían  á que  los  egipcios 
se  privasen  durante  la  primavera  de  ingepr  carne  de 
animales  terrestres.  Con  nn  celo  parecido  al  que  con 
las  tabernas  emplea  actualmente  el  Sr.  La  Cierva,  fué 
Moisés  cerrando  una  por  una  las  carnicerías  egipcias.. 

A nadie  extrañó  tal  medida. 

Un  hombre  que  había  sido  pescado  por  la  hija  de 
Faraón  en  las  aguas  del  Nilo,  tenía  que  demostrar 
cierta  preferencia  por  las  comidas  de  vigilia  y por  la 
alimentación  fluvial.  Esto  es  lo  que  aquellos  murmu- 
radores decían,  sin  agradecer  la  intención  del  sabio 
legislador,  que  no  era  otra  sino  la  de  procurar,  por 
medio  de  medidas  higiénicas,  la  mayor  fortaleza  de 
sus  conciudadanos. 

Demuestra,  sin  embargo,  este  pequeño  recuerdo 
histórico,  que  ya  hnbo  en  la  antigüedad  quien  pro- 
nunció la  sentencia;  No  se  puede  comer  carne,  sentencia 
que  si  entonces  demostraba  una  gran  sabiduría, 
puede  en  los  tiempos  actuales  ser  formulada  por 
cualquiera  que,  sin  ser  sabio,  esté  enterado  de  la 
tarifa  de  precios  que  alcanzan  hoy  día  las  chuletas  de 
lomo  bajo. 

Por  algo  la  etimología  de  la  palabra  carne  se  en- 
cuentra en  la  locución  latina  caro,  carm's,  sin  que  esto 
quiera  decir  que  el  pescado  no  sea  también  caro  en 
cuanto  la  Cuaresma  asoma. 

No  obstante,  el  origen  de  ambas  palabras  es  muy 
distinto,  ya  que  la  carne  viene,  según  hemos  dicho,  del 
latín,  y el  pescado  viene  generalmente  de  Santander.. 

Bromas  aparte,  la  costumbre  de  abstenerse  de  los 
manjares  fuertes  en  esta  época  del  año  no  puede  ser 
más  higiénica.  Las  carnes  y los  calores  son  en  cierta 
modo  incompatibles.  Los  pueblos  del  planeta,  con 
una  sabiduría  que  les  honra,  han  hecho  siem.pre... 
todo  lo  contrario.  Parecía  natural  que  los  países  fríos 
consumieran  carne,  y los  cálidos,  pescados;  pues,  efec- 
tivamente, los  esquimales  se  alimentan  de  peces 


crudos  (que  eso  quiere  decir  la  voz  esquimal),  y los  ha- 
bitantes del  centro  de  Africa  se  nutren  de  carne  de 
amigo  y consocio,  ya  que  casi  todos  ellos  son  antro  • 
pófagos.  IvO  chocante  de  tales  costumbres  está  en  la 
■contradicción  que  suponen  de  la  higiene  más  elemen- 
tal, pues  en  modo  alguno  puede  ser  sano  tal  género 
de  vida.  Tan  desagradable  é indigesto  debe  ser  un 
sorbete  de  sardina  como  una  pierna  de  guerrero  cocida  en 
su  propia  salsa  ecuatorial. 

Más  fácilmente  se  explica  el  hábito  que  ambos 
países  tienen  de  comer  crudos  sus  alimentos.  Para  los 
esquimales  es  inútil  condimentar  sus  mauj  ares.  Apenas 
separaran  del  fuego  el  guiso,  se  les  congelaría.  Por 
pronto  que  acudiesen  á la  mesa,  hallarían  helada  la 
comida...  ¿Quién  come,  por  ejemplo,  bacalao  á la  viz- 
caína con  estalactitas  de  tomate  helado...?  Por  eso,  los 
habitantes  polares  prefieren  engullir  sus  pescados 
crudos,  y hacen  perfectamente. 

Tampoco  los  negros  africanos  tienen  necesidad  de 

asar  la  carne  de  sus 
prisioneros  de  guerra. 
El  sol  se  encarga  de 
todo, y cuandoun  ene- 
migo cae  en  poder  del 
vencedor,  ya  va  aquel 
asado,  y muchas  veces 
frito. 

Dedúcese,  pues,  de 
la  conducta  de  estos 
dos  pueblos  represen- 
tantes de  la  alimenta- 
ción exclusiva  (ya  sea 
de  carne  ó de  pescado), 
que  hay  países  é indi- 
viduos que  no  siguen 
el  precepto  que  las  re- 
ligiones basadas  en 
reglas  naturales  orde- 
nan. Váyase  por  otros 
señores  que  exageran 
la  nota  y tan  sólo  se 
preocupan  de  la  higie- 
ne y de  los  principios 
naturalistas  para  sal- 
var su  espíritu  y con- 
servar su  cuerpo. 

Actualmente  pasea 
por  Madrid  un  curioso 
tipo,  defensor  del  ve- 


getarianismo, del  naturalismo  y creo  que  del  reuma- 
tismo, á juzgar  por  la  poca  ropa  que  lleva.  Es  un 
suizo  muy  simpático  (no  sé  si  dirán  lo  mismo  los 
sombrereros),  que  recorre  las  calles  madrileñas  con 
los  pies  desnudos,  la  cabeza  al  aire  y una  conde- 
coración ó insignia  social  sobre  la  solapa  de  su  ame- 
ricana. Los  chiquillos  se  paran  á contemplar  á este 
moderno  Moisés,  que  predica  eu  sus  conversaciones 
las  excelencias  de  todo  lo  que  es  natural.  Si  la  Cua- 
resma no  estuviese  ya  establecida,  el  suizo  de  las  san- 
dalias la  implantaría  para  todo  el  año.  Sus  teorías  son 
comer  poco,  andar  mucho,  ir  medio  desnudo  y poner- 
se chaquet  los  domingos.  Si  estos  no  son  sacrificios 
superiores  á los  de  la  vigilia,  no  entiendo  una  pala- 
bra de  estas  cosas. 

Los  vegetarianos,  que  van  siendo  ya  muchos  eu 
España,  encajan  perfectameute  en  esta  charla  cuares- 
mal de  cai'ne  y de  pescado.  Y no  es  cpie  ellos  defien- 
dan una  cosa  ni  otra.  El  verdadero  vegetariano  no 
come  ningún  animal  muerto.  Pero  para  los  efectos  de 
este  artículo  y para  la  consideración  del  vulgo,  esta- 
rán siempre  los  vegetarianos  clasificados  éntrelos  de- 
fensores de  la  pesca.  Por  lo  menos,  el  suizo  si  sigue 
paseándose  tan  ligero  de  ropa  va  á pescar  un  catarro 
que  le  va  á durar  hasta  que  llegue  la  Pascua,  y con 
ella  el  desquite  de  los  vegetarianos  forzosos  de  acel- 
ga y lenteja. 

No  quiero  yo  decidirme  por  uno  ú otro  método. 
Entre  la  carne  y el  pescado,  elijo  el  agradable  eclep- 
ticismo  de  los  niemís  de  Lhardy.  Todo  lo  que  son  exa- 
geraciones en  uno  ú otro  sentido,  me  ®ausa  antipatía. 

No  creo  que  el  hombre 
debe  dedicarse  á la  carne 
exclusivamente.  Hasta 
las  jamonas  me  son  odio- 
sas, y prefiero  en  mis 
amores  las  mujeres  del- 
gadas y jóvenes  á las 
gruesas  y pasaditas.  Pero 
de  eso  á prescindir  por 
completo  de  toda  alimen- 
tación carnívora,  andan- 
do descalzo  por  las  calles, 
sin  dar  importancia 
á las  gentes,  y dán- 
dosela á un  distin- 
tivo colocado  en  la 
solapa,  hay  un  abis- 
mo de  diferencia.  La  Cua- 
resma se  sostiene  en  el 
justo  medio,  y por  eso  no 
cae  en  desuso.  Durante 
cinco  días  de  la  semana 
es  lícito  comer  carne;  los 
viernes  es  obligatorio  el 
pescado,  y los  domingos 
está  dispensado  el  ayuno. 

¿Puede  darse  nada  más 
suave...?  Ya  sé  yo  que  al- 
gunos individuos  cum- 
plen este  precepto  de  los 
viernes  comiendo  pesca- 
do y legumbres  en  la  me- 
sa y llevándose  escon- 
dido á su  cuarto  un  tro- 
zo de  salchichón,  pero  ¿dónde  no  habrá  pecaüores...? 

Toda  intransigencia  es  odiosa.  En  el  mundo  no 
debe  ser  todo  carne,  ni  todo  pescado.  Tan  sólo  en  arte 
y en  literatura  me  gusta  ser  intransigente.  A mí  den- 
me ustedes  un  autor  que  tenga  neiDio  y substancia,  un 
escritor  que  levante  tajada,  un  poeta  de  temperamento 
sanguineo  que  haga  versos  viriles,  algo,  en  fin,  de  carne. 

O denme  ustedes,  para  mi  risa  y esparcimiento,  con- 
grios declarados,  percebes  dramáticos,  besugos  poéticos, 
fresco  literario,  en  una  palabra. 

Pero  que  no  me  den,  por  Dios,  jóvenes  Hbiales,  ni  pá- 
lidos poetas,  ni  decadentes  prosistas. 

Porque  todos  sabemos  lo  que  son  estos  señores. 

Ni  carne  ni  pescado. 


Luis  de  TAPIA 

DIBUJOS  DE  SA*'CH» 


UNO  QUE  HA  ENCONTRADO  LA  FELICIDAD 


En  mitad  de  la  plaza  un  perro  se  está  calentando  al  sol.  Adopta  una  postura,  y en  seguida  que  la  ha 
adoptado,  se  cansa  de  ella;  adopta  luego  otra  postura,  y también  se  cansa;  ¡no  puede  con  ,su  pereza  á 
cuestas!  Pega  una  carrerita  hacia  este  lado,  luego  otra  carrerita  hacia  aquel  lado;  por  último,  cansada 
también  de  pegar  carreritas,  se  tiende  á lo  largo  y mira  pasar  las  nubes  con  grave  y prosopopeica 
mirada.  Y de  cuando  en  cuando  les  ladra  á las  nubecillas  blancas,  lanzando  un  ladrido  brusco,  intem- 
pestivo y grotesco. 

Pasa  un  muchacho  corriendo;  lleva  bajo  el  brazo  un  montón  de  periódicos,  en  cuyas  páginas  están  com- 
pendiados la  vida  emocional  y el  pensamiento  del  mundo  civilizado.  Entonces  el  perro  se  incorpora,  frunce 
el  ceño  ante  aquel  heraldo  intelectual,  y ladra. 

Pasa  después  un  pelotón  de  soldados  al  compás  rítmico  del  tambor;  allí  van  la  guerra  y la  muerte,  la  ambi- 
cióu  y la  gloria  de  los  hombres.  El  perro  se  incorpora,  y ladra  también  á la  gloriay  al  entusiasmo  de  los  hombres. 
Un  automóvil  ha  llegado,  veloz,  rapidísimo  como  una  exhalación:  es  el  representante  de  la  industria  y del  tra- 
bajo, el  símbolo  corpóreo  déla  velocidad  y del  anhelo  progresivo...  Pero  el  perro,  sin  tener  en  cuenta  la  santidad 
de  los  símbolos,  se  levanta,  llega  hasta  el  automóvil,  lo  huele  y alza  la  pata  con  el  más  olímpico  de  los  gestos. 

Hete  aquí  al  perro  que  no  sabe  lo  que  inventar;  se  ha  cansado  dé  estar  ocioso.  Toma,  pues,  una  fuerte  de- 
terminación; sale  corriendo  al  trote,  cruza  algunas  calles  y se  llega  al  río:  contempla  embebecido  las  aguas 
que  bajan  mansamente,  la  transparencia  del  agua,  la  serenidad  tentadora  del  agua.  De  pronto  se  le  ocurre 
que  ha  de  bañarse... 

Se  lanza,  efectivamente,  al  río,  y allí  veréis  á ese  perro  que  nada,  rezonga,  bulle  y se  mece  en  el  agua.  Sale 
á la  orilla,  corre  un  ratito,  se  restriega  en  la  arena.  Cuando  cree  que  se  ha  refregado  bien,  nuestro  perro  se 
tumba  al  sol,  disponiéndose  á dormir.  Antes  de  dormirse  caza  una  mosca  al  vuelo,  se  la  come.  Cierra  los  ojos 
mansamente,  se  queda  dormido... 

Y yo  pienso  mientras  tanto  que  la  Fortuna  tenía  en  las  manos  la  felicidad,  como  un  niño  que  tuviese  co- 
gida una  piedra;  no  sabía  á quién  dársela,  ¡la  loca!,  y se  le  ocurrió  tirársela  á un  perro. 

J.  M a SALAVERRIA 

DIBUJOS  DE  REGIDOR 
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EL  M5NUE  EN  CASA  DE  LA  MARQUESA  DE  SQUÍLACHE 


Fot.  B.  y N". 


p 1 ESTA  ARISTOCRATICA  En  la  morada  de  la  marquesa  de  Squilache  se  celebró  el  sá- 
^ — — — — — ~ — — — - bado  una  brillante  fiesta,  cuya  nota  saliente  fué  el  minué 
bailado  por  Casilda  Henestrosa  y F.  Villarriezo,  Rita  Santa  Cristina  y D.  Peñafuente,  Merce- 
des Monistrol  y M.  Mendivil,  Manolita  Esteban  Collantes  y conde  de  Azmir,  Casilda  Fig'ue- 
roayA.  Pidal,  Amparo, Pedrel  y, Oliva, del  ftaytán,.  Consuelo  Pidal  y A.  Allendesalazar,  Pe- 
p'ta  Valmaseda  y J.  yadillo,  Beatriz  San  Román  y E.  Eaiglesia,' Esperanza  Oliva  del  G-aytáa 
y M.  Maluque,  Pilar  Monistrol  y P.  Casani  y Niní  Pidaby  el  conde  de  Sástago. 


máscaras  que 
acudieron  á Re- 
coletos y á la 
Castellana  á pre- 
senciar heroica- 
mente el  vistoso 
desfile  de  carro- 
zas y coches 
ad orn ados  que 
tomaban  parte 
en  el  Concurso. 

El  resultado  de 
este  fué  el  si- 
j^uiente:  El  pri- 
mer premio  de 
carrozas  quedó 
desierto;  el  se- 
gundo se  adjudi- 
có á la  titulada 
La  veda,  de  los 
Sres.  Herreros 
de  Tejada,  trozo 
de  monte  lleno 


A pesar  de  la  inclemencia 
del  tiempo,  que  ha  reser- 
vado  para  los  días  de 
Carnestolendas  su  mayor 
crudeza,  las  fiestas  de 
Carnaval  han  tenido  en 
Madrid  gran  animación. 
Ni  el  cierzo  helado  que 
venía  del  blanco  Guada- 
rrama ni  los  copos  de  nie- 
ve que  caían,  amedrenta- 
ron á los  aficionados  á las 


I,  «LA  VEDA»,  SEGUNDO  PREMIO  DE  CARROZAS.  2,  COCHE  ADORNADO. 
3,  «CHELA  Y DOLSA»,  TERCER  PREMIO  DE  CARROZAS 


Crmíca  ^ráfica~j 


«CRISANTEMOS  AMARILLOS»,  TERCER  PREMIO  DE  COCHE» 


de  conejos;  el  ter- 
cero fué  concedido 
á la  carroza  Chclá 
y dolsa,  de  los  seño- 
res Serantes  y Va- 
lenchana,  que  re- 
presentaba Ull 
puesto  de  horchata 
de  Valencia.  El  pri- 
mer premio  de  co- 
ches se  dio  á la  ca- 
rroza Violetas-,  del 
Sr.  Torre  del  Pozo; 
el  segundo,  de  la 
infanta  María  Te- 
resa, á un  automó- 
vil, adornado  con 
flores,  del  Sr.  Mo- 
rayta;  tercero,  pre- 
mio de  la  infanta 
Isabel,  al  coche 
adornado  Crisan- 


temos amarillos,  de  la  se- 
ñora de  Romea  y seño- 
rita de  Chao;  cuarto,  del 
Sr.  Maura,  al  carruaje 
Hortensias,  del  Sr.  Ver- 
des Montenegro;  quin- 
to , al  coche  Flores  de 
Mayo  , de  las  señoras 
Sorduy,  y sexto,  del  al- 
calde de  Madrid,  Entre 
margaritas,  de  la  señora 
viuda  de  Cagigas. 

En  las  máscaras  de  á 
pie  se  acentuó  la  deca- 
dencia que  viene  notán- 
dose hace  años , pues 
fuera  de  las  comparsas 
y niños,  no  hubo  másca- 
ras dignas  de  atención. 


f it* 


EL  BAILE  INFANTIL  DE  TRAJE 

Las  fiestas  de  Carnaval  en  los  salones  aristocráticos  de  la  corte  han  tenido  brillantísima  inauguraciór 
vestidas  con  una  propiedad_iy  una  elegancia  exquisitas,  fidelísima  reproducción,  muchas  de  ellas,  de 
en  que  tomaron  parte  los  diminutos  bailarines.  El  aspecto  de  la  fiesta  era  encantador  por  todos  conci 


r>  EN  LA  EMBAJADA  INGLESA  DE  MADRID  ' ' 

e infantil  de  trajes  celebrado  en  la  Embajada  inglesa.  En  los  suntuosos  salones  se  reunieron  encantadoras  pai;ejas 
Jtóricos  de  los  más  insignes  artistas.  La  bella  señorita  de  Cuadra  y D.  Juan  Aléala  (jaliano  dirigieron  el  cotí  oii 
Sres.  Bunsen,  con  su  bella  huésped  mistress  Capel-Cure,  hicieron  los  honores  con  su  amabilísima  distinción. 


raricci-j 


’otiica  urafica-j 


COLOCACIÓN  DE  LA  PRIMERA  PIEDRA  DEL  DEPÓSITO  PARA  EFECTOS  DE  LA  ARRENDATARIA  DE  TABACOS 

Fots.  Soymnndo  jr  QoM 


CADIZ 

Durante  su  están 
cia  en  Cádiz  inau- 
guraron Sus  Ma- 
jestades las  obras 
del  puerto.  Todas 
las  casetas  y alma- 
cenes estaban  en- 
galanados con 
guirnaldas  y ban- 
deras, y multitud 
de  vaporcitos  ates- 
tados de  gente  sur- 
caban la  bahía. 
Firmaron  los  Re- 
yes el  acta  y colo- 
caron la  primera 
piedra  del  muelle, 
y oprimiendo  un 
botón  eléctrico, 
volaron  una  gran 
mina  submarina, 
que,  produciendo 
una  sorda  detona- 
ción, lanzó  á gran- 
de altura  una  co- 
lumna de  agua  y 
los  trozos  de  pie- 
dra del  bajo  vola- 
do. Después  fue- 
ron en  el  tren  á 
Puntales  para 
inaugurar  el  nue- 
vo depósito  para 
efectos  déla  Ai'ren- 


dataria  de  Taba- 
cos. El  Rey  puso 
la  primera  piedra 
echando  el  mor- 
tero con  una  pa- 
leta de  plata.  El 
acta  se  extendió 
en  un  artístico  per- 
gamino. 

Después  de  la  ce- 
remonia salieron 
los  Reyes  para  Se- 
villa, mientras  re- 
sonaban las  sire- 
nas de  todos  los 
buques de  la  bahía 
y las  salvas  del 
PelayOy  el  Carlos  V, 
el  Princesa  de  Astu- 
rias, el  Extremadu- 
ra, el  Numancia  y 
baterías  de  la 
costa. 

En  ambas  cere- 
monias un  gentío 
inmenso  aclamó 
sin  cesar  á los  So- 
beranos, así  como 
en  el  Puerto  de 
Santa  María,  Jerez 
y Utrera,  donde 
se  detuvo  el  tren 
real,  que  llegó  á 
Sevilla  sin  contra- 
tiempo alguno  á 
las  siete  y media 
de  la  tarde. 


LOS  REYES  INAUGURANDO  LAS  OBRAS  DEL  PUERTO  DE  CADIZ 


f. 


SS,  MM.  LAS  PEINAS  DOÑA  MAPÍ4  CRISTINA  Y DOÑA  VICTORIA  A LA  SALIDA  DE  LA  hbiAClON  DLL  A\EDlOÜIA 


I LEGADA  DE  La  despe- 

LOS  REYES 

ha  hecho 

Sevilla  á SS.  MM.á  su  par- 
tida para  la  corte,  no  ha 
podido  ser  más  cariñosa. 
Llenaban  el  andén  de  la  es- 
tación distinguidas  damas, 
y los  estudiantes  con  sus 
estandartes  mezclábanse 
con  las  comisiones  oficia- 
les. K1  pueblo  penetró  al 
llegar  los  Reyes,  y la  ova- 
ción á éstos  y al  principe 
de  Asturias,  al  ponerse 
el  tren  en  marcha,  fué  in- 
mensa. 

Los  Reyes  llegaron  á la 
estación  del  Mediodía  el 
l'ueves  5,  á las  diez  de  la 
mañana. 


D.  BENIGNO  QUIROGA  BALLESTEROS 
EX  MINISTRO  DE  LA  GOBERNACION 


/^Ul ROGABA-  El  mar- 

^LLESTEROS 

funeste 

desenlace  la  grave  enfer 
medad  del  ex  ministro  don 
Benigno  Ouiroga  Balleste- 
ros. Era  el  finado  notable 
ingeniero,  y figuraba  en 
preferente  lugar  en  el  par 
tido  liberal.  Había  sido  di 
rector  general  de  Obras  pú- 
blicas, de  Agricultura  y de 
Administración  civil  en  Fi- 
lipinas, subsecretario  de 
Gobernación  y últimamen- 
te ministro  en  el  Gabinete 
presidido  por  el  Sr.  Moret. 

En  su  entierro  se  hicieron 
patentes  las  muchas  simpa- 
tías que  sus  merecimientos 
le  habían  granjeado. 


TRASLACIÓN  DEL  CADAVER  DEL  EX  MINISTRO  SR.  QUIROGA  BALLESTEROS  AL  CEMENTERIO  DE  SAN  JUSTO 

Fots.  Groñí  y B.  y N. 


AVENTURA  CARNAVALESCA 


s el  de  «diablo»  uno  délos  disfraces  más  usua- 
les en  los  días  de  Carnaval. 

Si  el  Diablo  anda  suelto  durante  esos  días, 
según  el  antiguo  dicho  popular,  debe  de  son- 
reírse (naturalmente  con  sonrisa  diabólica) 
viendo  el  número  considerable  de  personas 
que  tienen  el  endemoniado  gusto  y el  infernal  capri- 
cho de  disfrazarse  de  «diablos»  para  correr  desatina- 
damente por  calles,  plazas  y paseos,  dando  saltos  y 
berridos,  sustos  y bromas. 

Estos  sustos  y estas  bromas,  por  lo  general  bruta- 
les, groseros  y estúpidos,  harán  seguramente  que  el 
Diablo,  después  de  haberse  sonreído,  tuerza  el  gesto 
más  de  una  vez  con  desprecio  ó con  indignación,  al 
ver  cómo  lo  desacreditan  los  que  pretenden  imitarlo, 
tomando  su  tradicional  aspecto  y queriendo  pasar 
por  «diablos  > durante  aquellos  días. 

El  Diablo  acaso  recordará  entonces  los  dos  viejos 
y sabidísimos  versos,  que  dicen: 

lY  ¿qué  la  queda  al  diablo,  ¡vive  Cristo!, 
si  se  le  quita  la  opinión  de  listo?» 

A la  mayoría  de  los  «diablos  carnavalescos»  no  hay 
que  quitarles  esa  «opinión  »,  porque  difícilmente  habrá 
entre  ellos  alguno  que  la  merezca;  todos  ellos  tienen 
del  Diablo  sólo  lo  que  pudiéramos  llamar  la  «piel»,  y 
no  sólo  en  el  sentido  metafórico  con  que  se  dice  «ser 
déla  piel  del  diablo»  el  sujeto  alocado,  travieso  y 
revoltoso. 

Aquella  «piel»  de  las  máscaras  diabólicas  es  senci- 
llamente burda  arpillera,  humilde  percalina  ó,  á lo 
sumo,  modesto  satén,  éste  casi  siempre  reservado  para 
los  trajes  de  las  «diablesas»,  que  también  algunas 
hembras  tienen  el  satánico  capricho  de  disfrazarse 
de...  - ángeles  caídos»,  para  decirlo  con  la  más  exqui- 
sita galantería. 

El  color  preferido  por  estos  «mundanos  diablos 
temporales»  para  su  piel  es  el  verde,  sin  duda  porque 


el  «diablo  verde»  tiene  tradición  más  picaresca  que 
terrible;  muchas  diablesas,  sin  embargo,  prefieren  el 
rosa,  porque  han  oído  decir  que  «el  diablo  rosa»  no 
es  otro  que  el  mismísimo  «dios  Cupido». 

¡Mire  usted  qué  demonio!,  ó ¡misté  qué  dios! 

II 

Aunque  los  diablos  y diablesas  carnavalescos  no 
sean  unos  santos,  y aun  en  los  días  de  Carnestolendas 
obrando  y gritando  como  unos  condenados  merezcan 
más  que  en  otras  ocasiones  este  calificativo,  pasados 
aquellos  días  de  admitida  locura  y tolerado  desen- 
freno, .sueltan  tranquilamente  «la  piel  del  diablo» 
para  guardarla  hasta  el  año  siguiente,  si  ha  salido 
ilesa  de  las  pasadas  correrías. 

Por  fortuna  para  esos  diablos,  no  se  repite  el  caso 
verdaderamente  portentoso  y extraordinario  que,  á 
principios  del  siglo  xviii,  sucedió  en  Italia,  para 
ejemplo,  enseñanza  y escarmiento  de  demonios  car- 
navalescos. 

Un  Verdadero  y curioso  romance,  impreso  en  Sevilla 
por  Francisco  de  Eeefdael,  en  1714,  refiere  el  extraño 
y espantable  suceso,  que  horroriza  y pone  los  pelos 
de  punta,  aunque  la  tremenda  impresión  que  produce 
el  hecho  pueda  ser  jovialmente  atenuada  por  lo  sen- 
cillo, candoroso  y un  tanto  grotesco  del  relato. 

Después  de  la  acostumbrada  «in  vocación»  comienza 
el  poeta  á narrar  el  acontecimiento. 

«En  la  ciudad  de  Malfeta. 
junto  á Pulla,  en  ese  reino 
de  Italia,  la  muy  nombrada, 
unos  nobles  caballeros 
una  «máscara»  ordenaron, 
muy  gustosos  y contentos; 
unos  se  visten  de  turcos, 
otros  se  visten  de  negros,..» 

Uno  de  aquellos  caballeros  nobles,  que  por  su  ca- 
rácter y circunstancias  ni  aun  debiera  tomar  parte  en 


Salió  la  mascarada,  recorriendo 
las  calles  de  la  población,  con  la  al- 
gazara y el  estrépito  consiguientes, 
y,  como  es  natural,  el  diablo  atraía 
más  que  sus  compañeros  las  mira- 
das de  cuantas  personas  iban  encon- 
trando á su  paso. 

Algunos  hombres  y muchos  mo- 
zalbetes se  reían  al  verlo;  otros  ma- 
nifestaban, con  expresivos  gestos, 
el  mal  efecto  que  les  producía  sti 
disfraz;  las  viejas  chillaban  y huían 
haciéndole  la  cruz,  como  si  vieran 
al  propio  Satanás  en  persona;  las 
jóvenes,  más  alegres,  entre  espanta- 
das y burlonas;  se  alejaban' riéndose 
y temblando,  y los  chiquillos,  aga- 
rrándose como  náufragos  álas  faldas 
de  sus  madres,  lloraban  y berreaban 
como  desesperados. 

Al  llegar  á una  plaza,  los  enmas- 
carados se  detuvieron,  sorprendidos 
por  el  inesperado  encuentro  de  una 
comitiva,  que  formaba  con  aquélla 
notabilísimo  contraste.  Era  el  Viá- 
tico, acompañado  por  numerosos 
fieles  que  lle-vaban  faroles  y hachas 
encendidas. 

Eos  de  la  máscara,  como  nobles 
caballeros,  se  apresuraron  á descu- 
brir sus  cabezas  y sus  rostros,  arro- 
dillándose con  la  mayor  devoción; 
sólo  el  fingido  diablo  quedó  cubierto 
y de  pie,  aunque  sus  compañeros  le 
instaban  á arrodillarse  y descubrir- 
scj  porque  estaba  tan  posesionado 
de  su  papel,  que  si  es  común  decir 
que  «el  hábito  no  hace  el  monje»,  en 
aquel  caso  podría  haberse  dicho  que 
«el  disfraz  había  hecho  el  diablo». 

Pero  no  tardó  en  recibir  el  casti- 
go que  su  negativa  merecía. 

El  autor  del  romance  lo  cuenta  de 
este  modo: 
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el  profano  regocijo,  quiso  singularizarse  y vestirse 
de  demonio,  pero  con  disfraz  -tan  estrafalario  y horri- 
pilante que  el  mismísimo  Euzbel  se  asustaría  viéndolo. 

«Eti  la  cabeza  se  puso 
de  maclio  unos  grandes  cuerncc, 
se  puso  una  mascarilla 
tan  á la  contra  al  ser  nuestro, 
que  el  demonio  parecía, 
con  boca  y nariz  de  perro, 
la  frente  muy  arrugada, 
los  ojos  grandes  y feos, 
y la  barba  de  la  cara 
le  salía  cuatro  dedos; 
se  vistió  de  piel  de  macho, 
por  remate  llevó  puesto 
una  cola  de  un  borrico, 
quedando  tan  imperfecto, 
que  daba  horror  el  mirarlo 
aquel  traje  tan  perverso...» 


patria,  para  que  los  lectores  de  su  obra  y los  admira- 
dores de  su  ingenio,  en  los  siglos  venideros,  no  tuvié- 
ramos que  darnos  de  calabazadas  para  averiguarlos. 

«Amén  Jesús.  Y con  esto 
les  suplica  el  Poeta, 
que  es  Jerónimo  Romeroy 
hijo  natural  de  Hiielva^ 
que  le  perdonéis  sus  yerros» 

IV 

El  tremebundo  y verídico  suceso  referido  por  el 
poeta  oiiiibense  no  está  demás  que  sea  conocido  por 
los  diablillos  y las  diablesas  carnavalescos  de  estos 


«Apenas  pronunció  esto, 
la  máscara  que  llevaba 
se  intrinsecá  en  su  pellejo, 
y procurando  él  romperla, 
por  jamás  tuvo  remedio 
ni  le  pudieron  quitar 
la  piel  que  se  había  puesto.» 

Todo  fué  inútil.  Ni  á fuerza  de  oraciones  piadosas 
ni  á fuerza  de  tirones  descomunales,  lograron  sus 
deudos  y sus  amigos  librarlo  de  «la  piel  del  diablo», 
que  en  mal  hora  tuvo  la  picara  ocurrencia  de  poner 
sobre  la  suya,  y que  con  la  suya  quedó  confundida. 

A los  diversos  trabajos  infructuosos  de  amigos  y 
de  parientes  para  volverlo  á su  ser  y estado  anterio- 
res, y á las  varias  consecuencias  y enseñanzas  de 
aquel  suceso,  dedica  luego  el  poeta  larga  tirada  de 
versos,  nue  terminan  declarando  éste  su  nombre  y su 


tiempos,  para  que  no  se  «posesionen»  demasiado  de 
su  papel. 

Aunque  en  esta  época,  por  más  que  algunos  la 
tachen  de  más  impía  y descreída  que  aquella  otra,  no 
creo  que  haya  ninguno  que,  por  «echárselas  de  diablo», 
ilegue  á tales  extremos. 

Yo  puedo  asegurar  que,  en  'os'  días  de  Carnesto- 
lendas, he  visto  á más  de  un  c iablo  y á más  de  una 
diablesa...  santiguarse  devotai:  eii:e  cada  vez  que  pa- 
saban por  delante  de  alguna  iglesia. 
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JFFES  Y OFICIALES 
DEL  CUARTEL  DE  BELLAS  ARTES 


PERCHA  MODEIO  PARA  MONTURA 


PERCHA  MODELO  PARA  CABA  LLERÍa 


a historia  del  14°  tercio 
de  la  Guardia  civil  está 
tau  estrechaiiieute  ligada 
á la  del  pueblo  de  Madrid, 
que  ambas  se  funden  en  una 
sola.  La  nota  de  carácter  de 
jefes,  oficiales  y tropa  que 
integran  este  tercio,  es  la 
prudencia  y el 
tacto  que  han  de 
mostrado  en  to- 
das ocasiones, 
aun  en  aquellas 
en  que  la  pasión 
política  ha  des- 
bordado sus 
odios,  obligando 
á la  fuerza  públi- 
ca á que  hiciese 
uso  de  las  armas 
para  reprimir  al- 
garadas y moti- 
nes. La  prudencia 
de  la  fuerza  del 
14.0  tercio  ha  evi- 
tado al  pueblo  de 
Madrid  muchos 
días  de  luto,  cir- 
cunstancia que  re- 
alza su  prestigio, 
y que  siempre  ha 
dado  lugar  á 


la  estima- 
ción detodas 
las  clases  so- 
ciales. L1 14.0 
tercio  de  la  Gnai-  f! 

dia  civil  fue  crea-  |í 

dopor  Real  decre-  | 

to  de  6 de  Abril  de  ■' 

^859,  y pasó  su 
primera  revis- 
ta de  Comisario 
■en  i.o  de  Mayo 
del  mismo  año, 
con  la  fuerza  sí 
guíente: 

267  individuos 
de  Infantería  3-45 
de  Caballería,  di- 
vididos en  cuatro 
comjiañías,  que 
desde  luego  co- 
inenzaron  á jircs- 


tar  el  servicio  de  su  Insti- 
tuto en  la  provincia  de 
Madrid. 

Al  ser  formado  este  tercio 
se  confirió  su  mando  al 
coronel  D.  Marceliano  Al- 
varez  Fernández. 

A los  pocos  meses  de 
creado  el  14.0  tercio,  prestó 
el  primer  servicio. 
Fn  el  número  64 
de  la  calle  de  San 
.bernardo  se  de- 
claró un  violentí- 
simo incendio. 

Ni  el  tradicio- 
nal arrojo  de  los 
bomberos  ni  los 
elementos  de  que 
entonces  se  dis- 
ponía, fueron  su- 
ficientes para 
combatir  el  si- 
niestro, que  re- 
vestía todos  los 
caracteres  de  una 
verdadera  catás- 
trofe. Acudieron 
las  fuerzas  del 
14.0  tercio,  y ha- 
ciendo alarde  de 
valor  y au- 
dacia teme- 
rarios, lo- 
graron domi- 
nar el  fuego. 
En  aquel  sinies- 
tro se  distinguió 
notablemente  el 
guardia  Santia- 
go Martín  Gu- 
tiérrez, el  cual, 
sin  medir  la  im- 
portancia del 
riesgo  que  corria, 
se  aventuró  entre 
las  llamas,  lo- 
grando salvar  de 
una  muerte  segu- 
ra á dos  niños  de 
c ^ta  edad  que  es- 
taban á punto  de 
ser  víctimas  del 
voraz  elemento. 


DORMITORIO  DE  UNA  COMPAÑIA 


academia  de  guardias 


ECONOMATO  DEL  CUARTEL  DE  BELLAS  ARTES 


Entre  los  muchos  y diver- 
sos servicios  que  han  prestado 
los  individuos  de  este  tercio, 
hay  actos  de  heroísmo  y ras- 
gos de  honradez  que  son  tim- 
bres de  gloria  de  que  se  pue- 
den enorgullecer  cuantos  de 
él  forman  parte. 

Entre  los  mencionados,  me- 
rece citarse  el  llevado  á cabo 
por  el  guardia  Joaquín  Ibáñez 
Paez'a,  el  cual  el  día  i.o  de 
Mayo  de  1865  se  encontró  en 
la  calle  de  Carretas  una  car- 
tera que  contenía  97.000  pese- 
tas, y que  era  propiedad  de 
D.  José  Domínguez,  diieño  de 
un  almacén  de  aparatos  de 
goma,  situado  en  la  misma 
calle. 

El  Sr.  Domínguez,  al  recu- 
perar la  cartera  con  la  respeta- 
ble cantidad  que  contenía, 
quiso  recompensar  espléndi- 
damente al  guardia  Ibáñez, 


EN  EL  PUESTO  DE  LA  GUINDALERA 


ADIESTRANDO  UN  CABALLO 
EN  El.  «PASO  ATRÁS» 


pero  éste  se  negó  á aceptar 
gratificación  alguna. 

Al  ser  conocido  el  hecho 
por  las  autoridades  superio- 
res, el  guardia  Ibáñez  fué  as- 
cendido á cabo,  y recibió  125 
pesetas,  que  de  su  particular 
peculio  le  regaló  el  director 
general  de  la  Guardia  civil. 

En  la  actualidad  consta  el 
14.0  tercio  de  siete  jefes,  56 
oficiales  y 941  individuos  de 
tropa,  con  228  caballos. 

Se  halla  dividido  en  tres 
comandancias,  dos  de  infan- 
tería, mandadas:  la  del  Norte, 
por  el  teniente  coronel  don 
José  Iniesta  Huerta;  la  del 
Sur,  por  D.  Feliciano  de  Fran- 
cisco, y la  de  Caballería,  por 
D.  Cesáreo  Madrigal. 

Manda  el  tercio,  con  el  ca- 
rácter de  subinspector,  el  ve- 
terano coronel  D.  Mariano 
Cosío  Romero. 


mm 


Muchas  de  las 
fuerzas  de  este 
tercio  se  hallan 
diseminadas  en 
los  pnestos  de  la 
Bombilla,  Con- 
eepción,  Chamar- 
tín.  Pozas,  Guin- 
dalera, Tetuán, 

Campamento,  Pi- 
queñas.  Casa  de 
Campo,  puente  de 
Segovia,  Peñue- 
las,  Nueva  Nu- 
maneia,  puente 
de  Toledo,  Museo 
de  Pintura,  Pre- 
sidencia del  Con- 
sejo, Congreso  y 
hospital  de  San 
Juan  de  Dios.  Entre  la  brillan- 
te oficialidad  de  este  tercio, 
iiguran  el  valeroso  teniente  don 


escaso  haber,  pi- 
dió y obtuvo  au- 
torización para 
adoptar  un  niño 
de  cuatro  meses, 
cuya  madre  mu- 
rió asesinada  por 
sumando,  el  cual 
se  suicidó  des- 


Hafael  Eópez  Montijano,  quien 


pues. 

Como  á pesar 
de  hacer  más  de 
medio  siglo  que 
se  instituyó  la 
Guardia  civil,  to- 
davía carece  de 
cuarteles  propios, 
la  fuerza  del  14.0 
tercio  está  aloja- 
da en  el  antiguo 
convento  de  la  calle  del  Duque 
de  Alba,  en  la  que  fué  Casa  de  los 
Micos,  situado  en  la  Puerta  de 
Toledo,  y en  un  pabellón  del 


EL  CABO  PARAMO  CON  SU  NUMEROSA  FAMILIA 


EN  EL  CUARTEL  DE  LA  PUERTA  DE  TOLEDO 


luchando  en  una  cueva,  cuerpo  á cuerpo, 
con  el  célebre  bandido  el  Crisio,  le  dió  muer 
te,  y el  capitán  D.  Enrique 
Veloso  Cardiel , autor  de 
un  modelo  de  rampa  por- 
tátil para  transbordar,  em- 
barcar y desembarcar  los 
caballos,  no  sólo  en  las  es- 
taciones, sino  en  cualquier 
parte  de  la  vía  férrea.  Tam- 
bién ha  ideado  el  Sr.  Ve- 
loso  dos  modelos  de  jier- 
chas  portátiles,  una  para 
las  monturas  y otra  para 
el  equipo  de  los  guardias 
montados.  Por  el  primero 
de  dichos  inventos  fué  pre- 
miado dicho  capitán  con  la 
cruz  del  Mérito  militar 
pensionada  , á propuesta 
del  Estado  Mayor  Central. 

Figura,  asimismo,  en  este 
tercio  el  cabo  Páramo,  el 
cual  no  obstante  ser  jefe 
de  una  numerosa  familia, 
á la  que  mantiene  con  su 
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Palacio  de  Bellas  Artes.  Eos  dos  primeros 
edificios  se  están  hundiendo  lenta,  pero  con- 
tinuamente. Como  los  citados  cuarteles  pro- 
visionales carecen  de  pa- 
bellones para  los  guar- 
dias casados,  éstos  viven 
diseminados  por  los  ba- 
rrios extremos  de  Madrid, 
teniendo  que'  gravar  su 
presupuesto  cc  t el  importe 
delalquilerde  viviendas,no 
obstante  que  el  Estado  les 
abona  10  pesetas  por  plaza 
para  subvenir  á aquella 
atención. 

En  los  cuarteles  donde 
se  alojan  las  fuerzas  de  este 
tercio  ha}^  establecdios  eco- 
nomatos, en  los  cuales  los 
guardias  pueden  surtirse 
de  los  artículos  de  primera 
necesidad  á precios  eco- 
nómicos. 

Esto  resuelve  un  proble- 
ma de  economía  para  los 
guardias. 

M.  S. 


CARAMBOLA  RUSA.  HISTORIETA  MUDA 


PRESAGIOS 
DE  GERJNELDO 


Mañana  de  martes 
por  Agosto  fué 
el  cometa  negro 
que  me  vió  nacer. 
Epidemias  trujo, 
arrasó  la  mies 
y tronchó  en  sirs  matas 
toronja  y clavel. 

Entre  los  pastores 
se  lloró  después 
porque  los  ganados 
remató  cruel. 

En  los  mares  hubo 
tempestades  cien; 
flotas  que  se  vieron 
no  se  han  vuelto  á ver. 

Y un  romero  dijo, 
tras  su  rezo  fiel, 
con  el  su  rosario 
puesto  de  través: 

— Hijo  Gerineldo, 
carne  de  mujer, 
hijo  Gerineldo, 
llegarás  á rey... 

...Veinte  años  se  cumplen 
desde  el  día  aquel 
del  cometa  negro 
que  me  vió  nacer. 

Rey  soy  de  la  reina 
en  cuyo  joyel 
flor  de  limonero 
dice  mi  querer. 

Rey  soy  de  la  infanta 
cuyojubón  es 
cabezal  suave 
de  mi  triste  sien. 

Mas  de  mis  afanes 
y de  su  mordez 
sigo  de  vasallo, 

¡nunca  seré  rey! 

« 

* ^ 

¡Oh  hermano  romero, 
si  me  quieres  bien, 
nunca  más  presagies 
lo  que  no  ha  de  ser. 

Para  en  adelante 
libre  me  veré 
de  los  tres  conjuros 
sobre  mi  nacer! 

De  la  mesma  reina 
no  quiero  ser  rey; 
de  la  mesma  infanta 
me  despediré; 
polvo  en  los  caminos 
alzarán  mis  pies, 
y en  las  enramadas, 
aves  en  tropel. 

A mis  malandanzas 
presto  he  de  volver, 
mi  laúd  á cuestas, 
y mi  amor  también. 

¡Olí  cometa  negro 
que  me  vió  nacer! 

¡Oh  cometa  hermano, 
como  tú  seré...! 

Cristódal  df  castro 


DIBUJO  DE  MENDEZ rnUNOA 


BLAIMCO  Y NEGRO 

EETIBTA  ILUSTRADA 

SE  BÜBHOA  TODOS  LOS  SÁBADOS 


TARIFA  DE  SUSCRIPCIONES 

DESDE  1.0  DE  ENERO  DE  1908 


ÍÍACIONBS 

POR 

3 

MESES 

POR 

6 

MESES 

POR 

9 

MESES 

POR 

UN 

AÑO 

MADRiD.  Pesetas.. 

3 

6 

9 

12 

PROlíiNCIAS.  Pías. 

4 

8 

12 

16 

PlTGGAl.  fraices. 

10 

16 

19 

mASJlRO.  fis.  . 

6 

12 

18 

23 

pago  adelantado  en  libranzas  de  la 
^ Prensa,  sellos  de  Correo,  sobres  mo- 
nederos, libranzas  del  Giro  Mutuo  ó le- 
tras de  fácil  cobro. 

La  Administración  de  BLANCO  Y 
NEGEO  no  responde  de  la  pérdida  de 
las  cartas  que  no  vengan  certificadas. 


Advertencia 


pn  nuestro  deseo  de  que  los  Alburas 
^ artísticos  en  que  ban  de  coleccionar- 
se respectivamente  las  láminas  á todo 
color  y las  colecciones  infantiles  publi- 
cadas dorante  el  año  prósámo  pasado 
en  nuestra  Eevista  reúnan  la  mayor  per- 
fección posible,  bemos  tenido  que  encar- 
gar la  fabricación  de  papel  y cartulinas 
especiales,  produciendo  esta  circuns- 
tancia un  retraso  en  la  confección  de  los 
Alburas  que  no  hemos  podido  evitar, 

■ or  lo  cuaL  no  hemos  anunciado  hasta 
ahora  su  entrega  á lo»  suscripíores  de 
Blanco  t Nbgbo.  En,  la  confianza  de 
que  nuestros  lectores  habrán  de  hallar 
compensada  esta  demora  con  la  calidad 
superior  de  los  Albums  artísticos,  espe- 
ramos poder  anunciarles  en  breve  la 
época  fija  en  que  los  tendremos  á la  dis- 
posición de  aquellos  que  se  han  servid® 
favorecernos  con  sus  encargos. 


Bibliografía 


partas  á Mimí.»  En  un  tomo  elegante- 
emente  impreso  y profusamente  ilus- 
trado con'  fotograbados  muy  artísticos, 
ha  reunido  el  Dr.  Fausto,  nuestro  queri- 
do colaborador  D.  Manuel  Tolosa  La- 
tour,  las  «Cartas  á Mimí»,  resumen  de  sus 
impresiones  de  viaje  por  Italia  y Fran- 
cia, muchas  de  las  cuales  ba  venido  pu- 
blicando ón  nuestro  colega  ABO. 

Interesantes  dichas  cartas  por  su  fon- 
do, resulta  agradabilísima  bu  lectura  por 
el  fácil  y ameno  estilo  en  que  están  es- 
critas, por  lo  que  no  dudamos -que  la 
nueva  publicación  del  ilustre  doctor  To- 
losa ha  de  ser  un  éxito  de  librería. 

A ello  ha  de  contribuir  poderosamen- 
te el  destino  generoso  que  ban  de  tener 
sus  productos,  que  el  autor  dedica  al 
sostenimiento  de!  Sanatorio  Marítimo 
de  Chipiona. 

jj  emos  recibido  ejemplares  de  la  co- 
* *•  lección  de  Inspiradas  poesías  líricas, 
que  con  el  título  de  Oropeles,  ha  publi- 
cado en  Méjico  el  distinguido  escritor 
D.  Eduardo  J.  Correa. 

mmmílammmmmimammmm 

PEPITA  VIDAL 

Nuestra  distinguida  colaboradora  Pe- 
pita Vidal,  cuyas  inspiradas  poesías  co- 
nocen los  lectores  de  Blanco  y Nbgeo, 
ha  fallecido  en  Madrid,  á los  veintiocho 
años  de  edad,  cuando  ' la  vida  parecía 
sonreiría  en  la  felicidad  de  su  hogar,  y 
su  talento  de  escritora  prometíale  mayo- 
res éxitos  literarios. 

Con  la  serenidad  de  nn  alma  cristia- 
na, ha  visto  llegar  el  terrible  trance  que 
ha  llenado  de  amargo  desconsuelo  á su 
esposo  y á sus  hijos,  y que  con  nosotros 
lamentarán  sincera  y profundamente  sus 
admiradores. 

Pepita  Vidal  había  publicado  los  li- 
bros Gosas  que  pasan,  Vibraciones  j Lira 
andaluza,  y había  obtenido  el  premio  d: 
honor  en  los  Juegos  florales  de  Córdo- 
ba en  1906. 

Reciba  su  atribulada  familia  nuestro 
pégame  más  sentid 


COMPRE  USTED 


TODOS  LOS  JUEVES 


EL  SFMANfARlO  ILUSTRADO 


INFORMACIONES  FOTOGRAFICA':* 


DE  TODO  EL  MUNDO 
IMPRESION  ESMERADISIMA 
SOBRE  PAPEL  ESTUCADO 

NOVELA  ENCUADERNABLE 
CON  ARTISTICAS  ILUSTRACIONES 

EL  NÚMERO,  16  CENTIMOS 
EN  TODA  ESPAÑA 


PETROLEO  GAL 

PARA  EL  PELO 


ÜM  certiflcación  del  Laboratorio  Municipal  de  Ma-  i 
drid  garantiza  que  el  Petróleo  Gal  es  inofensivo  y no  ' 
Medallas  de  oro  en  París,  Londres 
y Madrid.  De  venta  en  las  principales  farmacias, 
perfumenas  y droguerías  _ 


Loción  antiséptica  perfumada,  universal- 
mente  reconocida  como  la  mejorpara  limpiar 
la  cabeza  de  caspa,  contener  la  caída  del  ca- 
bello y la  barba,  fortalecer  su  raíz  y evitar  la 
calvicie.  Desconfíese  de  las  imitaciones. 


J 


Harina  lacteada  HALO 


Contiene  la  leelie  pura  ae  los  aiíos  pastos  de  Keiuosa.  Alimento  completo  para  uiiios.  Adopta- 
da por  el  primer  Consultorio  de  niños  de  pecho.  Gotas  de  leche,  etc.  Precio:  1,50  bote. 


Verdaderos  Granos  de  Salud  del  D'Franck 


Purgatioos,  Oepuratiüos  y Antisépticos  \ 


CONTRA  EL. 

ESTREÑIMIENTO: 

y sus  consecuencias : 

sin  cambiar  sus  costumbres  ni  disminuir' 
la  cantidad  de  alimentos,  se  toman  con  las  I 
comidas,  y despiertan  el  apetito. 

Edjase  el  Uótulo  adjunto  en  4 Colores, 

PARIS,  Farmacia  LEROY,  9,  Rne  de  Cl^^ry 

■'  TOOAS  UAS  FARMACIAS 


■ ■ 1 1 I I I » * ■ wwno  y 


J.  &.  GIROD 

25-P0STAS-27 


VERDADEROS 

Relojes-sortijas. 


PIDA  USTED  «f‘|E 

FROIWY,  ROGEE  & C.° 

COGNAC  (Francia) 


¡CUIDADO  CON  LOS  MICROBIOS! 

La  causa  de  las  enfermedades  del  pecho,  no  es  otra 
que  los  malos  microbios  que  habitan  en  los  pulmones. 
Esto  lo  sabe  todo  el  mundo.  Hay,  sin  embargo,  un  medio 
seguro  de  curación  cuando  se  sufre  del  pecho,  y ese 
medio  consiste  en  tomar  desde  el  primer  momento  Alqui- 
trán Guyot  á la  dosis  de  una  cucbaradita  de  las  de  café 
mezclada  con  cada  vaso  de  agua  al  tiempo  de  comer.  En 
efecto;  el  uso  del  Alquitrán  Guyot  es  suficiente  las  más  de 
las  veces  para  dominar  la  tisis  si  la  enfermedad  está  en 
sus  comienzos;  lo  cual  se  explica  perfectamente,  pues  el 
Alquitrán  es  un  antiséptico  de  primer  orden  que  detiene 
la  descomposición  de  los  tubérculos  del  pulmón,  matando 
los  malos  microbios  que  á dicha  descomposición  dan  ori- 
gen. De  venta  en  todas  las  farmacias. 

ADVERTENCIA. — Si  os  quisieren  vender  tal  ó cual 
producto  en  lugar  del  Alquitrán  Guyot,  DESCONFIAD 
DE  LA  OFERTA;  ES  INTERESADA.  Lo  mejor  en  tales 
casos  es  exigir  terminantemente  el  Verdadero  Alquitrán 
Guyot,  cuya  etiqueta,  si  es  el  legítimo,  deberá  llevar, 
además  del  nombre  GUYOT  en  letras  grandes,  la  firma, 
también  de  Guyot,  oblicuamente  y en  tres  colores:  vio- 
leta, verde  y rojo,  é igualmente  las  señas  del  Laboratorio; 
Casa  L.  FRERE,  19,  rué  Jacob,  París. 

Este  tratamiento  viene  á costar  DIEZ  CENTIMOS 
AL  DIA,  y...  cura. 

Precio  del  frasco  para  el  público  en  toda  España,  pese- 
tas 2,50.  Depósito  general,  Bascans  y Salinas,  Claris,  111, 
Barcelona.  En  todas  las  farmacias  y droguerías. 


ESTREÑIMIENTO 

curado  con  la 

CASCARINE 
LEPRINCE 

Acción  re  guiar 
Laxante  perfecto 

De  venta  en  tocias  las  Farmacias. 

Dr  LEPRINCE 

62,  Rué  de  la  Tour,  PARIS. 


Pesadez  de  estómago 

después  de  las  comidas 

aliviada  rápidamente  por  el  Carbón  de  Belloc  en  polvo  ó 
jrastillas.  60  años  de  éxito.  El  frasco  do  Carbón  de  Belloc 
(polvo),  peseta».  La  caja  de  Pastillas  Belloc,  2 pesetas 
en  toda  E.spafia.  De  venta  en  todas  las  farmacias  y dro- 
guerías. Casa  FRERE,  19,  rué  Jacob,  París. 


OToLécilliiiieBilkni 

PARES 

Túnico-Neroioso  Reconstituyente. 


Contra  Neurastenia,  Raquitismo, 
Debilidad  general  de  los  Niños  y 
Ancianos,  Tuberculosis,  Cansancio 
intelectual,  Anemia,  Diabetes,  etc. 

DeVenta  en  todas lasbuenas  Farmacias  de  España. 


AMBRE  ROYAL 


NOUVEAU  PARFUM  extrafln. 

VIOLETi29,  B<'<ietItalieDS.PaiÍ3 


Ppl^Fu/v) 

fLORA/WyE 

, L.T.PIveR 
_ Pf>F^i5 


Todas  las  noches  me  vela 
la  sombra  de  un  ángel  bello; 
cuando  duermo  me  sonríe 
y al  despertar  se  va  al  cielo. 


Yo  tenía,  yo  tenía 
una  cadenita  de  oro, 
y un  día  se  me  perdió 
y de  sentimiento  lloro. 


Blanco  visten  las  palomas 
y el  cielo  viste  de  azul; 
azul  y blanco  son  siempre 
colores  que  llevas  tú. 


Más  quisiera  ser  rifeño 
ú tocar  el  organillo. 


Va  la  ronda  por  la  calle 
que  no  tiene  resistencia; 
lo  mismo  es  tírale  balas 
que  papeles  á la  audencia. 


[ 


ANUNCIOS  POR  PALABRAS 
CLASIFICADOS  EN  SECCIONES 


ANUNCIOS 


pOR  PALABRAS,  CLASI- 
* ficados  en  secciones.  De 
ana  á diez  palabras,  2 pesetas. 
Porcada  palabra  más,  20 cén- 
timos; sin  descuento.  Las 
abreviaturas  se  cuentan  como 
ana  palabra,  y toda  cantidad 
numérica  que  exceda  de  cinco 
cifras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
porte de  cada  inserción  debe- 
rán añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del 
Timbre. 

Los  originales  se  remitirán 
á la  Administración  de  Blan- 
co V Negro,  Serrano,  65,  Ma- 
drid, acompañados  do  su  im- 
porteen metálico,  sellos  de  Co- 
rreos, libranzas  de  la  Prensa  ú 
otro  giro  análogo,  con  ocho 
días  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deban  ser  publicados. 


ARMAS 


ALMACEN  DE  ARMAS  DE 
Antonio  Covarsi,  Badajoz. 
Escopetas  marca  Covarsi,  ga- 
rantizadas. Pídanse  catálogos 
ilustrados. 


CAMBIOS 

Coleccionistas,  para 

tener  postales,  sellos,  fo- 
tografías , curiosidades  del 
mundo  entero,  hágase  usted 
socio  dei  C.  C.  C.  5.200  Miem- 
bros, Asia,  Africa,  América, 
Europa,  Ooeania.  Catálogo  gra- 
tuito. Booquet,  Cail,  7,  París. 

410U0CAC10NRN 

LOS  QUE  DESEEN  .RAPI- 
damente  colocarse  deben 
anunciarse  en  esta  sección. 

SEÑORITA  BIEN  EDUCA- 
da  y de  buena  familia  de- 
sea colocación  para  acompa- 
ñar niños,  ó como  lectora.  Ex- 
celentes referencias.  Dirigirse 
por  carta  á la  calle  de  Puenca- 
rral,  S2  duplicado,  piso  cuarto, 
Madrid. 

CORRESPONSAUES 

Blanco  y neo-ro!»  se 

vende  en  la  librería  de 
R.  Goñi.  Alsina,  947.  Buenos 
Aires,  República  Argentina. 

FOTOÍ^AFIAS 

GOMBAU,  EOTÓaRAFO. 

Retratos  de  niño.  Meda- 
lla de  oro  Exposición  nacional 
1905.  Retratos  de  niños.  Espoz 
y Mina,  2.  Hay  ascensor. 


lilBROS  REUIGIOSOS 

Devocionarios  en  Es- 
pañol, francés,  inglés.  Ro- 
sarios, estampas.  Carretas,  31, 
librería. 

Devocionarios  en  Es- 
pañol y en  francés.  Rosa- 
rios.  Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 

MEDICAMENTOS 

CATARROS,  TOS.  JARABE 
de  Heroína  (benzo  cinámi- 
co), del  Dr.  Madariaga.  Agrada- 
ble é insuperable  remedio  pec- 
toral. 

FAPELESJPINTADOS 

El  «ANAGLYPTA»,  Noví- 
simo producto  decorativo 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
pintados. 

Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 

PliA'^RlAS 

pLATA  MONTAÑESA  CU- 
» biertos  y artículos  para 
regalos.  Arenal,.  20,  Madrid,  y 
Muelle,  l,  Santander. 


PUBlilCAClONES 

Blanco  y negro,  «aj 

rededor  del  Mundo»,  «Sol 
Sombra».  Colecciones  encu 
dernadas.  Toledo,  71,  4.°,  dch 

POSTEES 

Tarjetas  póstale 

Ultima  novedad  en  colé 
clones  españolas  y extranjera 
Sueltas,  desde  cinco  céntimc 
Librería  de  Martínez . Correo, 


POSTALES  AL  POR  Mji 
yor.  Precios  ventajosifi 
mos.  Se  remite  catálogo.  . 
Bartrina.  Barcelona. 

OSTALES  española! 
Ninguna  casa  dedicada  í 
la  venta  de  postales  debe  el 
hacer  sus  compras  sin  antF 
recibir  nuestras  muestras.  L;| 
enviamos  siempre  con  bueml 
referencias.  P.  Guillén  é Híjl 
Valladolid . I 

SEEUOS  I 

Deseo  cambiar  sellc 

con  coleccionistas  de  tod, 
partes.  A.  Aguilar,  empleae;. 
Administración  esta  Revist  jf. 

TRANSPORTES 

WAGONES  capitoné' 
para  transportar  muj 
bles,  sin  embalar,  por  ferroc 
rril.  Gustavo  Lespés.  Tetuá 
14,  Madrid. 


Agencia  Fúnebre  deManuel  L.  de  las  Heras.  Claudio  Goello,  46. 


TELEFON<| 
2.067  1 


PARA  LAS  CANAS 

Ultima  perfección  Aceite  Vegetal  Mexicano.  Devuelve 
exactamente  á,  los  cabellos  su  primitivo  color,  hayan  sido  éstos 
negros,  castaños  ó rubios,  y sin  temor  á mancharse  se  usa  con 
las  mismas  manos,  como  cualquier  aceite  de  tocador.  Madrid, 
por  mayor:  Sres.  Pérez  Martín,  V.®  y G.®  y Martín  y Durán. — 
Barcelona:  Ronda  San  Pedro,  7,  y Sres.  V.  Ferrer  y C.“ — Va- 
lencia: Droguerías  «San  Antonio»  y «El  Aguila». — Sevilla;  «Ba- 
zar Sevillano». — Madrid,  por  menor:  Perfumería  Inglesa,  y en 
todas  las  perfumerías  y droguerías  de  España. 


CAJAS  REGIS- 

^ TRADORAS 


NATIONAL 


DESDE  PESETAS  125 

PRECIADOS,  11,  MADRID  

C.  SARTA  ANA,  2,  BABCBEONA 


liWI 


TEIHOGG 


de  HIGADO  FRESCO  de  BACALAO,  Natural  y ñfeüioinc 

El  mejor  que  existe  (FRASCOS  TRIANGULARES) 
Unico  Propietario  . KOG-Gr,  l3,Rue  PauiBaudry.Pari 


BANQUE  AUTOMOBILE 

Sucursal  Española  (provisional),  Plaza  Independencia,  í 
Desde  primeros  de  Marzo,  VELAZQUEZ,  55 
AUTOMOVIUES  DE  TODAS  UAS  MARCAS 

pagados  por  mensualidades.  Plazo  máximo,  20  meses  y sii 
aumento  de  precio.  PÍDANSE  DELALLES. 


, VKTE  AG/Vr/ 

LLeza^a\  manU 


'iza  lapid  y ladauns  blancura  nacarada  períeds , y cura  radicalmente  imUcíoncsy  sabañcnca 
Toriiiica  las  uñas  » les  da  brüio  y transparaneVa 
AONEL  . Perrumistft  . i6  avenue  de  l- opéfa .PARIS 


SEÑORAS 

ELAPIOLdeiosD  JORETyHOMOLLE 

Caía  los  DOLORES.  RETARDOS,  SUPRESIONES  de  ios  MENSTRUOS 

FaaSCo:  4*50.  Farmacia  SE6UIN,165,  R.  St-Honoré,  Paris.y  todtsfim’'*'. 


J 


VINO  AROUD 

CARME-QU!!^A-HiERRO 

El  mas  Reconstituyente  soberano  en  los  casos  de:  Clorosis, 
Anemia  profunda, Malaria,  Menstruacionesdolorosas, 
Calenturaso  Callo  Richelieu,  102,  París.  Todas  Farmacias. 


Intercalación 


Parte  alícuota 


Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las 
influencias  del  Frío,  de] 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

>IM0N,  59,  faub.  St-Marfin.  PARIS 
Evitar  falsificatlones 


SOLUCIONES 

A LOS  PASATIEMPOS  PUBLICADOS 
EN  EL  NUMERO  ANTERIOR 
Jll  apellido  español:  Noriega. 

^ la  ciencia:  Numismática. 

^l  jeroglifico  fácil:  Entumecido. 

A la  charada:  Sorprendente. 

Ai  nombre  de  comedia:  Entre  doctores. 
A un  refrán:  Poco  va  de  diestro  á si- 
niestro. 

A la  charadita:  Románico. 

Al  jeroglifico:  Cereales. 


Intercálese  el  significado  precedente 
entre  un  río,  y resultará  nombre  de  varón. 


Para  anunciar 


Superioridad  Reconocida. 
Exigir  la  firma  BOTOT. 
•RnVenta.  en  todas  partes. 


BOIVEIÜ-UFFECTEUB 

Célebre  Depurativo  Vegetal 

cura  las 

ENFUWIEDADES 
DE  LA  PIEL 

ricloedetaSangrs,  Herpés,Aene. 

Exigir  el  Frasco  legitimo 

^102,R.RlclLeUen,Parls.^ 

Todas  Farmacias. 


QUESOS,  MANTECAS 

y comestibles  tiñes 
ITAS-GAROIA,  PRlilGROS.  10 

Jeroglífico 


Artificio 


En  favor 

1 

1 

Preposición 

UVA 

Letra 

dominical 

En  favor 

UVA 

Preposición 

101 

Letra 

dominical 

Letra 

dominical 

101 

MARZO 

1 

Domingo 

i 

Letra 

dominical 

Colocando  en  cada  casilla  los  significados  que  se  expresan,  se  leerá  en  lineas 
horizontales: 

1 .a  En  favor. 

2. ®  Codiciosa  y voraz 

3. ®  Previsión  divina. 

4. ^  Pereza. 

Vocal. 


i 


1 

I 


i 


VIDA  Y MILAGROS  DEL  HIJO  DE  GEDEON 


A.  PROYECTOS  DE  MATRIMONIO 


A Gedeón  le  bullía  en  la  cabeza  uu  proyecto,  y en- 
comendó á Canutito  una  visita  á la  señora  de  Macá- 
quez,  cuya  hija  era  un  gran  partido. 


Vistióse  Canuto  correctamente  y fué  á la  visita. 
¡Tilín,  tilín!  «¿Quién?»  «¿Ta  señora  deMacáquez?»  «Sí, 
señor.  ¿A  quién  anuncio?»  «A  don  Canuto,  etc.  etc.» 


Recibiéronle  con  exquisita  amabilidad,  y se  empe- 
ñaron en  que  Canuto  participara  de  un  five  o'clok  tea 
de  familia. 


La  señora  se  permitió  unas  bromitas,  mientras  el 
chiquitín  de  la  casa  ataba  al  fleco  de  la  alfombra  una 
de  las  cintas  del  calzoncillo  de  Canuto. 


Y en  el  preciso  momento  en  que  éste,  despné;  de 
Insinuar  su  atrevido  pensamiento,  movió  las  piernas 
retirarse 


Una  espantosa  catástrofe  se  produjo,  y Canuto,  co- 
rrido, huyó  de  aquella  casa,  á la  que  no  se  atrevió  á 
volver  jamás. 


'A’iqvez 

7. 


X 


CONVIDADO 

POR  CARLOS  VAZQUEZ 


BLANCO  Y NEGRO 

so  CENTIMOS  30 


REVISTA  ILUSTRADA 

NUMERO  880 


ZEISS 

APARATOS  PALMOS 

DE  METAL  LIGERO,  OBTURADOR  DE  RANURi» 
Y LOS 

Objetivos  ZEISS 

DE  TODOS  LOS  TAMAÑOS  CORRIENTES 


A.DELEYTO.JEREZ 

BODEGAS  DE  ALIViACE^ADO  ¥ EXPORTACION 


Pídanse  prospectos  P 155 


Gemelos  prismáticos  ZEISS 

con  aumento  del  relieve  en  las  imágenes 

MODELOS  NUEVOS 


De  venta  en  todos  los  establecimientos  de  óptica,  y por 


Berlín 

Frankfort  a.  IVI. 
Hamburgo. 


CARL  ZEISS 

JENA  (Alemania) 


Londres 

San  Peíersburgo 
Viena. 


Los  delicadísimos  vinos  de  esta  nasa,  procedentes  de  ios  me- 
jores viñedos  jerezanos,  criados  y conservados  con  asombrosa  y 
escrapulosa pureza,  son  umversalmente  conooidosyapreciados. 

Montadas  las  bodegas  ai  sumo  de  perfección  con  cuantos  ade- 
lantos se  requieren  para  la  mejor  vinificación,  la  pulcritud  y es- 
mero que  se  emplea  en  todas  las  operacicnes  es  también  moti- 
vo para  que  sean  generalmente  visitadas  y se  consideren  como 
modelo  y únicas  en  Jerez  que  reúnen  tan  especiales  condiciones. 

Entre  los  numerosos  y variados  tipos  de  vino,  tiene  esta  casa 
el  excelente  Tíinlco-Jíere*,  producto  único  en  el  mundo 
como  gratísimo  reconstituyente  para  todos  los  enfermos  y con- 
vaiecientes,  por  delicados  que  éstos  sean. 

A.  «EliBYTO.— JEKE*  DE  BA  FKOMTBISA 


H.  PIDOUX 

Wk  Bor5eaux,  Bourgope,  diampagne, 
Rhin,  íno$e!!e,  $arre,  Palafinaf,  efe 

WHISKY  CHERHY  BRANDY,  etc. 

Depósito  de  la  SODA  WATEEdeBilbaoy  QINGEE  ALE 

LIQVOR  ORAND  NIARNIEB 

CHAMPAGNE 

fPIPER-HEIDSIECK  1 

' eíms 

CRUZ,  12,  MADRID.— Í2,  Teléfono  42 


BELLEZA  IDEAL 

Filcioi’a.s  Orientales 

Únicas  qne  en  dos  meses  dan  praciosa  lozanía  al  busto 
do  la  mujer,  sin  perjudicar  la  salud  ni  ensanchar  la  cin- 
tura Aprobadas  por,cclobridades  medicas.  Fama  uni- 
versa).— T.  K A.TI&,  larmaréulico,  5,  Passage  Verdeen, 
París.  Frasco  coninslmcciones,  por  correo,  Ptas  7 íiO. 
Dfpósito  en  Madrid : Farmacia  Gayoso.  Arenal,  2. 
En  Barcelona  : Farmacia  Moderna,  Hospital.  2. 


LBpilvite' 

LEpilVite 


CREMA 

DEPILATORIA 


siempre  pronta 
á ser  empleada, 
Efesto  ganntido. 
Agradablemente 
perfumada, 

m destruye  al  minuto  el  vello  que  tanto  afea,  y el 
▼pelo  mas  duro  del  rostro  y del  cuerpo  —No  produce 
I granos,  rojeces  ni  irrita  jamás  la  piel  mas  delicada 
'I  M A-GRAZlAHLFari»  laclase,  63,  Rué  Rambuteau,  París, 

VBepiis.p^&paas.-CEBRIAN  y C»,Puertafeff/sa,W.Barcelona^ 


1 

i 

n 

iStSII 

1 

de  Saiz  de  Carlos  (Stomalix) 

Curación  segura  del  98  por  100  de  ios  enfermos 
de!  é aunque  iievcu 

30  nño§  de  sufrimteníos.  A>uda  á las  digestiones, 
abro  e!  apetito,  tonifioa  y es  rcccíado  por  ios  Mé- 
dicos de  Europa  y Asnérica  pas^  curar  la  dispej)- 
8ía.  dolor  de  estómago,  acedías,  vómitos,  estrefti* 
miento,  dinrroas  en  niños  y adultos,  dilatación  deí 
estómago,  ncurasicnta  gástrica,  úlcera  del  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  cíe. 

SERBAMQ,  30,  FABiACIA.-KADBlD 

V PRJ,»1C1PALES  DEL  MUNDO 


^«SÜIlTT.STtf^'U  ^ mejor  que  todas*  ÜNIÜA  con  80 

S*»  JVaDAT  por  lOO  aceite  bacalao  í.a  Todo  asjmila- 

M«AT.#4kr^raAai  ble.  Aceite  sólo  tolera  mal  y pierde  por 
vías  intestinales.  Reconstituyente  niños,  adultos,  viejos:  consunción,  convalescencia, 
clorosis,  embarazo,  lactancia,  tos,  tisis,  escrófulas,  raquitism".  anemia.  Certifican  emi- 
nentes Drs.  Colegios  Médicosy  Farmacéuticos.  Medalla  de  plata.  Farms.y  droguerías. 


PlateÉ  “CHRISTOFLE” 

Sola  y Unica  Calidad 

La  Mejoir 


Para  conseguirla 
EXIJASE  esta  Marca 


y el  Nombre  “CHRISTOFLE” 

sobre  cada  pieza, ' 


MADÜTD  : MELLERIO  dito  xaELLER,  3,  Carrera  Sn.  Gerónimo. 


HIERRO  RRAVAIS 

JCUIA  DEBILIDAD,  FALTA  de  FUERZAS,  EXTENUACION 


Las  gotas 
concentradas 
de 

"íts"”  áMFMIA 

eficaz  contra  mVlalvim 
El  Hierro  Bravais  carece  de  olor  y de  sabor.  Recomendado  por  todos  los  médicos,  no  costriñe  jamás. 
NUNCA  ENNEGRECE  LOS  DIENTES.  Desoonfieso  de  las  Imitaciones.  — Un  muy  poco  tiempo  procura  ; 

SALUD,  VIGOR,  FUERZA,  BELLEZA 

SE  HALLA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS  T DROGUERIAS  I Depósito  : 130,  rue  Lafayette,  PARIS 


CL’OROSIS  Y colores’ PALIDOS. 


Fundada  i752. 


Cuando  Quiera  Vd.  Píldoras, 

tomeiasdeBrandPeth 

Puramente  Vegetales, 

Siempre  Eficaces. 

Curan  el  Estreñimiento  Crónico. 

Las  Píldoras  de  Brandreth,  purifican  la  sangre, 
activan  la  digestión,  y limpian  el  estómago  y los 
intestinos.  Estimulan  el  hígado  y arrojan  del 
sistema  la  bilis  y demás  secreciones  viciadas.  Es  una 
medicina  que  regula,  purifica  y fortalece  el  sistema. 

Para  el  Estreñimiento,  Vahídos,  Somnolencia,  Lengua  Sucia,  Aliento 
de  Estomago,  Indigestión,  Dispepsia,  rial  del  Hígado, 
que  dimanan  de  la  impureza  de  la  sangre,  no  tienen  igual. 

DE  VENTA  EN  LAS  BOTICAS  DEL  MUNDO  ENTERO. 

Píldoras  en 


Acerque  el  grabado 
a los  ojos  y verá  Vd. 
la  pildora  entrar  en 
la  boca. 


Fétido,  Dolor 
Ictericia,  y los  desarreglos 


40 


Caja. 


Emplastos  Porosos  deAttcock 

Rennedio  Mnivet-sa.!  laava.  doloires.l 

Donde  quiera  qué  se  sienta  dolor  apliqúese  un  emplasto.  I 

Agentes  en  España— J.  DRIACH  & 


BARCELONA. 


0 ; 


AGUA  DE  AZADAR 

Narca  L.A  CIRALDA 
SUVILL A 

De  venta  en  las  principales 
Farmacias,  Droguerías  y Per- 
fumerías de  España,  Ultra* 
■nar  y Extranjero. 

PRECIOS 

Primera  calidad,  2,60  pe- 
setas botella. — Segunda  cali- 
dad, 1,60  pías,  botella. 

Léase  el  interesante  pros- 
pecto que  acompaña  á las  bo- 
tellas. 

BUENOS  AIRES.  Importa- 
dores; García  Hermanos  y 
Carballo,  Almacén  de  «El  Im- 
parciab,  Victoria,  1.001. 

CHILE.  Unicos  importado- 
res: Nieto  y Compañía,  Valpa- 
raíso y Santiago. 

HABANA.  Importadores: 
Dr.  F.  Taquechel,  Obispo,  27; 
«El  Fénix»,  de  Hierro  y Com- 
pañia,  Obispo,  68. 

MEXICO.  Agentes  genera- 
les: S.  Castañón  y Compañía. 
Apartado  2.620. 


LIBROS 

Ofertas;  Silva,  12  dnpli- 
catlo,  primero  izqda. 


- SIN  PERJUDICAR  LA  SALUD* 

Sé  garanliza  una  dísminuiionde  ^ J 
pesa  en  poras' semanas 
'#  NO  DEJA  ARRUGAS*  ^ 
OÍVEMTAENPálflClPAllS^^i 
FARMACIAS  .«vP-a 


oe  VENTA  EN  MADRID 
ARENAL»a» 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


PARALAMeSA 


yalCalina 


AGUAdeVILAJUICA 


aguape  VILAJUIGA 


3 aguape  VILAJUIGA 


.AGOTAMserao  I 


Pídase  en  los  centros  de  AGUAS  MINERALES 


. PEREZ  MARTÍN  VELASCO  • «AYO»  16 

m«ORIO  . hARTINYOUPAM  •TBTUAN  3 
B RCe  LO  N/1  ■ JOSÉ.  ESCUDER  • BAILEN  9i 


AGRIOS— ERUCTOS 

DESPUES  DE  LAS  COMIDAS 

curados  rápidamente  por  medio  del  Carbón  de  Belloc 
en  polvo  ó en  pastillas.  60  años  de  éxito.  El  frasco  de 
Carbón  de  Belloc  (polvo),  3 pesetas.  La  caja  do  Pastillas 
Belloc,  2 pesetas  en  toda  España.  De  venta  en  todas  ias 
farmacias  y droguerías.  Casa  FRERE,  19,  rue  Jacob, 
París. 


CAJAS  REGIS- 

TRADORAS 


NATIONAL 


DESDE  PESETAS  125 


PRECIADOíi,  11,  MADRID 


C.  SARTA  ANA,  2,  BARCEI^ONA 


PORQ^ 

i la  Juana  se  ríe  de  ^ 
\tan  buena  gana  ?~ 


¿MQl 

la  Tomasa, 
en  cambio. 

Hora  lágri- 
mas tan  amargas? 


SI,  ¿ POROUE  ? 

sencillamente  porque  la  Juana 
es  feliz,  sabiendo  que  sus  guisos 
gustarán  por  suculentos,  gra- 
, das  a! 

TerdataEXTRACTO  de  CARNE! 

LIEBIG 

que  emplea  en  la  preparadóni 
de  todos  sus  platos,  mientras 
que  la  Tomasa,  ¡ pobre  chica  / 
tiene  poca  experiencia  é ignora 
los  recursos  culinarios  que , 
procura  ese  apreciado  j 

JugopurodeCarnedeBuey' 

y está  desdada  de  no  conseguir 
nunca,  á pesar  de  todos  sus , 
cuidados,  preparar  ningún  plato\ 
.que  sea  excelente. 


A CUANTOS  SUFREN 
al  punto  de  no  poder  dormir 

aconsejárnosles  tomen  el  Jarabe  de  Follet.  Alivia  á los 
pocos  minutos,  procurando  bastantes  horas  de  sueño 
tranquilo,  de  reposo,  de  bienestar.  El  frasco,  3 francos  en 
todas  las  farmacias.  Casa.  FRIERE,  19,, rué  Jacob,  París. 


EL  FONOLA-PIANO 

última  creación  de  1907,  y Eli  FONOIj A perfeccionado,  son 
los  aparatos  mejores  que  existen  para  tocar  el  piano;  su  exten- 
sión, de  72  notas,  hace  que  conserven  su  originalidad  las  obras 
musicales,  lo  que  no  permite  en  los  de  65  notas.  Rollos  artísti- 
cos é impresionados  personalmente  por  los  más  afamados 
maestros.  Aparatos  desde  1.000]  pesetas.  Pianos  eléctricos. 
€ASA  MONTANO,  Fábrica  de  Pianos,  Armo- 
ninms.  Falle  de  San  Bernardino.  3.  MADRID, 


CONiaLOCIÓN  DEOUEANT 

J AMÁS  BLANCO 


JAMAS  CALVO 


Unico  Producto  científico 
eficaz  ensayado  por  lo 
Academia  de  Medicino 

OE  PARIS. 

I Tratamiento  completo  del  Cuero  Cabelludo 
[y  de  sus  Enfermedades,  se  envía  GRATIS. 
I Dirigirse  DEQUÉANT,  Farm., 38,  Rué  Clignancourt,  París  y 
I Puertaferr¡sa,18,Barcelona.Oe  Ventaentodas buenas  Casas. 


MBOI MEDICIUL  DE  BDU 


Marca  LA  GIRALDA 

Eli  JABON  DE  BREA,  marca  EA  GIRAEDA, 

está  elaborado  por  un  nuevo  procedimiento  químico-mecánico, 
merced  al  cual  se  consigue  que  la  BREA,  tan  usada  hoy  y con 
tan  creciente  éxito  por  la  terapéutica  moderna,  conserve  todo 
sus  principios  balsámicos  medicinales. 

La  ciencia  médica,  después  de  haberlo  ensayado  detenida- 
mente en  los  Hospitales  y casas  de  Beneficencia,  recomienda 
el  JABON  DE  BREA,  marca  EA  GIRAEDA,  con 
preferencia  á todos  los  productos  similares  conocidos  hasta 
el  día,  por  reunir  este  jabón,  cual  ningún  otro,  cualidades  que 
le  hacen  irreemplazable  para  evitar  y curar  todas  las  enfer- 
medades de  la  piel  y conservar  el  cutis  terso  y suave  hasta  la 
edad  más  avanzada. 

Para  limpiar 

la  dentadura 

EE  JABÓN  DE 

BREA,  marca  Ea 
Giralda,  purifica  el 
aliento  y hermosea  la 
dentadura,  evitando 
las  caries,  el  sa> 
rro  y las  enferme 
dades  dentales  que 
tienen  por  origen  el 
uso  del  tabaco. 

Para  emplearlo 
basta  frotar  el  cepi- 
llo, humedecido  cor 
nna  poca  de  agua 
sobre  la  pastilla  j 
pasarlo  seguidamen 
te  á la  boca,  en  don 
de  se  forma  un  líquido  espumoso  que  penetra  en  todos  lot 
huecos  de  la  dentadura,  sin  alterar  su  esmalte,  resul- 
tado que  nunca  ha  podido  obtenerse  con  los  polvos  y 
pasta  dentífricos,  que  por  limpiar  raspando,  conclu 
yen  por  destruirlo. 

DE  VENTA  EN  LAS  PRINCIPALES  FARMACIAS,  DROGUERÍAS 
Y PERFUMERIAS  DS  ESPAÑA,  ULTRAMAR  Y EXTRANJERO 

Precio:  3 PTAS.  LA  CAJA  con  3 pastillas 

BUENOS  AIRES.  Importadores:  García  Hermanos  3 
Carballo,  Almacén  de  «El  Imparcial»,  Victoria,  1.001. 

CHILE.  Unicos  importadores:  Nieto  y Compañía, 
Valparaíso  y Santiago. 

HABANA.  Importadores:  Dr.  F.  Taquechel,  Obispo, 
27;  «El  Fénix»,  de  Hierro  y Compañía,  Obispo,  68. 

MEXICO.  Agentes  generales:  S.  Gastañón  y C.a  Apar 
tado  2.620. 


SANTIAGO  DE  CUBA.  Importadores:  Goya,  Gutié- 
rrez y Compañía  ÍS.  en  C.),  Sagarra  Baja,  núm.  9. 

SAN  JUAN  DE  PUERTO  RICO.  Importadores:  «El 
Colmado»,  de  Cerecedo  Hermanos  y Compañía  Sucesores, 
San  Francisco,  46.  Luifia  Hermanos,  Sucesores,  S.  en  C. 
Fortaleza,  49  y 51. 


EQUIPOS  PARA  NOVIA 


fundada  en 


CASA  DE  MODA 

PIDASE  Y EXAMINESE  BIEN  SU 
CATALOGO  CON  PRESUPUES- 
TO DE  TROUSSEAUX  DE  PESE- 
TAS 750,  1.500,  2.500,  4.000, 
5.000,  10.000,  20.000,  50.000. 

N.TEROL,  SUC."^  DE  ONDÁTEGUI 

36,  MONTERA,  36,  MADRID  — 

Esta  casa  solicita  representantes  de  reconocida  honorabilidad  y competencia  para  todas  las 
poblaciones  de  España,  Islas  Canarias,  Portugal,  Isla  de  Cuba,  Méjico  y demás  Repúblicas 
sud-americanas.  Inútil  escribir  sin  acompañar  referencias  satisfactorias. 


AYER  Y HOY 

No  hay  quien  ignore  hoy  que  el  Alquitrán  ea  el  reme- 
dio por  excelencia  para  curar  las  bronquitis,  los  catarros 
y los  resfriados  antiguos  descuidados,  pero  en  otro  tiem- 
po, cuando  todavía  no  había  sido  descubierto  el  Alquitrán 
Guyot,  era  sumamente  difícil  de  tomar  á causa  de  su 
insolubilidad  en  el  agua.  En  cambio,  hoy,  nada  más  fácil, 
gracias  al  sabio  farmacéutico  de  París  Mr.  Guyot,  que 
curarse  los  catarros  y bronquitis,  por  inveterados  que 
sean,  pues  basta  mezclar  una  cucbaradita  de  las  de  café 
de  Alquitrán  Guyot,  con  cada  vaso  del  líquido  que  se 
beba  á las  comidas,  para  obtener  en  poco  tiempo  dicho 
resultado.  Se  puede  llegar  asimismo  á dominar  y aun  á 
curar  la  tisis,  por  declarada  que  esté.  De  venta  en  todas 
las  farmacias. 

Advertencia. — Si  os  quisieren  vender  tal  ó cual  pro- 
ducto en  lugar  del  Alquitrán  Guyot,  desconfiad  déla 
oferta:  es  interesada.  Lo  mejor  en  tales  casos  es 
exigir  terminantemente  el  Verdadero  Alquitrán  Guyot, 
cuya  etiqueta,  si  es  el  legítimo,  deberá  llevar,  además 
del  nombre  * Guyot»  en  letras  grandes,  la  firma  también 
de  Guyot  oblicuamente  y en  tres  colores:  violeta,  verde 
y rojo,  é igualmente  las  señas  del  Laboratorio:  Casa  L. 
Frere,  19,  rué  Jacob,  París. 

Este  tratamiento  viene  á costar  diez  céntimos  al  día 
y...  cura. 

Precio  del  frasco  para  el  público  en  toda  España,  pese- 
tas 2,.50.  Depósito  general,  Bascans  y Salinas,  Claris,  111, 
Barcelona.  En  todas  las  farmacias  y droguerías. 

P.  S. — Aquellas  personas  que  no  consiguieren  acostum- 
brarse al  sabor  del  agua  de  alquitrán,  podrán  reemplazar 
su  uso  mediante  las  Cápsulas  Guyot  al  Alquitráu  de  No- 
ruega de  PINO  MARITIMO  PURO,  tomando  de  dos  á tres 
cápsulas  á cada  comida.  De  este  modo  obtendrán  los  mis- 
mos saludables  efectos  y una  curación  del  mismo  modo 
cierta.  Tomadas  INMEDIATAMENTE  ANTES  DE  LAS 
COMIDAS,  ó en  el  curso  de  éstas,  dichas  cápsulas  se 
digieren  perfectamente  con  los  alimentos,  PRODUCEN 
BIENÍ6TAR  EN  EL  ESTOMAGO  y embalsaman  la 
economía, 

<Las  verdaderas  cápsulas  Guyot»  son  blancas,  y sobre 
cada  una  de  ellas  va  impresa  en  negro  la  firma  Guyot. 


KIMONO  SADA  YAOCO 

Precioso  traje  para  casa 
AU  MIKADO 

35,  Boulev.  des  Capuchines 
y 11,  Avenue  Opera 
Para  pedidos  por  mayor 
41,  Av.  Opera,  PARIS 

Kimono  en  eres-  Fp- 
pón,  adornos  multi- 
colores y oro 12 

El  mismo,  forrado. . 18 
Ki-  sono  en  cres- 
pón lavable,  cuello 

de  seda 20 

El  mismo,  forrado. . 26 
Kimono  en  tisú,  brochado, 
fondo  crema,  dibujos  cigüe- 
ñas, azul  celeste,  rosa,  rojo, 
malva  ó negro  para  luto,  fo- 
rrado, cuello  satín  (como  la 

fotografía  adjunta) 30 

Kimono  en  preciosa  seda 
IVagasaki,  matices  diver- 
sos, forrado  seda..  . 76 

Se  hacen  también  para  luto. 
Medida  de  la  nuca  al  suelo. 
Envío  franco  contra  reembolso,  añadiendo  1 fr.  26  es.  Toda 
compra  acompañada  de  la  palabra  SANARA,  recibirá 
una  magnífica  sorpresa. 


Electricidad  para  la  Belleza 

Aplicacién  médica  de  éxito  seguro 
DElPlliACION.  La  única  que  destruye  para  siempre  el  vello. 

MANCHAS  de  la  piel,  puntos  negros,  acné,  etc. 
A RRUGAS  (patas  de  gallo  y demás  del  rostro) 
TRRRUGAS  y excrecencias  de  la  piel. 
MODIFICACION  de  la  nariz  y de  las  formas. 

RSMAIiTR  y brillantez  del  cutis. 

Noticias  gratis,  personal  y por  carta.  Visita  y aplicación  á do- 
micilio y en  la  CLINICA  MATROS,  Preciados,  28,  l.o 


I 


^0 

i 


Mi  esposa  tuvo  que  destetar  al  niño  y este  no  quería  tomar 
el  biberón.  En  este  dilema,  empezaron  á salirle  los  dientes 
y cada  día  se  volvía  mas  pálido  y delgado. 

Parece  que  la  Emulsión  SCOTT  era  precisamente  lo  que 
hacía  falta,  pues  mejoró  rápidamente  y ahora,  á la  edad  de 
20  meses  es  un  niño  tan  hermoso  como  se  puede  desear.” 

(Firmado)  Mauuel  Arias. 

Ledesma  (Salamanca),  Calle  de  los  Curas,  2 de  Marzo  de  igo;. 

Emulsión  SCOTT 

en  Ninguna  otra  emulsión,  más  que  la  de  SCOTT,  podía  haber  salvado 
á este  niño,  porque  ninguna  otra  emulsión  se  compone  de  los  mismos  materi- 
ales puros  y enérgicos,  ni  gustan  tanto  al  paladar  del  niño,  ni  se  digieren  con 
la  misma  facilidad  por  el  estómago  del  nene.  G,  Le  conviene  usar  la  emul- 
sión que  está  probado  que  cura — Ja  de  SCOTT  con  el  Pescador  y 
el  Pescado  en  cada  paquete.  G La  de  SCOTT  no  es  un  experimento. 
Es  la  certeza.  Ninguna  otra  emulsión  disfruta  tan  altas  recomendaciones 
como  la  de  SCOTT.  G En  todas  las  droguerías  y farmacias. 


1 Obténgase  siempre 
ia  Emulsión  con 
esta  marca  “ El 

Pescador,"  marca  Por  75  cts.  en  sellos  para  franqueo,  D.  Carlos  Mares,  Calle  de  Valencia,  333,  Barcelona, 
del  procedimiento  enviará  una  muestra  gratis  que  le  demostrará  que  á su  niño  le  gusta  la  Emulsión  Scott 
Scott  I y la  digiere. 


^aODODDaaBItMMQDODÓoaMaVfiaeBín  Qlün 


I metro  altura 
15  días  cuerda 
desde  30  ptas. 

FABlUGA  DE  RELOJES 
C.  COPPEL 
Fuencarral,  27 

Certificado  de  ga- 
rantía con  cada 
reloj. 


EL  DOLOR 
DE  MIELAS 

se  quita  con 

anticarie  dental 

”LÜ||VE„ 

De  venta  en  todas 
las  Farmacias. 


Loción  antiséptica  perfumada,  universal- 
mente reconocida  como  la  mejor  para  limpiar 
la  cabeza  de  caspa,  contener  la  caída  del  ca- 
bello y la  barba,  fortalecer  su  raíz  y evitar  la 
calvicie.  Desconfíese  de  las  imitaciones. 


PETROLEO  GAL 

PARA  EL  PELO 


Una  certificación  del  Laboratorio  Municipal  de  Ma- 
drid garantiza  que  el  Petróleo  Gal  es  inofensivo  y no 
puede  inflamarse.  Afedallas  de  oro  en  Paris,  Londres 
y Madrid.  De  venta  en  las  principales  farmacias, 
perfumerías  y droguerías. 


A ’ - A 


EL  ÚLTIMO  ADELANTO  ü ü 
DEL  EXTRACTO  DE  CARNE 


Y EL  AYUDANTE  DEL  COCINERO 

Agentes:  GIZAISRAGA  y C.%  BILBAO 
^ ~ =W 


CREMA  ICILMA 


Sin  rival  para  la  tez.  Previeue  ei 
vello.  Suprime  el  abuso  de  los 

_ polvos,  produciendo  un  diáfano 

•”''ravino30  y una  suavidad  y frescura  esejuisitas.  Perfume  nuevo. 


Criadero  y comercio  de  nobles 

PERBO»i  DE  baza 

WIDEBURG  & C.” 

EISENBERG  S.-A.  (Alemania) 

Envío  de  todas  las  razas;  ejempla- 
res de  nobles  perros  de  pura  raza, 
exentos  de  cl  :ctos,  desde  el  peque- 
ño perro  de  salón  y del  propio 
para  casas  señoriales,  hasta  el 
más  renombrado  y vigilante 
perro  de  defensa,  como  tam- 

PERROS  DE  CAZA 


DIANA' 


DE  TODAS  RAZAS 

Exportación  á todas  partes  del  mundo  y en 
todo  tiempo,  garantizando  la  llegada  á su  des- 
tino en  buena  salud.  Buenas  condiciones.  Magnífico  álbum  ilustra- 
do, con  indicación  de  precios  y descripción  de  las  razas,  áPtas  2,60 
en  sellos  de  Correos.  Nota  de  precios  gratis  y franco. 


I 
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PALPITACIONES— AHOaOS 

Se  disipan  instantáneamente  con  2 á 4 Perlas  de  Eter  de 
Clertan.  El  frasco,  2 fr.  60,  en  todas  las  farmacias.  Casa 
FEERE,  19,  rué  Jacob,  París. 


ASMA  Y CATARRO 

CuradosporlosCIGARRUtLOS 

\ ó el  pouvo  Tni 

OPRESIONES,  TOS,  REUMAS.  NEURALGIAS  . 
TodMF*'",  2*  la  Gajita.  Por  Mátor  : 20,Rue  St-tKizare,ParÍB.|^|f7 
EXIGIR  ESI  A FIRMA  SOBRE  CADA  CIGARRILLO 


AÑO  XVIII 


MADRID,  14  DE  MARZO  DE  1908 


NÚM.  880 


EL  MOSCARDON  RUBIO 


CUENTO  REPRESENTABLE 

(La  ación  en  la  htierta  de  Murcia.  Es  una  tarde  de  verano.  El  sol  ciega  la  vista,  y el  viento  abrasa  la  piel.  A la  puerta 
de  la  barraca,  bajo  el  verde  emparrado  que  la  cubre.  Juanico  arregla  u?ias  macetas  de  claveles.  Carmencica,  sentada  en 
una  silla  baja,  cose.  El  Canelo,  perro  de  raza  indefinible,  duerme  echado  e7i  la  reguei'a  de  la  parra.  De  cuando  en  cuando 
sacude  el  rabo  con  pei'eza  para  espantarse  alguna  77iosca  que  le  hnpoi-ttaia.) 

(Rema  im  profimdo  silencio^  que  de  pro7ito  es  mterr7U7ipido  por  el  zu77ibido  de  lui  7/iosca7dÓ7i.  que  vie7ie  decidido  á sabo- 
rear el  jugoso  fi'uto  de  la  parra.  Juanico  interriwipe  su  fae7ia;  Carmencica,  su  costima,  y el  Canelo,  su  sueño.  Los  tres 
buscan  con  la  mirada  al  monologuista  concertante.) 

Juanico. — ¡Allí  está! 

Carmencica. — ¿Es  rubio? 

Juanico. — ¡Como  Jas  trenzas  de  tu  pelo! 

Carmencica. — Dicen  que  éstos  dan  la  buena  suerte. 

Juanico. — Eso  dicen. 

(Los  dos,  después  de  mirarse  un  mo7ne7ito  en  silencio,  vuelven  á rea7iudar  su  ti-abajo.  El  Canelo  sigue  7nira7ido  á la 
parra.  Es  que  él  no  se  fia  de  abejorros  de  colores.  Al fin,  el  moscardón  se  aleja.  No  habrá  e7ico7iti-ado  el  fruto  de  su  gusto. 
El  Canelo,  entornando  los  ojos,  reanuda  su  plácido  sueño.) 


CAiniKN'cicA.— ¡Cuánto  tarda  mi  madre!  ¡Tengo  una  calor  y una  comezón!  Too  el  cuerpo  me  pica  De  buena 
gana  me  echaba  en  la  reguera  con  el  Cando. 

JUAXico. — Yo  ahora  me  daba  un  baño. 

C.\RiiENCiC.\. — Y yo;  pero  en  agua  mu  fría. 

Ju.\xico.— ¡!Mu  fria!  (Los  dos  se  csirciueceii  como  sí  sintieran  en  sus  cuerpos  la  sensación  del  asjua.) 

C.\RMKNCic.\. — (Dando  un  gnto  asustada.)  ¡Ay!  ¡Una  cosa  c|ue  me  corre  por  la  cabeza!  ¡Quítamela! 

JUAxico.— ella.)  Xo  te  asustes,  mujer,  que  no  será  na.  ¿No’  lo  dije?  Una  araña  que  se  ha  caído 
de  la  parra. 
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C.\R.MENL'ic.\. — ¡OuÍLamela,  quítamela 
por  Dios! 

(jp-rxico  trata  de  coger  la  araña;  pero 
sus  dedos,  gruesos  r ásperos,  se  enredan  cu  los 

/¡nos  cahellos  de  C.\RJIENcic.\.  Pista,  con  los  ojos  entornados,  muerde  neri'iosa mente 
d pañoldlo  que  lleva  al  cuello.  El  autor  no  sabe  si  este  estado  nervioso  de  Carmex- 
cic.\  lo  motiva  la  araña  ó el  cosquilleo  de  los  torpes  dedos  de  JuAxico,  que  ya  se  prolonga  demasiado.  Ilav  que  tener  en 
cuenta,  para  disadpai  su  torpeza,  que  hace  mucho  calor  para  buscar  arañas  entre  los  rizos  de  una  cabecita  de  mujer ) 
Ju. vxicü. — ¡Ya  la  cogí!  !\lira  qué  pequeñica  es. 

Car.mexcica.— ¡Y  es  blanca!  Dicen  que  éstas  dan  la  suerte.  fOué  será  lo  bueno  que  me  anuncia!’ 
JUAxico.— ? ¡olviendo  d sus  macetas.)  Xo  sé.  (Aparte.)  Si  j’o  me  atreviera...  (I\xusa.) 

C.\K.MEXCic.\.— Juanico,  ¿no  ties  novia? 

Ju.\xic(). — ¡¡Yo!!  Xo. 

C.\R.AiicxciCA. — Y...  ¿por  qué? 

J r.\xico. — ¡Dale!  Pus  cuando  no  la  tengo  por  algo  será.  ( Muy  encarnado  v con  lengua  torpe.)  Y tii...  ¿no  ties  novio? 
C.VR.UEXcic.v. — Ya  sabes  que  no,  Juauico. 

Ju.vxicu. — Yo  no  lo  sé. 

Car.mexcica. — ¡(Jue  no!  ¿Has  visto  rondar  algún  mozo? 

Juan  ICO. —Sí,  al  Poñico. 


C.ARMKXcic.v. — Sí;  pero  ese  no  venía  más  que  á reirse. 

Ju.\xico.-  -Pero  eso  no  (juita  pa  que  le  hayas  querío. 

C.\KMEXCic.\. — Ah'i  te  he  dicho  que  no. 

Ju.\xiC(j.— De  forma  que  ¿no  has  (pierio  á ningún  hombre? 

C.\K.ME.xciCA. — ( Después  de  dudar  un  momento.)  con  toa  mi  alma. 

JU.\.NJCO. — (Dando  un  grito  de  dolor.)  ¡Ay! 

Car.mexcica.— ¿(Jué  ha  sío? 

Ju.\Nico. — Na;  que  al  cortar  e.sta  caña  se  me  fué  la  navaja  y me  pinché  en  el  pecho. 

Cak.me.xcic.\. — ¿Pero  en  (|ué  estabas  jiensando?  A ver.  ¿Te  duele? 

JUANico. — No;  no  ha  sio  na.  (Mostrando  el J>cdio  por  la  entreabierta  camisa.)  ¿No  ves?  Un  rasguñico  de  na, 


Carmencica. — (Persuadida  de  la  pocadmportancia  de  la  herida  y reparando  en  una  holsita  que  //íí;(2  Juan  ico  pen~ 
diente  del  cueílo.)  ¿Qué  guardas  en  esa  bolsa? 

JUANico. — (Tratando  de  ocultarla.) 'íüñ-,  no  ÚQ  na.  ...  i 

Carmencica. — Entonces  ¿por  qué  la  llevas? 

JuANico. — ¡Dale!  Pus  por  gusto.  (Carmencica  se  vuelve  á su  silla  despacio  y pensativa.)  ¿Y  se  pue  saber  cual 
es  el  hombre  á quien  tanto  has  querío? 

Carmencica. — ¿Y  se  pue  saber  qué  guardas  tii  en  la  bolsa? 

JÚANico. — ¿Y  me  lo  dirás? 

Carmencica.  —Sí. 

(Hay  una  pausa,  durante  la  cual  vuelve  á oirse  el  zumbido  del  abejorro.) 

JüANico. — (Aparte.)  Otra  vez  el  moscardón  rubio,  el  de  la  buena  suerte.  Está  visto  que  ha  de  ser  e.sta 
tarde.  (A  Carmencica.)  Pues  en  la  bolsa  guardo... 

Carmencica. — (Interrumpiéndole)  No;  no  mientas,  porque  te  lo  conozco  en  la  cara. 

JUANico. — (Co7i  énfasis)  Yo  no  miento;  toma,  mirala  tú  mesma. 

(Carmencica  rompe  la  bolsa  y saca  de  ella  un  clavel  seco.) 

Carmencica. — ¡Un  clavel! 

JÚANico. — Sí,  un  clavel. 

Carmencica.— ¿Por  qué  lo  guardas? 

JijANico. — Esa  pregunta  no  ha  entrao  en  el  trato.  Ahora  dinie  tú  á quién  has  querío  tanto. 

Carmencica. — Yo...  á mi  padre. 

JUANico.  — No;  hablábamos  de  novios. 

Carmencica. — No;  no  puedo  decírtelo. 

JuANico. — Me  lo  has  prometió. 

Carmencica. — (Revolviéndose  en  la  silla  y ti'aíando  de  evitar  la  mirada  de  Jvtyííiico  que  no  se  aparta  de  sus  ojos.) 
Dime  por  qué  guardabas  ese  clavel  y te  lo  digo. 

Juanico. — (Con  decisión.)  Este  clavel  lo  guardo  porque  fué  el  primero  que  brotó  en  la  maceta  que  yopivse  en 
tu  ventana,  el  primero  que  se  columpió  en  tu  pecho.  ¿No  te  acuerdas?  Era  uua  tarde  como  ésta,  hacía  mucha 
calor,  yo  estaba  cavando  allá  aoajo  en  la  viña;  el  sol  me  abrasaba  la  cabeza,  y la  tierra  me  quemaba  los  pies. 
El  bancal  parecía  una  hoguera;  yo,  un  condenao  á morir  achicharrao  en  ella.  No  sé  por  qué  me  acordé  de 
esta  sombrica  del  parral  de  tu  barraca,  del  aire  que  podía  venir  á jugar  con  los  rizos  de  tu  frente,  de  la 
golondrina  que  ha  hecho  el  nido  en  el  alero  y te  alegra  con  su  canto.  Y le  tuve  envidia  al  parral,  á la  golon- 
drina y al  aire,  y me  dió  pena  de  mí  mesmo  al  ver  que  con  toa  la  fe  de  mi  alma  no  podía  lo  que  pueden  una 
hoja,  un  pájaro,  una  racha  de  viento;  darte  una  miaja  de  sombra,  de  fresco,  de  alegría...  Cuando  mayor  era 
mi  tristeza,  llegó  hasta  mí  una  copla,  que  sonó  en  mis  oídos  como  un  repique  de  campanas.  Eras  tú  la  que 
cantabas,  era  una  copla  tuya  la  que  me  traía  la  alegría  y la  esperanza,  era  una  copla  que  comenzaba: 

«Mi  amante  me  dió  un  clavel...» 

Y no  oí  más;  no  oí  más  porque  te  vide  aparecer  en  lo  alto  de  la  linde;  sobre  el  seno  traías  el  clavel  de  mi 
maceta...  Y me  zumbaron  los  oídos,  y me  pareció  que  el  sol  se  acercaba  pa  verte,  que  el  aire  se  paraba  pa 
mirarte,  y que  la  tierra  crujiendo  se  resquebrajaba  de  alegría...  To  eso  vi  y sentí  al  ver  que  llevabas  el  clavel 
sobre  tu  seno;  por  eso  lo  he  guardao...  Ahora  dime  tú  cuál  es  el  hombre  á quien  tanto  has  querío. 

(Hay  una  pausa,  durante  la  cual  los  dos  se  contemplan  en  silencio.  Por  fin  JUANiCO  dice  algo  que  no  llega  á oídos  del 
público,  y que  Carmencica  escucha  con  los  ojos  entornados  y los  labios  entreabiertos.  Una  ráfaga  de  aire  cálido,  ardiente, 
que  trae  los  ecos  de  una  copla  lejana,  mueve  las  hojas  de  la  parra;  todo  parece  palpitar  estremecido  por  aquel  aire  que  quema. 
Sólo  el  Canelo  sigue  echado  en  la  reguera,  inmutable,  espantándose  con  el  rabo  de  cuando  en  cuando  alguna  mosca  importuna. 
La  TÍA  Andrea  entra  por  la  derecha.  Juanico  al  verla  Ilegal  se  separa  de  Carmencica.  Esta,  al  darse  cuenta  del  peli- 
gro, recoge  la  costura  y apresuradamente  reanuda  su  faena.) 

Tía  Andrea. — ¿Qué  hacéis,  muchachos? 

Juanico. — Pues  ya  lo  ve  usté;  yo,  arreglando  estas  macetas,  y la  Carmencica,  coser. 

Tía  Andrea. — Oye,  nena. 

Caraiencica. — Mande  usté,  madre. 

Tía  Andrea. — Deja  la  costura  y ponte  la  ropica  güeña,  el  pañoHco  de  seda  y too  lo  mejor  que  ties  alzao 
en  el  fondo  del  arca. 

Carmencica. — ¿Y  eso  por  qué? 

Tía  Andrea. — Porque  van  á venir  á verte. 

Carmencica. — ¡A  mí!  ¿Quién? 

Tía  Andrea. — El  señor  Juan,  el  padre  del  Toñicf. 

Carmencica. — ¿Pa  qué,  madre? 

Tía  Andrea. — Viene  á verte  porque  te  quiere  pa  su  hijo. 

CKR.'Uív,is.Qicts.-~(Entre  sorprendida  y alegre.)  ¡Madre,  pa  el  Toñico! 

Tía  Andrea. — Pa  el  mesmo. 

(Aparte.)  ¡Ella  pa  el  Tordco!  ¡¡Y  parece  que  se  alegra!! 

Carmencica.— Juanico,  con  alegría)  ¿Has  oído? 

(Juanico,  con  los  ojos  muy  abiertos,  mira  á Carmen  embobado.) 

Tía  Andrea.— Juanico.J  ¿Qué  te  pasa?  ¡Parece  que  te  han  dao  cañazo! 

Juanico. — (Sin  volver.de  su  asombro)  Sí,  cañazo;  eso,  justo,  cañazo  ha  sío. 

Tía  Andrea. — (A  Carmen.J  Anda  tú,  nena;  que  me  dijo  que  iba  á venir  en  seguida. 

Carmencica.— Bueno;  pues  venga  usté  conmigo  pa  ayudarme. 

Tía  Andrea.— Andando.  (Entran  en  la  barraca) 

(J üANico  a/  verlas  desaparecer,  dando  traspiés,  con  la  cara  demudada  por  la  sorpresa  y el  dolor,  se  acerca  á la  silla  en  que 
ha  estado  sentada  Carmencica  á recoger  el  clavel,  que  estará  caído  en  el  suelo;  lo  besa  y se  lo  guarda  en  el  pecho.  En  este 
momento  el  moscardón,  bajando  de  la  parra,  da  una  vuelta  alrededor  de  su  cabeza  como  mofándose  de  él.  Juanico  sonríe  al 
verlo  y trata  de  cogerlo;  el  moscardón  huye-  Juanico  sale  déla  escena  persiguiéndole,  y se  supone  que  sigue  corriendo  tras 
de  él  á través  del  campo  y á través  de  ta  vida...  letón.) 

José  R.  IZQUIERDO 

DIBUJOS  DE  A^ÉnDEZ  BRINCA 
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C7S  una  de  las  fe 
^ ministas  que 
hoy  goza  de  ma- 
yor estimación  en 
Francia,  debido  á su 
clara  inteligencia  y á 
su  concepción  rápida 
y práctica  de  las  co- 
sas de  la  vida.  Siu 
dtrda,  haciendo  alu- 
sión á estas  cualida- 
des poco  comunes 
en  la  mujer,  M.  Har- 
lor,  en  la  biografía 
cjue  ha  escrito  de  la 
señora  Avril  de 
Sainte-Croix  , dice: 

«En  su  blindad  exis- 
♦^e  el  juicio  crítico,  y 
en  su  abnegación  el 
orden.» 

De  soltera  ejerció 
el  periodismo  duran  - 
te  algunos  años,  lo- 
grando el  mejor  éxi- 
to en  los  principales 
diarios  parisienses, 
en  los  que  colabora- 
ba bajo  el  seudóni- 
mo de  Savioz;  estas 
crónicas  constituyen 
un  volumen,  publi- 
cado bajo  el  título  de 
Au  paj’S  des  Riithcnes, 
y muchas  de  ellas 
han  sido  traducidas 
en  diferentes  idio- 
mas extranjeros. 

No  hace  mucho 
que  ha  aparecido  un 
interesante  libro  su- 
yo, El  Feminismo,  con 
un  prefacio  del  es- 
critor Víctor  Mar- 
gueritte.  Es  la  histo- 
ria concreta  del  fe- 
minismo en  Francia, 
de  la  lucha  de  las 
mujeres  al  reclamar 

iguales  derechos  civiles  y políticos  que  los  hombres; 
no  obstante,  la  señora  Avril  de  Sainte-Croix  se  mues- 
tra de  una  discreción  que  aplaudimos;  no  pretende 
defender  el  feminismo  con  la  arrogancia  de  un  pala- 
dín; su  obra  se  limita  á probar,  citando  hechos,  la 
labor  más  importante  que  han  realizado  mujeres 
notables  y los  progresos  sociales  que  en  estos  úl- 
timos tiempos  han  logrado  obtener  las  feministas 
francesas. 

Las  páginas  de  El  Feminismo  están  escritas  con  so- 
briedad y en  estilo  correcto  y agradable;  pero  lo  que 
adquiere  mayor  relieve  en  esta  obra  es  el  espíritu  de 
la  jjeriodista,  de  una  firmeza  inquebrantable.  La  se- 
ñora Avril  de  Sainte-Croix  es  la  secretaria  del  Con- 
cejo Nacional  de  Mujeres,  institución  organizada 
para  representar  los  intereses  feministas  y;  en  gene- 
ral, á la  mayor  parte  de  las  Sociedades  de  mujeres 
que  existen  en  Francia;  debido  al  espíritu  delicado 
y sugestivo  de  la  señora  Avril  de  Sainte-Croix,  esta 
vSociedad  lia  adquirido  gran  importancia  social  en 
I'raucia,  y representativa  en  el  extranjero,  donde  en 
diferentes  ocasiones  ha  cumplido  la  laboriosa  femi- 
nista misiones  importantes,  siendo  la  última  en  La 
i laya,  en  el  Congreso  de  la  Faz. 


Debido  á la  ini- 
ciativa de  esta 
feminista  , exis- 
te hoy  en  París  una 
importante  institu- 
ción caritativa  y de 
salud  moral  , con  el 
fin  de  favorecer  á la 
mujer,  ó,  mejor  di- 
cho, á las  siervas,  em- 
pleando  la  misma 
palabia  que  la  seño- 
ra Avril  de  Sainte- 
Croix  usaba  en  con- 
ferencias que  tuvie- 
ron gran  resonancia 
cuando  fundó  la  obra 
de  liberatriz  y de 
redención  femenina. 
En  el  año  1901  la  So- 
cieda^,  Liberatriz 
quedo  definitiva- 
mente organizada,  y 
al  cabo  de  tres  años, 
ya  habia  salvado  á 
más  de  trescientas 
niñas.  Estas  infeli- 
ces, que  generalmen- 
te se  encuentran 
abandonadas  en'  stn 
situación  desgracia- 
da cuando  llegan  de 
provincias,  encuen- 
tran en  Auteuil  hos- 
pitalidad bondadosa 
en  una  casa  aislada, 
en  medio  de  un  jar- 
dín , sin  la  rigidez 
austera  de  los  asilos. 
Es  alli  donde  mues- 
tra toda  su  abnega- 
ción la  señora  Avril 
deSainte-Croix,  ocu- 
pándose en  particu- 
lar de  cada  una  de 
sus  pupilas,  con  las 
que  sostiene  charlas 
amistosas. 

Su  experiencia  y 
sus  dotes  notables  de  organizadora,  contribuyen  á 
que  diferentes  instituciones  soliciten  su  concurso;  así 
no  sorprende  que  pertenezca  á la  Liga  del  Derecho 
del  Hombre  y que  27.040  voces  la  designasen  como 
miembro  del  Comité  Central. 

Su  labor  activa  y altruista  no  la  absorbe  por  com- 
pleto, pues  también  rinde  homenaje  al  talento  lite- 
rario. Debido  á su  generosa  y entusiástica  labor,  en 
1897  se  celebró  una  manifestación  en  honor  de  la 
ilu,stre  filósofa  Clemencia  Royer,  de  la  cual  Renán 
dijo:  «Parece  un  hombre  de  genio»,  y esta  manifes- 
tación  resultó  magnífica;  se  puede  decir  una  verda- 
dera fiesta  de  la  inteligencia. 

La  señora  Avril  de  Sainte-Croix  no  tiene  el  aspecto 
austero  de  una  sectaria  predicadora  de  la  salvación 
de  las  almas,  ni  el  aire  despótico  ó de  suficiencia;  al 
cóntrario,  si  seduce  es  por  su  porte  distinguido  y 
aristocrático,  y sus  cabellos  grises  nos  recuerdan  á 
las  damas  de  la  corte  de  Luis  XVI. 

Su  conversación  es  agradable  y sin  ficción.  Con 
placer  la  escuchamos  manifestar  la  simpatía  que  le 
inspira  la  mujer  española  y su  gran  anhelo  porque 
la  acción  femenina  adquiera  en  España  igual  impor- 
tancia á la  que  tiene  la  mujer  en  Francia. 


EVANGELINA 


[ 


:.A  PORTERA...  a POLI  ZONTA» 

DIÁLOGO  POSIBLE 

—¡S^oríeraaa! 

— £/aini¡sfé  con  más  respeh. 

— S^ues  ¿cómo  he  de  llamar? 

— Señé  por£ra, 

y no  digo  que  •¡■usía'^,  anque  pudiera, 
que  soy  auioridaz  por  Sieal  decreio. 

— S^ues  bien,  usía...  ¿Vioe  aquí  don  Cielo...? 
—¿Son  Cielo...? ¿Si  que  me  ensucia  la  escalera? 
¡Queda  uslé  delenido...! 

— ¡Suena  fuera! 

— ífor  halarse  con  ese  mal  sujelo. 

— ¡Son  Cielo...! 

— Un  per¡odisla—¡  mala  pesie  i— 
que  haciéndome  rabiar  se  pasa  el  día... 

- Son  Cielo,  el  que  yo  busco,  es  arcipresie. 

— Sse  no  üioe  aquí... 

— 2ÍO  no  sabía... 

— bPues  vaya  uslé  con  Sios,  y i o rnolesle. 

— IPues  abur...  y ¡á  las  órdenes  de  «usíai>! 

Felipe  PEREZ  Y GONZÁLEZ 


: 


‘ «y? 


UIDUJO  DE  MEDINA  VER^ 


L 


ÜN  CASO 


Una  noche  invernal,  en  la  que  mi  manía  de  paisajista  me  había  hecho  dejar  el  caliente  refugio  de  mi  casa, 
llamé  á la  puerta  de  ésta,  viendo  que  ya  no  era  posible  sostener  la  furia  de  la  ventisca. 

Un  grato  olor  de  pino  chamuscado  fluía  en  la  cocina,  alumbrada  por  los  resplandores  del  fuego  y las  luces 
de  una  tea  clavada  en  la  pared.  Pendían  de  la  ancha  campana  dos  ó tres  chorizos  3'^  una  miserable  hoja  de 
tocino,  únicos  comestibles  quizá  que,  aparte  de  las  patatas  que  formaban  en  un  ángulo  un  respetable  mon- 
tón, habían  de  constituir  el  alimento  de  aquella  familia  durante  el  invierno.  Dos  deliciosos  niños  me  mira- 
ban con  ojos  asombrados  desde  un  vetusto  arcón  que  á la  izquierda  se  veía;  dos  niños  tales  como  hay  que 
ir  á buscarlos  á las  aldeas  para  encontrar  en  ellos  ese  límpido  mirar  de  la  inocencia  perfecta.  A poco,  salta- 
ban'ya  los  rapaces  sobre  mis  rodillas,  y la  abuela,  que  amasaba  en  una  pobre  artesa,  me  miraba  complacida, 
sin  dejar  por  eso  de  reconvenirlos  de  vez  en  cuando,  cuando  al  crecer  los  gritos  en  un  interesante  calienta- 
manos,  creía  que  «molestaban  al  señor».  Me  sentía  feliz  en  aquella  cocina,  y me  iba  interesando  poderosa- 
mente la  vida  sencilla  de  aquella  pobre  gente.  Bloqueados  cuatro  meses  en  la  pobre  vivienda  por  las  masas 
enormes  de  nieve  que  amontonan  los  vientos,  sin  ver  durante  el  verano  más  caras  que  las  de  la  pareja  de  la 
(luardia  civil,  siempre  las  mismas,  y algún  que  otro  trajinero  ó excursionista,  tienen  la  sencillez  del  salvaje  y el 
aroma  libre  de  la  Naturaleza.  De  pronto  surgió  de  entre  unas  mantas  en  que  yo  no  había  reparado:  primero, 
un  hocico  largo  y puntiagudo,  unos  ojos  brillantes,  y por  fin,  el  cuerpo  de  un  perro,  que  precedió  á una  cabeza 
humana  que,  saliendo  del  mismo  montón,  fijó  en  mí  sus  pupilas  garzas  con  una  insostenible  mirada  demo- 
níaca. Revuelta  pelambrera,  dé  un  color  pardo  indefinible,  cubría  con  sus  alborotados  mechones  una  frente 
estrecha  de  tonos,  terrosos,  y una  barba  entrecana  encuadraba  el  óvalo  imperfecto  de  aquella  cara,  en  que,  á 
través  de  su  repi  .en  nte  lacería,  vi  pugnar  por  salir  una  impresión  de  horrible  tristeza.  Volví  los  ojos  inte- 
rrogadores á la  v.ejd,  y en  pocas  palabras  me  contó  el  drama.  Porque  es  un  drama  horrible  el  que  produjo 
la  locura  del  campero. 

\'ivía  dulcemente  el  matrimonio  en  la  casilla  que  hemos  visto,  arreglando  él  la  carretera  y yendo  ella  á La 
flranja  con  los  productos  del  reducido  hortal  y unas  gallinas.  Una  yegua  serrana,  de  menos  de  la  marca,  de 
enrojecido  pelo  y negras  crines,  de  cuello  nervioso  y anca  fuerte,  labrábale  el  hortal  y llevaba  al  mercado 
los  ])roductos.  Vivían  en  una  paz  dichosa,  sin  penas  grandes  ni  alegrías  grandes,  realizando  en  pleno  Gua- 
darrama la  Ie3'enda  adorada  de  Filemón  y Baucis.  Naciéronles  los  hijos  que  llenaban  con  la  alegría  de  sus 
])cqueños juegos  la  calma  silenciosa  de  los  montes,  y asaltaban  en  las  noches  invernales  las  rodillas  del  pa- 
dre, como  poco  antes  habían  asaltado  las  mías,  dando  paz  á su  espíritu  y gozo  á su  semblante. 

Un  día,  3'  la  anciana  lloraba  al  relatármelo,  terminó  las  faenas  de  su  campo  el  rudo  labrador;  dejó  suelta 
la  3'cgua,  que,  alegre  y retozona,  triscaba  por  entre  los  heléchos,  y púsose  á fumar  un  cigarrillo  en  un  poyo 
de  laclrillo  (pie  hay  á la  entrada  de  la  casa.  De  lo  alto  del  puerto  sonó  una  sirena,  desgarrando  el  aire,  y un 
minuto  desjniés  vió  el  ¡robre  con  los  ojos  dilatados  un  monstruo  humeante  que  se  alejaba  en  vertiginoso 
rodar  hacia  los  llanos,  y á su  vmgua  muerta  en  la  carretera.  De  entonces  data  su  locura. 

Yo  miré  compasivo  al  pobre  idiota,  que  me  escuchaba  indiferente,  y le  miré  con  respeto,  como  miro  á un 
anciano,  como  miro  á un  suicida  vencido  por  el  peso  de  su  sufrimiento.  Porque  ¿creéis  que  pueda  darse  sen- 
sación más  terriblemente  dramática  que  ésta?  Desde  entonces  visito  en  todas  mis  excursiones  aquella  pobre 
casilla,  que  parece  puesta  en  la  carretera  como  una  imprecación  ó una  blasfemia,  porque  para  aumentar  su 
desvi  ntura,  de  cuando  en  cuando  un  ronco  bocinar  recuerda  al  pobre  loco  la  tragedia  constante  de  su  vida. 

Pedro  LUIS  Díi  ELOLA 

DIBUJO  DE  rEGJDOR 


ERC.\  ya  del  puerto  de  Navacerrada,  juuto  á la  arruinada  venta  de  los  Mosquitos,  hay  una  casita 
construida  al  modo  de  todas  las  casas  de  la  sierra.  Se  ven  en  el  exterior  las  piedras  superpuestas  for- 
mando un  sólido  muro,  de  cuya  resistencia  atestiguan  los  recios  paredones  de  arruinada  venta,  que 
las  celliscas  no  pudieron  demoler.  Por  dentro,  la  argamasa  ennegrecida  ñor  el  humo  cubre  las  rendijas 
de  las  piedras,  y junto  con  las  tejas  achatadas,  sostenidas  por  fuerte  vigamen,  forman  un  refugio 
inaccesible  al  viento  v á la  nieve. 


I 


ASPECTO  DE  LA  PLAZA  DE  CATALUÑA  A LA  LLEGADA  DEL  REY 

VIAJE  DEL  REY  A BARCELONA 

Contra  todos  los  agüeros  pesimistas,  el  viaje  del  Rey  á Barcelona  ha  tenido  un  éxito  exce- 
lente que  nos  complace  consignar  en  esta  crónica.  A las  nueve  de  la  mañana  del  lo  llego 
el  tren  real  ála  estación,  á los  acordes  de  la  Marcha  Real  y entre  los  aplausos  y aclamaciones 


LOS  ESTUDIANTES  DE  BARCELONA  ABRIENDO  LA  MARCHA  DE  LA  COMITIVA  REGIA  AL  DIRIGIRSE  Á LA  MERCED 


déla  concurren- 
cia. La  plaza  de 
Cataluña  pre- 
sentaba hermo- 
sísimo aspecto; 
más  de  200  auto- 
móviles cubrían 
la  carrera,  y en 
ellos  damas  dis- 
tinguidas acla- 
maban á D.  Al- 
fonso. En  los 
balcones  y te- 
rrados, repletos 
de  gente,  se  agi- 
taban los  pa- 
ñuelos y se  re- 
petíanlos vivas; 
los  estudiantes, 
con  su  bandera, 
daban  al  Sobe- 
rano guardia  de 
honor,  y la  ova- 
ción fué  cons- 
tante por  las 
Ramblas  hasta 
el  templo  de  la 
INIerced,  donde 
entró  S.  M.  bajo 
jialio  para  asis 
tir  al  Tedénm. 

Déla  Merced 
se  dirigió  el  Rey 
á la  Capitanía 
general,  desde 
cuyo  balcón  pre- 
senció el  desfile 
y fué  calurosa- 
mente aclama- 
do por  el  públi- 
co. Acompañá- 
banle el  emba- 
jador de  Aus- 
tria, el  almiran- 
te Zii'gler  y los 


DESFILE  DE  LOS  AUTOMÓVILES  POR  DELANTE  DE  LA  CAPITANÍA  GENERAL, 

DONDE  ESTABA  D.  ALFONSO  (X)  Fots  GoflI 


ministros  Mau- 
ra y Ferrándiz. 
El  desfile  de  los 
aut  o m óviles 
por  delante  de 
la  Capitanía  ge- 
neral, fuélucidí- 
simo. 

Ocupaban  los 
coches  las  más 
distinguidas  fa- 
milias de  Bar- 
celona, entre  las 
que  recordamos 
las  del  marqués 
de  Santa  Isabel, 
Bosca,  Conde  y 
Puerto,  Freixa, 
Fabra,  Huelin, 
Garriga,  Junca- 
della,  Maciá, 
Bertrand,  No- 
gués,  Girona, 
Sala  y Sert,  Ló- 
pez Luis,  Ciu- 
dad Aurioles, 
Ferrer  y Vidal, 
Llovet,  Llorach, 
Monteys,  Tor- 
nichet,  Leix  Do- 
tres  y Fúster. 

Gransolemni- 
dad‘‘  revistió  el 
acto  de  inaugu- 
rar las  obras  de 
la  reforma  de  la 
ciudad . Frente 
á la  casa  por 
donde  había  de 
comenzar  el  de- 
rribo, estaba  la 
tribuna  regia 
bajo  artístico 
dosel  con  los  lu- 
josos sillones 


S.  M.  DIRIGIÉNDOSE  Á LA  TRIBUNA  REGIA  PARA  LA  INAUGURACION  DE  LAS  OBRAS  DE  BARCELONA 

Fot»  Goñi 


dispuestos  para  el  Rey  y su  comitiva.  Ocupó  el  Soberano  la  tribuna,  y se  sentaron  á su  derecha 
el  Sr.  Maura  y el  cardenal  Casañas,  y á su  izquierda,  por  indicación  de  S.  M.,  el  alcalde  de  Bar- 
celona y el  ministro  de  Marina; 

Después  de  un  discurso  del  alcalde  y de  breves  frases  del  Sr.  Maura,  desfilaron  los  carros 


EL  ACTO  SOLEMNE  DE  INAUGURA! 


enjaezados  á la  antigua,  con  las  herramientas  del  trabajo,  y las  brigadas  de  obreros  con  músicas  3 
tandartes.  Bendecidas  las  nuevas  obras  por  el  cardenal,  S.  M.,  con  una  piqueta  de  plata  inaugu 
derribo.  La  ovación  subsiguiente  fué  grandiosa,  que  continuó  al  regresar  el  Rey  á la  Capitanía  g 


I 


s CON  EL  DERR)BO  DE  UNA  DE  LAS  CASAS 


ral.  A las^  ( uatro  de  la  tarde  se  efectuó  en  el  mismo  edificio  la  recepción  oficial,  y estuvo  concurridísima. 

Después  de  la  recepción  recorrió  las  calles  el  Rey  vestido  de  paisano,  recibiendo  pruebas  de  respeto 
y simpatía,  v á las  siete  y media  se  efectuó  la  cena,  á la  que  asistieron  el  presidente  del  Consejo,  el 


EL  MUELLE  DONDE  EMBARCO  EL  REY  PARA  VISITAR  LA  ESCUADRA  AUSTRO-HÚNGARA 


caulcnal  Casañas, 
ministro  de  Mari- 
na, gobernador,  al- 
calde y capitán  ge- 
neral, marqués  de 
Comillas,  genera- 
les Castelló  y Ro- 
dríguez, presiden- 
te de  la  Audiencia, 
rector  de  la  Uni- 
versidad, barones 
de  Bonet  y de  Be- 
nimullet,  coman- 
dante de  Marina, 
fiscal  de  la  Au- 
diencia, general 
Echagüe,  conde 
del  Grove,  doctor 
Al abern,  duques 
de  Arión  y de  To- 
var.  Fué  después 
al  Liceo,  donde  la 
ovación  fué  cari- 
ñosísima. 

El  miércoles  vi- 
sitó la  Universi- 
dad industrial. 
Con  uniforme  de 
coronel  de  Aus- 
tria-IIungría,  se 
diri  o ó luego  Su 
Ma]e.stad  al  em- 
barcadero para  vi- 
sitar la  escuadra 
de  aquel  Imperio. 
Se  izó  el  pabellón 
real  “níTl.a  falúa 


EL  REY  EN  LA  FALÚA  QUE  LE  CONDUJO  AL  BUQUE  ALMIRANTE 

«ARCHIDUQUE  CARLOS»  Fois,  Goñi 


austríaca,  y em- 
barcó el  Rey  y su 
a c o m pañaniien  to 
en  medio  de  una 
ovación  grandiosa 

La  tripulación 
ocupaba  las  ver- 
gas, y á bordo  del 
ErzJiesorg  Karl  fué 
recibido  por  el  al- 
mirante  Ziegler, 
c^ue  le  esperaba  al 
pie  de  la  escala. 
Las  tripulaciones 
del  Erzhesorg  Max 
y el  Erzhesorg Erie- 
dricli  estaban  for- 
madas. 

Después  de  los 
saludos  y presen- 
taciones de  etique- 
ta, recorrió  D.  Al- 
fonso el  barco,  á 
cuyo  bordo  se  dió 
un  banquete  en  su 
honor. 

Después  de  vi- 
sitar la  escuadra 
austro -húngara, 
fué  el  Rey  al  Prin- 
cesa de  Asturias, 
donde  vistió  el 
uniforme  de  Lan- 
ceros españoles,  y 
se  dirigió  á pie 
desde  el  miaelle  al 
cuartel  de  Atara- 


T 


zanas  por  entre  la  multitud,  que  la  saludó  cariuosamente.También  visitó  los  cuarteles  deAr— 
tilleríay  de  Ingenierosy  el  parque  de  Artillería.  Después  de  esta  revistay  de  recibir  en  audien- 
cia á Corporaciones  y personas  que  la  habían  solicitado,  se  dirigió  á la  estación  para  regresar 
a AladiidLa  despedida  fué  entusias.ta;.los  jvivas!  á Cataluña  y Barcelona  que  dió_ei  Sr.  Maura 


S.  M.  CON  EL  UNIFORME  DE  LANCEROS  ESPAÑOLES  DIRIGIENDOSE  A PIE  AL  CUARTEL  DE  ATARAZANAS 

Fot.  Gofi 


IímJ 
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fueron  contesta- 
dos con  grandísi- 
mo entusiasmo. 

En  el  tren  real 
lian  venido  con 
S.  ]M.,  el  embaja- 
dor de  Anstria- 
Hungría,  el  almi- 
rante Ziegler  y 
una  comisión  de 
jefes  y oficiales. 

En  Rens,  Gua- 
dal ajara  y Alcalá 
de  Henares  se  hi- 
cieron grandes 
ovaciones  al  Rey 
al  paso  del  tren 
real. 

A la  estación 
del  Mediodía  de 
Madrid  bajaron  á 
esperar  á S.  M.  las 
reinas  doña  Victo- 
ria y doña  Cristi- 
na, y las  infantas 
doña  Isabel  y 
doña  yiaría  Tere- 
sa, acompañadas 
de  D.  Felipey  don 
Raniero. 

Un  entusiasla 
¡viva!  saludó  la 


LAS  REINAS  DONA  VICTORIA  Y DONA  CRISTINA 
SALIENDO  DE  LA  ESTACION  DE  RECIBIR  AL  REY  Fot,  Gofli 


llegada  del  joven 
Monarca,  que  des- 
cendiendo ágil- 
mente de  la  plata- 
forma del  slee- 
ping,  fué  á besar  á 
las  Reinas  y á las 
Infantas. 

Desde  la  salida 
de  la  estación  y 
durante  la  carrera, 
el  paso  del  coche 
que  ocupaban  los 
Reyes  fué  saluda- 
do con  ¡vivas!  por 
la  concurrencia. 

En  la  Carrerade 
San  Jerónimo, 
Puerta  del  Sol  y 
calle  Mayor  fue- 
ron grandes  las 
aclamaciones,  y 
donde  la  ovación 
del  elemento  po- 
pular resultó  má.s 
viva  y reiterada, 
fué  en  la  plaza  de 
Oriente,  que  una 
muchedumbre  in- 
vadía  desde  mu- 
cho antes  déla  lle- 
gada de  los  Reyes. 


LOS  PERFUMES 


T"  A señora — dijo  la  linda  camarerita  que  acababa  de  introducirme  en  el  gabinete —vendrá  en  seguida 

I f Lanzó  una  rápida  ojeada  para  cerciorarse  de  que  todo  estaba  ordenado  y limpio,  y salió. 

\ Una  suave  luz  crepuscular  taladraba  las  albas  cortinillas  que  vestían  los  cristales  del  balcón,  bru- 

ñendo el  límpido  perímetro  délos  espejos,  derramando  tonalidades  ga5’as  sobre  los  muebles:  velador- 
cilios  de  palo  santo  con  incrustaciones  nacarinas;  jugueteros  versallescos  de  acero  y cristal,  en  los  que 
babía  gnomos  de  porcelana  y reían  máscaras  clownescas  de  barro;  silloncitos  elegantes  y frívolos, 
como  destinados  á no  durar  más  que  el  espacio  breve  de  una  vida.  Encima  de  un  amplio  lavabo  con  piedra  de 
mármol,  había  multitud  de  pomos  con  esencias:  unos  pequeñines  y ventrudos;  otros,  más  altos  y esbeltos;  és- 
tos, rojos  como  la  sangre;  aquéllos,  morados  ó azules  como  las  venas,  y todos  muy  encintados  y orondos  bajo 
los  finos  casquetes  de  gamuza  blanca  que  cubrían  sus  tapaderitas  de  cristal.  Los  más  diversos  colores  esta- 
ban representados  allí;  desde  el  ocre  caliente  al  amarillo  pálido,  desde  el  añil  intenso  al  verde  otoñal,  desde 
el  salmón  al  carmín.  Y también  todos  los  olores,  todas  las  esencias:  esencias  de  violetas,  de  rosas,  de  jazmines, 
de  musgo,  de  reseda,  de  nardos,  de  heno,  de  chipre,  de  magnolia,  de  azahares,  perfumes  ingleses  exquisitos, 
aromas  penetrantes  y raros  del  Japón... 

Poco  á poco,  sigilosamente,  una  grave  tristeza  fué  apoderándose  de  mí;  ante  aquella  plateresca  sinfonía  de 
perfumes  y de  colores,  mis  ideas  se  nublaban.  Pensé: 

¡Frasquitos  odorantes,  nacidos  para  recreo  de  nuestros  sentidos,  vuestra  alma  es  de  melaucolía!  En  vues- 
tras panzas  diminutas  han  cristalizado  las  fragancias  y los  matices  de  las  viejas  primaveras,  y el  perfume 
que  ahora  ofrecéis  pertenece  tal  vez  á las  mismas  flores  que  hace  muchos  años,  en  una  dorada  mañana  de 
Mayo  ó de  Junio,  mis  ojos  admiraron  en  un  huerto  andaluz,  mojadas  de  rocío  y bañadas  en  sol.  Sobre  los 
macizos  de  claveles  y de  rosas,  sobre  las  amapolas  que,  semejantes  á viruelas  ardientes,  acribillaban  el  rubio 
tapiz  de  los  trigales,  las  abejas  zumbaban  golosas  y contentas...  Pero  luego,  al  mediar  el  verano,  la  mano 
cruel  de  un  jardinero  cortó  vuestros  cuellos  ondulantes;  después  vuestros  pétalos  de  luz  cayeron  magullados 
y deshechos  en  el  fondo  de  obscuros  al  imbiques,  bajo  los  cuales  un  fuego  de  infierno  crepitaba,  y de  acj^uellas 
horribles  maceraciones  la  ciencia  cel  químico  sólo  quiso  salvar  vuestro  olor.  A eso  nada  más,  á una  vibra- 
ción aromosa  que  se  volatiliza,  quedasteis  reducidas.  ¡Esencieros  de  cristal!  En  vano  el  ingenio  astuto  de  los 
perfumistas  os  adorna  con  etiquetas  y sedeñas  corbatitas  de  colores;  inútilmente  también  vivís  en  la  intimi- 
dad coquetona  de  los  boudoirs;  vuestra  alma  iugrave  es  triste;  hay  en  vosotros  algo  muerto;  sois  á modo  de 
ataúdes  diminutos,  donde  reposan,  convertidos  en  lágrimas  de  aroma,  los  olores  silvestres  y la  fresca  orquesta 
multicolor  de  los  días  mozos... 

Vino  á interrumpir  mis  meditaciones  la  brusca  aparición  de  la  señora  á quien  yo  esperaba.  Era  una  dama 
elegante,  de  ademanes  lentos  y aristocráticos,  metida  en  un  vistoso  traje  de  seda  negra.  Un  penetrante  olor 
á jazmines  la  envolvía.  Sus  cabellos,  completamente  blancos,  daban  al  rostro  austeridad  y melaucolía.  Mi 
interlocutora  mostróse  expansiva  y amable.  Era  una  mujer  que  sabía  hablar  con  entusiasmo  alegre,  y fingir, 
cuando  escuchaba,  atención  curiosa;  era  distinguida,  atrayente,  discreta,  como  pulida  por  el  roce  educador 
del  gran  mundo.  Sin  embargo,  su  regocijo  me  parecía  un  tanto  triste;  aquel  contento  era  también  una  esen- 
cia, la  flor  de  eso  que  llamamos  «buen  tono»,  perfume  amargo,  iinico  aroma  que  el  jardín  de  la  vida  dejó  en 
los  viejos. 

Sin  advertirlo,  mis  ojos  y mi  pensamiento  se  volvían  hacia  el  tocador.  ¡Esencieros  de  cristal!  Todos  vos- 
otros, á pesar  del  alto  precio  que  el  espíritu  mercantil  de  los  hombres  os  dió,  no  valéis  lo  que  un  manojo  de 
claveles  húmedos  de  rocío;  todo  el  encanto  de  vuestros  aromas  contrahechos,  no  tiene  la  poesía  inefable  de 
aquel  ramito  que,  un  día  de  juventud,  la  muy  Amada  deslizó  entre  las  hojas  de  un  libro... 

Eduakdo  ZAMACOIS 

DJDUJO  0E  HUERiAS 


A la  serie  de 
■^atentados  con- 
tra los  jefes  de 
Estado,  que  pare- 
ce haberse  recru- 
decido desde  el 
drama  de  I/isboa, 
hay  que  añadir  el 
dirigido  contra  el 
presidente  de  la 
República  Argen- 
tina Sr.  Figueroa 
Alcorta  al  descen- 
der de  su  auto- 
móvil ante  la 
puerta  de  su  do- 
micilio, del  cual 
iteutado  salió 
completamente 
ileso. 

Eos  telegramas 
]n'esentan  el  he- 
cho como  comple- 
tamente aislado, 
obra  de  un  loco, 
ó acaso  una  ven- 
ganza personal; 
])cro  no  falta 
(piicn  trate  de  re- 
lacionarlo c(;n  la 
agitación  política 
(]uc  en  la  actua- 
lidad e.\iste  en 
.'iquclla  Re])úbli- 
caá  consecuencia 
<]e  la  clausul  a de 
la:  I ámaras  jior 
el  l’n  ,idi  iitc. 

i',  ste  Decreto, 
d(  fecha  25  de 


DE.  r^ULNO^  AÍRE^ 


CASA  ROSADA.  PALACIO  DEL  GOBIERNO 

EN  BUENOS  AIRES 


D.  JOSÉ  FIGUEROA  ALCORTA 
PRESIDENTE  DE  LA  REPUBLICA  ARGENTINA 


Enero,  ha  sido  ca- 
lificado por  los 
políticos  de  golpe 
de  Estado,  aten- 
diendo á que  la 
Constitución  no 
concede  al  Presi- 
dente el  derecho 
de  clausura. 

Eos  que  defien- 
den la  legitimi- 
dad de  tal  medi- 
da, citan  en  apoyo 
de  su  favorable 
opinión  el  texto 
del  art.  55  del  Có- 
digo fundamen- 
tal, que  dice: 

«Ambas  Cáma- 
ras se  reunirán 
en  sesiones  ordi- 
narias todos  los 
años  desde  1.°  de 
Mayo  hasta  el  30 
de  Septiembre. 
Pueden  también  ser 
convocadas  exlra- 
ordinariamente  por 
el  Presidente  de  la 
Nación  ó prorroga- 
das sus  sesiones. » 

Si  el  Presiden- 
te, dicen,  puede 
convocar  á las 
Cámaras  á sesio- 
nes extraordina- 
rias ó de  prórro- 
ga, ¿por  qué  no 
ha  de  poder  clau- 
surar esas  sesio- 


JULIO  ROCA 


nes  á que  él  convocó?  ¿Hasta  cuándo  dura- 
rían esas  sesiones  si  el  Presidente  no  pudiera 
ponerlas  un  término?  Lo  natural  sería  que 
durasen  hasta  que  se  hubieran  discutido  y 
despachado  los  asuntos  para  cuyo  estudio 
fueron  convocadas;  pero  dado  el  caso  de  que 
los  representantes  no  se  reúnan  en  número 
suficiente  para  tratar  de  dichos  asuntos, 
¿hasta  cuándo  deberá  prolongarse  el  período 
de  prórroga  extraordinario? 

Porque  precisamente  éste  es  el  caso  re- 
suelto por  el  presidente  Sr.  Figueroa  Al- 
corta.  Las  Cámaras  no  hicieron  nada  duran- 
te el  periodo  reglamentario;  entonces  el  Pre- 
sidente citó  á sesiones  de  prórroga,  entre 


D.  MARCELINO  UGARTE 


otras  cosas,  para  que  en  ellas  se  discutiera  y 
aprobara  el  presupuesto  de  1908. 

No  se  hizo  así,  y el  Presidente  decretó  en- 
tonces la  clausura  de  esas  Cámaras  hostiles 
y prorrogó  por  cuatro  meses  el  presupuesto 
de  1907. 

Esta  medida  no  resuelve  realmente  el  con- 
flicto, sino  que  lo  aplaza,  pues  al  llegar  Mayo 
se  abrirán  nuevamente  las  Cámaras,  y los 
representantes  que  han  excitado  la  medida 
presidencial  han  de  acudir  con  más  enco- 
nada y violenta  oposición.  Verdad  es  que 
en  Marzo  habrá  de  renovarse  la  mitad  de 
los  diputados;  pero  de  todas  suertes,  la  opo- 
sición será  ruda. 


PALACIO  DE  LA  REPREoENTAClON  NACIONAL  EN  BUENOS  A1RL5 


I 


ROMANCE  MORISCO 


Ciña  horca  están  poniendo 
en  las  torres  de  la  ñlhambra, 
para  colgar,  á la  aurora, 

¿1  Moraima  la  Sultana. 

En  un  potro  jei-ezano, 
armado  de  rodas  armas, 
por  el  camino  de  Aíarj'e 
el  bravo  -Mliatar  cabalga 

Ante  sus  ojos,  cual  nubes, 
álamos  y olivos  pasan, 
y es  van  densa  y tan  obscura 
la  polvareda  que  alza, 
que  las  gentes  del  camino 
no  logran  verle  la  cara. 

Cruzando  va  Puerta  Elvira, 
y es  su  carrera  tan  rápida, 
que  cuando  la  oye  el  oido 
ya  no  la  ve  la  mirada. 

"Bajo  ios  cascos  del  potro, 
de  "Bibarrambla  en  la  plaza, 
lanzando  chispas  de  fuego 
las  piedras  rotas  saltaban. 

— ¿A  qué  vienes.  Aliarar'?— 
el  Rey,  colérico,  e,>{clama... 

— Vengo,  á salvar  con  tu  muerte 
la  vida  de  la  Sultana... 

Y desenvainando  el  corvo 
hierro  de  su  cimitarra, 

de  un  tajo  le  segó  el  cuello 
al  Rey  moro  de  Gi  anada, 

Y la  cabeza  del  Rey, 
en  la  punta  de  una  lanza, 
goteaba  sangre,  á la  aurora, 
en  las  torres  de  la  Alhambra. 


Francisco  VILLAESPESA 


DIBUJO  DE  MARTINEZ  ABADES 


TRAJE  DE  SOIRÉE 


PARA  SEÑORITA 


^ uestro  modelo,  recien- 
tísima  creación  de  la 
casa  Martial  et  Armaud, 
de  París,  constituye  una 
toilette  tan  elegante  como 
distinguida  para  señori- 
tas jóvenes.  Está  confec- 
cionada en  raso  blanco 
marfil,  y va  ricamente 
adornada  con  bordados 
de  seda. 


Fot.  Eoutlingor 


VERDADES  Y MENTIRAS 


ARTILLERIA...  Es  preocupación  muy  importante  en 
^ LIGERA  batallas  la  rápida  traslación  y 

emplazamiento  de  la  Artillería,  y de 

aquí  que  en  ciertos  terrenos  escarpados  sea  de  grandí- 
sima utilidad  la  llamada  Artillería  de  montaña.  Excu- 
sado es  decir  lo  ventajoso  que  para  esta  clase  de  piezas 
resulta  la  reducción  de  su  peso;  pero  á e.sta  ventaja 


I f N VENDEDOR  DE  Sabido  es  que  los  habitantes  de 
IUGUETES  Alpes  del  Tiro!,  obligados 

por  las  nieves  á pasarse  meses 

recluidos  en  sus  modestos  hogares,  se  dedican  durante 

ios  rigores  del  invierno  á 
construir  objetos  de  ma- 
dera. Entre  éstos,  consti- 
tuye una  especialidad  de 
esta  industria  familiar  y 
casera  la  confección  de 
juguetes. 

N uestra  fotografía  re- 
presenta un  vendedor  am- 
bulante de  los  mismos,  en 
medio  de  un  paisaje,  cu- 
bierto de  nieve,  de  las 
montañas  del  Tirol  (Aus- 
tria), cargado  con  los  ob- 
jetos de  madera  construi- 
dos por  su  familia,  rama 
la  más  importante  de  la 
actividad  econóruica  de 
los  habitantes  de  aquella 
región,  que  con  especial 
habilidad  trabajan  dichos 
objetos,  sin  otras  herra- 
mientas que  los  cuchillos 
y navajas  de  su  uso. 

Esta  industria  domés- 
tica no  es  exclusiva  del 
Tirol.  Ent  Suiza,  en  la 
Selva  Negra  y,  en  general, 
en  los  países  en  que  la 
invernada  recluye  en  sus  hogares  á los  campesinos, 
constituye  su  ocupación  habitual.  Fot.  Trampus. 


CUAL  MAS  MI-  Se  trata  de  saber  si  el  norteame- 
TToÑTrÍo  ricano  Rockefeller  es  más  rico 
que  Creso.  El  sabio  profesor  J.  A. 
Scott  ha  probado  lo  contrario,  basando  sus  cálculos  en 
la  descripción  que  hace  Herodoto  de  los  presentes  que 
el  rey  de  Lydia  envió  al  templo  de  Belfos.  Componíanse 
éstos  de  113  barras  de  metal,  compuestas  de  7/10  de  oro 
y 3/10  de  plata,  que  fueron  colocadas  en  forma  de  pirá- 
mide. Cuatro  placas  de  oro  que  formaban  la  corona  sobre 
la  que  se  elevaba  un  león,  también  de  oro,  que  pesaba 
800  libras,  y que  evalúa  en  cuatro  millones  de  duros. 

Creso  ofreció  al  mismo  tiempo  á Belfos  dos  vasos  sa- 
grado.s,  de  800  libras  cada  uno,  de  oro  el  primero,  y de 
plata  el  segundo.  Estos  regalos  debían  ser  acompañados 
de  300  vasos  pequeños,  de  oro  puro,  de  una  libra  de  peso 
cada  uno,  y del  collar  y el  cinturón  de  la  mujer  de  Creso. 

Además,  el  fastuoso  rey  de  Eydia  hizo  entregar  á cada 
hombreenBelfosunasumadeplataporvalor  de  12  duros. 

Creso  hizo  un  donativo  igual  á los  Branquidas,  á los 
sacerdotes  de  Bidyma,  cerca  de  Mileto,  por  lo  que  las  li- 
beralidades de  Creso  ascienden  á 20  millones  de  duros, 
y como  en  su  tiempo  el  valor  comercial  del  oro  y la  pla- 
ta era  diez  veces  inferior  al  actual,  aquellos  20  millones 
representarían  200  millones.  El  total  de  las  esplendide- 
ces de  M.  Rockefeller,  no  llega  á 150  millones  de  duros. 


viene  á sumarse  la  fuerza  de  los  encargados  de  ma- 
nejarlas. 

Buena  muestra  de  esto  es  la  batería  italiana  que  repre- 
senta nuestra  fotografía  en  actitud  de  presentar  las 
armas,  que  pesan  130  kilos. 

Estos  artilleros,  reclutados  en  el  reemplazo  de  1907, 
son  de  la  décima  batería  de  montaña,  destacada  en 
Aosta  (Piamonte).  Fot.  Trampus. 


^ACERIA  DE  FIERAS...  Parece  cosa  de  broma  afir- 
^ CERCA  DE  MILAN  “^r  que  en  una  villa  inme- 
diata  a Milán  se  hayan  ca- 
zado recientemente  fieras,  y,  sin  embargo,  la  cosa  es 
rigurosamente  exacta.  Se  ha  cazado  una  leona  auténtica, 
y se  debía  ca- 
zar además 
una  auténti- 
ca hiena.  Pro- 
pietario de  la 
leona,  llama- 
da Soda,  era 
el  Sr.  Aldo 
Radice,  joven 
é inteligente 
sportsm  a n , 
que  conoce 
las  expedicio- 
nes cinegéti- 
cas del  conti- 
nente negro. 

Ea  había  com- 
prado peque- 
ña y la  había 
criado  en  lu- 


gar á propó- 
sito de  su  es- 


naoc^i 

: — — 

IES  A REVUELT/Vií 
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pléndida  villa  de  Beldosso.  Pertenecía  ia  hiena  á otro 
cazador  apasionado,  el  Sr.  Guzzetti,  que  la  tenía  pri- 
sionera en  una  jaula  en  el  jardín  de  su  villa  en  el  camino 
de  Monza. 

Según  fueron  creciendo  los  animalitos  fueron  volvién- 
dose turbulentos,  y la  leona  lanzaba  día  y noche  rugidos 
formidables,  que  llenaban  de  terror  á los  habitantes  de 
la  pacífica  región.  I,a  hiena,  llamada  Marfei,  causaba  la 
preocupación  de  su  dueño  y de  los  vecinos.  En  vista  de 
esto  se  decidió  matar  dichas  fieras  de  un  modo  insólito; 
en  una  cacería  á la  africana. 


A EDAD  DE  HIELO 


actualidad  en  la  misma  época  hielo  de  varios  pies  de 
espesor,  y están  cubiertas  de  nieve  de  Enero  á Diciembre. 
Das  zonas  glaciales  extienden  su  área  progresivamente. 

Eos  sabios  afirman  que  dentro  de  algunos  siglos  (lo 
cual  es  bastante  tranquilizador  para  los  hombres  de  hoy, 
de  mañana  y aun  de  pasado)  la  tierra  habitable  habrá 
disminuido  considerablemente  de  superficie.  Ea  pobla- 
ción de  los  Estados  Unidos  deberá  buscar  entonces  un 
refugio  en  la  América  del  Sur.  Otras  mudanzas  serán 
igualmente  necesarias,  según  los  cálculos  científicos  más 
serios.  No  pueden  quejarse  de  que  la  ciencia  no  les 
advierte  con  anticipación  del  desahucio. 


CHISTES  Y CARICATURAS 


pNTRE  NOVIOS  — ^iCómote lashascompuesto, Jorge, 
^ para  que  papá  acepte  tu  petición? 

— Ee  he  hablado  de  un  pariente  muy  rico  que  dentro 
de  poco  me  será  muy  útil. 

— ¿Pero  no  me  habías  dicho  que  no  tenías  ningún 
pariente? 

— Y era  verdad,  pero  como  tú  comprendes,  después  de 
nuestro  matrimonio  tendré  uno  muy  rico,  tu  propio 
padre. 


RANDERA  NEGRA 


Un  cañonero  guardacostas  al  re- 
correr la  bahía,  se  encuentra  al 


La  hiena  fué  enviada  á Beldosso,  y el  hermoso  parque 
de  la  villa  Radice  se  convirtió  en  una  Africa  improvi- 
sada, donde  numerosos  sportsmen,  con  indumentaria  de 
exploradores,  dieron  caza  á las  fieras.  Pero  la  hiena,  al 
ser  puesta  en  libertad,  se  mostró  dócil;  domesticada,  y 
comenzó  á hacer  fiestas  á las  personas,  hasta  el  punto 
de  que  fué  indultada.  Ea  leona  no  tuvo  esta  suerte. 

A mev.ia  noche  el  cortejo  de  caza  desfiló  en  media 
docena  de  automóviles  por  delante  del  cinematógrafo. 
Vestían  bizarramente  los  jóvenes  cazadores,  cuyas  cabe- 
zas lucían  el  sombrero  gaucho,  el  casco  de  corcho  de 
explorador,  gorras  de  piel,  panamás  y extraordinaria 
mescolanza  de  trajes  tropicales  y polares.  Ea  misma 
variedad  en  las  armas,  desde  los  Express  y los  Manches- 
tcr...  hasta  las  viejas  carabinas  de  la  guardia  nacional. 

Ea  leona  no  quería  al  principio  salir  de  su  jaula,  y 
costó  gran  trabajo  que  se  decidiera  á aceptar  la  libertad 
que  se  la  ofrecía.  Seis  hombres  la  echaron  fuera,  y salió 
recelosa,  marchando  junto  al  muro  á pequeños  saltos, 
hacia  una  fila  de  antorchas  encendidas,  que  debían  ha- 
cerla retroceder. 

En  Africa  las  llamas  infunden  gran  espanto  á los 
leones,  tanto  que  las  caravanas  circundan  sus  campa- 
mentos con  hogueras.  Pero  Soda,  ignorante  de  las  cos- 
tumbres nativas,  corrió  alegremente  hacia  el  fuego,  hasta 
pocos  pasos  del  Sr.  Galli,  que  la  disparó  dos  tiros.  Ea 
bala  penetró  por  un  ojo  del  animal,  que  cayó  muerto 
instantáneamente. 

Aquí  entró  en  escena  la  niena.  Olfateó  las  heridas, 
dudó  un  poco,  y déspués  no  pudo  resistir  á sus  instintos 
nativos  y se  rebeló  por  la  primera  vez  contra  su  amo,  y 
fué  preciso  pegarla  para  hacerla  obedecer. 

Así  acabó  la  cacería  original  de  una  leona  á dos  pasos 
de  Milán.  Fot.  Trampus. 


paso  con  un  barco  carbonero. 

— ¡Eh! — grita  el  oficial  del  Estado — ¿qué  significa  esa 
bandera  negra? 

—¡Cuidado!  No  le  oiga  á usted  el  capitán.  Eo  que  usted 
ve  no  es  un  pabellón,  es  su  camisa  de  los  domingos  que 
está  puesta  á secar. 


I A R A D O J A Rodríguez,  que  había  sido  muy  desgra- 
ciado ;en  su  matrimonio,  ha  recobrado 


su  buen  humor  y su  robustez  desde  que  ha  enviudado. 
Es  lo  que  él  dice: 

— Desde  que  he  perdido  mi  mitad...  peso  el  doble. 


- 


Ea  humanidad  está  amenaza- 
da de  una  regresión  general 


DEL  TIEMPO 


al  período  glacial  que  reinaba  en  el  globo  en  la  época 
cuaternaria.  Regiones  que  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo XIX  liabían  encontrado  los  exploradores  desprovis- 
tas de  hielo  durante  una  parte  del  año,  tienen  en  la 


— Qué  buen  tiempo  ha  quedado,  ¿eh? 

— ¡Ah!  Magnífico.  Ya  son  los  días  mucho  más  largos... 
— Y cuánto  me  alegro  de  eso;  así  vendrá  á cobrar  el 
casero  más  de  tarde  en  tarde. 


í 


MESA  REVUELTA' 


REFRANES  ILUSTRADOS 


Comer  y rascar,  todo  es  empezar. 


Arbol  que  crece  torcido...  nunca  su  tronco  endereza. 


RECETAS  PRÁCTICAS 

P^RA  LIMPIAR  LAS  TELAS 


DE  LANA  NEGRAS 


M 


ANCHAS  DE  BARRO 
EN  LOS  PARAGUAS 


A todo  el  mundo  ocurre  que 
el  paraguas  se  le  mancha  de 
barro,  y estas  picaras  man- 


Hágase  hervir  en  agua 
un  gran  puñado  de  ye- 

dra  durante  dos  horas 

por  lo  menos.  Quítenselas  hojas  y los  tallos,  y en  el 
igua  que  resulta  se  lavarán  los  tejidos  de  lana,  cache- 
¡nir,  paño  ó merino,  y después  se  planchan  cuando  las 
;elas  están  todavía  húmedas. 

PARA  LIMPIAR  LAS  SEDAS  En  medio  litro  de  agua 

se  echan  dos  cuchara- 

! las  de  amoníaco,  y se  frota,  con  mucha  agua,  la  seda 
-on  un  cepillito  suave.  Cuando  aún  están  algo  húme- 
las, se  planchan,  y quedan  con  un  excelente  aspecto. 


chas  se  resisten  á todos  los  lavados;  pero  es  muy  sen- 
cillo quitarlas  por  el  siguiente  procedimiento; 

Se  deja  secar  perfectamente  el  barro,  y se  frota  con  un 
pedacito  de  madera  y un  cepillo  suave,  y la  mancha  ape- 
nas perceptible  que  queda  entonces,  se  hace  desaparecer 
completamente  con  té  muy  espeso,  empleando  una 
esponjita. 


REPUBLICA 

ARGENTINA 

Deseando  la  Empresa  de  BLANCO  Y NE- 
GRO estrechar  los  lazos  que  lá  unen  á sus  her- 
manos de  la  República  Argentina,  ha  hecho 
concesiones  especiales  á su  corresponsal  ex- 
clusivo Sr.  Vaccaro,con  el  fin  deque  pueda  ven- 
derse nuestra  Revista  al  económico  precio  de 

•ir  20 

CENTAVOS,  MONEDA  NACIONAL 

El  público  deberá  por  tanto  exigir  el  citado  pre- 
cio, y no  pagar  más  que  20  CENTAVOS  (veinte 
centavos),  moneda  nacional,  por  cada  número 
de  BLANCO  Y NEGRO. 


BLANCO  Y NEGRO 

REVISTA  ILUSTRADA 

SE  PUBLICA  TODOS  LOS  SABADOS 

TARIFA  Díi]  SUSGRIPGIONES 

DESDE  1.»  DE  ENERO  DE  1908 


NACIONES 

pon 

3 

MESES 

POE 

6 

MESES 

POE 

9 

MESES 

POE 

UN 

AÑO 

MADRID 

Pesetas, 

3 

6 

9 

12 

PROVINCIAS. . . . 

Pesetas- 

4 

8 

12 

15 

PORTUGAL 

Francos. 

5 

10 

16 

19 

extranjero;.  . . 

Francos. 

6 

12 

18 

23 

Pago  aaeiaumuu  eu  

rreo,  sobres  monederos,  libranzas  del  Giro  Mutuo  o le- 
tras de  fácil  cobro.  , 

La  Administración  de  BLANCO  Y NEGRO  no  responde 
de  la  pérdida  de  las  cartas  que  no  vengan  certificadas. 


[ 


ANUNeiOS 

CLASIFICADOS 


POR 

EN 


PALABRAS 
SE  CGI  O NES 


ANUNCIOS 

pOR  PALABRAS,  CLASI- 
' ñcados  en  secciones.  De 
ana  á diez  palabras,  2 pesetas. 
Porcada  palabra  más,  20 cén- 
timos; sin  desoriento.  Las 
abreviaturas  se  cuentan  como 
una  palabra,  y toda  cantidad 
numérica  que  exceda  de  cinco 
cifras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
porte de  cada  inserción  debe- 
rán añadirse  10  céntimos  do 
peseta  por  el  impuesto  del 
Timbre. 

Los  originales  se  remitirán 
á la  Administración  de  Blan- 
co Y Negro,  Serrano,  55,  Ma- 
drid, acompañados  do  su  im- 
porte en  metálico,  sellos  de  Co- 
rreos, libranzas  de  la  Prensa  ü 
otro  giro  análogo,  con  ocbo 
dias  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deban  ser  publicados. 

ARMAS 

ALMACEN  DE  ARMAS  DE 
Antonio  Covarsi,  Badajoz. 
Escopetas  marca  Covarsi,  ga- 
rantizadas. Pídanse  catálogos 
ilustrados. 


Raguas  mineralrs 

5JOVELLANOS,  5.— MON- 
j dariz.  Depósito  siempre 
frescas.  Servicio  á domicilio. 

G0L.EG30S 

COLEGIO  CATÓLICO  IN- 
glés  para  hijos  de  familia, 
bajo  el  patronato  del  Arzobis- 
po, situado  en  la  famosa  playa 
de  Jolkestone.  También  Con- 
vento de  la  Virgen  Pidele  para 
niñas;  educación  esmeradísi- 
ma, internas  y externas,  «ou 
lo  oportunidad  de  una  buena 
casa  de  huéspedes,  dirigida 
por  señora  española.  Precios 
módicos  para  familias  y niños. 
Dirigirse  Mad.  la  büperieure, 
St.  Mary’s  Convent,  Jolkes- 
toue. 

GOIsOCAC’lONES 

LOS  QUE  DESEEN  RAPI- 
damente  colocarse  deben 
anunciarse  en  esta  sección. 

SEÑORITA  BIEN  EDUCA- 
da  y de  buena  familia  de- 
sea colocación  para  acompa- 
ñar niños,  ó como  lectora.  Ex- 
celentes referencias.  Dirigirse 
por  carta  á la  calle  de  Puenoa- 
rral,  í 2 duplicado, piso  cuarto, 
Madrid. 


LIBROS  RELIGIOSOS 

Devocionarios  en  Es- 
pañol, francés,  inglés.  Ro- 
sarios, estampas.  Carretas,  31, 
librería. 


Devocionarios  en  Es- 
pañol y en  francés.  Rosa- 
rios.  Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 


MEDICAMENTOS 

CATARROS,  TOS.  JARABE 
de  Heroína  (benzo  cinámi- 
co), del  Dr.  Mada-iaga.  Agrada- 
ble é insuperable  remedio  pec- 
toral. 


PAPELES  PINTADOS 

L «ANAGLYPTA>,  Noví- 
simo producto  decorativo 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
pintados. 

Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 


PLATORIAS 

PLATA  MONTAÑESA.  Es- 
pecialidad en  bronces  para 
Iglesia.  Lino  Corcho,  Arenal, 
20,  Madrid,  y Muelle,  1,  San- 
tander. 


POSTALES 

Tarjetas  postales. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4. 


POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 

OSTALES  ESPAÑOLAS. 
Ninguna  casa  dedicada  á 
la  venta  de  postales  debe  de 
hacer  sus  compras  sin  antes 
recibir  nuestras  muestras.  Las 
enviamos  siempre  con  buenas 
referencias.  P.  Guülén  4 Hijo. 
Valladolid. 


TRANSPORTES 

WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


UN  CARRETERO  FELIZ 

«Muy  señor  mío:  Es  un 
deber  mío  hacer  elogios 
de  su  producto  Dentol. 
Para  que  se  comprenda  lo 
maravilloso  de  sus  efec- 
tos, baste  decirle  que, 
desde  hace  ya  tres  años, 
venía  yo  sufriendo  de  las 
muelas  hasta  el  punto  de 
desear  la  muerte,  y con 
sólo  haber  empleado  tres 
veces  el  agua,  la  pasta  y 
el  polvo  de  Dentol  me 
hallo  completamente  cu- 
rado. A todo  el  mundo 
recomiendo  dicho  pro- 
ducto, y autorizo  á usted  para  que  publique  la  presente 
carta. 

• Suyo  agradecidísimo.  Firmado;  Lambeet  Massaet, 
carretero  en  Larroche(Luxemburgo),  Noviembre  de  1899.» 

El  Dentol  (agua,  pasta  y polvo)  es,  en  efecto,  un  dentí- 
frico que.  además  de  ser  soberanamente  antiséptico,  está 
dotado  de  un  perfume  como  ningún  otro  agradable. 

Creado  de  conformidad  con  los  trabajos  de  Pasteur, 
destruye  todos  los  malos  microbios  de  la  boca,  impi- 
diendo, por  tanto,  ó curando  seguramente  la  caries  de 
los  dientes,  las  inflamaciones  de  las  encías  y los  males 
de  la  garganta.  F.n  muy  pocos  días  comunica  á los  dien- 
tes una  blancura  sorprendente,  destruye  el  sarro  y deja 
en  la  boca  una  sensación  de  frescura  deliciosa  y persis- 
tente. 

.Vplicado  sobre  algodón  calma  instantáneamente  los 
dolores  de  muelas,  por  violentos  que  sean. 

De  venta  en  las  buenas  Droguerías,  Farmacias  y Per- 
fumerías. 

.MADRID:  IMartín  y Durán,  Pérez  Martín,  Velasco  y 
(’onipafiía,  f rancisco  Gayoso,  Perfumería  Inglesa,  H.  Al- 
varez  Gómez.  BARCELONA:  Sucursal  do  V.  Ferrer  y 
í'ompafiía,  iSalva<lor  Banús,  Sucursales  de  .1.  Vidal  y 
Ribas. 


NO  MUS  ARRUGAS 

La  crema  á base  de  Concombre  hace  desaparecer  las  arru 
gas  del  cutis,  y con  su  uso  se  evita  que  aparezcan.  Preparada 
por  Muraour  y C.®,  de  París.  Depósito;  PERFUMERIA 
INGLESA,  Carrera  de  San  Jerónimo,  3,  Madrid. 


COMPRE  USTED 


TODOS  LOS  IUEVES 

EL  SEMANARIO  ILUSTRADO 

ACTDALIDADES 

INFORMACIONES  FOTOGRAFICAS 
DE  TODO  EL  MUNDO 

IMPRESION  ESMERADISIMA 

SOBRE  PAPEL  ESTUCADO 

NOVELA  ENCUADERNADLE 
CON  ARTISTICAS  ILUSTRACIONES 

EL  NÚMERO,  15  CENTIMOS 

EN  TODA  ESPAÑA  I 


VINO  ARDUO 

CARNE-QUINA-HIERRO 

El  mas  Reconstituyente  soberanoen  los  casos  de : Clorosis, 
Anemia  profunda, Mala  ría,  Menstruacionesdoiorosas, 
Calenturas.  Calle  Richelieu,  102,  París.  Todas  Farmacias. 


Toílettedíaria 

Preservan  el  rostro  de  las  \ 
^ influencias  del  Frío,  del 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

J.  SIMON,  59,'  faub.  St-Marfin.  PARIS  | 
Evitar  falsiflcatlones 


mu-iiFFEtniHi 

Célebre  Depurativo  Vegetal 

cura  las 

ENFERMEOADES 
DE  LA  PIEL 

Vicios  de  la  Sangre,  Herpéa,  Acné. 


Exigir  el  Frasco  legitimo 
^102,R.  RIcheUeu,  Parls.^ 

Todas  Farmacias. 


Dr.  AND^ 


PASTILLAS 

mORELLÓ 

Obran  por  inhalación.  Resfriados,  tos,  etc. 

Substancia  mineral 

f 

X Nombre  de  mujer 


Jeroglífico  sencillito 


Jeroglífico  fácil 


Frase  hecha 


1000 

Intercalando  el  significado  pre- 
cedente entre  una  célebre  colina, 
resultará: 

NOMBRE  DE  VARON 

é intercalando  éste  entre  una 

COMPOSICION  MUSICAL 
y anteponiendo  al  vocablo  así  re- 
sultante una  P,  resultará  una  pa- 
labra que  expresa 

CIRCUNSPECCION 


SOLUCIONES 

A LOS  PASATIEMPOS  PUBLICADOS 
EN  EL  NUMERO  ANTERIOR 

Jll  jeroglífico:  Estopa. 

Jl  ¡a  intercalación:  Emilio. 

Jll  para  anunciar:  Cartel. 

Jll  artificio: 


PEO 

r 

VID 

"L 

VID 

EN 

CI  1 A 1 

A 

OI 

diaI”^ 

1 

_Ü 

VIDA  Y MILAGROS  DEL  HIJO  DE  GEDEON 

XI.  LA  COMPRA  DEL  CABALLO 


Canuto  convenció  á su  padre  de  que  debía  com-  Uno,  sobre  todo,  estaba  preparado  para  saltos.  Ge- 
prarle  un  caballo  de  dos  que  se  vendían.  deón  s';  ablandó  y le  dió  i.ooo  pesetas. 


Pero  el  propietario  del  potro  quería  por  el  de  los  El  jockey  aconsejó  á Canuto  fuera  al  Círculo  á ver 
saltos  1.500  pesetas  lo  menos.  al  dueño  á ver  si  bajaba  algo. 


Canuto  fué,  efectivamente,  al  Círculo,  y más  cuenta  — ¿Qué  caballo  has  escogido? — le  preguntó  su  padre, 

le  hubiera  tenido  uo  ir.  —¡El...  del  salto!  (que  era  el  de  copasj. 


RRE  DE  DON  FADRIQUE 

POR  GARCIA  y RODRÍGUEZ 


BLANCO  Y NEGRO 


80  CENTIMOS  SO 


REVISTA  ILUSTRADA 

NUMERO  881 


'€{  *í^ianola’’^etrostiío 


Contiene  actualmente 


el  más  nuevo  é importante  perfeccionamiento  llamado 
TEMODIS  TA.  Asi  como  el  PJAJ^OLA  suple 
una  ejecución  impecable  y el  METT^OSTl- 
LO  permite  á cualquiera  matizar  las  más 
difíciles  composiciones,  tal  como  han  sido 
interpretadas  por  sus  autores  ó por  algún 
gran  pianista,  el  TEMODISTA  viene  á fa- 
cilitar lo  que  exige  toda  rendición  musical, 
permitiendo  destacar  admirablemente  los 
temas  de  una  composición,  resaltando  éstos 
con  exacta  expresión  y sin  que  el  ejecutante 
pierda  nunca  su  individualidad  y pueda  á 
cada  instante  que  lo  desee  hacer  todos  los 


contrastes  y acentos  que  le  sugiera  su  gusto  musical. 

VENTAS  AL  CONTADO  Y A PLAZOS 

THE  AEOLIAN  COMPANY 

Agencia  para  España  y Portugal:  CALLE  NICOLÁS  MARÍA  RIVERO,  II,  MADRID 


A.DELEYTO.JEREZ 

BODEGAS  DE  ALMACENADO  Y EXPORTACION 

Los  delicadísimos  vinos  de  esta  casa,  procedentes  de  los  me- 
jores viñedos  jerezanos,  criados  y conservados  con  asombrosa  y 
escrupulosa  pureza,  son  universalmente  conocidos  y apreciados. 

Montadas  las  bodegas  al  sumo  de  perfección  con  cuantos  ade- 
lantos se  requieren  para  la  mejor  vinificación,  la  pulcritud  y es- 
mero que  se  emplea  en  todas  las  operacirnes  es  también  moti- 
vo para  que  sean  generalmente  visitadas  y se  consideren  como 
modelo  y únicas  en  Jerez  que  reúnen  tan  especialescondiciones. 

Entre  los  numerosos  y variados  tipos  de  vino,  tiene  esta  casa 
el  excelente  Trtiiico-.lei'e*.  producto  único  en  el  mundo 
como  gratísimo  reconstituyente  para  todos  los  enfermos  y con- 
valecientes, por  delicados  que  éstos  sean. 

A.  ItlOF.KYTO.— JERIDZ  «B  BA  FROSiTBRA 


BOYAL  WIIIDSOR 

EL.  CELEBRE 

RESTAURADOR  del  CABELLO 

¿ TENEIS  CANAS  ? 

¿ TENEIS  CASPA  ? 

¿ SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

KIM  EL  CASO  AFIRMATIVO 

^Emplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 
excelentísimo  producto,  devuelve  a los  cabellos  blancos 
su  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud 
Detiene  la  caída  del  cabello  y hace  desaparecer  la  caspa 
Es  el  SOLO  Bestaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
Inesperados  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  los 
fta-scos  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — Vendese  en  las  Peluquerías 
y Perfumerías  en  frascos  y medios  Irascos. 

DEPOSITO  PRINCIPAL:  «8,  Riic  d’Enghieu,  Parí» 
So  invla  franco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto  ' 
conteniendo  pormenores  y atestaciones. 


de  Saiz  deCarlos  (Stomalix) 


Curación  segura  dcl  98  por  100  de  los  enfermos 
del  estómago  é inteotinoSf  aunque  lleven 
30  fiftos  de  sufrimientos.  Avuda  á las  dige.stiones. 
abre  e!  apetito,  tonifica  y es  recelado  por  los 
dicos  de  Europa  y América  pai-a  curar  la  dispep- 
sia. dolor  de  estómago,  acedías,  vómitos,  estrefíi* 
miento,  diarreas  en  niños  y adultos,  dilatación  del 


PRUÉBENSE  LOS  CHOCOLATES 


DE  LOS  RR.  PADRES  BENED/C TINOS 


[ 


ANUNCIOS  POR  PALABRAS 
CLASIFICADOS  EN  SECCION 


AMUBíClOS 

POE  PAL  ABE  AS,  CLASI- 
ficados  en  secciones.  De 
ana  ¿ diex  palabras,  2 pesetas. 
Por  cada  palabra  más,  20  cén- 
timos ; sin  desoriento.  Las 
abreviaturas  se  cuentan  como 
ana  palabra,  y toda  cantidad 
numérica  que  exceda  de  cinco 
eifras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
porte de  cada  inserción  debe- 
‘rán  añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del 
Timbre. 

Los  originales'  se  remitirán 
á la  Administración  de  Blan- 
co T Negro,  Serrano,  65,  Ma- 
drid, acompañados  do  su  im- 
porto en  metálico,  sellos  de  Co- 
rreos, librancas  de  la  Prensa  ú 
otro  giro  análogo,  con  oobo 
días  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deban  ser  publicados. 

ARMAS 

ALMACEN  DE  AEMAS  DE 
Antonio  Covarsi,  Badajoz. 
Escopetas  marca  Comrd,  ga- 
rantizadas. Pídanse  catálogos 
ilustrados. 


COZiRGIOS 

COLEGIO  CATÓLICO  IN- 
glés  para  hijos  de  familia, 
bajo  el  patronato  del  Arzobis- 
po, situado  en  la  famosa  playa 
de  Jolkostone.  También  Con- 
vento de  la  Virgen  Pídele  para 
niñas;  educación  esmeradísi- 
ma, internas  y externas,  con 
la  oportunidad  de  una  buena 
casa  de  huéspedes,  dirigida 
por  señora  española.  Precios 
módicos  para  familias  y niños. 
Dirigirse  Mad.  la  Superieure, 
St.  Mary’s  Convent,  Jolkes- 
tone. 

€0Ii0CAC10IVES 

LOS  QUE  DESEEN  EAPI- 
damente  colocarse  deben 
anunciarse  en  esta  sección. 


lilBROS  REIilGlOSOS 

Devocionaeios  en  es 

pañol  y en  francés.  Eosa 
ríos.  Estampas.  Porcelanas 
Eecordatorios.  Medallas.  No 
venas  y obras  religiosas.  Libre 
ria  de  Leopoldo  Martínez,  CO' 
rreo,  4. 

Devocionaeios  de  Lu- 
jo y novedad  para  regalos. 
Carretas,  31,  librería. 


MEDICAMENTOS 

CATAEEOS,  TOS.  JAEABE 
de  Heroína  (benzo  cinámi- 
co), delDr.  Madariaga,  Agrada- 
ble é insuperable  remedio  pec- 
toral. 


NOVEDADES 

IMPEENTITAS  GASEE  AS 
I Pequeño  cinematógrafo,  Ca 
tálogo  director  oficinas  Publi- 
cidad, Tallers,  2,  Barcelona. 

PAPEEES^INTADOS 

El  «ANAGLYPTA>,  Noví- 
simo producto  decorativo 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
pintados. 

Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Eemite 
muestras  á provincias 


PARA  TOCADOR 

OCASION.  ESPONJAS  Pi- 
nas de  Siria,  al  precio  do 
las  esponjas  ordinarias.  H.  de 
M.  Grases.  Puencarral,  8,  y 
Atocha,  16. 


PEAT^RIAS 

PLATA  MONTAÑESA.  Es- 
pecialidad en  bronces  para 
Iglesia.  Lino  Corcho,  Arenal, 
20,  Madrid,  v Muelle,  1,  San- 
tander. 

POSTAEES 

TAEJETAS  POSTALES. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4. 

POSTALES  AL  POE  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 

OS  TALES  ESPAÑOLAS. 
Ninguna  casa  dedicada  á 
la  venta  de  postales  debe  de 
hacer  sus  compras  sin  antes 
recibir  nuestras  muestras.  Las 
enviamos  siempre  con  buenas 
referencias.  P.  GuilUn  é Sijo. 
Valladolid. 

TRANSPORTESI 

WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Guslavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


Agencia  Fúnebre  de  Manuel  L.  de  las  Heras,  Claudio  Coello,  46. 


Dr.AND^ 


J.  G.  GIROD 

25“Postas-27 

LONGINES 


.AGUAdeVILAJUÍGA 


PCCHOYORINA#) 


^GOTAMIEMO  I 


PIPASE  EN  LOS  CENTROS  DE  AGUAS  MlWERAtfS 


mdnsin  . PtRE2  MARTIm  VELASCO  • NAVOfl  /fl 

CDRORID  . HARTIHYOUBAm  > T£TUÁM  3 


HARTlNYOUnAn  - . 


ü “SOLA  MIA” 

^ Esencia,  Jabón,  Polvos  de  arroz,  etc. 


SEÑORAS 

ELAPIOLdeiosD"’JORETvHOMOLLE 

Caía  los  DOLORES,  RETARDOS,  SUPRESIONES  de  !os  MENSTRUOS 
Frasco  : 4'50.  Farmacia  SEGUIN,165.  R.  St-Honoré,  Paris.y  todasTimi''". 


Harina  lacteada  HALQNSO 


Contiene  la  leche  pura  de  los  altos  pastos  de  Rciaosa.  Alimento  completo  para  niüos.  Adopta- 
da por  el  primer  Consoltorio  de  niños  de  pecho.  Gotas  de  leche,  etc.  Precio;  1,50  bote. 


£L  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


EL  DOLOR 
DE  MELLAS 

se  quita  con 

anticarie  dental. 

I’l 


De  venta  en  todas 
las  Farmacias. 


lEL  I.IBRO  DB  L,A 

BELLEZA 

por  Tosmae,  debe  tenerlo 
la  bella  para  conservar  su 
hermosura  y la  fea  para  ad- 
quirirla. A 3 ptas.  librerías  de 
España.  Cutis  blanco  y rosa- 
do, puntos  negros,  ronchas, 
irritaciones,  quita  arrugas. De- 
pilación Terdatl.  Crecen  ce- 
jas y pestañas,  barba,  bigote. 
Aumento,  dureza  y ondula- 
ción de  pechos,  hombros.  Mo- 
dificación de  la  nariz.  En 
Madrid  á 3 ptas.  Fe,  Puerta 
del  Sol,  15;  S.  Martín,  Pta. 
Sol,  6,  y otras.  Va  correo  certi- 
ficado, enviando  3 ptas.  sellos 
t.  L,a  Avispa.  Madi’ido 


AGUA  DE  AZAHAR 

niarca  I^A  GIR.AXDA 
SRTILili  A 

De  venta  en  las  principales 
Farmacias,  Droguerías  y Per- 
fumerías de  España,  Ultra- 
mar y Extranjero. 

PRECIOS 

Primera  calidad,  2,60  pe- 
setas.botella. — Segunda  cali- 
dad, 1,50  ptas.  botella. 

Léase  el  interesante  pros- 
pecto que  acompaña  alas  bo- 
tellas. 


Storaine  Billosi 


.^jaestesia,  perfecta. 

Contra  las  Afecciones  de  !a 
Boca,  de  la  Garganta,  de  la 
Laringe,  del  Estómago. 

DeVentaen  todas  las  buenas  Farmacias  de  España 


DOLORES— INSOMNIO 

Aliviados  en  muy  pocos  minutos,  y cualquiera  que  sea 
la  causa,  por  medio  del  Jarabe  de  Follet.  Procura  muchas 
horas  de  sueño  tranquilo  y reparador,  reposo  y bienestar. 
El  frasco,  3 francos  en  todas  las  farmacias.  Caoa  FREEE, 
19,  rué  .Jacob,  París. 


CAJAS  REG-IS- 

íi  TRADORAS 

DESDE  PESETAS  125 

PRR<  l,\l>OK.  II,  MADRID  r- 

(1.  SAHTA  ANA,  2.  BARCE^.ONA 


TESTIMONIO  PRECIOSO  L 

«Montceau-les-Mines,  16  de  Fe-  I 

brero  de  1898.  I 

»Muy  señor  mío:  Entre  todos  los 
productos  que  hasta  boy  llevo  en- 
sayados para  conservar  la  boca  en 
constante  estado  de  limpieza,  ja- 
más he  hallado  uno  comparable 
por  lo  perfecto  á su  Pasta  Dmtol  | 
y á su  agua  dentífrica  Dental.  ■ | 

íAcabo  de  experimentar  estos 
dos  antisépticos,  y he  comprobado  ‘ | 
en  ellos  un  poder  microbicida  real-  ’ F 
mente  asombroso;  y esto,  unido  á r ; 
su  perfume  en  extremo  agradable,  ' f 
Eace  del  Dental  una  creación  científica  que  honra  á su  i 
áutor.  Euégole  me  envíe  cuatro  cajas  de  Pasta  Dental,  ^ | 
cuyo  importe  de  cinco  francos  le  incluyo  en  libranza,  . 
y anticipándole  las  gracia^,  me  reitero  su  seguro  servidor. 
«Firmado;  Bogenal,  empleado  en  Montceau.»  * : 

El  Dentol  (agua,  pasta  y polvo)  es,  en  efecto,  un  den-  ¡ 
tífrico  que,  además  de  ser  soberanamente  antiséptico,  está  j 
dotado  de  un  perfume  como  ningún  otro  agradable.  - | 

Creado  de  conformidad  con  los  trabajos  de  Pasteur,  - ' 
destruye  todos  los  malos  -microbios  de  la  boca,  impidien-  i 
do,  por  tanto,  ó cnrq,ndo  seguramente  la  caries  de  los  • J 
dientes,  las  inflamaciones  de  las  encías  y los  males  de  la 
garganta.  En  muy  pocos  días  comunica  á los  dientes  una  ? i 
blancura  sorprendente,  destruye  el  sarro  y deja  en  la  ; ‘ 
boca  una  sensación  de  frescura  deliciosa  y persistente. 

Aplicado  sobre  algodón  calma  instantáneamente  los  do-  I 
lores  de  muelas,  por  violentos  que  sean.  i | 

De  venta  en  las  buenas  Droguerías,  Farmacias  y Per-  ] 
fiemerías, 

MADRID:  Martín  y Durán,  Pérez  Martín,  Velasen  y 
Compañía,  Francisco  Gayoso,  Perfumería  Inglesa,  H. 
Alvarez  Gómez.  BARCELONA:  Sucursal  do  V.  Ferrer  y 
Compañía,  Salvador  Banús,  Sucursales  de  J.  Vidal  y Ribas. 


PSUEBEN^E  LOS  CHOCOLATES 


DB  LOS 

RR.  PP.  BENEDICTINOS 

ÚNICO  DEPÓSITO  EN  MADRID 

LHARDY,  Carrera  de  San  Jerónimo,  6 

úmeos  DEPOSITAEIOS  EN  BUENOS  AIBES 

Sres.  GARCIA  HERMANOS  Y CARBALL» 

Almacén  de  EL  IMPABCIAL, Victoria,  1.001 


Vi;  4: 


La  Flor  de 
La  Flor  de 
La  Flor  de 
La  Flor  de 
La  Flor  de 
La  Flor  de 
La  Flor  de 
La  Flor  de 

La  Flor  de 

La  Flor  de 
La  Flor  de 


LA  MEJOR  TINTURA  PROGRESIVA 

LA  FLOR  DE  ORO 

Usando  esta  privilegiada  agua 

nunca  tendréis  canas  ni  seréis  calvos 

El  cabello  abuntíanie  y bermosc 
es  el  mejor  ait^acllvo  de  la  mujer 

es  la  mejor  de  todas  las  tinturas  para  el  cabello  y la  barba,  no  man- 
cha el  cutis  ni  ensucia  la  ropa. 

Esta  tintura  no  contiene  nitrato  de  plata,  y con  su  uso  el  cabello  se 
conserva  siempre  fino,  brillante  y negro. 

Esta  tintura  se  usa  sin  necesidad  de  preparación  alguna,  ni  siquiera 
debe  lavarse  el  cabello,  ni  antes  ni  después  de  la  aplicación. 

Usando  esta  agua  se  cura  la  caspa,  se  evita  la  caída  del  cabello,  se 
suaviza,  se  aumenta  y se  perfuma. 

es  tónica,  vigoriza  las  raíces  del  cabello  y evita  todas  sus  enferme- 
dades. Por  eso  se  usa  también  como  higiénica. 

conserva  el  color  primitivo  del  cabello,  ya  sea  negro,  castaño  ó ru- 
bio; el  color  depende  de  más  ó menos  aplicaciones. 

Esta  tintura  deja  el  cabello  tan  hermoso,  que  no  es  posible  distin- 
guirlo del  natural,  si  su  aplicación  se  hace  bien. 

La  aplicación  de  esta  tintura  es  tan  fácil  y cómoda,  que  uno  solo  se 
basta:  por  lo  que,  si  se  quiere,  la  persona  más  íntima  ignora  el  artificio. 
Con  el  uso  de  esta  agua  se  curan  y evitan  las  placas,  cesa  la  caida 
del  cabello  y excita  su  crecimiento,  y como  el  cabello  adquiere  nue- 
vo vigor,  nunca  seréis  calvos. 

Esta  agua  deben  usarla  todas  las  personas  que  deseen  conservar  el 
cabello  hermoso  y la  cabeza  sana. 

Es  la  única  tintura  que  á los  cinco  minutos  de  aplicada  puede  rizar- 
se el  cabello  y no  despide  mal  olor. 


Opo 

Oro 

Opo 

Opo 

Opo 

Opo 

Opo 

Opo 

Opo 

Opo 

Opo 


Las  personas  de  temperamento  herpético  deben  precisamente  usar  esta  agua,  si  no  quieren  perjudi- 
car su  salud,  y lograrán  tener  la  cabeza  sana  y limpia,  con  solo  una  aplicación  cada  ocho  días,  y si  á la 
vez  desean  teñir  el  pelo,  hágase  lo  que  dice  el  prospecto  que  se  acompaña  con  la  botella.^ 

De  venta:  principales  perfumerías  y droguerías  de  España.  Al  por  mayor:  Sres.  Martín  y Durán  y se- 
ñores Pérez,  Martín,  Velasco  y Comp.a,  de  Madrid,  y Vicente  Ferrer  y Comp.a  y Uriach  y Comp.a 


EL  AGUILA 

3~PRECIADOS--3 


GRAN  BAZAR  DE  ROPAS  HECHAS 

y géneros  parala  medida.  Exposición  y-  venta  en  las  nuevas  secciones:  (JaniiNei'ía, 
Sombrerería.  Zapatería.  Guantes.  Bastones.  Artículos  para  viaje. 


CONTRA  LAS  EPIDEMIAS 

Todas  las  epidemias  provienen  del  agua  que  se  bebe; 
lo  cual  es  debido  á que  el  agua  contiene  en  ese  momento 
malos  microbios  que  engendran  la  fiebre  tifoidea,  la  di- 
sentería, la  influenza  y las  enfermedades  del  pecho.  Con- 
viene, por  consiguiente,  sanear  y purificar  el  agua  que  se 
bebe.  Para  esto  aconsejamos  siempre  el  uso  del  Alquitrán 
Guyot,  pues,  en  efecto,  posee  la  propiedad  de  matar  todos 
los  malos  microbios  contenidos  en  el  agua  y que  son 
causa  de  todas  las  enfermedades  epidémicas;  haciendo 
por  lo  tanto  sana  y potable  el  agua  que  bebemos  y que 
nos  garantiza  de  esa  manera  contra  todas  las  epidemias. 
Basta  mezclar  una  cucharadita,  de  las  de  café,  de  Alqui- 
trán Guyot  con  cada  vaso  del  líquido  que  se  beba  á las 
comidas.  De  venta  en  todas  las  farmacias. 

ADVERTENCIA. — Si  os  quisieren  vender  tal  ó cual 
producto  en  lugar  del  Alquitrán  Guyot,  DESCONFIAD 
DE  LA  OFERTA;  ES  INTERESADA.  Lo  mejor  en  tales 
casos  es  exigir  terminantemente  el  Verdadero  Alquitrán 
Guyot,  cuya  etiqueta,  si  es  el  legítimo,  deberá  llevar, 
además  del  nombre  «GUYOT»  en  letras  grandes,  la  firma, 
también  de  Guyot,  oblicuamente  y en  tres  colores;  viole- 
ta, verde  y rojo,  é igualmente  las  señas  del  Laboratorio; 
Casa  L.  FRERE,  19,  rué  Jacob,  París. 

Este  tratamiento  viene  á costar  DIEZ  CENTIMOS 
AL  DIA,  y...  cura. 

Precio  del  frasco  para  el  público  en  toda  España,  pese- 
tas 2,60.  Depósito  general,  Bascans  y Salinas,  Claris,  111, 
Barcelona.  En  todas  las  farmacias  y droguerías. 


Calambres  de  estómago 
por  dolorosos  que  sean 

aliviados  rápidamente  por  el  Carbón  de  Belloc  en  polvo  ó 
en  pastillas.  50  años  de  éxito.  El  frasco  de  Carbón  de  Be- 
lloc (polvo),  3 pesetas.  La  caja  de  Pastillas  Belloc,  2 pese- 
tas en  toda  España.  De  venta  en  todas  las  farmacias  y 
droguerías.  Casa  FRERE,  19,  rué  Jacob,  París. 


CURACION 


P f\  r.Fu  ívi 

pLORAMyE 

L.T.P  I V CR 
Par.15 


U Uu  MüpiNA  DE  ESCRIBIR  GRMPLEÍR 

ES  LA 


REMIIIGTON 

PROVEEDOR  DE  LA  REAL  CASA 


GRAN  PRIX,  París,  1900 

REMINGTON  TYPEWRITER  C.° 

DIRECCION  GENERAL  PARA  ESPAÑA 

BAIvMES,  11,  BARCEIvOríJ! 
Gerencia  en  Madrid:  ZORRILLA,  13 


SUCURSALES  EN  TODAS  LAS  PROVINCIAS 


Loción  antiséptica  perfumada,  universal- 
mente  reconocida  como  la  mejorpara  limpiar 
la  cabeza  de  caspa,  contener  la  calda  ilel  ca- 
bello y la  barba,  fortalecer  su  raiz  y evitar  la 
calvicie.  Desconfiese  de  ¡as  imitaciones. 


PETROLEO  GAL 

PARA  EL  PELO 


Una  certificación  del  Laboratorio  Municipal  de  Ma- 
drid garantiza  que  el  Petróleo  Gal  es  inofensivo  y no 
puede  inflamarse.  Medallas  de  oro  en  París,  Londres 
y Madrid.  De  venta  en  las  principales  farmacias, 
perfumerías  y droguerías. 


PRINCIA 


NOUVEAU  PARrUM 


‘V’IOLBT 

29.  Bniii^des  Italiens, PARIS. 


Los  aparatos  iopaíícos  KRAUSS 


son  lOS  mejores 

TAKYR 

con  obturador  de 
chapa  para 

INSTANTANEOS 
ULTRARAPIDOS 
APARATOS 

de 

alta  precisión 


Catálogo  n»  63  Envíase  gratis  y franco. 

KRAUSS  21,  pue  Albcuy,  PARIS 


PARA  LAS  CANAS 

Ultima  perfección  Aceite  Vegetal  Mexicano.  Devuelve 
exactamente  á los  cabellos  su  primitivo  color,  hayan  sido  éstos 
negros,  castaños  ó rubios,  y sin  temor  á mancharse  se  usa  con 
las  mismas  manos,  como  cualquier  aceite  de  tocador.  Madrid, 
por  mayor;  Sres.  Pérez  Martín,  V.»  y C.”  y Martín  y Durán.— 
Barcelona:  Ronda  San  Pedro,  7,  y Sres.  V.  Ferrer  y C.” — Va- 
lencia; Droguerías  «San  Antonio»  y «El  Aguila»'.— Sevilla:  «Ba 
zar  Sevillano». — Madrid,  por  menor:  Perfumería  Inglesa,  y en 
todas  las  perfumerías  y droguerías  de  España. 


ESTREÑIMIENTO 

curado  con  la 

GASCARINE 
LEPRINGE 

Acción  regular 
Laxante  perfecto 

De  veata  en  todas  las  Farmacias. 

Dr  LEPRINGE 

62,  Rué  de  la  Tour,  PARIS. 


Desvanecimientos 

Síncopes— Vértigfos 

Instantáneamente  disipados  con  2 á 4 leerlas  de  Eter  de 
Clertan.  El  frasco,  2 fr.  60  en  todas  las  farmacias.  Casa 
FRERE,  19,  me  Jacob,  París. 


LA  PROPINA 


Las  conversaciones  iban  decayendo.  I^os  comensales  empezaban  5'a  á sentir  ese  cansancio  causado  por 
la  duración  del  banquete  (¡sirven  tan  despacio  en  los  hoteles!),  por  el  agotamiento  de  los  temas  de 
una  conversación  que  hay  que  mantener  á todo  trance  viva  y animada  durante  un  par  de  hoias,  y 
también  por  ese  punto  de  reposo  que  produce  siempre  en  el  organismo  el  comienzo  de  la  función 

digestiva.  , , , . . i - 

hos  anfitriones,  Mr.  Ch.  \V.  Mac  Allain  y fu  señora,  la  rubia  Maud,  habían  sentado  a su  mesa  a va- 
rias de  las  personas  de  más  nota  de  la  colonia  extranjera,  tales  como  los  duques  de  Simia,  nobles  húngaros, 
Mr.  Van  den  Boorghe,  el  célebre  pintor  flamenco;  el  barón  Sperazzi,  diplomático  italiano,  Fernandez  de 
Acevales,  riquísimo  chileno,  tras  de  cuyas  talegas  andaban  todas  las  niñas  casaderas  empujadas  por  sus  lua- 
más  respectivas;  Haraldo  Brocker,  distinguido  sportsman  noruego,  y la  sin  par  condesa  y3’anska,,  el  aconteci- 
miento femenino  de  la  temporada,  no  sólo  por  su  deslumbradora  belleza,  sino  por  el  lujo  y la  elegancia  que 
desplegaba,  verdaderamente  propios  de  una  reina,  en  vestidos,  joyas  y trenes. 


La  condesa  Vyanska  apenas  escuchaba  la  minuciosa  descripción  que  el  pintor  Boorghe  le  hacía  de  los  en- 
cantos que  para  el  viajero  tiene  Brujas  la  Muerta,  cuando  desde  el  otro  lado  de  la  liiesa  la  interpeló  la  de 
Simia: 

—Irma,  ¿es  verdad  que  conoces  á la  princesa  Sovianowsky,  como  asegura  Rrocker? 

— A ella  personalmente,  no— contestó  la  dama, — pero  sí  á su  familia. 

— ¿Y  qué  clase  de  gentes  son? 

— Muy  distinguidas.  Nobleza  antigua  y de  buena  ley. 

— ¿De  quién  hablan  ustedes? — interrumpió  mistress  Mac  Allain. 

— De  la  princesa  Sovianowsky,  señora — dijo  Bi  ocker. — Esa  vieja  estrafalaria  que  no  se  aparta  un  momento 
de  la  miela...  ¿No  rtcuerüa  usted? 


— No...  no  me  he  fijado. 

— Es  imposible  que  no  haya  reparado  usted  en  ella,  Maud — añadió  Acevales; — llama  la  atención  de  todo 

el  mundo. 

— Pues  no  sé... 

—Sí,  Maud;  una  señora  alta,  flaca,  vestida  con  trajes  muy  ricos,  peio  ridículos  por  su  forma  anticuada;  va 
siempre  cargada  de  alhajas,  collares,  pendientes,  sortijas... 

— V lleva  una  gran  peluca  rubia — completó  Brcicker. 

— ;Ah,  sí!  Ya  sé  quién  es— dijo  la  rubia  Maud.— Pero  yo  creía  que  eran  falsas  esas  joyas. 

— Legítimas  de  toda  legitimidad,  señora. 

— Las  alhajas  son  tan  legílimas  como  lo  es  la  nobleza  de  su  familia — afirmó  la  condesa  Vyanska  : 

— Entonces  ¿es  muy  rica? 

Inmensamente. 

Bueno;  ¿y  con  qué  motivo  hablaba  usted  de  ella,  Haraldo? 

— Le  empezaba  á contar  á la  duquesa  una  aventura  extraordinaria  que  le  ocurrió  hace  poco. 

— ¿Aventura  amorosa? — preguntó  el  barón  Sperazzi. 

— jllombre!  ¿.\mores  á su  edad  y con  su  facha? — exclamó  Van  den  Boorghe  echándose  á reir. 

--Cuéntenos  eso,  Brócker,  que  debe  ser  curioso — indicó  Maud. 
exacto  además. 


—Ya  has  interesado  á tu  auditorio.  Puedes  comenzar  el  relato,  Haraldo— dijo  Fernández  Acevales. 

— Opino,  sin  embargo,  que  estaríamos  más  cómodos  en  el  saloncito.  Se  escucha  mejor  cuando  se  está  sen- 
tado en  una  buena  butaca...  ¿no  les  parece  á ustedes? — preguntó  Mac  Allain. 

— Conformes — asintió  Sperazzi. 

Levantáronse  todos;  los  caballeros  ofrecieron  el  brazo  á las  damas  y pasaron  al  saloncito,  que  daba  á una 
amplia  terraza,  desde  la  cual  veíase  el  mar  inmenso,  bañado  por  la  blanca  luz  de  la  luna  llena. 

—Ofrézcame  usted  un  cigarro— dijo  la  condesa  Vyanska  al  anfitrión. 

Este  se  apresuró  á darla  una  pitillera  de  oro;  encendió  ella  el  aromático  cigarrillo  ruso,  é indolentemente 
reclinada  en  el  respaldo  de  la  butaca,  se  dispuso  á escucharla  historia  anunciada,  mientras  sus  labios,  rojos 
y frescos,  daban  paso  de  trecho  en  trecho  á una  nubecilla  que  se  elevaba  en  el  aire,  y que  ella  seguia  con  la 
atenta  mirada  de  sus  ojazos  azules. 

— Queda,  pues,  sentado  que  todos  ustedes  conocen  á la  Sovianowsky.  Siempre  la  verán  en  las  salas  de 
juego;  entra  allí  á las  nueve  en  punto  y se  marcha  á la  irna  de  la  tarde  para  almorzar;  vuelve  luego  á las  tres 
y media,  y aún  la  encuentra  uno  junto  al  tapete  verde  á las  doce  de  la  noche.  No  se  mueve  de  Monte-Cario. 

— ¿Ni  en  verano? — preguntó  Van  den  Boorghe. 

— Ni  siquiera  en  verano — continuó  el  narrador. — No  hay  para  ella  más  mundo  que  aquél  ni  otra  preocu- 
pación que  la  ruleta.  ¡Una  verdadera  manía!  Está  fuera  de  duda  que  cuando  muera  se  despedirá  de  este 
mundo  con  el  clásico  ¡no  va  más! 

— Bueno;  ya  nos  has  retratado  á la  Sovianowsky  moral  y físicamente — dijo  Acevales  á Brocker; — pasemos 
á la  historia  prometida. 

— Es  sabido  que  la  heroína  de  este  suceso  vive  hace  diez  años  en  el  Gran  Hotel,  y también  conoce  todo 
el  mundo  su  afición  á la  música,  iinico  sentimiento  que  el  vicio  del  juego  no  ha  podido  desarraigar.  Noches 
pasadas,  una  orquesta  ambulante  de  músicos  italianos  estuvo  amenizando  la  hora  de  la  comida  con  la 
ejecución  de  las  piezas  más  selectas  de  su  repertorio;  no  hay  para  qué  decir  que  Cavallevia  rusticana,  Bohemia, 
Pagliacci  y Tosca  proporcionaron  los  números  de  resistencia  del  improvisado  concierto,  amén  de  una  variada 
colección  de  tarantelas,  barcarolas  y otras  canciones  populares,  que  los  músicos  tocaron  como  propina.  La 
princesa  Sovianowsky,  materialmente  cuajada  de  perlas,  esmeraldas,  rubíes  y turquesas,  presidía  la  mesa, 
según  inveterada  costumbre.  Su  satisfacción  no  reconoció  límites  cuando  preludiaron  las  melifluas  armonías 
de  Bohemia,  su  ópera  favorita,  y luego  al  escuchar  las  romanzas  en  que  suspira  la  viola,  gime  el  violoncello,  y 
el  contrabajo  acompaña  con  sonidos  muy  parecidos  al  hipo  del  sollozo.  Tal  estado  de  ánimo  explica  que,  trna 
vez  terminada  la  comida  y al  hacer  la  colecta  por  todo  el  comedor,  dejase  la  princesa  en  la  bandeja  que  uno 
de  los  músicos  circulaba,  una  moneda  de  veinte  francos,  dádiva  la  más  cuantiosa  de  las  recibidas  aquella  faus- 
ta noche,  que  valió  á la  donante  una  reverencia  capaz  de  tronchar  cualquier  espinazo  por  muy  flexible  que 
fuera.  Para  la  debida  fidelidad  histórica,  ha  de  saberse  que  aciuella  tarde  no  se  mostró  esquiva  la  fortuna  con 
la  Sovianowsky,  que  acertó  una  racha  de  encarnados,  y embolsó,  por  ende,  buena  suma  de  francos.  Levantóse 
de  la  mesa,  se  fué  á la  sala  de  lectura,  se  acomodó  en  su  butaca  acostumbrada  (la  butaca  de  la  princesa, 
como  la  llaman),  y después  de  pedir  tres  ó cuatro  periódicos  quedó  dormida  apacible  y tranquilamente.  Esta 
siesta  después  de  comer  es  uno  de  los  hábitos  de  la  princesa  que  todo  el  mundo  conoce,  y ya  se  sabe  que 
nadie  la  turbará  en  su  sosiega,  cpie  dura,  por  lo  regular,  hasta  eso  de  las  diez.  La  noche  de  mi  cuento — que 
no  es  tal,  sino  verídica  historia,  como  ya  he  dicho — despertó  la  noble  dama  asustadísima  por  causa  de  una 
tan  fuerte  embestida  que  diera,  que  sin  duda  en  sueños  le  hizo  temer  que  su  cabeza,  desprendiéndose  de  los 
hombros,  fuese  rodando  al  suelo  y tuviera  que  ir  á buscarla  debajo  de  la  amplia  mesa,  sobre  la  cual  se  ven 
los  periódicos  y las  revistas  que  se  publican  en  las  cuatro  partes  del  mundo.  Se  incorporó,  no  sin  mirar  antes 
si  algún  indiscreto  había  visto  su  brusco  despertar. 

— Hay  que  ser  justos-J-interrumpió  Acevales; — cuentas  bien,  pero  te  recreas  demasiado  en  los  detalles, 

—No  seas  criticón  ni  impaciente.  Ya  termino. 

-Déjele  usted  que  diga  cuanto  quiera,  Acevales — dijo  la  de  Simia. 

— Salióla  princesa  del  salón  de  lectura,  después  de  echar  una  ojeada  al  espejo,  y vió  que,  ¡Dor  consecuencia 
de  aquella  violenta  cabezada  que  puso  fin  á su  sueño,  se  le  había  medio  desprendido  un  pájaro  tropical,  verde, 
amarillo  y rojo,  que,  á guisa  de  remate,  lucia  en  lo  aho  del  moño  de  su  peluca,  y comprendió  la  necesidad  de 
subir  á su  cuarto  para  remediar  la  avería.  Metióse  en  el  ascensor  y llegó  á su  habitación,  cuya  puerta  abrió 
al  propio  tiempo  que  daba  vuelta  á la  llave  de  la  luz  eléctrica.  A duras  penas  pudo  retener  un  grito.  Allí,  sen- 
tado, estaba  un  hombre,  vestido  con  blanco  pantalón  de  franela  y americana  de  alpaca.  Era  un  tipo  de  correc- 
tas facciones,  melena  larga,  negros  mostachos  retorcidos,  y la  miraba  fijamente  con  sus  ojos  brillantes;  se 
puso  de  pie  y la  saludó  con  grandes  reverencias,  diciéndola  en  un  idioma  mezcla  de  francés  é italiano;  «Aquí 
me  tiene  vuestra  alteza;  mándeme  lo  que  quiera.»  La  princesa  reconoce  al  punto  en  el  intruso  al  jefe  ó direc- 
tor de  los  músicos  de  marras,  y llena  de  indignación  le  pregunta  qué  hace  en  su  cuarto  á tales  horas.  El 
hombre,  entre  saludos  y zalemas,  y mostrándole  el  violín  que  había  dejado  sobre  una  mesa,  le  dice;  «La 
señora  princesa  echó  veinte  francos  en  mi  bandeja;  he  creído  que  la'  señora  princesa  quería  un  concierto 
privado  y me  he  apresurado  á subir  á su  cuarto.  Indíqueme  la  señora  princesa  qué  romanza  quiere  que 
toque;  estoy  á su  disposición.»  Figúrense  ustedes  el  asombro  de  la  Sovianowsky;  con  un  gesto  lleno  de  ma- 
jestad indicó  al  atrevido  que  se  fuera  más  que  á paso,  é hizo  que  subiese  el  administrador  del  hotel,  á quien 
exigió,  so  pena  de  inmediata  mudanza,  que  no  volviera  á permitir  la  entrada  al  emprendedor  músico  ni  á 
sus  compañeros  de  orquesta.  Y esta  es  la  razón  por  la  que  la  princesa  Sovianowsky  no  pisa  las  salas  de  juego 
hace  ocho  ó diez  días. 

— ¿Por  qué? — preguntó  mistress  Mac  Allain. 

— Porque  es  supersticiosa,  y dice  que  ese  insolente  le  hadado  mala  sombra  con  su  declaración. 

—¿Es  posible? — exclamó  la  de  Simia  entre  las  carcajadas  de  la  reunión. 

— Claro;  dice;  «Afortunada  en  amores,  desgraciada  en  el  juego;  ya  no  me  volverá  á acompañar  la  suerte, 
¡Ese  belitre  me  ha  hecho  mal  de  ojo!» 

— De  lo  que  se  deduce,  como  moraleja — resumió  mistress  Mac  Allain, — que  el  dar  propinas  más  cuantiosas 
de  lo  que  es  usual  y corriente,  puede  producir  sorpresas  desagradables. 

— A lo  menos  en  Italia — concluyó  el  duque  de  Simia,  que  hasta  entonces  no  había  desplegado  los  labios. 

G.  ANTHONY 

DIBUJOS  DE  MÉNDEZ  BRINCA 


A/I  añaua  entrará  la  primavera. 

Vendrá  esta  florida  estación  a\.  ‘ apa- 
ñada de  sus  ninfas,  de  sus  pájaros,  de  sus 
brotes  nuevos,  de  sus  tibias  auras... 

De  la  mano  traerá  á Cupido... 

Pero  á pesar  de  tan  brillante  acompañamiento,  no 
me  volverá  á en<íañar. 

Lo  c^ue  es  á mí  no  me  la  da  ya  la  primavera. 

Durante  muchos  años,  ¡ay!,  de  mi  juventud  la  he 
cantado  en  poéticas  estrofas. 

bhi  toda  clase  de  ritmos  y medidas  la  he  piropeado. 
De  habérseme  ocurrido,  hubiera  tomado  unas  leccio- 
nes de  e.xámctro  en  casa  de  Salvador  Rueda,  y hubiese 
dedicado  unos  cuantos  de  estos  versos  primaverales  á 
la  triunfante  estación... 

Como  poeta  he  sido  un  hipócrita. 

l',n  verso  te  he  alabado,  ¡oh  risueña  primavera!, 
porque  el  verso  es  el  lenguaje  de  los  grandes  men- 
tirosos. 

Pero  en  prosa  me  vas  á oir  unas  cuantas  verdades. 
Tú  engañarás  á los  trovadores,  pero  á mí  no  me  vol- 
verás á embaucar  con  tus  falsos  atractivos. 

(luárdate,  pues,  tus  ramitas  de  almendro  en  flor, 
que  3'o  bien  sé  que  jamás  han  de  cuajar  en  fruto 
flores  tales.  Haz  callar  á tus  iiájaros,  que  pían  de 
hambre  ¡lorquc  no  pueden  engullir  el  grano  ya  ger- 


minado. No  presumas  de  dulce  ambiente,  que  eres 
traidora  y nos  helarás  la  sangre  con  ráfagas  frías. 
Dale  un  caldito  al  nene  que  te  acompaña,  y cuídale, 
no  se  te  vaya  á desgraciar  tan  linda  alhaja... 

Conmigo  no  te  ha  de  valer  tu  exuberante  atrezzo. 

Sé  muy  bien  que  es  de  guardarropía. 

De  hoy  en  adelante  no  me  volverás  á engañar.  Eres 
mujer,  y he  decidido  no  hacer  caso  á las  mujeres. 
Todos  esos  encantos  de  que  presumes,  se  los  cuentas 
á Cupido,  que  es  otro  embustero  como  tú.  A mí  no 
me  vengas  con  que  eres  la  alegría,  la  nueva  vida,  la 
juventud  del  año,  la  época  de  las  grandes  fiestas,  la 
estación  de  los  placeres  campestre,s,  de  los  sonoros 
gritos,  de  los  radiantes  colores... 

Porque  todo  eso  te  lo  voy  á destripar  ahora  mismo, 
y si  no,  escucha: 

¿Tú  qué  me  ofreces...? 

I 

— Flores  de  almendro. 

— ¡Muy  bonitas  para  los  poetas...!  El  bardo  llega 
junto  al  árbol,  canta  su  trova  y en  seguida  desapa- 


rece.  Pero  el  labrador  queda  allí  esperando  las  almen- 
dras, que  son  las  que  le  tienen  más  cuenta.  Y esperán- 
dolas, ve  caer  las  flores,  quemadas  por  la  escarcha. 

La  poesía  se  ha  salvado;  el  dinero  se  ha  perdido. 

Con  tus  flores,  engañosa  primavera,  son  posibles 
los  sonetos,  pero  es  imposible  el  turrón  de  Alicante. 

Y yo  estoy  por  el  turrón... 

¿Oué  más  me  ofreces...? 

II 

— Templado  ambiente... 

— No  te  creo.  Eres  una  exagerada.  O nos  envías 
ardorosos  rayos  de  sol  ó nos  traspasas  el  pecho  con 
agujas  de  hielo.  Total,  dos  enfermedades:  la  pereza  ó 
la  grippe.  Tu  sol  tonificante  me  deprime.  Tu  suave 
ambiente  me  quita  energías  para  el  trabajo.  ¿Y  eres 
tú,  perezosa,  la  representante  de  una  nueva  vida...? 
No  me  engañarás  con  tus  candentes  efluvios.  Conozco 
tu  inconstancia.  Varios  años  me  hiciste  guardar  las 
prendas  de  abrigo  en  aquellos  lugares  de  donde  tan 
difícil  las  es  salir,  y castigaste  después  mi  cuerpo  con 
rigores  invernizos. 

Guárdate,  pues,  tu  templado  ambiente,  y á otro  can 
con  ese  hueso. 

¿Qué  más  me  ofreces...? 

III 

— Alegres  pregones. 

— No  tan  alegres.  Si  tú  hubieras  sido  estudiante, 
hubieses  sentido  la  infinita  tristeza  de  esos  gritos. 
Como  puñales,  claváuse  en  el  alma  las  cortadas  notas 
que  lanzan  al  aire  los  vendedores  de  requesón  y de 
geránios.  Mentira  parece  que  la  conci  meia  pueda 
acusar  por  boca  de  un  requesonero.  Y vosotros,  sim- 
páticos holgazanes,  sabéis  que  sí.  Aquella  cesta  cu- 
bierta de  blancos  trapos,  hace  pensar  en  los  exámenes. 
Sin  saber  por  qué,  el  burro  de  los  geránios  dobles  os 
recuerda  vuestra  situación.  Es  preciso  apretar.  Pero 
¿quién  estudia  con  aquel  sol  que  invita  al  dolce  far 
niente?  Y los  pregones  siguen  sonando:  ¡Lo  fino  de 
Miraflores...!  ¡Buena  planta  de  geránios  dobles...! 

Nó;  no  son  alegres  tus  voces,  engañosa  primavera. 
Falsos  son  tus  atractivos  como  los  productos  que 
ofrecen  tus  pregoneros.  Yo  he  comprado  de  tu  reque- 
són, y á no  habérmelo  dado  falto  de  peso,  el  cólico 
que  me  produjo  hubiese  acabado  conmigo...  Yo  puse 
su  mi  balcón  una  planta  de  geránios  dobles  y se  secó 
á los  tres  días,  porque  la  tal  planta  estaba  sin  raíces, 
clavada  en  el  tiesto  á tente  inientias  cobro. 

¡Ah,  embustera  estación  de  los  pregones...! 

— ¿Qué  más  me  ofreces...? 

IV 

— Paganas  fiestas. 

— Sí;  las  conozco.  Carreras  de  caballos  en  el  Hipó- 
dromo y corridas  de  toros  en  el  circo.  En  ambas  he 
estado.  En  las  carreras  he  perdido  el  tAwcLXO  apostando; 
en  los  toros  le  he  perdido  abonándome.  ¡Buenas  están 
ambas  fiestas!  Cinco  coches  de  punto  y dos  particulares 
llevan  catorce  personas  á un  árido  hipódromo.  De 
hora  y media  en  liora  y media  salen  al  stand  dos 


tísicos  caballos  montados  por  dos  fúnebres  joeleeys.  Dan 
una  vuelta  á la  pista  y llegan  álawí/rtrpor  este  orden: 
Primero,  uno;  después,  otro  (que  es  precisamente  por 
el  que  habéis  apostado).  Y nada  de  grandes  traviesas 
nada  de  lujosos  trenes,  nada  de  nada... 

_ Los  toros  son  más  animados,  pero  observad  el  silen- 
cio que  al  correrse  el  cuarto  reina  en  la  plaza.  El  pú- 
blico, causado,  calla.  La  depresión  que  sigue  al  gasto 
nervioso  que  ha  hecho  la  gente  ante.s  de  la  corrida  y 
al  principio  de  ella,  se  manifiesta  por  aquella  quie- 
tud, en  la  que  podría  escucharse  cualquier  palabra 
pronunciada  á media  voz.  Si  un  espectador  sincero 
os  hablase,  os  diria  que  no  se  divierte.  A partir  de 
ese  momento,  la  fiesta  ha  fracasado. 

¡An,  falaz  primavera!  Tú  nos  engañas  con  el  anuncio 
de  olímpicos  juegos  que  olímpicamente  nos  aburrren. 
Pus  fiestas  me  cansan... 

¿Qué  más  me  brindas...? 

V 

—Jiras  campestres. 

¡Ah,  sí...!  ¡Preciosas...!  Pero  el  día  antes.  Lo  más 
agradable  de  lui  día  de  campo,  es...  la  víspera.  ¡Cuán- 
ta ilusión!  ¡Cuánto  preparativo!-¡Qué  impaciencia  por 
gozar  del  paisaje...! 

Pero  llega  el  día  señalado.  Y sucede  que  la  madru- 
gada precisa  para  tomar  el  tren,  nos  descompone  el 
cuerpo;  la  tortilla  de  escabeche  nos  estropea  el  estó- 
mago; el  exceso  de  vino  nos  atonta  la  cabeza;  el  mis- 
mo aire  libre  nos  emborracha,  y volvemos  á casa  can- 
tando_  para  engañarnos  á nosotros  mismos,  pero 
invadidos  de  una  gran  tristeza. 

Al  día  siguiíínte,  un  invencible  cansancio  muscular 
nos  tiene  molestos;  si  á la  jira  asistieron  niños,  al- 
guno pagará  en  !a  cama  el  precio  de  su  imprudencia. 
Y el  paisaje  allí  se  quedará  sin  que  nadie  le  haya  con- 
templado, y tú,  primavera,  tendrás  que  guardar  tu  te- 
lón para  engañar  á otros  tontos. 

El  campo  en  cualquier  tiempo  es  hermoso,  pero 
los  días  de  campo  propios  de  tu  reinado  no  me  se- 
ducen. ¿No  tienes  otra  cosa  que  ofrecerme...? 

VI 

— Rcnoi'ación  de  vida. 

—¡Mil  gracias...!  ¡Ya  sé  á lo  que  tú  llamas  movi- 
miento de  la  sangre,  renovación  de  vida  y otros  tan- 
tos diviesos  por  el  estilo...!  ¡Mil  gracias  y que  te  las 
den  también  los  muchos  drogueros  que  venden  zar- 
zaparrilla y los  pocos  médicos  que  aún  no  han  sido 
ministros!  Entre  doctores  3^  herbolarios,  tendrás  tú 
predicamento. 

Para  mí  has  fracasado.  Ni  creo  en  tus  suaves  tem- 
peraturas, ni  me  alegran  tus  gritos,  ni  me  divierten 
tus  fiestas,  ni  me  engañas  con  tus  efímeras  flores,  ni 
me  conquistas  con  tus  pasajeras  alegrias... 

¿No  tienes  algo  más  permanente  con  que  rega- 
larme...? 

VII 

— Amores  eternos... 

— ¡Habrá  embustera,..! 

Luis  be  TAPIA 

DIBUJOS  DE  SANCHA- 
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Calla,  ¿qué  estruendo  es  ese?  ¿Quién  ha  gritado? 
Eso  es  que  alguno  quiere  buscar  pelea... 

— Pero,  hombre,  y tú,  valiente,  ¿te  has  asustado? 
¡Si  eso  es  una  gallina  que  cacarea...! 

José  RODAO 

DIBUJO  DE  C.  ESTEVAS 


UN  VALIENTE 

FABULII^LA 

— Está  visto,  este  mundo  no  tiene  enmienda 
abundan  los  cobardes  de  un  modo  horrible, 
y el  rico  que  robando  logró  su  hacienda, 
cuando  se  lo  censuran,  lo  oye  impasible. 

Al  que  de  ideas  cambia  rápidamente, 
por  conseguir  un  puesto  que  ha  codiciado, 
se  lo  dices  y...  nada,  tranquilamente 
continúa  sin  darse  por  enterado. 

El  valor  de  sus  actos  ninguno  tiene 
y ya  no  haj'^  quien  batalle  con  energía, 

5'  el  que  busca  una  cosa  que  le  conviene, 
se  arrastra  y la  consigue  con  cobardía. 

Nadie,  en  fin,  las  ofensas  fiero  rechaza 
ni  ataja  del  que  insulta  los  arrebatos, 
y eso  es  que  degenera  mucho  la  raza 
y que  hay  pocos  valientes,  muchos  pazguatos. 

Aquellos  que  luchaban  bizarramente 
por  su  honor  y su  dama,  sin  más  pamplinas, 
aquellos  eran  una  raza  valiente; 
los  hombres  de  ho}'  son  todos  unos  gallinas. 


LAS  TRINCHERAS  DE  DEFENSA  CONSTRUIDAS  EN  LAS  ALTURAS  DH  LOS  JARES  Fot.  B.  y N. 

MANIOBRAS  MILITARES  EN  TOLEDO 

martes  último  se  efectuó  la  expedición  á la  imperial  ciudad  del  príncipe  dapoiiés  Kuni 
acompañado  por  S.  M.  el  Rey  y el  infante  D.  Fernando.  Después  de  visitar  la  catedral’ 
ban  Juan  de  los  Reyes  y el  Alcázar,  fMeron  los  expedicionarios  al  campo  de  los  Alijares  á pre- 
senciar las  manioV-as  de  los  alumnos  de  la  Academia  de  Infantería.  Fn  las  alturas  se  habían 
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LAS  BRÍGADas  DE  ALUMNOS  SALIENDO  DE  LA  ACADEMIA  DR  INpAKiTERIA 

construido  obras  de  defensa,  que  fueron  ocupadas  por  la  brigada  mixta  del  bando  Sur,  y las  otras 
brigadas  atacaron  estas  posiciones.  Avanzaron  éstas  en  linea  descubierta,  y formándose  luego 
guerrillas  cortaron  las  alambradas,  se  hicieron  estallar  cinco  minas  por  hilos  eléctricos  y al  cabo 
coronaron  las  alturas. 

ivl  comoaLe  siiuuiauo  se  sostuvo  con  gran  brillantez,  y el  público  que  lo  presenciaba  aplaudió 
con  entusiasmo  á los  alumnos.  Abandonaron  entonces  su  tienda  de  campaña  las  reales  personas 
y pasaron  á tomar  el  buicli  con  que  la  Academia  les  obsequiaba. 

Los  alumnos  desfilaron  en  columna  de  honor,  dando  los  ¡vivas!  reglamentarios,  y después 
el  Rey  con  su  comitiva  se  dirigió  en  au  o nóvil  á la  fábrica  de  armas,  y después  de  visitar  sus 
talleres,  se  dirigió  á la  estación  para  regresar  á Madrid  S.  M.  fue  constantemente  aclamado  en 
Toledo,  y la  presencia  del  principe  japonés  produjo  viva  curiosiQad  y simpatia. 


iica  ura/íccL^ 


VICUNTE  PASTOR 

Fot«  Carrascosa 


RICARDO  TORRES  (bombita  Ii) 


MANUEL  TORRES  (^BOMBITA  lllj 
Fot.  Bcauchy 

nizo  con  que  este 
año  anuncia  su  lle- 
gada la  primave- 
ra. Para  dicha  co- 
rrida se  adquirie- 
ron toros  de  acre- 
dita das  ganade- 
rías: cuatro  de  la 
de  D.  Pablo  Ro- 
mero y otros  cua- 
tro de  la  de  Miura. 

Los  ni  atadores 
elegidos  han  sido: 
Rafael  González 
( Machaqmto ) , Vi- 
cente Pastor  y 
1 os  he  r m anos 
Fot.  Bomhíla. 


f A CORRIDA  DE 
^ LA  PRENSA. 
La  fiesta  taurina 
que  todos  los  años 
organiza  la  Aso 
ciación  de  ia  Pren- 
sa para  con  sus 
productos  atender 
á los  fines  benéfi- 
cos que  realiza,  es- 
taba  anunciada 
para  la  festividad 
de  San  José,  y tuvo 
que  ser  suspendi- 
da y aplazada  á 
causa  del  malísi- 
mo tiempo  de  llu- 
vias, nieve  y gra- 


RAFAEL  GONZÁLEZ  (mACHAQUITo) 
Fot  Molina 


TOPOS  DE  LA  ganadería  DE  O.  PABLO  ROMERO,  EN  LOS  CORRALES  DE  LA  PLAZA  DT  MADR’D 
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TEATRO  DE  APOLO.  ESCENA  FINAL  DE  LA  ZARZUELA  «EL  CELOSO  EXTREMEÑO»,  DE  LOS  SEÑORES  CANTÓ  Y PARELLADA, 

MÚSICA  DEL  MAESTRO  BARRERA 

■p L CbLOSO  EXTKEMEÑO».  Con  el  mismo  título  de  la  famosa  novela  de  Cervantes,  en  que 
^ está  inspirada,  han  escrito  los  Sres.  Cantó  y Parellada  una  zarzuela  que,  con  música  del 
maestro  Barrera,  se  estrenó  con  aplauso  en  el  teatro  de  Apolo  en  la  noche  del  miércoles. 
pEPE  BOTELLAS».  El  aplaudido  autor  Sr.  Ramos  Carrión  ha  estrenado  en  la  misma  noche 
^ en  la  Zarzuela  una  en  dos  actos,  con  música  del  maestro  Vives,  que  obtuvo  muy  buen  éxito. 
Ea  preciosa  música,  decorado  de  Muriel  y vistosa  mise  en  scene  contribuyeron  á su  buen  resultado. 


TEATRO  DE  LA  ZARZUELA.  FÍCFNA  DE'  BESAMANOS  DE  LA  ZARZUELA  «PEPE  BOTELLAS», 

DE  LOS  SEÑORES  RAMOS  CARRION  Y MAESTRO  VIVES  Fots,  Rueda  yB.yN. 
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EL  NUEVO  TEATRO  DEL  PRINCIPE  ALFONSO,  CONSTRUIDO  EN  LA  CALLE  DE  GENOVA 


■^UEVO  TEATRO  Desde  hoy  cuenta  Madrid  con  un  teatro  más,  construido  en  la  calle  de 
' f Vánova  con  buen  gusto  y riqueza,  que  se  destina  á cultos  espectáculos  de  varietés,  con- 
ciertos, etc. 

I AS  «FALLAS»  VALENCIANAS.  Siguiendo  la  tradicional  costumbre,  se  han  instalado  en  Va- 
^ lencia  las  fallas  para  la  festividad  de  San  José.  El  primer  premio  lo  ha  obtenido  la  que  re- 
presenta unmarroquí  montado  en  colosal  caméllo,  que  ha  sido  picado  por  un  ave  de  rapiña. 


liaba  de  redactor  jefe 
del  Diario  déla  Mali- 
na , ha  fallecido  el 
notable  periodista  é 
ilustre  poeta  D.  Ma- 
nuel Curros  Kiirí- 
qxrez.  Había  colabo- 
rado eu  EllniparciaU 
El  Combate,  El  Por- 
venir, El  País  y ñía- 
drid Literario,  y publi- 
có novelas,  poemas, 
y la  notable  colec- 
ción de  inspiradas 
poesías  Aires  da  miña 
térra.  Había  estado  eu 
Ca  Coruña  la  última 
vez  en  1904,  y enton- 
ces se  celebró  una  espléndida  velada  en  su  honor,  en  la  cual  Alfonso  Vincenti  pronunció  un  dis- 
curso notable,  y los  poetas  de  la  región  le  dedicaron  poético  homenaje. 

EDMUNDO  DE  AMICIS  En  Bordighern,  donde  residía  últimamente,  lia  fallecido  el  ilustre 
^ escritor  italiano  Edmundo  de  Amicis.  Idealista  profundo,  cuando  vió  á su  patria  sufrir  el 
yugo  extranjero,  se  hizo  soldado  para  luchar  por  su  redención.  De  aquella  época  datan  sus  Bo- 
cetos militares.  Sus  viajes  fueron  otra  fuente  de  muchos  libros  suyos  interesantes,  y su  amor  á la 
infancia  y su  piedad  para  los  humildes  inspiraron  sus  posteriores  obras.  En  la  actualidad  publi- 
caba En  el  reino  del  amor,  cuya  tercera  serie  verá  ahora  la  luz.  Durante  el  reinado  de  D.  Amadeo 
estudió  España  y publicó  sobre  nuestro  país  un  libro  notable. 

1 APIDA  DE  HARTZENBUSCH  El  Centro  de  Hijos  de  Madrid  ha  costeado  una  lápida,  que 
^ se  ha  colocado  eu  la  casa  número  15  de  la  calle  del  Barco,  como  recuerdo  de  que  en  ella 
nació  el  ilustre  autor  de  Los  amantes  de  Teruel,  D.  Juan  Eugenio  Hartzenbusch. 


MANUEL  CURROS  ENRIQUEZ 

Fot.  Oícro 


EDMUNDO  DE  AMICIS 

Fut  Nilsson 


DESCUBRIMIENTO  DE  LA  LAPIDA  PUESTA  EN  LA  CASA  EN  QUE  NACIÓ  HARTZENBUSCH 


Fot.  B y N. 


EL  NUEVO  SALÓN  DE  BAILE  DEL  CÍRCULO  DE  LA  AMISTAD  EN  CORDOBA 

Ih  L CIRCULO  DE  LA  AMISTAD.  Notables  sou  las  obras  realizadas  en  este  círculo  de  Córdoba 
^ para  la  restauración  de  su  salón  de  baile,  dirigidas  por  el  laureado  pintor  malagueño  sef.or 
Fernández  Alvarado,  que  ha  pintado  los  cinco  lienzos  del  techo. 

prXPOSlCJON  ARTISTICA.  Nuestros  asiduos  colaboradores  Máximo  Peña  y Adolfo  Fozano 
““  Sidro  han  expuesto  al  público  una  interesante  colección  de  dibujos  pasteles  y acuarelas, 
con  muy  halagüeño  éxito,  por  el  cual  felicitárnosles  sinceramente. 


VISTA  EXTERIOR  DEl.  MUSEO  DE  ARIb  ESPAÑOL  INAUGURADO  RECIENTEMENTE  EN  NUEVA  YORK 
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T^USEO  ESPAÑOL 
DE  NEW-YORK 
Con  gran  solemnidad 
acaba  de  inaugurarse 
en  Nueva  Y o r k un 
IMuseo  de  Arte  Espa- 
ñol, fundación  de  la 
Sociedad  Hispánica, 
de  la  que  es  presiden- 
te Mr.  Archer  M.  Hun- 
tington,  persona  in- 
teligente que  ha  con- 
sagrado veinte  años 
de  su  vida  y cuantio- 
sas sumas  á reunir  li- 
bros y obras  de  arte 
españoles.  El  señor 
Huntington  ha  cedi- 
do al  Museo  sus  ricas 
colecciones,  y le  ha 
dotado  además  del 
magnífico  edificio  en 
que  está  instalado. 

Este  es  de  dos  pi- 


EN  EL  PÓRTICO  DEL  MUSEO 

De  ¡zquieida  á derecha,  de  pie:  Mrs.  E.  Wüson,  D.  Raimundo 
Madrazo,  Mr  Juchs,  Srta.  María  Barril,  Mr.  Huntington.  Sen- 
tadas: Mme.  Huntiní^ton  y señora  de  Madrazo. 


sos,  de  sobrio  y ele- 
gante conjunto,  y en 
sus  salones  y galerías 
se  han  colocado  es- 
culturas, cuadros,  ce- 
rámica artística,  lápi- 
das y una  biblioteca 
de  más  de  40.000  vo- 
lúmenes con  muy  cu- 
riosos autógrafos. 

Entre  los  libros  se 
encuentran  la  pri- 
mera edición  del  Qui- 
jote, de  1605.  Las  Ri- 
mas, de  Lope  de  Vega 
Carpió  (1609).  Obras 
e trabes  e7i  lo  hors  de  la 
Verge  Alaria,  por  Lam- 
bert  Palmar,  Valen- 
cia (1474).  La  Política, 
de  Aristóteles  , edi- 
ción de  1479,  ambos 
de  los  primeros  libros 
impresos  en  España. 
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LA  MUERTE  DE  «MOCEIILA» 


A estaba  muy  viejo  el  pobre  Mochila.  Veíamosle  consumirse  poco  á poco  y acurrucai'se  en  los  rinco- 
nes, rehuyendo  nuestra  presencia,  falto  de  ac^uella  alegría  cjue  á todos  nos  comunicara  en  algunas 
ocasiones.  Sus  maullidos  no  eran,  como  otras  veces,  jubilosos  ó cordiales,  sino  lastimeros.  Vagaba 
por  la  casa  como  una  sombra. 

Tiempo  ha  que  hubiese  muerto,  de  haber  caído  en  otras  manos.  Pero  hay  gatos  con  suerte,  lo  mismo 
que  hay  personas  afortunadas.  En  nuestra  casa,  cj[ue  siempre  fué  para  él  un  palacio,  tuvo  Mochila  en 
j^^g^sus  últimos  tiempos  todos  los  cuidados  que  necesitaba.  Gracias  á ellos  se  prolongó  su  vida. 

¿Sm  enfermedad...?  Ninguna.  Es  decir,  la  única  que  no  puede  evitarse,  la  sola  digua  de  un  ser  animado, 
la  que  debería  excluir  á todas  las  demás.  Y así  será  para  el  hombre  cuando  la  medicina  se  extienda  lo  bas- 
tante para  que  desaparezca.  Sufría,  pues.  Mochila — si  en  ello  hay  sufrimiento — el  finiquito  y consunción  de 
la  materia...  Viéndole  en  tales  horas,  sentí  algunas  dudas  respecto  de  ciertos  estados  del  hombre,  que  han 
motivado  terribles  discusiones  filosóficas...  ¿Son  exclusivamente  físicas  esas  sensaciones  de  alegría  ó triste- 
za, de  animación  ó decaimiento  que  nos  acometen...?  Y si  no  lo  son,  ¿es  que  los  animales  tienen  para  reci- 
birlas y para  expresarlas  ese  algo  inmortal  que  sólo  el  hombre  cree  poseer...? 

Mochila,  en  sus  últimos  tiempos,  ya  no  era  aquel  gato  admirable  y expresivo  que  ponía  un  comentario  en 
todos  los  sucesos  de  la  casa  que  con  él  se  relacionaban.  Pin  su  buena  edad,  escogía  los  sitios  que  le  eran  más 
gratos,  comía  de  todo  y con  todos,  saltaba  ágil  á los  pies  de  la  cama  de  su  amita  para  disfrutar  del  tibio  ca- 
lorcillo  en  las  noches  invernales.  Husmeando  las  puertas,  cerradas  á su  golosa  actividad,  adivinaba  en  la 
escalera  los  pasos  anunciadores  de  su  alimentación.  Cuando  volvíamos  del  paseo  ó del  teatro,  saludábanos 
con  verdadero  júbilo,  revolcándose  en  el  suelo  con  elegantes  ademanes... 

— ¡Da  otra  vueltecita.  Mochila—-' 

Y rodaba  como  una  pelota,  limpiándose  en  seguida  con  la  escrupulosidad  propia  de  su  especie. 

Todo  esto  se  fué  acabando  poco  á poco.  Mochila  ya  no  podía  saltar  al  lecho  preferido,  ni  espiaba  los  pasos 
de  la  muchacha,  ni  vigilaba  las  puertas,  ni  apenas  nos  daba  la  bienvenida.  Acostábase  en  una  muelle  camita, 
improvisada  en  un  rincón  abrigado;  no  tenía  gusto  para  andar  de  una  en  otra  parte  ni  quería  comer  nada. 
Se  le  daba  un  poco  de  leche  y algún  platito  de  sopa,  sirviéndoselo  con  una  cucharita  como  á una  criatura... 

Hace  pocas  noches,  al  retirarme  á mi  cuarto,  se  levantó  un  momento,  me  hizo  un  débil  saludo  y me  miró 
sin  verme...  Sus  ojos  eran  dos  globos  opacos,  su  piel  estaba  deslucida  y transparente  y en  su  cara  había  un 
no  sé  qué  verdaderamente  lastimero...  Me  dió  pena. 

Y por  fin  , á los  dos  ó tres  días  todo  acabó...  Al  ir  á darle  su  sopita,  vióse  bien  claro  que  Mochila  se 
moría...  Se  llevó  una  patita  á la  garganta,  como  si  quisiera  arrancarse  lo  que  le  mataba;  respiró  con  fuerza, 
hizo  un  esfuerzo  supremo  para  incorporarse,  animáronse  un  momento  sus  ojos  para  dirigir  su  iiltiiua  mirada 
á las  personas  queridas,  y murió...  Murió  como  una  persona...  Todos  le  lloramos  y yo  lo  confieso...  ¡No  en 
balde  se  viven  años  y años  junto  á un  ser  que  fué  ganando  nuestro  afecto,  qne  participó  de  nuestra  historia...! 
Recordé  entonces  los  pequeños  sucesos  de  Mochila,  y cad?.  uno  de  ellos  excitó  mi  ternura  y mi  tristeza... 
Porque,  ¡ay!,  cuando  se  extingue  algo  de  lo  que  nos  rodea,  es  también  algo  de  nuestra  propia  vida  lo  que 
vemos  acabarse  para  siempre... 

Antonio  PALOMERO 
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DIDUJO  DE  REGIDOR 


El  AnTisTA.- 


NOTAS  HUMORISTICAS 

UN  inteTIgente 

-Tenga  cuidado,  que  la  pintura  está  fresca.  El  inteligente. — ¡No  le  hace!  Me  lavo  luego  las  reíanos. 


1 os  sucesos  de  Aran- 
^ juez,  ocurridos  el  17 
y el  19  de  Marzo  de  1808, 
están  íntimamente  enla- 
zados con  la  guerra  de 
la  Independencia. 

Había  Napoleón  enga- 
ñado al  Rey  y á Godoy, 
obligándoles  á firmar  el 
tratado  de  Fontaine- 
bleau  en  Octubre  del  año 
anterior,  en  virtud  del 
cual  se  aseguraban  á 
Carlos  IV  sus  dominios 
y se  autorizaba  el  paso 
por  nuestro  territorio  de 
los  Ejércitos  franceses,  á 
pretexto  de  la  invasión 
de  Portugal. 

Ea  animadversión  de! 
pais  contra  el  príncipe 
de  la  Paz,  cuya  omnipo- 
tente privanza  aborrecía, 
cifró  todas  sus  ilusiones 
y esperanzas  en  el  prín- 
cipe de  Asturias,  D.  Fer- 
nando, yNapoleón  apro- 
vechó arteramente  esta 
situación  para  introdu- 
cir cuatro  Ejércitos  en  la 
península,  que  la  fueron 
ocupando  militarmente, 
á pretexto  de  proteger  á 
Fernando  contra  el  odia- 
do favorito.  Éste  coin- 
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D.  MANUEL  GODOY, 
PRÍNCIPE  DE  LA  PAZ 


prendió  las  verdaderas 
miras  del  Emperador 
contra  España  y propuso 
la  inmediata  resistencia 
por  las  anuas;  pero  no 
habiéndose  aceptado  su 
plan,  5'  viendo  que  los 
franceses  avanzaban,  y 
que  se  habían  apodera- 
do por  sorpresa  de  Pam- 
plona y Barcelona,  dis- 
puso la  salida  de  los  Re- 
j’es  de  Aranjuez,  donde 
estaban  dejornada,  á Se- 
villa, con  objeto  de  pa- 
sar de  allí  á Méjico  si  las 
circunstancias  lo  exi- 
gían. Esta  resolución, 
que  después  pudo  juz- 
garse con  fría  imparcia- 
lidad coino  conveniente 
y acertada  en  tales  cir- 
cunstancias, no  lo  íué  en- 
tonces del  mismo  modo. 
Se  tuvo  como  el  mayor 
insulto  que  podía  hacer- 
se al  pueblo  y como  un 
desprecio  á los  Sobera- 
nos, y entre  los  más 
opuestos  al  viaje  figura- 
ba el  propio  príncipe  de 
Asturias,  cuyos  adictos 
estaban  en  la  necia  per- 
suasión de  que  los  Ejér- 
citos franceses  venían  en 


su  favor  y contra  Godoy  únicamente.  El  día  17  bullía  en  Aranjuez  una  muchedumbre,  en  la  que  se  mezclaban 
tipos  sospechosos  recién  llegados  al  Real  Sitio,  y rondaba  la  residencia  del  príncipe  de  la  Paz,  capitaneada 
por  el  tío  Pedro,  bajo  cuyo  nombre  y disfraz  se  ocultaba  el  inquieto  conde  del  Montijo. 

Se  dijo  que  el  príncipe  Fernando  había  asegurado  que  aquella  misma  noche  era' el  viaje  y él  no  quería  ir. 
Se  oyó  un  tiro,  sonó  un  toque  de  corneta,  -vióse  una  luz  en  una  ventana  del  aposento  del  Príncipe,  y,  coinci- 
diendo con  estas  señales  fortuitas  ó convenidas,  estalló  el  motín,  que  saqueó  la  casa  de  Godoy  y quemó  sus 
muebles.  No  fué  habido  el  privado,  que  permaneció  oculto  en  un  desván  hasta  la  mañana  del  19,  en  que  el 
martirio  de  la  sed  le  obligó  á dejar  su  escondite,  y fué  descubierto  y preso.  Entre  los  caballos  de  los  soldados, 
á pie  y cogido  á los  arzones  de  las  sillas,  fué  conducido  al  cuartel  de  guardias  de  Corps,  y aun  así  el  popu- 
lacho logró  golpearle  y herirle.  A las  siete  de  acpiella  misma  tarde  convocó  el  Rey  á sus  ministros,  y abdicó 
la  corona  en  su  hijo  Fernando  VTI.  El  pueblo  aclamó  frenéticamente  al  nuevo  Rey. 


¿Una  voz  que  razona,  en  sus  acentos 
llenen  las  olas?  Años  más  de  ochent.i 
vivo  infeliz  en  mísero  agujero, 
viendo  sudar  los  antros  de  la  noche, 
oyendo  los  sollozos  lastimeros 
del  hórrido  huracán.  ¿Vive  y alienta 
el  espacio  sin  fin?  ¿Qué  pretendemos 
buscar,  larvas  obscuras?  Los  idiomas 
conozco  del  asirio,  del  hebreo, 
del  árabe  y del  persa,  y no  sé  nada. 
¿De  qué  fe  incierta  el  vano  magisterio 
nos  abrogamos?  > Pálido,  sombrío, 
soñaba  así  bajo  el  ramaje  tétrico, 
y el  soplo  de  la  selva  pavorosa 
le  erizaba  en  las  sienes  los  cabellos. 

El  asno,  deteniéndose  de  pronto, 
al  filósofo  dijo:  «Yo  lo  veo.» 


DIOS  INVISIBLE  AL  FILÓSOFO 


(de  vieron  hugo) 

El  anciano  filósofo,  el  profeta, 
pupila  fija  en  el  horrible  y negro 
fondo  de  las  tinieblas,  caminaba 
montado  taciturno  en  su  jumento. 
Caminaba  y pensaba.  De  las  tribus 
y de  las  hordas  lúgubre  agorero, 
vendía  á los  paganos  maldiciones, 
y no  supo  jamás  si  tras  el  velo 
de  la  sombra,  unas  manos  invisibles 
sus  vagos  anatemas  recogieron. 

Venía  de  Fetor,  iba  á los  campos 
de  Balac,  hijo  del  maldito  pueblo 
de  Gomorra,  que  yace  bajo  el  lago. 
Hallábase  Móab  bajo  su  imperio; 
es  el  mago  de  Assur.  Dejó  las  brumas 
donde  habita  el  espanto,  y el  siniestro 
abrigo  de  los  montes  desgreñados 
que  azota  y dobla  huracanado  el  vient 
Triste  y hosco,  la  fiel  cabalgadura 
dejaba  ir  al  azar.  Sus  pensamientos 
seguían  otro  rumbo:  «¿Está  vacio, 
todo,  se  preguntaba,  en  torno  nuestro? 
¿El  «más  allá»  del  mundo  es  el  abismo 
donde  van  á ocultarse  los  espectros? 
¿Es  algún  ser  la  sombra  inexcrutable? 


Teodoro  LLORENTE 

DIBUJO  DE  MEDINA  VERA 


ELEGAMTE  TIRAJE  DE  S01J{EE 
de  luí,  de  ¡.olor  de  rosa,  con  volante  de  raso,  adornado  con  guirnaldas 
bordadas  en  seda  y lentejuelas.  Fot.  Eeutiinger 


MESA  REVUELTA, 


# ANE!<:büTA'>  § CARl'^ATURA^  t ^ 
im  • - ini 


VERDADES  Y MENTIRAS 

I f N ALCALDE  PRACTICO  Ejemplo  curioso  del  ca- 
^ — — rácter  inglés,  tan  partida- 

rio de  darse  exacta  cuenta  de  las  cosas  por  la  propia 
experiencia,  es  lo  ocurrido  en  Maidenhead,  cerca  de 
Londres.  El  alcalde  y uno  dé  los  concejales  habían  con- 
denado á catorce  días  de  trabajo  forzado  á once  vaga- 
bundos. Recogidos  éstos  en  la  Workhouse  ó Casa  del 
Trabajo,  tenían  que  mover  una  rueda  que  actuaba  sobre 
una  sierra  mecánica  para  madera,  labor  que  el  regla- 
mento les  imponía.  Los  vagabundos  se  negaroñ  á ello, 
alegando  que  aquel  trabajo  era  excesivo,  cruel  y supe- 
rior á sus  fuerzas, 

Al  récibir  esta  queja,  el  alcalde  y el  concejal  que  los 
habían  condenado  se  preocuparon  seriamente.  ¿Habrían 
sido  injustos,  por  exceso  de  rigor,  al  dictar  su  fallo? 
Había  un  medio  seguro  para  aquietar  estos  escrúpulos 
y evitar  todo  remordimiento,  y era  experimentar  por  sí 


mismos  la  dureza  de  aquel  trabajo.  Resueltos  á ello,  se 
trasladaron  ambos  funcionarios  á la  Workhouse,  y se 
pusieron  á mover  la  rueda  de  la  sierra  durante  el  tiempo 
que  el  reglamento  exige  esta  faena  á los  reclusos  del 
establecimiento.  Para  mayor  exactitud  tuvieron  á bien 


no  comer  la  víspera  y contentarse  aquella  mañana  con 
el  desayuno  de  los  asilados  en  Workhouse;  30  gramos 
de  pan,  y agua  á dissreción. 

tista  prueba,  tan  concienzudamente  practicada,  les 
convenció  plenamente  de  que  las  quejas  de  los  vaga- 


bundos no  eran  fundadas  ni  mucho  menos,  pues  el  tra- 
bajo no  resultaba  demasiado  duro,  y se  tranquilizaron 
respecto  de  la  equidad  de  su  fallo. 

Nuestros  grabados  representan  á los  magistrados 
municipales  practicando  la  prueba  del  trabajo  forzado, 
y á uno  de  los  corrigendos  recogiendo  los  trozos  de  ma- 
dera, aserrada  por  el  trabajo  de  aquéllos. 

I A'DEFENSA  CONTRA  L^  ciencia  no  desdeña  las  co- 
^ pi  Tjni  triviales  de  la  vida,  y 

las  encargadas  de  limpiar  el 

polvo  en  nuestras  casas  estarán  bien  ajenas  de  que  un 
sabio  químico  de  gran  renombre,  Filiberto  Delair,  se  ha 
ocupado  én  evitarlas  su  trabajo  con  el  auxilio  de  la  ciencia. 

Ha  descubierto  este  doctor  que  el  cloruro  de  magnesio 
es  una  substancia  que  impide  que  se  levante  el  polvo, 
pues  siendo  una  sal  muy  delicuescente  conserva  á los 
objetos  que  de  ella  se  impregnan  cierta  humedad,  que 
aumenta  el  peso  del  polvo  y de  los  residuos  minúsculos 
de  todas  clases  esparcidos  por  el  suelo. 

Para  los  pavimentos  de  madera  de  las  casas  bastarán 
un  par  de  aplicaciones  de  una  solución  concentrada  de 
cloruro  de  magnesio,  practicada  con  un  día  de  inter- 
valo, para  evitar  el  polvo  durante  seis  meses.  El  mismo 
resultado  se  obtendría  en  las  calles  con  una  sola  solución 
más  ligera.  Pero  la  cosa  resultaría  sumamente  cara,  se 
dirá,  y á este  natural  recelo  contestan  los  enterados  de 
las  ventajas  del  descubrimiento,  que  el  precio  s.ría  de 
tres  céntimos  el  metro  cuadrado  en  las  habitaciones,  y 
de  un  céntimo  para  las  calles. 

Nosotros  nos  abstenemos  prudentemente  de  fallar  este 
pleito  entre  el  cloruro  de  magnesio  y la  escoba. 


jf^ASAS  PARA  CEREROS  Problema  sociológico  im- 
^ portantísimo  el  de  las  vi- 

viendas de  los  obreros  en  las  grandes  ciudades,  donde 
los  alquileres  cada  vez  más  crecidos  solamente  permiten 


I 
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al  trabajador  vivir  en  habitaciones  miserables  y malsa- 
nas, son  varias  las  entidades  que  vienen  estudiando  su 
remedio  con  mayor  ó menor  fortuna  si  con  propósito 
siempre  noble  y digno  de  alabanza. 

Entre  ellas,  nos  parece  muy  acertada  y viable  la  idea 


MURO  A LA  CALLE 
O»  iO.OO. 


que  se  está  llevando  á la  práctica  en  la  Ciudad  Lineal, 
de  la  que  vamos  á dar  cuenta  brevemente  á nuestros 
lectores.  La  Compañía  Madrileña  de  Urbanización  ha 
empezado  á construir  en  la  barriada  de  Canillejas  un 


grupo  de  cuatro  casas  para  obreros,  de  84  metros  cuadra- 
dos de  superficie  eada  una,  que  contienen  una  sala,  un 
comedor,  tres  alcobas,  cocina  y retrete,  con  un  pequeño 
jardín  delante,  de  10  metros  de  fachada  por  seis  metros 
de  fondo,  cerrado  por  muros  de  ladrillo  en  medianería 
y con  verja  y puerta  de  hierro  en  su  facha  la  á la  calle. 
Detrás  de  la  casa  queda  además  un  terreno  destinado  a 
corral.  La  disposición  higiénica  de  este  género  de  cons- 
trucciones, sus  comodidades  relativas,  el  jardín  y el  co- 
rral, que  despiertan  en  el  trabajador  las  aficiones  al  cul- 
tivo de  las  plantas  y á la  cría  de  animales,  todo  esto,  que 
hace  más  sana  y más  agradable  su  vida,  nos  parece  ex- 
celente. La  forma  de  convertir  al  obrero  en  propietario 
nos  resulta  tan  ingeniosa  como  digna. 

Se  constituye  una  sociedad  de  obreros  que  suscriben 
5.000  cuotas  de  á peseta,  que  es  el  valor  de  cada  finca,  y 
entre  ellos  se  sortea. 

El  socio  favorecido  por  la  suerte  se  encuentra  dueño 
de  la  casa;  pero  quedan  obligados  él  y sus  descendien- 
tes á pagar  las  4.999  pesetas  restantes  en  cincuenta  años, 
á razón  de  8,35  pesetas  al  mes,  que  se  destinan  á devol- 
ver sus  cuotas  á los  demás  socios. 

En  virtud  de  esta  combinación,  el  agraciado  en  cada 
sorteo  adquiere  la  casa  pagando  mensualmente  menos 
de  la  tercera  parte  de  lo  que  importaría  su  alquiler,  y no 
abona  intereses  algunos  por  el  capital  que  debe.  Los 
que  toman  parte  en  el  sorteo,  si  no  salen  premiados,  no 
pierden  sus  cuotas,  como  sucede  en  las  demas  rifas  y 
loterías. 


CHISTES  Y CARICATURAS 

P4  L CREDITO  — ;Duerme  usted  siempre  junto  á su 
^ caja  de  caudales? — preguntaba  á un 

banquero  uno  de  sus  íntimos. 

— Siempre;  porque  si  llegaran  á abrirla,  sería  mi  com- 
pleta tuina. 

—Según  eso,  tiene  usted  en  ella  toda  su  fortuna. 
—No,  señor;  porque  se  enterarían  de  que  no  tengo  una 
peseta. 

^NTRE  ESTUDIANTES  — Chico,  ¿cómo  te  matricu- 

^ ' ' las  otra  vez  este  año  en 

Derecho  canónico? 

—Porque  he  estado  tan  bien  en  el  examen,  que  me  lo 
han  hecho  repetir. 


UNA  MADRE  SEVERA 
— Mamá,  llévame  contigo  al  entierro. 

— No  puede  ser,  hija  mía;  anoche  estuviste  en  el  teatro, 
y á tu  edad  no  se  debe  abusar  de  las  diversiones. 


c 


—¡Si  los  hombres  fuesen  ángeles! 

— Todos  los  que  me  han  amado  á mí  lo  han  sido. 
— ¿De  veras? 

—Sí.  Todos  volaron  en  seguida. 


I [N  RESTAURANT  Un  pobre  diablo,  recién  llegado  á 
A LA  MODA  gran  capital,  trata  de  almor- 

zar,  y busca  al  efecto  un  restaurant 

económico;  pero  como  el  hombre  no  conoce  la  población, 
penetra  en  uno  que  no  le  parece  de  muy  lujoso  aspecto. 

Se  instala  y pide  la  lista,  y al  echar  una  ojeada  sobre 
ella,  ve  que  se  ha  equivocado  lastimosamente,  pues 
todos  los  precios  son  muy  elevados. 

Avergonzado,-  el  pobre  no  sabe  qué  partido  tomar, 
cuando  se  acerca  á su  mesa  un  camarero. 

— Dígame — le  dice  entonces  en  voz  muy  queda, — yo  no 
traigo  en  el  bolsillo  más  que  dos  pesetas.  ¿Qné  me  acon- 
seja usted  que  tome? 

Y el  camarero,  acercándose,  le  dice  al  oído  con  la  ma- 
yor reserva; 

—Yo  creo  que  debe  usted  tomar...  la  puerta. 


ANECDOTAS 


I o QUE  DURA  UN  PLEITO  Ua  precipitación  es  un 

defecto  de  que  están 
exentas  las  gentes  de  justicia.  He  aquí  un  hecho  que  lo 
justifica  una  vez  más.  Un  señor  ruso,  al  saber  que  una 
gran  señora  amiga  suya  había  tenido  un  niño,  la  pro- 
puso como  nodriza  á una  de  sus  siervas.  Admitido  el 
ofrecimiento,  se  instaló  la  nodriza  en  casa  de  los  padres, 
pero  poruña  causa  que  se  ignora,  al  cabo  de  algún  tiempo 
el  señor  recogió  su  sierva.  La  señora  protestó  y entabló 
un  pleito. 

Siguió  el  asunto  su  curso  lentamente...  muy  lentamente. 

Una  mañana,  mientras  el  emperador  Nicolás  II  pasaba 
una  revista,  un  mensajero  entregó  un  pliego  sellado? 
un  coronel  de  su  guardia. 

— ¿Que  es  eso? — preguntó  el  emperador. 

—Señor;  es  la  notificación  de  un  fallo  que  condena  al 
dueño  de  una  nodriza  á dejarla  en  casa  del  niño  que  esta- 
ba criando  hasta  que  termine  la  lactancia  de  la  criatura. 

—¡Ah!  ¿Y  quién  es  ese  niño? 

1 — Yo  mismo,  señor — respondió  el  coronel,  que  tenía  á 
i la  sazón  cincuenta  y cuatro  años. 

EL  POBRE  CIEGO  La  princesa  Matilde,  que  había 

j encargado  un  retrato  á un  gran 

I pintor,  iba  á su  estudio  por  las  mañanas  de  riguroso 
incógnito.  Al  atravesar  el  Puente  de  las  Artes,  oyó  una 
voz  lastimera  que  gritaba; 


— ¡Hermosa  y caritativa  señora,  tened  compasión  de 
este  pobrecito  ciego! 

Era  un  pobre  diablo  que,  teniendo  entre  sus  piernas 
á un  perro,  tendía  una  bandejita  á los  transeúntes.  Echó 
la  princesa  una  moneda  de  plata,  y pasó.  Esta  operación 
se  repitió  varios  días;  pero  una  mañana  la  princesa,  dis- 
traída, olvidó  la  limosna. 

— ¡Cómo! — dijo  el  mendigo. — ¿La  princesa  olvida  hoy 
á su  pobre  ciego? 

Sorprendida  la  princesa  Matilde,  se  detuvo  y le  pre- 
guntó; 

—¿Me  conocéis,  buen  hombre? 

— ¡Ah,  sí,  señora!  Cuando  se  os  ve  una  vez,  no  se  os 
olvida  nunca. 

— ¿Pero  cómo  podéis  saberlo  siendo  ciego? 

— ¡Oh,  señora  princesa,  el  ciego  no  soy  yo,  sino  el 
pobrecito  perro! 

QALUDOS  REALES  Un  antiguo  embajador  que  había 
^ sido  amo  de  los  plenipotenciarios 

en  el  famoso  Congreso  de  Viena,  cuenta  en  sus  Memo- 
rias una  anécdota  que  esclarece  el  lugar  que  ocupaban 
los  Rothschild  en  aquel  entonces. 

Cada  soberano  que  asistía  al  Congreso  era  huésped  de 
un  miembro  eminente  de  la  aristocracia  austríaca.  Uno 
de  estos  príncipes  había  dado  un  banquete,  al  que  habían 
sido  invitados  todos  los  monarcas  y el  barón  de  Roths- 
child; pero  el  banquero  no  estabasentado  á la  misma  mesa 
que  los  reyes,  sino  en  un  sitio  inferior.  Esto  no  impidió 
que  cada  soberano  se  levantara  de  su  asiento  para  ir 
á saludar  al  banquero,  con  la  sola  excepción  del  rey  de 
Prusia,  que  fué  más  tarde  Guillermo  I de  Alemania. 

Alguien  se  atrevió  á preguntarle  por  qué  no  le  había 
saludado  como  los  demás,  y respondió; 

— ¡Ah!  ¿no  le  he  saludado?  ¡Bah!  Probablemente  habrá 
consistido  en  que  soy  el  único  que  no  le  debe  dinero. 


PENSAMIENTO 

1^1  hombre  que  tiene  mala  letra,  puede  salir  de  su  apuro 
L-»  por  dos  procedimientos.  ^ 

i.o  Aprender  á escribir  mejor. 

2.®  Despreciar  á los  que  escriben  bien. 

Como  este  segundo  procedimiento  es  el  más  cómodo, 
explica  perfectamente  la  clase  de  letritas  que  padecemos. 


REFRANES  ILUSTRADOS 


De  cuarenta  para  arriba  no  te  mojes  la  barriga. 
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lya  limpieza  en  la  persona, 
muchos  bienes  proporciona. 


RECETAS  PRACTICAS 


»ARA  RIZAR  LAS 
PLUMAS 


Lashermosas  plumas  de  avestruz 
que  adornan  los  sombreros  de  las 
señoras  pierden  su  buen  aspecto 
en  cuanto  se  desrizan,  por  lo  cual  nos  parece  útilísimo 
una  receta  práctica  para  devolverlas  su  mejor  estado, 
sin  quitarlas  siquiera  del  sombrero. 

Encima  de  una  lumbre  ligera  de  carbón  vegetal,  sobre 
la  cual  se  habrá  echado  uii  poco  de  sal,  se  hacen  pasar 
y repasar  las  plumas,  teniendo  cuidado  de  que  no  se 
chamusquen  ni  enrojezcan.  En  pocos  instantes  se  las 
verá  tomar  su  gracioso  rizado. 


IMPIEZA  DE  LOS  ZAPA- 
TOS  BLANCOS 


Eos  zapatitos  blancos  de 
los  niños,  si  son  de  piel  ó 
charol,  se  limpian  muy 
bien  con  leche  por  medio  de  un  trapo.  Cuando  son  de 
fieltro  se  les  frota  con  blanco  de  España  pulverizado, 
con  una  muñequilla  de  papel  de  seda. 

Eos  zapatos  blancos  de  raso  se  frotan  con  nn  pedazo 
de  lana  embebida  en  alcohol. 


AVADO  DE  LOS 

mármoles 


Deben  lavarse  los  objetos  de  már- 
mol con  jabón  moreno  y enjugar- 
los con  un  paño  muy  seco.  Eas 
manchas  deben  frotarse  con  la  piedra  pómez  y pasar  en 
seguida  una  ligera  capa  de  encáustica,  y frotar  con  una 
muñeca  de  lana  para  dar  al  mármol  .su  brillo. 
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Poesías,  de  Emilio  Ferrari.  Ea  fa- 
milia del  ilustre  poeta,  reciente- 
mente fallecido,  Emilio  Ferrari,  ha  emprendido  la  publi- 
cación de  sus  obras  completas,  cuyo  primer  volumen, 
f[ue  lleva  el  título  que  encabeza  estas  líneas,  contiene  las 
poesías  sueltas. 

til  segundo  volumen  comprendeiá  les  poemas  en  que 
á tanta  altura  llegó  la  inspiración  del  autor  de  Pedro 
Abelardo  y Consianaíum;  en  el  tercero  iigurarán  sus  obras 
drani.i’ icas.  y el  cuarto  se  dedicará  á sus  trabajos  en 


prosa„  sus  cuentos,  sus  crónicas,  discursos  académicos, 
artícu^s  literarios,  etc.,  etc. 

Paríc^l  último  volumen  se  reservan  los  ensayos  prác- 
ticos de  Ha  primera  juventud,  para  completar  la  totalidad 
de  su  obra  literaria  desde  sus  comienzos. 

El  libro  Por  mi  camino,  puesto  á la  venta  en  estos  días, 
com’enza  con  un  fragmento  de  prólogo  cuya  continua- 
ción^interrumpió  la  muerte,  y contiene  poesías  de  alta 
inspiración,  hondo  pensamiento  y brillantísima  forma 
del  gran  poeta  lírico  que  acabamos  de  perder. 


REPUBLICA 

ARGENTINA 

Deseando  la  Empresa  de  BLANCO  Y NE- 
GRO estrechar  los  lazos  que  la  unen  á sus  her- 
manos de  la  República  Argentina,  ha  hecho 
concesiones  especiales  á su  corresponsal  ex- 
clusivo Sr.  Vaccaro,  con  el  fin  de  que  pueda  ven- 
derse nuestra  Revista  al  económico  precio  de 

20 

CENTAVOS,  MONEDA  NACIONAL 

El  público  deberá  por  tanto  exigir  el  citado  pre- 
cio, y no  pagar  más  que  20  CENTAVOS  (veinte 
centavos),  moneda  nacional,  por  cada  número 
de  BLANCO  Y NEGRO. 


BLANCO  Y NEGRO 

REVIS  ’A  ILUSTRADA 

SE  PUBLICA  TOOOS  LOS  SABADOS 


TARIFA  DE  SUSCRIPCIONES 

DESDE  1.®  DE  ENERO  DE  1908 


NACIONES 

POE 

3 

MESES 

POE 

6 

MESES 

POE 

9 

MESES 

POE 

UN 

aKo 

MADRID.. ...... 

Pesetas. 

3 

6 

9 

12 

PROVINCIAS. . . . 

Pesetas- 

4 

8 

12 

16 

PORTUGAL 

Francos. 

6 

10 

16 

19 

extranjero:.  . . 

Francos. 

C 

12 

18 

23 

Oago  adelantado  en  libranzas  de  la  Prensa,  sellos  de  Co- 
• rreo,  sobres  monederos,  libranzas  del  Giro  Mutuo  ó le- 
tras de  fácil  cobro. 

La  Administración  de  BLANCO  Y NEGRO  no  responde 
de  la  pérdida  de  las  cartas  que  no  vengan  certificadas. 


VINO  AROUD 

CARNE -QUINA 

El  mas  Reconstituyente  soberano  en  los  casos  de  : Enfer- 
medades del  Estómago  y de  los  Intestinos,  Convale- 
cencias, Continuación  de  Partos,  Movimientes  febriles 
é Influenza.  Galle  Richelieu,  102,  París.  Todas  Farmacias. 


Jeroglífico 


Toilette  diaria 


Go  Go  Go  Go  Go 

Negación 


Preservan  el  rostro  _de  las 
^ influencias  del  Frió,  de] 
^ Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

J.  SIMON,  59;  faub.  St-Martin.  PARIS 
I Evitar  falsificatlones 


(Fróí^i 

lOlVEIÜ-lIFrECTEIIB 

Célebre  Depurativo  Vegetal 

cura  las 

ENFERMEDADES 
DE  lA  PIEL 

VIcloacla  la  Sangre,  Herpéa,  Anna 

Exigir  el  Frasco  legitimu 
,102, R.RlcheUea,  París. 

Todas  Farmacias. 


Jeroglífico  sencillíto 


BLANCO  OHA  NEGRO 


Curiosidad 


Jeroglífico  fácil 


Intercalación 

metafórico-simbóliea 


Vía  láctea 

Símbolo  de  un  signo 
del  Zodíaco 

Intercalando  un  significado  entre  el 
otro,  resultará  un  adjetivo. 


SOLUCIONES 

A LOS  PASATIEMPOS  PUBLICADOS 
EN  EL  NUMERO  ANTERIOR 
A ¡a  substancia  mineral:  Casiterita. 

Al  jeroglifico  sencillito:  Un  medio 
transparente. 

Al  jeroglifico  fácil:  Revalenta.- 
A la  frase  hecha:  Ir  de  capa  caída. 

Al  iniringults  : SImON.  — ParSI- 
MONia. 


A 10  milimelros 


D>m  d 


Nota 


PONIENTE 
MEDIODIA  ^ 


M 


Río  de  Gerona  Nota  musical  Negación  1/2 


VIDA  Y MILAGROS  DEL  HIJO  DE  GEDEON 

xn.  A GANARSE  LA  VIDA 


Harto  Gedeón  de  las  barrabasadas  de  Canuto,  de- 
cidió enviarle  á París  á trabajar. 


Él  mismo  le  sacó  el  billete  y le  acompañó  á la  es- 
tación, donde  le  entregó  cien  pesetas. 


— Así  aprenderás — le  dijo  al  partir— á economizar 
y á ganarte  tu  vida  trabajando. 


Una  vez  el  tren  en  marcha,  se  presentó  el  revisor  y 
le  pidió  el  billete. 


¡Horror!  ¡Se  había  quedado  papá  con  él,  y le  expL 
dió  el  empleado  un  billete  doble! 


Y como  Canuto  no  tenía  bastante. dinero  para  pa^ 
gar,  tuvo  que  quedarse  en  Villalba. 


EN  LA  GUERRA 


EV!STA  ILUSTRADA 


BLANCO  Y NEGRO 


NÚMERO  882 


POR  E.  ESTEVAN 


ZEISS 


CEDELOS  PHlim» 

COK  AÜMEKTO  DEL,  RELIEVE  EK  LAS  IMÁGENES 


D.  K.  P. 


Distancia  ocular 
-r< — >> 


Distancia  objetiva  ampliada 


D.  E.  P. 


MODELOS  NUEVOS 


para 

VIAJE,  DEPORTES,  CAZA,  EJÉRCITO  y MARINA 

Las  ventajas  determinantes  de  la  aceptación  lograda  por  los  geme- 
los prismáticos  KEüSS,  ó sea  su  gran  intensidad  lumi- 
nosa. su  excelente  alcance,  su  estabilidad,  el  campo  de  su  obje- 
tivo, la  precisión  con  que  están  construidos,  su  resistencia  á todos 
los  climas,  han  sido  considerablemente  aumentadas  en  los  modelos 
más  recientes.  Pídase  el  prospecto  T.  77. 


De  venta  en  todos  los  establecimientos  de  óptica,  y por 


Berlín 

Frankfort  a.  M. 
Hamburgo. 


CARL  ZEISS 

iENA  (Alemania) 


Londres 

San  Petersburgo 
Viena. 


H.  PIDOUX 

Wk  Bor5eaux,  Bourgogne,  Champagne,  ¡ 
Rhin,  íRo$e!Ie,  $arpe,  Palatínaf,  efe. 
WHISKY  CHERRY  BRANDY,  etc. 

Depósito  de  la  SODA  WATER  de  Bilbao  y Q IN&ER  ALE 

LIQVOR  GRAND  MARNIER  i 

CHAMPAGNE 

I PIPER-HEIPSIECK  I 

REIMS 

CROZ,  12,  MADRID.— 42,  Teléfono  42 


DI6ESTI0H  de  la  LECHE 

en  todas  las  edades  de  la  vida 

Niños  — Enfermos  — Viejos 

LAB  - LACTO  ~ FERMENT 

del  Dr  MIALHE 

PnOFESOn  A LA.  FACULTAD  DE  MEDICINA,  8,  RUE  FAVART, PARIS 

Farmacias  y Droguerias  : Riera,  166,  Ñapóles,  Barcelona. 


Elixir  Estomacal 

, de  Saiz  de  Carlos  (Stomalix) 


SERRANO.  30,  FARMACIA.-MAORIO 

T PRLSCII  ALRS  DEL  ML'NDO 


Eslomagd  ■ I ntestinos 


A.DELEYTO.JEREZ 

BODEGAS  DE  ALMACENADO  Y EXPORTACION 

Los  delicadísimos  vinos  de  esta  casa,  procedentes  de  los  me- 
jores viñedos  jerezanos,  criados  y conservados  con  asombrosa  y 
escrupulosa  pureza,  son  universalmente  conocidos  y apreciados. 

Montadas  las  bodegas  al  sumo  de  perfección  con  cuantos  ade- 
lantos se  requieren  para  la  mejor  vinificación,  la  pulcritud  y es- 
mero que  se  emplea  en  todas  las  operacir nes  es  también  moti- 
vo para  que  sean  generalmente  visitadas  y se  consideren  como 
modelo  y únicas  en  Jerez  que  reúnen  tan  especiales  condiciones. 

Entre  los  numerosos  y variados  tipos  de  vino,  tiene  esta  casa 
el  excelente  Tónico-Jerez,  producto  único  en  el  mundo 
como  gratísimo  reconstituyente  para  todos  los  enfermos  y con- 
valecientes, por  delicados  que  éstos  sean. 

A.  ÍIKLKY'l’O.— JKRKX  H>K  LA  FROKTERA 


CONiaLOCIÓN  DEOUEANT 

JAMÁS  BLANCO 
JAMÁS  CALVO 


I Unico Productocientífico 
; -ensayado  por  Jn 
I Academia  de  Medicine, 

DE  PARIS.  I 

Tratamiento  completo  del  Cuero  Cabelludo 
y de  sus  Enfermedades,  se  envía  GRATIS. 
Dirigirse  DEQUÉANT,Farm.,38,  Rué  Clignancourt,  Pan*  y 
Puertaferrisa,!  8,Barcelona.Oe  Venta  en  todas  buenas  Casas. 


CURA  LA  TOSEN  UN  OIA  POR  REBELDE  Ó CRÓNICA  QUE  SEA 


LULLCa 


INFALIBLE  CONTRA  TODA  CIASE  DE  AFECTOS  BRONQUIALES J 

mnifirfinciir 


[ 


ANUNCIOS  POR  PALABRAS 


CLASIFICADOS  EN  SE 


ARMAS 

ALMACEN  DE  AEMAS  DE 
Antonio  Covarsi,  Badajoz. 
Escopetas  marca  Covarsi,  ga- 
rantizadas. Pídanse  catálogos 
ilustrados. 

COLOCACIONES 

LOS  QUE  DESEEN  EAPI- 
damente  colocarse  deben 
anunciarse  en  esta  sección. 

INSTITUTRIZ  Ó SEÑORA 
I de  compañía.  Señorita  ilus- 
trada, suiza,  hab'a  francés,  in- 
glés, alemán,  ruso.  Mlle.  fctrolz 
3,  Richard  Wagnerstrasse. 
(Alemania)  Dresdeu. 

Devocionarios  de  lu- 
jo y novedad  j ara  regalos. 
Carretas,  31,  librería. 


LIBROS  RELIGIOSOS 

Devocionarios  en  es 

pañol  y en  francés.  Rosa 
rios.  Estampas.  Porcelanas 
Recordatorios.  Medallas.  No 
venas  y obras  religiosas.  Libre 
ría  de  Leopoldo  Martínez,  CO' 
rreo,  4. 

MEDICAMENTOS 

CATARROS,  TOS.  JARABE 
de  Heroína  (benzo  cinámi- 
co), delDr.  Madariaga,  Agrada- 
ble é insuperable  remedio  pec- 
toral. 

PAPELES  PINTADOS 

El  .ANAGLYPTA>,  Noví- 
simo producto  decorativo 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
pintados. 


Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remito 
muestras  á provincias 

PARA  'TOCADOR 

OCASION.  ESPONJAS  Ul- 
nas de  Siria,  al  precio  de 
las  esponjas  ordinarias.  H.  de 
M.  Orases.  Fuencarral,  8,  y 
Atocha,  16. 

PLATJ^IAS 

PLATA  MONTAÑESA.  Es- 
pecialidad en  bronces  para 
Iglesia.  Lino  Corcho,  Arenal, 
20,  Madrid,  y Muelle,  1,  San- 
tander^  

POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. So  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


IONES 


POSTALES 

Tarjetas  postales. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4. 

POSTALES  ESPAÑOLAS. 

Ninguna  casa  dedicada  á 
la  venta  de  postales  debe  do 
hacer  sus  compras  sin  antes 
recibir  nuestras  muestras.  Las 
enviamos  siempre  con  buenas 
referencias.  P.  GuüUn  é Hijo. 
Valladülid. 

TRANSPORTES 

WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


Ataques  de  nervios 

palpitaciones-vértigos 

Se  calman  instantáneamente  tomando  de  2 á 4 PER- 
LAS DE  ETER  DE  CLERTAN.  El  frasco,  2 fr.  60  en 
todas  las  farmacias.  Casa  FRERE,  19,  rué  Jacob,  París. 


PAJAS  REQIS- 

ü TRADORAS 


NATIONAL 


DESDE  PESETAS  125 

PRECIADOS,  11,  MADRID 


C.  SANTA  ANA,  3,  BARCELONA 


LEpilvite! 
LEpirvite 


CREMA 
DEPIUTORIA 

siempre  pronta 
á ser  empleada, 
Efecto  garantido. 
Agradablemente 

perfumada, 

A destruye  al  minuto  el  vello  que  tanto  afea,  y el 
f pelo  mas  duro  del  rostro  y del  cuerpo  — No  produce 
I granos,  rojeces  ni  irrita  jamás  la  piel  mas  delicada 
1 M A.GRAZIANI.r»ii«  l>elase,  63,  Rué  Rambuteau.  París. 

^^íPótí^EspoSa^CEMlANyCVPüerta^nsa^fSjBarcelona^ 


Diarreas  persistentes 

desaparecen  á loa  pocos  días  tomando  el  Carbón  de  Be- 
lloc  en  polvo  ó en  pastillas.  60  años  de  éxito.  El  frasco  de 
Carbón  de  Belloc  (polvo),  3 pesetas.  La  caja  de  Pastillas 
Belloc,  2 pesetas  en  toda  España.  De  venta  en  todas  las 
farmacias  y droguerías.  Casa  FRERE,  19,  rué  Jacob,  París 


Ningún  Frodncto 

sea  el  que  sea, 

puede  ireemplazat» 
eu  la  eoeina  al 

VERDADERO 

¡Extracto  de  Carne] 

LIEBIG 

Da  á todos  los 
GUISOS  un  gusto 
ezquisito  y fortifica 
\agradablemente  todos  los] 
platos  de  legumbres 


NOTA.  — Exigid  sobre  las  etiquetas^ 
de  los  tarros  la  tirma  en  tinta  azul. 


Es  mejor  ^ue  todasi  tTNZUA  con  80 

por  100  aceite  bacalao  1 Todo  asimila- 
ble. Aceite  sólo  tolera  mal  y pierde  por 
vías  intestinales.  Reconstituyente  niños,  adultos,  viejos:  consunción,  convalescencia, 
clorosis,  embarazo,  lactancia,  tos,  tisis,  escrófulas,  raquitismo,  anemia.  Certiftcan  emi- 
nentes Drs.ColegiosMédicosy  Farmacéuticos.  UCedalla  deplata.  Farms.-y  droguerías. 


Verdaderos  QranosdeSalud  deiD'Frangk  I 

PURGATIVOS,  DEPURATIVOS,  ANTISEPTICOS  I 

rESTREÑIMIi:NTO»¿«Á| 


EN  TODAS  LAS  FARMACIAS. 


HIERRO  RRAVAIS 


Las  gotas 
concentradas 

de  

sonci^io  II  MpUMIIl  DEBILIDAD,  FALTA  de  FUERZAS,  EXTENUACION 
eficaz  contra  MltlEIflIM  CLOROSIS  Y COLORES  PÁLIDOS.. 

El  Hierro  Bravaís  carece  de  olor  y de  sabor.  Recomendado  por  todos  los  médicos,  no  costrtne  jamás.  ¡ 
NUNCA  ENNEGRECE  LOS  DIENTES.  Descoiifiese  de  las  Imitaciones.  — En  muy  poca  tiempo  procura  : 

SALUD,  VIGOR,  FUERZA,  BELLEZA 

SE  HALLA  EN  TODAS  LAS  FABMACiAs  Y DROGUERIAS  : Depósito  : 130,  rue  L.afayette,  PARIS 


Puadada  Í7S2, 


Cuando  Quiera  Vd.  Píldoras, 

tómelas  de Brandfethi 

Puramente  Vegetales. 

Siempre  Eficaces, 

Curan  el  Estreñimiento  Crónico. 

Las  Píldoras  de  Brandreth,  purifican  la  sangre, 
activan  la  digestión,  y limpian  el  estómago  y los 
intestinos.  Estimidan  el  hígado  y arrojan  del 
sistema  la  bilis  y demás  secreciones  viciadas.  Es  una 
medicina  que  regula,  purifica  y fortalece  el  sistema. 

Para  el  EstreSim lento.  Vahídos,  Somnolencia,  Lengua  Sucia,  Aliento  Fétido,  Dolor 
de  Estomago,  Indigestión,  Dispepsia,  flal  del  tfígado,  Ictericia,  y los  desarreglos 
que  dimanan  de  la  impureza  de  la  sangre,  no  tienen  igual. 

DE  VENTA  EN  LAS  BOTICAS  DEL  MUNDO  ENTERO. 

40  Pildoras  en  Caja. 


Acerque  el  grabado 
a los  ojos  y verá  Vd. 
la  pildora  entrar  en 
la  boca. 


Fundada  1847. 


Emplastos  Porosos  de 


Allcock 


Remedio  univer'sa.l  pan-a.  dolores,  | 

Donde  quiera  que  se  sienta  dolor  apliqúese  un  emplasto. 

Agentes  en  España— J.  URIACH  a Ca..  BARCELONA. 


a&EsilUib 


•SIN  PERJUDICAR  LA  SALUD* 

Sé  ^aranliza  una  disminution  áe  S Á 
peso  en  pocas  semanas  * 

>.  NO  OeJA  ABRUDAS*  ^ 

^ Of  VÍHTA  EN  PRIMIIPAUS 

farmacias  A.'*' 

Dt  VENTA  EN  MADRID 
ARENAL'2* 


AGUA  DE  AZAHAG 

llarca  L.A  GIRALOA 
SGVIIiL.  A 

De  venta  en  las  principales 
Farmacias,  Droguerías  y Per- 
fumerías de  España,  Ultra- 
mar y Extranjero. 

PRECIOS 

Primera  calidad,  2,60  pe- 
setas botella. — Segunda  cali- 
dad, 1,.60  ptas.  botella. 

BUENOS  AIRES:  Impor- 
tadores; García  Hermanos  y 
Carballo,  Almacén  de  «El  Im- 
parcial»,  Victoria,  1.001. 

CHILE.  Unicos  importa- 
dores; Nieto  y Compañía, Val- 
paraíso y Santiago. 

HABANA.  Importadores; 
Dr.  F.  Taquechel,  Obispo,  27; 
«El  Fénix»,  de  Hierro  y Com- 
pañía, Obispo,  68. 

MEXICO:  Agentes  genera 
les;  S.  Castañóny  Compañía. 
Apartado  2.620,  México. 

SANTIAGO  DE  CUBA.  Im- 
portadores: Goya,  Gutiérrez  y 
Compañía  (S.  en  C.),  Sagarra 
baja,  núm.  9. 

Léase  el  interesante  pros- 
pecto que  acompaña  á las  bo- 
tellas. 

EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


PARA  LA  MESA  A 


pechoyorinaA 


AGUAdeVILAJUICA 


agotamiento  A 


PÍDAS£  EN  LOS  CENTROS  DS  AGUAS  MINERALES 

. PÉREZ  MARTiM  VELASCO  • MAYOR  10 

(ndDBID  . MARTÍN  Y OURAN  tTeruANS 
B/3RC€LOr<11  • JOSÉ  ESCUDEH  * BAILEN  9i 


TÉ  LIPTOn 

conociDü  en  a nufiDO  cotieRCidL 

POR  ÉL  Rey  pe  105  Tés 

PROBADLO  ?m  CONVenceRSé 


NO  MAS  ARRUGAS 

La  crema  á base  de  Concombre  hace  desaparecer  las  arruj 
gas  del  cutis,  y con  su  uso  se  evita  que  aparezcan.  Preparad;! 
por  Muraour  y C.“,  de  París.  Depósito:  PERFUIHÉHlJ'' 
INULENA.  I’arrerá  <le  San  Jerónimo.  3,  Madlrió 


CALUFLOBC 


FLOR  DE  BELLEZA 

POLVOS  ADHERCNTES 

E INVISIBLES 


IfiNURA. PURUA, PERFUME  IDEAL. Cemuflic»  «t  rosiro  uu  maraYÍlleM  yd*llca<U 

I belleza  una  bUncura  wfecUyun  «ferciooílado  incomparabl« . Cuairo  tonos  en  cada 

■Roiay  Blanco  oe  una  pureza  absoluta  .Son  loa  polvos  de  arroz  délas  remas  y los  reyes  de  los  ponoaMm 

I • AQNEL  , PcwruM  isTA^^^j^yÉNjje;_PE_coR¿gA_PARIS^__,.^^^^ 


EQUIPOS  PARA  NOVIA 

CASA  DE  MODA 

PIDASE  Y EXAMINESE  BIEN  SU 
CATALOGO  CON  PRESUPUES- 
TO DE  TROUSSEAUX  DE  PESE- 
TAS 750,  1.500,  2.500,  4.000, 
5.000,  10.000,  20.000,  50.000. 

N.TEROL,  SUCr  DE  ONDÁTEGUI 

— 36,  MONTERA,  36,  MADRID 

ista  casa  solicita  representantes  de  reconocida  honorabilidad  y competencia  para  todas  las 
loblaciones  de  España,  Islas  Canarias,  Portugal,  Isla  de  Cuba,  Méjico  y demás  Repúblicas 
sud>americanas.  Inútil  escribir  sin  acompañar  referencias  satisfactorias. 

1 T?  A "RlV/r  A A ’T’qT'Í'Pq  TV/Tíln'f'ClT»  San  Bernardo,  57.  Teléfouo  140.  Madrid, 

I J.  X XYi.XxX  U^X  Servicio  permanente,  y á provincias  por  correo. 


Electricidad  para  la  Belleza 

■ Aplicación  médica  de  éxito  seguro 
EPILACIOlV.  La  únicaque  destruye  para  siempre  el  vello. 

MAMCHAS  de  la  piel,  puntos  negros,  acné.  etc. 
RRFGAS  (patas  de  gallo  y demás  del  rostro). 

VERRUGAS  y excrecencias  de  la  piel. 
0DIFI€A€10K  de  la  nariz  y de  las  formas. 

ESMAIiTE  y brillantez  del  cntis. 

Jticias  gratis,  personal  y por  carta.  Visita  y aplicación  á do- 
ioilio  y en  la  GUINICA  MATEOS,  Preciados,  28,  l.o 




KIMONO  SADA  YAOOO 


Precioso  traje  para  casa 
AU  MIKADO 


Kimono  en  eres- 
pón,  adornos  multi- 
colores y oro 12 

El  mismo,  forrado. . 18 
Kimono  en  cres- 
pón lavable,  cuello 

de  seda 20 

El  mismo,  forrado. . 26 
Kimono  en  tisú,  brochado, 
fondo  crema,  dibujos  cigüe- 
ñas, azul  celeste,  rosa,  rojo, 
malva  ó negro  para  luto,  fo- 
rrado, cuello  satín  (como  la 

fotografía  adjunta) 30 

Kimono  en  preciosa  seda 
Aagasaki,  matices  diver- 
sos, forrado  seda..  . , 75 

Se  hacen  también  para  luto. 
Medida  de  la  nuca  al  suelo. 
Envío  franco  contra  reembolso,  añadiendo  1 fr.  25  es.  Toda 
compra  acompañada  de  la  palabra  SANARA,  recibirá 
una  magnífica  sorpresa. 


55, 


Boulev.  des  Capuchines 
y 11,  Avenue  Opera 
Para  pedidos  por  mayor 
41,  Ay.  Opera,  PARIS 


CREMA  ICILMA 


Sin  rival  para  la  tez.  Previene  el 
vello.  Suprime  el  abuso  de  los 
polvos,  produciendo  un  dl  ifano 
Tlaravilloso  y una  suavidad  y frescura  esquisitas.  Perfume  nuevo. 


Un  gendarme  satisfecho 

í Aín-el-Hadjar,14  de 
Febrero  de  1900, 
sMuy  señor  mío: 
Adjunto  le  remito  el 
importe  del  Dentol  que 
ha  tenido  usted  la  ama- 
bilidad de  enviarme. 

sPiiedo  afirmarle, 
después  de  haberlo  en- 
sayado, que  es  un  re- 
medio radical  para  el 
dolor  de  muelas.  Fir- 
mado: Segaed,  gen- 
darme en  Ain-el-Had- 
jar  (Argelia) » 

El  Dentol  (agua,  pas- 
ta y polvo)  es,  en  efec- 
to, un  dentífrico  que,  además  de  ser  soberanamente  anti- 
séptico, está  dotado  de  un  perfume  como  ningún  otro 
agradable., 

Creado  de  conformidad  con  los  trabajos  de  Pasteur, 
destruye  todos  los  malos  microbios  de  la  boca,  impidien- 
do, por  tanto,  ó curando  seguramente  la  caries  de  los 
dientes,  ias  inflamaciones  de  las  encías  y los  males  do  la 
garganta.  En  muy  pocos  días  comunica  á los  dientes  una 
blancura  sorprendente,  destruye  el  sarro  y deja  en  la 
boca  una  sensación  de  frescura  deliciosa  y persistente. 

Aplicado  sobre  algodón  calma  instantáneamente  los 
dolores  de  muelas,  por  violentos  que  sean. 

De  venta  en  las  buenas  Droguerías,  Farmacias  y Per- 
fumerías. 

MADEID;  Martín  y Durán,  Pérez  Martín,  Velasco  y 
Compañía,  Francisco  Gayoso,  IPerfumería  Inglesa,  H.  Al- 
varez  Gómez.  BARCELONA:  Sucursal  de  V.  Ferrer  y 
Compañía,  Salvador  Banús,  Sucursales  de  J.  Vidal  y Ribas. 


SEGARD 


Relojes  de  oro 
para  señora 
desde  50  pesetas. 
Fábrica  de  relojes 
C. COPPEL 
Fuencarral,27 

Certificado  de  garantía 
con  cada  reloj. 


EL  DOLOR 

DE  mm 

se  quita  con 
anticarie  dental 

”1 


De  venta  en  todas 
las  Farmacias. 


“Una  terrible  tos,  consecuencia  de  una  gran 

debilidad  general 

que  se  apoderó  de  mi  en  el  clima  malsano  de  Fili- 
pinas, no  me  daba  sosiego  ni  de  dia  ni  de  noche. 
Terminada  la  primera  botella  de  Emulsión  SCOTT, 
me  encontré  mejor,  y después  de  tomarla  con  regu- 
laridad, parezco  y me  siento  otro  homtore.” 

(Firmado)  José  Gallego,  Sargento  de  Artillería,  Ferrol. 

Ferról,  8 de  Marzo  de  1907. 

Ninguna  otra  emulsión  en  el  mundo  podía  curar  y fortalecer  los 
pulmones  del  sargento,  como  hizo  la  Emulsión  SCOTT  porque 
ninguna  otra  está  compuesta  de  los 
mismos  materiales  puros  y vigori- 
zantes (haciendo  caso  omiso  del  coste) 
por  el  procedimiento  único  de 
SCOTT,  que  asegura  la  perfecta 
asimilación.  Sin  “el  pescador  con 
el  pescado”  en  el  envoltorio,  la 
emulsión  no  es  legítima  de  SCOTT, 
que  hizo  otro  hombre  de!  Sargento 
Gallego,  y que  hará  lo  mismo  con  V.  Empiece  á usar  la  de  SCOTT  I Obténga^  siempre 
hoy,  enviando  á D.  Carlos  Marés,  Calle  de  Valencia  333  Barcelona,  75  marc™“E'i°Pesc"dOT^ 
cts.  en  sellos,  para  que  le  remita  una  muestra  gratis.  En  todas  las  marca  del  procedi- 
droguerias  y farmacias.  miento  Scott  I 


EMULSION 


Loción  antiséptica  perfumada,  universal- 
mente reconocida  como  la  mejor  para  iimpiar 
la  cabeza  de  caspa,  contener  la  caída  del  ca- 
bello y la  barba,  fortalecer  su  raiz  y evitar  la 
calvicie.  Desconfíese  de  las  imitaciones. 


PETROLEO  GAL 

PARA  EL  PELO 


Una  certificación  del  Laboratorio  Municipal  de  Ma- 
drid garantiza  que  el  Petróleo  Gal  es  inofensivo  y no 
puede  inflamarse.  Medallas  de  oro  en  París,  Londres 
y Madrid.  De  venta  en  las  principales  farmacias, 
perfumerías  y droguerías. 


Proveedores 


EN  LA  COCINA 

Ricas  y agradables  sopas. 
Salsas  deliciosas.  Tazas 

de  la  Real  Casa  de  nutritivo  caldo.  Con  el 
se  hace  todo  esto.  To-  pmí^ 
da  cocina  debe  tener  Siüjiü 

Agentes:  LIZARRAGA  Y C.%  BILBAO 


PRUEBENSE  LOS  CHOCOLATES 

DE  LOS 

RR.  PP.  BENEDICTINOS 

ÚNICO  DEPÓSITO  EN  MADRID 

LHARDY,  Carrera  de  San  Jerónimo,  6 

ÚNICOS  DEPOSITAEIOS  EN  BUENOS  AIBBS 

Sres.  GARCIA  HERMANOS  Y CARBALLO 

Almacén  de  Fli  lTIPAR€lAIi,Yictoria,  1.001 


ASMA  Y CATARRO 

®Curadotpor  los  CIGARRILLOS  CS  XW 

ó el  poi.v<5  (trtl 

OPRESIONES,  TOS,  REUMAS,  NEURALGIAS  , 
X0(l»lF*‘**.2'láCajita.PoRMiTOR:20,RDé-^;Xazáre,PanB.|\\|N 
exioiñ  £$TA  FIRMA  SOBRE  CADA  CIOTIRRILLO 


A CUANTOS  SUFREN 
al  punto  de  no  poder  dormir  | 

aconsejárnosles  tomen  el  Jarabe  de  Follet.  Alivia  á losj 
pocos  minutos,  procurando  bastantes  horas  de  sueño] 
tranquilo,  de  reposo,  de  bienestar.  El  frasco,  3 francos  en 
todas  las  farmacias.  Casa  FRERE,  19,  rué  Jacob,  París.] 


CUANDO  EL  AGUA 

DE  QUE  SE  DISPONE  NO  ES  MUY  PURA 

y,  sobre  todo,  cuando  en  un  país,  cualquiera  que  sea 
reina  una  epidemia,  es  lo  más  prudente  para  preservarsf, 
sanear  el  agua  que  se  bebe.  Por  eso  aconsejamos  siemprU 
el  uso  del  Alquitrán  Guyot,  pues  posee  la  propiedad  dej 
destruir  los  malos  microbios  contenidos  en  el  agua  y quej 
son  causa  de  todas  las  enfermedades  epidémicas.  Bastí 
mezclar  con  cada  vaso  de  agua  que  haya  de  beberse 
una  cucharadita,  de  las  de  café,  de  Alquitrán  Guyot  pan 
convertir  en  sana  y potable  el  agua  que  bebamos  y ga 
rantizarnos  contra  toda  epidemia.  De  venta  en  todas  la; 
farmacias 

ADVERTEJNGiA. — Si  os  quisieren  vender  taló  cua 
producto  en  lugar  del  Alquitrán  Guyot,  IDESCONFIAI 
DE  LA  OFERTA;  ES  INTERESADA.  Lo  mejor  en  tale, 
casos  es  exigir  terminantemente  el  Verdadero  Alqui, 
trán  Guyot,  cuya  etiqueta,  si  es  el,  legítimo,  deberá  llevar 
además  del  nombre  «GUYOT»  en  letras  grandes,  F 
firma,  también  de  Guyot,  oblicuamente  y en  tres  colores 
violeta,  verde  y rojo,  é igualmente  las  señas  del  Labora- 
torio: Casa  L.  FRERE,  19,  rué  Jacob,  París  i 

Este  tratamiento  viene  á costar  DIEZ  CENTIMO!] 
AL  DIA,  y...  cura 

Precio  del  frasco  para  el  publico  en  toda  España,  pese 
tas  2,60.  Depósito  general,  Bascans  y Salinas,  Claris,  111 
Barcelona.  En  todas  las  farmacias  y droguerías. 


Revista'^Ilusthada  y 
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NUM.  882 


COMSEJOS 


N un  gabinete  espacioso,  por  cuyas  amplias  ventanas  penetra  el  sol  de  Mediodía,  está  escribiendo  una 
viejecita  delgada,  pequeña,  de  facciones  finas  y correctas,  restos  de  una  belleza  que  debió  ser  perfecta 
antaño.  El  pelo  blanco  y rizoso,  peinado  con  cierta  coquetería,  sirve  de  marco  áun  rostro  que  expresa 
,bondad  é inteligencia.  Eos  ojos  azules,  aún  conservan  cierta  viveza  cuando  miran  por  cima  de  las 
jafas,  que  se  apoyan  en  el  promedio  de  la  nariz,  ligeramente  aguileña. 

En  el  muro  que  bay  frente  á la  mesa  donde  la  viejecita  escribe,  se  ve  un  retrato  al  óleo  que  repre- 
senta un  hombre  como  de  treinta  años,  rubio,  con  grande  y retorcido  mostacho,  frente  despejada,  vivo  color 
en  las  mejillas  y mirada  noble  y leal. 

Bien  sea  por  costumbre  inveterada,  bien  porque  la  vista  del  retrato  le  preste  inspiración,  es  lo  cierto  que 
la  escritora  lo  mira  con  frecuencia,  como  pidiéndole  ayuda  cuando  las  ideas  no  fluyen  con  la  rapidez  deseada. 


Entonces,  la  mirada  expresiva  de  la  anciana  se  cruza  con  la  fingida  mirada  del  retratado,  en  la  que  ella  cree 
encontrar  aprobación  para  lo  que  va  estampando,  con  una  letra  menuda  y clara,  en  los  pliegos  de  papel. 

Al  fin,  tras  no  poco  vacilar,  la  pluma  en  alto,  la  cara  apoyada  en  la  mano  izquierda  y fijos  los  ojos  en  el 
pintado  semblante  que  bondadosamente  la  sonríe,  da  por  terminada  su  tarea  y,  cambiando  de  postura,  se 
dispone  á leer  todo  lo  escrito.  Eeamos  al  par  que  ella. 

«Tres  días  he  estado  meditando  la  contestación  á tu  carta  última.  Tres  días  con  sus  noches  correspondien- 
tes— ¡para  los  viejos  son  siempre  tan  largas! — en  que  no  te  has  separado  de  mi  memoria;  en  que  he  recordado 
tu  vida  entera,  tu  nacimiento,  tus  primeras  sonrisas,  los  balbuceos  de  tu  boquita  de  rosa,  los  vacilantes  pasos 
que  empezaste  á dar  en  este  mismo  gabinete  donde  te  escribo,  las  enfermedades  que  sufriste  y la  lucha  que 
tu  pobre  madre  y yo  sostuvimos  para  que  no  se  quebrantara  tu  naturaleza  delicada.  He  reconstruido  los 
años,  para  mí  dichosos,  de  tu  infancia  y de  tu  juventud  que  pasaste  á mi  lado,  en  que  pude  gozar  á mi  sabor 
de  tus  caricias  y compendiar  en  ti,  hija  mía,  todo  el  cariño  de  que  soy  capaz,  ya  que  eres  tú  la  herencia  viva 
de  mi  pobre  Carlota,  muerta  tan  joven.  Recordé  también  cuando,  ya  mayorcita,  vino  tu  padre  á separarte  de 
mi  lado,  la  soledad  tan  grande  en  que  quedé,  la  pena  que  me  causó  tu  marcha,  mitigada  tan  sólo  al  pensar 
que  la  vida  se  abría  ante  ti  fácil,  brillante  y llena  de  promesas;  que  tu  camino  era  llano,  libre  de  sinsabores 
y de  penas;  que  era  egoísmo  refinado  retener  al  pajarito  que  quiere  alzar  el  vuelo,  y que  tiene  alas  tan 
poderosas  como  la  belleza  y la  fortuna,  la  inteligencia  y la  bondad.  Y llegué  á consolarme  por  completo 
cuando  vi  que,  lanzada  al  mundo,  encontrabas  placer  en  sus  diversiones,  y que  los  homenajes  que  te  rendían 
por  tu  talento  y tus  encantos,  satisfacía  ese  poso  de  vanidad  que  en  mayor  ó menor  grado,  mejor  ó peor 
escondido,  todos  llevamos  oculto  en  nuestro  interior.  Hace  tiempo  esperaba  la  noticia  que  me  trae  tu  carta; 
era  lo  lógico,  lo  que  tenía  que  ocurrir.  Cada  vez  que  me  escribías  pensaba  al  rasgar  el  sobre:  «Seguramente 
»aquí  me  dice  algo»,  y luego,  al  terminar  la  lectura,  me  quedaba  un  poco  de  descontento  al  ver  que  el  aconteci- 
miento se  iba  demorando,  que  todavía  no  era  llegada  la  hora  en  que  tu  vida  se  fijase  y concretara  en  una  sola 
idea,  más  absoluta  que  las  visitas,  los  vestidos,  los  bailes  y los  sports,  bien  sean  acuáticos,  terrestres  ó aéreos. 


»Y  el  caso  tuvo  lugar.  Un  galán  se  había  fijado  en  mi  nietecita;  después  de  un  flirteo  premonitorio,  duran- 
te el  cual  procuró  conocer  aquello  del  carácter,  pensamientos  y modo  de  ser  de  la  dama  que  ésta  muestra 
cuando  está  cu  visita,  decidióse  á convertir  en  noviazgo  formal  lo  que  hasta  entonces  sólo  había  sido  pasa- 
tiempo, y hete  aquí  á la  señorita  doña  Esperanza  de  Villardelos  y Sancho  Antúriez  Peralar  v Cisneros,  hija 


útiica  del  marqués  del  Resolar  y sola  heredera  déla  condesa  de  Entenxa.  abuela  materna  de  la  joven,  puesta 
en  e¡  fiero  trance  de  decidir,  con  un  sí  ó un  no,  de  cosa  tan  importante  como  es  la  de  admitir  amores  de  un 
hombre,  lo  cual  compromete  á compartirlos  y á casarse  luego  con  él. 

sE^te  es  el  hecho.  Repito  que  lo  esperaba,  pero  debo  añadirte,  hija  mía,  que  esperaba  también  que  ocurrie- 
se de  un  modo  bien  distinto  á como  me  lo  presentas  tú. 

»Me  dices,  en  resumen:  Jaime  Escalante,  el  primogénito  del  duque  del  mismo  título,  de  veintisiete  años, 
guapo,  rico,  formal  por  el  momento,  y,  al  parecer,  muy  enamorado,  aspira  á tener  relaciones  contigo,  y á que, 
pasados  unos  meses,  contraigáis  justas  nupcias  ante  Dios  y los  hombres.  Añades  que  entre  todos  los  que 
hasta  ahora  te  han  cortejado,  es  Jaime  el  que  encuentras  verosimil  (son  tus  palabras);  que  no  sientes  por 
él  el  amor  tal  cual  lo  pintan  en  las  novelas  y en  el  teatro,  de  lo  que  estás  bien  segura,  porque  no  hay  aqrrello 
de  llorar  su  ausencia,  de  alegrarse  cuando  está  presente,  de  padecer  si  mira  á otra  ó baila  con  elia,  experi- 
mentos que  has  tenido  muy  buen  cuidado  de  hacer,  con  objeto  de  asegurarte  de  la  clase  de  afecto  c[ue  te  ins- 
pira, y que,  sin  vacilar,  clasificas  en  el  género  de  simpatía  indiferente.  Continúas  diciendo  que,  no  obstante, 
estás  inclinada  á acceder  á lo  que  pide,  por  una  porción  de  buenas  razones  que  no  enumeras,  pero  que  ima- 
gino serán  aquellas  de’ que  el  fin  de  la  mujer  es  el  matrimonio;  que  ya  cuentas  veintitrés  años  y hay  que  ir 
pensando  en  no  quedarse  para  vestir  imágenes;  que  tienes  gana  de  cambiar  de  vida  porque  ya  no  te  divier- 
te la  que  haces,  y,  por  riltimo,  que  todas  tus  más  íntimas  amigas  se  han  casado  ó están  al  caer.  ¿]\Ie  equivoco? 

»Y  todo  ello  me  sugiere  una  porción  de  consideraciones  que  no  debo  guardar  para  mí,  aunque  te  parezcan 
chocheces  propias  de  una  vieja,  muy  por  fuera  de  la  corriente  y tan  atrasada  en  ideas  como  en  modas.  Así, 
pues,  hija  de  mi  alma,  aguanta  con  paciencia  el  sermoncico  en  gracia  á la  buena  intención  con  que  lo  enjareto 
y al  cariño  tan  grande  que  te  profeso,  y lee  hasta  el  final,  aunque  la  carta  te  parezca  larga,  que  aun  cuando 
no  logre  convencerte  hasta  el  punto  de  que  adoptes  mis  ideas,  quizá  lo  que  te  digo  sirva  para  hacerte  refle- 
xionar antes  de  decidir  en  cosa  tan  grave  como  es  el  matrimonio. 

»No  sabes,  hija  mía,  la  pena  tan  grande  que  me  causa  ver  cómo  piensas  respecto  á lo  más  serio  que  hay  en 
la  vida.  Sea  porque  tu  sensibilidad  afectiva  no  se  haya  conmovido  aún,  sea  porque  esté  algo  atroliada  mer- 
ced á la  vida  de  lujo,  placeres  y bienestar  perpetuo  que  la  fortuna  te  ha  deparado,  débase  á escepticismo  y 
frialdad  hijos  de  la  moda,  ó quizá  á que  no  teniendo  madre  en  quien  confiarte,  cuyos  consejos  y experiencia 
te  sirvieran  de  guía  en  la  vida,  hayas  adoptado  un  sistema  preventivo  contra  toda  emoción,  de  cualquier 
clase  que  sea,  defendiéndote  así  de  las  peligrosas,  aun  á riesgo  de  no  ceder  ante  las  que  no  lo  son,  es  lo  cier- 
to que  siento  frío  en  el  alma  al  ver  que  estás  á dos  dedos  de  decidir  tu  boda,  es  decir,  á encadenarte  para 
siempre  á un  hombre  por  el  que  no  sientes  más  que  simpatía,  y á pretexto  de  que  á ello  te  inclinan  una  por- 
ción de  razones  cuya  fuerza  de  convicción  deduzco  del  hecho  de  que  no  me  las  hayas  querido  referir. 

»¿Tan  escasa  importancia  concedes  al  amor,  hija  mía  querida?  ¿Crees,  por  desventura,  que  no  existe  más 
que  en  las  ficciones  de  la  novela  y del  teatro?  ¿Tal  desconocimiento  haces  de  él,  que  no  supones,  ni  siquiera 
en  hipótesis,  que  un  día  venga  á visitarte,  tomando  una  envoltura  corporal  que  no  sea  la  de  tu  marido? 

»Aun  á riesgo  de  parecerte  ridicula  y de  que  dejes  de  sentir  respeto  hacia  mis  cabellos  blancos,  te  diré  que 
el  amor  es  lo  único  que  poetiza  y hace  bello  el  vivir;  que  á todos,  nobles  y plebeyos,  ricos  y menesterosos, 
tontos  é inteligentes,  les  subyuga  alguna  vez,  y que  las  emociones  que  el  amor  produce  son  las  que  se  recuer- 
dan con  más  ternura  en  el  ocaso  de  la  existencia.  El  amor  es  todopoderoso;  da  la  visión  de  la  felicidad  aun 
al  ser  más  miserable  y desvalido.  Es  capaz  de  los  mayores  milagros,  incluso  el  de  dar  la  vida  á quien  está  al 
borde  del  sepulcro. 

'»Eso  me  ocurrió  á mí.  Recién  salida  de  la  niñez,  se  prendó  de  la  que  más  tarde  sería  tu  abuelita  un  hom- 
bre que  la  duplicaba  la  edad  cuando  menos,  y cuya  posición  brillanté  influyó  mucho  en  que  mis  padres  aco- 
gieran sus  proyectos  de  inmediato  casorio  con  algo  más  que  benevolencia.  Tenía  yo  dieciocho  años,  ninguna 
experiencia  del  mundo,  y'^  me  sedujo  la  idea  de  convertirme  en  señora  formal,  de  ordenar  mi  casa  y de  lucir 
joyas,  vestidos  y trenes  que  envidiarían  mis  amigas.  Me  casé  sin  amor,  como  tú  quieres  hacerlo.  Mi  marido 
no  pudo  encontrar  en  mí  más  que  una  esposa  sumisa,  á quien  en  los  primeros  tiempos  inspiraba  más  miedo 
que  cariño;  en  vista  de  mi  frialdad,  pronto  me  dió  de  lado — con  gran  contento  por  mi  parte— y reanudó  la 
vida  de  disipación  que  siempre  había  hecho  y que,  á la  postre,  dió  con  él  en  la  sepultura.  Quedé  viuda  á los 
veintiún  años,  y,  si  te  he  de  decir  verdad,  tan  poca  pena  me  causó  su  muerte,  como  me  había  producido  la 
noticia  de  sus  infidelidades.  Todo  me  era  indiferente;  tenía  una  hija,  mi  Laurita,  en  quien  puse  todas  las 
adoraciones  de  mi  alma.  Pero  la  pobrecita  me  abandonó  á su  vez,  me  dejó  sola,  enferma,  y creí  que  con  ella 
habían  partido  mi  juventud,  mi  alegría  y mis  ilusiones  todas.  Ea  tristeza  me  consumía,  una  tristeza  incura- 
ble, que  nada  ni  nadie  podía  vencer,  y,  apoderándose  de  mi  espíritu,  liie  puso  al  borde  de  la  tumba,  con 
ayuda  de  una  tisis  que  minaba  mi  organismo  abatido.  No  había  esperanza...  Eos  médicos  me  visitaban  por 
lá.stima  de  que,  si  notara  su  falta,  me  percatase  de  mi  precario  estado;  pasaba  los  días  tendida,  sin  fuerzas 
para  moverme  y poniendo  todas  mis  energías  en  fingir  que  ignoraba  la  inminencia  de  mi  muerte,  para  que 
mis  padres  no  sufriesen  más  al  ver  que  de  ella  estaba  yo  convencida  y segura.  Entonces  conocí  á tu  abuelo. 
Vino  á casa;  desde  el  primer  momento  le  inspiré  lástima;  por  caridad  primero,  por  naciente  simpatía  después, 
volvió  á visitarme  uno  y otro  día;  la  compasión  trocóse  en  afecto,  el  afecto  en  cariño,  éste  en  amor,  y á los 
dos  meses  no  había  quien  le  separase  de  mi  lado. 

»Pero  ¡qué  triste  amor  el  nuestro,  hija  mía!  Yo,  moribunda,  exánime,  veía  que  la  vida  me  iba  faltando  y me 
moría  con  la  pena  de  dejarle  para  siempre.  El.  desesperado  al  contemplar  cómo  me  extinguía  poco  á poco. 
No  sabes  lo  que  ambos  luchamos  para  disimularnos  nuestro  afecto;  pero  la  pasión  pudo  más,  y un  día,  por 
fin,  rompiéronse  los  diques  de  nuestra  voluntad.  ¡Qué  alegría  en  medio  de  mi  pena!  No  me  marchaba  del 
mundo  sin  conocer  el  amor;  ¡casi  al  borde  de  la  tumba  alcanzaba  mi  parte  de  felicidad! 

«Entonces  Enrique  se  encerró  con  mis  padres;  les  habló  con  la  elocuencia  que  la  pasión  presta,  y pudo 
obtener  su  consentimiento  para  que,  no  obstante  mi  estado,  nos  casáramos  en  seguida.  Así  lo  hicimos;  con 
mil  precauciones  me  llevó  á una  finca  que  tenía  en  Málaga  á orillas  del  mar,  y allí,  con  el  remedio  de  su 
cariño,  ante  su  firme  voluntad  de  salvarme,  empecé  á renacer  y,  pasado  el  tiempo,  recobré  por  completo  la 
salud.  El  culto,  la  veneración  que  le  dediqué  siempre,  no  han  sido  bastantes  á recompensar  lo  que  por  mí 
hizo;  me  dió  la  dicha;  me  salvó,  á fuerza  de  cariño  y de  abnegación,  de  una  muerte  prematura. 

«Esto,  hija  mía,  puede  hacer  el  amor.  Créeme:  espera  á que  llegue  para  ti,  que  llegará,  no  lo  dudes,  y 
cuando  venga,  en  vez  de  abroquelarte  contra,  él,  acógele  como  fruto  bendito,  ábrele  tu  corazón  y está  segura 
de  que  aun  cuando  por  su  causa  algüria  vez  sufras,  es  buen  pagador,  y sabrá  recompensarte  con  creces. 

«Y  hago  punto,  y no  te  canso  más.»  ■'  ' 

Al  llegar  aquí,  la  anciana  cogió  la  pluma,  puso  al  pie  de  la  carta  su  firma  y rúbrica  y,  dando  un  suspiro, 
levantó  los  ojos  hacia  el  retrato  que,  como  siempre,  bondadosamente  la  sonreía. 

Enrique  MAUVARS 

A DIBUjOS  DE  MÉNDEZ  BRINCA 


S.  Y sólo  tras  ruda  brega 
pudo  salir  del  atranco, 
con  el  sombrero  hecho  un  fuelle 
y un  chichón  como  un  garbanzo. 


í.  Desde  aquel  día  Roberto 
si  ve  á una  niña  jugando, 
sale  huyendo  á la  carrera 
como  alma  que  lleva  el  diábolo. 


i 


EL  SECRETO  DE  LA  FELICIDAD 


L perro  se  puso  á dormir,  tendido  al  sol  sobre  la  arena;  pero  pasado  un  breve  rato,  este  admirable 
perro  se  cansó  de  dormir  y creyó  prudente  desperezarse.  Se  estiró,  pues,  sobre  sus  patas,  abrió  ia 
boca,  bostezó,  miró  al  cielo,  y confortado  con  la  vista  de  aquel  hermoso  firmamento  azul,  salió  tro- 
tando á pasito  corto. 

— ¡Fi,  fi,  fi...! — le  silbé  yo  desde  lejos.  Y el  bueno  del  can,  considerando  que  el  hallazgo  de  un  amigo 
no  es  cosa  que  se  deba  despreciar,  cambió  de  rumbo  al  oir  mi  silbido  y se  me  acercó,  con  la  cola  de 
Dunta  y los  ojos  alegres. 

Fuimos  paseando,  como  dos  perfectos  camaradas,  camino  adelante,  hacia  un  campo  de  hierba  matizado  de 
inocentes  margaritas.  Y nos  comunicábamos  los  dos  nuestras  impresiones  de  la  manera  que  usan  los  hom- 
bres y los  perros  para  entenderse:  yo,  pronunciando  palabras,  haciendo  gestos  ó lanzando  imprecaciones,  y 
él,  saltando,  meneando  la  cola  ó rompiendo  á correr  entre  delirantes  alaridos  de  entusiasmo.  Y tan  completa, 
tan  absoluta  y firme  era  la  alegría  del  perro,  que  repentinamente  me  detuve  y le  dirigí  á mi  imprevisto  ami- 
go estas  cándidas  palabras: 

—Pero  tú,  humilde  ser  canino,  ¿cómo  te  arreglas  para  estar  dichoso,  y tan  dichoso,  tan  terminantemente 
dichoso?  ¿Cuál  es  tu  secreto,  si  es  que  tienes  algún  secreto-panacea...? 

Entonces  el  perro  me  miró  recta  y profundamente,  dió  un  salto  brusco,  salió  corriendo  y pegó  un  ladri- 
do, tal  como  si  me  dijera:  «Ahora  vas  á ver  la  entraña  de  mi  secreto.» 

Efectivamente,  el  perro  se  llegó  hasta  un  guarda  de  campo,  qrre  le  amenazaba  con  la  escopeta,  é ipso Jacio 
mi  buen  perro  le  enseñó  los  dientes  al  guarda  y le  ladró  con  fuerte,  con  estentóreo  ladrido:  después  se  mar- 
chó á la  puerta  de  una  casa,  donde  había  un  niño  mofletudo  que  lloraba  á lágrima  viva  ó grito  pelado,  y 
acercándose  al  niño  le  lamió  la  mano,  le  lamió  la  mejilla,  hizo  una  pirueta  grotesca,  hasta  conseguir  que  el 
niño  cambiase  su  llanto  por  una  sonrisa;  finalmente  el  perro  saltó  un  cercado,  vió  la  pradera  esmaltada  de 
mpgaritas,  y en  aquella  blancura  é inocencia  de  las  flores  silvestres,  el  admirable  can,  inocente  como  las 
mismas  margaritas,  se  revolcó  y se  gozó  hasta  cansarse. 

Y desde  allá  lejos,  el  perro  se  puso  erguido  sobre  sus  cuatro  patas,  me  miró  y me  lanzó  un  brusco,  un  ju- 
venil ladrido,  tal  como  si  me  dijera:  «Mira  aquí  explicado,  con  las  tres  cosas  que  acabo  de  hacer,  el  secreto 
de  la  felicidad.  El  secreto  consiste  en  ser  libre,  en  ser  bueno  y en  ser  inocente...» 

J.  M.a  SALAVERRIA 

DIBUJO  DE  REGIDOR 


\ 


LA  MANO  BLANCA 

La  noclie  está  riendo...  Ln  el  espacio, 
la  eterna  enamorada, 
que  nos  cuenta,  entre  besos 
y suspiros,  sus  penas  y nostalgias 
de  mujer  que  al  amado 
que  busca  jamás  halla; 
su  luz  amable,  dulce, 
á torrentes  derrama... 

La  ciudad  hace  rato 

que  duerme,  que  descansa 

de  su  ruda  labor;  ahora  sus  fuerzas 

cuidadosa  repara, 

confiando  á la  luna, 

de  su  sueño  la  guarda... 

¡La  ciudad  ahora  duerme! 

Sus  calles  solitarias, 

las  cruces  de  sus  torres, 

la  cal  de  sus  fachadas 

blancas  como  sudarios, 

las  f lores  de  balcones  y ventanas, 

su  pesado  silencio 

y su  plomiza  calma, 

- danle  el  aspecto  triste 
de  un  cementerio...  Canta 
la  siniestra  lechuza  sus  canciones 
agoreras,  metida  en  una  raja 
que  en  la  piedra  hizo  el  tiempo  en  el  remate 
de  la  torre  más  alta... 

El  gigante  de  bronce,  el  cruel  verdugo 

que  al  suplicio  nos  lleva,  en  su  campana, 

que  es  de  la  humanidad  reina  y señora, 

da  doce  campanadas 

sonoras,  lentas,  graves, 

que  en  el  eco  se  rompen  y se  apagan. 

En  irna  estrecha  calle 
y de  una  vieja  casa, 
con  femenil  sigilo, 
ábrese  una  ventana... 

Posándose  en  sus  hierros 
se  ve  una  mano  blanca, 
una  mano  de  seda, 
de  alabastro  ó de  nácar... 

Después,  algo  muy  bello 

se  asoma...  ¡es  una  dalia! 

formada  con  la  nieve 

más  pura  que  encontróse  en  la  montaña, 

en  el  pasado  invierno, 

])or  el  artista  de  más  talento  y fama. 

¿Qué  espera  á tales  horas 
aquella  linda  flor  en  la  ventana? 


DIBUJO  DE  CÉSAR  ALVAREZ 


Carlos  FERNANDEZ  ORTUÑO 


¿Por  qué,  por  qué  suspira? 

¿Por  cjué  y á quién  aguarda, 

hablando  con  la  luna 

de  amores  y esperanzas, 

en  el  mudo  lenguaje 

de  los  suspiros  y de  las  lágrimas? 

¡Ah...!  Porque  tuvo  un  novio 
que  en  su  oído  vertió  suaves  palabras, 
y le  dejó  en  los  labios  dr.lces  mieles 
y muchas  ilusiones  en  el  alma... 

Porque  una  triste  noche, 

al  escuchar  Jas  doce  campanadas 

sonoras,  lentas,  graves, 

que  el  gigante  de  bronce  en  su  campana 

hizo  sonar,  mostrando  que  es  el  dueño 

de  espacios,  mundos  y almas, 

antes  de  que  en  el  eco  se  rompieran, 

antes  de  que  en  el  eco  se  apagaran 

aquellas  vibraciones 

perezosas  y tristes  y metálicas, 

él — ¡para  siempre  acaso! — 

dejó  aquella  ventana, 

en  la  que  ya  no  hay  flores 

desde  que  él  la  dejara... 

mas  la  que  siempre  se  abre, 

con  femenil  constancia, 

todas  las  noches,  al  sonar  las  doce, 

del  reloj  en  la  áspera  campana 

por  la  mano  de  seda, 

de  alabastro  ó de  nácar, 

que,  posada  en  sus  hierros, 

pacientemente  aguarda 

que  unos  labios  amantes 

acudan  presurosos  á besarla. 


MADRID.  Eh  VENCEDOR  EN  EL  CAMPEONATO  PARA  CABALLOS  DE  ARMAS, 
ORGANIZADO  POR  LA  REAL  SOCIEDAD  HIPICA  ESPAÑOLA 


^ONCURSO  HIPICO 


Organizado  por  la  Real  Sociedad  Hípica  Española,  se  ha  efectuado  el 
Campeonato  para  caballos  de  armas.  Eos  siete  militares  que  tomaron 
parte  en  el  Concurso,  estuvieron  á gran  altura.  El  Jurado,  computando  los  resultados  de  las 
tres  pruebas,  calificó;  i.o,  Boceta.  2.0,  Morris.  3.0,  Menéndez.  4.0,  Febrel.  5.0,  Ibarrola;  y Chacel 
é Higuera  empatados. 


JUAN  FASTENRHAT 

El  ilustre  poeta  alemán 
fundador  de  los  Juegos 
florales  de  Colonia  y no- 
table hispanófilo  Juan 
Fastenrhat  ha  fallecido. 

Había  aprendido  español 
para  estudiar  nuestra  lite- 
ratura, y en  alemán  hizo 
conocer  sus  joyas,  así 
como  los  monumentos 
artísticos  de  nuestra  pa- 
tria. Todo  español  le  debe 
un  homenaje  de  la  más 
cariñosa  gratitud  al  autor 
áe Flores  de  Hesperia,  Siem- 
previvas de  Toledo  y Rami- 
llcic  de  romances  españoles, 

Maravillas  hispalenses. 

Ecos  de  Andalucía,  La  Mal- 
halla  y Pasionarias  de  un 
aleman-español. 

Era  hijo  adoptivo  de  Sevilla  y académico 
correspondiente  de  la  Española,  déla  de  Cien- 
cias Morales  y Políticas  y de  la  Historia,  títulos 
que  ostentaba  con  la  satisfacción  más  grande. 


p-L  PRINCIPE  KUNl  EN 
^ SEVILLA 

El  día  23  llegó  á Sevilla 
el  príncipe  japonés  Kuni 
acompañado  del  ministro 
de  su  país,  y fué  recibido 
en  la  estación  por  el  capi- 
tán general,  gobernador 
civil,  alcalde  y personan 
notables  de  la  localida'í. 
Al  siguiente  día  visitó  I" 
Catedral,  el  Alcázar,  a 
Casa  de  Pilatos,  la  ja 
y otros  monumenios.  Su- 
bió á la  Girald  a,  y por  la 
tarde  recorrió  las  ruinas 
de  Itálica  y la  Fábrica  de 
tabacos. 

En  el  expreso  del  mis- 
mo día  regresó  S.  A.  á 
Madrid. 

A su  regreso  á la  corte 
ha  guardado  el  más  completo  incógnito,  por  lo 
cual  no  ha  residido  en  el  Palacio  Real.  El  miér- 
coles asistió  á la  Ph  za  de  toros,  y el  jueves  dio 
un  banquete  á las  autoridades  madrileñas. 


JUAN  FASTKNRHAT 

MUERTO  EN  COLOMA  EL  I7  DEL  CORRIENTE 


.S.  A.  El  PRÍNCIPE  JAPONÉ'.  K'JNI  V).SiTANDC  EL  ALCAZAR  DE  SEVILLA 


Fot.  Barrens 


CONSAGRACIÓN  DEL  NUEVO  OBISPO  DE  ALMERÍA  D.  VICENTE  CASANOVA  EN  LA  CATEDRAL  DE  MADRID 

Fot.  B,  y N 

OBISPO  DE  ALMERIA  El  miércoles  se  celebró  en  la  iglesia  catedral  de  Madrid  la  solemne 
^ consagración  del  nuevo  obispo  de  Almería,  limo.  Sr.  D.  Vicente  Ca- 

sanova.  Ofició  el  Nuncio  de  Su  Santidad  y apadrinó  al  nuevo  prelado  el  cabildo  de  curas  pá- 
rrocos de  Madrid.  Al  acto  asistió  gran  concurrencia,  en  la  que  figuraban  representantes  del 
clero  catedral  de  Almería,  Zaragoza  y Huesca. 


S.  M.  EL  REV  RODEADO  DE  LAS  AUTORIDADES  J 


En  el  campamento  de  Carabanchel,  en  presencia  del  Rey,  se  celebró  el  i 
el  Concurso  de  tiro,  en  que  tomaron  parte  seis  compañías  de  la  brigada 


/.adores  que  manda  el  general  Pintos,  de  los  batallones  de  Cazadores  de  Madrid,  Las  Navas,  Fi 
y Llerena.  Cada  compañía  se  componía  de  93  hombres.  Los  tiros  se  dispararon  por  descargas 


CASA  MiLITAR  EN  EL  CAMPAMENTO  DE  CARABANCHEL  jj 

""I”  avanzando  hasta  400.  ha  copa  artística  d. 

Concirso  rodearon  I V T de  Cazadores  de  hlereua  Terminado  el 

honor  >■  ■'“‘■‘“o”  -'“-o  <¡0 
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APIPA  AL  POETA 
ESPRONCEDA 


El  Centro  Extremeño 
de  Madrid  ha  dedica- 
do una  lápida  al  gran 
poeta  Espronceda, 
que  sella  colocado  en 
la  casa  núm.  19  de  la 
calle  de  Los  IMadrazo, 
en  que  vivió  y murió 
aquel  hijo  ilustre  de 
Aluiendralejo,  donde 
nació  en  el  año  1810, 
en  ocasión  en  que  su 
padre,  que  era  coro- 
nel de  Caballería,  se 
hallaba  combatiendo 
en  Extremadura  con- 
tra las  tropas  de  Na- 
poleón, seguido  de  su 
esposa,  que,  á pesar 
de  hallarse  encinta, 
no  quiso  separarse  de 
su  esposo. 

El  vate  extremeño 
vino  á Madrid  en 
cuanto  terminó  la 
guerra,  y se  estable- 
ció su  familia  eu  la 
corte,  y se  educó  en 
el  colegio  de  San  IMa- 
teo,  que  dirigía  don 
Alberto  Lista,  de 
quien  fué  discípulo 
predilecto.  Su  prime- 
ra compo.sición  fué 
una  oda  á la  jornada 


lÁFlDA  COLOCADA  EN  LA  CASA  DONDE  VIVIÓ 

Y MURIÓ  ESPRONCEDA  Eot.  Alba 


del  7 de  Julio,  reve  - 
lándose á los  catorce 
años  poeta  y tribuno, 
enamorado  del  ro- 
manticismo en  el  arte 
y de  la  libertad  en 
política.  Su  agitada 
vida,  en  la  que  des- 
engaños de  todo  gé- 
nero vertieron  las 
amarguras  del  escep- 
ticismo, terminó  el  23 
de  Mayo  de  1842,  de- 
jando á la  admiración 
de  las  gentes  sus  cé- 
lebres obras  litera- 
rias t'clayo.  El  dia- 
blo mundo.  El  estudian- 
te de  Salamanca,  San- 
cho Saldada  y rica 
colección  de  poesías 
líricas. 

Al  acto  de  descu- 
brir la  lápida  asistió 
el  ministro  de  Ins- 
trucción pública,  el 
alcalde,  representa- 
ciones de  Extrema- 
dura y de  los  centros 
literarios  de  Madrid. 
En  sitio  preferente  se 
hallaban  las  señoras 
y señoritas  de  Esco- 
Eura,  bisnietas  del 
gran  poeta.  La  lápida 
es  del  escultor  señor 
Cabrera,  modelo  de  la 
c|ue  ha  de  hacerse. 


NUEVO  UNIFORME  Y UTILES  NUEVOS  PARA  LA  LIMPIEZA  DE  LAS  CALLES  DE  LOS  BARRENDEROS  DE  LA  VILLA 


SERVICIOS  Para  el  mejoramiento  de 

OPALES  los  servicios  municipales 

de  la  villa  y corte,  se  dián 

introducido  por  el  Ayuntamiento  dos  reformas 
en  estos  días.  Una,  en  verdad,  importante,  la 
constituyen  los  nuevos  carruajes  automóviles 
para  el  transporte  de  la  carne  desde  el  Mata- 
dero á las  carnicerías,  servicio  que  durante 
muchos  años  todos  censurábamos  por  la  forma 


en  que  se  efectuaba.  Aquellos  carros  enormes 
que,  arrastrados  por  larga  reata  de  muías,  he- 
mos yi-sto  recorrer  calles  y plazas  con  el  esjiec- 
táculo  poco  agradable  de  las  rCses  colgadas, 
serán  substituidos  por  los  nuevos  carruajes,  con 
mayor  limpieza  é higiene  y estética  inclusive. 
Otra  reforma  se  refiere  á la  indumentaria  de 
los  barrenderos  y á las  escobas  para  la  limpie- 
za de  las  calles. 


Fots.  Alba 


S.  A.  LA  INFANTA  DOÑA  MARÍA  TERESA  SALIENDO  DEL  TEMPLO  DE  LA  PALOMA  EN  LA  MAÑANA  DEL  26  DEL  ACTUAL 


pN  LA  CAPILLA  DE  El  jueves  por  la  maña- 
^ LA  PALOMA  infanta  doña 

— - — — María  Teresa  á la  capi- 
lla de  la  Virgen  de  la  Paloma,  donde  le  fue  im- 
puesta la  medalla  de  hermana  de  la  Congrega- 
ción. El  vecindario  del  popular  barrio  hizo  á 
S.  A.  cariñosísima  demostración  de  simpatía. 


1 ^ ESCONDIDA  El  martes  se  estrenó  con 
^ SENDA»  aplauso  en  Lara  la  comedia 
■ — ~~~  en  dos  actos,  de  los  señores 
D.  Joaquín  y D.  Serafín  Alvarez  Quintero,  La 
escondida  senda,  en  cuya  interpretación  se  dis- 
tinguieron particularmente  la  Sra.  Alba  y el 
Sf.  Simó  Raso. 


NOTAS  HUMORISTILAS.  UN  PERSONAIE 

YA  SE  DECÍA  EN  EL  PUEBLO  QUE  HABÍAS  HECHO  CARRERA  EN  MADRID;  PERO  NO  CREÍAMOS  QUE  HABÍ  AS 

LLEGADO  A TANTO 


ecraiaí:yr/oc'ernc?cr 

JoVavOKCND  MR50NERO 


oreno  Carbo- 
ñero  ha  he- 
cho construir 
hace  poco  lui  ta- 
ller para  su  uso 
en  la  calle  de  Mi- 
guel Angel,  cerca 
de  la  glorieta  del 
Cisne.  Resulta  de 
una  severidad  en- 
tre castellana  é 
inglesa,  más  cas- 
tellana que  ingle- 
sa. Este  pintor 
malagueño  es  de 
una  traza  y de  un 
espíritu  castizos, 
muy  raros  en  es- 
tos días  de  des- 
castamiento,  en 
c^ue  los  españoles 
suelen  perecerse 
por  parecer  cual- 
quier cosa  que  no 
sea  española.  Su 
traza  no  es  la 
de  nuestro  si- 
glo xvii:  sombre- 
ro achamberga- 
do, melena,  bigo- 
tes y rumbo  en 
tan  típica  combi- 
nación compues- 
tos por  el  sin  ven- 
tura Lizcano  en 
aquellos  bustos 
salamanquinos, 
en  aquellos  retra- 
tos de  gente  vul- 
gar castellana,  de 
tan  rico  sabor  á 
picardía  andante, 
que  no  se  pintan 
desde  que  murió  Joaquín  Araujo  y desde  que  al  antes 
referido  sin  ventura  se  le  cayeron  los  pinceles  de  las 
manos.  La  traza  de  Moreno  Carbonero  trasciende  á 
la  centuria  anterior.  Es  un  confidente  de  Felipe  II,  es 
de  su  secretaría.  Como  este  Rey  es  de  estatura,  cen- 
ceño, pelado  al  rape,  pero  sin  barba,  con  un  bigotillo 
breve  y canoso,  mas  la  aguda  curiosidad  de  sus  ojos 
es  aquella  misma  que  desde  la  escurialense  cámara  re- 
gia escudriñaba  los  designios  de  todas  las  cancille- 
rías, sino  que  en  el  pintor  la  sobria  compostura,  cas- 
tellana sencillez  y aguda  curiosidad  no  tienen  otras 
consecuencias  que  su  reflejo  artístico  en  cuadros  de 
un  casticismo  terminante. 

Y en  todo  lo  que  hay  hecho  del  estudio — hasta 
ahora  apenas  existe  otra  cosa  aue  el  cascarón,  pues 


las  decoraciones 
gótica  y plateres- 
ca aún  permane- 
cen en  proyec- 
to— se  afirma  este 
carácter;  hasta  en 
el  portero,  rasu- 
rado, amojamado, 
levítico,  cuya  cer- 
viz no  ha  sentido 
la  infamante  li- 
brea, especie  de 
pertiguero  de  ca- 
tedral; hasta  en 
el  lebrel  blanco, 
fino,  elegantísi- 
mo guardián  del 
jardín,  del  mismo 
corte  que  los  que 
honraban  las  es- 
;ancias  del  Empe- 
.ador  político  y 
guerrero,  y algu- 
no de  cuyos  des- 
:endientes  recor- 
Jaría  en  las  té- 
tricas mansiones 
le  Felipe  II  las 
empresas  venato- 
rias y las  magni  - 
ficencias cesá- 
reas del  gotoso 
de  Yuste. 

Lo  que  yo  tenía 
que  ver  cuando 
fui  en  busca  de 
Moreno  Carbone- 
ro y demanda  de 
asunto  para  estos 
renglones,  no  lo 
había  en  el  estu- 
dio, pues  este  pin- 
" tor,  el  más  caro 
de  los  retratistas  de  Madrid,  trabaja  á domicilio, 
como  hacía  Goya  y como  hacen  los  chocolateros. 
Planta  su  caballete  y demas  útiles  del  oficio  en  el 
hogar  del  cliente,  y á la  luz  y en  el  medio  familiares 
hace  el  retrato. 

Yo  quería  ver  uno  de  los  últimos,  y deferente  el  ar- 
tista con  mi  deseo,  me  citó  una  mañana  en  cierta 
casa  de  las  últimas  de  la  calle  de  Alcalá,  de  esas  cuya 
sencilla  grandeza  arquitectónica  nada  ha  perdido, 
antes  se  ha  acentuado  bastante  desde  que  se  com- 
para con  la  pesadísima  mole  del  Banco  de  España. 
Esas  casas  de  mediados  del  siglo  xix,  sin  ser  mara- 
villas, resultan  dignas  de  Madrid. 

En  ninguna  de  ellas  había  yo  entrado  hasta  el  otro 
día.  El  portal  es  elevadísimo  más  que  amplio  y de 


LA  REINA  DONA  MARIA  CRISTINA 
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blancuras  mar- 
móreas. Un  ser- 
vidor muy  com- 
placiente pasó  re- 
cado, é instantes 
después  me  invi- 
taba á subir.  En- 
tre dos  altas  co- 
lumnas dóricas 
relucientes  arran- 
ca la  obscura  es- 
calera, de  dos  tra- 
mos, cubierta  de 
florida  alfombra. 
En  el  descansillo, 
tras  de  la  puerta, 
en  amplio  recibi- 
miento obscuro, 
me  esperaba  el 
pintor.  Atravesa- 
mos una  galería 
con  luz  de  acua- 
rium,  pasamos 
poruña  estancia, 
como  la  galería, 
llena  de  muebles 
ostentosos  y no- 
bles pinturas,  de 
aquí  á un  salón 
en  cuya  obscuri- 
dad refulgían 
oros,  cristales  y 
sedas^  hasta  lle- 
gar á un  extenso 
gabinete  con  luz 
de  la  calle,  donde 
los  muebles  se 
enseñoreaban  del 
espacio. 

En  el  fondo, 
con  excelente  luz, 
estaba  el  retrato 
de  la  señora  du- 
quesa de  Nájera, 
de  que  da  una 
idea  la  reproduc- 
ción. Quise  cono- 
cer el  lugar  en 
que  ha  de  ser  co- 
locado definitiva- 
mente, y un  cria- 
do, en  traje  defae- 
na, abrió  las  ma- 
deras del  último 
hueco  del  salón. 
Entonces  creí  ha- 
llarme en  una  de 
esas  grutas  de  los 
cuentos,  toda  oro, 
plata  y pedrerías. 
Eas  tupidas  al- 


fombras,  las  tapi- 
cerías de  sedas'ri- 
quísimas,  los  cua- 
dros, sillones,  so- 
fás,  rinconeras, 
centros,  consolas 
y lámparas,  todo 
fuerte,  grande, 
pesado,  riquísir 
mo,  eran  aislado- 
res de  los  ruidos 
de  la  calle. 

El  techo  de  este 
salón, como  el  del 
gabinete  conti- 
guo y probable- 
mente los  del  res- 
to de  las  habita- 
ciones, constitu- 
ye una  fecha:  la 
del  cuarenta  y 
tantos  del  si- 
glo XIX,  pues  sus 
pinturas  pertene- 
cen al  mismo  es- 
tilo de  las  del  sa- 
lón de  sesiones 
del  Congreso,  y 
deben  ser,  como 
las  de  éste,  de  don 
Carlos  Euis  de  Ri- 
vera; por  lo  me- 
nos de  discípulos 
suyos  por  él  diri- 
gidos. En  el  re- 
surgimiento del 
naturalismo,  de 
ese  naturalismo 
tan  desdeñado 
por  las  turbas  de 
neuróticos  que 
hacen  del  arte  ac- 
tual una  especie 
de  golosina  para 
viejas  sarmento- 
sas é histéricas,  y 
es,  no  obstante,  lo 
que  estos  román- 
ticos coloreados 
como  mariposas 
y como  ellas  le- 
ves de  cuerpo,  in- 
consistentes y efí- 
meros admiran 
en  el  arte  italia- 
no, en  el  flamen- 
co y en  el  espa- 
ñol del  siglo  XVII 
dejó  en  su  juven- 
tud una  página 
brillante  Rivera, 
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instante  en  es- 
tos rincones  don- 
de la  Historia  se 
estanca,  corren 
lentos  los  días  y 
se  mueven  con 
pesadez  de  carroma- 
to los  siglos  que  en 
calles  y plazas  y en 
todas  partes  donde 
se  lucha  pasan,  co- 
rren con  prisas  y es- 
truendos dehuracán, 

Al  dar  el  último 
vistazo  á la  hermo- 
sa pintura,  me  fijé 
detenidamente  en 
un  perrito  que  apa- 
rece á la  izquierda 
de  la  figura. 

— Es  un  perro  cé- 
lebre—me  dijo  el  ar- 
tista;— ya  no  existe. 

— ¿El  que  salió  en 
Los  Sucesos? 

—Sí. 

Y en  la  calle,  pa- 
rado ante  la  man- 
sión opulenta,  vi  con 
el  pensamiento  en  ei 
recóndito  y misterio- 
so jardín  el  mauso- 
leo del  perrito,  cuya 
imagen  se  perpetúa 
en  el  cua,dro,  al  lado 
de  la  de  su  dueña.  El 
mausoleo,  que  costó 
una  suma  fabulosa, 
guarda  los  restos  del 
perrito  en  una  caja, 
en  un  féretro  des-ooo 
pesetas  de  coste. 

F.  ALCÁNTARA 


y eso  que  había 
nacido  en  1815  el 
Ori^eu  del  apellido 
de  los  Girones  en  la 
batalla  de  la  Sagra; 
mas  pasada  la 
hermosa  edad  de  la 
vida  en  que  se  siente 
el  porvenir  y se  pro- 
testa en  su  nombre 
de  cuanto  afea  el 
presente,  aquel  don 
Carlos  que  conoci- 
mos viejo  pachorru- 
do, de  cráneo  above- 
dado y ojos  y nariz 
de  águila  desplu- 
mada, recayó  en  las 
manías  académicas 
del  siglo  XVIII,  cuan- 
do los  pintores  no 
sentían  el  color  y die- 
ron toda  importan- 
cia á los  asuntos  en- 
tendidos  literaria- 
mente. Epopeyas  de 
ópera,  idilios  pasto- 
riles, batallas  para 
placas  de  marfil,  apo- 
teosis, atributos,  em- 
blemas, grutescos; 
arte  que  salía  traza- 
do y vestido  de  las 
cabezas  ilusas  lleno 
de  fachendoso  con- 
ceptismo y en  el 
silencio  de  cama- 
rín escondido  y re- 
moto, dedicado  á la 
arrogante  hermosu- 
ra, soberbia  y mag- 
nífica, de  la  señora 
retratada,  pensé  un 
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EN  LA  SIERR 

y'a  cayendo  la  tarde, 
tranquila  y despejada. 

"Estoy  en  pleno  campo 
Mi  perro  me  acompaña. 

Y oy  á cruzar  la  via 
para  seguir  mi  marcha. 

Me  detiene  el  aviso 
de  un  silbato  á distancia 

Un  tren,  que  se  me  acerca, 
avanza,  ¡avanza!...  ¡¡avanza!!... 

¡¡"Llega!!. . . ¡Tendida  a’  rdrs 
su  cabellera  blanca! 

Pasa  el  lujoso  expreso, 
lín  rebaño  se  espanta... 

Es  que  el  campo  se  asusta 
de  la  ciudad  que  pasa... 

Carlos  FERNANDEZ  SHAW 

DIBUJO  DE  J.  rrANCBS 
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Exposición  perrn.anen^e  d.e  sorntoreros  de  señora. 

PRECIOS  tjiiicos: 


Pesetas  19,90,  24,90,  28,90, 
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32,90  y 36,90 
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VERDADES  Y MENTIRAS 

I os  AUTOMÓVILES  Son  muchísimas  las  personas 

^ BAiTTFos  *1^^’  P®*”  ventajas  que 

encuentren  al  automóvil,  se 

ven  privadas  de  utilizarlos,  pues  aun  cuando  el  precio 
de  venta  de  estas  modernas  máquinas  bajara  hasta 
ponerse  al  alcance  de  todas  las  fortunas,  les  sería  impo- 
sible sostener  el  gasto  que  requiere.  Por  esto  nos  parece 
altamente  consoladora  la  noticia  de  que  el  gran  inven- 
tor americano  Edisson  viene  consagrando  sus  excepcio- 
nales aptitudes  al  hallazgo  de  un  sistema  de  automóvil 
eléctrico,  cuyo  consumo  resulte  tan  económico  que  todo 
el  mundo  pueda  soportarlo.  Parece  que  esta  aspiración 
ha  llegado  tan  adelante  en  sus  resultados  prácticos,  que 
el  ilustre  inventor  ha  prometido  formalmente  resolver 
el  problema. 

Para  explicar  satisfactoriamente  esta  útilísima  nove- 
dad, se  asegura  que  en  una  excursión  hecha  por  Edisson 


□ □ 


por  el  Sur  de  los  Estados  Unidos  ha  descubierto  vastos 
campos  de  cobalto,  substancia  que  entra  en  gran  parte 
en  el  motor  ligero  por  él  ideado.  Dícese  que,  por  su 
especial  encargo,  cuatro  comisionados  recorren  aquellos 
terrenos,  y de  confirmarse  sus  previsiones  sobre  la  exten- 
sión de  dichos  yacimientos,  el  coste  del  automóvil  se 
reduciría  en  un  55  por  roo. 
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NOS  CLAVELES 
CAROS 


El  floricultor  americano  H.  A. 
John,  de  New  Bedford,  ha  obte- 
nido una  nueva  variedad  de  cla- 
veles blancos,  que  alcanzan  un  diámetro  de  cerca  de 
nueve  centímetros,  con  la  particularidad  de  que  conser- 
van rrn  intenso  perfume,  al  contrario  de  lo  que  suele 
suceder  con  las  flores  de  excepcionales  dimensiones,  que 
pierden  gran  parte  de  su  aroma. 

Según  las  noticias  de  los  periódicos  locales,  se  le  han 
ofrecido  al  floricultor  40.000  francos  por  la  planta  de 
claveles  gigantes,  y no  ha  querido  venderla  en  dicho 
precio. 


QEXO  DEBIL  Madame  Atleta,  que  llama  poderosa- 
^ mente  la  atención  en  Berlín,  por  lo  agra- 

ciado de  su  rostro,  puede  afirmarse  que  forma  parte  del 
bella  sexo,  pero  por  la  fuerza  prodigiosa  que  posee  no  hay 
justicia  en  la  tierra  si  se  la  incluye  en  el  sexo  débil.  La 


'otografía  que  reproducimos  en  esta  página  explica  por 
Linisma  mejor  que  cuanto  pudiéramos  decir,  la  resis- 
sncia  de  esta  señora,  que  soporta  sin  aparente  esfuerzo 
1 peso  de  cinco  personas.  Física  y moralmente  madame 
dieta  es  el  sostén  de  toda  su  familia. 

/VI adera  comestible  Aquel  sabio  de  que  nos 

’ * habló  Calderón,  que  citaba 

an  pobre  y mísero  que  sólo  con  las  hierbas  que  cogía 
.e  alimentaba,  hubiera  deseado  sin  duda  conocer  el  des- 
mbrimiento  que  ha  revelado  un  pobre  asilado  inglés,  el 
cual  asegura  que  la  madera  de  abeto,  cortada  en  dimi- 
autos  trozos,  es  un  buen  alimento,  al  par  que  un  recons- 
iíuyente.  Por  lo  menos,  puede  asegurarse  que  la  made- 
ra es  una  comida  fuerte- 

1 O QUE  VALE  EL  RADIO  El  famoso  descubrimiento 

de  los  esposos  Curie,  el 
'■adium,  han  dado  en  explotarlo  los  charlatanes  como  pa- 
nacea universal,  y hacen  reclamos  prometiendo  álos  in- 
cautos la  curación  de  todas  sus  enfermedades. 

Ni  el  radio  cura  todas  las  enfermedades  ni  existe  ais- 
! ado.  Todavía  no  se  ha  llegado  á separarle  de  las  sales 
j le  bromuro  ó de  bario,  con  las  cuales  está  siempre  com- 
únado  hasta  ahora. 

El  bromuro  de  radio,  cuyo  grado  de  actividad  es 
I medio,  cuesta  desde  15  francos  el  gramo  hasta  i.oooel 
i centigramo. 

El  que  es  puro,  cuyo  actividad  es  muy  grande,  se  co  - 


tiza  á 400  francos  el  miligramo.  El  gramo  de  bromuro  de 
radio  puro  resulta,  pues,  á 400.000  francos,  y el  kilo  á4oo 
millones,  precios  un  poco  elevados  para  que  pueda  ser 
verosímil  que  contengan  radio  ciertos  específicos. 

En  realidad  estos  cálculos  son  imaginativos,  pues  hoy 
por  hoy  no  existe  en  el  comercio  un  kilo  de  bromuro  de 
radio,  pues  el  precio  bajaría  entonces  considerablemente. 
Todo  lo  más  que  existe  son  10  á 12  decigramos,  de  los 
cuales  cinco  ó seis  pertenecen  á Mme.  Curie,  que  los 
conserva  en  su  laboratorio.  El  resto  que  está  en  circula- 
ción, se  halla  entre  los  grandes  médicos  y algunos  afi- 
cionados, y sólo  queda  libre  un  decigramo  á lo  más. 

Para  obtener  tres  centigramos  de  radio  mezclado  á 
una  sal  es  preciso  tratar  una  tonelada  de  mineral,  lo 
cual  explica  lo  costosísimo  que  tiene  que  resultar  este 
novísimo  producto. 

CHISTES  Y CARICATURAS 

I A PUBLICIDAD  — Míralo  que  es  la  publicidad— me 
decía  mi  amigo  Calinez.— Poseo  un 
hotelito  en  la  playa  de  XXX.  Deseoso  de  venderlo,  he 
encargado  á un  periodista  de  redactar  un  anuncio  para 
los  periódicos.  Ha  salido  el  anuncio,  y hacía  una  des- 
cripción tan  encantadora  de  mi  finca  y del  sitio  maravi- 
lloso que  la  rodea,  que... 

— Que  la  has  vendido  inmediatamente... 

—No;  que  me  he  entusiasmado  hasta  el  punto.de  que 
ya  no  quiero  venderla. 

AA  ODERNISMO  — Mamá,  Pepito  Pérez  me  ha  pedi- 
do  mi  mano  anoche  en  la  reunión 
del  martes  de  las  de  Gómez. 

— ¿Y  qué  le  has  contestado? 

— Le  he  pedido  ocho  días  para  pensarlo.  Ya  ves,  el 
matrimonio  es  una  cosa  muy  seria,  y tiene  deberes  muy 
sagrados  para  coutraerle  sin  un  maduro  examen  de  con- 
ciencia. Y además,  mamaíta,  que  en  esos  ocho  días,  pode- 
mos asegurarnos  de  si  es  cierto  que  gana  al  año  10.000 
pesetas  como  dice. 


— ¿Cómo  encuentras  mi  sombrero?  ¿Un  poco  alto 
quizá? 

— No,  querida  mía;  es  el  techo  el  que  me  parece  de- 
masiado bajo. 
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MESA  REVUELTA 


— Sí,  .señor.  Vea  usted  que  está  llegando  el  trén  de  las 
nueve  y media. 

1 IN  CAMBIO  DE  SOMBREROS  El  Sr.  De  Paz,  un  an- 

ciano  profesor,  todas 
las  tardes  se  sienta  en  la  misma  mesa  del  café,  y mientras 
saborea  poco  á poco  una  taza  del  aromático  licor,  se  lee 
tranquilamente  los  periódicos.  Una  tarde,  á la  horade 
siempre,  acabados  el  café  y la  lectura,  se  levantó  el  señor 
De  Paz  para  marcharse,  y por  más  que  hizo,  no  pudo  en- 
contrar su  sombrero  de  copa  que  había  dejado  á su  lado 
sobre  el  diván.  En  cambio  habían  dejado  allí  otro  mag- 
nífico de  ocho  reflejos. 

—Qué  cosa  tan  rara— exclamaba  Paz; — generalmente 
el  que  se  equivoca  de  sombrero  se  lleva  el  mejor,  y 
ahora  se  han  llevado  el  mío,  que  está  bastante  viejo,  y 
me  han  dejado  uno  flamante. 

— Elevéselo  usted — le  dij  o el  mozo, — seguramente  maña- 
na volverá  el  que  se  ha  equivocado  á deshacer  el  cambio. 

Asíiué  en  efecto;  cuando  al  día  siguiente  entró  Paz 
en  el  café,  un  señor  le  dijo: 

— Ayer  hemos  debido  cambiar  de  sombreros,  porque  el 
que  usted  trae  me  parece  el  mío. 

- -Lo  mismo  me  sucede  á mí  con  el  que  usted  lleva. 

— Deshagamos  el  cambio. 

— Enhorabuena.  ¿Pero  cómo  pudo  usted  confundir  dos 
Sombreros  tan  distintos? 

— ¿Quiere  usted  que  le  sea  franco?  Pues  ayer  cuando 
iba  á salir  del  cafe  llovía  bastante  y me  encontraba  sin 
|)araguas.  Vi  que  usted  tenía  uno  bien  grande  y calculé 
que  á mi  sombrero  le  convenía  más  salir  sobre  su  cabeza 
que  sobre  la  mía,  al  propio  tiempo  que  calculé  que  en  el 
estado  en  cpre  el  de  usted  se  hallaba  no  había  de  hacerle 
gran  mella  un  chaparrón  más  ó menos. 


ANECDOTAS 

UN  RETRATO  Hallábase  en  una  humilde  aldea  de 
Normandía  el  célebre  pintor  León  Bo- 
nat,  cuyos  retratos  se  pagaban  espléndidamente,  y en 
ocasión  en  que  estaba  refrescarido  en  la  única  posada  del 
lugar,  cuando  uno  de  los  campesinos  que  había  allí  le 
dirigió  la  palabra. 


—Seguramente  que  el  señor  es  un  rico  hacendado  de 
las  cercanías. 

— No— dijo  el  artista.— Soy  wn  pintor.  Mi  oficio  es  ha- 
cer retratos. 

— ¡Ah! — exclamó  sorprendido  su  interlocutor. — Preci- 
samente mañana  es  el  santo  de  mi  mujer,  si  me  hicierais 
un  retrato  para  sorprenderla... 

—No  hay  inconveniente — contestó  Bonat  sonriendo. 

— Pero,  entendámonos.  ¿Cuánto  me  va  á costar  el  re- 
trato? 

—¿Cuanto  piensa  usted  pagar?— le  preguntó  Bonat  ale- 
gremente. 

— Pues...  Un  franco  cincuenta. 

— Convenido. 

Y el  pintor  tuvo  la  humorada  de  tomar  un  lápiz  y hacer- 
le un  retrato  que  causó  la  admiración  de  los  compañeros 
del  original. 

El  campesino  pagó  y se  fué  con  sus  amigos,  y al  pasar 
por  delante  de  la  ventana  abierta  cerca  de  la  cual  estaba 
el  pintor,  oyó  este  fragmento  de  conversación: 

— ¡Mira  que  está  propio  tú  retrato! 

—Sí,  pero  he  sido  un  tonto.  Si  hubiera  regateado  un 
poco  se  lo  hubiera  sacado  por  un  franco. 

pNTRE  AUTORES  Alejandro  Dumas,  padre,  era  in- 
^ capaz  de  mortificar  á un  colega 

menos  afortunado  que  él,  pero  cuando  el  compañero  en- 
vidiaba su  gloria  ó se  entristecía  por  sus  éxitos,  sacaba 
las  uñas  y daba  un  terrible  arañazo  al  envidioso. 

Uno  de  éstos  era  el  poeta  Soumet,  y durante  la  repre- 
sentación de  vina  de  sus  obras,  vió  Dumas,  que  estaba  á 
su  lado,  que  un  espectador  se  había  dormido. 

— Ved,  querido  amigo— le  dijo — el  efecto  que  hacen 

vuesciv.^  'OS. 

Al  día  siguiente  se  representaba  una  obra  de  Dumas, 
y como  Soumet  viera  otro  espectador  dormido,  se  apre- 
suró á devolverle  su  pulla,  diciéndole: 

— Ved,  querido  amigo,  el  efecto  que  hace  vuestra 
prosa. 

Dumas  se  encogió  de  hombros,  y contestó  señalando 
al  durmiente: 

— Es  el  mismo  de  ayer  que  todavía  no  ha  podido  des- 
pertarse. 


REFRANES  ILUSTRADOS 
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PENSAMIENTOS 

El  hambre  mira  á la  puerta  del  hombre  laborioso,  pero 
no  se  atreve  á entrar. 

Franklin. 

El  perfecto  valor  consiste  en  hacer  sin  testigos  lo  que 
sería  uno  capaz  de  hacer  delante  de  todo  el  mundo. 

La  RochefoucauIvD. 


Tiempo  madura,  afirma  y depura. 


La  modestia  es  para  el  mérito  lo  que  las  sombras  á 
las  figuras;  le  da  vigor  y relieve. 

La  Bruyére. 

Quiero  mejor  salvar  un  ciudadano  que  matar  mil  ene- 
migos. 

Antonino  Pío. 

El  mejor  medio  para  ag’-adecer  un  beneficio  es  no  ol- 
vidarlo nunca. 

J.  I.  Bartheekmy. 

Eli  hijo  que  oculta  sus  faltas  á su  padre  es  un  enfermo 
cjue  oculta  su  enfermedad  al  médico. 

Stahe. 


CONOCIMIENTOS  UTILES 

I IMPIEZA  DE  LOS  Cuando  los  trajes  Je  caucho 
^ impermeables  se  salpican  de  barro,  conser- 

van  siempre  unas  manchas 

dancuzcas,  aun  después  de  frotarse  con  un  cepillo  im- 
iregnado  de  agua  jabonosa.  Para  hacerlas  desaparecer 
lebe  lavarse  la  tela,  en  los  sitios  manchados,  con  agua 
uertemente  avinagrada. 


□ARA  DEVOLVER  SU  Generalmente  basta  frotar 

BRILLO  A LAS  JOYAS  objetos  de  oro  y plata 

que  han  perdido  su  brillo 

:on  una  piel  muy  suave  ó con  un  guante  viejo  para  que 
se  pongan  bien  brillantes.  En  el  caso  de  que  por  este 
sencillo  medio  no  se  consiga,  se  deben  sumergir  dichos 
ibjetos  en  agua  de  jabón  ó en  espíritu  de  vino.  Limpios 
ie  esta  manera,  se  ponen  á secar  entre  serrín  de  ma- 
lera, que  absorbe  su  humedad,  y se  les  pasa,  por  úl- 
;imo,  una  piel  muy  fina. 


j^EPARAClON  DE  LOS  pipas,  boquillas  y otros 

OBJETOS  DE  AMBAR  objetos  de  ámbar  que  con 
tanta  facilidad  suelen  rom- 
perse, pueden  ser  restaurados  por  uno  mismo  con  gran 
facilidad  por  medio  de  la  preparación  siguiente:  Pón- 
gase en  agua  un  poco  de  potasa  cáustica  de  manera  que 
resulte  una  solución  bastante  concentrada.  Mojad  un 
pedacito  de  madera  en  este  líquido  y humedecer  con  él 
los  trozos  que  han  de  pegarse.  Apliqúense  bien  exacta- 
mente estos  trozos,  y sosteniéndolos  muy  bien  paia  que 
no  se  muevan,  téngaseles  encima  de  una  estufa.  Poco 
tiempo  después,  el  objeto  resulta  pegado,  y si  el  tra- 
bajo se  ha  practicado  con  limpieza,  queda  la  soldadura 
invisible.  Debemos  advertir  que  si  el  objeto  compuesto 
ha  de  llevarse  á la  boca,  como  cuando  se  trata  de  boqui- 
llas, es  preciso  tomarse  el  trabajo  de  lavarlo  y secarlo 
varias  veces  para  eliminar  por  completo  la  potasa. 


1 IMPIEZA  DEL  COBRE  Para  la  limpieza  de  las 

lámparas  de  cobre  no  es 
necesario  usar  siempre  las  pastas  especiales  del  comer 
cío.  Basta  generalmente  lavarlas  con  jabón  moreno,  con 
ayuda  de  un  cepillo  bastante  suave.  Después  de  bien 
íecas  se  las  frota  con  un  paño,  bien  seco  también,  para 
dejarlas  brillantes. 


RENGLONES  CORTOS 


LOS  CHIQUILLOS  DE  CARDONA 

...i  Que  no  los  conoces?  ¡Ah! 

Pues  no  mei'eces  perdón, 
porque  te  advierto  que  son 
más  listos  que  su  papá. 

¡Que' criaturas  tati  saladas! 

Por  si  acaso  lo  dudases, 
oye  tres  ó cuatro  frases 
de  las  que  tengo  apuntadas. 

— ¿Tú  qué  carrera  has  pensado 
para  cuando  seas  mayor? 

—Pues  yo  quiero  ser  soldado. 

— ¿Ser  soldado? 

— Sí,  señor. 

— ¿Y  no  temes  tú  que  al  ir 
á la  guerra  á pelear 
puedes  en  ella  morir? 

— ¿Morir...?  ¿Quién  me  va  á matar? 
— El  enemigo. 

— Eso  no. 

— ¿Que  no?  ¡Como  te  lo  digo! 

— No  me  mata,  porque  5^0 
seré  siempre  el  enemigo. 

DIÁLOGO  DE  LAS  MAYORES 
— ¿Sabes  que  papá  está  malo? 

— ¿De  verdad? 

. — Vuelve  á quejarse 
de  los  dolores  del  bazo. 

— ¡Ay,  qué  alegría! 

— ¿Te  alegras? 

— ¡Pues  no  he  de  alegrarme!  ¡Claro! 
¿No  ves  que  así  volveremos 
á ir  en  Agosto  á los  baños...? 

— ¿Qué  edad  tienes?— le  pregunta 
Paquito  á su  prima  Amparo. 

—Seis  y medio. 

— ¡Las  mujeres 
siempre  quitándose  años! 

La  otra  tarde,  el  buen  señor 
llevó  á todos  sus  muchachos 


fílESA  REVUELTA 


á enseñarles  las  bellezas 
del  gran  Museo  del  Prado, 
y cuando  se  retiraban 
ya  de  ver  pinturas  hartos, 
el  menor  de  los  chiquillos, 
que  apenas  tendrá  seis  años, 
viendo  una  señora  que  iba 
pintada  de  un  modo  bárbaro, 
empezó  á gritar  con  furia: 

— ¡Papá,  que  se  escapa  un  cnadro! 

— Pero,  chiquillo,  no  llores, 
si  eso  se  pasa  en  seguida. 

— ¡Es  que  me  duelen  las  muelas, 
y lo  que  me  da  más  ira 
es  que...  no  puedo  quitármelas 
como  mamá  se  las  quita! 

— Y tú,  monín,  ¿qué  serías? 

— ¿Yo?  ¡Aprendiz  de  confitero!  , 

— ¿Para  qué? 

— Pues  para  hartarme 
de  dulces  y caramelos 
—¿Y  si  al  tenerlos  contados 
lo  notaba  el  pastelero? 

— Haría  otra  cosa  entonces.  . 

—¿Qué  ibas  á hacer? 

— Pues...  ¡lamerlos! 

(f  Tengo  ó no  tengo  razón? 

Lo  anterior  mi  dicho  abona, 
poique  es  la  confirmación 
de  lo  muy  listos  que  son 
LOS  CHIQUILLOS  DE  CARDONA. 

Félix  LIMENDOUX 


RECETAS  CULINARIAS 

DATATAS  uSOUFFLEES»  Hay  muchas  cocineras  que 
^ no  saben  hacer  las  patatas 

soufflées.  Deben  escogerse  ante  todo  patatas  buenas,  como, 
por  ejemplo,  las  de  Holanda,  y cortarlas  en  rodajas  del 
espesor  de  una  pieza  de  lo  céntimos. 

Por  otra  parte,  se  prepara  en  la  sartén  una  grasa  no 
muy  caliente  y en  cantidad  abundante,  á fin  de  que  las 
patatas  estén  bañadas  por  completo.  Se  echan  las  pata- 
tas preparadas,  que  cuecen  allí  hasta  que  aparecen  en 
la  superficie  de  la  grasa.  En  este  momento  se  las  saca  y 
se  las  deja  escurrir.  Se  vuelve  á poner  la  grasa  al  fuego 
hasta  que  esté -hirviendo  y bien  humeante,  y entonces 
se  van  echando  laa  patatas,  que  se  revuelven  con  la 
espumadera  mientras  se  inflan,  y se  las  sirve  en  seguida 
souffle'es  y apetitosas. 

}_|  IIEVOS  A LA  NIEVE  Tómese  medio  litro  de  leche 
'•  y póngase  á cocer  con  azúcar 

y un  palito  de  vainilla  ú otra  esencia  cualquiera.  Pár- 
tanse tres  huevos  bien  frescos  y pónganse  las  yemas 
aparte.  Bátanse  las  claras  á la  nieve,  y cuando  la  leche 
está  cociendo,  échense  en  ellas,  á cucharadas,  las  claras 
batidas,  dando  vueltas  con  la  espumadera  para  que  cue- 
zan por  igual.  Se  van  sacando  y se  colocan  alrededor  de 
un  plato  hondo.  Después  se  deslíen  las  yemas  en  la  le- 
che, moviéndolas  para  que  tomen  la  consistencia  de  una 
crema,  que  se  echa  encima  de  las  claras  y se  sirven  fríos. 

CANGREJOS  Después  de  quitarle  la  aleta  del  medio 
^ de  la  cola  á fin  de  extraer  al  mismo 
tiempo  una  tripa  negra  y amarga,  háganse  cocer  en  el 
caldo,  y después  de  diez  minutos  retírese  la  cacerola,  que 
debe  tenerse  tapada,  y en  la  cual  deben  dejars  i los  can- 
grejos todavía  una  media  hora.  Se  sacan  luego  y se  sir- 
ven en  montón,  adornado  con  perejil  y sobre  una  ser 
villeta. 


^^UISANTES  CON  AZUCAR  Sin  lavarlos,  métanse  en 

una  cacerola  con  un 
buen  trozo  de  manteca  fresca,  en  la  cual  se  les  revuelvf 
para  que  se  impregnen  bien.  Pónganse  á un  fuego  mode  - 
rado y añádanse  un  ramito  de  perejil  y alguna  cebolli, 
blanca.  Déjese  cocer  lentamente  con  muy  poca  sal  y uno 
ó dos  trozos  de  azúcar.  El  perejil  se  quita  antes  de  ser- 
virlos. 


REPÚBLICA 

ARGENTINA 

Deseando  la  Empresa  de  BLANCO  Y NE- 
GRO estrechar  los  lazos  que  la  unen  á sus  her- 
manos de  la  República  Argentina,  ha  hecho 
concesiones  especiales  á su  corresponsal  ex- 
clusivo Sr.  Vaccaro,  con  el  fin  de  que  pueda  ven- 
derse nuestra  Revista  al  económico  precio  de 


20  'wi 

CENTAVOS,  MONEDA  NACIONA 


El  público  deberá  por  tanto  exigir  el  citado  pre- 
cio, y no  pagar  más  que  20  CENTAVOS  (veinte 
centavos),  moneda  nacional,  por  cada  número 
de  BLANCO  Y NEGRO. 


BLANCO  Y NEGRO 

EEVISTA  ILUSTRADA 


SE  PUBLICA  TODOS  LOS  SABADOS 

TARIFA  DE  SUSGRIPGIONES 


DESDE  I.»  DE  ENERO  DE  1908 


NACIONES 

POR 

3 

MESES 

POR 

6 

MESES 

POR 

9 

MESES 

POR 

UN 

AÑO 

MADRID 

Pesetas, 

3 

6 

9 

12 

PROVINCIAS. . . . 

Pesetas- 

4 

8 

12 

1-5 

PORTUGAL 

Francos. 

6 

10 

16 

19 

extranjero;  . . 

Francos. 

6 

12 

18 

23 

pago  adelantado  en  libranzas  de  la  Prensa,  sellos  deCij 
* rreo,  sobres  monederos,  libranzas  del  Giro  Mutuo  ó 1 
d©  fácil  cobro 

La  Administración  de  BLANCO  Y NEGRO  no  responi 
de  la  pérdida  de  las  cartas  que  no  vengan  certificadas. 


VINO  AROUD 

CARNE  - OUiNA 

El  mas  Reconstituyente  soberano  en  los  casos  de  : Enfer- 
medades de!  Estómago  y de  í:;s  intestinos,  Convale- 
cencias, Continuación  do  Partos,  iüovimientes  febriles 
é Snfluenaa.  Calle  Richelieu,  102,  Paria.  Todas  Farmacias. 


Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las 
influenciasdelFrio.de] 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

. SIMON,  59,'  faub.  st-Marfín.  PARIS  | 

Evitar  falsificatlones 


•ASTILLAS 

mORELLÓ 

iiran  por  inhalación.  Resfriados,  tos,  etc. 


Dr.  AN0JL 


RGB 

'BOimil-LIFFEGUüR 

Célebre  Depurativo  Vegetal 

cura  las 

ENFERMEDADES 
DE  LA  PIEL 

vicios  de  la  Sangre,  Herpés,  Acné. 

Exigir  el  Frasco  legitimo 
^102, R.  Richelieu,  Parls.^ 

Todas  Farmacias. 


Anagrama  silábico 


DO  EE  MI  FA  SOL  LA  SI 


Pronombre  personal 


Geográfico 


ORIENTE 

SUR 

ORIENTE 

NORTE 

ORIENTE 

NORTE 


Con  las  letras  de  lo  que  expresan  los 
precedentes  significados , conveniente- 
mente combinadas,  formar  el  nombre  de 
un  Estado  americano 


Frase  hecha 


Jeroglífico  fácil 


Charada 

Es  arma  prima-segunda , 
río  en  la  tercera  ves, 
y si  reúnes  las  tres, 
verás  un  mueble  que  abunda. 


Aparato 


1000  NOlOlNEdiS  010000 


SOLUCIONES 

Á LOS  PASATIEMPOS  PUBLICADOS 
EN  EL  NÚMERO  ANTERIOR 

.Al  verbo:  Mar  cha  mar. 

A ¡a  curiosidad;  En  cada  centímetro 
cuadrado  de  la  palma  de  ¡a  mano  hay 
mil  poros  por  término  medio. 

Al  jeroglifico:  Pentágono. 

Al  jeroglífico  sencillito:  Carcamal. 

Al  jeroglifico  jdcil:  Micomicona. 

A la  intercalación  metafórico -simbólica: 
Pe-camino-so. 


Quisicosa 


Fórmese  un  material 


IN 


VIDA  Y MILAGROS  DEL  HIjO  DE  GEDEON 

Xlll.  CANUTO,  CORRESPONSAL 


Para  debutar  de  periodista  se  traslada  Canuto  á En  cuanto  llega  al  hotel,  se  viste  elegantemente  y 
Barceloaa  á estudiar  el  terrorismo  del  natural.  sale  á recorrer  la  población  en  seguiüa. 


( 


Pero  en  el  mismo  pasillo  del  hotel  le  depara  su 
ouena  fortuna  el  primer  bulto  sospecuoso 


Denunciado  el  hecho^  es  recogido  el  terrible  explo- 
sivo con  toüas  las  precauciones  debidas. 


Al  trasladarlo  al  laboratorio  para  su  examen,  ca- 
nuto toma  apuntes  de  todas  sus  circunstancias. 


V se  apresura  á telefonear  á Madrid  su  descubri- 
miento de  la  lata,  que  resi^ltó  ser...  ¡de  sardinas! 


REVISTA  ilustrada 


^UTOVOLÁTIL 


BLANCO  Y NEGRO 


número  882 


POR  XAUDARÓ 


'€i  Vianda  ’ ^etr estilo 

Contiene  actualmente  el  más  nuevo  é importante  perfeccionamiento  llamado 

TEMODISTA.  ^SÍ  como  el  PJ ATOOLA  suple 
una  ejecución  impecable  y el  MET^OSTJ- 
LO  permite  á cualquiera  matizar  las  más 
difíciles  composiciones,  tal  como  han  sido 
interpretadas  por  sus  autores  ó por  algú.. 
gran  pianista,  el  TEMODISTA  viene  á fa- 
cilitar lo  que  exige  toda  rendición  musical, 
permitiendo  destacar  admirablemente  los 
temas  de  una  composición,  resaltando  éstos 
con  exacta  expresión  y sin  que  el  ejecutante 
pierda  nunca  su  individualidad  y pueda  á 
cada  instante  que  lo  desee  hacer  todos  los 


contrastes  y acentos  que  le  sugiera  su  gusto  musical. 


VENTAS  AL  CONTADO  Y A PLAZOS 


THE  AEOLIAN  COMPANY 

Agencia  para  España  y Portugal:  CALLE  NICOLÁS  MARÍA  RIVERO,  II,  MADRID 


A.DELEYTO.JEREZ 

BODEGAS  DE  ALMACENADO  Y EXPORTACION 

Los  delicadísimos  vinos  de  esta  casa,  procedentes  de  los  me- 
jores viñedos  jerezanos,  criados  y conservados  con  asombrosa  y 
escrupulosa  pureza,  son  universalmente  conocidos  y apreciados. 

Montadas  las  bodegas  al  sumo  de  perfección  con  cuantos  ade- 
lantos se  requieren  para  la  mejor  vinificación,  la  pulcritud  y es- 
mero que  se  emplea  en  todas  las  operacirnes  es  también  moti- 
vo para  que  sean  generalmente  visitadas  y se  consideren  como 
modelo  y únicas  en  Jerez  que  reúnen  tan  especiales  condiciones. 

Entre  los  numerosos  y variados  tipos  de  vino,  tiene  esta  casa 
el  excelente  T<>uico-.lercz«  producto  único  en  el  mundo 
como  gratísimo  reconstituyente  para  todos  los  enfermos  y con- 
valecientes, por  delicados  que  éstos  sean. 

A.  i>íí{;mí:yto.— .iiüREiK  de;  l.a  frontera 


ElixirEstomácal 

de  Saiz  de  Carlos  (Stomalix) 


Curación  segura  del  98  por  lOO  de  los  enfermos 
del  eotómago  ó intestinosi  aunque  lleven 
30  nóos  de  sufrimientos.  A\uda  á las  digcsiiones, 
abro  el  apetito,  tonificn  y es  recetado  por  los  Mé- 
dicos de  Kuropn  y Ainóricn  para  curar  la  dÍ9po|>- 
8ia.  dolor  de  estómago,  acedías,  vómitos,  estrefii* 
miento,  diarreas  en  niños  y adultos,  dilatación  del 


CAJAS  REG-IS- 

^ TRADORAS 


NATIONAL 


DESDE  PESETAS  125 


PREICIADON,  11,  MADRID 


SARTA  ANA,  2.  BARCELONA 


LA  SIN  IGUAL,  REINA  DE  LAS  TINTURAS 

de  G.  BERNET,  farmacéutico.  BAYONA 
Incomparable  para  devolver  á los  cabellos  y á la 
barba  su  color  primitivo.  Es  inofensiva. 

Depésitos  en  las  principales  perfnnieriar$. 


juiju!Jíiuj:í 


l^RA  U TOS  EN  UN  DIA  POR  REBELDE  d CRÓNÍCA  QUE  SEA 
ES  INfALIBlE  CONTRA  TODA  CLASE  DE  AFECTOS  BRONQUIALES  ' 


mfimcd 


ANUNCIOS  POR  PALABRAS 
CLASIFICADOS  EN  SECeiOlMES 


] 


ARMAS 

ALMACEN  DE  ARMAS  DE 
Antonio  Covarsi,  Badajoz. 
Escopetas  marca  Covarsi,  ga- 
rantizadas. Pídanse  catáloaros 
ilustrados. 


CAMBIOS 

Coleccionistas,  para 

tener  postales,  sellos,  fo- 
tografías , curiosidades  del 
mundo  entero,  hágase  usted 
socio  del  C.  C.  O.  6.200  miem- 
bros, Asia,  Africa,  América, 
Europa,  Oceania.  Catálogo  gra- 
tuito. Bocquet,  Cail,  7,  París. 


COIiOCAClONES 

LOS  QUE  DESEEN  RAPI- 
damente  colocarse  deben 
anunciarse  en  esta  sección. 


INSTITUTRIZ  Ó SeS'ORA 
I dé  compañía.  Señorita  ilus- 
trada, suiza,  habla  francés,  in- 
glés, alemán,  ruso.  Mlle.  Strolz 
i,  hichard  Wagnerstrasse. 
(Alemania)  Dresden. 


CORRESPOIYSAEES 

DLANCO  Y NEGRO.  SE 

D vende  en  la  librería  de 

E.  Goñi.  Aisina,  947.  Buenos 
Aires,  Eepública  Argentina. 

nEVOCIONAEIOS  EN  ES- 
J pañol  y en  francés.  Eosa- 
rios.  Estampas.  Porcelanas. 
Eecordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 

EfiTEBRÓSCOPOS 

MEDICAMENTOS 

WISTAS  NUEVAS  PAEA 

V estereóscopo,  una  peseta. 
Casa  Berlín,  Montera,  35. 

^ ATAEEOS,  TOS.  JAEABE 
de  Heroína  (benzo  cinámi- 
co), del  Dr.  Madariaga.  Agrada- 
ble é insnperable  remedio  pec- 
toral. 

FOTOGRAFIAS 

^OMBAU,  FOTÓGEAPO. 

Eetratos  de  niño.  Meda- 
lla de  oro  Exposición  nacional 
1905.  Eetratos  de  niños.  Espoz 
y Mina,  2.  Hay  ascensor. 

PARA  TOCADOR 

^CASION.  ESPONJAS  PI- 
ñas  de  Siria,  al  precio  de 
las  esponjas  ordinarias.  H.  de 

M.  Grases.  Pnencarral,  8,  y 
Atocha,  16. 

LIBROS  RELIGIOSOS 

PAPELES  PINTADOS 

r^EVOOIONAEIOS  Y SE- 
manas  Santas,  latín,  cas- 
tellano, francés.  Carretas,  31,  li- 
brería. 

CL  «ANAGLYPTA»,  NOVÍ- 
t simo  producto  decorativo 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
nintados. 

Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 


POiSTALESÍ 

POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


Tarjetas  postales. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4. 


POSTALES  BORDADAS, 
artísticas  españolas,  ex- 
clusivas. CayetanoEernándoz, 
Perraz,  41,  Madrid. 


TRANSPORTES 

WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


> LA  IDALIA 


IMPOSIBLE  HAYA  OTRA  COSA  MEJOR  PARA  DEVOLVER  AL  CABELLO  SU  PRIMI- 
TIVO COLOR.  PEDIDLO  EN  TODAS  LAS  PERFUMERIAS.  Rechazad  imitaciones. 


CURACION  RADICAL' 


por  eiEspecifico  BALDOU 

' GiuUí  agradable.  Necesita  ninguno  régimen  especial  \ 
M.  H.  BOISSEL,  Director  de  la  Gran  Farmacia  de 
Eipecialidades,  Burdeos, envía  prdtii  Noticia  é Indicios  | 
1 sobre  el  Especifico  Baldou. 

Representante  exclosivo  para  España: 

\Don  D.  Ambroa,  Bruch,  146,  Barcelona  { 


¡No  mas  Calsellos  blancos!  , 

sAGUA  SALLES 

progresiva  ó instantánea  devuelve  al  cabello  blanco  y| 
á la  barba  su  color  primitivo  : rubio,  castaño  o negro,  I 
colores  tan  naturales  que  es  imposible  apercibirse  que  I 
son  teñidos.  R-'^slan  una  ó dos  aplicaciones  sin  lavado  I 
ni  preparación.  | 

El  Agua  Sallés  e.s  absolutamente  inofensiva  y su  I 
eficacia  pronta  y duradera,  la  han  colocado  sobre  todas  I 
las  tinturas  y nuevas  preparaciones.  I 

SALLES  riLStPerf^  0aiffliM.73,rueTarbigo,  Paria.  | 
VÉNDESE  O Casa  DS  70DDS  LO.S  PRINCIPALES  PERFUMISTA  <5  ? PELUQUEROS 

mayor,  Cebrián  y Compañía  • Barcelona 


Bn  las  épocas  de  calor 

nada  tan  fácil  como  contraer  la  disentería,  la  fiebre 
tifoidea  ó la  influenza  á causa  de  que  se  bebe  demasiado; 
y si,  como  casi  siempre  ocurre,  el  agua  contiene  los  malos 
microbios  que  dan  origen  á tan  peligrosas  enfermedades, 
la  infección  se  produce  en  seguida. 

De  aquí  la  necesidad  de  purificar  el  agua  matando  ios 
microbios,  para  lo  cual  existe  un  medio  sencillísimo  y 
seguro:  el  uso  del  Alquitrán  Guyot.  En  efecto;  basta  mez- 
clar una  cucharadita  de  las  de  café,  de  Alquitrán  Guyot, 
con  cada  vaso  del  agua  que  haya  de  beberse  para  matar 
los  malos  microbios  que  contiene  y que  son  causa  de 
todas  las  enfermedades  epidémicas.  Ese  simple  medio 
nos  procura  un  agua  sana  y potable  y nos  pone  á cubierto 
contra  todas  las  epidemias.  De  venta  en  todas  las  far- 
macias. 

Advertencia. — Si  os  quisieren  vender  tal  ó cual  pro- 
ducto en  lugar  del  Alquitrán  Guyot,  desconfiad  déla 
oferta:  es  interesada.  Lo  mejor  en  tales  casos  es 
exigir  terminantemente  el  Verdadero  Alquitrán  Guyot, 
cuya  etiqueta,  si  es  el  legítimo,  deberá  llevar,  además 
del  nombre  «Guyot»  en  letras  grandes,  la  firma  también 
de  Guyot  oblicuamente  y en  tres  colores:  violeta,  verde 
y rojo,  é igualmente  las  señas  del  Laboratorio:  Casa  L. 
Frere,  19,  rué  Jacob,  París. 

Este  tratamiento  viene  á costar  diez  céntimos  al  día 
y...  cura. 

Precio  del  frasco  para  el  público  en  toda  España,  pese- 
as  2,60.  Depósito  general,  Bascansy  Salinas,  Claris,  111, 
¡arcelona.  En  todas  las  farmacias  y droguerías 


DOLORES— INSOMNIO 

Aliviados  en  muy  pocos  minutos,  y cualquiera  que  sea 
la  causa,  por  medio  del  Jarabe  de  Follet.  Procura  muchas 
horas  de  sueño  tranquilo  y reparador,  reposo  y bienestar. 
El  frasco,  3 francos  en  todas  las  farmacias.  Casa  FRERE, 
19,  rué  Jacob,  París. 


BOYAL  WINDSOR 

EL  CELEBRE 

RESTAÜRADOIdel  cabello 

¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿ SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

EN  EE  CASO  afirmativo 

^Emplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 
excelentisimd’''producto.  de^nlelve  a los  cabellos  blancos 
su  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud 
Detiene  la  caída  del  cabello  y hace  desaparecer  la  caspa 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesperados  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  los 
frascos  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — Vendese  en  las  Peluquerías 
y Perfumerías  en  frascos  y medios  frascos. 

DEPOSITO  PRIi\CIPAE : 2S,  Rué  «l’Eiighien,  Pari«i 
Se  invia  franco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
conteniendo  pormenores  y atestaciones. 


Los  aparatos  íotográficos  KRAUSS 


son  los  mejores 

TAKYR 

con  obturado!'  de 
chapa  para 

INSTANTANEOS 
ULTRARAPIDOS 
APARATOS 

de 

alta  precisión 


Catálogo  u”  63  Enviase  gratis  y franco. 

KRAUSS,  21,  pue  Albouy,  PARIS 

Calambres  de  Estómago 

luatantáneamente  calmados  con  2 á 4 Perlas  de  Eter 
alertan.  El  frasco,  2 fr.  ñO  en  todas  las  farmacias.  Casa 
FRERE,  19,  rué  Jacob,  París. 


Agencia  Fúnebre  de  Manuel  L.  délas  Heras,  Claudio  Coello,  46. 


EL  DOLOR 
OE  MElLiS 

se  quita  con 

anticarie  dental 

ni 


De  venta  en  tod:i^ 
las  Farmacias. 


AGUAdeVILAJUIGA 


PECHOYORINAP 


DEL  hIGAOO  J 


AGOTAMIENTO  J 


Pipase  en  los  CENTWOS  de  AGUAS  MINERALES 


. PfiREZ  MARTIN  VELASCO-  MAYOff  IB 

OXIOBID  . MARTÍN  Y OURAN  ‘ TETUAN  3 

B/9RCCLOn/1  • OOSfe  ESCUPER  * BAILÉN  9S 


los  Coñacs 
auténticos 
de  la  Casa 


PIPA  BSTEfl 

FROWIY,  ROGEE  & C." 

COGNAC  (Francia) 

Dr.  AND^ 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


Harina  l A ct  e a da  HALON  S 0 


..ontiene  la  leche  pura  de  los  altos  pastos  de  Keiiiosa.  Alimento  completo  para  niños.  Adopta- 
da por  el  primer  Consultorio  de  niños  de  necho  Gotas  de  leche,  etc.  Precio:  1,50  bote. 


Fundada  1752. 

Cuando  Quiera  Vd.  Píldoras, 

tómelas  de  Bf  andf  6th 


6 


Puramente  Vegetales. 

Siempre  Eficaces. 

Curan  el  Estreñimiento  Crónico. 

Las  Píldoras  de  Brandreth,  purifican  la  sangre, 
activan  la  digestión,  y limpian  el  estómago  y los 
intestinos.  Estimulan  el  hígado  y arrojan  del 
sistema  la  bilis  y demás  secreciones  viciadas.  Es  una 
medicina  que  regula,  purifica  y fortalece  el  sistema.^ 

Para  el  Estreñimiento,  Vahídos,  Somnolencia,  Lengua  Sucia,  Aliento  Fétido,  Dolor 
de  Estomago,  Indigestión,  Dispepsia,  ITal  del  Hígado,  Ictericia,  y los  desarreglos 
que  dimanan  de  la  impureza  de  la  sangre,  no  tienen  igual. 

DE  VENTA  EN  LAS  BOTICAS  DEL  MUNDO  ENTERO. 


Acerque  el  grabado 
a los  ojos  y verá  Vd. 
la  pildora  entrar  en 
la  boca. 


40  P-íldoras  en  Caja. 


f®®fl**®®*«**«®*»®»*«*'íN*9®9*«*S* 


Fundada  1847. 


Emplastos  Porosos  de 

Remedio  universal  para  dolores. 


Altcock 


Donde  quiera  que  se  sienta  dolor  apliqúese  un  emplasto. 

Agentes  en  España— J.  URIACH  & Ca<,  BARCELONA. 


BAlfAl  NOUVEAU  i'ARFUM  extrafln. 

AlflISnE  nll  I AL V>0LETi29.B<'(iiiIUliens.Pah3 


Pruébense  los  Chócala 
de  los  RR.  PP.  Renedictii 


UN  BIENHECHOR  OE  LA  HUMANIDAD 


j 


LA  HERNIA 


Durante  muchos  siglos  ha  buscado  inútilmente  la  Ciencia  lo 
que  el  gran  especialista  de  Paris,  M.  GLAVERIE,  ha  encontrado 
después  de  algunos  años  de  estudio  y d.o  experiencias. 

Gracias  al  maravilloso  descubrimiento  de  dicho  señor,  cons 
tituído  por  el  Aparato  ueumátieo  impermealble  sm 
resorte,  las  Hernias  y los  descensos  más  refractarios  á 
todo  tratamiento,  son  al  fin  contenidos,  reducidos  sin  sufri 
mientos  y rechazados  progresivamente  con  infinita  dulzura 
Las  personas  que  deben  á este  método  incomparable  la  curacióe 
de  su  terrible  enfermedad,  se  cuentan  por  miles.  El  Sr.  GLA 
VERIE  ha  prestado,  pues,  á la  humanidad  un  inmenso  servicio, 
Pero,  deseando  completarlo  en  lo  posible,  coloca  personalmen- 
te sus  aparatos  con  privilegio  do  invención  á los  enfermos  que 
de  ellos  tienen  necesidad,  y les  ayuda  con  los  consejos  que  le 
dicta  su  dilatada  experiencia  profesional. 

■ Creemos,  pues,  cumplir  un  deber  humanitario  aconsejando 
á todos  nuestros  lectores  de  ambos  sexos  que  padecen  de  ffiler° 
mias.  Kela.^acioiies.  De,sceMS©s,  flíesvjacioucs  «le 
los  «órganos,  etc.,  que  aprovechen  el  paso  por  España  del 
eminente  especialista  á quien  hacemos  referencia. 

El  Sr.  GLAVERIE  recibirá  los  enfermos  y procederá  perso- 
nalmente á la  colocación  del  aparato  necesario  en  cada  caso 
particular,  de  nueve  de  la  mañana  á cinco  de  la  tarde,  en 

SANTANDER,  domingo  29  y lunes  30  de  Marzo,  Hotel  «le 
Enrona. 

BII  B 10,  martes  31  de  Marzo,  miércoles  1.®  y jueves  2 de 
Abril,  Hotel  Vizcaya. 

SAN  SEBASTIAN,  viernes  3 y sábado  4 do  Abril,  Motel  «le 

Londres. 

MIRANDA  DE  EBRO,  domingo  5,  Hotel  Troconiz. 

BURGOS,  lunes  6 y martes  7,  Hotel  Illoniu. 

VALLADOLID,  miércoles  8 de  Abril,  Hotel  de  Francia. 
IWIA  r^DCr^  jueves  9,  viernes  10,  sábado  11,  domiit- 
ivin  II  LJj  gQ  j(2,  lunes  13  y martes  14  do  Abril,  Ho- 
tel Iberia  (2,  calle  del  Arenal). 

ZARAGOZA,  Jueves  16  y viernes  17,  Hotel  de  Europa 
(Plaza  de  la  Constitución). 

LERIDA,  sábado  18  de'  Abril,  Hotel  Suizo. 

RhUS,  domingo  19  y-lunes  20,  Hotel  de  París. 

BARCELONA,  martes  21,  miércoles  22,  jueves  23  y vier- 
nes 24  de  Abril,  Hotel  «le  Oriente. 

GERONA,  sábado  26  de  Abril,  Hotel  «iel  Comercio. 

PALMA  DE  MALLORCA,  miércoles  29,  jueves  30  de  Abril, 
viernes  l.“,  sábado  2 y domingo  3 de  Mayo,  Gran  Hotel. 

Todos  aquellos  de  nuestros  lectores  que  lo  pidan  áM.  CLA- 
VERIE.  234,  Faubourg  Saint- Martín,  París,  recibirán  gratuita- 
mente un  ejemplar  de  su  magistral  TRATADO  OE  LA  HERNIA. 


PARIS 

1900 

fíHEDALLA 


PIANOS  ESTILO  NORTE-AMERICANO 

FORTUNY,  SYS,  BARCELONA 


ESTREN.IMIENTO 

curado  «on  la 

‘'•STlPATitó 


CASCARiNE 

LEPRINCE 

Acción  regular 
Laxante  perfecto 

De  venta  en  todas  las  Farmacias. 


_ Dr  LEPRINCE 

'f—-'  G2,  Rué  de  la  Toup,  PARIS. 


EL  AGUILA 

3-PRECIAD0S~3 


im 


I 


La 
Movetlad 
Sil  Perfumería 


“SOLA  MIA” 

Esencia,  Jabón,  Polvos  de  arroz,  etc. 


Creación  ae 
LUBIN 

//,  rae  Royale 

PARIS 


No  hay  tooador  elegante 

donde  no  se  vea  siempre  un  fraspo  de  Agua  de  Colonia  concen- 
trada do  la  casa  ALVAREZ  GOMEZ,  PELIGROS, '„!  duplicado 


^mat^  otiL 

■ ma  chére  amie 

tolTHlWE 
BILLOíi 

FAms 

^■eaL 

¿é  MEILLEUR 

RECONSTIIUffl 


Ovo-IiéálMne  Bilkm 


PARES 

Tónico-Neroioso  Reconstituyente. 


Contra  Neurastenia,  Raquitismo, 
Debilidad  general  de  los  Niños  y 
Ancianos,  Tuberculosis,  Cansancio 
intelectual,  Anemia,  Diabetes,  etc. 

DeVentaeo  todas lasbuenas  Farmacias  de  España, 


GRAN  BAZAR  DE  ROPAS  HECHAS 

y géneros  para  la  medida.  Exposición  y venta  en  las  nuevas  secciones:  Camisería, 
Sombrerería.  Zapatería.  Guantes.  Bastones.  Artículos  para  riaje, 


Loción  antiséptica  perfumada,  universal- 
mente  reconocida  como  la  mejor  para  limpiar 
la  cabeza  de  caspa,  contener  la  caída  del  ca- 
bello y la  barba,  fortalecer  su  raiz  y evitar  la 
calvicie.  Desconfíese  de  las  imitaciones. 


PETROLEO  GAL 

PARA  EL  PELO 


Una  certificación  del  Laboratorio  Municipal  de  Ma- 
drid garantiza  que  el  Petróleo  Gal  es  inofensivo  y no 
puede  inflamarse.  Medallas  de  oro  en  Paris,  Londres 
y Madrid.  De  venta  en  las  principales  farmacias, 
perfumerías  y droguerías. 


Somatóse 


EN  POLVO  Y LÍQUIDA 


VÉNDESE  EN  FARMA.OIAS  Y DEOQUÉRIAS 


H.  PIDOUX 

Wk  Borí  eaux,  Bourgogne,  Champagne, 
Rhin,ÍI)o$elle,  $arre,  Palalinat,  efe. 

WHISKY  CHERRY  BRANDY,  etc. 

Depósito  de  la  SODA  WATER  de  Bilbao  y G INGER  ALE 

LIQVOR  GRANO  MARNIER 

CHAMPAGNE 

I PIPER-HEIDSIECK  I 

REIMS 

CROZ,  12,  MADRID.— 42,  Teléfono  42 

y 


PARA  LAS  CANAS 

Ultima  perfección  Aceite  Vegetal  Mexicano.  Devuelve 
e.xacfamenle  á los  cabellos  su  primitivo  color,  hayan  sido  éstos 
negros,  castaños  ó rubios,  y sin  temor  á mancharse  se  usa  con 
las  mismas  manos,  como  cualquier  aceite  de  tocador.  Madrid, 
por  mayor:  Sres.  Pérez  Martín,  V.°  y C.®  y Martín  y Duran.— 
Barcelona:  Ronda  San  Pedro,  7,  y Sres.  V.  Ferrer  y C." — Va- 
lencia: Droguerías  «San  Antonio»  y «El  Aguila».— Sevilla:  «Ba- 
zar .Sevillano». — Madrid,  pormenor:  Perfumería  Inglesa,  y en 
todas  las  perfumerías  y droguerías  de  España. 


SEÑORAS 

deiosrjORETYHOMOLLE 

Guia  los  DOLORES,  RETARDOS,  SUPRESIONES  de  los  MENSTRUOS 
Fuasco  : 4*50.  Farmacia  SEGUIN.ieS,  R.  St-Honoré,  Paris, y todas 


ELAPiOL 


Testimonio  de  dos  religiosas 

« J.-M.-J.  Burdeos,  21 
de  Abril  de  1898. 

»Muy  señor  nuestro: 
Hemos  recibido  los 
frascos  y cajas  Dentol , 
que  usted  nos  ha  re 
mitido,  y que  sincera- 
mente le  agradecemos. 
El  ensayo  que  de  sus 
productos  hemos  ya 
hecho,  nos  permite 
apreciarlos  en  su  Justo  j 
valor,  y seguramente  son  los  mejores  dentífricos  que  co 
nocemos.  Eeciba,  señor,  con  las  seguridades  de  nue.stra 
sincera  gratitud,  el  homenaje  respetuoso  que  en  Nueslro 
Señor  le  ofrecemos.  Haremos  lo  posible  por  recomendar 
entre  nuestras  relaciones  los  productos  Dentol.  Firmado:: 
Sor  Rosalía  de  Saint-Maec,  superiora.  Sor  María  de 
Sainte  Radeconde,  h.  de  J.»  ' i 

El  Dentol  (agua,  pasta  y polvo)  es,  en  efecto,  un  den  , 
tífrico  que,  además  de  ser  soberanamente  antiséptico,! 
está  dotado  de  un  perfume  como  ningún  otro  agradable.! 

Creado  de  conformidad  con  los  trabajos  de  Pasteur.l 
destruye  todos  los  malos  microbios  de  la  boca,  iippidieii  I 
do,  por  tanto,  ó curando  seguramente  la  caries  de  losj 
dientes,  ias  inflamaciones  de  las  encías  y los  males  de  la| 
garganta.  En  muy  pocos  días  comunica  á los  dientes  unai 
blancura  sorprendente,  destruye  el  sarro  y deja  en  la  bocaj 
una  sensación  de  frescura  deliciosa  y persistente.  | 
Aplicado  sobre  algodón  calma  instantáneamente  loei 
dolores  de  muelas,  por  violentos  que  sean. 

De  venta  en  las  buenas  Droguerías,  Farmacias  y Per  j 
fumerías.  j 

MADRID:  Martín  y Durán,  Pérez  Martín,  Velasco  yl 
Compañía,  Francisco  Gayoso,  Perfumería  Inglesa,.  H.  Al 
varez  Gómez.  BARCELONA:  Sucursal  do  V.  Ferrer  } 
Compañía,  Salvador  Banús,  Sucursales  de  J.  Vidal  y Ribas 


|SE  ALQUILA 

Ien  la  calle  de  Ayala,  núm.  6,  un 
hermoso  piso  principal.  Escalera 
alfombrada.  Portero  de  librea. 

FALTA  DB  APETITO 

se  cura  con  el  Carbón  de  Belloc  en  polvo  ó pastillas 
50  años  de  éxito.  El  frasco  de  Carbón  de  Belloc  (polvo) 
3 pesetas.  La  caja  de  Pastillas  Belloc,  2 pesetas  en  todi 
España.  De  venta  en  todas  las  farmacias  y droguerías 
Casa  FRERE,  19,  rué  Jacob,  París. 


ANO  XVIll 


MADRID,  4 DE  ABRIL  DE  5508 


NUM.  883 


PSIQUIS  Y CUPIDO 


u nombre  es  Juan  y Tavira  su  apellido,  y pudiera  llamarse  de  nombre  D.  Juan  y de  apellido  Teno- 
rio por  su  vida  de  aventuras,  g’alanteos  y empresa  de  amor.  Pero  nuestro  D.  Juan  no  es  un  Teno- 
rio vocinglero  y escandaloso  que  publica  sus  hazañas,  pregona  sus  triunfos  y difama  a las  mujeres 
rendidas  á su  seducción.  Es  un  burlador  discreto  y reservado  que  prefiere  la  conquista  á la  fama  de 
conquistador.  El  Don  Juan  legendario  mata  la  virtud  y además  el  honor  de  sus  víctimas  exponiendo 
¡ el  cadáver  á la  vergüenza  pública  en  mitad  de  la  calle  ó sobre  la  mesa  de  la  ho.stería.  El  D,  Juan  po- 
sitivista las  sepulta  misericordiosamente  en  el  silencio  y la  obscuridad.  Eo  cual  le  da  cierta  superioridad  en 
la  confianza  de  las  mujeres  y aun  en  la  fama  entre  los  hombres,  porque  como  la  tiene  de  callado  y discreto, 
se  le  atribuyen  muchos  milagros  que  no  hace,  suponiendo  que  son  más  las  victorias  logradas  que  las  cono- 


cidas,  mientras  al  jactancioso  se  le  descuentan  algunas,  pensando  que  son  menos  las  que  consisfue  que  las  que 
se  apunta  por  vanagloria.  i & n n 

Inés  se  llama  de  nombre  y Carmena  de  apellido  la  que  pudiera  llamarse  de  nombre  Inés  y de  apellido 
ser  la  perseguida  de  D.  Juan  y anotada  en  la  lista  de  sus  deseos  presentes  y seducciones  futuras. 
xí/1  alma.de  Ines  es  un  alma  extraña;  es  tímida  en  palabras  y enérg'ica  en  obras,  de  suerte  que  no  sabe  pro- 
nunciar  un  ¡no!  pOi  consideración  al  que  la  solicita,  ni  sabe  pronunciar  un  ¡sil  en  la  ocasión  de  cumplir  lo 


solicitado.  lis  virtuosa  sin  vacilaciones,  y á la  vez  complaciente  en  cuanto  la  complacencia  no  quebranta  la 
virtud.  Es  un  espíritu  de  paz  que  quiere  vivir  bien  con  todo  el  mundo,  y tan  razonable  que  si  ha  de  quedar 
mal  con  alguien,  necesita  de  una  razón  para  no  parecer  severa  por  puro  capricho  ó por  insensibilidad. 

De  intención  inflexiblemente  rectilínea  y de  proceder  curvilíneo,  salva  los  pasos  escabrosos  por  rodeos 
amables.  No  falta  á la  moral,  pero  tampoco  al  buen  gusto  y delicadeza  de  la  forma.  En  lugar  de  defenderse 
con  las  arrogancias  fieras  con  que  defendería  su  posición  el  soldadote  bárbaro  de  Atila,  cierra  el  camino  á 
conquistadores  y asaltantes  con  la  persuasión  y la  habilidad,  como  los  artistas  de  la  antigüedad  helena 
amaii.saban  las  fieras  y vencían  en  los  combates  con  el  son  de  las  liras  y el  recitado  de  las  odas.  En  suma, 
da  valor  igual  á la  estética  y á la  ética.  Y ahora  vengamos  al  caso.  Y no  es  otro  sino  que  nuestro  D.  Juan, 


enamorado  de  Inés,  dio  en  acosarla  con  ahinco.  Y nuestra  Inés,  esposa  nonesta,  no  quiere  ceder;  pero  tam- 
poco encuentra  motivo  para  desairar  á un  guapo  mozo,  prudente  y favorecido  de  las  damas.  Hay,  pues,  que 
motivar  el  desahucio  para  que  no  padezca  el  sentido  estético.  Inés  trazó  su  plan,  preparando  hábilmente  su 
comedia,  y la  representó  con  la  falsísima  ingenuidad  de  un  arte  consumado. 

I^ugar  de  la  acción,  un  gabinete  de  casa  aristocrática;  hora,  las  dos  de  la  mañana.  Inés  y Juan  están  sen- 
tados en  un  precioso  gabinete  de  e-stilo  de  Huís  Xv',  y si  no  solos,  poco  acompañados,  porque  la  mayor  parte  de 
la  concurrencia  se  ha  reconcentrado  en  la  gran  sala  donde  se  baila  el  cotillón.  Inés  sufre  el  quinto  ó sexto 
asalto  de  Juan,  y lo  recibe  en  pésimas  condiciones  de  defensa.  Conjúraiise  en  su  contra  el  calor  de  la  atmós- 
fera, el  perfume  de  las  flores  que  embriaga,  la  música  que  suena  lejos  con  cadencia  incitadora,  los  vapores 
del  champagne  que  adormecen  el  espíritu  y lo  inclinan  á dulces  ensueños,  la  hartura  de  la  cena  que  vigoriza 
la  sangre,  y hasta  el  ejemplo  provocador  de  las  parejas  amorosas  que  pasan,  y entran  y salen,  encendidos  los 
ojos  y rosadas  las  mejillas. 

Comienza,  ó más  bien  continúa  el  diálogo: 

—Pero  una  esperanza,  siquiera  una  esperanza. 

—¡Ay!  En  casos  tales  dar  esperanzas  es  dar  amor.  O se  siente  ó no  se  siente.  Ha  mujer  que  promete  ren- 
dirse, está  ya  rendida. 

—Si  no  se  arrepiente.  Y casi  son  más  las  arrepentidas  antes  de  cumplir  que  las  arrepentidas  después  de 
cumplir. 

— Yo  soy  de  las  formales,  y creería  desmerecer  si  me  arrepintiera. 

—Pero  yo  soy  de  los  contentadizos;  viviría  por  lo  menos  hasta  que  usted  se  arrepintiera. 

—Viviría  engañado. 

—¿Y  qué  es  la  felicidad  sino  el  engaño  de  nuestros  propios  pensamientos?  Quien  se  juzga  feliz,  ya  lo  es. 

—He  quiero  demasiado  bien  para  engañarle. 

— ¡Y'prefiere  usted  matarme! 

— Prefiero  callar  por  no  disgustarle  sin  razón.  Cada  vez  que  sin  ella  me  niego  á un  pretendiente,  padezco 
más  que  él.  ¡No  he  nacido  para  esto!  Pero  las  mujeres  no  somos  señoras  de  nuestra  voluntad.  Mandan  en 
ellas  y las  obligan  las  bocas  ajenas;  las  bocas  que  nos  censuran,  que  nos  difaman.  ¡Ah,  la  reputación,  la  repu- 
tación! Esa  es  la  cadena... 

Juan  se  animó,  pensando  que  Inés  no  temía  el  pecado,  sino  la  publicidad. 

—Cierto,  cierto,  cuando  una  dama  cae  en  brazos  villanos.  Mereceré  el  desdén,  mas  no  la  injuria.  Mi  sigilo 
es  mi  fuerza — murmuró  Juan  ai  oído  de  Inés,  con  voz  casi  imperceptible,  como  pai'a  remachar  así  su  dis- 
creción. 

— Todo  se  sabe  luego.  Desde  aquí  estoy  mirando  un  ejemplo:  el  de  esa  hermosa  marquesa  que  ha  pasado 
cinco  veces  por  este  saloncito  (las  llevo  contadas)  y ahora  se  sienta  enfrente  de  nosotros.  Pues  todo  el  :ímndo 
sabe  que  ha  favorecido  á usted. 

— Pues  todo  el  mundo  sabe  más  que  yo. 

—Puede  ser  que  ella  lo  haya  referido.  Hay  personas  que  quieren  llamar  la  atención  hasta  por  sus  manchas. 

—Patrañas  de  sus  envidiosas,  calumnias  despechadas  de  sus  desdeñados. 

. — Ahora  creo  más  que  usted  no  es  de  los  desdeñados,  cuando  la  defiende. 

~Ñi  desdeñado  ni  solicitante.  ■ ' ‘ ■ 

—¡Me  lo  niega  usted  á mi!  ¡Vaya  una  confianza!  ¡Y  pretende  que  yo  le  otorgue  la  mayor  que  otorgan  las 
mujeres!  ¡Qué  lejos  estamos! 

— Insisto  en...  ■ • - . ; 

—En  el  secreto.  Pero  ella  lo  publica.  No  hay  más  que  verla.  Habla  con  su  pareja.  Pero  ni  sabe  lo  que  le 
dice.  Su  intención  y su  mirada  están- en  nosotros,  en  usted.  , 

— Curiosidad,  pura  curiosidad. 

—Celos,  puros  celos. 

Inés  hace  una  larga  pausa,  y desoiiés  dice: 

—¿Y  si  yo  los  tuviera  de  ella; 

'■  —¡Ojalá!  Sería  porque  me  amaba  usted. 

■— ¿Y  si  yo  pusiese  en  tormento  el  amor  de  u.sted,  exigiéndole  esa  confesión? 

—Sería  tormento  cruel.  ¿Cómo  decir  lo  que  no  existe? 

— Ho  repito:  no  merece  mi  confianza  quien  me  niega  la  suya. 

Juan  dió  por  vencida  á Inés.  ¿Quién  no  la  daría  oyéndola  hablar  de  celos?  Y se  escurrió  para  que  ella  aca- 
base de  escurrirse. 

—¿De  verdad  son  celos? 

~ Celos. 

— ¿Pero  va  á sentirlos  también  por  lo  pasado? 

Juan  hace,  como  antes  Inés,  una  larga  pausa,  y después  dice: 

—Cierto  que  la  marquesa  y yo... 

— -¿Ho  ve  usted? 

— Ho  vi,  lo  vi;  no  io  veo,  porque  ahora  no  hay  nada. 

—Pero  lo  hubo. 

— Y acabó  en  cuanto  conocí  á usted,  hermosa  Inés.^ 

Juan  había  caído  en  el  lazo  que  la  honestidad  tendía  al  atrevimiento. 

—¡Ah!— exclamó  Inés,  fingiendo  la  tristeza  de  un  desengaño.— Mire  como  todo  se  sabe;  mire  como  tengo 
razón  para  resistir.  ¿Conque  así  confiesa  y publica  favores  de  ia  mujer  que  le  amó?  ¿Y  quiere  usted  que  yo  le 
ame  para  contarlo  mañana  á otra  nueva  amante? 

Arrepentido  de  su  ligereza,  Juan  quiso  enmendarla.  _ , , , , , 

^ — Perdónenle  este  exceso,  es  sólo  de  amor  a usted.  Para  conseguir  el  suyo,  nie  na  obligado  usted 

todavía,  jCoíiQue  es  usted  capaz  basta  de  calumniar  a las  mujeres?  Aun  siendo  ^verdad,  debeiía 
callarlo  por  caballerosidad.  El  misterio  es  el  mejor  compañero  del  anior.  Recuerde  usted  la  fábula  de  Psiquis 
Y Cupido,  Quiso  la  bermosa  conocer  á su  amante  incógnito.  Trajo  luz,  y,  despertado,  el  amor  huyo  para 
siempre. 

Confuso  Y avergonzado,  D.  Juan  huyó,  también  para  siempre,  de  su  amada, 

^ * Eugenio  SELLES 

DIBUJOS  DE  MENDEZ  6nJNa/% 
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GUUPO  DE  PATRICIAS  Y PRETORIANOS 

1 OS  artistas  de  todas  las  naciones  que  lesiden  en  Roma  han  tenido  siempre 
^ muy  justa  fama  de  organizar  fiestas  interesantes  y bellas,  dignas  de  ser  imi- 
tadas. Kn  el  niimero  de  las  más  brillantes  y de  carácter  más  acentuadamente 
artístico,  merece  citarse  la  organizada  recientemente  en  el  Círculo  Artístico 
Internacional. 

En  los  magníficos  salones  que  esta^Asociación  tiene  en  la  calle  Margutta  se 


LAS  VESTALES  EN  EL  JARDIN 
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CORTEJO  DE  NERÓN  Y POPPEA 


ha  realizado  la  idea  genial  de 
una  reconstrucción  de  la  Domns 
ourea.  La  sala  estaba  transforma- 
da en  una  aula  del  tiempo  de  los 
Césares,  con  las  esbeltas  colum- 
nas corintias,  losbaj  o-relieves,  las 
estatuas,  los  fes- 
tones, los  bron- 
ces y lámparas, 
y el  gran  velario 
de  púrpura,  ta- 
chonado de  es- 
trellas. La  im- 
presión se  com- 
pletaba en  la 
iaverna,  entre  el 
emparrado  y las 
vasijas,  hecha 
para  el  reposo  y 
la  charla  íntima, 
así  como  la  Do- 
miis  aiirea  para  el 
confuso  y ondu- 
lante movimien- 
to de  la  danza  y 
para  el  vocerío 
de  la  muche- 
dumbre. 

Muy  celebra- 
do filé  el  cortejo 
histórico  capita- 
neado por  Nerón 
y Poppea,  repre- 
sentados respec- 
tivamente  por 
Bicci  y Luisa 
Forde,  3^  con 
ellos  las  patri- 


cias y las  vestales,  los  patricios  y 
los  pretorianos,  pues  todos  los  his- 
tóricos personajes  estaban  reprodu- 
cidos con  tanta  fidelidad  como  buen 
gusto  en  carácter  é indumentaria. 

La  idea  del  director  del  Círculo, 
Adolfo  Apolloni, 
tuvo  perfecto 
desarrollo,  3"  le 
valió  los  más 
sinceros  pláce- 
mes. 

El  decorado 
valió  aplausos  á 
los  que  le  idea- 
ron, 3"  á los  eje- 
cutores, desde 
Apolloni,  Bazza- 
zi  y Kanzler,  á 
sus  colaborado- 
res más  modes- 
tos. El  grupo  fe- 
menino de  patri- 
cias y vestales, 
lo  organizaron 
las  pintoras  se- 
ñora Poppert  y 
Sili  Acanfiora. 
En  la  falange 
masculina  figu- 
raban Gennari, 
Bruuialti,  Asca- 
relli.  Rea,  Cam- 
pos, Tomasseti, 
Riva,  Rinaldi, 
Carnevali,  To- 
metti,  Demalde, 
Soldini  y otros. 


INTERIOR 


DE  LA  TAVERNA 

Fots,  Abeniacar 


DEL  NATURAL 


LA  FLOR  DEL  ESPINO 

Con  sus  brisas  saturadas 
de  mi!  perfumes  campestres, 

¡a  primavera  se  acerca; 
el  ruiseñor  ya  entreteje 
en  ios  rosales  su  nido; 
las  golondrinas  ya  üueloen; 
lirios  morados  y blancos 
se  bañan  en  las  corrienies; 
iodo  flores  son  las  lilas, 
y se  siegan  los  claveles, 
y el  aire,  el  agua  y la  tierra 
é vida  y amor  trascienden. 

Junto  a la  tapia  ruinosa, 
un  espinillo  silvestre, 
desnudo  de  hojas  y brotes, 
en  un  rincón  se  guarece. 

£as  lágrimas  de  la  aurora, 
que  en  la  umbría  el  sol  no  bebe, 
bordan  las  ramas  negruzcas, 
y,  por  milagro,  mantienen 
sólo  una  flor  entre  espinas, 
que,  si  ei  rocío  humedece, 
falta  de  luz  y calor, 
ha  de  deshojarse  en  breve. 

¡línica  flor  del  6'spino, 

'■I  eres  emblema  elocuente 
ae  la  postrera  esperanza! 

Cntre  desengaños  crece; 
se  nutre  con  nuestro  llanto, 
y,  al  morir  nosotros,  muere. 


EL  CONDE  DE  LAS  NAVAS 


DJUUJO  DC  ESn 
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EL  GRAN  I/UQUE  BCRIS  ( x)  SALIENDO  DE  SU  VISITA  AL  MUSEO  DE  PINTURAS  EL  MIERCOLES  ÚlTIALO 
' ' Fot.  Goñi 

El  gran  duque  Borís,  primo  del  emperador  de  Rusia,  llegó  el  sábado  á Madrid,  siendo 
recibido  en  palacio  con  los  honores  de  etiqueta,  e hizo  entrega  al  Rey  del  uniforme  de 
coronel  del  7.*^  Regimiento  de  L/anceros.  En  su  honor  se  han  celebrado  banquetes  y excursiones 
á Toledo  y El  Escorial.  El  gran  duque  Boris  ha  visitado  nuestros  Museos  de  Arte  moderno, 
de  Artillería  y de  Pintura  y Escultura. 
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EL  MINISTRO  DE  FOMENTO  (X)  CONVERSANDO  CON  LOS  DIPUTADOS  Y PERSONAS  NOTABLES  DE  AlMfcBIA 


ma,  Serrano 
(D.  Leopoldo)  y 
el  alcalde,  resn- 
iniendo  el  mi- 
li!'-Vo,  que  fué 
aplaudido  con 
entusiasmo.  Los 
Círculos  de  la  ca- 
pital le  han  de- 
dicado una  plan- 
cha deplata,  alu- 
siva á la  entrega 
de  las  obras. 

La  Liga  de 
contribuyentes 
Celebró  una  se- 
sión solemne, 
nombrando  al  se- 
ñor González  Be- 
sada su  presi- 
dente honorario, 
con  cuyo  motivo 
pronunció  éste 
un  elocuente  dis- 
curso de  gracias, 
en  el  cual  encare- 
ció la  importan- 
cia de  esta  Aso- 
ciación, que  ar- 
moniza los  inte- 
reses de  los  pro- 
pietarios ron  los 
de  los  trabajado- 
res, encauzando 
las  corrientes 
socialistas. 


L MINISTRÓ 
■ DE  FOMENTO 


EN  ALMERIA 

Acompañado  del 
director  de  Obras 
públicas  ha  ido 
el  ministro  de  Fo- 
mento á Almería 
á la  recepción  ofi- 
cial de  las  obras 
del  puerto,  en 
cuya  ceremonia 
han  sido  caluro- 
sameute  aclama- 
dos por  el  vecin- 
dario }■  muy  fe- 
licitados por  las 
Coi  poraciones. 

El  Círculo  Mer- 
cantil y el  Casino 
de  Almería  han 
organizado  fies- 
tas en  su  honor, 
y en  el  teatro 
Principal  se  ce- 
lebró en  su  lio- 
iior  un  banquete 
al  que  asistieion 
300  comensales, 
y en  el  que  brin- 
daron elocuente- 
mente los  sefio- 
rcr,  Silvclri  (don 
Luis),  Navarro, 
Ramírez,  Ledes- 


FMBaRCD  del  M'tÑUrTírO  SR.  GC^TzÁLEZ  BESADA  PARA  VISITAR 

LAS  OBRAS  DEL  PUERTO  DE  ALMERIA  FotS.  Morales 


BARCELONA,  L*  |URA  ÜE  LA  BANDERA  EN  EL  PASEO  DE  GRACIA 


Fol,  Rallen 


1 A JURA  EN 
^ PROVINCIAS 

La  fiesta  mili- 
tar de  la  jura 
de  banderas  lia 
revestido  gran 
solemnidad  es- 
te año  en  todas 
partes.  En  Bar 
celona  una  in 
mensa  concu 
rrencia  ha  pre- 
senciado la  ce- 
remonia y el 
desfile,  salu- 
dando con  ¡vi- 
vas! y aplausos 
el  paso  de  las 
banderas.  Tam- 
bién fué  objeto 
de  una  gran 


SEVILLA.  LA  JURA  DE  LA  BANDERA  EN  EL  PRADO  DE  SANTA  JUSTA 

Fot.  üarrcrj 


ovación  el  ca- 
pitán general. 
En  Sevilla,  en 
Córdoba,  Má- 
laga, Alicante, 
Granada,  Car- 
tagena, Cádiz, 
Ceutay  Melilla 
se  verificó  tam- 
bién con  gran 
solemnidad  la 
jnra  de  la  ban- 
dera por  los 
nuevos  reclu- 
tas. De  las  no- 
tas remitidas 
por  nuestros 
corresponsales 
escogemos  las 
de  Barcelona, 
Sevilla  y Cór- 
doba. 


CORDOBA.  EL  GOBERNADOR  MILITAR  Y SU  ESTADO  MAYOR  DURANTE  LA  MISA  DE  CA.MPAÑA 

EN  EL  PASEO  DE  LA  VICTORIA  Fot  Montilla 


S.  M.  EL  REY  ACOMPAÑADO  DEL 

JURA  DE  BANDERAS  151  domingo  Último  se  celebró  en  Madrid  con  gran  brillantez  y solemr 
jura  de  la  bandera  por  los  nuevos  reclutas.  S.  M.  el  Rey  asistió  ai  acti 
uniforme  de  la  Academia  de  Infantería,  con  el  Toisón  de  Oro  y la  banda  de  la  Orden  rusa 
Andrés,  y á su  lado  iba  el  gran  duque  Boris  con  uniforme  azul  de  Húsares,  con  alto  kalpak 


PRESENCIANDO  EL  DESFILE  DE  LAS  TROPAS  Fol.  Coñi 


la  banda  del  collar  de  Carlos  III.  En  landos  á la  gran  D' Aumont,  asistieron  las  reinas  doña  Victoria  y 
doña  María  Cristina  y la  infanta  Luisa.  Celebrada  la  misa,  se  practicó  la  jura,  y el  Rey,  á la  cabeza  de 
^l'minos  de  la  Academia,  inició  el  desfile,  que  presenció  luego  al  lado  de  la  tribuna.  Un  día  esplén- 
dido, tanto  tiempo  deseado,  contribuyó  á la  mayor  animación  de  tan  simpática  fiesta. 


Para  lafunción 
á beneficio  del 
Sr.  Morano  se 


nna  cartera  mi- 
nisterial harto 
de  disgustos,  y 
se  ve  obligado 
á retirarla  por 
la  poderosa  ra- 
zón de  que  su 
muj  er  ha  en- 
cargado un  tra- 
je á París  y de- 
sea lucirlo  en 
Palacio,  divir- 
tió al  público, 
que  aplaudió  al 
autor  y á los  in- 
térpretes, Car- 
men Cobeña  y 
Morano. 

La  fecundi- 
dad literaria  de 
Benavente  ha 
dado  otra  obra 
al  Ideal  Polis- 
tilo.  En  él  ha 
tenido  un  nue- 
vo éxito  el  es- 
treno de  Los  fa- 
voritos, y fué 
llamado  repe- 
tidas veces  á 
la  escena  en 
unión  de  los  ar- 
tistas que  re- 
presentaron la 
comedia.  Esta 
ha  sido  vestida 
con  lujo  y ca- 
rácter. 


puso  en  escena 
en  el  teatro  de 
la  Princesa  la 
comedia  de 
Juan  Aicard 
Papá  Lcbon- 
nard,  arreglada 
por  D.  Augusto 
Abril.  En  ella 
alcanzó  el  be- 
neficiadounse- 
ñalado  triunfo, 
pues  fué  aplau- 
dido en  varias 


escenas  y ova- 
cionado al  final 
de  todos  los  ac- 
tos. 

Después  se 
estrenó  el  bo- 
ceto de  come- 
dia, escrito  ex- 
presa mente 
para  el  mismo 
aplaudido  ac- 
tor por  D.  Ja- 
cinto Benaven- 
te, De  pequeñas 
causas... 

El  asunto 
gracioso  de  un 
hombre  públi- 
co que  dimite 


TEATRO  DE  LA  PRINCESA.  ESTRENO  DE  ((PAPA  LFBONNARD», 
COMEDIA  ADAPTADA  POR  D.  AUGUSTO  ABRIL 


IDEAL  POLISTILO.  ESCENA  DE  LA  COMEDIA  RLOS  FAVORITOS»,  ORIGINAL  OE  D.  JACINTO  BENAVENTE 

Fot.  B.  y N" 


I 


EL  EMPERADOR  DE  ALEMANIA  Y EL  REY  DE  ITALIA  ENTRANDO  EN  VENECIA  EN  LA  GONDOLA  DE  GALA 

Fot  Herllner  lliustralion 


rXlTOS  DE  LA  AVIACION  En  presencia  de 
' la  comisión  del 


gjL  KAISER  EN  VENECIA  Ea  entrevista  cele- 
^ brada  en  Venecia 

del  emperador  de  Alemania  y el  rey  de  Italia, 
aparte  de  la  importancia  política  que  se  la  con- 
cede, ba  tenido  un  interesante  aspecto  pinto- 
resco. La  entrada  del  cortejo  imperial  y su  paso 
por  el  Gran  Canal.resultó  verdaderamente  bri- 
llante. Nuestro  grabado  representa  á ambos 
soberanos  en  la  vondola  de  gala. 


Aero-Club,  Enrique  Farman  y León  Delagran- 
ge  han  hecho  pruebas  de  sus  respectivos  aero- 
planos cou  éxito  excelente.  Farman  hizo  pri- 
mero un  recorrido  de  cerca  de  cuatro  kilóme- 
tros en  'tres  minutos  cuarenta  segundos,  y des- 
pués Delagrange  otro  de  1.500  metros  en  dos 
minutos  y medio. 


DELAGRANGE  CONDUCI ENDO'-Á  ENRIQUE  FARMAN  A SU  GaRAGE'EN  SU  AEROPLANO  t'oT.  Rol 
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LLEGADA  A MADRID  DE  S.  M.  LA  PRINCESA  DE  BATTENBERG  EN  LA  MAÑANA  DEL  JUEVES  ULTIMO  Fot  Goñi 


I A PRiNCESA  A bordo  ¿al 

BEATRIZ 

— el  martes  ulti- 

mo á Palma  de  Mallorca  S.  A.  la 
princesa  Beatriz  de  Báítenberg 
eon  sus  augustos  hijos,  donde 
visitaron  la  catedral  y el  castillo 
de  Bellver.  Viajando  de  riguroso 
incógnito,  fueron  después  á Ali- 
cante^ llegando  el  miércoles 
poco  después  de  mediodía,  y 
luego  que  visitaron  la  ciudad,  la 
fábrica  de  tabacos  y la  Colegia- 
ta, por  la  noche  tomaron  el 'tren 
para  dirigirse  á Madrid,  donde 
llegaron  en  la  mañana  deljueves 


D.  PRUDENCIO  MELO 
NUEVO  OBISPO  DE  OLIMPO 


W OBISPO  Con  la  mayor 

solemnidad 
.Se  ha  celebrado  en  la  iglesia  ca- 
tedral ■ de  Burgos  la  consagra- 
ción de!  nuevo  obispo  auxiliar 
D.  Prudencio  Meló.  Al  acto  reli- 
gioso acudieron  el  ca.rdenal 
Águirre,  arzobispo  de  aquella 
archidiócesis,  y los  señores  obis- 
pos de  Osma  y de  Jaca. 

Después  de  la  ceremonia  de  la 
consagración,  los  prelados  ofi- 
ciantes, ei  nuevo  obispo  y distin- 
guidas personalidades  fueron  ob- 
sequiadas con  un  banquete  por 
el  padrino,  Sr.  Fernández  Villa. 


ICE  un  refrán  castellano  que  las  mañanitas  de 
Abril  son  in2iy  dulces  de  dormir. 

Pero  no  sé  fíen  ustedes  de  refranes. 

Y no  porque  sea  falsa  la  filosofía  que  encie- 
rran, sino  porque  sucede  que  muchas  veces 
tan  sólo  á medias  aciertan. 

Y éste  de  que  nos  ocupamos,  ni  á medias.  El  abri- 
leño modismo  únicamente  es  verdadero  en  una  do- 
zava parte. 

De  dormirson  sabrosas  todas  las  mañanitas  del  año 

Y el  año  tiene  doce  meses.  El  hombre  de  las  ciuda- 
des modernas  no  mira  al  calendario  para  saber  si  ha 
de  quedarse  en  la  cama  más  ó menos  tiempo.  Eo 
mismo  le  da  que  sea  Abril  ó Diciembre  el  mes  co- 
rriente. El  amor  á pasar  la  mañanita  en  el  lecho  pa- 
rece en  nosotros  cosa  natural. 

Y,  sin  embargo,  no  lo  es.  ¡Buenos  se  pondrían  los 
partidarios  del  régimen  naturalista  si  yo  dijese  que 
es  natural  levantarse  tarde...!  Noy  mil  veces  no.  Ya 
sé  yo  que  el  mismo  sol  nos  indica  lo  que  debemos 
hacer.  El  hombre,  como  los  animales,  debe  acostarse 
cuando  la  luz  falta,  y levantarse  cuando  el  astro  del 
día  asoma.  En  este  punto  la  sabiduría  está  de  parte 
de  las  gallinas,  y la  Verdad,  tan  amiga  de  ocultarse 
jiempre,  se  esconde  en  este  caso  en  cualquier  corra!. 

Quedamos,  pues,  en  que  la  pereza  matutina  no  es 
natural;  lo  que  no  evita  que  se  halle  muy  extendida. 

Eevantarse  á las  once  de  la  mañana  podrá  no  serlo, 
pero  á mí  me  parece  lo  más  natural  del  mundo. 

Y como  á mí,  á mucha  gente.  Por  eso  los  madrileños 
tienen  una  idea  muy  equivocada  de  lo  que  la  mañana 
es.  O suponen  que  la  primera  hora  del  día  es  un  con- 
junto desagradable  de  niebla,  frío,  trasnochadores  y 
burras  de  leche,  ó,  apoyándose  en  lo  que  ellos  cono- 
cen, juzgan  que  la  mañana  se  reduce  á tomar  un  ape- 
ritivo á las  doce  y ver  á las  señoras  (¡Dios  las  ben- 
diga!) pasear  de  doce  á una  por  las  calles  céntricas. 
Suposiciones  ambas  no  muy  ajustadas  á la  realidad. 

Éa  mañana  (y  sobre  todo  la  mañana  de  Abril)  es 
mucho  más  interesante. 

Por  lo  mismo  que  no  somos  madrugadores,  el  es- 
pectáculo de  una  mañana  entera  tiene  para  nosotros 
desconocidos  atractivos.  Nos  parece  tina  cosa  Jiueva,  y 
la  observamos  con  tan  atento  deleite,  que  la  impre- 
sión que  nos  produce  se  nos  fija  con  gran  intensidad. 

Yo  he  madrugado  en  Abril  y no  me  he  arrepen- 
tido. Desde  la  cama  he  llegado  corriendo  al  balcón, 
he  abierto  sus  cristales,  y una  fina  y olorosa  ráfaga 
de  aire  templado  me  ha  sacudido  la  cara.  El  sol  ha 
calentado  mi  observatorio,  y desde  él  he  visto  pasar 
los  interesantes  tipos  que  dan  carácter  á la  mañana. 

No  todas  las  horas  de  ella  tienen  igual  fisonomía. 
Hay,  por  decirlo  así,  tres  mañanas  distintas.  En  nada 
se  parecen  las  horas  del  amanecer  á las  comprendi- 
das entre  ocho  y once,  y mucho  menos  seméjaiise  éstas 
á las  siguientes,  hasta  la  una,  hora  en  que  la  mañana 
puede  darse  por  concluida. 

Aun  á riesgo  de  parecer  algo  cursi  la  comparación, 
puede  decirse  que  existen,  bien  determinadas,  la  ma- 
ñana del  pueblo,  la  de  la  clase  media  y la  aristocrática. 


El  trabajo  es  siempre  madrugador,  y las  clases  po- 
pulares y obreras  imprimen  carácter  á la  primera  ma- 
ñana. Más  perezosa  la  clase  media,  empieza  á las  ocho 
á desarrollar  su  actividad  Das  gentes  acomodadas 
pueden  darse  el  lujo  de  empezar  á vivir  al  mediodía; 
tienen  también  su  mañana,  pero  tan  sólo  la  tienen 
como  un  lapso  de  tiempo  higiénico  y preciso  para  no 
ir  á la  mesa  desde  el  recién  abandonado  lecho. 

En  Abril  son  agradables  é interesantes  las  tres  ma- 
ñanas. Y quizá  más  que  ninguna  de  ellas  la  segunda, 
por  ser  la  más  desconocida. 

Tratemos  de  las  tres  por  separado,  y que  cada  cual 
atienda  á la  suya  según  sus  gustos  y la  hora  á que 
tenga  por  costumbre  levantarse. 

if.  * 

Nada  tan  bonito  como  ver  amanecer. 

Esto  lo  dice  todo  el  mundo,  pero  lo  cierto  es  que 
muy  pocas  personas  se  dan  por  gusto  esa  satisfacción. 
Hay  quien  no  ha  visto  salir  el  sol  más  que  con  oca- 
sión de  un  viaje  en  ferrocarril.  En  las  poblaciones, 
y para  sus  habitantes,  esta  primera  mañana  es  un  mis- 
terio. Para  observarla  es  preciso  un  caso  de  fuerza 
mayor.  Cuando  se  vela  á un  enfermo,  cuando  hay  qtre 
acudir  á la  estación  á recibir  á un  pariente  que  llega 
en  los  primeros  trenes,  y en  otros  casos  semejantes 
es  cuando  únicamente  se  presenta  ocasión  de  contem- 
plar estas  horas  matinales,  que  no  tienen  el  carácter 
que  se  las  atribuye.  Ni  existe  el  tipo  del  libertino 
transuochador  que  con  el  sombrero  torcido  y la  pe- 
chera arrugada  vuelve  á su  casa  despue's  de  la  orgia,  ni 
se  ven  esas  burras  de  leche  tan  unidas  á todos  los  rela- 
tos de  madrugada,  y que  hoy  han  disminuido  mucho 
en  número.  Sin  duda  los  catarrosos  han  tomado  otros 
métodos  curativos  y la  quina  ha  perjudicado  á esas 


infelices  burras  protagonistas  de  los  célebres  carteles 
de  «Se  reciben  avisos»,  que  todos  habréis  contempla- 
do. No  es,  pues,  la  madrugada  lo  que  generalmente  se 
cree.  L,a  mañanita  es  en  Abril  muy  fresca,  casi  fría. 
Por  las  calles  solitarias  apenas  si  se  ven  unos  cuan- 
tos barrenderos,  un  empleado  de  tranvías  que  engra- 
sa las  curvas  de  la  línea,  una  pareja  de  guardias,  una 
trapera  que,  á medias  con  su  perro,  rebusca  en  un 
montón  de  basura,  y dos  ó tres  albañiles  que  no  in- 
terrumpen el  silencio  matinal  con  el  apagado  pisar 
de  sus  alpargatas... 

í;í  ::: 

Pa  segunda  mañana  es  mucho  más  rica  en  carác- 
ter. Un  mayor  movimiento  hace  pensar  en  que  la 
vida  empieza.  El  vendedor  de  periódicos  interrumpe 
con  su  vocear  el  silencio  matutino,  has  campanas  de 
las  iglesias  con  atiplado  repique  contribuyen  á esa 
serie  de  pequeños  rumores,  que  nos  hace  pensar  en 
que  todos  los  ruidos  matinales  resuenan  en  una  ciu- 
dad acolchonada.  El  ambiente  es  puro  y tónico...  Uno 
de  esos  mocetones  que  tuestan  cacao  y café  á las 
puertas  de  las  tiendas  de  ultramarinos  perfuma  las 
calles  con  el  olor  acre  de  las  semillas  tostadas.  Los 
chicos  acuden  á sus  colegios  con  las  carteras  llenas 
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de  libros,  colgadas  en  bandolera.  Al  ver  pasar  á es- 
tos muchachos,  se  piensa  con  pena  en  que  van  á en- 
cerrarse en  un  cuarto  mal  oliente  de  la  escuela  durante 
las  horas  mejores  del  día.  En  Abril  debían  estar  vacías 
las  aulasy  llenos  los  jardines. ..Traslos  chiquillos,  van 
,á  la  compra,  con  su  cesta  al  brazo,  las  cocineras.  Un 
'dependiente  de  tienda  de  comestibles,  vestido  de  larga 
blusa  blanca,  lleva  al  hombro  y en  elegante  cesto  de 
tmimbres  él  pedido  áe  la  gran  casa...  Las  churreras  y 
vendedoras  de  café  económico  se  retiran,  llevando  en 
la  cabeza  el  desarmado  tinglado  de  su  industria.  Un 
■soldado  en  traje  de  mecánica  conduce  de  la  brida  un 
caballo,  sobre  cuya  silla  crúzanse  las  correas  de  los 
e.stribos...  Un  coche  de  domar  pasa  guiado  por  dos 
cocheros  ataviados  de  hongo  y de  Americana...  En  me- 
■dio  de  estas  tranquilas  notas,  la  ioilette  burocrática  de 
un  empleado  que  acude  á su  oficina  ó la  chistera  3’ 
la  levita  de  un  señor  que  va  á una  boda  desentonan 
el  cuadro...  Sobre  los  hierros  de  los  balcones  cabalgan 
las  mantas  y las  sábanas  de  los  que  ha  poco  se  le- 
vantaron... Un  trapero  retrasado  da  sus  últimos  gri- 
tos... Una  criada  sacude  una  alfombra...  Los  tranvías 
circulan...  En  los  mercados  y en  las  calles  estrechas, 
las  verduleras  de.sgreñadas  ofrecen  en  sus  manos 
puñados  de  alcachofas... 

* :K 

De  once  á una  la  vida  madrileña  se  elegantiza,  y 
todo  el  interés  para  el  observador  está  en  las  calles 
céntricas  y ei‘  los  paseos  de  Recoletos  3'  de  la  Caste- 
llana. En  esas  dos  horas  la  vanidad  se  desborda.  La 


afectación  comienza  por  los  vestidos  que  se  llaman 
de  riiañana,  3’  en  los  que  ponen  más  interés  y cuidado 
los  que  con  ellos  se  visten,  que  en  los  llamados  de 
paseo  ó de  soire'e.  Los  pollos  elegantes  dan  una  vuelta 
rápida  por  los  sitios  de  moda  (si  puede  ser  acompa- 
ñados de  perros  de  raza,  mejor).  Después  toman  un  - 
aperitivo.  El  aperitivo  es  otra  vanidad.  Se  toma  por-  ^ 
que  se  llama  vermonth  ó bitter.  Si  se  llamase  ruibarbo  ó ■ 
gonciana,  nadie  lo  tomaría  3’  el  efecto  sería  el  mismo. 

Un  rato  amargo.  Después  de  este  rato  amargo,  viene  [ 
elch.dce.  Que  es  el  de  ver  á las  mujeres,  que  á estas 
horas  dan  su  paseito.  Este  paseo  es  la  nota  más  sim-  J 
pática  de  esta  tercera  mañana.  Sin  embargo,  hay  en  : 
ello  también  sus  vanidades  y distingos.  No  es  lo 
mismo  el  paseo  de  la  Cibeles  á Colón,  que  el  de  Colón 
al  Hinódremo.  Este  último  es  más  chic.  En  ese  trozoj 


y minutos  antes  de  la  una,  está  la  verdadera  crema, 
el  gran  mundo  femenino,  los  niños  de  coche  infantil 
con  engomadas  llantas,  las  niñas  con  institutriz  yan- 
qui, el  delirio  de  lo  smart...  ¡Y  las  pobres  cursis  sin  pa- 
sar de  la  e,statua  de  Colón...!  ¿Porqué  al  llegar  allí 
vuelven  humildemente  hacia,  abajo...?  Quizá  esta 
resignación  consciente  sea  la  única  nota  triste  de  las 
claras  3-  alegres  mañanitas  de  Abril... 

Luis  DE  TAPIA 

PE  SANCHV 


EL  POETA  POINSINET 


L 7 de  Jtilio  de  1765  circuló  por  Córdoba  la 
noticia  de  un  funesto  accidente  ocurrido  en  el 
río  á un  extranjero  recién  llegado  á la  ciudad 
de  los  Califas. 

Era  un  francés,  que,  sofocado  por  el  calor 
excesivo  é irresistible  de  aquellos  días  en  que 
el  sol  andaluz  lanzaba  sus  rayos  abrasadores  como 
continuos  chorros  inagotables  de  plomo  derretido  y 
en  que  el  aire  parecía  formado  por  átomos  de  fuego, 
había  cometido  la  temeraria  imprudencia  de  buscar 
consuelo  y frescura  en  las  aguas  del  Guadalquivir, 
tomando  un  baño  poco  después  de  haberse  levan- 
tado de  la  mesa.  Caro  le  costó  el  momentáneo  goce 
de  aquella  frescura  y de  aquel  consuelo. 

Cortósele  la  digestión,  sintióse  enfermo,  y cuando 
procuraba  salir  á tierra,  lo  trastornó  un  vahído,  que, 
haciéndolo  caer  pesadamente  bajo  el  agua,  ocasionó 
su  muerte,  sin  dar  tiempo  á que  llegaran  á socorrerlo 
los  escasos  testigos,  que  apenas  lo  tuvieron  para 
darse  cuenta  de  lo  que  le  ocurría. 

Cuando  extrajeron  su  cuerpo  del  río,  era  ya  cadá- 
ver, y,  al  procurar  su  identificación,  se  supo  que  el 
infeliz  ahogado  era  un  poeta  cómico  de  Francia  que 
se  llamaba  Enrique  Poinsinet. 

Pocos  meses  antes  había  llegado  á España  con  una 
compañía  de  comediantes  y cantores  franceses  é ita- 
lianos, y decíase  que  había  estado  en  Madrid  con  la 
pretensión  de  que  Carlos  III,  que  había  despedido  al 
famoso  Farinelli,  omnipotente  en  el  anterior  reinado, 
lo  nombrara  director  de  los  teatros  reales. 

Aquel  monarca,  que  no  tenía  las  exageradas  afi- 
ciones filarmónicas  de  su  padre  3^  de  su  hermano,  no 
satisfizo  sus  deseos  ni  dió  sucesor  á Farinelli,  y ape- 
nas  alguna  que  otra  vez,  en  ocasiones  señaladas,  había 
tenido  fiestas  teatrales  en  el  coliseo  del  Buen  Retiro. 

Cerrado  á la  sazón  el  teatro  de  los  Caños  del  Peral, 
que  hasta  algunos  años  después  no  fué  de  nuevo 
habilitado  para  las  representaciones  líricas,  y consa- 


grados los  del  Príncipe  y la  Cruz  á las  obras  del 
teatro  español,  ptxes  si  alguna  vez  en  ellos  se  canta- 
ban óperas,  eran  también  ejecutadas  por  los  cómicos 
españoles,  Poinsinet  vió  fallidas  sus  esperanzas,  pero 
no  quiso  volver  á su  tierra  sin  visitar  antes  algunas 
poblaciones  de  España,  y en  particular  de  Andalucía. 

Fué  aquel  escritor  uno  de  los  innumerables  auto- 
res que  han  llevado  á la  escena  episodios  del  Quijote, 
y en  su  copioso  repertorio  tiene  una  obra  que  él  lla- 
maba «española»  y que  fué  impresa  en  París  en  1762: 
«Sancho  Panca  dans  son  islk,  opera  boiiffon  en  un 
actc»,  con  miisica  del  célebre  Francisco  Andrés  Da- 
mián, conocido  por  Filidor.  Fa  obra  fué  estrenada  por 
los  comediantes  italianos  ordinarios  del  Rey,  en  P'on- 
tainebleau,  el  miércoles  20  de  Octubre  de  1762,  según 
el  ejemplar,  en  el  mismo  año  impreso,  que  Rius  cita 
en  su  «Bibliografía  cervantina»;  pero  en  la  edición 
que  yo  poseo,  hecha  en  Aviñón  en  1768,  se  lee: 

<i-Rcpresente'e  pour  la  prcmicrc  fois  par  les  Comc'diens  Ita- 
liens  Ordinaires  du  Roí,  le  8 Jnillet  i'/62.» 

Precisamente  el  mismo  día  y el  mismo  mes,  que, 
tres  años  más  tarde,  el  cuerpo  del  desdichado  poeta 
recibía  sepultura  en  tierra  española. 

II 

Cuando  en  París  tuvieron  noticias  de  su  muerte 
los  «amigos»  de  Poinsinet,  aunque  lamentando  su 
trágico  fin,  «amenizaron»  su  necrología  con  recuer- 
dos de  sus  risibles  extravagancias,  de  sus  grotescas 
«inocentadas»  y de  las  birrias  de  que  era  constante 
víctima  por  su  extraño  carácter,  mezcla  de  vanidad 
petulante  y de  candor  infantil,  más  propios  de  un 
«poetrasto»  como  nuestro  famoso  Rabadán,  que  de 
un  autor  cómico  de  ingenio  y de  gracejo  hábilmente 
demostrado  en  algunas  piezas  aplaudidas. 

Juan  ¡Monet,  que  fué  director  de  la  Opera  Cómica. 
de  París  durante  muchos  años,  á continuación  de  sus 
Memorias,  que  publicó  en  1772,  dedicó  nada  menos 
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que  ciento  ochenta  páginas  en  8.0  á referir  Les  Mysti- 
fications  de  Foinsinet.  lyos  bromistas  lo  habían  tomado 
por  su  cuenta,  y á pesar  de  los  chascos  y zumbas  que 
constantemente  sufría  no  lograba  el  escannieuto  ha- 
cerle más  avispado  ó menos  incauto. 

Ya  le  hacían  creer  que  distinguidas  y aristocráticas 
damas  se  habían  enamoiado  de  él,  y le  daban  citas  ó 
le  escribían  papeles,  que  le  originaban  grotescas  y á 
veces  peligrosas  aventuras;  ya  le  enviaban  pliegos 
con  pomposas  alabanzas  ó con  honoríficas  distincio- 
nes de  soberanos  extranjeros  ó de  ilustres  Academias 
que  él  mostraba  ufano  por  todas  partes,  y á que  se 
apresuraba  á contestar  con  demostraciones  de  su  gra- 
titud, en  que  solía  revelar  su  pedantería,  recibiendo 
en  más  de  una  ocasión  crueles  desengaños. 

Una  vez  le  persuadieron  á abjurar  del  catolicismo 
como  condición  impuesta  por  el  rey  de  Prusia  para 
confiarle  la  educación  del  príncipe  real,  y fingieron 
que  un  alto  personaje  de  la  corte  y un  pastor  pro- 
testante habían  llegado  á París  secretamente  con 
aquel  objeto.  Poinsinet  se  prestó  á la  ridicula  ce- 
remonia, á presencia  de  algunos  «íntimos»  á quienes 
luego  quiso  llevar  á los  tribunales  cuando  se  enteró 
del  engaño.  Por  fortuna  suya,  hubo  quien  lo  hizo  de- 
sistir de  un  propósito  que  le  habría  ocasionado  nue- 
vas burlas,  y acaso  algunas  veras  bastante  más  sen- 
sibles, si  era  conocida  su  voluntaria  abjuración. 

11: 

La  broma  más  pesada  que  dieron  á Poinsinet  sus 
«cariñosos  amigos»  fué  motivada  por  una  acalorada 
polémica  que,  estando  en  el  teatro,  sostuvo  el  poeta 
con  un  hidalgo  que  se  prestó  á la  farsa  imaginada 
por  aquellos.  Poinsinet  recibió  una  carta  de  desafío, 
como  consecuencia  de  las  frases  que  al  hidalgo  había 
dirigido  públicamente  en  el  calor  del  altercado. 

Aceptó  caballerescameirte  el  lance  y salió  al  campo 
con  dos  de  sus  amigos,  aunque  la  hora  señalada  no 
fuera  la  más  á propósito  por  estar  ya  obscureciendo. 

Todavía  perdieron  los  padrinos  de  unery  otro  bas- 
tante tiempo,  aparentando  deseos  de  llegar  á una  re- 
conciliación, á que  no  se  avenían  los  adversarios,  de 


modo  que  cuando  éstos  se  colocaron  frente  á frente  1 
apenas  se  veía.  Al  primer  encuentro  el  hidalgo  dio 
un  grito,  y cayó  pesadamente  en  tierra,  exclamando: 
«¡Confesión!  ¡Me  ha  muerto!» 

Lleváronse  los  amigos  apresuradamente  á Poinsi- 
net dejándolo  encerrado  en  su  casa,  y encargándole 
que  por  nada  ni  por  nadie  saliera  hasta  que  ellos  ave- 
riguaran el  estado  de  su  contendiente  y si  la  justicia 
había  tomado  cartas  en  el  asunto. 

Los  amigos  no  volvieron  en  todo  el  día  siguiente  y 
Poinsinet,  que  había  pasado  dos  noches  sin  dormir  y 
muchas  horas  de  inquietud  y de  temores  y se  hallaba 
al  amanecer  del  otro  cerca  de uua  ventana,  esperando 
que  aquellos  llegaran,  oyó  con  espanto  la  voz  de  un 
vendedor  de  impresos  que  voceaba  <el  papel  nuevo 
con  la  sentencia  de  muerte  del  poeta  Poinsinet  por 
haber  matado  á un  hidalgo  en  desafío». 

Poinsinet  compró  el  papel,  cuya  lectura  lo  dejó  to- 
davía más  aterrado.  Poco  después  llegaron  sus  ami- 
gos, que  confirmaron  la  fatal  noticia;  hicieron  en  se- 
guida que  lo  afeitaran  y tonsuraran,  disfrazándolo 
luego  de  abate,  y lo  condujeron  á un  pueblecillo  in- 
mediato á París,  donde  halDÍa  de  permanecer  oculto.  I 

Después  de  muchas  peripecias,  cambios  de  disfra-  j 
ces  y de  escondrijos,  que  divirtieron  grandemente  á 
los  burlones  y á cuantos  de  ello  tenían  noticias,  Poin- 
sinet recibió  la  gratísima  de  que  el  rey  lo  había  per- 
donado,  concediéndole  su  gracia  por  tratarse  de  un 
tan  gran  poeta,  gloria  de  la  nación,  orgullo  del  Par- 
naso, etc.,  etc. 

Poinsinet  escribió  al  rey  una  larga  epístola  en 
verso  agradeciéndole  su  merced  y sus  elogios,  y el 
rey,  enterado  de  la  burla,  se  incomodó  mucho  por- 
que para  ella  hubieran  hecho  uso  de  su  nombre... 
aunque  luego  se  rió  mucho  más,  porque  así  conoció  | 
para  s'u  regocijo  á aquel  estrafalario  personaje. 

Relatando  el  duelo  de  Poinsinet  circularon  por 
Páí'ís  unas  coplas  satíricas,  cuyo  pensamiento  podría 
expresarse  en  castellano,  recordando  estos  des  anti- 
guos jr  conocidísimos  versos; 

«I^os  muerto.s  que  vos  matáis  | 

gozan  de  buena  salud.»  j 

Felipe  PÉREZ  Y GONZÁLEZ  i 

DIBUJOS  DE  MEDIN'A  VEHA  ¡ 


ABRIGO  DE 
Es  de  paño  clUro  con  trenci- 
llas de  pasamanería  y ciiello 
de  terciopelo  con'  el  niisnio 
adorno.  Modeló  de  la  casa 
Taffare'c,  de  París. 
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LA  EXPORTACIÓN  DE  ACEITUNA 


GRUPO  DE  OPERARIOS  TOMADO  EN  UNO  DE  LOS  PATIOS  DE  L'A  CASA  SÚNICO  & PÉREZ,  DE  SEVILLA,  UNA  DE  LAS  PRIMERAS  DE 
ESPAÑA  EN  LA  EXPORTACION  DE  ACEITES  EXTRAFINOS  Y ACEITUNAS  DE  TODAS  CLASES,  CON  ESPECIALIDAD  EN  LAS  RELLENAS 
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VERDADES  Y MENTIRAS 

I A CASA  DEL  PORVENIR  Se  trata  de  averiguar  cómo 
^ han  de  ser  las  casas  para 

responder  á las  exigencias  de  la  higiene  más  moderna, 
y hay  quien  asegura  que  podrá  realizarse  el  milagro  de 
(jue  sea  un  hecho  aquel  famoso  disparate  del  que  afir- 
maba que  en  Filipinas  tenía  un  palacio  con  las  cuatro 
fachadas  al  Mediodía.  Para  ello  toda  la  construcción  se 
montará  sobre  un  perno  gigantesco,  para  que  pueda 
girar  y hallarse  sucesivamente  sus  fachadas  al  Saliente, 
al  Mediodía  y al  Poniente  para  aprovechar  continua- 
mente los  rayos  del  sol,  pues  está  demostrado  que  éstos 
ejercen  una  saludable  influencia  en  nuestro  organismo, 
particularmente  sobre  el  sistema  nervioso,  y contribuye 
á curar  las  enfermedades.  Donde  no  entra  el  sol,  entra 
el  médico repite  la  higiene  moderna,  y un  arquitecto 
de  París,  Mr.  Fugenio  Veril,  ha  comenzado  á construir 
u la  ca»a  giratoria,  última  palabra  de  la  higiene  y de  la 
terapéutica. 


IZOTES  EXCELENTP"^  Fs  sabido  que  para  dotes bri- 
^ ■ liantes  las  norteamericanas,  | 

como  lo  demuestran  los  siguientes  datos:  Miss  Ana 
Gould,  al  casarse  con  el  conde  Boni  de  Castellane,  le 
llevó  en  dote  75  millones.  Miss  Consuelo  Vauderbilt  | 
aportó  á su  matrimonio  con  el  duque  de  Malborough 
cien  millones.  Entre  las  aotes  superiores  á un  millón  de  | 
dollars  figuran  la  de  miss  Frederic  Stevens,  que  se  casó 
con  el  duque  de  Dino  (siete  millones  de  duros).  Eas  her- 
manas Singer,  que  se  desposaron  con  el  príncipe  de  Po- 
lignar  y el  duque  de  Decazes,  tenían  dos  millones  de 
duros  cada  una.  Miss  Gardner,  al  unirse  con  el  marqués 
de  Bretenil,  llevó  cuatro  millones.  Miss  Forbes,  duquesa 
de  Choiseul-Praslin,  y miss  Eivermore,  baronesa  de  la 
Sessiére,  un  millón  cada  una.  Ea  condesa  de  Eangier- 
Villars  tenía  800.000  duros;  la  baronesa  de  Viere,  550.000; 
la  marquesa  de  Mores,  las  baronesas  Blanc  y Suzanet, 
la  princesa  Poniatowski,  500.000;  la  baronesa  Eepelle- 
tier  d’Auvray,  350.000,  y la  baronesa  de  Eagrange,  250.000. 
De  las  de  200.000  son  tantas,  que  710  vale  la  pena  de  hacer 
mención  especial. 


I |N  EQUIPO  ESPAÑOL  L,os  muchos  jóvenes  españo- 
^DE«FOOT-BALL»ÍÑ  que  residen  en  Cardiff  y 

— — sus  cercanías,  con  objeto  de 

^ INGLATERRA  aprender  el  inglés  y estudiar 

Comercio,  tienen  formado  un  equipo  de  foot-ball  quejuega 
durante  la  temporada  contra  equipos  del  país.  Claro  es 
que  tratándose  del  juego  nacional  inglés,  que  es  allí  el 
predilecto,  nuestros  compatriotas,  cu^^o  equipo  cambia 
á menudo  de  personal,  según  van  terminando  sus  indi- 
viduos los  estudios  que  en  Inglaterra  los  retienen,  no 


pueden  hasta  ahora  ufanarse  de  grandes  victorias.  Sus 
adelantos  son,  no  obstante,  reconocidos  por  la  Prensa 
de  la  localidad,  y abrigan  la  esperanza  de  futuros  triunfos. 

De  todas  suertes,  esta  agrupación  tiene  positivas  ven- 
tajas, pues  los  jugadores  de  ambos  países  toman  el  té 
juntos,  fraternizan,  y secundados  por  la  juventud  espa- 
ñola que  acude  á presenciar  los  partidos,  organizan 
conciertos,  amenizados  por  su  rondalla  de  guitarras  y 
bandurrias. 

El  aprecio  y mutua  estimación  de  los  bandos  facilita 
á los  recién  llegados  la  adquisición  de  relaciones  y amis- 
tades, así  entre  todos  los  hijos  de  las  distintas  regiones 
españolas  que  allí  se  reúnen,  como  entre  los  ingleses, 
contribuyendo  á afirmar  los  lazos  de  simpatía  entre 
ingleses  y españoles. 


'I'IENDAS  DE  BEBIDAS  Un  estadístico  se  ha  entre- 
^ tenido  en  averiguar  el  nú- 

mero de  establecimientos  en  que  se  expenden  bebidas 
alcohólicas  en  las  principales  ciudades  dél  mundo,  con- 
signando la  proporción  en  que  se  hallan  con  el  número 
de  habitantes.  De  sus  cálculos  resulta  á la  cabeza  de  las 
demás  capitales,  París,  que  cuenta  con  ii  tiendas  de  be- 
bidas por  cada  i.ooo  habitantes,  ó sean  unas  28.600. 

Nueva  York  tiene  tres  por  i.ooo  habitantes,  y Lon- 
dres, una. 

En  el  siglo  xviii  todavía  aventajaba  á París  el  pueblo 
de  Choisy-le-Roy,  si  hemos  de  creer  al  historiador  Du- 
laure,  que  escribía  en  1787:  «Choisy  se  compone  de  200 
casas,  y en  ellas  se  encuentran  42  hosterías.» 

El  curioso  estadístico  no  ha  hecho  especial  mención 
de  la  calle  de  Toledo  de  Madrid,  donde  el  número  de 
tabernas  pudiera  ser  mayor  que  el  de  las  casas,  porque 
en  algunas  hay  dos. 


T'EATROS  Y «CINES»  La  lucha  del  teatro  contra  el 
cinematógrafo,  que  en  todas 
partes  ha  venido  á mermar  la  asistencia  de  su  público,  se 
prepara  en  París  con  gran  ardimiento  y enérgicos  pro- 
pósitos de  desquite,  á juzgar  por  las  siguientes  noticias: 

A los  espectáculos  dramáticos  y burlescos,  puestos  en 
acción  y cinematografiados,  de  autores  módestos  y des- 
conocidos, sucederán  dramas  firmados  por  Victoriano 


Sardou,  Edmundo  Rostan d,  Alfredo  Capus,  Mauricio 
Donnay  y Enrique  Lavedan.  Ya  en  París  han  puesto 
manos  á la  obra  los  maestros  de  la  escena,  y sus  intér- 
pretes serán:  Sarah  Bernhardt,  la  Rejane,  Bertet,  Gui- 
try.  Le  Bargy,  y otros  astros  de  primera  magnitud  en  el 
firmamento  teatral.  Quién  sabe  lo  que  el  porvenir  reser- 
va á este  duelo  entre  el  teatro  y la  nueva  fon-rt  rápida 
del  arte. 


L COCHE  DE  NAPOLEON  1 


En  la  batalla  de  Wa- 
terloo  los  ingleses  se 
apoderaron  del  coche  del  emperador  Napoleón.  El  ca- 
rruaje fué  vendido  á un  particular  que  dió  por  él  i.ooo 
guineas,  ó sean  25,000  francos,  no  ciertamente  por  amor 
á los  recuerdes  hisió  icos,  sino  con  un  propósito  de  es- 
peculación que  le  dio  los  mejores  resultados.  Se  calcula 
que  el  hombre  ganó  con  el  coche  100.000  guineas  exhi- 
biéndole 

Lo  expuso  en  Londres,  y la  mitad  de  sus  habitantes, 
por  el  precio  de  un  chelín  (un  franco  vefnticinco),  entra- 
ron por  una  portezuela  y salieron  por  la  otra,  y los  que 
abonaban  cinco  chelines,  tenían  derecho  á estar  sen- 
tados un  ratito. 


y\  L POLO  SUR  EN  El  i.o  del  próximo  Agosto,  á 
bordo  del  ^Pov  quc  7io?j  el  doc- 

tor  Juan  Charcot,  que  ya  hizo 

una  peligrosa  invernada  de  dos  años  en  las  regiones  an- 
tárticas,  partirá  con  Mine.  Charcot  para  explorar  de 
nuevo  el  polo  Sur.  La  expedición,  que  está  perfecta- 
mente organizada,  y que  permanecerá  en  el  polo  otros 
dos  años,  ha  de  ir  provista  de  los  aparatos  más  moder- 
nos. Hace  unos  días  que  el  Dr.  Charcot  ha  practicado 
interesantes  ensayos  en  Lantaret  (Delfinado)  con  sus 
trineos  automóviles. 

Allí  se  ha  reunido  con  el  capitán  de  navio  Scott,  co- 
mandante del  crucero  acorazado  Essex,  condecorado  con 
la  Legión  de  Honor  por  sus  exploraciones  de  1901  á 1904, 
en  las  que  llegó  álos  82°  17’  de  latitud  austral,  con  el  te- 
niente Barnes,  el  oficial  mecánico  Regmalds  Kelton  y 
el  ingeniero  Coursier  de  la  casa  Dion-Bouton,  encar- 
gado de  dirigir  la  construcción  de  los  trineos  automó- 
viles destinados  á la  próxima  expedición  Charcot. 

He  aquí  algunos  detalles  de  estos  ingeniosos  aparatos: 

Pesan  210  kilogramos  en  total,  y se  componen  de  tres 
partes  distintas.  El  chassh  es  el  de  un  trineo  ordinario. 


automóvil  del  doctor  charcot 


de  fresno,  construido  sobre  el  modelo  noruego;  el  grupo 
motor  completo  va  colocado  detrás  y enteramente  pro- 
tegido contra  la  nieve.  Es  de  2 3/4  caballos  de  fuerza  y 
dos  velocidades.  La  primera  de  cuatro  kilómetros,  y la 
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segunda  de  ocho  por  hora.  El  propulsor  requiere  más 
seria  explicación. 

Se  compone  de  una  rueda  de  dos  llantas  unidas  por 
raquetas  montadas  sobre  el  mismo  eje  á una  distancia 
de  28  centímetros  una  de  otra.  Cada  una  de  estas  llantas 


AUTOMOVIL  DEL  COMI^NDANTE  SCOTT 

va  provista  de  unas  garras  especie  de  paletas,  destina- 
das á morder  la  nieve  y el  hielo.  I^a  rueda  propulsiva 
está  articulada  de  manera  que  pueden  seguir  exacta- 
mente las  sinuosidades  del  terreno,  y un  dispositivo  es- 
pecial limita  su  descenso. 

Ayudado  por  varios  soldados  alpinos  y por  el  mecá- 
nico Pelissier,  el  trineo  automóvil  del  Dr.  Charcot  ha 
practicado  notables  ensayos.  Óa  conservado  una  gran 
estabilidad  á pesar  de  lo  accidentado  de  la  pista,  y ha 
subido  y bajado  las  lomas  conservando  siempre  su  mar- 
cha de  cerca  de  ocho  kilómetros  por  hora. 

Esta  velocidad  es  más  que  suficiente  para  caminar 
sobre  el  hielo,  porque  hay  que  temer  las  grietas  traido- 
ras y se  debe  poder  detener  el  trineo  con  gran  rapidez. 
Una  de  las  mayores  ventaj-as  que  los  trineos  automó- 


AUTOMOVIL  DEL  TENIENTE  BARNES 

viles  tienen  .sobre  los  arrastrados  por  perros,  consiste  en 
la  facilidad  de  transportar  víveres,  municiones  y apa- 
ratos. 

Para  darse  mejor  cuenta  de  esta  ventaja,  basta  recor- 


dar que  á bordo  de  la  Discovery  se  ilevaban  32  perros,  de 
los  cuales,  al  final  de  la  exploración,  sólo  cuatro  volvie- 
ron, inutilizándose  todos  los  demás.  ■ 

El  Dr.  Charcot  llevará  en  su  expedición  tres  trineos! 
automóviles,  y se  halla  complacidísimo  del  resultado  | 
que  han  dado  sus  aparatos  en  éste  que  pudiéramos  lia- ' 
mar  ensayo  general. 

El  comandante  Scott  y sus  colaboradores  que  antes  t 
hemos  nombrado,  ensayarán  también  sus  trineos  con 
paletas  mecánicas,  motor  de  Dion-Bouton  de  ocho  caba- 
llos y 900  kilos,  y el  teniente  Barnes  un  trineo  con  rue- 
das dentadas  de  madera,  motor  Boucher,  de  10  caballos , 
y 800  kilos  de  peso. 


ANECDOTAS 

I os  DOS  DUMAS  Alejandro  Dumas,  hijo,  en  los 
comienzos  de  su  carrera  de  autor ; 
dramático  estaba  más  rico  de  ilusiones  que  de  dinero,  i 
Hallábase  su  padre  entonces  en  el  apogeo  de  su  gloria;  I 
sus  novelas  le  producían  sumas  enormes,  pero  él  gasta-  ¡ 
ba  como  un  Nabab  y á menudo  se  encontraba  sin  un  ' 
céntimo. 

En  1851,  antes  de  La  Darha  de  las  camelias,  paseando 
por  el  bulevar,  encontró  Dumas  hijo  al  célebre  crítico  i 
Fiorentino,  á quien  invitó  á almorzar.  - ; 

Dirigíanse  al  restaurant  Brebant,  cuando  Dumas  dije 
al  crítico: 

— ¿Eleváis  dinero? 

Fiorentino  respondió  negativamente. 

— Eo  preguntaba— le  dijo  Dumas — porque  nó  traigo  i 
más  que  diez  francos,  y es  poco  para  un  almuerzo  fino.  * 

— Seremos  frugales... 

— No,  no;  tengo  una  idea.  Mi  padre  vive  á dos  pasos  1 
de  aquí,  y voy  á darle  un  pequeño  sablazo.  Esperadme 
delante  de  este  quiosco,  que  en  seguida  vuelvo. 

Al  cabo  de  cinco  minutos  volvió,  en  efecto,  Dumas.  i 

—¿Que  tal  resultado?—  le  preguntó  Fiorentino  al  verle, 
y Dumas  le  contestó  con  tristeza:  ! 

—¡Contraproducente!  Ya  no  tengo  más  que  cinco 
francos... 


pALABRA  DE  HONOR 


Paseando  una  noche  por  las 
fortificaciones  de  París  el 
vizconde  de  Turena,  cayó  en  manos  de  una  banda  de 
ladrones  que  cercaron  y detuvieron  su  carruaje.  Por 
conservar  una  sortija  que  tenía  en  mucha  estima,  les 
ofreció  bajo  su  palabra  darles  cien  luises  de  oro,  valor 
superior  al  de  la  alhaja,  y los  ladrones  se  la  dejaron. 

Al  día  siguiente,  uiio  de  ellos  se  atrevió  á ir  á casa 
del  vizconde,  y en  medio  de  una  gran  concurrencia  le 
dijo  al  oído  que  venía  á que  le  entregase  lo  prometido. 
El  vizconde  le  hizo  dar  el  dinero,  y antes  de  contar  la 
aventura  dejó  al  ladrón  tiempo  suficiente  para  alejarse. 

— Eas  promesas — decía  luego  á sus  amigos — deben  ser 
inviolables,  y un  hombre  honrado  no  puede  faltar  á su 
palabra  aunque  la  haya  dado  á un  bribón, 

pL  P'^fiClO  DE  DOS  CABEZAS  En  tiempo  de  Esta- 
^ nislao  Poniatow.sky, 

último  rey  de  Polonia,  estalló  una  conspiración  contra 
el  Trono.  Un  príncipe  polaco,  jefe  de  los  rebeldes,  no 
sólo  se  atrevió  á poner  á precio  la  cabeza  del  Rey,  ofre- 
ciendo por  ella  20.000  florines,  sino  que  se  lo  participó 
al  mismo  Rey  en  una  carta  insolente. 

Estanislao  le  contestó:  «He  recibido  y leído  vuestra 
carta.  Mucho  me  complace  que  mi  cabeza  valga  todavía 
algo  para  vos;  pues  yo  puedo  aseguraros  que  no  doy 
por  la  vuestra  ni  un  maravedí.» 

CUENTA  RED ON DA  El  famoso  músico  Gluck,  pa- 

sando  un  día  por  la  calle  de 
Saint-Honoré,  de  París,  rompió  sin  querer  un  cristal  de 
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la  puerta  de  una  tienda  que  valía  un  franco.  Gluck  se 
apresuró  á indemnizar  el  daño  y entregó  una  moneda 
de  dos  francos  al  comerciante,  el  cual  le  dijo: 

—El  caso  es  que  no  tengo  un  franco  suelto  para  darle 
la  vuelta.  Saldré  á cambiar... 

—No...,  no  se  moleste — repitió  Gluck, — romperé  otro  y 
cuenta  redonda. 


CHISTES  Y CARICATURAS 

SINCERIDAD  Ruperto  compra  una  cadena  de  doiihlé, 

y le  pregunta  al  comerciante  por  su 

duración. 

El  comerciante  le  contesta  con  la  mayor  formalidad: 
—Tiene  usted  cadena  para  toda  la  vida. 

Apenas  transcurre  un  mes.  Ruperto  advierte  que  el 
dorado  desaparece  y la  cadena  se  queda  horrorosa,  y 
con  verdadera  indignación  se  dirige  al  comercio  donde 
la  compró. 

—Me  ha  engañado  usted  miserablemente. 

—¡Caballero!  Yo  no  engaño  á nadie. 

—A  mí  sí.  Me  dijo  usted  que  tendría  cadena  para  toda 
la  vida. 

—Confieso  á usted  que  el  engañado  soy  yo.  El  día 
que  compró  usted  la  cadena  tenía  una  cara  que  nadie 
hubiera  creído  que  pudiera  usted  vivir  más  de  quince 
días. 


u 


NA  RAZON  PODEROSA  Calínez  se  lamenta  con  un 
amigo  de  que  el  banquero 
Regúlez  le  ha  negado  la  mano  de  su  hija. 

—¿Por  qué  razón? 

— Porque  yo  no  puedo  vivir  con  2.000  duros  al  año. 
—¡Cómo!  ¿No  puedes  vivir  con  10.000  pesetas  al  año? 
—No. 

—¿Por  qué? 

—Porque  no  las  tengo. 


(^UESTION  DE 


OLFATO 


Ee  decía  á uu  mendigo 
ciego  un  amigo  suyo: 

—No  teniendo  perro,  ¿cómo  te  las  arreglas  para  volver 
á tu  casa? 

—Es  cuestión  de  olfato — le  respondió  el  ciego.— Sigo 
la  acera  arrimado  á las  tiendas,  y en  cuanto  huelo  dos 
veces  á queso,  tres  á botica  y cinco  á vino...  vuelvo  á la 
derecha  y estoy  en  mi  casa. 


BUENA  ENMIENDA 

—Veo  con  gusto  que  no  rompe  usted  tanid  vajilla 
como  antes. 

— Eo  mismo,  señorita,  sino  que  me  callo  como  una 
muerta. 


— Creo  que  yendo  los  niños  con  usted,  no  correrán 
riesgo  alguno. 

— No  tengas  cuidado,  mamá,  siempre  nos  acompaña 
un  soldado. 


CONOCIMIENTOS  UTILES 

I IMPIEZA  DE  LA  PLATA  Para  dejar  como  nuevos 
“ los  cubiertos  y objetos  de 

plata,  se  preparan  unos  polvos,  mezclando: 

Alumbre... 25  gramos. 

Crémor  tártaro. .. . 25  — 

Blanco  de  España.  25  — 

Estos  polvos,  bien  tamizados  y bien  revueltos  para 
que  la  mezcla  sea  completa,  se  conservan  en  un  bote  de 
hoja  de  lata,  cuya  tapadera  cierre  herméticamente. 

Cuando  se  quiere  limpiar  la  plata,  se  empieza  por  pa- 
sar una  esponja  empapada  en  agua  de  carbonato  de  po- 
tasa, ó en  una  mezcla  de  agua  y de  álcali,  en  partes 
iguales,  á fin  de  quitar  toda  la  grasa.  Se  aclaran  des- 
pués los  objetos  con  agua  pura  y se  secan  ligeramente. 
Deslíase  entonces  en  agua  una  pequeña  cantidad  de 
polvos,  y se  obtendrá  una  papilla,  que  se  extiende  con 
un  trapo  fino  ó un  trozo  de  gamuza  usado,  y se  frota  la 
plata  en  todos  sentidos.  Hecho  esto,  se  lavan  en  agua 
clara  y se  deian  secar  en  serrín  fino  de  madera. 

f^LANQUEO  DEL  MARFIL  En  una  disolución  de  agua 
D y ácido  sulfuroso  se  bañan 

los  objetos  de  marfiE  y á las  dos  ó tres  horas  de  inmer- 
sión recobran  su  blancura  primitiva. 


RENGLONES  CORTOS 

Elorando  te  llamo  á voces, 
pero  te  llamo  y no  llegas; 

¡qué  lejos  debes  hallarte, 
pues  lloro  y no  me  consuelas! 

Hasta  el  agua  que  ahora  bebo 
me  va  resultando  amarga; 

¡el  agua,  como  mi  vida, 

la  voy  mezclanao  con  lágrimas! 


fílESARLVUELTA 


Sé  que  te  regalan  otros 
y que  aceptas  los  regalos; 

¡árbol  que  nace  torcido 
no  es  fácil  enderezarlo! 

Iva  rosa  que  más  quería 
la  arrancan  de  mi  jardín; 

¿qué  me  importan  otras  flores 
si  la  más  bella  perdí? 

¡Pobrecita  de  mi  alma, 
que  está  llorando  y enferma 
y yo  no  puedo  cuidarla! 

Perdono  á cuantos  me  ofenden; 
pero  si  te  ofende  alguno 
he  de  odiarlo  hasta  la  muerte. 

Que  me  lleven  al  suplicio 
y me  claven  en  la  cruz, 
que  allí  moriré  diciendo 
que  no  hay  traidor  como  tú. 

No  luzcas  tanto  cuchillo 
ni  hagas  alardes  de  guapo, 
que  en  mirando  á esa  mujer 
ó me  matas  ó te  mato. 

Dobla  y dobla  sin  cesar, 
campanero  del  convento, 
que  han  muerto  mis  esperanzas 
y mi  corazón  ha  muerto. 

¡Qué  triste  es  mirar  las  flores 
que  al  abrirse  se  marchitan! 

¡Qué  pena  es  sentir  la  muerte 
cuando  más  se  ama  la  vida! 

Te  empeñas  en  hablar  mal 
de  quien  tanto  te  quería; 

¡no  tires  piedras  por  alto 
porque  te  caerán  encima! 

Al  mundo  cuento  mis  quejas, 
y doy  suspiros  al  viento 
para  no  ahogarme  de  pena. 

Se  abrieron  antes  de  tiempo 
las  rosas  de  mi  jardín; 

¡supieion  que  ibas  conmigo 
V se  abrieron  para  ti! 

Mi  corazón  no  aprendió 
ninguna  filosofía; 

¡aprendió  sólo  á querer 
y á dar  por  ella  la  vida! 


BIBLIOGRAFIA 

I os  CANTOS  DE  LA  AU-  Esmeradamente  editado 
^ • por  Pueyo,  ha  publicado 

D.  José  Pablo  Rivas  este 


RORA»,  POR  J.  P.  RIVAS 


tomo  de  versos,  poesía  lírica  en  que  se  mezclan  y con- 
funden los  más  variados  matices,  preponderando  la  exal- 
tación al  amor  patrio,  al  amor  de  la  mujer  y á la  libertad. 
Muchas  de  las  composiciones  aparecen  dedicadas.  El  se- 
ñor Rivas  demue.stra  que  en  la  rima  original  merece 
elogio  tan  cumplido  como  en  sus  bien  interpretadas  tra- 
ducciones. 


REPUBLICA 

ARGENTINA 

Deseando  la  Empresa  de  BLANCO  Y NE- 
GRO estrechar  los  lazos  que  la  unen  á sus  her- 
manos de  la  República  Argentina,  ha  hecho 
concesiones  especiales  á su  corresponsal  ex- 
clusivo Sr.  Vaccaro,con  el  fin  deque  pueda  ven- 
derse nuestra  Revista  al  económico  precio  de 

ev'  20  “m 

CENTAVOS,  MONEDA  NACIONAL 

El  público  deberá  por  tanto  exigir  el  citado  pre- 
cio, y no  pagar  más  que  20  CENTAVOS  (veinte 
centavos),  moneda  nacional,  por  cada  número 
de  blanco  y negro. 


BLANCO  Y NEGRO 

REVISTA  ILUSTRADA 

SE  PUBLICA  TOOOS  LOS  SABADOS 


TARIFA  DE  SUSGRIPGIONES 

DESDE  1.»  DE  ENERO  DE  1908 


No  hay  plazo  que  no  se  cumpla, 
ni  deuda  que  no  se  pague, 
ni  gratitud  que  no  muera, 
ni  amistad  que  no  se  gaste. 

Narciso  DIAZ  DE  ESCOVA?. 


PENSAMIENTOS 


El  trabajo  produce  el  dinero;  el  buen  sentido  lo  con- 
serva. 


Smilrs. 


No  depende  de  nosotros  no  ser  rico,  pero  depende 
siempre  de  nosotros  hacer  respetable  nuestra  pobreza. 

Voltairr. 


Cada  uno  de  nosotros  posee  tres  caracteres;  el  que 
demuestra,  el  que  tiene  y el  que  cree  tener. 

A.  Karr. 
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MESES 

POR 

9 
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MADRID.. ...... 

Pesetas, 
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PROVINCIAS. . . . 
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15 

PORTUGAL 

Francos. 

5 

10 
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19 

EXTRAÍJJEROI. . . 

Francos. 

6 

12 

18 

23 

Pago  adelantado  en  libranzas  de  la  Prensa,  sellos  de  Co 
rreo,  sobres  monederos,  libran.za8  del  Gliro  Mutuo  ó le- 
d©  fácil  cobro»  * 

La  Administración  de  BLANCO  Y NEGRO  no  responde 
de  la  pérdida  de  las  cartas  que  no  vengan  certificadas. 


Apellido  vasco 


VINO  AROUD 

CARNE-QUINA-HIERRO 

El  mas  Reconstituyente  soberaneen  los  casos  de:  Clorosis, 
Anemia  profunda, Malaria,  Menstruacionesdolorosas, 
Calenturas.  Calle  Richelieu,  102,  París.  Todas  Farmacias. 


Toilette  diaria! 

Preservan  el  rostro  de  las 
__  influencias  del  Frió,  de] 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

SIMON,  50;  faub.  St-Martin.  PARIS  j 
Evitar  falsiflcatlones 


EAD! 


El  solo  dentífrico  aprobado  por  la 
Academia  Medicina  deParis.fx/á/r 
ñrma  Botot.  Venta  todas  partes. 


Un  refrán 

Letra  dominic?.!. 
Anfibio. 

Caso  de  un  pronombre. 
Brota. 

Presente  de  indicativo. 
Posesivo. 

Fiesta  onomástica. 
Perfecto,  libre  de  toda  culpa. 


BOYVE&U-L&FFECTEUR 

Célebre  Depurativo  Vegetal 

cura  las 

ENFERMEDADES 
DE  LA  PIEL 

Vicios  de  la  Sangre,  Herpés,  Acné. 
Exigir  el  Frasco  legitimo 
102,  H.  RicheUea , ParlSi 

Todas  Farmacias. 


Frase  hecha 


QUESOS,  MANTECA^ 
y comestibles  fine  s 
R1YAS-GAR<JIA,  PGLrIGKOSÍ,  10 


Geografía  antigua 

25Plie 

igos  r,  25  Plieg 

O 

Del  amor 

Charada 


— Oye,  segunda-segunda:  Si  no  dejas 
ese  ¡odo,  te  primera- tercera  y te  entrego 
a]  primera-primera  para  que  c"t!pri;e  tus 
atrevimientos. 


Charada  fácí 

— ¿Ves  aquel  señor  que  tiene  la  ter- 
cera-primera en  la  mano?  Pues  es  el  se- 
ñor lodo,  poeta  que  se  disting  ió  mucho 
en  su  época,  y que  es  muy  amigo  de  se- 
gunda segunda. 

— No  le  veo. 

— Sí,  mujer,  aquel  que  tercera-segun- 
da el  bock  de  cerveza. 


SOLUCIONES 

Á LOS  PASATIEMPOS  PUBLICADOS 
EN  EL  NÚMERO  ANTERIOR 

Al  anagrama  silábico:  Escayola, 

Al  geográfico:  Tennessee. 

A la  frase  hecha:  Ser  arrimado  á la 
cola. 

A la  quisicosa:  Pretendiente. 

Al  jeroglifico  fácil:  Cojea. 

A ¡a  charada:  Armario. 

Al  aparato:  Metrónomo. 


CUPIDO 

A AMOR 

1 ^ AFIRMACION  11 

H11I0 

RAQF 

NOE 

y HELIOS 

If  ^ NEGACION  11 

LIMPIO,  500 

VMId 

dAül 

RT 

NOTA  l| 

NAIPE  I 

1 1 

AY 

MUSICAL  H 

PURO  50 

NAIPE  I 

J Dli|IHI 

VIDA  Y MILAGROS  DEL  HIJO  DE  GEDEGN 

XIV.  CANUTO,  «SPORTSMAN» 


Apasionado  por  la  aerostación,  Canuto  inaugura  Ta  despedida  fue  entusiasta  cuando,  soltadas  las 
sus  ascensiones  piloteando  el  Cefirülo,  amarras,  Canuto  se  lanzó  al  espacio. 


Por  una  inadvertencia,  aisculpable  en  un  aeronauta  Ta  cual  vino  á engancharse  en  la  rueaa  tte  un  carro 
primerizo,  quedó  el  ancla  colgando.  de  naranjas  que  pasaba  á la  sazón. 


K1  carro,  después  de  dar  la  voltereta  volcando  la  _ Y Canuto  yió  amargado  su  primer  triunfo  con  una 
inr-rcancia,  se  fué  elevando  por  los  aires.  indemnización  de  daños  y perjuicios. 


F1EST¿^ 


REVISTA  ILUSTRADA 


BLANCO  Y NEGRO 


número  884 


POR  A.  D.  HUERTAS 


Los  célebres 

ESTÉREOGEMELOS 


con  Prismas 


KRAIJSS 

han  sido  reconocidos 

como  los  mejores 

Se  h.an  despachado  25.000  gemelos 


durante  la  guerra  Ruso- Japonesa 


Efecto  estéreoscópico  — Gran  claridad 
Ancho  campo  — Imagen  muy  nítida 

Cátalogo  n»  78.  Envíase  gratis  y franco 

E¡.  21,  rué  Allaouy,  Paris 


ILMtCENES  DE  SINTi  CDDZ 

MARTIN  G.^  LABIANO 

Estos  espaciosos  almacenes  participan  á su  distinguida 
clientela  que  han  recibido  ya  de  París  los  BONITOS  y ELEGAN- 
TES ABRIGOS  para  la  presente  estación. 

También  han  recibido  preciosas  colecciones  de  LANERIA, 
SEDERIA  y VESTIDOS  semiconfeceionados  de  encaje,  propios 
para  Semana  Santa.  Inmenso  surtido  en  blusas  confecciona- 
das desde  6 pesetas. 

PLAZA  DE  SANTA  CRUZ,  1 

Esquina  á la  calle  de  la  Bolsa 


No  hay  tocador  elegante 

donde  no  se  vea  siempre  un  fraspo  de  Agua  de  Colonia  concen- 
trada de  la  casa  ALVAREZ  GOMEZ,  PELIGROS,  I duplicado. 


SENOS 

desarollados,  reconstituidos, 

hermoseados,  fortificados 

en  dos  meses  con  las 

PILOLES  ORIENTALES 

del  D'  RATIÉ 

El  único  producto  q^ue  asegura  el  desaroUo  v la  firmeza 
del  pecno,  sin  perjudicar  la  salud. 

Aprobadas  por  celebridades  medicas. 

Un  frasco  se  remite  por  correo,  enviando  7 50 
jpesetas  enlibranzas  ó sellos  á Cebriany  C*,  Puerta 
Jferrisa,  18,  Barcelona. 

/De  venta  en  Madrid  : Farm  ; Gatoso,  Arenal  2. 


PEDSlAHtS  tDTOlUW  "FENIX,, 

con  patentes  de  iuTencidn  para  Bspaña,  Francia,  Bélgica  y Portugal 

PROVEEDORES  EFECTIVOS  DE  LA  REAL  CASA 

PERSIANAS  DE  JARDIN  PARA  ESTEPAS 

Sto  i’cs  de  madera  decorados,  lisos  y tejidos  en  colores,  para  galerías,  miradores,  etc. 
PREMIADAS  EN  VARIAS  EXPOSICIONES 

9,  <lOSTANIL,IiA  DE  SAN  PEDRO,  9,  TEEÉFOlVO  754,  MADRID 


( Platería  "CHRISTOFLE  ’ 

Sola  y Unica  Calidad 

La  Mejor 

Para  conseguirla 
EXIJASE  esta  Marca 


MADBW  ! MELLERIO  cCitO  xaELLER,  3,  Carrera  Sn.  Gerónimo. 


y el  Nombre  “CHRISTOFLE" 

sobre  cada  pieza. 


Las  gotas 
, concentradas 
de 

Son  el  remedio 


HIERRO  BRAVIIS 


el  mas 
eficaz  contra 


ANEMIA 


DEBILIDAD,  FALTA  de  FUERZAS,  EXTENUACION 
CLOROSIS  Y COLORES  PALIDOS, 


Fi  MéArrMk  BpAvals  cnrccede  olory  de  sabor.  Recomendado  por  todos  los  médicos,  no  costrine  jamas» 
NUNCA  F.NNFORF.CE  LOS  DIENTES.  Desconfiese  do  Lus  Imitaciones.  T^co  tiempo  procura  : 

SALUD.  VIGOR,  FUERZAi  BELLEZA 

SE  ITALLA  EV  TUDAS  LAS  P.VHMACIAS  Y drolUkiuas  : Depúsíto  . 130,  ruc  Lafayette,  PARIS 


CREMA  DELIA 

Última 
creación 
déla  So- 
ciétéHy- 
giénique 
Produc- 
to espe- 
cial para 
suavizar 
yhermo 
sear  ol 
cutis,  co- 
m u n i - 
candóle 
transpa- 
rencia y 
finura. 

ALVAREZ  GOMEZ 

Peligros,  1 duplicado 
EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


AGUA  DE  AZAHAR 

Marca  LA  OlBAfiDA 
SEVILLA 

De  venta  en  las  principales 
Farmacias,  Droguerías  y Per- 
fumerías de  España,  Ultra- 
mar y Extranjero. 

PRECIOS 

Primera  calidad,  2,60  pe- 
setas botella.— Segunda  cali- 
dad, 1,60  ptas.  botella. 


DEBILIDAD  NERVIOSA 

Insomnios,  jaquecas,  ruido  de  oídos,  cansancio  muscular,  inapetencia,  mareos,  perdida  de  la  memoria,  palpitacio- 
nes, tristeza  ó abatimiento  moral,  debilidad  sexual  en  todas  las  formas,  estreñimiento,  digestiones  perezosas.  La 
única  medicación  racional  como  túnica  y restaiiratloca  de  la  célala  nerviosa  es  el 

ELIXIR  BUSTO  DE  POLIFORMIATOS 

Principales  farmacias  y Montera,  11.— De  venta  en  provincias. — Frasco:  4 pesetas 


Electricidad  para  la  Belleza 

Aplicación  médica  de  éxito  seguro 
DEPILACION.  La  única  que  d cstruye  para  siempre  el  vello. 

MANCHAS  de  la  piel,  puntos  negros,  acné,  etc. 
A ISKUG AS  (patas  de  gallo  y deniús  del  rostro) 
TEBRCGAS  y excrecencias  de  la  piel. 
MODIFICACION  déla  nariz  y de  las  formas. 

ESMALTE  y brillantez  del  cutis. 

Noticias  gratis,  personal  y por  carta.  Visita  y aplicación  á do- 
micilio y en  la  CLINItIA  MATEOS.  Preciados,  28,  l.o 


CREMA  ICILMA 

Perfume  nuevo.  Da  im  resultado  Immediato  Sin  rival  la  tez. 


Soberana  contra  ardores  del  soL  é 
irritaciones.  Conserva  el  cutis 
Joven  y natural.  No  tiene  gra-a 


¡OBREROS 

que  al  pie  de  los  hornos  trabajáis  el  metal  blanco  ó en 
fusión  y que,  cubiertos  de  sudor,  no  podéis  prescindir 
de  beber  agual  Tened  cuidado  al  bebería,  pues  si  no  es 
muy  pura  os  exponéis  á contraer  la  fiebre  tifoidea,  la 
disentería  ó la  influenza.  ¿Queréis  un  buen  consejo?  Puri- 
ficad ese  agua  matando  los  malos  microbios  que  puede 
contener,  ya  que  tenéis  á vuestra  disposición  un  medio 
tan  sencillo  y seguro  en  el  Alquitrán  Guyot. 

En  efecto:  el  Alquitrán  Guyot  basta  para  matar  los 
malos  microbios  contenidos  en  el  agua  y que  son  la 
causa  de  todas  las  enfermedades  epidémicas;  con  virtiendo 
de  esa  suerte  en  sana  y potable  el  agua  que  bebemos  y 
garantizándonos  contra  todas  las  epidemias.  No  hay 
.sino  mezclar  una  cucharadita  de  las  de  café  de  Alquitrán 
Guyot  con  cada  vaso  del  agua  que  hayamos  de  beber.  De 
venta  en  todas  las  farmacias. 

Advertencia.  — Si  os  quisieren  vender  tal  ó cuai  pío- 
ducto  en  lugar  del  Alquitrán  Guyot,  ilei«coufiatl  de  la 
oferta;  es  interesada.  Lo  mejor  en  tales  casos  es 
exigir  terminantemente  el  Verdadero  Alquitrán  Guyot, 
cuya  etiqueta,  si  es  el  legítimo,  deberá  llevar,  además 
del  nombre  «Guyot»  en  letras  grandes,  la  firma  también 
de  Guyot  oblicuamente  y en  tres  colores:  violeta,  verde 
y rojo,  é igualmente  las  señas  del  Laboratorio:  Casa  L. 
Frere,  19,  rué  Jacob,  París. 

Este  tratamiento  viene  á costar  diez  céutiiuos  al  día 
y...  cura. 

Precio  del  frasco  para  el  público  en  toda  España,  pese- 
tas 2,50.  Depósito  general,  Bascansy  Salinas,  Claris,  111, 
Barcelona.  En  todas  las  farmacias  y droguerías. 

P.  S.— Aquellas  personas  que  no  consiguieren  acostum- 
brarse al  sabor  del  agua  de  Alquitrán,  podrán  reemplazar 
su  uso  mediante  las  Cápsulas  Guyot  al  Alquitrán  de  No- 
ruega de  PINO  MARITIMO  PURO,  tomando  de  dos  á tres 
cápsulas  á cada  comida.  De  ese  modo  obtendrán  los  mis 
mos  saludables  efectos  y una  curación  del  mismo  modo 
cierta.  Tomadas  INMEDIATAMENTE  ANTES  DE  LAS 
COMIDAS,  ó en  el  curso  de  éstas,  dichas"  cái  sul  as  se  di- 
gieren perfectamente  con  los  alimentos,  PRODUCEN 
BIENESTAR  EN  EL  ESTOMAGO  y embalsaman  la 
economía. 

«Las  verdaderas  cápsulas  Guyot»  son  blancas,  y sobre 
cada  una  de  ellas  va  impresa  en  iregro  la  firma  Guyot. 


KIMONO  SADA  YAOCO 


Precioso  traje  para  casa 
AU  MIHADO 


Kimono  en  eres- 
pón,  adornos  multi- 
colores y oro 12 

El  mismo,  forrado, . 18 
Kimono  en  cres- 
pón lavable,  cuello 

de  seda 20 

El  mismo,  forrado. . 26 
Kimono  en  tisú,  brochado, 
fondo  crema,  dibujos  cigüe- 
ñas, azul  celeste,  rosa,  rojo, 
malva  ó negro  para  luto,  fo- 
rrado, cuello  satín  (como  la 


fotografía  adjunta) 30 

Kimono  en  preciosa  seda 
Nagasaki,  matices  diver- 
sos, forrado  seda..  . , 76 


Se  hacen  también  para  luto. 
Medida  de  la  nuca  al  suelo. 
Envío  franco  contra  reembolso,  añadiendo  1 fr.  26  es.  Toda 
compra  acompañada  de  la  palabra  SANARA,  recibirá 
una  magnífica  sorpresa. 


35,  Boulev.  des  Capuchines 
y 11,  Avenue  Opera 


Para  pedidos  por  mayor 
4/.  Av.  Opera,  PARIS 


Sl||l  JA  13  TP“  perfume  de  moda.  Alvarez  Gó- 
■VI  I mez.  Peligros,  1 duplicado, 


CONia LOCIÓN  DEOUEANT 

JAMÁS  BLANCO 


JAMAS  CALVO 


I Unico  Productocientífíco 
eficaz  ensayado  por  i o 
Academia  de  Medicine; 
DE  PARIS. 

Tratamiento  completo  del  Cuero  Cabelludo 
y de  sus  Enfermedades,  se  envía  GRATIS. 
Dirigirse  DEQUÉANT,  Farm., 38,  Rué  Clignancourt,  Parit  y 
Puertaferr¡sa,18,Barcelona.Pe  Ferrfa^ntotfasfeuenasCasas. 


Estreñimiento  permnaz 

curado  en  unos  cuantos  días  con  el  uso  del  Carbón  de  Be- 
lloc  en  polvo  ó en  pastillas.  60  años  de  éxito.  El  frasco  de 
Carbón  de  Belloc  (polvo),  3 pesetas.  La  caja  de  Pastillas 
Belloc,  2 pesetas  en  toda  España.  De  venta  en  todas  las 
farmacias  y droguerías.  Casa  FRERE.  19,  rué  Jacob,  París. 


I JA  IW  Al  I A imposible  HAYA  OTRA  COSA  MEJOR  PARA  DEVOLVER  AL  CABELLO  SU  PRIMI- 
I^VWLIM  Tivo  COLOR.  PEDIDLO  EN  TODAS  LAS  PERFUMERIAS.  Reckazacl  imitaciones. 


aaESIDTIb 


.SIN  peflJUOICAR  LA  SALUD* 

Sé  ^áranUza  una  di&minun'onde  §i 
peio  en  pocas  semanas 
* NO  OEJA  ARRUGAS  • ^ 

kv>e,^  0£  VENTA  EM  PntMtiPAllS^ 


NO  OEJA  ARRUGAS  • 
Of  VENTA  EN  PntNtiPAllS^ 
PARMACtAS 


OE  VCNTA  £N  MADRIO 
arenal»  2» 


EL  DOLOR 
OE  MELLAS 

se  quita  con 
anticarie  danta! 


De  venta  en  todas 
las  Farmacias. 


^ “ Mi  esposa  Francisca  Rodríguez,  de  33  años  de  edad,  empezaba  á 

estár  atacada  de  los  pulmones  á consecuencia  de  un  aborto  mal  cuidado.  vHH 

La  Emulsión  SCOTT i 

parece  que  era  precisamente  lo  que  necesitaba,  pues  habiendo  tomado  algunas  ^ 
botellas,  se  encontró  completamente  bien.”  {Firmado)  Juan  García  Marín.  1^ 

Baeza  (Jaén),  Calle  Minas  No.  9,  Septiembre  18  de  1906. 

La  Emulsión  SCOTT  - guardará  de  todas  las  molestias  tanto 
antes  como  después  de  dar  á luz.  Nada  ahuyenta  el  dolor  y la 
fatiga  y le  llena  á uno  de  vigor  y bienestár,  como  la  Emulsión 
SCOTT. 

NINGUNA  OTRA  EMULSION 

en  el  mundo  posee  las  propiedades  vigorizadoras  y curativas  de  la 
de  SCOTT,  porque  únicamente  la  de  SCOTT  se  compone  de  los 
materiales  puros  y mas  enérgicos  por  el  procedimiento  perfec- 
cionado de  SCOTT, 

Pruebe  el  gusto  agradable  y lo  digerible  que  es  la  de  SCOTT, 
enviando  hoy,  por  una  muestra  gratis  á D.  Carlos  Marés,  Calle  de  fSS 
Valencia  333,  Barcelona,  75  cts.  en  sellos  para  el  franqueo.  M] 

En  todas  las  farmacias  y droguerías. 


I Obténgase  siempre 
la  Emulsión  con  esta 
marca  “El  Pescador  ", 
marca  del  procedi- 
miento Scott  1 


Loción  antiséptica  perfumada,  universal- 
mente  reconocida  como  la  mejor  para  limpiar 
la  cabeza  de  caspa,  contener  la  caída  del  ca- 
bello y la  barba,  fortalecer  su  raíz  y evitar  la 
calvicie.  Desconfíese  de  las  imitaciones. 


PETROLEO  GAL 

PARA  EL  PELO 


Una  certificación  del  Laboratorio  Municipal  de  Ma- 
drid garantiza  que  el  Petróleo  Gal  es  inofensivo  y no 
puede  inflamarse.  Medallas  de  oro  en  París,  Londres 
y Madrid.  De  venta  en  las  principales  farmacias, 
perfumerías  y droguerías. 


Una  sorpresa  agradable 

«Lima  (Perú),  I.»  de  Febrero 
de  1898. 

sMuy  Síes,  míos:  Al  recibir  el 
contenido  de  vuestro  amable  en- 
vío de  DENTOL,  he  tenido  una 
agradabilísima  sorpresa.  El  per- 
fume del  DENTOL  es  delicioso  y 
su  frescura  exquisita.  Así,  pues,  lo 
encuentro  preferible  á todos  los 
demás  dentífricos. 

» Estén  ustedes  seguros  de  que 
haré  todo  cuanto  esté  en  mi  mano 
para  propagarlo  tanto  como  me- 
rece, y por  lo  que  á mí  concierne, 
en  lo  sucesivo  sólo  emplearé  tan 
excelente  producto.  Firmado.  A.  Restrepo,  magistrado, 
en  Lima  (Per ú).> 

El  Dentol  (agua,  pasta  y polvo)  es,  en  efecto,  un-  den- 
tífrico qne,  además  de  ser  soberanamente  antiséptico, 
está  dotado  de  un  perfume  como  ningún  otro  agradable. 

Creado  de  conformidad  con  los  trabajos  de  Pasteur, 
destruye  todos  los  malos  microbios  de  la  boca,  impidien- 
do, por  tanto,  ó curando  seguramente  la  caries  délos  dien- 
tes, las  inflamaciones  de  las  encías  y los  males  de  la  gar- 
ganta. En  muy  pocos  días  comunica  á los  dientes  una 
blancura  sorprendente,  destruye  el  sarro  y deja  en  la 
boca  una  sensación  de  frescura  deliciosa  y persistente. 

Aplicado  sobre  algodón  calma  instantáneamente  los  do- 
lores de  muelas,  por  violentos  que  sean. 

De  venta  en  las  buenas  Droguerías,  Farmacias  y Per- 
fumerías. 

M.\I)RTD;  Martín  y Durán,  Pérez  Martín,  Velasco  y 
Compañía,  Francisco  Gayoso,  Perfumería  Inglesa,  H.  Al- 
varez  Gómez.  BARCELONA:  Sucursal  do  V.  Ferrer  y 
Compañía,  Salvador  Banús,  Sucursales  de  J.  Vidal  y Ribas. 


Proveedores  COCINA 

Ricas  y agradables  sopas. 
Salsas  deliciosas.  Tazas 

de  la  Real  Casa  ' ^ nutritivo  caldo.  Con  el 
se  nace  todo  esto.  To- 
da cocina  debe  tener 

Agsntes:  LIZARRAGA  Y C.^  BILBAO 


A CUANTOS  SUFREN 
al  punto  de  no  poder  dormir 

aconsejárnosles  tomen  el  Jarabe  de  Follet.  Alivia  á los 
pocos  minutos,  procurando  bastantes  horas  de  sueño 
tranquilo,  de  reposo,  de  bienestar.  El  frasco,  3 francos  en 
todas  las  farmacias.  Casa  FRBRE,  19,  rué  Jacob,  París. 


CAJAS  REGIS- 

TRADORAS 


NATIONAL 


DESDE  PESETAS  125 


PRECIADOS,  II,  MADRID 


C.  SAKTA  ANA,  3,  BARCRI.ONA 


CUENTO 

^ .'A  anciana  temblaba  en  la  fría  soledad  de  la  estancia;  temblaba^  de  un  frío  que  sentía  én  las  entrañas , 

I f ¡en  aquellas  entrañas  pródigas,  hoguera  á cuyo  amor  se  habían  cobijado  de  las  inclemencias  de  la 
^ ^ vida  muchos  seres  de  su  carne!;  y trajinaba  azorada,  trémula,  girando  en  torno  sus  ojos,  medrosos 
y angustiados...  . 

Y sin  embargo,  nada  es  milagro  en  amor  si  la  que  ama  es  una  madre;  la  anciana  había  sabido  so- 
breponerse al  frío  pavor  de  sus  presentimientos,  dando  serenidad  previsora  á su  pobre  espíritu,  con- 
turbado bajo  la  siniestra  amenaza  de  un  obscuro  peligro  en  acecho;  había  sabido  arbitrarse  recursos  que 
no  le  ofrecía  su  casuca  misérrima,  más  bien  madriguera  que  hogar — para  proporcionar  á su  hijo  algo  que 
pudiera  servirle,  sin  cansar  demasiado  sus  espaldas,  en  el  largo  viaje  que  iba  á emprender  aquella  misma 

noche.  . , . . 4.'  >• 

Porque  él — único  amparo  y amor  postrero  de  su  vida  como  el  ultimo  renuevo  que  da  savia  y sosten  a un 


árbol  viejo, — él  iba  á abandonarla  para  siempre  por  no  sé  qué  amores  ambiciosos  de  otra  mujer;  iba  á aban- 
donarla para  marcharse  lejos,  á América,  «¡al  otro  mundo!» — como  ella  repetía  á cada  paso  con  obsesión 
muda  3'  abogado  suspiro,  cual  si  aquellas  palabras,  voz  agorera  de  sus  presentimientos,  fueran  las  que  para- 
lizaran su  sangre,  crisparan  sus  huesos  y recorrieran  sus  entrañas  con  un  soplo  de  frío...  de  un  frío  como 
aquel  que  erizó  los  cabellos  de  Job  en  la  ceniza  de  su  cabeza  penitente. 

Y acababa  de  preparar  el  hatillo  de  su  hijo  con  mano  trémula  y solicitud  gozosa.  ¡Qué  sorpresa  para  el 
hijo  que  la  abandonaba,  cuando  él  viera  en  su  mochila  aquellas  provisiones  de  señor — jamón,  queso,  pan 
blanco  y lina  botella  de  vino,— que  ella  había  mendigado  en  secreto!  Sólo  de  pensar  en  la  alegre  sorpresa 
del  mozo  ingrato,  y acaso,  acaso,  en  el  recuerdo  cariñoso  que  él  le  dedicaría  al  descubrir  el  ignorado  sacrifi- 
cio de  su  madre,  la  buena  mujer  se  regocijaba  de  haberse  humillado  á pordiosear,  por  primera  vez  en  su  vida, 
haciendo  traición  bochoruosa  al  recuerdo  altivo  y venerado  de  otros  tiempos  de  su  vida  suspirada,  que  fue- 


ron laboriosos  y holgados  para  ella  y los  .suyos.  Obsesionada — ¡aquel  frío  que  la  infeliz  sentía  en  las  entra- 
ñas!— con  que  aquel  era  el  último  servicio  que  podía  prestar  á su  hijo,  la  anciana  había  puesto  en  él  toda  su 
ternura  sin  esperanza,  como  si  al  prepararle  el  hatillo  le  hubiera  preparado  la  mortaja. 

Al  terminar,  rendida  al  escaso  esfuerzo,  se  apoyó  de  bruces  en  la  abierta  ventana,  de  eara  á la  obscura  ca- 
lleja por  donde  había  de  llegar  el  hijo,  como  si  pretendiera  atemperar  con  el  frío  de  la  noche  el  frío  turbador 
de  su  alma. 

La  luna  se  perfilaba  en  la  lejanía  fronteriza,  reverberando  en  la  móvil  superficie  del  mar  y en  las  neva- 
das cimeras  de  la  montaña,  dejando  en  la  sombra  el  valle  y la  aldea;  y el  viento — un  vientecillo  sutil,  que 
soplaba  en  ráfagas  frías,  suaves  y jugitetonas — saltando  caprichosamente  de  un  lado  á otro,  ya  dejaba  oir  el 
ronco  mugido  de  un  torrente  f|ue  se  despeñaba  al  pie  de  la  montaña,  como  la  amenaza  de  un  monstruo  pri- 
sionero en  la  sombra,  ya  alcg  es  rumores  de  fiesta,  que  el  eco  aguzaba,  enronquecía  ó dilataba,  dándoles 
resonancias  insolentes,  burlescas  ó trémulas. 

Afiuellos  desacordes  rumores  c|ue  el  eco  vocinglero  llevó  á los  oídos  de  la  anciana,  vinieron  á despertarla 
de  su  glacial  estupor,  para  sacudirla  con  un  nuevo  escalofrío. 


La  aldea  en  masa,  congregada  en  la  plaza  pública,  en  torno  á enorme  hoguera,  celebraba  la  fiesta  de  un 
día  señalado;  y aquellas  detonantes  expansiones  del  regocijo  aldeano,  llegadas  á ella  en  momentos  en  que 
sp  hijo  se  despedía  de  la  mujer  codiciosa  por  quien  se  expatriaba,  y ella,  allí,  sola,  ¡como  había  de  quedar 
siempre  en  su  vejez  desvalida!,  lo  esperaba,  para  despedirlo  también,  vinieron  á evocar  en  ella  memorias 
placenteras  de  días,  constantemente  suspirados,  en  que  fué  muy  dichosa  con  el  amor  y el  bienestar  de  los 
suyos. 

¡Por  eso  aquellos  rumores  de  la  aldea  en  fiesta,  llevados  á ella  por  un  vienteaillo  juguetón,  avivaron  su 
dolor...!  como  el  viento  mismo  aviva  la  hoguera,  aunque  sople  en  ráfagas  suaves  y embalsamadas. 

La  anciana,  ante  aquel  abandono  supremo,  indiferente  á todos,  se  sintió  transida  de  aquel  frío  pavoroso 
de  soledad,  ingratitud  y desamor  que  paralizaba  su  sangre,  crispaba  sus  huesos  y llenaba  su  mente  de  ideas 
siniestras;  y su  amor  de  madre,  como  un  grito  de  pasión  sin  esperanza,  se  desbordó  en  sus  heladas  entra- 
ñas... Al  modo  que  el  viento  mismo,  cuando  sopla  en  ráfagas,  acrecienta  las  llamas  al  punto  de  extin- 
guirlas... 

II 

Ya  caminan  por  las  afueras  de  la  aldea  madre  é hijo;  él  mustio,  cabizbajo,  inclinado  bajo  el  peso  de  su  mo- 
rral provisto;  ella,  entera,  resuelta,  resignada.  ¿Quién  ha  temido  por  la  anciana?  La  anciana  es  un  roble.  Ha 
dado  ála  vida  mtic'ios  frutos  de  su  carne,  se  ha  dado  entera  al  amor  de  ellos,  ha  trabajado  sin  descanso  y 
sin  fatiga  r esenta  años  p ¡r  amor  á todos  y ha  enterrado  á todos  los  que  amó.  ¡La  anciana  es  un  roble  que 
ni  el  rayo  1 a podido  abat  r! 

Ha  dicho  animosa: 

— Viviré  párá'- esperarte,  trabajando  siempre,  hijo.  Vete  tú  tranquilo  á América  «¡al  otro  mundo...!» 

Y no  ha  temblado  al  decir  estas  palabras,  puerilmente  equívocas:  aterradoras  para  ella,  como  una  predic- 
ción siniestra. 

El  camino  que  siguen  en  la  montaña  da  acceso  á una  planicie,  que  ilumina  el  frío  fulgor  de  la  luna,  ya 
alta  en  el  horizonte.  Descúbrense  desde  allí  la  ancha  franja  del  mar  fronterizo,  plateada  y ondulante,  como 
la  escama  de  un  enorme  reptil  convulso;  las  heladas  cúspides  de  la  montaña,  cabellera  de  gigantes  encane- 
cidos en  la  empresa  vana  de  escalar  el  cielo,  y el  valle  y la  aldea  sumidos  en  la  sombra.  Fulgura  en  la 
aldea  la  enorme  hoguera,  como  el  ojo  irritado  de  un  cíclope,  y densas  nubes  de  humo,  al  salir  del  foco  de 
sombra,  se  ciernen  en  el  espacio  iluminado.  Diríase  el  valle  entero  un  monstruo  apocalíptico,  que  mirara 
desde  la  aldea,  mugiera  en  el  cavernoso  rumor  del  torrente,  despidiera  espesas  bocanadas  de  humo,  agitara 
su  cola  en  el  mar  y abriera  sus  negras  fauces,  amenazando  tragarse  los  gigantes  de  la  montaña...  Y en  torno 
á la  hoguera  se  columbran  agitadas  sombras  fantásticas,  como  de  brujas  en  aquelarre. 

Al  llegar  madre  é hijo  á la  planicie,  un  cambio  caprichoso  del  viento  trae  á sus  oídos  rumores  de  fiesta,  pri- 
mero agudos  y distintos  como  insolente  carcajada  de  burla,  luego  trémulos  y desmayados  como  un  la- 
mento. 

Eí  hijo  se  detiene  mirando  hacia  allá. 

—Hasta  que  yo  vuelva,  no  volverá  á cantar  c//a,  madre..,  ¡Ella,  que  canta  como  los  angélicos  del  cielo! 

La  madre  se  detiene  también.  Parece  indecisa  un  instante  y luego  pregunta,  temblándole  la  voz  por  pri- 
mera vez  aquella  noche: 

— ¿Te  quiere  ella  mucho,  hijo? 

El  tiene  un  ímpetu. 

— ¡Sin  ella  no  puedo  vivir,  madre! 

Entonces  la  madre  le  abraza,  se  abrazan. 

— ¡Vete,  vete,  pues,  con  tal  que  vivas...! 

Y luego  lentamente: 

—¿Por  qué  no  te  has  ido  antes...? 

Siente  el  hijo  de  súbito  como  una  oleada  que  le  hincha  el  pecho  y le  sube  á la  garganta  estrangulándole, 
y desprendiéndose  bruscamente  de  los  brazos  de  su  madre,  echa  á correr,  como  si  huyera  de  sí  mismo... 

Y ella,  nada,  no  dice  nada:  ahoga  con  un  sollozo  un  alarido,  irno  de  esos  gritos  que,  á no  ahogar,  sólo  los 
profieren  los  locos  y las  madres,  y cae  de  rodillas,  al  mismo  tiempo  que  el  hijo  desaparece  en  un  recodo  del 
camino,  inclinando  sobre  el  pecho  la  cabeza,  fuerte  y paciente  como  la  de  Job,  y allí  permanece,  trémula, 
sollozante,  sin  desperdiciar  una  lágrima  ni  una  queja,  con  el  egoísta  saboreo  suicida  de  los  dolores  que  ma- 
tan ó enloquecen. 

Así  transcurre  algún  tiempo. 

De  repente,  la  anciana  alza  vivamente  la  cabeza,  atenta  á una  voz  incierta  que  llega  á sus  oídos.  Es  la  voz 
de  su  hijo  que  canta  muy  lejos;  es  ¡a  voz  del  hijo  á no  dudarlo:  es  la  única  voz  cajraz  de  despertar  á la  ma- 
dre... Oye  con  el  alma  puesta  en  los  oídos,  hasta  que  el  último  eco  de  aquella  voz  quejumbrosa  se  extingue 
como  un  suspiro... 

Entonces,  por  una  reacción  misteriosa,  cuyo  secreto  sólo  puede  hallarse  en  las  entrañas  de  las  madres,  la 
anciana  se  incorpora. 

—Con  tal  que  él  viva  y sea  feliz...  ¡Quiero  vivir  para  esperarlo! 

Y levanta  la  cabeza,  valiente,  resuelta;  sola  bajo  la  enorme  majestad  del  cielo  impasible,  ante  el  resplan- 
dor magnífico  de  la  Naturaleza  implacable  y el  regocijo  indiferente  de  los  hombres... 

Pero  en  aquel  instante,  otra  voz  llega  á sus  oídos,  confundida  con  los  rumores  de  la  fiesta,  y la  anciana 
vuelve  el  rostro  hacia  la  aldea,  como  si  aquella  voz  la  hubiera  mordido.  ¡Increíble!  Es  la  voz  de  ella,  distin- 
ta, clara,  inconfundible,  que  el  eco  repite  con  resonancias  insolentes  y luego  burlonas:  ¡es  la  voz  de  f/Zr?,  que 
canta  como  los  angélicos  del  cielo...!  La  anciana  escucha  con  glacial  estupor  aquella  voz  que  el  vientecillo 
una  ráfaga  suave  y juguetona — lleva  á sus  oídos;  mira  luego  a!  cielo  con  asombro  ingenuo  al  ver  que  del  cie- 
lo no  cae  nada...  y luego  le  acomete  ¡un  temblor...!  ¡y  un  frío...!  ¡y  un  espanto...!  y al  fin  se  desploma,  de  caía 
al  suelo,  helada,  yerta,  muda,  entre  gemidos,  desmayos  y ateridas  convulsiones  ..  , , , -f 

Y á poco,  nada;  no  se  oye  nada.  Bajo  la  enorme  majestad  del  cielo  impasible  y ante  el  esplendoi  magniiico 
de  la  Naturaleza  indiferente,  el  sosiego  de  aquella  noche  de  luna,  encalmada  en  frío  reposo,  solo  es  turbado 

de  vez  en  vez  por  alegres  rumores  de  fiesta,  que  nadie  oye  en  la  montaña... 

^ ° HAMLET-GOMEZ 

DIBUJOS  DE  AIÉNDEZ  B INGA 


XIV  torneo  inter- 
^ nacional  de  lawn- 
fe/ints,  celebrado  en 
Niza,  ha  constituido  un 
verdadero  aconteci- 
miento para  los  aficio- 
nados á las  emociones 
deportivas.  El  anuncio 
de  un  encuentro  entre 
los  hermanos  Doherty 
con  Wilding  y Ritchie, 
atrajo  á las  tribunas  de 
la  plaza  Mozart  á todos 
los  miembros  de  la  co- 
lonia extranjera  y de  la 
sociedad  de  Niza. 

A cada  momento 
aumentaban  el  contin- 
gente de  aquel  público 
distinguido  los  automó- 
viles que  llegaban  de 
Caniles  y de  Mentón. 

Al  interés  que  des- 
pertaba el  torneo,  en 
que  tomaban  parte  los 


MISS  EA.STLAKE  SMlTh 


DILLON 


INTERESANTE  PARTIDA  MIXTA 


cuatro  mejores  juga- 
dores del  mundo,  se 
unía  el  de  presenciar 
también  la  agilidad  y 
gentileza  de  las  dis- 
tinguidas damas  que 
lucharon  en  el  mismo 
deporte. 

El  gran  vigor  y el 
soberbio  estilo  que  las 
damas  demostraron  en 
las  partidas  en  que  in- 
tervinieron,  fueron 
presenciados  con  ver- 
dadero encanto  por  la 
n unierosa  y distin- 
guida concurrencia, 
que  aplaudió  caluro- 
samente á las  cuatro 
cuyos  retratos  publi- 
camos. 

Fots  L.  Tresca 


MLLE.  MADARASZ 


MISS  SALUSBURY 


NOTAS  HUMORISTICAS.  LA  ULTIMA  NOVILLADA 

-AHORA  NO  BEBO,  ¡PORQUE  ANTES  ME  TENGO  QUE  BEBER  AL  SABATVDTJJTJl  CmCO: 


p L galito  se  halla  sentado  en  su  silla,  hecho  un  ovillo,  durmiendo,  acariciado  por  un  furtivo  rayo 
de  sol  poniente.  Abre  mi  gatito  los  ojos,  parpadea  varias  veces,  fija  en  mí  su  mirada  y se  queda 


contemplándome  con  acpiellos  sus  ojos  extraídos,  grises,  herméticos.  Y no  parece  sino  que  el  gato, 
sobreponiéndose  al  hombre  que  viene  á despertarle,  quiere  como  decirme: 

Mírame,  y ten  envidia  de  mí.  Yo  soy  aquel  que  todo  lo  desprecia,  que  á todos  os  desprecia,  que  está  seguro 
de  sí  mismo  y que  sólo  á él  se  ama,  á sí  mismo.  El  Universo  es  uua  fruta  con  mil  hojas  ásperas  ó inútiles;  yo 
he  hundido  mis  dientes  en  esa  fruta  y me  he  coloeado  en  su  centro  más  dulce.  A esto  llaman  egoísmo;  pues 
entonces  yo  soy  el  más  sabio  y egoísta  de  los  seres...» 

Se  llega  hasta  mí,  y roza  su  lomo  con  mis  piernas;  ronca  cariñosamente  y me  mira.  ¡Gran  egoísta,  gato, 
gran  sabio  y sutil  filósofo!  Viendo  que  mi  pasividad  equivale  á la  aquiescencia,  el  gatito  se  ha  subido  á la 
silla,  pone  las  dos  patas  sobre  la  mesa  y olfatea  el  café  con  leche  de  mi  desayuno.  Me  mira  otra  vez..=  ¡Cuán 
incomprensible  miiada,  llena  de  recelo,  sumisión,  cobardía,  apetito,  bajeza,  3'  al  mismo,  tiempo  soberbia! 

Olfatea  otra  vez  nii  desayuno,  me  vuelve  á mirar,  ahora  de  soslayo  y cautamente;  por  último,  no  puede 
resistir  á la  tentación  de  sus  impenitentes,  salvajes  apetitos,  y sorbe  furtivamente  un  buche  del  azucarado 
líquido.  Me  mira  de  nuevo...  Su  ademán  es  el  de  aquel  que  se  apercibe  á todas  las  contingencias,  que  teme 
un  peligro  inmediato  y que  está  pronto  para  huir,  pero  que  teme  con  la  misma  fuerza  el  grito  desesperado 
de  sus  apetitos. 

En  fin,  el  gato,  como  buen  filósofo,  aguarda  estóicamente  á las  contingencias,  sin  dejar  de  obrar;  es  decir, 
que  el  g.ito,  sorbito  á sorbo,  mirándome  siempre  y no  olvidándose  nunca  de  c|ue  el  hombre  es  un  ser  bruta!, 
el  gatito  bebe  mi  desa3’nno,  y luego  que  lo  ha  bebido,  entorna  los  ojos,  se  relame  el  hocico,  levanta  la  cabeza, 
contento,  feliz.  Me  diiige  una  última  mirada,  pega  un  brinco  y se  coloca  en  el  alféizar  de  la  ventana,  bajo  el 
halago  de  un  rayo  de  sol.  Y allí  se  acurruca  y se  relame  todavía,  y me  mira,  pero  3’a  sin  miedo,  creo  más 
bien  que  con  sorna  y con  refinada  ironía. 

¡Pobre  hombre!  -se  me  figura  que  dicen  sus  ojos  verdes; — ¡pobre  hombre,  que  ignora  el  secreto  de  la  vida! 
El  Sí  I reto  de  la  vida  es  vivir  bien,  vivir  bien,  vivir  bien...» 

J.  M.n  SALAVERRIA 

DlDUJrS  DE  REGID  R 


I 
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EL  ESPÍDA  FUENTES  TOMANDO  EL  CAPOTE  DE  PASEO  PARA  DIRIGIRSE  A LA  PLAZA  Fot.-Cifliontcs 

1 A DESPEDJDADEFUENTES  Para  los  aficionados  á la  fiesta  nacional  ha  sido  un  verdadero 
^ acontecimiento  la  despedida  del  espada  Antonio  Fuentes  del 

público  madrileño,  celebrada  en  el  circo  taurino  el  domingo  último.  No  fué  parte  el  malísimo 
tiempo  de  un  viento  helado  para  retraer  á los  entusiastas,  y la  plaza  estuvo  literalmente  llena 
del  público  que  acudió  á aplaudir  oor  última  vez  al  afamado  diestro  sevillano,  objeto  siempre 
de  sus  grandes  simpatías. 


FUENTES  DESPUÉS  DE  LA  MEDIA  ESTOCADA  Á SU  ÚLTIMO  TORO 


Lidiáronse  en 
esta  corrida  seis 
herniosos  toros  de 
la  ganadería  del 
d 11  q 11  e d e Veragii  a, 
que  fueron  muer- 
tos por  Fuentes, 
Bombita  y Macha- 
quito,  con  sus  res- 
pectivas cuadri- 
llas. Al  terminar 
el  paseo,  el  piibli- 
co  saludó  á Fuen- 
tes con  un  prolon- 
gado aplauso. 

La  lidia  tuvo 
toda  la  tarde  la 
grave  dificultad 
del  viento  que  tan- 
to perjudica  á los 
diestros,  descu- 
briéndoles á veces 
en  momentos  de 
verdadero  peligro; 
pero  á pesar  de 
esta  contrariedad, 
torearon  todos 
ellos  con  sereno 
valor  y estuvieron 
acertados  en  la 
brega. 

líl  protagonista 
de  la  corrida  toreó 
de  cerca  y con  arte 
sus  dos  toros,  ma- 
tando el  primero 
de  un  pinchazo  en 


y l/l  ¿o  os  un  pincnazo  en 
Jo  alto,  muy  aplau- 


FUENTES  OVACIONADO  POR  EL  PUBLICO  EN  SU  DESPEDIDA 

Fots.  B.  j N. 


di  do,  y un  gran 
volapié  que  le  va- 
lió una  ovación. 
No  menos  lucida 
fné  la  faena  en  la 
muerte  del  último 
toro  que  ha  mata- 
do en  Madrid,  al 
que  dió  media  es- 
tocada buena  y un 
lucido  descabello. 

También  fué 
aplaudido  en  la 
suerte  de  bande- 
rillas, que  tomó  á 
instancias  del  pú- 
blico, á pesar  de 
que  ei  toro  no  per- 
mitió que  se  lucie- 
ra con  su  famoso 
quiebro!  Bombita  y 
Machaquito  fueron 
tambiénjustamen- 
te  aplaudidos. 

Después  fué  lla- 
mado Fuentes  por 
la  infanta  doña 
Isabel , preguntán  - 
dolé  por  qué  se  re- 
tiraba del  toreo. 
El  torero  mani- 
festó que  se  en- 
cuentra quebran- 
tado y que  atendía 
también  á las  rei- 
t era  das  súplicas 
de  su  madre  y de 
su  esposa- 


ESCENA  DEL  CUARTO  ACTO  DEL  DRAMA  (fFlGURARB,  ESTRENADO  EN  EL  TEATRO  ESPAÑOL 


pSTRENO  DE  «FIGURAR»  En  la  función  á be- 
^ neficio  de  la  insigne 

actriz  María  Guerrero,  se  estrenó  en  la  noche 
del  domingo  en  el  teatro  Español  el  drama  en 
cuatro  actos  y un  epílogo,  de  Mauricio  Donnay, 
Parailre,  tan  celebrado  en  París,  traducido  con 
el  título  de  Figurar  por  los  aplaudidos  autores 
D.  Manuel  Bueno  y D.  Ricardo  Catarineu  ex- 
presamente para  la  beneficiada. 


pN  LA  EMBAJADA  INGLESA  Con  asistencia  de 
^ la  Real  familia. 

Cuerpo  diplomático  y alta  sociedad  madrileña, 
se  han  representado  en  la  Embajada  de  la  Gran 
Bretaña  las  comedias  La  letlrc  chargéc,  de  Ea- 
biche,  y Une  date  fatalc,  de  Quatrelles,  por  la 
señora  de  Lermoutoff  y señoritas  de  Cuadra  y 
Alcalá  Galiano,  y los  señores  Somervilie,  conde 
de  Casa  Valencia  y d’Illiers. 


MI9S  IVY  LILMN  CLOSE,  PREMIADA  EN  EL  CONCURSO  DE  BELLEZA  DE  ((DAILY  MIRROR» 

*•01,  «Daily  Mirror» 

^ONCURSO  INTERNACIONAL  £)!  periódico  americano  Chicago  Sunda^  Iribmie,  al  promover  un  Con- 
^ DE  BELLEZA  curso  universal  de  Belleza,  comisiono  á los  periódicos  ilustrados  más 

importantes  de  cada  nación  para  que  en  sus  respectivos  paísesconvo- 

caran  los  Certámenes  en  que  habían  de  elegirse  las  mujeres  más  hermosas  que  habían  de  competir 
con  la  proclamada  por  los  Estados  Unidos.  En  España  fué  Blanco  y Negro  honrado  con  este  en- 
cargo, y al  efecto  se  celebró  el  Concurso,  de  cuyo  resultado  dimos  cuenta  oportunamente. 

Hoy  publicamos  un  nuevo  retrato  de  la  señorita  Petra  Herce,  designada  como  vencedora  por  sufra- 


JCCUJ 


LA  SRTA.  PETRA  HHRCE,  PREMIAD»  EN  EL  CONCURSO  DE  BELLEZA  DE  «BLANCO  Y NEGRO» 

Fot.  A.  Mure 

universal  de  nuestros  lectores,  al  que  acompaña  el  de  miss  Ivy  I^ilian  Cióse,  elegida  en  Ingla- 
1 en  el  Concurso  del  importante  diario  Daily  Mirror.  Reconociendo  la  belleza  típica  de  su  raza  en 
)stro  de  miss  Rilian,  encontramos  en  el  de  la  señorita  Herce  la  hermosura  característica  de  la  mujer 
mola,  que  ha  de  sostener  á gran  altura  nuestro  pabellón  en  el  Concurso  universal  de  Chicago. 
^JHhicago  Tribune,  promovedora  del  Concurso,  publica  en  su  último  número  el  retrato  ampliado  de 
morita  Herce,  dedicándola  grandes  elogios,  así  como  á España  y á nuestra  Revista,  que  muy  sin- 
mente  agradecemos  al  ilustrado  colega  norteamericano. 


^ONCURSO  INTERNACIONAL  £¡1  periódico  americano  Chicago  Sunda^  Iribune.,  al  promover  un  C 

^ DE  BELLEZA  curso  universal  de  Belleza,  comisiono  á los  periódicos  ilustrados  t 

importantes  de  cada  nación  para  que  en  sus  respectivos  países  con 


caran  los  Certámenes  en  que  habían  de  elegirse  las  mujeres  más  hermosas  que  habían  de  comp 
con  la  proclamada  por  los  Estados  Unidos.  En  España  fué  Blanco  y Negro  honrado  con  este 
cargo,  y al  efecto  se  celebró  el  Concurso,  de  cuyo  resultado  dimos  cuenta  oportunamente. 

Hoy  publicamos  un  nuevo  retrato  de  la  señorita  Petra  Herce,  designada  como  vencedora  por  sul 


MISS  IVY  LILMN  CIOSE,  PREMIADA  EN  EL  CONCURSO  DE  BELLEZA  DE  «DAILY  MIRROR» 

i-ot.  «Daily  Mirror» 


LA  SRTA.  PETRA  HERCE,  PREMIAD^  EN  EL  CONCURSO  DE  BELLEZA  DE  ((BLANCO  Y NEGRO» 

Fot.  A.  Muro 

gio  universal  de  nuestros  lectores,  al  que  acompaña  el  de  miss  Ivy  I^ilian  Glose,  elegida  en  Ingla- 
terra en  el  Concurso  del  importante  diario  Daily  Mirror.  Reconociendo  la  belleza  típica  de  su  raza  en 
el  rostro  de  miss  filian,  encontramos  en  el  de  la  señorita  Herce  la  hermosura  característica  de  la  mujer 
española,  que  ha  de  sostener  á gran  altura  nuestro  pabellón  en  el  Concurso  universal  de  Chicago. 

^^_Ckicago  Tribune,  promovedora  del  Concurso,  publica  en  su  último  número  el  retrato  ampliado  de 
la  señorita  Herce,  dedicándola  grandes  elogios,  así  como  á España  y á nuestra  Revista,  que  muy  sin- 
ceramente agradecemos  al  ilustrado  colega  norteamericano. 


c 


OMPANIA  INGLESA 


STHATHAM 

Fot.  Mauie 

En  la  tempo- 
rada de  pri- 
mavera actuará  en  el  teatro  de  la  Co- 
media una  notable  compañía  inglesa 
de  opereta,  cuyo  solo  anuncio  ha  des- 
pertado gran  interés.  En  este  gén  ero 
de  espectáculo,  alegre  y vistosísimo, 

AUSS  IRENE  LAVINGTON  luceu  SU  bellcza  j SUS  gracius  attistus 

Fot.  chaudier  inglesas  , de  cuyos  retratos  damos 
muestra  en  la  presente  página.  Esta  notable  compañía  debutará  á primeros  del  próximo  Mayo, 
p N HONOR  DE  ESPRONCEDA  Organizada  por  la  Sección  de  Eiteraitura  ael  Ateneo  de  Madrid,  se 
^ ■ — — celebró  el  miércoles  una  ve-lada  en  honor  de  Esproticeda,  en  la  que 

leyó  la  señora  Eardo  Bazán  un  primoroso  trabajo  sobre  ei  poeta,  el  Sr.  Canalejas  pronunció  un  elo- 
cuentísimo discurso,  y los  Sres.  Amado  Ñervo,  Marquina  y Martínez  Sierra  leyeron  inspiradas 
poesías.  Los  alumnos  del  Conservatorio  representaron  una  escena  de  El  estudiante  de  Salamanca. 


M!SS  O!  )V!A  ELTONE 


CARRERAS  Á PIE,  ORGANIZADAS  POR  EL  «HERALDO  DE  MADRID»  Fot.  Alba 


r^EPORTES  El  campeonato  de  carreras  á pie 
^ organizado  por  Heraldo,  de  Ma 

drid  y el  Atlhetic-Club,  se  efectuó  el  domingo 
último  en  la  Castellana.  Treinta  y un  corredo- 
res, pertenecientes  á la  Sociedad  Gimnástica, 
el  Atlhetic-Club  y algunos  independientes,  to- 
maron parte,  y el  triunfo  fué  para  D.  José  lo- 
var,  que  ya  tenía  el  campeonato. 


pXPOSlClÓN  En  el  salón  Vil  ches  de  la  ca- 
^ lie  del  Príncipe  ha  expuesto 

una  colección  de  sus  obras  el  original  artista 
Darío  Regoyos,  cuyo  modopersonalísimode  ver 
y estilizar  la  pintura  ha  sido  durante  mucho 
tiempo  apasionadamente  discutido.  Da  Exposi- 
ción es  muy  visitada,  y entre  sus  obras  intere- 
santes se  celebran  en  particular  sus  paisajes. 


LA  FE  CRISTIANA,  PINTURA  MURAL  DE  ].  LUQUE  ROSELLÓ 


AS  PINTURAS  DELOURIZÁN 


Kn  la  pintoresca  provincia  de 
Pontevedra,  tan  abundante  en 
preciosos  valles  y cañadas, 
cuyo  quebrado  terreno  viste 
una  vegetación  frondosa  que 
llega  al  borde  de  sus  amplias 
y hermosas  rías,  y en  el  camino 
que  une  la  capital  con  el  cer- 
cano puerto  de  Marín,  se  halla 
situada  la  magnífica  Granja  de 
la  Sierra,  en  la  parroquia  de 
San  Andrés  de  hourizán,  con 
cuyo  nombre  es  más  general- 
mente conocida. 

Dominando  la  ría  de  Ponte- 
vedra, que  suele  también  lla- 
marse de  Marín  por  ser  éste  su 
más  cómodo  y seguro  fondea- 
dero, se  extiende  aquella  her- 
mosísima posesión,  propiedad 
del  ilustre  estadista  D.  Euge- 
nio Montero  Ríos.  A ella  vie- 
ne consagrando 
su  predilección 
todo  el  tiempo 
(jue  selohan  per- 
m i ti  d o las  exi- 
gencias  de  su 
vida  pública,  así 
jiara  aumentar 
sus  naturales  en 
cantos  con  im- 
portantes obras 
de  embelleci- 
miento. como 
para  ensayar  y 
perfeccionar  im- 
portantes culti- 
vos. b'rulo  de  es- 
tos inteligentes 
y perseverantes 
cuidados  es  hoy 
el  hermosísimo 
aspecto  de  la  am- 
plia finca.  A to- 
dos aquellos  en- 


cantos de  parques  y jardines 
ha  querido  añ  dir  el  Sr.  Monte- 
ro Ríos  la  ornamentación  artís- 
tica de  su  residencia,  y al  efecto 
encomendó  al  notable  pintor 
Joaquín  Ruque  Roselló,  quefor- 
ma  parte  de  nuestra  colonia  ar- 
tística de  la  ciudad  eterna,  la 
decoración  de  la  capilla  y am- 
plias galerías. 

En  la  primera  ha  ejecutado 
el  Sr.  Ruque  Roselló  una  gran 
pintura  mural  que  encuadra  el 
ingreso,  y cuya  composición, 
representaliv  de  la  Fe  cris- 
tiana, es  de  verdadero  mérito. 

Para  los  muros  de  la  galería 
que  rodea  la  casa  ha  piritado 
además  en  paniieaiLX  y techos 
alegorías  de  las  bellas  artes  y 
de  la  agricultura  y otros  mu- 
chos asuntos  de  género  de  gran 
variedad,  que,  por  la  corrección 
del  dibujo  y lo  fino  y luminoso 
del  color,  tienen 
un  alto  valor  ar- 
tí.stico.  Además 
de  los  asuntos 
que  como  mues- 
tra de  su  exce- 
lente labor  pu- 
blicamos, hemos 
de  mencionar  la 
preciosa  alego- 
ría del  teléfono, 
que  por  su  obli- 
gado emplaza- 
miento consti- 
tuía un  dificilísi- 
mo problema  de 
orn  amentación. 
Realmente,  la 
importancia  y 
acierto  de  la  obra 
del  Sr.  Ruque 
Roselló  merece 
nuestra  felicita- 
ción más  sincera. 


UNA  CIOCCIARA 


LA  UNIÓN  HACE  LA  FUERZA.  «PANNEAU»  DECORATIVO 


EL  FUEGO 


Yo  he  consagrado  en  el  templo  de  mi  loca  fanfa'‘la 
un  alfar  candente  y lívido  de  gentil  pirolatría, 
ftmo  al  fuego,  dios  bermejo  de  la  diosa  luz  hermano; 
ronca  voz  de  los  volcanes; 
corazón  de  los  imanes 

que  se  forjan  en  el  yunque  de  las  fraguas  de  "^ulcano. 

Es  el  fuego  de  las  máquinas  el  alma  brillante  y tórrida, 
en  los  émbolos  pujante,  en  las  ruedas  brusca  y hórrida. 

Por  el  fuego  el  agua  truécase  en  vapor  que  forcejea, 
y á su  lucha  de  gigante  por  salirse  de  su  encierro, 
corre  el  tren,  navega  el  barco,  la  dínamo  centellea; 
siervo  el  rayo,  vivo  el  hierro. 

Yo  amo  al  fuego.  "Desde  el  antro  nebuloso  en  que  se  agita 
él  en  vértigos  voltea  por  la  bóveda  infinita 
los  planetas  errabundos 

que  circuyen  de  parábolas  á su  rey,  el  sol  luciente; 
él  impulsa  eternamente 

la  dinámica  sublime  de  la  marcha  de  los  mundos. 

Es  el  fuego  quien  provoca  las  terribles  convulsiones 
de  los  mares  turbulentos;  quien  impele  los  ciclones; 

quien,  rasgando  los  abismos, 
desmorona  las  montañas  en  grandiosos  cataclismos. 

Es  el  fuego  quien  alumbra  los  espacios  siderales 
encendiendo  en  las  estrellas  sus  antorchas  celestiales. 

Rafael  LOPEZ  DE  HARO 

DIBUJO  DE  MARTÍNEZ  ABAD  S 


UNA  ESCENA  RIDICULA 


PASKÁBAME  la  otra  tarde  por  el  Retiro,  disfrutando  de  ¡as  delicias  primaverales,  con  esa  inconsciente 
solemnidad  que  ponemos  en  todas  las  cosas  insignificantes  de  la  vida. 

Más  que  cansado,  curioso,  me  senté  un  momento  en  el  banco  de  una  plazoleta  bañada  por  el  sol, 
frente  á un  corro  de  niñas  que  alegraban  el  ambiente  con  sus  risas  y con  sus  canciones. 

Aún  no  he  llegado  á la  edad  en  que  el  hombre  sólo  se  alimenta  de  recuerdos;  pero  cualquiera  es 
buena  para  divertirse  ó para  entristecerse  con  una  fecha  ya  perdida  en  la  pasada  lejanía...  Yo  en  aquel 
instante,  viendo  á las  niñas  dar  vueltas  y más  vueltas,  echaba  de  menos  los  infantiles  tiempos...  ¡cuando 
me  acercaba  á los  corros  con  algunos  alegres  camaradas  á decir  cuatro  tonterías,  en  el  más  dulce  de  los 
aprendizajes... 

Y he  aquí  que  de  pronto,  espantándome  el  sueño,  sentí  una  manotada  en  un  hombro  que  me  trajo  de  nuevo 
á la  realidad...  Y volví,  un  poco  asustado,  la  cabeza... 

El  propinante  era  un  señor  ni  alto  ni  bajo,  ni  vulgar  ni  distinguido,  ni  joven  ni  viejo...  Su  cara  era  bastan- 
te inexpresiva  á pesar  de  la  risa  que  en  el  aquel  nioiiiento  la  animaba...  Pero  lo  más  curio.so  era  que  yo  no 

le  conocía... 

¡No,  no  le  conocía...!  Esforzaba  mi  imaginación  para  filiarle,  buscando  en  mi  memoria  todos  los  legajos  de 
personal  en  ella  archivados...  ¡y  nada...!  ¡No  le  conocía...!  jCómo,  á pesar  de  ello,  pudo  permitirse  aquella 

confianza...? 

Todo  este  examen  fue  rápido,  naturalmente,  y no  impidió  que  aquel  hombre  apoyara  su  manotada  y su 
risa  con  algunas  palabras  amistosas: 

— ¡Cuánto  tiempo  sin  verle!  ¿Y  la  familia?  ¿Tomando  el  sol,  eii.,.?  ¿Viendo  jugar  á las  chicas...?  ¿De  espera, 
verdad...?  ¡Ah  picarón...!  ¡Siempre  será  usted  el  mismo.,.! 

Me  lanzó  de  sopeión  tantas  preguntas,  que  no  hubiese  podido,  aunque  quisiera,  contestarle  á ninguna... 
Yo  le  miraba  con  asombro,  y llegué  á creer  que  efectivamente  me  conocía,  y estuve  á punto  de  preguntar- 
le quién  era,  para  reanudar  en  aquel  momento  el  hilo  de  una  amistad  sabe  Dios  por  qué  causa  interrumpida. 
Pero  una  nueva  apelación  á mi  memoria  me  afirmó  en  mi  primera  idea.  No,  no...  Yo  no  le  conocía...  ¡Aquel 
hombre  me  había  confundido  con  otro...!  ¡Estaba  equivocado...! 

Puse  en  práctica,  pues,  uno  de  los  principios  más  venerables  de  la  escuela  filosófica  á que  rindo  cuito...! 
Contesté  á sus  preguntas  generales  con  otras  tantas  respuestas  del  mismo  orden,  de  esas  que  á nada  com- 
jn'oinenten,  y no  quise  sacarle  de  su  error... 

¿Por  qué  matar  una  pequeña  ilusión...?  Aquel  hombre  se  regocijó  al  encontrarme,  recordó  alguna  época 
ícliz  de  su  existencia  á la  que  estaba  sin  duda  unido  el  amigo  con  quien  me  confundía...  ¿No  hubiera  sido 

ciucl  decirle  que  e.staba  equivocado...? 

Sin  embargo,  él  debió  notar  algo  en  mis  respuestas  puesto  que  empezó  á desconcertarse...  Mas  también 
temeroso  denii  desencanto,  siguió  en  su  puesto  sin  atreverse  á decirme  que  por  su  equivocación  le  per- 
donara... 

l\Ic  dió  la  mano,  que  estreché  entre  las  mías,  y nos  despedimos  muy  afectuosamente,  como  si  fuésemos 

amigos  de  veras... 

Al  poco  rato  volví  la  cabeza  y mis  ojos 
para  iiiiraniie... 

•He  iría  convencido  de  su  error...?  ¿Creería,  por  el  contrario,  que  su  antiguo  amigo  no  quiso  tratarle  con  ia 
confianza  de  otras  veces...?  De  todos  modos,  yo  hice  lo  único  que  debe  hacerse  en  este  mundo:  procurar  que 
el  ¡irójimo  disponga  de  alguna  duda  que  le  permita  una  nueva  preocupación,  un  rato  de  reflexiones  y de  me- 


tropezaron  con  los  suyos...  El  también,  desde  lejos,  se  volvió 


<Juaci<  lies... 


Antonio  PALOMERO 


DIDIÍJO  DE  HUERTAS 
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Allegro  moderato. 
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VERDADES  Y ASENTIRAS 

1 OS  PROGRESOS  DE  LA  El  problema  de  la  dirección 
^NAVEGACION  AEREA  globos,  que  siempre 

— — — ba  despertado  grandísimo 

interés,  todavía  se  produce  mayor  en  estos  tiempos,  en 
que  los  constantes  trabajos  de  los  inventores  van  obte- 
niendo éxitos  importantes. 

Innegables  son  los  progresos  realizados  en  la  materia 
por  los  que  pretenden  hacer  dirigibles  los  aparatos  más 
ligeros  que  el  aire;  pero  en  realidad,  donde  los  adelantos 
han  ido  más  allá  ha  sido  en  las  experiencias  con  aero- 
planos. 

Muy  reciente  está  el  hecho  de  haber  ganado  Enrique 
Fannan  el  premio  Michelin  de  lo.ooo  francos  para  la 
aviación.  En  el  terreno  de  maniobras  de  Issy-les-Mou- 
lineaiix,  que  es  el  que  han  escogido  los  aviadores  para 


palanca,  de  modo  que  varíe  la  velocidad  y la  dirección 
de  la  marcha.  El  peso  total  del  helicóptero,  compren- 
diendo hasta  el  de  la  persona  que  lo  guía,  uo  excede 
de  260  kilogramos. 

Farman,  el  hombre  del  día  en  aviación,  no  solamente 
se  ocupa  en  perfeccionar  los  aparatos  para  volar, 
sino  que  pretende  aplicarlos  al  automovilismo. 

«No  es  fácil  darse  cuenta,  dice  Farman,  y hay 


AUTOMOVIL  FARMAN 


HELICÓPTERO  DE  M.  PAUL  CORUN 


muchas  persona.s  que  lo  dudan  cuando  se  les  asegura  que 
el  aire  es  un  punto  de  apoyo  maravilloso,  tan  sólido  como 
el  suelo  de  nuestros  caminos,  cuando  se  sabe  servirse  de 
él  de  una  manera  conveniente...  Si  yo  vuelvo  á correr  en 
automóvil,  no  sería  en  un  coche  de  carrera  ordinaria,  sino 
en  uno  especial.  Se  compondría  únicamente  de  dos  ejes: 
el  motor  y su  hélice.  Nada  de  cambios  de  velocidades,  ni 
de  diferencias,  ni  de  otras  complicaciones. 

«Desembarazado  de  todas  las  habituales  en  los  coches 
de  ahora,  sería,  por  consiguiente,  muy  ligero,  y su  peso 
no  excedería  de  400  kilos;  con  un  motor  de  50  caballos 
y una  hélice  de  1,80  metros,  yo  creo  que  podría  alcanzar 
la  velocidad  de  150  kilómetros  por  hora.  Sil  figura  sería 
muy  fusiforme,  con  objeto  de  disminuir  las  resistencias 
del  aire.  Fina  menie,  estaría  provisto  de  alas  en  forma 
de  plano.  Aunque  de  una  superficie  reducida,  bastarían 
estas  al  as  para  alcanzar  una  velocidad  de  cien  kilómetros 
por  hora,  para  aligerar  el  coche  de  200  kilos.  Así  no 
habría  ni  desgaste  de  los  neumáticos  ni  roturas  de  los 
mismos.  Tengo,  además,  un  criterio  cierto  de  lo  que 
anuncio,  pues  mi  aeroplano,  en  el  terreno  de  Issy-les- 
Moulineaux,  arranca  y marcha  más  velozmente  que  los 


sus  luchas,  F'arman  ha  batido  todos  los  records  de  vuelo 
recorriendo  una  distancia  calculada  oficialmente  como 
de  2.000  metros,  pero  permaneciendo  sin  tocar  el  suelo 
durante  cuatro  kilómetros  y efectuando  cinco  virajes. 

El  premio  Michelin  pertenecerá  definitivamente  á Far- 
man si  de  aquí  al  31  de  Diciembre  no  ha  sido  este  record 
batido  por  nadie. 

Deon  Delagrange  ha  seguido  sus  huellas  con  un  aero 
plano  de  idéntico  modelo. 

Otro  aparato  interesante  para  la  aviación  es  el  heli 
coplero,  de  M.  Paul  Cornu,  que  ha  ensayado  en  Lisieux 

El  aparato  de  Mr.  Cornu  se  compone  de  una  armadura 
que  tiene  la  extensión  de  seis  metros  de  tubos  armados 
de  cables.  El  asiento  del  piloto  del  aparató  ocupa  el 
centro.  Eleva  un  motor  Antoinette  de  dos  caballos  de 
fuerza,  el  cual  actúa  por  medio  de  una  transmisión  de 
correa  plana  sobre  dos  hélices  de  seis  metros  de  diáme- 
tro, colocadas  en  los  dos  extremos  de  la  armadura. 
Inmediatamente  debajo  de  estas  hélices  van  colocados 
los  órganos  de  propulsión  y dirección  en  las  extremi- 
dades anterior  y posterior  del  aparato.  El  piloto  puede 
regular  la  inclinación  de  dichos  planos  por  medio  de  una 


SANTOS  DU.MONT  NÚñl.  l6  Fots.  Rol 


ÜOtl 


coches  de  la  misma  fuerza.  Por  esto  puedo  afirmar  que 
mi  coche  de  hélice  sería  más  rápido  que  otro  cualquiera 
de  la  misma  potencia.» 

Con  este  propósito  de  Farman  hace  pendant  el  del 
intrépido  aeronauta  Santos  Dumont,  que  ha  ideado  com- 
binar el  globo  dirigible  con  el  aeroplano  para  armonizar 
las  ventajas  de  ambos  sistemas  en  la  navegación  aérea. 

El  voto  PAHA  las  MUJLRES  Como  en  muchos 
! Estados,  en  Filadel- 


fia,  Nueva  Zelanda,  Australia,  etc.,  participan  ya  las 
mujeres  del  derecho  de  sufragio,  las  damas  inglesas  han 
solicitado  del  Parlamento  británico  el  voto  para  las  mu- 


/íLMUEHZO  EN  HONOR  DE  ÑUS  PANKHUEST  Fot  Wiuld's 


jere.y,  y habiéndoseles  negado,  han  demostrado  singular 
empeño  en  que  se  conozca  su  petición  y su  protesta  por 
la  negativa. 

Las  más  elegantes  no  se  desdeñan  en  convertirse  en 
anuncios  vivientes,  llevando  al  pecho  y á la  espalda 
carteles,  que  con  grandes  caracteres,  dicen: 

VOTOS  PARA  LAS  MUJERES 

Otras  llevan  bandas  con  la  misma  inscripción,  como 
miss  Vera  Wentworth,  que  figura  en  nuestro  grabado 
del  almuerzo  celebrado  en  honor  de  Mrs.  Pankhurst  en 
el  Gran  Hotel  Central,  en  celebración  de  su  salida  de  la 
cárcel  de  Holloway,  donde  ingresó  como  propagandista 
ferviente  de  estos  actos  de  protesta.  También  estuvo 
presa  miss  Vera  Wentworth,  por  haber  escrito  en  las 
vallas;  «Voto  para  la  mujer.» 

Con  objeto  de  eludir  la  persecución  de  la  policía,  las 
sufragistas  apelaron  á un  medio  ingenioso,  y lanzaron  á 
los  aires  un  volantín  azul  y blanco,  del  cual  pendía  una 
inmensa  bandera  amarilla  con  la  convocatoria  para  un 
mitin.  Las  razones  que  en  su  favor  alegan  las  sufragis- 
tas, son;  que  siendo  las  mujeres  responsables  de  sus 
actos  como  los  hombres,  deben  tener  como  ellos  derecho 
(le  luchar  por  .‘:U.s  opiniones,  tanto  en  la  vida  piiblica 
como  en  la  privada;  que  siendo  ju.sticiables  sus  actos  como 
Uxs  de  los  hombres  por  las  leyes  del  país,  debe  otorgár- 
seles el  derecho  de  discutirlas,  y que  teniendo,  por  iilti- 
mo,  la  obligación  de  c:ontribuir  como  los  hombres  en -el 
))ago  de  los  im])uestos,  no  se  les  debe  negar  por  más 
lii-mpo  la  facultad  de  fiscalizar  los  ga.stos  públicos. 

I OS  MARTIRES  DE  íduclios  son  los  escritores  que 
^ LA  BEl  LEZA  referido  los  sufrimientos 

^ á que  se  han  sometido  las  perso- 
nas ()ue  tuvieron  gran  belleza  cuando  la  acción  destruc- 
toia  del  U Ulpo  les  va  ;irreb  !; ando  sus  encantos. 


La  baronesa  Schwrtzer  se  suicidó  en  su  castillo  de 
Cracova,  en  Rumania,  desesperada  de  ver  encanecerse 
su  hermosa  cabellera  y estropearse  su  famoso  semblante 
con  las  primeras  arrugas.  Pero  no  son  las  mujeres  úni- 
camente las  que  tal  Suerte  sufren  al  ver  cómo  desapare-  j 
ce  su  hermosura.  El  duque  de  Richelieu,  que  había  sido 
bellísimo,  según  cuenta  la  señora  de  Abrantes,  se  ator- 
mentaba con  horribles  martirios  para  restaurar  sus  de- 
fectos. En  los  últimos  meses  de  su  vida,  para  satisfacer  su 
vanidad  trataba  de  ocultar  sus  arrugas,  y hacía  que  su 
criado  estirase  su  piel  rugosa  á lo  alto  de  la  cabeza,  y 
cuando  estaba  ya  bien  tirante  se  la  ataba  con  una  cinta. 
Después  se  cubría  la  cabeza  con  una  peluca. 

Como  después  de  esta  extraña  operación  del  e.stira- 
miento  de  la  piel  las  cejas  quedaban  una  pulgada  lo  me- 
nos más  altas  que  lo  natural,  el  duque  de  Richelieu  se 
IDonía  otras  artificiales  en  su  debido  sitio.  Lo  que  no  te- 
nía fácil  remedio  era  la  altura  á que  le  quedaban  las  ore- 
jas, que  ni  podían  ocu’tarse  ni  substituirse  como  las  cejas 
con  otras  post  z s. 

Lo  más  notable  del  caso  es  considerar  que  después  de 
padecer  la  tortura  de  todas  estas  operaciones,  quedaría 
indudablemente  el  duque  de  Richelieu  muchísimo  más 
feo  de  lo  que  era. 

QEIS  MUJERES  EN  Los  tribunales  de Bristolhan  con 
DCS  AÑOS  denado  hace  poco  á Arturo  Hyne 

á siete  años  de  trabajos  forzados 

por  bigamia.  Parece  que  desde  1905  á 1907,  el  interesado 
se  casó  con  miss  Stevens,  de  miss  Bell,  de  Man- 

chester;  miss  Collins,  de  Bristol;  una  joven  viuda,  de 
Dublin;  una  joven  de  Aberdeen;  otra  de  Birmingham. 
Se  ha  dado  además  el  caso  curioso  de  que  al  ser  conde- 
nado el  hombre,  sus  seis  víctimas  han  hecho  desespe- 
rados esfuerzos  para  salvarle. 


CANTARES  ILUSTRADOS 


Quise  saber  cuando  niño 
á qué  sabían  las  penas, 
y desde  que  las  probé 
las  tengo  jior  compañeras. 


Quiero  cautar  ahora 
que  tengo  gana, 
por  si  acaso  me  toca 
llorar  mañana. 


No  te  aflijas,  corazón; 
resiste  á todo  quebranto, 
qtie  vendrá  un  iiempo  mejor 
y se  enjugará  tu  llanto. 


ANECDOTA 

1 |N  ACORDE  DUFICIL  Mozart,  el  glorioso  maestro, 
autor  del  Don  juan  y de  Las 
bodas  de  Fígaro,  tenía  una  nariz  que  podía  competir  con 
la  del  célebre  narigudo  Cyrano  de  Bergerac,  y lo  mismo 


que  éste  se  permitía  burlas  con  su  voluminoso  apéndice, 
que  no  carecían  de  originalidad. 

Un  día,  presentando  al  maestro  Haydn  una  página 
de  música  que  acababa  de  escribir,  le  dijo: 

— Tened,  querido  maestro;  apuesto  á que  no  podéis 
ejecutar  este  trozo. 

Aceptó  Haydn  la  apiresta  sin  titubear,  y se  puso  al 
piano.  Sin  dificultad  descifró  los  primeros  compases, 
l)ero  de  repente  se  detuvo. 

— Esto  es  imposible— dijo; — hay  una  nota  que  tocar  en 
medio  cuando  las  dos  manos  están  ocupadas  á derecha 
é izquierda... 

¡Mozart  se  echó  á reir  del  conflicto,  y suplicando  al 
inae=tro  que  le  cediera  su  puesto  en  el  piano,  comenzó 
á tocar,  pero  lejos  de  detenerse,  al  llegar  al  pasaje  que 
Haydn  juzgaba  imposible,  tocó  la  nota  con  la  punta  de 
la  nariz. 

Haydn  se  declaró  vencido,  y proclamó  que  la  paginita 
tenia  narices. 


RENGLONES  CORTOS 

SAETAS 

(costumbres  andaluzas) 

Es  una  de  esas  noches 
tranquilas  y serenas. 

El  claro  Betis  calla, 

5'  alumbran  las  estrellas 
en  un  espacio  limpio 
Sevilla  la  hechicera. 

No  reina  esa  alegría 
que  de  ordinario  reina 
en  sus  tortuosas,  blancas 
y mriltiples  callejas. 

Eas  gentes  de  hoy  no  bullen 
con  ánimo  de  fiesta, 
y lucen  las  mujeres 
los  bucles  y las  trenzas 
tras  las  tupidas  redes 
de  sus  mantillas  negras. 

No  son  las  que  en  las  tardes 
de  toros  se  presentan 
en  el  alegre  circo 
de  la  española  fiesta. 

No  'n  las  que  se  lucen 
los  días  de  la  feria 
en  ei  fecundo  prado 
bajo  la  luz  intensa 
del  sol,  que  en  un  espacio 
sin  nubes  reverbera. 

Son  negras  y sin  flores, 
que  es  noche  de  tristeza; 
la  noche  del  Dios  Mártir 
se  conmemora  en  ella... 

No  se  oye  ni  una  risa, 
ni  un  grito,  ni  una  queja. 

Dijérase  que  toda 
la  multitud  aquélla 
de  sombras  y visiones 
parece  estar  compuesta; 
que  el  débil  viento  agita 
que  baja  de  la  sierra. 

De  pronto  se  interrumpe 
la  marcha.  Ya  se  acerca 
la  procesión  solemne, 
que  honda  emoción  despierta. 

* 

Arrastran  por  el  suelo 
sus  túnicas  de  seda 
los  Nazarenos  graves, 
que  en  prolongada  hilera 


avanzan  majestuosos 
los  cirios  en  las  diestras. 

Y entre  ellos,  en  las  andas 
pesadas  que  se  asientan 
sobre  los  hombros  rudos 
de  mozos  que  jadean, 

Jesús,  que  el  sacro  mote 
del  Gran  Poder  ostenta. 

¡Qué  triste  es  su  mirada! 

¡Qué  humilde  es  su  presencia! 
L,as  gentes  que  le  miran 
llorosas  se  prosternan, 
y sólo  se  interrumpe 
la  majestad  aquélla 
con  las  dolientes  notas 
de  fúnebres  saetas, 
que  surgen  ya  del  hueco 
florido  de  una  reja, 
ya  del  portal  lujoso 
que  cierra  la  cancela... 
Anónimos  arranques 
de  una  piedad  sincera, 
que  á veces  el  elogio 
lo  ocultan  en  la  ofensa. 

La  música  es  doliente, 
la  copla  es  imperfecta. 

Pero  ¡ay!  llegan  al  alma, 
hiriendo  como  flechas. 


Igual  que  de  un  rosario 
las  engarzadas  cuentas, 
sucédense  las  coplas 
más  tristes  ó más  tiernas, 
y toda  aquella  gente, 
cuando  á su  Cristo  encierra, 
repite  conmovida 
la  fúnebre  saeta. 

Alvaro  DE  LARRODER 


CONOCIMIENTOS  UTILES 


dro,  y bien  humedecida  en  agua  muy  limpia,  colocarla 
sobre  la  pintura  por  espacio  de  un  día  entero.  Después 
se  lava  la  pintura  con  una  esponja  empapada  en  agua. 
Una  vez  hecho  esto,  se  pasa  sobre  el  cuadro  con  la 
mayor  ligereza  posible  otra  esponja  blanda  mojada  en 
alcohol,  y la  pintura  queda  como  nueva.  Para  quitar  la 
suciedad  del  polvo  ó del  humo,  basta  pasar  sobre  un 
cuadro  una  esponja  humedecida  en  hiel  de  vaca. 


REPÚBLICA 

ARGENTINA 


Deseando  la  Empresa  de  BLAN CO  Y NE- 
GRO estreciiar  las  lazos  que  la  unen  á sus  her- 
manos de  la  República  Argentina,  ha  hecho 
concesiones  especiales  á su  corresponsal  ex- 
clusivo Sr.  Vaccaro,  con  el  fin  de  que  pueda  ven- 
derse nuestra  Revista  al  económico  precio  de 

m'  20 


CENTAVOS,  MONEDA  NACIONA 


El  público  deberá  por  tanto  exigir  el  citado  pre- 
cio, y no  pagar  más  que  20  CENTAVOS  (veinte 
centavos),  moneda  nacional,  por  cada  número 
de  BLANCO  Y NEGRO. 


INSECTOS  EN  Algunas  veces  sucede  que  un  insecto 
o'i  oino'.;  se  introduce  en  el  conducto  auditivo. 
LUb  ujuu  Además  de  lo  desagradabilísima  que 
resulta  su  presencia  en  sitio  tan  delicado,  puede  llegar 
á ser  hasta  peligrosa.  Pls,  por  lo  tanto,  urgente  desalojar 
á tan  molesto  huésped,  y el  mejor  medio  consiste  en 
inclinar  la  cabeza  y echar  un  poco  de  aceite  de  almen- 
dras dulces  en  el  oído.  El  aceite  ahoga  al  poco  tiernpo 
al  insecto,  y podrá  ser  extraído  fácilmente  con  un  lim- 
piaoídos. 


M 


ODO  DE  LIMPIAR  Y RES- 
TAURAR  LOS  CUADUOS 


Los  ingredientes  ne- 
cesarios para  esta 
operación,  son  los 
siguientes:  Alcohol,  54  gramos;  azúcar  blanca  en  pol- 
vo, tres  gramos;  clara  de  huevo  fresco,  un  gramo. 

Se  bate  la  clara  y se  añade  el  azúcar  y el  alcohol.  Se 
humedece  en  este  líquido  una  esponja  muy  blanda,  y se 
pasa  por  el  cuadro,  que  debe  estar  colocado  horizoti- 
talmente. 

Cuando  se  quiera  quitar  esta  especie  de  barniz  debe 
lavarse  con  uua  esponja  empapada  en  agua  caliente, 
que  se  pasará  con  suma  ligereza  sobre  la  superficie  del 
cuadro.  Se  verá  que  se  forma  una  espuma,  la  cual  se 
rpiita  con  agua  limpia  hasta  que  no  se  vea  espuma  en  la 
■ ■sponja.  Este  método  requiere  mucha  ligereza.  Se  deja 
.ecar  el  cuadro,  y después  se  da  el  barniz.  Recomenda- 
mos la  conveniencia  de  ver  por  lo  menos  una  vez  como 


lo  ])ractica  un  verdadero  artista. 

Otro  procedimiento  .sencillo  para  limpiar  las  pinturas 
■ni  óleo,  consiste  en  tomar  una  tela  del  tamaño  del  cuá- 


BLANCO  Y NEGRO 

REVISTA  ILUSTRADA 

SE  PUBLICA  TOOOS  LOS  SABADOS 


TARIFA  Dfí  SUSGRIPGIONES 

DESDE  1.“  DE  ENERO  DE  1908 


NACIONES 

POR 

3 

MESES 

POR 

6 

MESES 

POR 

9 

MESES 

POR 

UN 

AÑO 

MADRID 

Pesetas, 

3 

6 

9 

12 

PROVINCIAS. . . . 

Pesetas. 

4 

8 

12 

16 

PORTUGAL.. . . . . 

Francos. 

6 

10 

16 

19 

EXTRANJERO. . . 

Francos. 

6 

12 

18 

23 

pago  adelantado  en  libranzas  de  la  Prensa,  sellos  de  Co- 
* rreo,  sobres  monederos,  libranzas  del  Giro  Mutuo  ó le- 
tras de  fácil  cobro. 

La  Administración  de  BLANCO  Y NEGRO  no  responde 
le  la  pérdida  de  las  cartas  que  no  vengan  certificadas. 


VINO  AROUD 

CARNE  - QUINA 

El  mas  Reconstituyente  soberano  en  los  casos  de  : Enfer- 
medades dei  Estómago  y de  los  intestinos,  Convale- 
cencias, Continuación  do  Partos,  SViovimientesfebriies 
é influenza.  Galle  Richelieu,  102,  Parts.  Todas  Farmacias. 


Quisicosa 


Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las 
influencias  del  Frió,  dei 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

J.  SIMON,  59,  faub.  St-Marfin.  PARIS 
Evitar  falsificatlones 


PASTILLAS 

MORELLd 

Obran  por  inhalación.  Resfriados,  tos,  etc. 


. PASTILLAS  DU  - 

Dr.  AND^^ 

— .^r^nrmiTTrriíÜ 

jlmMinnníiíniínunib 


BOIVEID-UFFECTEOR 

Célebre  Depurativo  Vegetal 

cura  las 

ENFERMEDADES 
DE  LA  PIEL 

VlclosdelaSangre,  Herpés.Acne. 

Exigir  el  Frasco  legitimo 
Jl02,R.  Richelieu,  Parls.^ 

Todas  Farmacias. 


Examen 


— ¿Cuántas  clases  de  , agallas  conoce 
usted? 

— No  conozco  más  que  las  de  tercera- 
legunda-primera. 

— ¿Cómo  se  llama  técnicamente  la 
íjarrucha? 

—■Todo. 

— Aprobado. 


Charada 

— ¿Qué  letras  escribes  con  más  ga- 
llardía? 

— Las  primera  y la  segunda. 

— En  qué  nota  musical  tropiezas 
siempre? 

— En  la  tercera. 

— ¿Atinas  con  la  solución  de  esta  cha 
rada? 

— Sí;  ya  la  he  todo. 

Salto  de  caballo 

(dos  letras  en  cada  casilla) 

PROVERBIO 


1 

NA 

AS 

SA 

MU  1 

ES 

(1) 

ND 

DA 

E A 

R V 

BE 

TE 

O E 

NO 


L 

F 

O;  0 

OL 

5» 

DO  1 

S 

G 

RE 

ON 

U1 

DO. 

(25) 

EN 

ND 

FO  1 

Nombre  de  mujer 


Charada  fácil 

— ¿Qué  juguete  es  el  que  más  te 
gusta? 

— El  tercera-primera. 

— ¿Qué  pescado  comes  con  más  gusto? 
— El  segunda-primera. 

— Dime  el  nombre  del  actor  más  cé 
lebre  de  quien  has  oído  hablar. 

— Todo. 


SOLUCIONES 

A LOS  PASATIEMPOS  PUBLICADOS 
EN  EL  NUMERO  ANTERIOR 

Jl  la  Geografía  antigua:  (Ma-r  coma- 
nos.)  Marcomanos.  bitartes  de  un 
antiguo  pueblo  germánico  que  en  tiem 
po  de  Augusto  ocupaba  ambas  márge- 
nes del  Elba  en  los  montes  Hercinios.) 

Del  Amor:  El  amor  no  es  una  pa 
ión  sola;  sino  que  despierta  y reúne  to 
<as  las  demás. 

Jl  un  refrán:  Cada  semana  tiene  su  dio 
auto. 

A la  frase  hecha:  Poner  pies  en  pol 
vorosa. 

Al  apstlido  vasco:  Mendigorría. 

A la  charada:  Conejo. 

A la  charada  fácil:  Zapata. 


VIDA  Y MILAGROS  DEL  HIJO  DE  GEDEON 

XV.  CANUTO,  TORERO 


Hallándose  en  Sevilla,  presento  Gedeón  ásu  hijo  á 
unos  ingleses  que  venían  á estudiar  nuestras  cos- 
tumbres. 


Canuto  se  apresuró  á practicar  una  de  ellas:  la  de 
mostrar  á los  extranjerf.s  nuestras  aficiones  taurinas 
tradicionales. 


Les  convidó  á una  tienta,  les  instaló  en  un  burladero, 
y se  propuso  hacer  en  su  honor  unos  lances  de  capa. 


Pisó  la  arena  un  becerrete  de  menor  edad,  pero  de 
instintos  tan  orecores,  que,  según  el  vaquero,  se  las  traía. 


Canuto,  adoptando  una  postura  flamenca,  se  abrió  Canuto  estuvo  á gran  altura,  pero  de  ella  cayó  de 
de  capa,  y dijose  á sí  mismo:  :01é!  cabeza,  resultando  la  suerte  una  desgtacia. 


:ZA  DE  GITANA 
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BLANCO  Y NEGRO 


NÚMERO  886 


POR  R.  BRUSADA 


30  CENTIMOS  30 


Pianola ■‘fíletr estilo 

Contiene  actualmente  el  más  nuevo  é importante  perfeccionamiento  llamado 

TEMODIS  TA.  M como  el  PJAJNOLA  suple 
una  ejecución  impecable  y el  METJ{OSTJ~ 
LO  permite  á cualquiera  matizar  las  más 
difíciles  composiciones,  tal  como  han  sido 
interpretadas  por  sus  autores  ó por  algún 
gran  pianista,  el  TEMOD/STA  viene  á fa- 
cilitar lo  que  exige  toda  rendición  musical, 
permitiendo  destacar  admirablemente  los 
temas  de  una  composición,  resaltando  éstos 
con  exacta  expresión  y sin  que  el  ejecutante 
pierda  nunca  su  individualidad  y pueda  á 
cada  instante  que  lo  desee  hacer  todos  los 


contrastes  y acentos  que  te  sugiera  su  gusto  musical. 

VENTAS  AL  CONTADO  Y A PLAZOS 

THE  AEOLIAN  COMPAN  Y 

Agencia  para  España  y Portugal:  CALLE  NICOLÁS  MARÍA  RIVERO,  II,  MADRID 


BOYAL  WINDSOR 

EL  CELEBRE 

RESTAURADOR  peí  CABELLO 

¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUESTROS  CAmiOS 
DEBILES  Ó CAEN? 

EN  EL  CASO  AFIRMATIVO 

^Emplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 
excelentisímo  producto,  devuelve  a los  cabellos  blancos 
su  color  primitivo  y la  bermosura  natural  de  la  juventud 
Detiene  la  caída  del  cabello  y bace  desaparecer  la  caspa 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesperados  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  los 
frascos  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — Vendese  en  las  Peluquerías 
y Perfumenas  en  frascos  y medios  frascos. 

DEPOSITO  PRINCIPAL : S8,  Rué  d’Enghien,  París 
Se  Invla  franco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
conteniendo  pormenores  y atestaciones. 


TÉ  LIPTOn 

cüHüciDüeneLfiUfiDOCOMfflCiflL 

POR  ÉL  Rey  pe  iP5  Tés 

PROBADLO  ?(m  conveiceRse 


H.  PIDOUX 

Bordeaux,  Bourgogne,  Champagne, 
Rhin,  í!)o$e!le,  Sarre,  Palaíinaí,  etc. 

WHISKY  CHERRY  BRANDY,  etc. 

Depósito  de  la  SODA  WATER  de  Bilbao  y QING-ER  ALE 

LIQVOR  GRANO  MARNIER 

CHAMPAGNE 

rPIPER-HEIDSIECK 


REIMS 


CRÜZ,  12,  MADRID. --Í2,  Teléfono  42 


La  Flop  de 
La  Flor  de 
La  Flor  de 
La  Flor  de 
La  Flor  de  Oro 
La  Flor  de  Oro 
La  Flor 
La  Flor 

La  Flor 

La  Flor 
La  Flor 


LA  MEJOR  TINTURA  PROGRESIVA 

LA  FLOR  DE  ORO 

Usando  esta  privilegiada  agua 

nunca  tendréis  canas  ni  seréis  calvos 

El  cabello  abundante  y berntoso 
es  e!  mejor  atractivo  de  la  mujer 


es  la  mejor  de  todas  las  tinturas  para  el  cabello  y la  barba,  no  man- 
cha el  cutis  ni  ensucia  la  ropa. 

Esta  tintura  no  contiene  nitrato  de  plata,  y con  su  uso  el  cabello  se 
conserva  siempre  fino,  brillante  y negro. 

Esta  tintura  se  usa  sin  necesidad  de  preparación  alguna,  ni  siquiera 
debe  lavarse  el  cabello,  ni  antes  ni  después  de  la  aplicación. 

Usando  esta  agua  se  cura  la  caspa,  se  evita  la  caída  del  cabello,  se 
suaviza,  se  aumenta  y se  perfuma. 

es  tónica,  vigoriza  las  raíces  del  cabello  y evita  todas  sus  enferme- 
dades. Por  eso  se  usa  también  como  higiénica, 
conserva  el  color  primitivo  del  cabello,  ya  sea  negro,  castaño  ó ru- 
bio; el  color  depende  de  más  ó menos  aplicaciones. 

Esta  tintura  deja  el  cabello  tan  hermoso,  que  no  es  posible  distin- 
guirlo del  natural,  si  su  aplicación  se  hace  bien. 

La  aplicación  de  esta  tintura  es  tan  fácil  y cómoda,  que  uno  solo  se 
basta:  por  lo  que,  si  se  quiere,  la  persona  más  íntima  ignora  el  artificio. 
Con  el  uso  de  esta  agua  se  curan  y evitan  las  placas,  cesa  la  caida 
del  cabello  y excita  su  crecimiento,  y como  el  cabello  adquiere  nue- 
vo vigor,  nunca  seréis  calvos. 

Esta  agua  deben  usarla  todas  las  personas  que  deseen  conservar  el 
cabello  hermoso  y la  cabeza  sana. 

Es  la  única  tintura  que  á los  cinco  minutos  de  aplicada  puede  rizar- 
se el  cabello  y no  despide  mal  olor. 

Las  personas  de  temperamento  herpético  deben  precisamente  usar  esta  agua,  si  no  quieren  perjudi- 
car su  salud,  y lograrán  tener  la  cabeza  sana  y limpia,  con  solo  una  aplicación  cada  ocho  días,  y si  á la 
vez  desean  teñir  el  nelo,  hásrase  lo  que  dice  el  nrosnecto  qne  se  acomnaña  con  la  botella. 

De  venta:  principales  perfumerías  y droguerías  de  España.  Al  por  mayor:  Sres.  Martín  y Durán  y se- 
ñores Pérez,  Martín,  Velasco  y Comp.a,  de  Madrid,  y Vicente  "Ferrer  y Comp.a  y Uriach  y Comp.a 


de  Opo 
de  Oro 

Opo 

Opo 
Opo 


de 

de 

de 


Y ALLÁ 

«Puedo  asegurarle  á usted  que 
mi  mujer  se  encuentra  de  tal 
modo  satisfecha  con  el  Dentó!, 
que  en  lo  sucesivo  no  le  faltará 
nunca  en  el  tocador.  Firmado: 
E.  Benet.  El  Havre.  > 

«Yo  no  me  serviré  ya  sino  de 
este  producto,  perfecto  si  los  hay. 
Firmado:  A.  de  Cablussal,  te- 
teniente  de  Cazadores.» 

«Encuentro  el  Dentol  superior 
á todos  los  demás  productos  que 
llevo  ensayados.  Firmado:  Che- 
le y,  Hotel  Metropolitain,  8,  rué  Camben,  París.» 

El  Dentol  (agua,  pasta  y polvo)  es,  en  efecto,  un  dentí- 
frico qne,  además  de  ser  soberanamente  antiséptico,  está 
dotado  de  un  perfume,  como  ningún  otro,  agradable. 

Creado  de  conformidad  con  loe  trabajos  de  Pasteur, 
destruye  todos  los  malos  microbios  de  la  boca,  impidien- 
do, por  tanto,  ó curando  seguramente  la  caries  délos  dien- 
tes, las  inflamaciones  de  las  encías  y los  males  de  la 
garganta.  En  muy  pocos  días  comunica  á los  dientes 
una  blancura  sorprendente,  destruye  el  sarro  y deja  en 
la  boca  una  sensación  de  frescura  deliciosa  y persistente. 

Aplicado  sobre  algodón  calma  instantáneamente  los 
dolores  de  muelas,  por  violentos  que  sean. 

De  venta  en  las  buenas  Droguerías,  Farmacias  y Per- 
fumerías. 

MADEID:  Martín  y Durán,  Pérez  Martín,  Velasco  y C.», 
Francisco  Gayoso,  Perfumería  Inglesa,  H.  Alvarez  Gó- 
mez. BAKCELONA:  Sucursal  de  V.  Ferrer  y Com- 
pañía, Salvador  Banús,  Sucursales  de  J.  Vidal  y Ribas, 


DOLORES-INSOMNIO 

Aliviados  en  muy  pocos  minutos,  y cualquiera  que  sea 
la  causa,  por  medio  del  Jarabe  de  Follet  Proema  muchas 
horas  de  sueño  tranquilo  y reparador,  reposo  y bienestar. 
El  frasco,  3 francos  en  todas  las  farmacias.  Casa  FEERE. 
19,  rué  Jaoob,  París. 


AQUI 


IIHIICEIIEI;  DE  StHTl  CBÜZ 

MARTIN  G.^  LABIANO 

Estos  espaciosos  almacenes  participan  á su  distinguida 
clientela  que  han  recibido  ya  de  París  los  BONITOS  y ELEGAN- 
TES ABRIGOS  para  la  presente  estación. 

También  han  recibido  preciosas  colecciones  de  LANERIA, 
SEDERIA  y VESTIDOS  semiconfeccionados  de  encaje,  propios 
para  Semana  Santa.  Inmenso  surtido  en  blusas  confecciona- 
das desde'  5 pesetas. 

PLAZA  DE  SANTA  CRUZ,  1 

Hsqniua  ála  calle  de  la  Bolsa 


SIUI  perfume  de  moda.  Alvarez  Gó- 

IVI  I mez.  Peligros,  1 duplicado. 


Males  del  estómago 

y de  los  intestinos 

curados  en  pocos  días  por  medio  del  Carbón  de  Belloc 
en  polvo  ó en  pastillas.  60  años  de  éxito.  El  frasco  de 
Carbón  de  Belloc  (polvo),  3 pesetas.  La  caja  de  Pastillas 
Belloc,  2 pesetas  en  toda  España.  De  venta  en  todas  las 
farmacias  y droguerías.  Casa  FRERE,  19,  rué  Jacob,  París. 


POLVOS  DUVET  SMART 

tTLTIIHA.  CREACION 

Comunican  al  cutis  suavidad,  frescura  y transparencia  como 
ninguno. 

ALVAREZ  GOMEZ.  PELIGROS,  1 DUPLICADO 


H ARIN A LACTEADA  H ALO N S 0 


Contiene  la  leche  pura  de  los  altos  pastos  de  Reinosa.  Alimento  completo  para  niiios.  Adopta- 
da pbr  el  primer  Consultorio  de  niños  de  pecho.  Gotas  de  lecho,  etc.  Precio:  1,50  bote. 

Verdaderos  Granos  de  Salud  du  DTranck 

Purgatioos,  Oepuratioos  y AntisÉpticos  \ 

estreñimiento 

y sus  consecuencias : 

sin  cambiar  sus  costumbres  ni  disminuir ' 
la  cantidad  de  alimentos,  se  toman  con  las  | 
comidas,  y despiertan  el  apetito. 

Exíjase  el  Rótulo  adjunto  en  4 Colores, ! 

PARIS,  Farmacia  LEROY,  9,  Rae  de  Cléry 

V TODAS  I.A8  PARMACIA8 


Fundada  I7S2. 


Cuando  Quiera  Vd.  Píldoras, 

tómelas  de Brandrethi 


Puramente  Vegetales, 
Siempre  Eficaces. 

Curan  el  Estreñimiento  Crónico. 


Si 


Las  Píldoras  de  Brandreth,  purifican  la  sangre, 
a''tivan  la  digestión,  y limpian  el  estómago  y los 
intestinos.  Estimulan  el  hígado  y arrojan  del 
sistema  la  bilis  y demás  secreciones  viciadas.  Es  una 
medicina  que  regula,  purifica  y fortalece  el  sistema. 

Para  el  EstreHimiento,  Vahídos,  Somnolencia,  Lengua  Sucia,  Aliento  Fétido,  Oolor 
de  Estomago,  Indigestión,  Dispepsia,  flal  del  Hígado,  Ictericia,  y los  desarreglos 
que  dimanan  de  !a  impureza  de  la  sangre,  no  tienen  igual. 

DE  VENTA  EN  LAS  BOTICAS  DEL  MUNDO  ENTERO. 


Acerque  el  grabado 
a ios  ojos  y verá  Vd. 
la  pildora  entrar  en 
la  boca. 


40  Pildoras  en  Caja. 


Fundada  1847. 


Emplastos  Porosos  de 


AllcocK 


Remedio  universel  fiSLirsL  dolores. 

Donde  quiera  que  se  sienta  dolor  apliqúese  an  emplasto. 

A^entea  en  Sspena— J*  URIACS  A BARCfiIdONA« 


SOMOVILU 

Muebles  de  lujo 

SE  HA  TRASLADADO  A 

fabail.°de  Gracia,  48 

al  lado  del  Sagrado  Corazón 


CREMA  DELIA 

Última 
creación 
déla  So- 
ciétéHy- 
giénique 
Produc- 
to espe- 
cial para 
suavizar 
y hermo- 
sear el 
cutis,  co- 
mu  ni- 
cAndoIe 
transpa- 
rencia y 
finura. 

ALVAREZ  GÓMEZ 

Peligros,  1 duplicado 


BL  lilBRO  DB  BA 

SEjLLSZ  A. 

porTosmae,  debe  tenerlo 
la  bella  para  conservar  su 
hermosura  y la  fea  para  ad- 
quirirla. A 3 ptas.  librerías  de 
España.  Cutis  blanco  y rosa- 
do, puntos  negros,  ronchas, 
iri  itaciones  .quita  arrugas  .De- 
pilación verdad.  Crecen  ce- 
jas y pestañas,  barba,  bigote. 
Modificación  déla  nariz.  En 
Madrid  á 3 ptas.  Fe,  Puerta 
del  Sol,  16;  S.  Martín,  Pta. 
Sol,  6,  y otras.  Va  correo  certi- 
ficado, enviando  3 ptas.  sellos 
á Ba  Avispa.  Madrid. 


EL  DOLOR 
OE  MLEL4S 

se  quita  con 

anticarie  dental 

111  iiAiirii 


De  venta  en  todas 
las  Farmacias. 


tusa  mesatina  con  cruns 
j»  valenciennes,  celares  surtidos, 

70  pesetas. 


MAYOR,  28 

MADRID  


CONFECCION  DE  ÑOPA  BLANCA  DE  LUJO 

EQUIPOS  Y CANASTILLAS 

Enaguas  de  seda.  Batas  de  gasa, 
Matinés,  Peinadores,  etc. 

Casa  la  más  surtida  en  blusas  y 
vestíditos  para  niños,  preciosos 
modelos  de  París. 


Btusa  mesatina  de  seda,  comhinac'Sn 
cruni, 

75  pesetas. 


OCASIÓN  EXCEPCIONAL.  100  modelos  diferentes  camisas  rico  madapolán,  bor- 
dadas á mano,  fabricación  especial  económica  de  LA  MAÑOSA,  á 3 pesetas  una. 
Las  mismas,  con  ojales  y cinta  de  seda  pasada,  á 4,50  pesetas. 

500  faldas  moaré,  confeccionadas  en  París,  á 20  pesetas  una. 

REGALO.  Toda  compra  ó pedido  acompañado  de  un  volante  con  ia  palabra  ¡SARA,  recibirá  una  magnífica  sorpresa. 


SE  ALaUILA 

en  la  calle  de  Ayala,  núm.  6,  un 
hermoso  piso  principal.  Escalera 
alfombrada.  Portero  de  librea. 


PARIS 

1900 
WDALLA 

• 

ORO 

PIAMOS  BÍSTII.O  MOíí'nE-AJlElctlCASO 

FOBTDNY,  3 Y 6,  BAECELONA 


PRIN6ÍA 


>UyBAU  PARFUM 


NOU\ 

23,  eoH/® des  Italiens. PARIS- 


SEÑORAS 

lELAPIOLdBiosrJSRETYHOMOLLE 

ICsia  los  DOLORES,  RETARDOS,  SUPRESIONES  de  los  iVIENSTRUOS 
[frasco  : 4*50.  Farmacia  SEGUIN,165.  R.  Sf-Ho"oré,  Paris.y  toáasTirii'''*'. 


f-SS  NATIONAL 

DESDE  PESETAS  125 

PRECIADOS,  11,  MADRID  

C.  SAMTA  AMA,  2,  BARCE1..01VA 


CURACION  RADICAL 


Gusto  agradable.  Necesita  ninguno  régimen  especial 
M.  H.  BOISSEL,  Director  de  la  Gran  Farmacia  de. I 
Eipecialidades,  Burdeos,  envía  frálú  Noticia  é Indicios  I 
sobre  el  Esoecifico  Baldoü. 

Representante  exclusivo  para  España: 

\Don  O.  Ambroa,  Bruch  146,  Barcelona  l 


PRUEBENSE  LOS  CHOCOLATES 

DE  liOS 

RR.  PP.  BENEDICTINOS 

ÚNICO  DEPOSITO  EN  MADRID 

LHARDY,  Carrera  de  San  Jerónimo,  6 

ÚNICOS  DEPOSITARIOS  EN  BDENOi  AIRES 

Sres.  GARCIA  HERM  ANOS  Y CARBALLO 

Almacén  de  RL.  IMPARCIAI., Victoria,  1.001 


I ü mili  lil  IMPOSIBLE  HAYA  OTRA  COSA  MEJOR  PARA  DEVOLVER  AL  CABELLO  su  PRIMI- 
LiM  TIVO  COLOR.  PEDIDLO  EN  TODAS  LAS  PERFUMERIAS.  Beebazad  imitaciones. 


& SOHN,  A.  G. 

Manufactura  de 
óptica  y mecánica 
de  precisión 

Brunswich 

(ALEMANIA) 


Sucursales:  Berlín,  Hamburgo,  l/iena,  París,  Londres,  Moscou,  St-  Petersburgo  Nueva  York. 

FABRICAN  COMO  BSPRCIACIDAO 

OBTUEADOR  DE  PLACA 

MU  i ESPEJO 
= REFLECTOR  = 


CINCO  TAMAÑOS. 


CAMARA  CTNIVERSAIi 


4^X6 
6i  X 9 
9 X 12 
12  X 16 J 
4Í  X 10,70 


Cm. 


Pedir  detalles  y precios  á n."  274 


Mr.  F.  0.  STERNAÜ,  Ronda  Universidad,  BARCELONA. 


Ocasión 

Esponjas  finas  de  Siria  al 
precio  délas  esponjas  ordina- 
rias. Grases.  Fiiencarral, 
8,  y Atocha,  16. 


TfÁSTÍLL/IS  DEL  ' 

Dr.  AND^ 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 

Tapicero.  Ref. a muebles . Hace 
colgs.  y fundas.Argensola,14 


Loción  antiséptica  perfumada,  universal- 
mente  reconocida  como  la  mejor  para  limpiar 
la  cabeza  de  caspa,  contener  la  caída  del  ca- 
bello y la  barba,  fortalecer  su  raíz  y evitar  la 
calvicie.  Desconfíese  de  las  imitaciones. 


PETROLEO  GAL 

PARA  EL  PELO 


Una  certificación  del  Laboratorio  Municipal  de  Ma- 
drid garantiza  que  el  Petróleo  Gal  es  inofensivo  y no 
puede  inflamarse.  Medallas  de  oro  en  París,  Londres 
y Madrid.  De  venta  en  las  principales  farmacias, 
perfumerías  y droguerías. 


No  hay  tocador  elegante 

donde  no  se  vea  siempre  un  fraspo  de  Agua  de  Colonia  concen- 
trada de  la  casa  ALVAREZ  GOMEZ.  PELIGROS)  I duplicado. 


Desvanecimientos 

Síncopes— Vértigos 

Instantáneamente  disipados  con  2 á 4 Perlas  de  Eter  de 
Clertan.  El  frasco,  2 fr.  60  en  todas  las  farmacias.  Casa 
FRERE,  19,  rué  Jacob,  París. 


PARA  LAS  CANAS 

Ultima  perfección  Aceite  Vegetal  Mexicano.  Devuelve 
exactamente  á los  cabellos  su  primitivo  color,  hayan  sido  éstos 
negros,  castaños  ó rubios,  y sin  temor  á mancharse  se  usa  con 
las  mismas  manos,  como  cualquier  aceite  de  tocador.  Madrid, 
por  mayor:  Sres.  Pérez  Martín,  V.®  y C.®  y Martín  y Durán.— 
Barcelona:  Ronda  San  Pedro,  7,  y Sres.  V.  Ferrer  y G.® — Va- 
lencia: Droguerías  «San  Antonio»  y «El  Aguila».— -Sevilla:  «Ba- 
zar Sevillano». — Madrid,  por  menor:  Perfumería  Inglesa,  y en 
todas  las  perfumerías  y droguerías  de  España. 

Las  enfermedades  del  peche 

Es  una  verdadera  crueldad  arrancar  toda  esperanza  de 
curación  á aquellas  personas  que  sufren  del  pecho,  tanto 
más  cuanto  que  es  un  error  el  creer  que  no  se  curan.  Si 
á tiempo  se  hace  uso  del  Alquitrán  Guyot,  á la  dosis  de 
una  cucharadita  de  las  de  café,  mezclada  con  cada  vaso  del 
líquido  que  se  beba  á las  comidas,  se  consigue,  en  efecto, 
dominar  y aun  curar  la  tisis,  por  declarada  que  esté. 

Los  catarros,  por  rebeldes  que  sean,  y lo  mismo  las 
bronquitis,  aunque  sean  muy  antiguas,  se  curan  en  poco 
tiempo  con  el  Alquitrán  Guyot.  De  venta  en  todas  las 
farmacias.. 

Advertencia.— Si  os  quisieren  vender  tal  ó cual  pro- 
ducto en  lugar  del  Alquitrán  Guyot,  desconfiad  déla 
oferta:  es  interesada.  Lo  mejor  en  tales  casos  es 
exigir  terminantemente  el  Verdadero  Alquitrán  Guyot, 
cuya  etiqueta,  si  es  el  legítimo,  deberá  llevar,  además 
del  nombre  «Guyot»  en  letras  grandes,  la  firma  también 
de  Guyot  oblicuamente  y en  tres  colores:  violeta,  verde 
y rojo,  é igualmente  las  señas  del  Laboratorio:  Casa  L. 
Frere,  19,  rué  Jacob,  París. 

Este  tratamiento  viene  á costar  diez  céntimos  al  día 
y...  cura. 

Precio  del  frasco  para  el  público  en  toda  España,  pese- 
tas 2,60.  Depósito  general,  Bascansy  Salinas,  Claris,  111, 
Barcelona.  En  todas  las  farmacias  y droguerías 


Agencia  Fúnebre  de  Manuel  L.  délas  Meras,  Claudio  Goello,  46. 
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ANO  XViJi 


MADRID.  i8  DE  ABRIL  DE  1908 


NUM.  885 


PASCUA  FLORIDA 


EN  EL  PÓRTICO  DE  LA  IGLESIA.  MANANA  DE  PASCUA 


¡Cuántas  flores! 

Naturalmente,  mujer,  Pascua  florida. 

A^/íparo.—Alelíes,  jacintos,  rosas,  claveles... 

La  vendedora. — lylévenme  ustedes  un  ramo,  señori- 
tos. Mírelas  usted  qué  hermosas  y qué  frescas,  seño- 
rita. 

Amparo.— que  son  muy  hermosas. 

Eugenio. — Compra  las  que  te  gusten. 

Amparo. — ¿Pero  vamos  á ir  por  las  calles  con  un 
ramo? 


Eugenio. — ¿Y  eso  qué  importa? 

Amparo. — Pensarán  que  salimos  de  un  beneficio. 

— ¡Bastante  cuidado  me  da  á mí  lo  que 
piense  la  gente! 

Amparo. — Entonces  lo  llevarás  tú. 

Eugenio. — No  parece  natural  que  lleve  yo  las  flores. 
Si  fuese  cualquier  paquete...  Las  flores  son  cosa 
vuestra.  Un  hombre  con  rosas  no  está  bien. 

Jwz/ara.— ¡Qué  contrariedad,  á mi  que  me  gustan 
tantol...  Cuando  vi  estas  cestas  y estos  cacharros  llenos 


de  flores  me  entró  una  alegría...  Bs  la  primavera, 
¿verdad?  - 

Naturalmente,  mujer.  Pascua  Florida. 

Amparo.— pero  no  sabemos  cómo  arreglarnos  la 
pascua.  Fa,  yo  compro  las  flores  y luego  se  verá.  (A  la 
ve?idedora.)  Póngame  usted  claveles  blancos,  rosas 
de  té  y unos  jacintos. 

La  vendedora. — ¿Morados? 

Amparo. — No,  morados  no;  son  tristes.  Parecen 
flores  de  viuda. 

Eugenio.— Y tendrás  necesariamente  que  cargar 
tú  con  ellas... 

Amparo.— lAo  digas  tonterías.  Ponga  usted  unas 
:osas.  ¡Qué  perfume  más  delicioso!  Huele. 

La  vendedora. — Como  que  están  recién  cogidas. 

V eso  que  no  crean  ustedes,  hoy  las  rosas  van 
carísimas.  Plegan  muy  pocas  de  Valencia. 

Eugenio.— 'Pero  si  esas  son  recién  cogidas,  las 
habrán  cogido  en  Madrid. 

La  vendedora.— , en  Madrid  no  se  encuentra 
una  rosa,  señoiito.  L,os  últimos  fríos  estropearon 
tcdos  los  rosales 

Eugenio. — ¿Entonces  cómo  dijo  usted...? 

Amparo. — ¿Y  qué  más  da  que  sean  de  donde 
quieran,  si  son  preciosas  y están  lo  mismo  que 
si  acabaran  de  abrirse? 

Z(?  vendedora. — Eso  digo  yo.  Penga  usted.  Dos 
pesetas. 


Eugenio. — Bueno,  bueno.  Prenda  usted  con  un  aln- 
1er  estas  puntas  del  papel  para  que  no  se  vean  tanto 
las  rosas.  ¡Pensar  que  tengo  que  defender  un  recurso 
ante  el  Supremo  dentro  de  tres  días,  y que  hoy  cruzo 
las  calles  de  Madrid  con  un  ramo  de  flores  en  la  mano! 


Eugenio. --Q.rrx7rvL\-  . 

ba,  ¿dos  pesetas  í 

este  ramo?  4.  . - ' 

La  vendedora. 

¿Pero  no  ve  el  seño- 
rito que  le  he  pue.s- 
to  muchas  rosas? 

Eugenio. — Enten- 
dámonos: usted 
dijo... 

Amparo.-lAo  seas 
terco,  y paga.  ¿Aho- 
ra vas  á discutir 
dónde  han  nacido 
estas  flores?  ¿Qué 
más  da  que  seau  de 
Valencia  ó de  Ma- 
drid? Son  hijas  de 
la  primavera. 

La  vendedora. 

Dice  bien  la  seño- 
rita, hij as  déla 
primavera. 

Eugenio. — Y por 
consiguiente,  pa- 
rientes mías  mu}- 
cercanas.  Ahí  van 
las  dos  pesetas,  mu- 
jer, y que  no  se  le 
estropeen  á usted 
otra  vez  los  rosales. 

La  vendedora.  , 

Muchas  gracias, 
señorito.  Crea  us- 
ted que  no  gano  ni 
veinte  céntimos. 

Eugenio. — ¿Pero 
es  que  decidida- 
mente , Ampaiito, 
voy  á llevar  el 
ramo  yo? 

Amparo.  — Hom- 
bre, yo  con  la  fal- 
da, con  el  porta- 
monedas, con  el 
libro  de  misa... 

Cuando  te  camses,  lo  llevaré  un  poco. 

Eugenio.— 'irii  no  es  porque  me  cause,  sino  por  lo  aue 
diga  la  gente. 

A mparo.—\Prístaute  os  importa  á vosotros  eso!  Si  se 
lo  llevases  á una...  cualquiera,  irías  tan  satisfecho  y 
hasta  enseñ  ándolo  para  que  se  enterase  todo  el  mun- 
do. Pero,  claro,  como  es  para  tu  mujer... 


¡Qué  dirá  de  mí  el  Tribunal  si  lo  sabe!  Esta  sí  que  es 
infracción  de  ley. 

Amparo. — A vosotros,  tratándose  de  complacer  á 
vuestras  mujeres,  todas  os  parecen  infracciones  de  ley. 

Eugenio. — No;  pero  desengáñate,  un  abogado  con 
rosas,  no  está  bien,  y menos  un  abogado  como  yo,  que 
todavía  no  tiene  hecha  su  reputación.  Si  fuese  como 


Salmerón,  como  Maura,  como  Dato,  como  García 
Prieto  siquiera,  nada  me  importaría.  Hasta  es  posible 
que  estas  flores — ¡y  cómo  asoman  las  condenadas!— 
me  trajesen  pleitos  al  bufete,  porque  cuando  uno 
figura  ya  entre  los  de  cartel,  todo  se  le  vuelven  plei- 
tos, hasta  las  rosas,  ó todo  se  le  vuelven  rosas,  hasta 
los  pleitos;  pero  á los  que  empezamos... 

Amparo. — No  te  quejes,  que  otros  han  empezado 
peor  que  tú.  Y sobre  todo,  ¿ves  qué  alegría?  ¿no  oyes 
qué  repiqueteo  de  campanas?  Ayer  resucitó  el  Señor. 
Y hoy... 

Eugenio. — Naturalmente,  Pascua  florida.  No  hay 
más  que  mirarme  las  manos.  iVa3'a,  ya  se  soltó  el 
alfiler! 

Amparo. — Hasta  la  gente  parece  tan  alegre...  Hsta 
tarde  empieza  la  temporada  de  toros. 

A’wo'otw.— Hazme  el  favor  de  clavarlo  bien.  Van 
saliéñdose  todas. 

Amparo. — Y anoche  se  abrió  el  circo.  ¿Iremos  algún 
día  á los  toros?  ¿Iremos  alguna  noche  al  circo? 

Eugenio. — ¿No  quieres  clavar  el  alfiler? 

Amparo.— Sí.  ¿No  he  de  querer,  después  de  haberme 
prometido  tú  que  iremos  á los  toros  y al  circo?  Sos- 
tén el  ramo.  ¿Pero  no  se  habían  de  salir  las  flores,  si 
llevas  el  ramo  boca  abajo,  de  cualquier  modo? 

Eugenio. — ¿Cómo  quieres  que  lo  lleve,  en  alto  y 
diciendo  á lá  gente:  fíjense  ustedes  bien  en  que  hoy 
es  Pascua  florida?  Sólo  faltaba  que  se  supiera  en  el 
Supremo;  ¡adiós  recurso!  Oye,  ¿qué  te  parecería  un 
paseíto  matinal  por  el  Retiro?  ¡Estará  tan  hermoso! 

Amparo. — Muy  bien,  muy  bien;  andando,  al  Retiro. 

Eugenio. — Allí  no  irán  á estas  horas  los  magistra- 
dos del  Supremo.  ¿Y  si  tomáramos  un  simón  que  nos 
dejase  en  la  mismísima  puerta? 

Amparo. — Magnífica  idea;  tomemos  un  simón. 

Eugenio. — ¡Eh,  para!  A la  puerta  del  Retiro.  Sube, 
Amparito. 

Amparo. — Hoy  tenemos  suerte  en  todo:  el  caballo 
corre  y el  coche  es  de  gomas.  Vaya,  dame  el  ramo; 
no  quiero  que  te  canses. 

Eugenio. — ¡Si  ahora  es  cuando  no  me  cansa! 

Amparo. — Eso  lo  dices  por  galantería;  trae,  vamos, 
trae;  ¡luego  decís  que  nosotras  somos  tercas!  ¡Qué 
delicia  de  flores!  A ver  si  nos  duran  mucho.  Cuando 
volvamos  ácasa  las  pondré  en  el  jarrón  azul,  que  es 
grande,  y les  mudaré  el  agua  dos  veces  todos  los  días. 
¡Las  voy  á cuidar  más!  ¡Como  que  me  las  has  com- 
prado tú! 

Eugenio. — ¡Qué  buena  eres,  Amparito! 

Amparo. — No,  es  cjue  hago  la  tontería  de  quererte. 
Muy  mal  hecha,  porque  nosotras  no  deberíamos  que- 
rer á nuestros  maridos.  Ya  ves  tú  lo  que  pasa  en  las 
comedias.  En  cuanto  veas  una  actriz  muy  bien  vesti- 
da, puedes  decir:  esa  engaña  á su  marido.  ¿Hablo  de 
lo  que  sucede  en  la  representación. 

Eugenio. — Ya  lo  he  comprendido. 

Amparo. — Y según  dicen,  en  el  mundo  también; 
pero  yo  no  lo  creo. 

Eugenio. — Haces  bien;  ya  hemos  llegado.  Bajaré 
primero. 

yl;«/>a;u.— Ayúdame;  toma  el  ramo  un  poquito. 

Eugenio. — T rae . 

Amparo. — ¡Qué  hermoso  está  esto!  ¿Cuánto  le  has 
dado  d.  propina  al  cochero? 

Eugenio. — Ün  real. 

Amparo. — Has  hecho  bien;  hoy  debe  estar  contento 
todo  el  mundo. 

Eugenio.  — Naturalmente,  mujer.  Pascua  florida. 
¿Quieres  que  nos  metamos  por  aquel  bosquecillo? 

Amparo. — Sí,  vamos  á meternos  por  el  bosquecillo. 
¿Te  incomoda  el  ramo? 


Eugenio. — ¡Qué  me  ha  de  incomodar,  si  aquí  nadie 
sabe  que  ejerzo  la  abogacía! 

(Eugenio  y Amparo  caminan  por  el  Retiro  durante  tres 
cuartos  de  hora  hablando  mucho  y recorriendo  lentamente 
los  paseos  más  extraviados.  Por  fin  salen  al  de  las  Estatuas 
V se  sientan  en  un  banco.  Eugenio  deja  el  ramo  en  la  piedra 
y se  enjuga  con  el  pañuelo  el  sudor.) 

Amparo.  — (Palmoteando.)  De  modo  que  está  deci- 
dido, ¿eh? 

Eugenio. — Sí,  señora,  decidido.  Si  gano  el  recurso  y 
el  pleito  de  D.  Sebastián  y cobro  aquellas  dos  cuen- 
tas atrasadas,  magnífico  verano. 

Amparo.  — ¡Magnífico  verano!  Primero,  una  playa 
modesta;  no  quiero  que  gastes  mucho.  Además,  allí 
ensayo  los  trajes  que  me  haga;  siempre  tendrán  que 
arreglar  algo.  Luego  tus  aguas,  no  sé  para  cpié,  por- 
que estás  muy  bueno;  pero  en  fin,  unos  cuantos  días 
en  Cestona,  hasta  es  posible  que  nos  parezcan  diver- 
tidos y nos  prueben  bien  á los  dos.  Después  á San 
Sebastián;  la  gran  semana,  la  otra  semana,  3ria  otra, 
hasta  que  nos  cansemos  con  expediciones  á Biarritz, 
á Pau,  á todas  partes.  Y á mediados  de  Septiembre  á 
París.  ¡Oh,  París!  Me  sé  de  memoria  dónde  viven  to- 
dos los  modistos  y todas  las  sombrereras  famosas. 
Paquín  ya  tiene  sucesor.  No,  pero  no  te  asustes;  á 
ver,  nada  más  que  á ver.  Bueno,  si  se  presentara  al- 
guna ganga...  No  sabes  cuánto  te  quiero,  Eugenio; 
no  sabes  cuánto  te  quiero.  ¡Qué  día  más  feliz,  qué  día 
más  alegrísimo! 

Eugenio. — Naturalmente,  mujer;  Pascua  florida. 

Amparo. — Si  no  nos  viese  nadie,  te  abrazaba. 

Eugenio. — Así  como  si  fueras  á sacarme  una  pajita 
de  un  ojo...  Atrévete. 

Amparo.— -fingewío  de  mi  vida!  ¡Jesús,  qué  locos! 
¡Anda,  aquel  señor  nos  ha  visto!  Vámonos  á casa; 
es  muy  tarde. 

Eugenio.— Romanos  si  quieres. 

Amparo. — De  prisa,  de  prisa.  Aquel  señor  que  leía 
el  periódico,  no  leía  el  periódico. 

Eugenio. — Bueno,  peor  para  él;  ¡que  leyera  el  pe- 
riódico! 

Amparo. — Corre,  corre;  le  servía  de  biombo  para 
vernos  mejor. 

Eugenio. — ¡Para  c_iué  cosas  sirve  la  Prensa!  Tiene 
razón  Maura. 

(Amparo  y Eugenio  salen  muy  de  prisa  del  Retiro.  En 
la  plaza  de  la  Independencia  suben  al  tranvía,  y al  lle- 
gar cerca  de  la  Puerta  del  Sol,  Amparo  mira  aterrada  á 
Eugenio,  y dice:) 

Amparo.— jS  el  ramo? 

Eugenio.— (Contemplándose  instintivamente  las  manos.) 
Allí  se  quedó. 

Amparo.— -(firr  el  banco? 

Eugenio. — En  el  banco.  ¡El  señor  que  leía  el  perió- 
dico ha  tenido  la  culpa!  Y ya...  (Siguen  un  tanto  entris- 
tecidos.) 

Pues  bien,  lector  ó lectora  de  este  sencillo  diálogo, 
cuando  pasen  cuarenta  años  y Amparo  y Eugenio 
tengan  canas  y arrugas,  acaso  vayan  á tomar  el  sol 
los  dos  viejecitos  una  mañana  de  Pascua.  Acaso  se 
sienten  en  un  banco  del  paseo,  acaso  se  acuerden  del 
ramo  perdido  y lo  vean  resurgir  con  sus  rosas  de  te, 
sus  jacintos  y sus  claveles  blancos,  y hasta  se  les 
aparezca  el  señor  que  leía  el  periódico.  Todas  estas 
visiones  producirán  en  su  alma  el  temblor  momen- 
táneo de  lo  que  fué,  vuelve,  vibra  y desaparece.  ¡Ma- 
ñana de  Pascua!,  exclamarán  con  voces  dulces,  tim- 
bradas de  melancolía. 

Con  los  ramos  de  la  juventud.  Pascua  florida;  con  los 
recuerdosdela  vejez.  Pascua  de  Resurrección.  ¡Hermo- 
so día,  representa'tivo  de  esta  pobrecita  vida  nuestra! 

José  de  ROURE 

DIBUJOS  DE  MENDEZ  Bnií  GA 


COSTUMBRES  POPULARES 


LA  ROMERIA  DE  LA  CARA  DE  DIOS,  DIBUJO  DE  MEDINA  VERA 


Avanza  el  Cristo  por  la^  railes  teñidas  de 
un  crepúsculo  meridional;  entre  los  brazos 
y el  madero  hay  dos  triángulos  azules,  en 
los  que  brillan  las  primeras  estrellas;  un 
aura  cálida  de  azahares  y claveles  viene  á 
besar  con  mansedumbre  de  caricia  la  cabe- 
llera del  Mártir;  todos  los  efluvios  arrulla- 
dores  de  la  intensa  primavera  resbalan  por 
la  sangrienta  piel  y los  músculos  doloridos. 
El  Cristo  es  cárdeno,  lívido,  agonizante:  ex- 
presa todas  las  supremas  angustias  deJ  últi- 
mo minuto  humano. 

Pero  una  ráfaga  de  amor  le  envuelve;  otra 
ráfaga  de  amor  parece  salir  de  su  costado 
abierto,  y en  esos  tiernos  amores  de  la  Na- 
turaleza, de  la  religión  y del  arte,  el  «Cristo 
del  Anior.>  va  por  Sevilla  pregonando  los 
desposorios  del  azahar  y de  la  sangre,  de  la 
luz  y el  dolor,  de  la  vida  y el  sacrificio,  del 
resplandor  y de  la  muerte. 

¡Oh  tierra,  oh  cielo,  oh  pueblo,  oh 
alma  que  haces  de  la  madera  espíritu, 
sacra  madera  de  vibrar  doliente  en  la 
guitari'a,  de  perdurable  agonia  en  los 
Cristos! 

üL  MISEPEKE.  Decid  á un  sevillano 
■ que  no  se  cantará  el  Miserere  de 
Eslava  en  las  noches  del  Miércoles  y 
Jueves  Santo,  y os  responderá,  si  es 
sincero,  que  entouces  podría  cerrarse 
la  catedral.  La  catedral  y el  Miserere 
son  tan  inseparables  como  el  alma  y 
el  cuerpo,  como  la  palabra  y la  idea, 
como  el  dolor  y el  gemido. 

Todo  es  grande  en  la  catedral,  ma- 
cizo y perdurable  como  sus  verjas  del 
hierro,  como  .sus  lámparas  de  plata,' 


LA  FIESTA  DEL  COLOR 


pL  CRISTO  EN  LA  CALLE.  Creo  que  nadie 
■“ha  igualado  á nuestros  escultores  en  la  con- 
cepción representativa  del  Cristo  en  el  Cal- 
vario. La  tremenda  página  del  sacrificio  inspi- 
ró siempre  al  arte  español  una  de  sus  más 
nobles  visiones.  Los  Cristos  de  la  escuela  sevi 
llana  están  hechos  para  la  calle  más  que  para 
el  retablo;  diríase  que  su  agonía,  como  la  del 
Cristo  verdadero,  principia  y termina  en  el 
espacio  azul  entre  los  cielos  rientes  y la  tierra 
ingrata. 

Conservo  la  impresión  duradera  en  la  retina 
y en  el  espíritu  de  aquel  «Cristo  del  Amor»  en- 
teramente sevillano  que  el  genio  de  Martínez 
Montañés  puso  en  la  cruz  en  un  soberano  ins- 
tante de  realidad  y misticismo. 


conJO  su  teneblario  de  bronce,  mayúsculo  y ornamental.  No  se  necesita  que  la  letra  délos  tristes  salmos 
penetre  en  la  grandiosa  música  de  Palestriua.  lya  página  discreta  de  Eslava  tiene  en  la  catedral  un  magnífico 
escenario.  Caen  de  las  altísimas  bóvedas  profundas  sombras  que  agrandan  el  templo;  el  coro  es  amplio  y 
penumbroso;  las  capillas,  frías  y llenas  de  misterio;  los  sepulcros,  graves;  las  rejas,  enormes,  como  batidas 
por  el  jnarti.llo  de  los  cíclopes;  la  maravilla  del  retablo  mayor,  labrada  como  un  panal  por  todas  las  exqui- 
sitas abejas  del  arte,  está  incensada  con  el  perfume  de  los  siglos,  ennoblecida  con  el  oro  hidalgo  y ceniciento 
de  las  antiguas  ofrendas,  vibrante  con  el  son  de  las  antífonas  litúrgicas,  como  esa  madera  rosada  de  los  viejos 
violiues  que  se  hace  sensible,  acaso  inteligente,  al  contacto  de  las  grandes  emociones  del  arte  y del  espíritu. 

Y he  aquí  por  qué  el  Miserere  de  Eslava  se  agranda  en  la  catedral  como  la  sombra  del  templo  y se  con- 
vierte en  una  página  terrible  y dolorosa  qtre  tiene  todo  el  encanto  de  la  emoción. 


Ya  la  tradición  la  ha  con- 
vertido también  en  algo  pro- 
pio de  la  catedral,  perdurable 
y decorativo,  como  el  tene- 
blario de  bronce  que  ponen 
en  el  crucero. 

El  treno  doloroso  sale  de  la 
catedral  y se  esparce  bajo  los 
naranjos  del  viejo  alcázar,  y 
dél  moruno  patio  como  una 
bocanada  de  amor  y de  vida^ 
de  vida  piadosa,  de  amor  en- 
cendido como  el  ascua  de  los 
claveles  que  revienta  en  sus 
cálices. 

I A FERIA.  Es  la  fiesta  del  sol, 
^ el  prodigio  de  los  colores,  la 
detonante  caricia  de  la  primavera, 
el  latido  germinal  de  todas  las  fuerzas 
del  mundo,  la  Pascua  Florida  de  la  tie- 
rra, del  cielo  y del  corazón, 
r^-  . Tyas  gentes  congeladas  de  espíritu,  que  tiritan 

bajo  los  cielos  lívidos  del  Norte,  son  peregrinas 
de  esta  fiesta  sevillana  que  hace  hervir  la  san- 
gre en  las  arterias  y enciende  la  llama  divina  en  el 
cerebro. 

No  hay  en  el  mundo  e.spectáculo  semejante  ni  escenario  tan  luminoso  y soberbio.  El  Guadalquivir  des- 
cribe una  mansa  curva  de  cáliz,  de  lira,  de  guitarra,  de  cosas  amantes,  triunfales  y sonoras:  besan  al  río  las 
frondas  perfumadas  de  los  jardines;  brilla  en  lo  azul  el  cupulín  resplandeciente  de  la  torre  del  Oro,  como  el 
yelmo  guerrero  de  un  caballero  andante;  delante  del  Prado  se  tiende  la  alcatifa  de  los  naranjales,  bordada 
con  bolas  de  oro  y con  flores  de  nieve,  y en  el  aire  celeste,  purísimo,  diáfano  como  el  cristal  de  las  viejas 
^•idricras,  se  alza  la  torre  inmortal,  Tnrris  Fortisiiiia,  amable  y bella  como  una  mujer  sevillana,  de  senos  hen- 
chidos de  gorjeos  de  bronce,  de  músicas  admirables,  de  nidos  amorosos,  de  encantos  eternos. 

Ea  Giralda  es  una  guzla  soñada  por  los  árabes,  construida  por  los  almohades,  pulsada  por  los  cristianos. 
Es  la  torre  príncipe,  la  torre  ideal,  la  torre  del  ensueño  del  amor  y de  la  poesía.  Y entre  estas  cosas  grandes 
3"  encantadoras,  consagrada.^  por  el  perfume  de  la  tierra,  del  cielo,  del  agua,  del  arte,  de  la  historia,  de  la 
fantasía  y del  c.s])íritu,  hierve  el  gozoso  enjambre  humano,  ebrio  de  color,  de  alegría  y de  movimiento,  como 
una  turba  de  alados  y zumbadores  insectos  que  dan  á los  aires  una  grandiosa  vibración  de  la  intensa  vida. 

¡l'eria  de  Sevilla,  borrachera  de  fuz,  Pascua  Florida  de  la  primavera  meridional,  hervor  de  la  sangre,  ale- 
gría del  alma,  concierto  de  todos  los  sones  de  las  cosas  gratas,  bajo  la  ancha  copa  azul  y cristalina  de  tu 
cil  io...  tú  eres  la  lumbre  helena,  el  goce  oriental,  la  gallardía  cristiana,  la  exaltación  poderosa  de  todas  las 
potencias  y sentidos!  ¡Bendita  seas! 

José  nogales 


DlUJOS  DE  PEGIDOR 


LAS  GOLONDRINAS  DEL  TURISMO  j 


eON  la  reprise  de  la  primavera  desenfundan  sus 
liras  los  vates;  impresionan  los  pájaros  nue- 

vos  gorjeos  en  el  gramófono  de  la  Naturaleza; 

¡se  toman  medida  los  árboles  de  ropa  flamante; 
! Carabaña  y lyoeches  combaten  el  obstruccio- 
nismo; tornan  las  golondrinas  á sus  nidos 
desalquilados;  aparecen  los  primeros  granos;  se  po- 
nen en  escena  dos  ó tres  crímenes  pasionales,  y aso- 
man sus  caras  curiosas  é interrogantes  los  turistas, 
preguntando  apenas  se  instalan  en  Madrid  por  la 
plaza  de  toros  , primer  monumento  naeional  que 
desean  ver.  No  somos  nosotros,  son  ellos  los  que  quie- 
ren presenciar  una  corrida  de  toros. 

Hace  pocos  días  me  llovió  un  italiano  que  me  fac- 
turaba un  amigo  de  Roma,  y para  demostrarme  su 
afición  á lo  que  aún  no  conocía,  me  mostró  un  som- 
brero ancho  que  le  sentaba  tan  mal  como  un  cólico. 

Pero  yo,  para  no  derrumbarle  sus  ilusiones,  le  dije 
que  era  una  alegoría  de  Sevilla. 

Quedamos  citados  para  ir  á los  toros  al  día  si- 
guiente. 

Por  la  mañana,  como  todo  buen  aficionado,  apenas 
me  levanté,  salí  al  balcón  á encararme  con  el  amigo 


Febo  y decirle  cuatro  cosas  ©orno  no  hubiera  estado 
dispuesto  á complacernos. 

El  italiano  ya  me  aguardaba  con  impaciencia. 

Subimos  á una  jardinera  verdaderamente  terro- 
rista, tirada  por  dos  jamelgos  escuálidos  que  se  man-  , 
tenían  de  pie,  ya  que  no  de  pienso. 

Mi  amigo  hizo  un  gesto  de  tímida  protesta,  pero 
yo  le  manifesté  que  cuantas  más  probabilidades  de 
vuelco  tuviéramos,  mejor.  Era  lo  castizo. 

Arrancó  la  jardinera  con  una  especie  de  estertor 
alarrnante,  y gracias  á lo  bien  que  jaleamos  á las  ca- 
ballerías, anduvimos  un  buen  trayecto,  pero  cuando 
habíamos  remontado  felizmente  el  cabo  de  la  Puerta 
de  Alcalá,  una  de  las  ruedas  se  declaró  solidaria  de 
la  derecha,  y se  separó  de  las  demás. 

La  caja  del  coche  cayó  de  latiguillo,  y los  pencos 
vinieron  al  suelo,  revolcándose  alegremente,  y agra- 
deciendo mucho  aquel  reposo  reparador.  Con  mal 
disimulada  contrariedad,  viendo  lo  inútil  de  nuestras 
súplicas  cerca  de  aquellos  proyectos  de  caballos,  deci- 
dimos seguir  á pie  hasta  la  plaza. 

Provistos  de  nuestros  billetes,  dos  tabloncillos  del 
tendido  9,  entramos  cuando  ya  todas  las  localidades 
estaban  ocupadas. 

Nuestra  presencia  fué  acogida  con  verdadera  in- 
dignación. Y entre  frases  más  ó menos  cariñosas, 
subimos  flemáticamente  nueve  interminables  filas, 
causando  en  el  trayecto  varias  averías. 


Caímos  sobre  un  niño  de  pecho,  y despertamos  no 
sólo  las  iras  paternales,  sino  las  de  todos  los  admira- 
dores de  la  maternidad,  mejor  dicho,  de  la  madre,  una 
moza  de  rompe  y rasga,  que  en  aquel  momento  pro- 
veía de  jugo  lácteo  á la  criatura. 

Pero  vamos,  la  tormenta  pasó,  y después  de  enre- 
darnos en  los  flecos  de  varios  mantones  de  Manila, 
nos  acomodamos  en  nuestros  asientos. 

No  acabaron,  sin  embargo,  nuestros  apuros. 

Pedimos  dos  almohadillas,  con  tan  mala  fortuna, 
que  vinieron  á dar  en  las  propias  nances  de  un  señor 
inferior  á nosotros,  esto  es,  sentado  en  la  fila  ante- 
rior á la  nuestra,  y en  poco  estuvo  que  viniéramos  á 
las  manos,  que  ya  nos  azuzaban  los  del  tendido. 

Pliego,  por  si  una  estocada  estaba  ó no  en  su  sitio, 
se  armó  una  regular  pelea  entre  dos  vecinos  nuestros, 
que  dieron  suelta  á la  lengua  y después  á los  basto- 
nes, y efectivamente,  la  estocada  no  estaba  en  su  si- 
tio; pero,  en  cambio,  si  lo  estuvo  nu  garrotazo  que 
recibí  sobre  mi  cabeza  al  intentar  separarlos. 

A todo  esto  ya  nos  habían  obsequiado  con  palmas 
de  tango  ¡y  faltaban  tres  toros! 

— Al  menos— le  dije  á mi  italiano — veremos  el  cuar- 
to toro  á gusto. 

Pero  salió  manso,  y volviendo  la  cara  como  si  cada 
caballo  fuera  un  acreedor. 


¡'«¡Fuego!  ¡fuego!»,  rugió  el  tendido,  y enronquecí? 
aquella  gente  con  ardores  dignos  de  mejor  causa. 

Cayeron  sobre  el  redondel  mil  objetos,  almohadi- 
llas, naranjas.  Una  de  ellas  descendió  sobre  el  ojo 
más  infeliz  del  italiano,  que  puso  el  grito...,  en  el 
Quhinal. 

Varias  y accidentadas  peripecias  se  sucedieron  toda 
la  tarde. 

Entusiasmado  por  una  faena  de  no  sé  quién,  el 
italiano  tiró  su  sombrero  á la  arena,  con  tan  mala 
fortuna,  que,  cayendo  un  picador  encima,  se  lo  dejó- 
hecho  un  soplillo. 

¡Su  sombrero  nuevo!  ¡Su  recuerdo  de  España!,  como 
me  decía  contristado. 

Salimos  á la  calle,  mi  huésped  con  la  cabeza  al 
aire  libre  y yo  con  un  dolor  de  cabeza  espantoso; 
tomamos  un  coche,  porque  al  italiano  ya  no  le  inspi- 
raba confianza  ninguna  jardinera,  y en  poco  estuvo 
jue  no  nos  atropellara  un  tranvía. 

Cuando  llegamos  á la  Puerta  del  Sol  el  italiano 
quiso  poner  su  reloj  de  acuerdo  con  el  de  Goberna- 
ción; pero,  ¡ay!,  se  lo  habían  robado,  sin  siquiera 
dejarle  las  señas. 

—¡Santa  Madonna!  — exclamó.  — ¡Non  dimenticheró 
qiiesta  corsa  di  torü 

— ¿No  quería  usted — le  dije— un  espectáculo  muy 
típico?  ¡Pues  tome  usted  típico! 

Luis  GABALDON 

DIBUJOS  DE  XAUDARÓ 


tíiSMil». 


LA  PRIMERA  DE  ABONO,  DIBUJO  DE  HUERTAS 


a venido 
¿quién 


lo  que  se 
á contei 
es  el  que  sie. 


^Jo  puedo 
la  próx 
puede  ser  b 
de  los  gana 
complacer  á 
por  mi  parte 
hacer  todo  c 
baoión. 


JOAQUIN  NAVARRO 
QUINITO 


ANTONIO  DE  DIOS' 
CONcJITO 


J^a  fiesta  dt 
más  nado', 
Navas— y añi 
namente  mai 
Respecto  á 
mi  opinión 
cartel  de  abe 


Jl^os  toreros 
creo  que ! 
opiniones  ace 
Y ahora  qr 
mente  mórit 
buenos  á la  d 
quierda  (letr 
chiste...  ¡Cua 
nióu  de  Mosqi 
Yo  soy  de  ! 
Bos  ni  Boto, 


Rafael  González 
machaquito 


VICENTE  PASTOR 


J^a  fiesta  de  1 
este  pensai 
iQue  es  la  n 
pañola  de  todi 
¿Mi  opinión 
¡Pues  que  \ 
van  hacer  hu: 
siendo  yo  el  q 
honor! 


M'  opinión 
decirle  q 
mis  ilusiones. 


gmpiezo  mi  i 
siempre  qi 
procuro  por  to( 
del  de  Madrid 
no  se  me  olvidf 
Que  todos  m 
preocupen  en  e 
en  sus  fiestas  t 
aficionados,  siei 
será  la  más  moi 


JULIO  GÓMEZ 
RELAMPAGUITO 


MANUEL  TORRES 
BOMBITA  CHICO 


CATADORES  SOBRE  LA 
RADA  QUE  EMPIEZA 

3 el  oficio  do  Profeta,  quo 
lacer  ya  profeciasi* 

(Quinito)» 


a,  ■dnicamente  me  atrevo 
D la  palabra  al  toro,  qne 
razón. 

too  Torres  (BomUta). 


cosa  respecto  al  éxito  d© 
ida  en  Madrid,  que  toda 
odo  con  el  buen  acierto 
eseo  de  los  matadores  en 
),  que  bien  s©  lo  merece; 
d la  seguridad  que  be  de 
a por  conseguir  su  aprO“ 


RICARDO  TORRES 


tRAFAEL  (MOLINA 
LAGARTIJO 


BOMBITA 


EL  Molina  (Lagartijo). 


so  que  es  el  ^espectáculo 
le  llama  el  conde  de  las 
propia  cuenta,  el  genui- 


óxima  temporada,  daría 
I figuro  en  grupo  (A)  del 
toca  criticar  nada. 
Vicente  Pastor. 


ó poco  afortunados,  no 
ica  manifestación  de  sus 
óxima  temporada. 

)resa  adjudica  valiente* 
uías  y coloca  los  toreros 
ra  A)  y los  malos  á la  iz« 
lay  astro  coletudo  quo 
na  nada  sin  saber  la  opi- 


)r  lo  tanto,  no  tengo  ni 
Rodríguez  (ManoMe). 


RAFAEL  GOME^ 
GALLITO 


ANTONIO  MORENO 


> inculca  en  mi  más 


MORPNO  DE  ALCALA 


i y más  castizamente  es- 

LS! 

óxima  temporada? 
tiuten  y qu©  las  palmas 
cor  de  los  diestros,  y no 
de  sin  ellas!  |Halabrado 

JÓMEz  (Melampagiiüo) . 

róxima  temporada?  ¡Oou 
tengo  boy  puestas  todas 
le  digo  bastante! 

5CO  Martin  Vázquez. 


)mo  matador  de  toros  y 
esento  ante  ©1  público, 
dios  complacerle;  tengo 
s muy  agradecidos,  que 


leros,  como  es  seguro,  se 
y la  próxima  temporada, 
saldrán  complacidos  los 
raudo  qu©  mi  cooperación 


á 


Antonio  Moeeno. 


MANUEL  RODRÍGUEZ 
MANOLITB 


FRANCISCO  MARTÍN 
YÁZQUBZ 


MADRID  A VISTA  DE  PÁJARO 


DE  VUELTA  DE  LOS  TOROS,  DIBUJO  DE  XAUDARÓ 


M^TqsxmmiM} 


I GNOB.O  la  relación  que  pueda  existir  entre  la  Pas- 
■*  cua  florida  y los  espectáculos  ecuestres  y taurinos, 
pero  es  lo  cierto  que  apenas  se  oye  el  toque  de  Gloria 
inauguran  sus  temporadas  el  circo  de  Parish  y la  plaza 
de  toros. 

Pas  puertas  de  ambos  circos,  como  las  yemas  de 
los  árboles,,  se  abren  en  primavera. 

Y en  nada  se  parecen  las  funciones  que  en  ambos 
locales  se  verifican. 

El  circo  taurino  y el  circo  ecuestre  son,  en  cierto 
modo,  opuestos  entre  sí.  En  la  plaza  de  toros,  el  pú- 
blico lo  que  pide  son  caballos  y más  caballos.  En  el 
circo  acrobático,  cuantos  menos  caballitos,  mejor.  En 
los  programas  se  anuncia  boy  como  reclamo  que  no 
habrá  mlmeros  ecuestres , y por  lo  tanto , que  no 
habrá  para  los  espectadores  de  las  primeras  filas  de 
sillas  el  peligro  de  salir  con  los  ojos  llenos  de  arena. 

Otras  diferencias  existen  entre  ios  dos  espectáculos. 

Ea  función  taurina  es  una  función  española  que 
interesa  en  sumo  grado  á los  extranjeros.  Ea  fiesta 
acrobática  es,  por  el  contrario,  una  fiesta  extranjera 
presenciada  por  españoles. 

Cual  de  las  dos  sea  más  interesante,  es  cosa  que 
ignoro. 

Eo  que  sé  es  que  voy  á hablaros  de  la  segunda. 

* 

¿Sabéis  lo  que  es  un  circo...? 

Pues  un  circo  es  un  local  cerrado  y provisto  de 
una  pista  central,  en  la  que  varios  artistas  ejecutan 
casi  siempre  los  mismos  trabajos  al  son  de  una 
orquesta  casi  siempre  desafinada. 

En  el  circo  hay,  sin  embargo,  muchas  cosas  dignas 

de  admiración, 
como,  por  ejem- 
plo, la  anchura 
de  los  fracs  que 
visten  los  artis- 
tas; la  estrechez 
de  los  asientos 
llamados  sillas, 
y en  los  que 
hay  que  sentar- 
se con  calzador; 
la  elasticidad  de 
los  gimnastas,  y 
la  mayor  elasti- 
cidad que  la 
Empresa  consi- 
gue dar  al  tiem- 
po, yaquede  los 
siete  días  de  la 
semana,  nueve 
por  lo  menos 
son  días  de  moda. 

Otra  cosa  dig- 
na de  ser  admi- 
rada en  los  cir- 
cos, es  la  humil- 


dad con  que  los  más  encopetados  artistas,  una  vez 
terminado'  su  trabajo  y embutidos  en  el  amplio /raí-, 
ayudan  durante  el  resto  de  la  función  á las  faenas 
preparatorias  de  otros  ejercicios. 

Yo  he  visto  á un  príncipe  japonés  hacer  .'Sorpren- 
dentes equilibrios  acompañado  de  un  servidor  nipón, 
y al  poco  rato  he  visto  al  príncipe  barrer  la  pista  con 
un  cepillo  de  largo  mango.  Os  aseguro  que  daba  pena 
contemplar,  empleado  en  tan  bajo  oficio,  nada  menos 
qiie  á un  príncipe  de  un  país  tan  adelantado.  Si  le 
llega  á ver  su  compañero  Kuni,  hubiese  tenido  un 
disgusto. 

Pero  en  el  circo 
todo  es  extraordi- 
nario y...  fuera  de 
abono. 

Por  eso  las  re- 
presentaciones 
a'crobáticas  gus- 
ta siempre  y á 
touas  las  edades. 

Para  un  chiquillo 
no  hay  placer 
como  el  de  asistir 
á una  funcmi  de 
'tarde.  Para  un 
adolescente  ó 
para  un  pollo  á la 
última,  nada  hay 
tan  sabroso  coaio 
una  soiree  fashio- 
'nable.  Para  un 
viejo  verde  lo 
mejor  es  un  abono 
á toda  la  tempo- 
rada. (Y  que  ven- 
gan artistas  gua- 
pas.) 

El  secreto  del 
negocio  está  en  refrescar  el  programa.  Tan  sólo  la 
variedad  puede  salvar  el  espectáculo.  Sobre  todo,  es 
necesario  que  en  la  segimda  parte  haya  un  número  de 
gran  atracción.  En  los  programas  de  circo  no  puede 
cumplirse  el  refrán  que  dice:  «Nunca  segundas pai les 
fueron  buenas.»  Es  preciso,  por  el  contrario,  que  las 
segimdas  partes  sean  mejores  que  las  primeras.  Y por 
regla  general,  lo  son.  Para  las  once  de  la  noche  anun- 
cian siempre  los  carteles  á los  artistas  de  mayor  éxito. 

Pero  esto  de  los  artistas  exige  capítulo  aparte. 

* 

ü: 

Eos  señores  y señoras  que  en  los  circos  ganan  el 
pan  con  el  sudor  iodo  su  cuerpo,  son  de  muy  distintas 
clases  y cataduras. 

Desde  el  modesto  acróbata  (generalmente  del  país) 
que  trabaja  en  las  anillas  á primera  hora  (y  antes  de- 
que el  gran  público  acuda),  hasta  el  artista  con  contra- 
to especial  por  corto  número  de  noches,  con  aparatos 


I 


propios  y alfombra  también  especial,  hay  un  sin  fin  de 
troupes,  parejas  y artistas  individuales,  bien  conoci- 
dos por  todos  vosotros. 

¿Quién  no  recuerda  al  hombre- lagarto  con  su  traje 
de  seda  verde  y sus  lentejuelas  plateadas...?  , 

¿Quién  no  ha  visto  al  elegante/¿i7¿^/r/«',  desespera- 
do porque  aquella  noche  está  de  malas  y todo  se  le  cae 
al  suelo? 


¿No  recordáis  los  inútiles  esfuerzos  que  los  excén- 


tricos musicales  hacen  para  ir  á compás  con  la  orquesta? 

Pues  ¿y  esas  grandes  familias  acrobáticas  que  por 
los  numerosos  individuos  que  las  componen  parecen 
las  familias  de  nuestros  personajes  políticos,  no  os 
son  familiares...? 

Yo  recuerdo  perfectameute  todos  los  tipos  que  to- 
das las  temporadas  y unos  tras  otros,  van  saliendo  á la 
pista.  Yo  me  he  reido  con  los  clowns  y hasta  con  los 
tontos.  Yo  he  visto  partir  la  losa  de  piedra  sobre  el 
pecho  del  Hércules.  Yo  he  visto  á un  famoso  tirador 
disparar  sobre  una  bola  de  crista!  lanzada  al  aire,  y 
he  visto  caer  la  bola  hecha  pedazos  á pesar  de  haber 
fallado  el  tiro. 

l,a  credulidad  es  la  mejor  compañera  para  asistir 


á las  funcuuics  de  los  circos.  Sin  buena  fe,  adiós  es- 
pectáculo. Hay  que  dejarse  ofuscar  por  las  luces,  por 
la  música,  por  los  colorines  y hasta  por  las  pequeñas 
trampas. 

Cierta  noche,  deepués  de  extasiarme  ante  un  atleta 
qu.  había  levantado  consecutivamenle  seis  grandes 
])esas  de  cien  kilos  cada  una,  entré  en  el  cuarto  del  ar- 
tista y pregúntele  con  inocente  curiosidad: 


—¿Y  estas  enormes  bolas  de  hierro  dónde  las  lleva 
usted  cuando  viaja...? 

—¡Oh,  muy  sencillo!  — me  respondió.— jhas  llevo 
siempre  en  el  baúl  y ni  una  sola  vez  he  tenido  que 
pagar  exceso  de  equipaje. 

ha  ingenuidad  de  aquel  coloso  y la  contemplacióu 
de  algunas  grandes  condecoraciones  de  aluminio  que 
he  tenido  en  mis  manos,  me  han  convencido  de  que 
en  el  circo  no  es  oro  todo  lo  que  reluce. 

Pero  ¿á  qué  ser  escéptico...?  L,o  más  sano  es  acudir 
á la  función  con  el  mismo  ardoroso  entusiasmo  y 
la  misma  inocencia  con  que  acudíamos  en  nuestra 
infancia,  ho  mejor  es  creer  que  sou  eiertas  las  sono- 
ras bofetadas,  que  son  graciosos  todos  los  payasos  y 
que  son  hermanos  todos  los  que  trabajan  juntos. 

Con  estas  sencillas  precauciones  podréis  ¿¡asar 
noches  agradables  en  el  circo.  Allí  contemplaréis  los 
grandes  saltos  de  agilidad;  allí  oiréis  los  cadenciosos 
valses  alemanes;  allí  veréis  á los  gimnastas  caer  en 
la  red  de  cuerda  y á los  señoritos  aristócratas  caer 
en  las  redes  amorosas  que  las  abonadas  les  tienden. 

Y si  no  podéis  asistir  á estas  reuniones  de  la  hig-life, 
no  os  apuréis.  Así  como  Fígaro  decía:  Todo  el  año  es 
Carnaval,  asios  digo  yo:  Todo  el  mundo  está  lleno  de  títeres. 
Y no  es  preciso  para  ver  volatines  tomar  una  locali- 
dad en  la  taquilla  de  un  circo,  ha  vida  misma  nos 


ofrece  idéntico  .rograma,  con  idéntica  variedad  de 
mhneros  sensacionales. 

¿Qué  mejor  prestidigitador  que  el  que  estafa  un 
puñado  de  pesetas  y da  luego  un  salto  mortal  hasta  el 
extranj  ero? 

¿Qué  mejor  Hércules  que  el  que  sostiene  á quince 
de  familia...? 

¿Dónde  hallar  un  tan  famoso  domador  de  fieras 
como  lo  es  cierto  amigo  mío,  que  vive  con  su  mujer, 
con  la  mamá  de  su  mujer  y con  siete  hermanitas  de  su 
mujer...? 

Un  albañil  conozco  yo  que,  después  de  pasarse  todo 
el  día  haciendo  equilibrios  sobre  el  andamio,  tiene  que 
alimentar  con  dos  pesetas  á la  parienta  y á cuatro 
criaturas.  Si  éste  no  es  un  equilibrista,  que  venga  el 
mismo  Blondín  y lo  diga. 

No  es,  por  tanto,  la  primavera  la  única  estación  de 
los  títeres. 

hos  títeres  y los  muñecos  abundan  en  todas  las 
épocas  del  año,  y una  de  las  más  divertidas  pantomi- 
mas es  la  pantomima  humana. 

Porque  en  ella  todos  nos  vemos  obligados  á dar 
los  más  incomprensibles  saltos  y á dibujar  las  más 
grotescas  piruetas. 

Hasta  que  desafina  la  orquesta  y se  acaba  la 
función. 

Luis  DE  TAPIA 

DIBUJOS  DU  SANCHA 


FIESTAS  RELIGIOSAS 


SÁBADO  DE  GLORIA.  DIBUJO  DE  MÉNDEZ  BRINGA 


J os  nahiralistas  que  han  estudiado  la  fauna  y la  flora 
^ primaverales  se  olvidaron  siempre  de  un  ejemplar 
curiosísimo  que  yo  no  sé  si  debe  ser  clasificado  en  la 
floi'a  ó en  la  fauna. 

Se.quro  estoy  de  que,  sólo  con  nombrarle,  todo  el 
mundo  caerá  en  la  cuenta  de  ese  olvido  injustificado. 
Y es  fácil  que  algún  profesional  de  la  ciencia  se  apre- 
sure á estudiarle  con  el  detenimiento  que  merece. 

Ese  ejemplar  es  el  gracioso. 

¿Quién  no  gozó  de  su  presencia,  se  regocijó  con  sus 
hazañas  ó admiró  las  múltiples  aptitudes  de  su  sim- 
jjática  personalidad? 

Campeón  de  todos  los  juegos.  Proteo  de  las  ino- 
centes diversiones,  director  general  de  todos  los  ra- 
mos, él  es  la  musa  alegre  y retozona  de  esas  dulces 
mañanas  domingueras  que  llenan  el  Retiro  madri- 
leño de  risas  frescas  y de  saltos  locos. 

¿Quién  es?  ¿De  dónde  viene?  ¿Adónde  va...?  Nadie 
lo  sabe,  nadie  lo  pregunta,  á nadie  le  importa.  Elega 
de  pronto,  cumple  su  misión  y desaparece...  ¡Es  un 
])roducto  de  la  primavera,  como  ella  pasajero  y 
agradable! 

Un  ]>ar  de  mamás,  amigas  y vecinas,  deciden  ir  al 
Retiro  el  domingo,  de  mañanita,  para  que  sus  hijas 
se  diviertan.  Ras  niñas  son  cinco,  de  diferentes  cla- 
ses y tamaños,  aunque  ninguna  pasa  de  los  veinte 
añitos. 

Dos  de  ellas  avisan  álos  novios,  que  en  una  plazo 
leta  se  haeen  los  encontradizos,  no  sin  cierto  disgusto 
de  la  futura  suegra.  Mientras  las  mamás  charlan  en  un 
banco,  que  sirve  de  asiento,  de  mesa  y de  guardarro- 


pa, la  juventud  se  lanza  á las  tonterías  propias  de  la 
edad.  Pero  pronto  se  agota  el  repertorio,  los  enamo- 
rados se  dedican  al  dúo  y las  chicas  que  están  de 
non  empiezan  á aburrirse... 

De  pronto  aparece  en  la  plazoleta  el  gracioso,  gene- 
ralmente acompañado  de  un  amigo,  que  es,  al  mismo 
tiempo,  el  primero  de  sus  admiradores...  Hay  en  el 
concurso  un  movimiento  de  curiosidad  y un  instin- 
tivo regocijo.  Eas  muchachas  miran  sonrientes  á los 
recién  llegados  como  á salvadores.  Eos  novios  les 
miran  también,  no  sin  cierto  recelo. 

El  gracioso  se  dirige,  sombrero  en  mano,  al  grupo 
de  las  niñas,  y dice  con  finos  modales: 

— Señoritas,  ¿nos  permiten  jugar  con  ustedes? 

— El  caso  es — contesta  la  más  atrevida — que  no 
sabemos  si  las  mamás  querrán  marcharse. 

— ¿Cómo?  ¿Tan  pronto...?  ¡Yolas  convenceré! 

Y con  la  misma  finura  el  gracioso  pide  á las  seño- 
ras el  oportuno  permiso,  diciéndolas  un  par  de  chis- 
tes que  las  hacen  reir  de  buena  gana. 


—•¡Ea! — grita  triunfador. — ¡Hay  cuerda  hasta  las 
doce  por  lo  menos! 

Las  chicas  ríen,  el  gracioso  consulta  con  los  novios, 
y entre  todos  acuerdan  organizar  una  gallina  ciega. 

¡Qué  de  cosas  se  le  ocurren,  qué  de  gansadas  suelta, 
qué  de  disparates  amontona  el  gracioso...!  Procura 
<]uedarse  siempre,  protege  á los  enamorados,  chicolea 
á las  no  comprometidas,  y no  se  olvida  tampoco  de 
gastar  de  vez  en  cuando  una  bromita  á las  mamás, 
que,  absortas  y regocijadas,  le  contemplan. 

—¡Qué  simpático  es  este  muchado...! 

— ¡Y  qué  buen  humor  tiene! 

Dicen  bien  ambas  señoras.  Es  muy  simpático  el 
muchacho,  está  bien  educado,  viste  correctamente, 
■divierte  á todos  con  sus  cosas,  sin  traspasarlos  natu- 
rales límites... 

Terminada  la  gallina  ciega,  propone  un  corro,  que 
se  acepta;  después,  unas  ocho  esquinas;  luego,  una 
«víbora  del  amor»;  más  tarde,  unos  «molinillos»... 
¡Todo  el  repertorio  de  inocentes  juegos  queda  agotado 
€n  poco  tiempo,  á satisfacción  de  sus  participantes,..! 


Y él,  sudoroso,  fatigado,  con  el  rostro  congestionado 
y la  ropa  llena  de  polvo,  va  de  una  parte  á otra,  y en 
todas  se  encuentra  cuando  hace  falta,  y á todo  atien- 
de y todo  lo  dirige  con  incansable  actividad... 

Y ya  bien  entrada  la  mañana,  cuando  después  de 
infinitas  prórrogas  las  mamás  acuerdan  levantar  la 
sesión,  el  gracioso  se  despide  galantemente  de  todos 
hasta  el  domingo  cj^ue  viene,  ála  misma  hora  y en  el 
mismo  sitio. 

¿Vuelve?  A veces  no.  Y las  niñas,  que  con  él  soña- 
ron toda  la  semana,  pasan  aburridísimas  el  rato, 
recordándole  á cada  momento...  Y sufren  un  poco 
cuando,  á los  dos  ó tres  domingos,  le  descubren  en 
otra  plazoleta  derrochando  gracias  parecidas  á las 
que  ellas  disfrutaron. 

Pero  otras  veces  vuelve.  Y el  segundo  domingo 
hay  mayor  alegría  y más  confianza  entre  los  nuevos 
amigos.  El  gracioso  ya  se  considera  el  jefe  de  aquella 
pequeña  tribu  y ensancha  sus  conquistas  invitando 
á jugar  á otras  muchachas  que  por  allí  aparecen,  y á 
otras  después,  y á otras  luego...  Estas,  á su  vez,  llevan 
nuevos  contertulios...  Y he  aquí  que  una  buena  ma- 
ñana el  corro  de  la  plazoleta — siempre  dirigido  por 
el  gracioso —resulta  imponente  y hasta  tiene  un 
enorme  piíblico  que  le  contempla. 

Ya  el  gracioso  es  el  hombre  indispensable.  Se  le 
espera,  se  le  busca,  se  le  consulta...  Cuanto  dice  está 
bien,  su  menor  palabra  resulta  de  una  gracia  impon- 
derable... Y hasta  dos  ó tres  de  las  muchachas  le 
aman  en  secreto... 

Pero  pasan  las  alegres  mañanitas  del  Retiro,  la 
tertulia  se  disuelve,  y el  gracioso  desaparece  con  los 
primeros  frios,  á la  caída  de  la  hoja...  ¿Adónde  va? 
¿De  dónde  vino...?  ¿Qué  le  importa  á nadie? 


Gil  parrado 

DIQUJOS  DE  MEDINA  VERA 


L..  , 

NEGRO  Y BLANCO 

EL  6o  HP. 

Negruzco  y trepidante  mamotreto 
que  despides  olores  pestilentes 
y aturdes  cou  tu  estrépito  á las  gentes, 
que  te  ven  con  terror,  no  con  respeto. 

Tal  vez  tu  mecanismo,  hoy  incompleto, 
logre  delirios  que  en  tu  afán  intentes 
y un  día  con  sorpresa  nos  presentes 
ventajas  que  hasta  aquí  son  un  secreto. 

¿Y  todo  para  qué,  monstruo  inhumano? 
¡Para  hacer  que  la  gente  se  acobarde, 
cjue  huya  de  ti  como  del  ra^'o  insano, 
y hacer  febril,  vertiginoso  alarde 
de  decir  c|ue  has  llegado  muy  temprano,  ., 
adonde  igual  nos  da  que  llegues  tarde! 


_ j 

LAS  ].\CAS  RUBIAS 

¡Ahí  va  un  tronco  andaluz!  ¡Paso,  señores, 
á las  jaquitas  rubias  españolas, 
que,  en  su  gracioso  andar,  hacen  cabriolas 
y en  su  esbelto  perfil  lucen  primores! 

La  crin  trenzada  y en  las  sienes  flores, 
miradlas  presumir,  como  ellas  solas, 
recogido  el  torrente  de  sus  colas 
en  embutido  de  cien  mil  colores... 

Adornadas  cou  borlas  y caireles, 
tintineando  brillantes  cascabeles, 
trota  el  tronco  por  calles  y plazuelas, 
y el  piafar  de  tan  lindos  animales 
me  parece,  al  chocar  los  pedernales, 
alegre  repicar  de  castañuelas. 

FIACRO  YRAYZOZ 


DÍL'JJO  BE  MARTINEZ  ABADES- 
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ROSAS  Y LILAS,  DJBUJO  DE  SANCHA 


sí 

sy 

sy 

•y 

sy 
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^on  la  llegada  de  la  ; 

^ mavera,  que  viste 
nuevo  foliajelos  secos  tron- 
cos y esmalta  en  rica  va- 
riedad de  verdores  prade- 
ras y jardines,  coincide  un 
análogo  renacimiento  en  la 
toilette  femenina.  A las  tu- 
pidas pieles  y espesas  telas 
que  impone  la  crudeza  del 
invierno,  suceden  los  trajes 
más  ligeros  y luminosos 
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que  realzan  la  belleza  de  la 
mujer. Eulos  paísesdeapa- 
cibie  clima,  en  que  la  pri- 
mavera se  adelanta,  como 
ucede  en  la  Cote  d'Azur, 
puede  decirse  que  tam- 
bién brotan  las  primeras 
ñores  de  la  moda.  Ellas 
constituyen  los  interesan- 
tes modelos  que  se  apre- 
suran á copiar  las  modistas 
de  las  demás  regiones. 
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VERDADES  Y MENTIRAS 

PL  «RECORD»  DE  Sabido  es  el  desarrollo  que  con 
^ LOS  CUERNOS  edad  toma  en  los  ciervos  la 
; — ^ cornamenta  que  adorna  su  ca- 
beza, así  por  su  extensión  y grueso  como  por  el  número 


CUERNA  GIGANTE  DE  CIERVO 

de  pitones,  llamados  hitas  ó candiles.  Es  frecuente  ver  en 
panoplias  y trofeos  cuernos  de  ciervo  de  grandioso  des- 
arrollo; pero  no  llegan  al  que  alcanzan  las  astas  gigan- 
tescas colocadas  en  un  tronco  de  árbol  que  existe  en  el 
castillo  de  Ambras,  cerca  de  Inspruck,  en  el  Tirol  (Aus- 
tria), y copia  exactamente  el  adjunto  fotograbado. 

1 A PRODUCCION  El  Museo  comercial  de  Filadelfia 
^ DE  CEREALES  becho  importantes  estudios  es- 
■ tadísticos  para  determinar  la  pro- 

ducción de  cereales  en  todo  el  mundo  y la  manera  en 
que  aparece  distribuida. 

Según  este  trabajo,  la  tierra  produce  3.160  millones  de 
decalitros  de  trigo,  que  resultan,  repartidos  en  la  forma 


siguiente:  Estados  Unidos,  660  millones;  Rusia  europea 
541;  Francia,  328;  India,  286;  Italia,  159;  Alemania,  12*; 
Hungría,  120;  España,  115;  etc.,  etc.  Son  también  intere- 
santes las  siguientes  cifras:  maíz,  producción  mundial, 
2.806  millones  dedecálitros;  Estados  Unidos,  2.286;  Ingla- 
terra, 112.  Avena:  total,  3.371;  Estados  Unidos,  871;  Ru- 
sia, 825;  Alemania,  450;  Francia,  268;  Inglaterra,  167. 

Rusia  produce  890  millones Ee  centeno,  que  es  más  de 
la  mitad  de  la  producción  universal,  y Alemania  más 
de  la  cuarta  parte,  ó sea  372  millones. 

Ea  recolección  de  arroz  en  China  se  valúa  en  24  millo- 
nes de  toneladas,  y la  de  la  India  en  21  millones. 


I I N TEMPLO  DE  En  la  pequeña  ciudad  de  Werda, 
^SERPl  ENTES  Uahomey,  hay  un  templo  de  las 

serpientes,  vasto  edificio  en  (^ue 

los  sacerdotes  del  país  custodian  un  millar  de  serpien- 
tes de  todos  tamaños.  Eos  animales  se  mantienen  de  ra- 
nas, y de  pájaros  que  los  indígenas  llevan  al  templo 
como  ofrendas. 


CHISTES  Y CARICATURAS 


LOCICA  BATURRA 

— (Rediez,  lo  que  aorre  un  eléctrico! 

—Y  eso  que  va  amarrau  de  arriba,  ¡que  si  lo  soltaran..,! 
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HOMBRE  PRECAVIDO 

— Le  han  avisado  á usted  con  la  bocina;  me  he  can- 
sado de  dar  voces. 

—No  se  apure  usted,  hombre;  la  cuestión  es  que  se 
vaya  acostumbrando  la  burra. 

I I N FAVOR  Caminaba  por  una  carretera  un  licen- 
^ ciado  del  Ejército  que  se  dirigía  á su 

aldea,  y llevaba  en  el  cinto  1.200  reales  de  sus  alcances. 
Al  penetrar  en  una  cañada  le  sale  al  encuentro  un  la- 
drón que,  apuntándole  con  un  trabuco,  le  exige  la  en- 
trega del  dinero.  El  licenciado,  que  no  lleva  armas,  no 
tiene  más  remedio  que  aflojar  la  mosca,  y cuando  el 
bandido,  satisfecho,  le  ordena  que  siga  su  camino,  dice 
el  licenciado: 

— Ya  ve  que  le  he  dado  los  dineros  sin  inconveniente 
alguno;  pero  considere  que  acabo  de  licenciarme  con 
buena  nota,  que  tengo  dos  cruces  pensionadas,  y que  al 
saberse  en  el  pueblo  que  me  he  dejado  robar  sin  hacer 
resistencia,  se  van  á reir  de  mi  hasta  los  chicos.  Hágame 
un  favor... 

— ¿Qué  quieres? 

— Que  dispare  el  trabuco  en  mi  manta,  y así  podré 
decir  que  me  he  defendido  hasta  lo  último. 

— Si  no  es  más  que  eso,  ahí  va. 

Dispara  el  ladrón  el  trabuco  en  la  manta  del  licen- 
ciado, y apenas  ve  éste  desarmado  al  bandido,  se  arroja 
sobre  él,  le  da  una  soberana  paliza,  recobra  su  dinero  y 
lleva  al  caco  al  primer  puesto  de  la  Guardia  civil. 


ANECDOTAS 

1 |N  EJEMPLO  DE  Es  sabida  la  costumbre  que  en  la 
^ templanza  botadura  de  un  barco  se  practica 
de  romper  sobre  la  proa  una  bo- 
tella de  champagne  por  vía  de  bautismo. 

Al  efectuarse  en  Ciotat  una  de  estas  botaduras,  M.  Po- 
dor,  miembro  militante  de  la  Liga  contra  el  abuso  del 
alcohol,  que  había  sido  invitado  á la  ceremonia,  mani- 
festó al  alcalde  su  desaprobación  de  esta  costumbre,  des- 
pués de  todo  bien  inocente,  porque  la  consideraba  un 
incentivo  indirecto  á la  intemperancia. 

— Disto  tanto  de  compartir  esa  manera  de  ver — re- 
plicó el  alcalde, — que  considero,  por  el  contrario,  una 
exhortación  directa  ála  templanza. 

—jCómo!— exclamó  el  solemne  personaje. — Sería  cu- 
riosísimo conocer  el  argumento  en  que  se  apoya  esa  pa- 
radoja. 


—Es  muy  sencillo— contestó  tranquilamente  el  alcalde, 
que,  como  buen  meridional,  era  oportuno  é ingenioso.— 
Fijáos  en  que  el  barco,  en  cuanto  prueba  el  vino,  se  lanza 
al  agua,  que  no  abandona  ya  nunca. 

pjNCANTOS  D E En  la  capilla  del  infortunado  rey  de 
^ 1 a Mi'isira  Francia  Luis  XVI  se  cantaba  un  día 

— de  Semana  Santa  el  Miserere  del 

maestro  Lully,  que  era  bastante  largo.  El  Rey  permane- 
ció de  rodillas  durante  toda  la  ceremonia  religiosa,  y 
todos  los  cortesanos,  como  es  consiguiente,  estuvieron 
también  arrodillados. 

El  Monarca,  á quien  la  música  de  Lully  le  había  gus- 
tado muchísimo,  así  que  terminó  la  función  religiosa 
preguntó  al  conde  de  Grammont  que  se  hallaba  muy 
próximo: 

— ¿Qué  os  ha  parecido  la  música,  conde? 

—Señor — respondió  éste, — para  los  oídos,  excelente; 
pero  para  las  rodillas,  detestable. 


RENGLONES  CORTOS 


EL  EGOISMO  ENCUBIERTO 


Con-la  mejor  intención, 
pasando  muchas  fatigas, 
quisieron  unas  hormigas 
hacer  una  exposición 

á la  que  todas  llevaran 
aquellos  granos  mejores 
que  por  los  alrededores 
del  hormiguero  encontraran. 

—Eso — decían — será 
causa  de  que  trabajemos 
todas  y de  que  llenemos 
nuestro  almacén,  pues  no  habrá 

ni  una  hormiga,  ni  una  sola, 
que  á esta  excitación  no  acuda 
y que  no  preste  su  ayuda, 
y se  tumbe  á la  bartola. 

— ¡A  trabajar — exclamaron— 
sin  que  tengamos  rivales!, 
y apenas  entre  zarzales 
y pedruscos  se  internaron 

cuando  dos  ó tres  hormigas 
dijeron:  —Nosotras  no 
trabajamos,  ¡se  acabó! 

¿Para  qué  pasar  fatigas? 

La  idea  es  aescabellada 
y debemos  desistir, 
pues  no  se  va  á conseguir 
absolutamente  nada. 

¿Andar  entre  la  maleza 
fatigosas  y en  desorden 
para  que  algunas  engorden 
después?  ¡Vaya  una  simpleza! 

Nuestro  propio  bien,  señoras, 
á decirlo  nos  obliga... 

— No  es  eso — exclamó  uua  hormiga 
de  las  más  trabajadoras. 

Usad  lenguaje  más  llano, 
pero  no  os  salgáis  del  tiesto. 

Es  que  buscáis  un  pretexto 
para  no  traer  ni  un  grano... 


Eso  digo  yo,  lector, 
cuando  tras  de  un  pesimista 
veo  siempre  un  egoísta 
de  los  de  marca  mayor. 


J.  RODAO 


CONOCIMIENTOS  UTILE» 

DESINFECCION  DE  LOS  LIBROS  Los  libros  que 

* tanto  manejan 

los  enfermos  agudos  ó crónicos,  y sobre  todo  los  con- 
valecientes, aún  contagiosos,  deben  ser  desinfectados, 
pero  esta  operación  es  muy  dificil  por  su  carácter  com- 
pacto. Cada  página  puede  albergar  un  peligro,  y es 
dificilísimo  someter  cada  página  de  un  libro  á la  acción 
de  un  desinfectante. 

Este  problema  parece  que  ha  sido  resuelto  por  Mr.  Ber- 
üoz,  de-Orenoble,  con  un  procedimiento  para  desinfectar 
[os  libros  cerrados,  sin  modificar  su  aspecto  ni  estropear 
;u  encuadernación.  Para  obtener  este  resultado,  se  sirve 
le  una  estufa  en  que  la  evaporación  de  un  líquido 
especial  asegura  el  desprendimiento  del  aldheido  fór- 
mico, y en  esta  estufa,  á una  temperatura  que  no  pasa 
de  los  95  grados,  y sin  presión,  los  libros  más  volumino- 
os  cerrados  experimentan  una  desinfección  completa. 
Ea  única  precaución  que  hay  que  tomar  para  proteger 
las  encuadernaciones  delicadas,  es  la  de  envolverlas  en 
una  sencilla  hoja  de  papel. 

De  las  pruebas  practicadas  con  libros  expresamente 
contaminados  con  abundantes  materias  virulentas,  que- 
daron completamente  esterilizados  álas  dos  horas  deper- 
manecer  en  el  aparato,  á una  temperatura  que  no  pasó  de 
'os  90  grados. 

Este  procedimiento  no  sólo  es  útil  para  esterilizar  los 
libros  de  toda  biblioteca  sospechosa,  sino  que  resulta 
además  excelente  para  su  conservación,  porque  los  libros 
tienen  también  sus  microbios  que  los  destruyen. 

pONSERVACION  DE  LA  LECHE  En  cuanto  los  calo- 

^ DURANTE  LOS  CALORES  res  empiezan,  la  le- 

che  solo  se  conserva 

en  buen  estado  durante  algunas  horas,  y la  que  queda 
por  la  noche  se  ha  echado  á perder  á la  mañana  siguien- 
te. Eo  más  seguro,  y,  después  de  todo,  más  higiénico 
para  la  conservación  de  la  leche,  es  cocerla;  pero  como 
á muchas  personas  no  les  agrada  el  gusto  que  toma  la 
leche  cocida,  y á veces  ó falta  tiempo  para  ello  ó no  se 
dispone  de  fuego  por  el  momento,  bastará  tener  á mano 
un  poco  de  magnesia  y echar  en  la  leche  dos  ó tres  pul- 
garadas, con  lo  cual  se  conserva  muy  bien. 


BIBLIOGRAFIA 

QUEÑOS  y realidades  El  distinguido  escritor  don 
^ ' ' Emilio  Bravo,  autor  de  muy 

«timadas  obras  de  Derecho,  cultiva  también  con  éxito 
'a  amena  literatura.  Recientemente  ha  publicado  una 
novela  corta  con  el  título  que  encabeza  estas  líneas, 
interesante  narración  hecha  en  fácil  y correcto  estilo. 

plPlGó  CON  MORALEJA  Con  tan  modesto  título 

acaba  de  publicar  un  to- 
mito  de  composiciones  fe,stivas  el  ingenioso  poeta  don 
José  Rodao,  escritas  por  especial  encargo  de  la  Diputa- 
ción provincial  de  Segovia,  oara  que  sirvan  de  texto  de 
lectura  en  sus  escuelas.  Eas  fábulas  del  Sr.  Rodao,  de 
moral  tendencia,  están  hechas  con  gran  facilidad  y 
gracejo. 

I A OBRA  DE  LA  Se  ha  publicado  la  segunda  edi- 
redención  hermoso  libro  de  D.  Ra- 

, . -7-  món  Méndez  Gaite,  que  fué  tan 

unánimemente  elogiado  por  la  Prensa  cuando  apareció 
la  primera.  La  Obra  de  la  Redención  constituye  un  estu- 
dio y meditación  llenos  de  interés  y de  fervor  acerca  de 
los  misterios  de  Ja  vida  de  Cristo. 


PENSAMIENTOS 


Algunas  cuestiones  tienen  el  privilegio  de  unir  á las 
gentes  más  divididas  y separar  á las  más  unidas. 

F.  Charmes. 

Añadid  algo  á una  cualidad,  y parece  un  defecto; 
quitad  algo  á un  defecto,  y resulta  cualidad. 

E.  Fagüet. 


REPUBLICA 

ARGENTINA 

Deseando  la  Empresa  de  BLANCO  Y NE- 
GRO estrechar  los  lazos  que  la  unen  á sus  her- 
manos de  la  República  Argentina,  ha  hecho 
concesiones  especiales  á su  corresponsal  ex- 
clusivo Sr.  Vaccaro,  con  el  fin  de  que  pueda  ven- 
derse nuestra  Revista  al  económico  precio  de 

99“  20  *^11* 

CENTAVOS,  MONEDA  NACIONAL 

El  público  deberá  por  tanto  exigir  el  citado  pre- 
cio, y no  pagar  más  que  20  CENTAVOS  (veinte 
centavos),  moneda  nacional,  por  cada  número 
de  blanco  y negro. 


BLANCO  Y NEGRO 

revista  ilustrada 

SE  PUBLICA  TODOS  LOS  SABADOS 

TARIFA  DE  SUSGRIPOIONES 


DESDE  1.0  DE  ENERO  DE  1908 


NACIONES 

POR 

8 

MESES 

POR 

6 

MESES 

POR 

9 

MESES 

POR 

UN 

AÑO 

MADRID 

Pe  etas, 

3 

6 

9 

12 

PROVINCIAS. . . . 

Pesetas. 

4 

8 

12 

16 

PORTUGAL 

Francos. 

6 

10 

16 

19 

EXTRADIJEROL . . 

Francos, 

6 

12 

18 

23 

pago  adelantado  en  libranzas  de  la  Prens"',  sellos  de  Co- 
rreo,  sobres  monederos,  libranzas  del  Giro  Mutuo  ó le- 
bras  de  fácil  cobro. 

La  Administración  de  BLANCO  Y NEGRO  no  responde 
de  la  pérdida  de  las  cartas  que  no  vengan  certiúcadas. 


ANUNCIOS  POR  PALABRAS 
CLASIFICADOS  EN  SECCTIONE 


ANUNCIOS 


pOK  PALABRAS,  CLASI- 


ficados  en  secciones.  De 
ana  á diez  palabras,  2 pesetas. 
Porcada  palabra  más,  20  cén- 
timos; sin  descuento.  Las 
abreviaturas  se  cuentan  como 
ana  palabra,  y toda  cantidad 
numérica  que  exceda  de  cinco 
cifras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
porte de  cada  inserción  debe- 
rán añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del 
Timbre. 

Los  originales  se  remitirán 
á la  Administración  de  Blan- 
co Y Negro,  Serrano,  55,  Ma- 
drid, acompañados  do  su  im- 
porte en'metálico,  sellos  de  Co- 
rreos, libranzas  de  la  Prensa  ú 
otro  giro  análogo,  con  ocho 
dias  de  anticipación  á la  feoba 
en  que  deban  ser  publicados. 


AGUAS  91INCRAUUS 


5JOVELLANOS,  5.— MON- 
I dariz.  Depósito  siempre 
frescas.  Servicio  á domicilio. 


ARMAN 


ALMACEN  DE  ABMAS  DE 
Antonio  Covarsi,  Badajoz. 


Escopetas  marca  Covarsi,  ga- 
rantizadas. Pídanse  catálogos 
ilustrados. 


COUOCACIONEN 


I OS  QUE  DESEEN  EAPI- 
dameute  colocarse  deben 


anunciarse  en  esta  sección. 


GIRRON  RRIilGIONON 


DEVOCIONAEIOS  en  Es- 
pañol y en  francés.  Eosa- 


MEDIGAMENTON 


ríos.  Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 


CATABROS,  TOS.  JARABE 
de  Heroína  (benzo  cinámi- 
co), delDr.  Madariaga.  Agrada- 
ble ó insuperable  remedio  pec- 
toral. 


D 


PARA  TOCADOR 


QOASION.  ESPONJAS  Pi- 


nas de  Siria,  al  precio  de 
las  esponjas  ordinarias.  H.  de 
M.  G-rases.  Faenoarral,  8,  y 
Atooba,  16. 


PAPELES  PINTADOS 


El  cANAGLTPTA»,  Noví- 
simo producto  decorativo 


Depósito: 

pintados. 


Arenal,  22,  Papeles 


Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 


lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 


PLATERIAS 


PLATA  MONTAÑESA.  Es- 
pecialidad en  bronces  para 
Iglesia.  Lino  Corobo,  Arenal, 
20,  Madrid,  y Muelle,  1,  San- 
tander. 


POSTALES 


POSTALES  AL  .POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


Tarjetas  postales. 

Ultima  novedad  en  colec- 


ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  oéntimqs. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4. 

P^ST^ES  BORDADAS, 

artísticas  españolas,  ex- 
clusivas. Cayetano  Pernándoz. 
Perraz,  41,  Madrid. 


POSTALES.  NUEVOS  Mo- 
delos en  fantasías,  niñss, 


artistas,  etc.,  bdmos  recibido 
y puesto  á la  venta.  J osé  Cam- 
pos, Silva,  33,  Madrid. 


TRANSPORTES 


WAGONES  CAPITONÉS 
^ara  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferrooa- 


EL  AQUILA 

3-PRECIADOS-3 


GRAN  BAZAR  DE  ROPAS  HECHAS 

y géneros  parala  medida.  Exposición  y venta  en  las  nuevas  secciones;  Camisería,  ® 
Sombrerería.  Zapatería.  Gaantes.  Bastones.  Artículos  para  Tíaje 


LA  ULTIMA  PALABRA  DE  LA  CIENCIA  ES  EL 


SEROBIOL 


constituido  sólo  por  suero  de  animales  sanos.  No  hay  reconsti- 
tuyente que  le  iguale.  Las  anemias,  raquitismos  y debilidades 
más  rebeldes  ceden  á los  primeros  ftaMos  de  S ROBIOL. 
Pídase  en  farmacias.  Agencia  para  España:  Ronda  de  San 
y Palma  Alta,  4,  3. o MADRID. 


igenoia  para 
Pedro,  21,  l.o,  BARCELONA,  " ' 


ESTREniMIENTO 

curado  son  ¡a 

CASCARINE 

leprince 

i^Acción  regular 
Laxante  perfecto 


t De  venta  en  todas  las  Farmacias. 


_ Di  LEPRINCE 

— 62,  Rué  de  la  Tour,  PARIS. 


Elixir  Estomacal 

de  Saiz  de  Carlos  (Stomalix) 


Ciirnción  segura  del  98  por  100  de  los  enfcriuos 
dcl  estómago  ó inteotinoSy  aunque  lleven 
30  nAoa  do  sufrimientos.  A\uda  6 les  digestiones, 
abro  e)  apetito,  toniflen  y es  recetado  por  los  M<^- 
dico.-i  do  Europa  y América  pai*a  curar  la  dispei>- 
sia.  dolor  de  estómago,  acedías,  vómitos,  estreñi- 
miento, diarreas  en  iiirtos  y adultos,  dilatación  del 
estómago,  neurastenia  gástrica,  úlcera  del  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  dispepsia,  ote.,  cíe. 


SERRANO.  30,  FARMACIA.-MAORID 

r rRINCn‘ALr.S  DEL  MUTÍDU 


Estomago- Intestinos 


Pruébese  el  JABON  DE  BREA.  Marca  LA  GIRALDA,  Sevilla 


iLnestesia.  perfecta 


Contra  las  Afecciones  de  la 
Boca,  de  la  Garganta,  de  la 
Laringe,  del  Estómago. 

DeVeniaeii  todas  las  buenas  Farmacias deEspaba 


Stovaíne  Billón 


Frase  hecha 


VINO  ARDUO 

CARNE-QUINA-HiERRO 

El  mas  Reconstituyente  soberanoenlos  casos  de  ¡Clorosis, 
Anemia  profunda, Malaria,  Menstruacionesdolorosas, 
Calenturas.  Calle  Richelieu,  102,  París.  Todas  Farmacias. 


jeroglífico 


m-uiFEn 

Célebre  Depurativo  Vegetal 

cura  las 

EHFERMEBADES 
DE  LA  PIEL 

Vicios  de  la  Sangre,  Herpés,  Acné. 

Exigir  el  Frasco  legitimo 
^102,  R.  RlcheUen,  París. 

Todas  Farmacias, 


I 


Cambiando  una  vocal  por  otra,  re- 
sulta un  nombre  antiguo. 


Artificio-Jeroglífico 


i"?  CUci/yCti^  3)u>re^ 
í.*!  Er}i  qcce pxLíd 

l‘^CiA,oÁiíaa  jo-n  Z F.=. . . "■ 

zin  eé p.uJy-e  «c 
i'o'j  ÍLíjüi  de F Cebt’deo?.  ..  ^ 


Charadas 

— ¿Con  qué  cubre  su  cabeza  ese 
militar? 

— Con  el  primera. 

— ¿Cómo  se  llama  la  parte  exterior 
más  baja  de  un  barco? 

— Segunda-tercera. 

— ¿Cómo  te  llamas  de  apellido? 
-Segunda-primera, 

— Como  eres  tan  listo  te  regalo  esa  lodo, 

— Te  aseguro  que  no  segunda  tercera. 
Este  primera- tercera  es  de  Manolito. 

— Bueno;  si  eso  á mí  me  importa  un 
todo. 

— ¿Ves  ese  tercera- segunda  que  prime- 
ra-segunda? Es  un  santo.  Cuarta  sé  por 
mi  madre,  que  para  mi.  claro,  es  un  todo. 

SOLUCIONES 

Á LOS  PASATIEMPOS  PUBLICADOS 
EN  EL  NÚMERO  ANTERIOR 
./?/  examen:  Polea. 

Jl  la  charada:  Pescado. 

Al  salto  de  caballo: 

Este  mundo  es  golfo  redondo; 
quien  no  sabe  nadar  vase  al  fondo. 

Al  nombre  de  mujer:  Micaela. 

A la  quisicosa:  Pitorreo. 

A la  charada  fácil:  Romea. 


sonan 


LF 


s 


Alpes  Preposición 
Urales  propia 


Mauritanos  PTJQ  TiRiE  xouoa 

101  51  500  H 500 


SOLíFI 


VIDA  Y MILAGROS  DEL  HIJO  DE  -GEDEON 


XVI.  CANUTO  DE  AVENTURAS 


Canuto  tenía  una  cita,  y caballero  en  brioso  corcel,  Una  flor  lanzada  al  aire  era  la  señal  convenida 
se  dirigió  á la  auinta  donde  moraba  su  Dulcinea.  para  que  el  enamorado  escalara  el  muro. 


@anuto,  ni  corto  ni  perezoso,  pasó  de  la  silla  á la  Pasaban  dos  gitanos  con  un  hidl  dog,  y al  ver  el  caba- 
tapia,  llena  el  alma  de  gratas  ilusiones  lio  sin  jinete,  concibieron  una  combinación  preciosa. 


Y cuando  Canuto  se  agarró  a las  bridas  para  salir, 
se  encontró'  con  ei  peinilo,  mientras  ios  cacos  huían 
con  ei  corcel. 


Quitaron  las  riendas  al  corcel  y las  engancharon 
en  el  collar  del  bull-dog  mencionado. 


‘MO  DE  LA  CASA 


REVISTA  ILUSTRADA 


BLANCO  Y NEGRO 


isyMERQ  8&( 


POR  C.  VAZQUEZ 


1 

' -i 

mi  i 

11  Y 

30  CgNTIMQS  80 


ZEISS 


= GEMELOS = 

CON  AU5IENTO  DEL,  RELIEVE  EN  LAS  lilÁOENES 


Distancia  ocular 


Distancia  objetiva  ampliada 


MODELOS  NUEVOS 


para 


VIAJE.  DEPORTES,  CAZA,  EJÉRCITO  y MARINA 

Las  ventajas  determinantes  de  la  aceptación  lograda  por  los  geme- 
los ZEISS,  ó sea  su  gran  intensidad  luminosa,  su  exce- 
lente alcance^  su  estabilidad,  el  campo  de  su  objetivoj  la  precisión 
con  que  están  construidos,  su  resistencia  á todos  los  climas,  han 
sido  considerablemente  aumentadas  en  los  modelos  más  recientes, 
Pídase  el  prospecto  T.  77. 


De  venta  en  todos  los  establecimientos  de  óptica,  y por 


Berlín 

Frankfort  a.  M. 
Hamburgo. 


CARL  ZEISS 

JENA  (Alemania) 


Londres 

San  Peteríburgo 
Viena, 


Elixir  Estomacal 

de  Saiz  de  Carlos  (Stomalix) 


Cur.ición  segura  del  98  por  100  de  los  enfermos 
del  estómago  6 intestinos,  aunque  lleven 
30  aftos  do  sufrimientos.  A\uda  6 las  digestiones, 
abro  el  apetito,  toniflen  y ea  recetado  por  los  Mé- 
dicos do  Knropn  y América  para  curar  la  dispop- 
sin,  dolor  do  estómago,  acedías,  vómitos,  estrcfli- 
miento,  diarreas  rn  iiiflos  y adultos,  dilatación  dcl 
estómago,  ncnrasteiiúa  gástrica,  úlcera  dcl  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  etc. 

SERRANO.  30.  FARMACIA.-MADRIO 

* rRI.SCll'.LES  DKL  HUNDO 


Estomago -Intestinos 


GONia  LOCION 

JAMÁS  BLANCO 
JAMÁS  CALVO 


Unico  Productoclentifico  I 
eficaz  ensayado  por  lo 
I Academia  de  Medloinr  | 

OIS  PARISs 

Tratamiento  completo  del  Cuero  Cabelludo' 
y de  sus  Bntermedades,  se  envía  GRATIS. 
Dirigirse  DEQUÉANT,  Farm., 38,  Rué  Cügnancourt,  París  y 
Puertaterrisa,t8,Barcelona.Delfenfaenfodas¿)uenasCasas. 


NATIONAL 

DESDE  PESETAS  125 

PRECIADOS,  11,  MADRID  — 

C.  SASTA  ANA,  2,  BARCELONA 


] 


ANUNCIOS  POR  PALABRAS 
CLASIFICADOS  EN  SECCION 


AMUKCIOS 


POR  PALABRAS,  CLASI- 
fícados  en  secciones.  De 
ana  a diez  palabras,  S pesetas. 
Por  cada  palabra  más,  20  cén- 
timos ; sin  descuento.  Las 
abreviaturas  se  cuentan  como 
anapalabra,  y toda  cantidad 
numérica  que  exceda  de  cinco 
cifras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
porte de  cada  inserción  debe- 
rán aüadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del 
Timbre. 

Los  originales  se  remitirán 
á la  Administración  de  Blan- 
co V Negro,  Serrano,  B5,  Ma- 
drid, acompañados  do  su  im- 
porteen metálico,  sellos  de  Coi 
freos,  libranzas  de  la  Prensa  ú 
otro  giro  análogo,  con  ocbo 
dias  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deban  ser  publicados. 


ARMAS 

ALMACEN  DE  ARMAS  DE 
Antonio  Covarsi,  Badajoz. 
Escopetas  marca  Covarsi,  ga- 
rantizadas. Pídanse  catálogos 
ilustrados. 

COLiOt'^CIOMES 

LOS  QUE  DESEEN  EaPI- 
damente  colocarse  deben 
anunciarse  en  esta  sección. 

LIBROS  RELIGIOSOS 

Devocionarios  en  Es- 
pañol y en  francés.  Rosa- 
rios. Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 

9IEOH  i\TOS 

CATARROS, TOS.  JARA  BE 
de  Heroína  (benzo  cinámi- 
co), del  Dr.Mada  iaga.  Agrada- 
ble é insuperable  remedio  pec- 
toral. 


NOVEDADES 


PRECIOSOS  Y PRÁCTICOS 
objeto-  para  regalos.  Pala- 
cio de  Novedades.  Puerta  del 
Sol,  14. 


PARA  TOCADOR 

OCASION.  ESPONJAS  Pi- 
nas de  Siria,  al  precio  de 
las  esponjas  ordinarias.  H.  de 
M.  (rrases.  Faencarral,  8,  y 
Atocha,  16. 


papej.es  pintados 


El  .ANáGLYPTA»,  Noví- 
simo producto  decorativo 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
pintados. 


PAPELES  PINTADOS  DE 
Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 


POSTALES 

POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 

ARJETAS  POSTALES. 
Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4. 

POSTALES  BORDADAS, 
artísticas  españolas,  ex- 
clusivas. Cayetano  Fernández, 
Perraz,  41,  Madrid. 

POSTALES  ESPAÑOLAS. 

Ninguna  casa  dedicada  á 
la  venta  de  postales  debe  de 
hacer  sus  compras  sin  antes 
recibir  nuestras  muestras.  Las 
enviamos  siempre  con  buenas 
referencias.  P.  GuüUn  f Hijo. 
Valladolid. 

TRANSPORTES 

WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


Pesadaz  de  estómago 
después  de  las  comidas 

aliviadas  rápidamente  por  el  Carbón  de  Belioc  en  polvo  ó 
pastillas.  60  afios  de  éxito.  El  frasco  de  Carbón  de  Belioc 
yDolvo),  3 pesetas.  La  caja  de  Pastillas  Belioc,  2 pesetas 
en  toda  España.  De  venta  en  todas  las  farmacias  y dro- 
guerías. Casa  FRERE,  19,  rué  Jacob,  París. 


JABON  IHEDICINAL  DE  BBEA 

Marca  i A GIRALDA 

EL  JABON  DE  BREA,  marca  LA  GIRALDA, 

está  elaborado  por  un  nuevo  procedimiento  quimico-mecánico, 
merced  al  cual  se  consigue  que  la  BREA,  tan  usada  hoy  y con 
tan  creciente  éxito  por  la  terapéutica  moderna,  conserve  todo 
sus  principios  balsámicos  medicinales. 


CREMA  tCILMA 


'"'iraviiloso  y xm%  i 


Sin  rival  para  la  tez.  Previene  el 
vello.  Suprime  el  abuso  de  los 
polvos,  pi'oduciendo  un  dMfano 
.Vidad  y (reaeura  esquisitas.  Feríame  nuevo. 


RASPAIL  y PASTEUtl 

han  pasado  á la  posteridad  como  dos  grandes  sabios. 
Raspail  adivinó  todas  nuestras  enfermedades  graves 
originadas  por  gérmenes  infinitamente  pequeños.  Pastear 
descubrió  esos  gérmenes,  los  microbios,  causa  de  la 
fiebre  tifoidea,  de  la  disentería,  de  la  influenza  y de  las 
enfermedades  del  pecho,  y habituales  moradores  del 
agua  que  bebemos. 

A esto  responde  el  consejo  que  siempre  damos  á nues- 
tros lectores,  lo  mismo  en  tiempo  de  epidemia  que  du- 
rante las  épocas  de  calor,  á fin  de  que  no  prescindan  ja- 
más de  purificar  el  agua  con  Alquitrán  Guyot,  el  cual 
posee  la  propiedad  de  destruir  los  malos  microbios  que 
el  agua  contiene  y que  son  causa  de  todas  las  enferme- 
dades epidémicas.  Basta  mezclar  una  cucharadita  de  las 
de  café,  de  Alquitrán  Guyot  con  cada  vaso  del  agua  que 
haya  de  beberse,  para  hacerla  sana  y potable  y para  ga- 
rantirse contra  todas  las  epidemias.  De  venta  en  todas 
las  farmacias. 

Advertenda.— Si  os  quisieren  vender  tal  ó cual  pro- 
ducto en  lugar  del  Alquitrán  Guyot,  desconflad  déla 
oferta:  es  interesada.  Lo  mejor  en  tales  casos  es 
exigir  terminantemente  el  Verdadero  Alquitrán  Guyot, 
cuya  etiqueta,  si  es  el  legítimo,  deberá  llevar,  además 
del  nombre  t Guyot»  en  letras  grandes,  la  firma  también 
de  Guyot  oblicuamente  y en  tres  colores;  violeta,  verde 
y rojo,  é igualmente  las  señas  del  Laboratorio:  Casa  L. 
Frere,  19,  rué  Jacob,  París. 

Este  tratamiento  viene  á costar  diez  céntimos  al  día 
y...  cura. 

Precio  del  frasco  para  el  público  en  toda  España,  pese- 
tas 2,60.  Depósito  general,  Bascans  y Salinas,  Claris,  111, 
Barcelona.  En  todas  las  farmacias  y droguerías. 


Para  desinfectar  la  piel 

EL  JARÓN  DE 
RREA,  marca  La.  Gi 
raída,  es  de  un  uso  in- 
dispensable á todas  las 
personas  que  estén  al  cui- 
dado de  un  enfermo  ó en 
contacto  directo  con  un 
foco  de  contagio. 

Por  sus  altas  cualida- 
des desinfectantes,  la 
piel  queda  perfectamente 
inmunizada  de  los 
gérmenes  que  son  cansa 
de  graves  y temidas  do- 
lencias. 


DB  VBNTA  BN  LAS  PRINCIPALBS  FARMACIAS,  DROGUERIAS 
y PERFUMERIAS  DB  ESPAÑA,  ULTRA M AR  Y BXT R A N J B b O 


Precio:  3 PTAS.  LA  CAJA  con  3 pastillas 


BUENOS  AIRES.  Importadores:  García  Hermanos  y 
Carballo,  Almacén  de  <E1  Imparcial»,  Victoria,  1.001. 

CHILE.  Unicos  importadores:  Nieto  y Compañía, 
Valparaíso  y Santiago. 

HABANA.  Importadores:  Dr.  F.  Taquechel,  Obispo 
27,  «El  Fénix»,  de  Hierro  y Compañía,  Obispo,  68. 

MEXICO.  Agentes  generales:  S.  Oastafión  y C.»  Apar- 
tado 2.620. 

SANTIAGO  DE  CUBA.  Importadores:  Goya,  Gutié- 
rrez y Compañía  ÍS.  en  C.),  Sagarra  Baja,  núm.  9. 

SAN  -TITAN  DE  PUERTO  RICO.  Importadores;  «El 
Colmado»,  de  Cerecedo  Hermanos  y Compañía  Sucesores, 
San  Francisco,  46.  J -tiña  Hermanos,  Sucesores,  S.  en  C. 
Fortaleza,  49  y 6L 


EQUIPOS  Piel  NOVIA 

CASA  DE  MODA-EXAMÍNESE  SU  CATÁLOGO  ILUSTRADO 

N.  TEROL,  SUCESOR  DE  OBDATEGÜl 

36,  MONTERA,  36,  MADRID  — 


COMPRE  USTED 

LOS  jUEVES 

EL  SEMANARIO  ILUSTRADO 

icreiLiiiDES 

INFORMACIONES  FOTOGRÁFICAS 
DE  TODO  EL  MUNDO 

IMPRESION  ESMERADÍSIMA 
SOBRE  PAPEL  ESTUCADO 

NOVELA  ENCUADERNADLE  CON 
ARTÍSTICAS  ILUSTRACIONES 

PRECIO,  ¡5  CÉNTIMOS 

EL  NUMERO  EN  TODA  ESPAÑA 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCION 
España:  año,  7 pesetas.  Extranjero,  1 2 frs. 
Oficinas:  Calle  de  Sevilla,  números,  12714, 
MADRID 


SIUI  KS  perfume  de  moda.  Alvarez  Gó 

IWI  ■ M I mez.  Peligros,  1 duplicado, 

A CUANTOS  SUFREN 
al  punto  de  no  poder  dormir 

aconsejárnosles  tomen  el  Jarabe  de  Follet.  Alivia  á los 
líocos  minutos,  procurando  bastantes  horas  de  sueño 
tranquilo,  de  reposo,  de  bienestar.  El  frasco,  3 francos  en 
todas  las  farmacias.  Casa  FRERE,  19,  rué  Jacob,  París. 


KIMONO  SADA  YAOOO 

Precioso  traje  para  casa 
AU  MIKADO 

35,  Bouleir.  des  Capuchines 
y 11,  Avenue  Opera 
Para  pedidos  por  mayor 
41.  Ay.  Opera,  PARIS 

Kimono  en  eres-  P**- 
pón,  adornos  multi- 
colores y oro 12 

El  mismo,  forrado. . 18 

9£imono  en  cres- 
pón lavable,  cuello 

de  seda 20 

El  mismo,  forrado. . 26 
Kimono  eii  tisú,  brochado, 
fondo  crema,  dibujos  cigüe- 
ñas, azul  celeste,  rosa,  rojo, 
malva  6 negro  para  luto,  fo- 
rrado, cuello  satín  (como  la 

fotografía  adjunta) 30 

Kimono  en  preciosa  seda 
Nagasaki,  matices  diver- 
sos, forrado  seda..  75 

Se  hacen  también  para  luto. 
Medida  de  la  nuca  al  suelo. 
Envío  franco  contra  reembolso,  añadiendo  1 fr.  25  es.  Toda 
compra  acompañada  de  la  palabra  SAMARA,  recibirá 
una  magnífica  sorpresa. 


SM  A Y CATARRO 

^CuradospOrFsCÍGARBIZiLOS'EicSI^S'M’^^' 

' il  POI.VO 


ó el 


ToMi 


iESlONES,  TOS,  HEUMAS.  NEURALGIAS 
F‘‘V,2'  la  Cajita.PoB  Mátqr  : 20,Raé  St-Lazare 
fX/G/A  £SrA  FlñU/tySOBRE  CADA  CIGARRILLO 


PRUEBENSE  LOS  CHOCOLATES 


DE  LOS 


RR.  PP.  BENEDICTINOS 

ÚNICO  DEPÓSITO  EN  MADRID 

LHARDY,  Carrera  de  San  Jerónimo,  6 


ÚNICOS  DEPOSITAEIOS  EN  BUENOS  AIBES 

Sres.  GARCIA  HERMANOS  Y CARBALLO 

Almacén  de  EL.  llWPAKClAIi.Victoria,  1.001 


11  ■ ■ 11  IMPOSIBLE  HAYA  OTRA  COSA  MEJOR  PARA  DEVOLVER  AL  CABELLO  SU  PRIMl- 

TIVO  COLOR.  PEDIDLO  EN  TODAS  LAS  PERFUMERIAS.  Rechazad  imitaciones. 


HACf  AGRAZAR 

/ Progresivamente  en  poras  ^ 
oo  semanas  cv3 

f S UHitocmocrastfliiivEñDADtoinnALA^  1 


a&ESII^TID 


«SIN  PERJUDICAR  LA  SALUD* 
^ Sé  garantiza  una  dísminuiíon'de 
peso  en  poras  semanas  ' 
<*  NO  DEJA  ARRUGAS*  ^ 
oevieiTA  EH  pnmciPAif¿ , 


farmacias 


DE  VENTA  EN  MADRID 
ARENAL«2- 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 

MHIA  DE  mm 


& SOHN,  A.  G. 

Brunswicb 

(ALEMANIA) 


MANUFACTURA  DE  ÓPTICA  Y MECÁNICA  DE  PRECISIÓN 


Sucursales  en  Berlín,  Hamburgo,  Hiena,  París,  Londres,  Moscou,  St  Petersburgo,  Nueva  York. 

CÁMARA 
=ALPIN= 

Tamaño  transversal:  9 X 12.céntímetro8 


TRIPLE  TIRAJE 

solamente  cuatro  centímetros  de  espesor 

NUEVO  MODELO 

Pedir  detalles  y precios  á n.»  274 


De  venta  en  las  principales 
Farmacias,  Droguerías  y Per- 
fumerías de  España,  Ultra- 
mar y Extranjero. 

PRECIOS 

Primera  calidad,  2,60  pe- 
setas botella. — Segunda  cali- 
dad, 1,.60  ptas.  botella. 

BUENOS  AIRES:  Impor- 
tadores: García  Hermanos  y 
Carballo,  Almacén  de  «El  Im- 
parcial»,  Victoria,  1.001. 

CHILE.  Unicos  importa- 
dores: Nieto  y Compañía, Val- 
paraíso y Santiago. 

HABANA.  Importadores: 
Dr.  F.  Taquechel,  Obispo,  27 
«El  Fénix»,  de  Hierro  y Com- 
pañía, Obispo,  68. 

MEXICO:  Agentes  genera- 
les: S.  Castañóny  Compañía. 
Apartado  2.620,  México. 

SANTIAGO  DE  CUBA.  Im- 
portadores: Goya,  Gutiérrez  y 
Compañía  (S.  en  C.),  Sagarra 
baja,  núm.  9. 

Léase  el  interesante  pros- 
pecto que  acompaña  á las  bo- 
tellas. 


F.  0.  STERNAU,  RONDA  UNIVERSIDAD,  BARCELONA 


HIERRO  BRAVAIS 

dCMIA  DEBILIDAD,  FALTA  de  FUERZAS,  EXTENUACION 


Las  gotas 
concentradas 
de 

Sonelremedio  J|MFU||J|  ■ nt.  ■ h ue  ■ whii&nw  bnibiiwi 

eficaz  contra  ANtrnlA  “‘""■‘'"cToWsis  7 colores’  pMos_ 

£1  Hierro  Bravais  carece  de  olor  y de  sabor.  Recomendado  por  todos  los  médicos,  no  costrine  jamas. 
NUNCA  ENNEGRECE  LOS  DIENTES.  Descíonfiese  de  las  Imitaciones.  “ En  muy  poco  tiempo  procura  : 

SALUD,  VIGOR,  FUERZA,^  BELLEZA 

SE  HALLA  EN  TODAS  LAS  PAHMAciAs  Y DROGUERIAS  : Dcpósito  I 130,  rue  l.afayette,  PARIS 


Verdaderos  Granos  deSalud  del  D"  Franck  I 

PURGATIVOS,  DEPURATIVOS,  ANTISEPTICOS  | 

ESTREÑIMIENTO  ■ngeDEias  ( 


contra 

el 


EN  TODAS  LAS  FARMACIAS. 


, DIANA' 


Criadero  y comercio  de  nobles 

PERROS  DR  RAZA 

WIDEBURG  & C.°  

EISENBERG  S.-A.  (Alemania) 

:gnv£o  de  todas  las  razas;  ejempla- 
res de  nobles  perros  de  pura  raza, 
exentos  de  defectos,  desde  el  peque- 
ño perro  de  salón  y del  propio 
para  casas  señoriales,  hasta  el 
más  renombrado  y vigilante 
perro  de  defensa,  como  tam- 

PERROS  DE  CAZA 
DE  TODAS  RAZAS 

Exportación  á todas  partes  del  mundo  y en 
todo  tiempo,  garantizando  la  llegada  á su  des- 
tino en  buena  salud.  Buenas  condiciones.  Magnífico  álbum  ilustra- 
do, con  indicación  de  precios  y descripción  de  las  razas,  áPtas.  2,60 
en  sellos  de  Correos.  Nota  de  precios  gratis  y franco. 


Ataques  de  nervios 

palpitaciones-vértigos 

Se  calman  instantáneamente  tomando  de  2 á 4 PEE- 
LAS  DE  ETER  DE  CLERTAN.  El  frasco,  2 fr.  60  en 
todas  las  farmacias.  Casa  FRERE,  19,  rue  Jacob,  París, 


NO  MAS  ARRUGAS 

La  crema  á base  de  Concombre  hace  desaparecer  las  arru- 
gas del  cutis,  y con  su  uso  se  evita  que  aparezcan.  Preparada 
por  Muraour  y 0.“,  de  París.  Depósito:  PRRFUNIÉRIA 
INGIiRSlA,  Carrera  de  San  Jerónimo,  3,  Nladrid. 


SE  ALQUILA 


en  la  calle  de  Ayala,  núm.  6,  un 
hermoso  piso  príndpal.  Escalera 
alfombrada.  Portero  de  librea. 


POLVOS  DUVET  SMART 

ULTIMA  CREACIOK 

’ Comunican  al  cutis  suavidad,  frescura  y transparencia  como 
ninguno. 

ALVAREZ  GOMEZ.  PELIGROS,  1 LUPLICADO 


N 


*'Mi  hija  Cristina  nació  raquítica,  de  piernas  muy 

A V "y  7 cuerpo  lleno  de  costras  y 

V I llagas.  La  Emulsión  de  SCOXX  ad* 

^1  fl  I lili  ministrada  por  recomendación  de 

^ lili  II  nuestro  médico,  ha  obrado  como 

un  talismán.  Ahora  es  una  niña 
bonita  y rollisa ; el  médico  dice  que  está  curada.” 

(Firmado)  Ricardo  Damians. 

Barcelona,  Calle  del  Bou  No  2,  3°,  la,  3 de  Febrero  de  1907. 

¿Por  qué  recomendó  el  médico  la  Emulsión  SCOTT?  Porque 
Aj  sabia  con  certeza  que  los  ingredientes  contenidos  en  la  Emulsión 

SCOTT  son  los  mejores  que  produce  el  mundo ; y porque  sabe  que  el 
procedimiento  de  SCOTT  conserva  todas  sus  virtudes. 

Si  espera  los  mismos  resultados  de  otras  emulsiones,  tendrá  un 
desengaño.  Esas  otras  emulsiones  siempre  son  imitaciones  de  la 
original  de  SCOTT,  y no  pueden  efectuar  las  curas  rápidas  y seguras 
que  siempre  hace  la  de  SCOTT. 


I Obténgase^  siem- 
pre la  Emulsión  con 
esto  marca  "El  Pes- 
cador", marca,  del 
procedimiento 
SCOTT  I 


Emulsión  SCOTT 


Don  Carlos  Marés,  calle  de  Valencia  333,  Barcelona,  enviará  una 
muestra  gratis  á cambio  de  75  ctms.  en  sellos  para  el  franqueo. 

Se  puede  comprar  en  todas  las  droguerías  y farmacias. 


Ocasión 


Esponjas  finas  de  Siria  al 
precio  de  las  esponjas  ordina- 
rias. Grases.  Fuencarral, 
8,  y Atocha,  16. 


CREMA  DELIA 


Última 


creación 
déla  So- 
ciétéHy- 
giénique 
Produc- 
to espe- 
cial para 
suavizar 
y hermo- 
sear el 
cutis,  co 
mu  ni- 
cándole 
transpa- 
rencia y 
finura. 


ALVAREZ  GÓMEZ 

Peligros,  1 duplicado 


rapicero.Ref.amuebles.Hace 
colgs.yíundas.Argensola,14 


Loción  antiséptica  perfumada,  universal- 
ida  como  la  mejor  para  limpiar 


mente  reconocí 
la  cabeza  de  caspa,  contener  ía  caída  del  ca- 
bello y la  barba,  fortalecer  su  raíz  y evitar  la 
calvicie.  Desconfíese  de  las  imitaciones. 


PETROLEO  GAL 

PARA  EL  PELO 


Una  cenificación  del  Laboratorio  Municipal  de  Ma- 
drid garantiza  que  el  Petróleo  Gal  es  inofensivo  y no 
puede  inflamarse.  Medallas  de  oro  en  París,  Londres 
y Madrid.  De  venta  en  las  principales  farmacias, 
perfumerías  y droguerías. 


ENSAYARLO 

es  adoptarlo  para  siempre 

nSaratoff  (Rusia),  14  de 
Enero  de  1898. 

»Muy  señor  mío:  Le  agra- 
dezco mucho  el  amable  en- 
vío que  me  ha  hecho,  pues 
me  encuentro  como  nunca 
contenta,  gracias  al  empleo 
de  su  maravilloso  dentífri- 
co, el  Dentol;  ensayarlo 
una  vez  es  adoptarlo  para 
siempre.  Firmado:  Maeib 
Alexandkowna.  » 

El  Dentol  (agua,  pusta  y 
polvo)  es,  en  efecto,  un 
dentífrico  que,  además  de- 
ser soberanamente  anti- 
séptico, está  dotado  de  un 
perfume  como  ningún  otro 
agradable. 

Creado  de  conformidad  con  los  trabajos  de  Pasteur, 
destruye  todos  los  malos  microbios  de  la  boca,  impidien- 
d ),  por  tanto,  ó curando  seguramente  la  caries  de  los  dien- 
tes, las  inflamaciones  de  las  encías  y los  males  de  la 
garganta.  En  muy  pocos  días  comunica  á los  dientes  una 
blancura  sorprendente,  destruye  el  sarro  y deja  en  la  boca 
una  sensación  de  frescura  deliciosa  y persistente. 

Aplicado  sobre  algodón  calma  instantáneamente  los 
dolores  de  muelas,  por  violentos  que  sean. 

De  venta  en  las  buenas  Droguerías,  Farmacias  y Per- 
fumerías. 

MADRID:  Martín  y Durán,  Pérez  Martín,  Velasco  y C.», 
Francisco  Gayoso,  Perfumería  Inglesa,  H.  Alvarez  Gó- 
mez. BARCELONA:  Sucursal  de  V.  Ferrer  y Compañía, 
Salvador  Banús,  Sucursales  de  J.  Vidal  y Ribas. 


MARIE  AUEXANDROWNA 


Prove. dores 


BOVRIL 


Debe  estar  en  toda 
casa  y hospital.  En  los 
de  la  Real  Casa  casos  do  fatiga,  inape- 
tencia ó falta  de  sueño,  se  encon- 
trará alivio  seguro  con  el  BOVRIL. 

CUIDADO  CON  LAS  IMITACIONES 


Ag3ntes:  LIZARRAGA  Y C.%  BILBAO 


SENOS 


desarollados,  reconstituidos, 

hermoseados,  fortijicador 

en  dos  meses  con  lae 

PILVLES  ORIENTALES 


del  D'  RATIÉ 
El  Cuíco  producto  que  asegura  el  desarollo  y la  firmeza 
del  pecho,  sin  pei^odicar  la  salud. 

Aprobadas  por  celebridades  médicas. 

Un  frasco  he  réinite  por  correo,  enviando  7-50 
setas  enlibranzas  ó sellos  á Cebriah  y C*,  Puerta 
Terrisa,  18, Barcelona. 

venta  en  Madrid  ; Farm  : Gayoso,  Arenal  S* 


No  hay  tocador  elegante 


donde  no  se  vea  siempre  un  frasco  de  Agua  de  Colonia  concen 
trada  de  1»  casa  ALVAREZ  G0IVIF“ 


1EZ,  PELIGROS,  I duplicado 


DIOS  DA  PAÑUELO... 


iERTA  tarde  de  invierno,  al  propio  tiempo  que  el  sol  asomaba  tímidamente  por  entre  dos  desgarrados 
nubarrones,  como  para  cerciorarse  de  si  los  madrileños  no  estábamos  aún  convertidos  en  sorbete 
por  culpa  de  la  frialdad  del  viento  sutil  que  el  Guadarrama  nevado  sopla  sin  tregua  ni  descanso  sobre 
la  coronada  villa,  penetraba  un  automóvil  en  el  jardín  de  uno  de  los  palacios  más^  lujosos  del  Paseo  de 
la  Castellana  y,  después  de  bordear  la  alameda  que  rodea  el  estanque,  helado  á la  sazón,  deteníase 
ruidoso  y como  impaciente  por  emprender  de  nuevo  su  carrera,  ante  la  puerta  del  hotel. 

Del  interior  del  coche  salió  un  hombrecillo,  que,  apoyándose  en  el  brazo  que  un  criado  le  ofrecía,  con 
vacilante  paso  salvó  los  cinco  escalones  que  alzaban  el  piso  bajo  de  la  casa  sobre  el  nivel  del  jardín. 

Quitaron  de  sus  hombros  el  abrigo  de  pieles  en  que  se  envolvía,  dejó  el  .sombrero  y entróse  en  la  habitación 


por  él  preferida,  en  ia  que  de  ordinario  estaba,  que  era  una  sala  amplia,  clara  y de  elevado  techo,  cuyas 
paredes  recubrían  armarios,  en  donde  se  alineaban  centenares  de  volúmenes. 

Sentóse  en  un  cómodo  sillón,  dió  orden  de  que  le  trajeran  el  té,  y una  vez  que  lo  hubo  sorbido,  quedóse 
solo,  reclinada  la  cabeza  en  el  muelle  respaldo  del  sillón,  los  ojos  fijos  en  un  punto  del  techo,  mientras  que  la 
luz  del  día  iba  cediendo  y la  biblioteca  se  llenaba  de  misterio  y de  sombras. 

¿En  qué  pensaba? 

Veía  allá  lejos,  en  el  fondo  de  su  memoria,  un  rapaz  sucio,  desgreñado,  mal  cubicaas  las  morenas  carnes 
por  prendas  que  se  hicieron  para  cuerpos  mayores  que  el  suyo,  desmedrado  y canijo;  seguía  sus  juegos  en 
la  playa,  siempre  cubierta  de  algas  parduzcas  que  adquieren  movimiento  como  si  fuesen  seres  animados 
cuando  el  agua  las  baña  y envuelve;  recordaba  que,  ya  mayorcito,  le  admitieron  en  una  barca  pescadora  y 
comenzó  para  el  rapaz  la  lucha  por  la  vida,  terrible  lucha  en  que  el  dormir  poco,  el  trabajar  rudo  y los  malos 


tratos  tenían  como  premio  la  mísera  escudilla  de  pescado  y la  escasa  i ación  de  pan,  que  se  iba  á comer  en 
cualquier  rincón  de  la  barca. 

Euc.go  la  emigración,  la  llegada  á la  Habana,  el  desembarco  en  aquella  tierra  que  para  el  rapaz  tenía  todos 
los  prestigios  de  la  leyenda,  tanto  era  lo  que  había  oído  hablar  de  ella  allá  en  la  aldea. 

Venían  después  los  años  pasados  en  el  almacén  de  drogas  que  fué  su  primer  refugio.  Allí  aprendió  el  oficio 
de  tendero,  le  enseñaron  á leer  y escribir  y comenzó  á penetrar  en  los  tenebrosos  misterios  de  la  teneduría  de 
libros.  Ya  con  algunos  conocimientos,  pretendió  .y  obtuvo  una  plaza,  á la  sazón  vacante,  en  la  casa  de  don 
Pedro  José  Ginesanz,  uno  de  los  banqueros  más  fuertes  y respetables  de  la  Isla  de  Cuba,  á cuyo  lado,  por 
e.spacio  de  veinte  años,  adquirió  la  práctica  de  los  negocios  que  tanto  le  había  de  servir  más  adelante. 

('.inesanz,  viendo  en  él  un  hombre  serio,  de  firme  voluntad  y clara  inteligencia,  pronto  le  distinguió  entre 
los  demás  empleados,  y le  fué  poco  á.poco  ascendiendo  basta  nombrarle  apoderado  suyo.  El  negocio  marchó 
viento  en  popa;  al  sueldo  ya  elevado  con  ejue  el  banquero  premiaba  sus  servicios,  hubo  que  sumar  una  parti- 
cipación en  los  beneficios  y,  con  orden  y economía,  llegó  el  que  ya  era  todo  un  señor  bien  trajeado  y limpio, 
á reunir  un  capitalito  c^ue  empezó  á manejar  en  toda  clase  de  asuntos,  entre  los  que  se  contaban  las  especu- 
laciones bursátiles  en  Madrid,  París  y Nueva  York,  para  las  cj^ue  había  sacado  una  maña  especial. 

Y la  suerte  le  favoreció.  Ginesanz  le  elevó  al  rango  de  asociado,  y más  tarde,  al  retirarse  aquél  de  los  nego- 
cios cansado  de,  trabajar  y lleno  de  achaques  y de  talegas,  se  quedó  con  la  casa  de  banca  que  desde  entonces 
llevó  su  solo  nombre,  González  Maríiño,_  famoso  y respetado  entre  propios  y extraños, 

Claro  está  que  el  trato  con  tantas  y tan  diversas  gentes;  los  viajes  á los  Estados  Unidos  por  razón  de  los 
asuntos;  aquellos  otros  que  hizo  á Euroira,  parte  por  necesidad  y parte  por  gusto,  le  desbastaron  y pulieron, 
y ya  no  quedaba  del  píllete  desarrapado  y hambrón  más  que  un  lejano  recuerdo. 

I).  Juan  González  Martillo,  por  su  posición  y riquezas,  metió  bien  pronto  el  cuezo  en  la  política,  siendo  en 
Cr.ba  uno  de  los  más  firmes  sostenes  de'su  partido  que,  en  premio  á sus  servicios,  le  hizo  marqués  de  Casa- 
Martiño,  le  trajo  al  Con.greso  primero,  y años  después  al  Senado,  en  donde  obtuvo  un  puesto  vitalicio.  Su 
acendrado  patriotismo,  bien  demostrado  en  la  guerra  con  los  Estados  Unidos,  le  obligó  á liquidar  su  casa  y 
vender  ingenios  y haciendas.  Una  vez  realizada  con  alguna  pérdida  su  cuantiosa  fortuna,  se  trasladó  á 
E.siiaña,  y comjjró  en  Madrid  el  hotel  de  la  Castellana  en  donde  el  automóvil  ruidoso  y mal  oliente  le  acaba 
de  dejar,  de  regreso  del  habitual  paseo  al  Retiro. 


El  marqués  de  Casa-Mailiiio  vive  solo.  El  trabajo  y los  afanes  uo  le  lian  dejado  nunca  el  vagar  bastante 
para  buscarse  una  compañera  y fundar  una  familia.  Quizá  se  haya  debido  esto  á que  como  nadie  se  ocupó 
en  cultivar  en  su  corazón  el  amor  y la  ternura,  y solo,  sin  otro  valimiento  ni  más  arrimo  que  su  energía  y su 
tenacidad  llegó  á las  cumbres  de  la  fortuna,  se  le  atrofiaron  esas  fibras  por  falta  de  uso  y de  ejercicio. 

¡Y  bien  lo  sentía  ahora,  srrnrido  en  las  sombras  que  invadieron  la  lujosa  biblioteca  y entre  el  silencio  y la 
soledad  de  srr  palacio,  demasiado  grande  p^ara  éll  ¿Para  qué  trabajó  tanto?  Se  comprende  que  un  hombre 
luche  y se  afane  por  conseguir  para  la  familia  que  con  su  amor  ha  formado,  holgura,  comodidades  y lujo;  es 
natural  y lógico  que  con  el  fin  de  darle  bienestar  emplee  todos  sus  sentidos  y potencias. 

¿No  le  hubiera  valido  más  seguir  la  pauta  común  y corriente,  y en  vez  de  dedicar  su  actividad  entera  á la 
conquista  de  la  riqueza,  haber  creado  un  hogar  en  donde  seres  amantes,  que  todo  se  lo  debieran,  le  rodearan 
de  cariño,  de  atenciones  y de  cuidados? 

Pero  no  pensó  en  eso;  la  fiebre  del  trabajo  y de  los  negocios  le  absorbió  por  entero  y á ellos  se  entregó  en 
cuerpo -y 'alma,  sin  cuidarse  del  porvenir  ni  de  los  últimos  años  de  la  vida. 

Y ahora,  en  plena  vejez,  sin  energías  físicas  ni  consuelos  de  los  que  el  afecto  familiar  presta,  veíase  condenado 
á pasar  solo  el  escaso  tiempo  que  le  quedaba  de  permanecer  en  este  mundo. 

Estando  en  éstas  poco  gratas  imaginaciones,  un  criado  entró  en  la  biblioteca  v dió  luz  á la  enorme  lám- 
para que,  pendiente  del  techo,  iluminaba  la  estancia. 

— Este  caballero — dijo  enseñando  una  tarjeta  que  traía  en  una  bandeja  de  plata — insiste  en  ver  al  señor 
marqués. 

Cogió  éste  la  tarjeta,  miró  el  nombre  en  ella  estampado,  y después  de  meditar  un  rato,  dijo: 

— ^José  Jiménez...  No  recuerdo  quién  puede  ser.  Dígale  usted  que  vuelva  mañana,  cuando  esté  el  señor  admi- 
nistrador, á quien  puede  enterar  de  lo  que  desea. 

— Ya  se  lo  he  dicho,  señor;  pero  no  se  cpiiere  marchar;  asegura  que  es  interesante  lo  que  tiene  que  comu- 
nicar al  señor  marqués. 

— Bueno;  pues  digale  usted  que  pase.  Así  como  así,  quizá  me  distraiga... 

A los  pocos  instantes  penetraba  en  la  biblioteca  un  hombre  alto,  delgado,  modestamente  vestido,  que  se 
quedó  respetuoso  junto  á la  puerta. 

— ¿Da  vuecencia  su  permiso? — preguntó. 

— Pase,  usted— ordenó  el  marqués.— ¿Quería  usted  hablarme? 

— Sí,  señor;  aspiraba  á tener  esa  honra. 

— Tome  usted,  pues,  asiento.  Ya  le  escucho. 

Sentóse  el  recién  venido,  y luego  de  carraspear  un  poco  con  objeto  de  aclararse  la  voz,  comenzó: 

— Si  vuecencia  me  lo  permite... 

—No  me  dé  usted  tratamiento — interrumpió  el  marqués. 

— Si  me  lo  permite  usted — prosiguió  después  de  inclinarse  en  señal  de  agradecimiento  y de  obediencia, — 
empezaré  enterándole  de  mis  circunstancias.  Tengo  sesenta  años,  estoy  casado  y no  tenemos  hijos.  Siempre 
he  sido  trabajador  y laborioso;  en  mi  ya  dilatada  vida  he  ensayado  los  más  diversos  oficios  y quehaceres, 
intentado  mil  negocios,  imaginado  innumerables  empresas  sin  que  la  suerte  me  haya  favorecido  nunca  con 
su  protección.  Eevantándoine  hoy  y ca3'endo  mañana,  alternándose  las  épocas  de  estrechez  con  otras  más 
favorables  como  para  permitirme  restaurar  fuerzas  con  que  seguir  la  lucha,  he  llegado  á la  vejez  desamparado 
de  medios  y,  he  resuelto,  aun  á riesgo  de  ser  importuno,  dirigirme  á rrsted  y decirle:  «Señor  marqués,  no  le 
pido  dinero  como  un  sablista  vulgar;  aspiro  á que  me  ayude  á obtener  una  ocupación  que  me  permita  ganar 
mi  sustento;  hágalo,  señor  marqués,  que  es  tan  merecedor  de  lástima  como  la  vejez  con  su  cortejo  de  acha- 
ques que  debilitan  el  cuerpo',' y de  desilusiones  que  privan  de  energías  al  espíritu  porque  hacen  nacer  en  el 
alma  la  desconfianza  en  sí  propio,  que  es  la  mitad  del  fracaso.  Así  como  en  los  jóve  nes  hay  resistencia  física 
para  soportar  todos  los  disgustos  y todas  las  tribulaciones,  en  esta  edad  mía  no  se  puede  hacer. más  que  en- 
tregarse sin  lucha  al  impulso  de  la  corriente.»  Esto  es  lo  que  tenía  que  decirle,  señor  marqués,  y le  suplico 
me  perdone  el  atrevimiento  con  que  he  forzado  la  consigna  para  entrar  hasta  aquí. 

Hizo  punto  el  pedigüeño  y quedóse  mirando  al  procer,  que,  atento,  había  escuchado  su  discurso.  Tras  una 
pausa  bastante  larga,  empezó  éste  á hablar  con  lentitud: 

— Previa  la  información  que  juzgue  conveniente,  trataré  de  buscarle  á usted  un  acomodo,  segrrii  desea. 

— ¡Oh,  señor  marqués,  mil  gracias  por  srr  generosidad! 

— No  me  las  dé  usted  todavía.  Debo  advertirle,  sin  embargo,  que  no  estoy  conforme  con  la  teoría  que  usted 
ha  expuesto.  Dice  usted  que  para  los  jóvenes  tiene  menor  importancia  el  no  poseerla  riqueza,  y el  íaienestar 
y las  comodidades  que  son  su  consecuencia  inmediata,  y yo  sostengo,  por  el  contrario,  que  cuando  la  for- 
tuna es  inútil  y superfina  es  en  la  vejez.  Yo  soy  un  ejemplo  de  ello.  Gracias  á mi  constante  trabajar  desde 
los  veinte  á los  cincuenta  años,  logré  adquirir  cuantiosos  bienes.  ¿De  qué  me  han  servido?  No  puedo  disfru- 
tar de  ellos  porque  mis  achaques  y mi  falta  de  salud  me  lo  impiden.  Que  vivo  en  un  palacio,  me  dirá  usted. 
¿Y  qué,  si  de  él  no  ocupo  más  que  tres  habitaciones  á lo  sumo?  Que  tengo  en  la  mesa  los  manjares  más  ex- 
quisitos y delicados  y los  vinos  de  más  precio.  ¿Para  qué  me  sirven  si  no  los  puedo  probar  y mi  alimento  se 
reduce  á unos  cuantos  huevos,  unas  verduras  y un  poco  de  leche?  Las  diversiones  me  están  vedadas,  los 
placeres  de  todo  género  no  existen  para  mí.  ¿De  qué  me  ha’  servido  trabajar  tanto?  ¿No  habría  gozado  más 
de  mi  fortuna  si  la  hubiese  tenido  á tiempo,  allá  en  mi  juventud,  cuando  contaba  con  salud,  buen  humor  y 
apetito?  No.  Créame  usted,  con  el  dinero  se  triunfa  y se  disfruta  cuando  se  es  joven,  al  llegar  á la  vejez 
huelgan  las  riquezas,  y al  más  exigente  le  basta  con  poseer  aquello  que  es  estrictamente  necesario  para  sa- 
tisfacer unas  necesidades  que,  por  otra  parte,  la  edad  reduce  al  mínimo.  Se  lo  dice  á usted  mi  experiencia,  y 
puedo  establecer  la  comparación  porque  cuando  había  apetito  y dientes,  faltaba  comida  que  lleyar  á la  boca, 
y luego  que  han  sobrado  las  trufas  y el  foics-gras,  el  estómago  ya  no  los  puede  digerir.  Lo  de  siempre:  Dios 
da  pañuelo  al  que  no  tiene  narices. 

Enrique  MAUVARS 


DIBUJOS  DE  MENDEZ  BRINCA 


I A señora  Dieu- 
^ lafoi  es  una 
francesa  de  la  que 
podríamos  decir 
cj^ue  tiene  alma  de 
española  por  el  in- 
terés cpie  demues- 
tra por  España.  Se- 
guramente cjue 
pocos  son  los  escri- 
tores á quienes 
impresiona  con 
mayor  intensidad 

belleza  del  arte 
incomparable  que 
encierra  esta  na- 
ción, ni  se  consa- 
gran como  la  se- 
ñora Dieulafoi  á 
dar  á conocer  sus 
tesoros  de  arte  y 
la  exuberancia  de 
su  N aturaleza,  que 
aparece  risueña  en 
un  cuadro  de  sol 
huuinoso. 

Con  estilo  ele- 
gante y sobrio,  la 
ilustre  escritora 
describe  la  vida  , 
palpitante  de  las 
ciudades  moder- 
nas donde  florecen 
los  naranjos,  las 
jóvenes  adornan 
sus  cabellos  con 
flores  roj  as  y dej  au 
escuchar  álos  tran- 
seúntes el  ruido 
de  las  castañuelas. 

Los  patios  de  las 
casas  andaluzas, 
donde  corre  la  bri- 
sa tibia  y perfumada  de  albahacas  y jazmines  en  las 
tardes  de  estío,  y los  balcones  y ventanas  adornados 
con  claveles  de  colores  intensos. 

La  señora  Dieulafoi  ha  recorrido  toda  España  en 
compañía  del  Sr.  Dieulafoi,  el  distinguido  académico, 
así  como  en  el  año  i88i  compartieron  jirntos  las 
penalidades  de  las  excavaciones  y descubrimientos 
que  hicieron  en  Persia.  Este  matrimonio  de  escrito- 
res de  talento  generalmente  hacen  la  misma  labor, 
enteramente  igual  en  cualidades  sobresalientes  de 
belleza.  Casi  á un  mismo  tiempo  acaban  de  jDublicar 
El  Polycromo  Español,  del  Sr.  Dieulafoi,  y Castilla  y 
Andalucía,  de  Jeanne  Dieulafoi.  Este  interesante  libro 
da  á conocer  las  ciudades  de  Burgos,  Valladolid,  Avi- 
la, Segovia,  Toledo,  Córdoba,  Sevilla  y Granada.  A 
manera  de  una  relación  de  viaje,  nos  cuenta  todo  lo 
que  existe  de  hermoso  en  las  obras  de  escultura,  pin- 
tura 3'  arquitectura  en  estas  ciudades  célebres  por 
los  recuerdos  fjuc  couservan  de  la  magnificencia  de 
los  romanos  3-  de  los  árabes. 


Ciento  cincuen- 
ta ilustraciones,  de 
las  cuales  muchas 
son  hechas  con  fo- 
tografías tomadas 
por  la  señora 
Dieulafoi,  contri- 
buyen á dar  mayor 
interés  á este  libro, 
que  no  sólo  se  con- 
creta á narrar  una 
simple  ilustración 
de  turista.  Castilla 
y Andalucía  encie- 
rra un  estudio  mi- 
nucioso  del  arte 
pictórico  y escul- 
tural; cuando  ha- 
bla de  la  escultura 
polícroma,  uno  de 
los  artistas  cuyas 
obras  más  repro- 
duce es  Hernán- 
dez, el  autor  de 
Santa  Teresa,  del 
Museo  de  Valla- 
dolid, y de  la  Vir- 
y^en  de  la  Agonía. 
También  admira- 
mos á Sa7i  Jerónimo 
e7i  el  desierto,  y á 
Sa7i  Ig7iacio  de  Lo- 
yola,  por  Monta- 
ñés. La  niidtiplica- 
CÍ671  de  los pa7ies,  de 
Murillo,  del  Hos- 
picio de  la  Cari- 
dad, y el  Sa7i  Anto- 
7iio  de  Padua;  La 
cabeza  de  San  Pablo, 
de  Juan  Alonso 
Villabrille,  y las 
pinturas  del  Ticia- 
no  y del  Greco,  que  se  alternan  con  los  claustros 
solitarios,  ios  alcázares  legendarios,  los  toros  del 
campo  de  Alcántara,  las  bellas  castellanas  y las  airo- 
sas chulas  de  Triana. 

El  gran  formato  de  este  libro,  las  revelaciones  ar- 
tísticas cjue  ponen  en  evidencia  la  erudición  que 
posee  esta  distinguida  escritora  de  la  historia  antigua 
y moderna,  hacen  de  este  libro  uno  de  los  más  im- 
portantes que  en  la  época  presente  se  han  escrito  en 
Francia  sobre  España. 

Entre  las  importantes  obras  escritas  por  la  señora 
Dieulafoi,  figuran  Persia,  Caldca  y L7isia7ia.  Cuando 
viajaba  por  estas  apartadas  regiones  visitando  ruinás 
y liaciendo  excavaciones  en  lugares  despoblados, 
adquirió  la  costumbre  de  vestirse  con  prendas  mas- 
culinas, cpie  hasta  ahora  usa  sin  afectación.  Sus  no- 
velas más  conocidas,  son:  Faiysatis,  Volo7itaire,  Fi'ere 
Pelage  y Dcchc'ance. 

La  señora  Dieulafoi  usa  en  el  ojal  de  su  levita  la 
cinta  roja  de  la  Legión  de  Honor. 


EVANGELINA 
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NOTAS  HUMORÍSTICAS 


¡CUALQUIERA  TIEMPO  PASADO...! 

— ¡Ah!  ¡Qué  recuerdos  trae  para  mí  esta  casa...!  Aquí  venía  yo  á empeñar  en  mis  buenos  tiempos. 
— ¡Pues  no  serían  tan  buenos...! 


DIBUJO  DE  SANCHA 


BANCOS  EN  LOS  JARDINES 


UANDO  nos  vemos  sanos  y jóvenes,  los  bancos  que  hay  en  los  jardines  debajo  de  los  grandes  árboles 
i ■ ^ no  nos  merecen  ni  siquiera  una  mirada  de  curiosidad.  Pero  si  alguna  vez  nos  sentimos  enfermos,  y 
|V_y||  cuando  nuestras  piernas  flaquean  lo  mismo  que  las  de  los  ancianos  y las  de  los  niños,  entonces  sí, 
entonces  es  cuando  reconocemos  la  infinita  amabilidad  de  esos  bancos  que  se  abren  ante  nosotros  con 
la  blandura  y la  solicitud  de  un  regazo  materno.  ¡Bancos  solícitos  y maternales  de  los  jardines...! 
Suavemente  ondulados  para  que  el  cuerpo  se  asiente  bien,  cómodamente  espaciosos,  tácitos  y 
amigables,  ellos  son  los  más  nobles  amparadores  de  la  vejez.  Son  los  modestos  y silenciosos  protectores  de 
la  debilidad,  que  abrazan  y recogen  á los  ancianos,  á los  niños,  á los  enfermos,  á los  vagabundos  fatigados, 
á los  vencidos.  He  aquí:  me  ha  entrado  una  imprevista  ternura  por  los  bancos  de  los  jardines...  Voy  de  un 
banco  á otro,  viendo  cómo  el  sol  cabrillea  á través  de  las  ramas,  sintiendo  el  gemir  de  las  hojas,  asistiendo 
al  paso  de  la  vida.  Y es  una  historia  tan  íntima,  tan  llena  de  menudos  é interesantes  episodios  la  vida  que  se 
mueve  en  torno  de  los  bancos,  que  bien  quisiera,  ya  cine  no  un  poema,  escribir  acerca  de  esto  un  libro 
entero.  De  este  mismo  banco,  donde  hace  un  momento  me  sentaba,  ¿por  qué  he  tenido  que  levantarme?  ¡Hacía 
tan  buena  sombra,  había  unos  gorriones  tan  juguetones  en  aquel  árbol!  Pero  vinieron  unos  niños  y se 
quedaron  dueños  del  banco. 

Da  infancia  es  muy  egoísta,  y la  infancia,  además,  como  está  formada  de  naciente  fuerza,  es  sobremanera 
conquistadora:  toda  fuerza  significa  conquista,  lucha,  violencia.  Vinieron  los  niños,  numerosos  como  una 
banda  de  pájai'os,  y vieron  que  el  banco  era  bueno.  Se  sentaron  uno  junto  á otro  y llenaron  el  banco.  Pero 
los  niños  eran  muchos,  y algunos  se  quedaron  sin  poderse  sentar:  yo  era,  entonces,  el  que  sobraba  allí...  ¡Con 
qué  ojos  tan  terribles  me  miraban  los  niños  que  no  participaban  del  banco!  Gruñían  y alborotaban,  llama- 
ban á sus  ayas,  hurgaban  por  ver  si  conseguían  jmesto,  y rondaban,  entretanto,  alrededor  mío,  como  incre- 
pándome: ¿Qué  hace  aquí  este  hombre?  ¿Por  qué  no  se  marcha? 

Pero  yo  no  quería  marcharme:  yo  me  sentía  tan  egoísta  como  ellos.  ¡Aquella  amable  sombra,  aquel 
lindo  gorjeo  de  los  pájaros!  Hasta  que  por  último  los  chicos  armaron  uua  gran  trapatiesta  de  chillidos,  be- 
rrinches y lloriqueos:  se  pegaban,  lloraban,  se  arrojaban  piedrecitas,  se  empujaban,  me  empujaban  á mí... 
Ellos  eran  más  fuertes.  No  tuve  otro  remedio  que  ceder.  Me  marché  y les  dejé  el  banco  libre. 

Ya  en  este  otro  banco  donde  me  he  sentado,  no  tengo  que  temer  á los  chicos.  Do  ocupan  en  parte 
dos  ancianos,  y aunque  al  principio  me  han  mirado  con  desconfianza,  luego  se  tranquilizan  y me  dejan  par- 
ticipar del  cómodo  banco. 

Éon  dos  viejos  aseados  y rugosos,  que  hablan  reposadamente  de  sus  cosas  pasadas. 

— Cuando  en  Enero  del  54  subió  Narváezal  Poder... 

— No-  ai  uye  el  otro, — no  fué  en  Enero,  sino  en  Marzo... 

J.  M.a  SALAVERRIA 

DIDUJO  DE  MEDINA  VERA 


S M EL  REY  AL  SALIR  DE  TOMAR  LA  COMUNIÓN  CON  EL  CAPITULO  DE  LAS  ORDENES  MILITARES 

Fot  Goñi 


ÍL REY  EN  LAS  CALATRAVAS 


El  domingo  de  Pascua,  á las  ocho  de  la  mañana,  se 
reunió  en  la  iglesia  de  las  Calatravas  el  capítulo  de  las 
Ordenes  militares  de  Calatrava,  Alcántara  y Montesa,  presidido  por  S.  M.  el  Rey,  para 
tomar  la  comunión,  que  fué  administrada  por  el  rector  D.  Ruis  Béjar.  Después  de  la  solem- 
nidad, y en  una  de  las  habitaciones  contiguas  al  templo,  se  sirvió  un  delicado  desayuno, 
obsequio  de  S.  M.  el  Rey  á los  caballeros  del  capítulo. 


IRCO  DE  PARISH 


Couvienento- 
dos  eu  afirmar 
que  la  compañía  que  los  Sres.  Wi- 
lliam  y lyeonard  Parisli  han  re- 
unido en  el  circo  de  la  plaza  del 
Rey  para  la  temporada  presente, 
es  la  mejor  de  cuantas  hasta  este 
año  ha  habido  en  Madrid.  El  pú- 
blico corrobora  esta  opinión  con 
sus  aplausos  y llenando  el  circo  de 
bote  en  bote  todas  las  noches. 

Entre  los  números  que  más  lla- 
man la  atención,  figuran,  además 
de  los  famosísimos  prestidigitado- 
res Ee  Roy-Talma  Sosco,  y de  los  hermanos  Wessens,  y de  los  velocipedistas  Will,  el  clow7t  An- 
tonet  con  su  «augusto»  Groch,  uno  de  los  excéntricos  más  graciosos  que  sea  dable  imaginar  y 
uno  de  los  cloivns  músicos  más  conocedores  del  manejo  de  toda  clase  de  instrumentos;  el  come- 
diante Lavater  Eee,  amaestrador  de  animales  diferentes  que  en  plena  libertad  realizan  maravillas; 
la  distinguida  miss  Cashmore,  y la  troiipc  de  Mad.  Henriette.de  Serris. 


El.  EXCENTRICO  GROCH 


ANTONEi 


I 


ra/íccL^ 


La  Mi-  Caréale  pa- 
risiense, trasplan- 
tada á una  ciudcicl 
tan  linda,  tan  de 
buen  gusto  y tan 
rica  como  San  Se- 
bastián, no  podía 
por  menos  de  re- 
sultar un  festejo 
brillantísimo  y cíe 
ati  aer  forasteros  á 
miles.  Y así  lia 
sido.  La  cabalgata 
que  se  cdebró  el 
domingo,  y en  la 
cual  tomaron  par- 
te las  remas  de  la 
Mi- Caí  CHIC  con  la 
propia  carroza  que 
figuró  en  Jas  fies- 
tas de  París,  íué 
una  de  las  más  lu- 
cidas que  en  parte 
alguna  se  hayan 
cc.ebrado.  Figura- 
ron en  ella  dos  do- 
cenas de  carrozas, 
á cual  más  artísti- 
cas, 300  caballos  y 
más  de  2.000  perso- 
nas. Asociaciones, 
gremios.  Círculos 
y Casinos  contri- 
buyeron á su  ma- 
yor esplendor,  de- 
nicstrando  lo  bien 
que  allí  se  '-'^en 
hacer  las  cosa... 


CARROZA  DEL  CLUB  TAURINO 


Durante  la  ca- 
balgata, el  Jurado, 
que  se  había  ins- 
talado en  la  terra- 
za del  Gran  Casi- 
no, hizo  la  distri- 
bución de  pre- 
mios, otorgando  el 
de  honor  á la  ca- 
rroza de  la  reina 
déla  Mi-  Caréme  de 
París;  el  de  San 
Sebastián,  á la  rei- 
na de  la  fiesta  do- 
nostiarra,  que, 
como  la  anterior, 
se  presentó  fuera 
de  concurso;  el 
gran  premio  de 
3.000  pesetas,  á la 
carroza  «Cleopa- 
tra  en  el  Nilo»,  que 
representaba  un 
templo  egipcio  y 
una  barca,  y lle- 
vaba personajes 
a d mi  ra  b lem  ente 
vestidos.  Esta  ca- 
rroza fué  costeada 
por  los  gremios  de 
mercerías,  tejidos, 
sastrerías,  modas, 
camiserías,  som- 
brereros, noveda- 
des, zapaterías,  co- 
misionistas y tin- 
toreros. Hubo  ade- 
más otros  muchos 
premios  de  2.000, 
i.20oj^  500  pesetas 
cada  uno. 


CARRCZA  DE  LA  ASOCIACION  DE  PROPIETARIOS 


Fots»  Cbusseau-Flaviens 


MADRID.  I LEGADA  DE  I AS  REINAS  DE  LA  «MI-CAREME»  A LA  ESTACION  DEL  NORTE 


I AS  REINAS  DE  LA  A buen  seguro  que  nc 
^ «Ml-CARÉME»  selesolvidaráiálaseño- 

nta  Fernanda  Morin  y 

á sus  compañeras  las  reinas  de  la  Mi-  Cáteme  el 
viaje  á España  que  acaban  de  realizar,  y que 


sin  hipérbole  de  ningún  género  puede  ser  ca- 
lificado de  viaje  triunfal.  Su  estancia  en  la  ca- 
pital de  Guipúzcoa  fué  una  serie  no  interrum- 
pida de  agasajos  y festejos;  trájolas  el  tren  á 
Madrid,  y con  el  breve  paréntesis  del  camino 


■ -\S  REINAS  Y LA  COMISION  DE  VENDEDORAS  DE  LA  PLAZA  D6  LA  CEBADA  EN  LA  RECEPCION  DEL  AYUNTAMIENTO 

IfOt.  13>  Y N. 


vieron  reanudarse  en  nuestra  capital  los  aga- 
sajos y las  manifestaciones  de  simpatía,  en  las 
cuales  han  tomado  parte  los  elementos  oficia- 
les, pues  hasta  ha  figurado  en  e!  programa  una 
recepción  en  el  Ayuntamiento.  Teatros  y Mu- 


seos, excursiones  á capitales  interesantes,  fies- 
tas variadas,  obsequios  delicados,  aclamacio- 
nes de  la  multitud,  corridas  de  toros  organiza - 
d'as  en  su  obsequio,  de  todo  han  disfrutado  sin 
más  tasa  a”e  la  del  tiempo. 


Fot.  Goñi. 


LAS  REINOS  DE  PARÍS  AL  SALIR  DE  SU  VISITA  AL  MUSEO  DEL  PRADO 


I UEGOS  FLORALES  Nuestro  querido  amigo  y 
J compañero  D. 'Carlos  Luis 

de  Cuenca  ha  sido  mantenedor  en  los  Juegos 
florales  que  acaban  de  celebrarse  con  esplen- 


dor extraordinario  en  Murcia,  y de  su  discurso 
hacen  grandes  elogios  cuantos  han  tenido  la 
suerte  de  oirlo.  Con  tanta  sinceridad  como  si 
fuera  propio  celebramos  su  triunfo. 


MURCIA  LA  RhINA  DE  LOS  JUEGOS  FLORALES  SRTA.  ADORACION  AVILES  (x)  Y SU  CORTE  DE  AMOR 

EN  MEDALLÓN  EL  MANTENEDOR  D.  CARLOS  LUIS  DE  CUENCA  Fot.  Mlraües 


pl ESTAS  EN  SANTA  RITA  I50S  alumnos  de 

la  Sección  de  San 
José,  de  la  Escuela  de  Reforma  de  Santa  Rita, 
en  Carabanchel,  han  celebrado  solemnes  fies- 
tas dedicadas  á su  santo  Patrono,  á las  cuales 
asistieron,  con  otros  muchos  invitados  distin- 
guidos^ el  nuncio  de  Su  Santidad  y el  obispo 
de  Sión.  Tuvieron  á las  siete  y media  de  la  ma 


ñaña  misa  de  comunión  general,  que  fué  dicha 
por  el  auditor  de  la  Nunciatura  apostólica, 
monseñor  Sibilia;  á las  diez,  misa  .■solemne;  á 
las  cuatro  de  la  tarde,  cabalgata  española  á la 
antigua  usanza,  y á las  seis  y media,  función 
teatral.  Hubo  además  aeróstatos  grotescos,  mú- 
sica y fuegos  artificiales,  y los  alumnos  de  la 
E.'cuela  de  Reforma  pasaron  un  dia  dichoso. 


I 


Fots.  Alba 


«CONEJITO»  EN  LA  CORRIDA  DE  INAUGURACION  DE  LA  TEMPORADA 


1 A TEMPORADA  Con  no  mucha  brillantez, 
^ TAURINA  por  diferentes  motivos,  en- 

tre  los  cuales  no  ha  sido  el 

menos  lamentable  el  tiempo,  más  propio  de  Fe- 
brero que  de  la  época  presente,  han  comenzado 


las  corridas  de  toros  de  la  primera  temporada 
en  la  plaza  de  la  carretera  de  Aragón,  en  esta 
corte.  De  cada  una  de  las  dos  que  hasta  la  fe- 
cha se  han  celebrado  damos  una  instantánea 
en  la  presente  página. 
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UN  INCENDIO  FORMIDABLE.  DIBUJO  DE  XAUDARO 


EL  MAR  DE  ARENA 

1 a inmensa  región  desierta  que  ocupa  la  mayor  parte  del  Africa  septentrional  tiene 
^ unos  lo  millones  de  kilómetros  cuadrados;  pero  como  la  parte  oriental  se  denomina 
en  los  mapas  desierto  de  kibia,  el  Sahara  propiamente  dicho  abarca  una  suirerficie  de 
unos  ocho  millones  de  kilómetros  cuadrados.  Para  unos  etimologistas,  su  nombre  signi- 
fica Uanum  dura;  para  otros,  campo  de  arena;  pero  falta  mucho  para  que  el  conjunto  de  la 
región  responda  á este  aspecto  uniforme  de  llanura  arenosa  que  la  etimología  le  a tribu- 
ye. En  realidad,  el  Sahara  parece  constituido  por  una  inmensa  meseta  ondulada,  alrede- 

( 


PASO  DE  UNA  CARAVANA  POR  EL  DESIERVC 


« 


DEJANDO  EL  OASIS  PAIiA  SEGUIR  LA  RUTA 

dor  de  la  cual  se  reparten  cierto  luuiiero  de  depresiones  arenosas.  Alrededor  de  la  zona 
de  las  mesetas  se  extienden  las  dumas  ó Erg,  agitados  mares  de  arena  qne  presentan  la 
apariencia  del  oleaje.  Apenas  hay  en  aquella  sequedad  alguna  rara  vegetación,  al  pie  de 
la  cual  suelen  hallarse  algunos  manantiales  de  aguas  salobres. 

En  invierno  es  un  centro  de  altas  presiones,  y en  verano  los  vientos  de  los  mares  del 
Norte  y del  Snr  se  caldean  en  vez  de  condensai'se.  Ea  lluvia  es  excepcional,  y sólo  en  los 
casos  de  tempestad.  El  resto  del  año  el  cielo  está  despejado,  la  radiación  nocturna 
intensa,  y las  diferencias  de  temperatura  entre  el  día  y la  noche  muy  considerables. 

Un  millón  de  habitantes  próximamente  viven  en  este  ingrato  suelo. 

Entre  las  vías  principales  por  ellas  recorridas,  es  digna  de  especial  mención  la  de  las 
caravanas  del  Udal,  que  por  Kebabo  y el  oasis  de  Ojalo  va  á i^arar  al  puerto  de  Benghazi. 


UN  OASIS  EN  EL  DESIERTO 


CANCIONERO  GAL./C";-^' 


AIv  PASO  DEL  EXPR'E'  ■ 

El  expreso  se  detuvo 
jadeando  fatigoso. 

La  estación  dormía  en  soir-!,-; 

El  andén  estaba  sólo. 

Tras  los  vidrios,  empañados 
de  mi  aliento  por  el  soplo, 
la  facliada  de  una  quinta 
blanqueaba  entre  los  chopos. 

El  expreso  sorbía  el  agua 
con  las  ansias  de  un  hidrópico, 
y bailaban  los  insectos 
'atraídos  por  los  focos. 

Un  lamento  de  la  máquina, 
un  balcón  que  se  abre  próximo, 
una  dama  gruesa  y rubia 
al  balcón  puesta  de  codos... 

¡Viejo  Chronos!  ¡No  te  miden 
los  relojes,  viejo  Chronos! 

El  espíritu  es  la  esfera. 

¡Las  agujas  son  los  ojos! 

¿Me  ha  mirado?  Me  ha  mirado 
con  aquel  noble  decoro 
de  las  reinas  destronadas 
al  recuerdo  de  sus  tronos. 

¿Sonrió?  Me  ha  sonreído 

con  el  gesto  melancólico 

de  las  monjas  cuando  pasan 

por  las  rejas  donde  hay  novios. 

¿Quiere  hablar?  ¡Quiere  hablar!  Habla 

])or  las  lenguas  de  sus  ojos 

las  tristezas  infinitas 

de  un  cre])úsculo  de  oro 

con  el  gesto  de  prosapia 

con  que  cuentan  sus  arrojos 

los  síddados  veteranos 

á las  niñas  de  los  corros... 

Un  lamento  de  la  máquina. 

Un  relámi)ago  de  ojos. 

Una  dama  gruesa  y rul)ia 
(jiie  el  balcón  se  deja  solo. 

...¡Viejo  Chronos!  ¡No  te  miden 
los  relojes,  viejo  ChronosI 
El  espíritu  es  la  esfera. 

¡í,:u  ;i'Mijas  son  los  ojos...! 


Cri'.T'nM.  DH  CASTRO 
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"Esta  lujosísima  <i.toiletter) , reciente  creación  de  la  casa  JHartial  J\rmana, 
de  París,  es  de  encaje  blanco,  adornado  de  malla  negra  bordada  de  blanco. 


SASTRERIA  NORTEAMERICANA 

CARRERA  DE  SAN  JERONIMO,  43,  1 MADRID 

^ontra  los  negros  vaticinios  de  los  pesimistas  que  se  empeñan  en  dar  por  moribunda  á nuestra  patria, 
^ España  da  incesantemente  muestras  de  su  poderosa  vitalidad,  con  el  pujante  florecimiento  de  su  comercio 
y de  su  industria,  Madrid,  en  esta  pugna  noble  de  las  capitales  españolas,  figura  hace  ya  tiempo  entre  las  más 
activas  y laboriosas.  Díganlo  si  no  las  innumerables  casas  de  comercio  y centros  de  industria  que  se  han 
fundado  en  la  corte  de  pocos  años  á esta  parte. 

Entre  las  que  se  han  inaugurado  recientemente  merece  especial  mención  por  su  importancia  la  Sastrería 
Norteamericana,  que  acaba  de  abrir  sus  elegantes  salones  al  público  en  un  hermoso  local  sito  en  una  calle 


tan  bella  y aristocrática  como  la  Carrera  de  San  Jei'ónimo.  Ea  Sastrería  Norteamericana,  montada  con  todos 
los  adelantos  modernos,  dedícase  al  corte  y confección  de  toda  clase  de  prendas  para  señoras  y caballeros, 
hechas  exclusivamente  á la  medida  por  los  mejores  procedimientos  modernos. 

liemos  podido  examinar,  merced  á la  exquisita  amabilidad  de  su  jefe,  que  es  uno  de  los  cortadores  más 
distinguidos  en  este  dificilísimo  arte  de  la  sastrería,  algunas  prendas  para  señoras  y caballeros,  hechas  ea 
esta  casa,  y aseguramos  á nuestros  lectores  que  son  un  dechado  de  belleza  y buen  gusto. 

Esta  importantísima  casa  no  limita  la  esfera  de  su  actividad  únicamente  á la  corte.  Distinguidos  viajantes 
cortadores  recorrerán  todo  el  año  las  principales  poblaciones  de  España,  y desde  hoy,  gracias  á esto,  podrá 
vestirse  en  provincias  con  el  mismo  gusto  y elegancia  que  en  las  principales  ciudades  del  mundo,  Nueva 
York,  Londres  y París.  - 

Por  la  fotografía  que  acompaña  estas  líneas  podrán  ver  nuestros  lectores  la  fachada  de  este  hermoso 
cslnblorimiento,  que  está  destinado  á ser  uno  de  los  primeros  de  España. 
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VERDADES  Y MENTIRAS 


Patines  callejeros 


Se  ha  visto  estos  días  por 
las  calles  de  París  un  suje- 
to que  no  toma  los  patines  como  deporte  recreativo, 
sino  que  los  utiliza  en  el  terreno  más  práctico  de  la  vida. 
Gracias  á su  calzado  especial  con  ruedas,  se  desliza  rá- 


fot  Uellus 


pidamente  sobre  el  asfalto  y hace  de  esta  suerte  á pie 
grandes  recorridos  sin  necesidad  de  automóvil  ni  bici- 
cleta. 

Dado  el  espíritu  novelesco  de  nuestros  vecinos,  no 
será  extraño  que  tenga  pronto  numerosos  imitadores 
este  patinador  práctico,  que  ha  resuelto  el  problema  de 
la  locomoción  á bajo  precio.  Para  ser  práctico  del  todo, 
el  hombre  va  provisto  de  un  fuerte  bastón,  con  el  cual 
facilita  el  impulso,  mantiene  el  equilibrio  en  los  casos 
apurados  y se  detiene  en  la  carrera  cuando  es  necesario. 


pL  PERIODICO  MAS  AN-  ha  Gaceta  de  Pekín  cuyo 
TIGUO  DEL  MUNDO  título  exacto  es  Kin^-Pao, 

anuncios  de  la  capital,  es 

de  una  antigüedad  que  bate  todos  los  records,  pues  de  él 
se  hace  mención  en  una  carta  del  ministro  Tsai-Kuitig 
al  emperador  Huey-Tsong,  que  reinó  desde  el  año  iiii 
al  H17  de  nuestra  era,  y se  cita  también  en  un  escrito 
del  poeta  Su- Cheu,  que  murió  en  iioi. 

Dos  comentaristas  chinos  pretenden  que  todavía  hay 
que  remontarse  á mayor  antigüedad,  pues  ciertos  poe- 
tas de  la  dinastía  de  los  Thang  hacen  alusión  á él,  y es- 


tos reinaron  en  el  Celeste  Imperio  del  año  618  al  907  de 
nuestra  era. 

Es  el  King-Pao  el  diario  oficial  de  la  China,  y se  dis- 
tribuye á los  mandarines  de  alta  categoría  y se  vende  á 
los  particulares.  Consta  de  10  ó 12  hojas  de  18  cen- 
tímetros de  largo  y de  10  de  ancho,  divididas  en  siete 
columnas  por  líneas  rojas.  Cada  columna  contiene  por 
lo  general  14  caracteres.  Las  hojas  van  encuadernadas 
en  una  cubierta  de  papel  amarillo,  en  cuyo  ángulo  iz- 
quierdo superior  va  escrito  el  título. 
irNA  NUEVA  MODA  PARISIENSE  Se  anuncia  que 

van  á hacer  fu- 
ror este  verano  en  París  ciertos  objetos,  como  mangos 
de  sombrillas  bordados,  cinturones,  hebillas,  etc.,  que 
así  por  su  primoroso  traljajo  como  por  la  materia  de  que 
están  hechos,  resultan  de  gran  originalidad.  En  efecto, 
de  una  paja  que  antes  no  servía  apenas  para  nada,  se  ha 


Fot  Hutin 

hecho  una  materia  de  valor  por  la  habilidad  con  que 
está  trabajada,  que  le  da  un  precioso  aspecto. 

Su  origen  es  curioso;  en  los  largos  ocios  que  la  hora 
de  la  siesta  impone  á los  exploradores  del  Centro  de 
Africa  y en  los  lugares  pantanosos  del  Congo  francés, 
un  joven  desterrado  en  tierras  lejanas,  veía  á los  antro- 
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pófagos  tejer  de  una  forma  particular  estas  pajas  para 
adornar  los  mangos  de  sus  cuchillos.  Estos  trenzados 
producen  un  efecto  de  gran  finura  y originalidad. 

A su  vuelta  á París,  el  joven  explorador  tuvo  la  idea 
de  utilizar  aquella  labor  que  había  aprendido,  para  el 
adorno  de  los  objetos  de  toilette  de  la  mujer.  Grandes 
trabajos  tuvo  que  hacer  hasta  adiestrar  los  operarios 
que  necesitaba,  y á fuerza  de  perseverancia  ha  consegui- 
do convertir  en  lucrativo  negocio  en  Europa  una  indus- 
tria primitiva  de  los  antropófagos  africanos. 


A^ONOPOLIO  DE  El  Ayuntamiento  de  Ostende  ha 
MUSICA  impuesto  durante  muchos  años 

una  contribución  al  derecho  de 

tocar  el  organillo  por  las  calles.  Un  mendigo adqui- 
rir este  monopolio  pagaba  la  suma  anual  de  1.701  francos. 


NOS  CONS-  Hay  quien  asegura  que  estamos 
^ TIPAMOS  grave  error  cuando  cree- 

mos  que  nuestros  constipados 

proceden  de  la  humedad  ó del  frío.  Observaciones  nu- 
merosas prueban  que  este  padecimiento  proviene  de  los 
microbios. 

Eos  que  defienden  esta  opinión  alegan  que  en  el  círcu- 
lo polar  ártico  donde  el  frío  aprieta  de  firme  y dura  sin 
interrupción,  no  se  constipa  nadie,  porque  esta  región  no 
es  favorable  al  desarrollo  de  los  microbios  infeccioso's. 

Hechos  elocuentes  vienen  á confirmar  esta  afirmación. 

En  Spitzberg,  sir  William  Cooway  y sus  compañeros 
de  expedición  no  se  constiparon  jamás,  aunque  estu- 
vieron siempre  mojados  y sometidos  á las  mayores  pri- 
vaciones; pero  desde  que  llegaron  á la  costa  donde  se 
encontraban  las  personas  que  dejó  Andree,  pagaron  su 
tjibuto  á la  temperatura  más  dulce  y tuvieron  consti- 
pados violentos. 

Nanseu  y sus  acompañantes  se  salvaron  completa- 
m ente  durante  toda  su  exploración  polar,  y fueron  ata- 
cad os  en  cuanto  se  pusieron  en  contacto  con  la  civi- 
lización. 

En  el  Himalaya  ni  Cooway  ni  los  suyos  se  constipa- 
ron tampoco  mientras  anduvieron  por  la  montaña,  pero 
desde  que  llegaron  á un  pueblo  frecuentado  por  algunos 
europeos,  se  vieron  invadidos  seriamente. 

En  una  palabra,  que  el  constipado  no  nace  espontá- 
neamente del  frío,  y se  comunica  de  una  persona  á otra, 
de  una  á otra  casa,  de  uno  á otro  pueblo. 

Los  largos  viajes  por  mar,  la  vida  de  campamento,  la 
estancia  en  un  lugar  donde  la  ventilación  es  perfecta, 
tienen  las  mejores  condiciones  para  la  inmunidad  con- 
tra los  re.<=friados. 


RENGLONES  CORTOS 

LA  TERQUEDAD 

A un  santo,  que  tenía 
fama  de  milagroso, 
le  dijo  una  casada 
con  lastimero  tono: 

— No  desoigas  mis  súplicas 
y haz  que  mi  pobre  esposo, 
que,  aunque  es  casi  un  bendito, 
es  terco  como  pocos, 
corrija  ese  defecto 
(jue  le  hace  tan  odioso. 

Como  yo  diga  blanco 
él  dice  negro,  y como 
yo  insista,  mi  marido 
sigue  terco,  y no  hay  modo 
de  lograr  convencerle, 
porque  como  él  no  hay  otro. 

Y siendo,  por  fortuna, 
felices  como  pocos. 


por  esas  terquedades 
de  mi  tenaz  esposo, 
tenemos  con  frecuencia 
reyertas  y alborotos. 

El  santo  la  oyó  atento 
y la  habló  de  este  modo: 

— Si  mi  consejo  esperas, 
te  le  daré  muy  pronto: 

Cuando  dos  se  han  unido 
para  vivir  dichosos, 
no  será  el  uno  terco 
si  no  lo  fuere  el  otro, 
pues  claro  es  que  en  el  mundo 
nadie  porfía  solo. 


EL  MEDIO  AMBIEN  r 

—¡Pero  qué  mundol—decía 
una  tenca. — No  hay  un  ser 
que  rinda  culto  al  deber; 
todo  es  maldad  y falsía. 

El  vicio,  con  su  impureza, 
mancha  á todos  por  igual, 
y no  hay  virtud,  ni  moral, 
ni  dignidad,  ni  nobleza. 

— Yo  creo  que  hay  algo  bueno — 
dijo  otro  pez. — -¿No  concibes 
la  bondad? 

-No, 

— ¿Y  dónde  vives, 

que  así  piensas? 

— ¡En  el  cieno! 

José  RODAO 


CHISTES  Y CARICATURAS 


EN  EL  CUARTEL 


— ¿Natural? 

— De  Zuera. 

— ¿Partido? 

— Socialista. 

— ¿Y  qué  entiendes  tú  por  ser  socialista? 

—Pues...  pagamos  un  real  cada  semana,  y los  domin- 
gos nos  echan  un  discurso. 


nr— inr — :ir 


MESARLVUCLTA 


CONSECUENCIA  LOGICA 


A un  artista  que  dió  en 
engordar  de  una  manera 
desmesurada,  lo  cual  le  mortificaba  mucho,  le  aconse- 
jaron que  montara  á caballo  para  adelgazar. 

Deseoso  el  interesado  deponer  remedio  á su  alarmante 
obesidad,  siguió  el  consejo  y se  dió  grandes  paseos  á ca- 
ballo durante  un  par  de  meses.  Al  cabo  de  este  tiempo 
se  pesó  para  ver  los  efectos  que  había  producido  aquel 
ejercicio,  y ¡oh  dolor!,  había  aumentado  en  dos  kilos.  El 
caballo,  en  cambio,  había  enflaquecido  bastante. 

Desesperado,  no  volvió  á montar,  y un  amigo  que  lo 
encontró  un  día  sentado  en  un  banco  para  descansar  de 
un  corto  paseo,  le  preguntó: 

—¿Cómo  es  eso?  ¿Ya  no  sales  á caballo? 

— Ya  no. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  no  adelantaba  nada. 

—Pues  yo  siempre  he  oído  que  la  equitación  hace  adel- 
gazar. 

—Sí;  pero  es  al  que  va  debajo,  ¡y  yo  no  estoy  de  humor 
de  llevar  un  caballo  á cuestas! 


EL  CIEGO  DE  BUENAVISTA 

—Una  limosna  á un  pobrecito  ciego. 

—¿Dónde  está  el  ciego? 

—Es  aquél  que  está  mirando  los  retratos. 

QAGAR  EN  LA  MISMA  MONEDA  A un  paleto  que  se 
~ hallaba  enfermo  le 

aconsejaron  que  fuera  á ver  á un  saludador  que  era  una 
vpdadera  maravilla  para  curarlo  todo.  El  paleto,  que  te- 
nía su  gramática  parda  y era  muy  escamón,  se  resistía, 
pero  tanto  le  marearon  su  familia  y sus  amigos,  que  al 
fin  fué  á ver  al  famoso  curandero. 

Este  le  recibió  con  grandes  pamemas,  le  examinó  aten- 
tamente y pasándole  un  amuleto  por  la  frente  dos  ó tres 
veces,  exclamó  con  acento  profético: 

— En  verdad  te  digo  que  ya  estás  curado. 

El  enfermo  sacó  un  duro  del  bolsillo  y tomando  la 


mano  del  saludador,  le  restregó  el  duro  tres  veces  y le 
dijo: 

— ¡En  verdad  te  digo  yo  también  que  ya  estás  pagado! 
Y metiéndose  el  duro  en  el  bolsillo  salió  corriendo. 


UN  HOMBRE  EXACTO 

— ¿Ha  presentado  usted  el  pagaré  á su  deudor? 

— Sí. 

— ¿Y  qué  le  ha  contestado? 

— Que  me  fuera  al  diablo. 

— ¿Y  usted  qué  ha  hecho? 

—Venir  á verle  á usted  inmediatamente. 

r\OS  HOMBRES  Un  excelente  escritor  poco  favo- 
^TRAN  QUILOS  recidoporla  fortuna  y menos  con- 

— servador  de  lo  que  ganaba  con  su 

trabajo,  estaba  una  noche  de  verano  escribiendo  en  su 
despacho,  cuando  sintió  ruido  en  el  gabinete  contiguo. 

Fué  ála  puerta  cautelosamente  y vió  á un  ladrón  que 
con  una  ganzúa  trataba  de  abrir  un  armario,  y soltó  una 
gran  carcajada. 

El  ladrón,  al  escuchar  la  risa,  se  volvió  y se  quedó  es- 
tupefacto al  ver  la  cara  de  tranquilidad  del  amo  de  la 
casa. 

— Me  estoy  riendo — le  dijo  éste, — al  ver  que  con  lla- 
ves falsas  trata  usted  de  encontrar  un  dinero  donde  yo 
con  las  verdaderas  no  suelo  encontrar  un  céntimo. 

El  ladrón  rehaciéndose,  repuso  con  la  mayor  cortesía: 

— Usted  dispense;  todo  el  mundo  está  expuesto  á equi- 
vocarse. Ha  sido  ua  error  involuntario... — y se  salió  bo- 
nitamente por  la  ventana. 


CONOCIMIENTOS  UTILES 

PARA  LAS  QUEMADURAS  Se  recomiendan  para 
ellas  los  medios  siguien- 
tes: Aplicación  de  compresas  de  algodón  hidrófilo,  empa- 
padas en  una  disolución,  saturada  en  frío,  de  ácido 
pícrico;  este  líquido  mancha  de  amarillo.  También  pue- 
den curarse  las  quemaduras  con  compresas  de  un  lini- 
mento oleocalcáreo,  mientras  que  se  forman  vesículas, 
y después  aplicaciones  de  algodón  bórico,  embebido  en 
agua  fenicada  al  i por  200.  Cuando  la  quemadur.T  es 
grave  debe  acudirse  al  médico  sin  pérdida  de  tiempo. 

Para  las  quemaduras  por  el  fósforo,  aplicaciones  de 
magnesia  diluida  en  agua.  También  se  emplea  el  bicar- 
bonato de  sosa,  aplicando  el  polvo  y humedeciéndolo 
después,  y renovándolo  cuando  se  disuelve  del  todo  la 
pasta  que  se  forma. 


fílESARLVUCLTA 


DREPARACION  PARA  HACER  IMPbR- 


r- 


MEABLES  LAS  BOTAS  DE  CAZA 


Disuélvanse 
en  caliente  25 
gramos  de 


caucho  puro  en  200  gramos  de  aceite  de  ballena,  y des- 
pués 225  gramos  de  manteca  de  cerdo  sin  sal,  agitándose 
la  mezcla.  Cuando  es  perfecta,  retírese  del  fuego,  y añá- 
danse50  gramos  de  esenciade  trementina. Déjese  enfriar. 
Cúbranse  con  esta  grasa  las  botas  expuestas  al  fuego, 
para  que  penetre  bien  en  el  cuero. 

Limpieza  de  las  esponjas  Se  coloca  la  esponja 
“ ' en  una  palangana  y 

se  exprime  encima  zumo  de  limón.  Córtese  después  éste 
m pedazos,  que  se  dejan  en  la  palangana  junto  á la 
■sponja;  se  añade  agua  hirviendo,  y se  deja  por  espacio 
le  veinticuatro  horas.  Pasado  este  tiempo,  se  saca  la  es- 
)onja,  se  exprime,  se  empapa  de  nuevo  en  agua  para 
.xprimirla  otra  vez,  y queda  como  nueva. 

El  zumo  de  limón,  que  ni  quema  ni  deteriora  la  esponja 
orno  el  agua  fuerte  y el  ácido  nítrico,  tiene  además  la 
ventaja  de  no  estropear  las  manos. 


ODO  DE  LIMPIAR  EL 
TERCIOPELO 


Cuando  el  terciopelo  pierde 
su  brillo  por  efecto  del  roce 
inevitable  de  su  uso,  se  le 
puede  devolver  su  aspecto  y su  flexibilidad  primitivos 
por  un  procedimiento  sencillísimo. 

Basta  con  humedecerle  por  el  revés  y exponer  luego 
sobre  una  plancha  bien  caliente  pero  sin  tocarla.  Este 
calor  evapora  el  agua,  que  al  atravesar  la  trama  en  for- 
ma de  vapor,  separa  y levanta  las  fibras  entremezcladas 
ó aplastadas.  Practicada  esta  sencilla  operación,  basta 
ponerle  á secar  al  aire  libre. 

ANERA  DE  SACAR  UN  TOR-  Para  destornillar 

un  tornillo  que  está 
oxidado  basta  ca- 


NILLO  APRETADO 


lentar  la  cabeza.  Se  enrojece  al  fuego  un  vástago  peque- 
ño ó una  barra  de  hierro,  plana  en  su  extremidad,  y se 
aplica  dos  ó tres  minutos  en  la  cabeza  del  tornillo  oxi- 
dado. En  cuanto  éste  se  calienta,  se  puede  sacar  con  el 
destornillador  con  tanta  facilidad  como  si  se  acabase 
le  poner. 

rINTA  PARA  COPIAR  EN  Se  mezclan  tres  partes  de 

tinta  negra  ordinaria  con 

una  parte  de  glicerina.  Se 


SECO  SIN  PRENSA 


escribe  con  esta  mezcla,  procurando  que  los  caracteres 
no  sean  demasiado  finos,  y se  reproducirán  en  un  papel 
delgado  y transparente  (papel  Joseph)  por  la  simple 
presión  de  la  mano. 

Se  obtiene  disolviendo  azul  de  Prusia 
en  ácido  oxálico  y añadiendo  agua 


~^INTA  AZUL 
uezclada  con  alumbre. 
I AS  PERFECCIONES 
DE  LA  MUJER 


Un  inteligente  en  estética  afir- 
maba que  para  ser  hermosa  una 
mujer  necesita  tener: 


Tres  cosas  blancas:  la  piel,  los  dientes  y las  manos. 
Tres  negras:  los  ojos,  las  cejas  y las  pestañas. 

Tres  rojas:  los  labios,  las  mejillas  y las  uñas. 

Tres  anchas:  el  pecho,  la  frente  y el  entrecejo. 

Tres  estrechas:  la  boca,  la  cintura  y el  tobillo. 

Tres  gruesas:  el  brazo,  las  caderas  y la  pantorrilla. 
Tres  pequeñas:  la  garganta,  la  nariz  y la  cabeza. 

PENSAMIENTOS 

La  cortesía  es  el  arte  de  hacer  creer  á cada  cual  que  se 
le  prefiere  á todos. 

Mme.  Bogar  Quinet. 


Es  tan  difícil  ser  jirsto,  que  la  prudencia  aconseja  ser 
indulgente. 

REVEILLÉRE. 


Eas  revoluciones  son  como  los  cañones,  que  reculan 
después  de  disparar. 

Pradt. 


Da  humanidad,  contrariando  las  leyes  de  la  óptica, 
tiende  á agrandar  lo  que  está  lejos. 

A.  Hans. 


REPUBLICA 

ARGENTINA 

Deseando  la  Empresa  de  BLANCO  Y NE- 
GRO estrechar  los  lazos  que  la  unen  á sus  her- 
manos de  la  República  Argentina,  ha  hecho 
concesiones  especiales  á su  corresponsal  ex- 
clusivo Sr.  Vaccaro,  con  el  fin  de  que  pueda  ven- 
derse nuestra  Revista  al  económico  precio  de 

m-  20 

CENTJVOS,  MONEDA  NACIOll 

El  público  deberá  por  tanto  exigir  el  citado  pre- 
cio, y no  pagar  más  que  20  CENTAVOS  (veinte 
centavos),  moneda  nacional,  por  cada  número 
de  blanco  y NEGRO. 


BLANCO  Y NEGRO 

REVISTA  ILUSTRADA 

SE  PUBLICA  TODOS  LOS  SABADOS 


TARIFA  DS  SUSGRIPGIONES 

DESDE  1.®  DE  ENERO  DE  1908 


NACIONES 

POR 

3 

MESES 

POR 

6 

MESES 

POR 

9 

MESES 

POR 

UN 

AÑO 

MADRID........ 

Pesetas. 

3 

6 

9 

12 

PROVINCIAS. . . : 

Pesetas- 

4 

8 

12 

16 

PORTUGAL 

Francos. 

6 

10 

16 

19 

EXTRANJERO]. . . 

Francos. 

6 

12 

18 

23 

pago  adelantado  en  libranzas  de  la  Prensa,  sellos  de  Oo 
^ rreo,  sobres  monederos,  libranzas  del  (Jiro  Mutuo  ó le- 
tras de  fácil  cobro. 

La  Administración  de  BLANCO  Y NEGRO  no  responde 
de  la  pérdida  de  las  cartas  que  no  vengan  certificadas. 


VINO  AROUD 

CARNE- QUINA 

El  mas  Reconstituyente  soberano  en  los  casos  de  : Enfer- 
medades deS  Estómago  y de  los  Bntestinos,  ©onvale- 
cecjcÉaOjCSoníiciuación  de  Partos,  EViovimíentes  febriles 
ó Sísfk]ensa=  Galle  Richelieu,  102,  París.  Todas  Farmacias. 


Toilette  diaria 


Preservan  el  rostro  de  las 
influencias  del  Frió,  de] 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

SIMOW,  59»  tañí».  St-Martin.  PARIS 
Evitar  falsificationes 


Logogrifo  numérico 

I 234567  Nombre  de  varón. 

345623  Nombre  de  mujer. 

43657  Flor. 

1763  Apellido. 

I 2 7 Verbo  en  indicativo. 

6 2 Nota  musical. 

I Número  romano. 

4 7 Adverbio. 

243  Nombre  de  mujer. 

1274  Animal. 

3 5 2 1 3 Nombre  de  mujer. 

176243  País. 

5763576  Profesión. 


jeroglífico  fácil 


EEEE  EE  EE 


Acertijo 

AFIRMACION 
A.  B C 


PASTILLAS 

morellIi 

Obran  por  inhalación.  Resfriados,  tos,  etc. 


fROi^ 

mEiu-m 

Célebre  Depurativo  Vegetal 

cura  las 

ENFERMEDADES 
DE  LA  PIEL 

Violas  de  la  Sangre,  Herpés,Acne. 
Exigir  el  Frasco  legitimo 
102,R.RIcheUen,  Parls.^ 

Todas  Farmacias. 


Frase 


Combinación  de  dicciones 


Colocando  en  cada  casilla  el  significado  que  se  expresa,  se  leerá  en  líneas  hori 
zontales  y verticales  lo  que  se  indica  á la  derecha. 


Charada 

Mi  primera  y mi  segunda 
en  el  jardín  hallarás, 
mi  seguitd  y mi  iercera 
es  nombre  de  un  animal. 
También  es  un  animal 
mi  primera  y mi  tercera; 
nombre  de  fruta  hallarás 
con  mi  segunda  y primera. 

Y el  todo  de  esta  charada 
es  bien  fácil  de  acertar; 
el  nombre  de  una  mujer 
si  eres  listo  encontrarás. 


SOLUCIONES 

A LOS  PASATIEMPOS  PUBLICADOS 
EN  EL  NUMERO  ANTERIOR 

./?/  jerogUfíco:  Lacedemonio. 

Jll  artificio  jeroglífico:  Antes  del  parto, 
en  el  parto  y después  del  parto. 

./?  la  curiosidad:  Los  elefantes  africa- 
nos pueden  trepar  por  las  montañas  con 
notable  facilidad. 

¡a  frase  hecha:  Estar  á la  cuarta 
pregunta. 

JK  las  charadas:  Rosquilla. — Pimien- 
to.— Oráculo. 


VIDA  Y MILAGROS  DEL. HIJO  DE.GEDEON 

XVII.  CANUTO  SIEMPRE  «SPORTSMAN)» 


Entre  los  deportes  á que  Canuto  era  aficionadísimo,  Solía  comenzar  con  un  solo,  en  el  que  lucía  sus  ha- 
no  podía  faltar  el  delicioso  cuanto  resbaladizo  de  los  bilidades  contoneando  lánguidamente  su  esbelta 
patines.  persona. 


Después  invitaba  á una  bella,  vamos  al  decir,  para 
patinar  juntos  y deslizarse  cadenciosamente  en  rápi- 
dos y cajírichosos  giros. 


Da  pareja  de  Canuto  debutaba  aquel  día,  por  pres- 
cripción facultativa,  en  vista  de  la  precoz  obesidad 
de  la  interesada. 


Y el  que  enflaqueció  fué  Canuto,  que  se  quedó 
como  una  oblea  por  la  presión  de  aquel  ejemplar  deí 
sexo  débil. 


Arguella  señorita  que  as!)iraba  á enflaquecer,  pesa- 
ba demasiado  para  no  alterar  el  equilibrio  tan  ne- 
cesario. 


RJLEÑA  neta 

POR  E.  ESTEVAN 


BLANCO  Y NEGRO 


REVÍSTA  ILUSTRADA 


NÚMERO  887 


30  CENTIMOS  SO 


PARIS 

1900 

MEDALU 

DE 

ORO 


PlAKOS  KiSTlJLO  NOKTE-AMEHICAMO 

FORTUNT,  3 Y 5,  BARCBLONá. 


. Wma  dwre  arntei 

feo«0j3 

‘ÍSví:...: 

^SCITHIMI 

rx-y''-  . 

BILKQJ» 

PArnms 

r ' -.  . 

' eA¿ 

U MEILBEÜr; 


•■■BtítCfr/,.7A>ii¡ , 


Ovo-Lécitliioe  Billón 


PARES 

Túnlco-Nerüioso  Reconstituyente. 

Contra  Neurastenia,  Raquitismo, 
Debilidad  general  de  los  Niños  y 
Ancianos,  Tuberculosis,  Cansancio 
intelectual,  Anemia,  Diabetes,  etc. 

De  Venta  en  todas  la^  buenas  Farmacias  de  España, 


CAJAS  REGTg- 

ü TRADCRAS 


NATIONAL 


DESDE  PESETAS  125 

PRECIADOS,  11,  MADRID  

C.  SARTA  ANA,  3,  BARCEl.ONA 


iHo  mas  Calsellos  Mansos! 

«AGUA  SALLES 

progresiva  ó instantánea  devuelve  ai  cabello  blancQ  y 
á ia  barba  su  color  primitivo  : rublo,  castaBo  ó negro, 

I colores  tan  naturales  que  es  imposible  apercibirse  que 
I son  tenidos.  Bastan  nna  ó dos  aplicaciones  sin  lavado 
ni  preparación. 

Ei  Agua  Sailés  es  a&solutamenta  inofensiva  y su 
eñcacia  pronta  y duradera,  la  han  colocado  soWe  todas 
las  tinturas  y nuevas  preparaciones.  < 

SA&.t.ÉS  Pii.s*ferr*Óalfflk«,73,rueTi£rfeigo,f^iirÍ8. 

VÉNDESE  EN  CASA  DS  TODOS  LO.S  PRINCIPALES  PERRUMISTAS  T PELUQUEROS-  i 

Por  mayor,  Cebrián  y Compañía  «>  Barcelona 


Eíixir  Estomacal 

de  Saiz  de  Carlos  (Stomalix) 


Curación  segura  del  98  por  100  de  ¡os  enfermos 
del  estámaya  é intestinea,  aunque  lleven 
SO  años  de  sufrimientos.  Avuda  i las  digestiones, 
abre  e!  apetito,  loniflc.a  y es  recetado  por  los  Mé- 
dicos de  Europa  y América  para  curar  la  dispo¡>- 
sia.  dolor  do  estómago,  acedins,  vómitos,  estreñi.  ' 
miento,  diarreas  en  niños  y adultos,  dilatación  do! 
estómago,  neurastenia  gástrica,  úlcera  de!  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  etc. 

SERRANO,  30.  FARMACIA. -MADRID 

>■  ■ T PRUJCIPACES  DEI,  «ONDO 


Estomago- Intestinos 


PRUEBENSE  LOS  CHOCOLATES 

DE  LOS 


RR.  PP.  BENEDICTINOS 

ÚNICO  DEPÓSITO  EN  IVIADBID 

LHARDY,  Carrera  de  San  Jerónimo,  6 


ÚNICOS  DEPOSITARIOS  EN  BUENOS  A1EE3 

Sres.  GARCIA  HERMANOS  Y CARBALLO 

Almacén  de  RL  lMPARClAl.,Tietoxia,  1.001 


GRAN  BAZAR  DB  ROPAS  HECHAS 

y géneros  para  la  medida.  Exposición  y venta  en  las  nuevas  secciones;  Camisería, 
Sombrerería.  Zapatería.  Gnantes.  Rasiones.  Artfcnibs  para  rlaje. 


EL  ACUILA 

3-PRECIADOS— 3 


AGRIOS-ERUCTOS 

DRSPIJRS  DR  CAS  COMIDAS 

curados  rápidamente  por  medio  del  Carbón  de  Belloc 
en  polvo  ó en  pastillas.  50  años  de  éxito.  El  frasco  de 
Carbón  de  Belloc  (polvo),  3 pesetas.  La  caja  de  Pastillas 
Belloc,  2 pesetas  en  toda  España.  De  venta  en  todas  las 
farmacias  y droguerías.  Casa  FRERE,  19,  rué  .T.icob, 
París. 


PARA  LAS  CANAS 

Ultima  perfección  Aceite  Vegetal  Mexicano.  Devuelve 
exactamente  á los  cabellos  su  primitivo  color,  hayan  sido  éstos 
negros,  castaños  ó rubios,  y sin  temor  á mancharse  se  usa  con 
las  mismas  manos,  como  cualquier  aceite  de  tocador.  Madrid, 
Sres.  Pérez  Martín,  V.‘>  y C.'^  y Martín  y Durán. — Barcelona, 
Ronda  San  Pedro,  7,  y Sres.  V.  Ferrer  y C.“  Al  por  menor  en 
Madrid,  Barcelona  y Valencia,  en  las  más  acreditadas  perfume- 
rías.— Sevilla;  Bazar  Sevillano. — Málaga;  M.  de  Larios,  4— 
Granada;  Zacatín,  12. — Valladolid;  Constitución,  3. — Zaragoza; 
Coso,  29.— Murcia;  Bazar  Murciano.— Gijón;  B.  Piquero.— San- 
tander; San  Francisco,  11. — Cádiz;  B.  Estévez  y «La  Ideal»,  y 
en  las  principales  perfumerías  de  las  demás  provincias. 


DOLORES— INSOMNIO 

Aliviados  en  muy  pocos  minutos,  y cualquiera  que  sea 
la  causa,  por  medio  del  Jarabe  de  Follet.  Procura  muchas 
horas  de  sueño  tranquilo  y reparador,  reposo  y bienestar. 
El  frasco,  3 francos  en  todas  las  fav-nacias.  Casa  FRERE, 
19,  rué  Jacob,  París. 


LA  SIN  IGUAL,  REINA  DE  LAS  TINTURAS 

de  G.  BERNET,  farmacéutico.  BAYONA 
Incomparable  para  devolver  á los  cabellos  y á la 
1 barba  su  color  primitivo.  Es  inofensiva. 

Dépdsitos  en  las  principales  perñimerías. 


COMPRE  USTED 

LOS  JUEVES 

EL  SEMANARIO  ILUSTRADO 

UigillMES 

INFORMACIONES  FOTOGRÁFICAS 
DE  TODO  EL  MUNDO 

IMPRESION  ESMERADÍSIMA 
SOBRE  PAPEL  ESTUCADO 

NOVELA  ENCUADERNABLE  CON 
ARTÍSTICAS  ILUSTRACIONES 

PRECIO,  15  CÉNTIMOS 

EL  NUMERO  EN  TODA  ESPAÑA 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCION 

España:  año,  7 pesetas.  Extranjero,  1 2 frs. 
Oficinas:  Calle  de  Sevilla,  números,  1 2 y 14, 

MADRID 


H.  PIDOUX 

Kk  Bordeaux,  Bour^ogne,  Champagne, 
Rhin,  íl)o$elIe.  $arre,  Palaíinaf,  eíc. 
WHISKY  CHERRY  BRANDY,  etc. 

Depósito  de  la  SODA  'WATEBdeBUbaoyQINGEE  ALE 

LIQVOR  GRANO  MARNIER 

CHAMPAGNE 

I piper-heidsieckI 

REIMS 

CRUZ,  12,  MADRID.— 42,  Teléfono  42 


EL  FONOLA-PIANO 

última  creación  de  1907,  y El.  FOMOIaA.  perfeccionado,  son 
los  aparatos  mejores  que  existen  para  tocar  el  piano;  su  exten- 
sión, de  72  notas,  hace  que  conserven  su  originalidad  las  obras 
musicales,  lo  que  no  permite  en  los  aparatos  de  65  notas.  Ro- 
llos artísticos  é impresionados  personalmente  por  los  más  afa- 
mados maestros.  Aparatos  desde  1.000  pesetas.  Pianos  eléctricos. 
CASA  MONTAKO,  Fábrica  de  Pianos,  Armo- 
ninms.  Calle  de  San  Bernard|no,  3,  MADRID. 


Harina  lacteada  HALONSO 


Contiene  la  leche  pura  de  los  altos  pastos  de  Reinosa.  Alimento  completo  para  niños.  Adopta- 
da por  el  primer  Consultorio  de  niños  de  pecho.  Gotas  de  leche,  etc.  Precio:  1)50  boto. 


¿ Es  Ud  calvo,  tiene  el  pelo  en  mal  estado  (duro  ó debilitado)  ó se  le  cae?  Pues 
le  conviene  entonces  conocer  perfectamente  mi  verdadero  “ Hair  Grower  Expe- 
riméntelo y se  daiá  cuenta  de  su  eficacia.  No  quiero  que  lo  compre  si  no  ha  de 
darle  buen  resultado,  y por  eso  voy  á hacer  á Ua  la  proposición  siguiente  : 

Si  me  escribe  Ud  en  los  tres  dias  que  vienen  le  enviaré 


DNA  CMt 
GRATIS 


GRATIS  una  caja  de  mi  verdadero  Hair  Grower 

Quiero  que  use  Ud  esa  muestra  ateniéndose  al  modo  de  empleo  que  le  indicaré. 
? Si  reconoce  Ud  luego  que  le  da  buen  resultado  y desea  más,  me  complaceré  en 
I mandárselo  por  un  precio  reducido.  ~- 

I El  ofrecimiento  de  esta  muestra  ABSOLUTAMENTE 
GRATIS  es  la  mejor  prueba  de  la  confianza  que  yo  tengo 
en  mi  verdadero  “ Hair  Grower  ” de  John  Craven-Burleigh. 

Lo  que  deseo  ahora  es  su  confianza  de  Ud.  Y conste  que 
en  este  caso  el  único  que  sale  perdiendo  soy  yo.  A usted 
sólo  le  cuesta  un  sello  para  la  carta  ó postal  que  me 
escriba  pidiéndome  dicha  muestra. 

No  me  gusta  exponer  en  mis  anuncios  elogios  y pre- 
tensiones exagerados  acerca  de  los  maravillosos  efectos  de 
mi  verdadero  “ Hair  Grower  ”.  Quiero  que  vengan,  como  han  de  venir,  de  las 
personas  que  lo  empleen  y que  obtendrán  seguramente  feliz  resultado,  como  ha 
sucedido  con  todas  las  que  han  hecho  uso  de  él. 

No  vendo  el  verdadero  “ Hair  Grower  ” porque  Creo  que  hará  crecer  el  pelo 
de  nuevo.  Sé  por  experiencia  propia  que  sí  lo  nace  crecer.  Hace  años  encontrábame 
yo  completamente  calvo  y á los  cuarenta  dias  de  emplear  mi  preparación  me  salió 
un  pelo  hermoso  y espeso, 

Si  ha  empleado  Ud  yá  todos  los  llamados  “ R^eneradores  del  Cabello  ” que 
se  venden  por  ahi,  le  suplico  MUY  ENCARECIDAMENTE  que  me  escriba.  Repeti- 
das veces  me  han  escrito  muchas  señoras  y caballeros  diciéndome  que  hablan  usado 
varias  preparaciones  liquidss  sin  efecto  alguno  ; pero  que  después  de  haber  em- 
pleado el  verdadero  “ Hair  Grower  ” de  John  Craven-Burleigh  les  volvió  á salir  el 
pelo  y muy  poco  después  teníanla  cabeza  cubierta  de  fuerte  y sedosa  caballera. 

Mi  preparación  no  es  un  liqu  do.  Preséntase  bajo  forma  de  pomada  y su  em 
pleo  es  sencillo  y agradable.  Surte  tan  buen  efecto  eh  el  hombre  como  en  la  mujer 
sea  cual  fuere  su  edad,  y es  absolutamente  inofensiva. 

Nada  envejece  tánto  como  la  calvicie  I Nada  afea  tánto  la  fisonomía  de  las 
personas  1 

Escríbame  Ud  pues  HOY  mismo,  y le  enviaré  GRATIS,  á vuelta  de  correo,  una 
muestra  del  verdadero  ‘‘  Hair  Grower  de  John  Craven-Burleigh. 


JOHN  CRAVEN-BURLEIGH 

(Rayón  255,  Ruó  SaSni-'Honofé,  PARIS, 


? ES  USTED  CALVO  ? 

¿ Disminuye  su  pelo  ? Se  debilita?  Cae  ? 


Jabón  Medicinal 

DE 


BREA 

Rli  JABON  DB  BRB  A , 
marca  ha  Oiralda,  es  de 
un  uso  indispensable  á to- 
das las  personas  que  están  al 
cuidado  de  un  -entermo  ó 


en  contacto  directo  con  un 
toco  de  contagio. 

Por  sus  altas  cualidades 
desinñsctanteis,  la  piel 
queda  perfectamente  in- 
munizada de  los  gérme- 
nes que  son  causa  de  graves 
y temidas  dolencias. 

Precio:  3 pesetas  la  caja 
con  tres  pastillas. 


BUENOS  AIRES.  Importa- 
dores: García  Hermanos  y 
Carballo,  Almacén  de  «El  Im- 
parcial»,  Victoria,  1.001. 

CHILE.  Unicos  importado- 
res: Nieto  y Compañía,  Valpa- 
raíso y Santiago. 

HABANA.  Importadores: 
Dr.  F.  Taquechel,  Obispo,  27; 
«El  Fénix»,  de  Hierro  y Com- 
pañía, Obispo,  68. 

MEXICO.  Agentes  genera- 
les: S.  Castañón  y Compañía. 
Apartado  2.620. 

SANTIAGO  DE  CUBA:  Im- 
portadores: Goya,  Gutiérrez  y 
Compañía  (S.  en  C.),  Sagarra 
Baja,  núm.  9. 


Muebles  de  lujo 


SE  HA  TRASLADADO  A 

Caball.°de  Gracia,  48 

al  lado  del  Sagrado  Corazón 


EL  DOLOR 
DE  MUEL4S 

se  quita  con 

anticarie  dental 

Sil 


De  venta  enlodas 
las  Farmacias. 


& SOHN,  A.  G. 

Manufactura  de 
óptica  y mecánica 
de  precisión 

Bruns  wich 

(ALEMANIA) 


Sucursales;  Berlín,  Hamburgo,  Viena,  París,  Londres.  Moscou,  St-  Petersburgo,  Nueva  York. 


UBÍIVERSAI. 


FABRICAN  como  BSPECIAIilDAD 

OBTUEADOR  DE  PLACA 

cumara  a espejo 

= OEFLECTOO  = 


!4  i X 6 Cm. 

X 9 » 

9 X 12  > 

12X16J  » 

X 10,70  » 

Pedir  detalles  y precios  á n.®  274 


Mr.  F.  G.  STERNAO,  Ronda  Universidad,  BARCELONA. 


mmm  AUTOMATICAS  ’TENIX., 

con  patentes  de  invencidn  para  España,  Francia,  Bélgica  y Portugal 

PROVEEDORES  EFECTIVOS  DE  LA  REAL  CASA 

PERSIANAS  DE  JARDIN  PARA  ESTUFAS 

Stores  de  madera  decorados,  lisos  y tejidos  en  colores,  para  galerías,  miradores,  etc. 
PREMIADAS  EN  VARIAS  EXPOSICIONES 

9,  rOSTANlLEA  DE  SAN  PEDRO,  9,  TEEÉFONO  754,  MADRID 


Pandada  ¡7S2. 


Cuando  Quiera  Vd.  Píldoras, 
tómelas  deBrandrethi 

Puramente  Vegetales. 

Siempre  Eficaces. 

Curan  el  Estreñimiento  Crónico. 

Las  Píldoras  de  Brandreth,  purifican  la  sangre, 
activan  la  digestión,  y limpian  el  estómago  y los 
intestinos.  Estimulan  el  hígado  y arroj'an  del 
sistema  la  bilis  y demás  secreciones  viciadas.  Es  una 
medicina. que  regula,  purifica  y fortalece  el  sistema. 

Para  el  Estrefiimiento,  Vahídos,  Somnolencia,  Lengua  Sucia,  Aliento  Fétido,  Dolor 
de  Estomago,  Indigestión,  Dispep)sia,  fial  del  Hígado,  Ictericia,  y los  desarreglos 
que  dimanan  de  la  impureza  de  la  sangre,  no  tienen  igual. 

DE  VENTA  EN  LAS  BOTICAS  DEL  MUNDO  ENTERO. 

40  Pildoras  en  Caja. 


Acerque  el  grabado 
a los  ojos  y verá  Vd,, 
la  pildora  entrar  en 
la  boca. 


Fundada  184?. 


Emplastos  Porosos  de 


Allcocfi 


Remedio  univeirsa.1  pera,  doloi^es.| 

Donde  quiera  que  se  sienta  dolor  apliqúese  un  emplasto. 

Agentes  en  EspaSa-J.  UBIACH  a Ca^  BARCBLONA. 


PIDA  USTED 

FROIWY,  ROGEE  & C." 

CORNAC  (Francia) 


CREMA  DELIA 

Última 
creación 
déla  So- 
ciétéHy- 
giénique 
Produc- 
to espe- 
cial para 
suavizar 
yhermo 
sear  el 
cutis,  co- 
mu  ni  - 
cándele 
transpa- 
rencia y 
finura. 

ALVAREZ  GÓMEZ 

Peligros,  1 duDiicado 


ÉL  MEJOR  POSTRE 

mermelada: 

TREVIJANCTj 


AGUA  DE  A2AHAD 

' Marca  EA  GIRAIíF^ 
NE  VIEIi  A 

De  venta  en  las  prin^pales 
Farmacias,  Droguerías; y Per- 
fumerías de  España,  Ultra- 
mar y Extranjero. 

PRECIOS 

Primera  calidad,  2,60  pe- 
setas botella. — Segunda  cali- 
dad, 1,60  ptas.  botella. 

BUENOS  AltttíS:  Impor- 
tadores; García  Hermanos  y 
Carballo,  Almacén  de  «El  Im- 
parciab,  Victoria,  1.001. 

CHILE.  Unicos  importa- 
dores: Nieto  y Compañía, Val- 
paraíso y Santiago. 

HABANA.  Importadores; 
Dr.  F.  Taquechel,  Obispo,  27 
«El  Fénix»,  de  Hierro  y Com- 
pañía, Obispo,  68. 

MEXICO:  Agentes  genera- 
les: S.  Castañón  y Compañía. 
Apartado  2.620,  México. 

SANTIAGO  DE  CUBA.  Im- 
portadores; Goya,  Gutiérrez  y 
Compañía  (S.  en  C.),  Sagarra 
Baja,  núm.  9. 

SAN  JUAN  DE  PUERTO 
RICO.  Importadores;  «EÍ  Col- 
mado», de  Cerecedo  Herma- 
nos y Compañía  sucesores, 
San  Francisco,  46.  Luiña  Her- 
manos, sucesores  S.  en  C,, 
Fortaleza,  49  y 51 

Léase  el  interesante  prosí 
pecto  que  acompaña  á las  bu-: 
tellas. 


MOBILIARIO  ARTÍSTICO 


GABINETE  BLANCO  Y- ORO  FINO,  PURO  ESTILO  LUIS  XVI 


DORMITORIO  BLANCO  Y ORO  FINO,  PURO  ESTILO  LUIS  XVI  L'oL  U y N. 

Construidos  por  el  afamado  mueblista  D.  Ricardo  Fernández,  domiciliado  en  la  calle  de  Goya, 
número  i 3,  antes  Serrano,  38,  para  la  Srta.  de  Pellón. 


(Gabriel  y Dolores  contemplando  el  grupo  de  Daoizy 
Velarde  á la  entrada  de  la  Moncloa) 

Gabriel— ahí  tienes  á dos  de  los  héroes. 

Dolores.— \Pda,  sí!  No  sabia  yo  que  los  hubieran 
traído  tan  lejos.  ¿No  estaban  antes  delante  del  Museo 
de  Pinturas? 

Gabriel.— estaban;  pero  en  Madrid  no  hay 
como  ser  de  piedra  para  que  no  le  dejen  á uno 
quieto.  Además,  los  héroes,  según  el  criterio  de  los 
ediles,  adornan  más  en  las  afueras. 


Dolores.— \Qy\it  actitud  más  decidida,  más  enérgica! 

Gabriel.— Un  poco  de  ópera. 

Dolores. — No;  te  empeñas  en  censurarlo -todo.  Están 
así,  porque  les  arrebata  el  sentimiento  patriótico.  Lo 
que  me  ha  chocado  siempre  es  el  uniforme.  ¿Verdad 
que  entonces  llevaban  un  uniforme  muy  raro  los 
artilleros? 

Gabriel. — Pero,  mujer,  si  no  es  el  uniforme.  El  es- 
cultor les  envolvió  en  esos  paños,  inspirándose  sin 
duda  en  las  tradiciones  del  arte  clásico. 


(rahricl- — í'-a.  hateamos  las  paces. 

Dolores.  ¡Quita  allá,  modernista! 

Gabriel. — ¡Moclerni.sta,  y soy  más  clásico  que  ese 
giu])o!  ¡IModernista  un  maridoque  quiere  á su  mujer! 

Dolores  — Vaya  una  gracia;  todos  los  maridos  quie- 
ren á sus  mujeres. 

Gabriel  ¿Sí? 

Dolores.  ¡Qué  duda  cabe! 

Gabriel.  Pues  traeme  otro  como  yo,  y en  cuanto  les 
digamos  á Daoiz  y Velarde  que  nos  dejen  el  sitio,  se 
bajan  del  pede.stal  ¡y  nos  regalan  el  cañón! 

¡Hombre!,  no  sospechaba  que  fuese  un  he- 
roísmo tan  grande... 

Gabriel.  - ¡.Santo  Dios,  cómo  ha  amanecido  hov!,  ¿vas 
á ponerte  seria  otra  vez? 


Dolores-. — ¡fin  la  Parisiana! 

Gabriel — Tienes  razón,  en  la  Parisiana;  no  has  po- 
dido elegir  sitio  mejor  para  conmemorar  nuestra 
heroica  lucha  contra  los  franceses.  Además,  está  un 
paso  de  aquí.  Si  Daoiz  y Velarde  no  fuesen  de  piedra 
se  abonarían  á comer  enda  Parisiana.  Vamos. 

Dolores. — ¡Gracias  á Dios,.  Gabriel.' que  te  ha  emo- 
cionado el  recuerdo  de  aquellos  patriotas!  ¡Pobrecitos, 
á mí  me  da  una  lástima  leer  cómo  les  mataron;  pero 
al  mismo  tiempo  qué  orgullosa  estoy  de  que  fueran 
españoles!  ¿Qué  se  había  figurado  Napoleón,  que  nos 
iba  á dominar?  ¿Que  nos  iba  á hacer  franceses? 

La  Virgen  del  Pilar  dice... 

Gabriel. — (Llamando.)  ¡Gargon,  Gargon!  Sabes,  aquí 
hay  que  chapurrear  un  poco.  Pero  como  tú  y yo 


Dolores. — ¡Ah,  ya!  ¡Y  qué  cañoncito  tan  mono!  ¿Será 
clásico  también? 

Gabriel. — ¡Qué  cosas  dices;  un  cañón  clásico...! 

Dolores. — Bueno,  pues  no  te  permito  que  te. burles 
de  mí  ni  de  los  héroes. 

¿Burlarme  yo  de  los  héroes?  No  sólo  no  me 
burlo,  sino  que  me  producen  admiración  y envidia. 

Dolores. — Sí,  sí;  tú  dirás  lo  que  quieras,  pero  ahora 
os  ha  dado  á todos  por  sonreiros  irónicamente -cuan- 
do se  habla  de  nuestras  glorias  nacionales,  como  si 
os  pareciese  cosa  de  gente  de  poco  más  ó menos  el 
morir  por  la  patria.  Claro,  ¡como  vosotros  no  mori- 
ríais por  ella! 


Dolores.— Y no  estaríais  mal  los  dos  maridos  heroa- 
eos  con  esos  paños, 

Gabriel. — ¡Dolores! 

Pues-iSÍ,  pues  sí;  no  te  permito  que  te  bur- 
les de  los  españoles  que  murieron  porla  patria,  ni  del 
cariño  que  deben  tener  los  maridos  á sus  mujeres. 

Gabriel — Pero  si  no  me  burlo  de  nada  de  eso. 

Dolores. — ¡Afrancesado! 

Gabriel. — ¡Dale!  Para  que  veas  que  no  lo  soy,  vamos 
á celebrar  el  Centenario  de  nuestra  Independencia  al- 
morzando opíparamente.  ¿Eli? 

Dolores. — ¿Dónde? 

"Gabriel. — Donde  tú  quieras. 


..i»' 


celebramos  el  centenario  de  nuestra  Independencia... 

Dolores— 'Eso  es  lo  de  menos, 

Gabriel — Claro,  por  algo  hay  que  pasar.  Aquí,  en 
esta  mesa,  al  aire  libre,  aire  español  como  si  dijéra- 
mos. Deme  usted  el  mcnii.  A ver.  (Leyendo.)  Dejeuner. 

Dolores. — Trae. 

Gabriel— Está,  en  francés. 

Dolores. — No  importa.  Ya  sabes  que  lo  aprendí  en 
el  Sagrado  Corazón... 

Gc^riel — Y que  lo  hablas  muy  bien. 

Dolores. — Todas  las  madres  eran  francesas.  Además, 
no  nos  permitían  hablar  en  español.  (Leyendo.) 
Consommé'. 

Gabriel. — Mira  tú  que  conmemorar  el  centenario 
de  nue.stra  Independencia  tomando  caldo  en  francés 

Dolores. — Des  ccufs  au... 

Gabriel — Y huevos  en  francés. 

Dolores. — Soles. . . 

Gabriel. — Y lenguados  en  lengua  francesa. 

¡Volvemos  á las  andadas,  Gabriel! 

Gabriel — No,  Dolores,  no;  si  me  siento  cada  vez 
más  patriota. 

Dolores.— (Al  camarero.)  Está  bien.  Sirva  usted. 

Gabriel. — ¿Sabes  que  tienes  un  sombrero  muy  bo- 
nito? 

Dolores.— \ldh.ox'3  te  enteras!  Si  es  el  que  me  trajo 
Mad.  Eugenie  de  París.  Un  modelo  de  la  Maison 
Virot.  No  está  mal;  pero  ya  van  pasando  de  moda  los 
de  c loche.. ■ 

Gabriel — Pues  á mí  me  parece  precioso.  Bueno,  un 
poco  extraño,  como  todos  los  sombreros  que  lleváis 
ahora,  y que  lleváis  siempre,  pero  precioso. 

Dolores. — Cuando  son  como  el  mío,  de  París,  tienen 
un  no  sé  qué...  Eos  terribles  son  esos  imitados  que 
hacen  las  sombrereras  madrileñas  ó los  de  confección 
casera...  ¡Horror! 

Gabriel — Sí,  nuestra  Independencia  acaso  haya  per- 
judicado á los  sombreros  de  señora.  Pero  ya  está  aquí 
el  consommé'.  Almorcemos  en  memoria  de  aquellos  va- 
lientes chisperos  que  perecieron  luchando  denodada- 
mente contra  las  hordas  de  Pepe  Botellas. 

El  camarero.— Est.  carta  de  los  vinos,  monsieur. 

Gabriel. — UnBurdeos  ligero.  ¡Ah!,  y agua  de  Vichy. 
Hópital.  Ea,  ya  estamos  en  pleno  festejo  español. 
¿Arrebatarnos  nuestra  Independencia?  ¡Gabachos! 

Dolores. — Fíjate  quién  está  allí. 

Gabriel— ¿Qméril 

Dolores. — Aurorita  Zalduendo,  ¿no  sabes?  Se  educó 
conmigo  en  el  Sagrado  Corazón,  y cuando  salió  del 
colegio  se  le  había  olvidado  el  castellano.  No  sé  lo 
que  fué  de  ella  hasta  que  la  otra  noche  la  vi  en  un 
palco  del  Español.  ¿Qué  noche?  ¡Ah,  sí,  en  el  estreno 
de  Paraitrel  ¡Tenía  un  traje...!  Una  verdadera  precio- 
sidad. Indudablemente  de  Doucet.Y  un  peinado  muy 
atrevido,  pero  muy  artístico,  con  posticlies  de  Noirat. 
En  Madrid  ni  los  postizos  saben  hacer.  Te  digo  que 
llamaba  la  atención. 

Gabriel— Si  que  la  apelaría,  digo,  que  la  llamaría. 

Dolores.— Estaba,  con  ella  ese  mismo  señor.  Creo 
que  es  su  marido.  No  sé  quién  me  dijo  que  es  conse- 
jero ó alto  empleado  de  un  ferrocarril  español.  Viven 
casi  siempre  en  París,  porque  como  los  ferrocarriles 
españoles  son  todos  franceses... 

Gabriel— \E.ómo\  ¿qué  dices,  nuestros  ferrocarriles 
son  franceses?  Está  delicioso  este  solé.  No,  no  me 
refiero  al  de  Castilla,  sino  al  lenguado. 

Dolores.— \Q.\xé  gusto  vivir  casi  siempre  en  París! 
¿Por  qué  no  te  nombrarán  á ti  de  algún  Comité  fran- 
cés, quiero  decir  de  algún  Comité  español,  bueno,  de 
un  Comité  de  cosas  de  España,  pero  que  sean  de 
Francia?  Mira,  como  los  automóviles... 


Gabriel. — O los  específicos. 

Dolores. — ¡Quita  de  ahí!  Medicinas,  no. 

, Gabriel. — Pues  deben  ser  muy  productivas.  Eos 
médicos  españoles  no  saben  curarnos  más  que  con 
medicamentos  franceses. 

Dolores. — De  todas  maneras,  el  próximo  otoño  no 
tenemos  más  remedio  que  ir  á BYancia. 

Gabriel.  -¿'A  seguir  celebrando  el  centenario  de 
nuestra  Independencia? 

Dolores. — No,  es  que  he  hecho  un  voto  á la  Virgen 
de  Eourdes. 

Gabriel— \h.h,  ya! 

Dolores. — Para  que  se  te  qtrite  tu  predisposición  á 
los  catarros,  y,  tenlo  por  seguro,  Gabriel,  la  Virgen 
de  Eourdes  te  la  quitará.  Bebiendo  con  fe  el  agua 
santa  no  vuelves  á acatarrarte. 

Gabriel — Iremos  á Eourdes,  mujer,  iremos  á Eour- 
des. ¡Pobrecitos! 

Dolores. — Pobrecitos,  ¿quiénes? 

Gabriel. — Eos  héroes  del  2 de  Mayo,  aquellos  va- 
lientes manólos  del  barrio  de  Maravillas  que  nos 
libraron  á costa  de  sus  vidas  del  yugo  francés.  Cómo 
les  admiro,  ¡y  cuánto  les  compadezco! 

Zlo/o;-íí.— Admirarles,  sí;  compadecerles, porque  mu- 
rieron, claro;  ¡pero  fué  su  muerte  tan  gloriosa...! 

Gabriel — Escucha,  Eolina.  Si  nos  educan  en  cole- 
gios franceses,  prohibiéndonos  hablar  el  español;  si 
comemos  en  francés  y bebemos  en  francés  el  vino  y 
el  agua;  si  tus  sombreros  y tus  trajes  son  de  París,  y 
los  sombreros  y los  trajes  que  no  proceden  de  París 
copian,  mejor  ó peor,  los  que  allí  se  estilan;  si  cruza- 
mos el  territorio  nacional  en  ferrocarriles  franceses; 
si  en  nuestro  teatro  ó en  nuestro  corral  de  la  Pacheca 
se  estrenan  obras  francesas  traducidas,  ó lo  que  es 
peor,  obras  españolas,  originales  falsificados  del  tea- 
tro francés;  si  cuando  nos  aqueja  cualquier  mal  los 
médicos  de  aquí  nos  curan,  ó afirman  que  nos  curan, 
con  específicos  franceses;  y si  para  no  acatarrarnos 
los  españoles  tenemos  que  solicitar  la  intercesión  de 
la  Virgen  de  Eourdes,  ¿me  quieres  decir  por  qué  mu- 
rieron Daoiz  y Velarde,  los  chisperos  de  Maravillas 
y tantos  otros  pobrecitos,  cuya  heroicidad  conme- 
moramos con  este  almuerzo  ó déjeuner  en  la  Pari- 
siana? 

Dolores. — IMurieron  por  nuestra  Independencia, 
Gabriel. 

Gabriel. — ¿Pero  dónde  está  nuestra  Independencia, 
Dolores?  Allí  abajo,  ó como  diríamos  en  castellano, 
la  bas,  en  una  depresión  del  terreno  que  desde  aquí 
no  puedes  ver,  cerca  de  San  Antonio  de  la  Florida, 
hay  un  cementerio  de  juguete,  eua:tro  tapias,  una 
cruz  de  piedra  en  medio  y cuatro  cipreses  en  los  án- 
gulos á modo  de  guardias  de  honor  de  la  cruz.  En 
esa  humilde  tierra  sagrada  descansan  cincuenta  y 
tres  héroes  de  la  epopeya  madrileña,  bárbaramente 
fusilados  en  esta  misma  Moncloa  por  las  tropas  de 
Murat.  Se  ignora  hasta  el  nombre  de  muchos  de 
ellos...  Protestaron  briosamente  contra  la  dominación 
extranjera...  fueron  vencidos,  se  les  fusiló,  duermen. 

Dolores. — Notre  Pere,  qui  étes  aitx  cienx,  que  votre  nom 
soit  sanctifie'... 

Gabriel. — ¿Qué  murmujeas? 

Dolores. — Rezo  por  ellos,  Gabriel.  Dieron  su  vida 
por  nosotros;  su  heroica  sangre  nos  libró  del  yugo 
francés...  Que  voíre  regne  arrive;  que  votre  volonté  soit  faite 
sur  la  terre  comme  au  ciel... 

Gabriel— -(iEonoT  á los  héroes  de  ilustre  nombre  y 
á los  héroes  anónimos  que  creyeron  morir  por  nues- 
tra Independencia!  Cuando  termines  tus  patrióticos 
rezos  volveremos  á almorzar. 

José  de  ROURE. 

DIBUJOS  DE  MÉNDEZ  BRING/ . 


f 


TonnnjON, 

MÓSTOLES 
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D.  ANDRES 
ALCALDE  DE 


VISTA  GENERAL  DE.  MOSTOLES 

■j^o  es  posible  hablar  de  la  guerra 
de  la  Independencia  española 
sin  recordar  el  nombre  .del  alcalde 
de  Móstoles,  Andrés  Torrejón,  in- 
mortalizado por  su  rasgo,  que  la 
Historia  conserva  en  sus  paginas 
con  todo  el  perfume  de  la  leyenda. 

Por  su  proximidad  á Madrid,  fué 
Móstoles  uno  de  los  pueblos  donde 
primero  se  tuvo  noticia  de  la  san- 
grienta jornada  del  2 de  Mayo.  Allí 
llegó  despavorido  el  sacerdote  don 
Francisco  Fraile,  que  escapó  mila- 
grosamente con  vida,  no  sin  haber 
sido  maltratado  y registrado  varias 
veces  por  los  franceses;  y su  relato, 
confirmado  por  los  fugitivos  que 
iban  llegando  de  la  capital,  colmó  la 
indignación  de  Andrés  Torrejón, 
inspirándole  el  famoso  parte  que 
hizo  firmar  también  á D.  Simón 
Hernández,  el  segundo  alcalde,  de- 
signado por  el  estad  noble,  con  arre- 
glo á la  organización  municipal  de 
entonces. 

Algunos  historiadores  transcriben 
en  esta  forma  el  documento:  «Fa  Pa- 
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tria  está  en  peligro;  Madrid  perece,  víctima  de  la  perfidia  francesa;  españoles,  acudid  á 
salvarle.»  Pero  no  hay  prueba  alguna  que  lo  justifiqrre.  Existe,  en  cambio,  en  el  archivo 
municipal  de  Cumbres  de  San  Bartolomé,  en  la  serranía  de  Aracena,  provincia  de  Huelva, 
un  traslado  del  parte,  de  los  innumerables  que  debieron  darse  para  cumplimentarlo.  El 
original  quedó  en  Casas  del  Puerto  (Cáceres),  donde  cayó  enfermo  el  comisionado  que  lo 
llevaba.  Este  era  el  postillón  de  Móstoles;  un  muchacho  de  veintidós  años,  Antonio  Her- 
nández, que  aceptó  y cumplió  con  gran  entusiasmo  tan  honrosa  misión,  corriendo  á caba- 
llo toda  la  noche  y el  siguiente  día  hasta  que  le  rindió  el  cansancio.  Casas  del  Pueito  fue 
quemada  por  los  franceses  en  1809,  y entonces  debió  destruirse  el  parte  original.  En  el 
Ayuntamiento  de  Móstoles  se  conserva  una  fotografía  del  traslado.  Decía  así: 

«Señores  de  justicia  de  lós  pueblos  á quienes  se  presentase  este  oficio  de  mi  el  alcalde 
de  la  villa  de  Móstoles. — Es'ñotorio  que  los  franceses  apostados  en  las  cercanías  de  Madrid, 
y dentro  de  la  corte,  han  tomado  la  defensa  sobre  este  Pueblo  Capital  v las  tropas  espa- 
ñolas; por  manera  que  en  Madrid  está  corriendo  á esta  hora  mucha  sangre;  como  españo- 
les, es  necesario  que  moramos  por  el  Rey  y por  la  Patria,  ai  mandónos  contra  unos  pérfidos, 
que  socolor  de  amistad  y alianza  nos  quieren  impone  -.11  pesado  yugo,  después  de  haberse 
apoderado  de  la  persona  del  Rey;  procedamos  pue''  .1  tomar  las  activas  providencias  para 
escarmentar  tanta  perfidia  acudiendo  al  socorro  de  Madrid  y demás  Pueblos  y alentándonos, 
pues,  no  hay  fuerzas  para  que  prevalezcan  contra  quien  es  leal  y valiente,  como  los  españoles 

lo  són. — Dios  guarde 
á usted  muchos  años. 

Móstoles,  dos  de  Ma- 
yo de  mil  ochocien- 
tos ocho. — Andrés 
Torrejón  y Simón  Her- 
nández.» 

El  parte  circuló  con 
increíble  rapidez,  y 
bien  ptiede  asegurarse 
que  sirvió  para  des- 
pertar el  entusiasmo 
de  España  entera. 

Andrés  Torrejón 
murió  el  17  de  Agosto 
de  1812,  á los  setenta 
y seis  años  de  edad. 

Móstoles  se  apresta  á 
celebrar  con  grandes 
festejos  aquella  glo- 
riosa fecha,  dedicando 
el  debido  recuerdo  ásu 
alcaldp,  que  supo  sim- 
bolizar el  sentimiento 
nacional-y -el  legenda» 
rio  espíritu  de  la  raza. 

DOLORES  GODINO  TORREJÓN  Y SU  HIJA,  TIBURCIO  GODINO  TORREJON  Y SU  HIJO, 
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ROMAIICR  de;  cikgo 

Como  anuncio  de  tormentas 
y mensajero  de  males, 
fue  el  amanecer,  bien  triste, 
de  este  día  memorable. 
Manchaban  los  puros  cielos 
siniestras  nubes,  iguales 
á las  que  ya  se  cernían 
sobre  nuestros  patrios  lares; 
y no  quiso  el  sol  de  Mayo 
lucir  sus  galas  triunfales, 
temiendo  que  si  salía 
tuviera  que  avergonzarse. 

Cas  gentes  del  pueblo,  inquietas, 
junto  al  Palacio  agrupándose 
vienen  para  ver  si  es  cierto 
que  á Francia  van  sus  Infantes. 
¡Vaya  con  Dios  la  de  Etruria 
y á don  Antonio,  buen  viaje; 
mas  no  al  tierno  don  Francisco 
por  la  fuerza  nos  le  arranquen! 
Del  niño  se  apiadan  todos 
porque  quisieran  librarle, 
y así  las  mujeres  lloran 
y los  hombres  casi,  casi... 

De  pronto  grita  una  anciana 
viendo  á monsiú  de  Dagrange: 
«¡Válgame  Dios,  que  se  llevan 
todas  las  personas  reales!» 

Da  multitud  como  un  rayo 
se  va  contra  el  ayudante, 
que  halla  un  oficial  de  guardias 
que  le  escude  y que  le  ampare; 
pero  ambos  perecerían 
si  no  llegara  á salvarles 
una  patrulla  francesa 
que  pone  término  al  lance. 


LA  MAÑANA  DEL  2 DE  MAYO  DELANTE  DEL  PALACIO  REAL 
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que  resisten  el  combate, 
sin  que  el  anónimo  esfuerzo 
ni  el  noble  heroísmo  baste, 
porque  desgraciadamente 
son  las  fuerzas  desiguales. 

Las  puertas  y las  ventanas, 
los  rincones  de  las  calles, 

¡todo  es  fuerte  defendido 
por  los  pechos  populares! 

Y el  fervor  de  los  patriotas 
excita  á aquellos  salvajes, 
que  hollando  la  ley  humana 
llegan  hasta  los  hogares, 
sin  que  su  furia  detengan 
los  ancianos  con  sus  ayes, 
ni  con  su  llanto  los  niños, 
ni  con  sus  ruegos  las  madres... 
Rompiendo  la  disciplina 
luchan  Daoiz  y Velarde 
con  dos  cañones  y el  pueblo 
junto  á las  puertas  del  Parque; 
y el  teniente  Ruiz,  que  llega 
con  un  pelotón  de  infantes, 
muere  con  sus  compañeros 
á la  bandera  abrazándose... 
Corre  por  fin  la  noticia 
de  que  se  hicieron  las  paces, 
mas  pronto  se  enteran  todos 
de  que  es  un  ardid  cobarde, 
porque  á la  chita  callando 
manda  Murat,  el  infame, 
que  á todos  los  sospechosos 
por  las  armas  se  les  pase; 
conque  de  nuevo,  á mansalva, 
corre  la  inocente  sangre, 
y aumenta  el  horror  del  día 
con  la  traición  miserable... 
¡Baldón  para  aquel  caudillo 
qpe  mostró  sus  crueldades, 
y honor  eterno  reciban 
nuestros  héroes  inmortales! 

Antonio  PALOMERO 


Murat,  sabiendo  el  suc.;sj, 
manda  que  salgan  á escape 
con  un  batallón,  dos  piezas 
de  Artillería,  las  guales, 
sin  dar  aviso,  descargan 
de  manera  formidable 
contra  la  gente  indefensa 
que  de  allí  corriendo  vase. 
Lejos  de  calmar  los  ánimos 
brutalidad  semejante, 
más  los  excita  y subleva, 

5’  enciende  más  su  coraje, 
y todos  piden  venganza 
por  la  villa  derramándose, 
que  basta  una  chispa  sólo 
para  que  el  incendio  estalle. 

De  Avapiés  á Maravillas, 
del  Retiro  al  Manzanares, 
todo  Madrid  se  levanta 
protestando  del  ultraje. 

No  hay  patriota  con  vergüenza 
que  á la  lucha  no  se  lance 
con  el  arma  que  halla  á mano, 
porque  cualquiera  es  bastante.. 
Carabinas,  escopetas, 
espadas,  chuzos  y sables, 
y cuchillos  y navajas, 
tijeras  chicas  y grandes... 

Y los  dientes  y las  uñas 
también  son  armas  mortales, 
si  con  arrojo  se  esgrimen, 
que  sirven  para  el  ataque. 

Con  los  franceses  se  lucha, 
permitiendo  que  se  salven 
los  que  pasan  desarmados 
ó piden  que  les  amparen... 
pues  siempre  los  españoles 
son  en  parecidos  trances, 
débiles  con  el  humilde, 
con  el  soberbio  arrogantes. 

Ya  los  soldados  franceses 
con  todas  sus  armas  salen 
y cargan  contra  los  grupos 
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La  conducta 


D.  SANTIAGO  SAS 


D.  MARIANO  CEREZO 


de  los  sol- 
dados france- 
ses en  los  me- 
ses de  Marzo 
y Abril  de  1808 

habían  producido  viva  agitación  en  los  zaragozanos,  y al  tenerse  noticia  de  los  sucesos 
de  Madrid,  ocurridos  el  2 de  Mayo,  acabó  de  excitar  los  ánimos  contra  los  invasores.  El  ca- 
pitán general  de  Aragón,  Guillelmi,  hizo  saber  la  disposición  de  la  Junta  Superior,  que 
presidía  el  infante  D.  Antonio  y después  Murat,  para  que  la  tranquilidad  no  se  alterase; 
pero  no  se  logró  este  propósito  y los  labradores  quisieron  dar  el  mando  al  conde  de  Bás- 
tago ó al  ex  ministro  D.  Antonio  Cornel,  y ambos  se  excusaron  de  aceptarlo.  Recibiéronse 


CASTA  ALVAneZ 

entoiiL^^  órdenes  para  nombrar  diputados 
que  fuesen  á Bayona,  y esto  acabó  de  exaltar  los 
ánimos.  El  pueblo  alborotado  se  dirigió  á la 
casa  del  capitán  ge- 
neral , distinguién- 
dose entre  sus  cau- 
dillos el  tío  Jorge, 
hombre  sin  iustmc- 
ción,  pero  tipo  del 
aragonés  rudo,  noble 
7 honrado  ; obliga- 
on  al  general  á di- 
uitir,  dieron  el  man- 
ió á su  segundo  el 
>eneral  Mori,  pero 
lareciéndoles  que 
carecía  de  actividad 
y energía,  se  aclamo 
ai  noble  aragonés 
José  Palafox  Melci, 
quien  tuvo  el  talento 
de  rodearse  de  per- 
sonas aptas  para  diri- 
girle ó auxiliarle  en 
su  magna  empresa. 

Convocó  las  Cortes, 
y robustecida  con 
sus  acuerdos  su  au- 
toridad, comenzó  á 
juntar  armas  y per- 
trechos y organizar 
fuerzas. 

El  14  de  Junio  se 
dirigió  el  general 
Eefebvre  Desnoue- 
tes  con  esperanza  de 
ocuparla  fácilmente 
en  vista  de  sus  esca- 
sos medios  de  defen- 
sa sin  poder  sospe- 
char la  heroica  resis- 
tencia con  que  sus 
habitantes  habían 
de  asombrar  al 
mundo. 

El  12  de  Agosto, 
desoués  de  volar  el 


ARAGOZANOS 
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COMBATE  DE  LOS  2 
CON  LOS  DRAGONES 


CONDESA  DE  BURETA 

monasterio  de  Santa  Engracia,  el  ejército  sitia- 
dor se  retiraba,  «caminándolas  tropas,  dice  un 
historiador  francés,  cou  el  corazón  lacerado,  mos- 
trando la  más  honda 
tristeza  en  sus  sem- 
blantesy  Inimillados 
hasta  el  extremo  por 
verse  obligados  á re- 
troceder ante  solda- 
dos á quienes  t .uían 
en  poco>;. 

El  20  de  Diciem- 
bre volvieron  los 
ejércitos  franceses  á 
sitiar  á Zaragoza,  la 
que  no  consiguieron 
ocupar  hasta  el  20  de 
Febrero,  después  de 
arruinados  sus  edi- 
ficios y muerta  la 
mitad  de  su  pobla- 
ción y tras  una  de- 
fensa de  la  que  dicen 
los  historiadores 
franceses:  «Ningún 
otro  Sitio  podria  pre- 
sentarla historia  mo- 
derna que  se  pare- 
ciese al  de  Zarago- 
za.» La  alteza  de  áni- 
mo de  sus  morado- 
res fue  uno  de  los 
más  admirables  es- 
pectáculos que  ofre- 
cen los  anales  de  las 
naciones. 

Entre  los  héroes  de 
aquella  lucha  figu- 
raban militares  reti- 
rados como  Cerezo, 
sacerdotes  como  Sas, 
mujeres  del  pueblo 
como  Agustina  Za- 
ragoza y Casta  Al- 
varez,  y aristocráti- 
cas como  la  condesa 
de  B'ireta. 


EN  LA  BRECHA.  DIBUJO  DE  MENDEZ  BRINGA 
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EL  SITIO  DE  GERONA 


p\esde  que  la  perfidia  de  Napoleón  y la  inconcebible  ceguedad  de  nuestro  Gobierno  dieron  en- 
^ trada  en  el  territorio  español  á las  tropas  francesas,  diéronse  prisa  sus  generales  á apode- 
rarse arteramente  de  las  plazas  fuertes.  A la  ocupación  de  Pamplona  por  D’Armagnac  siguió  la 
de  la  cindadela  de  Barcelona,  y la  sorpresa  de  Monjuich  y la  estratagema  desleal  para  apode  - 
rarse  de  Figueras  el  coronel  Fiat. 

Ocupadas  sus  principales  plazas,  carecía  el  Principado  de  la  libertad  de  acción  en  que  otras 
provincias  se  hallaban  al  estallar  en  la  nación  el  alzamiento  glorioso  contra  el  invasor. 

lyérida,  que  se  había  negado  á dar  entrada  á las  tropas  francesas,  fué  escogida  para  concen- 
trar la  Junta  de  todos  los  corregimientos  de  Cataluña,  y comenzaron  á secundar  el  patriótico  sa- 
cudimiento otras  ciudades  y villas. 

Apenas  Duchesne  mandó  una  división  á Valencia,  al  mando  de  Chabran,  y otra  á Zaragoza,  al 
de  Schwartz,  los  de  Igualada  y Manresa  tocaron  á somatén,  y á subelicoso  llamamiento  respon- 
dieron los  naturales  en  las  escabrosidades  de  Bruch,  haciendo  retroceder  al  general,  tomando 
maravilloso  impulso  la  insurrección  en  Cataluña.  La  Historia  cuenta  entre  sus  páginas  más^lo- 
riosas  la  épica  defensa  de  Gerona,  una  de  la  más  heroicas  de  la  guerra  de  la  Independencia,  de- 
chado de  patriotismo,  abnegación  y valor  indomable. 


TIPOS  DE  LA  GUERRA 


I amás  pueblo  alguno,  .dice  el  his- 
^ toriador  Lafueute,  nunca  una 
nación  se  levantó  tan  unánime,  tan 
simultánea,  tan  enérgicamente 
como  la  España  de  1808.  No  fué  el 
resultado  de  anteriores  acuerdos 
con  Poteucia  alguna  extraña. que 
ofreciera  erigirse’.en  protectora;  no 
lo  fué  de  premeditadas  combina- 
ciones y planes  de  las  provincias 
españolas  entre  sí;  su, preparación 
habría  debilitado  la  espontanei- 
dad y entibiado  el  ardimiento;  ía 
inteligencia  con  la  Gran  Bretaira 
vjiro  después,  y como  co.nsecuen- 
■ cia  de  sucesos  que  cogieron  á 
aquella  nación  de  . sorpresa;  los 
conciertos  entre  las  provincias  fueron  también-  posteriores,  uno  y 
otro  inspirados  por  la  convenien- 
cia mutua  y por  la  iiecesidad.de 
buscar  apoyo  y sostén  á una  situa- 
ción peligrosa.  Por  lo  demás,  la  in-,.. 
surrección  no  fué  sino  el  arranque 
vigoroso  de  tiu  pueblo  lastimado 
en  su  sentimiento  más  noble,  el  de 
su  dignidad  é independencia...» 

El  carácter  de  este  alzamiento 
nacional,  que  tan  justamente  pun- 
tualiza el  notable  historiador,  ex- 
plica la  enorme  diferencia  que 
existía  entre  los  combatienfés.  . 

De  una  parte  los  Ejércitos  de  Na- 
poleón, perfectamente  organiza- 
dos, .'con -los  mejóres ' armamentos  : 

y pertrechos  de  guerra,  aguerri- 
dos, acostumbrados  á vencer  y 
acaudillados  por  generales  escqgi- 
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os,  por  el,  Gra7i  Capitán  del  siglo.,  y 
enfrente  de'  estas  huestes  discipli- 
nadas, un  agregado  incoherente  de 
hombres ’de  todas  las  jerarquías, 
clases  y profesiones  'de  la  socie- 
dad: sin  otro  lazo  de  uniformidad 
y cohesión  que  la  identidad  del 
sentimiento  para  rechazar  la  agre- 
sión extranjera  y defender  la  in- 
dependencia de  la  patria. 

De  aquí  que  en  esta  famosa  gue- 
rra tomaran  parte  tan  activa  y 
eficaz  los  guerrilleros  , soldados  espontáneos  que  vestían  los  trajes 
del  país  por  todo  uniforme,  y tenían 
antiguos  fusiles,  escopetas,  garro- 
chas, chuzos,  pistolas,  espadas, 
cuantos  utensilios  ofensivos  halla- 
ban á mano,  por  armamento. 

Eos  apuntes  de  esta  página,  di- 
bujados por  Domingo  Muñoz,  que 
tan  estudiada  tiene  esta  época  pin- 
toresca de  nuestra  historia,  nos 
presentan  tipos  interesantes  de  fu- 
sileros, garrochistas,  chisperos  y 
serranos,  que  en  la  escuela  práctica 
del  combate  sin  tregua  se  hicieron 
soldados  aguerridos. 

En  todos  ellos  se  advierte  la  pe- 
regrina indumentaria  de  aquellas 
improvisadas  huestes. 

DIBUJOS  DE  DOMINGÓ  MUÑOZ 


CON  MOTIVO  DEL  CENTENARIO 


UN  RECUERDO  DE  VICTOR  HUGO 

aolo  anuucio  de  la  próxima  celebración  del  primer  centenario  de  la  guerra  de  la  Independencia  es- 
pañola bastó  para  engendrar  en  ciertos  espíritus,  excesivamente  meticulosos  ó exageradamente  cir- 
cunspectos, escrúpulos  singulares  que  en  muchos  de  ellos  no  se  han  desvanecido  todavía. 

La  celebración  del  centenario  se  les  figura,  eu  los  recelos  de  inquietas  y pesimistas  imaginaciones, 
si  no  un  peligro  inminente  de  tremendas  complicaciones  internacionales,  un  riesgo  casi  seguro  de  la- 
mentable enfriamiento  en  las  cordiales  relaciones  que  hoy  mantiene  nuestra  nación  con  la  República 
vecina.  Al  cabo  de  los  cien  años,  España  y Francia,  que  en  i8oS  se  odiaron  y lucharon  ciega,  tenaz  y encar- 
nizadamente, al  romperse  una  aparente, y deleznable  alianza  por  la  ambición  y la  perfidia  napoleónicas,  son 
ahora,  en  1908,  dos  naciones  que  se  estiman  y se  consideran  como  leales  amigas  y sinceras  aliadas. 

Los  odios  feroces  de  aquellos  días  de  lucha  se  fueron  aplacando,  y acabaron  por  extinguirse  con  el  tiempo 
por  la  demostración  de  mutuos  afectos  y aun  por  la  solicitación  de  comunes  intereses,  y sería  hoy  pensa- 
miento absurdo,  proceder  impolítico  y empeño  temerario  dar  ocasión  á que,  por  lo  menos,  se  encendieran 
nuevamente  apagados  rencores  con  recuerdos  y demostraciones  en  que  han  de  revivir  la  pasión  y el  encono 
de  la  lucha  con  la  memoria  de  afrentas  y de  agravios  afortunadamente  ya  olvidados. 

Los  españoles  excesivamente  meticulosos  ó exageradamente  circunspectos  que  así  discurren,  pretendiendo 
justificar  sus  escrúpulos  singulares  y procurando  entibiar  patrióticos  entusiasmos,  bien  merecen  que  se  in- 
tente aliviar  su  abrumado  espíritu,  descargándolo  del  peso  de  esas  inquietudes  y temores. 

Para  ello  nada  más  eficaz  y oportuno  que  el  recuerdo  de  las  alabanzas  que  los  mismos  franceses  han  tri- 
butado al  heroísmo  y á la  dignidad  del  pueblo  que  en  aquella  grrerra  fueron  asombro  y admiración  de  sus 
propios  enemigos. 

En  varios  partes  y documentos  oficiales  franceses  de  aquella  época,  eu  algunas  correspondencias  y rela- 
ciones particulares  de  los  mismos  invasores,  en  libros  y trabajos  históricos  de  esclarecidos  escritores  de  P'ran- 
cia  hállanse  nobles  y repetidos  testimonios  del  respeto  y de  la  admiración  de  qrre  se  hicieron  dignos  los  que 
supieron  pelear  fiera  y temerariamente  y supieron  morir  con  abnegación  heroica  en  defensa  del  honor,  de  la 
libertad  y de  la  independencia  de  su  patria.  Aun  en  nuestros  tiempos,  cuando  la  guerra  franco-prusiana  hizo 
sufrir  á aquella  nación  el  dolor  y la  afrenta  de  ver  su  territorio  invadido,  sus  ejércitos  desbaratados  y sus 
ciudades  ocupadas  por  tropas  extranjeras,  en  la  tribuna  y en  la  Prensa  surgió  el  recuerdo  de  nuestros  gue- 
rrilleros indomables,  antes  muertos  que  rendidos,  y de  nuestras  ciudades  invictas,  antes  destruidas  que  toma- 
das, para  que  los  franceses  imitaran  ejemplos  tan  hermosos,  así  en  lo  épico  de  la  lucha  como  en  lo  sublime 
del  sacrificio. 

Una  sencilla  anécdota,  referida  y comentada  con  frase  que  respira  honradez  y nobleza  por  uno  de  los  más 
ilustres  genios  modernos,  gloria  y orgullo  de  Francia,  acude  con  este  motivo  á mi  memoria,  y acaso  ella 
baste' pára  calmar  los  nrmios  escrúpulos  de  aquellos  españoles  excesivamente  meticulosos  ó exageradamente 
circunspectos. 

II 

En  1833,  Víctor  Hugo  y Alejandro  Dumas  (padre)  tuvieron  una  violenta  querella  á consecuencia  de  un  ar- 
tículo periodístico  que  molestó  á Dumas  y éste  creyó  inspirado  por  Víctor  Hugo. 

Tres  años  después,  amigos  de  uno  y otro  procuraron  y consiguieron  una  franca  y completa  reconciliación, 
y el  gran  novelista  quiso  dar  entonces  al  gran  poeta  una  prueba  de  afecto  escribiendo  su  biografía,  para  lo 
que,  en  diferentes  conversaciones,  éste  le  hizo  rápido  pero  interesantísimo  relato  de  su  vida,  de  que  aquél 
iba  tomando  algunas  notas. 

No  realizó  Dumas  su  propósito;  pero  estas  notas  se  conservaron,  y entre  ellas  se  encuentra  la  lacónica 
relación  de  la  anécdota  á que  antes  se  ha  hecho  referencia. 


Kl  general  Leopoldo  Sigisberto  Hngo,  que  foiinaba  parte  del  Ejército  invasor  en  España,  á principios 
de  iSii,  establecida  3’a  en  Madrid  la  corte  de  José  I,  hizo  venir  á su  esposa  y á sus  tres  hijos:  Abel,  que  á la 
sazón  contaba  trece  años;  Eugenio,  que  tenía  once,  y Víctor,  que  acababa  de  cumplir  nueve,  para  que  éstos 
entraran  en  Palacio  como  pajes  del  Re3n 

La  generala  Hugo  se  instaló  con  sus  hijos  en  la  casa  niim.  8 de  la  calle  de  la  Reina,  que  había  sido  vi- 
vienda del  general  príncipe  de  Masserano,  «desde  uno  de  cuyos  balcones,  según  las  expresadas  notas,  se 
pasaban  las  noches  mirando  un  cometa  que  por  entonces  apareció  y en  el  que  "decían  los  frailes  que  se  veía 
la  Virgen  llevando  á Fernando  VII». 

Poco  después  los  tres  niños  ingresaron  en  el  Seminario  de  'dobles,  pepmiei-e  des  pages,  y allí  ocurrió  el  su- 
ceso, que  en  las  notas  está  consignado  en  los  siguientes  términos; 

«Casi  todos  los  niños  eran  de  familias  aristocráticas;  pocos  no  lo  eran.  Entre  éstos  había  un  cadete  del 
Ejército  de  Fernando  VII,  llamado  Lino. 


> - ..  . - • Li 


»Ya  se  había  batido  como  un  demonio  en  Badajoz;  había  matado  á un  granadero. 

«Enviado  al  colegio,  estaba  rabioso;  tenía  irna  habitación  aparte. 

«Casi  un  hombre,  de  espíritu  melaucólico  altivo,  se  doblegaba  á duras  penas  á la  cli.-bciplina  del  colegio. 

■ En  su  cualidad  de  español,  soldado  de  Lernaudo  VII,  execraba  á los  franceses  y nos  miraba  á los  tres 
como  tres  lobeznos. 

Hostilidad  sorda  y constante. 

«Un  día  llamó  á Napoleón  Napo-Iadrón. 

-Eugenio  le  dijo  que  era  demasiado  atrevimiento  hablar  así  del  Emperador,  y menos  él,  á quien  habían  co- 
gido en  Badajoz  entre  las  j)ieruas  de  los  granaderos. 

-P'urioso,  tomo  un  compás  3'  lo  lanzó  al  rostro  de  Eugenio,  haciéndole  una  herida  en  la  mejilla  de  lo  alto 
á lo  bajo  de  la  oreja. 

«Eugenio  quería  batirse  en  duelo  cou  él;  lo  separaron  por  completo  y no  se  le  vió  más. 

-Tií:>:í.\  i;.\züx,  ukfkndía  á su  país;  los  niños  no  sabían  esto.» 

III  ^ 

I.a  noble  frase  de  Víctor  Hugo,  refiriéndose  á una  agresión  por  la  que  vió  á su  hermano  herido  y ensan- 
grentado, es  la  mejor  respuesta  á ciertas  srrspicacias  y á ciertos  recelos. 

Los  f)uc  ho3’  procuran  ensalzar  á sus  heroicos  antepasados,  á nadie  pueden  ofender  ni  molestar. 

TiiCNr'.N  UAZÓN,  HONRAN  A SU  PAÍS;  los  espíritus  excesivamente  meticulosos  ó exageradamente  circuns- 
pectos son  como  aquellos  niños:  no  saben  esto. 

Felipe  PÉREZ  Y GONZÁLEZ 

DIBUIOS  DE  MEDINA  VERA 


FIGURAS 


CENTENARIO 


Los  grandes  hombres  son  de  todos  los  tiempos. 
Pero  no  divaguemos  y vengamos  á nuestros  alegres 
personajes. 


N' 


fo  os  asustéis. 

Aunque  el  titulito  que  encabeza  estas  lineas  es 
un  tanto  amenazador,  no  hay  peligro  alguno. 

No  voy  á descubriros  aquí  las  grandes  figuras  de 
nuestra  Independencia. 

¿Hablar  yo  en  serio  de  Bonaparte...?  ¡A  bona-parte 
vienen  ustedes...!  (Como  diría  cierto  currinche  amigo 
mío  y amigo  del  retruécano.) 

Noy  mil  veces  no. 

Yo  quiero  hablaros  ele  otras  figuras  más  alegres  y 
más  actuales. 

Dignos  de  admiración  son  aquellos  guerrilleros  que, 
con  cien  hombres,  lograban  vencer  á los  franceses; 
pero  no  son  menos  de  admirar  los  que  actualmente 
han  conseguido,  con  catorce  duros,  vencer  las  difi- 
cultades de  organización  del  actual  Centenario. 


Apenas  supo  D.  Hermógenes  Torrejón  que  el  famo- 
so alcalde  de  Móstoles  se  llamaba  D.  Andrés  Torre- 
]ón  y que  los  descendientes  de  los  héroes  ocupar’au 
lugar  preeminente  en  las  solemnidades  del  Centena- 
rio, salió  escapado  hacia  dicho  pueblo  con  ánimo  de 
buscar  el  entronque  de  su  apellido  con  el  del  célebre 
autor  de  la  proclama.  En  Móstoles  revolvió  D.  Her- 
mógenes el  archivo  municipal  y el  archivo  de  la  parro- 
quia, mareó  al  cura,  entresacó  partidas,  se  hizo  exten- 
der certificaciones,  siguió  1 i huella  ascendiente  de  los 
Torrejones,  y no  pudo  hallar  el  meuor  contacto  de  su 
familia  con  la  del  heroico  alcalde.  Un  abuelo  encon- 
tró, allá  por  el  siglo  xvii,  con  nombre  idéntico  al  de 
otro  abuelo  suyo,  y agarrándose  al  tal  anciano  como 
á tabla  salvadora,  empezó  D.  Hermógenes  á correr 


por  el  pueblo  la  voz  de  su  parentesco,  y basta  pensó 
en  fundar  un  periódico  para  defender  su  causa  y los 
intereses  de  la  región. 

Ya  tenía  pensado  el  título  del  diario,  que  había 
de  llamarse: 

¡EL  PRIMER  GRSTOI 

ÓRGANO  DE  MÓSTOLES 

Pero  los  gastos  necesarios  para  la  publicación  y la 
probable  escasez  de  lectores,  hicieron  desistir  al  im- 
provisado pariente  de  su  temeraria  empresa. 

Ya  en  INIadrid  D.  Hermógenes,  c¡uiso  hacer  valer 
sus  derechos,  pero  una  investigación  oficial  echó  por 
tierra  todas  svrs  ilusiones,  y hoy  el  pobre  hombre  se 
contentará  con  ver  pasarla  procesión  como  un  ciuda- 
dano cualquiera. 

¡Pobre  D.  Hermógenes! 

ís'íS 

No  es  menos  desdichado  D.  Facundo,  el  colec- 
cionador. 

La  manía  de  este  sujeto  consiste  en  recoger  cuan- 
tos cachivaches  encuentra  pertenecientes  á aquella 
época. 

Su  casa  es  un  museo  de  curiosidades.  Tras  conti- 
nuas excursiones  por  pueblos,  ciudades,  prenderías 
y puestos  del  Rastro,  ha  reunido  D.  Facundo  una 
colección  de  armas,  sombreros,  uniformes  y objetos 
raros  que  mete  miedo. 

El  pobre  señor  se  ha  gastado  mucha  plata,  pues 
los  chamarileros,  conocedores  de  su  locura,  le  están 
explotando  de  lo  lindo. 

— ¿Ve  usted  este  sable  torcido...? — me  decía  hace 
días. — Pues  perteneció  al  bravo  Daoiz.  Me  lo  ha  ven- 
dido en  secreto  un  coleccionista  extranjero,  por  siete 
mil  pesetas. 

A mí  me  pareció  el  sablazo  mucho  mejor  que  el 
sable,  seguramente  apócrifo,  pero  no  quise  desen- 
gañar al  clueño  del  museo. 

— Esta  petaca — siguió  diciendo — ^se  le  cayó  á Napo- 
león en  Chamartín.  La  recogió  un  antepasado  del 
hortelano  cjue  me  la  ha  vendido. 

— Pero  ¿fumaba  Napoleón? 

— No  lo  sé;  lo  que  sé  es  que  aquí  está  la  petaca. 
Además  le  voy  á usted  á enseñar  unas  cápsulas  per- 
tenecientes á Pepe  Botellas- 


— Cápsulas  de  botellas  también  tengo  yo. 

— No  haga  usted  chistecitos.  Esto  es  muy  serio. 
Las  cápsulas  que  yo  poseo  son  del  revólver  de  nues- 
tro rey,  y de  eso  sí  c¡ue  no  tengo  duda  alguna. 

¡Pobre  D.  Facundo!  El  no  tiene  duda,  pero  á mí  me 
parecen  sus  armas  tan  auténticas  como  el  parentesco 
de  D.  Hermógenes. 

* * 

Más  infeliz  que  ambos  es  Teodoliudo  Ferreira,  poeta 
coruñés  y cantor  actual  de  nue.stra  gran  epopeya. 

¡Lo  que  ha  escrito  Ferreira!  Dos  poemas  enteros  á 


los  héroes  de  Madrid  y de  Gerona  (imitando  la  ma- 
nera de  D.  Nicasio  Gallego);  un  soneto  maltratando 
á Bonaparte;  otro  soneto  maltiatando  á la  gramática 
y á Godoy,  y unos  cantares  dedicados  á Agustina  de 
Aragón  y tuteándola  de  paso. 

En  todas  estas  poesías  tenía  una  gran  confianza 
Teodolindo;  pero  más  que  en  ninguna  en  el  soneto  á 
Napoleón,  que  comenzaba  así; 

Hiena  voraz  del  campo  de  batalla; 
negro  buitre  de  instinto  sanguinario; 
águila  roja;  cuervo  funerario... 

etc.,  etc 

Mas,  á pesar  de  tanta  belleza,  el  soneto  no  fué  pre- 
miado. La  imagen  del  águila  roja  no  gustó  al  Jurado, 
que  sin  duda  prefería  eí  águila  dorada,  cual  si  de  cer- 
veza se  tratase.  Tampoco  el  poema  «Al  2 de  Mayo» 
obtuvo  el  anhelado  galardón.  Y es  que  Ferreira,  aun 
siendo  de  La  Cor  uña,  era  mucho  menos  gallego  que 
D.  Nicasio. 

¡Pobre  Teodolindo...! 

í: 

Otras  interesantes  figuras  del  Centenario  podía 
presentaros;  pero  apenas  si  me  queda  espacio  para 
daros  á conocer  á las  niñas  de  Antúnez  y á su  com- 
placiente mamá. 

Estas  tres  mujeres  son  las  verdaderas  heroínas  de 
los  festejos.  Hace  dos  meses  que  preparan  para  esta 
fecha  sus  vestidos  primaverales.  Con  ellos  irán  á pa- 
searse bajo  el  toldo  y á coger  sitio  en  primera  fila  para 
ver  el  cívico  desfile.  ¡Y  habrá  que  ver  á la  madre  de- 
fendiendo los  sitios  adquiridos!  ¡Ni  Palafox  en  Zaragoza! 

Todos  los  áños  las  de  Antúnez  han  acudido  á lucir 
sus  hechuras  frente  al  monumento  conmemorativo 
del  2 de  Mayo;  este  año  acudirán  con  mayor  razón. 
Para  ellas  lo  esencial  es  divertirse,  y al  mismo  tiempo 
ver  si  se  casan.  Los  héroes  de  la  Independencia  son 
para  ellas  los  señoritos  solteros.  Por  hacerles  perder 
esa  independencia  luchan  denodadamente  durante 
todo  el  día.  Por  la  mañana,  en  el  Retiro;  al  mediodía, 
en  el  Prado,  y por  la  tarde,  en  el  barrio  de  Maravi- 
llas disparan  sus  baterías  contra  el  enemigo. 

Para  ellas  no  hay  Daoíces  ni  Velardes.  El  único 
héroe  que  las  preocupa  es  el  teniente  Ruiz,  pero  no 
el  sublevado  de  1808,  sino  Arturito  Ruiz,  el  teniente 
de  Húsares  que  está  en  relaciones  con  la  pequeña  y 
á punto  de  rendir  la  plaza... 

De  todas  las  figuras  del  Centenario,  las  siluetas  de 


las  de  Antúnez  son  las  de  trazo  más  firme. 

El  vanidoso  descendiente  de  héroes,  el  coleccio- 
nista de  objetos  guerreros  y el  poeta  oportunista  son 
unos  desdichados.  Las  de  Antúnez  son  felices.  Ellas 
alegrarán  los  públicos  agasajos  y darán  alegría  á los 
patrióticos  homenajes. 

Pasados  cien  años,  sus  nietas  volverán  á pasear 
bajo  el  toldo  celebrando  el  segundo  Centenario  de 
nuestra  Independencia. 

Las  de  Antúnez  jamás  faltarán. 

Y...  basta  de  figuras  y figulinas... 

Luis  de  TAPIA 

DIBUJOS  DE  SANCHA 


PÁGINAS  HISTÓRICAS 

LOS  LANCEROS  DE  DON  JULIAN  SANCHEZ,  DIBUJO  DE  ESTEVAN 


, 
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«PEPE  BOTELLAS» 

l^esignac’  por  Napoleón  su  hermano  José 
^ Bonapa  "te  para  ocupar  el  trono  de  España, 
y proclamado  y reconocido  en  Bayona,  hizo  su 
entrada  en  nuestra  patria  en  medio  de  la  mayor 
frialdad,  que  ocultaba  el  verdadero  disgusto 
del  pueblo. 

Fué  su  reinado,  como  era  de  esperar,  com- 
pletamente ficticio,  puesto  que  no  descansaba 
eu  la  voluntad  popular  ni  en  el  amor  de  sus 
súbditos,  sino  todo  lo  contrario. 

Eos  historiadores  españoles,  á quienes  nadie 
tachará  de  antipatriotas,  aseguran  que  José 
Bonaparte  era  hombre  no  escaso  de  talento, 
versado  en  los  negocios  públicos,  de  carácter 
afable,  de  trato  cortés,  animado  de  buena  vo- 


Itl  pintor  Mancliego.  agradecido  a ios  singulares  be- 
neficios que  ha  recibido  su  xirovincia  dcl  Sr.  José  y sus 
satélites,  quiere  perpetaar.  sn  memoria  pintando  su 
retrato  á la  puerta  dc  iiiia  taberna. 


Cada  cual  tiene.su  suerte;  la  tuya  es.de  Dorracho  nasta  la  muerte. 


líl  memorable  y nunca  visto  ni  imaginado  viaje  marítimo. 

liiutad.  Se  sabe  también  que  en  distintas  oca- 
siones pidió  á su  hermano  que  le  relevara  del 
.sacrificio  á que  le  sometía,  comprendiendo 
claramente  lo  falso  de  su  situación  "en  España. 

Pero  el  pueblo,  que  aborrecía  á Napoleón  y 
que  estaba  justamente  indignado  con  la  con- 
ducta de  los  franceses,  sólo  veía  en  José  Bona- 
parte al  usurpador  y al  intruso,  y como  tal  le 
trató,  acumulando  en  su  personatodoslosvicios 
y todas  las  malas  cualidades.  Era  agraciado  de 
rostro,  y él  pueblo  le  pintaba  feo  y tuerto;  no 
era  censurable  en  sus  costumbres,  y el  pueblo 
pregonaba  su  desmedida  afición  á la  bebida. 
De  aquí  salió  el  mote  de  Pepe  Botellas,  único 
nombre  con  que  se  le  conocía,  y que  inspiró 
los  epigramas  y las  caricaturas  que  circulaban 
por  entonces. 

Reproducimos  al.gunas  de  éstas,  délas  más 
curiosas,  para  dar  idea  del  sentimiento  popular 
durante  el  efímero  reinado  del  «intruso»,  que 
encontró  en  la  sátira  su  más  sangrienta  forma 
de  expresión. 


No  ■ c.'ib.allo,  ni  yogiin,  ni  pollino  on  el  qnc  v.a  montado,  que  es  pepino. 


MESA  REVUELTA 


^UR.IÜ5II:íADíE')  ■§■  ANÉCbüTA^  # CARI'TATUR/\5  t □ 
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ANECDOTAS 

En  el  sitio  de  Gerona  Durante  el  terrible  ase- 
“ dio  que  sufrió  Gerona 

heroicamente  en  1809,  la  escasez  de  los  alimentos  llegó 
á ser  tal  y su  carestía  tan  grande,  que  á los  quebrantos 
de  la  guerra  vinieron  á unirse  la  peste  y el  hambre. 

Damos  á continuación  el  precio  que  alcanzaron  algu- 
nos artículos,  según  testimonio  librado  por  el  comisario 
D.  Epifanio  Ignacio  de  Ruiz,  capitán  de  la  tercera  com- 
pañía de  la  Cruzada  gerundense. 

Una  gallina  llegó  á costar  320  reales;  una  perdiz,  80; 
un  gorrión,  cuatro;  un  pichón,  40;  un  ratón,  cinco;  un 
gato,  30;  un  lechón,  200;  una  libra  de  bacalao,  32;  la  me- 
dida de  aceite,  24;  la  docena  de  huevos,  96;  la  libra  de 
arroz,  32;  libra  de  café,  24;  la  de  chocolate,  64;  de  que- 
so, 40;  la  dé  pan,  8;  azúcar,  la  libra,  24;  la  de  velas  de 
sebo,  10;  la  arroba  de  carbón,  40;  la  libra  de  tabaco,  100, 
El  tocino  y las  carnes  de  vaca,  caballo  y mulo,  mien- 
tras duraron,  se  conservaron  á un  precio  regular,  que  el 
Gobierno  no  permitió  que  traspasaran. 

Los  animales,  demacrados,  y no  menos  hambrientos 
que  las  personas,  se  arrojaban  á comerse  unos  á otros. 
La  epidemia  tuvo  un  aumento  espantoso;  sólo  de  la  clase 
de  soldados  hubo  durante  el  mes  de  Noviembre  1.378 
fallecidos.  Lps  niños  de  pecho  morían  de  inanición  en 
el  regazo  de  sus  madres. 

Cuando  la  angustiosa  situación  de  la  ciudad  llegó  á 
este  extremo,  algunos  comenzaron  á flaquear,  y oyendo 
el  impertérrito  gobernador  Alvarez  que  uno  hablaba  de 
capitulación,  se  volvió  á él  y le  dijo  con  imponente 
acento: 

—¡Cómo!  ¿Solamente  usted  es  aquí  cobarde? 

—¿Pero  qué  vamos  á hacer  cuando  se  acaben  los  ví- 
veres? 

— Cuando  ya  no  haya  víveres — le  respondió— nos  co- 
meremos á usted  y á los  de  su  ralea,  y después  resolveré 
lo  que  más  convenga. 

f^E  UNA  CARTA  DE  El  Rey  intruso,  tan  odiado 

* n A DT-c  «iel  pueblo  español,  que  en  el 
JOSE  BONAPARTE  pop'ujar  tenido 

por  ¿uerío,  y por  tan  aficionado  á la  bebida,  que  se  le 
conocía  con  el. nombre  ridículo  de  Pepe  Botellas,  era  un 
príncipe  instruido,  de  afabilísimo  trato,  versado  en  ne- 
gocios, no  escaso  de  talento,  que  hubiera  sido  sumamente 
simpático  de  no  venir  impuesto  de  la  manera  indigna  y 
alevosa  que  lo  trajo  el  emperador  Napoleón. 

Como  prueba  de  lo  claramente  que  se  hizo  cargo  de 
la  situación,  están  las  cartas  que  dirigía  á su  hermano, 
en  las  que  demuestra  que  veía  claro  el  error  cometido 
por  el  Emperador.  De  una  de  ellas,  de  24  de  Julio  de  1808, 
tomamos  literalmente  unos  interesantes  párrafos,  en 
comprobación  auténtica  de  lo  que  queda  dicho: 

«El.  estado  de  Madrid  continúa  siendo  el  mismo;  pro- 
sigue la  emigración  en  todas  las  clases...  Enrique  IV 
tenía  un  partido;  Felipe  V no  tenía  sino  un  competidor 
que  combatir,  y yo  tengo  por  enemiga  una  Nación  de 
12  millones  de  habitantes  bravos  y exasperados  hasta  el 
extremo.  Se  habla  públicamente  de  mi  asesinato,  pero  no 
es  éste  mi  temor.  Todo  lo  que  se  hizo  aquí  el  2 de  Mayo  es 
odioso;  no  se  ha  tenido  ninguna  de  las  consideraciones  que  se  de- 


bían tener  para  con  este  pueblo.  La  pasión  era  el  odio  hacia 
el  príncipe  de  la  Paz;  aquellos  á quienes  esta  pasión  acusa 
de  ser  sus  protectores,  le  han  heredado  y me  han  trans- 
mitido este  odio.  La  'conducta  de  las  tropas  es  propia  para 
7nantenerle...  Debo  repetir  lo  que  tantas  veces  he  dicho  ya 
y escrito  á V.  M.,  pero  no  tenéis  confianza  en  mi  manera 
de  ver...  Si  Francia  puso  sobre  las  armas  un  millón  de 
hombres  en  los  primeros,  años  de  su  revolución,  ¿por 
qué  España,  aún  más  unánime  en  su  furor  y en  su  odio 
no  podrá  poner  500.000,  que  serán  aguerridos  y muy 
aguerridos  en  tres  meses?  Necesito,  pues,  antes  de  tres 
meses  50,000  hombres  y 50  millones.  Los  hombres  hon- 
rados no  me  son  más  afectos  que  los  picaros.  No,  señor; 
estáis  en  un  error:  vuestra  gloria  se  hundirá  en 
España. 

»Estas  cosas,  dichas  confidencialmente  y en  corres- 
pondencia privada  de  hermano  á hermano,  dice  un 
notable  historiador,  revelan  el  carácter,  los  sentimientos 
y la  claridad  de  juicio  de  José  Bonaparte.» 


CUENTOS  BATURROS 


UN  VIVA  INOCENTE 


Dominado  un  pueblecillo  de  Aragón  por  las  tropas 
francesas,  complacíanse  los  soldados  en  obligar  á los 
paisanos  á vitorear  al  Emperador.  Resistíanse  general- 
mente á obedecer  hasta  que  no  tenían  otro  remedio;  pero 
el  tío  Miterio  siempre  se  prestaba  gustoso,  y gritaba: 

—¡En  cal  viva  Napoleón! 


mESARLVVCLTA 


“ EN  LA  MURALLA 

-¿Los  ves  dende  ahí? 

-Los  veo,  pero  no  llego  pa  tirar. 

-Pues  ya  no  tenemos  más  cestos. 

-¡Otra  que  Dios,  subir  uno  de  los  de  abajp! 


¿QUIÉN  VIVE? 

Un  centinela  avanzado  en  el  arrabal  oye  pasos  que 
se  acercan,  y grita: 

— ¿Quién  vive? 

— España. 

— ¿Qué  gente? 

- No  sernos  gente:  sernos  las  bestias  que  venimos  de 
abrevar. 


UN  FIEL  AMIGO 

Bn  lo  más  reñido  de  uno  de  los  combates  del  Sitio  de 
Zaragoza  cayó  herido  un  paisano,  y al  verlo  un  amigo 
suyo,  lo  cogió  á cuestas  y echó  á correr  con  él,  atrave- 
sando  un  fuego  espantoso.  Al  llegar  á un  hospital  de 
sangre  le  dijeron: 

— ¿Qué  traes  ahí? 

— Un  amigo  pa  que  lo  curen. 

— ¡Pero  si  no  trae  cabeza! 

El  fiel  amigo,  que  no  se  había  dado  cuenta  de  que  en 
su  camino  le  había  descabezado  al  herido  up  casco  de 
granada,  exclamó: 

— tPues  no  ha  dicho  ni  jota! 


EL  TAMBOR  MAYOR 

Al  llegar  un  regimiento  á Fuentes  de  Ebro,  de  paso 
para  Zaragoza,  descansó  unas  horas,  y un  forastero  vino 
preguntando  por  el  alojamiento  del  tambor  mayor. 

Un  baturro  le  condujo  á la  casa  donde  estaba  el  bombo. 

— No  es  eso— le  dijo  el  otro, — yo  pregunto  por  el  tam- 
bor mayor... 

— ¡Pues  recontra,  busca  á ver  si  encuentras  otro  más 
grande! 


RENGLONES  CORTOS 

Con  sumo  gusto  publicamos  el  soneto  que  al  célebre 
alcalde  de  Móstoles  dedica  el  secretario  de  la  Comisión 
de  festejos  de  la  citada  villa: 

EL  ALCALDE  DE  MOSTOLES 

Investigando  por  la  edad  remota, 
encontróme  un  alcalde  muy  sincero, 
de  cuerpo  enjuto,  corazón  de  acero, 
llamado  Torrejón.  ¡Gran  patriota! 

En  su  pecho  leal  al  punto  brota 
el  grito  natural  del  león  fiero, 
y al  audaz  y terrible  aventurero 
eleva  con  su  parte  á la  picota 

Humilde  autoridad,  ha  comprendiao 
que  á su  patria  el  francés  hofla  y empaña, 
y en  árbitro  español  se  ha  convertido. 

Pues,  lanzándose  audaz  á la  campaña, 
prende  la  mina  del  honor  perdido 
que  regenera  y purifica  á España. 

Claudio  CABALLERC 


Loción  antiséptica  perfumada^  universal- 
mente reconocida  como  la  mejor  para  limpiat 
la  cabeza  de  caspa,  contener  la  caída  del  ca- 
bello y la  barba,  fortalecer  su  raíz  y evitar  la 
calvicie.  Desconfíese  de  las  imitaciones. 


PETROLEO  GAL 

PARA  EL  PELO 


üna  certificación  del  Laboratorio  Municipal  de  Ma- 
drid garantiza  que  el  Petróleo  Gal  es  inofensivo  y no 
puede  inflamarse.  Medallas  de  oro  en  París,  Londres 
y Madrid.  De  venta  en  las  principales  farmacias, 
perfumerías  y droguerías. 


¡OH,  CÓMO  SUFRÍA 

DE  LAS  MUELAS! 

«Saint-Sornin,  por  Le 
Montet  (Allier),  23  de  Mayo 
de  1898. 

»Muy  señor  mío:  Habién- 
doseme concluido  la  muestra 
de  Pasta  Dentol  que  usted 
me  remitió,  y habiendo  lo- 
grado con  ella  un  gran  alivio 
para  el  mal  de  muelas  que 
constantemente  me  afligía, 
ruégole  me  envíe  sin  retraso 
dos  cajas  de  Pasta  Dentol  y 
un  frasco  de  Dentol.  Firma- 
Nime.  MAULAIS  do:  Mme  MAULAIS,  guarda- 

barrera.» 

El  Dentol  (agua,  pasta  y polvo)  es,  en  efecto,  un  den- 
tífrico que,  además  de  ser  soberanamente  antiséptico, 
está  dotado  de  un  perfume  como  ningún  otro,  agradable. 

Creado  de  conformidad  con  los  trabajos  de  Pasteur, 
destruye  todos  los  malos  microbios  de  la  boca,  impidien- 
do, por  tanto,  ó curando  seguramente  la  caries  de  los 
dientes,  las  inflamaciones  de  las  encías  y los  males  de  la 
garganta.  En  muy  pocos  días  comunica  á los  dientes  una 
blancura  sorprendente,  destruye  el  sarro  y deja  en  la 
boca  una  sensación  de  frescura  deliciosa  y persistente. 

Aplicado  sobre  algodón,  calma  instantáneamente  los 
dolores  de  muelas,  por  violentos  que  sean. 

De  venta  en  las  buenas  Droguerías,  Farmacias  y Per- 
fumerías. 

MADRID:  Martín  y Durán,  Pérez  Martín  Velasco  y C.®', 
Francisco  Gayoso,  Perfumería  Inglesa,  H.  Alvarez  Gó- 
mez. BARCELONA:  Sucursal  do  V.  Ferrer  y Compañía, 
Salvador  Banús,  Sucursales  de  J.  Vidal  y Ribas. 


CURACION  RADICAL.' 


por  el  Especifico  BALDOÜ 

Cutio  agradable,  necesita  ninguno  régimen  especial 
M.  H.  BOISSEL,  Director  de  la  Gran  Farmacia  de  I 
Especialidades,  Burdeos, envía  grátis  Noticia  é Indicios  | 
sobre  el  Especifico  Baldou. 

Répresentante  exclusivo  para  España: 

iDon  D.  Ambroa,  Bruch,  146,  Barcelona  i 


SE  ALDUILA 

en  la  calle  de  Ayala,  núm.  6,  un 
hermoso  piso  principal.  Escalera 
alfombrada.  Porrero  de  librea. 


TANTOS  Y TANTOS 


son  los  triunfos  obtenidos,  aun  en  casos  desesperados, 
con  el  Alquitrán  Guyot,  casos  en  que  el  enfermo  estaba 
á punto  de  sucumbir  á una  bronquitis,  á un  catarro  grave 
y aun  á enfermedades  del  pecho  más  graves  todavía,  que 
al  ver  esos  triunfos  y compararlos  con  el  fracaso  de  loa 
demás  remedios,  ciertos  industriales  tratan  de  vender, 
en  substitución  del  verdadero  producto,  alquitranes  di- 
versos fabricados  por  ellos  y en  detrimento  del  enfermo. 
En  efecto,  circulan  por  ahí  alquitranes  de  propiedades 
diversas;  pero  siempre  que  se  trate  de  enfermedades  del 
pecho,  de  bronquitis,  de  catarros,  de  resfriados  antiguos 
mal  cuidados,  pídase  en  las  farmacias  el  VERDADERO 
ALQUITRAN  GUYOT;  y á fin  de  evitar  todo  error, 
examínese  si  la  etiqueta  lleva,  además  del  nombre  «Gu- 
yot» en  letras  grandes,  la  firma  también  de  Guyot,  obli- 
cuamente y en  tres  colores:  violeta,  verde  y rojo;  é igual- 
mente las  señas  del  Laboratorio:  CASA  L.  FRERE,  19, 
rué  Jacob,  París. 

Advertencia. —Si  os  quisieren  vender  tal  ó cual  pro- 
ducto en  lugar  del  Alquitrán  Guyot,  desconfiad  de  la 
oferta:  es  interesada.  Lo  mejor  en  tales  casos  es 
exigir  terminantemente  el  Verdadero  Alquitrán  de  Guyot, 
cuya  etiqueta,  si  es  el  legítimo,  deberá  llevar,  además 
del  nombre  «Guyot»  en  letras  grandes,  la  firma  también 
de  Guyot  oblicuamente  y en  tres  colores:  violeta,  verde 
y rojo,  é igualmente  las  señas  del  Laboratorio:  Casa  L. 
Frere,  19,  rué  Jacob,  París. 

Este  tratamiento  viene  á costar  diez  céntimos  al  día 
y...  cura. 

Precio  del  frasco  para  el  público  en  toda  España,  pese- 
tas 2,60.  Depósito  general,  Bascans  y Salinas,  Claris,  111, 
Barcelona.  En  todas  las  farmacias  y droguerías. 


ROYAl  WINDSOR 

es  PBkRE 

RESTAURADOR  del  CABELLO 

¿TENEtS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEÜLES  Ó CAEN  ? 

EIN  EL  CASO  afirmativo 

*4Emplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 

xcelentisimo  producto,  devuelve  ^ los  cabellos  blancos 
u color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud 
letiene  la  caída  del  cabello  y bace  desaparecer  la  caspa 
Is  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultado- 
Desperados  — Venta  siempre  creciente.  — E-xijase  sobre  los 
íascos  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — Vendese  en  las  Peluquerías 
' Perfumerías  en  frascos  y medios  frascos. 

JEPOSITO  PRII^CIPAL:  38,  Rué  d’Enghien,  Pan» 
Se  invia  franco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 

AAntATiíATiíln  nnrm^nores  V ateSt&CiODOS* 


r ANUNCIOS  POR 

) CLASIFICADOS  EN 


PALABRAS 

SECCIONES 


] 


ANUNC'IOSI 

pOR  PALABRAS,  CLASI- 
' fícados  en  secciones.  De 
ana  á diez  palabras,  2 pesetas. 
Porcada  palabra  más,  20 cén- 
timos; sin  descuento.  Las 
abreviaturas  se  cuentan  como 
ana  palabra,  y toda  cantidad 
numérica  que  exceda  de  cinco 
cifras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
porte de  cada  inserción  debe- 
rán añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del 
Timbre. 

Los  originales  se  remitirán 
á la  Administración  de  Blan- 
co Y Negro,  Serrano,  55,  Ma- 
drid, acompañados  do  su  im- 
porte en  metálico,  sellos  de  Co- 
rreos, libranzas  de  la  Prensa  ú 
otro  giro  análogo,  con  ocho 
dias  de  anticipación  á la  fecba 
en  que  deban  ser  publicados. 

ARMAIS 

ALMACEN  DE  ARMAS  DE 
Antonio  Covarsi,  Badajoz. 
Escopetas  marca  Covarsi,  ga- 
rantizadas. Pídanse  catálogos 
ilustrados. 


€OL.O€A<ailOBíES 

LOS  QUE  DESEEN  Rápi- 
damente colocarse  deben 
anunciarse  en  esta  sección. 


correspoksal.es» 

Blanco  y negro»  se. 

vende  en  la  librería  de 
R.  Goñi.  Alsina,  917.  Buenos 
Aires,  República  Argentina. 


FOTOGRAFIAS 

OMBAU,  FOTÓGRAFO. 
Retratos  de  niño.  Meda- 
lla de  oro  Exposición  nacional 
1905.  Retratos  de  niños.  Espoz 
y Mina,  2.  Hay  ascensor. 


LIBROS  RELIGIOSOS 

Gran  surtido  en  de- 

vocionarios,  recordatorios 
y rosarios  para  primera  comu- 
nión. J.ibreria  de  Martínez, 
Correo,' 4. 


MEDICAMENTOS 

CATARROS,  TOS.  JARABE 
de  Heroína  (benzo  cinámi- 
co), del  Dr.  Madariaga.  Agrada- 
ble é insuperable  remedio  pec- 
toral. 


NOVEDADES 


QRECIOSOS  Y PRÁCTICOS 
! objetos  para  regalos.  Pala- 
cio de  Novedades.  Puerta  del 
Sol,  14. 


PARA  TOCADOR 

OCASION.  ESPONJAS  Pi- 
nas de  Siria,  al  precio  de 
las  esponjas  ordinarias.  H.  de 
M.  Grases.  Fuencarral,  8,  y 
Atocha,  16. 


PAPELES  PINTADOS 


El  «ANAGLYPTA»,  Noví- 
simo producto  decorativo 
Depósito:  Arenal,  22,  Paneles 
pintados. 


Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 


POSTALES 

POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


Tarjetas  postales. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4. 

POSTALES  BORDADAS, 
artísticas  españolas,  ex- 
clusivas. Cayetano  Fernández, 
Ferraz,  41,  Madrid. 

POSTALES  ESPAÑOLAS. 

Ninguna  casa  dedicada  á 
la  venta  de  postales  debe  de 
hacer  sus  compras  sin  antes 
recibir  nuestras  muestras.  Las 
enviamos  siempre  con  buenas 
referencias.  P.  Guillin  i Hijo, 
Valladolid. 


POSTALES.  ARTISTA  S Es- 
pañolas, bellezas,  niños, 
parejas  amorosas,  fantasía,  etc., 
hemos  recibid,o  preciosidades. 
¡Si  queréis  vender  postales  de 
gusto  y que  no  os  queden  mau- 
las, comprad  en  esta  casa!  Ven- 
tas sólo  por  mayor.  Pídase  úl- 
tima tarifa  precios.  José  Cam- 
pos, 35,  Silva,  35,  Madrid. 


TRANi^ORTES 

WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


Agencia  Fúnebre  de  Manuel  L.  de  las  Heras,  Claudio  Coello,  46. 


EL  ARTE  DEL  PEINADO 

Visitad  la  Poliiqiicría  de  señoras  de  Rernardo 

Ramos.  Iliierlas.  7 diipl.o,  donde  encontrarán  inmenso 
surtido  en  trenzas  y toda  clase  de  postizos  de  alta  fantasía. 

ULTIMOS  MODELOS  DE  PARIS,  HUERTAS,  7 DUPLICADO 


Calambres  de  Estómago 

Instantáneamente  calmados  con  2 á 4 Perlas  de  Eter 
Clertan.  El  frasco,  2 fr.,  50  en  todas  las  farmacias.  Casa 
KRERE,  10,  rué  .Jacob,  París. 


SEÑORAS 

«eiosD-JORETíHOMOLLE 

Cura  los  DOLORES,  RETARDOS,  SUPRESIONES  de  los  MENSTRUOS 
FaaACO:  4'50.  Farmacia  SEGUIN,165,  R.  St-Ho"oré,  Parls.y  todas  Farm®***. 


ELAPIOL 


BflDDE  DAV Jl  I NOUVEAU  PARFUM  extnlln. 
AlflDllE  If U I ALviOLEL29,B^daiItalieiu.Paiis 


VINO  AROUD 

CARNE-QUINA>HIE  RRO 

El  mas  Reconstituyente  soberaneen  los  < !'jS03  de ; Ctonosis, 
Anemia  ppofunda,MaiaKa,  IHen^trua  cionesdoloposas, 
Calenturas.  Calle  RicLeueu,  iU¿,  París.  Todas  Farmacias. 


Cruz  numérica 


jeroglífico  senctllito 


Kitoilette  diaria 


Preservan  el  rostro  de  las 
influencias  del  Frió,  del  ' 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

SIMON,  59;  fáub.  St-Martin.  PMIS 
Evitar  falsiflcatlones 


BOimil-UFFECTEIIR 

Célebre  Depurativo  Vegetal 

cura  las 

ENFERMEDADES 
DE  LA  PIEL 

VIcfosde  la  Sangre,  Herpés,  Acné, 
Exigir  el  Frasco  legitimo 
102, R.  RlcneUeu,  París. 

Todas  Farmacias. 


QUESOS,  MANTECAS 

y comestibles  fines 
R1¥AS-GAR€IA,  PRGSGfeOS,  10 


PÜSTÍUÁS^ 

Dr  ANDRijf 


EAmBOTOT 


[DESCONFIARSE  DELAdMITACIONES  Y109 
BEWRIPI  CDS  INFERIORES-Cx/álr  Hrma 
BOKT.Venta.  en  todas  partes. 


Anagrama-jeroglífieo 

V 

Combinando  las  letras  del  presente 
significado,  se  puede  formar  el  nombre 
de  una  especie  de  paña. 


696 
I 3 8 

67569 
39141 
6 4 5 
347 

5437 
341789 
I 334649 
I 33466789 


Río  de  Italia. 
Artificio. 

Animal. 

Verbo. 

Nombre  de  varón. 

Pronombre. 

Capital. 

Participio. 
Nombre  de  varón. 
Adjetivo. 


Jeroglífico  sencillito 


Mal 

perro 


JerogíiFico 


DIAVOLO 


MEDIODIA 


Bispecie 
de  azada 


Charada 

M 

aSDDEiPSiiBRI 

l.a  3.a  l.“ 

6.a  2.a 

4.a 

Jeroglífico  fácil 

Jeroglífico 

A 

DDD 

— ’ 1 **' 

i jl/JnaT  4/  id  * 

nota  0 

SOLUCIONES 

A LOS  PASATIEMPOS  PUBLICADOS 
EN  EL  NUMERO  ANTERIOR 

^ ¡a  frase-.  Estar  en  vela. 

¡ogogrifo  numérico:  Leandro. 

A la  combinación  de  dicciones-, 

SER  VI  A 
VI  TE  LA 
A LA  MAP 
./?  la  charada:  Ramona. 

Jíi  jeroglifico  fácil:  Esencia. 

JH  acertijo:  Sub— si — diario. 


V]DA  Y MILAGROS  DEL  HIJO  DE  GEDEON 

XVlll.  CANUTO,  PROPIETARIO 


GedecSn  deseaba  comprar  á Gamito  irn  hotelito,  y 
ciicoutraron  en  un  periódico  el  anuncio  de  uno 
jirecioso. 


Fueron  á verlo  inmediatamente  y tropezaron  con 
un  portero  amabilísimo  que  se  apresuró  á enseñarles 
la  finca. 


A'jucllo  era  una  morada  histórica.  Kn  !a  sala  había 
nacido  nn  célebre  tenor  de  ópera 


lín  la  chimenea  del  gabinete  .se  había  atufado  una 
cupletista  famosa  que  hizo  furor  en  París. 


i'.n  el  b iño  estuvo  si  se  ahoga  ó no  el  niño  de  un 
senadyr  vitalicio  que  figuró  en  .ucs  partidos. 


V en  la  ducha...  se  enganchó  el  bastón  de  Canuto, 
y les  proporcionó  la  sorpresa  de  un  baño  de  impresión. 


Ihfé 


jiPERA  CONTESTACION 

POR  CECILIO  PLA 


BLANCO  Y NEGRO 


REVISTA  ILUSTRADA 


NÚMERO  888 


30  CENTIMOS  30 


ZEISS 

APARATOS  PALMOS 

DE  METAL  LIGERO,  OBTURADOR  DE  RANURA 

Y LOS 

Objetivos  ZEISS 

DE  TODOS  LOS  TAMAÑOS  CORRIENTES 

Pídanse  prospectos  P 155 


Gremelos 


con  aumento  del  relieve  en  las  imágenes 

MODELOS  NUEVOS 

De  venta  en  todos  los  establecimientos  de  óptica,  y por 

CARL  ZEiSS 

lEIIA  (Aiemania) 


Berlín 

Frankfort  a.  IV!. 
Hamburgo. 


Londres 

San  Petertburgo 
Viena. 


|Ho  mas  Cabellos  UamoosI 

CHAGUA  SALLES! 

progresiva  ó instantánea  devuelve  a!  ca.bslh  bíñfiCíí  J I 
á !a  su  color  primitivo  : nsblú,  CBSta'ño  ® negro,  | 

I colores^ tan  naturales  que  es  impQ$it¡e  apereítIrsB  que  I 
Súfí  teñiqúM,  Bnstan  una  ó dos  aplicaciones  sin  lavado  | 
n*  pí'pparación.  I 

El  Agua  Salida  es  absolutamente  inofensiva  f su  | 
eñcacia  pronta  y duradera,  ¡a  han  colocado  sobre  todas  1 
las  tinturas  y nuevas  prí^paraciones.  f 

SALLES  FJLS«PsrP  Ó^^.‘?3,rueTQrbi0&,Faris.] 
VttNDSSE  E>  Casa  de  Tonos  LOS  Pri*'CIP'.LES  PEH'^t'MISTA®  Y PELUQUEROS 

Por  mayor,  Cebrián  y Compañía  - Barcelona 


El  ixir  Estomacal 

de  Saiz  de  Carlos  (Stomalix) 


Curación  segura  del  98  por  100  de  los  enfermos 
del  «stómagA  é iiiteAÜnoSi  aunque  lleven 
30  flftos  de  sufrimientos.  A\uda  á Ins  digestiones, 
abro  e!  apetito,  toi  fien  y es  recetndo  por  Sos  Mó- 
dicos de  Europa  y América  paiTi  curar  ¡a  dispe¡>- 
sia.  dolor  do  c.siómngo,  acíbdíns,  vómitos,  estrefii* 
mientOi,  diarreas  en  niños  y adultos,  dilatación  del 
ostómogo,  neurastenia  gástrica,  úlcera  del  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  etc. 


SERRANO.  30,  FARMACIA.- MADRID 

T riUMCirALES  DEL  li(n<DO 


Estomago -Intestinos 


CONi^OCION  deoueant 

JAMAS  BLANCO 
JAMÁS  CALVO 


Unico  Produeto  científico 
eficaz  ensayado  por  lo 
Academia  de  Medicina 

BE  PARIS. 

Tralamieato  completo  del  Cuero  Cabelludo 
y de  sas  IBnfermedades,  se  envía  QRATis. 
Dirigirse  OEQUÉANT,  I'''arni.,38,  Rué  Clignancourt,  Parit  y 
Pu8rtaf8rrisa,18,Bareelona.08  Veníaan  todasbuenas  Casas. 


LEpilVite 

L’Epilvite 

A destruye  al  minuto  el  Tello  que  tanto  afea,  y el 
j pelo  mas  duro  del  rostro  y del  cuerpo  —No  produce 
I granos,  rojeces  ni  irrita  jamás  la  piel  mas  delicada 
I M A-GRAZIANI, Farm»  {“clise,  63,  Rué  RamlJuieau.  París, 
5»Bk.p*Espafia  .-CEBRIAN  j C»,Puertafemga^_jarcelona^ 


CREMA 
DEPILATORIA 

siempre  pronta 
á ser  empleada, 
ffeeío  garantido. 
Agradablemente 
perfumada. 


SENOS 

desarollados,  reconstititidos, 

hermoseados,  forti|lcados 

en  dos  meses  con  las 

PILVLES  ORIENTALES 

del  D-  RATIÉ 

El  vjiico  producto  que  asegura  el  desarollo  y la  firmeza 
del  pecho,  sin  perjudicar  la  salud. 

Apr6hacla$  por  celebridades  médicas. 

Un  frasco  se  remite  por  correo,  enviando  7 50 
ipesetas  en  libranzas  ó sellos  á Cabrían  y C%  Puerta 


íerrisa,  18,  Barcelona. 

18  venta  en  Madrid  ; Farm  : 


Gatoso,  Arenal 


ANUNCIOS 

POE  PALADEAS , CLASI- 
ficados  en  secciones.  De 
ana  á diez  palabras,  2 pesetas. 
Por  cada  palabra  más,  20  cén- 
timos; sin  descuento.  Las 
abreviaturas  se  cuentan  como 
anapalabra,  y toda  cantidad 
numérica  que  exceda  de  cinco 
cifras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
porte de  cada  inserción  debe- 
rán añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del 
Timbre. 

Los  originales  se  remitirán 
á la  Administración  de  Blan- 
co Y Negro,  Serrano,  B5,  Ma- 
drid, acompañados  do  su  im- 
porteen metálico,  sellos  de  Co- 
rreos, libranzas  de  la  Prensa  ú 
otro  giro  análogo,  con  ocho 
días  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deban  ser  publicados 


ARMAN 

ALMACEN  DE  AEMAS  DE 
Antonio  Covarsi,  Badajoz. 
Escopetas  marca  Covarsi,  ga- 
rantizadas. Pídanse  catálogos 
ilustrados. 


CAMBIOS 

Monsieue  emile  joly. 

43,  Ene  Dumeril,  Amiens 
( Francia).  Cambia  tarjetas  pós- 
ales, vistas,  con  el  mundo  en- 
ero. Sello  en  el  lad  o déla  vista. 


COLECCIONISTAS.  PARA 
tener  postales,  sellos,  fo- 
tografías , curiosidades  del 
mundo  entero,  hágase  usted 
socio  del  C.  0.  C.  5.600  miem- 
bros, Asia,  Africa,  América, 
Europa,  Oceania.  Catálogo  gra- 
tuito. Booquet,  Cail,  7,  París. 

1 A TUBERCULOSIS,  ANE- 
mia,  neurastenia,  raqui- 
tismo y debilidades  máfs  pro- 
fundas se  curan,  con  mayor 
rapidez  que  con  ningún  otro 
reconstituyente,  con  el  nuevo 
suero  norteamericano  Seroiiol. 

COLOCACIONES 

NOVEDADES 

1 OS  QUE  DESEEN  RAPI- 
1—  damente  colocarse  deben 
anunciarse  en  esta  sección. 

PRECIOSOS  Y PRÁCTICOS 
í objetos  para  regalos.  Pala- 
cio de  Novedades.  Puerta  del 

Sol,  14. 

LIBROS  RELIGIOSOS 

PARA  TOCADOR 

4^RAN  SURTIDO  SN  DE- 
VJ  vocionarios,  recordatorios 
y rosarios  para  primera  comu- 
nión. Libreria  de  Martínez, 
Correo,  4. 

^CASION.  ESPONJAS  FI- 
ñas  de  Siria,  al  precio  da 
las  esponjas  ordinarias.  H.  de 

M.  Grases.  Fuencarral,  8,  y 
Atocha,  16. 

r-JE VOCIONARIOS  Y ES- 
Ly  tampas  para  la  primera 
comunión.  Carretas,  31,  li- 
breria. 

MEDICAMENTOS 

PAPELES  PINTADOS 

PL  .ANAGLYPTA»,  NOVÍ-  j 
simo  producto  decorativo  | 

Depósito:  Arenal,  22,  Papeles  | 

pintados.  | 

ATARROS,  TOS.  JARABE 

Vx  de  Heroína  (benzo  cinámi- 
co), del  Dr.  Madariaga.  Agrada- 
ble é insuperable  remedio  pec- 
toral. 

PAPELES  PINTADOS  DE  | 

” Cristóbal  Hernández.  Ca-  l 

lie  Mayor,  núm.  44.  Remite  ¡ 

muestras  á provincias.  1 

POSTALES 

POSTALES  AL  POE  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


Taejetas  postales 

Ultima  novedad  en  colee 
oiones  españolas  y extranjeras 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4 


POSTALES  BOEDADAS, 
artísticas  españolas,  ex- 
clusivas. Cayetano  Fernández, 
Perraz,  41,  Madrid. 

PO  S T A LES  ESPAÑOLAS. 

Ninguna  casa  dedicada  ó 
la  venta  de  postales  debe  de 
hacer  sus  compras  sin  ante.? 
recibir  nuestras  muestras.  La." 
enviamos  siempre  con  buena.s 
referencias.  P.  GuüUn  i Rijo. 
Valladolid . 


POSTALES.  NUEVOS  Mo- 
delos en  fantasías,  niño.s. 
artistas,  etc.,  hemos  reoibidi 
y puesto  á la  venta.  J osó  Cam- 
pos.  Silva,  35,  Madrid. 


TRANI^ORTES 

WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


■D 

—L 

i 


ü TRADORAS  NATIONAl 

DESDE  PESETAS  125 

PRECIADOS,  11,  MADRID  

— C.  SANTA  ANA,  3,  BARCELON 

JABON  MEDICINAL  DE  BREA 

Marca  LA  GIRALDA 

La  ciencia  médica,  después  de  haberlo  ensayado  detenid 
mente  en  los  Hospitales  y casas  de  Beneficencia,  recomiem 
el  JABON  DE  BREA.  marca  LA  GIRALDA,  cc 
preferencia  á todos  los  productos  similares  conocidos  hasi: 
el  dia,  por  reunir  este  jabón,  cual  ningún  otro,  cualidades  qu 
le  hacen  irreemplazable  para  evitar  y curar  todas  las  enfe. 
medades  déla  piel  y conservar  el  cutis  terso  y suave  hasta  1 
edad  más  avanzada. 

os  VINTA  SN  LAS  PRINCIPALES  FARMACIAS,  DROGUERÍAS 
y PERFUMERÍAS  DE  ESPAÑA.  U LT B A M A R Y EXT R A N J B R C 

Precio:  3 PTAS.  LA  CAJA  con  3 pastillas 

BUENOS  AIRES.  Importadores:  García  Hermanos'} 
Carballo,  Almacén  de  «El  Imparciab,  Victoria,  l.OOl. 

CHILE.  Unicos  importadores:  Nieto  y Compafií; 
Valparaíso  y Santiago. 

HAlBANA.  Importadores:  Dr.  F.  Taquechel,  Obispo 
27,  «El  Fénix»,  de  Hierro  y Compañía,  Obispo,  68. 

MEXICO.  Agentes  generales:  S.  Castañón  y O.a  Apai 
tado  2.620. 

SANTIAGO  DE  CUBA.  Importadores:  Goya,  Gutié- 
rrez y Compañía  tS.  en  C.),  Sagarra  Baja,  núm.  9. 

SAN  JUAN  DE  PUERTO  RICO.  Importadores:  «F, 
Colmado»,  de  Cerecedo  Hermanos  y Compañía  Sucesores 
San  Francisco,  46.  Luiña  Hermanos,  Sucesores,  8.  .en 
Fortaleza,  49  y 61. 


PELUQUERIA  DE  SEÑORAS.  ULTIMAS  NOVEDADES 
EN  ADORNOS  Y POSTIZOS.  JACOMETREZO,  3 y 5. 


ROSA  DE  ORO 


IDEAL  BOUQUET 

PERFUMERIA.  3,  Príncipe,  3 

COMPLETO  SURTIDO  EN  ARTICULOS 
NACIONALES  Y EXTRANJEROS 

COLONIA-VIOLETA,  7 PIAS.  LITRO 


DE  NORTE  A SUR 

«Muy  satisfecha  de  vuestro 
dentífrico,  me  decido  á no  em- 
plear otro.  Firmado:  Condesa 
DE  Fbonsac. 

sCastillo  de  Vildor  (Fas-de 
Calais).» 

«Le  agradezco  mucho  el  co- 
frecito-muestra  que  ha  tenido  la 
bondad  de  enviarme.  El  Den- 
tol  es  realmente  el  d^tífrico 
más  prodigioso  que  he  conoci- 
do. Se  me  ha  concluido  la  mues- 
tra y no  puedo  prescindir  de 
usarlo. 

«Firmado;  Claudio  Gband- 
CBOix,  en  Burlat  (Hérault).»  * 

El  Dentol  (agua,  pasta  y polvo)  es,  en  efecto,  un  den- 
tífrico que,  además  de  ser  soberanamente  antiséptico, 
<!stá  dotado  de  un  perfume  como  ningún  otro  agradable. 

Creado  de  conformidad  con  los  trabajos  de  Pasteur, 
lestruye  todos  los  malos  microbios  de  la  boca,  impidien- 
do, por  tanto,  ó curando  seguramente  la  caries  de  los 
dientes,  las  inflamaciones  de  las  encías  y los  males  de  la 
garganta.  En  muy  pocos  días  comunica  á los  dientes  una 
blancura  sorprendente,  destruye  el  sarro  y deja  en  la 
boca  una  sensación  de  frescura  deliciosa  y persistente. 

4' Aplicado  sobre  algodón,  calma  instantáneamente  los 
dolores  de  muelas,  por  violentos  que  sean. 

De  venta  en  las  buenas  Droguerías,  Farmacias  y Per- 
fumerías. 

MADEID;  Martín  y Durán,  Pérez  Martín  Velasco  y C.a, 
Francisco  Gayoso,  Perfumería  Inglesa,  H.  Alvarez  Gó- 
mez. BARCELONA:  Sucursal  de  V.  Ferrer  y Compañía, 
Salvador  Banús,  Sucursales  de  J.  Vidal  y Ribas. 


DESCONFIAR 


DE  IMITACIONES 


El  cífralo  4 
do  Magnoala  g* 
Bishop  «5/  una  g 
bebida  refrescante 

que  pucjc  Ipmaisc 
con  perfecta  según- 
did  duiante  iod'>  el 
año  Además  de  ser 
agradable  como  be* 
bida  nialuiiiiavobra 
con  suavioad  sobre 
el  vienire  y ta  piel. 

Se  recomienda  cspe*. 
cialmenie  para  per* 
sonas  delicadas  y 
niños. 

Cn  farmacias. 


Cl  oltrato  de 
Magnesia  Granú* 
lado  Clepvescdñ» 
te  de  Bleliop,  orí- 

ginalmenfe  inventa* 
do  por  Alfrel  BiS* 
HOP,  es  la  dnica  pre- 

fiaración  pura  entre 
as  de  su  clase.  No 
hay  ningún  aubsti* 
tuto  «tan  bueno». 
Póngase  especial  cui- 
dado en  exigir  que 
cada  frasco  Heve  vi 
nombre  y las  senas 
de  AtFPEo  Biskop. 
48.  Spelman  Street. 
London. 

Desconfiar  de  imitaciones 


^MAGNESIA 


OE  BISHOP 


LOS  MARAVILLOSOS  OBJECTIVOS 

KRAUSS-ZEiSS 

Tessar-üMr, 
Protar-Planar 


DM  KÁLLOPTÁT-KRADSS 

Los  Aparatos  TAKYR  KRAUSS-TYKTA,  etc. 

MMk  pv  E.  KBAUSS,  23,  rué  Albouy,  PARIS, 

SON  LOS  MEJORES 

Catálogo  n®  76  gratis  y franco  de  Porte.\ 


COMPRE  USTED 

LOS  JUEVES 

EL  SEMANARIO  ILUSTRADO 

UTIILIMIES 

INFORMACIONES  FOTOGRÁFICAS 
DE  TODO  EL  MUNDO 

IMPRESION  ESMERADÍSIMA 
SOBRE  PAPEL  ESTUCADO 

NOVELA  ENCUADERNABLE  CON 
ARTISTICAS  ILUSTRACIONES 

PRECIO,  15  CÉNTIMOS 

EL  NUMERO  EN  TODA  ESPAÑA 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCION 
España:  año,  7 pesetas.  Extranjero,  1 2 frs. 
Oficinas:  Calle  de  Sevilla,  números,  12714, 

m\Upid 


Palpitaciones — Ahogos 

S#  disipan  instantáneamente  con  2 á 4 Perlas  de  Eter  de 
Clertan.  El  frasco,  2 fr.  60,  en  todas  las  farmacias.  Casa 
FRERE,  19,  rué  Jacob,  París 


I A 1^1  Al  lA  imposible  HAYA  OTRA  COSA  MEJOR  PARA  DEVOLVER  AL  CABELLO  su  PRIMl- 

kVV  ti VO  color,  pedidlo  EN  todas  las  PERFUMERIAS.  Rechazad  Imitacianes. 


^ m.  ^ áE!*  m CUBIERTOS  Y ARTICULOS  PARA  REGALOS.  LINO  COR- 

PLAXA  MOilXAIlESA  CHO.  arenal,  ío,MADR1D.  y muelle,  SANTANDER 

A CUANTOS  SUFREN 
al  punto  de  no  poder  dormir 

aconsejárnosles  tomen  el  Jarabe  de  Follet.  Alivia  á los 
pocos  minutos,  procurando  bastantes  horas  de  sueno 
tranquilo,  de  reposo,  de  bienestar.  El  frasco,  3 francos  en 
todas  las  farmacias.  Oasa  FRESE,  19,  rué  Jacob,  París. 


KIMONO  SADA  YACOO 

Pretíioso  traje  para  casa 
AU  MIMADO 

35;  Boulev.  des  Capuchines 
y 1Í,  Arenue  Opera 


Para  pedidos  por  mayor 


41,  A r.  Opera,  PARIS 

Kiisiomo  en  eres- 

pón,  adornos  mulli- 

colbres  y oro 

El  mismo,  forrado. . 
KliíHMto  en  cres- 
pón lavable,  cuello 

de  seda 

El  mismo,  forrado. . 
Hiiiiuiio  en  iisii  brochado, 
fondo  crema,  dibujos  cigüe- 
ñas, azul  celeste,  rosa,  rojo, 
malva  ó negro  para  luto,  fo- 
rrado, cuello  satín  (como  la 

fotografía  adjiinta)._ 30 

Misiioiio  en  preciosa  seda 
Magassilti,  matices  diver- 
sos, forrado  seda..  . , 7° 

So  hacen  también  para  luto. 
Medida  de  la  nuca  al  suelo. 
Envío  franco  contra  reembolso,  añadiendo^l  fr.  26  es.  Toda 
compra  acompañada  de  la  palabra  SANAKA,  recibirá 
una  magnifica  sorpresa. 


PARA  LAS  CANAS 

Ultima  perfección  Aceite  Vegetal  Mexicano.  Devuelve 
exactamente  álos  cabellos  su  primitivo  color,  hayan  sido  éstos 
negros,  castaños  ó rubios,  y sin  temor  á mancharse  se  «sa  ^n 
las  mismas  manos,  como  cualquier  aceite  de  tocador.  Madrid, 
Sres.  Pérez  Martin,  V.»  y C.^  y Martin  y Duran.— Barcelona 
Ronda  San  Pedro.  7,  y Sres.  V.  Ferrer  y G."  Al  por  menor  en 
Madrid,  Barcelona  y Valencia,  en  las  más  acreditadas  perlume- 
rías.— Sevilla:  Bazar  Sevillano.— Málaga;  M._  de  Larios,  4. 
Granada;  Zacatín,  12.— Valladolid:  ConsUtuoion,  A -Zaragoza. 

Coso,  29,— Murcia;  Bazar  Murciano. —Gijon;  B. 

tander:  San  Francisco,  ll.--Cádiz:  B.  Estévez  y «La  Ideal»,  y 
en  las  principales  perfumerías  de  las  demás  provincias. 


niGic 


PARIS 

1900 
MEDALLA 
DE 

ORO 

"*1a'so's  13STII.O  KOltTE-AMEKICABiO 

FOBTUNY,  3 Y 5,  BARCELONA 


IMo  hay  tocador  elegante 

EL  FÓNOLA-PIANO 

MümTTreación  de  1907,  y BE 

los  aparatos  mejores  que  existen  para  tocar  el  Piano  ob?as 
sión,  de  72  notas,  hace  que  conserven  su  ° 

musicales,  lo  que  no  permite  en  los  aparatos  de  66  notas.  Ro 
Uos  artísticos  é impresionados  personalmente  por  los  más  afa- 
mados maestros.  Aparatos  desde  1 .000  peset^.  Pianos  eléctricos 
CASA  MOM't'ANO,  Fáboea  de  Pi 


niums. 


iiONrASD,  jtaiíiiuii  «c 

Calle  de  San  Bernardino,  .1.  MADKiu. 


ENFERMOS  DE  LOS  OJOS 

« ««crtís  TYióe  D.rnuifios  V rebeldes,  por  el 


Se  curan,  aun  los  casos  más  crómeos  y rebeldes,  por  el 
Sislcma  Americano  en  el  Gabinete 
(raído  B 1 o esauina  á Preciados.  Abierto  todo  el  ano. 

RF.COMENDAMOS  á euantos  padezcan  de  la  vista  se  dirijan 
á dicho  Gabinete,  en  la  seguridad  de  que  el  Tratamiento  Ame 
ricano  es  el  más  eficaz. 


n I ni  —Como  puede  suceder  que  alguna  vez  os  ofrez- 
¡OJO!  can  e“  lugar  del  ALQUITRAN  GUYOT  uj.1,- 

cor  de  alquitrán  cualquiera  «según  formula  GUYOL 
Desconfiad  de  la  OFERTAI  Porque  esos  produc- 
tos que  de  esa  suerte  quieren 

de  común  con  el  verdadero  ALQUITRAN  GU  YO  i.  Por 

consiguiente,  rechazadlos  «lisa  y llanamente».  Lo  me^oi 
en  tales  casos  es^  exigir  terminantemente  el  Verdader^ 
Aiauitrán  Guvot,  cuya  etiqueta,  si  es  el  legitimo,  deberá 
lleDr  además  del  nombre  «Guyot»,  en  letras  grandes,  la 
firma  también  de  Guyot  oblicuamente  y en  tres  “1®*’®®- 
violeta, -verde  y rojo;  é igualmente  las  senas  del  Labora- 
torio: CasaL.Frere,  W,  ™®  J^f^-DTzCFNTIMOS  AL 
Este  tratamiento  v.ene  a costar  DIEZ  CEJNiiiUUh  al 

^ ¿JdoDr’f rasco  para  el  público  en  111 

s 3tas  2,60.  Depósito  general,  Bascans  y Salinas,  Claiis.ll  , 

Barcelona.  En  todas  las  farmacias  y droguerías. 

P S —Aquellas  personas  que  no  consiguieren  acostum 
hrirse  al  sabor  del  agua  de  Alquitrán,  podran  reemplazai 
«fíro  mSnte  las  Cápsulas  Guyot  al  Alquitra^n  de  No- 

COMIDAS,  ó en  el  curso  de  f^tas,  dichas  capsulaste 

&ES«DÍ  la 

®°Das  verdaderas  cápsulas  Guyot»  ^firm^Guyoí'" 

cada  una  de  ellas  va  impresa  en  n gio  la  firma  Guy  . 


Pfiiékie  los  Ckeolatos 

DE  LOS 


kl  1 1 ( 

Único  depósito  en  Madrid: 

IMRDl,  Carrera  de  Saa  Jerdiiffl».  S 


Las  gotas 
coneentradas 
de 

Son  elftemedío 
el  mas 
eficaz  contra 


ANEMIA 

fSSS 


tiempo  procura  t 

Vn-V 

LafayettOi  PARIS 


Jk  A, M V” : * SOHN,  A.  G. 
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^ (ALEMANIA) 

MANUFACTURA  DE  ÓPTICA  Y MECÁNICA  DE  PRECISIÓN 

Sucursales  en  Berlín,  Hamburgo,  Viena,  París,  Londres,  Moscou,  St.  Petersburgo,  Nueira  York 

CÁMARA 
=ALPIil= 


Tamaño  transversal:  9 X 12  céntímeíros 

TRIPLE  TIRAJE 

solamente  cuatro  centímetros  de  espesor 

NUEVO  MODELO 

Pedir  detalles  y precios  á n.»  27  i 


J.  G.  STERNAU,  RONDA  UNIVERSIDAD,  BARCELONA 


Platería  “CHRISTOFLE  ’ 

Sola  y Unica  Calidad 

La  Mejor 


Para  conseguirla 
EXIJASE  esta  Marca 


y el  Nombre  “0HRISTOFLI'* 


sobre  cada  pieza. 


MADTITD  ! MELLEJIIO  cCito  xaELtiER,  3,  Carrera  Sn.  Gerónimo. 


•SIN  PERJUDICAR  lASALUD*  „ 

Sé  garantiza  yna  disminudon  Je  5 i 


' NO  OÍÜA  ARRUGAS  • 
B^VIHTA  IH  PRSmsPAUSÍ, 

FARHACiAS 


BE  VENTA  EN  MADRID 
ARgNAL»^» 


Muebles  de  lujo 

SE  HA  TRASLADADO  A 

Caball,°de  Gracia,  44 

al  lado  del  Sagrado  Corazón 


. rJISTIUASDíL’ 

Dr.  ANDfí^í 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERIVIELADAS 

TREVMANO 


Loción  antiséptica  perfumada, ' universal- 
mente reconocida  como  la  mejor  para  limpiar 
la  cabeza  de  caspa,  contener  ¡a  caída  del  ca- 
bello y la  barba,  fortalecer  su  raíz  y evitar  la 
calvicie.  Desconfíese  de  las  imitaciones. 


PETROLEO  GAL 

PARA  EL  PELO 


üna  certificación  del  Laboratorio  Municipal  de  Ma- 
drid garantiza  que  el  Petróleo  Gal  es  inofensivo  y no 
puede  inflamarse.  Medallas  de  oro  en  París,  Londres 
y Madrid.  De  venta  en  las  principales  farmacias, 
perfumerías  y droguerías. 


El  11LTÍI\/\o  ]V\pDELo. 

FsmV  FEíRNANDE) 
e.tíGALD0.2,PRECÍADOS.1>í 

PRECIOSOS.MODpS. 
.EXCLUSIWS. 

■ VESTIDOS.  ABRIGOS. 


Calambres  de  estómago 
por  dolorosos  que  sean 

aliviados  rápidamente  por  el  Carbón  de  Belloc  en  polvo  ó 
en  pastillas.  60  años  de  éxito.  K1  frasco  de  Carbón  de  Be- 
lloc (polvo),  3 pesetas.  La  caja  de  Pastillas  Belloc,  2 pese- 
tas .'en  toda  España.  De  venta  en  todas  las  farmacias  y 
droguerías.  Casa  FRERE,  19,  rué  Jacob,  París. 


Proveedores 


EN  LA  COCINA 

Ííicas  j agradables  sopas. 
Salsas  deliciosas.  Tazas 
de  la  Real  Casa  de  nutótivo  caldo.  Oon  el 
se  hace  todo  esto.  To-  ññ»^ 
da  cocina  debe  tener  ÜUUÜ!: 

Agentes:  LIZARRAGA  Y C.\  BILBAO 


ASMA  Y CATARRO 

CuradosporlosCIGARBILLOS 

6 el  ROI.VO 

I OPRESIONES,  TOS,  REUMAS.  NEURAURIAS 
f Todas  F"",  2*  la  Gajits.  Pob  Matcb  ; 20,Rue  St-l.azare,Parls.| 
EXiaiñ  ESTA  FIEMA  SOBRE  CADA  OmRRILLO  ' 


EIv  JLELnEO-IvO 


Gabriela  escribe  el  sobre  de  una  carta.^  Una  vez  escrito,  se  levanta 
y se  dirige  á otra  habitación,  cuando  acierta  á entrar  Jacinto. 

Jacinto. — ¿Te  marchabas? 

Gabrieta.-— No;  pasa,  siéntate...  Ponía  el  sobre  á 
una  caria  de  mamá.  Ya  sabes  su  manía...  No  escribe 
por  miedo  á olvidarse  de  las  haches.  El  pudor  orto- 
gráfico... ¡Pobrecilla! 

Jacinto. — Y te  elige  por  secretario.  Pues  no  eres 


tú  el  primer  secretario  que  pone  las  haches.  En  el 
despacho  de  los  políticos  abunda  tu  empleo. 

Gabriela. — No  me  nombres  á los  políticos...  Ees 
tengo  guerra  declarada  desde  que  papá  perdió  su 
tiempo,  su  tranquilidad  y su  dinero  entre  ellos.  Nada 
de  política...  Ni  á papá  le  consiento  que  hable  de 
ello.  Antes  que  eso,  hablar  de  toros.  ¿Recibiste  los 
pañuelos? 


Jacinto. — ¡Oh,  encantado!  Divinamente  lieclios  los 
dobladillos,  preciosamente  bordados.  Un  millón  de 
gracias  por  tu  obra  de  caridad...  Excuso  decirte  que 
mi  ama  se  ha  quedado  atónita  con  la  innovación 
hecha,  gracias  á ti.  ¡Es  una  cabeza!  Ya  la  conoces.  Y 
no  es  la  primera  vez  que  me  hace  esas  compras  fa- 
mosas: ahora  los  pañuelos;  otra  vez  me  compró  un 
corte  de  zajiatillus,  y todavía  siguen  en  su  primitiva 
forma.  Es  un  caso  de  haljilidad  esa  pobre  mujer.  Mis 


Jacinto. — Pues  mira,  con  las  manchas  no  transijo. 

Gabriela.— Sí  transiges,  sí...  Di  tú  que  yo  no  puedo 
meterme  en  ciertos  detalles,  porque  ¿qué  eres  tú  mío? 
Ni  hermano,  ni  primo,  ni...  Amigo  de  toda  la  vida 
nada  más;  pero  créeme  que  hasta  te  repasaría  la 
ropa. 

Jacinto. — Lo  creo.  Y me  liarías  la  comida  y lleva- 
rías las  cuentas  de  mi  dinero. 

Gabriepa.— Y las  llevaría  mejor  que  tú. 


jiadrcs  le  consintieron  toda  su  vida  su  inutilidad  en 
gracia  al  cariño  que  les  tenía.  Y yo  me  he  quedado 
con  su  inutilidad  y sin  el  cariño.  Porque  te  aseguro 
due  cobra  un  genio  la  jiobre  vieja... 

( ;,MiRii;i,A.  No  me  hables,  que  todos  los  hombres 
solos  ganáis  el  cielo,  no  jiodéis  comer,  no  podéis  ves- 
tir, nada...  V cuando  son  tan  desarreglados  como 
tú...  y dispensa  (juc  te  lo  diga,  ¿eh?  ¿Que  te  estoy  di- 
ciendo-' Desde  aquí  te  veo  una  mancha. 

Jai  iN  j'o.  Sí  (pie  tienes  buena  vista. 

Gaiíriei.a.  No  es  vista,  hijo,  es  que  es  uua  man- 
cha terrible.  Ya  la  (piitaré  cuando  te  vayas. 


Jacinto. — Indudable.  Talento  de  ministro  de  Ha- 
cienda práctico,  económico...  y con  el  encanto  de  Ser 
mujer  y de  tener  tu  cara,  la  única  forma  en  que  re- 
sulta ideal  un  ministro. 

Gabriela.  —¡Jesús...!  ¡Yo  un  ministro  de  Hacienda! 
Tiene  gracia...  ¡Un  ministro  que  repasa  la  ropa! 

Jacinto. — Un  ministro  con  faldas  y sin  grandes 
errores,  casi  el  triunfo  del  feminismo,  la  política  ideal 
para  dejarse  gobernar  dulcemente...  Estoy  dispuesto 
á aceptarte  como  ministro  mío  ^on  las  carteras  de 
Hacienda  y Gobernación. 

Gabrieea. — ¿Dos  carteras? 


maestro  en  el  género;  unos  niños,  por 
Godoy,  y la  Paz  de  la  aldea,  de  Me- 
dina Vera,  de  fina  entonación  y gran 
armonía. 

En  la  sala  central  figuran  una  in- 
teresante marina,  de  Verdugo  Eandi; 
un  cuadro  de  Ardavín;  unas  gouaches 
de  toros,  de  R.  Domingo;  un  retrato, 
de  J.  A.  Benlliure;  retratos  al  pastel, 
de  sólida  y justa  factura,  de  Maxi- 
mino Peña  y de  Béjar. 

Citaremos  además  los  trabajos  de 
Duque  Reselló,  Domingo  Muñoz  y 
Rafael  de  la  Torre. 

De  propósito  hemos  omitido  las 
obras  de  los  individuos  del  Jurado, 
Navarrete,  Ramírez,  Alvarez  Drnnont, 
Viniegra,  Pulido,  Benedito  y Sotoma- 
yor,  por  hallarse  sus  interesantes  tra- 
baios  fuera  de  concurso. 

Da  falta  material  de  espacio  nos  im- 1 
pidé  ocuparnos,  como  quisiéramos,  en 
el  examen  de  la  sección  de  Piscultura 
y Arte  decorativo,  que  se  hallan  instaladas. 


SALON  DE  ESCULTURA 

muy  artísticamente  por  cierto,  en  el  llamado  Palacio  de  Cristal, 
donde  otras  veces  se  han  celebrado  las  Exposiciones  del  Círculo 
de  Bellas  Artes.  Poco  numerosa  la  sección  de  Escultura,  se  con- 
ceptúa también  inferior  ála  de  Pintura  en  el  conjunto  de  las  obras 
expuestas.  Entre  ellas  hemos  de  li- 
mitarnos á hacer  breve  mención  de 
los  dos  grupos  del  ilustre  Miguel  Blay: 

Le  boulet,  en  yeso,  y Eclosión,  en  már- 
mol, de  muy  hermosa  factura;  A’/ í^- 
gador,  del  maestro  José  Alcoverro;  los 
grupos  vigorosos  y expresivos:  Presos, 
en  yeso  patinado,  de  Duciano  Oslé,  y 
El  pescador,  de  su  hermano  Miguel; 
los  primorosos  relieves  de  Coullaut 
Valera,  fragmentos  de  una  obra  de 
verdadera  importancia;  Las  mujeres  de 
LLolanda,  de  Joaquín  Bil- 
bao; El  Reciario,  de  Cani- 
peny,  y las  muy  artísti- 
cas figuras  de  mujer,  de 
Duis  Perinat. 

Del  llamado  arte  deco- 
rativo, cuya 
verdadera 
clasificación 


LUIS  PERINAr:  CONSTANZA 


no  nos  pare- 
ce que  está 
bien  deter- 
minada to- 
davía, no  podemos  tratar  hoy.  Solamente  citaremos  las 
obras,  siempre  artísticas,  de  Mauinejean  y un  álbum 
muy  completo  de  Eulogio  Varela,  que  revela  un  pro- 
fundo conocimiento  del  arte  decorativo  en  los  cien  mo- 
delos que  contiene  de  cerámica,  metalistería,  pintura  y 
escultura  decorativas;  la  almohada  de  raso,  pintada  al 
óleo  por  Carlota  Fereal;  las  medallas  de  la  sección  de 
metalistería,  de  Coullaut  Valera;  el  álbum  de  dibujos,  de 


MIGUEL  blay:  ECLOSION 


LORENZO  COULLAUT  VAIERA!  FRAGMENTO  DEL 


DE  LOS  MARQUESES  DE  LINARES 

Fots.  Mateu  y B.  y N. 


Marceliano  Santa 
María,  y el  cartel 
teatral  The  bishop- 
Estas  rápidas  no- 
tas de  nrrestra  visita 
á la  Exposición  han 
sido  escritas  antes 
de  conocerse  el  fallo 
del  Jurado,  y han  de 
ver  la  luz  pública 
después  de  estar  ad- 
judicados los  pre- 
mios á los  exposito- 
res,  circunstancias 
ambas  que  han  fa- 
vorecido la  absolu- 
ta independencia  de 
nuestra  modesta 
opinión  enel  asunto. 


aSiTvTi  ^ ■ 


SS.  MM.  CON  EL  PRÍNCIPE  DE  ASTURIAS  PRESENCI. 

EL  CENTENARIO 

1 f na  de  las  fiestas  más  simpáticas  con  que  en  Madrid  se  ha  solemnizado  el  Centenario  de  la  guerra  de  la 
Independencia,  ha  sido,  á no  dudar,  el  desfile  de  los  niños  bajo  el  histórico  arco  del  Parque  de  Mon- 
teleón.  Kn  él  tomaron  parte  unos  lo.ooo  niños,  y á todos  ellos  les  fueron  entregados  dos  libros:  uno  titulado 
Daoiz y Velatdey  otro  en  cuya  cuya  cubierta  se  leía:  «Dos  de  Mayo  de  1808.  A los  niños  de  las  escuelas  de 


lOSE  MARIA  RODRIGUEZ  ACOSTAt  GITANOS  DEL  SACRO  MONTB 


FERNANDO  ALBERTi:  VIEJA  CELESTINA, 


VALENTÍN  DE  ZUBIAURREJ  A LAS  DOCE 

rán  propicios  para  todo  artista  que  realice  la  belle- 
za honrada  y sinceramente,  cualesquiera  que  sean 
sus  ideales  y modos  de  expresión;  pero  declara- 
mos francamente  que  donde  no  vemos  la  sinceri- 
dad y descubrimos  el  rebuscamiento  y la  afecta 
ción  nos  impresiona  amargamente  ver  el  artificio 
mañoso  desnaturalizar  la  leal  espontaneidad  del 
arte. 

Nuestra  contrariedad  se  acentúa  más  todavía 
cuando  vemos  á artistas  de  verdadero  talento  des- 
viarse del  camino  derecho,  por  el  que  tanto  avan- 
zarían sus  indiscutibles  aptitudes,  para  meterse 
por  torcidos  senderos. 

Algo  de  esto,  observado  en  obras  de  artistas  ex- 
celentes que  en  la  actual  Exposición  figuran,  es  lo 
c|ue  nos  ha  sugerido  la  impresión  que  dejamos- 
consignada. 

Nótase  en  dichas  obras  una  rebuscada  imita- 
ción de  antiguos  maestros,  no  ya  para  seguir  su 
escuela  ó adoptar  sus  procedimientos,  sino  para 
remedar  el  aspecto  que  ha  dado  á sus  obras  el 
tiempo  transcurrido  desde  que  sus  ilustres  autores 
las  pintaron. 

El  escultor  Piquer,  cuyas  aficiones  dramáticas 
Je  llevaron  á fundar  el  célebre  Liceo  que  llevó  su 


INOCENCIO  MEDINA  VERA:  LA  PAZ  DE  LA  ALDEA 


JULIO  ROMERO  DF.  TORRES:  ANDALUCIA 


LORENZO  cerda:  costa  mallorquína 


EUGENIO  hermoso:  en  la  era 


SERAFÍN  DE  AVENDAÑO:  EN  LA  RIA  DE  VICO 

Este  recuerdo  viene  á nuestra  memoria  al  contemplar  el  la- 
mentable empleo  del  talento  en  rebuscar  la  manera  de  simular 
la  alteración  del  color  y la  pátina  que  los  años  y no  el  genio  del 
artista  produjeron  en  sus  obras. 

El  público,  ajeno  á los  apasionamientos  de  los  profesionales, 
extrañará,  sin  duda,  como  nosotros,  que  lo  que  no  se  les  ocurrió 
intentar  á los  más  devotos  copiantes  de  lo  antiguo,  se  nos  pre- 
sente como  una  conquista  del  modernismo  en  el  arte. 

Y lo  perjudicial  que  este  error  resulta  para  sus  autores  es  tanto 
más  grave,  en  nuestro  concepto,  cuanto  que  por  el  prestigio  de 
los  mismos  es  de  más  fácil  contagio  para  los  demás.  Eos  artistas 
que  empiezan  se  substraen  difícilmente  á la  imitación  de  los  pro- 
cedimientos c^ue  emplean  los  más  celebrados,  y de  ellos  lo  que  más 
fácilmente  los  atrae  y los  fascina  es  lo  que  más  se  aparta  de  lo  ángel  andrade:  el  tajo  en  toledo 


nombre,  preocupábase  de  la  propiedad 
de  la  escena  con  gran  solicitud,  y una  vez 
que  se  ensayaba.  El  Barón,  de  Moratín, 
compró  unas  cornucopias  auténticas  y 
las  mandó  dorar  nuevamente. 

— ¡Por  Dios! — le  dijeron,— ¿qué  va  us- 
ted á hacer?  Con  el  dorado  perderán  su 
carácter. 

— ¡Señores — replicaba  el  artista  indig- 
nado,— en  tiempo  de  Moratín  eran  nuevas! 


JOSÉ  M.  LÓPEZ  mezquita: 
MODF.  o Y PINTOR 


1 ^ 

VENTURA  ALVAREZ  SALA!  EMIGRANTES 


PEDRO  SÁENZ: 
INSPIRACIÓN 


E.  urquiola:  retrato  srta.  l.  r. 


J.  MARTÍNEZ  ABIDES:  COSTA  ASTURIANA 


Jl.  VERDUGO  LANDi:  RESTOS  DE  UN  NAUFRAGIO 


usual  y corriente.  ¿Vamos  á inaugurar  una  moda 
artística  de  pintura  de  recetas  y mañas  en  que  hasta 
ahora  sólo  habían  incurrido  los  falsificadores  de  anti- 
güedades para  fines  industriales,  á nombre  del  gran 
arte? 

Aparte  de  esta  impresión,  que  nuestra  sinceridad 
nos  obliga  á manifestar,  no  hemos  de  negar  que  en  la 
actual  Exposición  hay  obras  estimables  que  hemos 
apreciado  en  nuestra  visita  á sus  salas  y de  la  que 
hacemos  rápida  relación. 

En  la  sala  primera  vimos  unos  paisajes  sinceros  de 
Beruete  y de  Borrel,  unas  frutas  muy  acertadas  de  Poy 
Dalmau,  retratos  femeninos  de  Pedro  Sáenz,  cuadros 
de  Garnelo,  obras  en  que  demuestran  notable  ade- 


GONZALO  BILBAO;  RETRATO  DE  L.  B. 


M.  GARCÍA  rodríguez:  TARDE  DE  FEBRERO 


lauto  los  hermanos  Zubiaurre;  una  gitana  de  Carlos 
Vázquez,  un  jardín  de  Fillol  y obras  muy  personales 
de  Pinazo. 

En  la  sala  segunda,  una  nota  de  Roma,  por  Ber- 
mejo; unos  hermosos  paisajes,  por  su  sentimiento  y 
su  factura,  de  Rusiñol,  que  consolidan  su  personal 
maestría;  retratos,  por  Gonzalo  Bilbao;  paisajes  an- 
daluces, de  García  y Rodríguez;  la  discutida  Musa  gi- 
tana, de  Romero  de  Torres;  un  grupo  de  gitanos  muy 
sincero,  de  concienzudo  estudio,  de  Rodríguez  Acosta; 
un  tríptico  simbólico,  muy  luminoso,  de  Chicharro, 


crepúsculo 


CECILIO  pla: 


C.  VAZQUEZ!  VENGANZA 


D)AZ  huertas:  la  muñeca 


JOSÉ  bermejo:  vendedoras  de  flores  en  roma 


En  la  sala  cuarta  se  han  agrupado  los  llamados  modernis- 
tas: los  acertados  paisajes  de  Regoyos,  y obras  de  Solana; 
Nonell,  Zárraga,  Pichot,  Urgell,  Garrió,  Freixas,  Ea  Rocha, 
Salmerón  y Canals,  que  para  los  partidarios  de  estas  ten- 
dencias revelan  grandes  aciertos,  algunos  de  ellos  extra- 
ordinarios. También  figura  en  esta  sala  una  nota  fresca  de 
color,  de  Huertas. 

Vemos  en  la  sala  quinta  La  buenaventura,  cuadro  muy 
acertado  de  Muñoz  Lucena;  un  tríptico  de  Hidalgo  de  Ca- 
viedes;  La  Celestina,  de  Alberti,  que  revela  también  positivo 
adelanto  en  su  estudioso  autor;  retratos  muy  artísticos  de 
LUIS  BERTODANo:  TARDE  DE  OTOÑO  Rícardo  Madrazo;  La  pastoral,  de  Elorens;  Los  emigrantes,  de 

Alvaréz  Sala,  difícil  composición  concienzuda  y acertada- 
mente pintada;  las  conocidas  notas  de  paisaje  de  Agustín  Lhardy;  el  de  Andrade,  rico  en  tonalidades  y de 
apacible  conjunto,  y los  cuadros  de  Cecilio  Plá,  de  grandes  dificultades  con  gran  acierto  vencidas. 

Mencionaremos  de  la  sala  sexta  los  castizos 
retratos  de  Urquiola,  un  buen  lienzo  de  Vila 
Prades,  una  maiina  de  Martínez  Abades, 


muy  discutido  tam- 
bién por  su  factura; 
el  interior  de  taller, 
de  Eópez  Mezquita,  y 
Las  hijas  del  Cid,  de 
Santa  María,  que  acu- 
sa un  notable  progre- 
so en  la  obra  de  este 
artista. 

En  la  tercera  sala 
notamos  El  rosario,  de 
F.  beltrán:  autorretrato  Abarzuza;  los  cuadros 

de  Hermoso,  con  frag- 
mentos de  primer  orden,  al  lado  de  otros  mucho 
menos  afortunados.  Paisajes  de  gran  sinceridad 
y muy  justos  de  color,  de  S.  de  Avendaño.  Otros 
primorosos  de  la  campiña  cordobesa,  por  Berto- 
dano,  como  los  de  Mallorca,  de  Cerdá  y de  Mei- 
fren,  y los  cuadros  de  Forns  y retratos  por  Beltrán. 


a.  mañanós:  lectura  de  un  proyecto  re  ley 


R.  HIDALGO  CAVIEDES:  LAS  TRES  EDADES 


EL  REY  EN  LA  ACADEMIA  DE  ARTILLERIA  CON  LOS  CORONELES  DEL  ARMA 


pL  CENTENARIO  EN  SEGOVIA  Con  la  mayor  sokm- 
^ nidad  se  ha  verifi- 

cado en  Segovia,  el  miércoles  último,  la  colocación 
de  la  primera  piedra  del  monumento  á los  héroes  de 


la  Independencia  Daoiz  y Velarde.  Después  de  la 
misa,  y previo  un  discurso  del  general  de  Artillería 
Sr.  Fernández  Grande,  al  que  contestó  elocuente- 
mente el  Sr.  Maura,  se  colocó  la  primera  piedra. 


:T0  de  COLOCACIÓN  DE  LA  PRIMERA  PIEDRA  DEL  MONUMENTO  Á DAOIZ  Y VELARDE 


PAfíí  Rnñí 


DESFILE  DE  LOS  VENCEDORES  ANTE  LA  TRIBUNA  REAL  DFSPUÉS  DE  TERMINADO  EL  CONCURSO  HIPICO  l'ol  Cofll 


pL  CONCURSO  HÍPICO  En  el  Hipódromo  se  efectuó 
^ el  jueves  último,  ante  una 

numerosa  y distinguida  concurrencia,  una  de  las  má-s 
importantes  sesiones  del  Concurso  hípico.  Disputá- 
banse la  copa  de  S.  M.  el  Rey  37  jinetes,  y resultó 
vencedor  el  notabilísimo  sportsman  D.  Rafael  de  Bus- 
tos. Los  restantes  premios  los  obtuvieron  los  señores 
Jacquotot,  Urquiano,  Santibáñez  y el  marqués  de 
Martorell. 


^RUPOS  REGIONALES  Nota  muy  importante  y 
EN  SEVILLA  altamente  simpática  de  las 

fiestas  de  primavera  de 

este  año  en  Sevilla,  ha  sido  la  concurrencia  de  los 
grupos  regionales,  que,  vestidos  con  la  tradicional  y 
pintoresca  indumentaria  de  sus  respectivos  países, 
han  hecho  conocer  en  ia  ciudad  del  Betis  I0.3  cantos 
y los  bailes  populares  que  en  tan  rica  variedad  exis- 
ten en  nuestra  patria. 


LOS  GRUPOS  REGIONALES  QUE  HAN  CONCURRIDO  k LAS  FIESTAS  DE  ABRIL  DE  SEVILLA 


rot,  Barrera. 


‘LA  EXPoSíCiON  EM  BROMA] 

3 TTBIL^a®  tr  c 


Convencidos  de  que  en  este  mundo  la  cnestión  es  pasar  el  rato  (y  hacérselo  pasar  á los  lectores),  nos  dirigi- 
mos Sancha  y yo  hace  unos  días  á la  Exposición  de  Bellas  Artes  que  actualmente  se  celebra  en  el  Retiro. 
Eo  que  más  nos  gustó  fué  el  lugar  en  que  la  Exposición  se  halla  emplazada.  Hay  allí,  entre  frondosos  ár- 
boles, un  palacio  de  azulejos  para  la  pintura,  un  palacio  de  cristal  para  la  escultura  y un  hermoso  charco 
de  agua  para  las  ranas.  No  quiere  esto  decir  que  no  haya  ranas  también  dentro  de  los  edificios,  pero  son 
ranas  silenciosas  y apenas  si  se  las  oye  chillar  hasta  que  falla  el  Jurado.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  lo  cierto 
es  que  el  actual  recinto  de  la  Exposición  es  muy  agradable.  Puede  el  visitante  contemplar  las  obras  de  arte 
sin  necesidad  de  estar  encerrado  en  un  mismo  local.  Entre  la  contemplación  de  cuadros  y estatuas  hay 
necesariamente  que  dar  un  paseo  entre  el  follaje.  El  aficionado  que  salga  de  ver  la  pintura  puede  libremente 
dirigirse  á la  escultura  ó al  charco.  No  faltarán  individuos  que  salgan  frecuentemente  de  ambos  palacios  para 
airearse  en  aquellos  lindos  jardines.  Y escépticos  habrá  que  paguen  la  entrada,  se  sienten  en  un  banco  som- 
breado por  el  ramaje  y se  marchen  sin  penetrar  en  ninguno  de  ambos  templos. 

Conste,  pues,  que  las  frondosas  alamedas  del  Retiro  son  más  simpáticas  que  las  áridas  tierras  de  los  altos 
del  Hipódromo.  Y que  mejor  que  el  antiguo  «palacio-cuartel»  de  la  Castellana  son  los  actuales  edificios  de 
la  Exposición  filipina. 

Y aclarado  este  punto  filipino,  entremos  en  materia. 

Lo  primero  que  vimos  cronista  y dibujante  al  querer  penetrar  en  la  sección  de  pintura,  fué  una  pareja  de 
la  Éuardia  civil. 

No  sabemos  qué  extraña  relación  pueda  existir  entre  el  arte  de  Ticiano  y el  catorce  tercio;  mas  lo  cierto  es 
que  desde  hace  años  andan  los  civiles  muy  cer- 
ca de  los  pintores.  (¡Misterios  arcaicos.,.!) 

Sin  hacer  caso  de  rancias  supersticiones  pe- 
netramos en  la  sala  Central,  y allí  nos  encon- 
tramos un  amigo,  al  que  dijimos  á guisa  de 
saludo: 

— ¿Qué  hay  de  bueno? 

—¿De  b’íieno...?  Nada  ó casi  nada — nos  res- 
pondió, tomando  la  pregunta  por  donde  que- 
maba. 

Y colgándose  de  los  faldones  de  nuestros  ga- 
banes, nos  acompañó  en  una  rápida  vuelta  que 
por  las  salas  dimos. 

— ¿Veis  cuánta  afectación...? — nos  decía. — N a- 
die  quiere  ser  sincero,  ó mejor  dicho,  nadie 
puede  serlo-  Unos  se  agarran  al  Museo  del  Prado 
y nos  dan  el  timo  del  portugués  ó el  timo  del  ita- 
liano, causándonos  con  sus  telas  una  emoción 
estética  que  tenemos  que  agradecer  al  difunto  maestro  H ó al  antiguo  pintor  C.  Otros,  influidos  por  Zuloaga, 
nos  presentan  una  serie  de  retratos  puestos  en  fila  y sobre  un  telón  generalmente  azulobscuro  porque  hace 
bien.  Muchos  se  nos  ofrecen  con  manía  rural,  y nos  colocan  una  serie  de  paletos  que  ya  van  cansando  y con- 
virtiendo las  Exposiciones  en  posadas  para  los  de  Calatorao.  Pocos  son  los  que  noblemente  interpretan  el 
natural  á través  de  su  personalidad...  ¿Pero  quién  tiene  personalidad..,?  Os  digo  que  me  indignan  estas  cosas. 

— Cálmese,  amigo— hubimos  de  responderle. — Todas  las  tendencias  son  dignas  de  respeto.  Esos  son  cami- 
nos distintos  que... 

—¿Pero  qué  caminos  ni  qué  calabazas...?  Eos  caminos  son  buenos  ó malos.  Y los  que  yo  he  señalado  son 
malos.  No  es  lo  mismo  ir  por  la  calle  de  Serrano  que  por  la  de  la  Princesa.  Por  la  primera  se  va  á la  Prospe- 
ridad, y la  segunda  ya  sabemos  todos  adónde  conduce.  Eo  que  hay  es  que  en  vez  de  caminos  distintos  existe 

una  sola  impotencia  para  reducir  la  Naturaleza,  interpretando  lo 
que  de  bello  tiene  por  el  propio  impulso  del  pintor.  Además,  ¿vos- 
otros creéis  que  esos  enamorados  de  lo  antiguo  proceden  de  buena 
fe...?  Pues  nada  de  eso.  Si  los  vierais  pintar  os  moriríais  de  risa. 
Tienen  una  colección  de  recetas,  ingredientes,  secretos  y martin- 
galas que  asustan.  Hay  barnices  que  envejecen  los  tonos,  hay 
telas  que  rechupan  los  aceites,  hay  desvanes  que  empolvan  los 
lienzos,  hay  prenderías  que  venden  marcos  viejos,  hay  de  todo 
con  tal  de  conseguir  que  el  cuadro  salga  del  taller  con  pátina  (que 
es  lo  que  se  quiere  demostrar).  Eso  no  está  bien,  c»aeridos  amigos. 
Porque  es  lo  que  yo  digo:  si  además  de  fusilar  los  asuntos  (claro 
que  con  ligeras  vai'iaciones),  la  armonía  de  las  líneas  y el  proce- 
dimiento, procuran  imitar  la  acción  del  tiempo,  ¿qué  es  lo^  que 
queda  á las  obras  modernas  de  sus  respectivos  autores?  Ea  pátina 
nos  es  agradable,  porque  es  propia  de  los  cuadros  que  se  han  con- 
servado (que  son,  naturalmente,  los  buenos);  pero  por  sí  sola  no 
hace  sino  engañarnos,  produciendo  en  nosotros  esa  apacible  sen- 
sación que  nos  produjeron  los  antiguos  óleos.  Si  éste  que  llamáis 
vosotros  camino  condujese  á las  medallas,  ¡pobres  de  nosotros! 
Eas  futuras  Exposiciones  serían  malas  sucur.sales  del  Museo  del 
Prado,  con  la  contra  de  no  ser  gratuita  la  entrada.  Play  que  ser 


francos,  y 5’o  loso}'...  ^'No  es  verdad  lo  que  digo?  ¿Pero  por  qué  calláis...?  ¿A  vos- 
otros no  os  indigna  “ío...? 

— Nosotros  hemos  venido  aquí  á tomarlo  todo  en  broma.  Esas  profundidades 
son  buenas  para  la  alta  crítica.  Nuestra  misión  es  hacer  unos  cuantos  chistes,  y 
á casita.  Críticos  de  arte  tenemos  en  este  país  muchos  y buenos.  Es  quizá  de  lo 
que  mejor  estamos.  Ellos  hablarán  autorizadamente  de  todo,  y si  por  acaso  no 
les  entendemos  cuando  hablen,  culpa  será  de  nuestra  inferioridad...  Y ahora  dé- 
janos en  paz  con  tus  lamentaciones  y no  nos  quites  la  alegría  necesaria  para  el 
comentario... 

El  amigo  desapareció  mohíno,  y nosotros  nos  dedicamos  á ver  la  Exposición, 
que  está  por  cierto  muy  bien  dispuesta  en  cuanto  á luz,  decorado  y colocación  de 
las  obras. 

Para  mayor  claridad  trataremos  primero  del  Palacio  de  ladrillo,  y después  en- 
traremos, si  no  hace  mucho  calor,  en  el  Palacio  de  cristal. 

PALACIO  DE  LADRILLO.  SECCION  DE  PINTURA 

Para  que  el  público  pueda  entendernos  y entenderse,  aunque  haya  adquirido 
el  Catálogo  Oficial  (que  es  lo  que  más  confunde  en  estas  visitas),  vamos  á clasificar 
las  salas  de  este  palacio  en  dos  series.  El  Jurado  ha  distribuido  los  pintores  por 
su  mérito,  y ha  colocado  en  las  salas  de  la  izquierda  á los  menos  malos.  Ha  se- 
guido, por  tanto,  el  sistema  de  Mosquera,  y ese  es  el  que  vamos  á seguir  nosotros.  Habrá,  pues,  salas  de  la 
serie  A (las  de  la  izquierda  entrando),  y salas  de  la  serie  B (las  de  la  derecha).  Dentro  de  estas  series,  y á partir 
siempre  de  la  puerta  de  entrada,  hallarán  los  visitantes  tres  salas  principales,  á las  que  llamaremos  primera, 
segunda  y tercera.  (¡Dios  quiera  que  no  se  hagan  ustedes  un  lío  con  la  charada!) 

Play,  además,  pequeñas  salitas  ó,  más  bien,  gabinetes  de  confianza;  pero  en  éstos  raras  veces  entraremos. 

Y"  ahora  digamos  lo  que  de  notable  encierran  los  seis  departamentos  indicados. 

SAEA  i.^  (Serie  AJ— Es  la  sala  de  los  retratos.  Colgados  de  las  paredes  se  ven  paletos,  señoras,  mozas  del 
pueblo  y_señoritas.  A éstas  no  se  las  ve  muy  bien,  porque  vienen  embaladas  en  sus  cajas  respectivas.  El  crí»- 
adjunto  dará  á ustedes  una  vaga  (muy  vaga)  idea  de  lo  que  son  tales  obras.  Pero  no  divaguemos,  y 
adelante. 

En  el  testero  del  fondo  meriendan  varios  isidros, 
que  sin  duda  no  han  querido  pasar  de  esta  sala.  ISn 
.seis  cuadros  diferentes  se  reparte  esta  palurda  fami- 
lia (de  Znloaga),  y á ninguno  de  sus  individuos  les 
falta  el  pan,  las  manzanas,  el  jarro  y el  fondo  de 
moda.  (¡Qué  subidita  van  á tener  en  el  comercio  los 
tubos  de  azul,  pasada  esta  Exposición!) 

Salimos  de  esta  sala  después  de  saludar  á catorce 
señoras,  todas  iguales,  todas  de  frente  y todas  con 
sombrero  de  paja,  y nos  metemos  en  la 

SAL,A  2.¡í  (Serie  AJ. — ¡Sala  de  honor!  Aquí  se  ha 
intentado  recoger  lo  más  florido. 

A la  derecha  hay  dos  retratos  bonitos.  Cerca  de 
ellos  aparece  Thuillier  montado  en  un  burro  y re- 
corriendo el  camino  del  arte  (núm.  454)  (¡quién  sabe 
si  en  busca  de  contrata!).  Viene  después  un  tríptico, 
titulado  Las  tres  esposas,  más  alegre  de  color  que  de 
asunto.  El  autor  estuvo  en  esta  obra  más  afortunado 
que  el  novio  que  aparece  en  el  paniicau  central.  Por- 
que ¡cuidado  si  es  feíta  la  esposa  que  le  destinan...! 

Nos  gustan  más  las  damas  que  la  despojan  de  sus 
galas  nupciales.  En  fin,  paciencia.  Peor  sería  la 
muerte  (que  está  en  la  habitación  contigua). 

Unos  gitanos  bien  pintados  nos  dicen  al  oído  que 
todos  sus  compañeros  han  venido  con  sus  caballerías  á la  actual  Exposición.  Y es  verdad.  Recorrimos  las 
salas,  contamos  los  gitanos  y los  burros,  y más  nos  pareció  feria  que  Certamen  artístico  la  presente  Expo- 
sición. 

Un  cuadro  muy  discutido  se  nos  ofrece  en  la  pared  del  fondo  de  esta  sala.  Este  cuadro,  que  en  el  Museo 
Nacional  tiene  el  núm.  459  y en  la  Exposición  del  Retiro  el  709  (hasta  éii  la  unidad  hay  aproximación) , ha 
revuelto  gran  marejada.  Nosotros  poseíamos  croquis  de  ambos  cuadros,  pero  el  Sr.  Aguilar  de  Campóo  nos 

ruega  que  no  los  publique- 
mos. Vayan  ustedes  al  Mu- 
seo, vean  el  cuadro  de  Ti- 
ciano,  y se  formarán  una 
idea,  siquiera  sea  débil,  de 
lo  que  es  la  obra  de  .la  Ex- 
posición. Y creemos  que 
será  útil  aquel  cuadro  para 
tal  objeto,  porque  también 
Ticiano  pintaba  bien. 

Lo  que  no  sabia  Ticiano 
es  que  Adán  y Eva  pudie- 
ran convertirse,  andando  el 
tiempo,  en  Las  hijas  del  Cid- 
Y,  sin  embargo,  el  milagro 
se  ha  realizado.  ¡Santa 
María:  ora  pro  nobis! 

Unos  paisajes,  que  en 
esta  misma  sala  muestran 
una  infinita  poesía,  nos  hi- 


Ij.E  ESCOLAR  EN  LA  PLAZA  DEL  DOS  DE  MAYO 

>OS  DE  MAYO 

,drid,  en  el  primer  Centenario  de  tan  gloriosa  fecha,  el  Cuerpo  de  Artillería».  Apenas  pasaron  bajo  el  arco 
3anda  de  San  Bernardino  y el  batallón  Infantil,  el  Rey,  tomando  al  Príncipe  en  sus  brazos,  le  llevo  a 
;ar  la  bandera  española,  b'^rmoso  acto  que  produjo  en  el  pueblo  una  de  las  mayores^,  ovaciones  que  a 
M.  se  han  tributado. 


i 


ENTREGA  DE  LAS  BANDERAS  DE  LA  GUERRA  DE  LA  INDEPENDENCIA,  QUE  SE  CUSTODIAN  EN  LA  REAL  ARMERIA 


1 AS  BANDERAS  H1S7  ÓR1CAS  Para  que  figuraran  en 
^ la  procesión  cívica 

del  2 de  Mayo,  se  sacaron  de  la  Real  Armería,  don- 
de se  custodian,  las  históricas  banderas  de  la  guerra 
de  la  Independencia.  El  30  del  pasado,  un  piquete 
del  Regimiento  Infantería  de  Wad-Ras,  núni.  50,  que 
daba  la  guardia  de  Palacio,  y tres  oficiales  del  arma 
de  Caballería  fueron  recibidos  por  el  conservador  de 
la  Armería,  Sr.  Florit,  quien  les  hizo  solemne  entrega 
de  las  banderas  y estandartes. 


|:^L  REY  LA  PROCESIÓN  Contra  los  injustifica- 
^ dos  rumores  de  que  Su 

Maje-stad  no  asistirla  á las  fiestas  del  Centenario  de 
la  Independencia  espairola,  el  Rey  las  ha  honrado  con 
su  presencia.  En  la  procesión  cívica  fué  al  frente  de 
la  presidencia.  Al  pasar  la  comitiva  frente  á la  casa 
de  la  calle  Mayor,  donde  Morral  cometió  su  bár- 
baro atentado,  detúvose  el  Rey,  mirando  al  balcón, 
y el  pueblo  le  hizo  una  ovación  inmensa,  que  ae 
repitió  por  la  carrera. 


S.  M.  EL  REY  AL  FRENTE  DE  LA  PRESIDENCIA  DE  LA  PROCESION  CIVICA  DEL  2 DE  MAYO 


Fots.  Goñl 


EL  PERRO  Y EL  GATO 


En  el  decoroso  encierro 
de  una  tranquila  morada, 
juntos  un  gato  y un  perro 
vivían  sin  hacer  nada. 

Jamás  el  gato  salía 
de  un  dulce  ensueño  profundo; 
pues  por  no  haber,  ni  aun  había 
medio  ratón  en  su  mundo; 

y como  para  lucirse 
nunca  halló  el  perro  ocasión, 
ladraba  por  no  aburrirse, 
mas  no  por  obligación. 

Y así  á los  dulces  destellos 
de  santa  tranquilidad, 
estaban— ¡felices  ellos! — 
en  perpetua  ociosidad. 


FÁBULA 

Pero  turbó  su  reposo 
la  ironía  del  Destino... 

¡Bien  pronto  estuvo  celoso 
cada  cual  de  su  vecino! 

— ¡Cómo  á tu  casta  rebajas 
— dijo  el  minino  imprudente, — 
comes,  pero  no  trabajas; 
eres  un  perro  indecente! 

— ¡Se  necesita  cinismo 
para  decir  lo  que  escucho! 

¿Pues  qué...!’  ¿No  haces  tú  lo  mismo? 
— ladró  desdeñoso  el  chucho. 

Después  el  tono  elevaron 
y los  estribos  perdieron, 
y luego  que  se  insultaron 
ambos  á dos  se  agredieron... 


Del  amo  la  vrz  am'íTa 
puso  á sus  rencores  lasa, 
diciendo:  ¡Como  esto  siga, 
voy  á echaros  de  mi  casa!» 

Por  miedo  á que  la  senteuci;, 
.se  cumpliese,  al  poco  rato, 
lamentando  su  imprudencia, 
transigi,éift)u  perro  y gato; 

y ni  uno  ni  otro  se  afligen 
por  el  ocio  del  vecino; 
comen  los  dos  y transigen 
con  la  igualdad  del  destino... 

¡Bien  hecho;  pero  muy  bien! 
Así  se  logra  vivir, 
pues  ya  dijo  no  sé  quién: 
gobernar  es  transigir. 


I 
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Gil  parrado 

DIDUJOS  DE  REGIDOR 
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EGUILLOR  Y BERNAOIA,  EXPORTAflORES  OI  VINOS,  RILRAO 


VISTft  DEL  EDIFICIO  DONDE  SE  HALLAN  INSTA!  ADOS  LOS  ALMACENES  EN  B'LBAO 

En  este  ma ' nífieo  y soberbio  edificio  so  bailan  establecidos  estos  importantísimos  almacenes  de  vinos  para  la  exportación,  de  los  Sj- 
nores  Egnillor  y Bernaola,  quienes  emplean  para  el  trasiego  do  los  vinos  ios  procedimientos  más  prácticos  y perfeccionados  que  so 
conocen  basta  el  día,  siendo  hechas  todas'las  operaciones  por  modio  de  la  electricidad.  Felicitamos  muy  sinceramente  á los  señores 
Eguillor  y Bernaola,  do  Bilbao,  por  la  magnífica  instalación  de  sus  grandes  almacenes,  cuya  exportación  va  en  aumento  cada  día. 


MESA  REVUELTA 


'^URIÜ5IDiAhE5  ■i-ANÉCbQTA')  # CAR!<CATURA5  # C 
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■pL  ALCANCE  DE  LA  VISTA  Muchas  personas,  so- 
^ bre  todo  las  fine  tienen 

la  costninlire  de  leer  ó escribir  inncho,  se  dan  nn  día 
cuenta  de  f|ne  sn  vista  se  deloilita,  ó,  para  baldar  con 
m.ás  exactitud,  rinc  no  ven  distintamente  sino  los  oloje- 
tos  (pie  están  al  alcance  de  su  nnino.  ¿Como  se  ha  pro- 
ducido esta  miopía? 

A este  ])ro])ósito  se  recuerda  lo  que  ocurre  con  los 
animales.  Eos  (pie  viven  en  estado  salvaje  tienen  los 
ojos  ortían izados  jiara  la  vista  á pran  distancia,  lis  éste 
nn  lieclio  mnchísimas  veces  comirrobado  por  los  explo- 
radores y los  naturalistas. 

i'n  sabio  fijó  sn  atención  en  las  fieras  de  una  mena- 
■'lií . (pie  liabínn  sido  cazadas  á la  edad  de  ocho  á diez 
nn  ■ 1 s. 

.'\1  mismo  liem])o  (pie  noto  la  aparición  de  la  mioiiía 
•11  ( into  iiú'in  ro  de  animales  nacidos  en  la  cautividad 


ó cazados  pocas  semanas  después,  dedujo  que  sn  corte- 
dad de  vista  era  producida  por  el  hábito  de  no  ver  nunca 
más  que  objetos  muy  cercanos. 

Lista  observación  nos  parece  muy  digna  de  tenerse  en 
cuenta  en  materia  de  higiene  escolar,  porque  mucho; 
niños  no  se  vuelven  miopes  sino  porque  se  inclinar; 
demasiado  sobre  sus  libros  y cuadernos,  mirando  desde 
muy  cerca. 

Se  recordará  á ^ste  propósito  que  la  vista  de  los  liom 
bres  acostumbrados  á los  vastos  horizontes  alcanza  é 
muy  lejos,  como  sucede  con  los  marinos  y los  árabes  del 
desierto. 

pL  MASAJE  DE  LAS  MOMIAS  Es  una  industria cu- 
^ — — riosa  y poco  cono- 

cida, inventada  por  el  profesor  Welden.  Sumerge  una 
momia  egipcia  de  cuatro  mil  años  en  un  baño  al  3 por  100 
(le  potasa  cáustica,  la  deja  secar,  la  vuelve  á meter  en 


una  solución  de  formol,  y después  del  doble  baño  la 
frota,  la  da  masaje,  y,  según  dice,  los  tejidos  recobran 
su  morbidez,  las  grasas  reaparecen,  se  extienden,  y la 
piel  se  esponja  y refresca  de  tal  suerte  que  la  momia, 
acartonada  por  la  acción  de  cuarenta  siglos,  toma  la 
frescura,  el  color  y el  aterciopelado  de  la  epidermis  de 
la  primera  juventud. 

l^fEMlNISMO  EN  ACCJGN  En  las  elecciones  munici- 
^ ^ pales  de  París  se  presenta 

un  caso  práctico  de  feminismo  militante  más  elocuente 
que  los  discursos  de  los  mitins  y los  alegatos  de  la 


Prensa.  Ea  señorita  Juana  Laloe  es  uno  de  los  candida- 
tos al  Municipio  por  el  barrio  de  San  Jorge  del  noveno 
distrito. 

En  la  fotografía  que  nuestro  grabado  reproduce  apa- 
recería señorita  Ealoé  al  lado  de  su  abogada,  la  doctora 
María  Verone. 

L SELLO  EUROPEO  Se  ha  hablado  en  la  Prensa  y 
^ ^ en  los  círculos  filatelistas  de 

la  posible  creación  de  un  sello  internacional;  pero  hasta 
ahora  no  ha  prosperado  este  proyecto.  Un  diputado  in- 
glés muy  conocido,  M.  Henriquer-Heaton,  y el  director 
de  Correos  del  Gran  Ducado  de  Luxemburgo  han  ido  á 
París  para  hacer  proposiciones  á M.  Siniyan  para  la  re- 
baja de  la  tasa  del  franqueo  de  la  correspondencia  entre 
Francia  y las  potencias  vecinas. 

La  idea  no  es  nueva.  La  Cámara  de  Comercio  fran- 
cesa de  Bruselas  ha  tratado  ya  de  este-asunto,  invitando 
a Francia  á estudiar  la  cuestión. 


Si  se  lograse  un  acuerdo,  la  reducción  en  la  tasa  sería 
aplicada  á la  correspondencia  con  Francia,  Inglaterra, 
Suiza,  Italia,  España  y Bélgica 

De  desear  es  que  esta  mejora  se  llevase  á cabo,  pues 
sería  un  gran  paso  para  llegar  al  establecimiento  del 
sello  universal,  desde  hace  tanto  tiempo  deseado. 

I AS  BODAS  A propósito  de  los  aniversarios  del  ma- 
^ trimonio,  conocidos  con  los  nombres  de 

bodas  de  plata  y bodas  de  oro,  un  eseritor  ha  hecho  una 
curiosa  clasificación,  según  los  años  transcurridos.  El 
primero  deben  celebrarse  las  bodas  de  algodón;  el  se- 
gundo, las  de  papel;  el  tercero,  las  de  cuero;  el  quinto, 
de  madera;  el  séptimo,  de  lana;  el  décimo,  de  estaño;  el 
duodécimo,  de  seda;  el  quince,  de  cristal;  el  veinte,  de 
porcelana;  el  vinticinco,  de  plata;  el  treinta,  de  perlas; 
el  cuarenta,  de  rubíes;  el  cincuenta,  del  oro,  y el  sesenta, 
de  brillantes. 


P'L  PARAISO  DE  Profesan  los  chinos  una  gran  venc- 


LOS  VIEJOS 


ración  á los  ancianos.  Este  senti 
miento  se  traduce  de  una  manera 


caritativa,  y mucho  antes  que  los  pueblos  europeos,  han 
tenido  los  chinos  su  ley  de  Beneficencia  para  los  viejos. 

Un  Código  penal  impone  las  penas  más  severas  con- 
tra los  que  rehúsan  su  auxilio  á los  pobres  que  tienen 
una  edad  avanzada,  y es  muy  raro  que  la  justicia  tenga 
que  intervenir  en  asuntos  de  esta  índole. 

La  ancianidad  es  también  una  circunstancia  atenúan^ 
te  de  ios  delitos. 

El  instinto  filosófico  de  los  chinos  ha  aplicado  desig- 
naciones especiales  á cada  período  de  la  vida. 

La  edad  de  los  seis  años  la  llaman  la  edad  de  la  ini- 
ciativa. Los  veinte  años  son  el  fin  de  la  juventud.  Trein- 
ta años,  la  de  la  fuerza  y la  del  matrimonio.  Cuarenta, 
la  aptitud  reconocida.  Cincuenta,  la  de  distinguir  el 
error.  Sesenta,  la  que  cierra  el  círculo  asignado.  Setenta, 
la  edad  rara.  Ochenta,  la  morosa,  y ciento,  el  límite  ex 
tremo  de  la  vida. 


■pARA  LAS  SEÑORITAS  En  el  hotel  de  los  teléfono: 
DE  LOS  TELEFONOS  calle  de  Guteuberg, 

— — de  París,  acaba  de  insta- 

larse un  salón  de  descanso  para  las  telefonistas,  en  el 
cual,  ya  en  los  momentos  del  relevo  del  servicio,  ya  en 
el  curso  de  sus  penosas  funciones,  podrán  durante  algii- 


EL  SALÓN  DE  DESCANSO 


nos  instantes  reposar  de  sus  fatigas.  El  salón  está  deco- 
rado con  muy  buen  gusto.  M.  Moreaii-Vanthier  ha  es- 
culpido cuatro  bellos  bajorrelieves  que  representan  una 
telefonista  delante  del  aparato  y un  abonado  que  ha  ob- 
tenido la  comunicación.Vidrieras  ejecutadas  por  M.  Caro 


representan  los  cinco  sentidos,  y 

«SS“SS“i= 


EL  COMEDOB 


A las  mujeres  no  les  gusta  tener  los  ojos  pequeños 

—¡Qué  torpezal— exclamó  Nicole  todo  confundido. 

Y TOlviendo  á casa  de  la  señora,  dijo_;  , ^ . 

—Perdonadme  la  falta  que  he  cometido  involuntaria 
mente.  Mi  amigo  acaba  de  llamarme  la  atención  sobre 
ella.  Sí,  me  he  equivocado  lastimosamente,  pues  tenen 
muy  hermosos  y muy  grandes  los  ojos,  la  nariz,  la  boca  y 

dama  y el  amigo  no  pudieron  contener  la  risa  ante 
el  azoramieiito  de  Nicoli,  que  de  tal  suerte  rectificaba 
su  falta  de  cortesía  con  otra  de  mayor  calibre. 

INGENUIDAD  CAMPESINA  Fué  un  labrador  á pagar 

i — — — — — — - la  renta  á la  propietaria 

de  los  terrenos  que  cultivaba,  y los  criados  le  dijeron 
que  esperara,  porque  su  ama  se  estaba  vistiendo  para  ii 

á un  baile.  , , ' „ 

Al  cabo  de  media  hora  y cansado  de  esperar,  pregun- 
tó á otro  criado,  que  le  contestó  igualmente  que  la  seño- 
ra se  estaba  vistiendo. 

Después  de  mucho  rato,  le  dijeron: 

—Ya  puede  usted  pasar,  buen  hombre  . . j i 

Futró  en  el  gabinete  y se  halló  á la  señora  delante  del 
espejo,  descubiertos  los  hombros,  el  escote  y los  bra- 
zos, y todo  confundido  exclamó:  . 

— Perdóneme  usted,  señora.  Esos  timos  de  criados  me 
han  engañado.  Me  han  dicho  que  se  estaba  usted  vistien- 


Ss  que  de  esta  manera  encuentran  nn  apreciable  com 

'’'ETSb°semetario  dfÉstado  para  Correos  y Telégrafos 
M Simyfn  que  asistió  á la  inLgnraerón  ofrecro  que  se 

¡f-te£  e1i?SL^;aS|£^?oVd”e  ií  A.eni- 

da  de  Wagrau  y de  la  calle  des  Sablons. 


PETULANCIA  ARTISTICA  Un  actor  tan  malo  como 
— _ — presuntuoso,  le  decía  a 

un  compañero  en  la  calle  de  Sevilla;  _ ^ 

Chico,  me  han  hecho  propo.sicioiies  para  ir  a Carta- 
gena, ^"qué  te  parece?  ¿Debo  aceptar? 

—¡Ya  lo  creo! 

—¿Tú  conoces  Cartagena? 

— No,  pero  te  conozco  á ti. 

Zffd'Sieslrotoá  ser  primer  galán,  ya  que  te  lo 
ofrecen,  porque  para  segundo  ya  has  visto  qne  no  sirv  . 


ANECDOTAS 

FRASE  DE  LUISJ^  ? ^gitfirboñd^t gr’¿ 

c^lp  túrviera  en  las  comidas  carne  y vino.  ^ . 

¿ue  7se  el  l^tilhombre  al  Rey  del  extraño  régimen 
á ?ne  le  hfbía  sometido,  y el  Rey  le  respondió  son- 

— ;Oué?  ¿Eos  manjares  que  os  sirven  no  os  bastan? 

No,  señor,  porque  nunca  me  dan  pan. 

_;Y  qué  os  importa?  , 

—^pñor  el  pan  es  esencial  para  la  vida. 

—Pues  si  estáis  convencido  de  esa  verdad,  ¿P‘^  ^ , 

maltratáis  á los  que  trabajan  gatisfe'- 

Calló  el  gentilhombre  avergonzado,  y el  Rey,  satis 
cho  de  la  eficacia  de  la  lección,  le  perdono. 

ifN  CUMPLIDO  El  célebre  escritor  Nicole  fué  pre- 
y N_CUMHL gentado en  casa  de  una  gran  señora 

(¡ue  deseaba  conocerle.  Nicole  la  s^e  ¡Z 

iu  conversación  grave  y piadosa,  y al  despedirse,  se  ere 

y admhado  de  vuestra  belleaa,  espee.aimento  de  vues- 

" ElSíí^qne  hlbiállresentado  á Nicole,  apenas  estn- 
vieron  ella’escalera,  ío  llamó  la  atención  sobre  su  srm. 
plicidad. 


REFRANES  ILUSTRADOS 


En  dar  y tomar,  es  fácil  errar. 


• mCSA  RLVUELTA 


Para  mitigar  el  hambre,  no  es  menester  gran  vajilla. 


Cuando  fueres  á casa  ajena,  llama  de  fuera. 


DICHOS  Y HECHOS 


SASTRE  SENSIBLE 


,E1  señor  de  X tiene  su 
fama  muy  bien  sentada 
de  no  pagar  un  céntimo  al  sastre,  y éste,  que  es  un  hom- 
bre de  excelente  corazón,  siente  una  pena  tan  grande 
cuando  tiene  que  despedir  á un  dependiente,  que  no 
atreviéndose  á decírselo  claro,  adopta  el  siguiente 
recurso: 

Coge  una  de  las  facturas  pendientes  y se  la  entrega, 
diciéndole: 

— ¡Vas  á ir  á casa  del  señor  de  X á cobrar  esta  cuenta, 
y no  vuelvas  hasta  que  traigas  el  dinero! 


RENGLONES  CORTOS 

CHICO...  EN  GRANDE 

Yo,  de  todo  corazón, 
creo  en  el  espiritismo, 
porque  un  chico—  de  limón 
me  ha  referido,  á mí  mismo, 
su  primer  encarnación. 

Y porque  quede  memoria 
de  ese  verídico  caso, 
de  certidumbre  notoria, 
voy  á repetir  su  historia; 
habla  el  chico...  desde  el  vaso; 

—Según  una  tía  mía, 
yo  nací  al  rayar  el  día; 
pero  nací  sin  querer, 
sin  pedirlo  y sin  tener 
noticia  de  que  nacía. 

No  hubo  quien  no  gritara: 

«¡Qué  cara  tiene  tan  rara!» 

Y era...  mi  aspecto  iracundo, 
porque  me  escamé  del  mundo 
y le  puse  mala  cara. 

Pira  chupar  mi  manía, 
y en  mis  instintos  hambrientos 
de  tal  modo  me  nutría, 
que  tuve  catorce  asientos, 

¡poco  menos  que  im  tranvíal 

Un  día  sentí  alaridos 
turbar  la  paz  de  mi  cuna. 

Aquellos  tristes  quejidos 
eran  de  mis  distinguidos 
compañeros  de  vacuna. 

Me  fueron  inoculadas 
'as  viruelas  espantosas, 
merced  á cinco  estocadas, 

>o  sé  si  bien  scñaladar; 
pero...  todas...  dolorosas. 

Si  el  rubor  es  lo  encendido 
del  cutis,  yo  considero 
lo  ruboroso  que  he  sido. 

¡Oh  sarampión!  Yo  he  tenido 
un  rubor  de  cuerpo  entero. 

¡Tuve  un  diente!  ¡Qué  alegría 
para  la  familia  mía! 

No  sabian  con  qué  apjuro 
para  sacármelo  un  día 
tendrían  que  dar  un  duro. 

No  lograban  que  rompiera 
á charlar  mi  propia  madre, 
ni  el  ama  ni  la  niñera. 

¡Yo  no  era  un  chico!  Era  un  j ; 
cartujo  con  chichonera. 

Al  fin  me  venció  el  tesón 
del  ama,  que  era  muy  guapa, 
y rompí  de  sopetón, 
y solté  mi  primer  papa. 

¡Enego  he  dicho  una  porción! 

Decían,  porque  luciera 
delante  de  los  vecinos:  ' 
tHaz  un  pino,  ¡uno  siquiera!» 

Pero  yo  para  los  pinos 
tenía  mala  madera. 


DCZZDDÍ 


lí  m£SA  RE.VULLTA  • 


Y eran  mis  triunfos  escasos 
y abundantes  mis  fracasos. 
Quiso  la  fatalidad 

que  anduviera  en  víalos  pasos 
desde  mi  más  tierna  edad. 

Crecí  luego;  me  hice  un  pillo 
mu}'  soez  y muy  brutazo; 
sólo  por  ser  un  chiquillo 
no  morí  de  un  garrotazo; 
pero  fué...  de  un  ga-rrolillo. 

Y tras  esta  defunción 
vino  mi  transmigración, 
y desde  luego  escogí 
ser  uu  chico...  de  limón 
para  estar  en  grande  así! 

Me  lo  bebí,  y la  aventura 
tanto  en  mi  mente  perdura, 
que  no  hay  tarde  que  no  mande 
traerme  una  criatura 
de  limón  en  vaso  grande. 

Garios  Luís  DE  CUENCA 


PENSAMIENTOS 

Si  la  finura  no  inspira  siempre  la  bondad,  la  equidad, 
la  complacencia  y la  gratitud  da  al  menos  sus  aparien- 
cias y hace  parecer  al  hombre  al  exterior  como  debería 
ser  interiormente. 

La  Bruyert. 

La  probidad  es  como  el  seno  del  mar;  el  uno  reúne 
todos  los  ríos;  la  otra,  todas  las  virtudes  aue  componen 
el  hombre  de  bien. 

Ju  VENAL. 

El  patriotismo  es  una  fiebre  sublime  que  en  sus  acce- 
sos triunfa  de  la  naturaleza. 

Young. 

Los  verdaderos  amigos  aguardan  á que  se  los  llame 
en  la  prosperidad;  en  la  adversidad  ellos  mismos  se  pre- 
sentan. 

Demetrio  de  jalerios. 

Entre  amigos  todo  debe  ser  común;  sobre  todo,  los 
amigos. 

Teoeranto. 


del  Boletín  dentro  de  los  señores  que  componen  la  Co- 
misión de  Monumentos. 

El  plazo  para  la  presentación  de  los  trabajos  termina- 
rá el  último  día  del  mes  de  Octubre.  El  que  fuere  desig- 
nado para  el  premio  se  publicará  en  el  Boletín,  y los  de- 
más serán  devueltos  á sus  autores,  y se  publicarán  tam- 
bién en  números  siguientes,  si  fueran  dignos  de  ello  y 
así  lo  desean  sus  autores. 


REPÚBLICA 

ARGENTINA 


Deseando  la  Empresa  de  BLiVNCO  Y ISTE- 
GRO  estrechar  los  lazos  que  la  unen  á sus  her- 
manos de  la  República  Argentina,  ha  hecho 
concesiones  especiales  á su  corresponsal  ex- 
clusivo Sr.  Vaccaro,con  el  fin  de  que  pueda  ven- 
derse nuestra  Revista  al  económico  precio  de 

20 


CENTAVOS 


El  público  deberá  por  tanto  exigir  el  citado  pre- 
cio, y no  pagar  más  que  20  CENTAVOS  (veinte 
centavos),  moneda  nacional,  por  cada  número 
de  BLANCO  Y NEGRO. 


BLANCO  Y NEGRO 


revista  ilustrada 


SE  PUBLICA  TODOS  LOS  SAB.ADDS 


BIBLIOGRAFIA 

1-3  emo.s  recibido  el  interesante  Boletín  de  la  Comisión 
^ ^ provincial  de  monumentos  históricos  y artísticos  , de 
Cádiz,  que  dirige  D.  Pelayo  Quintero,  que  aparte  de  sus 
valiosos  trabajos,  publícala  convocatoria  de  un  «Con- 
curso entre  historiadores». 

Este  Boletín  concederá  un  premio  de  250  pesetas  á la 
mejor  monografía  descriptiva  de  un  monumento  (pictó- 
rico, escultórico  ó arquitectónico)  de  Cádiz  ó su  provin- 
cia, relacionado  ó hecho  expresamente  para  recordar 
una  página  histórica  gaditana. 

Para  juzgar  los  trabajos,  se  tendrá  en  cuenta,  además 
de  la  exposición  clara  de  la  obra  artística,  la  mayor 
suma  de  datos  históricos  aportados. 

Los  trabajos  (escritos  con  máquina  ó manuscritos)  de- 
berán ir  acompañados  de  una  ó varias  fotografías  ó di- 
bujos (susceptibles  de  reproducirse)  y firmados  con  un 
seudónimo. 

El  Jurado  de  calificación  lo  compondrán  tres  indivi- 
duos: dos  nombrados  por  los  concursantes,  para  lo  cual 
han  de  acompañar  á sn  trabajo  una  hoja  de  papel  con 
los  nomlires  de  las  dos  personas  com|)etentes  que  deseen 
.sean  jueces,  y el  tercero  será  designado  por  la  redacción 


TARIFA  DE  SUSCRIPCIONES 


DESDE  1.0  DE  ENERO  DE  1908 
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pago  adelantado  en  libranzas  de  la  Prensa,  sellos  de  Co- 
rreo,  sobres  monederos,  libranzas  del  Giro  Mutuo  ó le- 
tra.s  de  fácil  cobro. 

La  Administración  de  BLANCO  Y NEGRO  no  responde 
de  la  pérdida  de  las  cartas  que  no  vengan  certificadas. 


VINO  AROUD 

CARNE  - QUINA 

EL  mas  Reconstituyente  soberano  en  los  casos  de  ; Enfer- 
medades de!  Estómago  y de  tos  Intestinos,  Convale- 
cencias, Continuación  de  Partos,  Bflovirníentes  febriles 
é influenzao  .Calle  Richelieu.  102,  París.  Todas  Farmacias. 


ROB 

BOVIUU-IIFFECTEIIB 

Célebre  Depurativo  Vegetal 

cura  las 

ENFERMEDADES 
DE  LA  PIEL 

Vlohlds  la  Sangre,  Herpes,  Acné. 
Exigir  el  Frasco  legitimo 

i,  R.  RIcheUeu , ParlE.^ 

Todas  Farmacias. 


PASTILLAS 

MORELL6 

Obran  por  inhalación.  Resfriados,  tos,  etc. 


POUDRE 
SAVON I 

^MARAVILLOSOS  PARA  LA 

Toilette  diaria! 

Preservan  el  rostro  de  las 
^ influencias  del  Frió,  de] 
gol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

J.  SIMON,  59,  faub.  St  Martin.  PARIS  j 
Evitar  falsiflcationes 


LA  FUERZA  FISICA 
V LA  ALIMENTACION 

Muchos  son  ios  estudios  que  los  hombres 
de  ciencia  realizan  acerca  de  la  alimenta- 
ción y otras  condiciones  del  régimen  físico 
á que  una  persona  dedicada  á los  ejercicios 
i de  fuerza  corporal  debe  someterse  si  quiere 
conservar  y aumentar  aquélla, 
i Los  sabios  han  creído  que  el  gimnasta,  el 
j luchador  y el  atleta  son  hombres  d ; poco 
comer;  pero  ahora,  por  las  manifestaciones 
hechas  por  John  Clays,  el  famoso  boxeador 
yanqui,  rcsulla  que  si  bien  es  cierto  que  sue- 
len ingerir  escasas  substancias  en  el  estó- 
mago, someten  éste  á un  régimen  severísi- 
mo,  á horas  exactas  y á determinada  clase 
de  alimentos. 

El  célebre  Clays,  como  muchos  de  sus  co- 
' legas,  recomienda  entre  las  bebidas  el  Ron 
Viejo  de  Cuba,  del  que  es  único  represen- 
tante en  España,  D.  A.  Bendamio,  de  La  Co- 
ruña,  y como  alimento,  las  conservas  de  pes- 
cados de  la  fábrica  que  en  la  mi  ma  pobla- 
ción posee  dicho  señor  v D.  José  Tenreiro. 


Lo  que  se  espera 
haciéndose  ilusiones 


Yz  D Artículo 
León  Suma  D 

Europa,  Asia,  Africa, 
América,  Oceanía 

IDIOMA  l CASTELLANO 

Mongol 


Frase  hecha 


jeroglífico 


Intercalación 


Colocando  un  sílbalo  entre  la  pre- 
cedenle  letra,  resultará  una  especie  de 
resumen. 


Cuerpo  militar 


Acertijo 


[QP  contracción  AÍjl 
LÜr  gramatical  lililí 


SOLUCIONES 

A LOS  PASATIEAáPOS  PUBLICADOS 
EN  EL  NUMERO  ANTERIOR 

Al  anagrama  jeroglífico:  Velarte. 

Al  jeroglifico  sencillito:  Rivera. 

Al  jeroglífico;  Juegos  olímpicos. 

A la  charada:  Camandulero. 

Jll  jeroglifico  fácil;  Remanente. 

Jl  la  cruz  numérica;  Remilgado. 

Jll  jeroglifico  sencillilo:  Encantos. 

Al  jrroo’ífico;  Desenbee- 


VIDA  Y MILAGROS  DEL  HIJO  DE  GEDEON 

X!X.  CANUTO,  PERIODISTA 


Canuto,  fundador,  propietario  y director  del  sema- 
nario El  Microbio,  estxem  sus  aptitudes  satíricas  con 
un  artículo  que  enciende  el  pelo. 


El  chamuscado,  que  era  hombre  de  malísimas  pul- 
gas, buscó  á Canuto  en  el  café  y se  empeñó  en  convi- 
darle á...  comerse  su  artículo. 


Pasados  los  primeros  desahogos  de  la  ira,  pusié- 
ronse los  adversarios  á la  altura  de  las  circunstan- 
cias y cambiaron  sus  tarjetas. 


Al  de  tarjetas  siguió  el  cambio  de  impresiones  entre 
los  padrinos  de  ambas  partes,  que  no  encontraron  un 
arreglo  satisfactorio. 


(ledeón  facilitó  á su  hijo  floretes  y Tratados  de  es- 
grima, ])ara  que  fuese  al  terreno  con  toda  la  mayor  tan  preparado,  que  la  estocada  de  su  contrario  no 
jn  i'ijaración.  pasó  de  la  encuadernación. 


LAS  NAVAS  DEL  MARQUES 

POR  A.  D.  HUERTAS 


BLANCO  Y NEGRO 


REVISTA  ILUSTRADA 


NUMERO  889 


SO  CENTIMOS  SO 


La  Flor  de 
La  Flor  de 
La  Flor  de 
La  Flor  de 
La  Fler  de 
La  Flor  de 
La  Flor  de 
La  Flor  de 

La  Flor  de 


La  Flor  de 
La  Flor  de 


LA  MEJOR  TINTURA  PROGRESIVA 

LA  FLOR  DE  ORO 

Usando  esta  privilegiada  agna 

nunca  tendréis  canas  ni  seréis  calvos 

El  cabella  abundante  y bermose 
es  el  mejer  atractivo  de  la  mujer 

es  la  mejor  de  todas  las  tinturas  para  el  cabello  y la  barba,  no  man- 
cha el  cutis  ni  ensucia  la  ropa. 

Esta  tintura  no  contiene  nitrato  de  plata,  y con  su  uso  el  cabello  se 
conserva  siempre  fino,  brillante  y negro. 

Esta  tintura  se  usa  sin  necesidad  de  preparación  alguna,  ni  siquiera 
debe  lavarse  el  cabello,  ni  antes  ni  después  de  la  aplicación. 

Usando  esta  agua  se  cura  la  caspa,  se  evita  la  caída  del  cabello,  se 
suaviza,  se  aumenta  y se  perfuma. 

es  tónica,  vigoriza  las  raíces  del  cabello  y evita  todas  sus  enferme- 
dades. Por  eso  se  usa  también  como  higiénica, 
conserva  el  color  primitivo  del  cabello,  ya  sea  negro,  castaño  ó ru- 
bio; el  color  depende  de  más  ó menos  aplicaciones. 

Esta  tintura  deja  el  cabello  tan  hermoso,  que  no  es  posible  distin- 
guirlo del  natural,  si  su  aplicación  se  hace  bien. 

La  aplicación  de  esta  tintura  es  tan  fácil  y cómoda,  que  uno  solo  se 
basta:  por  lo  que,  si  se  quiere,  la  persona  más  íntima  ignora  el  artificio. 
Con  el  uso  de  esta  agua  se  curan  y evitan  las  placas,  cesa  la  caida 
del  cabello  y excita  su  crecimiento,  y como  el  cabello  adquiere  nue- 
vo vigor,  nunca  seréis  calvos. 

Esta  a£vua  deben  usarla  todas  las  personas  que  deseen  conservar  el 
cabelló^hermoso  y la  cabeza  sana. 

Es  la  única  tintura  que  á los  cinco  minutos  de  aplicada  puede  rizar- 
se el  cabello  y no  despide  mal  olor. 


Opo 

Opo 

Opo 

Opo 

Opo 

Opo 

Opo 

Opo 

Opo 

Opo 

Opo 


Las  personas  de  temperamento  herpético  deben  precisamente  usar  esta  agua,  si  no  quieren  perjudi- 
car su  salud,  y lograrán  tener  la  cabeza  sana  y limpia,  con  solo  una  aplicación  cada  ocho  días,  y si  á la 
vez  desean  teñir  el  pelo,  háírase  lo  que  dice  el  prospecto  que  se  acompaña  con  la  botella. 

De  venta:  principales  perfumerías  y droguerías  de  España.  Al  por  mayor:  Sres.  Martín  y Durán  y se- 
ñores Pérez,  Martm,  Velasco  y Comp.a,  de  Madrid,  y Vicente  Ferrer  y Comp.a  y Uriach  y Comp.a 


BOYAL  WINDSOR 

restaIjbadordeTcabeilo 

¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

El\  EL  CASO  AFIRMATIVO 

i Emplead  el  POYAL  WINDSOR,  este 
excelentísimo  producto,  devuelve  a los  cabellos  blancos 
su  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud 
Detiene  la  caida  del  cabello  y hace  desaparecer  la  caspa 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesperados,  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  los 
frascos  las  palabras  POYAL  WINDSOR.  — Vendese  en  las  Peluqueriaa 
y Perfumerías  en  frascos  y medios  frascos. 

DEPOSITO  PRIIMCIPAL : 28,  Rué  d’Enghien,  ParU 
Se  invia  franco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto  ' 
conteniendo  pormenores  y atestaciones. 


ELAPI0LM.sD"J0RETrH0M0LLE 


Cara  los  DOLORES,  RETARDOS,  SUPRESIONES  de  los  MENSTRUOS 
FnASCo:  4*50.  Farmacia  SECUIN.ies,  R.  St-Honoré,  Parls.ytoiatFMia»***. 


EQUIPOS  Pili  NOVIA 

CASA  DE  MODA.— EXAMÍNESE  SU  CATÁLOGO  ILUSTRADO 


N.  TEROL,  SUCESOR  DE  ONDATEGUI 

— 36,  MONTERA,  36,  MADRID 


¡No  ensayaré  ningún  otro! 

«Muy  señor  mío; 

«Faltaría  á un  deber  si  de- 
jase de  atestiguarle  mi  reco- 
nocimieuto  por  el  Dentol  que 
me  ha  remitido,  y cuyas  pre- 
ciosas virtudes  be  podido 
apreciar. 

«No  serán  nunca  excesivos 
cuantos  elogios  de  él  se  ha- 
gan; el  Dentol  satisface  á to- 
dos las  esperanzas:  blanquea 
admirablemente  los  dientes 
y comunica  á la  boca  un 
gusto  delicioso  y un  perfume 
que  dura  largo  tiempo. 

«De  tal  suerte  me  encuentro  satisfecho  de  los  resulta- 
dos obtenidos  con  su  dentífrico,  que  jamás  ensayaré  nin- 
gún otro  producto. 

«Tenga  la  bondad  de  enviarme  un  frasco  de  Dentol 
G.  M.  y una  caja  de  Pasta  Dentol.  Firmado:  Paul  Loca- 
rol,  presbítero,  en  Tolosa,  16  de  Abril  de  1898. « 

El  Dentol  (agua,  pasta  y polvo)  es,  en  efecto,  un  den- 
tífrico que,  además  de  ser  soberanamente  antiséptico, 
está  dotado  de  un  perfume  como  ningún  otro  agradable. 

Creado  de  conformidad  con  los  trabajos  de  Pasteur, 
destruye  todos  los  malos  microbios  de  la  boca,  impidien- 
do, por  tanto,  ó curando  seguramente  la  caries  de  los 
dientes,  las  inflamaciones  de  las  encías  y los  males  de  la 
garganta.  En  muy  pocos  días  comunica  á los  dientes  una 
blancura  sorprendente,  destruye  el  sarro  y deja  en  la 
boca  una  sensación  de  frescura  deliciosa  y persistente. 

Aplicado  sobre  algodón,  calma  instantáneamente  los 
dolores  de'  muelas,  por  violentos  que  sean. 

De  venta  en  las  buenas  droguerías,  farmacias  y perfu- 
merías. 

.MADRID;  Martín  y Durán,  Pérez  Martín  Velasco  y 
Gia,  Francisco  Gayoso,  Perfumería  Inglesa,  H.  Alvarez 
Gómez.  BARCELONA;  Sucursal  de  V.  Ferrer  y Com- 
pañía, Salvador  Banús,  Sucursales  de  J,  Vidal  y Ribas. 


PARA  LAS  CANAS 

Ultima  perfección  Aceite  Vegetal  Mexicano.  Devuelve 
exactamente  á los  cabellos  su  primitivo  color,  hayan  sido  éstos 
negros,  castaños  ó rubios,  y sin  temor  á mancharse  se  usa  con 
las  mismas  manos,  como  cualquier  aceite  de  tocador.  Madrid, 
Sres.  Pérez  Martín,  V.®  y C.®  y Martín  y Durán. — Barcelona, 
Ronda  San  Pedro,  7,  y Sres.  V.  Ferrer  y C.®  Al  por  menor  en 
Madrid,  Barcelona  y Valencia,  en  las  más  acreditadas  perfume- 
rías.— Sevilla:  Bazar  Sevillano. — Málaga:  M.  dé  Larios,  4. — 
Granada:  Zacatín.  12. — Valladolid-.Vonstituoión,  3.— Zaragoza: 
Coso,  29. — Murcia:  Bazar  Mjyniano.— '.jijón:  B.  Piquero. — San- 
tander: San  Francisco,  ll.-^'ídiz:  B.  'Estévez  y «La  Ideal»,  y 
en  las  principales  pertumerías  dé"  las  demás  provincias. 


H.  PIDOUX 

Kí  e Boríeaux,  Bourgope,  Champape, 
Rhin,  $arre,  Palatina!,  eíc. 

WHISKY  CHERRY  BRANDY,  etc. 

Depósito  de  la  SODA  WATER  de  Bilbao  y QINGEE  ALE 

LIQVOR  GRANO  MARNIER 

CHAMPAGNE 

rPiPER-HEIDSIECK  | 

REIMS 


CRÜZ,  i2,  MADRID.— 42,  Teléfono  42 


1 1 1 1 ^k  Imposible  haya  otra  cosa  mejor  para  devolver  al  cabello  su  primitivo  color.  Pedidlo  en  toda® 

IhBB  las  perfumerías.  Depositados:  Pérez  Martín  Velasco  7 C'.a,  ARENAL,  7.  Madrid- 

TODAS  LAS  BUENAS  TARJE- 

ESTREÑIMIENTO 

curado  «on  la 

CASCARINE 

LEPRINCE 

Acción  regular 
Laxante  perfecto 

veata  en  tocias  las  Farmacias. 

TAS  POSTALES  y bien  ilu- 
Q^’nadas^  que  se  presentan  en 
el  mercado,  tienen  esta  marca 

propiedad  de  la  Casa  Thomas,  Sevi- 

lia  3.  En  la  actualidad  presentamos  8 

modelos  distintos  de  S.  IV1.  la  Reuia 

Victoria  y S.  A*  el  Príncipe  de  Asturias. 

T — v“ii»iiiF^IÍ r D'"  LEPRINCE 

^m^wuiuuiiipimf=r  g2.  Rué  de  la  Tour,  PARIS. 

^ ^ PERFUMERIA.  AGUA  DE  SOLONIA  CONCENTRADA,  ESPECIALIDAD 

U BM  U de  la  casa,  la  mejor  papa  EL  TOCADOR.  JACOMETREZO,  3 y í. 


PLATA  MONTAÑESA 


ESPECIALIDAD  EN  BRONCES  PARA  IGLESIA  LINO.  COR- 
CHO. ARENAL,  20,  MADRID,  Y MUELLE,  i.  SANTANDER 


¿ Disminuye  su  pelo  ? Se  debilita?  Cae  ? 


¿ Es  Ud  calvo,  tiene  el  pelo  en  mal  estado  (duro  ó debilitado)  ó se  le  cae  ? Pues 
le  conviene  entonces  conocer  perfectamente  mi  verdadero  “ Hait  Grower  Expe- 
riméntelo y se  daiá  cuenta  de  su  eficacia.  No  quiero  que  lo  compre  si  no  ha  de 
darle  buen  resultado,  y por  eso  voy  á hacer  k Ud  la  proposición  siguiente  : 

Si  me  escribe  Ud  en  los  tres  dias  que  vienen  le  enviaré 


GRATIS  una  caja  de  mi  verdadero  “ Hair  Grower  *\ 


UNA  CAJA 
GRATIS 


Quiero  que  use  Ud  esa  muestra  ateniéndose  al  modo  de  empleo  que  le  indicaré. 
Si  reconoce  Ud  luego  que  le  da  buen  resultado  y desea  más,  me  complaceré  en 
mandárselo  por  un  precio  reducido. 

El  ofrecimiento  de  esta  muestra  ABSOLUTAMENTE 
GRATIS  es  la  mejor  prueba  de  la  confianza  que  yo  tengo 
en  mi  verdadero  “ Hair  Grower  ” de  John  Craven-Burleigh. 

Lo  que  deseo  ahora  es  su  confianza  de  Ud.  Y conste  que 
en  este  caso  el  único  que  sale  perdiendo  soy  yo.  A usted 
sólo  le  cuesta  un  sello  para  la  carta  ó postal  que  me 
escriba  pidiéndome  dicha  muestra. 

No  me  gusta  exponer  en  mis  anuncios  elogios  y pre- 
tensiones exagerados  acerca  de  los  maravillosos  efectos  de 
mi  verdadero  “ Hair  Grower  ”.  Quiero  que  vengan,  como  han  de  venir,  de  las 
personas  que  lo  empleen  y que  obtendrán  seguramente  feliz  resultado,  como  ha 
sucedido  con  todas  las  que  han  hecho  uso  de  él. 

No  vendo  el  verdadero  “ Hair  Grower  ” porque  Creo  que  hará  crecer  el  pelo 
de  nuevo.  Sé  por  experiencia  propia  que  sí  lo  hace  crecer.  Hace  años  encontrábame 
yo  completamente  calvo  y á los  cuarenta  dias  de  emplear  mi  preparación  me  salió 
un  pelo  hermoso  y espeso, 

Si  ha  empleado  Ud  yá  tod^s  los  llamados  “ R^eneradores  del  Cabello  ” que 
se  venden  por  ahi,  le  suplico  MUY  ENCARECIDAMENTE  que  me  escriba.  Repeti- 
das veces  me  han  escrito  muchas  señoras  y caballeros  diciéndome  que  hablan  usado 
varias  preparaciones  liquidas  sin  efecto  alguno  : pero  que  después  de  haber  em- 
pleado el  verdadero  “ Hair  Grower  ” de  John  Craven-Burleigh  les  volvió  á salir  el 
pelo  y muy  poco  después  tenían  la  cabeza  cubierta  de  fuerte  y sedosa  cabellera. 

Mi  preparación  no  es  un  liqu  do.  Preséntase  bajo  forma  de  pomada  y su  em 
pleo  es  sencillo  y agradable.  Surte  tan  buen  efecto  en  el  hombre  como  en  la  mujer 
sea  cual  fuere  su  edad,  y es  absolutamente  inofensiva. 

Nada  envejece  tánto  como  la  calvicie  1 Nada  afea  tánto  la  fisonomía  de  las 
personas  l 

Escríbame  Ud  pues  HOY  mismo,  v le  enviaré  GRATIS,  á vuelta  de  correo,  una 
muestra  del  verdadero  “ Hair  Grower  ’’  de  John  Craven-Burleigh. 


JOHN  CRAVEN-BURLEIGH 

(Rayón  255,  Rué  Saint" Honoré,  PARÍS • 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 

Jabón  Medicinal 

DE 

BREA 

Marca  GIRALDA 
Eli  JABÓN  BRE  / , 

marca  lia  Giralda,  es  de 

un  uso  indispensable  á to- 
das las  personas  que  están  al 
cuidado  de  un  eníermo  ó 
en  contacto  directo  con  un 
toco  de  contagio. 

Por  sus  altas  cualidades 
desiníiectanteis,  la  piel 
queda  perfectamente  in- 
munizada de  los  gérmo- 
nes  que  son  causa  de  graves 
y temidas  dolencias. 

Precio;  3 pesetas  la  caja 
con  tres  pastillas. 

Se  vende  en  todas  las  Far- 
macias, Perfumerías  y Dro- 
guerías. 

Para  desinfectar  la  piel 
¡Cuántas  desdichas  y 
cuántos  sufrimientos  se 
ahorrarían  si  todo  el  mun- 
do cuidara  de  evitar  la 
absorción  por  la  piel  de  las 
distintas  enfermedades  que 
conspiran  contra  nuestra 
salud. 


BUENOS  AIRES.  Importa- 
dores: García  Hermanos  y 
Carballo,  Almacén  de  «El  Im- 
parcial»,  Victoria,  1.001. 

CHILE.  Unicos  importado- 
res: Nieto  y Compañía,  Valpa 
raíso  y Santiago. 

HABANA.  Importadores: 
Dr.  F.  Taquechel,  Obispo,  27; 
«El  Fénix»,  de  Hierro  y Com- 
pañía, Obispo,  68. 

MEXICO.  Agentes  genera- 
les: S.  Castañón  y Compañía. 
Apartado  2.620. 

SANTIAGO  DE  CUBA:  Im- 
portadores: Goya,  Gutiérrez  y 
Compañía  (S.  en  C.),  Sagarra 
Baja,  núm.  9^ 


BEbUEZA  t)E  bA  CAI^A 

liOCión  IligK^iiica  Biim-Kuí.  Con  esta  loción  desapa- 
ir  ce  toda  clase  do  Granos,  Espinillas,  Manchas  y Paño  de  la 
I ara,  sea  cual  fuere  su  origen.  Precio:  1,60  pesetas.  Do  venta: 
Espirita  Santo,  10,  y Depósito,  P.  Martin,  Alcalá,  7,  Madrid 


POLVOS  DUVET  SMART 

ULTIMA  UBEACION 

Comunican  al  cutis  suavidad,  frescura  y transparencia  como 
AIÍVAREZ  GOMEZ.  PEUGROS,  1 DUPLICADO 


ADVERTENCIA  IMPORTANTE 

En  el  caso  de  que  os  quisieren  vender  en  substitución 
del  verdadero  Alquitrán  Guyot  éste  ó el  otro  producto, 
ilDESCONFIAD  SIEMPREl!  PUES  EN  ELLO  VA  SIN 
DUDA  ALGUN  INTERES...  Es  indispensable  en  abso- 
luto, si  queréis  lograr  la  curación  en  los  casos  de  bron- 
quitis, catarros  y resfriados  antiguos  mal  cuidados,  y «á 
fortiori»  en  el  asma  ó la  tisis,  especificar  siempre  bien  en 
las  farmacias:  EL  VERDADERO  ALQUITRAN  GUYOT, 
pues  éste  es  preparado  por  el  mismo  Mr.  Guyot  con  alqui- 
trán procedente  DE  UN  PINO  MARITIMO  ESPECIAL 
que  crece  en  Noruega  y que  le  sirvió  para  descubrir  el 
alquitráu  soluble,  razón  por  la  cual  es  infinitamente  más 
eficaz  que  todos  los  demás  productos  análogos.  A fin  de 
evitar  todo  error,  examínese  cuidadosamente  la  etiqueta: 
la  del  verdadero  Alquitrán  Guyot  lleva  el  nombre  de 
cGuyot»  impreso  en  caracteres  gruesos,  y además  lleva 
oblicuamente  su  firma  en  tres  colores:  violeta,  verde  y 
rojo,  igualmente  que  las  señas:  Casa  Frere,  19,  rué  Ja 
■ cob,  París. 

Este  tratamiento  viene  á costar  diez  céntimos  al  di  a, 
y...  cura. 


Precio  del  frasco  para  el  público  en  toda  España,  pe- 
setas 2,60.  Depósito  general,  Bascans  y Salinas,  Claris,  111, 
Barcelona.  En  todas  las  farmacias  y droguerías. 


Diarreas  persistentes 

desaparecen  á los  pocos  días  tomando  el  Carbón  de  Be* 
lloc  en  polvo  ó en  pastillas.  60  años  de  éxito.  El  frasco 
de  Carbón  de  Belloc  (polvo),  3 pesetas.  La  caja  de  Pasti- 
llas Belloc,  2 pesetas  en  toda  España.  De  venta  en  todas 
las  farmacias  y droguerías.  Casa  FRERE,  19,  rué  Jacob, 
París. 

MDA  PARA  BEBER 

SE  PUEDE 

ADELtlIZAII 

Sin  dañar  la  salud. 

Sin  fatiga. 

Sin  régimen. 

Con  una  simple  fricción  diaria  sobre  la  parte  que  se  desea 

adelgazar  del  THE  THINN  GLOROL  depositado.  I 

Loción  externa  inofensiva.  Inocuidad  absoluta. 

Seguid  bien  nuestras  instrneciones  y obtendréis  un  re* 
saltado  sensible  en  una  semana;  caso  contrario,  se  de- 
vuelve el  importe. 

UI.  DUG,  S3,  Faub.  Poissonuiére,  PARIS,  IX. 

Se  envía  gratis  folleto  é instrucciones  en  carta  cerrada. 


Pruébense  los  Chocolates 


DE  LOS 


Harina  lacteada  HALONiSO 


Contiene  la  leche  pura  délos  altos  pastos  de  Relitosa.  Alimento  completo  para  niños.  Adopta- 
da por  el  primer  Consultorio  de  niños  de  pecho.  Gotas  de  k.he,  etc.  Precios  1,50  bote. 


' Único  depósito  en  Madrid: 

LHAHOK,  Carrera  de  ^an  JcniiiiiiiQ,  0 

AGUA  DE  AZAHAR 

Marea  I,A  inlRAI,B>A 
SFVIL<I,A 

De  venta  en  las  principaleí 
Farmacias,  Droguerías  y Per 
fumerías  de  España,  Ultra- 
mar y Extranjero. 

PRECIOS 

Primera  calidad,  2,50  pe- 
setas botella. — Segunda  cali- 
dad, 1,60  ptas.  botella. 

BUENOS  AIRES:  Impor 
tadores;  García  Hermanos  ^ 
Carballo,  Almacén  de  «El  Im 
parcial»,  Victoria,  1.001. 

CHILE.  Unicos  importa 
dores:  Nieto  y Compañía, Val 
paraíso  y Santiago. 

HABANA.  Importadores 
Dr.  F.  Taquechel,  Obispo,  27 
«El  Fénix»,  de  Hierro  y Com 
pañía,  Obispo,  68. 

MEXICO:  Agentes  genera- 
les: S.  Castañón  y Compañía 
Apartado  2.620,  México. 

SANTIAílO  DE  CUBA..  Im- 
portádores;  Goya,  Gutiérrez  y 
Compañía  (S.  en  C.),  Sagarra 
Baja,  núm.  9. 

SAN  JUAN  DE  PUERTO 
RICO.  Importadores;  «El  Col 
mado»,  de  Cerecedo  Herma 
nos  y Compañía  sucesores, 
San  Francisco,  46.  Luiña  Her 
manos,  sucesores  S.  en  C., 
Fortaleza,  49  y 51. 


Fundada  17S2. 


Cuando  Quiera  Vd.  Píldoras, 
tómelas  doBPandrothi 

Puramente  Vegetales, 

Siempre  Eficaces. 

Curan  el  Estreñimiento  Crónico. 

Las  Píldoras  de  Brandreth,  purifican  la  sangre, 
activan  la  digestión,  y limpian  el  estómago  y los 
intestinos.  Estimulan  el  hígado  y arrojan  del 
sistema  la  bilis  y demás  secreciones  viciadas.  Es  una 
medicina  que  regula,  purifica  y fortalece  el  sistema 


Acerque  el  grrabado 
a los  ojos  y verá  Vd. 
la  pildora  entrar  en 
la  boca. 


Para  el  Estreñimiento,  Vahidos,  Somnoiencia,  Lengua  Sucia,  Aiiento  Fétido,  Oolor 
de  Estomago,  Indigestión,  Dispepsia,  Üial  del  Hígado,  Ictericia,  y los  desarreglos 
que  dimanan  de  la  impureza  de  la  sangre,  no  tienen  igual. 

DE  VENTA  EN  LAS  BOTICAS  DEL  MUNDO  ENTERO. 

40  píldoras  en  Caja. 


***( 


Fundada  184?. 


Emplastos  Porosos  de 

Remedio  universal  para  dolores. 


AllcocR 


Donde  quiera  que  se  sienta  dolor  apliqúese  un  emplasto. 
Agentes  en  Bspana^*  ORIAGH  & Ca*»  BARCELONA* 


U Uu  MÁQUINA  UE  ESCRIBIR  COMPLETA 

ES  LA 

RENIBIIGTOM 

PROVEEDOR  DE  LA  REAL  CASA 

GRAN  PRIX,  París,  1900 

REMINGTON  TTPEWRITER  C.“ 

DIRECCION  GENERAL  PARA  ESPAÑA 

BAIvMES,  11,  B ARCENLO KTiL 
Gerencia  en  Madrid;  ZORRiLLA,  13 

SUCURSALES  EN  TODAS  LAS  PROVINCIAS  


SOMOV  LU 

Muebles  de  lujo 

SE  HA  TRASLADADO  A 

Caball,°de  Gracia;'® 

al  lado  del  Sagrado  Corazón 


EL  DOIOR 


,1IE  MULLIS 


se  quita  con 


anticarie  dzn^^o! 


De  venta  en  todas 
las  Farmacias. 


Almoneda 


le  varios  muebles.  Ramón  de 
aCruz.'ílmod.'.bajo,  de9áll 


& SOHN,  A.  G. 

Manufactura  de 
óptica  y mecánica 
de  precisión 

Bruns  wich 

(ALEMANIA) 

Sucursales:  Berlín,  Hamburgo,  Viena.  París,  Londres.  Moscou,  St-  Petersburgo  Nueva  York. 

FABRICA»  COMO  BSPBCI ACIDAD 

OBTURADOR  DE  PLACA 


CAMARA  A ESPEIO 
= REflECTOR  = 


LrK  CINCO  TAMAÑOS. 


4 J X 6 Ora. 

X 9 » 

9 X 12 
12  X 16  i » 

X 10,70  » 


CAMARA  IJNIVERSAIi 


Pedir  detalles  y precios  á n.*  274 


Mr.  J.  Gr.  STERNAÜ,  Ronda  Universidad,  BARCELONA. 


Adultos 


Niños 


Estreñimiento 

iMIIólj^ 


ÍUiHV|iI;]|i 


PRINCIA 


NOUVEAU  PARFUM 

■V10I-3BT 

29.  BouPdes Italiens. PARIS- 


Infalibles;  efecto  producido  eu  media  hora. 

Exíjase  la  Marca  triangular  en  la  cubierta  de  papel. 
EitablecimientoeFUMOUZE  7«,  Faub>  Siint-Deius,  PARIS- 


Desvanecimientos 

Síncopes—  Vértigos 


Instantáneamente  disipados  con  2 á 4 Perlas  de  Eter  de 
Glertan.  El*  frasco,  2 fr.  60  en  todas  las  farmacias.  Casa  ! 
FRERE,  19,  rué  Jacob,  París.  i 


Loción  antiséptica  perfumada,  universal- 
mente reconocida  como  la  mejor  para  limpiar 
la  cabeza  de  caspa,  contener  la  caída  del  ca- 
bello y la  barba,  fortalecer  su  raíz  y evitar  la 
calvicie.  Desconfíese  de  las  imitaciones. 


PETROLEO  GAL 

PARA  EL  PELO 


Una  certificación  del  Laboratorio  Municipal  de  Ma- 
drid garantiza  que  el  Petróleo  Gal  es  inofensivo  y no 
puede  intlamarse.  Medallas  de  oro  en  París,  Londres 
y Madrid.  De  venta  en  las  orincipalcs  farmacias, 
perfumerías  y droguerías. 


VI  SITA  AL  SANTO 


(Enrique y Paz  en  mañuela  por  la  carrera  de  San  Isidro.) 

Enrique. — Ya  estamos  llegando  á la  pradera.  Mira 
qué  barullo. 

Paz. — Sí,  sí;  entre  el  polvo  se  percibe  mueba  ani- 
mación. 

El  cochero.—'P&xo  esto  no  es  la  pradera. 

Paz. — ¿Cómo  que  no  es  la  pradera? 

El  cochero. — No,  señorita,  no  es  la  pradera;  ¡qué 
ba  de  ser! 

¿Entonces  dónde  nos  ba  traído  usted? 

El  cochero. — Bueno,  como  ser  la  pradera,  sí  que  lo  es; 
pero  ño  es  aquella  pradera  de  bace  treinta  años. 

Enrique. — ¡Ab,  ya! 


El  cochero.— 'En\.oríce&  sí  que  estaba  esto  para  una 
alegría.  Ahora  ni  siquiera  se  estrena  la  Casa  de  So- 
corro. Muchos  pitos  y poco  humor. 

Paz. — No  me  parece  á mí... 

El  cochero.— que  usted,  señorita,  no  la  conoció 
entonces.  Yo  puedo  hablar,  porque,  como  aquel  que 
dice,  aquí  nací  yo  un  día  de  San  Isidro. 

Enrique.— -(Howiloxé. 

El  cochero.—Si,  señor;  y,  como  aquel  que  dice,  aquí 
me  casé  y aqui  nacieron  todos  mis  hijos. 

E?irique.—iTQiúa  usted  un  puesto? 

El  cochero.— Qvié  pue.sto, , señorito;  que  vine  tal  día 
como  boy  con  una  jaca  muy  loca.  Nadie  podía  con 


ella;  yo,  como  cosas  de  jóvenes,  la  llevaba  á su  aire  y 
más.  Traje  en  el  coche  una  pareja  como  ustedes  y me 
despidieron  en  la  pradera,  y al  volver  descargado  á 
Madrid,  la  jaca  tuvo  un  espanto,  tal  como  donde  está 
tocando  aquel  ciego  la  guitarra,  y yo,  que  iba  dis- 
traído, no  la  recogí  á tiempo.  Totalmente,  que  se  me 
metió  desbocada  entre  el  gentío,  que  escapaba  chi- 
llando, y de  ViOnto  volcó  el  coche  y yo  salí  por  encima 


aquel  del  vuelco  y la  conversación,  nos  gustamos  '■ 
á los  dos  años  me  casé  y tuvimos  la  fiesta  de  la 
boda  aquí. 

Paz. — ¿No  faltaría  la  ensalada.'’ 

El  cochero. — Hubo  de  todo,  señorita;  ¡y  eso  que  el 
crío  nos  dió  una  tarde! 

Enrique. — ¿Cómo  el  crío? 

El  cochero. — ¡Cabailo!  la  ve  usted...  ¡Caballo!  Pues 


de  la  jaca  á caer  en  una  ensalada,  la  cual  estaba  meren- 
dando una  familia,  aunque  ya  todos  se  habían  puesto 
de  pie  dando  gritos.  En  aquel  punto  y hora  perdí  la 
cabeza,  y no  sé  más  sino  que  me  hicieron  volver 
€71  s¡  á fuerza  de  vinagre. 

E7iriq/7e. — ¿Más  todavía? 

El  cochero. — vSí,  señor.  Y cuando  estuve  vuelto,  todos 
me  au.\iliaron  con  mucha  caridad,  reconociéndome 
por  si  tenía  algo  roto,  y viendo  que  no,  la  que  es  hoy 
mi  parienta  me  dió  un  vaso  de  vino,  pura  gloria,  y 
me  limpió  ella  misma  la  ensalada.  Entonces  supe  que 
no  tenía  novio;  no,  eso  lo  supe  después.  Entonces 
supe  que  .su  padre  era  casquero  en  la  calle  de  la  Ar- 
ganzuela  y su  hermano  solador  y ella  andaba  de 
aprendiza  de  modistería.  Totalmente,  que  con  el 


había  nacido  con  tres  dientes;  pero  el  cuarto  lo  echó 
aquí  y nos  reventó  la  boda.  Pero  todo  lo  demás  estuvo 
de  lo  mejor.  ¡Conque  aprecie  usted  si  yo  conoceré  la 
pradera! 

E7i7-iq/te.—\Y?i  lo  creo;  ni  el  mismo  San  Isidro! 

El  cochero. — Allí  están  los  Roinauoues  y no  dejan 
pasar. 


Paz. — Nos  apearemos.  Vamos  á lueterüos  entre  la 
gente.  ¡Si  está  esto  animadísimo! 

El  cochero. — ¡Si  lo  hubiese  visto  la  señorita  enton- 
ces! Pero  ya  en  este  Madrid  no  hay  humor. 

E?iriqne. — Ni  jacas  locas  como  aquella,  ¿eh?  ¡Cual 
quiera  consigue  hoy  que  se  desboque  su  caballo  de 
usted!  Espérenos  ahí,  y ctridado  con  caer  en  otra 
ensalada. 

El  cochero. — ¿Ya  para  qué,  señorito?  Bastante  tiene 
un  hombre  con  su  obligación. 

Enrique. — ¡Mira  tú  por  dónde  hemos  dado  con  el 
único  madrileño  capaz  de  encontrar  variaciones  en 
•esta  romería!  A mí  siempre  me  parece  lo  mismo. 

Paz. — Pero  muy  alegre. 

Enrique. — Sí;  una  alegría  de  pitidos  que  te  estropea 
el  tímpano,  de  olor  á aceite  frito  que  te  hace  estornu- 
dar, de  polvo  que  te  ahoga,  de  sol  que  te  derrite  los 
sesos,  de  vendedores  que  te  marean  con  sus  pregones 
agudos,  de  multitud  sudorosa  que  se  te  echa  torpe- 
mente encima... 

Paz. — Claro,  no  hemos  venido  al  teatro  de  Bayreut 
á oir  Parsifal,  sino  á la  romería  de  San  Isidro.  Tienes 
que  comprender... 

Enrique. — Y luego  esa  amena  decoración  de  cemen- 
terios... ¡Si  parece  que  la  gente  viene  aquí  sonando 
silbatos  y lanzando  aullidos  para  hacer  creer  á los 
muertos  que  se  divierte!  Bien  podía  dejarlos  dormir 
en  paz,  puesto  que  no  los  engaña.  Demasiado  saben 
ellos  que  toda  esa  diversión  es  música.  Digo,  ¡ojalá 
fuera  música! 

Paz. — Decididamente  estáis  muy  malos. 

Enrique. — ¿Quiénes? 

Paz. — Los  hombres  de  ahora.  ¡Mira  tú  que  venir  á 
una  romería  á hacer  crítica!  Eso,  si  acaso,  en  tu  des- 
pacho, rodeado  de  volúmenes,  con  el  ceño  fruncido  y 
las  zapatillas  puestas.  ¿Pero  en  una  fiesta  popular? 
Vamos,  Enrique,  no  te  parezcas  á Fulano  y á Men- 
gano, y convídame  á churros. 

Enrique. — ¡A  churros!  ¿Pero  no  sabes  que  son  muy 
indigestos? 

Paz. — Más  indigestos  sois  vosotros,  y no  tenemos 
más  remedio  que  atravesaros. 

Enrique. — ¿Pero  serías  capaz  de  comer  esa  masa 
pegajosa  que  un  hombrón  sucio  estruja  con  sus  ma- 
nos echándola  después  en  un  aceite  infecto  y mal 
oliente? 

Paz. — Todo  lo  que  tú  quieras  de  suciedad  y malos 
olores;  pero  á mí  me  parece  que  deben  estar  riquísi- 
mos. ¿Convidas,  ó los  compro  yo? 

Enrique. — No,  yo  te  los  compraré.  ¡Pero  qué  antoja- 
dizas sois  las  mujeres!  ¡Churros! 

Paz. — Y después  rosquillas  del  Santo,  y luego  ave- 
llanas y cacahuetes,  y después... 

Enrique. — ¿Pero  tú  has  venido  á suicidarte  á la 
romería? 

Paz. — No,  he  venido  á gozar  de  todo  lo  que  hay 
en  ella.  ¡Como  que  al  fin  daremos  unas  vueltas  en 
el  Tío-  Vivo! 

E7i7'ique. — ¡Eso  sí  que  no! 

Paz. — Y bailaremos  al  son  de  un  piano  de  ma- 
nubrio. 

Enrique. — ¡Paz! 

Paz. — Qué  quieres;  las  mujeres  somos  tan  inocen- 
tonas, que  gozamos  lo  indecible  comiendo  churros, 
dando  vueltas  en  el  Tío-  Vivo  y bailando  con  nuestros 
respetables  esposos.  A vosotros  no  os  divierte,  ¡qué 
ha  de  divertiros!,  ninguna  de  tales  cosas;  vuestra 
intelectualidad  se  subleva,  se  os  eriza  el  espíritu  crí- 
tico, y hasta  sentís  el  temor  de  que  se  asomen  los 
muertos  á la  tapia  del  cementerio  y digan  escanda- 
lizados: «¡Pues  no  está  bailando  una  habanera  con 
su  mujer  et  intelectual  X!»  ¿Qué  pensarán  en  Sala- 
manca de  eso? 

E7irique.— [Vero  qué  cosas  dices,  mujer! 

Paz. — Digo  la  verdad,  Enrique.  Sois  unos  hombres 
de  talento  tan  tontos,  que  ni  siquiera  sabéis  diverti- 
ros. ¡Y  esa  sí  que  es  la  gran  tontería,  digan  lo  que 
quieran  vuestros  libracos!  Siquiera  el  cochero  supo 


caer  en  una  ensalada.  Vosotros  ai  eso.  ¡No  servís  ni 
para  la  ensalada! 

Enrique. — Pues  mira... 

Paz. — ^Sí,  ya  sé  lo  que  vas  á decirme.  Ahora  te  la 
das  un  poco  de  calavera  conmigo  y te  pasas  la  lengua 
por  los  labios,  como  si  saborearas  la  ensalada  y todas 
sus  consecuencias.  ¡Cochero! 

Enrique. — Te  engañas,  Paz;  si  yo... 

Paz. — Bueno,  bueno,  limpíate  de  ensaladas  y compra 
los  churros,  que  tenemos  que  visitar  el  Santo. 

Enrique. — ¿Tendrás  bastante  con  media  docena? 

Paz. — No,  son  muchos;  pero,  en  fin,  vengan.  Que  te 
los  dé  calentitos.  Me  los  comeré  camino  de  la  ermita. 

Enrique. — Ahí  los  tienes,  abrasan.  Ya  puedes  pe- 
dirle al  Santo  que  te  perdone  el  cólico.  ¡Caramba,  y 
qué  sofocación!  ¡Vaya  una  cuestecita! 

Paz. — ¡Claro,  para  ver  á los  Santos  hay  que  subir 
cuestas,  y mucho  más  empinadas  que  te  habías  tú 
creído!  Pues  señor,  están  deliciosos  estos  churros. 

Enrique. — Ea,  yo  no  puedo  más.  ¿Y  á qué  ese  em- 
peño de  visitar  al  Santo?  Estará  como  todos  los  años, 
y,  como  todos  los  años  también,  no  podremos  entrar 
en  la  ermita  por  la  enormidad  del  gentío,  y si  entra- 
mos, yo  me  asfixio  y te  quedas  viuda.  De  modo  que 
puedes  decidir...  ¡Pero  rae  vengarán  los  churros! 

Paz. — Bueno,  yo  entro,  y tú  rae  esperas  junto  á lá 
fuente. 

Enrique. — Muy  bien;  falta  hace  que  rae  quite  la 
calentura.  ¡No  puedo  respirar!,  ¡qué  mareo!,  ¡qué 
ahogo!,  ¡qué  de  gritos  insoportables!  ¿Y  á esto  le 
llaman  divertirse?  Acaba  pronto,  y volvámonos  á 
tomar  el  coche.  No  veo  el  momento  de  huir  de  aquí. 

Paz. — Salgo  en  seguida. 

Enrique. — ¡Anda,  pues  no  hay  .gente  bebiendo!  Y 
qué  muchacha  más  guapa  aquella  que  espera  la  vez. 
¡Pobrecita,  qué  sofocada  está!  Si  yo  pudiera  hacer 
que  le  cedieran  el  puesto...  Me  acercaré  á ver  si  con- 
sigo... ¿Tiene  usted  mucha  sed?  ¿Ha  bailado  usted 
mucho  con  su  novio?  ¿Que  no  tiene  usted  novio  coa 
esa  cara?  Bromas  de  usted.  A docenas,  segur-  mente. 
No  han  merendado  ustedes  aún?  ¿Dónde,  abajo? 
¿Toda  su  familia?  ¿Una  ensalada? 

/he.— ¡Enrique! 

Enrique.— \V&z\  (Me  he  lucido.) 

Paz. — Vámonos  en  seguida. 

Enrique. — Cuando  quieras. 

Paz. — Ahora  mismo.  ¡Déjeme  usted  en  paz,  hombre! 
No  quiero  pitos.  Ni  rosquillas  del  Santo;  apártese,  ni 
cacahuetes,  ni  nada.  ¡Que  se  aparte  le  digo! 

Enrique. — No  sean  ustedes  pesados,  no  queremos 
nada. 

Paz. — ^Claro  que  no  queremos  nada  más  que  mar- 
charnos pronto,  y ojalá  no  hubiéramos  venido.  ¡Pero 
qué  infelices  somos  las  mujeres!  Yo  tan  divertida  en 
la  romería  como  un  isidro,  y tú  echando  pestes  de 
ella,  pero  buscando...  isidras.  ¡Yo  rezándole  al  Santo 
por  ti,  y tú  de  palique  con  una  cualquiera! 

Enrique. — ¡Te  juro,..! 

Paz. — No  jures,  es  peor.  ¿Dónde  está  el  coche? 

Enrique. — Allí. 

Paz. — Vamos.  ¿Y  el  cochero?  ¿Dánde  está  el  co- 
chero? 

El  cochero.— Equ-i  estoy,  señorita.  Me  senté  un  poce 
en  el  asiento,  y con  el  calorazo  me  quedé  traspuesto. 
¿Se  han  divertido  mucho? 

— Sí^  mucho;  pero  arranque  en  seguida. 

El  cochero. — Esta  romería  ya  no  es  aqwélla.  Plabía 
que  verla  hace  treinta  años.  ¡Qué  animación  enton- 
ces, qué  alegría! 

Paz.— (Furiosa.)  Sí,  sí,  ya  lo  sabemos.  ¡Qué  ensa- 
ladas! 

Enrique.— {Vvies  de  esas  quedan  aún.)  ¿Y  dónde  va- 
mos tan  pronto? 

Paz. — A casa,  á poner  en  el  gramófono  el  disco  de 
Parsifal.  Es  lo  más  conveniente  para  los  seres  supe- 
riores que  os  aburrís  en  las  romerías,  y para  las  ton- 
tas que  os  creemos  y nos  vamos  á zar  al  Santo  de- 
jándoos solos.  ¡Arree,  cochero! 

José  DE  ROURE 

DIBUJOS  DE  MÉNDEZ  BRINDA 


LA  PRADERA  DE  SAN  ISIDRO.  DIBUJO  DE  XAUDARÓ 


EN  LA  PRADERA 


—¡Ole  y ole,  y doce  veces 
carrasclásl 

— ¡Josús,  qué  pelma! 

— Es  que  m’ha  gustao  iiiucliito 
esa  carita  morena 
d’aquí,  de  la  revolondra, 
de  la  nariz  aguileña. 

¿Es  usté  la  madre  azjunta 
de  esa  beldaz? 

— Soy  su  suegra. 
—¡Zape,  que  arañan! 

— ¿Qué  ocurre? 
— Cosas  del  decir,  princesa. 

Si  la  rifa  usté  algún  día, 
guárdeme  usté  papeletas. 

— ¿Ee  son  á usté  igual  de  empeño? 
Porque  las  tengo  á docenas. 

— ¡Vamos,  madre! 

— Calla,  hija: 

justo  es  que  el  señor  lo  sepa, 
no  se  figure  que  trata 
con  dos  diznas  herederas 
del  príncipe  Kuski. 

— Vamos, 

si  hoy  el  mortal  que  no  empeña 
no  tie  sus  cinco  cabales; 
á mí  mismo  no  me  queda 
por  empeñar,  hoy  en  día, 
más  que  mi  palabra,  reina, 
y la  empeño  ahora  mesmito 
pa  dir  con  usté  á la  iglesia. 

— Cuidao  con  los  baches. 

— ¡Míalas! 

Y eso  se  dice  y se  prueba. 

— ¿Es  usté  por  casual  músico? 

— Soy  clinfler. 

— ¡Qué  miedo,  Pepa! 


— ¿Por  qué  lo  «lecía? 

— ]Mi.ste, 

porque  hoy  no  es  el  santo  de  ésta, 

3"  nos  va  usté  colocando 
el  repertorio. 

—¡Ay,  agüela, 
no  hay  que  achicharrarse! 

— Bueno; 

¿pero  es  que  es  usté  de  veras 
c hujier...? 

— Todo. 

— Anda,  mi  madre, 
pa  mí  que  hay  hule. 

— Usté  sueña. 

— ¿Y  adonde  tie  usté  el  garage? 

— En  la  Ronda  de  Valencia. 

—¿Y  se  ha  traío  usté  el  vedículo 
por  casual  á la  pradera? 

— Ahí  le  tengo  pa  las  damas. 

— Ee  da  mucho  miedo  á ésta. 

— ¿No  le  place  á usté  lo  nuevo? 

— A mí  me  place  la  esencia; 
yo  vengo  á la  romería, 
porque  soy  mu3'  madrileña, 
á comerme  un  par  de  tontas, 
á ver  á la  tía  Javiera, 
á subir  en  el  Tío-  Vivo 
3'  dar  en  él  unas  vueltas; 
á bailarme  dos  chofises, 
á beber  el  agua  fresca 
del  Santo,  á entrar  en  la  ermita 
pa  recordar  otras  épocas, 
á enseñar  á este  retoño 
lo  clásico  de  mi  tierra, 
á volver  pa  los  M adriles 


recostá  en  una  mañuela, 
con  un  pito  asi  de  grande 
de  flores,  3'  así  de  hueca, 
con  el  pañolón  caído 
3’  la  cara  mu  risueña, 
pa  que  digan  por  mi  barrio: 

■ ¡Olé  las  mujeres  viejas 
derrochando  la  alegría 
que  les  falta  á las  mozuelas!» 
Qué  vamos  á hacerle,  pollo 
chufler,  tenga  usté  paciencia; 
m’atufa  la  gasolina 
y ni’atonta  la  trompeta; 
cuando  á ésta  le  salga  novio, 
le  quiero  á la  calesera, 
de  esos  que  vienen  al  Santo 
como  aquellos  de  mi  época, 
con  dos  jacas  andaluzas 
adornás  con  madroñeras 
y ruidos  de  cascabeles, 
que  es  lo  que  anima  la  fiesta. 

Antonio  CASERO 


DIBUJ"'  DE  HUERTAS 


«LA  REVUE  DES  REVUES» 

(autora,  la  señora  RAQUEL  KHAN) 

En  casa  del  conocido  poeta  modernista  Gustavo  Khan  ha  tenido  lugar  una  brillante  soire'e,  interesente  y 
original  por  su  espíritu  esencialmente  artístico. 

No  nos  sorprende  esta  fiesta,  porque  conocemos  el  buen  gusto  artístico  y la  espiritualidad  literaria  de  lai 
familia  Khan.  Esa  noche  el  poeta  ha  puesto  una  vez  más  en  evidencia  que  su  hogar  es  un  parnaso. 

Gustavo  Khan  no  es  nn  desconocido  en  la  literatura  francesa;  lejos  de  eso,  su  fama  de  poeta  de  alta  inspi- 
ración y sn  buen  gusto  como  crítico  de  arte  justifican  su  reputación  literaria.  Hace  ya  algunos  años  que  en 
la  Revista  Blanca  presidía  un  grupo  de  jóvenes  poetas  de  talento^  quienes  encontraban  al  lado  del  maestro  el 
aliento  que  es  tan  necesario  en  los  primeros  años  para  desplegar  las  grandes  energías  que  abren  la  senda 
del  porvenir. 

La  señora  Raquel  Khan  es  la  autora  de  la  Revista  de  Revistas,  en  la  que  ha  desplegado  una  inteligencia 
espiritual;  también  fué  ella  la  primera  actriz  de  la  revista,  y la  admiramos  graciosa  y entusiástica  en  la  her- 
mosa fiesta  con  que  los  esposos  Khan  obsequiaron  á sus  amigos. 

Sn  hija,  la  señorita  Lucienne  Khan,  ha  heredado  la  inspiración  poética  de  su  padre;  canta  á las  musas,  y 
sus  versos  han  sido  recitados  en  las  encantadoras  conferencias  sobre  la  poesía  moderna,  que  la  notable  es- 
critora Jeanne  Catulle  Mendes  ha  dado  este  invierno  en  el  teatro  de  las  Artes. 

La  revi.sta  fué  representada,  además  de  la  señora  y señorita  Khan,  por  la  señora  Jeanne  Catulle  Mendes, 
la  que  en  la  primera  escena  bailó  con  gracia  y elegantes  movimientos,  vestida  con  el  suntuoso  traje  de  las- 


bailarinas  cambodgianas,  una  danza  del  Cambodge.  La  señora  Raquel  Khan  hizo  una  Ch7;/?«í?r  envidiable  em 
cualquier  teatro  de  París,  lo  mismo  que  su  hija  Lucienne,  cuya  voz  dulce  y mímica  picaresca  daban  mayor 
realce  á las  ingeniosas  coplas  de  sátira  literaria  escritas  por  el  poeta  Tucas  Massillon,  quien  representaba 
el  papel  de  Connnpcrc-  La  señorita  Gabriel  Vállete,  hija  del  director  del  Memirio  de  Francia  y de  la  espiritual! 
escritora  Rachilde,  vestida  de  blanco,  representaba  un  mercurio  sutil  y fino  como  una  porcelana.  La  señora 
Danville  representó  el  verso  libre,  vestida  de  gasa  verde,  mostrando  apenas  su  fino  perfil  que  se  destacaba; 
dcl  marco  de  sus  cabellos  de  oro.  El  señor  Tomás  Couture  también  tomó  parte  en  esta  amena  revista,  la  que- 
causó  gran  alegría  en  los  espectadores  y fué  muy  aplaudida.  Las  decoraciones,  así  como  los  artísticos  pro- 
gramas, fueron  ejecutados  por  el  pintor  Tomás  Jean. 

Terminada  la  representación,  principiaron  á cii'cular  ios  invitados,  y parecía  que  continuábala  revista  to- 
mando la  casa  por  escenario,  pues  todos  llevaban  vistosos  trajes  de  fantasía.  Se  encontraban  allí  gran  núme- 
ro de  escritores  y de  artistas  conocidos;  indicaremos  algunos  nombres  de  las  personas  con  quienes  tuvimos 
ocasión  de  saludarnos:  La  señora  Trucliet,  esposa  del  afamado  pintor,  llevaba  un  vestido  de  paje.  La  bella 
novelista  Aurel,  de  bruja.  La  señorita  Genoveva  Granger,  presidenta  de  la  sociedad  Les  Uns  Internacionales,. 
estaba  vestida  de  catalana.  La  espiritual  escritora  Rachilde,  de  mercurista  pintora.  Señora  Heral,  de  Repú- 
blica. I.a  scñoi'a  Natanson,  de  bohemia.  El  poeta  Alfredo  Mortier,  de  torero.  El  pintor  Truchet,  de  banquero 
de  la  Restauración.  Ivl  poeta  I\Iarinette,  de  árabe;  también  de  árabe,  el  periodista  Desachy.  René  Wisner,  de 
cígano;  Alejandro  Natansón,  de  veneciano,  y Gustavo  Khan,  de  chino. 

Tanto  el  dueño  de  la  casa  como  su  señora  supieron  con  sus  atenciones  hacer  pasar  una  noche  amenísima  á 
má^.  di  cien  invitados. 


EVANGELINA 


I 


EL  ESPADA  DESPUES  DE  LA  MUERTE  DEL  TERCER  BECERRO 


A BECERRADA  DE  LOS  INGENIEROS 


En  la  plaza  de  toros  celebraron  en  la  tarde  del  lunes' 
una  brillante  fiesta  taurina  los  alumnos  de  las  Escue- 
las de  Ingenieros  y de  Arquitectura.  Ocupados  todos  los  tendidos  de  sombra,  llenaban  el  se- 
ñalado con  el  núm.  9 elegantes  y bellas  señoritas,  que  completaban  sus  ■vistosos  trajes  con 
la  clásica  mantilla  blanca  española. 

En  el  palco  regio  asistió  á la  becerrada  la  infanta  doña  Isabel. 


i 


Formaban  la 
presidencia  las  se- 
ñoritas de  Fewen- 
felds,  De  Federico, 
Alcalá  Gallan  o, 
González  de  Cas- 
tejón,  IMéudez 
Vigo,  ele  Areces  y 
vizcondesa  de  Eza. 
Dos  becerros  eran 
de  la  ganadería  de 
D.  IMáximo  Her- 
nán, de  Colmenar 
Viejo,  y dieron  jue- 
go; fueron  rejo- 
neados los  dos 


p r 1 111  e I o s por 
alumnos  de  inge- 
nieros, que  obtu- 
vieron grandes 
aplausos,  y los  ma- 
tadores estuvie- 
ron tan  valientes 
y acertados,  que 
entre  grandes  ova- 
ciones obtuvieron 
las  orejas  de  sus 
respectivas  reses, 
honor  supremo  de 
la  lidia.  Aplaudi- 


LAS  PRESIDENTAS  DE  LA  BECERRADA  DE  LOS  INGENIEROS 


dos  fueron  tam- 
bién picadores  y 
banderilleros,  di- 
rigidos y ayuda 
dos  en  su  faena 
por  los  aplaudidos 
diestros  Macliaqui 
io  y Mazzaníinilo. 
Da  concurrencia 
fué  distingui- 
dísima, figurando 
en  ella  las  duque- 
sas de  Noblejas  y 
de  Santo  Mauro; 
marquesas  de 
Ivanrey,  Monis- 
trol,  Salas,  Cam- 
pillos, Amboage, 
Gordea,  Fuente 
Santa  y Prado 
Alegre;  condesas 
de  Beruar,  Beno- 
111  ar,  Alniodóvar, 
Mendoza  Corti- 
na,  Concepción, 
Ramiranes,  Ro- 
manones,  y otras 
muchas  y distin- 
guidas dama$ 
aristocráticas. 


LA  CONCURRENCIA  ARISTOCRATICA  EN  LOS  TENDIDOS 


Fols  Goñi 


ASPECTO  DE  LOS  PUESTOS  DEL  RASTRO,  INCENDIADOS  EN  LA  NOCHE  DEL  DOMINGO,  AI-  DOMIvaHSE  EL  FUEGO 


pL  INCENDIO  DEL  RASTRO  En  la  noche  del 

domingo  nn  vio- 
lento incendio  se  declaró  en  el  Rastro,  qne  re- 
dujo á cenizas  varios  puestos,  un  edificio  de 
tres  pisos  y un  taller  de  fragua.  Ras  pérdidas 
materiales  que  el  siniestro  produjo  se  calculan 
en  unas  250.000  pesetas.  Tres  edificios  han  que- 
dado en  estado  ruinoso. 


'T’lRO  DE  PICHON  El  lunes  se  disputó  en  el 
■ Tiro  de  Pichón  el  premio 

ofrecido  por  SS.  AA.  los  infantes  D.  Carlos  y 
doña  Luisa.  El  distinguido  sportsman  de  Barce- 
lona Sr.  Sama  resultó  vencedor  en  lid  muy  re- 
ñida con  el  Sr.  Careaga,  habiendo  matado  16 
pichones.  La  concurrencia  que  asistió  á este 
deporte  fué  tan  numerosa  como  distinguida. 


Fots,  üoñi 


AMPEON ATO 


DE  TIRO  DE  PI- 


CHON 


Una  aristocrática 


concurrencia  acu- 
dió el  miércoles  al 
chalet  del  Tiro  de 
pichón  para  pre- 
senciar la  reñida 
lid  entre  los  aspi- 
rantes al  campeo- 
nato. A los  12  pá- 
jaros estaban  fue- 
ra de  poide  24  tira- 
dores, y á los  18, 
habían  salido  ocho 
más,  y al  terminar 
la  vigésima  vuel- 
ta estaban  en  pau- 
le con  dos  ceros 
los  Sres.  Bures, 
marqués  de  la  Sea- 
la,  conde  de  Arta- 
za, Urcola  (F.)  y 
Ochoa.  Quedaron 
Bures,  Urcola  y 
Ochoa,  y fin  ár- 
mentelos dos  últi- 
mos, bu  en  isimas 
escopetas. 

, Erraron  amboo 
el  pájaro  23,  y el 
24  lo  mató  Ochoa, 
á quien  se  tributó 
una  gran  ovación. 
El  Rey  le  felicitó 
rnuy  cordialmente, 
y los  tiradores  le 
aclamuruu. 


J^ERMESSE  DE  LA 


INCLUSA 


Con  gran  anima- 
ción se  está  cele- 
brando en  estos 
días  la  kermesse 
organizada  por  la 
Asociación  de  Be- 
neficencia del  dis- 
trito de  la  Inclusa. 
Los  donativos  re- 
cibidos para  la 
tómbola,  han  sido 
muy  numerosos, 
y muchos  de  ellos 
son  de  valor  y ex- 
celente gusto.  En- 
tre éstos  figuran 
dos  ricos  manto- 
nes de  Manila,  re- 
galados por  S.  A. 
la  Infanta  T>.^  Isa- 
bel; un  reloj  de  oro, 
de  la  Sociedad;  un 
grupo  de  artísti- 
cas figuras,  una 
vitrina  y un  juego 
de  té,  donativo  de 
los  Sres.  Paz,  G. 
Nieto  y Alvarez, 
presidente  hono- 
rario, presidente 
efectivo  y vice- 
presidente de  la 
Sociedad,  respec- 
tivamente. 

Los  sorteos  se 
efectuarán  maña- 
na y el  día  31. 


o.  LUCIANO  OCHOA,  CAMPEÓN  DE  ESPAÑa'  Fot,  Goñí. 


CUADROS  Y CAMA  DE  LA  ÉPOCA,  PRESENTADOS  POR  EL  DUQUE  DE  VALENCIA 


pXPOSlClON  RETROSPECTIVA  Retrasada  por 
^ dificiflltades 

de  instalación,  tuvo  que  suspenderse  la  inau- 
guración de  la  Exposición  de  Arte  Retrospec- 
tivo, organizada  con  motivo  del  Centenario  de 
la  Independencia  española,  y al  fin  se  ha  seña- 
lado para  hoy  la  apertura  oficial.  Sumamente 
interesante  ha  de  resultar  para  el  público  esta 


exhibición  de  objetos  de  la  época,  de  gran  mé- 
rito artístico  muchos  de  ellos.  Cuadros  de  prin- 
cipios del  siglo  XIX,  entre  los  que  figuran  muy 
import  tes  retratos,  armas,  naves,  mobiliario, 
porcelanas  y otros  curiosos  ejemplares,  cons- 
tituyen la  Exposición,  en  la  que  llaman  parti- 
cularmente la  atención  los  presentados  por  el 
duq-we  de  Valencia  y marqués  de  Sautillana. 


gL  REY  DE  POR- 
TUGAL 

El  acto  de  la  ju- 
ra del  rey  D.  Ma 
nuel  de  Portugal 
ante  las  Cortes,  ha 
revestido  grandí- 
sima  solemnidad. 
Wa  despertado 
mucho  entusias- 
mo, tanto  en  los 
que  presenciaban 
la  imponente  ce- 
remonia, como  en 
la  muchedumbre 
que  se  hallaba  fue- 
ra del  palacio  de 
la  Representación 
nacional. 

SI  presidente  de 
la  Cámara  de  los 
Pares  .sostenía  en 
sus  manos  el  libro 
de  los  Evangelios, 
y sobre  él  colocó 
su  diestra  el  joven 
monarca  con  ade- 
mán resuelto, 
mientras  iuraba 
en  alta  voz  man- 


EL  ANUNCIO  AL  PUEBLO  OE  I,a  PROCLAMACION 
DEL  REY  D.  MANUEL  POR  LAR  LUKÍEp 


tener  la  religión 
católica,  la  inte- 
gridad del  Reino, 
la  observación  de 
la  Constitución  y 
demás  leyes,  y 
proveer  al  bien  ge 
neral  del  país  en 
todo  cuanto  á él 
corresponda  hacer 

Después,  los 
presidentes  de  las 
emanaras  y el  gran 
canciller  salieron 
al  balcón  anun- 
ciando cada  uno 
de  ellos  la  procla- 
mación del  Rey 
por  las  Cortes. 

Das  ovaciones 
á D.  Manuel  fue- 
ron grandiosas  en 
el  Parlamento,  en 
la  carrera  y en  el 
palacio  de  las  Ne 
cesidades.  La  ma- 
nife.stación  popu- 
lar ante  el  alcázar 
obligó  al  Rey  á sa- 
lir al  balcón  siete 
veces. 


Fots.  Benoliel 


La  jura  DCL  rey  Ü,  MANUEL  EN  LA  CAMARA  DE  DIPUTADOS  DE  PORTUGAL 


LOS  PRÍNCIPES  DE  GALES  VISITANDO  LA  EXPOSICION  FRANCO  BRITANICA  INSTALADA  EN  LONDRES 
i,  El  duque  de  Argyle.  2.  El  príncipe  de  Gales.  3,  El  conde  de  Derby.  4,  La  princesa  de  Gales. 

5,  1.  Kiralfi.  6,  Sir  John  Cockburn.  y.  Lord  Desborough.  l’o*-  Woiid's  (íraphic  Press 


I A EXPOSICION  FRAN  -O-  1,^  entente  cordiale 

BRl'í  AN  .-A  cutre  Francia  é 

Inglaterra  se 

acentúa  y estrecha  cada  vez  más,  y á la  visita 

de  Clemenceau  á Londres  ha  seguido  la  del  mi- 
nistro Mr.  Crmppi  para  la  inauguración  de  la 
Exposición  franco-británica. 


En  honor  del  Empera- 
dor de  Alt stri a-Hun- 
gría,  Francisco  José, 
que  cumple  el  6o  año  de  reinado,  se  ha  cele- 
brado con  gran  pompa  su  jubileo,  al  que  han 
concurrido  muchos  príncipes.  El  Kaiser  ha  pro- 
nunciado un  entusiasta  discurso. 


EL  EMPERADOR  FRANCISCO  JOSÉ  ( X ) ESPERANDO  k LOS  PRÍi^IPES  GERMANICOS  QUE  HAN  CONCURRIDO  A SU  JUBILEO 

Fot,  Cnjce 


I 


1 
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L CONDE  DE  Ll- 
NIERS 

B1  martes  tuvo  fu- 
nesto desenlace  la 
enfermedad  que  pa- 
decía D.  Santiago  de 
lyiniers,  senador  vi- 
talicio y ex  gober- 
nador de  Madrid. 
pL  MARQUÉS  DE 
AYERBE 

Eii  la  tarde  del  lunes 
falleció  en  Madrid 
D.  Juan  Jordán  de 
Urríes,  marqués  de 
Ayerbe,  senador  por 
derecho  propio  y 
académico  de  la 
Historia. 

N HONOR  DE  RU- 
SIÑOL 


Los  socios  del  Centre 
Catalá  han  dedicado 
un  banquete  al  ilus- 
tre artista  Santiago 
Rusiñol,  con  motivo 
de  haber  obtenido 
primera  medalla. 


EL  COVDE  DE  LINIERS  tul  Debas 


EL  MARQUES  DE  AYERBE 


NOTAS  HUMORÍSTICAS 

ENTRE  BASTIDORES 

— ¡Ay  qué  borriquito  tan  mono!  ¡Qué  precioso! 
—No  azarármelo  ahora...  que  va  á salir  á escena. 


DIBUJO  DE  MEDINA  VERA 


P'xiste  en  París  un  loven,  cuya  fisonomía  tiene  tal  seme- 
^ jaiiza  con  la  del  Rey  de  España,  que  uo  lia  faltado  quien 
le  apellide  el  ¿crórí  de  D.  Alfonso,  expresión  con  que  se  designa 
la  identidad  del  parecido  aludiendo  á la  suplantación  que  Mercu- 
rio hizo  del  criado  de  Anfitrión  en  la  famosa  comedia  de  Planto. 

T,a  semejanza  es  tal,  que  se  han  hecho  las  fotografías  que  en 


LA  CCWTRAFIGURA  DEL  REY 


EN  LA  PLAZA  DE  LA  ESTRELLA  UN  AGENTE  INDICA 
LA  AVENIDA  PRIEDLAND 

bastante  numeroso  le  acompaña,  y los  muy  conocidos 
vigilantes  de  nuestra  prefectura  municipal  le  siguen...; 
pero  esta  vez  estaba  acompañado  solameute  de  una  per- 
sona que  se  ])arecía  á I\l.  R.  O.  C.,  su  pintor  favorito,  un 
agregado  de  su  Embajada  y...  su  chauffeur.''^ 

Las  fotografías  simulan  registrar  los  dos  días  de  su 
permanencia  en  París.  Su  paseo  matinal  al  bosque  en 
automóvil.  Su  visita  al  Grand  Palais,  donde  después  de 
ver  lo  (jue  resta  del  Concurso  hípico,  entra  al  salón  y 
ve  las  obras  artísticas  en  él  expuestas.  Su  vuelta  al  ho- 
tel, donde  escribe  70  cartas  y tarjetas  postales,  que  fueron 
enviadas  al  extranjero.  El  segundo  día,  su  supuesta 
majestad  se  dirige  en  automóvil  á los  Campos  Elíseos, 
se  detiene  en  la  plaza  de  la  Estrella,  y el  chauffeur  inte- 
rroga á un  agente,  que  le  indica  la  Avenida  Friedland. 
Penetra  por  ella  el  automóvil  y se  detiene  ante  la  iglesia 
esjiañola.  En  la  iiuerta  comju'a  un  Imiuiuel  que  le  ofrece 
una  niña  vendedora,  y entrando  en  el  templo,  ora  cou- 


estas  págiuci^  x ^produ- 
cimos, alrededor  de  las 
cuales  el  ingenioso  pa- 
risiense ha  tejido  la  le- 
yenda de  un  viaje  á Pa- 
rís, de  riguroso  incógni- 
to, del  joven  Rey  de  Es- 
paña. 

«Hemos  tenido  entre 
nosotros  un  Rey  joven, 
simpático  á los  hombres 
y amadode  lasparisien- 
ses — dice  un  ilustrado 
colega  de  la  vecina  Re- 
piíblica.  • — ¿Era  él  verda- 
deramente!*— se  pregun- 
ta. — Hemos  dudado. 
Cuando  un  Rey  viaja, 
aunque  sea  de  incógni- 
to, siempre  un  séquito 


crMPPAfDO  iiN  ncouyuFTii 


EN  ARMENOUVILLE  DESCIENDE  DEL  AUTO 


OCUPA  UNA  MESA  Y ENCIENDE  UN  CIGARRILLO 


FN  LAS  ACACIAS  ENTABLA  CONVERSACION  CON  UNA  GENTIL  AMAZONA 

Fots.  Branger 


fundido  con  el  público. 
De  allí  va  al  bosque,  y al 
pasar  por  delante  de  Ar- 
men ouville  desciende  del 
automóvil,  ocupa  nna 
mesa,  enciende  un  ciga- 
rrillo y bebe  cerveza.  Úna 
elegante  amazona  apare- 
ce seguida  de  algunos  jó- 
venes, que,  designando  al 
Sosias  real  con  el  puño  de 
su  látigo,  dice: 

—¡Mirad,  cualquiera  di- 
ría,que  es  el  Rey! 

Él,  al  oirla,  se  levanta 
y se  acerca  á la  gentil 
amazona,  con  la  que  en- 
tabla un  pequeño  diálogo. 

De  esta  suerte,  el  ju- 
guetón ingenio  parisien- 
se saca  partido  de  las  fo- 
tografías para  simular 
una  información  sincera 
de  un  viaje  fantástico. 

A título  de  curiosidad 
interesante  publicamos 
las  instantáneas  y las  no- 
tas que  han  servido  para 
el  tejido  de  la  leyenda  en 
que  tampoco  creen  los 
mismos  que  la  refieren. 


‘ ¿ 


— A más  <le  mi  ardionte  afín, 
os  ofrezca  un  Dioii- Houtón. 

— Ksa  i/roMicsa,  don  Juan... 

— ;!.a  he  (li>-ho  fie  rorfcóij 


-«Le  gustan  á usted  con  jipi? 
-iSipi! 

-¿Y  con  chaqueta  de  alpaca? 
-iNatui'aca! 


LA  EXPOSICION  HISPANO-FRANCESA  de  ZARAGOZA 

NOTABLE  INSTALACION  de  la  COMPAÑIA  TRANSATLANTICA 


Insta  poderosa  Empresa, 
dispuesta  en  toda  oca- 
sión y momento  á contri- 
buir á cuanto  pueda  re- 
dundar en  beneficio  y 
prestigio  del  país,  ha  con- 
currido al  importante 
Certamen  que  actualmen- 
te se  celebra  en  Zaragoza, 
presentando  una  instala- 
ción notable  por  todos 
conceptos,  y que  mereció 
ser  honrada  con  un  dete- 
nido examen  por  parte  de 
S.  A.  el  Príncipe  D.  Carlos 
y su  séquito  el  día  de  la 
inauguración,  así  como 
del  público  que  acude 
diariamente  á admirarla. 

Esta  instalación,  de  la 
que  puelen  dar  á nuestros 
lectores  una  idea  los  foto- 
grabados que  acompañan 
nuestra  información,  figu- 
ró en  la  Exposición  Marí- 
tima Internacional  de 
Burdeos,  de  1907,  mere- 
ciendo la  señalada  recom- 
pensa del  Grand  Prix  y 
generales  elogios. 


COMPAÑIA  TRANSATLANTICA 

. ANTES  / 

j A,  LOPEZ  Y C.‘  ■ ( 

\ rUNDADA  EN  1859 


VISTA  PARCIAL  DEL  FRENTE  DE  LA  INSTALACIÓN 


Ea  instalación,  cuyo 
conjunto  resulta  artístico 
y de  brren  gusto,  repre- 
senta la  sección  vertical 
de  un  buc^ue,  habiendo 
sido  toda  ella  construida 
con  caoba  y otras  fiiiísi- 
más  maderas  en  los  bien 
montados  talleres  que  la 
Compañía  tiene  en  Cádiz, 
y á cuyos  jefes  y operarios 
honra  ciertamente. 

En  el  interior  de  tan 
preciosa  instalación,  que 
es  de  grandes  dimensio- 
nes, hay  tres  coiupaiti- 
mientos,  en  los  que  tanto 
es  de  admirar  lo  que  allí 
se  exhibe  como  el  acierto 
y buen  gusto  con  <¡ue  ha 
sido  colocado. 

En  el  mayor,  que  es  el 
del  centro,  está  el  bonito 
modelo  del  vapor  Reina 
Cristina,  ijropicdad,  como 
es  sabido,  déla  Compañía, 
y que  mide  400  pies  ingle- 
ses de  esloi'a,  48  de  manga, 
32  de  puntal  y 4.381  de  t''- 
nelaje  de  registro. 


VISTA  PARCIAL  DEL  COMPARTIMIENTO  CENTRAL  DEL  INTERIOR  DE  LA  INSTALACION 


También  se  hallan  en  el  iuismo' compartimiento  el  plano  en  relie-fe  déla  Factoría  de  Matagorda,  en  labahíb 
de  Cádiz;  los  cuadros  de  los  servicios  postales  marítimos  de  la  Compañía,  tan  perfectamente  organizados 
en  sus  líneas;  el  de  señales  eléctricas  y felégrafos;  el' modelo  de  los  costados  del  hermoso  vapor  Vizcaya  y los 
de  otros  construidos  en  la  mencionada  Factoría;  los  cuadros  explicativos  de  los  transportes  durante  las 
guerras  con  Cuba  y los  Estados  Unidos,  que  se  elevan  á 497.844;  la  fotografía  de  la  Escuela  de  Maquinistas 
Electricistas,  fundada  por  la  Compañía  en  1890,  de  la  que  ya  han  salido  á prestar  servicio  en  sus  buques 
80  expertos  y competentes  alumnos,  y el  cuadro  de  pensiones  y socorros. 

Este  merece,  realmente,  especial  atención,  porque  revela  el  filantrópico  desinterés  que  preside  en  esta 
poderosa  Empresa,  que  por  los  citados  conceptos  paga  al  año  750.000  pesetas,  sosteniendo  aparte  el  Asilo  de 
Huérfanos,  la  mencionada  Escuela  de  Maquinistas,  dos  elementales,  una  especial  y bibliotecas  en  todos  los 
baroos  para  la  instrucción  del  personal  náutico  y técnico,  en  el  que  fomenta  el  amor  al  ahorro  con  premios 


DETALLE  DE  UNO  DE  LOS  COMPARTIMIENTOS  INTERIORES  DE  LA  INSTALACION  Fots.  Coyne 

en  metálico  y libretas  que  lo  inician,  costeando  también  el  Centro  de  asistencia  médica  gratuita  y suministro 
de  medicinas,  la  Sociedad  Cooperativa  de  Consumos  y el  Centro  instructivo  para  obreros,  todo  lo  cual  revela 
las  elevadas  miras  de  esta  poderosa  Compañía,  que  tanto  vela  y se  interesa,  con  verdadero  afecto,  por  su 
nnmeroso  personal. 

En  los  compartimientos  laterales,  en  el  de  la  derecha  se  ve  un  camarote  de  primera,  de  lujo,  con  salón  de 
lectura,  cuarto  de  baño,  jardín  y cuarto  de  dormir,  prueba  del  magnífico  y lujoso  material  de  esta  importante 
Comiiañía,  que  merced  á él  y á lo  esmerado  de  todos  sus  servicios,  ha  hecho  que  sus  buques  sean  los 
predilectos  de  los  jrasajeros  nacionales  y extranjeros,  y en  el  de  la  izquierda,  planos  del  material  flotante  de 
las  salinas  que  posee,  botes  salvavidas,  una  máquina  de  vapor  y dínamo,  construida  admirablemente  por  los 
aprendices  de  la  Escuela  de  Maquinistas  y un  modelo  de  pescantes  para  botes  en  caso  de  siniestro,  inventado 
por  un  empleado  de  esta  Empresa. 

Tal  es,  en  resumen,  la  hermosa  instalación  con  que  la  importante  Compañía  Transatlántica  concurre  á la 
Exposición  de  Zaragoza,  á cuya  brillantez  ha  sabido  contribuir  como  era  de  esperar  de  una  entidad  que  tanto 
ha  sabido  realzar  los  prestigios  marítimos  de  España. 


Gerardo  PARDOS 


mES  A REVUELTA 
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I A DILIGENCIA  DE  Después  de  la  competencia  de 
^ VaNDERBILT  bicicletas,  motocicletas  y 

automóviles  para  alcanzar  la 

mayor  velocidad  posible  eu  la  locomoción,  se  nos  pre- 
senta el  multimillonario  Vanderbilt  con  la  novedad  de 
preferir  la  tracción  de  sangre  á la  de  gasolina  y restau- 
■rar  la  antigua  diligencia. 

El  suceso  ha  producido  gran  impresión,  y los  periódi- 
cos ingleses  le  han  concedido  verdadera  importancia. 

El  joven  Vanderbilt  ha  inaugurado  un  nuevo  servicio 
de  diligencias  entre  Londres  y Brigthon,  distantes  entre 
sí  unos  8o  kilómetros,  y ha  practicado  ya  un  viaje  de 
ensayo,  ocupando  su  asiento  en  el  pescante,  vestido  con 
el  levitón  obligatorio  de  los  cocheros  y llevando  el  som- 
brero de  copa. 

El  carruaje,  llamado  L' Aventure,  fué  llevado  de  los 
Estados  Unidos;  el  tiro,  compuesto  de  cuatro  caballos 
tordos,  ha  costado  26.250  francos. 

Partió  el  coche  del  Hotel  Berkley,  en  Picadilly,  á las 
once  de  la  mañana,  guiado  por  el  archimillonario,  con- 
duciendo á los  invitados  á este  viaje  de  prueba. 

A los  toques  de  trompeta  del  lacayo,  apartábanse 


EL  COCHE  PASANDO  POR  PICADIILY 


CAMBIO  DE  TIRO  EN  EL  HOTEL  DEL  «HOMBRE  VERDE» 

LA  PUTNEY  HEATH  Fots.  Wold’s 

automóviles  y motocicletas  para  dejar  el  paso  libre,  y 
los  caballos  fueron  aumentando  la  velocidad  de  su  carre- 
ra. Todos  los  cocheros  de  fiacres  y de  cahs  saludaban  al 
opulento  7nayoral,  que  de  esta  suerte  rehabilita  á la  clase 
tan  perjudicada  por  los  modernos  coches  mecánicos. 

La  diligencia  tardó  en  el  recorrido  de  Londres  á Brig- 
thon cinco  horas,  en  lo  que  un  automóvil,  sin  forzar  la  má- 
quina ni  mucho  menos,  hubiera  empleado  apenas  tres 
horas;  pero  la  población  de  Brigton  hizo  una  ovación  al 
opulento  conductor  á su  llegada. 

Satisfecho  éste  del  resultado  de  su  viaje  de  ensayo, 
se  asegura  que  en  el  presente  mes  se  abrirá  al  público 
el  nuevo  servicio.  El  mismo  se  propone  conducir  uno  de 
los  coches,  haciendo  el  servicio  alterno.  «No  es  aventu- 
rado suponer,  dice  un  colega,  que  la  diligencia  de  Van- 
dei'bilt  se  va  á poner  de  moda,  porque,  después  de  todo, 
resultará  muy  agradable  dar  órdenes  á todo  un  millo- 
nario, que  saludará  respetuoso  á los  viajeros  y se  negará 
á recibir  propinas.» 

Lotería  humana  Las  mujeres  de  Minueapolis 
están  furiosas  contra  el  em- 
presario de  aquel  teatro  por  la  idea  peregrina  que  trata 
de  llevar  á la  práctica  con  el  objeto  de  atraer  público  á 
sus  espectáculos. 

Consiste  su  proyecto  en  distribuir  entre  todas  las  mu- 
jeres que  asistan  á sus  ^nalmées  billetes  de  lotería,  cuyo 
premio  mayor  consiste...  en  un  niño  de  seis  semanas. 

El  empresario  pretende  que  su  lotería  es  legítima,  y 
que  muchas  señoras  que  no  tieneu  hijos  verán  con  gusto 


fílESARLVUELTA 
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que  les  toque  uno  en  el  sorteo.  Ya  tiene  dispuesto  el 
bebé  que  ha  de  constituir  el  premio  gordo. 

has  madres,  indignadas,  pretenden  que  se  ataca  á la 
santidad  de  la  familia  americana,  y están  persuadidas 
de  que  lograrán  que  el  Tribunal  del  distrito  prohiba  esta 
lotería  humana...  tan  inhumana. 

I OS  QUE  COMEN  PAN  L,a  costumbre  de  comer  pan 
^ de  trigo  ha  hecho  progresos 

verdaderamente  considerables  en  un  transcurso  de  tiem- 
po relativamente  breve.  En  el  año  1870  el  célebre  quí- 
mico sir  Wilham  Crookes  evaluaba  en  unos  370  millo- 
nes el  número  de  personas  que  consumían  el  trigo  en 
forma  de  pan,  y en  la  actualidad,  según  los  cálculos  más 
recientes,  la  cifra  de  los  comedores  de  pan  se  eleva  á 
517  millones. 


PEZ-CINTA  Hace  poco  sella  pescado  en  Carry-le- 
^ Rouet,  en  el  Mediterráneo,  un  pez  de 

una  estructura  realmente  curiosa,  Sus  ojos,  de  color  de 
nácar,  tienen  el  tamaño  de  un  duro,  y sus  pupilasr negras, 
miden  un  centímetro  de  largo  por  medio  de  ancho.  Tiene 
el  pez  el  aspecto  de  una  cinta  de  plata,  y á su  contacto 
un  polvillo  plateado  mancha  los  dedos,  ha  longitud  es 
de  un  metro  y su  peso  se  aproxima  á los  500  gramos. 


(^ERAMICA  ARTISTICA  El  retrato  de  S.  M.  el  Rey,  eje- 
^ cutado  por  la  Cerámica  Artís- 

tica Sevillana,  cuya  fotografía  publicamos,  acusa  el 
grado  de  progreso  que  ha  alcanzado  en  nuestra  patria 
esta  industria  que  puede  competir  dignamente  con  sus 
similares  más  acreditadas  del  extranjero.  La  obra,  que 


KBTRATO  DE  S.  M.  EL  REY  EN  CErAmICA 

Fot.  Ciarcia  y Fernández 


mide  2,60  por  ,1,7o  metros,  ha  sido  ejecutada  por  el  re- 
putado artista  D.  Manuel  Rodríguez  y Pérez  de  Tudela, 
que  en  otros  notables  trabajos  de  pintura  cerámica  tiene 
conquistado  justo  renombre.  Nuestro  elogio  debe  exten- 
derse también  á la  fábrica  trianera  de  los  Sres.  J.  Men- 
saque,  de  cuyos  talleres  y hornos  ha  salido  ésta  y tantas 
otras  obras  notables. 


CANTARES  ILUSTRADOS 


Las  penillas  que  yo  tengo 
son  lo  mismo  que  las  olas, 
q»e  apenas  una  se  rompe 
cuando  me  amenaza  otra. 


mE.SARLV'JCLTA 


Más  bien  en  las  acciones 
que  en  la  palabras 
se  descubre  lo  oculto 
que  hay  en  el  alma. 


CONOCIMIENTOS  UTILES 

pARA  HACER  INCOMBUSTIBLES  El  procedimiento 

MADERAS  Y TEJIDOS  ^bel  Mar- 

tía,  premiado  poi 

la  Societé  (T encouragemejjt  aii  bien  para  hacer  incoinbusti 
bles  los  tejidos  y la  madera  es  el  siguiente: 

Se  empapan  los  objetos  en  una  composición  de 

Sulfato  de  amoníaco 8 partes. 

Carbonato  de  amoniaco. . . aá  5 » 

Acido  bórico 3 » 

Bórax  puro i á 7 » 

Almidón 2 » 

Agua 100  » 

Para  los  tejidos  almidonados  basta  impregnarlos  en 
esta  solución  caliente  y plancharlos  como  la  ropa  ordi- 
naria. 

PROTECCION  DE  LOS  BILLE-  Un  inventor  alemán 

TES  DE  BANCO  ideado  un  álbum 

para  los  billetes  de 

Banco  con  hojas  de  papel  de  asbesto  para  protegerlos 
contra  el  fuego.  Colocados  los  billetes  ó documentos  de 
valor  entre  las  hojas  de  asbesto,  sobre  todo  si  el  libro 
está  bien  apretado,  pueden  conservarse  legibles , aun 
después  de  haber  estado  expuestos  á un  fuego  que  los 
reduzca  á cenizas,  según  asegura  The  Journal  of  the  Fran- 
khn  Inslifi/lr. 


PENSAMIENTOS 

El  ingenio  es  la  coquetería  de  la  inteligencia. 

A.  DumaSj  padre. 


No  se  sale  de  un  peligro...  sin  peligro 


Maquiavelo. 


Por  fuerte  que  sea  un  hombre  ó una  nación,  hay  un 
límite  que  la  fuerza  no  puede  traspasar. 

Loso  Salisbury. 


REPUBLICA 

ARGENTINA 

Deseando  la  Empresa  de  BLANCO  Y NÉ 
GRO  estrechar  los  lazos  que  la  unen  á sus  her- 
manos de  la  República  Argentina,  ha  hecho 
concesiones  especiales  á su  corresponsal  ex- 
clusivo Sr.  Vaccaro,con  el  fin  de  que  pueda  ven- 
derse nuestra  Revista  al  económico  precio  de 

ear  20  ^ 

CENTAVOS,  MONEDA  NACIONAL 

El  público  deberá  por  tanto  exigir  el  citado  pre- 
cio, y no  pagar  más  que  20  CENTAVOS  (veinte 
centavos),  moneda  nacional,  por  cada  número 
de  blanco  y NEGRO. 


BLANCO  Y NEGRO 

REVISTA  ILUSTRADA 

SE  PUBLICA  TODOS  LOS  SABADOS 


TARIFA  Da  SUSGRIPGIONES 

DESDE  1.0  DE  ENERO  DE  1908 


BIBLIOGRAFIA 

^ACETA  POLITICA»  Hemos  recibido  el  primer  nú- 
mero  de  la  nueva  revista  La 
Gaceta  Política  que  dirige  D.  Luis  Bourgón,  en  la  cual  se 
propone  constituir  un  resumen  periódico  de  cuantos 
problemas  se  plantean  en  las  esferas  político-jurídica, 
legislativa,  filosófica  y científica  internacionales  que  in- 
teresen á los  hombres  de  Estado.  La  revista,  editada  con 
excelente  gusto,  merece  un  éxito  completo,  que  muy  de 
veras  le  deseamos. 
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pago  adelantado  en  libranzas  de  la  Prensa,  sellos  de  Co- 
‘ rreo,  sobres  monederos,  libranzas  del  Giro  Mutuo  ó le- 
tras de  fácil  cobro. 

La  Administración  de  BLANCO  Y NEGRO  no  respondo 
de  la  pérdida  de  las  cartas  que' no  vengan  certifícadas. 


[ 


ANUNCIOS  POR  PALABRAS 
CLASIFICADOS  EN  SECCIONES 


aNUXí'EOS 


POR  PALABRAS,  CLASI- 
ficados  en  secciones.  De 
ana  á diez  palabras,  ¿pesetas. 
Porcada  palabra  más,  20 cén- 
timos; sin  descuento.  Las 
abreviaturas  se  cuentan  como 
ana  palabra,  y toda  cantidad 
aumérica  que  exceda  de  cinco 
cifras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
porte do  cada  inserción  debe- 
rán añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del 
Timbre. 

Los  originales  se  remitirán 
á la  Administración  de  Blan- 
co Y Negro,  Serrano,  55,  Ma- 
Irid,  acompañados  do  su  im- 
jorte  en  metálico,  sellos  de  Co- 
reos, libranzas  de  la  Prensa  ú 
>tro  giro  análogo,  con  oobo 
lías  de  anticipación  á la  fecha 
?n  qne  deban  ser  publicados 


ARMAS 


ALMACEN  DE  ARMAS  DE 
Antonio  Covarsi,  Badajoz. 
Escopetas  marca  Covarsi,  ga- 
rantizadas. Pídanse  catálogos 
ilustrados. 


COI.ÍX’AÍ'IÍÍMES 


LOS  QUE  DESEEN  RAPI- 
damonte  colocarse  deben 
anunciarse  en  esta  sección. 


Hasta  2.000  duros  por 

apoyo  lograr  empleo.  In- 
formará Rafael  Otero,  Pue- 
bla, 14. 


LIBROS  KRIilGlOSOS 


Gran  surtido  en  de- 

vocionarios,  recordatorios 
y rosarías  para  primara  comu- 
nión. Librería  de  Martínez, 
Correo,  4. 


Devocionarios  y Es- 
tampas para  la  primera 
comunión.  Carretas,  31,  li- 
brería. 


MEDICAMENTOS 


CATARROS,  TOS.  JARABE 
de  Heroína  (benzo  cinámi- 
co), del  Dr.  Maslariaga.  Agrada- 
ble é insuperable  remedio  pec- 
toral. 


NO A EDA DEN 


PRECIOSOS  Y PRÁCTICOS 
objetos  para  regalos.  Pala- 
cio de  Novedades.  Puerta  del 
Sol,  14. 


S»ARA  TOCADOR 


OCASION.  ESPONJAS  Pi- 
nas de  Siria,  al  precio  de 
las  esponjas  ordinarias.  H.  de 
M.  Orases.  Fuencarral,  8,  y 
Atocha,  16, 


PAPELES  PINTADOS 


El  «ANAOLYPTA.;  Noví- 
simo producto  decorativo 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
pintados. 


Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 


La  tuberculosis,  ane- 

mia,  neurastenia,  raqui- 
tismo y debilidades  más  pro- 
fundas se  curan,  con  mayor 
rapidez  que  con  ningún  otro 
reconstituyente,  con  el  nuevo 
suero  norteamericano  Serohiel. 


POSTALES 


POSTALES  ESPAÑOLAS. 

Ninguna  casa  dedicada  á 
la  venta  de  postales  debe  de 
hacer  sus  compras  sin  antes 
recibir  nuestras  muestras.  Las 
enviamos  siempre  con  buenas 
referencias.  P.  Guillén  e Hijo, 
Valladolid. 


Tarjetas  postales. 

Ultima  novedad  en  coleo 
oiones  españolas  y extranjeras 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez  .Correo,  4. 


POSTALES  BORDADAS, 
artísticas  españolas,  ex- 
clusivas. Cayetano  Fernández, 
Ferraz,  41,  Madrid. 


OSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 


mos. Se  remite  catálogo, 
Bartrina.  Barcelona. 


POSTALES.  ARTISTA S_ES- 
pañolas,  bellezas,  niños, 
parejas  amorosas,  fantasía,  etc., 
hemos  recibido  preciosidades. 
¡Si  queréis  vender  postales  de 
gusto  y que  no  os  queden  mau- 
las, comprad  en  esta  casa!  Ven- 
tas sólo  por  mayor.  Pídase  úl- 
tima tarifa  precios.  José  Cam- 
pos, 35,  Silva,  35,  Madrid.  Avi- 
so: Tengo  el  gusto  de  partici- 
par á mi  distinguida  clientela 
que,  por  ampliación  del  nego- 
cio, he  trasladado  mis  oficinas 
y despacho  al  número  37  de  la 
misma  calle. 


TRANSPORTES 


WAGONES  CAPITONES 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


EL  AGUILA 

3-PRECIADOS— 3 


GRAN  BAZAR  DE  ROPAS  HECHAS 

y géneros  para  la  medida.  Exposición  y venta  en  las  nuevas  secciones;  Camisería, 
SombrereB’ía.  Zapatería.  Oaantes.  Bastones.  Artículos  para  vi^je. 


El  ixir  Estomacal 

de  Saiz  de  Carlos  (Stomalix) 


Casar  & Minka 


Cría  y comercio 
de  perro  de  raza. 
ZAHNA  (Prusia). 


Los  más  hermosos  pe- 
rros de  raza  de  todas  cla- 
ses (perros  de  ganado,  de 
lujo,  de  oompañíá  y de  se- 
ñoras, asi  como  toda  clase 
de  perros  de  caza),  desde 
el  gran  perro  dogo  de  Ulm 
yde  montaña, hasta elmás 
poquwo  faldero  de  saldo. 

El  gran  catálogo  con- 
teniendo la  reproducción 
de  60  razas  de  perros,  así 
como  un  prospecto  con- 
cerniente á la  alimenta- 


ción de  los  perrps,  se  envia  gratis  y franco. 


Gran  Exposición 


permanoníe  en  la  estación  de  Zahna 


DOLORES— INSOMNIO 


Aliviados  en  muy  pocos  minutos,  y cualquiera  que  sea 
la  causa,  por  medio  del  Jarabe  (le  Follet  Procura  muchas 
horas  de  sueño  tranquilo  y reparador,  reposo  y bienestar. 
El  frasco,  3 francos  en  todas  las  farmacias.  Oasa  PEERE. 
19,  rué  Jacob,  Paría. 


SE  ALGUILA 


en  la  calle  (ie  Ayala,  núm.  6,  un 
hermoso  piso  principal.  Escalera 
alfombrada.  Portero  de  librea. 


Agencia  Fúnebre  de  Manuel  L.  de  las  Heras,  Claudio  Coello.  46. 


VINO  AROUD 

CARI^E-QUIPIA-HIERRO 

El  mas  Reconstituyente  soberano eu  los  casos  des  Clorosis, 
Anemia  profunda, Malasia. Menstruacionesdolsrosas, 
Calenturas.  Calle  Richelieu,  102,  París.  Todas  Farmacias. 


Quisicosa 


JCRÉMEq] 

I POÚDRE  lll 
^ SAYON 


IMARAVILLOSOS  PARA  LA 

Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las  , 
^ influencias  del  Frío,  del 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

¡.  SmON,  60>'  fmb.  St-Martin.  PARIS  | 
Evitar  falalflcationes  ' 


(P^rOB^I 

m-Lmii 

Süibrs  Dapuratlio  Vegetil 

cur"'  l88 

ENFERMEDADES 
SE  LA  PIEL 

r/o/as*  la  Saiigta,  Herpia,  Aeit», 
Exigir  e!  Frasco  legitimo 
^loa,R.IUc*0Uea,Pi  ■ 

Tafias  Farmieias. 


. pastillas  D£L 

Dr.  ANDR^ 


Frase  hecha 


Charada  fácil 

Prima  segunda-tercera, 
sitio  donde  no  da  el  sol, 
con  la  tercei asegunda, 
se  nos  llama  la  atención. 
Prima- segunda  conoce 
todo  aquel  que  es  jugador. 
E!  todo  de  mi  charada 
!o  puede  acertar  cualquiera. 


a!  tadilo  de  la  acera. 

Anagrama 

Jeroglífico  sencillito 

Elena  Yerbado 

2 1 

La  Palma 

TT 

Formar  con  estas  letras  debidamente 
combinadas,  e!  título  de  una  ^ariíuela. 

Jeroglífico 

Dicho  vulgar 

Iota  nota  G Italia 

SOLUCIONES 

A LOS  PASATIEMPOS  PUBLICADOS 
EN  EL  NUMERO  ANTERIOR 

¡o  que  se  espera  haciéndose  Husiones: 
Sorteo. 

J$  la  curiosidad'.  «Un  tercio  de  la  po- 
blación total  dei  mundo  habla  el  idioma 
chino.» 

Ji  la  frase  hecha:  Más  fe©  que  Picio. 
M jeroglífico:  Un  arre-chucho. 

M la  intercalación:  E-píío-rne. 

.MI  cuerpo  miUlart  Remonta. 

M acertijo:  Internacional. 

mundo 


PENSAMIENTO  0E  SANTA  TERESA 


100  constelaciones  boreales  DEM  2 
NoyEOiÓn  AdferMo  6 lombre  de  mujer  S,  K E 2 


peoQnza 


VIDA  Y MILAGROS  DEL  HIJO  DE  GEDEON 

XX.  CANUTO,  GRAN  TIRADOR 


Gamito  llegó  á hacer  diabluras  como  tirador,  y la 
pistola  era  de  tal  calibre,  alcance  y precisión,  que  las 
balas  pasaron  el  tabique. 


Y Canuto  pudo  lucir  todos  los  impactos  en  el  dorso 
de  su  propio  gabán  que  estaba  colgado  del  per- 
ehero  en  la  antesala. 


Escamado  Canuto  con  su  anterior  lance,  se  decidió  En  un  pasillo  de  su  casa  colocó  el  blanco  delante 
á ejercitarse  en  el  manejo  de  las  armas  v compró  del  tabique,  á espaldas  del  cual  estaba  el  perchero  y 
rma  Distóla  magnífica.  comenzó  sus  ejercicios. 


Ea  misma  puntería  demostraba  adoptando  postu- 
ba con  el  espejito  como  los  tiradores  de  circo  y hacía  ras  violentas,  pues  en  todas  ellas  la  bala  hacía  blan- 
cos siempre. 


CRUZ  DEL  CAMPO  EN  SEVILLA 

POR  GARCÍA  Y RODRÍGUEZ 


PLANCO  Y NEGRO 


REVISTA  ILUSTRADA 


NUMERO  890 


30  OBNTIMOS  80 


EL  PIANOLA-PIANO 


"Este  aparato  maravilloso  com- 
prende en  si  mismo: 

EL  PIANO.  El  más  popu- 
lar de  los  instrumentos  de  música. 

2. ®  EL  PIANOLA.  Aparato 
que  permite  á todo  el  mundo  tocar 
el  piano  de  una  manera  artistica, 
sin  conocimiento  musical  alguno. 

3. ^  EL  METROSmO.  Guia 
indispensable  para  la  interpreta- 
ción, gracias  á la  cual  puede  el 
ejecutante  tocar  las  más  difíciles 
composiciones  tal  como  las  han  con- 
cebido sus  autores  ó algún  gran 
pianista. 


4 ^ EL  TEMODISTA.  llueva  aplicación  para  hacer  resaltar  automática- 
mente las  notas  que  deben  ser  destacadas  en  cada  composición. 


THE  AEOLIAN  CONIPANY 


CALLE  NICOLÁS  MARÍA  RIVERO,  II,  MADRID.— Ventas  al  contado  y á plazos. 


PARA  LAS  CANAS 


Ultima  perieccion  Aceite  Vegetal  mexicano.  Devuelve 
exactamente  á los  cabellos  su  primitivo  color,  hayan  sido  éstos 
negros,  castaños  ó rubios,  y sin  temor  á mancharse  se  usa  con 
las  mismas  manos,  como  cualquier  aceite  de  tocador.  Madrid, 
Sres.  Pérez  Martín,  V.°  y C.“  y Martín  y Durán. — Barcelona, 
Ronda  San  Pedro,  7,  y Sres.  V.  Ferrer  y C.“  Al  por  menor  en 
Madrid,  Barcelona  y Valencia,  en  las  más  acreditadas  perfume- 
rías.— Sevilla:  Bazar  Sevillano. — Málaga:  M.  de  Barios,  4. — 
Granada:  Zacatín,  12. — Valladolid:  Constitución,  3.— Zaragoza: 
Coso,  29. — Murcia:  Bazar  Murciano. — Gijón:  B.  Piquero. — San- 
tander: San  Francisco,  11. — Cádiz:  B.  Estévez  y «La  Ideal»,  y 
en  las  principales  perfumerías  de  las  demás  provincias. 


ElixirEstomacaí 

de  Saiz  de  Carlos  ( Stomalix) 


CnraciOn  segura  del  US  por  lüO  de  los  enfermos 
del  estómego  ó intestinooi  aunque  llovcii 
30  filaos  dü  aufrimicntos.  A>uda  á Ins  digestiones, 
abro  el  apetito,  toniflen  y es  recetado  por  los  Mí^- 
dico.s  do  Kuropn  y Ainóricn  pam  cunir  la  dispojt- 
sin.  dolor  de  eslómngo,  acedins,  vómitos,  estrcfii- 
miento,  diarreas  en  nirtos  y adultos,  dilatación  dol 
Obtómngo,  neiirnsienia  gástrica,  úlcera  del  estóma- 
go, Qnc.mla  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  etc. 


SERRANO.  30.  FARMACIA.-MAORID 

* PfU.*4ril  At.F.S  DEL  MUMDG 


Estomago- Intestinos 


BOYAL  WINDSOR 


EL  CELEBRE 

RESTAURADOR  del  CABELO 


¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

EN  EL  CASO  AFIRMATIVO 


lEmplead  el  POYAL  WINDSOR,  este 
excelentísimo  producto , devuelve  a los  cabellos  blancos 
su  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud 
Detiene  la  caida  del  cabello  y hace  desaparecer  la  caspa. 
Es  el  SOLO  Bestaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesperados  — Venta  siempre  creciente.  — Ehijase  sobre  los 
frascos  las  palabras  POYAL  WINDSOR.  — Vendese  en  las  Peluqueriafc 
y Perfumerías  en  frascos  y medios  frascos. 

DEPOSITO  PRINCIPAL : 28,  Rué  d’Enghien,  Paria 
le  Invla  franco,  a toda  persona  qne  le  pida,  el  Prospecto 
oonLinlendo  pormenores  y atestaciones. 


I 


KIMONO  SADA  YACOO 


Precioso  traje  para  casa 
AIJ  NllKADO 


35,  Boulev.  des  Capuchines 
y 11,  Avenue  Opera 


Para  pedidos  por  mayor 

41,  Av.  Opera,  PARIS 


HiniouO  en  ores-  Ff- 


pón,  adornos  multi- 
colores y oro 19 

El  mismo,  forrado. . 18 

liiinoiio  en  cres- 
pón lavable,  cuello 

de  seda 20 

El  mismo,  forrado. . 26 


Kimono  en  tisú,  brochado, 
fondo  crema,  dibujos  cigüe- 
ñas, azul  celeste,  rosa,  rojo, 
malva  ó negro  pura  luto,  fo- 
rrado, cuello  satín  (como  la 


fotografía  adjunta) 30 

Kimono  en  preciosa  seda 
Nagasaki,  matices  diver- 
sos, forrado  seda..  . , 76 


Se  hacen  también  para  luto. 
Medida  de  la  nuca  al  suelo 


Envío  franco  contra  reembolso,  añadiendo  1 fr.  25  es.  Toda 
compra  acompañada  de  la  palabra  SANíARA,  recibirá 
una  magnífica  sorpresa. 


Los  aparatos  fotopricos  KRAUSS 


son  los  mejores 

TAKYR 

con  obturador  de 
chapa  para 

INSTANTANEOS 
ÜLTRARAPIDOS 
APARA  ros 

de 

alta  precisión 


Catálogo  n»  63  Enviase  gratis  y franco. 

KRAUSS,  21,  pue  AlbouY,  PARIS 


|FlBtp5rp?ípf7^^FHFUMF  IDEAL. CoMUfltct  <1  fOstfO  un*  maravillcM  y dellcad* 

Ibeilcza  una  blancura  perfteU  y un  attreiopeiado  incomparábU . Cualro  lonos  encada 

iRoaay  Banco  d^na  pureza  absolu^Son  los  polvo*  deairoz  dclas  ieina$y  tos  ftyesd»bípB«»iiinB 

* AONgL  .•PeWrUM  . Ig  AVENUE  OE  t.'OFÉyA_P^RjS_ 


HIERRO  BUAVAISI 

AMCMIÁ  DEBILIDAD,  FALTA  de  FUERZAS,  EXTENUACION 
eficaz  contra  ANCmlA  CLOROSIS  Y COLORES  PALIDOS.. 

El  Hier  ro  Bravals  carece.de  olor  y de. sabor.  Recomenefado  por  todos  los  médicos.^NO  costrine  jamás. 
NUNCA  ENNEGRECE  LOS  DIENTES.  DésconfiesB  de  los  Imltaclones.  — En  muy  poco  tiempo  procura  .• 

SALUD,  VIGOR,  FUERZA,  BELLEZA 

SE  HALLA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS  Y DEOGUEBiAS  : IJepósílo  : 130,  rue  Lafayette,  PARIS 


Fundada  1752. 


Cuando  Quiera  Vd.  Píldoras, 
tómelas  de Brandrethi 

Puramente  Vegetales. 

Siempre  Eficaces. 

Curan  el  Estreñimiento  Crónico, 

Las  Píldoras  de  Brandreth,  purifican  la  sangre, 
activan  la  digestión,  y limpian  el  estómago  y los 
intestinos.  Estimulan  el  hígado  y arrojan  del 
sistema  la  bilis  y demás  secreciones  viciadas.  Es  una 
medicina  que  regula,  purifica  y fortalece  el  sistema. 


Acerque  el  grabado 
a los  ojos  y verá  Vd. 
la  pildora  entrar  en 
la  boca. 


Para  el  Estreñimiento,  Vahídos,  Somnolencia,  Lengua  Sucia,  Aiiento 
de  Estomago,  Indigestión,  Dispepsia,  nal  del  Hígado  ” 

que  dimanan  de  la  impureza  de  la  sangre,  no  tienen  igual. 

DE  VENTA  EN  LAS  BOTICAS  DEL  MUNDO  ENTERO. 

40  Pildoras  en  Cnja. 


Fétido,  Dolor 
Ictericia,  y los  desarreglos 


Fundada  184?. 


Emplastos  Porosos  de 


Altcock 


Remedio  univet-sa.1  |9a.pa.  dolores. 

Donde  quiera  que  se  sienta  dolor  apliqúese  un  emplasto. 

Agentes  en  España— J.  UBIACH  A Ca.,  BARCELONA. 


rilapicero.Ref.a  muebles. Hace 
Icolgs.  yfundas.Argensola,14 


Muebles  de  lujo 


SE  HA  TRASLADADO  A 

Caball.°  de  Gracia,  48 

al  lado  del  Sagrado  Corazón 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


QaESIMD 


L?  «SIN  PERJUDICAR  LA  SALUO^\n;J 
Sé  garantiza  una  disminution  Je  / 
peso  en  pacas  semanas  1 
i NO  'deja  arrugas  • 

OpVIMTA  EH  PnmdPAUÍ  . 
FARMACIAS 

DE  VENTA  EN  MADRIO 
ARENAL»  2- 


AGUA  DE  AZAHAR 

niarca  liA  GlRALiDA 
SE  VII.  li  A 

Léase  el  interesante  pros- 
pecto que  acompaña  alas  bo- 
tellas. 

PRECIOS 

Primera  calidad,  2,60  pe- 
setas botella. — Segunda  cali- 
dad, 1,60  ptas.  botella. 


= GEMELOS = 

€OA’  A JJiVIüJÜÍTO  DEL.  RELIEVE  EW  LAS  IMÁeEMES 


Distancia  ocular 


Distancia  objetiva  ampliada 


MODELOS  NUEVOS 


para 

VIAJE,  DEPORTES,  CAZA,  EJÉRCITO  y MARINA 

Las  ventajas  determinantes  de  la  aceptación  lograda  por  los  geme- 
los ZEISS,  ó sea  su  gran  inteusMad  laminosa,  su  exce- 
lente alcance,  su  estabilidad,  el  campo  de  su  objetivo,  la  precisión 
con  que  están  construidos,  su  resistencia  á todos  los  climas,  han 
sido  considerablemente  aumentadas  en  los  modelos  más  recientes. 
Pídase  el  prospecto  T.  77. 

De  venta  en  todos  los  establecimientos  de  óptica,  y por 


Berlín 

Frankfort  a. M, 
Hamburgo. 


CARL  ZEISS 

JENA  (Alemania) 


Londres 

San  Petersburgo 
Viena. 


ASMA  Y GATARRO 

Curadospor  los  CIGARRIIiLOS 
6 el  POUVO 

] OPRESIONES,  TOS,  REUMAST  NEURALGIAS  , 
Todas  F*»*,  2*  la  Cajita.  Por  Mator  : 20,Rae  St-Lazare,Paris.r 
EXIGIR  ESTA  FIRMA  SOBRE  CADA  CIGARRILLO 


BRONOniTIS-CATARROS 

RESFRIADOS  MAL  CUIDADOS 

A cuantas  personas  sufren  de  estas  enfermedades,  no 
vacilamos  en  aconsejarles  usen  el  Alquitrán  Guyot.  El 
uso,  en  efecto,  de  este  remedio  basta  para  curar  en  poco 
tiempo  el  catarro  más  tenaz  y la  bronquitis  más  antigua. 

Puede  también  llegarse  hasta  á dominar  y aun  á curar 
la  tisis,  por  declarada  que  esté,  con  sólo  mezclar  una  cu- 
charadita  de  las  de  café  de  Alquitrán  Guyot  á cada  vaso 
de  líquido  que  se  beba  en  las  comidas.  De  venta  en  todas 
las  farmacias. 

ADVEET  ENCIA. — Si  os  quisieren  vender  tal  ó cual 
producto  en  lugar  del  Alquitrán  Guyot,  DESCONFIAD 
DE  LA  OFERTA;  ES  INTERESADA.  Lo  mejor  en  tales 
casos  es  exigir  terminantemente  el  Verdadero  Alquitrán 
Guyot,  cuya  etiqueta,  si  es  el  legítimo,  deberá  llevar, 
además  del  nombre  «Guyot»  en  letras  grandes,  la  firma 
también  de  Guyot,  oblicuamente  y en  tres  colores:  violeta, 
verde  y rojo;  é igualmente  las  señas  del  Laboratorio: 
Casa  L.  Frere,  19,  rué  Jacob,  París. 

Este  tratamiento  viene  á costar  DIEZ  CENTIMOS  AL 
DIA,  y...  cura. 

Precio  del  frasco  para  el  público  en  toda  España,  pese 
tas  2,60.  Depósito  general,  Bascansy  Salinas,  Claris,  111, 
Barcelona.  En  todas  las  farmacias  y droguerías. 

P.  S. — Aquellas  personas  que  no  consiguieren  acostum- 
brarse al  sabor  del  agua  de  Alquitrán  podrán  reemplazar 
su  uso  mediante  las  Cápsulas  Guyot  al  Alquitrán  de  No- 
ruega de  PINO  MARITIMO  PURO,  tomando  de  dos  á 
tres  cápsulas  á cada  comida.  De  ese  modo  obtendrán  los 
mismos  saludables  efectos  y una  curación  del  mismo 
modo  cierta.  Tomadas  INMEDIATAMENTE  ANTES  DE 
LAS  COMIDAS,  ó en  el  curso  de  éstas,  dichas  cápsulas  se 
digieren  perfectamente  con  los  alimentos,  PRODUCEN 
BIENESTAR  EN  EL  ESTOMAGO  y embalsaman  la 
economía. 

Las  verdaderas  cápsulas  Guyot  son  blancas,  y.  sobre 
cada  una  de  ellas  va  impresa  en  negro  la  firma  Guyot. 


¡Seductora  á los  8 días! 

¿Qué  es  lo  que  más  contri- 
buye á hacer  á una  mujer  her- 
mosa? 

Seguramente  que  su  blanca 
dentadura.  Pues  bien;  lean 
ustedes. 

8 Muy  señores  míos:  He  usa- 
do el  Dentol  como  dentífrico 
por  espacio  de  ocho  días,  y al 
cabo  de  este  tiempo  sorpren- 
día ya  la  blancura  de  mis  dien- 
tes. Estoy,  pues,  decidida  á 
continuar  con  un  dentífrico  que 
tan  rápidamente  procura  re- 
sultados en  verdad  brillantes 
Firmado:  Amema  Ballab- 
GEAU,  Marans  (Charente  Inferieure).» 

El  Dentol  (agua,  pasta  y polvo)  es,  en  efecto,  un  dentí- 
frico que,  además  de  ser  soberanamente  antiséptico,  está 
dotado  de  un  perfume  como  ningún  otro  agradable. 

Creado  de  conformidad  con  los  trabajos  de  Pastear, 
destruye  todos  los  malos  microbios  de  la  boca,  impi- 
diendo, por  tanto,  ó curando  seguramente  la  caries  de 
los  dientes,  las  inflamaciones  de  las  encías  y los  males 
de  la  garganta.  En  muy  pocos  días  comunica  á los  dientes 
una  blancura  sorprendente,  destruye  el  sarro  y deja  en 
la  boca  una  sensación  de  frescura  deliciosa  y persistente. 

Aplicado  sobre  algodón,  calma  instantáneamente  los 
dolores  de  muelas,  por  violentos  que  sean. 

De  venta  en  las  buenas  droguerías,  farmacias  y per- 
fumerías. 

MADRID:  Martín  y Durán,  Pérez  Martín  Velaecoy  C.a, 
Francisco  Gayoso,  Perfumería  Inglesa,  H.  Alvarez  Gó- 
mez. BARCELONA:  Sucursal  de  V.  Ferrer  y Compañía, 
Salvador  Bamís,  Sucursales  de  J Vidal  y Ribas 


ROSA  DE  ORO 


PELUQUERIA  DE  SEÑORAS.  UL  I IMAS  NOVEDADES 
EN  ADORNOS  y POSTIZOS.  JACOMETREZO,  3 y 5. 


PLATA  MONTAliESA 


CUBIERTOS  Y ARTICULOS  PARA  REGALOS  LINO  COR- 
CHO. ARENAL,  20,  MADRID,  Y MUELLE, i.  SANTANDER. 


IDEAL  BOUQUET 

PERFUMERIA.  3,  Príncipe,  3 

VARIO  Y SELECTO  SURTIDO.  LOS  MAS  ALTOS 
A LOS  MAS  MODESTOS  PRECIOS.  COLONIA 
CONCENTRADA,  ESPECIALIDAD  DE  LA  CASA, 
6 PESETAS  LITRO 


COMPRE  USTED 

LOS  JUEVES 

EL  SEMANARIO  ILUSTRADO 

ACTUALIDADES 

INFORMACIONES  FOTOGRÁFICAS 
DE  TODO  EL  MUNDO 

IMPRESION  ESMERADÍSIMA 
SOBRE  PAPEL  ESTUCADO 

NOVELA  ENCUADERNADLE  CON 
ARTÍSTICAS  ILUSTRACIONES 

PRECIO,  15  CÉNTIMOS 

EL  NÚMERO  EN  TODA  ESPAÑA 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCION 
España:  año,  7 pesetas.  Extranjero,  1 2 frs. 
Oficinas:  Calle  de  Sevilla,  números  12  y 14, 
MADRID 


LEpilvite 


DEPILATORIA 

siempre  pronta 
a ser  émpieada, 
Efeoto  garantido. 
Agradablemente 
perfumada. 


I destruye  al  minuto  ei  veuo  que  tanto  afea,  y el 
^peío  mas  duro  del  rostro  y del  cuerpo  — No  produce 
granos,  rojeces  ni  irrita  iamás  la  piel  mas  delicada 
M A.GRAZIANI,?arm-  !“(!»«,  63,  Rué  Rambuteau,  París. - 
* - gflg.CEBRIAN  y C\Puertaferrisa,18,BaTce\ona^ 


A CUANTOS  SUFREN 
al  punto  de  no  poder  dormir 

aconsejárnosles  tomen  el  Jarabe  de  Follei.  Alivia  á los 
pocos  minutos,  procurando  bastantes  horas  de  sueño 
tranquilo,  de  reposo,  de  bienestar.  El  frasco,  3 francos  en 
todas  las  farmacias.  Casa  FRERE,  19,  rué  Jacob,  París. 


PRANA  SPARKLETS 


PREPARACION  INSTANTANEA  DE  BEBIDAS  GASEOSAS 
ECONÓMICO,  UTIL  Y AGRADABLE 


Precio  de  una  caja  con  12  cápsulas Pesetas  1,60 

» de  un  sifón , » 6,76 


De  venta  en  los  principales  establecimientos. 

AERATORS.  Ltd.,  LONDRES 

Al  por  mayor:  MULLEfí  HERMANOS,  Barcelona,  Avinó,  20. 
Al  detall:  Barcelona,  nVÍLLA  DE  PARÁ^,  Fernando,  32. 

» Madrid:  MARIN,  Plaza  Herradores,  12. 


CONiaLOCION  DEOUEANT 

JAMÁS  BLANCO 


JAMAS  CALVO 


Unico  Productocientíflco 
eficaz  ensayado  por  la 
I Academia  de  Medicina, 

DE  PARIS. 

Tratamiento  completo  del  Cuero  Cabelludo 
y de  sus  Enfermedades,  se  envía  GRATIS. 
Dirigirse  DEQUÉANT,  Farm., 38,  Rué  Clignancourt,  París  y 
Puertaferrisa,18,Barcelona.Oe  Venta  en  todas  buenas  Casas. 


I A I V)  tk  I I A mejor  para  devolver  al  cabello  su  primitivo  color.  Pedidlo  en  todas 

Wmím%  las  perfumerías.  Depositarios:  Pérez  Martin  Velaseo  y C.a,  AXCALA,  7.  Madrid. 


USAD 

para  escribir  limpio  la 

maquina 

rosT 

No  tiene  cinta. 


Oficinas  de  la  0.^  YOST  en  España: 

MADRID:  Espoz  y Mina,  17. 
BARCELONA;  Fernando  VII,  53. 
BILBAO;  Gran  Vía,  S2. 


La  mejor  máquina  para  eseribir. 


COMPARAD 
escritura  de  la 

MAQUINA 

YOST 

con  todas  las  demás. 


Oficinas  de  la  0.“'  YOST  en  Españ-J! 
SEVILLA:  Sierpes,  101. 

VALENCIA;  Paz,  17. 

LA  GORUÑA;  Cantón  Grande,  23. 
VALLADOLID:  Santiago,  41  al  46. 


& SOHN,  A.  G. 

Brunswich 

(ALEMANIA) 

MANUFAOTUEA  de  óptica  y MECANICA  DE  PEEOISION 

CAMARII 
=ALPIM= 

Tamaño  transversa!;  9 X 12  oéntímetros 

TRIPLE  TIRAJE 

solamente  cuatro  centímetros  de  espesor 

nuevo  modelo 

Pedir  detalles  y precios  & n.»  2V4 

J.  G.  STERNAÜ,  BQNDA  UNIVERSIDAD,  BÁROELOMA 

FALTA  DB  APETITO 

3 pesetas.  La  caja  de  -Pastillas  Belloc,  2 pesetas  en  toda 
España.  De  venta  en  todas  las  farmacias  y droguerías. 

Casa  FRERE,  19,  rué  Jacob,  París. 


Jabón  Medicinal 

DE 

BREH 

Marea  LA  GiRALOA 

ni.  J ABéN  BBE  A 

marca  lia  €¿lraMa,  es  di 

un  uso  indispensable  á to 
das  las  personas  que  están  a 
cuidado  de  un  eniermo  ( 
en  contacto  directo  con  ui 
toco  de  contagio. 

Por  sus  altas  cualidadsi 
tlesiiiiietitautes,  la  pie 
queda  perfectamente  iii' 
miinlasacla  de  los  gérme 
nes  que. son  causa  degrave' 
y temidas  dolencias. 

Precio:  3 pesetas  la  caji 
coa  tres  pastillas. 

. Se  vende  en  todas  las  Far 
macias',  Perfumerías  y Dro 
gierias.  ' 


TOPAS  LAS  BUENAS  TARJE 

TAS  POSTALES  y bien  Mu 


BEbUEZA  t)E  bA  CABA 

■.oción  IliKir-iiica  Uns-Kiii.  Con  esta  loción  desapa- 
rece toda  clase  de  Granos,  Espinillas  „ 

cara,  sea  cual  fuere  su  origen.  P^emo;  l,ñ0  pe.etas.  ¿Je 
Espíritu  Santo.  10,  y Depósito,  P.  Martin,  Aléala,  7,  Madr 


minadas,  que  se  presentan  en 

el  mercado,  tienen  esta  marca 


propiedad  de  la  Casa  Thomas,  Sevi 

lia  3.  En  la  actualidad  presentamos 
modelos  distintos  de  S.  IVi,  la  Reiní 

Victoria  y S,  A.  el  Príncipe  de  Asturias 


Loción  antiséptica  perfumada,  universal- 
mente  reconocida  como  la  meiorpara  liuipiar 
la  cabeza  de  caspa,  contener  la  caída  del  ca- 
bello -y  la  barba,  fortalecer  su  raíz  y evitar  la 
calvicie.  Desconfíese  de  las  imitado 


PETROLEO  GAL 

PARA  EL  PELO 


Una  certificación  del  Laboratorio  Municipal  de  Ma- 
drid garantiza  que  el  Petróleo  Gal  es  inofensivo  y no 
puede  inflamarse.  Medallas  de  oro  en  I aris,  Londres 
y Madrid.  De  venta  en  las  principales  farmacias, 
perfumerías  y droguerías. 


LA  SOLUCION 


I querido  sobrino:  Quedo  enterado  de  tus  iDroyectos  matrimoniales,  que  me  parecen  sencillamente 
disparatados.  De  sobra  te  conozco;  sé  que  no  estás  maduro  para  la  santa  coyunda;  y es  más,  juzgo 
muy  posible  que  nunca  lo  estés.  Pero  no  me  extraña  tu  apasionada  actitud;  todos  hemos  pasado  por 
crisis  semejantes  á la  que  ahora  atraviesas. 

»Hay  que  ser  justos  y reconocer  cuánto  influye  en  nosotros  el  medio  que  nos  rodea.  Da  vida  de 
balneario  elegante;  la  mayor  libertad  de  que  disfrutan  allí  las  muchachas,  puesta  en  ejercicio  en  ex- 
cursiones, partidas  de  lawn-tennis,  citas  matinales  junto  al  quiosco  de  la  música,  vespertinas  en  el  jardín  del 
Casino  y nocturnas  en  el  salón  de  baile,  ó alrededor  de  las  mesas  en  donde  corren  los  caballitos,  son  apro- 
piados lugares  para  el  fomento  y desarrollo  de  cualquier  flirt  con  vistas  á la  calle  de  la  Pasa. 


»De  todos  modos,  juzgo  grave  el  ataque  sentimental  que  te  aqueja,  y creo  que  á combatirlo  y vencerlo 
debes  aprestarle  con  ánimo  fuerte,  usando  de  cuantos  medios  estén  á tu  alcance,  que  todos  son  buenos  si 
te  conducen  a!  fin  de  cortar  el  trance  con  que  incautamente  quieres  terminar  tu  carrera  de  hombre  libre  y 
autónomo. 

■ Como  argumento  Aquiles  para  justificar  tu  descabellada  intención  me  dices  que  mis  teorías  acerca  del  ca- 
.samiento,  airnque  verdaderas  por  punto  general,  fallan  algunas  veces,  y para  confundirme  rae  citas  los  uoni- 
bi-es  de  los  cuatro  ó cinco  casos  que  entre  todas  las  gentes  que  tratas— y cuidado  que  tus  amistades  son  nu- 
merosas— son  vivierrte  meirtis  á las  reglas  qrre  profeso.  ' 

No  jrarandorrre  en  la  pobreza  de  tus  razones  (quiero  ser  generoso),  te  propongo  una  prueba,  y á sus  resul- 
tados desde  luego  me  someto.  Adjuntas  te  envío  cartas  para  Pepe  Gaitanes,  para  Monzonera  y para  Carlos 


Ilondrin;  los  tres  están  en  la  lista  de  easados  feliees  que  como  modelos  rae  citas,  y me  complazco  en  recono- 
cer <(ire,  en  efecto,  constitrryen  excepción;  preséntales  mis  epístolas  y obra  según  ellos  te  aconsejen, 
j'l'tiyo,  trr  tío  que  te  quiere,  Paco.^ 

Algo  perplejo  quedó  Manolo  MenduerTo  cuando  hubo  leído  esta  respire, sta  que  su  tío  diera  á la  entusiástica 
misil-a  que  le  escribió  ponderándole  los  hechizos  de  la  lindísima  marquesita.de  Sotielos,  con  la  cual  tenía 
un  fliii  ])or  todo  lo  alto  desde  principio  del  verano,  é insinuando  lo  inclinado  que  estaba  á que  ello  terminase 
en  boda. 

Ya  sabía  él  que  la  noticia  no  iba  á ser  de  su  agrado,  pues  el  tío  Paco  era  un  solterón  empedernido,  ene- 
migo del  matrimonio,  del  que  hablaba  pestes  y contra  el  cual  hacía  propaganda  siempre  que  se  le  presen- 
taba coyuntura. 


}Bah!  ¡Váyanse  noramala  las  teorías  del  tío  Paco!  Quédese  él  soltero,  si  asi  le  place,  que  no  todos  pueden 
-yer  la  vida_del  mismo  modo,  y el  tiempo  se  encargará  de  demostrarle  que  al  lado  de  Bola  está,  per  seada  sin 
fin,  la  felicidad  de  su  sobrino  si  tan  dilatada  fuera  la  existencia  de  éste.  ’ 

¿Y  qué  hacer  con  las  cartas  para  Monzonera,  Gaitaces  y Hondún?  ¿Devolverlas  á quien  las  escribió,  con 
cuatro  letras  diciéndole  que  no  quería  someterse  á la  prueba?  Pudiera  parecer  miedo  á su  resultado,  ¡y  es- 
taba tan  seguro  de  que  esos  tres  espejos  de  maridos  no  habían  de  referir  sino  excelencias  dei  que  es  el  es- 
tado perfecto  del  hombre!  Nada,  á verles;  sí,  señor,  y á gozarse  luego  en  la  derrota  de  su  tío,  cuando  le  co- 
municase la  opinión  del  tribunal,  cuyo  fallo  aceptaba. 

Dicho  y hecho;  á la  media  hora  de  terminado  este  soliloquio  hallábase  en  presencia  de  D.  Carlos  Hondún, 
que  muy  amablemente  le  recibió,  á quien  hizo  entrega  de  la  earta  que  su  tío  le  mandara,  y que  decía  así: 

«Amigo  Carlos:  Mi  adjunto  sobrino  Manolo,  al  que  conoces,  está  muy  en  peligro  de  casarse,  no  obstante  el 
buen  ejemplo  que  le  he  dado,  y á pesar  de  mis  excelentes  consejos  en  contra.  Para  aboii'^  de  su  determina- 
ción suicida  me  dice  que  no  todos  los  matrimonios  son  desdichados,  y como  ejemplo — digno  de  esculpirse  en 
mármol  pentélico — me  señala  el  tuyo.  Aconséjale  con  tu  experiencia  notoria  para  qne  se  atempere  á tu  con- 
ducta, ya  que  está  probado  que  es  la  buena,  y te  lo  agradecerá  en  extremo  tu  amigo,  Paco.-» 

Ho7idim. — ¡Que  se  atempere  usted  á mi  conducta!  ¡Pues  estaría  usted  fresco! 

Manolo. — ¿Cómo? 

Hondún. — Mi  conducta  es  !a  anulación  de  toda  iniciativa,  la  pérdida  de  la  personalidad,  el  no  ser  más  ab- 
soluto y completo.  Yo  no  soy.  Mi  j'o  no  existe.  Hago  ei  mismo  papel  que  el  cero  que  da  importancia  al  nú- 
mero á cuya  derecha  se  coloca. 

Manolo. — (Muy  sorprendido  por  esta  conjidencia  «íu;  ahindantia  coráis».)  Pero...  Matilde,  tan  simpática,  tan  dulce... 

Hojidún. — Extraordinariamente  dulce  y simpática,  amigo  mío;  pero  dotada  de  una  fuerza  de  voluntad,  de 
una  energía,  de  un  tesón  capaces  de  dominar  al  mejor  templado. 

Manolo. — De  modo  que... 

Hondún. — De  modo  que  cede  el  menos  batallador,  el  más  amante  de  la  paz,  ó el  que  posee  mayor  dosis  de 
prudencia. 

Manolo. — Eso  durará  hasta  que  una  rebelión  dé  al  traste  con  el  régimen. 

Ho?idún.~l^n  pronunciamiento?  Y ¿para  qué?  No  soy  el  más  fuerte.  ¡Ah!  (dijo  suspirando)  ¡si  las  cosas  se 
hicieran  dos  veces! 

Algo  preocupado  salió  Manolo  de  casa  de  Hondún;  pero,  pensándolo  bien,  dedujo  que. la  opinión  de  éste 
no  debía  tener  una  importancia  decisiva,  por  cuanto  sus  amargas  fiases  las  dictaba,  de  seguro,  un  pasajero 
rapto  de  mal  humor,  de  esos  que  todos  sufrimos  en  la  vida. 

Dirigióse  á casa  de  D.  Martín  Monzonera,  y dióle  la  carta  correspondiente. 

Monzonera. — ¿Qué  quiere  usted  que  le  diga,  amigo  Mendueño?  Yo  no  me  quejo  de  mi  suerte  ni  quiero 
incurrir  en  la  tontería  de  darle  consejos  que,  por  otra  parte,  nadie  sigue,  porque  no  es  humano  escarmentar 
en  cabeza  ajena;  todo  el  mundo  piensa  que  será  una  excepción  de  la  regla.  Sin  embargo,  como  me  es  usted 
muy  simpático,  me  permitiré  recomendarle  que  estudie  bien  á su  futura  é indague  si  es  celosa.  Si  lo  fuera, 
no  vacile  usted,  amigo;  tome  esta  tarde  el  expreso,  y huya  sin  volver  la  cabeza. 

Manolo. — Es  que  no  creo  en  los  celos  que  brotan  por  generación  espontánea;  siempre  ha  de  existir  una 
causa,  una  sospecha  de  razón  que  los  motive;  cuando  menos,  una  sobreexcitación  del  amor. . 

Monzonera. — ¡Qué  equivocado  está  usted!  Una  vez  transcurridos  unos  cuantos  años  de  vida  conyugal,  esa 
sobreexcitación  de  que  usted  habla  no  es  la  del  amor,  sino  la  de  un  sentimiento  de  la  propiedad  llevada  al 
paroxismo.  Y crea  usted,  Mendueño,  no  hay  nada  que  mortifique  más  que  ei  verse  objeto  de  una  continua 
vigilancia,  de  una  sospecha  nunca  aquietada.  Si  se  habla,  es  que  está  uno  más  contento  que  de  ordinario,  y 
el  motivo  de  esa  alegría  no  puede  ser  otro  que  el  de  haber  hecho  una  conquista.  Si,  por  el  contrario,  perma- 
nece usted  callado,  «claro  está,  le  dirán,  habrás  tenido  algún  disgusto  con  ella».  Si  sale  usted  á la  calle,  no  le 
valdrá  dejar  escrito  su  itinerario  con  el  empleo,  minuto  por  minuto,  dei  tiempo  que  ha  de  invertir  en  cada 
sitio.  Caso  de  que  para  ahorrar  discusiones  se  quede  usted  en  casa,  lo  achacarán  á que  aquel  día  no  tiene  la 
■cita  que  otras  veces  le  empuja  á dejar  su  hogar.  En  resumen:  si'se  casa  usted,  pídale  al  cíelo  que  su  mujer 
no  le  quiera  demasiado,  porque  el  exceso  de  cariño  hace  del  matrimonio  la  antesala  dei  infierno.’ 

Deseoso  de  terminar  las  consultas,  fuése  en  busca  del  barón  de  los-Gaitanes,  al  que  encontró  de  un  humor 
■de  mil  diablos,  rodeado  de  baúles  y maletas  á medio  arreglar. 

Gaitanes. — En  buena  ocasión  me  coge  usted.  ¿Quiere  saber  mi  opinión  acerca  de  la  vida  conyugal?  Pues 
míreme  y comprenderá  la  felicidad  tan  grande  que  poseo.  ' 

Manolo. — Pero  ¿qué  le  ocurre  á usted,  barón? 

Gaitanes. — ¡Friolera!  No  hace  un  mes  que  llegamos  aquí  y tengo  que  levantar  otra  vez  el  vuelo  para  ir... 
¡Dios  sabe  dónde!  De  Madrid  fuimos  á Vichy,  y de  Vichy,  á Eaux  Bonnes;  de  allí,  á Biarritz;  de  Biarritz,  á 
Buchón;  de  Buchón,  á San  Sebastián;  ahora  tenemos  que  marchar  á Trouville,  y desde  allí,  ¡al  infierno,  sin 
duda  alguna!  Dígame  usted  si  esto  es  vivir.  ¡Y  aún  habrá  quien  me  envidie! 

Afízwo/o.— -Muchísima  gente;  téngalo  usted  por  seguro.  Todos  se  hacen  lenguas  de  la  hermosura  de  la  baro- 
nesa, de  su  talento,  de  su  gracia  incomparable,  de  su  animación... 

Gaitanes. — Sí;  esas  cualidades  son  ciertas  y positivas,  ¡ay  de  mí!  Pero  para  lucir  su  talento  y su  gracejo 
necesita  del  coro,  y para  hacer  gala  de  su  animación  es  menester  que  siempre  esté  en -movimiento.  Y eso  es 
lo  que  me  puede,  amigo  mío;  porque  no  soy  hombre  de  sociedad;  mis  gustos  son  tranquilos,  reposados;  me 
■encanta  el  estudio,  los  libros  buenos,  la  reflexión,  la  quietud,  y ¡vaya  usted  á hacer  nada  á derechas  cuando 
tiene  que  pasarse  la  vida  en  el  tren,  en  automóvil  ó en  globo!  Créame  usted,  ¡éste  es  un  verdadero  martirio! 

Manolo. — Pero  ¿no  puede  usted  moderar  la  velocidad  de  esa  carrera  desenfrenada? 

_ Gaitanes.— [A-y,  querido  Manolo!  Si  no  sigo  la  corriente,  si  no  me  dejo  arrastrar  por  el  torbellino,  corro  el 
riesgo  de  que  mi  mujer  continúe  sin  mí  su  marcha  de  tren  expreso. 

El  sobrino  de  su  tío  salió  mustio  y cariacontecido  de  casa  del  pobre  Gaitanes,  sin  intentar  siquiera  conso- 
larle. Fuése  en  derechura  ai  telégrafo,  y puso  un  parte,  que  decía  así: 

«Francisco  M^ndubño. 


Veloz  Club. — Madrid. 

»Recibida  carta.  Evacuadas  consultas.  En  martirologio  hay  que  añadir  tres  nombres  más.  Decidido  seguí’* 
tus  consejoSj  salgo  hoy 'mismo 'paraTnglaterra.’Ehbuey'Suelto,  etcétera. — Manolo.-»  . 


G.  ANTHONY 


DISUJOS  DE  MHNDEZ  SB.'NCA 


LAS  MAÑANITAS  DEL  RETIRO 

— ¡Vaya  si  me  ajilico!  Pero  no  puedo  con  las  cuentas. 

— J,o  i’ii.smo  f]ue  papá;  por  poco  tira  ayer  al  sastre  por  la  escalera. 


D/DUJO  DE  AIEDI.N'A  VERA 


a.y  un  grillo  debajo  de  este  balcón;  hay  otro 
grillo  eu  el  balcón  cercano;  y allá,  muy  lejos, 
tal  vez  en  la  ventana  de  una  buhardilla,  hay 
otro  grillo  además.  lyOS  tres  grillos  cantan  más 
y mejor.  Uno  de  ellos  tiene  la  voz  convulsiva,  y 
el  que  está  en  la  buhardilla  tiene  el  acento  ati- 
plado y penetrante;  en  cambio,  el  que  canta  de- 
bajo de  mi  balcón,  cauta  con  voz  grave,  pausada 
y tendenciosa. 

Es  noche  cerrada;  es  esa  hora  silenciosa  eu 
que  la  primavera,  cansada  de  su  germinación 
cíe  todo  el  día,  duerme  sosegadamente.  Vienen 
desde  el  campo  suaves  ráfagas  que  traen  olores 
de  heno  segado.  La  luna  navega  en  el  cielo.  Las 
estrellas  guiñan  sin  cesar  su  guiño  luminoso.  Y 
los  grillos  no  cesan  de  cantar. 

¿Qué  canta  aquel  grillo  de  la  buhardilla,  con 
su  vibrante  voz  atiplada?  Parece  un  canto  de 
impaciencia,  de  ira,  de  rebelión;  acaso  estará 
removiéndose  en  sujaulita,  buscándola  liber- 
tad, soñando  con  el  monte.  ¿Y  el  grillo  de  la  voz 
convulsiva,  qué  canción  será  la  suya?  ¿No  es  el 
canto  de  la  desesperación,  del  odio  hacia  sus 
crueles  carceleros? 

K1  otro  grillo...  Pero  este  grillo  que  canta  ahí 
cercj.no  parece  un  grillo  sesudo;  tiene  su  acento 
las  diversas  modulaciones  de  la  más  honda  pena, 
déla  tri.steza  más  resignada;  indudablemente  es 
un  grillo  que  ha  llegado  á comprender  lo  e.sténl 
de  la  protests,  lo  vano  de  ¡a  rebelión.  Está  resig- 
nado con  su  suerte.  Ha  visto  que  su  cárcel  tiene 
las  barras  muy  gruesas,  y que  nunca  podrá  li- 
bertarse. Su  patria,  su  agreste  montaña  quedó 
allá  lejos,  perdida  para  nunca  mis.  Y sacando 
MV  alientos  de  su  misma  tristeza,  canta  melancóli- 
cameiite  esa  caución  ritinica,  que  llena  el  des- 
T'MT',  ^ml  canso  de  la  noche  con  su  acompasado  martilleo. 

¡Cri,  cri,  cri...! 

Pobre  grillo  desconsolado;  yo  comprendo  muy 
bien  su  melancolía.  Su  mal  es  el  mal  de  la  escla- 
vitud y la  nostalgia.  Compiendo  su  mal,  porque 
sin  duda  es  semejante  al  mío.  En  efecto,  ¿qué 
somos  nosotros,  los  hombres,  sino  animales  cam- 
pestres, encarcelados  en  jaulas  de  civilización? 

El  hombre  es  originaria  y naturalmente  campe- 
la  civilización  nos  ha  arrebatado  la  libertad  y la  amplitud  de  las 
praderas,  de  las  montañas,  de  los  matorrales.  Nue,stras  jaulas,  pobre  grillo, 

\ son  más  doradas  que  las  tuyas;  pero  jaulas  son  al  fin.  Cuatro  paredes  nos  oprimen 
y agobian;  aquí  dormimos,  aquí  trabajamos,  aquí  morimos,  dentro  de  la  cárcel.  Unica- 
mente, al  enterrarnos  es  cuando  nos  restituyen  al  fondo  de  la  madre  titrra...  Pobre 
grillo;  á ti  te  aprisionó  algún  muchacho,  sacándote  de  la  madriguera  con  el  falaz  engaño 
de  una  pajita,  te  metió  en  la  jaula  y te  obliga  á cantar;  á nosotros  los  hombres  nos  saca- 
ron del  seno  de  la  Naturaleza,  con  el  engaño  del  poder,  de  la  gloria,  del  dinero,  de  unas  cuantas 
ilusiones  falaces.  Pero  el  grillo  de  la  voz  grave  y sesuda  ha  dejado  de  cantar;  sólo  á ratos  mueve 
sus  élitros  con  un  apagado  balbuceo;  ha  llegado  á su  máximo  de  resignación,  y reposa.  Y entretanto, 
ha  llegado  la  media  "noche,  y suena  el  canto  de  un  gallo  en  la  lejanía,  y las  estrellas  parpadean 
sin  númei'o,  como  diminutos  ojos  ó como  puntos  de  diamante. 

J.  M.a  SALAVERRIA 

riDUJOS  DE  REGIDD!? 


La  beatitud  de  Dios  colma  la  inmensa 
vaguedad  de  los  cielos  donde  arde, 
sobre  el  hondo  crepúsculo  suspensa, 
la  nostálgica  estrella  de  la  tarde. 


Bajo  lo  azul  y en  su  ámbito  secreto, 
las  pesadumbres  de  la  tarde  ampara 

aquel  parque  romántico  y discreto  _ 

del  que  en  meiores  tiempos  nuestra  ilusión  hablara. 


Una  emoción  idílica  á porfía 
sugiere  al  corazón  aquella  escena, 
hasta  en  el  astro  dulce  y la  agonía 
de  la  tarde  serena... 


Lleva  la  brisa  el  cálido  suspiro 
que  un  alma  huérfana  en  la  tarde  exhala, 
y semeja  al  pasar  su  raudo  giro 
la  fugitiva  suavidad  de  un  ala. 

Son  las  últimas  brisas  otoñales, 
cuyo  genio  de  páramo  deshoja, 
coii  invisibles  manos  espectrales, 
vestiduras  florales...  Una  hoja 


lívida  tiembla,  se  desprende,  rueda; 
otra  hoja  mustia  la  acompaña  al  paso; 
y vuelan  todas  en  la  brisa  leda 
que  las  lleva  al  acaso. 


Y el  fantasma  tenaz  que  me  persigue, 
reviene  al  corazón  en  la  hoja  inerte, 
por  el  camino  que  mi  cuerpo  sigue, 
va  con  ellas  la  imagen  de  la  muerte... 

Yo  también,  por  la  senda  solitaria,  i 

como  el  follaje  efímero  me  pierdo, 
allí...  donde  la  mente  visionaria 
dialogara  de  amor,  con  tu  recuerdo. 

(...  Fué  tal  vez  un  camino  como  ést"' 
el  que  holló  la  pareja  verleniana, 
cuyo  Coloquio,  lírico  y celeste, 
se  acibaraba  de  desdicha  humana; 

pero  á nuestra  pareja,  eterno  dueño, 
la  separan  el  tiempo  y eb destino... 

Voy  solo...  y siento  el  peso  del  ensueno 
sobre  la  desventura  del  camino...) 

Por  eso  tú  me  angustias— ¡oh  bella  tarde  pálida!— 
Me  parece  más  torvo  cuanto  existe, 
la  fronda  más  escuálida, 
y el  otoño  más  triste... 

Y dando  en  su  blancura  sugestiones  más  hondas 
á la  veste  floral  cuando  caduca, 
al  ya  precario  abrigo  de  las  f;  ondas, 
mu  «Invierno»  de  mármol  se, acurruca. 

Ricardo  ROJAS 

DIBUJO  es  fTJISSi 


I 


EL  PRINCJPE  DE  ASTURIAS 


Fot  Franzcn 


Al  cumplir  su  primer  año,  el  príncipe  de  Asturias  ha  vestido  el  uniforme  militar.  Como  su 
augusto  abuelo,  el  malogrado  Rey  D.  Alfonso  XII,  ha  sido  filiado  S.  A.  en  la  primara 
compañía  del  regimiento  Infantería  del  Rey.  El  Cuerpo  ha  presentado  las  prendas  de  uni- 
forme que  constituyen  la  primera  puesta,  y la  oficialidad  le  ha  ofrecido  la  cuchara,  vaso  y 
plato  de  campaña,  los  tres  de  plata,  que  completan  su  equipo. 


I 


j 


/ 
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S.  M.  EL  REY  PRESIDIENDO  LA  SESION  DE  LA  ACADEMIA  ESPAÑOLA  Fot.  Cifuentes 


rafíccL^  \ 


P^L  a DE  MAYO  EN  LA  ACADEMIA  El  doniin- 
^ go  se  cele- 

bró en  la  docta  Corporación  la  sesión  dedicada 
á conmemorar  el  Centenario  de  la  Indepen- 
dencia. Presidió  S.  M.  el  Rey.  D.  Alejandro 
Pidal  leyó  un  hermoso  discurso,  y el  Sr.  Eche- 
garay  algunas  poesías  patrióticas  de  los  poetas 
de  aquella  época. 


pXPOSlclON  HISTÓRICA  Con  asistencia  de 
^ la  Real  familia,  de 

varios  ministros,  las  autoridades  y el  Ayunta- 
miento en  pleno,  se  ha  efectuado  la  inaugu- 
ración oficial  de  la  Exposición  Histórica, 
instalada  en  el  Palacio  de  Bibliotecas  y Museos. 
Fueron  recibidos  los  Reyes  por  las  autoridades 
en  la  meseta  de  la  escalinata,  á cuyos  lados 


1 


TROPAS  DE  INFANTERÍA 


soldados  vestidos 
á ia  antigua. 

Llaman  pode- 
rosamente la  aten- 
ción en  la  Exposi- 
ción Histórica  las 
instalaciones  de  la 
Real  casa,  la  de 
la  infanta  Isabel, 
del  Museo  de  Ar- 
tillería, Ayunta- 
miento, del  duque 
de  Valencia,  mar- 
queses de  la  Ro- 
mana, de  Santi- 
llana,  de  las  Ama- 
rillas, del  general 
Ezpeleta;  las  co- 
lecciones de  mag- 
níficos retratos, 
etcétera,  etc. 


CUERPO  DE  CUENTAYRAZÓN,  HACIENDA  MILITARY  SANIDAD 


formaban  solda- 
dosque  vestíanlos 
uniformes  milita- 
res de  1808.  Des- 
pués de  un  elo- 
cuente discurso 
del  alcalde,  el 
ministro  de  Ins- 
trucción pública 
declaró  abierta  la 
Exposición  en 
nombre  de  Su  Ma- 
jestad. 

Visitó  la  Real 
familia  las  distin- 
tas salas  donde  se 
exhiben  intere- 
santes objetos  his- 
tóricos, y luego 
revistó  el  Rey  de- 
tenidamente los 


TROPAS  DE  CABALLERÍA 


Fots,  Goñi 


/ 


( 

( 
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ÍNSTALACION  DE  GANADO  VACUNO  DE  ESPINOSA  DE  LOS  MONTEROS  EN  LA  EXPOSICION  AGRICOLA 

Fot  Alba 

p XPOSiciON  AGRICOLA  A la  hora  en  que  escribimos  estas  líneas  se  está  efectuando  la  inau- 
^ guración  del  concurso  de  ganados  y maquinaria,  organizado  en  la 

Florida  por  la  Asociación  general  de  ganaderos.  A juzgar  por  las  instalaciones  que  hemos 
visitado,  el  éxito  del  presente  concurso  será  tan  excelente  como  el  que  obtuvo  el  primero, 
celebrado  el  año  anterior. 


i 


LA  CARRERA  PE  OBSTÁCULOS  «CONCURSO  HIPICO»  EN  EL  HIPODROMO  EN  LA  TARDE  DEL  JUEVES  ULTIMO 

Fot.  Goñl 

t^N  LAS  CARRERAS  En  la  tarde  del  jueves  próximo  pasado,  tercer  día  de  carreras  de  caba- 
^ líos  en  el  Hipódromo,  se  disputó  el  premio  ofrecido  por  S.  M.  la  Reina 

Doña  María  Cristina,  consistente  en  un  objeto  de  arte.  Ea  carrera  estaba  reservada  á los  ca- 
ballos que  tomaron  parte  en  el  reciente  Concurso  hipico,  3^  era  su  stceple  díase,  para  el  cual  se 
inscribieron  siete  corredores.  Retiróse  uno  de  ellos  antes  de  correr,  y desde  el  primer  momen- 
to tomó  la  delantera  Christmas,  montado  por  el  vizdonde  del  Pontón,  que  conservó  la  ventaja 
constantemente  y llegó  el  primero  á la  meta,  siendo  proclamado  vencedor.  En  segundo  lugar 
llegó  Sansón,  montado  por  D.  Carlos  Silvela. 

Una  distinguida  concurrencia  siguió  con  gran  interés  esta  cuarta  carrera  de  la  tarde,  cele- 
brando la  maestría  de  los  jinetes  que  competían  en  tan  reñida  lucha. 


PROYECTO  DEL  NUEVO  PUENTE  REINA  VICTORIA  SOBRE  EL  MANZANARES 


pUENTE  REINA  VICTORIA  Eu  el  sitíO  que 
‘ ocupaba  sobre  el 

Manzanares  el  antiguo  puente  Verde,  que  se 
hundió,  va á construirse  uno  de  hormigón  arma- 
do que  llevará  el  nombre  de  puente  Reina  Victo- 
ria. El  proyecto,  cuya  copia  aparece  en  nuestro 
grabado,  es  del  ingeniero  D.  Eugenio  Ribera  y 
del  arquitecto  D.  Julio  Zapata,  autores  ambos 


del  puente  de  María  Cristina  de  San  Sebastián. 

Ea  colocación  de  la  primera  piedra  se  efec- 
tuó en  la  tarde  del  lunes^  presidida  por  el  mi- 
nistro de  Fomento,  en  nombre  del  Gobierno. 
Bendijo  las  obras  el  párroco  de  Santa  María,  y 
hablaron  el  diputado  por  Madrid  Sr.  Garay,  el 
alcalde,  el  diputado  provincial  Sr.  Marañón  y 
el  ministro. 


UNA  ESCENA  DE  «LA  VIDA  INTIMA».  REPRESENTADA  EN  EL  HOTEL  DE  LOS  CONDES  DE  CASA- VALFNCI A 


p lESTA  ARISTOCRÁTICA  En  el  lindo  teatro 
* instalado  en  el  salón 

de  baile  del  hotel  de  los  condes  de  Casa-Valen- 
cia se  ha  celebrado  una  fiesta  dramática,  á la 
que  concurrieron  SS.  MM.  y lo  más  selecto  de 
la  sociedad  aristocrática.  Representáronse  La 
victoria  del  general  y La  vida  íntima  admirable- 
mente. 


Fot.  CifuentGS 

•plESTA  DE  CARiDAD  y Organizada  por  el  ex 
' alcalde  de  Sevilla,  nues- 
tro muy  querido  amigo  D.  Cayetano  Ruca  de 
Tena,  y á beneficio  de  la  Asociación  Sevillana 
de  Caridad,  se  ha  celebrado  en  los  jardines  del 
Real  alcázar  una  preciosa  fiesta  infantil,  en  la 
que  se  efectuaron  interesantes  concursos  de’ 
patines,  diábolo,  carrera  de-cintas  y bailes 


Fot.  Barrera 


D«  CAYETANO  LUCA  DE  TENA 


gANQUETE  A 
UN  ARTISTA 

Nombrado  direc- 
tor de  la  Escuela 
de  Bellas  Artes,  de 
Chile,  el  notable 
pintor  Fernando 
Alvarez  de  Soto- 
mayor,  sus  nume- 
rosos amigos  y 
admiradores  le 
han  ofrecido  un 
banquete  de  home- 
naje  para  el  justo 
triunfo  del  artista, 
y de  despedida 
para  el  cariñoso 
amigo  y compa- 
ñero. Gran  cordia- 
lidad  y alegre 
expansión  remó 
durante  el  ban- 
quete entre  los  co- 
mensales, y á los 
postres  hablaron 
para  felicitar  con 
entusiasmo  á Al- 
varez Sotomayor 
el  pintor  Meifrén 
y nuestro  compa- 
ñero el  ingenioso 
escritor  Euis  de 
Tapia.  Sotomayor 
dió  las  gracias  con 
sinceridad  muy 
simpática. 


A MEDALLA 


DE  HONOR 


N o habiéndose 
emitido  suficiente 
número  de  sirfra- 
gios  en  la  primera 
votación  de  los 
artistas  laureados 
con  anterioridad 
que  hubieran  figu- 
rado como  exposi- 
tores en  el  actual 
certamen  para  la 
adjudicación  de  la 
medalla  de  honor, 
se  efectuó  una 
segunda  bajo  la 
presidencia  del 
subsecretario  de 
Instrucción  públi- 
ca. Las  candida- 
turas de  los  se- 
ñores Rusiñol  y 
Meifrén  fueron 
retiradas  el  primer 
día,  por  lo  cual  la 
i'uiica  era  la  del 
insigne  escultor 
INliguel  Bla}!,  y lo 
único  que  podía 
dudarse  era  si  re- 
uniría el  número 
de  votos  que  el 
reglamento  exige. 
Blaj^  íué  votado 
por  unanimidad. 


EL  ILUSTRE  ESCULTOR  MIGUEL  BLAY.  QUE  HA  OBTENIDO 
LA  MEDALLA  DE  HONOR 


I 


EL  BANQUETE  EN  HONOR  DEL  NOTABLE  ARTISTA  FERNANDO  ALVAREZ  DE  SOTOMAYOR  ( x)  Fot  Ciluentes 


1 actual  curso  académico  toca  á su  fia. 

Y no  es  lo  malo  que  se  acabe  el  curso.  I<o  malo 
es  que  cuando  el  curso  acaba, los  exámenes  empiezan. 

Esto  es  lo  verdaderamente  terrible  para  casi  todos 
los  estudiantes.  Y digo  para  casi  todos,  porque  hay 
algunos  frescos  que  no  temen  ni  tiemblan  ante  esta 
dolorosa  prueba  final. 

Yo  tuve  un  compañero  de  estudios  que  siempre  que 
llegaba  esta  época  del  año  decía  con  cierta  gracia: 

— A mí  no  me  da  miedo  el  examen...  A mí  lo  que 
me  asusta  es  la  calificación. 

Y no  andaba  errado  mi  camarada.  Si  no  fuese  por 
el  peligro  del  suspenso,  el  acto  del  examen  sería  uno 
de  los  más  entretenidos  de  la  vida  escolar. 

Eo  que  sucede  es  que  los  padres  tienen  mucha 
prisa  porque  el  niño  haga  carrera,  y les  sabe  bastante 
mal  que  la  criaturita  pierda  el  curso. 

De  aquí  el  temor  que  se  apodera  de  los  muchachos 
no  bien  brotan  en  el  Retiro  las  primeras  lilas.  Porque 
los  exámenes  vienen  siempre  aparejados  con  la  pri-, 
mavera,  estación  la  menos  á propósito  para  el  estu- 
dio, ya  que  cual  ninguna  otra  invita  á la  pereza. 

Esta  coincidencia  de  los  exámenes  con  lo.s  calores 
es  una  verdadera  desdicha. 

Si  los  exámenes  fuesen  en  Diciembre,  todos  los 
alumnos  saldrían  aprobados.  ¡Hay  que  ver  lo  que 
estudian  los  chicos  en  invierno...!  í:Así  llegan  de  bien 
preparados  al  mes  de  Mayo!) 

Ironías  aparte,  lo  cierto  es  que  en  vísperas  de  exa- 
men pocos  son  los  que  no  hacen  un  supremo  esfuerzo. 

Eo  primero  que  hace  un  estudiante  al  darse  cuenta 
de  que  ya  están  encima  los  exámenes  es  dedicarse  á la 
contabilidad. 


— Faltan  veinte  días — se  dice  á si  mismo. — El  pro- 


Estudiándome  cuatro  diarias,  al  pelo-  Aún  me  quedan 
dos  días  para  repasar.  Tengo  tiempo  de  sobra. 

El  primer  día,  mal  que  bien,  caen  las  cicatro.  Al  se- 
gundo, un  compromiso  cualquiera  hace  imposible  el 


estudio.  Ni  el  tercero  ni  el  cuarto  se  aprovechan  las 
horas  como  es  debido,  y al  décimo  es  preciso  echar 
nuevas  cuentas. 

— ¡Caramba!  ¡Cómo  pasa  el  tiempo!  Faltan  diez 
días  para  que  me  llamen,  y no  he  pasado  de  la  doce.  Eo 
que  voy  á hacer  es  estudiarme  bien  las  veinte  prime- 
ras y las  demás  me  las  llevo  leídas. 

Esto  de  leídas  es  un  pudoroso  recurso,  muy  emplea- 
do con  las  lecciones  difíciles  y con  las  últimas  del 
programa  Leídas  es  sinónimo  de  ?io  sabidas.  Se  leen 
para  no  quedarse  callado  en  el  examen  y poder  dar  nna- 
idea  de  ellas;  pero  llegado  el  momento...  ni  una  pala- 
brita siquiera. 

Otro  recurso  para  estirar  el  tiempo  de  la  prepara- 
ción, es  quedarse  para  la  segunda  vuelta.  Todos  los 
días  va  el  alumno,  amenazado  de  examen,  á la  Uni- 
versidad. Por  regla  general  le  sorprende  ver  en  la 
tablilla  de  anuncios  que  le  llaman  para  el  día  siguien- 
te. Entonces  surge  la  idea  de  esperar  al  segundo  lla- 
mamiento, y el  interesado  se  vuelve  á casa,  creyendo 
que  con  ese  ardid  le  queda  tiempo  para  estudiarse 
toda  una  enciclopedia. 

Otras  martingalas  existen  en  la  guía  del  perfecto 
preparando.  Una  de  ellas  consiste  en  reunirse  dos 
compañeros  para  estudiar  juntos.  Estas  sociedades 
en  comandita  se  toman  con  gran  calor  al  principio. 

Además  sirven  para  conseguir  permisos  domésticos 
y salir  de  casa  á todas  horas. 

— Tengo  que  ir  á estudiar  con  Fulanito...  Esta  noche 
no  vendré  á dor- 
mir, jiorque  me 
quedo  en  casa 
de  Fulanito... 
etcétera,  etc. 

Al  principio 
suele  aprove- 
charse el  tiem- 
po en  estos  ma- 
ridajes escola- 
res; pero  des- 
pués, el  cigarri- 
llo, la  conver- 
sación, y q'áién 
sabe  si  la  veci- 
nita  de  enfrente, 
dan  al  traste  con 
los  mejores  pro- 
pósitos. 

Otros  estu- 
diantes, por  el 
contrario,  pre- 
fieren la  sole- 
dad para  su  tra- 
bajo. Enciérran- 
se  en  su  cuarto, 
y allí,únicamen- 
te  acompañados  de  la  cafetera  y de  \o^  apuntes,  se 
pasan  los  días  en  turbio  y las  noches  en  claro.  Tam- 
bién, éntre  los  solitarios  existe  el  tipo  que  va  todas 
las  mañanas  al  Retiro,  se  sienta  en  tni-banco,  saca  los 
libros  y empieza  á...  timarse  con  la  primera  soda  que 
se  presenta. 

Hay,  pues,  estudiantes  que  buscan  compañía  para 
sus  estudios;  los  hay  que  buscan  la  soledad,  y los  hay, 
por  fin,  qiie  buscan  recomendaciones. 

Estos  últimos  son  los  más  vivos.  Pero  también  suelen 
pasar  sus  malos  ratos. 


Algunos  hasta  tienen  que  ser  ellos  mismos  porta- 
dores de  su  propia  recomendación.  El  acto  de  entregar 
la  carta  es  violentísimo.  Ante  aquel  catedrático  severo 
que  no  comprende  las  recomendaciones  (como  no 


sean  las  que  él  empleó  para  conseguir  sti  cátedra)  pasa 
el  infeliz  alumno  momentos  terribles. 

Y en  éstas  y en  las  otras  el  día  fatal  llega  necesa- 
riamente. 

Para  presentarse  ante  un  tribunal  de  examen  íson 
precisos  varios  requisitos:  El  primero,  es  haber  pa- 
gado los  derechos  académicos.  El  segundo,  es  estre- 
nar un  trajecito  de  verano, 
aunque  no  se  haya  pagado. 
El  tercero,  es  llevarse  el  pro- 
grama lo  más  ilustrado  que 
sea  posible.  Y el  cuarto  y 
principal,  es  no  quedarse  cor- 
tado, suceda  lo  que  suceda. 

Con  esto,  con  llevarse  sa- 
bidas, por  lo  menos,  cinco 
lecciones  del  programa,  y con 
tener  la  suerte  de  que  le  to- 
quen al  examinando  tres  de 
esas  cinco,  el  éxito  es  seguro. 

Mas,  á pesar  de  estas  faci- 
lidades, ¡cuán  desagradable 
es  el  día  del  examen! 

El  alumno,  impaciente 
porque  llegue  el  terrible  mo- 
mento, ni  se  desayuna  en  su 
casa;  sale  á la  calle  embu- 
tido en  aquel  temo  nuevo 
que  embarazasus movimien- 
tos, y llega  al  centro  docente 
cuando  aún  no  hay  apenas 
estudiantes  por  los  pasillos. 

— ¿Se  ha  constituido  el  tri- 
bunal?— pregunta  á un  galo- 
neado bedel. 

— I'alta  don  Fulano — con- 
testa el  portero  más  amable 
que  de  costumbre. 


Y mientras  llega  don  Fulano,  la  víctima  pasea  por 
los  claustros,  acompañada  de  dos  ó tres  amigos  que 
sin  cesar  le  interrogan; 

— ¿Q,ué  tal  te  traes  el  programa? 

—Pues  hasta  la  32,  amarrado.  De  la  32  al  final  po- 
dré decir  algo.  Ea  cuestión  es  que  no  pregunte  don 
Menganito. 

— ¿Y  qué  tal  curso  tienes? 

— Bueno.  Faltas  110  tengo  más  que  quince,  y no  me 
he  confesado  más  que  una  vez 

— Entonces  estás  fuera. 

— ¡Si  no  me  tira  á,  degüello  don  Fulano...!  Ee  tengo 
una  hincha... 

En  aquel  momento  llega  don  Fulano,  y hay  que 
ver  la  amabilidad  con  que  es  saludado  por  los 
murmuradores.  Una  de  las  virtudes  que  más  se  des- 
arrollan en  esto  de  los  exámenes  es  la  de  la  cor- 
tesía. 

— ¿Quiere  usted  firmar?— dice  el  secretario  del  tri- 
bunal al  alumno. 

— Con  muchísimo  gusto— contesta  éste,  firmando 
y entregando  la  pluma  después  con  meloso  ademán. 

— Tome  usted  asiento— dice  el  presidente. 

— Mil  gracias — repite  el  estudiante. 

—¿Quiere  usted  sacar  tres  bolas  de  esa  bolsita? 

— bi,  señor;  en  seguida. 

Y el  diálogo  se  prolonga  florido  y cariñoso  hasta 
que  se  ven  sobre  la  mesa  las  lecciones  67,  86  y 91 
(todas  posteriores  á la  32),  en  cuyo  momento  el  diá- 
logo se  convierte  en  monólogo,  pues  ya  tan  sólo  habla 
el  catedrático,  esforzándose  en  arrancar  alguna  idea 
de  aquellas  de  que  tan  seguro  se  hallaba  momentos 
antes  el  examinando. 

Eos  incidentes  que  durante  los  diez  minutos  que 
dura  este  suplicio  pueden  desarrollarse,  son  infinitos. 
Ellos  han  aado  origen  á mil  anécdotas  distintas.  Pero 
lo  usual  y corriente  es  que  el  alumno,  tropezando  aquí 
y allá,  llegue  á la  últiuéa  lección  y oiga  después  de 
ella  un  «pKedew.sted  retirarse»  que  le  deje  lleno  de 
dudas  y confusiones. 

— Yo  creo  que  te  aprueban — vuelven  á decirle  en 


los  claustros  los  amigos  que  antes  le  acompañaban. 

Y al  poco  rato  salen  las  notas,  y unas  veces  aciertan 
los  compañeros  y otras  no. 

Y entonces  viene  la  alegría  ó la  pena.  Que  son  las 
emociones  que  marcan  la  única  diferencia  que  existe 
entre  un  aprobado  y un  suspense. 

Porque  en  la  cantidad  de  ciencia  adquirida,  apenas 
si  hay  de  un  alumno  aprobado  á uno  suspenso  el  canto 
de  una  uña. 

El  aprobado  sabe  muy  poco,  pero  veranea  alegre. 

El  suspenso  no  sabe  mucho,  pero  tiene  que  volver 
en  Septiembre. 

Generalmente  sabiendo  menos  que  en  Mayo. 

Y entonces  aprueba.  ¡Cosas  de  la  enseñanza...! 

Luis  DE  TAPIA 

DIBUJOS  DE  E^NCH» 


^ PRIMER  CONGRESO  f E^INISTA  EN  ITALIA^ 


pl  feminismo,  que  en  Inj^laterra  atraviesa  wn  periodo  de  agitación  y acometividad,  soste- 
^ nidas  poi  las  sufragistas  de  Londres,  lia  tenido  en  Italia  mna  manifestación  pacífica  y 
solemne  en  ei  primer  Congreso  de  las  mujeres  italiauns,  celebrado  en  Roma  en  la  sala  de 
los  Horacios  y Coriáceos  del  Capitolio 

A la  ceremonia  de  la  inauguración  del  Congreso  asistieron  la  reina  Elena,  la  princesa 
Letizia,  los  ministros  Rava  y Schancer,  el  alcalde  de  Roma  y la  embajadora  de  Inglaterra, 
en  representación  de  lady  Aberdeen,  presidenta  de  la  Confederación  internacional  de  las 
mujeres. 

Inauguró  los  discursos  el  alcalde  de  Roma,  Sr.  Natban,  saludando  á las  congresistas  y 
haciendo  votos  por  que  sus  trabajos  eleven  á la  mujer  en  el  respeto  y en  la  considera- 


DISCUSIÓN  DE  LOS  DERECHOS  POLÍTICOS  DE  ' A MUJER  EN  EL  CONGRESO  DE  ROMA 


INAUGURACION  DEL  CONGRESO  CON  AJUSTEN 
CIA  DE  LA  REINA  ELENA  Y LA  PRINCESA  LETIZIA 


cíón  social,  para 
qnellegiie  ála  ple- 
na conciencia  del 
deber  cjue  la  in- 
cu m b e y,  j u n t a- 
meute  con  el  hom- 
bre, formar  las  dos 
notas  del  perfecto 
acuerdo  humano. 

A continuación 
habló  muy  elo- 
cuentemente el 
ministro  Rava, 
enalteció ndo  la 
participación  que 
la  mujer  ha  teni- 
do en  el  renaci- 
miento italiano,  y 
muy  particular- 
urente  en  lo  refe- 
rente á la  instruc- 
ción. 

L,a  condesa  Spa- 
lletti,  presidenta 
del  Comité  perma- 
nente del  Congre- 
so, manifestó  que 
su  feminismo  no 
lucha,  como  mu- 
chos creen,  sino 
qrre  trabaja  por  la 
unión  entre  las  cla- 
ses, c^ue  es  una  de 
sus  más  caras  as- 
piraciones, y lo  lo- 
grará por  medio 
del  trabajo  y de 
la  simpatía  que  á 
todos  reúne. 


GARDCN  PAr.Tr»  EN  EL  PALACIO  DE  LA  REINA  MADRE 


AK- 


*Si  reivindica- 
mos — dijo — algu- 
nos derechos  para 
la  muj er  es  porque 
la  creemos  apta 
para  sostener  los 
nuevos  deberes 
que  la  civilización 
moderna  le  impo- 
ne, sin  que  por  esto 
tenga  que  olvidar 
los  que  fueron  y 
serán  siempre  sus 
más  bellas  glorias: 
la  maternidad  y 
la  educación  del 
hombre.  No  que- 
remos destru.  r, 
sino  edificar. 
Nuestro  Consejo 
nacional  se  inspir  i 
en  la  verdadera  li 
bertad,  en  el  res- 
peto á todos  los 
partidos  y á todas 
las  religiones.» 

Al  terminar  su 
discurso  la  presi- 
denta se  dirigió 
á la  Reina,  que 
la  estrechó  la 
mano  con  gran 
efusión,  mientras 
la  Asamblea  aplau- 
día con  el  mayor 
entusiasmo.  B1  nú- 
mero  de  congre- 
sistas ha  sido  de 
más  de  i.ooo. 


SALIDA  DE  LAS  CONGRESISTAS  DEL  CAPITOLIO 
DONDE  SE  CELEBRAN  LAS  SESIONES 


XDatingal 

La  insensible  bonceüa 
por  qnien  muere  mi  pedio  enamorado, 
fan  pura  es  y lan  bella 
que  Oonbe  imprime  su  bivina  huella 
queba  por  su  caricia  trasíornabo... 
Cuanbo  ayer  al  íemplar  su  seb  arbieníe 
bebió  en  el  río  con  sus  labios  rojos, 
quiso  en  el  limpio  espejo  sonríen  fe 
mirar  sus  gracias,  para  barme  enojos.,. 
íDas,  se  paró  un  insfanle  la  corriente 
¡y  el  río  íué  quien  se  miró  en  sus  ojos! 

Antonio  PALOMERO 


DIBUJO  DE  E.  ESTEVAN 
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TRAJE 

DE  CONCIERTO 


Ta  importante  casa 
Drecoll,  de  París,  ha 
incluido  entre  stis 
más  recientes  crea- 
ciones esta  elegante' 
ioilctic,  propia  para 
la  época  de  los  gran- 
des  conciertos.  lya 
combinación  de  sus 
líneas  y lo  vaporoso 
de  su  conjunto  la  co- 
munican uira  alta 
distinción. 

Ks  de  linón  blanco 
adornado  con  ricos 
encajes,  y el  cuerpo, 
de  tafetán  color  ce- 
reza. 

I'ol.  Rcutlinger 


Mr.  Armengaud  se  ha  inspirado  en  el  cinematógrafo, 
cuyo  ingenioso  mecanismo  permite  el  desarrollo  de  las 
bandas  con  nn  movimiento  rápido,  gracias  al  cual  se 
puede  descomponer  y recomponer  la  imagen  del  asunto 
que  se  trata  de  transmitir  á distancia. 

Para  confiar  la  imagen  á la  electricidad  ha  recurrido 
a!  selenio,  cuerpo  que  permite  transformar  las  vibracio- 
nes luminosas  en  vibraciones  eléctricas.  I^a  placa  de 
selenio  hace  él  oficio  de  placa  sensible;  recibe  la  imagen 
y la  en  rayos  eléctricos,  que  á su  vez  se  trans- 

fonnan  despué.s  en  rayos  luminosos. 

Se  sirve,  como  hemos  dicho,  de  un  cinematógrafo  para 
emitir  los  rayos  luminosos,  cuyas  bandas  siguen  un 
movimiento  intermitente. 

Estas  bandas  son  dos:  una,  que' se  mueve  en  sentido 
vertical,  y otra,  en  sentido  horizontal.  Tiene  la  primera 
una  marcha  iuteniiitente,  y la  segunda  gira  dos  veces 
más  de  prisa  que  la  otra  con  uir  movimiento  continuo, 
y barre,  por  decirlo  así,  la  imagen  en  sentido  transversal. 
Viene  á hacer  el  efecto  de  un  obturador  de  cortina,  que 


I OS  RAYOS  X Y LAS  PERLAS  Ea última  aplicación  ■ 

de  la  radiografía  se 
refiere  á la  cultura  de  las  ostras  madreperlas.  M.  Dubois, 
del  laboratorio  dé  biología  de  Tamaris-sur-Mer,  emplea 
los  rayos  X para  distinguir  perfectamente  el  desarrollo 
de  la  perla  en  la  ostra  cerrada. 


VERDADES  Y MENTIRAS 

y NA  GRUA  NOVISIMA  Eas  grúas,  esas  máquinas 
^ poderosas  para  levantar 

grandes  pesos  con  un  esfuerzo  pequeño,  si  eran  varias 
en  cuanto  á sus  sistemas,  tenían  hasta  ahora  de  común 
el  estar  fijas  en  un  .sitio,  por  lo  cual  constituye  una  no- 
vedad la  que  ha  empezado  á usarse  en  Alemania,  y que 


I OS  TRAPEROS  La  indu.stria  que  se  dedica  á utili- 
_ ^ zar  lo  que  todo  el  mundo  tira  por 

inútil,  constituye  en  Francia  el  modo  de  vivir  de  unas 
50.000  personas.  Eos  traperos,  á creer  al  secretario  dé  su-, 
sindicato,  son  en  "su  gran  mayoría  gente  honradísima. 
Ea  cifra  de  los  objetos  de  valor  encontrados  entre  los 
desperdicios  al  hacer  su  clasificación  y devueltos  á sus 
dueños  por  los  traperos,  viene  á importar  en  París  unos 
dos  millones  de  francos  al  año. 


I A VISION  A DISTANCIA  Este  interesantísimo  pro- 
^ blema  de  la  transmisión  de 

la  visión  á distancia,  sigue  preocuj)ando  apasionada- 
mente  á los  inventores.  Su  consejero  Mr.  Armengaud,  ha 
querido  aportar  á estos  trabajos  el  caudal  de  sus  estudios 
especiales  en  la  materia  y marcar  la  verdadera  vía  que 
debe  seguirse. 

Otros,  antes  ^ue  Armengaud,  han  estudiado  aparatos, 
ron  los  cuales  sé  podía  ver  en  París  lo  que  pasaba  en  un 
/ unto  muy  distante,  en  Nueva  York  ó Pekín,  por  ejemplo. 


Fot  Trainpus^ 

figura  en  el  grabndo  que  acompaña  á estas  líneas.  Adap- 
tada á una  locomotora,  puede  llevarse  perfectamente  al 
sitio  en  que  se  quiera  emplearla,  substituyendo  de  esta 
suerte  á varios  aparatos  fijos.  En  realidad,  la  grúa  re- 
cién inventada  no  difiere  de  las  ya  conocidas  en  el  sis- 
tema mecánico  sino  únicamente  por  la  indicada  \ eutaja 
de  ser  transportable  fácilmente. 


' Fot.  Hol 

dejara  pasar  un  rayo  luminoso  durante  un  tiempo  su  ñá- 
mente corto.  Este  rayo  luminoso  va  á fijarse  en  Ir  p ca 
de  selenio,  que  le  absorbe  y le  traduce  instantáim.  m ate 
en  vibración  eléctrica  y le  deja  pasar  sobre  la  línea.  Ea 
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corriente  no  pasa  si  el  selenio  está  en  sombra.  Desde 
que  es  iluminado  por  las  bandas,  la  corriente  luminosa, 
transformada  en  corriente  eléctrica,  pasa  sobre  el  hilo. 
Este  es  el  aparato  transmisor. 

El  de  recepción  se  compone  de  un  galvanómetro,  que 
tiene  por  objeto  traducir  las  vibraciones  eléctricas  que 
llegan  por  el  hilo  en  desplazamientos  mecánicos  varia- 
bles. Estas  vibraciones  mueven  un  espejito,  que  ocupa 
el  centro  del  galvanómetro.  Sobre  él  se  refleja  por  ins- 
tantes un  rayo  luminoso,  producido  por  la  luz  artificial 
de  una  lámpara.  El  espejo  refleja  el  rayo  luminoso  sobre 
una  gama  de  tonos  que  va  del  negro  al  blanco,  vibracio- 
nes luminosas  que  son  reproducidas  sobre  un  cinemató- 
grafo, semejantes  á las  que  se  encuentran'en  el  aparato 
transmisor,  y que  un  movimiento  sincrónico  pone,  en 
marcha. 

Eas  parcelas  de  luz  y de  sombra  se  encuentran  así 
reproducidas;  la  trama  se  reconstituye,  y la  imagen,  res- 
tablecida en  conjunto,  se  proyecta  sobre  un  bastidor. 

I OCOMOCION  TRADICIONAL  En  esta  época  de 
^ automovilismo  á ul- 

tranza, produce  gran  extrañeza  ver  en  la  capital  de  Sa- 
ionia  en  la  actualidad  las  antiquísimas  sillas  de  mano, 
pues  las  de  la  corte  sajona  datan  de  hace  muchos  siglos. 


Fct  irampus 

Eas  sillas  de  la  casa  real  que  se  ven  en  Dresde,  tales 
como  la  que  reproduce  del  natural  la  fotografía  que  pu- 
blicamos, se  emplean,  sobre  todo,  para  la  conducción  de 
altas  personalidades  á los' teatros  y á los  bailes  de  la 
corte.  En  España  salían  también  las  sillas  de  mano  en 
la  comitiva  palatina  cuando  los  reyes  visitaban  á pie  los 
sagrarios  el  día  de  Jueves  Santo,  ceremonia  que  no  se 
ha  vuelto  á celebrar  oficialmente  desde  el  reinado  de 
D.  Alfonso  XII. 


ANÉCDOTAS 

1 A CURACION  MARAVILLOSA  Molestado  el  doctor 
^ Hill  contra  la  Socie- 

dad Real  de  Londres  que  no  le  había  recibido  entre  sus 
individuo.s,  imaginó  una  venganza  bastante  original.  Se 
dirigió  al  secretario  de  esta  Academia,  bajo  el  nombre 
supuesto  de  un  médico  de  provincia,  haciendo  el  relato 
de  una  curación  hecha  por  él. 

• Un  marinero —escribía  -se  había  roto  una  pierna.  En- 
contrábame yo  cerca  por  casualidad,  y reuní  las  dos 
partes  de  la  pierna  rota,  y después  de  haberlas  sujetado 
fuertemente  con  una  cuerda,  empapé  estas  extrañas 
liga  iuras  con  brea.  El  marinero,  al  cabo  de  muy  poco 
tiempo,  comenzó  á sentir  la  eficacia  del  remedio  y no 


tardó  mueho  en  poder  servirse  de  la  pierna  como  antes 
de  la  fractura.» 

Estaba  entonces  al  orden  del  día  el  agua  de  brea  y sus 
virtudes  medicinales,  así  es  que  la  relación  del  doctor 
fué  escuchada  muy  seriamente  en  una  sesión  de  la  So- 
ciedad Real,  y se  disi  utió  con  la  mejor  buena  fe  del 
mundo  la  curación  prodigiosa.  Para  los  unos  era  aquella 
un  elocuentísimo  testimonio  del  favor  de  la  brea;  para 
los  otros,  ó la  pierna  no  estaba  realmente  fracturada,  ó la 
curación  no  había  podido  ser  tan  rápida  como  se  decía. 
Tratábase  de  imprimir  las  opuestas  opiniones  para  sobre 
ellas  sostener  mil  aserciones  contradictorias,  cuando  la 
Sociedad  recibió  una  segunda  carta  del  médico  de  pro- 
vincia, dirigida  al  secretario. 

«En  mi  última  carta — decía — se  me  olvidó  deciros  que 
la  pierna  del  marinero...  era  de  madera.» 


1 A LECCION  DE  CORTESIA  Un  amigo  del  poeta  in- 

glés  Swift  le  envió  un 
magnífico  pescado.  El  criado  que  le  llevaba  el  presente 
había  desempeñado  varias  comisiones  iguales,  sin  que 
el  poeta  le  hubiera  dado  nunca  un  céntimo  de  gratifi- 
cación. 

Cansado  de  este  proceder,  dejó  bruscamente  el  pes- 
cado encima  de  la  mesa,  y dijo: 

— Esto  os  envía  mi  amo. 

Disponíase  á marcharse  en  el  acto,  cuando  Swift  le  de- 
tuvo, preguntándole: 

— ¿Qué  formas  son  esas?  ¿No  sabes  tu  oficio?  Ven  acá 
y siéntate  en  esa  silla,  que  voy  á darte  una  lección  de 
cortesía. 

Hízolo  asi,  y el  poeta  continuó: 

— Tú  iras  el  dueño  de  esta  casa,  y yo  el  criado  que  te 
traía  el  regalo.  Yo  me  adelanto  respetuosamente,  como 
ves,  te  presento  el  regalo  y te  digo:  «Señor,  mi  amo  me 
encarga  os  suplique  que  os  dignéis  aceptar  este  pequeño 
obsequio.» 

El  criado  entonces  con  gran  solemnidad  le  contestó: 

— Dile  que  le  agradezco  muchísimo  su  fina  atención, 
y tú,  buen  mozo,  toma  tres  francos  de  propina. 


CHISTES  Y CARICATURAS 

plLOSOFlA  PRACTICA  Un  caballero,  á quien  un 

^ mendigo  joven  y robusto 

pide  limosna  en  la  calle,  se  encara  con  él  y le  dice: 

— ¿No  le  da  á usted  vergüenza  mendigar,  siendo  fuer- 
te, sano  y joven?  ¿No  haría  usted  mucho  mejor  en  dedi- 
carse al  trabajo? 

— Perdone  usted,  caballero.  Me  parece  absurdo  dejar 
lo  cierto  por  lo  dudoso. 


CIRCUNSTANCIA  Habla  el  abogado: 

^ ATENUANTE  acusa  á mi  defendido  de 

— — haber  injuriado  gravemente  al  se-,. 

ñor  de  Pérez  por  el  hecho  de  haber  dicho  en  público  que 
era  el  idiota  más  grande  de  este  siglo.  No  niego  el  hecho; 
pero  no  puedo  reconocer  esa  gravedad.  Fíjese  el  Jurado 
en  que  estamos  en  1908,  y que,  por  lo  tanto,  faltan  oa^-n 
el  siglo  noventa  y dos  años  todavía. 


J^ÉTODO  EXPE-  Un  maestro  de  escuela,  aficíonadí— 
RI  MENTAL  simo  á la  enseñanza  práctica,  cuan- 
do  comenzaron  á usarse  los  pneu- 
máticos para  las  bicicletas,  llevó  la  suya  al  colegio,  y 
dijo  á sus  alumnos: 

— Ved  esta  gruesa  banda  que  rodea  la  rueda.  Es  de 
caucho  flexible,  y,  sin  embargo,  es  dura  y resistente. 
¿Quién  de  vosotros  me  explica  qué  fuerza  le  da  esta 
consistencia? 

Los  muchachos  examinan  el  instrumento,  tratando 
de  explicarse  el  fenómeno. 

— Tendrá  algodón  dentro— dice  uno  de  ellos. 
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— Será  un  resorte-  dice  otro. 

— No  es  nada  de  eso — contesta  el  profesor. 

Siguieron  varias  conjeturas,  todas  inexactas,  cuando 
un  chiquitín  se  acercó  vivamente  al  maestro,  gritando: 

— ]Yo  lo  sé! 

— ¿Tú  lo  has  adivinado? 

— Sí,  señor.  ¡Tiene  aire! 

— Muy  bien.  ¡Eso  es!  Eres  un  niño  inteligente.  ¿Y  cómo 
lo  has  descubierto? 

— He  metido  la  punta  del  cortaplumas,  ¡y  ha  salido 
aire! 

El  profesor  lamentó  amargamente  esta  aplicación  de 
su  método  experimental. 


LA  FUERZA  DE  LA  COSTUMBRE 


— Conque  en  terceras  nupcias,  ¿eh?  Ya  sé  que  se  casa 
usted  mañana. 

— Mañanano,  porque  no  puede  casarme  el  padre  Cosme.' 
— Busque  usted  otro. 

— No;  ya  estoy  acostumbrada  á que  me  case  él. 


"W  ISERICORDl  A — Nada,  nada,  lo  he  pensado-  despá- 
cío  y perdono  de  todo  corazón  la 
muerte  de  mi  suegra. 

— ¡Pero  hombre,  no  sabía  nada!  ¿Cuándo  ha  sido  eso? 
¿Quién  la  ha  matado? 

— No  te  alarmes.  Mi  suegra  está  sana  y buena,  pero  yo 
me  conozco  y sé  que  desde  ahora  perdono  al  que  me  la 
quite  de  delante. 


I UNA  COSA 

QUE  HAY  QUE  VER 

pn  la  última  Exposición  de  automóviles  de  París,  la 
^ maravilla  que  atraía  la  atención  de  los  inteligentes 
en  automovilismo  era  un  precioso  chássis  12  HP,  de  cua- 
tro cilindros,  de  Dion  Bouton,  que  tenía  un  corte  verti- 
cal en  todos  los  carters,  lo  cual  permitía  ver  el  funciona- 
miento de  todo  el  mecanismo. 

El  stand  de  Dion  Bouton  estaba  con  este  motivo  mu- 
cho más  concurrido  que  de  costumbre,  y la  curiosa  má- 
quina á que  nos  referimos  era  objeto  de  la  curiosidad  ge- 
neral. 

¿Dónde  se  puede  ver  ahora? 

Tranquilizáos,  felices  madrileños;  ayer  llegó  al  paseo 
de  la  Castellana,  6 triplicado,  ageucia  única  y exclu.siva 
en  España  de  la  casa  Dion  Bouton,  un  lindo  faetón  do- 


ble, montado  en  un  chássis  igual  al  que  constituyó  el  clon 
del  X salón  del  automóvil. 

Este  carruaje  está  expuesto  en  el  establecimiento  men 
clonado,  donde  también  se  pueden  ver  todos  los  mode- 
los del  año,  entre  los  cuales  merecen  especial  mención,  á 
más  de  otros,  un  hermoso  doble  faetón  30  HP,  que  ca- 
racteriza por  su  solidez  el  verdadero  coche  de  gran  tu- 
rismo, y por  la  ligereza  incomparable  de  su  motor,  el  ca- 
rruaje de  paseo 


REPUBLICA 

ARGENTINA 

Deseando  la  Empresa  de  BLANCO  Y NE- 
GRO estrechar  los  lazos  que  la  unen  á sus  her- 
manos de  la  República  Argentina,  ha  hecho 
concesiones  especiales  á su  corresponsal  ex- 
clusivo Sr.  Vaccaro,  con  el  fin  de  que  pueda  ven- 
derse nuestra  Revista  al  económico  precio  de 

20  'lü 

CENTAVOS,  MONEDA  NACIONAL 

El  público  deberá  por  tanto  exigir  el  citado  pre- 
cio, y no  pagar  más  que  20  CENTAVOS  (veinte 
centavos),  moneda  nacional,  por  cada  número 
de  BLANCO  Y NEGRO. 


BLANCO  Y NEGRO 


REVISTA  ILUSTRADA 

SE  PUBLICA  TODOS  LOS  SABADOS 


TARIFA  DE  SUSCRIPCIONES 


DESDE  1.»  DE  ENERO  DE  1908 


NACIONES 

POR 

3 

MESES 

POR 

6 

MESES 

POR 

9 

MESES 

POR 

UN 

AÑO 

MAOEID 

Pesetas. 

3 

6 

9 

12 

PROraOIAS- . . . 

Pesetas- 

4 

8 

12 

15 

PORTÜQAL 

Francos. 

6 

10 

16 

19 

EXTEA^JEEO'. . . 

Francos. 

6 

12 

18 

23 

pago  adelantado  en  libranzas  de  la  Prensa,  sellos  de  Co- 
rreo,  sobres  monederos,  libranzas  del  Giro  Mutuo  ó le- 
tras de  fácil  cobro. 

La  Administración  de  BLANCO  Y NEGRO  no  responde 
de  la  pérdida  de  las  cartas  que  no  vengan  certifícadas. 


^ ANUNCIOS  POR 

) CLASIFICADOS  EN 

* _ 


PALABRAS 

SECCIONES. 


ANUNCIOS 

pOR  PALABRAS,  CLASI- 
fioados  en  secciones.  De 
ana  á diez  palabras,  2 pesetas. 
Porcada  palabra  más,  20 cén- 
timos; sin  descuento.  Las 
abreviaturas  se  cuentan  como 
una  palabra,  y toda  cantidad 
numérica  que  exceda  de  cinco 
cifras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
porte de  cada  inserción  debe- 
rán añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del 
Timbre. 

Los  originales  se  remitirán 
á la  Administración  de  Blan- 
co Y Negro,  Serrano,  55,  Ma- 
drid, acompañados  do  su  im- 
porteen metálico,  sellos  de  Co- 
rreos, libranzas  do  la  Prensa  ú 
otro  giro  análogo,  con  ocho 
días  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deban  ser  publicados 

ARMAS 

ALMACEN  DE  ARMAS  DE 
Antonio  Covarsi,  Badajoz. 
Escopetas  marca  Covarsi,  ga- 
rantizadas. Pídanse  catálogos 
ilustrados. 


COLOCAClONIilS 

LOS  QUE  DESEEN  Rápi- 
damente colocarse  deben 
anunciarse  en  esta  sección. 


LIBROS  RELIGIOSOS 


Devocionarios  y Es- 
tampas para  la  primera 
comunión.  Carretas,  31,  li- 
brería. 


MEDICAMENTOS 


CATARROS,  TOS.  JARA  BE 
de  Heroína  (benzo  cinámi- 
co), del  Dr.  Madariaga.  Agrada- 
ble ó insuperable  remedio  pec- 
toral. 


La  tuberculosis,  ane- 

mia,  neurastenia,  raqui- 
tismo y debilidades  más  pro- 
fundas se  curan,  con  mayor 
rapidez  que  con  ningún  otro 
reconstituyente,  con  el  nuevo 
suero  norteamericano  SeroMol 


Auditina.  es  lo  mejor 

para  curar  la  sordera.  Are- 
nal, 2,  farmacia. 


NOVEDADES 

(QREOIOSOS  Y PRÁCTICOS 
! objetos  para  regalos.  Pala- 
cio de  Novedades.  Puerta  del 
Sol,  14. 


PARA  TOCADOR 

OCASION.  ESPONJAS  Pi- 
nas de  Siria,  al  precio  de 
las  esponjas  ordinarias.  H.  de 
M.  Grases,  i'uencarral,  8,  y 
Atocha,  16. 


P A PELES^INTADO  S 

El  «ANAGLYPTA.,  Noví- 
simo producto  decorativo 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
pintados. 


Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 


POSTALES 

POSTA  LES  ESPADOLAS. 

Ninguna  casa  dedicada  á 
la  venta  de  postales  debe  de 
hacer  sus  compras  sin  antes 
recibir  nuestras  muestras.  Las 
enviamos  siempre  con  buenas 
referencias.  P.  Guillen  é Hijo. 
Valladolid. 


Tarjetas  postales. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4. 


POSTALES  BORDADAS, 
artísticas  españolas,  ex- 
clusivas. Cayetano  Fernández, 
Perraz,  41,  Madrid. 

POSTALE^  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bártrina.  Barcelona. 


POSTALES.  ARTISTA  S ES 
pañolas,  bellezas,  niños, 
parejas  amorosa?,  fantasía,  etc., 
hemos  recibido  preciosidades. 
¡Si  queréis  vender  postales  de 
gusto  y que  no  os  queden  mau- 
las, comprad  en  esta  casa!  Ven- 
tas sólo  por  mayor.  Pídase  úl- 
tima tarifa  precios.  José  Cam- 
pos, 35,  Silva,  35,  Madrid.  Avi- 
so: Tengo  el  gusto  de  partici- 
par á mi  distinguida  clientela 
que,  por  ampliación  del  nego- 
cio, he  trasladado  mis  oficinas 
y despacho  al  número  37  de  la 
misma  calle. 


TRANSPORTES 

WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespós.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


Ataques  de  nervios 

palpitaciones-vértigos 


Se  calman  instantáneamente  tomando  de  2 á 4 PER- 
LAS DE  ETER  CLERTAN.  El  frasco,  2 fr.  60  en  todas 
las  farmacias.  Casa  FRERE,  19,  rué  Jacob,  París. 


KMV  BEHEDICTinoS 


PRUÉBENSE.  ES  SU  MEJOR  RECOMENDACIÓN 
Dolco  depósito  en  Madrid:  LHARDY,  0arr.“SaTi  Jerónimo,  6 


kk))lcltcnie  en  lot  principales  csUblecimientos  de  provinciui 


OJOS  CURADOS 

Con  gusto  anunciamos  á nuestros  lectores  que  la  hija  de 
D.  Manuel  García,  Viriato,  26,  que  padecía  mucho  tiempo  de 
los  ojos  impidiendo  la  visión  del  derecho  á pesar  de  los  trata- 
mientos empleados,  ha  sido  curada  rápidamente,  gracias  al 

Sistema  Americano  del  Gabinete  Ocnlistico, 
calle  de  Galdo,  3,  l.°.  esquina  á Preciados. 

ABIERTO  TODO  EL  AÑO.  HONORARIOS  MÓDICOS. 


IÍEMEL0S=1ET 


Adoptados  oficialmente  en  Francia 
por  los  Ministerios  de  la  Guerra  y de  Marina 

MODELOS  ESPECIALES 

para  el  Ejército,  Mari 
na,  Viajes,  Sports,  etc 

Gran  potencia. 
Extenso  campo. 
Poco  volumen. 


H0ET&C-.  114,  Rué  dü  Temple,  PARIS 

De  venta  igualmente  en  todas  laá  buenas  casas  de  óptica 


PARIS 

1900 

MEDALLA 


DE 

ORO 


PIANOS  ESTILO  NORTE-AMERICANO 

FORTUNY,  SYS,  BARCELONA 


VINO  AROUD 

CARNE  - QUINA 

Elmas  Reconstituyente  soberano  en  los  casos  de  : Enfei^ 
medades  del  Estómago  y de  los  Intestinos,  Oonvale- 
oenoias,Continuaclón  de  Partos,  Movimientes  febriles 
é Influenza,  Galle  Ríchelieu.  102.  Paria.  Todas  Farmacias. 


Toilette  diaria) 

Preservan  el  rostro  de  las  , 
influencias  del  Frío,  del 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

SIMON,  59.  faub.  St-martin.  PARIS  j 
Evitar  falsificatlones 


•ASTILLAS^ 

MORELLÓ 

bran  por  inhalación.  Resfriados,  tos.  etc. 


F ROB  T 

MVIEll-m 

Bélabra  DajHiratifO  Vegatal 

cura  las 

ENFERMEDADES 
DE  LA  PiEl 

Vicios  do  la  Sangre,  Herpés,  ncne. 


Nota 


Jeroglífico 

66 

Mesa  revuelta 

Intercalación  zoológica 

60 

Colocando  el  precedente  significado 
entre  un  cuadrúpedo  hembra  muy  cono- 
cido, resultará  un  avb  palmípbda,  tam- 
bién muy  conocida. 

Frase  hecha 


METÁTESIS  c:;  / IVA  DÍSTIC0-]ER0GLÍFICA 


Madrid 


Arma  blanca 


Alterando  el  orden  de  colocación  de  las  silabas  del  segundo  significado,  resultará 
:ia  palabra  bastante  nombrada  actualmente. 


Jeroglífico 


Refrán 


Las  tres 


MOMO 

“Carmen,, 


SOLUCIONES 

A LOS  PASATIEMPOS  PUBLICADOS 
EN  EL  NUMERO  ANTERIOR 

/'  ‘ t frase  hecha:  Entre  pitos  y flautas. 
la  charada  fácil:  Sótano. 

Al  anagrama:  La  verbena  de  la  Pa- 
loma. 

Al  dicho  vulgar:  Más  listo  que  Car- 
dona. 

A Del  mundo:  Las  cosas  de  este  mundo 
son  tan  vanas,  que  parecen  juego  de  niños. 

A la  quisicosa:  Detrás  de  la  cruz  está 
el  diablo. 

Al  jeroglifico  sencillilo:  Parientes. 

Al  jeroglifico:  Resignación. 


VIDA  Y MILAGROS  DEL  HIJO  DE  GEDEON 

XXI.  CANUTO,  HÉROF 


Paseando  por  las  afueras  se  encontró  Canuto  con 
un  fuegfo  de  formidable  aspecto. 


L,as  X'iejas  vecinas  le  rodearon  suplicándole  entrara 
en  aquella  casa,  donde  sonaban  gritos  desgarradores. 


Canuto  no  se  hizo  rogar,  y,  corriendo  á la  casa  in- 
cendiada, neiietró  resuelto  por  una  ventana. 


A través  de  densa  humareda,  avanzaba  Canute 
hacia  el  .sitio  donde  los  gemidos  sonaban. 


Muchas  veces  vió  .su  vida  en  peligro  entre  los  es- 
combros y los  maderos  ardiendo. 


Pero  llegaron  los  bomberos,  y Canuto  pudo  salir 
salvo  y salvador  de  la-presunta  víctima. 


OQUE  DE  LA  ORACION 

POR  D.  PEREA 


BLANCO  Y NEGRO 

SO  CÉNTIMOS  30 


REVISTA  ILUSTRADA 

NUMERO  89:J 

.Ím 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


CREMA  DELIA 

Üllima 
creación 
déla  So- 
ciét.é  Hy 
giénique 
Produc- 
to espe- 
cial para 
suavizar 
y hermo- 
sear  el 
cutis.co- 
m u n i - 
cándole 
transpa- 
rencia y 
finura. 

ALVAREZ  GÓMEZ 

Peligros,  1 duplicado 


SOMOVILlt 

lAuebles  de  lujo 

SE  HA  TRASLADADO  A 

:'aball.°  de  Gracia,  48 

il  lado  del  Sagrado  Corazón 

Pruébense  los  Chocolates 
lelos  RR.  PP.  Benedictinos 


Pandada  Í7S2. 


Cuando  Quiera  Vd.  Píldoras, 
tome  las  de  Bf  and^ethi 

Puramente  Vegetales, 

Siempre  Eficaces. 

Curan  el  Estreñimiento  Crónico. 

Las  Píldoras  de  Brandreth,  purifican  la  sangre, 
activan  la  digestión,  y limpian  el  estómago  y los 
intestinos.  Estimulan  el  hígado  y arrojan  del 
sistema  la  bilis  y demás  secreciones  viciadas.  Es  una 
medicina  que  regula,  purifica  y fortalece  el  sistema. 

Para  el  EstreSimiento,  Vahídos,  Somnolencia,  Lengua  Sucia,  Aliento  Fétido,  Oolor 
de  Estómago,  Indigestión,  Dispepsia,  flai  del  Hígado,  Ictericia,  y los  desarreglos 
que  dimanan  de  la  impureza  de  la  sangre,  no  tienen  igual. 

DE  VENTA  EN  LAS  BOTICAS  DEL  MUNDO  ENTERO. 

40  Ríldoras  en  Caja. 


Acerque  el  grabado 
a los  ojos  y verá  Vd. 
la  pildora  entrar  en 
la  boca. 


Fundada  1847. 


Emplastos  Porosos  de 

Remedio  Mniversel  pera,  dolores,] 


Altcock 


Donde  quiera  que  se  sienta  dolor  apliqúese  un  emplasto. 
Agentea  en  España— J.  UKIACH  Ca.,  BAECEIiOHA. 


SEÑORAS 

lELAPIOLdBiosrJORETYHOMOLLEI 

Guia  los  DOLORES,  RETARDOS,  SUPRESIONES  de  los  MENSTRUOSl 
[frasco  : 4'50.  Farmacia  SEGUIN,165,  R.  St-Honoré,  París, y todas  Fariii°“*. 


H.  PIDOUX 

KU  Bopíeaux,  Bourgope,  Champagne. 

Rhin,ífto$elle,  $apre.  Palalínal.  etc. 
WHISKY  CHERRY  BRANDY,  etc. 

Depósito  de  la  SODA  WATER  de  Bilbao  y Q ING-ER  ALE 

LIQVOR  GRANO  MARNIER 

CHAMPAGNE 

I piper-heidsieckI 

REIMS 

CRUZ,  12,  MADRID.— 42,  Teléfono  42  ' 


ESTREÑIMIENTO 

curado  con  la 

CASCARINE 
LEPRINCE 

Acción  regular 
Laxante  perfecto 


De  venta  en  todas  las  Farmacias. 


Dr  LEPRINCB 

62,  Rué  de  la  Tour,  PARIS. 


] 


ANUNCIOS 

CLASIFICADOS 


POR  PALABRAS 
EN  SECdlONES 


ANUNCIOS 

pOE  PALABRAS,  CLASI. 
' floados  en  secciones.  De 
ana  & diez  palabras,  3 pesetas. 
Porcada  palabra  más,  20 cén- 
timos ; sin  descuento.  Las 
abreviaturas  se  cuentan  como 
ana  palabra,  y toda  cantidad 
numérica  que  exceda  de  cinco 
cifras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
porte de  cada  inserción  debe- 
rán añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del 
Timbre. 

Los  originales  se  remitirán 
k la  Administración  de  Blan- 
co Y Negro,  Serrano,  65,  Ma- 
drid, acompañados  do  su  im- 
porteen metálico,  sellos  de  Co- 
rreos, libranzas  de  la  Prensa  ú 
otro  giro  análogo,  con  ocho 
dias  de  anticipación  á la  fecba 
en  que  deban  ser  publicados 


ARMAS 

ALMACEN  DE  ARMAS  DE 
Antonio  Covarsi,  Badajoz. 
Escopetas  marca  Covarsi,  ga- 
rantizadas. Pídanse  catálogos 
ilustradas. 


€OL.<>i;aviwai<:» 

Los  QUE  DESEEN  BAPI- 
damente  colocarse  deben 
anunciarse  en  esta  sección. 


TARROS  KRlilGlOSOiS 


Devocionarios  y Es- 
tampas para  la  primera 
comunión.  Carretas,  31,  li- 
brería. 


Gran  surtido  en  de- 

vocionarios,  recordatorios 
y rosarios  para  primera  comu- 
nión. Librería  de  Martínez, 
Corteo,  4. 


MEDICAMENTOS 


CATARROS,  TOS.  JARABE 
de  Heroína  (benzo  cinámi- 
co), delDr.  Madariaga.  Agrada- 
ble ó insuperable  remedio  pec- 
toral. 


La  TUBERCULOSIS,  ANE- 
mia,  neurastenia,  raqui- 
tismo y debilidades  más  pro- 
fundas se  curan,  con  mayor 
rapidez  que  con  ningún  otro 
reconstituyente,  con  el  nuevo 
suero  norteamericano  Se.  Mol. 


NOVEDADES 


ORECIOSOS  Y PRÁCTICOS 
! objetos  para  recios.  Pala- 
cio de  Novedades.  Puerta  del 
Sol,  14. 


PARA  TOCADOR 

OCASION.  ESPONJAS  Pi- 
nas de  Siria,  al  precio  de 
las  esponjas  ordinarias.  H.  de 
M.  Orases.  Euencarral,  8,  y 
Atocha,  16. 


PAPECES^INTADOS 

L .ANAGLYPTA>,  Noví- 
simo producto  decorativo 
Depósito:  Árenal,  22,  Papeles 
pintados. 


Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
maestras  á provincias. 


PON^liEN 

POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


POSTALES.  ARTISTA  S Es- 
pañolas, bellezas,  niños, 
parejas  amorosas,  fantasía,  etc., 
hemos  recibido  preciosidades. 
¡Si  queréis  vender  postales  de 
gusto  y que  no  os  queden  mau- 
las, comprad  en  esta  casal  Ven- 
tas sólo  por  mayor.  Pídase' úl- 
tima tarifa  precios.  José  Cam- 
pos, 35,  Silva,  35,  Madrid.  Avi- 
so: Tengo  el  gusto  de  partici- 
par á mi  distinguida  clientela 
que,  por  ampliación  del  nego- 
cio, he  trasladado  mis  oficinas 
y despacho  al  número  37  de  la 
misma  calle. 


POSTALES  ESPAÑOLAS. 

Ninguna  casa  dedicada  á 
la  venta  de  postales  debe  da 
hacer  sus  compras  sin  antes 
recibir  nuestras  muestras.  Las 
enviamos  siempre  con  buenas 
referencias.  P.  Guillén  é Hijo. 
Valladolid.  


Tarjetas  postales. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4 


POSTALES  BORDADAS, 
artísticas  españolas,  ex- 
clusivas. CayetanoEernándoz, 
Perraz,  41,  Madrid. 


PROFESORES 

PROFESOR  P R A N C É S, 
Presbítero,  enseñando 
pronto  francés  á.  españoles, 
moy  experimentado,  deseando 
pasar  vacaciones  en*  Espan^ 
quisiera  recibir  hospitalidad 
en  buena  familia  y enseñaría 
idioma.  Excelentes  informes. 
(Francés,  español,  contabili- 
dad, correspondencia,  taqui- 
grafía, mecanografía.)  Se  pre- 
fiere capitat,  puerto  ó centro 
importante.  Dirigirse:  Abbé 
Journiac,  Vista  Alegre,  An- 
gouleme,  Francia.)  

TRANSPORTES 

WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


NADA  PARA  BEBER.  Una  FEICOIOU  cada  día 
de  «THBTHINN  GLOROL»,  loción  EXTEENA 
Os  hará  seguramente 


sin  peligiTO,  sin  arrugas, 
sin  ningún  régimen.  Re- 
sultado seguro  en  ocho  días, 
ó devolución  de  sn  importe 
en  caso  contrario. 

BI.DIJC,  33,  fanb.  Poissonniére,  PARIS,  IX.  Se  en- 
vía grg,tis  folleto  é instrucciones  en  carta  cerrada.  Discreción. 


mium 


SMART 


perfume  de  moda.  Alvarez  Gó- 
mez, Peligros,  t duplicado. 


Elixir  Estomacal 

de  Saiz  de  Carlos  (Stomalix) 


Curación  segura  dci  98  por  100  de  los  enfermos 
del  estómago  ó intostSnoSt  aunquo  lleven 
so  aAos  de  sufrimientos.  A>uda  á las  digestiones, 
abre  el  apetito,  tonificn  y es  recetado  por  los  Mé- 
dicos de  Europa  y América  para  curar  la  dÍ8po¡>- 
sia.  dolor  de  estómago,  acedías,  vómitos,  estreñi- 
miento, diarreas  cu  uinos  y adultos,  dilatación  dci 
estómago,  neurastenia  gástrica,  úlcera  del  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  etc. 

SERRANO.  30.  FARMACIA-MADRIO 
T raiNCirALga  okl  Mimoo 


-Intestinos 


El  mejor,  el  más  espumoso  é 
higiénico  de  los  jabones,  es  el 
JABON  HIEL  DE  VACA 
marca  la  Giralda.  Solicítese 
en  las  principales  perfumerías 
de  España,  y exíjase  siempre 
la  marca  registrada. 


IDEAL  BOUQUET 

PERFUMERIA.  3,  Príncipe,  3 

VARIO  Y SELECTO  SURTIDO.  LOS  MAS  ALTOS 
A LOS  MAS  MODESTOS  PRECIOS.  COLONIA 
OONCENTRADA,  ESPECIALIDAD  DE  LA  CASA, 
6 PESETAS  LITRO 


PLATA  mONTAllESA 


CUBIERTOS  Y ARTICULOS  PARA  REGALOS.  LJNO  COR- 
CH  D.  ARENAL,  ao,  MADRID,  Y MUELLE,  j,  SANTANDER. 


CARTA  DE  UN  GENERAL 

«La  Fléche,  28  de  Abril  de 
1908. 

sMuy  señor  mío: 
íEncuentro  que  la  Pasta 
Dentol  es  un  producto  absolu- 
tamente excepcional  y muy 
superior  á cuantos  he  emplea- 
do hasta  hoy. 

)>Ruégole  agregue  á su  pró- 
ximo envío  una  ó dos  mues- 
tras de  Pasta  y de  Elixir,  pues 
varias  personas  me  han  pedi- 
do ensayar  el  Dontol.  Firrñado: 
General  Verdal,  La  Fléche.» 
El  Dentol  (agua,  pasta  y pol- 
GENERAL  VERDAL  vo)  es,  en  efecto,  un  dentífrico 
que,  además  de  ser  soberana- 
mente antiséptico,  está  dotado  de  un  perfume  como 
ningún  otro  agradable. 

Creado  de  conformidad  con  los  trabajos  do  Pasteur, 
destruye  todos  los  malos  microbios  de  la  boca,  impi- 
diendo, por  tanto,  ó curando  seguramente  la  caries  de 
los  dientes,  las  inflamaciones  de  las  encías  y .los  males 
de  la  garganta.  En  muy  pocos  días  comunica  á los  dientet 
una  blancura  sorprendente,  destruye  el  sarro  y deja  en 
la  boca  una  sensación  de  frescura  deliciosa  y persistente. 

Aplicado  sobre  algodón,  calma  instantáneamente  los 
dolores  de  muelas,  por  violentos  que  sean. 

De  venta  en  las  buenas  droguerías,  farmacias  y per- 
fumerías. 

MADRID;  Martín  y Durán,  Pérez  Martín,  Velasco  y 
Compañía,  Francisco  Gayoso,  Perfumería  Inglesa,  H.  Al- 
varez  Gómez.  BARCELONA:  Sucursal  de  V.  Ferrer  y 
Compañía,  Salvador  Banús,  Sucursales  de  J.  Vidal  y Ribas. 

i ' ' — 


R.R.PP  BEnEDICTinoS 

PRUÉBENSE.  ES  SU  MEJOR  RECOMENDACIÓN 
üoioo  depósito  en  Madrid;  LHABDT,  Oarri^San  Jerónimo,  6 


Solicítense  en  los  principales  establecimientos  de  provincias 


JABONES  FINOS  á precios  reducidos. 

Jabón  Inglés  Pears,  sin  perfume,  cts..  . .65 

Jabón  ideal,  finísimo  perfume,  cts.. . . 75 

Jabón  Violeta  natural,  perfume  exacto,  cts...  75 

Jabón  Léa,  perfume  persistente,  ptas — 

Jabón  Princesa,  perfume  soberano,  envol-  qqq 
tura  de  seda,  caja  de  3 jabones  ptas O — 

Colosal  5avon  ”Le  Sourire”,  cajas  de  gran  ^ gp 
lujo  con  3 jabones  ptas ó — 

MADRID  X CASA  THOMAS  x SEVILLA,  3 

LAS  RIJAS  SE  CURAN 

sin  sondar  ni  operar.  Doña  Victoria  Rodríguez,  Silva,  29,  2. o, 
ha  curado  sus  rijas,  una  con  fístula,,  sin  sondar  ni  operp, 
gracias  al  Sistema  Americano  del  Gabinete  Ocnlís- 
tico,  Galdo,  3,  esquina  Preciados.  Abierto  todo  el 
año.  Honorarios  módicos.  Gúranse  también  por  correo. 


Calambres  de  Estómago 

Instantáneamente  calmados  con  2 á 4 Perlas  de  Eter 
alertan.  El  frasco,  2,ñ0  fr.,  en  todas  las  farmacias.  Casa 
FRERE,  19,  rué  Jacob, París. 


Catarro  descuidado 

Un  catarro  mal  cuidado  concluye  muchas  veces  por  de- 
generar en  bronquitis,  cuando  no  se  transforma  en  tisis 
pulmonar.  Esto  nos  hace  aconsejar,  basta  con  insistencia, 
á los  enfermos,  que  combatan  el  mal  lo  antes  posible  boy 
que  tan  sencillo  y seguro  es  el  tratamiento  por  el  Alqui- 
trán de  Guyot.  En  efecto,  el  uso  del  Alquitrán  de  Guyot 
basta  para  curar  en  poco  tiempo  el  catarro  más  tenaz  y la 
bronquitis  más  antigua,  pudiendo  conseguirse  hasta  do- 
minar y aun  curar  la  tisis,  por  declarada  que  esté.  Basta 
paradlo  mezclar  una  cucharadita,  de  las  de  café,  de 
Alquitrán  de  Guyot  con  cada  vaso  del  líquido  del  que  se 
beba  á las  comidas.  Hállase  de  venta  en  todas  las  far- 
macias. 

ADVERTENCIA. — Si  os  quisieren  vender  tal  ó cual 
producto  en  lugar  del  Alquitrán  de  Guyot,  DESCONFIAD 
DE  LA  OFERTA;  ES  INTERESADA.  Lo  mejor  en  tales 
casos  es  exigir  ti  rmin  antemente  el  Verdadero  Alquitrán 
de  Guyot,  cuya  etiqueta,  si  es  el  legítimo,  deberá  llevar, 
además  del  nombre  «Guyot»  en  letras  grandes,  la  firma 
también  de  Guyot  al  bies  y en  tres  colores:  violeta,  verde 
y rojo;  é igualmente  las  señas  del  Laboratorio:  Casa  L. 
Frere,  19,  rué  Jacob,  París. 

Este  tratamiento  viene  á costar  DIEZ  CENTIMOS  AL 
DIA,  y...  cura. 

Precio  del  frasco  para  el  público  en  toda  España,  pese- 
tas 2,60.  Depósito  general,  Bascans  y Salinas,  Claris,  111, 
Barcelona.  En  todas  las  farmacias  y droguerías. 


LA  lOALIA 


Imposible  haya  otra  cosa  mejor  para  devolver  al  cabello  su  primitivo  color.  Pedidlo  en  todas 
las  perfumerías.  Depositarlos;  Pérez  Martín  Velasco  y €.a,  A1.CAI.A.  7.  Madrid. 


ROSA  DE  ORO 


PERFUMERIA.  AGUA  DE  «OLONIA  CONCENTRADA,  ESPECIALIDAD 
DE  LA  CASA,  LA  MEJOR  PARA  EL  TOCADOR.  JACOMETREZO,  3 y í. 


EL  CATALOGO  ILUSTRADO 
Ves  mandado  gratis  A quien  lo  pide 

EXPEDICIONES  CONTRA  REEMBOLSO 


Dolores — Insomnio 

Aliviados  en  muy  pocos  minutos,  y cualquiera  que  sea  la 
causa,  por  medio  del  Jarabe  de  Follet.  Procura  muchas 
horas  de  sueño  tranquilo  y reparador,  reposo  y bienestar. 
El  frasco,  3 francos  en  todas  las  farmacias.  Casa  FREEE 
19,  rué  Jacob,  París. 


COMPRE  USTED 

LOS  jueves 

EL  SEMANARIO  ILUSTRADO 

mmm 

INFORMACIONES  FOTOGRÁFICAS 
DE  TODO  EL  MUNDO 

IMPRESION  ESMERADÍSIMA 
SOBRE  PAPEL  ESTUCADO 

NOVELA  ENCUADERNABLE  CON 
ARTÍSTICAS  ILUSTRACIONES 

PRECIO,  15  CÉNTIMOS 

EL  NÚMERO  EN  TODA  ESPAÑA 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCION 
España:  año,  y pesetas.  Extranjero,  1 2 frs. 
Oficinas:  Calle  de  Sevilla,  números  12  y 14, 
MADRID 


Estreñimiento  pertinaz 

curado  en  unos  cuantos  días  con  el  uso  del  Carbón  de 
Belloc  en  polvo  ó en  pastillas.  50  años  de  éxito.  El  frasco 
de  Carbón  de  Belloc  (polvo),  3 pesetas.  La  caja  de  Pasti- 
llas Belloc,  2 pesetas  en  toda  España.  De  venta  en  todas 
las  farmacias  y droguerías.  Casa  FPEPE,  19,  rué  Jacob, 
París. 


lUeON  MEDICINAL  DE  DDEA 

Marca  LA  GIRALDA 

EL  JABON  BE  BBEA,  marca  EA  GIieAEDA.. 

está  elaborado  por  un  nuevo  procedimiento  quimico-mecánico, 
merced  al  cual  se  consigue  que  la  BREA,  tan  usada  hoy  y con 
tan  creciente  éxito  por  la  terapéutica  moderna,  conserve  todo 

Para  afeitarse 
EE  JABÓN  DE 
BBEA  marca  Ea 
Giralda,  es  el  me- 
jor prodi  oto  para 
afeitarse.  Sus  altas 
cualidades  balsámi- 
cas, que  no  posee 
mngún  otro  jabón 
perfumado,  lé  hacen 
irreemplazable  para 
este  uso. 

No  quema  ni  es- 
cuece i amás. por  ue- 
licado  que  se  tenga 
el  cutis,  ablanda  la 
barba  y evita  la  sa 
lida  de  los  barrí* 
líos  y granos. 


Para  desinfectar  la  piel 

EE  JABÓN  DE 
BREA,  marca  Ea  Gi- 
ra lia,  es  de  un  uso  in- 
dispensable á todas  las 
personas  que  estén  al  cui- 
dado de  un  enfermo  ó en 
contacto  directo  con  un 
foco  de  contagio. 

Por  sus  altas  cualida- 
des desinfectantes,  la 
piel  queda  perfectamente 
inmunizada  de  los 
gérmenes  que  son  causa 
de  graves  y temidas  do- 
lencias. 

OB  VBNTA  SN  LAS  PRINCIPALES  PAKMACIAS,  DROQUERIAS 
y PBRPUMBRIAS  DS  ESPAÑA,  ULTRAMAR  V EXTRANJERO 

Precio:  3 PTAS.  LA  CAJA  con  3 pastillas 

BUENOS  AIRES.  Importadores:  García  Hermanos  y 
Carballo,  Almacén  de  «El  Imparcial»,  Victoria,  1.001. 

CHILE.  Unicos  importadores:  Nieto  y Compañía, 
Valparaíso  y Santiago. 

HABANA.  Importadores:  Dr.  F.  Taquecbel,  Obispo 
27;  «El  Fénix»,  de  Hierro  y Compañía,  Obispo,  68. 

MEXICO.  Agentes  generales:  S.  Castañón  y C.a  Apar 
tado  2.620. 

SANTIAGO  DE  CUBA.-  Importadores:  Goya,  Gutié- 
rrez y Compañía  (S.  en  C.),  Sagarra  Baja,  núm.  9. 

SAN  JUAN  DE  PUERTO  RICO.  Importadores;  «El 
Colmado»,  de  Cerecedo  Hermanos  y Compañía  Suceso- 
res. San  Francisco,  46.  Luiña  Hermanos,  Sucesores,  S en 
O.  Fortaleza,  49  y 51, 


sus  principios  balsámicos  medicinales. 


USAD 


para  escribir  limpio  la  I 

mAOUlNA 

YOST 

No  tiene  cinta.- 


Oficinas  de  la  0.''  YOST  en  España: 
MADRID:  Espoz  y Mina,  17. 
BARCELONA:  Fernando  VII,  53. 
BILBAO;  Gran  Vía,  82. 


La  mejor  máquina  para  escribir. 


COMPARAD 
I a escritura  de  la 

MAQUINA 

YOST 

con  todas  las  demás. 


Oficinas  de  la  0.“^  YOST  en  Españ? 

SEVILLA:  Sierpes,  101. 

VALENCIA:  Paz,  17. 

LA  CORUÑA:  Cantón  Grande,  23. 
VALLADOLID:  Santiago,  41  al  45.  ’ 


& SOHN,  A.  G. 

Manufactura  de 
óptica  y mecánica 
de  precisión 

Bru  ns  wích 

(ALEMANIA) 

Sucursales;  Berlín,  Hamburgo,  Viena,  París,  Londres,  Moscou,  St-  Petersburgo,  Nueva  fork. 

FABR1CA9Í  COMO  RSPRCIACIOAO 

OBTURADOR  DE  PLACA 


CAMm  A ESPEJO 
SERECTOB  = 


CINCO  TvVMANOS. 


^lllÍ|Kl|Í|iÍiil|ÍIÍÍIlt 

CAMARA  tTNIVERiSAC 


4%  X 6 
Gi  X 9 
9 X 12  ' 

12  X 16  4 
44  X 10,70 


Cm. 


Pedir  detalles  y precios  á n.°  274 


Mr.  J.  G.  STERNAU,  Ronda  Universidad,  BARCELONA. 


JOVEN  INGLES 

26  años,  posee  el  español  con 
práctica  comercial  y buenas 
referencias,  desea  colocarse 
en  España.  Dirigirse: L.M.B., 

6,  Salfbrd  Road, 
Streatham,  liOKDON. 


AGÜA  DE  AZAHAR 

Marca  BA  OIRAL.DA 
SR  VIL.L,  A 

Primera  calidad,  2,60  pe- 
setas botella. — Segunda  cali- 
dad, 1,60  ptas.  botella. 

BUENOS  AIRES;  Impor- 
tadores: García  Hermanos  y 
Carbailo,  Almacén  de  «El  Im- 
parcial»,  Victoria,  1.001. 

CHILE.  Unicos  importa 
dores;  Nieto  y -Compañía,  Wl 
paraíso  y Santiago. 

HABANA.  Importadores; 
Dr.  F.  Taquechel,  Obispo,  27 
«El  Fénix»,  de  Hierro  y Com- 
pañía, Obispo,  68. 
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IDEAL  BOUDUET 

3,  PRÍNCIPE,  3, 
Perfumería  de  Moda. 


TODAS  LAS  BUENAS  TARJE- 
TAS  POSTALES  y bien  ilu- 
minadas,  que  se  presentan  en 
el  mercado,  tienen  esta  marca 
propiedad  de  la  Casa  Thómas,  Sevi- 
lla 3.  En  la  actualidad  presentamos  8; 
modelos  distintos  de  S.  M.  la  Reina 
Victoria  y S.  A.  el  Príncipe  de  Asturias. 


Loción  antiséptica  perfumada,  universal- 
mente reconocida  como  la  mejorpara  limpiar 
la  cabeza  de  caspa,  contener  la  caída  del  ca- 
bello y la  barba,  fortalecer  su  raíz  y evitar  la 
calvicie.  Desconfíese  de  las  imitaciones 


PETROLEO  GAL 

PARA  EL  PELO 


Una  certificación  del  Laboratorio  Municipal  de  Ma- 
drid garantiza  que  el  Fetróleo  Gal  es  inofensivo  y no 
puede  inflamarse.  Medallas  de  oro  en  París,  Londres 
y Madrid.  De  venta  en  las  principales  farmacias, 
perfumerías  y droguerías. 


LOS  COLORES  DE  LA  GLORIA 

■ ; —i 

¿poca'prím-era 


El<  cuadro  era,  sin  duda,’ digno  de  las  alabanzas 
que  de  él  hacían  los  visitantes  del  estudio.  I,a' 
composición,  bellamente  cóhéebida’y  ejecuta- 
da; el  fondo,  bien  pintado;  las  figuras  mascu- 
linas, reales,  vigorosas.  Pero  las  femeninas 
flaqueaban  señaladamente  por  la  expresión  unifor- 
me, monótona  y hasta  por  la  semeianza  de  los  rostros. 


' Párecían  una  misma  mujer  reproducida  en  diversas 
posturas  por  procedimientos  fotográficos;  carecían 
de  la  variedad  dentro  de  unidad  que  pide  el  arte. 
Sobre  todo,  la  principal,  la  protagonista  de  la  obra 
expresaba  casi  todo  lo  contrario  de  lo  que  debía  ex- 
presar. Ivas  correcciones  la  estropeaban  más;  los  to- 
ques y retoques  eran  nuevos  desaciertos.  ¿Por  qué 


aquella  semc]"an  a de  rostros  si  el  pintor  trabajal^a 
con  modelo  dislnilo  para  cada  mujer?  Porque  tenía 
otro  modelo  interior  que  le  guiaba  imperiosamente 
la  mano,  y por  mucho  que  se  esforzaba,  siempre 
recaía  en  él. 

¿Y  por  qué  aquel  defecto  incorregible  de  expresión? 
Porque  la  figura  del  cuadro  debía  ser  triste,  trágica, 
y la  amada  de  Lorenz^j  c.a  nsueña,  feliz.  Y Adela  era 


el  modelo  interior  que  daba  su  cara,  sus  colores,  su 
espíritu  á todas  las  mujeres  del  cuadro. 

Lorenzo,  descansara  ó trabajara,  pintase  ó no  pin- 
tase, no  pensaba  sino  en  Adela,  ni  veía  delante  más 
mujer,  más  figura  que  la  de  Adela.  Por  eso  pintaba 
hombres  y fondos  reales  y variados,  y en  llegando  á 
las  mujeres,  sólo  pintaba  Adelas  dichosas  y rientes. 
Lorenzo,  por  su  parte,  tampoco  sentía  los  dolores 


trágicos  en  aquellos  días.  Sentía,  por  el  contrario,  las 
dichas  del  amor  con  la  vehemencia  de  sus  veintidós 
años  y con  la  alegría  de  ser  correspondido  indubita- 
blemente con  otra  igual  vehemencia  de  los  diez  y 
ocho  años  de  su  amada. 

Cierto  que  también  por  aquellos  días  soplaron  sobre 
los  amantes  vientos  enemigos.  Los  padres  de  Adela 
se  oponían  á la  boda.  ¿Qué  padre  previsor  entrega  su 
hija  á las  esperanzas  de  un  artista  incipiente  sin' 
nombre  ni  dinero?  Mas  los  huracanes  hacen  con  el 
amor  lo  que  con  la  llama:  la  avivan  y la  propagan. 

Y cabalmente  esa  contrariedad  llevaba  á Lorenzo  á 
pensar  en  Adela  con  mayor  fijeza  y ahínco,  con  me- 
noscabo de  la  labor.  Los  padres,  al  fin,  cedieron,  y los 
mozos  se  casaron.  El  amor  quedó  satisfecho.  «¡Esta 

. es  la  gloria!»,  exclamó  ella  al  recibir  el  primer  beso. 
«¡Esta  es  la  gloria!»,  repitió  él,  repitiendo  el  beso.  No 
se  acordó  entonces  del  arte,  ó á lo  menos  lo  relegó  á 
un  segundo  término  del  cuadro  presente.  El  amor  es 
la  gloria  de  los  veinte  años.  En  esa  aurora  la  gloria 
tiene  el  color  rosado  de  unos  labios  frescos  y unas 
mejillas  ruborosas. 

EPOCA  SEUUISDA 

Casado  ya,  Lorenzo  pudo  pensar  en  carás  y ex- 
presiones que  no  eran  las  de  su  mujer.  Y sea  dicho 
sin  retintín  de  malicia  vulgar.  ¿Es  quizá  que  el  matri- 
monio enfría  el  amor?  ¿Es  que  el  corazón,  por  infide- 
lidad insuperable,  pospone  al  ser  amado  en  cuanto  es 
bien  poseído?  No.  Lorenzo  sigue  enamorado  de  Ade- 
la; pero  Adela  es  ya  suya,  y descuidado  de  los  afanes 
amorosos,  y tranquilo  en  la  quieta  y pacífica  posesión 
de  ella,  el  pintor,  por  infidelidad  puramente  artística, 
ve  claramente  otros  modelos  sin  el  eclipse  que  sufrían 
por  la  interposición  del  modelo  mental. 

Lorenzo  podía  entonces  trabajar  siempre  al  lado  y 
casi  con  la  ayuda  de  Adela,  quien  le  daba  á veces  los 
pinceles  y los  colores.  La  imagen  amada  se  había 
fugado  del  cerebro  para  tomar  cuerpo  en  la  realidad. 

Y el  cerebro  quedó  despejado  como  cuando  sale  de  él 
la  calentura  que  lo  atormenta  y ocupa  con  las  imáge- 
nes del  delirio.  El  pintor  progresaba  extraordinaria- 
mente. El  trabajo  era  fácil,  sereno,  abundante.  La 
reputación  crecía;  el  mercado  se  agrandaba,  y el 
dinero  seguía  á la  victoria  como  los  esclavos  siguen, 
resonando  sus  cadenas  metálicas,  al  carro  del  triun- 
fador. Lorenzo  concurrió  á las  Exposiciones  de  Be- 
llas Artes.  Ganó  premios:  la  segunda  medalla,  luego 
la  primera,  ¡al  fin  la  medalla  de  honor!  Fué  célebre, 
fué  agasajado,  recibió  homenajes.  ¡Ah!,  el  homenaje, 
cúpula  de  la  fama,  que  la  corona  y también  la  cierra, 
exaltándola  á punto  que  no  se  sobrepuja,  cima  á la 
cual  sube  por  una  ladera  la  admiración  y por  la 
otra  gatea  la  envidia. 

Lorenzo  alcanzó  la  honra  de  tener  detractores  y 
envidiosos,  gentes  desgraciadas  que  son  los  colabo- 
radores necesarios  de  la  celebridad,  como  el  abogado 
del  diablo  en  las  causas  de  canonización.  «¡Esta  es 
la  gloria!»,  exclamó  Adela  con  voz  quebrada  por  el 
sano  sollozar  de  las  alegrías  supremas.  «¡Esta  es  la 
gloria!»,  repitió  Lorenzo,  repitiendo  asimismo  el  beso 


del  día  de  bodas.  Pero  si  hubiera  pintado  un  cuadro 
alusivo  al  asunto,  es  seguro  que  estuviera  en  el  pri- 
mer término  la  figura  alada  y luminosa  de  la  fama, 
y en  el  segundo  término  la  figura  enamorada  de 
Adela. 

La  gloria  es  el  amor  de  los  treinta  años  del  artista. 
En  ese  jardín  de  la  vida  la  gloria  tiene  el  color  verde 
del  laurel. 

EPOCA  TERCERA 

Pasaron  los  años.  La  segunda  parte  de  la  existen- 
cia, con  estar  más  cansada  que  la  primera,  corre  de 
prisa,  acaso  para  llegar  antes  al  descanso  definitivo. 
Charlando  entretenidamente  y contándose  sus  cuen- 
tos de  amor  y de  ventura,  Lorenzo  y Adela  se  halla- 
ron al  fin  de  lajornada  másprontodeloque  esperaban; 
así  suele  acontecer  á los  que  viajan  en  grata  compa- 
ñía. La  vejez  muerde  en  todo:  en  lo  material  y en  lo 
inmaterial;  en  el  cuerpo,  en  el  espíritu,  en  las  facul- 
tades, en  las  reputaciones.  La  del  pintor  se  había 
marchitado.  Sobrevinieron  otros  artistas:  trabajaban 
como  él  trabajó.  Sobrevinieron  otros  gustos:  la  moda 
trabajaba  contra  él  como  él  trabajó  contra  la  moda 
antecedente.  Padeció  amarguras,  desdenes  de  la  opi- 
nión antojadiza,  olvidos  de  la  amistad,  hasta  apuros 
j)ecuniarios,  porque  si  bien  no  le  faltaba  lo  preciso 
le  faltaba  ya  lo  abundante.  Y duele  y aprieta  más  la 
estrechez  á quien  vivió  en  holgura  que  á quien  siein 
pre  vivió  fajado  por  las  necesidades.  Afligíale  y afli- 
gía á Adela,  antes  que  la  penuria  y los  malos  trances, 
la  tristeza  de  los  hijos,  privados  ahora  de  comodidades 
que  disfrutaron.  La  vida,  al  decaer,  carga  todos  sus 
amores  y fija  todos  sus  apoyos  en  lo  que  va  á quedar 
de  ella:  en  la  sucesión.  Si  el  artista  siente  el  amor  de 
su  obra,  es  ciertamente  por  ser  una  hija  de  su  espíritu 
más  que  por  ser  hermosa,  que  las  obras  ajenas,  aun 
siendo  hermosas,  se  llevan  la  admiración,  pero  no 
el  amor. 

Lorenzo  sufrió  el  último  y más  cruel  aesengaño:  el 
de  ver  un  cuadro  suyo  obscurecido,  arrinconado  en 
una  de  esas  salas  retiradas,  lóbregas,  ínfimas  que  en 
las  Exposiciones  se  destinan  á los  mamarrachos  de 
compromiso.  Volvió  á su  casa  llorando  de  vergüenza. 
Vergüenza,  ¿de  qué?  De  sus  hijos,  que  no  habían  al- 
canzado los  triunfos  y conocían  sólo  las  derrotas  del 
padre. 

— ¿Por  qué  lloras,  papá? — dijeron  los  niños 

— No  lloro. 

—Sí  lloras,  y lloras  por  el  cuadro.  ¡Qué  te  importa! 
Es  una  injusticia. 

—¿Os  gusta  á vosotros? 

— Es  el  mejor  de  la  Exposición,  hermano  nuestro, 
hijo  de  esta  cabecita. 

Y riendo  con  dulces  carcajadas  se  abrazaron  al 
padre  y le  pusieron  en  la  frente  una  corona  de  besos 
á trueque  de  la  que  le  había  sido  negada. 

— Pues  si  os  gusta  á vosotros,  si  estáis  contentos, 
¡vengan  penas! — exclamaron  Lorenzo  y Adela  rom- 
piendo á reir  como  los  niños,  ¡Esta  sí  que  es  la  gloria! 

¡Ah!  El  corazón  humano  cambia  de  color  cada  diez 
años,  como  cambia  el  color  de  los  ríos,  según  el  lecho 
por  donde  van  corriendo. 

nuGENio  SELLES 


J>IBUJOS  DE  MÉNDEZ  BRl.NaA 


EL  TIQUINOCO  (i) 

POR  PANCHO  MERENGUE  (2) 

Es  la  hora  macilenta,  cuando  la  sombra  verde 
del  alto  copaje  del  Tiquinoco,  ’ 

desciende  y poco  á poco  se  pierde, 
poco  á poco,  poco  á poco... 

Una  unción  de  nostalgia  y de  plegaria 
se  esfuma  intensa  y melancólica 
subiendo  hacia  la  fronda  solitaria, 
tintineando  notas  de  arpa  cólica. 

Ivistas  de  obscura  claridad  incipian  sobre  el  Pangú  (3) 

y llegan  al  Tiquinoco,  que  parece  un  monte  ' ^ 

de  frondaje  donde  anida  el  sicorú  (4), 

cuyo  canto  ondula  hasta  y más  allá  del  horizonte 

Entre  las  fulguraciones  que  dibuja 

la  tarde  perecedera,  pero  infinita, 

rezuma  añoranzas  de  cartuja 

ignota  un  cabañerío  cubierto  de  panguita  (5). 

En  tanto  el  rebaño  de  ovejas  lanosas 
camina  hacia  el  aprisco, 
donde  quedan  rumiando  soledosas 
y bastante  lejos  de  San  Francisco  (6). 

Pero  no  son,  ni  el  cabañerío  intenso, 

ni  el  rebaño  que  corre  con  paso  triscado, 

ni  el  crepúsculo  véspero,  inmenso, 

en  lo  vorágine  de  lo  ideal  engarzado, 

lo  que  presta  neblinosas  irrealidades 

al  Tiquinoco  pintoresco, 

sino  la  sombra  llena  de  ambigüedades 

cuando  roza-sobre  el  suelo  fresco; 

los  surcos  donde  crecen 

las  safidogas  (7)  con  hojas  de  esmeralda, 

á cuya  vera  Se  enhiestan  y enaltecen 

las  lipias  (8)  rojas  y las  turecas  (9)  gualda; 

los  surcos  donde  bambolean  á trechos 

sus  leves  paraguas  las  tapaqniras  (10) 

y los  abanicos  de  los  heléchos, 

en  los  que  el  céfiro  tañe  timpaneos  de  liras; 

los  surcos  donde  el  alma  ciiacuaqucca 

las  olorosas  nardas  busca, 

como  el  inca,  el  bandugo  (ii)  y el  azteca 

la  ceremonia  sagrada  de  la  cusca  (12). 

Allí  baja  la  sombra,  tanto  más  negra 

cuanto  más  el  día  cae  en  su  tumba, 

y por  el  verduraje  se  restrega 

arrancando  melodías  de  zumbinimba  (15) 

desde  la  callada  fronda  en  que  nimbean 

las  gifas  (14)  ingentescas  y lejanas, 

cuya  albura  eflúvica  nereidean 

amorosamente  las  tarainaiunas  (15), 

hasta  el  fondo  del  boscaje  en  que  se  ofuscan 

los  cauces  de  agua  en  que  flotan  las  bicocas  (16) 

que  enamoradas  buscan 

truncos  romances  y emociones  locas, 

todo  se  postra  ante  la  sombra  verde 

que  del  alto  copaje  del  Tiquinoco 

poco  á poco  se  pierde, 

poco  á poco,  poco  á poco..!  poco...  á...  po...  co... 

Melítón  GONZALEZ 


(1)  Tiquinoco,  nombre  que  se  da  en  Sud-Americá  al  bosque  de 

árboles  gig'antescos  muy  abundantes  en  los  departa- 
.mentos  de  Hualcatrepeque,  Otratepeque  y Motosongo. 

(2)  Poeta  americano. 

(3)  Pa?igú;  montaña  cerca  de  Iticuqui, 

(4)  Ave  que  ladra,  de  la  familia  de  las  baticudas  y que  anida  en 
los  mañdangos. 

(5)  Arbusto  parecido  al  chicuniquí,  con  cuyas  ramas  cubren  .sus 
cabañas  los  indios  citacuaguecas. 

(6)  San  Francisco  de  California. 

(7)  Planta  que,  pulverizada,  usan  como  rapé  los  cuacuaquecas, 
tomándolo  por  los  oídos. 

(8)  Flor  de  la  cuenca  del  río  Nigaracaraguay. 

(9)  Fruto  con  la  cáscara  en  su  interior;  con  azúcar,  sabrosón. 

(10)  Arbusto  cuyas  ramas  sirven  de  paraguas  para  defenderse  del 
chapuco,  lluvia  de  suero. 

(11)  Cuacuaqiieca  que  vive  con  su  suegra. 

(12)  Cereirionia  de  la  religión  niozungui. 

(13)  Especie  de  guitarra  que  los  indios  merendecas  tañen  restre- 
gando las  cuerdas  con  virutas  de  maniayagua. 

(14)  Arboles  de  los  que  se  extrae  la  gijina,  substancia  que  los 
cuacuaquecas  emplean  en  vez  de  manteca  de  Flandes. 

(15)  Kanas  con  pelo  qne  se  crían  en  el  lago  Hualcapalca. 

(16)  Gaviotas  de  cuatro  patas  que  nacen,  viven  y mueren  dor- 
midas. 


taller  de  cardado  e hilado 

'T'iénese  por  inmemorial  la  fabricación  de  tapices  en  España,  y 
^ no  están  de  acuerdo  los  arqueóloijos  en  cuanto  á la  época  en 
cjue  se  estableció  su  Real  fábrica  en  Madrid.  El  Sr.  Cruzada  Vi- 
llaamil,  en  su  interesante  obra  sobre  los  tapices  de  Goya,  cita  el 
nombramiento  hecho  en  i.o  de  Abril  de  1578  por  la  reina  doña  Ana, 
cuarta  mujer  de  Felipe  II,  á favor  de  Pedro  Gutiérrez,  oficial  de  hacer  tapicena$ 
y reposterías-,  vecino  de  Salamanca,  para  que  sirva  en  su  cámara  el  oficio  de  tapice- 
ro y haga  reposteros.  ' 

El  sucesor  de  éste,  Pedro  Cerón,  maestro  tapicero  de  obras  de  nuevo,  elevó  una 
instancia  al  rey  Felipe  IV,  pidiendo  el  auxilio  de  una  ración  diaria  en  recom- 
pensa de  haber  ense- 
ñado su  oficio  á ocho 
muchachos  y de  haber 
monfido  cuatro  tela- 
res en  Santa  Isabel, 
donde  llevaba  traba-^ 
jando  más  de  tres 
años. 

En  la  antigua  fá- 
brica de  Santa  Isa- 
bel se  cree  que  es- 
tudió Velázquez  su 
hermoso  cuadro  de 
Las  hilanderas. 

Ea  Real  fábrica 
de  Santa  Bárbara, 
que  estuvo  en  las 
inmediaciones  de 
lapuertadel  mismo 
nombre,  detrás  de 
la  cárcel  del  Sala- 
dero, fué  fundada 
en  tiempo  de  Fe- 
lipe V. 

Para  ponerse  aP 
frente  de  ella  hizo 
el  cardenal  Albe-’ 
roni  que  viniera  á 
Madrid  el  reputado 
maestro  tapicero 
de  Amberes.Jaco’iio 
Vandergoten. 

De  tal  suerte  con- 


i 


I 


trarió  á sus  paisanos  la 
noticia  de  la  partida  á 
España  del  famoso  tapi- 
cero, que  le  tuvieron  pre- 
so durante  nueve  meses, 
le  destruj'eron  sus  talle- 
res y le  fueron  confisca- 
dos sui  bienes.  Tras  mu- 
chísimos trabajos  pudo 
llegar  á Madrid,  y fué 
instalado  por  orden  del 
Rey  en  la  casa  del  Ab)e- 
viador. 

Eos  trabajos  de  Jacobo 
Vandergoten  fueron  he- 
chos en  telares  de  lizo  bajo-, 
pues  hasta  que  en  el  año 


míos  bien  torcidos  de  la 
mejor  calidad,  y á cada  lo 
de  éstos  se  procura  poner 
uno  de  color  con  objeto 
de  que  sirvan  de  guia 
para  llevar  la  cuenta  de 
los  puntos  y sea  fácil  ha- 
cer 'os  dibujos.  Cuando 
st  tr  'a  de  alfombras  or- 
dii  a las,  suele  ponerse  la 
urdimbre  de  cáñamo. 

Para  la  fabricación  de 
los  taiñces  hay  (jue  calcar 
sobre  la  urdimbre  misma 
el  dibujo  que  se  ha3'a  de 
reproflucir,  y además,  el 
ojicrario  cuelga  en  la  jiar- 
te  alta  el  modelo  en  color. 

I,a  variedad  de  los  co- 
lores del  original  se  re- 
pr(-ducc  con  gran  e.xacti- 
tud  con  ocho  ó nueve 


TALLER  DE  ALFOMBRAS 

1729  vino  de  Francia  An- 
tonio Eenger  para  hacer 
su  instalación  de  los  nue- 
vos artefactos  no  se  fabri- 
caron tapices  de  alto  lizo. 

A la  primera  clase  per- 
tenecían la  Cacería  con 
halcones  y 1 a Fiesta  campes- 
tre de  aldeanos  flamencos, 
que  siguió  Vandergoten. 

Eos  telares  para  la  fa- 
bricación de  tapices  de 
bajo  lizo  están  colocados 
en  sentido  horizontal, 
mientras  los  de  lizo  alto 
están  situados  vertical- 
mente. 

En  éstos,  que  son  los 
que  hoy  se  emplean  gene- 
ralmente, los  hilos  blan- 
cos, de  algodón,  de  lana 
ó de  seda  sobre  que  se 
han  de  tejer  los  de  color, 
y que  se  llaman  la  cadena, 
están  situados  entre  dos 
cilindros  giratorios. 

Eas  urdimbres  para  ta- 
pices ó alfombras  se  ha- 
cen de  lana  blanca  en 


colores  fundamen- 
tales,  subdividi- 
dos en  matices  por 
escalas.  El  núme- 
ro de  hilos  en  la 
fabricación  de  ta- 
pices varía  según 
los  asuntos  que 
hayan  de  repre- 
sentar, pero  gene- 
ralmente pueden 
calcularse  de  800 
á 1.200  los  que  se 
emplean  por  cada 
metro  de  anchura. 
En  los  tapices  no 
sedeja  nunca  pelo, 
por  lo  cual  se  so- 
carra ligeramente 
para  quitar  toda 
la  pelusa  que 
pudiera  salir  al 
exterior. 

El  sistema  más 
perfecto  para  la 
fabricación  de  los 
tapices  es  de  los 
lizos  altos,  pero  es 
también  el  más 
largo,  pues  hay 
tapices  en  que  un 
hábil  operario  tar- 
da un  año  en  hacer 
un  metro  cua- 
drado. 

Eo  lento  de  la 
labor  y lo  difícil  de 
ir  imitando  fiel- 
mente con  los  hi- 
los de  colores  el 
cartón  ó modelo  del 


CONFECCION  DE  UN  REPOSTERO 


artista,  dan  un 
gran  valor  á esta 
clase  de  tejidos 
que  explica  el  eos 
te  de  los  tapices. 
La  Real  fábrica, 
desde  la  muerte 
del  anciano  Cor- 
nelio  Vandergo- 
ten,  fué  dirigida 
porsu  sobrino  don 
Liviuio  Stuyck,  y 
aún  no  ha  salido 
la  dirección  de 
esta  inteligente 
familia.  En  la  ac- 
tualidad dirige  la 
fábrica,  instalada 
en  un  amplio  edi- 
ficio del  barrio  del 
Pacífico,  D.  Gabi- 
no  Stuyck,  á quien 
auxilia  eficazmen- 
te,su  hijo  D.  Li- 
vinio. 

La  fábrica  de  ta- 
pices de  Madrid  ha 
producido  verda- 
deras obras  maes- 
tras, cpie  son  la  ad- 
miración de  cuan- 
tos visitan  los 
Sitios  Reales,  ca- 
yos salones  deer- 
ran. En  los  moder- 
nos tiempos,  bas- 
tante limitada  la 
fabricación  de  ta- 
pices,  se  hacen 
más  ricas  alfom- 
bras y reposteros. 


LOS  SEÑORES  DE  STUYCK,  INTELIGENTISIMOS  DIRECTORES 
DE  LA  REAI  EÁBRIC*  Fots.  Goñi 


DIÁLOGO  EN  LA  MONTAÑA 


agdalEna  tiene  por  costumbre  esconderse  en  un  lugar  solitario  cuando  el  trajín  de  sus  quehaceres  le 
deja  libre  un  par  de  horas.  Allí  se  sienta,  debajo  de  una  copuda  haya,  y allí  se  dedica  á bordar  unas 
flores  entrelazadas  con  unas  mariposas.  Se  sienta  á bordar;,  pero  ¿en  realidad  borda...?  Yo  más  bien 
creo  que  sueña. 

Esta  haya  secuiar  está  puesta  como  por  un  hada  del  ensueño.  Aislada  en  la  ladera  del  monte,  tiene 
como  telón  de  fondo  la  grandiosa  inmensidad  de  las  montañas,  el  horizonte  áspero,  los  bosques  que 
se  hacinan  en  las  sinuosidades  de  los  barrancos,  y como  seres  que  animen  la  soledad  del  paisaje,  no  hay  sino 
los  moscardones,  los  grillos,  los  humildes  bichejos,  y en  la  lejanía  tal  vez  un  rebaño  de  ovejas  que  cruza 
una  solitaria  loma.  Allí  se  oye  al  viento  hasta  en  sus  más  leves  gemidos;  allí  no  se  pierde  ni  el  menor  matiz 
de  la  brisa;  allí,  en  el  silencio  aquél,  el  oído  distingue  cualquier  pormenor  de  la  grave  y apagada  melodía  de 
los  campos.  Y el  cielo  se  abre  allí  de  una  manera  tan  franca  é ingenua  como  podría  una  doncella  desnudarse 
á la  única  mirada  de  las  tácitas  estrellas. 

No  hay  nadie;  no  se  ve  rastro  de  hombres  ni  de  pasiones  humanas...  Allí  se  sienta  Magdalena,  extiende  el 
bastidor  del  bordado,  mira  á la  lejanía,  y mirando  al  horizonte  se  le  pasan  las  horas.  Piensa;  ¿en  qué...? 

Hoy  me  he  atrevido  á romper  el  recato  de  este  refugio  femenino,  de  este  santo  lugar  en  que  se  esconden 
los  sueños  de  la  doncella.  La  he  visto  desde  lejos,  reclinada  en  el  árbol,  con  la  mirada  en  el  linde  del  cielo  y 
de  la  tierra,  pero  no  he  querido  sorprenderla.  Una  tonadilla  que  silbaban  mis  labios  ha  puesto  á Magdalena 
sobre  aviso.  Magdalena  se  ha  rehecho  al  punto,  ha  separado  los  ojos  de  la  lejanía  y los  ha  puesto  en  la  labor 
del  bordado  con  un  perfecto  y femenino  disimulo.  El  gesto  de  su  cara  ha  cambiado  también;  si  antes  era 
vao’o,  como  anhelante  ó como  lleno  de  una  delicada  melancolía,  ahora  es  un  gesto  natural  de  prolija  y vul- 
gar atención.  Parece  que  el  bordado  tiene  la  virtud  de  reconcentrar  todas  las  facultades  de  la  bella  borda- 
dora... ¡Oh  discreto  santuario  del  alma  femenino! 

—Buenas  tardes,  Magdalena. 

Y Magdalena  se  ha  medio  incorporado,  saludándome  con  una  de  mas  alegres  y francas  sonrisas. 

Entonces,  ¿es  aquí,  Magdalena,  donde  se  esconde  usted  por  las  tardes? 

— vSí,  aquí  es.  Pero  no  vengo  siempi'e... 

— Hermoso  lugar.  El  silencio  que  lo  rodea,  el  espectáculo  de  las  desiertas  montañas,  la  claridad  del  cielo, 
todo  hace  de  este  sitio  un  admirable  refugio  para... 

Me  detengo  turbado.  Pero  Magdalena  es  valiente,  y,  aunque  empieza  á comprender,  quiere  obligarme  á 
seguir  por  mi  camino  de  indiscreción. 

— ¿Para  qué...?  Concluya  usted. 

Pues  bien,  éste  es  un  admirable  refugio  para  esconder  un  alma;  un  bello  sitio  para  sonar. 

lilagdalena  sabe  ya  que  yo  no  ignoro  su  secreto;  sabe  también  que  la  he  sorprendido  en  un  momento  de 
melaircolía,  de  triste  debilidad.  No  pretende,  pue.s,  engañarse  queriendo  engañarme. 

Ha  cesado  de  sonreir;  sus  ojos  se  nublan  ligeramente;  adquiere  su  rostro  un  tono  de  dulce  gravedad.  Mira 
á lo  lejos,  y dice  con  un  tono  extraño,  desconocido  para  mí  hasta  ahora: 

q'icne  usted  razón;  aquí  se  .sueña  bien.  Nosotras,  las  mujeres,  tenemos  varias  necesidades,  sin  las  cuales 

pueden  vivir  tranquilamente  los  hombres;  cada  una  de  estas  necesidades  es  un  secreto...  ¡La  mujer  está  llena 
de  secretos  y de  alcobas  cerradas!  Yo  siento  la  necesidad  del  ensueño,  y ésta  era  mi  alcoba  cerrada,  que 
usted  ha  entreabierto... 

— La  casualidad  fue  quien  me  condujo  hasta  aquí... 


—¿Solo  la  casualidad...? 


J.  M.a  salaverria' 
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la  mañana  del  22  llegaron  á Madrid  los 
^ duques  de  Conuaught  y su  hija  la  princesa 
Patricia,  siendo  recibidos  en  la  estación  por 
S.  M.  el  Rey,  que  vestía  el  uniforme 
de  coronel  honorario  del  regimiento 
Lanceros  de  Aldershot,  y los  infan- 
tes doña  Isabel,  doña  María  Teresa, 

D.  Carlos,  D.  Felipe,  D.  Raniero  y 
D.  Alfonso  de  Borbón.  Rn  carruajes 
á la  d'aumont  se  trasladaron  á Pala- 
cio, en  cuya  escalera  de  honor  ha- 
llábanse las  clases  de  etiqueta.  Las 
Reinas  doña  Victoria  y doña  Cris- 
tina les  esperaban  en  la  meseta.  Por 
la  noche  se  efectuó  en  el  regio  alcá- 
zar un  banquete  de  gala  en  honor 
de  los  príncipes  ingleses,  al  que  con- 
currieron, con  las  Reales  personas, 
el  elemento  oficial,  la  alta  servidum- 
bre palatina  y una  Comisión  de  je- 
fes y oficiales  del  batallón  de  Cazadores  de 
Arapiles,  del  que  es  jefe  honorario  el  duque  de 
Connaught.  Al  día  siguiente  hicieron  ios  au- 
gustos huéspedes  sus  visitas  á nuestros  Mu- 
seos, y después  de  una  comida  íntima  en  Pa- 
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lacio,  a?:istieron  á una  función 
de  gala  en  el  circo  de  Parish. 
También  hicieron  una  excur- 
sión á El  Escorial  en  automó- 
vil, acompañados  por  la  in- 
fanta Isabel  y el  infante  don 
Alfonso,  visitando  el  Monas- 
terio y el  Palacio.  Pll  24  visi- 
taron el  palacio  de/'Jl  Pardo, 
y por  la  noche  asistieron  á la 
comida  celebrada  en  su  honor 
en  la  Embajada  dr  la  Gran 


'.ENTC  VISITANDO  LA  EXPOSICION  DE  GANADOS 
DE  MADRID  Fot.  Goñi. 


EL  JURALO  PE  LA  EXPOSICION  DE  GANADOS  DE  CORDOBA 
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Bretaña,  y al  siguiente  día  se  verificó  en  la  ex- 
planada de  las  Caballerizas  de  Palacio  la  inte- 
resante ceremonia  de  la  toma  de  posesión  del 
mandohonorario  del  batallón  Cazadores  de  Ara- 
piles  por  el  duque  de  Connaught.  Asistió  el  Rey 
con  el  uniforme  de  gala  de  general,  el  jefe  de  la 
Casa  militar,  capitán  general,  el  gobernador  mi- 
lita’-, el  jefe  de  la  brigada  de  Cazadores,  Cuarto 
militar  y ayudantes  del  duque.  El  batallón  prac- 
ticó diferentes  ejercicios,  y después  fué  dado  á 
conocer  oficialmente  como  jefe  honorario  del 
Cuerpo  el  principe  Arturo,  de  la  Gran  Bretaña, 
que  tomó  el  mando  y desfiló  por  delante  de  Su 
Majestad. 

De'’r!ués  de  una  excursión  á Ea  Granja  y 
un  banquete  en  el  palacio  de  Fernán  Núñez, 
los  duques  salieron  de  Madrid  el  miércoles  úl 


SALIDA  DE  MADRID  DE  LA  CARAVANA  AUTOMOVILISTA 


Fot.  Alba 


timo,  siendo  desredido'^  con  cere- 
monial análogo  al  de  su  llegada. 

Concurridísima  ha  estado  en  es- 
tos días  la  Exposición  de  ganados 
y maquinaria  agrícola,  organizada 
por  la  Sociedad  de  ganaderos  de 
España.  En  el  día  de  la  inaugura- 
ción, el  ministro  de  Fomento,  se- 
ñor González  Besada,  acompañado 
del  director  de  Agricultura,  señor 
vizconde  de  Eza,  recorrió  los  mag- 
níficos pabellones  y presenció  el 
funcionamiento  de  algunos  moder- 
nos aparatos. 

También  es  muy  celebrada  la 
Exposición  de  ganados  de  Córdo- 
ba, en  cuyo  Jurado  figura  el  ex 
matador  Gaeniia. 

Novedad  deportiva  interesante 
ha  sido  la  caravana  automovilista 
que  el  24  partió  de  Madrid  con  di- 
rección á Barcelona.  Ea  componen 
19  coches.  Ea  jefatura  de  la  misma, 


RUBÉN  DARÍO 
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en  representación  del  Real 
Automóvil- Club,  la  ejercen 
iel  marqués  de  Castelfuerle  y 
D.  Hilario  Crespo. 

De  nuevo  se  encuentra  en- 
tre nosotros  el  ilustre  poeta 
Rubén  Darío,  á quien  Nica- 
ragua, su  patria,  envía  de 
ministro  de  su  nación  en  Es- 
paña. A nuestra  patria  vino 
por  vez  primera  represen- 
tando á su  país  en  las  fiest.as 
del  cuarto  Centenario  de! 
descubrimiento  de  América, 
comenzando  á gtanjcaisc  vi- 
vas simpatías,  y algunos 
años  después,  en  días  amar- 
gos para  España,  nos  visitó 
por  encargo  de  la  nación  de 
Buenos  Aires. Estrecháronse 
entonces  los  lazos  de  cor- 


COMISIÓN  DE  SEÑORAS  EN  LA 
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dialidad,  y en  las  correspon- 
dencias de  Rubén  Darío  se 
reveló  su  gran  cariño  á Es- 
paña. Bien  venido  sea  el 
poeta  inspiradísimo  y el  íifec- 
tuoso  amigo  á esta  tierra, 
donde  no  es  extranjero  para 
sus  hermanos  en  las  letras. 

A los  sesenta  y seis  años 
ha  fallecido  el  gran  poeta 
francés  Francisco  Coppée, 
uno  de  los  escritores  más  es- 
timados en  su  país.  Muy  jo- 
ven se  dió  á conocer  por  la 
publicación  de  sus  poesías  y 
los  tomos  El  relicario  é Inti- 
inidadcs,  y en  1869  estrenó  su 
poema  dramático  Le  passant, 
en  el  que  se  dió  á conocer 
Sarah  Bernhardt.  Sus  Poemas 
modernos  y sus  obras  dramá- 
ticas Severo  Toirclli,  La  huelga 
de  los  herreros  y Por  la  Corona 
consolidaron  su  reputación. 
Fots  Alba  En  el  local  que  ocupó  la 


S.  M.  LA  REINA  CRISTINA  EN  LA  INAUGURACION  DE  LA  TOMBOLA 


Exposición  de  industrias  en  el 
Retiro  se  ha  efectuado  una 
fiesta  de  caridad,  organizada 
por  la  marquesa  de  Squilache, 
á beneficio  de  la  Casa  de  Sa- 
lud de  IMaría  Cristina.  Una 
magnífica  tómbola  con  valiosos 
premios  y un  aristocráticobaile 
lian  sido  las  grandes  atraccio- 
nes de  tan  brillante  fiesta. 

El  baile  estuvo  brillantísimo. 
Asistió  la  Real  familia  y los 
duques  de  Connauglit.  El  rigo- 
dón de  honor  lo  bailó  el  Rey 
con  1 a duquesa  de  Santo  Ma  uro, 
haciéndole  el  z'/s  á vis  el  prín- 
cipe de  Connaught,  que  vestía 
el  uniforme  español^  con  la  in- 
fanta doña  .Alaría  Teresa.  El 
infante  D.  Fernando,  con  doña 
Eulalia;  D.  Alfonso,  con  doña 
Isabel,  y otras  parejas  aristocrá- 
ticas del  cuerpo  diplomático. 

En  la  casa  de  Blanco  y Nl- 
GRO  y A B C se  celebró  el  miér- 
coles, á las  diez  de  la  mañana, 
la  sesión  inaugural  del  sexto 
Congreso  de  editores.  Presidió 
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BANQUETE  OFRECIDO  A LOS  CONGRESISTAS  POR  LA  ASOCIACION 

DB  LA  LIBRERÍA  DE  ESPAÑA  Fot-  Alba 


D.  José  Ruiz,  teniendo  á su  derecha,  como 
presidente  de  honor,  al  ministro  de  Ins- 
trucción pública.  Saludó  elocuentemente 
el  Sr.  Ruiz  á los  congresistas,  y á conti- 
nuación hicieron  uso  de  la  palabra  los 
Sres.  IMenier,  de  Leipzig;  Bell,  de  Ingla- 
terra; Hoste,  de  Bélgica;  Gauthier  Vi- 
llars;  Van  Stockun,  de  Holanda;  Barbera, 
de  Florencia;  Ettinger,  de  Rusia,  y Bon- 
iiier,  de  Suecia;  y el  ministro  pronunció 
un  discurso  interesante. 

Por  la  noche,  en  uno  de  los  pabellones 
de  la  Exposición  de  industrias  que  se 
celebró  el  año  pasado  en  el  Retiro,  se 
verificó  el  banquete  con  que  la  Asocia- 
ción de  la  Librería  de  España  obsequió 
á los  congresistas. 

Asistieron  al  banquete  unos  250  co- 
mensales, entre  los  que  figuraban  elegan- 
tes damas. 


I 


arfas 


//laan/enas 

á im  amigo  provinciano. 


T'ENGO  así  como  un  vago  recuerdo,  amigo  mío,  de  que  á principios  de  este  mes 
^ se  celebraron  en  Madrid  unas  fiestas  patrióticas. 

Coincidieron  con  la  elevación  de  la  temperatura,  después  de  unos  días  frigidí- 
simos,  casi  invernales,  con  que  nos  obsecjuió  Abril  en  sus  postrimerías,  y me 
acuerdo  de  que  hubo  ese  calor  á falta  de  otro. 

Según  parece,  escaseaba  el  dinero — cosa  rara  entre  nosotros  los  españoles, — y 
el  programa  de  las  festividades  se  redujo  á lo  de  todos  los  años  por  tal  época,  un 
poco  e.stirado  en  honor  del  siglo  que  se  cumplía. 

Yo  vi,  como  vimos  todos  los  madrileños,  ir  de  aquí  para  allá  los  coches  de  la 
casa  Real,  unas  veces  escoltados  y otras  sin  escolta,  y á D.  Alberto  Aguilera,  ya 
delante,  ya  á la  zaga  de  ellos,  correctamente  indumentado  de  levita  y sombrero 
de  copa. 

No  me  queda  otro  recuerdo  patriótico  de  aquellas  magnas  festividades,  en  las 
cuales  sólo  intervinieron,  por  lo  que  rememoro,  los  altos  poderes  del  Estado 
y la  simpática,  popular  y respetable  personalidad  del  fundador  del  Asilo 
de  María  Cristina. 

Acaso  esta  conjunción  de  representaciones  haya  sido  el  gran  acierto  de 
las  fiestas  del  Centenario,  pues  tan  lógico  es  que  acudieran  á ellas  las 
augustas  personas  de  la  dinastía,  como  el  hombre  que  más  ha  hecho  por 
los  nietos  y bisnietos  de  los  heroicos  chisperos. 

Todas  aquellas  idas  y venidas  tenían  naturalmente  que  acabar  en  algo, 
y,  naturalmente  también,  han  acabado  en  una  Exposición.  No  me  refiero, 
como  comprenderás,  á la  de  Pinturas,  ó sea  á la  exaltación  de  la  pátina, 
voz  que,  según  el  Diccionario  de  la  Academia  de  la  Eengua — y te  voy  á 
copiar  la  definición  por  si  no  tenéis  ese  monumento  en  el  pueblo,— quiere 
decir;  «el  tono  sentado  y apacible  que  da  el  tiempo  á las  pinturas  al  óleo». 

Ya  ves  tú  que  es  cosa  de  magia  salir  ahora  con  tonos  sentados,  cuando 
lo  que  necesitamos  en  España,  lo  mismo  en  pintura  que  en  todo,  son  tonos 
que  galopen  para  sacarnos  de  nuestro  atraso. 

¡Tonos  sentados  en  una  nación  amenazada  de  morir  de  un  asiento!;  pero, 
en  fin,  dejemos  á la  pátina  sobre  los  cuadros  y volvamos  á las  fiestas  de  la  ■ 

Independencia — que  alguno  llamó  de  la  Indiferencia  española — y que  han 
finiquitado  en  esa  Exposición  Histórica  de  que  iba  á hablarte. 

También  para  organizaría  escaseó  el  dinero,  y con  un  puñadico  de  miles 
de  pesetas  hemos  tenido  que  volver  al  año  ocho,  á cu3’as  gloriosas  efemé- 
rides debe  su  iniciación  y fundamento. 

No  se  puede  reconstruir  un  siglo  con  más  economía;  los  organizadore.s 
de  la  interesantísima  Exposición  han  tenido  que  empaparse  en  los  proce- 
dimientos que  usaba  el  famoso  Cherubini  para  la  formación  de  las  com- 
pañías de  ópera  barata. 

Y sin  embargo,  como  el  ingenio  es  moneda— siempre  que  no  caiga  en  al- 
gunos escenarios, — la  Exposición  parece  establecida  con 
todo  desahogo,  y resucita  á nuestro  heroico  abuelo  el 
- ■ I Eázaro  español  de  su  secular  sepulcro. 

Apenas  entras  en  el  palacio  de  la  Biblioteca,  que  es 
donde  campa  la  Exposición,  por  su  pórtico  de  la  calle 
de  Serrano,  te  maravilla  el  encontrar  con  vida,  y do  que 
es  todavía  más  extraño,  luciendo  flaman- 
tísimo uniforme,  á aquellos  valientes  arti- 
lleros y gallardos  guardias  de  Corps,  que 
tanto  dieron  que  sentir  á los  franceses  y á 
nuestras  abuelas. 

Correctos,  perfilados,  sin  una  mancha... 

(¡cállate,  ya  sé  qué  guerrera  estás  viendo!), 

esos  reconstruidos  soldado.s  parece  que  se  mueven  con  la  solemnidad 
del  siglo  que  llevan  en  la  cartuchera,  y mira  tú,  amigo  mío,  por  qué 
feliz  coincidencia  tenemos  actualmente  en  Madrid  soldados  de  cien  años 
y soldados  de  uno. 

«Así  no  se  puede  hacer  Ejército»,  dirá  seguramente  nuestro  común  y 
malhumorado  colega  D.  Jenaro  Alas,  y es  cierto  que  la  edad  de  pelear 
ni  se  alarga  tanto  ni  empieza  tan  pronto,  ¡pero  qué  primoroso  enlace 
forman  las  glorias  ciertas  de  anteayer  con  las  presuntas  bizarrías  de  pa- 
sado mañana!  ¡Vigoriza  tanto  al  corazón  un  poco  de  poesía! 

Una  vez  en  los  salones,  y aunque  arm.as,  trajes,  documentos,  muebles  lla- 
man á tu  curiosidad  con  sus  voces  evocadoras,  ya  para  ti  no  hay  más  que  un 
hombre,  una  obra,  un  sortilegio:  Goya. 

Aquel  terrible  D.  Francisco  poseía  el  don  de  copiar  las  almas  de  lo  que  veía 
y aun  de  lo  que  apenas  tenía  alma.  Cada  retrato  suyo  es  como  una  página  de 
Tácito,  y cuando  su  pincel  se  empleaba  en  retratar  personalidades  augustas 
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^'fcjdba  sobre  el  lienzo  á los  modelos  vivos  y deca|jiLadcs.  Su  arte  supremo  era  también  una  suprema  jus- 
t ;ia. 

Todo  lo  que  se  escriba  respecto  á aquella  época  trágica  no  dará  la  sensación  de  la  realidad  ni  el  toque  de 
resuireccióu  de  un  solo  cuadro  suyo.  Costumbres,  personajes,  damas,  plebe,  reyes,  heroísmo  popular,  rebaja 
miento  aristocrático  y brutalidades  francesas,  toda  aquella  época  de  horrible  decadencia,  perturbada  por  la 
invasión,  todo  aquel  pantano  removido  por  la  espada  napoleónica,  está  clamando  en  sus  lienzos. 

¿Y  qué  más  hacemos  ahora  en  Madrid  que  ver  las  joyas  de  la  Exposición  Histórica?  Pues  como  estamos 

en  primavera,  hacemos  mansa  y 
resignadamente  lo  de  ritual  en  to- 
das las  primaveras. 

Hay  también  Plxposición  de  ga- 
nados, pero  no  logrará  todo  su 
auge  mientras  estén  las  Cortes 
abiertas;  así  es  que  sólo  he  de  ha- 
blarte hoy  de  los  espectáculos  pri- 
maverales ya  conocidos  y acredi- 
tados. 

Eos  jueves,  como  todas  las  pri- 
maveras, moda  en  el  Circo.  No  en- 
cuentras una  silla  así  la  cambies 
por  una  acta. 

Ea  compañía  este  año  es  exce- 
lente, pero  aunque  fuese  detesta- 
ble, los  jueves  se  llenaría  el  Circo. 
¿Por  qué?  Porque  las  señoras  van 
con  sombrero  y escotadas,  y en 
Madrid  las  señoras  no  pueden  lu- 
cir conjuntamente  el  sombrero  y 
el  escote  más  que  en  el  Circo  los 
jueves.  Eos  sombreros  son  como 
montañas,  y algunos  escotes,  lo 
mismo.  Otros  apenas  llegan  á ce- 
rribatos,  pero  da  risa  ver  que  los 
sombreros  empiezan  sobre  los  es- 
cotes y kvantan  sus  plumas  y sus 
lazos  hasta  la  altura  de  la  galería. 

El  rostro  queda  suprimido,  aplastado  entre  el  escote  y el  sombrero. 

De  los  nrimeros  del  programa  te  recomendaría,  si  pudieses  verlo,  una  exhibición  estatuaria  muy  artística 
y muy  estética.  Ningún  escultor  de  los  que  tienen  obras  en  el  Palacio  de  Cristal  del  Retiro  ha  debido 
pasar  por  el  Circo. 

En  el  teatro  de  la  Comedia  hemos  tenido  también  ejercicios  acrobáticos  con  música  inglesa.  No  convencie- 
ron por  completo  á la  gente.  A mí  sí  me  gustaron.  Eos  actores  producían  la  risa  como  se  produce  la  respira- 
ción artificial  á los  ahogados:  á fuerza  de  gimnasia.  . 

También  tuvimos  nuestro  Concurso  hípico,  nuestras  carreras  de  caballos,  y claro  está,  nuestra  romería  de 
San  Isidro,  pero  en  l i más  espantosa 
d-ec  idencia  por  lo  que  toca  á muertos 
y heridos. 

¿Qué  \ a á ocurrir  en  San  Isidro,  se 
pregui.tiDan  a'gunos  tímidos  varo- 
nes, con  lo  barato  que  anda  el  vino? 

Pues  sucedió  que  no  sucedió  nada; 
desde  que  los  taberneros,  merced  á la 
desgravación,  lo  dan  á poco  precio  y 
sin  agua,  ya  nadie  lo  bebe.  Un  vicio 
]jara  sostenerse  tiene  que  ser  caro.  El 
vicio  que  no  agobia  ó arruina  es  casi 
una  virtud  modesta. 

Eos  que  están  brillautísi'.nos  todas 
las  taraes  son  el  Retiro  y la  Castella- 
na. Yo  no  sé  de  dónde  salen  tantos 
coches  como  .se  exhiben  en  aquellas 
ferias  de  vanidades.  En  Madrid  el  ca- 
pital triunfa  sobre  el  trabajo;  hasta 
sobre  el  trabajo  que  la  Naturaleza  nos 
impuso  de  mover  los  pies.  Y con  de- ■ 
cirte  que  ya  se  ven  equipajes  camino 
de  la  estación  del  Noite;  que  los  sas- 
tres y las  modistas  empiezan  á estar, 
mano  sobre  mano  porque  han  provisto 
á todos  sus  clientes  de  la  ropa  estival 
y que  el  calor  es  un  contra  Dios,  por- 
que á diferencia  suya  apiieta  y ahoga, 
cierro  esta  carta,  que,  si  no  grandes  novedades,  llevará  á tu  apacible-  y ameno  rincón  una  ráfaga  de  esta  at- 
mósfera niadi  ileña  que  liquida  á lus  mismos  solidarios,  los  cuales  parecían  tan  sólidos  al  arribar  por  vez 
primera  de  Barcelona.  Te  abraza 

José  de  ROURE. 
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— Dicen  que  el  amo  de  esa  finca  la  vende  por  un  pedazo  de  pan. 
—Pues  á ese  precio  me  quedaría  yo  con  ella. 


UNA  GANGA 


DIBUJO  DE  SANCHA 


TKAJE  P)  EGADO  Á LA  GRIEGA,  DE  RASO  COLOR  «ABANA  Fot.  Ueullinse- 


París,  Mayo 


prn  las  últimas  carreras 
^ de  I^onchamps  ha 
producido  una  impre- 
sión extraordinaria  la 
presencia  de  tres  lindas 
jóvenes,  empleadas 
como  maniqxiies  para  lan- 
zar á la  publicidad  unas 
novísimas  y atrevidas 
tailettes. 

Desde  la  entrada  en  el 
Peso  se  formó  tras  ellas 
una  escolta  de  cerca  de 
200  personas, quenodejó 
de  seguirlas  de  cerca  ni 
un  momento.  Esta  cir- 
cunstancia contribuyó 
poderosamente  á llamar 
la  atención  de  todo  el 
mundo  sobre  sus  trajes, 
mientras  quedaban  in- 
advertidos otros  del  mis- 
mo género,  y todavía  era 
mayor  llamativo  para  la 
curiosidad  general  el  co- 
lor brillante  de  su  indu- 
mentaria, pues  una  de 
las  jóvenes  iba  de  blan- 
co, otra  de  azul  y otra  de 
Habana. 

Los  más  vivos  y más 
varios  comentarios  se 
hacían  á su  paso. 

— ¡Es  una  infamia,  una 
monstruosidad!  — excla- 
maba una  señora  ha- 
blando con  una  amiga. 

— ¡Es  un  escándalo! — 
replicaba  ésta. — Van  casi 
desnudas. 

En  otro  grupo  de  ca- 
balleros de  cierta  edad  los 
comentarios  eran  com- 
pletamente distintos. 

— ¿Por  qué  extrañar- 
se?— decía  uno  de  ellos. 
¿No  llevaba  Mad.Tallien 
la  túnica  griega  de  gasa 
transparente?  ¿Y  mada- 
me  Recanner?  ¿Y  Josefi- 
na de  Beauharnais? 

Y por  este  estilo,  en  el 
Campo  de  Carreras,  en 
el  Peso,  en  la  pcloíise,  so- 
bre la  pista,  en  el  paddock 
y en  las  cuadras  se  mez- 
claban las  censuras, laS 
alabanzas  y las  protes- 
tas. 

La  sensacional  exhi- 
bición de  las  nuevas  mer^ 
vcilletises,  como  se  las  de- 
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nominó  desde  el  primer 
instante,  fué  objeto  des- 
pués de  los  comentarios 
de  la  Prensa,  y en  honor 
de  la  verdad  hemos  de 
confesar  que  el  inciden- 
te ha  sido  inflado  exa- 
geradamente. 

Nuestra  opinión  se 
funda  en  la  interpretación 
auténtica  de  los  trajes,  he- 
cha por  la  misma  crea- 
dora de  esta  novedad, 
que  declara  terminante- 
mente que  los  que  han 
creído  ver  en  ellos  una 
exhibición  escandalosa 
han  visto  7?ial-  Niega  ade- 
más que  sean  un  rena- 
cimiento de  las  modas 
de  la  época  del  Directo- 
rio. No  hay  tales  mervei- 
lleuses.  Se  trata  de  modas 
griegas,  tanagras,  de 
trajes  plegados  á la  an-  ^ 
tigua...  Sin  duda  el  serf 
de  un  solo  color  y ceñi-l 
das  al  cuerpo,  es  lo  que 
ha  hecho  que  se  confun- 
dan con  las  toillettes  del 
Directorio. 

Este  traje,  cu5'a  auto- 
ra le  ha  calificado  de 
Sylplide  Fourreaiu  porque 
en  esta  envoltura  de  tela 
ligera  el  cuerpo  de  la 
mujer  va  como  enfun- 
dado, no  es  de  creación 
reciente.  Data  nada  me- 
nos que  de  la  Exposición 
Universal  de  1889.  Ma- 
dame  Margaine  Lacroix 
presentó  en  ella  su  pri- 
mer traje  plegado  á la 
antigua. 

El  carácter  verdadera- 
mente artístico  de  esta 
moda  sedujo  á las  ele- 
gantes; su  creadora  ha 
venido  perfeccionándola 
hasta  el  día  en  que  ha 
creído  deber  presentarla 
al  público  parisiense. 

Se  había  asegurado  en 
los  relatos  del  Suceso  de 
Lonchamps,  que  uno  de 
los  trajes  iba  abierto  por 
un  lado,  dejando  ver  la 
pierna  hasta  la  rodilla, 
ha  autora  del  traje  pro- 
testa  de  tal  inexactitud, 
pues  si  bien  es  cierto  que 
la  falda  va  ligeramente 
abierta,  es  sobre  un  fondo 
de  muselina  negra. 

La  actriz  de  la  Come- 
dia Francesa  mademoi- 
selle  Sorel  es  adversaria 
de  esta  moda  para  la  ca- 
lle, pero  se  propone  ves- 
tirla en  la  reprise  del  De- 
mimondí. 
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TRAJE  plegado  a lA  GRIEGA,  DE  RASO  LIBERTIT  BLANCO 
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^ LA  ENDECHA 
DE  LAS  FLORES 


Quise  hacer  una  endecha 
á fu  muerte  temprana, 
y,  fluyendo  á mis  ojos 
el  dolor  de  mi  alma, 
sobre  el  papel  en  que  escribirla  quise 
mi  llanto  resbalaba. 

Y cosa  nunca  vista: 
al  correr  por  la  página 
las  gotas  de  mi  llanto, 
sin  nadie  encaminarlas, 
iban  formando  rosas  y azucenas, 
lirios  y pasionarias. 

¡Ay!  lí^o  es  nada  de  e?(traño! 

¡En  medio  de  las  ansias 
que  siente  el  pecho,  sabe 
que  es  hoy  tu  gloria  tanta, 
que  se  lloran  por  ti  y á tu  recuerdo 
flores  en  vez  de  lágrimas...! 

Antonio  OSETE 

DIBUJO  DJ  J.  FRANCÉS 
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LA  EXPOSICION  HISPANO-FRANCESA  DE  ZARAGOZA 


NOTABLE  TAPIZ  ALEGORICO,  ESTAMPADO 
PARA  LA  EXPOSICIÓN 


España  Industrial,  de  Barcelona 


Instalación  de  ba 


'T'ratabase  de  hacer  latente  el  des- 
* arrollo  y adelanto  consep^uidos 
por  la  industria  nacional,  y el  gran 
pueblo  catalán  estaba  obligado  á ocu- 
par el  puesto  de  honor  en  la  patrió- 
tica empresa.  Así  lo  ha  entendido  y 
realizado  Cataluña,  concurriendo  ála 
Exposición  Hispan  o-  Francesa  que  ac- 
tualmente se  celebra  en  Zaragoza  con 
una  representación  brillantísima,  en 
número  y en  calidad,  de  su  notable  in- 
dustria regional,  que  es  honra  de  Es- 
paña. Ocupa  entre  ella  lugar  preemi- 
nente la  importantísima  Sociedad 
anónima  que  con  ^1  nombre  de  L,a 
España  Industrial  fué  fundada  en 
Barcelona  el  año  1847,  con  un  capital 
de  ocho  millones  de  pesetas,  por  la  ini- 
ciativa de  los  hermanos  D.  José  An- 
tonio y D.  Isidro  Muntadas,  cuyo 
nombre  ha  ido  constantemente  unido 
al  floreciente  desarrollo  de  aquélla. 

La  España  Industrial,  que  se  halla 
á la  cabeza  de  la  industria  algodo- 
nera catalana,  está  dedicada  á hila- 
dos, tejidos,  blanqueo,  estampados, 
tintes  y aprestos  de  algodón,  elabo- 
rando géneros  lisos  y labrados  para 
vestidos  y cortinajes,  forrería,  moles- 
quines, telaspara  encuadernaciones,  y 
especialmente  panas  de  varias  clases. 

La  soberbia  fábrica  que  en  Sans  po- 
see La  España  Industrial  ocupa  una 
superficie  ¿671.000  metros  cuadrados; 
tiene  empleados  1.200  obreros,  y sus 
trabajos  dan  ocupación,  fuera  de  ella, 
á más  de  8.000  personas.  Los  jornales 
pagados  por  esta  colosal  Empresa  in- 
dustrial desde  su  fundación  importan 
más  de  80  millones  de  pesetas. 

Hasta  1895,  en  que  se  prorrogó  la 
Sociedad  por  cincuenta  años,  llevaba 
repartidas  á sus  accionistas  pesetas 
22.464.000, habiendo  pagado  al  Estado 
hasta  dicha  fecha  por  contribuciones 
y derechos  de  Aduanas  muy  cerca  de 
ocho  millones  de  pesetas. 

En  cuanto  ála  admirable  maquina- 
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ria  de  su  grandiosa  fábrica,  bastará  decir  que  para 
ponerla  en  movimiento  produce  una  fuerza  de  1.600 
caballos  de  vapor.  Su  fabricación  anual  alcanza  la 
enorme  cifra  de  180.000  piezas  de  60  metros  en  dife- 
rentes géneros  de  algodón  crudo,  blancos,  teñidos, 
estampados,  encuadernaciones  y panas. 

La  España  Industrial,  que  trabaja  principalmente 
para  el  mercado  nacional,  realiza  también  una* gran 
exportación,  especialmente  de  estampados  y panas. 

Entre  otras  muchas  y altas  recompensas,  ganadas 
en  la  Exposición  de  Vieua  (1873),  Filadelfia  (1876), 
París  (1878),  Barcelona  (1888),  etc.,  obtuvo  el  Gran 
Premio  en  la  Universal  de  París  de  1889. 

Dirige  La  España  Industrial  el  Excmo.  Sr.  D.  Ma- 
tías Muntadas,  á cu_\  ■ grandes  talentos  debe  mucho 
la  poderosa  Empresa,  y ocupa  este  importante  cargo, 
en  el  que  es  tan  distinguido  por  los  accionistas  como 
respetado  y querido  por  los  obreros,  desde  1880,  fecha 
del  fallecimiento  de  su  padre  D.  José  Antonio,  funda- 
dor y primitivo  gerente  de  la  Sociedad. 

Para  terminar,  diremos  que  Barcelona  enseña  á sus 
visitantes,  con  justo  orgullo,  la  notable  fábrica  de  La 
España  Industrial,  que  es  honra  de  la  industria  ca- 
talana. 


TECHOS  DE  LOS  SALONES  DEL  MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACIÓN 

/^on  motivo  de  los  frecuentes  tés  que  se  vienen  dando  en  el  departamento  ministerial  de  la  Puerca  ael  Sol, 
^ es  muy  admirado  el  decorado  de  aquellos  salones,  dos  de  cuyos  techos  reproducimos,  obra  los  dos  de 
la  acreditadísima  casa  de  D.  Florencio  Hernández,  Arenal,  7. 

EL  CAFÉ  DE  LAS  TRES  CORONAS 


Venciendo  se- 
* rios  obstácu- 
los en  el  comercio 
español,  se  impu- 
so al  fin  esta 
marca  de  café  por 
su  tueste  espe- 
cial, fruto  de  de- 
tenidas observa- 
ciones. 

F1  tostado  del 
café  de  las  Tres 
Coronas  se  veri- 
fica en  un  apara- 
to modelo  moder- 
nísimo y deadnii- 
rable  perfeccio- 
namiento, p;ira 
separar  todos  los 
aj^entes  perjudi- 
ciales al  café,  de 
donde  resulta  un 
producto  purísi- 
mo, higiénico, 
aromático  y de 
gusto  delicioso. 

Los  cafés  tosta- 
dos en  aparatos 
antiguo.s  tienen 
generalmente  un 
olor  y sabor  que 
el  vulgo  confun- 
de con  el  aroma 
del  café,  ])ero  que 
en  realidad  no  es 
otra  cosa  que  las 
pelí cul  as  y los 
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aceites  despren- 
didos en  el  acto 
del  tueste,  y re- 
tenidos dentro 
del  aparato  de 
tostar  á causa  de 
su  deficiencia. 
Esas  películas  y 
aceites  se  los 
vuelve  á c similar 
el  café,  adqui- 
riendo por  con- 
secuencia condi- 
ciones nocivas, 
que  no  ofrece  el 
aparato  en  que  se 
verifica  el  tueste 
del  café  de  las 
Tres  Coronas. 

La  producción 
diaria  del  café  de 
las  Tres  Coronas 
asciende  á la  can- 
tidad de  1.500 
kilos,  y se  halla, 
en  fin,  de  venta 
en  sus  depósitos 
que  tiene  en  las 
principales  po- 
blaciones de  Es- 
paña, y se  expeu- 
de  en  paquetes 
de  100,  250,  5C0 
y i.ooo  gramos, 
sellados  con  la 
marca  regis- 
trada. 
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VERDADES  Y MENTIRAS 

P'L  PSEFOGRAFO  Con  este  extraño  nombre  téc- 
^ nico  se  ha  designado  un  noví- 

simo aparato  que  tiende  á reflejar  la  verdadera  opinión 
del  público  en  los  estrenos  de  obras  teatrales. 

El  propósito,  como  se  ve,  no  puede  ser  más  radical;  su- 


FoL Tramptis 

primir  los  aplausos  y las  silbas  y reducir  el  fallo  del  pú- 
blico á una  solemne  votación  hecha  con  toda  indepen- 
dencia por  cada  espectador,  merced  á este  curioso  apa- 
rato automático  que  garantiza  perfectamente  el  secreto 
del  sufragio. 

De  prosperar  esta  trascendental  reforma,  no  podría 
decirse  en  lo  sucesivo  que  se  oye  más  á veinte  que  gritan 
que  á ciento  que  callan,  y seria  imposible  atribuir  los 
éxitos  al  ruidoso  ímpetu  de  la  alabanza. 
ha  nueva  máquina  de  votación  parece  que  se  na 


puesto  ya  en  práctica  en  el  teatro  Argentina  de  Roma. 

Su  inventor,  el  Dr.  Boggiano,  ha  construido  un  apara- 
to qüe  se  parece  á esos  automáticos  en  que  que  se 
echan  diez  céntimos  y se  obtiene  un  objeto.  Merced  á un 
sistema  muy  bien  cohibinado,  el  voto,  que  es  representa- 
do por  un  disco  metálico,  pasando  al  través  del  aparato 
es  luego  marcado  sobre  un  cuadrante  oculto  á la  vuelta 
hasta  el  final  de  la  votación. 

El  primer  ensayo  so  practicó  en  el  teatro  citado  ]5ara 
el  juicio  de  la  obra  Los  inúrtires  cid  trabajo,  del  célebre 
autor  dramático  italiano  Juan  Antonio  Travorsi,  la  cual 
fué  aprobada  por  una  mayoría  de  si.  Hubo  cierto  número 
de  no  y de  peiv...  y muchas  abstenciones,  las  cuales  indi- 
can claramente  que  muchos  espectadores  tenían  más 
deseos  de  irse  á sus  casas  que  de  entretenerse  á emitir 
su  voto. 

Si  entre  nosotros  llegara  un  día  á establecerse  este 
sistema  de  fallo  para  los  estrenos,  desaparecería  de  los 
carteles  y de  los  ejemplares  la  consagrada  fórmula  <i.ex- 
iraordinariamente  aplaudida^,  y se  .substituiría  por...  do 
aprobada  en  votación  ordinaria  por  inmensa  mayoria>-‘,  etc. 

1 A VIDRIERA  DEL  KAISER  La  iconografía  del  Em- 
^ perador  de  Alemania, 

que  es  indudablemente  el  soberano  de  Europa  .retra- 
tado más  veces  y de  maneras  más  distintas,  ha  venido 
á aumentarse  con  un  eiemplar  de  gran  novedad,  por  lo 
mismo  que  tiene  un  carácter  antiguo. 

Acaba  de  regalar  el  Emperador  á la  iglesia  de  Lu- 
neburgo  una  vidriera  que  mide  ii  metros  de  altura,  y 


Fot.  Trampus 

que  representa  al  Kaiser,  con  gran  parecido,  arrodillado 
ante  un  reclinatorio,  sobre  el  que  está  abierto  un  libro 
de  los  Evangelios,Viste  la  gótica  armadura,  y tiene  so- 
bre sus  hombros  el  manto  violeta  obscuro  bordado  de 
oro  que  llevaba  el  emperador  Enrique  II  y que  se  con- 
serva en  el  tesoro  de  la  catedral  de  Bamberg.  Al  lado 
de  la  figura  de  Guillermo  II  campean  las  armas  impe- 
riales con  el  collar  de  la  Orden  del  Aguila  Negra  sobre 
cinta  amarilla.  El  autor  de  este  cuadro  sobre  cristal  es 
- el  pintor  Carlos  de  Bonche,  artista  m apreciado  de 
Munich. 


Monumento  a PERRAULT  Carlos  Perrault,  el  cé- 

lebre  literato  francés, 
nacido  en  París  en  1628,  debe  principalmente  su  fama  á 
los  cuentos  infantiles.  Ni  sus  Elogios  de  los  hombres  ilus- 
tres del  siglo  XVII,  ni  la  Apología  délas  mujeres,  ni  sus  odas 


Fot.  Hutin 


mejores  le  valieron  la  reputación  que  sus  cuentos  de 
hadas,  dedicados  á los  niños.  El  fué  el  creador  de  los 
populares  personajes  El  Pulgarcito,  Caperucita  encarnada,  El 
gato  con  botas,  etc.,  etc. 

El  monumento  á Carlos  Perrault  ha  sido  encomen- 
dado por  el  Estado  francés  al  notable  escultor  Gabriel 
Pech,  y se  inaugurará  muy  en  breve  en  el  jardín  de  las 
Tuberías,  de  París, 

La  POBLACION  DE  NUEVA  YORK  A juzgar  por  los 

datos  de  la  esta- 
dística, la  doctrina  de  Monroo,  Aine'rica  para  los  americanos, 
no  parece  que  reza  con  Nueva  York,  donde  los  ameri- 
canos resultan  en  minoría  respecto  de  los  extranjeros 
que  allí  habitan.  En  efecto,  siendo  la  población  de  Nue- 
va York  de  3.500.000  almas,  sólo  la  quinta  parte,  unas 
’jooocyo  son  verdaderamente  americanas.  Hay  allí  mayor 
número  de  judíos  que  en  ninguna  otra  ciudad  del  mundo, 
pues  ascietide  á 675.000  (en  Varsovia  200.000).  Los  ale- 
mancfs  .son  650000,  mientras  en  Berlín  hay  dos  millones, 
y 700.0CX),  en  Ilatnburgo,  y aventaja  por  consiguiente  á 
las  ciudades  alemanas  Munich  y Dresde,  que  sólo 
cuentan  ¿00.000. 

De  au.slro-búngaros  sigue  en  población  á Viena.  Bu- 


dapest y Praga,  pues  abriga  175.000.  Viven  en  Nueva 
York  600.000  irlandeses,  casi  el  doble  de  la  población 
de  Belfast. 


CANTARES  ILUSTRADOS 


Se  abrieron  antes  de  tiempo 
las  rosas  de  mi  jardín; 
escoge  la  más  hermosa... 
que  las  riego  para  ti. 


Sube  á la  torre  á doblar, 
campanero  del  convento 
que  han  muerto  mis  esperanzas 
y mi  corazón  ha  muerto. 


Hasta  el  agua  que  ahora  beb 
me  va  resultando  amarga; 

¡el  agua,  como  mi  vida, 

la  voy  mezclando  con  lágrimas! 


ANECDOTAS 

IfN  PRINCIPE  MUSICO  El  duque  Maximiliano 
^ pasaba  por  el  mejor  toca-, 

dor  de  cítara  de  Baviera.  Un  día  cogió  su  instrumento  y 
fué  á pasearse  solo  por  el  campo.  Detúvose  en  un  sitio 
pintoresco,  y sentado  sobre  una  piedra,  en  una  espesa 
arboleda,  púsose  á tocar  como  un  pastor  de  Virgilio  ó de 
Teócrito. 

Dos  campesinos,  atraídos  por  el  son  del  instrumento, 
llegaron  hasta  él  y le  dijeron; 

— Vas  á venir  con  nosotros.  Da  posada  no  está  lejos  y 
te  pagaremos  la  cerveza. 

— Como  gustéis — contestó  el  músico,  y se  puso  en 
camino. 

Dlegados  á la  posada,  sentáronse  todos  en  torno  de  la 
mesa,  y mientras  se  le  servía  la  cerveza  espumosa,  invi- 
taron al  músico  á que  tocara. 

Así  lo  hizo  durante  un  buen  rato,  hasta  que  se  le-, 
▼antó  y les  dijo: 

— Tengo  precisión  de  marcharme.  Me  esperan  en  Mu- 
nich antes  de  la  hora  de  comer. 

— Una  pieza  más — le  decían; — el  vals  de  Maximiliano. 

— Si  tocas  el  vals  de  Maximiliano uno  de  los 
más  aficionados, — te  damos  ochenta  céntimos. 

—¿Ochenta  céntimos?  ¿Formalmente?  — preguntó  el 
músico  con  el  mayor  interés. 

— Está  dicho.  Allá  van. 

Y los  colocaron  encima  de  la  mesa. 

I El  príncipe  tocó  el  vals,  recogió  las  monedas  y salió. 

I Entraba  á la  sazón  el  hospedero,  y al  verle  marchar 
dijo  á los  campesinos: 

— ¿Sabéis  quién  es  ese? 

— U»  gran  músico,  por  lo  pronto. 

— ¡El  duque  Maximiliano  en  persona! 

Salieron  corriendo,  y cuando  alcanzaron  al  príncipe, 
se  arrodillaron  pidiéndole  mil  perdones  y dándole  toda 
clase  de  disculpas. 

—Nada  de  eso— contestó  Maximiliano. — Me  habéis 


proporcionado  un  rato  de  placer,  y en  cuanto  á devolver 
los  ochenta  céntimos,  no  penséis  en  semejante  cosa. 
Quiero  guardarlos  porque  es  el  primer  dinero  que  he 
ganado  en  mi  vida. 

1 A EDAD  DE  BASSOMPIERRE  El  general  Bassom- 
^ pierre  era  enemigo 

del  cardenal  de  Richelieu,  y éste,  para  desembarazarse 
de  un  adversario  tan  temible,  en  su  concepto,  le  hizo 
encerrar  én  la  Bastilla 

Allí  permaneció  preso  Bassompierremás  de  diez  años, 
y al  salir  de  la  célebre  prisión  de  Estado,  el  viejo  gene- 
ral fué  á ver  al  rey  Duis  XIII,  que  le  preguntó  su  edad. 

— Señor — le  contestó. — tengo  cincuenta  años  nada  más. 

¡Cómo! — dijo  con  gran  extrañeza  el  monarca, — me  pa- 
rece que  tenéis,  por  lo  menos,  sesenta,  general. 

— Es  verdad,  señor — replicó  Bassompierre; — pero  es 
que  descuento  los  años  que  he  pasado  en  la  Bastilla, 
porque  no  han  sido  empleados  en  el  servicio  de  V.  M. 


RENGLONES  CORTOS 

LOS  SATISFECHOS 

DESCONTENTOS 

Tomando  el  sol  estaban 
en  un  corral  un  cerdo 
y un  borrico,  y decía 
al  segundo  el  primero: 

— Te  compadezco,  burro 

porque  vives  sufriendo 

palizas  y trabajos, 

sin  conseguir  que  el  dueño 

te  deje  un  solo  día 

comer  tranquilo  el  pienso, 

que  no  será  abundante 

cuando  estás  siempre  hambriento. 

Yo,  en  cambio,  no  hago  nada 

y vivo  satisfecho; 

no  me  molestan  nunca, 

me  tratan  con  esmero, 

y mientras  tú  estás  flaco, 

yo  estoy  gordo  y repleto. 

— Es  verdad,  mas  te  cuidan 
— le  replicó  el  jumento — 
procurando  que  engordes 
para  matarte  luego. 

Tu  gordura  es  tu  muerte; 
tu  vida  es  corta. 

— Es  cierto. 
También,  tarde  ó temprano, 
tú  mueres,  y yo  creo 
que  si  al  fin  sucumbimos, 
une  y otro  debemos 
preferir  buena  vida 
á que  dure  más  tiempo. 

— Tu  muerte  es  muerte  alegre. 

— Pero  me  aplico  aquello 
del  refrán'  que  comienza... 

— Ya  lo  sé:  «A  burro  muerto...» 

En  fin,  yo  no  te  envidio. 

—Pues  chico,  yo  á ti  menos. 


Uno  y otro  callaron, 
mas  para  sus  adentros, 
como  no  son  dichosos 
los  que  parecen  serlo, 
los  dos  estas  amargas 
reflexiones  se  hicieron: 

— ¡Tiene  razón  el  burro! 

— ¡Tiene  razón  el  cerdo! 

José  RODAO 


raESARLVUCLTA 


CONOCIMIENTOS  UTILES 

plNTURA  A LA  CERVEZA  En  Bélgica  y en  el  Nor- 
' te  se  emplea  mucho 

para  pintar  maderas  de  úna  preparación  especial,  lla- 
mada pintura  á la  cerveza.  El  procedimiento  es  como 
sigue:  Se  empieza  por  dar  á la  madera  dos  ó tres  manos 
de  buen  color  al  óleo  del  tono  que  se  quiera,  y cuando 
están  perfectamente  secas,  vuelven  á pintarse  con  el  co- 
lor molido  al  agua  y templado  en  la  cerveza,  y después 
se  dan  dos  ó tres  manos  de  barniz  de  espíritu  de  vino. 
Esta  clase  de  pintura  se  usa  principalmente  para  las  imi- 
taciones de  roble,  caoba  y otras  maderas  finas.  Para  el 
roble  se  emplea  el  ocre  y el  albayalde,  y las  vetas  se 
imitan  con  ocre,  tierra  natural  y nerra  de  Cassel,  moli- 
dos al  agua  y templados  en  la  cerveza. 

^ONTRA  LAS  HORMIGAS  Para  librarse  de  esta 
^ plaga,  que  además  de 

atacar  los  árboles  de  nuestros  jardines  invade  á veces 
nuestras  casas,  se  preconizan  varios  medios. 

Se  asegura  que  rodeando  el  tronco  de  un  árbol  atacado 
por  las  hormigas  de  un  rodete  de  brea,  se  evita  que  lo 
escalen. 

Otro  procedimiento  curioso  consiste  en  poner  una 
franja  de  creta  en  la  parte  baja  del  tronco,  pues,  según 
parece,  tiene  la  hormiga  horror  á la  creta.  Si  se  traza  una 
raya  con  creta  delante  de  una  hormiga  cuando  va  andan- 
do, retrocede  de  pronto  como  espantada,  y si  se  la  rodea 
de  un  círculo  trazado  con  la  misma  substancia,  queda 
aprisionada.  Este  procedimiento  se  emplea  mucho  en 
Cochinchina. 

Se  ha  recomendado  también  para  las  habitaciones, 
verter  un  rastro  de  sal  común.  Las  hormigas  no  sola- 
mente no  franquean  esta  pequeña  muralla,  sino  que 
abandonan  sus  nidos  si  se  vierte  sal  en  su  proximidad, 
y emigran  á otros  puntos  lejanos. 

Para  los  árboles  invadidos  por  hormigas  y pulgones 
se  disuelven  cien  gramos  de  jabón  en  un  litro  de  agua, 
y,  por  medio  de  un  pincel,  se  extiende  sobre  todos  los 
puntos  atacados.  Los  insectos  mueren  en  seguida,  y si 
quedan  algunos  se  repite  la  operación  hasta  destruirlos 
completamente. 

Por  último,  se  elogia  un  procedimiento  sencillísimo, 
que  consiste  en  la  colocación  en  los  vasares  de  los  arma- 
rios de  cocina,  cerca  de  la  carne  fresca,  los  almíbares  y 
las  frutas,  trozos  de  carbón  vegetal.  Los  que  ponderan 
la  eficacia  de  este  método,  aseguran  que  un  carbonero 
nunca  ha  visto  hormigas  en  su  casa. 

¿ABARQUILLADO  DE  Para  evitar  que  las  pruebas 

^LAS  FOTOGRAFIAS  fotográficas  pegadas  sobre 

— cartulina  se  abarquillen,  hay 

que  evitar  humedecer  el  papel  antes  de  la  pegadura, 
empleando  una  cola  muy  alcoholizada.  Esta  cola  se  pre- 
para haciendo  una  solución  de  gelatina,  donde  se  echa 
el  alcohol  hasta  que  se  enturbie  la  solución,  y se  añade 
un  poco  de  ácido  fénico  para  conservarla.  Cuando  está 
ya  fría  adquiere  forma  gelatinosa^  y se  vuelve  á calen- 
tar al  baño  de  inaría  para  usarla. 

También  se  evita  el  abarquillado  de  las  pruebas  pe- 
gando al  dorso  de  la  cartulina  un  papel  de  la  misma 
clase  y dimensiones  que  la  fotografía  y secándola  en  la 
j;rensa. 

Otro  método  es  el  de  empapar  la  fotografía  algunos 
minutos  en  un  baño  compuesto  de 

ülicerina 2 volúmenes. 

Agua I — 

y aecándola  por  suspensión. 

Para  la  pegadura  se  emplea; 

Agua 60  gramo. 

Almidón 10  — 

(jlicerina to  — 

Acido  fénico  en  alcohol. . . Algunas  gotas. 

Del';  p-onerse  á secar  al  aire  libre. 


El  lápiz  tintero  «VULCAN»  ROJO 

Un  perfecto  lápiz  fuente  que  no  gotea,  á un  precio  módico. 


PRECIO 
$ 1“°  or» 
americano. 


PRECIO 
$ oro 
americano. 


TAMAÑO  NATURAL  DEL  LAPIZ:  4 i PULGADAS 
Se  envia  libre  de  franqueo  al  recibo  de  su  importe. 
También  fabricamos  las  afamadas  plumas  «Inrlepemlent», 
«Juco»  y «Volcán»  estilográficas  y corrientes. 
J.Ulrieli  C.*,  fabricantes.  135,  Greenwich  St.,  Nevr-York.  E.U,  A. 
Establecidos  en  1884.— Se  solicita  correspondencia. 


REPÚBLICA 

ARGENTINA 

Deseando  la  Empresa  de  BLANCO  Y NE- 
GRO estrechar  los  lazos  que  la  unen  á sus  her- 
manos de  la  República  Argentina,  ha  hecho 
concesiones  especiales  á su  corresponsal  ex- 
clusivo Sr.  Vaccaro,  con  el  fin  de  que  pueda  ven- 
derse nuestra  Revista  al  económico  precio  de 

nr  20 

CENTAVOS,  MONEDA  NACIONAL 

El  público  deberá  por  tanto  exigir  el  citado  pre- 
cio, y no  pagar  más  que  20  CENTAVOS  (veinte 
centavos),  moneda  nacional,  por  cada  número 
de  BLANCO  Y NEGRO. 


BLANCO  Y NEGRO 

REVISTA  ILUSTRADA 

SE  PUBLICA  TODOS  LOS  SABADOS 


TARIFA  DE  SUSCRIPCIONES 

DESDE  1.0  DE  ENERO  DE  1908 


NACIONES 

POR 

3 

MESES 

POR 

6 

MESES 

POR 

9 

MESES 

POR 

U.V 

AÑO 

MADRID 

Pesetas. 

3 

6 

9 

12 

’PROVINOIAS. . . . 

Pesetas. 

4 

8 

12 

15 

PORTUGAL 

Francos- 

5 

10 

15 

19 

EXTRANJERO. . . 

Francos. 

G 

12 

18 

23 

pago  adelantado  en  libranzas  de  la  Prensa,  sellos  de  Co- 
^ rreo,  sobres  monederos,  libranzas  del  Gire  Mutuo  ó le- 
tras de  fácil  cobró. 

La  Administración  de  BLANCO  Y NEGEO  no  responda 
de  la  pérdida  de  las  cartas  que  no  vengan  certifieadas. 


Curiosiáad 


ímarawillosos  pahá  la 

^Toilette  diaria! 

Preservan  el  rostro  de  las 
influencias  del  Frió,  del 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinameate  el  Cutis 

SIMON,  ^9»  faub.  St-Martln.  PARIS 

Evitar  falsifleatlones 


Jeroglífico  fácil 
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Jeroglífico 


De  la  vida 
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SOLUCIONES 


A LOS  PASATIEMPOS  PUBLICADOS 
EN  EL  NUMERO  ANTERIOR 

■ M la  quisicosa.  Sublime. 

la  nota  de  actualidad-.  Cor-te  ga  d'á. 
Mt  ierogUficoi  Vivisección. 

Jí  ¡a  inUrcaíación  zoológica:  Gaviota, 
.A  la  frase  hecha:  Darse  pisto. 

Mí  ¡erogíifico:  Fracasado. - 
Mí  refrán:  En  chica  hora  Dios  obra. 


Mayo  florido 
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Substituir  cada  cuadrado  por  una  letra  para  que  se  puedan  leer  en  todas  las  líneas  nombres  de  "FLOMES.  jTotal.  catorce. I 
Téngase  presente  que  en  las  líneas  ineUmdas  se  leen  todos  los  nombres  de  aniia  á ahaio. 


VIDA  Y MILAGROS  DEL  HIJO  DE  GEDEON 

XXI 1.  CANUTO,  PRECAVIDO 


Deseaba  Canuto  disfrutar  de  las  delicias  de  una 
hamaca,  pero  con  todas  las  necesarias  precauciones. 


Colocada  la  hamaca  en  perfecta  suspeicsión,  soñalea 
Canuto  con  una  «leliciosa  siesta. 


Mas  antes  de  tenderse,  trató  de  asegurarse  de  su 
resisteiícia  botando  sobre  ella  varias  veces. 


Cuando  estuvo  tranquilo,  imprimió  á la  hamaca  un 
If.lcc  compás  de  habanera  para  llamar  al  sueño. 


Pero  un  vecino,  al  notar  en  su  cuarto  la  punta  de 
la  escarpia,  la  machacó  á su  vez  y...  ¡cataplum! 


NDO  AL  TEJO 

POR  S.  DE  AVENDAÑO 


BLANCO  Y NEGRO 


REVISTA  JLUSTRADA 


NUMERO  892 


EL  PIANOLA-PIANO 


J 


"Este  aparato  maravilloso  com- 
prende en  sí  mismo: 

/.“  EL  PIANO.  El  más  popu- 
lar de  los  instrumentos  de  música. 

2.0  EL  PIANOLA.  Aparato 
que  permite  á todo  el  mundo  tocar 
el  piano  de  una  manera  artística, 
sin  conocimiento  musical  alguno. 

3.“  EL  METROSTILO.  Guia 

indispensable  para  la  inlerpreta- 
ción,  gracias  á la  cual  puede  el 
ejecutante  tocar  las  más  difíciles 
composiciones  tal  como  las  han  con- 
cebido sus  autores  ó algún  gran 
pianista. 

EL  TEMODISTA.  llueva  aplicación  para  hacer  resaltar  automática- 
las  notas  que  deben  ser  destacadas  en  cada  composición. 

THE  AEOLIAN  COMPANY 

CALLE  NICOLAS  MARÍA  RIVERO,  II,  MADRID.— Ventas  al  contado  y á plazos. 


4‘ 

mente 


¡BUENOS  DIAS! — Lávate  con 

JABON  RAY 

Preparado  con  huevos  de  gallina 

Su  benéíico  efecto  sobre  la  piel  es 
admirable. — Precio  déla  pastill a: 
pesetas  1,60.  Es  delarga  duración. 

Í OMHAGRlIK  RAY,  BBRL.IN 


REPÚBLICA  ARGENTINA 

Deseando  la  Empresa  de  BLANCO  Y NE- 
GRO estrechar  los  lazos  que  la  unen  á sus  her- 
manos de  la  República  Argentina,  ha  hecho 
concesiones  especiales  á su  corresponsal  ex- 
clusivo Sr.  Vaccaro,con  el  fin  deque  pueda  ven- 
derse nuestra  Revista  al  económico  precio  de 

20 

CENTAVOS,  MONEDA  NACIONAL 

El  público  deberá  por  tanto  exigir  el  citado  pre- 
cio, y no  pagar  más  que  20  CENTAVOS  (veinte 
centavo.s),  moneda  nacional,  por  cada  número 
de  BLANCO  Y NEGRO. 


PRANA  SPARKLETS  | 

Aguas  gaseosas  puras  y toda  clase  de  líquidos  espumosos  se 
preparan  en  casa  con  SPARKliBTS  ó SIFOY  «PRA* 
IVA*,  obteniendo  agua  gaseosa  más  pura  y más  barata  que  la 
que  se  puede  adquirir  por  los  medios  usuales.  Roce  cápsii* 
las,  ptas.  1.60.  Un  sifón,  ptas.  6,75.  De  venta  en  los 
principales  establecimientos.  AERATORS,  LTD.,  LONDRES 

Depositarios:  MULLER  HERMANOS,  Barcelona,  Avino,  20 
Al  detall:  Barcelona,  <iVILLA  DE  PARAn,  Fernando.  32. 

> Madrid:  MARIN,  Plaza  Herradores,  12. 


JaMn  Hedicinal 

DE 

BREA 

Marca  LA  GIRALDA 

Por  sus  altas  cualidades 
dosinfectantes,  la  piel 
^ueda  perfectamente  io- 
iminizada  de  los  górme- 
nas  q^ue  son  causa  degraves 
y tamidas  dolencias. 

Precio:  3 pesetas  la  caja 
eso  tres  pastillas. 

De  venta  en  las  principales 
Farmacias,  Droguerías  y Per- 
fumerías de  España,  Ultra- 
mar y Extranjero. 


PEIIWS  lOTOVlTIMS  "FENIX,, 

con  patentes  de  ínvencidn  para  Kspaña,  Francia,  Bélgica  y Portngal 

PROVEEDORES  EFECTIVOS  DE  LA  REAL  CASA 

PERSIANAS  DE  JARDIN  PARA  ESTUFAS 

Stores  de  madera  decorados,  lisos  y tejidos  en  colores,  para  galerías,  miradores,  etc, 
PREMIADAS  EN  VARIAS  EXPOSICIONES 

9,  rOSTANILBA  DE  SAUí  PEDRO,  9,  TELÉFONO  754,  MADRID 


Harina  LACTEADA  HALüNSO 


Contiene  la  leche  pura  de  los  altos  pastos  de  Rcindsa.  Alimento  completo  para  niños.  Adopta- 
da por  el  primer  Consultorio  de  niños  de  pecho.  Gotas  de  leche,  ete.  Precio:  1,50  bote. 


UN  CARRETERO  FELIZ 

«Muy  señor  mío:  Es  un 
deber  mío  hacer  elogios 
de  su  producto  Dentol . 
Para  que  se  comprenda  lo 
maravilloso  de  sus  efec- 
tos, baste  decirle  que, 
desde  hace  ya  tres  años, 
venía  yo  sufriendo  de  las 
muelas  hasta  el  punto  de 
desear  la  muerte,  y con 
sólo  haber  empleado  tres 
veces  el  agua,  la  pasta  y 
el  polvo  de  Dentol  me 
hallo  completamente  cu- 
rado. A todo  el  mundo 
recomiendo  dicho  pro- 
ducto, y autorizo  á usted  para  que  publique  la  presente 
carta. 

»Suyo  agradecidísimo.  Firmado;  LambERT  Massart, 
carreteroen  CarrQche(Luxemburgo),  Noviembre  de'lSSr,  > 

El  Dentol  (agua,  pasta  y polvo)  es,  en  efecto,  un  dentí- 
frico que,  además  de  ser  soberanamente  antiséptico,  está 
dotado  de  un  perfume  como  ningún  otro  agradable. 

Creado  de  conformidad  con  los  trabajos  do  Pasteur, 
destruye  todos  los  malos  microbios  de  la  boca,  impi- 
diendo, por  tanto,  ó curando  seguramente  la  caries  de 
los  dientes,  las  inflamaciones  de  las  encías  y los  males 
de  la  garganta.  En  muy  pocos  días  comunica  á los  dientet 
una  blancura  sorprendente,  destruye  el  sarro  y deja  en 
la  boca  una  sensación  de  frescura  deliciosa  y persistente. 

Aplicado  sobre  algodón,  calma  instantáneamente  los 
dolores  de  muelas,  por  violentos  que  sean. 

De  venta  en  las  buenas  droguerías,  farmacias  y per- 
fumerías. 

MADEID:  Martín  y Durán,  Pérez  Martín,  Velasco  y 
Compañía,  Francisco  Gayoso,  Perfumería  Inglesa,  H.  Al- 
varez  Gómez.  BARCELONA:  Sucursal  de  V.  Ferrer  y 
Compañía,  Salvador  Banús,  Sucursales  de  J.  Vidal  y Ribas. 


DLTIfflAS  CREACIONES 

EN  PAPEL  DE  FANTASIA, 
CIFRADO,  PARA  ESCRIBIR 

Cajas  de  papel  y sobres  felá,  cifrado  050  n+pe 
con  letra  transparente  de  seguridad. . 

Con  el  uso  de  estos  sobres  resulta  la  correspondencia 
inviolable.  Estuches)  de  10  pliegos  y 10  sobres  de 
magnífico  papel  Atalanta,  última  creación  de  papel 
fantasía,  timbrado  con  la  ini-  IIMA  nQCot'l 

cial  que  se  desee UlxM  |JqoCLCI 

Tanto  este  papel  como  el  anterior,  no  se  servirá  más 
que  con  una  sola  inicial. 

A Provincias  por  correo  certificado  aumenta  cada  en- 
vío 50  céntimos,  lo  mismo  para  una  caja  que  para  20. 

Madrid,  CASA  THOMAS,  Sevilla,  3 


LA  SIN  IGUAL,  REINA  DE  LAS  TINTURAS 

de  G.  BERNET,  farmacéutico.  BAYONA 
Incomparable  para  devolver  á los  cabellos  y á la 
_ 1 barba  su  color  primitivo.  Es  inofensiva. ' 

Depósitos  en  las  principales  perfiimerías. 


O o o o 


FueralConcorso  París  1900 

GRAN  PREMIO,  Saiut-Louís  1904 

Alcohol  de  Monta  de 

ncQtcs 

(EL  ÚNICO  VERDADERO  ALCOHOL  de  DIENTA) 

CALMA  la  SED,  SANEA  el  AGUA 
Contra«iVÓMITO,DoiordeCABEZA,INOIGESTION 
GOTmXSJRXNjA. 

Aqva  i9  Tocados  7 Sei^tífuico  esquisito 

PRESERVATIVO  entra  la.  EPIDÉMIAS 
PediP  él  X»CQÍL.£:s 

De  venta  en  las  PERFDIléllAS.  FARMACIAS  y DRDGDEBIAS. ' 


O o o o 


FÁBRICA  DE  PEINETAS  DE  CELULOIDE 

HCXJG-O  HKXJSCH  Y C.‘" 

BARCELONA  


LOS  MARAVILLOSOS  OBJECTIVOS 

KRAUSS-ZEiSS 

Tfissar-Dnar 
Prfltar;ílaMr 

El  Objeclivo  Unimal  KALLOPTiT-KRADSS 

Los  Aparatos  TAKTR  KRAUSS-TYKTA,  etc. 

Fabricados  por  E.  KRAUSS,  23,  rué  Albouy,  PARIS, 
SON  LOS  MEJORES 
Catálogo  11°  76  gratis  y franco  de  Porte, 


POLVOS  DUVET  SMART 

ULTIMA  CREACION 

Comunican  al  cutis  suaTidad,  frescura  y transparencia  como 
ninituno. 

ALVARIÍZ  GOMEZ.  PELIGROS,  1 DUPLICADO 


H.  PIDOUX 

Wí  e Boríeaux,  Bourgope,  Champagne, 
Rhin,  íDo$elle,  $arre,  Palatínat,  ek. 

WHISKY  CHERRY  BRANDY,  etc. 

Depésito  de  la  SODA  WATER  de  Bilbao  y Q INGEE  ALE 

LIQVOR  GRANO  MARNIER 

CHAMPAGNE 

PiPER-HEIDSIECK 

REIMS 

CRUZ,  12,  MílDRlD.— 12,  Teléfono  42 


Primera  Dentición 


Facilita  la  salida  do  los  Dientes 

y previene  todos  los  ¿coidentes  de  la  Dentlcldn. 
. Iiijaose . el  Nombre  de  Oelabatre  y el  Sello  do  la  ‘ ‘ünioo  det  ribrieioti''. 
FUMOUZE  — PARIS,  yen  todas  les  Farmacias  deiGlobo. 


EL  AGUILA 

3-PRECIADOS— 3 


GRAN  BAZAR  DE  ROPAS  HECHAS 

y géneros  para  la  medida.  Exposición  y venta  en  las  nuevas  secciones;  CamiiHsrfa, 
Nombrererfa.  Zapatorfa.  Gaantas.  Bastones.  Artfcnlos  para  viajo» 


LA  IDALIA 


Imposible  haya  otra  cosa  mejor  para  devolver  al  cabello  su  primitivo  color.  Pedidlo  en  todas 
las  perfumerías.  Depositarios:  Pérez  Martín  VeEasco  y C.a,  A.I..CALrA,  7.  Madrid. 


ZB ISS 

APARATOS  PALMOS 

DE  METAL  LIGERO,  OBTURADOR  DE  RANURA 

- y LOS 

Objetivos  ZEISS 

DE  TODOS  LOS  TAMAÑOS  OOREIBNTES 

Pídanse  prospectos  P 155 


Gemelos  ZEISS 


eon  aumento  del  relieve  en  las  imágenes 

MODELOS  NUEVOS 

De  venta  en  todos  los  establecimientos  do  óptica,  y por 


Berlín 

Frankfort  a.  M. 
Hamburgo. 


CARL  ZEISS 

lENA  (Alemania) 


Londres 

San  Petersburgo 
Viena. 


Máquina  de  contar  UNION 


Precio:  francos  11,60,  habiendo  de  incluir  los  gastos  de 
envío  para  un  paquete  de.  un  kilogramo. 

Por  su  productibilidad,  sencillez  y economía,  sin  compe- 
tencia. Suma,  resta,  multiplica  y divide,  etc.,  y da  cantida- 
des nuevas  mecánicamente  y con  rapidez  fabulosa. 

Dr.  ALBERT  HAUFF,  Berlín,  Halensee,  32 

Se  puede  solicitar  avisos,  retratos  y descripciones. 

Se  desean  revendedores  en  todas  partes. 


PARIS 

1900 

WEDALLA 


PlAKOS  BSTIIiO  norte:- AMERICAN  O 

FORTUNY,  3 y 5,  BAECELÜNÓ. 


¡QUE  TRISTE  ES 

ver  morir  á un  tísico!  Los  accesos  de  tos  eon  tan  violen- 
tos, que  todo  el  cuerpo  del  enfermo  se  quebranta;  el  sueño 
se  le  hace  imposible,  la  fiebre  es  constante  y una  melan- 
colía continua  abate  su  espíritu.  Los  esputos  adquieren 
un  color  gris  verdoso,  y la  frágil  existencia  que  todavía  le 
anima  no  es  sino  una  agonía  lenta  pronto  seguida  de  la 
muerte.  Nada  tan  sencillo  y seguro  en  la  actualidad  como 
prevenir  un  tal  desenlace.  En  efecto;  el  uso  del  Alquitrán 
de  Guyot,  á la  dosis  de  una  cucharadita  de  las  de  café, 
mezclada  con  cada  vaso  de  agua  al  tiempo  de  comer, 
basta  para  dominar  la  tisis  en  sus  comienzos.  Y es  que  el 
Alquitrán  es  un  antiséptico  de  primer  orden,  que  detiene 
la  descomposición  de  los  tubérculos  del  pulmón,  matando 
los  malos  microbios,  que  son  la  causa  de  esa  descompo- 
sición. Eepetimos  que  es  un  tratamiento  tan  sencillo  como 
eficaz,  y en  todas  las  farmacias  se  encuentra. 

ADVERTENCIA. — Si  os  quieren  vender  tal  ó cual  pro- 
ducto en  lugar  del  Alquitrán  de  Guyot,  DESCONFIAD 
DE  LA  OFERTA;  ES  INTERESADA.  Lo  mejor  en  tales 
casos  es  exigir  terminantemente  el  Verdadero  Alquitrán 
de  Guyot,  cuya  etiqueta,  si  es  el  legítimo,  deberá  ilevar, 
además  del  nombre  «Guyot»  en  letras  grandes,  la  firma 
también  de  Guyot  al  bies  y en  tres  colores:  violeta,  verde 
y rojo;  é igualmente  las  señas  del  Laboratorio:  Casa  L. 
Frere  19,  rué  Jacob,  París. 

Este  tratamiento  viene  á costar  DIEZ  CENTIMOS  AL 
DIA,  y...  cura. 

Precio  del  frasco  para  el  público  en  toda  España,  pese- 
tas 2,60.  Depósito  general,  Bascans  y Salinas,  Claris,  111, 
Barcelona.  En  todas  las  farmacias  y droguerías. 


USAD 

para  escribir  limpio  la  I 


MAQUINA 

YOST 


INSo  tiene  cinta. 


Oficinas  de  la  YOST  en  España: 
MADRIg:  Espoz  y Mina,  17. 
BARCELONA;  Fernando  VIL  53. 
BILBAO;  Gran  Vía,  32. 


COMPARAD 
escrituraTde  la 

MAQUINA 

YOST 

con  todas  las  demás. 


La  mejor  máquina  para  escribir. 


Oficinas  de  la  0.*^  YOST  en  España: 

SEVILLA:  Sierpes,  101. 

VALENCIA:  Paz,  17. 

LA  CORUÑA:  Cantón  Grande,  23. 
VALLADOLID:  Santiago,  41  al  45. 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


EL  DOLOR 
BE  HUELAS 

se  quita  con 

anticarie  dental 

IIIIIE” 

De  venta  en  todas 
las  Farmacias. 


PIDA  USTED 


FROWiY,  KOGEE  & C.® 

€0<;KA€  (Francia). 


los  Coñacs 
auténticos 
de  la  Casa 


& SOHN,  A.  G 

Brunswid 

(ALEMANIA) 


MANUFACTURA  DE  ÓPTICA  Y MECÁNICA  DE  PRECISIÓK 

Sucursales  en  BeH/n,  Hamburgo  '''-na  Parir  ’ondres,  Moscou,  St  Petersburgo,  Nueva  Tork 

CÁMARA 
=ALPIN= 


Tamaño  transversal:  9 X 12  «éntímetro: 

TRIPLE  TIRAJE 

solamente  cuatro  centímetros  de  espeso 

NUEVO  MODELO 

Pedir  detalles  y precios  á n.»  27‘! 


J.  G.  STLftNAÜ,  ROMPA  ÜIIIVERSIDAD,  BARCELOW; 


Males  del  estómago 

y de  los  intestinos 

curados  en  pocos  días  jtor  medio  del  Carbón  de  Belloc  en 
polvo  ó en  pastillas.  60  años  de  éxito.  El  frasco  de  Car- 
bón de  Belloc  (polvo),  3 pesetas.  La  caja  de  Pastillas  Be- 
lloc, 2 pesetas  en  toda  España.  De  venta  en  todas  las  far- 
macias y droguerías.  Casa  FRERE,  19,  rué  Jacob,  París. 

Palpitaciones — Ahogos 

Re  disipan  instantáneamente  con  2 á 4 Perlas  de  Eter  de 
(Herían.  El  frasco,  2 fr.  60,  en  todas  las  farmacias.  Casa 
FRERE,  19,  rué  Jacob,  París. 


Proveedores 


EN  LA  COCINA 

Ricas  y agradables  sopas. 
Salsas  deliciosas.  Tazas 
de  la  Real  Casa  de  nutritivo  caldo,  Con  el  | 
ñJlljlQ?  se  hace  todo  esto.  To"  ñníJ^i 
SHlüü  da  cocina  debe  tener 

Agentes:  LIZARRAGA  Y C.;  BILBAO 


Loción  antiséptica  perfumada;  universal- 
mente  reconocida  como  ¡a  mejor  para  limpiar 
la  cabeza  de  caspa,  contener  la  caída  del  ca- 
bello y la  barba,  fortalecer  su  raíz  y evitar  la 
calvicie.  Desconfíese  de  las  imitaciones. 


PETROLEO  GAL 

PARA  EL  PELO 


Una  ccriiticacion  ael  Laboratorio  Municipal  de  Ma- 
drid garantiza  que  el  Pcíróleo  Gal  es  inofensivo  y no 
l 'iiedi-  inílamarse.  Medallas  de  oro  en  París,  Londres 
y .Madrid,  De  venta  en  las  principales  farmacias, 
perfumerías  y droguerías. 
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LOS  LAURELES 

ff 

CUENTO 


El  N tanto  que  I^ucano  tomaba  el  baño,  expresá- 
base  lentamente,  midiendo  sus  palabras  y ce- 
rrando los  ojos  como  para  desarrollar  mejor 
■ sus  pensamientos. 

Una  serie  de  reflexiones,  de  consejos,  sazo- 
nadas ambas  cosas  con  máximas  y brillantes 
conceptos,  íbanse  escapando  de  sus  labios  con  la  se- 
guridad del  hombre  que  sabe  lo  que  se  dice. 

Ue  escuchaba  en  silencio,  y á veces  mi  imagina- 
ción se  apartaba  de  sus  discursos  volando  en  alas  de 
mi  fantasía;  entonces  todas  las  hermosas  digresiones 
de  Uucano  no  me  producían  otro  efecto  que  el  que 


udiera  experimentar  al  percibir  el  monótono  rumor 
el  agua  cayendo  pulverizada  sobre  mna  taza  de 
mármol. 

No  obstante,  comprendí  que  el  poeta  intentaba  ha- 
' cerme  ver  en  medio  de  mi  profunda  ceguedad. 

Según  él,  yo  era  m’«y  joven  y no  sabía  del  mundo. 
Estaba  lamentablemente  equivocado  en  mis  ideas,  y 
me  lo  aseguraba  un  artista  que  para  llegar  á^la  cum- 
"bre  había  luchado  con  obstáculos  infinitos.  Él  había 
llegado  por  un  extraño  azar;  además,  Séneca  le  prestó 
su  apoyo,  y es  sabido  que,  aunque  ahora  nadie  aten- 
día al  anciano  filósofo,  hubo  una  época  en  que  tuvo 


poder  para  refrendar  las  riendas  del  imperio  que  el 
tirano  Nerón  dirigía  con  torpe  mano.  Entonces  fué 
cuando  él  llegó  á resplandecer  y cuando  su  Farsalia 
produjo  la  honda  admiración  que  otras  obras  tan 
dignas  como  ella  no  habían  conseguido  despertar. 

Lucano,  al  hablar  de  este  modo,  dibujó  en  su  boca 
una  sonrisa  de  ironía  amarga,  y luego  prosiguió  con 
apagado  acento: 

— No,  amigo  mío,  en  la  época  en  que  el  atleta  rudo 
logra  los  mismos  triunfos  que  el  poeta;  en  esta  época 
en  que  el  grosero  auriga  ostenta  en  su  frente  sudo- 
rosa la  corona  que  ciñó  el  artista,  no  es  el  talento  lo 
que  arranca  el  aplauso,  es  la  fuerza  física  ó la  estú- 
pida agilidad  del  danzante.  Si  genio  y torpeza  se  pe- 
san en  la  misma  balanza,  no  esperes  alcanzar  la  glo- 
ria inculcando  en  groseros  cerebros  las  ideas  fecun- 
das que  surgieron  del  tuyo.  ¡Oh,  no!  Si  quieres  un 
laurel,  lucha  en  el  circo  ó dirige  la  cuádriga;  pero 
arroja  el  eslylus  con  el  cual  sólo  habrás  conseguido 
formar  callo  en  tus  dedos. 


II 

Juró  por  Venus  Afrodita  que  al  poseer  cien  vidas, 
diéralas  gustoso  por  experimentar  la  sensación  pro- 
funda que  agitó  mi  pecho  aquel  instante. 

Eos  mal  unidos  lienzos  del  velariiims  resaltado  por 
la  obscuridad  misteriosa  del  recinto,  dejaron  pene- 
trar indiscretos  un  rayo  de  sol  que  fué  á posarse  en 
su  cuerpo  armonioso. 

Una  esclava  griega  cubrió  su  cuerpo  con  la  blanea 
sy?ithesis;  el  rayo  de  sol  se  extinguió  velado  por  las 
nubes. 

De  improviso,  un  extremo  de  mi  toga,  que  sobre- 
salía de  la  columna  en  que  estaba  oculto,  me  descu- 
brió á sus  ojos;  lanzó  un  grito,  y creyéndome  acaso 
nn  asesino,  retrocedió  espantada. 

No  comprendí  hasta  entonces  la  importancia  de  mi 
delito.  Había  pisado  el  recinto  sagrado  de  los  baños: 
estaba  perdido. 

Cuando,  repuesta  de  su  sorpresa,  intentó  pedir  so- 
corro, arrojé  mi  toga  por  que  viese  que  no  llevaba 


— No,  T.ucano— me  atreví  á proferir, — estás  equivo- 
cado; siempre  la  elocuencia  triunfará  de  la  fuerza 
física,  y más  honda  emoción  prodncen  en  una  her- 
mosa las  dulces  notas  de  la  lira  que  el  ruido  grosero 
del  combate. 

Vi  una  sonrisa  en  los  labios  del  poeta,  que  ni  se 
dignó  contestarme.  Siis  ojos  se  cerraron,  y durante 
un  gi:ui  r.'ito  ])areció  su  esjiíritu  olvidarse  de  las  co- 
sn  del  mundo  para  gozar  más  libremente  los  place- 
res del  baño. 


ningún  arma;  ella  permaneció  muaa  y admirada.  Sus 
esclavas,  sorprendidas  también,  quedaron  inmóviles. 

— Salve,  divina — acerté  á proferir. 

— ¿Qué  quieres,  esclavo? — preguntó  Popea. 

Alcé  la  frente  y contesté: 

— No  soy  esclavo,  como  dices;  el  sol  de  la  Camoa- 
nia  me  vió  nacer;  fueron  patricios  mis  padres,  y san- 
gre nolcle  corre  por  mis  venas. 

— ¿Quién  eres? 

—Un  pobre  poeta  herido  por  el  dardo  implacable 


de  Eros.  Te  vi,  Augusta,  y en  mi  pecho  nació  un 
amor  infinito.  ¿Qué  pensarás  de  mí?  Creerás  que  soy 
in  loco,  un  perturbado  que  ni  dueño  es  de  sus  frases 
íii  de  sus  actos.  Bien  puedes  figurarte  lo  que  quieras, 
y por  Apolo  que  no  he  de  intentar  contradecirte;  mas 
en  todo  caso  no  dudes,  ¡oh,  divina!,  que  soy  un  pobre 
enamorado.  ¿Te  admira  mi  cinismo?  I^o  comprendo. 
No  intentaré  negarte  que,  en  efecto,  mi  ciego  atrevi- 
miento merece  ejemplar  castigo;  pero  ¿no  será  un 
tanto  disculpable  esta  obra  cuando  la  ejecuta  un 
pobre  enamorado?  Si  el  reptil  asqueroso  alza  su  vista 
y contempla  el  sol,  no  pienses  que  Helios,  irritado, 
ha  de  cegar  sus  ojos.  Yo  me  atreví  á mirar  un  sol 
más  refulgente,  y no  aspiro  á ser  tan  dichoso  como 
el  reptil.  Merezco  la  muerte,  y una  muerte  iufamante 
y horrorosa;  pero  acostumbrado  á padecer,  ¿qué  do- 
lor podrá  causar  esta  tortura  al  corazón  de  un  pobre 
enamorado?  Ea  muerte  aguardo,  y si  por  algo  siento 
su  proximidad  no  es  sino  porque  ella  me  privará  con- 
templarte. Mas  si  del  mundo  de  los  vivos  desaparece 
mi  cuerpo;  si  mi  imagen  con  el  tiempo  se  desvanece 
en  tu  cerebro,  no  olvides,  ¡oh.  Afrodita!,  que  al  lado 
tuyo  vaga  constantemente  el  alma  de  un  pobre  ena- 
morado. Puesto  que  la  vida  sin  ser  tu  esclavo  no  es 
vida,  venga  cuando  quiera  el  tormento  que  ha  de 
privarme  de  ella. 

Popea  había  escuchado  silenciosa.  Quizá  llegó  á 
complacerla  mi  discurso,  pues  que  en  su  boca  cora- 
lina se  formó  una  sonrisa  de  agrado;  pero  no  duró 
más  aquella  sonrisa  que  la  luz  del  sol  cuando,  sur- 
giendo de  una  nube,  corre  á ocultarse  en  otra.  Ple- 
gáronse sus  labios  temblorosos,  y sus  grandes  ojos 
despidieron  relámpagos  de  ira. 

— Sí,  mereces  la  muerte-dijo  una  voz  que  silbaba 
al  brotar  de  su  boca... 

Ea  guardia  no  tardó  en  prenderme. 

III 

Acostumbrada  mi  vista  á la  profunda  obscuridad 
del  calabozo,  especie  de  húmedo  hypogeunt,  donde 
durante  varios  días  estuve  recluido,  forzoso  me  fué 
cerrar  los  ojos  deslumbrados,  cuándo  súbitamente 
un  cuadro  deslumbrante  de  color  y vida  apareció 
ante  ellos. 

Me  habían  conducido  al  circo;  en  aquel  ancho 
espacio,  inundado  por  un  sol  ardiente,  me  encontré 
tan  solo  que  mi  cuerpo  se  estremeció  de  frío,  cual  si 
me  hallase  sobre  una  sábana  de  nieve.  Me  creí  solo, 
y más  de  ochenta  mil  personas  me  rodeaban. 

Allí  estaba  Roma  toda,  el  soez  populacho  que  acu- 
día á gozar  con  mi  muerte,  y percibí  su  asqueroso 
hedor,  mezclado  con  los  perfumes  que  ardían  en  los 
pebeteros. 

En  el  alto  podiiim  vi  á Popea;  sonreía  de  gozo  al 
lado  de  Nerón,  que,  con  fingida  indiferencia,  me 
examinaba  á través  de  su  esmeralda. 

Había  llegado  la  hora  del  castigo;  el  insolente 
intruso  que  se  atrevió  á pisar  los  baños  de  la  Augusta 
formaba  ahora  un  número  atrayente  en  el  programa 
sangriento  que  Nerón  ofrecía  á su  pueblo. 

No  me  aterró  la  muerte;  por  Hércules  lo  juro.  Sólo 
en  aquel  instante  vergüenza  é ira  ciega  estremeció 
mi  pecho. 

De  improviso,  me  hallé  frente  á una  fiera;  era  un 
hermoso  león  de  terribles  fauces  y rizada  melena.  Sus 
rugidos  se  mezclaron  con  los  del  pueblo.  Avanzó  lenta- 
mente, y al  verme,  se  detuvo,  venteando  con  delicia. 

En  aquel  momento  un  objeto  cayó  á mis  plantas, 
despidiendo  un  reflejo  al  ser  herido  por  el  sol;  era  un 
afilado  puñal. 

Una  voz  argentina,  la  de  Popea,  resonó  en  mis 
oídos  con  siniestra  ironía: 

—Defiéndete  si  puedes— la  oí  decir;— veamos  si  lo- 
gras con  lusicalo  que  no  has  conseguidocon  el  punzón. 

Y la  carcajada  unísona  del  pueblo  respondió  á su 
chiste  como  con  un  aplauso  estruendoso. 

En  efecto;  era  ella,  la  que,  arrebatando  el  puñal  á 
un  cortesano,  lo  había  lanzado  á mis  pies  para  hacer 
más  patente  su  despiadada  burla. 


Temblé  -impulsado  per  la  cólera,  y desde  aquel 
momento  no  fui  dueño  de  mis  acciones.  Obré  impeli- 
do por  una  fuerza  misteriosa.  Recuerdo  que  rodé  con 
la  fiera  en  apretado  grupo,  levantando  una  nube  de 
polvo.  Recuerdo  que  herí  al  león  con  loco  frenesí; 
jamás  mi  puño  fué  tan  fuerte,  y nunca  mi  brazo  de- 
mostró semejante  energía. 

Y cuando  el  felino,  mortalmente  herido,  cayó  exá- 
nime, recuerdo  que  ningún  otro  ruido  se  mezcló  al 
estertor  de  su  agonía;  el  populacho  quedó  mudo  é 
inmóvil;  le  vi  absorto  de  sorpresa,  sin  acertar  á res- 
pirar y sin  querer  dar  crédito  á sus  ojos. 

Corto  fué  aquel  silencio;  volvió  la  reacción,  y,  pa- 
sado un  momento,  aquel  pueblo,  que  antes  me  saludó 
con  sus  chanzas,  prorrumpió  ahora  en  un  aplauso 
delirante  que  conmovió  los  muros  del  coliseo. 

— Piedad,  piedad — gritó  la  multitud. 

Y una  ola  desbordada  inundó  la  arena,  y me  sentí 
estrujado  por  una  muchedumbre  c[ue  me  abrazaba 
con  loco  entusiasmo. 

Popea,  con  las  manos  sobre  el  corazón,  parecía  con- 
tener sus  latidos;  fijaba  en  mí  con  extrahezasus  her- 
mosos ojos,  y temblaban  sus  rojos  labios,  impulsa- 
dos por  la  emoción. 

Nerón  alzó  el  índice  en  señal  de  misericordia. 

En  brazos  de  la  multitud  y ciñendo  la  corona  del 
vencedor,  salí  del  circo  por  la  ancha  meniana  que  se 
abrió  ante  mi  paso. 

IV 

Ea  blanca  Hecate  brillaba  en  el  tranquilo  cielo 
cuando,  rendido  de  emoción  y cansancio,  llegué  á 
mi  casa. 

Encano  me  esperaba;  corrió  á abrazarme,  y sentí 
su  corazón  palpitar  junto  al  mío. 

— Ingrato  serás  si  no  ofreces  á Hércules  la  más 
hermosa  de  tus  terneras.  Indudablemente  has  recibi- 
do la  protección  de  los  dioses — me  dijo. 

— Creo  estar  soñando — contesté  tendiéndome  en 
un  lecho. 

El  poeta  me  contempló  riente. 

— Casi  no  te  conozco — murmuró; — estás  hermoso 
con  el  laurel  sobre  las  sienes. 

Y su  voz,  al  proferir  estas  palabras,  tenía  rancho  de 
punzante  para  que  se  me  pasase  inadvertida. 

Un  esclavo  vino  á buscarme;  grande  fué  mi  sor- 
presa al  oir  de  su  boca  aue  una  tapada  me  aguardaba 
en  el  atrio. 

Rogué  á Eucano  que  esperase,  y corrí  á su  encuen- 
tro. Cuando  salía  oí  al  poeta  murmurar  con  fes- 
tivo tono: 

— Dichoso  él,  que,  de  un  modo  ó de  otro,  consigue 
lo  que  ansia;  he  aquí  á Venus  buscando  las  caricias 
de  Marte. 


Cuando  volví  á reunirme  con  Encano  le  encontré 
en  el  baño;  tenía  los  ojos  entornados,  y parecía  expe- 
rimentar una  plácida  sensación. 

-—Eucano,  amigo  mío:  soy  el  más  feliz  de  los  hom- 
bres— acerté  á murmurar  con  voz  ahogada  por  el  gozo. 

El  me  miró  sonriendo. 

— Pues  bien — dijo; — al  paso  que  la  ofrenda  á Hér- 
cules, lleva  un  par  de  blancas  palomas  al  altar  de 
Afrodita. 

— ¡Popea  me  ama!— dije  sin  poder  contener  mi 
alegría. 

— ¿Ea  has  seducido  con  tus  versos? —preguntó 
Eucano. 

Incliné  la  cabeza  sobre  el  pecho.  Reinó  un  largo 
silencio  en  el  imctoriiim,  y luego  me  pareció  oir  mur- 
murar al  poeta  con  voz  dolorosa  y apagada,  como  si 
hablase  consigo  mismo: 

— Pues  que  genio  y rudeza  se  pesan  en  la  misma 
balanza,  no  esperes  alcanzar  la  gloria  inculcando  en 
groseros  cerebros  las  fecundas  ideas  que  surgieron 
del  tuyo. 

— Si  quieres  un  laurel,  lucha  en  el  circo  ó dirige  la 
cuádriga;  pero  arroja  el  estylus,  que  sólo  habrá  logrado 
formar  callo  en  tus  dedos. 

Angel  FER.NANDEZ  DEL  VILLAR 


DIBUJOS  DE  MENDEZ  BRINGA 


Delante  de  todos  yo  callo  y tú  callas; 
ni  yo  á ti  me  rindo  ni  tú  á mí  te  rindes. 
Serenos  y altivos  callamos  los  dos. 

Delante  do  lodos,  do  ardientes  batallas 
de  amor  y de  celos,  prescindo  y prescindes, 
ly  nadie  conoce  iniestro  ititimo  adiós,. ,1 
A solas,  acaso  recuerdes  las  horas 
felices  que  híiyoron  tranquilas,  serenas, 
y quieras,  humilde,  perdón  implorar. 

¿Por  qué  hace  ol  orgullo  que  ocultes  qme  llorasí 
¿Por  qué  al  alma  mia  no  dices  tus  ponas? 
iMi  alma,  ay.nquo  esta  triste,  sabe  consolar! 
Evoco  yo  á solas  también  tu  reomerdo, 
los  dias  soñados,  los  puros  instantes, 
ol  lirmo  cariño  quo  te  prometí... 
los  sueños  de  antaño,  la  diohaT qme  pierdo, 
las  horas  aquellas,  serenas  y amantes, 
que  el  alma  vivía  miráudoso  en  ti... 

Eo.s  liomi)OS  pasados  son  siempre  mejores, 
y onYueltos  ou  gasas  y cándidos  tules 
que  tojo  ol  recuerdo , consuelo  nos  dan; 
á amores  presentes,  pasados  amores; 
á (lias  do  ponas,  los  días  azwlos 
que  lia  tiempo  pasaron  y no  volverán... 

Mi  vida  trmma.sto;  mo  pidón  Tonganza 
con  voces  quo  encuentran  en  el  pedio  mío 
iin  oi'o  I ri.-tí.-úmo  do  Ingiibro  son, 
esta'  limas  Iri.slos  do  desospnranza, 
y lai  iliisioiios  que  rompo  tu  liastío, 

T lo»  iiiramontos  do  nuestra  pasión- 


Quisiera...  quisiera,  cerrando  los  ojos, 
no  viendo  los  tuyos,  que  saben  la  ciencia 
de  hacerme  dichoso  y hacerme  llorar, 
vengar  justiciero  desvíos  y enojos, 
y con  mis  desprecios  y mi  indiferencia 
implacablemente  tu  vida  acabar 
Y como  no  puedo  vivir  sin  tu  vida, 
y como  tu  muerto  sena  mi  muerte, 
quisiera...  ¡tormento  de  mi  corazón!, 
cuando  mi  venganza  esté  ya  cumplida, 
con  frases  de  amores  la  vida  volverte... 
ly  luego,  llorando,  pedirte  perdón! 
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VENGANZA 


PLACERES 


Junio  es  el  mes  consagrado  á la  juventud. 

Nada  tienen  que  ver  con  él  los  académicos,  conse- 
jeros de  Estado,  ministros  y demás  hombres  maduros. 

Los  romanos  dedicaron  este  mes  á los  jóvenes,  y de 
ahí  el  origen  etimológico  de  la  palabra  Junio. 

Algunos  gramáticos,  no  conformes  con  esta  etimo- 
logía, opinan  que  tal  nombre  se  debe  á la  divinidad 
mitológica  Juno,  que  era  una  verdadera  divmidad.  Tan 
divinidad  que  se  casó  nada  menos  que  con  Júpiter, 
uno  de  los  mejores  partidos  del  Olimpo  y dios  bastante 
bien  acreditado  en  gustos  amorosos. 

La  hija  de  Saturno  aportó  al  matrimonio,  como 
única  dote,  un  soberbio  pavo  real,  símbolo  de  la  va- 
nidad, y pájaro  con  el  que  se  hizo  la  diosa  multitud 
de  retratos  que  aún  hoy  se  conservan. 

Es  evidente,  pues,  que  Junio  era  el  mes  de  la  pom- 
pa, de  la  alegría,  de  la  juventud  y,  por  lo  tanto,  de  los 
placeres. 

Claro  es  que  mucho  han  cambiado  los  antiguos  go- 
ces olímpicos  al  convertirse  en  actuales.  No  son  lo 
mismo  las  remotas  fiestas  paganas  de  Júpiter,  que  las 
modernas  verbenas  de  Peñalver;  pero  no  por  haberse 
hecho  más  modestos  los  placeres  han  perdido  su  dulce 
sabor  para  los  jóvenes  del  día. 

¡Hermosas  eran  las  carreras  de  carros  romanos!; 
pero  ¡hay  que  ver  lo  que  es  un  paseo  en  jnamiela  de 


La  siesta  es  un  placer  de  los  más  baratos  y sanos. 
En  esas  calurosas  y pesadas  horas  de  la  digestión, 
nada  tan  delicioso  como  tumbarse  en  el  lecho.  .Si  no 
hay  niños  pequeños  en  la  casa,  hasta  se  puede  dor 
mir  un  ratito.  ¡Y  tanto  como  lo  agradece  el  cuerpo! 

Otro  placer  baratito,  en  este  presente  mes,  consiste 
en  abrir  los  balcones,  echar  las  uersiauas,  y empapar- 


naiimaquias,  pero  ¿y  embarcarse  en  el  estanque  del  Re- 
tiro, es  una  tontería?...  (Puede  que  sí.) 

La  abundancia  de  pequeños  goces  es  propia  del  mes 
de  Junio.  En  sus  templadas  mañanas,  el  acto  de  ma- 
drugar constituye  un  placer.  Y el  de  no  madru- 
gar, otro. 

La  siesta,  que  en  este  mes  empieza  á imponerse,  es 
otra  voluptuosa  sensación.  En  Junio  la  siesta  es  po- 
sible porque  todavía  no  existen  las  moscas  que  tan 
agrndnhjes  resultan  en  meses  posteriores. 


se  en  esa  luz  tranquila  y verdosa  que  por  las  rendi- 
jas penetra.  También  empaparse  de  agua  del  botijo  es 
otra  delicia  propia  de  esta  época. 

Pues  ¿y  las  frutas  y las  ensaladas,  no  son  goces 
gastronómicos  que  nos  hacen  bendecir  á Junio  y mu- 
chas veces  llamar  al  médico...? 

Todos  estos  placeres  puede  decirse  que  son  case- 
ros, que  se  encuentran  en  el  hogar  y sin  salir  de  casa. 

Pero  si  salimos  á la  calle,  el  número  de  distraccio- 
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nes  más  plácidas  en  estos  días  calurosos.  L,a  jardine- 
ra, cuando  no  se  desengancha  en  una  pendiente  y nos 
aplasta,  resulta  muy  agradable.  Para  gozar  de  ella  y 
de  sus  viajes  es  preciso  poseer  algunos  conocimien- 
tos. Es  necesario  estudiar  los  diversos  itinerarios 
para  elegir  el  más  largo  y el  más  barato.  Es  conve- 
niente elegir  un  asiento  lateral,  y si  después  de  elegi- 
do, algún  nuevo  viajero  sube  al  mismo  banco,  habrá 
que  tener  cuidado  de  hacerle  pasar  al  centro,  pues 
ha3-  sujetos  que  le  quieren  á uno  empujar  hacia  el  in- 
terior, quedándose  ellos  en  la  esquinita.  Con  estas  pre- 
cauciones, con  que  jardinera  marche  de  prisa  para 


que  sople  aire  fresco,  y con  tener  la  suerte  de  que 
vaya  alguna  viajera  que  se  time  unas  miajas,  el  viaje 
resulta  cosa  rica  y hasta  se  puede  repetir  el  recorrido. 


Más  agradable  que  este  paseo  ferroviario  es  el  que 
á última  hora  de  la  tarde  se  dan  en  mañuela  de  alqui- 
ler algunos  privilegiados.  Encontrar  á eso  de  las 
siete  una  mamicla  libre  es  dificilísimo;  encontrarla 
provista  de  llantas  de  goma  y cascabel,  es  casi  impo- 
sible, y hallarla,  además,  guiada  por  un  cochero 
amable,  es  imposible  del  todo.  Eos  cocheros  de  estos 
vehículos  no  cargan  si  no  son  tres  los  individuos  que 
pretenden  ocuparlos.  De  modo  que  lo  primero  que 
tienen  que  hacer  dos  amigos  que  quieran  dar  un 
paseo  en  mañuela  por  la  Castellana,  es  convertirse  en 
tres,  ó.  por  lo  menos,  pagar  como  si  lo  fueran.  Con 
esto,  y un  pitillo  á tiempo,  el  hombre  del  pescante  se 
ablandará  y podréis  dar  unas  vueltas  entre  la  aristo- 
cracia que  rueda.  Para  estos  paseos  es  jDreciso  llevar 
unos  bonitos  zapatos  y unos  calcetines  de  fantasía. 
Ea  postura  indolente  que  suele  adoptarse  en  esos 
coches  permite  muy  bien  mostrar  los  pies,  y ¡quién 
sabe  si  en  el  doblez  del  pantalón  ó en  las  cintas  del 
charolado  zapato  puede  engancharse  alguna  rica 
heredera  de  las  que  van  en  cairnaÍQ particular  ó quizá 
en  automóvil! 

Fuera  de  esta  mira  utilitaria,  el  paseo  vespertino 
y en  mañuela  es  delicioso.  Aquella  fresca  bocanada 
de  aire  perfumado  que  al  entrar  en  el  Retiro  azota 
nuestro  semblante,  es  la  más  tónica  de  las  emociones 
veraniegas. 

Ea  mañuela  es  el  coche  de  los  humildes  burgueses, 
asi  como  el  puesto  de  limón  es  la  horchatería  de  los 
pobres.  Y estos  refrescos  al  aire  libre  constituyen  otro 
<le  los  jjlaceres  de  Junio.  En  este  mes  quedan  abiertos 
todos  esos  tinglados,  y frente  á sus  alegres  cortinas 
y ;i  sus  relucientes  garrafas,  páranse  sofocados  los 
mozos  de  cuerda  que  transportan  un  bidto,  los  alba- 


ñiles que  vuelven  de  su  trabajo,  los  chiquillos  que 
consiguieron  una  perra  ehica  por  ocultos  y misteriosos 
caminos,  y los  cocheros,  en  fin,  que  consumen  parte 
de  la  propina  en  refrescar  ardores  del  pescante.  Todas 
estas  gentes  paladean  con  deleite  las  heladas  bebidas. 
De  pie,  junto  al  puesto,  sorben  á pequeños  tragos,  y 
muy  pausadamente,  el  congelado  contenido  de  unos 
vasos  más  ricos  en  vidrio  que  en  capacidad... 

Y no  terminan  aquí  los  goces  estivales  del  mes 
dedicado  á la  juventud.  Faltan  aún  las  clásicas  ver- 
benas de  San  Antonio,  de  San  Juan  y de  San  Pedro; 
pero  si  esos  jóvenes  á quienes  Junio  se  consagra 
fuesen  sinceros,  confesarían  que  el  placer  de  las  ver- 
benas tiene  mucho  de  problemático.  Si  acuden  á 
ellas  muchos  adolescentes,  más  es  por  conseguir  fama 
de  puntos  que  por  lo  que  la  fiesta  les  divierte.  Respirar 
el  humo  de  los  candiles  que  alumbran  los  puestos  de 
rosquillas,  atufarse  con  el  olor  á aceite  frito  de  los 
buñuelos  y tragar  polvo  de  la  carretera,  amén  de 
exponerse  á unas  palúdicas  oriundas  del  Manzana- 
res, no  puede  entretener  á nadie.  Eos  placeres  cuanto 
'^niás  sencillos,  más  gustosos.  Y la  característica  de 
estos  placeres  de  Junio,  es  la  sencillez. 

¿Sabéis  en  lo  que  gozo  yo  muchas  noches...?  Pues 
en  asomarme  á una  ventana  del  patio  de  mi  casa. 

Ver  como  acaba  lentamente  el  trajín  del  día  en 
esas  habitaciones  vecinas  que  dan  á los  patios  inte- 
./iores  de  nuestras  casas,  es  curiosísimo.  Al  principio, 
todas  las  cocinas  se  hallan  iluminadas;  ruido  de  pla- 
tos y canciones  salen  por  las  abiertas  ventanas.  Poco 
á poco,  algunas  de  éstas  se  van  cerrando  á impulsos 
de  manos  misteriosas.  Eas  luces  se  apagan,  y tan  sólo 
dos  ó tres  huecos  quedan  iluminados.  El  silencio  es 
entonces  mayor,  y únicamente  se  escucha  el  murmu- 
llo de  un  caño  de  agua  y algunas  broncas  y confusas 
voces  en  el  fondo  del  patio.  A los  pocos  momentos, 
otra  de  las  ventanas  iluminadas  queda  á obscuras 
y abierta  de  par  en  par.  Eas  voces  y el  ruido  del  agua 
cesan  por  completo.  Ea  última  luz  se  apaga.  Un  rayo 


de  luna  baja  por  la  blanca  pared  del  patio,  y un  grillo 
empieza  á cantar.  Yo  me  quedo  solo  en  aquel  fresco 
ambiente  y pienso  cuán  humildes  son  los  placeres 
de  Junio. 

Ni  en  el  patio  de  mi  casa,  ni  en  la  ja^'dinera  del 
tranvía,  ni  en  el  puesto  de  limón  nada  tiene  que  hacer 
el  pavo  real  de  la  esposa  de  Júpiter.  . 


Luis  DE  TAPIA 

DIBUJOS  DE  SANCHA 
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PASEO  FAVORITO  EN  LA  ESTACION  DE  VERANO 


'eneralmente  formamos  ue  la  gran  urbe,  capital  del  Reino  Unido,  una  idea 
triste.  Reconocemos  su  gran  extensión,  la  animación  extraordinaria  de 
su  población  numerosa,  en  la  agitación  de  la  vida  industrial  y mercantil,  y 
recordamos  que  posee  edificios  notables;  pero  en  conjunto  nos  la  imagina- 
mos bajo  una  atmósfera  de  humo  de  sus  infinitas  fábricas  y envuelta  en  las 
famosas  nieblas  que  comunican  á Londres  el  más  triste  aspecto. 

Por  este  concepto  que  de  ella  tenemos,  nos  admira  que  en  estos  meses  su 
cielo  pueda  ser  alegre,  brillante  su  sol  y sus  alrededores  amenos  lugares 
frecuentados  por  los  londinenses  que  gustan  apasionadamente  de  las  deli- 
cias del  campo.  Londres  queda  casi  desierto  los  días  festivos,  porque  sus 
habitantes  aprovechan  los  numerosos  y fáciles  medios  de  locomoción  para 
trasladarse  á los  puntos  más  frondosos  de  su  campiña. 

Cruza  el  Támesis  la  ciudad.  Aguas  ábajo  de  Chelses,  va  en  línea  recta 
hacia  el  N.,  hace  un  recodo  hacia  el  E.,  cuya  dirección  sigue  hasta  los  Docks, 
y vuelve  al  NE.  y luego  al  S.  y forma  la  Isla  de  los  Perros. 

Al  otro  lado  está  Greenwich,  donde  se  encuentra  el  Plospicio  de  marinos 
inválidos  que  sirve  hoy  en  parte  de  Colegio  naval,  y al  Ó.,  el  parque,  que 
tiene  70  hectáreas,  y sobre  una  colina  á 55  metros  de  altura  sobre  el  río,  el 
célebre  Observatorio. 

En  la  orilla  S.  del  Támesis  se  halla  Woolwich  con  un  magnífico  arsenal, 
cuarteles,  Escuela  de  cadetes.  Museo  Militar,  artilleros,  etc. 

Al  O.  y al  S.  de  Deptford  está  Sydenham,  con  el  famoso  Palacio  de  Cristal, 
inaugurado  en  1854.  Una  nave  central  de  400  metros  de  extensión  flanquea- 
da por  otras  laterales  y dos  torres  en  sus  extremos  de  86  metros  de  altura. 
En  esta  construcción,  de  hierro  y cristal  toda  ella,  y en  el  terreno  que  la  cir- 
cunda y su  hermoso  jardín  se  han  invertido  cerca  de  40  millones  de  pesetas. 

Al  N.  se  encuentra  la  aldea  de  Dulwich  con  un  gran  colegio  y galería  de 
pinturas  en  la  que  se  conservan  buenos  cuadros  de  Velázquez  y Murillo, 

Citaremos,  además,  entre  los  alrededores  de  Londres,  á Richmond,  con  un 
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UNO  DE  LOS  SITIOS  MAS  POETICOS  DE  SHEATHAM  COMMOU 


parque  de  900  hectáreas,  paseo  favorito  de  los  habitantes  de 
Londres  en  verano;  Hampton-Court,  con  su  famoso  castillo; 
Pulue39  con  su  magnífico  paseo;  Istervvorth,  lugar  favorito 
de  los  comerciantes,  que  allí  poseen  preciosas  fincas,  y Twic- 
kenham,  con  sus  casas  de  campo. 

D.  UVERALL 


UN  FRONDOSO  PARQUE  EN  LOS  ALREDEDORES  DE  LONDRES 


CRONICA  GRAFICA 


fiestas  en  honor  de  los  editores  congresistas,  tiro  de  pichón  de  la  asociación  de  cazadores  y PESCADORES. 

baile  en  CASA  DE  LOS  CONDES  DE  CASA-VALENCIA.  EN  EL  CENTRO  DEL  EJERCITO  Y LA  ARMADA.  LA  FIESTA  DE  SAN 
FERNANDO.  VISITA  OFICIAL  AL  COLEGIO  DE  HUÉRFANOS  DE  GUADALAJARA.  ALTERNATIVA  DEL  DIESTRO  GAONA.  RECEPCIÓN 
DEL  MARQUÉS  DE  CERRALBO  EN  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA.  LA  COMPAÑÍA  ITALIANA  DE  OPERETA  EN  LA  ZARZUELA. 
LAS  REGATAS  DE  CAMPEONATO  EN  BARCELONA.  EXPOSICIÓN  DE  ARTE  RETROSPECTIVO  EN  VALENCIA. 


El  Congreso  internacional  de  editores  ha  ter- 
minado sus  tareas.  Entre  las  fiestas  que  á 
los  congresistas  se  han  ofrecido,  merece  men- 
ción especial  la  de  cantos  y bailes  es- 
pañoles que  se  celebró  en  la  casa  de 
Blanco  y Negro  y A B C,  en  la  que 
tomaron  parte  las  aplaudidas  tiples 
Elena  Fons,  Eucrecia  Arana,  Joaquina 
Pino,  Santa  Cruz  y Campos,  y baila- 
ron las  señoritas  Olivares  y Medina, 

Paz  Calzado  y la  pareja  Guerrero.  Los 
cantos  gallegos  y andaluces  y la  clá- 
sica jota,  así  como  los  bailes  naciona- 
les, fueron  aplaudidísimos  por  la  nu- 
merosa y distinguida  concurrencia 
que  llenaba  el  hall. 

También  en  el  hotel  de  la  calle  de 
Olózaga  obsequió  la  Embajada  de 
Francia  á los  congresistas  extranje- 
ros. La  fiesta  resultó  animadísima,  y 
los  editores  del  Congreso  quedaron  encanta- 
dos de  la  distinción  y amabilidad  de  Mad.  Re- 
voil,  la  elegante  embajadora  que  tantas  simpa- 
tías ha  sabido  captarse  en  la  sociedad  madri- 
leña. 

La  Asociación  de  Cazadores  y Pescadores  de 


^ Fots..  Qq&í. 


FIESTA  EN  LA  EMBAJADA  FRANCESA 
EN  OBSEQUIO  DE  LOS  CONGRESISTAS  EDITORES 


S-  M.  EL  REY  EN  EL  TIRO  DE  PICUCN  DEL  RETIRO^  EN  QUE  GANO  LA  COPA 


2,  MONUMFNTO  INAIIGUPADO  EN  EL  CENTRO  DEL  EJERCITO  Y LA  ARMADA 

3,  LA  TIESTA  DE  SAN  FERNANDO  EN  EL  HOSPICIO  Fots,  Cifucnles 


1 , El.  BAILE  DE  PERCAL  EN  CASA  DE 
LOS  CONDES  DE  CASA- VALENCIA* 

disponer  una  enumeración 
detallada  de  todas  las  be- 
llas y aristocráticas  da- 
mas que  lucieron  toilettes 
preciosas  en  este  baile  ori- 
ginal. Duró  la  fiesta  de  diez 
de  la  noche  á dos  de  la  ma- 
drugada. A la  una  se.báijó 
un  cotillón,  en  el  que  se 
repartieron  muy  lindos  ob- 
jetos. 

Con  gran  solemnidad  se 
celebró  el  domingo  en  el 
Centro  del  Ejército  yla  Ar- 
mada el  acto  de  inaugurar 
el  monumento  dedicado  á 
la  memoria  de  los  genera- 
les, jefes  y oficiales,  socios 
del  mismo,  que  hallaron 
gloriosa  muerte  en  los  cam- 
pos de  batalla.  Ea  obra,  del 
laureado  artista  González  Pola, 
afecta  en  línea  general  la  forma  de 
una  fortaleza,  en  cuyo  torreón  apa- 
rece como  emblema  la  cruz  de  San 
B’ernando,  y en  medallones  figuran 
Jas  armas  é institutos  del  Ejército. 

Tin  grupo,  compuesto  de  dos  sol- 
dados, uno  que  perece  en.  el  com- 
bate y otro  que  acude- á reempla- 
zarle en  ia  lucha,  representan  el 
alma -nacional,  cuyo  carácter  sin- 
tetízala inscripción  No  importa^  co- 
locada debajo  del  grupo.  Ei  presi- 
dente interino  del  Círculo,  teniente 
de  Artillería,  Sr.  Hevia,  pronunció 
en  el  salón  de  actos  un  elocuente 
y patriótico  discurso,  y después  el 
senur  obispo  de  Sión,  como  pro- 
vicario general  castrense,  descu- 
brió el  monumento  y pronunció 
sentidísima  y brillante  oración.  Ge- 
nerales, muchos  jefes  y oficíales 
del  Ejército  y de  la  Armada  y el  al- 
calde, en  representación  del  pue- 
blo de  Madrid,  concurrieron  á tan, 
simpática  solemnidad. 

El  día  de  San  Fernando  fue  ce- 
lebrado con  la  brillantez  acostum- 
brada por  el  cuerpo  de  Ingenieros 
militares,  de  quien  es  patrón  el 


España  ha  celebrado  en  el  Re- 
tiro una  sesión  extraordinaria 
de  tiro  de  pichón,  en  la  que  se 
disputaron  dos  premios  impor- 
tantísimos: la  Copa  de  la  Aso- 
ciación, y una  magnífica  boto- 
nadura, regalo  de  S.  M.  el  Rey. 
En  el  primero  de  estos  concur- 
sos tomó  parte  el  joven  Mo- 
narca, que,  en  competencia  muy 
reñida  con  las  mejores  escope- 
tas, resultó  vencedor,  y obtuvo, 
por  tanto,  la  Copa. 

Una  fiesta  originalísima  se 
celebró  en  la  noche  del  sábado 
en  la  suntuosa  morada  de  los 
condes  de  Casa-Valencia:  un 
baile  en  el  que  era  de  rigor  el 
traje  de  percal.  El  ingenio  y el 
buen  gusto,  lejos  de  encontrar 
obstáculos  para  lucir  elegantes 
trajes  con  la  limitación  de  la 
clase  de  tela,  demostraron  que 
así  con  la  más  humilde  como 
con  la  más  rica,  es  perfecta- 
mente  compatible  la  elegancia. 
La  presentación  de  cada 
traje  era  acogida  con  gran 
regocijo  y aplauso.  Gita- 
nas, majas,  soubreties,  floris- 
tas, pierrettes,  los  infantiles 
Kate  Grecn-  Way  y behe's,  ja- 
pionesas,  pastoras,  incroya- 
bles,  estudiantinas  y otros 
á cual  más  caprichosos  ti- 
pos nacionales  y extranje- 
ros formaban  precioso  é 
interesante  conjunto  en 
aquellos  salones.  La  con- 
desa de  Casa-Valencia  lu- 
cía uu  elegantísimo  traje 
de  Plochctsu.  hija  María  Te- 
resa vestía  de  campesina  de 
la  Selva  Negra,  y uno  de  los 
grupos  más  celebrados  fué 
el  de  las  cuatro  estaciones, 
compuesto  por  las  señori- 
tas de  Falcó,  Val,  Santo 
IMauro  y condesita  de  Al- 
colea.  No  nos  permite  el 
esijacio  de  que  podemos 


santo  Rey  de  España.  Tam- 
bién en  el  Hospicio  de  Madrid, 
puesto  bajo  la  advocación  del 
mismo  Santo,  se  efectuaron 
animadas  fiestas,  en  las  que 
tomó  parte  el  batallón  de  asi- 
lados en  dicho  benéfico  esta- 
blecimiento. 

En  Guadalajara  celebraron 
los  ingenieros  una  verbena  en 
el  picadero  de  la  Academia, 
banquete,  concierto,  un  ca- 
rroussell  y un  baile  en  el  teatro 
Principal. 

En  la  misma  localidad  se 
efectuó  la  visita  oficial,  hecha 


VISÍTA  DEL  PRESIDENTE  DEL  CON- 
SEJO Y DEL  GENERAL  LOPEZ  DOMÍN- 
GUEZ AL  COLEGIO  DE  HUERFANOS 

al  colegio  de  huérfanos  mili- 
tares por  el  capitán  general 
Sr.  López  Domínguez,  á quien 
acompañó  el  presidente  del 
Consejo  de  ministros,  señor 
Maura. 

Los  aficionados  á la  fiesta 
nacional  acudieron  el  domin- 
go á la  plaza  de  toros  de  Te- 
tuán,  donde  el  matador  Jére- 


EL  «CARROUSSELL»  DE  LOS  INGENIEROS  EN  GUADALAJARA  Fols . GoñI 


EL  NUEVO  ESPADA  GAONA  (x) 

Fot  Sánchez 

En  la  Academia  de  la  Plis- 
toria  se  celebró  el  domingo 
la  recepción  del  marqués  de 
Cerralbo  con  gran  solemni- 
dad. Todos  los  académicos  y 
un  escogidísimo  público  asis- 
tieron al  acto,  ycelebraioii 
su  discurso,  que  versó  sobre 
el  tema  El  arzobispo  D.  Ro- 
drigo Ximénez  de  Rada  y el  mo- 
7iasterio  de  Santa  María  de 
Huerta,  profundo  y completo 
estudio  histórico  en  el  que 
lució  el  ilustre  académico  sus 
conocimientos,  é hizo  gala  en 
poética  y castiza  forma  de 
sus  convicciones  religiosas  y 
sus  aficiones  artísticas.  Con- 
testó al  nuevo  académico  don 
Juan  Catalina  y García,  cuyo 
discurso  fué  también  muy 
aplaudido. 

RECEPCION  DEL  MARQUEó  DE  CERRALBO  £N  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA  martCS  ÚltímO  hÍZO  SU 

Fot,  Cifuentes 


zano  daba  la  alternativa  de  espada  al  torero  mejicano  Rodolfo  Gaona,  co- 
nocido por  su  faena  en  la  corrida  de  la  Puerta  de  Hierro,  que  fué  muy 
celebrada  por  los  inteligentes.  En  la  de  su  alternativa  toreó  muy  bien  de 
capa  y de  muleta,  y al  matar  estuvo  muy  valiente.  Es  objeto  de  discusión 
entre  los  aficionados  si  esta  alternativa,  por  la  plaza  en  c^ue  se  ha  efectuado 
y la  categoría  del  espada  que  la  otorgó,  tendrá  eficacia  bastante  para 
conferir  á Gaona  la  investidura  de  matador  de  cartel. 


LOLA  BAYRON, 

TIPLE  DE  LA  COMPAÑÍA  ITALIANA 


debut  en  el  teatro  de  la  Zarzuela  la 
notable  compañía  de  opereta  italiana 
que  dirige  Cesare  Gravina,  el  aplau- 
dido artista  ya  conocido  del  público 
madrileño  por  sus  excelentes  campa- 
ñas en  el  teatro  del  Buen  Retiro. 

Ra  compañía  hizo  su  presentación 
con  la  conocida  opereta  Geisha,  pues- 
ta en  escena  con  verdadero  lujo,  en  la 
que  se  distinguieron  la  tiple  Sra.  Rola 
Bayron,  Emma  Gravina,  la  Sra.  Bag- 
noli  y los  Sres.  Gravina,  Plinio  y 
Bagnoli. 

En  Barcelona  se  han  verificado  las 
regatas  á remo,  tomando  parte  en  la 
primera  cuatro  canoas  del  Club  de 
Barcelona. 

En  la  regata  nacional  de  yates  á 
cuatro  remos  y timonel  lucharon  las 


CESARE  GRAVINA, 
DIRECTOR  DE  LA  COMPAÑIA 


yolas  del  Club  de  San 
Sebastián  y del  de 
Barcelona , no  ha- 
biéndose presentadc 
las  de  Alicante.  El 
primer  premio  lo  ga- 
nó 1 1 Bartino,  de  Bar- 
celona, y el  segundo 
el  Principe  Alfonso,  de 
San  Sebastián. 

Organizada  en  ho- 
nor de  D.  Jaime  I 
por  la  Asociación 
Lo  Rat  Penat,  se  ha 
inaugurado  en  Va- 
lencia una  notable 
Exposición  de  Arte 
retrospectivo. 

Asistieron  al  acto 
el  capitán  general, 
gobernador  civil,  al- 
calde, presidente  de 
la  Diputación  pro- 
vincial y representa- 
ciones del  cabildo, 


BARCELONA.  TRIBUNA  Y PALCOS  EN  LAS  REGATAS  DE  CAMPEONATO 

Fot  Bailen 


centros  docentes  y 
corporaciones  de  la 
culta  capital.  El  pre- 
sidente, barón  de  Al- 
cahali,  pronunció  un 
elocuente  discurso 
enalteciendo  la  glo- 
riosa memoria  del 
rey  D.  Jaime  y cele- 
bran do  la  conve- 
niencia de  estos  cer- 
támenes. Hizo  rápi- 
da reseña  de  las 
principales  obras 
que  en  la  Exposición 
figuran.  Después  de 
este  discurso,  quefué 
muy  aplaudido,  ha- 
blaron, elocuente- 
mente también,  el  al- 
calde y el  presidente 
de  la  Diputación. 
El  arzobispo  envió 
un  expresivo  tele- 
grama. 


í 
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VALENCIA.  EXPOSICIÓN  DE  ARTE  RETROSPECTIVO  ORGANIZADA  POR  «LO  RAT  PENAT» 


Fot.  B.<irljeri 
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ON  Abdón  y doña  Celsa  han  terminado  de  co- 
I \ mer.  Constituyen  una  espléndida  pareja  ina- 
P 11  trimonial,  satisfecha  y oronda,  que  sin  alcan- 
zar  descendencia,  va  dejando  transcurrir  la 
1 l^|i|  vida  en  una  dulce  placidez,  que  suele  verse 
interrumpida  tan  sólo  por  alguna  indigestión, 
ó por  el  hecho,  siempre  molesto,  de  substituir  la  do- 
méstica que  durante  varios  años  les  ha  servido,  por 
otra  que  tarda  un  análogo  lapso  de  tiempo  en  aban- 
donarles, produciendo  en  la  casa  idéntico  trastorno. 
Viven  con  desahogo,  pero  sin  lujo;  tienen  lo  preciso 
y un  poquito  más,  que  emplean  en  divertirse  hones- 
tamente de  vez  en  cuando. 

Con  pausa  patriarcal,  don  Abdón  ha  doblado  la 
servilleta,  sujetándola  por  medio  de  la  argentada 
anilla  con  sus  cifras,  uno  de  los  regalos  de  boda  re- 
cibidos allá  treinta  años  antes.  Después  de  bien  aco- 
plado el  servilletero,  requiere  el  periódico,  que  á pre- 
vención ha  dejado  la  fámula  en  uno  de  los  ángulos 
de  la  mesa,  y comienza  á leer,  entre  cabezada  y cabe- 
zada, mientras  Joña  Celsa  hace  crochet. 

Doña  Celsa.— Abdón... 

Don  Abdón. — ¿Qué  quieres,  hijita? 

Doña  Celsa.— ¿A.  que  no  sabes  en  qué  estoy  pen 
sando? 

Don  Abdón.— TAo  se  me  alcanza...  Como  no  sea  en 
esa  labor  que  tienes  entre  manos... 

Doña  Celsa.— Qnita  allá,  hombre...  ¡Valiente  cosa...! 
Es  un  deseo  que  tengo  desde  el  año  pasado... 

Don  Abdón. — ¿Un  deseo?  Veamos. 

Doña  Celsa. — Me  vas  á llamar  caprichosa  y despil- 
farradora, como  si  lo  viera... 

Don  Abdón. — ¡Mujer,  por  Dios!  ¿Cuándo  te  llamo  yo 
nada  de  eso? 

Doña  Celsa. — Sí,  sí,  porque  tú  eres  así;  no  das  im- 
portancia á mis  cualidades,  y en  cambio  exageras 
mis  defcciillos... 

Do7i  Aoaón. — rPero  Celsa,  por  la  Virgen!  Si  yo  no 


hago  más  que  decir  amen  á todo  lo  que  dispones.... 

Doña  Celsa. — Pero  lo  haces  á regañadientes...  Euj 
fin,  que  no  lo  digo. 

Don  Abdón. — (Haciendo  caríñitos  á su  consorte  para  q?¿e' 
desembuche.)  Vamos,  no  me  seas  boba,  dímelo  á mí... 

Doña  Celsa.  — ( Con  miniosa  gazmoñería.)  Que  no, 
que  no... 

Don  Abdón. — Anda,  nena;  concedido  lo  que  sea.' 

Doña  Celsa. — Pues  verás...  Después  de  todo,  la  cosa 
no  tiene  importancia...  ¡Me  agradaría  tanto  que  hi- 
ciéramos una  excursión  á Aranjuez!  Ir  y volver  en  el. 
mismo  día;  total,  cinco  ó seis  duros  de  gasto...  ¡Qué 
hermoso  estará  aquello!  Aquel  jardín  de  la  Isla..., 
aquella  Casita  del  Labrador...  ¿Te  acuerdas?  En  Aran- 
juez  pasamos  los  ocho  primeros  días  de  casados. 

Don  Abdón. — ¡Vaya  si  me  acuerdo!  ¡Je,  je!  No  esta- 
bas tú  tan  gordinflona  como  ahora. 

Doña  Celsa. — Ni  tú  tan  calvo  y tan  patoso. 

Don  Abdón. — ¡Cuánto  tiempo  ha  pasado!  Casi  una 
vida. 

Doña  CíZfa.— Por  eso  me  gustaría  ir...  Nos  senti- 
rianiQS  rejuvenecidos.  ¿Querrás  que  va3mnios,  verdad,, 
vejete  mío? 

Don  Abdón. — Que  sí,  hijita,  que  sí;  cuando  tú  quieras.. 

Doña  Celsa. — El  domingo...  ¿te  parece? 

. Don  Abdón. — Desde  luego.  ¡Y  poco  hermoso  que 
estará! 

Doña  Celsa. — Comeremos  espárragos. 

Don  Abdón. — Y fresa. 

Doña  Celsa. — Un  gran  día...  Pasaremos  un  gran  día. 

Pausa.  Vuelven  á sus  anteriores  tareas:  doña  Celsa 
mueve  el  ganchillo  velozmente.  Don  Abdón  hace 
señales  afirmativas  con  la  cabeza  á impulsos  del  sue- 
ño. Una  vez  se  le  cae  de  las  manos  el  periódico,  lo 
cual  produce  en  su  esposa  un  acceso  de  hilaridad, 
que,  hiriéndole  el  amor  propio,  le  hace  en  lo  sucesivo, 
mantenerse  firme  sin  dejarse  avasallar  por  los  halagos-, 
de  Morfeo 
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Don  Xhdón. — ¡Cómo  se  ceba  la  desgracia  en  algu- 
nas casas! 

Doña  Celsa. — ¿Se  iio.  muerto  alguien? 

Don  Abdón  - peor.  Verás.  > Lee.)  «Solicita  cari- 
dad una  honrada  familia,  víctima  de  espantosa  mise- 
ria; el  padre  carece  de  trabajo,  la  madre  está  enferma, 
3'  los  tres  hijos  padecen  las  consecuencias  del  hambre. 
Calle  del  Tribulete,  número  15,  escalera  2.a,  piso  5.*, 
corredor  C,  cuarto  número  27.» 

Doña  Celsa. — ;Qué  horror!  Da  miedo  pensarlo. 

Don  Abdón. — No  comer  apenas... 

Doña  Celsa. — Ver  que  los  hijos  piden  pan  3"  no  com- 
placerles... 

Don  Abdón. — na3'  que  dar  mil  gracias  á Dios,  que 
nos  libra  de  esos  males. 

Doña  Celsa. — Hay  que  hacer  algo  más  que  eso.  Se 
me  ocurre  una  idea...  A ver  qué  te  parece. 

Don  Abdón. — Tú  dirás. 

Doña  Celsa. — ¿Cuánto  habíamos  de  gastar  en  la 
excursión  á Aranjuez? 

Don  Abdón. — Qué  sé  3^0...  Tú  lo  has  dicho  antes;  de 
ciuco  á seis  duros. 


olientes,  llega  á la  casa  de  los  protagonistas  de  la  fa- 
mélica aventura. 

Sale  á recibirla  una  mujer  sucia  j desgreñada;  su 
incuria  no  sorprende  á doña  Ceisa,  comprendiendo 
que  la  enfermedad,  unida  á la  miseria,  no  incitan  al 
ítseo.  Varios  chiquillos  haraposos  se  revuelcan  por 
el  suelo.  Doña  Celsa  inquiere  si  es  aquel  el  hogar  ex- 
hausto de  medios  de  vida  que  hace  en  el  periódico 
un  llamamiento  á los  caritativos  impulsos  de  los  lee- 
tores.  Da  mujer  greñuda  responde  afirmativamente, 
y para  corroborar  su  aserto  hace  varios  pucheros, 
llevándose  un  pico  del  mandil  á los  ojos.  Doña  Celsa 
entrega  su  óbolo.  Al  ver  la  cuantía  del  mismo,  la 
mujer  se  deshace  en  aspavientos,  y pellizca  disimu- 
ladamente á los  chicos  para  que  griten  y aúllen 
dando  color  al  cuadro.  Da  buena  señora  se  retira  con 
los  ojos  arrasados  en  lágrimas,  muy  persuadida  de 
que  ha  realizado  un  acto  hermoso. 

La  mnjer  sucia. — (Despidiendo  á doña  Celsa  con  todo 
pe'nero  de  zalemas  y genufle.viones.)  Dios  se  lo  pague,  se- 
ñora, y le  aumente  lo  suyo...  Q'ie  las  bendiciones  de 
los  pobres  formen  un  coro  de  alabanzas  para  usted... 


Doña  Celsa. — Pongamos  cinco;  números  redondos. 
¿Qué  dirías  si  en  vez  cíe  irnos  de  bureo  el  domingo 
le  lle\  ásemos  esas  veinticinco  pesetas  á la  pobre  fa- 
milia íjue  fjerece  de  hambre? 

Don  Abdón. — (Enternecido.)  Me  parece  muy  bien... 
T'na  idea  como  tu3'a...  lires  la  misma  de  siempre, 
nena;  un  corazón  de  oro. 

Doña  Celsa. — Pues  no  ha3’  más  cjue  hablar.  IMañana 
les  llevaré  ese  au.xilio;  de  este  modo  los  infelices 
tendrán  j)ara  comer  varios  días,  acaso  una  semana... 

II 

.'\1  día  siguiente,  doña  Celsa  cumple  tan  laudable 
propósito.  Pebnjada  en  su  mantilla,  orientándose 
<liíícilniente  en  el  dédalo  de  horrendas  callejas  mal 


(Seg!ndaine?ite  cierra  la  puerta,  y,  asomándose  á un  cuchi- 
tril  que  sirve  de  infecto  dormitorio,  grita:)  ¡Boni!  ¡Boni! 
Condenao,  despierta  ya. 

Boni. — (Aparece  desperezándose  y bostezando.)  ¿Qué 
se  ofrece? 

La  mujer. — (¡Mostrándole  el  billete  de  cinco  duros.)  Mira, 
mira  lo  que  ha  caído. 

Boni. — (Apoderándose  del  papel)  Venga,  venga,  no 
sea  cjue  tú  lo  apandes  pa  ti  sola... 

La  mujer. — ¿Y  qué  vamos  á hacer  con  esto? 

Boni. — nombre...  mia  tú  lo  que  son  las  cosas.  Hace 
un  porción  de  tiempo  que  tengo  ganas  de  hacerlo,  y 
no  se  ha  icrciao  entoavía...  El  domingo  nos  vamos  á 
Aranjuez  á pasar  la  tarde.  ¡Poco  bien  que  nos  sabrá 
la  fresa  á costa  de  primo...! 

Augusto  MARTINEZ  OLMEDILLA 


I 


i 


DltUjOS  D»»  MEDINA  VERA 


A VISTA  DE  PAJARO 


EL  DESFILE  DE  UNA  REVISTA,  DIBUJO  DE  XAUDARÓ 


BICHEJOS  PRIMAVERALES 


'on  razón  se  lia  dieno  que  el  mundo  es  un  mis- 
terio... El  mundo  es  un  misterio,  en  verdad,  y 
no  solamente  es  misterioso  si  lo  consideramos  en 
su  gigantesca  totalidad,  sino  también  cuando  lo 
vemos  en  sus  detalles  y en  sus  más  livianos  por- 
menores. Al  contemplar  los  astros  que  ruedan  por 
encima  de  nuestras  frentes,  la  razón  se  nos  turba, 
y nuestra  alma  se  encoge  poseída  de  una  religiosa 
admiración;  pero  al  dirigir  nuestra  vista  hacia  esos 
diminutos  mundos  que  bullen  junto  á nuestros 
pies,  al  ver  un  bichejo,  una  flor,  una  hormiga,  y 
al  asistir  á su  vida  maravillosa,  ¿no  se  llena  tam- 
bién nuestra  alma  de  un  gran  asombro  y de  un  re- 
ligioso pasmo...? 

Mirad  estos  insignificantes  animalitos  cómo  se 
conducen  dentro  de  la  Naturaleza,  con  qué  minu- 
ciosa sabiduría  obedecen  á ciertas  ocultas  leyes,  y 
cómo  cumpleu  su  misión  de  vida;  miradlos  á vues- 
tros pies,  arrastrándose  sobre  la  tierra  ó revolo-  | , 

teanclo  sobre  los  arbustos;  ¿qué  diferencia  puede  ' ' 

haber  entre  un  astro  descomunal,  que  traza  mate-  ' 
máticamente  su  órbita  en  torno  del  sol,  y esta  hor- 
miga, cjue  ha  nacido  puntualmeute,  que  se  mueve  con  el  más  exacto  de 
los  ritmos,  y cuya  vida  es  tan  matemática  y obediente  como  el  trazado 
de  una  órbita  sideral?  La  diferencia  no  es  más  que  de  dimensiones  ó de 
cantidad;  tauto  el  astro  como  la  hormiga  son  puntos  que  cumplen  dentro 
del  infinito  la  enigmática  misión  que  les  fué  trazada  por  una  voluntad  no 
menos  euigmática. 

¡Ah,  los  bicliejos,  y qué  encantadoraraente  bullen  y andan  y vuelan...! 
¡Y  qv.é  lindos  son  algunos,  y otros  qué  sagaces  son!  Todos  tienen  apelati- 
vos feos,  científicos,  inextricables;  se  les  llama  en  los  librotes  de  las  bi- 
bliotecas á unos  ortópteros,  á otros  neurópteros.  Pero  yo  prefiero  olvidar  ta- 
les nombres  feos,  en  gracia  á su  lindeza  y sagacidad. 

Hay  unos,  sobre  todo,  que  me  atraen  sobremanera.  Son  menuditos,  del 
tamaño  de  un  guisante;  van  cubiertos  por  un  caparazón  rígido,  color  en- 
carnado con  motilas  negras;  y como  el  bichito  es  tan  redondo,  tan  bri- 
llante, tan  armonioso  de  color,  cuando  se  coloca  encima  de  una  gran 
hoja  verde  produce  el  mismo  efecto  que  una  joya. 

Ha\’  uua  clase  de  mariposas  que  pudiera  tamíaiéu  incluirse  en  la  cate- 
goría de  las  joyas.  ¡Nada  inventará  el  hombre  que  se  parezca  á una  de 
esas  fiestas  volantes  de  color!  Eu  aquellas  alas  ¿de  qué  modo  han  podi- 
do combinarse  tales  matices  y tal  variedad  de  dibujos...?  Y lo  asombroso 
esquela  mariposa  adopta  ai  volar  un  aire  femenino,  indolente, 
sensual;  existe  en  su  vuelo,  causado  y perezoso,  la  misma  incitan- 
te sensualidad,  el  mismo  ritmo  que  el  lánguido  vaivén  de  las 
caderas  de  una  mujer  oriental  cuando  camina.  Luego  están  las 
hormigas,  c^ue  corren,  que  corren  como  si  les  fuera  á faltar  el 
tiempo,  como  unos  muchachos  que  llegasen  tarde  al  taller,  como 
inozuelas  que  portearan  agua  para  un  incendio.  También  están 
las  avispa'-;,  que  pasan  zumbando,  y que  cuando  las  da  el  sol  de 
¡lleno,  semejan  puntos  de  oro  que  vuelan.  Los  moscardones,  que 
roncan  y roucau  como  agoreros  c¡ue  se  empeñaran  en  presa- 
giarle á uno  quién  sabe  c¡ué  cantidad  de  sucesos  tremendos.  Los 
grillos...  Estos  bohemios  de  la  montaña,  estos  cantores  de  la  so- 
ledad son  mis  más  íntimos  camaradas.  Su  cauto  unísono  no  dice 
nada — ¡cri,  cri,  cri!, — y,  sin  embargo,  lo  dice  todo.  En  su  canto 
está  fundido  todo  el  ensueño,  el  monótono,  el  unísono,  el  largo 
y profundo  ensueño  de  la  montaña. 

J.  SALAVERRIA 
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PÁGINAS  FEMENINAS 


T1{MJB  DE  T^HDE 

Esta  elegante  toilette,  creación  reciente  de  la  moda  parisiense, 
es  de  muselina  color  de  ceniza,  ricamente  bordada  en  sedas. 

Fot.  ReutJingci 
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VERDADES  Y MENTIRAS 


pL  DiFOOCOCUS  i^os  multimillonarios  americanos  tie- 
^ nen  el  indiscutible  mérito  de  dedicar 

sumas  importantes  á los  centros  de  cultura,  favorecien- 
de  esta  suerte  el  progreso  científico.  Sabido  es  que 
Carnegie  ha  hecho  al  Museo  de  Nueva  York  el  dona- 


Fol  Rol 

tivo  de  un  interesantísimo  ejemplar  de  la  fauna  primiti- 
va. Nuestro  grabado  es  reproducción  de  una  fotografía 
del  montaje  del  esqueleto  del  Dipdococus  en  el  Museo, 
en  la  cual  figuran  en  primer  término,  en  un  banco,  mís- 
ter  Coggestell,  el  profesor  de  Nueva  York  M.  Holland 
y el  director  del  Museo  M.  Boule. 
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N ALMUERZO  CIENTIFICO 


Para  dar  á sus  amigos  una 
muestra  elocuente  de  sus 


conocimientos  en  química,  el  profesor  americáno  Stell- 
mann  les  ha  ofrecido  un  almuerzo  en  el  que  la  mayor 
parte  de  los  platos  procedían  de  su  laboratorio. 

Con  las  ostras  se  sirvió  una  salsa  hecha  con  ácido  cí- 
trico y anilina  roja,  ka  crema  de  vainilla  consistía  en 
una  emulsión  de  aceite  de  algodón,  dulcificada  con  sa- 
carina y aromatizada  con  vainilla  artificial. 


En  cuanto  al  café,  el  gran  químico  lo  había  reempU 
zado  por  un  cocimiento  misterioso. 

Eos  periódicos  americanos  han  concedido  á este  ex- 
traño almuerzo  una  importancia  que  no  tiene  realmente 
para  los  europeos. 

Porque  en  honor  de  la  verdad,  ¿qué  admiración  puede 
causarnos  á nosotros  que  un  ilustre  químico  mixtifique 
y falsifique  los  productos  alimenticios? 

Aquí  lo  extraño  sería  que  nos  dieran  un  almuerzo 
con  todos  los  productos  naturales^ 
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ENTAS  MACABRAS 


Según  la  Prensa  extranjera,  la 
Universidad  de  Cowell  en  To- 


routok,  deseosa  de  adquirir  una  colección  de  cráneos,  se 
ha  dirigido  á muchos  hombres  importantes  en  las  cien- 
cias, las  letras  y las  artes  para  que  dejen  en  su  testamen- 
to los  cráneos  á la  Universidad.  Entre  los  muchos  que 
han  aceptado  el  trato  figuran  D’Annunzio  é Ibsen. 

M ás  afortunado  ha  sido  todavía  un  artista  de  circo  que 
ha  conseguido  vender  su  cuerpo  dos  veces.  Se  trata  de 
un  viejo  de  Boston,  Vent  Worth,  que  hacía  el  ejercicio 
■del  hombre- serpiente,  y logró  llamar  tanto  la  atención 
del  Dr.  Cave,  en  Detroit,  que  le  compró  su  cuerpo  por 
cien  dollars.  Pero  es  el  caso  que  el  médico  comprador 
murió  antes  que  el  v(  n ledor  de  su  cuerpo,  y dueño  otra 
vez  del  mismo,  le  ha  vuelto  á vender  á un  médico  de 
Brookliw  en  300  dollars. 

El  colmo  de  la  especulación  parece  éste,  en  que  un 
vivo  da  dos  golpe.s  á su  propio  cadáver. 


^RASLAClÓN  DE  ÁRBOLES  Eos  alemanes,  tan  amigos 
' del  árbol,  le  dedican  espe- 

cialísimos  cuidados  y no  cesan  de  estudiar  y ensayar  los 
medios  niás  adecuados  para  su  traslación  de  un  punto  á 
otro  en  las  mejores  condiciones  posibles. 


Fot.  Franti 


A los  varios  procedimientos  por  ellos  empleados  hasta 
ahora  para  extraer  el  árbol  del  terreno  en  que  está  plan- 
tado, sin  dañar  sus  raíces,  y conducirle  á su  nuevo  ein- 
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plazamiento  en  toda  su  integridad,  hay  que  añadir  el 
aparato  especial  que  reproduce  el  grabado  que  acompa- 
ña á estas  líneas,  y que  parece  que  está  dando  los  más 
satisfactorios  resultados. 

píL  COLOR  DE  LOS  NEGROS  He  aquí  Una  noticia  que 
^ habrán  de  yer  con  grandí- 

sima satisfacción  todos  los  adversarios  del  obscuran- 
tismo. Se  trata  de  blanquear  á los  negros.  I&l  doctor  Hill, 
de  Indiana,  está  persuadido  de  que  la  pigmentación  que 
comunica  el  color  negro  á los  niños  de  esta  raza,  se  debe 
á los  rayos  del  sol,  puesto  que  los  negritos  en  el  mo- 
mento de  nacer  son  blancos.  Y supone  que  si  se  substi- 
tuye á la  acción  de  los  rayos  solares  la  luz  roja  que  los 
intercepta,  la  obscura  pigmentación  quedaría  suprimida. 

Para  demostrar  su  tesis,  se  propone  hacer  un  ensayo 
con  un  recién  nacido  en  una  habitación  iluminada  por 
vidrios  rojos,  con  muebles  del  mismo  color,  y cuya 
mamá,  médico  y enfermeras  vestirán  también  de  colorín 
colorado. 

Ya  no  falta  más  sino  que  algún  descreído  en  estas 
maravillas  científicas,  salga  diciendo  que  después  de 
todos  estos  mefistofélicos  preparativos  el  niño  sale  negro 
y á todos  los  demás  los  han  puesto  verdes. 


ANÉCDOTAS 

UN  NUEVO  VIOLIN  Se  hacen  grandes  elogios  del 
novísimo  violín  inventado  por 
un  constructor  dinamarqués,  cuyas  maravillosas  condi- 
ciones han  podido  ya  apreciarse  por  el  público  en  un 
café-concert  de  Oxford.  Se  trata  de  un  violín  automático 
que  ejecuta  solos  y duetos  y que  tiene  sobre  todos  los 
conocidos  la  superioridad  de  poder  producir  combina- 
ciones de  cuerdas  que  no  podrían  lograr  los  más  expe- 
rimentados ejecutantes. 

Tocó  el  violín  automático  piezas  escogidas  de  Chopin 
y de  Grieg  con  una  rara  perfección  y con  un  acento  y 
una  expresión.  ^“1  más  sornrendente  efecto.  Estos  resul- 
tados se  obtienen  por  medio  de  un  pergamino  perfora- 
do que  se  va  colocando  bajo  la  acción  de  un  pequeño 
motor  eléctrico.  El  instrumento  permite  obtener  hasta 
el  pizzicato. 


PL  PRINCIPADO  DE  GALES  Este  título  lo  otorgó  á 
^ su  hijo  el  Rey  Eduar- 

do I de  una  manera  bastante  original.  Peleaba  el  Rey 
con  los  galos,  que  no  podían  soportar  el  yugo  de  los  in- 
gleses, y les  propuso  un  arreglo.  Tes  preguntó  si  se  so- 
meterían á un  príncipe  de  su  nación,  cuya  vida  era  irre- 
prochable y que  no  sabía  ni  una  palabra  de  inglés,  y 
habiendo  declarado  los  galos  que  aceptaban,  el  Rey  íes 
presentó  á su  hijo,  que  sólo  tenía  unos  días  y había  na- 
cido en  el  país  de  Gales.  El  pueblo  no  llevó  á mal  esta 
astucia,  y le  prestó  al  príncipe  juramento  de  fidelidad. 

I AS  BOTAS  DE  SHERIDAN  El  célebre  orador  y au- 
^ tor  dramático  irlandés 

Sheridan  era  amigo  y protegido  del  príncipe  de  Gales. 
Llevaba  en  Londres  una  vida  de  bohemia  y estaba 
lleno  de  deudas,  y despreciaba  impávida  y soberana- 
mente á sus  acreedores. 

Un  día  el  príncipe  de  Gales  encontró  á Sheridan,  satis- 
fecho, paseando  por  las  calles  con  un  magnífico  par 
de  botas. 

— ¡Oh,  Sheridan!— exclamó  el  príncipe  al  verle. — ¡Qué 
botas  más  preciosas! 

— ¿No  es  verdad,  monseñor? 

— ^on  nuevas? 

— Completamente  nuevas,  monseñor. 

— ¿Y  como  diablo  has  podido  procurártelas? 

—¡No  lo  adivinaríais  nunca! 

— ¡Bah!  ¿Os  las  habéis  encontrado? 

— río. 

—¿Son  prestadas? 


—Tampoco. 

— ¿Os  las  han  regalado? 

— Menos  todavía. 

— ¿Las  habéis  robado  acaso? 

— ¡Nada  de  eso! 

— Me  doy  por  vencido.  Contadme  ese  medio  extraor- 
dinario de  que  os  habéis  valido  para  adquirirlas. 

— Pues  bien.  ¡Asombraos,  monseñor!  Las  he  comprado 
y las  he  pagado  inclusive. 

— ¡No  lo  hubiera  adivinado  nunca!— exclamó  maravi- 
llado el  nrínc’oe. 


REFRANES  ILUSTRADOS 


No  te  acostarás 
sin  saber  una  cosa  más. 


Al  peligro  con  tíenio; 
al  remedio  con  tiempo. 


CONOCIMIENTOS  UTILES 

pARA  QUITAD  LAS  MANCHAS  Se  aplica  á las  manchas 
^ DE  LOS  LIBROS  g^^sa  ó aceite  en  los 

libros  y grabados  una 

hoja  de  papel  secante  grueso  que  se  calienta  por  medio 
de  unos  carbones  pequeños  colocados  en  una  cuchara 
de  plata,  cuidando  de  cambiar  el  papel  secante  conforme 
se  va  ensuciando.  Después  se  cubren  con  un  pincel  las 
dos  caras  del  papel,  mientras  está  todavía  caliente,  de 
una  ligera  capa  de  esencia  de  trementina,  casi  hirvien- 
do. Se  devuelve  en  seguida  al  papel  su  blancura  empa- 
pando de  alcohol  rectificado  la  parte  manchada. 

Das  manchas  de  tinta  en  los  libros  ó la  escritura  en 
las  márgenes  pueden  quitarse  con  una  solución  de 
ácido  oxálico,  cítrico  ó tártrico,  que  no  alteran  los  carac- 
teres de  imprenta. 

^ULTlvo  DE  LAS  HOR-  Basta  hacer  ferruginoso  el  te- 
^ TENSl  AS  AZULES  rreno  de  cultivo;  el  mejor  modo 

: para  conseguir  este  objeto  es 

regar  las  plantas  antes  de  su  floración  con  agua  saturada 
de  sulfato  de  hierro  al  lopor  too.  Un  solo  riego  es  insu- 
ficiente y debe  repetirse  cinco  ó seis  veces. 

Según  Mr.  Bertin,  para  obtener  hortensias  azuies,  se 
mezcla  con  la  tierra  cierta  cantidad  de  pizarra  en  polvo. 

Para  volver  azules  las  hortensias,  que  naturalmente 
tienen  un  color  rosado,  basta  regarlas  con  agua  de  hierro 
natural  ó artificial.  Al  cabo  de  tres  ó cuatro  riegos  se 
obtiene  el  efecto  deseado;  ahora  bien,  si  se  quiere  que 
este  color  sea  permanente,  es  necesario  continuar  regán- 
dolas de  vez  en  cuando  con  la  misma  cantidad  de  agua, 
sin  lo  cual  el  azul  desaparecerá,  recobrando  las  horten- 
sias el  color  que  les  es  peculiar;  también  se  pueden,  á vo- 
luntad, volver  las  hortensias  blancas,  pero  entonces  hay 
que  poner  creta  en  el  agua  del  riego. 

Este  procedimiento  debe  emplearse  en  primavera 
cuando  la  savia  comienza  á entrar  en  movimiento. 
plLTRO  RÁPIDO  Puede  emplearse  para  filtrar  rápi- 
* damente  la  piel  de  gamuza  de  un  es- 

pesor especial.  Se  corta  la  piel  del  tamaño  del  filtro  y se 
lava  en  una  solución  débil  de  sal  sosa  ó cualquier  otro 
álcali  para  quitar  la  grasa;  después  se  aclara  perfecta- 
mente en  agua  fría  antes  de  secarla.  Das  tinturas,  los  ja- 
rabes y hasta  los  mucílagos  se  filtran  en  seguida.  Un  litro 
del  jarabe  más  espeso  se  filtra  en  ocho  ó diez  minutos. 

Davando  bien  la  piel  cada  vez  que  haya  de  emplear- 
se, durará  mucho  tiempo. 

pARA  DISTINGUIR  EL  ALGODÓN  Un  método  sencillí- 

EN  LOS  TEJIDOS  simo  para  apreciar 

— — — ^ — SI  en  un  tejido  de 

lana  hay  mezcla  de  algodón,  consiste  en  cortar  un  trozo 
pequeño  del  tejido,  deshilarle  y quemar  uno  tras  otro 
todos  los  hilos  á la  llama  de  una  bujía.  Dos  hilos  de  ori- 
gen animal,  lana  ó' seda,  arderán  con  dificultad  y se 
transformarán  en  carbón,  dejando  un  o\ox  á.  cuero  que- 
mado, y los  hilos  de  origen  vegetal,  por  el  contrari  > ar-, 
derán  fácilmente  sin  dejar  residuo  ni  mal  olor. 


CHISTES  Y CARICATURAS 

p ESPETO  A LA  LEY  El  Señor  de  Cachupín  cruza  el 
^ mercado,  y al  pasar  por  delante 

del  puesto  de  uno  de  sus  proveedores,  echa  una  mirada 
furtiva  á los  conejos  y á las  perdices  que  están  allí  col- 
gados. 

— Señor  Cachupín — le  dice  el  vendedor,— ¿no  me  com- 
pra usted  hoy  nada? 

— No,  tengo  que  renovar  mi  licencia  de  caza,  que  ha 
cumplido. 

1 AS  GRANDES  ALTURAS  El  via/ero.— Tfesáe.  esta  al- 
^ tura  se  debe  abarcar,  sin 

duda  alguna,  un  gran  horizonte. 

El  pastor.— ¿i  qué  es  eso? 


jQESlNTERESADAMENTE 


El  viajero. — Que  se  debe  ver  lo  que  esta  muy  lejos. 

El  pastor. — ¡Ah,  sí,  señor!  ¡Ya  lo  creo! 

El  viajero. — ¿Veis  desde  aquí  la  América? 

El  pastor. — ¡Más  lejos  todavía! 

El  viajero. — ¿Más? 

El  pastor. — Mucho  más.  Aguárdese  usted  á que  ano- 
chezca y verá  usted...  la  luna. 

1 A LONGEVIDAD  Calínez  ha  pasado  una  temporada 
en  uu  pueblo  de  la  sierra,  y vuelve 
encantado  de  la  salubridad  del  clima. 

— ¿De  modo  que  aquello  es  muy  sano? — le  pregunta 
un  amigo? 

— Sanísimo.  Dos  vecinos  de  ese  pueblo  en  nada  de 
tiempo  se  hacen  centenarios. 

Me  han  dicho  que  te  casas? 
Sí,  chico,  me  he  decidido. 

— También  me  han  contado  que  tu  futura  tiene  una 
fortuna  en  papel  del  Estado. 

— Es  cierto;  pero  tú  me  conoces  y comprenderás  que 
no  no  me  casaré  por  el  intere's. 

— Desde  luego,  ya  sé  que  es  por  el  capital. 

La  verdad  se  abre  paso 

Si  no  hnbiéramos  presenciado,  no  podríamos  manifestar  á nues- 
tros queridos  lectores  la  agradable  sorpresa  que  hemos  sentido  á 
la  vista  del  extraordinario  surtido  de  sombreros  de  paja  para 
ñiflas  y niños,  últimos  y acabados  modelos  de  París  y Londres, 
que  la  casa  M.  Huerta,  Puerta  de  Sol,  4,  ha  adquirido  para  la  pre- 
sente estación,  habiendo  tenido  el  tacto  de  unir  á una  elegancia 
sin  igual  una  economía  incomprensible.  Los  coquetones  sombre- 
ros Panamá  y las  preciosas  gorras  para  señoritas  que  se 
exhiben  en  sus  escaparates,  llaman  justamente  la  atención  por 
su  elegancia  y novedad. 

El  lápiz  tintero  «VULCAN»  ROJO 


Un  perfecto  lápiz  fuente  q^ae  no  goteaf  á un  precio  módico 
pRaoio 
$ oro 
americano. 


PRECIO 
$ oro 

americano, 

TAMAÑO  NATURAL  DEL  LÁPIZ:  4 i PULGADAS 
Se  envía  libre  de  franqueo  al  recibo  de  su  importe. 
También  fabricamos  las  afaniadas  plumas  «In dependente. 

«Jnco»  y «Tnlcáne  estilográficas  y corrientes. 
J.UlriehC.®,  fabricantes.  13.5,Greenwich  St.,  New- York.  E.U,  A. 
Elstablecidos  en  1884.— Se  solicita  correspondencia. 

^“blanco  y negro 

EEVISTA  ILUSTRADA 

SE  PUBLICA  TODOS  LOS  SABADOS 


TARIFA  DB  SUSGRIPGIONES 

DESDE  1.»  DE  ENERO  DE  1908 


NACIONES 

POR 

3 

MESES 

POR 

6 

MESES 

POR 

9 

MESES 

POR 

UN 

aSo 

MADRID 

Pesetas. 

3 

6 

9 

12 

PROVINCIAS. . . . 

Pesetas. 

4 

8 

12 

15 

PORTUGAL 

Francos. 

5 

10 

16 

19 

extranjero;.  . . 

Francos. 

6 

12 

18 

23 

■Qago  adelantado  en  libranzas  de  la  Prensa,  sellos  de  Co- 
* rreo,  sobres  monederos,  libranzas  del  Giro  Mutuo  ó le- 
tras de  fácil  cobro. 

La  Administración  de  BLANCO  Y NEGRO  no  responde 
de  la  pérdida  de  las  cartas  que  no  vengan  certificadas. 


ANUNCIOS  POR  PALABRAS 
CLASIFICADOS  EN  SECCIONES 


ARMAS 

ALMA.CEN  DE  ARMAS  DE 
Antonio  Covarsi,  Badajoz. 
Escopetas  marca  Covarsi,  ga- 
rantizadas. Pídanse  catálogos 
ilustrados. 


CAMBÍOS 

Coleccionistas,  para 

tener  postales,  sellos,  fo- 
tografías , curiosidades  del 
mundo  entero,  hágase  usted 
so«¡o  del  C.  0.  C.  5.600  miem- 
bros, Asia,  Africa,  América, 
Europa,  Oceania.  Oatálogogra- 
1 aito.  Bocquet,  Cail,  7,  París. 


CORRBSrOASALEI>« 

Blanco  y negro»  se 

rende  en  la  librería  de 
R.  Goñi.  Alsiua,  947.  Buenos 
Aires,  República  Argentina. 


FOTOGRAFIAS 

COMBAD,  FOTÓGRAFO. 

Retratos  de  niño.  Meda- 
lla de  oro  Exposición  nacional 
1905.  Retratos  de  niños.  Espoz 
y Mina,  2.  Hay  ascensor. 


LIBROS  RELIGIOSOS 


Devocionarios  t Es- 
tampas para  la  primera 
comunión.  Carretas,  31,  li- 
brería. 


Gran  surtido  en  de- 

vooionarios,  reeordatorios 
y rosarios  para  primera  comu- 
nión. Libreria  de  Martínez, 
Correo,  4. 


MEDICAMíENTOS 


CATARROS,  TOS.  JAR  A BE 
de  Heroína  (benzo  cinámi- 
co), del  Dr.  Madariaga.  Agrada- 
ble é insuperable  remedio  pec- 
toral. 


JARABE  VERDÚ  DEMUL- 
conte.  El  mejor  depurativo 
sangre.  Cura  herpetismo,  es- 
crofulismo,  llagas.  Barcelona, 
Escudillers,  22.  farmacia. 


HOVEPAPES 

OREOIOSOS  Y PRÁCTICOS 
! objetos  para  regalos.  Pala- 
cio de  Novedades.  Puerta  del 
Sol,  14. 


TRUSIONES 

Bordeaux.  maison  de 

famille  repoit  en  pensión 
jeunes  gens,  onfents,  fait  sui- 
vre  cours  du  Lycée.  Chambres 
tres  confortables,  electricitó, 
bains.Soins  maternelsauxplus 
jeuues.  Abbó  Fardet,  proifíié 
tair®,  Rué  Ste.  Catherine,  1S3. 


POSTALES 


POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


POSTA  LES  ESPAÑOLAS. 

Ninguna  casa  dedicada  á 
la  venta  de  postales  debe  de 
hacer  sus  compras  sin  antes 
recibir  nuestras  muestras.  Las 
enviamos  siempre  con  buenas 
referencias.  P.  Guillén  é Hijo. 
Valladolid. 


POSTALES.  ARTISTAS  Es- 
pañolas, bellezas,  niños, 
parejas  amorosas,  fantasía,  eto., 
hemos  recibido  preciosidades. 
¡Si  queréis  vender  postales  do 
gusto  y que  no  os  queden  mau- 
las, comprad enesta  casa!  Ven- 
tas sólo  por  mayor.  Pídase  íl- 
tima  tarifa  precios.  José  Cam- 
pos, 37,  Silva,  37,  Madrid. 


PROFESORES 


PROFESOR  FRANCÉS, 
Presbítero,  enseñando 
pronto  francés  á españoles, 
muy  experimentado,  deseando 
pasar  vacaciones  en  España, 
quisiera  recibir  hospitalidad 
en  buéna  familia  y enseñarla 
idioma.  Excelentes  informes. 
(Francés,  español,  contabili- 
dad, correspondencia,  taqui- 
grafía, mecanografía.)  Se  pre- 
fiere capital,  puerto  ó centro 
importante.  Dirigirse:  Abbé 
Journiac,  Vista  Alegre,  An- 
gouleme,  Francia.) 


TRANSPORTES 


PAPELES^INTADOS 

El  «ANAGLYPTA»,  Noví- 
simo producto  decorativo 
Depósito;  Arenal,  22,  Papeles 
pintados. 


Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 


Tarjetas  postales. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Libreria  de  Martínez.  Correo,  4 


OSTALES  BORDADAS,' 
artísticas  españolas,  ex- 
clusivas. Cayetano  Fernández, 
Ferraz,  41,  Madrid. 


WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles; sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid, 


VENTAfJ 

Motocicleta  Peugeot 

se  vende.  Campoamor,  15, 
De  dos  á cuatro. 


Agencia  Fúnebre  de  Manuel  L.  de  las  Heras,  Claudio  Coello,  46. 


■ HflQnp  DAIIJII  NOUVEAU  PARFUM  extrafln. 

fmilSnE  Ituf  ALviOLET,2g.BdduItaüeiu.PaiÍ3 


PARA  LAS  CANAS 

Ultima  perfección  Aceite  Vegeta  Mexicano.  Devuelve 
exactamente  á los  cabellos  su  primitivo  color,  hayan  sido  éstos 
negros,  castaños  ó rubios,  y sin  temor  á mancharse  se  usa  con 
las  mismas  manos,  como  cualquier  aceite  de  tocador.  Madrid, 
Sres.  Pérez  Martin,  V.°  y G.“  y Martín  y Durán. — Barcelona, 
Ronda  San  Pedro,  7,  y Sres.  V.  Ferrer  y C."  Al  por  menor  en 
Madrid,  Barcelo  ia  y Valencia,  en  las  más  acreditadas  perfume- 
rías.— Sevilla:  Bazar  Sevillano. — Málaga:  M.  de  Larios,  4.— 
Granada:  Zacatín,  12. — Valladolid:  Perfumería  Inglesa.— Zara- 
goza: Coso,  29. — Murcia:  Bazar  Murciano. — Gijón:B.  Piquero. — 
Santander:  San  Francisco,  11. — Cádiz:  B.  Esiévez  y «La  Ideal», 
y en  las  principales  perfumerías  de  las  demás  provincias. 


A CUANTOS  SUFREN 
al  punto  de  no  poder  dormir 


aconsejárnosles  tomen  el  Jarabe  de  Follet.  Alivia  á los  po- 
cos minutos,  procurando  bastantes  horas  de  sueño  trauqui 
lo,  de  reposo,  de  bienestar.  El  frasco,  3 francos  en  todas^ 
las  farmacias.  Casa  FRERE,  19,  rué  Jac®b,  París.  ,i 


BOYAL  WINDSOR 

EL  CELEBRE 

RESTAURADOR  del  CABELLO 

¿ TENEIS  CANAS  ? 

¿ TENEIS  CASPA  ? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

EN  EL  CASO  AFIRMATIVO 

lEmplead  el  ROYA!.  WINDSOR,  este 
excelentísimo  producto , devuelve  a los  cabellos  blancos 
■ju  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud 
Detiene  la  caída  del  cabello  y hace  desaparecer  la  caspa 
Eb  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
ineuperadoi  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  los 
fr  I • _ l.-i  . palabr.T'  ROYAL  WINDSOR. — Vendese  en  las  Peluqueriat 
y P'Tfum'-rin:  en  fr.i  ■ r y inedm-  frascos. 

DElMtSITO  I>BI.VC11>A1.:  :>H,  Rut- d’Eiighicn,  ParÍ9 
S«  iJDTla  franco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
conteniendo  pormenorea  y atestaolones. 


Elixir  Estomacal 

de  Saiz  deCarlos  (Stomalix) 


Curación  segura  dcl  98  por  lOO  de  los  enfermos 
del  eatAmoa*  á intestinos,  aunque  Hevea 
30  Rfios  de  sufrimientos.  Ayuda  á las  digestiones, 
abre  el  apetito,  loniflca  y es  recetado  por  los  Mé- 
dicos de  Europa  y América  pai-a  curar  la  dispoji- 
sia.  dolor  de  estómago,  acedías,  vómitos,  estrolíi- 
miento,  diarreas  en  niños  y adultos,  dilatación  det 
estómago,  neui  astcnia  gástrica,  úlcera  del  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  etc. 

SERRANO.  30,  FARMACIA.-MAORtD 

T raiNcirALes  del  hundo 


QUESOS,  MANTECAS 

y comestibles  fines 

BIVAS-«AI8€IA,  PElLIttKOS,  10 


DeDtifricos«Botot 


Eligir  la  firma 
B0TOT.  £« 
ea  todas  partes. 


JIREMEC] 

r*'W  POUDBE  11 1 
^ SAYON 
^MARAVILLOSOS  PARA  LA 

Toilette  diaria! 


Preservan  el  rostro  de  las 
influencias  del  Frió,  del 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 


i.  SIMON,  st-mai>f¡ii.  PARIS 

Evitar  ralslflcatlone» 


Adivinanza 


Quisicosa 


DUZ  DE  MENDOH 


PEbEA 

on'BsnS 

0p9l0  0p  lI0¡0'BJ0q'B[3 


Jeroglífico  sencilílto 


Charada  fácil 


Me.  gustan  las  escobas 
de  prima~cuarfa’, 

¡a  kche  de  Ires-prima 
nunca  me  harta. 
Pero  de  todo 
nunca  pude  beberrne 
ni  un  vaso  de  agua 

Esto  es  tan  cierto 
que  si  me  la  recetan 

soy  hombre  m'ucrto. 
Y cuando  era  peaueño 
para  tomarla 
con  «na  Irei-segutida 
me  amenazaban. 


AI  dar  con  la  solución 
de  esta  charada  fané, 
perdonad  las  faltas  de 
ortografía  ai  autor. 


Polígono  numérico 


jeroglífico  fácil 


1 7 9 

8769 
>2  3 49 

128539 
6939875 
1 2345825 
• 23456789 
37494796 
9 6 3 5 6 7 5 
854235 
49356 
6785 
8 5 9 


Nombre  de  mujer. 

Idem 

Idem. 

Juguete. 

Nombre  de  varón* 
Mineral, 

Nombre  de  mujer* 
Tiempo  de  verbo. 
Nombre  de  varón^ 
ídem  de  miíjer. 
Animal, 

Río,' 

Alaban^i, 


MI  acerlijo:  Violeta. 

A De  la  vida:  Menos  trabajo  hay  oi  vsvir  bien  que  mal, 
M Mayo  flor  ido: 
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SOLUCIONES 

A LOS  PASATIEMPOS  PUI'’'’)tDOS  EN  EL  NUMERO  ANTERIOR 


I M o S 


H 

A 

C 

C 1 A 


Como  se  indicaba,  téngase  presente  que  en  las  líneas  inclinadas,  así  como  en  las 
vei'ticales,  se  lean  los  nombres  de  arriba  i abajo. 

Las  catorce  flores  que  se  leen  son  ¡as  siguientes: 

Tuberosa,  Tigridta,  Camomila,  ComeUna. — Mksolis,  Magnolia,  Tiéboí. — J{osa, 
lila,  ,AleU.— Mejorana,  Albahaca,  Mimosa,  Acacia. 


.Al  jeroglifico  fácil:  Esparteros. 

Al  jeroglifico  sencUlito:  Marcelino. 

Til  jeroglífico:  Hastío. 

.A  la  cuimidad:  En  el  pie  derecho  es  donde  ocurren  más  accidentei. 


íHHHlMiÉMiíMaai 


VIDA  Y MILAGROS  DEL  HIJO  DE  GEDEON 


XXllJ.  CANUTO  EN  PELIGRO 


Hillábase  Gedeón  en  su  despacho  e itregado  á la 
lectura  de  los  cládcos,  que  es  uua  de  sus  ocupacio- 
nes favoritas  cuando  no  tiene  nada  en  que  ocuparse, 


cuando  se  presentó  Damián,  su  criado,  y le  dijo 
que  había  oído  voces  en  el  cuarto  del  señoiito,  y que 
éste  gritaba:  «No  cedo,  lucharé  hasta  morir.» 


Xi  á Gedeón,  ni  á I):  mián,  ni  á Senén,  ni  á la  Aclarado  el  misterio,  Simona,  Senén,  Damián  y 
•kimona,  le.s  cabía  el  corazón  en  el  pecho  de  puro  Gedeóu  aplaudieron  cali  rosamente.  Bl  joven  Canuto 
■ ni'i‘  i<.n.nd<.:.;  en  aquel  instante.  ensayaba  nn  discurso  á ;ui  electores. 


Seguido  0“  ■nqinián.  el  portero  Senéu  y la  coci- 
nera Simona,  se  dirigió  al  cuarto  de  Canuto  con  la 
mayor  cautela. 


Gedeón,  jireviendo  un  lance  peligrosísimo,  dijo,  á 
imitación  de  D.  Juan  Tenorio:  «Hálleme  pues,  por  si 
acaso,  con  las  armas  en  la  ciuiu.* 


TA  MAYOR 


BLANCO  Y NEGRO 


REVISTA  ILUSTRADA 


POR  A.  D.  HUERTAS 


NUMERO  8í 


Su  piel  será  blanca,  sua- 
ve y flexible,  si  se  lava 
usted  diariamente  con 

JABON  RAY 

preparado  con  huevos 
de  gallina.  Precio  de  la 
pastilla;  Pesetas  1,60. 
ES  DE  GRAN  DURACION 


* COMPAGNIE  RAY,  BERLIN  - 


CURACION  RADICAI. 


Gusto  agradable.  Necesita  ninguno  régimen  especial 
M.  H.  BOISSEL,  Director  de  la  Gran  Farmacia  de 
Especialidades,  Burdeos,  «¡rin  grátis  Noticia  é Indicios 
sobre  el  Especifico  Iíaloou. 
t Répresentante  exclusivo  pora  España: 

^Don  D.  Ambroa,  Bruch.  146,  Barcelona  l 


REPÚBLICA  ARGENTINA 

Deseando  la  Empresa  de  BLANCO  Y NE- 
GRO estrechar  los  lazos  que  la  unen  á sus  her- 
manos de  la  República  Argentina,  ha  hecho 
concesiones  especiales  á su  corresponsal  ex- 
clusivo Sr.  Vaccaro.con  el  fin  de  que  pueda  ven- 
derse nuestra  Revista  al  económico  precio  de 

20 

CENTAVOS,  MONEDA  NACIONAL 

El  público  deberá  por  tanto  exigir  el  citado  pre- 
cio, y no  pagar  más  que  20  CENTAVOS  (veinte 
centavos),  moneda  nacional,  por  cada  número 
de  blanco  y NEGRO. 


ESTREÑIMIENTO 


curado  con  la 


Acción  regular 
Laxante  perfecto 

; De  venia  en  todas  las  Farmacias. 


Or  LEPRINCE 

62,  Rué  de  la  Tour,  PARIS. 


PRANA  SPARKLETS  SIFON 


3S  indispensable  en  ,da  ca£a.  Preparación  instantánea  de 
bebidas  gaseosas.  Económico,  útil  y agradable.  Doce 
cápsulas,  ptas.  1,60.  Un  sifón,  ptas.  6,76.  Do  venta  en  los  prin- 
cipales establecimientos.  AERATORS,  LTD.,  LONDRES.  ^ 
Al  por  mayor:  MULLER  HERMANOS,  Avinó,  20,  Barcelona. 
Al  detall:  cVILLA  DE  PARA.  Fernando,  32,  Barcelona. 

» MARIN,  Plaza  Herradores,  12,  Madrid. 


SEÑORAS 

ELAPIOL^aiosD’JORETyHOMOLLE 

Cura  los  DOLORES,  RETARDOS,  SUPRESIONES  de  los  MENSTRUOS 

Frasco;  4'50.  Farmacia  SEGUIN,165.  R.  St-Ho"oré,  París, y todas  íarn'***. 


CONiaLOCIÚN  DEOUEANT 

JAMÁS  BkANCÓ 
JAMÁS  CALVO 


Unico  Productocientífleo 
eficaz  ensayado  por  la 
1 Academia  de  Medicina 
I DE  PARIS. 

H Tratamiento  completo  del  Cuero  Cabelludo 
ly  de  sus  Enfermedades,  se  envía  GRATIS. 
J Dirigirse  DEQUÉANT,  Farm.,38,  Rué  Clignancourt,  París  y 
j Puertaferr¡sa,18,Barcelona.Oe  Ventaen  todasbuenas  Casas. 


ESTEREO- 

PRISMATICOS 


r 


Adoptados  oficialmente  en  Francia 
por  los  Ministerios  deja  Guerra  y de  Marina 

MODELOSESPECIALES 

para  el  Ejército,  Mari- 
na, Viajes,  Sports,  etc- 

Gran  potencia. 
Extenso  campo. 
Poco  volumen. 

H0ET&  C^.  114,  Rne  dn  Temple,  PARIS 

De  ¥enta  igualmente  en  todas  las  buenas  casas  de  óptica 


Catarros  que  se  prolongan 

Siempre  serán  pocos  cuantos  cuidados  se  empleen 
para  impedir  que  un  catarro  se  prolongue,  pues  si  no  se 
les  combate  á tiempo  concluyen  por  degenerar  en  bron- 
quitis ó fluxión  de  pecho,  cuando  no  se  transforman  en 
tisis  pulmonar.  El  medio  más  sencillo  y seguro  de  domi- 
nar el  mal,  es  tomar  Alquitrán  Guyot.  En  efecto;  el  uso 
dei  Alquitrán  Guyot  basta  para  curar  en  poco  tiempo  el 
catarro  más  rebelde  y la  bronquitis  más  antigua,  pudien- 
do  llegarse  hasta  á dominar  y aun  curar  la  tifiis,  por  de- 
clarada que  esté,  con  sólo  mezclar  una  cucharadita  de 
las  de  café,  de  Alquitrán  Guyot,  con  cada  vaso  de  líquido 
del  que  se  beba  á las  comidas,  ñállase  de  venta  en  todas 
. las  farmacias. 

Advertmda. — Si  os  quisieren  vender  tal  ó cual  pro- 
ducto en  lugar  del  Alquitrán  Guyot,  desconfiad  de  la 
oferta:  es  interesada.  Lo  mejor  en  tales  casos  es 
exigir  terminantemente  el  Verdadero  Alquitrán  Guyot, 
cuya  etiqueta,  si  es  el  legítimo,  deberá  llevar,  además 
del  nombre  «Guyot»  en  letras  grandes,  la  firma  también 
de  Guyot  oblicuamente  y en  tres  colores:  violeta,  verde  y 
rojo;  é igualmente  las  señas  del  Laboratorio:  Casa  L. 
Frere,  19,  rué  Jacob,  París. 

Este  tratamiento  viene  á costar  diez  céntimos  al  día, 
y...  cura. 

' Precio  del  frasco  para  el  público  en  toda  España,  pe- 
setas 2,60.  Depósito  general,  Bascans  y Salinas,  Claris,  111, 
Barcelona.  En  todas  las  farmacias  y droguerías. 


MATTERHORN-4.505  metros 

ZEEMATT,  VALÁIS,  SUIZA 
Ferrocarril  de  Visp  á Zermatt 

GORNERGRAT-3.136  metros 

Ferrocarril  de  cremallera 
EL  PANORAMA  ALPINO  MAS  GRANDIOSO  DEL  MUNDO 
IMPORTANTE  MAR  DE  HIELO 
MÁS  DE  50  GLACIARES  VISIBLES 


HOTELES  SEILER 


perfume  de  moda.  Alvarez  Gó' 
IWI  ■ ■ I mez.  Peligros,  1 duplicado, 


IDEAL  BOUQUET 

PERFUMERIA.  3,  Príncipe,  3 


VARIO  Y SELECTO  SURTIDO.  LOS  MAS  ALTOS 
A LOS  MAS  MODESTOS  PRECIOS.  COLONIA 
CONCENTRADA,  ESPECIALIDAD  DE  LA  CASA, 
6 PESETAS  LITRO 


Los  GEiyiELOS  DE 
LA  MARCA  KRAUSS 

son  reconocidos 
por  do 

quier  como  los 
mejores. 

Optica  de 
alta  precisión 

TEATRO.  CAMPO.  MARINA 

Catálogo  n°  64  gratis  y tranco. 

E.  KRAUSS,  21,  rué  Albouy.  PARIS 


I I M I I Imposible  haya  otra  cosa  mejor  para  devolver  al  cabello  su  primitivo  color.  Pedidlo  en  todas 

m las  Derfumprías.  Depositarios;  Pérez  Ulartín  Telasco  y C.a,  AIiCAL.A,  7.  Itladrid. 


ASMA  Y CATARRO 

Curadospor  los  CIGARBILIiOS  

ó él  pouvci  •EaSS^.E^J.'Lri 

aS-.  OPRESIONES,  TOS.  REUMAS.  NEURALGIAS 

Todas  2«  la  Cajita.  Por  M *toe  : 20,Rue  St-Lazare.ParU.  i 
EXIGIR  ESTA  FIRMA  SOBRE  CADA  CIGARRILLO 

Dolores— Insomnio 

Aliviados  en  muy  pocos  minutos,  y cualquiera  que  sea  la 
causa,  por  medio  del  Jarabe  de  Follet.  Procura  muchas 
horas  de  sueño  tranquilo  y reparador,  reposo  y bienestar. 
El  frasco,  3 francos  en  todas  las  farmacias.  Casa  FRERE, 
19,  rué  Jacob,  París. 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


JáóD  Medicinal 

DE 

BREA 

Marca  LA  GIRALDA 

Por  sus  altas  cualidades 
desinfectantes,  la  piel 
queda^  perfectamente  in* 
niiinizada  de  los  gérme- 
nes que  son  causa  de  graves 
y temidas  dolencias. 

Precio;  3 pesetas  la  caja 
con  tres  pastillas. 

De  venta  en  las  principales 
Farmacias,  Droguerías  y Per- 
fumerías de  España,  Ultra- 
mar y Extranjero. 

BUENOS  AIRES.  Importa- 
dores: García  Hermanos  y 
Carballo,  Almacén  de  «El  Im- 
parciaU,  Victoria,  1.001. 

CHILE.  Unicos  importado- 
res; Nieto  y Compañía,  Valpa- 
raíso y Santiago. 

HABANA.  Importadores; 
Dr.  F.  Taquechel,  Obispo,  27; 
'lEl  Fénix»,  de  Hierro  y Com- 
pañía. Obispo,  68. 

MEXICO.  Agentes  genera- 
les: S.  Castañón  y Compañía. 
Apartado  2.620. 

SANTIAGO  DE  CUBA;  Im- 
portadores; Goya,  Gutiérrez  y 
Compañía  (S.  en  C.),  Sagarra 
Baja,  núm.  9. 


QKESIMIb 


I?  - SIN  PERJUOICAn  IA5ALUD- 
Sé  ^«r«ntiz«  una  disminuyan  de 
ptio  en  poras  temanat 
# NO  DEJA  ARRUCAS  • 
V'íJav-  viuta  ih  eAiniifAiií  - 
ÍAAHACIAS 

OI  VENTA  EN  MADRID 
ARENAL*  2* 


HIERRO  BRAVAIS 

ICifllA  DEBILIDAD,  FALTA  de  FUERZAS,  EXTENUACION 


Las  gotas 
concentradas 
de 

Son  elremeilio  m |k|  ■■■■  | ■ 

eficaz  contra  ANClVIlll  CL'OROSTS  Y COLORES'  PALIDÓS„ 

El  Hierro  Bravaís  carece  de  olor  y de  sabor.  Recomendado  por  todos  los  médicos,  no  costrine  jamas. 
NUNCA  ENNEGRECE  LOS  DIENTES.  Desconñese  de  las  Imitaciones.  — En  muy  poco  tiempo  procura  : 

SALUD,  VIGOR,  FUERZA,  BELLEZA 

SE  HALLA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS  T DROGUERIAS  : üepósito  I 130,  rue  Lafayette,  PARIS 


Platería  “GHRISTOFLE” 


Sola  y Unica  Calidad 

La  Mejor 


Para  conseguirla 
EXUASE  esta  Marca 


yelNombre«CHRISTOFLE” 

sobre  cada  pieza. 


MADBTD  ! MELLERIO  dito  SSÍEWER,  3.  Carrera  Sn.  Gerónimo. 


Fuá  Jada  ¡7S2. 


Cuando  Quiera  Vd.  Píldoras, 
tome  las  de  Bf  andf  ethi 

Puramente  Vegetales. 

Siempre  Eficaces. 

Curan  el  Estreñimiento  Crónico. 

Las  Píldoras  de  Brandreth,  purifican  la  sangre, 
activan  la  digestión,  y limpian  el  estómago  y los 
intestinos.  Estimulan  el  hígado  y arrojan  del 
sistema  la  bilis  y demás  secreciones  viciadas.  Es  una 
medicina  que  regula,  purifica  y fortalece  el  sistema.  — 

Para  el  EstreBimiento,  Vahídos,  Somnolencia,  Lengua  Sucm,  Aliento  Retido,  Dotor 
de  Estomago,  Indigestión,  Dispepsia,  Hal  del  Hígado,  Ictericia,  y los  desarreglos 
que  dimanan  de  la  impureza  de  la  sangre,  no  tienen  igual. 

DE  VENTA  EN  LAS  BOTICAS  DEL  MUNDO  ENTERO. 

40  pildoras  en  Cala. 


Acerque  el  grrabado 
á los  ojos  y verá  Vd. 
la  pildora  entrar  en 
la  boca. 


Attcock 


Fundada  184?. 

Emplastos  Porosos  de 

Remedio  universal  laara  dolores. 

Donde  quiera  que  se  sienta  dolor  apliqúese  un  emplasto. 

Acontes  en  EspnHa— Jo  URIACH  ft  Ca*t  BARCELOMA# 


I 


USAD 

para  escribir  limpio  la 

MAQUINA 

YOST 

No  tiene  cinta. 


Oficinas  de  la  0.®  YOST  en  iíspaña: 
MADRID:  Espoz  y Mina,  17. 
BARCELONA:  Fernando  VII,  53. 
BILBAO:  Gran  Vía,  82. 


immi  n 


COMPARAD 
la  escritura  de  la 

MAQUINA 

YOST 

con  todas  las  demás. 


La  mejor  máquina  para  escribir. 


Oficinas  de  la  0,®  YOST  en  España: 

SEVILLA;  Sierpes,  101. 

VALENCIA;  Paz,  17. 

LA  CORUÑA;  Cantón  Grande,  23.  * 
VALLADOLID:  Santiago,  41  al  46, 


PARA  LAS  CANAS 

Ultima  perfección  Aceite  Vegetal  Mexicano.  Devuelve 
exactamente  á los  cabellos  su  primitivo  color,  hayan  sido  éstos 
negros,  castaños  ó rubios,  y sin  temor  á mancharse  se  usa  con 
las  mismad  manos,  como  cualquier  aceite  de  tocador.  Madrid, 
Sres.  Pérez  Martín,  V.®  y C.“  y Martín  y Durán. — Barcelona, 
Ronda  San  Pedro,  7,  y Sres.  V.  Ferrer  y C.®  Al  por  menor  en 
Madrid,  Barcelona  y Valencia,  en  las  más  acreditadas  perfume- 
rías.—Sevilla:  Bazar  Sevillano. — Málaga:  M.  de  Larios,  4.— 
Granada:  Zacatín,  12. — Valladolid:  Perfumería  Inglesa.— Zara- 
goza: Coso,  29. — Murcia:  Bazar  Murciano. — Gijón:  B.  Piquero. — 
Santander;  San  Francisco,  11. — Cádiz;  B.  Estévez  y «La  Ideal», 
y en  las  principales  perfumerías  de  las  demás  provincias. 

TESTIMONIO  PRECIOSO 

«Montceau- Ies-Mines,  1-6  de  Fe- 
brero de  1898. 

»Muy  señor  nulo;  Entre  todos  los 
productos  que  basta  hoy  llevo  en- 
sayados para  conservar  ía  boca  en 
constante  estado  de  limpieza,  ja- 
más he  hallado  uno  comparable 
por  lo  perfecto  á su  Pasta  Dental 
y á su  agua  dentífrica  Dental. 

»Acabo  de  experimentar  estos 
dos  antisépticos,  y he  comprobado 
en  ellos  un  poder  microbicida  real- 
mente asombroso;  y esto,  unido  á 
su  perfume  en  extremo  agradable, 

I hace  del  Dental  una  creación  científica  que  honra  á su 
' autor.  Ruégole  me  envíe  cuatro  cajas  de  Pasta  Dental, 
cuyo  importe  de  cinco  francos  le  incluyo  en  libranza,  y 
i anticipándole  las  gracias,  me  reitero  su  seguro  servidor. 
! «Firmado:  Bogenal,  empleado  en  Montceau.» 

1 El  Dentol  (agua,  pasta  y polvo)  es,  en  efecto,  un  dentí- 
: frico  que,  además  de  ser  soberanamente  antiséptico,  está 
i dotado  de  un  perfume  como  ningún  otro  agradable. 

I Creado  de  conformidad  con  los  trabajos  do  Pasteur, 
i destruye  todos  los  malos  microbios  de  la  boca,  impi- 
j diendo,  por  tanto,  ó curando  seguramente  la  caries  de 
I los  dientes,  las  infiamaciones  de  las  encías  y los  males 
j de  la  garganta.  En  muy  pocos  días  comunica  á los  dientes 
1 una  blancura  sorprendente,  destruye  el  sarro  y deja  en 
' la  boca  una  sensación  de  frescura  deliciosa  y persistente. 
I Aplicado  sobre  algodón,  calma  instantáneamente  los 
dolores  de  muelas,  por  violentos  que  sean. 

! De  venta  en  las  buenas  droguerías,  farmacias  y per- 
' Eumerías. 

I MADRID:  Martín  y Durán,  Pérez  Martín,  Velasco  y 
ICompafiia,  Francisco  Gayoso,  Perfumería  Inglesa,  H. 
lAlvarez  Gómez.  BARCELONA:  Sucursal  de  V.  Ferrer  y 
iCompafiía,  Salvador  Banús,  Sucursales  de  J.  Vidal  y Ribas 


M.  BOGENAL 


O O O O <>  O 


6B  AéiOS  DE  ÉXITO 

FUERAdiGONCURSO  PARIS  Í900 

GRAN  PREMiOf  Saint-Loais  1904 

I^lcohol dementa  de 

ncQUs 

(EL  ÚNICO  VERDADERO  ALCOHOL  de  HIEHTA) 
CALMA  la  SED,  SANEA  el  AGUA 
Conira«iVÓMITO,Dolord«CABEZA, INDIGESTION 
OOX.ESRXBJ.A. 

AaT7A  a»  TOCABOBy  SElilTÍFRlCO  esqnlsltO 

PRESERVATIVO  «o.tr.1..  EPIDÉMIA8 

Pedir  el  RXCQX<£:S 

Oe  venta  eo  las  PEBFOHERUS,  FARQáCIAS  y DROGIIEBIAS. 


O o o o o 


NADA  PARA  BM 

SE  PUEDE 

ADELGIIZAI 


Sin  dañar  la  salud. 

Sin  fatiga. 

Sin  régimen. 

Con  una  simple  fricción  diaria  sobre  la  parte  que  se  desea 

adelgazar  del  THE  THINN  GLOROL  depositado. 

Loción  externa  inofensiva,  inocuidad  absoluta. 

Seguid  bien  nuestras  instrueciones  y obtendréis  un  re- 
sultado sensible  en  una  semana;  caso  contrario,  se  de- 
vuelve el  importe. 

M.  I>U€,  S3,  Faub.  Poissonniére,  PARIS,  IX. 

Se  envía  gratis  folleto  ó instrucciones  en  carta  cerrada. 


l Automóviles  de  DION-BOUTON 


6 TRIPLICADO,  PASEO  DE  LA  CASTELLANA 


Coche  de  12  HP.  Cuatro  cilindros,  1908. 

ENTREGADO  ESTA  SEMANA  A S.  M.  D.  ALFONSO  XIII. 

Modelos  12  HP.,  18  HP.,  30  y 40  que  pueden  ser  entregados  inmediatamente.  ^ 


""""■ONO  SADÁ  YACOO 


Precioso  traje  para  casa 
Aü  MIRADO 

35,  Bou/ev.  des  Capuchines 
y 11,  Avenue  Opera 

Para  pedidos  por  mayor 
41,  Av.  Opera.  PARIS 
Rimoiio  en  eres-  P**- 


pón,  adornos  multi- 
colores y oro 12 

El  mismo,  forrado. . 18 
Kimono  en  cres- 
pón lavable,  cuello 

de  seda 20 

El  mismo,  forrado. . 26 


Kimono  en  tisú,  brochado, 
fondo  crema,  dibujos  cigüe- 
ñas, azul  celeste,  rosa,  rojo, 
malva  ó negro  para  luto,  fo- 
rrado, cuello  satín  (como  la 


fotografía  adjunta) 30 

I^ümono  en  preciosa  seda 
Ñaga^^aki,  matices  diver- 
sos, forrado  seda..  . 76 


Se  hacen  también  para  luto. 
Medida  de  la  nuca  al  suelo. 


Envío  franco  contra  reembolso,  añadiendo  1 fr.  26  es.  Toda 
compra  acompañada  de  la  palabra  SANARA,  recibirá 
una  magníüca  sorpresa. 
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DIANA 


I Criadero  y comercio  de  nobles 

PRRROS  OR  RAZA 
WIOEBURG  & C.®  — 


EISENBERG  S.-A.  (Alemania) 

Envío  de  todas  las  razas;  ejempla- 
res de  nobles  perros  de  pura  raza, 
exentos  de  defectos,  desde  el  peque- 
ño perro  desalón  y dél  propio 
para  casas  señoriles,  hasta  el 
más  renombrado  y vigilante 
perro  de  defensa,  como  tam- 
bién 

PERROS  DE  CAZA 

DE  TODAS  RAZAS 

Exportación  á todas  partes  del  mundo  y en 
todo  tiempo,  garantizando  la  llegada  á sudes- 
tino  en  buena  salud.  Buenas  condiciones.  Magnífico  álbum  ilustra- 
do, con  indicación  de  precios  y descripción  de  las  razas,  áPtas.  2,50 
en  sellos  de  Correos.  Nota  de  precios  gratis  y franco. 
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siEpilvite! 
tEpil’vit© 

destruye  al  minuto  el  vello  que  tanto  afea,  y el 
XP®lo  nías  duro  del  rostro  y del  cuerpo  — No  produce 
I granos,  rojeces  ni  irrita  jamás  la  piel  roas  delicada 
I M A.6RAZIANI,rariii®  l*clast,  63,  Rué  Rambuteau.  París. 
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CREMA 
DEPILATORIA 

siempre  pronta 
á ser' empleada. 
Efecto  garantido. 
Agradablemente 
perfumada. 


Loción  antiséptica  perfumada,  universal- 
mente reconocida  como  la  mejor  para  Hippiar 
la  cabeza  de, caspa,  contener  la  caída  defea- 


PETROLEO  GAL 

PARA  EL  PELO 


bello  y la  barba, ‘fortalecer  sü  raíz  y evitar  la 
calvicie.  Desconfíese  de  ¡as  iniltacio 


Una  certificación  del  Laboratorio  Municipal  de  Ma- 
drid garantiza  que  el  Petróleo  Gal  es  inofensivo  y no 
puede  inflamarse.  Medallas  de  oro  en  París,  Londres 
y Madrid.  De  venta  en  las  principales  farmacias, 
perfumerías  y droguerías. 
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ANO  XVIII 


MADRID,  i3  DE  JUNIO  DE  ,90b 


NUM.  893 


LA  PRUEBA 


Bn  una  habitación  del  R’jant  Hotel,  cuyos 
balcones  dan  sobre  el  magnífico  parque  de  las 
Termas,  está  la  condesa  de  Santomir  muy 

■ ocupada  en  r^uitar  á la  estancia  su  aspecto  de 
cuarto  de  fonda.  Para  conseguirlo,  va  ador- 
nando las  mesas,  la  chimenea,  los  estantes  col- 
gados en  la  pared  y el  piano  de  media  cola  con  telas 
antiguas  y modernas  de  colores  brillantes;  sobre  ellas, 
en  artístico  desorden,  coloca  fotografías  de  personas 
de  su  intimidad,  de  plata,  jarroncitos  de  fino 

cristal  y de  porcelanas  preciosas,  en  los  que  pone 
flores  cogidas  de  un  ramo  que  le  acaban  de  traer.  Va 
y viene  de  un  lado  á otro,  alegre  y ligera,  haciendo 
gala  de  su  buen  gusto  y probando  que  se  puede  cam- 
biar una  habitación  vulgar  é indiferente  en  albergue 


simpático  y hospitalario  sólo  con  alegrarla  con  dores 
y distribuir  hábilmente  unos  cuantos  objetos  de  uso 
personal,  corrigiendo  la  tiesura  é incomodidad  de  las 
butacas  y de  la  chaise  longue  con  media  docena  de 
cojines  de  distintas  formas,  tamaños  y colores. 

Ejlena  Santomir  es  joven,  veinticinco  ó veintiséis 
años  á lo  sumo.  Es  rubia,  esbelta,  sin  ser  muy  alta, 
tiene  azules  los  ojos,  los  dientes  blancos  y menudos, 
y los  enseña  con  mucha  frecuencia  en  una  sonrisa 
que  presta  animación  y encanto  á su  rostro. 

Elaman  á la  puerta  del  cuarto,  y después  de  un 
«¡adelante!»,  dicho  con  voz  argentina  y de  simpático 
timbre,  penetra  rápida  la  lindísima  Eolita  Sotielos. 
Ambas  jóvenes  .se  abrazan  con  muestras  del  más  vivo 
afecto. 


Elena. — ¡Perezosa!  ¡I^as  diez  de  la  mañana!  Hace 
una  hora  que  te  estoy  esperando. 

Lolita. — Mucho  antes  hubiera  podido  venir  á verte, 
porque  la  impaciencia  ha  hecho  que  madrugase  hoy, 
pero  he  creído  que  no  era  correcto  llamar  á tu  puerta 
más  temprano...  podía  incomodar  á tu  marido. 

Elena. — A las  nireve  lo  eché.  I^e  dije  que  te  esperaba, 
que  teníamos  mucho  que  hablar,  y se  marchó  á dar 
un  paseo  á caballo,  prometiéndome  no  volver  hasta 
la  hora  del  almuerzo.  Tenemos,  pues,  por  nuestra 
toda  la  mañana. 

Lolita. — Me  va  á guardar  rencor  por  esa  expulsión. 

Elena. — N o lo  creas.  Ya  somos  un  matrimonio  viejo... 

Lolita. — Sí,  viejo,  y os  casasteis  hace  ocho  meses... 


te  encuentro  algo...  no  sé  qué...  más  seguridad,  mayor 
dominio  de  ti. 

Elena. — Eso  que  no  te  sabes  explicar  no  es  otra 
cosa  que  los  meses  transcurridos  y la  experiencia 
adquirida  durante  ellos. 

Lolita. — Esa  experiencia  no  podrá  ser  mucha... 
¡Sólo  de  ocho  meses...! 

Elejia. — ¡Entiéndeme!  No  se  trata  del  conocimiento 
de  los  hombres  y de  las  cosas  que  sólo  los  años  pres- 
tan; esa  no  la  puedo  haber  adquirido  en  tan  corto 
plazo;  me  refiero  á la  experiencia  que  da  el  salir 
del  hogar  paterno,  donde  todo  conspira  para  que 
perdure  en  nosotra.s  el  engaño  de  queda  vida  es  tan 
fácil  y tan  llana  como  entonces  se  nos  presenta,  el 


Elena.— ils  que  cada  mes  de  vida  conyugal  repre- 
senta más  del  doble  de  los  de  la  vida  de  soltera. 

Lolita. — /Fan  largos  se  hacen? 

Elena. — Es  una  cosa  muy  compleja. 

Lolita.  -Pues  cuéntainela,  me  entusiasman  las  cosas 
complejas  y abstrusas. 

Elena. — Iláblame  primero  de  ti,  mujer.  ¿Qué  has  he- 
cho desde  que  me  casé?  ¿Qué  planes  tienes?  ¿Hay 
algún  moro  en  la  costa? 

Lolita.— 'Lio-,  tú  eres  quien  debe  empezar,  ¡pues  no 
faltaba  más!  Toda  una  señora  formal  que  ha  andado 
una  jjorción  de  meses  por  esas  tierras  de  e.xtmnjis 
en  compañía  de  su  esposo  y dueño...  Nada;  la  exce- 
lentísima señora  condesa  de  Santomir  tienda  palabra. 

Elena.  Puesto  que  lo  quieres,  sea. 

(.Sóntansc  en  sentías  hatacas  y se  disponen  á hacerse 
ota  fuá.',  t nu/it/encias.) 

Lolita.  .Anti  s de  que  comiences,  y para  no  inte- 
rrumj)ir  tu  relato,  debo  decirte  que  no  eres  la  misma, 


comenzar  una  existencia  nueva,  más  real,  más  fuerte, 
más  aspera,  por  tanto,  al  lado  de  un  hombre  al  que 
siempre  conocemos  poco.  Sin  preparación,  hemos  de 
establecer  los  fundamentos  de  toda  la  vida  futura, 
tropezando  aquí  con  un  prejuicio  que  no  se  puede 
dominar  sin  ser  imprudente,  teniendo  que  ceder  en 
cual  materia  para  cobrarnos  con  réditos  en  tai  otra 
el  precio  de  este  sacrificio,  ya  sea  verdadero  ó ya 
fingido...  Cree,  Eola,  que  la  que  sale  con  bien  de 
esta.prueba,  más  difícil  de  lo  que  parece,  ha  demos- 
trado poseer  una  habilidad  y unas  dotes  de  diploma- 
cia que  para  sí  quisieran  muchos  embajadores  car- 
gados de  marrullerías  y de  veneras.  Y ese  no  sé  qué 
que  observas  no  es  otra  cosa  que  la  confianza  en  mí 
misma,  la  convicción,  nacida  de  los  hechos,  de  que 
soy  un  elemento,  una  fuerza,  de  que  tengo  una  volun- 
tad pnesta  al  servicio  de  un  raciocinio. 

Lolita. — ¿De  modo  que  no  todo  son  rosas  en  la  vida 
matrimonial? 


Elena. — Sólo  por  ser  vida  es  lucha,  no  en  el  sentido 
de  riña  de  gallos,  claro  está,  sino  más  bien  en  el  de 
contraste  de  actividades,  de  energías,  de  intelectos, 
del  cual  ha  de  salir  el  reconocimiento  expreso  ó tácito 
de  nuestra  personalidad. 

Lolita.—Y  entonces,  el  amor  ideal  con  que  todas 
soñamos,  ¿no  existe? 

Elena. — Al  llamarlo  ideal,  tú  misma  contestas  á lo 
que  preguntas.  La  vida  no  es  un  sueño,  sino  una 
realidad;  no  se  debe  pedir  á los  humanos  más  que 
aquello  que  está  en  su  naturaleza,  y que,  por  tanto, 
pueden  dar.  Debemos  inspirarnos  en  el  ejemplo  de 
lo  que  nos  rodea.  Cuanto  existe,  tarde  ó temprano,  al 
cabo  de  horas,  de  años  ó de  siglos,  envejece  y se  ex- 
tingue. Tras  del  día,  todo  animación,  calor  y luz,  vie- 
ne la  noche,  toda  silencio,  obscuridad  y reposo. 
¿Cómo  vas  á pedir  sentimientos  eternos,  firmezas 
inextinguibles  ó inquebrantables  resoluciones  á seres 
tan  mudables,  tan  poco  duraderos  como  nosotros? 
No;  hay  que  ser  juiciosos  y contentarse  con  un  pru- 
dente término  medio. 

Loliia.~M&  dan  frío  tus  filosofías. 

Elejia. — ¿Por  qué?  Mírame  y te  convencerás  de  que 
con  ellas  se  vive  muy  á gusto.  Aprecio  todas  las  lie- 
llezas,  todos  los  matices,  pero  no  soy  tan  loca  que 
le  pida  á un  clavel,  porque  me  gustó  su  color,  que 
no  se  seque  nunca,  ni  á una  perla  que  descomponga 
la  luz  igual  que  un  diamante. 

Lolita.— (Después  de  una  pausa.)  Deduzco  de  lo  que 
me  dices  que  no  eres  feliz,  y eso  me  apena. 

Eleiia. — Pues  muy  mal  deducido.  Me  casé  por  mi 
gusto  con  el  hombre  á quien  preferí  entre  los  vanos 
que  me  solicitaban.  Sus  prendas  morales  no  son  de 
inferior  calidad  á las  del  promedio  de  sus  iguales  en 
rango  y en  fortuna.  Es  guapo,  instruido,  bien  edu- 
cado, y,  hasta  ahora,  me  quiere. 

Lolita. — Entonces  ¿qué  más  pides? 

Elena. — ¡Pero  si  yo  no  pido  nada,  ni  tampoco  me 
quejo  de  mi  suerte! 

Lolita.— 'Es  que  de  tus  reflexiones  parece  despren- 
derse cierto  volcán  de  amargura,  de  desencanto... 

Elena. — De  amargura,  no...  de  desencanto...  según 
el  punto  de  vista  desde  donde  se  mira.  Si  contrastas 
lo  que  realmente  es  con  lo  que  tú  pensaste  que  sería, 
claro  está  que  media  un  abismo  entre  lo  vivo  y lo 
ideado  (y  cuenta  que  uo  he  sido  nunca  romántica); 
pero  no  hay  que  echar  la  culpa  al  mundo  ni  á la  vida, 
sino  á la  educación  que  nos  dan. 

Lolita.— todo  lo  cual  se  desprende  que  no  debe 
una  casarse. 

Elena.— 'El.o,  eso  no;  la  moraleja  que  hay  que  sacar 
de  mis  reflexiones  es  otra.  Debe  una  casarse,  puesto 
que  nos  consideramos  desairadas  si  no  encontramos 
marido  y ya  que  las  solteronas  hacen  mal  papel  en 
la  sociedad;  pero  así  como  es  inútil  pedirle  al  olmo 
que  dé  peras,  así  también  es  improcedente  querer  en- 
contrar idealismos  en  un  estado  que  se  da  de  cosco- 
rrones con  toda  poesía,  ó pedirle  esa  felicidad  de  en- 
sueño que  es  incompatible  con  la  realidad  de  la  vida. 
He  dicho. 

Zo/íVa.— ¡Valiente  jarro  de  agua  fría  has  echado  á 
mis  entusiasmos! 

Elena. — Pero,  ¿estás  enamorada?,  ¿de  quién?  A ver, 
cuéntame... 

Lolita. — Tanto  como  eso,  aún  no;  tengo,  sí,  cierta 
inclinación  á dejarme  llevar  por  esa  resbaladiza  pen- 
diente. 

Elena.— lOaxén  es  el  afortunado? 

Lolita. — Le  conoces:  Manolo  Mendueño. 

Elena.. — ¡Mendueño!  ¿Se  decide,  por  fin,  á entrar  en 
vereda? 

Lolita. — Asi  parece. 

Elena.  — Eso  demuestra  tus  altas  dotes  de  cate- 
quista. 

Lolita.— aseguro  que  no  he  puesto  empeño  en 
hacer  ese  milagro.  Ello  comenzó  esta  primavera,  en 
Madrid,  en  casa  de  Mimí  Navarreces.  Nada,  un  flirt 
vulgar,  pura  coincidencia  de  simpatías.  La  cosa  no 
habría  pasado  de  ahí  si  la  casualidad  no  nos  pone 


frente  á frente  en  este  pueblo.  Pero  viéndonos  á todas 
horas  en  el  parque,  en  el  casino,  en  las  excursiones, 
en  el  teatro,  el  flirt  inocente  del  principio  va  tomando 
caracteres  agudos,  y espero,  de  un  momento  á otro, 
que  me  plantee  la  cuestión  de  confianza,  como  dicen 
los  políticos. 

Elena. — Bueno,  pero  tú  ¿en  qué  disposición  te  en- 
cuentras? ¿Estás  interesada? 

Lolita. — Muy  inclinada,  al  menos,  á seguir  la  co- 
rriente. Manolo  (fíjate  en  que  ya  le  llamo  Manolo  á 
secas,  ¡malum  sigmiml)  me  es  muy  simpático,  tanto 
por  su  físico,  que  no  es  despreciable — ni  mucho  me- 
nos,— como  por  su  carácter  franco,  alegre  y expansi- 
vo. Verdad  que  no  es  noble  ni  tiene  título  como  yo,  y 
por  ese  lado  mis  padres  pueden  oponer  algún  reparo, 
pero  todo  el  mundo  le  estima,  le  recibe  y le  pone 
buena  cara,  que  al  fin  y al  cabo  la  fortuna  vale  hoy 
más  que  una  corona  de  marqués  ó de  barón.  Por  otra 
parte,  5'a  sabes  que  mis  padres  no  se  opondrán  nunca 
á que  me  case  á mi  gusto,  siempre  que  el  elegido  no 
sea  deshofirible. 

Elena. — ¿Así  que  estás  completamente  decidida? 

Lolita. — No  he  dicho  eso.  Ni  he  tomado  una  reso- 
lución, ni  estoy  enamorada  todavía.  Lo  que  hay  es 
que  puedo  estarlo  si  no  opongo  el  freno  de  mi  volun- 
tad; aún  estoy  á tiempo.  Aparte  de  que  Manolo  no  me 
ha  dicho  nada  definitivo. 

Elena.— Eso  no  tiene  importancia.  La  declaración 
vendrá  en  el  instante  que  te  plazca  oiría. 

Lolita. — Claro  que  si;  pero  hasta  ahora  no  he  pues- 
to empeño  en  que  se  produzca. 

Ele7ia.—Y  ¿qué  piensas  hacer? 

Lolita. — Pues  no  lo  sé.  Estoy  indecisa,  vacilante. 
No  hago  más  que  bucear  dentro  de  mí  misma  para 
conocer  la  magnitud  de  mi  incipiente  afición  por  Ma- 
nolo y apreciar  si  es  el  principio  del  fin,  quiero  decir 
si  tiene  consistencia  para  llegar  á ser  cariño  y amor 
que  haga  necesario  el  casorio,  ó si,  por  el  contrario, 
se  trata  sólo  de  una  simpatía  amistosa,  acrecida  por 
las  favorables  circunstancias  que  nos  rodean. 

Ele7ia.—M.e  parece  que  el  mal  no  es  grave  ni  la 
infección  muy  intensa. 

Lolita. — Mejor;  así  pasará  pronto  sin  dejar  huellas. 

Ele7ia. — Por  otra  parte,  ya  sabes  que  los  clásicos 
creen  en  el  flechazo,  contra  el  cual  no  hay  escudo  ni 
coraza,  le  coicp  defoudre,  que  dicen  las  francesas. 

Lolita. — No  he  sentido  esa  impresión. 

Z7í;?a. —Entonces... 

Lolita. — Puede  ocurrir  también — ya  ves  si  soy  fran  • 
ca — que  esté  ahora  bajo  el  influjo  de  tus  filosofías  y 
que  no  vea  claro  dentro  de  mí.  ¡Es  tan  difícil  acertar 
en  estas  investigaciones  internas!  Necesitaría  char- 
lar un  rato  con  Manolo,  oirle  hablar  y sentir  su  mira- 
da pedigüeña;  sólo  así  podré  comprobar  si  tus  impre- 
siones pueden  más  que  el  sentimiento — sea  cual  sea— 
que  me  ha  inspirado. 

Elena. — Experiencia  fácil  de  realizar. 

Lolita. — No,  porque  se  marchó  ayer  de  repente. 
Creo,  sin  embargo,  que  regresará  pronto. 

Elena. — Hay  otro  medio  mejor  para  que  averigües 
la  cíase  y la  intensidad  de  ese  sentimiento. 

ZoZte.— ¿Cuál? 

Ele7ia. — Que  te  vayas  tú  antes  de  que  vuelva.  Si  la 
ausencia  no  lo  desvanece,  prepara  el  trousseau  á toda 
prisa.  Y ya  ves  que  mi  consejo  no  es  de  egoísta.  Te 
digo  que  te  marches  cuando  acabo  de  llegar;  ¡con 
tantas  ganas  que  tenía  de  verte! 

Lolita. — Es  que  comprendes  que  la  situación  es 
grave;  tienes  razón,  esa  es  la  mejor  prueba.  Conven- 
ceré á mamá  de  que  debemos  volver  á San  Sebastián 
cuanto  antes. 

Ele77a.—E  tu  padre  ¿querrá...? 

Lolita. — Papá  no  hace  más  que  lo  que  yo  quiero. 
Además,  aquí  se  aburre  de  muerte. 

Ele7ia. — Pues  manos  á la  obra.  Y Dios  quiera  que 
eso  710  sea  7iada. 

Lolita.— ^.vción. 

Levántanse  las  dos  amigas,  se  besan,  y Elena  acom- 
paña á Lolita  hasta  la  puerta. 

G.  ANTHOL 

DIBUJCS  DE  MLiíUEZ  BRINQA 


[o  puedes  figurarte,  encantadora  Laura,  la  preocupación  profunda  y el  largo 
desasosiego  que  me  ha  produaido  tu  caprichoso  encargo.  ¿Te  figuras  que 
porque  vivo  en  esta  vilía  lumicre,  que  entre  otras  cosas  ilumina  los  figurines, 
he  de  estar  allanto  dernicr  cri  la  moda  femenina?  tienes  la 

crueldad  de  decirme,  que  á la  mayor  brevedad  me  digas  la  verdadera,  la 
k^í/ima,  la  áltinia  moda  de  los  sombreros  de  señora.» 

¿Qué  voy  á hacer  yo,  Laura  de  mi  alraa.^  ¿Cómo  voy  á declinar  este  honor 
de  lu  confianza,  ni  cómo  he  de  tener  ¡a  empedernida  crueldad  de  negarme  á 
facilitarte  una  cosa  c¿ue  necesitas  con  tanta  urgencia? 

«]\lanos  á la  obra»,  me  dije  en  el  acto;  pero  luego  rectifiqué  y dije  «pies», 
porque  mi  tarea  más  es  de  corretear  que  de  otra  cosa,  y me  eché  á la  calle,  y 
no  tienes  idea  de  lo  que  yo  he  corrido  por  tratar  de  complacerte.  ^ 

Fijándome  con  toda  atención  en  todos  los  escaparates  de  chapeaiix  pour 
(¡ames,  y mirando  y remirando  á cuantas  mujeres  elegantes  encontraba  al 
jiaso,  debo  confesarte  que  me  hice  un  verdadero  lió,  porque  cada  sombrero 
cpie  veía  me  parecía  el  último  y el  de  la  suerte.  Cuando  me  desesperaba  de  la 
inutilidad  de  mi  buen  deseo,  vi  venir  á Mr.  Parfait...  ¿Tú  no  conoces  á Mr.  Par- 
fait?  Mr.  Parfait  es  una  porción  de  cosas;  pero  sobre  todo,  es  un  savant. 

Apenas  nos  saludamos,  le  conté  mis  cuitas,  que  IMr.  Parfait  acogió  con  la 
más  bondadosa  de  sus  sonrisas,  y cogiéndose  de  mi  brazo,  me  dijo: 

— Fn  la  Fdad  Media  se  llamaba  sombrero  á una  corona  de  flores,  un  tortil 
de  pasamanería,  un  peinado  con  plunras,  un  prendido  de  orfebrería... 

—Perfectamente, — le  interrumpí; — pero  mi  prima  Laura  no  se  refiere  preci- 
samente á cosas  tan  lejanas. 

— A jiarlir  dcl  siglo  xiv... 


TOCA  PEQUEÑA,  ADORNADA  CON  FRUTAS 

Fots.  H.  Manuel 


SOMBRERO  DE  MUSELINA 


— Más  cerca,  Mr.  Par- 
fait,  si  á usted  no  le 
molesta.  Indudable- 
mente, mi  prima  L,aura 
desea  noticias  más  re- 
cientes... Ya  sabe  usted, 
las  señoras... 

— Nihil  noonvi  sab 
solé.  Sombreros  tiene  us- 
ted hoy  adornando  las 
más  lindas  cabecitas  de 
nuestras  elegantes,  que 
reconocerían  las  damas  del  siglo  xvi, 
y el  mismísimo  pintor  Ganisborougle, 
que  dió  su  nombre  al  modelo,  y los 
mismos  lansquenets,  á quienes  copia- 
ban las  damas... 

Pero  no  quiero  mortificarte,  Paura 
de  mi  corazón,  con  toda  la  conferencia 
que  Mr.  Parfait  tuvo  la  comodidad  de 
colocarme. 

Apenas  logré  verme  libre  de  su  sa- 
biduría, corté  por  lo  sano  y me  pro- 
curé una  interviú  con  una  de  las  más 
acreditadas  modistas,  y,  gracias  á ella, 
puedo  contestarte,  diciéndote  que  no 
te  puedo  contestar. 

Pa  moda,  mi  querida  prima,  ha  de- 
jado de  ser  despótica  y exclusivista 
para  mostrarse  ampliamente  liberal. 
No  son  ya  sus  creaciones  patrones 
fijos  á que  hayan  de  ajustarse  las  carti- 
llas de  iinifovwi'  n los  ejércitos  de 


la  elegancia.  Pa  fantasía  de  los  que 
idean  los  modelos  no  cabe  dentro  de 
tan  estrecho  molde,  y sus  invenciones 
son  múltiples.  El  gusto  de  cada  cual 
escoge  la  que  mejor  le  va  ó más  le  agra- 
da, sin  que  la  preferencia  implique 
mayor  ó menor  actualidad  en  la  moda. 

Como  prueba  de  lo  que  te  digo  te 
envío  esas  tres  fotografías. 

Contempla  ese  grand  chapean  gris, 
flexible,  rodeado  con  vistoso  y artís- 
tico penacho  de  plumas  de  avestruz,  y 
en  seguida  repara  en  el  de  muselina 
de  seda  bordada,  cuyos  adornos  son 
terciopelo  y gran  draperie  de  raso  Pi- 
berty  y rosa. 

¿Pos  has  examinado  á conciencia? 
Pues  fíjate  en  la  pequeña  toca  de  paja, 
cuya  ornamentación  es  puramente 
campestre  y alimenticia;  cerezas,  fram- 
buesa, etc.,  etc. 

¿Cuál  es  la  domi- 
nante? 

Si  quieres  seguir  mi 
consejo  elige  el  que 
tú  cjuieras  y póntelo, 
Al  verlo  en  tu  hermo- 
sa cabeza  todos  dirán 
que  es  el  más  bonito 
y el  más  elegante. 


L.  DE  CHARLES 


comunicadas  ;roi'Ch  Trampps 


TRUCHAS  veces  habrán  ustecles  visto  á ciertos  suje- 
' ’ ^ tos,  que,  así  al  pronto,  parecen  antipáticos,  y, 
sin  embargo...  ¡lo  son  mucho  más  todavía! 

Son  señores,  en  su  mayoría,  que  todo  les  molesta, 
que  todo  les  parece  mal;  desde  el  nombre  de  la  calle 
en  c^ue  viven,  hasta  el  color  de  los  tirantes  que  usa 
el  tendero  de  la  esquina.  Esos  son  los  que  represen- 
tan el  eterno  descontento». 

Supongamos  que  son  empleados  en  una  oficinf 
pública;  pues  en  ella  encontrarán  medio  de  desfogar 
su  mal  humor  y su  afán  de  crítica. 

— ¿lia  visto  usted  lo  que  ha  dicho  el  subsecretario? 
¡Qué  disparate!  Ahora  quiere  que  en  las  copias  de  las 
Reales  órdenes  se  dejen  dos  dedos  de  margen,  y es 
lo  que  j’o  digo:  ¿Dos  dedos  de  hombre  gordo  ó de 
otro  que  tenga  la  mano  como  un  esqueleto?  < 

—Creo  que  S.  E.  ha  pensado  en  un  término  medio. 

— ¡Les  digo  á ustede.s  que  se  03'e  cada  cosa! 

Y desde  aquel  momento  lo  de  los  dos  dedos  le  pone 
de  tan  mal  humor,  que  hab'a  mal  del  Gobierno,  se 
pelea  con  los  com¡)añeros  y deshace  de  un  puñe 
tazo  dos  azucarillos,  bajo  el  pretexto  de  que  se  han 
picado. 

Estos  «agrios»  son  los  que  hallan  su  ma3mr  delicia 
en  entristecer  á cuantos  les  rodean,  á ver  si  de  este 
modo  la  humanidad  entera  es  una  esjiecie  de  coro 
general  de  maldicientes  3'  concluimos  por  mordernos 
unos  á otros. 

— Yo  estoy  contentísimo  con  la  casa  que  he  toma- 
do— dice  á lo  mejor  un  sujeto  que  se  ha  propuesto 
verlo  todo  más  alegre  que  una  pieza  de  Eslava. 

— Pues  está  usted  en  nn  error — argU3'e  el  «agrio»;  — 
sé  que  su  portera  riega  la  escalera  con  aceite  de  la 
ensalada,  y que  en  el  piso  cuarto  hay  un  señor  que 
se  ocupa  en  el  invento  de  un  explosivo,  3'  el  mejor 
día  vuelan  ustedes. 

Desde  aquel  día,  el  que  pudiéramos  llamar  «non- 
tado  vecino»  vive  jrreocupado  con  el  inventor  del 
piso  cuarto,  y apenas  siente  un  golpe,  se  echa  á la 
escalera,  gritando: 

— ¡Cielos!  ¡La  dinamita! 

La  ma3mr  alegría  de  estos  aguafiestas  es  cuando 
pueden  estropear  unos  amores,  acusando  á la  novia 
de  haber  dado  dos  rizos  de  su  rulrio  pelo  á un  segun- 
do teniente  que  después  huyó  con  una  estanquera,  y 
al  novio,  de  no  tener  más  que  unos  puños  de  goma  y 
llevar  el  chaquet  prestado  por  un  compañero  de  casa 
de  huéspedes. 

—Ya  sé,  ya  sé.  Rosita,  que  está  usted  en  relaciones 
con  Ihirbuquejo. 

— Sí,  señor;  me  ha  dado  pruebas  de  cariño,  y no 
hace  cuatro  días  que  me  envió  á casa  un  cuarto  de 
kilo  de  queso  3'  siete  espárragos,  como  prenda  de 
su  amor. 

— ¡Ilum!  ¡Espárragos!  ¡Que.so!  A usted  se  la  da. 

— ¿A  mí? 

— Sí,  3'  ya  ve  usted  que  se  la  da  con  queso.  Y'o  sé 
que  ha  tenido  amores  con  una  corista,  á la  que  dió  pa- 
labra de  casamiento  y á la  que  abandonó  después  de 
llevársela  un  retrato  de  Prini  que  ella  guardaba  como 
recuerdo  de  familia  ])or  ser  un  regalo  del  invicto 
general  á su  almelo,  3-  un  traje  de  odalisca  con  el  pre- 
texto de  que  se  iba  á retratar  disfrazado  de  sultana. 

— ¡Imjjosiblc!  Emiliano  me  adora,  me  lo  ha  jurado 
por  la  salud  de  un  tío  suvoá  quien  dice  que  quiere 
como  si  fuera  su  segundo  ¡ladre,  según  se  entra  á 
mano  derech.  . 

- ¡Otra  mentira!  |Ese  hombre  no  tiene  afectos!  Sé 
que  mucho  tienqio  ha  vivido  con  una  hermana,  á la 
que  tenía  encerrada  en  una  habitación  obscura  no 
liándola  más  alimento  que  un  pedazo  de  pan  3’  una 


zanahoria  que  todos  los  días  la  entraba  por  el  mon» 
tante  de  la  puerta. 

— ¿Será  posible?  ¡Qué  monstruo! 

Y cuando  aquel  hombre  ha  adquirido  el  convenci- 
miento de  que  la  más  terrible  de  las  dudas  se  ha  apo- 
derado de  la  infeliz  enamorada,  se  aleja  satisfecho, 
pensando  que  ha  deshecho  unos  amores  y amargado 
una  vida. 

En  casa  son  terribles  los  «agrios»,  y apenas  tiran 
del  llamador  de  la  campanilla,  cuando  ya  se  echan 
todos  á temblar. 

— ¡P  pá!  ¿Qué  humor  traerá  hoy? 

Entra  la  terrible  fiera,  y porque  tropieza  con  el  per- 
chero, descarga  una  terrible  patada  sobre  el  mueble, 
gritando: 

— ¡Lo  he  dicho  mil  veces!  ¡No  quiero  este  chisme 
en  este  sitio! 

Toda  la  familia  se  atemoriza  y apenas  se  atreve  á 
respirar. 

Siéntanse  á la  mesa,  pero  apenas  el  hombre  ha  pro- 
bado una  cucharada  desopa,  arroja  el  cubierto  furioso. 

— ¿Qué  porquería  es  é.sta?  ¿Se  ha  creído  la  mu- 
chacha que  voy  á empapelarme  el  estómago  y nece- 
sito engrudo! 

No  hay  modo  de  vivir  con  ehos,  y realmente  tienen 
el  don  de  la  antipatía, 

Claro  está  que  sus  malos  humores  tienen,  á veces, 
su  justo  castigo,  porque  á lo  mejor,  tratando  de  es- 
tropear las  oraciones  á un  aprensivo,  le  dicen: 

— ¡Mal  grano  tiene  usted  en  la  barbilla!  ¡A  siete  que 
he  conocido  con  otros  iguales,  los  siete  han  muerto! 

—¡Ah  sí! — dice  el  aprensivo;— ¿y  no  ha  conocido 
usted  á uno  que  le  haya  roto  las  narices? 

Y al  decir  esto  le  sacude  dos  mamporros,  añadiendo: 

— ¡Toma,  por  morral!  ¡Para  que  vengas  á molestar 

á nadie! 

Inconvenientes  de  ser  «agrio». 


A.  R.  BONNAT 


DIBUJO  DE  MEDINA  VERA 


PÁGINAS  ARTÍSTICAS 


EN  SAN  ANTONIO  DE  LA  FLORIDA,  POR  A.  HUERTA': 

\ 


«La  primera  verbena 
que  Dios  envía.. .> 

(PROSA  rimada) 

— Ponte  lo  mejor  que  tengas  en  tu  guardarropa, 
nincha.  qu’lioy  es  San  Antonio  y sabes  qu’el  que  no 
va  á la  P'lorida,  pa  gozar  de  la  primera  verbena  que 
Dios  envía,  no  es  legal  que  se  las  eche  de  ser  perso- 
na castiza.  Conque  saca  los  trapitos  de  cristianar, 
IMasimina,  y amos  á tomar  un  coche  que  n’haiga 
bajao  l’alquila,  pus  no  es  justo  que  nosotros  vayamos 
en  un  tranvía  como  si  fuésemos  pobres  de  solenidá. 

— IMentira  paece  que  tengas  hoy  ganas  de  bajar  á 
la  Bombiya  pa  divertirte,  Melecio,  cuando  yevas 
quince  días  sin  dar  dos  azadonazos  en  las  obras  de 
la  VÍ3^a,  y alimentándote  gracias  á mendis.  por  ser 
tolila... 

— No  m’hables  de  cosas  tristes,  y ámonos  ya  á la 
B'lorida,  pa  gozar  de  la  primera  verbena  que  Dios 
envía,  pus  (como  dice  el  poverbio)  nunca  es  tarde  si 
la  dicha  es  güeña;  y,  ¡arza  p’alante!  qu’íioy  es  el  clá- 
sico día  de  San  Antonio  de  Padua,  vulgo,  el  santo 
de.  las  niñas,  como  dicen  en  El  salto  del  pasiega. ..  No 
sias  prima  y antes  de  sacar  tu  ropa,  coge  el  mantón 
de  Manila...  y á ver  si  te  dan  d’empeño  diez  «mos- 
quitos-, IMasimina,  con  lo  cual  habrá  bastante  pa 
jjasarnos  ayí  el  día  como  dos  préncipes  rusos.  Y 
atiende  á mi  ])ogramita...  Primero,  á tomar  el  coche; 
segundo,  á almorzar  en  Niza,  ú en  ca  de  Juan,  ó en 
I^a  Huerta,  y último,  á ver  la  capiya  del  Santo,  ande 
hay  unos  frescos... 

— Pa  frescos,  tú. 

— Masiniina,  ¡qu’afán  tics  de  corromperme  las  ora- 
ciones! 

— p'Vvisa!  Mas  si  quies  rezar  al  Santo,  lo  mejor  es 
que  le  pidas  que  te  cure  los  ataques  de  sinvergozo- 
ucría  fjue  te  dan. 

— Cáyate  el  pico,  }•  á vc"  si  pue  ser  que  siga,..  Des- 


pués que  veamos  la  iglesia,  nos  tomamos  una  sidra, 
qu’es  lo  qu’á  ti  más  te  gusta  de  lo  tocaut’á  bebidas; 
nos  marcamos  un  chotise,  como  las  personas  finas, 
por  ser  un  baile  tranquilo  que  se  pue  yevar  sin  prisas; 
merendamos  unas  magras  de  jamón,  con  unas  tintas; 
cenamos  á medía  noche,  y aluego  á comprar  rosqui- 
llas, cacahués,  mojama,  churros,  torraos  y bocas  de 
la  Isla. 

— Pa  boca,  ya  sé  yo  cuála. 

—No  lo  dirás  por  la  mía. 

— ¡Ni  que  te  la  hubiá  hecho  un  fraile! 

— ¿Te  quies  cayar,  Masimiiia? 

— Bien.  Mas  si  pa  tóo  eso  cuentas  con  el  mantón 
de  Manila,  ya  pues  dirte  despidiendo  por  ahora  de  la 
Florida,  pus  está  en  el  quitamanchas  dend’hace  unos 
cuantos  días,  y por  eso  no  he  tenío  que  dart’á  co- 
mer cordiya. 

— ¡Pa’l  gato...! 

—¡Miau...! 

— No  me  mayes  d’esa  forma,  Masimina,  ¡que  no 
estamos  en  Enero...! 

— ¡Mia  que  ties  tú  unas  salidas!  ¡Si  te  creerás  que 
las  gentes  s’alimentan  de  rositas...!  El  mantón  está 
en  el  tinte  (ú  siase,  en  ca  de  mi  tía),  como  lo  están 
mis  pendientes,  mi  pulsera  y mis  sortijas,  y tu  alfiler 
de  corbata,  y un  colchón,  y tres  camisas  de  servidora, 
y el  cuadro  que  me  tocó  en  una  rifa — ¿t’acuerdas?, — 
cuando  pusieron  la  kermés  de  la  Eatina...  Lo  más 
seguro  es  que  vayas  á las  obras  de  la  Viya;  y,  ya  que 
no  en  la  primera  verbena  que  Dios  envía...  pa  San  Juan 
li  pa  San  Pedro  se  cumplirá  el  pogramita  qu’acabas 
d’hacerme.  Y ahora  levántate  de  la  piltra,  y á traba- 
jar, ¡qu’el  trabajo  enoblece  y dizuifica...! 

— ¡Ties  cosas  d’á  perra  gorda...!  ¿Trabajar  yo  en 
este  día...?  Lo  que  hago  es  ir  á mi  madre,  qu’aún  tie 
un  par  de  pesetiyas  pa  servidor,  ¡y  me  largo  con  eyas 
á la  Florida...! 

Carlos  MIRANDA 


DIDUjO  DE  SANCHA 


CRÓNICA  GRÁFICA 


DOS  TRIUNFOS  ARTISTICOS.  ESTRENO  DE  LA  OPERA  «ZARAGOZA».  TRASLADO  DE  LOS  RESTOS  DE  ZOLA. 
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EXPOSICIÓN  HISPANO-FRANCESA  EN  ZARAGOZA 


^on  gran 
^ satisfac- 


ción inaugu- 
ramos esta 


crónica  re- 
g is  t rand  o 
dos  grandes 
triunfos  de 
artistas  espa- 
ñoles en  el 
extranjero. 
En  el  segun- 
do Concurso 
para  la  erec- 
ción de  un 
monumento 
al  general 
Urquiza,  fun- 
dador de  la 
Unidad  na- 
MiGUEL  BLAY  cional  eu  la 

República 

Argentina,  ha  obtenido  el  primer  premio  el  eminente 
escultor  Agustín  Querol.  Su  boceto  de  monumento, 
que  ha  de  ejecutarse  en  mármol  y bronce,  ha  triunfa- 
do en  un  Certamen  al  que  han  concurrido  excelentes 
artistas  extranjeros. 

En  el  mismo  pais,  y para  conmemorar  su  indepen- 
dencia, se  ha  convocado  otro  importantísimo  Con- 
curso de  monumentos,  en  el  cual  ha 
resultado  vencedor  el  ilustre  escultor 
Miguel  Blay,  recientemente  laureado 
con  la  medalla  de  honor. 

El  estreno  de  la  ópera  Zaragoza, 
de  D.  Benito  Pérez  Galdós  y el 
maestro  D.  Arturo  Lapuerta,  ha 
constituido  un  verdadero  acon- 
tecimiento. Ea  pluma  del  autor 
de  los  Episodios  nacio7iales  ha  es- 


crito un  li- 
breto lleno 
de  interés  y 
de  carácter 
en  que  pal- 
pita el  he- 
roísmo del 
pueblo  zara- 
gozano  du- 
rante el  si- 
tio. Ea  adap- 
tación  á la 
escena  de  la 


acción  vi- 
brante que 
Galdós  des- 
arrolló en  el 
episodio  del 
mismo  nom- 
bre impre- 
sionó honda-  AGUSTÍN  QUEROL 

mente  al  pú- 
blico, que  durante  la  representación  demostró  su  cre- 
ciente entusiasmo  con  las  ovaciones  que  tributó  al 
final  de  todos  los  actos  al  autor  del  libro  y de  la  par- 
titura, que  ha  escrito  una  música  de  mucho  carácter, 
sentida  y brillante.  Al  final  de  la  obra,  sobre  todo 
cuando  el  canto  de  la  jota  surgió  majestuoso  y enér- 
«00,  el  ptiblico  les  hizo  una  ovación  inmensa. 

Ea  traslación  de  los  restos  de  Zola 
al  Panteón  nacional  ha  producido 
gran  agitación  en  París.  Manifesta- 
ciones tumultuosas,  abiertamente 
hostiles  al  acto  que  se  celebraba, 
lotivaron  numerosas  detenciones, 
y aquel  encono  que  se  apoderó 
de  los  ánimos  cuando  Zola  es- 
cribió su  famoso  J'accuse,  en  la 
época  de  la  revisión  del  proceso 


BENITO  PÉREZ  GALDOS 

FINAL  DE  LA  OPERA  «ZARAGOZA»,  DE  CALDOS  Y LA  PUERTA 


Fots  Audouard,  Kaulak  y Coyne 


ZOLA  EN  EL  PANTEON.  DESFILE  DE  LAS  TROPAS  DESPUES  DE  LA  CEREMONIA 


Fot.  Rol 


de  Dreyfus  renació  con  apasionada 
violencia. 

Efectuada  la  traslación  de  los  res- 
tos el  día  4,  se  celebró  en  la  ma- 
ñana del  siguiente  día  la  ceremonia 
oficial.  A la  entrada  del  jefe  delEstado 
se  tocó  el  himno  nacional.  Ejecutá- 
ronse el  preludio  de  Messidor,  de  Bru- 
neau;  la  marcha  fúnebre  de  la  sinfonía 
ha  ica,  de  Beethoven;  y el  ministro  de 
Iii  arucción  pública,  Mr.  Donmegne, 
pronunció  su  discurso  necrológico,  al 
que  siguieron  la  sinfonía  con  coros  de 
Beethoven  y el  Chant  dn  defart. 

El  presidente  de  la  República,  mi- 
nistros y corporaciones  se  situaron 
delante  del  Panteón  para  presenciar 
el  desfile  de  las  tropas  de  la  guarni- 
ción de  París. 

En  el  momento  en  que  la  familia 
del  ilustre  novelista  salía,  acompa- 
ñada de  sus  íntimos,  un  periodista, 
Gregory,  se  acercó  á Dreyfus,  y sa- 
cando un  revólver  del  bolsillo,  le 
apuntó  al  corazón.  Cubrióse  el  agre- 
dido con  el  brazo,  y en  él  recibió  un 
balazo  de  los  dos  disparos  que  le  hizq, 
porque  Mathieu  Dreyfus,  hermano  del 


DETENCIÓN  DE  MR.  QREaORY,  AGRESOR  DE  DRBTFUS 

Fot  Halln 


LA  CEREMONIA  FÚNEBRE  EN  EL  INTERIOR  DHL  PANTEON 

Fot  Roger 

agredido,  logró  desviar  el  otro  tiro.  En  el  acto  fué  de- 
tenido Gregory,  á quien  el  público  golpeó,  hiriéndole 
en  un  ojo,  y conducido  á la  comisaría,  donde  acudió 
en  seguida  el  juez,  Mr.  Abanel,  que  figuraba  en  la  CC" 
mitiva. 

Dreyfus  procuraba  calmarlos  ánimos  manifestand.. 
que  carecía  de  gravedad,  y curado  por  el  senadPT: 
Mr.  Pozzi  en  la  Alcaldía,  fué  trasladado  en  automóv  ' 
á su  domicilio. 

El  autor  del  atentado  tiene  sesenta  y cuatro  anos, 
y es  redactor  de  Zí  Gaulois  y de  la  Frunce  Milüaire,  y 
ha  declarado  que  es  militarista  y que  disparó  como 
protesta  de  la  participación  del  Ejército  en  el  home- 
naje á Zola. 

Después  de  su  viaje  á Zaragoza  y Barcelona,  donde 
han  tenido  cariñoso  recibimiento,  fueron  SS.  AA.  los 
infantes  D.  Fernando  y doña  María  Teresa  á Igua- 
lada á la  fiesta  patriótica  de  los  somatenes  en  con- 


jnemoración.  de  las  hazañas 
del  Brach  durante  la  gloriosa 
guerra  de  la  Independencia. 

Una  inmensa  concurreñ- 
cia  de  forasteros  y somatenes 
de  casi  toda  Cataluña  habían 
acudido  á la  fiesta.  El  domingo 
se  celebró  la  misa  de  campaña, 
ofreciendo  el  paseo  precioso 
golpe  de  vista.  El  altar  se  ha- 
bía levantado  junto  á la  carre 
tera,  protegido  por  un  toldo 
con  los  colores  nacionales,  y 
los  Infantes,  colocados  en  sitio 
preferente  entre  fuerzas  del 
.Ejt-jcit-.  y jnozos  de  esen idr.i 
presenciaron  el  Santo  Sacrifi- 


cio, que  celebro  el  obispo  de 
Solsona.  Colocáronse  luego  las 
insignias  de  capitán  general  á 
la  bandera  histórica  dd  Santo 
Cristo,  y revistaron  SS.  AA.  á 
los  somatenes  formados  en  el 
paseo  y se  inauguraron  la  lá- 
pida en  la  casa  donde  vivió 
Franch,  jefe  de  aquéllos;  el  Co- 
legio de  Escolapios  y la  Ex- 
posición histórica. 

Motivo  de  duelo  para  cuan- 
tos en  España,  y fuera  de  ella, 
admiraban  al  notable  escritor, 
ha  sido  el  fallecimiento  de  don 
Cesáreo  Fernández  Duro,  ocu- 
rrido en  Madrid.  Había  na- 
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cido  en  Zamora  en  1830,  y á su  patria  dedicó  obras  interesantes, 
como  las  Metnorias  históricas  de  la  ciudad  de  Zamora,  la  Bibliogra- 
fia  y el  Romancero. 

El  Sr.  Fernández  Duro  perteneció  á la  Marina  española  hasta 
el  año  1888  en  que  obtuvo  su  retiro,  y se  consagró  desde  muy 
joven  á los  estudios  históricos  y geográficos.  Publicó  muy  inte- 
resantes monografías,  y colaboró  en  importantes  revistas,  en 
que  su  firma  tenía  una  gran  autoridad  científica.  De  sus  libros 
recordamos  Disquisiciones  náuticas,  La  mar  descrita  por  los  mareados. 
Naufragios  de  la  Armada  española.  Historia  de  la  conquista  de  las 
Azores  y La  Armada  mvencible- 

Pertenecía  á las  Reales  Academias  de  la  Historia  y de  Bellas 
Artes,  y presidió  la  Sociedad  Geográfica  con  su  reconocida  com- 
petencia. El  sentimiento  que  su  muerte  ha  producido,  ha  tenido 
una  nota  coiiiuoveciora  eu  extremo.  Ea  esposa  del  Sr.  Fernández 

Duro,  qtie  se  hallaba 
gravemente  enfer- 
ma, al  saber  la  noti- 
cia de  su  fallecimien- 
to murió  de  la  im- 


EL  DOCTOR  D.  RAFAEL  FORN"? 


jJ.  ecaAKCO  FiiKi'íANULZ  DURO  l'Ot  LaiTiiy 


presión. 

Ha  tomado  pose- 
sión de  la  cátedra  de 
Higiene  con  prácti- 
cas de  Bacteriología 
Sanitaria  de  la  Uni- 
versid.ad  Central,  el 
notable  Dr.  Forns,. 
ique  ha  ganado  el  re-  - 
Eurso  contencioso  que  tuvo  que  interponer  por  haberse  declarado 
desierta  la  oposición  á dicha  cátedra,  en  que  tomó  parte,  por  no 
haber  habido  número  suficiente  de  jueces  cuyos  votos  constitu- 
yeran mayoría  absoluta.  Celebramos  el  triunfo  del  joven  y entu- 
siasta doctor,  cuya  historia  científica,  así  en  el  estudio  de  sus  dos 
carreras  de  Farmacia  y Medicina,  como  en  sus  trabajos  de  labora- 
torio y en  sus  numerosas  publicaciones  profesionales,  ha  estable- 
cido sólidamente  su  justa  fama. 

Se  aproxima  la  época  de  la  inauguración  oficial  de  la  Exposi- 
ción Hispano-francesa,  que  ha  de  constituir  uno  de  los  más  im- 
portantes atractivos  de  las  fiestas  del  Centenario.  Fas  obras,  que 
se  llevan  á cabo  con  gran  actividad,  permiten  formar  juicio  del 
hermoso  aspecto  del  edificio.  Nuestro  grabado  reproduce  el  in- 
greso principal  de  la  Exposición  Hispano-francesa,  con  el  pabe- 
llón de  la  Alimentación. 


ZARAGOZA.  VISTA  EXTERIOR  DEL  EDIFICIO  DE  LA  EXPOCIClÓrí  HISPANO  FRANCESA 
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TRISTEZA  CREPUSCULAR 


Sobre  las  aguas  en  fuga 
que  el  crepúsculo  enrojece, 
la  nube  lenta  parece 
como  una  inmensa  tortuga 
que  en  la  ptirpura  solar 
va  diluyendo  su  hastío, 
mientras  un  manto  sombrío 
tiende  á sus  plantas  el  mar. 

En  el  confín  que  se  esfuma, 
sus  nitideces  perfila 
la  media  luna  que  oscila 
sobre  la  costa  de  bruma; 
y las  barcas  sobre  el  tul 
que  la  blanda  brisa  mueve, 
parecen  aves  de  nieve 
sobre  una  pradera  azul. 

Mientras  llora  en  el  salón 
bajo  tus  dedos  el  piano, 
yo  estoy  midiendo  el  Océano 
de  codos  en  el  balcón: 


y la  armonía  sutil 
de  la  extraña  serenata, 
da  como  un  marco  de  plata 
á mi  ensueño  juvenil. 

Ante  la  vastú  extensión, 
lentamente,  gota  á gota, 
cada  acorde  y cada  nota 
va  á rodar  al  corazón, 
dejando  morir  apenas 
éntrelos  labios  el  grito 
con  que  el  hambre  de  infinito 
se  me  escapa  de  las  venas. 

Amada,  tú  que  has  logrado' 
por  tu  profu.ndo  sentir 
convertir  el  porvenir 
en  ensueño  realizado 
bajo  el  mágico  arrebol, 

¿no  sientes  el  ansia  ardiente 
de  alejarnos  lentamente 
hasta  morir  con  el  sol? 


Manuel  UGARTE 


DmiíJO  DE  MARTÍNEZ  ABADES 
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EL  DUQUE  Y LOS  CATALANES 

(DIVAGACIONES  SOBRE  UNA  ANTIGUA  ANÉCDOTA) 


■¡yj’o  siempre  los  compiladores  de  anécdotas  y coiec- 
donadores  defrases  liistóricasse  ajustany  atienen 
con  rigurosa  exactitud  á la  verdad,  y es  caso  muy 
frecuente  ver  atribuidos  á determinados  personajes 
hechos  ó dichos  evidentemente  ajenos;  como  no  siem- 
pre los  que  en  sus  discursos  ó escritos  citan  pensa- 
mientos ó versos  de  ilustres  autores  andan  bien  de  co- 
nocimientos ó de  memoria,  y álo  mejor  achacan  á uno 
lo  que  jamás  se  le  ocurrió  ó lo  arreglan  de  modo  y 
manera  que  el  mismo  autor  no  lo  conocería. 

Dos  tomos  en  12.°,  de  más  de  aoo  páginas  de  lectura 
cada  uno,  yde  nutridísimalectnra entrambos, escribió 
el  erudito  literato  francés  I\l.  liduardo  Fournier,  titu- 
lándolos, respectivamente,  L'espril  des  aulres  y Idesprit 
dmis  l'liisloiie  ¡lara  acometer  la  ardua  empresa  de  resti- 
tución ásus  tlegítimos  dueños»  de  numerosos  versos, 
pensamientos  y dichos  que  corren  por  el  mundo  como 
de  otros,  y doscientos  volúmenes  en  folio  podrían 
llenarse  si  hubiera  alguno  ó algunos  otros  que  tuvie- 
sen saber,  tiempo  y paciencia  para  completar  tan  ím- 
probo trabajo. 

Desde  el  célebre  historiador  y filósofo  francés  que 


atribuyó  á Duis  XIV  la  conocidísima  frase:  ¡Ya  no  hay 
Pirineos!,  pronunciada  por  el  embajador  de  España 
con  motivo  de  ser  nombrado  Felipe,  duque  de  Anjón,. 
Rey  de  nuestra  nación,  hasta  el  insigne  orador  polí- 
tico español  que  en  pleno  Parlamento  colgó  nada 
menos  que  á un  filósofo  griego  el  hermoso  final  de 
un  soneto  de  Euperio  Eeonardo  Argensola: 

«Lástima  grande 
que  no  sea  verdad  tanta  belleza», 

la  relación  de  los  que  han  cometido  errores  semejan- 
tes sería  verdaderamente  interminable. 

Y acaso,  acaso  sería  también  la  tarea  ociosa,  por- 
que si  en  España  tpdos  se  rieron  y se  burlaron  duran- 
te algún  tiempo  de  la  ignorancia  ó de  la  equivoca- 
ción del  orador  político,  hasta  muchos  que  no  sabían 
de  quién  era  la  frase,  todos  han  seguido  atribuyendo 
al  «rey-sol»  la  frase  del  embajador  español,  hasta 
algunos  que  se  dedican  á escribir  libros  de  historia 
para  la  enseñanza  j^blica. 

No  han  bastado  el  testimonio  del  marqués  de  Dan- 
geau,  testigo  presencial,  que  así  lo  consignó  en  su 
«Diario»,  ni  el  relato  del  Mercure  galant,  publicado  en 


aquellos  días,  ni  las  observaciones  de  inadame  de 
Geulis,  rectificando  á Voltaire,  todos  ellos  menciona- 
dos por  Fournier.  Cuando  se  cita  la  frase  nadie  se 
acuerda  del  embajador  de  España,  y todos  siguen 
admirando  por  ella  el  ingenio  de  Euis  XIV. 

II 

Todo  esto  pensaba  yo  hace  algún  tiempo  leyendo 
una  chistosa  anécdota  relativa  al  carácter  de  los  cata- 
lanes, en  la  que  figuran  como  interlocutores  el  Empe- 
rador y el  duque  de  Cardona,  almirante  de  Aragón, 
y que,  sin  duda  alguna,  á mi  parecer,  debe  de  refe- 
rirse al  rey  Felipe  IV  y á otro  duque  de  Cardona,  des- 
cendiente de  aquel  D.  Alonso  á quien  Carlos  I conce- 
dió el  toisón  de  oro  en  el  primer  capítulo  de  la  orden 
celebrado  en  España. 

Cierto  es  que  los  catalanes  dieron  más  ele  una 
desazón  á Carlos  V cuando  éste  vino  á España,  y su 
cronista,  el  obispo  de  Pamplona,  fray  Prudencio  de 
Sandoval,  bien  lo  dice  en  su  Historia  del  Emperador. 

«Los  de  Cataluña  no  querían  jurar  por  Rey  á don 
Carlos,  diciendo  que  su  madre  era  viva,  ni  le  con- 
sentirían tener  Cortes,  porqne  no  era  jurado  en  la 
tierra. 

»Y  esto  se  hacía  con  tanta  libertad,  que  se  mofaban 
de  los  castellanos  y aragoneses  porque  lo  habían 
hecho,  y se  tenían  ellos  por  más  hombres;  mas  al  fin, 
como  cuerdos,  se  allanaron  y mostraron  ser  de  carne 
y sangre  como  los  demás. 

sPorfiaron  veinte  días,  y al  cabo  de  ellos  juraron  al 
Rey  y se  comenzaron  las  Cortes,  en  que  dieron  al  Rey 
hartos  disgustos,  y á Jévres  pusieron  en  tanto  aprieto, 
que  ya  deseaba  verse  fuera  de  España.» 

Pero  algunos  pormenores  de  la  anécdota  parece 
que  encajan  mejor  en  lo  ocurrido  un  siglo  después, 
en  tiempos  del  rey-poeta,  con  otro  duque  de  Cardona 
que  llegó  á tener  en  Barcelona  prestigio  extraordi- 
nario é influencia  grandísima. 

Felipe  IV,  en  1626,  celebró  en  Barbastro  las  Cortes 
de  Aragón;  en  Monzón,  las  de  Valencia,  y pretendía 
celebrar  en  Lérida  las  de  Cataluña  por  consejos  del 
conde  duque  de  Olivares,  obstinado  en  que  las  tuviera 
fuera  de  Barcelona. 

Pero  el  Rey  desistió  de  aquel  propósito  porque  el 
duque  de  Cardona  logró  disuadirlo  con  razones  efica- 
ces, y Felipe  IV  entró  en  Barcelona  el  16  de  Marzo 
de  aquel  año,  aposentándose  en  casa  del  duque,  con 
sus  hermanos  los  infantes  D.  Carlos  y D.  Fernando. 

Las  Cortes  se  celebraron  en  el  convento  de  San 
Francisco,  y en  ellas  hubo  graves  disentimientos, 
motivados  algunos  por  las  exigencias  de  los  catala- 
nes, y otros  por  la  soberbia  y la  arrogancia  del  endio- 
sado conde  duque.  A tales  extremos  llegaron  las 


discordias,  que  en  cierta  ocasión  llegaron  á poner 
mano  en  las  e.spadas  el  propio  duque  de  Cardona, 
en  defensa  de  los  catalanes,  y el  de  Santa  Coloma, 
en  defensa  del  enfatuado  y despótico  valido. 

En  aquellas  Cortes,  el  diputado  Francisco  Tamarit, 
conceller  en  cap,  se  atrevió  á proponer  que  se  desterrase 
de  Cataluña  á todos  los  letrados  y doctores,  «que  eran 
confusión  del  mundo  y sólo  servían  para  embrollar 
los  asuntos».  Felipe  IV,  viendo  que  nada  conseguía, 
el  día  4 de  Mayo  salió  de  Barcelona  sin  despedirse. 

III 

Todos  estos  antecedentes  hacen  presumir  que  la 
anécdota  que  me  sugirió  las  consideraciones  arriba 
expuestas  y luego  evocó  en  mi  memoria  los  recuerdos 
después  consignados,  debe  de  referirse  á Felipe  IV 
mejor  que  á su  augusto  y enérgico  bisabuelo  y al 
duque  de  Cardona,  de  quien  aquél  era  huésped. 

Expuestas  las  prudentes  observaciones  para  des- 
hacer el  error  histórico  que,  en  mi  opinión,  hay  en  la 
anécdota,  voy  á copiar  ésta,  que  sólo  ha  de  ocupar 
unas  cuantas  lineas,  temiendo  que  el  lector  aplique 
á este  articulejo  el  dicho  vulgar  de  que  «todo  el  pes- 
cado se  ha  vuelto  cabeza». 

La  anécdota  figura  en  la  colección  de  «cuentos  que 
notó  D.  Juan  de  Arguijo»,  manuscrito  existente  en  la 
Biblioteca  Nacional,  publicado  por  el  Sr.  Paz  y Mélia 
en  la  segunda  sene  de  su  obra  ¡Sales  españolas,  y forma 
parte  de  la  que  parece  ser  obra  de  un  continuador 
de  Arguijo.  Prescindiendo  de  una  coletilla  final  que 
le  quita  gracia,  y para  nada  sirve,  dice  así: 

«Estando  en  Cortes  en  Cataluña  el  emperador  Car- 
los V,  no  acababan  de  despacharle. 

»Llamó  al  dnque  de  Cardona,  y díjole: 

» — Yo  sé  que  los  catalanes  hacen  cuanto  queréis, 
por  vida  vuestra. 

«Respondió  el  duque: 

» — Es  verdad  que  hacen  cnanto  yo  quiero,  cuando 
quiero  lo  que  ellos  quieren;  pero  si  no  quiero  lo  que 
ellos,  no  hay  hombre  que  quiera  lo  que  yo.» 

IV 

Si  algún  lector,  con  mejores  datos  ó razones,  opina 
que  no  estoy  en  lo  cierto,  que  el  monarca  era  el  em- 
perador Carlos  V y no  el  rey  Felipe  IV;  que  el  duque 
de  Cardona  era  el  antiguo  almirante  de  Aragón  y no 
el  presidente  del  brazo  militar  en  1626,  no  haga  caso 
de  lo  que  más  arriba  escribí;  sirva  sólo  para  que  se 
pueda  formar  idea  de  cómo  en  lo  antiguo  andaban 
los  reyes  de  España  con  los  díscolos  catalanes,  y 
quédese  simplemente  con  la  anécdota,  que  sobre  ser 
chistosa  es  de  permanente  oportunidad.  Porque,  des- 
pués de  todo,  lo  que  dijo  el  duque  de  Cardona  lo 
mismo  pudo  decirlo  en  1519  que  en  1626...  que  en  1908. 


Felipe  PEREZ  Y GONZALEZ 


DlDJjOS  T)E  MECINA  VERA 
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Negro,  en  la  barba,  de  una  tintura  Amarillo,  en  el  pelo,  Lila,  por  cualquier 

progresiva.  (|No  hay  quien  lo  conozca!)  del  agua  oxigenada.  parte  que  se  le  mire. 


Rosa,  en  sus  delicio-  Gris,  en  las  insípidas  creacio*  Morado,  en  un  ojo,  de  una  bofetá. 

sos  ensueños  de  amor.  nes  de  su  languidez  artística. 


LA  EXPOSICION  HISPANO-FRANCESA  de  ZARAGOZA 


ESPAÑOLÉ 
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PABELLON  DE  LA  «UNION  ALCOHOLERA  ESPAÑOLA».  MADRID  Fot.coyne 

En  este  Pabellón,  dividido  en  seis  partes  iguales,  separadas  unas  de  otras  por  medio  de  espejos, 
lo  cual  hace  que  cada  una  de  ellas  aparezca  como  un  total  de  la  instalación,  se  exhiben  alcoholes  de 
todas  clases,  aparatos  de  destilar,  planchas  de  alcohol,  el  ALCOHOL  DESNATURALIZADO 

MARCA  SOL  y las  maquinillas  FENIX. 


FÁBRICA  de  ARTÍCULOS  de  HIERRO,  HOJA  DE  LATA,  CINCy  LATON 
DE  D.  MARIANO  DE  VAL.  BARCELONA 


pjntre  las  instalaciones  que  más  atraen  la 
^ atención  del  visitante  á este  Certamen, 
figura  en  lugar  preeminente  la  que  presen- 
ta la  fábrica  de  Barcelona  cuyo  nombi?;  en- 
cabeza estas  líneas. 

La  instalación  que  los  talleres  d;  D.  Ma- 
riano de  Val  presentan,  y de  la  que  puede 
dar  idea  á nuestros  lectores  el  fotograbado 
que  ilustra  nuestra  información,  consta  de 
una  vitrina  de  tres  cuerpos,  en  la  que  apa- 
recen perfectamente  colocados  vai  ios  mode- 
los de  los  artículos  de  la  producción  de  esta 
importante  casa,  excelente  colección,  en  la 
cpie  si  no  están  todos  los  diversos  que  cons- 
truye, hay  fundado  motivo  para  apreciar  el 
esmerado  perfeccionamiento  con  que  en  ella 
se  construyen  cuantos  couiprenuen  su  e.x. 
tenso  catálogo. 

Fundada  esta  fábrica  en  1876  por  los  se- 
ñores Verdú  y iMunué,  y situada  en  la  calle 
de  Villarroel,  41  y 43,  pasó  á propiedad  de 
D.  itlariano  de  Val,  quien  regentándola  per- 
sonalmente desde  hace  unos  seis  años,  ha 
sabido  desplegar  toda  su  actividad  y celo  de 
industrial  joven  y competente  para  colocarla 
á la  en  vidiable  altura  en  que  hoy  se  halla. 

Dotada  de  cuantos  adelantos  reclainau 
hoy  esta  clase  de  industrias,  esta  acreditada 
casa  constructura  siqjo  granjearse  la  con- 
fianza del  público,  contando  al  pi  esente  con 
una  numerosa  clientela,  que  aumenta  de 
día  en  día.  Digamos  liara  terminar  que  la  ins- 
talación del  Sr.  De  Val  es  de  la,-:  que  merecen 
estudiarse  como  ]jrueba  patente  de  los  ade- 
lantos de  nuestras  industrias  metalúrgicas. 


INSTALACION  DE  LA  CASA  DE  MARIANO  DE  VAL.  BARCELONA 


LA  HISPANO  FRANCESA,  LANERIA  Y COLCHONERIA.  SANTANDER 


MODELO  DE  COLCHON  «IDEAL» 

pista  importante  casa  santanderina  concurre  al  Cer- 
tanien  de  Zaragoza  con  una  instalación  que  revela 
los  progresos  á que  la  industria  nacional  ha  llegado. 

Inteligente  y trabajadora, 
la  región  montañesa  ha  lo- 
grado colocarse  á la  cabeza  de 
estos  adelantos,  y prueba  de 
ello  es  esta  entidad  industrial. 

Saliendo  de  la  rutina  se- 
guida hasta  hoyen  su  ramo, 
ha  conseguido  construir  los 
magníficos  colchones  higié- 
nicos, elogiados  por  eminen- 
cias médicas,  según  consta 
en  los  informes  (jue  conserva 
laca.sa.  Jvn  su  magnífica  ins- 
lalación  admira  el  jniblico  el 
modelo  llamado  • Ideal  -,  que 
' ''listando  de  dos  colchones 


aIODELO  DECOLCHÓN  «CALORDOY»  , DEDICADOÁS.  M.  ELREY 

sei^arados  tiene  la  ventaja  de  llevar  la  calefacción  en 
el  interior  del  superior,  acercándola  así  al  cuerpo, 
yendo  también  provisto  de  un  dosier  que  permite  in- 
corporarse á voluntad.  El  pre- 
cioso modelo  «Calordoj'*,  de 
dicado  áS.  M.el  Rey,  confec- 
cionado con  rica  tela  de  seda 
brochada  y raso  crema,  bor- 
dado y fileteado  en  oro,  cuyo 
valor  asciende  áa. 000  pesetas, 
es  regalo  digno  para  un  Mo- 
narca. De  ambos  excelentes 
modelos  pueden  dar  idea  los 
grabados.  La  casa  construye 
también  otros,  como  el  lla- 
mado «Secretaire»,  que  de- 
muestran los  grandes  adelan- 
tos de  aquélla,  honra  de  la 
industria  nacional. 


Fots  Goyns 


í 


f7L  CAMPEON  DEL  AYUNO  Si  la  privación  del  aliuieu- 
“ to  y de  la  bebida  conduce 

rápidamente  á la  muerte  á los  animales  superiores,  des- 
cendiendo en  la  escala  zoológica,  los  ejemplos  de  resis- 
tencia resultan  muy  notables.  Ciertos  moluscos  son  en 
este  particular  realmente  notables. 

El  Dr.  Baird  hizo  observaciones  con  un  caracol  pro- 
cedente de  Egipto.  Se  le  fijó  sobre  una  tablilla,  en  el 
Museo  Británico,  y allí  estuvo  completamente  olvidado. 
A los  cuatro  años  se  notó  que  el  animal  había  hecho 
esfuerzos,  sin  duda,  por  salir  de  su  cárcel,  pero  que  con- 
vencido de  lo  inútil  de  sus  esfuerzos,  se  metió  en  su 
concha,  tapó  la  entrada,  y se  resignó  á esperarlos  acon- 
tecimientos. Esta  pacientísima  espera  no  fué  vana,  pues- 
to que  al  ser  introducido  en  agua  templada,  se  le  vió 
aparecer,  muy  delgado,  pero  vivo. 


L 


A LIGA  CONTRA  LAS  PLUMAS 


Se  trata  de  una  liga  de 
señoras,  en  la  acep- 
ción moral  de  la  palabra,  puesto  que  es  una  asociación 
de  damas  inglesas  contra  las  plumas  de  los  sombreros. 
Inspira  á esta  agrupación  un  sentimiento  de  piedad  para 
los  pobres  animales  que  la  moda  sacrifica  en  cantidades 
enormes  para  satisfacer  sus  caprichos  á costa  de  su 
plumaje. 

Durante  él  último  semestre  de  1907  se  han  vendido 
los  despojos  de  115.000  aves  blancas. 

Forma  parte  de  esta  liga  la  reina  Alejandra  y lleva 
tan  adelantada  su  gestión,  que  lord  Avesbury  ha  redac- 
tado ya  un  proyecto  de  ley,  en  virtud  de  la  cual  la  im- 
portación de  ciertos  pájaros,  buscados  por  la  belleza  de 
su  plumaje,  será  castigada  con  la  multa  de  125  francos. 

Esta  campaña  la  han  recibido  con  el  júbilo  que  es  de 
suponer  los  fabricantes  de  flores  para  los  sombreros. 

pOESlA  YANQUI  Es  curiosa  la  estadística  publicada 
‘ por  el  Philadelphia  Buletin,  acerca  de 

la  producción  poética  en  América  en  el  año  pasado.  El 
número  de  composiciones  fué  de  3.916.472,  repartidas  en- 
trelossiguientes  asuntos:  Cantos  ála  primavera,  r. 128.762; 
poesías  de  amor,  1.172.341;  á la  desesperación,  80.009; 
á la  esperanza,  1.538;  al  propio  deber,  dos;  al  deber 
ajeno,  818.810. 

1 A PARTE  POR  EL  TODO  Eos  crustáceos,  asi  como  cier- 
^ tos  insectos  y reptiles,  tienen 

la  singular  facultad  de  separarse  voluntariamente  de  un 
miembro  que  les  molesta.  Si  cogemos  un  cangrejo  por 
una  pata,  no  es  raro  ver  que  el  aniinalejo  se  sacude  y 
deja  entre  nuestros  dedos  aquella  parte  de  su  cuerpo 
para  escapar  y salvar  el  todo.  Esto  lo  logran  merced  á 
una  violenta  contracción  muscular,  y el  sacrificio  es  en 
realidad  menos  costoso  de  lo  que  parece,  puesto  que  la 
pata  ó la  pinza  no  tarda  en  retoñar. 

Fas  arañas  y los  saltamontes  dejan  más  de  una  vez 
su  pata  entre  las  manos  que  quieren  capturarlos,  pero 
este  abandono  es  más  sensible  que  el  de  los  cangrejos, 
porque  estos  miembros  perdidos  no  vuelven  á nacer. 

También  los  verdes  lagartos  se  mutilan  voluntaria- 
mente para  conservar  su  libertad,  pero  tienen  la  suerte 
de  que  el  pedazo  de  cola  que  abandonan  no  tarda  en 
crecer  de  nuevo,  y á veces  renace  doble,  lo  que  hace  que 
se  encuentren  ejemplares  de  esta  especie  que  tienen  la 
cola  bifurcada. 


VERDADES  Y MENTIRAS 

El  FLlP-FLAP  Generalmente  en  las  Exposiciones  in- 
ternacionales preséntanse  novedades 
en  el  ramo  de  recreos,  que  luego  se  extienden  por  todas 
partes,  y quedan  como  diversiones  permanentes.  Ea  Ex- 


h'bt.  vVorld’graphic 

posición  franco-británica  cuenta  en  estos  días,  entre  sus 
atracciones  más  sensacionales,  con  este  aparato  del 
ñip-flap  que  representa  nuestro  grabado. 

Por  él  es  fácil  darse  cuenta  de  que  esta  máquina  afecta 
la  forma  de  una  doble  grúa. 

Cada  uno  de  sus  brazos  tiene  próximamente  200  pies 
de  altura,  y en  su  extremidad  superior  va  colocada  una 
plataforma  que  puede  contener  50  personas  por  compar- 
timiento, ó sea  cien  personas  por  brazo,  Ea  máquina  está 
movida  por  la  electricidad,  y la  emoción  de  las  200  per- 
sonas es  grande  cuando  las  grúas  se  ponen  en  movi- 
miento y suben  y bajan  en  opuesto  sentido,  recorriendo 
una  altura  de  200  pies. 
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N ERROR  ASTRONOMICO  Según  el  amigo  Calínez, 

es  una  verdadera  suerte 
que  no  haya  habido  medio  hasta  ahora  de  hacer  un  viaje 
al  sol  ni  á la  luna,  y esta  consideración  se  la  ha  sugerido 
la  noticia  de  que  los  sabios  astrónomos  se  han  dado 
ahora  cuenta  de  que  al  calcular  la  distancia  que  nos  se- 
para de  dichos  cuerpos  celestes,  habían  padecido  una 
pequeña  equivocación.  El  error,  según  los  recientes  da- 
tos científicos,  consiste  en  971.000  kilómetros  nada  más. 
Calínez  no  puede  llevar  con  paciencia  esta  inexactitud 
de  las  ciencias  exactas. 


PENSAMIENTOS 

Nuestras  acciones  son  las  que  deben  hablar  de  nos- 
otros; es  más  bello  merecer  recompensas  sin  recibirlas 
que  recibirlas  sin  ser  digno  de  ellas. 

Bayard. 

Por  caros  que  os  sean  vuestro  patrimonio,  el  honor  y 
la  vida,  estad  pronto  á sacrificarlo  todo  al  deber  si  os 
exige  semejantes  sacrificios. 

Sirvió  Pbrrico. 

El  que  no  es  suficientemente  rico  para  consagrar  mu- 
cho dinero  á las  buenas  obras,  debe  tener  gran  habili- 
dad á fin  de  hacer  con  poco  todo  lo  más  que  pueda. 

Frankrin. 


CHISTES  Y CARICATURAS 


LOS  NlNOS  ADELANTADOS 

p ste  chiquillo  es  más  listo!  No  tiene  más  que  cinco 
^ meses  y ya  se  anda  solito. 

— ¡Hija,  como  listo  es  mucho  más  listo  el  mío,  que  po- 
dría correr  si  quisiera,  y prefiere  que  le  lleven  en  brazos! 

pROYECTO 


MUNICIPAL 


El  Ayuntamiento  de  ***  ha  to- 
mado en  su  última  sesión  un 
importante  acuerdo,  que  ha  sido  redactado  en  dos  ar- 
tículos. 

Art.  I.®  La  nueva  casa-ayuntamiento  se  construirá 
con  los  materiales  de  la  antigua. 

Art.  2.0  Hasta  que  esté  terminada  la  nueva  construc- 
ción se  segnirá  utilizando  la  antigua  casa. 


1 OS  IMPORTUNOS  — La  compadezco  á usted, señorita. 
^ Tiene  usted  que  estar  dando  con- 

versación á todos  los  importunos  que  vienen  á moles- 
tar á su  señor  padre  cuando  está  ocupado. 

— ¡No  hay  más  remedio!  Pero  siéntese  usted  y char- 
laremos,..   

ANÉCDOTAS 

OERMÓN  PERDIDO  Sir  Richard  Steel  había  mandado 
construir  un  castillo,  y en  él  una 
capilla  bastante  grande.  Las  obras  no  adelantaban  con 
gran  rapidez  porque  Steel  no  pagaba  puntualmente  á 
sus  obreros.  Cuando  la  capilla  estuvo  terminada  fué  el 
propietario  á verlas  obras,  y dijo  á uno  de  los  operarios 
que  se  subiera  al  púlpito  y que  hablara  para  juzgar  de 
las  condiciones  acústicas  del  local.  Subió  el  obrero,  y 
preguntó: 

— ¿Y  de  qué  queréis  que  hable  yo?  Yo  no  sé  qué  decir. 

— Cualquier  cosa.  Lo  que  tú ‘quieras. 

El  trabajador  tuvo  entonces  una  idea,  y,  en  voz  muy 
alta,  comenzó  de  esta  manera: 

— Amados  oyentes  míos:  Sir  Richard  Steel  hace  seis 
meses  que  no  nos  paga.  ¿Cuándo  nos  pagará? 

— ¡Basta,  basta!  No  te  molestes  más—le  dijo' Steel, — 
ya  veo  que  se  oye  perfectamente. 

pLÉCHiER  Y EL  CORTESANO  El  célebre  orador  sagra- 
^ do  Elechier,  obispo  de 

Nimes,  era  hijo  de  un  fabricante  de  velas.  Un  cortesano, 
muy  orgulloso  de  su  nacimiento,  dijo  un  día  al  obispo 
el  asombro  que  le  producía  ver  que  se  le  hubiera  sacado 
de  la  tienda  de  sus  padres  para  elevarle  á la  silla  epis- 
copal. Elechier,  obligado  por  esta  grosería  á salir  de  su 
habitual  modestia,  le  contestó: 

—Con  tales  sentimientos  y con  tan  exquisita  cortesía, 
señor,  es  muy  probable  que  si  hubierais  nacido  en  la 
misma  condición  que  yo,  estaríais  en  la  actualidad  ven- 
diendo velas. 


RENGLONES  CORTOS 

SERAFINA 

Hará  dos  años  ó tres 
sentí  yo  ciertoñnterés 
por  una  mujer  divina. 

Se  llamaba  Serafina, 
y no  será,  que  ya  lo  es. 

Opinan  sabios  autores 
que  entre  todas  las  mujeres, 
en  el  lenguaje  de  amores, 
es  muy  frecuente  un  ¿Me  quieres? 
¡Serafina...!  no,  señores. 

Con  toda  su  urbanidad 
acostumbraba  á decirme: 

«Dispense  la  libertad 
que  me  tomo  al  permitirme 
pedir  tenga  la  bondad... 

de  servirse  contestarme, 
si  en  ello  no  se  molesta 
y con  ello  quiere  honrarme, 
si  le  parece  dispuesta 
su  inclinación  á apreciarme.» 

En  finura  y en  esmero 
rayaba  en  lo  indescriptible: 
para  hablar  al  carbonero 
le  llamaba  caballero, 
gerente  del  combustible. 

Un  lord  muy  particular 
por  poco  no  me  desbanca, 
porque  logró  averiguar 


MESARE.VU£LTA 


que  él  se  bañaba  en  el  mar 
de  frac  y corbata  blanca. 

Nunca  vieron  los  humanos 
ni  frases  más  elegantes 
ni  modos  más  cortesanos. 

Siempre  estrenaba  unos  guanees 
para  lavarse  las  manos. 

En  toda  la  Edad  moderna 
no  hay  mujer  más  mojigata, 
ni  más  fina,  ni  más  tierna. 

¡Es  su  apellido  Zapata, 
y ella  se  firma  Z¡apierna! 

Prueba  de  su  educación: 
la  dije  en  cierta  ocasión; 

«¡Ay,  que  nariz  tan  divinal* 

Y me  contestó  muy  fina: 

«Está  á su  disposición.* 

Y de  rasgos  como  aquél 
pudieran  citarse  mil, 
porque  los  tiene  á granel. 

En  el  día  de  San  Gil 
manda  taqeta...  ¡al  cuartel! 

Y,  en  fin,  ¡si  sería  fina! 

Para  llamar  á su  hermano 
de  la  sala  á la  cocina, 
le  mandó  un  besalamano... 

¿Será  fina  Serafina? 

Carlos  Luis  de  dIENGi\ 


CONOCIMIENTOS 

UTILES 

^0  " SE RV ACION  Pueden  conser- 
DE  LOS  HUEVOS  varse  los  huevos 

frescosporvarios 

procedimientos,  ya  cubriéndolos  con 
substancias  no  conductoras  de  cuer- 
pos que  los  preserven  de  la  acción  del 
air;,  ya  colocándolos  en  un  paraje 
seco  y fresco  á la  vez.  Colócanse  entre 
semillas  menudas,  como  el  mijo,  entre 
serrín  de  encina  y cubiertos  de  paja, 
entre  arena  ó sal  en  los  países  secos. 
También  se  conservan  mucho  tiempo 
en  aceite  ó en  manteca  derretida. 

En  las  neveras  y en  sitios  secos  y 
muy  aireados  duran  también  bastante 
en  buen  estado. 

Un  libro  raro  contiene  el  siguiente 
método;  Cisuélvase  goma  laca  en  can- 
tidad suficiente  de  alcohol  para  que 
resulte  un  barniz  ligero.  Báñese  en  él 
cada  huevo,  y cuando  todos  ellos  es- 
tén completamente  secos,  introdúz- 
canse en  serrín,  cuidando  de  colocar- 
f.os  con  la  extremidad  gruesa  al  aire 
jpara  que  no  puedan  romperse  ó ave- 
darse.  Cuando  quiera  emplearse  los 
luevos  se  les  quita  cuidadosamente 
';1  barniz  con  alcohol,  y se  encontra- 
rán  en  el  mismo  estado  que  en  el  mo- 
nento  de  empaquetarlos. 

También  puede  emplearse  en  vez 
le  barniz  el  silicato  de  potasa,  ponién- 
lolos  á secar  sobre  una  hoja  de  pa- 
lel,  separados,  pues  se  pegarían  unos 
i otros  si  se  tocasen,  y se  romperían 
al  querer  separarlos. 


Eos  granaes  industriales,  que  con- 
servan 10  ó 12  millones  de  huevos  al 
año,  los  colocan  en  vasijas,  en  las  que 
vierten  de  seis  á ocho  gramos  de  cal 
apagada  por  litro  de  agua,  y las  con- 
servan tapadas  en  las  cuevas.  Se  for- 
ma en  la  superficie  una  costra  dura 
(carbonato  de  cal)  que  sólo  se  rompe 
cuando  se  vayan  á sacar  los  huevos. 

ti^L  AROMA  Es  prudentísimo  el  con- 

^riF.1  raPF 

solamente  cuando  está 

molido,  sino  cuando  se  halla  en  grano, 
se  conserve  en  sitios  en  que  no  tenga 
cerca  ron,  aguardientes,  esencias  y 
pimienta,  pues  por  muy  tapado  que 
esté,  toma  muy  fácilmente  el  gusto  de 
aquellas  substancias,  perdiendo  su  ex- 
quisito aroma. 

Refieren  que  un  buque  procedente 
de  las  Indias  con  cargamento  de  café 
llevaba  también  á bordo  machos  sa- 
cos de  pimienta,  y que  al  llegar  el 
barco  á su  destino  el  café  estaba  echa- 
do á perder  por  su  marcado  sabor  á 
pimienta. 

^ARNIZ  DE  ORO  PARA  LOS  OBJETOS 

DE  LATA 

Goma  laca  en  grano,  pm- 


verizada 90  gramos. 

Copal 30  — 

Sangre  de  drago i — 

Sándalo  rojo i 

Vidrio  molido i — 


Alcohol  concentrado, . . . 600 
Después  de  maceración  suficiente 
se  filtra. 

El  vidrio  molido  solamente  sirve 
para  activar  la  disolución,  interpo- 
niéndose entre  las  partículas  de  goma 
laca  y de  copal. 

^ARNIZ  PARA  LIMPIAR  MADERA, 

MÁRMOL  Y HULE 

Introdúzcanse  en  una  botella: 


Zumo  de  limón 80  gramos. 

Aceite  de  linaza 400  — 

Fécula  de  patata,. 64  — 


Después  debe  ag'itarse'bien  la  bote- 
lla para  que  se  mezclen  los  ingre- 
dientes antes  de  usarlos. 

Para  ello  se  extiende  esta  mezcla 
con  un  trozo  de  lana  sobre  el  objeto 
que  se  desea  limpiar;  luego  se  frota, 
y,  por  último,  se  seca  con  un  trapo 
bien  limpio. 


El  lápiz  tintero  aVULCAN»  ROJO 

Un  perfecto  lápiz  fuente  que  no  gotea,  á un 
precio  módico.  Precio.  S 7.“®  oró  americano. 


Tamaño  natwral  del  lápiz:  i i pulgadas. 
Se  envía  libre  de  franqueo  al  recibo  de  su 
importe.— También  fabricamos  tas  afamadas 
plumas  «/A0fF£yVD£yi/7’»,  «JÜCO»  y ^VUL- 
CÁNt  estilográficas  y corrientes. 
J.lJlrich  C.®,  fabricantes.  136,  Greenvrich 
St.,  New-York.  E.ü.  A.  Establecidos  en  1884. 
iSe  solicita  correspoBdencla. 


EL  VIGOR  CORPORAL 
Y LOS  ALIMENTOS 


Una  de  las  grandes  conquistas  de  la  Peda- 
gogía moderna,  que  no  podía  por  menos  de 
atender  los  consejos  de  su  hermana  la  Me- 
dicieia,  es  la  de  la  educación  física,  com- 
prendida hoy  ya  en  todos  los  planes  de  ense- 
ñanza de  los  países  cultos. 

Sin  embargo,  médicos  y fisiólogos  recono- 
cen que  no  basta  con  ella  para  formar  hom- 
bres sanos  y vigorosos  que  á su  vez  pueden 
constituir  una  raza  fuerte  sino  que  es  nece- 
sario cuidar  mucho  de  la  alimentación,  y 
especialmente  de  las  bebidas,  á causa  de  las 
adulteraciones  y mala  calidad  de  muchas 
de  ellas. 

Precisamente  por  esto,  los  sabios  que  es- 
tudian el  problema  del  vigor  físico  en  el 
hombre,  aconsejan  unánimemente  el  Ron 
Viejo  de  Cuba,  cuyo  único  representante  en 
España  es  D.  A.  Bendámio,  de  La  Coruña, 
duéño  también,  con  D.  José  Tenreiro,  de  la 
fábrica  que  elabora  las  conservas  de  pesca 
dos  que  asimismo  aconsejan  los  amantes  de 
la  salud  y de  la  fuerza. 


TRIUNFOS  MERECIDOS 

En  la  Exposición  Internacional  de  Higiema 
que  se  celebra  en  el  Jardín  de  las  Tullerías, 
en  París,'  ha  sido  premiada  con  Diploma  de 
Honor  y Medalla  de  Oro  la  ya  acreditada 
«Agua  de  Colonia  de  Santo  Domingos,  pro- 
ducto de  la  casa  española  Alquézar,  que  tam- 
bién fué  premiada  en  1907  en  nuestra  Expo- 
sición de  industrias  madrileñas. 

A este  nuevo  triunfo  une  el  Sr.  Alquézar 
la  satisfacción  de  haber  sido  felicitado,  por 
orden  del  señor  ministro  do  Fomento  de  la 
vecina  República,  en  el  diario  oficial  de  la 
Exposición,  siendo  al  mismo  tiempo  conde- 
cor  ido  con  una  gran  cruz. 

Felicitamos  al  Sr.  Alquézar,  que  tanto 
honra  á la  industria  española  con  su  oXoe- 
lente  producto. 


BLANCO  Y NEGRO 

REVISTA  ILUSTRABA 

8E  PUBLICA  TODOS  IOS  SÁBADOS 


TARIFA  DE  SUSORIPOIONES 

DESDE  1.®  DE  ENERO  DE  1908 


NACIONES 

POR 

3 

MESES 

POR 

6 

MESES 

POR 

9 

MESES 

POR 

UN 

aSo 

Madrid.  . Ptas. 

3 

6 

9 

12 

Provincias.  Ps- 

4 

8 

12 

16 

Port'ttgal.  Pts. 

6 

10 

16 

19 

Extranjero.  Fs. 

6 

12 

18 

23 

Pago  adelantado  en  libranzas  de  la 
Prensa,  sellos  de  Correo,  sobres  mo- 
nederos, libranzas  del  Giro  Mutuo  ó le- 
tras de  fácil  cobro. 

La  Administración  de  BLANCO  Y 
NEGRO  no  responde  de  la  pérdida  de 
las  cartas  que  no  vengan  certificadas. 


ANUNCIOS  POR 
CLASIFICADOS  EN 


PALABRAS 
SECei  O NES 


ANUNCIOS 

pOE  PAL  ABE  AS,  (JLASI. 
* ficados  en  secciones.  De 
ana  á diez  palabras,  2 pesetas. 
Porcada  palabra  más,  20 cén- 
timos; sin  descuento.  Las 
abreviaturas  se  cuentan  como 
ana  palabra,  y toda  cantidad 
numérica  que  exceda  de  cinco 
cifras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
porte de  cada  inserción  debe- 
rán añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del 
Timbre. 

Los  originales  se  remitirán 
á la  Administración  de  Blan- 
co Y Negro,  Serrano,  55,  Ma- 
drid, acompañados  do  su  im- 
porte en  metálico,  sellos  de  Co- 
rreos, libranzas  de  la  Prensa  ú 
otro  giro  análogo,  con  ocho 
dias  de  anticipación  á la  fecba 
en  que  deban  ser  publicados 


ARMAS 


ALMACEN  DE  AEMAS  DE 
Antonio  Covarsi,  Badajoz. 
Escopetas  marca  Covarsi,  ga- 
rantizadas. Pidanse  catálogos 
ilustrados. 


ATISOS 

SIEEEA.— AÑO  1900  NO 
pagó  recibo  contribución 
Hacienda,  tiene  finca  pública 
subasta.  Preséntese. — Azañón. 

COIiOCAClONRS 

LOS  QUE  DESEEN  EAPI- 
damente  colocarse  deben 
anunciarse  en  esta  sección. 

lilBROS  RRIilGIOSOS 

DEVOCIONAEIOS  y Es- 
tampas para  la  primera 
comunión.  Carretas,  31,  li- 
brería. 

Gean  suetido  en  DE- 

vocionarios,  recordatorios 
y'yosarios  para  primera  comu- 
itl^n.  Librería  de  Martínez, 
Correo,  4. 

MEDICAMENTO  S 


CATAEEOS,  TOS.  JAEABE 
de  Heroína  (benzo  cinámi- 
co), del  Dr.  Madariaga.  Agrada- 
ble é insuperable  remedio  pec- 
toral. 

JAEABE  VEEDtr  DEMUL- 
cente.  El  mejor  depurativo 
sangre.  Cura  berpetismo,  es- 
crofulismo,  llagas.  Barcelona, 
Esoudillers.  22.  farmacia. 


La  última  palabea  de 

la  ciencia  es  el  SeroUol, 
constituido  sólo  por  suero  do 
animales  sanos.  N o bay  recons- 
tituyente que  le  iguale.  Las 
anemias,  raquitismo  y debili- 
dades más  rebeldes,  ceden  á los 
primeros  frascos  de  Seroliol. 
Pídase  en  farmacias.  Agencia 
para  España:  Eonda  de  San 
Pelro,  21, 1.“,  Barcelona,  y Pal- 
ma Alta,  4,  Madrid. 


NOVEDADES 

QEECIOSOS  Y PEÁCTICOS 
í objetos  para  regalos.  Pala- 
cio de  Novedades.  Puerta  del 
Sol,  14. 

PAPEIiESJPINTADOE 

El  «ANAGLYPTA»,  Noví- 
simo producto  decorativo 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
pintados. 


Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Eemite 
muestras  á provincias. 


POSTAIiES 


POSTALES  AL  POE  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


Taejetas  postales. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,4 

POSTALES  BOEDADAS, 
artísticas  españolas,  ex- 
clusivas. Cayetano  Fernández, 
Perraz,  41,  Madrid. 

POSTALES.  AETISTA S Es- 
pañolas, bellezas,  niños, 
parej  as  amorosas,  fantasía,  etc., 
hemos  recibido  preciosidades. 
¡Si  queréis  vender  postales  de 
gusto  y que  no  os  queden  mau- 
las, comprad  en  esta  casa!  Ven- 
tas sólo  por  mayor.  Pídase  úl- 
tima tarifa  préoios.  José  Cam- 
pos, 37,  Silva,  37,  Madrid. 

POSTALES.  SON  CADA  DIA 
más  populares  las  series 
editadas  por  la  casa  P.  Guillen 
¿Hijo,  de  Valladolid;  pues  su 
confección  es  esmeradísima,  y 
como  asuntos  no  cabe  más  allá. 

Taejetas  postales  de 

liijo-para  felicitar.  Colec- 
ciones amorosas.  Vistas  de  Ma- 
drid. Cuadros  del  Museo.  Pa- 
laia-Postal,  Puencarral,  2. 

TRANSPORTES 

WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
. ril.  Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


DESCONFIAR 


DE  IMITACIONES 


El  citrato 
de  Magnesia 
Bishop  es/  una 
bebida  refrescante 
qu£  pueüe  Ipmaise 
con  perfecta  segun- 
dad duiante  lodo  el 
año  Además  de  ser 
agradable  como  be* 
bida  matuiina-,  obra 
con  suavidad  sobre 
el  vientre  y la  piel. 
Se  recomienda  espe-, 
cialmenie  para  per- 
sonas delicadas  y 
niños. 

En  Farmacias»  - 


T 


Cl  oltrato  de 
Magnesia  Granu* 
lado  Cfervescen* 
te  de  Blahopi  ori* 
^inalmenie  invenía,’ 
do  por  Alfueu  Bis-* 
HOP,  es  la  Onica  pre* 

fiaración  pura  entre 
as  de  su  clase.  No 
hay  ningún  eubsti* 
tuto  «tan  bueno». 
Póngase  especial  cui- 
dado en  exigir  que 
cada  frasco  lleve  el 
nombre  y las  señas 
de  Alfred  Bisirop. 
48,  Spelman  Street. 
London. 


Desconfiar  de  imitaciones 


MAGNESIA 


DE  BISHOP 


Elixir  Estomacal 

dé  Saiz  de  Carlos  (Stomalix) 


Curación  segura  del  98  por  100  de  los  enfermos 
del  ••tómago  6 inteofínoot  aunque  llovon 
30  anos  do  sufrimientos.  A\uda  á ins  digestiones, 
abre  el  apetito,  toniflra  y es  recelado  por  los  M6* 
dico.H  do  Kuropn  y Amórica  pai*a  cunip  la  di8po|>- 
8ia.  dolor  de  estómago,  acedías,  vómitos,  cstreni* 
mientíi.  diarreas  eu  níAos  y adultos,  dilatación  del 
estómago,  neurastenia  gástrica,  úlcera  del  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  etc. 

SERRANO,  30.  FARMACIA.-MADRtD 

r ritlNClPALES  DEL  MtllDO 


Estomago- Intestinos 


Desvanecimientos 

Síncopes — Vértigos 


Instantáneamente  disipados  con  2 á 4 Ferias  de  Eter  de 
alertan.  El  frasco,  2,fi0  íx.,  en  todas  las  farmacias.  Casa 
FEEEE,  19,  rué  Jacob,París. 


Pesadez  de  estómago 
después  de  ias  comidas 


aliviada  rápidamente  por  el  Carbón  de  Belloc  en  polvo  ó 
pastillas.  60  años  de  éxito.  El  frasco  de  Carbón  de  Belloc 
(polvo),  3 pesetas.  La  caja  de  Pastillas  Belloc,  2 pesetas 
en  toda  España.,  De  venta  en  todas  las  farmacias  y dro- 
guerías. Casa  FRERE,  19,  rué  Jacob,  París. 

PRUEBENSE  LOS  CHOCOLATES 

DE  LOS 

RR.  PP.  BENEDICTINOS 

ÚNICO  DEPÓSITO  EN  MADRID 

f.HAhDY,  Carrera  de  San  Jerónimo,  6 

ÚNICOS  DEPOSITARIOS  EN  BUENOS  AIBE3 

Sres.  GARCIA  HERMANOS  Y CARBALLO 

Almacén  de  RI.  IMPARCl-Al^Viotoriai  1.001 


Anagrama 


ímaravillosos  para  la 

'Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las 
_ influencias  del  Frió,  de] 
“ Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

I.  SIMON,  B9.  laub.  St-BIartín.  PARIS 

Evitar  falsiflcatlones 


Jeroglífico  sencillito 


f n 

Sr.  Don  Frnesto  Ptcadea  Eavugaise 

Lorca 

Jeroglífico  fácil 


Charadas  cortas 

— ¿Vienes  al  lodo,  Pilar? — 
la  dije  á prima  segunda. 

-—No  siendo  puerto  de  mar 
no  voy  á provincia  alguna. 

Si  prima  dos  la  Tomasa 
pastillas  para  la  tos, 
no  hay  quien  la  primera-tercia 
en  un  verano  ó en  dos. 


Asegura  Pepita  muy  formal 
que  no  la  prtma-lres  el  buen  Pascual, 
y asegura  Pascual,  el  calavera, 
que  prefiere  á Pepita  dos  tercera 

Llevé  á mi  amiga  Rosario 
una  prima-dos  muy  mona, 
y al  tercera  la  ha  tirado 
sin  olería  la  guasona. 


OTt 

\ NOTA 

A I 1 

Frase  hecha 

Refrán  del  mes  de  Abril 


Formar  con  las  letras  de  la  prece- 
dente tarjeta  un  conocido  refrán. 


Fuga  de  vocales 

N.  c.mp.r.r.  y.  .1  f..g. 
d.  t.s  .j.s  c.n  .1  s.I 
p.rq..  .1  s.l  s.  .cl.ps.  . v.c.s 
y t.s  b.ll.s  .j.s  n. 


SOLUCIONES 

LOS  PASATIEMPOS  PUBLICADOS 
EN  EL  NÚMERO  ANTERIOR 
A la  adivinanza:  Miscelánea. 

A la  quisicosa:  Actualidades. 

Al  jeroglífico  sencillito:  Botarate., 

Al  polígono  numérico:  Petronila. 

Jl  la  charada  fácil:  Carabaña. 

Jll  jeroglíficc  fácil:  Enmascarados. 


Parte  de 

oduiaq  sp 

11(1  n H 

SOUl 

A 

la  cabeza 

meo  p 

0iqji3ApY 

uU  U NOG  A A 

- IIU33  gz 

A 

Solución  á la  charada: 

CA-RA-Ml-LLO 


I 

J 


VIDA  Y MILAGROS  DEL  HIJO  DE  GEDEON 

XXIV.  BAÑO  DE  IMPRESIÓN 


Con  este  perro — decía  Canuto  á una  bañista  amiga  La  bañista,  con  el  traje  coquetón  que  tanto  favore- 
suya, — no  es  posible  ahogarse.  Tiene  un  instinto  y una  cía  á su  esbelta  persona,  se  dirigió  impávida  á lar 
habilidad  maravillosos.  ondas  saladas. 


A poco  de  ejercitarse  en  la  natación  sufrió  un  ca-  Y como  su  instinto  era  portentoso,  se  lanzó  inme- 
lambre  que  la  puso  en  grave  peligro,  de  que  el  can  se  diatamente  á salvar  á la  bañista,  arrastrando  consigo 
dió  exacta  cuenla.  á Canuto. 


Grandísimos  fueron  los  apuros  de  nuestro  liéroe, 
obligado  á surcar  el  Ponto  en  la  frágil  butaca  de 
mimbre. 


Pero  el  perro  remolcador,  después  de  ^salvar  á la 
joven,  condujo  á los  dos  á la  orilla  sin  mas  daño  que 
el  remojón  de  Canut'^. 


^•referido 


BLANCO  Y NEGRO 


REVISTA  ILUSTRADA 


POR  E.  ESTEVAN 


NÚMERO  89¿ 


30  CENTIMOS  30 


¡BUENOS  DIAS!— Lávate  con 

JABON  RAY 

Preparado  con  huevos  de  gallina 

Su  benéfico  efecto  sobre  la  piel  es 
admirable.  Precio  de  la  pastilla; 
pesetas  1,50.  Es  de  larga  duración. 


COMPAGNIE  BAY,  BERLÍN 


ZEISS 


= GEMELOS = 

COK  AUMENTO  DEL  RELIEVE  EN  LAS  IMÁGENES 


Distancia  ocular 


Distancia  ob.ietlva  ampliada 


MODELOS  NUEVOS 

para. 

VIAJE,  DEPORTES,  CAZA,  EJERCITO  y MARINA 

Las  ventajas  determinantes  de  la  aceptación  lograda  por  los  geme- 
los XEISS,  ó sea  su  gran  iiitensidatl  luminosa,  su  exce- 
lente alcance,  su  estabilidad,  el  campo  de  su  objetivo,  la  precisión 
con  que  están  construidos,  su  resistencia  á todos  los  climas,  han 
sido  consid''r;’-r' •'mente  aumentadas  en  los  modelos  más  recientes, 
Pídase  el  prospecto  T.  77. 

De  veiiií.  ,>-2  todos  los  establecimientos  de  óptica,  y por 


Berlín 

Frankfort  a.  M. 
Hamburgo. 


CARL  ZEISS 

JENA  (Alemania) 


Londres 

San  Pctersburgo 
Viena. 


ROYAL  WINDSOR 

EL  CELEBRE 

RESTAURADO^el  cabello 

¿ TENEIS  CANAS  ? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
OEBILES  Ú CAEN  ? 

EN  EL  CASO  AFIRMATIVO 

^Emplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 
excelentísimo  producto,  devuelve  a los  cabellos  blancos 
cu  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud 
Detiene  la  calda  del  cabello  y hace  desaparecer  la  caspa 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesperados  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobro  los 
frasrós  los  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — Vendese  en  las  Pcluqueriat 
y Perfumen, -I'  en  fra.sros  y medios  Irascos. 

DEPOSITO  I*ISI,\EII*AE:  Rué  d’Engliien,  París 

Se  Invla  franco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
conteniendo  pormenoru'j  ...tastaciones. 


AERATORS,  Ltd., 

LONDRES 

PIMIM  !IPtlllLET!l 

12  cápsulas.  Pts.  1,60 
1 sifón. ...  a 6,76 

Aguas  gaseosas  puras 
y toda  clase  de  líqui- 
dos espumosos  se  pre- 
paran  en  casa  con 

SPAilET 
’PRANA’ 

obteniendo  agua  ga- 
seosa más  barata  de 
la  que  se  puede  adquirir  por  los  medios 
usuales. 

De  venta  en  los  principales  estable 
cimientos. 

AL  POR  MAYOR 

MULLER  HERMANOS,  Barcelona, 
Avino,  20, 

AL  DETALL 

Barcelona,  VILLA  DE  PARÁ,  Fer- 
nando, 32.  — Madrid,  MARIN,  Plaza 
Herradores,  12. 


REPÚBLICA 

ARGENTINA 

Deseando  la  Empresa  de  BLANCO  Y NE- 
GRO estrechar  los  lazos  que  la  unen  á sus  her- 
manos de  la  República  Argentina,  ha  hecho 
concesiones  especiales  á su  corresponsal  ex- 
clusivo Sr.  VaccarOjCon  el  fin  deque  pueda  ven- 
de se  nuestra  Revista  al  económico  precio  de 

20 

CENTAVOS,  MONEDA  NACIONAL 

El  público  deberá  por  tanto  exigir  el  citado  pre- 
cio, y no  pagar  más  que  20  CENTAVOS  (veinte 
centavos),  moneda  nacional,  por  cada  núrnero 
de  BEANCO  y NEGRO. 


EQUIPOS  Pili  NOVIA 

^ CASA  DE  MODA.-EXAMINESE  SU  CATÁLOGO  ILUSTRADO 

N.  TEROL,  SUCESOR  DE  ONDATEGUI 

36,  MONTERA,  36,  MADRID 


Los  célebres 

ESTÉREOGEMELOS 

^0011  Prismas 

KRAÜSS 

han  sido  reconocidos 

como  los  mejores 

Se  han  despachado  25.000  gemelos 

durante  la  guerra  Ruso-Japonesa 

Efecto  estéreoscópico  — Gran  claridad 
Ancho  campo  — Imagen  muy  nítida 

Cátalogo  n»  78.  Envíase  gratis  y franco  ,« 

iieiRAUSS,  21,  rué  Albouy,  Paris 

H.  PIDOUX 

Bor5eaux,  Bourgogne,  Champagne, 
Rhin.íBoselle,  $arre,  Palatinaf,  etc, 

WHISKY  CHERRY  BRANDY,  etc. 

Depésito  de  la  SODA  WATER  de  Bilbao  y G INGER  ALE 

LIQVOR  GRANO  MARNIER 

CHAMPAGNE 

piPer-heidsieck 


REIMS 


CROZ,  12,  MADRID.— 42,  Teléfono  42 


ElixirEstomácal 

de  Saiz  de  Carlos  (Stomalix) 


Curación  segura  del  98  por  100  de  loa  enfermos 
del  estómagD  é intealinos,  aunque  lleven 
30  aftoa  de  sufrimientos.  Atuda  á las  digestiones, 
abre  el  apetito,  tonifica  y es  recetado  por  los  Mó- 
dicos de  Europa  y América  pai-a  curar  la  dispoj)- 
sia.  dolor  do  estómago,  acedías,  vómitos,  estrefii- 
miento.  diarreas  on  niños  y adultos,  dilatación  dcl 


AGUAS  S,"  HILARIO. 

HOTEL  MARTIIV.  Restani'ant  Hartín,  Barcelona 


ü “SOLA  MIA” 

Esencia,  Jabón,  Polvos  de  arroz,  etc. 


Creación  de 
LUBIN 

II,  rae  Royale 

PARIS 


PRINCIA 


NOUVBAU  PARFUM 

•VI01L.ET  , 

29,  Bou  des Italiens.FARIS. 


COMPRE  USTED 

LOS  MIÉRCOLES 

EL  SEMANARIO  ILUSTRADO 

ACTDALIDADES 

INFORMACIONES  FOTOGRAFICAS 
DE  TODO  EL  MUNDO 

IMPRESION  ESMERADISIMA 

SOBRE  PAPEL  ESTUCADO 

NOVELA  ENCUADERNARLE 
CON  ARTISTICAS  ILUSTRACIONES 

EL  NÚMERO,  20  CÉNTIMOS 
EN  TODA  ESPAÑA 


lA  MEJOR  TINTURA  PROGRESIVA 

ES 


LA  FLOR  DE  ORO 


La  Flor  de 
La  Flor  de 
La  Flor 
La  Flor 


Usando  esta  privilegiada  agua 

r f nunca  tendréis  canas  ni  seréis  cairos 

El  cabello  abuuilaute  y hermoso 
es  o!  mejor  atractivo  de  la  mujer 

Oro 


de 

de 


Oro 

Oro 

Oro 


La  Flor  de  Oro 
La  Flor  de  Oro 


es  la  mejor  de  todas  las  tinturas  para  el  cabello  y la  barba,  no  man- 
cha el  cutis  ni  ensucia  la  ropa. 

Esta  tintura  no  contiene  nitrato  de  plata,  y con  su  uso  el  cabello  se 
conserva  siempre  fino,  brillante  y negro. 

Esta  tintura  se  usa  sin  necesidad  de  preparación  alguna,  ni  siquiera 
debe  lavarse  el  cabello,  ni  antes  ni  después  de  la  aplicación. 

Usando  esta  agua  se  cura  la  caspa,  se  evita  la  caída  del  cabello,  se 
suaviza,  se  aumenta  y se  perfuma. 

es  tónica,  vigoriza  las  raíces  del  cabello  y evita  todas  sus  enferme- 
dades. Por  eso  se  usa  también  como  higiénica. 


de 

de 


Oro 

Oro 


La  Flor 
La  Flor 

La  Flor  de  Oro 

La  Flor  de  Oro 
La  Flor  de  Oro 


conserva  el  color  primitivo  del  cabello,  ya  sea  negro,  castaño  ó ru- 
bio; el  color  depende  de  más  ó menos  aplicaciones. 


Esta  tintura  deja  el  cabello  tan  hermoso,  que  no  es  posible  distin- 
guirlo del  natural,  si  su  aplicación  se  hace  bien. 

La  aplicación  de  esta  tintura  es  tan  fácil  y cómoda,  que  uno  solo  se 
^ basta:  por  lo  que,  si  se  quiere,  la  persona  más  íntima  ignora  el  artificio. 
Con  el  uso  de  esta  agua  se  curan  y evitan  las  placas,  cesa  la  caida 
del  cabello  y excita  su  crecimiento,  y como  el  cabello  adquiere  nue- 
vo vigor,  nunca  seréis  calvos. 

Esta  agua  deben  usarla  todas  las  personas  que  deseen  conservar  el 
cabello  hermoso  y la  cabeza  sana. 

Es  la  única  tintura  que  á los  cinco  minutos  de  aplicada  puede  rizar- 
se el  cabello  y no  despide  mal  olor. 

' Las  personas  de  temperamento  herpético  deben  precisamente  usar  esta  agua,  si  no  quieren  perjudi- 
car su  salud,  y lograrán  tener  la  cabeza  sana  y limpia,  con  solo  ima  aplicación  cada  ocho  días,  y si  á la 
vez  desean  teñir  el  pelo,  háerase  lo  que  dice  el  orosnerto  que  se  acornpaña  con  la  botella. 

De  venta:  principales  perfumerías  y droguerías  de  España.  Al  por  mayor:  Sres.  Martín  y Duran  y se- 
ñores Pérez,  Martín,  Velasco  y Comp.a,  de  Madrid,  y Vicente  Ferrer  y CompA  y Uriach  y Comp.a 


h; 


GEMEL0$=1ET 


Adoptados  oficialmente  en  Francia 
por  los  Ministerios  de  la  Guerra  y de  Marina 


MODELOS  ESPECIALES 


para  el  Ejército,  Mari- 
na, Viajes,  Sports,  etc- 


Gran  potencia. 
Extenso  campo. 
Poco  volumen. 


HÜET&  C-.  ilí,  Rae  dnTeiple,  PARIS 

De  venta  igualmente  en  todas  las  buenas  casas  de  óptica 


AGRIOS-ERUCTOS 


DESPUES  DE  LAS  COMIDAS 


curados  rápidamente  por  medio  del  Carbón  de  Belloc  en 
polvo  ó en  pastillas.  60  años  de  éxito.  El  frasco  de  Car- 
bón de  Belloc  (polvo),  3 pesetas.  La  caja  de  Pastillas 
Belloc,  2 pesetas  en  toda  España.  De  venta  en  todas  las 
farmacias  y droguerías.  Casa  FRERE,  19,  rué  Jacol^  Paríft 


A CUANTOS  SUFREN 
al  punto  de  no  poder  dormir 


aconsejárnosles  tomen  el  Jarabe  de  Follet.  Alivia  á los  po- 
cos minutos  procurando  bastantes  horas  de  sueño  tran- 
quilo, de  reposo,  de  bienestar.  El  frasco,  3 francos  en 
todas  las  farmacias.  Casa  FRERE,  19,  rué  Jacob,  París. 


SIEMPRE  NOVEDADES 

PRECIOS  SIN  COMPETENCIA 


IDEAL  BOUOUET 


PERFUMERIA.  3,  Príncipe,  3 


VARIO  y SELECTO  SURTIDO.  LOS  MAS  ALTOS 
A LOS  MAS  MODESTOS  PRECIOS.  COLONIA 
CO ''CENTRADA,  ESPECIALIDAD  DE  LA  CASA, 
6 PESETAS  LITRO 


BRONQUITIS-CATARROS 

RESFRIADOS  ANTIGUOS  DESCUIDADOS 

Tí:  ron  el  pretexto  de  procuraros  un  remedio  para  estas 
eijfex'Ji edades,  que  tan  tenaces  son  algunas  veces  y que 
pueden  degenerar  en  tisis,  os  quisieren  vender  tal  ó cual 
producto  en  substitución  del  verdadero  Alquitrán  Guyot, 
desconfiad  del  ofrecimiento:  es  interesado;  pues 
para  lograr  la  curación  de  la  bronquitis,  catarros,  res- 
friados antiguos  mal  cuidados,  y,  á mayor  abundamiento, 
del  asma  y de  la  tisis,  es  absolutamente  preciso  seguir  el 
tratamiento  del  Verdadero  Alquitrán  Guyot.  Exigidlo,  por 
lo  tanto,  en  las  farmacias,  y para  evitar  toda  confusión 
reparad  en  si  la  etiqueta  lleva,  además  de  la  palabra 
«Guyot»  en  letras  grandes,  la  firma  también  Guyot  obli- 
cuamente y en  tres  colores:  violeta,  verde  y rojo-,  y al  pro- 
pio tiempo  las  señas  del  Laboratorio:  Casa  L.  FUERE, 
19,  rué  Jacob,  París.  De  venta  pn  todas  las  farmacias. 

. Advertencia.— os  quieren  vender  tal  ó cual  pro- 
ducto en  lugar  del  Alquitrán  Guyot,  desconfiad  de  la 
oferta:  es  interesada.  Lo  mejor  en  tales  casos  es 
exigir  terminantemente  el  Verdadero  Alquitrán  Guyot, 
cuya  etiqueta,  si  es  el  legítimo,  deberá  llevar,  además 
del  nombre  «Guyot»  en  letras  grandes,  la  firma  también 
de  Guyot  oblicuamente  y en  tres  colores:  violeta,  verde  y 
rojo;  é igualmente  las  señas  del  Laboratorio:  Casa  L 
¡Trere,  19,  rué  Jacob,  París. 

Este  tratamiento  viene  á costar  diez  céntimos  al  día, 
y..,  cura. 

Precio  del  frasco  para  el  público  en  toda  España,  pe- 
setas 2,60.  Depósito  general,  Bascans  y Salinas,  Claris,  111, 
Barcelona.  En  todas  las  farmacias  y droguerías. 

P.  S. — Aquellas  personas  que  no  consiguieren  acostum- 
brarse al  sabor  del  agua  de  Alquitrán  podrán  reemplazar 
su  uso  mediante  las  Cápsulas  Guyot  al  Alquitrán  de  No- 
ruega de  PINO  MARITIMO  PURO,  tomando  de  dos  á 
tres  cápsulas  á cada  comida.  De  este  modo  obtendrán  los 
mismos  saludables  efectos  y una  curación  del  mismo 
modo  cierta.  Tomadas  INMEDIATAMENTE  ANTES  DE 
LAS  COMIDAS,  ó en  el  curso  de  éstas,  dichas  cápsulas  se 
digieren  perfectamente  con  los  alimentos,  PRODUCEN 
BniNESTAR  EN  EL  ESTOMAGO  y embalsaman  la 
economía. 

Las  verdaderas  cápsulas  Guyot  son  blancas,  y sobre 
cada  una  de  ellas  va  impresa  en  negro  la  firma  Guvot. 


SE  AEQUIEA  PEQUEÑO  CHAUET  11VGUÉS  en 

Bayona  de  Galicia,  bien  amueblado.  Vistas  al  mar;  jardín. 
Razón:  Carrera  de  San  Jerónimo,  51, 1.°  derecha.  De  11  á 3. 

PARA  LAS  CANAS 

Ultima  perfección  Aceite  Vegetal  mexicano.  Devuelve 
exactamente  á los  cabellos  su  primitivo  color,  hayan  sido  éstos 
negros,  castaños  ó rubios,  y sin  temor  á mancharse  se  usa  con 
las  mismas  manos,  como  cualquier  aceite  de  tocador.  Madrid, 
Sres.  Pérez  Martín,  V.®  y C.«  y Martín  y Durán. — Barcelona, 
Ronda  San  Pedro,  7,  y Sres.  V.  Ferrer  y C.“  Al  por  menor  en 
Madrid,  Barcelona  y Valencia,  en  las  más  acreditadas  perfume- 
rías.— Sevilla:  Bazar  Sevillano. — Málaga:  M.  de  Larios,  4.— 
Granada:  Zacatín,  12. — Valladolid:  Perfumería  Inglesa. — Zara- 
goza; Coso,  29. — Murcia:  Bazar  Murciano. — Gijón:B.  Piquero. — 
Santander;  San  Francisco,  11. — Cádiz:  B.  Estévez  y «La  Ideal», 
y en  las  principales  perfumerías  de  las  demás  provincias. 


SEN  es 

desarollados,  reconstituidos, 

hermoseados,  fortificados 

en  dos  meses  con  las 

PILVLES  ORIENTALES 

del  IV  BATIÉ 

El  ímico  producto  que  asegura  el  desarollo  y la  firmeza 
pecho,  sin  perjudicar  la  salud. 

Aprobadas  por  celebridades  médicas, 

Un  frasco  se  remite  por  correo,  enviando  7c50 
osetas  en  libranzas  ó sellos  á Cebrian  y C*,  Puerta 
"errisa,  18,  Barcelona. 

■^e  venta  en  Madrid  ; Farm  ; Gatoso,  Arenal  2* 


I JA  I H I Imposible  haya  otra  cosa  mejor  para  devolver  al  cabello  su  primitivo  color.  Pedidlo  en  todas 

I Wnk.  l^s  perfumerías.  Depositarios:  Pérez  Jlartfn  Velasco  y C.a.  ALC'AUA,  7.  Bladrid. 


Harina  lacteada^  HAL-ONSOi 


Contiene  la  leche  pura  de  los  altos  pastos  de  Reinosa.  Alimento  completo  para  niños.  Adopta- 
da por  el  primer  Consultorio  de  niños  de  pecho.  Gotas  de  lecho,  etc.  Precio:  1,50  bote. 


El  DOLOR 
DE  MIELAS 

se  quita  con 

anticariB  dental 

”1 


De  venta  en  todas 
las  Farmacias. 


EL  MEJOR  POSTRE 

mermeladas 

TREVIJANO 


PARIS 

1900 
ll/IEDALLA 
DE 
ORO 

PIANOS  ESTlLrO  NO  UTE-A.UERIC  ANO 

FORTUNY,  3 y 6,  BARCELONA 


«¡VI  DE  mili 

Marca  UA  GIRAI.DA 
SE  VlIiU  A 

Primera  calidad,  2,50  pe- 
setas botella. — Segunda  cali- 
dad, 1,60  ptas.  botella. 

BUENOS  AIRES;  Impor- 
tadores: García  Hermanos  y 
Carballo,  Almacén  de  «El  Im- 
parcial»,  Victoria,  1.001. 

CHILE.  Unicos  importa- 
dores: Nieto  y Compañía, Val- 
paraíso y Santiago. 

HABANA,  Importadores: 
Dr.  F.  Taquechel,  Obispo,  27 
«El  Fénix»,  de  Hierro  y Com- 
pañía, Obispo,  68. 

MEXICO:  A gentes  genera- 
les: S.  Castañón  y Compañía. 
Apartado  2.620,  México. 

SANTIAGO  DE  CUBA.  Im- 
portadores; Goya,  Gutiérrez  y 
Compañía  (S.  en  C.),  Sagarra 
Baja,  núm.  9. 

Se  vende  en  todas  las  Far- 
macias, Perfumerías  y Dro- 
guerías. 


EL  AGUILA 

3-PRECIADOS— 3 


GRAN  BAZAR  DE  ROPAS  HECHAS 

y géneros  para  la  medida.  Exposición  y venta  en  las  nuevas  secciones:  Camisería, 
Sombrerería.  Zapatería.  Guantes.  Bastones.  Artículos  para  viaje. 


USAD 

para  escribir  limpio  la 

MAOUINA 


YOST 


No  tiene  cinta. 


Oficinas  de  la  0.'^  YOST  en  España: 
MADRID:  Espoz  y Mina,  17. 
BARCELONA:  Fernando  Vil,  63. 
BILBAO:  Gran  Vía,  32. 


COMPARAD 
la  escritura  de  la 

MAOUINA 


YOST 


con  todas  las  demás. 


La  mejor  máquina  para  escribir. 


Oficinas  de  la  0.=^  YOST  en  España: 

SEVILLA:  Sierpes,  101. 

VALENCIA:  Paz,  17. 

LA  CORUÑA,  Cantón  Grande,  23. 
VALLADOLID:  Santiago,  41  al  45. 


& SOHN,  A.  G. 

Manufactu  r.a  de 
óptica  y mecánica 
de  precisión 

Bruns  wich 

(ALEMANIA) 


Sucursale  ; Berlín,  Hamburgo,  Viena,  París,  Londres.  Moscou,  St-  Petersburgo.  Nueva  York. 

FABKIIAIVÍ  como  BSPBClALrlDAD 

OBTURADOR  DE  PLACA 


CAMARIl  H ESPEJO 


CINCO  TAMAÑOS. 


4i  X 6 
6^X9 
9 X 12 
12  X 16  4 
44  X 10,70 


CAMARA  VAIVERISAL. 


Pedir  detalles  y precios  á n.°  274 


Mr.  J.  0,  STERNAÜ,  Ronda  Universidad,  BARCELONA. 


Traspaso  Establecimiento  |r 
* en  industria  objetos  escrito- 
rio, copias  máq,^,  perfum.“  pos- 
tales, etc.  Propio-  para  Srta., 
barato. R.  Alcalá,  121,3.^  2á4. 


CREMA  OEIIA 


Úllima 
creación 
de  la  So- 
ciétéHy 
giénique 
Produc- 
to espe-  i, i 
cialpara  !j 
suavizar  i | 
yherino 
sear  el 
cutis,  CO-  ! I 


candóle 
transpa 
rencia  y 
finura. 


ALVAREZ  GÓMEZ, 

Peligros,  1 duplicado 


EL  FONOLA-PIANO 


última  creación  de  1907,  y IíIj  I''0!M0Lí\  perfec«ionado,  son 
los  aparatos  mejores  que  existen  para  tocar  el  piano;  su  exten- 
sión, de  72  notas,  hace  que  conserven  su  originalidad  las  obras 
musicales,  lo  que  no  permite  en  los  de  65  notas.  Rollos 
arlisticos  6 impresionados  personalmente  por  los  más  afa- 
mados maestros.  Aparatos  desde  1,000  pesetas.  Pianos  eléctricos. 
(l'.\S.\  MOA’I'AA'O.  Fábi'ica  «le  Pianos,  Arnio- 
iiiiiiiis.  Calle  «le  Kan  R«'i‘iini’(liii«».  ü,  MADR9D. 


Ataques  de  nervios 

palpitaciones-vértigos 


•Se  •■alman  instantáneamente  tomando  de  2 á 4 PER 
LA-  DE  HTFd!  DF,  OLERTA  N.  El  frasco,  2 fr.  60  en  todas 
l.is  farmacias,  (lasa  FRFRF,  19,  rué  Jacob,  París. 


Proveadores 


EN  LA  COCINA 

Ricas  y agradables  sopas. 


Salsas  deliciosas.  Tazas 

de  la  Real  Casa  de  IlUtrÍtÍV0  CtMo.  Ooil  BI 


se  hace  todo  esto.  To= 


da  cocina  debe  tener 


Ag3ntes:  LIZARRAGA  Y C.%  BILBAO 


Loción  antiséptica  perfumada,  universal- 
mente reconocida  como  la  mejor  para  limpiar 
la  cabeza  de  caspa,  contener  la  caída  del  ca- 
bello y la  barba,  fortalecer  su  raíz  y evitar  la 
calvicie.  Desconfiese  de  las  imitaciones. 


PETROLEO  GAL 

PARA  EL  PELO 


Un.T  certificación  del  Laboratorio  Municipal  de  Ma- 
drid iranti/..i  que  el  Petróleo  Gal  es  inofensivo  y no 
pucdi  inflam.'irsc.  Medallas  de  oro  en  París,  Londres 
y M.adrld.  De  venta  en  las  principales  farmacias, 
perfumerías  y droguerías. 


I 


LA  CATASTROFE 


b,  eb!  ¡Manolo! 

Al  oir  estas  voces,  c|ue  partían  de  la  terraza 
de  uno  de  los  .más  elegantes  hoteles  de  Biarritz, 
volvió  la  cabeza  el  interpelado,  conoció  al  que 
le  llamaba,  y parando  en  seco  el  trote  largo 
del  magnífico  caballo  que  iba  guiando,  entre- 
gó las  riendas  al  lacayo  y subió  los  pocos  peldaños 
que  separaban  la  calle  del  piso  de  la  terraza,  al 
mismo  tiempo  que  acudía  á buscarle  el  que  por  modo 
tan  expresivo  y ruidoso  le  llamara. 


— ¡Querido  Pepe!  ¿Cuándo  has  llegado? 

— Ayer,  á la  una— respondió  Pepe  Peñalta,  al  par 
que  daba  un  estrecho  abrazo  á su  amigo,  al  que  éste 
correspondió  con  mucho  cariño. 

— ¿Por  qué  no  me  avisaste,  hombre?  Plubiera  ido  á 
esperarte  á la  estación. 

— Ya  sabes  que  soy  opuesto  á esas  recepciones.  No 
hay  nada  más  molesto  para  el  que  espera  y para  el 
que  es  esperado.  Además,  con  un  poco  de  retraso  que 
el  tren  traiga,  y esto  ocurre  con  lamentable  frecuen- 


cía,  se  demora  por  causa  del  viajero  la  sacrosanta 
hora  del  almuerzo.  Pero  ven  aquí  y sentémonos. 

Instaláronse  ambos  ante  la  mesa  que  antes  ocupaba 
Peñalta,  quien  siguió  absorbiendo  con  unción  el 
7i'/¡iskcv  and  soda,  muj'  cargado  de  7o/iis/cc\’,  que  era 
— según  él — soberano  y único  remedio  para  qui- 
tarle ciertos  afillracamienlos  que  solía  padecer  en  la 
garjuinta, 

— ¿lias  visto  á mi  tío  Paco? — preguntó  Manolo. 


es  que  no  paré  de  correr  hasta  Holanda,  y que  he 
pasado  cerca  de  dos  meses  recorriendo  tierras:  Bél- 
gica, Alemania,  Suiza... 

— Sí,  ya  supimos  por  Santiago  Ibarnés  que  os  di- 
vertisteis en  grande. 

— lyO  que  demuestra  m.  sincero  deseo  de  combatir 
la  tentación  y de  no  dejarme  dominar  por  el  recuerdo 
de  Pola. 

— ¡Pues  te  ha  servido  el  remedio! 


— Ivl  día  antes  de  salir  de  Madrid  comimos  juntos. 

— Y...  ¿qué  dice  de  mi  asunto? 

— Ivstá  lieeho  una  fiera.  Hay  que  alquilar  balcones 
para  oirle  liablar  de  ti. 

— Siento  (jue  lo  haya  tomado  por  lo  trágico,  pues 
no  creo  que  tenga  motivo...  no  es  ¡jaratante,  hombre... 

— Pa  verdad  es  que  le  has  dado  un  chasco  regular. 

— No  he  sido  j’o,  ha  sido  la  fatalidad.  ¡Bien  deci- 
dido me  marché  y bien  resuelto  á terminar  un  coque- 
‘eo  que  podía  llegar  á ser  peligroso!  Prueba  de  ello 


— ¿Qué  quieres?  Yo  hice  lo  que  pude,  y te  aseguro 
que  logré  desechar  toda  idea  de  coyunda;  pero... 

— Ahí  entra  lo  malo... 

— ¿Qué  culpa  tengo  yo  de  lo  ocurrido?  Una  vez 
terminada  la  íournée  regreso  á París  tan  tranquilo, 
tan  sereno,  tau  dueño  de  mí,  y,  ¡mira  lo  que  son  las 
cosas!,  la  primera  cara  conocida  que  veo  al  entrar  en 
el  comedor  del  hotel,  la  de  Polita.  ¡Dirae  que  en  esto 
no  ha  andado  la  mano  del  destino! 

— ¡Pues  te  ha  hecho  una  jugarreta...! 


— Como  comprenderás,  no  podía  dejar  de  saludarla, 
ni  tampoco  volver  la  espalda  y echar  á correr;  hu- 
biera sido  ridículo. 

— Pero  sensato. 

— Tú  tampoco  lo  hubieses  hecho.  Sus  padres  me 
invitaron  á que  almorzase  con  ellos.  Y aquí  tienes 
cómo  en  cinco  minutos  se  perdió  todo  el  fruto  de  mi 
viaje,  y los  consejos  de  mi  tío,  mi  magnífica  entereza, 
mi  firmísima  resolución  de  perpetua  soltería  fundié- 
ronse al  calor  de  la  mirada  de  unos  ojos  garzos. 

— ¡Muy  poético! 

— Poético  ó no — dijo  Manolo  algo  amostazado, — te 
hubiera  querido  ver  en  mi  lugar... 

— jj.agarto!  ¡lagarto!  ¡lagarto! 

— Pues  aún  luché.  Para  huir  de...  la  quema,  y cre- 
yendo que  permanecerían  en  París  una  temporada, 
anuncié  mi  venida  á Biarritz  para  el  día  siguiente,  y 
el  buen  Sotielos  me  dice:  «Hombre,  ¡qué  casualidad! 
También  nosotros  nos  marchamos  mañana.  Ya  tene- 
mos encargado  el  slce/)ing.i>  ¿Qué  había  de  hacer? 
¿Podía  volverme  atrás?  ¡Para  que  creyeran  que  era 
por  no  viajar  con  ellos! 

— Y,  claro,  te  resignaste. 

— Hicimos  juntos  el  viaje  y... 

— No  sigas.  Ya  lo  dijo  el  clásico  con  música  de 
zarzuela: 

Los  impulsos  del  querer 
no  se  pueden  resistir... 

— Cállate,  hombre,  no  cantes,  que  puede  llover  y 
tenemos  proyectada  una  jira. 

— Bueno,  Manolo.  ¿De  modo  que  es  cosa  decidida? 

— d Cuála? 

— Tu  boda. 

—Archi- decidida. 

— ¿Irremediable?  ¿P'atal? 

—Ya  ves,  sólo  falta  que  mi  tío  Paco,  única  familia 
que  tengo,  se  decida  á venir  en  demanda  de  la  mano 
de  Tola... 

— ¡Como  no  le  traiga  la  Guardia  civil! 

— Pero  ¿tan  terco  está? 

— Está  furioso.  No  creo  que  consigas  eso  de  él. 

—No  tendrá  otro  remedio.  Aunque  me  cueste  hacer 
un  viaje  á Madrid.  ¡Estaría  bueno  que  se  niegue  á 
cumplir  ese  deber!  Mañana  mismo  le  escribiré  una 
carta  que  eche  chispas. 

— Oye,  Manolo;  si  tu  tío  no  quiere  prestarse  á darte 
la  puntilla,  cuenta  conmigo — dijo  Pepe  Peñalta  con 
la  lengua  algo  torpe  por  culpa  del  whisliey  and  soda 
(más  por  la  de  aquél  que  por  la  de  ésta)  ingeridos. 

— Gracias,  Pepe— repuso  el  o ro  levantándose; — 
pero  si  echo  mano  de  ti,  no  será  á estas  horas. 

— ¿Por  qué?  ¿Crees  acaso  que  la  soda  se  me  ha  su- 
bido á la  cabeza?  Vives  engañado.  Esto  que  notas  en 
mí  son  los  picaros  afiltracamientos  que  me  aquejan. 
¡A  ver!  ¡Mozo!  ¡Gargon! — gritó. — Más  whiskey. 

— Vaya,  chico;  hasta  mañana. 

— Adiós,  Manolo.  Ya  nos  veremos.  Y cuenta  con- 
migo, ya  lo  sabes.  Eo  haré  muy  bien;  verás — dijo  in- 
corporándose y muy  ceremoniosamente: — «Marqués, 
tengo  el  honor  de  pedir  á usted  la  mano  de  su  encan- 
tadora hija,  para  mi  amigo  D.  ¡Manuel  Mendueño. 
¿Hace?» 

— ¡Y  serías  muy  capaz  de  decírselo  así! 

H 

De  Lola  á Elena. 

«Queridísima  Elena:  Como  viste,  cumplí  al  pie  de 
la  letra  el  plan  que  juntas  trazamos.  Convencido  mi 
padre  de  la  necesidad  de  obedecerme,  como  siempre, 
levantamos  el  vuelo  y fuimos  á Ems,  en  donde  apro- 
vechó la  coyuntura  para  hacer  una  cura  de  aguas, 
según  ahora  se  dice,  que  el  médico  le  había  recetado. 

»De  Ems  fuimos  á Bayreuth,  á escuchar  la  tetra- 
logía famosa  (un  caprichito  mío),  y encontré  el  teatro 


muy  feo,  los  cantantes  medianos  y el  público  risible; 
en  resumen,  que  no  merece  la  pena  de  hacer  el  viaje. 
De  Bayreuth  volvimos  á París,  en  donde  pasamos 
tres  semanas,  durante  las  cuales  mamá  y yo  apenas 
hicimos  otra  cosa  que  ver  modistas  y probarnos  ves- 
tidos y sombreros,  y cátate  que  la  víspera  de  salir 
para  Biarritz,  se  presenta  en  el  comedor,  á la  hora  de 
almorzar,  ¿quién  dirás?,  pues  Manolo  Mendueño. 
¡Tablean! 

«Nos  saludó;  mis  padres  le  hicieron  que  almorzase 
con  nosotros;  nos  estuvo  contando  su  viaje  por  el 
Rhin  y por  Suiza,  de  cuyos  lejanos  países  acababa  de 
regresar  la  noche  antes. 

«Anunció  su  marcha,  también  á Biarritz,  para  el 
día  siguiente,  y hete  aquí  cómo  por  obra  de  la  casua- 
lidad, vine  á convencerme  de  que  la  inclinación  que 
por  Manolo  siento,  es  algo  más  que  simpatía  indif" 
rente,  pues  en  cuanto  estuvimos  juntos,  sin  poderlo 
remediar  ninguno  de  los  dos,  volvimos  á ponemos 
al  mismo  tono  que  el  invierno  en  Madrid  y en  ese 
balneario  al  comienzo  del  verano. 

»Eu  fin,  Elena  querida,  después  de  examinado  todo 
muy  despacio,  hemos  convenido  en  que,  dada  la  ma- 
nifiesta y clara  intención  de  la  suerte  empeñada  en 
reunirnos,  no  debemos  contrariarla  sino  dejarnos 
llevar  de  la  corriente;  sobre  todo  en  este  caso  en  que 
nos  empuja  tan  del  lado  de  nuestro  gusto,  con  lo  que 
ya  comprenderás  que  la  boda  es  cuestión  de  meses, 
no  muchos,  los  precisos  para  hacer  el  írousseau  y 
amueblar  á nuestro  gusto  el  piso  principal  del  hotel, 
que  mis  padres  nos  dejan,  reservándose  para  ellos  el 
bajo. 

«No  hay  para  qué  decir  que  es  absolutamente  indis- 
pensable que  hagas  un  punto  en  tu  eterno  viajar,  y 
estés  en  Madrid  en  la  época  de  mi  casamiento. 

«Olvidaba  contarte  un  incidente,  gracioso  á fuerza 
de  ser  ridículo.  Manolo  posee  un  tío,  don  Francisco 
Mendueño,  que  ha  sido  su  tutor  y á cuyo  lado  ha 
vivido  siempre  (creo  que  sabes  que  mi  futuro  es 
huérfano);  este  buen  señor — á quien  vagamente  re- 
cuerdo,— solterón  empedernido,  quería  que  su  sobrino 
siguiera  su  ejemplo,  sin  duda  con  objeto  de  que  la 
raza  de  los  Mendueños  se  extinga  sobre  la  haz  de  la 
tierra,  y está  que  trina  con  Manolo  y contra  mí  por- 
que le  hemos  corrompido  las  oraciones.  En  resumen, 
no  había  forma  de  reducirle  á que  viniera  á pedir  á 
papá  mi  blanca  mano. 

«Manolo  estaba  desesperado  y hablaba  de  marchar 
á Madrid  para  traer  al  excelente  tío  por  los  cabe- 
zones... en  fin,  casi  una  tragedia. 

«Pero  no  contaba  éste  con  la  frescura  de  su  sobrina 
en  ciernes,  que  agarró  la  péñola  y le  escribió  una 
cartita  diciendo,  poco  más  ó menos:  Querido  tío  Paco: 
de^ilro  de  chico  días,  ó sea  el  lunes  próximo,  cumplo  una 
porción  de  años.  Celebraremos  esta  solemnidad  con  un  al- 
muerzo familiar,  y tengo  el  gusto  de  pai ticipaiie  que  su 
cubierto  de  usted  estará  colocado  á mi  derecha.  Hasta  el 
lunes,  pues,  que  le  espera  su  afeetisima  sobrina...  y aquí 
la  firma. 

«Me  figuro  la  cara  que  habrá  puesto  mi  lio  Paco  al 
recibir  la  misiva,  á la  que  no  ha  contestado  aún.  Pero 
vendrá,  es  seguro.  ¡Sería  la  primera  cosa  que  yo  no 
consiguiera!  Y antes  de  que  llegue  la  hora  de  los 
brindis  (¡!)  ten  la  evidencia  de  que  he  hecho  su 
conquista. 

«No  dejes  de  contestarme  á vuelta  de  correo,  y 
dame  muchas,  muchas  enhorabuenas,  pues  está  muy 
contenta  y es  muy  feliz  tu  entrañable  amiga,  Lola. 

«Manolo  me  encarga  que  te  salude  afectuosamente.» 

III 

Biarritz.  Manuel  Islendueño.  Frincess  Hotel. 

«Puesto  que  estás  decidido  ahorcarte,  no  obstante 
mi  opinión  contraria,  y dado  que  no  puedo  evitar 
catástrofe,  salgo  mañana  para  esa,  Paco.» 

G.  ANTHONY 
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LOS  C-ñ-E-TLIvLS 


Be  aquí  una  manifestación  sincera  y expresiva  del  espíritu  de  nuestra  época.  I^a  industria,  que  todo  lo 
avasalla,  ha  penetrado  también  en  el  santuario  del  arte,  obligando  á sus  sacerdotes  á cantarla  y á 
enaltecerla. 

lyos  artistas,  deseosos  de  dorar  un  poco  la  prosa  de  la  vida,  echan  el  manto  de  la  fantasía  sobre  los 
productos  industriales.  Y unos  espléndidos  jirones  de  ensueño  decoran  y coronan  las  más  prosaicas 
substancias  alimenticias,  los  más  variados  útiles,  los  inventos  más  estupendos  dedicados  á satisfacer 
las  humanas  exigencias. 

El  cartel  substituye  en  las  esquinas  á la  voz  del  pregonero,  al  anticuado  grito  del  comerciante,  al  delezna- 
ble prospecto  en  prosa  comercial  ó en  verso  nacido  á espaldas  del  Parnaso.  Dicho  se  está,  por  lo  tanto,  que 
el  cartel  ha  de  ser  ante  todo  llamativo,  sugestivo  y atrayente;  condiciones  impuestas  por  la  musa  industrial 
que  aletea  sobre  el  cajón  de  los  cuartos. 

Por  fortuna,  los  verdaderos  artistas  cuidan  de  sus  fueros,  y avasallan  á su  vez  á los  espíritus  terrenales 
que  los  utilizan  en  sus  empresas.  El  industrial,  sin  comprender  la  broma,  presenta  satisfecho  la  obra  de  arte; 
y el  respetable  público  se  recrea  al  contemplarla  y no  compra  el  producto  que  le  anuncia...  Hay  Exposiciones 
de  carteles  que  dan  envidia  á las  de  Bellas  Artes.  Sobre  todo,  si  se  comparan  las  de  climas  diferentes. 

¡Pero  era  de  temer!  En  cuanto  los  carteles  han  llegado  á su  florecimiento,  la  Higiene  se  ha  servido  de  ellos 
para  anunciar  el  castigo  de  quien  la  olvida  y el  premio  alcanzado  por  sus  amantes  fieles.  Aquí  el  artista 
suele  ser  un  ingenuo,  más  atento  á ceñirse  á la  realidad  probable  que  á los  delirios  de  la  fantasía,  conforme 
á los  mandatos  de  la  saludable  y regañona  musa  que  le  inspira.  ¿No  habéis  visto  los  carteles  donde  se  anun- 
cian los  estragos  de  la  viruela,  de  la  caries  dentaria,  de  las  fiebres  palúdicas,  de  la  tuberculosis,  etc.,  etc.? 
En  ellos  se  presentan  de  modo  excesivamente  gráfico  el  anverso  y reverso  de  la  medalla:  á un  lado,  las  con- 
diciones qua  hay  que  acatar  para  librarse  de  tan  crueles  enfermedades,  y la  figura  sana  y robusta  del  hombre 
que  las  cumple;  al  otro,  los  peligros  que  no  se  evitan  y el  retrato  lastimoso  de  quien  tuvo  empeño  en  no  evi- 
tarlos... Ea  gente  los  contempla  con  curiosidad  primero,  con  espanto  después,  y huye  inmediatamente  de  su 
presencia  esquivando  tan  fatídico  aviso  y tan  ingratas  visiones... 

No  he  de  regatear  el  aplauso  que  se  merecen  tales  campañas  humanitarias;  pero  ¿dan,  efectivamente,  el 
resultado  que  se  persigue...?  Me  temo  que  no.  El  hombre  es  un  ser  impresionable;  pero  así  y todo,  y por 
fortuna  suya,  no  son  en  él  muy  duraderas  las  impresiones.  ¡Siempre  procura  razonar  buscando  las  razones 
que  le  tranquilicen  y le  convenzan!  Y así  como  ante  los  anuncios  industriales  sabe  apartar  de  la  realidad  la 
fantasía  del  artista,  también  ante  los  anuncios  higiénicos  piensa  que  se  excedió  el  pintor  para  asustarle, 
como  el  padre  ahueca  la  voz  al  regañar  á sus  hijos... 

Al  fin  y al  cabo,  ya  un  viejo  refrán  nos  asegura  que  «no  es  pintar  como  querer». 

Antonio  PALOMERO 


DIBUJO  DE  eSPI 


ELEGAMTE  «TOILETTE»  BE  TAJ{DE 

El  traje  de  este  modelo  de  'París  es  de  muselina  de  seda  y va  plegado 
en  la  cintura,  acentuándose  el  plissé  en  la  falda.  El  cuerpo  va  rica- 
mente adornado  de  encajes. 
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A época  del  veraneo  se  aproxima. 

Y apenas  llega  esta  época,  los  madrileños  se 
dividen  en  dos  castas  principales:  la  de  los  que  se  van 
y la  de  los  qtte  se  quedan. 

Esta  odiosa  división  de  castas  (odiosa  para  los  de 
la  segunda)  no  es  sino  una  nueva  forma  de  la  eterna 
división  de  los  mortales  en  ricos  y pobres. 

Porque  todo  el  secreto  de  los  viajes  veraniegos 
está  en  la  bolsa.  Eso  de  que  las  familias  viajan  por 


higiene,  por  buscar  la  salud,  por  hallar  descanso, 
etcétera,  etc.,  son  cuentos  del  Celeste  Imperio.  Eas 
gentes  veranean  porque  tienen  dinero  ó porque  lo 
buscan  si  no  lo  tienen. 

Plasta  ahora  no  se  sabe  de  ningún  balneario  gra- 
tuito, ni  de  ningún  hotel  sin  factura  adjunta,  ni  de 
ninguna  empresa  ferroviaria  que  transporte  per  ainore 
á los  individuos  que  necesitan  reponer  lejos  de  la 
corte  las  fatigas  invernales. 

Pasar  fuera  de  Madrid  tres  meses  supone  unos 
miles  de  pesetas  e7i  caj-tcra.  Y porque  supone  eso  es 
por  lo  que  se  dan  tanto  pisto  los  que  piensan  mar- 
charse. 

Los  que  se  quedan  sufren  estos  días  cierto  molesto 
pudor  ante  los  que  se  van.  Eas  mujeres,  más  asequibles 
á estos  tiquismiqids  de  la  vanidad,  son  las  que  ahon- 
dan las  diferencias  entre  los  que  salen  y los  que  no  salen. 
Insolentes  se  ponen  con  sus  compras,  con  sus  prepa- 
rativos y con  su  contárselo  á todo  el  mundo,  las  señoras 
que  tienen  asegurada  esta  periódica  emigración.  En 
cambio,  las  infelices  que  se  quedan  tienen  que  inven- 
tar mil  disculpas  ásu  conducta,  atribuyendo  á diver- 
sos motivos  (y  nunca  ála  escasez  de  recursos)  su  per- 
manencia en  Madrid. 

Este  año,  sin  embargo,  están  de  enhorabuena  las 
desdichadas  familias  que  ocultan  su  miseria  tras  los 
más  fantásticos  pretextos.  Ea  decisión  que  ha  tomado 
el  Gobierno  de  no  cerrar  el  Parlamento  en  todo  el 
verano  ha  caído  como  agua  DE  Junio  sobre  los  orgu- 
llosos. 

Eas  pobres  chicas  de  Antúnez  poseen  ya  la  contes- 
tación para  los  que  sobre  este  punto  del  veraneo  las 
interroguen: 

— Como  papá  tiene  Cortes,  no  podremos  salir  hasta 
sabe  Maura  cuándo. 

De  este  modo  dan  á entender  que  su  papá  es  dipu- 
tado, que  no  saldrán  de  Recoletos  y que  este  sacrifi- 
cio las  contraría  hasta  el  punto  de  hacer  un  chistecito 
contra  D.  Antonio.  ¡Pobres  muchachas! 

Cada  diputado  va  este  año  á tener  una  tan  nume- 
rosa como  desconocida  familia.  Todas  las  damas  sm 
posibles  ^200.  á emparentar  de  golpe  con  los  padres  de  la 
patria,  y nunca  con  mayor  razón  se  los  va  á poder 
llamar  padres...  de  todo  el  mundo. 


Eo  triste  será  cj^ue  el  Gobierno,  volviendo  de  sü 
acuerdo,  licencie  sus  huestes  y conceda  vacaciones. 
¡Sería  horrible! 

Pero  dejando  estas  disquisiciones  parlamentarias, 
lo  cierto  es  que  el  veraneo  es  cuestión  de  ochavos. 

Así  lo  entienden  los  familia  al  cele- 

brar una  previa  conferencia,  ea  la  que  se  discuten  los 
presupuestos  veraniegos. 

Ea  esposa  se  presenta  ante  el  marido,  dispuesta  á 
tratar  del  asunto  y dispuesta  á salirse  con  la  suya. 

— Es  preciso  que  salgamos — dice  entre  cariñosa  y 
resuelta. — Manolito  se  ha  quedado  hecho  un  fideo 
después  de  los  exámenes.  Conchita  necesita  aire  puro. 
Yo  echo  de  menos  mis  baños.  Y á ti  te  conviene  des- 
cansar... 

Ea  contestación  del  necesita  descansar  sm-CíQ. 
evasiva;  pero  ¡cualquiera  escapa  al  ataque!  Como  úl- 
timo recurso,  el  marido  invoca  la  situación  econó- 
mica del  matrimonio. 

— Vamos  á cuentas — contesta  la  señora. 

Y,  efectivamente,  van  á cuentas,  y resulta  que  no  es 
posible  el  veraneo  ó,  por  lo  menos,  que  es  difícil  de 
efectuar.  Cual  consecuencia  de  este  resultado,  la 
mujer  decide  siempre  que...  el  viaje  se  verifique. 

Y así  queda  acordado. 

Es  preciso  esperar  á que  el  marido  cobre  alguna 
minuta,  haga  determinada  jugada  de  Bolsa  ó dé 


narle  pronto! 

Los  que  se  van  gozan  encontrando  en  la  calle  ó en 


el  trauría  á sus  amigos  para  enlabiar  con  ellos  los 
diálogos  de  rigor. 

— ¿Adonde  van  ustedes  este  verano? — preguntan 
los  unos,  dando  por  supuesto  en  la  pregunta  el  viaje 
de  los  otros. 

— Pues  á Deva,  como  sienipre — contestan  los  in- 
terpelados.— Hemos  alquilado  la  misma  '<villa»  de 
todos  los  años...  ¿Y  ustedes,  dónde  piensan  pasar  los 
calores? 

— Nosotros  en  Villalba.  Papá  no  puede  alejarse  de 
Madrid. — (¡Claro  que  no  puede  alejarse.  J)  (¡Ni  ellas 
tampoco...!) 

Cuando  el  diálogo  se  cruza  entre  unos  que  se  van  y 
otros  que  se  quedan,  si  los  que  se  van  no  es  muy  lejos, 
los  que  se  quedan  les  dicen  siempre: 

— Ya  iremos  por  allí  á sorprenderles  y á pasar  un 
día  en  sir  compañía. 

Y lo  malo  es  que  van  y pasan  el  día,  y...  molestan 
lo  suyo. 

Otro  goce  precursor  del  veraneo,  estriba  en  hacer 
las  compras  necesarias. 

El  hombre,  c¡ue  en  esto  de  la  indumentaria  es  más 
tonto  y presumido  que  la  mujer,  se  dedica  á preparar 


sus  fanlasias  veraniegas.  Se  hace  sus  trajes  de  alpaca, 
sus  pantalones  de  franela,  y hasta  su  sniokin.  Se  com- 
pra alpargatas,  zapatos  de  playa  y jipis  de  los  bien 
imitados.  Adquiere  una  gorra  ó casquete  para  el  viaje 
y elige  ocho  ó diez  chalinas,  sin  perjuicio  de  decir 
luego  que  una  de  las  ventajas  del  campo  es  que  en  él 
se  puede  ir  hasta  sin  corbata, 

A cambio  de  estas  ventajas,  tiene  el  señor  otros 
inconvenientes,  en  cuanto  á los  preparativos  del  ve- 
raneo se  refiere.  A su  cargo  corre  liquidar  las  cuentas 
pendientes,  comprar  la  Guia  y volverse  loco  consul- 
tándola; encargar  en  la  Central  el  coche  á domicilio; 
tratar  con  los  mozos;  tomar  los  billetes  y poner  en 
movimiento  á toda,  la  familia. 

Las  mujeres  cumplen,  entre  tanto,  misión  bien  dis- 
tinta. Días  antes  de  la  partida,  limpian  el  hogar,  des- 
cuelgan las  cortinas  y enfundan  los  muebles  suscep- 
tiVI  es  de  avería.  Cerca  de  algunos  de  ellos  colocan 
l)arreños  llenos  de  agua  para  que  la  evaporación, 
níantcniendo  la  humcflad  del  ambiente,  evite  que  las 
Maderas  crujan  y se  abran.  Las  señoras  dan  mucha 


importancia  á dejar  la  casa  en  orden  y muy  limpia, 
pues  luego  ha  de  subir  cada  ocho  días  la  portera  S 
dar  íui  vistazo  y ¡qué  diría  si  lo  viera  todo  manga  por 
hombro!  Este  preparativo  ocupa  mucho  tiempo  á las 
niñas  de  la  casa  y también  á la  mamá,  que  juzga  que 
un  viaje  á Collado  Mediano  es  un  viaje  á América. 

Terminado  este  quehacer  y recibidos  los  últimos 
envíos  de  la  modista,  toca  á las  mujeres  hacer  el  equi- 
paje, preparar  la  merienda  y vestir  á los  niños. 

En  este  postrer  preparativo  existe  un  arte  muy 
delicado.  Al  niño  pequeño  es  preciso  vestirle  de  modo 
que  no  represente  los  años  que  tiene,  sino  menos  de 
tres.  Esta  piecaución  en  viajes  largos  produce  una 
gran  economía,  pues  los  niños  menores  de  tres  años  no 
pagan  billete. 

Ahora  bien;  hay  ciertas  familias  que  exageran  esta 
nota  y visten  de  niños  á verdaderos  zanguangos. 

Yo  fui  en  el  tren  en  cierta  ocasión  con  un  nene  de 
éstos.  Esperó  el  a7igelito,  en  brazos  de  la  chacha,  á que 
pasara  el  revisor;  y una  vez  que  hubo  desaparecida 


el  hombre  del  taladro,  se  sentó  junco  á una  ventanilla, 
cacó  un  pitillo  y se  puso  á fumar  tranquilamente. 
¡Pequeñas  miserias  de  los  que  se  z>an...  sin  poder  irsel 
Que  son  casi  todos  los  que  se  van. 

Millonarios  aparte. 

Luí".  DE  TAPIA 
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EL  MARQUÉS  DE  LA  VEGA  DE  ARMIJO  Y SU  ENTIERRO.  EL  VIAJE  DEL  REY  Á ZARAGOZA 


p\on  Antonio  A^uilar  y Correa,  marqués  de  Mos  y de  la  Vega  de 
^ Armijo,  que  á los  ochenta  y cuatro  años  de  edad  demostraba 
un  vigor  y unas  energías  admirables,  ha  fallecido  tras  rápida  en- 
fermedad, que  se  inició  al  recibir  la  dolorosa  impresión  de  la  muerte 
casi  simultánea  de  sus  queridos  amigos  los  señores  de  Fer- 
nández Duro. 

Desde  1854,  cuando  el  marqués  tenía  treinta  años  de  edad, 
figuró  como  diputado  siguiendo  la  política  del  general 
O’Donnell,  y fué  gobernador  de  Madrid  y ministro  de  Fo- 
mento y de  la  Gobernación.  Figuró  con  los  unionistas  en  la 
revolución  de  Septiembre,  fué  embajador  deFspaña  en  París, 
y amigo  íntimo  del  Sr.  Sagasta,  figuró  en  primera  línea  en 
el  partido  liberal.  F1  marqués  de  la  Vega  de  Armijo  ha  sido 
con  dicha  situación  ministro  de  Estado,  presidente  del  Con- 
greso y del  Consejo  de  ministros. 

Era  individuo  de  las  Reales  Academias  déla  Plistoria  y de 
Ciencias  Morales  y Políticas  y caballero  del  Toisón  de  oro,  y 
estaba  condecorado  con  las  principales  Ordenes  españolas  y 
extranjeras. 

En  atención  á sus  méritos  y servicios,  el  Gobierno  de  S.  M.  dis- 
puso que  se  le  tribritaran  á su  cadáver  los  honores  de  capitán  ge- 
neral con  mando  en  plaza.  El  cadáver  del  marqués,  vestido  de  toga. 


D.  ANTONIO  AGUILAR  Y CORREA, 
MARQUÉS  DE  LA  VEGA  DE  ARMIJO 
Fot.  Kiiulak 

ha  estado  expuesto  eu  la  ro- 
tonda del  Congreso  de  los 
diputados,  transformada  en 
capilla  ardiente,  á laque  acu- 
dió gran  concurrencia,  así 
como  á las  misas  que  por  el 
descanso  eterno  de  su  alma 
se  celebrai'on  en  la  referida 
capilla. 

El  martes,  á las  nueve  de 
la  mañana,  se  efectuó  la  tras- 
lación del  cadáver  desde  el 
Congreso  á la  estación  del 
Norte  para  ser  conducido  al 
castillo  de  Mos,  en  Sotoma- 
yor.  Presidió  el  duelo  el  Con- 
sejo de  ministros  con  el  re- 
presentante de  S.  M.  el  Rey, 
los  presidentes  de  los  Cuer- 
pos Colegisladores,  prelados 
v representantes  de  la  fami- 


EL  ENTIERRO  DEL  MARQUES  DE 
LA  VEGA  DE  ARMIJO  SALIENDO 
DEL  CONGRESO 

lia  del  finado.  Dos  hileras  de 
alabarderos  y los  porteros  y 
ujieres  de  las  Cámaras  y mi- 
nisterios iban  á los  lados  del 
féretro. 

Eas  grandes  simpatías  de 
que  gozaba  el  ilustre  mar- 
qués se  han  confirmado  en 
esta  manifestación  de  duelo. 
Descanse  en  paz. 

En  la  noche  del  sábado  sa- 
lió S.  M.  el  Rey  en  tren  espe- 
cial para  Zaragoza,  adonde 
llegó  á las  ocho  de  la  maña- 
na del  domingo.  En  la  esta- 
ción le  esperaban  las  comi- 
siones oficiales,  y después 
de  darle  la  bienvenida  el  al- 
calde, subió  con  él  y con  los 


LA  PRESIDENCIA  DEL  DUELO  DELANTE  DE  LA  CAPITANÍA  GENERAL  L'Ots.  Cilucules 


S.  M.  EL  REY  LLEGANDO  AL  PALACIO  ARZOBISPAL 


ZARAGOZA.  S.  M.  EL  REY  CON  EL 
ALCALDE  DIRIGIÉNDOSE  AL  TEMPLO 
DEL  PILAR 


muerzo,  al  que  fueron 
invitados  el  ministro 
de  Comercio  francés, 
Mr.  Cruppi,  y el  pre- 
sidente  del  Comité 
ejecutivo  de  la  Expo- 
sición, Mr.  Viger,  fué 
el  Rey  á la  plaza  de 
toros,  ocupando  el 
palco  presidencial,  y 
á laterminación  de  la 
lidia  del  tercer  toro 
se  dirigió  á la  Expo- 
sición Hispano- Fran- 
cesa, recorriendo  sus 
instalaciones  acom- 
pañado del  Sr.  Pa- 
raíso, y visitando  des- 
pués el  edificio-es- 
cuela y la  Caridad. 

En  la  Exposición  se  celebró  el 
banquete  en  honor  de  S.  M.,  orga- 
nizado por  el  gobernador  civil,  y 
después  fué  al  teatro  Principal,  ocu- 
pando el  palco  del  Ayuntamiento, 
habilitado  para  palco  regio.  El  as- 
pecto de  la  sala  era  brillantísimo, 
dejando  el  teatro  á las  doce  á Jos 
acordes  de  la  Marcha  Real,  que  el 
público-escuchó  en  pie,  aplaudien- 
do y vitoreando  al  Rey. 

Al  día  siguiente  asistió  D.  Alfonso 
á las  exequias  que  con  gran  solem- 
nidad se  celebraron  en  la  basílica, 
y en  las  que  el  ilustre  orador  sa- 
grado Sr.  Jardiel  pronunció  un  elo- 
gio fúnebre  grandilocuente. 

En  el  campo  del  Sepulcro  se  efec- 
tuó una  gran  parada,  en  la  que  to- 
maron parte  los  regimientos  de  In- 
fantería de  Aragón  y Galicia,  el  de 
Caballería  de  los  Castillejos  y los 
de  Artillería  é Ingenieros  al  mando 
del  general  Viana.  S.  M,,  acompa- 
ñado del  ministro  de  la  Guerra  y 
los  generales  Echagüe  y del  Río, 
presenció  las  maniobras,  y visitó 
Iwego  el  cuartel  de  Lanceros  del 
Rey. 


InÉ.ntfcS  ai  carruaje  y se  dirigió  al 
templo  del  Pilar,  siendo  aclamado 
con  grandísimo  entusiasmo  por  el 
pueblo  5'  saludado  con  los  pañue- 
los por  las  señoras  que  llenaban  los 
balcones  de  la  carrera. 

En  el  ingreso  del  templo  fué  re- 
cibido por  el  arzobispo  5'  el  cabil- 
do catedral;  se  cantó  un  Tedéum, 
que  celebró  el  arzobispo  en  la  santa 
capilla,  adorando  la  imagen  vene- 
randa S.  1\I.  y SS.  A Ai 

A pie  se  dirigieron  las  Reales  per- 
sonas al  Palacio  arzobispal,  é inme- 
diatamente firmó  el  Rey  el  decreto 
concediendo  á la  ciudad  de  los  si- 
tios el  título  de  Inmortal.  Salió  al 
balcón  el  alcalde  y lo  leyó  al  pue- 
blo, estallando  entonces  una  es- 
truendosa manifestación  de  entu- 


siasmo. 

En  la  recepción  oficial,  al  contes- 
tar el  Rey  á la  salutación  que  en 
nombre  de  la  ciudad  le  dirigiera  el 
alcalde,  ofreció  volver  en  Octubre 
con  la  Reina,  5^  rompiéndose  la 
etiqueta,  todos  pro- 
rrumpieron en  aplau- 
sos y ¡vivas!  á los 
Reyes. 

S.  M.  asistió  al  des- 
cubrimiento délas iá- 
pidas  conmemorati- 
vas de  los  héroes  de 
la  Independencia:  Pa- 
lafox,  el  tío  Jorge,  el 
P.  Basilio  Boggiero, 
el  presbítero  Sas,  el 
barón  de  Wuersage, 

D.  Antonio  de  Torres, 
la  condesa  de  Bureta 
y D.  Pedro  María  Ric. 

En  la  Cámara  agrí- 
cola presentáronse  al 
Rey  más  de  300  labra- 
dores, que  le  ofrecie- 
ron lujosas  cestitasde 
fresa  y cerezas,  y Su 
Majestad  conversó 
con  ellos  afablemente. 

Después  del  al- 


I'ots  Goñl 


EL  REY  EN  I A CORRIDA  DE  TOROS  DE  ZARAGOZA 


En  la  Exposición  fué 
recibido  S.  M.  en  el  pabe- 
llón francés  por  el  minis- 
tro Cruppi  y Mr.  Viger 
que  pronunciaron  discur- 
sos felicitándose  de  la 
asistencia  del  Rey  y ha- 
ciendo votos  por  la  más 
estrecha  unión  entre  las 
dos  naciones.  En  nombre 
del  Rey  contestó  el  mi- 
nistro de  Gracia  y Jus- 
ticia. 

De  la  Exposición  fué 
el  Rey  al  Pilar,  donde  se 
organizó  la  procesión  cí- 
vica. 

Detrás  de  los  represen- 
tantes de  las  ciudades  con 
sus  banderas  iban  las  co- 
misiones civiles  y milita- 
res y los  niños  de  las  es- 
cuelas. Seguía  un  armón 
de  Artillería  tirado  por 
seis  caballos  conducien- 
do los  restos  de  las  heroí 
ñas  de  los  sitios,  cuya 


EL  REY  Á LA  SALIDA  DE  LA 

EXPOSICIÓN  HISPANO- FRANCESA 

caja  iba  cubierta  de  co- 
ronas, y las  cintas  las  lie 
vaban  representantes  de 
todas  las  clases  sociales. 

El  Rey  presidió,  y re- 
cibió en  el  trayecto  la 
ovación  más  grande  de 
cuantas  se  le  han  tribu- 
tado, pues  las  aclamacio- 
nes de  entusiasmo  eran 
continuas 

Asistió  despirés  de  esta 
ceiemonia  al  banquete 
dispuesto  en  su  honor  en 
el  palacio  de  la  Maes- 
tranza. 

El  Teniente  Hermano 
Ivlayor  D.  Luis  Azareo 
ofreció  á S.  M.  el  ban- 
quete y enalteció  el  ho- 
nor que  S.  M.  hacía  á la 


LA  PARADA  MILITAR  CELEBRA- 


VISITA  DE  D.  &1FOVSO  ClíARTPI  T DEL  REY 


DA  EN  ELCAMPO  DEL  SEPULCRO 

Maestranza.  El  Rey  con- 
testó muy  elocuentemen- 
te. Mencionó  la  lucha 
de  España  con  Francia  al 
comenzar  el  siglo  xix, 
para  hacer  constar  que  al 
celebrar  el  Centenario  de 
aquella  guerra  vivimos 
en  amistad  con  dicha 
nación,  3’  esta  amistad, 
que  es  paz,  es  base  de  la 
prosperidad  española. 
Enalteció  á Zaragoza, 
que  demostró  entonces 
con  su  heroísmo  su  amor 
á la  patria,  siendo  vito- 
reado con  el  mayor  en- 
tusiasmo. 

Terminado  el  banquete, 
se  dirigió  el  Rey  á la  es- 
tación, donde  se  le  hizo 
una  despedida  cariño- 
sísima. 


plNDE((SEASON»  La  «gala»  de  los  autores  y 

‘ el  Grand  Prix  son  los'  dos 

acontecimientos  que  ponen  fin  á la  «season»  pari- 
sina. Las  gentes  chic  ya  no  pueden  permanecer  en 
París,  5'  huyen  á las  playas,  á los  balnearios  y á los 
castillos  provincianos  porque  no  es  de  buen  tono  per- 
manecer en  el  bulevar  después  del  15  de  Junio. 

Pero  para  asistir  á estas  dos  fiestas — á la  «gala»  en 
la  Opera  y á la><gala»  en  Longchamps, — el  parisiense 
neto  hizo  el  viaje  desde  el  último  rincón  del  mundo 
y los  extranjeros  millonarios  forzaron  la  marcha  de 
los  paquebots  que  los  condircían  desde  las  más  apar- 
tadas colonias  inglesas.  ¡Había  que  presenciar  el 
Grand  Prix!  ¡Era  preciso  escuchar  el  Rimletto  en  la 
Opera! 

Esta  representación  sobre  todo,  única,  excepcional, 
despertó  mayor  curiosidad  que  un  estreno  de  Mas- 
senet...  ¡Ahí  era  nada!  La  partitura  de  Verdi,  inter- 
pretada por  un  cuarteto  asombroso,  donde  figuraban 
los  nombres  de  la  IMelba  y la  Petrenko,  de  Caruso  y 
de  Renaud...  Quince  días  antes  de  la  función  110  había 
localidades  y la  Sociedad  de  Autores  encerraba  en  su 
caja  de  socorros  158.000  francos  de  beneficio. 

La  Melba  vino  de  Covent-Garden  á cantar  en  la 
Opera  ese  único  día;  Caruso  hizo  el  viaje  desde  el 
Manathan-Theatre  de  Nueva  York,  y llegó  á París 
con  el  tiempo  justo  para  dar  un  paseo  por  el  Bosque 
y ponerse  de  acuerdo  con  sus  compañeros  en  un  en- 
sayo que  se  rezó  en  el  foyer  horas  antes  de  la  función. 
Su  presencia  en  la  Avenida  de  las  Acacias  fué  ya  un 
éxito  de  curiosidad  femenina...  Estas  grandes  damas 
incorporábanse  en  los  tronos  de  sus  carruajes  y sus 
autos,  y asestaban  monocles  é impertinentes  sobre 
aquel  hombrecillo,  gordo  y rechonchete,  que  se  hun- 
día en  el  asiento  de  un  desvencijado  fiacre,  mientras 
sonreía  guiñando  los  ojillos  picarescamente. 

«¡Cada  vez  está  más  gordo!  ¡Qué  desgracia!»,  oí  que 
decía  una  rubia  célebre  al  pasar.  Y en  su  semblante 
reflejábase  la  más  sincera  consternación,  porque  para 
estas  gentes  el  pecado  mayor  consiste  en  «dejarse  en- 
gordar», como  si  el  adquirir  ó perder  grasa  fuera  un 
entretenimiento  voluntario. 

Caruso,  en  tanto,  con  la  chistera  yanqui  de  medio 
lado  y las  manos  en  las  aberturas  del  blanco  chaleco,, 
exponía  la  redonda  panza  á las  curiosas  miradas  de 
la  multitud  y sonreía,  sonreía  siempre  con  una  son- 
risa de  angelote  bonachón  y bien  cuidado. 

Por  la  noche,  esta  elegante  concurrencia  de  Ar- 
menouville  y los  lagos  invadió  la  Opera  mucho  antes 
de  comenzar  la  representación,  porque  habíase  ad- 
vertido que  no  se  podría  penetrar  en  la  sala  una  vez 
levantada  la  cortina,  y la  Melba  y la  Petrenko,  y Ca- 
roso y Renaud  empezaron  á recibir  ovaciones  ape- 
nas aparecieron  en  el  escenario. 

La  Melba...  ¡Pobre  Melba!  Ni  la  distancia  ni  los 
cuidados  de  un  sabio  y artístico  jnaquillage  logran 
reparar  los  estragos  de  los  años,  y,  en  cuanto  á la  voz, 
yo,  por  mi  parte,  confieso  que  sólo  de  raro  en  raro 


logré  escuchar  una  nota,  que  no  fué  limpia,  ni  clara, 
ni  mucho  tiempo  sostenida.  Pero,  ¡qué  importa!  Esta 
mujer  tiene  una  historia,  es  un  nombre  y un  presti- 
gio, y el  público  parisiense  es  como  la  alondra:  «ama 
lo  que  brilla  y hace  ruido...»  ¡Que  es  vieja!  ¡Que  hoy 
apenas  canta  ni  se  tiene  en  escena...!  Bueno;  pero... 
¡es  la  Melba! 

Mil  veces  más  vale  la  Petrenko,  y estaba  asustada, 
cohibida,  como  si  se  sintiera  eclipsada  por  las  pasadas 
glorias  de  su  compañera. 

El  «caballero  Eurico  Caruso»,  en  cambio,  paseóse 
en  triunfador  toda  la  noche,  haciendo  verdaderas 
locuras  con  su  garganta  privilegiada,  inventando 
fermatas,  saliéndose  de  la  partitura  para  adornarla 
con  floreos  inverosímiles...  Es  el  verdadero  ruiseñor 
que  enloquece  á las  damas  con  sus  trinos  y que  asom- 
bra á los  hombres  y hace  dudar  á los  sesudos  críticos 
de  arte  que  combaten  el  antiguo  repertorio  y odian 
las  floriture. 

Para  él  fueron  los  aplausos  más  entusiastas,  las 
ovaciones  delirantes,  los  ¡bravos!  escapados  de  laS 
femeniles  gargantas...  Y Caruso,  que  sabe  el  poder 
maravilloso  de  su  voz,  pasea  por  la  escena  su  anties- 
tética figura,  su  panza  descomunal,  sin  fajas,  sin  cor- 
sés, sin  apelar  á ninguno  de  los  recursos  que  utilizan 
los  tenores  para  «estar  bonitos».  El  tiene  , la  voz,  la 
voz  nada  más,  y,  escuchándole,  el  público  lo  olvida 
todo  para  gozar  del  encanto  de  su  arte  maravilloso, 
único,  sobrenatural. 

Seguíanle  anhelantes  estas  nobles  duquesas  del 
fmiboufg  con  las  gargantas  apretadas,  temblorosos 
los  labios,  húmedos  los  ojos,  despedazando  nerviosas 
el  costoso  pañolito  de  encaje...  ¡Cuántos  abanicos,  es- 
pléndidas joyas  de  arte,  saltaron  hechos  añicos  en 
fuerza  de  golpear  con  ellos  para  pedir  un  bis — ¡otro 
más! — de  la  manoseada,  organillesca  y ya  vulgar 
donna  e'  mobile! 

Y Caruso,  inclinando  la  robusta  cerviz  de  toro  bra- 
vo, saludaba  y repetía  la  canción  una  y otra  vez, 
inventando  y resolviendo  siempre  una  nueva  difi- 
cultad sin  esfuerzo  aparente,  y al  terminar,  miraba 
disimulado  á las  avant-scenes,  y de  sus  ojillos  brota- 
ban chispas,  mientras  una  plácida  sonrisa  iluminaba 
su  rostro  bonachón  de  angelote  de  iglesia... 

* 

* * 

Pero  pasó  la  «gala»  sensacional,  se  corrió  el  Grand 
Prix  y las  campanas  de  las  aristocráticas  ermitas  pa- 
risinas doblan  funerarias  por  la  «season»  que  muere... 
Play  que  huir  de  París  porque  el  chic  lo  ordena...  Y 
el  éxodo  comienza...  Mirad...  A lo  largo  de  los  bule- 
vares, en  interminable  procesión,  pasan  los  ómnibus 
de  las  estaciones  cargados  de  cestos  enormes;  en  el 
despacho  de  Cook  hay  cola  desde  por  la  mañana 
hasta  por  la  noche,  y los  trenes  de  lujo  salen  atestados 
de  vaporosas  figurillas  envueltas  en  gasas  y velos 
que  flotan  al  viento... 

La  «season»  muere,..  ¡Rogad  por  ella! 

José  Juan  CADENAS 


CUADROS  MADRIDEÑOS 


LAS  mañanitas  del  RETIRO 

«Alañanas  de  primavera 
del  Parque:  si  gran  cariño 
me  inspiráis,  hacia  ese  niño 
siento  aún  más  por  su  niñera... 

con  quien  riño 
por  lo  largo  de  la  espera. 

Vi  n o d e Vo  Uadoliz 
á Mddriz 

atraída  por  la  esperanza 
de  verse  «Ubre,  feliz 
é independiente»,  á la  usanza 
nuestra  ante  el  cartaginés... 

Y ahora  es 

una, simple...  mezcolanza 
de  niñera,  institutriz, 
nurse  y aya.  La  ilusión 
de  ser  bond 

(que  decimos  los  franceses) 
ha  colmado  su  ambición. 

¡To  be..-!  That  is  the  qitcstión 
(queídecimos  los  ingleses, 

¡y  olé  ya  la  erudición...!). 

Tal  fu  é su  desiderátum , 

y tuvo  realización. 
lOh,  vánitas  vanitátiun! 

(que  dijo  el  rey  Salomón). 

¡¡Lo  que  vale  la  instrucción...!! 

sSaliendo  de  su  desmayo 
de  los  días  invernales, 
florece  en  el  mes  de  Ma5'o 
la  señá  Naturaleza, 
y se  viste  de  rosales 
■ de  los  pies  á la  cabeza... 

(¡Qué  figura 

tan  bonita  me  ha  salido! 

Claroco,  ¡si  yo  he  nacido 
para  la  literatura...!) 

Pues... — como  íbamos  diciendo — 
á mi  valisoletana 
la  conocí  una  mañana 
vernal.  Nos  fuimos  queriendo 
sin  querer,  y cuando  el  toque 
de  diana 

me  cogía  «estando  roques, 
yo— que  soy  todo  un  soldado 
rebajado 

(y  que  en  buen  hora  lo  diga)  — 
para  verme  con  mi  amiga 
me  marchaba  del  cuartel 
escapado 

(pero  con  licencia  del 
coronel, 

del  teniente,  del  sargento, 
y hasta  del  cabo  furriel), 
y salía  tan  contento, 
dejando  mi  «compañía» 
por  la  suya,  por  la  de  ella: 
que  es  tan  bella 
mi  Lucía 

como  elfiol  de  mediodía, 
como  la  polar  estrella; 
tan  hermosa 

como  lOrión...  ¡Anda  la  Osa! 
¡¡También  sé  Cosmografía...!! 

* * 

»Antes  que  la  dura  ley 
me  hiciera  «servir  al  rey 
con  las  armas  en  la  mano», 
me  solía  ir  al  Retiro 
muy  temprano, 
y allí,  por  donde  está  el  Tiro 
de  pichón, 

me  veía  con  mi  novia, 
una  cursi  de  Segovia 
que  era  la  dislocación... 


Y jugábamos  á «la 
gallina  ciega»,  que  ya 
no  se  estila  (mas  no  sé 

yo  por  qué 

se  ha  perdido  tal  costumbre), 
y á lo  de  ir  «pidiendo  lumlire» 
(juego  de  «las  cuatro  esquinas» 
en  cjue  era  tan  desgraciado, 
que  siempre  estaba  «esquinado  ) 
¡Horas  dulces  y divinas, 
que  perdí  al  caer  soldado...! 

•Y  * 

»Hoy,  gracias  á niñera 

(¡bien  quisiera  ser  niño, 

para  c¡ue  ella  me  cogiera 
con  cariño, 

me  cantara  y me  durmiera, 
ya  en  su  brazo, 
ya  mejor  en  su  regazo!), 
vuelvo  á aquel 
bello  y frondoso  lugar, 
pavoneándome  con  el 
uniforme  militar... 

Y es  mi  valisoletana 

tan  sencilla, 

que  no  deja  una  mañana 
de  darme  una  cajetilla 
de  á cuarenta 

y cinco;  y me  tiene  cuenta, 
porque  luego  en  el  cuartel 
se  las  vendo  yo  á sesenta 
á un  hijo  del  coronel, 
c^ue  es  sargento, 
y me  gano  en  un  momento 
un  treinta  y siete  cincuenta 
de  peselilla  por  ciento... 

(Y  no  hay  error  ui  omisión... 

Las  matemáticas  son 
mi  elemento... 

¡¡¡Lo  que  vale  la  instrucción, 
y el  tener  ilustración 
y talento...!!!) 


í'Mañauas  primaverales 
(ó  vernales), 
mañanitas  del  Retiro: 
cuando  las  auras  respiro 
del  viejo  Parque,  suspiro; 
y,  cual  los  poetas  líbales 
— más  melenudos  que  efebos, — 
bajo  la  fronda  me  inspiro 
y,  entre  brotes  3'  renuevos, 
me  lanzo  á \qs. moldes  iiiievos... 
al  llegar  el  mes  de  Ma3m. 

(Y  si  no  los  parte  un  rayo, 

¡que  me  peguen  á mí  un  tiro 
por  la  espalda  ó de  soslayo...!)» 


Por  la  <TlctIrada», 

Carlos  MIRANDA 

DIBUJO  DE  HUERTAS 


NOTAS  HUMORISTICAS 

Er,.  ¿Qué  buscará  aquí  esta  damisela?  Ha  notado  que  la  miro...  y no  me  hace  caso. 

DIBUJO  DE  MEDINA  VERA 


DIÁLOGOS  MADRILEÑOS 


ero,  hombre,  ¿con  paraguas? 

— Qué  quiere  usted,  tengo  muchísimo  miedo  de 
que  vuelva  la  lluvia. 

— Imposible;  cayó  á principios  de  mes  en  tal  canti- 
dad y con  tanta  persistencia,  que  sería  un  verdadero 
prodigio  el  que  nos  castigaran  otros  temporales. 


— Tendrá  usted  razón,  pero  yo  á mi  paraguas  me 
atengo. 

— Si  lo  ha  hecho  usted  cuestión  personal... 

— No,  pero  sé  qué  tiempos  corremos.  ¿Han  soltado 
sus  paraguas  los  adversarios  de  la  ley  del  Terrorismo? 
Ya  ve  usted  que,  según  parece,  también  ese  tempo- 
ral pasó. 

—Efectivamente. 

—Pues  ellos  siguen  con  los  paraguas  abiertos.  Mi- 
tin aquí,  mitin  allí,  no  se  fían  y hacen  bien;  en  Espa- 
ña siempre  es  conveniente  desconfiar  de  los  Gobier- 
nos y de  los  nublados. 

— Pero  ¡caray!  si  luce  un  sol  espléndido. 

—No  importa. 

— ¡Si  no  hay  una  nube  en  el  cielo! 

— Están  agazapadas  tras  de  lo  azul  y caen  de  golpe. 

— Si  el  barómetro  sube  todos  los  días.  ^ 

— El  bajará  rodando. 

— ¡Ea!  pues  le  digo  que  no  llueve  más. 

— ¿Le  ha  escrito  á usted  Orcolaga? 

— No,  señor;  pero  se  marchó  la  compañía  de  opereta 
inglesa. 

— ¿Y  eso  qué? 

—¡Que  llovía  porque  cantaban! 

— Hombre,  esa  es  una  razón. 

— Vuelva  usted  á casa  y deje  sin  temor  ese  molesto 
chisme,  que,  además,  le  está  á usted  poniendo  en  ri- 
dículo. La  gente  creerá  que  va  usted  á empeñarlo,  y 
con  su  edad  y su  posición... 

— ¡Caramba!,  tendría  gracia.  Vaya,  adiós,  voy  á de- 


jar el  paraguas.  Aunque  si  bien  se  reflexiona...  ¡Hola, 
Conchita!,  ¿tú  tan  temprano  por  la  calle?  ¡Ah,  ya!, 
andas  de  compras,  las  últimas  compras  ¿eh?  ¿Tenéis 
hecho  el  equipaje? 

— ¡Buen  equipaje  vamos  á hacer  este  año!  Por  su- 
puesto, que  ya  le  he  dicho  á Pepe  que  renuncie  el 
acta.  Después  de  todo,  no  le  servía  más  que  para 
dejarme  sola  todas  las  tardes. 

— Pero,  ¿qué  os  pasa? 

—Qué  nos  ha  de  pasar,  que  como  es  de  la  mayoría 
y este  año  no  hay  vacaciones  parlamentarias... 

— ¡Angela  Manuela! 

— ¡Ya  ve  usted  si  es  divertido  estar  casada  con  un 
diputado  de  la  mayoría!  Todo  el  invierno,  en  segui- 
dita  de  almorzar,  se  me  escapaba  mi  marido  al  Con- 
greso. «Pero,  Pepe,  le  decía  yo,  ¿no  se  puede  abrir  la 
sesión  sin  ti?  ¿Te  han  nombrado  macero  honorario?» 
«No,  mujer,  es  que  ahora  cuentan  el  número.»  A ellos 
les  contaban  el  número,  y á mí  me  contaban  otras 
cosas. 

— ¡Hay  gente  muy  mala,  Conchita! 

— En  fin,  que  este  verano  esperaba  yo  desquitarme 
teniéndole  pegado  á mis  faldas,  y ahora  salimos  con 
que  no  hay  vacaciones-  Y todo  por  culpa  de  la  Ad- 
ministración local,  que  de  seguro  no  le  importa  á na- 
die. Por  lo  menos,  yo  le  he  preguntado  mil  veces  á 
Pepe  qué  es  eso  de  la  Administración  local,  y él  me 


ha  dicho:  «¡Bah,  á ti  qué  te  importa,  sería  muy  largo 
de  explicar!»  Y sí  que  debe  ser  largo,  porque  no  se 
acaban  nunca  las  explicaciones.  Si  parece  el  cuento 
del  pa.stor  que  tenía  la  pata  hinchada...  ¡Y  quedarnos 
en  Madrid  por  la  pata  del  pastor!  Nada,  que  elija 
Pepe  entre  su  mujer  y la  Administración  local,  que 
renuncie  á mí  ó que  renuncie  el  acta. 


— Xo  te  acalores  de  ese  modo,  Conchita;  siempre 
■se  dice  lo  mismo  á principios  da  verano,  y luego  hay 
vacaciones,  no  ha  de  haberlas.  Tú  sigue  preparándote 
como  si  tal  cosa,  y dentro  de  quince  días  os  largáis 
al  Norte. 


— ¿Dentro  de  quince  días?  Imposible.  Mi  modista  es 


como  la  Administración  local,  no  tiene  fin.  Ahora 
voy  á su  casa.  Para  tres  trajes  sencillísimos  que  se 
podrían  hacer  de  un  soplo,  dos  meses,  y lo  que  falta 
todavía.  ¡Claro,  siempre  tiene  la  casa  llena  de  gente  y 
no  le  queda  tiempo  ni  para  soplar!  Yo  no  sé  cuando 
corta;  en  la  cama. 

— ¡Da  tendrá  de  tijera! 

— Y á mí,  después  de  todo,  no  me  apremia  mucho 
el  veraneo;  es  por  Pepe,  que  se  pone  malo  en  cuanto 
aprieta  el  calor.  Bien  podía  el  Gobierno  preocuparse 
más  de  la  salud  de  Pepe,  ya  que  le  cuenta  el  núme- 
ro. Por  supuesto,  que  eso  del  número  era  uno  de  los 
capítulos  que  tenía  yo  reservados  para  estas  vaca- 
ciones. Y que  el  calor  ha  dicho  ¡allá  voy!  estos  días, 
¿verdad?  Aunque  según  parece  vaá  cambiar  el  tiempo. 

— ¿Lo  dices  por  mi  paraguas? 

— ¿Cuándo  lo  ha  sacado  usted...? 

— No,  Conchita,  mera  previsión.  Ahoi a mismo  iba 
á dejarlo  en  casa,  porque  no  tiene  traza  el  cielo... 

-Pues  mire  usted,  mucho  me  alegraría  de  que 
lloviera  bien  y refrescara.  Pepe  no  come  apenas  ya, 
y tiene  un  humor...  ¡Dichosa  Administración  local! 
Voy  á ver  si  le  cojo  á la  modista  y me  prueba  el  traje 
fresa.  Pls  decir,  era  fresa  hace  mes  y medio;  ahora, 
¡silbe  Dios  si  será  melocotón! 

— Yete  con  Dios,  Conchita,  y que  el  Gobierno  se 
apiade  de  Pepe  y la  modista  de  ti. 

— O renunciamos  al  acta. 

— ¿Y  á los  trajes? 

— ¡Quia!  á eso,  no. 

* 

* * 

-Mire  usted  que  fijarse  también  Conchita  en  mi 
piraguas...  Nada,  que  me  contagié  por  la  actitud  de 
la  Prensa  en  lo  del  terrorismo...  lin  fin,  vamos  á dejar 
el  artefacto.  ¿Hola,  eres  tú  grandísimo  calavera? 
¿Cómo  van  esas  asignaturas?. 


— Perfectamente;  ya  he  concluido. 

— Bien,  hombre,  ¿y  te  apretaron  mucho? 

— Nada.  He  dejado  al  tribunal  para  Septiembre. 

— Decididamente  no  tienes  compostura.  El  estudio 
no  te  seduce.  En  cambio  las  juergas  de  la  Bombilla... 

— ¿Qué  juergas?  Si  ya  no  las  permite  el  Gobierno. 
A la  una  y media  en  punto  de  la  noche  se  acabó  la 
Bombilla  como  si  se  fundiera. 

— Bien,  pero  en  algún  restaiirant  ó rincón... 

— No  hay  rincones;  todos  cerrados  á la  hora  de  la 
alegría.  Madrid  está  tan  aburrido,  que  ya  el  que  no 
estudia  es  porque  no  quiere,  y ningún  año  ha  habido 
tantas  calabazas. 

— Me  dejas  asombrado,  muchacho. 

—Lo  que  usted  oye.  A las  dos  de  la  madrugada  no 
encuentra  usted  en  la  Puerta  del  Sol  más  que  á los 
del  Orden,  los  de  la  policía  y Juan  Herrero. 

—¿Quién  es  Juan  Herrero? 

— Ese  que  mató  á una  anciana  y no  le  pueden  co- 
ger. Al  principio  se  refugió  en  las  cuevas  de  los 
golfos,  ahora  pasa  la  noche  mucho  más  seguro  en  la 
Puerta  del  Sol.  ^ 

— Vaya,  vaya,  tú  tienes  ganas  de  bromas,  y eso  ño 
está  bien  en  un  estudiante  que  ha  dejado  las  asigna- 
turas. para  Septiembre. 

— ¿Por  qué  no  hace  usted  lo  mismo  con  su  paraguas? 

— ¡Caracoles,  tú  también!  Adiós. 

. * 
iSC  * 

—¿Pero  hombre  que  ks  habré  hecho  yo  á esas  chu- 
lillas  para  que  me  miren  y se  rían?  ¡Ah,  el  artefacto! 
Pues  no  ha  llamado  poco  la  atención.  Claro,  la  gente 
de  Madrid  se  aburre  soberanamente.  A los  diputa- 
dos no  les  dejan  veranear,  á los  jóvenes  no  les  permi- 
ten divertirse  en  merenderos  y cafés,  á los  asesinos  no 
les  cogen,  aunque  se  paseen  en  la  Puerta  del  Sol,  y 
todo  el  mundo  la  toma  con  mi  paraguas.  Afortunada- 


mente, ya  estoy  en  mi  casa.  Abra  usted  pronto,  Polo- 
nia; soy  yo.  Soltemos  el  escandaloso  chisme.  Ahí  te 
quedas,  paraguas  terrorista,  y juro  también,  por  la 
augusta  persona  de  D.  Antonio  Maura,  no  volver  á 
cogerte  hasta  que  se  apruebe  el  proyecto  de  Admi- 
nistración local.  ¡Que  ya  habrá  llovido! 

JesÉ  DE  ROURE 


DID'J!  S DE  MECIN»  VR* 


NUEUÜ 


■pl  7 del  actual  se  ha  celebrado  en  ¡la 
^ villa  de  Bermeo,  la  patria  del  fa- 
moso poeta  épico  Alonso  de  Ercilía, 
el  acto  de  colocar  la  primera  piedra 
para  la  construcción  de  un  nuevo  faro 
del  cabo  Machichaco. 

Sabido  es  que  al  N.  O.  de  esta  villa 
vizcaína  está  situado  este  cabo,  que 
procede  su  declive  de  terrenos  muy 
elevados,  y termina  en  punta  saliente 
al  N.  Es  una  derivación  del  monte 
Solluve,  y cuando  se  avista  desde 


COLOSACIÓN  DE  LA  PRIMERA  PIEDRA  DEL  NUEVO  FARO 


LLEGADA  DE  LAS  CORPORACIONES 


una  meseta 
que  se  en- 
cuentra á 
un  cable  de 
distancia 
de  su  pun- 
ta. El  faro  actual  es 
deluzfija,  con  des- 
tellos cada  cuatro 
minutos,  y se  des- 
cubre en  tiempos 
normales  á 20  mi- 
llas de  distancia. 
La  elevación  del 
focoluminoso  es  de 
81,7  metros  sobre 
el  nivel  del  mar. 

Colocó  la  prime- 
ra piedra  el  inge- 
niero jefe  de  Obras 
públicas  de  Alava 
y Vizcaya,  Sr.  Lan- 
decho  y leyó  una 
memoria  D.  José 
Ucelay. 


EL  PARO  ACTUAL 


el  E.  ó el  O.  se  re- 
conoce por  su  pro- 
longación hacia  el 
.N.  y por  una  leve 
ensilladura  que  for- 
ma antes  de  intro- 
ducirse en  el  mar; 
pero  cuando  se  pro- 
yecta sobre  los  te- 
rrenos elevados  de 
que  procede,  es 
muy  difícil  de  reco- 
nocer  desde  mar 
afuera.  A distancia 
razonable  se  le  des- 
cubre por  el  faro 
emplazado  sobre 


LA  EXPOSICION  HISPANO-FRANCESA  de  ZARAGOZA 


GRANDIOSA  ILUMINACION  DEL  TEMPLO  DEL  PILAR.  OBRA  NOTABLE  REALIZADA  POR  LA  CASA  KRIBBEN  DE  MADRID 

l ot  Bueno 


INSTALACION  del  FABRICANTE  de  MUEBLES  A.  VALLEJO.  MADRID 


Fot  Coync 


lITsta  cnsa  fue  fiuulada  el  año  1S72,  liabicndo  sido  preniinda  en  cuantas  Exposiciones  se  ha  presentado,  y el 
^ año  úítiino  con  Medalla  de  oro  cu  la  de  Industrias  madrileñas.  Da  ocupación  á inás  de  60  operarios  en 
sus  talleres  del  Paseo  de  .San  Vicente,  4,  y tiene  su  Exposición  para  la  venta  en  la  P.’aza  Celenque,  i. 


f*  i-5» 

y. 


INSTALACION  DE  «LA  CARTUJA^  FABRICA  DE  TAPICES.  BURGOS 


prs  ciertamente  muy  notable  la  extensa  instalación  que  la  importante  casa  mencionada,  propiedad  del  inte- 
^ ligente  industrial  D.  L,ui,s  Gallardo,  presenta  en  la  actual  “'xposición  Hispano-Francesa,  de  Zaragoza, 
Palacio  de  las  Escuelas.  Fundada  La  Cartuja  en  Burgos,  en  1905,  y dedicándose  á la  fabricación  de  tapices 
de  alto  lujo,  alfombras  anudadas  á mano  y reposteros  ó colgaduras  de  balcón,  pronto  logró  la  confianza  del 
público  que  hizo  aumentar  en  poco  tiempo  su  numerosa  y distinguida  clientela. 

Esta  importante  fábrica,  dotada  de  una  soberbia  maquinaria,  con  arreglo  á los  más  modernos  y perfeccio- 
nados adelantos,  cuenta  con  más  de  cien  operarios,  siendo  verdaderamente  notables,  por  lo  esmerado  de  su 
fabricación  como  por  lo  bien  acabado  de  la  obra,  cuantas  salen  de  aquellos  renombrados  talleres. 

Aparte  de  otras  muchas  ventajas  que  los  artísticos  productos  elaborados  en  esta  bien  montada  fábrica 
reúnen,  figuran  las  de  la  gran  fijeza  de  los  colores  en  los  tapices,  como  asimismo  en  las  alfombras,  que  en 
este  punto,  pueden  dignamente  competir  con  las  de  los  más  reputados  talleres  de  España  y del  extranjero. 

En  !a  hermosa  instalación  que  motiva  estas  líneas,  la  importante  casa  La  Cartuja  presenta  un  precioso 
tapiz  reproduciendo  el  fragmento  de  un  cuadro  de  Goya;  dos  artísticos  reposteros  en  los  que  campean  las 
armas  de  Aragón  y Zaragoza,  admirablemente  trabajados,  y dos  preciosas  alfombras,  una  de  ellas  de  estilo 
turco,  verdaderamente  admirables.  Buena  prueba  del  esmero  con  que  se  realizan  los  trabajos  de  esta  fábrica, 
son  las  señaladas  recompensas  que  ha  obtenido  en  las  contadas  Exposiciones  á que  hubo  de  concurrir,  entre 
ellas,  la  Regional  de  Castilla  la  Vieja,  celebrada  en  1906  en  Valladolid,  donde  le  fué  concedida  una  Medalla 
de  oro,  justo  y merecido  premio  á lo  excelente  de  su  fabricación. 

De  esperar  es  que  en  el  actual  Certamen  logre  unir  un  nuevo  triunfo  á los  5’a  conseguidos  por  ella  ante- 
riormente, y que  venga  á confirmar,  una  vez  más,  las  buenas  cualidades  de  sus  esmeradas  manufacturas. 

Esta  casa,  que  fabrica  también  por  encargo  tapices  y alfombras  de  todos  los  tamaños,  colores  y estilos  que 
se  deseen  y de  una  sola  pieza,  sean  de  forma  regular  ó irregular,  ve  aumentar  continuamente  el  número  de 
sus  pedidos,  lo  que  la  ha  decidido  á instalar  una  representación  digna  de  ella  en  Madrid,  que  en  breve  plazo 
se  abrirá  al  público,  y en  la  que  se  expondrán  los  proiuctos  de  su  fábrica,  en  uno  de  los  sitios  más  céntricos 
de  la  corte,  dando  así  una  gallarda  muestra,  de  la  que  en  su  día  habremos  de  ocuparnos,  de  lo  excelente  de 
su  elaboración,  tan  acreditada  en  la  Península  como  en  América,  donde  también  exporta  sus  hermosos  pro- 
ductos la  importante  fábrica  La  Cartuja,  de  Burgos. 


INSTALACtON  de  la  CASA 
RAVENTÓS  CODORNIU 


SAN  SADURNl  DE  NOYA 
(BARCELONA) 

gratándose  de  una  casa  de  tanta  impor- 
* tancia  como  la  que  nos  ocupa,  no 
podía  por  menos  en  buena  lógica  que 
concurrir  al  grandioso  Certamen  que  ac- 
tualmente se  celebra  en  Zaragoza,  y así 
lo  ha  hecho,  presentando  una  preciosa 
instalación  de  irreprochable  buen  gusto, 
en  la  que  exhibe  sus  excelentes  produc- 
tos, y de  la  que  puede  dar  idea  nuestro 
fotograbado. 

Son  aquéllos  suficientemente  conocidos 
5’'  apreciados  del  público  para  que  necesi- 
ten de  nuevos  elogios,  siendo  sus  afama- 
dos vinos  espumosos,  y singularmente  su 
renombrado  Cliampagne  Codorniu»,  de- 
licioso néctar  que  honra  á la  industria 
nacional.  Fundada  esta  casa  en  155 
las  más  antiguas  de  Fisjjaña,  contando  con 
bien  montadas  fábricas  donde  trabajan 
más  de  150  obreros,  estando  garantida  la 
pureza  de  sus  vinos,  por  ser  todos  de  su 
propia  cosecha,  á cuyo  fin  dedica  200 
hectáreas  de  viña,  que  en  1907  produje- 
ron 1. 125. 000  litros  de  vino. 

Kn  cnanto  á las  recompensas  obtenidas 
por  esta  importante  casa,  cjue  es  provee- 
dora de  SvS.  ¡MRI.  los  Reyes  de  Fispaña, 
cuenta  con  siete  medallas  de  oro  justa- 
mente ganadas  en  las  Fixposiciones  Uni- 
versal de  Barcelona,  Amberes,  Amster- 
dan,  Burdeos,  Bruselas  y París,  siendo  de 
esperar  que  en  el  actual  Certamen  logre 
un  nuevo  triunfo  que  añadir  á los  tan 
merecidamente  conquistados 


Instalación  de  JOAQUIN  ORÚS 
Fábrica  de  chocolates.  Zaragoza. 


IJ  ablar  de 
■*  * Chocolates 
de  J o a q u i n 
On/s,  no  sólo 
en  Zaragoza, 
sino  en  la  re- 


gión aragone- 
sa y en  la  ma- 
yor parte  de 
las  provincias 
de  España,  es 
hablar  de  algo 
muy  acredita- 
do y muy  co- 
nocido. Ua  fa- 
ma del  popu- 
lar industrial 


aragonés  es 
grande,  debi- 
doásusinicia- 
tivas,  esfuer- 
zos y talento. 

La  instala- 
ción que  pre- 
senta en  el  pa- 
bellón de  pro- 
ductos alimenticios  es  de  lo  más  suntuoso,  original  y 
artístico  (jue  ¡mede  dar  la  esplendidez  y el  buen  gusto. 

Ajiarecen  en  el  exterior  las  muestras  de  los  acredi- 
tadísimos productos  de  Joaquín  Orús,  y en  el  interior 
de  la  instalación,  presentando  soberbio  golpe  de  vis- 
ta, se  exhiben  los  chocolates,  bombones  y cafés  tosta- 
dos, fantásticamente  iluminados  por  una  multitud  de 
bombillas  de  luz  eléctrica  en  colores,  (pie  no  cesa  el 
jiúblico  de  admirar.  los  muchos  aidausos  y felicita- 
ciones recibidas  por  Joa(¡uín  Orús,  unimos  la  nuestra 
muy  entusiasta  y cariñosa. 


INSTALACION  DE  LA  CASA 
JOSÉ  BONASTRE  Y BUSQUÉ 
ARTÍCULOS  de  PIEL.  Barcelona. 


I a instalación  que  esta  importante  casa  presenta 
^ en  el  piso  principal  del  ala  derecha  del  pabellón 
de  la  Caridad,  en  la  actual  Exposición  de  Zaragoza, 
es  ciertamente  una  de  las  más  interesantes,  respon- 
diendo al  merecido  crédito  de  que  gozan  los  reputa- 
dos talleres  que  en  la  calle  de  Riera  Alta,  26,  Barce- 
lona, posee  el  inteligente  industrial  D José  Bonastre. 

En  la  referida  instalación  se  exhiben  excelentes 
pruebas  de  la  acabada  producción  de  esta  casa,  tales 
como  sacos  de  mano,  monederos,  carteras,  petacas,  cin- 
turones, portamantasytodoloconcernienteá  artículos 
de  piel,  en  los  que 
es  una  verdadera 
especialidad. 

Digamos,  para 
terminar,  que, fun- 
dada en  1902  la 
importante  casa 
que  nos  ocupa,  de 
la  que  es  digno  re- 
presentante en  Za- 
ragoza D.  Ricardo 
Martín  Cerra, 

Coso,  9,  principal 
derecha,  cuenta 
hoy  con  más  de  20 
operarios,  siendo 
los  principales 
mercados  de  su 
vasta  exportación 
la  Península  y 
América,  en  los 
que  es  tan  apre- 
ciada como  cono- 
cida. Fots.  Coync 


MESA  REVUELTA 
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’ Fot.  Trampus 

cunferenda.  Su  único  defecto  es  que  ha  perdido  la 
cabeza. 

I,os  veteranos  de  la  ciudad  de  Fiscbbach  han  tenido 
la  original  idea  de  utilizar  el  pez  petrificado  como  mo- 
numento á la  memoria  del  emperador  Guillermo  I,  y la 
han  llevado  á feliz  término  en  lá  forma  que  aparece  en 
nuestro  grabado. 

Tiene  el  extraño  monumento  la  particularidad  de  que 
la  última  línea  de  la  inscripción  está  escrita  en  voiapück, 
lengua  convencional  como  el  esperanto,  pero  que  no 
consiguió  la  aceptación  que  ésta  ha  logrado. 


VERDADES  Y MENTIRAS 

|IÑ  MONUMENTO  ORIGINAL  Cerca  de  la  ciudad  de 

Fiscbbach,  en  Alema- 
nia, se  ha  descubierto  un  fósil  curioso.  Se  trata  de  un 
pez  de  la  época  antediluviana,  de  proporciones  gigantes- 
cas y perfectamente  petrificado.  Tas  dimensiones  del 
pez  son  tres  metros  de  longitud  v dos  metros  de  cir- 


I A VUELTA  AL  MUNDO  Acaba  de  llegar  á Viena,  de 
donde  salió  el  12  de  Septiem- 
bre de  1900,  Antonio  Hausliasc,  después  de  haber  reali- 
zado su  viaje  alrededor  del  mundo.  To  ha  hecho  empu- 
jando un  cochecillo  en  compañía  de  su  esposa  é hijos,,  y 
ha  ganado  la  apuesta  que  le  vale  25.000  francos.  En  este 
viaje  de  siete  años,  ha  recorrido  50.000  kilómetros, 
19  diarios  por  término  medio.  Su  equipaje,  que  compren- 
día una  tienda  de  campaña  y utensilios  de  cocina,  cesa- 
ba cerca  de  200  kilos.  Ha  gastado  en  su  viaje  1^4  p res 
de  zapatos  y ha  hecho  18  000  fotografías.  Ha  atn  ve  .ado 
Europa,  América  y China,  y se  eneontró  en  la  Manchu- 
ria  durante-  la  guerra  ruso-japonesa,  donde  corrió  el 
peligro  de  ser  preso  como  espía.  El  incidente  causó  ásu 
mujei  una  enfermedad  nerviosa,  de  ia  cual  murió. 


■pARECiDOS  Hace  poco  publicamos  una  curiosa  infor- 
^ mación  en  la  que  presentamos  un  joven 

parisiense  que  tenía  cierta  semejanza  eon  el  Rey  de  Es- 
paña, pero  de  estos  parecidos  ha  habido  casos  todavía 
más  notables. 

Todo  el  que  ha  visto  al  zar  Nicolás  II  y ve  a1  príncipe 
actual  de  Gales,  no  puede  menos  de  advertir  su  sorpren- 
dente semejanza,  que-haría  creer  que  eran  hermanos.  El 
actual  rey  de  Inglaterra  tuvo  un  sosias  en  la  persona  de 
un  comerciante  de  la  City.  Este  pobre  hombre  estaba 
perturbado  y se  creía  que  éi  era  el  verdadero  soberano, 
y Eduardo  VII  un  impostor.  Después  de  muchas  extra- 
vagancias tuvo  el  infeliz  que  ser  recluido  en  un  mani- 
comio. 

El  ex  cónsul  alemán  en  Trieste,  barón  de  Eutteroth, 
era  el  vivo  retrato, del  emperador  Guillermo  I,' y en 
Marsella  vivía  un  zapatero  que  era  la  vera  efigie  del  rey 
de  Italia  Víctor' Manuel.  Aprovechando  este  industrial 
su  parecido,  había  puesto  en  la  muestra  de  su  estable- 
cimiento: '<A1  rey  de  Italia»,  lo  cual  aseguran  que  le 
ayudó  á hacer  muy  pronto  una  fortuna. 


ANÉCDOTAS 

^ORRA...!  Ei  duque  Carlos  Guillermo  de  Brunswick 
^ era  muy  partidario  de  la  estricta  observan- 

cia de  los  días  festivos,  y un  día  supo  que  los  mozos  de 
una  aldea  tenían  la  costumbre  de  reunirse  á la  hora  de 
la  misa  en  una  taberna,  donde  se  pasaban  bebiendo  el 
tiempo  que  debían  estar  en  la  iglesia. 

El  duque,  cubierto  con  un  abrigo  ordinario  abrochado 
hasta  el  cuello,  fué  un  domingo  á la  taberna  que  le  ha- 
bían indicado,  y en  el  momento  en  que  la  campana  lla- 
maba á los  fieles  al  templo,  vio  llegar  á la  partida  de 
bebedores  que  capitaneaba  un  grueso  personaje  de  nariz 
rubicunda.  Se  sentó  á un  extremo  de  la  mesa,  y sin  co- 
nocer quién  era,  hizo  colocarse  al  duque  al  lado  suyo.  A 
poco,  tríijo  el  talsernero  un  enorme  jarro  de  aguardiente, 
que  colocó  en  la  mesa,  y comenzaron  las  libaciones. 
Bebió  el  presidente,  y entregando  el  jarro  al  duque,  le 
dijo: 

— ¡Corra...! 

Ei  duque  hizo  como  que  bebía  un  largo  trago,  y en- 
tregó la  vasija  al  compañero  con  la  fórmula  convenida, 
que  cada  uno  de  ellos  fué  repitiendo  al  acabar  de  beber. 

Cuando  el  jarro  dió  la  vuelta  por  tercera  vez,  púsose 
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en  pie  el  duque,  se  desabrochó  el  abrigo,  dejando  al 
descubierto  su  uniforme  y sus  insignias  de  soberano,  y 
dando  una  fortísima  bofetada  al  presidente,  le  dijo: 

— ¡Corra...! 

Como  éste  dudase,  sacó  el  duque  la  espada  y añadió: 

— ¡Ay  del  que  no  sacuda  pronto  y fuerte! 

A estas  palabras,  los  brazos  se  levantaron,  y la  bofe- 
tada dió  la  vuelta  al  corro,  quedando  así  los  bebedores 
castigados  por  sus  propias  manos. 


LA  TEMPORADA 

EN  CESTONA 

•Desde  muy  antiguo  gozan  de  gran  renombre,  por  sus 
extraordinarias  cualidades  curativas,  estas  aguas,  tan 
repetidamente  recomendadas  por  las  primeras  eminen- 
cias médicas;  y si  á esto  se  añade  la  proximidad  que 
sus  magníficos  manantiales  tienen  de  la  costa  cantábri- 
ca y la  perfección  y el  esmero  con  que  todos  los  servi- 
cios están  montados  en  el  establecimiento  balneario,  se 
comprenderá  que  cada  año  sea  mayor  el  número  de  los 
distinguidos  agüistas  que  acuden  á Cestona. 

Por  otra  parte,  las  escogidas  y cultas  distracciones  que 
brinda  su  Gran  Hotel  y el  ambiente  que  en  aquella  dis- 
tinguida sociedad  se  encuentra  hacen  que  el  veranean- 
te, lejos  de  pasar  monótonamente  la  temporada,  como 
suele  ocurrir  en  otros  balnearios,  le  parezca  en  aquél 
brevísima. 

La  temporada  oficial  de  Cestona  comprende  desde  15 
de  Junio  á 15  de  Septiembre,  y bien  puede  asegurarse 
que  la  que  ahora  comienza  será  digna  continuadora  de 
sus  anteriores,  respondiendo  á la  fama  de  sus  aguas  y 
al  celo  de  su  Compañía  propietaria. 


CANTARES  ILUSTRADOS 


¡Qué  pena  me  dan  las  flores 
que  al  abrirse  se  marchitan...! 
¡Qué  tristeza  ver  la  muerte... 
cuando  más  se  ama  la  vida! 


CHIS  i ES  Y CARICATURAS 


U 


N ARGUMENTO  Decía  un  filósofo:  «Todos  los  de  mi 
pueblo  son  embusteros,  y como  yo  | 
soy  de  allí,  claro  es  que  soy  un  embustero,  y por  lo  j 
tanto,  no  son  embusteros  los  de  mi  pueblo.  Por  lo  cual  i 
yo  no  lo  soy  tampoco,  y como  digo  verdad,  resulta  que 
todos  los  de  mi  pueblo  son  embusteros.» 


Alta  es  del  ciprés  la  copa, 
pero  también  sus  raíces 
aunque  no  se  ven  son  hondas. 


I^EFINICIÓN  — ¿Qué  es  un  presidiario? 

—Un  hombre  que  buscando  un  reloj,  se 
ha  encontrado  una  cadena. 


■^revisión  Dos  rateros  pasan  por  una  calle,  y uno  de 
' ellos  se  detiene  ante  el  escaparate  de  una 

librería,  entra  luego  en  el  establecimiento  y compra  un 
periódico  de  modas. 

— ¿Para  qué  compras  eso.? — le  interroga  su  compañero 
todo  asombrado. 

— Para  saber  en  qué  parte  se  estilará  llevar  los  bolsi- 
llos... y no  trabajar  á ciegas. 


1 f N PERRO  HEROICO  — Yo  he  tenido  un  perro — decía 
un  joven — que  me  salvó  la  vida. 

— Cuente,  cuente  el  caso— le  decían  las  muchachas  lie- i 
ñas  de  curiosidad. 

— Pues  había  perdido  al  bacarrat  todo  lo  que  tenía,  y ' 
vendí  al  perro  en  10  duros,  sin  los  cuales  me  habría 
muerto  de  hambre. 


RENGLONES  CORTOS  ! 

EL  SISTEMA  MAS  COMODO  ¡ 

Pegando  á los  animales 
con  los  que  estaba  enojado, 
hizo  un  borrico  ilustrado 
varias  críticas  formales, 
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y aunque  el  perro,  á todas  horas 
le  ladraba  y le  ofendía 
y á veces  le  dirigía 
palabras  calumniadoras, 
el  borrico,  con  coráu»¿' 
y demostrando  cachaza, 
no  dirigía  á la  raza 
canina  ni  una  censura. 

Siempre  que  un  insulto  oía 
de  la  boca  de  algún  can, 
juzgando  necio  su  afán 
callaba  y se  sonreía, 
y si  alguien  le  aconsejaba 
variar,  de  procedimiento, 
con  mucha  calma  el  jumento 
de  este  modo  contestaba: 

—¿Variar?  No;  pues  sé,  á pesar 
de  que  es  grande  mi  ignorancia, 
que  sin  darles  importaucia 
hago  á los  perros  rabiar; 

pues  sin  publicar  sus  yerros, 
ya  pasan  muy  malos  ratos 
siempre  que  elogio  á los  gatos, 
que  es  censurar  á los  perros. 

José  RODAO 

BIBLIOGRAFIA 

0EGRADACIOKES  Con  este  título 


y COBARDIAS»,  ia  agrupado  en 
un  tomo  vanos 
de  sus  artículos 


POR  J.  NAKENS 


periodísticos,  algunos  de  larga  fecha, 
el  infatigable  luchador  J.  Nakens.  En' 
todos  ellos  vibra  la  energía  de  su  ra- 
dicalismo, bien  acreditada  en  sus  lar- 
cas campañas,  sostenidas  siempre  con 
desinteresada  intransigencia. 

Il  OS  AMANTES  DE  TE-  El  erudito 
i ^RUEL»,  POR  DOMINGO  historiógra- 

t — — — fo  de  las  an- 

— — tiguedades 

de  Teruel  ha  dedicado  un  nuevo  vo- 
¡lumen  á los  célebres  amantes.  Prece- 
dida de  un  interesante  prólogo,  pu- 
blica el  Sr.  Gascón  la  Silva  á Ciníia, 
la  traducción  de  esta  composición  la- 
tina y una  bibliografía  de  Los  amantes. 
;n  ELACION  DE  ESCRITO-  Del  mismo 
^ RES  TUROLENSES  autor  es 
— — — ■ este  intere- 
sante catálogo  de  los  escritores  de 
Teruel,  con  datos  biográficos  y mate  - 
rías  que  trataron  en  sus  obras. 

Esta  larga  y nada  fácil  labor  del 
Sr.  Gascón,  digna  del  mayor  elogio, 
lleva  como  apéndice  una  relación  alfa- 
bética de  todos  los  pueblos  de  la  pro- 
vincia, con  su  número  de  habitantes 
y el  partido  judicial  y diócesis  á que 
pertenecen. 

I Ambas  obras  van  ilustradas  y están 
'impresas  con  excelente  gusto. 

CONOCIMIENTOS 

UTILES 

CONSERVACION  Antes  de  guar- 
darlas deben  es- 
polvorearse con 


DE  LAS  PIELES 


la  siguiente  mezcla:  Polvos  de  pelitre, 
ío  gramos;  alcanfor  en  polvo,  un 
gramo. 


Coloqúense  en  armarios  bien  ce- 
rrados, y para  mayor  seguridad  pue- 
den pegarse  tiras  de  papel  en  todas 
las  aberturas. 

El  naturalista  Mr.  Eloffe  recomien- 
da una  fórmula  que  él  usa  de  ordina- 
rio para  dar  á las  pieles  el  lustre  que 
han  perdido.  Es  necesario,  dice,  para 
una  piel  de  nutria,  medio  litro  próxi- 
mamente de  esencia  mineral,  verter 
primero  cierta  cantidad  sobre  el  pelo 
y con  un  trapo  extenderla  por  todas 
partes.  Después,  con  un  trozo  de  lana 
se  frota  constantemente  en  la  direc- 
ción del  pelo  hasta  que  la  piel  esté 
seca,  lo  cual  se  conoce  en  que  aparece 
el  lustre. 

I A PLATA  DE  LOS  BAÑOS  E S t a S 

DE  FIJACION  Placas 

nas  que  se  usan  en  fotografía,  el  70  ú 
80  por  100  de  la  plata  que  contienen 
queda  en  el  baño  de  fijaeióo,  pues 
únicamente  se  ha  utilizado  un  16  ó 20 
por  100  para  la  producción  de  la  ima- 
gen. Eos  reveladores  y las  aguas  d£ 
lavado  no  contienen  plata  alguna.  En 
vista  de  esto  hay  quien  extrae  la  plata 
que  queda  después  de  fijar  las  foto- 
grafías, valiéndose  de  uno  de  los  pro- 
cedimientos siguientes: 

A.  Cuando  hay  cantidad  suficien- 
te se  recogen  los  baños  de  fijación  en 
un  tonel,  y se  añade  una  solución  de 
hígado  de  azufre  ó de  sulfuro  amónico, 
se  forma  un  preparado  negro  de  sul- 
furo de  plata  quese  deposi  ta,  se  recoge 
luego  y se  lava.  Para  los  casos  en  que  ' 
los  baños  contengan  hierro,  se  lava 
primero  con  ácido  clorhídrido  diluido 
(i  á IO),  y después  con  agua,  en  cuyo 
caso  se  puede  fundir  el  precipitado. 
Este  método  da  más  producto. 

Se  colocan  en  él  tonel  algunas 
chapas  de  cobre  desoxidadas  y lim- 
pias hasta  el  brillo.  A las  cuarenta  y 
ocho  horas  la  plata  se  deposita  y se 
elimina  de  vez  en  cuando  con  un  ce- 
pillo, depositándose  en  el  fondo  del 
tonel.  Este  método  no  permite  extraer 
tan  completamente  la  plata  como  el 
anterior. 

G . Se  calientan  los  baños  fijadores 
con  el  revelador  de  oxalato  ferroso; 
al  poco  tiempo  se  separa  la  plata  me- 
tálica casi  pura,  que  puede  lavarse  y 
disolverse  inmediatamente  en  el  ácido 
nítrico.  (Procedimiento  Eagrange.) 
Este  procedimiento  ese!  más  sencillo, 
pero  también  el  más  caro. 

Limpieza  demonedas  Para  las  de 
plata:  Se 

prepara  un  baño  corqpuesto  de  nueve 
partes  de  agua  de  lluvia  y una  de 
ácido súlf Urico.  Colócanse  en  este  baño 
las  piezas  de  plata  el  tiempo  necesa- 
rio para  que  el  sulfuro  que  las  ha  en- 
negrecido se  disuelva,  lo  cual  se 
obtiene  á los  cinco  ó diez  minutos 
generalmente.  Sácanse  las  monedas 
y se  sumergen  en  agua  pura,  se  jabo- 
nan con  un  cepillo  de  platero  del  nú- 
mero más  fino.  Cuando  están  claras 


se  agitan  de  nuevo  en  el  agua,  y final- 
mente se  las  da  la  última  mano,  sin 
frotarlas  demasiado,  con  una  gamuza 
nueva  destinada  á este  uso. 

Para  las  de  cobre:  Cuando  las  piezas 
de  cobre  carecen  de  pátina  se  puede 
emplear  el  procedimiento  seguido  con 
las  de  plata,  pero  si  están  bronceadas 
el  menor  contacto  con  el  ácido  les 
quitará  en  seguida  el  bronce. 

Es  también  de  notar  que  si  mode- 
radamente se  las  frota  con  un  trapo, 
el  cobre  queda  al  descubierto  en  los 
relieves. 

Es  preciso,  si  la  moneda  ó medalla 
de  bronce  está  engrasada,  introdu- 
cirla en  un  baño  de  bencina,  jabonarla 
con  el  cepillo  suave  y operar  luego 
como  en  la  moneda  de  plata. 

Si  aparece  el  cobre,  como  suele  su- 
ceder, se  pasa  un  cepillo  algo  duro 
por  un  trozo  de  cera  amarilla,  después 
se  sumerge  en  una  mezcla  de  polvo 
impalpable  de  ocre  rojo  y plombagino, 
con  la  cual  se  frota  la  medalla,  que  no 
tarda  en  volver  á broncearse. 
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Preservan  el  rostro  de  las  1 
influencias  del  Frió,  del 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinameate  el  Cutis 

I.  SliOl^,  St-MaPtln.  PARIS 

Evitar  falsificatlones 
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tras de  fácil  cobro.  ^ 

La  Administración  de  BLANCO  Y 
NEGRO  no  respondo  de  la  pérdida  de 
las  cartas  que  no  vengan  certificadas. 


ANUNCIOS  POR  PALABRAS 
CLASIFICADOS  EN  SECCIONES 


AKUlíCIOS 


pOE  PALABEAS,  CLASI- 
' ficados  en  secciones.  De 
ana  á diez  palabras,  2 pesetas. 
Porcada  palabra  más,  20 cén- 
timos; sin  descuento.  Las 
abreviaturas  se  cuentan  como 
ina  palabra,  y toda  cantidad 
lumérica  que  exceda  de  cinco 
dfras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
)orte  de  cada  inserción  debe- 
rán añadirse  10  céntimos  de 
jeseta  por  el  impuesto  del 
timbre. 

Los  originales  se  remitirán 
i la  Administración  de  Blan- 
.'O  Y Negro,  Serrano,  55,  Ma- 
Irid,  acompañados  do  su  im- 
oorteen  metálico,  sellos  de  Co- 
rreos, libranzas  de  la  Prensa  ú 
Jtro  giro  análogo,  con  ocho 
lías  de  anticipación  á la  fecba 
n que  deban  ser  publicados 


ARMAS 


/.  LMACEN  DE  AEMAS  DE 
f*  Antonio  Covarsi,  Badajoz. 


Escopetas  marca  Covarsi,  ga- 
rantizadas. Pídanse  catálogos 
ilustrados. 


COIiOrAClOAES 


LOS  QUE  DESEEN  EAPI- 
damente  colocarse  deben 
anunciarse  en  esta  sección. 


LIBRERIAS 


LIBEOS  DE  OCASION.  No- 
table surtido.  Compra  de 
pequeñas  y grandes  bibliote- 
cas. Libreria  Universal  de  Oca- 
sión. Desengaño,  29,  Madrid. 


LIBROS  BELIGIO.^OS 


DEVOCIONAEIOS  y Es- 
tampas para  la  primera 
comunión.  Carretas,  31,  li- 
breria. 


Gean  suetido  en  DE- 

vocionarios,  recordatorios 
y rosarios  para  primera  comu- 
nión. -l/ibreria  de  Martínez, 
Correo,  4. 


MEDICA  MEATOS 


CATAEEOS,  TOS.  JAE  A BE 
de  Heroína  (benzo  cinámi- 
co), del  Dr.  Madariaga.  Agrada- 
ble é insuperable  remedio  pecr 
toral. 


La  ultima  palabea  de 

la  ciencia  es  el  Serohiol, 
constituido  sólo  por  suero  de 
animales  sanos.  No  hay  recons- 
tituyente que  le  iguale.  Las 
anemias,  raquitismo  y debili- 
dades más  rebeldes,  ceden  á los 
primeros  frascos  de  Serohiol. 
Pídase  en  farmacias.  Agencia 
para  España:  Eonda  de  San 
Pe  j ro,  21, 1.",  Barcelona,  y Pal- 
ma Alta,  4,  Madrid. 


JAE  A BE  YEED¥  DEMUL- 
conte.  El  mejor  depurativo 
sangre.  Cura  berpetismo,  os- 
crofnlismo,  llagas.  Barcelona, 
Escudillers,  22.  farmacia. 


AOVEDADE.S 


IDEECIOSOS  Y PEACITCOS 
! objeto."  para  regalos.  Pala- 
cio de  Novedades.  Puerta  del 
Sol,  14. 


PAPELES  PIAl'ADOS 


El  «ANAGLYPTA»,  Noví- 
simo producto  decorativo 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
pintados. 


Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Eemite 
muestras  á provincias. 


PEASIOAES 


Boedeaux.  maison  de 

famille  reqoit  en  pensión 
jeunes  gens,  enfants,  fait  sui- 
vre  ooursdu  Lycée.  Chambres 
trés  confortables,  electiicitó, 
bains.Soins  maternelsauxplus 
jeunes.  Abbó  Fardet,  proprié 
tairo,  Eue  Ste.  Catheriue,  183. 


POSTALES 


POSTALES  AL  POE  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


J 


Taejetas  postales. 

Ultima  novedad  en  colee 
cienes  españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,! 


POSTALES.  AETISTA  S ES- 
' pañolas,  bellezas,  niños, 
parejas  amorosas,  famo  sia.  etc., 
hemos  recibido  preciosidades. 
¡Si  queréis  vender  postales  de 
gusto  y que  no  os  queden  mau- 
las, comprad  en  esta  casa!  Ven  - 
tas  sólo  por  mayor.  Pídase  úl- 
tima tarifa  precios.  José  Cam- 
pos, 37,  Silva,  37,  Madrid. 


POSTA  LES.  SON  CADA  DIA 
más  populares  las  series 
editadas  por  la  casa  P.  Guillen 
é Hijo,  de  Valladolid;  pues  su 
confección  es  esmerauisima,  y 
como  asuntos  no  cabo  más  allá. 


Taejetas  postales  de 

lujo  para  ft  licitar.  Colec- 
ciones amorosas  Vistas  de  Ma- 
drid. Cuadros  del  Museo.  Pa- 
lais-Posfal,  Puencarral,  2.  i 


Taejetas  postales 

bromuro,  esmaltada.",  cali- 
dad extra  como  todas  las  edi-  ; 
oiones  de  esta  casa;  toda  la  fa- 
milia Eeal,  S.  A.  H.  el  Princi- 
pe de  Asturias  en  traje  de  sol- . 
dado.  Casa  Thomas,  Sevilla,  3.  : 


TRANSPORTES 


WAGfONES  CAPITONÉS ; 

para  transportar  mué-,' 
bles,  sin  embalar,  por  ferrooa-  i 
rril.  Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid.  i 


Agencia  Fúnebre  de  Manuel  L.  de  las  Meras,  Claudio  Coello,  46. 


TELEFONO 

3.067 


Un  gendarme  satisfecho 


« Aín-el-Hadjar,  14  de 
Febrero  de  1900. 


■"'Ci'l-'" 


SEGARH 


»Muy  señor  mío: 
Adjunto  le  remito  el 
importe  del  Dentol  que 
ha  tenido  usted  la  ama- 
bilidad de  enviarme. 

uPuedo  afirmarle, 
después  de  haberlo  en- 
sayado, que  es  un  re- 
medio radical  para  el 
dolor  de  muelas.  Fir- 
mado: S.EGAED,  gen- 
darme en  Aín-el-Had- 
jar  (Argelia)  » 

El  Dentol  (agua,  pas- 
ta y polvo)  es,  en  efec- 
to, un  dentífrico  que,  además  de  ser  soberanamente  anti- 
séptico, está  dotado  de  un  perfume  como  ningún  otro 
agradable. 

Creado  de  conformidad  con  los  trabajos  da  Pasteur, 
destruye  todos  los  malos  microbios  de  la  boca,  impi- 
diendo, por  tanto,  ó curando  seguramente  la  caries  de 
los  dientes,  las  inflamaciones  de  las  encías  y los  males 
de  la  garganta.  En  muy  pocos  días  comunica  á los  dientes 
una  blancura  sorprendente,  destruye  el  sarro  y deja  en 
la  boca  una  sensación  de  frescura  deliciosa  y persistente. 

Aplicado  sobre  algodón,  calma  instantáneamente  los 
dolores  de  muelas,  por  violentos  que  sean. 

De  venta  en  las  buenas  droguerías,  farmacias  y per- 
fumerías. 

.M.ADRID:  Martín  y Durán,  Pérez  Martín,  Velasco  y 
Compañía,  Francisco  Gayoso,  Perfumería  Inglesa,  II.  Al- 
viirez  (íómez.  Il.MlCELOXA:  Sucursal  do  V.  Ferrer  y 
Compañía,  Salvador  Banús,  Sucursales  de  J.  Vidal  y Ribas. 


Adultos  _ a . . ^ . Niños 


Estreñimiento 


UPOSITORIOS  CHAUMEL 


Infalibles;  efecto  producido  en  media  hora 
Exíjase  la  Marca  triangular  en  la  cubierta  de  papel. 
Establecimientos  FUMOUZE.  78,  Faobt Saint-Denis,  PARIS- • 


o O 


AÑOS  DE  Exito 


FueralConcurso  París  1900 


GRAN  PREMiOi  Saint-Lonis  1904 


Alcohol  de  lienta  de 


nCQlES 


(EL  ÚNICO  VERDADERO  ALCOHOL  de  NIENTA) 
CALMA  la  SEO,  SANEA  el  AGAIA 
ContraeiVÓMITO,DolordeCABEZAj  INDIGESTION 
GOImERXÑjA. 

Agita  do  TOCADOEy  BENTÍFUICO  esqúsltO 


PRESERVATIVO  «odr.  i.i  EPIDÉMIA8 

Pedir  el  :riCQX.£:s 

Devenía  en  las  PERFOHEIIIAS.  FARMACIAS  ; DROGDERIáS. 


De  los  libros 


Lluvioso 

Variable 


Sitio 

Paraje 


«Don  Quijote 
de  la  Mancfia» 


vaeiia 


áe  50  a + Y EN  — Parte  del  libro 


Curiosidad 


Jeroglífi(io 


Acertijo 


Los  diamantes 
y las  estrellas 


Rostro 


Charada  comprimida 


m 

I 

a 

r T 

tnperio  fl 
siático  y 

S m 

uillermo  II.  TI  #3  f*  D 
íicolás  IL  JJ  U U D 

1 

lOMO  [ROS  BAGO 

Charadístico  mudo 

DO  RE  MI  fA  SOL 

LA  SI 

Conjunción 

Eo 

Aféresis  en  combinación 


xxxxx 

xxxx 

XXX 
X X 
X ■ 


Disconformidad,  desunión. 
Conformidad,  unión. 
Planta. 

Espacio  de  tiempo. 

Letra  dominical. 


SOLUCIONES 

A LOS  PASATIEMPOS  PUBLICADOS 
EN  EL  NUMERO  ANTERIOR 

Jlí  ierogti^co  sencilUto:  Parla. 

M las  charadas  corlas:  Pilar.  Tomasa. 
Pepita.  Rosario. 

Mí  jeroglifico:  lina  letra  devuelta  y 
otra  endosada  al  Banco. 

rj  jeroglifico  jácU:  Remiendos. 

M la  frase  hecha:  Ir  por  lana. 

MI  refrán  del  mes  de  Mirií:  Si  en  Abril 
hay  lodo,  no  irá  á la  era  todo. 

MI  anagrama:  A río  revue'to,  ainan- 
...a  de  pescadores. 

M la  fuga  de  vocales: 

No  compararé  yo  el  luego 
de  tus  ojos  con  el  so!, 
porque  el  sol  se  eclipsa  á veces 
y tus  bellos  ojqs  no. 

A ¡a  quisicosa:  Laguardia. 


VIDA  Y MILAGROS  DEL  HIJO  DE  GEDEON 

XXV.  CANUTO,  CHAUFFEUR 


Canuto  se  vanagloriaba  ante  el  autor  4e  sus  dias 
de  su  habilidad  para  poder  parar  en  seco  el  automóvil. 


Para  hacer  ía  prueba,  convinieron  en  colocar  ua- 
obstáculo,  ante  el  cual  Canuto  pararía  el  auto. 


Gedeón  construyó  un  obstáculo  tan  ingenioso,  se- 
gún él,  que  era  á la  vez  asiento  para  el  espectador. 


Una  vez  satisfecho  de  su  confección,  se  sentó  tran- 
quilamente para  presenciar  ía  habilidad  de  Canuto. 


Qiíiso  detenerse;  pero  lo  convirtió  el  obstáculo  en 
catapulta  y lanzó  á Gedeón  por  los  aires. 


1 éL  1 

- i 

;TORNO  DEL  CONVENTO 
! POR  M.  GARCÍA  Y RODRÍGUE2 


BLANCO  Y NEGRO 


revísta  ilustrada 

NUMERO  896 


i 


Las  manos  son  tarjetas  de  visita 

Una  mano  bonita  constituye  indu 
dablemente  la  aspiración  de  todo  el 
mundo.  El  que  use  con  constancia  el 


JABON  RAY 

de  huevo  de  gallina,  se  convencerá  en 
seguida  del  admirable  efecto  que  dicho 
jabón  ejerce  sobre  la  hermosura  y finu- 
ra de  la  piel.— Precio  de  la  pastilla:  pe- 
setas 1,50.  De  venta  en  todas  partes. 

COMPAGNIE  ^vAY,  BERLÍN 


CONÍaLOCIÓN  DEOUEANT 

JAMÁS  BLANCO^ 


JAMAS  CALVO 


Unico  Productocientífico  f 
eficaz  ensayado  por  loij 
[Academia  de  Medicin£)h 
De  PARIS.  i 

Tratamiento  completo  del  Cuero  Cabelludo^ 
y de  sus  Enfermedades,  se  envía  GRATIS,  I 
Dirigirse  DEQUÉANT,Farm.,38,  Rué  Clignancourt,  París  y i 
Puertaferrísa,18,Barcelona.Oe  Venteen  todas  buenas  Casas.  ¡ 


LEpilvite 
LEpilVite 

destruye  al  minuto  el  vello  que  tanto  afea,  y el 
^pclo  mas  duro  del  rostro  y del  euerpo  — No  produce 
I granes,  rojeces  ni  irrita  jamás  la  piel  mas  delicada 
I M A.GRAZIANI,rariii°  i“clase,  63,  Rué  Rambuteau,  París 

^ Dtp68.|i»¿i’s))afla.CEBRIANyC»,Poertaferrísa,t<S,Barcelona^ 


CREMA 
DEPILATORIA 

siempre  pronta  K 
á ser  empleada.! 
Efecto  garantido.l 
Agradablemente! 
perfumada. 


El  ixi  r Estomacal 

de  Saiz  deCarlos  (Stoníálix) 


Curación  segura  dcl  98  por  100  de  los  enfermos 
del  estómago  é inteetinoSf  aunque  llovcii 
30  afios  de  sufrimientos.  A\uda  á Jas  digestiones, 
abre  el  apetito,  tonifica  y es  recetado  por  los  Mé- 
dicos do  Europa  y América  pai*a  curar  la  dispej)- 
8ia.  dolor  de  estómago,  acedías,  vómitos,  estreñi- 
miento, diarreas  en  niños  y adultos,  dilatación  dcl 
estómago,  neurastenia  gástrica,  úlcera  dcl  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  etc. 

SERRANO,  30,  FARMACIA.-MADRID 

T PRINCIPALES  DEL  MUNDO 


mp^^Intestinos 


ASMA  Y CATARRO 

Curadospor  los  CIGARRILLOS  ■'  '■ 

d el  POI.VO  jlVl 

L o OPRESIONES,  TOS,  REUMAS.  NEURALGIAS  . 

’XodasF'*»’,  2'la'Ca)ita.Pou  Mayor  :20,RuéSt-Lazare,Paris.i^lr/ 
eXIGIR  ESTA  FIRMA  SOBRE  CADA  CIGARRILLO  **\dL/ 


ESTREÑIMIENTO 

curado  con  la 

CASCARINE 
LEPRINCE 

^Acción  regular 
Laxante  perfecto 


De  venta  en  todas  las  Farmacias. 


Dr  LEPRINOE 

62,  Rué  de  la  Tour,  PARIS, 


REPÚBLICA 

ARGENTINA 

Deseando  la  Empresa  de  BLANCO  Y NE- 
GRO estrechar  los  lazos  que  la  unen  á sus  her- 
manos de  la  República  Argentina,  ha  hecho 
concesiones  especiales  á su  corresponsal  ex- 
clusivo Sr.  VaccarOjCon  el  fin  deque  pueda  ven- 
derse nuestra  Revista  al  económico  precio  de 


20  ’M 

CENTJÍOS,  MONEDA  NACIONE 

El  público  deberá  por  tanto  exigir  el  citado  pre- 
cio, y no  pagar  más  que  20  CENTAVOS  (veinte 
centavos),  moneda  nacional,  por  cada  número 
de  BLANCO  Y NEGRO. 


1 


I 


I 


ANUNCIOS  POR  PALABRAS 
CLASIFICADOS  EN  SECCTIOINES 


AKIJ1ÜÍCI08 

POR  PALABRAS,  CLASI- 
fioados  en  secciones.  De 
ana  á diez  palabras,  2 pesetas. 
Porcada  palabra  más,  20  cén- 
timos; sin  deson  ento.  Las 
abreviatnras  se  cuentan  como 
ana  palabra,  y toda  cantidad 
anmérioa  qne  exceda  de  cinco 
cifras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
porte de  cada  inserción  debe- 
rán añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del 
Timbre. 

Los  originales  se  remitirán 
á la  Administración  de  Blan- 
co Y Negro,  Serrano,  55,  Ma- 
drid, acompañados  do  su  im- 
porteen metálico,  sellos  de  Co- 
rreos, libranzas  de  la  Prensa  ú 
otro  giro  análogo,  con  ocho 
dias  de  anticipación  á la  fecba 
en  que  deban  ser  publicados 


ARIMLAS 

ALMACEN  DE  ARMAS  DE 
Antonio  Covarsi,  Badajoz. 
Escopetas  marca  Covarsi,  ga- 
rantizadas. Pídanse  catálogos 
ilustrados. 


COIiOCAClONES 

I OS  QUE  DESEEN  RAPI- 
damente  colocarse  deben 
anunciarse  en  esta  sección. 


LIBROS  RELIGIOSOS 

Devocionarios  y Es- 
tampas para  la  primera 
comunión.  Carretas,  31,  li- 
brería. 


Gran  surtido  en  de- 

vooionarios,  recordatorios 
y^rosarios  para  primera  comu- 
nión. Librería  de  Martínez, 
Correo,  4. 


mEDICAMENTOSi 


CATARROS,  TOS.  JARABE 
de  Heroína  (benzo  cinámi- 
co), del  Dr.  Madariaga.  Agrada- 
ble é insuperable  remedio  pec- 
toral. 


La  última  palabra  de 

la  ciencia  es  el  Serohiol, 
constituido  sólo  por  suero  de 
animales  sanos.  N o hay  recons- 
tituyente que  le  iguale.  Las 
anemias,  raquitismo  y debili- 
dades más  rebeldes,  ceden  á los 
primeros  frascos  de  Serohiol. 
Pídase  en  farmacias.  Agencia 
para  España:  Ronda  de  San 
Pedro,  21,  l.°,  Barcelona,  y Pal- 
ma Alfa,  4,  Madrid. 


JARABE  VERDÚ  DEMUL- 
cente.  El  mejor  depurativo 
sangre.  Cura  herpetismo,  es- 
orofulismo,  llagas.  Barcelona, 
Escudillers,  22.  farmacia. 


AUD1TINA.  ES  LO  MEJOR 
para  curar  la  sordera.  Are- 
nal, 2,  farmacia. 


PECHOS.  SU  DESARROLLO 
y belleza  con  el  uso  de  las 
renombradas  «Pildoras  Circa- 
sianas Brun».  Seis  pesetas  fras- 
co. Oayoso,  Arenal. 


MÚSICA 

Música  DE  ocasión.  Mé- 
todos, zarzuelas,  óperas, 
etcétera. G-ran  surtido.  Precios 
muy  reducidos.  Librería  Uni- 
versal de  ocasión.  Desengaño, 
29,  Madri ' 


NOVEDADES 

PRECIOSOS  Y PRÁCTICOS 
í objetos  para  regalos.  Pala- 
cio de  Novedades.  Puerta  del 
Sol,  14. 


I MPRENTITAS  Y VELÓ- 
I grafos.  Precios,  director  ofi- 
cinas Publicidad,  Tallera,  2, 
Barcelona. 


PAPELÉS_PINTADOS 

El  «ANAGLííPTA.,  Noví- 
simo producto  decorativo 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
pintados. 


POSTALES.  ARTISTAS  Es- 
pañolas, bellezas,  niños, 
parejas  amorosas,  fantasía,  etc., 
hemos  recibido  preciosidades. 
¡Si  queréis  vender  postales  de 
gusto  y que  no  os  queden  mau- 
las, comprad  en  esta  casal  Ven- 
tas sólo  por  mayor.  Pídase  úl- 
tima tarifa  precios.  José  Cam- 
pos, 37,  Silva,  37,  Madrid. 


POSTA  LES.  SON  CADA  DIA 
más  populares  las  series 
editadas  por  la  casa  P.  GuüUn 
é Bijo,  de  Valladolid;  pues  su 
confección  es  esmeradísima,  y 
como  asuntos  no  cabe  más  allá. 


PROFESORES 

PRUEESOR  FRANCÉS, 
presbítero,  conociendo 
español,  desea  enseñar  gratui- 
tamente francés  en  buena  fa- 
milia española  durante  vaca- 
ciones, en  cambio  de  recibir 
hospitalidad.  Dirigirse:  Ahbé 
Jouruiac,  Vista  Alegre,  An- 
gouléme,  Francia. 


PAPELES  PINTADOS  DE 
Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 


POSTALES 

POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


Tarjetas  postales. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4 


REPRESENTANTES 

Representantes  se 

desean  para  artículo  da 
gran  consumo.  Se  mandará 
muestrario  de  valor  cinco  pe- 
setas, que  deberá  remitir  el 
quelo  pida.Dummatzen,  Asal- 
to, 7,  Barcelona. 


TRANSPORTES 

WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


jBHHHHI  SEÑORAS 

ELAPIOLdeiosD^'JORETrHOMOLtE 

Cora  los  DOLORES,  RETARDOS,  SUPRESIONES  de  los  MENSTRUOS 

PftASCO : 4»50.  Farmacia  SEGUIR, 165,  B.  St-Honoré,  Parts.Ttodig  ?ara«^«. 


Dolores— Insomnio 

Aliviados  en  muy  pocos  minutos,  y cualquiera  que  sea  la 
causa,  por  medio  del  Jarabe  de  Follet.  Procura  muchas 
horas  de  sueño  tranquilo  y reparador,  reposo  y bienestar. 
El  frasco,  3 francos  en  todas  las  farmacias.  Casa  FEIRE, 
19,  rué  Jacob,  París. 


HARINA  LACTEADA 


AGUAS  S.Í  HILARIO. 

HOTEL  MARTIN.  Restanrant  Martin,  Barcelona 


KIMONO  SADA  YAOOO 


Precioso  traje  para  casa 
AU  MIKADO 

35,  Boulev.  des  Capuchínes 
y 11,  Avenue  Opera 
Para  pedidos  por  mayor 
41,  Av.  Opera,  PARIS 

I£iniono  en  eres-  P**- 
pón,  adornos  multi- 
colores y oro.  .....  12 
El  mismo,  forrado. . 18 
Kimono  en  cres- 
pón lavable,  cuello 

de  seda 20 

El  mismo,  forrado. . 26 
Kimono  en  tisú,  brochado,  - 
fondo  crema,  dibujos  cigüe- 
ñas, azul  celeste,  rosa,  rojo, 
malva  ó negro  para  luto,  fo- 
rrado, cuello  satin  (como  la 

fotografía  adjunta) 30 

Kimono  en  preciosa  seda 
Nngasaki,  matices  diver- 
sos, forrado  seda..  . , 75 

Se  hacen  también  para  luto. 
Medida  de  la  nuca  al  suelo. 


Envío  franco  contra  reembolso,  añadiendo  1 fr.  25  es.  Toda 
compra  acompañada  de  la  palabra  SANARA,  recibirá 
una  magnífica  sorpresa. 


Diarreas  persistentes 

desaparecen  á los  pocos  días  tomando  el  Carbón  de  Be- 
lloc  en  polvo  ó en  pastillas.  60  años  de  óxito.  El  frasco 
de  Carbón  de  Belloc  (polvo),  3 pesetas.  La  caja  de  Pasti- 
llas Belloc,  2 pesetas  en  toda  España.  De  venta  en  todas 
las  farmacias  y droguerías.  Casa  PEERE,  19,  rué  Jacob, 
París. 


^j(uMlNTY(|l^>???r  ^MBATE 

^ ^iiEniR  £scrofüli:mo 

I^EURASTENIA  (NAPETENCIR 


CURACION 


COMPRE  USTED 

LOS  MIÉRCOLES 

EL  SEMANARIO  ILUSTRADO 

ACTilALIDilDES 

INFORMACIONES  FOTOGRÁFICAS 
DE  TODO  EL  MUNDO 

IMPRESION  ESMERADÍSIMA 
SOBRE  PAPEL  ESTUCADO 

NOVELA  ENCUADERNABLE  CON 
ARTÍSTICAS  ILUSTRACIONES 

PRECIO,  20  CÉNTIMOS 

EL  NÚMERO  EN  TODA  ESPAÑA 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCION 

España:  trimestre,  2,5o  pesetas;  semestre,  5 
pesetas;  año,  9 pesetas.  Extranjero:  año,  1 5 
frani  O' . Oficinas:  Calle  de  Sevilla,  núme- 
ros )2  y 14,  MADRID 


llim  MEDICIHU  DE  BDEt 

Marca  LA  GIRALDA 

La  ciencia  médica,  después  de  haberlo  ensayado  detenida- 
mente en  los  Hospitales  y casas  de  Beneficencia,  recomienda 
el  JABOBí  DE  BREA,  marca  EA  GIRAEDA,  con 
preferencia  á todos  los  productos  similares  conocidos  hasta 
el  día,  por  reunir  este  jabón,  cual  ningún  otro,  cualidades  que 
le  hacen  irreemplazable  para  evitar  y curar  todas  las  enfer- 
medades déla  piel  y conservar  el  cutis  ierso  y suave  hasta  la 
edad- más -avanzada. 

EL  JABON  1>E  BREA,  marca  EA  OIR.NEDA, 

está  elaborado  por  un  nuevo  procedimiento  químico-mecánico, 
merced  al  cual  se  consigue  que  la  BREA,  tan  usada  hoy  y con 
tan  creciente  éxito  por  la  terapéutica  moderna,  conserve  todo 
sus  principios  balsámicos  medicinales. 

APLICACIONES  PRÁCTICAS 


Para  limpiar 

la  dentadura 

EE  JABÓN  DE 
BREA  , marca  Ea 
Giralda,  puriñea  el 
aliento  y hermoséala 
dentadura,  evitando 
las  caries,  el  sa- 
rro  y las  enferme 
dades  dentales  que 
tienen  por  origen  el 
uso  del  tabaco. 

Para  emplearlo 
basta  frotar  el  cepi- 
llo, humedecido  con 
una  poca  de  agua, 
sobre  la  pastilla  y 
pasarlo  seguidamen 
te  á la  boca,  en  don- 
de se  forma  un  líquido  espumoso  que  penetra  en  todos  los 
hnecos  de  la  dentadura,  sin  alterar  su  esmalte,  resul- 
tado que  nunca  ha  podido  obtenerse  con  los  polvos  y 
pasta  dentífricos,  que  por  limpiar  raspando,  eonclu- 
yen  por  destruirlo. 

Para  desinfectar  la  piel 

EE  JABÓN  DE 
BREA,  marca  Ea  Gi- 
ralda, es  de  un  uso  in- 
dispensable á todas  las 
personas  que  estén  al  cui- 
dado de  un  enfermo  ó en 
contacto  directo  con  un 
foco  de  contagio. 

Por  sus  altas  cualida- 
des desinfectantes,  la 
piel  queda  perfectamente 
inmunizada  de  los 
gérmenes  que  son  causa 
de  graves  y temidas  do- 
lencias. 

Precio:  3 PTAS.  LA  CAJA  con  3 pastillas 

DE  VENTA  EN  LAS  PRINCIPALES  FARMACIAS,  DROGUERÍAS 
r PERFUMERIAS  DE  ESPAÑA,  U LT B A M A R V E X T R AN J > RO 


BUENOS  AIRES.  Importadores:  García  Hermanos  y 
Carballo,  Almacén  de  «El  Imparcial»,  Victoria,  1.001. 

CHILE.  Unicos  importadores:  Nieto  y Compañía, 
Valparaíso  y Santiago. 

HABANA.  Importadores:  Dr.  F.  Taquechel,  Obispo, 
27;  «El  Fénix»,  de  Hierro  y Compañía,  Obispo,  68. 

MEXICO.  Agentes  generales;  S.  Castañóny  C.“  Apar 
tado  2.620. 

SANTIAGO  DE  CUBA.  Importadores:  Goya,  Gutié- 
rrez y Com])afiía  (S.  en  C.),  Sagarra  Baja,  núm.  9. 

SAN  JUAN  DE  PUERTO  RICO.  Importadores:  «El 
Colmado»,  de  Cerecedo  Hermanos  y Compañía  Suceso- 
res. San  Francisco,  46.  Luiña  Hermanos,  Sucesores,  S en 
C.  Fortaleza,  49  y 61. 


LA  IDALIA 


Imposible  haya  otra  cosa  mejor  para  devolver  al  cabello  su  primitivo  color.  Pedidlo  en  todas 
las  perfumerías.  Depositarios;  Pérez  Martín  Velase©  y C.a,  AliC’AI>A,  7.  Madrid. 


Testimonio  de  dos  religiosas 

« J.-M.-J.  Burdeos,  21 
deAbril  de  1898. 

»Muy  señor  nuestro; 
Hemos  recibido  los 
frascos  y cajas  Dentol 
que  usted  nos  ha  re- 
mitido, y que  sincera- 
mente le  agradecemos. 
El  ensayo  que  de  sus 
productos  hemos  ya 
hecho,  nos  permite 
apreciarlos  en  su  justo 
valor,  y seguramente  son  los  mejores  dentífricos  que  co- 
nocemos. Reciba,  señor,  con  las  seguridades  de  nuestra 
sincera  gratitud,  el  homenaje  respetuoso  que  en  Nuestro 
Señor  le  ofrecemos.  Haremos-  lo  posible  por  recomendar 
entre  nuestras  relaciones  los  productos  Dentol.  Firmado: 
Son  Rosalía  de  Saint-Makc,  superiora.  Sor  María  de 
Sainte  Radeconde,  h.  de  J.> 

El  Dentol  (agua,  pasta  y polvo)  es,  en  efecto,  un  dentífri- 
co que,  además  de  ser  soberanamente  antiséptica  «stá 
ilotado  de  un  perfume  como  ningún  otro  agradable. 

Creado  de  conformidad  con  los  trabajos  de  Pasteur, 
destruye  todos  los  malos  microbios  de  la  boca,  impi- 
diendo, por  tanto,  ó curando  seguramente  la  caries  de 
los  dientes,  las  inflamaciones  de  las  encías  y los  males 
de  la  garganta.  En  muy  pocos  días  comunica  á los  dientes 
una  blancura  sorprendente,  destruye  el  sarro  y deja  en 
la  boca  una  sensación  de  frescura  deliciosa  y persistente. 

Aplicado  sobre  algodón,  calma  instantáneamente  los 
dolores  de  muelas,  por  violentos  que  sean. 

De  venta  en  las  buenas  droguerías,  farmacias  y per- 
fumerías. 

MADRID;  Martín  y Durán,  Pérez  Martín,  Velasco  y 
Compañía,  Francisco  Gayoso,  Perfumería  Inglesa,  H.  Al- 
varez  Gómez.  BARCELONA:  Sucursal  do  V.  Ferrer  y 
Compañía,  Salvador  Banús,  Sucursales  de  J.  Vidal  y Ribas. 


CREMA  ICILMA 


Soberana  contra  ardo  .es  del  eoI  ú 
irritaciones.  Conserva  el  cutis 
joven  y natural.  No  tiene  grasa 
^erfume  nuevo.  Da  un  resultado  immediato.  Sin  rival  para  la  tez. 


IDEAL  BOUQUET 

PERFUMERIA.  3,  Príncipe,  3 

VARIO  Y SELECTO  SURTIDO.  LOS  MAS  ALTOS 
A LOS  MAS  MODESTOS  PRECIOS.  COLONIA 
CONCENTRADA,  ESPECIALIDAD  DE  LA  CASA, 
6 PESETAS  LITRO 


O O o -o  o o 

o 
o 
o 
o 
o 


G5  AÑOS  PE  Exito 
FUERAdeCONCÜRSO  PARIS  1900 

GRAN  PREMIO,  Saint-Louis  1904 

Alcohol  de  Menta  de 

RICQl» 

(EL  ÚNICO  VERDADERO  ALCOHOL  de  IfíENTA) 

CALMA  la  SED,  SANEA  el  AGUA 
ContraeiVÓMITO,Dolord.CABEZA, INDIGESTION 

Agua  ¿e  Tocador  y Sentífbigo  esquíslto 

PRESERVATIVO  atra  ías  EPIDÉmiAS 

Pedir  el 

Devenía  en  las  PERFOIERIAS,  FARMCIAS  y DROGUERIAS. 


Las  gotas 
concentradas 
de 


Son  eJTemedio 
el  mas 
eficaz  contra 


HIERRO  BRAVAIS 

ANEMIA  DE  fuerzas,  IXTINUACION 


CLOROSIS  Y COLORES  PALIDOS 


El  Hierro  Bravaís  carece  de  olor  y de  sabor.  Recomendado  por  todos  ¡os  médicos,  no  costrine  jamás. 
M'NCA  ENNEGRECE  LOS  DIENTES.  Desconñese  de  las  Imitaciones.  — En  muy  poco  tiempo  procura  : 

SALUD,  VIQOÜ,  FUERZA,  BELLEZA 

SE  HALLA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS  Y DROGUERIAS  I Depósíto  : 630,  rue  Lafayctte,  PARIS 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


0RESIÜ7ID 


•SW  PERJUDICAR  LA  SALUD* 
Sé  garantiza. una  dísminucíon  de 
puo  en  poras  semanas  ! 
í NO  DEJA  ARRUGAS* 
DpVIHTAEHPnmtlPAllS- 
fARHAClAS 

De  VENTA  EN  MADRIO 
ARENAL«2* 


PARA  LAS  CANAS 

Ultima  perfección  Aceite  Vegetal  Mexicano.  Devuelve 
exactamente  á los  cabellos  su  primitivo  color,  hayan  sido  éstos 
negros,  castaños  ó rubios,  y sip  temor  á mancharse  se  usa  con 
las  mismas  manos,  como  cualquier  aceite  de  tocador.  Madrid, 
Sres.  Pérez  Martín,  V.°  y C.“  y Martín  y Durán. — Barcelona, 
E.  Sarrá,  Ronda  San  Pedro,  7,  y Sres.  Vicente  Ferrer  y C.“ 
AI  por  menor  en  Madrid,  Barcelo  ’.a  y Valencia,  en  las  más  acre- 
ditadas perfumerías. — Sevilla;  Bazar  Sevillano. — Málaga;  Mar- 
qués de  Larios,  4. — Granada;  Zai  atín,  12. — Bilbao;  Bideba 
rrieta,  15. — Valladolid;  Perfumería  Inglesa.  —Zaragoza;  C.  Cam- 
po, Coso,  29. — Murcia;  Bazar  Murciano. — Gijón;  B.  Piquero. — 
Santander;  San  Francisco,  11. — Cádiz;  B.  Eslévez  y «La  Ideal», 
y en  las  principales  perfumerías  de  las  demás  provincias. 


Calambres  de  Estómago 

Instantáneamente  calmados  con  2 á 4 Perlas  de  Eter 
Clertan.  El  frasco,  2,50  fr.,  en  todas  las  farmacias.  Casa 
FRERE,  19,  rue  Jacob,  París. 


AGUA  DE  AZAHAR 

Marca  LA  GIRALDA 
SE  V ILLA 

Primera  calidad,  2,50  pe 
setas  botella. — Segunda  cali- 
dad, 1,50  ptas.  botella. 

BUENOS  AIRES;  Impor 
tadores;  García  Hermanos  y 
Garballo,  Almacén  de  «El  Im- 
parcial»,  Victoria,  l.Oül. 

CHILE.  Unicos  importa- 
dores; Nieto  y Compañía, Val- 
paraíso y Santiago. 

HABANA.  Importadores; 
Dr.  F.  Taqueohel,  Obispo,  27 
«El  Fénix»,  de  Hierro  y Com 
pañía,  Obispo,  68. 

MEXICO;  A gentes  genera- 
les; S.  Castañón  y Compañía. 
Apartado  2.620,  México. 

SANTIAGO  DE  CUBA.  Im- 
portadores; Goya,  Gutiérrez  y 
Compañía  (S.  en  C.),  Sagarra 
Baja,  núm.  9. 

Se  vende  en  todas  las  Far- 
macias, Perfumerías  y Dro- 
guerías. 

Léase  el  interesante  pros- 
pecto que  acompaña  á las  bo- 
tellas. 


USAD 

para  escribir  limpio  la 

MAQUINA 

YOST 

No  tiene  cinta. 


Oficinas  Je  la  0,®  TOST  en  España: 
MADRID:  Espoz  y Mina,  17. 
BARCELONA;  Fernando  VII,  63. 
BILBAO:  Gran  Vía,  32. 


¡6IIAII  EXITO! 


La  mejor  máquina  para  escribir. 


COMPARAD 
la  escritura  de  la 

MAQUINA 

YOST 

con  todas  las  demás. 


Oficinas  de  la  0.^  TOST  en  Españ:?: 

SEVILLA:  Sierpes,  101. 

VALENCIA:  Paz,  17. 

LA  GORUÑA:  Cantón  Grande,  23. 
VALLADOLID:  Santiago,  41  al  45. 


No  hay  tocador  elegante 

ionde  no  se  vea  siempre  un  fraseo  de  Agua  de  Colonia  concen- 
trada de  lu  casa  AllVAREZ  GOMEZ,  PELIGROS,  I duplicado. 


R.R.PP  BEnEDICTinoS 


PRUÉBENSE.  ES  SU  MEJOR  RECOMENDACIÓN 
DsIco  depdilto  en  Madridi  LHARDT,  Oai^.^Saa  Jerónimo,  6 
Solicítense  en  los  principales  establecimientos  dcprovinciuj 

— — — — ns— 


POR  QUÉ  ES  EL  MEJOR 

Siempre  hemos  aconsejado  contra  las  bronquitis,  cata- 
rros y resfriados  antiguos  descuidados  el  uso  del  Alqui- 
trán Guyot  como  el  mejor  de  todos  los  remedios  para 
todas  estas  enfermedades.  ¿Por  qué  es  el  mejor  remedio? 
Por  dos  razones;  1.a  Porque  es  el  preparado  con  Alqui- 
trán procedente  de  ese  pino  marítimo  tan  celebrado,  y 
especial  solamente  en  Ñoruega;  y 2.a  Porque  es.  el  pro- 
ducto legítimo,  PREPARADO  POR  EL  MISMO  GUYOT, 
el  sabio  inventor  de  la  solubilidad  del  Alquitrán,  siendo 
él  quien  depura  y refina  el  Alquitrán  mediante  un  proce- 
dimiento especial,  al  cual  se  debe  que  el  producto  sea 
superior  á todos  los  demás  remedios  similares.  Basta  mez- 
clar una  cuebaradita,  délas  de  café,  de  Alquitrán  Guyot 
con  cada  vaso  de  agua  al  t iempo  de  comer,  para  obtener  el 
resultado  apetecido.  De  venta  en  todas  las  farmacias. 

Advertencia. — Si  og  quieren  vender  tal  ó cual  pro- 
ducto en  lugar  del  Alquitrán  Guyot,  desconfiad  de  la  < 
oferta:  es  interesada.  Lo  mejor  en  tales  casos  ee 
exigir  terminantemente  el  Verdadero  Alquitrán  Guyot,; 
cuya  etiqueta,  si  es  el  legítimo,  deberá  llevar,  además 
del  nombre  «Guyot»  en  letras  grandes,  la  firma  también 
de  Guyot  oblicuamente  y en  tres  colores:  violeta,  verde  y 
rojo;  é igualmente  las  señas  del  Laboratorio:  Casa  L | 
Frere,  19,  rué  Jacob,  París. 

Este  tratamient  d viene  á costar  diez  céntimos  al  día,  i 
y...  cura.  í 

Precio  del  frasco  para  el  público  en  toda  Esp.iña,  pe 
setas  2,60.  Depósito  general:  Bascans  y Salinas,  Claris,  111, 
Barcelona.  En  todas  las  farmacias  y droguerías. 


NADA  PARA  BEBER.  Una  FRICCION  cada  día 
de  «THBTHINN  GLOROL»,  loción  EXTERNA! 
Os  hará  seguramente  sin  peUgro,  sin  arrogas 

sin  ningún  régimen.  Kc 
saltado  seguro  en  ocho  días  , 
ó devolución  de  su  importe! 
en  caso  contrario.  ■ 

m.  »U€,  33,  faul».  Poissonniére,  PARIS  IX.  Se  en 

vía  gratis  folleto  é instrucciones  en  carta  cerrada.  Discreción 


PETROLEO  GAL 


Loción  antiséptica  perfumada,  universal- 
mente reconocida  como  ¡a  mejor  para  limpiar 
la  cabeza  de  caspa,  contener  la  calda  del  ca- 

' y evitar  la 

ones. 


Tr.a  ccrtilicnclón  del  Laboratorio  Municipal  de  Ma- 
5 wíi-J  cjr.ipii/r.  que  el  Petróleo  Oal  es  inofensivo  y no 


Id  cauez-d  UV  vv/ltkvitiva  aw 

bello  y la  barba,  fortalecer  su  raíz  y i 
calvicie.  Desconfíese  de  las  imitacíoi 


i'U'ídt  inli.imarsc.  Medallas  de  oro  en  París,  Londres 
y Madrid  D?  venta  en  las  principales  farmacias. 


fliim'  rías  y droguerías. 


PARA  EL  PELO 


li 


FILTRO  DE  AMOR 


por  la  carretera,  buscando  la  sombra  de  los  blan- 
^ quecinos  álamos,  iba  la  mucliatlia,  llevando  en 
equilibrio  sobre  la  cabeza  un  cántaro  vacío. 

Destacando  en  la  falda  color  de  rosa,  caíanle  los 
picos  de  un  rojo  pañuelo,-  rameado  en  blanco,  que 
anudaba  á su  talle;  otro  de  seda  azul  cubríale  la 
cabeza,  y avanzado  sobre  la  frenté,  á modo  de  visera, 
resguardaba  sus  ojos  de  los  cegadores  rayos  del  sol. 

Dejando  tras  sí  nubes  de  polvo,  que  al  andar  iba 
levantando  el  burro  sobre  el  que  venía  sentado  á mu- 
jeriegas, por  el  centi'o  del  camino  avanzaba  un  chi- 
quillo, que  pronto  se  emparejó  con  la  mucliaclia. 

—¡Adiós,  Rocíol— dijo  saludándola. — ¿Aónde  vas 
con  esta  calina? 

—¡■Hola-,  Pascuá!  A la  fuente  de  la  ermita  voy,  por 
agua  pa  los  trábajaores  del  cortijo  de  la  Romanera. 


— Allá  voy  yo  también.  Si  mi  burro  llevara  aparejo 
te  montabas;  pero  así,  puees  caerte. 

— Gracias,  hombre;  yo  rae  voy  por  aquí,  trocha 
arriba,  que  hace  más  sombra. 

—Entonces,  adiós. 

Y arreando  el  borrico,  siguió  el  chiquillo  carretera 
adelante,  en  la  que  de  nuevo  flotó  su  polvorosa  estela. 

Ea  muchacha,  torciendo  á la  derecha,  tomó  un  sen- 
dero', bordeado  de. zarzas  y nopales,  que  encaminaba 
hacia  la  ermita,  á cuya  espalda,  en  una  hondura  som- 
breada de  castaños  y robles,  brotaba  una  fuente. 

Descendió,  á ella  por  tosca  escalinata  socavada  en 
la  roca,  y,  colocando  ei  cántaro  bajo  el  chorro  cristali- 
no, sentándose  en  una  piedra,  esperó  á que  se  llenase. 

Un  silencio  plácido  reinaba  en  aquel  lugar,  silen- 
cio turbado  sólo  por  el  ruido  monótono  del  agua,  que 


broncamente  resonaba  al  caer  en  la  vasija.  Ya  estaba 
casi  llena,  cuando  aparecieron  junto  á la  ermita  dos 
guardias  civiles.  Al  distinguir  á la  muchacha,  se  ade- 
lantó uno  de  ellos,  saludándola: 

— Buenas  tardes,  niña. 

— Buenas  las  tenga,  cabo  Romero. 

Volvióse  éste  al  que  le  acompañaba. 

— Acércate,  hombre,  que  esto  se  llama  tené  suerte. 
Venías  muerto  de  sed,  y te  va  á dar  agua  la  niña 
más  bonita  de  estos  campos. 

— ;Qué  gracioso  es  usté,  cabo! 

— IMás  gracioso  es  el  tío  Román,  tu  padre,  que  á 
too  er  que  llega  á su  venta  le  vende  er  vino  bautizao 
con  eso  que  le  llevas  tú  de  la  fuente. 

— Mejó,  así  no  se  emborrachan  losbebeores.  ¡Como 
que  después  del  vino  no  hay  na  como  el  agua!  ¿Con- 
c]ue  á quién  le  alargo  el  cántaro? 

— A éste,  que  viene  abrasaíto. 

— Pues  beba,  hijo,  c^ue  esta  bebía  es  barata. 


— Adiós,  cabo.  i 

— Y á mí  ¿no  me  dice  usté  na?  | 

— A u.sté...  á usté...  ¿Qué  quie  que  le  diga?  Que  en 
la  venta  de  la  Encrucijada  tiene  siempre  mi  padre  un 
vaso  de  buen  vino  pa  los  civiles,  ! 

— Gracias,  prenda.  ! 

— Rocío  me  llamo.  • I 

— Pues  gracias,  Rocío.  ¡ 

— Dios  me  las  dé. 

Y,  saludando  á los  guardias  graciosamente  con  la  ’ 
mano,  desapareció  tras  la  ermita.  Camino  ya  del  cor-  | 
tijo  de  la  Romanera,  la  visión  de  un  civil  alto,  guapo  j 
moreno,  de  negros  bigotes  y penetrante  mirada,  le 
acompañó,  obsesionándola... 

Desde  entonces,  el  recuerdo  de  Miranda  no  se  f 
apartó  de  su  pensamiento,  y pasados  los  días,  del  pen  - ¡ 

Tamieuto  bajósele  al  corazón,  y de  él  se  posesionó  de  j 
,al  manera  que  no  quería  irse;  como  tampoco  el  ' 
guardia  quería  aparecer  por  la  venta.  | 


— ¡Es  que  al  verla,  hasta  la  sed  se  me  ha  quitado! 

El  cabo  sonrió,  moviendo  la  cabeza. 

— ¡Miranda...!  ¡Miranda...!  Que  estoy  viendo  se 
pierde  un  civil. 

— Vamos,  beba  usté  ya,  hombre,  y no  sea  guazón.. 

Alzó  el  guapo  mozo  el  cántaro  en  sus  manos,  y, 
mientras  bebía,  dejóse  Rocío  caer  sobre  los  hombros 
el  pañuelo  que  cubría  su  cabeza.  Los  rizos  brillantes 
de  la  obscura  cabellera  quedaron  al  descubierto,  y el 
lindo  y moreno  rostro  apareció  más  bello  á plena  luz. 

INIiranda  no  pudo  contenerse. 

— La  Virgen  me  perdone,  pero...  es  usted  tan  bonita 
como  ella. 

La  muchacha  sonrió  agradecida. 

— Vaya,  me  voy.  No  quiero  que  se  condene  un 
guardia  por  mí. 

Y apoyando  el  cántaro  en  la  cintura,  encaminóse 
hacia  la  ermita. 


La  muchacha,  primero,  impacientóse;  luego,  fué 
entristeciéndose,  y con  la  tristeza  vino  el  amorque 
llora  y sin  motivo  se  consiente. 

Cual  si  sufriera  la  amargura  de  un  injusto  aban- 
dono, sentía  Rocío  que  se  desgarraba  su  alma,  y una 
melancolía  infinita  aplanaba  su  espíritu. 

Molestada  por  el  trajín  de  la  venta,  huía  de  la 
puerta  que  daba  á la  carretera  y sentábase  en  la  del 
corralillo,  situado  á la  espalda,  dejando,  indiferente, 
rodar  las  horas,  la  mano  en  la  mejilla  y la  inmóvil 
mirada  perdida  en  el  horizonte  lejano. 

Una  tarde  vino  á sacarla  de  su  abstracción  una 
haraposa  y endiablada  vieja,  semejante  á un  esque- 
leto revestido  de  rugosa  5^  negruzca  piel. 

La  muchacha,  al  verla,  se  sobresaltó,  tratando  de 
meterse  en  el  corral,  mas  la  gitana  la  detuvo,  cogién- 
dola por  la  falda. 

— ¿Aónde  vas,  niña?  ¡Nadie  debe  huí  de  su  feliciá! 


— ¿De  mi  felicidá...? 

— Dqate  esa  cara  triste  pa  cuando  se  te  muera 
argún  nieto,  y ahora  no  te  entristezcas  con  jachares 
de  amor. 

— ¿Quién,  yo...? 

— Sí,  morena;  que  la  tristeza  de  tus  ojos  me  dice 
que  estás  euaniorá,  y tu  cara  lo  que  sufres;  pero  poco 
tiempo  tardarás  en  ser  feliz  si  me  escuchas  como  es 
debido,  que  naide  nació  sabiendo,  y de  nuestro  padre 
Adán  acá,  too  lo  que  saben  las  gentes  se  lo  han  ido 
contando  de  unos  á otros,  y yo  te  diré  lo  que  á ti  te 
importa.  Que  si  jasta  ahora  no  se  te  ha  lograo  lo  que 
deseas,  yo,  la  tía  Carpanta,  haré  que  se  te  logre. 

Rocío  sonrió  despreciativa.  Después,  como  si  pen- 
sase alto: 

— Tendría  gracia  que  me  trajese  á Miranda... 

— ¿Er  civí...? — preguntó  la  vieja. 

La  muchacha  titubeó  un  momento,  arrepentida  de 
haber  descubierto  su  amor;  al  fin,  cediendo  á su  afán, 
contestóla: 

— Sí,  el  civil. 

— Pues  por  la  mi  fe  te  juro  que  tan  cierto  como  que 
esta  noche  de  luna  llena  sardrá  la  blanca  más  reonda 
que  una  monea,  que  si  jases  lo  que  te  digo,  rendío 
has  de  ver  á tus  pies  ese  hombre,  como  el  Arcange 
San  Migué  al  espíritu  malo. 

— Di.  ¿Qué  hago? — interrogó  la  joven  con  impa- 
ciencia. 

— Ahora  vete  á tu  cuarto;  híncate  de  rodillas,  pues- 
ta en  cruz,  y,  muy  pegaíta  á la  páré,  di  siete  veces: 
«Paré  de  cal,  blanca  como  la  sal,  dile  al  espíritu  del 
mal  que  no  me  estorbe  mi  feliciá.  ¡Sal!  ¡Sal!  ¡Sal!  ¡Que 
no  me  haga  mal!» 

— ¿Y  luego  qué? — dijo  la  muchacha  algo  asustada. 

—Luego,  te  acuestas  del  lado  contrario  ar  corazón, 
y cuando  en  er  reló  den  las  horas,  gorpeándote  er  pe- 
cho, dices  á compás:  «¡Miranda...!  ¡Miranda...!  ¡Mi- 
randa...!» 

— Yo  no  hago  eso— interrumpió  Rocío  temerosa. 

— Sí,  sí,  es  preciso.  Y,  al  dar  las  doce,  asómate  á la 
ventana,  échame  una  monea  y er  cabo  de  un  hilo 
fuerte,  y tira  luego  de  él,  que  á tus  manos  llegará  un 
frasco  con  el  filtro  del  amor. 

— ¿Y  eso  pa  qué  va  á servirme? 

— Pa  que  te  quiera  con  toa  su  alma,  mientras  vivas, 
aquel  á quien  se  lo  hagas  beber. 

Rocío  quedó  pensativa.  La  gitana  le  murmuró  al 
oído: 

— Mira  que  no  me  faltes,  si  quies  pa  siempre  tu 
felicidá. 

Y,  escurriéndose  por  junto  á la  tapia,  desapareció... 


La  venta  de  la  Encrucijada  recibía  en  su  blanco 
frente  el  dorado  beso  de  un  pálido  sol  de  otoño,  que 
se  ocultaba  coronado  por  un  nimbo  de  nubes  ful- 
gúreas. 

A su  puerta,  recostando  en  el  quicio  el  gallardo 
cuerpo,  perdida  la  mirada  en  el  confín  luminoso, 
permanecía  Rocío  inmóvil,  bañada  por  el  áureo  des- 
tello solar. 

Tan  abstraída  en  sus  pensamientos  se  hallaba,  que 
no  notó  la  llegada  por  la  carretera  de  una  pareja  de 
civiles,  que,  al  detenerse  frente  á ella,  le  arrancó  un 
leve  grito  de  sorpresa: 

— ¡Miranda...! 

El  guardia  saludó. 

— Dios  guarde  á usted,  niña. 

Y volviéndose  al  que  le  acompañaba: 

— ¿No  decías  que  aún  no  brillaba  el  lucero  de 
la  tarde...? 

La  muchacha,  ruborosa,  se  internó  en  la  casa. 

— ¡Padre...!  ¡Los guardias...!  ¡Aquí  están  los  guardias! 

El  tío  Román  se  dejó  ver. 

— Adelante  la  buena  gente...  ¿Qué  se  va  á tomar? 
¿De  qué  vino  desean? 

Miranda  sonrió. 


— Cualquiera  es  bueno  en  estando  purO’ 

—¿Qué  dice  este  hombre? 

— Padre,  es  que  á Miranda  le  ha  dicho  el  cabo  que 
too  er  vino  de  casa  está  bautizao. 

— ¿Bautizao...?  ¡Por  vía  de  los  siete  niños  de  Ecija! 
¿Conque  bautizao...?  ¡Pues  si  los  vinos  que  yo  tengo 
son  de  lo  más  superior  y más  puro  cjue  se  ha  conocío! 
¿De  dónde  es  usté,  criatura? 

— De  Málaga. 

— Niña,  tráele  Málaga  á Miranda. 

— ¿Y  usté...?  ¿Cómo  es  su  gracia? 

—Ramírez,  y soy  de  Córdoba,  pa  lo  que  guste 
mandá. 

— Niña,  Montilla  á Ramírez...  Ahí  junto  ar  candil, 
está  colgada  la  llave  de  la  cueva. 

Rocío  la  descolgó,  y marchóse. 

— ¿Conque  aguao?  ¡Tendría  que  ve!  Puioy  reLepiuo. 
Y de  toas  clases.  Aunque  fueran  ustés  de  muy  lejos, 
les  daría  vino  de  su  misma  tierra.  ¡Pues  si  tengo  yo 
abajo  vino  hasta  del  Priorato  y de  Yepes  y de  Oporto, 
sólo  por  si  algún  caprichoso  lo  pide. 

La  muchacha  apareció  con  dos  vasos  rebosantes, 
que,  cuidadosa,  colocó  sobre  el  mostrador,  diciendo: 

— Este  pa  usté,  Ramírez.  Y éste  pa  usté,  Miranda. 

Los  guardias  bebieron. 

— Montilla  superior — exclamó  el  cordobés. 

El  tabernero,  orgulloso,  guiñó  el  ojo. 

— ¡Eh!,  Miranda,  y el  suyo  ¿qué  tal? 

— Pues  lo  que  es  este  Málaga...  no  lo  encuentro  tan 
superior;  lo  noto  así...  algo  avinagrao. 

— Lo  que  usté  nota  es  que  no  quiere  confesá  c^ue 
mejor  no  lo  ha  probao  en  su  vida. 

— Vaya,  que  sea.  Y conste,  además,  que  se  agradece. 

— Yo  á ustedes.  Bueno.  ¿Y  adónde  se  camina? 

— Pues  á echarle  el  guante  á una  partía  de  palomos 
ladrones  que  revolotea  por  el  Cantillo. 


— ¡Mal  camino! 


— No  hay  cuidao...  Sabemos  la  cueva  donde  esos 
pájaros  tienen  el  nido. 

— ¿Quién  les  ha  dao  el  soplo...?  ¡Digo  si  se  pue  saber! 

— Sí,  hombre.  Pues  el  soplo  nos  lo  ha  dao  la  tía 
Carpanta,  pa  vengarse  de  que  la  otra  tarde  la  insul- 
taron llamándola  bruja  y perra  judía. 

El  tío  Román  frunció  el  entrecejo. 

—¡Cómo  se  conoce  que  no  está  el  cabo  Moreno...! 
¿Pero  ustés  saben  lo  que  se  dicen...?  ¡La  tía  Car- 
panta ayudar  á los  civiles...!  Cuando  desde  que  un 
guardia  le  mató  el  hijo,  un  muchacho  tan  guapo  y 
arrogante  como  grandísimo  ladrón,  juro  vengarse  en 
algún  buen  mozo  del  tercio. 

Rocío  tembló  angustiada.  Una  sospecha  cruzóle  por 
la  mente,  y un  ligero  escalofrío  recorrió  su  cuerpo. 

—No  le  será  tan  fácil.  ¿Eh,  Ramírez...? 

— ¡Me  parece...!  No  se  deja  coger  tan  fácilmente  uno 
del  tricornio. 

Levantóse  Miranda  y le  entregó  al  otro  su  fusil. 

— Vámonos,  que  es  tarde — y pasándose  la  mano  por 
la  frente  añadió: — ¡Tiene  gracia...!  ¡A  que  me  he  ma- 
reado ..! 

— Pues  el  vino  aguao  á nadie  marea— exclamó  el 
ventero  satisfecho.  Mas  viendo  que  el  guardia  vaci- 
laba y poníase  intensamente  pálido,  acercóse  á él  para 
sostenerle.  Ramírez  también  acudió,  pero  no  pudie- 
ron evitar  que  cayese  al  suelo. 

Rocío,  demudada  y lívida,  dió  un  grito,  un  terrible 
grito  de  dolor,  trágico,  loco,  y desencajados  los  ojos 
por  el  espanto,  cayó  de  rodillas  junto  á Miranda,  al 
que  abrazóse  con  desesperación  infinita. 

El  tío  Román,  sorprendido,  intentaba  separarla 
en  vano. 

— ¿Pero  qué  es  esto?  ¡Señor!  ¿Qué  es  esto? 

Ella,  transfigurada  de  amargura,  alzóse  conio  la 
imagen  de  la  desolación. 

— ¡Padre!  ¡Padre...!  ¡Esto  es...  que  la  tía  Carpanta  ya 
vengó  á su  hijo. 

Y la  hija  del  tío  Román  cayó  desplomada  junto  al 
guardia  moribundo. 
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J^O  S FIESTAS  Reposados  y tranquilos  los  bue- 
^ uos  burgireses  parisinos  acudie- 

ron á la  fiesta  de  las  flores  en  el  jardín  de  las  Tulie- 
rias,  empujados  por  el  reclamo  Le  Journal.  Porque 
en  París  para  montar  un  espectáculo  cualquiera  hace 
falta  la  colaboración  de  un  periódico  que  durante 
quince  días  se  ocupe  en  trabajar  el  asunto. 

Un  periódico,  un  solo  periódico  de  importancia 
basta  para  asegurar  el  éxito  de  una  empresa.  Si  un 
cronista,  como  Henri  Rochefort,  tiene  loo.ooo  lecto- 
res en  París  que  siguen  su  firma  á través  de  la  Prensa, 
no  es  extraño  que  uu  rotativo  pueda  disponer  de 
500.000  almas,  sobre  todo  cuando  se  las  invita  á pa- 
sar algunas  horas  alegi'es. 

Le  Journal  3.xro]ó  estos  centenares  de  miles  de  al- 
mas en  el  jardín  de  las  Tullerías  para  presenciar  la 
anunciada  fiesta  de  las  flores,  que,  si  no  fué  ninguna 
cosa  del  otro  jueves,  ofreció,  por  lo  menos,  el  interés 
de  congregar  un  montón  de  mujeres  adorables  y va- 
rias toneladas  de  rosas  y claveles.  Flores  y mujeres. 
¿Qué  mejor  adorno  para  una  fiesta? 

Y mientras  las  flores  lucían  sus  delicados  tonos, 
las  mujeres  exhibían  las  toilettes  veraniegas,  pretextos 
para  mal  cubrir  sus  cuerpos.  El  calor  sofocante  que 
nos  achicharra  es,  sin  embargo,  una  disculpa  que  jus- 
tifica el  abuso  de  los  anchos  entredoses  de  las  blusas, 
por  cuyos  huecos  parece  querer  escaparse  la  carne 
aprisionada. 

Nunca  como  el  día  de  esta  fiesta  mereció  su  nom- 
bre de  jardín  el  espléndido  jardín  de  las  Tuberías, 
pues  sólo  flores  había  en  él;  flores  en  los  monumen- 
tales jarrones,  flores  en  los  bordes  del  estanque,  coro- 
nadas de  flores  las  estatuas,  bouquels  de  flores  por 
todas  partes,  en  las  solapas  de  los  hombres  y en  las 
mejillas  de  las  mujeres.  Y los  tranquilos  y reposados 
buigueses  gozaron  apacibles  del  encantador  espec- 
táculo qne  les  ofreció  Le  Journal,  y la  recaudación  se 
elevó  á una  respetable  suma  de  miles  de  francos. 

Al  atardecer,  las  flores  estaban  ya  marchitas,  pero 
las  lindas  pari'-inas  reían  alegres  y abandonaban  el 
jardín,  llevándose  con  ellas  todo  el  perfume  que  las 
rosas  espléndidas  y los  claveles  generosos  habían 
dcrroclindo. 


Pero  mientras  el  burgués  disfrutaba  pacíficamente 
en  las  Tullerías,  la  juventud  bulliciosa  de  Montmar- 
tre  y las  risueñas  alondras  del  Barrio  Latino  marchá- 
ronse á pasar  el  día  en  Enghien.  ¿Qué  había  en 
Enghieu?  ¿Qué  atractivos  ofrecía  el  viaje  á la  deliciosa 
villa?  ¿Por  qué  trenes  y tranvías  salían  abarrotados 
de  gentes  alocadas  y turbulentas? 

¡Ah!  Es  que  nos  habían  prometido  otra  fiesta,  quizá 
menos  elegante,  seguramente  más  poética,  y el  alegre 
estudiante  y la  reidora  midinette  tienen  de  par  en  par 
abierto  el  pecho  á la  poesía... 

Sí...  En  Enghien  celebrábase  fiesta  mayor...  «La 
coronación  de  la  Musa»,  por  obreritas  y estudiantes, 
artistas  y literatos  que  confían  en  el  porvenir;,  modis- 
tillas incorregibles,  que  se  consuelan  en  los  brazos  de 
un  pintor  de  la  tardanza  de  un  príncipe  ruso...  «La 
coronación  de  la  Musa»  nos  llevó  á Enghien  dispues- 
tos á gozar  de  este  espectáculo,  que  sólo  en  un  país 
civilizado  por  veinte  siglos  de  literatura  puede  cele- 
brarse al  aire  libre  y en  presencia  de  una  multitud- 
que  sabe  entusiasmarse  con  una  melodía  sentimental 
y gustar  la  belleza  de  un  verso  bien  medido. 

Y á esto  quedó  reducida  la  hermosa  fiesta  de  En- 
ghieu, á un  alegre  desfile  de  la  juventud  que  llena  los 
quintos  pisos  de  París,  soñando  con  la  gloria  y espe- 
rando confirme  confianza  la  riqueza.  Mientras  ambas 
llegan,  corona  á la  Musa  sacrificando  en  sus  altares 
el  entusiasmo  de  sus  anhelos  juveniles  y cantando 
entre  risas  y suspiros,  al  compás  de  la  batuta,  de 
Charpentier,  la  ruidosa  canción  que  comienza  á gritos: 

«/  Ohé!  ¡ Ohe'. ..!■>•> 

Sí,  amigos  míos,  coronemos  á la  Musa  cubriendo 
de  flores  su  delicada  cabecita  rubia,  llenando  de  besos 
sus  manos  pequeñitas  y prosternándonos  ante  sus 
pies  sonrosados.,.  Y bendigamos  este  pueblo  donde  la 
poesía  es  sentida  por  igual  y conmueve  á jóvenes  y 
viejos,  altos  y bajos,  grandes  y chicos...  La  fiesta,  la 
hermosa  fiesta  de  la  coronación  ha  terminado...  Cojá- 
monos de  las  manos  y comencemos  de  nuevo  la 
canción: 

«■i  Ohe!  ¡Ohé!-» 

Jo-É  Juan  CADENAS 
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ASPECTO  DEL  PFSAGE,  FL  DIA  DEl  GRAN  PREMIO  DE  PARIS,  EN  LA®:  CARRERAS  DE  LONGCHAMPS 


I as  carreras  de  L,ong- 
cliaiups  han  tenido 
extraordinaria  imjDor- 
tancia.  El  movimiento 
popular  fué  numeroso, 
y la  reunión,  de  una 
elegancia  suprema, 
con  la  particularidad 
de  las  loiletlcs  femeni- 
nas atrevidas-,  que  son 
la  novedad  de  estos 
días.  El  elemento  mas- 
culino se  ha  presenta- 
do, en  opinión  de  los 
competentes  en  la  ma- 
teria, con  menos  ex- 
travagancias que  otras 
veces. 

El  75  aniversario  de 
la  fundación  de  la  so- 
ciedad d'  cncoitrastctneiil 
ha  resultado  por  tanto 
brillantísimo.  El  gran 
premio  de  París  era  de 
300.000  francos,  suma 
que  en  ningún  país  se 
otorga  al  vencedor  de 
una  carrera  de  caba- 
llos. E;1  Derby  inglés 
de  Epsom  asciende  á 
162. 50P  francos;  los 
Vaks,  á 125.000,  y el 
Derby  austríaco,  á 
1 14.000. 
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PAN  DE  PERRO 


N repetidas  ocasiones  el  hambre,  que  como  la 
ira  y la  desesperación  es  mala  consejera,  ha 
impulsado  á algunos  infelices  á apoderarse 
con  astucia  ó con  violencia  del  pan  ajeno  para 
satisfacer  las  apremiantes  exigencias  de  esa 
tiránica  necesidad  que  caret  legce,  según  el  pro- 
verbio latino,  ó que,  según  la  versión  castellana  un 
tanto  libre,  «tiene  cara  dr  hereje'». 

Y en  ocasiones  repetidas  aquellos  desdichados  fa- 
mélicos han  ido  á la  cárcel  para  purgar  su  delito,  no 
pocas  veces  acusados  por  las  «víctimas»  del  robo  ó 
del  hurto,  que  en  algunos  casos  eran  acaudalados  la- 
bradores que  acaso  no  pagaban  al  Estado  la  contri- 
bución correspondiente,  valiéndose  de  ocultaciones 
ó chanchullos,  ó ricos  tahoneros  que  tal  vez  vendían 
á los  consumidores  el  pan  con  mermas  considerables 
en  el  peso  ó elaborado  con  harinas  «químicamente 
impuras». 

Este  exceso  de  rigor  justiciero,  que  casi  siempre 
encubre  falta  de  caridad  cristiana,  y de  que  ha  habido 
algunos  lamentables  ejemplos  en  los  comienzos  de 
este  siglo  vigésimo,  debía  ser  cosa  más  usual  y fre- 
cuente en  el  décimoséptimo,  á juzgar  por  las  cen- 
suras directas  ó indirectas  con  que  muchos  escrito- 
res de  la  época  lo  combatían. 

El  insigne  fraile  mercenario  que  inmortalizó  el  seu- 
dónimo de  'J'irso  de  Molina,  en  la  primera  jornada  de 
su  comedia  La  reina  de  los  reyes  presenta  un  caso  no- 
table, resuello  bondadosamente  por  doña  Isabel  I. 

l’aja,  truhán  de  Palacio,  lleva  una  cesta  de  pan,  de 
(jue  tratan  de  apoderarse,  espada  en  mano,  tres  hom- 
bres hambrientos;  II.  Ñuño  de  Eara  acude  en  auxilio 
del  truhán,  y se  desarrolla  una  breve  é interesante 
escena,  que  interrumpe  la  llegada  de  la  Reina,  dán- 
dole nue  vo  giro. 

l’AJA.  Kn  Palacio  Iiabíis  entrado, 

y habrá  quien  al  Rey  lo  diga, 
itOMiiKK  1.0  I-a  hambre  <inc  no.s  obliga 
no  reconoce  sagrado. 

Pa.'a.  ¿líl  pan  qnc  es  para  los  Reyes 

cpicréis  qnilarmc? 


NüÑo. 
Hombre  2.° 

Ñuño. 

Hombre  1.° 
Paja. 

Hombre  1.° 

Ñuño. 
Hombre  2.° 


igual? 


¿Hay  maldad 


I,a  necesidad 
deroga  todas  las  leyes; 
y así,  aunque  sea  contra  ley, 
liel  pan  hemos  de  llevar. 
Monstruo  indómito  vulgar, 
el  pan  es  para  mi  Rey, 
y aunque  de  uno  al  otro  polo 
viniera  aquí  el  mundo  entero, 
del  pan  que  defender  quiero 
no  llevara  un  pan  tan  sólo. 

En  lo  que  dices  repara, 

que  aunque  á enojo  provocado, 

á mucho  te  has  obligado. 

¿No  veis  que  es  Ñuño  de  Para? 
Sea.  Si  me  ha  de  matar 
la  necesidad  infame. 

Ñuño  mi  sangre  derrame, 
pues  la  suya  me  ha  de  honrar. 
Dejaque  algún  pan  llevemos, 
ó prevente  á la  defensa. 
(Echando  mano  á ¡a  espada.) 
Miente  el  villano  que  piensa 
comerlo. 


Aquí  moriremos. 


Ea  entrada  de  la  Reina  detiene  á todos;  y al  pre- 
guntar con  insistencia  doña  Isabel  el  motivo  de  aque- 
lla extraña  pendencia  dentro  de  Palacio,  con  altiva 
entereza  responde  el 


Hombre  2.°  Hambre,  señora.  No  llueve; 

logreros  guardan  el  trigo, 
y á los  que  aquí  están  conmigo 
fuerza  oprime,  razón  mueve. 

Estando  desde  anteayer 
sin  comer,  este  truhán 
pasaba  con  ese  pan, 
y al  quererlo  detener 
para  que  alguno  nos  diese, 
sacó  la  espada,  ocasión 
para  que  con  tal  pasión 
vuestra  majestad  nos  viese. 

Ea  Reina  no  sólo  perdona  á los  tres  hombres,  sino 
que  luanda  que  el  pan  se  les  reparta  y que  se  ordene 
á cuantos  tengan  trigo  oculto  lo  declaren  inir.e  liata- 
mente,  bajo  severas  penas. 

Como  doña  Isabel  en  la  comedia  de  Tirso,  don 
Alonso  VII  de  Castilla  tiene  que  resolver  caso  selne- 


y si  en  los  casos  mencionados  los  dos  famosos  poetas 
dramáticos  atribuyeron  á reyes  españoles  los  lauda- 
bles ejemplos  de  indulgencia  para  los  hambrientos  y 
de  severidad  para  los  despiadados,  un  anónimo  poeta 
popular  de  aquellos  tiempos  refiere  un  milagro,  en 
que  nada  menos  que  el  Santísimo  Sacramento  castigó 
á un  avariento  inhumano  que  daba  á sus  canes  el 
pan  que  negaba  á los  pobres,  y maltrataba  á éstos  si 
intentaban  siquiera  cometer  el  delito  de  tomarlo. 

El  papel,  de  dos  hojas  en  4.0,  donde  el  hecho  pun- 
tualmente se  relata,  fué  impreso  en  Sevilla  por  Juan 
Gómez  de  Blas,  en  1638,  y lleva  ála  cabeza  este  pom- 
poso epígrafe: 

«Admirable  socesso,  el  qual  trata  como  en  la  villa 
de  Eruena,  vn  rico  hombre  de  mala  vida  tenía  en  su 
casa  y heredades,  grandes  y ferozes  mastines,  con 
intención  cjue  no  se  atreiuesse  a llegar  ningún  pobre 
a su  puerta  y se  alauaba  que  ac^uellos  le  ahorrauan 
cada  vn  año  quarenta  fanegas  de  trigo.  Dase  cuenta 
de  muchos  malos  pensamientos  que  este  mal  hombre 
tenia,  para  con  Dios  y su  próximo.  Assí  mismo  vn 
milagro  del  Santissimo  Sacramento,  y de  como  por 


jante  en  otra  comedia  de  D.  Pedro  Calderón  de  la 
Barca,  Saber  del  bien  y del  mal. 

D.  Alvaro  es  perseguido  y maltratado  por  las  gen- 
tes de  la  casa  del  Rey,  cuando  éste,  acompañado  del 
conde  D.  Pedro  de  Lara , se  presenta  impidiendo 
que  acaben  con  su  vida. 

D.  Alvaro,  á quien  azares  de  la  suerte  han  llevado 
á aquel  extremo,  explica  así  al  Rey  lo  sucedido: 

«Un  pobre  soy,  que  ahora  huyendo 
de  mi  patria  los  rigores, 
desesperado  de  hallar 
piedad  alguna  en  los  hombres, 
huyendo  de  los  poblados 
me  salgo  al  campo  á dar  voces, 
por  ver  si  entre  fieras  hallo 
tan  rigurosos  favores... 

• Procurando  algún  sustento 
llegué  á vuestros  cazadores, 
que  estaban  dando  á los  canes 
el  tosco  manjar  que  comen, 
y envidioso  de  los  brutos, 
dije  humilde:  «Dad  á un  pobre 
•algún  sustento^;  mas  ellos, 
soberbiamente,  responden 
no  tienen  cosa  que  darme. 


Yo,  desesperado,  entonces: 

«¿Cómo  lo  que  dais  á un  perro 
•se  sabe  negar  á un  hombre?», 
dije,  y la  necesidad, 
que  el  mayor  resi>eto  rompe, 
ni  hay  agravio  á que  se  rinda 
ni  hay  peligro  á que  se  postre, 
me  obligó  á quitar  á un  perro 
aqueste  pan,  y,  feroces, 
vuestros  criados  sacaron 
las  espadas...  ¡Qué  rigores! 

Saqué  la  mía,  y rendido 
más  al  hambre  que  á los  golpes 
de  sus  aceros,  aunque  eran 
muchos,  caí  de  ese  monte, 
donde  bañado  en  mi  sangre 
te  ruego  que  los  perdones...» 

D.  Alonso,  compadecido,  da  órdenes  para  que  lo 
socorran  y lo  curen,  y manda  que  se  castigue  el  celo 
excesivo  de  sus  inhumanos  servidores. 

Como  la  musa  culta,  la  musa  popular  fustigó  tam- 
bién á los  empedernidos  corazones  que  se  mostraban 
más  compasivos  con  los  perros  que  con  los  hombres. 


no  pretender  enmienda,  le  castigó  la  justicia  diuina 
y los  proprios  perros  le  despeda9arou.» 

No  sé  hasta  cpié  punto  tan  ejemplares  y saludables 
lecciones  aprovecharían  en  el  siglo  xvii  á los  que 
concurrían  al  teatro  para  solazarse  con  las  admira- 
bles obras  de  nuestros  famosos  ingenios  y á los  que 
se  recreaban  con  la  lectura  de  las  canciones  y ro- 
mances que  producía  la  literatura  callejera. 

Pero  los  casos  ocurridos  en  los  comienzos  de  este 
siglo  vigésimo,  á que  en  el  principio  de  este  artículo 
me  he  referido,  demuestran  que  todavía  perduran  las 
funestas  causas  que  lanzan  á los  famélicos  á la  vio- 
lenta «conquista  del  pan»,  los  rigoristas  despiadados 
que  piden  á la  justicia  humana  severos  castigos 
contra  aquellos  ataques  á la  propiedad  y los  tipos 
aviesos  que  dan  con  mimo  á los  perros  el  pan  que 
niegan  con  altivez  á los  hambrientos. 

Y éstos  sí  que,  muy  principalmente,  merecen  que, 
por  milagro  divino  ó por  impulso  humano,  se  les  dé 
lo  que  vulgarmente  se  llama de  perro. 

Fpmpe  PHREZ  y GONZALEZ 


D3BIÍ30S  DE  MEDINA  VERA 


£N  LOS  CÁRMENES  DEL  DARRO 


La  Alliambra  enfrente,  la  ciudad  á los  pies, 
el  carmen  granadino  se  abandona  al  cre- 
púsculo. V en  la  hora  divina  del  misterio, 
cuando  la  Naturaleza,  cansada,  se  entre- 
ga á la  noche  dulcemente,  sus  paratas 
iloridas,  escalones  de  la  gloria,  su  cintura 
de  enredaderas  y macetas,  sus  bosquecillos  donde 
los  alelies  palidecen,  sus  fuentes  que  murmurari 
canciones  de  plata,  adquieren  una  vida  extraña, 
vaga,  pero  aleteadora,  que  parece  palpitar  en  los  perfumes  de  sus 
verjeles  y agitarse  en  los  pétalos  de  sus  rosas  y celindas. 

¿No  habéis  gustado  nunca  ese  momento  augusto,  edénico,  en  que  el  recuerdo 
se  enseñorea  del  espíritu,  y el  ser  todo  une  su  vibración  al  supremo  latido  de  las 
cosas? 

Allá,  en  la  Granada  morisca,  podéis  vivir  esta  sensación  inefable.  Los  cármenes 
os  aguardan  susurrando  misterios.  Y no  os  ofrecen  sus  amaneceres  rientes,  per- 
fumados, llenos  de  luz,  ni  sus  días  germinales  en  que  el  amor  eclata  su  capullo, 
sino  (pie  os  brindan  sus  crepúsculos,  velados  con  el  cendal  de  una  luz  fugitiva, 
temblorosos  en  la  flor,  mudos  en  el  pájaro,  acariciadores  en  el  aire,  murmurantes 
cu  el  arroyuelo,  henchidos  de  besos  en  la  reja. 

lis  la  hora  en  que  la  mujer  granadina  abre  su  ventana,  eárcel  del  amor  que  pal- 
pita dentro,  lil  minuto  augusto  que  aguarda  la  Alhambra  para  tender  sobre  los 
cúrmcnc.\  el  manto  regio  de  su  poesía. 

¡Amar  frente  al  alcázar  nazarita,  lejos  de  la  ciudad  bulliciosa,  embriagándose 
con  el  perfume  de  las  flores  que  la  mujer  querida  prendió  al  cabello!  ¡Amar  en  el  carmen,  ese  jardín  alado,  con 
la  ciudad  á los  ¡hes,  junto  al  río  de  auríferas  arenas,  recibiendo  el  hálito  de  mil  huertos,  en  la  brisa  perfu- 
mada y voluptuosa!  ¡v_onfundir  á la  mujer,  á la  flor  y á la  fuente  en  un  solo  ideal  y un  mismo  deseo!  ¡Poseer 
la  vida  plena,  adueñándose  de  ella  con  una  caricia! 

Los  que,  peregrinos  de  anhelos  imprecisos  y angustiantes,  soñéis  con  la  emoción  pura  concretada  en  un 
]jasino,  amantes  (jue  no  viven  su  sueño  entrevisto,  buscadores  dolorosos  de  algo  por  siempre  fugitivo,  ir  á 
Granada,  abismad  vuestras  inquietudes  en  un  carmen  del  Albaicín,  y aguardar  á que,  reina  del  crepúsculo, 
e l lima  (le  las  cosas  jienelrc  en  la  vuestra  con  un  cariño... 

Fabián  VIDAL. 

DIBUIO  ®E  HUERTAi 


ASPECTO  DEL  EMBALSE  DE  5o  MILLONES  DE  METROS  CUBICOS  CON  EL  OLEAJE  PRODUCIDO  POR  EL  VIENTO 


CRÓNICA  GRÁFICA 


al  valle  formado  en  la  cuenca  del  Man- 
zanares entre  el  río  y los  pueblos  de 
Manzanares  y Colmenar  Viejo.  El  ve- 
cindario, reunido  en  masa  junto  al 
embalse  grande,  aclamó  al  Rey  con 
entusiasmo. 

Encima  del  muro  de  contención  se 
efectuó  el  almuerzo  de  6o  cubiertos,  y 
después,  acompañado  el  Monarca  del 
presidente  del  Consejo  y del  ministro 
de  Fomento  y marqués  de  Santillana, 
visitó  el  embalse  grande,  cuyo  perí- 
metro tiene  cerca  de  20  kilómetros,  y 
las  importantes  obras  de  la  Sociedad. 
En  la  presa  se  celebró  la  ceremonia  de 
colocar  el  Rey  la  última  piedra,  des- 
pués de  bendecir  las  obras  el  párroco 
de  Colmenar  con  asistencia  del  clero 


LA  HIDRÁULICA  SANTILLANA. 

EL  MAESTRO  CHUECA.  lA  FIESTA  DEL  ÁRBOL  EN  LA  CIUDAD  LINEAL.  EL  NACIMIENTO  DEL  INFANTE.  ROBERTO  DE  PALACIO 
LA  «KERMESSE»  DEL  DISTRITO  DEL  CENTRO.  DON  SEVERO  VACCARO 


S.  M.  EL  REY,  ACOMPAÑADO  POR  EL  MARQUES  DE  SANTILLAN', 

VISITANDO  LAS  OBRAS  DE  LA  HIDRAULICA  l'ots  Ooñi 


EL  SR.  GONZÁLEZ  ECHARTE,  INGENIERO-DIRECTOR 


Cu  Majestad  el  Rey  ha  colocado  la  última  piedra  de  la  presa  del 
canal  que  para  abastecimiento  de  Madrid  ha  construido  la  So- 
ciedad Hidráulica  Santillana.  Este  ilustre  prócer  primeramente,  y 
después  una  Asociación  de  capitalistas  españoles,  vienen  hace 
once  años  trabajando  en  una  obra  Utilísima  y digna  del  mayor 
encomio.  Saltos  de  agua  productores  de  una  fuerza  eléctrica  de 
8.000  caballos,  y un  canal  magnífico  que  abastecerá  á Madrid  de 
aguas  y fertilizará  los  terrenos  ribereños  son  el  resultado  de  tan 
loable  empresa.  Ea  circunstancia  de  poder  llegar  las  aguas  á un 
nivel  de  50  metros  más  elevado  que  los  depósitos  del  Eozoya, 
permitirá  dotar  á los  barrios  altos  de  Madrid  sin  necesidad  de 
máquinas  elevadoras. 

Es  director  gerente  de  la  Sociedad  el  notable  ingeniero  D.  An- 
tonio González  Echarte,  y las  obras  del  nuevo  salto  de  Marmota 
han  sido  hechas  por  la  Compañía  de  Construcciones  que  dirige  el 
eminente  ingeniero  Sr.  Ribera. 

Ea  gran  presa  de  embalse,  de  cerca  de  50  millones  de  metros 
cúbicos  de  agua,  tiene  el  aspecto  de  un  lago,  en  cuyas  aguas  pro- 
duce el  viento  agitado  oleaje.  S.  M.  se  trasladó  desde  Ea  Granja 


con  crnz  alzada.  Se  descubrió  una  lápida  conmemorativa  del 
acto,  y se  inauguró  á continuación  el  salto  de  agua  de  5.000 
caballos  de  fuerza  destinado  á la  producción  de  electricidad. 

Las  importantes  obras  que  quedan  todavía  por  realizar 
son  la  construcción  de  16  Idlómetros  de  canal  por  el  pueblo 
de  Fuencarral.que  se  prometen  terminaren  el  plazo  de  un  añO/ 

Víctima  de  la  terrible  enfermedad  que  hace  tiempo  mi- 
naba su  existencia,  ha  muerto  en  Madrid  el  popular  maestro 
Federico  Chueca,  tan  celebrado  en  España  y en  el  extran- 
jero por  sus  composiciones  musicales,  espontáneas,  frescas. 


CONCURSO  DE  BAILES  INFANTILES 

Su  Última  obra  ha  sido  el  pa- 
sodoble  del  Dos  de  Mayo,  eje- 
cutado en  la  plaza  de  la  Arme- 
ría por  las  músicas  militares. 

Su  entierro  ha  constituido 
una  elocuente  manifestación 
deí  duelo  que  su  pérdida  ha 
producido  á sus  numerosos 
amigos  y admiradores. 

La  Compañía  Madrileña  de 
Urbanización  ha  celebrado  en 
la  Ciudad  Lineal,  con  la  bri- 
llantez acostumbrada,  la  cultí- 
sima fiesta  del  Arbol,  digna 
por  todos  conceptos  de  nues- 
tro elogio  más  sincero  y afec- 


mvOMFTP  PN  Pl,  ORAN  SAIÓN  « RESTA  U R A NT !)  DE  LA  CIUDAD  LINEAL 


EL  MAESTRO  FEDERICO  CHUECA 

alegres  y ricas  de  ritmos  lle- 
nos de  gracia.  Por  complacer 
á sus  padres  comenzó  Chueca 
la  carrera  de  IMediciua;  pero 
su  vocación  irresistible  era  la 
mi'isica.  Un  día,  en  casa  del 
editor  y almacenista  de  ¡pia- 
nos Sr.  Toledo,  le  oyó  Barbieri 
tocar  el  vals  de  su  composi- 
ción Lamentos  de  un  preso,  y en- 
cantado, hizo  que  se  ejecutase 
por  la  Sociedad  de  Conciertos 
que  dirigía. 

Este  éxito  decidió  al  joven 
maestro  Chueca  á dedicarse  á 
la  música  en  absoluto.  Pianis- 
ta, director  de  la  pequeña  orquesta  del  teatro  A'e 
Variedades,  donde  actuaba  la  compañía  de  Va- 
llés  y Luján,  y luego  autor  fecundísimo  de  zar- 
zuelas que  en  breve  se  hacían  popula- 
res, Chueca  llegó  á ser  el  maestro  favo- 
rito del  público  madrileño,  y sus  obras 
traspasaron  la  frontera,  pasando  al  re- 
pertorio de  las  compañías  del  extranjero. 


EL  ENTIERRO  DEL  MAESTRO  CHUECA  DELANTE  DEL  TEATRO  DE  APOLO 


I-'nts 


tuoso.  Alternando  con  los  festejos  de  puro  recreo,  han  constituido  el 
programa  interesantes  concursos  de  ejercicios  intelectuales,  artísticos  y 
físicos,  bailes  infantiles,  orfeones,  carreras  á pie,  declamación,  jardine- 
ría, festival  atlético,  etc.,  etc. 

Una  gran  concurrencia  ha  asistido  á estas  fiestas  á pesar  del  tiempo 
desapacible  de  los  primeros  días,  que  afortunadamente  mejoró  en  el 
último. 

A la  una  y veinte  minutos  de  la  madrugada  del  23  del  actual,  S.  M.  la 
Reina  dió  á luz  con  toda  felicidad  un  robusto  Infante.  Ra  Reina  doña 
María  Cristina  y los  infantes  doña  Isabel,  doña  María  Teresa,  D.  Fer- 
nando y D.  Carlos  fueron  avisados  por  la  tarde  al  presentarse  los  pri- 
meros síntomas  del  alumbramiento,  y salieron  para  San  Ildefonso. 

La  afortunada  rapidez  con  que  ocurrió  el  nacimiento  del  Infante  no 
dió  tiempo  para  que  acudieran  oportunamente  todas  las  personas  que 
indicaba  el  ceremonial  al  acto  de  la  presentación. 


ANTECÁMARA  DEL  PALACIO  DE  SAN  ILDEFONSO 
DONDE  SE  HA  EFECTUADO  LA  PRESENTACION  DEL  NUEVO  INFANTE 


EL  PRESIDENTE  DEL  CONSEJO  Y EL  GO- 
BERNADOR DE  SEGOVIA  SALIENDO  DEL 
ACTO  DE  LA  INSCRIPCION  DE  SU  ALTEZA 


Esta  se  efectuó  álas  dos  y cuar- 
to en  una  antecámara  próxima  á 
la  habitación  en  que  ha  dado  á luz 
la  Reina,  que  es  una  de  las  salas 
recientemente  reformadas  del  ala 
izqwierda  del  palacio  de  San  Ilde- 
fonso, decorada  al  estilo  inglés, 
toda  ella  de  blanco. 

El  Rey  llevaba  al  recién  nacido 
en  una  canastilla,  adornada  de  ri- 
cas telas  y encajes. 

Al  acto  concurrieron  el  presi- 
dente del  Consejo,  Sr.  Maura,  y 
los  ministros  de  Gracia  y Justicia  y 
de  Marina,  los  duques  de  San  Car- 
los, marquesa  de  Salamanca,  con- 


desa del  Puerto,  príncipes  de  Metternich, 
marqueses  de  Viana,  Torrecilla,  Aguilar  de 
Campóo,  duque  de  Santo  Mauro,  director 
general  de  los  Registros,  ayudantes  del  Rey, 
inspector  de  los  Reales  Palacios,  el  alcalde 
de  La  Granja,  el  gobernador  de  Segovia, 
oficiales  mayores  de  Alabarderos,  una  co- 
misión del  batallón  de  ¡cazadores  de  Bar- 
bastro  y otras  personalidades  distinguidas. 

El  presidente  de  la  Diputación  provincial, 
el  gobernador  militar  y el  obispo  de  la  dió- 
cesis no  pudieron  llegar  al  acto  de  la  pre- 
sentación. 

Al  día  siguiente,  á la  una  de  la  tarde,  se 
verificó  la  inscripción  en  el  Registro  civil 
del  nuevo  Infante  con  la  solemnidad  acos- 
tumbrada, poniéndose  á S.  A.  los  nombres 
de  Jaime,  Leopoldo,  Isabelino,  Enrique,  Ale- 
jandro, Alberto,  Alfonso,  Víctor,  Acacio,  Pe- 
dro María. 

Dícese  que  S.  M.  ha  escogido  el  primer 
nombre  en  memoria  del  rey  ilustre  D.  Jaime 
el  Conquistador.  Actuó  en  el  acto  de  la  ins- 
cripción, como  Notario  mayor  del  Reino,  el 
ministro  de  Gracia  y Justicia,  con  asistencia 
del  director,  subdirector  y un  oficial  de  los 
Registros. 

Mientras  en  el  Palacio  se  celebraban  las 
solemnes  ceremonias , el  príncipe  de  As_-, 
turias,  bien  ajeno  de  todos  estos  acontecí ' 
mientes  y solemnidades  en  su  infantil  ino- 
cencia, pasea  en  su  cochecito  por  los  deli- 
ciosos jardines  de  La  Granja,  y es  el  encante 


S.  A.  R..  EL  PRINCIPE  DE  ASTURIAS  PASEANDO  EN  SU  COCHECITO 
POR  LOS  lAROINES  DEL  REAL  SITIO  P«l’< 


de  cuantos  ven  su  liermoso  desarrollo  y la 
expresión  de  su  carita  risueña.  ' 

Víctima  de  una  enfermedad  tan  rápida 
como  traidora,  que  él  tomaba  por  un  cata- 
rro  rebelde,  ha  fallecido  núes- 

tro  querido  compañero  Roberto  ^ 

de  Palacio,  hijo  de  aquel  fecwm-  " 

do  escritor  de  ático  ingenio 
Eduardo  de  Palacio,  del  que 
había  heredado  la  afición  á la 
1 literatura  y al  periodismo.  Ha- 

bía  pertenecido  desde  muy  jo-  Á 

ven  á las  Redacciones  de  El  ^^■|||||v 

, , Resumen,  La  Correspondencia  de 

España,  La  Ilustracióji  Española 
y Americana,  Blanco  y Negro 
|B  y H y?  C,  en  el  cual  ha  escrito 
{■  desde  la  aparición  de  su  primer 
V número  hasta  hace  poco  más  de 
W un 

f Las  excelentes  prendas  de  su 

carácter,  su  laboriosidad  seria 
y constante  granjeábanle  gran- 
des  simpatías  entre  sus  compañeros  que 
hoy  lamentamos  amargamente  su  tempra- 
na  muerte  ocurrida  el  lunes  último. 

Al  día  siguiente  se  verificó  la  conducción 
de  su  cadáver  al  cementerio  de  la  Almude-  d.  severo  vaccaro 

na,  lle^mudo  en  la  fúnebre  carroza  una  co- 
luna  que  al  inolvidable  compañero  dedicamos  las  Redacciones  de  Blanco  y Negro  y yí  A?  C.  Presidió  e 
duelo,  en  unión  del  hijo  del  finado,  D.  Alfonso,  el  subdirector  de  yá  A"  6 Sr.  Ca.stell,  en  nombre  del  director 
Sr.  Lúea  de  Tena,  cuyo  estado  de  salud  le  impidió  asistir  al  act(  Tuvier^  i en  él  representación  las  Aso- 

daciones  de  Escritores  y Artistas  y 

de  la  Prensa. 

^ ]|l|  * rl  r Enviamos  nuestro  sentido  pésame 

jliiÜÉi^^^lW ‘ ' * á la  viuda  é hijos  de  nuestro  infortu- 

ffwPfWi  ji  -■  j n * nado  compañero. 

! El  acaudalado  propietario  de  Bue- 

r \ BBmWT  '*]> ülla^i  i I ^ nos  Aires,  D.  Severo  Vaccaro,  queri- 

■ y •p  If'  ‘ r4  dísimo  de  la  colonia  española  de  la 

F Argentina,  es  en  aquel  país  un  caso 

X A pRn  jA  'JÍkPÉ  verdaderamente  extraordinario  délo 

'pLi ' puede  lograr  el  esfuerzo  de  un 

hombre.  Hijo  de  un  matrimonio  de 
emigrantes  cuando  no  tenía  aún  seis 
^ ^ años  de  edad,  fué  lanzado  álas  calles 

I ^ de  Buenos  Aires  á vender  periódicos, 

% ^Sa*5  T y no  había  cumplido  los  doce  cuando 

} I ya  era  el  sostén  de  sus  padres  y her- 

, manos. 


ROBERTO  DE  PALACIO 


TOMBOLA  DEL  DISTRITO  DEL  CENTRO 


lín  la  actualidad  posee  una 
de  las  más  acreditadas  agen- 
cias y casa  de  Comisión  y es 
millonario.  Cuando  las  inunda- 
ciones de  Málaga  encabezó  las 
listas  de  suscrii^ción  con  i.ooo 
pesos. 

El  Sr.  Vaccaro  es  agente  ge- 
neral de  Blanco  y Nbgro  en 
la  República  Argentina. 

Celébrase  en  estos  días  con 
gran  animación  la  kermesse  de 
la  Sociedad  Benéfica  del  dis- 
trito del  Centro.  Una  tómbola 
con  valiosos  premios  y un  ge- 
neroso reparto  de  4.000  bonos 
á los  i.'ilnes  han  inaugurado 
sm  fiesta. 


EPARTO  DF  -•  ro'^  1?nAro=  Á IOS  POBRES  DBi  DISTRITO  Fots  afaentes 


DIALOGOS  MADRILEÑOS 


EN  EL  GABINETE  DE  LA  SEÑORA 


De  modo  que  os  marcháis  mañanar 

— Sí,  mañana  decididamente,  y no  hemos  qui- 
rido  hacerlo  sin  decirte  adiós. 

— Mucho  os  lo  agradezco.  ¿A  Fuenterrabía  por  fin? 
— vSí,  decididamente  á Fuenterrabía.  Tomamos  el 


hotel  de  que  te  hablé,  y creo  que  hemos  de  encon- 
trarnos bastapte  cómodos.  Tiene  doce  camas  y somos 
catorce.  La  cocinera  y la  doncella  dormirán  juntas. 

— Todavía  os  falta  otra  cama. 

—Pero  eso  se  arregla,  como  tú  comprendes,  sobre 
el  terreno.  Nos  han  hablado  muy  bien  del  hotel;  es 
uno  de  los  más  espaciosos,  y desde  luego  frente  al 
mar.  Por  los  balcones  ves  toda  la  costa  francesa,  y de 
noche  las  luces  del  faro  de  Marsella. 

— No,  mamá,  de  Burdeos. 

— Bueno,  de  Burdeos  ó de  Marsella,  qué  más  da. 
¿Dejará  de  ser  un  faro  francés?  Luego  que  estar  en 
Fuenterrabía  es  como  estar  en  todas  partes.  A un 
paso  de  San  Sebastián,  á otro  de  Biarritz.  Pasas  el 
Bidasoa  y ya  estás  en  Hendaya,  y á la  vuelta  pasas 
en  lancha,  y además  pasas  el  contrabando,  porque 
¿quién  vuelve  de  Francia  sin  traerse  escondido  al- 
gún caprichito?  Hasta  los  carabineros  encuentran 
eso  muy  natural. 

— ¡Cómo  os  envidio;  con  gusto  os  acompañaría! 

— Pues  vente,  mujer.  Mira,  todo  es  que  arreglemos 
Je  otro  modo  lo  de  las  camas  sobre  el  terreno.  Luego, 
tu  marido  y tú  no  sois  más  que  una.  Quiero  decir  una 
cama. 

— No,  si  es  que  el  médico  nos  tiene  prohibido  el 
mar. 

— ¡Bah!  ¿Quién  hace  caso  de  los  médicos?  Ahora  la 
han  tomado  con  el  Mediterráneo. 

— Con  el  Cantábrico,  mamá. 

— Bueno,  hija,  con  el  que  sea.  Antes,  si  te  dolía  un 
dedo,  ya  te  estaba  diciendo  el  médico:  «No  deje  usted 
de  tomar  baños  de  mar  este  verano.»  Después  man- 
daban á la  gente  que  fuera  á la  playa,  pero  no  á ba- 
ñarse, sino  á respirar  aire  marítimo.  Ahora  hasta 
prohiben  el  aire,  y todo  el  mundo  ha  de  veranear 
tierra  adentro  y en  sitios  altos  como  si  fuese  ropa 
tendida.  Y yo  digo:  ¿Tienen  razón  ó no  tienen  razón? 
Si  tienen  razón,  los  que  mandaban  antaño  ponerse  en 
remojo  á sus  clientes  les  mataban  por  la  via  húmeda, 
y si  no  tienen  razón,  los  de  hoy  hacen  lo  mismo  por 
la  vía  seca.  De  modo,  mujer,  que  lo  mejor  es  tornar 
cada  uno  la  vía  que  le  dé  la  gana  sin  preguntarle 
nada  al  médico. 


—No  diré  yo  tanto;  pero  si  es  verdad  que  se  ha 
cambiado  mucho  en  materia  de  curas  veraniegas. 
Antiguamente,  el  que  no  podía  tomar  baños  de  mar, 
se  bañaba  en  casa,  lleno  de  fe,  con  algas  y sales  ma- 
rinas. Hoy,  nada  de  baños:  climas  de  altura,  que  sue- 
len ser  muy  malos  climas  y... 

— Y colgarse  de  un  pino.  Eso  es  lo  que  les  parece 
actualmente  á los  doctores  lo  más  sano  para  el  vera- 
neo. No  tienes  más  que  fijarte  en  las  familias  un  poco 
numerosas;  el  papá,  la  mamá  y los  doí  hijos  mayores 
se  han  zambullido  en  el  mar  años  y años.  Los  chicos 
medianos  ya  no  se  han  mojado  la  piel,  pero  tomaban 
aire  salado  y cogían  Conchitas  en  la  arena.  Los  Ben- 
jamines ignoran  hasta  la  existencia  del  mar,  y creen 
que  las  merluzas  y los  besugos  se  pescan  en  el  Man- 
zanares. Cuestión  de  moda;  desengáñate,  yo  no  sé 
quién  varía  más,  si  el  tamaño  y la  forma  de  los  som- 
breros ó las  opiniones  délos  médicos.  No  hagas,  por  lo 
tanto,  caso  del  tuyo,  y venios  á Fuenterrabía.  Donde 
caben  catorce,  caben  diez  y seis  en  doce  camas. 

— Te  repito  que  con  gusto  os  visitaríamos;  pero 
con  los  dolorcillos  reumáticos  que  ha  padecido  An- 
drés este  invierno,  cualquiera  le  habla  de  sitios  hú- 
medos. 

— ¡Pero  si  en  Fuenterrabía  no  se  siente  la  hume- 
dad! Como  no  llames  humedad  á que  haya  mar,  río 
y algunos  días  lluviosos;  pero  eso  no  perjudica,  ni 
mucho  menos,  á la  salud.  Ahí  tienes  á las  de  López- 
Sánchez  que  van  todos  los  años;  cada  vez  parecen 
más  jóvenes,  y si  les  hablas  de  lo  bien  nutriditas  que 
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están,  te  contestan:  «Donde  hay  que  vernos  es  en 
Fuenterrabía.» 


— Ya  lo  creo,  mamá.  ¡Como  que  la  mayor  me  contó 
á mí  que  una  tarde  al  volver  de  Hendaya  traía  pues- 


tas tics  faldas,  una  sobre  otra,  y dos  abrigos  para  no 
pagar  derechos!  ¿Así  no  había  de  estar  gorda? 

— ¡Bah!,  una  vez  cjue  tuvo  esa  ocurrencia. 

— No,  mamá,  que  las  de  Dópez- Sánchez  engorda- 
bau  casi  todos  los  días.  ¡Como  que  se  compran  en 
Francia  todo  lo  que  llevan!  De  Madrid  salen  des- 
nudas 

— Pues  por  eso  nay  que  verlas  en  Fuenterrabía. 
Sobre  todo,  la  mamá  ganará  mucho.  Vaya,  dile  á tu 
marido  que  no  haga  caso  del  reiima,  y no  dejéis  de 
venir  por  allí.  Este  año  precisamente  va  á estar  ani- 
madísimo; ¡hasta  se  espera  que  veranee  con  nosotros 
i\Ir.  Eemoine,  ese  francés  que  hace  diamantes  como 
el  puño  y se  la  juega  también  de  puño  á la  policía 
de  su  país!  ¡Qué  interesante  debe  de  ser  un  hombre 
de  tantos  puños!  Y adiós,  que  nos  faltan  muchas  des- 
pedidas. 

— Pero  ya  tendréis  hecho  el  equipaje. 

— Eso  sí;  yo  lo  preparo  con  cinco  ó seis  días  de  an- 
ticipación, y de  ese  modo  no  se  me  olvida  nada.  No 
í)UÍero  que  me  suceda  lo  que  les  pasó  ayer  á las  de 
Ruiz-Yáñez  en  la  estación. 

— ¿Pues  qué  les  pasó? 

— Úna  cosa  graciosísima.  Figúrate  que  fuimos  á 
despedirlas  porque  se  marchaban  á Santander,  y es- 
tábamos hablando  de  que  á las  de  Roséndez  se  les 
habían  olvidado  en  casa  dos  maletas,  cuando  la  me- 
nor de  las  de  Ruiz-Yáñez  se  le  acerca  muy  sofocada 
á su  madre,  preguniándole:  «¿Dónde  está  papá?»  Ya 
había  sonado  el  primer  aviso,  y casi  todos  los  viajeros 
estaban  en  el  tren.  Nos  dedicamos  á buscar  á Ruiz- 
Yáñez,  y no  jjarecía.  «¿Pero  no  ha  venido  en  el  ómni- 
bus?», les  preguntaba  la  mamá  á las  hijas;  unas  decían 
que  sí;  otras,  que  no.  Total,  cjue  se  lo  habían  dejado 
en  casa  olvidado.  Ya  saljes  que  Ruiz-Yáñez  se  duerme 
de  pie.  Pues,  según  parece,  se  quedó  dormido  en  el 
despacho  haciendo  unas  cuenta.s,  y como  las  de  Ruiz- 
Yáñez  dejan  cerrada  toda  la  casa,  le  echaron  la  llave 


y se  fueron  á la  estación.' No' me  sucederá  eso  á mí 
con  mi  marido. 

— ¿Ee  tienes  empaquetado  ya? 

—No,  pero  le  paso  revista,  como  á toaros  los  bultos 
antes  de  salir  para  el  tren.  ¿Y  Andrés?  No  te  he  pre- 
guntado por  él. 

r — Bueno;  en  su  despacho  trabajando. 

—No  le  dejes  que  se  duerma  como  Ruiz-Yáñez.  Yo 
no  sé  qué  les  pasa  ahora  á los  maridos,  que  no  saben 
más  que  dormir.  Y adiós  por  última  vez.  Un  bes'o. 
Otro  beso.  Otro  beso.  Nada  de  reúma,  v que  vengáis. 

—Trataré  de  convencer  á Andrés.  Feliz  viaje.  Que* 
os  prueben  bien  los  baños,  y escribid. 

EN  EL  DESPACHO  DEL  SEÑOR 

— ¿Te  estorbo? 

—No. 

— ¿Qué  haces? 

— Una  cosa  poco  agradable,  cuentas. 

—Ahí  han  estado  á despedirse  las  de  Colasio,  van 
á Fuenterrabía. 

—¡Oiga! 

—Quieren  que  vayamos  también  nosotros. 

—Ya  sabes  que  el  médico  dice  que  el  mar... 

— Dicen  que  no  hagamos  caso  al  médico. 

—Bueno,  bueno,  ya  hablaremos.  Déjame  sacar  estas 
cuentas. 

— Y si  te  salen  bien,  ¿le  damos  esquinazo  al  doctor? 

—Puede. 

—Entonces  te  dejo;  sácalas. 

— ¿Tanto  te  entusiasma  Fuenterrabía,  mujer? 

— No,  es  que  á todos  les  prueba  muy  bien;  sobre 
todo,  cuando  vuelven  de  Hendaya.  No  quiero  inco- 
modarte, saca  tus  cuentas.  Hasta  luego. 

—Ocho  y cuatro,  doce,  llevo  una.  ¿Eh? 

— Bi  soy  yo  otra  vez.  Vengo  á suplicarte  que  no  te 
duermas. 

— ¿Dormirme? 

— Sí,  porque  á los  maridos  que  se  duermen  ahora 
en  su  despacho  haciendo  cuentas...  _ 

—¿Qué? 


— Fes  dejan  olvidados  en  «asa  sus  mujeres,  y yo 
no  quiero  ir  á Fuenterrabía  sin  ti. 

— ¡Qué  buena  eres,  mujer!  ¡Ea,  basta  de  cuentas  y 
al  mar...!  ¡Nos  ahogaremos  á la  vueita! 

José  de  ROURE 

DIBUJOS  DE  MEDINA  VERA 


EL  ARCHIDRUIDA  REY.  E.  REES 


HACIENDO  LA  PROCLAMACION  DEL  «EISTEDDFODS»  DE  GALES 


LA  FIESTA  DE  LOS  BARDOS  ^ 

j nglaterra,  tan  amante  de  todos  los  progresos,  no  ha  prescindido  nunca  de  tributar  un 
•*  verdadero  culto  á lo  tradicional,  y buena  prueba  de  ello  nos  ofrece  la  pintoresca  y 
extraña  ceremonia  que  el  pueblo  de  lyondres  acaba  de  presenciar. 

Convocado  con  estricta  sujeción  á los  antiguos  estatutos,  con  el  plazo  de  anticipación 
de  un  año  y un  día,  se  ha  celebrado  el  Real  y Nacional  Eisteddfods  de  Gales,  original 
Certamen  de  literatura  y música.  Por  los  jardines  desfiló  una  extraña  procesión  de  bardos, 
druidas  y ovates,  que,  como  es  sabido,  componían  las  castas  sacerdotales  de  los  galos.  Fue- 
ron al  círculo  formado  por  doce  piedras,  dentro  del  cual  otras  tres  formaban  el  trono,  y en 
él  leyó  su  proclamación  el  archidruida  Rev.  E.  Rees. 


RECITACIÓN  DE  UN  CANTO  LIRICO  EN  El  CERTAMEN  DE  IO.S  BARDOS  Fots.  Rol 
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HUMILDE  CONFESION 


Á UNA  da:ma 

Más  que  el  dulce  sonar  de  la  lisonja 
pláceme  oir  el  ruido  de  una  fuente; 
más  que  el  guerrero  estrépito  valiente, 
me  agrada  oir  el  rezo  de  una  monja. 

Más  que  á los  mercaderes  en  la  Lonja 
quiero  escuchar  á campesina  gente; 
más  amo  el  mudo  elogio  del  prudente 
que  el  ruido  adulador  que  al  vano  esponja. 

Más  que  el  rugido  del  león  de  ffubia 
gústame  oir  la  esquila  de  un  rebaño 
ó el  susurrar  del  viento  en  la  mies  rubia. 
Más  que  una  orquesta,  pláceme  el  engaño 
sonoro  que,  al  caer,  hace  la  lluvia 
sobre  las  ar  chas  hojas  de  un  castaño... 

¡ñh,  si,  mi  dulce  daño; 
y amo  yo  aún  más  que  los  sonidos  esos 
c¡  callado  rumor  que  hacen  tus  besos...! 

Luis  DE  TAPIA 

DIBUJO  DC  HUERIAS 


LA  EXPOSICION  HJSPANO-FRANCESA  de  ZARAGOZA 


Comp.*  Norteamericana  Manufacturera  de  Motores  de  Aire. 


pTsta  poderosa  Compañía  presenta  en  la  actual  Exposición  una  interesante  instalación,  que,  desde  luego, 
atrae  las  miradas  de  cuantos  á este  gran  Certamen  acuden,  deseosos  de  contemplar  los  adelantos  que  eii 
él  se  exhiben. 

S.  M.  el  Rey  (á  quien  reproduce  nuestro  fotograbado  en  el  momento  de  dirigirse  á esta  instalación),  al  visi- 
tarla,  tuvo  grandes  elogios  para  los  motores  de  aire  que 
esta  importante  casa  construye. 

El  mecanismo  de  estos  aparatos  es  tan  sencillo  como 
ingenioso  y resistente,  haciendo  que  al  menor  impulso 
del  viento  funcionen,  extrayendo  mucha  mayor  cantidad 
de  agua  que  por  medio  de  los  demás  procedimientos 
conocidos. 

El  montaje  de  estas  máquinas  es  facilísimo,  siendo  su 
.coste  más  reducido  que  el  de  otros  molinos,  y sencillísi- 
ma la  transmisión  de  las  energías  que  producen.  Todo 
su  material  es  de  acero  galvanizado,  é inmune  por  tanto 
á la  intemperie,  pudiendo  elevarse  el  agua  con  las  bom- 
bas de  esta  fábrica  muy  fácilmente  hasta  una  altura  de 
125  metros. 

Eos  molinos,  con  dos  bombas  que  operan  con  balan- 
cines, pueden  llegar  á extraer  de  un  río  hasta  80.000  li- 
tros por  hora,  ó sea  unos  2.Q00  metros  ctibicos  diarios, 
logrando  hacer  fértil,  merced  á este  regadío,  el  terreno 
más  estériE 

En  el  corto  tiempo  relativamente  que  se  conocen  en 
España  estos  admirables  motores  han  logrado  un  gran 
éxito,  siendo  hoy  muy  solicitados. 

Uno  de  ellos,  instalado  en  Tetuán  de  las  Victorias 
(Madrid),  y del  que  es  dueño  D.  Angel  Palonieque,  que 
vive  Aceiteros,  12,  da  excelentes  resultados,  estando  tan 
satisfecho  dicho  señor,  que  se  complace  en  enseñarlo  á 
cuantos  lo  desean. 

El  agente  general  de  esta  casa  en  España  es  D.  Eduar- 
do Bohorques,  en  Jerez  de  la  Frontera  (Cádiz),  quien,. 

- eomo- indicamos,  oyó  frases  de  justo  elogio  de  labios  de 
S.  M.  el  día  de  la  visita  regia. 



m . ■ 


S.  M.  EL  REY  DIRIGIÉNDOSE  Á VISITAR  LOS  MOTORES  DE  LA  COMPAÑÍA  NORTEAMERICANA  MANUFACTURERA 

Fot  GoU 


Sindicato  Nacional  de  Maquinaria 
Agrícola.  Madrid -Barcelona. 

1:7 sta  Sociedad,  que,  no  obstante  el  breve  tiempo 
^ que  lleva  fundada,  tiene  ya  conquistados  varios 
y señalados  triunfos,  está  actualmente  obteniendo 
un  brillante  éxito  con  la  instalación  que  presenta 
en  la  Exposición  Hispano- Francesa,  de  Zaragoza, 
y que  constituye  gallarda  prueba  de  su  actividad. 

S.  IM.  D.  Alfonso  XIII  detúvose  largo  rato  ante  la 
mencionada  instalación,  conversando  afectuosa- 
mente con  el  celoso  é inteligente  gerente  comercial 
de  este  Sindicato,  D.  Sergio  de  Novales,  á quien 
felicitó  por  la  próspera  y floreciente  marcha  que 
lleva  esta  Sociedad,  de  la  oue  D Alfonso  es  nresi- 
dente  honorario. 


S.  M.  EL  REY  CONVERSANDO  CON  EL  SR.  NOVALES  ANX,E  LA  INSTALACION 


VISTA  DE  CONJUNTO 

DE  LA  INSTALACIÓN  DEL  SINDICATO  NACIONAL 
DE  MAQUINARIA  AGRÍCOLA 

Este  Sindicato,  que  aspira  á redi- 
uiirnos  de  la  dependencia  extranjera 
de  que  venimos  siendo  tributarios  en 
maquinaria  agrícola,  cuenta  con  un 
capital  inicial  de  un  millón  de  pesetas, 
teniendo  reservadas  en  cartera  accio- 
nes de  i.ooo  y de  50  pesetas  para  los 
agricultores  que,  persuadidos  de  los 
altos  fines  y desinteresados  móviles 
de  esta  Institución,  quieran  adquirir- 
las. El  domicilio  social  hállase  situado 
en  Madrid,  Pasaje  de  la  Alhambra,  i, 
y el  depósito  de  maquinaria,  en  Bar- 
celona, Ronda  de  San  Pedro,  50,  de 
cuyas  importantes  existencias  puede 
formarse  idea  por  el  catálogo  general 
que  en  breve  se  repartirá  á los  agri- 
cultores á quienes  tanto  interesa  este 
asunto. 


VICTORINO  ZORRAQUINO 
Fábrica  de  chocolates.  Zarag.oza. 


1 a hermosa  instalación  que  en  el  pabellón  de  Ali- 
^ mentación  presenta  este  acreditadísimo  industrial 
aragonés,  es  de  las  que  indudablemente  deben  pro- 
clamarse de  las  primeras,  como  se  ve  por  nuestro 
fotograbado. 

Su  renombrada  fábrica,  una  de  las  más  importantes, 
dotada  de  maquinaria  completísima  y perfeccionada, 
ha  logrado  alcanzar  gran  fama  merced  á la  constnn- 
cia  de  su  propietario,  que  en  diez  años  de  continua 
labor  se  ha  conquistado  una  escogida  clientela,  sin- 
gularmente para  el  chocolate  sóio  de  cacao  y azúcar, 
llamado  á hacer  una  ievolii''ión  en  esta  clase  de 
fabricaciones.  El  establecimiento  de  pastelería  de  esta 

misma  casa,  si- 
tuaao  en  'a  cí  - 
lie  del  Coso, 
nuni  56,  hállase 
montado  á la 
altura  de  les 
primeros  de  Pa- 
rís y Madrid. 

El  Rey,  en  su 
visita  á la  Ex 
posición,  honró 
la  ihstalación 
dé  que  habla- 
mos tomando 
enellachoLola 
te.  como  igual- 
mente la  comi 
liva,  aceptando 
todos  así  el 
ofrecimiento 
que  amable- 
mente les  hizo 
el  señor  Zorra 


quino. 


A MURTRA  Y COMPAÑIA 
Fábricantes  de  tejidos.  Barcelona. 

pista  importante  casa,  una  de  las  que  máspreemi- 
~ nente  lugar  ocupan  en  el  desarrollo  de  nuestras 
industrias  de  tejidos,  figura  hoy  dignamente  en  la 
Exposición  que  en 
estos  días  se  cele- 
bra en  Zaragoza. 

Tan  acreditada 
fábrica,  fundada  en 
1870.  cuenta  hoy 
con  una  excelente 
y perfeccionada 
maquinaria,  á va- 
por, de  mas  de  cien 
caballos  de  fuerza, 
instalada  con  arre- 
glo á los  últimos 
adelantos. 

Apreciadísima  en 
cuantos  mercados 
acude  de  la  penín- 
sula. Cuba,  Méjico, 

Filipinas  y Cana- 
rias, puede  mos- 
trarse satisfecha  de  su  importante  exportación.  Den- 
tro de  su  nroducción,  en  la  que  las  plugastelas,  creas, 
wazandolas  y paños  de  cocina  compiten  con  los  me- 
jor elaborados  en  el  extranjero,  tiene  su  especialidad 
esta  casa  en  las  tres  primeras  clases  de  tejidos,  en 
cuya  elaboración  ha  llegado  á su  perfeccionamiento. 

E.sta  acreditada  íábrica,  una  de  las  primeras  que  se 
fundaron  de  esta  industria  en  nuestro  país,  es  la  única 
que  elabora  actualmente  plugastelas  y la  que  más 
produce  en  telas  para  sábanas. 

Ea  fábrica  que  en  Vilasart  de  Mar  (Barcelona)  po- 
seen los  Sres.  A.  Murtra  y Compañía,  ve  todos  los 
días  aumentar  sus  pedidos  en  su  despacho  central, 
Aurías  March,  27.  pot»  Goai  y Covne 


aparato,  que  se 

deja  á prueba  y se  garantiza  por  cinco  años,  cuenta  con  más  de  6.000  reierencias  á cual  más  laudables. 

El  representante  déla  importante  casa  Underwood,  Sr.  Trúniger,  que  expende  también  excelentes  máqui- 
nas de  calcular,  prensas  de  copiar,  mesas  especiales,  gomas,  plumas  estilográficas,  ete.,  oyó  en  su  instalación, 
que  reproduce  el  fotograbado  que  acompaña  estas  línea.<=,  lisonjeras  y merecidas  frases  de  S.  M.  el  Rey. 

Fots.  Coj’nc 


ENRIQUE  T.  TARRIDA 
BARCELONA 

p sta  importante  casa,  cuya  fábrica,  dedica- 
^ da  especialmente  á la  construcción  de 
artículos  de  metal  blanco  para  el  servicio 
de  cafés,  Restaurants,  etc.,  y de  faroles  para 
carruajes,  presenta  en  este  Certamen  una 
llamativa  instalación  que  se  halla  situada 
en  la  planta  baja  del  pabellón  de  la  Caridad. 

Visitando  este  gran  Certamen  S.  M.  el 
Rey,  tuvo  á bien  honrar  á la  reputadísima 
casa  que  nos  ocupa,  de  la  que  ya  tenía  infor- 
mes y pruebas  favorabilísimas,  deteniéndose 
en  su  bonita  instalación,  de  la  que  da  idea 
nuestro  fotograbado. 

Recientemente  la  casa  T.  Tarrida  ha  am- 
pliado su  fabricación  con  una  sección,  do- 
tada de  cuantos  adelantos  y perfecciona- 
mientos i'equiere  la  industria,  para  construir 
faros  de  automóvil. 

Nuestro  joven  Monarca,  entusiasta  por 
todos  los  adelantos  de  este  moderno  sistema 
de  locomoción,  y partidario  decidido  de  la 
industria  española,  pidió  un  catálogo  gene- 
ral de  la  casa,  que  los  Sres.  Tarrida,  padre 
é hijo,  se  apresuraron  á ofrecerle. 

Según  nuestros  informes,  el  señor  mar 
qués  de  Viaua,  distinguidísimo  sjiorlsman 
tan  inteligente  como  entendido  en  asunto.s 
automovilistas,  será  la  persona  encargada 
de  escoger  para  S.  M.  el  Rey  los  aparatos 
de  fabricación  de  esta  importante  casa. 

En  Zaragoza,  donde  tanto  se  aprecia  la 
marca  Tarrida,  representa  dignamente  á 
estos  talleres  de  Barcelona,  establecidos  en 
la  calle  San  Pablo,  116,  y con  despacho  en 
Carretas,  70  al  74,  D.  Pío  Soriano,  Mayor,  4. 


Guillermo  Trúniger,  Máquinas  de  escribí**  UNDEKWOODí  Barcelona. 


prestigiosamen 
* te  conocida 
y reputada  la  ca- 
sa Trúniger,  ca- 
lle de  Balines,  7, 
Barcelona,  sabi- 
do es  que  ha  lle- 
gado á reunir 
cuanto  de  más 
útil,  cómodo  y 
perfeccionado 
puede  desearse 
en  los  escrito- 
rios, casas  de  co- 
mercio y despa- 
chos á la  mo- 
derna. 

En  la  planta 
baja  del  pabe- 
llón de  la  Cari- 
dad exhibe  esta 
casa  sus  admira- 
bles máquinas 
.«Underwoo  d », 
de  fama  univer- 
sal, con  escritu- 
ra enteramente 
á la  vista,  y ta- 
bulador  para  ha- 
cer estados.cuen- 
tas,  presupues- 
tos, etc. 

Tan  notable 


Viuda  é hijos  de  T.  MONTES.  Curtidos  finos  y panos.  Tarazona  (Aragón). 


INSTALACIÓN  DE  LA  CASA 
PIROTECNIA  aESPINÓS», de  Reus 

CJn  una  elegante  y apropiada  vitrina  presenta  la  ini- 
^ poitante  casa  Pirotecnia  «Espinos»,  de  Reus,  una 
bien  combinada  variedad  de  fuegos  artificiales  que 
llaman  con  justicia  la  atención  por  su  buen  gusto  y 
esmerada  confección. 

I'll  Sr.  líspinós  ha  hecho  una  verdadera  creación 
de  su  industria,  llegando  á ser  sin  disputa  alguna  el 
pirotécnico  de  más  fama  de  España. 

En  la  ICxposición  Universal  de  Barcelona  de  1888, 
los  trabaios  de  esta  casa  fueron  los  más  celebrados, 
consiguiendo  toda  suerte  de  distinciones  y las  más 
altas  recompensas. 

Donde  con  má.s  vigor  se  demuestra  la  habilidad  é 
inventiva  del  Sr.  Espinóses  en  las  grandes  instalacio- 
nes de  fuegos  artificiales,  como  son  decoraciones  de 
monumentos  y fachadas,  en  lo  cjue  pone  de  inani- 
fie.sto  su  portentoso  ingenio,  dando  vida  á las  crea- 
ciones de  su  fantasía,  siendo  la  admiración  de  cuan- 
tos tienen  el  gusto  de  contemplar  sus  brillantes  tra- 
bajos. 

ICl  crédito  y la  fama  de  la  Pirotecnia  «E.spinós»  es 
general  en  España  y en  diferentes  capitales  de  Sud- 
América. 

I.os  talleres  que  posee  esta  casa  son  lo  más  exten- 
sos é impoi  tantes  que  en  esta  industria  existen  en 
Es|)aña,  3’  en  ellos  se  da  ocupación  diaria  á más  de 
80  operarios,  teniendo  secciones  especiales  para  cada 
clase  de  trabi'ijo  de  los  diferentes  que  son  necesarios 
j)ara  el  Ijuen  resultado  de  todas  sus  operaciones. 

1.a  jjresencia  de  tan  acreditada  casa  en  la  Exposi- 
ción es  mu}' justificada,  yen  manera  alguna  podía 
excusarse,  esperando  que  el  fallo  imparcial  del  Ju- 
rado honrará  al  Sr.  Espinós  con  la  recompensa  á que 
verdaderamente  se  ha  hecho  acreedor,  y que  vendrá 
á aumentar  el  número  de  las  conseguidas  en  otras 
l'.xfio‘'icioiies. 


Admirable  pieza  de  orfebrería  que  presenta,  entre 
otras  muchas,  en  su  hermosa  instalación,  la  CASA 
MASRIERA  HERMANOS.  DE  BARCEEONA,  déla 
cual  hizo  S.  M.  grandes  elogios  al  detenerse  ante  ella 
en  su  visita  á la  Exposición.  . , 


esta  importante  y acreditada 
^ casa,  fundada  á principios 
del  siglo  pasado,  demuestra 
en  la  actual  Exposición  His- 
pano-Francesa,  que  es  la  pri- 
meraáqueconcurre,  evidentes 
pruebas  del  esmero  y delica 
deza  con  que  en  los  vastos 
talleres  de  la  misma  se  llevan 
á cabo  sus  trabajos. 

Dedicada  á la  fabricación 
de  badanas  y cabras  de  curti- 
do vegetal  en  varios  remata- 
dos y colores,  y dóngolas  al  , 
cromo  negro  y color  de  piel  - 
decabray  badana,  y toda  clase 
de  curtidos  finos  para  calzado, 
tapicería,  objetos  en  piel  y pa- 
ños fuertes,  especiales  para 
uniformes,  capotes  y calzado 
suizo,  pronto  logró  el  favor  del 
público,  que  hoy  la  considera 
como  una  de  las  mejores.  ' 

La  bien  montada  fábrica  ^ 
donde  tales  primores  seejecu-  C 
tan,  y en  la  que  trabajan  120 
operarios,  posee  excelente  y^B 
perfeccionada  maquinaiiaá  la'^B 
moderna,  con  un  motor  de  va- ® 
por  de  cien  caballos  y una  rue-^^* 
da  hidráulica  que  impulsa  los  H 
diversos  aparatos.  Ante  lains-  ■ 
talación  de  esta  casase  detuvo  ® 
largo  rato  S.  M.  el  Rey  en  su  ^ 
visita  á la  Exposición,  como  Wj 
lohace  á diariotodo  el  público  K 
que  concurre  al  Certamen.  _ 

UN  JARRÓN  NOTABILÍSIMO' li 


■§  ^ARKATURA5  t C 


VERDADES  Y MENTIRAS 


ALAS  FE- 


MENINAS 


La  señora  Mac- 
kay,  esposa  del 
conocido  multi- 
millonario ame- 
ricano, llevó  un 
trousseau,  cuyos 
trajes  costaron 

250.000  francos.  Solamente  los  encajes  que  los  adornaban 
tenían  el  valor  de  125.000.  Cuando  el  joven  abogado 
americano  L.  Saterlee  condujo  al  altar  á miss  Luisa 
Pierpont  Morgan,  se  pagaron  25.000  francos  por  la  falda 
de  la  novia  y 250.000  por  el  trousseau.  Para  el  matrimo- 
nio del  príncipe  Jorge  de  Grecia  con  la  princesa  María 
Bonaparte  se  emplearon  millón  y medio  en  los  trajes  de 
•la  novia. 

Las  célebres  actrices  son  también  famosas  por  el  lujo 
de  sus  trajes.  La  Sarah.  Bernardth  se  dice  que  paga 

25.000  francos  por  un  traje,  y la  Langtoy,  que  reciente- 
mente se  ha  presentado  con  un  traje  Directorio,  cambia 
ordinariamente  de  traje  seis  veces  todos  los  días.  Las 
alhajas  que  luce  en  escena,  los  encajes  y las  sedas  re- 
presentan una  fortuna  de  250.000  francos. 


P L CARÁCTER  Y LAS  NARICES  Se  asegura  que  el  ca- 

rácter  de  las  personas, 
y muy  particularmente  el  de  las  señoras,  puede  adivi- 
narse por  la  forma  de  la  nariz.  Las  jóvenes  que  la  tie- 
nen pequeña  son  habilidosas,  prácticas,  económicas,  la- 
boriosas, siempre  fieles,  pero  un  poco  celosas. 

Las  que  tienen  la  nariz  puntiaguda  son  alegres,  vivas, 
de  carácter  variable,  aman  el  movimiento  y sienten 
gran  afición  á los  sports,  pero  son  vengativas  y egoístas. 

La  nariz  aguileña  corresponde  á una  mujer  elegante, 
activa  y sincera,  fácil  al  enojo,  pero  siempre  leal.  Por 
último,  las  mujeres  que  tienen  la  extremidad  de  la  nariz 
gruesa  son  ligeras,  inconstantes  y amabilísimas,  aficio- 
nadas á la  música,  á los  espectáculos,  á la  vida  animada, 
poco  caseras  y muy  artistas. 

Recordemos  al  final  de  éstas  flamantes  observaciones 
que  no  hay  regla  sin  excepción  para  tranquilidad  de 
nuestras  lectoras. 

1 A MAYOR  MOTOCICLETA  Las  velocidades  obtenidas 
^ DEL  MUNDO  basta  ahora  por  la  motoci- 

cleta  no  satisfacen  á los 

apasionados  del  ciclismo  rápido,  y con  el  objeto  de  po- 
der superar  la  marcha  de  cien  kilómetros  por  hora,  se 


acaba  de  construir  en  Francia  una  motocicleta  monstruo 
de  cinco  cilindros  y de  35  caballos  de  fuerza.  Este  mo- 
delo es  hasta  ahora  el  más  grande  y el  más  potente  de 
todos  los  conocidos. 

El  ABRECARTAS  Como  el  tiempo  es  oro,  un  joven 
empleado  en  una  importantísima 
Compañía  americana,  y encargado  de  abrir  la  corres- 
pondencia, ha  inventado  un  aparato  para  ahorrar  tiempo 
en  su  tarea  v hacer  en  un  minuto  el  trabajo  de  una 
hora. 


Como  sobre  gustos  no  hay 
nada  escrito,  ha  habido  un 
cestero  de  Fabriano  que  ha  dedicado  dos  años  de  ím- 
probo trabajo  á 
la  construcción 
de  un  reloj  de 
mimbre.  Tiene 
dos  metros  y 
medio  próxima- 
mente de  altu 
ra,  y todas  sus 
partes  son  de 
mimbre , desde 
la  caja  que  lo 
encierra  á la  es- 
fera, de  la  pén- 
dola á la  maqui- 
naria, de  la  ca- 
dena á las  rue- 
das. El  construc- 
tor , para  que 
pueda  obser- 
varse perfecta- 
mente el  meca- 
nismo, ha  colo- 
cado la  esfera  en 
alto  y ha  dejado 
al  descubierto 
la  máquina  de 
mimbres  , que, 
según  aseguran, 
marcha  con 
gran  regulari- 
dad. 


Él 


El  aparato,  un  poco  complicado,  se  compone  de  una 
rueda  provista  de  un  esmeril.  Muévese  con  una  veloci- 
dad que  la  permite  desgastar  con  su  contacto  el  papel 
más  resistente.  Se  arriman  á la  rueda  los  bordes  supe- 
riores de  unos  50  sobres,  y en  un  abrir  y cerrar  de  ojos 
quedan  abiertos. 

Las  casas  que  reciben  diariamente  miles  de  cartas  y 
saben  por  experiencia  la  pesada  tarea  que  es  abrirlas, 
seguramente  irán  adoptando  el  aparato  del  joven  em- 
pleado americano  para  ganar  un  tiempo  precioso. 

1 AS  VICTIMAS  DE  LA  GUERRA  Según  el  libro  titulado 
^ El  infierno  y la  guerra 

que  acaba  de  publicar  el  doctor  americano  Leivingston, 
la  armas  sou  las  que  en  la  guerra  producen  el  menor  nú- 
mero de  víctimas.  En  la  campaña  ruso-turca  hubo  80.000 
víctimas  de  epidemias  contra  20.000  muertos  de  heridas. 
Durante  la  guerra  de  Sucesión  de  los  Estados  Unidos, 
400.000  contra  100.000.  En  la  guerra  sudafricana  hicie- 
ron diez  veces  más  víctimas  las  enfermedades  que  las 
balas  de  fusiles  y cañones..  En  la  ruso-japonesa,  sin  em- 
bargo, no  ha  sucedido  lo  mismo.  En  el  Ejército  japonés 
la  proporción  fué  casi  inversa,  lo  que  se  explica  por  la 
perfecta  organización  sanitaria  de  las  tropas  niponas, 
que  en  la  actualidad  estudian  varios  Estados  europeos. 

1 AS  MUJERES  MÁS  FELICES  Según  un  profesor  holan- 
^ QUE  LOS  HOMBRES  las  mujeres  son  mu- 

^ cho  mas  felices  que  los 

hombres.  Esta  afirmación  que  el  profesor  deduce  de  sus 
profundos  estudios  sobre  el  carácter' femenino,  se  funda, 
según  él,  en  que  el  varón  necesita  para  ser  dichoso  que 
le  ocurra  algo  que  le  haga  feliz,  mientras  la  mujer  con 
sólo  que  no  le  suceda  nada  malo  ya  se  considera  di- 
chosa. Esto  consiste,  en  concepto  del  sabio  profesor,  en 
que  la  mujer  no  tiene  tan  desarrollado  el  sentimiento 
de  la  responsabilidad.  Lo  que  pesa  gravemente  sobre  el 
espíritu  del  hombre  y le  pone  taciturno  é inquieto,  no 
ejerce  en  la  mujer  sino  una  influencia  momentánea. 

«La  mujer — añade — es  incapaz  de  comprender  el  sig- 
nificado de  los  acontecimientos,  y por  eso  toma  las  co- 
sas con  mayor  ligereza  que  el  hombre.» 

Eso  debe  ocurrir  en  Holanda,  porque  aquí  la  mujer  se 
preocupa,  no  sólo  tanto,  sino  más  que  el  hombre,  de  los 
acontecimientos. 


ANÉCDOTAS 

I A PESCA  DE  MARCO  ANTONIO  Cuéntase  que  el  céle- 
la general  romano 

Marco  Antonio  se  entretenía  algunas  veces  pescando 
con  caña,  en  compañía  de  la  reina  de  Egipto,  Cleopatra. 
Era  ésta  muy  diestra,  y Marco  Antonio  bastante  torpe, 
por  lo  cual  solía  burlarse  de  él  la  reina.  El  romano  ideó 
una  astucia  para  asombrar  á Cleopatra.  Buscó  un  nada- 
dor, que  era  excelente  buzo,  y le  encargó  que,  llevando 
magníficos  peces,  fuera  por  debajo  del  agua  colocándo- 
los en  el  anzuelo  de  su  caña. 

Ilízose  asi,  en  efecto,  y Marco  Antonio  pescó  aquel  día 
más  y mejor  que  Cleopatra.. 

Pero  como  era  demasiado  lista  para  no  sospechar  la 
trampa,  le  preparó  una  jugarreta  á su  amigo. 

El  primer  día  que  salieron  á pescar,  apenas  echó  al 
agua  su  anzuelo,  Marco  Antonio  sintió  que  pesaba,  y, 
tirando,  sacó  un  hermosísimo  pescado...  frito. 

Otro  buzo,  enviado  por  la  reina,  había  llevado  á cabo 
esta  estratagema. 


u 


NA  RECOMENDACION  En  1840,  el  célebre  escritor 
francés  Carlos  Nodier  fué 
asediado  por  un  amigo  que  le  pedía  interpusiera  su  gran 
influencia  para  que  fuera  admitido  de  corista  en  la  Opera 
un  muchacho  que  estaba  sin  empleo.  No  conocía  No- 
dier al  jefe  de  loe  coros;  pero  fiado  en  la  notoriedad  de 


su  nombre  literario,  tomó  la  pluma  y le  escribió  dicién- 
dole  que  necesitaba  irna  plaza  de  corista. 

Cuando  más  confiado  esperaba  una  contestación  sa- 
tisfactoria, se  vió  sorprendido  por  la  siguiente  carta; 

«Estando  completo  por  ahora  el  personal  de  los  coros 
de  la  Opera,  y no  habiendo  probabilidad  de  que  ocurra 
ninguna  vacante,  la  Dirección  tiene  el  sentimiento  de 
decir  al  Sr.  CarloshNo.dier  que  no  puede  admitirle  de 
corista.-» 

Nodier,  que  tenia  sesenta  años  y era  miembro  de  la 
Academia  Francesa,  llevó  muy  á mal  el  quid  pro  cuo  del 
director,  y decía:  * 

—Si  la  negativa  ha  quedado  registrada  en  la  Adminis- 
tración, quedará  perpetuamente  acreditado  que  en  mi 
vejez  solicité  una  plaza  de  figurante.  - 

A lo  cual  le  contestaba  un  amigo: 

— Peor  sería,  caro  Nodier,  que  os  hubierais  encon- 
trado con  un  nombramiento  de  corista  en  toda  regla. 


CANTAR  ILUSTRADO 


Quisiera  hacer  en  el  mundo 
una  cosa  sin  ejemplo; 
darte,  chiquilla,  mi  alma... 
...para  completar  tu  cuerpo. 


CHISTES  Y CARICATURAS 

Y^IPLO.MACIA  INFANTIL  Un  joven  está  tomando  café 
^ en  la  terraza  de  un  hotel,  }■ 

un  poco  más  allá,  en  otra  mesa,  una  viudita  bastante 
guapa  con  una  niña  quejuega  con  un  balón. 

A poco  viene  rodando  la  pelota  á los  pies  del  joven,  y 
la  niña  acude  á recogerla.  El  joven,  como  es  natural, 
hace  una  caricia  á la  pequeña,  y ésta  le  dice: 

— ¿Cómo  te  llamas? 

— Tomás,  uionina. 

—¿Es  usted  casado? 

— No,  hija  mía;  soy  soltero. 

La  niña  se  vuelve  á su  madre,  y la  dice: 

-Mamita,  ¿qué  otra  cósame  has  dichoque  le  pre- 
gunte? 


Favor  por  favor  — ¡Doctor,  doctor!— dice  un  caba 

llero  que  llega  jadeante  á la  me 

donde  el  médico  está  jugando  al  tresillo. 

—¿Qué  ocurre? 

— Mi  mujer  que  está  gravísima.  Vaya  usted  corriena 
por  Dios.  ¡Yo  me  quedaré  jugando  por  usted  mientn 
tanto...! 


UNA  CASA  TRANQUILA  —Y  dígame  usted,  porten 
¿la  casa  es  tranquila? 

—Muy  tranquila  y silenciosa. 

—¿Silenciosa? 

— Sumamente  silencio.sa;  no  se  oye  una  mosca 
— Así  me  gusta.  Porque  yo  toco  el  cornetín  en  la  Opc 
ra,  y necesito  mucho  silencio  para  estudiar  las  obras. 

pL  CHICO  DEL  COCHERO  Un  gran  señor  está  recorrien- 
* do  sus  caballerizas,  y encuen- 

tra al  chico  del  cochero  que  está  jirgando  en  el  suelo;  le 
hace  una  caricia,  y le  dice: 

— ¿Sabes  tú  quién  soy  yo? 

—Sí,  señor— contesta  el  chiquillo. — El  señor  que  se 
pasea  en  el  coche  de  mi  papá. 


1 f N ERROR  DE  DIAGNOSTICO  —Doctor,  ;uo  se  ha  equi- 
^ vocado  usted  jamás  en 

alguno  de  sus  diagnósticos? 

—Si,  amigo  mío.  Hace  dos  días,  sin  ir  más  lejos,  vino 
á consultarme  un  hombre  vestido  como  un  mendigo,  y 
creí  que  tenía  una  simple  indigestión,  y luego  me  he  en- 
terado de  que  es  bastante  rico  para  poder  tener  una 
apendicitis. 


LOS  HONORARIOS 

— Pero  doctor,  ¿quinientas  pesetas  por  curarme  un 
¡ catarro? 

I — Usted  no  sabe  lo  que  he  trabajado  para  hacerle 
I sudar. 

i —¡Pues  haberme  presentado  esta  cuenta! 

I glNCERlDAD  — Aquí,  donde  ustedes  me  ven — decía  nn 
' , presidiario, — yo  he  sido  víctima  de  un 

error  judicial. 

— ¿Tú? — le  preguntaban. — ¿Cuándo? 

— Una  vez  que  me  absolvieron. 


REFRAN  ILUSTRADO 


RENGLONES  CORTOS 

HOJA  DE  ALBUM 

Á FULANITA 

Hoja  de  un  álbum  futuro, 
para  que  escriba,  ¿me  mandas? 

Yo  te  agradezco  é\.  presente, 
pero  el  futuro  me  alarma. 

Que  habrás  de  hallarle  imper/ecio 
si  á las  poéticas  galas 
que  en  otras  hojas  escriban, 
mis  pobres  versos  comparas. 

Ya  me  corte'  la  coleta 
de  lírico,  y no  hay  en  casa 
ni  una  lira,  ni  un  laúd, 
ni  un  arpa  vieja,  ni  nada. 

Y si  quieres  que  te  Cante, 
por  ejemplo,  que  eres  guap? 
y joven,  pongo  por  caso, 
y elegante,  verbigracia, 

tendré  que.  hacerlo  en  ia  forma 
del  que  pregona;  Las  plantas 
de  claveles  dobles,  ese 
que  tampoco  se  acompaña. 

Pero  como  me  figuro 
que  así  no  te  haría  gracia, 
y yo  resulto  de  canto 
mucho  peor  que  de  cara, 

quiero  ser  franco  contigo, 
lo  cual  es  una  ventaja 
hoy  que  han  subido  los  cambios, 
y es  preciso  hablar  en  plata. 

Es  preferible  en  materias 
de  cantos,  á quien  no  canta, 
que  cante  la  palinodia 
y esa  sí  voy  á cantarla. 


A mí  me  ataca  á los  nervios 
el  álbum  de  una  muchacha, 
j voy  á decirte  cuándo 
y por  qué  me  los  ataca. 

Cuando  yo  no  la  conozco, 
como  contigo  me  pasa, 
y porque  no  tengo  datos 
fehacientes  de  si  es  guapa. 

Porque  ya  me  ha  sucedido 
ejercitarme  en  las  planchas, 
ponderando  ojos  de  tuertas 
y hasta  narices  de  chatas. 

Me  han  dicho  que  eres  preciosa; 
pero  eso  á mí  no  me  basta, 

3'  si  quieres  que  yo  escriba 
hemos  de  vernos  las  caras. 

Mientras  tanto,  yo  no  acierto 
á escribir  sino  bobadas, 
y estropearte  la  hoja 
jme  da  muchísima  lástima! 

Deja,  pues,  que  me  despida 
de  la  tal  hoja,  llamándola, 
por  ser  tuya...  kofa  de  rosa, 
por  ser  contra  mí...  de  espada 

Hoja  que  de  mis  ideas 
viniste  á turbar  la  calma, 
eres,  para  mi  gobierno, 
hoja  1 evolucionarla. 

Hoja  de  laurel  serías 
para  un  poeta  de  fama; 
para  mi  desnudo  ingenio 
serías  hoja  de  parra. 

No  es  extraño  que  mis  verbos, 
hoy  menos  que  nunca  valgan; 
pues,  ¡hasta  las  onzas  de  oro, 
con  hoja  suenan  á falsas! 

Adiós:  doblemos  la  hoja, 
si  es  que  podemos  doblarla, 
pues  llevando  versos  míos 
1 ’-'C  ser  hoja...  de  lata. 

Carlos  Luis  de  CUE.NCA 


EL  VERANEO 

ELEGANTE 

Casi  todas  las  naciones  tienen  entre  sns 
establecimientos  balnearios  alguno  ó 
algunos  que  ocupan  lugar  preeminente  entre 
los  demás,  gozando  de  mayor  renombre,  bien 
por  las  virtudes  de  sus  aguas,  ó por  sus  con- 
diciones de  situación,  clima,  instalación, 
concurrencia,  etc. 

En  España  es  mucho  más  difícil  que  en 
■ ingún  otro  país  alcanzar  uno  de  aquellos 
primeros  lugares,  por  ser  indiscutiblemente 
nuestro  subsuelo  el  más  rico  de  la  tierra  en 
•antidad  y calidad  de  aguas  minero-medi- 
cinales. 

Cuáles  serán,  pues,  las  maravillosas  vir- 
tud-  s curativas  de  las  Aguas  de  Cestona; 
cRí'.les.  íiu  admirable  clima  y situación  ideal, 
y cuál  el  confort  y elegancia  de  su  instala- 
ción, que  con  entusiasmo  recomiendan  este 
balneario  las  eminencias  médicas  y por  él 
drdili'  todos  los  años,  durante  la  temporada 
.caniega,  lo  más  distinguido  de  la  sociedad 
' ..iñolu,  buscando  unos  la  salad  perdida, 
• tros  la  animación,  la  alegría,  las  comodi- 
dei  y el  lujo,  oue  tan  difíciles  son  de  ha- 
- en  la  mayoría  de  nuestros  balnearios  y 
veraniegas. 


CONOCIMIENTOS 

UTILES 

p ESTAURACION  DE  LAS  Das  foto- 

FOTOG RAFIAS  ^^.fías  an- 
tiguas  pa- 
sadas porla  acción  del  tiempo,  pueden 
reforzarse  empleando  cuidadosamente 
el  siguiente  procedimiento: 

Se  comienza  por  despegar  con  agua 
caliente  la  fotografía  de  la  _cartuliua 
en  que  está  pegada,  y después  se  le 
quita  toda  la  cola  posible.  Entonces 
se  sumerge  la  fotografía  en  un  baño 
de  0,2  partes  de  cloruro  de  mercurio 
en  cien  partes  de  agua,  y se  mantiene 
así  hasta  que  las  partes  iluminadas  se 
vuelvan  blancas  y las  sombras  negras, 
y después  se  lava  bien  en  agua  pura. 

Debe  tenerse  cuidado  con  el  mer- 
curio porque  es  venenoso,  y probarse 
en  un  extremo  de  la  fotografía  el 
efecto  del  baño  antes  de  sumergirla 
por  completo,  pues  si  se  trata  de  una 
prueba  que  no  está  bien  virada  al  baño 
de  oro,  no  solamente  no  se  obtiene  el 
resultado  apetecido,  sino  que  se  corre 
el  riesgo  de  que  la  imagen  desapa- 
rezca por  completo. 

t^lDOS  DE  AVISPAS  Mr.  Anthoine, 
agricultorde 
’Mareuil,  es  el  autor  del  siguiente  pro- 
cedimiento para  destruir  los  nidos  de 
; avispas:  Por  el  día  bu>sca  los  nidos, 
observa  las  idas  y venidas  de  las 
avispas,  sigue  con  la  vista  las  que  van 
cargadas  de  botín,  porque  éstas  son 
'das  que  vuelven  al  hogar;  las  ve  que 
entran  en  un  agujero,  generalmente 
■situado  al  Mediodía,  en  los  declives 
de  los  caminos,  en  los  ribazos,  etc.,  et- 
cétera, y planta  un  jalón  con  un  trozo 
de  papel.  Por  la  noche  vuelve  con  un 
hierro  en  forma  de  estoque  á sondar 
la  situación  del  panal  y vierte  en  la 
abertura  practicada  con  la  sonda  cuar- 
to de  litro  de  petróleo  próximamente; 
después,  co^  una  azada,  remueve  todo 
el  nido,  echa  de  pronto  otro  cuarto  de 
litro  del  mismo  líquido,  al  que  prende 
fuego,  y las  avispas  y los  huevecillos 
quedan  abrasados.  Mr.  Fran^ois  de 
Porcheux  refiere  cómo  se  apoderó  de 
un  nido  de  avispas  subterráneo. 

«Entre  dos  luces — dice — eché  por  la 
abertura  del  nido  medio  vaso  de  pe- 
tróleo, y la  cerré  herméticamente  con 
tierra  y césped.  Poeo  después  todas 
las  avispas  adultas  estaban  asfixia- 
das, y pude  extraer  tranquilamente  el 
nido  y llevármelo.» 

pAPEL  IMPERMEABLE  I^a  imper- 

Y LUMINOSO  meabilidad 

del  papel  se 

obtiene  por  medio  del  bicromato  de 
potasa,  y la  propiedad  fosforescente  á 
beneficio  de  unos  polvos  compuestos 
de  sulfuros  de  calcio,  bario  y estron- 
cio. He  aquí  la  fórmula  que  se  emplea: 

Agua,  ro  partes.  Pasta  de  papel,  lo. 
Polvos  fosforescentes,  lo.  Gelatina,  i. 
Bicromato  de  potasa,  i 


Se  fabrica  de  la  misma  manera  qui 
el  papel  común.  Eos  mismos  rayos  hi 
Eoinosos  que  le  hacen  brillar  en  1 
obscuridad,  le  hacen  también  impei 
meable  al  agua  por  la  acción  del  b 
cromato  sobre  la  gelatina. 


ACLARACION 


1 publicar,  en  nuestro  último  nú 
mero  el  retrato  del  Dr.  Forn: 
nuestro  particular  amigo,  y dar  cuer; 
ta  de  su  nombramiento  de  catedré 
tico  de  Higiene  de  la  Facultad  d 
Medicina  de  Madrid,  se  dejó  de  cori: 
signar  que  la  Sala  délo  Contencios 
del  Tribunal  Supremo  dictó  por  unaj 
nimidad  el  fallo  que  le  adjudicaba 
dicha  cátedra  , por  haber  obtenid; 
en  las  oposiciones  respectivas  tre, 
votos  de  los  cinco  jueces  que  en  1 
votación  tomaron  parte,  y para  evita 
toda  interpretación  equivocada  ha: 
cemos  gustosos  esta  aclaración. 


Toilette  diaria 


Preservan  el  rostro  de  las 
^ influencias  del  Frío,  del 
^ Sol,  o dél  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

J.  SIMON,  59,'  fáub.  St-HlaPiin.  PARIS 
Evitar  falslflcatlones 


BLANCO  Y NEGRC 


REVISTA  ILUSTRADA 

SE  PUBLICA  TODOS  LOS  SÁBADOS 


TARIFA  DE  SUSORIPOIONE 

DESDE  1.®  DE  ENERO  DE  1908 


NACIONES 

POR 

3 

MESES 

POR 

6 

MESES 

POR 

9 

MESES 

POR 

UN 

aSo 

Madrid, . Ptar. 

3 

6 

9 

12 

Provincias,  Ps- 

4 

8 

12 

16 

Portugal.  Fts. 

6 

10 

16 

19 

Extranjero.  Fs. 

6 

12 

18 

23 

pago  adelantado  en  libranzas  de 
' Prensa,  sellos  de  Correo,  sobres  m 
nederos,  libranzas  del  Giro  Mutuo  ó 1 
tras  de  fácil  cobro. 

La  Administración  de  BLANCO 
NEGRO  no  responde  de  la  pérdida  i 
las  cartas  que  no  vengan  certificadas. 


Combinación 

S’.ibbtituir  cada  signo  por  una  letra  para  que  exprese: 


¡ 

11 

III 

i 

S 

— 

— 

Verbo. 


í combinando  las  letras  del  modo  siguiente,  resultará: 


Apacentadrrn. 


Un  telegrama  frecuente 


milO°Mo;rDdAlma||, 

o o 

Jeroglífico  comprimido 

■ 

Intercalación 

X 

Entre  el  precedente  significado  colocar  un 
criado,  j resultará  una  palabra  que  expresa 
conjunto  de  cosas  de  viaje,  nombre  muy  sonado 
en  la,  presente  estación  veraniega. 

Quisicosa 

I 600  I 

_ MADRID  _ 
NICOLAS  II 

T 


Metátesis-Jeroglífico 


VI— — saod 


Cambiando  de  colocación  una  letra 
de!  precedente  jeroglífico,  resultará  una 

palabra. 


Rompecabezas 


S 

N 

O 

M 

A 

L 

A 

A 

N 

A 

N 

S 

L 

P 

A 

A 

S 

L 

L 

A 

B 

R 

L 

A 

A 

G 

A 

s, 

Y 

S 

Las  treinta  letras  del  precedente  cua- 
dro son  las  de  un  conocido  refrán. 

¿Que  cómo  se  lee? 

Sencillamente  dividiendo  el  cuadro  en 
dos  trozos  exactamente  iguales  de  forma,  y 
leyendo  las  letras  que  contiene  cada  uno 
de  ellos  por  separado. 

¿COMO  SE  DIVIDE? 


Pasatiempo  elemental 

Tercera  y segunda:  Para  ustedes. 
Cuarta  y tercera:  Lo  estiman  las  se- 
ñoras. 

Tercera  y tercera:  dios. 

Todo:  En  los  caminos. 


SOLUCIONES 

A LOS  PASATIEMPOS  PUBLICADOS 
EN  EL  NUMERO  ANTERIOR 

A De  los  libros:  En  todos  tiempos  y 
lugares  el  mejor  libro  será  el  que  enseñe 
más  y en  menos  páginas. 

A la  curiosidad:  Los  japoneses  creen 
que  los  emperadores  descienden  de  los 
dioses. 

Al  charadtslico  mudo:  Escapulario. 

Jll  jeroglifico:  Entreverado. 

Al  acertijo:  Brillantez. 

A la  charada  comprimida:  Solfeo. 

Al  aféresis  en  combinación: 

DES  CON  COR  DI  A 

CON  COR  DI  A 

COR  DI  A 

DI  A 


VIDA  Y MILAGROS  DEL  HIJO  DE  GEDEON 

XXVI.  LOS  PLACERES  CINEGÉTICOS 


Canuto  quiso  inaugurar  sus  cacerías  al  rayar  el  alba, 
j al  efecto  fue  á pernoctar  á una  casucha  del  monte. 


A falta  de  alumbrado  moderno,  se  dirigió  candil  en 
mano  al  cuchitril  que  le  destinaron. 


No  hizo  más  que  acostarse,  cuando  notó  que  si  Un  rwido  extraño  llamó  su  atención,  y al  volverse 
faltaban  las  lámparas,  abundaban  las  arañas.  se  encontró  en  la  amable  compañía  de  un  cerdo. 


'^irnuhi  se  hubo  alejado,  se  rebujó  en  las  .sábanas  y 
Icjivj  concili'’i  el  sueño,  pero  por  poco  tiempo. 


Despertóle  el  cacarear  de  las  gallinas,  e’  gruñir  del* 
cerdo,  y tuvo  que  lanzarse  al  campo  ligero  de  ropa. 


i 


UELTA  DEL  MERCADO 


BLANCO  Y NEGRO 


REVISTA  ILUSTRADA 


POR  F.  ALBERTl 


Número  sgg 


A LOS  LECTORES  DE  BLANCO  Y NEGRO 


EN  LA 


REF'Ú'BIwICiL  JLRQ-EKTIKJL 


Deseando  la  Empresa  de  BLANCO  Y NEGRO  estrechar  los  lazos  que  la  unen  á sus  herma- 
nos de  la  República  Argentina,  ha  hecho  concesiones  especiales  á su  corresponsal  exclusivo 
Sr.  Vaccaro,  con  el  fin  de  que  pueda  venderse  nuestra  Revista  al  económico  precio  de 


20  CEHTAVOS,  WOllEDA  NACIONAL 


El  público  deberá,  por  tanto,  exigir  el  citado  precio,  y no  pagar  más  que  20  CENTAVOS  (veinte 
centavos),  moneda  nacional,  por  cada  número  de  BEANCO  Y NEGRO. 


Este  es  el  ideal  que  persiguen  toda® 
las  mujeres.  El  que  goza  de^iel  fres- 
ca parece  siempre  joven.  El  mejor 
medio  para  obtener  este  efecto,  es 
lavarse  diariamente  con  el 


JABON  RAY 


preparado  con  huevo  de  gallina.  Dicho 
jabón  ejerce  un  admirable  efecto  sobre 
1 a piel,  que  se  nota  ya  después  do  corto 
tiempo  de  asarlo.  Esto  es  debido  á sus 
excelontes  componentes  que  son:  la 
clara  y la  yema  del  huevo.  El  JABON 
RAY  se  puedo  comprar  en  todas  partes 
al  precio  de  Ptas.  1,50  la  pastilla. 


COMPAGNIE  RAY,  BERLIN 


Primera  Dentición 


Facilita  la  salida  do  los  Dientes 

y previene  todos  los  Accidentes  de  la  Dentición. 
Iiijaosc . el  Konikrede  Dclibirre  y el  Sello(lela'‘l¡DÍon  desFabrlcaols”. 
FUMOUZE  — PAHIS,  y en  todas  la'.  Farmacias  del  < 


US 


ESTEREO- 


PRISMATICOS 


T 


Adoptados  oficialmente  en  Francia 
por  los  Ministerios  de  la  Guerra  y de  Marina 


MODEIOS  ESPECIALES 


para  el  Ejército,  Mari- 
na, Viajes,  Sports,  etC' 


Gran  potencia. 
Extenso  campo. 
Poco  volumen. 


HÜETÍíC^.  ii4,Rnedn  Temple,  PARIS 

De  venta  igualmente  en  todas  las  buenas  casas  de  óptica 


Z E ISS 


APARATOS  PALMOS 


DE  PtóETAL  LIGERO,  OBTURADOR  DE  RANURA 

Y LOS 


Objetivos 

DE  TODOS  LOS  TAMAÑOS  CORRIENTES 

Pídanse  prospectos  P 155 


Gemelos 


M 


-SI 


con  aumento  del  relieve'  en  las  imágenes 

MODELOS  NUEVOS 

De  venta  en  todos  los  establecimientos  de  óptica,  y por 

CARL  ZEISS 

JEMA  (Alemania) 


Berlín 

Frankfort  a.  !V1 
Bamburgo. 


Londres 
San  Peteriburgo 
Viena. 


iNo  mas  Caliellos  l)laxioM!_ , 

AGUA  SALLES 


progresiva  ó instantánea  devuelve  al  cubcUo  í)/ailC0yJ 
á la  barda  su  color  primitivo  *.  rublo,  cas/año  o nogrOi  I 
1 colores  tan  naturales  que  es  imposible  apcrcíblrí®  j 
son  teñitíOS.  RF^stan  una  6 dos  aplicaciones  sin  lavado  I 
ni  preparación.  f 

El  Agua  Sallés  es  absolutamente  inofensiva  7 
eficacia  pronta  y duradera,  la  han  colocado  sobre  todasi 
las  tinturas  y nuevas  preparaciones.  I 

SALLES  FiLS.rerr*QoiBiw.73,rueTnrb¡go,Parli.l 
VftNDBSS  CN  Casa  de  todos  los  principales  PEH^^MISTAS  T PSLUOUSFOS 

mayor,  Cobrián  y Compañía  - Barcelona 


ANUNCIOS  POR  PALABRAS 
CLASIFICADOS  EN  SECCIONES 


ANUNCIOS 

lOil  PAIiABEAS,  CLASI- 
fijadoE  en  secciones.  De 
¡ a á diez  palabras,  2 pesetas. 
¡ r cada  palabra  más,  20  cén- 
aos; sin  descuento.  Las 
roviaturasse  cuentan  como 
a palabra,  y toda  cantidad 
mélica  que  excoda  de  cinco 
ras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
rte  de  cada  inserción  dobe- 
D añadirse  10  céntimos  de 
sota  por  el  impuesto  del 
mbre. 

ños  originales  se  remitirán 
la  Administración  do  Blan- 
V Negro,  Serrano,  55,  M.a- 
id,  acompañados  do  su  im- 
rtoen  metálico,  sellos  de  Co- 
icos, libranzas  de  la  Prensa  ú 
|ro  giro  análogo,  con  oobo 
lasdo  anticipación  á la  focha 
I que  deban  ser  publicados 

I ARMAS 

.LMACEN  DE  ARMAS  DE 
k Antonio  Oovarsi,  Badajoz, 
¡copetas  marca  Covarsi,  ga- 
ntizadas.  Pídanse  catálogos 
istrados. 

CAMAS 

ÑAMAS  DORADAS,  DE 
y hierro  y de  madera.  Col- 
’.ones  y sommiers.  .Eabrica- 
jin  propia,  premiada  con  re- 
lia de  oro.  Precios  barí,  .si- 
os  al  contado,  y con  5 0x0  de 
cargo  á pagar  en  12  meses, 
rases,  Fuencarral,  8,  y Ato- 
a,  1@. 


COJjOCACIOHÜI^H 


Los  QUE  DESEEN  EAPI- 
damonto  colocarse  deben 
anunciarse  en  esta  sección. 

CORRRSPONSAURS 

Blanco  y neoro.  se 

vende  en  la  librería  de 
R.  Q-oñi.  Alsina,  947.  Buenos 
Aires,  República  Argentina. 

FOTOGRAFÍAS 


Gombau,  fótoorafo. 

Retratos  de  niño.  Meda- 
lla de  oro  Exposición  nacional 
1905.  Retratos  de  niños.  Espoz 
y Mina,  2.  Hay  ascensor. 

LIBRERIAS 

Libros  de  ocasión.  No- 
table surtido.  Compra  de 
pequeñas  y grandes  bibliote- 
cas. Librería  Universal  de  Oca- 
sión. Desengaño,  29,  Madrid. 


LIBROS  RELIGIOSOS 

Devocionarios  y Es- 
tampas para  la  primera 
comunión.  Carretas,  31,  li- 
brería. 

Devocionarios,  obras 

y objetos  religiosos.  Libre- 
ría de  Martínez,  Correo,  4. 


JMEDK^AIIENTOS 

CATARROS,  TOS.  JARABE 
de  Heroína  (benzo  cinámi- 
c®),  del  Dr.  Madariaga.  Agrada- 
ble ó insuperable  remedio  pec- 
toral. 

JARABE  VERDÚ  DEMUL- 
conte.  El  mejor  depurativo 
sangre.  Cura  herpetismo,  es- 
crofulismo,  llagas.  Barcelona, 
Escudillers,  22.  farmacia. 

NOVEDADES 

Regalos  elegantes  y 

económicos.  Objetos  de  Pa- 
rís, Londres  y Viena.  Palacio 
Novedades,  Puerta  del  Sol,  14. 

PAPELESJPINTADOS 

El  «ANAGLYPTA.,  Noví- 
simo producto  decorativo 
Depósito:  Arenal,  22,  Papelea 
pintados, 

Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
li® Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 

PENSIONES 

Bordeaux.  maison  de 

famille  repoit  en  pensión 
jeunes  gens,  enfants,  fait  sui- 
vre  cours  du  Lyoée.  Chambres 
tres  confortables,  electricité, 
bains.  Soins  maternels  aux  plus 
jeunes.  Abbó  Fardet,  proprió 
tairo.  Rué  Ste.  Catherine,  183 


PARA  TOCADOR 

Esponjas  finas  de  si- 
ria, al  precio  do  las  ordina- 
rias. Grases.  Fuencarral,  8,  y 
Atocha,  16. 


POSTALES 

POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


Tarjetas  postales. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,! 

POSTALES.  SON  CADA  DIA 
más  populares  las  series 
editadas  por  la  casa  P.  Guillen 
¿Hijo,  de  Valladolid;  pues  su 
confección  es  esmeradísima,  y 
como  asuntos  no  cabe  más  allá. 

REPRES:^TANTES 

Representantes  se 

desean  para  articulo  de 
gran  consumo.  Se  mandará 
muestrario  de  valor  cinco  pe- 
setas, que  deberá  remitir  el 
quelo  pida.  D ummatzen.  Asal- 
to, 7,  Barcelona. 

TRANSIPORTES 

WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


igencia  Fúnebre  de  Manuel  L.  délas  Heras,  Glaudie  Coello,  46. 


TELEFONO 

3.067 


SENOS 

desarolisdos,  reconstituidos, 

hermoseados,  fortificados 

ea  dos  meses  con  las 

PiLÜLES  OmmTALES 

del  RATIÉ 

El  ímico.producto  que  asegura  el  desaroUo  y la  ñrmeza 
del  pecho,  sin  perjudicar  la  salud. 

Aprobadas  por  celebridades  médicas, 

\ Un  frasco  se  remite  por  correo,  enviando  7oBO 
[^pesetas  en  libranzas  ó sellos  á Cebrían  y C*,  Paerta 
"^■Iferrisa,  ^8,  Barcelona. 

venta  en  Madrid  ; Farm  ; Gatoso,  Arenal  2. 


ElixirEstomac; 

de  Saiz  de  Carlos  (Stomal 

al 

ix) 

Curación  segura  dcl  98  por  100  de  loa  enfermos 
del  eetómaBO  é intestinoSf  aunque  lleven 

30  RÍ103  de  sufrimientos.  A\uda  á las  digestiones, 
abre  el  apetito,  (oniflen  y es  recetado  por  los  Mé- 
dicos de  Europa  y América  pai*a  curar  la  dispoji- 
8ía.  dolor  de  estómago,  acedías,  vómitos,  cstrefti- 
miento,  diarreas  en  níAos  y adultos,  dilatación  dcl 
estómago,  neurastenia  gástrica,  úlcera  del  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  etc. 

SERRANO,  30,  FARMACIA.-MADRID 

T FRINCIPALES  DEL  HUNDO 

c 

Ui 

u 

r 

a 

r 

a 

Estomago -Intestinos 

Calambres  de  estómago 
por  dolorosos  que  sean 

aliviados  rápidamente  por  el  Carbón  de  Belloc  en  polvo  ó 
en  pastillas.  60  años  de  éxito.  El  frasco  de  Carbón  de  Ba- 
lloc  (polvo),  3 pesetas.  La  caja  de  Pastillas  Belloc,  2 pe- 
setas en  toda  España.  De  venta  en  todas  las  farmacias  j 
droguerías.  Casa  FEEEE,  19,  rué  Jacob,  París. 


CREMA  ICILMA 


Sin  rivftl  para  la  tez.  Frevieue  el 
vello.  Suprime  el  abuso  de  loa 

_ _ polvos,  produciendo  un  ^diáfano 

uiTravilloso  y'una  suavidad  y fresenra  esquiaítaa.  Perfume  nuevo. 


BOYAL  WINDSOR 

EIL  celebre 

RESTAURADOR  del  CABELLO 

¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUESTROS  CARELIOS 
DERILES  Ó CAEN? 

EN  EL  CASO  AFIRMATIVO 

(Emplead  el  ROYAL  WINDSOR,  esta 
excelentísimo  producto,  devuelve  a los  cabellos  blanco» 
su  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud, 
Detiene  la  calda  del  cabello  y hace  desaparecer  la  caspa. 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesperados-  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  los 
frascos  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — Vendese  en  las  Peluquerías 
y Perfumerías  en  frascos  y medios  frascos. 

DEPOSITO  PRINCIPAL  : »8,  Rué  d’Enghien,  Paria 
Se  invia  franco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Frosneoto 
conteniendo  pormenores  y atestaciones. 


GRAN  BAZAR  DE  ROPAS  HECHAS 

y géneros  para  la  medida.  Exposición  y venta  en  las  nuevas  secciones:  Camisería, 
Sombrerería.  Zapatería.  Guantes.  Bastones.  Artículos  para  viaje. 


EL  AGUILA 

3-PRECIADOS-3 


Casar  & Minka 


Cría  y comercio 
de  perros  de  raza. 
ZAHNA  (Prusia). 


tién  fifí  loí  perros,  so  onvia  gratis 


Los  más  Eermosos  pe- 
rros de  raza  de  todas  ola- 
ses (perros  de  ganado,  de 
lujo,  de  compañía  y de  se- 
üora:,  así  como  toda  clase 
do  perros  de  caza),  desde 
el  gran  perro  dogo  de  Ulm 
yde  montaña, Eastaelmás 
pequeño  faldero  de  salén. 

El  gran  catálogo  con- 
teniendo la  reproducción 
de  60  razas  do  porros,  asi 
como  un  prospecto  con- 
cerniente á la  alimenta- 
j franco. 


Gran  Exposición  particnlar  permanento  en  la  estación  de  Zalina 


SIEMPRE  NOVEDADES 

PRECIOS  SIN  COMPETENCIA 


LA  SIN  IGUAL,  REINA  DE  LAS  TINTURAS 

de  G.  BERNET,  farmacéutico.  BAYONA 
Incomparable  para  devolver  á los  cabellos  y á la 
_ 1 barba  su  color  primitivo.  Es  inofensiva. 

Depósitos  en  las  pi*mcipales  perfumerías. 


NOUVEAU  PARFUM  extrafln. 

VI0ilT;29,B^iieiItalieD3.Paris 


IMOII UEDICIIML  DE  lEll 

tVlarca  LA  GIRALDA 

Bf.  JABOIK  DB  BRBA,  marca  BA  GIRALDA, 

está  elaborado  por  un  nuevo  procedimiento  químico-mecánico, 
merced  al  cual  se  consigue  que  la  BREA,  tan  usada  hoy  y con 
tan  creciente  éxito  por  la  terapéutica  moderna,  conserve  todo 
sus  principios  balsámicos  medicinales. 

La  ciencia  médica,  después  de  haberlo  ensayado  detenida- 
mente en  los  Hospitales  y casas  de  Beneficencia,  recomienda 
el  JABON  DB  BRBA.  marea  LA  GlRALDx\,  eon 
preferencia  á todos  los  productos  similares  conocidos  hasta 
el  día,  por  reunir  este  jabón,  cual  ningún  otro,  cualidades  que 
le  hacen  irreemplazable  para  evitar  y curar  todas  las  enfer- 
medades déla  piel  y conservar  el  cutis  lerso  y sui  ve  hasta  la 
edad  más  avanzada. 

Precio;  3 PTAS.  LA  CAIA  con  3 pastillas 


DK  VBNTA  BN  LAS  PRINCIPALES  FARMACIAS,  DROGUERIAS 
Y P¡ERFUMBRIAS  DB  ESPAÑA,  ULTRAMAR  Y EXTRANJERO 


BUENOS  AIRES.  Importadores:  García  Hermanos  y 
Oarballo,  Almacén  de  «El  Imparcial»,  Victoria,  1.001. 

CHILE.  Unicos  importadores:  Nieto  y Compañía, 
Valparaíso  y Santiago. 

HABANA.  Importadores:  Dr.  F.  Taq.uechel,  Obispo, 
27;  «El  Fénix»,  de  Hierro  y Compañía,  Obispo,  68. 

MEXICO.  Agentes  generales:  8.  Castañóny  C.a  Apai 
tado  2.620. 

SANTIAGO  DE  CUBA.  Importadores:  Coya,  Gutié- 
rrez y Compañía  (S.  en  O.),  Sagarra  Baja,  núm.  9. 

SAN  JUAN  DE  PUERTO  RICO.  Importadores:  «E! 
Colmado»,  de  Cerecedo  Hermanos  y Compañía  Suceso- 
res. San  Francisco,  46.  Luifia  Hermanos,  Sucesores,  S en 
C.  Fortaleza.  49  y 61. 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


PIDA  USTED 


los  Coñacs 
auténticos 
de  la  Casa 


FROlVIY,  ROGEE  & C.» 

COGNAC  (Francia). 


EL  DOLOR 
MELLAS 

se  quita  con 

anticarie  dsntal 

fii  iifiir 


De  venta  en  todas 
la-i  Farmacias. 


PARA  LAS  CANAS 

Ultima  perfección  Aceite  Vegetal  Mexicano.  Devuelve 
exactamente  á los  cabellos  su  primitivo  color,  hayan  sido  éstos 
negros,  castaños  ó rubios,  y sin  temor  á mancharse  se  usa  con 
las  mismas  manos,  como  cualquier  aceite  de  tocador.  Madrid, 
Sres.  Pérez  Martín,  V.“  y C.”  y Martín  y Durán. — Barcelona, 
E.  Sarrá,  Ronda  San  Pedro,  7,  y Sres.  Vicente  Ferrer  y G.® 
Al  por  menor  en  Madrid,  Barcelo  '.a  y Valencia,  en  las  más  acre- 
ditadas perfumerías. — Sevilla;  Bazar  Sevillano. — Málaga;  Mar- 
qués de  Larios,  4.— Granada:  Zacatín,  12. — Bilbao:  Bideba- 
rrieta,  16.— Valladolid;  Perfumería  Inglesa.  —Zaragoza;  C.  Cam- 
po, Coso,  29.— Murcia;  BazarMurcisno.— üijón: ';B.  Piquero.— 
Santander:  San  Francisco,  11. — Cádiz;  B.  Estévez  y «La  Ideal», 
y en  las  principales  perfumerías  de  las  demás  provincias. 

A CUANTOS  SUFREN 
al  punto  de  no  poder  dormir 

aconsejárnosles  tomen  el  Jarabe  de  Follet.  Alivia  á los  po- 
cos minutos,  procurando  bastantes  horas  de  sueño  tran- 
quilo, de  reposo,  de  bienestar.  El  frasco,  3 francos  en 
todas  las  farmacias.  Casa  FRERE,  19,  rué  Jacob,  París. 


Harina  lacteada  HALONSO 


Coiitic-ii'-  la  Icfdie  pura  de  los  altos  pastos  de  Rciuosu.  Alimento  completo  para  uiilos.  Adopta- 
da por  el  primer  Consultorio  de  niños  do  pecho.  Gotas  de  leche,  etc.  Precio:  1,50  bote. 


AGDA  DE  AZAHAD 

Marca  LA  GIRALDA 
SBVILL A 

Primera  calidad,  2,60  pe- 
setas botella. — Segunda  cali- 
dad, 1,50  ptas.  botella. 

BUENOS  AIRES:  Impor- 
tadores: García  Hermanos  y 
Carballo,  Almacén  de  «Ei  Im 
parcial»,  Victoria,  1.001. 

CHILE.  Unicos  importa- 
dores: Nieto  y Compañía, Val- 
paraíso y Santiago. 

HABANA.  Importadores: 
Dr.  F.  Taquechel,  Obispo,  27; 
«El  Fénix»,  de  Hierro  y Com- 
pañía, Obispo,  68. 

MEXICO:  Agentes  genera- 
les: S.  Castañón  y Compañía. 
Apartado  2.620,  México. 

SANTIAGO  DE  CUBA.  Im- 
portadores; Goya,  Gutiérrez  y 
Compañía  (S.  en  C.),  Sagarra 
Baja,  núm.  9. 

Se  vende  en  todas  las  Far- 
macias, Perfumerías  y Dro- 
guerías. 


t 


65  AÑOS  DE  fexiTO 

FueralConcurso  París  1900 

GRAN  PREMiOi  Saint-Loais  1904 

Alcohol  de  Menta  de 

RICQICS 

(EL  ÚNICO  VERDADERO  ALCOHOL  de  DIENTA) 

CALMA  la  SED,  SANEA  el  AGUA 

Contra  el  VÓM  ITO,Dolord<CABEZA,  INDIGESTION 

AGVA  de  TOCASOB  y DENTÍFBICO  osqmsltQ 

PRESERVATIVO eeet»  las  EPIDEMIAS 
Pedir  el  R1CQX<£:S 

DeTeDtaeDlasFERFGBERIAS,  FARBACIAS  y DROGUERIIS. 


COMPRE  USTED 


LOS  MIERCOLES 


EL  SEMANARIO  ILUSTRADO 

ACTUALIDADES 

INFORMACIONES  FOTOGRÁFICAS 


DE  TODO  EL  MUNDO 


IMPRESION  ESMERADISIMA 
SOBRE  PAPEL  ESTUCADO 

NOVELA  ENCUADERNABLE  CON 
ARTÍSTICAS  ILUSTRACIONES 

PRECIO,  20  CÉNTIMOS 
EL  NÚMERO  EN  TODA  ESPAÑA 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCION 

España:  trimestre,  2,5o  pesetas;  semestre,  5 
pesetas;  año,  9 pesetas.  Extranjero:  año,  1 5 
francos.  Oficinas:  Calle  de  Sevilla,  núme- 
ros 12  y 14,  MADRID 


AG/Vrz 


belleza  S 


Igianxa  klptdybjbum  blancura  mearadaLpcríeda  ./cura  radicalmcnle  irríUcionwy  sal 
fonifica  las  uffae  V las  da  orillo  y iranaparancla 
AQNEL  . Pcrrumiala  . 16  avenue  oc  l' QPéQA  .PARiS 


Cómo  hice  completamente 
desaparecer  mis  arrugas 

cuan 'lo  masajes,  cremas  y especialidades  fueron  inútiles 
por  HAEEIETT  META  SMITH,  de  NEW-TOEK 


Penas  y pesares  y una  salud  vacilante  habían  dejado 
sobre  mi  rostro  sus  profundas  marcas.  Muy  pronto  me  di 
cuenta  que,  además  que  cambiaban  mi  exterior  y me 
hacían  parecer  más  vieja,  aniquilaban  mi  suerte  de  éxito, 
porque  la  suerte  de  una  mujer  depende,  generalmente, 
de  su  aspecto.  Arrugada  y afeada  por  los  años,,  la  mujer 
tiene  que  sostener  una  lucha  muy  desigual  con  su  her- 
mana más  joven  y más  hermosa 

Compré  entonces  diferentes  cola-cremas  y productos 
similares,  sometiendo  mi  rostro  á una  cura  regular  y 
constante,  esperando  siempre  recobrar  mi  frescura  pri- 
mera, pero  en  vano:  las  arrugas  no  se  fueron,  más  pare- 
cieron acentuarse  y aumentar.  Me  dirigí  en  seguida  á un 
especialista,  quien  me  aseguró  poder  borrar  mis  arrugas 
muy  fácilmente,  y me  persuadió  que  debía  seguir  sus 
consejos  escrupulosamente,  lo  que  hice,  imaginándome 
á veces  que  mis  arrugas  iban  desapareciendo,  pero 
cuando  hube  gastado  todo  el  dinero  que  poseía,  quedé 
desesperada  viendo  que  las  tenía  siempre.  Compdetamen- 
te  desanimada  tuve  que  concluir  que  debía  cónservar 
mis  arrugas  toda  mi  vida. 

A esa  época  uno  de  mis  amigos,  químico  distinguido, 
me  dió  un  consejo,  sugeriéndome  una  idea.  Me  puse  in- 
mediatamente al  trabajo,  compulsando  todos  los  docu- 
mentos que  trataban  esta  cuestión.  Pasaron  meses, 
durante  los  cuales  hice  numerosos  ensayos  y experimen- 
tos. Finalmente,  tuve  la  suerte  de  descubrir  un  procedi- 
miento verdaderamente  maravilloso,  el  cual  me  dió 
resultados  sorprendentes  en  una  noche.  Mi  alegría  fué 
inmensa.  Probé  una  segunda  vez,  y mis  arrugas  se  borra- 
ron milagrosamente.  Con  una  tercera  aplicación  (en  todo 
tres  noches),  tuve  la  satisfacción  de  ver  que  mi  tez  estaba 
más  brillante  que  antes. 

Hice  probar  mi  procedimiento  á muchas  amigas  mías, 
y todas  le  emplearon  con  el  mismo  éxito.  Entonces  me 
decidí  á hacer  aprovechar  al  público  de  mi  maravilloso 
invento. 

Enviaré  gratis  á toda  persona  que  la  cuestión  belleza 
interesa,  datos  preciosos  y completos.  No  empleo  ni  cre- 
ma, ni  masajes,  ni  fumigación,  ninguna  inyección  sub- 
cutánea; no  hay  nada  en  mis  preparaciones  que  pueda 
hacer  daño  al  cutis.  Es  un  muy  nuevo  procedimiento,  tan 
fácil,  que  lo  podrán  ustedes  emplear  sin  que  sus  amigas, 
las  más  íntimas,  vean  nada.  Se  aplica  por  la  noche,  y á 
la  mañana  siguiente  aparece  la  mágica  transformación. 

Muchas  personas  escriben:  «Esto  es  dsmasiado  hermo- 
so para  ser  verdadero.»  Un  ensayo  convencerá  mejor  que 
mis  palabras.  Para  obtener  todos  los  datos  útiles,  escri- 
bir á HARRIETT  META  SMITH,  División  124.  7.  rúa 
Auber,  PARIS. 


USAD  ¡PDAy  ÍYITni  COMPARAD 
para  escribir  limpio  la  j|ll|||N  f Al  I Hila  escritura  de  la 

MAQUINA  i—::—  ■ 1'  MAQUINA 


YOST 


No  tiene  cinta. 


Oficinas  de  la  0.°'  TOST  en  España: 
MADRID:  Espoz  y Mina,  17. 
BARCELONA:  Fernando  VII,  53. 
BILBAO:  Gran  Vía,  32. 


YOST 


con  todas  las  demás, 


La  mejor  máquina  para  escribir. 


Oficinas  de  la  0.^  TOST  en  España: 

SEVILLA:  Sierpes,  101. 

VALENCIA:  Paz,  17. 

LA  CORUÑA:  Cantón  Grande,  23. 
VALLADOLID:  Santiago,  41  al  45. 


PARIS 

1900 

MEDALLA 

DE 

ORO 


PIANOS  PSTILO  nortx:-aimx:kicano 

FORTDNY,  SYS,  BARCELONA. 


MÁQUINA  UNIVERSAL 

PARA  SUMAR 

NOVEDAD  ASOMBROSA 

GRAN  RAPIDEZ  Y EXACTITUD 
MOVIMIENTO  MECANICO  ó ELÉCTRICO 


IDEAL  BOUQUET 

PERFUMERIA.  3,  Príncipe,  3 


VARIO  Y SELECTO  SURTIDO.  LOS  MAS  ALTOS 
A LOS  MAS  MODESTOS  PRECIOS.  COLONIA 
CONCENTRADA,  ESPECIALIDAD  DE  LA  CASA, 
6 PESETAS  LITRO 


Palpitaciones— Ahogos 


Se  disipan  instantáneamente  con  2 á 4 Perlas  de  Eter  de 
Clertan.  El  frasco,  2 fr.  60,  en  todas  las  farmacias.  Casa 
FEERE,  19,  rué  Jacob,  París. 


C.  KANAPPE,  CLAVEL.  2,  MADRID 


Proveedores 


EN  LA  COCINA 

Ricas  y agradables  sopas. 


Salsas  deliciosas.  Tazas 

de  la  Real  Casa  dO  nUtlitiVO  CaldO.  OOIl  Ol 


se  hace  todo  esto.  To- 
da cocina  debe  tener 


Agantes;  LIZARRAGA  Y C.%  BILBAO 


Loción  antiséptica  perfumada,  umversal- 
mente reconocida  como  la  mejor  para  limpiar 
ia  cabeza  de  caspa,  contener  la  calda  del  ca- 
bello y la  barba,  fortalecer  su  raíz  y evitar  la 
calvicie.  Desconfíese  de  las  imitaciones. 


PETROLEO  GAL 

PARA  EL  PELO 


•inñ  certificación  del  Laboratorio  Municipal  de  Ma-  ; 
ii'id  r.anllz:!  que  el  Petróleo  Gal  es  inofensivo  y no 
pii^  :c  i iflamarsc.  Mcdall.is  de  oro  en  París,  Londres, 
y .Sln.Md.  De  venta  en  las  principales  farmacias, 
perlumcrias  y droguerías. 


J 
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FL  SEÑORITO 


L tío  Pascasio,  que  á fuerza  de  martillear  día 
y noche  sobre  los  reverberantes  yunques  de 
su  fragua  había  llegado  á reunir  un  capitalejo 
regularcillo,  compuesto  de  tres  viñas,  una 
¡merta,  la  vieja  casa  que  habitaba  y unos 
cuartejos  que  dedicó  á la  usura  y le  daban 
m»y  crecido  interés,  no  veía  con  buenos  ojos  que  al 
médico  del  lugar,  sin  tener  donde  caerse  muerto,  je 
llamase  la  gente  «don»  Honorio,  en  tanto  que  á él, 
acreedor  de  casi  todos  sus  convecinos,  aun  del  propio 
alcalde,  llamábanle  á secas  el  «tío»  Pascasio.  Y echó 
tantas  raíces  esta  preocupación  en  su  aterronado  ce- 
rebro, que  impuso  á oficiales  5'  aprendices,  como  pri- 
mer deber  para  entrar  en  su  fragua,  el  de  justificar 
su  respeto  llamándole  «don»  Pascasio.  En  los  pri- 
meros días  dió  mucho  que  hablar  y no  poco  que  reir 
la  ridicula  pretensión  del  herrero,  apaleada  constan- 
temente por  la  tía  Romana,  su  mujer,  que  no  tenía  el 


cerebro  tan  duro  ni  tan  á mano  el  cieno  de  la  envidia; 
pero,  al  fin,  la  costumbre  patentó  el  huero  producto, 
dando  forma  de  ley  á la  estúpida  rareza. 

— Mia  que  ties  unas  cosas,  Pascasio,  con  la  manía 
de  que  te  digan  «don»... 

— ¡Qué  cosas  ni  qué  ocho  cuartps!  ¿Va  á ser  más 
que  yo  ese  venedizo  matasanos,  que  arrastra  má.s 
hambre  que  basura  mi  carreta...?  ¡Pus  no  faltaba  más! 

— Pero  él,  al  fin  y al  cabo,  es  hombre  de  carrera, 
tanimientras  que  tú  no  eres  más  que  un  triste  he- 
rrerp... 

— Pero  tengo  más  dineros  que  él. 

— -Y  él  tiene  más  saber  que  tú. 

— ¿Más  que  yo?  ¡Mentira!  ¡Quien  no  tie  cencía  p’ha- 
cese  rico  no  sabe  na...! 

— ¡Rico...!  ¿Y  qué  riqueza  es  la  tuya,  es  decir,  lá 
nuestra,  si  una  triste  eufennedá  nos  dejaría  á pan 
pedir...? 


— ¡Más  que  la  suya,  ahora  y siempre!  Y no  m’hables 
más  de  esc  tío,  porque  me  enciendes  la  sangre... 

— ¡Está  muy  bien,  «don-j  Pascasio! 

— ¡A  mucha  honra!  Don  sin  din,  es  como  yunque 
sin  martillo,  j’  yo  tengo  las  dos  cosas,  lo  que  no  pues 
decir  del  mediquete... 

— Ni  tampoco  diré  de  nuestro  Diego,  el  día  que  sea 
abogao,  si  te  empeñas  en  ponerle  á estudiar,  que  es 
otra  manía  como  la  del  don». 

— ¡No!  El  tendrá  las  dos  cosas  juntas. 

— ¿Y  si  el  muchacho  no  sirve  pa  estudiar? 

— ¡Servirá,  por  fuerza! 

— ,;Y  si  no  quiere? 

— Pus...  á la  fuerza  quedrá.  He  soñao  con  que  sea 
aDogao,  y abogao  tie  que  ser,  quiera  ó no  quiera. 


que  debía  entregar  mensuahuente  á su  patrona;  á 
colgar  su  decente  vestuario  en  las  afílalas  perchas 
de  la  usura,  y á tirar  los  textos  flamantes  y costosos 
en  esas  empolvadas  librerías  de  viejo,  que  se  nutren 
y vigorizan  con  savia  estudiantil. 

El  vehemente  lugareño  consagróse  en  cuerpo  y 
alma  á adorar  una  trinidad  maldita:  ¡ Placer,  Holganza 
y Vicio!  Y,  aunque  tenía  bien  apuntalada  latorre'de  su 
honradez  con  las  sanas  enseñanzas  del  pueblo  y los 
purísimos  consejos  maternales,  tuvo  que  hacer  es- 
fuerzos supremos,  en  trances  difíciles,  «ara  evitar  un 
desplome,  un  derrumbamiento,  una  catástrofe. 

^E1  primer  año  de  su  carrera,  de  cuatro  asignaturas, 
sólo  una  pudo  aprobar;  pero  con  raspaduras  y en- 
miendas consiguió  hacer  creer  á sus  confiados  padres 


— Pero,  hombre...  IMejor  sería  que  lotuviás  contigo 
en  la  fragua;  que  aprendiese  el  oficio;  que  t’ayudase 
y que  se  liiciá  un  buen  herrero,  pa  luego,  cuando  tú 
faltaras,  quedarse  él  haciendo  compaña  á los  yun- 
ques riue  uos  dieron  de  comer... 

— ¡No,  Romana!  El  oficio  es  muy  rudo  y no  quiero 
que  el  chico.se  deslome,  como  yo,  á trabajar.  Y él  no 
va  á ser  menos  que  el  chico  del  alcalde,  y el  de  la 
tahona,  y el  de  la  botica,  y el  de  la  lonja,  y el  del 
albéitar,  y el  del  secretario,  que  toos  están  estu- 
diando ya. 

♦ 

* * 

Diego  se  hizo  bachiller,  y vino  á la  corte  á cursar 
esa  odiosa  c.irrera  de  «Derecho»,  de  «Habilidad»,  diré 
yo,  que  inicia  á los  que  han  de  ejercerla  en  el  ruin 
S(  rreto  de  anular  los  fuerijs  de  la  Razón  con  el  hábil 
articul.'ido  de  un  viejo  Código. 

A los  seis  meses  de  vida  cortesana,  comenzó  el  es- 
tudiante á faltar  á clase,  por  asistir  á la  Bombilla;  á 
repartir,  entre  camareros  y vendedoras  de  caricias,  lo 


que  las  había  aprobado  todas.  Tan  indigna  farsa  le 
colmó  de  halagos  y de  mimos  durante  los  meses  de 
vacaciones,  permitiéndole  traer  á su  vuelta  una  regu- 
lar pacoi.iia,  cuyo  amable  peso  liízole  estremecer  ríe 
felicidad  varias  veces  durante  el  largo  viaje. 

* 

* * 

Una  grave  y pesada  enfermedad  del  tío  Pascasio, 
un  año  de  sequía,  otro  de  hielo  y otro  de  sapo  y lan- 
gosta, convirtieron  al  acreedor  en  deudor  y al  pres- 
tamista en  prestatario...  Ea  huerta  fué  vendida  y las 
viñas  hipotecadas...  Sólo  quedaron  en  pié  la  vieja 
casa  y los  viejos  yunques  de  la  fragua,  que  el  quie- 
tismo había  oxidado  haciéndolos  enmudecer...  ¡Eos 
cansados  brazos  del  herrero  no  podían  ya  bruñirlos 
ni  conmoverlos! 

Y hubo  que  pensar,  aunque  era  muy  doloroso,  en 
suspender  la  carrera  del  «chico»  y convenir  en  que 
lo  más  acertado  era  haceide  volver  al  pueblo,  para 
que  sus  brazos  nuevos,  desoxidando  los  yunques  de 
la  fragua  y arrancándoles  vigorizadoras  vibraciones, 


levantaran  el  peso  ahogador  de  las  hipotecas  y sos- 
tuvieran, amorosos,  los  cuerpos  dolientes  de  aquellos 
dos  ancianos...  ■" 

Cuando  Diego  leyó  aquella  carta  triste,  cada  uno 
de  cuyos  renglones  había  sido  medio  borrado  por 
una  lágrima,  creyó  que  bajo  sus  pies  se  abría  un 
abismo  y sobre  su  cabeza  golpeaba  una  tempestad... 
Duego,  en  el  café,  volvió  á leerla,  y.  si  en  principio 
no  aceptó  la  idea  que  en  ella  se  le  exponía,  acabó  por 
desecharla,  creyéndola  humillante,  como  si  fuera  un 
latigazo  á su  dignidad,  un  salivazo  á su  honor,  una 
bofetada  ásu  decoro... 

Aquel  mismo  día  escribió  á sus  padres,  diciendo 
que  no  le  esperasen,  cjue  él  haría  lo  humanamente 
posible  para  tapar  los  boquetes  que  la  desgracia  hu- 
biera abierto  en  su  casa  querida,  pero  sin  volver  al 
pueblo  hasta  que  en  él  pudiera  entrar  con  la  cabeza 
muy  alta;  que  acababa  de  escribir  un  drama  que  le 
daría  seguramente  mucha  gloria  y mucho  dinero,  y, 
gracias  á él,  todo  se  arreglaría,  y cjue  si,  en  fin,  nada 
le  podían  enviar,  no  se  preocupasen,  que  ya  buscaría 
el  modo  de  ir  tirando  «mientras  salía  lo  del  drama». 

Dos  crédulos  viejos  casi  bendijeron  al  hijo  ingrato 
al  leer  su  extensa  y esmdiada  negativa,  enorgulle- 
ciéndose del  talento  de  su  Diego,  cuando  el  boticario 
los  enteró  de  lo  que  significaba  aquella  palabra  in- 
comprensible, que  tan  incjuietos  los  había  tenido.  Y 
dieion  gracias  á Dios,  por  tener  un  hijo  cjue,  escri- 
biendo dramas,  lograría  fama  y riquezas,  sin  encallar 
.sus  manos  ni  tostar  su  cuerpo  con  el  martillo  y el 
fuego  de  la  fragua. 

Y antes  de  que  por  el  pueblo  corriera  la  extraña 
noticia,  los  acreedores  del  tio  Pascasio  recibieron,  á 
cuenta  desús  pedigüeños  créditos,  amables  promesas 
que  serían  realidades  en  plazo  no  lejano.  Y enviáronle 
á Diego,  con  la  cariñosa  respuesta  que  á su  carta 
daban,  una  libranza  de  veinte  duros — «para  que  fuera 
tirando  mientras  salía  lo  del  drama» — de  los  cincuen- 
ta que  habían  podido  agenciarse,  para  pagar  réditos 
y comprar  vida,  vendiendo  uno  de  los  empolvados 
fuelles  y otro  de  los  renegridos  yunques  de  la  fragua, 
cuya  venta  ñizo  llorar  de  amargura  á los  honrados 
viejos,  que,  á pesar  de  sus  apremiantes  necesidades, 
no  querían  dejar  indefenso  el  callado  taller  donde 
aún  el  tío  Pascasio  chapuceaba  casi  inútilmente. 

■ * 

Diego,  que  si  no  talento,  tenía  en  la  cabeza  ün 
vivero  de  ilusiones,  con  su  enclenque  engendro  dra- 
mático recorrió  uno  por  uno  todos  los  escenarios 
Ksadrileños,  en  los  que  ni  oyó  palabra  hostil,  ni  opi- 
nión sincera,  ni  promesa  formal...  Y clavado  en  la 
dura  cruz  de  su  dolor,  vió  pasar,  hoscos  y gruñones, 
los  plomizos  días  de  su  calvario,  pensando  siempre 
en  el  redentor'  estreno,  que  levantaría  hipotecas,  co- 
razones y e.speranzas. 

¡Cuántas  angustias,  cuántos  amargores,  cuántas 
penas  saboreó  el  mísero  ex  estudiante  de  Derecho...! 

Cuando  se  inició  la  prematura  agonía  de  los  veinte 
duros  de  la  libranza,  un  amigo  suyo,  hijo  de  un  no- 
tario de  pobre  bufete,  le  facilitó  algunos  trabajos  de 
copia,  gracias  á lo  que  siguió  viendo  el  cocido  á tiro 
de  paladar,  si  bien  el  café  y el  tabaco  los  viera,  que 
á veces  ni  los  veía,  á tiro  de  humillación. 

Un  senador,  padre  de  otro  de  sus  amigos,  lo  reco- 
mendó á los  directores  de  varios  periódicos,  á algu- 
nas empresas  teatrales  y,  por  último,  á dos  ex  minis- 
tros fracasados,  que  no  pudieron  hacer  mejor  cosa, 
durante  la  corta  vida  de  sus  carteras,  que  apropiarse 
dos  respetables  é inmerecidas  cesantías...  ¡Pero  el 
resultado  final  de  sus  múltiples  gestiones  fué  total- 
mente negativo! 

Para  colmo  de  inquietudes  y por  tan  poca  cosa 
como  la  crítica  severa,  razonada,  de  la  ñoña  escena 
final  del  segundo  acto  de  su  drama,  que  él  creyó  de- 
primente, fué  rota  su  amistad  con  el  hijo  del  notario, 
el  cual,  sin  pretenderlo,  le  enemistó  también  con  el 
cocido...  Pero...  ¿es  que  los  genios  ó los  autores  dra- 
máticos  tienen  que  anteponer  su  estómago  á su  ta- 
lento ó á su  orgullo...?  ¡Ciertamente  que  no...! 


Y Diego  pasó  tres  días  con  otros  tantos  panec'llos 
largos;  y el  cuarto  día  se  hubiera  muerto  de  hambre 
ó de  vergüenza  sin  la  bienhechora  llegada  de  otra 
libranza  de  diez  duros,  que  los  buenos  viejos  le  remi- 
tían «para  que  fuera  tirando  mientras  salía  lo  del 
drama».  ¡Pobrecillos...!  ¡Aquella  fué  la  última  libran- 
za, y aquellos  diez  duros,  el  postrer  sacrificio! 

Mientras  salía  ó no  lo  del  drama,  las  viñas  del  tio 
Pascasio  fueron  vendidas  en  subasta  pública,  y le 
embargaron  la  casa,  y se  agudizó  su  enfermedad,  y 
se  llenó  de  polvo,  como  ya  lo  estaba  de  orín,  el  yun- 
que único  que  había  quedado  en  la  fragua,  y las  teje- 
doras arañas  armaron  sus  telares  en  los  expirantes 
pulmones  del  pasivo  fuelle,  que  soportaba,  resignado, 
la  fría  indiferencia,  la  forzosa  inacción  á que  se  veía 
sometido... 

Do  del  drama...  ¡no  saliól  El  famélico  autor,  ven- 
cido antes  de  lucUar,  maldecía  de  compañeros  de 
letras,  de  cónscos  y de  empresarios,  creyendo  since- 
ramente que  lodos  se  habían  juramentado  para  aho- 
gar su  talento,  negando  á su  arte  las  purificadoras 
aguas  del  bautismo.  Y cuando,  después  de  pasar 
hambre  y sed,  después  de  recibir  desprecios  y tolerar 
sonrojos,  hizo,  jadeante,  un  breve  alto  en  su  largo 
camino,  y pensó  en  su  obscuro  presente  y en  su  negro 
porvenir,  ¡lloró  de  remordimiento,  de  vergüenza,  sus- 
pirando por  sus  pobres  viejos,  por  el  pueblo  en  que 
dejó  su  infancia  y por  la  casa  que  le  vió  nacer! 

¡Qué  amargos  son  los  recuerdos  cuando  acusa  la 
conciencia...! 

* 

¡El  tío  Pascasio  se  moría...!  Aquel  viejo  luchador, 
que  dedicó  su  vida  entera  á domar  yunques  y mar- 
tillos, ya  no  tenía  fuerzas  ni  para  respirar...  Y si  al- 
guna luz  quedaba  en  su  cerebro  y alguna  sílaba  en 
sus  labios,  eran  para  alumbrar  y gemir  un  nombre: 
¡el  de  su  hijo  Diego!,  para  el  que  guardaban  sus 
brazos  la  última  energía. 

Da  tía  Romana,  con  el  alma  rota  y el  cuerpo  dolo- 
rido, aguardaba,  impaciente,  la  aparición  del  hijo 
amado,  pidiendo  á Dios  que  llegara  á tiempo  de  poder 
abrazar  á su  padre  por  vez  postrera... 

¡Al  fin  llegó!  Con  ademanes  señoriles,  ajada  la  ropa, 
marchito  el  semblante,  arqueado  el  enfermizo  cuerpo 
y hundida  entre  sus  frágiles  hombros  la  melenuda 
cabeza,  un  joven  viejo,  después  de  estrujar  entre  sus 
débiles  brazos  á la  tía  Romana,  aproximóse  al  lecho 
en  que  languidecía  el  sol  del  tío  Pascasio,  y puso  en 
su  abrasada  frente,  arrugada  por  el  tiempo  y curtida 
por  el  trabajo,  un  beso  tibio  y unas  lágrimas  muy 
agrias... 

—¡Diego!  ¡Hijo  mío...!— gimió  penosamente  el  tío 
Pascasio. — ¡Aún  llegas  á tiempo...! 

— ¿De  qué,  padre? 

— De  agarrate  al  oficio,  oa  vivir  en  paz,  como  Dio« 
manda. 

— ¡Ya  es  tarde! 

— Pa  trabajar  nunca  es  tarde...  Tienes  esa  probe 
mujer,  tu  madre,  que  te  nesecita...  Tienes  una  fragua 
y herramienta  suficiente...  Tienes  brazos  y eres 
joven... 

—Pero  no  soy  fuerte...  ¡Ojalá  lo  fuera!  El  que  pudo 
ser  útil  obrero,  es  un  indolente  señorito,  que  no  sirve 
para  nada... 

— Queriendo  tú,  ¡servirás! 

— ¡Querré,  padre,  y querré  de  corazón! 

— ¡Dios  te  bendiga,  hijo  mío...!  ¡Adiós...! 

— ¡Padre...!  ¡Mi  padre...! 

* 

Sf!  ^ 

Al  día  siguiente,  cuando  las  gemidoras  campanas 
pregonaron,  con  su  voz  lenta  y grave,  el  entierro  del 
tío  Pascasio,  Diego,  «el  señorito»,  como  la  ironía  de 
sus  paisanos  le  llamaba,  abrió  «su  fragua»  de  par  en 
par,  y,  cogiendo  el  martillo  predilecto  de  su  padre,  el 
más  pesado,  comenzó  á golpear,  irreverente  y frené- 
tico, el  oxidado  yunque,  cuyas  perezosas  vibraciones 
parecía  que  salmodiaban  una  oración  por  el  alma 
del  muerto...  ¡Diego,  el  hijo  ingrato,  «el  señorito»,  ha- 
bíase vuelto  loco! 

Carlos  FERNANDEZ  ORTUÑO 


DIBUJOS  DE  MENDEZ  BSINQA 


I A FERIA  DE  LOS  CABELLOS  Al  llegar  esta  época 
^ del  año,  París  se  queda 

sin  peluqueros  Cuando  las  damas  entran  en  el  esta- 
blecimiento preguntando  por  «mousieur  Peonard» 
ó «mousieur  Arthur  -,  los  dependientes  responden: 
«No  está  en  París...  lia  ido  á la  feria  á comprar  ca- 
bello.» listo  es  cierto..  Todos  los  años,  al  finalizar  el 
mes  de  Junio,  celébrase  en  L,imoges  esa  original  feria 
de  los  cabellos,  á la  que  acuden  los  más  renombrados 
peluqueros  armados  de  una  balanza  para  pesar  la 
mercancía  y un  par  de  tijeras  bien  afiladas  para 
cortar  de  un  solo  golpe  las  más  copiosas  trenzas  ne- 
gras, rubias  ó castañas. 

«Pero,  ¿por  qué  ebgen  una  población  como  LJ- 
moges?» — preguntaréis.  Limoges  hállase  entre  la 
Auvernia,  la  Bretaiña  y el  Tinrousín  En  estas  regio- 
nes las  muchachas  llevan  eternamente  tapada  la  ca- 
beza con  el  legendario  gorro  blanco,  y como  no  lucen 
sus  cabellos,  lo  mismo  las  da  tenerlos  que  no.  De 
cada  cien  mujeres,  noventa  y cinco  ]jrefieren  vender 
su  pelo  ¡jara  conqjrar  con  el  producto  de  la  venta 
pañuelos  de  colorines,  faldas  rameadas,  sortijones 
falsos  arracadas  monumentales. 

Por  eso  van  los  peluqueros  á Eimoges  dispuestos 
á pagar  á jjeso  de  oro  Icjs  cabellos  auténticos,  los  que 
dc.s])ué.s  convertirán  en  bucles,  penachos  y chichis 
jjara  vendérselos  á ¡¡recios  inverosímiles  á estas  no- 
bles damas  que,  á pesar  de  los  mil  medicamentos  c¡ue 
la  química  lanza  todos  los  días,  no  logran  ver  nacer 
un  solo  cabello  en  sus  cabezas.  El  agua  oxigenada  es  el 
azote  que  ha  devastado  las  más  ¡¡obladas  cabelleras. 

I.as  aldeanas  se  acercan  temerosas  al  verdugo  de 
las  tijeras  ¡¡reguntátidole  á cóm(¡  ¡¡agaría  la  libra  de 
pelo...  El  vcrdug(¡  examina  la  calidad  y el  c(¡lor,  y 
¡¡onc  después  ¡¡recio  á la  caiieza...  Las  ¡¡obres  aldea- 
nitas  dmlan,  ,se  alejan,  vuelven  á ai¡r<¡,ximarse  y,  por 
fin,  cuando  creen  que  nadie  las  observa  se  deciden  y 


entran  en  la  tienda...  Ea  operación  es  rápida...  Se  qui- 
tan el  gorro,  y de  un  golpe  seco  caen  las  largas  trenzas 
en  el  platillo  de  la  balanza...  Y según  el  color,  según 
la  calidad  el  verdugo  paga  á 90  ó cien  francos  el  kilo- 
gramo de  cabello  guillotinado...  Porque  este  año  los 
precioshan  subidoexcesivameute,  elconsumoes  enor- 
me, numerosas  las  demandas,  rarísimas  las  ofertas, 
y las  aldeanas  que  lo  saben,  se  hacen  las  remolonas  y 
exigen  cantidades  exorbitantes,  mientras  los  hom- 
bres délas  tijeras  discuten  y regatean...  Eos  cabellos 
negros  son  abundantes...  Eos  rubios,  cada  vez  más  es- 
casos, alcanzan  precios  locos...  Una  mujer  que  fué  á la 
feria  con  sus  tres  hijas  vendió  las  cuatro  cabelleras 
en  4.770  francos...  Eos  cabellos  blancos,  de  pureza 
absoluta,  se  pagan  á peso  de  oro,  y una  libra  de  finas 
hebras  de  nítida  blancura  vale  5.000  francos... 

Eas  aldeanitas  de  la  Auvernia,  de  la  Bretaña  y del 
Eimousín  se  han  decidido  ya  y han  entregado  al  ver- 
dugo sus  cabecitas  de  pájaro.  Una  parte  del  dinero  lo 
han  empleado  en  comprar  baratijas,  cintas  y lazos; 
otra  parte  la  llevan  á la  aldea  para  unirla  á la  dote... 
Y el  novio,  fuerte  y arrogante  mocetón,  que  ve  llegar 
á su  prometida  de  la  feria  con  la  cabeza  rapada  y 
unos  cientos  de  francos  en  la  faltriquera,  la  sonríe 
más  amoroso  que  nunca,  y la  asegura  que  ha  hecho 
bien,  muy  bien  en  corlarse  el  pelo,  porque  en  el  ve- 
lano...  da  mucho  calor. 

En  cambio,  cuando  dentro  de  unos  días  veamos  en 
las  playas  de  moda  á las  damas  parisinas  luciendo 
los  peinados  monumentales  construidos  por  «mon- 
sieur  Eeonard»  ó «mousieur  Arthur»,  nosotros  excla- 
maremos entusiasmados:  «¡Qué  bien  peinada  va  ma- 
dauie...!» 

Pero  reparad  bien  en  que  al  final  los  raocetones  de 
la  Auvernia  y los  señoritos  de  París  somos  iguales, 

■ poique  tenemos  á nuestro  lado  las  mismas  cabecitas 
sin  pelo... 

José  Juan  CADENAS 

DIBUJO  DE  MEDINA  VERA 
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EN  LA  PLAYA  DE  BIARRITZ.  POR  ANGEL  HUERTAS 


El  despacho  del  filósofo  trascendía  á santuario; 
su  austera  solemnidad  imponía  religioso  res- 
peto. hos  estantes,  cuajados  de  libros,  ascen- 
dían hasta  la  techumbre  como  grandes  nichos 
de  almas,  con  epitafios  de  letras  doradas, 
donde  se  destacaba  el  nombre  del  autor  cuyo 
espíritu  se  diluía  eternamente  preso  entre  las  unifor- 
ncs  líneas  de  las  páginas.  La  luz  del  jardín,  cernida 
i través  de  la  tuj)ida  arboleda,  iluminaba  tibiamente 
a c'^tancia  con  matices  verdosos.  La  mesa  se  alzaba 
en  el  fondo  como  altar  augusto  del  trabajo  mental, 
y el  filó.^ofo,  junto  á ella,  meditaba  con  la  rugosa 
mejilla  a])oya<la  en  la  siniestra  mano. 

L1  filósofo  no  era  insensible  álos  afectos  humanos; 
inaba  i on  toda  la  intensidad  de  su  alma  á su  sobrino 
minardo,  ])ero  en  esta  inclinación  moral  se  desta- 
■ ibaii  malices  incomiirensibles  jrara  los  entendimien- 
'.o.s  vulv-iics,  ponpie  el  filósofo,  encargado  de  la 
dm  o iiiii  de  su  sobrino,  veía  en  él  la  escultura  psi- 
oh'.  'i'  a moldeada  .según  la  concepción  más  alta  de 
11  < píntu. 

l-.n  I hi.odo  veia  la  jirolongación  de  su  vida,  el 
a ■ ;p  1 n iieia,  la  humana  encarnación  de 
■I  v.ie  . I miraba  como  el  júnior  su  lienzo, 

! I r.  \i  rsos,  como  el  escultor  el  bloq^ue 
. • , ido  -.u  jirojuo  espíritu, 

o . I -i  fi  'udi')  las  csjjeranzas  de  su  tío  ni 
■ Lr.i  la  ética  hecha  hombre. 


Todas  sus  acciones  se  ajustaban  á los  principios  de 
la  más  severa  austeridad. 

Antes  morir  que  mentir,  que  injuriar,  que  calum- 
niar, que  ofender  en  una  persona  la  gran  dignidad  de 
la  raza  humana. 

Lecturas  literarias  selectas  y bien  ordenadas,  me- 
ditaciones filosóficas  amplias  y profundas,  estudios 
experimentales,  alejamiento  absoluto  del  medio  so- 
cial, todo  cuanto  puede  concebir  la  santa  astucia  de 
un  filosófo  para  crear  un  ángel  entre  los  hombres, 
fué  practicado  por  el  tío  de  Eduardo.  Cuando  ya 
creyó  terminada  su  obra  y completada  la  educación 
de  su  sobrino,  el  filósofo  le  entregó  la  herencia  que 
á él  y á sus  hermanos  correspondía,  con  una  carta 
para  aquéllos,  concebida  en  los  siguientes  términos: 

«Queridos  sobrinos:  Vuestro  hermano  Eduardo,  á 
quien  he  educado  con  la  mayor  solicitud,  será  vues- 
tro padre,  vuestro  protector  y vue.stro  guía.  Mi  alma 
va  en  la  suya;  debéis,  pues,  respetarle  y obedecerle 
como  si  yo  mismo  fuera.  Hasta  que  seáis  mayores  de 
edad  y podáis  dirigiros  por  vosotros  mismos  conforme 
á mis  consejos,  él  será  el  depositario  de  vuestros 
bienes,  gobernará  vuestra  casa  y administrará  vues- 
tra hacienda.  Esta  ha  sido  la  voluntad  de  vuestro 
padre  y asimismo  es  la  mía.  Cumplidla,  pues.» 

Con  esta  carta  y el  caudal  en  la  cartera,  se  enca- 
minó á casa  de  sus  hermanos,  que  vivían  en  un  su- 
burbio de  la  gran  ciudad;  pero  antes  de  llegar  á él.  en 


( 


i 


iiB  paraje  solitario,  Eduardo  fné  sorprendido  poi 
tres  desconocidos  que,  con  intimaciones  de  muertg 
le  dijeron: 

— Entréganos  todo  el  dinero  que  lleves  contigo. 

Eduardo  vació  todos  los  bolsillos  de  su  chaleco, 
repletos  de  monedas,  y se  las  entregó  á los  ladrones. 

— ¿No  tienes  más  dinero? — le  preguntaron. 

— No — respondió  Eduardo. 

Mientras  se  alejaban  los  malhechores,  el  joven 
filósofo  exclamaba  lleno  de  gozo: 

— ¡He  salvado  la  cartera!  ¡No  les  he  hecho  entrega 
de  este  caudal!  ¡Me  han  creído!  Pero  yo  no  he  dicho 
verdad...  Yo  he  salvado  esta  fortuna  á cambio  de  una 
mentira...  Tú  has  mentido,  Eduardo,  tú  has  mentido, 
y un  hombre  como  tú,  no  puede  mentir. 

Diciendo  estas  palabras  se  encaminó  presuroso  en 
pos  de  los  ladrones,  mientras  les  llamaba  á grandes 
voces.  Se  detuvieron  ellos  al  ver  que  en  su  busca  iba,  y 
cuando  les  tuvo  delante  les  dijo  con  naturalidad: 

— Os  he  dicho  que  no  llevaba  más  dinero.  ¿No  es 
cierto? 

— Sí. 

— Pues  bien,  no  he  dicho  la  verdad.  Tomad  esta 
cartera.  Yo  no  puedo  mentir. 

Se  alejaron  los  ladrones  sin  acertar  á e.xplicarse  tan 
extraño  suceso,  y Eduardo,  tranquilo  y sereno  como 
el  hombre  que  ha  cumplido  con  su  deber,  se  encaminó 
á casa  de  sus  hermanos,  á quienes  entregó  la  carta  de 
su  tío,  refiriéndoles  después  con  todos  sus  detalles 
cuanto,  le  había  sucedido. 

Quedaron  sus  hermanos  helados  de  espanto,  pero 
Una  vez  rehechos,  le  increparon  violentamente  por  su 


acción  insensata,  y arrojándole  de  su  presencia  le 
dijeron  con  acentos  y voces  destempladas: 

— Vete  de  aquí...  No  vuelvas  donde  nosotros.. 
¡Cómo  vas  á encargarte  de  nuestra  educación  cuando 
careces  de  sentido  común! 

Eduardo,  aturdido,  apesarado  por  el  gran  fracaso 
de  su  dc.but  en  la  vida  práctica,  fué  en  busca  de  su  tío 
para  recibir  los  consuelos  de  su  alma  filosófica. 

Cuando  el  tío  se  enteró  del  caso,  respondió  con 
entereza: 

— Has  hecho  bien,  has  cumplido  con  tu  deber;  no 
es  posible  faltar  á los  principios  fundamentales. 

—Pero  dicen  que  no  tengo  sentido  común. 

— Es  cierto — replicó  el  tío, — porque  tienes  otro  sen- 
tido que  vale  más;  tienes  sentido  filosófico. 

— Pero  soy  pobre,  estoy  arruinado — exclamó  Eduar- 
do sollozando. 

— No  te  aflijas,  sobrino— replicó  el  filósofo. — Mi 
fortuna  es  tuya. 

— ¿Y  de  qué  puede  servirme,  querido  tío — replicó 
Eduardo, — si  me  salen  ladrones  otra  vez? 

Al  escuchar  este  argumento,  el  filósofo  quedó  per- 
plejo, y después  de  larga  pausa,  exclamó: 

— Tienen  razón  tus  hermanos.  Nos  hemos  equivo- 
cado. Ea  educación  pura  es  una  aspiración  que  debe 
ser  rectificada  por  prudentes  adaptaciones  al  medio 
social. 

Rafael  TOI^ROMÉ 


UíOUJOS  Ü3  MCDÍNA  VERA 
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Apenas  abren  ]a  verja 
entramos  en  el  Retiro, 
riendo  como  los  novios, 
jugando  como  los  chicos. 

Mo  se  ve  un  alma, 
no  se  oye  un  ruido. 
¡Hemos  llegado 
los  jjrimeritos...! 

Aún  está  en  flor  la  mañana, 
el  padre  Sol  no  ha  salido, 
y,  entre  silencios  de  alcoba, 
se  o\'e  el  piar  de  los  mirlos... 
¡A}',  flor  morena! 

¡Ay,  amor  mío! 

¡Cómo  lloramos 
10  que  perdimos...! 


MATINÉE 


! 


...Tras  los  barrotes  de  hierro 
ha}'  un  leopardo  cautivo, 

<juc,  por  sus  ojos  de  esfinge, 
oarece  como  esculpido. 

Da  tu  sombrilla  en  las  barras 
3'  él  sigue  echado,  tram|uilo, 
mirándote  con  sus  ojos 
<le  esfinge,  ¡lardos  }•  ambiguos... 
Hablas.  3'  entonces 
se  al/.a  el  felino 
con  ios  ijares 
eslremeeidos... 

...T.'-  habl.'ibas  como  una  madre 
cuaimo  cni:. líela  á su  hijo, 


y él  entornaba  los  oíos 
con  un  placer  infinito; 

— ¿Por  qué  estás  triste, 
di,  pobrecillo.^ 

¿ le  quieres?  ¡Anda! 

¿Me  finieres?  ¡Dilo! 

Y á tus  arrullos  de  madre 
el  leopardo,  como  un  niño, 
iba  entornando,  entornando 
sus  pardos  ojos  ambiguos... 

Cuando,  al  mediar  la  mañana, 
salíamos  del  Retiro, 


al  verme  callado  y triste, 
me  hablaste  con  blando  mimo; 

— ¿Por  qué  estás  triste, 
di,  pobrecillo? 

¿Me  quieres?  ¡Anda! 

¿Me  quieres?  ¡Dilo! 

Y al  recordar  al  leopardo 
y verme,  más  que  él,  cautivo 
¡a}',  flor  morena! 

¡ay,  amor  mío! 

Al  recordar  al  leopardo 
¡lloraba  como  un  chiquillo.,.! 

Cristóbal  DE  CASTRO 

DIBUJO  DE  JUAN  FJlANCfi® 


CRÓNICA  GRÁFICA 


EL  BAUTIZO  DEL  INFANTE.  LA  CEREMONIA.  PASEO  POR  LOS  JARDINES 
VERBENA  ARISTOCRÁTICA.  EN  EL  ASILO  DE  LAS  MERCEDES.  «CUANDO  ELLAS  QUIEREN».  BOMBAS  EN  BARCELONA 

REGATAS  EN  VALENCIA 


O egún  estaba  anunciado,  el  día  de  San  Pedro,  á las 
dos  de  la  tarde,  se  celebró  en  el  Real  Palacio  de 
San  Ildefonso  el  acto  de  administrar  el  Sacramento 
del  bautismo  al  recién  nacido  Infante.  L,a  ceremo- 
nia se  efectuó  en  el  salón  del  Trono,  cuyos  balcones 
dan  á la  Cascada  Nueva  en  la  fachada  principal. 

Ras  paredes  están  tapizadas  de  raso  carmesí  con 
cuadros  y florones  de  oro  viejo,  y el  techo  tiene  pin- 
turas de  asuntos  mitológicos  como  los  del  alcázar 
de  ]\Iadrid.  Está  amueblado  al  estilo  del  primer  Im- 
perio, y le  decoran  ricos  jarrones  de  Sevres.  En  el 
testero  de  enfrente  de  los  balcones,  delante  del  gran 
cuadro  de  la  familia  de  Felipe  V,  reproducción  del 
de  Van  Loo  que  figura  en  el  Museo  del  Prado,  se 
había  colocado  el  altar  portátil  con  un  valioso  tríp- 
tico con  las  imágenes  de  la  Inmaculada  Concepción, 
San  José  y San  Luis,  rey  de  Francia. 

Ante  el  ara  se  hallaba  la  pila  de  Santo  Domingo 
de  Guzmán,  en  la  que  todos  los  regios  vástagos  re- 
ciben las  aguas  bautismales. 

La  concurrencia  era  tan  numerosa  que  no  podía 
contenerla  el  salón,  por  lo  cual  gran  parte  de  los  in- 
vitados hubieron  de  quedarse  en  las  estancias  con- 
tiguas, salón  de  Carlos  III  y despacho  de  S.  M. 

Vestía  el  Rey  el  uniforme  del  Ejército  bávaro,  asi 
como  el  infante  D.  Fernando,  que  representaba  al 


1.  SAIÓN  DEL  TRONO  DONDE  SE  EFECTUO  EL  BAUTIZO.  2.  S.  M.  A LA  SALIDA  DE  LA  CEREMONIA  RECIBIENDO  FELICITACIONES 

Fots  (i9ñl 


EL  REY  RECORRIENDO  EN  MEDIO  DEL  PUBLICO  LOS  JARDINES  MIENTRAS  CORRIAN  LAS  FUENTES  Fot.  Go.íi 

rríiicipe  rcíícnte  ele  Pjaviera,  padrino.  Pa  madrina  ha  sido  S.  A.  la  infanta  doña  Isabel,  que  vestía  traje  color 
naranja  bordado  con  kntejnela.s  y adornado  con  encajes.  S.  M.  la  Reina  Cristina  lucía  un  traje  gris  perla  y 
m.-'viiificas  jo5  as,  y S,  A.  doña  ]\I aria 'J'eresa  vestía  de  blanco  con  ricos  encajes  y joyas  de  perlas  y brillantes. 

I d infante  I).  Carlos  y sus  hermanos  h'elipe  y Raniero  llevaban  el  uniforme  de  ílúsares;  de  Infantería,  dou 
Alfoimo,  y IJ.  Ruis  I-'crnando,  de  macstrante  de  Zaragoza. 

( ii  andcr-  de  lísjiaña,  damas  de  la  Reina,  Cuerpo  dijilomático  extranjero,  el  Gobierno,  la  Casa  Militar  de  Su 
'í  i Imc],  lu  alta  servidumbre  ¡lalatina  y lepresentacioues  de  las  clases  de  etiqueta  formaban  un  conjunto 
su  itno;  o de  gran  vistosidad. 

< )í:i  ó el  señor  obispo  de  Sion,  asistido  por  el  de  Segovia  y los  capellanes  de  honor,  en  presencia  del  seño) 
n :m  de  S S. 


yas  mesas  ocupaban  dis- 
tinguidas personas  de  la 
aristocracia,  y al  final 
de  la  comida  un  público 
numeroso  presen- 
ciaba la  exhibición 
del  cinematógrafo. 

Retiráronse  luego 
1 as  me  sas  del  skating, 
y se  organizó  un 
animado  baile,  en 
cuyo  primer  rigo- 
dón tomaron  parte 
casi  todas  las  da- 
mas de  las  dos  Jun- 
tas benéficas.  En 
los  jardines  se  ha- 
bían instaladopues- 
tos  adornados  al 
estilo  de  las  verbenas 
populares,  y aristocrá- 
ticas señoras  y señori- 
tas, presididas  por  la 
inarcpiesa  de  la  Mina,  despa- 
chaban chocolates,  buñuelos, 
horchata  y bebidas  que  se  dis- 
putaban los  parroquianos  es- 
pontáneos de  las  improvisadas 
vendedoras.  Ea  verbena,  res- 
petuosa con  las  órdenes  de  la 
autoridad,  terminó  á la  una  y 
media. 

En  el  Asilo  provincial  de  las 
Mercedes  se  ha  celebrado  una 
fiesta  religiosa  dedicada  al  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús,  orga- 
nizada por  el  capellán  del  esta- 
blecimiento  Sr.  Arias  y las 
Hijas  de  la  Caridad. 

La  procesión  recorrió  los  pa- 
tios y las  galerías  del  asilo, 
donde  se  habían  colocado  dos 
artísticos  altares  para  que  hi- 
ciera estación  ante  ellos. 

La  fiesta  fué  presidida  por 
los  diputados  provinciales  vi- 
sitadores Sres.  Garma  y Caste- 
lacio  y el  director  del  estable- 
cimiento D.  Enrique  Seseña. 

El  Salón  Regio  de  la  plaza 


Los  duques  de  Moiitellauo  y 
Arión,  marqueses  de  la  Roma- 
na y Quintanar  y condes  de 
San  Román,  Superunda  y Val- 
maseda  fueron  los  portadores 
de  las  insignias  del  bautizo; 
salero,  capillo,  vela,  etc.  El  In- 
fantito  llevaba  el  mismo  traje 
de  cristianar  con  que  ñau  sido 
bautizados  todos  los  nietos  de 
la  Reina  Cristina. 

A la  terminación  de  la  sa- 
grada ceremonia  se  sirvió  un 
espléndido  refresco  en  los  sa- 
lones de  la  planta  baja  de  Pa- 
lacio. 

En  celebridad  del  fausto  su- 
ceso corrieron  de  tres  á cuatro 
de  la  tarde  las  fuentes,  acu- 
diendo á los  jardines  una  gran 
muchedumbre  á presenciar 
aquel  precioso  espectáculo  que 
siempre  despierta  gran  curio- 
sidad en  el  público. 

S.  M.,  acompañado  de  los  In- 
fantes, altos  dignatarios  y 
autoridades,  presidió  el 
acto,  recorriendo  los  jar- 
dines rodeado  del  público 
que  le  daba  expre- 
sivas muestras  de 
adhesión. 

Las  señoras  de  las 
Juntas  de  la  Hospe- 
dería del  Patrocinio 
de  Nuestra  Señora 
y de  la  parroquia  de 
San  José  organiza- 
ron una  verbena  en 
Parisiana,  que  estu- 
vo brillantísima  y 
produjo  excelente 
resultado  metálico 
páralos  fines  bené- 
ficos á que  se  desti- 
naron sus  productos,  xl 
la  fiesta  precedieron  va 
rios  banquetes  en  los  jar 
diñes  y las  terrazas,  cu 
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BARCELONA.  ASPECTO  DEL  SITIO  DEL  MERCADO  DONDE  ESTALLO  LA  PRIMERA  BOMBA 


Fot.  Ballet 


de  nn  carro.  La  segunda  estalló  en  el 
urinario  de  la  citada  Rambla,  en  los 
momentos  en  que  pasaba  la  cabalgata 
conmemorativa  de  la  institución 
del  Consejo  de  los  Ciento  y la. 
Rambla  estaba  cuajada  de  pú- 
blico, Resultaron  heridos  dos 
guardias  de  Orden  público  y uno 
ue  ellos  tan  gravemente  que 
falleció  el  infeliz  entre  horribles 
dolores. 

En  Valencia  se  han  terminado 
las  regatas  nacionales  á vela, 
disputándose  la  Copa  del  Re3\ 
La  ganó  el  balandro  Use  II 
del  Club  Náutico  de  Barcelona, 
del  señor  Milliéri;  el  segundo 
premio  lo  obtuvo  Osborne,  pro- 
piedad del  Rey,  patronado  por 
un  oficial  de!  Giralda;  el  tercero, 
Wanda,  del  Club  Valenciano. 


de  San  IMarcial  ha  tenido  la  fortuna 
de  estrenar  con  éxito  excelente  una 
comedia  de  D.  IMauuel  Linares  Rivas, 
titulada  Cuando  días  quieren... 

I.a  linda  y originalísima  co- 
media, escrita  con  mucho  inge- 
nio, fué  mu}^  bien  interpretada 
por  la  Sita.  Rodríguez  y los 
Sres.  Porredón,  IMonteuegro  y 
Mijares. 

Nuevamente  el  terrorismo  ha 
escogido  á Barcelona  para  tea- 
tro de  sus  horribles  hazañas.  En 
un  mismo  día  estallaron  dos 
bombas  en  el  mercado  de  la  Bo- 
quería  3-  en  la  Rambla  de  las 
l^lores,  respectivamente.  La  pri- 
mera, que  hizo  exirlosión  á las 
cuatro  3'  media  de  la  mañana, 
cerca  de  los  imestos  de  la  carne, 
solamente  hirió  á la  caballería 
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■^ada  tan  divertido  como  un  viaje  en  ferrocarril.  Sobre  todo,  llevando  billete  gratis,  ó billete  d mitad  de  precio, 
billete  de  Prensa,  ó billete^  en  fin,  de  cualquiera  de  las  infinitas  clases  de  billetes- gangas  que  existen  para 
viajar  por  este  país,  ftlucho  se  habla,  y á veces- con  razón,  contra  las  empresas  ferroviarias;  pero  yo  en  mil 
ocasiones  las  he  compadecido  al  observar  el  cuidado  que  ponen  casi  todos  los  viajeros  en  escurrir  el  bulto. 

Pocos  son  los  valientes  que  se  acercan  á la  ven- 
tanilla, piden  un  billete  ordinario,  le.  pagan  íntegro 
y pasan  al  anden  sin  martingala  ni  favor  alguno. 

Observad,  si  viajáis  en  compañía  de  otras  perso- 
nas, la  escpiia  que  se  desarrolla  en  vuestro  depar- 
tamento apenas  aparece  el  revisor. 

Un  individuo  saca  un  carnet  con  rojas  tapas;  otro 
ofrece  un  papel  acompañado  de  un  documento 
impreso;  el  de  más  allá  muestra  una  cartulina 
cortada  en  pico  y de  un  color  especial...  Tan  sólo 
vosotros,  desprovistos  de  combina,  ofrecéis  el  car- 
toncito  para  que  os  le  taladren,  y lo  entregáis  con 
cierto  rubor,  como  si  hubieseis  hecho  el  primo  al 
pagar  el  importe  completo  de  vuestro  billete. 

Pero  bien  merece  la  pena  el  desembolso,  con  tal 
de  ser  espectador  de  estos  viajes  veraniegos. 

Tos  coches  del  tren  son  reducidos  espacios  en 
los  que  se  forman  á manera  de  pequeñas  socieda- 
des Dentro  de  tales  cajones,  el  mismo  conjunto 
de  egoísmos,  groserías  y pasioncillas  propias  de 
los  hombres,  se  exteriorizan  con  mayor  relieve. 
Un  viaje  obliga  á convivir  con  gentes  extrañas 
durante  unas  hora»,  y en  aquella  efímera  vida  co- 
mún se  muestran  los  seres  bajo  aspectos  muy  cu- 
riosos. 

Antes  de  ponerse  en  marcha  el  convoy  existe 
un  período  constituyente. 

Cada  familia  desea  hacer  sin  compañía  el  viaje- 
cito.  Eso  de  la  sociabilidad  humana  no  reza  con 
los  viajes.  Eos  hombres  se  necesitan  unos  á otros 
para  todo  menos  para  viajar. 

Eas  familias  pudientes  encargan  sus  abonados 
en  previsión  de  estas  desagradables  compañías. 
Los  viajeros  más  humildes  llegan  á la  estación,  y 
á la  vista  de  aquellos  abonados,  pxo'í&díz.n  del  irri- 
tante abuso  (claro  que  con  cierta  envidia),  y una 
vez  colocados  en  uu  departamento  vacío,  todo  su  cuidado  consiste  en  evitar  que  alguien  se  suba,  convirtiendo 
ó queriendo  convertir  á su  vez  en  reservado  uu  coche  cuyos  ocho  asientos  no  les  pertenecen. 

Y esta  lucha  por  ir  solos  es  la  mas  característica  de  las  estaciones  de  partida.  Las  cosas  que  á los  viajeros 
se  les  ocurren  para  ahuyentar  á los  intrusos,  son  ingeniosísimas. 

— Asomaos  todos  á la  ventanilla — dice  la  madre 

á sus  criaturas — para  que  el  que  llega  crea  que  el  ¿_A_ 

coche  está  lleno. 

— Aquí  somos  ya  nueve— responden  las  señoras 
á los  infelices  que  de  buena  fe  preguntan  si  hay 
sitio. 

— Cerrad  la  portezuela,  no  se  enfríe  Juanito 
ahora  que  está  en  la  descamación  — un  caba- 
llero, amenazando  nada  menos  que  con  el  conta- 
gio varioloso  al  que  intente  subir. 

Personas  cándidas  hay  que  marcan  con  líos  y 
maletas  los  sitios  cogidos;  otras  se  hacen  acompa- 
ñar, dentro  del  departamento,  por  los  individuos 
que  bajaron  á despedirlas;  pero  estos  recursos  que 
alguna  vez  dan  resultado,  se  estrellan  ante  el 
hombre  ríglamcnto,  tipo  de  viajero  muy  abundante 
y que  se  presenta  protestando  de  todo  y siempre 
en  busca  del  jefe  de  estación. 

— ¿Dónde  está  el  jefe? — exclama  irritado. — En 
el  extranjero  no  pasarían  estas  cosas...  A ver,  estos 
bultos  fuera  de  aquí...  En  las  estaciones  de  parti- 
da no  es  válido  marcar  los  asientos... 

Y de  este  modo  sigue  recitando  el  reglamento 
hasta  que  se  coloca  cómodamente,  se  quita  las 


botas,  se  pone  una  gorra,  alquila  una  almohada,  y hace 
doscientas  operaciones  molestas,  y aprendidas  , sin 
duda  alguna,  en  el  extranjero. 

No  todos  los  tipos  que  viajan  son  así,  afortunada- 
mente. Otros  son,  por  el  contrario,  pura  corrección. 
Ivos  pollitos  que  en  busca  de  una  playa  de  moda  se 
meten  en  el  tren  con  sus  guantes,  su  camisa  blanda  y 
su  casquete  inglés  dedican  su  viaje  á la  galantería 
más  exquisita  y al  rápido  flirt  á 6o  kilómetros  por  hora. 

Antes  de  montar  dan  estos  viajeros  un  paseíto  de 
orientación  á lo  largo  del  tren.  Una  vez  elegida  una 
buena  posición,  el  viaje  esta  asegurado.  En  marcha,  ®1 
amor  se  aviva,  y en  viaje,  ha  dicho  Alfonso  Karr,  to- 
das las  mujeres  son  guapas. 

¡Cuántas  pasiones  han  empezado  antes  de  Las  Rozas 
y no  han  terminado  hasta  la  Vicaría...!  ¡Cuánto  matri- 
monio ha  tenido  su  origen  entre  Las  Zorreras  y El 
Escorial! 

Pero  no  perdamos  el  tiempo  para  no  llegar  con  retraso. 
El  tren  está  en  marcha.  Después  de  los  esfuerzos  de 
los  viajeros  para  ir  solos,  los  carruajes  van  atestados. 
En  cada  departamento,  ocho  individuos  distintos  y 
todos  dignos  de  estudio.  No  faltará  entre  ellos  el  señor 
que  se  mnere  por  entablar  conversación.  Si  os  quejáis  de 
frío,  este  señor  levantará  el  cristal  de  la  ventana  y este 
pequeño  servicio  le  dará  pie  para  deciros  dónde  va,  por 
qué  va  y hasta  el  dinero  que  lleva.  Os  contará  su  en- 
fermedad, si  es  que  se  dirige  á algunos  baños,  y por  no 
callar  os  hará  en  cada  estación  el  relato  de  lo  que  en 
ella  le  ha5'a  sucedido  años  anteriores. 

Tampoco  faltará  entre  los  viajeros  el  señor  huraño 
que,  arrinconado  en  un  ángulo  del  coche,  conserva  el  silencio  y el  incógnito  hasta  el  final  del  trayecto.  Eo 
más  que  os  dirá  es  ¿ustedes  gustan?,  cuando  saque  de  un  pequeño  paquete  su  merienda. 

De  la  escena  de  que  tampoco  os  veréis  libres  será  de  aquella  famosa  del  niño  al  que  se  le  mete  un  carbón 
en  el  ojo.  Estos  niños  que  van  asomados  siempre,  dan  de  pronto  un  grito  j'  alarman  á todos  los  viajeros.  Los 
más  amables  soplan  sobre  la  córnea  del  chiquillo,  otros  le  hacen  llorar,  otros  le  lavan  con  servilletas  húme- 
das, y la  mota  de  carbón...  cada  vez  más  dentro... 

Llegada  la  noche,  observaréis  al  señor  que  se  duerme  sentado,  j’'  poco  á poco  va  estirando  la  pierna  hasta 
dar  un  puntapié  al  viajero  de  enfrente.  Durante  el  sueño,  el  aspecto  del  vagón  es  muy  característico.  Echa- 
da la  cortinilla  del  farol,  una  penumbra  azulada  se  extiende  por  el  departamento.  En  aquella’semiobscnridad 
los  viajeros  se  recuestan,  sin  conocerse,  los  unos  sobre  los  otros.  Hay  cabezas  dormidas  que  se  empeñan  ei 
descansar  sobre  vuestros  hombros. 

La  entrada  de  un  nuevo  viajero  en 
estas  condiciones  , es  pésimamente 
recibida.  Los  más  cucos  se  hacen  los 
dormidos.  El  recién  llegado  saluda  , 
coloca  á obscuras  su  equipaje  y,  por 
fin,  pide  por  favor  un  sitio  donde  sen- 
tarse... Después  se  acurruca  y no  se 
sabe  de  él,  ni  cómo  es  su  cara,  hasta 
que  la  luz  del  alba  entra  en  el  coche. 

¡El  amanecer...!  ¡Terrible  momento 
del  viaje...!  Los  rostros  demacrados  y 
pálidos  tienen  un  tinte  verdoso.  Las 
ropas  en  desorden  y los  cabellos  en- 
marañados, dan  á las  más  elegantes 
señoras  nn  triste  aspecto.  Ellas  que 
lo  saben,  procuran  hacer  una  toilette 
que  no  tiene  mucho  de  limpia.  Con 
agua  de  las  botellas  empapan  toallas 
que  se  jiasan  por  la  cara.  Con  sus 
mismas  peinetas  ponen  en  orden  sus 
enmarañadas  greñas.  Una  borla  de 
polvos  completa  la  obra...  pero  el  en- 
canto de  la  partida  ya  no  está  allí... 

El  mi.Muo  pollito  elegante  ve  á su 
compañera  de  camino  á la  cruda  luz 
del  día,  y le  paiece  distinta.  La  ve 
como  si  fuese  su  esposa.  Esta  con- 
fianza que  engendra  el  acto  de  ¡lasar 
i-n  nn  mismo  coche  la  noche  entera, 
desilusiona  por  completo... 

Cuando  el  tren  se  ¡'ara,  es  el  amor 
el  fjue  está  cu  marcha. 

¡Ihieu  v'aje...! 

Luis  DE  TAPIA 
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FUEGO  EN  LAS  ERAS 

media  mañana  los  mncliaclios  entonaban  la  canción  de  las  eras  esparrancados  en  el  trillo,  y las  caba- 
llerías, chorreando  sudor,  llegaban  del  acarreo  cargadas  con  las  angarillas,  que  sostenían  los  apretados 
haces.  En  los  sombrajos  columpiábanse  los  zaques,  daban  los  ganapanes  vuelta  á las  parvas,  ó en 
trajín  incesante  iba  y venía  la  criba,  impulsada  por  brazos  robustos.  A favor  de  una  racha  de  aire 
solano  aventaban  las  trilladas  mieses. 

Fué  á la  hora  de  dar  de  mano,  al  ir  á soltar  las  bestias.  El  sol  achuchaba,  habíase  remontado  al 
cénit,  y desde  lo  alto  difundía  su  lumbre.  Un  grito  rasgó  el  silencio  de  aquella  hora  solemne,  un  grito  teme- 
roso y desgarrado,  al  que  sucedieron  voces  desesperadas;  al  oirlo,  corrieron  los  trabajadores;  en  el  confín 
lejano  del  ejido,  por  el  lado  oriental,  una  espesa  columna  de  humo  se  elevaba. 

—El  fuego  es  en  la  era  del  tío  Puli— dijeron  algunos. 

Llegaron  allá  desalados;  sobre  la  parva  que  ardía  cayeron  escobones  de  retama  y de  espinosas  tamujas; 
aunque  de  poco  hubiera  servido  el  agua,  faltaba  por  completo;  cebábanse  las  llamas  en  el  grano  rubio,  en  las 
resecas  pajas,  y los  esfuerzos  para  atajar  el  incendio  eran  inútiles,  porque  éste,  cada  vez  más  voraz,  surgía 
restallante  y amenazador  por  entre  las  piernas  de  los  gañanes,  y escalando  una  hacina,  invadió  luego  la  era 
próxima,  extendióse  después  en  alas  del  viento,  y desde  allí  se  propagó  rápidamente  á las  demás.  En  un 
instante,  por  la  derecha  y por  la  izquierda,  por  la  espalda  y por  el  frente,  las  llamas,  que  no  se  veían  porque 
la  luz  solar  era  deslumbradora,  lo  dominaron  todo,  devorando  crepitantes  las  mieses,  y el  ejido  fué  una 
inmensa  hoguera. 

Del  pueblo  cercano  salieron  mujeres  desmelenadas  y sucias,  chiquillos  desarrapados  y terrosos,  ancianos 
trémulos  y desemblantados.  Al  llegar  á las  eras,  por  donde  corrían  las  bestias  maneadas  buscando  salvación, 
las  mujeres,  con  los  brazos  en  alto,  atacadas  de  un  arrebato  de  locura,  entrábanse  profiriendo  terribles  ame- 
nazas por  entre  las  hacinas  humeantes.  Eos  hombres,  con  los  brazos  cruzados,  inmóviles,  contemplaban  el 
cuadro  con  mirada  fija,  en  silencio_,  ensimismados  con  siniestro  estupor. 

Ardió  todo,  no  quedó  nada.  Al  llegar  la  noche,  clara  y luciente,  llena  de  majestad  y de  belleza,  la  luna  y 
las  estrellas  iluminaron  pavesas  y cenizas.  El  pueblo  en  masa,  desolado  y genebundo,  pernoctó  eu  el  ejido. 
Velaban  sobre  las  ruinas  de  su  riqueza.  No  había  consuelo;  flotaba  en  los  aires,  batiendo  las  negras  alas,  el 
ave  feroz  de  la  miseria,  que  con  su  pico  corvo  y sus  uñas  de  acero  devoraría  las  entrañas  de  los  labradores. 
No  había  consuelo;  lloraban  las  mujeres  con  hipo  ruidoso;  vencidos  por  el  sueño,  dormitaban  los  greñudos 
muchachos;  algunos  hombres,  ya  de  madrugada,  lloraron  también  en  silencio. 

Virgilio  COLCHERO 


3E  REOID  W 


EL  SALTO  DE  LA  BANQUETA 


¡Por  allí  vienen! 


¡Ya  están  aquí! 


(Voces  de  atras!:  ¡Sentarse,  sentarse...! 


CDe  todas  partes):  ¡Tycvantarse.  levantarse...! 


DOS  ARTISTAS  NOTABLES 


MARÍA  PALOU 

L,a  fciiumeración  de  las  obras  en  que  lia 
logrado  éxitos  ruidosos,  sería  demasiado 
larga,  pues  para  hacerla  sería  necesario  re- 
producir los  títulos  de  todas  las  que  ha  in- 
terpretado. 

Rosario  Soler,  la  inimitable  Rosario  Soler, 
triunfa  y reina  en  el  mismo  escenario  de  la 
calle  de  Alcalá.  También  es  andaluza,  y 
posee  teda  la  gracia  de  la  tierra  de  María 
Santísima,  todo  el  encanto  andaluz.  Su  nom- 
bre va  unido  al  recuerdo  de  los  mayores 
éxitos  de  estos  últimos  años,  y nadie  como 
ella  ha  creado  tipos  de  zarzuela,  y nadie 
como  ella  ha  dado  vida  y popularidad  á los 
personajes  que  creaba 

De  Rosario  Soler,  espléndida  belleza  y 
artista  espléndida  de  facultades,  puede  de- 
cirse que  tiene  un  repertorio  suyo,  propia- 
mente suyo.  El  pregón  de  la  ditera  en  La 
sangre  moza,  los  cuplés  de  Las  cosquillas,  La 
gaiita  blanca,  Los  ojos  negros,  apropósito  escri- 
to expresamente  para  ella;  Cinematógrafo 
nacional,  los  de  Cuba...  nadie  los  mueva  des- 
pués que  e;la  los  ha  cantado. 


pl  reciente  éxito  de  la  obra  de  Viérgol  y 
Calleja,  Las  bribonas,  estrenada  en  el  tea- 
tro de  Apolo,  ha  sido  un  nuevo  triurrío  para 
las  protagonistas  de  esta  zarzuela,  Srta.  Pa- 
lou  y Sra.  Soler,  dos  artistas  de  excepcio- 
nales condiciones  para  el  arte  escénico  que 
han  logrado  captarse  las  simpatías  genera- 
les y alcanzar,  por  merecimientos  indiscuti- 
bles, los  puestos  de  priniera  fila  que  ocupan. 

La  Srta.  Palou  es  andaluza.  Les  teatros  de 
Sevilla  y otros  importantes  de  España  vie- 
ron los  comienzos  de  su  carrera.  No  tardó  en 
venir  á Madrid,  y yd.  aquí,  después  de  breve 
estancia  en  e!  teatro  Cómico,  donde  supo 
distinguirse  dc.sde  el  primer  momento,  pasó 
al  de  Apolo,  Universidad  Central,  si  así  pue- 
de decirse,  del  llamado,  con  notoria  injusti- 
cia, «género  chico». 

Concienzuda  como  artista,  mujer  de  su- 
gestiva belleza  (ahí  está  su  retrato  que  no 
nos  dejará  mentir),  pronto  venció  en  Apolo, 
de  cuya  compañía  es  elemento  insubstituible, 
y allí  ha  estrenado  las  obras  más  aplaudi- 
das del  moderno  repertorio  y állí  tiene  una 
corte  de  admiradores  tan  numerosa  como 
lo  exigen  sus  méritos. 


ROSARIO  SOLER 


Fots.  Veronés 


LA  EXPOSICION  HISPANO-FRANCESA  DE  ZARAGOZA 
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GÜELL  y COMP.A 

Fabrif^adón  de  pa- 
nas y veludillob. 
Barcelona. 

Qi  la  industria  de  paños  y 
tejidos  en  general  contó 
en  España  con  granees  y 
afamados  telares,  la  especia- 
lidad en  la  fabricación  de  pa- 
nas y veludillos  no  llegó  á 
perfeccionarse  sino  mucho 
después. 

Ea  casa  cuya  razón  social 
figura  al  frente  de  estas  lí- 
neas. acaso  pudiera  afirmar- 
se que  fué  la  que  primera- 
mente produjo  estos  tejido.s. 

En  su  instalación  de  la  Ex- 
pcsicióu  Hispano- Francesa, 
figuran  panas  y veludillos, 
todos  ellos  de  excelente  cali- 
dad y de  las  diferentes  clases 
y estilósquefabrica  esta  rasa, 
cuya  exportación  al  extran- 
jero, singularmente  á Italia, 
es  siiniamente  importante, 
pues  compite  ventajosamen- 
te con  los  fabricantes  simila- 
res de  todo  el  mundo. 

El  número  de  operarios  es 
con.siderable,  mediando  ex- 
celentes relaciones  entre 
obreros  y patronos.  Dada  la 
historiadetan  apreciada ca.sa, 
de  esperar  es  que  obtenga  en 
.la  actual  Exnosición  la  justa 
recompensa  que  merece. 


JUSTO  BURÍLLO,.  EN  COMJ^ 
Luis  Vives,  5,  y Paz,  10.  VALENCIA. 

Ipsta  importante  casa,  fundada  en  1898,  honra  real- 
^ mente  ála  industria  nacional. 

Sus  bien  in.stalados  talleres  para  fabricar  y confec- 
cionar los  excelentes  productos  que  salen  de  ellos, 
como  ssimismo  los  bordados  que,  tejidos  en  seda, 
oro  y plata,  allí  se  elaboran,  prueban  cuanto  decimos. 
La  instalación  que  presenta  en  ei  pabellón  del  Museo 
dei  actual  Certamen, revela,  desde  luego,  la  perfección 
de  sus  talleres  de  bordado  y la  pericia  de  sus  nuiue- 
as  opera- 
rías, siendo  de 
advertir  que 
ésta  es  la  úni- 
ca casa  que 
tiene  aquéllos 
propios. 

Esta  impor- 
tante entidad 
valenciana  lia 
reg  alado  un 
valiosísimo 
manto  borda- 
do á la  Virgen 
del  Pilar,  con- 
feccionado en 
ios  talleres  de 
la  casa,  y que 
es  una  verda- 
dera obra  de 
arte,  pudiendo 
as  e gu  rarse 
que  en  el  -ac- 
tual grandioso 
Certamen  zaragozano  obtenga  el  Sr.  Burillo  la  re- 
compensa que  justamente  se  merece. 

El  Rey,  en  sa. visita  oficial  á la  Exposición,  elogió 
mucho  la  instalación  de  esta  importante  casa. 


Máquinas  de  escribir  «Cootioental» 


■pstas  admirables  máquinas,  coustruídas  en  los 
^ magníficos  talleres  que  en  Schoenau  (Cheuieritz) 
posee  en  Alemania  la  poderosa  Sociedad  anónima 
Wanderes  Tahrradwerke,  concurren  también  áia  gran 
Exposición  de  Zaragoza  con  notabilísimos  aparatos 
de  escritura  visible  con  tabulador  decimal. 

El  Rey  D.  Alfonso,  que  ya  en  otras  ocasiones  tuvo 
para  las  máquinas  «Continental»  frases  muy  hala- 
güeñas,  detúvose  durante  su  visita  en  la  instalación 
que  reproduce  nuestro  fotograbado,  con  que  e.sta  im- 
portante casa,  que  tan  acertadamente  representa  en 
España  D.  A.  Samper,  Pez,  17,  Madrid,  acude  á ¡a 
Exposición,  elogiando  S.  M.  las  ventajas  de  lo  cons- 
tantemente visible  de  la  escritura,  su-  alineación  é 
impresión  excelente,  su  sencillo,  rápido  y silencioso 
manejo,  la  fácil  limpieza  de  los  tipos  y la  sencilla 
renovación  de  éstos  en  el  «clavero  universal»,  de  90 
caracteres;  detalles  importantísimos  que  revelan  la 
gran  perfección  de  tan  renombradas  máquinas. 


INSTALACIÓN  DE  LA  CASA  HIJOS  DE  P.  MARTIN.  ZARAGOZA 


ps  ésta  nna  de  las  ca- 
^ sasexpositorasiiiás 
importantes  que  con- 
curren al  Certamen  his- 
pano-francés  que  ac- 
tualmente se  celebra 
en  la  capital  aragonesa, 
pues  ha  logrado,  siu 
reparar  para  conse- 
guirlo en  sacrificios  de 
ninguna  clase,  coh>car- 
se  á la  cabeza  de  la 
i mjiortan  te  rama  indus- 
trial á que  se  dedica. 

Cabe  la  satisfacción 
a los  señores  Hijos  de 
d.  IMartín  de  haber  lle- 
vado la  fabricación  de 
alpargatas,  cordelería 
V tejidos  mecánicos  á 
un  alto  grado  de  ade- 
lanto y peifección,  que 
permite  hoy  á esta  pro- 
ducción nacional  co- 
dearse dignaniente  con 
las  más  acabadas  del 
eraran;  ero. 

l’rueba  elocuente  de 
ello  son  los  esmeradí- 
simos productos  que  en 
la  elegante  instalación, 
reproducida  por  el  foto- 
grabado que  acompaña 
a estas  líneas,  expone 
la  casa  Hijos  de  P.  Mar- 
tín en  la  líxposicióii 
Hispano  l'rancesa,  y que  están  llamando  la  atención 
de  los  inteligentes  3'  del  público  todo  que  acude  á visi- 


tar este  gran  Certamen, 
habiendo  merecido 
sinceros  elogios  de 
S.  M.  el  Rey,  quien  se 
detuvo  largo  rato  ante 
la  vitrina  de  los  Hijos 
de  P.  Martín,  en  su  vi- 
sita oficial  á los  pabe- 
llones déla  Exposición. 

Tiene  esta  afamada 
casa  industrial  arago- 
nesa, la  más  antigua' 
de  sus  similares  en  la 
región,  tres  grandes! 
fábricas,  dotadas  de 
cuantos  adelantos  se 
conocen  hasta  el  día  en 
la  industria  á que  se! 
dedica.  Cerca  oe  400 
obreros  encuentran  en' 
ellas  ocupación,  alcan- 
zando la  venta  media 
anual  de  los  productos 
que  en  las  mismas  se 
fabrican  á la  respetable 
suma  de  4.000.000  de 
pesetas.  Ea  producción 
de  la  casa  Plijos  de  P. 
Martín,  en  alpargate- 
ría, cordelería  y tejidos 
mecánicos  de  algodón, 
cáñamo  3'  yute , goza 
de  gran  fama. 

Merecen  toda  clase 
de  elogios  los  señores 
Martín  (D.Juan  y don 
Francisco),  socios  ge.stores  de  estaimportante casa,  por 
el  grado  de  adelanto  á que  han  llevado  su  industria. 


I.  RODRIGO.  PERFUMERÍA  Y FABRICA  DE  BARNICES.  MADRID 


l^os  elegantes  vitrinas,  qtte 
^ reproducen  nuestros  foto- 
grabados, constituyen  la  insta- 
lación con  que  esta  afamada  y 
popularísinia  casa  madrileña 
concurre  al  gran  Certamen  his- 
pano-francés  que  en  Zaragoza 
se  celebra.  Cada  una  de  ellas 
encierra  separadamente  la  re- 
presentación de  las  dos  espe- 
cialidades á cuya  fabricación 
se  dedica  la  casa  I.  Roarigo;  la 
perfumería  Nacaunc,  marca  re- 
gistrada, que  goza  de  extraor- 
dinaria predilección  entre  el 
mundo  femenino  y elegante,  y 
bajo  la  que  se  cobijan:  una  Agua 
de  Coloma  superior  á cuantas 
se  preparan  en  España  y en  el 
extranjero;  un  Elixir  dentífrico 
imponderable  para  la  conserva- 
ción de  la  dentadura;  un  Ron 
Quina  excelente,  y,  por  último, 
los  admirables  Polvos  Fleiir  de 
Riz  Nacarinc,  que  han  sido  el 
mejor  é.xito  conseguido  hasta 
el  día  en  perfumería.  Ea  otra 
vitrina  contiene  muestras  de 
sus  afamados  y popularísimos 
barnices  para  el  Ejército,  figu- 
rando entre  ellos  el  blanco  Vic- 
toria para  ingenieros  y artille- 
ros; el  negro  esjiecial,  para  ca- 
rabineros, infantería  y armada, 
y el  amarillo,  jiara  la  ílnardia  civil;  barnices  que  han  merecido  la  más  unánime  aceptación  por  todos  los  jefes 
de  mi!  siró  Iqército  y .Aunada,  y de  los  que  el  Sr.  Rodrigo  ha  recibido  infinidad  de  valiosas  felicitaciones. 

Indiidablcnieiile  los  notables  jiroductos  fabricados  por  la  casa  I.  Rodrigo  obtendrán  en  la  Exposición  His- 
])ano  I'ram  esn,  primera  á f|ue  concurren,  el  triunfo  y la  recompensa  que  en  estricta  iiisticia  merecen. 


mES  A REVUELTA 
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Fácilmente  puede  comprenderse  la  gran  utilidad  que 
en  tiempo  de  guerra  podrá  sacarse  de  .este  descubri- 
miento. 

1 MPRENTA  PARA  BILLETES  Para  la  impresión  de  los 
' DEL  TREN  billetes  de  ferrocarril  han 

— adoptado  las  compañías 

alemanas  un  nuevo  aparato  impresor.  Pos  inventores 
son  MM.  Stark  y Fridlein.  L,a  nueva  máquina  tiene  so- 
lamente un  metro  de  largo  por  6o  centímetros  'de  alto,  y 
por  sus  reducidas  dimensiones  puede  colocarse  en  un 
bicreau  cualquiera.  Con  este  ingenioso  aparato  pueden 


I VERDADES  Y MENTIRAS 

■-/  I I NA  EXTRAÑA  PAREJA  En  el  teatro  Hansa,  de  Ham- 
V : ^ nF  RAii  F burgo,  presenta  el  profesor 

^ de  equitación  Rennroff  un 

^ notable  ejercicio;  el  caballo  y la  bailarina.  El  caballo, 
montado  á la  alta  escuela  por  el  notable  picador,  baila 


• 

\ ' 

y 


Fot  Praiilk 

. perfectamente  al  compás  de  la  música;  pero  lo  nuevo  del 
- ejercicio  es  que  al  mismo  tiempo  danza  una  bailarina,  y 
, hay  tal  igualdad  en  los  ritmos  y movimientos  de  la  bai- 
larina y los  que  ejecuta  el  caballo,  que  parece  que  eb 
animal  copia  exactamente  las  actitudes  y piruetas  de 
' ella,  y el  público  aplaude  muchísimo  esta  imitación,  que 
. constituye  uno  de  los  números  más  interesantes  del  pro- 
' grama. 

_ HOMBRE  FELIZ  Aunque  parezca  mentira,  exis- 

■ . te  un  mortal  que  se  conceptúa 

completamente  feliz,  y no  se  limita  á creerlo,  sino  que 
lo  proclama  y lo  divulga  dirigiéndose  á la  Piensa  pe- 
riódica  para  que  se  Sepa. 

: Elámase  el  hombre  feliz  Schmidt,  es  suizo,  y vive  en 

el  cantón  de  Argovia, 

He  aquí  los  fundamentos  de  su  felicidad,  según  sus 
'•  propias  declaraciones: 

V <Yo  no  he  trabajado  nunca;  no  me  he  casado;  no  he 
' v estado  jamás  enfermo,  y en  toda  mi  vida  no  me  he  pre- 
' ocupado  ni  poco  ni  mucho  del  porvenir.  Como  bien, 
bebo  mejor  y no  tengo  dificultad  ninguna  para  dormir. 

■'  ¿Qué  más  puedo  desear?» 

Este  afortunado  mortal  tiene  una  rentita  de  25  fran- 
cos á la  semana,  y á ella  ajusta  sus  deseos.  ¡He  aquí  el 
hombre  feliz  con  camisa  y todo! 

fjALOMAS  MENSAJERAS  Hasta  ahora  se  creía  que  las 
^ - palomas  mensajeras  ,se  limi- 

taban á volver  á su  palomar  desde  cualquier  punto  que 
se  las  soltase;  pero  el  profesor  Eambotin,  del  Instituto 
psico'-zoológico  de  París,  ha  podido  averiguar  que  las 
palomas  no  se  limitan  á dicho  viaje  de  retorno,  sino  que 
hacen  sin  dificultad  un  viaje  de  ida  y vuelta  entre  su 
palomar  de  origen  y otro  distinto. 


flacerse  1.200  combinaciones  diferentes,  y además  de  su- 
ministrar billetes,,  los  marca  automáticamente. 

Por  estas  condiciones  es  muy  elogiada  ía  economía 
de  trabajo  que  proporciona  á los  empleados  de  servicio. 

lyjONEDA  SUELTA  Algunas  tribus  negras  del  centro 
‘ de  Africa  usan  como  monedas  con- 

chas pequeñas  de  diferentes  colores;  en  el  Africa  del  Sur, 
las  de  tortuga  substituyen  á nuestras  monedas  de  plata 
con  un  valor  relativo  á su  espesor.  Eu  el  Congo,  los 
dientes  de  mono;  particularmente  los  molares  de  cierta 


m£SARE,VU£LTA  Tf‘ 


ANECDOTAS 


«ARLOS  V Y EL  «PORQUERO» 


Un  día  que  Carlos  V iba 
á ver  el  claustro  de  los^ 


dominicos  de  Viena,  encontró  en  el  camino  á un  labrie- 
go que  llevaba  un  cochinillo,  cuyos  gruñidos  molestaban 
mucho  al  Emperador,  y cansado  de  escucharlos,  dijo  al 
rústico:  > 

— ¡Amigo!  ¿no  has  aprendido  nunca  á hacer  callar  á un  ' 
cerdo? 

Aquel  pobre  hombre,  sin  conocer  al  Emperador,  le  dijo  ■ 
sencillamente: 

— No  lo  he  aprendido,  ¿y  tú?  ' 

— Yo  sí — respondió  Carlos, — cógelo  por  el  rabo  y ve-.i 
rás  como  no  vuelve  á chillar.  v 

Hízolo  así  el  labriego,  y al  ver  que  efectivamente  el 
animal  se  callaba,  volvióse  á Carlos  V y le  dijo: 

—Bien  se  conoce  que  has  guardado  cerdos  más  tiem-, 
po  que  yo. 

j^L  OFICIAL  ARREPENTIDO  El  marqués  de  Saint-An-;^ 


dré  solicitaba  un  destino  í 
de  poca  importancia,  pero  el  ministro  de  la  Guerra  Eou-| 
wiz,  que  había  recibido  algunas  quejas  de  la  conducta' 
del  oficial,  se  lo  negó.  : 

— ¡Ah,  si  las  cosas  se  hicieran  dos  veces! — exclamó  el 
marqués  con  amargura.  j 

— ¿Qué  queréis  decir?  í 

— Que  si  yo  entrara  hoy  en  el  servicio  militar,  ya  sé 
lo  que  tendría  que  hacer. 

— ¿Y  qué  haríais?— le  preguntó  el  ministro  con  tono 
severo...  - 'V 

— Pues...  observar  tan  buena  conducta  que  no  tendríais^- 
nada  que  echarme  en  cara.  ^ 

El  ministro,  agradablemente  sorprendido  con  la  inge- 
niosa respuesta,  otorgó  al  marqués  lo  que  pretendía.  / 
pL  COLMO  DE  LA  CORTESÍA  Hallándose  enfermo  Fe-'. 
^ derico  el  Grande,  de  la' 


dolencia  que  le  llevó  al  sepulcro,  tuvo  cierto  día  una  cri- 
sis que  pareció  aliviarle.  Eos  médicos  hiciéronle  conce- 
bir alguna  esperanza  de  restablecimiento,  y el  Empera- 
dor, volviéndose  á su  sobrino  y heredero  que,  estaba  junto 
al  lecho,  le  dijo  con  aquella  sonrisa  sardónica  que  le  ca- 
racterizaba: 

— Dispensa,  sobrino,  si  te  hago  esperar  un  poco  más 


PENSAMIENTOS 


Ea  impaciencia  agria  y aleja  los  corazones;  la  dulzura 
los  recf'ge.  * - ' 

Mad.  de  MainTEnon. 


Ea  libertad  es  como  la  salud:  no  se  sabe  todo  lo  qué 
vale  hasta  qne  se  pierde. 

G.  DE  Valtour. 


Ea  extremada  prontitud  se  embaraza  á sí  misma. 

SÉNECA. 


En  los  Gobiernos  absolutos  el  oro  es  más  poderoso 
que  el  déspota. 

Alí-Bajá. 


No  es  muy  difícil  atacar  las  opiniones  ajenas,  pero  sil 
el  sustentar  las  propias,  porque  la  razón  humana  es  taul 
débil  para  edificar  como  formidable  ariete  para  destruirj 

Jaime  Balmes. 


Eos  avaros  guardan  su  tesoro  como  si  fuese  suyo;  mas| 
temen  servirse  de  él  como  si  en  realidad  perteneciera] 
á otro. 

Bion. 


El  lujo  no  es  más  que  la  pobreza  de  los  magnates. 

Vizconde  de  Bonald. 


raza  se  usan  mucho  en  el  comercio,  y equivalen  á una 
moneda  de  oro.  En  el  Pacífico  se  usan  como  moneda  los 
dientes  de  ballena,  y en  China,  hace  algunos  siglos,  los 
billetes  de  Banco  eran  pieles  de  animales  y á veces  de 
persona  humana. 

^UEVO  FERROCARRIL  Ea  competencia  de  velocida- 

des  en  la  locomoción  cada  día 
es  mayor.  Ahora  se  proyecta  establecer  en  Eondres  un 
ferrocarril  aéreo,  movido  por  la  electricidad.  Nuestros 


grabados  dan  clara  idea  del  sistema  de  este  ferrocarril, 
de  un  solo  riel,  así  como  del  aspecto  que  presentará  este 
camino  de  hierro  en  las  calles  de  Eondres. 

Parece  que  las  pruebas  hechas  de  este  sistema  han 


Fots.  Rol 

dado  los  resultados  más  satisfactorios,  y según  asegura 
su  inventor,  Mr.  C.  Hearny,  el  tren  eléctrico  llegará  á 
recorrer  200  kilómetros  por  hora. 

pOBLACiONES  INGLESAS  Con  arreglo  á la  estadística 

del  Imperio  Británico  corres- 
pondiente al  bienio  1805  y 1806,  la  ciudad  más  populosa, 
después  de  Eondres,  es  Bombay.  Esta  ciudad,  patria  del 
célebre  Rudyard  Klipuig,  tiene  un  millón  de  habitan- 
tes. Antes  ocupaba  el  segundo  puesto  Calcuta;  pero  en 
la  actualidad  tiene  27.000  habitantes  menos  que  Bom- 
bay. Sigue  en  importancia  Glascow  con  100.000  habi- 
tantes menos  que  Calcuta;  después  Eiverpool,  Manches- 
ter  y Birmingham.  Todas  estas  ciudades  difieren  entre 
.i  en  cerca  de  100.000  habitantes.  El  octavo  lugar  co- 
1 responde  á Madras,  y le  siguen  Sygney  y Melbouxne 
■ ' I tnás  de  500.000. 


-fe-- 


CHISTES  Y CARICATURAS 

pRECAUClON  — Yo  no  tomo  nunca  una  moneda  sin 
* examinarla  con  los  dientes. 

— ¿Y  no  tiene  usted  miedo  de  los  microbios? 

— Sí,  señor;  pero  le  tengo  mucho  mayor  de  la  moneda 
falsa. 


|..|OMBRE  PREVENIDO 


— Su  señora  de  usted  está  en 
los  baños,  ¿no  es  verdad? 


—Sí,  señor. 

— ¿Sería  indiscreto  que  le  hiciera  á usted  un  a pregunta? 
— Cuantas  usted  guste. 

— ¿Por  qué  en  lugar  de  girarle  una  cantidad,  le  envía 
usted  frecuentemente  39  pesetas? 

— Porque  el  precio  de  un  billete  de  ferrocarril  es  de  40. 
— No  veo  la  relación  que... 

— De  este  modo  estoy  seguro  de  que  no  vuelve  de 
improviso. 


I^OMBRE  PRÁCTICO 


— Se  ha  casado  Ricardo,  ¿no  es 
cierto? 


— Sí,  anteayer  mismo. 

— ¿Con  la  hija  de  Ruiz? 

—No.  Cuando  ya  estaba  para  casarse  sorprendió  en 
casa  de  su  novia  una  factura  de  la  modista  de  8.000  fran- 
cos, y rompió  con  su  novia. 

— ¿Pues  con  quién  se  ha  casado  entonces? 


LAS  FATIGAS  DE  LA  GUERRA 

— To  eso  que  cuentas  de  Casablanca,es  nada.  Si  habías 
estau  en  Tángel  como  yo... 

— Miuste  que  estuve  sais  días  á la  intemperie... 

—¿Y  te  quejas?  ¡Nusotros  no  teníamos  ni  aun  in- 
temperie! 


—Antón  Martín. 

— ¿Y  usted  amigo? 

—¿Yo?  Francisco  Sánchez. 


I AS  TRES  FACTURAS  Decía  Una  señora  á su  modista’ 
— De  este  sombrero  hágame 
usted  tres  facturas:  una  de  50  pesetas  que  vale,  para  mí; 
otra  de  30,  para  que  la  vea  mi  marido,  y otra  de  150,  para 
enseñársela  á las  amigas. 


RENGLONES  CORTOS 

EL  PAJE 

Gallardetes  en  las  torres, 
en  los  muros  seda  y oro, 
tapices  en  las  ventanas, 
alcatifas  en  el  pórtico. 

Aquel  adusto  castillo 
que  ha  sido  terror  del  moro, 
cuando  picas  y ballestas 
le  daban  bélico  adorno, 
es  hoy  por  raro  prodigio, 
que  causa  á la  gente  asombro, 
ramo  de  preciadas  flores 
que  forman  manto  aromoso, 
y en  las  guirnaldas  polícromas 
que  bordean  sus  contornos, 
dan  sn  blancor  los  jazmines 
y el  clavel  sus  vivos  tonos... 
Rosaura,  la  rica  hembra, 
celebra  sus  desposorios. 


y el  castillo  se  engalana 
desde  la  almena  hasta  el  foso. 
Del  torreón  en  lo  alto, 
aguardan  con  alborozo 
doncellas  y caballeros 
de  la  desposada  en  torno, 

3'  entre  tanto  rostro  alegre 
muéstrase  un  pálido  rostro 
que  los  lirios  del  dolor 
tiene  cercando  los  ojos. 

¿Por  qué  las  penas  embargan 
al  paje...?  Si  así  los  otros 
ríen  y charlan,  ¿por  qué 
está  triste  y silencioso...? 

Ya  en  el  confin  del  camino 
5-  detrás  del  verde  soto 
dan  las  armas  su  reflejo, 

3’  se  alzan  nubes  de  polvo. ..'5 
ívn  la  blanca  polvareda 
fijan  sus  miradas  todos; 
el  paje  mira  las  rocas 
que  negrean  en  el  foso. 

En  las  bodas  de  Rosaura 
no  ha  sido  alegría  todo, 
tuvo  su  trágica  nota 
aquel  concierto  de  gozo. 

Como  encendida  amapola 
en  los  trigales  de  oro, 
como  centella  brillante 
de  un  cielo  azul  en  el  fondo, 
en  la  luciente  alegría 
de  aquel  día  venturoso, 
con  sangre  estampó  la  muerte 
su  siniestro  timbre  rojo. 
Cuando  el  brillante  cortejo 
llegó  á las  gradas  del  pórtico, 
3'  su  frente  la  doncella 
tendió  al  beso  del  esposo, 
un  paje  que  en  lo  alto  estaba, 
para  mejor  verlo  todo, 
por  inclinarse  imprudente, 
cayó  de  la  almena  al  foso. 

Luis  Ds  OTEYZA 


CONOCIMIENTOS 

UTILES 

pETUNES  PARA  Para  arneses  ne- 
“ ARNESES  gros  se  derriten  al 
baño  de  mana: 

Cera  amarilla 60  gramos. 

Barniz  negro 20  » 

Esencia  de  trementina.  20  » 

Mientras  se  licúa  la  cera,  y sin  sa- 
carla del  baño,  se  añade  el  barniz  ne- 
gro de  muebles  y después  la  tremen- 
tina. Se  retira  del  fuego  3'  se  remueve 
constantemente  hasta  que  se  enfríe 
por  • oinpleto. 

Si  se  quiere  que  este  betún  sea  im- 
permeable se  usa  la  fórmula  siguiente: 


\ dina 4ogramos. 

t ■ ?■>  amarilla 25  » 

Bnrni/,  de  muebles. ...  15  » 


J n-  i^' detrementina.  20  » 


Para  arneses  amarillos: 

Vaselina 40  gramos. 

Cera  amarilla  ó blanca.  40  » 

Esencia  de  trementina.  20  » 

Procédase  al  baño  de  maría. 

Antes  de  emplear  estos  betunes  es 
indispensable  lavar  los  arneses  con 
una  esponja  pequeña,  jabón  y agua 
caliente  y secarlos  antes  de  dar  el 
betún,  ya  al  sol  ya  á la  estufa. 

1 ACRE  PARA  Para  cerrar  herméti- 
^BOTELLAS  camente  las  botellas 
de  cristal  que  -con- 
tienen licores  susceptibles  de  evapo- 
rarse, se  obtiene  un  buen  lacre  con 
cuatro  partes  de  colofonia,  cuatro  de 
pez  resina  y una  de  cera.  Derrítase 
esta  última  y añádanse  las  resinas,  y 
cuando  la  masa  esté  bien  líquida,  se 
sumerge  en  ella  el  cuello  de  las  bote- 
llas, volviéndolas  horizontalmente  so- 
bre sí  mismas  para  que  la  capa  de  la- 
cre se  extienda  con  regularidad.  Con 
objeto  de  que  tenga  transparencia  y 
color  agradable  el  lacre,  se  añaden  á 
la  mezcla  citada  dos  partes  de  goma 
laca. 


QTRA  FORMULA  Derrítase  en  una 
^ vasija  de  barro 

cocido:  Resina  (colofonia),  10  partes; 
cera  amarilla,  cuatro  partes;  sebo,  dos 
partes. 

Para  dar  color  á esta  mezcla  puede 
añadirse:  cromato  de  plomo,  para  el 
amarillo;  azul  de  Prusia,  para  el  azul; 
minio,  para  el  rojo;  azul  Prusia  y ocre 
amarillo  mezclados,  para  el  verde. 


BIBLIOGRAFIA 

T>ALADAS>,  POESIAS  El  joven  poeta 

■*^DE  LUIS  DE  OTEYZA  EuisdeOteyza 

ha  publicado, 

con  el  título  de  Baladas,  una  colección 
de  sentidas  composiciones  de  forma 
primorosa,  inspiradas  en  asuntos  tris- 
tes; pues  como  el  autor  declara  en  una 
de  ellas,  es  libro  de  nostalgias,  poema 
de  tristuras,  florilegio  de  penas,  bre- 
viario de  amarguras. 


^MARAVILLOSOS  PARA  LA 

Toilette  diaria! 


Preservan  el  rostro  de  las 
^ influencias  del  Frío,  del 
* Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

J.  SIMON,  60,''faub.  Sf-iHaPtin.  PABllS  | 
Evitar  falsiflcatlones 


QUESOS,  MANTECAS 

y comestibles  finos 
RIVAS-GARCIA,  PElilGKOiS,  10 


BLANCO  Y NEGRO 


EEVISTA  ILUSTRADA 


^OLA  PARA  CRISTAL  Seempleauna 
^ solución  con- 

centrada de  cinco  partes  de  gelatina  y 
una  parte  de  bicromato  de  potasa; 
manténganse  los  trozos  y expónganse 
á la  luz;  la  gelatina  se  vuelve  insoln- 
ble  en  el  agua  caliente,  y la  cola  se 
pone  muy  fuerte. 

pARA  COMPONER  Da  mezcla  de  óxi- 
^LA  PORCELANA  dp  y de  cloruro  de 

cinc  da  una  pasta 

blanca  que  se  endurece  y utiliza  para 
la  reparación  de  las  porcelanas. — (Re- 
ceta de  M.  E.  Eaboureux,  farmacéu- 
tico de  París.) 

^OLA  QUE  RESISTE  Tómese  clara 
AL  AGUA  de  huevo  di- 
luida  en  la  mi- 
tad de  agua,  ó albúmina  seca  del  co- 
mercio, que  se  disuelve  en  dos  ó tres 
veces  su  peso  de  agua.  Se  aplica  este 
líquido  con  un  pincel  sobre  las  super- 
ficies que  se  han  de  unir.  Pásese  una 
plancha  muy  caliente,  y sobreponien- 
do papeles  y capas  de  esta  cola  suce- 
sivamente se  pueden  confeccionar  cu- 
betas fotográficas,  recipientes  imper- 
meables al  agua,  etc. 


SE  PUBLICA  TODOS  LOS  SABADOS 


TARIFA  DE  SUSCRIPCIONES 

DESDE  1.®  DE  ENERO  DE  1908 


NACIONES 
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Extranjero.  Fs. 

6 

12 

18 

23 

pago  adelantado  en  libranzas  de  la 
^ Prensa,  sellos  de  Correo,  sobres  mo- 
nederos, libranzas  del  Giro  Mutuo  ó le- 
tras de  fácil  cobro. 

La  Administración  de  BLANCO  Y 
NEGRO  no  responde  de  la  pérdida  de 
las  cartas  que  no  vengan  certiñeadas. 
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Substituir  ios  números  por  letras  que  les  corresponden  del  lodo  para  que  se 
pueda  leer: 

En  la  A,  líneas  inclinadas:  i “ {Todo.)  Zoque  filé  Atila,  por  lo  que  se  te  llamó 
Azote  de  Dios. 

2.^  Ciudad  de  la  provincia  de  Santa  Fe  (Repúb'ica  Argentina^  sobre  el  Paraná. 

Linea  horizontal:  Echar  el  buque  al  agua. 

En  la  T,  línea  horizontal:  Jugo  que  nutre  las  plantas. 

Línea  vertical:  Nombre  de  una  villa  portuguesa  y el  de  una  ciudad  de  la  provin- 
cia de  Navarra  (España). 

En  la  Ij  línea  vertical:  Arbol  de  Filipinas,  cuya  madera  se  emplea  en  construc- 
ciones navales. 

En  la  L,  línea  vertical:  Ave  palmípeda. 

Línea  horizontal:  Flor. 

En  la  A,  lineas  inclinadas:  Provincia  de  España.  2.^  Ciudad  del  distrito  y 

provincia  de  Novara,  Piamonte  (Italia). 

Línea  horizontal:  Provincia  francesa  de  la  Argelia,  en  el  puerto  de  su  nombre. 


jeroglífico  fácil  , 

Nota  T Nota 

500 

insecto 

Charadita 

Anoche,  al  salir  del  teatro 
dije  á la  hermosa  Raimunda, 
prima  de  una-des  íres  cuatro: 

— ¡Trescuarlaprima-segunda! 

Frase  corriente 


Jeroglífico 


Nombre  Corriente 


Charada 

H as  de  saber  que  mi  lodv 
juega  con  prima- dos-lres, 
y que  mi  cuarta-tercera 
es  un  nombre  de  mujer. 

Es  fruta  en  diminutivo 
mi  primera-cuatro -tres, 
y el  que  saque  esta  charada 
prima  dos  no  ha  de  perder. 


jeroglífico  sen ci! lito 


SOLUCIONES 

Á LOS  PASATIEMPOS  PUBLICADOS 
EN  EL  NÚMERO  ANTERIOR 

la  comhinació:::  Apostar.  Pastora. 
A un  telegrama  frecuente:  Los  círculos 
políticos  desanimados. 

Al  jeroglifico  comptimido:  A la  una,  á 
'rs  dos,  á las  tres. 

A la  intercalación:  Equipajes. 

A la  quisicosa:  Descortezar. 

Al  metátesis  jeroglífícn:  (A -línea  - do.) 
Alienado. 

Al  rompecabezas:  El  cuadro  se  divide 
del  modo  siguiente,  ó sea  en  dos  trozos 
iguales  de  forma,  y se  podrá  leer  en  lí- 
neas horizontales: 
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Sanan  las  llagas,  y no  malas  palabras. 
Al  pasatiempo  elemental:  Zarzamora. 


VIDA  Y MILAGROS  DEL  HIJO  DE  GEDEON 


XXVll.  EL  VERTIGO  DE  LAS  ALTURAS 


Veraneando  Canuto,  quiso  obsequiar  á miss  Buter- 
fly  con  una  excursión  al  castillo  de  Rocapelada. 


Para  mayor  seguridad  de  los  expedicionarios  se 
substituyeron  los  corceles  por  pacíficos  asnos. 


Contemplaban  el  paisaje,  y miss  Buterfly  no  se  acer-  Canuto  confiaba  en  que  á él  las  alturas  no  le  pro- 
caba  por  miedo  al  vértigo.  ducían  vértigos;  pero  al  burro  sí  se  lo  causaban. 


Y al  .animal  le  dió  el  véttigo  por  hacer  corvetas,  y Y suerte  suya  fué  poder  agarrarse  á unos  maderos, 
en  una  de  ellas  lanzó  al  e.spacio  á Canuto.  pero  el  susto  le  prodigó  una  afección  cardíaca. 


PALACIO  DE  MIRAMAR 

POR  J.  MARTÍNEZ  ABADES 


BLANCO  Y NEGRO 

SO  CÉNTIMOS  SO 


REVISTA  ILUSTRADA 

NUMERO  897 


A LOS  LECTORES  DE  BLANCO  Y NEGRO 

EN  LA 

HKFTJBXvICA.  JLBQ-BIMTIK  A. 


Deseando  la  Empresa  de  BEANCO  Y NEGRO  estrechar  los  lazos  que  la  unen  á sus  herma- 
nos de  la  República  Argentina,  ha  hecho  concesiones  especiales  á su  corresponsal  exclusivo 
Sr.  Vaccaro,  con  el  fin  de  que  pueda  venderse  nuestra  Revista  al  económico  precio  de 

20  CEHTAVOS,  IWOIIEDA  HACIOIIAL 

El  público  deberá,  por  tanto,  exigir  el  citado  precio,  y no  pagar  más  que  20  CENTAVOS  (veinto 
centavos),  moneda  nacional,  por  cada  número  de  BEANCO  Y NEGRO. 


ESTREÑIMIENTO 

curado  con  la 

CASCARINE 
LEPRINCE 

Acción  regular 
Laxante  perfecto 


De  venta  CD  todos  lasFaitnacias. 


Dr  LEPRINCE 

62,  Rué  de  la  Tour,  PARIS, 


OESCQNEIAR 


El  eitrato 
I de  Magnesia 
8isltO|}  es.r  una 

tieblda  refrescante 

que  pueoe  tpmaise 
' con  perfecta  según* 
dad  duianie  todo  el 
año.  Además  de  ser 
agradable  como  be» 
bida  malutina';  obra 
con  suavidad  sobre 
el  vientre  y la  piel. 
Se  recomienda  espe*. 
cialmenie  para  per» 
sónas  delicadas  y 
niños. 

En  Farmacias* 


DE  IMITACIONES 

\ ^ El  eltroto  de 
2 Magnesia  Granu- 
K lado  E-tervescen* 

P te  de  Glshop»  orí* 

ginalmente  inventa- 
do-por  Alfred  Bis- 
NOp,  es  la  única  pre* 

fiaración  pura  entre 
as  de  su  clase.  No 
hay  ningún  substi» 
tuto  «tan  bueno». 
Póngase  especial  cuí»  . 
dado  en  e.xigír  que 
cada  frasco  lleve  el 
nombre  y las  señas 
de  Alfred  Bishop. 

48,  Spelman  Street. 
London. 

Desconfiar  de  imitaciones 


1HAGNESIA 


DE  BISHOP 


de  Saiz  de  Carlos  (Stomali)^) 


Curación  segura  del  98  por  100  de  los  enfermos 
del  estómago  ó intestinos»  aunque  lleven 
30  años  de  sufrimientos.  Ayuda  á las  digestiones, 
abro  el  apetito,  tonifica  y es  recetado  por  los  Mó- 
dicos de  Europa  y América  para  curar  la  dispo|>- 
8ia.  dolor  de  estómago,  acedías,  vómitos,  estreñi- 
miento, diarreas  en  niños  y adultos,  dilatación  dcl 
estómago,  neurastenia  gástrica,  úlcera  dcl  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  etc. 

SERRANO,  30,  FARMACIA.-MAOr 

T PRINCIPALES  DEL  MUNDO 


ANUNCIOS  POR 
CLASIFICADOS  EN 


PALABRAS 

SECCI  O NES 


ANnWCIOSI 

POR  PALABRAS,  OLASI- 
ficados  en  secciones.  De 
ana  A diez  palabras,  2 pesetas. 
Por  cada  palabra  más,  20  cén- 
bimos;  sin  desoriento.  Las 
»breTÍatnras  se  cnentan  como 
ana  palabra,  y toda  cantidad 
anmérioa  que  exceda  de  cinco 
cifras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
perte de  cada  inserción  debe- 
rán añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del 
Timbre. 

Los  originales  se  remitirán 
ib  la  Administración  de  Blan- 
co y N EGKO,  Serrano,  B5,  Ma- 
drid, acompañados  do  su  im- 
porteen metálico,  sellos  de  Co- 
rreos, libranzas  de  la  Prensa  ú 
otro  giro  análogo,  con  oobo 
días  de  anticipación  á la  fecba 
en  que  deban  ser  publicados 


CASIAS 

CAMAS  DORADAS,  DE 
hierro  y de  madera.  Col- 
chones y sommiers.  Fabrica- 
ción propia,  premiada  con  me- 
dalla-de oro.  Precios  baratísi- 
mos al  contado,  y con  B OiO  de 
recargo  á pagar  en  12  meses. 
Grases,  Fuencarral,  S,  y Ato- 
cha, 16. 


AR9IAS 

ALMACEN  DE  ARMAS  DE 
Antonio  Coyarsi,  Badajoz. 
Escopetas  marca  Covarsi,  ga- 
rantizadas. Pídanse  catálogos 
ilustrados. 


COIiOCAClOKESI 


LOS  QUE  DESEEN  RAPI- 
damente  colocarse  deben 
anunciarse  en  esta  sección. 


L.1BROS  KELiIGIOSOSI 


Devocionarios,  obras 

y objetos  religiosos.  Libre- 
ría de  Martínez,  Correo,  4. 


JflEDICAMESITOS 

CATARROS,  TOS.  JARABE 
de  Heroína  (benzo  cinámi- 
co), delDr.  Madariaga.  Agrada- 
ble é insuperable  remedio  pec- 
toral. 


JARABE  VERDÚ  DEMUL- 
cente.  El  mejor  depuratiyo 
sangre.  Cura  herpetismo,  es- 
crofulismo,  llagas.  Barcelona, 
Escudillers,  22.  farmacia. 


PECHOS.  SU  DESARROLLO 
y belleza  con  el  uso  de  las 
renombradas  «Pildoras  Circa- 
sianas Brun».  Seis  pesetas  fras- 
co. Gayoso,  Arenal. 


MÚSICA 

Música  DE  ocasión,  mé- 

todos,  zarzuelas,  óperas, 
etcétera.  Gran  surtido.  Precios 
muy  reducidos.  Librería  Úni- 
versal  de  ocasión.  Desengaño, 
29,  Madrid. 


NOVEDADES 

Regalos  elegantes  y 

económicos.  Objetos  de  Pa- 
rís, Londres  y Viena.  Palacio 
NoTodades,  Puerta  del  Sol,  14. 


PAPEIiES^INTADOS 

El  «ANAGLYPTA»,  Noví- 
simo producto  decorativo 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
pintados. 


Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 


PARA  TOCADOR 

Esponjas  pinas  de  si- 
ria, al  precio  de  las  ordina- 
rias. Grases.  Fuencarral,  8,  y 
Atocha,  16. 


POSTALES 

POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


Tarjetas  postales. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4 


POSTALES.  SON  CADA  DIA 
más  populares  las  series 
editadas  por  la  casa  P.  Guñlén 
¿Hijo,  de  Valladolid;  pues  su 
confección  es  esmeraciisima,  y 
como  asuntos  no  cabe  más  allá. 


POSTALES.  SE  ESTAN 
i editando  nuevas  y precio- 
sísimas series  de  artistas,  cu- 
pletistas y costumbres  españo- 
las; lo  último  son  cuatro  colec- 
ciones lindísimas  de  las  seño- 
ritas Soler  y Palou  con  los  se- 
ñores Moncayo  y Carrión  en  la 
zarzuela  de  gran  éxito  «Las 
bribonas>.  Tarifas  de  preoios 
gratis.  José  Campos,  87,  Silva, 
87,  Madrid. 


REPRESENTANTES 

Representantes  se 

desean  para  artículo  de 
gran  consumo.  Se  mandará 
muestrario  de  valor  cinco  pe- 
setas, que  deberá  remitir  el 
que  lo  pida.  Dummatzen,  Asal- 
to, 7,  Barcelona. 


TRANi^ORTES 

WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


Dolores— Insomnio 

Aliviados  en  muy  pocos  minutos,  y cualquiera  que  sea  la 
causa,  por  medio  del  Jarabe  de  Éollet.  Procura  muchas 
horas  de  sueño  tranquilo  y reparador,  reposo  y bienestar. 
El  frasco,  3 francos  en  todas  las  farmacias.  Casa  FRERE, 
19,  rué  Jacob,  París. 


liEpilvite* 

L'Epirvite 


CREMA 
DEPIUTORIA 

siempre  pronta 
á ser  empleada. 
Efecto  garantido. 
Agradablemente 
perfumada, 

A destruye  al  minuto  el  vello  que  tanto  afea,  y el 
f pelo  mas  duro  del  rostro  y del  cuerpo  — No  produce 
I granos,  rojeces  ni  irrita  jamás  la  piel  mas  delicada 
I M A.GRAZIANI,rariD°  l*elu«,  63,  Rue  Rambuteau,  París 
V liíii.p*£ipaña;CEBRIAN  y C»,Puerfaf8rri»a)f8,Barcelona. 


ESTOMAGO 

Curación  segara  de  los  enfermos  del  estómago  6 Intestinos 

Un  medio  siglo  de  éxito 

ELIXIR  der  D'  HUALHE 

PaOFESOBA  LA  FACULTAD  DE  MEDICINA,  8,  RUE  FAVART,PARIS 

Farmacias  y Droguerías  s fílera,  166  Ñapóles,  Barcelona. 


Soberana  contra  ardorei  del  eol  é 
irrltaciooeSe  Conserva  el  cntis 

_ ^ Joven  y natural.  No  tiene  grasa 

ttoero.  Dn  os  reioltado  ISunaAlnto.  8in  rivul  para  U tes» 


GREMA ICILMA 


KIMONO  SAOA  YACCO 

Precioso  traje  para  casa 
AU  MIRADO 

25,  Bouleif.  des  Capuchines 
y 11,  Avenue  Opera 
Para  pedidos  por  mayor 
41,  Av.  Opera,  PARIS 
Rimono  en  eres-  P**- 


pón,  adornos  multi- 
colores y oro 12 

El  mismo,  forrado. . 18 
Rimono  en  cres- 
pón lavable,  cuello 

de  seda 20 

El  mismo,  forrado. . 26 
Rimono  en  tisú,  brochado, 
fondo  crema,  dibujos  cigüe- 


ñas, azul  celeste,  rosa,  rojo,  • 
malva  ó negro  para  luto,  fo- 
rrado, cuello  satín  (como  la 

fotografía  adjunta) . 30 

Rimono  en  preciosa  seda 
Nagasaki,  matices  diver- 
sos, forrado  seda..  . 76 

Se  hacen  también  para  luto. 
Medida  de  la  nuca  al  suelo. 
Envío  franco  contra  reembolso,  aña- 
diendo 1 Ir.  25  os.  Toda  compra  acompañada  de  la  palabra 
SANARA,  recibirá  una  magnifica  sorpresa. 


FALTA  DE  APETITO 

se  cura  con  el  Carbón  de  Belloc  en  polvo  ó pastillas 
60  años  de  éxito.  El  frasco  de  Carbón  de  Belloc  (polvo), 
3 pesetas.  La  caja  de  Pastillas  Belloc,  2 pesetas  en  toda 
España.  De  venta  en  todas  las  farmacias  y droguerías. 
Casa  FRERE,  19,  rue  Jacob,  París. 


SEÜORAS 

ELAPiOLdeiosD'JORETvHOMOLLE 

Cura  los  DOLORES,  RETARDOS,  SUPRESIONES  de  los  MENSTRUOS 

FnASCo : 4*50.  Farmacia  SEGUIN,165.  R.  Sf-Hoioré,  Paris.y  todas  r»rni''". 


Desvanecimientos 

Síncopes — Vértigos 

Inatantáneamente  disipados  con  2 á 4 Perlas  de  Eter  de 
alertan.  El  frasco,  2,ñ0  fr.,  en  tod^s  1?'^  fnvmacias.  Casa 
FEERE,  19,  rué  Jacob,  París. 


COMPRE  USTED 


LOS  MIERCOLES 


EL  SEMANARIO  ILUSTRADO 

tCTIILIDIDIS 

INFORMACIONES  FOTOGRÁFICAS 
DE  TODO  EL  MUNDO 

IMPRESION  esmeradísima 
SOBRE  PAPEL  ESTUCADO 

NOVELA  ENCUADERNARLE  CON 

artísticas  ilustraciones 

PRECIO,  20  CÉNTIMOS 

EL  NÚMERO  EN  TODA  ESPAÑA 


PRECIOS  DE  SUSCRIPCION 

España:  trimestre,  2,5o  pesetas;  semestre,  5 
pesetas;  año,  9 pesetas.  Extranjero:  año,  i5 
francos.  Oficinas:  Calle  de  Sevilla,  núme- 
ros 12  y 14,  MADRID 


CURACION  RADICAL' 


Giato  agradable.  Necetita  ninguno  rig imen  etpecial 
M.  H.  BCISSEL,  Oireclor  de  la  Gran  Farmacia  de 
Eipecialidades,  Burdeos, envía  grtUú  Noticia  é Indicios 
sobre  el  Especifico  Bai,dou. 

Répresentante  exclusivo  para  España: 

\Don  D.  Ambroa,  Bruch,  146,  Barcelona  i 


MBON  HEmCllItL  DE  BIEI 

Marca  LA  GIRALDA 

EL  JABOK  DE  BREA,  marca  LA  GIRALDA, 

está  elaborado  por  un  nuevo  procedimiento  químico-mecánico, 
merced  al  cual  se  consigue  que  la  BREA,  tan  usada  hoy  y con 
tan  creciente  éxito  por  la  terapéutica  moderna,  conserve  todo 
sus  principios  balsámicos  medicinales. 

La  ciencia  médica,  después  de  haberlo  ensayado  detenida- 
mente en  los  Hospitales  y casas  de  Beneficencia,  recomienda 
el  JABOjV  de  brea,  marca  LA  GIRALDA,  con 
preferencia  á todos  los  productos  similares  conocidos  hasta 
el  día,  por  reunir  este  jabón,  cual  ningún  otro,  cualidades  que 
le  hacen  irreemplazable  para  evitar  y curar  todas  las  enfer- 
medades de  la  piel  y conservar  el  cutis  terso  y suave  hasta  la 
edad  más  avanzada. 

APLICACIONES  PRÁCTICAS 

Para  limpiar 

la  dentadura 

EL  JABÓN  DE 
BREA,  marca  La 
Giralda,  purifica  el 
aliento  y hermosea  la 
dentadura,  evitando 
las  caries,  el  sa> 
rro  y las  enferme 
dades  dentales  que 
tienen  por  origen  el 
uso  del  tabaco. 

Para  emplearlo 
nasta  frotar  el  cepi- 
llo, humedecido  con 
una  poca  de  agua, 
sobre  la  pastilla  y 
pasarlo  seguidamen 
te  ála  boca,  en  don- 
de se  forma  un  liquido  espumoso  que  penetra  en  todos  los 
huecos  de  la  dentadura,  sin  alterar  su  esmalte,  resul- 
tado que  nunca  ha  podido  obtenerse  con  los  polvos  y 
pasta  dentífricos,  que  por  limpiar  raspando,  conclu- 
yen por  destruirlo. 

Precio:  3 PIAS.  LA  CAJA. con  3 pastillas 


DB  VBNTA  BN  LAS  PRINCIPALES  FARMACIAS,  DROQUERIAS 
T PERFUMERIAS  DB  ESPAÑA,  U LT B A M A R Y EXT R A N J BR  O 

BUENOS  AIRES.  Importadores:  García  Hermanos  y 
Carballo,  Almacén  de  «El  Imparcial»,  Victoria,  1.001. 

CHILE.  Unicos  importadores:  Nieto  y Compañía, 
Valparaíso  y Santiago. 

HABANA.  Importadores:  Dr.  F.  Taquechel,  Obispo, 
27;  «El  Fénix»,  de  Hierro  y Compafiia,  Obispo,  68. 

MEXICO.  Agentes  generales:  S.  Castañón  y C.a  Apar 
tado  2. 620. 

SANTIAGO  DE  CUBA.  Importadores;  Goya,  Gutié- 
rrez y Com7<afiía  (S.  en  C.),  Sag.nrra  Baja,  núm.  9. 

SAN  JUAN  DE  PUERTO  RICO.  Importadores:  «El 
Colmado»,  de  Cerecedo  Hermanos  y Compañía  Suceso- 
res. San  Francisco,  46.  Luiña  Hermanos,  Sucesores,  S en 
0.  Fortaleza,  49  y 61 


I I I Imposible  haya  otra  cosa  mejor  para  JeTólTer  al  cabello  sn  primitiTO  color.  Pedidlo  en  todas 

■ La  ■ las  perfamerías.  Depositari»s;  Pérez  Marlíis  Telase*  y C.a,  ALPALA,  7.  Mailritl. 


Máquina  de  contar  UNION 

Precio;  trancos  11, 5U,  habiendo  de  incluir  los  gastos  de 
envío  para  un  paquete  de  un  kilogramo. 

Porsu  productibilidad,  sencillez  y economía,  sin  compe- 
tencia. Suma,  resta,  multiplica  y divide,  etc.,  y da  cantida- 
des nuevas  mecánicamente  y con  rapidez  fabulosa. 

Dr.  ALBERT  HAUFF,  Berlín,  Halensee,  32 

Se  puede  solicitar  avisos,  retratos  y descripciones. 

Se  desean  revendedores  en  todas  partes. 


ÍIDR  DÉ  BELLEZA; 

POLVOS  ADHERENTES  '. 

E lAÍVlSl  B LES  . 


FINURA, PUREZA, PERFUMA  IDEAL. Comunica  «I  rosl.oun»  maravilles*  y delicada 


íbcDeza  una  bUncuratrfecta  y un  aterciopelado  inQ)mparab(e . Cuatro  tonos  en  cada  uno  de  los  flores  P 
iRoaa  í f^qucl  Blanco  de  una  pureza  absoluta  .Son  los  pdvoi  dearroz  de  la&  reinas  y los  rtjres  dtlospolmiiUTU 


'las  reinas  y >1 

AONEL  , PcRrufi  tSTA  . 16  AvCNue.  06  u opcru  PARIS 


PARA  LAS  CANAS 

Ultima  perfección  Aceite  Vegetal  Mexicano.  Devuelve 
exactamente  á los  cabellos  su  primitivo  color,  hayan  sido  éstos 
negros,  castaños  ó rubios,  y sin  temor  á mancharse  se  usa  con 
las  mismas  manos,  como  cualquier  aceite  de  tocador.  Madrid, 
Sres.  Pérez  Martin,  V.®  y C.“  y Martín  y Darán. — Barcelona, 
E.  Sarrá,  Ronda  San  Pedro,  7,  y Sres.  Vicente  Ferrer  y C.'' 
Al  por  menor  en  Madrid,  Barcelona  y Valencia,  en  las  más  acre- 
ditadas perfumerías. — Sevilla:  Bazar  Sevillano. — Málaga;  Mar- 
qués de  Larios,  4— Granada;  Zacatín,  12. — Bilbao:  Biíeba- 
rrieta,  16. — Valladolid;  Perfumería  Inglesa. — Zaragoza;  C.  Cam- 
po, Coso,  29. — Murcia;  Bazar  Murciano. — Gijón:  ¡B.  Piquero.— 
Santander;  San  Francisco,  11. — Cádiz:  B.  Estévez  y «La  Ideáis, 
y en  las  principales  perfumerías  de  las  demás  provincias. 


COÑiaLOCIÚN  DEOUEANT 

JAMÁS  BLANCO 


JAMAS  CALVO 


Unico  Productocientífico  I 
I eñeaz  ensayado  por  ial 
I Academia  de  Medicinag 

DE  PARIS.  I 

Tratamiento  completo  del  Cuero  Cabelludo^ 
y de  sus  Enfermedades,  se  envía  GRATIS.  I 
Dirigirse  OEQUÉANT,  Farm., 38,  Rué  Clignancourt,  París  y | 
Puertaferrisa,18,Barcelona.0e  Venta  en  todas  buenas  Casas.  | 


Platería  “CHRISTOFLE” 


Sola  y Unica  Calidad 

La  Mejop 


Para  conseguirla 
EXIJASE  esta  Marca 


y el  Nombre  “CHRISTOFLE” 

sobre  cada  pieza- 


MADBW  í MELLERIO  ccito  xaELLER,  3,  Carrera  Sn.  Gerónimo. 


REIDIERIA  GIROD 

POSTAS,  26  Y 27 

LONGIMES 

POSTAS,  26  Y 27 


ÜSESIDAb 


65  AÑOS  DE  ÉXITO 

FUERAdeCONCURSO  PARIS  Í900 

GRAN  PREMIOf  Saint-Louis  19ü4 

j^lcohol  de  lienta  de 

RICQICS 

(EL  ÚNICO  VERDADERO  ALCOHOL  de  fílENTA) 

CALINA  la  SED,  SANEA  el  AGUA 

ContraríVÓMiTO,DoIordeCABEZAylNDICESTION 

Agua  de  Tocador  y Dentífrico  esatíslto 

PRESERVATIVO  esitrs  lu  EPIDÉMIAS 

Pedir  el  R1CQ11<£:S 

OeventaeDlasPEBFDHiBlAS,  FABÜlAaiS  y DROGUERIAS. 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


AGUA  DE  AZAHAR 

Marca  LA  GIRALDA 
SEVILLA 

Primera  calidad,  2,60  pe- 
setas botella. — Segunda  cali- 
dad, 1,60  ptas.  botella. 

oe  vende  en  todas  las  Far- 
macias, Perfumería'  y Dro- 
guerías. 

Léase  el  intere5£n..e  pros- 
pecto que  acompaña  á las  bo- 
tellas. 

BUENOS  “AIRES:  Impor- 
tadores; García  Hermanos  y 
Carballo,  Almacén  de  «El  Im- 
parcial»,  Victoria,  1.001. 

CHILE.  Unicos  importa- 
dores; Nieto  y Compañía,  Val 
paraíso  y Santiago. 

HABANA.  Importadores: 
Dr.  F.  Taquechel,  Obispo,  27; 
«El  Fénix»,  de  Hierro  y Com- 
pañía, Obispo,  68. 

MEXICO;  Agentes  genera- 
les: S.  Castañón  y Compañía. 
Apartado  2.620,  México. 

SANTIAGO  DE  CUBA.  Im- 
portadores: Goya,  Gutiérrez  y 
Compañía  (S.  en  G.),  Sagarra 
Baja,  núm.  9. 


USAD 


para  escribir  limpio  la  I 

MAQUINA 


YOST 


No  tiene  cinta. 


Oficinas  de  la  0.“  TOST  en  España: 
MADRID:  Espoz  y Mina,  17. 
BARCELONA:  Fernando  Vil;  53,  ■ 
BILBAO;  Gran  Vía,  32. 


COMPARAD 
la  escritura  de  la 

MAQUINA 


YOST 


con  todas  las  demás. 


La  mejor  máquina  para  escribir. 


Oficinas  de  la  0.^  YOST  en  España: 

SEVILLA:  Sierpes,  101. 

VALENCIA:  Paz,  17. 

LA  CORÜÑA:  Cantón  Grande,  23. 
VALLADOLID:  Santiago,  41  al  45. 


XQUISIT05 


R.R.PP  BEHEDICTmoS 


PRUÉBENSE.  ES  SU  MEJOR  RECOMENDACIÓN 
Juico  depósito  eo  M.adrid:  LHARDY,  Carr.»Sau  Jerónimo,  3 
Solicítense  en  los  principales  establecimientos  de  provincias 


J 


ASMA  Y CATARRO 


Curadosporlos  CIGARRILLOS* 

6 el  POUVO  . 

OPRESIONES,  TOS,  REUMAS.  NEURALGIAS 
fodttK*'*'.2'la  Cajile.PoR  MiTOR:20,Riie  St  Lazare, Parle,  n 
exiaifl  ESTA  FIRMA  SOBRE  CADA  CIGARRILLO 


NADA  PARA  BEBER 

SE  PUEDE 


Sin  dañar  la  salud. 

Sin  fatiga. 

Sin  régimen. 

Con  una  simple  fricción  diaria  sobre  la  parte  que  se  desea 

adelgazar  del  THE  THINN  GLOROL  depositado. 

Loción  externa  inofensiva.  Inocuidad  absoluta. 


Seguid  bien  nuestras  instrucciones  y obtendréis  un  re- 
sultado sensible  en  una  semana;  caso  contrario,  se  de- 
vuelve el  importe. 


ÜI.  DUíi,  ¡tS,  Fáub.  Poíssonniére,  IX. 

Se  envía  gratis  folleto  é instrucciones  en  carta  «errada. 


IDEAL  BOUOUET 


PERFUMERIA.  3,  Príncipe,  3 


VARIO  Y SELECTO  SURTIDO.  LOS  MAS  ALTOS 
A LOS  MAS  MODESTOS  PRECIOS.  COLONIA 

concentrada,  especialidad  de  la  casa, 

6 PESETAS  LITRO 


Loción  antiséptica  perfumada,  universal- 
mente reconocida  como  !a  mejor  para  limpiar 
la  cabeza  de  caspa,  contener  la  caída  del  ca- 
bello y la  barba,  fortalecer  su  raiz  y evitar  la 
calvicie.  Desconfíese  de  las  imitaciones. 


PETROLEO  GAL 

PARA  EL  PELO 


r;m  rerirli,  .ici"!!  del  l-iboraforio  Municipal  de  Ma- 
ii.i'jii/  I quf  el  Pi  trólco  Gal  es  inofensivo  y no 
|iiu  iL  i: ::iari...r:.íj.  de  oro  en  París,  Londres 

y Mnlri.i  ln  viiii.T  en  las  principales  farmacias, 
prtlaiir  ,i.iv  V tiro;  ucri.’is. 


ar\co^  1^0 

Ke.vista'^Ilustraoa  r 


AÑO  XVI 11 


MADRID,  II  DE  JULIO  DE  ioo8 


NUM.  897 


PELLO  «AUNDl»  Y PELLO  «CHIQUI» 


CiDRKRÍA  del  isquierda»;  así  dice  el  rótulo  de  fondo 
amarillo  y letras  rojas,  en  inspirada  combinación 
de  los  colores  nacionales.  L,a  sidrería  está  á la  entrada 
del  puerto,  por  la  parte  de  tierra  á mano  izquierda. 
Por  esta  razón,  sin  duda,  y en  oposición  á la  :Sidrería 
de  la  derecha»,  que  ocüpa  el  otro  lado  de  los  muelles, 
se  denomina,  como  dicho  qUeda,  sin  preocupaciones 
filológicas.  He  cído  decir  también  que  se  llaman  de 
ici  -^erecha  y de  la  izquierda  por  las  opinione.°  polí- 


ticas de  sus  respectivos  dueños,  carlista  el  uno  y 
liberal  el  otro.  Dudo  mucho,  sin  embargo,  que  estos 
apreciables  sidreros  sé  cuiden  de  ajustar  sus  convic- 
ciones íntimas  á semejantes  convencionalismos  de 
¡posición.  Lo  que  sí  se  puede  deducir  es  que  las  tales 
denominaciones  no  acusan  grandes  esfuerzos  de 
imaginación  en  sus  inventores,  pero  la  cosa  no  tiene 
importancia;  dejémosla. 

Aquella  noche  había  gran  coucurrencia  en  la  «Si- 


drería  del  isquierda».  Estaban  en  ella,  no  solamente 
todos  sus  habituales  parroquianos,  sino  también 
varios  de  los  clientes  de  la  otra  y hasta  algunos  indi- 
viduos extraños  á ambas. 

Eraunanoche  defines  de  IMarzo,  pero  aunque  todos 


taban  bien  cerradas  en  previsora  defensa  del  incle- 
mente exterior.  Un  calor  pegajoso,  una  densa  huma- 
reda y el  peculiar  olor  de  tabaco  malo,  al  que  se 
mezclaba  el  no  menos  característico  de  sardinas 
asadas,  ocasionaban  frecuentes  y ruidosos  accesos  de 


os  alm.Tiaques  coincidían  en  afirmar  como  un  hecho 
f)nsum.ido  la  entrada  de  la  primavera,  el  noroestazo 
pie  reinaba  en  arpiellos  momentos,  entre  ráfagas  de 
'uvia  fría  y bramidos  del  oleaje,  aseguraba  de 
lanera  harto  elocuente  que  no  se  había  salido  del 
. r ‘'  I lio.  T,a  puerta  y las  ventanas  déla  sidrería  es- 


tos, especialmente  en  los  que  no  estaban  avezados  -,á 
semejantes  recintos.  Nadie  protestaba  sin  embargo, 
y menos  que  nadie  el  propietario  del  establecimiento, 
puesto  que  bien  sabia  que  el  consumo  de  las  barri- 
cas estaba  en  relación  directa  con  la  picazón  de  Io3 
gaznates. 


Dieron  ias  nueve  en  el  reloj  de  una  torre  próxima. 
Desde  la  primera  campanada,  que  á impulsos  del 
viento  vibró  en  el  local,  dominando  la  algarabía,  cesó 
ésta  como  obedeciendo  á una  imperiosa  voz  de  man- 
do. Cuando  terminó  de  dar  la  hora,  oyéronse  diversos 
comentarios. 

—Dijeron  que  á las  nueve. 

—Ya  no  deben  tardar  pues. 

—Ya  debían  estar. 

—Se  quedrán  dar  importancia,  ó asi. 

—Pello  chiqui  ha  sido  siempre  un  informal. 

—Pello  aundi  un  peresoso  es. 

—Ya  verás  pues  como  nos  basen  esperar  un  cuarto 
de  hora  y más,  sí. 

— El  que  espera  desespera;  así  se  dise. 

Esta  pertinente  observación  fué  hecha  confiden- 
cialmente por  el  sargento  de  miqueletes,  el  cual  acom- 
pañó la  cita  con  un  fuerte  codazo  á su  compañero 
de  mesa. 

De  pronto,  una  bocanada  de  aire  frío  y húmedo 
advirtió  que  se  había  abierto  la  puerta,  y un  griterío 
ensordecedor  acogió  la  entrada  de  los  dos  Pellos,  el 
(grande)  y el  (pequeño). 

Estos,  para  corresponder  á las  jubilosas  demostra- 
ciones  con  que  eran  recibidos,  se  creyeron  en  el  caso 
de  saludar,  uno  por  uno,  á todos  los  concurrentes 
con  efusivos  apretones  de  manos.  Después,  á petición 
unánime,  pasaron  á colocarse  junto  al  sidrero,  detrás 
del  mostrador,  lugar  elevado  desde  el  que'  se  domi- 
naba todo  el  local,  y que  valía  por  cualquier  otra 
tribuna.  Dispusiéronse  á satisfacer'  la  curiosidad 
pública  con  el  prometido  relato. 

Tratábase  de  referir  extensamente  el  sensacional 
naufragio  en  que  los  dos  Pellos  tomado  parte. 

Sí;  no  había  sido  un  naufragio  vulgar.  Embarcados 
en  un  vapor  de  altura,  por  cuyas  faenas,  en  busca  de 
mejor  vida,  trocaron  un  día  las  de  la  pesca,  naufra- 
garon eo  uno  de  los  primeros  viajes  frente  á las  cos- 
tas de  Senegambia.  Pello  aundi  y Pello  chiqui  lo'gtdnovL 
llegar  á tierra,  en  donde  fueron  recogidos  por  una 
tribu  de  negros  hospitalarios,  con  los  que  convivieron 
no  poco  tiempo  antes  de  ser  repatriados. 

En  fin,  allí  estaban  ellos,  en  la  sidrería,  en  donde 
lo  contarían  todo  con  todo  detalle,  según  habían 
prometido. 

Por  de  pronto,  contestando  á la  solicitad  del  sidrero, 
dijo  Pello  aundi: 

— Tráeme  una  jarra  de  sidra. 

— A mí  una  botella  de  servesa — añadió  Pello  chiqui. 

— ¿También  aquí? — exclamó  el  primer  Pello  diri- 
giéndose á su  compañero. — No  sé  pues  cómo  eres. 

Y volviéndose  al  sidrero,  dijo: 

— Tráeie  también  sidra  á éste  ó vino,  si  más  quiere. 

—Servesa  he  dicho — replicó  Pello  chiqui. 

El  otro  Pello  se  encogió  de  hombros,  pero  enca- 
rándose con  los  espectadores,  que  ' empezaban  á 
impacientarse,  declaró: 

— Servesa  que  no  le  gusta  nada  á éste,  sabido  tengo; 
pero  porque  ha  andao  con  ingleses  y'  franceses  y 
con  otros  de  por  ahí  que  servesa  ha  de  tomar  se 
empeña,  sin  gustar.  Este  fantasioso  es.  , 

Riéronse  todos,  y también  se  rió  Pello  chiqui.  Pero 
cesó  la  risa  y se  oyó  una  voz: 

— A ver  si  empesáis  de  un  ves,  ó...  Aquí  no  vamos 
á estar  pues  hasta  el  mañana. , 

Era  Justa  la  observación,  y Pello  chiqui,  después  de 
bebér  un  trago  de  cerveza  con  un  gesto  que  corro- 
boraba la  afirmación  de  Pello  aundi,  empezó  el  relato. 


— Así  pues— dijo,  luego  de  haber  referido  las  angus- 
tias de!  naufragio— lleguemos  á la  aldea  negro  ó así. 
Allí,  muy  bien.  Por  gusto,  más  tiempo  ya  me  habría 
y quedao.  Pero  éste — señaló  á su  compañero — con 
prisas  estaba  y... 

— No  me  tientes  el  pasiensia — le  dijo,  interrumpién- 
dole Pello  aundi — ¿Ya  sabéis— exclamó  dirigiéndose 
á los  oyentes — por  qué  le  gustaba  aquello?  Porque 
tras  una  negra  como  pes  empesó  á andar  y...  ¡Ver- 
güensa  debía  darle  el  recordar! 

Hubo  carcajadas  y protestas,  dirigidas  las  segundas 
más  bien  al  interruptor  que  al  duduso  gusto  de  Pello 
chiqui.  El  sargento  de  miqueletes  declaró  al  sujeto 
que  estaba  á su  lado  que  tampoco  él  en  Cuba,  cuando 
sirvió  en  la  Guardia  civil,  hacía  ascos  á las  morenas. 

Mientras  tanto,  Pello  chiqui,  á quien  había  llegado 
al  alma  la  pública  reconvención  de  su  compañero, 
sin  duda  porque  guardaba  muy  en  lo  hondo  el  re- 
cuerdo de  la  senegalense,  se  había  desatado  en 
improperios: 

— ¿Qué  tienes  tú  que  desir?  ¿Tú,  qué  eres  pues  tú? 
Mucho  cuerpo  y mucha  lengua.  ¿Y  qué  más?. ¿Ya 
tienes  inteligensia,  por  si  acaso?  También  grande  es 
pues  una  ballena. 

' —¡Basta,  basta! — gritaban  unos. 

— ¡Duro,  duro!— azuzaban  otros. 

Y se  oían  silbidos  y aplausos  y relinchos. 

Pero  el  chiqui,  cuyos  pulmones  desafiaban  á los  del 
aundi  llegado  el  caso,  continuaba  por  encima  del 
alboroto: 

— Me  quieres  avergonsar  con  negra.  Mejor  es  pues 
una  negra  como  pes,  que  tú  dises,  pero  con  cuerpo 
de  mujer  joven  que  tenía,  que  aquel  bacalao  viejo  de' 
Ingalaterra,  igual,  igual  por  todos  iaos  que  se  miraba, 
y tú  ya  hasías  buenas  caras  al  'bacalao,  porque  tras 
los  cuartos  andabas. 

Un  rugido  general  acogió  la  denuncia  de  Pello - 
chiqui. 

Pello  aundt,  congestionado,  se  había  puesto  en  pie 
en  actitud  terrible,  pero  ni  se  inmutó  su  insultador 
ni  nadie  hizo  ademán  de  interponerse.  No  había  para 
qué,  en  efecto.  Después  de  un' rato  de  difícil  gesta-' 
ción,  á lo  que  parecía,  Pello  aundi  descargó  un  tre-' 
mendo  puñetazo  en  el  mostrador,  y exclamó  con 
acento  de  soberano  desprecio: 

— ¿Qué  caso  se  va  pues  á haser  a un  hombre  que' 
tres  botellas  de  servesa  ya  se  ha  bebido,  y que  le 'da' 
asco  sé? 

Hubo  otra  gritería.  Calmada  un  tanto,  dijo  uno: 

— Bueno,  ya  está.  Sigue  contando  Pello  cluqid. 

—Que  cuente  éste  agora  si  quiere — contestó  aquél' 
con  mal  humor. 

— Ya  contaré,  sí;  ya  se  yo  también  contar,  aunque 
sea  como  ballena— replicó  con  retintín  Pello  aundt. 

Pero  en  aquel  momento  se  personó  un  sereno  en  la- 
pmerta  de  la  sidrería,  y en  términos  concisos,  pero 
claros,  manifestó  que  eran  las  doce,  que  harto  habían 
escandalizado  ya,  y que  por  estos,  dos  alegatos 
desalojaran  el  local  inmediatamente.' 

Nadie  objetó  nada,  pagó  cada  cual  su  consumo,  y 
á los  pocos  momentos  no  quedaba  en  la  sidrería  sino 
su  dueño,  contando  con  satisfacción  los  ingresos. 

Por  una  callejuela  empinada  subían  Pello  aundi  "y 
Pello  chiqui.  -Este,  algo  mareado,  se  apoyaba  confia- 
damente en  el  brazo  de  aquél.  ' 

Y el  aundi  decía  al  bondadosamente; 

— Ya  te,' tengo  pues  dicho.  Cuando  no  se  bebe  á 
gusto,  hase  mal  al  cuerpo. 

Luis  DE  TERÁN 

D3Bl{jOJ5  DZ  MÉNDEZ  S INGA 


ESCENAS  PARISIENSES 


AS  MAÑANITAS  DEL  Son  las  tres  de  la  uradru- 
ZTTTTTTTT"  arada...  El  día  ha  rasgado 
<;PRE  CATALAN»  últimas  sombras  y ha 

extinguido  la  luz  de  las  últimas  rebeldes  estrellas... 
Montmartre,  después  de  resplandecer  toda  la  noche, 
ve  cómo  parten  ligeros  Jiacrcs  y autos,  y queda  silen- 


cioso... 

Pero  la  gente  alegre  continúa  divirtiéndose,  y en 
este  tiempo  es  de  rigor,  después  del  obligado  paseo 
desde  Maxim' s á la  Abbaye,  montar  en  el  antobús  que 
Albert,  el  «buen  patrón»,  tiene  contratado  para  dar 
un  vistazo  al  prc  ('atalán- 

¡Deliciosas  mañanas  de  los  Campos,  el  más  encan- 
tadcr  rincón  de  París!  Yo  no  comprendo  por  qué  las 
parisinas  abandonan  estos  plácidos  escondrijos  del 
Bosque,  tan  poéticos,  tan  apacibles...  Teníais  que  ver 
á los  juerguistas»  sempiternos  qrre  se  han  pasado  la 
noche  destapando  botellas  de  extra  scc,  arrugadas  las 
blancas  pecheras,  deshechos  ó torcidos  los  lazos  de 
las  corbatas,  cansados  y somnolientos,  ir  al  //úCa/n:- 
4rb/demadrugadadispuestosácontiuuar  la  «bomba»... 
¿(Jué  les  sucede  apenas  comienzan  á respirar  las  brisas 
perfumadas  de  los  Campos?  ¡Oh!  Yo  no  os  lo  podría 
explicar...  Pero  los  observo  cómo  despiertan,  cómo 
abren  anchos  los  pulmones,  respirando  con  delicia 
el  aire  puro,  y luego,  al  llegar  al  restaurant  izxno&o 
emplazado  en  pleno  Bosque,  parece  que  les  da  ver- 
güenza continuar  la  <jueiga»,  y en  vez  de  nuevas  bo- 
tellas de  champagne,  piden  vasos  de  leche,  que  beben 
con  delicia,  gíotonamente. 

¡Espléndidos  amaneceres  de  Julio  en  el  Boscjue  de 
Bolonia...!  ¡Cuánto  beneficio  nos  hacéis  de.spués  de 
una  noche  de  «bomba»!  Y todo  el  mundo  piensa  lo 
mismo...  ¡IJué  hermoso  debe  ser  levantarse  á estas 
horas  y con  el  cuerpo  descansado,  despejada  la  ca- 
beza, libre  de  preocupaciones  y cuidados,  venir  aquí 
á disfrutar  de  madrugada  la  honda  poesia  que  se 
escapa  de  todos  ios  rincones  del  Bosque... 

Y envidiamos  al  trabajador  que  pasa,  al  empleado 
que  se  a])resura  á llegar  á tiempo  á su  despacho,  á la 
gentil  obrerita  que,  fiesca  y rozagante,  viene  á dar  de 
comer  á sus  pájaros  antes  de  encerrarse  en  la  prisión 
del  taller... 

¡Quién  no  ha  hecho  ¡jrojiósito  de  enmienda,  quién 
no  se  ha  jurado  á sí  mismo  no  reincidir  en  esta  vida 
desordenada,  irritante,  de  última  hora;  quién  no  se  ha 
prometido  interiormente  romper  con  esta  obligación 
ineludible  de  recorrer  todas  las  noches  los  vSantos 
Eugares  del  Placer,  desde  Maxim' s hasta  la  Abbaye...! 
¡Inútil  eiiqicño!  Eos  mejores  propósitos  se  convierten 
al  siguiente  día  en  leve  arena...» 

¿.\1  siguiente  día?  ¡No...  Xo  es  preciso  que  trans- 
curra tanto  tiempo  ¡lara  (pie  experimentemos  una 
saludable  reacción...  Los  projnetarios  del  Pré  Catalán 
■- (iiiocen  .su  mundo»  y han  dispuesto  sabiamente  la 
colocación  de  una  onpicsta  cpic,  cuando  más  ensi- 
mismados estáis,  rompe  á tocar  los  aires  más  regoci- 
jados, las  danzas  más  alocadas,  las  canciones  más 
de  -< ompHestas  ..  Y por  si  esto  fuera  poco,  veis  de 


pronto  que  salta  sobre  una  mesa  el  Falco  y se  baila 
un  tango  desenfrenado,  mientras  la  Macar rona~nu.es~ 
tra  legendaria  institución  flamenca — dándose  un 
golpe  en  el  ala  del  cordobés  y sonando  los  palillos, 
grita: 

«¡Cabañero!  ¡Caballero!» 

— ¡Ole! — e.xclama  la  concurrencia  de  señoritos  de 
frac  y muchachas  de  toilettes  de  baile...  ¡Ole! — gritamos 
nosotros,  sintiéndonos  «castizos»  también,  y Albert, 
el  «buen  patrón»  que  ve  que  la  cosa  se  anima,  cha- 
purrea un  ¡ole!  que  nos  conmueve  por  lo  espontá- 
neo... y desinteresado. 

En  tanto,  la  Macarrona  se  ha  preparado  la  «salida» 
y continúa: 

«Fué  mi  madre  una  gitana, 
y mi  padre  un  caballero 
de  esos  que  pelan  borricos 
en  Puerta  del  'viataero.,,'s> 

Nadie  la  entiende;  pero  ¡no  importa!  Ha  puesto  la 
cara  picara,  ha  guiñado  los  ojos  á tres  ó cuatro  seño- 
ritos, hace  un  ruido  infernal  con  las  manos  y con  los 
pies,  y todo  el  mundo  la  aplaude...  Todo  el  mundo,  sí, 
porque  basta  un  negro,  que  dicen  que  es  príncipe  de 
no  sé  qué  país  lejano,  la  tira  el  .'■roinbrero  de  copa, 
diciendo  entusiasmado: 

— ¡Ole  lo  rubio! 

¡Y  bay  que  ver  que  la  Macarrona  es  más  obscura 
que  un  zapato! 

Pero  ya  se  rompió  el  hielo,  ya  los  vasos  de  leche 
quedaron  arrinconados  y vuelve  á correr  el  champag- 
ne... Y ahora,  para  que  haya  para  todos  los  gustos, 
sale  un  tenorino  cantando  un  vals  sentimental,  mien- 
tras pone  los  ojos  en  blanco  cada  vez  que  «alarga» 
una  nota,  y se  lleva  las  manos  desesperado  al  pecho 
cuando  comienza  á decir  el  r-efr^ln-' 

oiJ/azs  un  ser7nent  de  f emule 
ii'est  que  vieusonge  hifame....> 

A estas  pobres  criaturitas,  que  se  comen  cincuenta 
mil  francos  por  mes  y arruinan  al  desgraciado  que  se 
acerca  á ellas,  esa  «mentira  infame»  aplicada  al  jura- 
mento de  una  mujer  las  impresiona  muchísimo  y 
rompen  á llorar...  Y nosotros,  después  de  una  noche 
alegre,  tenemos  también  el  corazón  predispuesto  á lo 
sentimental  , de  manera  que  concluimos  todos  por 
repetir  el  rej'rain  y decir  muy  convencidos  que,  en 
efecto,  los  juramentos  de  las  mujeres  son  una  menson- 
ge  infame... 

Sin  ¡perjuicio  de  alegrarnos  cinco  minutos  después, 
cuando  el  Falco  baila  y grita:  ¡Ole!  Cuando  la  Maca- 
rrona hace  su  «salida»: 

«¡Caballero!  ¡Caballero!» 

¡Mañanitas  del  Pré  Catalán!  ¡Hay  que  huir  de  vos- 
otras! 

José  Juan  CADENAS 

DIBUJO  DE  MEDINA  VERA 
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FEMINISMO 

Sabes  que  Pepita  Antúnez  se  hace  doctora  en  Medicina? 

ijí,  pero  no  es  por  vocación:  es  un  nuevo  pretexto  para  hacer  visitas. 


DIDUJO  DE  S\NCHA 


£s  como  un  incensario 
primaoeral  el  marco  de  rosas  de  su  reja 

£n  el  azul  idilio  de  la  farde 
cantan  los  niños  sus  canciones  viejas. 
6lla  aparece  con  sus  ojos  claros 
y con  sus  rubias  frenzas. 

¿Qué  sientes,  corazón? }Cay  en  tu  fondo  ■ 
como  un  divino  resplandor  de  estrellas. 

¡Oh  su  voz,  su  fragancia  y el  milagro 
de  oro  y marfil  de  su  gentil  cabezal 
¿Será  verdad  que  vuelve 
á perfumar  mi  alma  la  novia  ¡Primavera? 

Se  hace  la  noche,  el  viento 
parece  que  se  burla  en  la  arboleda, 
y la  luna  resbala 
sobre  mi  calva  trágica  y grotesca. 


¡NUNCA  MÁS! 


Juventud,  divino  tesoro, 
va  te  vas  para  iio  volver... 

EuriÉN  Darío. 

¡Florecen  las  acacias 
y el  áureo  limonero  de  su  puerta. 


^ . ,■  -tr 
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Emilio  CARRERE 

DIBUJO  DE  ESTEVAM 


IMPRESIONES  VERANIEGAS 


VIAJE.  I^os  viajeros  nos  acomodamos  tranquifamente  en  nuestros  departamentos.  No  hay  apretones 
^ ~ ni  prisas.  El  éxodo  veraniego  apenas  ha  comenzado.  Josué  mandó  detener  al  sol,  y el  Gobierno 

ha  hecho  lo  mismo  con  los  madrileños.  IMientras  dure  la  batalla  de  la  Administración  local,  nadie  se  mueva, 
¡f  é benéfica  debe  de  ser  una  ley  que  empieza  por  dejar  en  el  sitio  á la  mayoría  de  los  ciudadanos!  Pero 
gracias  á ella,  nuestras  maletas  disfrutan  de  amplísimo  espacio  en  las  ledes  del  vagón,  y nuestros  cuerpos 

gozan  del  mismo  beneficio  en  los  asientos  del  coche.  El  departamento 
es  para  seis  y lo  ocupamos  cuatro.  Eas  maletas  nos  miran  satisfe- 
chas, y nosotros  miramos  satisfechos  á las  maletas.  Un  tácito  vítor  á 
la  autonomía  brinca  en  esas  miradas.  ¡No  hay  hombre  ni  equipaje 
que  no  se  sienta  algo  catalanista  viajando! 

Suena  nerviosamente  el  tintineo  repetido  del  timbre.  Faltan  cinco 
minutos.  ¡Que  pasen  pronto!  La  marquesina  de  la  estación  nos  roba 
el  aire.  Aire.  ¡Qué  palabra  tan  deliciosa!  Sólo  hay  otras  dos  en  el 
idioma  que  le  igualen  en  encanto:  agua  y luz.  Luz,  agua,  aire... 
También  la  palabra  liberal  tiene  cierta  poesía.  Aspirar  aire  brusco, 
de  monte,  beber  agua  dura,  de  roca,  bañarse  en  viva  luz  castellana 
y sentirse  liberal  al  salir  á provincias,  ¿no  es  reunir  todas  las  felici- 
dades en  el  quebradizo  vaso  de  un  cuerpo  humano?  ¡Ahí  te  quedas, 
Madrid;  ya  no  me  arrojará  de  tus  cafés  la  mano  odiosa  del  polizonte 
á la  una  y inedia  en  punto,  y,  ¡con  qué  poco  se  contenta  un  español!, 
al  pensar  así,  soy  dichoso.  Han  transcurrido  los  cinco  minutos;  el 
tren  se  desliza  de  la  estación;  una  manotada  de  luz  me  da  en  los 
ojos,  un  rebullicio  de  aire  se  me  mete  por  la  boca.,.  ¡Adiós,  Régimen 
local;  adiós.  Gobierno  que  otorgas  la  autonomía  á las  provincias  y 
no  le  permites  á un  ciudadano  tomar  su  chocolate  á la  hora  que  le 
dé  la  gana;  adiós,  perpetuo  contrasentido  de  nuestra  pintoresca  vida 
en  demanda  de  aire  brusco,  agua  dura  y viva  luz,  te  dice  adiós  como 


española;  un  liberal  que  va  á provinci: 
á la  vecchia  Zimarra! 

El  Manzanares.  A fuerza  de  embalsarlo,  ha  conseguido  el  marqués  de  Santillana  que  en  algunos  sitios  pa- 
rezca río.  Lo  mismo  les  sucede  á nuestros  artistas:  cuando  se  estancan,  empezamos  á creer  en  ellos.  La  Casa 
de  Campo...  Hermosas  tardes  de  primavera  gozadas  apacible  y lentamente  en  este  oasis,  mientras  los  pesca- 
dores de  caña  soñaban  con  un  pez  encantado  que  agita  el  corcho  cada  dos  lustros,  los  conejos  sorprendidos 
por  el  rodar  del  coche  huían  monte  arriba  enseñando  una  mancha  blanca  que,  sin  duda  para  servir  de  blanco, 
les  puso  la  Naturaleza,  y sonaban  monótonas  las  dobles  detonaciones  del  tiro  de  pichón,  acusando  tal  vez 
ceros...  El  tren  aúpa  rápidamente,  que  por  algo  se  llama  rápido,  á las  alturas  de  la  regia  finca,  y entre  unos 
campos  pardos,  asalta  á nuestros  ojos  la  audacia  del  ladrillo.  Es 
Pozuelo.  Cada  chalet  parece  la  pesadilla  de  un  jugador  de  treinta  y 
cuarenta.  Encarnado  y color  ganan.  Sobre  todo,  cuando  se  pierde 
de  vista.  Torrelodones.  Ya  aquí  las  casas  son  de  piedra  y el  monte 
parece  monte.  En  Torrelodones  se  respira  bien  v el  aire  huele  á olores 
bravios. 

Esta  recia  sensación  me  hace  acordarme  de  Frasaíclo,  el  fiero  ma- 
tador de  toros  que  acabó  su  existencia  viendo  pasar 
los  trenes  desde  la  puerta  de  un  almacén  de  ultra- 
marinos. Yo,  que  nunca  había  contemplado  sus  proe- 
zas en  la  plaza,  porque  no  me  gusta  ver  proezas 
inútiles,  lo  recuerdo  en  la  puerta  del  almacén  de  To- 
rrelodones y aun  diviso  su  cara  verdosa  surcada  de 
profundas  arrugas...  Fué  un  hombre  admirable  que 
mataba,  según 'dicen,  como  ya  no  mata  nadie,  y tuvo 
también  mucha  fortuna  en  amores.  Su 
última  etapa  de  ultramarino  cerró,  á mi 
juicio,  bellamente  una  vida  tormentosa. 

Pero  ni  aun  despachando  salchichón  y 
aceitunas  pudo  substraerse  Frascuelo  al 
maleficio  de  lo  trágico,  porque  en  Torre- 
lodones, para  salvaguardia  de  los  cotos, 
por  todas  partes  se  lee:  «Hay  trampas  y 
veneno.»  Y rodeado  de  tales  carteles,  un 
almacenista  de  ultramarinos  calza,  en 
vez  de  zapatillas,  el  coturno  de  los 
Borjas. 

Villalba;  el  tren  se  detiene,  como  para 
tomar  aliento,  ante  la  fatigosa  subida  de 
la  sierra.  Nos  ofrecen  pastillas  y bom- 
bones de  la  fábrica  de  Matías  López. 

Nadie  compra  pastillas  ni  bombones. 

Vemos  á la  derecha  de  la  vía  varios  ho- 
telitos  cerrados,  con  el  anuncio  de  «Se 
alquila  este  hotel».  Ningún  viajero  se 
apea  y alquila  uno  de  aquellos  hoteles. 

Decididamente,  tren  menos  comunica- 
tivo que  el  nuestro  no  ha  cruzado  por  la 
estación  de  Villalba.  Y empieza  la  aseen- 


sien;  la  máquina  jadea,  y nosotros,  egoístas,  qne  nos  hemos  desayunado  muy  temprano,  comenzamos  á pen- 
sar en  el  almuerzo.  El  almuerzo  del  rápido  es  como  la  música  de  un  piano  de  manubrio.  Primera  pieza, 
siempre  la  misma,  liaevos  en  bccJtainc!;  segunda,  la  misma  siempre,  carnero  con  legumbres;  tercera,  inva- 
riablemente, fiambres  y ensalada;  cuarta  3^  rrltima,  como  la  jota,  queso  y fruta. Eas  mismas  clases  de  queso 
todos  los  días;  la  fruta  varía  algo,  según  la  estación 
por  donde  se  pasa.  El  almuerzo  del  rápido  lo  llevaba 
3-0  en  los  oídos  desde  las  calles  de  Madrid.  Me  sé  tan 
■¡terfectamente  todos  sus  cilindros,  que  soy  capaz  de  ta- 
rareárselos al  mismo  cocinero.  Y,  sin  embargo,  se  espera 
con  ansia  el  almnerzo.  Al  estómago  no  le  importa  que  le 
traten  de  organillo,  siempre  que  le  den  música  de  baile. 

¡Eoetraño  plebeyo  que  iguala  á los  in/elcchtalcs  con  las 
criadas  y los  soldados  de  la  pradera  del  Corregidor!  Ea 
máquina  del  tren  arrastra  perezosamente  el  convoy,  y 
pasamos  muv  despacio  ante  Collado  Mediano.  ¡Dieses! 

3-0  he  visto  de  pronto  el  veraneo  burgués  en  toda  su 
apacible  3'  envddiable  mediocridad.  He  visto,  á la  som- 
bra de  unas  menudas  acacias,  alineadas  en  un  diminuto 
jardín,  á un  señor  bien  conservado,  con  zapatillas  y 
gorra.  En  el  velador  próximo  tenía  el  servicio  del  des- 
ay’uno,  que  acababa  sin  duda  de  saborear,  3^  en  los  labios 
el  cigarrillo  primero  del  día,  pues  no  le  creo  tan  teme- 
rario que  fume  antes  de  desayuinarse...  Sobre  las  pier- 
nas, el  periódico.  Unos  riños  jugaban  en  el  fondo  del 
jardín  entre  matas  de  rosales,  y dos  domésticas  miraban 
al  ti  en  desde  la  terraza  del  hotel,  un  hotel  ni  chico 
ni  grande,  un  hotel  de  Collado  Mediano.  Todas  las  ma- 
ñanas, seguramente,  el  paso  del  rápido  sorprenderá  al 
excelente  hurgues  con  el  primer  cigarrillo  del  día  en  la 
boca  3'  el  periódico  sobre  las  piernas.  Los  niños  jugarán 
á esa  hora  indefectiblemente  entre  los  rosales,  y las 
domésticas  se  asomarán  á la  terraza  del  hotel.  «No  lleva 
ho3'  mucha  gente»,  pensaba  sin  duda  el  señor,  y,  despre- 
ciándonos por  ello,  alzó  el  periódico  y enfrascóse  en  la 
lectura.  l"n  periódico  liberal,  de  fijo,  porque  aquel  señor  bien  conservado,  que  toma  con  comodidad  la  vida 
á la  sombra  de  las  acacias  menudas,  debe  de  ser  tan  liberal  como  yo. 

Habrá  conocido  á todos  los  protagonistas  déla  Gloriosa,  y la  muerte  del  marqués  de  la  Vega  de  Armijo 
apenaría  recientemente  su  corazón  como  una  desgracia  familiar.  ¡Ya  no  quedan  hombres,  mi  querido 
señor;  ya  hay  que  resignarse  á ver  pasar  los  trenes  con  el  cigarrillo  en  la  boca,  bajo  las  acacias  enanas!  Los 
niños  seguían  jugando,  las  domésticas  abandonaban  la  terraza,  el  burgués  leía  su  periódico,  y una  curva  del 
tra3'ecto  me  borró  la  película,  arrancándome  un  suspiro  envidioso.  ¡Ala,  Collado  Mediano,  ni  alto  ni  bajo,  lo 

suficiente  para  respirar  bien  en  un  jardín  diminuto, 
con  niños  que  juegan  y rosales  floridos...!  Poco 
tiempo  después  el  tren  se  detuvo,  contento  de  haber 
llegado.  Estábamos  en  Cercedilla.  Y entonces  vi  á 
Garlitos  Fernández  Saw,  que  entraba  en  el  despacho 
del  jefe  de  estación.  Llevaba  en  la  cabeza  un  som- 
brerito  de  paja  de  forma  de  jipi,  pero  muy  chiquitín, 
como  los  que  usan  los  niños  cuando  van  á la  playa, 
¡Caprichoso  sombrero  para  un  cerebro  de  poeta! 

Porque  Fernández  Saw  es  un  poeta  muy  grande, 
que  no  tiene  más  defecto  que  leer  sus  versos  como 
un  orador.  En  su  Poesía  de  la  sierra  hay  tal  inten- 
sidad de  emoción,  que  se  sobrepone  á la  fuerza 
descriptiva,  con  ser  ésta  avasalladora  en  el  tempe- 
ramento poético  de  F'ernández  Saw.  ¡Maldita  man- 
díbula prominente,  característica  de  los  oradores, 
que  nos  estropea  en  España  á los  poetas  de  la  hu- 
milde y santa  poesía,  doncella  que  habla  más  con  los 
soñadores  ojos  que  con  la  voz  apagada,  dulce  y algo 
temblorosa!  Abrazo  imaginativamente  á Carlos  Fer- 
nández Saw,  gran  poeta  de  las  sierras  del  mundo  y 
amigo  sin  duda  del  jefe  de  estación  de  Cercedilla,  y 
otra  vez  arranca  el  tren  perezosamente,  lamentán- 
dose la  máquina  de  que  la  obliguen  á subir  aún. 
Animo,  el  carbón  restaurará  las  energías  fallecien- 
tes...! ¿Y  nuesiros  huevos  á la  bcchamel,  y nuestro 
carnero  con  legumbres,  y nuestros  fiambres,  y nues- 
tro queso...?  ¿Que  hasta  Segovia  no  se  almuerza?  ¡Ah, 
mi  querido  burgués  y correligionario  de  Collado  Me- 
diano, no  te  dirán  eso  á ti!  Tri  almorzarás  á la  hora 
que  quieras,  bajo  las  apretadas  acacias  de  tu  jardín,  y 
no  lim  vos  á la  hrihaiucl,  con  más  mantequilla  que  huevos,  ¡no!  Pero,  en  fin,  siga  cada  cual  su  destino,  y al- 
imu  rcc  ;i  la  hora  que  pueda  3'  cuando  le  den  de  almorzar.  Vamos  á Segovia.  ¿Ilostezas,  lector?  Yo  también. 
■Alt  > -I  también. 

José  DE  ROURE 

DIBUJOS  DE^MEDINA  VERA 
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EL  REY  EN  LA  GRAMA.  TIRO  DE  PICHON.  PARTIDA  DE  «TENNIS».  EL  MATADOR  MEJICANO  RODOLFO  GAONA. 
LA  MADERADA  DEL  TAIO.  LA  INAUnURAClÓM  DEL  MONUMENTO  Á CASTEl.AR. 

LA  FIESTA  PATRIÓTICA  DEL  J UL  JULIO  EN  MADRID.  EL  «GRANO  PKIX»  DE  DIEPPE. 


S.  M.  EL  REY  EN  EL  TIRO  DE  PICHON,  DISPARANDO  SENTADO, 
Á 30  METROS  DE  DISTANCIA 


pn  el  tiro  de  pichón  del  Real 
^ Sitio  de  San  Ildefonso  se 
disputó  el  domingo  último  la 
magnífica  copa  de  plata,  pre- 
mio de  S.  M.  la  reina  doña  Cris- 
tina. Tomaron  parte  en  el  tiro: 
el  Rey  y los  señores  Drake  (F.), 
Ruque,  Urcola,  Díaz,  Jovella- 
nos,  marqués  de  Villaviciosa  de 
Asturias  y conde  de  San  Román. 
Salieron  los  pájaros  en  las  tira- 
das bastante  difíciles,  por  lo 
cual,  cuando  llegaron  á las  cinco 
vueltas,  todos  los  tiradores  ha- 
bían hecho  cero,  á excepción 
del  Rey. 

Siguió  tirando  S.  M.,  y sin 
errar' ninguno,  mató  los  nueve 
pájaros  que  exigía  el  programa, 
ganando,  por  lo  tanto,  el  pre- 
mio de  su  augusta  madTe.  cuya 


EL  REY,  DESPUES  DE  GANAR  LA  COPA  DE  LA  REINA  DOÑA  CRISTINA,  EL  DOMINGO  ÚLTIMO 


E.  A.  EL  INFANTE  D.  LUIS  DB  ORLEANS 


UGANDO  UNA  PARTIDA  DE  «TENNIS»  EN  SAN  ILDEFONSO 

Fots.  Goni 


copa  fue  enviada  á Madrid  con  objeto  de  que  se  gra- 
bara en  ella  la  fecha. 

Después  se  tiró  un  match  handicap  entre  dos  bandos 
á diez  pichones,  en  el  cual,  por  diferencia  de  dos  pája- 
ros, ganó  el  bando  del  marqués  de  Villaviciosa,  Du- 
que, Díaz  y Drake,  al  Rey,  Urcola,  Jovellanos  y San 
Román.  Ultimamente  hicieron  blancos  muy  notables 
el  Rey,  el  marqués  de  Villaviciosa  y Sr.  Duque,  tiran- 
do á brazo,  y después,  sentados,  á una  distancia  de  30 
metros. 

El  lunes  estuvieron  jugando  varios  partidos  de  tennis 
el  infante  D.  Ruis  de  Orleans,  el  marqués  de  la  Torre- 
cilla, el  conde  de  Aybar  y el  del  Puerto. 

Para  los  aficionados  al  arte 
taurómaco  fué  la  tarde  del  do- 
mingo fecha  memorable,  pues 
en  ella  se  presentaba  por  vez 
primera  en  la  plaza  de  Madrid 
el  joven  diestro  mejicano  Ro- 
dolfo Gaona,  que  hasta  ahora 
sólo  había  conseguido  torear  en 
las  plazas  de  Tetuán  y de  la 
Puerta  de  Hierro.  Precedido  de 
fama  conquistada  en  su  país  y 
aplaudido  en  sus  primeras  co- 
rridas en  las  plazas  citadas,  el 
público  acudió  á la  plaza  de 
Madrid  con  grandísimo  interés 
y llenó  todas  las  localidades. 

No  defraudó  Gaona  las  espe- 
ranzas que  hiciera  concebir.  Re 
cibió  la  alternativa  de  Saleri,  y 
en  el  primer  toro  hizo  una  faena 
de  muleta  que  le  valió  muchos 
aplausos,  aun  cuando  no  estuvo 
muy  afortunado  en  el  momento 
de  herir.  En  el  último  toro  es- 
tuvo á gran  altura.  Al  salir  del 
chiquero,  dió  Gaona  al  bicho 
un  soberbio  cambio  de  rodillas, 
se  distinguió  en  los  quites  y 
lanceó  de  capa  con  unas  veró- 
nicas que  fueron  aplaudidas  con 


verdadero  entusiasmo.  Eu 
banderillas  llegó  valiente- 
mente á la  cara  y levantó  los 
brazos  como  un  consumado 
maestro,  y eu  la  suerte  su- 
prema, tras  una  buena 
brega  que  emocionó  al 
público  por  la  valen- 
tía del  matador,  entró 
niu3'  bien  á volapié  y 
dejó  una  estocada  su- 
jjerior. 

Gaona  desde  esta 
corrida  es  considera- 
do por  los  inteligentes 
como  un  gran  torero. 

El  mismo  domingo 
fueron  invitados  ápre- 
senciar  en  Aranjuez 
una  maderada  en  el 
Tajo  el  alcalde  de  Ma- 
drid,  conde  de  Peñal- 
ver,  la  mayoría  de  los 
concejales  del  Ayunta- 
miento y varios  perio- 
distas. Eos  expedicionarios, 
que  pasaban  de  6o,  presen- 
ciaron el  espectáculo  pinto- 
resco de  conducir  por  el  río 
las  maderas  procedentes  de 
una  importante  corta  c^ue 
acaba  de  efectuarse  en  la 
provincia  de  Cuenca  por  el 


acaudalado  industrial  don 
Juan  Correcher.La  presa  del 
jardín  de  la  Isla  de  Aranjuez 
hallábase,  rodeada  por  una 
gran  cantidad  de  tablones 
gruesos  que  canaliza- 
ban las  aguas  del  Tajo 
para  dar  salida  á las 
maderas. 

Ea  conducción  la  di- 
rigen obreros  muy  ági- 
les y experimentados, 
que  cabalgan  sobre  los 
maderos  y con  ellos  se 
arrojan  al  río,  conser- 
vando el  equilibrio 
con  gran  maestría, 
aun  que  d e vez  en  cuan- 
do ocurre  algún  que 
otro  chapuzón  ma- 
5’iisculo  que  desperta- 
ba el  regocijo  de  los 
espectadores.  Algunos 
de  éstos,  creyendo  el 
ejercicio  más  fácil  y 
lacedero  de  lo  que  es  en  rea- 
lidad, se  arriesgaban  á ensa- 
yar sus  habilidades  y su- 
frían, como  es  natural,  más 
chapuzones  que  los  del  ofi- 
cio. Después  el  Sr.  Correcher 
obsequió  á los  invitados  con 
•un  espléndido  almuerzo,  al 


EL  DIESTRO  MEJICANO  RODOLFO  GAONA 
DEL  DOMINGO  ÚLTIMO 
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ARANJUEZ.  C0Nt>UCC10N  DE  MADERAS  POR  EL  RIO  TAJO 
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final  del  cual  menudearon  los  brindis. 
Los  expedicionarios  regresaron  á Ma- 
drid por  la  noche. 

El  lunes  6,  á la.s  diez  de  la  ma- 
ñana, se  celebró  la  inauguración 
oficial  del  monumento  erigido  ála 
k memoria  del  español  ilustre  Emilio 
Castelar  en  el  sitio  que  ocupaba  el 
Obelisco  del  jjaseo  de  la  Caste- 
llana. 

Bm  Al  acto  concurrió  el  Gobierno  en 
■ 'iS  pleno;  la  Comisión  que  ha  llevado 
á cabo  la  erección  del  monumento, 
Hh  presidida  por  el  general  López 
H»  Domínguez;  el  presidente  del  Sena- 
¡V'  do,  vicepresidente  dei  Congreso, 


KL  GOBIERNO 

Y LOS  INVITADOS 

EN  LA  INAUGURACIÓN 

OES  MONUMENTO  A CASTELAR 

gobernador  civil,  alcalde,  mu- 
Los  senadores,  diputados  y 
hombres  políticos,  delegacio- 
nes de  los  Ayuntamientos  de 
Zaragoza,  Huesca,  Toledo  y 
otros,  y el  íntimo  amigo  de 
Castelar  D.  Telesforo  García 
estuvo  represeniado  por  su 
hijo.  \ 

La  Asociación  de  Escrito- 
res y Artistas,  de  que  fué  pre- 
sidente, y representaciones 
de  Academias,  Centros  do- 
centes y riel  EJército  figura- 
ban entre  el  numeroso  pú- 
blico que  acudió  á rendir  su 
homenaje  al  que  fué  verda- 
dera gloria  nacional. 

El  general  López  Domín- 
guez, como  presidente  de  la 
Comisión,  hizo  la  historia  de 
sus  trabajos,  y recordó  que  á 
la  suscripción  se  han  asocia- 
do más  de  i.oooAyuntamien- 
tos  y los  Comités  de  Méjico, 
la  Argentina,  Italia  élnglate- 
rra.  El  presidente  del  Con- 
sejo, Sr.  Maura,  pronunció  un 
elocuente  discurso  enalte- 
ciendo la  memoria  del  gran 
orador  y el  gran  patriota,  y 
el  alcalde  habió  para  aceptar 
en  nombre  del  pueblo  de  Ma- 
drid el  monumento. 

Es  éste  obra  del  genial  es- 
cultor MarianoBenlliure,  que 
ha  hecho  una  composición 
originalísima  que  abarca  los 
múltiples  aspectos  que  ia 
gran  figura  de  Castelar  pre- 
senta á la  admiración  de  los 
pueblos.  La  ejecución  de  la 
obra  escultórica  es  como 
suya. 

Sobre  una  planta  rectan- 
gular de  granito  se  alza  un 
bloque  de  piedra  caliza,  y so- 
bre él.  un  basamento  de  már-' 
mól  b.anco  que  sustenta  dos 
escaños  del  Congreso,  entre 
losque  estqlaJigura  del  gran 
tribuno  en  actitud  de  hablar. 


EMILIO  CáSTELAR^ 


EL  MONUMENTO  A CASTELAR,  OBRA  DEL  OENÍAL  ESCULTOR  MARIANO  BENLLIURE 
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de  un  gran  parecido  y gallarda- 
mente puesta. 

Una  figura  de  mujer  escucha 
encantada  al  orador.  Por  una  es- 
calinata situada  á su  izquierda 
suben  Cicerón  y Demóstenes,  y 
por  la  de  la  derecha  ascienden 
un  obrero,  un  soldado  y un  es- 
tudiante. Un  la  parte  posterior 
un  altorrelieve  de  bronce  re- 
cuerda las  campañas  abolicio- 
nistas de  la  esclavitud.  Un  ca- 
ñón, en  cuyo  armón  va  sentado 
un  artillero,  simboliza  la  reor- 
ganización del  cuerpo  que  Cas- 
telar  llevó  á cabo.  Un  la  parte 
superior  del  cuerpo  que  dorai- 
;na  el  monumento  campean  loo 
cuarteles  del  escudo  de  Uspaña, 
y lo  remata  todo  un  grupo  de 
mujeres  desnudas. 


SALIDA  DE  LAS  HONRAS  FUNEBRES  CELEBRADAS  EN  SAN  FRANCISCO  EL  GRANDE 


PASO  DE  LOS  NACIONALES  VETERA- 
NOS POR  EL  ARCO  DEL  y DE  JULIO 
EL  DIA  DE  LA  FIESTA  PATRIOTICA 

U1  miércoles  se  celebró  lafies- 
ta  tradicional  del  yde  Julio, con- 
memorativa de  la  lucha  de  los 
milicianosnacionales contra  los 
realistas.  Un  la  iglesia  de  San 
Urancisco  el  Grande  se  celebra- 
ron, á las  diez  de  la  mañana,  so- 
lemnes honras  fúnebres  por  el 
eterno  descanso  de  aquellos  pa- 
triotas que  perecieron  defen- 
diendo la  libertad.  Ocupaba  la 
presidencia  el  general  López 
Dominguez,  y al  acto  asistie- 
ron, juntamente  con  los  mili- 
cianos veteranos,  representa- 
ciones del  ministerio  de  la  Gue 
rra  y de  los  cuerpos  de  la  guar 
nición  de  Madrid. 


POR  LOS  HÉROES  DEL  y DE  JULIO 


Pcts.  Cifuentes 


La  función  religiosa  terminó  después 
de  las  doce,  y á continuación  desfilaron 
los  veteranos  ante  el  general  López  Do- 
mínguez, y después  pasaron  por 
el  Arco  del  y de  Julio  á los  ecos 
del  Himno  de  Riego. 

Gran  interés  han  despertado 
entre  los  aficionados  al  automo- 
vilismo las  carreras  del  Grand 
Piix  de  Dieppe.  U1  circuito  ha 
sido  de  yy  kilómetros,  y los  auto- 
móviles habían  de  dar  seis  veces 
la  vuelta.  Salieron  las  voiturettes 
de  minuto  en  minuto  en  número 
de  ly,  quedando  á las  cuatro  ho- 
ras todavía  en  carrera  15.  Los 
mejores  corredores  dieron  las  dos 
primeras  vueltas  con  una  veloci- 
dad de  85  kilómetros  por  hora. 

Los  vencedores  del  circuito 
Dieppe  han  sido:  i.o,  Guiyot,  con 
una  máquina  Delage;  2.0,  Goux, 
con  una  Lión,  y 3.0,  Nandin, 
con  una  Lizaire. 

La  velocidad  media  del  ven- 
cedor ha  sido  de  unos  80  kiló- 
metros por  hora. 


M.  GuroT,  VENCEDOR  EN  EL  «GRAND  PRIX»  DE  DIEPPE 
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UTILIDAD  DE  LA  BELLEZA 


PRPiTo. — ¿I’ara  qué  sirven  las  mariposas? 

* Yo.— L,as  mariposas,  junto  con  las  aves,  sirven  para  adornar  el  aire. 

Pepito. — ¿Nada  más? 

Yo.— ¿Y  te  parece  poca  cosa?  ¿Acaso  crees  que  el  adorno  tiene  una  impor- 
tancia baladí? 

Pepito. — Yo  he  leído  repetidas  veces  que  es  necesario  perseguir  objetos  de 
importancia  real;  que  es  preciso  aspirar  á lo  útil,  y que  hay  que  huir  de  mal- 
gastar el  tiempo  en  empresas  vanas. 

Yo. — No  hagas  caso  de  aquellos  que  te  hablan  de  ese  modo;  por  desgracia 
nuestra,,  la  niñez  está  llena  de  falsos  y maléficos  preceptores,  ¿üué  cosa  es  lo 
útil...?  E'-isten  cien  y mil  objetos,  cuya  utilidad  estriba  en  su  fondo  más  íntimo; 
estos  objetos,  por  lo  regular,  suelen  escaparse  á la  percepción  de  las  personas 
vulgares.  Estas  sólo  ven  lo  útil  allí  donde  los  resultados  prácticos  están  bien 
á flor  de  tierra,  y si  les  colocásemos  en  la  disyuntiva  de  elegir  entre  la  flor  y el 
fruto,  optarían  por  el  fruto,  sin  comprender  que  la  flor  es  el  origen,  el  princi- 
pio, la  semilla,  la  madre  de  todo  fruto.  Ellos  no  ven  sobre  la  tierra  sino  las 
cosas  que  son  factibles  de  cogerse  y de  gustarse;  proceden  como  los  animales 
inferiores.  Se  entusiasman  ante  el  dinero,  ante  una  máquina,  ante  una  heredad 
plantada  de  abundantes  mieses;  en  las  cuestiones  intelectuales,  consideran  que 
las  imaginaciones  de  los  escritores  especulativos  no  valen  la  pena  de  leerse; 
en  los  asuntos  políticos  y sociales,  opinan  qne  las  divagaciones  sentimentales 
son  una  rémora  para  el  bienestar  de  los  pueblos;  en  filosofía,  se  ríen  de  toda 
abstracción.  Finalmente,  esos  ciegos  individuos  no  aspiran  más  que  á lo  con- 
creto, á lo  real  y palpable.  Lo  vago  y anhelante  les  irrita;  la  divagación  y el 
ensueño  les  hace  sonreír.  Siempre  están  pidiendo  concreción  y realidad.  Son 
enemigos  de  la jffor,  en  una  palabra. 

Pepito. — Pero  ya  me  has',  dicho  que  la  flor  es  la  madre  del  fruto... 

Yo. — Sí,  la  flor  significa  la  eterna  maternidad  del  fruto.  Sucede  lo  mismo 
con  el  amor.  ¿Qué  es  el  amor?  ¿Sirve  el  amor  para  comer  ni  para  ganar  dinero, 
ni  siquiera  puede  cogerse  el  amor  y guardarse  en  el  bolsillo?  Pues  ya  tú  ves; 
suprime  el  amor  en  el  mundo,  y el  mundo  quedará  muerto  de  repente,  igual 
que  si  le  arrancases  á un  hombre  el  corazón.  Aquellos  ciegos  preceptores,  de 
que  has  hablado  antes,  seguramente  que,  oyendo  nombrar  el  amor,  se  reirían; 
según  ellos,  el  amor  es  cosa  de  mancebos,  un  simple  adorno  pueril.  ¡Y  no  ven, 
los  muj"  obtusos,  que  ningún  acto  nuestro  puede  librarse  de  la  vigilancia  del 
amor!  i vi  amor  es  como  el  espíritu  divino  de  que  te  habrán  hablado  los  libros 
religiosos;  el  amor  se  halla  presente  en  todas  las  cosas,  preside  todos  los  actos, 
mueve  toda  la  vida.  Sin  embargo,  ¿puede  inventarse  algo  tan  incorpóreo,  tan 
WH¿¿/  como  el  amor? 

Pepito. — Entonces,  la  mariposa  también  es  amor... 

Yo. --La  mariposa  es  un  pétalo  de  la  gran  rosa  del  amor.  La  mariposa  es  un 
jugueteo  artístico  de  esa  gran  alma  que  llena  el  universo.  Y esa  gran  almauni- 
versal  ha  querido  que  todo,  bajo  del  sol  y sobre  el  mismo  sol,  sea  bello,  sea 
adorno  y amor,  para  que  la  vida  no  se  canse  de  vivir.  Porque  si  la  vida  care- 
ciese de!  acicate  del  adorno,  ¿no  comprendes  tú  que  la  vida  se  detendría  cansada, 
igual  que  un  viajero  á quien  le  quitan  la  promesa  del  agua  fresca  y de  la  som- 
bra del  árbol? 


J.  M.a  SALAVERRIA 
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J ACE  pocos  días  se  ha  constituido  el  Club 
• ' Alpino  Español  con  la  base  de  los  entu- 
siastas alpinistas  del  Tweuti  y otros  aficiona- 
dos. Esto,  unido  á que  la  estancia  de  los  Reyes 
en  Ea  Granja  hace  que  haya  ahora  por  el  pre- 
cioso puerto  de  Navacerrada  mucho  más  mo- 
vimiento que  en  ninguna  otra  época  del  año, 
nos  hace  publicar  ho}'  lo  que  parece  más  pro- 
pio de  Enero,  para  que  al  pasar  por  el  pinar 
comprendido  entre  los  kilómetros  17  y 21  de  la 
carretera  de  Villalba  á Ea  Granja  se  fijen  bien 
en  todos  los  encantos  que  tiene  aquel  paisaje 
con  las  rocas  negras  de  granito  que  avanzan 
sobre  el  camino.  Si  ahora  lo  encuentran  bello, 
imagínense  lo  que  será  en  el  invierno,  cuando 


el  suelo  está  blanco,  los  pinos  con  las  ramas 
indinadas  bajo  el  peso  de  la  nieve  presen- 
tando su  color  verde  obscuro  combinado  con  el  blanco; 
Jas  rocas  verticales  negras  y con  los  matices  verdosos  que 
les  dan  los  liqúenes;  el  resto  del  monte  todo  blanco  y refle- 
jando el  sol  que  tanto  embellece  esos  paisajes;  con  el  cielo 
azul  y transparente  de  la  sierra  y la  llanura  inmensa  de 
Castilla  á los  iñes. 

En  los  países  más  cultos  se  desarrolla  cada  vez  más  la 
afición  al  campo  y á los  diversos  sports.  Es  indudable  que, 
en  general,  todos  son  útiles  para  la  salud  del  cuerpo  y del 
espíritu;  pero  ninguno  tanto  001110  el  alpinismo  y este  sport 
de  la  nieve  que  aquí  se  combina  con  él.  Eiiige  el  estar  todo 
el  día  al  aire  libre,  en  una  atmósfera  completamente  pura, 
sin  polvo,  en  una  región  alta  que  favorece  la  ventilación 
de  los  pulmones,  sintiendo  el  latigazo  continuo  de  ese  vien- 
to tan  sano  y tan  calumniado  del  Guadarrama,  admirando 
constantemente  las  bellezas  que  indican  estas  fotografías  y 
haciendo  ejercicio  para  no  enfriarse. 

I,a  estación  de  invierno  en  S.  Moritz  (Alta  Engadine)  se 
ve  cada  vez  más  concurrida  por  gentes  que  van  de  Eondres, 
París,  Berlín,  etc.,  á rejiouer  sus  fuerzas,  á descansar  ó á 
divertirse  en  la  nieve.  Es  difícil  encontrar  sitio  en  sus  innu- 
merables hoteles.  Se  ha  hecho  un  ferrocarril  costosísimo 


SALIDA  DE  CF.RCEUILLA  DE  LOS  EXPEDICIONARIOS.  2,  LA  SUBIDA  Á PIE.  3,  DURANTE  UNA  VENTISCA 
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y volver  en  el  día,  sirviéndose  del  tren 
de  Cercedilla,  y con  muchísima  más 
comodidad  en  automóvil. 

Es  muy  fácil  el  aprender  á patinai 
en  ski.  Eos  jóvenes  lo  aprenden  el  pri- 
mer día.  Como  las  caídas  son  sobre  la 
nieve,  no  se  hace  daño.  A pesar  de 
que  se  tiran  cuestas  inverosímiles  al- 
gunos entusiastas  skiers,  no  ha  ocurri- 
do ningún  accidente  desgraciado  en 
esta  Sierra. 

Como  en  el  trineo  no  hay  más  que 
dejarse  deslizar,  y es  muy  fácil  impri- 
mirle dirección,  se  aprende  en  la  pri- 
mer bajada. 

El  llevar  un  traje  adecuado  para  no 
sentir  el  frío  es  muy  esencial.  Eas  foto- 
grafías dan  una  idea.  Sobre  todo  cuan- 
do hay  ventisca  es  muy  útil  vestirse 
como  las  dos  jóvenes  que  están  con  los 
skis  en  la  mano.  Eo  más  importante  es 
el  calzado,  porque  los  pies  están  siem- 


para  llegar  allí,  y mío  de  los  grandes 
expresos  europeos  va  exclusivamente 
á S.  Moritz. 

Ea  época  adecuada  para  el  sport  de 
la  nieve  dura  poco  más  de  tres  meses. 
Del  20  de  Diciembre  al  20  ó fin  de 
Marzo.  Casi  todos  los  años  es  más 
larga  aquí  la  temporada.  Hay  jóvenes 
que  patinan  en  ski  tan  bien  como  allí. 
Se  trinea  como  en  cualquier  parte,  y 
en  cuanto  se  desarrolle  un  poco  más 
la  afición,  se  podrán  tener  pistas  bien 
arregladas  y probablemente  patina- 
deros de  hielo.  El  número  de  días  con 
sol  es  mucho  mayor  aquí  que  allí.  Si 
para  llegar  á S.  Moritz  van  de  distan- 
cias superiores  á i.ooo  kilómetros, 
calcúlese  lo  que  sería  esta  sierra  si  se 
hallara  á 60  kilómetros  de  Eondres, 
y aun  de  París. 

No  se  diga  que  la  falta  de  hoteles 
retrae  á la  gente,  porque  hallándose 
á 60  kilómetros  de  Madrid,  se  puede  ir 


.4,  PONIÉNDOSE  LOS  «SKY»  PARA  EMPRENDER  LA  MARCHA.  5,  BEBIENDO  EN  EL  ARROYO.  6,  DESCENSO  EN  «TOBOGAN» 


pre  en  contacto  de  la  nieve,  y si-se  mo- 
jan resulta  un  frío  muy  desagradable. 
Hay  unas  botas  noruegas  que  son  muy 
feas,  pero  muy  prácticas  ; porque  en- 
grasándolas bien  no  penetra  la  hume- 
dad, y permiten  tener  los  pies  calien- 
tes. Conviene  llevar  vendas  de  alpinis- 
ta en  las  piernas. 

En  este  verano  terminarán  la  carre- 
tera desde  Cercedilla  y se  podrá  ir  en 
coche  ó á caballo  hasta  el  kilómetro  17, 
que  es  donde  suele  empezar  general- 
mente la  nieve  y donde  está  la  casita 
de  los  socios  del  Twenti  que  figura  en 
la  fotografía.  Esos  veinte  jóvenes  han 
construido  la  casa,  que  les  ha  costado 
poco  más  de  2.000  pesetas.  Ya  hay  otros 
veinte  que  se  proponen  seguir  su  hue- 


lla, y construir  otra  en  este  verano.  A 
medida  que  se  vaya  desarrollando  la 
afición,  habrá  nuevos  grupos  que  cons- 
iruirán  siis  casitas. 

Además  de  eso  se  arreglau  refugios 
])ara  los  socios  generales  del  Club,  á 
todo  lo  cual  atienden  con  la  mayor  so- 
licitud el  jn-esidente  Sr.  Amézua  y el 
secretario  I).  José  Aguinaga,  facilitan- 
do dalos  á cuantos  deseen  aumentar  el 
número  de  socios  dedicados  á este  sport 
interesante. 

Eas  fotografías  que  ilustran  estas  pá- 
ginas están  tomadas  del  natural,  du- 
rante lasiiltimas  excursiones,  por  el  no- 
table aficionado  Sr.  (Juiroga. 

Dk.  MADINAVEITIA 


7.  UN  ACCIDENTE  Ó CAÍDA  EN  EL  TRINEO.  8,  ASCENSIÓN  CON  «SKY»  POR  LA  NIEVE.  9,  LA  CASITA  DEL  TWENTY. 


LAS  ALAS  DE  «LA  GRAN  VIA» 


la  izquierda  ae  la  entrada  de  los  Jardines  del  Buen  Retiro,  recientemente  talados  y destruíaos  por 
obra  y gracia  del  Sr.  Maura,  y entre  la  verja  que  por  ese  lado  cerraba  aquel  ameno  lugar  de  espar- 
cimiento del  pueblo  de  Madrid  y el  anchuroso  paseo  del  Prado,  cuyo  salón  ha  sido  transformado  no 
hace  mucho  en  «jardinito  á la  inglesa»,  se  inauguró  el  año  de  1885  un  teatro  de  verano,  todo  él  de 
madera,  hecho  construir  por  el  po- 


pularé inolvidable  Felipe  Ducazca.l, 
que  asi  trató  de  hacerse  él  mismo  «la  com- 
petencia», porque  era  á la  vez  empresario 
del  inmediato  teatro  de  los  Jardines. 

Tenía  aquel  teatrito  delante  un  extenso 
paralelógramo  cercado  por  una  valla,  de 
madera  y destinado  á café;  subíase  al  pe- 
queño vestíbulo  por  una  corta  y amplia 
escalinata,  y su  sala,  bastante  espaciosa  y 
también  rectangular,  recordaba  por  su  dis- 
posición la  del  teatro  que  entonces  se  lla- 
maba «de  la  Alhambra»,  y después  se  ape- 
llidó «Moderno»,  basta  que,  como  otros 
muchos,  ha  pasado  definitivamente  á la 
historia. 

El  dueño  y empresario  de  aquel  nuevo 
teatro  «le  dió  su  nombre»,  y pocas  veces 
podrá  emplearse  la  frase  con  tanta  exacti- 
tud, porque  el  teatro  se  llamó  Teatro  Fe- 
lipe; verdad  es  que  en  aquellos  tiempos 
decir  en  Madrid  Felipe  á secas  era  decir 
Ducazcal,  porque  éste  era  el  único», 

el  1. Felipe  por  antonomasia»;  y así  como 
cuando  se  dice,  v.  gr.:  San  Febpe,  todos 
entienden  San  Felipe,  el  apóstol,  cuya  fes- 
tividad celebra  la  Iglesia  el  i <>  de  Mayo, 
sin  que  nadie  se  acuerde  de  los  Neris, 
Benicios  y otros  Santos  Felipes  de  menor 
cuantía,  cuando  entonces  se  decía  Felipe 
todos  pensaban  en  Ducazcal,  sin  hacer 
memoria  de  que  andábamos  por  el  mundo 
otros  muchos  Felipes  más  ó menos  Pérez 
é insignificantes. 

El  teatro  Felipe  fué  inaugurado  el  sá- 
bado 23  de 


Mayo  de 
1885  por  la 
compañía  de 
V a riedades 
—otro  teatro 

desaparecido, — á cuyo  frente  estaban  Pepe  Vallés  y Juan  José  Luján.  La 
noche  de  la  inauguración  se  estrenó  un  «apropc'sito»,  titulado  Salir  del 
paso,  cuyo  autor  se  hubiera  contentado  con  hacer  lo  que  indicaba  el 
título;  I comici  tionati,  «extravagancia»  cjue  fué  en  aquella  época  muy 
celebrada;  A primera  sangre,  graciosísimo  sainete  de  Matoses  que  aiin 
haría  reir  hasta  á los  auteres  de  la  ley  contra  el  duelo,  y La  calandria, 
deliciosa  zarzuela  en  un  acto  de  Vital  Aza,  Ramos  y Chapí. 

En  aquel  teatro  y con  aciuel  empresario  se  estrenó  al  año  siguiente, 
el  2 de  Julio  de  1886,  una  «revista  madrileña,  cómico-lírico-fantástico- 
callejera,  en  un  acto  y cinco  cuadros,  escrita  en  prosa  y verso  y titu- 
lada La  Gran  Vía,  original  de  aplaudidos  autores»,  según  la  costumbre 
de  anunciar  las  obras  en  los  carteles  de  aquella  época. 

A los  primeros  compases  de  la  «introducción»,  que  indicaba  una  mú- 
sica ligera,  fresca,  alegre,  retozona  y pegadiza,  ya  el  público  que  llenaba 
el  teatro  hizo  ese  movimiento  especial  y unánime  de  los  que  se  acomo- 
dan bien  para  prepararse  á oir  con  risueña  y complaciente  predis- 
posición. 

Al  terminar  el  coro  i.o  de  «las  calles  y plazas  de  Madrid»  y escuchar 
aquello  de 


tití'flá,  iF.i-Jl/u, 

Úii-Clf  tÍtÍ-/£?, 

el  secreto  del  cartel  estaba  en  gran  parte  descubierto,  y todos  se  dijeron 
llenos  de  risa  los  ojos  y las  bocas 
— Por  aquí  anda  Chueca. 

Y por  allí  andaba,  porque  él  y su  inteligentísimo  colaborador 
Joaquín  Valverde,  maestro  insigne  que,  como  nadie,  lograba 
«identificarse»  con  él,  avalorando  las  perlas  de  aquella  lozana 
inspiración  al  engarzarlas  en  el  oro  de  su  saber  musical,  eran  los 
autores  de  la  partitura,  que  fué  toda  repetida,  reída  y celebrada 
con  grandísimo  entusiasmo. 


FELIPE  DUCAZCAL 


El  «vals  coreado»  del  Caballero  de  Gracia,  que  interpretó  con  muchísima  «ídem»  y no  menos  distinción 
Joaquín  Manini;  la  originalísima  canción  de  la  Menegilda,  que  valió  una  ovación  tan  grande  como  justa  á 
Lucía  Pastor;  el  sexteto  de  los  Ratas  (porque  en  él  intervienen  tres  Ratas  y tres  guardias),  que  fué  repetido 
cuatro  veces  entre  frenéticos  aplausos,  de  que  no  pocos  alcanzaron  sus  principales  intérpretes,  Mesejo,  padre 
é hijo,  y Julio  Ruiz;  el  coro  de  los  viarineritos  5'  el  chotis  del  Elíseo  Madrileño,  en  que  la  graciosísima  Lucía  hizo 


IOS  AUTORES  DE  «LA  GRAN  VIA» 

Maestro  Valvcrde.  Felipe  Pérez,  Federico  Chueca. 

nuevo  alarde  de  su  inimitable  sandunga  picaresca  y de  su  primoroso  gusto  artístico,  justifican  cumplida- 
mente el  éxito  verdaderamente  colosal  de  la  obra. 

Y,  sin  embargo,  toda  aquella  música  había  sido  compuesta  con  muy  distintos  objetos;  algunos  números  ya 
se  habían  oído  en  otras  zarzuelas,  que  «pasaron  á mejor  vida»;  otros  fueron  escritos  «para  í)iano  solo»,  y 
alguno  destinado,  como  «cora»  de  señoras,  á otra  obra,  había  cjuedado  inédito  por  particulares  circunstancias 
y pasó  á La  Gran  Via,  convertido  en  aria,  pues  todos  los  números  fueron  arreglados  y transformados  conve- 
nientemente para  acomodarlos  á los  tipos  y álas  situaciones  de  la  nueva  «revista». 

Pasó  ésta  de  P'elipe  á Apolo,  volvió  de  Apolo  á Felipe,  celebró  su  primer  aniversario  con  la  565  representa- 
ción, y de  allí  fué  á Novedades,  alcanzando  en  Madrid  más  de  700  representaciones  consecutivas. 

De.spués  recorrió  triunfalmente  todas  las  provincias  españolas,  atravesó  las  fronteras,  cruzó  los  mares  y 
fué  de  una  en  otra  nación,  en  el  mundo  nuevo  como  en  el  viejo,  dejando  por  todas  partes,  como  perdurables 
Iruellas,  las  encantadoras  notas  de  aquella  música  ligera,  fresca,  alegre,  retozona  y pegadiza. 

El  libreto  de  ím  Gran  Via,  escrito  en  tres  noches,  al  que  hubo  que  «encajar»  la  música  en  otros  tantos  días, 
para  satisfacer  los  imperiosos  deseos  y los  irresistibles  apremios  de  aquel  simpático  dictador  teatral  que  se 
llamó  P'elipe  Ducazcal  y Las  Meras,  pudo  levantar  el  vuelo  á tanta  altura  y por  tan  gran  espacio,  gracias  á 
dos  alas  fuertes,  poderosas,  incansables,  en  las  que  estaban  escritos  estos  dos  apellidos: 

Chuí-CA  - V>i.vi:rdh. 

Ce  n alas  asi.  el  ave  más  humilde  puede  elevarse  por  los  aires  de  la  popularidad  y dar  la  vuelta  al  mundo. 


Feupr  PEREZ  y GONZALEZ 


1 


; — T e vi  en  el  baño,  Julia  divina, 
nadar  airosa  como  una  ondina, 

■ de  mi  asombro  no  he  vuelto  aún. 
¡Nadas  lo  mismo  que  una  sardina...! 
~¡Y  tú,  Manolo,  como  un  atún! 


En  las  glaucas  lejanías 
vislumbre©  penumbreces 
y fulgores; 

y las  tristürandas  mías 
hacen  llorar  á los  peces 
de  celores. 


: 


I 

i; 
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LA  EXPOSICION  HISPANO-FRANCESA  de  ZARAGOZA 

LA  PAPELERA  ESPAÑOLA.  BILBAO. 


ül  progresivo  desarrollo  adquirido  desde  hace  al- 
^ gunos  años  por  nuestra  industria  nacioual,  tiene 
hoy  gallarda  prueba  en  la  actual  Exposición  de  Za- 
ragoza, admirable  Certamen  de  la  paz  y del  progreso 
con  que  la  inmortal  ciudad  celebra  sus  gloriosos 
Sitios. 

Entre  las  instalaciones  que  en  él  figuran,  revela- 
doras de  estos!'  adelantos,  hállase  la  de  la  poderosa 
compañía  La  ^Papelera  Española,  que  reproduce  el  fo- 
tograbado-qúe  acompaña  á estas  líneas. 

Cuenta^con  cinco  fábricas  te  pasta  para  papel,  13 
de  éste,  cuatro  talleres  de  manipulación  para  so- 
bres, resmillerías,  estuches,  etc.,  y 12  almacenes;  con 
12.000  caballos  de  fuerza  y 4.000  operarios,  siendo  su 
producción  de  85  toneladas  diarias  de  papel,  pudiendo 
llegar  á producir  hasta  10.000  más,  al  año,  dados  los 
muchos  elementos  de  que  dispone.' 

En  Rentería  posee  una  grandiosa  fábrica  con  dos 
máquinas  planas  de  232  y 257  centímetros  de  ancho, 
con  1.200  caballos,  y cerca  de  4.000  toneladas  de  pro- 
ducción anual;  y en  Tolosa  dos:  la  «Illarramendi»  y 
la  «Olarrain»,  la  primeia  con  dos  máquinas  de  175  y 
200  centímetros  de  ancho,  650  caballos  y 2.500  tone- 
ladas de  producción,  y la  segunda  otras  dos  máqui- 
nas análogas,  de  168  y 224  centímetros,  con  fuerza  de 
480  caballos  y elaboración  de  2.400  toneladas  al  año. 

En  el  taller  de  manipulación  el  número  de  máqui- 
nas es  el  de  34,  habiendo  algunas  que  cortan  50.000 
sobres  por  hora. 

Fundada  esta  importante  entidad  en  1902  con  un 
capital  de  35  millones  de  pesetas  en  acciones  y obli- 
gaciones, instaló  sus  fábricas  y talleres  con  tanto  es- 
mero y perfección,  que  pronto  fué  de  las  preferidas, 
no  sólo  en  la  Península,  dotide  casi  todos  los  perió- 
dicos rotativos  se  surten  de  ella,  sino  en  Inglaterra, 
famosa  por  sus  papeles,  en  la  India  y América.  Ea  ins- 
talación de  La  Papekui  Española  esdigna  desu crédito. 


MANUEL  VIÑADO.  ZARAGOZA. 
Fábrica  de  artículos  esmaltados  en 
fundición  y chapa  de  hierro. 

Se  halla  esta  fábrica  en  Zaragoza  ocupando  un  vasto 
edificio  de  la  calle  de  Sagasta,  22,  reuniéndose 
en  ella  tantos  elementos,  que  no  tiene  rival  en  España. 

Su  fundador,  director  y propietario  es  D.  Manuel 
Viñado,  introductor  en  España  de  la  industria  de 
rótulos  esmaltados,  habiendo  llegado  en  ella  á tal 
perfección,  que  algunos  fabricantes  extranjeros  han 
adcprirido  artículos  de  la  casa  Viñado  para  que  sirvie- 
sen de  modelo  á los  obreros  de  los  países  respectivos. 

De  la  popularidad  y crédito  de  que  gozan  los 
trabajos  que  se  realizan  en  esta  fábrica,  diremos 
fjue,  en  reciente  concurso  que  hizo  el  Ayuntamien- 
to de  Madrid,  obtuvo  Viñado  la  concesión  del  ro 
tnlado  de  las  calles  de  la  corte.  En  cuanto  Viñado 

implantó  la  nueva  in- 
dustria en  Zaragoza, 
muchas  poblaciones, 
Municipio.s,  balnearios, 
hospitales.  Bancos,  fá- 
bricas, bazares,  etc.,  se 
pronunciaron  resuelta- 
mente por  el  rótulo  de 
hierro  esmaltado,  más 
duradero  más  econó- 
mico c^ue  todos  los  de- 
más conocidos. 

Ea  instalación  que 
presenta  en  el  palacio 
de  la  Caridad,  y que  re- 
producimos, es  un  pre- 
cioso motivo  decorati- 
vo, sirviendo  de  marco 
á multitud  de  rótulos 
especiales  de  la  casa  en 
esmaltes  de  colores. 


DIMAS  MAYOR.  Aguilar  (Logroño). 

pntre  las  casas  importantes  que  concurren  á la  gran 
^ Exposición  Hispano-Francesa  de  Zaragoza,  figura 
en  muy  preferente  lugar  la  de  D Dimas  Mayor,  de 
Aguilar  del  río  Alhama  ÍEogroño). 


Esta  casa,  fundada  á principios  del  siglo  xix  y de- 
dicada á la  fabricación  de  ¿ejidos  de  lino,  presenta  un 
extraordinario  surtido  en  retortas  y lienzos,  y espe- 
cialmente en  mantelerías,  desde  las  clases  más  infe- 
riores hasta  los  juegos  calados  y bordados,  que  com- 
piten con  los  más  selectos  de  España  y del  extranjero. 

Se  hace  más  de  notar  la  preponderancia  que  ad- 
quiere esta  fábrica  y los  importantes  negocios  que 
hace  en  España,  por  hallarse  alejada  de  toda  vía  de 
comunicación,  pues  la  estación  más  próxima,  que  es 
la  de  Castejón  (Navarra),  se  encuentra  á 42  kilómetros 
de  distancia.  Esta  notable  fábrica  está  montada  con 
arreglo  á los  últimos  adelantos  de  la  mecánica  moder- 
na, y es  impulsada  por  fuerza  eléctrica  propia. 

Seguramente  esta  atractiva  instalación  llamará  la 
atención  del  Jurado,  como  á diario  atrae  la  del  público. 


un  gracioso  juguete,  que  estos  días  constituye  la  nove- 
dad callejera  y hace  las  delicias  del  público. 

El  émulo  de  Eenioine,  Mr.  Morizot,  llamado  el  rey  de 
los  camelots,  ha  inventado  un  crisol  pequeño  en  el  cual 
deposita  á la  vista  del  público  una  dosis  de  los  acredita- 
dos polvos  de  Perlin  phi  pin.  Ee  cubre  después  cuidadosa- 
mente y finge  calentarlo  á la  llama  de  una  cerilla.  A los 
pocos  segundos  de  esta  fantástica  ebullición,  le  quita  al 
crisol  su  cubierta,  y,  ¡oh  maravilla!,  aparece  el  diamante 
tallado  y todo.  Ha  bastado  que  el  inventor  enfríe  el  cri- 
sol abanicándole  con  su  gorra  para  resolver  el  arduo 
problema. 

'Véase  si  el  procedimiento  es  superior  al  de  Lemoiue 
cu  punto  á sencillez,  pues  no  necesita  temperaturas  ni 
presiones  enormes,  y en  cuanto  á resultados  prácticos, 
Í)roma  por  broma,  resulta  la  de  Morizot  más  graciosa  y, 
sobre  todo,  más  barata. 


Fots.  Bronger 

yores  dimensiones  que  era  el  Patrie,  destruido  por  un 
huracán,  y en  él  se  han  procurado  corregir  los  defectos 
que  en  los  anteriores  modelos  se  observaban,  p^r  lo  cual 
resulta  mucho  más  perfecto. , 


I A FOTOGRAFIA  Y LOS  Muchas  eran  las  ocasiones  en 
^ TRIBUNALES  que  la  fotografía  había  podido 

— ^ auxiliar  las  investigaciones 

judiciales,  ya  para  la  identificación  de  los  criminales 
por  los  retratos,  ya  para  el  reconocimiento  de  falsifica- 
ciones por  medio  de  sus  ampliaciones  que  facilitaban  su 
examen;  pero  recientemente  se  ha  hecho  una  aplicación 
á un  caso  judicial  d-el  moderno  procedimiento  de  la  foto- 
grafía en  colores. 

Se  acusaba  á un  tal  Howroyd,  de  Middlesbrough,  dé 
haber  asesinado  á una  mujer,  y uno  de  los  indicios  que 
contra  él  existían  eran  unas  manchas  de  sangre,  apenas 
perceptibles,  que  tenían  las  ropas  que  vestía  al  ser  dete- 
nido. Un  hábil  aficionado,  el  doctor  Henry  Brockman, 
ha  enviado  al  juez  una  serie  de  fotografías  en  colores, 
donde  las  manchas  sangrientas  aparecen  mucho  más 
claras  que  en  el  traje. 

El  mismo  ha  comunicado  al  New  York  Herald  ía  expli- 
cación de  su  manera  de  proceder.  Bajo  una  presión  con- 
siderable dirigió  un  sutil  chorrito  de  oxígeno  sobre  las 
manchas  obscuras,  que  se  convirtieron  en  rojas,  y enton- 
'ces  las  fotografió  popel  nuevo  procedimiento  de  la  foto- 
grafía en  colores. 

píL  GLOBO  «REPUBLIQUE»  Para  confirmación  de  nues 
^ tro  antiguo  refrán  «no  hay 

mal  que  por  bien  no  venga»,  se  han  encontrado  en  Fran- 
cia con  que  el  accidente  que  destruyó  el  globo  dirigible 
Patrie  ha  producido  una  serie  de  ofrecimientos  por  parte 
de  los  inventores,  que  ha  permitido  al  Gobierno  francés 
escoger  un  dirigible  mucho  mejor  que  el  perdido,  en 
opinión  de  los  inteligentes  en  materia  de  aerostación. 

El  nuevo  globo  dirigible  militar,  Republique,  es  de  ma- 


VERDADES  Y MENTIRAS 

PL  CRISOL  DE  HACER  DIAMANTES  El  asunto  Eemoi- 
^ ne,  que  tanta  reso- 

nancia ha  tenido  en  todo  el  mundo,  con  su  pretendida  fa- 
bricación del  diamante  artificial,  ha  dado  margen  á la 
ingeniosa  inventiva  del  rn/wí/o/ parisiense  para  construir 
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Ya  se  han  practicado  pruebas  con  el  nuevo  aeróstato, 
con  un  éxito  tan  salisfactorio,  que  por  él  se  considera 
como  cosa  resuelta  la  navegación  aérea. 

PTl  REY  DE  LA  PUBLICIDAD  Así  llaman  en  Inglaterra 
^ á Mr.  Wareham  Smith, 

cuya  extraña  carrera  refiere  la  Prensa  de  aquel  país. 

Parece  que  este  señor  comenzó  de  dependiente  de  una 
agencia  de  reclamos,  y en  unos  diez  años  estaba  ya  á la 
cabeza  de  una  de  las  más  fuertes  Asociaciones  perio- 
dísticas del  mundo.  El  fyé  quien  supo  persuadir  á las 
Compañías  ferroviarias,  que  andaban  muy  reacias,  á ser- 
virse de  los  periódicos  para  la  publicidad.  Entre  sus 
buenos  negocios  se  cita  el  haber  cobrado  9.000  francos 
de  una  importante  casa  tabaquera  por  un  anuncio  en  el 
Dailv  Maü. 

Wareham  es  hoy  poseedor  de  una  de  las  mayores  for- 
tunas de  Londres,  lo  que  no  le  impide  continuar  traba- 
jando como  el  primer  dia  de  su  carrera. 

'J'RANViA  FUNEBRE  La  aplicación  de  la  electricidad  á 
■ la  tracción  de  los  vehículos  ha  te- 

nido en  Méjico  una  finalidad  práctica,  nada  alegre  por 
cierto.  En  la  capital  de  aquella  República  existen  ya 
tranvías  dedicados  á los  entierros. 

La  carroza  fúnebre  ha  suprimido  sus  tiros  de  caballos 
empenachados,  substituyéndolos  con  el  motor  eléctrico, 


calor,  Thiers  se  desabrochó  el  gabán,  y el  desconocido 
vió  que  iba  de  frac  y corbata  blanca. 

—Es  extraño — le  dijo — que  andéis  de  frac  por  estos  ba- 
rrios y preguntéis  por  el  Elíseo. 

— Es  que  soy  el  presidente, 

— ¿El  presidente  de  qué.í* 

Thiers  se  mordió  los  labios,  y añadió: 

— El  presidente  de...  una  sociedad  benéfica. 

— A rní  no  me  la  da  nadie — murmuró. — Venid  conmigo 
ahora  mismo  á la  Comisaría. 

Thiers  obedeció  dócilmente,  y como  el  comisario  no  es- 
taba, tuvo  que  aguardar,  hasta  que,  ya  impaciente,  dijo 
al  policía: 

— Puesto  que  me  obligáis  á que  diga  quién  soy,  tengo 
que  decirlo,  porque  no  puedo  hacer  esperar  á mis  in- 
vitados. 

— ¿Qué  invitados? 

— El  príncipe  de  Gales,  el... 

— ¿Qué  decís? 

— La  verdad. 

— ¿Pues  quién  sois? 

— El  presidente  de  la  República  francesa. 

El  agente  se  deshizo  en  excusas,  y Thiers  no  quiso  ni 
siquiera  preguntarle  su  nombre,  pero  no  le  perdonó 
nunca  que  le  obligara  á gastar  en  un  coche  de  punto 
para  llegar  á tiempo  al  Elíseo. 


y á remolque  del  coche  que  conduce  el  cadáver  van  en- 
ganchados varíes  coches  para  las  personas  que  forman 
el  fúnebre  cortejo. 

Es  una  reforma  que  viene  á cambiar  radicalmente  la 
forma  consuetudinaria  de  los  entierros,  substituyendo 
la  fila  de  carruajes  que  siguen  lentamente  á la  carroza 
fúnebre,  por  unos  cuantos  coches  en  que  los  acompañan- 
tes hacen  un  viaje  al  cementerio. 

El  espectáculo  pierde  seguramente  en  ostentación, 
pero  gana  en  cambio  el  sistema  en  comodidad,  rapidez 
y hasta  economía. 


ANÉCDOTAS 


'pHiERS  EN  LA  PREVENCIÓN  El  primer  presidente  de  la 
^ ^ República  francesa,  mon- 

,!■  ur  Adolfo  Thiers,  era  .'■umamente  modesto  y econó- 
iniK).  Un  día  entió  en  un  despacho  de  ómnibus  de  Gre- 
nel c.  y ])icguntó: 

— ¿bd  ómnibus  que  pnpa  por  el  Elíseo? 

Un  dcsconocidu  se  mezcló  oficiosamente  en  el  diálo- 


y lo  dijo; 

- 1 l oci.'-anu  nte  voy  yo  también  al  Elíseo;  yo  os  diré 
ol  ómnibus...  Este  rjue  llega. 

Subieron,  y como  en  el  interior  dcl  coche  hacía  mucho 


i L MILAGRO  DE  LA  ESPADA 


En  una  de  las  frecuentes 
excursiones  que  el  gran 


Federico  de  Prusia  hacía  de  incógnito  para  hablar  con 
sus  soldados,  encontró  á uno  que  iba  tambaleándose. 

— Camarada— le  dijo  familiarmente, — se  conoce  que 
has  trincado  de  lo  lindo. 

— Se  hace  lo  que  se  puede — contestó  el  borracho  muy 
satisfecho. 

— Pero  ¿cómo  te  las  compones  para  tener  dinero  para 
beber  tanto?  Yo  tengo  la  misma  paga  que  tú,  y á mí  no 
me  alcanza... 

— ¡Hay  que  ingeniarse  y saber  vivir!  ¿No  se  te  ocurre 
lo  que  hago?  Pues  es  muy  sencillo:  empeño  alguno  de 
mis  efectos,  y como  no  nos  pasan  revista  en  unos  días  voy 
ahorrando  en  ellos  poco  á poco  para  sacarlos  cuando  los 
necesito. 

— ¿Y  qué  lias  empeñado  esta  vez? 

— La  hoja  del  sable. 

El  Emperador  se  fijó  muy  detenidamente  en  la  fiso- 
nomía de  aquel  soldado,  y al  día  siguiente  se  presentó 
en  el  cuartel  de  improviso  á revistar  la  fuerza. 

Al  pasar  ante  el  soldado  de  la  víspera,  hizo  salir  de  la 
fila  al  que  se  hallaba  á su  derecha,  y dijo  al  primero: 

— Saca  el  sable  inmediatamente,  y da  dos  tajos  á este 
infame,  que  es  un  gran  criminal. 

El  soldado  suplicó  al  Rey  le  relevara  de  castigar  á 
aquel  hombre  que  era  su  compañero  y le  tenía  por  muy 
buena  persona. 

— Yo  lo  mando — gritó  el  Rey,  mostrándose  inflexible. 

Entonces  el  soldado,  poniendo  la  diestra  en  la  empu- 
ñadura del  sable,  levantó  los  ojos  al  cielo,  y dijo  muy 
compungido: 

— Dios  mío,  antes  que  herir  á un  compañero,  haced  un 
milagio:  ¡Que  se  convierta  en  hoja  de  madera  el  acero 
de  mi  sable! 

Y tirando  de  él  apareció  efectivamente  un  trozo  de 
madera,  con  que  había  substituido  la  hoja  empeñada. 

Hízole  al  monarca  gracia  este  recurso. ingenioso,  y no 
sólo  perdonó  al  soldado,  sino  que  le  gratificó  por  el 
milagro.  ■' 


pTLPRiNClPE  Y ELABATE  El  valeroso  príncipe  de  Conti 
^ había  invitado  á comer  al 

abate  de  Foisenom.  A éste  se  le  olvidó  la  fecha  del  con- 
vite, y no  acudió,  lo  cual  disgustó  mucho  al  Príncipe  que 
le  esoeraba. 


A los  pocos  días  encontró  el  akate  á un  amigo,  Que 
le  dijo: 

— ¡Contento  tienes  á monseñor! 

—¿Por  qué? 

— Por  tu  desaire  al  no  asistir  á su  convite.  - t 

Cayó  entonces  el  abate  en  la  cuenta,  y trató  de  pre- 
sentar cuanto  antes  sus  excusas  al  Príncipe,  para  lo  cual 
se  apresuró  á presentarse  á él  el  primer  día  de  audiencia. 

En  cuanto  S.  A.  le  vió  en  su  cámara,  le  volvió  la  espalda 
sin  decirle  nada. 

—¡Ah,  monseñor — exclamó  el  abate  entonces, — cuánto 
os  lo  agradezco!  Me  habían  dicho  que  me  queríais  mal, 
y veo  todo  lo  contrario. 

—¿Cómo? — dijo  el  Príncipe. 

— V.  A.  no  vuelve  jamás  la  espalda  al  enemigo. 

1 A IGUALDAD  ANTE  LA  MUERTE  El  Sr.De  Cornuel  te-' 
^ nía  ya  muchos  años, 

cuando  viajando  en  una  ocasión  en  un  coche  donde  iban 
dos  bellas  señoritas  muy  jóvenes,  el  vehículo  volcó  al 
borde  de  un  precipicio,  y milagrosamente  escaparon  los 
viajeros  de  perecer  en  él.  Cuando,  con  el  auxilio  de  las 
personas  que  acudieron  á salvarlos,  fueron  saliendo  del 
volcado  vehículo,  el  Sr.  De  Cornuel,  dirigiéndose  á las 
joven  citas,  las  dijo  sonriendo: 

— ¡Ay!,  hijas  mías,  hace  unos  momentos  éramos  los 
tres  de  la  misma  edad. 

QERENI DAD  DE  CARLOS  xn  El  famoso  rey  de  Suecia 

Carlos  XII  se  distinguía 
sobre  todo  por  su  resolución  y su  firmeza  de  carácter. 
En  una  batalla  matáronle  el  caballo  que  montaba,  y 
en  seguida  montó  otro  en  el  mismo  sitio. 

No  había  hecho  más  que  montar,  cuando  una  bala  de 
cañón  le  dejó  al  caballo  sin  cabeza. 

Carlos  XÍI  pidió  el  tercer  caballo,  diciendo  al  montar 
alegremente: 

—Vaya,  se  han  propuesto  divertirse  viéndome  hacer 
el  ejercicio.  


CJHISTES  Y CARICATURAS 


INFORMES  INTIMOS 


— ¿De  modo  que  el  pretendiente  de  mi  bija  es  tan  listo? 
— Eo  único  que  no  ha  sabido  nunca  es  jugar. 
—Hombre,  eso  no  es  un  defecto,  sino  una  virtud. 

— No:  si  jugar,  se  juega  las  pestaña.s;  pero  no  sabe. 


UNA  EXCUSA 


—Te  he  dicho  que  no  recibo  á nadie. 

— Señor,  si  es  el  médico. 

—Bueno,  pues  dile  que  me  dispense  que  no  le  reciba 
porque  estoy  delicado  de  salud. 


NA  MAXIMA 


u 

— Tenedlo  bien  presente:  ¡el  hombre  que  llega  á cierta 
edad  y no  sirve  para  nada...  es  capaz  de  todo! 


Decía  un  profesor  de  Moral  á sus  alum- 
nos al  resumir  una  de  sus  conferencias: 


||NA  DUDA  — Mi  mujer  me  ha  hecho  una  revelación 
que  me  tiene  perplejo. 

— ¿Tan  grave  es? 

— Figúrate  que  me  ha  dicho  que  si  yo  me  muriera  no 
se  volvería  á casar. 

— ¿Y  es  esa  la  duda? 

— No;  la  duda  está  en  si  al  tomar  esa  resolución  lo  ha- 
brá hecho  porque  no  cree  encontiar  un  marido  como  yo 
ó porque  teme  hallar  uuo  por  el  estilo. 


|iN  DESCUIDO  El  célebre  carterista  inglés  Tom  Thieí 
fué  á París  á síes  negocios,  y tuvo  la 
buena  fortuna  en  las  carreras  de  apoderarse  de  una  car- 
tera bien  provista  de  billetes.  A poco,  se  sube  á un  tran- 
vía, y no  pasan  muchos  minutos  sin  que  se  encuentre 
sin  la  cartera. 

— ¡Qué  descuido!-  -exclama  contrariadísirao  el  pick- 
pocket. — No  me  he  fijado  en  el  anuncio  que  dice:  / Caudado 
con  ¿os  rateros! 


^RISIS  FINANCIERA  — Todo  está  muy  malo.  No  se 
^ hacen  negocios. 

— Me  extrat~ia  lo  que  usted  mé  dice,  porque  en  casa 
hemes  tenido  que  aumentar  el  personal  por  lo  que  hay 
que  hacer. 

— ¿Y  á qué  se  dedican  ustedes? 

— Tenemos  casa  de  préstamos. 


RENGLOr^ES  CORTOS 

EL  QUE  MANDA.  MANDA... 

Un  día,  en  un  gallinero 
revoltoso  y vocinglero, 
varios  pollos,  en  ausencia 
del  gallo,  una  conferencia 
celebraron,  y el  primero 

que  de  la  palabra  usó, 
de  este  modo  se  expresó: 

— Señores:  Esto  es  un  lío 
de  padre  y muy  señor  mío, 
y no  es  tolerable,  no. 

Ya  sabéis  lo  que  hay  que  hacer; 
es  necesario  imponer 
una  seria  disciplina 
para  que  ni  una  gallina 
falte  nunca  á su  debr. 

— ¡Bravo! 

— ¡Bravo! 

— ¡Superior! 

— ¡Vira  el  pollo  redentor! — 
los  demás  jjollos  gritaron, 
y una  ovación  tributaron 
al  elocuente  orador. 

Después  expuso  ligero 
cada  pollo  su  sincero 
deseo  y su  noble  afán, 
y quedó  acordado  el  plan 
de  arreglo  del  gallinero. 

—Está  bien,  perfectamente — 
dijo  un  pollo  más  prudente, — 
vuestro  propósito  alabo; 
mas  para  llevarle  á cabo 
veo  un  grave  inconveniente. 

— ¿Un  inconveniente? 

-¡Sí! 

— ¿Pero  grave? 

— ¡De  primera! 

—¿Cuál? 

— Pues  que  el  gallo  está  afuera, 
y como  es  el  amo  aquí, 
se  hará  lo  que  el  gallo  quiera. 

José  RODAO 


CANTARES 

¡Son  tantas  mis  desventuras 
y son  tan  grandes  mis  penas, 
que  ni  cuando  estoy  durmiendo 
pmedo  verme  libre  de  ellas! 

Es  peligroso  poner 
enjuego  el  corazoncito. 


¡Por  una  mala  mujer, 
me  veo  encarceladito! 

Cuando  ya  iban  á enterrarla, 
la  di  á la  pobre  dos  besos; 

¡y  sentí  un  frío  al  besarla 
que  se  me  helaron  los  huesos! 

Aún  no  tiene  mi  madre 
noticias  mías; 

y á ti,  en  eainWio,  te  eseribo 
todos  los  dias. 

EutTAQuio  CABEZON 


CONOCIMIENTOS 

UTILES 

1 IMPIEZA  DB  LOS  MAR-  Se  baten 

eos  DORADOS  juntas  cla- 
ras  de  hue- 
vos y agua  de  Javelle,  96  gramos  de 
las  primeras  y 32  gramos  de  la  segun- 
da, y con  un  cepillo  muy  suave  empa- 
pado en  esta  mezcla.se  limpian  los 
marcos.  Después  debe  ext  mderse  una 
capa  de  barniz  del  que  emplean  los 
doradores  en  madera.  El  dorado  ad- 
quiere de  esta  manera  su  color  , y su 
brillo.  Un  dorado  resiste  varias  veces 
esta  operación. 


pvESTRUCClON  DE  LAS  Hoy  que  es 

LARVAS  DE  LOS  probado 

quelosmos- 

M O S Q U 1 TOS  quitos  son 
los  portado- 
res de  varias  enfermedades  peligro- 
sas, es  de  gran  utilidad  el  siguiente 
medio  de  destruir  las  larvas  de  tan 
perjudiciales  insectos  que,  como  es 
sabido,  se  desarrollan  en  las  aguas  es- 
tancadas. 

Pueden  destruirse  todas  las  larvas 
de  mosquitos,  no  sólo  de  una  cuba, 
sino  también  de  un  estanque,  vertien- 
do en  el  agua  una  pequeña  cantidad 
de  petróleo  proporcionada,  como  es 
natural,  á la  extensión  de  la  superfi- 
cie de  agua.  Para  una  cuba  basta  con 
media  cucharada  pequeña. 

Eas  larvas,  obligadas  á respirar  en 
la  superficie  del  agua,  tocan  la  capa 
de  petróleo,  invisible  á la  vista,  y 
absorben  una  cantidad  suficiente  para 
hacer  que  perezcan  todas  en  pocas 
horas. 


'TROPICO  CONTRA  LOS  M.  P.  Viguier 

OJOS  DE  GALLO  publicado 
la  fórmula  si- 
guiente para  curarse  los  molestísimos 


ojos  de  gallo: 

Acido  salicílico i gramo. 

Extracto  alcohólico  de 

Caunabis  índica 0,50  » 

Alcohol  á 900 I » 

Eter  á 520 2,50  » 

Colodión  elástico 5 > 


Consérvese  esta  mezcla  en  un  fras- 
co bien  tapado,  y para  aplicarlo  se  hu 
medece  en  ella  un  pincel  pequeño  ó 
el  extremo  de  una  cerilla,  se  pasa  mu- 
chas veces  sobre  el  ojo  de  gallo  y se 
renueva  esta  operación  cada  dos  días, 
por  espacio  de  una  semana;  al  poao 
tiempo  el  ojo  de  gallo  sale  con  la  ma- 
yor facilidad  por  la  presión  del  dedo 
ó con  un  baño  de  pies. 


I OCIONES  CONTRA  LAS  PECAS 


Borato  de  sosa 5 gramos. 

Hidrolado  de  rosas 50  > 

Hidrolado  de  flor  de 

azahar 50  » 

Alcoholado  de  Benjuí. . i > 


El  borato  se  diluye  en  frío  en  los 
hidrolados  y se  añade  el  alcoholado. 


Debe  emplearse  en  lociones  mañana 
y tarde. 

También  puede  emplearse  para  lo 
mismo  la  fórmula  siguiente: 

AgUa  ue  rosas 50  gramos.  ^ 

Idem  de  azahar 50  * 

Borato  de  sosa 5 » I 

Mézclese  y disuélvase.  Se  humede-  j 

cen  tres  ó cuatro  veces  al  día  las  pe-  : 
cas  con  esta  solución,  dejándola  secar  \ 
por  sí  misma.  ! 


PENSAMIENTOS 


No  Hay  dolor  más  grande  que  acor- 
darse de  los  tiempos  felices  en  la 
miseria. 

Dante. 

Cuando  se  ríe  mi  amigo,  á él  le  toca 
manifestarme  la  causa  de  su  alegría; 
pero  cuando  llora,  yo  soy  quien  debe 
descubrir  la  causa  de  su  tristeza. 

Desmay. 


El  hombre  se  cree  siempre  más  de 
lo  que  es  y se  estima  en  menos  de  lo 
que  vale. 

Goethe. 


Una  lectura  amena  es  más  útil  para  ; 
la  salud  que  el  ejercicio  corporal.  , 

Kant.  i 


Ea  venganza  es  el  placer  de  las  al- 
mas bajas. 

Invbnal, 


BLANCO  Y NEGRO  I 

EBTISTA  ILUSTRADA 

SE  PUBLICA  TODOS  LOS  SABADOS 


TARIFA  DE  SUSCRIPCIONES 

DESDE  1.*  DE  ENERO  DE  1908 


naciones 

POE 

3 

MESES 

POE 

6 

MESES 

POE 

9 

MESES 

POE 

UN 

AÑO 

Madrid. . Ftas. 

3 

6 

9 

12 

Provincias.  Ps- 

4 

8 

12 

16 

Portugal.  Pts. 

6 

10 

16 

19 

Extranjero.  Fs. 

6 

12 

18 

23 

pago  adelantado  en  libranzas  de  la 
^ Prensa,  sellos  de  Correo,  sobres  mo- 
nederos, libranzas  del  Giro  Mutuo  ó le- 
tras de  fácil  cobro. 

La  Administración  de  BLANCO  Y 
NEGRO  no  responde  de  la  pérdida  de 
las  cartas  que  no  vengan  certificadas. 
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Recórtense  los  tres  precedentes  cuadrados  y coloqúense  unos  sobre  otros,  pero 
de  manera  que,  tapando  unos  parte  de  otros,  con  las  letras  que  queden  al  descubierto 
de  todos  ellos,  que  han  de  ser  treinta,  se  pueda  leer  en  lineas  horizontales  un 
refrán  agrícola. 


Frase  corriente 


Frase  hecha 


Jeroglífico 

POR  ADAMINA'GARRIGÓS 


Hombre  generoso 


Jeroglífico  fácil 

ES  K pronombre 
nota 

Jeroglífico  sencillito 

POR  V.  BORRAS  Y BAIQES 


Charada 

Es  mi  tres-cuatro  una  flor; 
mi  todo  es  una  mujer 
de  una  dos  tres  superior 
que  ha  hecho  á un  hombre  enloquecer. 


SOLUCIONES 

Á LOS  PASATIEMPOS  PUBLICADOS 
EN  EL  NÚMERO  ANTERIOR 

Al  logogrifo: 

INVASOR 

1234567 

y?  ¡a  frase  hecha'.  Pasar  por  hombre 
de  talento. 

Al  jeroglifico:  Rosario. 

A la  charada:  Pelotari. 

Al  jeroglifico  fácil:  La  tela  de  araña. 
A la  charadita  Dorotea. 

A la  frase  corriente:  Tirarse  á matar. 
Al  jercglífico  sencillito:  Enmascarado. 


VIDA  Y MILAGROS  DEL  HIJO  DE  GEDEON 


XXYlll.  CANUTO  DE  PESCA 


En  vista  de  su  mala  sombra  para  la  caza,  Canuto 
pensó  en  la  pesca,  pero  en  el  día  de  su  estreno  le 
cogió  una  nube. 


Llegó  hecho  una  sopa  á la  caseta  de  un  guarda  y 
tuvo  que  desnudarse  y meterse  en  la  cama  mientras 
le  secaban  la  ropa. 


La  tormenta  seguía  y Canuto  estaba  asustadísimo,  De  pronto,  la  caña  de  pescar  que  había  dejado  junto 
sin  poder  conciliar  el  sueño  con  aquellos  relámpagos  al  lecho  se  puso  eii  movimiento,  dando  un  susto  tre- 
y truenos  continuos.  • meado  á Canuto.  , 


Aquella  paliza  inexplicable  al  compás  de  los  true-  Pero  siguiendo  el  hilo  dieron  con  el  gato,  que  se 
nos  puso  á Canuto  fuera  de  sí  y á los  de  la  casa.  había  pescado  á sí  mismo  n’  tragarse  el  anzM.elo. 


BECHANDO  en  ASTURIAS 

POR  ALVAREZ  SALA 


BLANCO  Y NEGRO 


REVISTA  ILUSTRADA 


NUMERO  898 


SO  CENTIMOS  SO 


A LOS  LECTORES  DE  BLANCO  Y NEGRO 

EN  LA 

REF'Ú'BLICA.  JLnO-EKTlEEJL 


Deseando  la  Empresa  de  BLANCO  Y NEGRO  estrecliar  los  lazos  que  la  unen  á sus  herma- 
nos de  la  República  Argentina,  ha  hecho  concesiones  especiales  á su  corresponsal  exclusivo 
Sr.  Vaccaro,  con  el  fin  de  que  pueda  venderse  nuestra  Revista  al  económico  precio  de 

20  CENTAVOS,  MOHEDA  HACIOHAL 

El  público  deberá,  por  tanto,  exigir  el  citado  precio,  y no  pagar  más  que  20  CENTAVOS  (veinte 
centavos),  moneda  nacional,  por  cada  número  de  BLANCO  Y NEGRO. 


LA  MEJOR  TINTURA  PRO&RESIVA 

LA  FLOR  DE  ORO 

Usando  esta  privilegiada  agua 

nunca  tendréis  canas  ni  seréis  calvos 

E/  cabello  abuntíanie  y bermoso 
es  el  mejor  atraciivo  Se  la  mujer 

es  la  mejor  de  todas  las  tinturas  para  el  cabello  y la  barba,  no  man- 
cha el  cutis  ni  ensucia  la  ropa. 

Esta  tintura  no  contiene  nitrato  de  plata,  y con  su  uso  el  cabello  se 
conserva  siempre  fino,  brillante  y negro. 

Esta  tintura  se  usa  sin  necesidad  de  preparación  alguna,  ni  siquiera 
debe  lavarse  el  cabello,  ni  antes  ni  después  de  la  aplicación. 

Usando  esta  agua  se  cura  la  caspa,  se  evita  la  caída  del  cabello,  se 
suaviza,  se  aumenta  y se  perfuma. 

es  tónica,  vigoriza  las  raíces  del  cabello  y evita  todas  sus  enferme- 
dades, Por  eso  se  usa  también  como  higiénica, 
conserva  el  color  primitivo  del  cabello,  ya  sea  negro,  castaño  ó ru- 
bio; el  color  depende  de  más  ó menos  aplicaciones. 

Esta  tintura  deja  el  cabello  tan  hermoso,  que  no  es  posible  distin- 
guirlo del  natural,  si  su  aplicación  se  hace  bien. 

La  aplicación  de  esta  tintura  es  tan  fácil  y cómoda,  que  uno  solo  se 
basta:  por  lo  que,  si  se  quiere,  la  persona  más  íntima  ignora  el  artificio. 
Con  el  uso  de  esta  agua  se  curan  y evitan  las  placas,  cesa  la  caida 
del  cabello  y excita  su  crecimiento,  y como  el  cabello  adquiere  nue- 
vo vigor,  nunca  seréis  calvos. 

Esta  agua  deben  usarla  todas  las  personas  que  deseen  conservar  el 
cabello  hermoso  y la  cabeza  sana. 

Es  la  única  tintura  que  á los  cinco  minutos  de  aplicada  puede  rizar- 
se el  cabello  y no  despide  mal  olor. 

Las  personas  de  temperamento  herpético  deben  precisamente  usar  esta  agua,  si  no  quieren  perjudi- 
car su  salud,  y lograrán  tener  la  cabeza  sana  y limpia,  con  solo  una  aplicación  cada  ocho  días,  y si  á la 
vrv  fipcpnn  tpñ'r  p1  ppIo.  bá'Tnsp  1p  giip  HiVp  el  riro‘^’’'P''<-o  a’’p  se  acomoaña  con  la  botella. 

De  venta;  principales  perfumerías  y droguerías  de  España.  Al  por  mayor:  Sres.  Martín  y Durán  y se- 
ñores Pérez,  Martín,  Velasco  y Comp.a,  de  Madrid,  y Vicente  Ferrer  y Comp.a  y Uriach  y Comp.a 


Estreñimiento 


ños  W 

teEmsmí  ^ 

ilDÍahbles'^to^*^ó^cí^éumMwhoííi™^ 

ExPask  la  Marca  triangularen  la  cubierta  de  papel. 
EaUblecinilentos  FUMOUZE  78,  Faub‘  SaM-DanIs,  PARIS 


1900 
MEDALLA 
DE 

ORO 

PIANOS  1SSTIL,0  NOKTE-AMEKICANO 

FOBTUNY,  3 Y 6,  BARCEIjONA 


( ANUNCIOS  POR 

) CLASIFICADOS  EN 

^ — 


PALABRAS 

SECCIONES 

— I ni  —-.i  I 


ANU^IOS 

POR  PALABRAS,  CLASI- 
ficados  en  secciones.  Be 
ana  i.  diez  palabras,  2 pesetas. 
Porcada  palabra  más,  20 cén- 
timos; sin  descoento.  Las 
ibreviatnras  se  cuentan  como 
anapalabra,  y toda  cantidad 
aur  .erica  que  exceda  de  cinco 
!i  . as,  por  dos  palabras.  Al  im- 
aorte  de  cada  inserción  debe- 
i'án  añadirse  10  céntimos  de 
aeseta  por  el  impuesto  del 
Timbre. 

Los  originales  se  remitirán 
i la  Administración  de  Blan- 
co Y Negro,  Serrano,  65,  Ma- 
drid, acompañados  do  su  im- 
porte en  metálico,  sellos  de  Co- 
rreos, ' ■ oranzas  de  la  Prensa  ú 
otro  g ro  análogo,  con  ocho 
dias  de  anticipación  á la  fecha 
in  que  deban  ser  publicados 


ARMAS 

ALMACEN  BE  ARMAS  BE 
Antonio  Coyarsi,  Badajoz. 
Estopetas  marca  Covarai,  ga- 
rantizadas. Pídanse  catálogos 
ilustrados. 


CAMAS 

CAMAS  BORABAS,  BE 
hierro  y de  madera.  Col- 
chones y sommiers.  Fabrica- 
ción propia,  premiada  con  me- 
dalla de  oro.  Precios  baratísi- 
mos al  contado,  y con  6 OjO  de 
recargo  á pagar  en  12  meses.- 
Girases,  Fuencarral,  8,  y Ato- 
cha, 16. 


COIiOCAClOlíRS 


LOS  QUE  BESEEN  RAPI- 
damente  colocarse  deben 
anunciarse  en  esta  sección. 


FABRICAKTRS 

PARA  FABRICAR  CERVE- 
zas  inmejorables,  reso- 
miendo  mis  instalaciones  eco- 
nómicas. <Meins>,  Bilbao. 


UBROS  RELIGIOSOS 


Devocionarios,  obras 

■y  objetos  religiosos.  Libre- 
ría de  Martínez,  Correo,  4. 


MEDICAMENTOS 

CATARROS,  TOS.  JARABE 
de  Heroína  (benzo  cinámi- 
co), del  Br.  Madariaga.  Agrada- 
ble é insuperable  remedio  pec- 
toral. 


La  Última  palabra  be 

la  ciencia  es  el  Serohiol, 
constituido  sólo  por  suero  de 
animales  sanos.  No  hay  recons- 
tituyente que  le  iguale.  Las 
anemias,  raquitismo  y debili- 
dades más  rebeldes, ceden  á los 
primeros  frascos  de  Serohiol, 
Pídase  en  farmacias.  Agencia 
para  España:  Ronda  de  Ban 
Pedro,  21,  l.°,  Barcelona,  y Pal- 
ma Alta,  4,  Madrid. 


JARABE  VERBU  BEMUL- 
conte.  El  mejor  depuratiyo 
sangre.  Cura  herpetLtno,  es- 
crofulismo,  llagas.  Barcelona, 
Escudillers,  22,  farmacia. 

NOVEDADES 

Regíalos  elegantes  y 

económicos.  Objetos  de  Pa- 
rís, Londres  y Viena.  Palacio 
Noyedades,  Puerta  del  Sol,  14. 


PAPELESJPINTADOS 

El  <ANAGLYPTA.,  Noví- 
simo producto  decorativo 
Bepósito:  Arenal,  22,  Papeles 
pintados. 


Papeles  píntalos  be 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  a provincias. 


PARA  TOCADOR 

Esponjas  finas  be  si- 
ria, al  precio  de  las  ordina- 
rias. Orases.  Fuencarral,  8,  y 
Atocha,  16. 


PENSIONES 

BORBEAUX.  MAISON  DE 
famille  reooit  en  pensión 
jeunes  gens,  enfants,  fait  sui- 
vre  cours  du  Lycée.  Chambres 
tres  confortables,  electricité, 
bains.  Soins  maternels  aux  plus 
jeunes.  Abbé  Pardet,  proprió 
taire.  Rué  Ste.  Oatherine,  183. 


POSTALES 

POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


Tarjetas  postales. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,! 


POSTALES.  SON  C AB  A BIA 
más  populares  las  series 
editadas  por  la  casa  P.  OuüUn 
éSijo,  de  Valladolid;  pues  su 
confección  es  esmeradísima,  y 
como  asuntos  no  cabe  más  allá. 


POSTALES.  SE  ESTAN 
editando  nuevas  y precio- 
sísimas series  de  artistas,  cu- 
pletistas y costumbres  españo- 
las: lo  úiAkao  son  cuatro  colec- 
ciones iinuisimas  de  las  seño- 
ritas Soler  y Palou  con  los  se- 
ñores Moncayo  y Carrión  en  la 
zarzuela  de  gran  éxito  «Las 
bribODas>.  Tarifas  de  preoios 

f ratis.  José  Campos,  37,  Silva, 
7,  Madrid. 


TRANSPORTES 

WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


HARINA  LACTEADA 


El  ixir  Estomacal 

de  Saiz  de  Carlos  (Stomaüx) 


Curación  segura  del  98  por  100  de  loseniermos 
del  estómago  é intestineo,  aunque  lleven 
30  aOos  de  sufrimientos.  Avuda  i las  digestiones, 
abre  el  apetito,  toniflen  y es  recetado  por  los  Mé- 
dicos de  Europa  y América  para  cunir  la  dispoi>- 
sia.  dolor  do  estómago,  acedías,  vómitos,  estrctii- 
miento,  diarreas  cii  niños  y adultos,  dilatación  del 
estómago,  neurastenia  gásti  ica,  úlcera  del  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  etc. 

SERRANO.  30.  FARMACIA.-MADRID 

T FRiaClPALES  DEL  HUNDO 


Estomago -Intestinos 


Estreñimiento  pertinaz 

cuíado  en  unos  cuantos  dias  con  el  uso  del  Carbón  de 
Belloc  en  polvo  ó en  pastillas.  60  años  de  éxito.  b:i  frasco 
de  Carbón  de  Belloc  (polvo),  3 pesetas.  La  caja  de  Pasti- 
llas Belloc,  2 pesetas  en  toda  España.  De  venta  en  todas 
las  farmacias  y droguerías.  Casa  FRERE,  19,  rué  Jacob, 
París. 

AGUA  DB  AZAHAR 

MARCA  «LA  G-IBALDA» 

De  venta  en  .las  principales  farmacias 
perfumerías  y droguerías  de  toda  España. 

BOYAL  WINDSOR 

EL  CELEBRE 

RESTAURADOR  del  CABELLO 

¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

EIN  EL  CASO  AFIRMATIVO 

tBmplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 
excelentísimo  producto,  devuelve  a los  cabellos  blancos 
su  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud 
Detiene  la  caída  del  cabello  y hace  desaparecer  la  caspa 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesperados  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  los 
fiascos  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — Vendese  en  las  Peluquerías 
y Perfumerías  en  frascos  y medios  frascos. 

DEPOSITO  PRINCIPAL : S8,  Rué  d’Enghien,  París 
Se  l&vla  fianoo,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospeoto 
conteniendo  pormenores  y atestaolones. 


EQUIPOS  PiRi  NOVIA 

CASA  DE  MODA— EXAMÍNESE  SU  CATÁLOGO  ILUSTRADO 

N.  TEROL,  SÜCESOR  DE  OIDATEGDI 

36,  MONTERA,  36,  MADRID 


A CUANTOS  SUFREN 
al  punto  de  no  poder  dormir 

aconsejárnosles  tomen  el  Jarabe  de  Follet.  Alivia  á los  po- 
cos minutos,  procurando  bastantes  horas  de  sueño  tran- 
quilo, de  reposo,  de  bienestar.  El  frasco,  3 francos  en 
todas  las  farmacias.  Casa  FRSRE,  19,  rué  Jacob,  París. 


ZBISS 

— 6EMÍL0S— 

CON  AUMENTO  DEU  RELIEVE  EN  LAS  IMÁGENES 


Distancia  ocular 

-r». — 


P,  H.  P. 


D.  R.  P. 


RESTREPO 


Distancia  objetiva  ampliada 

MODELOS  NUEVOS 

para 

71 A JE,  DEPORTES.  CAZA.  EJÉRCITO  y MARINA 

l.:iK  VI  ilLlciininaiilc.s  de  la  aceptación  lograda  por  los  geme- 

y.J'.'SSS- ..  -e;i  su  "rsiJi  Éiitcusidad  liimiiio:  j.  su  exce- 
ii'ii-  .iiMi  SU  oslaliilidad.  el  campo  de  su  objetivo,  la  precisión 
.'I '¡III.  . iuii  . on.-!niídoB,  su  resistencia  á todos  los  climas,  han 
d í'nti  i i-  r d . 'uiicntc  aumentadas  en  los  modelos  más  recientes, 
Pídase  el  prospecto  T.  77. 

.'O  Vi  ,,ti  rodos  los  establecimientos  de  óptica,  y por 


BvrSúi 

■ anUo)  i M. 


íARL  ZEISS 

JENA  (Alémanía) 


Londres 

San  Petersburgo 
VIena. 


Una  sorpresa  agradable 

«Lima  (Perú),  1.°  de  Febrero 
de  1898. 

»Muy  señores  míos;  Al  recibir 
el  contenido  de  vuestro  amable 
envío  de  DENTOL,  he  tenido  una 
agradabilísima  sorpresa.  El  per- 
fume del  DENTOL  es  delicioso  y 
su  frescura  exquisita.  Así,  pues,  lo 
encuentro  preferible  á todos  los 
demás  dentífricos. 

«Estén  ustedes  seguros  de  que 
haré  todo  cuanto  esté  en  mi  mano 
para  propagarlo  tanto  como  me 
rece.  Y por  lo  que  á mí  concierne, 
en  lo  sucesivo  sólo  emplearé  tan 
excelente  producto.  Firmado.  A.  Resteepo,  magistrado, 
en  Lima  (Perú).» 

El  Dentol  (agua,  pasta  y polvo)  es,  en  efecto,  un  dentífri- 
co que,  además  de  ser  soberanamente  antiséptico,  está 
dotado  de  un  perfume  como  ningún  otro  agradable. 

Creado  de  conformidad  con  los  trabajos  de  Pasteur, 
destruye  todos  los  malos  microbios  de  la  boca,  impi- 
diendo, por  tanto,  ó curando  seguramente  la  caries  de 
los  dientes,  las  inflamaciones  de  las  encías  y los  males 
de  la  garganta.  En  muy  pocos  días  comunica  á los  dientes 
una  blancura  sorprendente,  destruye  el  sarro  y deja  en 
la  boca  una  sensación  de  frescura  deliciosa  y persistente. 

Aplicado  sobre  algodón,  calma  instantáneamente  los 
dolores  de  muelas,  por  violentos  que  sean. 

De  venta  en  las  buenas  droguerías,  farmacias  y per 
fumerías. 

MADRID;  Martín  y Durán,  Pérez  Martín,  Velasco  y 
Compañía,  Francisco  Gayoso,  Perfumería  Inglesa,  H.  Al- 
varez  Gómez.  BARCELONA;  Sucursal  de  V.  Ferrer  y 
Compañía,  Salvador  Banús,  Sucursales  de  J.  Vidal  y Ribas. 

LA  SIN  IGUAL,  REINA  DE  LAS  TINTURAS 

de  G.  BERNET,  farmacéutico.  BAYONA 
Incomparable  para  devolver  á los  cabellos  y á la  ' 
barba  su  color  primitivo.  Es  inofensiva. 

Uepósitos  en  las  principales  perfamerias. 

NADA  PARA  BEBER.  Una  FEIOOION  cada  día 
de  «THE  THINN  GLOROL»,  loción  EXTEENA 

sin  peligro,  sin  arrugas, 
sin  ningún  régimen.  Re- 
sultado seguro  en  ocho  días, 

6 devolución  de  su  importe 
en  caso  contrario. 

M.  líUC,  33,  faub.  Poissonniére,  PARIS.  IX.  Se  en- 
vía gratis  folleto  é instrucciones  en  carta  cerrada.  Discreción. 


Os  hará  seguramente 

iDELIIIZIIII 


yÜiN^  LACTEADA  HALONSO 


íc  f lic  j.iira  de  los  altos  pastos  de  Rcinosa.  Alimento  completo  para  niños.  Adopta- 
(I  ¡iihncr  (‘.onsnltorio  do  niños  de  pecho,  Gotas  de  leche,  etc.  Precio:  1,50  bote. 


Pruébense  ios  Choco/ates 
de  /os  RR.  PP.  Benedictinos 


I I I I Imposible  haya  otra  cosa  mejor  para  devolver  al  cabello  su  primitivo  color.  Pedidlo  en  todas 

H mM  las  perfumerías.  Depositarios:  Pérez  Martín  Velasco  y C.a,  ALCALA,  7.  Madrid. 


-'f 


GRAN  BAZAR  DE  ROPAS  HECHAS 

y genero*  para  la  medida.  Exposición  y venta  en  las  nuevas  secciones;  Camisería^ 
Sombreroria.  Zapatería.  Guantes.  Bastones.  Artículos  para  viaje. 


EL  AGUILA 

3— PRECIADOS— 3 


n:.;. 


'vV 


Vv  : 


ÜEMEIOS^IET 

Adoptados  ofíoialmente  en  Prancia 
por  los  Ministerios  de  la  Guerra  y de  Marina 

MODELOS  ESPECIAIES 


para  el  Ejército,  Mari- 
na, Viajes,  Sports,  etc* 


Gran  potencia. 
Extenso  campo. 
Poco  volumen. 


HDET&  C-.  Ii4,  Rne  daTeiple,  PARIS 

ÍJe  venta  igualmente  en  todas  las  buenas  casas  de  óptica 


;h 


CREMAICILMA 


Sin  rival  para  la  tez.  Previene  el 
vello.  Suprime  el  abuso  de  los 
polvos,  produciendo  un  ^diáfano 
naravilloso  y una  suavidad  y Crescura  esquisitas.  Perfume  nuevo. 


GENTE.  A /^lEisuDA 


PERIODICO  INFANTIL 

SOLO  POR  10  CENTIMOS 

PUEDE  HACERSE  EL  MEJOR  OBSEQUIO 
A LOS  NIÑOS 

COMPRANDOLES  LOS  DOMINGOS 
UN  NÚMERO  DE 

GENTE  MENUDA 

INTERESANTES  ARTICULOS 
CUENTOS  FANTASTICOS.  CURIOSIDADES 
PRECIOSOS  GRABADOS 

REGALO  DE  CIEN  JUGUETES 


COMPRE  USTED  LOS  DOMINGOS 

GENTE  MENUDA 
10  CENTS.  EN  TODA  ESPAÑA 


UN  BIENHECHOR  DE  LA  HUMANiDAO 

LA  HERNIA 


Durante  muchos  siglos  ha  buscado  inútilmente  la  Ciencia  lo 
que  el  gran  especialista  de  Paris,  M.  CLAVERIEi,  ha  encontra- 
do después  de  algunos  años  de  estudio  y de  experiencias. 

Gracias  al  maravilloso  descubrimiento  de  dicho  señor,  cons- 
tituido por  el  Aparato  neniaático  impermeable  sin 
resorte,  las  hernias  y los  descensos  más  refractarios 
á todo  tratamiento  son  al  fin  contenidos,  reducidos  sin  sufri- 
mientos y rechazados  progresivamente  con  infinita  dulzura. 

Las  personas  que  deben  á este  método  incomparable  la  cura- 
ción de  su  terrible  enfermedad  se  cuentan  por  miles.  El  señor 
CLAVERIE  ha  prestado,  pues,  á la  humanidad  un  inmenso  *or- 
viciOt  Pero  deseando  completarlo  en  lo  posible,  coloca  perso- 
nalmente sus  aparatos,  con  privilegio  de  invención,  á los  enfer- 
mos que  de  olios  tienen  necesidad,  y leS  ayuda  con  los  conse- 
jos que  le  dicta  su  dilatada  experiencia  profesional. 

Creemos,  pues,  cumplir  un  deber  humanitario  aconsejando 
á todos  nuestros  lectores  de  ambos  sexos  que  padecen  de  Her- 
nias, Relajaciones,  Besccusos,  Desviaciones  de 
los  órganos,  etc.,  que  aprovechen  el  paso  por  España  del 
eminente  especialista  á quien  hacemos  referencia. 

El  Sr.  CLAVERÍE  recibirá  los  enformos  y procederá  perso- 
nalmente á la  colocación  del  aparato  necesario  en  cada  caso 
particular,  de  nueve  de  la  mañana  á cinco  de  la  tarde,  en 
IV/I  A R I P)  Domingo  19,  Lunes  20,  Martes  21,  Miérco- 
IVI  n n I L-» I 268  22,  Jueves  23  y Viernes  24  de  Julio, 
Hotel  Iberia  (2,  calle  del  Arenal). 

ZARAGOZA,  Sábado  25  y Domingo  26  de  Julio,  Hotel  de 
Europa  (Plaza  de  la  Constitución). 

LERIDA,  Lunes  27  de  Julio,  Hotel  Snizo. 

REOS,  Martes  28  y Miércoles  29,  Hotel  de  París. 

BARCELONA,  Jueves  30,  Viernes  31  de  Julio,  Sábado  1.*, 
Domingo  2 y Lunes  3 de  Agosto,  Hotel  de  Oriente. 

GERONA,  Martes  4 de  Agosto,  Hotel  del  Comercio. 

Todos  aquellos  de  nuestros  lectores  que  lo  pidan  á M,  GLA- 
VERIE,  234,  Faubourg  Saint-Martin,  París,  recibirán  gratuita- 
mente un  ejemplar  de  su  magistral  TRATADO  DE  LA  HERNIA, 


PARA  LAS  CANAS 

Dltima  perfección  Aceite  Vegetal  Mexicano.  Devuelve 
exactamente  á los  cabellos  su  primitivo  color,  hayan  sido  éstos 
negros,  castaños  ó rubios,  y sin  temor  á mancharse  se  usa  con 
las  mismas  manos,  conio  cualquier  aceite  de  tocadoiv  Madrid, 
Sres.  Pérez  Martín,  V.®  y C.“  y Martín  y Durán. — Barcelona, 
E.  Sarrá,  Ronda  San  Pedro,  7,  y Sres.  Vicente  Ferrer  y C.* 
Al  por  menor  en  Madrid,  Barcelona  y Valencia,  en  las  más  acre- 
ditadas perfumerías. — Sevilla:  Bazar  Sevillano. — Málaga;  Mar- 
qués de  Larios,  4.— Granada:  Zacatín,  12. — Bilbao;  Bideba- 
rrieta,  16. — Valladolid;  Perfumería  Inglesa. — Zaragoza;  C.  Cam- 
po, Coso,  29. — Murcia;  Bazar  Murciano. — Gijón:  ,B.  Piquero. — 
Santander;  San  Francisco,  11. — Cádiz:  B.  Estévez  y «La  Ideal», 
y en  las  principales  perfumerías  de  las  demás  provincias. 


SIEMPRE  NOVEDADES 

PRECIOS  SIN  COMPETENCIA 


Ataques  de  nervios 

palpitaciones-vértigos 

Se  calman  instantáneamente  tomando  de  2 á 4 PER- 
LAS DE  ETER  DE  CLERTAN.  El  frasco,  2 fr.  60  en  to(^^ 
las  farmacias.  Casa  FRERE,  19,  rne  Jacob,  París. 


Loción  antiséptica  perfumada,  universal- 
mente reconocida  como  la  mejor  para  limpiar 
la  cabeza  de  caspa,  contener  la  caída  del  ca- 
bello y la  barba,  fortalecer  su  raíz  y evitar  la 
calvicie.  Desconfíese  de  las  imitaciones. 


PETROLEO  GAL 

PARA  EL  PELO 


Una  certificación  del  Laboratorio  Municipal  de  Ma- 
drid garantiza  que  el  Petróleo  Gal  es  inofensivo  y no 
puede  inflamarse.  Medallas  de  oro  en  París,  Londres 
y Madrid.  De  venta  en  las  principales  farmacias, 
perfumerías  y droguerías. 


JOYAS 

DE  BRILLANTES,  DIAMAN- 
TES, PERLAS  Y PIEDRAS 
PRECIOSAS. 

Economiza  35  por 
100  quien  las  com- 
pra en  los  Almace- 
nes de  EE  TRUST, 
encontrando  el  ma- 
yor surtido,  el  me- 
jor precio  y la  ma- 
yor siarantía. 

EXPOSICIÓHí 
de  las  últimas  nove- 
dades con  los  pre- 
cios marcados  á la 
vista. 

Almacenes  de  EL  TRUST 
Carmen,  1 


BE LO JES 

DE  NÍQUEL,  ACERO,  PLA- 
TA Y ORO  DE  LEY,  18 
QUILATES 

Escapes  de  cilindro 
y áncora.  Cronome- 
tro s,  cronógrafos, 
repeticiones  de  to- 
das complicaciones 
35  por  100  más  ba- 
rato qne  en  las  re- 
lojerías. 

EXPOSICIÓN 
con  precios  marca- 
dos á la  vista.  Fac- 
tura «le  garantía  con 
cada  reloj. 

Almacenes  de  EL  TRUST 
Puerta  dcí  Sol,  13 


AGENCIA  ANCLO -ESPAÑOLA 

60,  KINO  STREET  MaNCHESTER 
Compra,  venta,  representaciones,  informes  y presupuestos  gratis. 
MANCHESTER  es  hoy  el  centro  industrial  do  Inglaterra.  Establecidos  en  1883. 


& SOHN,  A.  G. 

Brunswicb 

(ALEMANIA) 


'y:cigU(í4uui^ 

MANUFACTURA  DE  ÓPTICA  Y MECÁNICA  DE  PRECISIÓN 

Sucursales  en  Berlín,  Hamburgo,  Viena,  París,  Londres.  Moscou.  Si.  Petersburgo.  Nueva  York. 

CÁMARA 
=ALPIN- 


Tamaño  transversal:  9 X 12  céntímetros 

TRIPUE  TIRAJE 

solamente  cuatro  centímetros  de  espesor 

NUEVO  MODELO 

t’edir  detalles  y precios  á n.»  274 


J.  G.  STERNAU,  RONDA  UNIVERSIDAD,  BARCELONA 


Proveedores 


BOVRIL 

Debe  estar  en  toda 
casa  y hospital.  En  los 
de  la  Real  Casa  gg^gos  de  fatiga,  inape- 
tencia ó falta  de  sueño  se  encon- 
trará alivio  seguro  con  el  BOVRIL 

CUIDADO  CON  LAS  IMITACIONES 

Agentes;  LIZARRAGA  Y C.^  BILBAO 


EL  DOLOR 
DE  MIELAS 

se  quita  con 

anticane  dental 

H|  IIAIBm 


De  venta  en  todas 
las  Farmacias. 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


IDEAL  BOUQUET 

PERFUMERIA.  3,  Príncipe,  3 

VARIO  Y SELECTO  SURTIDO.  LOS  MAS  ALTOS 
A LOS  MAS  MODESTOS  PRECIOS.  COLONIA 
CONCENTRADA,  ESPECIALIDAD  DE  LA  CASA, 
6 PESETAS  LITRO 


SENOS 

desarollados.  reconstituidos. 

hermoseados,  fortijicados 

OD  dos  meses  con  las 

PILVLES  ORIENTALES 

del  RATIÉ 

SI  (mico  producto  q^ue  asegura  el  desaroUo  y la  ñrineza 
del  pecao,  síd  perjudicar  la  salud. 

Aprobadas  por  celebridades  médicas. 

Un  frasco  se  remite  por  correo,  enviando  7 60 

Í losetas  en  libranzas  ó sellos  á Cebrian  y C*,  Puerta 
arrisa,  18,  Barcelona. 

''e  venta  en  Madrid:  Farm:  Ga  «roso.  Arenal 


PRINCIA 


NOUVEAU  PARFUM 
■VlOIíBT 

29  des  IWlens. PARIS. 


UNA  LECCION  DE  AMOR 


Doña  Rosario  cose  junto  al  costurero.  Es  una  señora  que  usa  ga- 
fas y tiene  casi  blanca  la  cabeza.  Se  presenta  una  doncella. 

Doncella.  — ¿Desea  algo  la  señora? 

Doña  Rosario— Sí.  ¿No  ha  venido  nadie? 

Doncella. — No,  señora. 

Doña  Rosario.— Si  viene  á ver  á usted  ese  primo 
tan  bruto  que  usted  tiene,  que  pase,  que  tengo  que 
hablarle. 

Doncell.'V. — Está  bien,  señora. 

Doña  Rosario. — ¿Eos  de  su  pueblo  de  usted  tam- 
poco han  venido  hoy? 

Doncella. — Tampoco,  señora.  ' . 

Doña  -Rosario.-— Bien;  si  vienen,  que  pasen,  que 
tengo  que  hablarles. 

Doncella. — Bueno,  señora. 

Doña  Rosario. — ¿De  qué  se  ríe  usted? 


Doncella. — De  nada,  señora. 

Doña  Rosario. — Hoy  no  me  han  cortado  ustedes 
los  folletines  de  los  periódicos. 

Doncell.'V. — Ahora  los  cortaré. 

Doña  Ros.vrio. — Téngamelos  preparados  para  lue- 
go. jAh!,  y las  hojitas  de  los  calendarios...  Euego  lo 
leere  todo.  Creo  que  llaman.  ¡Vaya  usted  en  seguida! 
¡Que  pase,  que  pase  quien  sea!  ¡Corra  usted! 

(La  doncella  vase  con  leudo  y riendo.  Paicsa.) 

Doncella. — (Anunciando  desde  la  puerta.)  El  señorito 
Ricardo. 

Doña  Rosar  >. — ¿El  señorito  Ricardo?  ¡Que  pase, 
que  pase  en  seguida!  ¡Gracias  á Dios!  ¡Creí  que  esta 
tarde  también  iba  á pasarla  sola! 

Ricardo. — ¡Querida  tía  Rosario! 

Doña  Rosario.— ¿Vienes  á ver  á Mercedes?  Porque 


te  advierto  que  uo  ha  venido  esta  tarde.  Ni  creo  que 
venga. 

Ricardo. —Vengo  á ver  á usted,  á pasar  la  tarde 
con  usted. 

Doña  Rosario.— No  sabes  lo  que  te  agradezco  la 
compañía.  Paso  sola  todos  los  domingos.  A tu  tío  no 
hay  quien  le  detenga,  ya  sabes...  Tu  prima  Mercedes 
me  acompaña  pocas  tardes...  Ras  visitas  de  la  donce- 
lla es  lo  liuico  que  me  entretiene  algunos  ratos.  Peto 
esa  gentuza  á lo  mejor  no  viene... 

Ric.vrdo. — (Riendo.)  Tiene  razón  papá  cuando  dice 
que  está  usted  siempre  á caza  de  un  folletín,  bien  sea 
leído  en  rui  periódico  ó imaginado  por  usted  con  lo 
que  le  cuentan  los  criados  ó las  visitas  de  los  criados... 
Pero  tía,  ¿será  posible  que  se  distraiga  usted  con  esa 
gente? 

Doñ.a  Rosaric. — Qué  quieres;  cuando  no  tengo 
con  quien  hablar...  Y esta  gente  de  pueblo,  con  todas 


Ricardo.  —¡Qué  bodas  tan  curiosas! 

Doñ.a  Rosario. —Pues  mira,  alguna  he  hecho  me- 
jor que  las  que  suelen  hacerse  en  Madrid  entre 
nuestra  clase. 

Ricardo.— ¡Como  que  es  usted  una  especialidad 
en  matrimonios  á la  medida!  Tan  ignalitos,  tan  per- 
feccionados... Parejas  de  floreros  de  Villa  de  Abajo... 
¿Talla  usted  á los  novios  previamente? 

Doña  Ros.ario. — Más  vale  que  pequen  de  ajusta- 
dos que  de  desiguales.  Ahí  tienes  á la  pobrecilla  Car- 
lota, casada  con  ese  viejo  de  Montañer,  que,  con  sus 
años  y su  senaduría,  se  pasa  la  vida  en  el  Tobogán 
subiendo  y bajando...  ¡Qué  falta  de  seriedad! 

Ricardo.— Es  verdad;  no  están  bien  en  un  senador 
tales  deslizamientos.  Debe  atenerse  á la  Alta  Cámara. 
Pero,  en  fin,  si  el  pobre  Montañer  disfruta  deslizán- 
dose... 

Doña  Rosario.-— ¿Til  no  has  bajado  en  el  Tobogán? 


sus  barbaridades,  me  distrae  mucho.  Encuentro  cu- 
rioso todo  lo  que  me  cuentan.  Y ya  sabes  que  yo 
disfruto  oyendo  la  historia  de  cualquier  persona... 
Me  gusta  meterme  en  todo...  Como  no  salgo,  como 
estoy  siempre  metida  en  mi  rincón... 

Ric.ardo.  -(Riendo.)  ¿Ha  hecho  usted  alguna  nueva 
boda  entre  esa  gente? 

Doña  Rosario.— No  te  burles...  Esos  pobres,  aun- 
que son  brutos,  agradecen  mucho  que  se  les  dé  un 
consejo,  que  nos  interesemos  por  su  vida,  que  cuide- 
mos de  ellos... 

Ricardo. — ¡Pero  lía,  dedicarse  á casar  á los  amigos 
y conocidos  de  los  criados,  á esa  gente  de  Villa  de 
Abajo...!  ¿No  es  \''illa  de  Abajo  ese  pueblo?  El  día  me- 
nos pensado  se  le  ¡presentan  á usted  los  mozos  de 
Villa  de  Abajo  (jiie  no  puedan  casarse  allá,  tomando 
esta  casa  ])or  una  agencia  de  matrimonios. 

Doña  Rosario.— Húrlate,  búrlate... 


Ricardo. — Todavía  no.  Me  reservo  para  cuando 
llegue  á senador. 

Doña  Rosario. — Te  lo  pregunto  porque  no  me  he 
enterado  bien  en  qué  consiste  ese  recreo. 

Ricardo. — Pues  muy  sencillo:  una  espiral  ó cara- 
col, por  donde  se  tarda  en  subir  dos  horas  y se  cae 
en  un  abrir  y cerrar  de  ojos...  Vamos,  una  especie  de 
ministerio  de  Moret,  para  que  se  forme  usted  una  idea. 

Doña  Rosario. — Veo  que  estás  de  un  humor  exce- 
lente. Eso  prueba  que  dura  la  paz. 

Ricardo. —¡Bah,  durará  siempre!  Eo  pasado  no  ha 
sido  más  que  tonterías  del  principio  de  todos  los 
noviazgos;  un  'poco  de  nervios  de  ella  y míos,  y nada 
más.  Ya  verá  usted  como  no  se  repiten. 

Doña  Rosario. — Más  vale  así. 

Ricardo. — ¿Por  qué  ha  dicho  usted...? 

Doña  Rosario.— ¡Por  nada,  hijo,  por  nada! 

Ricardo. — ¡Ca!  Usted  no  habla  en  balde. 


Doña  Rosario.— Efectivamente. 

Ricardo.— ¿Qué  quiere  usted  decirme,  pues? 

Doña  Rosario. — ¡No  te  alarmes,  nombre!  No  es 
nada  grave.  Pero...  vamos,  que  se  me  figura  á mí  que 
Mercedes... 

Ricardo. — Mercedes,  ¿qué? 

Doña  Rosario. — Pues  que  está  así  un  poquillo... 
¿cómo  diré...?  un  poquillo  desilusionada. 

Ricardo. — ¿Desilusionada?  ¿De  mi? 

Doña  Rosario. — ¡Hombre,  claro! 

Ricardo. — ¿Habla  usted  en  serio,  tía? 

Doña  Rosario. — ¡Figúrate! 

Ricardo. — Pues  nada  he  notado  en  ella;  se  lo  juro 
á usted. 

Doña  Rosario.— ¿No  has  notado  nada?  Pues  ó tú 
eres  miope  ó yo  veo  demasiado.  ¿Quieres  que  te 
hable  claro?  Pues  oye:  Mercedes  está  decidida  á, reñir 
contigo. 

Ricardo. — ¿Qué  dice  usted,  tía?  ' 

Doña  Rosario.— ¿Quieres  que  te  diga  más?  Pues 
oye:  creo  que  Mercedes  no  te  conviene. 

Ricardo. — Pero  ¿qué  dice  usted,  tía?  ¿No  fué  usted 
la  primera  en  decirme  que  me  convenía  Mercedes? 

Doña  Rosario. — Pues  ahora  te  digo  todo  lo  con- 
trario; no  te  conviene. 

Ricardo.  — ¿Quiere  usted  explicarme  lo  que  ha 
ocurrido?  Porque  no  acierto  á comprender  nada  de 
lo  que  acaba  usted  de  decirme.  ¿Es  que  Mercedes  le 
ha  hablado  á usted? 

Doña  Rosario. — Claro  que  me  ha  hablado. 

Ricardo. — ¿Y  qué  ha  dicho? 

Doña  Rosario. — Mejor  es  que  no  te  lo  diga. 

Ricardo. — ¿Tan  desagradable  es? 

Doña  Rosario. — Entre  otras  cosas,  ha  dicho  que 
eres  un  tarambana. 

Ricardo. — (Tiraiido  el  cigarrillo  q^iie  fuma.)  ¿Que  soy 
un...?  ¿Pero  se  ha  vuelto  loca? 

Doña  Rosario. — O ella  se  ha  vuelto  loca  ó tú  te 
has  vuelto  un  tarambana.  ¿Qué  más  ha  dicho?  Pues 
que  eres  un  presumidillo  iluso  que  se  cree  insubsti- 
tuible. En  una  palabra,  hijo,  que  te  ha  puesto  como 
un  trapo. 

Ricardo.' — (Declamando  malamente.)  ¡Bien,  hombre, 
bien;  está  bien!  ¡Crea  usted  ciegamente  en  el  candor 
y la  lealtad  de  una  niña,  quiérala  usted  noblemente, 
disculpe  sus  nervios,  haláguela  cuanto  pueda  desear 
su  amor  propio,  y tópese  usted  un  día  con  que  esa 
niña  le  está  á usted  lindamente  tomando  el  pelo!  Tía, 
Mercedes  es  una  loca. 

Doña  Rosario. — De  remate. 

Ricardo. — Ee  advierto  á usted  que  no  es  de  ahora 
el  descubrimiento.  ¡Siempre  me  lo  pareció! 

Doña  Rosario. — Entonces,  ¿por  qué  te  pusiste  en 
relaciones  con  ella? 

Ricardo. — ¡Toma,  porque  usted  me  lo  aconsejó! 

Doña  Rosario. — Pues  no  debiste  hacerme  caso. 

Ricardo. — Usted  debió  haberme  advertido  el  pe- 
ligro que  corría. 

Doña  Rosario. — Hombre,  si  te  lo  advierto  no  te 
hubieras  puesto  en  relaciones. 

Ricardo. — ¡Claro  que  no! 

Doña  Rosario. — Y á mí  me  interesaba  que  fueseis 
novios. 

Ricardo. — ¿Que  le  interesaba  á usted,  sabiendo 
que  era  una  loca?  ¿Pues  qué  intenciones...? 

Doña  Rosario. — Bien  modestas,  hijo;  distraerme 
con  vosotros;  ya  sabes  que  me  distrae  mucho  cual- 
quier historia  un  poco  embrollada. 

Ricardo. — ¡Ah!,  vamos;  le  hemos  servido  á usted  de 
diversión.  Entonces  toda  esa  serie  de  peloteras  que 
hemos  tenido,  las  ha  motivado  usted. 

Doña  Rosario. — Hombre,  no  tanto;  me  divertían, 
claro  que  sí;  pero  de  *3o  á motivarlas...  Confiaba  en 
que  ós  bastabais  para  reñir  sin  la  ayuda  de  nadie. 

Ricardo. — Ahora  me  explico  que  no  haya  venido 
esta  tarde.  ¡Y  yo  que  venía  tan  confiado  á verla! 


Doña  Rosario. — ¿Pues  no  me  asegurabas  que  era 
en  mi  honor  la  visita?  ¡Aii,  trapalón! 

Ricardo. — (Nervioso,  pasando  gor  todos  los  tonos  del 
despecho  y sentado  como  sobre  alfileres).  Querida  tía,  agra- 
dezco á usted  mucho  sus  interesantes  revelaciones  y 
procuraré  servirle  un  nuevo  motivo  de  amenidad  y 
distracción,  adoptando  las  medidas  que  creo  nece- 
sarias. 

Doña  Rosario.— Supongo  que  no  harás  una  atro- 
cidad. 

Ricardo. — Haré  lo  que  se  merece  esa  niña  por 
coquetuela,  por  loca  y por  aviesa. 

Doña  Rosario.— ¿y  por  qué  más?  Porque  va  á re- 
sultar ahora  que  Mercedes  es  la  criatura  más  im- 
perfecta. 

Ricardo. — Es  la  más  perfecta  loca. 

Doña  Rosario.—^ Con  tono  cómico  sentencioso)  ¿Por- 
que no  te  quiere,  porque  te  llama  tarambana,  por  eso 
es  una  loca?  ¡No  estás  tú  mal  cuerdo!  Tú,  que  al  verte 
desdeñado,  conviertes  el  cariño  en  despecho.  ¡Ven- 
ganza contra  esa  pobre  niña!  Eso  no  es  de  caballeros 
enamorados.  El  verdadero  cariño  estima  siempre  al 
objeto  amado,  aunque  lo  pierda.  Eos  amantes  leales 
no  se  desdicen  nunca  de  sus  alabanzas  de  amor. 
Tachar  de  loca  á la  que  se  estima  como  discreta,  ó 
es  calumnia  ó es  necedad.  No  olvides  la  lección. 

Ricardo.  — ¿Pero  ahora  la  defiende  usted,  tía? 

Doña  Ros.ario. — ¿No  he  de  defenderla?  ¡Pobre 
criatura!  Mercedes  es  una  buenísima  muchacha  que 
te  quiere  mucho  más  de  lo  que  mereces,  cuando  así 
hablas  de  ella.  , 

- Ricardo. — Pero  entendámonos,  tía.  Hace  un  ins- 
tante decía  usted  que  era  una  loca  de  remate;  ahora 
rectifica  usted  y me  recrimina.  ¿En  qué  quedamos? 

Doña  Rosario. — ¿Que  en  qué  quedamos?  (Hace  una 
pausa,  mira  por  encima  de  las  gafas  á su  sobrino  y le  dice.) 
Pues  quedamos  en  que  yo  tenía  curiosidad  por  saber 
si  quieres  á tu  prima,  y he  visto  que  la  quieres  muy 
poco. 

Ricardo. — (Saltando  del  asiento.)  ¡Tía  Rosario!  ¿Ha 
estado  usted  burlándose  de  mí? 

Doña  Rosario. — ¡Naturalmente! 

Ricardo. — ¿De  manera  que  todo  lo  que  ha  dicho 
usted  de  Mercedes  es  mentira? 

Doña  Rosario.— Todo... 

'R.iChRT>o.—(Aíirándola  asombrado.)  ¡Tía  Rosario...! 

Doña  Rosario. — Qué  quieres,  hijo...  En  algo  había 
de  pasar  la  tarde.  , , 

Ricardo. — ( Cruzándose  de  brazos.)  ¡¡Tía  Rosario!!  ¿Y 
no  ha  encontrado  usted  manera  mejor  de  pasar  la 
tarde  que  poniéndome  los  nervios  de  punta?  ¿No  se 
le  ha  ocurrido  á usted  historia  más  entreteniua  que 
urdir  cizaña  en  mis  amores? 

Doña  Rosario. — ^Aleccioiiáudote  de  paso;  enseñán- 
dote que  el  verdadero  cariño  no  rectifica  nunca  sus 
alabanzas  de  amor.  Debes  agradecérmelo... 

Ricardo.— Muy  agradecido,  tía  Rosario;  y procu- 
raré además  estar  alerta  para  no  volver  á ser  víctima 
de  los  folletines  de  usted.  ¡Pobre  Mercedes!  ¡Qué  des- 
cansado me  deja  saber  que  no  me  cree  un  taram- 
bana! 

Doña  Rosario. — Puedes  estar  descansado,  pues 
no  lo  cree.  Soy  yo  quien  lo  cree  ahora.  Sí,  no  me 
mires...  Yo,  por  esa  facilidad  que  tienen  tus  amores 
para  despecharse  y deshacerse.  Pero,  ¿(j^ué  te  pasa? 
¿Quieres  tila?  ¿Quieres  un  poco  de  agua  de  azahar? 

Ricardo.— Eo  que  quiero,  tía  Rosario,  es  marchar- 
me. Créame  usted;  necesito  aquietar  estos  nervios 
fuera  de  aquí. 

Doña  Ros.ario. — Pues  vete  con  Dios,  hijo.  Muchas 
gracias  por  tu  visita,  y ya  sabes...  Cuando  quieras 
hacer  una  obra  de  caridad,  ven  á acompañarme  un 
rato;  me  aburro  de  estar  sola. 

Ricardo. — Vendré,  tía,  vendré  á pasar  la  tarde 
con  usted.  Pero  leyéndole  Los  siete  niños  de  Ecija  ó las 
Hazañas  de  Rocambole...  ¡Algo  muy  interesante! 

J.  ORTIZ  DE  PINEDO 


BIBUJOS  DE  MENDEZ  DRINGa 


ESCENAS  PARISIENSES 


Las  jornadas  de  julio  a pesar  de  la  tempera- 
tura:— que  es  la  del  fri- 
to,— el  pueblo  de  París,  para  conuiemorar  las  jornadas 
de  Julio,  se  pasa  estos  tres  días  bailando,  sin  parar. 
Las  tabernas  ostentan  vistosas  iluminaciones;  en  las 
calles  de  ciertos  barrios  no  hay.  más  que  banderolas, 
gallardetes  y colgaduras,  y á cada  veinte  pasos  se 
eleva  un  tenderete  donde  media  docena  de  murguis- 
tas  en  mangas  de  camisa  y . sudando  la  gota  gorda 
soplan  coustantemente.  en  los.  instrumentos,  y . se 
atiborran  entre  pieza  y pieza  de  vinillo  gris. 

El  pueblo  de  París  conmeiiiora  de  este  modo  la 
destrucción  de  la  Ba.stijla,  y porque  unos. cuantos 
hombres  de  buena  voluntad,  el  14.  de  Julio  de  .1789, 
echaron  al  suelo  la  histórica  fortaleza  y asesinaron  á 
Delaunay,  obreritas  y estudiantes  bailan  hoy  que  se 
las  pelan... 

Pero  no  bastaba  un  día  de  fiesta,  y la  tercera  Re- 
pública, magnánima  y generosa,  ha  querido  que  el 
pueblo  solemnice  las  históricas  jornadas  de  Julio  con 
tres  días  de  juerga,  baile  y borrachera,  durante  los 
cuales  la  policía  no  vive  y los  médicos  de  los  dis- 
pensarios lio  pueden  faltar  ni  un  instante  de  su  pues- 
to, porque  con  el ' vinillo  gris  y el  calor  propio  de  la 
estación  los  ánimos  suelen  excitarse  y no  es  raro  es- 
cuchar La  Pelité  Jo nkinoise  con  acompañamiento  de 
disparos  de  revólver... 

Claro  que  estas  jornadas  de  Julio  no  hacen  tantas 
víctimas  como  las  fiestas  de  la  Independencia  yanqui 
que  todos  los  años  se  celebran  con  medio  millar  de 
cadáveres...  En  París  estos  «intermedios  trágicos» 
corren  á cargo  de  Alfonso  «el  de  Montparno»  y de 
Euis  «el  de  Sebasto»,  que  se  divierten  paseando 
triunfadoras  las  bandas  de  «apaches»  que  capitanean 
por  todas  las  tabernas  del  quarlier. 

La  tercera  República  es  benévola  y disculpa  estos 
ligeros  excesos,  porque  hay  que  teuer  en  cuenta  que 
los  cometen  gentes  poseídas  de  patriótico  ardor.  Lo 
mismo  hacían  los  ciudadanos  del  Imperio  al  llegar 
el  15  de  Agosto,  día  de  San  Napoleón,  mártir,  un 
santo  ignorado  que  descubrió  la  Iglesia  para  adular 
á Bonaparte...  Y uo  se  conducía  más  cuerdamente  el 
pueblo  de  París  durante  el  gran  reinado  cuando  so- 
lemnizaba el  25  de  Agosto,  día  de  San  Luis,  rey  de 
Francia. 

Fas  fechas,  pues,  podrán  haber  variado  bajo  cada 
régimen;  pero  el  pueblo  no,  y el  pueblo  bailafea  en  la 
fiesta  de  San  Napoleón,  mártir;  bailaba  también  el 
día  de  .San  Euis,  rey  de  P'rancia,  y ahora  continúa 
bailando  cuando  el  calendario  anuncia  el  aniversario 
de  la  toma  de  la  Bastilla. 

¿Recordáis  con  qué  entusiasmo  nos  hablan  á veces 
los  oradores  radicales  de  aquel  hecho  gloriosa»?  En 
nuestra  imaginación,  la  Bastilla  fué  algo  así  como  una 


fortaleza  inexpugnable...  Y sin  embargo,  Marat  nos 
dice  que  se  repartieron  invitaciones  para  asistir  á «la 
toma  de  la  fortaleza»,  ni  más  ni  menos  que  si  se  tra- 
tara de  una  revista -militar  ó de  un  concierto,  y mu- 
chas damas  presenciaron  la  hecatombe  en  primera  fila, 
y el  canciller  Pasquier  llevó  á la  fiesta  á mademoise- 
lle  Contat,  la  actriz  del  teatro  Francés.  , ■ ■ 

Los  .asaltantes  realizaron  una  proeza,  porque  una 
vez  abatidas  las  puertas  de  la  prisión,  cuando  quisie- 
.ron  poner  en  libertad  á los  prisioneros..’  ¡oh  dolor!, 
no' encontraron  más  que  siete...  Dos  locos  que  hubo 
que  encerrar  en  otra  parte,  un  joven  acusado  de  un 
■delito  horrible  y cuatro  monederos  falsos  que  fueron 
trasladados  á otra  , prisión.  Y esto  retrata  el  carácter 
.francés...  Bueno  que  perdonemos  al  feroz  asesino,  al 
homicida  contumaz,  al  parricida  odioso...  ¡.Pobreci- 
’llos!  Pero  á los  que  falsifican  moneda...  jah, 'no!  ¡A 
éstos  no!  ¡Para  éstos  no  puede  haber  perdón  ni  aun 
en  los  días  de  borrachera  revolucionaria...! 

La  tercera  República,  pasadas  las  jornadas  de'Ju- 
lio,  quiso  glorificar  á los' destructores  de  ia  Bastilla, 
y pensionó  á los  863  hombres 'de  corazón  que  se  pre- 
sentaron á recoger  los  laureles.  En  1874,  es  decir, 
ochenta  y cinco  años  después,  los  Gobiernos  republi- 
canos continuaban  pagando  estas  pensiones.  Hoy  es 
de  suponer  que  ya  no  quedará  ningún  superviviente, 
y la  República  emplea  aquel  capítulo  de  su  presu- 
puesto en  pagar  murgas  y comprar  perealina  para 
que  los  niños  grandes  del  pueblo  bailen  y se  divier- 
tan, mientras  cantan  á grito  herido  la  Chanson  du 
Depart  y La  Marselksa. 

Pero  estos  tres  días  de  locura  son  horribles,  porque 
París  enseña  todas  sus  miserias,  todas  sus  fealdades, 
y la  mendicidad  es  tolerada  y llena  los  bulevares  de 
harapos.  Huye  de  París  todo  el  mundo  como  de  una 
ciudad  apestada...  Las  calles  donde  el  pueblo  canta, 
baila,  bebe  y se  divierte  dan  la  impresión  de  una 
casa  en  ia  que  sólo  quedara  la  servidumbre  dueña  del 
campo  gozando  de  la  ausencia  de  los  señores... 

Si...  La  huida  se  impone...  Aunque  no  sea  más  que 
por  escapar  á estas  bandas  de  mendigos  que  os  asal- 
tan en  las  terrazas  de  los  cafés  exigiéndoos  la  limosna 
que  las  autoridades  los  permiten  pedir...  Huyamos 
de  ellos,  si...  Y nosotros  con  doble  motivo  porque  casi 
la  mitad  de  estos  mendigos  son  españoles  que  no  se 
sabe  qué  hacen  aquí,  ni  de  qué  viven,  ni  dónde,  el 
resto  del  año...  ¡-Pobres  niños,  que  cuando  oyen  hablar 
castellano  se  os  acercan  alegres,  convencidos  de  que 
no  piden  en  balde,  y os  tienden  la  mano  diciendo: 

— Para  mi  mamá  que  está  malita,  señorito...  Una 
limosnita  por  Dios... 

¡Ah!  Y yo  os  lo  aseguro...  En  tierra  extranjera  un 
niño  que  os  pide  en  vuestra  lengua  una  limosna  para 
«sumamáqueestá  malita...»  os  desgarrará  el  corazón... 

José  Juan  CADENAS 

DIBUJO  DE  MEDINA  VERA 


i''^iva  la  guerral 


t)uranfe  las  ardientes  horas  de  siesta 
en  que  el  sol  del  estío  cayendo  á plomo 
ios  pájaros  asfixia,  las  mieses  tuesta 
y.  al  buey  que  va  trillando  le  abrasa  e!  lomo, 
su  accidentada  historia,  viejo  soldado 
en  contar  á sus  nietos  se  entretenía, 
bajo  el  verde  follaje  del  emparrado 
que  tienen  muchas  casas  de  Andalucía. 

Y dice,  de  este  modo  grandilocuente, 
á sus  seis  nietezuelos  encantadores 
que  de  pie  le  escuchaban  afenfamenfe 
más  serios  y más  graves  que  seis  doctores: 
— Estuve,  cuando  joven,  siempre  en  batalla; 
contra  mí  ha  disparado  la  artillería; 

he  sufrido  la  lluvia  de  la  metralla 
y aguantado  descargas  de  infantería; 
cargué  á la  bayoneta  más  de  cien  veces; 
he  visto  los  soldados  morir  á miles 
y al  francés  enemigo  rendí,  con  creces, 
en  Bailén,  en  ©erona  y en  Árapiles. 

©on  asombro  los  chicos  miran  al  viejo, 
que  prosigue  su  historia  de  esta  manera: 
—Me  hicieron  fres  boquetes  en  el  pellejo 
ai  ir  á apoderarme  de  una  bandera. 

Y de  simple  soldado,  yo,  un  botarate, 
ai  verter  por  España  ía  sangre  mía, 


me  gané,  con  la  gioria  de  aquel  combate, 

¡el  grado  de  sargento  de  infantería! 

Sané  de  los  balazos  y,  á los  tres  meses, 
concluida  la  campaña,  vine  á mi  tierra 
después  de  haber  matado  muchos  franceses 
en  la  guerra.  Jdijos  míos,  ¡viva  la  guerra! 
—¡Viva,  viva!— contestan,  y de  repente 
saltando  retozones  sobre  el  abuelo, 
se  le  sube  á los  hombros  el  más  valiente, 
le  tira  uno  la  gorra  y otro  del  pelo; 
éste  en  la  co  ’onilla  le  da  palmadas, 
se  le  monta  en  las  piernas  el  más  chiquito 
y todos,  entre  saltos  y carcajadas, 
dicen:— ¡Viva  la  guerra,  viva,  abueiito! 
he  tiran  del  bigote,  ¡e  zarandean, 
y á veces  le  pellizcan' los  más  traviesos, 
y de  aquellos  diablillos  que  le  marean, 
se  defiende  el  anciano  dándoles  besos, 
pasta  que  del  «ataque»,  ya  fatigado: 

—"Basta,  niños  ¡recorchis,  basta! — decía, 
y al  ver  que  no  !e  atienden,  grifa  enojado: 
—Mirad  que  fui  sargento  de  infantería. 

Por  «tamaña»  advertencia  sobrecogidos, 
asustados,  se  quedan  de  pie  en  el  suelo 
contemplando,  con  ojos  despavoridos, 
el  adusto  semblante  de!  viejo  abuelo, 
que  se  alzó  del  banquillo  pausadamente, 
retorció  el  abundoso  bigote  cano 
y,  riéndose  de  ellos  interiormente, 
alejóse  con  aires  de  soberano. 


Ramón  ALBA 


DIBUJO  BE  FRANCé» 


SENSACIONES  DE  VERANO 

n 

EL  RIEGO  MATUTINO 

psA  de  madrugada;  las  estrellas  iban  pronto  á desmayarse,  á adormecerse  entre  los  ampos  de  la  luz  diurna. 
^ Flores,  frutas,  hojas  y hierbas  dormían.  Aún  la  corta  noche  estival  no  había  pasado.  A e.sta  hora  callada 
y solemne  levantóse  el  hortelano,  mató  el  bicho  con  un  buche  de  aguardiente,  quitó  el  tapón  entrapajado  de  la 
•dberca,  de  donde  á borbotones  salió  el  agua  fresquísima  y serenada,  y luego,  á tientas,  dirigió  el  hombre, 
raedera  en  mano,  el  riego  de  la  huerta.  Por  los  canalillos  que  en  sabia  y complicada  red  cortaban  en  surcos 
l)rofundos  el  plan  de  hortalizas,  comenzó  el  agua  á rodar  alegre  y bulliciosa. 

.Apuntaba  indeciso  el  dia,  removíanse  ya  las  aves,  buscaban  los  murciélagos  las  resquebrajaduras  y oque- 
dades á que  se  acogen  durante  el  imperio  de  la  luz,  picoteaban  las  gallinas.  Piaron  los  pájaros  en  el  nogal  de 
la  fuente,  un  mirlo  cantó  en  la  higuera  de  la  casilla,  una  bandada  de  jilgueros  pasó  hacia  los  olivos  qme  se 
«lesperezaban  de  su  murria  nocturna;  sin  temor  á espantajos,  los  gorriones  atacaron  las  uvas  pintonas  á 
la  sazón. 

Cayeron  sobre  la  alberca  los  primeros  rayos  del  sol,  que  iluminaron  el  cristal  de  las  aguas  y los  ladrillos 
^quiálteros  del  fondo.  A la  caricia  de  la  luz  los  higos  destilan  miel  y los  troncos  de  los  melocotones  resina 
lie  color  de  topacio;  comenzaron  las  langostas  á cantar  en  las  rastrojeras,  mientras  que  el  agua  corriente 
'•.guía  su  curso  por  los  cauces  que  el  hortelano  le  trazara,  entre  los  plantanales  de  pimientos,  tomates  ó 
tofletudas  y perezosas  calabazas.  Por  el  aire  que  .se  de.spertó  al  amanecer  difundióse  un  grato  olor  á tierra 
. ojada;  era  un  perfume  tan  agradable  que  las  mismas  bestias  lo  aspiraron  con  delectación,  y de  ello  dieron 
iiu  Ira  con  sus  alegres  rebuznos  y relinchos.  Discurría  el  agua,  hirviente  y parlera,  bajo  las  verdes  hojas  de 
I hort.diza,  filtrándose  por  las  capas  permeables  del  mantillo  esponjoso.  Regados  los  frutales,  los  granados 
los  membrilleros,  aún  sobró  fecundo  líquido  para  refrescar  los  girasoles  que  miraban  á Revante,  y 
hausto  el  reci])iente,  taponó  el  hortelano  el  agujero  de  desagüe. 

' )yó'-e  luego,  durante  todo  el  día,  caer  el  chorro  alegre  y sonoro  del  agua,  que  por  una  cañería  subterránea 
■ lia  de  la  anpieta  á verter  en  la  alberca,  hasta  que  al  declinar  la  luz  dió  principio  el  riego  vespertino.  Dos 
ií  a.so  i-s  miraron  á Poniente;  se  durmieron  los  árboles,  las  plantas  y los  pájaros.  En  el  cielo  encendiéronse 
);  ■ , ti  lia  . \-  la  luna.  El  agua  fluía  abundante  v fresen. 

Virgilio  COLCHERO 

DJUUJO  DE  ESpr 


l?n  dos  especies  principales  se  clasifitan  los  vera- 
neantes que  llegan  al  lugar  de  su  veraneo;  la  de 
los  antiguos,  ó sea  la  de  aquellos  que  ya  en  años  ante- 
riores han  estado  en  el  pueblo,  playa  ó balneario  de 


que  se  trate,  y la  de  los  novatos  que  por  primera  vez 
arriban  á sitio  tal. 

Para  los  primeros,  el  día  de  la  llegada  es  el  gran  día. 
Apenas  bajan  del  tren  y ponen  su  planta  en  la  guija- 
rrosa arenilla  del  apeadero,  empiezan  á dárselas  de 
enterados  y á demostrar  que  para  ellos  no  existe  ese 
primer  momento  de  timidez  que  tan  en  ridiculo  pone 
á los  nuevos.  Para  los  antiguos  todo  es  conocido,  y si 
en  algo  se  esfuerzan  es  en  hacer  notar  en  voz  alta  las 
diferencias  que  notan  en  cuanto  les  rodea. 

— ¡Hombre!  /iVbrhan  cambiado  el  jefe  de  estación! — 
exclaman  en  tono  bastante  fuerte  para  que  los  demás 
viajeros  se  enteren  de  que  no  es  la  primera  vez  que 
pisan  aquellos  andenes. — ¡Pobre  Gutiérrez...!  Adonde 
se  lo  habrán  llevado...? 

Estas  lamentaciones  sobre  la  suerte  del  antiguo 
jefe  siguen  hasta  que,  ya  fuera  de  la  estación,  tropie- 
zan los  recién  llegados  de  manos  á boca  con  el  Chelo. 
El  Chelo  es  un  cojo  muy  popular,  y al  que  tratan  los 
antiguos  con  mucha  confianza. 

—¡Hola,  Chelo...!  tal  se  ha  pangado  el  invierno...? 
Toma;  pon  todos  estos  líos  en  un  coche  de  los  de  La 
Urbana,  y á ver  si  Felipe  nos  lleva  á escape. 

Este  Felipe  es  el  cochero  más  viejo  de  la  Compañía 


La  Urbana,  Compañía  que  consta  de  dos  jardineras  y 
que  circula  en  competencia  con  otra  Sociedad  de  ve- 
hículos titulada  La  Estrella,  propietaria  de  un  ómnibus 
y dos  familiares. 

Los  viajeros  antiguos  traen  ya  resuelta  esta  cuestión 
de  competencia,  y por  nada  en  el  mundo  los  que  perte- 
necen á La  Urbana  montarían  en  un  carruaje  de  La 
Estrella. 

Tan  definidos  y clasificados  están  los  veraneantes 
por  esta  diferencia  de  cuadra,  que  á muchos  de  ellos, 
más  que  por  su  apellido,  se  les  conoce  por  el  nombre 
de  la  Empresa  á que  están  afiliados. 

Resuelto  este  primer  problema,  los  que  llegan  mon- 
tan en  los  coches  y se  pierden  entre  nubes  de  polvo. 

Vencida  la  cuesta  (esa  inevitable  cuesta  que  separa 
á todos  los  pueblos  de  sus  estaciones  respectivas),  y 
ya  frente  á los  hoteles  de  la  colonia,  los  viajeros  vete- 
ranos se  apean  junto  al  suyo.  A la  puerta,  les  reciben 
los  porteros,  y en  rededor  se  agitan  unos  cuantos 
individuos  que  ofrecen  por  toda  la  temporada  diver- 
sas mercancÍES. 

Pero  con  los  antiguos  este  esfuerzo  es  inútil. 

— Gracias,  gracias — contestan  á los  solicitante s.-- 
No  es  la  primera  vez  que  venimos  aquí  y ya  sabemos 
dónde  hemos  de  surtirnos. 

Pasada  esta  escena  y aquella  otra  de  los  saludos, 
entran  en  su  casa,  y allí  son  las  exclamaciones  ante 
las  noved'’des  y sorpresas  que  encuentran  en  ella. 


— ¡Mira  qué  nido  han  hecho  las  goLij  irinas  sobre 
la  cornisa  del  armario  grande...! 

— ¡Uy!  ¡Cuántq  hñ  crecido  el  ciruelo  que  plantó 
Manolito 


— ¡Y  estas  butacas  de  mimbre,  cómo  han  amarillea- 
do!— dice  la  económica  señora  de  la  casa... 

Las  criadas,  en  tanto,  toman  posesión  de  la  cocina  y 
empiezan  á disponer  la  comida. 

— Por  lo  menos,  que  bagan  una  sopa  caliente — or- 
dena la  señora. — Con  eso  y los  fiambres  que  han  que- 
dado de  la  merienda  pasaremos  por  hoy. 

L,a  cosa  está  bien  pensada,  pero  la  cocina,  que  no 
se  ha  encendido  en  todo  el  invierno,  no  tira,  y la  casa 
se  llena  de  humo.  Cuando  la  sopa  sale  á la  mesa,  ¡hay 
que  ver  el  aspecto  que  presenta  y el  saborcito  que 
tiene! 

Pero  en  el  día  de  llegada  es  preciso  dispensarlo 
todo.  El  marido,  después  de  paladear  aquel  caldo 
lleno  de  motas  negras,  se  echa  á la  calle  con  ánimo  de 
avisar  en  la  fábrica  de  luz  eléctrica  para  que  den  fluido, 
y de  paso  saludar  á los  amigos  y recibir  mil  bien- 
venidas. 

Las  señoras,  en  cambio,  no  salen.  El  día  de  llegada 
se  lo  pasan  abriendo  mundos,  llenando  armarios,  sa- 
cando la  ropa  para  las  camas  y poniéndolo  todo  en 
orden.  Al  día  siguiente  la  familia  entera  puede  hacer 
su  vida  ordinaria. 

El  veraneo  presen  te  les  parece  á los  a7itiguos  una  pro- 
longación del  pasado  veraneo.  Durante  una  semana 
no  hacen  más  que  exclamar;  «¡Si  parece  que  no  he- 
mos faltado  de  aquí...!» 

Y así  gozan  años  y años  consecutivos. 

Muy  distinta  impresión  causa  á los  ítuevos  el  acto 
de  su  llegada.  Desorientados  en  todo,  combinan  mal 
las  horas  de  los  trenes,  y generalmente  llegan  al  pue- 
blo de  noche.  Sin  casi  conocer  la  casa  que  alquilaron 
se  meten  en  ella,  y valiéndose  de  cerillas  y pidiendo 


á los  vecinos  lo  más  imprescindible,  cenan  y se  acues- 
tan sobre  unas  camas  que  ¡cualquiera  sabe  á quién 
pertenecieron!  Todo  el  afán  de  estos  viajeros  es  que 


amanezca  el  nuevo  día  para  ver  dónde  se  encuentran 
y apreciar  el  paisaje  que  les  rodea. 

Por  eso,  apenas  se  levantan,  abren  los  balcones  y 
miran  en  torno  suyo.  Y tras  esta  primera  inspección 
salen  á la  calle  y comienzan  la  serie  de  preguntas  de 
orientación  mercantil. 


— ¿Aquí  dónde  se  venden  las  alpargatas...? 

—En  el  estanco  de  la  plaza. 

— ¿Y  los  periódicos  de  Madrid...? 

— Pues  en  la  tienda  de  ultramarinos... 

En  estos  lugares  nunca  se  venden  las  mercancías 
m los  comercios  en  que  debieran  venderse.  En  cierto 
poblado  serrano,  los  veraneantes  tenían  que  adquirir 
los  quesos  en  la  zapatería.  El  zapatero  era  al  mismo, 
tiempo  propietario  de  las  vacas,  y vendía  leche  y 
queso  mientras  los  animalitos  vivían.  Cuando  las 
reses  dejaban  de  existir  pasaban  sus  pieles  á servir 
de  material  para  el  calzado,  y de  este  modo  el  maestro 
se  estaba  haciendo  una  fortunita  en  el  pueblo. 

Detalles  como  éste  impresionan  profundamente  á 
los  viajeros  ?iovaios,  y son  causa  de  su  continuo  aza- 
ramiento. 

En  cambio  los  antiguos  están  curados  de  espanto, 
óu  llegada  es  mucho  más  airosa  y menos  ridicula. 
Podo  lo  saben.  Jamás  vacilan.  Nunca  el  ridículo  les 
acompaña.  Yo  recomiendo  á mis  lectores  que  si  pien 
san  ir  á algún  punto  de  veraneo,  empiecen  por /nr 
segunda  vez. 

¡Es  muy  agradable  saber  en  qué  coche  se  debe  uno. 
subir  después  de  haber  saludado  al  Chelo...!  * 

¡Es  delicioso  conocer  el  primer  día  á todos  los  vera- 
neantes de  la  colonia  y saborear  una  sopa  ahumada 
en  una  «villa»  propia...! 

Que  á éstos  se  reducen  los  placeres  de  la  Pegada. 

Luí-  DE  TAPIA 
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Al  cumplir  el 
^ quincuagési- 
mo año  en  el  ejer- 
cicio de  la  abo- 
gacía el  ilustre 
letrado  D.  L,uis 
DiazCobeña,sus 
compañeros  del 
Colegio  de  Ma- 
drid le  han  tribu- 
tado un  homena- 
je de  admiración 
y de  cariño.  Eii 
esta  ocasión,  que 
pudiéramos  lla- 
mar sus bodas  de 
oro  con  la  profe- 
sión,le  han  rega- 
lado un  magnífi- 
co juego  de  té  y 
un  álbum.  En  la 
importante  re- 


LA  COMISION  DE  ABOGADOS  EN  CASA  DE  D.  LUIS  DIAZ  COBEÑA  (X) 

I'ot  Cifuentea 

presentación  del  Colegio  que  ha  ido  al  domicilio  del  Sr.  Cobeña 
para  hacerle  entrega  del  regalo  figuraban  los  Sres.  Alvarez  Guijarro, 
Diez  Macuso,  Piniés,  Garnica,  Aguilar,  Rivas,  Cuadrillero,  Serrano 
Echevarría,  Castillejo,  Ros,  Garelly,  La  Torre  y otros. 

Aunque  en  Madrid  no  tenemos  organizado  como  en  otras  capitales 
del  extranjero  el  servicio  de  perros  policías,  acábase  de  dar  el  caso 
de  que  uno  de  esos  animales  se  haya  constituido  espontáneamente 
en  polizonte  y haya 
prestado  un  excelente 
servicio. 

Un  guardia  de  Segu- 
ridad detuvo  á un  randa. 

El  detenido  dió  al  en- 
trar en  la  Comisaría  una 
tremenda  bofetada  al 
guardia  y emprendió 
preci  pitada  fuga.  U n pe- 
rro del  comisario  salió 
en  persecución  del  fugi- 
tivo y se  le  agarró  á la 
cazadora.  Forcejeando 
el  randa  logró  dejar  en- 
tre los  dientes  del  can 
el  trozo  de  su  traje,  y 
siguió  corriendo;  pero 
el  pejrro  le  siguió,  y aca- 
bó por  derribarle  y su- 
jetarle hasta  que  llega- 
ron los  que  le  captu- 
raron. 

A beneficio  del  Mon- 
tepío de  la  Sociedad  de 
zapateros  se  ha  celebra- 
do en  la  plaza  de  toros 


UN  PERRO  POLICIA 


LA  BECERRADA  Á BENEFICIO  DEL  MONTEPIO  DE  lA  SOCIEDAD  DE  ZAPATEROS 


Fol  Sprc'  cr 


EL  NUEVO  TRONO  EN  LA  COLEGIATA  OEL  REAL  SITIO  DE  SAN  ILDEFONSO 


de  Tetuán  ima  becerra- 
da, en  la  que  lidiaron 
cuatro  toros  de  menor 
edad  aficionados  del 
gremio.  I^a  entrada  fué 
muy  buena,  y los  dies- 
tros pusieron  de  su  par- 
te todo  lo  que  pudieron 
por  cumplir  su  nada  fá- 
cil enipefio. 

El  domingo  último  se 
celebró,  á las  diez  y me- 
día de  la  mañana,  la 
misa  de  purificación  en 
el  oratorio  particular 
del  Real  Palacio  de  San 
Ildefonso.  Ofició  el 
obispo  de  Segovia,  y 
asistieron  las  personas 
Reales  y el  personal  pa- 
latino. 

Una  hora  después  se 
cantó  en  la  iglesia  de  la 
Colegiata  solemne  Te- 
déum  en  acción  de  gra- 
cias por  el  feliz  aium- 
bramiento  de  la  Reina. 


COMISIÓN  DE  TABERNEROS  QUE  HA  VISITADO  Á S.  M.  EL  REY 


Eli  el  templo  se  había 
instalado,  en  el  lado  del 
Evangelio,  el  Trono  en 
la  forma  que  se  coloca 
en  las  cajnllas  públicas. 
Eos  regios  sillones  es- 
taban colocados  bajo  un 
suntuoso  dosel  de  la 
época  de  Carlos  1\",  bor- 
dado en  oro,  ciu’o  valor 
.se  calcula  en  un  as  70.000 
jve.sft  is. 

Después  del  'J'edéuiii 
reeilji')  S.  IM.  con  gran 
af  ibilidad  á la  Comi- 
sión de  taberneros  que 
fin  iDii  <á  solicitar  se  ex- 
elnyan  sus  eslableci- 
nii'  iitos  del  eierre  do- 
ininn  al,  y les  ofreció  re- 
c-íaiiene.ir  al  (iobicnio 
su  prci'  nsión. 

í'né  el  maltes  ÚltilIU) 
■ ii  1 iiH'i  nbibl'  para  ia 
I ; 1 nl■•|■ia  e .pañola  y 
/:  1 ■ I ii.atrin  enii-ra, 

. pléndida  íi' s^la 


EL  REY  y EL  INFANTE  D.  LUIS  DE  ORLEANS  DIRIGIENDOSE  DESDE  PALACIO  Á LA  COLEGIATA 

Fots.  Govíl 


! 


LÁPIDA  CONMEMORATIVA  DEL  CADETE  AFAN  DE  RIVERA  LLEGADA. DE  S.  M.  EL  REY  Á TOLEDO 


celebrada  en  el 
antiguo  al  cazar 
de  Carlos  V en 
Toledo,  donde  se 
halla  instalada  la 
Academia  del  Ar- 
ma. Celebróse  en 
ella,  juntamente, 
Ja  entrega  de  los 
Reales  despachos 
á los  nuevos  ofi- 
ciales, la  inaugu- 
ración del  intere- 
sante Museo  que 
ha  de  perpetuar 
las  glorias  y re- 
cuerdos del  Ar- 
ma de  Infantería 
y el  descubri- 
miento de  la  lá- 
]iida  conmemora- 
tiva de  la  muerte 
gloriosa,  en  e! 
Parque  de  Mon- 
te león,  del  niño 


GRUPO  DEL  REY  CON  LOS  JEFES  DE  CUERPO,  HECHO  DESPUES  DEL  ALMUERZO 


cadete  Juan  Váz- 
quez y Afán  de 
Rivera,  en  la  fe- 
cha inolvidable 
del  2 de  Mayo 
de  1808. 

Ra  lápida  es 
obra  acertadísi- 
ma del  notable 
escultor  Aniceto 
iMarinas,  que  ha 
representado  en 
el  bronce  un  án- 
gulo del  Parque 
de  Monteleón,  eu 
donde  la  Inmor- 
talidad recoge  el 
cadáver  del  he- 
roico cadete 

Ocupó  el  Rey 
el  estrado,  y el 
director  de  la 
Academia,  coro- 
uel  Fredrich, 
pronuncio  un  bre- 


INAUGURACIÓN  DE  LA  PLAZA  DE  TOROS  DE  VISTA-ALEGRE.  ENTRADA  DEL  PUBLICO  t'ot.  Alba 

ve  discurso  dando  al  Rey  las  gracias  en  nombre  del  Arma,  por  haberse  asociado  á la  solemnidad  del  descu- 
brimiento de  la  lápida,  y acto  seguido,  S.  M.,  descendiendo  de  la  tribuna,  mandó  presentar  las  armas,  y 
dirigiéndose  á la  lápida,  guardado  por  soldados  con  uniforme  de  1808,  descorrió  el  terciopelo  que  la  cubría, 
volvió  el  Rey  al  estrado  y usó  de  la  palabra  el  presidente  del  Consejo  de  ministros  con  su  habitual  elo- 
cuencia. Acto  seguido  entregó  el  Rey  los  Reales  despachos  á los  nuevos  oficiales,  á los  cuales  dirigió  una 
sentida  y elocuente  alocución,  que  produjo  en  el  auditorio  viva  emoción  que  se  tradujo  en  vítores. 

Terminado  el  acto,  el  Rey  con  su  acompañamiento  se  dirigió  al  Museo,  y leída  que  fué  la  Real  orden 
de  su  creación,  el  ministro  de  la  Guerra  declaró  quedaba  abierto  el  Museo  en  nombre  de  S.  M.  el  Rey.  Des- 
pués se  celebró  el  almuerzo,  á que  asistieron  más  de  600  comensales,  leyendo  al  final  el  Rey  un  brindis,  que 
produjo  gran  entusiasmo. 

El  miércoles  último  se  inauguró  la  nueva  plaza  de  toros  de  Vista-Alegre  con  una  buena  corrida  á benefi- 
cio de  la  Asociación  de  la  Prensa.  El  público  llenó  la  plaza  atraído  por  esta  circunstancia  y por  el  cartel,  que 
era  inmejorable,  pues  en  él  figuraban  como  matadores  los  diestros  Bombita,  Machaquito  y Gaona,  á quien  el 
primero  dió  la  alternativa. 


EL  PASEO  DE  LkS  CUADRILLAS  EN  LA  CORRIDA  INAUGURAL  DE  LA  PLAZA  DE  CARABANCHEL- 


Fots  Cifuentes 


ADORADORES  DEL  SOL 


OEPixo  lia  divisado  una  lagartija  que 
^ estaba  puesta  sobre  ¡o  más  alto  y es- 
tratégico de  un  muro  ruinoso,  y en  cuan- 
to la  vió,  ha  cogido  una  piedra  y se  ha 
dispuesto  á matar  la  lagartija.  Apenas  si 
iie  tenido  el  tiempo  suficiente  para  dai 
una  voz  y detener  el  brazo  de  Pepito. 

—¿Qué  ibas  á hacer,  desgraciado? 

Pepito  ha  soltado  la  piedra  sin  atre- 
verse á protestar;  pero  no  ha  podido  me- 
nos de  preguntarme,  con  cierta  perpleji- 
dad en  el  rostro: 

—¿Por  qué  me  impides  matar  ese  ani- 
iiialiíio  inmundo  é insubstancial  que 
ningún  fin  cumple  en  la  vida? 

— Las  lagartijas — digo  yo  entonces— no 
cumplen  ninguna  misión  aparente,  en 
efecto.  Tú  ves  ese  bichejo  que  huelga, 
que  no  hace  nada  en  todo  el  día,  que  se 
pasa  la  existencia  cazando  mosquitos  al 
vuelo,  y calculas  que  para  nada  sirve;  si 
lo  llegases  á matar,  tu  conciencia  perma- 
necería tan  dichosa.  Pero  has  de  enten- 
der, de  hoy  para  siempre,  que  todos  los 
seres  y todas  las  cosas  han  venido  al 
mundo  á cumplir  alguna  misión,  y que 
ea  el  mundo  no  hay  nada  inútil.  El  iiium- 
do  tiene  el  mismo  sentido  práctico  que 
el  más  positivista  de  los  comerciantes;  el 
mundo  aspira  á la  utilidad,  y rechaza 
todo  lo  que  es  inútil;  todo  lo  aprovecha, 
lo  misrn.o  que  el  más  escrupuloso  de  los 
comerciantes.  El  mundo  tiene  la  avaricia 
y el  buen  sentido  de  un  judío... 

— Peiro  yo  no  veo  que  las  lagartijas 
cumplan  ninguna  misión — arguye  Pe- 
pito. 

—¿Y  qué  sabes  tú?  ¿Qué  sabemos  todos 
nosotros?  ¿Por  ventura  hemos  llegado  á 
la  cumbre  del  conocimiento  y ya  no  que- 
dan interrogaciones  para  el  hombre? 

—Entonces — insiste  Pepito  con  nn  es- 
fuerzo de  su  lógica  infantil, — entonces  no 
podremos  matar  á nadie  ni  destruir 
nada...  No  podremos  matar  una  víbora 
ni  arrancar  una  piedra  que  nos  estorba... 

—¡Ah,  picarillo,  y qué  temprano  em- 
piezas  á usar  del  sofisma!  Mira,  Pepito, 
escucha  y recuerda  lo  que  voy  á decirte: 
Cuando  encuentres  una  víbora  en  tu  ca- 
mino, mátala  sin  titubear;  cuando  un 
obstáculo  se  atraviese  delante  de  tus 
propósitos,  siempre  que  éstos  sean  no- 
bles, destruye  el  obstáculo  en  seguida 
que  puedas  y sigue  tu  camino.  Pero  lo 
que  nunca  has  de  hacer  de  ninguna  ma- 
nera es  matar  y destruir  por  placer,  in- 
útilmente. En  el  primer  caso,  tu  acción 
se  llamaría  valor  y prudencia;  en  e!  se- 
gundo caso  se  llamaría  crueldad.  Huye 
de  la  crueldad  tanto  como  has  de  amar 
el  valor  y la  prudencia.  Has  de  ser  como 
los  caballeros  de  la  antigüedad;  enfuré- 
cete delante  de  un  protervo  enemigo, 
destrúyelo;  pero  ante  los  débiles,  los  ino- 
centes y los  desgraciados  tiende  tu  escu- 
do protector  ó tu  benigna  mirada.  El 
héroe,  amigo  mío,  se  distingue  por  -su 
fuerza  y por  su  bondad  de  corazón;  el 
héroe  consentiría  morirse  antes  que  ce- 
der el  paso  á un  dragón  espantable;  pero 
si  _ encuentra  una  hormiguilla  en  su  ca- 
mino, el  héroe  no  siente  rubor  en  apar- 
tarse para  que  la  hormiguilla  pueda 
pasar. 

J.  M.a  SALAVERRIA 
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DIBUJO  DE  REGIDOR 


MOMfNTO  EMOOONANTB 

ilo-ares  á que  dedican  sus  ratos  de  ocio,  to- 
ivia  se  observa  más  claramente  en  las  ex- 
irsiones  veraniegas,  en  que  el  ocio  es  per- 

En  las  costas  francesa?,  y en  algunos  pun- 
)S  de  las  españolas,  es  frecuente  ver  a ele- 
antísimas  damas  dedicarse  á las  faenas  de 
i nesca,  que  constituye  la  habitual  ocupa- 
ion  délas  más  humildes  mujeres  del  pueblo. 

I-'rovislas  de  la  inania,  bolsa  de  red  en  la 
xtremidad  de  un  palo  largo,  calzadas  con  la 
lodesta  alpargata  para  poder  andar  por  las 
scuiridi'/.as  rocas,  recogiéndose  la  falda  como 
is  pescadoras  del  pueblo,  se  dedican  con  ver- 
ladera  ilusión  á la  busca  y captura  de  caraa- 
oues  V quisquillas.  Por  muclia  que  sea  la 
irecaución,  no  falta  una  roca  resbaladiza  o 
ina  alga  inoportuna  que  produzca  uii  remo- 
on  inesperado;  jiero  lejos  de  contrariar  ni  en- 
I istccer  e.stos  pequeños  accidentes,  son  mo- 
,iv'i  di  regO'  ijo  que  ni’alorau  bi  diversión. 


DSRiaiÉNDOSH  Á I.A  PISCA 

RECREACIONES 

VERANIEGAS 

Parajes  niños,  como  para  las  per- 
sonas desocupadas,  aquellas  Ja- 
bores  que  ejecutadas  por  obligación 
y de  un  modo  habitual  nada  tienen 
de  agradables,  se  convierten -en  rni 
verdadero  encanto  por  lo  misnio  que 
constituyen  una  novedad  en  su  gé- 
nero de  vida,  y que  las  .practican 
por  pasajero  capricho.  Esto  que 
sucede  con  las  aficiones  de  per- 
sonas distinguidas  á los  oficios 


PLACERES  DEL  ESTIO 

La  niña.— ¡Mira  que  irse  la  gente  de  Jvladrid  cuando  hay  estas  cosas  tan  ricas, 
El  niño.— ¡Qué  quedrán! 
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1 r n sol  lumino- 
so  envuelve 
en  sus  reflejos 
amarillos  el  pala- 
cio de  los  duques 
de  Rollan,  y sus 
grandes  ventanas 
y espaciosos  salo- 
nes parecen  más 
grandes  en  la 
franca  claridad 
de  la  tarde.  El 
oro  de  los  estu- 
cos, los  antiguos 
gobelinos,  los  re- 
tratos de  familia, 
el  brocado  de  las 
cortinas,  las  por- 
celanas de  Sevres 
y los  bronces  y 
mármoles  artísti- 
cos contribuyen  á 
dar  mayor  es- 
plendor ála  regia 
morada,  cuyas 
puertas  abiertas 
permiten  á los  in- 
vitados admirar 
el  verdor  del  jar- 
dín y el  juego  de 
sus  aguas.  . 

Este  hermoso 
palacio,  donde 
hoy  habita  la  du- 
quesa de  Rhoan, 
es  uno  de  los  más 
aristocráticos  de 
Francia,  célebre, 
además  de  la  no- 
ble estirpe  de  sus 

moradores,  por  el  selecto  mundo  intelectual  que  en  él 
se  reúne.  La  duquesa  de  Rohan  es  hija  de  los  mar- 
queses del  Périgord,  que  fueron  grandes  mariscales 
de  Vertillac  y uno  de  sus  abuelos,  el  marqués  de  la 
Roche  du  Maine,  acompañó  á Francisco  I á Madrid 
durante  su  cautividad.  Herminia  de  Vertillac  se  casó 
.siendo  muy  joven  con  el  príncipe  León,  quien  here- 
dó el  título  famoso  de  su  padre,  de  duque  de  Rohan, 
qué  con  tanto  orgullo  lo  transmite  la  familia  desde  el 
siglo  XI  y el  cual  se  hace  notable  en  la  Historia  por 
una  serie  de  abuelos  heroicos. 

La  duquesa  de  Rohan,  más  que  á sus  pergaminos 
ama  la  literatura,  y sus  versos,  tiernos  y delicados,  le 
valen  la  estimación  de  los  intelectuales  más  notables. 
Sus  les  poélicos  constituyen  una  de  las  fiestas  de  la 
aristocracia  parisiense  más  selecta.  En  el  gran  salón 
del  palacio,  delante  de  la  hermosa  chimenea  que  os- 
tentapreciososobjetosdearte  de  la  época  de  Luis  XVI 
se  colocan  los  poetas  jóvenes  y ancianos,  plebeyos  y 
aristócratas,  y les  e.scuchamos  declamar  sus  composi- 
ciones y sentirse  felices  al  recibir  los  ajjlausos  de  un 
auditorio  compue.sto  de  mujeres  elegantes  y de  hom- 
bres enguantados.  El  príncipe  Colonna  Fecca  recita 
sus  versos  con  dignidad  y ademanes  lentos;  en  segul- 
<ia  la  .Sr-i.  Dorcliain,  los  del  jioeta  Dorchain,  y pone  su 
alma  cu  la  declamación;  tiembla  y palpita  de  emoción. 


Abel  Bonnard,  el 
joven  poeta  á la 
moda  autor  de  Les 
Familiers,  se  deja 
escuchar  y recibe 
una  ovación  de  la 
asistencia.  La  se- 
ñora Guillaime 
Beer  (Jean  Dor- 
nis)  nos  declama 
otras  poesías  de 
Bonnard,  y el  pú- 
blico la  escucha 
con  placer.  La  du- 
quesa recita  su 
Sinfonía  nocturna., 
y todos  admiran 
su  gracia,  la  dul- 
zura de  su  fiso- 
nomía y el  arte 
de  su  declama- 
ción. Durante  les 
pequeños  inter- 
valos que  nos  de- 
jan los  poetas, 
disfrutamos  de  la 
espiritual  conver- 
sación de  la  se- 
ñora Zí  cojnte  dii 
Nauy,  autora  de 
Amiiie  amoureuse 
y escuchamos  la 
amena  plática 
de  la  baronesa 
de  Pierrbourg- 
conmg:  Veye  de 
Vaya. 

Helena  Vaca- 
resco  (autora  de 
Reyes  y Reinas 

que  he  conocido)  nos  deja  escuchar  sus  versos  apa- 
sionados. La  señora  Judit  Gautier  cede  á un  joven  la 
lectura  de  sus  poemas  en  prosa  traducidos  del  japonés. 

Sentada  en  un  sofá  se  ve  á una  anciana  venerable, 
es  la  condesa  de  la  Roche  Gouyon,  y cuando  re- 
citan sus  versos,  llenos  de  alma  juvenil,"de  amor  y de 
entusiasmo,  sus  ojillos  azules  se  animan  y una  son- 
risa apenas  perceptible  se  dibuja  en  sus  finos  labios. 

Las  señoras  Lucie,  Félix  Fáure,  Goyau,  Marcelle 
Tinayre,  Alfonso  Daudet  y la  condesa  Jean  de  Cas- 
tellane  contribuyen  con  su  fama  literaria  á dar  ma- 
yor esplendor  á estas  recepciones  en  las  que  los  nom- 
bres más  aristocráticos  de  Francia  se  confunden  con 
los  de  los  más  ilustres  escritores. 

Un  grupo  menos  intelectual  se  reúne  en  el  comedor 
y en  las  demás  salas;  allí  vemos  á la  princesa  Murat, 
á la  condesa  de  Riancey,  á la  marquesa  del  Muni,  á 
la  princesa  de  la  Tour  d’Auvergne. 

La  duquesa  de  Rohan  prodiga  sus  atenciones  álos 
invitados,  feliz  de  verse  rodeada  de  amigos  y escrito- 
res que  la  admiran  y del  afecto  de  todos,  en  general, 
porque  jamás  gran  dama  alguna  ha  sabido  demostrar 
mayor  bondad  ni  conquistarse  mayores  simpatías. 
Sus  principales  libros  son;  Lucióles  y Lande  fleurie^  los 
que  encierran  una  colección  de  versos  que  cautivan 
por  su  suave  y conmovedor  encanto. 

EVANGELINA 


i 


» 


TRAJE  DE  PASEO 

Este  elegantísimo 
modelo  de  traje  es 
creación  reciente  de 
la  Casa  Bechoff  Da- 
vid, de  París.  Está 
confeccionado  de 
crespón  de  China,  de 
color  verde  almen- 
dra, y con  muselina 
de  seda  blanca  con 
lunares  verdes  y tul 
de  tono  crema, 

Fot  Rcullinecr 


pL  TELEFONO  Y LA  PESCA  Se  han  hecho  apHcacio- 
^ nes  de  este  aparato  á la 

pesca,  del  modo  siguiente: 

Un  micrófono  para  amplificar  los  sonidos  va  encerra- 
do en  una  caiita  de  acero,  se  sumerge  en  el  agua  y está 
en  constante  comunicación  por  meáio  de  hilos  telegrá- 
ficos con  un  receptor  telefónico  instalado  en  el  barco  de 
pesca.  Con  este  aparato  el  pescador  nota  en  seguida  la 
proximidad  de  los  peces,  y lo  más  notable  es  que  cada 
especie  produce  un  sonido  particular.  Dícese  que  la  lle- 
gada de  la  sardina  se  anuncia  con  una  especie  de  silbido, 
y la  merluza  con  una  especie  de  gruñido,  lo  cual  se 
explica  por  las  distintas  vibraciones  que  imprimen  al 
agua  las  aletas  y las  branquias  de  los  peces. 

De  esta  suerte,  no  solamente  avisa  el  aparato  al  pes- 
cador de  la  llegada  de  la  pesca,  sino  que  le  entera  de  1? 
clase  de  ella. 

pL  MICROBIO  DE  Mg)DA  DI  record  de  la  novedad  en 
^ materia  de  microbios  lo  ha 

batido  el  unciariasis,  porque  es  el  más  modernamente 
descubierto  por  un  doctor  en  medicina  y cuyo  nombre 
en  castellano  es  el  de  microbio  de  la  pereza. 

Das  personas  atacadas  por  este  microbio  caen  en  un 
estado  de  amable  indolencia,  sienten  un  verdadero  dis- 
gusto por  el  trabajo  y no  piensan  más  que  en  el  descanso. 

Como  se  ve,  estamos  en  plena  epidemia  de  unciariasis 
desde  que  empiezan  los  calores,  lo  cual  no  excluye  que 
en  las  demás  estaciones  se  registren  también  casos 
esporádicos  de  esta  dolencia,  pues  como  dijo  el  otro: 
cHay  años  en  cue  no  tiene  uno  gana  de  hacer  nada.» 

1 A MAQUINA  HUMANA  DI  corazón  humano,  dice  u, 
^ doctor,  es  una  pequeña  bom- 

ba de  unos  15  centímetros  de  altura,  lo  de  ancho,  y 
que  funciona  70  veces  por  minuto,  4.200  por  hora,  100.800 
por  día,  36.792.000  al  año. 

A cada  latido  lanza  como  término  medio  unos  cien 
gramos  de  sangre  en  la  circulación,  siete  litros  por  mi- 
nuto, 420  por  hora,  y 10  toneladas  al  día.  Toda  la  sangre 
del  cuerpo,  que  son  25  litros,  pasa  cada  dos  ó tres  mi- 
nutos al  través  del  corazón. 

Según  estos  cálculos,  resulta  que  la  fuerza  que  el  cora- 
zón humano  desplega  en  nn  día  es  capaz  de  levantar 
un  peso  de  4.6  toneladas  á un  metro  de  altura. 

A MUSICA  Y EL  TRABAJO  Un  fabricante  de  conser- 
vas de  Chicago  había  ob- 
servado que  sus  operarios  trabajaban  más  de  prisa 
siempre  que  un  piano  de  manubrio  tocaba  delante  de 
la  fábrica.  Hizo  otras  pruebas  y se  convenció  de  que  en 
realidad  nada  estimula  tanto  á un  operario  como  el 
sonido  de  una  marcha  ó de  un  bailable  animado. 

DI  primer  ensayo  práctico  de  este  estimulante  se  hizo 
en  Canacharic,  en  el  Dstado  de  Nueva  York.  Dos  direc- 
tores de  la  Dibby  Corporation  de  Chicago,  que  habían 
recibido  un  gran  encargo  de  carnes  en  conserva  para  el 
aprovisionamiento  de  la  escuadra  del  Pacífico,  contra- 
taron toda  una  orquesta  completa,  y al  son  de  numero- 
sas marchas  y bailables  fueron  preparadas,  soldadas  y 
expedidas  millones  de  latas  de  conservas. 


^A  MU 


VERDADES  Y MENTIRAS 

LÁ  PROCESION  DE  LOS  LIRIOS  Muchas  son  las  fiestas 

populares  tradicionales 
que  llaman  poderosamente  la  atención  de  la  gente  de 
nuestro  tiempo  por  las  ceremonias  arcaicas  con  que  se 
celebran,  y entre  ellas  merece  mención  especial  la  fa- 
mosa procesión  de  los  lirios  que  se  celebra  en  Ñola 
(Italia),  en  la  festividad  de  San  Paulino. 

Nuestro  grabado  da  idea  de  los  extraños  obeliscos 


Fot.  Abeníacar 

«gigli»  que  figuran  en  ella.  Dstos  monumentos  portátiles 
pesan  50  quintales  y tienen  27  metros  de  altura,  y son 
transportados  por  toda  la  ciudad  en  honor  del  Santo 
Patrón. 

Dos  €gigli»  gigantescos  son  12. 
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MESA  REVUELTA 


PENSAMIENTOS 

Cada  verdad  nueva  que  aparece  en  la  tierra,  es  sellada 
con  la  sangre  de  un  profeta  ó de  un  dios. 

I^AMARTINE. 

El  que  estando  enojado  impone  un  castigo,  no  corrige, 
sino  que  se  venga. 

Montaigne. 

Cuando  por  mutua  inclinación  se  acercan  dos  almas, 
la  amistad  en  breve  término  se  hace  antigua. 

Tamayo  y Baus. 


El  espíritu  de  una  revolución  se  compone  de  pasión 
por  el  objeto  y de  odio  á los  que  sirven  de  obstáculo. 

Thiers. 

Aquel  hombre  que  pierde  la  honra  por  el  negocio, 
pierde  el  negocio  y la  honra. 

Quevedo. 

Si  leñéis  una  voz  dulce  y una  mano  acariciadora,  con 
un  hilo  conduciréis  un  elefante. 

El-Saa»i. 

El  templo  de  la  gloria  no  está  en  un  valle  ameno  ni 
en  vega  deliciosa,  sino  en  la  cumbre  de  un  monte,  adonde 
se  sube  por  ásperos  senderos  entre  abrojos  y e.^pinas. 

Saavedra  Fajardo. 

Las  mejores  frutas  son  las  que  han  sido  picadas  por 
los  pájaros;  los  hombres  más  de  bien  son  aquellos  en 
quienes  se  ha  cebado  la  calumnia. 

Pope. 


CHISTES  Y CARICATURAS 


LA  CORTESIA  DE  UN  LADRON 

-Que  usía  lo  pase  bien. 

-¿Por  qué  no  me  quitas  también  el  usía? 


SINCERIDAD 


— ¡Que  no  he  comido  todavia,  caballero! 

— ¡Farsante!  Ya  hace  un  año  que  nae  dice  usted  lo 
mismo. 

— Es  que  yo  no  como  nasta  que  me  retiro  de  pedir. 


N ELOGIO 


-Esa  señorita  canta  como  una  sirena. 
-Me  parece  que  exagera  usted. 


u 

— Me  refiero  á las  sirenas  de  los  automóviles. 

T^NTRE  VECINOS  — ¿Conque  dedica  usted  á su  chico 
“ á vender  periódicos? 

— Sí,  señora  Ramona.  He  querido  que  tenga  un  oficio 
y no  ande  corriendo  por  esas  calles. 


u 


N RESABIO 


CORREGIBLE 


N-  Reflexión  de  un  ciclista  después  de 
beberse  el  vigésimo  bock  de  cer- 
veza: 

— ¡Es  maravilloso!  El  año  pasado  tenía  un  caballo,  y le 
tuve  que  veudei  porque  se  paraba  delante  de  todas  las 
tabernas  y no  había  modo  de  hacerle  andar.  ¡Este  año 
me  he  comprado  una  bicicleta,  y tiene  el  mismísimo 
resabio! 


ANÉCDOTAS 

1 os  GUISANTES  El  mariscal  de  Sajonia,  queriendo 
^ DEL  GENERAL  obsequiar  á su  Estado  Mayor  al 

principio  de  la  campaña,  hizo  que 

le  enviaran  de  París  una  cantidad  de  guisantes,  que 
estaban  entonces  bastante  caros,  y prohibió  á su  mayor- 
domo que  dijera  nada.  Le  satisfacía  grandemente  sor- 
prender á sus  convidados  con  un  plato  tan  i:íiro,  tanto 
por  la  estación,  ¡pues  era  en  el  mes  de  Marzo!,  como  por 
el  lugar  y las  circunstancias. 

Un  día  en  la  mesa  notó  que  no  aparecían  los  guisan- 
tes, y llamó  al  mayordomo  y le  dijo  al  oído: 


Hí inr— ir 


MESA  REVUELTA 


— ¿Cómo  no  sirven  guisantes? 

—Señor — le  contestó, — había  tan  poquitos,  que  el  pin- 
che, creyendo  que  eran  los  que  habían  sobrado...  se  los 
ha  comido. 

— ¡Cómo!  Que  se  presente  inmediatamente — gritó  en- 
colerizado. 

El  pinche  compareció  más  muerto  que  vivo. 

— ¿Qué  tal  te  han  sabido  los  guisantes?— le  preguntó 
con  ironía. 

Y el  muchacho,  con  la  mayor  ingenuidad,  contestó; 

— ¡Oh,  monseñor!  Riquísimos. 

Desarmada  la  cólera  del  mariscal  con  aquella  sencillez, 
se  repuso,  y dijo: 

— Bueno...  pues  que  te  den  un  buen  trago  de  vino  nara 
que  no  te  hagan  daño. 

p AZÓN  DEMÁS  Un  cardenal  pedía  cierto  favor  al  pon- 
^ tífice  Paulo  III,  y como  la  petición 

no  era  muy  justa,  resistíase  el  Papa  á otorgarla.  El  car- 
denal entonces,  para  obligarle,  le  dijo: 

— Vuestra  Santidad  sabe  muy  bien  lo  mucho  qii“  yo 
trabajé  para  que  fuera  Papa. 

Paulo  III  contestó:  _ 

— Razón  demás  para  que  me  dejéis  que  lo  sea. 

I iN  MARISCAL  DE  POCO  SESO  Durante  el  sitio  de Ean- 
^ drecies,  el  mariscal  Ea 

Feuillade  cayó  herido  de  un  balazo  en  la  cabeza.  Dije- 
ron los  cirujanos  que  la  herida  era  peligrosa  y que  se  le 
veian  los  sesos. 

—Pues  bien,  señores — dijo  el  mariscal, — háganme  el 
favor  de  tomar  unos  pocos  con  limpieza  y envienselos, 
viva  ó muera,  al  cardenal  Mazarino,  que  siempre  anda 
diciendo  que  no  los  tengo. 

pL  RELOJ  DE  LA  DUQUESA  En  la  tertulia  de  la  du- 
^ quesa  de  Maine  se  entre- 

tenían los  concurrentes  en  adivinar  las  más  impercepti- 
bles diferencias  entre  varios  objetos  propuestos.  La  dm- 
quesa,  cuyo  talento  para  la  conversación  era  incomn^' 
rabie,  preguntó  un  día  al  cardenal  de  Polignac: 

— ¿Qué  difereneia  hay  éntre  mi  reloj  y yo? 

— Vuestro  reloj — contestó  eTcardenal  con  tanto  iii,.; 
nio  como  galantería — nos  recuerda  las  horas,  y vos  no 
las  hacéis  olvidar. 

I OS  .WIGHS»  Y LOS  «TORYS.  Hablábase  un  día  de- 
^ lante  de  Luis  XV  de  los 

partidos  políticos  ingleses  conservadores  y liberales,  los 
íoiys  y los  wtghs,  y el  Rey  le  dijo  al  señor  de  Vergennes: 

— Hacedme  el  favor  de  explicarme  la  diferencia  que 
hay  entre  un  wigh  y un  tory  en  Inglaterra. 

— La  diferencia  es  muy  clara,  señor — contestó  el  mi- 
nistro,— los  íorys  son  wighs...  cuando  están  en  la  oposi- 
ción, y los  wighs  son  torys  cuando  están  en  el  Poder. 

I A COSECHA  INESPERADA  Pasaba  revista  Luis  XIV  á 

_ sus  guardias  franceses  y 

suizos  en  la  llanura  de  Guille,  cuando  un  labrador  que 
había  sembrado  guisantes  en  sus  tierras,  las  encontró 
aquel  día  cubiertas  por  un  batallón  de  suizos  que  piso- 
teaban la  plantación,  y en  seguida  se  puso  á gritar  con 
toda  la  fuerza  de  sus  pulmones: 

— ¡Milagro,  milagro! 

Tanto  gritó,  que  el  Rey  le  hizo  llamar,  y le  preguntó 
qué  milagro  era  aquél. 

— ¡Ah,  señor! — contestó  el  aldeano, — es  que  yo  había 
sembrado  guisantes  en  esta  tierra  y me  han  salido  suizos. 

Hízole  reir  al  Rey  aquella  salida,  y mandó  indemnizar 
generosamente  al  labrador. 

gULLY  Y LOS  CORTESANOS  El  duque  de  Sully,  retirado 

á su  casa  de  Villebou  des- 
pués de  la  muerte  de  Enrique  IV,  fué  invitado  á un  Con- 
sejo, y se  presentó  en  él  con  una  espesa  barba  y un  traje 
pasado  de  moda.  Los  jóvenes  cortesanos  de  Luis  XIII 
empezaron  á cuchichear  al  verle,  burlándose  de  él. 


Aquella  descortesía  era  demasiado  molesta,  y Sully  dijo 
al  Rey: 

— Señor,  cuando  el  Rey,  vuestro  padre,  de  gloriosa 
memoria,  me  hacía  el  honor  de  consultarme,  no  empe- 
zábamos  á hablar  de  negocios  sin  hacer  salir  antes  de  la 
cámara  á los  bufones  de  la  corte. 


CANTARES  ILUSTROOS 


El  juego  lleva  á la  horca, 
la  bebida  al  manicomio, 
la  ociosidad  á un  asilo 
V el  amor...  al  matrimonio. 


Se  oyó  el  silbido  del  tren, 
nos  dimos  un  tierno  abrazo, 
y ella  se  marchó  riendo 
mientras  yo  quedé  Hozando. 


GLORIAS  DE  ARAGON 


LAS  AMAZONAS  DE  JACA 

Presa  del  moro  Abdelmee 
está  la  ciudad  de  Jaca, 

^ue  á su  antojo  la  domina 
y á su  capricho  la  manda. 

Mal  se  avienen  los  guerreros 
á ver  al  moro  en  su  casa, 
y á sufrir  que  los  infieles 
sean  señores  de  España. 

Por  jefe  los  de  Sobrarbe 
á Garci-Ñíguez  aelaman, 
y en  breve  llega  á Pamplona 
y al  infiel  toma  la  plaza. 

Sin  darse  tregua  un  momento 
entra  con  su  hueste  en  Alava, 
y en  Jaca  don  Aznar  queda 
con  alguna  gente  brava; 
consúltala  su  caudillo 
sobre  acudir  á las  armas, 
y,  á Jaca  reconquistando, 
espantar  á la  canalla. 

Atrevido  es  el  intento, 
pero  es  grande  la  esperanzd, 
y aunque  los  moros  son  muchos, 
poca  la  gente  cristiana, 
pero  de  ánimos  cobardes 
nunca  fueron  las  ventajas, 
á realizar  se  aventuran 
empresa  tan  temeraria. 

Como  avalancha  terrible 
de  la  sierra  desgajada, 
á la  plaza  se  encaminan, 
llenas  de  fuego  las  almas, 
sin  pensar  en  el  peligro 
que  sus  vidas  amenaza. 

Coronado  se  ve  el  muro, 
los  castillos  y atalayas. 

Hierro  contra  hierro  oponen 
á los  guerreros  que  avanzan, 
y en  breve  el  fuerte  de  Apririo 
el  aragonés  ataca. 

Sangre  con  sangre  se  mezcla, 
chócase  lanza  con  lanza, 
y á los  cuchillos  acuden 
los  que  se  ven  sin  espada; 
que  no  hay  armas  desiguales 
cuando  con  valor  se  ataca. 

Los  rayos  del  sol  poniente 
iluminan  la  matanza, 
irradiando  en  los  aceros 
las  hojas  ensangrentadas. 

— ¡Por  la  Cruz,  vamos  arriba! — 
don  Aznar  con  furia  exclama. 

Y sirviendo  á sus  hermanos 
los  cuerpos  muertos  de  escala, 
suben,  luchan,  rajan,  hienden, 
gritan,  rugen,  vencen,  matan; 
y al  cabo  sobre  el  castillo 
se  ve  lucir  la  Cruz  santa. 

Huyendo  va  la  morisma 
que  escapó  de  la  batalla, 
dando  horribles  alaridos 
hacia  el  reino  de  Navarra, 
s»s  escuadrones  diezmados 
por  la  terrible  matanza. 

Un  año  pasó  el  cristiano 
viviendo  tranquilo  en  Jaca, 
mas  vuelven  los  musulmanes 
con  intento  de  tomarla. 

Noventa  mil  se  reúnen, 
cuatro  adalides  los  mandan. 


mas  los  bravos  jacetanos 
en  número  no  reparan. 

Del  Aragón  la  corriente 
murmura  bajo  sus  plantas, 
y las  líneas  enemigas 
interrumpen  las  montañas. 

Suena  el  clarín,  y de  pronto 
chocan,  se  mezclan  y atacan 
las  dos  huestes  enemigas 
con  el  odio  en  las  entrañas. 

En  jirones  las  banderas, 
en  pedazos  las  espadas, 
sin  almete  van  los  unos, 
otros  sin  eaballo  y lanza. 

Como  torrente  impetuoso, 
don  Aznar  ál  moro  ataca, 
y seguido  de  su  gente 
al  musulmán  desbarata. 

Roto  ya  el  cuadro  enemigo, 
en  vano  pugna  y batalla 
por  rehacer  á sus  huestes 
el  caudillo  que  las  manda. 

Nuevos  refuerzos  acuden 
á la  gente  mahometana, 
y ya  envueltos  los  cristianos, 
miran  perdida  su  causa. 

En  esto,  por  la  Cantera 
del  Aragón  se  adelantan 
esforzados  adalides 
que  á los  infieles  alarman. 

Los  cristianos  arremeten 
contra  el  infiel  con  más  rabia, 
y la  que  empezó  victoria 
en  espanto  y muerte  acaba, 
que  el  moro  ante  aquel  refuerzo 
abandona  campo  y armas. 

¿Quiénes  fueron  los  leales 
que  redimieron  á Jaca? 

Las  valientes  amazonas, 
hijas  de  aquellas  montañas, 
que  en  socorro  de  sus  deudos 
corren  por  salvar  la  patria. 

Eduardo  de  LUSTONÓ 


Yodúrense  las  manchas  con  estr 
mixtura,  elimínese  el  yodo  con  el  hi 
posulfito  concentrado.  Hay  otras  re- 
cetas en  que  entra  el  cianuro  de  pota 
sio,  cuyo  uso  es  siempre  peligroso  poi 
sus  condiciones  tóxicas.  Advertimos' 
igualmente  que  para  todas  las  cita- 
das operaciones  y siempre  que  se 
hayan  de  manejar  productos  quimi- 
cos,  hay  que  tener  en  cuenta  que  pue- 
den ser  muy  perjudiciales  si  se  tienen 
en  las  manos  grietas  ó cortaduras. 

Manchas  de  nitrato  de  plata  en  la  ropa. 
Las  fórmulas  a y b sirven  también 
para  la  ropa  blanca.  Pueden  tam- 
bién lavarse  con  ácido  clorhídrico 
diluido,  aclarándolas  con  agua,  empa- 
pándolas con  cianuro  al  lo  por  looy^ 
lavándolas  luego.  Se  repite  la  operan 
ción  y se  concluye  con  agua  de  Javel 
y agua  pura.  Las  manchas  de  ácido 
pirogálico  de  hierro  y de  otros  cuer- 
pos sobrepuestos  y ciertos  baños  de 
Tiraje  en  las  uñas  ceden  á una  solu- 
ción saturada  de  ácido  oxálico. 


A GUA  DENTÍFRICA  Una  de  las 
^ más  excelen- 

tes es  la  llamada  agua  de  Botot,  cuya 
fórmula  es  la  siguiente: 


Aceite  esencial  de  menta. . . 

8 grs 

— badiana 

2 — 

— canela  Ceylán 

I — - 

— — clavo 

2 — 

Tintura  de  benjuí 

. 8 - 

— de  pelitre 

. 8 - 

— de  guayaro 

. 8 - 

— de  cochinilla 

. 80  — 

Alcohol  á 800 

- 953  - 

Mézclese  y fíltrese. 

Algunos  recomiendan  se  añadan  á 
esta  fórmula  15  gramos  de  ácido  sali- 
cílico,  que  por  sus  propiedades  anti- 
sépticas impide  la  caries. 


CONOCIMIENTOS 

UTILES 

ANCHAS  FQ.  Dada  la  afición  que 
TOCRÁFICAS  hay  á la  fotografía, 

es  de  grandísima 

utilidad  conocer  la  manera  de  limpiar 
las  manchas  que  producen  frecuente- 
mente los  trabajos  de  laboratorio. 

Nitrato  de  plata  en  las  manos.  Cuan- 
do estas  manchas  son  recientes  y 
poco  extensas  desaparecen  con  la  pie- 
dra pómez  y el  hiposulfito  saturado; 
pero  cuando  son  más  antiguas  y en- 
negrecidas ceden  á los  tratamientos 
siguientes: 

a)  Cloruro  ó sulfato  de  cinc  á sa- 
turación y ligeramente  acidulados  con 
ácido  hidroclórico  para  el  primero,  y 
sulfúrico  para  el  segundo.  Empápese 
la  mancha,  remójese  y frótese  con 
cinc  desoxidado  y lávese. 

b)  Cloruro  de  cal  en  pasta  desleída 
con  ácido  clorhídrico  diluido;  imprég- 
nese y lávese. 

c)  Agua,  75  centigramos  cúbicos. 
Yoduro  potásico,  seis  gramos.  Yodo 
en  escamas  hasta  coloración  rojo  par- 
da obscura. 


BLANCO  Y NEGRO 

REVISTA  ILUSTRADA 

SE  PUBLICA  TODOS  LOS  SABADOS 


TARIFA  DE  SUSCRIPCIONES 

DESDE  1.»  DE  ENERO  DE  1908 


NACIONES 

POR 

3 

MESES 

POE 

6 

MESES 

POE 

9 

MESES 

POE 

UN 

áSo 

Madrid. . Pt  is. 

3 

6 

9 

12 

Provincias.  Ps. 

4 

8 

12 

16 

Portugal.  Pts, 

6 

10 

16 

19 

Extranjero.  Fs. 

6 

12 

18 

23 

pago  adelantado  en  libranzas  de  la 
* Prensa,  sellos  de  Correo,  sobres  mo- 
nederos, libranzas  del  Giro  Mutuo  ó le- 
tras de  fácil  cobro. 

La  Administración  de  BLANCO  Y 
NEGRO  no  responde  de  la  pérdida  de 
las  cartas  que  no  vengan  certificadas. 


Charada  muda 


Africano 

Abrigo 

Gas 

Todo:  Substancia  líquida  química 

Chiste 


'•  • • • 

• • • 

TÍ  SU  Letra  O 

1 A su  dominical  • 

—"a  a a"  Septentrión  J jjjjjj 

OOhO 

T Pofisia  ^ 

Negaclín  HJ  '57  5§l  — 

1 50 

^ Confianza  de  conseguir  alguna  ousa. 

Charadita 

Tiene  esc  un  hermoso  todo 
que  le  han  dado  esta  mañana 
y no  se  dos  tercia -prima. 

¡Si  será  cuarta  con  cuarta! 


Jeroglífico  fácil 


Charadas  intercaladas 

Un  silbato,  y en  medio,  artículo;  todo, 
marino. 

Otro  ídem,  y en  medio,  nota  musical, 
todo,  montaña. 

Otro  ídem,  y en  medio,  fruta;  todo, 
preparación  química. 

Otro  ídem,  y en  medio,  trato  frecuen- 
te con  personas;  lodo,  hierro  volcánico. 

Oiro  ídem,  y en  medio,  gelatina  para 
pegar;  todo  ave. 

Intercalación 


MOMO 


ítslei calando  el  precedente  significado 

entre  dos  letras,  resultará  un  adjetivo 
[aburrido). 

anagrama 


1 S lOO 


Con  las. letras  de  las  tres  precedentes  cantidades  y con  las  de  un  nombre  de  muier  (de 
cinco  letras)  formar  Uf-  refrán  conocidísimo. 


Charada 

Tercera  primera:  Mantenerse  en  el 
agua. 

Segunda  tercera;  Famoso  río. 

Todo;  Parte  resguardada  del  puerto. 


Frase  hecha 


SOLUCIONES 

Á LOS  PASATIEMPOS  PUBLICADOS 
EN  EL  NÚMERO  ANTERIOR 

.A  De  la  virtud:  Quien  se  Jetiene  en 

el  camino  de  la  virtud,  ya  ha  retrocedido 
sin  darse  cuenta  de  ello. 

Al  refrán  agrícola: 


S 

1 

Q 

U 

I 

' 

E 

R 

E 

s 

c 

O 

G 

E 

R 

p 

A 

N. 

A 

R 

A 

p 

O 

R 

S 

A 

N 

J 

U 

A 

N 

Se  verá  que  se  lee: 

Si  quieres  coger  pan,  ara  por  San 
Juan. 

Jl  la  frase  hecha;  Llegar  con  las  ma- 
nos vacias. 

Jll  jeroglifico:  Gilda. 

Al  jeroglifico  fácil:  Escayola. 

Jll  jeroglifico  sencillito;  Avería. 

A la  frase  corriente;  Tirar  de  los  pies 
á un  ahorcado. 

A la  charada:  Generosa. 


1 a lluvia,  que  eiupezó  por  gruesas  gotas  que  absor^ 
bía  la  abiasada  tierra,  se  trocó  en  aguacero. 


Ivl  vendaval,  sacudiendo  las  cajas  de  cartón  que 
Canuto  llevaba,  las  arrancó  el  fondo. 


Y para  mayor  contrariedad,  al  chaparrón  acompa 
ñaba  un  viento  huracanado. 


Y Canuto  se  encontró  con  un  aeroplano  iinprovi 
.sado,  que  le  condujo  á la  torre  de  la  aldea. 


VIDA  Y MILAGROS  DEL  HIJO  DE  GEDEON 

XXIX.  EL  AEROPLANO  DE  CANUTO 


Subía  Canuto  de  la  estación  al  pueblo  en  que  vera- 
nea cargado  de  encargos  de  las  señoras. 


Cuando  se  desencadenó  una  tormenta  y se  vió  pre- 
cisado á usar  el  quitasol  como  paraguas. 


?bhna  en  la  sierra 


BLANCO  Y NEGRO 


REVISTA  ILUSTRADA 


POR  F.  ALBERTÍ 


NUMERO  899 


A LOS  LECTORES  DE  BLANCO  Y NEGRO 

EN  LA 


Deseando  la  Empresa  de  BLANCO  Y NEGRO  estrechar  los  lazos  que  la  unen  á sus  herma- 
nos de  la  República  Argentina,  ha  hecho  concesiones  especiales  á su  corresponsal  exclusivo 
Sr.  Vaccaro,  con  el  fin  de  que  pueda  venderse  nuestra  Revista  al  económico  precio  de 

20  CENTAVOS,  MOHEDA  HACIOHAL 

El  público  deberá,  por  tanto,  exigir  el  citado  precio,  y no  pagar  más  que  20  CENTAVOS  (veinte 
centavos),  moneda  nacional,  por  cada  número  de  BLANCO  Y NEGRO. 


ESTREÑIMIENTO 

— curado  con  la- 

CASCARINE 
LEPRINCE 

^cció/i  regular 
Laxante  perfecto 


(g  De  venta  en  tudas  las  Faimadas. 

Dr  LEPRINCE 

62,  í'ue  de  la  Tour,  PARIS 


B5  AÑOS  PE  ÉXITO 

FUERAdeGONCURSO  PARIS  1900 

GRAN  PREMIO,  Saint-Louis  1914 

«lilcoholde  Menta  de 

RICQUS 

(EL  ÚNICO  VERDADERO  ALCOHOL  de  fílENTA) 

CALMA  la  SED,  SANEA  el  AGUA 
Contra«iVÓMITO,DolordeCABEZA, INDIGESTION 
OOXjíSI^.IBT^ 

Agua  de  Tocador  y Dentífrico  esquísltí 

PRESERVATIVO  mira  la.  EPIDEMIAS 

Pedir  el  Z%lCQr.£:S 

DeT(DUeDl3sP£BFDH:.iilAS,  FABIGACIAS  y DnOGDEniAS. 


Él  mi  f Estomacal 

de  Saiz  de  Carlos  (Stomalix) 


Curación  segura  del  98  por  100  de  los  enfermos 
del  estómago  é intostinoa,  aunque  lleven 
30  Hilos  de  sufrimientos.  A\uda  á las  digestiones, 
abre  e!  apetito,  tonifica  y es  recetado  por  los  Mé- 
dicos de  Europa  y América  para  curar  la  dispo|>- 
sia.  dolor  de  estómago,  acedías,  vómitos,  estreñi- 
miento, diarreas  en  iiióos  y adultos,  dilatación  del 
estómago,  nourasicnm  gástrica,  úlcera  del  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  dispepsia,  ote.,  etc. 

SERRANO,  30,  FARMACIA.-MAORID 


Estomago  ylntesti  nos 


liEpirvitets::! 

■ H a ■ , siempre  pronta 

J T "hhiS  A ^ empleada. 
T»  I 1 Efecto  garantido. 

IJL  V 1 WW 


destruye  al  minuto  el  vello  que  tanto  afea,  y el 
y pulo  mas  duro  del  rostro  y del  cuerpo  —No  produce 
I granes,  rojeces  ni  inita  jamás  la  piel  mas  doñeada 
I M A.GRAZIANI,Fara°  l»chsí,  63,  Rué  Rainbateau,  París 

V lecii8.p»£spa?la.CEBRIAN¡fC‘‘,Puerfafem5a)fi?,Barcelona^^y 


ASMA  Y CATARRO 

Curados  Dorios  CIGARRILLOS  •c*  es 

ó el  pouvo 

■L  ira  OPRESIONES,  TOS,  REUMAS,  NEURALGIAS  . StU 
& 'SÍ5iyXodaaF'‘‘*.2'laCajila.PoRMAToR:20,Rue  St  Lazare, París.  ^|f7 
EXIÚIR  ESTA  FIRMA  SOBRE  CADA  CIGARRILLO  '*>^117 


ANUNCIOS  POR  PALABRAS 
CLASIFICADOS  EN  SECCIONESe 


AKUiyCIOS 

POR  PALABRAS,  CLASI- 
fioados  en  secciones.  De 
ana  á diez  palabras,  2 pesetas. 
Por  cada  palabra  más,  20  cén- 
timos; sin  descaento.  Las 
abreviaturas  se  cuentan  como 
ina  palabra,  y toda  cantidad 
Qumérioa  que  exceda  de  cinco 
3ifras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
porte de  cada  inserción  debe- 
rán añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del 
Timbre. 

Los  originales  se  remitirán 
á la  Administración  de  Blan- 
co .v  Negro,  Serrano,  55,  Ma- 
drid, acompañados  do  su  im- 
porteen metálico,  sellos  de  Co- 
rreos, libranzas  de  la  Prensa  ú 
otro  giro  análogo,  con  ocbo 
días  de  anticipación  á la  fecba 
en  que  deban  ser  publicados 


ARMAS 

ALMACEN  DE  ARMAS  DE 
Antonio  Covarsi,  Badajoz. 
Escopetas  marca  Covarsi,  ga- 
rantizadas. Pídanse  catálogos 
ilustrados. 


CAJ[AS 

CAMAS  DORADAS,  DE 
hierro  y de  madera.  Col- 
chones y sommiers.  Fabrica- 
ción propia,  premiada  con  me- 
dalla de  oro.  Precios  baratísi- 
mos al  contado,  y con  5 0i9  de 
recargo  á pagar  en  12  meses. 
Grases,  Puenoarral,  8,  y Ato- 
cha, 16. 


COIiOCAClONRS 

LOS  QUE  DESEEN  RAPI- 
damente  colocarse  deben 
anunciarse  en  esta  sección. 


FABRICANTES 

PARA  FABRICAR  CERVE- 
zas  inmejorables,  reco- 
miendo mis  instalaciones  eco- 
nómicas. Enseño  fabricación 
«Meins>,  Bilbao. 


EIBROS  KEIilGIOSOS 

Devocionarios,  obras 

y objetos  religiosos.  Libre- 
ría de  Martínez,  Correo,.!. 


MEDICAMENTOS 

CATARROS,  TOS.  JARABE 
de  Heroína  (benzo  cinámi- 
co), del  Dr.  Madariaga.  Agrada- 
ble é insuperable  remedio  pec- 
toral. 


La  Última  palabra  de 

la  ciencia  es  el  Serohiol, 
constituido  sólo  por  suero  de 
animales  sanos.  Nohay  recons- 
tituyente que  le  iguale.  Las 
anemias,  raquitismo  y debili- 
dades más  rebeldes,  ceden  á^os 
primeros  frascos  de  Serobiol. 
Pídase  en  farmacias.  Agencia 
para  España:  Ronda  de  ban 
Pedro,  21, 1.“,  Barcelona,  y Pal- 
ma Alta,  4,  Madrid. 


PECHOS.  SU  DESARROLLO 
y belleza  con  el  uso  do  las 
renombradas  €Pildoras  Circa- 
sianas Brun».  Seis  pesetas  fras- 
co. Gayoso,  Arenal. 


POSÍTAL.ESI 


POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


JARABE  VERDÚ  DEMUL- 
cenfee.  El  mejor  depurativo 
sanare.  Cura  herpetismo,  es- 
crofulismo,  llagas.  Barcelona, 
Escudillers,  22,  farmacia. 


Tarjetas  postales. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,! 


NOVEDADES 

Regalos  elegantes  y 

económicos.  Objetos  de  Pa- 
ris,  Londres  y Viena.  Palacio 
Novedades,  Puerta  del  Sol,  1!. 


POSTALES.  SON  CADA  DIA 
más  populares  las  series 
editadas  por  la  casa  P.  Guülén 
¿Hijo,  de  Valladolid;  pues  su 
confección  es  esmeradísima,  y 
como  asuntos  no  cabe  más  allá. 


PAPELES  PINTADOS 

El  «ANAGLYPTA»,  Noví- 
simo producto  decorativo 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
pintados. 


Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  !!.  Remite 
muestras  á provincias. 


Postales,  se  están 

editando  nuevas  y precio- 
sísimas series  de  artistas,  cu- 
pletistas y costumbres  españo- 
las; lo  último  son  cuatro  colec- 
ciones lindísimas  de  las  seño- 
ritas Soler  y Palón  con  los  se- 
ñores Moncayo  y Carrión  en  la 
zarzuela  de  gran  éxito  cLas 
briboaas».  Tarifas  de  precios 
gratis.  José  Campos,  37,  Silva, 
37,  Madrid. 


PARA  TOCADOR 

Esponjas  finas  de  si- 
ria, al  precio  de  las  ordina- 
rias. Grases.  Puenoarral,  8,  y . 
Atocha,  16. 


TRANSPORTES 

WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
1!,  Madrid. 


IM  MEDICINAL  DE  DREA 

Marca  LA  GIRALDA 

Para  curar  las  enfer- 
medades cutáneas 

EL  JABÓN  DE 
BREA,  marca  La  Gi- 
ralda, no  sólo  es  un  efi- 
caz preservativo , evi- 
tándose con  su  uso  las 
manchas  de  la  piel, 
sean  ó no  fierpéticas,  los 
granos,  sarpnllidos 
y las  demás  enfermeda- 
des cutáneas  que  tanto 
molestan  f afean,  sino 
que  á la  vez  posee  pro- 
piedades curativas  de 
primer  orden  para  des- 
terrar en  poco  tiempo 
las  citadas  dolencias. 

Precio:  3 PTAS.  LA  CAJA  con  3 pastillas 

DE  VENTA  EN  LAS  PRINCIPALES'FARMACIAS,  DROGUERIAS 
r PERFUMERIAS  DE  ESPAÑA.  ULTRAMAR  Y EXTRANJERO 

BUENOS  AIRES.  Importadores:  García  Hermanea  y 
Carbailo,  Almacén  de  «El  Imparcial»,  Victoria,  1.001. 

CHILE.  Unicos  importadores:  Nieto  y Compañía, 
Valparaíso  y Santiago. 

HABANA.  Importadores:  Dr.  F.  Taquechel,  Obispo, 
¿7;  «El  Fénix»,  de  Hierro  y Compañía,  Obispo,  68. 

MEXICO.  Agentes  generales:  S.  Castañón  y C.a  Apar 
tado  2.620. 

SANTIAGO  DE  CUBA.  Importadores:  Goya,  Gutié- 
rrez y Compañía  (S.  en  O.),  Sagarra  Baja,  núm.  9. 

SAN  .'UAN  DE  PUERTO  RICO.  Importadores:  «El 
Colmado»,  de  Cerecedo  Hermanos  y Compañía  Suceso- 
res. San  Francisco,  46.  Luiña  Hermanos,  Sucesores,  S.  en 
C.  Fortaleza,  49  y 6J 


Males  del  estómago 
y de  los  intestinos 

curados  en  pocos  días  por  medio  del  Carbón  de  Belloc  en 
polvo  ó en  pastillas.  60  años  de  éxito.  El  frasco  de  Car- 
bón de  Belloc  (polvo),  3 pesetas.  La  caja  de  Pastillas  Be- 
lloc, 2 pesetas  en  toda  España.  De  venta  en  todas  las  far- 
macias y droguerías.  Casa  FRERE,  19,  rué  Jacob,  París. 


CURACION  RADICAL 


I M.  H.  BOISSEL,  Director  !e  U Gran  Farmacia  de 
Eipecialidades,  Burdeos,  cnvúifrdtú  Noticia  é lEdicioe 
I sobre  el  Especifico  Baldoc. 

Répresentante  exclusivo  para  España: 

I Don  D:  Ambroa,  Bruch.  146,  Barcelona  i 

DOLORES-INSOMNIO 


Aliviados  en  muy  pocos  minutos,  y cualquiera  que  sea 
la  causa,  por  medio  del  Jarabe  de  Follet.  Procura  muchas 
horas  de  sueño  tranquilo  y reparador,  reposo  y bienestar. 
El  frasco,  3 francos  en  todas  las  farmacias.  Gasa  FRERE, 
19.  rué  Jhcob,  París. 


AGENCIA  ANCLO -ESPAÑOLA 

60,  KING  STREET  MANGHESTER 
Compra,  renta,  representaciones,  Intormes  j presupuestos  gratis. 

3IAKCHESTER  es  hoy  el  centro  industria!  de  Inglaterra.  Establecidos  en  1883. 


Más  que  medio  millón  pe- 
setas de  comisión 

ganaron  todas  las  Agencias 
generales  establecidas  por 
nuestra  mediación  en  todas 
partes  del  globo,  por  la  venta 
de  novedades  americanas  y 
productos  de  toda  clase.  Nues- 
tro cátálogo,  que  lleva  sólo  las 
direcciones  de  los  más  impor- 
tantes fabricantes  americanos 
que  desean  establecer  relacio- 
nes con  España,  se  envia  fran- 
co contra  ptas.  10,10.  No  es 
un  timo,  y garantizamos  á to- 
dos clientes  una  representa- 
ción de  primera  clase.  Refe- 
rencias bancarias  á disposi- 
ción. Escríbase  á Aleas.  Gold- 
mann  ^ C.o,  2,  Vest  120, 
Street,  New- York,  E.  U.  A. 


RELOJES 

CON  PULSERA  DE  CUERO 

DE  ACEBO,  12  PESETAS.— DE  PLATA,  16  PESETAS 
DE  OBO  EIOHAPADO,  25  PESETAS 
. DE  OEO  DE  LEY,  18  QUILATES,  60  PESETAS 

001  .PULSERA  BARBADA 

DE  ACEBO,  26  PESETAS.— DE  PLATA,  SO  PESETAS 
EXTEISIBLES,  A 26  T 30  PESETAS 
El  OEO  DE  LEY,  18  QUILATES,  DESDE  100  PESETAS 
TODOS  SOI  UABAITIZADOS  DE  SU  BUEIA  MABOHA 
EBME8AS  A PBO-flNOIAS 
ALMáCElES  DE  cEL  TRUST» 

PUESTA  DEL  SOL,  12,  Y CAEME!,  1 


Administrador  para  fín- 

í*  cas  rústicas,  competente, 
con  garantía,  se  ofrece.  Diri- 
i girse  á D.  José  Domínguez, 
Plaza  Matute,  8,  l.o,  Madrid. 


£L  MEJQfí  POSTñE 

(VIERMELADAS 

TREVIÜANO 


I H JN  H H JA  Imposible  haya  otra  cosa  mejor  para  devolver  al  cabello  su  primitivo  color.  Pedidlo  en  todas 

i va  l^s  perfumerías.  Depositarlos:  Pérez  Martín  'Velaseo  y C.a,  AljCA-liiA,  7.  Madriil. 


AQUI  Y ALLA 

«Puedo  asegurarle  á usted  que 
mi  mujer  se  encuentra  de  tal 
modo  satisfecha  con  el  Dentó!, 
que  en  lo  sucesivo  no  le  faltará 
nunca  en  el  tocador.  Firmado: 
E.Benbt.  El  Havre.» 

«Yo  no  me  serviré  ya  sino  de 
este  producto,  perfecto  si  los  hay 
Firmado:  A.  de  Caelussal,  te- 
niente de  Cazadores.» 

«Encuentro  el  Dentol  superior 
á todos  los  demás  productos  que 
llevo  ensayados.  Firmado:  Che- 
LiY,  Hotel  Metropolitain,  8,  rué  Cambon,  París.» 

El  Dentol  (agua,  pasta  y polvo)  es,  en  efecto,  un  dentífri- 
co que,  además  de  ser  soberanamente  antiséptico,  está 
dotado  de  un  perfume  como  ningún  otro  agradable. 

Creado  de  conformidad  con  los  trabajos  de  Pasteur, 
destruye  todos  los  malos  microbios  de  la  boca,  impi- 
diendo, por  tanto,  ó curando  seguramente  la  caries  de 
los  dientes,  las  inflamaciones  de  las  encías  y los  males 
de  la  garganta.  En  muy  pocos  días  comunica  á los  dientes 
una  blancura  sorprendente,  destruye  el  sarro  y deja  en 
la  boca  una  sensación  de  frescura  deliciosa  y persistente. 

Aplicado  sobre  algodón,  calma  instantáneamente  los 
dolores  de  muelas,  por  violentos  que  sean. 

De  venta  en  las  buenas  droguerías,  farmacias  y per- 
fumerías. 

MADRID:  Martín  y Durán,  Pérez  Martín,  Velasco  y C.», 
Francisco  Gayoso,  Perfumería  Inglesa,  H.  Alvarez  Gó- 
mez. BARCELONA:  Sucursal  de  V.  Ferrer  y Com- 
I>afiía,  Salvador  Banús,  Sucursales  de  J,  Vidal  y Ribas. 


Los  aparatos  fotopMícos  KRAUSS 


son  los  mejores 

TAKYR 


con  obturador  de 
chapa  para 

INSTANTANEOS 
DLTRARAPIDOS 
ñPfiRATOS 

de 

ab  preeisioD 


Catálogo  n»  63  Enviase  gratis  y franco. 


KRAUSS^  21,  Fue  AlbouY»  PARIS 


CONiaLOCiON  DEOUEANT 

JAMÁS  BbANCO 
JAMÁS  CALVO 


Unico  Producto  científico 
eficais  ensayado  por  la 
Academia  de  Medicina 
PS  parís. 

Tratamiento  completo  del  Cuero  C&belludo 
Y de  sus  Enfermedades^  se  envía  GRATIS. 
Dirigins  DEQÜÉAKT,  Farm.,38,  Búa  Clignancourt,  Parí»  y 
Pu0rtaf®rri$a,t8,Bare6loiia.De  Ventaen  todas  buenat  Casas. 


LA  HIGIENICA 

Agua  vegetal  de  ArioyOj  premiada  en  varias  Exposiciones 
científicas  con  medallas  de  oro  y de  plata;  la  mejor  de  todas 
las  conocidas  hasta  el  día  para  restablecer  progresivamente  los  ' 
cabellos  blancos  á su  primitivo  color;  no  m^ancha  la  piel  ni-la  | 
ropa.  Se  expende  en  perfumerías  y peluquerías  de  Madrid  y pro-  | 

vincias.  Depósito  Centráis  Preciados,  56,  pral.  | 


IDEAL  BOUQUET 

PERFUMERIA.  3,  Príncipe,  3 

VARIO  y SELECTO  SURTIDO.  LOS  MAS  ALTOS 
A LOS  MAS  MODESTOS  PRECIOS.  COLONIA 
CONCENTRADA,  ESPECIALIDAD  DE  LA  CASA, 
6 PESETAS  LITRO 


DIGESTIOI  dt  la  LECHE 

en  todas  las  edades  de  la  vida 

Niños  — Enfermos  --  Viejos 

LAB  - lAGTO  ' FERMENT 


del  Dr  miALHE 

PROFESORA  LA  FACULTAD  DE  MEDICINA,  8,  RUE  FAVART, PARIS 

Farmacias  y Droguerías : Hiera,  IBS,  Ñapóles,  Barcelona. 


■ d»  ■ ■ aa  ja  Soberana  contra  ardorea  del  sol  ó 
II Sil  irritaciones.  CoDseiva  el  cotia 

lUlklllfV  Joven  y natoral.  No  tiene  grasa. 
Perfume  nuevo.  Da  un  resultado  iinmedlato.  Sin  rival  para  la  tez. 


Loción  antiséptica  perfumada,  universal- 
mente reconocida  como  la  mejor  para  limpiar 
la  cabeza  de  caspa,  contener  la  calda  del  ca- 
bello y la  barba,  fortalecer  su  raíz  y evitar  la 
calvicie.  Desconfíese  de  las  imitaciones. 


PETROLEO  GAL 

PARA  EL  PELO 


Una  certificación  del  Laboratorio  Municipal  de  Ma- 
drid garantiza  que  el  Petróleo  Gal  es  inofensivo  y no 
puede  inflamarse.  Medallas  de  oro  en  París,  Londres 
y Madrid.  De  venta  en  las  principales  farmacias, 
perfumerías  y droguerías. 


Calambres  de  Estómago 

Instantáneamente  calmados  con  2 á 4 Perlas  de  Eter 
Clertan.  El  frasco,  2,60  fr.,  en  todas  las  farmacias.  Casa 
FEEEE,  19,  rué  Jacob,  París. 


SEÑORAS  HHHHB 

ELAPiOLdeiosD  JORETvHOMOLLE 

Gura  los  DOLORES,  RETARDOS,  SUPRESIONES  de  los  MENSTRUOS 

Frasco  ; 4*50.  Farmacia  SEGUIN.ieS.  R.  St-Honoré,  París, y{(i(la>T»?iii«*«*. 


PARA  LAS  CANAS 

Ditima  perfección  Aceite  Vegetal  Mexicano.  Devuelve 
exactamente  á los  cabellos  su  primitivo  color,  hayan  sido  éstos 
negros,  castaños  ó rubios,  y sin  temor  á mancharse  se  usa  con 
las  mismas  manos,  como  cualquier  aceite  de  tocador.  Madrid, 
Sres.  Pérez  Martín,  V.®  y C.®  y Martín  y Durán. — Barcelona, 
E.  Sarrá,  Ronda  San  Pedro,  7,  y Sres.  Vicente  Ferrer  y C." 
Al  por  menor  en  Madrid,  Barcelona  y Valencia,  en  las  más  acre- 
ditadas perfumerías. — Sevilla:  Bazar  Sevillano. — Málaga;  Mar- 
qués de  Larios,  4.— Granada;  Zacatín,  12. — Bilbao:  Bideba- 
rrieta,  16. — Valladolid;  Perfumería  Inglesa.— Zaragoza:  G.  Cam- 
po, Coso,  29.— Murcia:  Bazar  Marciano. —Gijón:  ,B.  Piquero.— 
Santander;  San  Francisco,  11. — Cádiz:  B.  Estévez  y «La  Ideal», 
y en  las  principales  perfumerías  de  las  demás  provincias. 


KIMONO  SADA  YACCO 

Precioso  traje  para  casa 

Aü  MIKADO 

35.  Boulev.  des  Capuchines 
y 11,  Avenue  Opera 
Para  pedidos  por  mayor 

41,  Av.  Opera,  PARIS 
ICimono  en  eres-  P**- 


pón,  adornos  multi- 
colores y oro 12 

El  mismo,  forrado. . 18 
Kimono  en  cres- 
pón lavable,  cuello 

de  seda 20 

El  mismo,  forrado. . 26 
Kimono  en  tisú,  brochado, 
fondo  crema,  dibujos  cigüe- 
ñas, azul  celeste,  rosa,  rojo. 


malva  6 negro  para  luto,  fo- 
rrado, cuello  satín  (como  la 


fotografía  adjunta) 30 

Kimono  en  preciosa  seda 
MagasaM,  matices  diver- 
sos, forrado  seda..  . , 76 


Se  hacen  también  para  luto. 
Medida  de  la  nuca  al  suelo. 
Envió  franco  contra  reembolso,  aña- 
diendo 1 ir.  25  es.  Toda  compra  acompañada  de  la  palabra 
SANARA,  recibirá  nna  magnifica  sorpresa.  - 


LE  NEOS 


Corsé-cintura  Sangle  del  Doctor  P.^  Glénard 


W ‘ 

Es  el  que  más  fácilmente  se  adapta  á todos  los  talles:  es  tan  higiénico  como  estético, 
pues  á la  par  que  mantiene  el  busto  de  un  modo  irreprochable,  le  deja  aquella  flexibili- 
dad que  constituye  el  secreto  de  la  elegancia  de  la  mujer  parisién. 


LA  NÉA 

NUEVA  CINTURA  SANOLE 
oara  señoras  y caballeros 
del  Doctor  Fj  Gtenard 


LA  IMÉA 


Este  nuevo  modelo  permite,  sin  fatiga,  la  práctica  de  todos  Jos  ejercicios  de  «sport», 
porque  mantiene  todos  los  órganos  en  sus  sitios  naturales,  sin  comprimirlos. 

IVOT\.  Para  evitar  to«la  falNificación,  cada  uno  de  dichos  objetos  lleva,  timbrada 
eu  el  interior,  la  inscripción-marca  que  le  concierne. 

NEOS— Corset-Sangle  du  Dr.  F.*  Glénard  brevet.  A L.  PARIS. 

NÉA — Nouvelle  Ceínture-Sangle  du  Dr.  Glénard,  brevet,  A.  L.  PARIS. 


NUEVA  CINTURA  SANOLE 
para  señoras  y caballeros 
de  Doctor  F.z  Olenard 


ÜNIOOS  CONCESIONARIOS  EN  ESPAÑA  PARA  LA  VENTA  AL  POR  MAYOR 


GIMÉNEZ  HERMANOS,  ALICANTE 


EL  REINADO  DE  PLUTO 


pn  aquellos  días  y en  aquellas  tierras,  lo  misino  que 
en  todas  las  tierras  y en  todos  los  días  de  la 
liunianidad,  los  rices  desdeñaban  á los  pobres,  los 
desvalidos  envidiaban  á los  poderosos,  y unos  y otros 
vivían  en  combate  de  ideas  y de  palabras,  cuando  no 
en  guerra  de  sangre  y destrucción.  Desde  los  palacios 
al  arroyo,  y desde  la  plazuela  á los  salones,  subían  y 


bajaban,  cruzándose,  injurias,  recelos  y odios,  unas 
veces  sonantes  como  balas  de  cañón,  otras,  callados 
como  saeta  sutil  rpie  hiere  el  cuerpo  sin  herir  el  oído. 

Decían  los  pobres: 

— Vuestra  propiedad  es  un  robo,  una  itsurpación 
que  hacéis  á In  Naturaleza.  No  existe  verdadera  pro- 
piedad sino  sobre  aquello  que  uno  mismo  crea.  ¿Ha- 


béis  creado,  por  ventura,  el  planeta,  cuyo  suelo  ocu- 
páis y de  cu3'o  subsuelo  arrancáis  vuestro  oro,  como 
los  negreros  arrancan,  para  venderlos,  los  hijos  del 
regazo  de  la  madre?  Sois  sólo  inquilinos  del  planeta 
como  nosotros  y los  demas  vivieiues. 


por  el  despojo,  por  el  reparto  de  los  bienes  de  razas 
vencidas.  Y de  esa  manera,  por  usurpación  conti- 
nuada. el  robo  viene  á ser  una  propiedad. 

— Pues  si  pedís  los  títulos  de  origen,  remontaos 
más,  subid  á los  primitivos.  El  Creador  puso  al  pri- 


— Somr-p  propietaiáos  legitimos  ¡mr  herencia  per- 
petiuida  U'j  padres  á hijos  y convalidada  por  el 
tiempo. 

— MI  tiempo  no  consagra  el  pecado,  y olvidáis  el 
pecado  de  origen.  Vuestros  ascendientes  ocuparon 
las  tierras  con  violación  sangrienta,  por  la  conquista, 


mer  hombre  en  posesión  de  la  tierra...  De  él  descen- 
demos. 

— De  él  descendemos  también.  ¿Dónde  está  nuestra 
hijuela  en  la  herencia?  La  secuestrasteis  .sin  razón,  y 
secuestraríais  el  aire  y la  luz  si  pudierais  asirlos. 

— La  perdieron  el  abandono  y la  incuria.  La  tierra 


y las  mujeres  se  dejan  poseer  de  quien  1 as  mima  y 
las  trabaja.  Nosotros  la  hemos  trabajado. 

—Con  nuestros  brazos. 

—Porque  los  alquilamos  por  vuestro  jornal, 

— Abusando  de  la  necesidad  para  vencernos  Tenéis 
el  dinero,  y en  este  picaro  mundo  todo  lo  allana  el 
dinero. 

— Pues  es  gran  inocentada  y torpe  imprevisión 
venirse  sin  dinero  á este  mundo — dijeron  con  desde- 
ñoso sarcasmo  los  adinerados. 

Y envanecidos  de  su  fortuna,  hartos  de  los  impro- 
perios y quizá  temerosos  de  la  amenaza  y del  reparto, 
resolvieron  constituirse  en  potencia  y vida  selectas 
y separadas  del  común  de  las  gentes,  pensando  que 
ellos  por  sí  solos  se  bastaban,  sin  necesitar  compañía 
iii  ayuda  de  nadie,  como  no  fuera  de  sus  rentas  y 
haberes. 

Tos  terratenientes  vendieron  sus  heredades,  los 
banqueros  liquidaron  sus  negocios,  los  traficantes 
lealizaron  sus  almacenes,  y reducido  todo  á meta!,  ya 
amonedado,  ya  en  barras,  tomaron  rumbo  hacia  una 
isla,  que,  por  no  deber  nada  á nadie,  compraron  para 
vivienda  apartada  y Estado  independiente  de  la  raza 
de  Pluto. 

¡Una  ciudad  de  potentados!  Ta  reproducción  del 
Paraíso,  pero  sin  serpiente,  sin  la  serpiente  del  ham- 
bre que,  enroscándose  en  el  estómago  y mordiendo, 
en  él.  emponzoña  la  vida,  y sube  á la  garganta,  y aso- 
ma su  lengua  aguda  por  la  boca  escupiendo  maldi- 
ciones y blasfemias,  y asciende  al  cerebro,  engen- 
drando allí  los  malos  y torvos  pensamientos. 

¡Qué  hermosura,  qué  paz,  qué- alegría,  bienes  ale- 
daños de  la  abundancia!  ¡Cuánto  lujo  en  las  casas,  qué 
pulcritud  en  las  calles,  qué  arte  y gusto  en  los  diver- 
timientos, qué  cultura  en  el' trato!  Y así  esperanza- 
dos, van  mar  adelante,  sobre  el  precioso  cargamento, 
aquellos  argonautas  al  revés,  que  llevan  á la  isla  el 
vellocino  de  oro  en  vez  de  buscarlo  con  desasosiego, 
fatigas,  peleas  y concusiones. 

Desembarcados,  fueron  recibidos  por  una  legión  de 
operarios  de  toda  clase,  cuyos  jefes,  ingenieros  y ar- 
quitectos  les  entregaron  las  llaves  de  los  suntuosos 
edificios  para  ellos  construidos.  Y hecha  la  entrega, 
la  legión  obrera'  embarcó  de  retorno  en  el  mismo 
barco  que  condujo  á la  Iggión  propietaria,  dejándola 
á sus  anchas,  porque  era  cosa  convenida  que  sólo 
habitase  allí  la  riqueza  sin  mezcla  ni  contaminación 
de  la  plebe  de  menestrales  y menesterosos. 

■¡Qué  felices  las  primeras  horas  pasadas  -en  la  con- 
templación de  lo  'desconocido!  El  misterio  de  la  no- 
vedad es  el  encanto  mayor  de  la  vida.  Ea  visita  á 
los  palacios,  los  paseos  por  la  isla,  el  ejercicio  al  aire 
libre  y puro  de  ella  avivaron  el  apetito.  Estaban  he- 
chas las  plantaciones  de  jugosos  frutos,  llenos  los  es- 
tablos y la  campiña  de  bien  cebadas  reses  y aves,  el 
mar  de  sabrosos  pescados;  nada  faltaba,  y,  sin  em- 
bargo, no  había  qué  comer  por  el  pronto.  Arregiá- 
ronse  aquel  .día  con  las  sobras  de  los  víveres  traídos 
en  el  barco,  comiéndolos  fríos  y sin  condimento.  Aun 
esto  añadió  otro  encanto  y otra  novedad  para  los  si- 
baritas. Ta  dieta  es  sana  y hasta  agradable  cuando 
promete  con  la  hartura  venidera  vengarse  de  la  pri- 
vación pasada.  Tomáronla  á burla  y juego,  y todavía, 


á la  mañana  siguiente  se  divirtieron  mucho  las  gran- 
des damas  y elegantes  señoritas  en  cocinar  la  co- 
mida, y los  grandes  señores  en  servirla. 

Pero  la  burla  pareció  pesada  cuando  se  hizo  diaria 
y forzosa.  Porque  no  había  remedio:  ó se  guisaba  por 
las  propias  manos  ó se  ayunaba.  El  apuro  apretó  más 
cuando  acabaron  los  víveres,  que  acaban  de  prisa 
entre  gente  glotona  y acostumbrada  al  despilfarro. 
Fué  preciso  matar,  pescar,  coger  frutos  y siembras.  Y 
era  de  ver  á los  señorones  convertidos  en  matarifes, 
carniceros,  pescadores  y hortelanos,  mientras  el  oro 
inútil  yacía  apilado  en  los  sótanos.  No  fué  el  trabajo 
castigo  único  de  la  soberbia  dorada.  Sobre  trabajar 
como  negros  para  hacerse  con  sus  desmañadas  ma- 
nos los  oficios  y iiieiiesteres  más  ruines,  los  podero- 
sos se  aburrían  solemnemente  en  las  horas  de  des- 
canso. ¿Para  qué  les  servían  aquellos  hermosos  salo- 
nes destinados  á deslumbradoras  fiestas?  ¿Dónde  es- 
taban aquellos  teatros,  casinos  y campos  de  deportes 
donde  antes'pasaban  ociosamente  los  días  y las  noches? 

Como  los  artistas  son  al  fin  asalariados  orgullosos,  y 
allí  no  podía  vivir  gente  asalariada,  quedó  proscripto 
el  arte,  recreo  de  los  ojos,  entretenimiento  del  oído  y 
consolación  del  ánimo.  Y el  tedio  consumía  á la  colo- 
nia, mientras  las  monedas  de  oro,  no  apiladas  ya  en 
los  sótanos,  porque  la  codicia  les  perdió  el  cariño, 
sino  tiradas  en  las  calles,  servían  de  juguete  á los 
chiquillos. 

De  ellos  tomaron  ejemplo  los  grandes,  y también 
jugaron.  El  vicio  suele  ser  socorro  del  fastidio  y 
remedo  del  placer.  Pero  los  desgraciados  poderosos 
no  encontraron  tampoco  goce  en  los  azares  del  juego. 
F'altábales  la  emoción  del  interés.  Tos  gananciosos 
no  se  alegraban;  porque  ¿qué  iban  ganando  con  unos 
redondeles  de  metal? 

Tos  perdidosos  no  sentían  la  pérdida  por  la  misma 
razón.  Veían  pasar  las  monedas  de  unas  á otras 
manos,  como  si  jugasen  arenas  de  las  playas,  que  no 
más  valor  ni  precio  tiene  el  dinero  cuando  no  repre- 
senta necesidades  cumplidas,  placeres  comprados  ó 
caprichos  sati.sfechos. 

El  hambre  es  gran  domadora  de  la  altivez,  y al  fin 
el  hambre  del  estómago,  y más  del  espíritu,  venció  á 
los  altos,  que  habían  soportado  fatigas  y privaciones 
sólo  por  el  orgullo  de  no  confesar  las  necesidades. 
Tos  que  se  apartaron  de  los  pobres,  diciéndoles;  «no 
necesitamos  de  vosotros»,  comprendieron  que  en  esta 
guisa  eran  tan  pobres  como  los  más  míseros,  y que 
la  riqueza  sin  empleo  viene  á .ser  pobreza  sin  andra- 
jos. Allanáronse,  llamando  á los  pobres  para  comple- 
tarla vida,  que  es  una  y redonda  como  el  globo  en  que 
la  vivimos.  Quien  la  trunca,  la  mata,  como  quien,  pre- 
tendiendo que  viva  por  sí  la  cabeza,  la  separa  del 
tronco;  mueren  ambos. 

Por  caso  inesperado  y enseñanza  sorprendente 
sucedió  que  sólo  cuando  los  pobres  entraron  en  la  isla, 
los  ricos  se  sintieron  verdaderamente  ricos,  y mien- 
tras no  funcionaron  los  pies  y las  manos  de  los  indi- 
gentes, no  rigió  ni  brilló  la  que  se  llama  cabeza  de 
la  sociedad. 

Y es  que  unos  y otros  conreinan  necesariamente  en 
el  mundo,  sea  coa  corona  de  oro.  sea  con  corona 
de  espinas. 

liliCc-rtlO  i^ELLÉS 

DIBUJOS  DE  MENDEZ  B’ÍINQA 


1 os. PREMIOS  DEL  CON-  Bs  una  de  tantas  solenini- 
^ SERVATORIO  dades  á la  que  no  falla  la 

buena  sociedad  parisina. 

Las  invitaciones  son  solicitadísinias,  y los  críticos  de 
«gran  circulación»  se  ven  asediados  de  peticiones. 

Y es  curioso  el  espectáculo.  Se  presenta  una  seño- 
rita que  canta  la  romanza  de  Manon  como  nna  gata, 
y la  concurrencia  aplaude  desenfrenadamente  mien- 
tras la  familia  de  la  concursante  se  hace  ilusiones 
jDensando  que  ya  tiene  el  primer  ¡Dremio  en  el  bolsillo. 
Sale  después  un  joven  cantando  ¡ Ceies/e  aida!  y las 
señoras  se  le  comen  con  los  ojos,  si  es  guapo,  sin 
fijarse  en  si  cauta  bien  ó mal.  Para  todos  hay  la 
misma  cantidad  de  aplausos,  el  mismo  .«suceso»,  como 
dicen  aquí,  y nadie  repara  en  si  la  voz  es  buena  ó 
mala.  A veces  una  discípula  se  hace  dueña  de  la  con- 
currencia porque  «es  gentil»...  y no  se  la  oye.  Otras 
veces  nos  encontramos  con  una  voz  deliciosa,,  y el 
público  hace  gestos  dando  á entender  que  la  propie- 
taria de  aquella  privilegiada  garganta  es  fea. 

Pero  todos  esperan  confiados  que  va  n á obtener  el 
premio  ambicionado,  y por  si  los  méritos  propios  no 
bastaran,  han  llenado  á los  jurados  de  cartas  de  reco- 
mendación, por  ac[uello  de  que  «muchos  amenes 
llegan  al  cielo». 

Y se  pregunta  el  espectador  imparcial:  ¿Para  qué 
quieren  estas  buenas  gentes  el  premio?  ¿Oué  van  á 
conseguir  con  él?  Todo  el  mundo  sabe  que  no  salen 
los  grandes  artistas  de  los  primeros  premios  del  Con- 
servatorio. ¡Ah,  no!  Al  contrario...  A vSarah  Ber- 
nhardt — ella  misma  lo  cuenta  en  sus  Memorias — la 
dieron  un  soberano  disgusto  estos  señores  del  Jurado, 
negándola  condiciones  para  la  escena.  A la  Bartet,  á 
la  divina  Bartet,  la  despacharon  con  una  mención  de 
segunda  clase  cuando  se  presentó  en  el  Concurso. 
vSon  contados  los  artistas  que  han  confirmado  luego, 
en  su  carrera,  el  juicio  del  tribunal  cpie  los  premió, 
jnies  ni  Coquelin,  ni  Antoine,  ni  Réjane,  ni  ninguno 
de  los  actores  y actrices  que  están  en  candelero  po- 
seen el  dijiloma  visado  por  los  quince  sabios  de  la 
Academia  Xacional  de  Música  y Declamación.  ¿Para 
qué  se  ¡lelean  por  el  iiremio? 

Los  Señores  del  Jurado  tiemblan  cuando  llega  la 
hora  de  decidir,  porque  saben  de  antemano  que  su 
fallo  no  será  del  agrado  de  la  concurrencia,  y discu- 
tan, conferencian,  cabililean  en  voz  baja...  luego,  á 
solas,  .son  verdaderas  batallas  las  que  libran  entre 
ellos...  Por  fin,  cuando  salen  con  la  sentencia  redac- 
tada, ¡Kircccn  condenados  á muerte... 

No  podéis  figuraros  la  emoción  con  que  el  público 


espera  la  lectura...  Nadie  respira  apenas...  Un  la  Salá 
podría  escucharse  el  vuelo  de  una  mosca...' 

.—Primer  premio  de  Opera...  Mademoiselle  Pula- 
na! — dice  el  secretario  del  Tribunal  con  voz  estran- 
gulada... 

Y primero  se  escucha  un  rumor  sordo  cj[ue  se  ex- 
tiende por  toda  la  Sala;  después,  un  aplauso  cerrado; 
luego,  unos  siseos... 

— ¡Ls  una  infamia!— grita  una  señora  echando  chis- 
pas por  los  ojos... 

Ya  supondréis  que  esta  señora  es  la  mamá  de  otra 
discípula  que  aspiraba  al  triunfo... 

Ln  tanto,  el  secretario  del  tribunal  continúa: 

— ¡Primer  premio  de  Tragedia...! 

Y va  leyendo  los  nombres  de  los  laureados,  que  son 
acogidos  siempre  con  los  mismos  rumores,  con  los 
mismos  aplausos,  con  los  mismos  siseos. 

Al  terminar  la  ceremonia  es  un  verdadero  escán- 
dalo el  que  estalla.  Una  parte  del  público  aplaude 
rabiosamente,  pretendiendo  ahogar  con  los  aplausos 
los  gritos  y protestas  de  los  ¡rostergados...  «¡Lsto  es 
inaguantable!»,  dicen  unos.  «¡Favoritismo!»,  excla- 
man otros.  «¡Hay  que  quejarse  á la  Prensa!»,  propo- 
nen varios. 

, Algunas  niamás  sufren  síncopes  más  ó menos  en- 
sayados; muchas  niñas  se  desmayan,  y si  os  c®locáis 
en  la  puerta  de  salida  para  ver  desfilar  al  público, 
advertiréis  por  cada  cara  alegre  un  centenar  de  ojos 
húmedos  por  las  lágrimas... 

Y dan  muchas  ganas  de  consolar  á estas  pobres 
criaturas  y decirlas:  «No  lloréis,  que  no  habéis  per- 
dido nada...  Si  sois  artistas  capaces  de  sentir  honda- 
mente la  poesía  de  las  grandes  obras,  vosotras  las  in- 
terpretaréis, y el  público,  juez  único,  inapelable,  os 
concederá  con  sus  ovaciones  delirantes  el  premio  in- 
discutible... ¿De  qué  os  iba  á servir  este  premio  que 
os  dieran  aciuí  esta  tarde  los  quince  sabios  de  la  Aca- 
demia Nacional  de  Música  y Declamación?  Pregun- 
tad por  los  laureados  de  años  anteriores,..  Se  han 
cansado  de  esperar  la  hora  del  debut,  y después  de 
su  triunfo  en  el  concurso  han  quedado  olvidados,  ®bs- 
c'urecidos...  No  lloréis,  pobrecitos  ojos  negros  y azules, 
que  no  valen  una  sola  de  las  lágrimas  que  vertéis  esos 
quince  sabios  que  os  han  postergado...  Además,  estos 
quince  sabios  de  la  Academia  Nacional,  como  la  ma- 
yor parte  de  los  sabios,  se  equivocan  siempre...» 

Pero  vean  ustedes  le  que  son  las  cosas;  com®  no 
conocía  á ninguna  de  estas  señoritas  que  aspiraban 
al  premio,  me  marché  con  el  discurso  embotellado  y 
he  decidido  guardarle  para  el  año  próximo... 


José  Juan  CADENAS 

DIBUJO  DE  MEDINA  YHRA 
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Eduardo  DE  ORY 

DIBUJO  DE  ESPÍ 


LA  CANClÓri 
QUe  NO  se  CANTA 

La  caociói)  qae  i)o  se  caota 
es  la  qüe  tiepe  roás  voz, 
es  la  qae  al  alroa  pos  llega 
como  üp  destello  de  sol 
Ojos  qae  ep  apa  mirada 
dicep  toda  ana  pasión; 
mapos  qae  aprietap  y dicep 
la  ipmepsidad  de  üp  amor. 

5oppisa  qae  es  upa  aurora, 
y pos  deja  la  ilusióp; 
señas  qae  dicep  los  dedos; 
pañuelo  que  dice  «adiós...» 
¡La  capcióp  que  po  se  capta 
es  la  que  tiepe  más  voz! 


I 

\ 
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^ierta  clase  de  gente  acostumbra  á veranear  en  las  playas  bulliciosas,  en  los  balnearios  muy  concurridos  y 
^ en  los  sanatorios  elegantes,  allí  donde  hay  continuos  entretenimientos  y frecuentes  ocasiones  en  que 
lucir  la  vanidad;  pero  otra  clase  de  gente,  por  el  contrario,  acostumbra  á veranear  en  los  lugares  pacíficos, 
allí  donde  la  calma  del  cielo,  del  aire  y de  los  campos  prestan  al  espíritu  una  dulce  y filosófica  serenidad. 

Estos  últimos  veraneantes,  los  que  buscan  la  calma  y el  absoluto  reposo,  suelen  ser  gentes  que,  por  lo 
regular,  aman  un  deporte  sobre  todos  los  conocidos:  el  deporte  de  «ver  correr  las  nubes».  Y esta  especie  de 
gente,  si  fuésemos  á incluirla  en  alguna  estirpe,  de  las  varias  que  componen  la  humanidad,  tendríamos  que 
incluirla  en  la  estirpe  de  los  poetas  ó de  los  pastores.  Porque  solamente  los  poetas  y los  pastores  creen  que 
es  un  alto  placer  el  tumbarse  sobre  la  hierba  y ver  atentamente  cómo  las  nubes  vuelan  por  el  cielo. 

¡Olí,  placer,  divino  placer,  olímpico  placer  de  contemplar  las  nubes...!  Nada  tan  lleno  de  po  sía  como  esos 
cendales  aéreos  que  mudan,  se  transforman,  ondulan  continuamente;  nada  tan  bello  como  csas  gasas  de 
humo  que  pueblan  el  espacio,  y que  parecen  el  regalo  de  un  dios  para  la  hermosura  y para  el  bienestar  de  la 
tierra.  Cendales  de  niebla,  copos  de  espuma,  columnas  de  fugitivo  humo,  vellones  de  suave  lana,  flotantes 
lienzos  de  armiño;  las  nubes  pasan  sobre  nuestras  frentes  como  una  imagen  de  la  versatilidad  de  las  cosas 
dcl  mundo:  siempre  mudables,  nunca  petrificadas  en  una  forma  cualquiera,  á cada  momento  nuevas,  las 
nubes  son  un  símbolo  de  la  eterna  inconstancia  que  rige  al  mundo  y al  mismo  tiempo  de  la  inmutabilidad 
de  la  c.sencia.  Abtindable  la  forma,  incorruptible  la  esencia:  tal  es  el  símbolo  que  nos  ofrecen  las  nubes.  Eas 
nubes,  (jue  son  dóciles  á los  eternos  mandatos,  que  son  humildes  y que  se  pliegan  á los  menores  caprichos 
dcl  .«oí,  del  aire,  de  la  hora,  del  tiempo.  Una  ráfaga  de  viento  las  hace  ondular,  un  rayo  de  sol  las  incendia, 
el  crepúsculo  las  tiñe  de  variados  colores,  la  luna  las  empalidece,  el  huracán  las  arrebata  con  vuelo  vertigi- 
noso. D'k-iles  y blandas  como  son,  ellas  vierten  sobre  la  tierra  la  cosa  más  útil  y deseable  que  existe,  después 
<1(:  la  luz:  la  lluvia. 

, \ (.-is  las  nubes  en  esta  bienhadada  estación  del  verano?  Cuando  el  sol  de  la  mañana  las  ilumina,  parecen 
montañas  de  oro;  cuando  áJa  tarde  las  ilumina  el  sol  de  frente,  sem-jan  montañas  de  nieve,  en  cuya  cumbre 
la  imaginación  coloca  álos  ándeles  ó á las  desnudas  doncellas  de  la  mitología  helena;  y cuando  á la  muerte 
dcl  di.'i  el  sol  las  alumbra  de  soslayo,  entonces  las  nubes  se  parecen  á esos  nimbos  luminosos  en  que  Júpiter 
se  mo.-,traba  á lo.«  mortales,  ó aquel  otro  nimbo  místico  que  servía  de  asiento  á Jehová. 

¡í.as  nubes...!  l’ara  venas  ¡lasar  descansadamente,  yo  tengo  la  sombra  de  un  pino  y un  mantel  de  verde 
he  :’ia.  Colocado  :isí  frente  al  m.ir,  de  cara  al  cielo,  con  las  nubes  volanderas  sobre  los  ojos,  yo  puedo  reirme 
imjiuní'nvntc  de  todos  los  emperadores  de  la  tierra. 

J.  M.“  SALAVERR1A 

DIBUJO  D7  MANTÍNEZ  ABADES 


LvA.S  UUBES 


IMPRESIONES  VERANIEGAS 


POR  TIERRA  DE  CASTILLA  Y heme  ya  sentaao  en 
“ ~~  ” el  vagón-restaurant,  es- 

perando qne  el  camarero  sirva  los  consabidos  huevos 
á la  béchamel.  «Los  señores  de  la  primera  serie  pueden 
-pasar  á almorzar»,  nos  han  dicho,  y todos  debemos 
¿er  de  la  primera  serie,  porque  los  departamentos  del 


tren  se  han  quedado  vacíos  y nos  hemos  precipitado 
■•al  fuelle  ó acordeón  del  coche  comedor.  Allí  nos  han 
(detenido  algún  tiempo,  no  sé  por  qué,  á los  señores 
de  la  primera  serie,  y un  caballero  grueso  soplaba 
impaciente.  Parecía  que  acababa  de  tocar  el  acor- 
deón. Franca,  al  fin,  la  entrada  del  comedor,  nos 
acomodamos  con  algún  desorden  en  nuestras  mesas, 
y esperamos  los  huevos  á la  hcchavicl.  Alguien  se  sirve 
un  vaso  de  agua,  la  paladea  y hace  un  gesto.  «¡Ni  que 
la  trajeran  de  la  máquina!»,  dice.  El  agua  está  calien- 
te. ¡Pero  si  la  acaban  de  tomar  en  Segovia!  Induda- 
blemente los  segovianos  beben  agua  termal.  ¡Qué 
sabia  es  la  Naturaleza;  en  los  climas  fríos  produce 
agua  caliente!  Si  pasa  cerca  del  manantial  una  galli- 
na, caldo.  No  hay  más  remedio  que  pedir  agua  mi- 
neral para  no  tragarse  aquel  enjuagatorio.  Y vuelvo 
á reconocer  la  sabiduría  de  la  Naturaleza,  porque  el 
agua  de  Solares  y aun  la  de  Vichy  están  tan  frescas 
en  Segovia  como  al  brotar  de  la  fuente.  ¡Cuántos 
conocimientos  hidráulicos  se  adquieren  almorzan- 
do en  el  comedor  del  rápido!  ¡Acaso  el  mismo 
D.  Rafael  Gasset  pudiera  aprender...!  Pero  no  di- 
vaguemos. El  camarero  viene  haciendo  eses,  para 
conservar  el  equilibrio,  con  su  fuente  de  huevos  á 
la  bcchamcl.  Diestramente,  y con  dos  cucharas  co- 
gidas en  cruz,  nos  sirve  el  blanco  condumio.  Las 
conversaciones  de  los  viajeros  cesan.  El  tren  baja 
con  gran  rapidez  camino  de 
Medina. 

Suena  el  tintineo  de  la  crista- 
lería estremecida  por  la  trepi- 
dación y el  ruido  de  los  cubier- 
tos resbalando  sobre  los  platos. 

■Con  perdón  de  las  señoras,  co- 
memos como  unos  bestias,  osci- 
lando nuestros  cuerpos  por  la 
velocidad,  y aun  llevándonos 
alguna  vez  el  tenedor  á los  ojos. 

La  buena  puntería  es  difícil  con 
•aquel  trajín.  Para  echar  vino  en 
l a copa  hay  que  esperar  un  mo- 
vimiento favorable  del  vagón, 
y después  de  meditarlo  mucho 
vertemos  el  vino  sobre  el  man- 
tel. Todo  sea  por  Dios,  pero 
Lien  ó mal,  se  come  y se  bebe, 
y si  descarrilásemos  en  aquel 
momento  , no  nos  podríamos 
quejar  de  no  tener  cubiertas 
nuestras  necesidades  más  ur- 
gentes. Ni  aun  á la  eternidad 


se  debe  uc  ir  con  el  estómago  vacío.  Una  taza  de  café 
y se  ha  concluido  el  almuerzo.  ¿Licor?  ¡Ca!  Ya  nadie 
bebe  licor.  Piemos  averiguado  no  sé  cuantas  infa- 
mias con  los  licores,  y el  mismo  Mitrídates,  si  resu- 
citara, no  tendría  la  temeridad  de  llevarse  una  copa 
á los  labios.  ¡Y,  sin  embargo,  sabe  tan  bien  el  licor! 
¡Pobre  humanidad,  condenada,  según  progresa  la 
ciencia,  á conocer  que  la  envenenan  sus  placeres  más 
chicos!  ¡Cuánto  mejor  sería  ignorarlo  todo  y gozarlo 
todo!  Morir  jóvenes,  ¿y  qué?  Paguemos  la  cuenta,  y 
á nuestro  departamento  á descansar.  Jóvenes  ó vie- 
jos, en  el  rápido  hay  que  pagarla;  un  momento  antes 
ó un  momento  después,  ¿qué  más  da?  Con  esta  filoso- 
fía leve  y ligeramente  pesimista  he  substituido  mi 
copa  de  licor.  Pero  ¿cuál  es  más  venenoso,  el  pesi- 
mismo ó el  coñac?  Según  la  marca.  Ya  diviso  por  la 
ventanilla  del  vagón  la  mancha  obscura  de  los  in- 
mensos pinares  de  Coca.  El  aire,  ¡qué  delicioso  aire!, 
impregnado  de  olores  de  resina,  es  ofrenda  de  perfu- 
me que  nos  entra  por  la  boca.  Algo  de  lo  que  yo 
siento  respirándolo,  debe  de  sentir  el  prisionero  al 
■dar  su  primer  paso  en  libertad.  Abrimos  las  fauces 
hasta  el  dolor  y aspiramos...  ¡Libertad,  salud,  voca- 
blos sinónimos,  en  una  racha  de  aire  puro  y recia- 
mente perfumado! 

Ya  aparecen  los  primeros  grupos  de  pinos.  El  pmo 
es  un  árbol  simpático,  pero  triste.  ¿Por  qué  serán  tris- 
tes los  pinos?,  me  preguntaba  yo  antes  que  el  actual 
ministro  de  la  Gobernación  desempeñara  este  cargo. 
Después  lo  he  sabido,  gracias  á mi  buena  costumbre 
de  leer  las  reseñas  parlamentarias  media  hora  antes 
de  apagar  la  luz  y dormirme.  Los  pinos  son  tristes 
porque  los  sangran.  Y tan  mal  les  sabe  esta  operación, 
que,  ya  sangrados,  no  sirven  ni  para  postes.  Si  á nos- 
otros nos  sucediera  lo  que  á los  pinos,  también  esta- 
ríamos tristes  y sería  dificilísimo  convertirnos  en  mi- 
nistros. Pienso  todo  esto  viendo  pasar  ante  mis  ojos 
pinos  y más  pinos.  Yo  soy  el  que  paso,  pero  parece  que 
danzan  ellos.  Una  danza  melancólica,  un  baile...  san- 
grado. Y efectivamente,  cada  uno  de  los  bailarines  de 
aquel  vals  lento,  muestra  como  á un  metro  de  las  raí- 
ces y sobre  el  tronco  el  boquete  obscuro  de  una  heri- 
da. ¡Oh  crueles  sangradores,  y más  crueles  que  por 


herirlos  por  colo- 
car debajo  de  cada 
herida  ini  tiesteci 
to  que  recoge  la 
resina,  la  saugre 
del  pino  lesionado! 

¿No  ha  de  ser  me- 
lancólica su  danza, 
no  ha  de  ser  triste 
su  vida...?  Como  lo 
fué  cou  ajDarien- 
cias  de  placer  la 
tuya,  ¡oh  pobre 
Ensebio  Blasco!, 
que  una  noche  an- 
duviste perseguido 
por  el  equivocado 
odio  de  la  multitud 
entre  estos  pin  ares. 

También  á ti  desde 
adolescente  te  san- 
graron el  cerebro, 
que  no  dejó  de  ver- 
ter rico  jugo  hasta 
que  la  muerte  tapé 
con  su  dedo  des- 
carnado la  herida. 

Todos  te  veían  ri- 
sueño, alocado  en 
este  baile  monótono  de  nuestra  existencia  y muchos 
te  envidiaban,  desconocedores  de  la  herida  3"  sin  pa- 
rar mientes  en  el  tiestecito.  Malhadado  hidrópico  de 
tu  jugo  cerebral  que  todos  los  días  reclamaba  con 
nueva  sed  más  crónicas,  más  poesías,  más  comedias... 


Pero  en  fin,  mis  compañeros  de  vagón  duermen  la 
siesta,  los  pinos  pasan  y la  locomotora  saluda  con 
agudos  gritos  á la  estación  de  Olmedo.  ¡Adió.s,  adiós, 
le  dice  cruzando  ante  su  ’ ' ' ' 


andén  sin  áetenerse.  El 


jete  se  ha  asomado  á la  puerta  de 
su  despacho,  y es  como  todos  los 
jefes  de  todas  las  estaciones;  un 
buen  bigote  bajo  una  gorra  galo- 
neada. Ahora  bien,  tratados  esos 
señores,  son  amables , serviciales 
y cumplidos  caballeros.  Una  cruz 
tienen  cuando  maduran  las  mie- 
ses,  el  segador  les  desconcierta.., 
siempre  al  arrancar  un  mixto  se 
encuentran  con  algún  segador  re- 
zagado entre  los  dedos.  Y al  tor- 
nar los  segadores  á Gálicia,  al  que  no  se  ha  quedado 
perdido  en  seis  estaciones  no  le  admiten  en  su 
pueblo. 

Desde  el  Guadarrama  nos  vienen  siguiendo  por  el 
cielo  unas  nubes  air  -^nazadoras. 

Otro  grupo  de  nubes  plomizas  hace  dosel  á la  am- 
plia llanura  castellana  que  se  extiende  hacia  Valla- 
dolid.  Mal  andan  las  cosas  por  arriba. 

Abajo  hace  calor  ; durmamos  también  la  siesta. 
¿Qué  estrépito  es  éste? 

Medina  del  Campo.  Ea  gran  estación  está  desierta. 
Dentro  de  su  mancha  obscura,  no  distingo  más  que 
á lili  camarero  sentado  en  un  banco  próximo  á la 
puerta  de  la  fonda,  y un  gato  que  dormita  junto  al 
banco. 

Dos  empleados  van  lentamente  por  el  andén.  Pa- 
rece que  discuten  y se  detienen  y gesticulan  á me- 
nudo. ¡Bah!  triquiñuelas  del  servicio. 

En  cuanto  partamos  nosotros  darán  las  cabeza- 
ditas.  p;i  calor  aprieta ; la  tarde  se  presenta  tor- 
mentosa. 

Un  mozo  lanza,  por  fórmula,  el  grito  de  ¡señores 
viajeros  al  tren!  Ningún  señor  viajero  puede  cumplir 
la  orden,  porque  todos  están  en  el  tren  desde  hace 
muchas  horas. 

Suenan  los  toques  reglamentarios,  silba  la  máqui- 
na y resopla  luego,  arrastrando  el  convoy. 

¿Qué  se  me  ha  olvidado  á mí  en  Medina?  ¡Ah! 
sí;  el  castillo  de  la  Mota  donde  murió  la  gran  reina 
Isabel. 

¿Pero  es  cierto,  maestro  Cambó,  que  existió  Isabel 
la  Católica...? 

¡Vaya  una  tempestad  que  se  prepara  sobre  la  opu- 
lenta llanura  castellana! 

¿Qué  diría  la  reina  Católica  si  viese  ahora  en  pe- 
ligro de  perderse  la  abundante  cosecha  de  estos  cam- 
pos que  ella  qirería  con  locura? 

¡Bah!  Otras  tempestades  más  grandes  han  resistido 
las  tierras  castellanas,  y es  posible  que  Isabel  con- 
templara desde  el  castillo  de  la  Mota  mayor  acúmu- 
lo de  nubes  negras  y amenazadoras.  Durmamos, 
pues,  la  siesta. 

¿Un  relámpago?  ¿Un  trueno  lejano?  ¡Hasta  Valla- 
dolid  en  un  sueño..,! 

José  DE  ROURE 
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INAUGURACION  DEL  ALTAR  PORTATIL  DE  CAMPANA 
CAZADORES  DE  MADRID 


DEL  BATALLON 

Fot.  CifncnlPS 


URSULA  RECIO,  LA  MADRASTRA  MARTIRIZADORA 

Fot  Roca 

pl  batallón  de  Cazadores  de  Madrid 
^ ha  celebrado  brillantemente  la  inau- 
guración de  un  nuevo  altar  portátil,  que 
lia  sido  bendecido  por  el  obispo  de  Sión. 
Terminada  la  misa,  desfiló  el  batallón 
gallardamente,  y los  concurrentes  al 
acto  fueron  obsequiados  con  un  espléti- 


maría  salomé,  «la  reverted 

dido  lunch.  El  general  Pintos  y el  jefe 
del  batallón,  Sr.  Páez  Jaramillo,  distri- 
buyeron después  premios  á los  solda- 
dos que  han  aprendido  en  breve  tiempo 
á leer  y escribir. 

Grande  y amarga  ba  sido  la  impre- 
sión que  ha  producido  el  martirio  de  la 
niña  Anita  Alvarez  por  su  madrastra 
Ursula  Recio,  á quien,  á pesar  de  las 
protestas  y de  la  negativa  de  la  misma 
niña  de  que  haya  sufrido  malos  ti  atos, 
se  procesa  por  su  inhumano  proceder. 

Ea  prohibición  gubernativa  de  que 
las  mujeres  tomen  parte  en  las  corridas 
de  toros,  ha  encontrado  una  impugna- 
dora en  María  Salomé  (la  Reverte),  que 
ha  interpuesto  recurso  contencioso  con- 
tra la  Real  orden  que  cree  lesiva  para 
su  perfecto  derecho  á torear. 


FERMÍN  MUÑOZ,  (( CüRCH  A J TO )) , 


EL  DOMINGO 


ÚLTIMO 
Fot  Alba 


ESPADA 


INAUGURACIÓN  DE  LA  NUEVA  RESIDENCIA  DE  LOS  PP.  AGUSTINOS  EN  Bl’BAO  Y COLOCACION  DE  LA  PRIMERA  PIEDRA  DEL  TEMPLO 

bot  Adíesot 


Fermín  Muñoz 
(Corch  alto)  du- 
rante la  lidia  del 
cuarto  toro  del 
domingo,  al  dar 
un  pase  de  mule- 
ta, le  descubrió  el 
viento  y fué  co- 
gido por  el  cornú- 
peto,que  lo  lanzó 
á gran  altura.  Fl 
diestro  resultó 
con  una  herida 
en  la  región  de  la 
espina  iliaca. 

Con  asistencia 
de  los  obispos  de 
Salamanca,  Pam- 
plona y N lleva 
Cáceres  (Filipi- 
nas), los  rectores 
de  los  Reales  Co- 
legios de  Valla- 
dolid  y Ivl  Esco- 
rial se  ha  celebra- 
do en  Bilbao  la 
inauguración  de 
la  nueva  residen- 
cia de  los  jiadres 
Agustinos  y la  co- 
locación déla  pri- 
mera piedra  del 
tem])lo.  Asistie- 
ron tambic-n  á es- 
tos actos  las  au- 
toridades civiles 


S.  A.  LA  INFANTA  DOÑA  ISABEL  EN  EL  REFECTORIO  DE  LA  CARTUJA  DE  ZARAGOZA 

Fot  Frcndental 


y eclesiásticas. 

Durante  su  via- 
je en  automóvil, 
la  infanta  doña 
Isabel  ha  hecho 
una  visita  á la 
Cartuja  de  Zara- 
goza, acompaña- 
da por  el  arzobis- 
po, el  gobernador 
civil,  presidente 
de  la  Diputación, 
general  Maicena 
y otras  distingui- 
das personas.  Su 
Alteza  comió  en 
ei  refectorio  del 
convento,  sir- 
viéndola todos 
los  platos  de  vi- 
gilia, según  la  re- 
gla de  la  Orden. 

El  lunes  salió 
S.  M.  de  San  Il- 
defonso, llegando 
en  la  mañana  del 
martes  en  el  sud- 
expreso áSan  Se- 
bastián, siendo 
recibido  con  la 
solemnidad  de 
costumbre.  Ocu- 
pó D.  Alfonso  un 
laitdeau  en  compa- . 
nía  de  su  augusta 
madre  y de  los 


SAV  cF»^A<;T?ÁN.  el  PEY  PASANDO  DEl  BALANDRO  «OSDORNE»  A LA  CANOA  AUTOMOVIL 

Fot,  Frecieric 


Infantes,  y se  dirigió  á 
Miramar,  siendo  vito- 
readas las  Reales  per- 
sonas por  el  numeroso 
público  que  ocupaba  la 
Avenida. 

En  el  Palacio  se  cele- 
bró una  misa,  y poco 
después  el  Rey  se  diri- 
gió en  carruaje  á la  ca- 
seta de  baños,  y allí  em- 
barcó en  la  escampavía 
Guipitzcoa?ia,  trasladán- 
dose al  Giralda,  donde 
fué  recibido  con  los  ho- 
nores de  Ordenanza. 

Transbordó  al  poco 
rato  á una  canoa  auto- 
móvil, en  la  que  reco- 
rrió la  bahía,  y fué  á em- 
barcar á su  balandro 
Osborne,  volviendo  des- 
pués á la  canoa. 

Poco  después  del  me- 
diodía visitó  el  Club 
Náutico, celebrando  mu- 


cho las  obras  realizadas 
en  el  local. 

Por  la  tarde,  acompa- 
ñado del  infante  don 
Fernando,  fué  á Pasa- 
jes y visitó  los  talleres 
de  kaorpard,  elogián- 
dolos mucho,  y después 
hicieron  una  excursión 
en  automóvil  por  la  ca- 
rretera de  Francia. 

Ea  Reina  Cristina  y 
la  infanta  María  Teresa 
asistieron  al  concierto 
del  Casino  de  San  Se- 
bastián, ocupando  su 
palco,  que  estaba  ador- 
nado con  profusión  de 
flores.  Una  distinguida 
concurrencia  llenaba  el 
salón,  que  aplaudió  con 
entusiasmo  á la  orques- 
ta, dirigida  por  el  maes- 
tro Arbós,  muy  espe- 
cialmente en  la  quinta 
sinfonía  de  Beethoven, 


LA  BECERRADA  DEL  MIERCOLES  DEL  PERSONAL  DE  TRANVIAS  EN  LA  PLAZA  DE  TOROS 

Fot.  Cifuentes 


EL  PINTOR  PABLO  BEJAR  HACIENDO  UNOS  CUADROS  AL  PASTEL  PARA  LA  PRINCESA  BHATRJZ 

I ot  Goni 


que  ejecutaron  primo- 
rosamente. El  concier- 
to, cuyos  productos  se 
destinaban  á un  objeto 
benéfico,  estuvo  brillan- 
te, y la  recaudación  ob- 
tenida alcanzó  á 2.000 
pesetas. 

En  Palacio  se  celebró 
después  del  almuerzo 
una  recepción  con  mo- 
tivo de  ser  el  cumple- 
años de  la  Reina  Cris- 
tina. Asistieron  las  da- 
mas de  S.  M.,  mayordo- 
mos de  semana  y per- 
sonal palatino. 

A las  cinco  de  la  ma- 
ñana del  miércoles,  y 
con  un  lleno  completo, 
se  celebró  la  becerrada 
anual  en  que  toma  par- 
te el  personal  de  los 
tranvías.  Eidiáronse 
cuatro  becerros  con  de- 
masiados pitones  para 


EL  PRESIDENTE  DE  LA  HEPÚBIICA  FRANCESA  DEL  BRAZO  DE  LA  REINA  LUISA  DE  DINAMARCA 


aficionados,  y el  es- 
pectáculo estuvo  ame- 
nizado por  dos  grotes- 
cas pantomimas:  El  bar- 
bero y La  boda- 

El  notable  artista  Pa- 
blo Béjar  se  halla  en  La 
Granja  pintando  al  pas- 
tel deliciosos  lugares  de 
aquellos  jardines  por 
encargo  especial  de  la 
princesa  Beatriz  de  Bat- 
tenberg.  El  mismo  pin- 
tor ha  hecho  un  retrato 
de  la  Reina  doña  Victo- 
ria con  traje  azul  y som- 
brero negro  de  grandes 
alas,  que  ha  sido  rega- 
lado por  los  Reyes  á la 
Reina  madre. 

El  20  desembarcó  en 
Copenhague  el  presi- 
dente de  la  República 
francesa  Mr.  Fallieres. 
En  cuanto  fondeó  el 
acorazado  Venié-,  subie- 
ron á bordo,  para  darle 
la  bienvenida,  el  Rey 
de  Dinamarca  y el  prín- 
cipe heredero.  Hechas 
que  fueron  las  presen- 
taciones oficiales,  con- 
versaron los  dos  jefes 
oe  Estado,  y desembar- 
caron en  una  lancha  de 
vapor,  dirigiéndose  al 
Palacio  Real,  en  donde 
el  Monarca  presentó  al 
Presidente  á la  Reina. 

El  recibimiento  he- 
cho á Mr.  Fallieres  por 
el  pueblo,  ha  sido  suma- 
mente cariñoso,  siendo 
frecuentes  y entusiastas 
las  aclamaciones  á 
F'rancia  y á su  Presi- 
lente. 

Jin  el  comedor  de  gala 


de  Palacio  se  celebró 
un  banquete  en  su  ho- 
nor, al  que  asistieron  la 
familia  Real,  altos  dig- 
natarios de  la  corte, 
presidente  de  la  Cáma- 
ra y Cuerpodiplomático. 

El  brindis  del  Rey 
encareció  los  sentimien- 
tos de  amistad  que  el 
pueblo  dinamarejués 
abriga  respecto  de  la 
nación  francesa  desde 
liace  siglos.  Tanto  el 
Ret'  como  Mr.  h'allicres 
hicieron  vetos  ¡jor  que 
las  cordiales  relaciones 
(pie  entre  h'ranciay  Di- 
namarca existen  se  ra- 
tifiquen  y estrechen 
calla  vez  más. 

Jvn  DniikcM  íjiic , una 
rcjjre.seiitación  de  jóve- 
nes del  j)aís  hizo  al  Pre- 
sidente (lela  Rc|)iiblica 
un  simpático  homenaje, 
])i esentándole  ramos  de 
íloies  \ regalándole  un 

uípiilo  de  ])lata  nía- 


f'ols  Rol 


OUF  LR  PRESENTARON  RAMOS  DF  riORrS 


EL  AUTOR  DE  ESTE  ARTÍCULO 

E.  L.  M. 

al  Sr.  Director  de  Blanco  y Negro,  y 
tiene  el  honor  de  manifestarle  que  está 
completamente  conforme  con  la  nueva 
campaña  iniciada  por  él  hace  algunos 
años  y ahora  secundada  por  otros  ilus- 
trados escritores  contra  la  fórmula  del 
«besamanos»  en  todas  sus  manifesta- 
ciones. 

Con  este  motivo  tiene  el  gusto  de  rei- 
terar á su  distinguido  amigo  D.  Tor- 
cuato  Lúea  de  Tena  la  seguridad  del 
antiguo  y verdadero  afecto  que  le  pro- 
lesa. 

Madrid  25  de  Julio  de  1908. 


¿Y  cómo  no  he  de  estar  completamente  ae  acuerdo  con  cuantos  ahora  renuevan  esa  lógica  y razonada  cam- 
paña contra  tan  vana  fórmula,  ridicula  costumbre  y estúpida  antigualla,  si  desde  que  ésta  «vino  al  mundo», 
ó,  por  lo  menos,  desde  que  vino  á España,  vivió  ya  con  descrédito,  censurada,  combatida  y satirizada  por 
personas  respetables  y por  ingenios  excelentes,  aunque  baya  seguido  durante  algunos  siglos  firmemente 
sostenida  por  la  insubstancialidad,  la  rutina  y el  pobre  espíritu  de  torpe  adulación  ó de  inconsciente 
servilismo? 

En  los  comienzos  del  siglo  xvi  ya  el  sandio  y depresivo  «cumplimiento»  del  5esa  la  ma?io  era  fórmula  in- 
evitable en  el  trato  corriente  de  cuantos  presumían  de  buena  crianza  y en  la  correspondencia  epistolar  de  las 
personas  distinguidas  cpie  se  ajustaban  severamente  á las  reglas  establecidas  por  el  uso  ó se  sometían  con 
humildad  á las  ineludibles  leyes  de  la  etiqueta  y de  la  cortesanía,  más  eficaces,  inquebrantables  y respeta- 
das que  todas  las  demás  leyes  humanas...  y divinas. 

Pero  apenas  introducida  esa  costumbre  é impuesta  esa  ley,  ya,  al  finalizar  el  primer  tercio  de  aquel  mismo 
siglo,  un  sabio  prelado  español,  obispo  de  Mondoñedo,  predicador  y cronista  del  emperador  Carlos  V,  el  ilus- 
tre D.  Antonio  de  Guevara,  famoso  por  sus  trabajos  históricos  y muy  particularmente  por  sus  eruditas  é inge- 
niosas Epístolas  familiares,  satirizó  con  punzante  gracia  y censuró  con  firmes  razones  el  naciente  uso,  que  le 
parecía  cosa  torpe  y abominable. 

Ea  primera  epístola  de  la  segunda  parte  del  libro  en  que  están  las  curiosas  cartas  del  insigue  escritor,  lleva 
este  expresivo  epígrafe: 

- Letra  para  don  Francisco  de  Mendoza,  ohispo  de  Falencia,  en  la  cual  se  declara,  y condena,  ciián  torpe  tosa  es  decir: 
'bésoos  las  manos». 

Respondía  Guevara  á una  consulta  de  su  colega,  que  era  también  comisario  apostólico,  quien  le  pregun- 
taba: «qué  harán  dos  hombres  de  bien  cuando  se  topan:  es  á saber,  con  qué  palabras  se  han  de  saludar 
cuando  se  ven,  y qué  dirán  el  uno  al  otro  cuando  se  despiden...  para  que  no  los  noten  de  malos  cortesanos  ó 
los  acusen  de  groseros». 

Después  de  contestar  con  muy  sutiles  razones  y muy  curiosos  ejemplos  de  los  usos  antiguos  y coetáneos 
en  diversos  países,  dice  refiriéndose  al  corriente  en  su  tierra  y en  su  época: 

' Acá  en  nuestra  Castilla  es  cosa  de  espantar  y aun  para  se  reir  las  maneras  y diversidades  que  tienen  en 
se  saludar,  así  cuando  se  topan  como  cuando  se  despiden  y aun  cuando  se  llaman. 

»U nos  dicen:  Dios  os  sostenga;  oíros:  Mantc'ngaos  Dios;  otros:  Enhorabuena  este'is;  otros:  Enhorabuena  7jais;  otros: 
Dios  os  guarde;  otros:  Dios  sea  con  tjos;  otro.?:  Dios  os  guíe;  otros:  El  Angel  os  acompañe;  otros:  A buenas  noches; 
otros:  Con  vuestra  merced;  otros:  A Dios,  señores;  otros:  A Dios  paredes;  y aun  otros  dicen:  ¿ Quien  está  acá? 

»Todas  estas  maneras  de  saludar  usan  solamente  entre  los  aldeanos  y plebeyos  y no  entre  los  cortesanos 
y hombres  polidos,  porque  si,  por  males  de  sus  pecados,  dijese  uno  á otro  en  la  corte:  Dios  os  mantenga  ó 
Dios  os  guarde,  le  lastimarían  en  la  honra  y le  darían  una  grita.» 

Después  de  esta  chistosa  «rociada»  á los  cortesanos  de  aquel  tiempo,  que  aún  presentan  algunos  como  mo- 
delo de  religiosidad,  empréndela  el  buen  obispo  con  la  fórmula  consabida  en  estos  «expresivos»  y contun- 
dentes términos: 

• El  estilo  de  la  corte  es  decirse  unos  á otros:  Beso  las  manos  de  vuestra  merced;  otros  dicen:  Beso  los  pies  de 
vuestra  señoría;  otros  dicen:  Yo  soy  siervo  y esclavo  perpetuo  de  vticstra  casa. 

>Eo  que  en  este  caso  siento  es'  que  debía  ser  el  que  esto  inventó  algún  hombre  vano  y liviano,  y aun  mal 
cortesano,  jiorque  decir  uno  que  «besará  las  manos  á otro»  es  mucha  torpedad,  y decir  que  «le  besa  los  pies» 
es  gran  suciclad. 

Vo  vergüenza  be  de  oir  decir:  besaos  las  manos,  y muy  grande  asco  be  de  oir  decir:  besaos  lo?  pies,  porque 
cen  las  manos  liinpiámonos  las  narices,  con  las  manos  limpiamos  las  lagañas,  con  las  manos  nos  rascamos 
la  sarna  y aun  nos  servimos  con  ellas  de  otra  cosa  que  no  es  para  decir  en  la  plaza. 

Cuanto  á los  pies,  no  jjodemos  negar  sino  que  por  la  mayor  parte  andan  sudados,  traen  largas  uñas, 
e.stán  llenos  de  callos  y andan  acompañados  de  adrianes  (ojos  de  gallo),  y aun  cubiertos  de  polvo  ó cargados 
de  lodo. 


»CoQ  estas  tan  torpes  y enormes  condiciones,  de  mí  digo  y por  mí  juro  oue  ouerría  más  unas  manos  y pies 
de  ternera  comer  que  los  pies  y manos  de  ningún  cortesano  besar.» 

Idea  de  la  época  dan  las  razones  del  ilustre  prelado  que  así  termina  su  acre  y graciosa  censura: 

«Bien  tengo  yo  creído  que  lia}^  en  las  cortes  de  Príncipes  más  de  diez  hombres,  los  cuales,  aunque  se 
ofrecen  á besar  los  pies  y manos  á otros,  holgarían  antes  de  cortárselas  que  no  de  besárselas. 

»Decir  un  hombre  de  bien  á otro:  Vo  soy  vuestro  amigo  y,  os  tengo  por  deudo;  estoy  á vuestro  mandado;  haré'  lo- 
que os  cumpliere;  ved  lo  que  me  inandáis;  Dios  os  dé  salud-,  y El  sea  en  vuestra  guarda,  todo  esto  se  sufre  y pasa; 
mas  decir  bésaos  las  manos,  bésaos  los  pies,  ni  se  debe  decir  ni  menos  consentir...» 

Algunos  años  después,  otro  notable  escritor,  Antonio  de  Torquemada,  en  sus  Coloquios  satíricos,  cuyo  pri- 
vilegio está  fechado  en  Segovia  á lo  de  Abril  de  1552,  da  nuevo  y vigoroso  golpe  al  asunto  tratado  por  Gue- 
vara en  su  carta  escrita  en  Avila  el  22  de  Noviembre  de  1533. 

En  la  parte  segunda  del  Coloquio  que  trata  de  la  vanidad  de  la  honra  del  mundo,  y se  refiere  á «las  ma- 
neras de  las  salutaciones  antiguas  y los  títulos  y cortesías  que  se  usaban  en  el  escribir,  loando  lo  que  se 
usaba  en  aquel  tiempo  como  bueno  y burlando  de  lo  que  agora  se  usa  como  malo»,  pone  Torquemada  en 
boca  de  Antonio,  uno  de  los  interlocutores,  las  siguientes  palaTrras; 

«Agora...  es  tan  ordinaria  esta  necedad  de  decir  que  besamos  las  manos  que  á todos  comprende  generalmente 
y dejando  las  manos  venimos  á los  pies,  de  manera  que  no  paramos  en  ellos  ni  aun  pararemos  en  la  tierra 
que  pisan  y,  en  fin,  no  hav  hombre  que  se  los  descalce  para  que  se  los  besen,  y todo  se  va  en  palabras 
vanas  y mentirosas  sm  concierto  y siu  razón... 


»Pues  ¿para  qué  mentimos?  ¿Para  qué  publicamos  lo  que  no  hacemos? 

»Y  ¿para  qué  queremos  oir  lisonjas  y no  salutaciones  provechosas?  _ 

»¿Qué  provecho  me  viene  á mí  de  que  otro  me  diga  que  me  besa  las  manos  3^  los  pies. » 
Tres  siglos  y medio  van  bien  corridos  desde  que  comenzó  aquella  campaña  iniciada  3 


mantenida  por  tan 


afortunada  la  iniciada  ahora  por  mi  buen  amigo  el  director  de  BmtNCO  v Negro,  secun- 
dado por  otros  escritores  excelentes?  1 ■ a 

Puede  esperarse  que  sí;  pero  tanto  pueden  la  insubstaucialidad,  la  rutina  y el 
adulación  ó de  inconsciente  servilismo,  que  mucho  me  temo  que  cuando  hayan  trauscurrido  otros  tres  si^ 
y medio...  vamos  á tener  que  emprenderla  de  nuevo. 
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DIBUJOS  DE  MEDINA  VEEA 


SRHTILLAN7? 
LüELMI^R.  , 


1 a villa  de  Saiitillana 
del  Mar,  situada  en  el 
partido  de  Torrelavega, 
provincia  de  Santander, 
se  cree  que  tomó  este 
nombre  de  Santa  J uliana 
por  haberse  fundado  la 
población  alrededor  de  la 
Colegiata  de  dicha  Santa. 
De  este  antiguo  templo, 
cu3’a  fachada  ha  perdido 


VISTA  EXTERIOR  DE  LA  COLEGIATA  DE  SANTILLANA 


UNA  DE  LAS  CALLES  MAS  TIPICAS  DE  SANTILLANA  DEL  MAR 


EL  FAMOSO  CLAUSTRO  DB  LA  COLEGIATA  DE  SANTILLANA 


mucho  de  su  carácter  por  las 
restauraciones,  es  lo  más  nota- 
ble el  claustro,  del  que  se  con- 
servan los  lados  Sur,  Oeste  y 
parte  del  Norte;  tiene  20,45  “le- 
tros  de  ancho  por  20  de  largo, 
y el  ala  Oeste  consta  de  14  ar- 
cos apuntados,  sostenidos  por 
columnas  paralelas  j''  dobles  ca- 
piteles tallados  en  alto  relieve, 
todos  diferentes:  unos  de  figu- 
ras, otros  de  ¡acería,  otros  de 
hojas  y vastagos.  Contiene  tam- 
bién placas  de  escultura  semi- 
borradas  y algunas  lápidas  se- 
pulcrales de  muy  remota  anti- 
güedad. L,a  colegiata  de  Santi- 
llana  ha  sido  declarada  monu- 
mento nacional. 

Fots  Duomarc© 


CUADROS  MADRILEÑOS 


EN  LA  «KERMESSE» 

(prosa  rimada) 

■yAaya  uuaniña  de  buten,  señora! — ¿I^e  gusta  á usté  por  un  casual,  jovencito? — ¿Que  si  me  gusta?  ¡Rediezl — 
* ¿Como  cuánto? — Como  mucho. — No  es  güeno  el  mucho  comer. — Pus  el  quedars’eu  ayunas  tamiéu  es 
malo. — Tamién. — ¿Us  hija  d’usté? — ¡Pa  chasco! — ¿Y  es  mu  joven? — Deciséis  años  pa  el  cinco  d’Oztubre.— 
¿Cómo  se  yaiua? — Isabel  Segunda. — Nombre  de  reina.  ¿Fué  algún  antojo? — ^Tal  vez. — ¿Y  no  tiusté  más? — ¡Ni 
ganas! — Pus  entadía... — Puá  ser...  Y usté,  ¿es  el  padre  Ripalda? — No  he  sío  aún  padre. — ¡Pensé...!  Usté  ya 
tendrá  más  años. — Voy  á cumplir  ventitrés.  Pero...  ¡cuidao  qu’es  bonita! — ¿De  verdá?  Cómprela  usté  dulces.— 
¡Y  sí  se  los  compro!  — Ua  van  á hacer  pupa. — Bien  se  conoce  qu’usté  iznora  con  quien  habla.— Ya  lo,  sé.  Con 
algún  préncipe  ruso,  que  vino  en  el  suresprés  rr  en  un  automóvil. — ¡Fie!  Señora,  yo  soy  chauffeur. 

— ¡Ay...!  Convídela  usté  á chufas,  si  es  A mí  ya  me  paecía  qu’usté  ocupaba  un  puesto  elevao. — ¡Y 

bien!  Otros  oficies  hay  piores. — ¡Ay,  no  m’atropeye  usté;  no  vaya  á cogerle  el  bando  del  conde  d’Fmpeñal- 
ver...! — Señora,  yo  n’atropeyo;  sé  mi  obligación  mrr  bien.  Y á más,  sería  una  cosa,  pero  mu  sensible,  que  se 
quedara  su  hija  güérfaua  de  padre  y madre...— ¡Chipén;  pus  sí,  señor,  que  soy  viuda,  aquí  dond’usté  me 
ve! — ¡Salú  pa  recomendarle  á Dios!— ¡Quia!  ¡Si  mi  viudez  no  dura  na  más  qu’el  tiempo  qu’estamos  en  la 
kermes....'  Por  eso  l’he  dicho  enantes:  ‘¡■aquí,  dond’usté  me  ve». — Pus  que  le  viva  su  esposo  muchos  quinque- 
nios...— Amén.  Y usté  que  lo  vea. — Claro  qu’algún  día  lo  veré,  si  se  pone  en  mi  camino. — ¡Quia,  hombre!  ¿Qué 
s’ha  de  poner?  Va  siempre  por  las  aceras... 

— Güeno.  ¿Bailamos,  ú qué? — ¿Yo  y usté? — No;  yo...  y su  niña. — Ra  duelen  mucho  los  pies. — 'Eso  se  quita 
bailando.— ¿Cómo...? — ¡Bailando!— ¿Otra  vez?  ¡Si  ya  l’habiamos  oído...!  Mi  hija  no  baila. — ¿Y  usté,..?— Yo  m’en- 
tiendo  ¡y  bailo  sola!— ¡Mia  qué  gracia!  Yo  tamiéu;  sólo  que  pa  estarme  quieto  no  vendría  á la  kermes... — Güeno; 
basta  de  conversa,  jovencito.  ¿Ve  usté  aquel  guardia  que  l’está  mirando?  Pus  es...  ¡mi  esposo! — ¡Rediez!— ¿Se 
siente  usté  mal? — Me  siento,  pero  mu  requetebién.  Y pa  que  nadie  lo  dude,  me  siento  aquí...  al  lao  de  ustés. 
Digo,  pa  eso  están  los  bancos,  y á ver  si  va  á poder  ser  qu’haga  un  servidor  su  gusto! 

— Haga  usté  lo  que  le  dé  la  gana;  pero  mi  esposo  puá  que  se  venga  tamién  á sentars’aquí,  y entonces... — 
¿Es  d’á  caballo,  ú d’á  pie? — Es  munecipal,  y sobra  pa  que  no  se  burlen  d’él  como  hombre  ni  como  guardia, 
porque  tie  lo  suyo  y tie  vara  alta  con  el  alcalde.— ¡Mia  qué  Dios!  ¡Y  yo  tamién! — ^¡Ah,  sí!  Ya  me  s’olvidaba 
que  viaja  usté  en  suresprés... — No;  pero  soy  el  mecánico  del  conde  de  Peñalver... 

— Pus  oiga  usté.  Hablando  en  serio:  ¿tiusté  confianza  con  él? — ¡Mas  qu’un  concejal! — Entonces  le  voy  á 
decir  á usté  la  verdá  pura.  jMí  esposo  s’encuentra  hoy  en  Reganés.- ¿En  el  malicoiuio?— ¡Magras!  Déjein’usté 
hablar,  ¡rediez...!  El  caso  es  que  mi  marido  no  trabaja  ya  hace  un  mes. — ¿Por  qué? — Porque  no  le  sale  tra- 
bajo... Conque  si  usté,  como  dice,  es  el  fatólum  (ú  mejor  dicho,  el  chufer;  ú siase,  como  se  diga,  que  yo  no 
entiendo  el  inglés);  y,  en  fin,  si  es  usté  el  mecánico  del  conde  d’Empeñalver,  y l’aprecia  á usté  unas  miajas  y 
tiusté  mano  con  él,  no  sería  mu  difícil  que  le  pudiá  usté  meter  en  las  obras  de  la  Viya  ú en  las  del  Ensan- 
che.— ¿A  quién...? — Hombre,  pus  á mi  marido,  pa  que  se  gane  ocho  ú diez  riales,  ú mejor,  tres  pelas,  ¡y  yo 
se  lo  estimaré!— Corriente;  pero  con  una  condición, — Amos  á ver.— Que  baile  su  hija  esta  noche  comigo. — 
Pus,  si  eya  quie,  por  mí  n’hay  incomeniente...  ¿T’has  enterao,  Isabel? — Sí,  madre. — Pus  anda,  alivia,  porqu’á 
falta  d’un  marqués  que  te  saque  á bailar...  ¡Menos  da  una  piedra  qu’un  chufer!— (Mauqu’es  una  lagartona, 
¿cómo  ha  caído  en  la  red...!) 

Por  la  «instmmeiitación», 

Carlos  MIRANDA 


DIBUJO  DE  SANCHA 


ARQUITECTURA  DE  LA  NATURALEZA.  UN  ARCO  PERFECTO 


LA  CIUDAD  ENCANTADA 


partiendo  de  Levante  á Norte  las  empinadas  sie- 
‘ rras  que  dividen  Aragón  y Castilla  forman  de 
la  provincia  de  Cuenca  un  extenso  declive  que  va  á 
perderse  en  las  llanuras  de  la 
IMancha. 

Ocúpala  capital  la  pendiente 
de  una  loma  entre  los  profun- 
dos cauces  de  los  dos  ríos  que 
al  pie  de  ella  se  juntan  y á la 
sombra  de  tres  altos  picos  que 
la  protegen. 

Lo  c]uebrado  de  aquel  te- 
rreno, en  que  alternan  los  pe- 
ñascos y las  hoces  ó valles  in- 
termedios, presenta  extraña 
}■  pintoresca  perspectiva,  pues 
sus  altas  peñas  imitan  gigan- 
tescas murallas  y torreones  de 
imponente  aspecto. 

IJonde  especialmente  resul- 
ta extraño  é interesante  es  al 
.\orte  de  Cuenca  y á uiia  legua 
del  ])ueblo  de  Valdecabras, 

¡jiies  los  jjeñascos  tienen  tan 
caprichosas  formas  y se  agru- 
jtiin  de  tan  origitial  manera, 

<jue  se  ha  denominado  á aquel 
conjunto  realmente  fantástico 
la  Ciudad  encantada. 

cComo  á una  legua  de  Villa- 
cañas — dice  el  Sr.  r\Iuño/.  So- 
lí va  en  sus  Noticias  de  los  obis- 


pos de  Cuenca., — en  la  cima  de  la  montaña,  hay  una  lla- 
nura en  que  plugo  á la  Naturaleza  colocar  el  más 
raro  y vistoso  de  sus  juguetes.  Remedos  de  lienzos 
de  manzanas  de  edificios  con 
semejanzas  de  puertas  y ven- 
tanas,  y en  otros  lienzos  para- 
lelos que  forman  espaciosas 
calles  que  destacan  en  otras 
transversales  y en  espacios  que 
parecen  plazas  y plazoletas, 
numerosas  puntas  de  roca  figu- 
ran vestigios  de  columnas  3' 
palacios  de  arquitectura  ci- 
clópea, arcos  magníficos,  puen- 
tes atrevidos,  aljibes  espacio- 
sos y cavidades  que  recuerdan 
las  habitaciones  troglodíticas, 
destacándose  por  doquiera  en 
los  riscos  figuras  caprichosas, 
como  cabezas  de  moros  con  tur- 
bantes, cuerpos  de  palomos, 
mesas  y veladores  con  sus  pies 
perfectanLeute  imitados,  con 
otras  mil , y mil  curiosidades, , 
dejan  absorto  al  viajero  que 
contempla  aquel  juguete  que 
formó  Naturaleza  en  un  mo- 
mento de  travesura  y magni- 
ficencia.» 

La  Ciudad  encantada  ocupa 
tal  extensión,  que  difícilmente 
puede  recorrerse  toda  ella  en 


CAPRICHO  EN  LA  ROCA 
QUE  SIMULA  UNA  CABEZA  HUMANA 


ROCAS  QUE  figurín  UN  PUENTE 


un  día  de  verano,  y,  según  el  citado  escritor,  es  todo  vía  más  difícil  salir  de  aquel  laberinto  sin  algún  guía 
del  país  práctico  en  sus  infinitas  encrucijadas. 

Para  observar  bien  3’  estudini  todas  sus  rarezas,  afirma  cpie  se  necesitan  ocho  ó nueve  días. 


UNA  PLAZOLETA  EN  LA  CIUDAD  ENCANTADA 


"ots.  J.  Enero 


LA  EXPOSICION  HISPANO-FRANCESA  de  ZARAGOZA 


VISTA  DE  LA  FACHADA  PRINCIPAL  X TERRAZA  DEL  GRAN  CASINO  DE  LA  POSICIÓN  HIsPANOiFRANCESA  DB- ZARAGOZA 


COTILLÓN  CELEUHADO  EN  EL  GRAN  CASINO  DE  LA  EXPOSICION  HISPANO  FRANCESA,  EN  HONOR  Y CON  ASISTENCIA 

Fots.  Coyno 


DE  t.  A.  R.  LA  INFANTA  ISABEL 
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VERDADES  Y MENTIRAS 

{^OM.O  BUENOS  AMIGOS  I,as  fotografías  del  natural, 
^ que  los  adjuntos  grabados  re- 

producen, no  son  composiciones  de  un  artista  de  escenas 
por  él  imaginadas,  como  tantas  otrás  que  la  cámara  fo- 
tográfica obtiene  y que  constituyen  los  fantásticos  su- 
cesos que  exhiben  los  cinematógrafos,  sino  copia  exacta 
y sincera  de  la  realidad. 

Dos  leones  muy  jóvenes,  tres  cachorros  de  Terranova 
y un  niño  de  pocos  años  pasan  las  horas  en  íntima  amis- 
tad sin  hacerse  el  menor  daño.  Da  contemplación  de  este 
extraño  grupo  produce  verdadero  encanto.  Da  nobleza 
de  los  leoncillos  y la  de  los  perros  que  juegan  con  el 
niño  sin  abusar  de  su  superioridad  sobre  él,  resulta  alta- 
mente simpática,  así  como  la  confianza  con  que  la  cria- 


tura se  encuentra  en  medio  de  ellos,  y no  deja  de  ser 
también  muy  interesante  ver  que  entre  perros  y leones 
reina  la  mejor  armonía  en  el  momento  crítico  de  la  co- 


mida, que  suele  ser,  aun  entre  animales  de  la  misma  es- 
pecie, aquel  en  que  se  acaban  las  amistades. 

Sin  embargo,  el  observador  más  optimista  se  ye  for- 


Fots  Trampus 

zado  á pensar  que  esta  cordialidad  de  relaciones  tan  en- 
cantadora no  ha  de  ser  duradera:  la  edad  de  los  personajes 
infuye  poderosamente  en  ella  y su  crecimiento  habrá  de 
traer  su  forzosa  separación.  Dos  mansos  y juguetones 
leoncillos  irán  á continuar  sus  días  en  la  jaula  de  hierro 
en  cuanto  sean  grandes,  los  perros  de  Terranova  lleva- 
rán una  vida  menos  tranquila  y regalada,  y el  pequeño 
rey  de  la  creación  será  sometido  á la  aridez  de  los  estu- 
dios y ála  disciplina  del  colegio,  y terminará  el  idilio. 

1 NCUBADORA  HUMANA  El  preso  político  ruso  Mr.  No 
■*  voroski  ha  publicado  sus  re- 

cuerdos, entre  los  que  figura  la  empresa  que  acometió 
para  distraerse  en  la  monotonía  de  su  aburrida  existen- 
cia, que  fué  la  de  incubar  los  huevos  destinados  á su 
cena.  Dos  envolvió  cuidadosamente  en  una  servilleta  y 
se  rodeó  ésta  al  cuerpo  para  comunicarlos  su  propio 
calor.  Esta  era  su  constante  preocupación  día  y noche, 
pero  á pesar  de  todos  sus  cuidados,  el  resultado  fué  ne- 
gativo porque  los  huevos  que  trató  de  incubar  no  estaban 
suficientemente  frescos.  Comprendiendo  Novoroski  su 
error,  al  cabo  de  algunos  días  rompió  los  huevos  y re- 
nunció al  experimento.  Pero  habiendo  encontrado  un 
libro  que  le  suministró  las  nociones  científicas  que  des- 
conocía, construyó  una  caja  provista  en  su  parte  supe- 
rior de  un  cajoncito  donde  depositó  15  huevos  de  una 
frescura  perfecta.  Unalamparita  suministraba  el  calor 
necesario.  Después  de  algunas  semanas  de  febril  impa- 
ciencia, tuvo  Novoroski  la  alegría  de  resultar  padre  de 
familia.  Siete  diminutos  polluelos  le  seguían  y corrían 
entre  sus  pies  con  la  mayor  confianza. 

1 o QUE  COMEMOS  Según  una  Memoria  dirigida  á la 
^ ~ Sociedad  Real  de  Dondres  por  el 

Dr.  Everett,  se  puede  calcular  lo  que  come  y bebe  un 
hombre  durante  su  existencia.  Una  persona  que  viva 
setenta  años  con  el  estómago  sano  y un  apetito  normal, 
se  habrá  tragado  un  peso  de  alimentos  igual  á 1.280  ve- 
ces el  suyo,  ó sea  de  53  á 54.000  kilos  de  alimentos  sóli- 
dos y 51.000  litros  de  liquido.  Esto  ocurre  tratándose  de 


ftlE.SARLVUCLTA 


una  persona  normal  y de  un  término  medio,  que  en  los 
casos  de  glotonería  ó embriaguez  las  cifras  resultan  ate- 
rradoras. 

La  cjudad  del  divorcio  En  Sioux-Tull  del  Sud-Da- 
^ kota  ha  alcanzado  el  pro- 
cedimiento del  divorcio  su  más  alto  grado  de  perfección 
en  punto  á rapidez. 

Existen  allí  agencias  especiales  que,  mediante  un  pre- 
cio que  varía  al  infinito,  suministran  abogados,  procu  - 
radores  y jueces  que  separan  á los  cónyuges  dentro  del 
plazo  máximo  de  noventa  días.  Ea  tarifa  es  de  50.000 
francos  para  los  multimillonarios,  pero  las  personas  de 
modesta  fortuna  pueden  obtener  su  divorcio  por  la  mó- 
dica suma  de  125  francos.  Se  dice  que  esta  industria  curia- 
lesca hace  la  prosperidad  de  Sioux-Tull. 


w 


EN  LA  SASTRERIA 


r NA  1 N N O V ACl  O N Parece  que  los  sastres  de  París, 
en  su  afán  reformista  y progre- 
sivo, han  decidido  suprimir  por 
completo  las  molestias  del  parroquiano,  á quien  hay 
que  tomar  las  medidas  del  cuerpo  para  hacerle  ropa.  En 
lo  sucesivo  desaparecerá  este  trámite  poco  agradable, 
y en  su  substitución  se  hará  al  interesado  un  retrato 
fotográfico  delante  de  un  lienzo  cuadriculado. 

La  reproducción  de  la  imagen  sobre  la  retícula  permi- 
tirá á los  sastres  calcular  exactamente  las  medidas  y 
proporciones  que  uecesitan  conocer  para  cortar  un  traje 
á la  medida  sin  medida. 


CHISTES  Y CARICATURAS 


ASPIRACION 

—Quisiera  yo  que  se  descubriera  un  país  donde  no  se 
muriera  nadie  nunca. 

— ¿Para  qué.'* 

—Para  ir  allí  á acabar  mis  días. 

Pntre  pintores  —Si,  chico,  he  vendido  mi  cuadro; 
^ ¿te  extraña? 

— No,  no  me  extraña  que  lo  hayas  vendido;  lo  que  me 
choca  es  que  te  lo  hayan  comprado. 


INCOMPETENCIA 

— Escucha,  ninchi:  pues  no  dice  el  guardia  que  esta- 
mos e'bridos. 

— Déjale.  ¿Qué  entiende  él  de  estas  cosas? 

El  dueño  de  una  tienda  de 
ultramarinos  está  leyendo  su 
periódico,  cuando  llega  una  do- 
méstica á comprar  café. 

—Precisamente  en  este  momento  estaba  leyendo  que 
ha  subido  el  café  cinco  céntimos  en  kilo,  por  lo  cual  tengo 
que  ponerte  diez  céntimos  más  en  libra. 


I OGICA  DE  UN  CO- 
MERC  JANTE 


u 


N PLATO  APETITOSO 


Al  acabar  de  comer  en  un  res- 
taurant  dice  un  parroquiano: 

— El  jueves  pasado  me  sirvieron  ustedes  mucho  mejor 
que  hoy.  Aquella  merluza  con  guisantes  estaba  riquí- 
sima. 

— ¿Por  qué  no  me  lo  ha  dicho  antes  el  señor?  ¡Si  nos 
queda  todavía  de  la  misma! 

LA  PLAYA  Laseñora. — ¡Qué  espectáculo  tan  hermo- 
^ ^ so  este  mar,  que  sube  y baja  sin  cesar! 

El  marido. — Sí;  en  eso  precisamente  se  diferencia  de  las 
contribuciones,  que  suben  siempre  y no  bajan  nunca. 

— Mira:  Regúlez  ha  disparado  á lo  alto. 
¡Qué  grandeza  de  alma!. 

—No  lo  creas;  es  que  su  adversario,  asustado,  se  había 
subido  á un  árbol. 


Eü 


E— 


UN  DUELO 


ANECDOTAS 


ÍL  PAVO  TRUFADO 


El  arzobispo  de  Burdeos,  el  ve- 
uerable  D’Avian  de  Sauzay,  ha- 
bía apostado  con  uno  de  sus  grandes  vicarios,  M.  Dami- 
ran,  un  pavo  trufado,  y pasaba  el  tiempo  sin  recibirlo.  Se 
aproximaba  Carnaval,  y recordó  al  vicario  su  apuesta. 

— Monseñor — dijo  éste, — es  que  las  trufas  no  valen 
nada  este  año. 

— ¡Bah,  bah! — contestó  sonriendo  Mr.  Sauzay.— tEsas 
son  voces  que  hacen  correr  los  pavos! 


Paré^ASÜE  HOMBRES  CÉLEBRES  Erasmo  de  Rótter- 
^ dam  tenía  tal  aver- 


sión al  pescado,  que  no  podía  olerlo  sin  tener  calentura. 

Enrique  III  no  podía  estar  en  una  habitación  donde 
hubiese  un  gato.  Julio  César  Scaligera  aborrecía  los  be- 
rros. Ladislao  Jagnetton,  las  manzanas,  y Cardan,  los 
huevos.  Duchen  e,  secretario  de  Francisco  I,  no  podía 
oler  una  manzana  sin  arrojar  gran  cantidad  de  sangre 
por  la  nariz.  El  filósofo  Crisipo  se  caía  en  cuanto  le  ha- 
cían una  reverencia,  y Juan  Rol,  caballero  de  Alcántara, 
se  desmayaba  cuando  oía  la  palabra  lana. 


LAS  AGUAS  DE  CESTONA 

EN  AMÉRICA 

A juzgar  por  el  extraordinario  éxito  que  está  alcan- 
^ zando  la  importante  Compañía  anónima  de  las  aguas 
y balneario  de  Cestona  con  la  exportación  al  extran- 
jero de  estas  maravillosas  aguas,  van  á ser  muy  pronto 
las  más  famosas  del  mundo. 

Al  brillante  triunfo  conseguido  por  ellas  en  Francia, 
donde  la  Academia  de  Medicina  de  París  autorizó  su  im- 
portación y venta  en  toda  la  República;  hay  que  sumar 
el  que  han  obtenido  en  los  más  importantes  mercados 
de  América  desde  el  momento  mismo  en  que  en  ellos 
han  sido  conocidas. 

Nada  tiene  de  extraño  que  en  todas  partes  merezcan 
tan  grande  aceptación  estas  incomparables  aguas,  aná- 
logas en  su  composición  á las  de  Carlsbad  (Alemania)  y 
sin  rival  en  el  tratamiento  y curación  de  las  enfermeda- 
des del  hígado,  riñones,  bazo,  intestinos  y tantas  otras 
que  afligen  á la  humanidad. 

Las  aguas  de  Cestona  véndense  en  botellas  de  litro  al 
precio  de  pesetas  1,25  en  las  principales  farmacias  y dro- 
guerías de  España,  y en  su  depósito,  plaza  del  Angel,  18, 
Madrid.  Los  pedidos  directos  deben  hacerlos  los  intere- 
sados al  administrador  de  la  Compañía  en  Cestona  (Gui- 
púzcoa). 


CANTARES  ILUSTRADOS 


Aquel  que  nunca  fué  cosa, 
y que  cosa  llega  á ser, 
quiere  ser  tan  grande  cosa 
¡que  no  hay  cosa  como  éU 


Doscientas  cincuenta  leguas 
llevo  de  navegación, 
doscientas  cincuenta  penas 
llevo  ya  em  el  corazón. 


Renglones  cortos 

YO  Y M>  AMIGO 

No  te  ofendas  si  ves  que  en  este  caso, 
lue  es  para  ti  muy  serio, 
dejo  de  complacerte, 
y el  favor  que  me  pides  te  lo  niego. 

Será  inútil  que  invoques 

loa  títulos  antiguos  que  tenemos 

de  amistad  y cariño, 

de  mutua  de\  oción  y mutuo  afecto, 

porque  si  es  evidente 

que  los  dos  como  hermanos  nos  queremos 

desde  que,  unidos  por  estrecho  lazo, 

éramos  los  peores  del  colegio, 

al  llegar  este  instante 

dejas  de  ser  mi  amigo  y te  lo  pruebo. 

Me  he  pasado  la  vida 
siéndote  fiel  en  todo  hasta  el  exceso 
mirando  tus  asuntos  como  míos 
y á tu  defensa  sin  cesar  saliendo, 
con  lo  cual  he  logrado 
(y  tú  sabes  muy  bien  que  no  te  miento) 
tener  tres  desafios,  de  los  cuales 
por  milagro  de  Dios  resulté  ileso; 
haber  reñido  con  mi  esposa  un  día 
y haber  estado  á punto  nada  menos 
de  entablar  el  divorcio 
y vivir  separados,  por  el  hecho 
de  ser  cómplice  tuyo 
y ocultarte  tus  locos  devaneos. 

Aparte  de  estas  cosas 
y otras  que  no  recuerdo, 
te  pudiera  citar  muchos  detalles 
que  me  dan  la  razón  en  todo  esto. 

Cuando  como  en  tu  casa, 
como  soy  el  amigo  verdadero, 
todo  está  bien  y no  hay  que  preocuparse; 
pero  si  el  convidado  es  Juan  ó Pedro, 
á quien  jamás  favores  le  has  debido, 
entonces  la  cuestión  cambia  de  aspecto, 


T se  suben  manjares  superiores, 
y se  sacan  manteles  de  los  nuevos, 
y tú  mismo  te  esfuerzas  en  servirle 
y es  su  plato  el  mejor  y hasta  el 

(primero. 

Has  sido  director  de  un  semanario; 
te  hacían  falta  artículos  y versos, 
y como  no  tenías 

para  el  negocio  aquel  mucho  dinero, 
recurriste  al  amigo, 
y te  escribí  de  balde  mucho  tiempo 
todo  cuanto  querías 
con  el  mayor  esmero; 
en  cambio,  á otros  señores  escritores, 
que  además  te  quitaban  el  pellejo, 
les  pagabas  las  coplas  en  el  acto, 
sin  discutirles  el  valor  y el  mérito. 

Y así  de  esta  manera, 

durante  mucho  tiempo, 

por  ser  amigo  tuyo,  siempre  he  sido 

la  víctima  de  todos  tus  deseos. 

Ahora  vienes  á verme 

y á pedirme  dinero 

para  poder  salir  de  un  gran  conflicto; 

é invocando  el  cariño  que  te  tengo, 

quieres  que  yo  te  preste  veinte  duros, 

y que  me  quede,  en  cambio,  sin 

[dinero... 

¡Pues  no,  querido  amigo, 
no  quiero  hacer  el  tonto,  pues  si 

[acce&o, 

venimos  á sacar  en  consecuencia 
que  la  amistad  tan  sólo  es  el  derecho 
para  perjudicar  impunemente 
á la  persona  que  nos  tiene  afecto...! 

Félix  LIMENDOUX 


CONOCIMIENTOS 

UTILES 

1 IMPIEZA  DE  Has  esponjas  de  to- 
■'^LAS  ESPONJAS  *ador  exhalan  un 

olor  desagradable 

cuando  están  sucias,  y la  limpieza  es 
muy  fácil.  Colócase  la  esponja  en  una 
palangana  y se  vierte  sobre  ella  zumo 
de  limón.  Se  corta  este  último  en  pe- 
queños trozos  que  se  dejan  en  la  pa- 
langana con  la  esponja.  Se  añade 
agua  hirviendo  y se  deja  todo  duran- 
te veinticuatro  horas.  Pasado  este 
tiempo,  se  saca  la  esponja  y se  expri- 
me; se  la  empapa  otra  vez  en  agua 
para  exprimirla  nuevamente  y queda 
como  nueva. 


1 ABON  PARA  QUi-  He  aquí  una  fór- 

•'tar  manchas  “«la  de  jabón 

para  quitar  las 

mancüa»  más  retractarías  de  los  cuer- 
pos gp-asos,  aceite,  brea,  etc.,  en  las 
telas: 

Se  toman  2.200  partes  del  mejor 
jabón  y se  reducen  a virutas  delgadas 
que  se  colocan  en  un  recipiente  con 

Agua 280  partes. 

Hiel  de  vaca. . .,  13-15  — 

Se  tapa  y se  deja  en  reposo  toda 
una  noche.  Por  la  mañana  se  calienta 
suave  y regularmente  para  que  el  ja- 
bón se  disuelva  sin  hervir,  y cuando 


una  parte  del  agua  se  haya  evapora- 
do y toda  la  masa  sea  homogénea  y 
adquiera  el  aspecto  de  la  miel,  se  aña- 
dirán 

Esencia  de  trementina  55  partes. 
Bencina  incolora 44  — 

Mézclese  todo  muy  bien  y mientras 
se  halla  la  masa  todavía  fundida,  se 
añadirán  unas  gotas  de  amoníaco.  Se 
moldea  el  jabón  y se  dejan  pasar  unos 
días  antes  d e emplearlo.  Aplicado 
convenientemente  con  un  cepillo,  qui- 
tará la  mancha  sin  deteriorar  la  tela. 

^EMENTOS  PARA  PEGAR  EL  VIDRIO 

AUN  METAL 

1.0  Resina 

Cera  amarilla  y rojo) 

de  Venecia  seeo,> 
mezclados ¡ 

2.0  Minio  y albayalde. . 

3.0  Mezcla  de  albayalde 

^EMENTOpara  PIE-  Un  cemento 

^ZAS  DE  METAL  pone 

muy  duro  y 

sirve  para  unir  toda  clase  de  piezas 
metálicas,  se  obtiene  mezclando  y 
fundiendo  bien  puras  y perfectamen- 
te homogéneas,  las  substancias  si- 
guientes; 

Himaduras  de  hierro.  16  partes. 
Clorhidrato  amónico 
en  polvo  (sal  amo- 


níaco)  2 

Flor  de  azufre i 


Cuando  se  quiere  emplear  se  aña- 
den por  cada  kilogramo  de  cemento 
10  á 12  kilos  de  limaduras  de  hierro 
nuevo;  se  mezcla  todo  con  agua  y se 
funde  hasta  consistencia  pastosa.  Se 
aplica  bien  caliente  sobre  los  trozos 
que  se  quieran  unir,  se  comprimen  y 
se  dejan  enfriar. 


5 partes. 

I parte  de 
cada  uno 

p.  iguales 
y glicerina. 


INTA  PARA  ESCRIBIR  EN  EL  CINC 


Sulfato  de  cobre. . . 5 partes. 

Sal  amoníaco 5 — 

Sulfata  de  hierro. . . 5 — 

Acido  nítrico. .... . 10  — 

Polvos  negros 5 — 

GomaSenegal 5 — 

Agua . . 50  — 


Tritúrense,  muélanse  y mézclense 
las  substancias  en  un  mortero  de  por- 
celana; añádase  agua  poco  á poco  y 
por  último  el  ácido.  Mézclese  todo 
íntimamente,  frótese  el  metal  con  tie- 
rra blanca  y enjúguese.  Conviene  bar- 
nizarlo después. 

También  puede  disolverse  sulfato 
de  cobre  en  tinta  común  y escribir 
con  pluma  de  ave. 


H 


ELADORA  IM- 
, PROVISADA 


Cuando  se  carece 
de  hielo  y no  se 
poseen  aparatos 
especiales  para  fabricarlo,  puede  im- 
provisarse una  heladora  italiana  muy 
fácilmente.  Dentro  de  un  recipiente 


de  madera  se  coloca  otro  más  peque- 
ño de  hierro  esmaltado,  dejando  entre 
ambos  un  espacio  de  8 á 10  centíme- 
tros próximamente.  En  este  espacio 
se  introduce  una  mezcla  de  partes 
iguales  de  cloruro  de  calcio  y de  ni- 
trato de  amoníaco  en  polvo  fino,  que  i 
se  disuelve  en  un  peso  de  agua  igual 
al  de  las  sales.  Al  cabo  de  tres  cuartos 
de  hora  el  agua  contenida  en  el  vaso 
interior  estará  completamente  conge- 
lada. 


BIBLIOGRAFIA 

nrELEFONEMAS»  El  distinguido  mi- 
' ^ nistro  del  Ecua- 

dor, D.  Víctor  M.  Rendón,  que  dedica 
sus  ocios  diplomáticos  al  cultivo  de 
la  poesía,  ha  publicado,  con  el  título 
que  encabeza  estas  líneas,  un  tomo 
de  versos,  con  una  carta,  también  en 
verso,  de  D.  José  Ortega  Morejón. 

Como  el  mismo  autor  declara  en  su 
soneto  prólogo,  sus  temas  son  senci- 
llos y tiernos,  á los  cuales  da  vida, 
más  que  con  el  ostentoso  ropaje  de 
una  forma  estudiada,  con  la  espontá- 
nea sinceridad  de  los  sentimientos  de 
su  corazón. 

pOESlA  DE  LA  Rl  celebrado  poeta 
^ SIERRA  Carlos  Fernández 

Shaw  ha  reunido  en 

un  hermoso  volumen  las  poesías  que 
ha  escrito  durante  su  estancia  en  la 
sierra  del  Guadarrama,  donde  le  lleva- 
ron males  del  cuerpo  y tristezas  del 
alma.  Ha  contemplación  directa  de  la 
Naturaleza  le  inspiró  sentidas  «omjiio- 
siciones  de  indiscutible  mérito,  «on  al 
primor  descriptivo  y el  dominio  de  la 
forma  que  le  son  propios. 


BLANCO  Y NEGRO 

REVISTA  ILUSTRADA 

SE  PÜBLIOA  T0D®S  LOS  SABADOS 


TARITA  DE  SUSCRIPCIONES 

\ 

DESDE  1.0  DE  ENERO  DE  1908 


NACIONES 

POR 

3 

MESES 

POR 

6 

MESES 

POR 

9 

MESES 

POR 

'un 

AÑO 

Madrid. . Ptas. 

3 

6 

9 

12 

Provinsia';.  Ps- 

4 

8 

12 

16 

Portugal.  Pts. 

6 

10 

16 

19 

Extranjero.  Fs. 

6 

12 

18 

23 

pago  adelantado  en  libranzas  de  la 
* Prensa,  sellos  de  Correo,  sobres  mo- 
nederos, libranzas  del  Giro  Mutuo  ó le- 
tras de  fácil  cobro. 

La  Administración  de  BLANCO  Y 
NEGRO  no  responde  de  la  pérdida  de 
las  cartas  que  no  vengan  certifieadas. 


Chiste 
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p 

Cuíidrdpedos 
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polares. 

llHD  ozvHa 

‘oüSy  yU 

a Nota 
n musical. 


Cuerpo  solido 
geométrico. 


[ Bebida.  Naipe.  USiP  Constelaciones  boreales. 

ülli  C 1 DEL 


-Pronombre 

personal, 


oqsj 


Jumo 

Julio 

Agosto 


Artículo 

feraenipo. 

Numen, 

inspiración. 


P 


u Pronombre  Cuerpo  sólido 
u personal.  "'^‘ométrico. 


á Tisdaiidg 


Cuerpo  sólido 
geométrico 

Edificio  para 
habitar. 

Las  dos. 

Las  tres. 

Las  cuatro. 


i 


M i 


Ddp 


u 

U. 


Acróstico  de  actualidad  Adjetivo -Jeroglífico 

.0  0 0 0 
.0  0 0 0 
.0  0 0 0 
.0  0 0 0 
.0  0 0 0 
.0  0 0 0 
. o ^ ^ ^ 

.0  0 0 0 Jeroglífico  Jeroglífico  sencillito 


Solución  á la  charada:  DO-MI-NIO 

l.a  2.a  3.a 

Cuadrúpedo  polar 


I 

Substituir  sólo  los  ceros  por  letras, 
para  que  se  lean  horizontalmente  los  si- 
guientes signifícados: 

Principio  interior  de  la  vida. 
Flor. 

Parte  de  un  ave. 

Engaño,  fraude. 

Instrumento  náutico. 
Inscripción,  epígrafe. 

Sacerdote  de  los  tártaros. 

Flor. 

]I 


Substituir  los  puntos  por  letras  que 
verticalmente  expresen  en  acróstico  el 
nombre  de  una  época  del  año. 


111 

Entonces,  en  vez  de  los  ocho  prece- 
dentes signifícados,  se  leerán  horizon- 
talmente estos  otros; 

1.0  Falta  de  viento  (estado  frecuen- 
te en  este  tiempo). 

2.0  Rey  de  los  hunos. 

3.0  Río  de  Asturias. 

4.0  Figura  de  falsa  deidad. 

5. °  Pez. 

6. *  Doctor  de  la  ley  entre  los  tuteos. 

7. ®  Cuadrúpedo  rumiante. 

8.0  Ría. 


O 

Capitán  Coronel  General 


SOLUCIONES 

A LOS  PASATIEMPOS  PUBLICADOS 
EN  EL  NUMERO  ANTERIOR 
Jl  la  charada  muda:  Cloroformo.— 
(Mo-ro.  For-ro.  Clo-ro.) 

At  chiste: 

— ¿Cómo  está  su  suegra? 

— Se  encuentra  mejor,  pero  todavía 
10  he  perdido  toda  la  esperanza. 

A la  charadita:  Melocotón. 

At  jeroglifico  fácil:  Pescadería. 

Al  curioso  anagrama:  (Uno — ocho- 
ciento — Tecla.)  Un  loco  hace  ciento. 

A tas  charadas  intercaladas:  Piloto 
Pilato.  Piperato.  Piroceto.  Picolato. 

A la  intercalación:  Tedioso. 

A ta  charada:  Dársena. 

A la  frase  hecha:  Hacer  de  tripa* 
corazón. 


VIDA  Y MILAGROS  DEL  HIJO  DE  GEDEON 

XXX.  CANUTO,  BUZO 


Las  impresiones  submarinas  que  le  refirió  un  viejo  Salieron  en  un  bote  y allí  le  pusieron  la  escafandra, 
lobo  de  mar  animaron  á Canuto  á probarlas.  previas  las  instrucciones  convenientes. 


Canuto,  con  gran  intrepidez,  fué  descendiendo  al 
fondo  del  Océano  Atlántico. 


Cuando  se  encontró  con  la  scrpir.nle  de  mar,  que  apa- 
rece siempre  que  escasean  las  noticias. 


— — ^ ¡ Q — —-4. 

\o  S l -jh 

Jo  [\  1 \ finz 

1 0 B.  8 - — 

— — — 

Mientras  bajaba  por  la  escala  iba  mirando  con  el 
mayor  encanto  los  congrios  y ios  besugos. 


Subió  más  que  de  prisa,  contó  lo  ocurrido,  y los 
buzos  se  apresuraron  á pescar  el  serpentón. 


•/K-fe’ítí-®’ 

« *4  ' •? 
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EL  0¡  ABOLO 

POR  J.  XAUDARÓ 


BLANCO  Y NEGRO 


REVISTA  ¡LUSTRADA 

NUMERO  í 


A LOS  LECTORES  DE  BLANCO  Y NEGRO 

EN  LA 

REF>IJBL.ICA  A 


Deseando  la  Empresa  de  BLANCO  Y NEGRO  estrechar  los  lazos  que  la  unen  á sus  herma- 
nos de  la  República  Argentina,  ha  hecho  concesiones  especiales  á su  corresponsal  exclusivo 
Sr.  \"accaro,  con  el  fin  de  que  pueda  venderse  nuestra  Revista  al  económico  precio  de 

20  CENTAVOS,  MOHEDA  MACIOHAL 

121  público  deberá,  por  tanto,  exigir  el  citado  precio,  y no  pagar  más  que  20  CENTAVOS  (veinte 
centavos),  moneda  nacional,  por  cada  número  de  BLANCO  Y NEGRO. 


Z E ISS 

APARATOS  PALMOS 

DE  METAL  LIGERO,  OBTURADOR  DE  RANURA 

Y LOS 

Objetivos  ZEISS 

DE  TODOS  LOS  TAMAÑOS  CORRIENTES 

Pídanse  nrospectos  P 155 


Gemelos 


con  aumento  del  relieve  en  las  imágenes 
MODELOS  NUEVOS 

De  renta  en  todo't  los  eatablecimientos  de  óptica,  y por 

CARL  ZEISS 

icNA  (niemania) 


Berlín 

Frankfort  . M 
Hamburao. 


Londres 

San  Petersburgo 
vifina. 


¡ITo  mas  Cabellos  blanoosl 

AGUA  SALLES 


progresiva  ó irislanlánen  devuelve  al  cabello  blanco  y 
i U barba  su  rolor  primitivo  rubio,  castaño  o negro, 
colorea  Un  nulurales  que  es  imposible  apercibirse  que  ^ 
son  teñidos.  riAstan  nna  u dos  aplicaciones  sm  Gvado£/ 
m preparación. 

hl  Agua  8al]6s  es  absolutamente  inofensiva  y su 
cHraria  pronta  y duradera,  U han  colocado  sobre  toda: 
lai  'iriluras  j nuevas  preparaciones.  I 

8ALLCS  riLS*ferf*  (|QiniM,73, rué Turbigo, París, 
etxüt'**  M - ^ .....  j 

Por  mayor,  Cobrlán  y Compañía  - Barcelcna 


ROYAL  WINDSOR 

EL  CELEBRE 

RESTAURADOR  del  CABELLO 

¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

EN  EL.  CASO  AFIRMATIVO 

I Emplead  el  ROYAL  WINDSOR,  esta 

excelentísimo  producto , devuelve  a los  cabellos  blancos 
su  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud 
Detiene  Ja  caida  del  cabello  y hace  desaparecer  la  caspa. 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesperados  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  los 
frascos  las  palabras  ROYAL  WINDSOR,  — Vendese  en  las  Peluquerías 
y Perfumerías  en  frascos  y medios  frascos. 

DEPOSITO  PRI1\C1PAE : Rué  d’Enghien,  Paria 

Se  íDvia  franco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto  " 
conteniendo  pormenores  y atestaciones. 
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PARIS 

1900 
MEDALLA 
DE 
ORO 

PlAKOS  ESTIEO  NORTE-AMERICANO 

FORTUNY,  3 Y 5.  BARCELONá. 


Elixir  Estomacal 

de  Saiz  de  Carlos  (Stomalix) 


Curnción  segura  del  98  por  100  de  los  enfermos 
del  estómago  é ínteetinee»  aunque  lleven 
30  artos  de  sufrimientos.  A\uda  á Ins  digesiionca, 
abro  el  apetito,  tonifica  y es  recetado  por  los 
dicos  de  Kuropn  y América  para  curar  la  dispep- 
sia. dolor  de  estómago,  acedías,  vómitos,  estrerti- 
miento,  diarreas  en  nirtos  y aduUos,  dilalación  riel 
estómago,  niMirasienia  gástrica,  úlcera  del  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  etc. 

SERRANO,  30,  FARMACIA.-MADRiD 

" PRiNCIPALES  DEL  MUNDO  l'| 

)¡ 


ANUNCIOS  POR 
CLASIFICADOS  EN 


PALABRAS 


SE 


I O NES 


J 


ANUNCIOS 

POR  PALABRAS,  CLASI- 
ficados  en  secciones.  De 
ina  á diez  palabras,  2 pesetas, 
l’orcada  palabra  más,  20cón- 
úmos;  sin  descnento.  Las 
abreviaturas  se  cuentan  como 
rna  palabra,  y toda  cantidad 
■lumérica  que  exceda  de  cinco 
¡ifras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
porte de  cada  inserción  debe- 
rán añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del 
Timbre. 

Los  originales  se  remitirán 
á la  Administración  de  Blan- 
co Y Negro,  Serrano,  55,  Ma- 
d.  id,  acompañados  do  su  im- 
porteen  metálico,  sellos  de  Co- 
rreos, libranzas  de  la  Prensa  ú 
otro  giro  análogo,  con  ocho 
días  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deban  ser  publicados 

AGUNCIAN 

Agencia  anglo-espa- 

ñola.  «60,  King  Street 
Mauchester».  Compra,  venta, 
representaciones,  informes  y 
presupuestos  gratis.  «Mau- 
ohester»  es  hoy  el  centro  indus- 
trial de  Inglaterra.  Estableci- 
dos en  1883. 


ARMAN 

ALMACEN  DE  ARMAS  DE 
Antonio  Covarsi,  Badajoz. 
Escopetas  marca  Covarsi,  ga- 
rantizadas. Pídanse  catálogos 
i 1 astrados. 


CAJ[AS 

CAMAS  DORADAS,  DE 
hierro  y de  madera.  Col- 
chones y sommiers.  Fabrica- 
ción propia,  premiada  con  me- 
dalla de  oro.  Precios  baratísi- 
mos al  contado,  y con  6 OiG  de 
recargo  á pagar  en  12  meses. 
. Grases,  Puencarral,  8,  y Ato- 
cha.  16. 

COUOU^IONRN 

LOS  QUE  DESEEN  Rápi- 
damente colocarse  deben 
anunciarse  en  esta  sección. 

CORRES  APONSIrES 

Blanco  y negro,  se 

vende  en  la  librería  de 
R.  Goñi.  Alsina,  947.  Buenos 
Aires,  República  Argentina. 

FOTOGRAFÍAS 

Gombau,  fotógrafo. 

Retratos  de  niño.  Meda- 
lla de  oro  Exposición  nacional 
1905.  Retratos  de  niños.  Espoz 
y Mina,  2.  Hay  ascensor. 

lilBROS  REUIGIOSOS 

Devocionarios,  obras 

y objetos  religiosos.  Libre- 
ría vle  Martínez,  Correo,  4. 

MEDICAMENTOS 

CATARROS,  TOS.  JARABE 
de  Heroína  (benzo  cinámi- 
co), del  Dr.  Madariaga.  Agrada- 
ble é insuperable  remedio  pec- 
toral. 


PECHOS.  SU  DESARROLLO 
y belleza  con  el  uso  de  las 
renombradas  «Pildoras  Circa- 
sianas Brun».  Seis  pesetas  fras- 
co. Gayoso,  Arenal. 


JARABE  VERDU  DEMUL-  ' 
cente.  El  mejor  depurativo 
sangre.  Cura  herpetismo,  es- 
crofulismo,  llagas.  Barcelona, 
Escudillers,  22,  farmacia. 


PAPEUES^INTADOS 

El  «ANAGLYPTA.,  Noví- 
simo producto  decorativo 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
pintados. 

PAPELES  PINTADOS  DE 
Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 


PARA  TOCADOR 

Esponjas  pinas  de  si- 
ria, al  precio  de  las  ordina- 
rias. Grases.  Puencarral,  8,  y 
Atocha,  16. 

PENSIONES 

Bordeaux.  maison  de 

famille  re^oit  en  pensión 
jeunes  gens,  enfants,  fait  sui- 
vre  cours  du  Lyoée.  Chambres 
trés  confortables,  electricitój 
bains.  Soins  maternels  aux  plus 
jeunes.  Abbé  Fardet,  proprié- 
taire.  Rué  Ste.  Catherine,  183. 


POSTAIiES 


POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


Tarjetas  postales. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,! 


POSTALES.  SON  CADA  DIA 
más  populares  las  series 
editadas  por  la  casa  P.  Guillén 
é Hijo,  de  Valladolid;  pues  su 
confección  es  esmeradísima,  y 
como  asuntos  no  cabe  más  allá. 


inO  tarjetas POSTA- 
I w \J  les  platino,  alto  bri- 
llo, de  las  mejores  marcas  y 
muy  bien  iluminadas,  surti- 
das en  artistas  españolas,  ni- 
ños y asuntos  amorosos,  10  pe- 
setas. Palaia  Postal,  Puenca- 
rral,  2,  Madrid.  A provincias, 
35  céntimos  más  para  el  oer- 
tiñcado. 


TRANSPORTES 


WAGONES  CAPITONES 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.Tetuán, 
14,  Madrid. 


LA  HIGIENICA 

Agua  vegetal  de  Arroyo,  premiada  en  varias  Exposiciones 
científicas  con  medallas  de  oro  y de  plata;  la  mejor  de  todas 
las  conocidas  hasta  el  día  para  restablecer  progresivamente  los 
cabellos  blancos  á su  primitivo  color;  no  mancha  la  piel  ni  la 
ropa.  Se  expende  en  perfumerías  y peluquerías  de  Madrid  y pro- 
vincias. Depósito  Central:  Preciados,  56,  pral. 


COMPRE  USTED 

LOS  MIÉRCOLES 

EL  SEMANARIO  ILUSTRADO 

ACTUALIDADES 

INFORMACIONES  FOTOGRAFICAS 
DE  TODO  EL  MUNDO 

IMPRESION  ESMERADISIMA 

SOBRE  PAPEL  ESTUCADO 

NOVELA  ENCUADERNADLE 
CON  ARTISTICAS  ILUSTRACIONES 

EL  NÚMERO.  20  CÉNTIMOS 
EN  TODA  ESPAÑA 


Primera  Dentición 


Facilita  la  salida  do  los  Dientes 

y previene  todos  los  Accidentes  de  la  Dentición. 
liijiDSS . el  Konlire  de  Delabatre  j el  Sello  de  la ' ‘Daiog  des  Fabricaats”. 
FUMOUZE  — PARIS,  y en  todat  las  Farmacias  del  Globo. 

I Hiiii  II  y»  M I II  nAi  I 

Pesadez  de  estómago 
después  de  las  comidas 

aliviada  rápidamente  por  el  Carbón  de  Belloc  en  polvo  ó 
pastillas.  60  años  de  éxito.  El  frasco  de  Carbón  de  Belloc 
(polvo),  3 pesetas.  La  caja  de  Pastillas  Belloc,  2 pesetas 
en  toda  España.  De  venta  en  todas  las  farmacias  y dro- 
guerías. Casa  FRERE,  19,  rué  Jacob,  París. 


GRAN  BAZAR  DE  ROPAS  HECHAS 

y gáaeros  para  la  medida.  Exposición  y venta  en  las  nuevas  secciones;  C!anni<9cría, 
Sombrerería.  Zapatería.  Guantes.  Rastones.  Artíenlos  para  viaje. 


EL  AGUILA 

3— PRECIADOS— 3 


PEISItNtS  tüTOMÍTICIIS  "FENIX,, 

cou  patentes  de  invención  para  España,  Francia,  Bélgica  y Portugal 

PROVEEDORES  EFECTIVOS  DE  LA  REAL  CASA 

PERSIANAS  DE  JARDIN  PARA  ESTUFAS 

Stores  de  madera  decorados,  lisos  y tejidos  en  colores,  para  galerías,  miradores,  etc. 
PREMIADAS  EN  VARIAS  EXPOSICIONES 

9,  COSTAKlLIiA  DB  SAN  PEDRO,  9,  TEFÉFONO  754,  MADRID 


OXITIMOL 

Elixir  dentifrico  antiséptico 
Al  por  mayor:  Serra  y Valls, 
Princesa,  25,  Barcelona. 


LA  SIN  IGUAL,  REINA  DE  LAS  TINTURAS 

de  G.  BERNET,  farmacéutico.  BA  YON  A 
Incomparable  para  devolver  á los  cabellos  y á.  la 
_ I barba  su  color  primitivo.  Es  inofensiva. 

Depósitos  en  las  pimicipales  perfumerías. 


PIDA  USTED 

I iwn  UMIfcy  dela®asa 

FROWIY,  ROGEE  & C.* 

t OGNAC  (Francia). 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 

PruébeDse  los  Cliocolates 


DE  LOS 


Único  depósito  en  Madrid: 


LHAROT,  Carrera  de  San  Jerdaimo,  6 


PERIÓDICO  INFANTIL 


SOLO  POR  10  CENTIMOS 

PUEDE  HACERSE  EL  MEJOR  OBSEQUIO 
A LOS  NIÑOS 

COMPRANDOLES  LOS  DOMINGOS 
UN  NÚMERO  DE 

GENTE  MENUDA 

INTERESANTES  ARTICULOS 
CUENTOS  FANTASTICOS,  CURIOSIDADES 
PRECIOSOS  GRABADOS 

REGALO  DE  CIEN  JUGUETES 

COMPRE  USTED  LOS  DOMINGOS 

GENTE  MENUDA 

10  CENTS.  EN  TODA  ESPAÑA 


IDEAL  BOUQUET 


PERFUMERIA.  3,  Príncipe,  3 

VARIO  Y SELECTO  SURTIDO.  LOS  MAS  ALTOS 
A LOS  MAS  MODESTOS  PRECIOS.  COLONIA 
CONCENTRADA,  ESPECIALIDAD  DE  LA  CASA, 
6 PESETAS  LITRO 


A CUANTOS  SUFREN 
al  punto  de  no  poder  dormir 

aconsejárnosles  tomen  el  Jarabe  de  Foliet.  Alivia  á los  po- 
cos minutos,  procurando  bastantes  horas  de  sueño  tran- 
quilo, de  reposo,  de  bienestar.  El  frasco,  3 francos  en 
todas  las  farmacias.  Casa  EKBRE,  19,  me  Jacob,  París. 


PARA  LAS  CANAS 

Ultima  perfección  Aceite  Vegetal  Mexicano.  Devuelve 
exactamente  á los  cabellos  su  primitivo  color,  hayan  sido  éstos 
negros,  castaños  ó rubios,  y sin  temor  á mancharse  se  usa  con 
las  mismas  manos,  como  cualquier  aceite  de  tocador.  Madrid, 
Sres.  Pérez  Martín,  V.®  y C.®  y Martín  y Durán. — Barcelona, 
E.  Sarrá,  Ronda  San  Pedro,  7,  y Sres.  Vicente  Ferrer  y C.“ 
Al  por  menor  en  Madrid,  Barcelona  y Valencia,  en  las  más  acre- 
ditadas perfumerías. — Sevilla:  Bazar  Sevillano. — Málaga;  Mar- 
qués de  Larios,  4.— Granada: . Zacatín,  12. — Bilbao:  Bideba- 
rrieta,  15. — Valladolid;  Perfumería  Inglesa.— Zaragoza:  C.  Cam- 
po, Coso,  29.— Murcia;  Bazar  Murciano. — Gijón:  ¡B.  Piquero.— 
Santander:  San  Francisco,  11. — Cádiz;  B.  Estévez  y «La  Ideal», 
y en  las  principales  perfumerías  de  las  demás  provincias. 


SIEMPRE  NOVEDADES 

PRECIOS  SIN  COMPETENCIA 


LA  IDALIA 


Imposible  haya  otra  cosa  mejor  para  devolver  al  cabello  su  primitivo  color.  Pedidlo  en  todas 
las  perfumerías.  Depositarlos;  Pére*  Martía  Velasco  y C.a,  AECAliA,  7.  Mauricl. 


Loción  antiséptica  perfumada,  universal- 
mente  reconocida  como  la  mejor  para  limpiar 
la  cabeza  de  caspa,  contener  la  caída  del  ca- 
bello y la  barba,  fortalecer  su  raíz  y evitar  la 
calvicie.  Desconfíese  de  las  imitaciones. 


PETROLEO  GAL 

PARA  EL  PELO 


Una  certificación  del  Laboratorio  Municipal  de  Ma- 
drid garantiza  que  el  Petróleo  Gal  es  inofensivo  y no 
puede  inflamarse.  Medallas  de  oro  en  París,  Londres 
y Madrid.  De  venta  en  las  principales  farmacias, 
perfumerías  y droguerías. 


ENSAYARLO 

es  adoptarlo  para  siempre 

«Saratoff  (Rusia),  14  de 
Enero  de  1898. 

sMuy  señor  mío:  Le  agra- 
dezco mucho  el  amable  en- 
vío que  me  ha  hecho,  pues 
me  encuentro  como  nunca 
contenta,  gracias  al  empleo 
de  su  maravilloso  dentífri- 
co el  Dentol;  ensayarlo 
una  vez  es  adoptarlo  para 
siempre.  Firmado:  Maeie 
Alexandbowna.  » 

El  Dentol  (agua,  pasta  y 
polvo)  es,  en  efecto,  un 
dentífrico  que,  además  de 
ser  soberanamente  anti- 
séptico, está  dotado  de  un 
perfume  como  ningún  otro 
agradable. 

Oreado  de  conformidad  con  los  trabajos  de  Pasteur, 
destruye  todos  los  malos  microbios  de  la  boca,  impi- 
diendo, por  tanto,  ó curando  seguramente  la  caries  de 
los  dientes,  las  inflamaciones  de  las  encías  y los  males 
de  la  garganta.  En  muy  pocos  días  comunica  á los  dientes 
una  blancura  sorprendente,  destruye  el  sarro  y deja  en 
la  boca  una  sensación  de  frescura  deliciosa  y persistente. 

Aphcado  sobre  algodón,  calma  instantáneamente  los 
dolores  de  muelas,  por  violentos  que  sean. 

De  venta  en  las  buenas  droguerías,  farmacias  y per- 
fumerías. 

MADRID:  Martín  y Durán,  Pérez  Martín,  Velasco  y 0.a, 
Francisco  Gayoso,  Perfumería  Inglesa,  H.  Alvarez  Gó- 
mez. BARCELONA:  Sucursal  de  V.  Ferrer  y Compañía, 
Salvador  Banús,  Sucursales  de  J.  Vidal  y Ribas.  


MARIE  ALEXANDROWNA 


AMBRE  ROYAL 


NOUVEAU  ?ARFUM  extra  fin. 

VI0LET,29.6'>duItaliens.PaiÍ3 


ESTEREO-  ’’ 
PRISMÁTICOS 


r 


Adoptados  oficialmente  en  Francia 
por  los  Ministerios  de  la  Guerra  y de  Marina 

MODELOSESPECIALES 

para  el  Ejército,  Mari- 
na, Viajes,  Sports,  etc* 

Gran  potencia. 

Extenso  campo. 

Poco  volumen. 

HDET&C^.  114,  Rae  do  Temple,  PARIS 

De  venta  igualmente  en  todas  las  buenas  casas  de  óptica 

...  ' B 


Proveedores 


EN  LA  COCINA 

Ricas  y agradables  sopas. 
Salsas  deliciosas.  Tazas 

de  la  Real  Gasa  de  nutritivo  caldo.  Con  el 

se  hace  todo  esto.  To- 
da cocina  debe  tener 

Agsntes:  LIZARRAGA  Y C.%  BILBAO 


CREMA  IGILMA 

'’j-^ravillo.^o  y una  suavidad  y frescura  esquisitas.  Perfume  nuevo. 


Sin  rival  para  la  tez.  E^evleue  el 
vello.  Suprime  e!  abuso  de  los 
polvos,  produciendo  oa  diáfano 


O O O o <>  o 


65  AÑOS  DE  ÉXITO 


ei  FUERAieCONCURSO  PARIS  1900  ™ 

GRAN  PREMlOi  Saint-Louis  1904 

i^lcoholde  Menta  de 

mtVÉt 

(EL  ÚNICO  VERDADERO  ALCOHOL  de  HIENTñ) 

CALMA  la  SED,  SANEA  el  AGUA 
ContraeiVÓMITO,DolordeGABEZAxlNDICESTION 

Agua  ¿e  TOCABOHy  esqmslto 

PRESERVATIVO  mt»  u.  EPIDÉIHIA8 

Pedir  el  X£ICQI1e£:S 

Devenía  en  las  PEBFDIIIERIAS,  FARMCUS  ; DROGUERIA. 


SENOS 

desarollados,  reconstituidos, 

hermoseados,  fortijicadds 

en  dos  meses  con  las 

PILVLES  ORIENTALES 

iel  D'  BATIÉ 

El  ¿mico  producto  que  asegura  el  desarollo  y la  firmeza 
del  peono,  sin  perjudicar  la  salud. 

Aprobadas  por  celebridades  médicas, 
tJn  frasco  se  remite  por  correo,  enviando  7c50 
^ ¡setas  en  libranzas  ó sellos  á Cebrian  y CS  Puerta 
errisa,  18,  Barcelona, 

De  venta  en  Madrid  : Farm  ; Gatoso,  Arenal  2» 

Palpitaciones — Ahogos 

Se  disipan  instantáneamente  con  2 á 4 Ferias  de  Eter 
de  Clertan.  El  frasco,  2 fr.  60  en  todas  las  farmacias.  Casa 
FRERB,  19,  rué  Jacob,  París. 


LE  NEOS 

Corsé-cintura  Sangle  del  Doctor  F.^  Glénard 


Este  nuevo  modelo  permite,  sin  fatiga,  la  práctica  de  todos  los  ejercicios  de  «sport», 
porque  mantiene  todos  los  órganos  en  sus  sitios  naturales,  sin  comprimirlos. 

.^OTA.  Para  evitar  toda  falsificavidii,  cada  uuo  de  dichos  objetos  lleva,  timbrada 
en  el  interior,  la  inscripción-marca  que  le  concierne. 

NEOS— Corset-Sangle  du  Dr.  F.*  Glénard,  brevet.  A L.  PARIS. 
NÉA— Nouvelle  Ceinture-Sangle  du  Dr.  Glénard,  brevet,  A.  L.  PARIS. 


tTNIOOS  CONCESIONARIOS  EN  ESPAÑA  PARA  LA  VENTA  AL  POR  MAYOR 

GIMÉNEZ  HERMANOS.  ALICANTE 


Es  el  que  más  fácilmente  se  adapta  á todos  los  talles:  es  tan  higiénico  como  estético, 
pues  á la  par  que  mantiene  el  busto  de  un  modo  irreprochable,  le  deja  aquella  flexibili- 
dad que  constituye  el  secreto  de  la  elegancia  de  la  mujer  parisién. 


LA  NÉA 

® mm  cmuñA  sangle 

D para  señoras  y caballeros 

de!  Doctor  F.z  Glénard 

D 


LA  NÉA 

NUEVA  CINTURA  GANOLE 

para  señoras  y caballeros 
de ' Doctor  F.z  Glénard 


SACRl  PICIO 


U ace  algunos  años,  y por  causa  de  ciertos  trabajos 
^ ^ históricos  que  entonces,  ocupaban  mi  atención, 
estuve  varios  meses  en  Torre  Imaz,  en  el  soberbio 
castillo  que  allí  posee  el  duque  de  Ibarnés,  en  donde 
se  halla  instalado  el  archivo  de  esa  noble  casa,  uno 
de  los  más  interesantes  que  hay  en  España  por  la 
multitud  de  documentos  preciosos  que  en  él  se  custo- 
diau,  especialmente  en  lo  que  se  refiere  á la  corona 
de  Navarra. 

Pude  contemplar  allí  un  manuscrito  curiosísimo, 
escrito  en  un  latín  bastante  puro,  cuajado  (el  manus- 
crito, se  entiende)  de  preciosas  pinturas  que  contie- 
ne la  historia  que  voy  á referir,  y,  como  epílogo  de 
ella,  fragmentos,  sin  duda  escogidos,  de  un  poema 


amatorio  en  romance,  de  lo  mejor  y más  inspirado 
que  he  leído. 

I 

Eos  cazadores  montaron  á caballo  en  las  primeras 
horas  de  la  mañana  en  el  patio  de  honor  del  castillo. 
Charlando  con  animación  fueron  todos  hasta  la  Cruz 
dei  Alto,  en  donde  esperaba  el  montero  con  las  jaurías 
atrailladas,  más  de  ochenta  perros  finos,  lustrosos  y 
bien  cuidados.  Acercóse  á su  amo,  y,  previa  su  venia, 
le  dió  cuenta  del  plan  de  la  montería. 

Pareció  de  perlas  el  proyecto  al  señor  de  Siete 
Villas — padre  de  la  bellísima  Eaura,  por  quien  suspi- 
raba lo  más  florido  de  la  nobleza  de  aquellos  contor- 


nos,— que  lo  comunicó  á sus  acompañantes;  llevóse  á 
la  boca  el  montero  la  bocina,  de  la  que  sacó  tres  notas 
agudas,  y salió  después  por  delauie  con  los  perros, 
siguiéndole  á ooca  distancia  el  grupo  que  los  jinetes 
formabar,  brillante  y vistoso,  de  doude  el  sol  de  la 
mañana  sacaba  vivos  resplandores  al  iluminar  los  ter- 
ciopelos de  las  vestas,  los  airones  de  las  gorras  y al 
reflejarse  en  los  hierros  de  las  picas  ó en  las  empuña- 
duras de  las  espadas. 

Subieron  el  repecho  que  ha_v  que  vencer  para  llegar 
á la  explanada  de  la  ermita  de  San  .Mantés,  y desde 
allí  tendieron  la  vista  por  todo  el  espacio  del  valle, 
que,  antes  encajonado  entre  colinas  pobladas  de  reta- 
ma, se  abre  ensancha,  llano  y cubierto  de  cañavé- 


rense en  seguimiento  de  la  jauría,  yendo  ála  cabeza 
de  todos  el  señor  de  aquellas  tierras  y lugares. 

Adelantóse  éste  á los  demás  hasta  quedar  el  más 
pr.iximo  á la  fugitiva  res,  que,  acosada  de  cerca  pol- 
los perros,  se  libraba  de  sus  acometidas  dando  furio- 
sas dentelladas  á un  lado  y á otro.  Metiese  tras  de  una 
peña,  apresuró  aún  más  la  carrera  su  perseguidor  con 
el  fin  de  no  perderla  de  vista,  y al  doblar  por  donde 
el  jabalí  había  tomado,  halló  de  frente  al  monstruoso 
animal,  aculado  contra  la  roca  y dispuesto  á vender 
cara  su  vida,  como  lo  demostraban  los  cadáveres  de 
dos  penes  que,  n ás  osados  sin  duda,  habíanse  pues- 
al  alcance  de  sus  afiladas  defensas. 

Aun  cuando  el  jinete  quiso  detenerla  marcha  de  su 


rales,  álamos,  juncos  y maleza,  nasta  perderse  de 
vista. 

Avanzado  sobre  el  borde  mismo  de  la  meseta,  el 
montero  contemplaba  con  profunda  atención  las  már- 
genes del  arroyo  Vallino,  que,  más  que  verse,  se  adi- 
vina corriendo  entre  cañas  y árboles,  cuando  vislum- 
bró allá  abajo,  como  á tiro  de  ballesta  del  puente, 
algo  así  como  la  ondulación  que  produce  entre  las 
hierbas  altas  el  paso  de  un  cuerpo  pesado  y vigoroso. 

— ¡Pieza!  ¡pieza!— gritó,  señalando  el  rastro  move- 
dizo. 

Y empezó  á descender  la  ladera  á muy  buen  paso 
de  su  cabalh»,  seguido  de  cerca  jtor  los  perros,  en  un 
santiamén  <h:siitraillados,  que  llenaban  el  aire  con 
la  algarabía  de  sus  furiosos  ladiidos 

Requirieron  las  pieas  los  eazadores,  y desbandá- 


cabalgadura,  ésta  no  pudo  vencer  et  loco  impulso  que 
llevaba,  escurriéndose  sus  patas  en  el  suelo  pedre- 
goso y duro,  y dió  en  tierra,  arrastrando  en  la  ruidosa 
caida  al  señor  de  Siete  Villas,  el  cual  quedó  debajo 
de  la  montura. 

Apreció  entonces  el  jabalí  lo  ventajoso  de  su  situa- 
ción. y,  lanzándose  rápido  sobre  el  bulto  que  en  tierra 
se  debatía  pugnando  por  levantarse,  hirió  sin  piedad 
una  y otra  vez,  sacando  á cada  nueva  embestida  teñi- 
do de  sangre  el  hocico  y los  colmillos  acerados. 

Clara  cuenta  se  dió  el  malparado  jinete  del  peligro 
en  que  estaba;  mas  el  peso  del  caballo,  sus  convulsi- 
vos movimientos  al  sentir  el  dolor  de  las  heridas  que 
recibía  de  la  furiosa  res,  impedíanle  desembarazarse, 
temiendo  por  otra  parte  llamar  hacia  sí  la  atención 
de  ésta. 


Parecióle  de  pronto  que  la  b«stia  se  retiraba;  oyó 
bramidos  salvajes  y gritos  de  f jiror,  y después  sólo  el 
ladrar  de  los  perros;  pero  iiiáí  en  tono  de  alegría  que 
de  rabia  ó miedo.  Unas  mauos  vigorosas  le  libraron 
de  la  pesadumbre  que  sobre  su  cuerpo  gravitaba,  ayu- 
dándole á ponerse  en  pie.  Vió  entonces  al  jabalí 
muerto,  agonizante  el  caballo  y sosteniéndole  á él  un 
hombre  de  mediana  edad,  pobre  vestimenta  que,  sin 
embargo,  no  era  la  propia  de  un  villano,  facciones 
rudas  y vulgares,  iluminadas  por  la  mirada  inteli- 
gente de  unos  ojos  grandes  y negros. 

— Os  debo  la  vida — dijo  el  señor  de  Siete  Villas  á 
su  salvador. 

— Así  es — contestó  éste. 

— ¿Quién  sois? 

— Me  llamo  Andrés. 

— Pues  bien,  Andrés,  en  agradecimiento  de  vuestro 
valor  y de  la  vida  que  me  habéis  salvado,  disponed 
de  mí.  Quien  quiera  que  seáis,  en  mi  casa  siempre 
tendréis  un  puesto;  en  mi  hacienda,  una  parte;  en  mi 
afecto,  un  lugar.  Si  necesitáis  apoyo,  contad  con  mi 
valimiento;  si  habéis  menester  defensa,  mi  brazo  y mi 
espada  son  vuestros. 

— Gracias,  señor.  Celebro  haber  tenido  esta  ocasión 
de  serviros,  pues  mucho  espero  de  vos... 

— ¿Qué  os  pasa,  Andrés?— preguntó  el  señor,  acu- 
diendo á sostenerle  al  notar  que  vacilaba. 

No  pudo  éste  contestar,  porque  la  pérdida  de  san- 
gre que  le  brotaba  de  una  pierna,  cruelmente  desga- 
rrada por  el  jabalí,  hizo  que  le  acometiera  un  desma- 
yo. Ue  acomodó  el  noble  contra  la  roca,  y requiriendo 
la  bocina  sacó  de  ella  varias  notas  prolongadas,  y 
éstas  sirvieron  de  guía  á ios  cazadores  que  venían  en 
su  seguimiento. 

Vendaron  la  pierna  al  herido  lo  mejor  que  pudieron, 
y en  unas  parihuelas,  improvisadas  cou  ramas,  lle- 
váronle hasta  la  ermita  de  San  Mamés,  sitio  el  más 
próximo  y que  además  tenía  la  ventaja  de  que  el 
santo  varón  del  ermitaño  era  muy  ducho  en  artes  de 
curar.  Reconocida  la  herida,  diagnosticó  que,  aunque 
no  grave,  sería  larga  la  curación,  sobre  todo,  por  la 
mucha  sangre  perdida;  hizo  beber  á Andrés  unas  go- 
tas de  cierto  cordial,  con  lo  que  inmediatamente  re- 
cobró sus  espíritus  y rogó  al  señor  de  Siete  Villas  que 
le  escuchase  á solas.  Cumplido  este  deseo,  hízole  la 
más  inesperada  confidencia  que  imaginar  podía.  An- 
drés amaba  á su  hija  Raura,  y le  suplicaba  que,  si  él 
se  ganaba  su  afecto  y se  hacía  digno  de  su  cariño,  no 
se  opusiera  á que  se  uniesen  de  por  vida. 

— Mucho  me  pedís,  Andrés. 

—Creed,  señor,  que  no  soy  indigno  de  ella. 

— No  tengo  más  que  una  palabra;  os  he  hecho  ofre- 
cimientos que  mantengo.  Prometo  que  si  Raura  os 
llega  á amar,  seréis  su  esposo. 

— Me  dais  más  que  la  vida,  señor — díjole  Andrés. 

A seguida  sacó  éste  de  entre  sus  vestiduras  un  per- 
gamino que  puso  en  manos  del  noble,  rogándole  que 
lo  hiciera  llegar  á poder  de  Raura,  á la  que  tan  sólo 
diría  que  los  versos  en  él  contenidos  ella  los  inspiró 
y que  para  ella  fueron  escritos.  No  debía  el  señor 
de  Siete  Villas  contar  la  parte  que  Andrés  tuvo  en 
el  accidente  de  aquella  mañana,  á fin  de  evitar  que 
influyese  en  el  ánimo  de  la  niña,  pues  para  captarse 
su  amor  fiaba  el  poeta  en  la  magia  de  sus  versos. 
Prometió  el  anciano  cumplir  este  deseo,  y,  dejándole 
muy  recomendado  al  ermitaño,  tomó  con  sus  amigos 
la  vuelta  del  castillo. 

II 

Cuatro  meses  pasaron.  La  herida  que  á Andrés 
causó  el  jabalí  fué  más  difícil  de  curar  de  lo  que  el 
buen  ermitaño  de  San  Mamés  imaginara  en  un  prin- 
cipio. La  pierna  quedó  tan  débil  que  apenas  podía 
moverla,  aun  con  grandes  esfuerzos  y sufrimiento,  y 
hubo  de  renunciar  á la  esperanza  de  que  recobrase 
su  antigua  agilidad  y vigor. 

K1  señor  de  Siete  Villas  muy  á menudo  venía  á 
ver  al  inválido,  y le  animaba  con  lo  i^ua  de  Laura 
le  refería. 


Esta  acogió  las  poesías  cou  curiosidad;  luego  las 
leyó  interesada,  y más  tarde  tanto  se  compenetró  con 
su  espíritu,  que  horas  y horas  se  pasaba  entregada  á 
los  dulces  pensamientos  que  en  su  imaginación,  vir- 
gen hasta  entonces  de  impresiones  amorosas,  des- 
pertó el  eco  de  una  pasión  tan  honda  y tan  bien 
expresada. 

Quien  aquello  escribiera  debía  ser  noble,  pues  ele- 
vación y nobleza  había  en  los  conceptos  y eiilas  ideas; 
debía  ser  joven,  por  la  frescura  é ingenuidad  délas 
imágenes;  debía  ser  bello,  dado  que  sin  poseer  esa 
cualidad  no  hubiera  podido  expresar  bellezas  tantas. 

Laura  amó  al  poeta  en  la  forma  corporal  con  que  le 
revistió  su  fantasía.  Y le  amó  con  el  fuego  y el  Ímpetu 
del  primer  cariño. 

Juzgando  Andrés  que  era  llegado  el  momento  de 
presentarse  á su  amada,  salió  un  día  de  la  ermita,  y, 
apoyado  en  un  bastón,  comenzó  á recorrer  el  mal 
camino  que  conduce  al  castillo.  Pero  no  contaba  cou 
su  falta  de  fuerzas;  á la  media  hora  de  marcha  conti- 
nuada, apenas  podía  sostenerse;  tantos  y tan  agudos 
eran  los  dolores  de  la  pierna  herida. 

Descansó  un  rato,  pero  cuando  se  quiso  volver 
á poner  en  marcha,  dióse  cuenta  de  que  ni  arrastrán- 
dose le  iba  á ser  posible  llegar  al  término  de  su 
viaje. 

Por  un  milagro  de  energía  anduvo  aún  buena  por- 
ción de  tiempo,  hasta  que  el  sufrimiento,  la  fatiga  y 
la  desesperación  dieron  con  él  en  tierra,  y atravesado 
en  el  camino  quedó  como  cuerpo  muerto. 

Oyóse  de  allí  á poco  un  ruido  de  voces,  y se  vió 
venir  un  grupo  de  jinetes,  al'  frente  del  cual  venía 
Laura. 

Al  observar  un  bulto  que  obstruía  el  paso,  ordenó 
á uno  de  sus  servidores  que  se  enterase  de  qué  era 
aquello. 

Hizolo  así,  se  acercó  al  desventurado  Andrés,  y, 
luego  de  examinarle,  le  llevó  á uno  de  los  lados  del 
camino,  adosándole  al  tronco  de  un  árbol. 

— ^Es  un  caminante  que  ha  debido  caer  rendido. 

— Pero  ¿vive?— preguntó  Laura. 

— Late  su  corazón — le  fué  contestado. 

Acercóse  la  joven  hasta  ponerse  frente  á Andrés,  le 
miró  compasiva,  y después  de  mandar  que  le  asistie- 
ran hasta  que  recobrase  el  conocimiento,  dijo,  ponién- 
dose en  marcha. 

— Por  sus  vestiduras,  su  demacración  y el  descuido 
que  se  nota  en  su  persona,  debe  ser  un  mendigo. 
¡Pobre  hombre!  ¡No  parece  viejo!  Mira,  Estrella— aña- 
dió volviéndose  á una  muchacha  que  á su  lado  iba, — 
¡cuán  poco  embellece  la  fatiga  y el  hambre  quizá! 

— Verdaderamente  es  feo  y vulgar — observó  Estre- 
lla.— Abre  los  ojos. 

— No.  Los  tiene  cerrados. 

Siguieron  su  camino  y se  perdieron  en  lontananza. 

Y el  enamorado  Andrés,  que  oyera  las  palabras  de 
Laura,  abrió  un  momento  los  ojos  para  contemplarla, 
pero  los  cerró  en  seguida,  pensando  que,  una  vez 
conocida  la  opinión  que  su  envoltura  corporal  mere- 
cía á la  niña,  era  un  crimen  revelarle  su  nombre,  pues 
ello  equivalía  á causarla  un  desengaño  cruel,  al  hacer- 
la ver  cuán  distinto  era  el  poeta  ideal,  á quien  por  sus 
versos  amaba,  de  aquel  pobre  ser  inválido,  sucio  de 
polvo,  descuidado  en  el  vestir,  que  estaba  tendido  en 
el  camino.  No,  que  siguiese  amando  al  Andrés  que 
su  mente  forjara. 

Y sacando  fuerzas  de  su  propia  desdicha,  ya  que 
era  tan  palmaria  la  contradicción  existente  entre  su 
ser  interior  y el  miserable  y vulgar  vaso  que  lo  con- 
tenía, incorporóse,  y poco  á poco  se  fué  alejando 
hasta  perderse  en  la  lejanía. 

Y nunca  más  se  volvió  á saber  de  Andrés  el  poeta. 

¡a  * 

Sin  duda  el  poderoso  señor  de  Siete  Villas,  padre 
de  la  bellísima  Laura,  encargó  á algún  artista  famoso 
que  escribiese  la  historia  dei  malogrado  amador,  por 
donde  ha  podido  llegar  hasta  nosotros  la  noticia  de  su 
¿««venturada  y no  correspondida  pasión. 

tNiiiQUE  MAUVARS 
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Junto  á un  farol  del  ror.d-point 
que  se  citaban  oí 
Fonfonso  y Pierrette...  Van 
á la  feria  de  Neuilly... 

Fonfonso  es  un  distinguido 
apache,  mientras  Pierrette 
es  de  lo  más  conocido 
del  barrio  de  la  Villette... 

Ella  hace  lo  que  él  la  manda... 
Sabe  llevar  al  burgués 
donde  Fonfonso  y su  banda 
le  desvalijan  después; 

y con  su  aspecto  inocente, 
su  cinismo  y su  osadía 
despi.sta  luego  á la  gente 
y engaña  á la  policía. 

Fonfonso  se  hizo  bandido 
desde  su  más  tierna  edad, 
y en  poco  tiempo  ha  adquirido 
una  gran  celebridad... 

Con  su  chulesca  apostura, 
su  bizarra  indumentaria, 
sus  tufos  y su  figura 
siniestra  y patibularia, 

h'onfonso  m ardí  a arrogante 
porque  es  el  amo  y señor 
de  la  gente  maleante 
del  bulevar  exterior. 

IvC  temen  porque  no  mira 
en  donde  sus  golpes  dan, 
cuando  se  enfurece  y tira 
del  cui  liiTo  catalán; 


y enseña  muy  satisfecho, 
para  demostrar  que  es  fuerte, 
un  gran  tatuaje  en  el  pecho 
que  dice:  «¡Yo  soy  la  muerte!» 

¡Cómo  no  ha  de  enloquecer 
por  este  hombre,  sin  rival, 
una  inocente  mujer! 

¡Fonfonso  es  el  ideal! 

Y aunque  á Pierrette  maltrata, 
le  quiere,  ¡oh!,  ¡cómo  le  quiere! 

Si  él  la  dice:  «¡Mata!»,  mata... 

Si  él  la  dice:  «¡Muere!»,  muere... 

¡Pobre  Pierrette!  Ha  llegado 
y ha  puesto  en  las  manos  de  él 
cuanto  dinero  ha  ganado 
para  que  haga  «buen  papel»... 

Y con  los  ojos  brillantes, 
feliz  él,  dichosa  ella, 

se  alejan  ambos  amantes 
por  el  Arco  de  la  Estrella. 

¡Hoy  se  van  á divertir 
alegres,  resplandecientes, 
van  á bailar  y á reir 
como  personas  decentes! 

Verán  en  los  barracones 
cuanto  allí  se  exhibe  raro, 
y ella  comprará  bombones 
y él  beberá  de  lo  caro... 

¡Cuánto  se  divertirán 
Fonfonso  y Pierrette  allí...! 
¡Miradlos  qué  alegres...!  ¡Van 
á la  feria  de  Neuilly...! 

José  Juan  CADENAS 

DIBUJO  DE  MEDINA  VERA 


1(berbón 

inclinarte  en  actitud  ferviente 
en  la  de$ierla  cafeíral  umbría, 
vi,  al  claror  triste,  que  en  el  ara  arbía 
la  palidez  de  luna  de  tu  frente, 

SI  mirarte  llorar  amargamente: 

—¡fío,  no  e$  mala!— exclamé  con  alegría. 

¡Perdóname  mujer,  yo  no  creía 

que  supiera  llorar  tu  alma  inclemente! 

¡Sy,  también  muchas  horas  ha  llorado 
en  la  cruz  de  tu  amor  crucificado 
mi  corazón  que  á su  pesar  te  adora! 

yo  olvido  tu  traición  y tus  desvíos; 
si  sufres,  ven  á mí.  ¡Los  brazos  míos 
siempre  abiertos  están  para  el  que  tloral 

Emilio  CARRERE 

DIBUJO  DE  ESTEVAH 
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BAÑOS  INFANTILES 


üs  una  observación  curiosa  que  todo 
^ el  espanto  5’  contrariedad  que  expe- 
rimenta una  criatura  al  introducirla  en 
la  pila  de  un  baño  casero  se  trueca  en 
serenidad  3'  alegría  cuando  se  trata  de 
que  se  bañe  en  el  mar. 

Todo  niño  que  no  esté  acostumbrado 
desde  mu3'  pequeño  á bañarse  en  casa, 
se  resiste  generalmente  á entrar  en 
el  agua,  sin  que  le  convenzan  bala-  ^ 
gos  ni  amenazas,  3'  cuando  se  siente  í 
zambullido  contra  I 

todo  el  torrente  de 
su  voluntad,  pro-  fTl  ^ 


testa  con  desesperado 
llanto. 

En  cambio,  en  el  mar,  que 
parece  debiera  imponerle 
más  por  su  inmensidad  y la 
agitación  3'  sonido  de  su 
oleaje,  su  resistencia  instin- 
tiva se  vence  fácilmente. 
Quizá  lo  que  más  influye  en 
esto  es  el  hecho  de  que  en 
el  mar  entra  el  niño  acom- 
pañado. Las  personas  ma- 
yores parécenle  garantía  de 
defensa,  la  compañía  de 
otros  niños  despierta  su 
emulación,  y perdido  el  pri- 
mer temor  juega  alegre- 
mente al  corro,  espera  risue- 
ño llegar  la  ola  y hace  es- 
trechas amistades  con  el 
robusto  bañero. 

Fots.  Cliusscau  Flaviens 


EL  BURRSfíSaE  FELICIANO 


CN  toda  colonia  veraniega  hay  un  burro 
^ célebre. 

Y hay  otros  mucüos  que  no  lo  son  tanto. 

En  el  lugar  de  mi  veraneo  el  burro  céle- 
bre es  el  burro  de  Feliciano.  ¡Vaya  una  popularidad 
la  que  disfruta  el  animalito...!  Fe  conocen  los  chiqui- 
llos cuando  le  ven  pasar  por  la  calle;  le  eligen  los 
hombres  graves  para  las  excursiones,  y las  señoras 
se  le  disputan  por  su  inalterable  mansedumbre. 


Feliciano,  que  es  el  lechero  del  pueblo,  está  loco 
de  contento  con  semejante  alhaja.  M.ks pedidos  tiene 
como  propietario  del  burro  que  como  vendedor  de 
leche.  Eos  veraneantes  se  ven  pre- 
cisados á hacer  cola conseguir, 
siquiera  sea  por  una  tarde,  tan  fa- 
moso asno.  El  borrico  tiene  menos 
dias  libres  que  un  matador  de  cartel, 
y el  perfecto  excursionista  ba  de  mi- 
mar y adular  al  lechero  si  no  quiere 
verse  privado  del  placer  de  montar 
sobre  el  fenómeiio. 

Y después  de  todo,  el  animal  no 
es  ninguna  maravilla.  Algo  filósofo 
sí  parece;  pero  ¿qué  burro  no  filoso- 
fa á ratos...?  Yo  creo  que  lo  que  hace 
codiciable  el  burro  de  Feliciano  es 
la  riqueza  de  sus  aparejos.  Posee 
una  albarda  con  estribos  (este  detalle  - 
es  muy  importante)  para  los  seño- 
res de  peso  que  quieren  en  todo  la 
comodidad;  tiene  jamugas  paralas 
señoras  y señoritas  miedosas;  tiene 
una  silla  con  correas  para  llevar  ata- 
dos á los  niños,  y una  jáquima  de 
tela  de  saco  para  andar  por  casa... 

Además  de  todos  estos  adornos, 
el  burro  es  de  los  que  andan. 

De  aquí  que  el  veraneante  invita- 
do á una  jira  conteste  siempre  á la 
invitación  de  este  modo: 

—Si  no  está  alquilado  el  burro  de 
Feliciano  les  acompañaré  á ustedes 
con  mucho  gusto.  Yo,  si  no  voy  en 
ese  burro,  prefiero  no  ir. 


Y tienen  razón  los  que  así  proceden.  Porque  una 
excursión  no  consta  únicamente  de  una  señorita 
que  grita,  un  señor  que  hace  chistes,  varias  mamás 
miedosas  y una  tortilla  de  escabeche.  Una  jira  se 
compone  también  de  unos  cuantos  burros,  y en  que 
éstos  sean  buenos  andarines  estriba  el  éxito  de  la  ex- 
cursión. 

Claro  es  que  para  excursionar  por  los  Alpes  ó para 
viajar  por  el  Rhin  la  elección  de  borrico  no  tiene  im- 
portancia. El  ferrocarril  de  cremallera  y el  vaporcito 
de  recreo  dan  en  Suiza  y en  Alemania  resuelto  el 
problema.  Pero  en  los  veraneos  económicos  por  estas 
sierras  abruptas,  donde  siempre  existen  una  fuente 
de  las  Omitas  ó una  peña  del  Diablo  dignas  de  ser 
visitadas  en  burro,  la  elección  del  animal  es  suma- 
mente importante. 

Por  eso  en  cada  pueblo  es  tan  conocido  el  burro 
célebre.  Por  eso  mientras  existan  las  excursiones  (y  á 
fe  que  ya  debían  ir  desapareciendo)  serán  disputados 
los  borriquillos  que  se  presenten  correctamente  vestidos 
y troten  de  vez  en  cuando. 

Y para  ambas  cosas  no  hay  en  toda  la  sierra  animal 
como  el  de  Feliciano. 

¡Cuántas  veces  le  he  observado  atentamente: 

Su  ya  larga  vida  le  ha  dado  una  gran  experiencia, 
y en  toda  excursión  procede  con  un  conocimiento  de 
su  papel,  que  encanta. 

¡Ocho  años  lleva  sirviendo  á la  colonia!  De  memo- 
ria se  sabe  los  caminos,  atajos  y recodos.  Cien  veces 
ha  ido  á la  fuente  de  las  Omitas,  y otras  ciento  á la 
peña  del  Diablo.  Conoce  hasta  los  nombres  de  los 
veraneantes  que  asiduamente  le  montan.  Sobre  sus 
lomos  ha  llevado  más  de  una  vez  al  gracioso  indispen- 
sable en  toda  jira.  Para  él  no  son  nuevos  los  chistes 
que  prodiga  dicho  señor.  Podría  decir  hasta  el  orden 
en  que  van  á ser  colocados.  Todos  los  años  ve  las 
mismas  pantorrillas,  escucha  los  mismos  aspavien- 
tos y aguanta  los  mismos  latigazos  de  sus  jinetes 
infantiles. 

Para  el  burro  de  Feliciano  no  hay  secretos.  Sabe 
mejor  que  nadie  cómo  las  gastan  los  excursionistas. 

Alquilado  y citado  para  las  tres  de  la  tarde,  sale  de 


su  cuadra  despacito,  y se  dirige  á la  casa  punto  de 
parí  ida  de  la  excursión.  Allí  espera  tranquilo  y sin  im- 
pacientarse. Sabe  que  las  excursiones  empiezan  siem- 
pre dos  horas  después  de  la  hora  fijada.  Es  preciso 


aguardar  á que  las  señoritas  se  pongan  sus  sombre- 
ros de  paja,  confeccionados  con  amapolas  y lazos  de 
papel  de  seda;  es  necesario  que  los  pollitos  se  reúnan 
y que  las  criadas  bajen  las  cestas  con  las  viandas,  los 
abrigos  de  los  niños,  etc.,  etc. 

Todo  lo  soporta  resignado  el  pacífico  animal.  Los 
chiquillos  de  la  calle  aprovechan  la  demora  en  la  sali- 
da del  grupo  excursionista  para  saltar  sobre  los  lomos 
del  asno  y darse  unas  vueltecitas  gratis.  Pero  ¡qué 
importa...!  Eso  sucede  siempre,  y el  borriquillo  lo 
lleva  con  paciencia. 

Sólo  una  vez  he  conseguido  ser  jinete  del  burro  de 
Feliciano.  Con  su  ligero  trote  pronto  me  alejó  del 
grueso  de  la  caravana.  Viéndome  á solas  con  él  pensé 
en  interrogarle.  ¿No  había  hablado  en  cierta  ocasión 
la  burra  de  Balaam,..?  ¿Por  qué  había  de  ser  meno.'' 
el  burro  de  Feliciano...?  Hícele  una  caricia,  acerquv, 
mi  boca  á su  larga  oreja,  formulé  mi  ruego,  y ¡oh 
asombro!,  el  burro  me  habló,  sobre  poco  más  ó me- 
nos, en  estos  términos: 

«A  ti,  que  eres  por  vez  primera  mi  caballero,  voy 
á serte  franco.  Yo  no  soy  tan  borrico  como  parezco. 
En  las  excursiones  quizá  sea  yo  el  que  menos  haga 
el  burro.  La  grosería  de  las  gentes  que  se  recrean  en 
estas  fiestas  campestres  me  pone  de  mal  humor.  Odio 
á la  niña  asustadiza  que  habla  siempre  á gritos;  me 
molesta  \2l  jamona  que  finge  rubor  ante  el  peligro  de 
que  se  le  vean  las  pantorrillas;  detesto  al  niño  que, 
pegándome  continuamente  con  su  varita,  me  hace 
recorrer  diez  veces  el  camino,  y aborrezco  con  toda 
mi  alma  de  burro  al  señor  de  los  chistes.  De  todos 
procuro  tomar  venganza.  Mientras  ellos  comen,  yo 
suelo  quitarme  las  trabas,  dar  dos  cabriolas  y hacer- 
les suspender  su  merienda  para  correr  en  mi  busca. 


Cuando  la  niña  asustadiza  me  monta,  levanto  una 
pata  con  pretexto  de  sacudirme  las  moscas,  y la  hago 
perder  el  equilibrio;  algún  niño  de  los  de  latiguito  li- 
gero tengo  descalabrado;  respecto  al  gracioso,  siempre 
que  puedo  me  lo  dejo  en  el  cam- 
po y me  vengo  escapado  á la 
cuadra.  Y nada  me  revienta  tan- 
to como  la  monotonía  de  estos 
viajes.  Sé  las  conversaciones  que 
voy  á oir;  sé  las  paradas  que  voy 
á hacer;  sé  que  los  paquetes  que 
llevo  en  las  alforjas  contienen  in- 
variablemente merluza  frita,  ter- 
nera asada,  tortilla  de  patatas, 
salchichón  , vino  malo  y fruta 
golpeada...  Mi  vida  es  triste,  y 
apenas  si  llegan  á dos  mis  recuer- 
dos amorosos.  Una  borriquilla 
simpática  suele  acompañarme  á 
las  veces;  pero  los  chistes  que  en 
tales  momentos  se  le  ocurren  al 
señor  gracioso  á propósito  de  nos- 
otros me  han  hecho  aborrecer 
hasta  á mi  novia.  En  fin  , me 
callo,  porque  ya  estamos  llegan- 
do al  término  del  viaje...  ¡Ah!, 
otra  cosa  me  hace  infeliz,  y es  el 
verme  alquilado  y cabalgado  por 
uno  de  esos  señores  gordos  que 
jamás  se  apean,  porque  su  teoría 
es  la  de  que  en  estos  lugares  ve- 
raniegos no  se  debe  andar  mu- 
cho. ¡Habrá  guasones!  ¿Para  qué 
querrán  esos  magníficos  zapatos 
de  15  pesetas...?  ¿Para  jugar  en  el 
Casino...?  Lo  que  es  como  yo 
pueda,  este  año  va  á caer  el  gordo 
en  el  pueblo...» 

Con  este  cMstecilo  cerró  su  con- 
versación el  asno  hablador.  Se 
había  sin  duda  contagiado  de  su 
enemigo  irreconciliable.  Sea  de 
ello  lo  que  quiera,  yo  os  doy 
cuenta  de  esta  mtervm,  y allá  vosotros  si  la  juzgáis 
verosímil.  Eu  esta  época  estival,  en  la  que  tanto 


abundan  las  declaraciones  de  los  personajes  políti- 
cos, no  está  demás  que  sepáis  cómo  piensa  el  burro 
de  Feliciano... 

Luis  de  TAPIA 

DIBUJOS  DE  SANCHA 
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LA  REINA  EN  LA  GRANJA.  LA  FIESTA  DE  SANTIAGO.  ÚLTIMOS  RETRATOS  DE  LA  REINA  Y SUS  AUGUSTOS  HIJOS. 

INAUGURACIÓN  DE  LA  ALMÓNDIGA  DE  MADRID. 


LA  CORRIDA  DE  LAS  FUENTES,  EN  EL  DIA  DE  SANTIAGO,  EN  LA  GRANJA 


^on  el  objeto  de  asegurar  más  su  convalecencia  después  de  su 
^ alumbramiento,  la  Reina  doña  Victoria  ha  permanecido  unos 
días  en  el  Real  Sitio  de  San  Ildefonso  después  de  salir  el  Rey 
para  San  Sebastián.  En  aquellos  amenos  sitios  ha  hecho  vida  sen- 
cilla y sosegada,  exenta  de  los  rigores  de  la  etiqueta,  consagrada 
á las  dulzuras  del  amor  maternal.  En  esos  dias  ha  celebrado  su 
primera  fiesta  onomástica  el  infante  D.  Jaime.  De  los  muchos  te- 


S.  M.  LA  REINA  PASEANDO  EN  AUTOMÓVIL 


Fots  Goñ> 


EL  INFANTE  D.  JAIME,  EN  BRAZOS  DE  LÁ  NURSE, 
Á LA  SALIDA  DE  PALACIO 


legranias  que  se 
recibieron  en 
Palacio  con  tal 
motivo,  llegó  el 
primero  el  de 
S.  M.  el  Re\-.  La 
Reina  lo  recibió 
cuando  se  ha- 
llaba en  el  jar- 
dín con  sus  au- 
gustos hijos;  lo 
le3’ó  en  altavoz, 
3’ luego  se  lo  en- 
tregó al  prínci- 
pe de  Asturias, 
qu;  lo  conservó 
entre  sus  mane- 
citas  largo  rato. 

Pll  mismo  día 
deSnniiago  por 
la  tarde  salió  á 
paseo  en  auto- 
móvil con  la  du- 
ques a de  San 
Carlos,  3’  se  di- 
rigió á los  jar- 
dines para  ver 
correr  las  fuen- 
tes.Gran  afluen- 
cia de  foraste- 
ros atrajo  esta 
fiesta,  que,  á 
más  de  admirar 
el  vistoso  espec- 
táculodelosjue- 


EL  PRINCIPE  DE  ASTURIAS  Y EL  INFANTE  D.  JAIME  PASEANDO  EN  CARRUAJE 


gos  de  aguas,  sé 
encantaban  de 
haber  visto  de 
cerca  á la  her- 
mosa Soberana 
3'  de  haber  co- 
nocido á los  au- 
gustos niños. 

El  viaje  de  la 
Reina  á San  Se- 
bastián se  dis- 
puso para  el 
martes  28,  á las 
ocho  de  la  no- 
che. S.  M.  se 
trasladó  con  sus 
hijos  á Segovia, 
donde  tomó  el 
tren  Real. 

Créese  que  dei 
10  al  12  del  pró~ 
ximo  Agosto 
marchará  áLon- 
dresápasar  una 
temporada  al 
lado  de  su  ma- 
dre, quedando 
el  Príncipe  y el 
Infante  al  cui- 
dado de  la  Rei- 
na doña  Cristi- 
na. El  Rey  irá  á 
buscar  á su  au- 
gusta esposa  á 
fines  de  Agosto. 


LA  PEINA  VICTORIA  CON  SUS  AUGUSTOS  HIJOS 


Fots.  Goñl 


S.  M.  LA  REIMA  VICTORIA  TENIENDO  EN  BRAZOS  AL  INFANTE  D.  JAIMB  Fot  Goñi 

i,a  Reina  se  trasladó  á Segovia  en  automóvil,  llevando  al  príncipe  de  Asturias,  y momentos  antes  había 
salido  el  infante  D.  Jaime  con  la  condesa  del  Puerto.  A despedir  á la  Reina  acudieron  á Segovia  desde  Madrid 
el  presidente  del  Consejo  de  ministros  y el  capitán  general  interino,  Sr.  Bascaran.  En  la  estación  se  hallaban 
las  autoridades  y un  público  numeroso  que  tributó  á ia  Soberana  una  cariñosa  despedida. 

Recuerdo  interesantísimo  de  estos  últimos  días  de  jornada  son  las  fotografías  hechas  expresamente  para 
esta  casa  por  nuestro  compañero  Sr.  Goñi  con  autorización  especial  de  la  Reina,  que  se  retrató  con  sus  hijos 
en  las  habitaciones  del  Real  Palacio. 


i 


LOS  INVITADOS  EN  EL  ACTO  INAUCIURAL  DE  LA  ALMÓNDIGA 


Fots  Cifuentes 


VISTA  EXTERIOR  DE  LOS  EDIFICIOS,  MUELLES  Y ESTACION  DE  LA  ALMONDIGA 


martes  último  y con  asistencia  del  ministro  de  la  Gobernación  y otras  muchas  distinguidas  personalida- 
^ des  se  celebró  en  Madrid  la  inauguración  oficial  de  la  Albóndiga.  Esta,  obra  que  por  lo  que  representa 
tiene  extraordinaria  importancia  para  España  entera,  débese  á la  gran  iniciativa  del  ilustre  patricio  D.  Basi- 
lio Paraíso,  que  la  ha  pensado  y realizado,  constitnyendo  para  ello  la  Compañía  Madrileña  de  Almacenes  Gene- 
rales de  Depósito  y Transportes,  con  capital  social  de  5.000.000  de  pesetas  y cuyo  Consejo  de  Administración  lo 
forman:  Paraíso,  presidente;  el  conde  de  Mejorada,  vicepresidente;  Escoriaza  (D.  Nicolás)  y García  Sánchez 
(D.  José),  administradores  delegados;  Raboso  (D.Juan),  Escallier  (D.  Euis),  Escoriaza  (D.  José),  y marqués  de 
Morella,  secretario;  director  técnico,  D.  Marcelino  Barnier,  director  que  ha  sido  muchos  años  de  los  grandes 
Docks  Sur  de  IMarsella. 

Ea  misión  qire  viene  á llenar  la  Albóndiga  es  prestar  un  poderoso  auxilio  al  productor  y al  comerciante,  y 
beneficiar  al  consumidor  con  el  abaratamiento  de  la  mercancía  al  facilitar  las  transacciones  y simplificar  los 
gastos,  regularizando  los  precios  de  los  artículos  de  consumo.  Otro  de  sus  beneficiosos  fines  es  el  estableci- 
miento práctico  del  crédito  agrícola,  por  la  creación  del  Warrant  y el  préstamo  sobre  las  mercancías  alma- 
cenadas en  depósito.  Puede  calcularse  solamente  por  lo  indicado  la  influencia  que  ejercen  estos  centros  de  de- 
pósito en  la  vida  económica  de  las  grandes  poblaciones.  En  el  extranjero  se  ban  desarrollado  de  tal  modo,  que 
algunas  grandes  capitales,  como  París  y Eondres,  cuentan  ya  con  numerosas  y fuertes  empresas  de  esta  clase. 

La  Albóndiga  de  Madrid,  emplazada  en  el  barrio  de  las  Peñuelas  (calle  de  Moratines),  ocupa  una  gran  ex- 
tensión de  terreno  y tiene  estación  propia  sobre  la  línea  del  ferrocarril  de  circunvalación.  Las  edificaciones 
de  que  se  compone,  construidas  por  la  importante  casa  de  Zaragoza  Carde  y Escoriaza,  y que  ocupan  una 
extensión  de  6.000  metros  cuadrados,  son  cuatro  grandes  naves  con  sótanos,  destinadas  al  almacenaje  de  los 
productos  en  depósito  ó en  venta;  cinco  muelles  para  la  carga  y descarga  de  las  mercancías,  y un  pabellón 
especial  en  que  se  hallan  instaladas  las  dependencias  administrativas.  Bolsa  de  contrataciones,  sala  de  ven- 
tas, exposición  de  muestras,  sala  de  agentes,  servicios  de  telégrafo,  teléfono  y correo  y otros  auxiliares. 

El  éxito  de  la  Albóndiga  está  descontado,  pudiendo  asegurarse  que  antes  de  diez  años  sus  proporciones 
se  habrán  quintuplicado.  MANZANARES 


LA  VERGÜENZA 


0UANDO  se  pasa  una  temporada  en  un  pueolecillo  de  corto  vecindario  y se  adquieren  en  él — á los  dos 
días — esos  amigos  cordialotes  y pegajosos,  empeñados  en  identificar  su  vida  á la  nuestra,  lo  primero 
que  averiguáis  son  las  historias  íntimas  de  las  mujeres  y los  fregados  y guisados  politices  de  los 
hombres.  Cada  amigóte  nuevo  quisiera  mostrarse  mejor  informado  que  los  restantes,  y viene  la  exa- 
geración á recargar  el  relato...  L,a  exageración  de  lo  conocido,  que,  en  lo  desconocido,  la  realidad  suele 
dejarse  atrás  á los  más  fantásticos  novelistas. 

He  notado  también  que  si  un  pueblo  no  posee  ni  iglesias  góticas,  ni  cuadros  del  Greco,  ni  escuelas  funda- 
das por  un  filántropo,  ni  batalla  dada  en  las  cercanías,  como  en  algo  se  ha  de  fundar  el  amor  propio,  el  pue- 
blo lo  funda  donde  puede,  y se  jacta  de  poseer  la  vieja  nonagenaria  más  carcomida,  el  bandido  más  jaque, 
el  cura  más  integrista  ó el  boticario  más  librepensador  de  la  provincia  entera.  A menudo  alábase  un  pueblo 
de  encerrar  en  su  recinto  á la  hembra  más  alegre  de  cascos,  ó á la  más  honesta  y recatada;  dijérase  que  ambos 
extremos  envanecen  por  igual:  es  cuestión  cuantitativa.  Asi,  en  el  pueblecillo  de  Vilasanta  del  Maestre, 
donde  me  confinaron  algún  tiempo  vicisitudes  del  destino,  preciábanse  del  pudor  exaltado  de  cierta  mujer  á 
quien  nadie  veía  sino  en  misa,  y á quien  me  propuse  conocer  y tratar.  El  pueblo  la  llamaba  Carmela  la  Ver- 
gonzosa,  y atribuía  á su  vergüenza  todas  las  desdichas  de  srr  vida  frustrada. 

Carmela  habitaba  una  casa  algo  desviada  del  pueblo,  al  margen  de  la  carretera  y con  huerto  que  cerca- 
ban altas  tapias,  de  las  cuales  se  desbordaba  el  ramaje  nudoso  y fresco  de  viejos  manzanos  y perales.  De- 
cíase que  ella  misma  cultivaba  el  huerto,  su  única  hacienda,  y se  marrtenía  con  las  patatas  y las  coles,  la 
fruta  y el  rhaíz  allí  recogidos.  También  cosía  de  blanco  para  ftrera,  y la  costura  le  daba  con  qué  vestir  y cal- 
zar, cebar  la  lámpara  de  petróleo,  cuya  claridad  se  veía  al  través  de  las  grietas  de  las  maderas,  y otras  humil- 
dísimas necesidades  de  su  existencia  casi  monástica.  Hasta  se  añadía  que  juntaba  ochavo  á ochavo  el  dote, 
con  resolución  de  entrar  en  el  convento  de  Clarisas  de  Negreda,  tair  apacible,  tan  callado,  tan  mohoso  de  an- 
tigüedad y tan  saudoso  de  ambiente  como  el  propio  huerto  de  la  Vergonzosa. 

¿En  qué  la  había  perjudicado  aquella  condrción  especialísima  de  su  alma,  aquella  misteriosa  delicadeza 
que  pude  notar  desde  el  primer  día  en  que  la  vi?  Para  conocerla,  apelé  al  recurso  más  vulgar:  la  esperé  á la 
salida  de  misa  mayor.  Me  equivocaba;  no  tardaron  mis  reporteros  en  darme  rrrejores  informes:  Carmela  cum- 
plía el  precepto  en  la  ermita  de  San  Román,  una  iglesuela  agazapada  en  la  vertiente  de  un  cerro,  adonde  los 
fieles  no  querían  subir  y en  que  la  única  misa  se  celebraba  al  amanecer.  En  estas  condiciones,  mi  presencia 
tuvo  que  ser  notada.  Sólo  dos  mujercillas  aldeanas  y Carmela  se  encontraban  dentro  de  la  ermita.  Ea  vi 
arrodillada  y de  espaldas;  un  pañuelo  de  seda  obscuro  cubría  su  cabeza,  y,  por  la  postura,  casi  barría  el  suelo 
el  cabo  ondeado  de  sus  trenzas  rubiales,  comprimido  per  una  cinta  negra,  como  haz  de  hebras  de  luz  qiüe 
asiese  apretadamente  una  mano.  Al  terminar  el  oficiante  los  rezos  últimos,  aún  no  se  levantó  Carmela;  y yo, 
arrimado  á la  tosca  y sucia  pila  del  agua  bendita,  pensaba  en  la  suerte  de  la  muchacha.  Por  vergüenza  de 


I 


coHÍesarle  á su  madre  que  se  casaría  gustosa,  la  destinaron  á monja,  reservando  á su  hermana  Jacinta  para 
el  matrimonio;  vino  un  primo  indiano,  buen  mozo,  rico;  hubiese  preferido  á Carmela  la  rubia;  pero  Carmsla 
tuvo  vergüenza  de  dar  á entender  que  le  aceptaría  con  gozo,  y el  primo  á Jacinta  se  unió.  Vivían  juntos  con 
desahogo,  con  lujo  casi;  el  primo  se  guiaba  en  todo  por  la  cuñada;  la  cuñada  tuvo  vergüenza  de  aquella 
adoración  tímida...  y se  retiró  á la  casita  de  las  afueras  con  su  madre.  L,a  madre  murió;  el  primo  ofreció  á 
Carmela  la  herencia  toda;  Carmela,  avergonzada,  sólo  aceptó  la  casita  y el  huerto...  «¿Vergüenza? — repetía 
yo. — ¿No  tendrá  otro  modo  de  ser  este  nombre...?  ¿No  se  llamará  dignidad?-)) 

Ya  salía;  se  acercó  á la  pila,  y la  vi  de  frente.  Era  bonitiila,  de  aniñadas  facciones,  deboca  sinuosa,  acapu- 
llada,  reveladora  de  la  pasión  en  la  mujer.  Humedecí  los  dedos  en  el  agua,  y se  los  tendí  saludando.  Me 
clav'ó,  asombrada,  los  garzos  ojos...  No  sabré  explicar  cómo  se  encendió  su  cara:  fué  lo  mismo  que  si  la  alum- 
brasen de  pronto  con  una  bengala  roja.  Bajó  los  luengos  párpados  de  seda,  tocó  en  el  aire  mis  dedos  atrevi- 
dos, se  cruzó  la  frente,  y salió,  aunque  queriendo  conservar  el  paso  lento  del  respeto  á la  iglesia,  apresurán- 
dose involuntariamente. 

Y la  seguí.  Elegiié  detrás  de  ella  hasta  la  puerta  de  su  tapia,  que  abrió  con  llave,  temblándole,  á mi  pare- 
cer, las  delgadas  manos.  Entró,  cerró,  y ya  no  vi  más  que  el  ramaje  caduco  de  la  pomarada,  ni  oí  sino  á una 
tórtola  que  plañía  oculta  en  él.  ¡Arróo!  ¡Arróol  Su  canto  me  pasaba  el  corazón  de  pena;  no  sé  por  qué,  en  un 
rapto  lírico,  me  parecía  encontrarme  abandonado,  sin  pareja  en  el  mundo...  Todo  por  haber  visto  unas  he- 


bras doradas  esparcidas  sobre  una  falda  de  lana  negra  y una  lumbrarada  ruborosa  de  sol  poniente  en  una 
tez  de  mujer... 

En  suma,  yo  me  creí  enamorado  de  Carmela  la  Vergonzosa.  ¡Ojalá  lo  estuviese!  A estarlo,  porfiaría  doble- 
mente en  hablarla,  en  acercarme  á ella,  y tal  vez  hubiésemos  sido  felices...  Rondé  su  tapia  deseoso  de  escu- 
char el  golpe  del  azadón  con  que  cavaba  el  huerto,  esperanzado  en  que  un  día  cantase  ó llamase  á una  ga- 
llina ó al  perro  del  guarda...  Nunca  oí  más  que  el  acento  lleno  de  enfermiza  nostalgia  de  la  tórtola,  que  pa- 
recía decir:  - vSólo  el  dolor  es  verdad...»  Espié  sus  ventanas  por  si  cruzaba  su  sombra;  fui  cien  veces  á la  er- 
mita, y me  convencí  de  que  Carmela  tenía  vergüenza  de  oir  misa  si  junto  á la  pila  del  agua  bendita  le  aguar- 
daba el  contacto  de  las  yemas  de  mis  dedos,  cargados  de  eléctrica  energía,  mensajeros  de  un  estado  da 
alma... 

En  el  pueblo  se  formó  una  leyenda.  Quizá  sería  Carmela  la  única  que  la  ignorase.  Mis  amigachos  me  cru- 
cificaron á bremas.  Yo  era  un  sandio  si  no  escribía  una  carta  incendiaria  ó si  una  noche  de  luna  no  saltaba 
las  tapias  del  huerto.  Y lo  hubiese  hecho,  á no  contenerme  una  fuerza  extraña,  invisible:  la  fuerza  de  aquella 
vergüenza  sagrada,  celestial,  el  verdadero  atractivo  de  Carmela  para  mí...  Postrado  ante  la  imagen  de  la  Ver- 
gonzosa, que  llevaba  impresa  en  mi  fatigado  corazón,  la  flor  del  capricho  iba  cristalizando  en  respeto;  el  amor 
se  volvía  culto.  De  tal  manera,  que  sería  ya  un  desencanto  para  mi  si  Carmela  se  asomase,  si  su  voz  ó su 
andar  resonasen  detrás  de  los  tapiales  que  la  frondosidad  de  los  manzanos  abruma.  Y así,  bendiciendo  la 
misma  vergüenza  que  me  apartaba  de  Carmela  hasta  la  eterrridad,  salí  de  Vilasanta  del  Maestre,  cuando  me 
llamó  á otra  parte  mi  estiella,  sin  que  nunca  haya  sabido  qué  fué  de  mi  sueño  de  un  instante. 

La  Condesa  de  PARDO  BAZAN 
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LA  SALIDA  DEL  SOL 


Ella. — ¡Qué  pocas  veces  Mabrás  visto  en  Madrid  amanecer! 

El.— ¡Mucbísimas...!  ¡Si  á la  salida  de  los  bailes  no  se  ve  otra  cosa! 

DIBUJO  DI  MEDINA  VEFA 


INSTRUMENTO  DE  TORTURA 


UN  filáiiLiopo  bien  intencionado,  uno  de  esos  após- 
toles cuya  vocación  es  predicar  en  desierto,  ha 
emprendido  una  verdadera  cruzada  contra  el  uso  del 
corsé,  perorando  constantemente  en  los  diversos  dis- 
tritos de  París.  Además,  piensa  hacer  uua  larga  ex- 
cursión por  el  resto  de  Francia  y por  el  extranjero. 

Pero  el  corsé  está  acostumbrado  ya  á los  ataques 
de  ese  género.  Hace  por  lo  menos  medio  siglo  que 
se  señalan  á las  mujeres  incrédulas  los  múltiples  in- 
convenientes y malas  consecuencias  c|ue  acarrea  su 
uso,  pero  ellas  contestan  que  todo  depende  de  la  ma- 
nera de  llevarlo,  sin  admitir  ninguna  que  el  busto  y 
el  talle  quedan  oprimidos. 

Por  otro  lado,  innumerables  coxsqíqi&s geniales  ofre- 
cen corsés  higiénicos. 

Y en  verdad  que  se  está  abusando  de  esta  última 
palabra,  á veces  hasta  la  temeridad.  Un  fabricante  de 
Argel,  conocido  nuestro,  puso  hace  poco  tiempo  á la 
venta  un  ajenjo  higiénico,  exportando  inmensas  can- 
tidades de  ese  conosivo.  Y en  B.élgica  también  tienen 
un  anís  higiénico. 

Esto  permite  esperar  para  un  porvenir  próximo  la 
invención  de  un  veneno  higiénico  para  aderezar  cier- 
tos platos,  y otras  cosas  por  el  estilo. 

Bromas  aparte,  se  me  ha  presentado  varias  veces 
la  ocasión  de  discutir  con  mujeres  sobre  una  cuestión 
tan  delicada  como  la  del  corsé;  pero  he  tenido  que 
convencerme  de  la  inutilidad  absoluta  de  todo  de- 
bate sobre  tal  tema. 

De  una  manera  general,  es  iinjoosible  discutir  con 
las  mujeres;  la  dialéctica  más  hábil  y convincente  es 
ineficaz,  y se  sustraen  á ella  con  la  mayor  tranquili- 
dad del  mundo. 

Un  ejemplo: 

— Señora  condesa:  el  corsé  no  tendría  razón  de  ser 
si  no  oprimiese  parte  del  busto  y el  talle. 

— Es  un  error,  doctor;  el  mío  no  me  oprime  lo  más 
mínimo,  ¡ni  siquiera  lo  siento! 

En  tesis  general,  cuanto  más  gruesa  es  una  mujer, 
menos  siente  la  presión  del  corsé. 

Es  extraño,  pero  así  es. 

— Veamos:  si  ese  corsé  sin  ela.sticidad  no  le  oprime 
un  poco  por  lo  menos,  ¿para  qué  sirve?  Si  no  hace 
más  fino  el  talle  por  cierta  compresión,  lo  hace  más 
grueso  ijor  su  propio  espesor. 

— Los  hombres  no  entienden  de  esas  cosas;  lo  cierto 
esquesería  imposible  vestirsesin  corsé.  Hélo  ahí  todo. 
— ¿Me  permite  usted  una  pequeña  observación? 

— Sí;  pero  con  seguridad  que  carece  de  sentido 
común. 

— ^le  condena  usted  sin  oirme,  condesa;  parece 
esto  un  asunto  Dreyfus  en  pequeño,  pero  rae  es- 
igual;  la  verdad  se  abre  paso  siempre.  Considere  us- 
ted, señora,  que  si  su  corsé  no  le  estrecha  el  talle  no 
le  sirve  ¡rara  nada;  y si  su  fin  fuese  sostener  alguna 
¡rrenda  del  vestido,  lo  natural  seria  reemplazarlo  por 
un  cinturón  elástico.  Si  oprime  su  cuerpo  de  u'-ted — y 
lo  hace  indiscutiblemente — perjudiea  la  función  res- 
júratoria... 

— ¡Xiinca...! 

— (1  ¡a  circulación  de  la  sangre. 

— ¿1/-  ha  hecho  ella  esa  confidencia,  doctor?  Está 


usted  mejor  informado  que  yo;  pero  puedo  asegurar- 
le que  mi  sangre  circula  muy  bien. 

— Perjudica  además  á la  digestión. 

— En  modo  alguno;  lo  digiero  todo,  excepto  las  im- 
pertinencias. 

— Un  sabio  antropólogo  ha  comprobado  que  el  corsé 
echa  hacia  atrás  la  masa  intestinal. 

— ¡Oh!  Por  Dios,  doctor.,,  ¿quiere  usted  callarse  esos 
horrores? 

— N o me  callaré,  condesa,  y aunque  no  quiera  oirme, 
le  diré  que  por  esa  desviación... 

— ¿Cómo? 

— Por  la  desviación  en  cuestión  ha  engendrado  el 
corsé  en  cantidades  innumerables  esas  enfermedades 
que  han  dado  tanta  prosperidad  á la  fabricación  de 
los  escalpelos  y bisturíes.  No  sé  si  me  haré  com- 
prender... 

— ¡Oh,  sí,  hasta  la  inconveniencia...!  En  fin,  repito 
á usted,  doctor,  que  una  mujer  no  puede  vestirse  sin 
corsé,  y que  el  mío  no  rae  molesta  lo  más  mínimo, 
puesto  que  no  lo  siento.  La  cosa  es  muy  sencilla;  si 
me  apretase,  no  podría  llevarlo. 

Así  terminan  por  lo  general  las  escaramuzas  de  ese 
género. 

Pero  no  por  eso  es  menos  cierto  que  el  corsé  es  el 
enemigo  de  la  más  bella  mitad  del  género  humano, 
la  cual  no  admitirá  nunca  este  hecho. 

Sin  embargo,  hay  muchas  mujeres,  y de  las  más 
distinguidas,  que  reconocen  los  perjuicios  de  ese 
ío/' femenino.  Diversas  enqiiétes  hechas  recientemente 
por  algunos  periódicos  de  Europa  lo  demuestran  de 
un  modo  evidente. 

Entre  las  opiniones  emitidas  por  algunas  mujeres, 
hay'  varias  verdaderamente  notables  por  lo  espiritua- 
les y decisivas.  La  esposa  del  célebre  novelista  ale- 
mán Heiraburg  contestó  que  no  usaba  corsé  y que 
execraba  ese  instrumento  de  tortura.  La  Rejane  y 
Mme,  Baretta  se  declararon  sus  enemigas;  y la  Ha- 
ding  ha  escrito  á un  periódico  de  París  que  desde 
su  primera  tournée  por  el  Nuevo  Mundo  está  por  «la 
guerra  de  la  Independencia».  Se  trata,  presumo,  de 
la  independencia  de  los  dos  hemisferios. 

Para  terminar  esta  cuestión  insoluble.  No  hace  mu- 
cho que  uno  de  esos  importunos  que  lo  piden  todo 
al  Estado  solicitó  del  Parlamento  francés  que  votase 
la  prohibición  del  corsé,  ó que,  por  lo  menos,  crease 
un  impuesto  sobre  esa  coraza  femenina.  Pero  se  le 
olvidó  el  pedir  que  ese  impuesto  tuviese  un  carácter... 
global  y progresivo,  proporcionado  á la  capacidad 
de  las  personas  impuestas. 


Justo  FORNOVl 

DIBUJO  DE  ESpT, 


PEDRO  PASCUAL,  VALENCIA.  VARIAS  INDUSTRIAS  DEL  PAPEL 

Durante  nuestra  estancia  en  la 
noble  ciudad  del  Cid,  hemos 
tenido  la  satisfacción  de' visitar, 
entre  otros  importantes  centros  in- 
dustriales que  la  honran,  en  nuestro 
tiempo,  los  magníficos  talleres  y 
grandes  almacenes  de  la  respeta- 
ble casa  de  Pedro  Pascual,  la  más 
antigua  de  su  índole  en  la  región 
levantina  y la  que  mayores  pro- 
gresos acusa' en  la  industria  pa- 
pelera. 

Es  grande  verdaderamente  la 
actividad  que  se  desarrolla  en 
estos  talleres,  y el  movimiento  y 
riqueza  de  las  existencias  en  estos 
almacenes. 

Fué  fundada  esta  casa  el  año 
de  1857,  y es  desde  su  primer 
momento  la  más  atenta  á todo 
progreso  y á toda  innovación  en 
el  ramo  á que  se  dedica. 

Su  producción  principal  — bien 
conocida  en  toda  España — consiste 
en  sobres,  libros  rayados  y papel 
hilo  y puntillas  de  papel  para  el 
envase  de  cajas  de  fnita". 

Los  talleres  dedicados  a esta  es-  sección  de  emp-'^quetado  de  papel  y sobres 


TALLERES  DE  I.ITOGRAPÍA  Y ENCUADERNACIÓN 


SECCIÓN  DE  MÁQUINAS  P»RA  EL  RAYADO  DE  PAPEL 


])ecialidad,  han  sido  montados 
recientemente  de  nuevo  en  local 
construido  ad-hoc,  introduciéndose 
algunos  notables  adelantos,  como 
un  magnífico  motor  eléctrico  de  12 
caballos. 

El  pabellón  central  solamente 
mide  36  metros  de  largo  por  12 
de  ancho,  teniendo  además  otros 
pabellones  más  reducidos  para  las 
diferentes  manifestaciones  de  la 
industria  del  Sr.  Pascual. 

Magníficos  son  los  tres  vastos 
almacenes  dedicados  á existencias 
de  papeles  y objetos  de  escritorio, 
situados  en  las  calles  de  San  Pedro 
Pascual,  II,  Ribera,  32,  y Abate,  27. 

Su  despacho,  muy  hermoso  tam- 
bién, tiénelo  en  la  de  Flasaders,  nú- 
mero 9. 

Muy  interesante  bajo  todos 
aspectos  es  la  industria  papelera 
en  el  admirable  grado  de  per- 
feccionamiento y desarrollo  á que 
la  ha  elevado  D.  Pedro  Pascual, 
para  orgullo  de  la  culta  é indus- 
triosa Valencia. 


INTERIOR  DPI.  ESTABLECIMIENTO  DE  D.  PEDRO  PASCUALj  CALLE  DE  FLASADERS,  Q 


LA  EXPOSICION  H1SPANO-FRANCESA  de  ZARAGOZA 


EL  GRAN  CASINO 


1 OS  muchos  miles  de  españoles  y extranjeros  que 
^ llevan  visitado  el  notable  Certamen  hispano-fran- 
cés  que  en  Zaragoza  se  celebra  actualmente,  han  ex- 
tendido de  tal  modo  su  interés  é importancia  extra- 
ordinarias, que  el  viaje  á la  inmortal  ciudad  arago- 
nesa es  hoy  pro5^ecto  acordado  por  media  España  y 
por  gran  número  de  franceses. 

Realmente  la  Exposición  de  Zaragoza  merece  por 
muchos  conceptos  visitarse. 

La  obra,  que  hará  imperecedero  el  nombre  de  Pa- 
raíso 3’  el  agradecimiento  que  Aragón  entero  le  debe, 
ha  sido  por  él  realizada  del  modo  más  acabado  y 
perfecto. 

Las  hermosas  edificaciones  levantadas  en  el  amplio 


nica,  y un  espléndido  salón  de  fiestas,  para  dar  idea 
del  cual  bastará  decir  que  mide  21  metros  de  largo 
por  10  de  ancho,  con  teatro,  400  butacas,  gran  número 
de  palcos  y amplias  galerías  de  paseo. 

Todos  estos  salones  se  hallan  decorados  con  una 
elegancia  y delicado  gusto,  que  contribuyen  á realzar 
su  magnificencia  y esplendidez.  Los  servicios  son  to- 
dos inmejorables. 

La  empresa  que  ha  tomado  á su  cargo  la  explota- 
ción de  este  gran  Casino,  formada  por  elementos  ex- 
clusivamente zaragozanos,  y dispuestos  á secundar 
los  levantados  ideales  que  han  inspirado  á Paraíso 
la  creación  de  esta  obra  en  interés  y beneficio  de  Za- 
ragoza, descartando  toda  mira  egoísta  de  lucro  y sin 
atender  más  que  al  fin  desinteresado  que  les  guía,  no 
repara  en  sacrificios  para  dar  el  mayor  esplendor  y 
atractivo  á las  numerosas  fiestas  que  en  él  se  cele- 


Fot.  Coyne,  Znraííozn 


LOS  COTILLONES  EN  EL  GRAN  CASINO  DE  LA  EXPOSICION 


recinto  de  la  Exposición;  las  numerosas  y notables 
instalaciones  que  aquellas  encierran,  representando 
parte  considerable  é importante  de  las  industrias  es- 
pañola y francesa;  la  incomparable  y valiosísima  Plx- 
posición  de  arte  retrospectivo,  cuya  visita  solamente 
merece  el  viaje  á Zaragoza  y ha  de  llevará  ella  mu- 
chísimos extranjeros;  las  numerosas  atracciones  que 
animan  el  Certamen;  todo  allí  se  reúne  para  formar 
un  conjunto  que  sólo  en  proporciones  se  diferencia 
de  esas  grandes  Exposiciones  universales  celebradas 
por  los  pueblos  más  adelantados  y cultos  del  mundo. 

Uno  de  los  mayores  aciertos  de  Paraíso,  por  lo  que 
ha  de  coniribuir  al  éxito  del  Certamen  y al  beneficio 
de  Zaragoza  en  general,  ha  sido  la  construcción  del 
hermoso  Casino,  levantado  dentro  del  recinto  de  la 
E.xposición. 

J‘,^  éste  una  soberbia  edificación  que,  avalorada  por 
espléndida  terraza  de 37  metros  de  longitud,  encierra 
ruillitud  de  dependencias  dispuestas  para  proporcio- 
nar dentro  de  aquel  recinto  toda  clase  de  comodida- 
des y diversiones;  hay  en  él  un  soberbio  rcstaiirant, 
herniosos  salones  de  tertulia  y reereos,  sala  de  escri- 
torio y lectura,  estafeta  de  correos  y estación  telefó- 


bran  y que,  acogidas  con  eiiLuoiasmo  por  lo  más  dis- 
tinguido de  la  aristocracia  y alta  sociedad  aragonesa, 
se  ven  coronadas  por  el  más  brillante  éxito. 

En  su  hermoso  salón  de  fiestas  sucédense  sin  inte- 
rrupción, á diario,  notables  conciertos,  deslumbrado- 
res bailes  con  espléndidos  cotillones,  funciones  ex- 
traordinarias y fiestas  originales  é interesantísimas. 
Necesitaríamos  mucho  espacio  para  copiar  la  lista  de 
las  notabilidades  artísticas  de  todo  género  que,  por 
ser  los  últimos  y más  ruidosos  éxitos  de  Europa,  ha 
contratado  la  empresa  y han  de  desfilar  durante  la 
temporada  por  aquel  lindísimo  escenario. 

El  mejor  elogio  que,  tanto  de  la  idea  inspiradora 
de  este  Casino  como  de  su  explotación  puede  hacer- 
se, está  en  el  éxito  brillantísimo  que  ha  obtenido. 
Gracias  á él,  Zaragoza  ganará  muchos  miles  de  duros, 
que  su  población  acomodada  hubiera  llevado,  como 
todos  los  años,  á los  sitios  obligados  de  veraneo  y que 
en  el  presente  quedarán  allí,  y gracias  á él  también 
aumentará  considerablemente  el  número  de  los  visi- 
tantes, nacionales  y extranjeros,  que  desde  ahora 
hasta  fin  de  Octubre,  fecha  de  su  clausura,  han  de 
desfilar  por  la  notable  Exposición  Hispano-Francesa. 
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VERDADES  Y MENTIRAS 

1 1 NA  CIUDAD  DE  MUDANZA  Habíamos  visto,  y en  es - 

tas  páginas  de  Blanco  y 
Negro  se  han  publicado  fotografías  del  caso,  el  hecho  de 
transportar  entero  un  edificio  por  medio  de  rodillos, 
pero  hasta  ahora  no  se  había  emprendido  la  traslación 
de  una  ciudad  completa.  Usté  hecho  se  anuncia  para 
fecha  próxima,  respecto  de  la  ciudad  de  Cordona,  en 
Alaska,  la  cual  va  á ser  llevada  á una  distancia  de  lo 
millas. 

Bi  plano  de  Cordona  continuará  sin  variación  ningu- 
na, y en  su  nuevo  emplazamiento  tendrá  la  ciudad  las 
mismas  calles  y las  mismas  plazas  que  ahora  tiene. 

El  motivo  de  esta  mudanza  es  el  aprovechamiento  del 
terreno,  que  en  la  actualidad  ocupa,  por  una  compañía 
de  ferrocarriles^ 

pL  SOL  COMO  FUERZA  MOTRIZ  Ba  aspiración  á utili- 

zar  las  grandes  fuer- 
zas naturales  para  fines  industriales  hace  tiempo  que 
viene  estudiando  el  modo  de  almacenar  y aprovechar  el 
calor  que  el  sol  nos  envía.  Un  ingeniero  americano  se 
dice  que  ha  logrado  concentrarlos  rayos  solares  por  me- 
dio de  lentes  en  el  interior  de  una  caldera  de  vidrio,  de 
paredes  resistentes.  En  este  depósito  se  encuentra  agua 
químicamente  pura,  y los  rayos  del  sol  calientan  el  líqui- 
do hasta  tal  punto  que  viene  la  evaporación.  El  vapor 
obtenido  es  el  motor  de  un  mecanismo.  Parece  que  el 
inventor  proyecta  una  vasta  instalación  generadora  he- 
cha por  este  sistema. 


r^ERECHOS  DE  AUTOR  Ea  escritora  inglesa  Mrs.  Rice 
ha  recibido  por  derechos  de 
autor,  de  su  divertido  Mn.  Wiggs  de  Cabbage  Patch,  la 
respetable  suma  de  500.000  francos,  y como  dicho  libro 
no  contiene  más  que  20.000  palabras,  viene  á resultar 
que  la  escritora  ha  percibido  25  francos  por  cada  una  de 
ellas.  El  escritor  Barrie  no  llega  á tanto;  pero  tampoco 
puede  quejarse  de  que  sus  obras  dejen  de  producirle 
pingües  ganancias.  En  su  obra  LiUle  mmister,  le  ha  salido 
á 10  francos  por  palabra.  Citaremos  entre  los  afortuna- 
dos de  la  pluma  á Rudyard  Kipling,  á quien  el  periódi- 
co Colliet^s  Weekly  dió  50.000  francos  por  una  breve  poe- 
sía sobre  la  guerra  ruso-japonesa.  Por  ocho  cuentos  cor- 
tos publicados  hace  siete  años  ganó  medio  millón,  y el 
editor  Me.  Clure  pagó  al  mismo  autor  150.000  francos 
por  la  edición  de  Kitn. 


pL  FIN  DE  LOS  sOM-  El  reinado  del  sombrero  de  paja, 
^ BREROS  DE  PAJA  insubstituible  hasta  ahora  en  la 

— ^ estación  veraniega,  parece  que 

está  seriamente  amenazado. 

Del  Japón  es  de  donde  ha  de  venirle  su  destronamiento, 
pues,  según  parece,  los  industriosos  nipones  han  dado 
en  fabricar  unos  sombreros  de  madera,  que,  sobre  ser 
muy  ligeros,  son  ademas  flexibles.  Eos  nuevos  sombre- 
ros han  tenido  un  gran  éxito  en  Inglaterra,  y se  cree 
que,  extendiéndose  esta  nueva  moda,  no  tardará  en 
suplantar  á los  de  paja,  sin  excluir  de  la  derrota  ni  los 
más  finos  Panatnás. 


PERRO -ARRlL  El  primer  ferrocarril  aéreo  de  los  Alpes 
' AEREO  OS  el  de  Keblererbahn,  cerca  de  la  ciu- 

— dad  de  Bezeu,  en  el  Tirol  austríaco. 

A los  admiradoies  de  las  bellezas  naturales  les  parece 
que  este  nuevo  ferrocarril  no  embellece  el  paisaje  ni 
mucho  menos,  pues  los  postes,  cables  y carruajes  sus- 


Fot.  Trampus 

pendidos  no  le  añaden  ningún  encanto;  pero,  en  cambio, 
los  viajeros  disfrutan  de  un  espectáculo  maravilloso,  de 
un  panorama  magnífico  sobre  los  valles  y desfiladeros 
tan  pintorescos  de  los  Alpes.  Además  ofrece  este  tren  el 
atractivo  de  ser  un  medio  de  locomoción  casi  único  en 
Europa.  Nuestro  grabado  preséntalos  coches  suspendi- 
dos que  hacen  el  trayecto,  de  frente  en  la  doble  vía  aérea. 


PL  gusto  en  las  ranas  Se  ha  probado  que  la  piel 
~ de  las  ranas  es  sensible  á 
los  estimulantes  químicos,  y se  ha  averiguado  que  en 
toda  su  extensión  está  provista,  la  de  cierta  especie,  de 
células  gustativas.  Si  se  aproxima  una  presa  á una  re- 
gión lateral,  el  anfibio  la  siente  como  si  se  le  pusiese  en 
la  boca,  y si  se  seccionan  los  nervios  de  la  piel  el  expe- 
rimento resulta  negativo.  , 
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CANTARES  ¡LUSTRADOS 


Llevé  á un  pintor  tu  retrato 
para  que  me  lo  copiase, 
y el  pintor  no  pudo  hacerlo 
por  no  saber  pintar  ángeles. 


Tiene  tu  boca  más  perlas 
y coral  que  el  Océano; 

¡qué  más  perlas  que  tus  dientes' 
¡qué  más  coral  que  tus  labios! 


ANÉCDOTAS 


u 


NA  FRASE  DE  FLEURY 


El  mariscal  de  Villeroy,  ayo 
de  Luis  XIV,  escribía  de  un 
modo  absolutamente  ilegible.  Un  día  escribió  una  carta 
al  cardenal  Fleury,  preceptor  del  joven  Monarca,  que  no 
pudo  descifrar  una  sola  palabra,  y le  suplicó  que  le  co- 


municara sus  pensamientos  de  una  manera  más  legible. 
El  mariscal  escribió  otra  carta  por  el  estilo  de  la  ante- 
rior, y el  cardenal  le  Contestó:  «Vuestra  segunda  carta 
no  es  más  legible  que  la  primera;  per  nuestro  propio 
honor,  no  me  vuelva  usted  á escribir  para  que  no  se  diga 
que  el  Rey  tiene  un  ayo  que  no  sabe  escribir  y un  pre- 
ceptor que  no  sabe  leer.» 

1 AGONISMO  ELOCUENTE  El  Señor  de  Besemeaux  go- 

zaba  de  bastante  favor  con 
el  cardenal  Mazarino.  Uno  de  sus  parientes,  gran  servi- 
dor del  Rey,  pero  poco  favorecido  por  la  fortuna,  le  rogó 
que  le  presentase  al  ministro.  Previno  Besemeaux  al 
cardenal,  asegurándole  que  su  pariente  no  tenía  que 
decirle  más  que  dos  palabras. 

— Por  dos  palabras,  bueno — dijo  Mazarino, — pero  dos 
palabras  y nada  más. 

El  pariente  fué  recibido  con  la  recomendación  de  no 
decir  más  que  dos  palabras.  Era  en  invierno,  y para  sa- 
lir de  su  apuro  el  pobre  gentilhombre  dijo,  acercándose 
al  cardenal: 

—-Monseñor:  frío  y hambre. 

— Fuego  ypan — contestó  Mazarino, concediéndole  una 
pensión. 


ANQUETE  INTERRUMPIDO 


El  dux  de  Génova  Anto- 
nio Adorno  se  fugó  du- 


B 

lante  un  motín,  y los  genoveses  eligieron  en  su  lugar  á 
Jacobo  Fregoso.  Arrepentido  Adorno  de  su  cobarde  fuga 
volvió  á entrar  en  Génova  con  el  mismo  secreto  que  ha- 
bía salido,  y sorprendió  á Fregoso  en  el  momento  que 
iba  á sentarse  á la  mesa,  y le  dijo: 

— Habéis  mandado  preparar  esta  comida  para  vos, 
pero  comeremos  juntos  y después  oi  retiraréis  á vues- 
tra casa. 


R 


ASGO  DE  VALOR 


Del  Rey  Malcolm  de  Escocia  se 
cuenta  que  habiendo  sabido  que 
se  tramaba  una  conjuración  contra  su  vida,  llevó  al  jefe 
de  la  misma,  con  pretexto  de  pasear  con  él,  á un  bosque 
retirado,  y desenvainando  entonces  la  espada,  le  dijo: 

— Si  queréis  quitarme  la  vida,  no  me  la  quitéis  como 
asesino;  saca  tu  espada,  y si  puedes,  quítamela  como  ca- 
ballero. 

El  traidor  se  arrojó  á sus  pies  lleno  de  admiración  y 
de  gratitud;  el  Monarca  le  perdonó,  y tanto  él  como  sus 
cómplices  fueron  en  lo  sucesivo  fieles  servidores  de  tan 
noble  Rey. 

La  RECOMENDACION  El  Sobrino  de  un  cortesano  de 

Enrique  IV  de  Francia  mató  á 

un  hombre  en  una  disputa,  y el  cortesano,  valido  de  su 
favor  con  el  Monarca,  esperaba  que  su  pariente  quedara 
impune.  Habló  al  Rey  con  gran  interés;  pero  Enrique  IV 
quiso  que  se  hiciera  justicia,  y le  contestó: 

— Muy  bien  está  que  vos  habléis  como  pariente,  pero 
yo  debo  hacerlo  como  Rey.  Yo  os  disculpo  por  vuestra 
petición;  dispensadme  vos  por  mi  negativa. 

El  último  condestable  de 
Montmoreney  no  sabía  es- 
cribir ni  su  nombre,  y cuando  tenía  que  firmar  usaba  de 
un  sello  que  llevaba  siempre  consigo;  y lo  más  curioso 
es  que  el  bueno  del  condestable  decía  que  era  una  gran 
vergüenza  obligar  á los  gentileshombres  á aprender  ese 
embrollo  de  leer  y escribir. 


A CULTURA  DE  ANTANO 


R 


EFl  N AMl  ENTO  DE  CORTESl  A El  gran  Condé,  harto  ya 

— — — de  escuchar  á un  fatuo 

frases  de  alambicada  cortesía,  que  hablaba  sin  cesar  de 
su  sciior  padre  y de  su  señora  inadre,  VL&mó  á un  criado  y 
le  dijo:  , . . . 

Mi  señor  lacayo,  diga  usted  a mi  señor  cochero  que 

enganchen  mis  señores  caballos  á mi  señor  carruaje. 


□r~)ocr~:ic 
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La  fuerza  de  la  lógica  El  famoso  Cyrano  de  Ber- 
'■  ~ gerac  se  complacía  en  for- 

mular esta  argumentación  soñsmática  en  forma  de  so- 
rites: 

«Europa  es  la  parte  del  mundo  más  hermosa;  Francia 
es  el  reino  más  hermoso  de  Europa;  París,  la  más  her- 
mosa ciudad  de  Francia;  el  Colegio  de  Beauvais,  el  más 
hermoso  de  París;  mi  habitación,  la  más  hermosa  del  co- 
legio de  Beauvais;  yo,  el  hombre  más  hermoso  de  mi  ha- 
bitación... luego  yo  soy  el  hombre  más  hermoso  del 
mundo. 

UNA  ARENGA  Al  pasar  por  Reims  el  rey  Ruis  XIV, 
ELOCUENTE  salió  el  alcalde  á recibirle,  y le  presentó 

botellas  de  vino  y peras,  diciéndole: 

. — Señor,  aquí  traemos  á V.  M.  nuestro  vino,  nuestras 
peras  y nuestros  corazones,  que  es  lo  mejor  que  tenemos 
en  esta  ciudad. 

— jBravo! — le  dijo  el  rey  Sol,  dándole  un  golpecito 
en  la  espalda.— Así  son  como  ámí  me  gustan  las  arengas. 

p L ABOLENGO  Deseando  Francisco  I elevar  á uno  de 
^ los  hombres  más  sabios  de  su  tiempo  á 

una  primera  dignidad  de  la  Iglesia,  tuvo  curiosidad  de 
saber  si  era  de  sangre  noble,  y se  lo  preguntó  al  mismo 
interesado. 

— Señor— respondió  el  sabio, — en  el  arca  de  Noé  había 
tres  hermanos.  Sé  que  desciendo  de  uno  de  los  tres,  pero 
no  puedo  precisar  de  cuál  á punto  fijo. 

I A MODESTIA  DE  UN  GRANDE  HOMBRE  La  reina  Isa- 
^ bel  de  Ingla- 

terra fué  á visitar  al  canciller  Bacon  en  su  casa  de  Her- 
fort,  y le  dijo  afablemente: 

— Canciller,  en  verdad  que  esta  casa  es  demasiado  pe- 
queña para  ún  hombre  como  vos. 

—Señora  — respondió  Bacon  cortésmente, — la  culpa 
es  de  V.  M.,  que  me  ha  hecho  demasiado  grande  para 
mi  casa. 


CHISTES  Y CARICATURAS 


PRECAUCION 


— ¿Cómo  se  retira  usted  hoy  tan  temprano? 

— Pues  porque  en  mi  calle  hay  muy  mala  gente  y me 
he  comprádo  esta  mañana  este  revólver,  y sentiría  mu- 
cho que  me  lo  quitasen  hoy  mismo. 


ENTRE  AMIGAS 

— Acabo  de  tener  una  pelotera  feroz  coa  mi  marido. 


— ¿Otra? 

—Sobre  qué  pintor  nos  ha  de  hacer  un  retrato  juntos. 

—Pues...  un  pintor  de  batallas. 

] A VIVEZA  DE  UN  SOLDADO  A un  soldado  recién  lie- 
^ gado  á las  filas  en  tiem- 

po de  guerra  se  lo  encontró  el  capitán  después  del  com- 
bate y le  dijo: 

— No  te  he  visto  durante  la  acción  ¿dónde  has  estado 
metido? 

— Donde  usted,  mi  capitán,  no  se  atrevería  á meterse: 
en  un  combate. 

El  capitán,  ofendido  por  esta  respuesta,  le  preguntó 
enojado: 

—¿Dónde? 

— Mi  capitán,  entre  las  acémilas.  Donde  usted  no  se 
líf-etería  nunca. 


RENGLONES  CORTOS 

EL  VARA VI 

Melodía  de  mi  tierra, 
eco  triste  de  su  sierra, 
humilde  acento  de  amor. 

Yaraví,  canción  sencilla, 
donde  el  alma  ingenua  brilla 
del  indio  del  Ecuador. 

Ni  frívola  ni  sevéra 
has  nacido,  ni  altanera, 
cual  del  triunfo  en  la  embriaguez; 
si  el  indígena  te  canta, 

¡cuán  tierna  su  voz  encanta 
y nos  conmueve  á la  vez! 


No  invitas  á la  alegría; 
tu  dulce  monotonía, 
es  sólo  propia  de  ti; 

¿quién  te  dió  tu  suave  acento, 
tu  indecible  sentimiento, 
delicioso  yaraví? 

No  pretende  ser  poema 
tu  melancólico  tema, 
sólo  quieres  suspáar; 
sin  ensueños  ni  ambiciones, 
tus  penas  y decepciones, 
discreta,  sabes  cantar. 

Nos  revelas  la  ternura 
del  alma  india  y su  amargura 
y ríes  en  tu  dolor; 
tu  ritmo  lánguido  dice 
que  una  raza  hoy  infelice 
esperó  suerte  mejor. 

Sollozos  tiene  tu  canto, 
ecos  de  angustia  y de  espanto, 
de  un  beso  traidor,  mortal; 
del  alma  de  un  pueblo  triste 
como  previendo  naciste 
el  sino  aciago,  fatal. 

Tu  musa  no  está  adornada 
como  la  vestal  sagrada 
que  guarda  el  templo  del  sol; 
pero  dejas  en  tus  huellas, 
á la  luz  de  las  estrellas, 
de  tu  cielo  el  arrebol. 

No  eres  himno  de  yictorla, 
ni  avivas  en  la  memoria 
algún  episodio  cruel; 
no  pides  lauro  ni  palma, 
pero  viertes  en  el  alma 
del  suelo  natal  la  miel. 

Tu  numen  no  tiene  el  vuelo 
del  cóndor  que  sube  al  cielo 
con  audacia  y con  vigor; 
más  parece,  cuando  canta, 
que  la  sombra  se  levanta 
de  un  fiero  coriquistador. 

Tú  no  excitas  á la  lucha; 
revela  paciencia  y mucha 
resignación  tu  laúd, 
como  el  cacique  valiente 
que,  sin  humillar  su  frente, 
soporta  la  esclavitud. 

No  causas  penas  ni  agravios, 
ni  brotas  tú  de  los  labios 
que  gustan  del  madrigal; 
tan  tímida  como  huraña, 
es  tu  mansión  la  cabaña 
del  indígena  frugal. 

En  la  soledad  del  oanip® 
eres  á menudo  lampo 
lie  indiana  improvisación, 

.si  el  dolor  al  indio  inspira, 
cantando  como  suspira 
alivia  su  corazón. 

De  la  tórtola  el  quejido, 
si  su  compañero  ha  huido 
ó muere  al  pie  del  bambú 
herido  por  mano  aleve, 
á compasión  no  nos  mueve 
en  los  Andes  romo  tú. 


Nuestra  moderna  elegía, 
que  gimiendo  se  atavía 
y cree  enternecer  así, 
aunque  lágrimas  prodigue, 
conmovernos  no  consigue 
cual  del  indio  el  yaraví. 

Víctor  M,  RENDON 


CONOCIMIENTOS 

UTILES 

nriNTA  PARA  SELLOS  Para  las  tin- 

* tas  llamadas 

de  muñeca  ó almohadilla,  en  las  que 
se  humedecen  los  sellos  de  metal  ó 
de  caucho,  se  recomiendan  las  fórmu- 
las siguiientes: 

Tinta  roja: 

Cinabrio 3 gramos. 

Glicerina 10  — 

Goma  arábiga. . 10  — 

«íigua  común. . . 5 — 

^Mézclese  exactamente. 

Tinta  azul: 

Azul  de  Prusia.  3 gramos. 

Glicerina zo  — 

Goma  arábiga. . 10  — 

Agua  común...  5 — 

Para  la  tinta  de  violeta  se  usa  la 
anilina  violeta  en  proporción  de  cua- 
tro gramos,  y el  resto  como  en  las  fór- 
mulas anteriores. 

Tinta  negra:  Para  los  sellos  de  caucho 
se  obtiene  una  buena  tinta  echando  en 
una  botella: 

Nitrato  de  plata. . . 60  gramos. 

Polvos  negros 10  — 

Goma  tragacanto..  10  — 

Amoníaco 200  — 

Agua  destilada. . . 400  — 

Debe  agitarse  bien  la  botella. 


gAQUlTOS  PARA  PER-  Eos  sacliets 
FUMAR  EL  PAPEL  queveuden 
en  las  per- 
fumerías y que  las  señoras  emplean 
para  dar  buen  olor  al  papel  de  cartas, 
tienen  la  siguiente  composición: 


Flores  de  casia  (en  peso)  i.ooo  partes. 

Pétalos  de  rosas 500  — 

Polvo  de  raíz  de  lirio,  i.ooo  — 

Esencia  de  almendras 

amargas 0,5  — 

Almizcle  en  grano i — 

Benjuí  en  polvo 250  — 

Tamizado,  mézclese. 


L 


OCIONES  CONTRA 
LAS  PECAS 


La  siguiente 
fóinula  es  del 
doctor  Ranque: 


Borato  de  sosa 

Hidrolado  de  rosas.) 
Hidrolado  de  florde> 

azahar ) 

Alcoholado  de  ben- 


5 gramos. 

50  de  cada 
uno. 


juí I gramo. 

Debe  disolverse  en  frío  el  borato  de 
sosa  en  los  hidrolados  y añadirse  des- 
pués el  alcoholado. 


La  loción  debe  aplicarse  por  la  ma- 
ñana y por  la  tarde. 

También  se  recomienda  para  el  mis- 
mo objeto  la  receta  siguiente: 

Agua  de  rosas. ...  50  gramos. 

— de  azahar...  50  — 

Borato  de  .sosa. ...  5 — 

Mézclese  y disuélvase.  Se  humede- 
cen las  pecas  tres  ó cuatro  veces  al 
día  con  esta  solución,  dejándola  se- 
carse en  la  parte. 


EL  VERANEO 

EN  CESTONA 

Hállase  ya  en  todo  su  apogeo  la  incompa- 
rable temporada  del  gran  balneario  de  Ges- 
tona.  Gomo  todos  los  años,  la  sociedad  ele- 
gante esp  .Siola  se  ha  dado  cita  en  aquel  rin- 
cón ideal  de  Guipúzcoa,  donde  invariable- 
mente se  reúnen  en  esta  época  todos  los  que 
padecen  enfermedades  del  estómago,  higado, 
bazo,  riñones,  obesidad,  reumatismo,  gota, 
diabetes,  neurastenia,  etc.,  para  buscar  la 
salud  en  aquellas  prodigiosas  aguas,  análo- 
gas á las  de  Garlsbad  (Alemania),  y cuantos 
ansian  disfrutar  las  delicias  del  encantador 
paisaje  é incomparable  clima  y las  comodi- 
dades, refinamientos  y atractivos  que  en 
aquel  hermoso  balneario  y en  su  grandioso 
hotel  se  encuentran  como  en  ningún  otro. 
Gientos  dé  automóviles  españoles  y france- 
ses invaden  ya  á diario  las  lindas  carreteras 
que  unen  á Gestona  con  las  playas  cantá- 
bricas, transportando  de  éstas  al  balnea- 
rio á sus  aristocráticos  poseedores. 


QUESOS,  MANTECAS 

y comestibles  finos 
KIVAS-GARCIA,  PRIilGKOS,  1» 


BLANCO  Y NEGRO 

REVISTA  ILUSTRADA 

SE  PÜBLIOA  TOD0S  LOS  SABADOS 


TARIFA  DE  SUSCRIPCIONES 

desde  1.0  DE  ENERO  DE  1908 


NACIONES 

POR 

3 

MESES 

POR 

6 

MESES 

POR 

9 

MESES 

POR 

UN 

aSo 

Madrid. . Ptis. 

3 

6 

9 

12 

Provincia.  Ps. 

4 

8 

12 

16 

Portugal.  Pt3. 

6 

10 

16 

19 

Extranjero.  Fs, 

6 

12 

18 

23 

pago  adelantado  en  libranzas  de  la 
^ Prensa,  sellos  de  Correo,  sobres  mo- 
nederos, libranzas  del  Giro  Mutuo  ó le 
tras  de  fácil  cobro. 

La  Administración  de  BLANCO  T 
NEGRO  no  responde  de  la  pérdida  d 
las  cartas  que  no  vengan  certificadas. 


M m\  A 501  SPOOTAÍ  WVA 

CCA 


0 


T 

O 


Preposición 


Logogrifo 


Frase  hecha 


Substituir  ios  números  por  las  letras  que  les  corresponden  del  lodo  para  que  se  lea: 
En  la  L,  línea  vertical  {todoy.  Vamoto  astrónomo. 

En  la  línea  horizontal:  Antigua  isla  de  Beocia. 

En  la  E,  línea  vertical:  Antigua  gran  región  de  Europa. 

En  las  líneas  horizontales:  Natural  de  una  antigua  región  europea. — Signo  del 
Zodíaco.— Planta  ágama,  acuática. 

En  la  0|  líneas  verticales:  Ave  doméstica. — Asamblea  de  francmasones. 

En  las  líneas  horizontales:  Célebre  fisiólogo  y filósofo  de  Badén.- — Vasija  de  ba- 
rro ó metal. 


Combinación  logogrífica 

Substituidos  los  números  por  las  letras  que  les  corresponden  del  todo,  léase  hori- 
zontal y vertiealmentí: 


1 2 3 

2 5 2 

12  3 4 5 

2 5 4 

3 2 5 


Especie  de  piedra  quemada. 

Altar. 

FENOMENO  FISICO.  (Todo.) 
Juguete. 

Dios  doméstico. 


Curiosidad 


Articulo  y , i 

1 oueSojpiH  H 

n 

ni  J Del  celeste 

BTSOOd:  / y 

OJJ  Imperio 

SOLUCIONES 

Á LOS  PASATIEMPOS  PUBLICADOS 
EN  EL  NÚMERO  ANTERIOR 

Al  chiste: 

Dos  esposos  hablan  acerca  de  cuando 
conocieron  á sus  esposas: 

— Yo,  dice  uno  de  ellos,  la  conocí 
tres  meses  antes  de  nuestro  casamiento. 

— Pues  yo  conocí  á la  mía  tres  horas 
después. 

Al  acróstico  de  actualidad: 


1 

11 

111 

ALMA 

Calma 

TILA 

A TI  LA 

A LÓ9V 

(Acróstico) 

Nalón 

DOLO 

CANÍCULA 

1 DOLO 

ARPA 

C ARPA 

LEMA 

Ulema 

LAMA 

Llama 

ROSA 

A ROSA 

Al  adjetivo  jeroglifico:  Todopoderoso. 
(Todo  poder  oso.) 

Al  jeroglifico:  Mar  i -posa. 

Al  jeroglifico  fácil:  Sátira. 

Al  jeroglífico  sencillilo:  Tres  grados 
bajo  cero. 


VIDA  Y MILAGROS  DEL  HIJO  DE  GEDEON 

XXXI.  CANUTO,  FANTASTICO 


I 


Con  su  traje  de  montar  y sobre  su  nuevo  caballo, 
Canuto  se  sintió  en  su  interior  realmente  fantástico. 


Pero  al  pasar  junto  á un  espantapájaros,  se  entero 
de  que  para  su  corcel  era  un  espantacabaUos. 


Y en  esta  guisa  atravesó  el  pueblo,  sembrando  el  Cuando  el  bruto  dió  con  sus  huesos  en  tierra,  el 
esj/anto  en  cuantos  veían  un  fantasma  montado.  fantástico  Canuto  sufrió  la  chacota  de!  vecindario. 


fr^í  fri 


r25í¿i 

«toilette»  del  barco 

POR  J.  MARTÍNEZ  ABADES 


BLANCO  Y NEGRO 


REVISTA  ILUSTRADA 

NÚMERO  901 


30  CÉNTIMOS  SO 


A LOS  LECTORES  DE  BLANCO  Y NEGRO 

EN  LA 

hkftjbXvIojl  jlboemtikjl 


Deseando  la  Empresa  de  BEANCO  Y NEGRO  estrechar  los  lazos  que  la  unen  á sus  herma- 
nos de  la  República  Argentina,  ha  hecho  concesiones  especiales  á su  corresponsal  exclusivo 
Sr.  Vaccaro,  con  el  fin  de  que  pueda  venderse  nuestra  Revista  al  económico  precio  de 

20  CENTAVOS,  MOWEDA  MACIOIIAL 

El  público  deberá,  por  tanto,  exigir  el  citado  precio,  y no  pagar  más  que  20  CENTAVOS  (veinte 
centavos),  moneda  nacional,  por  cada  número  de  BEANCO  Y NEGRO. 


MAGNESIA 


DE  BISHOP 


El  ixir  Estomacal 

de  Saiz  de  Carlos  (Stomalix) 


Curación  segura  del  98  por  100  de  los  enfermos 
del  estómago  ó intostinoSi  aunque  lleven 
30  nftos  do  sufrimientos.  Auida  á liis  digestiones, 
abre  el  apetito,  loniflea  y es  recetado  por  los  Mé- 
dico.H  do  Kiiropn  y América  pai*a  curar  la  dispei>- 
flin,  dolor  de  estómago,  acedías,  vómitos,  cstreni- 
mirnto,  diarreas  rn  iiiftos  y adultos,  dilatación  dcl 
estómago,  neurastenia  gástrica,  úlcera  dcl  estóma- 
go. anemia  y clorosi»  con  dispepsia,  etc.,  etc. 

SERRANO.  30.  FARMACIA.-MAORIO 

T pulncipales  del  Mimoa 


Estomago- Intestinos 


CURACION  RADICAL' 


por  el  Especifico  BALDOU 

Gusto  agradable.  Necesita  ninguno  régimen  especial 
M.  H.  BOISSEL,  Director  de  U Gran  Farmacia  de  i 
Efpecialidades,  Burdeos, envía  prdtú  Noticia  é Indicios  ] 
sobre  el  Esoccifico  Hat  nou. 

Répresentante  exclusivo  para  España: 

iDon  D.  Ambroa,  Bruch,  146,  Barcelonai 


CONiaLOCIÚN  DEOUEilNT 

JAMÁS  BLANCO 
JAMAS  CALVO 


Unico  Producto  científico 
eficaz  ensayado  por  ií> 
Academia  de  Mediciné 

PARIS. 

Tratamiento  completo  del  Cuero  Cabelludo 
y de  sus  Enfermedades,  se  envía  GRATIS. 
Dirigirse  DEQUÉANT,  Farm., 38,  Rué  Clignancourt,  París  y 
Puertaferrisa, 18, Barcelona.De  Venía  en  todas  buenasCasas. 


^^ÑURA,  PUREZA, PERrUME  IDEAL. Comunica  a!  rosiro  una  maravillosa  y delicada 
I belleza , una  bUncura  -oléela  y un  aterciopelado  incomparable . Cuatro  lonos  en  cada  uno  de  los  colorea 
■Roaay  ílaque!  blanco  de  una  pureza  absoluta. Son  los  polvos  de  arroz  de  las  rei^o  y los  reyes  de  los  polw» 
AONEL.  PcRruwiSTA  . 


16  aVENUE  DE  L'OeÉRA  PARIS 


ESTOMAGO 

Curación  segura  de  los  enfermos  del  estómago  é intestinos 

Un  medio  siglo  de  éxito 

ELIXIR  tiek  D-  MiALHE 

PROFESORA  LA  FACULTAD  DE  MEDICINA,  8,  RUE  FAVART.PARIS 

Farmacias  y Droguerías  ; Hiera,  166  Ñapóles,  Barcelona. 


r ANUNCIOS 

POR 

PALABRAS  ^ 

) CLASIFICADOS 

EN 

SECCIONES  ( 

ANUNCIOS 

POR  PALABRAS,  CLASI- 
floados  en  secciones.  De 
ana  á diez  palabras,  2 pesetas. 

I Por  cada  palabra  más,  20  oén- 
I timos;  sin  descuento.  Las 
abreviaturas  se  cuentan  como 
! anapalabra,  y toda  cantidad 
Qumérica  g.ue  exceda  de  cinco 
cifras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
^ porte  de  cada  inserción  debe- 
rán añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del 
Timbre. 

Los  originales  se  remitirán 
á la  Administración  de  Blan- 
co Y Negro,  Serrano,  65,  Ma- 
drid, acompañados  do  su  im- 
porteen metálico,  sellos  de  Co- 
rreos, libranzas  de  la  Prensa  ú 
otro  giro  análogo,  con  oobo 
! dias  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deban  ser  publicados 


AGENCIAS 

Agencia  anglo-bspa- 

ñola.  «60,  King  Street 
Manchester».  Compra,  venta, 
representaciones,  informes  y 
presupuestos  gratis.  «Man- 
ohester»  eshoy  el  centro  indus- 
trial de  Inglaterra.  Estableci- 
dos en  1883. 


ARMAS 

ALMACEN  DE  ARMAS  h E 
Antonio  Covarsi,  Badajoz. 
Escopetas  marca  Covarsi,  ga- 
rantizadas. Pídanse  catálogos 
ilustrados. 


CAMAS 

CAMAS  DORADAS,  DE 
hierro  y de  madera.  Col- 
chones y sommiers.  Fabrica- 
ción propia,  premiada  con  me- 
dalla de  oro.  Precios  baratísi- 
mos al  contado,  y con  5 OiO  de 
recargo  á pagar  en  12  meses. 
Grases,  Euencarral,  8,  y Ato- 
cha, 16. 

COLOCACIONES 


JARABE  NERDÚ  DEMUL- 
cente.  El  mejor  depurativo 
sangre.  Cura  herpetismo,  es- 
crofulismo,  llagas.  Barcelona, 
Escudillers,  22,  farmacia. 


PAPELES  PINTADOS 

L «ANAGLYPTAi,  Noví- 
simo producto  decorativo 
Depósito:  Arenal,  22,  Paphles 
pintados. 


Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 


POSTALES.  SON  CADA  DIA 
más  populares  las  series 
editadas  por  la  casa  P.  GuilUn 
¿Hijo,  de  Yalladolid;  pues  su 
confección  es  esmeradísima,  y 
como  asuntos  no  cabo  más  allá. 


inn  tarjetas POSTA- 
1 wv  les  platino,  alto  bri- 
llo, de  las  mejores  marcas  y 
muy  bien  iluminadas,  surti- 
das en  artistas  españolas,  ni- 
ños y asuntos  amorosos,  lU  pe- 
setas. Palais  Postal,  Euenca- 
rral,  2,  Madrid.  A provincias, 
35  céntimos  más  para  el  cer- 
tificado. 


LOS  QUE  DESEEN  RAPI- 
dameute  colocarse  deben 
anunciarse  en  esta  sección. 

LIBROS  RELIGIOSOS 

Devocionarios,  obras 

y objetos  religiosos.  Libre- 
ría do  Martínez,  Correo,  4. 

MEDICAMENTOS 

CATARROS,  TOS.  JARABE 
de  Heroína  (banzo  cinámi- 
co), delDr.Madariaga.  Agrada- 
ble é insuperable  remedio  pec- 
toral. 


PECHOS.  SU  DESARROLLO 
y belleza  con  el  uso  de  las 
renombradas  «Pildoras  Circa- 
sianas Brun».  Seis  pesetas  fras- 
co Gayoso,  Arenal. 


PARA  TOCADOR 


Esponjas  finas  de  si- 
ria, al  precio  de  las  ordina- 
rias. Grases.  Euencarral,  8,  y 
Atocha,  16. 


POSTALES 


POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrína.  Barcelona. 


Tarjetas  postales. 

última  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4 


POSTALES.  SE  ESTAN 
editando  nuevas  y precio- 
sísimas series  de  artistas,  cu- 
pletistas y costumbres  españo- 
las; lo  último  son  cuatro  colec- 
ciones lindísimas  de  las  seño- 
ritas Soler  y Palou  con  los  se- 
ñores Moncayo  y Carrión  an  la 
zarzuela  de  gran  éxito  «Las 
bribonasi.  Tarifas  de  precios 
gratis.  José  Campos,  3?,  Silva, 
37,  Madrid. 


TRANSPORTES 


WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


ziEpilvite 

LEpirvite 


DEPILATORIA 

siempre  pronta 
& ser  empleada. 
Efecto  garantido. 
Agradablemente 
perfumada, , 


destruye  al  minuto  el  vello  que  tanto  afea,  y el 
▼pelo  mas  duro  del  rostro  y dél  cuerpo  — No  produce 
I granos,  rojeces  ni  irrita  jamás  la  piel  mas  delicada 
I M A.GRAZIANI>fU!i°  l>e!as9,  63,  Rue  Rambuteau,  París 
V itúi-í^España  .-CEBRIAN  y C»,Püerfafarfi'8a,tg  jaixeloi^ 


PARA  LAS  CANAS 

Ultima  perfección  Aceite  Vegetal  Mexicano.  Devuelve 
exactamente  á los  cabellos  su  primitivo  color,  hayan  sido  éstos 
negros,  castaños  ó rubios,  y sin  temor  á mancharse  se  usa  con 
las  mismas  manos,  como  cualquier  aceite  de  tocador.  Madrid. 
Sres.  Pérez  Martín,  V.®  y C.“  y Martín  y Durán. — Barcelona, 
E.  Sarrá,  Ronda  San  Pedro,  7,  y Sres.  Vicente  Ferrer  y C." 
Al  por  menor  en  Madrid,  Barcelona  y Valencia,  en  las  más  acre- 
ditadas perfumerías. — Sevilla:  Bazar  Sevillano. — Málaga:  Mar- 
qués de  Barios,  4. — Granada;  Zacatín,  12. — Bilbao:  Bideba- 
rrieta,  16. — Valladolid:  Perfumería  Inglesa.— Zaragoza;  C.  Cam- 
po, Coso,  29. — Murcia:  Bazar  Murciano. — Gijón;  ¡B.  Piquero.— 
Santander:  San  Francisco,  11. — Cádiz;  B.  Estévez  y «La  Ideal», 
y en  las  principales  perfumerías  de  las  demás  provincias. 


PRUEBENSE  LOS  CHOCOLATES 


DE  LOS 

RR.  PP.  BENEDICTINOS 

ÚNICO  DEPÓSITO  EN  MADRID 

LHARDY,  Carrera  de  San  Jerónimo,  6 


H JA  I I Imposible  haya  otra  cosa  mejor  para  devolver  al  cabello  su  primitivo  color.  Pedidlo  en  todai 
■ las  perfumerías.  Depositarios:  Pérez  Itlartfn  Velasco  y C.a,  ALCALA,  7.  Madrid. 


SEÑORAS 

ELAPIOLdei.sD‘‘JORETYHOMOLLE| 

Gara  los  DOLORES,  RETARDOS,  SUPRESIONES  de  los  MENSTRUOS! 
FnASCO : 4'50.  Farmacia  SEGUIN,165.  B.  St-Ho"Oré.  Paris.y  todas  lirio''".  I 


AÜ-RIOS— ERUCTOS 

DESPUÉS  DE  LAS  COMIDAS 


curados  rápidamente  por  medio  del  Carbón  de  Bélloc  en 
polvo  ó en  pastillas.  50  años  de  éxito.  El  frasco  de  Car- 
bón de  Belloc  (polvo),  3 pesetas.  La  caja  de  Pastillas 
Belloc,  2 pesetas  en  toda  España.  De  venta  en  todas  las 
farmacias  y droguerías.  Casa  FRERE,  19,  rué  Jacob,  París. 


PERIÓDICO  INFANTIL 


SOLO  POR  10  CENTIMOS 

PUEDE  HACERSE  EL  MEJOR  OBSEQUIO 
A LOS  NIÑOS 

COMPRANDOLES  LOS  DOMINGOS 
UN  NÚMERO  DE 

GENTE  MENUDA 

INTERESANTES  ARTICULOS 
CUENTOS  FANTASTICOS,  CURIOSIDADES 
PRECIOSOS  GRABADOS 

REGALO  DE  CIEN  JUGUETES 

COMPRE  USTED  LOS  DOMINGOS 

GENTt  MENUDA 

10  CENTS.  EN  TODA  ESPAÑ  \ 


KIMUNO  SADA  YACCO 

Precioso  traje  para  casa 
AC  MIKADO 

35,  Bouleir.  des  Capuchinoí. 
y 11,  Avenue  Opera 
Para  pedidos  por  mayor 
41,  Av.  Opera,  PARIS 
Kimono  en  eres-  Pf- 


pón,  adornos  multi 

colores  y oro. 12 

El  mismo,  forrado. . 18 
Kimono  en  cres- 
DÓn  lavable,  cuello 

de  seda 20 

El  mismo,  forrado. . 26 


Kimono  en  tisú,  brochado, 
fondo  crema,  dibujos  ci£;üe- 
ñas,  azul  celeste,  rosa,  rojo,, 
malva  ó negro  para  luto,  fo- 
rrado, cuello  satín  (como  la 

fotografía  adjunta) SO 

Kimono  en  preciosa  seda 
Nagasalú,  matices  diver- 
sos, forrado  seda..  . , 76 

Se  hacen  también  para  luto. 

Medida  de  la  nuca  al  suelo. 


Envío  franco  contra  reembolso,  aña- 
diendo 1 Ir.  25  es.  Toda  compra  acompañada  de  la  palabra 
sanara,  recibirá  una  magn-ifloa  sorpresa 


PARIS 

1900 

MEDALLA 

DF 

ORO 


PIANOS  El  TILO  KOátTEl-A^tlElBlCANO 

POBTÜJSIY,  3 Y 6,  BARCELONA. 


iOH,  CÓMO  SUFRIA 

-AS  mUELAS! 

«Saint-Sornin,  por  Le 
Montet  (Allier),  23  de  Mayo 
de  1898 

»Muy  señor  mío:  Habién- 
doseme concluido  la  muestra 
de  Pasta  Dentol  que  usted 
me  remitió,  y habiendo  lo- 
grado con  ella  im  gran  alivio 
para  el  mal  de  muelas  que 
constantemente  me  afligía, 
ruégole  me  envíe  sin  retraso 
dos  cajas  de  Pasta  Dentol  y 
un  frasco  de  Dentol.  Firma- 
Mme.  MAULAIS  do:  Mme.  MAULAIS,  guarda- 

barrera.» 

El  Dentol  (agua,  pasta  jf  polvo)  es,  en  efecto,  un  den- 
tífrico que,  además  de  ser  soberanamente  antiséptico, 
está  dotado  de  un  perfume  como  ningún  otro  agradable. 

Creado  do  conformidad  con  los  trabajos  de  Pastear, 
destruye  todos  los  malos  microbios  de  la  boca,  impi- 
diendo, por  tanto,  ó curando  seguramente  la  caries  de 
los  dientes,  las  inflamaciones  de  las  encías  y los  males 
de  la  garganta.  En  muy  pocos  días  comunica  á los  dientes 
una  blancura  sorprendente,  destruye  el  sarro  y dejar  en 
la  boca  una  sensación  de  frescura  deliciosa  y persistente. 

Aplicado  sobre  algodón,  calma  instantáneamente  los 
dolores  de  muelas,  por  violentos  que  sean. 

De  venta  en  las  buenas  droguerías,  farmacias  y per- 
fumerías. 

MADRID;  Martín  y Durán,  Pérez  Martín,  Velasco  y C,», 
Francisco  Gayoso,  Perfumería  Inglesa,  H.  Alvarez  Gó- 
mez. BARCELONA;  Sucursal  de  V.  Ferrer  y Compañía, 
Salvador  Banús,  Sucursales  de  J.  Vidal  y Ribas. 


PETROLEO  GAL 

PARA  EL  PELO 


Una  certificación  del  Laboratorio  Municipal  de  Ma- 
drid garantiza  que  el  Petróleo  Qal  es  inofensivo  y no 
puede  inflamarse.  Medallas  de  oro  en  París,  Londres 
y Madrid.  De  venta  en  las  principales  farmacias, 
pérfumerías  y droguerías. 


Loción  antiséptica  perfumada,  universal- 
mente reconocida  como  la  mejor  para  limpiar 
la  cabeza  de  caspa,  contener  la  caida  del  ca- 
bello y la  barba,  fortalecer  su  raíz  y evitar  la 
calvicie.  Desconfíese  de  las  imitaciones. 


DOLORES-INSOMNIO 

Aliviados  en  muy  pocos  minutos,  y cualquiera  que  sea 
la  causa,  por  medio  del  Jarabe  de  Foüet.  Procura  muchas 
horas  de  sueño  trañqudo  y reparador,  reposo  y bienestar. 
El  frasco,  3 francos  en  todas  las  farmacias.  Oasa  FRERE, 
19,  rué  Jacob,  París. 


IDEAL  BOUQUET 


PERFUMERIA.  3,  Príncipe,  3 

VARIO  Y SELECTO  SURTIDO.  LOS  MAS  ALTOS 
A LOS  MAS  MODESTOS  PRECIOS.  COLONIA 
CONCENTRADA,  ESPECIALIDAD  DE  LA  CASA, 
6 PESETAS  LITRO 


Dssvanaoimíentos 

Síncopes — Vértigos 

Instantáneamente  disipados  con  2 á 4 Perlas  de  Eter 
XMertan.  El  frasco,  2,60  fr.,  en  todas  las  farmacias.  Casa 
FREEE,  19,  rué  Jacob,  París. 


NADA  PARA  BüBtR 

SE  PUEDE 

ADELGitZAR 

Sin  dañar  la  salud. 

Sin  fatiga. 

Sin  régimen. 

Con  una  simple  fricción  diaria  sobre  la  parte  que  se  desea 

adelgazar  del  THE  mnu  GLOBOL  epositado. 
Loción  externa  inofensiva.  Inocuidad  abosuta. 

Seguid  bien  nuestras  instrueciones  y obtendréis  un  re- 
sultado sensible  en  una  semana;  caso  contrario,  se  de- 
vuelve el  importe.  — 

M.  I>U€,  33.  Faufe.  Poissonnléi’e,  PARIS,  IX. 

Se  envía  gratis  folleto  é instrucciones  en  carta  cerrada. 


ASMA  Y CATARRO 

^^.CuradosoorlosCIGARRIIítiOS 

^ ^OL.vo  JCjk jnl 

íH  OPHESIONES,  TOS,  HEUMAS.  NEURALGIAS  . 

©das  ia  Cajita.  Por  Mayor  s 20,Ru^  St-Lazare, París,  t^líi 

EXieiR  ESTA  flñm  sobhe  cada  cigarrillo 


HIERRO  BRAVAIS 

liCiilA  DEBILIDAD,  FALTA  de  FUERZAS,  EMTENUACIOII 


Las  gotas 
concentradas 
de 

Son  el -remedio  m B|  M g j|  | a 

efícsa  msirs  llllElflIfl  CLOROSIS  Y 

El  Hi@  r*0  Bravafs  carece  de  cíor  y de  sabor.  Recomendado  por  todos  los  médicos,  no  costríne  jamas. 
NüNGA  ENNEGRECE  LOS  DIENTES.  Desconüese  de  las  Imit' clones.  — -Eíí  ínuy  poco  tiempo  procura  : 

. SALUD,  VIGOR,  FUERZA,  BELLEZA 

SE  RALLA  EN  TOBAS  LAS  FARMACIAS  Y DHOcUERiAS  : Depósito  : 130,  rue  Lafayette.  PARIS 


dolores’ PALIDOS 


Harina  LACTEADA  HALON so 


Contiene  la  ¡eche  pura  de  ^os  altos  pastos  de  Reinosa  dimenfu  completo  para  aiüos.  Adopta- 
da por  el  primer  Consultorio  de  niños  de  pecho.  Gotas  de  leche,  etc.  Precio;  3,50  líote. 


Plaleria  “CHRISTOFLE 

Sola  y Unica  Calidad 

La  Major 


Para  conseguirla 
EXIJASE  esta  Marca 


y el  Nombre  “CHRISTOFLE” 


sobre  cada  pieza. 


Madrid  .*  BIELLBRIO  auo  jSIELLER,  3,  carrera  Sn.  Gerónimo. 


EL  DOLOR 
DL  MIELAS 

se  quita  con 

aniicarie  dental 

”LüilE” 

De  venta  en  todas 
la  B’armacias. 


EL  MEJUH  POSTRE 

MERMELADAS 

TREV'JANO 


Oy  H&ÍF  A0flGA7AR  ^ 


HACE 

Ppogresivamence  en  poras  ' 
semanas  cNj 

•S  oNiíopmMrasíRiovfRmtoiíiBAu  -c 


afitaia 


• SIN  PERJUDICAR  LA  SALUD* 
Se  garantiza  una  dismmuuon  de 
peso  en  pocas  soTnanas  * 
• NO  DEJA  ARRUCAS* 

VEtlTA  EN  PRintlPAlfS^ 
farmacias^ 

' ÍÓPEZ.I 

"0^  Ve'NTA  EN  MADRIO 
arenal»  2.» 


LE  ISTÉOS 

Corsé-cintura  Sangle  del  Doctor  F/  Glénard 


Ebte  nuevo  modelo  permite,  sin  fatiga,  la  práctica  de  todos  los  ejercicios  de  «sport», 
porque  mantiene  todos  los  órganos  en  sus  sitios  naturales,  sin  comprimirlos. 

'XOTA.  Para  evitar  toda  falsificacidii,  cada  uao  de  dichois  objetos  lleva,  timbrada 
en  el  interior,  la  inscripción-marca  qiic  le  concierne. 

NEOS— Corset-Sangle  du  Dr.  F.^  Glénard  brevet.  A L.  PARIS. 

NÉA — Nouvelle  Ceinture-Sangle  du  Dr.  Glénard,  brevet,  A.  L.  PARIS. 


ÜNIOOS  CONCESIONARIOS  EN  ESPAÑA  PARA  LA  VENTA  AL  POR  MAYOR 

GIMÉNEZ  HERMANOS,  ALICANTE. 


r 

Es  el  que  más  fácilmente  se  adapta  á todos  los  talles:  es  tan  higiénico  como  estético, 
pues  á la  par  que  mantiene  el  busto  de  un  modo  irreprochable,  le  deja  aquella  flexibili- 
dad qiie  constituye  el  secreto  de  la  elegancia  de  la  mujer  parisién. 


LA  NÉA 


mt/A  CmUHA  SANOLE 
para  señoras  y caballeros 
del  Doctor  F.z  Glénard 


LA  NÉA 


NUEVA  CINTURA  SANOLE 

para  señoras  y caballeros 
de  ■ Doctor  Fj  Glénard 


(jcjr^o 
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NUM.  901 


REVOLUCIONARIA 


p 1 día  mismo  en  que  cumplió  la  risueña  edad  de 
“ doce  años  Manolina  quedóse  huérfana  de  padre,  y 
como  de  madre  ya  lo  era  desde  pocas  horas  des- 
pués de  su  nacimiento,  Manolina  hallóse  sola  en  el 
mundo. 

No  le  faltaban  á la  niña  algunos  vagos,  remotos 
parientes,  ni  tampoco  faltaban  algunos  amigos.  Todos 
prodigaron  ofertas  de  acogimiento,  formuladas  con 
un  aire  de  compunción  que  era  demasiado  lastimero 
para  no  suponerle  expresivo  de  una  cordialidad  entra- 
ñable. Pudo  observarse  en  tan  doliente  caso  que  cada 
grado  de  efusión  señalaba  con  exquisita  puntualidad 
un  grado  de  parentesco. 

Manolina  pudo  observar  también,  en  medio  de  su 
natural  aflicción  y de  su  nativo  aturdimiento,  lo  con- 


solador que  es  tener  parientes  en  el  mundo.  Ta  ver- 
dad sea  dicha,  ella,  acaso  por  su  parca  experiencia 
de  la  vida,  no  hubiera  esperado  nunca  hallar  tanto 
visaje  doloroso  en  rostros  entrevistos  unas  cuantas 
veces.  En  su  espíritu,  impetuosamente  inclinado  al 
optimismo,  abrieron  á un  mismo  tiempo  las  flores  del 
dolor  y las  del  agradecimiento. 

A los  cuatro  días  de  orfandad  la  niña  hallábase  en 
su  casa  dispuesta  á recibir  con  cierto  ingenuo  pavor 
las  primeras  lecciones  de  la  vida.  Era  la  tata,  su 
vieja  tata,  quien  la  iniciaba  en  tales  asperezas,  hablán- 
dole por  medio  de  sentencias  y elementales  máximas 
recargadas  de  simplicidad  y de  acedumbre.  Manolina 
las  oía  con  mucha  tristeza;  abría  desmesuradamente 
los  ojos,  que  eran  celestes;  abría  la  boquita,  que  era 


bermeja  y húmeda  como  una  guinda;  todo  su  rostro 
se  abría  en  expresión  más  de  incredulidad  que  de 
susto.  Pero  de  pronto,  su  cuerpecillo  grácil  volati- 
neaba, y con  cuatro  respingos  evadía  las  enseñanzas 
de  sazonada  cordura.  Ante  aquella  frivolidad,  la  tata 
sintió  un  desconsuelo  profundo. 

— Huérfana  y loca — pensaba  con  dolor  la  austera 
mujer,  que  era  de  origen  vasco. 

Un  campanillazo  interrumpió  ciertas  piruetas  de  la 
niña  y unos  refunfuños  de  la  vieja.  Abrieron,  y pre- 
sentóse en  la  casa  un  personaje  desconocido  para 
iManolina.  Era  un  señor  anciano.  Al  primer  vistazo 
se  advertía,  por  señales  tan  sutiles  como  seguras,  la 
procedencia  provinciana  del  intruso.  Con  verle  bas- 
taba; era  lo  que  se  dice  un  señor  de  provincias.  Mano- 


No  eran  oportunas  largas  explicaciones.  Además, 
los  niños,  pasado  el  recelo  cauteloso  del  primer  ins- 
tante, ríndense  pronto  al  intruso.  Es  la  atracción  fas- 
cinadora de  lo  desconocido.  Todos  sabemos  de  esta 
sugestión  que  nos  lia  hecho  palpitar  de  gozo  en  algún 
lejano  momento  de  la  vida. 

Aquella  misma  noche,  Manolina,  D.  Estanislao  y 
la  vascongada,  se  acomodaron  en  un  coche  del  ferro- 
carril, disponiéndose  á pasar  catorce  horas  de  viaje. 
Ya  rodaban  por  las  serenas  llanuras,  cuando  á la  huér- 
fana se  le  ocurrió  indagar  de  la  vida  del -abuelo.  Fué- 
en  el  momento  en  que  iba  mordisqueando  con  mucha 
golosina  una  patita  de  pollo,  sin  preocupar.se  de  la 
grasa  quo  impregnaba  sus  dedos  de  rosa. 

— ¿Y  tú  qué  eres,  abuelo? 


lina,  madrileña  de  alma  goyesca,  le  fisgó  con  aire  de 
burla.  Un  personaje  como  aquel  habíale  visto  ella  en 
una  comedia  de  mucho  enredo  y risa.  Al  pronto,  creyó 
que  era  el  comediante  mismo. 

Quedóse  abobada  de  pasmo  al  oir  á la  tata,  que 
decía: 

— Da  un  beso  á este  señor;  es  tu  abuelito. 

— ¿Pero  tenía  yo  un  abuelo? — preguntó  Manolina 
con  la  mayor  ingenuidad  del  mundo. 

Tras  las  gafas  del  forastero  se  cuajaron  dos  lagri- 
mones. En  el  alma  goyesca  se  cuajó  un  sentimiento 
inesperado,  .\quel  señor,  tan  semejante  al  de  la  come- 
dia reidera,  se  tramsfiguró  para  la  niña  en  un  patriarca 
bondadoso,  como  los  que  ella  conocía  por  sus  leccio- 
nes de  1 listoria  Sagrarla.  Hubiérale  gustado  que  tu- 
viese nombre  bíblico;  sufrió  una  suave  decepción  al 
saber  que  se  llamaba  D.  Estanislao. 


— Soy  profesor  del  Instituto  de  Pedralba. 

Es  indudable  que  la  niña  quedóse  sin  comprender 
lo  que  era  su  abuelo.  En  los  ojos  claros  y en  la  boca 
sucia  se  reveló  la  perplejidad.  D.  Estanislao,  diestro 
en  el  tráto  dé  infantiles  discípulos,  sintióse  inclinado 
á esclarecer  el  concepto: 

— Yo. enseño  la  Historia  Natural  á los  niños. 

— Yo  no  sé  de  esa  Historia;  sólo  sé  de  la  Sagrada. 

— Ya,  ya  te  la  enseñaremos. 

— ¿Hay  acaso  en  ella  un  rey  que  llaman  Nabuco- 
donosor  y un  gigante  que  llaman  Goliat? 

— No,  hija  mía;  no  hay  reyes  ni  reinas. 

— ¡Qué  gracioso!  ¿Pues  qué  hay  entonces  en  esa 
Historia? 

— Es  historia  de  leones,  de  elefantes,  de  jirafas,  de 
aves,  de  peces.  También  es  la  historia  de  todos  los 
árboles,  de  todas  las  hierbas. 


Manolina  sonrió  incrédula.  ¿Cómo  era  posible  que 
los  animalitos,  que  los  árboles,  hasta  las  hierbas, 
tuviesen  historia  como  los  reyes,  las  reinas  y los 
gigantes?  Verdaderamente  su  abuelo  mentía  chan- 
cero. 

Poco  después,  la  niña,  acurrucada  en  un  rincón  del 
coche,  se  adormecía.  Pero  antes  de  adormecerse,  su 
espíritu  aleteó  por  los  espacios  de  lo  maravilloso,  en 
donde  veia  á los  animalitos  representando  el  papel 
de  personas  formales.  Sin  duda  recordó  estampas 
vistas  en  algunos  libros  de  la  biblioteca  de  su  padre, 
en  donde  los  animales  aparecían  en  medio  de  unos 
bosques  azules  dialogando  con  mucha  calma. 

Manolina  se  incorporó  de  pronto;  el  coche  estaba 
á obscuras. 

— ¡Abuelo,  abuelo!,  ya  sé  lo  que  tú  les  aprendes  á los 
niños.  Yo  también,  sé  de  eso;  son  las  fábulas. 

Y convencida,  dulcemente  convencida  de  que  su 
abuelo  era  un  fabulista,  quedóse  dormida. 

II 

D.  Estanislao  era  un  hombre  escrúpulo  en  el  des- 
empeño del  magisterio;  recogia  la  redada  de  discípu- 
los más  estudiosos  y se  los  llevaba  á su  casa  para  in- 
culcarles reciamente  la  ciencia  naturalista. 

Catedrático  y alumnos  se  encerraban  en  un  cuarto 
destartalado.  Había  en  él  imponentes  anaquelerías 
abarrotadas  de  librotes;  también  había  sucios  anima- 
lejos  disecados,  alimañas  sumergidas  en  frascos  de 
cristal,  y plantas  mustias.  De  aquel  gabinete  trascen- 
día á toda  la  casa  el  tufo  que  emanan  los  objetos 
rancios.  Manolina  no  entraba  allí  nunca.  Eos  discí- 
pulos entraban  con  cierto  aire  algo  supersticioso  y 
recogido,  como  las  personas  que  entran  en  un  pan- 
teón viejo.  No  era  lóbrega  la  estancia,  y,  sin  embargo, 
la  suciedad,  el  desorden  increíble,  el  abandono  y la 
tristeza  polvorienta  de  todas  las  cosas,  la  enlobrecía. 

Atrancada  la  puerta,  Manolina  quedábase  en  la 
parte  de  fuera  escuchando  con  el  oído  pegado  al  ba- 
tiente. Tenía  la  maligna  curiosidad  del  que  va  á oir 
revelaciones  apicaradas. 

No  oía  nada;  es  decir,  oía  palabras  incomprensi- 
bles, que  todos,  incluso  el  abuelo,  iban  repitiendo  uno 
á uno,  que  resonaban  mortecinas.  A la  niña  le  pare- 
cían oraciones  por  aquellos  animalejcs  rellenos  de 
paja  y aquellas  plantas  secas  también  como  la  paja. 

El  alma  goyesca  de  Manolina  entristecíase  mucho. 
Eos  pocos  años  impedíanle  razonar  su  impresión; 
ella  la  hnbiera  concretado  si  alguna  vez  hubiese  visto 
un  rito  funeral. 

Después  salian  del  cuartón  los  buenos  discípulos 
de  su  abuelo  con  esa  gravedad 'que  todos  hemos  ad- 
mirado alguna  vez  en  los  niños  aplicados.  Manolina, 
madrileña  y casquivana,  escondíase  para  verlos  des- 
filar circunspectos.  Ee  parecían  también  niños  dise- 
cados; pero  esto,  en  vez  de  entristezarla,  dábala  ten- 
tación de  risa.  Y se  reía.  Era  cruel  con  aquellos  inci- 
pientes naturalistas;  más  de  una  vez  sintieron  ellos 
el  molesto  escozor  de  la  burla. 

No  obstante  lo  cual,  la  nieta  y los  discípulos  de  don 
Estanislao  llegaron  á ser  buenos  amigos.  Aquella 
niña  bulliciosa  les  llenaba  de  esa  sutil  gratitud  que 
la  frivolidad  infiltra  en  las  almas  graves.  Porque 
aquellos  estudiosos  muchachos  coincidían  con  la  tata 
vasca  en  considerar  á Manolina  como  á una  mnjer- 
cita  absolutamente  frívola.  Acaso  aconteció  que  se 
aficionaron  á su  trato  por  eso,  porque  su  genio  vo- 
látil era  una  gracia  desconocida  en  aquel  pueblo 
austero. 

Pero  ocurrió  un  día  algo  inaudito.  En  sus  cuarenta 
años  de  magisterio,  D.  Estanislao  no  había  visto  un 
suceso  tan  perturbador  de  la  disciplina:  en  el  mo- 
mento de  entrar  en  el  cuartón  de  los  animales  dise- 
cados, sus  discípulos  se  le  plantan  insurgentes,  con 
actitud  bravia,  diciéndole: 

~No  queremos  dar  clase;  nos  vamos  al  campo. 


«No  de  otra  manera — pensaba  el  naturalista— se 
lanzan  al  campo  los  facciosos.» 

Desde  una  ventana  los  vió  ir  en  pandilla  por  los 
campos  de  Dios,  que  estaban  rozagantes  de  verdor  y 
de  hermosura  lozana.  Entre  las  arboledas  que  bor- 
deaban el  río  perdiéronse  de  vista.  El  profesor  sintió 
en  su  espíritu  una  congoja  terrible. 

Ocurrióse  le  acudir  á descargar  tanta  aflicción  en 
el  alma  risueña  de  Manolina.  Recorrió  la  casa,  dió 
voces  llamándola.  Fué  clamar  en  desierto.  Salió  la 
vascongada  al  encuentro  de  D.  Estanislao,  y trémula, 
convulsa,  le  dijo: 

— Marchóse  al  campo  con  los  rapazacos. 

—¿Quién  se  lo  ha  dicho  á usted? 

— Ellos  mismos  me  lo  dijeron:  que  se  iban  con  Ma- 
nola al  campo,  que  Manola  les  iba  á enseñar  cosa  de 
plantas,  de  flores... 

No  quiso  oir  más;  fué  á encerrarse  con  mucha  re- 
signación en  su  gabinete  de  Historia  Natural.  Sin 
duda,  el  roce  cotidiano  con  todos  aquellos  seres  muer- 
tos había  templado  en  su  alma  la  violencia.  Sin  em- 
bargo, la  tata  Id  oyó  mascullar  alejándose: 

— Huérfana  y loca,  completamente  loca;  desde  ma- 
ñana, sí,  señor,  desde  mañana  mismo  á las  monjas. 

Y decía  «á  las  monjas»  como  podía  haber  dicho  «á 
presidio». 

III 

Ya  anochecía  cuando  el  tropel  insurrecto  apareció 
en  la  casa.  No  venían  rendidos,  sino  altaneros.  Má- 
nolina,  sobre  todo,  venia  radiante,  roja  de  gozo  y de 
sol.  Todos  traían  brazados  de  matas  y ramaje  olo- 
roso; un  rudo  aroma  serrano  se  esparció  por  la  casa 
como  una  caricia. 

Invadieron  el  aula.  El  catedrático  quedóse  cón- 
fuso,  y los  animalitos  parecieron  volver  á la  vida 
entre  aquellos  verdores  montaraces.  Todos  los  discí- 
pulos hablaron  al  mismo  tiempo,  mientras  deposita- 
ban en  torno  del  maestro  la  perfumada  carga.  Era 
una  algarabía. 

— Mire  usted,  D.  Estanislao,  éstas  son  las  retamas, 
de  la  familia  de  l&s  leguminosas;  genista  scoparia.  ¡Qué 
flores! 

Y dejaban  cargas  de  retamas  con  sus  flores  ama- 
rillas. 

— Pues  ésta  es  la  jara:  ledum  latifolium;  nunca  la 
imaginara  yo  tan  olorosa. 

Y dejaban  matas  de  jara  con  sus  flores  niveas,  ro- 
sadas. 

- — Estas  flores  tan  grandes,  tan  rojas... 

Aquí  el  discípulo  dicente’  vaciló  en  el  nombre  de 
aquellas  hermosas  flores  de  rojez  purpúrea. 

—Son  las  papaveráceas,  vulgarmente  peonías — dijo 
D.  Estanislao  cou  muestras  indefectibles  de  hallarse 
contagiado  por  la  algazara  de  sus  discípulos. 

— No  creía  yo  que  tan  cerca  de  casa,  en  la  ribera, 
floreciesen  \d&  papaveráceas— xegyWo^ó  audaz  un  mu- 
chacho. 

—Pues  desde  mañana — dijo  D.  Estanislao  con  la 
mayor  sencillez  del  mundo — daremos  clase  en  mitad 
del  campo;  desde  mañana  vais  á ver  por  vuestros 
ojos  todo  lo  que  tenemos  cerquita  de  casa. 

Y sucedió  como  lo  dijo.  El  aula  de  D.  Estanislao 
fué  el  campo  raso,  la  ribera  florida,  el  monte  bre- 
zoso. 

Iban  todos  alegres,  y herborizando,  aprendían  la 
botánica  de  los  campos,  enseñanza  tan  saludable  para 
el  alma  como  para  el  cuerpo.  Hasta  D.  Estanislao 
sentía  don  de  rejuvenecimiento.  Sólo  faltaba  Mano- 
lina  en  aquellas  correrías.  Al  día  siguiente  el  abuelo 
naturalista  cumplió  su  promesa,  y la  niña  de  alma 
goyesca,  por  la  mano  fiel  de  la  tata,  i\xé  conducida  á 
las  monjas. 

¿Acaso  no  ha  ocurrido  siempre  lo  mismo?  ¿Acaso 
los  mayores  revolucionarios  no  han  sido  los  mayores 
mártires? 

Francisco  ACEBAL 
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LA  VIDA  VIENESA 

^NLA  nCONDlTOREl»  I^a  parisiense  tiene  para  su  placer  y regalo  las  aceras  del  bulevar  y los  escaparates  de 
^ la  rué  de  la  Paix...  I,a  vienesa,  más  modesta,  se  contenta  con  la  Condiiorei...  ¿Qne  es 

la  Condiíorei?  Es  un  salón  lujosamente  adornado,  con  muchas  mesas  pequeñas,  donde  unos  camarerosjoven- 
citos,  perfilados  y elegantes,  sirven,  de  cuatro  á seis  de  la  tarde,  café  con  leche  y golosos  pastelillos 

Fraulein  Lolotte,  Fraulein  Marta,  Fraulem  Elisabeth  vienen  todas  las  tardes  á la  Co7idttorei,  y aquí,  entre  bo- 
cadillo y sorbo,  leen  los  periódicos,  charlan  y murmuran,  echando  de  vez  en  cuando  miradas  codiciosas  á la 
calle,  cada  vez  que  oyen  el  rastrear  del  sable  de  un  oficial  que  pasa  arrogan  te,,  enhiesto  el  bigote  conquista- 
dor, una  mano  en  la  cintura  y ajustado — ¡oh,  sí,  muy  ajustado! — en  la  estrecha  malla  del  tricot. 

Porque  la  vienesa  adora  al  oficial...  Jeanette,  una  baronesita  húngara — todas  las  húngaras  que  encontréis 
por  el  mundo  son  baronesas,  — me  refería  hace  algún  tiempo,  en  el  café  Bauer,  de  Berlín,  sus  amores  con  un 
oficial  vienés.  «¿Verdad  que  es  lindo?»,  me  preguntaba  Jeanette.  Ea  verdad  es  que  á mi  siempre  me  pareció 
un  poquitín  ridículo,  un  algo  amadamado,  pues  no  veo  en  él  ni  la  elegante  severidad  del  prusiano,  ni,  la  ri- 
queza del  inglés,  ni  la  majestad  del  ruso,  ni  siquiera  la  sencillez  modesta  del  español.  Pero  no  era  cosa  de 
arrebatar  á Jeanette  esta  ilusión,  y asentía  siempre  que  ella  se  entusiasmaba  hablándome  de  la  gallardía  de 
las  «teresianas»,  del  corte  impecable  de  las  levitas  y de  las  esculturales  formas  que  aprisiona  el  tricot,  bien 
justo,  bien  ceñido  del  pantalón... 

Como  Jeanette  pensaba,  piensan  también  estas  adorables  Fraulein,  que  enloquecen  por,  el  oficial  vienés... 
Mirad...  Son  las  cinco  de  la  tarde,  y en  este  íntimo  rincón  del  Groben  cae  el  sol  de  plano...  Eolotte,  Marta  y 
Elisabeth  han  entrado  en  la  Condiíorei,  y se  han  hecho  servir  sendos  cafés  «á  la  crema»  que  los  jóvenes  ca- 
mareritos,  muy  tiesos,  muy  perfilados,  muy  correctos  dentro  de  sus  fraquecitos  flamantes,  las  han  traído  al 
mismo  tiempo  que  los  periódicos  del  día:  el  F7'emdenblat,  la  Nene  Freie  Presse,  el  Intercssantes  Wiener  Journal... 
¡Oh!  Este  último,  sobre  todo,  le  devoran  las  vienesas,  porque  no  publica  más  que  sensacionales  folletines  de 
amor.  Y leen  comentando  de  vez  en  cuando  lo  que  dicen  los  periódicos,  mientras  se  toman  á pequeños  sor- 
bos el  café,  se  atracan  de  pastelillos  y rebañan  con  la  cucharilla  el  sabroso  slagkskane,  la  dulce  crema  que 
corona  los  vasos  como  un  artístico  sorbete.  Eee  Eolotte  los  nombres  de  los  extranjeros  llegados  últimamente 
á la  imperial  ciudad,  nombres  con  los  cuales  llena  páginas  enteras  de  caracteres  góticos  el  anciano  Frem~ 
denblat,  porque  Eolotte  espera  todos  los  días  que  se  la  presente  el  Principe  Azul  de  los  cuentos  de  hadas, 
ese  príncipe  que  es  para  las  muchachas  soñadoras  el  pan  de  azucena  con  que  alimentan  todas  sus  anhelos 
juveniles. 

Marta  es  más  reflexiva,  y sigue  desde  la  Nene  Freie  Presse  los  incidentes  importantes  de  la  política  mundial... 
Su  imaginación  la  transporta  veloz  á las  tierras  más  remotas  donde  se  produce  un  acontecimiento  sensacio- 
nal, y asiste  en  primera  fila,  desde  este  rincón  del  Groben,  á la  repetition  general  celebrada  en  la  Opera  de 
París,  á la  entrevista  de  dos  Monarcas  en  ignotos  mares,,  á la  muerte  de  un  torero  en  una  plaza  española... 
Sólo  con  entornar  los  ojosiun  poco  Marta  cree  verlo  todo,  y únicamente  sale  de  su  ensueño  cuando  lee  el  rela- 
to de  una  catástrofe  espantosa  donde  perecieran  cincuenta,  ciento,  quinientos  hombres...  Entonces  Marta,  con 
el  espanto  retratado  en  el  semblante,  muy  abiertos  los  ojos  ingenuos  y llena  de  consternación,  exclama: 
«Pero...  ¡nos  vamos  á quedar  sin  hombres!» 

Eas  novelas  del  Intercssantes  Wiener  Journal  entusiasman  á Fraulein  Elisabeth  que  enloquece  por  los  amores 
atormentados,  los  raptos  en  automóvil  y las  historias  dolorosas...  Y estas  Xxqs  Fraulein  pasan  la,  tarde  en  la 
Condiíorei,  felices,  contentas,  saboreando  el  placer  eminentemente  vienés  de  comer  pastelillos,  tomar  café  «á 
la  crema»,  leer  y murmurar... 

De  pronto  óyese  resonar  sobre  la  acera  el  rumor  acompasado  de  un  paso  firme...  Marta,  Elisabeth  y Eolotte 
sueltan  los  periódicos  y corren  á las  ventanas  precipitadamente...  ¡Al  diablo  la  lectura!  ¡Al  diablo  los  go- 
losos pastelillos...!  Y levantando  un  poco  los  calados  stores  se  ernbeben  en  la  contemplación  del  bigote  con- 
quistador, de  la  levita  entallada  y del  ajustado  tricot...  ¡Es  un  oficial  que  pasa! 

Pero  él  no  las  mira...  Presumido,  orgulloso  y soberbio,  el  oficial  marcha  arrastrando  el  sable  sin  ver  á nadie» 
sin  fijarse  en  nada,  y Eolotte,  Marta  y Elisabeth  vuelven  á reanudar  la  interrumpida  lectura. 

¡Pobres  pajarillos  que  alegráis  las  riberas  del  Danubio  Azul...!  Jeanette  tenía  razón...  Vuestros  únicos  amo- 
u son  el  visto.so  uniforme  del  oficial  vienés...  y los  pastelillos  de  la  Conditoreü 


José  Juan  CADENAS 
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LEJOS... 

iñquella  casita  blanca 
que  entre  el  alegre  verdor 
de  los  árboles  parece 
un  nido  de  bendición: 

qué  grato  asilo  sería 
para  nosotros,  los  dos 
lejos  de  todo  y de  todos, 
á solas  con  nuestro  amor. 

Corría  el  tren;  de  los  mares 
vimos  la  inmensa  extensión; 
en  el  claro  azul  del  cielo 
brillaba  triunfante  el  sol. 

— Oye — le  dije  á mi  amada  — 
lo  que  sueña  el  corazón, 
que  sólo  la  mar  y el  cielo 
contemplaran  nuestro  amor 

Y luego  en  la  lejanía 
una  gran  ciudad  surgió, 
centro  de  las  vanidades, 
del  lujo  y del  esplendor. 

—Mira— dije, — allí  se  guarda 
lo  que  sueña  mi  ambición, 
oro  y gloria,  lo  que  pido 
en  mis  súplicas  á t)ios. 

Y ella,  que  escuchaba  atenta, 
me  dijo  con  dulce  voz: 

— ¿Para  qué  buscar  la  dicha 
siempre  lejos  de  los  dos...? 

— ¡loa  dicha...!  Si  me  quisieras 
igual  que  te  quiero  yo, 

¡qué  cerca  de  ti  estaría...! 

— ¿Y  dónde...? 

— En  mi  corazón. 


Luis  BRUN 
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FN  HECOLtTOS 


EL  VERANO  EN  MADRID 


guando  el  rubicundo  Febo  acen- 
^ túa  sus  caricias  de  tal  suerte 
que  los  termómetros  agradecidos 
suben  á los  40  grados  á la  sombra, 
lo  más  agradable  que  tiene  la  villa 
y corte  son  las  estaciones  de  ferro- 
carril, por  las  que  se  apresura  la 
gente  á perder  de  vista  la  capital 
de  España. 

Pero  no  á todos  es  concedida 
tanta  ventura,  y ya  por  ocupaeio- 
nes  iinprescindibles,yapor  razones 
de  distintos  órdenes,  incluso  e' 
orden  económico,  son  mucho.?  los 
que  tienen  que  permanecer  en  esta 
coronada  rival  de  la  tierra  del 
fuego. 

Se  ven  entonces  casi  desiertos 


LA  ACERA  DE  LA  GRAN  PENA 


.vitios  en  otras  é]jocas  muy  frecuen- 
tados, 5'  al  ]jasar  ))or  ellos  diríase  cpie 
Idadrid  se  lialjia  despoblado  por  com- 
jdeto;  jjero  en  cambio  en  improvisa- 
do.s  oa.'-is  se  miran  afluirías  caravanas 
de  los  bu.scadore.s  de  fresco. 

Oasis  aristocrático  ofrécela  acera 
de  la  calle  de  Alcalá,  delante  del 
OasiiH;  La  Oían  Peña,  Ligeros  tol- 
dos 3’  ( óniodas  butacas  allí  instalados, 
conslitin  eii  una  sencillísima  tcrrassc, 
donde  buscan  el  aire  los  clnbmcn, 
abandonamlo  los  suntuosos  salones. 

l'.n  Kciohlos  lo.*-'  estalilecimientos 
de  bebidas  re  fi  i si  antes  forman  el 
oa:  s de  la  clase  media,  y en  las  afue- 
ras en  los  barril. s extremos,  los 
aguad  Helios  y horchaterías  son  la 

• nfi.li 


HORCHATERIA  AL  AIRE  UBRE 


LLUVIA  DE  ESTIO 


Marcha  la  diligencia  ]Dor  caminos 
abrasados  de  sol.  En  lontananza 
se  ve  una  nube  que,  parduzca,  avanza 
precedida  de  ardientes  torbellinos. 


"Baila  el  polvo  en  revueltos  remolinos. 
Lejano  trueno  su  ronquido  lanza, 
y huyen  hacia  las  casas  de  labranza 
lac  gallinas,  los  perros  y pollinos. 


■Acres  olores,  frescos  y epícifantes, 
llegan,  consuelo  dando  á los  pulmones, 
de  tierras  empapadas  y remotas. 


Y pronto,  de  las  muías  caminantes 
se  ven  los  empolvados  collerones 
claveteados  de  estrelladas  gotas... 
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Luis  DE  TAPIA 


DJDUjO  D'  MFDIN"'  VK!».% 


CRONICA  GRAFICA 


fiN  EL  CANAL  DE  ISABEL  II.  LA  FERIA  DE^VALENCIA.  UN  INCENDIO  EN  TETUÁN.  LA  INFANTA  ISABEL  EN  SANTANDER. 
’ LAS  FIESTAS  COLOMBINAS  EN  HUELVA 


PRESA  DEL  VIM,  JR  DEL  C*VA1  DE  IS4BEL  II 
VISTA  DE  FRENTE 


T^rganizada  por  el 
^ comisario  regio 
del  Canal  de  Isa- 
bel II,  Sr.  Sánchez 
de  Toca,  se  ha  efec- 
tuado una  excursión 
á Torrelaguna  con 
motivo  de  la  inaugu- 
ración de  un  acue- 
ducto transversal  de 
1.875  Dietros  de  lon- 
gitud en  el  río  Lo- 
zoya.  El  acueducto 
constituirá  una  ga- 
lería intermedia  en- 
tre la  presa  del  Vi- 
llar y el  sitio  deno- 
minado  Aldehuda, 
que  se  encuentra  en 
el  kilómetro  24  del 
Canal, 

Eos  excursionistas 
se  dividieron  en  dos 
grupos,  uno  de  los 
cuales  se  dirigió  á la 
presa  del  Villar  y 
otro  al  sitio  llama- 
do el  Berrueco. 

En  los  dos  sitios 
disparáronse  barre- 


DISPAROS  DE  BARRENOS 

PARA  DESTRUIR  LAS  ROCAS  DEL  PICO  DEL  FRAILE 


EL  ALCALDE,  EL  COMISARIO  REGIO  Y DEMAS  INVITADOS  PRESENCIANDO  LA  SALIDA  DEL  AGUA 
EN  LA  PRESA  DEL  PONTON  DE  LA  OLIVA 


Fots,  üoñl 


VAI  FNCIA. 


I,  CARRO  DEL  CONCURSO  DE  BELLEZA 


tAS  CHUPAS  QUE  RESULTARON  PREM.ADAS  EN  EL  CONCURSO.  3.  «LA  GLORM  DEL  P 

5.  LOS  CORREDORES  ESEERAI 


í sus  PADHES,  DETALLE  DE  LA  COMITIVA.  HL  jüRADD  DE  LAS  CARRERAS  A PIE,  FIGURANDO  LAS  AUTORIDADES  DE  UN  PUEBLO 

^'ou.  Dariscrá 

\L  PARA  LA  SALIDA 


MADRID.  hXPLOSJÓN  É INCtNDIO  EN  TETUAN  EN  CASA  DE  UN  PíRCTECNJCO 

i'O’L  ClfucuLub 


nos  que  desgajaron  ro- 
cas enormes,  inauguran- 
do así  las  obras. 

La  feria  de  Valencia 
se  ha  celebrado  con  la 
brillantez  y el  buen  gus- 
to que  la  distingue.  La 
cabalgata  industrial,  el 
(loncurso  de  belleza  y 
las  carreras  á pieñreron 
espectáculos  TÍstosísi- 
mos. 

El  Círculo  de  Bellas 
Artes  organizó  un  pre- 
cioso cortejo,  titulado 
La  felona  del  poblé,  con 
iiiiaiucida  cabalgata, en 
laque  figuraban  las  tra- 
dicionales grupas. 

En  el  pueblo  de  Te- 
tuán,  el  excesivo  calor 
produjo  una  catástrofe 
en  la  casa  de  un  pirotéc- 
nico. A la  una  de  la  ma- 
drugada un  estampido 


espanto.sü,  seguido  de 
una  serie  de  detonacio- 
nes, despertaron  á los 
vecinos,  que  acudieron 
sobresaltados  á la  calle 
de  San  ülartín,  en  cuya 
casa,  inini.  8,  había  ocu 
rrido  la  explosión. 

La  mujer  3’  un  sobri- 
no del  polvorista  sufrie- 
ron graves  heridas,  y el 
vecino  Sr.  Camacho  le- 
sultó  herido  también  al 
prestar  auxilio  valero- 
samente. El  joven  Agus- 
tín Crespo  se  portó  he- 
roicamente. 

S.  A.  la  Infanta  Isa- 
bel ha  visitado  á San- 
tander, donde  tuvo  ca- 
riñosísimo recibimien- 
to. El  día  de  su  marcha 
visitó  el  transatlántico 
Ahonso  X//Í,  y se  des- 
pidió en  el  Sardinero 


SANTANDER.  S.  A.  LA  INFANTA  ISABEL  AL  SALIR  DEL  HOTEL  CASTILLA  PARA  EMPRENDER  .SU  VIAJE 

Fot  Sania  16 


HUELVA.  GRUrO  DE  EXCURSIONISTAS  HECHO  EN  EL  PATIO  CENTRAL  DEL  HISTORICO 

MONASTERIO  DE  LA  RÁBIDA  Fot.  Garrido 


del  elemento  oficial.  A 
su  paso  por  la  Pescade- 
ría arrojaron  á S.  A.  una 
lluvia  de  flores,  y más 
de  10.000  obreras  de  las 
fábricas  hiciéronJa  en- 
tusiasta ovación  á su 
salida  de  la  ciudad. 

En  Huelva  se  ha  ce- 
lebrado con  gran  solem- 
nidad el  416  aniversa- 
rio de  la  salida  de  Colón 
para  el  descubrimiento 
del  nuevo  mundo.  La 
Sociedad  Colombina 
Onuvense  ha  organiza- 
do la  excursión,  en  que 
han  tomado  parte  unas 
200  personas.  En  nues- 
tra fotografía  figuran 
los  excursionistas  en  el 
patio  del  Monasterio  de 
la  Rábida.  La  Sociedad 
Colombina  levantó  un 
de  la  notable  fiesta. 


MANZANARES. 


|J  A llegado  el  estío,  con  sus  molestias  naturales.  Es  decir;  empezóla  ¡xprise  de  las  legendarias  lamenta- 
* ' ciones  propias  de  la  estación.  Despertando  de  su  largo  sueño,  vuelven  á circular  entre  nosotros  las  acre- 
ditadas frases:  «¡Qué  calorcito!»  «¡Vaya  un  bochorno!»  «¡Se  va  uno  á derretir!»  «¡Esto  es  sudar...!»,  etc.,  etc... 

Respeto  la  división  del  tiempo  arreglada  por  los  que  se  dedican  á esas  cosas;  pero  creo  que  el  calendario 
no  debería  consignar  más  que  las  dos  estaciones  en  que  se  divide  el  año, .definidas  en  la  siguiente  forma: 

Invierno:  época  del  frío,  que  nos  hace  suspirar  por  el  calor. 

Vera7io:  época  del  calor,  que  nos  hace  suspirar  por  el  frío. 

¡Santo  espíritu  de  la  resignación,  santo  espíritu  de  la  conformidad!  ¡Qué  falta  hacéis  á todas  horas  en  el 
mundo!  Siempre  que  recuerdo  el  título  de  este  libro  clásico:  El  hombre  y su  lu^s;ar  en  la  Naturaleza,  se  me  ocurre 
pensar  que  el  hombre  no  encontró  todavía  el  lugar  que  le  corresponde,  puesto  que  no  está  bien  en  ninguno. 
La  mitad  de  la  vida  se  le  va  en  protestas  contra  la  otra  media.  Seis  meses  del  año  se  ocupa  en  suspirar  por 
los  otros  seis.  Tal  vez  por  eso  se  ha  dicho  que  la  vida  es  un  suspiro. 

No  pretendo  hacer  ningún  descubrimiento  al  escribir  estas  sencillas  reflexiones  de  filosofía  barata,  sino 
simplemente  convertirme  en  eco  del  sentir  general  en  estos  meses  desagradables:  Junio,  Julio  y Agosto. 

Ha  llegado  el  estío  con  sus  molestias  naturales.  El  padre  Febo  se  siente  padrastro  y nos  achicharra  sin 
piedad,  dando  vida,  además,  á una  serie  de  pequeños  monstruos  que  colaboran  eficazmente  en  la  desdicha 
humana. 

Y con  el  estío  surgen  una  porción  de  problemas  que  piden  solución  inmediata,  y se  alza  también  un  ideal 
irrealizable  como  todos:  vivir  en  el  polo,  no  en  el  ardiente,  claro  está,  sino  en  el  helado,  pues  los  dos  existen, 
según  el  poeta... 

Los  osos  blancos,  las  focas  y demás  ejemplares  de  su  fauna  adquieren  ahora  ante  nosotros  ciertos  caracteres 
de  divinidad,  y envidiamos  á los  esquimales,  y creemos  que  los  pingüinos  son  los  seres  más  felices  de  la  tierra. 

Parodiando  al  profeta,  ya  que  no  vamos  al  hielo,  viene  el  hielo  á nosotros.  Activos  é inteligentes  indus- 
triales se  dedican  á satisfacer  nuestras  aspiraciones  á precios  reducidos,  y el  que  tiene  dinero  puede  ostentar 
en  su  mesa  el  cristalino  cubo  repleto  de  terrones  «glácidos».  ¡Sólo  al  verlos  se  nos  hace  la  boca  agua! 

Ya  que  no  pueda  uno  usarlo  al  exterior  para  refrescar  la  piel,  hay  que  contentarse  con  el  irso  interno. 
¡Venga  hielo  para  el  vino!  ¡Venga  hielo  para  el  agua!  ¡Venga  hielo  para  todas  las  bebidas,  que  las  fauces 
secas  y los  labios  ardorosos  lo  esperan  con  ansias  de  muerte!  De  hielo  se  atracan  los  que  no  se  entretienen 
en  buscar  las  causas  ocasionales,  los  que  no  se  preocupan  del  origen  de  las  cosas.  Cuantos  caen  en  la  funesta 
manía  especulativa,  se  ven  privados  de  tan  agradable  vencedor  de  los  líquidos  calientes. 

Porque  la  duda,  la  eterna  duda  que  ha  malogrado  tantas  grandes  empresas,  bate  sus  alas  negras  sobre  el 
cristalino  cubo  repleto  de  terrones  «glácidos».  ¿Debe  tomarse  hielo  en  las  comidas?  Esta  pregunta,  al  parecer 
sencilla,  es  la  actualidad  de  todos  los  veranos.  Para  contestarla,  como  diría  el  estudiante  del  cuento,  unos 
dicen  que  sí  y otros  dicen  que  no... 

Unos  y otros  son  médicos,  higienistas,  hombres  de  ciencia  que  se  preocupan  de  la  salud  y de  la  vida  de 
sus  hermanos.  Los  que  dicen  que  si,  defienden  su  opinión  con  razones  poderosas,  indestructibles;  tan  indes- 
tructibles y poderosas  como  las  razones  que  esgrimen  los  que  dicen  que  no.  ¿A  quién  creer?  ¿Quién  está  en  el 
secreto?  ¿Quién  sabe  la  verdad?  La  duda  bate  sus  alas  sobre  el  cristalino  cubo  repleto  de  terrones  «glácidos». 

Por  mi  parte,  creo  tener  resuelto  ese  problema.  Respetuoso  con  la  ciencia,  y seguro  de  que  todas  las 
opiniones  de  sus  sacerdotes  deben  acatarse  por  ser  puras,  echo  varios  terrones  de  hielo  en  mi  vaso  de  vino. 
Y después  tiro  el  vino  y el  hielo. 

Gil  parrado 
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UN  DIA  EN  LA  SIERRA 
DE  CORDOBA 

I as  cinco  marcaba  mi  reloj  cuando,  pertrecha* 
^ do  de  gemelos  de  campaña  y catrecillo,  sa- 
lía por  la  puerta  de  Quitapesares,  nombre  de  una 
pintoresca  huerta  de  la  incomparable  sierra 
cordobesa.  Grandes  y vaporosas  neblinas  iban 
remontando  el  azul  del  cielo,  al  mismo  tiempo 
que  se  dibujaban  ante  nuestros  ojos  las  siluetas 
de  los  blancos  caseríos  y los  perfiles  polícromos 
de  los  olivares,  huertas  y sembrados,  de  la 
misma  manera  que  la  sutil  y finísima  gasa  cu- 
bre las  líneas  tenues  y delicadas  de  la  odalisca 
beldad  que  duerme  el  sueño  sublime  del  amor 
eterno. 

Me  senté  para  contemplar  el  cuadro.  A la 
izquierda  se  elevaba  sinuosa  columna  de  ne- 


1 


gro  humo,  y el  aire  traía  el  rico  aroma 
de  la  jara  quemada.  Es  de  uu  horno  de 
picón;  de  un  rancho,  esquema  de  la  vida 
bohemia  cordobesa. 

Bajo  una  moruna  choza  anidan,  mejor 
que  habitan,  un  matrimonio  y tres  ó 
cuatro  pequeñuelos,  de  ojos  vivos  como 
el  fuego  que  les  tuesta,  de  piel  ennegre- 
cida por  el  polvo  del  carbón,  y de  dien- 
tes blanquísimos  que  se  destacan  más 
sobre  su  atezado  rostro.  El  padre  da 
fuego  alborno,  mientras  los  pequeñue- 
los buscan  leña,  y la  madre  esclava  zur- 
ce las  raídas  ropas  y condimenta  la  tra- 
dicional olla.  Por  las  tardes  baja  á Cór- 


doba el  piconero  á vender  su 
mercancía;  y este  ser,  todo  ne- 
grura y todo  bondad,  fué  un  día 
todo  hermosura  y todo  fiereza 
luchando  con  sus  fornidos  brazos 
contra  los  hijos  del  Profeta  en 
los  llanos  que  hoy  se  llaman  de 
La  Verdad. 

Al  lado  de  esta  nota  de  la  vida 
obscura  y casi  triste,  estaba  otra 
de  tonos  vivos  y alegres.  Ea  co- 
secha de  naranja  había  sido 
abundantísima.  Trepando  por  al- 
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LOS  ARCOS 


sino  luz  y oro,  canto  y alegría,  suavidac 
y frescura. 

Contemplando  este  cuadro  llaman  mi  aten- 
ción unos  ]junto-;  b'ancos  que  se  mueven  entre 
los  macizos  de  verdura.  Mis  gemelos  me  dicen 
que  son  los  cubrecabezas,  los  chalakos  de  unos 
ingenieros  ingleses,  que  ascienden  á la  sierra 
para  estudiar  algi'in  negocio  de  minas. 

Los  Arros,  señorial  y encantadora  residencia 
Las  An/as,  soberbia  edificacidn,  donde  largas 
t'-mperadas  descansa  de  las  luchas  políticas  el 
ex  ministro  Barroso.  La  A, Loma,  Santa  ELsa, 
La  Arnizafa  /¡uerta  dura,  FJ  Paraíso,  Vista  Ate- 
rí. . 071  hafacl,  Sa//  Pablo,  JV/la  María  y otras 
mas  son  nidos  de  encantadora  poesía. 


tas  escalas  que  se  apoyan  en  los 
obscuros  naranjos,  vense  joven- 
zuelos cogiendo  el  herinoso  fruto, 
que  van  recibiendo  lindas  mucha- 
chas que  llevan  pañolillo  de  vi- 
vos plores  al  talle  y adornan  sus 
graciosas  cabezas  con  rosas,  cla- 
veles y azucenas.  Allí  no  hay  hu- 
mo  ni  sombras,  rapaces  ni  feal- 
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IMPRESIONES  VERAN!  EGAS 

QAN  PEDRO  DE  CARDENA  El  viento  Nordeste,  furioso,  alza  remolinos  de  polvo  en  la  carretera  y golpea  el 

coche.  No  parecen  los  suyos  bríos  de  viento,  sino  de  brazo  varonil  y robusto.' 
Apenas  consiguen  defendernos  de  su  violencia  los  cerros  por  cuyas  laderas  trepa  el  camino,  no  á pecho  libre, 
sino  como  procurando  esconderse  de  tal  cólera.  Cae  el  Nordeste  desde  lo  alto  de  los  cerros, bramador  y tajante, 
abatiendo  las  mieses,  doblando  los  árboles;  más  que  fuerza  de  la  Naturaleza,  pasión  del  alma;  más  que  ven- 
daval, Aquiles  ú Otelo.  ¡Salud,  cierzo  locamente  salvaje  de  las  mesetas  castellanas;  tú,  que  haces  resonar  las 
planicies  inmensas,  estremeciendo  su  soledad  con  tu  alarido,  mientras  un  sol  abrasador  é indiferente  cruza 
la  paz  del  cielo,  sin  dignarse  difumar  con  sus  rayos  las  nubes  que  por  el  Septentrión  alzas  como  espumarajos 
de  tu  cólera!  ¡Salud,  rebelde,  eterno  rebelde,  que  enmarañas  y ensortijas  la  mies  opulenta,  donde  el  hombre 
ha  puesto  sus  afanes;  que  desbandas  el  rebaño,  sujetando  con  tus  brazos  al  pastorzuelo  que  lo  guarda;  que 
arrancas  al  árbol  ayes  de  sus  raíces  más  hondas,  y que  llenas,  en  fin,  de  tu  soberbia  la  tierra,  mientras  el  sol 
camina  indiferente  por  el  cielo!  Yo  ignoro  el  por  qué  de  tus  violencias,  y no  puedo  explicarme  la  utilidad  de 
tus  cóleras;  creo,  sin  embargo,  que  es  hermosa  tu  rebeldía,  y que  en  tu  épico  clamor  suena  el  romance  de  las 
tierras  trágicas,  substentadoras  de  hombres  vestidos  de  hierro,  y en  cuyos  cuerpos  se  confundía  la  cálida 
humedad  del  sudor  y la  sangre.  Batidos  sin  tregua  por  tu  furia,  vamos  subiendo  lentamente  al  descampado 
de  Cardeña,  á la  planicie  de  los  héroes  legendarios,  donde  descansaba  el  Cid  de  las  fatigas  del  guerrear  y el 
vencer,  aspirando  de  tu  aliento  nuevos  bríos  para  nuevas  hazañas.  ¡Mal  podrían  detenerle  las  débiles  voces 
de  Jimena  y de  sus  hijas,  oyendo  tu  clamor  de  arrebato  y viendo  cómo  tu  cólera  sojuzgaba  todo  lo  que  en  el 
haz  de  la  tierra  hacía  sombra!  Resguardado  en  el  fondo  del  coche  miro  pasar  los  árboles,  doblados  á tu  em- 
bate; oigo  tus  triunfales  alaridos,  y tengo  miedo  de  llegar  á la  alta  meseta,  en  la  que  Rodrigo  Díaz  de  Vivar 
se  te  hermanaba  en  sus  descansos.  ¡Ahora  que  nos  asusta  un  gesto  de  Maura,  épico  cierzo!  Por  fortuna,  las 
humildes  y chatas  casas  de  Cardeña  nos  amparan  de  tus  violencias  durante  algún  rato.  ¡Cómo  cansan 
la  epopeya  y el  viento!  Con  gusto  penetraría  en  una  de  esas  casas  con  ventanucas  casi  secretas,  donde  los 
labradores  se  cuentan  sus  codicias,  el  techo  sobre  las  cabezas  y el  flaco  bolso  empolvado  en  un  escondrijo. 
En  ellas  no  entrarás  tú  con  tus  guerreros  sones  ni  tus  gallaidas  soberbias;  libre  de  ti,  el  labrador  cazurro  dis- 
currirá en  su  ambiente  de  cueva  el  hábil  modo  de  defender  su  bolso  contra  las  exigencias  del  fisco,  y en  la 
perenne  ob.scuridad  de  su  hogar,  ignorante  del  mundo,  egoísta  y devoto,  amará  por  la  carne,  beberá  por 
regalo  supremo,  é irá  sintiendo  el  peso  de  la  vida,  sin  que  una  sola  vez  le  hable  la  voz  del  cierzo  de  nuestras 
glorias  pasadas,  de  nuestras  leyendas  heroicas  deshechas...  ¡Y  á cuántos  senadores  vitalicios,  titulados  opu- 
lentos y beatos,  les  pasará  lo  mismo  en  sus  grandes  palacios  que  á los  labradores  cazurros  en  sus  chatas 
casas  de  Cardeña!  ¿Pero  no  os  agravia  que  unos  campesinos,  tan  próximos  á la  leyenda,  vivan  esa  vida 
humilde  y egoísta  entre  adobes?  No;  lo  terrible  es  que  los  adobes  perduren  y Rodrigo  Díaz  de  Vivar  no  esté 
ya  en  San  Pedro  de  Cardeña,  ni  siquiera  en  postreras  cenizas,  sino  todo  lo  más  como  un  sueño,  como  una 
pesadilla  de  las  que  pasan  contando  los  clamores  del  cierzo.  Pero  no  importa;  subamos  á lo  alto;  las  ascen- 
siones al  ideal  están  llenas  de  tristeza,  y no  por  la  ira  de  los  vendavales,  sino  por  la  quietud  de  los  adobes. 
Subamos  á lo  alto. 

Si  habéis  sentido  alguna  vez  sed  en  los  ojos,  mirad  ahora  y hartaos.  Una  gran  extensión  de  tierra  burga- 
lesa se  domina  desde  el  altozano  de  Carcedo  y las  mieses  que  ya  amarillean,  agitadas  fieramente  por  el  vien- 
to, ondulan,  se  encrespan  aquí  y allá  como  en  mareas  vivas,  ¡mareas  vivas  de  oro!  Hacia  Eevante  alza  su  es- 
palda azul  la  sierra  de  la  Demanda  y por  el  Norte  se  acusa  como  en  parda  humareda  la  esteparia  elevación 
de  la  Brújula.  A vuestros  pies  se  extiende  ún  campo  yermo  en  el  que  asoman  cráneos  de  rocas  que  el  cierzo 
ha  ido  desenterrando  con  sus  uñas  incansables,  y allá  abajo,  en  un  hundimiento  del  terreno,  una  gran  masa 
de  árboles  en  pelotón  obscuro  se  queja  del  torcimiento  y martirio  de  sus  ramas.  Allí  está  San  Pedro  de  Car- 
deña; algunos  instantes  podéis  ver  amarillear  su  piedra  entre  la  agitación  confusa  de  los  árboles.  El  coche  se 
áetiene  y la  crin  de  los  caballos  que  jadean  flota  en  el  aire  como  un  velo  deshilachado.  Bajamos  á pie  por 
una  rampa  de  arbustos  retorcidos  y henos  ante  el  monumento  de  nuestras  glorias  muertas.  Señala  su  ingre- 
so un  arco  roto;  la  yedra  se  ha  abrazado  á él  amorosamente  con  la  piedad  de  un  perenne  epitafio.  Ya  esta- 
mos en  la  región  encantada  de  la  leyenda  heroica.  ¡Qué  angustia  oprime  nuestro  corazón  ante  la  indiferen- 
cia de  esa  mole  de  ese  muro  conventual  desde  cuyas  múltiples  ventanas  nadie  ni  nada  nuestro  nos  mira,  sólo 
el  arco  roto  nos  dice  hermanos!  Un  fraile  sale  á nuestro  encueutro.  El  cochero  me  advierte  que  pertenece  á 
una  comunidad  de  capuchinos  expulsada  de  Erancia,  y,  con  efecto,  ante  el  sepulcro  del  Cid,  uno  de  sus  guar- 
dianes nos  saluda  en  el  castellano  de  las  traducciones  fáciles.  Nos  guía  el  buen  padre  hacia  la  iglesia,  pre- 
guntándonos si  hablamos  el  francés,  y ante  nue.stra  respuesta  negativa  por  respeto  á Ruy  Díaz  de  Vivar,  sigue 
el  capuchino  recreando  nuestros  oídos  con  su  jerga.  Da  iglesia...  Nada  queda  ya  en  ella  de  cómo  la  vieron 
los  ojos  del  Cid,  indiscretamente  clara  y víctima  de  la  vulgaridad  de  la  cal;  el  misterio  huyó  de  ella  como  el 
heroísmo  de  nuestros  corazones  blanqueados.  A la  derecha  del  altar  mayor  se  abre  la  capilla  de  los  reyes,  con- 
des e'ihistres  varones,  según  dice  enfáticamente  un  rótulo  de  su  portada.  Ocupa  su  centro  el  túmulo  vacío  de 
D.  Rodrigo  y doña  Jimena,  con  dos  estatuas  yacentes,  á las  cuales  la  compasión  de  alguno  ha  rehecho  en 
barro  las  facciones  del  rostro  que  más  fácilmente  pierden  las  estatuas.  ¡Oh  tú,  terrible  guerrero  que  ni  vivo 
ni  muerto  permitiste  mano  sobre  tu  barba! 


IGLESIA  DE  SAN  PEDRO  DE  CARDENA 

En  las  paredes  laterales  de  la  capilla  descansan,  según  afirman  sendas  cartelas,  D.  Ramiro,  rey  de  Navarra, 
y D.  Sancho,  rey  de  Eeón,  yernos  del  Cid,  y las  hijas  de  éste,  doña  Elvira  y doña  María  Sol;  los  padres  del 
Campeador,  doña  Teresa  y ÍD.  Diego  Eáinez;  su  primo  Alvar  Yáñez  de  Minaya,  su  hermano  bastardo  Fernando 
Díaz,  y así  hasta  veintiséis  parientes  con  sus  veintiséis  escudos  en  veintiséis  urnas  sepulcrales.  Pero  es  lo 
cierto  que  los  restos  del  Cid  y de  doña  Jimena  no  están  ya  en  aquel  panteón,  y así  pudiera  ser  que  también 
fuese  huera  la  gloria  de  las  urnas  familiares.  Al  capuchino  francés  que  nos  acompaña  no  parece  importarle 
gran  cosa  este  problema  postumo.  Pero  cuando  salimos  tristemente  de  la  reedificada  y vulgar  iglesia  nos 
enseña  el  buen  padre,  lleno  de  emoción,  una  gruta  artificial  de  Eourdes,  que  en  la  explanada  de  la  iglesia 
han  construido  sus  hermanos.  ¡Rinda  gruta,  en  verdad,  para  admirada  en  San  Pedro  de  Cardeña!  Orgulloso 
de  nuestra  sorpresa,  nos  refiere  en  patois  cómo  una  de  las  noches  anteriores  contrahizo  la  comunidad  esa 
hermosa  procesión  con  antorchas,  que  es  uno  de  los  cultos  más  dovotos  y encantadores  de  Eourdes.  Bajába 
mos  por  aquella  rampa  (la  de  los  arbustos  retorcidos),  dice  entonando  el  Santo  Rosario...  y,  maldita  imagi- 
nación la  mía,  he  aquí  que  de  pronto  dejo  de  oir  al  piadoso  fraile  y salta  mi  memoria  al  cuarto  de  Díaz  de 
Mendoza  en  el  teatro  Español,  inmediato  al  saloncillo.  Se  estrenaba  el  hermoso  drama  Las  hijas  del  Cid,  de 
Marquiiia.  Yo  acudí  á felicitar  á Mendoza.  Tenía  la  luenga  barba  característica  del  Campeador  recogida  en 
un  nudo.  Fumaba  Fernando  un  cigarrillo.  Su  ayuda  de  cámara,  francés.  Fierre  (¿se  llama  Fierre?,  no  quisie- 
ra agraviarle,  y suplico  á mi  excelente  amigo  D.  Ramón  Soriano,  que  está  en  España,  me  resuelva  este  nom- 
bre), le  ceñía  á las  piernas  las  cuerdas  de  las  abarcas,  pues  el  bravo  guerrero  iba  á disfrazarse  de  mendigo 
por  exigencias  del  poeta  y para  que  no  le  conociesen  sus  hijas  doña  Elvira  y doña  Sol.  Alguna  duda  surgió 
entre  el  famoso  actor  y su  ayuda  de  cámara,  porque  dialogaron  vivamente  y en  francés,  como  es  natural  siendo 
ésta  la  nacionalidad  del  criado.  Después  me  dió  Mendoza  un  cigarrillo,  se  soltó  la  barba  de  Cid...  y volví  á oir 
al  fraile,  que  ya  en  su  lengua  natal,  desatada  por  el  entusiasmo,  nos  refería  el  momento  en  que  la  comunidad, 
á la  luz  de  las  antorchas,  llegó  ante  la  gruta  de  Eourdes. 

¡Adiós,  San  Pedro  de  Cardeña!  Desencantado  país  de  nuestras  leyendas  heroicas.  ¡Si  siquiera  me  hubiese 
sido  dable  encontrar  los  dos  olmos  que  señalan,  según  la  tradición,  el  sitio  donde  yacen  los  restos  de  Babieca! 

El  sol  va  declinando,  el  cierzo  redobla  su  coraje.  Ha  conseguido  ya  empujar  por  el  cielo  nubes  que  la  luz 
muriente  tiñe  de  intenso  color  morado,  como  verdugones  hechos  á tralla.  Pero  qué  hermosos  contrastes 
del  anochecer.  Siguiendo  la  huella  del  sol,  se  extiende  una  finísima  nube  de  malla  de  oro  sutil  y quebradiza, 
semejante  á un  velo  de  ensueño.  En  el  Septentrión  las  nubes  cárdenas;  en  el  Poniente  la  trama  áurea  de  la 
leyenda.  ¡Cierzo,  azota  nuestros  cuerpos  y nuestros  espíritus  hasta  que  se  llenen  de  verdugones;  pero  no  des- 
hagas ese  dorado  velo  de  ensueño,  deja  que  lo  contemplen  nuestros  ojos  mientras  dure  el  día  en  el  cielo  de 
España! 

He  contado  lo  que  he  visto  una  tarde  de  furioso  Nordeste  castellano. 

José  de  ROURE. 

DIBUJOS  DS  MEDINA  VERA 
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ELEGANTE  «TOILETTE»  DE  PASEO 


|7l  bwen  gusto  que  ha  precedido  á la  confección  de  este 
modelo  de  toileiie  y la  belleza  y distinción  de  la  joven 
maneqidn  que  lo  viste,  dan  á nuestra  fotografía  el  aspecto 
artístico  de  un  cuadro.  Admirablemente  colocada  y tocada 
con  elegante  sombrero,  luce  un  primoroso  traje  de  cres- 
pón de  China,  gris  perla,  bordado  y adornado  ccn  soleta- 
dles blancos. 

Fot.  Reutlinger 


GRAN  FÁBRICA  DE  PAPEli  üAYANA 

Hace  cincuenta  años  fué  fundada  esta  casa,  dedicada  á la  fabricación  de  papeles  para  fumar,  teniendo  nu- 
merosas marcas  acreditadísimas  en  los  mercados  de  España  y América. 

Baste  decir,  para  dar  idea  de  la  importancia  de  la  fábrica,  que  en  estos  talleres  hay  desde  las  máquinas  li- 
tográficas  que  imprimen  las  cubiertas  de  los  libritos,  hasta  las  máquinas  patentadas  para  engomar  el  borde 


de  las  hojitas  del  papel  de  fumar  y asimismo  para  el  doblado  de  la  nueva  forma  de  librito,  introducida  del  ex- 
tranjero, cuyo  tipo  es  Zig-Zao. 

Sólo  en  esta  sección  trabajan  más  de  cien  operarios  de  ambos  sexos,  representando  por  sí  sola  la  produc- 
ción de  papel  para  fumar  una  riqueza  considerable  en  favor  de  Valencia. 

Como  triunfo,  quizá  el  más  halagador  del  Sr.  Eayana  en  su  industria,  debemos  citar  el  haber  sido  él  el  pri- 
mero que  introdujo  en  España  la  producción  de  los  papeles  cotichés,  progreso  á que  deben  reconocimiento  las 
artes  gráficas,  que  no  se  ven  ya  obligadas  á recurrir  al  extranjero  para  su  más  pura  manifestación. 

Para  el  ina}’or  desarrollo  y perfeccionamiento  de  esta  producción,  el  Sr.  Payana,  Obligado  por  el  luavor 
consumo  que  cada  día  tenía,  tuvo  que  montar  la  magnífica  fábrica  que  posee  en  el  camino  del  Grao  á Valen- 
cia en  la  que  también  ha  reunido  cuantos  elemento.s  son  necesarios  para  una  producción  abundante  y en  con 
diciones  de  economía.  Esta  casa  honra  á la  industria  española. 
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VERDADES  Y MENTIRAS 

PRESENTIMIENTOS  Tienen  los  animales  una  superio- 
^ DE  LOS  ANIMALES  ^í^^d  indiscutible  pbre  las  per- 

sonas,  en  cuanto  á presentir  los 

terremotos.  Ea  víspera  de  la  gran  sacudida  sísmica  de 
Octubre  del  año  pasado  en  Kataragh  (Asia  Central),  to- 
dos los  perros  de  la  comarca  aullaron  desesperadamente 
y los  bueyes  mugían  espantados  y los  caballos  relincha- 
ban muy  inquietos. 

Ya  los  antiguos  habían  observado  que  los  topos,  y en 
general  los  animales  que  viven  en  la  tierra,  se  escapa- 
ban de  sus  guaridas  varios  días  antes  de  los  grandes 
terremotos,  y huían  espantados  por  los  campos  y las 
selvas.  En  1805.  algún  tiempo  antes  del  temblor  de  tierra 
de  Nápoles,  los  animales  de  corral  experimentaron  una 
gran  agitación.  En  1873,  la  vísjrera  del  terremoto  de 
Mesilla,  de  tal  modo  aullaron  los  perros  que,  creyéndo- 
los rabiosos,  mataron  á algunos. 


Eos  peces  se  acercan  á la  orilla,  y en  tales  ocasiones 
es  fácil  pescar  especies  que  viven  de  ordinario  á grandes  íi 
profundidades. 

Eos  cocodrilos  del  Orinoco  dejaron  el  río  y huyeron  á 
las  selvas  durante  un  temblor  de  tierra  en  América.  Va- 
rias explicaciones  se  han  tratado  de  dar  á este  fenóme- 
no; pero,  en  realidad,  no  hay  ninguna  que  pueda  con- 
vencer.  í 

I AS  PROPINAS  En  Inglaterra  se  hace  una  viva  cam- 
^ paña  contra  las  propinas,  envista  de 

que  han  ido  tomf»ndo  proporciones  alarmantes.  Eos  | 
americanos,  con  su  excesiva  munificencia,  han  introdu-  | 
cido  la  subida  en  la  tarifa,  y hoy  en  Eondres  las  propi-  1 
ñas  llegan  al  20  por  100  del  consumo.  El  que  gasta  en  J 
comer  4 libras  en  un  restaurant,  queda  muy  mal  si  no  j 
deja  otra  en  el  plato  en  que  le  presentan  la  cuenta.  | 

Ya  en  el  siglo  xviii  atravesó  Inglaterra  una  crisis  pa-  ' 
recida.  El  invitado  á una  casa  de  campo  de  sus  amigos,  íl 
veía  el  dia  de  la  partida,  agrupados  y alineados  en  el  i 
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dedica  con  fervor  y provecho  á este  ejercicio,  que,  á las 
ventajas  de  fortificar  los  pulmones  y de  aguzar  la  vis- 
ta, etc.,  reúne  para  Jas  señoras  la  no  menos  apreciable 
de  dar  soltura  á sus  movimientos  y gracia  armoniosa. 

La  fotografía  está  hecha  en  un  club  deportivo  para 
señoras,  en  Berlín.  - 


hall,  todos  los  servidores  de  la  casa.  Uno  le  daba  el  bas- 
tón, otro  los  guantes,  otro  el  sombrero,  otro  el  abrigo,  y 
cada  cual  esperaba  una  moneda  que  no  podía  ser  infe- 
rior á una  guinea,  es  decir,  á 27  francos. 

Se  cuenta  que  un  caballero,  saqueado  por  toda  aque- 
lla gente  de  escalera  abajo,  se  dió  cuenta  de  que  no  tenía 
un  chelín  al  llegar  al  último  lacayo,  que  le  presentaba 
los  guantes,  Hízole  un  signo  protector,  y con  lá  sonrisa 
en  los  labios  le  dijo: 

— Puedes  guardártelos;  no  valen  una  guinea. 


Las  dotes  en  la  mandchuria  El  perro,  que  es  con- 
^ , siderado  como  el 

amigo  del  hombre,  puede  decirse  que  en  la  Mandchuria 
es,  el  amigo  de  la  mujer,  puesto  que  sirve  para  consti- 
tuirle una  dote  que  la  permite  casarse  más  ó menos  ven 
tajosameute,  según  el  número  de  perros  que  puede  apor 
tar  al  matrimonio.  En  aquel  país  la  cría  de  los  canes  en 
grande  escala  corre  parejas  con  la  de  ganado  lanar  en 
Australia  y de  reses  mayores  en  Normandía. 

La  dote  de  una  doncella  en  Mandchuria  no  consiste 
en  monedas  ni  en  tierras,  sino  en  cierto  número  de  pe- 
rros, gordos  y de  espesas  lanas  sedosas;  seis  si  se  trata 
de  una  pobre;  mayor  número  si  está  bien  acomodada,  y 
manadas  enteras  si  es  rica. 

Los  habitantes  de  la  Mandchuria  aprovechan  la  carne 
de  estos  animales,  que  encuentran  sabrosísima,  y las 
lanas  se  aprovechan  también  en  la  industria  para  teji- 
dos, mantas,  etc.  Anualmente  se  matan  en  la  Mandchu- 
ria de  40  á 50.000  perros  con  estos  fines.  En  aquel  país 
puede  afirmarse,  en  sentido  directo,  de  una  muchacha, 
cuando  es  un  buen  partido,  lo  que  aquí  dice  la  gente  en 
sentido  figurado:  ¡Fulanita  tiene  muchos  perros! 


1 f N NUEVO  DEPORTE  Como  la  afición  al  sport  es  cada 
; vez  mayor  en  Inglaterra,  el  ca- 

tálogo de  los  juegos  deportivos  acaba  d^e  aumentarse 
con  uno  más.  Eu  el  país  clásico  de  los  ejercicios  físicos 
se  ha  puesto  de  moda  el  tiro  con  arco,  y en  muy  poco 
tiempo  el  nuevo  sport  ha  sido  adoptado  en  los  países  del 
Norte,  donde  está  muy  en  boga,  especialmente  en  Ale- 
mania. 

Como  se  ve  por  nuestra  fotoerrafía,  el  bello  sexo  se 
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N CONCIERTO  SUBTERRANEO 


A 700  metros  de  pro- 
fundidad, en  la  mina 
de  potasa  Gluche  Gluckauf,  que  una  Sociedad  alemana 
posee  cerca  de  Sondershausen,  existe  una  sala  maravi- 
llosamente dispuesta  para  la  acústica.  Tallada  en  la  sal, 
la  Naturaleza  ha  dispuesto  los  filones  de  mineral  que  la 
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decoran  con  grandiosidad  y sencillez.  Hay  un  espacio 
para  una  orquesta  de  30  músicos.  Esta  gruta  está  ilumi- 
nada por  la  luz  roja,  y en  la  sala  de  espectadores,  que 
puede  contener  200  personas,  pende  del  techo  una  araña 
con  lámparas  de  arco  que  hacía  el  más  bello  efecto. 
Aprovechando  el  paso  por  Sondershausen  un  músico 
notable,  el  director  de  la  explotación  tuvo  lá  idea  de  in- 
vitarle á dar  un  concierto  en  esta  sala  subterránea.  En 
unión  de  otros  artistas,  el  pianista  aceptó,  y el  concierto 
tuvo  gran  éxito,  tanto  desde  el  punto  de  vista  artístico 
como  por  la  originalidad  del  espectáculo,  ciertamente 
único  en  los  anales  de  la  música.  Se  comenzó  por  una 
obra  de  Beethoven,  que  fué  aplaudidísima  por  la  concu- 
rrencia que  llenaba  el  local. 


1 A RED  DE  FERROCARRILES  Al  final  del  año  iqoó.los 
^ ferrocarriles  del  mundo 

entero  representaban  una  red  de  963.850  kilómetros.  En 
el  año  precedente  se  habían  construido  27.964  kilóme- 
tros menos,  y 20.979  1905.  Ea  red  universal  de  ferro- 

carriles subió  en  1906  un  3 por  100  en  vez  de  un  2,3  en 
el  año  anterior.  El  mayor  número  de  ferrocarriles  fueron 
construidos  en  los  Estados  Unidos,  pues  mientras  la 
cifra  de  éstos  alcanzó  á 10.676  kilómetros,  la  de  los  cons- 
truidos en  Europa  fué  de  6.288. 

I A ROSA  AZUL  Las  variedades  de  la  rosa  se  calcula 
^ que  llegan  á 2.000,  más  bien  más  que 

menos,  y todos  los  años  se  crean  nuevas  especies.  PJn 
esta  labor  se  emplean  sumas  considerables,  y entre 
tantos  ensayos  á que  se  dedican  diletantes  y jardineros 
se  citan  algunos  intentos  para  obtenerla  rosa  negra,  que 
tuvieron  éxito  después  de  algunos  años.  La  rosa  azul 
no  existe  todavía,  pero  se  trabaja  con  gran  actividad  y 
perseverancia.  Se  explica  el  celo  de  los  que  pretenden 
obtener  esta  variedad  de  la  rosa,  porque  representaría 
una  fortuna,  porque  el  precio  mínimo  de  un  rosal,  padre 
de  una  familia  nueva,  no  baja  de  25.000  francos. 


1 A PRIMERA  MUJER  Teníamos  mujefes  médicos,  abo 
TiM  apropi  ANn  gados,  cocheros,  aeronautas  in- 
clusive;  pero  hasta  ahora  nin- 
guna se  había  dedicado  á la  aviación.  Hace  unos  días 
que  el  escultor  y aviador  Delagrange  efectuó  en  Turín 
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un  vuelo  de  200  metros  en  compañía  de  su  colega  mú- 
dame Teresa  Peltier. 

L.a  distinguida  escultora  üizo  el  pequeño  viaje  en  el 
aeroplano  de  Delagrange,  á dos  metros  del  suelo. 

La  multitud  la  saludó  con  entusiastas  aplausos  cuando 
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descendió  del  aparato.  Mine.  Peltier  se  mostró  encan- 
tada de  su  breve  excursión  aérea,  y quedó  proclamada 
la  primer  muj'er  que  ha  volado  en  aeroplano. 


ANÉCDOTAS 

pL  CIRCO  BARNUM  El  célebre  empresario  america- 
^ no  Barninn  debutaba  en  la  ca- 

rrera. Desembarcó  en  una  ciudad  americana  con  su 
asociado  Lindsey,  y como  temieran  una  entrada  peque- 
ña, se  les  ocurrió  el  siguiente  irusí  que  el  mismo  Bar- 
num  refiere: 

Estaba  el  país  emocionado  y revuelto  con  motivo  de 
un  crimen.  Un  pastor,  llamado  Avery,  era  el  presunto 
asesino  de  una  muchacha;  pero  por  falta  de  pruebas 
concluyentes  le  había  absuelto  el  Jurado,  y se  decía  que 
andaba  oculto  en  los  alrededores  de  la  ciudad.  Al  llegar 
Barnum  cerca  del  hotel,  Lindsey  comenzó  á decir  al 
oído  á los  que  pasaban: 

— ¡Es  Avery!  Es  él.  ¡Le  reconozco  perfectamente! 

La  multitud  le  rodeó,  le  empujaba  y gritaba  sin  cesar: 

— ¡A  la  cárcel,  Avery,  á la  cárcel! 

Así  se  fué  acercando  al  hotel,  y entonces  gritó  deses- 
perado: 

— ¡Lindsey,  amigo  Lindsey! 

— ¡Calla!  ¡Si  parece  mi  amigo  Barnum!  ¡Hubiera  ju- 
rado que  era  Avery! 

El  drama  acabó  en  sainete,  pues  la  gente  se  reía  de  la 
peripecia  de  los  nuevos  empresarios  del  circo,  y como 
Barnum  contemplara  tristemente  su  sombrero  conver- 
tido en  acordeón  y sus  ropas  estropeadas,  le  dijo  L'udsey 
en  tono  paternal; 

— Barnum,  eres  joven.  Más  tarde  juzgarás  mejor  esta 
avimtura.  Cada  cual  en  la  vida  tiene  su  circo.  Lo  impor- 
tante es  que  se  hable  de  nuestro  circo. 


Barnum  aprovechó  la  enseñanza,  y en  su  larga  vida 
de  empresario  hizo  lo  posible  porque  se  hablara  siem- 
pre de  su  circo. 
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1 A TORTA  DE  REYES  Tenía  el  cardenal  Fleury  noven- 
^ ta  años,  y se  lamentaba  ante  su 

ayuda  de  cámara,  que  también  era  muy  viejo,  de  lo  poco 
que  le  quedaba  de  vida,  y su  buen  servidor  ideó  una  es- 
tratagema tan  galante  como  original.  En  el  día  de  Reyes  ’ 
invitó  á comer  con  su  amo  al  conde  de  Beaupré,  el  abate 
d’Enneville,  el  conde  de  Gensac,  el  marqués  de  Nogaret,  . 
la  princesa  de  Montbarey,  el  marqués  de  Flavacourt,  la  , . 
marquesa  de  la  Faye,  la  condesa  de  Combreuk,  el  con-* 
de  de  Saint-Mesme,  la  marquesa  de  Condray  y la  de 
Anglure.  T,. 

Cuando  se  trató  de  partir  la  torta  de  Reyes,  dijo  el  car- 
denal  con  tristeza:  ^ 

— Este  honor  corresponde  al  más  joven,  y yo  tengO’t 
noventa  años.  C 

— Perdonad,  monseñor, — dijo  la  princesa  de  Montba-  v 
rey, — yo  nací  el  15  de  Enero  de  1651  y,  por  consiguiente, 
tengo  dos  años  más  que  vuestra  eminencia.  ' ^ 

La  otra  vecina  del  cardenal,  dijo:  ^ 

— Yo  no  tengo  más  que  noventa  y uno.  T 

—¿Noventa  y uno?— preguntó  el  aardenal  estupefacto.  1 
— Yo  os  llevo  un  mes,  marquesa — interrumpió  el  con-  & 
de  de  Beaupré.  > 

— Y yo  un  año — añadió  el  abate  d’Enneville.  £ 

Sucesivamente  fueron  declarando  su  edad  respectiva  ^ 
los  demás  comensales.  La  marquesa  de  Anglure  tenía  ?, 
noventa  y seis;  el  conde  de  Gensac,  noventa  y cuatro; 
Nogaret,  noventa  y cinco;  la  Faye,  noventa  y seis;  Saint-  f 
Mesme  y la  condesa  de  Combreuk,  noventa  y siete  1 

El  cardenal  tuvo  que  partir  la  torta  como  más  joven. 

— ¿Es  esto  casualidad  ó apuesta? — preguntó,  y en-  Á 
tonces  vió  á su  ayuda  de  cámara  radiante  de  alegría,  y J 
le  agradeció  tanto  la  idea  de  haber  reunido  aquellos  t 
convidados,  que  le  dejó  un  legado  importante.  5 


Que  se  REPiTAl  Cuéntase  que  al  ser  elevado  al  tronc  í 
de  España  Felipe  V,  en  1707,  pasó  por  % 
una  aldea  cercana  á París,  y cuyo  cura,  seguido  de  gran  * 
número  de  vecinos,  se  presentó  á ofrecerle  su  homenaje: 

— Señor — comenzó, — las  arengas  largas  son  incómo-  í. 
das  y los  oradores  fastidiosos,  así  que  me  contentaré  con  * 
cantar. 


«Los  ve'.inos  de  Chartres  y los  de  Montlerv 
sienten  gran  alegría  al  veros  hoy  aquí. 

¡Oh,  nieto  del  gran  Luis!,  el  cielo  os  acomoaña. 

■-  Felipe  de  Borbón 

bon,  bon, 
dichoso  reinará 
ra,  ra, 

cien  años  en  Españn.» 

Encantado  el  monarca  de  la  sencillez  del  cura,  le  dijo: 
— ¡Que  se  repita!,  si  no  os  fatigáis. 

Repitió  el  cura  su  canción,  y el  rey  le  dió  10  luises 
para  los  pobres. 

— ¡Que  se  repita! — gritó  á su  vez  el  cura, — si  V.  M.  no 
se  fatiga. 

El  rey,  riéndose  de  la  salida,  mandó  doblar  la  suma. 


CHISTES  Y CARICATURAS 


■RABAJO  PERDIDO 


A un  joven  bastante  reñido  con  el 
aseo  personal  le  ofrecía  una  seño- 
ra que  le  quería  mucho,  presentarle  á una  muchacha  que 
era  un  excelente  partido. 

— ¿Es  guapa? 

— Una  preciosidad  y además  no  toca  el  piano  y sabe 
hacer  calceta. 

— ¿Cuándo  me  presenta  usted? 

— Antes  quisiera  hacerte  una  recomendación,  que  tú 


me  dispensarás,  por  la  gran  coníianza  que  tengo  contigo. 
Ya  sabes  que  te  he  visto  nacer. 

— Diga  usted. 

— Te  vas  á lavar  esa  cara  y á cortarte  esos  pelos  y a 
mudarte  esa  camisa  ante  todo. 

— ¿Ante  todo?  ¿Y  si  luego  no  me  gusta  la  muchacha? 

UN  EPITAFIO  A un  hombre  político  que  era  candida- 
to  perpetuo  á cuantos  cargos  importan- 
tes vacaban  en  el  reino,  le  compuso  un  chusco  el  si- 
guiente epitafio: 

Aquí  yace  don  Fulano  de  Tal, 

es  el  único  puesto  que  no  ha  solicitado. 
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N GENIO  P.RONTO 


Refiriendo  un  raarsellés  una 
disputa  que  había  tenido  con 
un  compatriota  suyo,  decía: 

— Como  tengo  este  genio  tan  vivo,  a3'er,  discutiendo 
con  un  paisano  sobre  política,  le  dije  algo  muy  fuerte, 
y tanto  me  dejé  llevar  de  mi  carácter  que,  cansado  de 
aguantarme,  ¡paf!,  me  soltó  una  bofetada  tremenda.  Na- 
turalmente, con  este  genio  que  yo  tengo,  no  necesito 
decir  á ustedes  las  cosas  que  le  dije,  hasta  que  ¡zas!,  me 
largó  otra  bofetada  más  fuerte  que  la  primera. 

— Anda  y ve  al  estanco  y 
tráeme  una  caja  de  cerillas, 
pero  que  no  sean  como  las  de  ayer  que  no  ardía  ningu- 
na. Pruébalas. 

Va  el  hombre,  y al  poco  rato  se  presenta  con  la  caja 
de  cerillas,  que  entrega  á su  amo  diciéndole: ; 

— Señor,  las  he  probado  todas  y no  me  ha  salido  ni 
una  mala. 
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N MANDADERO  EXACTO 


ESCRITURA  AL  DICTADO 

-Diga  usted,  pollo,  ¿u-  ted  sabe  escribir? 
-¡Vaya  una  pregunta! 

-Pues,  ponga  aquí...  tabaco. 


TRABAJO  DOBLE 

— Hace  tres  horas  que  espero  inútilmente  que  éste 
acabe  con  la  Ilustración. 

— Tenga  usted  paciencia,  que  como  es  tuerto,  nece- 
sita leer  dos  veces  cada  renglón. 


1 


NTIMA  CONFIDENCIA 


— ¿De  manera  que  estas  decidi- 
da á casarte  con  Arturo? 


—Completamente  resuelta. 

— Me  extraña  que  no  me  haya  dicho  él  nada. 
— No  te  extrañe:  es  que  él  no  lo  sabe  todavía. 


RENGLONES  CORTOS 

EN  CONFIANZA 

Dispénseme  usted,  lector, 

¿quiere  usté  hacerme  el  favor 
de  leer  esta  poesía 
que  compuse  el  otro  día 
estando  de  buen  humor? 

Voy  á hablar  á usted  de  mí; 
me  juzgará  usté  inmodesto, 
presumido  ó cosa  así, 
y se  engaña  usted,  que  en  esto 
soy  un  joven  hasta  allí. 

Dije  hasta  allU  sin  notar 
que  usted  no  puede  mirar 
donde  señalo...  No  piense 
que  es  á mal  sitio,  y dispense 
el  modo  de  señalar. 

En  materia  de  escribir 
nadie  puede  competir 
conmigo  en  el  universo. 

Soy  hombre  que  pongo  en  verse 
la  tabla  de  dividir. 


Vo  manejo  la  armonía 
imitativa  de  un  modo... 
que  tengo  una  poesía 
que  se  titula  EL  tranvía, 
en  que  oye  usté  el  pito...  y todo. 

Pues,  ¿y  empleando  el  terror? 
Los  dramas  que  por  ahí  andan 
no  llegan  á mi  Estertor. 

(Hay  situaciones  que  mandan 
á Panticosa  á un  actor.) 

Pues,  ¿y  en  lo  cómico?  ¡Qué! 
Nada;  vaya  usté  y pregunte, 
que  ya  le  dirán  á usté. 

En  mis  piezas,  ni  el  traspunte 
se  puede  tener  en  pie. 

Pues,  ¿y  mis  lucubraciones 
novelescas?  Descripciones, 
caracteres,  lances,  crisis, 
y unas  tesis  y unas  tisis 
que  parten  los  corazones. 

Pues,  ¿y  mi  fecundidad? 

Mis  versos  no  tienen  fin, 
ésta  es  la  pura  verdad; 
siempre  es  mi  escuela  la  in- 
conmensurabilidad. 

Aprovecho  este  momento 
en  que  yo  no  estoy  presente, 
para  decir  lo  que  siento. 

Le  digo  á usted  formalmente 
que  tengo  mucho  talento. 

Y lo  digo,  porque  quiero 
que  al  saber  el  mundo  entero 
mi  talento  y mi  valer, 
diga  el  mundo:  «Fué  el  primero 
que  se  los  echó  de  ver.-» 

Muy  buenas  noches,  lector, 
ya  sabe  usted  lo  que  valgo; 
conque  hágame  usté  el  favor 
de  ir  diciendo  por  ahí  algo 
de  su  atento  servidor... 

Carlos  Luis  DE  CUENCA 


CONOCIMIENTOS 

UTILES 


y^^ADERA  INCOM-  Lafórmulapara 
BUSTiBLE  li3^cer  incom- 
; bustible  la  ma- 
dera es  la  siguiente" 


Solución  de  cinc 

Potasa  americana 

Alumbre  de  América. . . 


24  kilos  75 
9—90 
10  — 80 


Oxido  de  manganeso 
Acido  sulfúrico  á 60° 
Agua 


9 — 90 

9—90 
24  — 75 

Se  vierten  todas  las  materias  sóli- 


das en  una  caldera  con  agua  á la  tem- 
peratura de  113  grados  Fahr.  (45,30 
grados),  y en  cuanto  están  disueltas 
se  añade  poco  á poco  ácido  sulfúrico 
hasta  saturación  completa. 

Se  coloca  la  madera  en  un  aparato 
especial  sobre  rejillas  de  hierro,  cui- 
dando de  dejar  entre  cada  pieza  un 
espacio  de  media  pulgada  próxima- 
mente. Después  con  una  bomba  se 
inyecta  en  el  aparato,  y cuando  están 
llenos  todos  los  espacios  vacíos,  se  ca- 
lienta durante  tres  horas.  Pasado  este 


tiempo  se  saca  la  madera  y se  coloca 
sobre  rejillas  de  la  misma  substancia, 
donde  se  deja  secar  al  aire  libre.  Así 
preparada,  puede  recibir  todas  las  apli- 
caciones posibles  sin  temor  al  fuego. 

I^ARBON  PARA  CORTAR  Si  después 

EL  CRISTAL  ¿ehacereu 

el  cristal 

una  ligera  muesca  se  pasa  una  barrita 
de  carbón  Berzelius  enrojecido  al  fue- 
go, se  corta  fácilmente.  Las  barritas 
de  este  carbón,  en  forma  de  lápiz,  se 
hacen  con  la  composición  siguiente: 


Goma  arábiga 60  gramos 

Goma  tragacanto 28  — 

Benjuí..... 23  — 

Hollín 180  — 


Agua,  cantidad  suficiente. 

La  goma  tragacanto  se  pone  en 
água  algunas  horas  y la  arábiga  se 
disuelve  en  la  cantidad  de  agua  nece- 
saria. El  benjuí  se  pulveriza  muy  fina- 
mente y mezclando  estas  tres  mate- 
rias, se  hace  una  pasta  con  la  consis- 
tencia necesaria  para  moldearse  con 
hollín  y agua.  Se  moldean  los  lápiees 
rodándolos  entre  dos  tablas.  Con  este 
carbón  Berzelius,  sabiéndole  manejar, 
puede  cortarse  una  botella  formando 
una  espiral  de  vidrio  que  se  alarga 
como  un  resorte. 


^ OMPOSlciON  DE  Esta  substancia, 
^ LA  EBONITA  de  la  que  se  hacen 

tantos  objetos  en 

la  actualidad, puede  obtenerseporuna 
de  las  dos  mezclas  siguientes,  según 
M.  Lelorrain: 


i.a  Para 

8 kilogramos. 

Azufre 

4 

— 

Aceite  de  linaza. . . 

900 

gramos. 

2.a  Madagascar. . . 

8 

gramos. 

Azufre 

6 



Aceite  de  linaza. . . 

600 

Polvo  de  los  resi- 
duos molidos  de 
la  fabricación  de 
peines  de  ebo- 
nita 

4 

Í^OLORACION  DEL 

PJNO 

Para  dar  á 

de  pino  el  aspecto  del  nogal  se  prepa- 
ra una  disolución  de 


Agua I litro. 

Tierra  de  Cassel  im- 
palpable  30  gramos. 

Potasa  de  América 
ó cenizas  gravila- 

das^ 20  ceniigramos. 

Hiérvase  durante  un  cuarto  de  hora. 


Si  se  quiere  imitar  el  roble  antiguo: 

Agua I litro. 

Tierra  de  sierra  na- 
tural  30  gramos. 

Sombra  calcinada. . 30  centigramos. 
Potasa 20  gramos. 


El  ébano  se  imita  extendiendo  con 
un  pincel  sobre  la  madera  pirolignito 
de  hierro. 


WiNO  DE  QUINA  Los  compuestdS 
^ de  este  aperitivo  y 

tónico  son  los  que  siguen: 

Quina  gris 50  gramos 

Alcohol  á 600. , . 60  — 

Vino.... i.ooo  — 


Se  quebranta  la  quina,  se  echa  en 
el  alcohol  y se  dejan  en  contacto  am- 
bas substancias  durante  veinticuatro 
horas.  Entonces  se  añade  el  vino  y se 
tiene  en  maceración  diez  días  cuidan- 
do de  agitarlo  de  vez  en  cuando. 

Al  aabo  de  dicho  tiempo  se  cuela 
exprimiéndolo,  y se  filtra. 

De  la  misma  manera  se  preparan  e 
vino  de  quina  amarilla  y el  de  quina  roja, 
substituyendo  los  50  gramos  de  la 
fórmula  citada  por  30  gramos  de  qui- 
na calisaya  ó roja. 

Los  vinos  de  quina  con  vino  blanco 
necesiten  adición  de  alcohol;  cuando 
se  emplean  Jerez,  Málaga,  Madera, 
etcétera,  se  prescinde  de  ella. 


pARA  LIMPIAR  LOS  Una  fórmula 
^ GUANTES  recomendada 

para  este  ob- 
jeto se  compone  sencillamente  de: 

Leche i.ooo  gramos* 

Carbonato  de  sosa. ...  5 — 

La  saponnia  de  guantes  ó gauteina 
es  una  paste  compuesta  de: 

Jabón  en  polva. . . 250  gramos. 

Amoniaco  líquido.  10  — 

Agua  de  Javelle. . . 165  — 

Agua  eomún ......  155  — 

Con  esta  pasta  se  impregnan , algu- 
nos trozos  de  franela,  y con  ellos  se 
frota  el  guante  hasta  que  esté  perfec- 
tamente limpio. 


BLANCO  Y NEGRO 

REVISTA  ILUSTRADA 

SE  PUBLICA  TODOS  LOS  SABADOS 

TARIFA  DE  SUSCRIPCIONES 


DESDE  1.®  DE  ENERO  DE  *1908 


NACIONES 

POE 

3 

MESES 

POR 

6 

MESES 

POB 

9 

MESES 

POE 

UN 

AÑO 

Madrid. . Ptas. 

3 

6 

9 

12 

Provincia.  Ps. 

4 

8 

12 

16 

Portugal.  Pts. 

6 

10 

16 

19 

Extranjero,  Fs. 

6 

12 

18 

23 

pago  adelantado  en  libranzas  de  la 
Prensa,  sellos  de  Correo,  sobres  mo- 
nederos, libranzas  del  Giro  Mutuo  ó le- 
tras de  fácil  cobro. 

La  Administración  de  BLANCO  ^ 
NEGRO  no  responde  de  la  pérdida  d' 
las  cartas  que  no  vengan  certificadas. 


Jeroglífico  comprimido 


Intríngulis 


Mineral 


IIMIIId-VlIRTE 


Anagrama 


S'  ALFONSO  XIII 


Combínense  las  letras  del  significado 
precedentey  resultarápoít/ocíón  andaluza. 


Jeroglífico  fácil 


Intercalando  la  sílaba  cas  entre  un 
nombre  de  mujer  y el  vocablo  resultante 
entre  una  palabra  que  expresa  destreza, 
resultará  un 

PEBSONAIE  PROVERBIAL 


Infinitivo 


Criptografía 


52232 

31 

32512 

22  31  4151 

23 

452 

31 

452312421 

Los  precedentes  números  se  tienen  que  substituir  por  letras  que  expresen  una 
MÁXIMA,  y para  ello  hay  que  valerse  de  la  clave  que  hay  á continuación,  del  modo 
siguiente: 


— 1 

1 

A 

B 

C 

2 

D 

E 

1 

3 

L 

M 

N 

4 

0 

P 

Q 

5 

R 

T 

u 

Cada  número  se  substituye  por  una  de 
las  tres  letras  de  su  grupo;  por  ejemplo: 
el  5 se  substituye  por  una  de  las  tres 
J(,  T ó TI,  que  son  las  tres  del  grupo 
número  5;  el  2,  por  D,  E ó I,  que  son 
las  del  grupo  número  2,  etc.,  hasta  for- 
mar la  MÁXIMA. 


(Jeroglífico  sencillito 


Jeroglífico 


CDios 
del 

Hogar 


Adjetivo 


Orden  religiosa— Nada 


SOLUCIONES 

Á LOS  PASATIEMPOS  PUBLICADOS 
EN  EL  NÚMERO  ANTERIOR 

A De  la  paz:  Ante  una  mesa  dispues* 
ta  y servida,  toda  contienda  cesa. 

Al  logo  grifo: 

G A L 1 L E O 
I 234567 


o A L L I 

A O ' 

L O 

L I 

OLLA 

A la  combinación  logogrífica: 

CALOR 

12345 

Cal 

Ara 

CALOR 

A R O 
L A R 

A la  curiosidad:  El  cinco  es  un  núme- 
ro sagrado  para  los  chinos. 

A la  frase  hecha:  Dormirse  en  loi 
laureles. 


G 

A 

L 

1 

L 

E 

O G I G I A 


GAL 

A 

LEO 

I 

A L G 


VIDA  Y MILAGROS  DEL  HIJO  DE  GEDEON 


Encantado  Canuto  de  la  tranquilidad  de  Valde- 
gazapos,  íué  á merendar  en  la  amena  soledad. 


Sentado  en  el  verde  césped,  sacó  sus  provisiones, 
j se  disponía  á saborear  la  rica  merienda, 


El  cual  no  era  sino  el  rabo  de  una  vaca  que  estaba 
chada  al  otro  lado  de  la  valla. 


El  animal,  por  la  fuerza  del  dolor,  rompió  las  tablas, 
y arremetiendo  á Canuto  lo  lanzó  por  los  aires. 


XXXll.  LA  PAZ  DE  LA  ALDEA 


cuando  la  botella  salió  danzando,  y vió  Canuto  que 
por  debajo  de  la  empalizada  asomaba  una  serpiente. 


Cogió  rápidamente  el  tenedor,  y sin  perder  mo- 
mento, lo  clavó  en  el  cuerpo  del  reptil. 


4 A 


PALIQUE 


BLANCO  Y NEGRO 

80  CBNTIMOS  80 


REVISTA  ILUSTRADA 

NUMERO  902 


POR  MEDINA  VERA 


; j 

iK5 

» 

A LOS  LECTORES  DE  BLANCO  Y NEGRO 

BN  LA 

E.EF'Ú'BIvICJL  JLBO-BMTIKA. 


Deseando  la  Empresa  de  BLANCO  Y NEGRO  estrechar  los  lazos  que  la  unen  á sus  herma- 
nos de  la  República  Argentina,  ha  hecho  concesiones  especiales  á su  corresponsal  exclusivo 
Sr.  Vaccaro,  con  el  fin  de  que  pueda  venderse  nuestra  Revista  al  económico  precio  de 

20  CEWTAVOS,  MOHEDA  NACIONAL 

El  público  deberá,  por  tanto,  exigir  el  citado  precio,  y no  pagar  más  que  20  CENTAVOS  (veinte 
centavos),  moneda  nacional,  por  cada  número  de  BLANCO  Y NEGRO. 


LA  MEJOR  TINTURA  PROGRESIVA 

LA  FLOR  DE  ORO 

Usando  esta  privilegiada  agna 

nunca  tendréis  canas  ni  seréis  calvos 

El  cabello  abundante  y bérmoaó 
ea  el  mejor  atractivo  de  la  mdJer 

La  Floi*  de  Oro 
La  Flor  de  Oi*o 
La  Fien*  de  Oi*o 
La  Fien*  de  Oi*o 
La  Fien*  de  Oi*o 
La  Flor  de  Oro 
La  Flor  de  Oro 
La  Flor  de  Oro 

La  Flor  de  Oro 

La  Flor  de  Oro 
La  Flor  de  Oro 


es  la  mejor  de  todas  las  tinturas  para  el  cabello  y la  barba,  no  man- 
cha el  cutis  ni  ensucia  la  ropa. 

Esta  tintura  no  contiene  nitrato  de  plata,  y con  su  uso  el  cabello  se 
conserva  siempre  fino,  brillante  y negro. 

Esta  tintura  se  usa  sin  necesidad  de  preparación  alguna,  ni  siquiera 
debe  lavarse  el  cabello,  ni  antes  ni  después  de  la  aplicación. 

Usando  esta  agua  se  cura  la  caspa,  se  evita  la  caída  del  cabello,  se 
suaviza,  se  aumenta  y se  perfuma. 

es  tónica,  vigoriza  las  raíces  del  cabello  y evita  todas  sus  enferme- 
dades. Por  eso  se  usa  también  como  higiénica 

conserva  el  color  primitivo  del  cabello,  ya  sea  negro,  castaño  ó ru- 
bio; el  color  depende  de  más  ó menos  aplicaciones. 

Esta  tintura  deja  el  cabello  tan  hermoso,  que  no  es  posible  distin- 
guirlo del  natural,  si  su  aplicación  se  hace  bien. 

La  aplicación  de  esta  tintura  es  tan  fácil  y cómoda,  que  uno  solo  se 
basta:  por  lo  que,  si  se  quiere,  la  persona  más  íntima  ignora  el  artificio. 
Con  el  uso  de  esta  agua  se  curan  y evitan  las  placas,  cesa  la  caida 
del  cabello  y excita  su  crecimiento,  y como  el  cabello  adquiere  nue- 
vo vigor,  nunca  seréis  calvos. 

Esta  agua  deben  usarla  todas  las  personas  que  deseen  conservar  el 
cabello  hermoso  y la  cabeza  sana. 

Es  la  únicá  tintura  que  á los  cinco  minutos  de  aplicada  puede  rizar- 
se el  cabello  y no  despide  mal  olor. 

Las  personas  de  temperamento  herpético  deben  precisamente  usar  esta  agua,  si  no  quieren  perjudi- 
car su  salud,  y lograrán  tener  la  cabeza  sana  y limpia,  con  solo  una  aplicación  cada  ocho  días,  y si  á la 

vn  - 'pm-—  <•>'  "“^n.  lo  OUP  'lif'p  pl  '-n-pf-'p^+p  n-  p cp  ftcPtTtoañrt  rop  la  bo+Pllfl 

De  venta:  principales  perfumerías  y droguerías  de  España.  Al  por  mayor:  Sres.  Martín  y Durán  y se- 
ñores Pérez,  Martín,  Velasco  y Comp.a,  de  Madrid,  y Vicente  Ferrer  y Comp.a  y Uriach  y Comp.» 


PRINCIA 


NOUVEAU  PARPUM 

■V'IOr.ET' 

29.  de»  ItaHens,  PA  RIS, 


níí,  VKTt  Ac/vr/ 
DLLLezAl°«^s  ma; 

l40S 

1 4 vUlii  blancura  nacarada  p<r leda  .y cura  radtealminic  imlicion»  y sabañones  I 

1 fo-i  ' a las  uAj*  « !«■  da  brilló  y Iransparancla  1 

1 AONEL  . Pcrtumísla  . ?6  avenuc  dc  l OPtRA  PARIS  1 

PRUEBENSE  LOS  CHOCOLATES 


DE  LOS 


KK.  FP.  BENEDICTINOS 

ÚNICO  DEPÓSITO  EN  MADRID 

LHARDY,  Carrera  de  San  Jerónimo.  6 


r ANUNCIOS 

POR 

PALABRAS  ’j 

) CLASIFICADOS 

EN 

SECCIONES  1 

ANUNCIOS 

POR  PALABRAS,  CLASI- 
fioados  en  secciones.  De 
ana  á diez  palabras,  2 pesetas. 
Por  cada  palabra  más,  20  cén- 
timos; sin  descuento.  Las 
abreviaturas  se  cuentan  como 
ana  palabra,  y toda  cantidad 
aumérica  que  exceda  de  cinco 
)ifras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
oorte  de  cada  inserción  debe- 
rán añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del 
Timbre. 

Los  originales  se  remitirán 
á la  Administración  de  Blan- 
co y Negro,  Serrano,  65,  Ma- 
drid, acompañados  do  su  im- 
porte en  metálico,  sellos  de  Co- 
rreos, libranzas  de  la  Prensa  ú 
otro  giro  análogo,  con  ocbo 
dias  de  anticipación  á la  fecha 
on  que  deban  ser  publicados 


ARMAS 

ALMACEN  DE  ARMAS  DE 
Antonio  Covarsi,  Badajoz. 
Escopetas  marca  Cova/rsi,  ga- 
rantizadas. Pídanse  catálogos 
ilustrados. 


AGRNCIAS 

Agencia  anglo-espa- 

ñola.  *60,  King  Street 
Manchester>.  Compra,  venta, 
representaciones,  informes  y 
presupuestos  gratis.  *Man- 
ohester»  es  hoy  el  centro  indus- 
trial de  Inglaterra.  Estableci- 
dos en  1883. 


COIiOCAClONRS 

LOS  QUE  DESEEN  RAPI- 
dameute  colocarse  deben 
anunciarse  en  esta  sección. 


FABRICANTES 

Enseño  fabricar  cer- 

vezas,  inmejorables  insta- 
laciones económicas.  Reformo 
fábricas  defectuosas.  Carlos 
Meins,  Bilbao. 


LIBROS  RELIGIOSOS 

Devocionarios,  obras 

y objetos  religiosos.  Libre- 
ría de  Martínez,  Correo,  4. 


MEDICAMENTO  S 

CATARROS,  TOS.  JARABE 
de  Heroína  (benzo  cinámi- 
co), delDr.  Madariaga.  Agrada- 
ble é insuperable  remedio  pec- 
toral. 


JARABE  VERDÚ  DEMUL- 
cente.  El  mejor  depurativo 
sangre.  Cura  herpetismo,  e«- 
crofulismo,  llagas.  Barcelona, 
Escudillers,  22,  farmacia. 


POSTALES 

POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


La  TUBERCULOSIS,  ANE- 
mia,  neurastenia,  raquitis- 
mo y debilidades  más  profun- 
das se  curan  con  ma^or  rapi- 
dez que  con  ningún  otro 
reconstituyente,  con  el  muevo 
suero  norteamericano  Serobiol. 


PAPELES  PINTADOS 

El  «ANAGLYPTA»,  Noví- 
simo producto  decorativo 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
pintados. 


Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  a provincias. 


PENSIONES 

Bordeaux.  maison  de 

famille  repoit  en  pensión 
jeunes  gens,  enfants,  fait  sui- 
vre  cours  du  Lycée.  Chambres 
trés  confortables,  electricité, 
bains.  Soins  maternels  aux  plus 
jeunes.  Abbé  Fardet,  proprié- 
taire,  Rué  Ste.  Catherine,  183. 


Tarjetas  postales. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4 

POSTALES.  SON  CADA  DIA 
más  populares  las  series 
editadas  por  la  casa  P.  Chiülén 
¿Hijo,  de  Valladolid;  pues  su 
confección  es  esmeradísima,  y 
como  asuntos  no  cabe  más  allá. 

OSTALES.  SE  ESTAN 
editando  nuevas  y precio- 
sísimas series  de  artistas,  cu- 
pletistas y costumbres  españo- 
las; lo  último  son  cuatro  colec- 
ciones lindísimas  de  las  seño- 
ritas Soler  y Palou  con  los  se- 
ñores Moncayo  y Carrión  en  la 
zarzuela  de  gran  éxito  <Las 
bribooas».  Tarifas  de  precios 
gratis.  José  Campos,  37,  Silva, 
37,  Madrid. 

TRANI^ORTEN 

WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


IDEAL  BOUQUET 

PERFUMERIA.  3,  Príncipe,  3 

VARIO  Y SELECTO  SURTIDO.  LOS  MAS  ALTOS 
A LOS  MAS  MODESTOS  PRECIOS.  COLONIA 
CONCENTRADA,  ESPECIALIDAD  DE  17'  CASA, 
6 PESETAS  LITRO 


OXITIMOL 

Elixir  dentífrico  antiséptico. 
Al  por  mayor:  Serra  y Valls, 
Princesa,  1^5,  Barcelona. 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


ESPLENDIDA 

GRATIFICACION 

se  dará  por  proporcionar  buen 
empleo  ó administración  in- 
amovible para  abogado.  Escr. 
Sdad.  Gral.  de  Anuncios.  AL» 

CAL4.  6.  Letras  A.  C. 


HARINA  LACTEADA 


Los  célebres 


ESTÉREOGEMELOS 


con  Prismas 

KRAUSS 

han  sido  reconocidos 

como  los  mejores 


S©  han  despachado  25.0CX)  gemelos 


durante  la  guerra  Ruso- Japonesa 


Efecto  estéreosc6pico  — • Gran  claridad 
Ancho  campo  — - Imagen  muy  nítida 

Cátalogo  n®  78.  Envíase  gratis  y franco 

.aS2.  21,  rué  Albouy,  París 


A CUANTOS  SUFREN 
al  punto  de  no  poder  dormir 

aeonsejámosles  tomen  el  Jarabe  de  Follet,  Alivia  á los  po- 
cos minutos,  procurando  bastantes  horas  de  sueño  tran- 
quilo, de  reposo,  de  bienestar.  El  frasco,  3 francos  en 
todas  las  farmacias.  Casa  FRBRE,  19,  rué  Jacob,  París. 


EL  AGUILA 

3-Pi^eciados— a 


GRAN  BAZAR  DE  ROPAS  HECHAS 

y géneros  para  la  medida.  Exposieión  y venta  en  las  nuevas  sectiones:  Catnifleríri,  , 
Sombrerería.  Zapatería.  Guantes.  Bastones.  Artíeiilos  para  riaje. 


I¡EMEL0S=1ET 

Adoptados  oficialmente  en  Francia 
por  los  Ministerios  de  la  Guerra  y de  Marina 

MODELOS  ESPECULES 

para  el  Ejército,  Mari- 
na, Viajes,  Sports,  etc. 

Gran  potencia. 
Extenso  campo. 
Poco  volumen. 


HDET&  C-.  114,  Rae  da  Teaiple,  PARIS 

De  venta  igualmente  en  todas  las  buenas  casas  de  óptica 


e; 


lE 


GENTL 


MENUDA 


PERl  ' PICO  INFANTIL 

SOLO  POR  10  CENTIMOS 

PUEDE  HACERSE  EL  MEJOR  OBSEQUIO 
A LOS  NIÑOS 

COMPRANDOLES  LOS  DOMINGOS 
UN  NUMERO  DE 

GENTE  MENUDA 

INTERESANTES  ARTICULOS 
CUENTOS  FANTASTICOS,  CURIOSIDADES 
PRECIOSOS  GRABADOS 

REGALO  DE  CIEN  JUGUETES 


COMPRE  USTED  LOS  DOMINGOS 

GENTE  MENUDA 

10  CENTS.  EN  TODA  ESPAÑA 


I 

mm 


PARA  LAS  CANAS 

Ultima  perfección  Aceite  Vegetal  Mexicano.  Devuelve 
exactamente  á los  cabellos  su  primitivo  color,  hayan  sido  éstos 
negros,  castaños  ó rubios,  y sin  temor  á mancharse  se  usa  con 
las  mismas  manos,  como  cualquier  aceite  de  tocador.  Madrid, 

Sres.  Pérez  Martín,  V.°  y C.®  y Martín  y Darán. — Barcelona, 

E.  Sarrá,  Ronda  San  Pedro,  7,  y Sres.  Vicente  Ferrer  y C.* 

Al  por  menor  en  Madrid,  Barcelona  y Valencia,  en  las  más  acre- 
ditadas perfumerías. — Sevilla:  Bazar  Sevillano. — Málaga;  Mar- 
qués de  Larios,  4— Grartada:  Zacatín,  12. — Bilbao:  Bideba- 
rrieta,  16. — Valladolid;  Perfumería  Inglesa. —Zaragoza:  C.  Cam- 
po, Coso,  29. — Murcia:  Bazar  Murciano. — Gijón  ; B.  Piquero.-— 
Santander:  San  Francisco,  11. — Cádiz:  B.  Estévez  y «La  Ideab, 
y en  las  principales  perfumerías  de  las  demás  provincias. 

Ataques  de  nervios  f 

palpitaciones-vértigos  | 

Se  calman  instantáneamente  tomando  de  2 á 4 PER- 
LAS DE  ETER  DE  CLERTAN.  El  frasco,  2 fr.  60  en 
todas  las  farmacias.  Casa  FRERE,  19,  rué  Jacob,  París. 


El  íxüEstc^acál 

de  Saiz  dé  Cárlós  ( Stomali  x ) 


Curación  segura  del  98  por  100  de  los  enfermos 
del  eatómago  é intestinas,  aunque  lleven 
SO  años  de  sufrimientos.  Ajuda  á las  digestiones, 
abre  el  apetito,  toniflon  y es  recetado  por  los  Mé- 
dicos de  Europa  y América  para  curar  la  dÍ3poi>- 
8ia.  dolor  do  estómago,  acedías,  vómitos,  estreñi- 
miento, diarreas  rn  niños  y adultos,  dilatación  dcl 
ostómago,  neurastenia  gástrica,  úlcera  dcl  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  etc. 

SERRANO.  30.  FARMACIA.-MADRID 

T PRlNCirALES  DEL  HUNDO 


Estomago  lÉestinos 


Calambres  de  estómago 

por  dolorosos  que  sean 

aliviados  rápidamente  por  el  Carbón  de  Belloc  en  polvo 
ó pastillas.  60  años  de  éxito.  El  frasco  de  Carbón  de  Belloc 
(polvo),  3 pesetas.  La  caja  de  Pastillas  Belloc,  2 pesetas 
en  toda  España.  De  venta  en  todas  las  farmacias  y dro- 
guerías. Casa  FRERE,  19,  rué  Jacob,  París. 


CREMA  ICILMA 


Soberana  contra  ardores  del  sol  é 
irritaciones.  Conserva  el  cutis 
/ UvIbvIiIv^  Joven  y natural.  Ko  tiene  grasa, 

Parfnme  nnevo.  Da  un  resultado  Immadlato.  Sin  rival  para  la  tez. 


SENOS 

desarollados,  reconstituidos, 

hermoseados,  fortijlcadds 

en  dos  meses  con  las 

^^PILVLES  ORIENTALES 

del  D**  RATIÉ 

El  Cínico  producto  que  asegura  el  desaroUo  y la  firmeza 
del  pecho,  sin  perjudicar  la  salud. 

Aprobadas  por  celebridades  médicas. 

Un  frasco  se  remite  por  correo,  enviando  7c50 
¡setas  en  libranzas  ó sellos  á Cebrian  y Puerta 
¡irisa,  18,  Barcelona. 

e venta  en  Madrid  ; Farm  ; Uatoso,  Arenal  2> 


LA  IDALIA 


Imposible  haya  otra  cosa  mejor  para  devolver  al  cabello  su  primitivo  color.  Pedidlo  en  todas 
las  perfumerías.  Depositarios:  Pérez  Martín  Velasco  y C.a,  AL1CAI.A,  7,  Madr¿U* 


PETROLEO  GAL 

PARA  EL  PELO 


Una  certificación  del  Laboratorio  Municipal  de  Ma- 
drid garantiza  que  el  Petróleo  Gal  es  inofensivo  y no 
puede  inflamarse.  Medallas  de  oro  en  Paris,  Londres 
y Madrid.  De  venta  en  las  principales  farmacias, 
perfumerías  y droguerías. 


Loción  antiséptica  perfumada,  universal- 
mente reconocida  como  la  mejor  para  limpiar 
la  cabeza  de  caspa,  contener  la  calda  del  ca- 
bello y la  barba,  fortalecer  su  raiz  y evitar  la 
calvicie.  Desconfiese  de  las  imitaciones. 


ZEISS 

=6EMEL0S= 

CON  AUMENTO  DEE  REEIEVE  EN  EAN  IMÁGENES 

Distancia  ocular 


Distan«ia  ob.ietiva  ampliada 

MODELOS  NUEVOS 

paxa 

VIAJE,  DEPOETES,  CAZA,  E JÉEOITO  y M AEINA 

Las  ventajas  determinantes  de  la  aceptación  lograda  por  los  geme- 
los ZEISS,  ó sea  su  gran  intensidad  luminosa,  su  exce- 
lente alcance,  su  estabilidad,  el  campo  de  su  objetivo,  la  precisión 
con  que  están  construidos,  su  resistencia  á todos  los  climas,  han 
sido  considerablemente  aumentadas  en  los  modelos  más  recientes, 
Pidase  el  prospecto  T.  77. 

De  venta  en  todos  los  establecimientos  de  óptica,  y ñor 


Berlín 

Frankfort  a.  M. 
Hamburgo. 


CARL  ZEISS 

JENA  (Alemania) 


Londres 

San  Peiersburgo 
Víena. 


O o 


65  AÑOS  PE  ÉXITO  

FUERAdsCONCURSO  PARIS  (900 

GRAN  PREMIO*  Saint-Louis  1904 

Alcohol  de  Menta  de 

RICQltS 

(EL  ÚNICO  VERDADERO  ALCOHOL  de  HIENTA) 

CALMA  la  SED,  SANEA  el  AGUA 

Contra.iVÓMIT0,OolordeCABEZA, INDIGESTION 

Agua  de  Tocados  y Deii^iífiiico  esquislto 

PRESERVATIVO  coatr,  Im  EPIDÉMIAS 
Pedir  el  RlCQ]:.£:s 

DeventaeDlasPERFUIUtHlAS,  FARUiCIAS  y DROGUERIdS. 


*<>  <>  O o o o 


DE  NORTE  A SUR 

«Muy  satisfecha  de  vuestro 
dentífrico,  me  decido  á no  em 
plear  otro.  Firmado:  Condesa 
DE  Feonsac. 

» Castillo  de  Vildor  (Pas-de 
Calais).» 

«Le  agradezco  mucho  el  .co- 
frecito  muestra  que  ha  tenido  la 
bondad  de  enviarme.  El  Den- 
tol  es  realmente  el  dentífrico 
más  prodigioso  que  he  conoci- 
do. Se  me  ha  concluido  la  mues- 
tra y no  puedo  prescindir  de 
usarlo. 

ctesse.  DE  FRONSAC  «Firmado:  Claudio  Geand- 
CEOix,  en  Burlat  (Hérault).» 

El  Dentol  (agua,  pasta  y polvo)  es , en  efecto,  un  den- 
tífrico que,  además  de  ser  soberanamente  antiséptico, 
está  dotado  de  un  perfume  como  ningún  otro  agradable. 

Creado  dé  conformidad  con  los  trabajos  de  Pasteur, 
destruye  todos  los  malos  microbios  de  la  boca,  impi- 
diendo, por  tanto,  ó curando  seguramente  la  caries  de 
los  dientes,  las  inflamaciones  de  las  encías  y los  males 
de  la  garganta.  En  muy  pocos  días  comunica  á los  dientes 
una  blancura  sorprendente,  destruye  el  sarro  y deja  en 
la  boca  una  sensación  de  frescura  deliciosa  y persistente. 

Aplicado  sobre  algodón,  calma  instantáneamente  los 
dolores  de  muelas,  por  violentos  que  sean. 

De  venta  en  las  buenas  droguerías,  farmacias  y per 
fumerías. 

MADEID:  Martín  y Durán,  Pérez  Martín,  Velasen  y C.a, 
Francisco  Gayoso,  Perfumería  Inglesa,  H.  Aivarez  Gó- 
mez. BARCELONA:  Sucursal  de  V.  Ferrer  y Compañía, 
Salvador  Banús,  Sucursales  de  J.  Vidal  y Ribas. 


SIEMPRE  NOVEDADES 

PRECIOS  SIN  COMPETENCIA 


ROYALWINDSOil 

EL  CELEBRE 

RESTAURADOR  del  CABELLO 

¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿ SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

EIV  EL.  CASO  AFIRMATIVO 

'¡Emplead  el  ROYAL  WINOSOR,  esto 

excelentísimo  producto , devuelve  a los  cabellos  blancos 
su  color  primitivo  y la  bermosura  natural  de  la  juventud 
Detiene  la  caída  del  cabello  y bace  desaparecer  la  caspa. 
Es  el  SOLO  Restaurador-  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesperados  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  los 
frascos  las  palabras  ROYAL  WINOSOR.  — Vendese  en  las  Peluquerías 
y Perfumeñas  en  frascos  y medios  frascos. 

DEPOSITO  PRIINCIPAL : SS,  Rué  d’Enghíen,  Parí» 
Se  invia  franco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  fiespeeto 
oonteiúendo  pormenores  y atestaciones. 


LE  NEOS 

Corsé-cintura  Sangle  del  Doctor  F.*  Glénard 


p % 

Es  el  que  más  fácilmente  se  adapta  á todos  los  talles:  es  tan  higiénico  como  estético,' 
pues  á la  par  que  mantiene  el  busto  de  un  modo  irreprochable,  le  deja  aquella  flexibili- 
dad que  constituye  el  secreto  de  la  elegancia  de  la  mujer  parisién. 
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LA  NÉA: 


ÑUEt^A  CINTURA  SANGLE 
para  señoras  y caballeros 
de!  Doctor  F.z  Glenard 


LA  NÉA 


Num  ciutura  sanble 

para  señoras  y caballeros 
del  Doctor  FJ  Glenard 


Este  nuevo  modelo  permite,  sin  fatiga,  la  práctica  de  todos  los  ejercicios  de  «sport», 
porque  mantiene  todos  los  órganos  en  sus  sitios  naturales,  sin  comprimirlos. 

XOTA.  Para  evitar  tuda  falsificación,  cada  uno  de  dichos  objetos  lleva,  timbrada 
en  el  interior,  la  inscripción>marca  que  le  concierne. 

NEOS— Corset-Sangle  du  Dr.  F-^  Glénard,  brevet.  A,  L.  PARIS. 
NÉA— Nouvelle  Ceinture-Sangle  du  Dr.  Glénard,  brevet,  A.  L.  PARIS. 


ÜNIOOS  CONCESIONARIOS  EN  ESPAÑA  PARA  LA  VENTA  AL  POR  MAYOR 

GIMÉNEZ  HERMANOS.  ALICANTE 


AÑO  xvni 


NUM 


MADRID  i5  DE  AGOSTO  DE  iao8 


EL  PRIMER 


ué  hacemos  ahora,  Petrita? 

— Lo  que  tú  quieras,  padre. 

— ¡lyO  que  yo  quiera!  ¡Siempre  me  contestas  lo 
mismo!  Yo  quiero  oue  te  diviertas,  que  juegues,  que 
.saltes... 

— Si  me  divierto  mucho  estando  contigo. 

— Pues  entonces,  nenita,  vamos  á dar  un  buen 
pasco.  Mira,  balarnos  junto  al  río,  seguimos  por  la 


EMBUSTE 


carretera  adelante  basta  la  Fuente  de  la  Teja;  allí  te 
subirás  en  el  Tío-  Vivo — en  el  columpio  no,  que  te  pue- 
des marear, — tomamos  un  refresco,  }■,  al  anochecer 
á casita;  ¿qué  te  parece? 

— ;\Iuy  bien.  ¡Cuánto  nos  vamos  á divertir!  ¡Vaya 
un  día  aprovechado! 

— ¿De  veras  estás  contenta? 

Con  un  par  de  saltos,  un  alegre  palmoteo  en  prueba 


de  júbilo,'  y brillándole  de  alegría  los  negros  ojazos, 
a’jrobó  Petrita  el  programa  de  su  padre,  parados 
ambos  junto  al  fielato  del  Puente  de  Toledo,  donde 
acababan  de  apearse  del  tranvía  de  Leganés. 

¡Cuidado  que  lo  pasó  bien  la  niña!  Por  la  mañana, 
después  de  una  larga  espera  en  la  plaza  de  la  Cebada, 
cogieron  el  eléctrico  que  les  llevó  al  pueblo  vecino, 
])asando  antes  por  los  Carabancheles.  Petrita,  arrodi- 
llada en  el  asiento  al  lado  de  su  padre,  miraba  las 
tiendas  de  la  calle  de  Toledo;  la  P'uentecilla  adornada 
con  aquella  caricatura  de  animales  pertenecientes  á 
una  fauna  de  ensueño;  más  abajo,  el  Matadero,  tran- 
(piilo  á af|ueíla  hora,  exhalando  un  tufillo  de  carne 
muerta  v ;3uuo  ¿iLrasauu,  desjjues,  la  puerca  ele  piedra. 


Después  ya  no  vió  Petrita  más  cosas,' porgue  la 
dolían  las  r*dillas  por  causa  de  la  dureza  de  la  ban- 
queta, y sentóse  al  lado  de  su  padre,  á quien  empezó' 
á preguntar  noticias  de  las  personas  á quienes  juntos 
iban  á visitar. 

¡Y  poco  que  jugaría  ella  con  los  hijos  del  señor 
Juan  el  Cordobés!  Unos  niños  felices,  que  contaban 
para  su  recreo  y esparcimiento  con  un  corral  lleno 
de  gallinas  y conejos,  en  el  que  todos  los  juegos  eran 
posibles  y divertidos,  no  como  le  sucedía  á ella  en 
iMadrid,  siempre  en  el  encierro  de  la  tienda  ó,  todo 
lo  más,  sentada  á la  puerta  de  la  calle  en  su  sillita 
baja,  la  muñeca  en  los  brazos,  mirando  jugar  á los 
chiquillos,  que  iieiieii  por  campo  de  operaciones  lo 


amazacotada  y fea,  y luego,  la  pendiente  rápida  que 
baja  al  puente,  demasiado  estrecho  para  el  tránsito 
que  soporta,  en  donde  hubo  de  detenerse  el  tranvía, 
á fin  de  no  arrollar  el  rebaño  de  ovejas  negruzcas 
que,  entre  una  nube  de  polvo,  pasaba,  escoltado  por 
un  pastor,  dos  zagales  y dos  mastines.  Antes  de  salir 
del  puente,  nueva  parada;  un  entierro  que  desarro- 
llaba la  teoría  de  sus  coches,  dentro  de  los  cuales 
uno-;  señores,  de  luto  vestidos,  iban  fumando  con 
aire  de  aburrimiento,  como  personas  á quienes  las 
conveniencias  obligan  á madrugar  más  de  lo  acos- 
tumbrado y á exhibirse  engalanados — vamos  al  de- 
cir -con  una  indumentaria  que  el  brillo  del  sol,  la 
clara  luz  de  la  mañana,  el  azul  del  cielo  y los  alegres 
toiu;,  vcrd--s  de  lo.s  ‘-embrados  y huertas  que  baña  el 
rio,  hacen  desentonada  y exótica. 


que  sólo  debía  servir  para  el  tránsito  de  personas  y 
de  coches. 

Pero  estos  bellos  planes  no  se  pudieron  realizar, 
porque,  llegados  á Leganés,  les  enteró  el  señor  Juan 
el  Cordobés  de  que  sus  tres  hijos  tenían  el  sarampión, 
y hubo  que  salir  más  que  á paso  y tomar  de  nuevo 
el  camino  de  la  corte. 

Y he  aquí  por  qué  razón  el  señor  Pedro,  honrado 
maestro  de  obra  prima,  después  de  haber  almorzado 
con  stt  hija  en  un  merendero  de  Carabanchel  Bajo, 
estaba  haciendo  el  programa  de  festejos,  parados 
ambos  junto  al  fielato  del  Puente  de  Toledo,  donde 
el  tranvía  les  depositara  momentos  antes. 

Dicho  y hecho;  muy  cogidos  de  la  mano  encaminá- 
ronse carretera  adelante,  mirando  al  frente  el  pano- 
rama espléndido  de  la  sierra,  cubiertos  aún  de  nieve 


sus  más  altos  picachos;  á la  derecha,  el  rio,  que  ferti- 
liza con  sus  turbias  aguas  las  huertas  que  extienden 
sus  cuadros  de  berzas,  coles  y lombardas,  y en  lo 
alto,  Madrid,  con  su  caserío  pardo,  los  tejados  de  un 
rojo  sucio,  los  canipauarios  de  sus  innumerables 
iglesias,  sobre  los  cuales  yérguense  la  rosada  torre 
de  Santa  Cruz  y la  cúpula  de  San  Francisco  el  Gran- 
de, y á la  izquierda,  la  pradera  de  San  Isidro  y la  fila 
de  cementerios  aristocráticos,  poblados  de  monumen- 
tos funerarios  de  blancos  mármoles  y dorados  bron- 
ces, que  lanzan  destellos  al  herirlos  el  sol. 

El  señor  Pedro  y Petrita  hacían  muy  buenas  migas, 
porque  como  Candelas  es  costurera  y tiene  una  clien- 
tela que  la  proporciona  trabajo  durante  la  mayor 
parte  del  año,  para  poco  en  casa,  y tuvo  aquél  que 
cuidar  de  la  niña  desde  que  salió  de  la  lactancia,  ya 
hacía  de  eso  sus  siete  años  corridos.  A su  lado  estaba 
sentada  en  el  suelo  ó en  su  butaquita  cuando  aún  no 
sabía  andar,  3’  si  lloraba,  cogíala  en  sus  brazos,  ador- 
meciéndola con  cadenciosos  vaivenes  y arrullando  su 
sueño  con  canciones  fantásticas  de  ritmo  primitivo. 

Y no  es  que  Candelas  no  quisiera  á su  nena;  ya  le 
resarcía  al  volver  por  la  tarde;  ¡qué  de  besos  entonces! 
¡Qué  gritos  de  alegría  de  la  pequeña  al  verse  halagada 
y festejada  por  su  111  ad reí 

Cuando,  pasado  el  tiempo,  la  nena  empezó  á andar 
y sus  labios  fueron  pronunciando  palabras,  el  zapa- 
tero y Petrita  intimaron  más.  Ella  le  contaba  los  dis- 
gustos que  las  muñecas  la  proporcionaban  con  sus 
travesuras,  y él  la  refería  cuentos  maravillosos,  en 
que  siempre  eran  los  protagonistas  una  niña  buena, 
obediente  y bien  educada,  y unos  padres  que  la  com- 
praban juguetes  y golosinas. 

Pues  ¿qué  diremos  de  los  puros  goces  de  los  domin- 
gos y días  festivos,  en  que  vestidos  los  tres  con  los 
trapitos  de  cristianar,  llevando  Candelas  al  brazo  la 
cestita  con  la  merienda  y el  señor  Pedro  á la  niña  de 
la  mano,  se  iban  al  campo,  volviendo  ya  tarde,  moli- 
dos por  causa  del  largo  paseo  y por  la  fatiga  que  el 
sol  y el  aire  libre  producen  á los  que  por  costumbre 
no  disfrutan  de  ellos  frecuentemente? 

Así  daba  gusto.  ¿Qué  importaba  reventarse  á tra- 
bajar y pasar  en  vela  las  más  de  las  noches  termi- 
nando la  tarea,  siempre  apremiante,  si  eso  se  traducía 
en  comodidades  para  la  nena  y en  el  mantón  de  fleco, 
en  la  blusa  nueva  ó en  los  peinecillos  de  moda  para 
Candelas? 

Y,  aparte  de  que  ella  ganaba  diez  ó doce  reales  dia- 
rios durante  casi  todo  el  año,  con  cuya  ayuda  la  casa 
iba  saliendo  adelante,  había  que  hacerse  cargo  de 
que  era  joven  y de  que  son  muy  raras  las  que,  tenien- 
do su  garbo  y su  palmito,  no  gustan  de  adornos  y 
perifollos.  Eo  que  ella  decía:  «¿Qué  daño  hace  una  á 
nadie  yendo  arreglada  y decente?  A más  de  que  la 
que  tiene  que  alternar  con  señoras  debe  présentarse 
bien  y no  ir  hecha  una  zarrapastrosa.» 

Tratábase,  después  de  todo,  de  una  mujer  honrada, 
formal,  trabajadora,  á la  que  nunca  cogió  en  un  renun- 
cio; que  no  se  retrasaba  en  la  hora  de  volver  á casa^ 
y,  en  las  raras  veces  que  esto  ocurriera,  siempre  fue 
por  razones  de  peso,  que  él  hubiera  podido  compro- 
bar si  de  ello  tuviese  gana. 

¡Poca  pena  le  había  causado  á la  pobre  el  compro- 
miso contraído  con  la  condesa  de  Guiomar  de  dedi- 
carle esa  fiesta,  dejando  á su  Pedro  y á la  niña  ir 
solos  á pasar  el  día  en  Eeganés,  mientras  ella  se  que- 
daba terminando  un  vestido  que  esa  señora  necesi- 
taba para  aquella  noche!  ¡Si  no  fuera  por  que  era  una 
de  sus  mejores  parroquianas...! 

— ¿A  que  no  adivinas  en  quién  estoy  pensando, 
Petrita? 

— ¿A  que  lo  adivino? 

— Di  meló. 

— En  madre. 

— Eo  acertaste.  ¡Con  lo  que  le  gusta  á ella  el  cam- 
po...! ¡Y  hoy  que  hace  una  tarde  tan  hermosa! 


— Por  eso  le  e.stoy  haciendo  un  ramito  con  estas 
flores;  así  verá  madre  que  nos  hemos  acordado 
de  ella. 

— Tienes  razón,  nena;  yo  te  ayudaré. 

Y uniendo  la  acción  á la  palabra,  empezó  el  señor 
Pedro  á coger  amapolas  y margaritas,  que  entregaba 
á su  hija,  á fin  de  que  ésta  formase  con  ellas  el  ramo. 

Elegaron,  por  fin,  á la  pradera  del  Corregidor,  en 
donde  estaba  la  fiesta  en  su  apogeo.  Eos  caballitos 
del  Tío-  Vivo  galopaban  desenfrenadamente  al  compás 
del  organillo  instalado  en  el  interior  del  establecimiento; 
los  columpios,  sin  darse  punto  de  reposo  en  sus  vai- 
venes, coreados  por  los  chillidos  de  las  Menti^ildas 
aficionadas  á estas  emociones  fuertes;  los  corros  com- 
pactos, dentro  de  los  cuales  saltan  y brincan  y gozan 
los  bailarines  al  monótono  son  de  la  dulzaina  y el 
tamboril,  riendo  el  chiste  de  un  galán  que  acierta  en 
uno  de  sus  giros  á levantar  con  la  punta  de  su  pie 
la  falda  de  la  dama. 

Petrita  eligió  el  Tío-  Vivo  que  fué  más  de  su  agrado, 
y,  sentada  en  una  carroza,  de  la  que  tiraban  cuatro 
violentísimos  hipógrifos,  estuvo  todo  el  tiempo  (jue 
dieron  de  sí  los  veinticinco  céntimos  que  su  padre 
destinó  á ese  placer. 

E'altaba  el  último  número  del  programa,  el  refrige- 
rio, y pasaron  padre  é hija  revista  á todos  los  meren- 
deros que  hay  en  la  Fuente  déla  Teja,  desde  el  lujoso 
que  tiene  salón  de  baile  y organillo  á todo  trapo, 
hasta  el  modesto  que  sólo  saca  á la  carretera  un  par 
de  mesas  mugrientas  y desvencijadas.  En  ninguna 
parte  había  sitio  para  ellos,  por  lo  que  el  señor  Pe- 
dro atravesó  el  río  por  el  Puente  Verde  y fuése  á 
probar  fortuna  en  el  camino  de  San  Antonio  de  la 
Florida. 

Allí,  junto  al  balcón  del  piso  alto  de  uu  merendero 
con  honores  de  café,  rieron  una  mesa  libre  y se  apre- 
suraron á ocuparla.  Acudió  el  mozo  á tomar  órdenes, 
y,  mientras  tanto,  Petrita  asomóse  al  balcón,  contem- 
plando la  carretera.  Era  ya  la  hora  en  que  el  regreso 
comienza,  y la  gente  de  la  Fuente  de  la  Teja,  unida 
á la  que  venía  de  los  Viveros  y de  la  Florida,  diri- 
gíase á tomar  los  tranvías  que  les  condujeran  á Ma- 
drid, pugnando  todos  por  subir  en  el  primero  que 
delante  de  sí  veían.  Eos  más,  en  grupos  numerosos, 
iban  á pie,  cantando  el  tango  de  moda  á grito  herido; 
algunos  entonaban  alegres  jotas,  acompáñados  por  el 
rasgueo  de  una  guitarra;  los  automóviles,  sonando 
las  roncas  bocinas;  los  ómnibus  con  el  cascabeleo  de 
las  colleras  de  sus  flacas  cabalgaduras,  hacían  un 
ruido  infernal,  á que  sé  sumaban  los  silbidos  estri- 
dentes <idel  tranvía  de  El  Pardo  y los  de  los  trenes 
que  á cada  momento  cruzan  por  el  vecino  paso  á 
nivel.  El  espectáculo  no  carecía  de  encanto^  y justi- 
ficaba la  atención  con  que  Petrita  y su  padre  lo  con- 
templaban 

De  pronto,  instintivamente,  dió  la  niña  un  grito  de 
alegría,  y señaló  una  mañuela  que,  al  trote  cansino 
del  rocín,  pasaba  por  delante  de  ellos. 

— ¡Mamá! 

— ¿Qué  dices? — exclamó  el  señor  Pedro,  echando  el 
cuerpo  fuera  del  balcón  para  seguir  con  la  mirada 
la  dirección  que  la  niña  indicara,  y poniéndose  más 
blanco  que  el  papel  al  ver  en  el  coche  una  mujer 
y un  hombre  en  animado  coloquio  y muy  amar- 
telados. 

Dió  un  grito  ronco  y volvióse  hacia  su  hija,  que,  al 
mirar  su  cara  descompuesta,  haciendo  esfuerzos  por 
aparentar  una  convicción  que  no  sentía,  y con  una 
naturalidad  impropia  de  sus  pocos  años,  dijo: 

— ¡Si  seré  tonta!  ¡Pues  no  he  confundido  á esa  mu- 
jer con  madre,  cuando  la  pobrecita  está  trabajando 
hoy!  ¡Esa  mujer  era  más  gruesa  que  madre  y tenía  el 
pelo  rubio,  no  como  madre,  que  lo  tiene  negro! 

El  señor  Pedro,  silencioso,  se  dejó  caer  en  el  asiento, 
y dos  lagrimones,  rodando  por  sus  mejillas,  fueron  á 
perderse  entre  el  áspero  bigote. 

G.  ANTHONY 

DIBUJOS  DE  MÉNDEZ  BRINGA 


_ aLL'i '««Ivit-J.  1-^ 


A LA  VERBENA 
DE  LA  PALOMA 

— Olé  i)or  las  farifarronas 
del  año  cincuenta  y cuatro, 
con  alicandü  esencia. 

— ^Muchas  jiracias,  Cepriauo. 

— Esas  son  las  que  usté  vierte 
entadía  por  el  barrio. 

¿Ande  se  va? 

— De  verbena. 

— ¿V  usté  sólita? 

— Pues  claro; 

tengo  al  uño  con  el  «ruina», 
que  no  puede  dar  un  paso. 

¿Y  tú  no  vas? 

— lis  posible 

que  caiga  por  allí  un  rato. 

— ¿Con  tu  novia? 

— La  hace  pupa. 
— ¿Estáis  de  monos? 

— Un  cacho. 

— ¡Ay,  hijo,  ]jues  sois  más  frigiles 
que  los  vidrios  de  Cadalso! 

— Póngase  usté  más  p’alante 
la  ¡leluca,  señá  Patro, 
que,  tras  de  ese  buele  negro, 
se  la  ve  á usté  un  rizo  blanco. 

— Es  que  no  tengo  costumbre 
de  llevar  este  chismajo, 

3'  V03’  como  un  confitero 
de  los  que  llevan  los  ramos. 

— Pues,  como  antes  la  decía, 
voy  en  ea  del  IMeliciano, 
que  nos  va  á dar  una  ' zurra». 

— ¿Y  por  qué? 

— De  vino  blanco; 
una  limoná  más  fría 
que  la  propia  nieve. 

— \'amus, 

que  vais  á pasar  la  noche 
con  tranquilidail  y á tragos; 
liacéis  bien;  la  vida  es  corta, 
pues  3'o,  como  toos  los  años, 
lie  cogio  el  de  Manila 
— auiKjue  ya  me  va  pesando,  — 
me  he  recomjmesto  la  cara 
con  la  dcmc  ({ue  hace  al  caso; 
saijué  del  fondo  del  cofre 
los  espíen doref'  pasaos; 
tomé  mis  dos  pildoritas; 
después,  mi  taza  de  caldo; 
le  di  la  untura  á imí  hombre, 
que  se  (juedó  esploticando; 
me  erguí,  me  lancé  á la  calle; 
los  vecinos  me  miraron; 
uno  de  ellos,  que  es  un  chico 
que  jiresume  de  anticuario, 
me  (lijo:  «Olé  los  bargueños 
gótico  floridos  . Paco, 
el  del  tres,  dijo:  «Ahí  las  mozas 
c()vi  humor  . Yo,  calle  abajo, 
decía  pa  mis  adentros: 

¿One  humor  dirá  este  muchacho...? 
¿El  hériiético  ú el  otro? 

Jm)  fin,  fine,  como  otros  años, 
aipii  estoy  jionpie  he  venido, 

' onju--  ((uedarse  la  Patro 
> cr  i su  Virg  .ncita 


de  la  Paloma,  no  hay  ca.so; 
que  mientras  que  yo  respire, 
aunque  venga  renqueando, 
vengo,  pues  si  no  la  veo 
paece  que  me  falta  algo. 

— Echese  usté  la  peluca 
más  pa  la  izquierda. 

— Canario, 
pues  me  la  quito  ahora  mismo. 

— Mia  que  se  queda  usté  al  raso; 
no  la  tire  usté,  señora. 

— Anda  y que  se  vaya  al  diablo; 
pehiconas  no  habrá  en  casa, 
pero  pelucas,  á cántaros, 
pues  dende  que  á mi  marío 
le  dió  por  ponerse  malo, 
me  echa  el  hombre  ca  peluca 
que  siempre  me  tie  temblando. 

— Ya  prencipia  la  krcmesse. 

— Pues  adiós,  que  eso  es  sagrao. 

— Que  siga  usté  presumiendo. 

— Aunque  no  haiga  pa  garbanzos; 
que  te  siente  biew  la  «zurra». 
-Muchas  gracias,  señá  Patro. 

Antonio  CASERO 


DIBUJO  DE  HUERTAS 


CABALLOS  DE  UN  ANO 


LA  YEGUADA  IMPERIAL  DE  AUSTRIA 


1 a corte  imperial  de  Austria- Hungría  posee  unas  magníficas  yegua- 
^ das  en  Lipizza,  á 13  kilómetros  de  Trieste.  Estas  yeguadas  mo- 
delo producen  una  sólida  raza  de  caballos,  y datan  del  año  1500.  Eos 
caballos  son  de  una  raza  especial  llamada  Lif^izzancr,  obtenida  desde 
hace  siglos  por  el  cruzamiento  de  caballos  españoles,  italianos  y ára- 
bes. Alcanzan  de  160  á 166  centímetros  de  alzada,  y se  destinan  princi- 
palmente á la  escuela  de  Caballería  y al  tiro. 


EL  GANADO  EN  EL  ASSEVADERO 


Fots  Ch.  TrnmpHF 


TENDIDO  sobre  ambas  márgenes  del  arroyo,  sirviendo  de  rústico  puente,  hay  un  madero  carcomido  por  la 
' humedad  y por  los  años.  Pepito  lo  ve,  corre  á pasar  el  puente,  y en  cuanto  ha  dado  tres  pasos,  comienza 
á palidecer,  titubea,  se  llena  su  pobre  corazón  de  terrible  pánico.  Bien  quisiera  él  pasar  por  el  puente,  pero  el 
pavor  se  lo  impide;  y me  mira  perplejo... 

— No  te  acobardes — le  grito  yo  entonces, — ten  ánimo  y pasa  el  puente. 

— Pero  si  me  cayera... — murmura  Pepito. 

— Si  te  cayeras,  ¿qué  podría  ocurrirte?  Ven  acá,  muchacho,  y guarda  en  tu  cerebro  esta  máxima,  que  qui- 
siera hincártela  con  un  martillo:  En  el  mundo  no  hay  nada  que  se  salve  sin  el  concurso  del  valor. 

— Pero  si  me  cayera... — sigue  diciendo  Pepito  con  obstinación, 

— Aunque  llegases  á caerte,  ¿acaso  te  sobrevendría  una  desgracia  irremediable?  Y en  último  extremo,  de 
ti  depende  el  evitar  la  caída:  pon  toda  tu  atención  en  esa  magna  empresa  de  pasar  el  puente;  reúne  todas  tus 
facultades  de  atención,  de  maña  y de  valentía,  y lánzate  á la  obra  decididamente.  ¿Qué  podrá  ocurrirte,  aun 
sujioniendo  rjue  la  fortuna  te  falte?  Eo  más  que  puede  ocurrirte  es  que  te  caigas. 

— Pero  me  haré  daño  si  me  caigo. 

— Pues  eso,  precisamente  eso  necesitas  aprender:  desafiar  y reirte  del  dolor.  Oye,  Pepito,  había  en  la  anti- 
güedad unos  hombres  que  á sí  mismos  se  llamaban  estoicos;  pues  bien,  estos  hombres  singulares  llegaron  á 
tal  punto  en  su  fortaleza  moral,  que  podían  retar  al  infortunio  impunemente.  Habían  endurecido  sus  cuerpos 
y endurecido  su  voluntad,  de  manera  que  el  dolor  no  podía  causarles  mella  ni  en  la  carne  ni  en  el  espíritu: 
eran,  joor  consiguiente,  invulnerables.  Si  uniéramos  aquella  fortaleza  varonil  y virtuosa  de  los  estoicos,  con 
algo  de  la  agilidad  mental  de  los  hombres  modernos,  y con  otro  algo  de  alegría,  habríamos  fabricado  al  hom- 
bre del  ¡jorvenir.  Porque  en  el  porvenir,  los  hombres  serán  ágiles,  valerosos,  austeros  y á la  vez  alegres...  Ea, 
Pepito,  ])asa  el  puente,  aunque  te  expongas  á caer. 

— Pero  si  me  muriese  al  caer... 

— El  morirse,  amigo  Pefiito,  no  es  lo  peor  que  á una  persona  le  puede  ocurrir;  lo  peor  y lo  inaudito,  lo 
de  .•■esperante,  e.-^  vivir  esclavo  del  miedo,  vivir  temiendo  á la  muerte.  Porque  entonces,  el  vivir  no  es  vivir,  sino 
jii  rmaneccr  (íeniro  de  la  muerte.  Es  una  muerte  previa.  Todavía  es  más,  puesto  que  la  muerte  sabemos  que 
es  insensible,  mientras  que  si  vivimos  dentro  de  la  muerte,  sufriremos  á toda  hora  la  sensación  de  que  esta- 
nn-s  muiiéndonos.  hoque  importa  es  vivir  bien,  á nuestro  gusto,  sin  pensar  en  la  muerte.  Y para  vivir  de 
este  modo,  lo  jirimero  (jue  necesitamos  poseer  es  el  valor...  Pasa  el  puente,  Pepito. 

Y Pejiito,  en  efecto,  (lando  tres  briosos  brincos,  ha  pasado  el  rústico  puente.  Desde  la  otra  margen  del 
arroyo,  Pepito  lanza  la  gorra  al  aire,  gritando  con  todas  sus  fuerzas; 

— A’iva  el  \ aloi! 

José  M.a  SALAVERRIA 

OIBUJO  DE  REGIDOR 


XiJEKA  Cata  NÍAlm0 


1^0  se  trata  de  una  ofran  sastrería  para  repatriados. 
^ '/i/ím  colonial  parece,  en  efecto,  el  rótulo  anun- 
ciador de  un  almacén  de  ropas  hechas. 

Pero  no  hay  tal  ropa. 


Es  decir;  hay  magníficos  cortes  de  trajes  á la  medida 
de  los  veraneantes. 

Porque  la  tijera  á que  me  refiero  es  la  que  llevan 
guardada  dentro  del  estuche  caruoso  de  sus  bocas 
todos  los  que  veranean. 

Más  que  tijera,  es  lo  que  los  gitanos  llaman  la  miii. 

O sea  la  lengua. 

Que  es  el  único  órgano  que  no  descansa  durante  el 
verano. 

Por  regla  general,  salimos  de  Madrid  con  el  decidi- 
do propósito  de  dar  reposo  á nuestros  fatigados 
miembros.  Y procuramos,  efectivamente,  dárselo.  Ve* 
raneante  hay  que  se  sienta  á primeros  de  Julio  en 
una  mecedora  y en  ella  le  sorprende  el  mes  de  Octu- 
bre sin  haber  hecho  otra  cosa  que  balancearse  suave- 
mente. 

Por  no  mover  un  solo  dedo  hay  quien  daria  una 
fortuna.  Pero  la  lengua  es  imposible  tenerla  quieta 
en  estos  lugares  en  los  que  las  gentes  se  reúnen  en 
colonia  para  destrozarse  mutuamente. 

Y si  no  para  destrozarse,  por  lo  menos  para  hacerse 
unos  cuantos  chistes  entre  sí. 

En  los  balnearios,  en  las  playas  y,  sobre  todo,  en  los 
pueblos  serranos,  próximos  á la  corte,  la  tijera  corre 
que  es  un  primor. 

Ustedes  habrán  oído  decir  que  en  la  sierra  los  arro- 
yos y las  fuentes  son  murmuradores...  ¡No  lo  crean 
ustedes. .!  Eos  que  son  murmuradores  son  los  que  en 
estío  vienen  á sitios  tales. 

Y hacen  bien  en  murmurar.  Porque  la  maledicen- 
cia es  una  cosa  muy  fea,  pero  que  entretiene  mucho. 
Si  la  conversación  se  redujese  á hablar  bien  de  las 
gentes,  duraría  muy  breves  momentos.  Eo  bueno  que 


hay  que  decir  de  los  que  nos  rodean,  está  dicho  en 
dos  minutos.  En  cambio,  el  ridículo  de  que  todos 
vamos  acompañados  es  manantial  inagotable  para  la 
charla  ingeniosa. 

Quedamos,  pues,  en  que  la  murmuración  no  es  cosa 
mala  Eo  malo  es  murmurar  sin  gracia  ó con  inten- 
ción dañina. 

En  las  estaciones  veraniegas,  todo  el  mundo  mur- 
mura. Eas  mujeres  son  siempre  las  acusadas  de  este 
terrible  defecto,  pero  [hay  que  ver  á los  hombres!  En 
muchos  asuntos  de  la  vida  sucede  esto  mismo.  Eos 
hombres  se  adelantan  á acusar  á las  mujeres  para  que 
la  atención  resbale  y no  caiga  sobre  ellos.  No  hay  un 
s lo  señor  que  no  tache  á las  mujeres  de  presumidas. 

Y sin  embargo,  3'0  conozco  á muchos  caballeros  que 
cuando  marchan  por  la  calle  se  miran  en  las  lunas  de 
los  escaparates  para  cerciorarse,  á cada  paso,  de  lo 
bonitos  que  van... 

Pero  no  divaguemos,  y conste  que  hombres  y mu- 
jeres manejan  la  tijera  colonial  con  el  mismo  placer. 

Eas  señoras  suelen  reunirse  en  algún  rincón  agra- 
dable del  pueblo,  y allí,  con  pretexto  de  hacer  labor,  se 
despachan  á su  gusto.  ¡Valiente  labor  es  la  que  se 
traen...!  ¡Encaje  puro...!  Una  por  una  van  pasando 
revista  á todas  las  que  no  están  en  su  corro...  ¡Ay  de 
la  que  falta...!  En  estas  laboriosas  tertulias  se  comen- 
tan todos  los  acontecimientos  pasados  y futuros.  Se 
habla  del  baile  de  la  noche  anterior  y de  la  excursión 
preparada  para  el  día  siguiente.  Ea  charla  empieza 
siempre  por  alabarlo  todo. 

— ¡Qué  mona  estaba  anoche  en  el  Casino  la  chica 
de  Gutiérrez! — dice  una  cualquiera  de  las  del  grupo. 

— Sí — contesta  otra. — Ese  vestido  ya  lo  trajo  el  año 
pasado.  Se  lé  han  arreglado  con  nnos  eniredoses 
encaje  de  Irlanda,  pero  de  forma  va  estando  ya  un 
poco  anticuado... 

— Ea  que  iba  hecha  una  lástima— agrega  una  ami- 
ga caritativa — era  Purita  Calle.  ¡Pobrecita!  Parece 
que  la  visten  sus  enemigos. 

— Pues  enemigos  debe  tener  muchos,  porque  nadie 


se  la  acercó  en  toda  la  noche.  L,a  ' rs.cion  de  pavo 
íué  buena. 

— Tan  buena  como  las  que  despacha  su  padre  en 
Madrid. 

— Pero  ¿esta  Punta  es  la  liija  de  Calle,  el  dueño  de 
la  célebre  repostería...? 


— Claro  que  sí.  Aquí  no  vienen  más  que  horteras 
enriquecidas. 

La  amena  conversación  continúa,  y tan  sólo  cam- 
bia de  motivo  cuando  es  otra  la  víctima.  Si  por  frente 
al  corro  cruza  alguna  familia  colonial...  ¡se  ha  caído 
la  familia,..!  Serán  sus  individuos  muy  cortésmente 
saludados  por  las  murmuradoras;  pero  apenas  aque- 
llos se  alejen  diez  pasos,  la  tijera  entrará  en  funcio- 
nes y...  más  les  valiera  no  haber  salido  de  casa. 

A más  de  estos  corros  de  señoras  de  gancho  y alnija, 
e.xisten  en  el  lugar  otros  centros  de  murmuración. 

Los  hombres  graves  suelen  reunirse  en  algún  ®o- 
mercio  del  pueblo  ó en  la  rebotica  del  farmacéutico,  y 
allí  disparan  bala  rasa  contra  todo  el  mundo.  Los 
chistes  que  de  aquel  conciliábulo  salen,  suelen  ser 
terribles.  Allí  se  ponen  á discusión  los  más  escabrosos 
temas  y se  ataca  de  modo  sangriento  á las  señoras 
casadas,  á las  señoritas  solteras  y á las  viudas  en  buen 
estado.  De  mujeres  y de  juego  es  de  lo  que  más  se 
charla.  Las  peripecias  del  bacarrat  san  jocosamente 
comentadas. 

— Anoche  le  dieron  á Antúnez  quince  pases  favora- 
bles—dice  un  contertulio. 

— ¿Quince  pases—?  No  me  elioca — añade  el  botica- 
rio, haciendo  un  chiste  taurino  á costa  del  pobre 
•Antúnez. 

A estas  reuniones  de  la  rebotica  suele  asistir  siem- 
nre  un  señor,  famoso  por  su  mala  lengua  y por  el 
itrevimiento  y descoco  que  en  sus  críticas  pone.  En 
torno  de  este  fresco  se  forma  el  corro,  y ¡vengan  bar- 
baridades con  gracia..! 

Afortunadamente  para  los  murmuradores  veranie- 
gos jamás  faltan  temas  á los  epxe  sacarles  punta. 

¿En  qué  no  hay  señoritas  que  canten  Bohe- 

mia, bailen  ícu///(77¿(2í  ó trabajen  en  alguna  función- 
cita  de  aficionados?  Tras  una  de  e.stas  fiesta.s,  y du- 
rante ellas,  la  tijera  colonial  no  descansa.  Cuando 
alguna  familia  veraneante  se  decide  y da  en  su  «villa» 
una  verbena,  un  bailecito  ó una  kermesse,  no  sabe  el 
favor  que  presta  á los  maldicientes.  Y realmente  hay 
motivo  de  risa  en  estos  guateques  sin  pretensiones 
('  Oino  dice  siempre  la  señora  déla  casa),  y en  los  que 


se  ponen  en  ridículo  los  que  invitan,  los  que  trabajan 
y hasta  los  que  asisten... 

Y no  hay  medio  de  evitar  estas  muriciuraciones. 
Todos  tenemos  la  culpa  de  que  se  hable  mal  de  nos- 
otros. Cuando  nos  reunimos  con  los  demás  no  hace- 
mos más  qne  hablar  bien  de  nosotros  mismos.  Pone- 
mos un  especial  cuidado  en  dar  á entender  que  somos 
perfectos,  que  vivimos  desahogadamente,  que  hemos 
viajado  mucho,  que  gozamos  de  perfecta  educación... 
Tanto  exageramos  la  nota,  que  producimos  en  los 
que  nos  escuchan  cierto  deseo  de  venganza,  y apenas 
nos  apartamos  de  ellos...  ¡ya  la  tenemos  encima...! 

La  manía  de  presumir  perjudica  á estos  modestos 
veraneantes.  Unos  presumen  porque  su  apellido  es 
igual  al  de  algún  político  ó banquero  de  fanaa.  Se 
dejan  tomar  por  parientes  del  personaje,  y,  general- 
mente, no  hay  tal  parentesco.  Otros  presumen  de 
riqueza,  y hacen  ver  que  en  la  corte  viven  espléndi- 
damente. Rara  es  la  familia  colonial  que  no  ha  estado 
abonada  al  Español  todo  el  invierno.  Si  tal  cantidad 
de  abonos  fuese  cierta...  ¡menudo  tamaño  tendría  que 
tener  el  coliseo  de  la  plaza  de  Santa  Ana...! 

La  vanidad  está  muy  bien  castigada  con  la  murmu- 
ración. Y aunque  es  verdad  que  los  de  la  tijera  suelen 
mil  veces  rneter  la  pata,  su  papel  es  útil  en  estas  socie- 
dades de  verano  y en  muchas  de  invierno. 

El  que  se  moleste  porque  de  érmurinuren,  pierde 
lastimosamente  el  tiempo.  Además,  no  hay  manera 
de  evitarlo.  El  traje  que  se  usa,  el  rasgo  fisoriómico 
saliente,  el  color  de  la  cara,  la  forma  del  cuerpo,  todo 
puede  dar  lugar  á una  frase  ingeniosa,  á un  chiste 
sangriento,  á un  mote  bien  puesto. 

Ni  muriéndose  se  ve  uno  libre  de  maldicientes. 

Y en  prueba  de  ello,  y para  acabar  estos  renglones, 
voy  á referir  á ustedes  un  caso: 

Veraneaba  yo  hace  años  en  cierta  ¿-íj/ow/íü  serrana. 
Las  muchachas  y muchachos  habían  organizado  uua 
corrida  de  becerros  á favor  de  los  pobres.  Durante 
los  preparativos  un  avaro  industrial,  que  allí  era  anti- 
guo veraneante,  murió  de  un  cólico  nefrítico.  ¿Creen 
ustedes  que  ante  sn  muerte  se  detuvo  la  tijera...? 
Pues  nada  de  eso.  Yo  sorprendí  á dos  futuros  lidia- 
dores hablando  del  caso,  y uno  de  ellos  le  decía 
al  otro: 


—No  le  compadezcas.  Estoy  seguro  de  que  se'ha 
muerto  por  no  tener  que  sacar  el  palco  para  la  bece 
rrada...  ¡El  año  pasado  hizo  lo  mismo...! 
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SANTANDER.  LAS  REGATAS  DE  BALANDROS.  EL  MOMENTO  DE  LA  SALIDA 


1 as  regatas  etec- 
^ tuadas  en  San- 
tander, á las  que 
ha  asistido  Su 
Majestad  el  Rey, 
han  estado  muy 
brillantes.  En  las 
primeras,  paraba- 
landros de  lo  me- 
tros, 9,  8 y 6,  res- 
pectivamente, to- 
maron parte:  don 
Alfonso,  patro- 
nando  el  Osborne 
(de  seis  metros),  y 
el  infante  D.  Car- 
los, el  Corzo,  que 
hizo  una  regata 
preciosa,  y desde 
el  primer  momen- 
to se  vio  que  ga- 
naría el  premio. 
Así  fué,  en  efecto, 


BALANDRO  CORZO,  PROPIEDAD  DEL  REY,  TRIPULADO  POR  EL  INFANTE  D.  CARLOS 
QUE  GANÓ  UN  PREMIO 


y por  ello  recibie- 
ron muchas  feli- 
citaciones las 
Reales  personas. 

El  7,  á las  tres 
y media  de  la  tar- 
de, se  celebró  en 
el  Ayuntamiento 
una  recepción. Su 
Majestad,  con 
uniforme  de  almi- 
rante, fué  acom- 
pañado porlos  in- 
fantes D.  Carlos  y 
D.  Euis  y el  mi- 
nistro de  Marina. 
La  recepción  es- 
tuvo concurridí- 
sima, yá  la  salida 
el  Rey  revistó  las 
tropas  y partió 
con  su  comitiva  á 
la  península  de  la 


CANOA  AUTOMOVIL  TRIPULADA  POR  EL  REY 


Fots  Alba 


I 


EL  REY  AL  SALIR  DE  LA  RECEPCION  DEL  AYUNTAMIENTO 
REVISTANDO  LAS  TROPAS 


el  gran  palacio  de  la  marquesa  de  Manzanedo,  lujosa- 
mente engalanado  para  recibir  al  regio  huésped. 

En  las  regatas  de  Santoña- Santander  patrono  el  Rey 
el  balandro  Corzo,  y con  hábil  maniobra  ganó  gran  ven- 
taja á todos  y llegó  el  primero  á Santander. 


Magdalena,  donde  se  ha  de  construir  la  residencia 
Real  de  verano.  En  la  Magdalena  le  fué  ofrecido  á 
S.  jM.  un  espléndido  lunch,  y después  de  regresar 
al  Giralda  para  cambiarse  de  traje,  tomó  parte  en 
una  partida  de  lawn- tennis  corv  distinguidas  señori- 
tas santanderinas. 

Además  de  los  actos  oficiales  y deportes  náuti- 
cos á que  el  Rey  ha  concurrido,  se  interesó  por  co- 
nocer el  estado  de  la  industria  local,  y visitó  algu- 
nas importantes  fábricas. 

En  ia  regata  internacional  de  canoas  automóvi- 
les tomó  parte  el  Rey,  en  la  tercera  serie,  en  la 
canoa  Giralda  I,  y en  la  Giralda  II  el  infante  don 
Carlos.  El  primer  premio  lo  ganó  la  canoa  francesa 
Victoria,  y el  segundo  Giralda  II. 

En  el  automóvil  del  Sr.  Pombo  marchó  á San- 
toña en  compañía  del  infante  D.  Ruis.  Se  alojó  en 


EL  REY  CON  LAS  AUTORIDADES  AL  SALIR  DE  VISITAR  UNA  FABRICA 


EL  RFY  Y olITORlnADES  DE  SANTANDER  EN  EL  LUNCH  DE  LA  PENINSULA  DE  LA  MAGDALENA 


Fots,  álba 


Al  pasarfrente 
á la  casetadel  Ju- 
rado, los  cañones 
de  aviso  hicieron 
veintiún  dispa- 
ros.Todas  las  em- 
barcaciones an- 
cladas en  el  puer- 
to saludaron, so- 
naron todas  las 
sirenas  de  los  va- 
pores, y los  ma- 
rineros de  los  bu- 
ques de  guerra 
lanzaron  ¡bu- 
rras! Muy  gran- 
de fué  laovación 
al  enterarse  la 
gente  de  que  el 
Rey  había  gana- 
do el  gran  pre- 
mio de  honor  de 
Santander  como 
vencedor  en  la 
I egata-crucero. 


PARTIDA  DE  TENNIS  JUGADA  POR  EL  REY  EN  LA  MAGDALENA 


SANTOÑA.  EL  REY  EN  CASA  DE  LA  MARQUESA  DE  MANZANEDO 


Al  desembar- 
car S.  M.  se  diri- 
gió con  el  infan- 
te D.  L,uis  de  Or- 
leáns  al  salón  del 
Real  Club  Náu- 
tico, y ocupando 
la  presiden  cia, 
fué  haciendo  en- 
trega de  los  res- 
pectivos premi  os 
á ¡os  vencedores, 
según  la  relación 
del  secretario, 
que  comprendía 
los  de  las  rega- 
tas efectuadas  en 
los  días  anterio- 
res. El  balandro 
Corzo  ha  resulta- 
do con  dos  pre- 
mios de  honor  y 
dos  primeros. 
También  han 
sido  premiados 


el  Queen  X,  el  Os- 
honie  y la  canoa 
del  Giralda. 

El  martes  ii,  á 
las  nueve  y me- 
dia de  la  maña- 
na , desembarcó 
el  Rey  en  San  Se- 
bastián, dirigién- 
dose en  la  escam- 
pavía Guipuzcoa- 
7ia  á las  estriba- 
ciones de  Mira- 
mar. 

Recientemente 
ha  solicitado  su 
jubilación  como 
catedrático  de 
Terapéutica  el 
ilustre  Dr.  D.  Be- 
nito Hernando  y 
Espinosa,  indivi- 
duo de  la  Real 
Academia  de  Me 
dicina  y una  de 
las  personalida- 


EL  REY  PRESENCIANDO  EL  DESFILE  DE  LA  BANDA  DEL  REGIMIENTO  DE  ANDALUCIA  Á LA  PUERTA  DEL  PALACIO 

DE  LA  MARQUESA  DE  MANZANEDO 


des  científicas  de  más  prestigio  de  España.  Cuando  estaba  de  pro- 
fesor en  la  Universidad  de  Granada  hizo  investigaciones  de  gran 
valía  acerca  de  la  lepra,  mereciendo  que  el  célebre  doctor  alemán 
Rodolfo  Virchow  hiciera  un  viaje  á nuestra  patria  para  co- 
nocerle y comprobar  sus  estudios.  Discípulo  predilecto  de 
los  grandes  químicos  Sáenz  Diez  y Ruanco,  estaba  dotado 
de  las  cualidades  de  aquellos  maestros,  y sus  numerosos  dis- 
cípulos le  han  consagrado  un  afectuoso  y cordial  homenaje 
con  motivo  de  su  jubilación. 

Ra  Real  Academia  y el  Claustro  de  la  Facultad  de  Medi- 
cina, por  unanimidad,  nan  elei^ado  al  Gobierno  sendas  peti- 
ciones para  que  le  sea  concedida  la  gran  cruz  de  Alfonso  XII. 


DR.  D.  BENITO  HERNANDO  Y ESPINOSA 

Fot  López 

Ra  cuestión  de  lo.s  duros  sevillanos  ha  lle- 
gado al  período  más  interesante  al  efectuarse 
su  canje  por  la  moneda  legítima.  En  IMadrid 
se  han  establecido  los  centros  para  esta 
operación  en  la  Casa  de  la  Moneda,  Banco 
de  España,  Giro  Mutuo,  Tesorería  provin- 
cial y central  en  el  ministerio  de  Hacienda, 

Contra  lo  que  era  de  suponer,  dada  la 
alarma  que  las  disposiciones  del  Gobierno 
para  recoger  la  moneda  ilegítima  produje- 
ron, no  ha  sido  grande  la  afluencia  de  gen- 
te en  los  primeros  días,  y las  operaciones 
del  canje  practicáronse  con  tranquilidad. 

El  martes  liego  á San  Sebastián,  en  el  se- 
gundo expreso,  la  condesa  de  París,  hospe- 
dándose en  el  palacio  de  Miramar.  Al  día 
sitruienfe  salió  para  Santander  en  el  rápido 
de  la  costa  con  dirección  á Santillana,  donde 
se  encuentra  la  princesa  Ruisa. 


MANZANARES 


EXAMEN  DE  DUROS  EN  LAS  OFICINAS  DEL  BANCO  Foí  R,  Cifuentes 


SAN  SEBASTIAN.  LLEGADA  DE  LA  CONDESA  DE  PARIS 


Fot.  Goñi 


EL  MANCO  Y LA  PULGA 


•puMBADO  á la  bartola  sobre  el  césped,  á la  grata  sombra  de  los  árboles  dulcemente  movidos  por  un  vente* 
* cilio  suave  y deleitoso,  hallábame  en  uno  de  esos  momentos  cercanos  á la  verdadera  felicidad. 

Era  en  un  rincón  del  Retiro,  predilecto  de  las  parejas  enamoradas;  á espaldas  del  bullicio  de  la  frívola  y 
jlegante  muchedumbre;  frente  á la  llanura  donde  van  extendiéndose  lentamente  las  modestas  colonias  de  los 
vecinos  pueblos.  La  soledad  de  aquel  paraje  y la  calma  de  la  tarde  fueron  apoderándose  de  mí  hasta  llegar 
á hacerme  suyo.  Ningún  deseo  agitaba  mi  corazón,  ni  mi  frente  se  obscurecía  al  paso  del  más  ligero  pensa- 
miento... 

Mas  he  aquí  que,  de  pronto,  cesó  mi  felicidad  al  solo  anuncio  de  la  ajena  desventura...  ¿Es  el  deseo  de 

auxiliar  al  prójimo,  ó es  el  temor  del  propio  peli- 
gro lo  que  nos  pone  alerta  cuando  nos  creemos 
alejados  del  mundo?  Sea  por  el  individuo  ó por  la 
especie,  lo  que  en  nosotros  hay  de  humano  des- 
pierta de  su  sueño  cuando  una  voz  extraña  recla- 
ma la  ayuda  que  necesita... 

Así  yo  entonces  volví  á la  vida  asustado,  y aban- 
donando instintivamente  mi  refugio  dispúsome  á 
inquirir  la  causa  del  trastorno. 

Eran  unas  voces  angustiosas  que  sonaban  no 
lejos  de  aquel  sitio.  Voces  de  queja,  de  dolor  y de 
rabia  á un  mismo  tiempo;  voces  de  alguien  caído, 
sin  duda,  en  un  peligro  que  no  podía  vencer  con 
sus  propias  fuerza.^'. 

— ¡Dios  mío.  Dios  mío...!  ¿No  habrá  quien  me  so- 
corra...? ¡No  puedo  más! 

No  tardé  en  encontrarme  junto  al  hombre  que 
se  quejaba,  al  que  hallé  revolcándose  en  el  suelo, 
junto  á un  árbol. 

Tenía  la  cara  encendida,  la  boca  espumeante,, 
saltones  los  ojos,  nublados  por  las  lágrimas,  y el 
pelo  alborotado.  Sur  ropas  estaban  en  desorden  y 
su  sombrero  á regular  distancia.  Irguióse  al  ver- 
me, dirigiéndome  una  mirada  suplicante.  Enton- 
ces observé  que  era  manco  de  ambos  brazos. 

— ¿Qué  le  ocurre?  ¿Qué  tiene? 

— Caballero — rae  dijo,  — el  favor  que  voy  á pe- 
dirle es  un  poco  ridículo,  y,  sin  embargo,  se  lo 
agradeceré  tanto  como  si  rae  salvara  la  vida...  ¡Me 
está  martirizando  una  pulga  por  la  espalda,  y ya 
ve  usted  que  no  me  puedo  valer! 

Quedéme  un  poco  perplejo  al  escucharle;  inas 
comprendiendo  al  punto  su  martirio,  me  acerqué 
solícito  y sonriente  á librarle  de  aquel  monstruo 
Con  el  amor  y la  humildad  de  aquellos  santos 
que  á los  pobres  y á los  enfermos  tendieron  sus  di- 
vinas manos  ¡lara  curarles,  le  quité  la  chaqueta,  k 
desabroché  el  chaleco  y la  camisa  y lancé  mis  ojos 
y mis  dedos  por  sus  espaldas,  que  estaban,  á decir 
verdad,  plagadas  de  ronchas. 

No  tardé  en  descubrir  la  pulga,  que  empezó  á dar 
saltos  violentos  en  cuanto  sospechó  mis  intencio- 
nes... Como  si  fuera  capaz  de  escucharme  y de 
comprenderme,  la  dije  con  verdadera  indignación; 

— ¡Esto  es  una  canallada..,!  ¡Picar  á un  -pobre 
manco,  valiéndote  de  que  no  puede  defenderse!^ 
¡Oh  sorpresa...!  Como  en  tiempos  de  los  fabulis- 
tas, la  pulga  habló  y me  dijo,  mirándome  desde  el 
cuello  de  su  victima: 

— ¡Has  dicho  una  tontería...!  No  hago  más  que 
imitar  vuestro  ejemplo...  ¿No  procuráis  también  los 
hombres  vivir  con  el  menor  riesgo  posible...?  Ade- 
más, aunque  prefiero  los  mancos,  tampoco  me  asus- 
tan los  que  tienen  buenas  uñas...  Voy  á demos- 
trártelo. 

¡Y  desapareció! 

No  tuve  tiempo  de  admirarme,  porque  en  seguida  la  sentí  sobre  mi  cuerpo.  Tan  furiosa  e.staba,  qne  al  poco 
rato  me  puse  tan  angustiado  como  mi  compañero,  y tuve  que  repetir  conmigo  la  caritativa  acción  que  aca- 
baba de  realizar  en  él. 

¡Oh  debilidad  del  corazón  humano...!  ¡El  manco  se  reía  de  mis  apuros...!  j - • j- 

Desde  entonces,  siempre  que  trato  de  apartar  al  prójimo  de  un  peligro,  medito  un  poco  antes_  de  decidirme, 
y procuro  tomar  mis  precauciones...  Lo  que  me  va  alejando,  cada  vez  más,  de  la  cruz  de  Beneficencia... 


Antonio  PALOMERO. 


DIBUJO  DE  MEDINA  VERA 


EL  MANZANARES 


pl  río  que  corre  modestísimamente  al  Oeste  de  la  capital  de  España, 
^ lleva  siglos  de  sufrir  sin  la  menor  protesta  las  diatribas  de  la  gente, 
que  viene  mofándose  de  su  escaso  caudal.  De  él  dijo  cierto  embajador 
alemán,  en  tono  de  elogio  zumbón,  que  era  el  mejor  de  los  ríos  de 
Europa,  porque  tenía  sobre  ellos  la  grandísima  ventaja  de  ser  tiavegable 
en  coche  y á caballo.  Jerónimo  de  Quintana,  que  cita  este  elogio  del  conde 
Juan  de  Rhebiner,  enviado  del  emperador  Rodulfo  II,  lo  toma  por  lo 
serio,  y lo  poetiza  y amplifica  haciendo  poética  descripción  de  los  ame- 
nos sotos  y verdes  alamedas  que  atraviesa  la  exigua  corriente  del  río. 
Los  poetas  la  han  tomado  con  él  á menudo,  y conocidos  son  los  sonetos 
del  gran  Lope,  Mísero  Manzanares,  que  trata  de  sus  baños  y lavaderos, 
V el  que  escribió  con  motivo  de  la  construcción  del  puente  de  Segovia: 


Fots  Alba 


Quítenme  aquesta' 
puente  que  me  mata, — 
señores  regidores  de  la 
villa, — miren  que  me  ha 
quebrado  unacostilla; — 
que  aunque  me  viene 
grande,  me  maltrata.»  /| 

fe  El  arquitecto 
Juan  de  Herrera  no 
hizo  casodelas  bur- 
las al  construir  eu 
1584  dicho  puente, 
de  grandes  propor- 
ciones, y su  previ- 
sión la  ha  justifica- 
do el  tieuiDO,  pues 


ESCUELA  GRATUITA  DE  NATACION 


la  arena  ha  sepul-” 
tado  sus  nueve  ar- 
cos hasta  el  arran- 
que. Ya  D.  Juan  II 
quiso  hacer  tribu- 
tario al  Jarama  del 
Manzanares,  tra- 
yéndolo  hasta  la 
puerta  de  Segovia. 
En  1668,  dos  inge- 
nieros alenianestu- 
vieron  la  idea  de 
hacerle  navegable, 
y ahora  parece  que 
va  de  veras;  pero 
mientras  logra  tan 
alta  categoría,  si- 
gue con  su  humil- 
de oficio  de  lava- 
dero de  nuestros 
trapos  y de  balnea- 
rio popular. 


1 


Ivii  In  fuente  sonora,  como  el  cano  ele  un  órg'ano, 
se  rei)ite  la  vieja  leyenda  de  la  vida; 
tiene  un  fatal  encanto  ese  dulce  siseo 
de  las  asnas,  que  al  goce  del  bien  y el  mal  convida. 

\ lerte  el  sol,  reflejándose  por  un  iris  de  notas, 
é-.sjníías  ardorosas  de  amor  y venturanza, 
y á Mis  labios  acuden  otros  labios  que  enciende 
como  lámparas  vírgenes,  una  sed  de  esperanza. 

V á ratos  es  doliente  su  canción.  Olvidados, 
lloran  tristes  amores  de  la  fuente  en  el  lodo, 

V un  aire  frío  silba,  gemebundo,  en  el  agua, ' 
arr.astrando  sus  lágrimas  como  lo  lleva  todo... 

hicnqjie,  sobre  la  vana  fortuna  de  las  cosas, 
la  voz  cautil  (pie  el  goce  del  bien  5-  el  mal  describe. 
ii.ntadora  Sirena  de  divinos  engaños, 

<,■:  I l:i  oye,  .se  muere;  quien  la  deja,  no  vive. 


Javier  VALCARCE  » 


DIBUJO  DE  F.  ESTPVAN 


LA  VIDA  VIENESA 


gN  BL  ALTAR  PC  SANTA  La  elégancia  y la  gracia 
^ ELISABETH  vienesas  reuniéronse  para 

— — — — elevar  ese  monumento  á 

la  Reina  mártir,  á la  desventurada  Elisabeth,  y es 
tan  modesto  que  encanta,  y es  tan  sencillo  que  atrae. 

¡Infeliz  Elisabeth!  Ella  fué  la  víctima  postrera  de 
esa  leyenda  que  castiga  implacable  á los  Plapsbour- 
gos,  leyenda  que  ella  misma  quiso  escribir  un  día  en 
versos  suaves,  sentidos  y resignados.  Es  un  cuervo 
el  ave  de  mal  agüero  que  se  presenta  á los  individuos 
de  la  augusta  familia  momentos  antes  de  las  grandes 
catástrofes,  y un  cuervo  fué  el  que  acarició  con  sus 
alas  los  cabellos  de  aquella  archiduquesa  que  peteció 
sbrasada,  y un  cuervo  voló  por  los  tejados  de  Ma- 
yerling  el  día  del  asesinato  del  archiduque  Rodolfo, 
y un  cuervo  fué  siguiendo  el  coche  de  la  archidu- 
quesa María  Cristina  cuando  ésta  abandonaba  Viena 
para  entrar  en  la  corte  de  España,  y un  cuervo,  en 
fin,  arrebató  con  su  pico  un  pedazo  de  la  fruta  que 
en  el  campo  mordisqueaba  una  tarde  la  Reina  incon- 
solable, horas  antes  de  caer  mortalmente  herida  bajo 
el  puñal  de  un  asesine. 

Yo  he  buscado  en  este  monumento  erigido  á la 
memoria  de  Santa  Elisabeth  el  cuervo  agorero,  el 
pájaro  nefasto  que  persigue  á los  Hapsbourgos,  pero 
el  mármol  aparece  limpio  de  alegorías.  El  artista  no 
ha  querido  evocar  la  leyenda. 

¡Y  si  vierais  cuánto  impresiona  esta  blanca  figura 
de  mujer,  grácil  y aiiosa,  recibiendo  el  frío  beso  de 
la  luna  tn  el  silencio  de  la  noche  sombría  y callada...! 
Aquí,  en  presencia  de  la  piedra  helada,  evocamos  sin 
querer  toda  la  vida  de  esta  mujer  sin  ventura,  que  se 
unió  á un  Rey  locamente  enamorada  y sufrió  las  más 
espantosas  humillaciones,  siendo  tres  veces  escarne- 
cida: como  Reina,  como  mujer  y como  madre. 

Sí...  Aquí  evocamos  el  recuerdo  de  la  niña  gentil 
que  á los  diez  y seis  años  ocupó  un  trono...  La  vemos 
madre  de  dos  pequeñuelos,  jugar  con  ellos,  revolcán- 
dose sobre  las  alfombras,  correteando,  riendo,  niña 
ella  también.  Cuando  sus  damas  de  honor,  esas  inso- 
portables viejas  de  la  corte  austríaca,  iban  á impo- 
nerla el  suplicio  de  la  etiqueta,  la  joven  Reina  estaba 
cantando  á sus  hijos,  acunándolos  para  que  duimie- 
ran  ó velando  su  sueño  si  se  encontraban  enfermos. 

— ¡Oh,  qué  incorrección!— gritaban  consternadas 
las  viejas  cortesanas  de  la  corte  de  Astria,  que  toda- 
vía siguen  pintándose  venas  azuladas  á través  de  las 
mejillas  para  hacer  creer  á las  gentes  el  infundio  de 
la  «sangre  azul». 

La  Reina  se  vengaba  como  podía.  Artista  de  voca- 
ción decidida,  dibujaba  sangrientas  caricaturas,  que 
ponían  en  ridículo  á los  cortesanos,  á los  ministros, 
á los  políticos...  Y la  ciudad  de  Viena,  que  adoraba  á 
la  Reina,  reía  á carcajadas. 

Odiábanla  los  cortesanos,  odiábanla  los  políticos, 
la  burocracia  oficial  odiábala  también.  ¿Pues  qué? 
¿La  iban  á perdonar  sus  impulsos  generosos?  Cuando 
se  presentaba  inopinadamente  en  un  asilo,  en  un 
hospital,  en  una  cárcel,  caían  sobre  ella  las  maldicio- 
nes del  elemento  oficial...  y las  bendiciones  de  los 
desventurado-;,  que  veían  en  la  Reina  un  ángel  que 
el  cielo  los  enviaba. 

Pero  la  corte,  sin  embargo,  quería  imitarla,  copiar 
sus  movimientos,  su  elegancia  y su  gracia...  Al  saberse 
que  Elisabeth  tocaba  la  zither-  la  guitarra  tirolesa  de 
melancólicos  acordes,  y que  cantaba,  acompañándose 
ella  misma,  las  poéticas  estrofas  del  Tirol,  todas  las 
señoras  en  Viena  y en  Pesth  dedicáronse  á tocar  la 
zither  y á cantar  tirolesas... 

Y si  una  noche  paseábase  á la  luz  de  la  luna  por  el 
lago  de  Traun,  entonando  canciones  y arrancando 
lamentos  ála  zither,  al  siguiente  día  las  damas  de  la 
corte,  llevándose  las  manos  consternadas  á las  '"'i. 
numentales  cabelleras,  exclamaban: 

— ¡Oh,  qué  incorrección! 

Porque  la  persiguieron  con  las  leyes  inexoiubieo 
de  la  etiqueta,  querían  reglamentarla  la  alegría  y el 
dolor,  se  propusieron  martirizarla.  A la  muerte  de 


uno  de  sus  pequeñuelos,  la  joven  Reina,  loca  de  deses- 
peración, corrió  á encerrar  su  duelo  en  el  solitario 
castillo  de  Laxenbourg,  y apenas  puso  el  pie  en  los 
umbrales  de  las  puertas,  un  perrazo  enorme  la  saltó 
al  cuello...  Era  el  compañero  fiel  que  la  había  seguido 
en  sus  correrías  de  aujazona  durante  su.s  días  de  sol- 


MONUMPNTO  OE  LA  EMPERATRIZ  ELISABETH 

tera,  y la  pobre  Reina,  abrazándose  al  cuello  del  Te- 
rranova,  sollozó  largo  rato...  En  medio  de  la  brillante 
corte  sólo  aquel  perro  comprendía  su  dolor,  pues  las 
damas  honorables  se  santiguaban  espantadas  mur- 
murando: «¡Oh,  qué  incorrección!» 

* * 

Peregrinos  de  apartadas  regiones  vienen  á besar 
el  mármol  que  perpetúa  en  medio  de  la  ciudad  impe- 
rial la  memoria  de  la  Reina  mártir.  No  pasaréis  por 
delante  del  monumento  una  sola  vez  sin  ver  que  un 
transeúnte,  una  modistilla,  un  obrero  arrojan  á las 
gradas  un  bouquet.  Peregrino  también  de  lejanas  tie- 
rras, yo  no  he  querido  abandonar  la  ciudad  del  des- 
enfreno y la  locura  sin  venir  á depositar  á los  pies  de 
esta  santa,  tres  veces  escarnecida:  como  Reina,  como 
mujer;  y como  madre,  la  ofrenda  de  una  flor  y una 
oración... 


José  Juan  CADENAS 


n 

LA  EXPOSICION  HISPANO-FRANCESA  de  ZARAGOZA 

Lns 


t7l  hermoso  Casino  le- 
^ yantado  en  el  recin- 
to de  la  Exposición  ha 
venido  á completar  dig- 
namente los  poderosos 
atractivos  de  aquella. 

Eo  más  brillante  de 
la  sociedad  zaragozana 
ha  hecho  de  él  su  cen- 
tro de  reunión  predilec- 
to, y la  empresa  encar- 
gada de  su  explotación, 
correspondiendo  á la 
entusiasta  acogida  que 
tcdos  le  han  dispensa- 
do, con  tribu  ve  con  su 
esfuerzo,  y sin  reparar 
en  sacrificios,  á que  la 
finalidad  del  mismo  se 
cuni])la  del  modo  más 
eficaz. 

Espectáculos  diarios 
y verdaderamente  no- 
tables, soberbios  con- 
ciertos, espléndidos  co- 
tillones y fiestas  ani- 
madísimas se  celebran 
en  él  sin  interrupción, 
animando  extraordina- 
riamente la  vida  en  la 
inmortal  capital  arago- 
nesa, que,  no  obstante 
los  rigores  de  la  tempo- 
rada veraniega,  se  en- 
cuentra llena  de  forasteros  que  acuden  á visitar  ahora  con  mayor  tranquilidad  aquella  notable  Exposición, 
antes  de  que  llegue  el  mes  de  Septiembre  y Zaragoza  se  convierta  en  una  Babel  con  las  fiestas,  Congresos, 
etcétera  que  para  entonces  se  preparan  y que  habrán  de  reunir  allí  enorme  concurrencia. 


LA,  SALA  DE  FIESTAS  DEL  GRAN  CASINO  DURANTE  EL  CONCIERTO  DADO  POR  EL  ORFEON  DE  SABADELL 


SOCIEDAD  ANONIMA  “MANUFACTURAS  DE  ALAMBRE”.  BILBAO 


l^e  reciente  fundación  es  la  importante  Sociedad  anónima 
^ titulada  «Manufacturas  de  alambre»  y establecida  en 
Las  Arenas  (Bilbao).  Dedicada  á la  fabricación  de  alfileres, 
esta  Sociedad  montó  la  instalación  necesaria  á tal  objeto 
con  la  maquinaria  más  perfecta  y moderna,  estando  movidas 
por  electricidad  las  21  máquinas  que  tiene  trabajando;  cuen- 
ta con  un  personal  de  maestros,  tan  inteligente  en  la  mate- 
ria, que  son  verdaderas  especialidades  en  esta  industria. 

El  resultado  de  esos  inmejorables  elementos  reunidos  por 
la  Sociedad  «Manufactuias  de  alambre»  es  que  fabrica  alfi- 
leres de  hierro,  acero  y latón  de  todos  los  gruesos  y medidas, 
y horquillas  de  clase  conocida  y formas  novísimas. 

Se  halla  hace  un  mes  en  poder  de  esta  Empresa  industrial 
una  excelente  maquinaria  dedicada  á la  fabricación  de  cor- 
chetes de  forma  corriente  y con  muelle  de  presión,  é impei- 
dibles  de  todos  tamaños  y patentes  modernas.  Esa  fabrica- 
ción comenzará  á funcionar  dentro  de  un  mes,  y será,  por  lo 
perfecta  y acabada,  de  tanta  aceptación  como  lo  son  las  de 
alfileres  y horquillas. 

Las  excelencias  de  los  productos  fabricados  por  esta  So- 
ciedad anónima,  han  logrado  que  tenga  general  aceptación 
en  toda  España  y América. 

Pero  lo  verdaderamente  digno  de  aplauso  en  esta  impor- 
tante Sociedad,  es  que  á voz  en  grito  declara  que  todo 
cuanto  fabrica  es  español,  apartándose  así  de  esa  perni- 
ciosa costumbre  de  dar  nomljres  extranjeros  á productos 
nacionales,  como  hacen  las  casas  cuyas  fabricaciones  no 
son  recomendables  y á lo  que  no  tiene  que  recurrir  la  So- 
ciedad que  nos  ocupa,  pues  sus  productos  están  demos- 
trando en  todas  partes  que  en  nada  desmerecen  de  los  de 
procedencia  extranjera. 

Nuistro  fotograbado  representa  la  magnífica  instalación 
que  las  «Manufacturas  de  alambre»  de  Las  Arenas  (Bilbao) 
presenta  en  la  Exposición  Hispano-Francesa,  instalación 
que  ha  sido  muy  elogiada  por  cuantos  la  han  visitado  y á 
cuyas  felicitaciones  unimos  la  nuestra  muy  sincera  y entu- 
siasta. 


Fots  Coyne 


COSAS  EXQUISITAS 

■ps  sumamente  difícil  presentar  un  producto  de  ali- 
^ mentación  que  al  muy  poco  tiempo  de  conocido 
haya  logrado  la  predilección  de  las  personas  de  buen 
gusto.  Cuando  un  éxito  tan  rápido  se  consigue,  puede 

qpegurarse  que  ese 
producto  es  exce- 
lente. Esto  ha  suce- 
dido con  la  Pasta  dt 
café,  de  que  es  in- 
ventor el  conocido 
industrial  de  Bil- 
bao D. José  Trabu- 
dua, quien,  en  unión 
del  Sr.  Angulo,  for- 
man la  razón  social 
Angulo  3'  Trabu- 
dua,  dedicados  en 
Bilbao,  Merced,  5, 
al  comercio  de  colo- 
niales. 

Nada  más  exqui- 
sito que  esa/bí/a  de 
café,  la  que  sólo  con- 
tiene café  de  la  me- 
jor calidad,  y azú- 
car, certificando  de 
esto  varias  eminen- 
cias científicas,  que 
han  practicado  mi- 
nuciosos análisis. 
El  Dr.  Bleiths,  de 
Berlín, diceque  este 
producto  ha  de  des- 
empeñar un  impor- 
tante papel  en  el  consumo  del  Ejército  y Armada  y 
donde  se  echan  de  menos  las  comodidades  domésti- 
cas, pues  basta  ponerlo  en  infusión,  dejándolo  her- 
vir, realizando  esta  labor  en  una  vasija  que  con- 
tenga la  misma  cantidad  de  tazas  de  agua  cuantas 
Sean  las  pastillas  que  vayan  á diluirse,  y cuélese. 


Minas  y ferrocarril  de  Utrillasí 


pn  la  orilla  derecha  del  río  Cadagua,  en  Burceña 
^ (A3'untamiento  de  Baracaldo),  se  halla  enclavada 
esta  hermosa  fábrica,  la  más  antigua  en  su  clase  de 
Vizca}^,  y cuya  vista  general  reproduce  nuestro 
fotograbado. 

Montada  con  todos  los  adelantos  conocidos,  tiene 
soberbias  máquinas  de  vapor,  molinos,  amasadoras, 
trituradoras,  prensas,  etc.,  etc.,  dando  ocupación  á 
más  de  60  habilísimos  operarios.  Fabrícanse  en 
ella  ladrillo  de  primera  calidad  aluminoso,  inglés  y 
silíceo  extra;  cemento  refractario,  resistente  á las 
más  altas  temperaturas,  y toda  clase  de  piezas  espe- 
ciales. 

El  esmero  de  su  fabricación  y las  extraordinarias 
cualidades  de  sus  productos,  han  valido  á la  impor- 
tante casa  Aristegui  Hermanos  y Compañía  la  en- 
vidiable fama  de  que  goza  en  todos  los  mercados, 
contribuyendo  también  á ello  lo  económico  de  sus 
precios.  Eas  oficinas  de  esta  acreditada  fábrica  se 
hallan  establecidas  en  Bilbao,  Sendeja,  3. 

A la  Exposición  de  Zaragoza  concurre  esta  casa 
con  una  bonita  instalación  de  sus  productos,  que 
llama  la  atención  y merece  elogios  de  cuantos  visitan 
aquel  notable  Certamen. 


J.  A.  DE  MUGURUZA.  BILBAO. 

Una  de  las  instalaciones  que  más  curiosidad  des- 
pierta por  el  interés  general  que  ofrece,  es  la 
que  presenta  la  importante  fábrica  de  cierres  metáli- 
cos de  chapas  de  acero  ondulado  «La  Bilbaína»,  de 
J.  A.  de  Mnguruza,  para  exponer  las  notables  per- 
sianas de 
hierro  y 
m a dera 
enroll  a- 
bles,  con 
paten  te 
de  inven- 


ción, que 
esta  casa 
constru- 
y e.  Las 
grandísi- 
mas y ex- 
traordina 
rias  ven- 
taj as  de 
esta  nue- 
va lase 
depersia- 
nas han 

sido  reconocidas  unánimemente,  obteniendo  un  enor- 
me éxito  y empleándose  ya  exclusivamente  en  todas 
las  construccione.s.  A ello  contribuya  en  gran  manqra, 
la  perfección  insuperable  cbn  ' qué  realiza  sú  cons- 
trucción la  afamada  casa  J.  A.  de  Muguruza,  de  Bil- 
bao, en  la  hermosa  fábrica  que  posee  en  La  Casilla  y 
donde  también  tiene  instalados  soberbios  talleres  de 
herrería  y cerrajería,  en  los  que  realiza  toda  clase  de 
trabajos,  como  armaduras,  plazas  de  mercados,  quios- 
cos, invernaderos,  etc.,  con  acabada  perfección,  que 
ha  valido  á esta  casa  la  justa  fama  ue  que  goza. 

Tanto  en  la-  fábrica  de  Bilbao  como  en  la  casa  de 
Madrid,  Gaztambide,  2,  se  facilitarán  cuantas  noti- 
cias 3^  presupuestos  se  soliciten. 


I as  notables  condiciones  y extraordinarias  veuta- 
^ jas  de  los  carbones  de  Utrilla  han  sido  sanciona- 
das por  las  más  importantes  empresas  industriales 
de  España,  que,  convencidas  de  ello,  son  las  más  en- 
tusiastas consumidoras  de  los  mismos. 

Bien  merecedora  del  triunfo  por  ella  obtenido  es  la 
importante  Sociedad  Min-as  y Ferrocarril  de  Utrillas, 
que,  fundada  en  Zaragoza  el  año  1900  con  un  capital, 
por  entero  zaragozano,  de  15  millones  de  pesetas  para 
la  explotación  de  la  cuenca  carbonífera  dé  Utrillas, 
en  la  provincia  de  Teruel,  á cuyo  efecto  ha  tenido 
que  realizar  la  construcción  de  un  ferrocarril  de  vía 
de  un  metro  de  anchura  y 125  kilómetros  de  longi- 
tud, ha  conseguido  beneficiar  grandemente  la  indus- 
tria aragonesa. 

La  instalación  con  que  esta  importante  Empresa 
concurre  al  notable  Certamen  que  actualmente  se  ce- 
lebra en  Zaragoza,  es  una  de  las  que  con  justicia  en 
más  alto  grado  atraen  la  atención  general,  mere- 
ciendo unánimes  elogios. 


ARISTEGUI  HERMANOS  Y COM- 
PAÑIA. BILBAO.  GRAN  FABRICA 
DE  MATERIAL  REFRACTARIO 


V^ISTA  FXTFRIOR  DEt  EST A J1  FCI  MI  R VTO  NTERIOR  DE?  MISMO 

Ya<l  o antiguo  ,,  /.aba  de  fama  reconocida  entre  el  público  selecto  de  la  corte  este  acreditado  estableci- 
miento, donde  todos  los  .-irtícnlos  que  se  sirven  son  inmejorables  y ex-^elentes,  y con  especialidad  la 
leche  pura  y exquisita,  pasteurizada  3’  esterilizada  bajo  la  dirección  del  Dr.  Grao,  y que  tan  recomendable 
es  para  los  enfermos. 

El  nuevo  propietario  de  > La  Elipa'>,  comprendiendo  que  su  distinguida  clientela  gustarla  del  coníor!  que 
requieren  estos  importantes  e.stablecimientos,  no  ha  omitido  gasto  alguno  introduciendo  grandes  mejoras 
en  el  local,  que  ha  sido  decorado  con  mucho  gusto  3’  elegancia.  Unase  á esto  el  buen  servicio  en  todos  los 
artículos,  como  el  café,  chocolate,  cerveza,  helados  y refrescos  de  todas  clases,  y se  comnr^^-i'^'^rá  fácilmente 
el  por  cpié  es  «La  Elipa  la  predilecta  del  público  madrileño. 
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VERDADES  Y MENTIRAS 

I AS  CAUSAS  DE  LOS  INCENDIOS  Es  curiosa  una  esta 
^ dística  (jue  ha  uubli- 

cado  la  .Administración  de  la  ciu  iad  de  Nueva  Vork  res- 
pecto de  los  incendios  ocurridos  desde  1904  á 1907,  con 
c.xprcsión  de  las  causas  que  los  produjeron.  Estas  .se  dis- 
Iribu  . 'ii  de  la  manera  siguiente: 

D-  icnido  en  el  empleo  ds‘  las  cerilla'.!. . . 2.952 

Chimeneas i . 710 

Fumadores 1.600 

Estufas 1.545 

Bujías r.24Í5 

Niños  jugando  con  fvego 1.098 

Mecheros  de  .gas 894 

Lámparas  c rdinarias ^26 

Calefacción  por  el  gas 576 

Cocinas 552 

.Alumbrado  eléctrico 361 

(Cimientos  Dr  CARBÓN  Conocidas  son  las  propiedad. 
^ de:,  ab->orbeiites  del  carbón  3’ 

SU  utilidad  para  la  cimciitacióii  de  edificios  en  terrenos 


húmedos.  Diógenes  Laercio  refiere  que  el  arquitecto  Teo- 
doro propuso  el  empleo  del  carbón  para  los  cimientos 
del  famoso  templo  de  Liana,  una  de  las  siete  maravillas 
liel  mundo,  con  el  objeto  de  que  el  agua  no  pudiera  pe- 
netrar. Este  descubrimiento  de  hace  dos  mi!  quinientos 
anos  no  se  utiliza  en  la  actualidad,  no  porque  los  mo- 
dernos arquitectos  lo  desconozcan,  sino  porque  ahora 
jioseen  medios  má.s  rápidos  y eficaces  para  el  aislamien- 
to 3'  desecación 

I i NA  RAZA  DE  ENANOS  Según  el  explorador  Adíen 
^ existe  en  el  Congo  una  raza  de 

enanos  que  habitan  en  las  selvas. 

«Rara  vez.  dice,  residen  varias  semanas  en  el  mismo 
sitio,  y desaparecen  bruscamente  como  habían  venido. 
Su  manera  de  vivir  es  poco  más  ó menos  como  la  de  los 
gorilas  ó chimpancés,  á los  que  también  se  parecen  en 
sus  gestos  y maneras.  Buscan  los  sitios  más  ocultos  de 
la  selva,  y allí  se  construyen  guaridas  en  las  que  viven 
dos  ó tres;  á falta  de  estos  albergues  Habitan  en  las  copas 
de  los  árboles,  á las  que  trepan  con  una  pasmosa  agili- 
dad Se  confunden  con  el  follajr,  y su  invisibilidad  les 
hace  muy  peligrosos.  Desde  lo  alto  de  su  escondite  lan- 


primera  vista  una  mano  y,  es  un  bellísimo  cactus  en  pri- 
mavera, cuando  comienza  á adornarse  de  sus  preciosas 
flores  rojas  y se  le  divisa  desde  lejos  como  una  mano 
luminosa. 

Se  halla  en  una  villa  cerca  de  Tetzenco,  en  Méjico,  y 
es  el  orgullo  de  su  propietario  que,  según  cuentan,  paga 
un  dollard  diario  á un  jardinero  por  el  cuidado  exclusivo 
de  tan  preciosa  planta. 

Este  cactus  es  objeto  de  reclamo  y viva  admiración  de 
los  forasteros  que,  visitando  Méjico,  se  trasladan  á Tet- 
zenco para  contemplar  la  mano  de  llamas. 

El  telégrafo  Según  los  trabados  de  la  Oficina  in- 

ternacional  de  Berlín,  Inglaterra  es 

el  país  en  que  es  mayor  la  circulación  de  telegramas. 
En  1906  se  han  expedido  más  de  94  millones  de  despa- 
chos. El  segundo  lugar  corresponde  á los  Estados  Uni- 
dos con  65  millones,  y después  sigue  Alemania  con  58 
millones  y medio.  Francia  con  58.  Eas,  últimas  figuran 
España  y Suiza  con  cinco  millones. 


zan  al  enemigo  flechas  envenenadas,  con  muy  certera 
puntería.  Viven  en  bandos  de  unos  20  individuos,  hom- 
bres, mujeres  y niños.  Se  dedican  á la  caza  y no  tra- 
bajan jamás.» 


1 f NA  MANO  VEGETAL  Parece  que  en  América  no  son 
^ sólo  sorprendentes  las  atrevi- 

das obras  de  sus  hijos,  sino  que  la  misma  Naturaleza  se 
siente  algo  fantástica  en  aquellas  zonas. 

La  planta  que  reproduce  nuestro  grabado,  parece  á 


La  red  telegráfica  más  extendida  de  Europa  es  la  ale- 
mana, pues  comprendiendo  los  hilos  de  los  ferrocarriles, 
tiene  737.658  kilómetros.  Rusia,  con  su  vasta  extensión, 
no  tiene  más  que  643.794.  Francia  posee  626.040,  y la 
Gran  Bretaña,  618.160. 

Fuera  de  Europa  baten  el  record  los  Estados  Unidos,' 
que  tienen  1.857.509  kilómetros. 

El  telégrafo  produce  en  Inglaterra  79  millones  de  fran- 
cos; en  Alemania,  43,  y en  Francia,  38. 

En  los  Estados  Unidos,  145. 


r^L  LEÓN  TUERTO  En  una  menagerie  de  Londres  un 
^ león  dió  tan  terrible  zarpazo  á un 

compañero  de  jaula  que  le  saltó  un  ojo.  El  animal  tenía 
un  aspecto  triste  y desagradable,  y su  dueño  ha  llamado 
á un  veterinario  y se  ha  practicado  la  operación  de  po- 
nerle un  ojo  de  cristal. 

Aislado  en  un  rincón  de  su  jaula,  fué  sujetado,  y por 
medio  de  inyecciones  de  morfina  se  le  produjo  la  anes- 
tesia local.  El  operador  hizo  entonces  rápidamente  la 
inmersión  del  ojo  de  cristal  en  la  órbita,  después  de  ha- 
ber practicado  la  ablación  del  ojo  saltado.  Media  hora 
después  el  león  iba  y venía  por  su  jaula  sin  dar  señales 
del  menor  sufrimiento. 


I EN  PROPIETARIO  GENEROSO  Un  rico  propietario  ruso, 

en  vista  de  que  la  raza 
humana  decrece,  se  ha  propuesto  por  su  parte  remediar 
el  mal,  en  lo  que  está  á su  alcance.  Arrienda  sus  fincas 
á los  mejores  mozos  que  se  presentan,  y si  el  arrendata- 
rio contrae  matrimonio,  disminuye  el  precio  y además 
paga  generosamente  todos  los  gastos  de  la  boda.  Por 
cada  niño  que  nace  en  la  finca  da  á sus  padres  50  rublos 
al  año,  y ya  es  padrino  de  cien  muchachos  que  serán 
unos  hombres  sanos  y vigorosos. 


CL  VIOLIN  AUTOMÁTICO  Teníamos  el  piano  automá- 
^ tico  y ahora  se  nos  presen- 

ta el  violín:  The  Mills  automatic  violirii  que  es  un  instru- 
mento corriente  colocado  en  una  especie  de  cómoda  de 
dos  compartimientos.  En  el  de  la  izquierda  se  encuentra 
,un  motor  eléctrico  que  pone  en  acción  las  diferentes 
partes  del  mecanismo,  dedos  y ruedas  que  ejecutan  los 
pizzicato  y arpegios,  el  piano  y el  forte,  según  las  aber- 
turas del  papel  que  se  desarrolla  á la  derecha. 

El  arco  está  reemplazado  por  cuatro  rodillos  de  celu- 
loide que  tocan  su  cuerda  respectiva  cada  vez  que  se 
coloca  un  dedo. 

Los  sonidos  son  muy  bellos;  puros  y llenos;  las  notas 


dobles  y los  acordes  son  siempre  justos  y los  diferentes 
movimientos  del  arco  son  ejecutados  á la  perfección. 
Como  las  cuatro  cuerdas  pueden  sonar  á la  vez,  el 
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instrumento  puede  acompañarse  él  mismo  y tocar  tríos 
3'  cuartetos. 

El  defecto  que  tiene  es  el  ruido  de  las  diferentes  pa- 
lancas que  bajan  y suben. 

De  este  violín  automático,  inventado  por  M.  H.  K.  San- 
dell,  no  existen  más  que  cinco  ejemplares.  El  sultán  de 
Turquía  posee  uno  de  ellos  por  el  que  se  han  pagado 
500  libras  esterlinas. 

I A SEGADORA  AUl  OMOVIL  Para  segar  el  gazon  de  las 

praderas  artificiales  se  ha 
visto  emplear  hasta  ahora  la  guadaña  más  que  la  hoz; 
pero  el  progreso  de  los  tiempos  ha  traído  la  aplicación 
del  automovilismo  á la  agricultura.  Ea  tondense  aiitoino- 


w/í  substituye  con  gran  ventaja  de  tiempo  á aquellos  ins- 
trumentos manejados  á mano  y es  aplicable  sobre  todo 
á las  grandes  extensiones  de  terreno.  Sin  embargo,  para 
los  técnicos  no  siempre  puede  aplicarse  la  segadora  me- 
cánica para  el  gazon.  Eas  siegas  que  se  practican  al 
principio  de  la  primavera  deben  hacerse  con  hoz  ó gua- 
daña porque  la  tondense,  cuando  pasa  sobre  un  gazon 
muy  tierno  y muy  largo, machaca  la  hierba,  la  arranca 
ó resbala  y no  la  corta. 

También  recomiendan  los  prácticos  que  se  prescinda 
de  la  caja  que  lleva  en  la  delantera  para  recoger  la  hier- 
ba cortada,  á fin  de  que  ésta  caiga  sobre  el  gazon,  para 
que  sirva  de  abono  y le  proteja  contra  el  excesivo  calor 
del  sol. 

]^OS  RESTOS  DE  TORRiCELLl  Al  cumplirse  el  tercer 
, Z II  ! Centenario  de  la  muerte 

de  Evangelista  Torncelli,  el  inventor  del  barómetro,  Ita- 
lia ha  querido  conmemorarle,  y su  patria  desea  elevar 
un  monumento  digno  del  célebre  sabio;  pero  al  abrir  la 
tumba  en  que  reposa,  en  San  Eorenzo  de  Florencia,  se 
han  encontrado  con  los  huesos  de  12  personas  hom- 
bres, mujeres  y niño.s,  y los  individuos  de  la  Comisión 
se  devanan  los  sesos  para  averiguar  cuál  de  aquellos  12 
sera  Torricelli. 

Justicia  de  antaño  He  aquí  los  salarios  de  los  ver- 
^ . dugos  en  el  siglo  xv:  Por  freir 

en  aceite  un  malhechor,  48  libras;  por  descuartizar  un 
vivo.  30:  por  degollar  con  espada,  20;  por  ahorcar  á un 
culpable,  20;  por  empalar,  24;  por  quemar  á una  hechi- 
cera, 28;  por  dar  tormento,  4;  por  azotar,  4;  por  marcar 
con  el  hierro,  10. 


ANECDOTAS 

castellana  ElcondestabledeBorbón  que 
ü . , , , haciendo  traición  á su  Rev 

Francisra  I,  se  había  puesto  al  servicio  de  Carlos  V se 
presento  en  Toledo  al  Monarca  español,  y se  le  dió  ñor 
alojamiento  el  palacio  del  conde  de  Benavente 

—Defended  esas  puertas— dijo  este  ancianci  gentil 
Sníafdon''®  criados, -no  quiero  que  profane  mi  casa 

El  duque  de  Borbón  se  quejó  á Carlos  V,  y éste  or- 
fac^o  admitiera  al  condestable  en  su  pa- 

-Bien  está,  señor;  ocupe  Borbón  mi  casa,  puesto  que 
tal  es  vuestra  voluntad.  A mí  me  sobra  en  Toledo  donde 
vivir  sm  rozarme  con  traidores.  uunue 

El  conde  abandonó  su  palacio  y se  retiró  á casa  de 
un  pariente,  y tres  días  después  salió  el  de  Borbón  de 
Toledo,  y el  conde  de  Benavente  se  cuenta  que  hizo 
piender  fuego  a su  palacio,  que  se  quemó  con  todas  las 
riquezas  que  encerraba. 

QALAj^RIA  CRUEL  El  gran  Condé  atacaba  en  1672 
la  plaza  de  Versel.  Todas  las  se- 
ñoras se  reunieron  entonces  y suplicaron  al  sitiador  que 
las  permitiese  salir  de  la  ciudad  para  no  exponerse  á las 
consecuencias  lastimosas  del  largo  y mortífero  sitio 
^ El  principe  conociendo  que  con  aquella  salida  se  ve- 
nan los  sitiados  mucho  más  desembarazados  para  sos- 
tenerse,respondió  á las  damas  que  no  podía  acceder  á 
una  petición  que  le  privaría  de  lo  más  hermoso  que  ha- 
bría en  su  triunfo. 


El  caballero  de  Mirabeau, 
capitán  de  buque,  pidió 


pORMALlDAD  FRANCESA 

V^c^cM:,  ;irrpTs¿j:r':i 

Papa  Benedicto  XIV  sus  guardias  marinas 
Admitidos  los  jóvenes  ante  el  Padre  Santo,  Ies  entró 
tal  risa  durante  las  ceremonias  de  la  etiqueta,  que  el  ca- 
pitán se  quedó  cortado.  ^ 

—¡Vaya!  Consolaos— le  dijo  Benedicto  XIV:— á pesar 
de  ser  Papa  no  me  siento  con  bastante  poder  para  im- 
obH^^do'^*^  francés  reirse.  A lo  imposible  nadie  está 

I |jL.D^SPLANTE  DE  PIROU  El  famoso  poeta  Pirou  iba 
_ , , á entrar  en  el  salón  de  un 

gran  señor  de  la  corte  en  el  momento  ea  que  éste  acom- 
pañaba a otro  aristócrata  que  se  retiraba.  Habiéndose 
detenido  este  en  la  puerta  por  cortesía,  le  dijo  el  dueño 
Qw  13  csssr 

—Pasad,  señor  duque;  el  señor  no  es  más  que  un  poeta 
Pirou  entonces,  con  gran  naturalidad,  dijo: 

—Puesto  que  son  ya  conocidas  nuestras  calidades, 
ocupo  mi  puesto.  «auca, 

Y pasó  el  primero. 


CHISTES  y CARICATURAS 

yNA_V2SiTA  INOPORTUNA  A uu  empleado  en  una 

. ■ -4.  1 ^ „ , importante  casa  de  banca 

dio  . en  visitarle  todas  las  tardes  uno  de  los  accionistas 
hacienwole  perder  con  su  pesadez  un  tiempo  precioso! 
El  empleado,  para  sacudirse  esta  mosca,  se  llevó  á su 
despacho  un^  perro  de  presa,  y al  ir  á entrar  el  pesado 
visitante,  vio  que  el  perro  le  enseñaba  los  dientes  en 
una  actitud  nada  tranquilizadora. 

¿Puedo  pasar? — preguntó  deteniéndose  en  la  puerta 
— Adelante. 

— Pero...  ¿muerde  el  perro? 

—Eso  es  lo  que  quisiera  yo  saber,  porque  le  ha  com- 
prado ayer  tarde. 


mCSA  RE.VUCLTA 


jl^UlNAS  ARTISTICAS 


Un  propietario  irlandés  poseía 
unos  terrenos,  en  los  que  había 


ninas  históricas  interesantes.  Solicitado  por  una  socie 
lad  protectora  de  los  monumentos  antiguos  consintió 
in  que  se  cercaran  las  ruinas  con  un  muro,  á fin  de  pre- 
ervarlas  de  las  injurias  de  pasajeros  y turistas. 

Dio  sus  órdenes  convenientes,  y partió  para  un  viaje, 
leí  que  no  volvió  hasta  que  la  obra  estaba  terminada, 
brande  fué  su  asombro  al  enterarse  de  que  los  albañiles 
labían  construido  el  muro  con  los  materiales  de  las 


7APATOS  AL  VAPOR  Un  zapatero  anunció  en  los  pe- 
^ riódicos  que  había  descubierto 

in  procedimiento  para  hacer  unos  zapatos  en  minuto  y 
aedio,  sin  necesidad  de  conocer  el  oficio.  Señaló  un  día 
lara  enseñar  el  procedimiento,  sin  otra  retribución  que 
in  real  que  costaría  la  entrada  á la  conferencia. 

Al  llegar  el  día  marcado,^  entre  zapateros  y aficionados 
. conocer  tan  prodigioso  invento  por  un  real,  acudieron 
arios  centenares,  y cuando  llegó  la  hora,  se  presentó  el 
apatero  con  un  par  de  botas  debajo  del  delantal  y,  cor- 
ando rápidamente  las  cañas,  enseñó  al  público  los  za- 
latos  que  resultaban. 

I I NA  SORPRESA  — Dígame  usted,  padrino,  me  . abia 
usted  prometido  una  sorpresa,  y pasa 
:1  tiempo  y no  recibo  nada. 

—Perfectamente.  Tú  esperas  una  cosa  que  no  llega 
lunca.  Pues  ahí  tienes  la  sorpresa;  una  sorpresa  sos- 
enida. 

I NGENUlDAD  A un  quinto  le  preguntaba  su  capitán: 
* — ¿Sabe  usted  leer  y escribir? 

— Mi  capitán,  no  le  diré  á usted  ni  que  sí  ni  que  no. 

— ¿Por  qué? 

— Porque,  la  verdad,  no  he  probado  nunca. 


LOS  NlNOS  TERRIBLES 

-Mamá.  Ahí  está  la  mujer  que  tiñe  el  pelo. 
-Bueno.  Pues.,  que  avisen  á tu  padre. 


PENSAMIENTOS 

Quien  no  tiene  un  buen  amigo  á quien  fíe  sus  dichas 
y sus  males,  en  todas  partes  es  extranjero. 

Arólas. 

Da  indulgencia  con  el  vicio  es  una  conspiración  con* 
tra  la  virtud. 

Barthijlhmy. 

Una  hermosa  sin  gracia  es  una  rosa  sin  olor. 

Beccaria. 

Da  imitación  .supone  siempre  un  talento  inferior  en  el 
que  imita. 

J.  Bello. 

A un  hombre  ilustrado  le  basta  con  una  mujer  de 
buen  sentido;  son  demasiado  dos  ilustraciones  en  una 
sola  familia. 

Vizconde  de  Bonald. 


Es  menester  ser  dueño  de  si  mismo  oara  ser  dueño 
del  mundo. 

Carlos  I de  España. 


SINCERIDAD 

—Diga  usted,  D.  Celedonio,  ¿Qué  desgracia  le  impre- 
sionaría á usted  más  tristemente? 

— Como  ya  sabe  usted  que  yo  idolatro  á mi  mujer,  lo 
iue  más  me  apenaría  es  que  se  quedara  viuda. 


RENGLONES  CORTOS 

EL  DISFRAZ  DE  LOS  PILLOS 

En  un  corral  vivían 
dos  pavos  muy  á gusto, 
poniéndose  muy  gordos 
porque  comían  mucho. 

A lo  alto  de  la  tapia, 
saltando  como  pudo, 
de  otro  corral  vecino 
llegó  un  pollo  flacucho, 


hambriento  y desmirriado, 
y,  después  de  un  saludo, 
les  dijo: — Ya  que  os  sobra 
tanto,  mientras  yo  ayuno, 

¿me  permitís  que  baje 
y coma  unos  minutos? 

¿Seréis  tan  compasivos? 

¿Me  daréis  ese  gusto? 

Vamos,  decidme,  ¿bajo...? 
Callaron  los  muy  cucos, 
y á su  corral  volvióse 
el  pollo,  con  disgusto, 
contando  lo  ocurrido 
á un  compañero  suyo.^  _ 

— ¿Has  visto  esos  imbélices? 

— exclamó. — Ni  al  saludo 
me  han  contestado.  ¡Necios! 
¡Ignorantes!  ¡Estúpidos! 

¡Al  fin,  pavos...!  Y el  otro 
pollo,  que  era  más  ducho, 
le  replicó: — Inocente, 
no  conoces  el  mundo. 

¡Hay  quien  se  finge  memo, 
pero  resulta  un  tuno! 

José  RODAO 


CONOCIMIENTOS 

UTILES 

1 OCIÓN  PARA  Cuando  empieza  á 
Fi  DFi  o caerse  el  pelo  se  re- 

comiendan  por  sus 

excelentes  resultados  las  fórmulas  si- 
guientes: 

1. a  Fricciones  en  la  cabeza  con  el 
linimento  formado  de 

Aceite  de  almendras  dulces.  20  grs. 
Yoduro  potásico 2 — 

2. »  Fas  fricciones  pueden  también 

darse  con  una  solución  de 
Tintura  de  cantáridas.. . i gramo. 
Alcohol  á 60° 260  — 

Los  periódicos  demedicinade  Fran- 
cia, Bélgica  y Alemania  han  citado 
los  resultados  «btenidos,  para  evitar 
la  caída  del  pelo,  de  la  preparación  de 
jaborandi  y pilocarpina.  Una  pomada 
que  ha  producido  los  mejores  resul- 
tados se  compone  de 
Clorhidrato  de  pilocarpina . . 50  cgs. 

Pomada  ordinaria 50  grs. 

Al  mismo  tiempo  háganse  lociones 
con  una  infusión  ó maceración  alco- 
hólica de  hojas  de  jaborandi,  cuyo 
nombre  técnico  es  pilocarpis  pennaiifo- 
lilis.  En  el  comercio  se  vende  con  el 
nombre  de  pomada  y loción  charpy  al 
jaborandi  y á la  pilocarpina. 


mESARLVULLTA 


Para  librarse  de  tan  molestos  nicú- 
seros  se  recomienda  el  empleo  al  inte- 
rior de  los  arsenicales  y el  líquido  de 
Gowland  exteriormente.  Lo  más  se- 
guro es  extirpar  el  animal,  compri- 
miendo entre  los  dedos  el  punto 
negro.  ■ 

Después  de  practicada  esta  opera- 
ción, deben  hacerse  lociones  alcalinas 
para  disolver  el  exceso  de  materia 
grasa  y retardar  su  depósito  en  las 
glándulas.  Puede  usarse,  al  efecto,  la 
solución  siguiente: 


Agua 300  gramos. 

Bórax 10  — 

Eter 10  — 


Se  puede  mezclar  con  la  mitad  de 
agua.  Posteriormente  algunas  locio- 
nes astringentes  con  una  solución  de 
tanino  al  i por  300  harán  desaparecer 
ó disminuir  la  secreción  sebácea  y 
evitarán  la  repetición  demasiado  rá- 
pida de  los  barrillos. 

Se  recomienda  que  no  se  abuse  del 
jabón  para  lavarse  la  cara.  Mejor  es 
emplear  agua  de  saponaria  ó de  ma- 
dera de  Panamá,  que  limpia  la  piel 
tan  bien  ó mejor  que  el  jabón  y no 
tiene  sus  defectos  é inconvenientes. 

Para  extraer  los  puntos  negros  re- 
cuerda M.  J.  Bernheimque  en  vez  de 
comprimirlos  con  los  dedos  se  puede 
apoyar  con  fuerza  una  llavecita  de 
reloj  y extraerlos  de  este  modo. 

pOLVOS  PARA  En  los  objetos  de 
^ PLATEAR  cobre  se  obtienen 

buenos  resultados 

cuando  se  los  quiere  platear,  con  la 
mezcla  siguiente: 

Carbonato  de  cal  (tierra 


blanca) 15  partes. 

Cianuro  potásico 4 — 

Nitrato  de  plata 2 — 


Téngase  cuidado  con  el  cianuro, 
que  es  venenoso.  Después  de  bien 
limpio  el  objeto  de  cobre,  frótese  con 
este  polvo  humedecido  en  agua. 

pOLVOS  PARA  Cuando  se  desea  do- 
^ DORAR  rar  el  cobre  por  fro- 
tamiento,  la  fórmula 


es  la  siguiente: 

Cloruro  de  oro  seco 20  partes. 

Cianuro  potásico. ..... . 60,  — 

Agua 100  — 

Tierra  blanca 100  — 

Crémor  tártaro 5 — 


Mézclese  íntimamente.  Es  necesario 
que  los  objetos  estén  perfectamente 
desoxidados. 


w^ARA  LOS  BARROS  LoS  pun  titos 
^ DE  LA  CARA  negros  ó barri- 

líos  de  la  cara 

y la  nariz  están  formados  por  peque- 
ños pelotones  de  substancia  grasa, 
determinados  por  la  presencia  en  los 
folé>  'dos  adiposos  del  Desnodex  folli- 
culorum,  animal  de  la  familia  de  los 
acaries. 


ARA  HACER  LACRE  Se  funden  á 
un  calor  suave: 


Resina  laca 48  partes. 

Trementina  de  Venecia. . 12  — 

Bálsamo  del  Perú i — 

Bermellón  en  polvo 50  — 


La  materia  colorante  se  añade  poco 
á poco  á la  mezcla  de  la  resina  en 


escamas  y la  trementina,  después  de  1 
fundidas  y aromatizadas  con  el  bál- 
samo. Si  se  desea  obtener  el  lacre  | 
negro,  se  substituye  el  bermellón  por  i- 
polvos  negros. 

Otra  fórmula: 

Goma  laca 230  gramos. 

Trementina 30  — 

Colofonia 90  — 

Cuando  se  halle  fundida  esta  mez-  X 
cía,  se  añadirá: 

Creta  en  polvo . . 30  gramos.  ; 

Bermellón 60  — 

Se  funden  juntos,  se  agitan  para 
que  se  efectúe  bien  la  mezcla,  y se  ' 
cuela  en  moldes  de  barritas. 


VERANEO  ELEGANTE 

El  gran  bal.reario  de  Cestona  es  en  España 
el  foco  del  veraneo  elegante.  Por  él  desfila 
durante  su  temporada  oficial,  de  15  de  Junio 
á 30  de  Septiembre,  y cada  año  en  mayor 
número,  lo  más  distinguido  de  nuestra  socie- 
dad. Dos  son  las  causas  principales  que  de- 
terminan y justifican  tan  marcada  predilec- 
ción: las  maravillosas  virtudes  curativas  de 
sus  famosas  aguas,  análogas  á lasdeCarls- 
bad  (Alemania),  para  las  enfermedades  del 
estómago,  bazo,  intestinos,  riñones,  híga- 
do, etc.,  y las  incomparables  condiciones  que 
como  estación  veraniega  reúne  Cestona,  por 
su  situación  ideal,  por  su  admirable  clima 
y por  las  comodidades,  distracciones  y alegría 
que  allí  se  disfrutan,  y que  hacen  de  él,  no 
sólo  uno  de  los  mejores  balnearios,  sino  una 
de  las  estaciones  de  verano  más  notables  de 
Europa.  Prueba  elocuente  de  ello  es  el  gran 
número  de  extranjeros  que  actualmente  for- 
man parte  de  su  numerosa  y brillante  con- 
currencia. 


BLANCO  Y NEGRO 

REVISTA  ILUSTRADA 

SE  PÜBLIOA  TODOS  LOS  SABADOS 


TARIFA  DE  SUSCRIPCIONES 

DESDE  !.'>  DE  ENEKO  DE  1908 


NACIONES 

POR 

3 

MESES 

POR 

6 

MESES 

POR 

9 

MESES 

POR 

UN 

AÑO 

Madrid. . Ptis. 

3 

6 

9 

12 

Provincias.  Ps. 

4 

8 

12 

16 

Portugal.  Pts. 

5 

10 

16 

1 ) 

Extranjero.  Fs. 

6 

12 

18 

23 

Pago  adelantado  en  libranzas  de  la 
Prensa,  sellos  de  Correo,  sobres  mo- 
nederos, libranzas  del  Gire  Mutuo  ó le’ 
tras  de  fácil  cobro. 

La  Administración  de  BLANCO  ü 
NEGRO  no  responde  de  la  pérdida  de 
las  cartas  que  no  vengan  certificadas. 


Triángulo-aféresis 


Preposición 

101 

Preposición 

101 

Vocal 

íi) 

(2) 

(3) 

(1) 

(B) 

101 

Preposición 

101 

Vocal 

(2) 

(3) 

(J) 

(B) 

Preposición 

lOI 

Vocal 

Colocando  los  significa- 

(3) 

W 

(6) 

dos  que  se  expresan,  se 
leerán  horizontales  y vertí- 
cales: 

1.^  Conocimiento  inte- 

lOI 

Vocal 

(4) 

(B) 

rior  del  bien  y del  mal. 
a.s  Sabiduría. 

Vocal 

3.®  Parte  de  la  boca. 

(5) 

4A  Hueso. 

5.^  Letra  dominical. 

Charada  muda 


Enojo- 

- Mico — Niño — Eo 

Modo  adverbial 

D 

25  pliegos 

jeroglífico 

Jeroglífico  sencillito 


Intercalación  acróstico- 
charadístíca  de  actualidad 

Los  cuatro  siguientes  signíñcados 
constan  de  doi  sílabas  cada  uno: 


Apodo. 

Animales  muertos. 
Fruto. 
Maíz. 


Intercalar  una  sílaba  á cada  uno  de 
los  precedentes  significados  de  modo  que 
se  lea  en  acróstico  central  el  nombre  de 
un  sistema  político  muy  nombrado  actual- 
mente. y entonces  en  vez  de  los  cuatro 
signiñcados  precedentes,  se  leerán  estos 
otros. 


Composición  música!. 

Coche. 

Bahía  en  la  costa  occidental 
de  Africa. 

Población  española. 

solucTones 

Á LOS  PASATIEMPOS  PUBLICADOS 
EN  EL  NÚMERO  ANTERIOR 

./f/  jeroglifico  comprimido:  Remanente. 
./?/  intríngulis:  Maricastaña. 

Al  infinitivo:  Brotar. 

A la  criplogiafia: 

Tiene  la  mitad  de  la  obrs 
5si3i  3i  3a5i2  22  3i  4i5t 
el  que  la  principia 

23  452  3i  452313421 

.Al  minetal:  Alabastro. 

Al  anagrama:  Carmona, 

Al  jeroglifico  fácil:  Empalizada. 

Al  jeroglifico  sencillito:  Grumete. 

Al  jeroglifico:  Intercalar. 

Al  adjetivo:  Trapacero. 


VIDA  Y MILAGROS  DEL  HIJO  DE  GEDEON 

AXXiJJ.  CANUIO,  OBSEQUIOSO 


Canuto,  para  captarse  las  simpatías  de  la  familia  Ante  todo,  quiso  asegurarse  de  la  solidez  del  apara- 
de  Pérez,  propuso  á las  niñas  la  instalación  de  un  to,  y subió  él  antes  que  nadie  para  animar  á las  niñas 
columpio.  á columpiarse. 


Ustas  contemplaban  encantadas  la  flexibilidad  mus- 
cular de  Canuto  que,  por  su  propio  impulso,  comenzó 
á mecerse. 


ha  oscilación  del  columpio  era  cada  vez  más  gran- 
de, y las  niñas  de  Pérez  aplaudían  á aquel  Eeotard 
del  columpio. 


Cuande  las  cuerdas  d»l  mismo,  que  debían  bailarse 
en  deflorable  estado,  se  rompieron  y Canuto  salió 
volando. 


El  vuelo  vino  á terminar  en  los  hombros  de  la  se- 
ñora de  Pérez,  y su  esposo  hizo  á Canuto  una  deepe- 
"^ida  poco  cortés. 


ÍSION  EN  LA  ALDEA 

POR  A.  ARLETA 


BLANCO  Y NEGRO 

30  CBNaXMOS  80 


REVISTA  ILUSTRADA 

NÚMERO  90S 


A LOS  LECTORES  DE  BLANCO  Y NEGRO 

EN  TjA 

R.EFIJ  BLIC 


Deseando  la  Empresa  de  BLANCO  Y NEGRO  estrechar  los  lazos  que  la  unen  á sus  herma- 
nos de  la  República  Argentina,  ha  hecho  concesiones  especiales  á su  corresponsal  exclusivo 
Sr.  \’accaro,  con  el  fin  de  que  pueda  venderse  nuestra  Revista  al  económico  precio  de 

20  CENTAVOS,  MOHEDA  HACIOHAL 

El  público  deberá,  por  tanto,  exigir  el  citado  precio,  y no  pagar  más  que  20  CENTAVOS  (veinte 
centavos),  moneda  nacional,  por  cada  número  de  BLANCO  Y NEGRO. 


SEÑORAS 

lELAPIOLdeiosr’JORETyHOMOLLE 

laia  !m  dolores.  RETARDOS,  SUPRESIONES  de  los  MENSTRUOS 
IFuaüco  . VSO  Farmacia  SEGUIN.165.  R.  St-Ho"oré,  Paris.y todas fím'»*. 


CONiaLOCION  DEOUEANT 

JAMAS  BLANCO 


JAMAS  CALVO 


I Unico  Productocientíücal 
I eflcaz  ensayado  por  Inl 
I Acadennia  de  Medicinaf 
OE  PARIS. 

Tratamiento  completo  del  Cuero  Cabelludo 
y de  sus  Enfermedades,  se  envía  GRATIS. 
Dirlím»  DEQUEANT,  Eatm.,38,  Rué  Clignancourt,  Parle  y 
Puertalerr1ta.18.Barcelona.0a  Venta  en  todas  buenas  Casas. 


Elixir  Estomacal 

de  Saiz  de  Carlos  (Stomalix) 


Curari^in  •r^ura  dd  9B  {K>r  100  de  Iob  onrcrinc 
dri  ••tómag#  ó intostinosi  iiunquc  lleve 
90  (Je  lufrimtcntofl  A>uda  A Ihb  digCHlioiic 
• hrf  i-la^irtiio  tiinlflrn  y ca  piccindo  por  los  M< 
•5  .»•  dn  Kiiro|»n  y Aindrirn  puní  cunir  1»  riisp(*| 
•i  ■ (loii.f  .-Ai6fnngi>.  a('<'dl;i«.  vYimiloi,  (‘HtiMífi 
•rr.tí».  ífi--r*  3-  (11  iiiAoa  y ndiilion.  dilnI.'U'íón  d( 
ir  •.  ri-  gáütt  icn.  úlcrrH  d<*l  (‘sióma 

I y con  dia|K'p8Íii.  ote.,  cic. 

SCRRANO  30  FARMACIA  MADRID 


Estomago- Intestinos 


ASMA  Y CATARRO 

CuradosporlosCIGARRILIiOS 

ó el  pot.vo  JCmSS9Je^M,%,jí 

OPRESIONES,  TOS,  REUMAS.  NEURALGIAS 

^¿j^TodaeF“**,2riaCajita.PoaMiTOR:20,Rn@  St-I>3zare, Paria. 

£XtQIH  ESTA  FIRMA  SOBRE  CADA  OIBARRILLO 


Guato  agradable.  Seeeaita  ninguno  rigimen  tapecM  | 
M.  H.  BOISSEL,  Director  de  U Gran  Farmacia  < 
Eipecialidades,  Burdeos,  envía  grdtia  Noticia  é Indieii 
sobre  el  Especifico  Rai.doc. 

Representante  exclusivo  para  España: 

Don  D.  Ambroa,  Bruch,  146,  Barcelona 


LEpil’vite' 

LEpilvite 


CREMA 
DEPtUTORIA 

siempre  pronta 
á ser  empleada. 
Efecto  garantido. 
Agradablemente 
perfumada, 

A destruye  al  minuto  el  vello  que  tanto  afea,  j el 
T pelo  mas  duro  del  rostro  y del  cuerpo  — No  produce 
I granos,  rojeces  ni  irrita  jamás  la  piel  mas  delicada 
I M A.GRAZIANI,rsrn*  1‘eliii,  63,  Rué  Rambuteau,  Paria. 
V hiiti.p*£spafla  .-CEBRIAN  y C*,Puertaferr/sa,f8,Barcelona^ 


DIGESTIOI  de  la  LECHE 

en  todas  las  edades  de  la  vida 

Niños  — Enfermos  — Viejos 

LAB  ~ LACTO  ~ FERMENT 


del  Dr  MIALHE 

PnOFESOn  A LA  FACULTAD  DE  MEDICINA,  8,  RUE  FAVART, PARIS 

* Farmacias  y Droguerías  : fílera,  166,  Ñapóles,  Barcelona, 


ANUNCIOS  POR  PALABRAS 
i CLASIFICADOS  EN  SECCIONES 


AJÍUJÍCIOS 

POE  PAL  ABE  AS,  CLASI- 
fioados  en  secciones.  De 
ana  á diez  palabras,  2 pesetas. 
Por  cada  palabra  naás,  20  cén- 
timos ; sin  descuento.  Las 
abreviaturas  se  cuentan  como 
ana  palabra,  y toda  cantidad 
numérica  que  exceda  de  cinco 
cifras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
porte de  cada  inserción  debe- 
rin  añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del 
Timbre. 

Los  originales  se  remitirán 
á la  Administración  de  Blan- 
co V Negro,  Serrano,  55,  Ma- 
drid, acompañados  do  su  im- 
porteen metálico,  sellos  de  Co- 
rreos, libranzas  de  la  Prensa  ú 
otro  giro  análogo,  con  ocho 
dias  de  anticipación  á la  fecba 
en  que  deban  ser  publicados 


AGENCIAS 

AaSNCIA  ANCLO -ESPA- 
ñola.  «60,  Eing  Street 
Manohester».  Compra,  venta, 
representaciones,  informes  y 
presupuestos  gratis.  «Man- 
ohester» es  hoy  el  centro  indus- 
trial do  Inglaterra.  Estableci- 
dos en  18S3. 


COLOCACIONES 

LOS  QUE  DESEEN  EAPI- 
damente  colocarse  deben 
anunciarse  en  esta  sección. 


JOYERIAS 

TEES  CEANDES  INVEN- 
tos.  Brillantes  Boro.  Per- 
las Nakioquitnicas.  Oralina. 
Joyería  en  imitación  finísima. 
Puerta  del'  Sol,  11. 


LIBROS  RELIGIOSOS 

Devocionaeios,  obeas 

y objetos  religiosos.  Libre- 
ría de  Martínez,  Correo,  4. 


MEDICAMENTOS 


La  tubeeoulosis,  ane- 

mia,  neurastenia,  raquitis- 
mo y debilidades  más  profun- 
das se  curan  con  mayor  rapi- 
dez que  con  ningún  otro 
reconstituyente,  con  el  nuevo 
suero  norteamericano  Serobiol. 


ÜAEABE  VEEDU  DEMUl- 
cente.  El  mejor  depurativo 
sangre.  Cura  herpetismo,  es- 
crofulismo,  llagas.  Barcelona, 
Escudillers,  22,  farmacia. 


PECHOS.  SU  DESAEEOLLO 
y belleza  con  el  uso  de  las 
renombradas  «Pildoras  Circa- 
sianas Brun».  Seis  pesetas  fras- 
eo. Gayoso,  Arenal. 


PAPELES  PINTADOS 


El  «ANAGLYPTA»,  Noví- 
simo producto  decorativo 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
pintados. 


POSTALES 


POSTALES  AL  POE  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


Taejetas  postales. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,! 

POSTA  LES.  SON  CADA  DIA 
más  populares  las  series 
editadas  por  la  casa  P.  QuüUn 
¿Hijo,  de  Valladolid;  pues  su 
confección  es  esmeradísima,  y 
como  asuntos  no  cabe  más  alia. 


POSTALES.  SE  ESTAN 
editando  nuevas  y precio- 
sísimas series  de  artistas,  ou- 

fdetistas  y costumbres  españo- 
as;  lo  último  son  cuatro  colec- 
ciones lindísimas  de  las  seño- 
ritas Soler  y Palou  con  los  se- 
ñores Moncayo  y Carrión  en  la 
zarzuela  de  gran  éxito  «Las 
bribooas».  Tarifas  de  precios 
gratis.  José  Campos,  37,  Silva, 
87,  Madrid. 

TRANSPORTES 


ALMACEN  DE  AEMAS  DE 
Antonio  Covarsi,  Badajoz. 
Escopetas  marca  Covarsi,  ga- 
rantizadas. Pídanse  catálogos 
ilustrados. 


CATAEEOS,  TOS.  JAE  ABE 
de  Heroína  (benzo  cinámi- 
co), del  Dr.  Madariaga.  Agrada- 
ble é insuperable  remedio  pec- 
toral 


Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Eemite 
muestras  á provincias. 


WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


KIMONO  SADA  YACCO 

Precioso  traje  para  casa 
AV  MIKADO 

3S,  Boulev.  des  Capuchinos 
11,  Avenue  Opera 
'ara  pedidos  por  mayor 
41.  Av.  Opera,  PARÍS 
Kimono  en  eres-  Pi*- 
pón,  adornos  malti- 

oolores  y oro 12 

El  mismo,  forrado. . 18 
Kimono  en  cres- 
pón lavable,  cuello 

de  seda 20 

El  mismo,  forrado. . 26 
Kimono  en  tisú,  brochado, 
fondo  crema,  dibujos  cigüe- 
ñas, azul  celeste,  rosa,  rojo, 
malva  ó negro  para  luto,  fo- 
rrado, cuello  satín  (como  la 

fotografía  adjunta) 30 

Kimono  en  preciosa  seda 
Nagasaki,  matices  diver- 
sos, forrado  seda..  76 

Se  hacen  también  para  luto. 
Medida  de  la  nuca  al  suelo.  , 
Envío  franco  contra  reembolso,  aña- 
diendo 1 Ir.  25  os.  Toda  compra  acompañada  de  la  palabra 
SANARA,  recibirá  una  magnífica  sorpresa. 


AGUA  DE  AZAHAR 

Marca  LA  GIRALDA 
SEVILLA 

Primera  calidad,  2,60  pe- 
setas botella. — Segunda  cali- 
dad, 1,.50  ptas.  botella.- 
Se  vende  en  todas  las  Far- 
macias, Perfumerías  y Dro- 
guerías. 


I 


EL  DOLOR 
MUELA? 

se  quita  con 
aniicarie  dental 

”LÜ(|IÍE” 

De  venta  en  todas 
las  Farmacias. 


VICTIMAS  de  la  DESGRACIA 

El  que  quiera  ser  l*udcroso  y Rico,  ser  Amado, 
que  la  .Mala  Estrella  lo  deje,  que  la  Suerte  vuelva, 
Teuer  Salud  y Dicha 
pida  el  curioso  librito.  que  se  envía  gratis,  al  Ulago. 
•lOOUYS  ’.S.  19  RUE  MAZAGRAN.  PARIS 


Agíías  deTOCADOR 

fZPOLi/OS  DEPRROZ.^ 

Lociones  PARA  CL  Cabello 
(p<sDetmFRico5G^ 


“o 

l o Especialidades.  Q 

A AGUA  DE  AZAHAR 
\\  JABOH  MIEL  DE  VACA 
1 JABOH  BREA.  K 
I DIRECCION  M 
ALMIRAMTE  ESPIM0SA1 
SEVILLA 


\\ 

II 

I 1 i 


BELLEZA  DE  LA  CARA 

Con  Bita  loción  desaparece  toda  clase  de  granos,  espinillas, 
a anrhas  y paño  de  la  cara,  sea  cual  fuere  su  origen.  Precio; 
l.íiíi  peí  i Ui..  De  venta.  ENpfritii  Santo,  lO.  Deposito: 

P.  Mnrifii.  Alcnld,  7,  .MADRID. 


Calambres  de  Estómago 

Iti  ‘ ’i'iiif  :ii'!iite  calniailou  con  2 á 4 Perlas  de  Eter 
’ ‘ !•  r . o,  2,A0  fr.  en  todan  la«  farmacias.  Casa 

I 1»'.  ' = Jacol),  I’arfs. 


NADA  PARA  BEBER.  Una  FRT^OIOU  cada  día 
de  «THE  THINN  GLOROL»,  loción  EX  l'EANA 


Os  hará  seguramente 

tDElGIZin 


sin  peligro  sin  ari'ugas, 
sin  niagúa  régimcia.  Re- 
sultado seguro  en  ocho  días, 
ó devolución  de  su  importe 
en  caso  contrario. 


¡M.  DUC,  33,  faub.  Poissouniérc.  PARjS  QS.  Se  en- 
vía gratis  folleto  é instrucciones  en  carta  cerrada  Discre  ión. 


Diarreas  persistentes 


desaparecen  a jos  pocos  días  tomando  el  Carbón  de  Be- 
lloc  en  polvo  ó en  pastillas.  60  años  de  éxito.  El  frasco 
de  Carbón  de  Be)  loe  (polvo),  3 pesetas.  La  caja  de  Pasti- 
llas Belloc,  2 pesetas  en  toda  España.  De  venta  en  todas 
las  íarmacias  y droguerías.  Casa  FRERE,  19,  rué  Jacob, 
París. 


COMPRE  USTED 

LOS  MIÉRCOLES 


EL  SEMANARIO  ILUSTRADO 

ACTUALIDADES 

INFORMACIONES  FOTOGRÁFICAS 
DE  TODO  EL  MUNDO 

IMPRESION  ESMERADÍSIMA 
SOBRE  PAPEL  ESTUCADO 

NOVELA  ENCUADERNABLE  CON 
ARTÍSTICAS  ILUSTRACIONES 

PRECIO,  20  CÉNTIMOS 

EL  NUMERO  EN  TODA  ESPAÑA 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCION 

España:  trimestre,  2,5o  pesetas;  semestre,  5 
pesetas;  año,  9 pesetas.  Extranjero:  año,  1 5 
francos.  Oficinas:  Calle  de  Sevilla,  núme- 
ros 12  y 14,  MADRID 


LA  IDALIA 


Imposible  haya  otra  cosa  mejor  para  devolver  al  cabello  su  primitivo  color.  Pedidlo  en  todas 
las  períumerias.  Depositarios:  Pérez  itiartin  Velase©  y €.a,  ALVAI-A,  7.  Madrid. 


¡No  ensayaré  ningún  otro! 

«Muy  señor  mío: 

» Faltaría  á un  deber  si  de- 
jase de  atestiguarle  mi  reco- 
nocimieuto  por  el  Dentolque 
me  ha  remitido,  y cuyas  pre- 
ciosas virtudes  he  podido 
apreciar. 

»No  serán  nunca  excesivos 
cuantos  elogios  de  él  se  ha- 
gan; el  Dentol  satisface  á to- 
das las  esperanzas:  blanquea 
admirablemente  los  dientes 
y comunica  á la  boca  un 
gusto  delicioso  y un  perfume 
que  dura  largo  tiempo. 

>De  tal  suerte  me  encuentro  satisfecho  de  los  resulta- 
dos ■bteuidos  con  su  dentífrico,  que  jamás  ensayaré  nin- 
gún itro  producto. 

- enga  la  bondad  de  enviarme  un  frasco  de  Dentol 
y una  caja  de  Pasta  Dentol.  Firmado;  Paul  Loca- 
KOi>,  presbítero,  en  Tolosa,  16  de  Abril  de  1898.» 

l'.l  Dentol  (agua,  pasta  y polvo)  es,  en  efecto,  un  den- 
tífrico que,  además  de  ser  soberanamente  antiséptico, 
está  dotado  de  un  perfume  como  ningún  otro  agradable. 

Creado  de  conformidad  con  los  trabajos  de  Pasteur, 
destruye  todos  los  malos  microbios  de  la  boca,  impi- 
diendo, por  tanto,  ó curando  seguramente  la  caries  de 
los  dientes,  las  inflamaciones  de  las  encías  y los  males 
de  la  garganta.  En  muy  pocos  días  comunica  á los  dientes 
una  blancura  sorprendente,  destruye  el  sarro  y deja  en 
la  boca  una  sensación  de  frescura  deliciosa  y persistente. 

Aplicado  sobre  algodón,  calma  instantáneamente  los 
dolores  de  muelas,  por  violentos  que  sean. 

De  venta  en  las  buenas  droguerías,  farmacias  y per- 
fumerías. 

MADRID:  Martín  y Durán,  Pérez  Martín,  Velasco  y C.^, 
Francisco  Gayoso,  Perfumería  Inglesa,  H.  Alvarez  Gó- 
mez. BARCELONA:  Sucursal  do  V.  Ferrer  y Compañía, 
Salvador  Banús,  Sucursales  de  J.  Vidal  y Ribas. 


IDEAL  BOUQUET 


PERFUMERIA.  3,  Príncipe,  3 

VARIO  Y SELECTO  SURTIDO.  LOS  MAS  ALTOS 
A LOS  MAS  MODESTOS  PRECIOS.  COLONIA 
CONCENTRADA,  ESPECIALIDAD  DE  LA  CASA, 
6 PESETAS  LITRO 


PARA  LAS  CANAS 

Ultima  perfef^ción  Aceite  Vegetal  Mesdicano.  Devuelve 
exactamenie  á les  cabellos  su  priinilivo  color,  hayan  sido  éstos 
negros,  castaños  ó rubios,  y sin  temor  á mancharse  se  usa  con 
las  mismas  manos,  como  cualquier  aceite  de  tocador.  Madrid, 
Sres.  Pérez  Martin,  y L.®  y Martín  y Durán. — Barcelona, 
E.  Sarrá,  Ronda  San  Pedro.  7,  y Sres.  Vicente  Ferrer  y C.“ 
Al  por  menor  en  Madrid,  Barcelona  y Valencia,  en  las  más  acre- 
ditadas perfumerías. — Sevilla:  Bazar  Sevillano. — Málaga;  Mar- 
qués de  Larios,  4.— Granada:  Zacatín,  12. — Bilbao:  Bideba- 
rrieta,  16. — Valladolid.  Perfumería  Inglesa.  Zaragoza:  C.  Cam- 
po, Coso,  29. — Murcia;  BazarMurciano. — Gijón:  B.  Piquero.— 
Santander;  San  Francisco,  11. — Cádiz;  B.  Estévez  y «Laldeab.— 
Oviedo:  Nicolás  Fernández  y C.” — Comña;  M.  Espin,  y en  las 
principales  perfumerías  de  las  demás  provincias. 


Los  apatos  fotogricos  KRAUSS 


son  los  mejores 

TAKYR 

con  obturador  de 
chapa  para 

INSTANTANEOS 
ULTRARAPIDOS 
APARATOS 

dt 

alia  precisión 


Catálogo  n»  63  Enviase  gratis  y franco. 


KRAUSS,  21,  pue  AlbouY9  PARIS 


DOLORES-INSOMNIO 

Aliviados  en  muy  pocos  minutos,  y cualquiera  que  sea 
la  causa,  por  medio  del  Jarabe  de  Follet.  Procura  muchas 
horas  de  sueño  tranquilo  y reparador,  reposo  y bienestar. 
El  frasco,  3 francos  en  todas  las  farmacias.  Casa  FRERE, 
19,  rué  Jacob,  París. 


/menuda 


I 


PERIÓDICO  INFANTIL 

SOLO  POR  10  CENTIMOS 

PUEDE  HACERSE  EL  MEJOR  OBSEQUIO 
A LOS  NIÑOS 

r ARANDOLES  LOS  DOMINGOS 
UN  NÚMERO  DE 

uENTE  MENUDA 

INTERESANTES  ARTICULOS 
CUENTOS  FANTASTICOS,  CURIOSIDADES 
PRECIOSOS  GRABADOS 

REGALO  DE  CIEN  JUGUETES 

COMPRE  USTED  LOS  DOMINGOS 

I GENTE  MENUDA 

I 10  CENTS.  EN  TODA  ESPAÑA 


Loción  antiséptica  perfumada,  universal- 
mente reconocida  como  la  mejor  para  limpiar 
la  cabeza  de  caspa,  contener  la  caída  del  ca- 
bello y la  barba,  fortalecer  su  raíz  y evitar  la 
calvicie.  Desconfíese  de  las  imitaciones. 


PETROLEO  GAL 

PARA  EL  PELO 


Coa  certificación  del  Laboratorio  Municipal  de  Ma- 
ló  ; lí  intiza  que  el  Petróleo  Gal  es  inofensivo  y no 
pin  .!-:  iiifl.imarse.  .Medallas  de  oro  en  París,  Londres 
y M.;Jrid.  De  venta  en  las  principales  farmacias, 
perfumerías  v drof^ucrias. 


JOYAS 

DE  BRILLANTES.  DIAMAN- 
TES, PERLAS  Y PIEDRAS 
PRECIOSAS. 

KroiMiiiiiza  '.¡5  por 

loo  4|IIÍOII  lllM  «‘OIU* 

pnt  cu  Ion  .Xliiiaco- 
iii  H <i<>  i:i,  TiersT, 
<-ii«-i>.ilriiii<lo  el  ma- 
yor snrli<lo.  el  me- 
jor precio  .V  la  ma- 
yor Koi'oolía. 

i:  .\ 

(l<‘  la-<  líllimas  nove- 
(la(U‘s  roa  los  pre- 
cios marcatio.s  la 
«isla. 

Almacenes  de  EL  TRUST 
< lirmeii,  1 

EELOJES 

DE  níquel,  ACERO,  PLA- 
TA Y ORO  DE  LEY,  18 
QUILATES 

Ilscap4‘s  «le  cilindro 
y diictira.  Ottadme- 

Iros.  croiiÓKraAts, 
r4-pelicioiies  de  to- 
llas c<»mplicacioiies 
tí.'»  por  loo  más  lia- 
ral«>  «|ae  «‘a  las  re- 
loJ«‘rfas. 

i:  \ IMIMK  l<^\ 
coa  pr<>cios  marca- 
«lits  u la  \ista.  Fao- 
larn  il«-  Karaalia  coa 
cada  reloj. 

RELOJES 


con  pulsera  de  cuero 


It'  ; ' .'7,  1.*)  pesctiui 

I . " , , - l io,  '¿h  plg 

f-  IH  quilates 


Con  í>u  sera  barbada 


(>•,!  ■dan. 

• y .ró;!  . 

in  quiisi-r;, 

iraní  iza 
'■tn  He 


£L  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 

Pruébense  los  Cbocolates 

DE  LOS 

EÜP.icid' " 

único  depósito  en  Madrid: 

LHAHOlí,  Carrera  de  Nan  Jcrdüimo,  6 


^ (ALEMANIA) 

Sucursales:  Berlín.  Hamburgo,  líiena.  París,  Londres,  Moscou,  St-  Petersburgo  Nueva  York. 

FABRICAK  dOJMO  BüíPJElCIAliIBAD 

OBTUEADOR  DE  PLACA 

CiMAIIIl  A ESPEJO 
= BEELECTOII  = 


CA9IARA  UKIVRRISAIi 


4J  X 6 Cm. 
,64X9  » 

CINCO  TAMAÑOS^  9 X 12 

12  X 16  4 » 

-V  44  X 10,70  í 

Pedir  detalles  y precios  á n.“  27f4 


Mr.  J.  (j.  STERNAÜ,  Ronda  Universidad,  BARCELONA. 


Las  gotas 
concentradas 
de  _ 

ANEMIA 


Uliettftrt  ftftfluaift 

iCMl A DEBIIIDAdTfALTA  de  fuerzas,  EXTENUACION 
IClVllA  CLOROSIS  y COLOLES  PALIOOS. 


el  mas 

eficaz  contra  

El  Hierro  Bravals  carece  de  olor  y de  sabor.  Recomendado  por  todos  los  médicos,  no  costrtÑe  jamas. 
NUNCA  ENNEGRECE  LOS  DIENTES.  Desconaese  de  los  Imitaciones.  — -En  muy  poco  tiempo  procura  : 

SALUD,  VIGOR,  FUERZA,  BELLEZA 

SE  HALIA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS  Y DROGUERIAS  : üepósüo  : 130,  ruc  Uafayette.  PARIS 


Oro/f 


> HACtAOHGAlAR 
Rvjraivamfnte  (n  t 


poca 


■y. 


lemanas 


SÍRIOVÍRDADLOrfRA 
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NUM  903 


LA  NIEBLA 


ps  un  error— díjome  mi  tío,  el  viejo  y achacoso  sol- 
terón, cruzándose  la  bata,  porque  sus  canillas 
reumáticas  pedían  el  acolchado  abrigo  con  mucha 
necesidad — eso  de  creer  que  lo  más  influyente  en 
nuestra  vida  son  los  sucesos  aparatosos  y grandes. 


No;  lo  que  realmente  nos  hace  y nos  deshace,  son  las 
menudencias. 

— El  tejido  de  las  mínimas  circunstancias  diarias 
querrá  usted  decir,  tío  Juan  Antonio.  Verdad,  verdad 
de  á puño...  Nuestro  humor,  nuestra  salud,  núes- 


t .i  '-  ’'-..  ■ tlesuii'ha  nionientáiieaf;  penden  deesas 
f i.'.;  ck-  la  ventana  que  cierra  mal,  déla  puerta 
. II  - c..¿;e  los  dedos,  del  ])lato  seso  ó 111113-  salado, 
lii  ’ qi  loque  aprieta  3 de  lallave  que  se  haperdido... 
i .l  ; ’.eróii  guiñó  los  ojos  picaresca  3-  luelaneólica- 


refinamientos.  ka  nieve,  fina,  blanda,  de  fantástica 
levidad,  caía  sin  prisa,  y la  veíamos  al  través  de  los 
vidrios,  con  lo  cual  se  aumentaba  esa  extraña  y dulce 
sensación  de  seguridad  3-  egoísmo  característica  del 
invierno  en  intenor  lujoso.  lyO  único  que  le  faltaba  al 


<1  un  poco  in.'m  á la  cbinienea  niti- 
i ; ‘/.ucl.i:.  i.allalian  de  los  leños, 
' l I- o del  .irder  era  lo  único 

'ti;'  ' lenicnP  i iignatada 
’ ' i . fP  iigeniosos 


bienestar  del  viejo  era  un  sorbito  de  té  muy  caliente, 
en  delicada  taza  nipona,  3-  se  lo  serví  con  las  rolies  de 
pan,  retorcidas  como  barquillos  de  puro  delgadas  y 
sutiles.  ;\.l  deshacérsele  en  la  boca  la  tercera  ó cuarta 
¡oUc  empapada,  murmuró: 


No.hijita.no  es  eso.  Claro  que  también  eso  es,  por- 
que en  esteinstante,  por  ejemplo,  mi  felicidad  consiste 
en  que  la  tostadica  venga  transparente,  el  sii-chong 
hirviendo  y la  crema  fresquísima...  Pero  lo  que  quise 
expresarte  fué  que  aun  en  las  cosas  más  graves 
ejercen  influjo  decisivo  las  pequeñeces...  ¿Por  qué 
no  me  he  casado  yo,  vamos  á ver,  por  qué  no  me  he 
casado? 

Ignorando  absolutamente  por  qué  no  se  había  ca- 
sado mí  tío,  me  limité  á sonreír. 

— Pues  fué  por  una  insignificancia  de  las  más  ton- 
tas.Te  lo  contaré,  ahora  que  ni  ella  está  en  este  mundo 
ni  yo  estoy  sino  en  Babia,  que  es  la  residencia  de  los 
viejos  carroñas  é inútiles...  Ella,  para  que  lo  sepas, 
era  doña  Andrea  de  Pimentel,  madre  de  esas  mucha- 
chas tan  bonitas  y tan  simpáticas  que  tú  conoces... 
Pero  bonitas  y todo,  ninguna  es  comparable  á.  su 
mamá  antes  de  serlo,  y estoy  por  jurar  que  hasta 
después. 

— ¡Doña  Andrea!  ¡Ya  lo  creo!  u na  cara  perfecta,  y, 
sin  embargo,  graciosa  y simpática;  un  cuerpo  al  cual 
todo  le  caía  bien...  El  tipo  y el  aire  de  una  verdadera 
señora...  No  ha  muerto  anciana,  no... 

— ¡Qué  había  de  morir  anciana! — protestó  mi  tío, 
que,  como  todos  los  señores  maclmchos,  retrasaba 
cuanto  podía  los  límites  de  la  ancianidad. — ¡Si  era 
una  muchacha  aún!  Cuarentay  cincoó  cuarenta  y seis 
años...  y representaba  mucho  menos...  Lo  que  pasó 
es  que  siendo  desgraciadísima  en  su  matrimonio,  crió 
mala  sangre;  se  le  formó  un  tumor,  no  se  cuidó  bien, 
no  se  operó  á tiempo,  que  acaso  ¡a  salvase...  y ahí  tie- 
nes lo  que  hubo.  ¡Pobre  Andrea! 

— ¿Y  usted...  la  quiso...? 

— ¡Que  si  la  quise!  Como  que  frustrado  el  pro- 
yecto de  nuestra  boda  por  la  insignificancia  que  vas 
á ver,  nunca  se  me  ocurrió  casarme  con  ninguna 
otra.  Tuve  mis  antojos,  mis  devaneos...  bueno,  ¡qué 
milagro...!  La  casaca  no  pensé  nunca  en  vestirla,  ó si 
pensé,  se  me  desvaneció  el  pensamiento...  igual  que 
se  desvanece  la  niebla...  Por  Andrea  sentí  especial  in- 
terés, creo  que  desde  niño.  En  el  primer  baile  á que 
la  llevaron,  al  vestirla  de  largo,  su  primer  vals,  con- 
migo lo  bailó.  ¿Tú  qué  te  figuras,  que  yo  no  he  sa- 
bido valsar?  Hoy  sí  que  no  se  valsa;  á la  muchache- 
ría se  le  ha  olvidado;  prefieren  el  hridge...  Entonces 
valsábamos  como  trompos;  había  que  mandarnos  pa- 
rar. «¡Eb,  locos,  que  os  mareáis!»,  y no  hacíamos 
caso...  Bueno,  pues  en  el  tal  bailecito  ya  me  insinué. 
Ella  se  rió,  lo  echó  á broma...  lo  natural  en  una  chi- 
quilla que  sale  al  mundo  y no  piensa  en  nada  formal, 
sino  en  divertirse.  Burla  burlando,  el  caso  es  que  no 
me  dió  calabazas,  y fui  tras  ella  por  reuniones,  pa- 
seos y teatros,  sin  perjuicio  de  esconderme  en  un 
portal  frente  á su  casa  en  espera  de  que  se  asomase. 
Nada,  lo  de  cajón...  Loberías,  chiquilladas  que  poco 
á poco  van  criando  un  cariño  y una  ilusión  enormes... 
desmedidas... 

Y el  tío  Juan  Antonio  se  volvió  hacia  el  fuego  con 
los  ojos  aguados,  vidriados  de  lágrimas;  ya  se  sabe 
que  los  viejecitos  lloran  á cada  momento  y por  cual- 
quier futesa... 

— Yo  tenía  á veces  que  marcharme  de  S...  donde 
todo  esto  ocurría,  porque  mis  estudios  para  la  ca- 
rrera y la  mala  salud  de  mi  padre,  que  no  vivía  allí. 


me  obligaban  á ello.  Asediaban  á Andreíta  otros  pre- 
tendientes; único  temible,  aquel  P'rancisco  Javier  Lua- 
ces,  que  acabó  por  ser  su  marido...  Mi  rival  empleaba 
el  sistema  de  la  perseverancia;  era  el  que  está  allí  siem- 
pre, lo  cual  en  toda  empresa  amorosa,  lícita  ó ilícita, 
suele  producir  seguros  re.sultados.  No  obstante,  en 
este  caso  especial  se  me  figura  que  á no  ser  por  la  fu- 
tesa que  te  he  dicho,  ¡vamos,  que  no  te  he  dicho  to- 
davía!, no  es  él  quien  se  lleva  á Andrea...  En  fin,  oye 
lo  que  pasó;  fué  lo  más  tonto...  Estaba  yo  con  An- 
dreíta en  la  situación  del  hombre  que  por  mil  señales 
se  cree  correspondido,  y no  puede  con  todo  eso  afir- 
marlo ni  tiene  el  derecho  de  proclamar  «ésta  es  mi 
novia».  Faltaba  una  ocasión,  una  hora  oportuna,  y el 
caprichoso  destino  jugaba  á no  proporcionármela. 
Figúrate  cómo  me  pondría  de  alegre  y de  nervioso 
al  arreglarse  entre  mamás  animadas  y gente  joven 
de  S...  una  jira  de  campo  con  merienda  en  él  soto, 
baile  en  la  romería  y regreso  á la  ciudad  de  noche,  en 
cochecillos  alquilados.  Muy  torpe  tenía. yo  que  ser  si 
entre  la  confusión  y algazara  déla  fiesta  no  le  arran- 
caba á Andreíta  la  entera  confesión;  si  no  salíamos 
de  allí  pública  y oficialmente  novios.  AI  organizarse 
la  expedición,  ya  me  favoreció  la  suerte;  íbamos  en 
el  mismo  cestito,  cara  á cara.  Con  esto  íne  constituí 
sin  afectación  en  pareja  de  Andreíta,  y toda  la  tarde 
anduvimos  juntos;  pero  mi  rival,  entrometiéndose, 
acompañándonos,  no  me  dejaba  plantear  el  problema 
del  modo  terminante  que  yo  deseaba.  Vagábamos 
por  el  soto,  un  frondoso  soto  de  castaños,  penum- 
broso á aquella  hora  de  la  tarde.  Una  neblina,  ligera 
al  principio,  luego  densa  y húmeda,  empezó  á con- 
fundir los  contornos  de  los  troncos,  á velar  el  ramaje 
entre  gasas  grisientas.  Como  aún  no  me  había  sido 
posible  reclamar  una  solución  de  Andreíta...  se  me 
ocurrió  una  idea...  muy  natural.  Lo  que  no  dicen  mil 
palabras  lo  proclama  victoriosamente  una  caricia.  Si 
entre  aquella  semiosbcuridad,  protegido  por  aque- 
llos tupidos  cendales  aéreos,  consiguiese  yo  apretar 
una  manita  ó me  permitiese  alguna  osadía  mayor  sin 
encontrar  resistencia...  no  cabía  duda;  ¿qué  respuesta 
más  clara  podía  obtener?  Busqué,  pues,  á Andreíta 
éntrelas  gasas  que  espesaban  gradualmente.  Su  bulto, 
entrevisto  un  momento,  se  me  ocultaba  detrás  de  los 
viejos  troncos.  Su  traje  color  perla  se  confundía  con 
la  nebulosidady  se  perdía  en  medio  de  ella.  Andando 
á bulto  y orientándome  sin  ver,  hubo  un  momento  en 
que  de  pronto  me  tropecé  casi  con  el  cuerpo  de  An- 
dreíta, mientras  repetía  su  nombre...  Y en  el  mismo 
instante  tropecé  y di  también  con  el  de  mi  rival,  por- 
que acababan  de  reunirse  los  dos;  ella  se  había  vuelto, 
y él  la  tenía  entre  sus  brazos. — No  sé  lo  que  sentí.  Fué 
un  vértigo  de  locura.  Eché  á correr  despavorido 
como  el  que  encuentra  de  repente  el  cuerpo  de  un 
hombre  asesinado... Seguí  huyendo  á campo  traviesa; 
regresé  al  pueblo  á pie  por  sendas  extraviadas...  Y al 
otro  día  me  marché  sin  despedirme  de  nadie.  Ahí 
tienes... 

— ¿Y  llama  usted  insignificancia  á lo  del  abrazo? 

— No,  á la  niebla...  que  fué  la  causa  de  todo.  Por- 
que más  adelante  supe  que  Andreíta,  oyendo  mi  voz, 
me  confundió  con  Luaces...  así,  al  pronto,  en  su  mismo 
aturdimiento  y confusión...;  y ^omo  yo  desaparecí... 
el  error  no  pudo  deshacerse. 

La  Condesa  de  PARDO  BAZAN 


OIBUJ  S DE  MENDEZ  BKINUA 


ABRIGO  LIGERO 

para  este  lieinj)o  en 
que  á las  lloras  calu- 
rosas del  centro  dcl  día 
suelen  frecuentemente 
suceder  noches  bastan- 
te frescas,  están  indica- 
dísimos los  al)ri”:os  am- 
,.li.  s y h y:eros,  como  el 
<lel  modelo  iiaiisitnse 
de  esta  jiágina.  liste,  de 
.•-eiu  illa  y clejíante  for- 
ma, es  de  paño  mnletón 
trema. 


fot.  Hcutlinj^er 


COMENTARIOS  MATERNALES  huertas 

—Sí,  seilora;  son  como  fuimos,  y serán...  como  somos. 


CARTA  AL  SOL 


Querido  Sol:  Yo  que  he  sido 
t\i  admirador  más  profundo; 

\ o,  (¡ui-  siem[)ie  he  sostenido 
(pie  ('(lino  tú  no  ha  existido 
uada  tan  bueno  en  el  mundo. 

Yo,  que  en  cien  estrofas  bellas 
tus  'tr.mde/.as  he  cantado, 
y ])or  darte  coba  en  ellas 
más  de  una  vez  te  he  llamado 
el  Maura  de  las  estrellas. 

Con  el  respeto  ma3’or 
rpie  mereces  por  lo  añejo 
de  tu  soberbio  esiilendor, 
vü_v  á ])edirle  un  favor 
y voj’  á darle  un  consejo. 

\ no  lo  tomes  á risa, 
querido  l'ebo;  precisa, 
si  quieres  en  buena  le^' 
sejíuir  siendo  el  astro  rey, 
que  camines  más  aprisa. 

l’ucs  I irculas  de  manera 
que  ioii  razón  se  diría 
(jue  tu  brillante  carrera 
es  más  larjí.'i  cpie  cnahpiiera 
carrera  de  ingeniería. 


Y no  com|)rendo  el  ])or  (pié 
vas  d.  sjjacio,  porejue  sé, 
por  .^iiipo.-.  de  bronce  y barro, 
que  no  caminas  á ¡lie, 
sino  le  v.is  en  nn  carro. 

.Aunque  al  pensar,  se  me  alcanza 
que  ó lo  de  tu  • arro  es  chanza, 
pura  invciicHÍn  de  poeta, 
o no  --  carro  es  carrela, 
ó . ; . . arro  es  (h  mudanza. 

\ si  . i .arrel.i,  tampoco 
V nlio  í nal  limpio  foco 
qití  ii  lia  luz  alba  y bella; 

•lo,  , v;:--  poco  á poco, 

¡.‘  : i lii.indo  de  ella. 

,c  sniro  tu  ...i  rilicio 
■ i i t ir  ■ .(  ¡lor  ley; 

|•or  vicio, 

( ti  I tu  oficio, 

■ iiii-  \-. 

iii  iiHiar  lacio, 

. .i;j. 


¿No  comprendes,  homicida, 
que  tu  andar  de  caracol 
nos  achicharra  y liquida, 
y ha}'  rjuien  se  pasa  la  vida 
diciendo:  maldito  sol? 

Pues  no  abuses,  haragán; 
no  pongas  á la  parrilla 
á los  pobres  que  no  van, 
no  digo  á San  Sebastián, 
ni  siquiera  á Cercedilla. 

Cuando  sales,  írancaiuaute, 
me  gusta  tu  roja  esfera, 

}•  me  gustas  igualmente, 
ya  salgas  por  el  Oriente 
ó salgas  por  Anteipiera. 

Y cuando  á la  aurora  borras 
y al  subir  tu  luz  se  aviva, 
no  me  (piejo,  ponjue,  ¡porras!, 
si  sé  (pie  vas  cuesta  arriba, 
¿voy  á e.xigirte  que  corras? 

¿Pero  qué  tienes  que  hacer 
al  llegar  á lo  más  alto? 
Rcsiiondc:  ¿no  es  descender? 
Pues,  ¡caramba!,  pega  un  salto 
y ¡p.aí!  le  dejas  caer. 


Y ya  verás  como  así 
bajas  sin  ningún  trabajo, 
pues  me  figuro  que  ahí 
sucederá  lo  que  aquí, 
que  se  va  bien  cuesta  abajo. 

Toma  mi  súplica  en  serio, 

¡oh  deslumbrante  amapola 
del  celestial  hemisferio!, 
y baja,  como  la  bola 
del  reloj  del  ministerio. 

¡Astro!  ¡Reluciente  astro! 

¡El  de  resplandor  eterno! 

¡El  que  es  padre  en  el  invierno, 
y en  primavera  padrastro, 
y en  el  verano  un  infierno! 

Mañana,  de  doce  á una, 
cierra  los  ojos,  no  mires, 
y tírate,  aunciue  la  luna 
te  repita  inoportuna: 

¡No  te  tires!  ¡¡No  te  tires!! 

Tírate,  porque  ya  están 
tostados  á la  parrilla 
los  que,  como  yo,  no  van, 
no  digo  á San  Sebastián, 
ni  sicjuiera  á Cercedilla. 

Pedro  MUÑOZ  SECA 

DIBUJO  DE  SANCHA 


VOTO  POR  EL  BALOMPIÉ 


Mis  excelentes  amigos  y camaradas  Mariano  de 
Cavia  y Carlos  Miranda  han  planteado  en  El 
Imparcial  y en  El  Liberal,  respectivamente,  la  ardua 
cuestión  de  dar  nombre  castellano  al  juego  inglés  de 
moda  hace  algún  tiempo  en  nuestra  tierra,  y que  en 
,la  suya  se  Mama  foot  hall  ó fútbol,  eoA\o  por  aquí  tam- 
bién se  dice,  ateniéndose  á la  pronunciación  bri- 
tánica. 

Otros  varios  estimados  escritores  han  expuesto 
después  sus  opiniones  particulares  en  diversos  pe- 
riódicos, y yo  á mi  vez  quiero  intervenir  en  el  asunto, 
no  echando  «mi  cuarto  á espadas»,  que  eso  de  «cuar- 
to» pertenece. al  abolido  sistema  antiguo  monetario, 
y lo  de  «espadas»  seria  más  propio  tratándose  de  es- 
grima, sino  «mi  céntimo  á copas»,  que  un  céntimo  de 
erudición  es  cuanto  yo  puedo  aportar,  y esto  de  «co- 
pas» no  encaja  mal,  porque  «copas»,  más  ó menos  va- 
liosas, suelen  ser  los  premios  en  esta  clase  de  de- 
jaortes. 

Declaro  ante  todo  que  no  veía  el  menor  inconve- 
niente en  que  fútbol,  palabra  extranjera  así  castella 
nizada,  tomara  carta  de  naturaleza  en  nuestro  idio- 
ma, como  no  ha  habido  reparo  en  aceptar  otras  voces 
análogas:  revólver,  tranvía  (tranwáy),  ¡eprisc,  bulevar 
(boulevard),  mitin  (meeting),  edecán  (aide  de  camp), 
neceser  (nécessaire),  y otras  muchas  que,  ya  tales  como 
son, 'ya  ligeramente  modificadas,  ya  sin  más  varia-  ’ 
ciónes  que  escribii'las  como  se  pronuncian,  han  ido 
enriqueciendo  nuestro  léxico. 

Cavia  propone  que  el  foot-balló  fuf-bol  se  llame  de 
ahora  en  adelante  balompié,  traduciendo  al  pie  déla 
letra,  y nunca  lo  de  «pie»  podrá  estar  mejor  aplicado, 
el  vocablo  inglés,  compuesto  de  las  palabras  foot,  pie, 
y bail,  «pelota  muy  grande  de  viento  que  se  usa  en  el 
juego  que  tiene  este  mismo  nombre»,  balón,  según  el 
Diccionario  oficial  de  la  lengua  castellana,  y según 
todos  los  diccionarios  «extraoficiales»  de  la  misma 
que  conozco. 

Miranda  disiente,  porque  dice  que  balón,  «ese  ex- 
tranjero naturalizado  en  España,  tiene  su  arranque 
etimológico  en  el  bailón  francés». 

Por  lo  visto,  al  ingenioso  Repórter  le  ocurre  en  est? 


«Mauro.  ¿QR^  es  ambig-ú? 
Quiroteca,  Un  aparato 

de  mesa,  compuesto  de 
dos  mil  y cincuenta  platos; 


y la  palabra  ambígil 
no  hace  se  ha  españolizado 
mucho  tiempo.  Yo  me  admiro 
que,  siendo  un  hombre  ilustrado, 
preguntéis  esto. 

Mauro.  Yo  soy 

español  de  aquellos  rancios.» 

Sin  embargo,  me  parece  que  no  hay  que  exagerar. 


La  cuestión  de  los  «excranjerismos»  ó «baroaris- 
mos»,  y muy  especialmente  en  cuanto  á los  «galicis- 


Baralt  y de  otros  «puristas»  intransigentes,  no  es  tau 
clara,  sencilla  y mollar,  como  á primera  vista  parece. 

Si  alguno  dice  argén  por  «dinero»,  no  ha  de  faltar 
quien  proteste,  denunciando  que  mete  de  contraban- 
do en  nuestra  lengua  el  argent  iraxíees  y,  sin  embar- 
go, el  toledano  Quiñones  de  Benavente,  en  el  si- 
glo XVII,  pone  estos  versos  en  boca  de  uno  de  los 
personajes  de  su  entremés  El  sacristán  y viejo  ahorca- 
dos, censurando  la  afición  interesada  de  algunas  mu- 
jeres; 

. «Todas  lo  hacen  así,  por  varios  modos, 
que,  eii  faltando  el  argén,  los  vuelan  todos.» 

Quien  Olga  decir  á alguno  atender  por  «esperar»  lo 
tendrá,  de  seguro,  por  empecatado  «galicanista»,  y, 
no  obstante.  Rojas  Zorrilla,  toledano  también,  en  la 
jornada  primera  de  la  comedia  Casarse  por  vengarse, 
hace  decir  á una  dama: 

«TÚ,  hermano  de  un  Rey,  que  atiendes 
á reinar,  pues  no  ha  tenido, 
en  veinte  años  de  casado, 
ramas  de  tu  tronco  altivo...» 

¿Habrá  quien  no  piense  que  metresa,  por  «amauie 
ó querida»,  es  un  galicismo  tremendo,  recordando  la 
maitresse  francesa,  y olvidando  que  en  el  entremés  de 
Getafe,  del  montañés  D.  Antonio  de  Mendoza,  dice  un 
personaje; 

«Allá  va  la  metresa  de  don  Tucas»? 

Pedir  un  vidrio  de  a^ua  (un  verre  d'eau)  parecerá  lo- 
cución  franchuta,  aunque  antaño  era  usual  y corrien- 
te en  España,  y Lope  de  Vega  la  emplea,  por  ejem- 
plo, en  su  comQÚia  Los  melindres  de  Belisa,  cuando  dice 
ésta: 

«¡Jesús  y qué  alteraci(5n! 

Hola,  dame  un  vidrio  de  agua.* 

Pero  ¿qué  más?  Al  propio  IMiranda  se  le  antoja  que 
deporte  es  «neologismo  ó innovación»,  sin  recordar 
que  nada  menos  que  el  insigne  valenciano  D.  Guilléu 
de  Castro,  en  otra  comedia.  El  Narciso  en  su  opinión^ 
pone  en  labios  del  marqués  esta  frase: 

«Mi  hermana  sólo  en  ser  mía 
tiene  «n  srusto  3^  deporte.* 


Xü  es.  por  tanto,  cosa  fácil  distinguir  en  todo  caso 
1:is  palabras  castizas  de  las  (jue  no  lo  son  (más  fácil 
sería  distinguir  nn  duro  sevillano  de  uno  legítimo), 
líl  es  cuijiresa  sencilla  determinar  cuáles  vocablos 


jii;‘ den  naturalizarse  sin  reparo  j’ cuáles  1; 03' que 
recliazar  como  ^ intrusos  , conteniendo  su  intolerable 
invasi<'>n,  auiujue  sólo  sea  para  coniremorar  de  este 
modo  el  ])rimer  centenario  de  lá  guerra  de  la  Inde- 
liciulcncia. 

Haión  no  está  cu  este  iiltimo  caso. 

lili  el  primer  tomo  de  la  primera  edición  del  primer 
Diccionario  de  la  lengua  castellana,  publicado  por  la 
Academia  Ivspañola  en  172Ó,  vui  figura  la  palabra  ba- 
jen, y lile  ¡larece  (pie  un  vocalilo  rpie  UevQ,  por  lo  me- 
nos, dos  siglos  de  uso  corriente,  sancionado  por  la 
.\cadeiuia.  bien  puede  aspirar  al  goce  de  todos  los 
derechos  de  n.icionalización. 

« H - S.  m.  Juego  (pie  se  juega  como  el  de  la 

pelota  entre  dos  ó más  [lersonas,  3- sólo  se  diferencia 
en  (pie  la  jielota  es  mnclio  ina3'or...  Puede  venir  esta  voz 
d'  .7  h:'l¡iirii  de  la  pelóla,  i/uc  es  romo  ux.v  n()i,.\  grande. 

Por  foilnna  para  la  ¡lalabra  balón,  ésta  puede  justi- 
ficar iiinclia  im-n-or  antigüedad  en  lispaña  para  acre- 
ditar su  ca  tizo  abolengo  3-  SU  perfecto  derecho  de 
ciudadaní.i. 

l ili  la  ¡\>  ,irión  venbiilna  d<d  reeebiniienlo  (¡ne  la  muy 
n-dvc  I i’iny  mas  leal  ’ indad  de  Pili  los,  cabeza  de  Casídía 

i ¿ zara  de  sn  hizo  á la  Mapcslad  Peal  de  la 

Js'  Vz  t ’zr'  :;a  f^ñoiii  doña  A mut  de  Ans/ria,  primera  de 
cAc  ..  ini|)ri'.sa  en  Burgos  en  casa  de  b'elipe  de 

hiiil  !,  año  de  1571,  se  lee  lo  (pie  sigue: 

Agiiardaiian  .kimí  á .su  Magestad  tres  carros  Iritim- 
pir.alcs  (le  imiclia  giaiideza  3 muy  Iniena  pintura;  ve- 
iin  en  >’!  vilo  <’e  «.líos  vn  Caci(pic,  vestido  de  broca- 
do, (le  terciopelo  de  coloies,  y en  su  compañia  seys 
IiuJiíc:.  L otra;  tantas  Indias,  con  hábitos  de  tercio- 
¡fcio  y daiiiasoo  «le  colores,  címuenientes  á su  vsoy 

n;iící(an. 

• Delante  dr  « ^te  c.irro  andauan  ve3'Ute  y (piatro 
Iiicie-.'  ( Jii  ropillas,  (rarafiudles  y mantos,  de  tafeta- 
' : ilorí  ://;  ando  al  n.vi.oN,  es  vna  pelóla  mnv 

^ , í», 

. i . \vi  ya  s«  jugaba  en  lispaña  al  balón 
"■  .‘z  A • s 'iv  . • . nombre,  no  creo  justo  (]ue  se  lo  (pii- 
I-'»'  ' ’ d(  v,  cólo  porque  reaparezca  ce/w/w 

í ‘ "/  ■■  -•  le  Inyb/z  , /a. 

.(vrdsc  ! nglaterr.i  '.  antes  (pie  en  Iis])aña,  se 
; r . , a .|ue  ■ nloiices  se  llamaba //í- 

_■  f“v:;  • , !'■  pnñ',  , í'on  los  codos... 


Rodrigo  Caro,  en  el  diálogo  IV  de  su  libro  Dias  ge- 
idales  ó lúdicros,  escrito  á principios  del  siglo  xvui,  é 
impreso  por  los  bibliófilos  andaluces  en  Sevilla, 
en  18.S4,  se  refiere  al  balompié'  ó fid-bol  primitivo  en 
estos  términos: 

;<D.  Ped. — Yo  he  leído  en  las  historias  de  las  In- 
dias que  aquellos  bárbaros  juegan  á la  pelota  desnu- 
dos 3'  la  recogen  con  el  cuerpo,  y vuelven  con  los 
muslos  y espinillas  y otras  partes  del  cuerpo  que  á 
todos  nos  parecen  ineptas  para  aquel  ministerio. 

»D.  P'ern. — Mucho  más  es  volver  la  pelota  con  la 
planta  del  pie,  y con  todo  eso  hubo  en  la  antigüedad 
quien  lo  hiciese.  Así  lo  dice  Manilio  en  el  libro  V,  As- 
trouómica; 

*íÍUe pilam  celui fitgieutein  redifcre ¿lantcB 
ef  pedíbus pensare  ma/ius  ct  ludere  saUu...'s>y  etc. 

Versos  que  á continuación  traduce  en  esta  forma: 

«Diestro  aquél  en  volver  con  diestra  planta 

la  pelota  que  huye,  compensando 

con  los  pies  el  oficio  de  las  manos.  .»,  etc. 

Como  sería  pedantesco  3'  malsonante  llamar  á ese 
juego  /jdlispede  ó pilapede,  para  indicar  su  origen  ro- 
mano, yo  doy  mi  humilíie  voto  al  baeompié,  pro- 
puesto por  el  insigne  Cavia,  que  recuerda  la  antigüe- 
dad ESPAÑOLA  del  BAL(ÓN,  y expresa  aquí  lo  que  es  el 
juego  con  tanta  exactitud  y ma3'or  claridad  que  foot- 
ball  ó fnt-bol. 

Aunque  repito  que  si  ésta  voz  hubiera  arraigado,  yo 
no  hubiera  visto  inconveniente  en  aceptarla,  como 
hemos  aceptado  interviú,  vodevil,  yanqui  y otras  mu- 
chas, amén  de  las  mencionadas  más  arriba. 

Recuerdo  que  Lope  de  Vega,  declarándose  partida- 
rio, con  su  mismo  ejemplo,  de  enriquecer  el  idioma 
introduciendo  en  él  útiles  voces  extranjeras,  escribió 
estos  versos: 

«Favorecido,  en  fin.  de  mis  estrellas^ 
algunas  lenguas  supe,  y á la  mía 
ricos  aumentos  adquirí  ¡«or  ellas. > 

Pero  entre  la  palabra  extranjera  y la  palabra  espa- 


ñola, (juc  tienen  igual  significación,  sería  antipatrió- 
tico 3^  cursi  preferir  la  primera. 

Dejémonos,  pues,  de  //(/  ¿(3/3;  ¡adelante  con  el  ga- 
lompik! 

Fflipe  Pérez  y González. 


EIBUJÜS  DE  MEDINA  VERA 


CRONICA  GRAFICA 


EL  REY  EN  BILBAO.  LAS  REGATAS.  EL  CONCURSO  HIPICO.  EL  CERTAMEN  DEL  TRABAJO.  EL  NUEVO  HOSPITAL 


La  visita  del  Rey 
á Bilbao  ha 
sido  acogida  con 
gran  entusiasmo, 
tanto  en  el  san- 
tuario deBegoña, 
al  que  fuéS.  M.el 
día  de  la  romería, 
como  ante  la  So- 
ciedad Naciona- 
lista, y en  sus  vi- 
sitas al  Certamen 
del  Trabajo  y hos- 
pital nuevo  se  le 
han  hecho  muy 
grandes  ovacio- 
nes. 

Las  regatas  han 
estado  sumamen- 
te animadas.  En 
la  serie  para  ya- 
tes de  lo  metros, 
con  un  recorrido 
de  cuatro  millas, 
ganó  el  primer 
premio,  regalo  de 
la  Cámara  de  Co- 
mercio, y 760  pe- 
setas, el  balandro 
Corzo,  de  la  ma- 
trícula de  San  Se- 
bastián, propie- 
dad del  Rey,  que 
le  patroneaba. 
Hizo  el  recorrido 
en  dos  horas,  siete 


EL  BALANDRO  CORZO,  FATRONTATO  POR  D.  ALFONSO  Y QUE  HA  GANADO 
EL  PRIMER  PREMIO 


minutos y cuaren- 
ta y dos  segun- 
dos. Adem  ás  de 
este  premio  ganó 
S.  M.  la  primera 
prueba  de  la  copa 
Clipton  y el  pri- 
mer premio  para 
la  de  Gurliibay- 
En  el  campo  de 
I.amiaco  se  ha  ce- 
lebrado el  Con- 
curso bípieo.  Una 
grandísima  con- 
currencia ha  acu- 
dido á presenciar 
las  pruebas,  y en 
las  tribunas  se 
veían  elegantes 
damas.  La  tribu- 
na regia  ofrecía 
muy  artístico  as- 
pecto. En  la  ca- 
rrera de  prueba 
obtuvo  el  primer 
premio  el  caballo 
Escojiiio.  montado 
por  el  teniente  se- 
ñor Higuera.  En 
el  recorrido  de 
caza,  Abricot,  mon- 
tado por  M.  Ri- 
chard, y en  el  de 
campo,  Palma, 
montado  por  el  te- 
niente Sr.  Lanch. 


EL  MINISTRO  DE  MARINA  Y EL  JURADO  EN  EL  MORRO  DEL  ROMPEOLAS  OBSERVANDO  LAS  REGATAS 


Fots  6orü 


BILBAO.  ASPECTO  DEL  CAMPO  DE 


i 


Fi'.t.  fioñi 

lACO  DURANTE  EL  CONCURSO  HIPICO 


r / 


A 


EL  PREMIO  DE  HONOR 


\ L'l  Monarca  el  Certamen  del  Trabajo,  instalado  en  las  escuelas  de  Berástegui,  y en  el  cual  espera- 
ron á I).  Alfonso,  además  de  las  autoridades,  todos  los  obreros  expositores,  que  prepararon  sus  respectivas 
obras  para  (¡ue  fiincicnaran  ante  el  Rey.  S.  M.  examinó  las  instalaciones  con  todo  detenimiento. 

Vnle  el  reloj  que  obtuvo  el  premio  de  honor  estuvo  largo  rato  el  Rey  viendo  el  funcionamiento  del  salto 
del  minutero  y ¡jidiendo  e.vpbcaciones  á su  autor,  Agustín  Fernández  La.sa. 

'i'erminada  la  visita,  el  Re\'  felicitó  al  alcalde,  Sr.  Ibarreche,  por  el  éxito  alcanzado  este  año  en  el  Certamen 
del  Ti. abajo.  .\1  ¡iresenciar  el  funcionamiento  de  los  diversos  aparatos  y maquinarias,  D.  Alfonso  tuvo  palabras 
de  cariño  para  los  obreros  que  eran  sus  autores,  animándolos  á perseverar  en  el  trabajo. 

l-.l  mi-'mo  día  estuvo  el  Monarca  en  el  nuevo  hospital  Civil,  magnífico  edificio  cuya  construcción  está  á 
piiiUij  de  terminar,  y (iue  se  inaugurará  en  breve.  maN7ANARFS 


ü.  ALPONIO  \IM  Al  SAI. IR  DE  SU  VISITA  AL  NUEVO  HOSPITAL  CIVIL  DE  BILBAO 


Fots  Goñi 


CUADROS  MADRILEÑOS 


EL  TREN  BOTIJO 

(prosa  rimada) 

■Qus...  que  me  dijo  mi  costiya: — Cástulo,  no  iziio- 
^ ras  que  s’acerca  San  Lorenzo,  y no  quedrás 
qu’hagamos  el  redícuio  no  diendo  al  Escorial.  Las 
del  tercero,  qu’ojalá  que  revienten  por  ser  cúrsi- 
les.  piensan  hacer  el  viaje  de  recreo,  lo  cual  qu’autes 
d’anoche  la  Escolástica  vino  aquí  pa  contármelo 
en  secreto.  No  está  bien  qu’eyas  pisen  la  Basílisca 
ni  que  le  den  la  güelta  al  Monasterio,  y qu'espués 
se  nos  burlen  por  ser  pánfilos  y asfisiarnos  en  este 
chicharrero  por  mor  de  la  calor  de  la  canícula, 
como  si  fuamos  otros  San  Lorenzos... 

»Conqu’acezté  la  idea  de  mi  cónyugue,  y aun 
me  paeció  de  perlas  el  proyezto...  Cuando  yegó  el 
día  diez  vi  varios  túmulos — ú siase  nubarrones — en 
el  cielo,  y esto  me  s’antojó  qu’era  mal  síuroma  pa 
mtle.'s’uno  en  viajes  de  recreo.  Y así  se  lo  hice 
ver  a la  Teódula;  pero  eya,  qu’cs  más  arrisca  qu’el  verbo  alropcvar  por  too,  me  dijo:  — Cástulo,  paice  mentira 
que  t’enfundan  miedo  cuatro  nubes;  á más  qu’ha}'  azmenículos  (como  lo  es  el  paraguas,  por  ejemplo)  pa 
reirte  de  las  nubes  á mandígula  batiente.— ¿Pero  qué  tie  que  ver  eso  (la  dije  á mi  consorte)  con  las  témporas...? 
¿Amos  á dir  al  Escorial  yoviendo  ú estando  pa  yover? — No  sias  tan  tímido  y alivia,  que  ya  están  las  del 
tercero  más  en’perejilás  que  si  fuan  jóvenes  (lo  cual  qu’han  visto  dar  garrote  á Riego,  y hoy  na  más  sirven 
pa  vestir  imágenes).  ¿No  cjuies  venir.. ..^  Pus  m’acompaña  el  tuerto  d’arriba,  qu'es  un  hombre  mu  simpático  y 
que  m’ha  dicho  algunos  chicoleos... 

j.T<jial:  que — como  sabe  la  Teódula  que  soy  un  turco  pa  custión  de  celos,  y c^u’á  ese  desahogao  de  la  tor- 
ticolis  la  be  jurao  que  lo  voy  á dejar  ciego  como  güelva  á yamarla  «rosa  mística»  y «estera  mares»  y otros 
epítetos,  que  debió  d’aprender  ese  tió  cínico  cuand’estudiaba  (en  su  niñez)  pa  clérigo— s’aniió  entre  yo  y mi 
cónyugue  un  escándalo  que  ni  los  de  La  Cierva  en  el  Congreso...  Fué  una  garata  de  las  más  mayúsculas;  y 
yo,  pa  terminar,  me  golví  al  lecho  nuiicial  y dije,  digo,  á la  Teódula; — Si  tiés  ganas  de  viajes  de  recreo,  pués 
dirte  á la  Central  con  un  güen  pápiro  y azquirir  un  biyete  kilométiico. 

»Mas — como  nos  sabemos  los  carázteres  uno  d’otro  al  dediyo  va  pa  tiempo— me  se  vino  con  mimos  ta  mu 
pérfida  y me  dió  un  par  d’abrazos  de  los  güenos.  Me  fui,  pa  dinu’en  busca  d’ur.  vedículo,  mientras  qu’eya 
cargaba  con  el  cesto  de  la  merienda;  y cuando  mi  conómetro  (que  va  con  los  relojes  de  Canseco)  señalaba 
las  diez,  yo  y la  Teódula  vimos...  ¡que  s’iba  el  tren!  dend’el  paseo  de  San  Vicente.  Me  se  puso  lívida  la  Teó- 
dula, y yo — soltando  un  temo,  qu’era  decir  «¡güen  viaje!» — di  las  órdenes  siguientes  al  auriga,  ri  bien,  co- 
chero:— Condúcenos  al  sitio  más  recóndito  del  camino  del  Pardo  y qu’haiga  fresco... 

»Y  los  tres — el  auriga,  yo  y mi  cónyugüe — dimos  fin,  mano  á mano,  á lo  del  cesto.  Y á las  diez  de  la  nocUe 
penetrábamos  en  casa.  Y al  decir  las  del  tercero;  — ¿Qué  tal  el  viaje?— salta  la  Teódula,  y las  contesta: — Pus 
el  güeno , gracias;  ¿y  ustés...? — Nosotras,  cuaud’estábanios  ya  pa  subir  al  tren,  la  dió  el  histérico  (dice 

una  d’eyas)  á mi  hermana  Prásedes  d’un  nioo  tal,  qu’hubo  que  yamar  al  médico  de  la  estación.  Y — al  verla 
asi,  tan  rígida — dijo  el  doztor;  «Pus  esto  es  epiléztico»,  y la  dió  la  mistura  antespamódica,  que  fué  mano  de 
.santo  pa  eya.  Pero  com’estaba  tan  mal  la  probe  Prásedes,  hubo  qu’ejar  el  viaje  de  recreo  pa  mejor  ocasión.. 

»Y  va  mi  cónyugüe  y dice:  — ¡Vaya,  vaya!  Pus...  ¡m’alegro! — ¿De  qué  s’alegra  usté? — Pus  de  qu’el  síncope  ' 
no  fuá  na  y que  la  probe  n'haiga  muerto...  ¡Ay,  yo  l’hubiá  sentio  por  las  víztimas — siguió — (¡Per’otra  la  que- 
daba dentro...!)»  ‘ i-or  la  copia. 

Garios  MIRANDA 


OIBUJO  DE  HSPÍ 


p 


LA  PLAYA  DÉ  SAN  LORENZO 

leamos  en  estás  notas  gráficas  una  bonita  información  vera- 
^ niega  de  Gijón,  cuyas  amenas  y frescas  playas  se  ven  de 
año  en  año  más  concúrridas,  merce'd  á su  belleza,  liermoía 
temperatura,  preciosos  alre'dedor-es  de  la  ciudad,  cercada  de 
p'Mcblecitós  y caseríos  llenos  de  encanto  paira  los  que,  aprisio- 
nados en  las  capitales,  necesitári  esparcir  el  ánimo  descan- 
sando tranquilamente  en  los  meses  dél  estío; 

Tiene  Gijóii,  entre  otras  bellezas  y atractivos,  la  playa  de 
San  Lorenzo,  la  más  aristo,cráticá  y elegante  de  sus  playas, 
donde  liay  instalados  herniosos  balnearios  y donde  encuentra 
el  l>añista  una  mar  de  vivo  oleaje  y limpia  arena. 

La  importancia  del  puerto  gijonés,  al  que  llegan  diariamente 


EL  PUERTO  DE  GIJÓN 


I 


LA  PLAYA 
DE  LA  CAROLINA 


magníficosbareos  de  vela 
y buques  de  vapor , no 
necesita  encomiarse,  por- 
que de  todos  es  conocida. 

Aparte  la  pla3'ade  San  Lo- 
renzo, existe  la  llamada 
Carolina,  pintoresco  y acci- 
dentado lugar  donde  la  in- 
dustriosa Gijón  ha  sabido 
construir  y colocar  magnífi- 
cas casas  de  baños,  que  si 
bien  no  tiene  para  los  ele- 
gantes el  atractivo  del  pa- 
seo, reúne  en  cambio  este 
sitio  la  amenidad  del  pai- 
saje y la  tranquilidad  de  las 
aguas,  que  allí  son  mansas  y 
transparentes. 

Desde  La  Carolina,  y tre- 
pando por  elevados  picos  y, 
escarpadas  rocas  de  gigan- 
tescas proporciones,  se  as- 
ciende á las  alturas  de  Santa 
Catalina,  espléndida  mani- 
festación de  una  Naturaleza 
abrupta  y fuerte,  donde  lle- 
gan, tras  fatigosos  trabajos, 
los  excursionistas  aficiona- 
dos á estas  dificiles  y quizá 
peligrosas  ascensiones. 

Nuestra  fotografía  da  una 
idea  completa  de  estos  ele-! 
vados  picachos,  que  tieneni 
por  fondo  de  sus  precipicios 
el  ruar,  allí  siempre  resonan- 
te al  precipitarse  entre  los 
fosos  y derrumbaderos  de 
los  peñascos.  Contémplase 
desde  sus  escarpadas  eleva- 
ciones magnífico  3^  esplén- 
dido panorama  que  compen- 
sa con  creces  el  trabajo  de  la 
ascensión. 

No  lejos  de  estos  lugares, 


IGLESIA  DE  SAN  PEDRO 


;í 

■■  Ciiii>lnií(la  tamb'én  ko- 
brcla  roca  viva.coiiver- 
I lilla  i ii  malecón,  está  la 
i^li  sia  (le  San  Pedro, 
ciivo'-  ciniientos,  en  días  de 
fuerli  inaiejada,  bate  el  mar 
i on  sus  olas  al  romjjer  entre 
las  rocas  (|ne  le  sirven  á 
modo  lie  avanzada.  A este 
m.i^nifii'o  temjdo  concurren 
á misa  en  día.'-  festivos  ])rin- 
cip  dmente  los  forasteros 
i|ne  forman  la  colonia  vera- 
niega de  ( djón. 

l'esdf  una  avanzada  del 
malecón  di-  esla  i"lcsia  do- 
mínale perfeetanienle  toda 
la  p' i \ a de  San  Lorenzo  y 
las  ro.  .is  de  ^anl.a  Catalina, 
lo  cual  I.S  origen  y cansa  de 
•m*"  -d  -salir  de  la  téminana 
misa  ore.inice  el  elemento 
¡oven  atre-'iilas  l•.\enrsiones 
a sus  pie.  eiio.s  <j  se  divier- 
I "1  los  más  inndenli-s  en 
p-'c-ar  entie  las  jmóximas 
lo.r.is  pena  bes  y lap.'is  que 
• ■Ib  s(  en.  11'  ntran  . am  abun- 
«¡•illii.i;  \ ( (],.  Vf-i-  cómo 

iii  ii.is  SI  iiorilas,  moj.indo  el 
illa*  /.'ipato  |i.asl,'i  d.-s.'.'dzo 
i'l  pie,  >^1111:111  y < (irri  n Inis- 
■ .ni'lo  1 nln-^i.i  .m.id.is  \'  <-<). 

■ ildo  I on  p ililo  los  s.diro- 
' ' ’ 11 ' .1 1 1 1 o I nt I e las  (jiiie- 

I I peil.is  es,  ondidos. 
pp  . n I o-pid  i ),,s 

OI  11  !■  - \ 1 1 11 1.  I nieii le 

■'a  !'|  ' .OI  d,  o.lli's 

' II  ■'  ni  . pll  ífj.a. 


IMPRESIONES  VERANIEGAS 


FreSDELVAL  Un  político  de  alma  lírica  ó nn  lírico  por  influjo  de  los  tiempos  coiisajírado  á la  política, 
“ , D.  Víctor  Balaguer,  amante  de  lo  bello  y adorador  de  España,  aun  siendo  nativo  de  Cataluña 
y entusiasta  de  la  tierra  natal,  vio  la  maravilla  de  arte  gótico  que,  á pocos  kilómetros  de  Burgos  y por  el 
camino  que  de  esta  ciudad  conduce  á las  costas  montañesas,  alza  en  deprecación  sus  pobres  ruinas,  y abo- 
•'•ando  por  ellas  logró  que  las  adquiriese  y librara  de  total  acabamiento  la  marquesa  de  Villanueva  y Geltrú, 
dueña  actualmente  de 
Fresdelval. 

Tengo  por  D.  Víctor 
Balaguer  grandes  de- 
vociones, y en  mis  re- 
zos á su  memoria  mu- 
chos van  por  su  buena 
obra  en  sustento  del 
ojival  Claustro  de  los 
Padillas,  único  recinto 
del  Monasterio  de 
Nuestra  Señora  de 
Fresdelval  que  aún  se 
conserva  indemne  del 
castigo  de  los  años  y 
de  la  brusca  ignoran- 
cia de  los  hombres. 

Uaiglesia,  quedebió 
de  ser  fábrica  merití- 
sima,  muestra  ahora 
sus  muros  desmante- 
lados, y de  toda  su 
pompa  sólo  han  logra- 
do salvarse  las  esta- 
tuas yacentes  de  don 
Antonio  Manrique  y 
doña  Euisa  Padilla, 
que  ocuparon  un  día 
labrado  y común  se- 
pulcro al  pie  de  las 
gradas  del  presbiterio, 
y la  suntuosa  sepul- 
tura del  joven  D.  Juan 
de  Padilla  con  su  ma- 
ravillosa estatua  oran- 
te, obra  del  más  pro- 
digioso y delicado 
cincel.  Todos  estos 
náufragos  de  la  vida 
y del  arte,  ofrecen  hoy 
sus  efigies  á la  admi- 
ración de  los  uuos  y á 
la  piedad  de  los  otros 
en  el  Museo  Provin- 
cial de  Burgos,  sito  en 
el  histórico  Arco  de 
Santa  Maria,  y bien 
merecen  que  el  artista 
y el  filósofo  las  visi- 
ten, después  de  haber 
contemplado  las  deso- 
ladas ruinas  del  Mo- 
nasterio fundado  y en- 
riquecido por  ellos 
para  loor  de  Nuestra 
Señora  de  Fresdelval. 

Era  el  joven  D.  Juan 

de  Padilla,  tan  primorosamente  esculpido  en  alabastro  por  Gil  de  Siloe,  paje  de  los  Reyes  Católicos  y predi- 
lecto de  doña  Isabel,  la  cual,  retratando  en  una  frase  el  carácter  bravio  y desenfadado  del  mancebo,  le  lla- 
maba cariñosamente  «el  mi  loco».  Una  locura  harto  leve  le  costó  la  vida,  pues  hallándose  con  los  Reyes  en 
el  cerco  de  Granada,  y como  sintiera  calor  después  de  una  de  tantas  refriegas  como  surgen  en  un  asedio, 
despojóse  del  casco  en  momento  tan  fatal,  que  una  flecha,  disparada  en  fuga  y al  azar,  vino  á darle  en  la 
cabeza,  matándole  por  la  menor  locura  de  su  existencia,  á él  que  las  habría  cometido  tantas  y tan  grandes. 

Mucha  pena  tuvo  la  Reina  Católica  por  la  muerte  de  su  paje  predilecto,  y ya  que  otra  cosa  no  podía,  man- 
dóle erigir  en  la  iglesia  de  Fresdelval,  fundación  familiar  de  los  Padillas,  rica  sepultura,  con  la  estatua  del 
pobre  joven  arrodillado  ante  un  reclinatorio  y en  actitud  de  orar,  luego  de  haber  leído  el  libro  de  rezos, 
abierto  sobre  un  almohadón.  Y si  el  cincel  de  Gil  de  Siloe  no  miente  (que  no  debe  de  mentir  instrumento  de 
tantas  bellezas),  era  el  loco  mancebo  de  buena  estatura  y rostro  bien  compuesto  y lleno,  algo  respiugadillo 
de  nariz  sin  llegar  á romo,  cuello  robusto  y manos  finas.  ¿Qué  se  le  hubiera  negado  á él  en  este  mundo, 
qué  goce,  qué  preeminencia  ni  qué  fausto,  siendo,  como  le  quiso  hacer  la  suerte,  hijo  de  familia  ilustre  y 
poderosa,  y alcanzando,  como  alcanzaba,  el  maternal  cariño  de  su  reina  Isabel? 

Pues  ved  cómo  en  un  lado  de  su  sepulcro,  que  ornan  pináculos,  doseletes  y estatuillas  en  prolija  gala  del 
arte  ojival  en  su  espléndida  decadencia,  dos  niños,  bellamente  esculpidos,  sostienen  una  cartela,  en  la  cual 


EL  CLAUSTRO  DE  FRESDELVAL.  VISTA  EXTERIOR 


lee:  Eii  los  XX  unos  de  su  edad...»  Y ahí  acab'a  la  leyenda,  porque  el  que  la  trazó  figuróse  sin  duda  que 
sas  j'ocas  palabras  decían  más  de  las  flacas  esperanzas  de  este  mundo  que  los  más  perfilados  discursos  y 
■ is  n:.i.s  sonoros  versos  latinos.  Viste  la  efigie  del  malogrado  paje  rica  armadura,  excepto  en  la  cabeza, 
ubierta  por  un  original  y caprichoso  gorro,  levantado  por  el  lado  izquierdo,  a-caso  marcando  el  sitio  en  que 
clavó  la  flecha,  y sobre  la  armadura  luce  un  largo  ropón  con  adornos  de  brocado  y pedrería,  que  es  la  más 
- -'.pb-hidida  pieza  escultórica  que  han  labrado  manos.de  artista  y han  visto  ojos  admirativos.  Muchas  y muy 
h-ellas  promesas  quebró  el  dardo  del  cerco  de  Granada;  pero  tene:^'  tal  ropón  sobre  los  hombros  por  largos  v 
largos  siglos,  bien  vale  la  pena  de  haber  muerto  joven.  ¿Qué  vida,  por  afortunada  que  la  bile'el  destino,  emú  • 
'ará  el  brocado  de  aquel  magnifico  ropón,  en  el  que  el  alabastro  parece  tejido  por  manos  de  hadas  y luego 
incrustado  de  piedras  preciosas,  con  la  esplendidez  de  un  regio  presente  de  reino  oriental?  Vosotros,  locos  que 
vai.s  á la  eternidad  en  automó.  il,  envueltos  en  plebe3’os  hules,  ¿no  sentiréis  acaso  honda  envidia  de  aquel 
loco,  ¡¡rcdecesor  vuestro,  que  murió  en  Granada  hace  siglos  y hoy  maravilla  á las  gentes  por  el  espléndido 
: ui  (jue  viste  sobre  su  armaduia?  ¡Cuánto  más  bello  morir  entonces.,.! 

T-  1 p.  n^aba  _vo  cu  el  claustro  de  los  Padillas  sentado  sobre  el  broquel  de  la  fuente,  que  en  el  centro  del 
i'  u i-lo  I'.. tío  alza  una  columnita  de  agua  v un  mundo  de  voces  y risas.  Había  visitado  de  mañana  á D.  Juan 
c Padill.a  cii  su  sepulcro  del  museo,  por  la  tarde  me  visitaba  á mí  su  recuerdo  en  el  gótico  claustro  de 
l-'i  t - ddv.'d.  ¡¡or  ciu'os  muros  3’  sobre  las  tristes  miradas  que  parecen  surgir  de  los  arcos  ojivales  veía  profusa- 
u-,.-ntc  » sí.iinpados  los  escudos  de  Gnzmanes  y Padillas.  «Si  hoy  vivieras — decíale  mi  pensamiento  al  loco 
manccl-.-c  v fueses,  como  fuiste  entonces,  hijo  de  casa  poderosa,  no  habría  quien  te  ganase  en  gobernar  autos 
palr-->iie,ir  i y derribar  á plomo  pichones.  Acaso  hubieras  alcanzado  ya  varias  copas  en  peligrosas  par- 

tidasdepolo,  yademás 
tendrías  un  acta  de 
diputado  para  alter- 
narla con  las  copas,  en 
prueba  de  que  es  mu3' 
compatible  legislar 
seriamente  con  Maura 
y divertirse  mazo  en 
mano,  rigiendo  ósien- 
do  regido  por  una  jaca 
alocada.  Cierto  que 
hoy  no  encontrarías 
otro  Gil  de  Siloe  que 
te  labrara  tan  esplén- 
dido ropón  para  gala 
de  tu  efigie  sepulcral; 
pero  tampoco  morirías 
en  ningún  a.sedio,  por- 
que ya,  ¡oh  paje  de  los 
señores  Reves  Católi- 
cos!, no  ponemos  cerco 
ni  siquiera  á nuestras 
esperanzas  de  tornar  á 
ser  lo  que  fuimos.»  Y 
como  estas  divagacio- 
nes me  ponían  triste 
y la  tarde  iba  cayendo 
y la  sombradel  primo- 
roso claustro  se  aso- 
maba á los  rosetones, 
álas  ojivas,  y aun  se 
dejaba  deslizar,  acari- 
ciándolas, por  las  ga- 
llaidas  columnitas,  y 
como  la  fuente  no  ce- 
saba de  hablar  y de 
reir  con  gran  escán- 
dalo delospájaros  que 
ya  buscaban  sus  nidos 
metiéndose  entre  la 
verdosa  penumbra  de 
las  parjetarias,  salí  de 
aquel  claustro  llenode 
poesía,  y volví  cabiz- 
bajo camino  de  Bur- 
gos. Cerca  del  pueblo 
de  Villatoro  vi,  como 
en  fuga  y envueltas 
eu  un  remoline  de  pol- 
vo de  la  carretera,  a 
dos  viejecicas,  ai-rebu- 
jadas  en  sus  mantones 
y jinetes  en  menudos 
asnos.  Poco  después 
divisé  una  ti  opa  de 

vi:  1A  INThTIOR  DHL  CI  AUSTRO  DF  FRESDEI  VAL  ChiqUÜloS  qUe  laS  dc- 

nostaban  y seguían, 

■ , l’or  qm  perseguís  á esas  pobres  viejas?  .,  pregunté  á uno  de  ellos.  «No  son  viejas, 

t iM  muy  decidido  el  mozalbete.  Vo  me  acordé  de  todas  las  esperanzas  rotas 
■ =.p  la  i -dieza  de  «el  mi  loco»  de  Isabel  la  Católica  (hoy  sportsman  y diputado 
p 1 ■ .Ivj.di..  en  ))az!  ¡f)ué  Imn  de  ser  brujas  esas  infelices!  ¡L,a  bruja  es  la  vida!» 


José  DE  ROURE 


EN  LOS  ALPES 


La  silla  de  postas  No;  todavía  no  han  llegado 

— los  modernos  funiculares  á 

escalarlas  cumbres  difíciles  de  los  laberínticos  Alpes 
del  Tirol,  y los  mismos  automóviles  no  se  deciden  á 
rec®rrer  las  carreteras  abiertas  en  la  roca,  asustados 
ante  las  curvas  atrevidas,  las  pendientes  rápidas,  los 


reciben  regularmente  sus  mercancías,  pueden  despa- 
char á diario  su  correo  y se  abastecen  adquiriendo  las 
provisiones  necesarias  para  pasar  el  invierno;  todo 
ello  gradas  á la  diligencia... 

El  viajero  disfruta  á sus  anchas  del  paisaje...  Cuan- 
do en  una  revuelta  del  camino  surge  de  pronto  un 


UNA  SILLA  DE  POSTAS  EN  LOS  ALPES  DEL  TIROL 


zí'o-zag  violentos  del  camino...  Y es  de  desear  que  esto 
continúe  así  mucho  tiempo,  porque  de  este  modo  po- 
dremos disfrutar  las  delicias  de  un  viaje  en  «silla  de 
postas»,  olvidados  de  que  existen  potentes  locomo- 
toras, confortables  coches  salón  y largas  vías  que  po- 
nen en  comunicación  directa  las  más  apartadas  re- 
giones... 

Para  visitar  los  Alpes  no  os  encerréis  en  el  Go- 
tardo  ni  toméis  billete  en  el  Simplón*,  donde  por  es- 
pacio de  20  kilómetros  caminaréis  á ciegas,  hundién- 
doos en  las  entrañas  de  la  tierra...  klamad  á un  posti- 
llón y ajustad  con  él  la  expedición  eligiendo  el  ca- 
rruaje y el  número  de  caballos...  Y si  preterís  hacer  un 
viaje  entretenido  y alegre,  tomad  asiento  en  cualquie- 
ra de  las  diligencias  que  á diario  emprenden  la  peno- 
sa caminata,  haciendo  el  viaje  en  medio  de  un  alegre 
cascabeleo...  : 

¡Oh,  yo  os  aseguro  que  no  os  arrepentiréis! ,:Esta,s 
diligencias  no  pueden  circular  más  que^  durante  eL 
verano,  pues  luego,  cuando  la  nieVe  coinienza  á caer, 
las  carreteras  desaparecen  como  borradas  por  manos > 
invisibles.  Ahora  los  habitantes  de  las  altas  cumbres 


panorama  espléndido,  basta  dar  un  grito  al  cochero 
para  que  éste  se  detenga...  No  huye  el  paisaje  rápido 
como  cuando  viajamos  en  ferrocarril  ó en  automóvil... 
h-  tenemos  allí,  nos  recreamos  en  su  contemplación 
mientras  nos  invade  una  suave  melancolía,  uii  dulce 
bie  nestar,.. 

Y luego  vuelta  á reanudar  el  viaje,  hasta  que  á la^ 
caída  de  la  tarde  encontramos  escondida  en  un  valle 
diminuto  una  posada  limpia  y reluciente,  bautizada 
con  un  nombre  pomposo;  «Hostería  del  Aguila  Ne- 
gra»... «Albergue  del  Cisne  de  Oro»...  «Flotel  del  Cier- 
vo»... Allí  se  apea  el  viajero,  cena  con  apetito  voraz 
y se  acuesta,  mientras  el  postillón  prepara  el  cambio 
de  tiros,  porque  al  amanecer  hay  que  continuar  el 
camino. 

Es  posible  que  de  este  modo  tardéis  tres  ó cuatro 
días  en  escalar  una  montaña  de  2.000  metros  que  un 
funicular  subiría  en  hora  media;  pero  habréis  con- 
templado el  más  hermoso  espectáculo  que  la  Natu- 
raleza puede  ofrecer...  'Si  además,  creedme,  el  mulo  es 
más  seguro  que  el  funicular  de  «cremallera»... 

Vadle  avanzar  lentamente,  sin  salir  de  su  paso  á 


pesar  de  las  excitaciones  del  postillón,  y,  atrevido,  te- 
nu  rario  casi,  asomarse  al  abismo  y caminar  siempre 
por  el  filo  de  la  carretera,  desobedeciendo  los  man- 
datos de  la  brida  que  le  ordena  arrimarse  á la  mon- 
l.iña.  Seguro  de  su  firmeza,  parece  como  que  c^uiere 
probarnos  su  agilidad  3-  coloca  las  patas  en  el  borde 
del  abismo,  ni  más  ni  menos  cj[ue  si  fuera  un  equili- 
brista consumado. 

De  vez  cii  cuando  vemos  clavada  eii  el  camino  una 
cruz  conmemorando  una  tragedia...  A lo  largo  de  la 
carretera,  cada  cien  pasos,  encontramos  un  crucifijo 
encerrado  cutre  cuatro  tablas,  la  imagen  de  un  santo 
ó de  una  \’irgeu...  Los  únicos  viandantes  suelen  ser 
]).  regrinos  ó devotas  que  se  dirigen  á una  ermita 
allá  en  las  alturas  para  pagar  iiu  voto  que  ofrecieran, 
para  dar  ciiiuplimier.to  á una  promesa. 

L1  ])ostillón  hace  sonar  la  tralla  v bromea  con  las 
• L-vi  tas,  que  110  penséis  que  son  viejas  ni  desprecia- 
bles, sino  lindas  niucliaclias  de  trenzas  rubias  y pies 


to  las  da  fuerzas  para  caminar,  y cuando  la  diligencia 
pasa  por  su  lado,  nos  arrojan  un  montón  de  edelweis,  la 
flor  de  la  felicidad...  «¡Acordaos  de  nosotros!»,  las  grita 
el  postillón  desde  lejos.  Y ellas  responden:  «Rogamos 
por  la  dicha  de  todos.  ¡Pediremos  para  vosotros  la 
paz  3’  la  salud...!» 

¡Diablo  de  muchachas!  ¿Quién  las  inspira  tan  lindas 
palabras?  Y mientras  la  diligencia  se  aleja  y el  pos- 
tillón canturrea  monótono  una  tirolesa,  nosotros 
vemos  avanzar  el  crepúsculo  y otra  vez  nos  sentimos 
invadidos  por  la  suave  melancolía  que  se  desprende 
del  paisaje...  La  nieve  en  los  altos  picachos  se  colorea 
de  rojo  al  recibir  los  postreros  rayos  del  sol...  Todo 
está  callado...  Una  apacible  somnolencia  parece  que 
va  envolviendo  los  valles  y las  montañas...  El  aire  es 
tibio...  Una  estrella  se  enciende  de  pronto  en  el  fir- 
mamento, 3"  está  tan  cerca  de  nosotros  que  casi  cree- 
mos poder  cogerla  con  la  mano...  Del  fondo  del  abis- 
mo surge  un  pelotón  de  nubes  que  envuelven  la  dili- 


PASO  DE  LA  SILLA  DE  POSTAS  POR  UN  VENTISQUERO 


■ 11  ,n  .ii)03’ándose  en  el  ])asamon- 
' ' f'or'  dhi  silvestres  que  en- 
- ‘ -m  11.!  •iMiidc-s  ramos  que 
■ We  i, a ermita. 

‘i:  ■ :■  l.i‘-  ih  ;.re-.  ilevotas  con- 
a mrioü  i'i  i a, ¡rorque el  can- 


gencia  persiguiéndola  como  una  escolta..,  Entorna- 
mos los  ojos,  y en  esta  hora  suprema  de  tranquilidad 
y reposo,  nos  preguntamos:  s¿Qné  es  la  felicidad?» 

Lejos,  inny  lejos,  las  alegres  romeras  cantan  respon- 
diendo á nuestras  meditaciones:  «¡La  paz!  ¡La  salud!» 

V la  silla  de  postas  avanza  cascabeleando... 

José  Juan  CADENAS 


MESA  REVUELTA 


';;UR.I05IüAhE.'5  ■i-ANÉQbüTA5  § CARI*CATURA5  ^ C 
-irri  ■■  -mi  ^ 


VERDADES  Y MENTIRAS 

t A TRANSFUSION  DE...  LECHE  Sabidoes  que  en  ciertas 
^ enfermedades  practica- 

• ban  los  médicos,  con  excelente  éxito,  la  transfusión  de  la 
sangre;  pero  el  procedimiento,  por  muchas  que  fueran 
sus  ventajas,  no  era  fácil  de  emplear  ni  mucho  menos. 
No  siempre  se  encontraba  un  sujeto  tan  generoso  que 
se  prestase  á que  se  le  quítase  su  sangre  para  dar  vida 
á un  pobre  enfermo.  Este  obstáculo  podrá  ser  superado 
ahora  que  un  fisiólogo  ha  comunicado  á la  Sociedad  de 
Biología  experimentos  que  tienden  á probar  que  la  leche, 
á cierta  temperatura,  inyectada  en  una  arteria,  puede 
producir  los  mismos  efectos  que  la  transfusión  de  la 
sangre  rica  en  glóbulos  rojos. 


u 


NA  SOMBRILLA  NUEVA 


El  afán  de  renovación,  propio 
de  nuestra  época,  no  desdeña 


los  objetos  más  comunes  para  modificarlos.  Un  antiguo 
oficial  de  Artillería  austríaco,  el  Sr.  Ludwig  Eeeger,  ha 
introducido  una  reforma  original  en  el  ramo  de  las  som- 


brillas. En  lugar  del  tradicional  quitasol  que  todos  cono- 
cemos, ha  ideado  una  especie  de  tejadillo  ligerísimo  de 
tela  que,  sobre  dar  sombra,  deja  completamente  libres 


los  brazos  y las  manos,  pues  va  apoyado  sobre  los 
hombros. 

Parece  que  los  ciclistas,  fotógrafos,  pintores,  topógra- 
fos y cuantos  tienen  que  preservarse  en  el  campo  de  los 


Fots  Uannenoer^ 

rayos  solares,  encuentran  útilísimo  el  nuevo  sistema  de 
sombrilla  del  Sr.  Eeeger. 

Nuestras  fotografías  dan  idea  del  cómodo  aparato  que 
usan  un  ciclista  y una  pintora;  pero  seguramente  el  lec- 
tor pensará,  como  nosotros,  que  la  extraña  forma  del  mo- 
derno quitasol  le  ha  de  dificultar  mucho  su  adopción 
dentro  de  las  poblaciones,  porque  es  demasiado  nueva  y 
atrevida  para  que  deje  de  excitar  la  hilaridad  de  la  gente. 

ONE  RIAS  El  director  del  Laboratorio  de  Psicología 
jTfx  ^ ¿gj  Museo  de  París,  ha  descubier- 

to en  los  monos  especiales  disposiciones  para  las  bellas 
artes.  Habiendo  puesto  á .su  disposición  lápices  y pince- 
les, ha  obtenido  una  serie  de  garrapatos,  que  diríamos 
nosotros,  pero  que  al  sabio  profesor  le  han  parecido  tra- 
zos todania  obscuros,  en  los  cuales  un  ojo  experimentado, 
un  ojo  de  sabio  puede  descubrir  la  idea  y la  intención 
del  cuadrumano.  El  mejor  día  sale  un  mono  pintando  las 
meninas;  pero  mientras  tanto,  bueno  es  que  conste  que 
dando  á un  cuadrumano  lápices  y pinceles  hace  verda- 
deras monadas. 


NA  CASA  GIRATORIA 


El  Sr.  William  Reimattn  ha 
ideado  construirse  una  casita 


u 

de  campo  en  Long  Island,  en  la  Little  Neck  Bay,  y para 
mayor  comodidad  ha  resuelto  que  sea  giratoria.  Ade 
más  de  cambiar  á su  antojo  de  punto  de  vista,  tiene  e' 
sistema  la  ventaja  de  poder  buscar  ó evitar  el  sol  y ei 
viento  á su  talante. 

El  arquitecto,  lejos  de  encontrar  la  idea  impracticable 
ó estrambótica,  la  encuentra  muy  juiciosa. 

— No  veo — dice — la  razón  por  qué  unas  habitacics^.s 
han  de  estar  siempre  calientes  y otras  heladas.  La  casa , 
de  madera,  será  colocada  sobre  una  plataforma  giratoria 
semejante  á la  de  los  caminos  de  hierro,  sobre  la  que 
actuará  un  motor  eléctrico,  y su  coste  no  pasará  de  unos 


140  ooo  francos.  No  creo  que  el  sistema  llegue  á ser  uni- 
versal, pero  sí  debería  aplicarse  á las  casas  de  campo. 

La  idea  de  Reimann  no  es  nueva,  después  de  todo. 
Cierto  Brace,  de  Myerswil,  cerca  de  Chatham  (Ingla- 
terra), b-  bía  tenido  una  casa  giratoria.  Por  cierto  que  de 
él  se  contaba  humorísticamente  que  acabó  por  renegar 
de  aquella  extraña  vivienda,  porque  el  hombre  era  afi- 
cionadísimo á empinar  el  codo,  y cuando  su  señora  le 
veía  r gresar  al  hogar  dando  traspiés,  hacía  girar  la  casa 
y el  Sr.  Brace  se  pasaba  las  horas  desesperado,  sin  poder 
encontrar  nunca  la  puerta. 

COLECCION. STA  PRÁCTICO  Reunir  al  capricho  la  uti- 
lidad  realizando  el  aforis- 
mo tí/i/í  et  dulcí,  es  lo  que  ha  realizado  un  coleccionista 
inglés. 

Kstc  hijo  de  la  Gran  Bretaña  pensó  que  las  pajas  con 
que  el  Rey  Eduardo  VII  sorbe  los  refrescos  no  se  de- 
bían perder,  y durante  tres  años  le  ha  seguido  por  todas 
partes  y ha  recogido  una  á una  las  pajas  ilustres.  Así  lo- 
gró el  nombre  reunir  una  buena  colección,  que  nadie 
antes  que  él  había  tenido  la  ¡dea  de  coleccionar,  y cuan- 
do las  hubo  reunido  pensó  en  darlas  una  aplicación 
práctica,  y se  ha  hecho  confeccionar  un  sombrero  que 
usa  habitualmente.  Hay  quien  se  pregunta  si  será  ob- 
jeto de  una  recompensa  este  ingenioso  admirador  de  su 
Soberano. 

Pl  TEL'^SCOPIO  más  grande  El  Instituto  Carnegie, 
^ de  Washington,  ha  de- 

cidido la  construcción  de  un  telescopio  monslruo  de  dos 
metros  y medio  de  diámetro.  El  profesor  Ritchey  ha 
sido  encargado  de  la  construcción  de  la  parte  óptica.  La 
máquina  destinada  al  tallado  del  cristal  está  ya  casi  ter- 
minada y una  armadura  de  metal  para  recibirlo  está  ya 
construida.  El  bloque  de  cristal,  fundido  con  excelente 
éxito,  pesí  • 500  kilogramos. 


ANECDOTAS 

1 A LIBREA  DEL  COMENDADOR  Un  comendadorde  Mal- 
^ ta,  rico,  pero  avaro,  de- 

jaba apurar  las  libreas  á sus  criados  hasta  el  punto  de 
que  un  zanatero  de  la  vecindad,  viendo  los  trajes  de  los 
lacayos  tan  agujereados,  se  burlaba  de  ellos.  Quejáronse 
los  1 icayos  á su  amo,  que  hizo  llamar  al  zapatero  y le 
reprendió  por  su  insolencia. 

— jYo.  monseñor? — dijo  el  zapatero. — Eso  es  una  ca- 
lumnia. 

— D cen  que  te  ríes  de  la  librea  de  mis  criados. 

— Me  río,  sí.  señor,  pero  no  es  de  la  librea;  me  río  de 
los  agujeros,  que  es  precisamente  donde  no  hay  librea. 

nARBARROJA  Y BARBACANA  Formalizaba  el  sitio  de 
^ Garry  el  mariscal  de  Les- 

digniéres,  condestable  de  Francia,  cuando  un  oficial  le 
hizo  presente  que  aquella  p'aza  no  la  había  podido  to- 
mar en  otro  tumpy  el  famoso  Barbarroja,  á pesar  de 
ocupar  el  río.  Teiiic.  ent  uiccscl  mariscal  ochenta  años  y 
conte  t<’;  al  oficial: 

— No  inipotla.  B.irbarroja  no  ha  pod  d > tomar  á Garry, 
pero  i. 011  la  ajuda  de  Dios,  Garry  será  tomado  por 
B uba-  ana. 

En  •■(•  do,  la  ciudad  y el  castillo  fueron  tomados  en 
muy  poco  tiempo. 

I A Dt -cOltTl;  UA  Sócr.ntes  s.nludó  á un  ciudadano,  y 
éste  no  se  dignó  contestar  á su  sa- 
ín..0  V .iguió  (Tpiillo  ámenle  su  camino.  No  demostró 
e : "o  p<.i  ello  el  menor  oisguslo  111  lesentimiento,  y 

• mo  U'  . un  os  exliafi  \ >11  esta  indiferencia  ante  la 

ri  , 1—^  dijo: 

.1  \ ■ \ ■ c pñ-  ,!t  á algU' 


.1 


n 


pie  fuese  más  feo  y de 
■i  ‘ >Oi  f"  1 b na  por  eso  enf.idarmc?  ¿Pues 
oy  á ciiojai  . ou  t -e  iiombie  por  estar  peor 


cantares  ilustrados 


Eres  cuando  te  incomodas 
lo  mismo  que  el  Manzanares, 
que  aunque'  del  cauce  se  salga 
no  infunde  temor  á nadie. 


Por  pequeñita  de  cuerpo 
que  nadie  te  quiera  temes... 

Teniendo  la  cara  hermosa, 
déjate  de  pequeñeces. 

CHISTES  Y CARICATURAS 

N DEFECTO 


Al  final  de  una  comida,  el  dueño  de 
la  casa  saca  un  frasco  pequeño  de  ron. 


u 

y dice. 

— ^^Señores,  esto  es  un  néctar.  ¡Tiene  doscientos  años! 
Dió  á probar  una  pequeñísima  copa  á sus  invitados 
y les  preguntó  orgulloso: 

— Y bien;  ¿cómo  lo  encuentran  ustedes? 


nr— — inf—pc 


fílESA  REVUELTA 


—Yo,  le  encuentro — dijo  uno  de  ellos — demasiado  pe- 
queño para  la  edad  que  tiene. 

pNTRE  GOLFOS  — He  observado  que  tú  no  fumas  más 
^ que  los  domingos. 

— Verdad. 

— ¿Y  qué  haces  los  demás  dias  de  la  semana? 

— Recoger  colillas. 

p ECTlFlCAClÓN  Dos  pescadores,  al  tirar  de  la  red, 
^ notaron  tal  peso,  que,  temiendo  que 

se  tratara  del  cadáver  de  un  hombre  abogado,  enviaron 
á un  compañero  á avisar  al  alcalde. 

Al  poco  rato  vieron  aparecer  en  la  red  el  cuerpo  de  un 
a'^no,  y se  apresuraron  á tranquilizar  á las  autoridades, 
para  lo  cual  dijeron  á un  muchacho  que  pasaba; 

—¿Vas  al  pueblo,  galán? 

— tíi,  señor, 

— Pues  llégate  á casa  del  alcalde  en  una  carrera,  y 
dile  de  nuestra  parte  que  se  esté  tranquilo,  porque  e- 
un  borrico. 


A SOPA  ECONOMICA 


Al  llegar  á una  posada  un  c 
ballero  bastante  agarrado^  dij  o 

al  posadero: 

—Que  me  hagan  un  par  de  huevos  pasados  por  agua, 
y en  el  caldo  que  preparen  una  sopa  para  mi  criado. 

El  posadero  hubo  de  llamarle  la  atención  sobre  lo  poco 
substancioso  de  semejante  caldo,  y el  caballero  replicó: 
— Pues  que  pongan  cuatro  huevos  en  vez  de  dos. 


0 


ANTE  EL  ALCALDE 

— La  Petronila  se  queja  de  que  la  has  robado  una  ga- 
llina: y no  es  eso  sólo,  porque  la  gallina  tenía  pollos,  ¡y 
eso  es  tener  mu  mal  corazón...! 

— ¡Rediez!  ¡Porque  no  me  dieron  tiempo,  que  mi  intin- 
ción era  llevarme  los  pellicos  tamién...! 


EN  EL  MONTE 

— ¡Una  limosnica  á este  pobre  ciego! 

— Ya  golverá  usted  otro  día,  que  agora  estoy  escon- 
dido, y como  es  usted  ciego,  no  me  puede  ver. 

p N EL  OBSERVATORIO  Uu  caballero  que  acompaña  á 
“ dos  señoras  entra  en  el  Obser- 

vatorio Astronómico  á ver  un  eclipse  de  luna;  pero  en 
el  mismo  momento  de  entrar  le  dice  uno  de  los  astró- 
nomos: 

— En  este  momento  ha  terminado  el  eclipse. 

El  caballero  se  acerca  y le  dice  al  oído: 

— Sírvanse  ustedes  repetirlo,  porque  estas  señoras  son 
la  familia  del  ministro  de  Instrucción  pública. 


RENGLONES  CORTOS 

EL  ESCORIAL  ' 

En  un  lugar  agreste,  montañoso, 
rodeado  de  bosques  y maleza, 
para  tumba  de  reyes  y realeza 
se  construyó  edificio  suntuoso. 

La  impresión  del  conjunto  portentoso 
al  mirar  de  sus  líneas  la  belleza, 
produce  un  sentimiento  de  tristeza, 
mezcla  de  asombro  y goce  misterioso. 

Aunque  mano  del  hombre  lo  creara, 
la  inspiración  divina  fué  tan  fuerte, 
que  sólo  para  Dios  lo  consagrara. 

Y el  descreído  al  contemplarlo  advierte, 
cual  si  la  fe  en  su  pecho  despertara, 
que  de  otra  vida  es  pórtico  la  muerte. 

Luis  PALOMO 


PENSAMIENTOS 

Desechar  toda  innovación  es  des 
echar  toda  mejora. 

Bentham. 


El  que  me  enseñase  á olvidar  lo  que 
yo  quisiera  me  haría  más  grande  ob- 
sequio que  si  me  enseñase  á recor- 
darlo. 

Temístocees. 


Ceder  á la  injusticia  es  animar  á loi 
demás  á cometerla. 

Waeter  Scon 


De  la  corrupción  de  lo  óptimo  Sw 
engendra  lo  pésimo. 

Señeri. 


CONOCIMIENTOS 

UTILES 

CONSERVACIÓN  DE  LAS  Para  que 

^CUERDAS.  TELAS,  El C.  tenganma- 
yor  dura- 
ción las  cuerdas,  telas,  toldos,  sacos,  et- 
cétera, puede  emplearse  el  procedi- 
miento siguiente:  Se  colocan  estos  ob- 
jetos en  un  horno  que  conserve  toda- 
vía algo  de  calor,  á fin  de  que  se  se- 
quen por  completo.  Después  se  intro- 
ducen durante  dos  días  en  una  artesa 
ó cubeta  que  contenga  una  disolución 
de  caparrosa  azul  (sulfato  de  cobre). 
Se  extraen  los  objetos  y se  dejan  se- 
car. En  este  estado  pueden  servir  mu- 
cho tiempo.  A esta  preparación  se 
debe  el  color  azulado  ó verdoso  que 
tienen  muchos  toldos  de  sacos  prepa- 
rados en  fábricas  especiales. 

DARA  LOS  PECES  La  vida  de  estos 
^ DE  COLORES  vistosos  animali- 

tos,  de  los  cuales 

es  moda  reirse  moralmente,  pero  que 
nos  gusta  conservar  en  las  peceras  de 
cristal,  exige  ciertos  cuidados. 

Debe  cambiarse  el  agua  de  las  pe- 
ceras dos  veces  por  semana,  darles  á 
les  peces  de  comer  cada  tres  días  al- 
gunas lombrices  de  tierra  y no  echar- 
le;^  nunca  tuigas  de  pan,  que  los  aho- 
gan Es  bueno  colocar  hierbas  acuáti- 
cas en  la  vasija,  y si  ésta  es  esférica, 
c.s  indispensable  no  llenarla  de  agua 
del  todo,  á fin  de  que  la  superficie  del 
agua  que  está  en  contacto  con  el  aire 
sea  bastante  grande. 


u 


T IZACIÓN  DE 
LOS  RESIDUOS 
Dt  CORCHO 


Según  M.  Pai- 
lleux,  horticul- 
cultor,  los  resi- 
duos  sin  valor 
del  cor<  ho  pu';den  utilizarse  en  el  cul- 
tivo de  la  jiirdinería.  Los  fabricantes 
de  objclor  de  corcho,  tapones,  etc.,  tie- 
!'. -a  siempre  grandes  cantidades  de 
: r«  liduos  que  no  les  valen  para 

f M V ll•’ndo  el  colcho  entre  todos 
■ ucrj  ' el  iiis-noí*  conductor  del 
c-  'jr  y .el  Irlo,  é interceptándolos  ab- 


solutamente, M.  Pailleux  aconseja  cu- 
brir con  dichos  residuos  las  plantas 
de  jardín  que  se  quieran  proteger.  Su- 
pone también  que  esta  substancia,  re- 
cogida y seca  después  del  invierno, 
puede  servir  dos  veces. 

RASA  PARA  LAS  Para  hacer  im- 
'^BOTAS  DE  CAZA  permeable  el  cal- 

zadoqueusanlos 

cazadores  se  recomienda  la  prepara- 


ción siguiente: 

Aceite  de  ballena 200  grs. 

Caucho  puro 25  — 

Manteca  de  cerdo  sin  sal.. . 225  — 

Esencia  de  trementina 50  — 


Disuélvase  en  caliente  el  caucho  eu 
el  aceite,  y después  la  manteca,  agi- 
tando la  mezcla.  Cuando  ésta  es  per- 
fecta, retírase  del  fuego  y se  añade  la 
esencia,  agitando  de  nuevo.  Déjese  en- 
friar. Expónganse  al  fuego  las  botas 
cubiertas  de  esta  grasa  para  hacer  que 
penetre  en  el  cuero. 

•^INAGRE  DE  TOCADOR  AROMÁTICO 


Agua i.ooo  grs. 

Alcohol  á 850 ¿00  — 

Esencia  de  bergamota.  4 — 

— de  limón 4 — 

— de  Portugal .. . 2 — 

— de  romana...,  3 — 

— de  espliego 3,5  — 

Neroli 0,5  — 

Alcohol  de  melisa 70  — 


Mézclese  y agítese,  y pasadas  vein- 
ticuatro horas  de  reposo  se  añadirán 
ocho  gramos  de  tintura  de  benjuí.  Agí- 
tese de  nuevo  y añádanse  300  gramos 
de  vinagre  destilado;  fíltrese  á las 
doce  horas  y añádanse  10  gramos  de 
vinagre  radical. 

gARNlZ  DE  ORO  PARA  LATONÓ  COBRE 


Laca  en  grano 180  gramos. 

Succino  fundido éo  — 

Extracto  de  sándalo 

rojo I — 

Goma  gutta 6 — 

Sangre  de  drago 35  — 

Azafrán 2 — 

Vidrio  pulverizado.. . . 120  — 

Alcohol 1.250  — 


Macérese  algunos  días  y fíltrese. 
Para  aumentar  la  adherencia  suele 
añadirse  un  medio  por  ciento  de  ácido 
bórico. 

pARA  MARCAR  LA  ROPA  £¡1  mejor 
_ procedi- 

miento para  marcar  la  ropa,  se  dice 
que  consiste  en  emplear  un  sello  de 
hierro  que  tenga  nuestra  cifra,  y bien 
caliente,  pero  sin  llegar  al  rojo,  cubrir 
con  un  poco  de  azúcar  blanca  bien 
pulverizada,  la  parte  del  lienzo  que 
se  quiera  marcar  y apoyando  el  sello 
con  fuerza  quedará  indeleble. 

Unatiuta  muy  buena  para  marcar 
la  ropa,  y que  es  preferible  al  nitrato 
de  plata  que  algunos  emplean  y que, 


sobre  ser  más  elevado  de  precio  suele 
agujerear  la  tela,  es  la  siguiente: 


Sulfato  de  manzaneco..  . . 4 gramos. 

Agua  destilada 4 » 

Azúcar  en  polvo 8 > 

Polvos  negros 2 » 


Mézclense  estas  substancias  en  una 
pasta  semilíquida  y empléese  como 
tinta  de  imprimir  con  una  estampilla; 
déjese  secar,  báñese  el  sello  en  una 
solución  de  potasa  cáustica;  déjese 
secar  nuevamente  y lávese  después 
en  mucha  agua.  Esta  marca  es  muy 
permanente. 


A CESTONA 

Todos  los  más  famosos  especialistas  de  Es- 
paña y muchas  eminencias  médicas  del  Ex- 
tranjero, envían  á este  notable  balneario  sus 
enfermos  del  estómago,  hígado,  bazo,  cata- 
rros, cálculos  biliares,  etc.  Realmente,  las 
maravillosas  aguas  de  Cestona,  análogas  en 
su  composición  á las  de  Carlsbad  (Alemania), 
son  hoy  insubstituibles  en  el  tratamiento  y 
curación  de  todas  estas  enfermedades,  en  las 
que  han  conseguido  triunfos  prodigiosos. 

Para  aquellos  que  no  puedan  hacer  el  viaje 
á Cestona,  reconocido  unánimemente,  no 
sólo  como  uno  de  los  primeros  balnearios, 
sino  también  como  una  de  las  mejores  esta- 
ciones de  verano  en  Europa,  la  Compañía 
anónima,  propietaria  délas  aguas  y balneario 
de  Cestona,  ha  tenido  el  excelente  acuerdo 
de  envasarlas  para  la  exportación,  dentro  de 
las  más  favorables  condiciones  para  que  no 
pierdan  ninguno  de  sus  recomendables  ele- 
mentos. Véndense  estas  aguas  en  botellas  de 
litro,  y al  precio  de  pesetas  1,25  en  las  prin- 
cipales farmacias  y droguerías  de  España. 
Los  pedidos  directos,  al  administrador  de  la 
Compañía  en  Cestona  (Guipúzcoa). 


BLANCO  Y NEGRO 

REVISTA  ILUSTRADA 

SE  PUBLICA  TODOS  LOS  SABADOS 


TARIFA  DE  SUSCRIPCIONES 


DESDE  1.0  DE  ENERO  DE  1908 


NACIONES 

POE 

3 

MESES 

POE 

6 

MESES 

POE 

9 

MESES 

POE 

UN 

AÑO 

Madrid. . Ptas. 

ó 

6 

9 

12 

Provincias.  Ps. 

4 

8 

12 

16 

Portugal.  Pts. 

6 

10 

15 

19 

Extranjero.  Fs. 

6 

12 

18 

23 

pago  adelantado  en  libranzas  de  la 
^ Prensa,  sellos  de  Correo,  sobres  mo- 
nederos, libranzas  del  Giro  Mutuo  ó le- 
tras de  fácil  cobro. 

La  Administración  de  BLANCO  Y 
NEGRO  no  responde  de  la  pérdida  de 
las  cartas  que  no  vengan  certificadas. 


Combinación  de  dicciones 


Bórax 

Punto 

cardinal 

Apellido 

Punto 

cardinal 

Tiempo 

verbal 

Caso  de  un 
pronombre 

Apellido 

Caso  de  un 
pronombre 

5 

Preposición 

Punto 

cardinal 

Preposición 

5i 

Naipe 

Punto 

cardinal 

Naipe 

uppeuijyy 

^ Colocando  en  cada  casilla  el  significado  que  se  expresa,  se  podrá  leer  en  líneas 
horizontales  y verticales: 

Rey  de  Israel. 

,3.^  Punto  cardinal. 

3. ’^  Conocida  población  sudamericana. 

4. *  Fiestas  de  Atenas  en  honor  de  Apolo. 

5. A  Tierra  con  vegetación  en  un  desierto. 

Cosas  de  verano 


T OAmraijai  E 


501  50  50  0 

Intercalación  Quisicosa 

X MABCE 


jeroglífico 


ntulo  de  telegrama 


SOLUCIONES 

Á LOS  PASATIEMPOS  PUBLICADOS 
EN  EL  NÚMERO  ANTERIOR 


Colocar  el  precedente  significado  en- 
tre un  pólipo  y resultará  un  lienzo 

SAGRADO. 

Aféresis  en  combinación 


Horizontal  y verticalmente: 


000 

000  00 

0 Suceso  infausto. 

000 

00  0 

Chiste. 

00 

0 

Hueso. 

0 

Letra  dominical. 

El 

sigii  i, ..Jo 

inmediato  resulta  de 

la  extracción  de  la  primera  letra. 


Jeroglífico  sencillito 


Ai  tridngulo-aféresii: 


ca  de  actualidad: 

MO  TE 

i V M 

(Acróstico) 

\m  CO'CO 

TERRORISMO 

2A  -ka 

CON  - Cl  • EN  - C1  • 

Cl  - EN  - Cl  - A 
EN  - Cl  - A 
A 

Jl  la  charada  muda'. 

I RA  NE-NE  Ti-Ti  RIO  Itinerario. 

Al  modo  adverbial:  De  antemano. 

Al  jeroglifico:  Protesta. 

Al  jeroglifico  sencillito:  Destreza. 

A la  intercalación  acróslico-charadhti- 


MO-  'J'c.  - TE 

ca-RRO-  za 
co  - R1 S - co 
za  -MO-ra 


VIDA  Y M1LAGROÍ3  DEL  HIJO  DE  GEDEON 

XXXIV.  EL  PERRO  DEL  BOTICARIO 


Mientras  tanto,  el  amo  del  parro  le  detía:  «¡A  ver, 
A.  á guardar  esta  ropa!  ¡Que  no  la  toque  nadie! 


El  dueño  se  fue,  y el  perrito,  con  gran  inteligencia, 
se  «oustitíiyó  en  guardián  de  la  ropa  üe  Canuto. 


’ -1  !■  -ño  y ;■  it.ar  de  vestirse,  se  en-  Y no  hubo  modo  de  que  el  perro  le  dejara  acercar- 
- . .1  t-i  -d:  . ía  al  amo  demasiado  se  á su  ropa  en  toda  la  noche,  hasta  que  vino  el  amo 

al  día  siguiente. 


— Si  no  estuviera  esta  playa  tan  sola,  me  daría  un 
baño  -decía  Canuto  al  farmacéutico  de  Villamarin, — 
pero  ¿y  si  me  quitan  la  ropa.'' 


— Puede  usted  bañarse  tranquilo— le  contestó  su 
amigo; — para  eso  está  mi  perro.  Y Canuto  comenzó 
á desu’íidarsé. 


a 


DE  MERCADO  DJ  A \7  O REVISTA  ILUSTRADA 

POR  CIRILO  VARA  W i iM  C/VjrVV./  NUMERO  904; 

— ^ Jm. 


A LOS  LECTORES  DE  BLANCO  Y NEGRO 

EN  LA 


Deseando  la  Empresa  de  BLANCO  Y NEGRO  estrechar  los  lazos  que  la  unen  á sus  herma- 
nos de  la  República  Argentina,  ha  hecho  concesiones  especiales  á su  corresponsal  exclusivo 
Sr.  \'accai  o,  con  el  fin  de  que  pueda  venderse  nuestra  Revista  al  económico  precio  de 

20  CENTAVOS,  MONEDA  NACIONAL 

El  público  deberá,  por  tanto,  exigir  el  citado  precio,  y no  pagar  más  que  20  CENTAVOS  (veinte 
centavos),  moneda  nacional,  por  cada  número  de  BLANCO  Y NEGRO. 


ZEIISS 

APARATOS  PALMOS 

DE  METAL  LIGERO,  OBTURADOR  DE  RANURA 

Y LOS 

Objetivos  ZEISS 

DE  TODOS  _.OS  TAMAÑOS  CORRIENTES 

Pídanle  prospectos  P 155 


Gemelos 


con  aumento  del  relieve  en  las  imágenes 
MODELOS  NUEVOS 

D«  renta  en  todos  los  establecimientos  de  óptica,  y por 

CARL  ZEISS 


Berlín 

Pranklort  a.  M 
Hamburgo. 


JENA  (Alemania) 


VIena. 


SENOS 

desarollados,  reconstituidos. 

hermo.seados.  fortif:cados 

en  (Jos  mc<t€3  con  la.i 

)PILVLES  ORIENTALES 

del  RATIÉ 

. in  { nlco  pTtxlticto  que  nicsnra  el  dciarollo  y la  üruicza 
\^U«1  tín  pcrjudl'  ar  la  Aotud. 

\ \ A>  -jbotfoi  por  crlrbrtdadrs  mrateuM,  • 

\ Un  froaco  to  remito  por  correo,  enviando  7 50 

X *'^Uitnlibraii7»i6icllo«&C«brlaD7C*,  Insoria 

J b'.’frli*,  IS,  Üarrelona, 

k v«ou  ea  >iadrt4  : Pana  : Oatoío,  Arenal  t- 


65  AÑOS  DE  ÉXITO 


FUERAd.CONCURSO  PARIS  1900 

GRAN  PREMIO,  Saint-Louis  19ü4 

i^lcoholde  Menta  de 

RHKIlCS 

(EL  ÚNICO  VERDADERO  ALCOHOL  de  MENTA) 

CALMA  la  SED,  SANEA  el  AGUA 
gl  Contra.iVÓMIT0,DoIoN4:ABEZA,INDiaESTI0N  M 
OOXjiERXBT^a.  ^ 

Agua  a®  Tocador  y Dektífsico  esiiuisite 

n PRESERVATIVO  eoDtcau.  EPIDEMIAS  Kl 

ITJ  Pedir  el  X%XCQr.£:S  VM 

De  venta  co  las  PERFCU^ltlAS,  FARMACUS  y DROGUERIAS. 


LA  HIGIENICA 

Agua  vegetal  de  Arroyo,  premiada  en  varias  Exposiciones 
científicas  con  medallas  de  oro  y de  plata;  la  mejor  de  todas 
las  conocidas  hasta  el  dia  para  restablecer  progresivamente  los 
cabellos  blancos  á su  primitivo  color;  nomrincha  la  piel  ni  la 
ropa.  Se  expende  en  pertumerías  y peluquerías  de  Madrid  y pro- 
vincias. Depósito  Central:  Preciailos.  56,  pral. 


Elixir  Estomacal 

de  Saiz  de  Garlos  (Stomalix) 


Curación  segura  del  98  por  100  de  loa  enfermos 
del  estómago  é intestinee,  aunque  lleven 
30  artos  do  sufrimientos.  A>uda  4 las  digestiones, 
sbrp  el  apetito,  tonifica  y es  recelado  por  los  Mf- 
dico.s  do  Europa  y Ainfirica  pai'a  curar  la  dispc))- 
sia.  dolor  de  estómago,  acedías,  vómitos,  estrefti- 
miciito.  diarreas  cu  iiirtos  y adultos,  dilatación  dcl 
estómago,  neui  astenia  gástrica,  úlcera  del  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc,,  etc. 

SERRANO.  30.  FARMACIA.- MADRID 

T rRI,,ClrAI,E3  DEL  UL'SDO 


R.R.PP  BEHEDICTinoS 

PRUEBENSE^  ES  SS  MÜOI SEGQMENDACIOH 

UNICO  DEPÓSITO  EN  MADRID;  LHARDY,  CARRERA  DE  SAN  JERÓNIMO,'  6 

SOLICITENSE  EN  LOS  PRINCIPALES  ESTABLECIMIENTOS  DE  PEPVINCIAS 


[ 


ANUNCIOS  POR  PALABRAS 
CLASIFICADOS  EN  SECCIONES 


AKUXCIO» 


pOR  PALABRAS,  CLASI- 
* fi*a«lcs  en  seccioneg.  De 
ana  á dier  palabro-s,  2 pesetas. 
Porcada  palabra  más,  20 cén- 
timos; sin  descuento.  Las 
ibroviaturas  so  cuentan  como 
ana  palabra,  y toda  cantidad 
aumérica  que  exceda  de  cinco 
cifras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
porte do  cada  inserción  debe- 
rán añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del 
Timbre. 

Los  originales  se  remitirán 
á la  Administración  de  Blan- 
co Y N'egro,  Serrano,  55,  Ma- 
drid, acompañados  do  su  im- 
portcen  metálico,  sellos  de  Co- 
rreos, libranzas  de  la  Prensa  ú 
otro  giro  análogo,  con  ocho 
lias  de  anticipación  á la  focha 
en  que  deban  ser  publicados 


.\  K.MAN 


Almacex  de  armas  de 

Antonio  Covarsi,  Badajoz. 
Escopetas  marca  Covarsi,  ga- 
rantizadas. Pídanse  catálogos 
i lastrados. 


AGEÍVCIAS 


Agencia  anglo-espa- 

ñola.  €00,  King  Street 
Manehester».  Compra,  venta, 
representaciones,  informas  y 
presupuestos  gratis.  «Man- 
oheiter>  es  hoy  el  centre  indus- 
trial de  Inglaterra.  Estableci- 
dos en  1883. 


COLOCACIONES 


LOS  QUE  DESEEN  EAPI- 
damente  colocarse  deben 
anunciarse  en  esta  sección. 


LIBROS  RELIGIOSOS 


QEVOCION ARIOS,  OBRAS 


y objetos  religiosos.  Libre- 
ría de  Martínez,  Correo,  4. 


MEDICAMENTOS 


CATARROS,  TOS.  JARABE 
de  Heroína  (benzo  cinámi- 
co), del  Dr.  Madariaga.  Agrada- 
ble ó insuperable  remedio  pec- 
toral. 


JARABE  VERDU  DEMUL- 
cente.  El  mejor  depurativo 
sangre.  Cura  herpetismo,  es- 
crofulismo,  llagas.  Barcelona, 
Esoudillers,  22,  farmacia. 


La  TUBERCULOSIS,  ANE- 
mia,  neurastenia,  raquitis- 
mo y debilidades  más  profun- 
das se  curan  con  mayor  rapi- 
dez que  con  ningiin  otra 
reconstituyente,  con  el  nuevo 
suero  norteamericano  Seroiiol. 


PAPELES  PINTADOS 


El  «ANAGLYPTA»,  Noví- 
simo producto  decorativo 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
pintados. 


Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 


POSTALES 


POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


Tarjetas  postales. 

Ultima  novedad  en  «olec- 
ciones  españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4 


Todo  el  mbndo  sabe! 

que  la  casa  P.  a-uiUín  i 
Sijo,  de  Valladolid,  como  eii-  ^ 
tora  de  postales  no  tiene  rival; 
por  la  mismo  sus  creaciones 
sen  disputadísimas,  agotando-  | 
se  apenas  se  han  publicad#. 


Postales,  se  están 

editando  nuevas  y precio- 
sísimas series  de  artistas,  eu- 
pletistas  y costumbres  españo- 
las; lo  último  son  cuatro  colee- 
ciones  lindísimas  de  las  seño- 
ritas Soler  y Palou  con  los  se- 
ñores Moncayo  y Carrión  en  la 
zarzuela  de  gran  éxito  <Las 
bribooas».  Tarifas  de  precios 
gratis.  José  Campos,  37,  Silva, 
37,  Madrid. 


POSTALES.  SON  CADA  DIA 
más  populares  las  series 
editadas  por  la  casa  P.  GuüUn 
é Hijo,  de  Valladolid;  pues  jn 
confección  es  esmeradísima,  y 
como  asuntos  no  cabe  más  allá. 


TRANSPORTES 


WAGONES  CAPITONES 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


I I I I imposible  naya  oirá  ausa  mejor  para  aevolver  al  cabello  su  primitivo  color.  Pedidlo  en  todas 

I VV  las  perfumerías.  Depositarios:  Pérez  Martín  Velasco  y C.a,  ALCALA,  7.  Madrid. 

Los  célebres 


ESTEREOGEMELOS 

con  Prismas 

KRAUSS 

han  sido  reconocidos 

como  los  mejores 


!IIiitom(ívilesdeDIOIIBOI1TÍI1I| 

I AGENCIA  DE  MADRID  k 

Sncnrsal  dorante  el  rerano  en  BIARRITZ  ■ 

11,  AVENUE  DE  LA  NEGRESSE  I 

(ANTIGUO  GARAGE  DE  LEVAVASSEURl  | 


s 


Se  han  despachado  25.000  gemelos 

durante  la  guerra  Ruso- Japonesa 

Efecto  estéreoscópico  — Gran  claridad 
Ancho  campo  — Imagen  muy  nítida 

caía  logo  a»  78.  Enviase  gratis  y franco 

1=2.  i'sLn.A.XLJSS,  21,  rué  Albouy,  Paria 

INIMITABLE 

AGUA  M AZAHAR 

MARGA  vLA  QIRALDA> 

De  Tenia  en  laN  priiicipaleM  l'ariuacias 
prrrmnerfnw  y droi;iierfa<«  de  toda  Espaflji. 

Priinom  cAlidad.  2,60  pesetas  botella;  Segunda 
I '.<1  ; botella. 

Id  > ’ ■ Il'.r- ' Importadores:  García  Hermanos  y 

^•n  de  ICl  Imparcial»,  Victoria,  1.001. 

' • *'  • lii'- ir»  impurtadiires:  Nieto  y Compañía, 

^ ‘ ■ Ik"!. 

, loro  ..  Dr.  F.  Taquecliel,  Ohispo, 
ll  ■ rr>:  y Gom|iafiia,  fítiispo,  68. 

gene’'alo":  S.  Castafión  y C.“  Apar 

< i . I. 


COMPRE  USTED 

LOS  MIÉRCOLES 

EL  SEMANARIO  ILUSTRADO 

ACTUALIDADES 

INFORMACIONES  FOTOGRAFICAS 
DE  TODO  EL  MUNDO 

IMPRESION  ESMERADISIMA 

SOBRE  PAPEL  ESTUCADO 

NOVELA  ENCUADERNADLE 
CON  ARTISTICAS  ILUSTRACIONES 

EL  NÚMERO,  20  CÉNTIMOS 
EN  TODA  ESPAÑA 


^ente  denuda 

Periódico  Snfantil 

VEINTICUATRO  PÁGINAS 

INTERESANTES  ARTÍCULOS 

PRECIOSOS  GRABADOS 

SE  VENDE  LOS  DOMINGOS  EN  TODA  ESPAÑA 

10  CÉNTIMOS  EL  NÚMERO 

GENTE  MENUDA 

regala  magníficos  juguetes  á sus  lectores. 

'€ompre  usted 

*Sente  Tílenuda 

10  céntimos  eí  número  en  toda  'España, 


h 


Loción  antiséptica  perfumada,  universal- 
mente reconocida  como  la  mejor  para  limpiar 
la  cabeza  de  caspa,  contener  la  caída  del  ca- 
bello y la  barba,  fortalecer  su  raíz  y evitar  la 
calvicie.  Desconfíese  de  las  imitaciones. 


PETROLEO  GAL 

PARA  EL  PELO 


rn.i  certificación  del  Laboratorio  Municipal  de  Ma- 
drid araiitiza  que  el  Petróleo  Gal  es  inofensivo  y no 
puede  inflamarse.  Medallas  de  oro  en  Paris,  Londres 
y Madrid.  De  venta  en  las  principales  farmacias, 
perfumerías  y droguerías. 


FALTA  DE  APETITO 

pe  cura  con  el  Carbón  de  Behoc  en  polvo  ó pastillas.  60 
años  de  éxito.  K1  frasco  de  Carbón  de  Belloc  (polvo), 
3 pesetas.  I,a  caja  de  Pastillas  Belloc,  2 pesetas  en  toda 
España.  De  venta  en  todas  las  farmacias  y droguerías. 
Casa  l'RERE,  19,  rué  Jacob,  París. 


GEMELOS 


ESTEREO-  ” 
PRISMÁTICOS 


1)1 


Adoptados  oficialmente  en  Francia 
por  los  Ministerios  de  la  Guerra  y de  Marina 


MODELOS  ESPECIALES 

para  e.  Ejército,  Mari- 
na, Viajes,  Sports,  etc. 


Gran  potencia. 
Extenso  campo. 
Poco  volumen. 


HÜET&C-.  114,  Rué  dn  Temple,  PARIS 

Ue  vent.'i  igualmenti:  en  todas  las  buenas  casas  de  óptica 


BALNEARIO  de  ARCHENA 

Niii  oonipetoiicia  para  la»  eul'ermttdades 
reuniiítit-a«i  y tle  la  piel 

Kl  dueño  actual  de  los  cuatro  magníficos  hoteles  del  balnea- 
ria, D.  liasílio  Irurcta,  ha  introducido  grandes  mejoras,  que- 
dando lo-  hoteles  completamente  reformados,  con  capacidad 
par.i  quinientas  personas;  y á pesar  de  su  excelente  confort, 
■c  lian  rebajado  los  precios  y se  hallan  al  alcance  de  todas 

las  íoriunas 

fl  ibitarionc  '-  desde  una  peseta  liasta  25  diarias. 

Mes.i  ires  liasta  10  pesetas  por  día. 

A i'  in.i  he  conceden  grandes  descuentos  en  la  estancia  de 
ip.i'H  I-  1)  iiifi-  dias  Kobre  los  precios  de  baños  y habitaciones. 

I,  ' < !ii  ómnibus  de  estos  hoteles  se  hallan  en  la  estación 
a la  llf,'  .lia  de  lodo-  los  Irenes. 

I r iii;  er.iiU  ofieial  dcMicl.ode  Septiembre  á .^Ode  Noviembre. 

M \ Mi  i I.NTKH KSANTb^. — Con  el  fin  de  evitar  gastos  in- 
iiiolestiaK  y engaños  en  su  trayecto,  lodo  bañista, 
if 'ex  .|.  [ein<  r‘e  on  c amino,  debe  pedir  toda  clase  de  datos 
5 ' If  ‘ í.iMliiarft  á vuelta  de  correo  y gratuitamente  dirigién- 
>lr.  >!•  Hrisilio  Irurcta,  balneario  de  Archena,  y en  Madrid, 
!’•  ‘O  freriados.  1,3.  Depósito  de  «Rioja  clarete». 


A CUANTOS  SUFREN 
al  punto  (le  no  poder  dormir 

• - I.  ti  i r.  > \ .Initilii'  dr  /'b/íef.  .Alivia  á los  po- 

' ‘ ■ ■ ri  ■ t'aii'li.  l'tiMliinti  H horas  íl(!  sueño  tran- 

' "1  ó-  I .,1  iii  -tai . l’.l  frasco,  ü francos  en 
'■  la;  a. a'  ani.  t .o-:i  I KM;]'.,  19,  rue  Jacob,  París. 


Palpitaciones — Ahogos 

Se  disipan  instantáneamente  con  2 á 4 Perlas  de  Eter 
de  Clertan.  El  frasco,  2 fr.  60  en  todas  las  farmacias.  Casa 
FREEE,  19,  rue  Jacob,  París. 


Pruébese  ei 

Jabón  Medicina!  de  Brea 
Marca  ^La  Giraida» 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


¡Seductora  á los  8 días! 

¿Qué  es  lo  que  más  contri- 
buye á hacer  á una  mujer  her- 
mosa? 

Seguramente  que  su  blanca 
dentadura.  Pues  bien;  lean 
ustedes. 

«Muy  señores  míos:  He  usa- 
do el  Dentol  como  dentífrico 
por  espacio  de  ocho  días,  y al 
cabo  de  este  tiempo  sorpren- 
día ya  la  blancura  de  mis  dien- 
tes. Estoy,  pues,  decidida  á 
continuar  con  un  dentífrico  que 
tan  rápidamente  procura  re- 
s lados  en  verdad  brillantes. 
Firmado:  Amelia  Ballab- 
GEAU,  Marans  (Charente-lnferieure).» 

El  Dentol  (agua,  pasta  y polvo)  es , en  efecto,  un  den- 
tífrico que,  además  de  ser  soberanamente  antiséptico, 
está  dotado  de  un  perfume  como  ningún  otro  agradable. 

Creado  de  conformidad  con  los  trabajos  de  Pasteur, 
destruye  todos  los  malos  microbios  de  la  jioca,  impi- 
diendo, por  tanto,  ó curando  seguramente  la  caries  de 
los  dientes,  las  inflamaciones  de  las  encías  y los  males 
de  la  garganta.  En  muy  pocos  días  comunica  á los  dientes 
una  blancura  sorprendente,  destruye  el  sarro  5'  deja  en 
la  boca  una  sensación  de  frescura  deliciosa  y persistente. 

Aplicado  sobre  algodón,  calma  instantáneamente  los 
dolores  de  muelas,  por  violentos  que  sean. 

De  venta  en  las  buenas  droguerías,  farmacias  y per- 
fumerías. 

MADRID:  Martín  y Durán,  Pérez  Martín,  Velasco  y CA, 
Francisco  Gayoso,  Perfumería  Inglesa,  H.  Alvarez  Gó- 
mez. BARCELONA:  Sucursal  de  V.  Ferrer  y Compañía, 
Salvador  Banús,  Sucursales  de  J.  Vidal  y Ribas. 


AMELIA  BALLARGEAU 


VENGANZA 


/~*UANDO  el  doctor  Esteban  Palomo  se  instaló  en  su 
^ casa  del  Puerto  Grande,  después  de  adquirirla, 
sin  discusión,  por  el  precio  que  le  pidieron,  su  llegada 
despertó  el  movimiento  de  curiosidad  que  es  natu- 
ral, tratándose  de  un  desconocido  que  viene  á ocupar 
una  finca  hasta  entonces  habitada  siempre  por  la 
misma  familia,  que  se  la  había  ido  transmitiendo  de 
padres  á hijos  durante  muchas  generaciones. 

Y nada,  sin  embargo,  motivaba  aparentemente  ese 


interés,  porque  el  doctor  no  era  dado  á la  ostentación 
ni  á armar  ruido;  su  persona,  poco  á propósito  para 
atraer  sobre  sí  las  miradas;  era  de  regular  estatura, 
seco,  de  pálido  color,  cabellos  rubios  y luenga  barba; 
su  vestido  modesto  y obscuro;  sus  costumbres  mori- 
geradas; nada  amigo  de  meterse  en  vidas  ajenas  y 
menos  aficionado  á que  se  mezclasen  en  la  suya 
propia. 

Vino  acompañado  de  una  mujer  de  edad  que  hacía 


luiitn<l  no  sorprenda,  ni  reserva  impenetrable  para 
rjiiien  no  tiene  más  oficio  que  el  de  inquirir  vidas  .aje 
n.is  y esto  es  de  todos  los  tiempos  y de  todas  las  eda- 
des, no  faltó  persona  que  pusiera  empeño  en  averi- 
"u.ii  el  ori^^en  y procedencia  del  doctor  Ivsteban  P.alo- 
lui.  |)i.i  til  ando,  sin  reparar  en  molestias,  viajes,  con- 
'iila  . \ cuanto  os  conclucente  al  caso,  indai^'aciones 
i.i  <dicina  d--  juiticia,  de  in^lesia,  de  milicia,  de 
I I ta  ' li  . i a -•))  ,j|  tribunal  de  la  Santa  Inquisición, 
■ i.i'ii'lo  I iiv  1 , ii  claro  (¡lie  desembarcó  de  una 
:;r)\ s elle  siis  papeles  venían  en  regla, 

' • in  a - aliaba  S'.éfaiio  Colombo,  nacido 
i:  ■ na:'  ,uid<,  lo  - (studios  de  medicina, 
>t>  '/.I  .''a:  ; ara  ejercer  este  arte  pa- 
^ v iiia\  ; aas  áobl.is,  y hé'cliose  ducño  de 


biera  venido  á vivir  á nuestra  patria,  pues  pudo  hacer 
lo  que  el  gran  Cristóbal,  ó sea  españolizar  su  apellido 
y dejarlo  en  Colón,  intuición  maravillosa  de  éste,  que 
dió  motivo  á que  las  tierras  por  él  encontradas  en 
medio  de  los  mares  se  pudiesen  llamar  colonias  y no 
palomias,  como  hubiera  ocurrido  si  le  llega  á dar  por 
traducir  de  una  manera  literal  su  apellido  Colombo. 

Uno  aseguraba  que  el  doctor  había  salido  escapado 
de  su  tierra  por  motivos  políticos;  aquél  era  de  opi- 
nión de  que  tratábase  de  un  poderoso  personaje,  que 
ocultaba  su  título  y blasones  tras  de  ese  seudónimo 
ramplón  que  á nadie  podía  engañar;  estotro  sostenía 
que  no  era  sino  un  emisario  secreto  de  la  República 
(le  Génova,  venido  á estudiar  el  poderío  mercantil  de 
la  ciudad  rival. 


las  veces  de  ama  de  llaves.  Servíale  además  un  mozo 
más  reser\'ado  aún  que  su  amo,  era  mudo,  el  cual 
hacía  oficio  de  escudero  y acompañaba  á su  señor 
cuando  iba  á asistir  á algún  enfermo,  siendo  porta- 
dor de  la  caja  con  los  instrumentos  de  operar,  y si 
era  de  noche,  de  una  gran  linterna  para  alumbrar 
sus  pasos. 

El  tal  mozo  servía  también  de  ayudante,  y,  atento 
á los  más  leves  gestos  del  doctor,  tenía  siempre  pre- 
venido el  bisturí  ó el  vendaje  que  éste  necesitaba  para 
sus  manipulaciones. 

Xo  Imbía,  pues,  medio  de  averiguar  nada  por  con- 
ducto de  esta  servidumbre  que,  á más  de  salir  poco 
de  casa,  no  murmuraba  del  amoni  estaba  quejosa  de 
SMS  aatos. 

Pero  como  no  hay  secreto  que  una  decidida  vo- 


la casa  que  habitaba  mediante  escrituras  pasadas 
ante  los  escribanos  de  la  Cámara.  Todo  estaba,  pues, 
en  regla,  y no  había  resquicio  por  donde  la  crítica 
penetrar  pudiera,  porque  se  ajustaba  á lo  mandado 
en  las  pragmáticas,  fueros  y ordenanzas  en  uso  y 
vigor. 

Poco  resultado  era  éste  para  satisfacer  la  pública 
curiosidad,  y todo  el  interés  se  concentró  en  averi- 
guar la  causa  de  que  Stéfano  Colombo,  nombre  sonoro, 
y apellido  cuya  notoriedad  podía  envanecer  al  más 
exigente,  aunque  ningún  parentesco  le  uniera  al  fa- 
moso navegante  descubridor  de  mundos,  se  hubiese 
transformado  en  el  vulgar  Esteban  Palomo,  que  á 
mil  leguas  trascendía  á plebeyo. 

Indudablemente  algún  misterioencerraba  esta  tras- 
mutación, no  explicable  por(]ue  el  autor  de  ella  hu- 


Pero  lo  cierto  es  que  el  doctor  Esteban  Palomo  no 
tenía  más  ocupación  exterior  que  la  de  cuidar  los 
enfermos  que  solicitaban  su  asistencia,  cosa  para  la 
que  se  daba  excelente  maña.  Respecto  á su  modo  de 
vivir  en  el  cerrado  de  su  casa,  ¡cuánto  hubieran  dado 
sus  curiosos  vecinos  por  enterarse  de  él  al  menudeo! 

Para  el  doctor  no  tenía  la  existencia  más  que  un 
objeto:  el  estudio.  En  su  biblioteca  pasaba  largas 
horas  leyendo  grandes  librotes,  escritos  en  griego, 
latín  ó árabe.  Si  esa  tarea  no  le  absorbía,  encerrábase 
en  una  habitación  con  vistas  al  patio,  adonde  nin- 
guna indiscreta  mirada  podía  llegar,  y en  la  que 
nadie,  aparte  del  mudo,  penetraba.  Ea  habitación  era 
un  laboratorio,  y en  él  pasaba  sus  mejores  horas, 
estudiando  los  misterios  de  la  Naturaleza  en  la  com 
posición  de  las  substancias,  para  desentrañar  los 
efectos  que  éstas  producen  en  el  organismo  hu- 
mano. 

Claro  es  que  el  doctor  Esteban  no  era  un  químico 
ni  un  bacteriólogo  al  estilo  de  hoy,  dado  que  de  esas 
ciencias  la  una  no  había  adquirido  el  desenvolvi- 
miento prodigioso  que  hoy  tiene  y la  otra  era  por 
completo  desconocida.  Pero  su  trabajo  tenaz  y cons- 
tante, puesto  al  servicio  de  una  clara  inteligencia,  y 
el  azar  que  favoreció  sus  investigaciones,  hicieron 
que  presintiese  algo  de  lo  que  hoy  constituye  la  base 
de  las  ciencias  antes  nombradas:  la  teoría  de  los  seres 
infinitamente  pequeños,  y aun  cuando  no  alcanzaba 
a verlos  por  no  disponer  de  los  poderosos  instrumen- 
tos con  que  hoy  se  cuenta,  llegó  á convencerse  con 
repetidas  experiencias  de  que  una  parte  infinitesi- 
mal— inapreciable  á los  sentidos — de  tales  substan- 
cias producía  determinados  efectos  y alteraciones. 

Una  vez  en  posesión  de  esta  verdad,  ¿cómo  sacar 
partido  de  ella?  A esto  tendieron  sus  esfuerzos,  que, 
tras  ímproba  labor,  se  vieron  coronados  por  el  éxito. 
Operando  con  precauciones  infinitas,  persuadióse  de 
que  bastaba  que  un  insecto,  una  mosca,  por  ejemplo, 
estuviese  encerrado  en  una  atmósfera  saturada  de 
ciertos  ingredientes  por  él  compuestos,  para  que  los 
animales  sobre  los  cuales  se  posara  luego  sufrieran 
tales  enfermedades,  accidentes  y hasta  la  misma 
muerte. 

Seguro  de  su  descubrimiento  se  consideró  poderoso, 
puesto  que  tenía  la  facultad  de  privar  de  la  existen- 
cia, lo  que  equivale  á crear,  á dar  la  vida.  [Era,  por 
tanto,  tan  fuerte  como  la  divinidad!  ¡Con  qué  des- 
precio miraba  á los  demás  hombres,  pigmeos  á su 
lado,  que  existían  gracias  á su  magnánima  benevo- 
lencia! 

Ahora,  á cumplir  su  venganza.  Porque  si  el  doctor 
vivía  era  con  un  objeto;  si  había  trabajado  año  tras 
año,  sin  decaer  un  instante,  era  persiguiendo  un  fin: 
la  satisfacción  de  un  agravio  sufrido. 

El  hecho  era  ya  antiguo.  Stéfano  recordaba  su 
niñez,  que  ningún  soplo  de  cariño  vivificara;  niño 
abandonado,  fué  recogido  por  caridad  en  el  hogar  de 
unos  artesanos  acomodados.  Más  tarde,  cuando  tuvo 
doce  años,  un  gran  señor  le  tomó  en  calidad  de  paje; 
viéndole  despejado  y deseoso  de  aprender  le  puso 
maestros  que  hicieian  de  él  un  hombre  instruido,  y 
él  aprovechó  este  beneficio,  aplicando  al  estudio  toda 
su  voluntad  y su  natural  talento.  Terminada  la  edu- 
cación, su  protector  le  hizo  viajar,  con  pretexto  de 
encomendarle  el  arreglo  de  asuntos  que  tenía  en  dis- 
tintas partes  de  Italia,  para  que  conociera  tierras  y 
completase,  con  la  práctica  de  la  vida,  la  teoría  que 
en  los  libros  aprendiera.  Por  último,  al  regreso,  le 
nombró  su  intendente. 

Bien  hubiera  querido  Stéfano  emplear  en  su  señor 
el  cariño  que  su  corazón  atesoraba;  pero  ni  siquiera 
pudo  quedarle  agradecido,  porque  un  día  le  llamó  á 
su  presencia,  y le  habló  de  esta  suerte: 

«Stéfano,  ya  es  hora,  pues  tienes  edad  para  ello,  de 
que  conozcas  la  verdad  de  tu  situación.  Yo  tuve  hace 
años  unos  amores  que  duraron  varios  meses;  los 
rompí  cuando  me  cansaron,  lo  que  no  tardó  mucho 


en  suceder,  y nunca  más  me  volví  á ocupar  de  la 
interesada.  Algún  tiempo  después  de  la  ruptura,  al 
regresar  una  noche  á mi  casa,  encontré  un  envoltorio 
en  el  último  peldaño  de  la  escalinata;  el  envoltorio 
contenia  un  niño;  eras  tú,  y,  prendida  éntrelas  ropas, 
había  una  carta,  en  la  que  me  daban  detalles  que  sólo 
esa  mujer  conocía, y me  atribuía  en  ella  tu  paternidad. 
No  ha  sido  ese  el  primer  caso  que  me  ha  ocurrido,  y 
en  todos  ellos  he  seguido  siempre  la  misma  conducta: 
ni  creer  ni  renegar  Jel  parentesco,  extremos  tan  aven- 
turados el  uno  como  el  otro,  y encomendé  á mi  ma- 
yordomo que  buscase  quien  se  hiciera  cargo  de  la 
criatura.  No  me  lo  agradezcas,  porque,  aparte  de  que 
igual  habría  hecho  con  un  perro,  un  gato  ó cualquier 
otro  animal  que  hubiese  hallado  en  mi  camino,  no 
he  dedicado  á esa  acción  la  más  mínima  parte  de 
interés  ni  de  sensibilidad;  sólo  he  puesto  mi  dinero, 
cosa  que  no  me  cuesta  trabajo,  porque  mi.s  riqueza.s 
son  incalculables  como  sabes.  Esta  confidencia  que 
te  hago  no  te  da  derecho  á nada  con  respecto  á mí, 
puesto  que  he  empezado  por  decirte  que,  aunque  ni 
niego  ni  afirmo  que  seas  mi  hijo,  tengo  mis  razones 
para  apreciar  en  lo  que  valen  la  fidelidad  y las  pala- 
bras de  las  mujeres.  Te  hablo  de  esta  suerte,  porque 
he  visto  en  ti  una  inclinación  á dedicarme  un  afecto 
que  no  solicito  ni  apetezco,  y que,  además,  me  sería 
enojoso.  Estás  en  aptitud  de  bastarte  á ti  mismo;  si 
quieres  seguir  aquí  en  el  cargo  que  te  he  confiado, 
puedes  hacerlo;  mientras  me  sirvas  bien  te  conser- 
varé á mi  lado,  y sirviéndonie  lograrás  una  fortuna 
sólo  con  recogerlas  migajas  de  mi  festín.  Si  no  quie 
res  continuar  aquí,  vete,  en  buen  hora,  que  yo  no  te 
diré  que  te  quedes  ni  te  echaré  de  menos.» 

No  es  necesario  contar  el  efecto  que  le  produjo  á 
Stéfano  este  discurso.  En  aquel  punto  mismo  dejó  la 
casa  de  su  protector. 

Púsose  á averiguar  quién  podía  ser  su  madre,  y 
estas  gestiones  no  dieron  otro  resultado  que  el  de 
atraerse  la  malevolencia  de  varias  damas  de  alto 
linaje  que,  enteradas  por  sus  pasos  imprudentes  y 
sus  audaces  pesquisas,  de  que  era  tan  osado  que  pre- 
tendía remover  un  pasado  sin  duda  ingrató  dé  recor- 
dar, comenzó  á ser  objeto  de  una  persecución  tan 
tenaz  é implacable,  que,  para  huir  de  una  puñalada 
traidora  que  le  quitase  del  mundo  de  los  vivos,  deci- 
dió expatriarse,  trasladóse  á España,  y en  cuerpo  y 
alma  se  dedicó  á preparar  su  venganza. 

Porque  el  descubrimiento  de  su  origen  despertó  en 
él  un  odio  feroz  contra  los  que  le  dieron  el  ser  y,  no 
conociéndolos  con  certeza,  contra  todos  los  que  en 
Milán  vivían,  contra  la  sociedad  que  permite  tales 
desmanes  y contra  la  humanidad,  en  fin,  que  engen- 
drá  monstruos  de  ese  calibre. 

Y la  venganza  fué  tremenda. 

Si  los  milaneses  hubieran  sabido  la  suerte  que  les 
estaba  reservada,  habrían  huido  de  un  hombre  ves- 
tido de  negro,  cubierta  la  caía  con  un  antifaz,  que 
sigilosamente  dejaba,  allá  por  el  filo  de  inedia  noche, 
dos  cajas  de  regular  tamaño  sobre  los  mismos  esca- 
lones en  donde  años  antes  abandonaron  á Stéfano 
recién  nacido. 

Ea  curiosidad  hizo  que  las  cajas  fueran  abiertas  á 
la  mañana  siguiente,  y,  con  sorpresa,  vieron  salir  de 
ellas  un  enjambre  de  moscas,  que  unas  se  esparcie- 
ron por  la  casa  y otras  volaron  hacia  los  distintos 
puntos  de  la  población.  Atribuyeron  el  hecho  á una 
broma,  y nadie  volvió  á parar  mientes  en  él. 

Y de  allí  á poco  se  produjo  una  mortandad  espan- 
tosa; la  gente,  aterrada,  huía  de  ac^uella  ciudad  mal- 
dita, llevando  consigo  el  germen  destructor.  A ese 
mal,  que  nadie  conocía,  se  le  dió  el  nombre  de  peste, 
y difundióse  por  toda  Italia,  en  donde  hizo  millares 
de  víctimas. 

Mientras  tanto,  el  doctor  Esteban  Palomo  seguía 
tranquilo  é impasible,  cuidando  á los  enfermos  que 
solicitaban  su  asistencia,  tarea  para  la  que  se  daba 
una  maña  excelente. 

G.  ANTHONY 

DIBUJOS  DE  MENDEZ  BRINGA 


LA  CORTE  DEL  KAISER 

pL  ESTUDIANTE  BERLINÉS  Casi  todos  los  estu- 
diantes berlineses  tie- 
nen nna  pipa,  una  cicatriz  y un  perro.  Durante  los 
primeros  días  de  cada  mes,  la  cicatriz  es  roja,  la  pipa 
echa  más  humo  que  la  locomotora  de  un  expreso  y el 
perro  retoza  juguetón  y alegre.  A últimos  de  mes,  la 
cicatriz  tórnase  pálida,  de  la  pipa  apenas  salen  algu- 
nas bocanadas  de  humo  y el  perro  camina  con  las 
orejas  gachas,  rezagado  y tristón.  Y es  que  el  color  de 
la  cicatriz,  el  humo  de  la  pipa  y el  humor  del  perro 
reflejan  exactamente  el  estado  del  bolsillo  estudiantil. 

Llegan  los  primeros  de  mes,  y el  estudiante  no  se  priva  de  ningún  placer...  Cena  por  las  noches  en  el  café 
Scandinavia,  fuma  tabaco  ruso  y se  mete  seis  litros  de  cerveza  rubia  entre  pecho  y espalda.  No  olvida  al 
perro...  ¡Oh,  no.  no!  Para  el  perro  habrá  siempre  la  rebanada  de  pan  con  manteca  y los  pastelillos  de  crema. 
Pero  allá,  hacia  el  20,  el  bolsillo  se  debilita,  3^  el  estudiante  berlinés  huye  de  los  restaiirants  caros,  y hace  sus 
modestas  colaciones  en  las  tabernas  vegetarianas,  muy  sanas  indudablemente  según  los  que  preconizan  el 
nuevo  sistema  de  alimentación,  pero  que  ponen  muy  tristes  al  estudiante...  y al  perro. 

Sin  embargo,  el  estudiante  berlinés  no  deja  de  asistir  á sus  clases  ni  con  dinero  ni  sin  dinero,  y estudia 
todo  el  año  de  verdad,  porque  aqui  no  sirve  confianza  en  la  bola  que  saldrá  en  el  examen,  ni  en  la  influencia, 
ni  en  la  recomendación.  Aquí  los  exámenes  son  prácticos.  Para  aprobar  hay  que  saber.  El  sistema  alemán  es 
indudablemente  el  que  sueña  el  marqués  de  Villaviciosa. 

En  Berlín  no  hay  más  exámenes  que  los  de  fin  de  carrera.  Un  médico,  por  ejemplo,  ha  hecho  sus  cursos  y 
llega  al  final.  Hasta  este  momento  nadie  le  ha  molestado  con  exámenes  de  fin  de  curso  ni  con  exigencias 
para  que  justifique  si  hizo  ó no  los  estudios.  El  se  cree  médico  ya  y solicita  el  examen.  Fórmase  el  Tribunal 
en  un  sanatorio  ó en  un  hospital,  y el  examinando  se  ve  colocado,  no  en  presencia  de  un  juez,  sino  de  un 
enfermo...  Allí  le  dejan  solo  para  que  diagnostique  y recete,  y luego  los  catedráticos  le  preguntan  su  opinión 
respecto  del  caso  clínico  que  ha  tenido  en  observación.  ¿Que  acierta?  Pues  ya  es  médico.  ¿Que  no  acierta?  ¡Oh, 
no  creáis  (jue  le  dejan  para  Septiembre!  ¡Le  obligan  á que  comience  de  nuevo  los  estudios  desde  el  primer 
curso!  ¡Una  friolera!  V ahora  tenéis  explicado  por  qué  en  Alemania  hay  médicos. 

A ])esar  de  este  sistema — que  imiilantado  en  Ivspaña  no  serviría  más  que  para  que  nadie  estudiara,— el  es- 
tudiante berlinés  se  aplica  y trabaja.  Su  iinica  diaria  distracción  mientras  tiene  dinero  es  emborracharse  de 
cerveza.  Cuando  se  le  vacía  el  bolsillo  se  da  estocadas  con  los  compañeros  basta  que  aciertan  á señalarle  en 
la  cara  con  una  cicatriz  indeleble.  Ese  día  el  estudiante  berlinés  se  coloca  un  apósito  y convida  á todos  los 
comjiañeros  (jue  le  felicitan  por  el  honor  alcanzado.  Esa  cicatriz  será  su  ejecutoria,  su  timbre  de  gloria;  esa 
cicatriz  le  hace  acreedor  al  saludo  de  sus  conciudadanos,  porque  con  ella  va  diciendo  á todos  que  es  un 
hombre  de  estudio,  un  hombre  de  ciencia,  y en  el  teatro,  en  el  café,  en  cualquier  parte  donde  entre,  le  salu- 
darán con  la  frase  sacramental: 


i<¡ute¡¡  tag,  Ucrr  Doktor! 

\ no  ob.stante  su  orgullo,  su  brusquedad  y su  altivez,  el  estudiante  alemán  es  simpático.  Luce  con  soberbia 
la  giirrilla  de  irolor  y la  banda  de  su  facultad;  huye  de  los  líos  mujeriegos  que  pueden  distraerle  de  sus  estu- 
dio.s  3-  c .iiicentra  todos  sus  afectos  en  el  jarro  de  cerveza  rubia,  en  la  bien  cargada  pipa  y en  el  perro  que  le 
iiyu'  á todas  ¡larlcs,  comiiañero  fiel  y amigo  insejrarable. 

I..:  "ciitc  lo  respeta  porriue  sabe  que  de  estos  jóvenes  de  hoy  saldrán  los  hombres  de  mañana,  los  que 
i oiiti  I . iir;lii  • -m  su  saber  al  engrandecimiento  del  Imperio,  y los  estudiantes  gozan  de  una  autonomía  coin- 
j;  - = ti  ncii  tribunales  especiales  rjue  los  juzgan,  fueros  independientes  y una  reglamentación  á la  que  se 
a. .i  ' ■ c o rupub-^.iinentc  observándola  con  absoluta  fidelidad. 

i-,  iri  Ir  - ■ . los  días  consagradas  á (lambrinus,  y cuando  salen  á media  noche  de  las  resplande- 

Oi  . n<'i));ivia  dando  tumbos  por  las  aceras,  al  rojo  cereza  la  cicatriz  del  rostro,  humeante 
;■  -ii  s . ni.ir  .umisos  ])or  el  ])obre  perro  (|Ue  los  va  enseñando  el  camino  de  sus  casas,  las  gentes 
s,  , n bi  iv'-volas  3’  murmuran: 

’ •:-.!  ,I:.ili!  jUo.s:;-  de  muchachos! 

i t ‘í.  . •■■rn  s,  altivos  y orgulloso.s,  asi.sten  á sus  clases  imperturbables... 


Job.  Juan  CADENAS 

DIBUJO  DE  QINBR 


sor  forestal  que  yace  á 
sus  pies. 

Aquel  orgulloso  peñasco, 
la  Pena,  atrajo  siempre  á 
cuantos  conocieron  Cintra. 
En  su  artístico  sibaritismo, 
los  moros  construyeron  allí 
un  palacio,  del  que  aún 
quedan  vestigios;  los  mon- 
jes, buscando  la  altura  para 
acercarse  al  cielo,  labraron 
también  un  retiro;  obra  suya 
son  la  capilla  y el  claustro 
descubierto,  englobados  en 
la  edificación  actual.  Duran- 
te algunos  años  la  Pena  que- 
dó sin  moradores  y hacia  la 
mitad  del  siglo  xix  el  rey 
D.  Fernando  de  Coburgo, 
esposo  de  doña  María  II  de 
Portugal,  edificó  el  román- 
tico castillo  que  hoy  existe 
y que  es  la  residencia  favo- 
rita de  la  reina  doña  Ame- 
lia, de  esa  admirable  señora 
que,  por  su  belleza,  su  in- 
teligencia y su  infortunio, 
será  en  lo  porvenir  una  figu- 
ra de  leyenda. 

Inútil  es  hablar  del  casti- 
llo de  la  Pena.  Todo  el  mun- 
do describió  sus  maravillo- 
sos bosques  de  camelias,  la 
aglomeración  de  árboles  y 
árboles,  cubiertos  de  hojas 
lucientes,  de  flores  rojas, 
blancas,  ro.sas,  jaspeadas; 
ningún  viajero  habrá  per- 
manecido insensible  ante  la 
melancólica  placidez  de  sus 
lagos,  donde  anchos  nenú- 
fares y desmelenados  pápi- 


A veinte  minutos  de 
^ Eisboá  se  alza  una 
sierra,  distinta  por  comple 
to  de  todas  las  montañas  del 
mundo;  tan  enhiestas,  re- 
cortadas y elegantes  son 
sus  cumbres.  Desde  lo  más 
alto  hasta  la  llanura  caen 
por  las  vertientes  mantos 
de  verdor.  Bosques  de  pi- 
nos, de  eucaliptus,  de  arau- 
carias, de  inmensos  casta- 
ños cubren  el  suelo,  y de 
vez  en  vez,  subiendo  entre 
los  apretados  troncos,  apa- 
recen masas  de  roca  gris, 
pulida  como  el  mármol,  mo- 
teada aquí  y allá  por  liqúe- 
nes amarillentos,  por  verdes 
musgos  aterciopelados.  Ji- 
rones de  niebla  transparen- 
te pasan  por  el  monte,  se 
prenden  en  las  peñas,  en  los 
árboles,  y con  su  perpetuo 
volar  prestan  á las  lonta- 
nanzas la  apariencia  fan- 
tástica de  un  paisaje  wag- 
neriano.  Si  las  Walkyrias 
galoparon  entre  nubes  al- 
guna vez,  seguramente  fué 
sobre  un  fondo  como  el  de 
la  sierra  de  Cintra.  Y,  como 
un  Walhalle  suntuoso  y 
tangible,  como  un  Monsal- 
vat  palpable,  sobre  el  pico 
más  alto  aparece  un  alcázar, 
hundiendo  su  esbelta  torre 
en  las  nubes  que  pasan,  mi- 
rando con  las  aureas  pupi- 
las de  su  cuádruple  relej  el 
mar  lejano  y misterioso,  las 
playas  de  Cascaes,  el  espe- 


TORREON  DEL  PALACIO 


<♦> 


<♦> 


<♦> 


os  duermen  sobre  las  inmóviles  aguas,  ni  tampoco  nadie  habrá  dejado  de  admirar  la  en- 
'ada,  digna  de  un  castillo  de  leyenda,  y el  panorama  portentoso,  único  que  se  descubre 
esde  la  torrecilla  que  corona  la  cúpula  del  palacio,  ^ 

Mas  por  mucho  que  las  gentes  cuenten  y hablen,  digan  y describan,' nunca  expresarán 
astante  la  magia  del  castillo  de  Cintra,  de  la  serranía  que  le  circunda.  Al  ver  aquel  trozo 
e Naturaleza  se  imagina  que  Dios,  cuando  arrojó  á nuestros  padres  del  Paraíso,  no  lo  des-j 
ruyó,  ni  tampoco  lo  cerró  inexorablemente  á los  humanos.  Seguramente  el  Hacedor,  en  su 
ompasión  inagotable,  no  aniquiló  el  Edén,  sino  que  lo  dividió  y distribuyó  entre  diversas 
omarcas  de  este  pobre  mundo  donde  vivimos.  Por  eso  de  vez  en  cuando,  entre  la  fealdad 
la  monotonía  de  los  aspectos  terrestres,  aparece  una  de  esas  maravillas  que  se  llaman 
¡ranada,  el  lago  Mayor,  el  Monasterio  de  Piedra,  el  Tirol,  Cintra,  todos  esos  oasis  de  la  tie- 
ra  que,  como  los  genios,  se  distinguen  de  la  vulgar  multitud  por  ser  escasos  y perfectos  y 
or  estar  visiblemente  sellados  por  la  Divinidad. 

Mauricio  LOPEZ  ROSERTS. 


lA  TORRE  MANUELINA  DEL  PALACIO 


UNA  DE  LAS  ENTRADAS  DEL  CASTILLO 


’Twan»  ^ }k  rAPitíR  npf  rtcTino 


PSICOLOGÍA  DEL  TIEMPO 


ül  veraneo  agoniza. 

^ Pasadas  las  corridas  de  toros  de  Bilbao,  la  «gran 
semana»  de  San  Sebastián  y las  semanas  ir  ás  ó me- 
nos regulares  de  El  Escorial,  Cercedilla  y Membri- 
llera  de  Abajo,  una  deprimente  sensación  invade  el 
ánimo  de  los  veraneantes.  Además,  por  esta  época  les 


también  con  ponerse  enfermo.  Ha3'  que  liquidar  con 
el  médico,  y tengo  que  abonar  á Gutiérrez  el  palco 
de  los  toros  y veinte  duros  que  me  prestó  en  el  Ca- 
sino; conque  tú  dirás  el  tiempo  que  aquí  podemos 
permanecer... 

De  esta  escena  sale  el  acuerdo  de  dar  por  termi- 
nado el  veraneo.  Pero  es  preciso  ha- 
cer una  retirada  honrosa,  y para  conse- 
guirlo se  inventan  los  justificantes 
más  verosímiles. 

• — ¡Qué  lástima  tener  que  marchar- 
se!— exclama  ante  un  corro  de  vera- 
neantes la  señora. — Pero  á c'sle  le  llama 
el  ministro  y no  tiene  otro  remedio 
que  acudir.  Sin  mi  marido,  Ea  Cierva 
es  hombre  al  agua.  ¡Bueno  andará 
ahora  el  ministerio...!  ¡Ya  verán  uste- 
des como  mi  Restituto  acaba  en  cuan- 
to llegue  con  lo  de  las  taberiiast 

Todas  estas  tonterías  no  tienen  más 
objeto  que  disimular  la  necesidad  de 
la  marcha. 

Otras  veces  el  niño  mayor  es  el  que 
paga  el  pato. 

— Aquí  nos  estaríamos  hasta  Octu- 
bre— dice  el  padre; — pero  Julito  tiene 
que  examinarse  en  Septiembre,  y hora 
es  ya  de  que  en  Madrid  aproveche  es- 
tos quince  días  y repase  sus  asigna- 
turas... 

Eos  que  no  tienen  hijos  estudiantes, 


queda  á los  tales  veraneantes  muy  poco  dinero.  El 
presupuesto  que  en  Madrid  formaron  estaba  mal 
calculado.  Partidas  imprevistas  vinieron  á alterar  las 
cifras,  y al  venir  Septiembre  pocos  son  los  colonos 
capaces  de  aguantar  las  primeras  aguas. 

Unos  perdieron  al  juego  cantidades  crecidas;  otros 
se  vieron  arrastrados  por  sus  familias  á gastos  exce- 
sivos; los  más  quemaron  en  las  fiestas  sus  i'l  irnos  car- 
tuchos. A fines  de  Agosto  todos  están  agostados,  y el 
veraneo  agoniza. 

Cierto  que  esta  regla  no  es  general.  Señores  hay 
que  precisamente  en  estos  días  emprenden  sus  viajes 
al  extranjero.  Lo  más  chic  es  aparecer  hoy  en  la  sec- 
ción correspondiente  de  cualquier  periódico  como 
^viajero  que  se  traslada  desde  el  punto  de  su  residen- 
cia veraniega  á Paris  ó á Londres;  pero  ¡cuán  pocos 
son  estos  afortunados  si  se  les  compara  con  la  masa 
de  burgueses  que  salen  de  su  hogar  con  los  dias  con- 
lados! 

Para  éstos  son  terribles  los  momentos  actuales.  El 
jefe  de  familia  llama  aparte  á su  consorte  y le  dice: 

— Hemos  gastado  más  de  lo  que  pensábamos.  De 
las  tres  mil  pesetas  que  trajimos  apenas  si  nos  que- 
dan seiscientas.  Vamos  á tener  que  marcharnos  en 
•seguida. 

La  mujer  al  oir  esto  se  asomb.  a,  porque  las  muje- 
res creen  que  el  dinero  no  se  acaba  nunca.  El  ma- 
rido replica  enfadado,  y á manera  de  explicación 
agrega:  • 

— ¡Si  hubiésemos  hecho  una  vida  más  retraída...! 
Pero  á vosotras  no  os  gusta  privaros  de  nada.  Las 
■sxcursioncitas  nos  han  partido.  Pepito  nos  reventó 


la  toman  con  e!  tiempo,  y se  empeñan  en  convencer  a 
cuantos  les  rodean  de  que  ya  no  es  época  de  estar 
fuera  de  casa.  Estos  individuos  se  pirran  por  ver  una 


luibe,  porque  caigan  cuatro  gotas  ó porque  refresquen 
las  noches. 

— Va  se  acabó  el  \ erano— exclaman  gozosos. — Va 
siendo  cosa  de  liar  los  bártulos  y volverse  álos  Madri- 


las...  Por  .\gosto,  frío  en  rostro...  Lo  que  es  á lui  no 
Míe  pescan  aquí  las  lluvias...  etc...  etc... 

.■\  partir  de  estas  frases,  que  son  las  que  actual- 
mente se  escuchan,  los  preparativos  del  retorno 
comienzan. 

]•  n ciertos  síntomas  se  descubre  que  el  momento  de 
la  partida  está  próximo. 

Las  tiendas  ciue  en  la  playa,  en  el  balneario  ó en  el 
pueblo  exiienden  los  recuerdos  de  la  localidad,  em- 
piezan sus  ventas  en  gran  escala. 

N'o  ha}'  veraneante  que  tenga  el  gusto  y la  fuerza 
de  voluntad  necesarios  para  volver  á la  corte  sin 
alguna  de  estas  cursilerias  características  del  lugar 
en  «pie  veranearon. 

K1  puño  de  bastón  con  labores  de  Eihar,  el  vaso  de 
cristal  con  la  vista  del  balneario  grabada  ó esmeri- 
la<la  sobre  la  curva  superficie,  la  caja  forrada  de  con- 
chas y caracoles,  son  objetos  que  siempre  tienen  sali- 
da }•  que  desempeñan  papel  muy  importante  en  estos 
ú'limos  días  de  la  temporada. 

Hay  (jue  llevar  algo  á las  muchachas — dice  una 
de  la.-,  niñas  de  lu  familia. 

V á la  ])ortera  — añade  la  madre.— Para  eso  la 
ht'inos  dejado  encargada  de  limpiar  nuestro  piso. 

V efectivamente,  para  la  poitera  se  compra  cual- 
quier r>.  ando  económico,  siempre  procurando  que  la 
jialalca  tt  urido  figure  escrita  sobre  el  objeto  adqui- 
rido. Ivsle  detalle  es  de  rigor. 

Pala  las  imichachas  se  suelen  comprar  dos  corles 
de  ‘ lusa,  (jue  auiuiue  maldito  si  tienen  nada  caracte- 
rialuo  di'l  país  (pues  en  tocias  partes  e.xístcn  telas 
ifcWalr-,,  .>,.)n,  sin  embargo,  muy  titiles,  y más  vale 
.v/.-r  . f),  . lin  afirmación  de  la  señora,  que  chu- 
■’hi  na  .111  v.nli  ir. 

\ T.  . i k,  .1  est.!  tieiid.'is  de  bisuteria  reranic^a  acuden 
la  -m  I-  d.i.  pareja;  (jue  en  af]uel  mismo  balnea- 
" aoueila  mir  illa  jil.iya  entablaron  sus  rclacio- 
' i;  I u ate  ■.l)sequi.;ii  con  simbólicas 


— Admite  esle  corazón  de  oro  con  la  «fuente  del 
hígado»  esmaltada  en  colores  — murmura  él  á la 
oreja  de  ella. 

— Lo  admitiré  con  una  condición — contesta  la  in- 
grata,—la  de  que  tú  aceptes  esta  pitillera  fabricada 
con  paja  del  país. 

Este  cambio  de  obsequios  mantiene  vivo  el  recuer- 
do del  lugar  en  que  se  amaron,  y corazón  y pitillera 
son  febrilmente  acariciados  durante  los  cuatro  meses 
de  invierno,  que  es  el  plazo  de  duración  de  estos 
amores  de  estío...  ¿Quién  recuerda  en  Enero  la  novia 
que  se  echó  en  baños...? 

Pero  no  amarguemos  nuestra  charla.  La  compra  de 
regalos  es  tan  sólo  un  síntoma  revelador  de  que  el  fin 
del  veraneo  se  aproxima. 

Y no  es  el  síntoma  más  doloroso.  El  más  cruel  es  el 
de  las  propinas.  Parece  cosa  fácil  marcharse  de  una 
fonda,  de  un  hotel,  de  un  pueblo  ó de  la  aldea  donde 
se  haya  veraneado,  pero  no  hay  tal  facilidad. 

En  cuanto  se  piensa  abandonar  el  sitio  en  que  pa- 
samos los  días  felices  de  nuestro  descanso  estival,  un 
sinnúmero  de  caras  amables  nos  salen  al  paso.  Impo- 
sible moverse  sin  que  haya  que  aflojar  la  bolsa.  Todo 
el  mundo  nos  ha  servido.  Con  todos  estamos  obliga- 
dos. No  hemos  hecho  otra  cosa  que  notar  deficiencias 
en  el  servicio,  pero  el  último  día  resulta  que  todo  ha 
estado  muy  bien  y que  tenemos  que  deshacernos  en 
cumplidos  de  dos  pesetas. 

Las  pi  opinas  son  el  indicio  mejor  de  que  el  veraneo 
toca  á su  término.  Si  veis  á un  bañista  recogiendo  el 
vaso  en  que  tomó  el  agua  y gratificando  á la  mujer 
que  se  la  sirvió;  si  notáis  que  una  señora  pide  el  traje 
á la  marinera  con  que  se  sumergió  en  las  olas,  mien- 
tras desliza  un  duro  sobre  la  mano  del  bañero,  podéis 
decir  que  la  temporada  agoniza. 

En  Septiembre  empieza  este  doloroso  movimiento^ 
que  es  sin  duda  alguna  tristísimo  para  los  vera- 
neantes. 

De  este  dolor  se  ven  libres  los  que,  como  mi  amij^m 
Rodríguez,  se  quedaron  en  Madrid  todo  el  venano, 
viendo  asfaltar,  contemplando  las  obras  de  revoco  de 
las  fachadas  y paseando  en  tranvía  alguna  noche 
que  otra. 

A Rodríguez  no  le  preocupa  el  actual  momento 
histórico  del  veraneo. 


Para  él  no  tiene  importancia  semejante  princilño 
del  fin. 


Otra  clase  de  principios  son  los  que  á él  le  tuvieron 
siempre  con  cuidado...  . 

Luis  DE  TAPIA. 
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GUADARRAMA.  EL  AUTOMÓVIL  DEL  SR.  SANTAMARINA  DESPUES  DEL  VUELCO  Fot.  Plaza 


Á CONSECUENCIA  DEL  ACCIDENTE 
Fot.  Albinsli 

A la  lista  de  las  desgracias  can- 
sadas  por  los  automóviles 
hay  que  añadir  la  del  senador  y 
opulento  hombre  de  negocios 
D.  Joaquín  Santamarina,  ocu- 
rrida en  las  cuestas  del  Guada- 
rrama. El  automóvil  sufrió  una 
avería,  y el  Sr.  Santamarina,  ante 
el  peligro,  se  arrojó  al  suelo  y 
fué  arrastrado  por  el  vehículo. 
En  el  mismo  lugar  de  la  desgra- 
cia hubo  que  amputarle  una 
pierna,  sin  que  se  lograra  evitar 
su  muerte,  que  ocurrió  poco  des- 
pués. El  finado  se  dedicó  á los 


D.  JOAQUÍN  SANTAMARINA,  FALLECIDO 


MADRID.  EL  CONCURSO  DE  LA  ESCUADRA  Fot.  R.  Cilueilles 

De  izquierda  á derecha,  sentados:  D.  Carlos  Saralégui,  D.  Maximiliano  Garcés,  D.  Enrique  García,  D.' Federico  Stran,  D.  Juan  Bautista 
Viniegra  (X),  presidente;  D.  Juan  Spottorno,  D.  Orestes  Garcia  Paadín,  D.  José  Redondo,  D.  Julián  García  de  la  Vega  y D.  Juan  Vél.cz. 


1 , SS.  MM.  Fl.  KEY  Y L\  REINA  DOÑA  CRISTINA,  Á SU  SA'.  IDA  DEL  SPORTING-CLUB  DE  I 

luiul'j  lilla  fablica  de  tabacus  (iuc  le  producía  ciuuiliosa  reata.  Su  aciauo  fia  lia  sido  muy 


iiiiin,  leiin  de  ÍMaiin.i  se  lia  efectuado  la  apertura  de  los  pliegos  del  Concurso  para  la 
ii  eiitaroiise  de  la  casa  Aiisaldo,  del  Grupo  Industrial  Francés,  del'Grupo  Asturiano 


JTUSIASTA  DESPEDIDA  DE  LOS  SOCIOS  DEL  SPOR1 ING  AL  REY  (X)  Y Á LA  REINA  l ols,  (¡oñi 

casa  Vicker,  de  Londres,  y otras  eu  nombre  de  una  Sociedad  española  de  capitalistas  de  San  Sebastián, 
f Madrid. 

¡arto  de  los  premios  de  las  regatas  de  Bilbao,  hecho  por  S.  M.  la  Reina  Cristina,  fué  brillantísimo.  En  el 
te  dedicó  el  Rey  á su  augusta  madre  un  cariñosísimo  brindis  que  orodujo  inmenso  entusiasmo.  A la  salida 


dcl  S p o r t i njr 
Club  las  Reales 
personas  fueron 
objeto  de  una 
grandiosa  ova- 
ción. 

Cuando  zarpó 
c\Gnalda,\3.  des- 
pedida hecha  á 
SS.  MM.  fué  una 
imponente  mani- 
festación de  en- 
tusiasmo. Gran 
número  de  va- 
I)orcitos,  ocupa- 
dos por  señoras, 
acompañaron  al 
yate  regio  hasta 
alta  mar,  y los 
¡vivas!,  salvas  }• 
cohetes  conti- 
liUaron  sin  intc- 
rrupeión  hasta 
«pie  el  Giialda  se. 
perdió  de  vista. 


MALAUA.  CASETA  EL  TINAO  DIRIGIDA  POR  EL  ARTISTA  MALAGUEÑO  E.  JARABA 


EL  ORFEON  OVIEDO  QUE  HA  OBTENIDO  EL  PRIMER  PREMIO  EN  EL  CONCURSO  DE  VIGO 


Fot  Gil 


' ■ DEL  TEATRO  DT  GRACIA  DURANTE  EL  INCENDIO  DEL  23  DEL  ACTUAL 

B'ot.  AUAntara 


Entre  lascase- 
tas  de  la  Alame- 
da de  la  feria  de 
Málaga  ha  lla- 
mado poderosa- 
mente la  aten- 
ción, por  el  ca- 
rácter con  que 
está  hecha,  la  ti- 
tulada El  Tinao, 
dirigidaporel  ar- 
tista malagueño 
Enrique  Jaraba. 

El  orfeón  Ovie- 
do obtuvo  el  pri- 
mer premio  en 
el  Concurso  de 
Vigo. 

Él  teatro  de 
Gracia,  á conse- 
cuencia de  una 
chispa  del  cine- 
matógrafo, fué 
destruido  porlas 
llamas. 

MANZANARES 


y como  soy  madrileño 
no  puedo  morir'siquiera. 

"Pobre  y modesto  mortal, 
no  tuve  el  raro  capricho 
de  tener  ni  un  triste  nicho 
de  cualquier  sacramental; 

y asi  el  día  que  me  acueste 
solo,  en  mi  lecho  mortuorio, 
me  daran  un  dormitorio 
del  cementerio  del  Este- 
Pero — ¡oh  medidas  impías 
que  colman  mis  desventuras! — 
ya  no  quedan  sepulturas 
más  que  para  pocos  días. 

Son  tantos  los  que  han  dejado 
nuestro  campo  de  batalla, 
que  aquel  cementerio  se  halla 
completamente  ocupado; 

y á juzgar  por  las  señales, 
mientras  se  habilita  un  puesto, 
no  hay  ya  ni  un  sitio  modesto 
para  mis  restos  mortales. 

¿Qué  es  lo  que  vamos  á hacer 
los  que  queremos  morir? 
¿■Adonde  podremos  ir 
que  nos  quieran  recoger?" 

Ya  están  muchos  protestando,, 
si  mis  informes  son  ciertos, 
y habrá’  una  huelga  de  muertos 
sin  saber  cómo  ni  cuándo; 

pues  no  hay  nadie  que  tolere 
que  así  el  casero  le  prive 
de  su  cuarto  cuando  vive, 
de  su  tumba  cuando  muere... 

¡Oh  tiempos  intempestivos 
que  involucran  los  asuntos...! 
loos  vivos  están  difuntos, 
los  difuntos  están  vivos; 

y por  bromas  de  la  suerte 
ven  de  qué  me  do  se  olvida, 
no  ya  el  derecho  a la  vida 
sino  el  derecho  á la  muerte,.. 

Yo  las  consecuencias  toco 
de  esa  broma  que  da  miedo; 
quiero  vivir  y no  puedo, 
quiero  morir...  y tampoco. 

Sufro  porque  así  se  tuerza 
mi  voluntad  de  doblar, 
y después  de  protestar 
sigo  viviendo  ¡á  la  fuerza! 

Gil  parrado 


VIVIR  A LA  FUERZA 


Para  purgar  los  errores 
de  pasadas  alegrías, 
vengo  llevando  unos  días 
de  constantes  sinsabores... 

Como  poco,  estoy  deshecho, 
dolorido,  destrozado; 
nervioso  y acobardado 
paso  la  noche  en  el  lecho. 

Cruzo  cual  sombra  doliente 
deleznable,  triste,  mansa... 

¡Y  como  todo  me  cansa, 
me  aburro  completamente! 

;Y  así  vivo...!  Así  transcurren 
mis  horas...;  ¡si  esto  es  vivir...! 
Por  eso  pens'á  e.n  morir 
¡que  los  muerlos  no  se  aburren! 

Mas  la  suerte  traicionera 
me  persigue  con  empeño, 
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PALIMPSESTO 


/ . . - . . w ¡nliiuicve  años  habían  pasado  después  de  que  Valeriano  y Decio,  crueles  emperadores,  mostra- 

^ MUI  1.1  b.árl)rira  furia  de  sus  ]iersecuciones  sacrificando  á los  hijos  de  Cristo;  y sucedió  que  un  día  de  claro 
...  1,  c!  I.  .1  de  un  arroyo,  en  la  Telraida,  se  encontraron  frente  á frente  un  sátiro  y un  centauro,  (f^a  existen- 
I . ■ t di.s  (ios  si-res  está  comprobada  con  testimonio  de  santos  y sabios.)  Ambos  iban  sedientos  bajo  el  ca- 

!■..  < ii  hi,  \ .apn.uaron  su  sed:  el  centauro,  C(jgiendo  el  agua  en  el  hueco  de  la  mano;  el  sátiro^  inclinán- 

I ia  l'.iíf.i  ha'ta  sorberla. 

i‘  • ii.iblaiMii  (ie  ( Ma  manera: 

■-  I i I •.lua  lio  (ii)o  el  ¡(rimero, — vi:iiendo  por  el  lado  del  Norte,  he  visto  á un  ser  divino,  quizá  Júpiter 
.i  i-i  i'l  di  íi.iz  i.i-  un  bello  anciano.  Sus  ojos  er.aii  penetrantes  y poderosos,  su  gran  barba  blanca  le 
ii  • :id  1! .i:  ( Mininaba  desjciciosamente,  a¡ro3  ado  en  un  tosco  bordón.  Al  verme,  se  dirigió  hacia  mí, 
• « -.Iraño  (sm  la  diestra;  senlíle  tan  grande  como  si  pudiese  enviar  á voluntad  el  ra\m  del  Olimpo. 

. : s.iIm  qin dé  •|U  ' si  tuviese  ante  la  mirada  mía  al  padre  de  los  dioses.  Hablóme  en  una  lengua  ex- 

c"  < i.iiile,  ecpinjui  ndí.  Buscaba  una  senda  ¡(cu  mí  ignorada,  pero  que  sin  saber  cómo  pude  indi- 
•io  ii  i.iro  3 <h  sconoci(h(  ¡((¡der.  Tal  miedo  senti,  que  antes  de  que  el  numen  siguiese  su  ca- 
11  ' ■ ni  ;.oi  la  rusta  llanura,  vientre  á tierra  3'  cabellera  al  aire. 

1 ‘ I ln<i.  ;'\  ú ipnoras  acaso  <jue  una  auroranueva  abre  3'a  las  puertas  del  Oriente,  3'’ que 

I ■ . iPÍM  liclante  de  otro  Dios  más  fuerte  y más  grande?  K1  anciano  que  tú  has  vi.sto  no  era 
!i  :¡nj(i  '<.  un  eiiviach;  del  Dios  nuevo. 

I ) -il,  I :. ib, unos  en  el  monte  cercano  todos  los  que  aún  quedamos  del  antes  inmenso 
.m  l io  á ios  cuatro  vientos  llamando  á Pan,  y apenas  el  eco  ha  respondido  á 
o '!  n.m  ya  como  en  los  j) usados  días;  á través  de  las  hojas  y raiaiaies  no 
3'  111  uniol  vivíiS  como  las  que  eran  antes  nuestro  encanto.  L,a  muerte  nos 


persigue.  Todos  hemos  tendido  nuestros  brazos  velludos  y hemos  inclinado  nuestras  pobres  testas  cornudas- 
pidiendo  amparo  al  que  se  anuncia  como  único  Dios  inmortal. 

Yo  también  he  visto  á ese  anciano  de  la  barba  blanca,  delante  del  cual  has  sentido  el  influjo  de  un  desco- 
nocido poder.  Ha  pocas  horas,  en  el  vecino  valle,  encontréle  apoyado  en  su  bordón  murmurando  plegarias, 
vestido  de  una  áspera  tela,  ceñidos  los  riñones  con  una  cuerda.  Te  juro  que  era  más  hermoso  que  Homero, 
que  hablaba  con  los  dioses  y tenía  también  larga  barba  de  nieve.  Yo  tenía  en  mis  manos  á la  sazón  miel  y 
dátiles.  Ofrecíle  y gustó  de  ellos  como  un  mortal.  Hablóme,  y le  comprendí  sin  saber  su  lenguaje.  Quiso  saber 
quién  era  yo,  y díjele  que  enviado  de  mis  compañeros  en  busca  del  gran  Dios,  y rogábale  intercediese  por 
nosotros.  Lloró  de  gozo  el  anciano,  y sobre  todas  sus  palabras  y gemidos  resonaba  en  mis  oídos  con  armo- 
nía arcana  esta  palabra:  ¡Cristo!  Después  levantó  sus  imprecaciones  sobre  Alejandría;  y yo  también,  como 
tú,  temeroso,  huí  tan  rápidamente  como  pueden  ayudarme  mis  patas  de  cabra. 

Entonces  el  centauro  sintió  caer  por  su  rostro  lágrimas  copiosas.  Lloró  por  el  viejo  paganismo  muerto; 
pero  también,  lleno  de  una  fe  recién  nacida,  lloró  conmovido  al  aparecimiento  de  una  nueva  luz. 

Y mientras  sus  lágrimas  caían  sobre  la  tierra  negra  y fecunda,  en  la  cueva  de  Pablo  el  ermitaño  se  saluda- 
ban en  Cristo  dos  cabelleras  blancas,  dos  barbas  canas,  dos  almas  señaladas  por  el  Señor.  Y como  Antonio 
refiriese  al  solitario  su  encuentro  con  los  dos  monstruos,  y de  qué  manera  llegase  á su  retiro  del  yermo,  dí- 
jole  el  primero  de  los  eremitas: 

— En  verdad,  hermano,  que  ambos  tendrán  su  premio;  la  mitad  de  ellos  pertenece  á las  bestias,  de  las 
cuales  cuida  Dios  solo;  la  otra  mitad  es  del  hombre,  y la  justicia  eterna  la  premia  ó la  castiga. 

He  aquí  que  la  siringa,  la  flauta  pagana,  crecerá  y aparecerá  más  tarde  en  los  tubos  de  los  órgano.®  de  la.c 


DIBUJO  D lUCRTAf 


basílicas,  por  premio  al  sátiro  que  buscó  á Dios;  y pues  el  centauro  ha  llorado  mitad  por  los  dioses  antiguos 
de  Grecia  y mitad  por  la  nueva  fe,  sentenciado  será  á correr  mientras  viva  sobre  el  haz  de  la  tierra,  hasta 
Que  de  un  salto  portentoso,  en  virtud  de  sus  lágrimas,  ascienda  al  cielo  azul  para  quedar  para  siempre  lumi- 
noso en  la  maravilla  de  las  constelaciones. 

'Rubén  DARIO 


^^TAHqUL 
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Ci  en  otra  parte 
tuvieran  el  es- 
tanque del  Reti- 
ro-dice un  nia- 
ilrileño  neto,  atui- 
qo  mío,  — daría 
4Usto  verlo.  Ras 
iristocracias,  así 
ilel  linaje  como 
del  dinero,  ten- 
drían sus  embar- 
caciones precio- 
sas en  competen- 


BOTE  TRIPULADO  POR 
SEÑORITAS 

.señoritas,  se  co- 
rren re;íalas  y se 
jue;íaii  cucañas 
como  en  un  puer- 
to de  mar. 

De  cinco  <á  siete 
Ue  la  tarde  se  lian 
venido  celebran- 
do en  los  pasadü.s 
día.s  e,s|>ectáculos 
náutico.s  (]ue  atra- 
jeroii  numeroso 
público,  que  si- 
quió  con  inteiés 
las  jieripetáas  del 
' om  n r.so  de  nata- 
• ion, \ la  rebatas 
n que  tomaron 
'■  ule  señijritas. 


Cía,  y serían  ad- 
mirables las  fies- 
tas náuticas  que 
allí  se  harían.» 

Mi  amigo  debe 
de  estar  ahora  re- 
lativamente satis- 
fecho; en  el  estan- 
que del  Retiro  lu- 
cen lindas  y va- 
porosas/o/Zf/to  las 


LAS  CUCAÑAS  EN  EL  ESTANQUE  T>EJ 


il 


¡Y  para  usarlo  entre  este  publiquito 
me  mandé  hacer  un  temo  tan  bonitol 


Para  estos  meses  fuertes  de  los  «alores 
aué  fresca  es  la  Ribera...  de  Curtidores! 


s 


. M KIv  REY  EH  BJLRREEil 


I r iiaconliiniada  ova-' 
^ ción  fué  la  visita 
de  S.  ]\I.  á la  impor- 
tantísima fábrica  de 
productos  qnímicos 
que  la  poderosa  casa 
belga  Solvay  y Com- 
pañía ha  establecido 
recientemente  en  Ba- 
rreda, término  muni 
cipal  de  Torrelaveg? 
(Santander). 

A la  llegada  de  la 
comitiva  regia  todos 
los  edificios  que  cons- 
tituyen aquel  centro 
fabril  se  hallaban  en- 
galanados con  profu- 
sión de  banderas  y 
gallardetes.  El  de  ofi- 
cinas, donde  se  sirvió 


M.  PAUL  A.  RAM  el  ¿ 3 M é ¡Q.  o.  JUAN  TERRISSE 

INGENIERO  DIRECTOR  DE  LA  FABRICA  vitadoS,  adomábanlo  '-AS  OFICINAS  DE  LA  FÁBRICA  ,, 

ricos  tapices  de  tercio- 
pelo granate  con  flecos  de  oro.  A fin  de  que  S.  M.  pudiera  apreciar  el  efecto  de  la  fábrica  á toda  marcha,  la 
Dirección  había  dispuesto  que  todos  los  obreros  ocuparan  sus  respectivos  sitios,  loque  no  fué  obstáculo  para 
que  S.  M.  fuese  objeto  de  unánimes  y entusiastas  ¡vivas!  y aclamaciones  por  parte  de  los  obreros  cada  vez 
que  \ isitaba  un  nuevo  edificio  ó departamento. 

Algunos  números  de  este  semanario  serían  precisos  para  dar  una  idea  aproximada  de  la  grandiosidad  de 
esta  industria.  Sólo  diremos  que  llamó  justamente  la  ateneión  del  Monarca,  no  sólo  el  conjunto  de  la  insta-| 
lación,  sino  el  esmero  con  que  se  atiende  á los  detalles,  mereciendo  todo  augustos  elogios,  desde  las  más 
potentes  máquinas  de  los  edificios  industriales,  hasta  las  salas  de  curas  y operaciones  del  hospital. 

Al  frente  de  tan  importantísima  industria  se  halla  el  notable  ingeniero  francés  M.  Paul  Alban,  persona  quC; 
á una  privilegiada  inteligencia  une  una  actividad  sin  límites  y una  ilustración  poco  común,  cualidades  todas 
indispensables  para  haber  podido  dirigir  la  construcción  de  tan  vastos  edificios  y la  instalación  de  tantas 
máquinas  y aparatos.  Este  señor  hizo  muy  finamente  los  honores  á S.  M.  y su  séquito,  admirablemente  se- 
cundado por  el  alto  personal  de  la  Compañía,  entre  el  que  debemos  citar  especialmente  á D.  Juan  Terrisse, 
inteligente  é ilustrado  jefe  de  aquellas  oficinas. 
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bU  LLEGADA  Á LA  FÁBRICA  (ALUDANDO  AL  DIRECTOR  DE  LA  MISMA 


S.  M¿  EL  REY  VISITANDO  LA  FABRICA  ACOMPAÑADO  POR  BL  DIRECTOR 


GRUPO  DB  S.  M.  HL  RBY  CON  LOS  INFANTES  O,  CARLOS,  D.  LUIS  Y EL  DIRECTOR  * ALTO  PERSONAL  DE  LA  fXbRICA 


PA0INA5  rE'nENlNA'5 


T'RA}E  DE  PfíSEO 

b.^  sencillez  de  su  confección  y la  sobriedad  de  sus  adornos  hacen  resaltar 
” díj'inción  elegantísima  de  este  traje  de  paseo,  reciente  creación  de  una  casa 
■ iisitnse.  Es  de  lienzo  amarillo  de  limón  pálido,  y sus  sencillísimos  adornos 
on  de  raso  negro. 


I 
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RAMO  DE  SEMILLAS  RECOGIDO  DE  UNA  PALMERA  MACHO 

Fots»  Trampas 

Cuando  su  semilla  germina  y nace  se  ve  al  pronto  un 
botón  ovalado,  del  que  salen  luego  linas  hojas  largas 
que  permanecen  verdes  algunos  meses  y luego  amari- 
llean y se  caen;  las  substituyen  otras  hojas  más  nume- 
rosas y más  fuertes  cada  vez,  y á cada  crecimiento 
aumenta  en  volunten  el  botón  que  les  sirve  de  base 
hasta  que  llega  á tener  el  grueso  definitivo  del  árbol. 
Sólo  entonces,  exuberante  de  vida,  comienza  á elevarse 
sobre  el  suelo.  Ya  en  tal  punto  de  desarrollo,  ofrece  la 
notable  particularidad  de  que  su  crecimiento  es  sólo 
hacia  lo  alto.  Todos  los  años  se  deshoja  y todos  los  años 
crece  en  iguales  proporciones.  La  parte  inferior  de  las 
hojas  caídas  forma  asperezas  salientes  con  tal  regularidad 
espaciadas,  que  el  tronco  del  árbol  parece  una  columna 
dividida  por  anillos  y coronada  por  un  amplio  penacho 
de  hojas  que  penden  como  elegantes  festones. 

Del  eje  déla  hoja  enterasale  una  rama  larga  que  se  sub- 
divide en  numerosas  ramillas  repletas  de  flores  que  más 
tarde  se  convierten  en  frutos;  en  dátiles  agrupados  como 
granos  de  un  inmenso  racimo  de  uvas. 

La  palmera  se  produce  en  terrenos  arenosos  y algo 
húmedos;  crece  naturalmente  en  Oriente  y en  Africa  y 
en  algunos  puntos  del  litoral  español  del  Mediterráneo. 
Es  árbol  que  puede  alcanzar  hasta  25  metros  de  altura  y 


VERDADES  Y MENTIRAS 

A INGESTION  DEL  ALGODON  PARA  Blair  Bell  es  11a- 
'facILITAR  la  SALI  DA  DE  LOS  CUER-  mado  para  asistir 
POS  EXTRAÑOS  INGERIDOS  á un  niño  de  diez 

y ocho  meses  que 

abía  tragado  un  broche  de  oro.  Se  le  ocurrió  darle  un 
uñado  de  algodón  hidrófilo,  en  parte  con  leche,  en  par- 
: con  un  sandwich  de  gelatina  de  frutas;  algunas  horas 
espués  aceite  de  ricino.  El  cuerpo  extraño  no  tardó  en 
ar  expulsado,  envuelto  en  el  algodón  de  modo  tal  que, 
pesar  de  las  irregularidades,  no  fué  herido  el  intestino. 
En  otro  niño  que  se  había  tragado  un  botón  muy  gran- 
e de  cobre  procedió  del  mismo  modo  y con  igual  éxito. 
Después,  un  médico  de  Dublin,  Johnston,  recurrió  al 
lismo  procedimiento  en  un  niño  que  había  deglutido 
na  dentadura  metálica, 

IjN  ARBOL  ADMIRABLE  Eu  la  vegetación  oriental, 
^ tan  rica,  tan  pintoresca,  ocu- 

la  lugar  preeminente  la  palmera,  ese  árbol  magnífico 
(ue  crece  en  los  confines  del  desierto  como  para  com- 
)ensar  su  aridez.  La  palmera  se  diferencia  de  todos  los 
)roductos  de  la  Naturaleza,  y merece  particular  atención. 


írabe  subiendo  á una  palmera  para  recoger  el  fruto 


I 


mESARLVULLTA 


dos  ó tres  de  circunferencia  en  su  base.  Cada  palmera 
puede  producir  más  de  cien  kilogramos  de  dátiles. 

La  savia  de  la  palmera  constituye  una  bebida  muy 
buscada  por  los  árabes  en  el  oasis  y conocida  con  el 
nombre  de  lagmi.  Cada  árbol  puede  dar  de  14  á 16  litros 
por  dia,  pero  no  soporta  estas  sangrías  más  que  durante 
dos  años,  pues  generalmente  perecen  al  tercero. 

Con  las  hojas  de  las  palmeras  se  tejen  abanicos  y som- 
breros; las  ramas  jóvenes  vegetando  en  la  obscuridad  y 
cortándolas  antes  de  que  lleguen  á desplegar  su  limbo, 
son  las  palmas  usadas  en  la  festividad  cristiana  del  Dó- 
mingo  de  Ramos;  los  tallos,  no  abriéndolos,  pueden 
utilizarse  como  vigas  muy  resistentes,  y de  las  ramas 
externas  se  hacen  muy  lindos  bastones. 


u 


N BARÓMETRO  RETROSPECTIVO  Que  las  zonas  inte- 

riores  formadas  en 
el  tronco  de  los  árboles  por  el  cambium,  no  sólo  indican 
el  número  de  años  que  éstas  llevan  de  existencia,  sino 
que  además  suministran  datos  respecto  de  algunas  par-; 
ticularidades  de  su  vegetación,  cosa  es  que  hasta  las 
personas  menos  cultas  la  conocen.  Pero  ninguna,  que 
sepamos,  realizó  hasta  el  presente  experiencias  tan  cu- 
riosas ni  dedujo  tan  determinadas  consecuencias  sobre 
este  punto  como  un  naturalista  alemán. 

Cortados  muchos  árboles  de  más  de  ciento  treinta  años 
cada  uno,  observó  que  se  correspondía  exactamente  el 
orden  y la  amplitud  relativa  de  las  zonas,  de  donde  pudo 
inferir  que  todos  ellos  habían  estado  sometidos  a las 
mismas  influencias.  Y reconociendo  que  la  humedad  es, 
sin  duda,  agente  muy  principal  de  su  desarrollo,  fué 
fácil  determinar  las  condiciones  higrométricas  á que  el 
país  por  tantos  años  estuvo  sometido. 

Resultado  final  de  su  estudio  fueron  los  siguientes 
datos: 

De  los  ciento  treinta  y cuatro  años  de  existencia  que 
contaban  los  árboles  en  su  casi  totalidad,  seis  habían  sido 
extremadamente  húmedos;  sesenta,  muy  húmedos;  diez 
y ocho,  húmedos;  diez  y siete,  un  término  medio;  diez  y 
nueve,  secos;  ocho,  muy  secos,  y seis,  sumamente  secos. 

No  serán  del  todo  concluyentes  estos  datos,  pero  es 
indudable  que  suministran  un  nuevo  medio  á la  Meteo- 
rología para  determinar  las  condiciones  climatológicas 
de  un  país. 

1 OS  MILAGROS  TERAPÉUTICOS  Lu  vid,  en  SUS  diver- 
^ DE  LA  VJD  sas  formas  y produc- 

tos,  es  un  verdadero 

agente  terapéutico  de  incalculable  valor. 

La  uva  bien  madura  conviene  en  las  inflamaciones, 
especialmente  en  la  gastritis.  Las  pepitas  trituradas 
gozan  de  reputación  popular  contra  la  disentería  y los 
vómitos  de  sangre.  Las  cenizas  de  la  cepa  son  diuréticas. 
Las  hojas,  secadas  á la  sombra  y reducidas  á polvo,  son 
un  remedio  radical  contra  las  hemorragias  rebeldes.  El 
jugo  que  se  destila  de  los  sarmientos  nuevos  es  bueno 
para  las  inflamaciones  de  los  ojos. 

La  pasa  es  un  pectoral  excelente.  El  vino  tinto  es  un 
tónico  precioso  y el  vino  blanco  un  aperitivo  reconsti- 
tuyente. El  vinagre  producido  por  la  fermentación  del 
vino,  administrado  al  interior  en  dosis  pequeñas,  es 
refre-scante,y  exteriormente,en  baños  depies, sinapismos 
y gurgarisiuos,  es  muy  útil  en  los  males  de  garganta. 


CHISTES  Y CARICATURAS 

pADRi:  h HIJO 


1 

h. 


El  ricachón  Juan  Vulgar  ha  tenido  que 
^;alI.sfacer  una  cuenta  de  4.000  pesetas 
: fh  su  liijo.  .SiiiLcrainente  indignado  llama  á su 

•ro  \ le  =lii  i : 

un  in-  ii-:.t<:z  intolerable  lo  que  has  hecho. 


tiempo!  Si  tú  gastas  4.000  pesetas  anuales,  ¿cuánto  de 
bería  gastar  yo? 

—¡Por  Dios,  papál  Es  muy  lógico  que  tú  vivas  001 
economía.  Lo  mismo  haría  yo  si  tuviese  un  hijo. 


¡NO  HAY  ESPERANZAl 

—Doctor,  ya  sabe  usted  que  soy  su  único  heredero; 
dígame  usted  la  verdad. 

—¿Es  usted  hombre  de  corazón  para  recibir  una  mala 
noticia? 

— Sí,  señor,  hable  usted. 

—Pues  valor,  amigo  mío.  Dentro  de  ocho  días  su  tío 
estará  bueno  y sano.  • 


mil 

11!' 


UC. 


i-.]):i  en  un  año!  ¡Y  yo  entre  tanto 
n lo.-  temos  para  poder  usarlos  más 


lU- 

PREMIO  Y CASTIGO 

—No  he  hecho  nada  malo,  porque  el  vino  que  bebí 
está  premiado  en  varias  Exposiciones. 

— ¡Como  si  no  lo  estuviese! 

— ¡Vaya  un  modo  de  hacer  justicia!  ¡Premiar  el  vino  y 
castigar  al  que  lo  bebe! 


El  rigor  de  la  ordenanza  —Sufrirá  usted  dos  días 
de  calabozo  por  no  ha- 
ber saludado  al  sargento. 

— Pero  si  es  de  mi  pueblo  y muy  amigo  mío. 

—Aunque  fuera  su  padre  de  usted  tendría  que  respetarle. 

A TODO  HAY  QUIEN  GANE  Crispín,  borracho  invete- 
rado,  presenciaba  el  des- 
cuartizamiento üe  un  atún  enorme.  Al  abrir  el  pescado 
se  le  encuentra  en  el  vientre  una  botella  de  cristal. 

—¡Diablo! —dice  Crispín. — ¡Ese  es  más  borracho  que 
yol  ¡Se  bebe  hasta  las  botellas! 


r^ALANTERlA  MAL  EXPRESADA  —Amigo  Calidez,  su- 

pongo  que  no  dejará 

usted  de  ir  esta  tarde  á casa.  Habrá  muchas  mujeres 
hermosas. 

— ¡Oh!  Crea  usted,  amiga  mía,  que  iré  con  mucho 
gusto,  pero  no  por  ver  á las  mujeres  hermosas,  sino  por 
verla  á usted. 


ANÉCDOTAS 

1 f N FRESCO  Daba  el  duque  de  Borbón  un  gran  ban- 
^ quete,  y había  invitado  á tantas  personas, 

que  estaban  dispuestas  varias  mesas.  En  una  de  ellas 
vió  el  duque  que  se  había  instalado  un  gascón  muy  co- 
nocido por  su  desahogo  para  colarse  en  todas  partes  sin 
más  ni  más,  y ordenó  que  lo  despidieran;  pero  para  no 
avergonzarle  delante  de  tanta  gente  encargó  que  le  die- 
sen la  orden  reservadamente. 

Fué  un  criado  y le  habló  al  oído,  diciéndole  que  debía 
retirarse,  y el  gascón  entonces,  para  disimular  ante  la 
gente,  repuso  con  la  tranquilidad  mayor  del  mundo: 

— Eo  mismo  da  que  me  sirvan  vino  tinto  que  blanco, 
y dele  mil  gracias  al  señor  duque  por  esta  delicada 
atención. 

Admiró  tanto  al  duque  esta  serenidad  cuando  de  ello 
le  dieron  cuenta,  que  dispuso  que  dejaran  comer  tran- 
quilo al  fresco. 

pLEMA  JNGLESA  Hallábase  una  tarde  de  invierno  Ju- 
j ^ lio  Janin,  el  célebre  novelista  fran- 

cés, en  un  café  de  Eondres,  de  un  compatriota  suyo,  y 
leía  un  periódico  cuando  un  inglés  que  estaba  tomando 
un  tranquilamente,  llamó  al  camarero  y le  preguntó: 

— ¿Cómo  se  llama  aquel  caballero  que  está  fumando 
un  cigarro  y lee  un  periódico  junto  á la  estufa? 

— No  lo  sé,  milord. 

El  inglés  se  levanta  y va  al  mostrador. 

— ¿Cómo  se  llama  aquel  señor  que  está  fumando  y le- 
yendo un  periódico? 

— No  le  conozco,  milord;  es  la  primera  vez  que  viene 
á este  café. 

Pregunta  entonces  el  inglés  por  el  dueño,  y le  repite 
la  misma  interrogación  y obtiene  idéntica  respuesta. 

Entonces  se  dirige  á Julio  Janin  y le  dice: 

— Caballero  que  fumáis  y leéis  un  periódico,  ¿cómo  os 
llamáis? 

— ^Julio  Janin,  para  serviros. 

— Pues  bien,  señor  Julio  Janin,  tengo  el  sentimiento 
de  avisaos  que  se  os  está  quemando  el  gabán. 

En  efecto,  hacía  un  rato  que  la  estufa  le  estaba  que- 
mando el  gabán  y le  había  hecho  ya  un  enorme  agujero. 


y^EUDAS  DE  HONOR  Paul  Jones,  tratando  de  arreglar 
sus  asuntos,  quiso  pagar  todas 
sus  deudas,  y comenzó  por  las  llamadas  de  honor  que 
conceptuaba  las  más  apremiantes. 

Un  obrero  que  había  hecho, algunos  trabajos  para  su 
casa  se  presentó  con  uno  de  los  pagarés  que  había  dado 
á sus  acreedores,  y cuyo  vencimiento  no  llegaba  nunca. 
Jones  le  dijo  que  no  tenía  fondos  disponibles. 

— ¡Cómo,  señor,  si  estáis  pagando  á una  porción  de 
gente! 


— Es  verdad;  pero  éstas  que  pago  son  deudas  de  honor. 

— ¡Ah!  ¿de  honor? — preguntó  el  obrero,  y en  el  acto 
arrojó  su  pagaré  á la  chimenea. 

— ¿Q*é  hacéis? — le  dijo  Jones  al  ver  quemarse  el  do- 
cumento. 

— Nada;  convertir  mi  cuenta  en  una  deuda  de  honor. 

Paul  Jones,  impresionado,  le  abonó  en  el  acto  su  iu 
porte. 


CANTARES  ILUSTRADOS 


mi  dolor  la  tempestad, 
y tú  la  lejana  orilla. 


Te  permito  que  te  pintes, 
pero  hemos  de  hacer  un  trato: 
que  yo  te  ponga  el  carmín 
en  tu  cutis  satinado. 


RENGLONES  CORTOS 

LOS  JALEADORES 

Graves  insultos  mediaron 
entre  dos  grillos  un  día, 
y otros  cien  los  incitaron 
á luchar  con  valentía, 
hasta  que  el  más  inexperto, 
peleando  cara  á cara, 
en  un  surco  quedó  muerto 
sin  que  nadie  lo  evitara. 

— ¡Qué  horror! — empezó  á gritar 
otro  grillo  espectador. — 

No  se  deben  tolerar 
esas  disputas...  ¡Qué  horrori 
La  vida  está  sobre  todo, 
y es  cruel  y es  sanguinario 
consentir  que  de  ese  modo 
mate  un  grillo  á su  adversario. 

— ¿Y  tanto  te  impresionó 
lo  que  acaba  de  ocurrir? 

— otro  grillo  contestó. — 

Pues,  chico,  me  haces  reir. 

—¿Por  qué? 

—Porque  uno  ó dos  días 
antes  de  ese  desafío, 
burlonamente  decías: 

— ¿Llegará  la  sangre  al  río? 

Y es  preciso  confesar 
que  no  fuiste  el  matador, 
pero  no  podrás  negar 
que  has  sido  nnjaleador. 


¡Cuántos  que  dicen  horrores 
de  otros  duelos  lamentables 
son  también  jaleadores 
y,  al  fin  y al  cabo,  culpables! 

José  RODAO. 


CONOCIMIENTOS 

UTILES 

pARA  DESiORNi-  Cuando  los  tor- 
^LLAR  UN  TORNI-  nillos  se  oxidan 
LLO  APRETADO  ^^^^sta  grandísi- 
mo  trabajo  qui- 
tarlos, y entonces  debe  practicarse  la 
operación  siguiente:  Se  enrojece  al 
fuego  un  vástago  pequeño  ó una  barra 
de  hierro,  plana  en  su  extremidad,  y 
se  api  ca  dos  ó tres  minutos  á la  cabe- 
za del  tornillo  oxidado,  y en  cuanto 
éste  se  calienta  puede  sacarse  con  el 
destornillador  con  tanta  facilidad 
como  si  se  acabase  de  poner. 

pOTOCRAFlAS  TRANS-  Cuando  se 

PAREN  TES  desea  pin- 
tar  una  fo- 
tografía por  detrás  para  obtener  el 
efecto  de  la  llamada  fotonumatura,  lo 
priit..  ro  que  se  hace  es  pegarla  sobre 
un  VI  i;.:  -1  por  el  lado  de  la  imagen  y 
d ■-]:=  lu-  transparencia.  Para  ello 
c-nipl.  a el  bálsamo  del  Canadá,  la 
tiiir..:,  ó ;:lguna  preparación  es- 
} ‘ . .1  : <■  u diferentes  nombres 

li  n'.  “11  on  ■;!  cdííIvTcío.  Todos 
;UÍ'  i b¡  ;n  producen  la 

fr  ; 7 ir.-  mn  facilidad,  tienen  el 
nveni.  utí-  le  amarillear  con  el 


tiempo,  estropeando  el  efecto  de  la 
fotonumatura. 

El  mejor  precedimiento  es,  después 
de  haber  adherido  bien  al  cristal  la 
fotografía  con  goma  tragacanto  ó ge- 
latina, quitar  la  mayor  parte  del  papel 
con  lija  de  vidrio,  y luego  con  el  dedo 
índice  cubierto  con  un  trapo  fino  em- 
papado en  alcohol,  ir  frotando  con 
suavidad  y por  pequeños  movimien- 
tos circulares  de  modo  que  salga  todo 
el  papel  ó casi  todo.  Al  principio  pa- 
rece que  no  se  va  á conseguir  nada, 
pero  procediendo  con  mucho  cuidado  el 
resultado  obtenido  és  invariable. 

^OLA  PARA  LA  Hiérvase  en  agua 
^ PORCELANA  trozo  de  cristal 

blanco,  y cuando 

esté  bien  caliente,  introdúzcase  de 
pronto  en  agua  fría,  operación  que 
tiene  por  objeto  hacer  el  cristal  muy 
friable.  Entonces  se  machaca  y se 
pasa  por  un  tamiz  muy  fino,  y se  le 
mezcla  con  clara  de  huevo.  Sobre  una 
piedra  de  mármol  se  muele  bien  esta 
pasta  para  darla  mucha  consistencia. 
Con  este  cemento  se  pegan  los  obje- 
tos de  porcelana,  loza  y cristal.  Si  con 
él  se  unen  los  trozos  de  un  vaso  roto, 
las  partes  mudas  ya  no  se  separan 
nunca,  aunque  se  rompa  de  nuevo 
el  vaso. 


^ONTRA  LOS  En  este  tiempo  es 
^MOSQUITOS  dificilísimo  abrir 
una  ventana  de  no- 
che sin  que  se  cuelen  en  la  habitación 
los  mosquitos,  atraídos  por  la  luz, 
ó,  lo  que  es  más  probable,  por  el  olor- 
cilio  á persona,  que  les  ofrece  opíparo, 
festín  durante  nuestro  sueño.  Es  muy 
conveniente  antes  de  cerrar  las  ven- 
tanas quemar  en  una  paleta  ó badila 
enrojecida  al  fuego  azúcar  en  polvo. 
Este  olor  fuerte  ahuyenta  á los  moles- 
tos huéspedes.  Si,  á pesar  de  todas 
las  precauciones,  os  pica  algún  mos- 
quito, debéis  frotaros  la  picadura  con 
zumo  de  limón  ó con  agua  fuerte- 
mente avinagrada. 

C^ONSERVACIÓN  DE  LOS  Se  rocía  el 

RAMOS  DE  FLORES  COn 

wn  poco  de 

agua  fresca,  y se  coloca  en  una  jarra 
que  contenga  agua  de  jabón,  la  cual 
nutre  los  tallos  y conserva  las  flores 
tan  lozanas  corno  si  se  acabasen  de 
cortar  de  la  planta.  Cada  mañana  debe 
sacarse  el  ramo  del  agua  de  jabón  y 
tenerlo  vuelto  durante  uno  ó dos  mi- 
nutos, rociándole  después  con  agua 
fresca  y poniéndolo  de  nuevo  en  el 
agua  de  jabón,  que  se  renovará  de 
tres  en  tres  días. 


>ARA  BRONCEAR  EL 
HIERRO  Ó EL  ACERO 


Se  hace  una 
mezcla  con 
partes  igua- 


les de  manteca  de  antimonio  y aceit< 
de  oliva,  con  lo  que  se  baña  con  ut 
pincel  la  pieza  que  se  quiera  bron 
cear,  previamente  abrillantada,  y so 
bre  todo,  bien  desengrasada  por  e 
ácido  nítrico  ó por  el  esmeril. 


Se  deja  varias  horas  en  contad 
para  después  frotarla  con  cera  y ba; 
nizarla  con  copal.  I 


UNTURA  NEGRA  PARA 


LA  MADERA 


H áganst 
hervir  el 
un  litro  d| 


agua  15  gramos  de  extracto  de  camB 
peche  y añádanse  dos  gramos  de  ero 
mato  de  potasa.  De  este  modo  se  oh  I 
tiene  una  pintura  muy  económica  di[ 
color  violeta  obscuro,  que,  aplicad:* 
sobre  la  madera^  resulta  negra. 


rSTRAGOS  DEL 


ALCOHOL 


El  estómago,  lla  l 
mado  vulgarmen  | 
te  el  cuartel  gene- 


I 


ral  del  cuerpo,  recibe,  por  decirlo  así,^ 
de  primera  mano  todo  lo  que  comemos,  [ ti 
todo  lo  que  bebemos.  Es  él,  por  con- 
siguiente, el  que  tiene  que  sufrir  más 
á causa  de  las  substancias  dañinas, 
como  las  bebidas  alcohólicas  que  se 
le  ingieren.  Esa  influencia  perniciosa 
de  los  licores  fuertes  se  produce  sobre 
la  membrana  mucosa  del  estómago  y 
le  impiden  que  funcione,  ó,  por  lo 
menos,  que  funcione  convenientemen- 
te. La  digestión  entonces  se  hace  difí- 
cilmente, y el  bebedor  no  tarda  en  1 
T se  atacado  por  esa  enfermedad  ! 
tei . ible  y tan  difícil  de  curar,  cual  lo 
es  la  dispepsia.  Los  individuos  que 
abusan  de  las  bebidas  alcohólicas 
pierden  el  apetito,  digieren  mal  y 
mueren  con  frecuencia  hidrópicos  y 
en  un  estado  lamentable  de  embrute- 
cimiento.  Los  bebedores  se  exponen 
también  á la  gastritis,  á los  calambres 
del  estómago  y al  cáncer. 


BLANCO  Y NEGRO 


BBYISIA  II.USTBA.DA 

SE  FUBLIOA  IODOS  LOS  SABADOS 


TARIFA  DE  SUSCRIPCIONES 

DESDE  1.®  DE  ENERO  DE  1908 


NACIONES 

POR 

3 

MESES 

POR 

6 

MESES 

POR 

9 

MESES 

POR 

UN 

AÑO 

Madrid. . Ftas. 

3 

6 

9 

12 

Provineias.  Ps. 

4 

8 

12 

16 

Portugal.  Pts. 

6 

10 

16 

19 

Extranjero.  Fs. 

6 

12 

18 

23 

pago  adelantado  en  libranzas  de  la 
* Prensa,  sellos  de  Correo,  sobres  mo- 
nederos, libranzas  del  Giro  Mutuo  ó le- 
tras de  fácil  cobro. 

La  Administración  de  BLANCO  Y 
NEGRO  no  responde  de  la  pérdida  de 
las  cartas  que  no  vengan  certificadas. 


Curiosidad 


COmeiMIEHTO 


Salto  de  caballo 


lit 
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é 

do 

o 

so 
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SOLUCIONES 

' A LOS  PASATIEMPOS  PUBLICADOS 
¡EN  EL  NUMERO  ANTERIOR 

^ la  combinación  de  dicciones: 

SAL  - o - MÓN 
o - ES  - TE 
MON  - TE  - VI  - DE  - O 
DE  - LI  - AS 
O - AS  - IS 

^ cosas  de  verano:  Traje  de  rayr.dí- 
dillo. 

^ la  inlei LatuciOi^:  Coi  ral. 

^ la  aféresis  en  combinación: 

DES  GRA  Cl  A 
GRA  Cl  A 
Cl  A 
A 

A la  quisicosa:  I iiterrrediario. 

Al  jeroglífico  sencillilo:  Cimiento. 

A!  jeroglifico:  Pir»ta, 

Al  lilulo  de  lelegtama:  Subinaiino  en 
peligro. 


Empieza  en  el  (i)  y termina  en  el  t5i). 


,if.]  - ncn  1)11  vó  ctiloticcs  flespíivorido,  y 
■ . ’■=<  lili)  ;i  ;>.ihiir  á la  infeliz  víctima  del 

ii  • ; 1 lili.. '). 


A Caniiln  le  dio  un  vuelco  el  corazón:  por  una 
liendeiiura  de!  .saco  asomaba  un  brazo  crispado  horri- 
bleinenle. 


Sacó  Canuto  el  revólver  y amenazó  al  hombre 
saco.  Un  grito  estridenta  resonó  en  el  interior  del 
terioso  envoltorio. 


Canuto  se  encontró  con  que  en  el  saco  iba  ur 
gorila  que  llevaban  á un  hospital  para  hacer  cxpC' 
rimentos. 


VIDA  Y MILAGROS  DEL  HllO  DE  GEDEON 

XXXV.  CANUTO,  POLISMAN 


Tmbebido  en  ’as  novelas  de  Sherlok  Holmes,  el 
artista  policiaco,  Canuto  veía  crímenes  en  todas 
panes. 


Un  día  vió  á un  hombre  cargado  con  un  enorme 
saco,  y como  le  dió  muy  mala  espina,  lo  sigwió  cau- 
telosamente. \ 


ANTA  VAGABUNDO...!» 

POR  J.  XAUDARG 


BLANCO  Y NEGRO 


REVISTA  ILUSTRADA 

NÚMERO  905 


I 


■ _ _ _ _ 1 

A LOS  LECTORES  DE  BLANCO  Y NEGRO 

JiN  LA 

REFtJBIvICA  JLBQ-BTITINA 

Deseando  la  Empresa  de  BLAI7CO  Y NEGRO  estrechar  los  lazos  que  la  unen  á sus  herma- 
nos de  la  República  Argentina,  ha  hecho  concesiones  especiaies  á su  corresponsai  exciusivo 

Sr.  Vaccaro,  con  ei  fin  de  que  pueda  venderse  nuestra  Revista  ai  económico  precio  de 

20  CENTAVOS,  MONEDA  NACIONAL 

• 

El  público  deberá,  por  tanto,  exigir  el  citado  precio,  y no  pagar  más  que  20  CENTAVOS  (veinte 
centavos),  moneda  nacional,  por  cada  número  de  BLANCO  Y NEGRO. 

1 

ROYAL  WINDSOR 


RESTAURADOR  oel  CABELLO 

¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

EIW  EL,  CASO  AFIRMATIVO 

4 Emplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 
excelentísimo  producto,  devuelve  a los  cabellos  blancos 
su  colo”  pnmi'ívo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud 
Detiene  la  raiaa  del  cabello  y hace  desaparecer  la  caspa 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesperados  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  los 
frascos  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — Vendese  en  las  Peluquerías 
y Perlumcrias  en  frascos  y medios  frascos. 

DEPOSITO  PRIÁCIPAL  ; 28,  Rué  d’EnghIen,  ParU 

Se  Invia  franco,  a toda  persona  qne  le  pida,  el  Prospecto 
conteniendo  pormenores  y atestaciones. 


Facilita  la  salida  do  los  Dientes 

previene  todos  los  Accidentes  de  la  Dentición, 
liijisit . (I  üoilirt  lie  Debbirre  ] el  Sellode  la  “Iídíod  des  Fabr.canls” 
rUMOUZE  — PAñlS,  y en  todas  Is^  Farmacias  de!  ( 


; Globo. 


Elixir  Estomacal 

de  Saiz  de  Carlos  (Stoitialix) 


rurnnrtn  tpgura  dol  98  por  100  do  losonferisos 
drl  ó Ínt«stifie»|  uunqiic  lleven 

30  Rftoi  de  »»fr¡inienio«.  A>udo  Inu  digestioncM. 
Rlirf  i l dfpriíto  (onitlrn  y ea  r€rciftdo  por  los  Mí- 
diriM  dn  Kuropn  y .Ninóricn  pnm  cunir  la  dispe|>- 
•ipi  dfilor  (Ir  ritAmago.  acedías,  vómitos,  estrofii- 
m friOu  dlarn'RH  ru  iilAos  y Adulfos,  dilatación  del 
« «u* mego,  nrurasimia  gUstnca.  úlcera  dol  «‘Hióma- 
n'"  íífM  fni.i  y . loroai»  con  diHiie^iifín.  ote. 

StNRANO.  30  FARMACIA.  MADRID 


' VRIxrirALU  DKL  Ht'ND') 


Estomago -Intestinos 


LA  SIN  IGUAL,  REINA  DE  LAS  TINTURAS 

de  G.  BERNET,  farmacéutico.  BAYONA 
Incomparable  para  devolver  á los  cabellos  y á la 
1 barba  su  color  primitivo.  Es  inofensiva. 

Depósitos  en  las  principales  peri'nnierías. 

LA  HIGIENICA 

Agua  vegetal  de  Arroyo,  premiada  en  varias  Exposiciones 
científicas  con  medallas  de  oro  y de  plata;  la  mejor  de  todas 
las  conocidas  hasta  el  día  para  restablecer  progresivamente  los 
cabellos  blancos  á su  priinifivo  color;  no  nr  ancha  la  piel  ni  la 
ropa.  Se  expende  en  perfumerías  y peluquerías  de  Madrid  y pro- 
vincias. Depósito  Central:  í'reciados,  56,  pral. 


IDEAL  BOUQUET 

PERFUMERIA.  3,  Príncipe,  3 

VARIO  Y SELECTO  SURTIDO.  LOS  iVtAS  ALTOS 
A LOS  MAS  MODESTOS  PRECIOS.  COLONIA 
CONCENTRADA,  ESPECIALIDAD  DE  LA  CASA, 
6 PESETAS  LITRO 


i 27o  mas  Cabellos  blancos!  \ 

AGUA  SALLES 


progresiva  ó inslanlánea  devuelve  al  cubello  ttsneo  J 
á la  barba  su  color  primitivo  : rubto,  castaño  o negro, 
colores  tan  naturales  que  es  Imposible  apercibirse  QU9 
son  tenidos.  R-'istan  una  ó dos  aplicaciones  sin  lavado 
ni  preparación. 

El  Agua  3anda  es  absolutamente  inorcnsiva  j su 
eñcacia  pronta  y duradera,  la  lian  colocado  sobre  todas 
las  tinturas  y nuevas  preparaciones.  , 

SALLES  Fn.S*Ferr'(|tiÍaie«,73,rueTarbigo,Parl9.' 
v»NDfS?  r.í.  Casa  Dn  rn*»  r*'*'*'rt'"LES  ' 7 * 

P "«r  mayor,  Cebrián  y Compañía  - Barcelona 


r 


ANUNCIOS  POR 
CLASIFICADOS  EN 


PALABRAS 

SECCION 


AlíUBfClOS 

pOE  FALABEAS,  CLÁÜBl- 
* fioados  en  secciones.  De 
ana  ¿ diez  palabras,  2 pesetas. 
Porcada  palabra  más,  20 cén- 
timos; sin  descuento.  Las 
abrsTiaturas  se  cuentan  como 
ana  palabra,  y toda  cantidad 
aamérica  que  exceda  de  cinco 
cifras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
porte de  cada  inserción  debe- 
rán añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del 
Timbre. 

Cios  originales  se  remitirán 
á la  Administración  de  Blan- 
co y Negro,  Serrano,  55,  Ma- 
drid, acompañados  do  su  im- 
porte en  metálico,  sellos  de  Co- 
rreos, libranzas  de  la  Prensa  ú 
otro  giro  afiálogo,  con  ocho 
días  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deban  ser  publicados 

ARMAS 

ALMACEN  DE  ABMAS  DE 
Amonio  Covarsi,  Badajoz. 
Escopetas  marca  Covarsi,  ga- 
rantizadas. Pídanse  catálogos 
lustrados. 

AGENCIAS 

Agencia  anglo-espa- 

ñola.  c60,  Eing  Street 
Manohasteri.  Compra,  yenta, 
representaciones,  informes  y 
presupuestos  gratis.  <Man- 
rhester»  es  hoy  el  centro  indus- 
sial  de  Inglaterra.  Estableoi- 
■as  en  1883. 


COIiOC^lONES 

LOS  QUE  DESEEN  BAPI- 
damente  colocarse  deban 
anunciarse  en  esta  sección. 

corresponsai.es 

Blanco  y negbo»  se 

yenda  en  la  librería  de 
R.  Goñi.  Alsina,  947.  Buenos 
Aires,  República  Argentina. 

FOTOGRAFIAS 

Gombau,  eotogeapo. 

Retratos  de  niño.  Meda- 
lla de  OTO  Exposición  nacional 
1906.  Retratos  de  niños.  Espoz 
y Mina,  2.  Hay  ascensor. 

INSTITUTOS 

INSTITUTO  ROUMA.,  LIÉ- 
I ge-Bélgioa  (Boulevard  de  la 
Sauyeniére,  89).  Preparación  á 
los  exámenes  de  admisión  de 
las  diferentes  escuelas  de  in- 
genieros. Grandes  éxitos. 

UIBROS  REIilGIOS^ 

Devocionarios,  obras 

y objetos  religiosos.  Libre- 
ría de  Martínez,  Correo,  4. 

MEDICAMENTO  S 

JARABE  VEEDÚ  DEMUL- 
cente.  El  mejor  depurativo 
sangre.  Cura  herpetismo,  es- 
crofulismo,  llagas.  Barcelona, 
Escudillers,  22,  farmacia. 

ECHOS.  SU  DESARROLLO 
y belleza  con  el  uso  do  las 
renombradas  «Pildoras  Circa- 
sianas Brun>.  Seis  pesetas  fras- 
co. Gayoso,  Arenal. 


CATARROS,  TOS.  JARABE 
de  Heroína  (banzo  cinámi- 
co), dql  Dr.  Madariaga.  Agrada- 
ble é insuperable  remedio  pec- 
toral. 


PAPEI.EN  PINTADOS 


El  «ANAGLTPTA»,  Noví- 
simo producto  decorativo 
Depósito;  Arenal,  22,  Papeles 
pintados, 

Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 


POSTAUES 

POSTALES  AL  PORÍ  MA- 
yor.  Precios  ventajósisi- 
mos.  Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


Tarjetas  postales. 

última  novedad  en  aolec- 
ciones  españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4 

Tarjetas  postales  de 

lujo  para  felicitaeión  se 
han  puesto  á la  vmia  nuevos 
modelos.  Palais  Postal,  Fuen- 
carral,  2. 

Acaba  de  publicarse 

el  nuevo  catálogo  de  tar- 
jeta? postales  con  los  precios 
reducidos;  se  lo  enviamos  á 
los  revendedores  que  nos  lo 
pidan.  Casa  ihomas,  Sevilla,  3. 


j 


Tarjetas  postales  de 

lujo  para  felicitar,  nove- 
dades; catálogos  á los  revende- 
dores. Casa  Thomas,  Sevilla,  3. 

Todo  el  mundo  sabe 

que  la  casa  P.  Gt-uiUin  i 
Hijo,  de  Valladolid,  como  edi- 
tora de  postales  no  tiene  rival; 
por  lo  mismo  sus  creaciones 
son  disputadisimas,  agotándo- 
se apenas  se  han  publicado. 


Las  bribonas.  peecio- 

sas  postales  de  esta  obra, 
varias  series  en  brillo  color,  do 
Rosario  Soler,  Mana  Palou, 
Carrión  y Moncayo  en  las  es- 
cenas más  cómicas  de  la  obra. 
Nuevas  series  se  han  editad» 
de  Pilar  Navarro,  Trini  Gon- 
zález, Amalia  Campos,  Teresi- 
ta  Calvó,  Serranita,  Duect» 
Silvany,  y otras  muchas,  todas 
con  mantones  y mantillas, 
«muy  chulas» . Casa  José  Cam- 
pos, 37,  Silva,  37,  Madrid. 

PROFESORES 

El  francés  ensenado 

en  10  meses.  Un  sacerdote, 
profesor  experimentado,  acep- 
taría un  alumno  que  deseara 
aprender  francés,  inglés,  «on- 
tabilidad  y agricultura.  Diri- 
girse: Abbé  Turón,  Pontacq  por 
Pau. 


TRANSPORTES 

WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


I I JH  Imposible  haya  otra  cosa  mejor  para  devolver  al  cabello  sa  primitivo  color.  Pedidlo  en  todas 

KaffV  I perfumerías.  Depositarios:  Pérez  Martín  Velasco  y C.a,  AUCAUA,  7.  Madrid. 


CREMA  ICILMA 


Soberana  contra  ardorei  del  boI  é 
Irritaciones.  Conserva  el  cutis 
Joven  y nattiral.  No  tiene  grasa 
Perfnme  nnevo.  Da  nn  retaliado  Immedl&to.  Sin  rival  para  la  tez. 

INIMITABLE 

AGUA  DB  AZAHAR 

MARCA  cLA  G-1RAI>DA> 

De  venta  en  las  principales  farmacias 
perflimerías  y droguerías  de  toda  España. 

* Precios:  Primera  calidad,  2,60  pesetas  botella;  Segunda 
calidad,  1,50  pesetas  botella. 

BUENOS  AIRES.  Importadores:  García  Hermanos  y 
Carballo,  Almacén  de  «El  Imparcial»,  Victoria,  1.001. 

CHILE.  Unicos  importadores:  Nieto  y Compañía, 

, Valparaíso  y Santiago. 

j HABANA.  Importadores:  Dr.  F.  Taquechel,  Obispo 
1 27;  «El  Fénix»,  de  Hierro  y Compañía,  Obispo,  68, 

1 MEXICO.  Agentes  generales:  S.  Castañón  y C.a  Apar 
:ado  2.620. 

SANTIAGO  DE  CUBA.  Importadores:  Goya,  Gutié- 
•rez  y Compañía  (S.  en  C.),  Sagarra  Baja,  núm.  9. 

SAN  JUAN  DE  PUERTO  RICO.  Importadores:  «El 
Colmado»,  de  Cerecedo  Hermanos  y Compañía  Suceso- 
es,  San  Francisco,  46.  Luiña  Hermanos,  Sucesores,  S.  en 
L Fortaleza,  49  y 61. 


.DIANA' 


Criadero  y comercio  de  nobles 

PERROS  DE  RAZA 

WIDEBURC  & O.”  

EiSENBERG  S.-A.  (Alemania) 

Envío  de  todas  las  razas;  ejempla- 
res de  nobles  perros  de  pura  raza, 
exentos  de  defectos,  desde  el  peque- 
ño perro  de  salón  y del  propio 
para  casas  señoriales,  hasta  el 
más  renombrado  y vigilante 
perro  de  defensa,  como  tam- 

PERROS  DE  CAZA 
DE  TODAS  RAZAS 


Exportación  á todas  partes  del  mundo  y en 
todo  tiempo,  garantizando  la  llegada  á su  des- 
tino en  buena  salud.  Buenas  condiciones.  Magnífico  álbum  ilustra- 
do, con  indicatión  de  pretios  y descripción  de  las  razas,  áPtas.  2,59 
en  sellos  de  Correos.  Nota  de  precios  gratis  y franco. 


miumíX 

SIEMPRE  TiOVEDADES 

PRECIOS  SIN  COMPETENCIA 


EL  AGUILA 

3-PRECIADOS-8 


GRAN  BAZAR  DE  ROPAS  HECHAS 

y géneros  para  la  medida.  Exposición  y venta  en  las  nuevas  secciones:  Camisería, 
¡Sombrerería.  Zapatería.  Gnantes.  Rasiones.  Artículos  para  ti^c. 


LA  HERNIA 


El  método  «OLAVERIE*,  de  París, 
es  el  único  adoptado  universalmente 

Todos  nuestros  lectores  conocen  la  envidiable  reputación 
cientiGca  a/iuuirida  en  el  mundo  entero  por  el  Sr.  A.  CLAVE- 
RIK,  de  París,  234,  Faubourg  Saint-Martín. 

Sin  salir  de  nuestra  provincia,  llegan  á algunos  millares  las 

ersc , las  qi'j  han  encontrado  alivio  y cura  definitiva,  gracias 
ú.  la  bier’.ic  ;nora  intervención  de  dicho  eminente  práctico,  cuyo 
método  incomparable  no  tiene  rival  en  el  mundo. 

Ue  aqui  que  nos  hagamos  un  placer  de  anunciar  la  llegada 
á nuestra  provincia  del  Sr.  CLAVERIE,  á todos  aquellos  que 
esperan  impacientes  la  presencia  de  dicho  señor  entre  nosotros, 
por  tener  la  seguridad  de  que,  gracias  á la  aplicación  de  sus 
maravillosos  aparatos  impermeables  y sin  resortes, 
privileg;io  e.Teliisivo.  así  como  á los  consejos  que  le  dicta 
su  grande  experiencia  profesional,  han  de  encontrar  inmediato 
alivio  á sus  sufrimientos. 

Aconsejamos,  pues,  á todos  aquellos  de  nuestros  lectores  de 
ambos  sexos  que  padezcan  de  hernias,  descensos,  es- 
liierzos,  relajaciones  de  los  órganos,  etc.,  que  no 
dejen  de  visitar  al  Sr.  CLAVERIE,  quien  recibirá  á los  enfer- 
mos de  9 de  la  mañana  á 5 de  la  tarde,  en 

VALENCIA,  Lunes  7,  Martes  8 y Miércoles  9 de  Septiembre, 
Ciraii  Hotel. 

ALIGANTE,  Viernes  11  de  Septiembre,  Gran  Hotel. 

C.áRT.-tGEÑA,  Sábado  12  y Uomingo  13  de  Septiembre,  Ho- 
tel Kanios. 

MURCIA,  Lunes  14  y Martes  16  de  Septiembre,  Hotel 
Universal. 

ALBACETE,  Miércoles  16  de  Septiembre,  Hotel  Fran- 
cisquillo. 

R/l  A R I Jueves  17,  Viernes  18,  Sábado  19,  Domin- 
lYI  / \ L./ 11 1 U/j  gQ  20  y Lunes  21  de  Septiembre,  Gran 
ll<»tel  (calle  del  Arenal,  19  y 21.) 

TOLEDO,  Martes  22  de  Septiembre,  Fonda  Imperial. 

Cinturas  perfeccionadas  para  el  tratamiento  de 
todas  las  afecciones  abdominales  de  la  mujer. 


SEÑORAS 

ELAPIOLdBiosD  JORETyHOMOLLE 

Cara  ios  DOLORES,  RETARDOS,  SUPRESIONES  de  ios  MENSTRUOS 
I Frasco:  4*50.  Farmacia  SEGUlN,165.R.St-Honoré,  Parts, y tolas  tAHii°‘**.| 


KL  MEJOR  REGAIiO 

LA  PEONZA  IDEAL 

l>E  EFECTO  DESLUMBRADOR 
EL  E\CAKTO  DE  PEQUEÑOS  Y GRANDES 

Pida.se  en  todos  los  bazares,  tiendas  de  juguetes,  etc.  Dirigir 
pedidos  á Antonio  de  Solazar.  Juan  de  Mena,  7,  bajo,  tAADRID. 


Estreñimiento  pertinaz 

c irmlo  en  unos  cuantos  'días  con  el  uso  del  Carbón  de 
li  ii'ir  en  polvo  ó en  pastillas.  60  años  de  éxito.  El  frasco 
<l.*  Cjirlion  de  Relloc  (polvo),  3 pesetas.  La  caja  de  Pas- 
tillas Belloc,  2 pesetas  en  toda  España.  De  venta  en 
(■■  las  la»  farmacias  y droguerías.  Casa  FRERE,  19,  rué 
.l:i'  iil»,  París. 


PARIS 

1900 

MEDALLA 

DE 

ORO 


PIANOS  ENTILO  NORTE-AMERICANO 

FORTUNY,  SYS,  BARCELONA 


Desvanecimientos 

Síncopes-Vértigos 


Instantáneamente  disipados  con  2 á 4 Perlas  de  Eter 
de  Clertan.  El  frasco,  2 fr.  60  en  todas  las  farmacias.  Casa 
FRERE,  19,  rué  Jacob,  París. 


COMPRE  USTED 

LOS  MIÉRCOLES 

EL  SEMANARIO  ILUSTRADO 

mmum 

INFORMACIONES  FOTOGRÁFICAS 
DE  TODO  EL  MUNDO 

IMPRESION  ESMERADÍSIMA 
SOBRE  PAPEL  ESTUCADO 

NOVELA  ENCUADERNABLE  CON 
ARTÍSTICAS  ILUSTRACIONES 

PRECIO,  20  CÉNTIMOS 

EL  NUMERO  EN  TODA  ESPAÑA 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCION 

España:  trimestre,  2,5o  pesetas;  semestre,  5 
pesetas;  año,  9 pesetas.  Extranjero:  año,  i5 
Francos.  Oficinas:  Calle  de  Sevilla,  núme- 
ros 12  y 14,  MADRID 


A ^í.xa.^a.a.m.^^a.a.a.a.a.aa  i. 


EL  MEJOR,  EL  MAS  ESPUMOSO 
E HIGIÉNICO  DE  LOS  JABONES 


ES  EL 


J ABOH  H I EL  DE  VACA 


SOLICITESE  EN  LAS  PRINCIPALES  PERFUMERIAS  DE  ESPAÑA 
Y EXIJASE  SIEMPRE  LA  MARCA  REGISTRADA 

BUENOS  AIRES.  Importadores:  García  Hs.  y Carballo,  Almacén  de  «El  Imparcial»,  Victoria,  j.ooi. 

CHILE.  Unicos  importadores.  Nieto  y Compañía,  Valparaíso  y Santiago. 

HABANA.  Importadores:  Dr.  F.  Taquechel,  Obispo,  27;  «El  Fénix/j,  de  Hierro  y C.S  Obispo,  68. 

MEXICO.  Agentes  generales:  Casal  y Charles,  Apartado  2.53o,  México. 

SANTIAGO  DE  CUBA.  Importadores:  Gova,  Gutiérrez  y Compañía  (S.  en  C.),  Sagarra  baja,  núm.  cj 


ISiRDINASCOMA 

Envío  ana  caja-recia»! 
I mo,  conteniendo  20  latas  I 
I surtidas , remitiéndome  | 
10  pesetas. 

V.  COMA,  VIGO 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


El  DOLOR 
DE  MEELAS 

se  quita  con 

anticarie  dental 

”LÜ(|ÜE” 

De  venta  en  todas 
las  Farmacias. 


OXITIMOL 

Elixir  dentífrico  antiséptico. 
Al  por  mayor:  Serra  y Valls, 
Princesa,  5í5,  Barcelona. 


PIDA  USTED 


FROMY,  ROGEE  & C.” 

COGNAC  (Francia). 


los  Coñacs 
auténticos 
de  la  Casa 


BALNEARIO  de  ARCHENA 

Sin  competencia  para  las  enfórmedades 
reumáticas  y de  la  piel 

El  dueño  actual  de  los  cuatro  magníficos  hoteles  del  balnea- 
rio, D.  Basilio  Irureta,  ha  introducido  grandes  mejoras,  que- 
dando los  hoteles  completamente  reformarios,  con  capacidad 
p'ara  quinientas  personas;  y á tesar  de  su  excelente  confort, 
ie  han  rebajado  los  precios  y se  hallan  al  alcance  de  todas 
las  fortunas. 

Habitaciones  desde  una  peseta  hasta  25  diarias. 

Mesa  desde  tres  hasta  10  pesetas  por  dia. 

Además  se  conceden  grandes  descuentos  en  la  estancia  de 
quince  ó más  dias  sobre  los  precios  de  baños  y habitaciones. 

Los  coches  ómnibus  de  estos  hoteles  se  hallan  en  la  estación 
á la  llegada  de  todos  los  trenes. 

Temporada  oficial  desde  1. o de  Septiembre  á 50  de  Noviembre. 

NOTA  MUY  INTERESANTE. — Con  el  fin  de  evitar  gastos  in- 
necesarios, molestias  y engaños  en  su  trayecto,  todo  bañista, 
antes  de  ponerse  en  camino,  debe  pedir  toda  clase  de  datos 
y se  les  facilitará  á vuelta  de  correo  y gratuitamente  dirigién- 
dose á D.  Basilio  Irureta,  balneario  de  Archena,  y en  Madrid, 
D.  Germán  Ortega,  Preciados,  13.  Depósito  de  «Rioja  clarete» 

BAlfai  NOUVEAü  ’ARFUM  extrafln. 

AlflISnE  IfUf  ALviOLET,29.B^4eiItali(ias.ParÍ3 


CURACION  RADICAL 


M.  H.  BOISSEL,  Director  de  U Gran  Farmacia  de  | 

I Eipecialidades,  Burdeos, envía  gritú  Noticia  é Indicios 
] sobre  el  Especifico  Baldou. 

Representante  exclusivo  para  España: 

iDon  O.  Ambroa,  Bruch,  146,  Barcelonai 

BELLEZA  DE  LA  CARA  liííf 

Con  esta  loción  desaparece  toda  clase  de  granos,  espinillas, 
manchas  y paño  de  la  cara,  sea  cual  fuere  su  origen.  Precio: 
1,50  pesetas.  De  venta:  Úspiñtn  Santo,  10.  Deposito: 

P.  Martin,  Alcalá,  7,  MADRID. 


Loción  antiséptica  perfumada,  universal- 
mente reconocida  como  la  mejor  para  limpiar 
la  Cabeza  de  caspa,  contener  la  caída  del  ca- 
bello y la  barba,  fortalecer  su  raíz  y evitar  la 
calvicie.  Desconfíese  de  las  imitaciones. 


PETROLEO  GAL 

PARA  EL  PELO 


Dna  certificación  del  Laboratorio  Municipal  de  Ma- 
drid garantiza  que  el  Petróleo  Gal  es  inofensivo  y no 
puede  inflamarse.  Medallas  de  oro  en  París,  Londres 
V .Madrid.  De  venta  en  las  principales  farmacias, 
perfumerías  y droguerías. 


I 


PARA  LAS  CANAS 

' iiima  perleución  Aceite  \ egelal  Mexicano.  Devuelve 
ex  • tarnenle  á los  cabellos  su  primitivo  color,  hayan  sido  éstos 
n(-,;ros,  castaños  ó rubios,  y siií  temor  á mancharse  se  usa  con 
Ihs  Inismas  manos,  como  cualquier  aceite  de  tocador.  Madrid, 
bres.  Pérez  Martín,  V.®  y C.*  y Martín  y Durán. — Barcelona, 
K.  Sarrá,  Ronda  San  Pedro,  7,  y Sres.  Viceite  Ferrer  y 'G.® 
Al  por  menor  en  Madrid,  Barcelona  y Valencia,  en  las  más  acre- 
ditadas perfumerías. — Sevilla:  Bazar  Sevillano.— Málaga;  Mar- 
qués de  Larios,  4.— Granada;  Zacatín,  12. — Bilbao:  JBideba- 
rriota,  15. — Valladolid:  Perfumería  Inglesa. — Zaragoza;i£;.  Cam- 
po. Coso,  29. — Murcia:  Bazar  Murciano. — Gijón:  ,B.  Piquero. — 
Santander;  San  Francisco,  11. — Cádiz:  B.  Estévez  y «La Ideal». — 
Oviedo;  Nicolás  Fernández  y C.® — Coruña;  M.  Espin,  y en  las 
principales  perfum.erías  de  las  demás  provincias. 


SOLO  POR  10  CENTIMOS 

PUFDF  HACERSE  EL  MEJOR  OBSEQUIO 
A LOS  NIÑOS 

CO.MI’KANDOLES  LOS  DOMINGOS 
NÚMERO  DE 

GENTE  MENUDA 

INTERESANTES  ARTICULOS 
LUENTOS  FANTASTICOS.  CURIOSIDADES 
PRECIOSOS  GRABADOS 

REGALO  DE  CIEN  JUGUETES 

CO.MPRE  U.STED  LOS  DOMINGOS 

GENTE  MENUDA 

10  CENTS.  EN  TODA  ESPAÑA 


PERIÓDICO  INFANTIL 


GENTL 


MENUDA 


CARTA  DE  UN  GENERAL! 

«La  Fléche,  28  de  Abril  de 
19Ó8. 

íMuy  señor  mío: 
j Encuentro  que  la  Pasta  i . 
Dentol  es  un  producto  absolu-  i 
tamente  excepcional  y muy  ' . 
superior  á cuantos  he  emplea-  ■ 
do  hasta  hoy. 

íRuégole  agregue  á su  pró  ; 
ximo  envío  una  ó dos  mués-  i 
tras  de  Pasta  y de  Elixir,  pues 
varias  personas- me  han  pedi-  ) 
do  ensayar  el  Dentol.  Firmado:  i 
General  Verdal,  La  Fleche.»  t 
El  Dentol  (agua,  pasta  y pol-  'j 
general  verdal  vo)  es,  en  efecto,  un  dentífrico  j 
que,  además  de  ser  soberana-  i 
mente  antiséptico,  está  dotado  de  un  perfume  como  \ 
ningún  otro  agradable. 

Creado  de  conformidad  con  los  trabajos  de  Paste  ur, 
destruye  todos  los  malos  microbios  de  la  boca,  impi- 
diendo, por  tanto,  ó curando  seguramente  la  caries  de  ■ 
los  'Mentes,  las  inflamaciones  de  las  encías  y los  males 
de  la  garganta.  En  muy  pocos  días  comunica  á los  dientes  | 
una  blancura  sorprendente,  destruye  el  sarro  y dej'a  en  l 
la  boca  una  sensación  de  frescura  deliciosa  y persistente. 

Aplicado  sobre  algodón,  calma  instantáneamente  los  | 
dolores  de  muelas,  por  violentos  que  sean.  ; 

De  venta  en  las  buenas  droguerías,  farmacias  y per  i 
fumerías. 

MADRID:^Martín  y Durán,  Pérez  Martín,  Veiasco  y C.»,  | 

Francisco  Gayoso,  Perfumería  Inglesa,  H.  Alvarez  Gó- 
mez. BARCELONA:  Suéursal  de  V.  Ferrer  y Compañía,  i 
Salvador  Banús,  Sucursales  de  J.  V'ldal  y Ribas.  ' 


DOLORES-INSOMNIO 

Aliviados  en  muy  pocos  minutos,  y cualquiera  que  sea  | 
la  causa,  por  medio  del  Jarabe  de  Follet.  Procura,  muchas  i 
horas  de  sueño  tranquMo  y reparador,  reposo  y bienestar.  : 
El  frasco,  3 francos  en  todas  las  farmacias.  Casa  FRERE, 

19,  rué  Jacob,  París.  j 


Los  aparatos  fotográficos  KRAUSS 


con  obturador  de 
chapa  para 

INSTANTANEOS 
ULTRARAPIDOS 
APARATOS 

de 

alia  precisioD 


I 


Catálogo  a®  63  Enviase  gratis  y franco. 

KRAUSS,  21,  rué  Albouy,  PARIS 


LA  RENDICION  DE  JERIQUE 


guando  obtuve  plaza  en  las  oposiciones — empezó  á 
contar  D.  Manuel — pedí  que  me  ' destinaran  al 
penal  de  la  Isleta,  cosa  que  con  facilidad  obtuve,  pues 
el  sitio  no  es  disputado  por  lo  separado  del  mundp 
que  está  y por  la  dificultad  de  las  comunicaciones. 
Pero  yo,  huérfano,  sin  parientes  y poseído  del  fuego 


sacro  de  mi  carrera,  elegida  por  vocación  indubitable, 
quise  desde  luego  empezar  por  lo  más  penoso. 

Por  si  ustedes  no  conocen  la  Isleta,  les  diré  que 
está  situada  en  medio  de  una  gran  bahía  de  azules 
aguas,  rieníe  y poética;  sepárala  de  las  orillas  legua 
y media  de  mar  por  el  lado  más  próximo  á la  costa, 


la  cual  es  pintoresca,  cubierta  de  la  espléndida  vege- 
tación de  las  regiones  del  Norte;  el  color  verde  de 
los  árboles  y plantas,  discreto,  entonado  á la  luz  algo 
apagada  que  ilumina  aquella  hermosa  tierra  aun  en 
los  más  claros  serenos  días,  y tanto  los  prados,  como 
las  montañas,  como  las  aguas,  pei'il’erian  el  encanto 
que  los  hace  tan  bellos  si,  por  milagroso  caso,  se  vie- 
ran un  día  iluminados  por  el  violento  sol  que  alum- 
bra las  costas  andaluzas  y levantinas. 


batir  con  terrible  violencia  las  rocas  escarpadas  que 
sirven  de  base  y fundamento  á la  que  fué  torre  del 
homenaje  del  castillo,  en  donde  están  hoy  los  pabe- 
llones de  los  empleados  y en  la  cual  se  hallaba,  por 
tanto,  mi  vivienda. 

Hacen  falta  algunos  meses  de  aclimatación  para 
habituarse  al  inmenso  ruido  délos  golpes  de  mar  que 
en  días  de  borrasca— son  los  más  en  invierno— con- 
tinuameiiie  oaieu  la  mcoumoviDie  mole,  como  si  el 


1,1  I-;li1.n  de  escarpadas  orillas  qne  hacen  difícil  su 
( y aun  im|)osible  si  la  mar  está  brava,  liállase 
f.isi  i-.t-iimente  ocupada  jmr  el  penal,  aposentado  en 
un  anti;.'Uf)  ( .isiillo,  al  que  sucesivas  restauraciones 
y .iñ.i'h  lian  despojado  del  carácter  militar  que 
all  1 1 :i  )■  lampos  debió  tener,  jiara  dejarlo  couver- 
. i 1 un  -1'  .nniiilclado  caserón  lúgubre  y feo. 

-"S  i ' 1 u.  lyi .id.iiile  que  la  Isleta  durante  la  pri- 
1 . :!  ■ '1  \.i;ino;  j, el  o nada  más  triste  y Sombrío 
' i.  u:\  ' , 1 . do  )..  ol.'r-  <jnc  sin  obstáculo  peue- 
..  ''c  ■ ia  iiimciisa  bocana,  vienen  á 


oleaje,  percatado  del  inhumano  destino  que  la  socie- 
dad ha  dado  á aquel  peñón,  quisiera  á viva  fuerza 
suprimirlo  y borrarlo  del  mapa. 

Bu  los  primeros  tiempos  ocurríame  á menudo  des- 
pertar sobresaltado  al  escuchar  el  estampido,  muy 
semejante  al  del  trueno,  que  las  olas  producían  al 
estallar  contra  la  granítica  muralla,  subiendo  el  agua 
á golpear  las  ventanas  para  caer  después,  con  ruido 
de  catarata,  sobre  la  plataforma  eu  que  la  torre  se 
yergue. 

A veces,  mientras  el  temporal  no  ceja,  no  pueden 


atracar  á la  Isleta  las  barcas  que  traen  las  provisio- 
nes necesarias  al  mantenimiento  de  la  población 
penal,  el  agua  (en  la  Isleta  no  bay  más  que  aljibes)  y 
la  correspondencia,  que  todos,  igual  los  funcionarios 
que  los  penados,  esperan  con  ansiedad. 

Añadan  ustedes  que  en  la  Isleta  se  cumplen 
las  condenas  más  graves,  y huelga  decir  que  sus 
huéspedes  son  gente  poco  cómoda  y nada  mane- 
jable. 

Aunque  muy  enterado  de  cómo  es  por  dentro  nues- 
tro régimen  penitenciario,  en  donde  el  argumento 
moralizador  es  la  contundente  estaca  5’’  las  razones 
persuasivas  la  argolla,  las  celdas  de  castigo  y otras 
dulcedumbres  por  el  estilo,  no  hay  que  decir  cuanto 
me  repugnó  ver  en  la  práctica  aquello  que  sólo  por  re- 
ferencias conocía.  ¡Qué  contraste  entre  la  realidad  que 
ante  mis  ojos  se  desarrollaba  y las  ideas  que  bullían 
en  mi  cabeza,  generosas,  humanitarias,  por  las  cuales 
en  cada  criminal  veía  yo  un  espíritu  enfermo,  al  que 
debía  aplicarse  un  tratamiento  atemperado  á la  clase 
de  dolencia  que  le  aquejaba,  á lo  arraigada  que  estu- 
viera en  su  ser  moral  y á los  síntomas  que  el  mal  pre- 
sentase, para  lo  cual  había  que  estudiar,  con  el  cora- 
zón más  que  con  la  inteligencia,  la  enfermedad  de 
cada  uno,  y aplicarle  el  remedio  que  produjera  la 
necesaria  reacción,  base  de  la  cura  que  la  sociedad 
indudablemente  nos  encomendaba,  pues  no  nos  paga 
para  que  seamos  cancerberos  de  fieras  indomables, 
sino  con  el  objeto  de  que  ayudemos  á la  ley,  que  im- 
pone la  pena  como  medio  de  corregimiento  del  cas- 
tigado! 

Guardóme  muy  para  mí  las  modernas  y filantrópi- 
cas teorías  que  tan  en  pugna  estaban  con  las  prácti- 
cas establecidas,  pues  me  hubieran  servido  de  motivos 
de  disgusto,  no  sólo  con  el  director  (hombre  rudo, 
encanecido  en  la  profesión,  que  era  más  bien  oficio 
para  él,  de  cortos  alcances,  apegado  á la  rutina  y par- 
tidario de  que  lo  que  se  ha  hecho  hasta  aquí  debe 
seguirse  haciendo  siempre,  dado  que  está  sancionado 
por  la  experiencia),  sino  también  con  los  restantes 
empleados,  mis  compañeros,  todos  ellos  poco  propi- 
cios á innovaciones,  que  juzgarían  seguramente 
peligrosas. 

Además,  mi  plan  consistía  en  desarrollar  mis  inicia- 
tivas dentro  del  radio  de  acción  en  el  que  me  podía 
mover  sin  necesitar  permiso  de  nadie. 

Y poco  á poco,  para  no  despertar  sospechas  y que 
mi  conducta  no  pareciese  censura  á la  de  mis  compa- 
ñeros, comencé  mi  labor,  reducida  á tratar  á los  pre- 
sos como  á seres  humanos,  sin  familiarizarme  con 
ellos,  pero  demostrando  interés,  tanto  por  su  bien- 
estar material  como  por  los  pesares  que  les  afligían, 
causados  por  malas  noticias  de  sus  familias  ú otros 
motivos  análogos.  Hice  también  la  caridad  compati- 
ble con  mis  recursos  pecuniarios;  supe  mostrarme 
justo  cuando  tuve  que  imponer  algún  castigo,  sin 
agravarlo  con  innecesarios  rigores,  y,  sobre  todo,  ni 
pegué  ni  consentí  que  mis  subordinados  pegasen. 

Mucha  discreción  puse  en  mi  labor;  pero  llegó  á 
traslucirse,  y más  de  una  vez  el  director  me  motejó 
de  blando  y poco  enérgico,  amenazándome,  entre 
bromas  y veras,  con  mencionar  este  defecto  en  mi 
hoja  de  servicios,  pues  para  él  era  mejor  cumplidor 
de  sus  deberes  aquel  que  más  palos  repartía. 

Una  de  las  campañas  que  con  más  ahinco  emprendí 


fué  la  de  impedir  que  los  penados  tuvieran  armas, 
costumbre,  aun  cuando  prohibida  bajo  las  más  seve- 
ras penas,  dificilísima  de  desarraigar;  tales  son  las 
argucias  de  que  se  valen  para  procurárselas. 

Algún  tiempo  después  de  mi  llegada  á la  Isleta, 
ingresó  en  el  penal  un  preso  que  venía  precedido  de 
una  fama  de  matón,  baratero  y amigo  de  pendencias 
que  no  había  más  que  pedir. 

Era  hercúleo,  bastante  cerrado  de  mollera,  áspero 
como  un  cardo  y muy  difícil  de  abordar,  pues  casti- 
gado con  exceso  por  causa  de  su  endemoniada  condi- 
ción, veía  un  enemigo  mortal  en  todo  el  que  llevaba 
gorra  de  galones. 

Según  mi  costumbre  estudié  con  detenimiento  sus 
antecedentes,  los  delitos  que  le  trajeron  á la  Isleta,  y 
con  maña  le  fui  sacando  noticias  por  las  [que  llegué 
á enterarme  de  que  tenía  madre  anciana,  mujer  y 
tres  hijos  pequeños,  uno  de  los  cuales  nació  á,  los 
pocos  días  de  que  le  prendieran  á él. 

Un  día,  por  un  motivo  que  no  recuerdo,  tuvo  un 
altercado  con  un  cabo  de  vara,  el  cual,  ni  corto  ni  pe- 
rezoso, pretendió  romperle  la  suya  en  las  costillas. 
No  lo  consiguió,  sin  embargo,  porque  á pesar  de  que 
el  tal  símbolo  de  autoridad  era  un  verdadero  garrote, 
se  quebró  en  manos  del  penado,  como  si  fuera  una 
frágil  caña.  Desarmado  el  cabo,  llamó  en  su  auxilio  á 
otros  compañeros,  y entonces  el  energúmeno  sacó 
una  faca  descomunal,  con  la  que  á todos  los  mantuvo 
á raya.  Acudieron  los  empleados  de  servicio,  y entre 
todos  lograron  acorralar  al  rebelde  en  un  ángulo  del 
patio,  sin  poder  reducirle  á que  entregase  el  cuchillo 
que  blandía. 

Vino  el  director  asistido  por  cuatro  soldados  y el 
sargento,  no  obstante  cuya  presencia  continuaba  el 
preso  sin  soltar  el  arma,  aunque  los  soldados  carga- 
ron los  maüssers  y se  aprontaron  á hacer  fuego.  Yo 
entonces,  viendo  la  cosa  mal  parada  y que  por  salvar 
el  principio  de  autoridad  se  iba  á matar  á un  hom- 
bre, rogué  al  director  que  me  permitiera  hacer  una 
última  tentativa  y,  concedido  el  permiso,  tranquila- 
mente, aparentando  una  serenidad  que  no  sentía,  sin 
ningún  arma  para  mi  defensa,  me  acerqué  al  rebelde 
hasta  ponerme  al  alcance  de  su  agresión. 

— ¿Qué  es  eso,  Jerique?— (asi  se  llamaba)  le  pregun- 
té.— ¿Por  qué  no  entrega  usted  ese  cuchillo? 

Jamás  he  tuteado  á ningún  preso,  es  una  de  las 
bases  de  mi  sistema. 

— Ya  ve  usted  que  está  ahí  la  guardia;  si  insiste  us- 
ted en  su  desobediencia  le  van  á meter  una  bala  en 
el  cuerpo  y,  aunque  usted  no  quiera,  una  vez  herido 
le  desarmarán.  ¿Qué  gana  usted  con  rebelarse? 

Quedóse  parado  al  ver  mi  osadía  y al  observar  que 
me  acercaba  á él  sin  defensa  de  ningún  género. 

— Eo  que  va  usted  á eonseguir  con  esto  es  retrasar 
por  un  plazo  muy  largo  la  fecha  de  su  salida  de  aquí. 
Y entonces  despídase  usted  de  ver  á la  abuela,  que  se 
morirá  antes  de  que  usted  cumpla,  y al  último  de  sus 
hijos  le  verá  usted  cuando  ya  sea  grande,  si  alguna 
enfermedad  no  se  lo  lleva  antes.  Vamos,  Jerique— le 
dije  poniéndole  con  dulzura  una  mano  sobre  el  hom- 
bro,— deme  usted  ese  cuchillo. 

Me  miró  de  frente,  restregóse  los  ojos  con  la  mano 
izquierda,  como  si  le  escocieran,  y entregándome  la 
faca,  me  dijo: 

— Ahí  va,  D.  Manuel. 

Este  fué  el  primer  éxito  que  obtuvo  mi  sistema. 

Enrique  MAUYARS. 


DIBUJOS  DE  MÉNDEZ  BIUNOA 


LA  CORTE  DEL  KAISER 


I A KROMPRlNZESlN  ¿Quién  ha  dicho  que  del  Mecklemburgo  no  salen  más  que  rubias  gordas  aficionadas  á 
^ la  cerveza?  Ved  á la  Kromprinzesin  alemana,  negra  como  la  endrina,  esbelta  como  la 

palma,  espiritual  y alegre  como  el  champagne.  Vedla  imponer  la  moda  á las  hombrunas  berlinesas  y llenar  de 
asombro  á estos  burgueses  alemanotes  que  desde  los  tiempos  de  la  infortunada  Reina  Ruisa  no  habían  visto 
en  la  corte  imperial  una  figura  tan  elegante,  tan  simpática  y tan  airosa. 

La  Kromprinzesin  estuvo  algún  tiempo  en  entredicho...  «Esperemos — decían  los  berlineses. — Veamos  si 
es  una  buena  alemana.»  Cuando  dió  el  primer  nieto  al  Kaiser,  los  alemanes  comenzaron  á desarrugar  el  en- 
trecejo. Ha  transcurrido  otro  año,  ha  lanzado  al  mundo  otro  segundo  vástago,  y ya  tiene  á todo  el  Imperio 
contento...  ¡Así  se  hace!  ¡Esas  son  las  Reinas  que  Alemania  necesita...! 

La  princesa  Cecilia  lleva  el  mismo  camino  que  su  augusta  suegra,  y á la  vuelta  de  unos  cuantos  años  habrá 
dado  también  media  docena  de  Principes  más  á este  formidable  Ejército  alemán,  á los  cuales  veremos  retra- 
tados en  todas  las  posturas  y con  todos  los  uniformes  para  complacer  á su  imperial  abuelo. 

¡Y  cómo  conoce  sus  clásicos  la  princesa  Cecilia!  Apenas  han  soltado  los  andadores  los  pequeñuelos,  cuando 
}’a  los  está  vistiendo  de  uniforme  para  que  inmediatamente  los  fotógrafos  berlineses  hagan  millones  de  tarje- 
tas postales,  que  los  alemanes  adquieren  entusiasmados...  ¡Pobres  angelitos!  Yo  me  imagino  á las  inocentes 
criaturitas  como  acabo  de  verlas  en  estas  fotografías  que  llenan  los  escaparates  de  Berlín...  Aquí  está  á horca- 
jadas sobre  un  caballo;  allí,  vestido  de  coracero  de  la  Guardia  imj  erial,  calado  el  pesado  casco,  sujeta  al  pe- 
chito  la  fuerte  coraza,  desnudo  el  sable  y levantado  como  si  fuera  á mandar  una  cai'ga...  Y el  inocente  ángel 
de  Dios  tiene  una  apostura  marcial,  mientras  con  su  carita  asustada  se  le  ve  mirar  al  objetivo,  temiendo  que 
de  a ¡uel  aparato  salga  alguna  cosa  desagradable... 

K\  llegar  las  Pascuas,  nueva  serie  de  retratos  representando  á los  principitos — siempre  vestidos  de  unifor- 
me, n.ituralmente— rodeados  de  juguetes.  Pero  los  juguetes  no  son  el  polichinela,  ni  el  automóvil  con  catás- 
trofe, ni  los  muñecos  automáticos...  Los  juguetes  que  regala  todo  el  mundo  á los  príncipes  alemanes  son  ca- 
ñom  s,  castillos,  sables,  fuertes  3'  bombas  de  artillería...  rellenas  de  chocolate...  Es  preciso  que  se  vayan  acos- 
tumbrando al  fragor  de  las  batallas. 

Lo;  berlineses  se  entusiasman  al  verlos  porque  creen  que  de  cada  uno  de  los  augustos  vástagos  va  á salir 
otro  l ederico  el  (hande,  otro  rayo  de  la  guerra  capaz  de  ensanchar  aún  más  el  Imperio,  para  que  puedan 
( .lili  I en  él,  Indgadamcnte,  un  millón  de  alemanes  que  las  fecundas  Gretchen  lanzan  al  mundo  todos  los  años. 

I.  1 Ktomprinzesín,  en  tanto,  imita  al  Kaiser,  y se  le  parece  en  lo  de  tener  tiempo  para  todo,  porque  ¡es  ma- 
iIt!  .1:1  Mitísima  di  sus  hijos  3'  diptómata  hábil  y sutil...  Las  berlinesas  la  han  elegido  por  modelo...  En  todos 
1 r.  ni'  !i.  m - hay  l orbalas  * princesa  Cecilia»,  sombreros  «princesa  Cecilia»,  capas  «princesa  Cecilia»...  Ella 
■ 1 ni..f!;is  y la^  inqxme,  y sabe  además  captarse  las  simpatías  de  todos,  atraerse  todas  las  voluntades. 

' . MM-í'ipio  del  matrimonio  «kromprinzesco»  que  no  sería  duradero,  porque  se  sabía  que  el  herede- 

I ' ' I . los  vicMilos  entonces  por  Geraldine  Parrar,  la  cantante  de  los  teatros  de  1 corte.  El  Kaiser 

O',  h.u'icndo  salir  del  Imperio  á la  comedianta,  con  lo  cual  las  gentes  creyeron  que  el  peligro 
no  V M . Milazado...  No  contaban  con  el  talento  de  la  princesa  Cecilia...  Dos  años  después  del  ma- 

•;>  dii'  l’. 11  rar,  que  había  jurado  no  volver  jamás  á Alemania,  se  presentaba  de  nuevo 
' ' I.  ; . . él  ¡ii  iiii  la  que  acudió  á cumplimentarla  fué  la  Kromprinzesin,  que  organizó  además 

1 ’ ..  ■ II  1:  mor  de  la  rival  desdeñada  y la  colmó  de  regalos  y atenciones... 

. .ih  ni  iM  c.s  una  especie  de  canciller  con  faldas...  Decid,  decid  ahora  que  del  Me- 
b.  ni'  ¡m  ! ubias  gurdas  aficionadas  á la  cerveza... 


José  Juan  CADENAS. 


LA'ALEGRiA  DE  LAS  ROSAS 


Jlbn'endo  ¡as  hojas,  que  a!  aire  deslíen 
el  alienfo  dulae  de  su  ajina  escondida, 
ai  soi  y en  la  sombra  las  rosas  se  ríen 
¡y  en  risa  y aroma  se  dan  á la  oída! 

2rillan  gentilmenie  sus  alaros  colores 
y lo  alegran  iodo  sus  ñolas  gozosas, 

¡como  en  las  penumbras  cuajadas  de  flores 
ríe  ¡a  alegría  fresca  de  ¡as  rosast 

Siríanse  almas  de  amor  safisf echas, 
ebrias  de  contento,  de  luces  oestidas; 
las  rosas  de  Mayo  y Jlbril  están  hechas 
de  esas  ilusiones  que  alegran  las  vidas. 

S)e  su  miel  en  busca  van  las  mariposas,, 
y e¡  sol  en  sus  hojas  se  acuesta  risueño, 
y cuando  en  la  noche  se  cierran  las  rosas 
¡parece  que  ríe  su  plácido  sueñol 

Son  pompa  de  vastos  jardines  señores, 
gala  de  las  breves  huertas  campesinas, 
gloria  de  viviendas  amigas  de  flores, 
joya  en  los  cabellos  de  las  pueblerinas. 

Sn  los  elegantes  búcaros  esbeltos 
que  adornan  modernas  estancias  galanas, 
triunfan  ¡os  sutiles  aromas  disueltos 
de  las  rosas  entre  flores  cortesanas. 

y todo  lo  alegran  sus  hojas  rientes, 
el  bullicio  grato  de  su  colorido, 
que  juega  en  ¡as  luces,  se  mira  en  las  fuentes 
y rie  en  ¡os  tristes  rincones  de  olvido. 

tilosas  juveniles,  rosas  bulliciosas, 
flores  de  alegría  y amor  satisfecho, 
que  sois  como  bellas  mujeres  hermosas, 
que  de  frescas  rosas  parece  se  han  hecho; 

flor  de  sol  alegre,  flor  de  Jllejandria, 
flor  de  los  rosales  reyes  de  hermosura, 
cuya  gran  corona  ciñe  el  Mediodía, 
flor  hecha  de  risa,  gracia  y galanura; 

rosas  de  ¡os  campos  y de  los  jardines, 
rosas  luminosas,  blancas  y encarnadas, 
unas  tan  nevadas  como  los  jazmines 
y otras  encendidas  como  las  granadas; 

alegrad  ¡os  campos,  alegrad  los  huertos, 
vergeles  pomposos  y humildes  ventanas 
y los  corazones  al  amor  abiertos, 
y tas  melancólicas  salas  cortesanas. 

Verted  el  tesoro  de  vuestra  alegría 
en  ¡as  almas  tristes  y en  ¡as  muertas  cosas, 

¡Oh  flor  de  venturas,  flor  de  g a lanía  l 
¡Oh  dulces  y alegres  y mágicas  rosast 

y vosotras,  lindas  mujeres  amantes, 
hechas,  como  flores,  de  gracia  y aroma, 
alegrad  del  hombre  ¡os  tristes  instantói 
en  que  á su  camino  ¡a  amargura  asoma; 

flores  de  venturas  y de  galanía, 
mujeres  amantes,  mujeres  piadosas, 
verted  el  tesoro  de  vuestra  alegría... 

¡sed  como  ¡as  rosas,  sed  como  las  rosast 

J.  ORTJZ  DE  PINEDO 

DIBUJO  DE  MARTÍNEZ  ABADES 


! 


LA  HORMIGA  Y LA  CIGARRA 


N*  los  tiempos  falmlosos,  de  cuya  existencia  no 
quedan  j’a  sino  muy  vagos  recuerdos,  ocurrió 
aquella  escena  c}ue  ha  llegado  hasta  nosotros  envuel- 
ta eii  el  ligero  ropaje  de  un  i'oinancillo  de  D.  Félix 
-daría  Samaniego. 

^Cantando  la  cigaiTP. 
pasó  el  verano  cutero. 
r>in  hacer  provisiones 
alhi  para  el  invierno...' 

Kra  en  la  infancia  del  mundo.  Oniere  decirse  que 
aún  no  i-xi.'.tía  lo  que  ho}’  llamamos  civilización,  3- 
a -í  vivían  felices  todos  los  seres  que  jjoblabau  la  tie- 
rra. < lob  rnaba  el  instinto,  3-  en  cumplimiento  de  sus 
divina  leves,  los  individuos  de  las  infinitas  especies 
aiiiniah  s colaboraban  en  la  admirable  obra  de  la 
Crea,  ióii,  ■- ngraiideciéndola  con  sus  acciones. 

I.a  t i;-;arra  ])asó  caiiUuido  el  verano  entero,  como 
era  natural,  jiorque  para  eso  fué  creada.  Una  sabia 
ja-ii  za  la  envolvía,  ini|)idiéiidola  cualquier  propósito 
de  íi.du  -.ióii  á las  tareas  manuales,  para  cuyo  ejerci- 
io  1 1 fali.iban  altitudes;  3'  así  comprendió  que  su 
'.t  .aillo  L-r.i  caiit.ar,  y que  cantando  trabajaba.  Tam- 

■ ii'-n  -iipiiso  que  con  el  canto  llenaría  su  abdomen, 
pn<  jior  algo  tenía  jirccisameiite  en  tal  parte  el  sen- 
. illo  iin  tiiismo  productor  de  los  sonidos.  Bien  que 

■ M I u lriUar.se  .se  contentaba  con  poco;  cualquier 
n ■ dllo  riialqiiier  hoja,  cualquier  fresco  retoño  de 
I ib;  .1  plantas  bastábanla  para  reparar  las  fuer- 

’ b laiitando.  Cantaba,  cantaba  la  cigarra 
' n ' |.  ir  h ardientes  rayos  del  ])adresol;  can- 

■'  ' ' , ’ ■ ' i'la,  la  oración  sincera  ofrendada 

■ I < I ■ * j,;,,..,  K-cordar  á todos  los  naci- 

! ’ ‘ : ‘ ' ’ er.do  de  sus  deberes...  Dicho 

"ó  I • di,,  h.'dl.'irse  nunca  abandonada. 

‘ ú ' ■ i ■ r nin- . liara  el  iin  iernü.¿Ni  cómo, 

• I . , ■ I lillo.^  las  hojas  y los  fres- 

1 : .inpnesto  si  los  guardara 

; • .i¡...cibK  días  de  la  esta- 


ción invernal.  Faltó  el  sol,  y la  cigarra  perdió  su  en- 
tusiasmo y su  alegría.  Quiso  cantar,  pero  comprendió 
que  á nadie  le  podría  aprovechar  su  canto,  puesto 
cpre  todos  los  seres  se  recluían  en  su  casa  huyendo 
de  los  rigores  del  tiempo.  ¡No  tendría  público...!  Y 
esta  nueva  tristeza  la  recluyó  también  en  su  domici- 
lio 3"  aumentó  su  natural  timidez  para  la  lucha  por 
la  vida... 

Entonces  fué  cuando  pidió  la  ayuda  de  la  hormiga, 
su  vecina,  ofreciéndola  unos  intereses  respetables  por 
el  adelanto  que  la  demandaba,  según  en  la  fábula  se 
cuenta.  Y 03^0  la  terrible  negativa,  acompañada  de 
una  grosera  burla,  como  puede  verse  en  el  mismo 
texto...  Ya  hemos  dicho  que  esto  era  en  la  infancia 
del  mundo,  en  la  edad  de  felicidad  universal,  en  los 
tiempos  gobernados  por  el  divino  instinto  para  ma- 
yor grandeza  de  la  Creación.  Falta  agregar  ahora 
que  el  fabulista  no  ha  hecho  llegar  hasta  nosotros 
más  que  la  mitad  de  ac[uella  escena.  Reconstituyén- 
dola por  completo,  nadie  encontrará  la  más  ligera 
contradricción  entre  nuestro  comentario  y el  suceso 
(|ue  lo  motiva. 

En  efecto;  luego  de  escuchar  la  filípica  de  la  hor- 
miga contestó  la  cigarra: 

— En  primer  término,  dejad  el  tuteo  con  que  tratáis 
de  humillarme;  habladme  de  vos,  igual  que  yo  os  he 
hablado,  por  ser  éste  un  tratamiento  más  cortés  y más 
clásico. 

Y ahora  escuchadme  atentamente: 

Nada  hay  en  este  mundo  que  sea  superfluo,  pues 
todo  se  ha  creado  para  que  sirva  de  utilidad.  Util  me 
será  á mi  cualquier  cosilla  de  las  que  guardáis  en  vues- 
tros almacenes,  como  os  fué  á vos  útil  mi  canto,  con 
el  cjue  endulzasteis  un  poco  vuestras  penosas  tareas, 
olvidándoos  algunos  instantes  de  las  inquietudes  que 
á todos  nos  acometen...  ¿No  pensasteis  entonces  que 
yo  también  trabajaba  3»^  que  debo  vivir  de  mi  trabajo? 
¿No  caísteis  en  la  cuenta  de  que  á cada  cual  se  nos 
ha  provisto  de  los  medios  necesarios  para  buscarnos 


la  vida,  y que  vambiando  nuestros  servicios  todo 
puede  ser  de  todos  y universal  el  disfrute  de  esta 
existencia  venturosa?  Si  se  trocaran  nuestros  papeles 
respectivos,  vos,  doña  Hormiga,  cantaríais  mientras 
yo  llenaba  mis  arcas,  y ahora  tendríais  que  acudir 
á pedirme  un  anticipo.  Podríais  llamarme  con  algún 
fundamento  holgazana  si  yo  dejara  de  cantar,  es 
decir,  de  cumplir  mis  deberes.  Y éste  es  precisa- 
mente el  castigo  que  os  impongo;  si  no  atendéis  mi 
ruego,  el  verano  próximo  me  callaré  cuando  crucéis 
la  tierra  afanosamente,  sin  endulzar  vuestras  horas 
de  fatiga  y de  trabajo...  ¡Vaya  si  me  echaréis  de  me- 
nos...! Venga,  pues,  lo  que  os  pido,  y con  el  adelanto 
me  daréis  también  lo  que  ya  tengo  devengado...  Y no 
presumáis  de  trabajadora,  porque,  en  resumidas  cuen- 
tas, eso  que  hacéis  lo  hace  cualquiera.  Si  yo  quisiera 
dedicarme  á lo  que  tanto  os  envanece,  como  tengo 
más  fuerza  y mejores  facultades,  os  iba  á dejar  en  la 
miseria...  ¡Procurad  no  enseñar  á las  cigarras  á que 
se  sientan  hormigas,  porque  entonces  pobres  de  vos- 
otras...! 


prestando  á la  tarea 
penosa  algiín  consuelo... 

¿Y  entonces  iio  pensasteis 
que  trabajando  arreo, 
si  el  canto  es  mi  trabajo 
del  canto  vivir  debo? 

La  vida  ha  de  buscarse 
cada  uno  con  sus  medios, 
y el  cambio  de  servicios 
es  justo  y santo  y bueno. 
Cantaseis,  doña  Hormiga, 
tuviese  yo  un  granero, 
y hoy,  ante  mí,  buscarais 
lo  mismo  que  yo  anhelo. 

No  he  sido  una  holgazana, 
como  decís,  enserio; 
cantando,  á mis  deberes 
di  exacto  cumplimiento. 
Para  el  verano  próximo 
contad  con  mi  silencio, 
que  así  he  de  castigaros 
si  no  atendéis  mi  ruego* 
y si  el  trabajo  os  rinde 
bajo  del  sol  de  fuego, 
me  buscaréis  con  ansias 
y me  echaréis  de  menos. 
Venga,  pues,  lo  que  os  pido 
''omo  anticipo,  luego, 


Tan  contundentes  eran  estas  razones,  que  la  hor- 
miga se  quedó  convencida.  Ha  amenaza  de  no  volver 
á escuchar  un  canto,  al  que  ya  se  había  acostumbrado, 
la  inquietó  principalmente.  Aunque  lo  que  la  alarmó 
de  veras,  fué  el  temor  de  que  algún  día  pudieran 
realizarse  aquellas  palabras:  «¡Procurad  no  enseñar 
á las  cigarras  á que  se  sientan  hormigas,  porque  en- 
tonces, pobres  de  vosotras...!»  Ha  pagó,  pues,  una 
cantidad  pequeña,  en  pago  de  sus  servicios  y la  prestó 
otra  insignificante,  previo  el  oportuno  recibo  donde 
se  hacían  constar  los  intereses,  bastante  crecidos... 

Esta  es  la  segunda  parte  de  la  conocida  fábula, 
que  puede  ponerse  en  verso  para  completar  la  versión 
de  D.  Félix  María  Samaniego,  en  la  siguiente  forma: 

Entonces  la  cigarra 
la  contestó,  diciendo: 

«Primeramente,  amiga, 
dejad  ese  tuteo, 
y á la  manera  clásica 
me  dad  el  tratamiento... 

Y ahora  escuchadme  atenta: 
no  hay  nada  aquí  superfluo, 
de  iitilidad  es  todo 
cuanto  en  el  mundo  hacemos: 
á mí  hoy,  cualquier  cosilla 
de  los  ahorrillos  vuestros; 
á vos,  mi  dulce  canto 
lo  fué  en  pasado  tiein'j®o,’ 
pues  que  dejar  os  hizo 
las  inquietudes  lejos, 


más  los  haberes  Justos 
ci'áíe  devengados  tengo. 

Y no  más  presunciones 
con  la  labor,  porque  eso 
yo  lo  hago,  si  me  pongo, 
mucho  mejor,  más  presto... 

¡Ay,  pobres  de  vosotras 
si  un  día  pretendemos 
hacer  lo  que,  hasta  hoy,  sólo 
fué  patrimonio  vuestro...!» 

Con  tales  amenazas 
y tales  argumentos, 
se  convenció  la  hormiga 
y se  alegró  por  ello; 
pues  tras  pagar  el  canto 
por  un  exiguo  preci®, 
después  dió  á la  cigarra 
muy  poco,  nada,  en  préstamo, 
sacándola  un  recibo 
con  interés  compuesto... 

Se  sabe  que,  según  fueron  pasando  los  años,  la 
cigarra  cobró  mucho  más  caras  sus  canciones,  y la 
hormiga  ha  ido  cediendo  en  los  intereses.  Se  sabe 
también  que  algunas  cigarras  se  sienten  hormigas  d® 
vez  en  vez,  y que  se  intenta  la  recíproca.  De  todo» 
modos,  en  las  relaciones  entre  hormigas  y cigarras, 
se  sigue  viviendo  casi,  casi,  en  la  infancia  del  mundo. 

Esta  fábula  ha  sido  considerada  como  la  explica- 
ción del  origen  del  arte,  cuando  sólo  se  conocía  la 
primera  parte.  Ahora,  ya  completa,  nos  sirve  para 
explicarnos  también  el  origen  de  la  usura. 

Antonio  PALOMERO. 

DIBUJOS  DE  REGIDOR 


LOS  GRANDES  PLACERES 


CAFE  CON  MEDIA  TOSTADA 

Ruando  vine  á Madrid  y me  matriculé  en  la  facul- 
tad  de  Derecho,  sentí  una  tristeza  de  niño  gran- 
de al  verme  solo.  En  mi  pueblo  era  el  hijo  del  abo- 
gado, y todo  el  haz  de  la  villa  era  una  prolongación 
de  mi  casa,  y todos  los  vecinos  eran  una  extensión 
de  mi  familia. 

Aquí,  entre  tanta  gente,  ¡estaba  solo!  Ea  soledad 
en  que  me  veía  me  daba  un  miedo  inmenso  y me 
consideré  entonces  como  un  hombre  abandonado  en 
el  medio  del  Sahara.  Mi  dolor  era  tan  indiferente  en 
la  Puerta  del  Sol  como  en  mi  casa  de  huéspedes. 
¡Qué  horrible  morada  aquella!  No  olvidaré  nunca 
á sus  habitantes.  Comían  puercamente,  discutían  á 
gritos,  y la  panzuda  patrona  imponía  el  orden  cuan- 
do sentía  peligrar  á los  platos  que  bailaban  por  saltar  por  el  aire. 

.Mi  querido  Eeopoldo— me  escribía  mi  padre,— como  tú  ya  eres  un  hombre...»  ¡Como  yo  era  un  hombre! 
Auiujue  solía  humedecer  la  almohada  con  lágrimas  de  chiquillo,  hice  de  las  penas  una  fuerza,  y amparado  en 
ella  seguí  mi  camino  como  si  en  realidad  fuera  una  persona  mayor. 

Ibia  de  mis  satisfacciones  consistía  en  verme  dueño  de  mi  libertad  y de  mi  dinero.  Saber  que  podía  ir  y 
venir  sin  pedir  permiso  á nadie  y que  podía  cambiar  un  duro...  cuando  lo  tenía,  eran  partes  que  espantaban 
las  penas  y que  me  llenaban  de  orgullo...  ¡Efectivamente,  yo  era  un  hombre! 

Jli  dinero  me  jirodujo  algunos  placeres;  mi  libertad,  algunos  alientos. 

Ho}’  que  tengo,  á Dios  gracias,  más  dinero  y más  libertad,  no  hallo  con  el  uno  y con  la  otra  goces  como 
los  que  entonces  lie  gozado.  ¿Gastaría  mi  capital  de  placeres?  ¡Quizá!  Y lo  malo  es  que  esa  mercancía  sí  que 
no  se  encuentra  en  el  comercio.  Es  un  venero  que  llevamos  todos  en  nosotros,  y cuando  se  agota,  la  madre 
queda  estéril  y no  ha}’  modo  de  fecundarla  ni  con  oro  ni  con  nada.  Mefistófeles  no  hace  milagros  todos 
los  días. 

¡Quá  grandes  ¡ilaceres  gusté  entonces! 

Uno  de  ellos  consistía  en  ir  á desayunaniiL  a un  café  de  la  calle  Ancha.  Me  levantaba  tempranito,  me  ves- 
tía cuidadosamente,  como  siempre  lo  hice;  despreciaba  el  chocolate  de  aquella  tía  panzuda,  y me  dirigía, 
calle  de  Jacometrezo  abajo,  el  lugar  de  mis  sueños. 

- ¿Qué  va  á ser? 

- C.afé  con  media. 

Traíame  el  camarero  la  taza  de  café,  ancha  en  los  bordes  y estrecha  en  el  fondo,  de  porcelana  fina  y con 
filetes  dorados;  en  un  ])latillo,  como  rendida  ante  mi  poder,  yacíala  media  tostada,  cubierta  de  manteca  ama- 
rilla; la  seivilleta,  hecha  un  cucurucho,  esperaba  mi  mano  en  la  copa  de  cristal  luciente  irisada  por  las  luces 
<le  un  rayo  de  .sol  matutino...  Venía  el  «echador»,  ponía  café  y leche  en  la  taza  á medida  de  mi  dedo  índice 
• |ue  imperitiso  decía:  ¡basta!  Cuando  era  conveniente  á mi  gusto  y después  de  endulzada  la  sabrosa  mezcla, 
era  la  hora  de  scijarar  un  tercio  de  la  tostada  y sumergirlo  en  la  taza. 

¡Cosa  rii-.i,  earamlja! 

jCómo  crujía  cutre  mis  muelas,  desi)ués  de  que  la  cortaban  mis  dientes  blancos  y fuertes  como  los  de  un 
c.-iilK)rrol 


I >■  qmé.s, 

< ■ MU.  ! :a 
l’a-  . 


d’  sjuic-  de  darla  unas  vueltas  se  iba  á fondo,  al  fondo  de  mi  estómago,  que  la  recibía  con  extra- 
jinu  ha-  d.  ¡ilacer,  diciendo  alegre:  < ¡\’enga  más!» 

' ..  ¡..ü  .i  < oiiqrletar  aquella  fiesta  no  iba  á clase,  y tomando  por  la  calle  de  los  Caños  abajo  me 
■ i ad.  j,  ir.'i  ¡^restarla  mayor  brillíMifez  y aparato  con  la  presencia  de  un  hombre  bien  mante- 
:n  tv  . .iti.sfecho. 


Tomás  CARRETERO. 


DIBUJO  DC  E3PI* 
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CONCURSO  DE  NATACIÓN  EN  BARCEl  ONA  LAS  COLONIAS  ESCOLARES. 

LAS  FIESIAS  DE  AZPElTIAt  JIRA  POR  EL  URUMEA.  REGATA  DE  CANOAS  AUTOMÓVILES  EN  SAN  SEBASTIÁN. 
LOS  JUEGOS  FLORALES  DE  MÁLAGA:  EL  MaNIENEDOR,  LA  REINA  DE  LA  FIESTA  Y LA  CORTE  DE  AMOR 


BARCELONA.  NADADORES  QUE  TOMARON  PARTE  EN  EL  CONCURSO  DE  NATACION 

Ce  ha  efectuado  en  Barcelona  el  concurso  de  natación.  En  la  carrera  de 
velocidad  de  6o  metros,  se  presentaron  lo  competidores,  y llegó  el 
primero  á la  meta  Giraud,  que  tardó  cincuenta  segundos  cinco  quintos. 
Después  se  efectuó  el  campeonato  Internacional  de  España,  1.500  metros, 
30  vueltas.  Presentáronse  24  de  los  28  que  había  inscriptos.  Desde  la  pri- ' 
mera  vuelta  se  vió  la  ventaja  que  llevaban  Giraud,  P'ábregas  y Heyden. 
Ea  copa  correspondió  al  Sr.  Fábregas.  El  premio  es  de  plata  ricamente 
cincelada. 

Fas  colonias  escolares  de  Barcelona  al  regresar  de  su  excursión  fue- 
ron al  Palacio  de  Bellas  Artes,  donde  fueron  arengados  por  el  alcalde  y 
el  concejal  Sr.  Fuster,  y obsequiados  con  dulces  y refrescos. 


COPA  SOLE  QUE  SE  DISPUTARON 


EN  EL  CONCURSO  DE  NATACION 

Fots  Ualicti 


BAWCEtOVA.  LA8  COLONIAS  ESCOLARES  A SU  PASO  FRENTE  AL  AYUNTAMIENTO 


'■.í 

Fot  Alcántara 


i j JUÍC,  i 


I'H  t slo>  (has  se  han  celebra<3o  las  tradicionales  fiestas  de  Azpeitia,  en  las  que  figura  la  jira  fluvial  pe 
t , " anos  ofrece  una  nota  brillantísinia  que  recuerda  siempre  quien  la  presencia  una 

■ ^ n'  inscribieron  para  esta  jira  característica  muellísimas  embarcaciones,  y los  particul 

ni  la  ron  lanchas,  que  adornaron  vistosamente,  la  mayor  parte  con  exquisito  gusto.  Alas  cuatro  de  la  t 


UMEA  EN  LA  TARDE  DEL  MARTES  ULTIMO 

del  martes  empezaron  á salir  las  embarcaciones  de  los  excursionistas,  y muv  en  breve  tomó  la  jira  su  peculiar 
animación;  pero  la  parte  más  notable  de  la  fiesta,  fué,  como  siempre,  el  regreso  de  los  excursionistas  mientras 
se  quemaban  los  fuegos  artificiales  en  las  margeues  del  Urumea.  El  desfile,  á la  luz  de  las  bengalas,  era 
realmente  fantástico. 


CANOA  QUE  HA  GANADO  EL  PRIMER  PREMIO  EN  LAS  REGATAS  DE  SAN  SEBASTIAN  Í’'ot.  Goñ! 


SRTA.  DOLORES  CARRION 
I^INA  DE  LOS  JUEGOS  FLORALES 


Se  bau  celebrado  en  San  Sebas- 
tián las  regatas  de  canoas  automó- 
viles. Tomó  parte  en  la  primera  serie 
una  sola  canoa,  Lantuno.  En  la  se- 
gunda compitieron  Maigebapiqner  y 
Cacar,  ganando  la  primera  en  una 
hora,  veinticinco  minutos  y catorce 
segundos. 

Enlos  Juegos  florales  organizados 
por  la  Asociación  de  la  Prensa  de 
Málaga  ha  actuado  de  mantenedor 
el  inspirado  poeta  Carlos  Fernández 
Shaw.y  fué  elegida  reina  de  la  fiesta 
la  bella  señorita  Dolores  Carrión, 
cuya  corte  de  amor  formaban  Victo- 
ria Rébone,  Amelia  Brignoli, Concha 
Cámara,  EJvira  Easheras,  Teresa 
Loring,  Trinidad  Moreno  y Pepita 
Pleredia. 

MANZANARES 


D.  CARLOS  FERNÁNDEZ  SHAW 
.MANTENEDOR 


M.ORALEI  DE  MÁLAGA  Y LAS  DISTINGUIDAS  SEÑORITAS  QUE  FORMABAN  LA  CORTÉ  DE  AMOR 

Fots.  Ball 


DE  CECA  EN  MECA 


EL  VENTORRILLO,  DE  JEAN  VEBER 

pl  ventorrillo,  ó la  guin^iiette  en  francés.  Jean  Veber  es  un  pintor  satírico  á la  manera  de  Goya  (di  Goya  de 
los  Caprichos),  á quien  imita,  dígalo  ó no.  El  que  trajo  las  gallinas,  el  iniciador  de  este  género  medio 
fantástico,  medio  realista,  fué  Jerónimo  Bosch,  artista  flamenco  contemporáneo  de  Felipe  II.  Sus  alegorías 
muestran  lo  vacío  de  todas  las  cosas;  son  una  mezcla  de  burla  y de  tristeza  lúgubre;  era — para  decirlo  pron- 
to— lo  que  llamamos  hoy  un  humorista.  Observaba  la  Naturaleza,  aunque  no  la  reprodujo  con  la  paciente 
fidelidad  de  Jean  Van  Eyck  ó Memliug.  Eo  extravagante  de  sus  confecciones  parece  á primera  vista  hostil  á 
la  realidad.  Esta  misma  extravagancia  daba  á sus  formas  más  ductilidad  y desenfado. 

Como  observa  Alfredo  Michielo  (este  gran  crítico  de  arte  á quien  debe  tanto  Taine,  y á quien  tanto  sa- 
quean por  ahí  sin  decirlo),  Jerónimo  Bosch  (ó  Van  Aeken)  introdujo  en  la  pintura  las  escenas  de  gaudea- 
mzis,  de  ruidosas  francachelas,  las  kermesses  flamencas.  Fué  el  predecesor  de  los  Brauwer,  los  Feniers,  los 
Van  Oalade  y los  Jean  Sleen. 

Jerónimo  Bosch,  que  creia  en  el  demonio,  que  gustaba  de  las  visiones  trágicas,  fué  un  rabelesiano  antes 
que  Rabelais.  En  sus  cuadros,  como  en  los  de  Jordaens,  se  empina  el  codo  de  firme  hasta  la  borrachera,  se 
canta,  se  baila,  se  ríe. 

Pedro  Brueghel  fué  un  discípulo  suyo,  y Brueghel  tuvo  á su  vez  no  pocos  imitadores. 

♦ 

* * 

Yo  vi  en  el  Salón  la  Giiinguette,  de  Jean  Veber,  que  ha  dado  margen  á las  protestas  de  algunos  conséjales 
de  París.  Es  un  cuadro  picante,  humorístico.  No  tiene  á mi  ver  nada  de  «obsceno»,  como  pretende 

uno  de  los  ediles.  ¿Qué  dejamos  para  Navalcarnero?  , Obsceno!  ¡Qué  cómico  resulta  este  adjetivo  en  París, 
en  este  París  en  qire  tienen  que  llevar  á las  actrices  á los  Tribunales  porque  se  presentan  desnudas  ante  el 


público!  ¿Qué  hay  de  inmoral  en  este  lienzo,  en  que  se  rególe  al  aire  libre,  en  que  se  come,  se  baila  y se  bebe 
como  en  una  kermesse  de  Feniers?  Nada. 


Jean  Veber  ha  tratado  en  el  Ventorrillo,  con  el  pincel  mordaz  y caliente  que  le  caracteriza,  la  distracción 
dominical  del  parisiense  en  la  banlieii,  la  merienda  campestre. 

El  lienzo  es  grandísimo.  En  el  centro  se  alarga  una  ancha,  mesa,  en  torno  de  la  cual  los  comensales  se 
besan,  se  abrazan;  una  mujer  como  las  de  Rubens,  amamanta  á un  chico;  un  burgués,  en  mangas  de  camisa, 
perora;  otro  duerme  la  mona  medio  echado  sobre  la  mesa;  un  chico  lame  un  plato;  un  pordiosero  se  arrastra 
sobre  un  carrillo  pidiendo  limosna;  algunas  parejas  bailan  el  kake-wall;  un  imbécil  se  columpia  en  un  trape- 
cio; ¡lega  un  automóvil;  los  que  bajan  de  él  parecen  osos  con  cabezas  de  lechuzas...  Del  otro  lado  del  Sena  se 
dibuja  París  en  una  bruma  luminosa,  de  la  que  destaca  la  torre  Eiffel  y un  aeroplano. 

Ea  cólera  de  los  concejales  resulta  realmente  cómica  cuando  se  sabe  que  obedece  á que  han  creído  reco- 
nocer en  el  lienzo  el  retrato  de  Jaurés. 

Es  de  advertir  que  el  Ayuntamiento  de  ‘París  ha  adquirido  mediante  lo.ooo  francos  esta  página  pictórica 
de  Veber.  Cuando  se  caga  hay  derecho  á la  crítica  por  absurda  que  sea.  No  olvidemos  el  sobadísimo  consejo 
de  Eope  de  Vega : 

«K1  vulgo  es  necio,  y pues  que  paga,  es  justo 
hablarle  en  necio  para  darle  gusto.» 

* 

tí  :íe 

Un  periodista  ha  tenido  una  interviú  con  Jean  Veber  á propósito  de  este  panneau  destinado  á la  cantina 
ael  Concejo  municipal. 

«No  comprendo  (ha  dicho  el  pintor)  la  sorpresa  de  mis  críticos  municipales,  que  maldito  si  necesitan  para 
beber,  cuando  tengan  sed,  un  cuadro  austero,  académico  y solemne.  El  tema  fué  escogido  por  el  Municipio 
por  estar  en  armonía  con  mi  temperamento  y con  el  género  que  cultivo.  Ningún  crítico  ha  visto  en  mi  obra 
nada  impúdico  5'  ofensivo  para  el  pueblo.  Por  lo  visto  no  he  logrado  mi  objeto,  que  era  divertir  al  pueblo.  No 
me  exolico  la  cólera  municipal,  y creo  que  el  público  tampoco  se  la  explica.» 

Fray  CANDIL. 
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BARCELONA.  LOS  BAÑOS  DE  LA  CONCHA 
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BARCELONA.  PLAYA  DE  PESCADORES 

Darcelona,  que  se  ufana  ¿e  bastarse  á sí  niisiua,  puede  justa- 
^ mente  jactarse  de  que  los  atractivos  del  mar  en  la  estación  ve- 
raniega no  la  roban  la  animación  y la  vida  durante  los  rigores  es- 
tivales. No  tienen  sus  habitantes  que  emigrar  á lejanas  playas  y 
pueden  simultanear  perfectamente  la  vida  y el  movimiento  de 
una  gran  urbe  moderna  con  los  encantos  que  el  mar  ofrece  en 
este  tiempo. 

Así,  sus  bañes  de  la  Concha  se  ven  concurridísimos  por  gente 


DESCARGANDO  LAS  BARCAS  EN  LA  PLAYA  DE  BLANES 

que  puede  hacer  al  mismo  tiempo  vida  de  playa  y de  ciudad,  y 
los  aficionados  á las  pintorescas  escenas  marinas  pueden  cómo- 
dam.ente  contemplar  á diario  las  faenas  de  los  pescadores  en  su 
playa. 

En  Blanes,  villa  de  la  provincia  de  Gerona,  la  primera  pobla- 
ción que  tuvo  en  España  alumbrado  por  gas,  abundan  también 
las  pintorescas  escenas  de  mar.  Su  ensenada,  en  cuya  playa  varan 
los  barcos  del  país,  frente  á la  fila  de  casas  que  forman  la  marina, 
está  comprendida  entre  la  punta  de  Palomera  y la  de  Santa  Ana. 
Su  comercio  de  cabotaje  es  bastante  grande,  y en  su  astillero 
pueden  construirse  barcos  de  cualquier  porte. 
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m LA  PLAYA  BE  MATAEÓ.  COMPOSTURA  DH  LAS  REDES 


PESCADORES  EN  LA  ESCOLLERA  DE  MATARO 

Digna  también  de  mención  es  la  playa  de  Mataró,  defendida 
del  mar  por  la  punta  de  Boet,  y resguardada  de  los  vientos  del 
segundo  y tercero  cuadrantes  por  una  restinga  ó barra  de  piedras 
Las  faenas  de  carga  y descarga  de  los  buques  se  hacen  por  medio 
de  barcas. 

Las  embarcaciones  dejan  caer  el  ancla  por  la  parte  de  tierra  de 
los  Limermats,  tanto  con  objeto  de  tener  abrigo  de  la  mar  del 
SO.,  cuanto  por  estar  más  cerca  de  la  playa.  En  la  escollera  se 
ven  generalmente  muchos  pescadores  de  caña.  Mataró  fué  la  pri- 
mera estación  de  ferrocarril  de  España,  al  construirse  el  de  Bar- 
celona á dicha  villa. 


MATARO  SACANDO  UNA  BARCA 


Fots.  Ballet 
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|~vESDE  EL  CASTILLO  Sentado  en  un  ribazo  del  cerro  del  castillo  de  Burg-os,  veo  desplegada  por  el  cielo  la 
^ majestad  de  una  serena  tarde. 

A mis  pies  duerme  un  cementerio,  clausurado  su  doble  sueño  por  el  de  los  muertos  que  alberga  y por  el 
olvido  en  que  les  dejaran  aquellos,  menos  cada  vez,  que  un  día  les  acompañaron  hasta  esas  puertas  que  ya 
no  han  de  abrirse. 

La  llave  que  clausura  un  cementerio,  es  la  llave  que  más  cierra.  Algunos  pájaros  vuelan  sin  embargo  ale- 
gremente entre  las  cruces  y los  panteones. 

Sobre  mi  cabeza,  en  lo  alto  del  cerro,  se  alzati  los  paredones  de  otra  gran  ruina.  Allí  fué  el  alcázar  de  los 
Reyes  castellanos,  allí  el  famoso  castillo  de  Burgos.  Diez  siglos  de  historia  han  pasado;  nada  queda. 

¡Y  es  tan  hermosa  la  tarde,  cuya  serena  majestad  veo  en  el  cielo  cuando  alzo  los  ojos  que  acaban  de  con- 
templar el  cementerio  cerrado,  ó rebota  hacia  arriba  mi  mirada  desde  los  paredones  medio  derruidos  del  que 
fué  alcázar  de  reyes!  Esta  melancolía  de  existencias  que  fueron,  no  puede  sustraerme  al  encanto  del  momento 
de  sol  y plenitud  que  goza  la  tierra.  El  espíritu  quiere  dolerse,  pero  vuelan  los  pájaros  entre  las  cruces  y 
los  panteones. 

La  calma  de  la  fecundidad  cumplida  se  enseñorea  de  la  tierra  burgalesa.  Más  allá  de  una  espesa  trama  de 
árboles  que  cabecean  lenta  y solemnemente  saludando  como  en  un  rigodón  á la  brisa  que  hace  su  balancé, 
veo  los  campos  fuertemente  amarillos  que  acaban  de  ser  segados.  El  bravio  rastrojo  alza  sus  puntas  metálicas 
que  fijan  la  luz  con  brillo  de  esmalte.  Ciega,  á pesar  de  la  distancia,  aquella  sucesión  de  esmaltes  que  van 
escalando  las  colinas  hasta  la  línea  azul  del  cielo.  Y á veces  un  punto  luminoso,  un  cristal  menudo,  un  trozo 
de  vasija  esplende  desde  el  rastrojo  sus  alegrías  de  triunfador  de  un  segundo.  Una  vida  de  Napoleón  que 
pasa.  Por  la  derecha  las  umbrías  siguen  el  curso  del  río,  y una  gran  mancha  de  verdura  me  indica  por  donde 
lleva  el  Arlanzón  su  corriente.  Entre  esa  mancha  asoma  la  torre  de  las  Huelgas  sus  ventanales  de  mujer 
curiosa,  y veo  en  la  espadaña  el  nido  de  la  cigüeña  y aun  á la  cigüeña  misma  que,  puesta  en  pie,  avizora 
desde  el  nido  la  extensión  de  los  campos. 

Y he  aquí  que  de  pronto  se  mueve  levemente  el  hierbín  próximo  á mi  mano,  reposada  sobre  la  tierra,  y 
aparece,  tras  un  momento  de  vacilación  de  cosas  negras  que  se  agitan,  el  cuerpo  de  un  escarabajo.  No,  no  es 
un  escarabajo;  es  otro  señor  más  importante  y grandullón,  tal  vez  pariente  remoto  de  los  escarabajos,  pero  que 
tendrá  un  terrible  nombre  latino,  como  prez  de  su  inconfundible  prosapia,  el  cual,  después  de  dormir  sote- 
rrado la  siesta,  sale  burguesamente  á tomar  el  sol  de  esta  hermosa  tarde.  «Bien  venido,  señor;  tiene  usted  un 
cuerpo  demasiado  grande  para  esas  patitas  tan  flacas,  que,  aunque  son  muchas,  no  pesan  lo  que  un  hilo,  y no 
me  extraña  que  se  balancee  usted  al  andar,  como  los  caballeros  ventrudos  de  piernas  delgaditas,  que  vau  tan 
jacarandosos  por  los  paseos  de  Madrid  después  de  dormir  la  siesta.  Sólo  le  falta  á usted  la  sombrilla.  El  sol 
está  alto  todavía;  párese,  y hablemos.  Sí,  señor;  el  destino  nos  ha  reunido  á usted  y á mí  sobre  un  trozo 
muj'  grande  de  historia  de  España.  ¿Ve  usted  ese  cementerio  de  ahí  abajo?  Pues  dicen  que  antes  fué  el  em- 
plazamiento de  un  palacio  real.  A su  derecha,  según  le  vemos  desde  aquí,  está  el  solar  del  Cid,  donde  supo- 
nen graves  varones  que  se  alzaba  el  edificio  entre  cuyos  muros  nació  Rodrigo  Díaz  de  Vivar,  y á su  izquierda 
puede  usted  ver,  empinándose  mucho,  el  arco  de  Fernán-González,  erigido  en  tiempos  de  Felipe  II,  en 
memoria  del  sitio  que  ocupó  la  casa-fortaleza  del  primer  conde  independiente  de  Castilla.  ¡Vea  usted  si  debajo 
de  sus  patitas  capilares  hay  montones  de  Historia!  ¿Pues  qué  diremos  si  alza  usted  la  cabeza  y mira  á lo  alto 
del  cerro?  No  tenga  usted  prisa,  que  aún  queda  tarde  larga  para  pasear,  y estos  recuerdos  gloriosos  matan  el 
tiempo.  Ese  castillo  famosísimo  fué  construido  por  Diego  Rodríguez  Porcelos  para  morada  de  los  condes  de 
Burgos;  pero  después  lo  habitaron  como  albergue  principal  todos  los  Reyes  de  Castilla,  engrandeciéndolo, 
ensanchándolo  y fortificándolo  á su  antojo.  Ahí  nació  aquel  terrible  D.  Pedro  I,  muerto  por  su  hermano  bas- 
tardo en  los  campos  de  Montiel;  ahí  recibió  el  Rey  sabio  á la  emperatriz  de  Constantinopla,  que  venía  con 
un  sable  mayúsculo  á pedirle  dineros  para  rescatar  á su  marido,  dineros  que  el  Rey  sabio  tuvo  la  debilidad 
de  entregarle,  con  gran  escándalo  de  sus  vasallos,  los  cuales,  por  ésta  y otras  razones,  nunca  estuvieron  muy 


IMPRESIONES  VERANIEGAS 


convencidos  de  la  sabiduría  de  su  Rey;  ahí  celebró  Enrique  de  Trastamara,  con  grandes  fiestas,  torneos  y 
o-allardías,  el  apaciguamiento  de  su  conciencia  fratricida,  á fuerza  de  conceder  mercedes  y oir  lisonjeras  gra- 
cia.";  ahí  tuvo  el  rey  D.  Sancho  prisionero  á su  hermano  Alfonso  VI,  después  de  despojarle  de  la  corona  de 
Eeón;  ahí  Enrique  el  Doliente,  tras  haber  empeñado  el  gabán  á los  judíos  de  la  Aljama  burgalesa  para  no  que- 
darse un  día  en  ayunas,  les  gastó  á los  poderosos  magnates  de  su  corte  la  broma  fúnebre  de  llamarlas  al  cas- 
tillo á deshora  de  la  noche  y recibirlos  en  una  sala  mal  alumbrada  y en  compañía  única  del  verdugo;  ahí  se 
celebraron  Cortes,  se  efectuaron  bodas  Reales,  hubo  saraos  suntuosos,  justas  célebres,  homicidios  de  gentes 
de  alcurnia,  y uiia  famosa  torre  del  Caracol,  donde  se  encerraba  á los  prisioneros  dignos  de  tal  honra  para 
que  nadie  volviese  á saber  de  ellos.  Todas  las  voces  y todos  los  ruidos  de  guerra  ó de  alegría  que  sonaron 
durante  diez  siglos  en  estas  mesetas  castellanas  tuvieron  su  origen  ó su  eco  en  ese  castillo,  que  entonces 
alzaba  su  ¡;alla)iia  v majestuosa  mole,  bella  y esplendida  por  su  riqueza,  poderosa  é inaccesible  por  su  situación— 
usted  bieii,  son  jjalabras  de  un  historiador  muy  Aocto,-- dominando  por  cojnpleto  á la  ciudad,  que  humilde  se  pos- 
traba a sus  pies,  r rodeada  por  seculares  bosques  de  abetos,  hayas  y robles.  ¡Qué  risa! 

•Sabe  usted  io  que  queda  de  aquella  morada  espléndida?  Un  pozo  muy  hondo.  Búsqueme  también  un 
abeu>,  una  haya  ó un  roble  en  todo  el  cerro,  y le  regalo  á usted  una  sombrilla.  ¡Ay,  señor  pariente  de  los 


PANORAMA  DE  BURGOS  DESDE  EL  CERRO  DEL  CASTILLO  Fot  Vadilio 

escarabaj'í-,  qué  paso  llevan  las  cosas  de  este  mundo!  ¡No  se  balancean  como  usted  sobre  sus  patitas  frágiles! 
Iban  ya  en  auto  antes  de  que  muriese  el  primer  can,  víctima  del  rápido  vehículo.  ¿Que  á usted  todo  eso  le 
tiene  sin  cuidado?  Eo  comprendo  perfectamente;  váyase  el  buen  burgués  á tomar  el  sol,  que  yo  quiero 
i-n.'-'iñar  un  rato.> 

Y .si  yo  fuese  rey  mandaría  reconstiuir  el  castillo  de  Burgos  para  aposentarme  en  él  los  meses  estivales, 
II. oíalo  ree  dificar,  imitando  estilos  añejos,  por  muy  excelentes  artífices  de  la  piedra,  pero  con  todo  el  buen 
vivir  de  lo-,  gustos  y necesidades  de  ahora.  Repoblaría  el  cerro  tan  desnudo,  tan  calvo  hoy,  de  abetos,  hayas 
y r-hb  -.trazando  muy  bellos  jardines  con  estatuas,  puentes  y terrazas,  para  solazarme  en  ellos  y librará 
mi:  hm  iiO'  luirgah  scs,  por  obra  del  arbolado,  de  muchas  traidoras  pulmonías  que  hoy  les  asaetean  desde  el 
c.i  tiiliL  Mu  e>"  ^ construido  alcázar  crceríanie  más  rey  que  antes,  por  serlo  del  reino  y además  de  la  propia 
« ! 1 ol.:r  de  mis  antecesores;  y así  como  había  reconstruido  ésta,  me  esforzaría,  claro  está,  en  reconstruir 
. ci-.  'l,  li-o'.o  ]), Herido,  ])or  ciiljias  añejas,  al  pelado  cerro  del  castillo  de  Burgos. 

'■  I II  ■ en  al  fin  de  una  jornada  fecunda  me  asomase  á descansar,  vencida  la  tarde,  á las  ventanas  de  mi 
■ d - : . I i. OI  mi:,  ojos  asombrados  caer  el  día  en  derredor  del  encaje  de  la  catedral,  tendido  allí  abajo  como 
n • tan  de  tierra  á cielo  dos  firmísimas  agnjas.  Vería  qué  colores  rosados  de  carne  femenina 
• o ■ . tan  delii  .idamente  labradas  al  toque  de  los  últimos  rayos  del  sol  y qué  maravillas  hacen 
. i on  la,  maravillas  que  surgieron  de  las  manos  de  los  hombres.  ¡Digno  de  la  corona  de  un 
.111"'  b.  :,obre  la  catedral  de  Burgos! 

; ' t irde;  ■.ubanios  al  castillo  para  gozar  espectáculo  tan  regalado!  ¡Seamos  reyes  un 

: ul.f  ;:’?di<  an  iiios.  ¡lis  tau  hermoso  toiuar  mañana  el  sol  á lo  burgués,  en  plena  liber- 
/ .L  umii,  patitas  frágiles...! 

José  de  ROURE 
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MUERE  D.  FRANCISCO  DE  QUEVEDO 

1 LAMADO  por  D.  Francisco,  se  presentó  el  médico  á cosa  de  las  ocho  de  la  mañana,  y como  éste,  después  de 
^ pulsarle  y preguntarle  varias  cosas  referentes  á sus  apostemas,  le  asegurara  que  había  vida  para  tres  días, 
entreabrió  el  enfermo  los  labios  y,  con  la  voz  ya  trémula  y acongojada,  contestó: 

— Vuesa  merced  se  equivoca;  antes  de  tres  horas  habré  muerto... 

El  médico  le  animó  y le  dijo  que  tuviera  esperanza  en  Dios  y en  la  Naturaleza  que  á veces  obra  prodigios; 
recomendó  á los  circnnstantes  mucho  silencio  y recogimiento  alrededor  del  enfermo  y,  doblándose  como  una 
ballesta  á puras  cortesías,  abandonó  la  estancia  despidiéndose  hasta  la  tarde.  Estaba  D.  Francisco  de  Que- 
vedo  tendido  en  el  lecho  cuan  largo  era.  Bajo  las  sábanas  adivinábanse  las  líneas  y perfiles  de  su  cuerpo;  su 
busto,  apoyado  en  dos  blancas  almohadas,  levantábase  un  poco  para  su  comodidad  y mayor  descanso,  y su 
cabeza  se  doblaba  hacia  el  hombro  siniestro  con  aire  de  atormentada  languidez.  Colgaban  sus  brazos  fuera 
de  las  ropas  á entrambos  costados,  y de  vez  en  cuando  se  enderezaban  para  dar  lugar  á que  sus  manos,  escuá- 
lidas y finas  como  de  princesa  encantada,  fueran  automáticas  á componer  los  crespos  y entrecanos  cabellos 
que  en  desordenada  irrnpción  invadían  su  frente  surcada  de  viejas  cicatrices  y sus,  mejillas  que  enflaqueció 
y amarilleó  la  dolencia.  Un  quejido  continuo,  arrancado  por  el  fuerte  dolor  de  las  siempre  abiertas  apostemas 
del  pecho,  movía  sus  finos  labios,  aquellos  labios  suyos  que  tantas  veces  se  movieron  á la  risa  y á la  ironía,  y 
sus  ojos  miopes,  desamparados  de  los  espejuelos,  se  entornaban  débiles  y como  cansados  de  contemplar  la 
vida.  La  habitación,  de  limpias  y encaladas  paredes,  estaba  amueblada,  si  no  con  escasez,  tampoco  con  fas- 
tuosidad. Aparte  del  lecho,  todo  él  de  madera  obscura,  trabajado  en  la  cabecera  y en  los  cornijales  con  mucho 
primor  de  molduras,  veíanse  tres  parejas  de  sillas  con  los  asientos  de  blanca  enea,  una  mesa  atestada  de 
manuscritos,  librotes,  tinteros  y plumas  de  ave,  un  sillón  frailuno  de  amplio  respaldar  y una  como  mesilla  de 
noche  llena  de  ungüentos  y brebajes  que  despedían  un  ingrato  y cansino  perfume.  Además,  resaltando  como 
negras  costras  en  la  blancura  de  las  paredes,  pendían  de  sendos  clavos  un  Cristo,  que  al  amparo  de  un  rojo 
doselete  se  contraía,  agonizante,  y un  par  de  cuadros  qu,e,  vistos  en  conjunto  y en  detalle,  demostraban  per- 
tenecer á la  no  extinta  escuela  orbanejera.  Aunque  había  una  ventana,  como  la  luz  molestaba  al  enfermo, 
estaba  entornada;  así  es  que  todos  los  objetos,  un  tanto  desdibujados  por  la  penumbra  ambiente,  tenían 
cierta  indefinible  vaguedad  de  ensueño.  Los  circunstantes  á quienes  el  doctor  recomendara  .«rilencio  eran 
dos:  un  viejo  de  rostro  apacible  y de  negra  y modesta  ropilla,  llamado  Juan  López,  secretario  de  D.  Francisco, 
y un  clérigo  jesuíta,  amigo  y confesor  del  mismo,  de  nombre  Diego  Jacinto  de  Tebar,  por  cuyos  consejos 
quemó  Quevedo  en  mala  hora  la  mayor  parte  de  sus  jacarandosas  y festivas  poesías.  Estábanse  los  dos 
quietos,  sentados  en  sus  sillas  y llenos  de  pena  los  semblantes  y de  lágrimas  los  ojos.  De  vez  en  cuando  se 
levantaba  uno  ú otro  y,  andando  de  puntillas,  se  acercaba  al  lecho,  miraba  al  enfermo,  hacía  seña  al  compa- 
ñero de  que  todo  seguía  lo  mismo,  y tornaba  á sentarse  y acaso  á rezar... 

A eso  de  las  nueve,  y á petición  del  enfermo,  fué  ei  vicario  I).  Florencio  de  Vera,  su  amigo  y albacea,  y le 
administró  la  Extremaunción;  y despidiéndose  de^él  hasta  la  tarde  por  tener  que  acudir  á la  función  de  la 
parroquia,  la  voz  de  Quevedo  sonó  por  última  vez  en  el  mundo  para  contestarle  que  no  se  despidiera  de  él 
hasta  la  tarde,  sino  hasta  la  eternidad.  Y no  habló  más,,  pues  pasada  que  fué  una  hora,  como  se  levantara  y 
acercara  al  lecho  Juan  López,  avisó  al  padre  Tebar  y ambos  vieron  con  pena  que  D.  Francisco  se  acababa,  se 
acababa  como  res  herida  en  el  corazón.  Insinuáronse  bajo  la  ropa  los  fuertés  sacudimientos  espasmódicos  de 
su  cuerpo;  sus  ojos  se  abrieron  como  platos  y brillaron  con  reflejos  de  cristal  bohemio;  sus  dedos  se  engar- 
fiaron  en  las  sábanas;  su  quejido  se  apagó  convirtiéndose  en  un  hiposo  estertor  y,  acabado  éste  en  un  espu- 
marajo que  le  subió  á los  labios,  expiró...  expiró  antes  de  las  tres  horas  que  anunciara  al  médico.  El  padre 


Tebar  recitó  sollozando  las  oraciones  de  los  moribundos,  y el  buen  t,ópez,  esgrimiéndolos  puños  como  si 
amenazara  á un  invisible  enemigo,  gritó  con  voz  henchida  de  gemidos  y preñada  de  ira: 

— •Ah.  conde-duque  de  Olivares...!  Vaya  esta  muerte  á cargo  tuyo.  Tú  le  has  matado,  pues  de  su  prisión  de 
San  'Marcos  de  León  va  salió  mi  señor  muerto  y acabado... 

Eu  esto,  atraída  por  los  sritos,  acudió  una  criada  ya  vieja,  limpia  en  sus  pobres  ropas,  arrugada  de  cara, 
ratouil  de’cjos  y despabilada  de  aspecto,  la  cual,  al  ver  difunto  á su  señor,  hizo  grandes  y sinceros  aspavien- 
tos de  lástima.  Pasados  los  primeros  momentos  de  congoja,  el  padre  Tebar  ordenó  á ia  mujer  que,  mientras 
elios  amortajabau  al  difunto,  fuera  ella  y avisara  de  lo  sucedido  al  vicario  y ordenara  que  todas  las  campanas 


taiñeran  á tránsitos.  _ , , „ , , , , , . , , 

•Válgame  Dios  y qiré  solivianto  de  anrmos  causo  la  fatal  nueva  al  extenderse  por  los  ámbitos  de  la  quieta 

V tra'iiquila  población  de  Villanueva  de  los  Infantes...!  Baste  decir  que  fué  tanta  la  curiosidad  de  los  vecinos, 
que'todos  ellos,  no  bien  terminaron  su  yantar  del  mediodía,  como  si  los  convocara  el  tañer  lúgubre  de  las 
campanas,  se  fueron  agolpando  frente  á la  casa  del  difunto  y,  unos  con  voces  levantadas  y otros  con  runru- 
lúos  de  moscardas,  todos  pedían  ver  á D.  Francisco.  La  calle  ancha  y orillada  de  no  muy  altas  casas,  estaba 
inuiKlada  de  sol.  Tras  los  herrajes  prolijos  de  las  ventanas  había  racimos  de  rostros  mujeriles  que  entre  risas 
y coqueteos  daban  vaya  á los  conocidos  que  paseaban  por  la  calle.  Dos  ó tres  hidalgos  muy  hinchados  con 
.^ussavos  de  velarte  y sus  calzas  de  vellorí,  discurrían  éntrelos  míseros  destripaterrones,  con  las  manos 
izijuierdas  apoyadas  en  los  pomos  de  las  espadas,  atusándose  los  bigotes  y comentándolos  dichos  y agudezas 
(id  difunto,  mientras  que  unas  hidalgas  los  miraban  desde  un  balcón  con  ojos  hambrientos  de  amor.  Eran  ya 
l.:s  cuatro  (“le  la  tarde  y las  puertas  de  la  casa  no  se  abrían;  y como  el  sol  calentaba  más  de  lo  conveniente  y 
la  curiosidad,  según  se  veía  defraudada,  se  crecía  y agigantaba  de  manera  que  ya  los  runrunees  eran  gritos 

V los  cantos  (ílamore.s,  el  padre  Tebar,  comprendiendo  que  el  deseo  de  la  gente  nacía  tanto  de  curiosidad 
como  de  cariño  y admiración  al  difunto,  mandó  que  se  permitiera  la^  entrada,  siempre  que  la  multitud  guar- 
dara la  compostura  5'  el  recogimiento  que  en  todo  caso  son  debidos  á ia  muerte. 

Precipitóse  el  gentío  3"  sus  ojos  curiosones  fweron  posándose  sobre  el  helado  cadáver.  Dábanle  guardia  de 
honor  el  vicario,  el  padre  Tebar,  Juan  López  y dos  hidalgos  viejos  de  entrecanas  barbas  y enjutos  cuerpos, 
todos  los  cuales  t'a  rezaban,  3-a  se  sumían  en  un  contemplativo  silencio  ó bien  acudían  á despabilar  con 


sendos  jiapirotazos  los  cuatro  amarillentos  cirios  qme,  pwestos  en  grandes  candelabros,  ardían  y chisporro- 
Icaban  á la  vera  de  los  cuatro  cornijales  del  lecho.  En  éste  yacía  el  señor  de  la  Torre  de  Juan  Abad,  todo 
envuelto  en  los  amjdios  jdiegiies  del  blanco  manto  santiaguista.  Sobre  su  pecho,  que  tanto  atormentáronlas 
:i|)(.slein:is,  tendíase  la  flordelisada  cruz  del  Apóstol,  semejante  á una  espada  tinta  en  sangre;  sus  finas  manos, 
trabadas  con  un  rosario,  sujetaban  un  crucifijo;  cerrados  estaban  ya  para  siempre  aquellos  ojos  miopes  que 
ton  tanta  serenidad  supieron  ver  la  muerte  en  la  terrible  noche  de  la  conjuración  de  Venecia;  rota  mostrá- 
b;isc  ya  afiuclla  maravillosa  inteligencia  que  tan  pasmosas  obras  concibiera;  sordos  aquellos  oídos  que 
( síucliaron  alabanzas  de  príncipes  sin  engreírse;  mudos  aquellos  labios,  fuente  de  la  verdad  y de  la  gracia; 
\ (¡nietos  y calzados  con  las  doradas  espuelas  de  caballero  aquellos  disformes  pies  que  anduvieron  por  los 
luiiíb  l(s^  y chamizo:-,  sin  encenagarse,  y por  los  alcázares  y palacios  sin  envilecerse.  ¡Ah  déla  muerte  profana 

•■  . ■üeya  .l 

l.'  s vt(  ino.s,  satisfecha  su  curiosidad,  fueron  saliendo  y desparramándose  por  calles  y plazas  y,  al  sepa- 
i.,:  ' ( liaban  para  el  día  .siguiente,  á las  nueve  de  la  mañana,  hora  en  que  con  notable  aparato  había  de 

' ' -01.  ,e  , o.  i''r,.iicisco  á la  iglesia  parroquial  para  ser  enterrado  en  la  capilla  de  los  Bustos,  en  la  misma 

' ! '■  ’iii.  ya  í.i  doña  Petronila  de  Velasco...  Alrededor  de  Villanueva  reían  los  campos  de  Montiel.  Las 
• ' ' • b.m  al  -(>]  ya  dorados  racimos,  los  grises  olivos  cabeceaban  como  filósofos  pedantes,  y entre 

’■  ' lo;,  I .c.irojo:-,  cantaban  las  cogujadas  y los  jilgueros  el  himno  de  la  Naturaleza,  eterna  triun- 

■: i 1-..'  ilc... 


José  A.  LUENGO 

DIBUJOS  DE  MEDINA  VESA 


VERDADES  Y MENTIRAS 


IjEMlNISMO  MUSULMAN  I,lama  la  atención  en  París 
^ la  presencia  en  estos  días 

de  la  familia  del  Nabab  de  Jaujira  (Indostán)  y,  sobre 
todo,  la  cuñada  de  éste,  miss  Jyzée,  cuyo  retrato  publi- 
camos con  estas  líneas,  por  la  circunstancia  de  ser  la 


Fot.  Hutín 

primera  mujer  musulmana  que  se  ocupa  en  la  propagan- 
da del  feminismo.  Dicese  que  csta  joven,  de  gran  belleza, 
posee  una  inteligencia  superior  y una  exquisita  delica- 
deza de  gusto  y de  sentimientos. 

Ha  abandonado  la  claustración  en  que  se  educan  y 


viven  las  mujeres  musulmanas  del  Indostán,  para  eutre- 
garse  desde  los  trece  años  á profundos  estudios  de  las 
condiciones  de  vida  de  la  mujer  europea.  Ha  c^uerido 
fundar  escuelas  para  que  las  mujeres  musulmanas  reci- 
ban una  educación  que  las  permita  salir  de  la  ignorancia 
casi  absoluta  en  que  viven,  y luchando  con  grandes 
dificultades,  como  puede  suponerse  dado  lo  trascenden- 
tal de  la  reforma,  ha  conseguido  establecer  una  de  estas 
escuelas,  para  niñas,  en  Aliganh. 


M 


ONUMENTO  A CHOPIN 


Pocos  maestros  composito- 
res son  tan  conocidos  del 


gran  público  como  Federico  Cbopin,  el  pianista  famoso 
que  escribió  la  célebre  marcha  fúnebre,  las  mazurcas, 
las  polonesas  y tantas  obras  como  figuran  en  el  reper- 
torio de  todos  los  conciertos  de  piano.  Hijo  de  un  francés 
y de  una  polaca,  se  dió  á conocer  como  músico  en  Viena, 
y cuando  ocurrió  la  revolución  de  Polonia  se  trasladó  á 
París,  donde  escribió  la  mayor  parte  de  sus  composi- 
ciones. A su  memoria  se  ha  construido  en  el  camino  de 
Chotek  á Carlsbad  un  original  monumento,  que  acaba 
de  ser  inaugurado  y cuya  copia  fotográfica  acompaña  á 
estas  líneas. 


Eot.  Trampui 


fílESARLVUra 


pODA  GIGANTESCA  La  Srta.  Marliede  es  una  tiro- 
” lesa,  de  dos  metros,  cuarenta  y 

ocho  centímetros  de  estatura  y bastante  agraciada,  que 
se  exhibía  en  las  barracas  de  feria  como  fenómeno.  El 
Sr  Clive  Carill  es  un  inglés  de  dos  metros,  cincuenta  y 
siete  centímetros  de  talla,  pero  como  es  un  rico  propie- 
tario, no  va  i las  barracas  sino  por  diversión.  Ambos 
colosos  se  encontraron  recientemente  en  el  Hipódromo 
de  Londres,  como  actriz  y como  espectador,  respectiva- 
mente, y el  caballero  quedó  prendado  de  la  gigantesca 
muchacha.  En  presencia  de  todo  el  mundo  se  lo  hizo  así 
presente,  y el  público  rió  en  grande  de  la  escena  creyén- 
dola preparada.  La  misma  interesada  reía  de  la  broma,  y 
un  representante  de  la  empresa  se  acercó  al  altísimo 
galán  para  rogarle  que  terminase  la  escena  cómica.  Al 
día  siguiente  impidieron  la  entrada  en  el  circo  al  señor 
Carill  para  evitar  que  se  repitiera  el  espectáculo,  y él  es- 
peró pacientemente  al  fin  de  la  función,  y al  salir  la 
Srta.  Marliede,  la  hizo  su  declaración  en  serio.  Su  pro- 
posición fué  aceptada  y,  hechos  los  preparativos  de  la 
boda  con  toda  rapidez,  ésta  acaba  de  celebrarse. 

No  cabe  duda  de  que  esta  pareja  puede  exclamar  como 
tantos  enamorados,  pero  con  más  razón  que  todos  ellos 
juntos:  «¡Hemos  nacido  el  uno  para  el  otrol» 

^lENClA  «FUt»  El  profesor  alemán  Hoeckel  ha  publi- 
^ cado  recientemente  un  libro  para  pro- 

bar que  el  hombre  desciende  indudablemente  del  mono; 
y para  apoyar  su  tesis  ha  incluido  en  sus  páginas  una 
porción  de  grabados.  Pero  ahora  sale  otro  profesor,  igual- 
mente alemán,  el  Dr.  Boss,  de  Jena,  acusando  á Hoeckel 
de  haber  engañado  al  público  á sabiendas.  Según  Boss, 
el  Dr.  Hoeckel  ha  cogido  de  otras  obras  varios  dibujos 
y los  ha  alterado  hábilmente  para  transformar  en  em- 
briones de  animales  superiores  embriones  humanos,  su- 
primiendo éstos  ó aquellos  órganos  que  convenían  á su 
tesis,  y alterando  á su  antojo  la  forma  del  cráneo  y la 
espina  dorsal. 

Para  probar  plenamente  la  frescura  científica  del  doc- 
tor Hoeckel,  se  reserva  Boss  la  publicación  de  los  di- 
bujos originales  enfrente  de  los  arreglados. 


CANTARES  ILUSTRADOS 


No  hay  alivio  á mi  dolor, 
no  h«y  consuelo  á mi  pendía. 
¡Ya  ninnó  la  (jUc  me  daba 
/vi  comiu.ii  la  lajeídla! 


¡Ay,  que  siento  una  fatigal 
Yo  no  sé  lo  que  me  pasa. 
nos  cjitos  azules 

se  me  han  clavado  hasta  el  alma. 


ANÉCDOTAS 

II N PUEBLO  RISUEÑO  Los  tyrinthianos  eran,  según  se 
^ asegura,  gentes  tan  tentadas  de 

la  risa,  que  por  todo  soltaban  la  carcajada  y de  nada 
podían  tratar  seriamente.  Cansados  de  su  ligereza,  acu- 
dieron al  oráculo  de  Belfos,  que  les  auguró  su  curación 
si,  despüés  de  haber  sacrificado  un  toro  á Neptuno, 
lograban,  sin  reirse,  arrojarlo  al  mar. 

Con  mucho  temor  de  no  poder  salir  airosos  de  esta 
prueba,  la  emprendieron,  sin  embargo.  Sacrificaron  el 
toro  y se  reunieron  en  la  orilla,  habiendo  tenido  especial 
cuidado  en  que  no  hubiera  por  allí  ningún  niño.  Uno,  á 
pesar  de  todo,  había  logrado  escurrirse  y mezclarse  á la 
muchedumbre,  y,  como  trataran  de  echarle  de  allí,  el 
chiquillo  les  dijo: 

— ¿Qué?  ¿Tenéis  miedo  de  que  me  coma  vuestro  toro? 

Al  oir  esto,  todos  los  ciudadanos  se  echaron  á reir,  y, 
convencidos  de  que  su  enfermedad  era  incurable,  se  so- 
metieron á su  destino. 

gL  GRAN  TAMERLAN  Este  héroe  tártaro,  que  tan  feroz 
^ ^ nos  pintan  algunos  historiado- 

res, hallábase  un  día  en  el  baño  distrayéndose  con  juegos 
de  ingenio,  cuando  el  poeta  persa  Amedi-Conani  se  pre- 
sentó ante  él.  Jugaban  á ap:  ..ciar  en  dinero  lo  que  valían 
las  personas  allí  presentes,  y el  poeta  dijo  á Tamerlán: 

—Yo  creo  que  valéis  tres  monedas  de  plata. 

—¿Tres  monedas  tan  sólo?— exclamó  Tamerlán.— La 
sábana  con  que  me  enjugo  vale  dos... 

—Ya  la  tengo  en  cuenta  — replicó  serenamente  el 
poeta. 

Y cuenta  un  contemporáneo  del  Emperador  que  sonrió 
y no  guardó  al  poeta  persa  rencor  alguno. 

p-L  TIRANO  DIONISIO  A Dionisio  el  Tirano  pedía  un 
^ favor  Árístipo,  sin  conseguir 

que  le  escuchara.  Entonces  el  filosófo  se  arrojó  á los 
pies  de  Dionisio,  y tanto  le  rogó,  que  acabó  por  obtener 
lo  que  pretendía. 

Algunos  que  presenciaron  esta  escena  manifestaron  al 
sabio  Arístipo  que  era  indigno  de  un  hombre  de  su  con- 


MESA  REVUELTA 


dición  prosternarse  á los  pies  de  otro  hombre,  y el  sabio 
les  contestó: 

— iha  culpa  no  es  mía,  sino  de  Dionisio  que  tiene  los 
oídos  en  los  pies!  ' 

Las  pastillas  de  napoleón  En  el  natalicio  del  Rey 
" de  Roma,  ninguno  de 

los  funcionarios  de  la  casa  del  Emperador  ni  de  la  Em- 
peratriz había  recibido  gaje  alguno.  Sin  embargo,  en  los 
primeros  días  de  1812,  y sin  ninguna  circunstancia  de- 
terminante, Napoleón  dijo  una  mañana  á su  primer 
ayuda  de  cámara: 

— Constant,  continuad  sirviéndome  como  hasta  aquí 
y yo  cuidaré  de  vos — y al  mismo  tiempo  le  puso  en  la 
mano  tres  paquetitos  como  de  bombones.  Son  pastillas 
para  la  tos,  pues  veo  que  estáis  constipado. 

Agradecidísimo  Constant  al  interés  del  Emperador 
por  su  salud,  apenas  salió  Napoleón  abrió  los  paquetes, 
y eran  tres  piezas  de  oro  de  40  francos,  envuelta  cada 
una  de  ellas  en  un  billete  de  i.ooo  francos.  No  hay  que 
ieeir  lo  admirablemente  que  le  resultaron  las  pastillas 
■ara  el  constipado. 


CHISTES  Y CARICATURAS 


CUESTION  GRAMATICAL 

— ¿Cuántos  son  los  géneros,  hijito? 

— Dos:  masculino  y femenino. 

— Aún  hay  otro. 

— El  género  humano. 

pN  EL  TREN  En  un  departamento  de  tercera  clase  un 
“ viajero  se  estira  y coloca  los  pies  en  el 

isiento  de  enfrente,  junto  á otro  pasajero,  que  exclama: 
—¡Hombre!  ¡Un  poco  más  de  educadón!  ¿Cree  usted 
[ue  va  en  primera? 


UNA  NOVIA  MODELO 

— ¿Y  te  casas  á gusto? 

— Chico,  sí;  lo  reúne  todo:  fortuna,  riqueza,  dinero. 


’ODO  ES  RELATIVO 


sada: 


A un  paleto  recién  llegado  á Ma- 
drid le  decía  el  dueño  de  la  po- 


— Ee  parecerá  á usted  feroz  este  calor  de  Madrid  ¿eh? 
— Ee  diré  á usted,  hace  mucho;  pero  para  una  ciudad 
de  esta  importancia  no  me  parece  excesivo. 


PENSAMIENTOS 

Cuando  se  ha  llegado  á cierto  grado  de  fortuna,  la  fa- 
cilidad de  ganar  se  aumenta  en  la  proporción  de  333  á i. 

J.  B.  Sav. 

No  hay  amor  sin  entusiasmo  ni  sectario  sin  fanatismo 

J.  ChenikR. 

Ea  verdadera  independencia  se  funda  en  estas  tres 
palabras  que  siempre  he  admirado:  «Vivir  con  poco». 

’ W.  Cobbet. 

Ea  verdadera  "grandeza  es  la  que  no  necesita  de  la 
humillación  de  los  demás. 

Darú. 

Si  no  quieres  parecer  ridículo  procura  no  hablar 
siempre  de  ti  mismo. 

Dugrivíl. 


RENGLONES  CORTOS 

A UN  CANDIDATO 

La  carta  que  me  has  escrito 
me  tiene  desde  hace  un  rato 
exclamando  de  hito  en  hito; 
¡Candidito,  candidato...! 
¡Candidato,  Candidito! 

Dices  que  todo  va  bien 
y se  te  encasillará, 
y aunque  no  dices  por  quién, 
el  que  te  encasille,  buen 
encasillador  será. 

Lo  que  me  choca  infinito 
es  que  ignores  el  distrito 
donde  harán  que  se  te  vote. 
Permíteme,  Candidito, 
que  te  llame  candidote. 

Pues  no  es  la  cosa  confusa 
para  que  á dudarla  llegues, 
sino  verdad  inconcusa. 

¡Cuneio,  no  me  lo  niegues 
que  tu  distrito  es  la  Inclusa! 

¿Cómo  tú  que  eras  dechado 
de  las  personas  sencillas,  ‘ 
me  escribes  tan  entonado? 

Eso  del  encasillado 
te  saca  de  tus  casillas. 

Bueno  que  escribas  asi 
á tus  fieles  electores. 

Pero  ¿á  qué  contarme  á mí 
que  el  Gobierno  premia  en  ti 
trvicios  de  tus  mayores? 

¿Servicios?  Sé  que  tenía 
tu  abuelo  cacharrería; 
mas,  francamente,  ignoraba 
los  servicios  que  prestaba; 
yo  estaba  en  que  los  vendía. 

¿No  sirvió  en  el  Habanero 
tu  padre?  Pues  sé  sincero. 

¡Si  no  hacen  falta  mentiras! 

Di  que  á la  Cámara  aspiras 
como  hijo  de  camarero. 

Por  lo  demás,  yo  conh'o 
y celebro,  y hasta  ansio, 
que  seas,  pues  lo  deseas, 
padre  de  la  patria,  y seas, 
por  lo  tanto,  abuelo  mío. 

Y esto  es  útil  para  mí, 
porque  siempre  es  un  consuelo 
.si  me  dicen  por  ahí; 

• Cuénteselo  usted  á su  abuelo», 
ir  y contártelo  á ti. 

.Ahora  bien:  quede  sentado 
(ju*  sobre  el  voto  no  escribas, 
pu‘  s z^crá  sin  resultado. 

Yo  voto  á Brios,  voto  á Cribas, 
pero  nunca  al  diputado. 

Como  dices  que  lo  esperas, 
t-  hablo  así  de  todas  veras, 
jKjrquc  en  vano  no  lo  inti-ntes, 
c n ini  ¡fraffio  n*.  cuentes 
ti  ta  dt^  >puu  que  te  mueras. 


Sin  más  por  hoy,  Candidito, 
conste  que  te  felicito, 
y que  me  será  muy  grato 
que  te  resulte  el  distrito 
bueno...  bonito...  y barato. 

Y como  sé  que  el  Gobierno 
cambia  á veces  los  resortes, 
por  ti  pediré  al  Eterno 
que  te  diputen  á Cortes, 
no  te  diputen...  al  cuerno. 

Carlos  Luis  DE  CUENCA. 


CONOCIMIENTOS 

UTILES 

pARA  QUITAR  UN  SELLO  Cuandose 

DE  LACRE  desea  c^n- 

servar  un 

sello  en  lacre  sin  deteriorarlo  al  tra- 
tar de  arrancarle  del  papel,  madera  ó 
tapón  en  que  está  estampado,  puede 
conseguirse  pasando  entre  el  lacre  y 
el  objeto  á que  está  adherido  la  hoja 
delgada  de  un  cuchillo,  calentada  li- 
geramente. Los  cuchillos  ó espátulas 
que  usan  los  pintores  para  extender 
el  color,  son  muy  á propósito  para  esta 
operación. 


M 


ODO  DE  EVITAR  QUE  Para  lo- 
UNA  CARTA  PUEDA  grar  que 
una  carta 
que  lleva 


SER  DESLACRADA 


lacre  no  pueda  ser  abierta  sin  que 
queden  vestigios,  deben  emplearse 
dos  sobres:  uno  interior  de  papel  tela 
de  cebolla,  que  después  de  engomado 
y cerrado  debe  firmarse  con  tinta  de 
copiar.  Si  la  carta  ha  sido  abierta,  la 
acción  del  vapor  habrá  diluido  la 
forma. 


pIJATlVO  PARA  DIBUJOS 

Goma  laca lo  gramos. 

Resina  copal.  lo  — 

Digiérase  en  un  litro  de  alcohol 
agitándolo  de  vez  en  cuando,  fíl- 
trese después  y se  obtendrá  un  exce- 
lente barniz  fijativo  para  los  dibujos 
al  lápiz  y al  carbón. 

Cuando  se  trata  de  dibujos  hechos 
con  lápiz  plomo,  hay  un  medio  seguro 
parahacerlos  inalterables  éindelebles. 
Consiste  en  empaparlos  en  léche  co- 
cida, fría,  dejarlos  secar,  y después  de 
bien  secos  humedecerlos  en  el  mismo 
líquido  una  vez  más. 

^ANCHAS  DE  ESTEARINA  La  me- 
jor ma- 
nera de  quitar  de  la  ropa  las  manchas 
de  las  bujías  es  colocar  sobre  ella  un 
trozo  de  papel  secante,  de  filtro  ó de 
estraza,  y aplicar  por  encima  una 
plancha  ú otro  hierro  caliente.  La  es- 
tearina se  derrite  con  el  calor,  y el 
papel  la  absorbe. 

También  se  recomienda  para  las 
manchas  de  estearina  ó de  cera,  eli- 


minar con  la  uña  todo  lo  más  que  se 
pueda  y arrancar  lo  que  queda  adhe- 
rido á las  telas,  frotándola  con  un  tro- 
zo de  paño  empapado  en  espíritu  de 
vino. 

ANCHAS  DE  ACEITE  En  los  enta- 

EN  LOS  PARQUETS  rimados  de 

maderas  fi- 
nas puede  quitarse  fácilmente  una 
mancha  de  aceite.  Para  ello  se  co- 
mienza frotando  la  mancha  con  un 
trapo  mojado  en  petróleo,  y cuando 
éste  se  haya  evaporado  lavar  el  sitio. 
.Después  se  encera  nuevamente. 

También  se  quitan  esta  clase  de 
manchas  en  las  maderas  finas  echan- 
do sobre  ellas  greda  y dejándola  al- 
gún tiempo. 

pLANQUEO  DEL  YARFIL  Para  obte- 
^ n e r 1 o se 

exponen  al  sol  los  objetos  de  marfil 
durante  un  tiempo  que  varía  de  uno 
á seis  meses;  pero  como  este  procedi- 
miento resulta,  como  se  ve,  bastante 
lento,  se  ha  ideado  un  modo  de  abre- 
viarlo considerablemente.  Basta  con 
darles  previamente  una  capa  ligera 
de  trementina  para  que  el  blanqueo 
se  obtenga  en  tres  ó cuatro  días. 

Hay  también  un  procedimiento  em- 
pleado industrialmente,  y por  lo  tanto, 
muy  práctico,  que  consiste  en  i ntro- 
ducir  el  marfil  en  agua  oxigenada.  El 
marfil  se  blanquea  así  perfectamente 
y no  se  altera. 


QUESOS,  MANTECAS 

y comestibles  finos 
RITAS-GARCIA,  PRUGROS,  10 

BLANCO  Y NEGRO 

EBTISTA  ILUSTRADA 

SE  FÜBLIOA  TODOS  LOS  SABADOS 


TARIFA  DE  SUSCRIPCIONES 

DESDE  1.0  DE  ENERO  DE  1908 


NACIONES 

POE 

3 

MESES 

POE 

6 

MESES 

POE 

9 

MESES 

POE 

UN 

AÑO 

Madrid.  . Ptrs. 

3 

6 

9 

12 

Provincias.  Ps. 

4 

8 

12 

16 

Portugal.  Pts. 

6 

10 

16 

19 

Extranjero.  Fs, 

6 

12 

18 

23 

pago  adelantado  en  libranzas  de  la 
^ Prensa,  sellos-de  Correo'  sobres  mo- 
nederos, libranzas  del  Gire  Mutuo  ó le- 
tras de  fácil  cobro. 

La  Administración  de  BLANCO  Y 
NEGRO  no  responde  de  la  pérdida  de 
las  cartas  que  no  vengan  certificadas. 


Un  refrán 


Cambio  de  letra 


Domingo,  Jueves,  Martes,  Lunes,  Miércoles,  Viernes. 

Nota  N Nota  N 

499  XI  5050  A Nota  N BROS 

Agasajo 

♦ ..  

Blanco.  Nombre  de  varón 


Jeroglífico  fácil 


Anagrama 


V ictoria- Amelia 


Combínense  las  letras  del  sjgtiiñcado  precedente  y resultará: 
1.0  Ambar.  2.'^  Monstruo  fabuloso.  3.'*  Apellido. 


I Galgo  Mirlo 

(Cambiando  una  V por  una  H resul- 
tará el  nombre  de  una  planta. 

Un  modismo  muy 
conocido 

Nuestro  sistema  cons- 
ta de  los  ocho  siguien- 
tes planetas. 

MERCURIO 

VENUS 

PLUTON 

LA  TIERRA 

ORFEO 

JUPITER 

SATURNO 

URANO 

Hermosa  máxima 


EXE 

60 

0 

1 

I 

PICIO  ADONIS 
E E E E E E 

SOLUCIONES 

Á LOS  PASATIEMPOS  PUBLICADOS 
EN  EL  NÚMERO  ANTERIOR 

A la  curiosidad:  Todos  los  peces  en 
general  aumentan  continuamente  de  ta- 
maño hasta  que  se  mueren. 

A Del  vicio:  Por  el  vicio  ajeno  e.i- 
mienda  el  sabio  el  suyo. 

Al  sallo  de  caballo: 

Oe  todos  era  señor 
y de  todos  me  vengaba. 

Sólo  á una  mujer  amaba, 
que  fue  verdad  creo  yo, 
porque  todo  se  acabó, 

V esto  sólo  no  se  acaba. 

Al  jeroglifico  fácil:  Prolegómenos. 


VIDA  Y MILAGROS  DEL  HIJO  DE  GEDEON 


XXXVJ.  CANUTO,  CONQUISTADOR 

: 


línvió  C.uuito  un  aiiiuroso  billetr  á una  herniosa 
\-iuda,  advirtiéndola  cortcsiueute  que  pensaba  en  su 
raiitu 


Para  llevar  á cabo  sn  plan  en  las  mejores  condicio- 
nes de  éxito,  se  puso  á examinar  las  tapias  de  la  casa 
y calculó  su  altura. 


bien  tomadas  sus  medidas,  Canuto  pone  en  prácti- 
c..  1 atis..ido  ])cn^;nniento,  se  encarama  en  el 

lllUi  o. 


. n mala;,,  que  acomete  á Canuto  y hace  jiresa  cu 
i parte  de  su  ja  rsuna  en  <jue  la  espalda  pierde 
u uoii.bri , 


Ai  caer  con  la  mayor  precaución,  va  Canuio  á parar 
al  lado  de  la  caseta  de  un  hull-dnv  cpie  tenía  muv  ma- 
las nillPaM.  . 


l'na  doncella  de  la  hermosa  viuda  acudió  con  una 
agwja  (jue  su  ama  le  enviaba  para  subsanar  sus  des- 
perfectos. 


M.OS  TOROS!  Dr  V o revista  ilustrada 

POR  E.  ESTEVAN  O L/^iM  1 iM  ILviIvV-/  NUMERO  906 


•srk  r^'CTKrrpTTV/rr^a  .00 


J - ^1 

1 

A LOS  LECTORES  DE  BLANCO  Y NEGRO 

EN  LA 

REFTJBXvIC JL  JLRQ-EISrTIK  A 

Deseando  la  Empresa  de  BLANCO  Y NEGRO  estrechar  los  lazos  que  la  unen  á sus  herma- 
nos de  la  República  Argentina,  ha  hecho  concesiones  especiales  á su  corresponsal  exclusivo 

Sr.  \’accaro,  con  el  fin  de  que  pueda  venderse  nuestra  Revista  al  económico  precio  de 

20  CENTAVOS,  MONEDA  NACIONAL 

El  público  deberá,  por  tanto,  exigir  el  citado  precio,  y no  pagar  más  que  20  CENTAVOS  (veinte 
centavos),  moneda  nacional,  por  cada  número  de  BEANCO  Y NEGRO. . 

— — 

1 ■■  ■ ■ — ■ 

DESCONFIAR 


DE  IMITACIONES 


-3  DE  4, 


El  c i t r a t o 
de  Magnesia 
B i s h o p es  una 
Ictidi  refrescante 
que  pueae  ipnidtse 
con  perfeca  segun- 
dad dü' ante  lod-'  el 
ano  Ademas  de  ser 
igra  Mbie  como  be- 
tida  maiuiina*  obra 
con  su-vi  iad  sobre 
el  s lenifc  > la  piel. 
Se  recomienda  espe- 
cialmente para  per- 
sonas delicadas  y 
miHos. 

En  Farmacias. 


T 


El  clirato  ae 
Magnesio  Granu* 
lado  Eteruescon* 
to  de  Bishop  • on- 

ginalrneme  inventa- 
do por  AutREti  Bis- 
HOr>.  es  la  única  pre- 
paración pura  entre 
las  de  su  clase  No 
bay  ningún  substi- 
tuto « tan  bueno  • 
l'óngjse  cspec lal  cui 
dadü  en  exigir  que 
cada  frasco  lleve  el 
nombre  y las  señas 
de  AirREO  Bishor, 
48,  Spelinan  Street, 
London. 

Desconfiar  de  imitaciones 


MAGNESIA 


DE  BISHOP 


ADULTOS 


ANCIANOS 


LA  MEJOR  AGUA  PURGANTE  NATURAL 


ASMA  Y CATARRO 

Curados  Dor  los  CIG  ARRILliOS  Yw 

ó el  ROI.VO  ini 

m.  SM  OPRESIONES,  TOS,  REUMAS.  NEURALGIAS  . SM 1 
Todas  F-*»-.  2'la  ('.ajila.  Por  Mítor  : 20, Rué  St-Lazare.Parls.i^^irl 
EXIGIR  ESTA  FIRMA  SOBRE  CADA  CIGARRILLO  «Vll/ 

^estómago” 

Curación  segura  de  los  enfermos  del  estómago  é intestinos 

Un  medio  siglo  de  éxito 

ELIXIR  ae!  O'  miALHE 

PROFESORA  LA  FACULTAD  DE  MEDICINA,  8,  RUE  FAVART.PARIS 

>'armacias  y Droguerías  ; fíiera,  166  Ñapóles,  Barcelona. 


CONiaLOCIÓM  DEOUEANT 

JAMÁS  BLANCO 
JAMÁS  CALVO 


Unico  Productocientífleo 
eficaz  ensayado  por  ia 

I Academia  de  Medicinal 
Oe  PARIS.  I 

Tratamiento  completo  del  Cuero  Cabelludo 
y de  sus  Enfermedades,  se  envía  GRATIS. 
Dirigirse  DEQUÉANT,  Farm. ,38,  Rué  Clignancouri,  Pari*  ; 
Puertaferrisa,18,Barcelona.0e  Venteen  todas  buenas  Casas. 


65  AÑOS  DE  fexiTO 

te  FuERAd.CoNcuRSD  París  1900 

GRAN  PREMIOi  Saint-Louis  19l4 

Alcohol  de  Menta^  de 

ncQies 

(EL  ÚNICO  VEfíDADEfí^LCOHOL  de  ¡fíENTÜ) 

CALMA  la  SED,  SANEA  el  AGUA 
Contre  ti  VÓM I TOjDolordeCABEZ  Aj  INDIGESTiOM 

COX.ESXS.XN'^ 

Agua  de  TOCADOE  7 SEUTÍFBICO  esqníslio 

PRESERVATIVO  .oDira'ul  EPIDÉMIAS 

Pedir  el  ICICQI^IÉSS 

DevenUeDlasPERFDllíitliS,  FARMACIAS  f DEOGHEBIAS. 


ANUNCIOS  POR  PALABRAS 
CLASIFICADOS  EN  SECCIONES 


AGENCIAS 

Agencia  anglo-espa- 

ñola.  «60,  King  Street 
Manoliestor».  Compra,  venta, 
representaciones,  informes  y 
presupuestos  gratis.  «Man- 
chester>  es  hoy  el  centro  indus- 
trial de  Inglaterra.  Estableci- 
dos en  1683. 

ARMAS 

ALMACEN  DE  ARMAS  DE 
Antonio  Covarsi,  Badajoz. 
Escopetas  marca  Covarsi,  ga- 
rantizadas. Pídanse  catálogos 
ilustrados. 

C01i0CAC10NE»i 

LOS  QUE  DESEEN  EAPI- 
damente  colocarse  deben 
anunciarse  en  esta  sección. 

INST^IT'FOÜ? 

INSTITUTO  EOUMA»,  LIÉ- 
I ge-Bélgioa  (Boulevard  de  la 
Sauveniérb,  89).  Preparación  á 
los  exámenes  de  admisión  de 
las  diferentes  escuelas  de  in- 
genieros. Grandes  éxitos. 


JOYERIAS 

Tres  grandes  inven- 

tos.  Brillantes  Boro.  Per- 
las Nakioquimicas.  Oralina. 
Joyería  en  imitación  finísima. 
Puerta  del  Sol,  11.  — 

LIBROS  RELIGIOSOS 

Devocionarios,  obras 

y objetos  religiosos.  Libre- 
ría de  Martínez,  Correo,  4. 

MEDI4  AMENTO  S 

JARABE  VERDÚ  DEMUL- 
cente.  El  mejor  depurativo 
sangre.  Cura  berpetismo,  es- 
crofulismo,  llagas.  Barcelona, 
Escudillers,  22,  farmacia. 

CATARROS,  TOS.  JARABE 
de  Heroína  (benzo  cinámi- 
co), del  Dr.  Mádariaga.  Agrada- 
ble é insuperable  remedio  pec- 
toral. 

PAPELES^INTADOS 

El  «ANAGLVPTA.,  NOVI- 
simo  producto  decorativo 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
pintados. 


Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 


POSTALES 

POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 

Tarjetas  postales. 

Ultima  novedad  en  eolec- 
ciones  españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4 

Tarjetas  postales  de 

lujo  para  felicitación  se 
ban  puesto  á la  venta  nuevos 
modelos.  Palais  Postal,  Fuen-» 
carral,  2. 

Todo  el  mundo  sabe 

que  la  casa  P.  GuiUín  i 
Hijo,  de  Valladolid,  como  edi- 
tora de  postales  no  tiene  rival; 
por  lo  mismo  sus  creaciones 
son  disputadisimas,  ag_otándo- 
se  apenas  se  ban  publicado. 


Tarjetas  postales  de 

lujo  para  felicitar,  nove- 
dades; catálogos  á los  revende- 
dores. Casa  Tilomas,  Sevilla,  3. 

Acaba  de  publicarse 

el  nuevo  catálogo  de  tar- 
jetas postales  con  los  precios 
reducidos;  se  lo  enviamos  á 
los  revendedores  que  nos  lo 
pidan.  Casa  Ihomas,  Sevilla,  3. 

Las  bribonas.  precio- 

sas  postales  de  esta  obra, 
varias  series  en  brillo  color,  do 
Rosario  Soler,  Mana  Palou, 
Cerrión  y Moncayo  en  las  es- 
cenas más  cómic.as  de  la  obra. 
Nuevas  series  se  han  editado 
de  Pilar  Navarro,  Trini  Gon- 
zález, Amalia  Campos,  Teresl- 
ta  Calvó,  Serranita,  Duecto 
Silvany,  y otras  muchas,  todas 
con  mantones  y mantillas, 
«muy  chulas».  Casa  José  Cam- 
pos, 37,  Silva,  37,  Madrid. 

TRANSPORTEN 

WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés,  Tetuán, 
14,  Madrid. 


-JS 


IÍEMEL0S=1ET 

Adoptados  oficialmente  en  Francia 
por  los  Ministerios  de  la  Guerra  y de  Marina 

MODELOSESPECULES: 

para  el  Ejéroito,  Mari- 
na, Viajes,  Sports,  eto.' 

Gran  potencia. 
Extenso  campo. 
Poco  volumen. 


HDET&  G^.  114, Rne  dn  Temple,  PARIS 

De  venta  igualmente  en  todas  las  buenas  casas  de  óptica 


na 


INSTITITII  POUTECmCO 

FRANKENHAUSEN,  a.  K.  (Alemania) 

iPara  Ingenieros,  Mecdnicos  y Electricistas 

GRANDES  LABORATORIOS 


VICTIMAS  de  la  DESGRACIA 

El  que  quiera  ser  Poderoso  y Rico,  ser  Amado, 
la  Mala  Estrella  le  deje,  que  la  Suerte  vuelva, 


que 


BALNEARIO  de  ARCHENA 

Sin  competencia  para  las  enfermedades 
reumáticas  y de  la  piel 

£1  dueño  actual  de  los  cuatro  magníficos  hoteles  del  balnea- 
rio, D.  Basilio  Irureta,  ha  introducido  grandes  mejoras,  que- 
dando los  hoteles  completamente  reformados,  con  capacidad 
para  quinientas  personas;  y á.  pesar  de  su  excelente  confort, 
se  han  rebajado  los  precios  y se  hallan  al  alcance  de  todas 
las  fortunas. 

Habitaciones  desde  una  peseta  hasta  25  diarias. 

Mesa  desde  tres  hasta  10  pesetas  por  dia. 

Además  se  conceden  grandes  descuentos  en  la  estaneia  de 
quince  ó más  días  sobre  los  precios  de  baños  y habitaciones.^  ^ 

Les  coches-ómnibus  de  estos  hoteles  se  hallan  en  la  estación 
á la  llegada  de  todos  los  trenes . 

Temporada  oficial  desdel.o  de  Septiembre  á 30  de  Noviembre. 

NOTA  MUY  INTERESANTE.— Con  el  fin  de  evitar  gastos  in- 
necesarios, molestias  y engaños  en  su  trayecto,  todo  bañista, 
antes  de  ponerse  en  camino,  debe  pedir  toda  clase  de  datos 
y se  les  facilitarA  á vuelta , de  correo  y gratuitamente  dirigién- 
dose á D.  Basilio  Imreta,  balneario  de  Archena,  y en  Madrid, 
D.  Germán  Ortega,  Preciados,  18.  Depósito  de  «Rioja  clarete». 


leje, 

TENER  SALUD  Y DICHA 


^pida  el  curioso  librito,  que  se  envía  gratis,  al  Mago. 
HOORYS’S.  19,  RUE  MAZAGBAN.  PARlf 


CALLIFLORE 


FLOR  qeBELLEZA 

POLVOS  ADHIRENTES 

E I N V I S í □ uc  S 


E.  KRAUSS 


£2  1 -23,  rué  .A.ll30XX3r. 


""microscopios 

DE  ALTA  PRECISION 

Para  todos  exámenes  y trabajos 
Aumentos  hasta  2000  diámetros. 

Stand  A A B con  inclinación 
puesta  á punto  por  llafés  y 

pinon. 60  fr. 

Stand  B.  A 85/r. 

Pídase  él  Catalogo  especial  n°  68  que  sé  envía  gratis  y franco 


ZEISS 


= GEMELO  S= 

1 0\  AUMENTO  DEL  RELIETE  EN  LAS  IMiÍGENES 

Distancia  ocular 


Distancia  objetiva  ampliada 


MODELOS  NUEVOS 

para 

VIAJE,  DEPORTES,  CAZA,  EJÉRCITO  y MARINA 

Las  ventajas  determinantes  de  la  aceptación  lograda  por  los  geme- 
los XEISS,  ó sea  su  gran  intensidad  luminosa,  su  exce- 
lente alcance,  su  estabilidad,  el  campo  de  su  objetivo,  la  precisión 
con  que  están  construidos,  su  resistencia  á todos  los  climas,  han 
sido  considerablemente  aumentadas  en  los  modelos  más  recientes, 
Pidase  el  prospecto  T.  77. 


De  venta  en  todos  loa  establecimientos  de  óptica,  y por 


Berlín 

Frankfort  a. M. 
Hamburgo. 


CARL  ZEISS 

JENA  (Alemania) 


Londres 

San  Petersburgo 
Viena. 


LEpilvite' 

LEpilVite 


CREMA 
DEPILATORIA 


siempre  pronta 
á ser  empleada. 
Efecto  garantido. 
Agradablemente 
perfumada, 

A destruye  al  minuto  el  vello  que  tanto  afea,  y el 
▼pelo  mas  duro  del  rostro  y de)  cuerpo  —No  produce 
I granos,  rojeces  ni  irrita  jamás  la  piel  mas  delicada 
I M A.GRAZIANI,r>m°  i'clise,  63,  Rué  Rambuteau,  París 
V aiía.CEBRIAN  y C'‘,Puertaferrisa,18,Barceiona.^^ 


Elixir  Estomacal 

de  Saiz  de  Carlos  (Stomalix) 


Curncióit  •ogiira  d<'l  98  |H)r  100  de  los  enfermos 
drl  ••tómag#  6 aunque  llovcii 

IMi  nfiui  de  •ufrimienios.  A\uda  á las  digcslioucs, 
■I**'  el  aiM  tito  trmttien  y es  racetndo  por  los  M6- 
d.  ••  do  Kuropn  y Atnórica  pnm  curar  la  dispo|>- 
ilolor  de  eHiómago.  ueedlns.  vómitos,  estreñí' 
mirrtio.  dir:(  re.’i^  <-ii  itifios  y aduUos,  dilniación  dei 
' u.  ur.Tíienía  gástrica,  úlcera  del  cslóma- 

fc  r».  fi.  ::.i  • y clurtMÍ*  con  diH(>cpuin.  etc.,  etc. 

SCRRAIM.  30  FARMACIA.  MADRID 

V rniNCir  Ai.u  dkl  mckdo 


Estomago -Intestinos 


CURACION  RADICAW 


CíutotgraáabU.NeutiUt  ninguno  régimen  etpedal  I 
M.  H.  BOISSEL,  Dirsetor  de  la  Gran  Farmacia  de  I 
Eipecíalidades,  Burdeos,  envía  grdiw  Noticia  i ladicios  | 
sobre  el  Especifica  Bannou. 

Representante  exclnsivo  para  España: 

i Don  D.  Ambroa,  Bruch,  146,  Barcelona  i 


KIMONO  SADA  YACCO 

Precioso  traje  para  casa 
AU  MIKADO 

35,  Boufev.  des  Capuchines 
y 11,  Avenue  Opera 
■ Para  pedidos  por  mayor 
41,  Av.  Opera,  PARIS 
Kimono  en  eres-  ^r. 
pón,  adornos  multi- 
colores y oro 12 

El  mismo,  forrado. . 18 
Kimono  en  cres- 
pón lavable,  cuello 

de  seda 20 

El  mismo,  forrado. . 26 
Kimono  en  tisú,  brochado, 
fondo  crema,  dibujos  cigüe- 
ñas, azul  celeste,  rosa,  rojo, 
malva  ó negro  para  luto,  fo- 
rrado, cuello  satín  (como  la 

fotografía  adjunta) 30 

Kimono  en  preciosa  seda 
Nagasaki,  matices  diver- 
sos, forrado  seda..  . , '.  76 

Se  hacen  también  para  luto. 
Medida  de  la  nuca  al  suelo. 
Envió  franco  contra  reembolso,  aña- 
diendo 1 ir.  25  es.  Toda  compra  acompañada  de  la  palabra 
SANARA,  recibirá  una  magnifica  sorpresa.  - 


LA  HERNIA 

Y LA  DESVIACIÓN  DE  LOS  ÓRGANOS 


Gracias  al  método  «CLAVERIEi>,  de  París, 
más  de  950.000  enfermos 
han  sido  aliviados 


£s  de  todo  punto  inútil  empeñarse  en  hacer  de  nuevo  una 
reputación  ya  tan  sólidamente  cimentada  en  el  terreno  cien- 
lilico,  como  la  del  Sr.  A.  CLAVERIE,  el  gran  especialista  fran- 
cés (234,  Faubourg  Saint  Martin,  París).  Su  método,  verdade- 
ramente humanitario,  ha  devuelto  la  salud,  según  las  últimas 
estadísticas,  á más  de  950.000  enfermos,  que  han  podido  reanu- 
dar sus  trabajos  y renacer  á la  vida. 

Su  aparato  iieiiniático  impermeable  y siu  re- 
sorte, considerado  con  razón  por  todo  el  cuerpo  médico  como 
la  perfección  misma  del  aparato  hemiario,  es  el  único  verda- 
deramente serio  y Terdaderameute  cieatífleo  de  cuan- 
tos se  venden. 

Fuerte  y flexible,  de  escasas  dimensiones,  de  pequeño  volu- 
men, impermeable  en  absoluto,  permite  los  ejercicios  y los 
trabajos  más  violentos,  y procura,  desde  el  momento  de  su 
aplicación,  alivio  iiimetliato. 

Como  todo  lo  bueno,  los  aparatos  CLAVERIE  han  sido  imi- 
. tados  muchas  veces,  pero  ninguna  de  esas  imitaciones  puede 
comparársele,  por  lo  que  siguen  no  teuiemlu  rival  en  el 
miimlo. 

Por  eso  tenemos  especial  satisfacción  en  anunciar  á nuestros 
lectores  de  ambos  sexos  la  presencia  entre  nosotros  del  repu- 
tado especialista  antes  nombrado,  quien  hará  personalmente  la 
aplicación  de  su’  incomparable  aparato,  con  arreglo  á la  espe- 
cialidad de  cada  caso  que  le  sea  sometido,  sin  escatimar  los 
consejos  que  le  dicte  su  larga  práctica  profesional. 

El  Sr.  A.  CKiAVIiRIEi  recibirá  de  nueve  de  la  mañana  á 
cinco  de  la  tarde,  en 

MURCIA,  Lunes  14  y Martes  15  de  Septiembre,  Hotel 
Universal. 

ALBACETE,  Miércoles  16,  Hotel  Francisquillo. 

|\/|  A D Jueves  17,  Viernes  18,  Sábado  19,  Domin- 

ivi  fv  n I L^i  gg  20  y Lunes  21  de  Septiembre,  Gran 
Hotel  (calle  del  Arenal,  19  y 21). 

TOLEDO,  Martes  22  de  Septiembre,  Fonda  Imperial. 

JAEN,  Jueves  24,  Hotel  del  Cloniercio. 

LINARES,  Viernes  26,  Fonda  Inervantes. 

ALMERIA,  Domingo  27,  Hotel  de  París. 

GRANADA,  Martes  29  y Miércoles  30,  Hotel  ^\lameda. 

MALAGA,  Viernes  2 y Sábado  3 de  Octubre,  Hotel  de 
Enropa. 

CORDOBA,  Domingo  4,  Lunes  5 y Martes  6,  Hotel  Knizo. 

Cintnras  ventrales  perfeccionadas  €1.  AVERIE 
para  todas  las  desviaciones  de  los  órganos  de 
la  mujer. 


PARA  LAS  CANAS 

Ultima  perfección  Aceite  Vegetal  mexicano.  Devuelve 
exactamente  á los  cabellos  su  primitivo  color,  hayan  sido  éstos 
negros,  castaños  ó rubios,  y sin  temor  á mancharse  se  usa  con 
las  mismas  manos,  como  cualquier  aceite  de  tocador.  Madrid, 
Bros.  Pérez  Martín,  V.°  y C.“  y Martín  y Durán. — Barcelona, 
E.  Sarrá,  Ronda  San  Pedro,  7,  y Sres.  Vicente  Ferrer  y C.^ 
Al  por  menor  en  Madrid,  Barcelona  y Valencia,  en  las  más  acre- 
ditadas perfumerías.— Sevilla:  Bazar  Sevillano. — Málaga:  Mar- 
qués de  Larios,  4.— Granada:  Zacatín,  12.— Bilbao:  Bideba- 
rrieta,  15. — Valladolid:  Perfumería  Inglesa. — Zaragoza:  C.  Cam- 
po, Coso,  29. — Murcia:  Bazar  Murciano. — Gijón:  R.  Piquero. — 
Santander: San F’rancisco, 11. — Cádiz:  B.  Estévezy  «Laldeah. — 
Oviedo:  Nicolás  Fernández  y C.” — Coruña:  M.  Espin,  y en  las 
principales  perfumerías  de  las  demás  provincias. 

Males  del  estómago 

y de  los  intestinos 

curados  en  pocos  días  por  medio  del  Carbón  de  Belloc  en 
polvo  ó en  pastillas.  60  años  de  éxito.  El  frasco  de  Car 
bón  de  Belloc  (polvo),  3 pesetas.  La  caja  de  Pastillas  Be- 
doq,  7 pesetas  en  toda  España.  De  venta  en  todas  las  far- 
m.acias  y droguerí-qs.  Caga  FRERE,  19,  rué  Jacob,  París. 


UIM  CARRETERO  FELIZ 

«Muy  señor  mío:  Es  un 
deber  mío  hacer  elogios 
de  su  producto  Dentol. 
Para  que  se  comprenda  lo 
maravilloso -de  sus  efec- 
tos, baste  decirle  que, 
desde  hace  ya  tres  años, 
venía  yo  sufriendo  de  las 
muelas  hasta  el  punto  de 
desear  la  muerte,  y con 
sólo  haber  empleado  tres 
veces  el  agua,  la  pasta  y 
el  polvo  de  Dentol  me 
hallo  completamente  cu- 
rado. A todo  el  mundo 
recomiendo  dicho  pro- 
ducto, y autorizo  á usted  para  que  publique  la  presente 
carta. 

»Suyo  agradecidísimo.  Firmado:  LambERX  Massart, 
carretero  en  Carroche (Luxemburgo),  Noviembre  de  1899.» 

El  Dentol  (agua,  pasta  y polvo)  es , en  efecto,  un  dentí- 
frico que,  además  de  ser  soberanamente  antiséptico,  está 
dotado  de  un  perfume  como  ningún  otro  agradable. 

Creado  de  conformidad  con  los  trabajos  de  Pastear, 
destruye  todos  los  malos  microbios  de  la  boca,  impi- 
diendo, por  tanto,  ó curando  seguramente  la  caries  de 
los  dientes,  las  inflamaciones  de  las  encías  y los  males 
de  la  garganta.  En  muy  pocos  días  comunica  á los  dientes 
una  blancura  sorprendente,  destruye  el  sarro  y deja  en 
la  boca  una  sensación  de  frescura  deliciosa  y persistente. 

Aplicado  sobre  algodón,  calma  instantáneamente  los 
dolores  de  muelas,  por  violentos  que  sean. 

De  venta  en  las  buenas  droguerías,  farmacias  y per- 
fumerías. 

MADRID:  Martín  y Durán,  Péréz  Martín,  Velasco  y C.»', 
Francisco  Gayoso,  Perfumería  Inglesa,  H.  Alvarez  Gó- 
mez. BARCELONA:  Sucursal  de  V.  Ferrer  y Compañía, 
Salvador  Banús,  Sucursales  de  J.  Vidal  y Ribas. 


Con  una  simple  fricción  diaria  sobre  la  parte  que  se  desea 

adelgazar  del  THE  THINN  GLOROL  depositado. 

Loción  externa  inofensiva-  Inocuidad  absoluta. 


Seguid  bien  nuestras  instrucciones  y obtendréis  un  re- 
sultado sensible  en  una  semana;  caso  contrario,  se  de- 
vuelve el  importe. 


M.  DU€,  .33,  Faiib.  Poissonniéi’e,  PARIS,  IX. 

Se  envía  gratis  folleto  é instrucciones  en  carta  cerrada. 


A CUANTOS  SUFREN 
al  punto  de  no  poder  dormir 

aconsejárnosles  tomen  el  Jarabe  de  Follet.  Alivia  á los  po- 
cos minutos,  procurando  bastantes  horas  de  sueño  tran- 
quilo, de  reposo,  de  bienestar.  El  frasco,  3 francos  en 
todas  las  farmacias.  Casa  FRSRE,  19,  rué  Jacob,  Paría. 


I JIL  USÉ  Imposibf^  haya  otra  cosa  mejor  para  devolver  al  cabello  su  primitivo  color.  Pedidlo  en  todas 

NhNV  i las  perfumerías.  Depositarios;  Pérez  Jlartíu  Veiasco  y €i.a,.  AEG  AI-A,  7.  Matlritl. 


Loción  antiséptica  perfumada,  universal- 
mente  reconocida  como  la  mejor  para  limpiar 
la  cabeza  de  caspa,  contener  la  caida  del  ca- 
bello y la  barba,  fortalecer  su  raíz  y evitar  la 
calvicie.  Desconfíese  de  las  imitaciones. 


PETROLEO  GAL 

PARA  EL  PELO 


Una  certificación  del  Laboratorio  Municipal  de  Ma- 
drid garantiza  que  el  Petróleo  Gal  es  inofensivo  y no 
puede  inflamarse.  Medallas  de  oro  en  Paris,  Londres 
y Madrid.  De  venta  en  las  principales  farmacias, 
perfunicrias  y droguerías. 


JOYAS 

OE  BRILLANTES,  DIAMAN- 
TEA. PERLAS  Y riEDRAS 
PRECIOSAS. 

Ei'ouuiiiiza  25  por 
loo  qiiicii  las  com- 
pra eii  los  Almacc- 
ues  de  EL.  TRUST, 
cuc«>:itraii«lo  el  ma- 
yor surticlo,  el  me- 
jor precio  y la  ma- 
3or  garautia. 

EXEOSIUIÓK 
<le  las  últimas  uove- 
«iades  con  los  pre- 
cios marcados  á la 
vista. 

Almacenes  de  EL  TRUST 
C'armeu,  1 


R.EL0JES 

DE  NÍQUEL,  ACERO,  PLA- 
TA Y ORO  DE  I'""  18 
QUILATES 

lOscapes  de  cilindro 
y áncora.  C'ronómc- 
tros,  crouúgralos, 
repeticiones  de  to- 
<las  complicaciones 
2.'>  por  100  más  ba- 
rato <|uc  en  las  r«- 
Icjerías. 

E Al‘OltílU14>N 
« Oí»  precios  marca- 
dos á la  vista.  Fac- 
tura tie  Karantía  com 
ca«la  reloj. 

RELOJES 

con  pulsera  de  cuero  • 
I>.  ai  oro,  \2  pesetas. 

De  plata,  16  pesetas. 
I><'  oro  enchapado,  25  pts. 
!>•  orodo  ley.  18  quilates, 

iül  po  etas 

Con  puliera  barbada 
|i  ...  oro,  '.p  pesetas. 

D.  plata,  1(1  pesetas, 
t*.  ' nubles  li  20  y 2(1  pts. 

; n nro  .|o  ley,  18  (fuilates, 
'*■  lo  KMI  pesetas, 

I d - in  uaranli/.ado;- 
'■  u buen:  iiiari  ha.  Ko- 
proviniias 

A'  .o,  do  EL  TRUST 

A 1‘iicrtii  »I«‘I  Sol.  12, 
y 4 arincM,  1. 


Ataques  de  nervios 

palpitaciones-vértigos 

Se  calmas  instantáneamente  tomando  de  2 á 4 PER- 
LAS DE  ETER  DE  CLERTAN.  El  frasco,  2 fr.  50  en 
todas  las  farmacias.  Casa  FRERE,  19,  rué  Jacob.  París. 

SENOS 

desarollDdos,  reconstituidos, 

hermoseados,  fortijicad418 

en  dos  meses  con  las 

PILVLBS  ORIENTALES 

del  D'  RATIÉ 

El  único  producto  que  asegura  el  desaroUo  y la  firmeza 
del  pecho,  sin  perjudicar  la  salud. 

Aprobadas  por  celebridades  médicas. 

Un  frasco  se  remite  por  correo,  enviando  7.50 
[pesetas  en  libranzas  ó sellos  á Cebrian  Puerta 
jferrisa,  18,  Barcelona. 

fi)e  venta  en  Madrid  f Farm  : Gatoso.  Arenal 


EL  UEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


QKLSIMb 


1'^  •SIN  PERJUDICAR  LA  SALUD* 
[%.'  Sé  garantiza  unadisminudonde 
peso  én  pocas  semanas 
’*■  NO  DEJA  ARfiUGAS  • 

% 

’O'EVCMXA  en  NfADRf 

ARENAL»  2 


nateria  “GHRISTOFLE” 


L 


Sola  y Unica  Calidad 

La  Mejor 


.Para  conseguirla 
EXIJASE  esta  Marca 


yelNombre‘‘CHRISTOFir 

sobre  cada  pieza. 


Madrid  .*  UHELLERIO  ano  XSEIiLER,  3,  carrera  Sn.  Gerónimo. 


W 


[Obténgase  siem- 
pre la  Emulsión 
con  esta  marca 
“El  Pescador", 
marca  del  procc- 
dimientoSCOTTI 


La  Verdad  y el  eiror 

Muchas  emulsiones  hay,  pero  solo  una  Emulsión  SCOTT.  La  Emul- 
sión SCOTT  es  la  verdadera.  La  Emulsión  SCOTT  se  diferencia  de 
cualquier  otra  emulsión ; 


Una  muestra  gra- 
tis scráenviada  por 
D.  Cartos  Maris, 
ca((e  de  Valencia 
333,  Barcelona,  á 
todos  los  que  man- 
den 75  cent,  en 
sellos  de  correo, 
para  el  franqueo. 
En  todas  las  dro- 
guerías y farnu- 
cias. 


r.  La  Emulsión  SCOTT  es  la  única  emulsión  que  disfruta  de 
una  interminable  lista  de  curas  verdad  en  afecciones  del  pecho, 
anémia,  escrófula,  raquitismo  y toda  forma  de  debilidad. 

2.  La  Emulsión  SCOTT  es  la  única  emulsión  á base  de  los  in- 
gredientes mas  puros  y eficaces  convertidos  en  crema  agradable 
y digerible  lograda  por  el  procedimiento  original  perfeccionado 
de  SCOTT. 

^ Emulsión 

SCOTT 

es  la  única  emulsión  autorizada  para  llevar  sobre  el  paquete  la 
marca  dcl  “ pescador  y el  pescado  ” ó sea  la  marca  que  garan- 
tiza una  curación. 


T^C  0^  ^ ^ 

K^vista^^Ilustt^ada  f 


ANO  XVllI 


MADRID,  12  DE  SEPTIEMBRE  DE  1908 


NÚM.  906 


LA  VIDA  DE  «TUSO» 


pl  prolonofado  é insistente  silbido  de  la  locomotora 
“ despertó  á Tuso,  que  dormía  tendí  io  delante 
de  la  estufa  caldeada  al  rojo.  Se  levantó,  acer- 
cóse á su  amo,  que,  sentado  en  un  sillón  forrado  de 
baqueta,  colocado  al  abrigo  de  la  puerta,  daba  unos 
ronquidos  de  grave  sonoridad,  como  si  salieran  de 
los  mayores  y más  gruesos  tubos  de  un  órgano,  y 
puso  su  cabeza  encima  de  las  rodillas  de  aquél.  Como 
tal  muestra  de  cariño  no  le  despertara,  lanzó  dos  ó 


tres  Li  lrid  .3  secos,  que  bascaron  para  hacer  incorpo- 
rar al  durmiente. 

— ¿Qué  pasa?— preguntó. 

Tuso,  por  toda  respuesta,  se  dirigió  á la  puerta,  y 
delante  de  ella  se  sentó,  mirando  fijamente  á Gonzá- 
lez. Comprendió  éste  lo  que  el  perro  decía. 

— ¿Ha  silbado  el  expreso,  verdad? 

En  señal  de  asentimiento.  Tuso  agitó  el  trocito  de 
cola  que  poseía,  y entonces  se  levantó  González  sin 


apresurarse,  como  el  que  tiene  medidos  los  minutos 
y los  segundos;  púsose  el  capote,  abrochando  con 
calma  todos  sus  botones;  se  rodeó  el  cuello  con  la 
bufanda,  que  le  subia  hasta  la  rubicunda  nariz;  se 
caló  la  capucha,  y,  cogiendo  la  linterna,  colocada  en 
una  especie  de  hornacina  hecha  en  el  muro,  abrió  la 
puerta,  diciendo  al  mismo  tiempo  al  perro: 

— No  salgas,  no  seas  tonto. 

Tuso  no  atendió  esta  amable  invitación,  juzgando 
sin  duda  que,  cuando  su  amo  dejaba  el  cómodo  sillón 
y la  amal.'le  temperatura  del  cuarto  para  exponerse  á 
ts  inclemencias  del  helado  viento  qire  soplaba  con 


de  su  amo  y señor,  pensando  tal  vez  en  la  inutilidad 
de  este  género  de  lamentaciones. 

lylegados  que  fueron  al  paso  á nivel,  enganchó  Gon- 
zález la  cadena  al  poste  de  hierro,  cerrando  por  junto 
á la  casilla  el  camino  real;  cmzó  luego  la  vía  para 
hacer  la  misma  operación  en  el  lado  opuesto,  y atra- 
vesó de  nuevo  los  rieles  con  dirección  á la  casilla. 

-No  corras  tanto,  hombre,  no  hay  prisa— iba  di- 
ciéndole  al  perro,  que,  impaciente,  andaba  y des- 
andaba el  camino,  como  ansioso  de  concluir  estas 
operaciones. — Ya  ves,  todavía  no  ha  salido  el  tren  de 
la  curva. 


violencias  de  huracán  por  la  desierta  llanada,  ello 
co.istiluia  nn  deber,  y el  sustraerse  á cumplirla  segii- 
I .miente  era  muestra  de  egoísmo,  i ni  projiio  de  iin  peri  o 
bien  nacido. 

.Vo  reiiió  sin  trabajo  la  puerta,  porque  el  ventarrón, 
iti  bando  quizá  ]K)r  las  rendijas  de  la  ventana  el 
■ 1'  iii-'l.ir  que  la  estufa  daba  al  ambiente  de  la  habi- 
i !i  ir,u  y 1.1  eoimalidad  <le  la  butaca,  pronietedora  de 
. d:i;.i  V <i'  sosiego,  parecía  como  que  einpujalia  la 
: r!  i,  i'ui  i iiand'i  par.i  abrirla  fuera  necesario  de- 

■1  b 1 H ma.  < n d'itidc  estaba  empotrada. 

1 una  1 o :i-  dijoGoiizálezásiicom- 

' 1"  • ti  i. .ij. iba  COI  riendo  la  cuesta  que  con - 

•U'  I o:  I r,i  'iii  .ifi adir  ningún  comentario  al 


Como  para  desmentirle,  asomaron  entonces  los  fa- 
ros de  la  locomotora  por  el  final  de  la  trinchera  e . 
donde  la  curva  termina,  y con  un  nuevo  silbido  anun- 
ció su  proximidad,  al  par  que  aumentaba  la  marcha 
una  vez  tomada  la  recta. 

Pero  González  y 'Tíso  estaban  ya  ante  la  puerta  de 
la  casilla,  y el  primero,  puesta  en  alío  la  linterna  de 
forma  que  el  maquinista  viese  la  luz  que  auunciaba 
vía  libre,  empuñaba  la  aguja  con  la  mano  derecha,  al 
propio  tiempo  que  la  aseguraba  con  el  pie,  con  ob- 
jeto de  que  el  trepidar  del  tren,  no  la  hiciese  desviar 
de  su  posición. 

Y con  un  ruido  atronador  pasó  el  expreso,  sin  que 
González  pudiera  percibir  otra  cosa  que,  primero,  el 


resplandor  del  hogar  abierto  en  aquel  momento;  luego, 
rayos  de  luz  que  se  escapaban  de  algunos  coches,  y 
por  último,  los  faroles  colocados  detrás  del  furgón  de 
cola,  que  por  instantes  se  veían  más  pequeños. 

Vuelta  entonces  á cruzar  la  vía  para  levantar  las 
cadenas  y dejar  expedito  el  paso  de  la  carretera;  otra 
vez  la  subida  por  la  vereda  que  á la  casilla  conduce; 
una  mirada  á la  aguja  á fin  de  asegurarse  que  queda 
abierto  y franco,  por  tanto,  el  pas«  de  la  línea  gene- 
ral sin  riesgos  para  la  estación  próxima,  y á guare- 
cerse del  viento  helado  que  entumece  las  extremida- 
des y produce  dolor  en  los  ojos,  que  pugnan  por  ce- 
rrarse para  evitar  sus  embates. 

— Anda,  que  hace  un  frío  que  hiela. 

Tuso,  sin  hacerse  rogar,  pues  ya  cumplió  su  deber 
y esto  le  produce  la  satisfacción  que  da  una  concien- 
cia limpia  y tranquila,  penetra  el  primero  en  la  vi- 
vienda y se  dirige  hacia  la  estufa,  ante  la  cual  se  echa, 
no  sin  haber  dado  varias  vueltas  buscando  una  pos- 
tura cómoda. 

Su  amo  se  despoja  del  capote  y de  la  bufanda,  acér- 
case también  á la  lumbre  y,  después  de  atrancar  la 
puerta,  dispónese  á aprovechar  para  el  descanso  las 
cuatro  horas  y media  que  restan  hasta  el  primer  tren 
descendente,  el  34,  que  llega  á las  cuatro  cincuenta  y 
seis  de  la  madrugada. 

Las  buenas  relaciones  que  median  entre  González 
y Tuso  datan  de  cinco  años  atrás.  Una  mañana  encon- 
tró el  primero,  junto  á la  cuneta  de  la  carretera,  un 
montoncillo  de  carne  que  gemía  de  una  manera  de- 
sesperada: era  un  cachorrillo  que  debió  caerse  de 
algún  carro,  y que  la  madre,  atada  sin  duda  á la 
trasera,  no  pudo  recoger. 

A González  le  dió  lástima  el  bichejo;  llevóselo  ásu 
casa,  y con  mil  cuidados,  dándole  leche  poco  menos 
que  con  biberón  como  si  se  tratara  de  un  niño,  le  fué 
sacando  adelante.  El  perro,  en  pago,  profesábale  un 
cariño  sin  límites,  y no  sabía  separarse  de  su  amo  al 
que,  como  se  ha  visto,  ayudaba  en  su  tarea  avi- 
sándole la  llegada  de  los  trenes  si  éste,  rendido,  se 
quedaba  traspuesto. 

El  desinteresado  afecto  de  Tlwo  tuvo  justa  corres- 
pondencia en  el  corazón  del  hombre  que,  desde  el 
punto  y hora  en  que  se  lo  llevó  en  su  compañía, 
encontró  un  ser  adicto,  ante  quien  exponía  sus  ideas 
con  toda  libertad,  quejándose  de  la  suerte  y de  la 
vida  dura  y sin  descanso  que  llevaba,  sin  que  se  diera 
el  caso  de  que  Tuso  le  llevase  la  contraria  ó le  hiciera 
objeciones,  escuchándole  siempre  con  cariñosa  aten- 
ción, lamiéndole  la  mano  cuando  las  cavilaciones 
poníanle  melancólico,  y dando  saltos  y brincos  si  le 
veía  contento. 

Lo  cual  ocurría  pocas  veces,  pues  González  no  ha- 
bía sido  mimado  por  la  fortuna.  Joven,  quedóse 
pronto  huérfano  y tuvo  mil  dificultades  para  ganarse 
el  sustento.  Al  entrar  en  la  madurez  se  casó,  y muy 
tranquilo  hubiera  vivido  entonces  si  no  fuera  porque 
su  mujer  sacó  un  genio  más  agrio  que  las  hieles  y, 
para  no  convertir  el  hogar  en  campo  de  Agramante, 
optó  por  el  silencio  y la  total  abdicación  de  su  per- 
sona ante  el  empuje  y la  acometividad  de  su  conjunta, 
esmerándose  en  no  atraer  sobre  sí  las  iras  de  su 
corajuda  mitad. 

Una  hija  nació  de  esta  feliz  unión.  Mientras  fué 
pequeña,  González  la  dedicó  toda  su  ternura,  y la 
chiquilla  encariñóse  también  con  él;  pero  conforme 
fué  creciendo  se  contagió,  sin  duda,  con  el  ejemplo  de 
su  madre,  ó al  ver  que  ella  mandaba  en  jefe  y que  el 
marido  cosíase  un  punto  en  la  boca  así  lloviesen 
insultos  de  los  que  levantan  roncha,  creyó  innecesario 
querer  á aquel  padre  que  tan  poco  se  hacía  respetar, 
y separóse  paulatinamente  de  él.  Con  lo  que  el  pobre 
González  pudo  sumar  un  nuevo  desengaño,  grande 
y doloroso,  á la  ya  larga  lista  que  el  vivir  le  iba  for- 
mando. 

A punto  fijo  no  se  sabe  si  la  muerte  de  la  esposa 


la  causó  una  rabieta  que  no  tuvo  lá  necesaria  exte- 
riorización,  ó si  fué  consecuencia  de  un  tabardillo 
pintado.  Lo  cierto  es  que  se  marchó  de  este  mundo 
dejando  á González,  si  bien  tranquilo,  con  una  mu- 
chacha de  diez  y ocho  años  á quien  cuidar. 

El  cuidado  no  le  duró  mucho  sin  embargo,  porque 
la  chica,  poco  propicia  á dedicar  sus  verdes  años  á 
un  padre  por  el  que  no  sentía  cariño  ni  respeto,  fuése 
á servir  á la  capital  de  la  provincia,  y más  tarde  á 
Madrid,  no  volviendo  á dar  muestra  de  su  existencia. 

Y como  el  buen  González  se  había  quedado  tan 
solo  en  el  mundo,  vínole  como  de  perilla  el  hallazgo 
de  Tuso,  ser  que  le  demostraba  un  afecto  que  á nadie 
inspiró  hasta  entonces,  que  no  le  regañaba  jamás, 
y que  era  capaz  incluso  de  dar  un  buen  consejo,  que 
podía  leerse  en  los  inteligentísimos  ojos  del  can,  el 
cual  subrayaba  sus  sapientes  juicios  con  un  mover  la 
cola  equivalente  á puntuar  el  discurso. 

Coa  lo  dicho  queda  bien  explicada  la  intensidad 
del  hondo  afecto  y de  la  mutua  estima  que  se  profe- 
saban González  y Tuso,  la  compenetración  que  entre 
ellos  existía,  su  unidad  de  miras,  el  sentimiento  de 
solidaridad  reinante  en  ambos,  traducido  en  ayudarse 
el  uno  al  otro  con  el  fin  de  sobrellevar  lo  mejor  po- 
sible las  penalidades  y cuidados  que  amenizan  este 
valle  de  lágrimas. 

Así  se  comprenderá  la  pena  que  tuvo  González 
cuando  una  máquina  que  estaba  maniobrando  arrolló 
al  perro,  dejándolo  herido,  maltrecho  y con  una  pata 
rota.  No  hay  para  qué  decir  cuánto  cuidado  puso 
en  su  curación,  ni  que  hizo  venir  al  veterinario 
del  pueblo  inmediato  para  que  le  entablillara  el 
miembro  herido,  ni  las  mil  atenciones  de  que  hacía 
objeto  al  animal,  sacándolo  en  brazos  á que  tomase 
el  sol,  y reservándole  los  mejores  pedazos  para  que 
pronto  se  repusiera  y criase  nueva  sangre  en  substi- 
tución de  la  que  aquel  picaro  tren  le  hizo  perder. 

En  plena  convalecencia  arriesgóse  Tuso  una  tarde, 
ya  entre  dos  luces,  á acompañar  á su  amo,  no  obstante 
las  reconvenciones  cariñosas  de  éste,  que  veía  el 
trabajo  y la  fatiga  que  le  costaba  bajar  y subir  las 
pequeñas  cuestas  que  hay  que  trasponer  para  ir  de 
la  casilla  á la  vía  y á la  carretera.- 

Hizo  González  las  operaciones  de  costumbre,  pero 
retrasado  por  lo  despacio  que  Tuso  marchaba,  tuvo 
que  cruzar  rápidamente  la  vía  para  llegar  con  tiempo 
bastante  á la  aguja  confiada  á su  cuidado.  Tuso  quiso 
seguirle,  mas  sin  duda  tropezó  con  una  piedra  y cayó 
rodando  á la  cuneta  de  la  vía.  Levantóse  dando  las- 
timeros aullidos  por  causa  del  dolor  que  la  caída  le 
produjo,  y entró  en  los  mismos  rieles  por  donde  el 
tren  iba  á pasar. 

A González  le  dió  un  vuelco  el  corazón:  el  perro, 
inválido,  no  tenía  tiempo  de  escapar,  el  atropello  era 
seguro,  fatal.  Dió  un  grito  de  angustia,  quiso  lanzarse 
en  socorro  de  su  fiel  compañero,  pero  comprendió 
que  ello  era  inútil,  pues  la  máquina  llegaría  antes 
que  él.  Una  idea  le  ocurrió  entonces,  fácil,  hacedera, 
eficaz  para  salvar  la  vida  del  animal;  no  tenía  más 
que  cambiar  la  aguja;  el  tren  pasaría  por  la  vía  apar- 
tadero y Tuso  quedaba  con  vida.  Bien  es  verdad  que 
haciendo  eso  produciríase  una  hecatombe,  pues  el 
rápido  venía  á toda  marcha  y en  el  apartadero  esta- 
ban seis  vagones  de  mercancías;  ello  era  un  crimen 
monstruoso,  horrible...  pero  la  vida  del  pobre  Tuso, 
su  único  amigo,  el  solo  ser  que  le  quiso  en  el  mundo, 
¿no  valía  para  González  más  que  la  de  aquella  gente 
indiferente  y desconocida  que  iba  en  el  tren? 

Desatentado,  loco,  abalanzóse  á cambiar  la  direc- 
ción de  la  aguja,  cuando  vió  que  el  perro,  haciendo 
un  esfuerzo  colosal,  conseguía  salvar  el  peligro  al 
punto  mismo  que  el  tren  pasaba  como  una  exhalación 
rugiente. 

Tuso  se  echó  sobre  el  cuerpo  de  su  amo,  á quien  la 
violencia  de  la  emoción  sufrida  tendió,  inanimado, 
en  el  suelo. 

Enrique  MAUVARS. 


DIBUJOS  DE  MÉNDEZ  BRINCA 


WAGNEROPOLl  S 


La  i t i'RALOGIA  — ¡Nq  teiráis  qixe  os  pronuncie  un  discurso! — exclaman  generalmente  los  oradores  al 
comenzar  una  lata  de  dos  horas.— ¡No  temáis  que  os  vaya  á descubrir  Ba^’reuth! — me 
ajiresuro  á deciros  al  escribir  estas  cuartillas... 

Todo  el  mundo  ha  estado  en  Bayreuth  3'  cada  escritor  se  ha  considerado  en  la  obligación  de  confiar  al 
jiajiol  sus  impresiones  personales...  líl  que  no  ha  venido  á Bayieuth  ha  leído,  por  lo  menos,  un  libro  de  los 
infinitos  (pie  hay  publicados...  Si  y'o  escribiera  algo  en  desacuerdo  con  lo  que  esos  libros  dicen  correría  el 
jieligro  de  110  ser  creído...  ¡No  temáis,  pues,  cpie  os  vaya  á descubrir  Bayreuth,  la  Meca  del  wagnerismo,  el 
trono  donde  Mad.  Cosinia  triunfa  y el  joven  Sigfiido  se  da  tono  de  compositor! 

V,  sin  embargo,  no  (jiiiero  dejar  de  resumir  mis  impresiones  en  una  sola,  pero  ésta  cierta,  absoluta,  defini- 
tiva... ¡La  semana  wagnerista  me  ha  aburrido. ..!  Caigan  sobre  mí  vuestras  censuras,  burlaos  de  mí,  insul- 
tadme si  (pieiéis,  ¡oh,  furibundos  apasionados  del  ciclo  wagneriano...!  Yo  os  confieso  que  he  resistido  la 
'l'elraiogía  entera,  3-  (pie  he  llegado  al  final  del  Crepúsculo  rendido,  fatigado,  sin  fuerzas... 

no  alistante,  yo  también  803-  un  ferviente  Wagnerista...  ¿Por  qué  todo  esto  que  en  pequeñas  dosis  me  ha 
parecido  admirable  cuando  lo  he  visto  en  Madrid,  en  Berlín,  en  París  ó en  Viena,  aquí  lo  he  encontrado  abo- 
rrecible? lista  pregunta  me  la  he  heclio  varias  veces  sin  poder  hallar  respuesta  satisfactoria.  Quizá  la  solem- 
nidad de  la  representación  nos  predispone  desfavorablemente;  quién  sabe  si  el  elenco  no  es  de  lo  más  escogido; 
seguramente  estos  actos  de  dos  horas  y cuarto  destruyen  los  mejor  cimentados  entusiasmos...  Y no  quiero 
creer  á los  (pie  de  aipií  han  salido  locos  de  admiración  y han  escrito  copiosos  libros  para  describir  nota  por 
nota  el  ciclo  wagiKn  iano... 

No,  esos  sefun  es  son  distinguidos  pnniislas  que  nos  han  tomado  el  pelo,  porque  yo  aseguro  que  en  Bayreuth 
es  ])recisanienle  donde  jieor  se  cantan  las  obras  de  Wagner  y donde  más  pobre  y raquítica  es  la  mise  en 
sctuc...  Ivn  cambio  es  el  rinico  escenario  del  mundo  donde  á la  hora  de  los  aplausos  se  atreve  á presentarse  el 
joven  Sigfrido  á recibir  la  ovación  (¿ue  el  público  tributa  á su  señor  padre...  Y no  sale  también  Mad.  Cósima 
jionpie  la  ¡lobre  está  muy  vieja  y 3'a  no  puede  con  los  achaques. 

I’ero  es  curioso  el  viaje  á Ha3-reuth,  ya  que  no  por  ver  la  Tetralogía,  por  estudiar  al  público  que  á las  re- 
¡(le.-.entaciont  s asiste...  liste  año  ha  'lescargado  una  nube  de  yanquis  que  se  aburren  más  que  nadie,  y ade- 
iná.*-  no  lo  disimulan,  jioiapie  se  echan  cada  siesta  en  la  butaca  que  enciende  el  pelo...  Después  de  los  3mnquis 
son  los  rusos  los  (jue  han  acudido  en  mayor  número  al  ciclo  actual...  Franceses,  muy  pocos...  Willy  ha  pa- 
se.ido  por  acjiií  (luíante  una  semana  su  célebre  chistera  de  alas  planas... 

iiúlilico  abigarrado  3-  extraño  llena  el  teatro  á la  hora  de  representación  y discute  después...  Hay  se- 
ñores (pie  salen  dando  giitos  de  entusiasme,  mientras  los  pacíficos  los  miramos  preguntándonos  si  se  habrán 
vuelto  leeos...  Ila3-  también  princesitas  alemanas  que  siguen  el  curso  de  la  representación  con  la  partitura 
d--lanle  (1<-  los  ojo.s...  na3'  direcUrres  de  or(piesta  llegados  de  lejanas  tierras  que  no  hacen  más  que  poner  re- 
1 aro  .,  l.i  (lirci  . lóii. 

'1  • t'i  no:  ¡\ive  Dios!  l’oKjue  es  preciso  hacerla  peregrinación  á Bayreuth  para  escuchar  la  más  asombro- 
int-  : pi(  lacióii  oripieslal  (le  la  Telraiogia  (pie  soñarse  puede...  ¡Nunca! — exclaman  los  críticos  peregrinos. — 
ni(  r'  iinió  oiapu  sla  más  perfecta!  ¡Jamás  la  liatuta  de  Hans  Richter  estuvo  tan  inspirada! 

• ¡ ' e -i  >,  eríiu-.i,  al  ti  rniiiiar  la  repi eseiitación  del  ('/í/vhcVí'/i?,  apenas  extinguida  la  vibración  del  itltimo 

(«rd' . mil'  "11  para  consagrar  en  un  ajilauso  formidebie  á Hans  Richter  como  el  primer  director  del 
V.'"  i ■r-)  II  iii;  Richter  se  había  (piedado  en  mangas  de  camisa  y se  limpiaba  el  sudor,  siw  ocuparse 
11. 1 d.  1 .P,.  .1,  ano  delirante  del  auditorio... 

n r (pie  se  iireseiitó  en  el  escenario  á recibir  los  aplausos,  meloso,  sonriente,  luciendo 
> //■-,,  fotográfica...» 

11  " o bilitó,  las  princes'itas  ídemauas  volvieron  la  espalda,  haciendo  un  mokín,  y los 
. V a (I  •rtado  ■ ' Inc-  nlbelos,  solieron  bostezando... 


José  Juan  CADENAS. 


DlBUjO  DE  A\E»1NA  VfRA 


SEMBRANDO  EL  ESPANTO.  DIBUJO  DE  HUERTAS 


I 


Cuando  iba  á versificar, 
ardiendo  en  inspiración,  . 
rompió  de  pronto  á cantar 
el  ofrillo  de  mi  balcón. 

Sufrí  no  flojo  quebranto 
sospechando  un  desafío, 

3’  para  escuchar  su  canto 
quise  suspender  el  mío. 

¿A  qué  cantar  á la  vez 
en  tan  rara  competencia, 
si  no  ha  de  salir  un  juez 
que  dicte  justa  sentencia? 

Luego,  con  ciego  furor, 
renegando  de  mi  suerte, 
pensé  á tan  necio  cantor 
dalle  en  seguida  la  muerte; 


pues  su  canción  proseguía, 
y entonces  me  figuraba 
cjue  en  su  labor  insistía 
porque  de  mí  se  burlaba. 

Mas,  pronto  me  convencí, 
ya  mis  nervios  en  el  fiel, 
que,  aun  cantando  para  mí, 
desempeña  su  papel... 

Ni  su  voz  ni  su  estribillo 
merecen  censura  tanta... 
¡Para  algo  se  tiene  un  grillo, 
y es  mejor  el  que  más  canta! 

Le  sacan  de  su  agujero 
no  más  que  como  cantante; 
se  le  pone  prisionero 
tan  sólo  para  c|ue  cante; 


y él  cumple  con  su  deber 
ofreciendo  al  ciudadano 
toda  el  alma  de  su  ser 
en  las  noches  del  verano... 

¡Cri,  cri...!  Su  voz  es  molesta 
para  muchos  criticones; 
mas  no  tiene  otra,  y con  ésta 
se  ufana  en  nuestros  balcones. 

¡Ay...!  Quien  menos  y quien  más, 
en  sentido  figurado, 
canta  para  los  demás 
con  la  voz  que  Dios  le  ha  dado. 

Y hay  también  muchos  cantores, 
pobres  y vanidosillos, 
que  la  dan  de  ruiseñores  r. . 
y cantan  como  los  grillos." 

Gil  parrado 


i^ibUjOb  as.  i.£,(iiODR 


i.staiiios  en  plena  temporada  cinegética... 

Diana  ha  tocado  en  .su  trompa  de  caza  el  sonoro 


Dos  cazadores,  dormidos  durante  la  época  de  la 
veda,  salen  de  su  sueño  al  oir  el  toque. 

Nada  de  extraño  tiene  que  los  cazadores  se  des- 
pierten al  toque  de  Diana. 
Y una  vez  cazado  este 
■ ' ' //  chiste,  sigamos  adelante. 


Farahablarde 
)za  no  es  ne- 
cesario ser  muy 
inteligente.  Con 
manejar  dos  ó 
tres  términos 
técnicos  y con 
soltar  entre  dos 
frases  del  oficio 
quince  ó diez  y 
seis  mentiras, 
asunto  con- 
cluido. 

Todo  el  mun- 
do puede  ser 
cazador  y co- 
dearse con  los 
buenos  aficiona- 
dos. Todo  el  mundo,  menos  los  filósofos.  Porque  los 
filósofos  van  siempre  en  busca  de  la  Verdad,  y ¡cual- 
quiera encuentra  á dicha  señora  entre  cazadores! 

Esto  de  mentir  es  el  único  carácter  común  á todos 
ellos.  Fuera  de  esa  fea  co,stumbre,  puede  afirmarse 
que  no  hay  dos  cazadores  iguales.  Sus  especies  y 
variedades  son  infinitas.  El  vulgo  tiene  una  idea  muy 
equivocada  de  lo  que  es  un  cazador.  Para  los  que  no 
han  visto  cazadores  más  que  en  el  teatro  ó en  las 
viñetas  de  los  periódicos  humorísticos,  un  cazador  es 
un  ca  'avera  que  para  engañar  á su  mujer  dice  que  se  va 
de  caza  y tiene  luego  que  comprar  un  par  de  conejos 
para  que  se  lo  crean.  Precisamente  este  tipo  es  el  más 
falso  de  todos.  ¡Buenas  están  hoy  las  mujeres  propias 
para  irlas  con  el  timo  de  los  perdigones...  del  doble 
cero...!  El  recurso  está  muy  gastado  y ya  no  se  em- 
plea. Además,  el  que  en  estos  tiempos  se  vuelve  bolo 
prefiere  confesarlo  á gastarse  el  dinero  en  dos  ani- 
malitos cuya  procedencia  es  siempre  conocida  por  la 
señora  de  la  casa.  Quedamos,  pues,  en  que  el  cazador 
que  todos  nos  sabemos  de  memoria  ha  desaparecido. 

Los  aficionados  verdad  son  otra  cosa.  O son  gentes 
ricas  que  practican  ese  sport  como  los;  practican  todos, 
ó son  modestos  comerciantes  que  descansan  de  sus 
tareas  semanales  metiéndose  los  sábados  por  la  noche 
en  un  incómodo  vagón  de  tercera,  llegando  á una 
casa  de  campo  que  parece  hospital  por  el  número  y 
disposición  de  las  camas,  y tirándose  al  día  siguiente 


seis  leguas  á la  andada  para  matar  una  perdiz  y herir 
á todas  las  que  se  les  van  (pues  siempre  las  que  se  van 
VAN  HERIDAS). 

Este  tipo  de  cazador  es  el  más  abuhdante  en  las 
grandes  poblaciones.  No  hay  por  los  alrededores  de 
la  corte  monte  libre.  Todos  están  arrendados  por  jun- 
tas de  accionistas,  y generalmente  los  accionistas  son 
buenos  sujetos  que  cazan  por  higiene  ó por  aliviar 
las  fatigas  del  mostrador.  Estos  simpáticos  cazadores 
son  los  más  entusiastas,  comentan  todos  los  tiros, 
murmuran  de  los  compañeros  y de  los  perros  de  los 
compañeros  (que  son  siempre  unos  chuchos  indecen- 
tes), se  pasan  la  semana  entera  hablando  de  los  co- 
nejos y...  ¡así  anda  entre  tanto  la  venta  de  cromos  y 
grabados! 

Otros  mil  tipos  dignos  de  estudio  existen  entre  la 
dilatada  familia  de  Diana.  Hay  uno,  que  pudiéramos 
llamar  el  «cazador-catálogo»,  que  es  curiosísimo.  No 
le  falta  un  detalle.  Parece  haber  adquirido  un  «Tra- 
tado del  perfecto  cazador»,  y haber  ido  copiando  una 
por  una  las  principales  láminas.  El  entusiasmo  de 
este  aficionado  reside  en  \q.  toilette.  Si  no  fuera  por  lu- 


cir las  polainas,  el  bombacho,  la  americana  de  pana, 
el  sombrero  tirolés,  la  escopeta  enfundada,  el  morral, 
el  perro,  la  canana  y el  capote,  no  saldría  de  su  casa. 
En  el  monte  se  aburre,  y lo  que  él  quisiera  es  que, 
mientras  van  cazando,  le  viese  ella. 


Ivste  cazador  es  inofensivo.  Sale  de  su 
li  gfar  ron  todo  y se  vuelve  á casa  sin 
ida.  ¡'l'auto  mejor  para  él  y para  las 
perdi:  esl 

Distinta  vida  distinto  traje  lleva  el 
ca-ador  fuitivo.  Para  éste  no  ha}'  coque- 
tería alguna.  Por  la  traza  exterior  nadie 
diría  que  se  dedica  á tan  peligroso  ejer- 
cicio. Para  él  no  ha}'  descanso  ni  placer 
ni  siquiera  escopeta.  Su  caza  es  silen- 
ciosa. de  /(í-vi,  y probablemente  con  final 
de  Guardia  civil.  El  castigo  de  estos  ca- 
zadores es  terrible.  Ea  defensa  del  conejo 
l’a  preocupado  siempre  á los  legislado- 
re.s,  y el  Código  se  enfurruña  en  cuanto 
nota  la  falta  de  uno  de  estos  animalitos. 

¡Pobres  cazadores  furtivos...!  En  cambio 
los  (jué  tienen  licencia  y coto  arrendado, 

¡cuánto  gozan...!  Es  decir,  gozan  algunos, 
porque  les  que  por  primera  vez  van  de 
caza,  ¡maldito  si  se  divierten! 

El  tcazador  novel»  tiene  que  sufrir 
humillaciones  sin  cuento.  Eos  cazadores 
viejos  le  llenan  de  advertencias.  Cazando 
en  mano  le  colocan  á la  extrema  izquier- 
da, como  diciéudole: 

— .\hí  no  podrá  usted  matar  á nadie. 

Eo  más  que  puede  pasar  es  que  nos- 
otros le  demos  á usted  una  perdigonada... 

Si  la  caza  es  en  puesto,  ¡valiente  puesto 
será  el  que  le  concedan!  ¡Ya  puede  espe- 
rar echado  á que  entren  las  piezas! 

Y por  si  esto  no  fuese  bastante,  du- 
rante todo  el  día  escuchará  palabras  del 
aii^ot  cinegético,  de  las  que  se  quedará  en 
ayunas. 

El  cazador  novel»  sufrirá  además  la 
bromita  pesada  que,  ya  en  la  casa  y du- 
rante la  noche,  se  acostumbra  á dar  á los 
noialos.  Si  después  de  todo  este  calvario 
\ uelve  al  monte,  ya  se  puede  decir  que  tiene  afición.  Eos  cazadores 
jíiezan,  y no  sabemos  por  qué,  pues  el  único  pecado  de  éstos  consiste 


veteranos  son  crueles  con  los  que  em- 
en  disparar  muy  pronto.  Porque  eso  sí, 
el  primer  tiro  que  suena  en  cuanto  se 
'mueve  una  hierba  es  el  del  cazador 
■primerizo.  ¡Calma,  jóvenes,  calma!  Y 
así  vuestra  suerte 'será  menos  dura 
Por  más  de  que  aún  existen  cazadores- 
más  infelices  que  vosotros. 

¿Que  cuáles  son...?  Pues  los  cazado- 
res á la  ftierza. 

Hay  ciertos  señores  á quienes  no- 
les  gusta  cazar,  pero  tienen  amigos- 
cariñosos  que  les  dicen  á cada  paso:. 

—¡Vente  con  nosotros...!  Verás  cómo- 
te  diviertes...  Si  no  quieres  cazar  nó- 
cazas,  pero  comerás  al  pelo  y hará's 
ejercicio  y contemplarás  el  paisaje 
que  es  encantador.,.' 

Y quieras  que  no,  allí  va  nuestro 

hombre,  y come  picante,  -y  duerm'e 
mal  y,  coge,  por  fin,  una  escopeta  ‘y 
se  pega  un  tiro  en  la  primera,  ocasión 
que  se  presenta.'  • 

Estos  son  los  cazado-res  más  dignos 
de  lástima. 

Eos  demás  sufren  también,  pero  e's 
por  su  gusto. 

Y por  empeñarse  en  cazar  en  el 
campo,  no  siendo  el  campo  el  lugar 
más  á propósito. 

Ea  verdadera  caza,  según  dice.uti 
amigo  mío,  está  en  las  grandes  ciu- 
dades. 

Bien  es  verdad  que  mi  amigo  perte- 
nece á una  clase  de  cazadores  muy 
socorrida. 

Ea  de  los  eazadores  de  dotes... 

Luis  DE  TAPIA. 

DIBUJOS  DE  SANCHA 


CRONICA  GRAFICA 


UN  LAPSUS.  HUND:MIENT0  de  una  fábrica  en  SEVILLA.  LOS  NUEVOS  ALUMNOS  DE  ARTILLERIA. 

EL  CONCURSO  DE  ESGRIMA  EN  EL  CASINO  DE  SAN  SECASTIÁN.  SALIDA  DEL  REY  DEL  CLUB  NÁUTICO  DE  SAN  SEBASTIÁN. 
UNA  FIESIA  EN  CINTRA.  lA  COPA  DE  EL  GAITERO.  EL  YATE  ESMERALDA.  DOS  ARTISTAS  ESPAÑOLAS 


I a cultura  del  lector  habrá 
^ salvado  seguramente  el 
error  cometido  en  la  cróiaica 
anterior  al  incluir  en  las  Ties- 
tas de  Azpeitia  la  jira  por  el 
Urumea,  de  San  Sebastián. 
El  cronista  empezó  el  párrafo 
de  las  fiestas  para  una  foto- 
grafía de  ellas,  vino  en  lugar 
de  ésta  la  de  la  jira  y le  conti 
nuó,  sin  parar  mientes  en  que 
iba  á resultar  unido  lo  que  la 
Geografía  quiere  que  esté  se- 
parado. Confesado  este  error 
de  pluma,  que  no  siempre  se 
ba  de  echar  la  culpa  á las  ca- 
jas, confía  el  cronista  en  que 
ni  el  lector,  ni  Azpeitia,  ni 
los  dos  Eoyolas,  ni  el  propio 
Urumea  le  guardarán  rencor 
por  haberlos  barajado  inad- 
vertidamente. 


SEVILLA.  HUNDIMIENTO  DE  LA  FÁBRICA  DE  TEJIDOS  DE  D.  RAFAEL  SERRANO 

Fol.  Olmedo 


C n Sevilla  ha  ocurrido  el 
hundimiento  de  la  fábrica 
de  tejidos  de  D.  Rafael  Serra- 
no. Poco  tiempo  de.spués  de 


salir  del  edificio  el  personal  de 
operarios,  oyó  el  guarda  una 
detonación  , que  se  supone 
fué  la  explosión  de  una  cal- 
dera para  el  planchado  de 
los  tejidos.  Por  efecto  de  la 
explosión  debió  caer  una  co- 
lumna de  hierro,  que  produjo 
el  derrumbamiento.  No  ocu- 
rrieron desgracias  personales. 

De  la  Academia  de  Artille- 
ría de  Segovia  publicamos  la 
nota  interesante  del  acto  de 
pasar  su  primera  revista 
ante  el  coronel  los  nuevos 
alumnos. 

En  el  Casino  de  San  Sebas- 


SEGOVIA.  LOS  NUEVOS  ALUMNOS  DE  ARTILLERÍA  EN  SU  PRIMERA  REVISTA  ANTE  EL  CORONEL 

Fot  Diujiic 


SAN  SEBASTIÁN.  El  CONCURSO  DE  ESGRIMA  EN  EL  CASINO  Fol.  ÜOñi 


tiáu  se  han  celebrado  las  prue 
bas  eliminatorias  del  torneo 
internacional  de  evSgrima.  Hi- 
cieron los  maestros  las  de  flo- 
rete, y las  de  sable  los  aficio- 
nados. 

El  Rey,  acompaiiado  del 
príncipe  Mauricio  de  Batteu- 
berg  fué  el  martes  al  Club 
náutico.  Se  embarcó  en  la  es- 
canrpavía  Gitip/ezcoana,  y des- 
de allí  se  trasladó  al  balandro 
regio  Corzo,  que  con  el  HIou- 
liscoí  y el  Queen  X había  lle- 
gado en  las  primeras  horas 
de  la  maihana. 

S.  M.  tomó  parte  en  las 
regatas,  ganando  la  copa  del 
marqués  de  Cubas  y la  del 
presidente  del  Club  Sr.  Eclie- 
gieren,  las  cuales  regaló  al 
Príncipe.  Al  mediodía  des- 
embarcó S.  M.  en  el  Club  náu- 
tico, y de  allí  se  trasladó  eu 
automóvil  á Miramar.  Ea  fo- 


M.  FL  REY  Á SU  SAtlOA 


l...  . .ua  de  estas  páginas  representa  á 5.  M.  cou  el  Principe,  que  lleva  las  dos  copas  ganadas  cu  las  reíeruia: 
I n 1-  jaidincs  de  la  finca  de  Cintra,  donde  se  encuentra  veraneando  el  secretario 


de  la  Legación  de  Es 


I'  r'.ItR  NÁUTICO  DE  SAN  SEBAST'ÁN  Kol.  Gofl! 

I 


pana  tii  i^Jltugai  y uolabie.  uovelista  D.  íJaiincio  J^ópeis  Koberts,  se  lia  celebrado,  uua  brillante  fiesta  que 
ücjó  grati.simo  recuerdo  en  los  que  á ella  fisisf-ierou.  Se  puso  en  escena  la  comedia  de  Labeche  Amour  de  l'art, 
que  tuvo  una  interpretación  perfecta. 

•é 


UNA  ESCENA  DE  LA  COMEDIA  AMOUU  DE  l ART 

J'Ols.  licnoíicl. 

lili  el  concurso  de  tiro  de  pichón  de  Villaviciosa,  para 
los  dias  14  y 15  del  actual,  constituirá  el  premio  de  honor 
la  luafíiiifica  cojia  del  Gaitero,  regalo  de  la  fábrica  de  Si- 
dra ciiaiupagne  de  \’alle,  Ballina  y Fernáudez.  Los  oíros 
preiiiios  son  de  1.Ó003'  250  pesetas. 

La  eolia  El  Gaitero,  por  su  valor  intrínseco,  dados  su 
peso  }•  diniensiones,  y ])or  el  buen  gusto  con  que  está  la- 
brada, ha  merecido  muj'  justos  elogios  de  los  inteligentes. 
l)c  este  premio  publicamos  una  reproducción  fotográfica. 

Futre  los  numerosos  aficionados  nacionales  y extranjeros  que  se 
han  icunido  este  ano  en  las  j'a  célebres  regatas  del  Cantábrico,  ha 
llamado  la  atención  el  hermoso  yacht  Esmeralda,  de  40  toneladas, 
del  .señor  conde  de  Locatelli.  Aparejado  de  yacht,  mide  26  me 
tros  de  eslora,  cuatro  de  manga  j’  cuatro  de  puntal.  Su  interior 
se  halla  distribuido  en  los  siguientes  departamentos  : cocina  y 
rancho  de  triimlación  con  siete  literas;  comedor;  tocador; 


LA  COPA  OFRECIDA  POR  £L  GAITERO 
PARA  EL  TIRO  DE  PICHON  DE  VILLAVICIOSA 


EL  YATE  ESMERALDA 

W.  C.;  camarote  de  lujo  con  dos  literas, 
y un  pañol  de  velas  y maniobras  con 
otras  dos  literas.  El  mobiliario  y decora- 
do es  de  caoba,  cedro  y limoncillo,  con 
tallas  y bronces  de  asuntos  marinos;  todo 
de  gran  riqueza  y gusto  artístico.  FU  Es- 
meralda ha  probado  ser  un  barco  de  nota- 
bles condiciones  marineras  en  sus  repe- 
tidos y largos  viajes,  entre  ellos  el  reali- 
zado el  año  último  de  Cádiz  á Bilbao 
y otro  importantísimo  del  Havre  á Mon- 
te-Cario. Ganó  dos  años  la  copa  de 
Caniles. 


1 IX  I T^rl  F---'IRAID»,  ni  : conde  DE  LOCATELLI  l'ol^.  Uofil 


LAS  SEÑORITAS  MARIA  Y EMILIA  DELGADO  PEREZ,  ARTISTAS  ESP;  ÑOLAS,  PRIMEROS  PREMIES  DB  ARPA  EN  EL  CON  = ERV»TORlO  DE  PARIS 

fot  Reutí  ní^er 

María,  de  diez  y ocho  años  de  edad,  acaba  de  ganar  el  primer  premio  de  arpa  en  el  concurso  celebrado  en  la 
Opera  Cómica  por  el  Conservatorio  de  París,  y el  año  anterior  lo  obtuvo  su  hermana  Emilia,  así  como  el 
arpa  de  honov^  Ambas  notables  artistas  son  madrileñas,  y est  \ pensionadas  por  S.  A.  la  infanta  doña  Isabel^ 

I manzanares. 


LA  INSACIABLE 


DoradiTO,  el  valiente  torero  cordobés,  sale  á la  arena  seguido  de  toda  su  cuadrilla— banderilleros,  pica- 
dores con  las  picas  en  ristre,  las  mulillas  enjaezadas  y los  monos  sabios  vestidos  de  rojo. — El  cuerpo  de 
Doradiio  se  contonea  graciosamente:  avanza  hasta  la  barrera,  y allí  se  descubre,  con  un  movimiento  tan  breve 
como  gracioso,  saludando  al  señor  presidente  de  la  corrida.  Pero  al  mismo  tiempo  que  saluda  al  presidente, 
los  ojos  de  Doradiio  se  dirigen  veloces  hacia  un  palco,  un  bello  palco  adornado  con  una  luciente,  con  una 
magnífica  capa  de  color  morado,  que  cuelga  negligentemente  como  un  tapiz. 

En  el  palco  lia3-  una  mujer,  3-  á 'esta  mujer  es  á quien  los  ojos  del  torero  han  saludado.  Es  una  mujer  rubia, 
de  rostro  impasible  3’  lieimético. 

Ah*ra  el  torero  se  adelanta  al  medio  de  la  arena  y extiende  su  capa.  El  toro  se  yergue  un  instante,  mira  á 
la  capa  que  le  reta  3’  embiste  con  toda  la  furia 
de  su  alma  indomable.  Doradiio  se  ladea  3’  burla 
al  toro;  vuelve  á tender  la  capa  3'  á burlarse  otra 
vez;  nuevamente  reta  al  toro,  hasta  que,  por  últi- 
mo, la  bestia  se  rinde,  se  declara  vencida,  se  de- 
tiene jadeando.  Doradiio  se  ha  detenido  también, 
peroá  dos  palmos  del  toro;  luego  ha  cogido  su  mon- 
tera y se  la  ba  puesto  al  toro  en  mitad  del  testuz. 

Un  unánime  3'  estruendoso  aplauso  brota  del 
seno  de  la  muchedumbre.  Doradiio  sonríe  á la 
muchedumbre,  dándole  gracias  con  esta  sonrisa, 
v al  mismo  tiempo  que  sonríe,  sus  ojos  vuelan 
hasta  el  palco  3'  parecen  preguntar: 

— ¿Estás  contenta? 

Pero  la  hermosa  mujer  rubia  hace  un  mohín 
con  sus  labios,  á la  vez  que  tuerce  la  cabeza.  Sin 
duda  no  está  contenta. 

Doradi'o  l a empuñado  dos  banderillas  azules  3' 
corre  á buscar  al  toro.  Seguramente  que  las  ban- 
dciillas  no  son  más  largas  que  el  palmo  de  un 
niño.  Arremete  el  toro,  Doradiio  lo  lia  sorteado  con 
sólo  un  ligero  quiebro.  Nuevamente  embiste  el 
toro,  3’  nuevamente  lo  quiebra  Doradiio;  pero  esta 
vez  le  ha  clavado  las  dos  Iranderillas  eu  el  mismo 
centro  del  cogote.  Ea  muchedumbre  ba  dado  un 
grito,  viendo  que  la  punta  de  un  asta  le  rozaba  el 
pedio  al  torero;  después  ha  roto  á aplaudir  írené- 
licainente. 

Doradiio  le  dedica  otra  sonrisa  de  agradecimien- 
to á la  multitud,  mientras  que  sus  ojos  vuelan  al 
palco,  como  si  repitieran  la  pregunta: 

— ¿Estás  contenta? 

Tampoco  está  ahora  conténtala  hermosa  mujer. 

Ha  hecho  un  mohín  de  indiferencia  y se  ha  cubier- 
to el  rostro  con  su  abanico  de  nácar. 

•Ahora  es  cuando  el  torero  parece  poseído  de  rana 
pasión  suprema.  Coge  la  muleta  con  una  mano,  la 
espada  con  la  otra  mano,  y sin  acordarse  de  brin- 
dar marcha  corriendo  adonde  está  el  toro.  Ha  gri- 
tado á toda  su  gente: 

— ¡Dejarme  solol 

V como  sus  peones  se  resistan  á abandonarle, 
pega  un  puntapié  en  la  arena  3'  grita  con  una 
gran  voz: 

— ¡Dejarme  solo! 

Le  han  dejado  solo  en  mitad  de  la  plaza,  solo 
con  el  cauteloso  3'  pérfido  toro  de  Aliara.  Ee  ha 
dado  un  pase  de  muleta,  luego  otro  pase:  el  toro 
se  ha  detenido  3’  Doiadilo  también.  No  se  oye  á 
nadie  en  la  jdaza;  dijérase  que  el  alma  de  la 
multitud  se  llalla  suspensa  del  torero.  Una  voz 
.'iiniga  ha  sonado  de  pronto  en  un  tendido: 

¡No  te  tires...! 

l’<  ro  Duradilo  estaba  lívido  de  coraje,  vibrante 
<lc  cinocióii,  y se  ha  tirado  á matar.  La  espada  le 
ha  entrado  al  toro  hasta  los  gavilanes;  es  una  he- 
ii'la  de  iiHicrte.  Pero  antes  de  morir,  el  toro 
alriig.i  los  cuernos,  engancha  á Doradiio  y lo  arroja  al  aire.  El  toro  y el  torero  caen  desplomados  á la  vez. 

1 1.111  levantado  á Doradiio,  lo  llevan  cutre  cuatro  toreros.  Ea  muchedumbre  gime  de  espanto.  Una  ola  de 
- .in-rre  leinaii.'i  del  ¡leclio  al  pobre  matador.  A tiempo  que  lo  levantan,  los  ojos  de  Doi'adiio  todavía  tienen 
í\v  i/.:>  ] Ta  icnioiilaise  hasta  el  ¡jaleo. 

,I  l-'is  ahora  contenta...? 


p!  ir)  , s!.i  vt-z  l.'i  liermosa  miña  no  oculta  el  rostro  ni  hace  mohines  de  desdén.  Se  ha  incorporado  anhe- 
la.de.  lia  iniiado  al  tuiero  con  ojos  desolados,  ha  movido  los  labios  temblorosos,  ha  dicho  con  1111  sollozo: 

- , ‘ ci don! 


J.  M.a  SALAVERRIA. 

DIBUJI  DE  MEDINA,  VERA. 


itpPLAYAThLt  PÜERJÜM 


■pn  las  informa- 
^ clones  que  de 
la  vida  veraniega 
venimos  publi- 
cando damos  fre- 
cuentemente no- 
tas de  San  Sebas- 
tián perqué  la  re- 
sidencia de  la 
Corte  en  la  her- 
mosa ciudad  gmi- 
puzcoana  la  hace 
más  fecunda  en 
actualidades 
teresantes  ; pero 
no  hemos  de  olvi- 
dar otras  playas 


ción.  Cuando 
nos  parece  que 
úni camente  en  las 
playas  del  Norte 
puede  pasarse  el 
verano  alegre  y 
cómodamente, 
son  muchas  las 
personas  que  acu- 
den á las  costas 
andaluzas  de  pin- 
toresco aspecto, 
buscando  la  ale- 
gría del  mar  y sus 
brisas  que  tem- 
plan los  rigores 
de  las  más  cálidas 
zonas. 


EN  LA  PLAYA 


pintorescas  y 
animadas  en 
esta  época  del  año 
de  distintas  re- 
giones españolas.. 

I,a  moda,  que 
en  nuestro  pais 
como  en  el  ex- 
tranjero lleva  á 
determinadas  pla- 
yas un  gran  con- 
tingente de  vera- 
neantes, no  es  tan 
poderosa  cpie  qui- 
te á las  demás  su 


JUBAÍÍBO 
EN  LA  PLAYA 

meses  concurfidv 
sima  por  las  fami- 
lias andaluzas  del 
interior,  que  acu- 
den á tomar  ba-'i 
ños. 

De  la  estación 
veraniega  son^ 
notas  interesan-' 
tes  y alegres  las 
escenas  infantiles 
que  en  la  playa' 
se  desarrollan. 

Diríase  que  los 
niños  y el  mar 
son  allí  íntimos 
amigos.  El  mar, 
deponiendo  su 


LA  PLANCHA 


Tiiiieslradeesto 
ros  ofrecen  las 
jireciosas  fotogra- 
fías hechas  en  el 
Tuerto  de  Santa 
María.  Esta  ciu- 
dad de  la  provin- 
cia de  Cádiz,  si- 
tuada á la  derecha 
<iel  río  Guadale- 
tc.  tan  famoso  en 
nuestra  historia, 
con  sus  espacio- 
sas calles,  su  ale- 
gre caserío  3’  sus 
amenos  paseos 
con  alamedas  de 
acacias  y naran- 
jos, se  ve  en  estos 


' DE  PESCA 

rólf-rn,  011  otra.s 
]..'iili  t.tn  iinpo- 
nU-,  tórnase ca- 
1 con  los  jie- 

< ui  ñu  el  os,  (pie  á 
s-;  v z prescinden 
i'e  t<"lo  temor  á 

: lieio.^. 

, i e ha  ña  11 
ha!  i-ii  eji  r- 

• ■!.  iial.ií  ión 

< ' intré- 

• • ii  iii<  , j n e- 

■ 11  ti . ii'piih  .X  en 

■ 1;  1 ■ .|t|.  - . , 
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FAENAS  MARINERAS 


que  ilustran  estas 
páginas.  La  foto- 
grafía b a sorpren- 
dido á los  perso- 
najes sin  que  se 
diera»n  de  ello 
cuenta,  y no  tie- 
nen  la  afectada 
pose  del  retrato, 
sino  el  sabor  del 
natural. 

Los  niños,  que 
en  animado  tro- 
pel penetran  en 
el  agua,  y toman 
el  baño  como  un 
juego;  que  ha- 
ciendo sus  cons- 
trucciones de  are- 


SALIENDO  P¿^RA  LA  RECATA 


Mejor  que  la 
descripción  más 
minuciosa  de  es- 
tas escenas  infan- 
tiles, dan  de  ellas 
cabal  idea  las  fo- 
tografías instan- 
táneas tomadas 
del  natural.  El 
movimient  > y la 
alegría  de  niñas 
y niños  en  esta 
vida  de  playa,  tan 
altamente  prove- 
chosa para  su  or- 
ganismo delica- 
do, están  paten- 
tes en  las  viñetas 


UM  LOBO  DE  MAR 

na  se  pasan  ho- 
ras al  aire  libre  y 
puro  de  la  playa, 
y que  copiando 
las  faenas  que 
ven  practicar  a la 
gente  marinera, 
maniobran  con 
las  barcas,  reman 
y sin  darse  cuen- 
ta hacen  una  gim- 
nasia higiénica, 
obtienen  ventajas 
incalculables  pa- 
ra su  salud,  mien- 
tras tantos  otros, 
haciendo  la  vida 
antihigiénica  de 
los  mayores,  se 
debilitan  y se 
consumen. 


'STERiLMIEOJL 


— Las  cosas  en  su  terreno, 
y el  chocolate  á dos  cuartos; 
miste,  tiuardia,  aquí,  la  joven, 
no  está  en  su  juicio. 

— Cuidao, 

no  descarrile. 

—Silencio; 

prosiga. 

— L1  quinientos  cuatro 
(pie,  al  ])aiocer,  es  un  hombre, 
apreciará  mi  relato 
fidedizno,  y,  aunque  guardia, 
tendrá  discreción  y mano 
pa  darle  á ca  cual  lo  suyo, 
como  lo  manda  el  decálogo; 
atjui  al  parecer,  la  joven 
me  tomó  por  un  geranio, 
y dcnde  el  piso  de  encima 
<lc  mi  casa,  me  dió  un  baño; 
la  custión  es  que  yo  estaba 
'•n  camiseta  sentao 
.ti  balcón,  con  Ja  cíibeza 
n ¡ liná  s>>bre  este  brazo, 

V en  esto  que  me  cae  agua 
<1-1  : ee' Ululo;  doj'  un  salto, 
viro  ¡t  airib;»,  y me  veo 
• i .1  - ñora  regando, 

0 ■ il.il  qilf  l;i  dije,  digo: 

' \ I ii:  1,  qti'  eUoy  debajo, 

1 ■ Mi  !-  n-  o la-  n.ii  ici  s 

u ni  iM'  jii  s chato.» 
í,  ' C‘  .1  !!’•  i.it  n..  ’i':i.i 
I i;-  ’.  > n-'  t p,i  tomarlo 

■ ■ - • ^ m:  .'  -a- 

■ n-  ti.ipo, 

' ■ ’ iiro  , 


que  ni  pa  un  concurso;  claro 
que  no  faltó  el  auditorio 
de  vecinos  desalmaos 
que  la  jaleaban,  y uno, 
tan  y mientras,  chorreando 
y al  balcón,  como  un  botijo. 

Ahí  tie  usté  el  hecho  explicao; 
que  luego  llegó  usté  á tiempo, 
por  casual,  y que  abusando 
aquí,  la  joven,  del  físico 
y del  ros,  le  ha  niolestao, 
y que  tome  usté,  si  fuma, 
y que  deme  usté  esa  mano 
y cHcalarachi. 

—Oiga, 

¿usté  por  quién  me  ha  toniao...? 

— Hombre,  yo,  por  un  pi.ncipio... 
— ¿Yo,  prencipio.-* 

— Autoritario. 

— Aquí,  la  joven,  alega 
de  que  usté  soltó  un  vocablo 
tpie  ofende  al  padrón  en  pleno 
de  la  señora. 

— No  hay  caso; 
es  que  con  estas  calores, 
créame  usté,  no  es  extraño... 

— Tampoco  lo  es  que  yo  le  haiga 
con  esta  calor  regao. 

— A ver  si  va  usté  á cobrarme 
la  duch'a. 

— Filosofando: 

(]uc  estas  cosas  son  corrientes 
en  los  meses  del  verano, 
y (jue  son  ustés  culi^ables 
ambos  á dos  del  escándalo, 
y como  tal  les  impongo 
multa  á los  dos.  y arreglaos. 


— ¡Pero,  escuche  usté! 

— No  quiero. 
— ¡Pero,  venga  usté  acá! 

— Vamos, 

que  yo  soy  más  inflexible 
que  el  Código,  y lo  que  hablo 
se  puede  «escupir»  en  bronce 
ú en  berroqueña  ú en  mánú«J. 

— Pero,  hombre,  tenga  usté  lógíba. 
— No  me  da  la  gana.  ¡Andando! 

— ¡Un  favor! 

— Venga. 

— ¿Podríamos, 
si  á usté  le  place,  tomarnos 
antes  dos  copas  de  vino? 

—No  bebo. 

— Miste  que  el  caldo 
es  de  Valdepeñas. 

— Hombre; 

¿de  Valdepeñas?  Paisano 
de  mi  mujer. 

— Y mu  frío 

que  lo  da  el  señor  Nastasio. 

— Si  es  que  con  el  uniforme... 

— Cuélese  usté,  yo  le  tapo. 


— ¿Qué  tal  el  vino? 

— Canela. 

— ¿Y  de  la  multa? 

— Ni  un  cuarto. 
— ¿Nos  bebemos  otra? 

—Bueno; 

y pa  otra  vez  más  cuidao 
y polcrituz  y prudencia. 

— ¡Y  un  impermeable  barato! 

— Y agradézcale  usté  esto 
á mi  mujer  y al  paisano. 

Antonio  CASERO. 

nIDUJJ  DE  HUERTA» 


1 

1 
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AMOR  Y MIOPIA 

—¡Nada,  que  tampoco  hoy  voy  á poder  entregarle  la  carta!  Ya  está  ahí  el  pelmazo  de  todos  los  días. 


"I 


TKAJE  DE  «SOIREEí 

Ksta  elcíjniite  y ver- 
daderamente suntuo- 
sa loilrllf  de  recepción 
lia  tenido  un  éxito 
«grande  en  I’aris,  don- 
('e  la  lia  lucido  niade- 
111  o i s el  1 e 1)  e 1 za  . Ivl 
traje  es.  de  muselina 
de  seda  color  crema, 
y como  adorno  lleva 
artístico,  bordados 
en  oro. 

I'ot 
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VERDADES  Y MENTIRAS 

■\r ADADOR  ORIGINAL  Estamos  en  plena  época  de  na- 
•*'  dadores.  Todos  los  dias  llegan  á 

Ios-periódicos  telegramas  del  resultado  de  un  concurso 
de  natación;  pero  por  muclias  ■ que  sean  las  proezas  de 
valor,  de  velocidad  y de  resistencia  que  hayan  realizado 
los  respectivos  vencedores  de  los  muchos  certámenes 
acuáticos  que  vienen  celebrándose,  ninguna  de  ellas  pue- 
de compararse  con  el  record  que  ha  llevado  á cabo  en  es- 
tos dias,  en  Xondres,  Mr.  Julio  Gautier.  Este  nadador 
conocidísimo  y original  ha  resuelto  el  problema  de  re- 
correr una  distancia  de  70  millas  por  el  agua,  llevando 
atados  los  pies  y las  manos. 

Tas  fotografías  del  natural,  cuyas  copias  publicamos, 
representen  el  momento  de  colocar  á Mr.  Julio  Gautier 
sus  ligaduras  la  primera,  y la  segunda  el  nadador  en  el 
agua  haciendo  su  recorrido  desde  el  puente  de  Epndres 


piernas  y los  brazos  en  la  natación?  No  sabemos  desci- 
frar el  misterio,  ni  siquiera  si  en  la  operación  habrá  algo 
de  prestidigitación  para  quitarse  y ponerse  las  ligaduras 


EL  ACTO  DE  ATAR  DE  PIES  T MANOS  AL  NADADOR  GAUTIER 

hasta  Richmond,  entre  los  que  media  la  citada  distan- 
cia de  70  millas. 

¿Qué  clase  de  contracciones  musculares  ó qué  movi- 
mientos ejecuta  Mr.  Gautier  para  suplir  la  ayuda  de  las 


MR.  JULIO  GAUTIER  RECORRIENDO  ATADO  7O  MILLAS 

Eots.  Aiítones 

en  los  momentos  oportunos.  ¡Se  han  visto  en  esto  tantas 
habilidades  portentosas! 

pL  ORIGEN  DEL  aSANARD»  Es  ésta  una  frase  de  uso 
^ internacional  para  desig- 

nar, como  es  sabido,  la  noticia  periodística  falsa.  Esta 
palabra  francesa,  que  significa  pato,  hace  preguntarse  á 
muchos  qué  tendrán  que  ver  los  patos  con  las  falsas 
noticias. 

He  aquí  lo  que  se  cuenta  respecto  del  origen  déla  frase: 

Vivía  en  Bruselas  un  académico  que  había  sido  muy 
molestado  por  la  Prensa,  y para  vengarse  imaginó  co- 
municar á un  periódico  observaciones  sobre  la  voraci- 
dad de  las  aves  domésticas.  Tenía  encerrados  20  patos 
en  un  cuarto,  y el  primer  día  uno  de  ellos  había  sido  de- 
vorado por  sus  compañeros  de  prisión.  Al  segundo  día 
hubo  otra  víctima,  y así  sucesivamente  hasta  que  no 
quedó  más  que  un  solo  pato,  que  se  había  alimentado 
con  sus  19  camaradas.» 

Este  ejemplo  de  voracidad  fué  corriendo  de  periódico 
en  periódico,  y dió  la  vuelta  á Europa  con  gran  satis- 
facción del  académico  guasón.  Más  tarde  apareció  la  no- 
ticia en  la  Prensa  americana,  aumentada  y corregida 
como  conviene  á los  lectores  del  país,  y desde  entonces 
el  público  burlón  dió  en  llamar  canard  á las  noticias  sin 
fundamento. 

PECES  DOMESTICADOS  Un  vecino  de  Stockfield  cogió 
hace  años  una  trucha  pequeña 
de  pocos  centímetros  de  larga,  y se  propuso  criarla.  Hoy 


iQcrpc 


mCSA  RLVUE.LTA 


la  trucha  ha  adquirido  completo  desarrollo,  y,  lo  que 
es  sorprendente,  está  domesticada.  Por  la  mañana, 
cuando  su  amo  va  á verla,  saca  lá  cabecita  del  agua 
cuando  la  llama,  nada  por  la  superficie  y coge  la  comida 
•de  su  mano.  El  pez  reconoce  al  amo  perfectamente,  pues 
á nadie  atiende  cuando  la  hablan  más  que  á él. 

REFRANES  ILUSTRADOS 


De  fuera  vendrá  quien  de  casa  te  echará. 


Pa  . aprender,  es  necesario  perder. 


ANECDOTAS 

p I.  KEI.OJ  DE  LUIS  XIV  Un  ladrón  tan  osado  coiiio  se- 
^ reno  halló  medio  de  penetrar 

en  1.1  habitaciones  de  Duis  XIV.  y encaramándose  en 


DIALOGOS  DEL  TIEMPO 


una  escalera,  se  puso  tranquilamente  á descolgar  un 
reloj  del  muro.  Hallábase  en  esta  operación  cuando  el  I 
Rey  entró  en  la  estancia,  y el  ladrón,  al  verle,  le  dijo  l 
fingiendo  la  mayor  ansiedad:  j 

— ¡Ay,  señor,  me  parece  que  se  escurre  esta  escalera! ; 

Luis  XIV,  creyendo  que  se  trataba  de  uno  de  sus  ser-  i 
vidores,  y para  evitar  una  desgracia,  acudió  y sostuvo 
la  escalera  con  sus  manos  hasta  que  el  hombre  descen- 
dió con  el  reloj,  que  pensó  llevaría  á componer.  Algunas 
horas  después  el  Monarca  se  enteró  de  que  un  magní- 
fico reloj  había  desaparecido,  sin  que  se  supiera  quién 
se  lo  había  llevado. 

—No  me  digáis  más — contestó  el  Rey. — Soy  cómplice 
de  ese  robo,  porque  yo  mismo  he  tenido  la  escalera  al 
ladrón. 

1 A AGUJA  DEL  RELOJ  Volvía  Delille  de  casa  de  unos 
^ amigos  á media  noche,  cuan- 

do se  le  acercaron  dos  hombres  de  aspecto  sospechoso 
que  indudablemente  no  venían  con  intenciones  pacíficas. 
Uno  de  ellos  se  adelantó  un  poco  y le  preguntó  qué  hora 
era.  Delille  se  hizo  atrás,  y desenvainando  la  espada,  le 
contestó: 

— A estas  horas,  mi  reloj  no  tiene  esfera  sino  esta  aguja. 

La  presencia  de  ánimo  del  que  creían  sorprender  les 
desconcertó  y siguieron  su  camino  más  que  de  prisa. 

p MPERADOR  Y POETA  Queriendo  Augusto  bromear 
^ con  un  poeta  que  le  había  en- 

viado unas  composiciones  en  verso,  le  hizo  venir  á su 
presencia  y le  dijo: 

— No  he  encontrado  medio  mejor  de  recompensar  tu 
talento,  que  suplicarte  que  aceptes  este  epigrama  escritq 
por  mí. 

El  poeta  cogió  el  epigrama,  lo  leyó,  dando  muestras 
de  grandísimo  entusiasmo,  y,  sacando  su  bolsa,  la  ofre- 
ció al  Emperador,  diciéndole: 

— Gran  príncipe,  yo  quisiera  tener  bastante  oro  para 
recompensar  tus  hermosos  versos,  pero  esto  es  iodo  lo 
que  poseo,  - 

A Augusto  le  hizo  gracia  la  indirecta,  y le  hizo  en  el 
acto  un  espléndido  regalo. 

pRUEBA  DE  LIBERALISMO  En  la  época  de  la  revolu- 
‘ ción  de  Julio,  en  Francia, 

paseaba  Mr.  Briffault  poruña  de  las  calles  de  París  cuando 
uno  de  los  vencedores  se  le  acercó  con  gesto  amenaza- 
dor. Llevaba  entonces  todo  el  mundo  la  escarapela  tri- 
color, y Briffault  no  llevaba  más  que  las  cintas  de  la 
Legión  de  Honor.  • 

—¡Alto! — le  gritó  el  patriota.— ¿Por  qué  no  llevas  en 
tu  traje  el  emblema  de  la  libertad? 

— Ciudadano— le  replicó, — precisamente  para  probar 
que  soy  libre. 


¡OH,  LA  AMISTAD...! 

— ¿Conque  ya  se  fueron  sus  amigos  del  alma? 

— Sí,  señora;  ya  dejaron  esta  sucursal  del  infierno. 

— ¿Y  adónde  han  ido  este  verano? 

— A Bayona  de  Galicia. 

— ¡Qué  graciosos  son...! 

— Mucho.  Y sobre  todo,  cuando  se  van  de  viaje. 

— ¿Sí,  eh...? 

— ¡Oh...!  ¡Cuando  van  de  viaje  son  deliciosos!  Y parti- 
cularmente con  las  personas  de  su  predilección. 

—¡Cuénteme  usted,  cuénteme  usted!  Porque  á mi  me 
hace  mucha  gracia  ese  matrimonio. 

— Pues  este  verano,  para  justificarme  el  cariño  que  me 
profesan  y la  confianza  que  les  inspiro,  me  han  hecho 
depositario  de  doce  tiestos...  ¡que  me  río  yo  del  Jardín 
Botánico! 


ni inr 


MESA  RLVULLTA 


—¿Doce  tiestos...? 

¡Todo  el  patrimonio  jardineril  que  tienenl 

—¡Pero...! 

—Nada,  vaya  usted  contando:  un  rosal  de  cien  hojas; 
un  tiesto  de  jacintos  de  Holanda;  otro  de  narcisos  de 
luna;  otro  de  nardos  olorosos,  de  flor  doble;  otro  de  tuli- 
panes flamencos;  otro  de  caléndula  pluvial,  ó sea  una 
planta  de  flores  blancas  y violadas  que  se  cierran  cuando 
llueve;  otro  de  claveles  matiz  triunfante;  otro  de  pensa- 
mientos jaspeados;  otro  de  camelias  dobles;  otro  de  flores 
de  perpetua  morada;  otro  de  habichuelas  de  Egipto,  y 
otro  de  melindres  de  monja.  ¿Eh? 

—Justos,  doce. 

—¿No  la  decía  á usted?  ¡Un  vergel  completo! 

Verdaderamente...  ¡Pero  hijo,  qué  impuesto  está 

usted  en  floricultura! 

—¡Ala  fuerza!  ¿No  ve  usted  que  la  cultivo  todos  los 
días? 

—Tiene  usted  razón.  Pues  esa  confianza,  que  debe 
usted  agradecerles  reconocidamente,  es  un  testimonio 
justificativo  de  lo  que  á usted  le  distinguen.  No  le  quepa 
á usted  duda. 

— ¡Ya  les  he  dado  las  gracias  por  la  deferencia! 

— Bien  hecho;  porque  además  de  excelentes  personas, 
son  muy  simpáticos,  ¡y  tienen  muchísima  gracia!  ¿ver- 
dad...? 

—Si,  señora,  y muchos  tiestos. 

Eustaquio  CABEZON. 


CHISTES  Y CARICATURAS 


ELOCUENCIA 

-¿Pero  has  visto  cuánto  habla  Gutiérrez? 

— En  media  hora  que  he  estado  con  él,  me  ha  dado 
á conocer  infinidad  de  cosas...  que  él  desconoce  en  ab- 
soluto. 


GALANTERIA  CONYUGAL 

— ^No  me  has  hecho  ni  un  pequeño  regalo,  ¿no  te  has 
acordado  de  que  es  mi  santo? 

— Sí,  pero...  ¡á  qué  recordar  ni  conmemorar  que  eres  un 
año  más  vieja! 

pvEUDA  RESUELTA  Un  caballero  forastero,  elegante- 
^ mente  vestido,  toma  en  la  plaza  del 

Angel  la  calle  de  Espoz  y Mina,  y se  encuentra  á un 
hombre  en  mangas  de  camisa  y con  alpargatas  que  viene 
en  dirección  contraria. 

— Buen  amigo — le  dice, — ¿voy  bien  para  la  Puerta  del 
Sol? 

— ¡Ya  lo  creo  que  va  usted  bien!  Mire  usted  cómo  voy 
yo  y vengo  de  allí.  

PENSAMIENTOS 

El  placer  de  la  crítica  nos  priva  muchas  veces  de  go- 
zar en  los  rasgos  más  bellos. 

Ea  Bruyere. 

No  todo  lo  que  es  permitido  por  la  ley  es  honrado  en 
la  moral. 

Eacretelle. 

Eos  genios  precoces  no  tienen  infancia. 

Eamortgiere. 

Eas  revoluciones  comienzan  por  la  palabra  y acaban 
por  la  espada. 

Marat. 


Ea  desgracia  es  una  musa. 


Ch.  Nodier. 

Ea  fortuna  es  madrastra  de  la  prudencia. 

Aníbal. 

Nada  hay  que  valga  tanto  como  el  ejemplo. 

Manzonl 


mCSARLVyELTA 


RENGLONES  CORTOS 

jA  CUANTOS,..! 

En  un  convento  en  que  había 
lo  menos  catorce  gatos, 
siempre  que  á comer  tocaban 
armaban  tales  escándalos 
entre  ellos,  que  decidieron 
nombrar  á uno,  al  más  sensato, 
repartidor  de  raciones; 
y para  ese  honroso  cargo 
fué  elegido  un  gato  grave, 
con  unas  uñas  y un  rabo... 

Por  lo  visto,  el  nombramiento 
debió  de  ser  acertado, 
pues  cesaron  los  belenes, 
las  riñas  y los  escándalos 
sobre  si  aquello  no  es  tuyo 
y lo  otro  me  lo  has  quitado. 

Así  el  tiempo  transcurría, 
pero  al  terminar  el  año, 
en  el  desván  del  convento 
reuniéronse  los  gatos, 
y el  repartidor  y jefe 
así  les  dijo  mayando. 

— ¿Estáis  conformes  conmigo? 

Si  no,  que  ocupe  este  cargo 
otro  que  lo  desempeñe 
con  más  acierto  y más  tacto. 

— ¡Que  siga! — gritaron  mucho: 

Y entonces  exclamó  un  gato, 
que  en  sus  raciones  no  pocas 
faltas  había  notado: 

— Señores;  yo  no  me  opongo 
á que  siga  administrando 
nuestras  raciones;  estoy 
conforme;  así  lo  declaro; 
mas  ¡que  se  corte  las  uñas  , 
para  seguir  en  su  cargo! 

¡A  muchos  que  desempeñan 
ciertos  puestos  elevados, 
convendría  repetirles 
lo  mismo  que  dijo  el  gato! 

Josi  RODAO 


CONOCIMIENTOS 

UTILES 

A PROVECH AMIENTO  Cuando seha- 
^DE  PLACAS  IMPRE-  cen  fotogra- 
SIONADAS  fíasenexcur- 
sión  o en  via- 
je, 6 sea  lejos  del  laboratorio,  es  muy 
conveniente  impresionar  varias  pla- 
cas, al  gelatino  bromuro,  del  mismo 
asunto,  por  si  algunas  están  mal  al 
n velarlas;  pero  cuando  se  practica 
luego  esta  operación  en  el  laboratorio 
y .se  obtiene  una  aceptable,  no  se  de- 
i-’cn  descubrir  las  otras,  porque  pue- 
«■••:n  aprovecharse  nuevamente. 

Tocí.'i  las  pbacas  impresionadas  que 
no  : ■ d :'ubren  pierden  el  efecto  de 
i im¡  ' lión  y -se  hacen  sensibles  si 
• .merge  durante  tres  minutos 

n b iño  al  7 por  loo  de  bicromato 
' o,  V l.=  ¥-indolae  con  agua  en 
ur.  : n :i.4. 

> -'u  pii-  'h  II  .í-rvir  para  impre- 

■ n .1;  lili  j)l.".4  .<H  que  ya  han  es- 
t lo  ■ •:  á la  lu7.  ó que  tienen 


velo.  El  procedimiento  es  muy  sen- 
cillo. 

Se  sumergen  las  placas  en  un  baño, 
al  7 por  loo,  de  bicromato  potásico 
dos  ó tres  minutos;  se  lavan  con  gran 
cantidad  de  agua  y en  una  cubeta  con 
ranuras,  y después  se  colocan  dos  pla- 
cas casi  verticalmente  con  uno  de  sus 
dos  bordes  descansando  sobre  papel 
de  filtro  para  secarlas  fuera  de  la  ac- 
ción de  la  luz. 


1 IMPIEZA  DE  LOS  SELLOS  Secalien- 

DE  IMPRIMIR  taligera- 

mente  el 

sello  engrasado  á la  lámpara  de  espí- 
ritu de  vino  ó con  cualquiera  otro  foco 
de  calor.  Se  toma  después  una  bujía 
esteárica,  y cuando  el  sello  está,  de- 
masiado caliente  pará  que  la  bujía  se 
derrita,  se  pasa  ésta  por  encima,  y al 
fundirse  se  elimina  en  ñn  instante 
toda  la  grasa,  dejando  el  sello  tan 
limpio  y tan  reluciente  como  si  fuera 
nuevo. 


•INTA  QUE  RESISTE 
A LOS  AGENTES 
QUI  MICOS 


Se  muele  car- 
mín  en  un 
mortero  de 
porcelana  con 


un  poco  de  silicato  de  potasa  en  solu- 
4ión  hasta  que  la  mezcla  adquiera  la 
consistencia  de  una  tinta  muy  flúida. 

Eos  caracteres  trazados  con  esta 
tiuta  se  secan  al  momento  y son  muy 
brillantes.  No  es  necesario  advertir 
que  debe  conservarse  esta  tinta  fuera 
del  contacto  del  aire  y guardarse  en 
frascos  de  cristal  con  tapones  engra- 
sados. 


•yrlNO  ESPUMOSO  Se  cogen  las  gro- 

DE  GROSELLAS  Sellas  muy  ma- 

duras,  se  expri- 
men en  un  tonel  ó pipa,  y luego  en 
una  prensa  de  modo  que  el  zumo  sal- 
ga claro;  se  añade  un  poco  de  agua  si 
el  líquido  resulta  muy  espeso  y un 
poco  de  azúcar.  Todo  ello  se  introduce 
en  una  pipa  que  haya  contenido  vino 
ó cerveza.  Al  poco  tiempo  comienza 
la  fermentación.  Cúbrase  la  abertura^ 
con  un  trapo,  tápese  el  tonel  pasadas 
tres  semanas,  y se  deja  abierto  el  res- 
piradero hasta  que  el  vino  haya  ce- 
sado de  fermentar,  lo  que  sucede  á 
fines  de  Octubre.  Este  vino,  conser- 
vado en  su  hez  durante  dos  años, 
mejora  en  calidad. 


Protección  de  las  Poniendo  al  pie 
PLANTAS  JÓVENES  de  jas  plantas 
: delicadas  y jó- 
venes que  pueden  sufrir  los  efectos  de 
una  sequía  una  capa  de  serrín  de  ma- 
dera, éste  impide  que  el  terreno  se  de- 
seque, y,  además,  siendo  el  serrín  muy 
higroscópico  por  la  noche  absorbe  la 
humedad  del  ambiente  y se  empapa 
del  rocío,  y durante  el  día  mantiene  la 
tierra  que  cubre  en  un  conveniente 
grado  de  humedad  favorable  á la  ve- 
getación. 

Esta  operación  conviene  practicarla' 
en  las  plantaciones  de  vides  en  co- 
marcas secas. 


Papel  de  embalar  Se  disuelyet' 
IMPERMEABLE  gramos  d( t 

— — — jabón  blancc! 

en  un  litro  de  agua,  y aparte,  en  otre: 
litro  de  agua,  56  gramos,  70  de  goma  I 
arábiga  y 170  gramos  de  cola.  Méz-j 
clanse  las  dos  soluciones,  se  calienta! 
la  mezcla,  se  «mpapa  el  papel  en  ella) 
y se  pasa  entre  dos  rodillos  y se  ponei 
á secar.  A falta  de  rodillos  se  cuelga ' 
el  papel  para  secarse,  después  de  pa- 
sarlo por  dos  hojas  de  papel  seco. 


piEDRA  ARTIFICIAL  El yeso puede 
‘ endurecerse 

hasta  el  punto  de  substituir  á la  piedra. 
Se  empapa  el  yeso  ya  cocido  en  una 
disolución  saturada  de  alumbre  du- 
rante cinco  ó seis  horas.  Después  de 
seco  se  calienta  hasta  el  rojo  pardo. 
Este  yeso  se  pone  muy  duro  después ; 
de  moldearse,  y puede  servir  para: 
reparar  las  piedras  y reemplazarlas. 

M.  Duraesnil  ha  dado  la  fórmula  de ' 
una  piedra  artificial,  que  substituye  á 
las  de  sillería,  y cuya  composición  es 
la  siguiente: 


Se  diluyen  en  agua. 

Alumbre 

Cal  apagada 

Ocre  amarillo. ..... 


500  litros. 

7 kilogramos. 
6 
I 


A esta  mezcla  se  añade  un  kilo  .de 
cola  fuerte,  disuelta  en  cinco  litros  de 
agua  caliente,  y se  amasan  después 
900  litros  de  yeso.  Se  añaden  450  litros 
de  arena  fina  de  río  sin  arcilla.  Esta 
preparación,  vertida  en  moldes  fra- 
gua en  unas  doce  , horas  próxima- 
mente y se  pone  muy  dura.  Para  pro- 
teger las  piedras  artificiales,  basta 
darles  tres  capas  sucesivas  de  silicato 
potásico  disuelto  en  agua. 


BLANCO  Y NEGRO 

BBVISIA  ILUSIBADA 

SE  PÜBLIOA  TODOS  LOS  SABADO^ 

miFA  DE  SUSORIPOIiíNES 

DESDE  1.®  DE  ENERO  DE  1905 


NACIONES 

POR 

3 

MESES 

POS 

6 

MESES 

POR 

9 

MESES 

poeU 

iSo  1 

Madrid. . Ptis. 

3 

6 

9 

12  1 

Provincias.  Ps. 

4 

8 

12 

16 

Portugal,  Pts. 

6 

10 

16 

19 

Extranjero,  Fs. 

6 

12 

18 

23 

pago  adelantado  en  libranzas  dé  la 
' Prensa,  sellos  de  Correo,  sobres  mo-  i 
nederos,  libranzas  del  Ciro  Mutuo  ó le- 
tras de  fácil  cobro.  ! 

La  Administración  dé  BLANCO  Y | 
j NEGRO  no  responde  de  la  pérdida  de  ¡ 
las  caif ''e  que  no  vengan  certificadas.  j 


Curiosidad 


Intercalación 

101  LAR 

[eroglífico  sencillito 


SOLUCIONES 

Á LOS  PASATIEMPOS  PUBLICADOS 
EN  EL  NÚMERO  ANTERlOf 

Jl  un  refidn:  No  hay  sábado  sin  sol 
ni  doncella  sin  amor. 

Al  agasajo-.  Alboroque. 

Al  jeroglifico  fácil-.  Einmascarada. 

Al  verbo;  Rastrear. 

Al  anagrama:  i.‘ Resma,  i .'  Sirena 
i,*  Arines. 

Al  cambio  de  leUa:  (Corre- vuela.  Co- 
rre-huela.)  Correhuela. 

A un  modismo  muy  conocido:  Ni  son 
todos  los  que  están  ni  están  todos  los 
que  son. 

A la  hermosa  maxima:  Por  interés  lo 
más  feo  hermoso  es. 


Jeroglífico  fácil 


Jeró^íMco 


Chárada  muda 


Anfibio 

Nombre  de  mujer 

Columna  militar 

Apellido  conocido 

TODO:  j 

í^latillo. 

VIDA  Y MILAGROS  DEL  HIJO  DE  GEDEON 


XXXVl).  LA  BODA  DE  CANUTO 


Con  su  señor  padre  tomó  un  bote,  y gozosos  se  di- 
rigieron al  transatlántico  donde  venía  la  cubana 
opulenta. 


Canuto,  casado  por  poderes  con  una  opulenta  cu- 
bana á la  que  sólo  conocía  por  referencias,  se  dispuso 
á reciliirla. 


Un  lacayito  negro  le  preguntó  si  era  avio  Canuto, 
y al  decirle  que  sí,  anunció  que  ama  Cacha  iba  á salir 
dcl  camarote. 


El  espanto  de  Canuto  al  conocer  á su  mujercita  fné 
enorme,  porque  ama  Cacha;  sn  esposa,  como  fea,  era 
fea  en  grado  superlativo. 


r.n  -'1  ),  rcvi  niU)  de  arpiella  terrible  impresión,  no 
n,,'.  j duciiii  de  ■ us  actos  y se  arrojó  por  la 


Al  llegar  después  al  hotel,  se  encierra  y liace  una 
barricada  de  trasto.s,  mientras  «/«a  Cafr/za,  inexorable, 
llamaba  á su  puerta. 


desgravacion  de  los  vinos 


BLANCO  Y NEGRO 


REVJSTA  ILUSTRADA 


NUMERO  907  ^ 


A LOS  LECTORES  DE  BLANCO  Y NEGRO 

EN  LA 

REPÚBI^ICA  JLBO-EISrTlISrA 


Deseando  la  Empresa  de  BLANCO  Y NEGEO  estrechar  los  lazos  que  la  unen  á sus  herma- 
nos de  la  República  Argentina,  ha  hecho  concesiones  especiales  á su  corresponsal  exclusivo 
Sr.  \'accaro,  con  el  fin  de  que  pueda  venderse  nuestra  Revista  al  económico  precio  de 

20  CEWTAVOS,  MOMEPA  HACiOHAL 

El  público  deberá,  por  tanto,  exigir  el  citado  precio,  3'  no  pagar  más  que  20'  CENTAVOS  fVR'fite 
centavos),  moneda  nacional,  por  cada  número  de  BLANCO  Y NEGRO. 


LA  MEJOR  TINTURA  PRURRESIVA 


ES 


LA  FLOR  DE  ORO 

Usando  esta  iirivilegiada  agua 

nunca  tendréis  canas  ni  seréis  caivos 

£/  cabe/io  abundante  y hermoso 
es  e!  mejor  atractivo  de  ia  mujer 


La  Flor  eke  Oro 
La  Flor  de  Oro 
La  Flor  de  Oro 
La  Flor  de  Oro 
La  Flor  de  Oro 
La  Flor  de  Oro 
La  Flor  de  Oro 
La  Flor  de  Oro 

La  Flor  de  Oro 
La  Flor  de  Oro 

I 2»  única  tintura  que  á los  chico  minutos  de  aplicada  puede  rizar- 

Uw  V se  el  cabello  y no  despide  mal  olor. 

Las  personas  de  temperamento  herpético  deben  precisamente  usar  esta  agua,  si  no  quieren  perjudi- 
car su  salud,  y lourarán  tener  la  cabeza  sana  y limpia,  con  solo  una  aplicación  cada  ocho  días,  y si  á la 

V 'o  r>  ( ••  ••  -.1  > -"cf'  Ir,  rii-r  -'irf,  r>l  -- r,  fi’-P  cf'  -iromnafiri  rnn  la  hn+olla 

De  venta:  princijiales  perfumerías  y droguerías  de  España.  Al  por  mayor:  Sres.  Martíri  y Durány.se- 
ñorc-.s  l’crc/..  Martin,  Velasco  3'  Comp.n,  de  Madrid,  y Yicente  Ferrer  y Comp.O'  y Uriach  y Comp.!! 


es  la  mejor  de  todas  las  tinturas  para  el  cabello  y la  barba,  no  man- 
cha el  cutis  ni  ensucia  la  ropa. 

Esta  tintura  no  contiene  nitrato  de  plata,  y con  su  uso  el  cabello  se 
conserva  siempre  fino,  brillante  y negro. 

Esta  tintura  se  usa  sin  necesidad  de  preparación  alguna,  ni  siquiera 
debe  lavarse  el  cabello,  ni  antes  ni  después  de  la  aplicación. 

Usando  esta  agua  se  cura  la  caspa,  se  evita  la  caída  del  cabello,  se 
suaviza,  se  aumenta  y se  perfuma. 

es  tónica,  vigoriza  las  raíces  del  cabello  y evita  todas  sus  enferme- 
dades, Por  eso  se  usa  también  como  higiénica. 

conserva  el  color  primitivo  del  cabello,  ya  sea  negro,  castaño  ó ru- 
bio; el  color  depende  de  más  ó menos  aplicaciones. 

Esta  tintura  deja  el  cabello  tan  hermoso,  que  no  es  posible  distin- 
guirlo del  natural,  si  su  aplicación  se  hace  bien. 

La  aplicación  de  esta  tintura  es  tan  fácil  y cómoda,  que  uno  solo  se 
basta:  por  lo  que,  sise  quiere,  la  persona  más  íntima  ignora  el  artificio. 
Con  el  uso  de  esta  agua  se  curan  y evitan  las  placas,  cesa  la  caida 
del  cabello  y excita  su  crecimiento,  y como  el  cabello  adquiere  nue- 
vo vigor,  nunca  seréis  calvos. 

Esta  agua  deben  usarla  todas  las  personas  que  deseen  conservar  el 
cabello  hermoso  y la  cabeza  sana. 


.5 

Adulto»  ^ NífiOB  JU.  ^ 

^ Estreñimiento  ^ 

Inh'ib't;;  pfprto  rrcducido  en  media  hora  ^ W 
KXÓ...1  ]a  Marrn  Irinngninr  (>n  l.n  culilfrla  (iopapM. 

rUMOUZE  71,  PARIS 


PRINCIA 


NOIJVEAU  PARFUM 

'V’xox.Eor 

29.  Bwi'^riep  ftai'ens.PAtttS. 


SEÑORAS 

lELAPIOLdBiosD  JORETyHOMOLLE 

Cura  los  DOLORES,  RETARDOS,  SUPRESIONES  de  los  MENSTRUOS 
lFlU8eo:4«50.  Farmacia  SEGUIN,165.  R.  St-Honoré,  París, 


r ANUNCIOS 

POR 

PALABRAS 

) CLASIFICADOS 

EN 

SECCIONES  ( 

ANiJiycios 

pOE  PAL  ASEAS,  CLASi- 
’ fioados  en  secciones.  De 
ana  á diez  palabras,  2 pesetas. 
Porcada  palabra  más,  20cén- 
imos;  sin  descuento.  Las 
ibroviaturas  se  cuentan  como 
ana  palabra,  y toda  cantidad 
aumérica  que  exceda  de  cinco 
afras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
porte de  cada  inserción  debe- 
rán añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del 
Timbre. 

Los  originales  se  remitirán 
á la  Administi-ación  de  Blan- 
co Y Negro,  Serrano,  65,  Ma- 
drid, acompañados  do  su  im- 
porteen metálico,  sellos  de  Co- 
rreos, libranzas  de  la  Prensa  ú 
otro  giro  análogo,  con  ocho 
dias  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deban  ser  publicados 

AGENCIAS 

A CIENCIA  ANGLO-ESPA- 
ñola.  *60,  King  Street 
Manchester».  Compra,  venta, 
representaciones,  informes  y 
presupuestos  gratis.  *Man- 
chester»  es  hoy  el  centro  indus- 
trial de  Inglaterra.  Estableci- 
dos en  1883. 


COIiOCAClONES 

LOS  QUE  DESEEN  EAPI- 
damente  colocarse  deben 
anunciarse  en  esta  sección. 


INSTITUTOS 

INSTITUTO  EOUMA»,  LIÉ- 
I ge-Bélgica  (Boulevard  de  la 
Sauveniórfc,  89).  Preparación  á 
los  exámenes  de  admisión  de 
las  diferentes  escuelas  de  in- 
genieros. Grandes  éxitos. 


JOYERIAS 

EES  GEANDES INVEN- 
tos.  Brillantes  Boro.  Per- 
las Nakioquimicas.  Oralina. 
Joyería  en  imitación  finísima. 
Puerta  del  Sol,  11. 


LIBROS  RELIGIOSOS 

Devocionaeios,  obeas 

y objetos  religiosos.  Libre- 
ría de  Martínez,  Correo,  d. 


MEDICASIENTOS 

CATASEOS,  TOS.  JAEABE 
de  Heroína  (benzo  cinámi- 
co), delDr.  Madariaga.  Agrada- 
ble ó insuperable  remedio  pec- 
toral. 


JAEABE  VEEDÚ  DEMUL- 
cente.  El  mejor  depurativo 
sangre.  Cura  herpetismo,  es- 
crofulismo,  llagas.  Barcelona, 
Escudillers,  22,  farmacia. 


PECHOS.  SU  DESAEEOLLO 
y belleza  con  el  uso  de  las 
renombradas  «Pildoras  Circa- 
sianas Brun».  Seis  pesetas  fras- 
co. Gayoso,  Arenal. 


PAPELES  PINTADOS 

L .ANAGLYPTA»,  Noví- 
simo producto  decorativo 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
pintados. 


PAPELES  PINTADOS  DE 
Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Eemite 
muestras  á provincias. 


POSTALES 

POSTALES  AL  POE  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


TAEJETAS  POSTALES  DE 
lujo  para  felicitación  se 
han  puesto  á la  venta  nuevos 
modelos.  Palais  Postal,  Euen- 
sarral,  2. 


TAEJETA  -^  postales  DE 
lujo  para  felicitar,  nove- 
dades; catálogos  á los  revende- 
dores. Casa  Tilomas,  Sevilla,  3. 


Acaba  de  publicaese 

el  nuevo  catálogo  de  tar- 
jeta" postales  con  los  precio." 
reducidos;  se  lo  enviamos  á 
los  revendedores  que  nos  lo 
pidan.  Casa  Ihomas,  Sevilla,  3. 


Las  beibonas.  peecio- 

sas  postales  de  esta  obra, 
varias  series  en  brillo  color,  de 
Eosario  Soler,  Maria  Palou, 
Carrión  y Moncayo  en  las  es- 
cenas más  cómic.as  de  la  obra. 
Nuevas  series  se  han  editado 
de  Pilar  Navarro,  Trini  Gon- 
zález, Amalia  Campos,  Teresi- 
ta  Calvó,  Serranita,  Duecto 
Silvany,  y otras  muchas,  todas 
con  mantones  y mantillas, 
«muy  chulas».  Casa  José  Cam- 
pos, 37,  Silva,  37,  Madrid. 


TAEJETAS  POSTALES. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4 


PROFESORES 

SOLFEO  Y PIANO.  CLA- 
se  por  acreditado  profesor. 
Calle  Independencia,  3,  se- 
gundo. 


ARiTIlS 

ALMACEN  DE  AEMAS  DE 
Antonio  Covarsi,  Badajoz. 
Escopetas  marca  Covarsi,  ga- 
rantizadas. Pídanse  catálogos 
ilustrados. 


La  tubeeculosis,  ane- 

mia,  neurastenia,  raquitis- 
mo y debilidades  más  profun- 
das se  curan  con  majror  rapi- 
dez que  con  ningún  otro 
reconstituyente,  con  el  nuevo 
suero  norteamericano  Seroiiol, 


Todo  el  mundo  sabe 

que  la  casa  P.  GuiUén  é 
Hijo,  de  Valladolid,  como  edi- 
tora de  postales  no  tiene  rival; 
por  lo  mismo  sus  creaciones 
son  disputadisimas,  agotándo- 
se apenas  se  han  publicado. 


TRANSPORTES 

WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


INGENIEROS  INDUSTRIALES 

Preparación  completa  y Dirigida  por  el  In- 
exclusiva para  la  carrera.  ^ geniero  Industrial 

D.  MJLHXJBIv  SOTO  ÜEDOEIIDO 

Se  facilitan  Reglamentos  Las  clases  •omienzan 

con  programas  de  ingreso.  UV/IOK|  IwlOVJI  el  I.**  de  Oetabi'ft. 


i AGUA  DE  AZAHAD  I 

I marca  LA  GIRALDA  ■ 
SEYILLA  I 

■ Primera  calidad,  2,50  pe-  I 
■ setas  botella. — Segunda  cali-  I 
V dad,  1,50  ptas.  botella.  P 


OREMA'ICILMA  polvos,  produciendo  nno  diáfano 

CQ'iraviUoso  y una  navidad  y fresenra  esguisítas.  Perfumo  nuevo. 


, Sin  rival  para  la  tez.  Previene  ei 
vello.  Suprime  el  abaso  de  los 


Elixir  Estomacal 

dejSaiz  deCarlo's  (Stomalix) 


Curnción  segu-ra  del  98  por  100  de  los  enfermos 
del  estámago  é intestin^Sy  aunque  lleven 
30  ndos  de  sufrimientos.  Ayuda  á las  digestiones, 
abro  el  apetito,  tonifica  y es  recetado  por  los  Mé- 
dicos de  Europa  y América  para  curar  la  dispep- 
sia, dolor  de  estómago,  acedías,  vómitos,  estrefii* 
miento,  diarreas  en  niños  y adultos,  dilatación  dcl 
estómago,  neurastenia  gástrica,  úlcera  del  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  etc. 

SERRANO,  30,  FARMACIA.-MADRtO 

T raiNCIPALES  DEL  MlUfDO 


SIEMPRE  NOVEDADES 

PRECIOS  SIN  COMPETENCIA 


H I I Imposible  haya  otra  cosa  mejor  para  devolver  al  cabello  su  primitivo  color.  Pedidlo  en  todas 

I las  perfumerías.  Depositarios:  Pérez  9Iartín  Velasco  y CJ.a,  ALCALA,  7.  Madrid. 


BELLEZA  DE  LA  CARA 

Con  esta  loción  desaparece  toda  clase  de  granos,  espinillas,  man- 
chas y paño  de  la  cara,  sea  cual  fuere  su  origen.  Precio;  1, .50 pts. 
De  venta;  Espíritu  Santo,  10.  Dep.o;  P.  Martín,  Alcalá,  7,  Madrid. 


IDEAL  BOUQUET 

PERFUMERIA.  3,  Príncipe,  3 

VARIO  Y SELECTO  SURTIDO.  LOS  MAS  ALTOS 
A LOS  MAS  MODESTOS  PRECIOS.  COLONIA 
CONCENTRADA,  ESPECIALIDAD  DE  LA  CASA, 
6 PESETAS  LITRO 


Calambres  de  Estómago 

Instantáneamente  calmados  con  2 á 4 Perlas  de  Eter 
alertan.  El  frasco,  2,00  fr.  en  todas  las  farmacias.  Casa 
FREIÍE,  19,  me  .Tacob,  París. 


BALNEARIO  de  ARCHENA 

Sin  competencia  para  las  enfermedades 
reumáticas  y de  la  piel 

El  dueño  actual  de  los  cuatro  magnífleos  hoteles  del  balnea- 
rio, D.  Basilio  Irureta,  ha  introducido  grandes  mejoras,  que- 
dando los  hoteles  completamente  reformados,  con  capacidad 
para  quinientas  personas;  y á pesar  de  su  excelente  confort, 
se  han  rebajado  los  precios  y se  hallan  al  alcance  de  todas 
las  fortunas. 

Habitaciones  desde  una  peseta  hasta  26  diarias. 

Mesa  desde  tres  hasta  10  pesetas  por  día. 

Además  se  conceden  grandes  descuentos  en  la  estancia  de 
quince  ó más  días  sobre  los  precios  de  baños  y habitaciones. 

Los  coches- ómnibus  de  estos  hoteles  se  hallan  en  la  estación 
á la  llegada  de  todos  los  trenes. 

Temporada  oficial  desde  1. o de  Septiembre  á 30  de  Noviembre. 

NOTA  MUY  lATERESANTE. — Con  el  fin  de  evitar  gastos  in- 
necesarios, molestias  y engaños  en  su  trayecto,  todo  bañista, 
antes  de  ponerse  en  camino,  debe  pedir  toda  clase  de  datos 
y se  les  facilitará  á vuelta  de  correo  y gratuitamente  dirigién- 
dose á D.  Basilio  Irureta,  balneario  de  Archena,  y en  Madrid, 
D.  Germán  Ortega,  Preciados,  13.  Depósito  de  <rRioja  clarete». 


DOLORES-INSOMNIO 

Aliviados  en  muy  pocos  minutos,  y cualquiera  que  sea 
la  causa,  por  medio  del  Jarabe  de  Follet.  Procura  muchas 
horas  de  sueño  tranqudo  y reparador,  reposo  y bienestar. 
El  frasco,  3 francos  en  todas  las  farmacias.  Casa  FRERE, 
19,  rué  Jacob,  París. 


COMPRE  USTED 

LOS  MIÉRCOLES 

EL  SEMANARIO  ILUSTRADO 

iCIUlLllillEli 

INFORMACIONES  FOTOGRAFICAS 
DE  TODO  EL  MUNDO 

IMPRESION  ESMERADÍSIMA 
SOBRE  PAPEL  ESTUCADO 

NOVELA  ENCUADERNARLE  CON 
ARTISTI CAS  ILUSTRACIONES 

PRECIO,  20  CÉNTIMOS 

EL  NU  MERO  EN  TODA  ESPAÑA 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCION 

España:  trimestre,  2,5o  pesetas;  semestre,  5 
peseta-;  año,  g pesetas.  Extranjero:  año,  i5 
francos.  Oficinas:  Calle  de  Sevilla,  núme- 
ros 12  y 14,  MADRID 


CURACION  RADICAL' 


po,  el  Especifico  BALDOU 

Gusto  agradable.  Necesita  ninguno  régimen  especial  < 
M.  H.  BOIS8EL,  Director  de  la  Gran  Farmacia  de 
Eipecialidades,  Burdeos, envía  grátis  Noticia  é Indicios 
sobre  ei  Especifico  Baldou. 

Répresentante  exclusivo  para  España: 

i Don  D.  Ambroa,  Bruch,  146,  Barcelona  \ 


VICTIMAS  de  la  DESGRACIA 

El  que  quiera  ser  Poderoso  y Rico,  ser  Amado, 
que  la  Mala  Estrella  le  deje,  que  la  Snerte  vuelva, 
TENER  SALVO  Y DICHA 
pida  el  curioso  librito,  que  se  envía  gratis,  al  Maefo. 
MOORYS’.S.  19,  RVE  MAZAGRAN.  PARIS 


65  AÑOS  PE  ÉXITO 

FUERAd.CONCURSO  PARIS  1900 

GRAN  PREMIOi  Saillt>Louis  1904 

iliilcoholdeMenta^  de 

RICQLIS 

(EL  ÚNICO  VERDADERO  ALCOHOL  de  IfíENTA) 

CALmA  la  SED,  SANEA  el  AGUA 
ContraeiVÓMITO,DolordeCABEZA, INDIGESTION 

Agita  de  TOCASOBj  BEHTÍFUICO  estúsito 

PRESERVATIVO  «ostra  i.s  EPIDÉIHIAS 
Pedir  el  X^ICQI1.£:S 

DeventaenlasPERFOMCRIAS,  FARIlIACIiS  y DROGDERUS. 


GRAN  BAZAR  DE  ROPAS  HECHAS 

y géneros  para  la  medida.  Exposición  y venta  en  las  nuevas  secciones;  Camisería, 
¡Sombrerería.  Zapatería.  Guantes.  Bastones.  Artículos  pitra  viaje, 


EL  AGUILA 

3-PRECIADOS-3 


marca 


dabún  GRER 


ii 


La  Giralda" 

[Registrada] 


Indispensable  para 

RSEO  de 
los  niñee  y 
personas 
de  cutis 
delicado. 


MUEBLES 

Exposición  de  Novedades 

SOMOVILLA 

Instalado  definitivamente: 
Carrera  de  San  Jerónimo,  28 


EL  DOLOR 
DE  MEEL4S 

se  quita  con 

anticane  dental 


De  venta  en  todas 
las  Farmacias. 


EL  MEJOR  POSTRE 


MERMELAQAS 

TREVIJANO 


OXITIMOL 

Elixir  dentifrico  antiséptico. 
Al  por  mayor;  Serra  y Valls, 
Princesa,  ;S5,  Barcelona. 


PARIS 

1900 
MEDALLA 

DE 

ORO 

FIANOS  BSTII^O  NORTB-AMBRIC ANO 

FOBTUNY,  3 Y 5,  BABCELON  A 

Pesadez  de  estómago 
después  de  las  comidas 

aliviada  rápidamente  por  el  Carbón  de  Belloc  en  polvo  ó 
pastillas.  60  años  de  éxito.  El  frasco  de  Carbón  de  Belloc 
(polvo),  3 pesetas.  La  caja  de  Pastillas  Belloc,  2 pesetas 
en  toda  España.  De  venta  en  todas  las  farmacias  y dro- 
guerías. Casa  FRERE,  19,  rué  Jacob,  París. 

BOYAL  WIMDSOR 

eIh  celebre 
RESTAURADOR  del  CABELLO 

¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿ SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

EN  EE  CASO  AFIRMATIVO 

i Emplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 
excelentísimo  producto , devuelve  a los  cabellos  blancos 
su  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud 
Detiene  la  caida  del  cabello  y hace  desaparecer  la  caspa. 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesnerados  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  los 
irascos  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — Vendese  en  las  Peluquerías: 
y Perfumerías  en  frascos  y medios  frascos. 

DEPOSITO  PRINCIPAL  : 28,  Rué  d’Enghieii,  Paria 

Se  invia  franco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
conteniendo  pormenores  y atestaciones. 


Loción  antlséptioa  perfumada,  universal- 
mente reconocida  como  la  mejor  para  limpiar 
la  cabeza  de  caspa,  contener  la  caída  del  ca- 
bello y la  barba,  fortalecer  su  raíz  y evitar  la 
calvicie.  Desconfíese  de  las  imitaciones. 


PETROLEO  GAL 

PARA  EL  PELO 


Una  certificación  del  Laboratorio  Municipal  de  Ma- 
drid garantiza  que  el  Petróleo  Gal  es  inofensivo  y no 
puede  inflamarse.  Medallas  de  oro  en  París,  Londres 
y .Madrid.  De  venta  en  las  principales  farmacias, 
perfumerías  y droguerías. 


mSTITOTO  roLiTEcmco 

FRANKENHAUSEN,  a.  K.  (Alemania) 

Para  lagenieros,  llecáDÍcos  y Electricistas 

GRANDES  LABORATORIOS 


MENUDA 


I 


PERIÓDICO  INFANTIL 

SOLO  POR  10  CENTIMOS 

PUEDE  HACERSE  EL  MEJOR  OBSEQUIO 
A LOS  NIÑOS 

COMPRANDOLES  LOS  DOMJNGCS 
UN  NÚMERO  DE 

GENTE  MENUDA 

INTERESANTES  ARTICULOS 
CUENTOS  FANTASTICOS,  CURIOSIDADES 
PRECIOSOS  GRABADOS 

REGALO  DE  CIEN  JUGUETES 

COMPRE  USTED  LOS  DOMINGOS 

¡GENTE  MENUDA 

10  CENTS.  EN  TODA  ESPAÑA 


TESTIMONIO  PRECIOSO 

«Montceau- Ies-Mines,  16  de  Fe- 
brero de  1898. 

sMuy  señor  mío:  Entre  todos  los 
productos  que  hasta  hoy  llevo  en- 
sayados para  conservar  la  boca  en 
constante  estado  de  limpieza,  ja- 
más he  hallado  uno  comparable 
por  lo  perfecto  á su  Pasta  Dental 
y á su  agua  dentífrica  Dental. 

í Acabo  de  experimentar  estos 
dos  antisépticos,  y he  comprobado 
’ en  ellos  un  poder  microbicida  real- 
mente asombroso;  y esto,  unido  á 
su  perfume  en  extremo  agradable, 
hace  del  Dental  una  creación  científica  que  honra  á su 
autor.  Euégole  me  envíe  cuatro  cajas  de  Pasta  Dental, 
cuyo  importe  de  cinco  francos  le  incluyo  en  libranza,  y 
anticipándole  las  gracias,  me  reitero  su  seguro  servidor. 

«Firmado:  Bogenal,  empleado  en  Montceau.» 

El  Dentol  (agua,  pasta  y polvo)  es,  en  efecto,  un  dentí- 
frico que,  además  de  ser  soberanamente  antiséptico,  está 
dotado  de  un  perfume  como  ningún  otro  agradable. 

Creado  de  conformidad  con  los  trabajos  de  Pastear, 
destruye  todos  los  malos  microbios  de  la  boca,  impi- 
diendo, por  tanto,  ó curando  seguramente  la  caries  d« 
los  dientes,  las  inflamaciones  de  las  encías  y los  males 
de  la  garganta.  En  muy  pocos  días  comunica  á los  dientes 
una  blancura  sorprendente,  destruye  el  sarro  y deja  en 
la  boca  una  sensación  de  frescura  deliciosa  y persistente. 

Aplicado  sobre  algodón,  calma  instantáneamente  los 
dolores  de  muelas,  por  violentos  que  sean. 

De  venta  en  las  buenas  droguerías,  farmacias  y per- 
fumerías. 

MADRID:  Martín  y Durán,  Pérez  Martín,  Velasco  y C.», 
Francisco  Gayoso,  Perfumería  Inglesa,  H.  Alvarez  Gó- 
mez. BARCELONA:  Sucursal  de  V.  Ferrer  y Compañía, 
Salvador  Banús,  Sucursales  de  J.  Vidal  y Ribas. 


PARA  LAS  CANAS 


Ultima  perfección  Aeeite  Vegetal  mexicano.  Devuelve 
exactamente  á los  cabellos  su  primitivo  color,  hayan  sido  éstos 
negros,  castaños  ó rubios,  y sin  temor  á mancharse  se  usa  con 
las  mismas  manos,  como  cualquier  aceite  de  tocador.  Madrid, 
Srcs.  Pérez  Martín,  V.®  y C.“  y Martín  y Durán. — Barcelona, 
E.  Sarrá,  Ronda  San  Pedro,  7,  y Sres.  Vicente  Ferrer  y C." 
Al  por  menor  en  Madrid,  Barcelona  y Valencia,  en  las  más  acre- 
ditadas perfumerías. — Sevilla:  Bazar  Sevillano. — Málaga:  Mar- 
(lués  de  barios,  4.— Granada:  Zacatín,  12. — Bilbao;  Bideba- 
rrieta,  16. — Valladolid;  Perfumería  Inglesa. — Zaragoza:  C.  Cam- 
po, Coso,  29. — Murcia:  Bazar  Murciano. — Gijón;  ÍB.  Piquero. — 
Santander;  San  Francisco,  11. — Cádiz:  B.  Estévezy  «Laldeal». — 
Oviedo:  Nicolás  Fernández  y C.“ — Goruña:  M.Éspin,  y en  las 
principales  psrfumerias  do  las  demás  provincias. 


M.  BOGENAL 


I 

i 


RtvisTA'^  Ilustrada 


ANO  xvni 


MADRID,  19  DE  SEPTIEMBRE  DE  1908 


NUM. 


907 


F,n  una  playa  de  moda  y á la  hora  elegante  en  que  se  congrega 
frente  al  mar  la  pifia  madrileña. 

María  Teresa,  viuda  consolada  á fuerza  de  tiempo,  y Jacobo, 
poeta  inconsolable  á fuerza  de  celibato,  pero  solterón  modelo  y* 
feliz,  se  encuentran  después  de  muchos  años.  Al  reconocerse  se  salu- 
dan, con  más  atracción  curiosa  que  cortesía.  Vale  tanto  como  decir 
que  fueron  novios  del  primer  amor.  Jacobo  halla  fragantes  los 
treinta  y cuatro  años  de  María  Teresa,  y ella  estima,  sonriendo,  rn 
poco  obesos  y pesados  los  cuarenta  de  su  primer  amor.  Tras  el  saludo 
viene,  con  la  pausa  ligera,  la  mirada  rápidamente  sondeadora  de 
piel  adentro.  El  busca  más  allá  de  los  ojos  de  ella,  que  son  dos 


gotas  de  aguamarina,  y no  acierta  á desentrañar  lo  que  bu.sca, 
mientras  ella,  mirándole  la  chalina,  la  juzga  de  tan  buen  gusto  y 
bien  hecha  como  las  que  usara  Jacobo  á los  veinte  años. 

Tacobo. — ¡Sorpresa  más  agradable...! 

María  Teresa. — Para  mí  lo  es  mucho.  Pero  nade^  tan 
natural  como  que  se  encuentren  dos  antiguos  ami- 
gos. Digan  lo  que  quieran,  el  mundo  es  muy  chico, 
y se  encuentran  hasta  los  que  no  se  buscan.  (Ríe  gra- 
ciosamente) 


Jacobo. — Y las  plaj’as  deben  ser  una  especialidad 
en  encuentros:  producen  el  choque  de  amistades  como 
si  fuesen  olas.  Daré  las  gracias  á mi  mérlico  por 
haberme  mandado  baños. 

María  Teresa. — ¡Ah!  ¿Usted  viene  á bañarse? 

Jacobo. — Sí,  señora;  soy  de  los  que  veraneau  á viva 
fner/.a;  me  meto  en  el  agua.  3'  cumplo  con  el  doctor, 
3’,  sin  quererlo,  con  la  moda  de  salir  de  casa  ¿A  usted 
no  le  gusta  el  baño  de  ola? 

María  Teresa. — IMucho:  pero  mi  médico,  al  contrario 
del  de  usted,  me  lo  tiene  prohibido.  Vengo  con  unas 


amigas,  que  se  empeñaron  en  traerme...  Usted  no  está 
en  Madrid,  ¿verdad?  Porque  no  habernos  encontrado” 
minea... 

¡ac-í.-’  Me  divorcié  del  mundo  eomo  los  santos 
3'  los  ins.w  iables.  \’ivo  en  el  campo  como  un  magnate 
\ < i.i.ío  á menos;  filosofo  rural,  sin  ansias  ni  preocu- 
p.-.i-inm  .,  i ui'lo  mi  hacienda  casi  como  un  siervo  de 
' i ; '’-ln,  amo  á Dios,  vivo  tranquilo  y ando  siempre 
■ n in  . de  e.iinisa.  Pero  es  imperdonable  mi  olvi- 
e,t.i  NU  es|r.;ío  de  usted? 

b'  A / 4.-  Uunó.  ¿Xo  loKupo  usted?  Un  lapri- 

d-  / 


Jacobo.— última  noticia  qne  de  usted  tuve  fué  la 
de  su  boda.  Y desde  aquel  momento  perdí,  sin  que- 
rerlo, la  curiosidad  por  su  vida  de  usted.  Cuando  se 
casa  una  mujer,  se  le  acaba  la  historia. 

María  Teresa. — O empieza  entonces. 

Jacobo. — En  muchas,  claro  que  sí.  Pero  la  mujer 
honrada,  ya  se  dijo,  no  tiene  historia.  Más  que  del 
azar  gusta  del  azahar.  Y el  historiador  se  queda 
con  el  papel  en  blanco  y la  pluma  en  el  aire.  «Se 
casó...  ¿Qué  más  pudo  hacer...?»  Y ahí  se  acaba  el 
cuento. 


María  Teresa. — Y si  enviuda,  ¿qué  pasa? 

Jacobo. — No  dando  que  hablar  al  historiador,  nada. 
{María  Teresa  ríe,  Jacobo  sonríe) 

María  Teresa. — Pues  se  me  acabó  á mí  el  cuento, 
como  usted  dice...  A la  edad  en  que  muchas  mujeres 
toman  marido,  yo  lo  perdía...  Fué  el  mío  un  cuento 
mu3^  cortito...  No  dirá  mi  historiador  que  le  di  que 
hacer. 

Jacobo. — Yo  me  atrevería  á pedir  á usted  que  me 
contase  ese  cuento.  Debe  ser  muy  interesante. 

María  Teresa. — Al  contrario;  un  cuento  muy  soso... 
sin  fantasía,  sin  vuelo...  Un  matrimonio  de  conve- 


niencla,  como  liay  cantos...  Sin  amor,  sin  dolores...  ¡Vo 
que  había  soñado  hacer  del  lazo  matrimonial  un  nudo 
muy  fuerte,  que  per  nada  del  mundo  hubiera  querido 
ver  desatado!  Usted,  solterón  insigne,  no  puede 
comprender  esto. 

Jacobo- — Señora,  se  equivoca  usted.  Tengo  del  lazo 
matrimonial  el  mejor  concepto,  y á punto  estuve  de 
caer  en  el  lazo...  Como  usted,  yo  soñaba  un  nudo 
fuerte,  muy  fuerte,  verdaderamente  indisoluble;  uno 
de  esos  nudos  que  aprietan  pero  no  ahogan,  al  revés 
de  tantos  nudos  conyugales  que  ahogan  aunque  no 
aprieten...  Pero  ¡ay!  me  faltaba  también  el  lazo  invi- 
sible con  que  se  atan  las  voluntades,  la  goma  ó el 
syndetikon  que  usa  el  amor  para  pegar  bien  pegaditos 
los  corazones.  Y me  quedé  como  las  comedias  mo- 
dernas, sin  nudo  y,  por  lo  tanto,  sin  desenlace;  porque 
una  vez  atado  á gusto  debe  ser  muy  triste  desen- 
lazarse. 

María  Teresa. — Sin  duda  por  eso  no  quiso  usted 
enlazarse.  ¡Qué  talento  más  previsor! 

Jacobo. — ¿Pone  usted  en  duda  mi  vocación  matri- 
monial? Ue  aseguro  que  sentía  gran  vocación...  Con 
gusto  hubiera  ofrecido  mi  cuello  al  lazo  del  yugo;  de 
blanda  seda  se  me  hubieran  antojado  las  ligaduras... 
Pero  ¿quién  me  asegura  á mi  que  un  dia  no  hubiera 
querido  que  fuese  mi  lazo,  en  vez  de  seda,  de  soga, 
para  poder  ahorcarme?  Ante  tan  dudoso  desenlace, 
preferí  quedarme  sin  atar,  suelto,  viudo  de  ideal,  sólo 
ligado  á la  mujer  por  los  sueños...  ó por  los  recuerdos. 
Vea  usted,  pues,  si  mi  situación  no  es  dolorosa;  sin 
haber  gustado  las  dulzuras  del  matrimonio  sufro  to- 
das las  tristezas  de  la  viudez.  Soy,  á un  mismo  tiempo, 
solterón  aburrido,  marido  desencantado  y viudo 
inconsolable.  ¿L,e  parece  á usted  poco? 

María  Teresa. — L,o  que  es  usted  es  un  burlón  temible. 

Jacobo. — ¿Burlarme  yo  del  amor?  Juro  á usted  que 
me  merece  toda  clase  de  respetos.  Al  amor  debo  mis 
mejores  ripios,  mis  más  dulces  sueños,  mis  horas 
mejor  vividas.  Y permítame,  señora,  que  ponga  á 
usted  por  testigo  de  ello. 

María  Teresa. — ¿A  mí? 

Jacobo. — A usted,  sí.  A los  pies  de  usted,  María  Te- 
resa, puse  yo  mis  veinte  años  con  todas  sus  ilusiones... 

María  Teresa. — (Riendo.)  ¡Jesús!  ¿Quién  se  acuerda 
de  eso? 

Jacobo. — Usted  y yo.  Querrá  usted  decir...  ¿quién  se 
olvida  de  eso?  Usted  y yo,  sin  vernos,  sin  querer- 
nos, cada  uno  en  su  camino  diferente,  sin  saber  el 
uno  del  otro,  más  de  una  vez,  ya  de  burlas,  ya  de  ve- 
ras,hemos  pensado  los  dos  en  una  misma  cosa...  Hasta 
me  atreveré  á decir  que  el  recuerdo  nos  ata  con 
lazo  muy  fuerte...  lazo  indisoluble  que  nadie  nos  im- 
puso, que  no  ahoga,  que  no  cansa...  Acaso  usted  no 
se  ha  acordado  de  mi  nombre  y olvidó  por  completo 
cómo  era  mi  cara...  Pero  usted  ha  compartido  con- 
migo el  mismo  recuerdo,  la  misma  evocación...  la  di- 
cha anónima  del  primer  amor,  que  es  el  mejor  hasta 


que  no  se  invente  otro.  ¿Que  es  esto  pueril?  Tal  vez. 
¿Que  dejé  de  amar  á usted?  Tal  vez.  ¿Que  usted  no 
me  amó  nunca?  Tal  vez.  Juró  usted  que  me  adoraba 
y me  lo  creí.  Verdad  ó mentira,  el  primer  amor,  aun 
siendo  el  peor,  es  siempre  el  primero;  le  cupo  la  suerte 
de  llegar  en  la  mejor  ocasión:  á los  veinte  años,  y el 
recuerdo  de  una  dicha  compartida  á los  veinte  años 
es  un  lazo  que  ata  para  siempre.  Por  mucho  que  an- 
duviéramos para  alejarnos  uno  de  otro,  si  fuésemos 
en  busca  de  la  dicha,  al  ir  á cogerla,  como  se  alarga 
la  mano  para  cortar  una  flor,  habríamos  de  vernos 
frente  á frente  y en  disputa  de  una  cosa  que  ni  es  de 
uno  ni  de  otro,  sino  de  ambos  á la  vez. 

María  Teresa. — (Risheñamente.)  ¿De  manera,  Jacobo, 
que  estamos  unidos  irremisiblemente  para  siempre? 

Jacobo. — Para  siempre;  nos  ata  el  recuerdo  con  lazo 
inquebrantable.  Aunque  enlazáramos  usted  su  vida 
y yo  la  mía  á otro  hombre  y otra  mujer,  seguiríamos 
sutilmente  unidos  usted  y yo.  Y el  más  hondo  amor 
que  pudiéramos  sentir  mañana,  se  daría  por  satisfe- 
cho con  parecerse  á la  dulce  mentira  de  los  veinte 
años.  No  cambiaría  yo  la  mentira  de  su  boca  de  usted 
por  el  amor  más  verdadero...  ¡Uástima  es  que  á los 
cuarenta  años  no  se  crea  uno  las  mentiras! 

María  Teresa.— verdad...  y como  todo  esto  que 
dice  usted  es  también  mentira...  no  me  lo  creo. 

Jacobo. — No,  María  Teresa;  esto  que  digo  á usted 
es  verdad,  es  la  pura  verdad;  usted  lo  sabe... 

María  Tíraa.— ¿Pues  sabe  usted  lo  que  pienso? 

Jacobo. — ¿Qué? 

María  Teresa. — ¡Que  me  desato...!  Que  no  quie- 
ro lazos,  que  me  gusta  sentirme  libre,  sin  trabas/ 
sola... 

Jacobo. — Lo  mismo  que  yo,  con  todas  las  libertades 
que  puede  uno  permitirse,  menos  con  una  sola:  la  li- 
bertad de  amar  como  uno  quisiera...  Y ahora,  María 
Teresa,  doy  á usted  muchas  gracias  por  haberse  dig- 
nado estrechar  la  mano  de  un  antiguo  amigo  que  se 
dispone  á volver  á su  rincón... 

María  Teresa.— ¿Pero  se  va  usted  hoy?  ¡Qué  lástima! 

Tacobo. — ¡Lástima!  ¿Por  qué? 

María  Teresa.— Por q\xe,  francamente,  podríamos  pa- 
sar muy  buenos  ratos  charlando  y riéndonos  de  las 
cosas  pasadas,  de  nuestros  recuerdos  y de  lo  que  us- 
ted llama  nuestro  lazo...  (Riendo.)  Me  hace  gracia  esto 
de  nuestro  lazo...  ¿No  será  el  de  su  corbata  de  usted... 
ó el  de  mi  cuello? 

Jacobo. — El  que  usted  quiera,  no  siendo  el  corre- 
dizo del  matrimonio,  que  ahoga  tan  dulcemente...  Se- 
ñora, he  tenido  el  mayor  placer... 

María  Teresa  estrecha  la  mano  de  JacoDo;  se  dicen  adiós,  y se 
separan.  Desde  su  asiento  ve  ella  alejarse  la  figura  erguida  y sim- 
pática de  su  antiguo  amigo,  y una  sutil  tristeza  empaña  un  instante 
las  gotas  aguamarinas  de  sus  ojos  que  no  han  podido  nunca  llorar 
de  amor...  m se  aleja  sereno,  sin  tristeza,  pero  apagada  la  burla 
habitual  de  sus  labios  por  un  soplo  frío  que  le  sube  del  corazón,  y 
la  tarde,  cayendo,  desvanece  el  azul  del  agua  del  mar  y de  los  ojos 
de  María  lercsa... 

J.  ORTJZ  DE  PINEDO. 

BIBUjeS  DE  MENDEZ  BRINDA 
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0£  MODERNOS  ASHAVERUS 


FRANCFORT.  LA  CATEDRAL 


Francfort,  la  ciudad  judía,  nos  asom- 
bra apenas  descendemos  del  tren  y con- 
templamos la  gigantesca  estación.  Fo  primero  que  nos  dicen  es  que  es 
grande,  es  verdad;  pero  hace  falta,  porque  por  ella  pasan  500  trenes 
todos  los  días.  También  la  ciudad  es  inmensa,  aunque  la  poblaeión  sea 
relativamente  chica — 300.000  habitantes  escasos; — pero  si  los  millona- 
riosjudíos  no  disfrutan  de  cierta  «holguras,  ¿quién  la  va  á disfrutar? 

¡Y  vaya  si  hay  aqui  millonarios!  Los  modernos  Ashaverus  siguen 
siendo  los  amos  del  dinero.  En  Francfort  existen,  según  la  última  esta- 
dística oficial — porque  en  Alemania  hace  mucho  tiempo  que  rige  el 
impuesto  sobre  la  renta, — 831  ciudadanos  que  poseen  50.000  francos  de 
renta,  225  que  tienen  125,000  francos,  10  con  150.000,  ii  con  200.000,  siete 
con  250.000...  Hay  un  caballero  que  tiene  2.800  000  francos  de  renta;  otro 
con  3.200.000,  y uno,  en  fin,  que  el  pobre  no  cobra  todos  los  años  más 
que  la  miseria  de  ocho  millones  de  francos...  A éste  ya  le  habréis  cono- 
cido... Es  el  señor  de  Rothschild... 

¡Rothschild!  ¡Oh,  la,  la!  Rothschild  es  el  nombre  mágico  que  aquí  oís 
pronunciar  ccu  respeto  lleno  de  devoción.  En  la  Bcernestrasse  os  ense- 
ñan una  casita  modesta,  pequeñita.  limpia  y cuidada.  Es  la  cuna  de 
los  Rothschild;  allí  habitó  el  fundador  de  la  dinastía...  Y veréis  á los 
buenos  judíos  que,  al  pasar,  se  descubren,  ni  más  ni  menos  que  si  pasa- 
ran por  delante  de  un  lugar  sagrado. 

Luego  no  nos  hablan  más  que  de  Rothschild...  ¿Sabe  usted? — nos 
dicen. — Cuando  los  agentes  del  fisco  fueron  á pedirle  la  cifra  exacta 
de  su  capital  aquí  para  el  pago  de  los  derechos,  (=•!  buen  hombre  los 
miró  soni'iendo,  y exclamó: 

— ¿Quieren  ustedes  c^ue  les  diga  la  verdad?  ¡Pues  no  lo  sé! 

Y cuando  el  Municipio  hizo  un  nuevo  trazado  de  la  Bcernestrasse,  Rothschild  se  tesiauo  á tirar  su  casa... 
Hubo  que  socavar  los  cimientos  y trasladarla,  tal  como  está,  siete  pies  más  allá...  ¡Oh!  Esto  costó  más,  mucho 
más  que  la  construcción  de  una  casa  moderna  de  novísima  planta. 

Después  de  Rothschild  vienen  los  nombres  de  Ellisscn,  de  Stern,  de  Murara,  de  Dreyfus.  de  Hirsch,  de 
^letzler,  de  Grunehus,  de  Weinberg,  de  Hahir,  de  Goldschmit,  de  Goutard,  de  Neufville,  de  Bethuiann,  de 
Gans,  de  Werteimber,  de  Rosenthal,  dejacobson.  Naturalmente,  todos  judíos  3'  todos  millonarios.  En  Francfort 
ha3-  un  millonario  por  cada  269  habitantes. 

Mientras  los  judíos  hacen  millones,  los  católicos  hacen  chistes.,.  Es  menos  práctico,  pero  indudablemente 
resulta  más  cómodo.  Los  chistes  son  siempre  á costa  de  los  israelitas,  y en  todos  ellos  pretenden  ridiculizar 
la  manía  comercial  de  los  modernos  Ashaverus. 

Hay  un  chascarrillo  que  ha  llegado  hasta  los  escenarios  de  los  teatros,  segúu  el  cual,  viajaban  á bordo  de 
un  bote  vanos  marineros,  un  aldeano,  dos  sacos  de  manzanas  y un  judío.  De  pronto  apareció  una  ballena... 
Los  marineros  echaron  al  cetáceo  los  sacos  de  manzanas  y después  un  taburete  de  madera,  todo  lo  cual  fué 
devorado  en  el  acto.  Discutieron  á bordo  á quién  habría  que  lanzar  al  agria  para  que  la  voracidad  de  la  ba- 
llena se  calmara  un  poco,  y todos  convinieron  en  arrojar  al  judío.  Pero  el  animalito  tenía  hambre  atrasada  y 
pedía  más  aiin...  Entonces  el 
condenado  fué  el  aldeano,  que 
apenas  ca3-ó  al  mar  se  le  tra- 
gó la  ballena,  del  mismo  modo 
que  se  había  tragado  antes  al 
)udío,  los  sacos  de  manzanas 
y el  taburete... 

En  tanto,  los  pescadores  lo- 
graron ganar  el  puerto,  y ar- 
mados de  arpones  y aparejos 
dieron  caza  ála  ballena.  Cuan- 
do la  abrieron  el  vientre  re- 
trocedieron asombrados...  Su- 
bido en  el  taburete  vieron  al 
judío  que  vendía  las  manza- 
uas  al  aldeano... 


Los  entierros  juüios  se  ha- 
cen de  noche...  Cuando  veáis 
pasar  un  coche  cubierto  de 
ain])lios  cres]iones  negros  cjue 
arr.i>lran  jior  el  suelo,  no  pre- 
guntéis.. Son  los  fúnebres 
ib-.poj.j.s  de  un  judío...  Y á lo 
lnT'  o d>  la  calle  jior  donde  el 
f-itejo  ])  1 .a,  observaréis  (jue 
transeúntes  meten 
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FRANCFORT.  EL  TEATRO  DE  LA  COMEDIA 


A íMiaii 


n el  bolsillo  y comienzan  á hacci  sonar  el  dinero  que  llevan...  Es  un  talismán,  un por/c’-áouáeur  aquel 
le  a:->  guran  (pie  da  suerte  y fortuna... 

v=  o el  cortejo  de  lo.s  paños  negros,  meto  disimuladamente  la  mano  en  el  bolsillo  y me  acompaño 
ju  el  tintiueo  de  las  pii-zas  de  plata...  ¡Por  si  acaso  es  ver.iad.,.! 


José  Juan  CADENAS. 


EL  PARQUE  AEROSTATICO 
DE  GUADALAJARA 


T^oticiosos  de  que 
•*  ' dentro  de  pocas 
semanas,  cuando 
hayan  regresado  á 
Madrid  las  Reales 
personas,  se  verifica- 
rán las  pruebas  ofi- 
ciales del  dirigible 
Torres  Quevedo  en  el 
Parque  Aerostático 
de  Guadalajara,  an- 
ticipamos á nuestros 
lectores  una  informa- 
ción del  mismo, 
hecha  con  toda  es- 
crupulosidad, mer- 
ced á la  cortesía  del 
coronel  jefe  Sr.  Vi- 
ves y de  los  capita- 
nes Sres.  Baselga  y 
Kindelán,  que  han 
facilitado  nuestro 


interesante  trabajo. 

El  Parque  Aeros- 
tático Militar  de 
Guadalajara,  monta- 
do con  escasos  recur- 
sos, dados  los  que 
una  tal  instalación 
requiere,  es,  sin  em- 
bargo, modelo  en  su 
género,  no  sólo  por- 
que en  él  existen  con 
más  ó menos  lujo  los 
principales  y más 
modernos  elementos 
necesarios  á las  prác- 
ticas militares  de 
aerostación,  sino 
porque  la  inteligen- 
cia y actividad  del 
personal  directivo  j 
secundario  suple 
aquellas  deficiencias 
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que  la  escasez  de  medios 
origina.  Situado  conve- 
uientemeute,  en  el  casco 
de  la  población  se  en- 
cuentra el  Parque,  al  que 
van  anexos  las  oficinas, 
dependencias,  taller  de 
'-oustrucción  y repara- 
ción de  globos,  almacén 
de  los  mismos,  gabi- 
nete fotográfico  }■  salas 
de  tropa,  cuadras  y co- 
cheras. 

Ivn  el  taller  de  globos 
-e  lia  construido  el  diri- 
gible 'íanes  (Jurvcíio  con 
gil  perfección  y csciupu 
(isidad,  que  nada  envi- 
■:iia  á los  f.diricados  en 
lo.s  gr.  ndc.s  talleres  ex- 
tranjern-,  pn  el  de  rejta- 
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GABINETE  DE  MAQUINARIA  PARA 

PRODUCIR  GAS  Y CARGAR  TUBOS 

raciones  se  componen  las  ave- 
rías ligeras  ó grandes  que  sufren 
los  innumerables  globos  libres 
y cautivos,  sondas  y de  prueba 
con  cjue  cuenta  el  Parque  para 
sus  ejercicios,  prácticas  y ser- 
vicio. 

A tres  kilómetros  próxima- 
mente del  Parque,  en  pleno 
campo  alejado  de  la  ciudad,  se 
halla  el  llamado  Polígono,  lugar 
adecuado  para  verificar  las  as- 
censiones, provisto  de  cuanto 
requieren  los  preliminares  de 
una  ascensi óu : maqu  inaria  para 
la  producción  del  gas;  depósito 
de  prodirctos  para  fabricarlo; 
tubos  en  abundancia,  cargados 
de  dicho  gas  á una  presión 
enorme,  y dispuestos  para  ser 


Al  M ^r  I V DP  Cl  OBOS 


DO  EN  EL  PARQUE 

utilizados  en  cualquier 
momento;  aparatos  para 
cargar  dichos  tubos; 
nave  para  inflar  globos; 
talleres  de  carpintería, 
barquillas,  forja  herre- 
ría; almacenes  de  carros 
y gran  número  de  éstos 
para  la  conducción  de 
globos  y de  los  elemen- 
tos necesarios  para  toda 
ascensión;  coches  y apa- 
ratos de  iluminación 
eléctrica  para  instalarla 
en  cualquiera  parte  áfin 
de  poder  realizar  de  no- 
che los  trabajos,  y,  en 
fin,  cuanto  es  necesario 
y útil  á un  parque  aeros- 
tático en  situación  fija  ó 
volante. 


En  nuestra  presencia  se  in- 
fló un  globo  sonda  con  rapi- 
dez y precisión  maravillosas,  y 
en  corto  espacio  de  tiempo  le 
vimos  llenarse,  crecer,  balan- 
cearse gallardo,  prisionero  de 
sus  amarras,  y ascender  libre- 
mente hasta  perderse  de  vista 
en  la  atmósfera  limpia  de  aquel 
día  de  sol. 

Satisfechos  de  que  nuestros 
ingenieros  militares  pongan  así 
á envidiable  altura,  con  su  ac- 
tividad, inteligencia  y constan- 
tes desvelos,  el  nombre  de  Es- 
paña y del  Ejército,  salimos  de 
Guadalajara,  llevándonos,  ámás 
de  la  benita  información  foto- 
gráfica que  publicamos  en  estas 
páginas,  el  recuerdo  agradabilí- 
simo de  nuestra  visita  al  Parque 
Aerostático  de  Guadalajara. 


CARROS  PARA  CONDUCIR  LOS  GLOBOS 


La  historia  de  ciertas  geuttü 
que,  serena,  se  desliza, 
con  curiosos  incidentes 
de  improviso  se  ameniza; 

y gracias  á la  insistencia 
de  ese  elemento  indudable, 
nos  resulta  la  existencia 
tlivertida  y tolerable... 

Ouiero  comentar  con  eso 
- filósofo  de  verano — 
cierto  terriljle  suceso 
que  b;  ocurrió  á un  ciudadano, 
quien  vió  de  ])ronto  su  historia 
d.-t»  nida  en  el  camino, 
ví-:tim.<  ])ropiciatoria 

un  bromazo  del  destino... 
i.’  OI  M.idrid  cm])leadü, 

'.  I ::f',r'n  ■ á -SU  deseo, 

MI  ' ■ ¡itunio  1 1 .1, laclado 
' ' , •)  .-i  cm]deo. 

. . '■  f "'  ( jii  ;í¡>  ;m  ía, 

V n MI  . .'m  i I-  ii  Tí  ¡ ra, 

■ '^MUMmia 
ii-iir  c'i)r_..ii:Ta. 


UN  SUCESO  ' 


DIBUJO  DE  MEDINA  VERA 


Mas  ¡ay!,  alguien  deseaba 
también  emprender  su  viaje, 
pues  la  señora  viajaba 
con  exceso  de  equipa] e; 

y entre  gritos  y sudores 
—los  de  siempre  en  tal  momento— 
pronto  sintió  los  dolores 
de  un  próximo  alumbramiento. 

Corría,  volaba  el  tren, 
y su  descanso  buscaba... 

Buscando  el  suyo,  también 
el  nuevo  socio  volaba. 

'Gritando  el  monstruo  de  hierro 
á Alhama  llegó  por  fin... 

Gritando  al  dejar  su  encierro 
llegó  al  mundo  el  chiquitín. 

Y así  variando  el  programa, 
los  esposos,  aquel  día, 
s'e  quedaron  en  Alhama 
buscando  al  ama...  de  cría. 

Enseña  el  caso  imprevisto 
que  es  muy  poca  diferencia 
la  que  existe  entre  un  tren  mixto 
y el  tren  de  nuestra  existencia... 

¡Pobre  marido.,.!  ¡Suspenso 
se  habrá  quedado,  por  Dios! 
¡Necesitaba  un  ascenso 
y ahora  necesita  dos! 


Gil.  PARRADO. 
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CONCURSO  HÍPICO  EN  SAN  SEBASTIÁN.  COTIL.ÓN  EN  EL  G?AN  CASINO  DE  LA  EXPOSICION  DE  ZARAGOZA. 


EL  PALACIO  DE  HIELO  EN  BERLÍN.  EL  SULTÁN  DE  TURQUIA 


BARCELONA.  EL  OFICIAL  D.  FRANCISCO 
FERNÁNDEZ  DE  CELIS  (l)  Y EL  COMANDANTE 
D.  JOSÉ  M.Il  BARRERA  (l),  QUE  HAN 
RECONSTITUÍDO  LA  BOMBA 


pn  el  palacio  del  marques  de  Beiiame 
jís,  de  la  villa  de  Sautillana,  se  ha  ce 
lebrado  con  gran  solemnidad  el  bautizo 
del  hijo  del  infante  D.  Carlos  y la  prince- 
sa Luisa  de  Orleans. 

Para  dicho  acto  se  ha- 
bía ¡labilitado  el  her- 
moso salón  biblioteca. 

Fueron  padrinos  la 
condesa  de  París  y el 
príncipe  Reniero  de 
Borbóii  en  representa- 
ción de  su  hermano,  el 
duque  de  Calabria.  Ad- 
ministró el  Sacramento 
el  señor  obispo  de  Sión, 
y se  le  pusieron  al  iii- 
fautito  los  nombres  de 
Carlos  María,  Fernan- 
do, Felipe,  Jusliniano. 
pn  las  regatas  de  San 
^ Sebastián  para  la 
copa  del  Club,  obtuvo 
ésta  y la  de  D.  Eduardo 
Gullón  S.  M.  el  Rey,  y 
el  tercer  premio,  la  se- 
ñorita Clara  Pardiñas, 
patroneando  el  balan- 
dro Dóríga.  El  Rey  la  fe- 
licitó por  SU  triunfo,  en 
cuyo  momento  obtuvi- 
mos nuestra  fotografía. 


LAMPARA  DE  LOS  FUNDIDORES  DE  METALES.  2,  MODELO  DE  MADERA  PARA 
LA  FUNDICIÓN  DE  LA  BOMBA.  3,  BOMBA  RECONSTITUIDA  FolS.  Ballell 


SALON  BIBLIOTECA  DEL  PALACIO  DEL  MARQUES  DE  BENAMEJIS,  DONDE  HA  SIDO 
BAU1IZADO  EL  HIJO  DEL  INFANTE  D.  CARLOS 


Fot.  Goñi 


Oecordará  el  lector  que  el  mismo  día  8 del  próximo  pasado 
^ Agosto,  eu  que  Rull  fué  ajusticiado,  estalló  una  bomba  en 
uno  ele  los  vaporcitos  llamados  oolondrinas.  En  los  primeros 
momentos  se  creyó  que  la  bomba  estaba  constituida  por  el  buie 
de  una  rueda  de  carro;  después,  cpie  se  trataba  de  una  cajita  de 
hierro,  y finalmente,  que  era  una  lámpara  de  fundidor. 

Los  distinguidos  oficiales  del  cañonero  Temerario  D.  Francisco 
Fernández  de  Celis  y D.  José  María  Barrera,  de.spués  de  repeti- 
dos ensayos,  han  conseguido  reconstituir  la  bomba.  En  nuestro 
grabado  se  ve  la  lámpara  que  utilizan  los  fundidores  de  metales, 
el  molde  de  madera  para  la  fundición  de  la  lámpara-bomba  y 
la  reconstruida  por  los  Sres.  F'eruáudez  de  Celis  y Barrera. 


ÍLARA  PARDIÑAS  DESPUES  DE  LAS  REGATAS 


Fol  Gofii 


SAN  SfB^STlAN.  UNA  TRIBUNA  DEL  CONCURSO  HIPICO  EN  EL  CAMPO  DE  ONDARRETA 


fot  Üoñi 


njii  v.a;iipo  de  Oiularreta  de  San  vSebaslián  se  ha  inaugurado  con  gran  concurrencia  el  Concurso  hípico. 
^ A la’inanguracion  asistieron  los  Reyes,  la  Reina  madre  y el  príncipe  de  Battenberg.  Ros  premios  se  han 
concedido:  el  ])riinero,  de  i.ooo  pesetas,  al  caballo  d/«o-«í/,  montado  por  el  Sr.  Rarragain;  el  segundo  y ter- 
i L-ro,  dii'.trilniíilos  jior  empate,  entre  Albohur  y San  Souci;  el  cuarto,  á Rc7je  d'  Or;  el  quinto,  á Baninvurvase;  el 
sexto,  á llociriido;  el  séptimo,  á Lnr^lcin;  el  octavo,  á Horrible;  el  noveno,  á Gnelot,  y el  décimo,  á Micgnet^ 
pl  notable  Certamen,  cuya  animación  no  ha  deciído  un  solo  momento  ni  aun  en  lo  más  álgido  de  los  rigo- 
^ res  estivales,  ha  entrado  en  su  temporada  culminante.  Ras  noticias  que  á diario  se  reciben  de  Zaragoza 
acfsan  una  e.xtraordinaria  afluencia  de  visitantes  que  cada  cía  en  mayor  número  acude  de  toda  España  y, 
de  l'ranci.i.  Ocuparía  un  espacio  de  que  no  disponemos  la  relación  de  los  extraordinarios  sucesos  que  en  la 
inmortal  capital  aragonesa  han  de  desarrollarse  durante  los  meses  de  Septiembre  y Octubre.  Aparte  el  in- 
terés grairdísimo  rpie  dichos  actos  tienen  en  sí,  Zaragoza  se  propone  deslumbrar  á sus  huéspedes  con  una 
serie  iro  interrumpida  de  brillantísimos  festejos. 

R1  escetrario  trrás  irnirortante  de  los  mismos  será  el  soberbio  Casino  de  la  Exposición,  que  durante  estos 
■ios  nie.ses  se  convertirá  en  foco  de  atractivos  y animación,  sucediéndose  en  él  á diario  fiestas,  bailes,  con- 
ciertos y espectáculos  notables  que  ofrecerán  extraordinario  interés,  terminando  así  dignamente  la  impor- 
tante obra  ¡jor  él  realizada  en  beneficio  de  la  E-xposición  y de  Zaragoza,  á quienes  tan  señalada  ayuda  ha 
j)re.stado  contribuyendo  en  no  pequeña  parte  al  enorme  éxito  alcanzado  por  el  admirable  Certamen  Hispano- 
l-'rances  con  (jue  tan  lierinosamente  Ijeiiius  celebrado  el  centenario  de  nuestra  gloriosa  Independencia. 


1"  S'IA  tJR  TIESTAS  DP.L  GRAN  CASINO  DE  LA  EXPOSICION  HISPANO  ERANC6SA  OE  ZARAGOZA 
E'.  .li.,eR  DE  LOS  REPRESEN  TAN  I ES  DEL  AYUNTAMIENTO  DE  BARCELONA  Fot  Cojlie 


EL  PALACIO  DE  HIELO  EN  BERLIN  Fot  Berliner 

■pn  el  Palacio  de  Cristal  de  Berlín  se  ha  inaugurado  un  hermoso  saión  de  patinar.  Este  magnífico  Scating-- 
^ tiene  capacidad  para  1. 000  personas. 

T^urante  treinta  y dos  años  el  sultán  de  Turquía  hace  semanalmente  sus  devociones  los  viernes  en  la  mez- 
^ quita  Hamidie,  sin  haberse  atrevido  á aventurarse  hasta  otros  venerados  santuarios  de  la  ciudad.  El 
sultán  Abul-Hamid  va  desde  el  palacio  de  Yildez-Kiosk  á la  mezquita  que  se  hizo  construir  á unos  centena- 
res de  metros  de  su  inorada,  por  temor  á los  atentados,  para  tener  así  poco  camino  que  recorrer. 

La  mezquita  es  un  templo  pequeño,  blanco  y amarillo  pálido,  de  crípula  rebajada,  con  minarete  acanalado,, 
en  el  que  brillan  pináculos  de  oro.  En  la  actualidad  acude  á presenciar  el  paso  del  Sultán  una  inmensa  mu- 
chedumbre, que  le  vitorea  clamorosamente.  La  mano  descarnada  del  triste  Abul-Hamid  saluda  al  pueblo,  y 
la  rápida  visión  pasa  envuelta  en  el  abigarrado  conjunto  de  los  altos  dignatarios,  bajás,  príncipes  y soldados.. 

MANZANARES 


EL  SULTÁN  DE  TURQUIA  DIRIGIENDOSE  Á LA  MEZQUITA  HAMIDIB 


Fot.  frampus-. 


EL  JARDIN,  DE  NOCHE 


ft  la  luz  de  la  luna 
recorrí  los  jardines  solitarios. 

A la  luz  de  la  luna  parecían 
viejos,  abandonados 
desde  siglos  remotos;  un  paisaje 
rodo  matices  de  un  color  ep(hausto. 
Paisaje  que  tenia 

t)or  voces  los  murmullos  apagados 
de  aguas  corrientes,  movedizas  hojas, 
zumbar  de  insectos  y cantar  de  pájaros. 


Un  dolor  escondían  los  jardines, 
que  me  fué  revelado 
por  la  líquida  lengua 
del  surtidor,  que,  con  gemido  e^itraño, 
murmuraba  la  flébil  elegía, 
la  doliente  canción  del  desamparo: 

'í^iños,  alegres  niños,  de  rosadas  mejilla^ 
y trajes  blancos: 

dormidos  en  la  cuna,  ¿soñáis  con  los  jardines 
abandonados'’’ 

‘.'Soñáis  con  los  jardines,  délos  que  sois  las  breves 
únicas  fiestas, 

poi " les  dais  canciones  y juegos  bulliciosos 
y risas  frescas? 

P'  ! la  noche  tenemos  rumores  quejumbrosos, 
lamentos  vagos. 

A ■ 'irnos  de  vuestras  claras  risas. 

¡'■■-.f-os  oatitos. 


»j-}acéis  falta,  pequeños,  en  nuestras  avenidas, 
de  que  sois  alma. 

Si  os  alejáis,  terrible  la  mano  el'  'a  muerte 
nos  amenaza. 


'•  Volveréis?  En  la  noche  sin  vosotros  nos  vemos 
abandonados. 

¡Volved,  hermosos  niños  de  rosadas  mejillas 
y trajes  blancos!» 


El  surtidor  lloraba... 

Ee  hacían  eco  los  murmullos  varios 
de  aguas  corrientes,  movedizas  hojas, 
zumbar  de  insectos  y cantar  de  pájaros 
A la  luz  de  la  luna, 
que  iluminaba  el  dolorido  cuadro 
dándole  aspecto  de  abandono  y muerte, 
'’ecorrí  los  jardines  solitarios 


Enrique  DIEZ-CANEDO. 


DIBL'iO  DE  E.  ESPI 


FOTOGRATÍA  ARTÍSTICA  l-ot.  Guñi 


EN  SAN  SEBASTIÁN.  ESCENAS  DE  LA  PLAYA 


EL  ESTRENO  DE  «PREMIER  GLAIVE».  EN  BEZIERS 


AtLLF  ROCH  ÚE  LA  COMEDIA  FRANCESA 


pstos  días  han  abundado  las  representaciones  en  los  teatros  al  aíre 
^ libre.  En  Oran  ge  tres  días  consecutivos  se  han  representado  ante 
el  muro  famoso  tragedias,  comedias  y dramas,  consagrados  los  unos 
por  el  tiempo  y otros  nuevos  é inéditos,  todos  ellos  en  verso.  La 
primera  fué  la  Ifigenia,  de  Racine;  el  segundo,  la  Medea,  sombría  y 
violenta  tragedia  de  Catulle  Mendes.  El  tercer  día  se  representaron 
los  Biirgraves,  de  Víctor  Hugo.  En  Champigny  se  ha  puesto  en  escena 
en  el  teatro  de  la  Natiire  un  cuento  en  dos  actos  y en  verso,  de  M.  L. 
Michaud  d’Humiac  Le  roy  Charmant.  En  las  famosas  Arenas  de 
Beziers  se  ha  efectuado  un  estreno  importante  de  Raband,  Nepoty 
y Castelbons,  Fremier  Glaive.  La  decoración  de  Jambón  producía  un 
efecto  maravilloso.  A las  seis  de  la  tarde,  cuando  la  orquesta  termi- 
naba su  acompañamiento  en  sordina  á los  coros  al  unísono  que  refe- 
rían la  muerte  de  Verguas,  los  espectadores  aclamaron  á los  autores. 
Paul  iMounet,  Magdalena  Roch,  Fenouxy  Perrm  iucru«i  aplaudidos. 


DA  DE  RAUG  ASTORG 


PRIMER  ACTO. 


LA 


TV  . 

QKUPO  DE  BAILARINAS.  LAS  PASTORAS 


Foís.  Roycr 


— iPero  hombrel  ¿No  ves  que  te  estás  ponierirt^  ’a  calcilla 
del  revés? 

— Es  que  po  el  drecho  tiene  un  augero. 


pfiHl 

— Dice  el  cabo  de  la  Guardia  civil  que  le  retiene  en  el  cala- 
bozo de  su  puesto  hasta  saber  el 'destino  que  vamos  á darle. 

— Pues  no  faltaba  más  sino  que  después  de  prendeie  por 
ladrón  le  diéramos  un  destino. 


iMuchaehol  iQué  cara  te  ha  quedao  después  de  las  virue 
lasi  ¿Con  qué  te  la  secas  cuando  te  la  lavas? 

— Con  un  punzón. 


— Se  me  queja  Cerilo  de  que  le  has  robado  seis  arrobas  d< 
paja.  ¿No  te  defiendes?  ¿No  lo  niegas? 

— Siñor  juez...  el  hambre  puede  mucho. 


y no  voy  mudao! 


CASTILLO  Y CIUDAD  DE  FRIAS 

IMPRESIONES  VERANIEGAS 


p RIAS  ¿jorge  Manrique!  ¿Qué  culpa  tengo  yo  de  que  Jorge  Manrique  formulara  definitivamente  en  unos 
‘ ■ pocos  versos  lo  efímero  de  nuestras  grandezas  y el  rápido  curso  de  nuestras  pobres  vidas?  ¿Qué  se 
hizo  el  rey  D.  Juan?  Los  infantes  de  Aragón,  ¿qué  se  hicieron...?  Sábelo  Dios;  pero  al  menos  no  tendrían  que 
subir  esta  maldita  cuesta,  que,  á modo  de  repecho  de  cabras,  va  escalando  el  cerro  rocoso  donde  se  asienta 
la  mu3’*ilustre  ciudad  de  Trias,  para  comparar  con  otras  ruinas  las  de  sus  galanuras  é invenciones.  No  existe 
■n  el  mundo  ciudad  que  más  mire  al  viajero  que  ésta,  á la  cual  voy  á conduciros  ahorrándoos  pendientes — 
¡ógrcinclo  el  Señor!  -con  el  filo  de  la  pluma.  Todas  las  casas,  asomadas  á babor  ó á estribor  (pues  la  ciudad 
pared  una  nave  en  la  cima  de  una  ola  suelta  y petrificada),  os  contemplan  como  viejas  curiosas,  subáis  por 
'■luiente,  subáis  por  llevante,  3’  sobre  todas  ellas,  amenazándoos  con  el  puño,  os  mira  el  imponente  torreón 
el  C islillo  de  h).'>  Duques,  (pie,  pese  á su  jactancia,  sólo  espera  el  roce  de  la  casualidad  para  venirse  al  suelo, 
pl.i  laiidii  media  ciudad  de  Trías  con  su  armadura.  Terrible  sería  tal  peligro  para  otra  ciudad  menos  acos- 
..unibiada  á his  derrumbamientos;  ]iero  en  Trías,  ¿quién  velará  insomne,  temiendo  que  se  caiga  algo,  si  al 
rui'’:')  «¡el  reloj  .se  va  ca\  eiido  todo?  lidificada  sobre  una  roca,  eon  muy  hondos  cimientos,  bien  defendida  por 
un  c . i aillo,  ]i.itnmonio  de  una  familia  ])oderosa,  poblada  de  gente  hidalga  y rica,  ved  que  la  roca  se  desmo- 

i- iii.  . lo.  . imii  iito.s  -se  ciegan,  el  castillo  es  soledad  de  ruinas,  la  familia  poderosa  pierde  su  natural  opulento, 

ii-  1)  ibilanli  ■ hidalgo  - y ricos  se  disjiersan;  ¿qué  culjra  tengo  yo  de  que  la  sombra  de  Jorge  Manrique  llore 

• 1 i..  ' br<  esta  ciudad,  asomada  á la  altura  de  un  cerro,  con  el  aspecto  de  un  suicida  que  sondea  en  el 

■ ;•  i'io  b'  Iciii'  rosa  iircgiiiita  de  llanilel?  Hace  tres  ó cuatro  años,  la  torre  de  la  iglesia,  cansada  de  esperar 
1 I c i'ia  iiu  vitable  del  torreón  del  castillo,  dijo:  «pues  allí  voy  yo»,  y cuando  los  habitantes  de  frías  volvie- 
rí.  . <!•  n . oiiibro,  lo  que  filé  torre  de  su  iglesia,  era  cantera  desordenada.  En  la  calle  de  Rledina,  que  fué  la 

■r  e ; 1 c:  la  ciiid.Hl,  y donde  labraron  sus  moradas  los  hidalgos  del  valle  de  Tobalina,  no  queda  ya  más 
■ no.  'Tam|)oro  van  muchos  años  desde  que  cayó  con  gran  estrépito  buena  parte  de  la  roca,  en  la 
• -'ui  ' ' ' l!«m:ro;:o  torreón,  habitáculo  de  los  duques,  y unas  cuantas  casas  de  la  pendiente  y del  llano 

: , ' ! i I l,a]o  sus  escombros.  Del  castillo,  que  debió  de  ser  hermoso  y rico  edificio,  no  quedan 

n o;.-.  . imenados  abajo,  y el  torreón,  casi  inaccesible,  arriba,  en  la  cumbre  de  la  socavada  roca, 
n I ■-  po'-  un  milagro  de  estática  ó acaso  por  la  costumbre,  hasta  que  un  día  diga:  ¡allí  voy!, 
' 1 ' ' ÍL'b  .sia,  y baje  rodando  al  llano  con  su  hermosa  reja  respiro  de  damas  y codicia 

■ i 1 ■ Iñigos  y muertes. 


Eh  la  qne  iré  plr.za  de  armas 
del  castillo,  haninstalado  losmozos 
una  bolera,  y ciertas  fiestas  corren 
allí  vaquillas,  no  siendo  raro  que 
alguna  res  huj'endo  del  acoso  suba 
espantada  á las  almenas  y las  re- 
corra, desprendiendo  racimos  gri- 
tadores de  mujeres  y chiquillos. 
Hasta  una  leprosería  ú hospital  de 
leprosos,  que  la  previsión  y muni- 
ficencia de  los  duques  fuudó  en 
las  cercanías  del  cerro,  es  ya  mon- 
tón deruinas, proclamando  lasanta 
igualdad  ante  el  aniquilamiento 
de  las  moradas  señoriales  y los 
asilos  de  los  leprosos,  y yo  os  pre- 
gunto si  después  de  esta  larga 
razón  de  cosas  que  fueron,  no  ha 
de  estar  permitido  acordarse  de  las 
conocidas  estrofas  de  Jorge  Manri- 
que, ó repetir  otros  versos  menos 
resobados  del  maestro  Campoamor 
que  dicen: 

Sin  más  que  andar  los  ríos 
acaban  por  llevarse  las  riberas. 

El  Ebro,  que  arrastra  sus  verdo 
sas  aguas  al  pie  de  la  ciudad  de 
frías,  y al  poco  trecho  de  los  muros 
de  ésta  se  ha  abierto  en  las  rocas 
un  desfiladero,  puede  certificaros 
las  palabras  del  poeta  que  se  negó 
á ser  coronado. 

Y no  quisiera  recargar  mucho 
el  cuadro  que  melancólicamente  ha 


ido 


que  fueron  un  día  orgullo  y opulencia 


VISTA  TJE  TRIAS 

trazando  mi  oluma  diciéndoos  que  la  mayor  paite  de  las  bodegas, 
de  la  cÍTidan,  están  cegadas  ó en  abandono,  y que  las  mismas 
viñas  del  término  municipal  padecen  los  estragos 
de  la  filoxera.  No,  no;  basta  de  duelos  y quebran- 
tos; el  lector  que  tropieza  con  tal  rimero  de  pena- 
lidades, dobla  la  hoja,  porque  así  como  en  el  teatro 
busca  la  risa,  busca  en  las  páginas  del  semanario 
de  su  predilección  honesto  solaz  y esparcimiento, 
sin  cj[ue  le  agrade,  ni  mucho  menos,  que  un  escritor 
torpón  le  ponga  ante  los  ojos  el  panorama  de  las 
futilidades  humanas  en  fuga  hacia  los  sitios  obs- 
curos donde  guarda  sus  juguetes  el  tiempo.  Yo, 
como  buen  burgués  bastante  liberal,  conozco  un 
poco  á mis  burgueses,  y si  les  describo  alguna  vez 
ciudades  dignas  de  ilustrar  las  páginas  del  Kem- 
pis,  lo  hago  por  creer  que  á cortas  do-is  estas  cosas 
acedas  ayudan  las  digestiones  lo  mismo  qvre  una 
pequeña  cantidad  de  bicarbonato  quimicameute 
puro,  bien  disuelta  en  una  copa  de  agua.  Nunca 
duenue  mejor  su  siesta  un  burgués  feliz  como  des- 
cabezándola con  el  recuerdo  de  una  gran  familia 
que  fué  poderosa  y yace  desvaída  de  fortuna; 
estas  ciudades  históricas,  fuertes,  con  castillos  y 
almeuas  que  van  derruiubándose  poco  á poco, 
¡cómo  ayudan  la  digestión  de  las  urbes  modernas 
pobladas  de  burgueses  multimillonarios! 

Unicamente  por  tales  razones  me  he  atrevido  yo 
á hablar  boy  de 'frías,  de  esa  ciudad  cuyo  nombre 
evoca  tantos  recuerdos  de  próceros  y magnates,  y 
en  la  cual  todo  se  viene  al  suelo  con  el  fastidio  dé- 
lo que  ha  durado  mucho  sobre  una  roca  que  está 
y está  y frente  á un  rio  que  pasa  y pasa.  Y me 
niego  rotundamente  á pintaros  su  silueta  román- 
tica, iluminada  por  la  luna,  porque  apenas  con- 
cluya de  escribir,  me  lavaré.  Dios  mediante,  las 
manos  en  una  fina  palangana  de  fabricación  fran- 
cesa que  ostenta  en  su  concavidad  las  ruinas  de 
un  castillo  muy  parecido  al  de  frías,  con  una 
luna  redonda  encima  y dos  cisnes  dorados  bo- 
gando en  la  laguna  tendida  al  pie  de  los  fallecien- 
tes muros. 

¡Oh,  frías,  frías,  quédense  para  ti  y para  ruí 
nuestras  melancólicas  horas  de  íntimos  cuchi- 
cheos!; para  vosotros,  mis  queridos  burgueses, 
yo  tengo  una  romántica  palangana  de  fabricación 
francesa... 


TRÍAS.  CALLE  DEL  MERCADO 


Fots.  O.  Fernández 


José  DE  ROURE. 


TCAIENINA^ 


TRAJE  DE  TARDE 


Es  creacióii  reciente  de  la  casa  Marfia!  et  ■Armand,  de  París, 
el  elegante  modelo  de  traje  de  tarde  que  figura  en  esta  página. 
L>a  falda  es  de  ful  de  malla  negra  sobre  fondo  blanco,  y todo  el 
traje  va  adornado  con  enfredoses  de  linón,  bordado  en  seda  de 
tono  rosa. 


t*oí.  UcuUíngcr 


ü 


íntre  estos  figuran  lós  edificios  de  muchos  pisos,  j la 
udacia  de  estas  construcciones  tiene  su  última  prueba 
n la  «Metropolitan  Tower»,  de  Nueva  York,  de  50  pisos 
abitables.  En  estos  tiempos,  en  que  el  terreno  tanto  y 
into  sube  de  precio,  se  explica  perfectamente  la  ten- 
encia á aprovechar  el  espacio  en  el  sentido  de  la  altura, 
a que  los  ascensores  substituyen  las  interminables  esca- 
iras  que  tendría  que  subir  el  infeliz  inquilino  del  piso 
uarenta  y tantos.  Lo  peor  de  esta  clase  de  construccio- 
es  es  que  en  el  caso  de  un  incendio,  su  misma  estruc- 
ura  de  chimenea  aviva  de  tal  suerte  el  fuego,  que  la 
atástrofe  resulta  tremenda. 


VERDADES  Y MENTIRAS 


I rNA  CASA  AMERICANA  Con  frecuencia  tenemos  que 
^ dar  noticias  de  obras  atrevi- 

las  de  los  Estados  Unidos,  que  son,  en  realidad,  los  que 
lateh  el  record  de  las  innovaciones  y ios  atrevimientos. 


1 OS  BILLETES  FALSQS  Para  examinar  un  billete  de 

Y EL  ESTEREOSCOPIO  sospechoso  hay  quien 

— emplea  el  procedimiento  si- 
guiente: Se  toma  el  billete  y en  unión  de  otro  indubi- 
tado se  coloca  en  un  estereoscopio  ingeniosamente  dis- 
puesto para  que  los  billetes  puedan  ponerse  como  una 
vista  fotográfica  doble.  Si  el  billete  de  que  se  duda  es 
legítimo  su  imagen  coincide  tan  exactamente  con  la  del 
otroque  nose  ve  más  que  uno.  Si  no  lo  es,  por  pequeñas 
que  sean  sus  imperfecciones  saltan  á la  vista,  porque  no 
coinciden  con  los  rasgos  dél  verdadero.  Ha  de  estar  muy 
bien  hecha  una  falsificación  yrla  posición  de  los  caracte- 
res y la  discrepancia  más  mínima  con  el  original  apa- 
rece én  el  estereoscopio  con  un  relieve  que  no  deja 
lugar  á duda. 


qELVA  petrificada  Existe  en  Australia,  cerca  de 
^ Albany,  una  selva  cuyos  árbo- 

les están  hace  siglos  petrificados.  Los  troncos  y las 
ramas  son  de  piedra  gris  incrustados  de  conchas  peque- 
ñas y corales.  Se  supone  que  en  tiempos  remotos  la  selva 
, en,  plena  vegetación  fué  sepultada  en  la  arena  á conse- 
cuencia de  un  cataclismo  terrestre.  Poco  á poco,  las  aguas 
calizas  que  saturaban  las  arenas  fueron  infiltrándose  en 
los  árboles  y se  solidificaron,  desapareciendo  la  madera 
bajo  aquellas  capas  calcáreas  y resultando  de  esta  suerte 
un  árbol  de  piedra  completamente  igual.  Sucediéronse 
los  años,  los  vientos  fueron  aventando  las  arenas  y la 
selva  petrificada  apareció. 


1 OS  perros  motores  La  carestía  de  la  fuerza  motriz 
^ resulta  tan  desproporcionada 

para  las  industrias  modestas,  que  el  ingenio  apúralos 
recursos  para  substituirla  lo  más  económicamente  posi- 
ble. Un  ejemplo  de  esto  nos  suministra  el  grabado 
adjunto,  que  répresenta  un  afilador  que  ha  ideado  la 
manera  de  utilizar  al  perro  como  fuerza  motriz  de  su 
artefacto.  Una  gran  rueda  sirve  de  jaula  al  can,  que,  al 


buscar  el  equilibrio  en  el  nada  cómodo  piso,  hace  girar 
aquélla,  que,  por  medio  de  una  correa,  transmite  el  mo- 
vimiento giratorio  á la  piedra  de  afilar. 


La  economía  es  evidente,  pero  la  fatiga  del  perro  ha 
de  ser  grande,  y sin  duda  el  ingenioso  afilador  tendrá 
que  cambiar  á menudo  de  motor. 


El  almuerzo  de  menelik  Los  domingos  ofrece  el 

— emperador  Menelik  el 

g/tebenr,  que  es  un  almuerzo  solemne.  Los  invitados  dí- 
cese  que  son  15  ó 16.000,  ministros,  funcionarios  y solda- 
dos. En  el  fondo  de  la  enorme  sala  hay  una  tribuna  de 
24  metros  por  12,  de  70  centímetros  de  alta,  en  donde  está 
colocado  el.trono  del  Emperador,  que  almuerza  allí  ro- 
deado de  un  centenar  de  grandes  personajes.  El  menú 
es  de  una  gran  sobriedad:  pan,  sardinas,  un  trozo  de 
carne  cruda  con  sal  y pimienta.  Una  cortina  de  tercio- 
pelo separa  la  augusta  asamblea  que  almuerza  en  la 
tribuna,  del  resto  de  los  numerosos  comensales.  La  sala 
donde  el  almuerzo  se  efectúa  tiene  80  metros  de  larga, 
50  de  ancha  y 25  de  altura.  Todos  estos  datos  son  de 
procedencia  italiana. 


u 


ANECDOTAS 

NA  FRASE  DE  "APARTE  Después  de  la  jornada 

del  XIII  Vendimiario,  el 

joven  general  Bonaparte  había  sido  encargado  del  mando 
de  la  guarnición  de  París  en  momentos  en  que  el  pue- 
blo e.staba  agitadísinio  con  motivo  de  una  gran  escasez. 
Bonaparte,  seguido  de  su  Estado  Mayor,  recorría  la  ciu- 
dad, y se  vió  rodeado  por  uno  de  los  grupos,  en  el  que 
predominaba  el  elemento  femenino,  que  era  á la  sazón 
el  más  exaltado,  que  pedía  pan  á gritos. 

Una  mujer  alta  y muy  gruesa  era  la  más  vehemente, 
y se  puso  á gritar: 

— Toda  esta  cáfila  de  oficialitos  se  burla  de  nosotros. 
¿Qué  les  imperta  que  el  pueblo  se  muera  de  hambre, 
mientras  ellos  engordan? 

Bonaparte,  que  era  entonces  muy  delgado,  se  colocó 
enfrente  de  la  obesa  matrona  y la  dijo  fríamente: 

— Míreme  bien,  y diga  quién  de  los  dos  está  más  gordo, 

La  pregunta,  en  tono  tranquilo,  produjo  una  carcajada 
general  que  desconcertó  á la  oradora. 


f^ONDE  LAS  DAN.  LAS  TOMAN  Viajando  de  incógnito 
^ Mons.  Affre,  arzobispo 

de  París,  en  una  diligencia,  vestido  como  un  sacerdote 
cualquiera,  le  dijo  un  comisionista  que  se  las  daba  de 
gracioso  durante  todo  el  viaje; 

— Vamos  á ver,  señor  cura,  puesto  que  habéis  estu- 
diado, sabréis  resolverme  esta  pregunta:  ¿En  qué  se  di- 
ferencian un  asno  y un  obispo? 

— No  ¡lucdo  responderos — contestó  el  prelado  tran- 
quila y afablemente. 

Pues  es  muy  fácil.  La  diferencia  está  en  que  el  obispo 
lleva  su  cruz  en  el  pecho  y el  burro  en  el  lomo. 

Todos  los  viajeros  rieron  el  chiste,  incluso  monseñor 
.\ffre,  (pie,  dirigiéndose  al  comisionista,  le  dijo  á su  vez: 

V vos,  joven,  ¿qué  diferencia  halláis  entre  un  asno  y 
un  comisionista? 

lisa  sí  que  no  la  veo. 

- Ni  yo  tampoco— contestó  el  prelado,  produciendo 
la  ri;.a  de  lodos,  menos  el  interesado. 


p I.  HUEVO  DE  PASCUA  Un  Cura  de  los  alrededores  de 
París  invitó  al  famoso  actor 
Ir.imé-  Levas.sor  á tomar  parte  en  una  función  benéfica 
A»  epb'í  el  artista  y su  nombre  atrajo  gran  concurrencia 
■lUc  hizo  muy  productiva  la  fiesta. 

l-.l  cura,  agradecido,  tomó  unas  monedas  de  oro  y 
nu  tiéndob.  dentro  de  uno  de  los  huevos  de  Pascua,  que 
no  Jt-n.im  v.dor  aparente,  -■ntregó  éste  al  célebre  actor. 

l<  ’o  lo  tomó,  V j)artiéiidolc,  vió  las  monedas,  y dijo 
al  ir  ■ 

H ' I tenido  una  excelente  idea  señor  cura,  por- 


que me  gustan  los  huevos  con  delirio.  Mil  gr-acias.  Pero 
yo  tengo  la  costumbre  de  comer  solamente  las  claras 
de  modo  que  la  yema  se  la  dejaremos  á los  pobres.  ’ 
Y devolvió  las  monedas  al  cura,  que  quedó  encantado 
de  la  generosidad  y de  la  cortesía  del  artista. 


CANTARES  ¡LUSTRADOS 


No  me  importa,  ze7ió\vL^z, 
que  ziempre  me  tenga  preza 
ziendo  la  caree  zu  arma 
y uzia  la  carcelera. 


Mala  condición  la  tuya, 
te  espajitas  del  buen  cariño 
como  las  ínulas  se  espantan 
de  las  piedras  del  camino. 


mESARLVUCLTA 


CHISTES  Y CARICATURAS 


NTIMIDAD  CONYUGAL 


El  marido. — No  sé  cómo  te 
' has  atrevido  á encargarte 

sos  trajes  carísimos,  sabiendo  como  sabes  que  tenemos 
0.000  pesetas  de  deudas. 

La  señora.— pero  la  modista  no  lo  sabe 


PCONOMIA 


Un  sujeto  que  tuvo  establecimiento  de 
^ óptica  y que  lleva  ya  muchos  años  reti- 

ado  en  su  pueblo,  ve  pasar  á un  caballerete  con  un 
lonóculo. 

— ¡Qué  tiempos  éstos! — exclama  indignado; — hasta  en 
DS  lentes  han  entrado  las  economías. 


AGONISMO 


Hasta  hace  poco  tiempo  se  consideraba 
como  la  mayor  prueba  de  laconismo  la 


orrespondencia  de  dos  amigos,  uno  de  los  cuales  ponía 
n una  tarjeta  postal  un  signo  de  interrogación  para 
reguntar  si  ocurría  algo,  á lo  que  el  otro  contestaba  con 
tra  en  que  ponía  un  cero  para  indicar  que  no  había 
ovedad.  Ahora  podemos  añadir  el  ejemplo  de  un  ten- 
ero  de  ultramarinos  que  ha  pintado  en  un  escaparate 
os  TT  mayúsculas,  una  de  negro  y otra  de  verde,  para 
nunciar  que  vende  té  verde  y té  negro. 


^UENA  TROPA 


Dos  pilletes  salen  del  teatro  donde  han 
visto  un  dramón  terrorífico,  y van  ha- 
iendo  sus  comentarios. 

- -Nmchi,  vaya  un  acto  tercero,  es  terrible. 

. — Pues  lo  que  es  el  cuarto,  da  miedo. 

— ¡Ya  lo  creo!  Como  que  salen  cinco  guardias  civiles. 


DIPLOMACIA 


— Mamá,  ya  me  he  comido  los  dos  pastelitos;  . ui 

luy  buenos.  ¿Quieres  hacer  el  favor  de  preguntarme  si 
ulero  más? 


MODESTIA 

—Usted  nue  es  pintor,  vea  qué  paisaje  tan  admirable 

—Es  mú . 


PENSAMIENTOS 

Jamás  ha  heñido  mejor  esclavo  ni  peor  maestro  que 
el  dinero. 

Calí(5ula. 

Tan  triste  es  la  condición  humana,  que  raras  veces 
reúne  el  saber  y el  poder, 

Euis  VI,  REY  DE  Francia. 


Nunca  parece  tan  grande  el  fuerte  como  cuando  pre.sta 
su  apoyo  al  débil. 

Prueba. 

La  felicidad  nace  como  las  rosas:  de  las  espinas  y 
trabajos. 

Sa  A YEDRA  Fajardo. 

La  conciencia  es  á la  vez  testigo,  fiscal  y juez. 

Martínez  de  la  Rosa. 


Usar  de  la  venganza  con  el  más  fuerte,  es  locura;  con 
el  igual  es  peligro,  y con  el  inferior  es  vileza. 

Metasta.sio. 

Aquel  hombre  que  pierde  la  honra  por  el  negocio 
pierde  el  negocio  y la  honra. 

Quevedo. 

La  única  guarda  del  honor  de  una  mujer  es  el  pudor. 

San  Bernardo 


RENGLONES  CORTOS 

CANTARES 


¡Qué  pena  sentí  tan  grande, 
y cómo  me  llegó  al  alma, 
cuando  á la  pobre  loquita 
la  dejamos  encerrada! 


Las  lágrimas  de  los  niños 
no  suelen  causarme  pena; 
en  cambio  las  de  los  hombres 
me  impresionan  3'  me  aterran. 


¡V03'  á llevarla  flores 
al  camposanto 
á la  pobre  difunta 
que  quise  tanto! 


Por  experiencia  procuro 
ocultar  bien  mis  pesares. 

¡A  qué  revelar  mis  penas 
si  no  ha  de  sentirlas  nadie...! 


Eustaquio  CABEZON 


CONOCIMIENTOS 

UTILES 


kARA  DAR  AL  COBRE  AS-  DebeSU- 


PECTO  DE  PLATINO 


un  baño  compuesto  de 
Acido  clorhídrico. . 

— arsenioso.... 
Acetato  de  cobre... 


me  rgirse 
el  cobre  en 


I litro. 

210  gramos. 
35  - 


'JNTE  RUBIO  PARA 


EL  CABELLO 


•INTA  CHINA 


INDELEBLE 


'ONSERVACION  DE 


LOS  HUEVOS 


mCSA  RLVULLTA 


Limpio  previamente  el  objeto,  se 
deja  en  este  baño  hasta  que  aparezca 
el  color  del  platino. 


No  existe  nin- 
gún a tintura 
rubia  para  el 


pelo,  3'  lo  que  los  perfumistas  y pelu- 
queros venden  bajo  este  título  para 
dar  al  cabello  el  matiz  rubio,  es  sen- 
cillamente agua  oxigenada  diluida  al 
5 ó al  10  por  100. 


No  abunda  la  tinta 
china  de  buena  cali- 
dad que  no  sufra  con 


el  tiempo  alteración,  sobre  todo  en 
los  rasgos  fuertes.  Por  esto  es  de  uti- 
lidad la  siguiente  receta:  Se  puede 
disolver  un  poco  de  alumbre  en  el 
agua  que  sirve  para  prepararla,  y 
todavía  es  más  conveniente  disolver 
la  tinta  en  agua  con  2 por  100  de  bicro- 
mato potásico.  La  tinta  así  obtenida 
ne  vuelve  completamente  indeleble  y 
qiorta  todas  las  aguadas.  Pero  en 
este  ca.so  hay  que  poner  especial  cui- 
«lado  en  no  llevarse  á los  labios  el  pincel 
ú el  tiralíneas. 


D isu  él  V ase 
goma  laca  en 
una  cantidad 


punta  hacia  abajo  y algo  separados 
uno  de  otro  por  el  serrín,  cubriéndo- 
los todos  con  una  densa  capa  de  lo 
mismo.  Cuando  se  hayan  de  emplear, 
quítese  cuidadosamente  el  barniz  con 
alcohol,  y se  encontrarán  tan  frescos 
como  antes  de  utilizar  este  proce- 
dimiento. 


'ONSERVACIO  N 


DE  LA  PESCA 


Algunos  peces  pa- 
san el  invierno  en- 
tre el  limo  en  un 


estado  de  completo  letargo.  Habiendo 
observado  los  chinos  este  hecho,  de- 
dujeron un  método  ingenioso  para 
conservar  la  pesca.  Tan  pronto  como 
sacan  del  agua  los  pescados  vivos, 
los  cubren  con  una  tierra  arcillosa, 
que  colocan  después  en  una  nevera. 
Transcurridos  algunos  meses  abren 
la  masa  arcillosa  y ponen  el  pescado 
en  agua  fresca,  y los  autores  chinos 
aseguran  que  vuelve  á la  vida.  Algu- 
nos potentados  del  Celeste  Imperio 
tienen  en  sus  neveras  muchos  cente- 
nares de  peces  conservados  vivos.  Por 
acá  no  se  ha  comprobado  este  sistema 
chino. 


►URlFICAClÓN  Los  aceites  que  se 
enrancian  ó contie- 
nen impurezas  pue- 


DEL  ACEITE 


den  purificarse  empleando  tórreles 
cuyo  fondo  está  agujereado.  Este  se 
tapiza  con  franela,  que  se  cubre  de 
una  capa  de  20  centímetros  de  espesor 
de  carbón  vegetal.  Si  se  quiere  hacer 
incoloro  el  aceite  se  le  añade  una  capa 
de  carbón  animal.  El  aceite  filtrado 
de  este  modo,  al  través  de  dos  ó tres 
toneles,  se  halla  entonces  completa- 
mente puro. 


A 


BONO  PARA  LAS 


PLANTAS  DE  SALA 


Solución  para 
cultivar  las  flo- 
res en  el  musgo: 


Clorhidrato  de  amoníaco  i gramo. 

Fosfato  ácido  de  cal 1 — 

Agua  común i litro. 


Riégúense  las  plantas  dos  veces  al 
día  con  ésta  solución. 


A GUA  DE  QUINA  Sulfato  de  quini- 
PARA  EL  PELO  gramos; 

agua  de  Rabel, 


cantidad  suficiente  para  disolver;  opo- 
pónax,  10  gramos. 

Disuélvase  por  trituración  en  alco- 
hol á 960  en  cantidad  suficiente,  y 
añádase: 


Esencia  de  patchouly. ...  3 gotas. 

— de  violetas.. 4 gramos. 

— de  mil  flores.  .. . 5 — 


de  aU  ohol  .suficiente  para  obtener  un 
lie  To  barniz.  Con  e.ste  úntese  por 
(omplcto  cada  lluevo,  y cuando  todos 
fllo.s  edén  ‘ C05,  colóc|uen.sc  en  un 
!•  lio  d-  .‘•errin  ó de  salvado  con  la 


M 


ANCHAS  DE  TINTA 


diferentes  nombres  que  contienen:  e 
primero,  una  solución  al  50  por  100  di 
permanganato  de  potasa , y el  se 
gundo,  otra  casi  saturada  de  ácidi 
sulfuroso. 

Se  pasa  la  primera  solución  sobre  h 
mancha,  se  la  deja  obrar  durante  une 
ó dos  miuutos,  después  se  lava  con  h 
segunda,  y pasado  un  instante,  cor 
gran  cantidad  de  agua  y se  seca  cor 
cuidado. 


'INTA  NEGRA 


Macérense  duranb 
treinta  y seis  hora: 


en  10  litros  de  agua  de  río  filtrada 
nuez  de  agalla  machacada , 2 kilos 
palo  campeche,  150  gramos. 

Es  preciso  conservar  las  tempera 
turas  de  la  mezcla  cerca  de  la  ebulli 
ción  durante  dos  horas,  y despué; 
debe  filtrarse  por  una  manga  de  fiel 
tro  y añadirse  un  kilo  de  sulfato  di 
hierro  y otro  kilo  de  goma,  que  hai 
de  disolverse  aparte  en  cinco  litro 
de  agua  por  lo  menos.  Agítese  biei 
todo  y déjese  expuesto  al  aire  por  es 
pació  de  dos  ó tres  días. 

Decántese,  aromatícese  con  50  ó 6 
gotas  de  aceite  esencial  de  espliego ; 
embótellese, 


para  hacer  tinta  encarnada  se  pued 
emplear  una  infusión  de  palo  de 
Brasil,  á lo  que  se  añade: 


Sal  de  estaño. . . . 200  gramos. 

Goma  arábiga. . . 3 » 

que  se  hierve  en  tres  litros  y medí 
de  agua  filtrada  hasta  que  se  reduzc 
á la  mitad.' 

Se  filtra  después  el  cocimiento  y s 
le  añaden  cinco  decigramos  de  gom 
arábiga. 


BLANCO  Y NEGRC 


REVISTA  ILUSTRADA 

SE  PUBLIOA  TODOS  LOS  SABADOS 


TARIFA  DE  SUSORIPOIONE 

DESDE  I.»  DE  ENERO  DE  1908 


Complétese  hasta  seis  litros  con  al- 
cohol á 40°  cantidad  suficiente,  y añá- 
danse 75  gramos  de  lirio  de  Floren- 
cia en  polvo. 

Debe  dejarse  macerar  ocho  días  y 
después  filtrarse. 


NACIONES 

POE 

3 

MESES 

POE 

6 

MESES 

POE 

9 

MESES 

POK 

UN 

AÍiO 

Madrid. . Ptis. 

3 

6 

9 

12 

Provincias.  Ps. 

4 

8 

12 

15 

Portugal.  Pts. 

5 

10 

16 

19 

Extranjero.  Fs. 

6 

12 

18 

23 

P 


Para  los  bo- 
rrones en  el 


papel,  se  venden  uiíos  frasquitos  con 


ago  adelantado  en  libranzas  de 
Prensa,  sellos  de  Correo,  sobres  m 
nederos,  libranzas  del  Giro  Mutuo  ó 1 
tras  de  fácil  cobro. 

La  Administración  de  BLANCO 
NEGRO  no  responde  de  la  pérdida  i 
las  cartas  que  no  vengan  certificadas. 


Chiste 


ESTABLECIMIENTO 
DE  BAÑOS 


XTiniO  Pronombre 9 
IllUu  posesivo  I 


-¿VA  VA 
-Negación, 

n Espiga,  caña  y grano  de  trigo  p Mamífero  hembra. 


Término  AGLAE 
de  EUPROSINA 
cortesía  TALIA 


á CUPIDO  X EPILEPSIA 


Quisicosa 


M APOLO  E 

ETP  TT  TP  TH 
Hj  Ih  Jli  Juj 


Curiosa  metátesis 

SOBERAFO-PRELADO 


Jeroglífico  comprimido 


Cero 


Cero 


Cambiando  sólo  una  letra  de  los  sig- 
nificados precedentes,  resultará  una  pa- 
labra; ¿cuál  es? 


SOLUCIONES 

Á LOS  PASATIEMPOS  PUBLICADOS 
EN  EL  NÚMERO  ANTERIOR 

^ la  curiosidad:  Las  plantas  crecen 
más  de  prisa  de  cuatro  á seis  de  la  ma 
ñaña  que  durante  el  resto  del  día. 

Jll  jeroglifico  sencilUlo:  Correspon- 
sales. 

Jí  la  charada  muda:  Ra  na.  A na.  A la 
A-ra-na.  Arandela. 

^ la  inlercalación:  Vecina. 

^1  jeroglifico  fácil:  Cuatro  concur- 
santes. 

Al  jerogUñco:  Siracusa. 


Cambiando  de  colocación  una  letra  de  uno  de  los  precedentes  significados,  re- 
tará todo)  DIQNIOAD  ECLESIÁSTICA, 


VIDA  Y MILAGROS  DEL  HIJO  DE  GEDEON 

XXXVIJI.  EL  ÚLTIMO  VIAJE 


Canuto,  clesdicliarlísinio  desde  su  boda,  se  dedicó 
á la  quimica  y descubrió  uu  ex])losivo  formidable  que 
se  llamó  la  caunltla. 


Construyó  además  un  artefacto  complicadísim  > con 
infenciones  secretas  y muelles  y resoltes  secretos 
también. 


r'<. locado  el  aparato  sobre  una  especie  de  obús, 
cargó  éste  con  el  explosivo  de  su  iuvención  en  las 
¡ ruporciones  convenientes. 


Después  se  despidió  de  todo  el  mundo  y se  metió 
en  el  suyo,  construido  c n propósitos  interplaneta 
rios,  que  no  tardó  en  Levar  á la  pracúca. 


( 


I I rP  . í p l írica  disparó  el  obús  propulsor,  y 
tii.i'i,  nii'  Uro  malograda  y distinguido  amigo, 

. , ó'-l  ; 1 il-i  !a 


üedeón  contempló  conmovido  la  peregrina  ma- 
nera que  escogió  Canuto  para  salir  del  mundo  sin 
salir  del  mundo,  R.  I.  P. 


SsíSSBí 


AMIGUITAS 


BLANCO  Y NEGRO 

80  CENTIMOS  SQ 


REVISTA  ILUSTRADA 

NUMERO  908 


POR  A.  DIAZ  HUERTAS 


A LOS  LECTORES  DE  BLANCO  Y NEGRO 

EN  IjA 

R.EF'dTBIvICJL  JLRQ-BKTIKA 


Deseando  la  Empresa  de  BLANCO  Y NEGRO  estrechar  los  lazos  que  la  unen  á sus  herma- 
nos de  la  República  Argentina,  ha  hecho  concesiones  especiales  á su  corresponsal  exclusivo 
Sr.  Vaccaro,  con  el  fin  de  que  pueda  venderse  nuestra  Revista  al  económico  precio  de 

20  CENTAVOS,  WOIIEDA  NACiOHAL 

El  público  deberá,  por  tanto,  exigir  el  citado  precio,  y no  pagar  más  que  20  CENTAVOS  (veinte 
centavos),  moneda  nacional,  por  cada  número  de  BLANCO  Y NEGRO. 


ZEISS 

APARATOS  PALMOS 

DE  METAL  LIGERO,  OBTURADOR  DE  RANURA 

Y LOS 


Objetivos  ZEISS 


DE  TODOS  LOS  TAMAÑOS  CORRIENTES 

Pídanse  prospectos  P 155 


Gremelos  ZEISS 

con  aumento  del  relieve  en  las  imágenes 

MODELOS  NUEVOS 

De  yenta  en  todos  los  establecimientos  de  óptica,  y por 


Berlín 

Frankiort  a.  M. 
Hamburgo. 


CARL  ZEISS 

JENA  (Alemania) 


Londres 

San  Petersburge 
Viena. 


DIGESTIOH  de  la  LECHE 

en  todas  las  edades  de  la  vida 

Niños  — Enfermos  — Viejos 

LAB  ~ LACTO  - FERMENT 

del  Dr  miALHE 

PROFESOR  A LA  FACULTAD  DE  MEDICINA,  8,  RUE  FAVART,  PARIS 

Farmacias  y Droguerías  : Riera,  166,  Ñapóles,  Barcelona. 


CURACION  RADICAI. 


por  eiEspecifíco  BALDOU 

Gusto  agradable.  NeeetiUinineufw  régimen  especial  | 
M.  H.  BOISSEL,  Director  de  la  Gran  Farmacia  de 
Eipecialidades,  Burdeos, envía  grátts  Noticia  é Indicloi 
sobre  el  Especifico  Baldou. 

Representante  exclusivo  para  España: 

\Don  D.  Ambroa,  Bruch  148,  Barcelona! 


A^SMA  Y CATARRO 

Curados  Dorios  cmARBILLOS  Yw 

ó el  POI.VO  ini 

OPRESIONES,  TOS,  KEUMAS.  NEURALGIAS 
-^Todag  F'*»»,  2*  la  Capta.  Por  Mayor  : 20, Rué  St-Lazare, París,  t^ifr 
BXIGIR  ESTA  FIRMA  SOBRE  CADA  CIGARRILLO  «Vjlí/ 


65  AÑOS  DE  ÉXITO 

FuERAteCoNcuRso  París  1900 

GRAN  PREMiOt  Saint-Louis  1904 

Alcohol  de  Menta  de 

ricqlR 

(EL  ÚNICO  VERDADER^LCOHOL  de  IfíENrñ) 
CALIHA  la  SED,  SANEA  AGUA 
ContraeiVÓM!TO,DoIorda€ABEZA, INDIGESTION 
OOUsERIlSr^ 

AGVA  de  TOCASOB  7 nsITTÍFEICO  esqmsltO 

PRESERVATIVO  «ostra  i»  EPIDÉMIA8 

Pedir  el  XUCQ]L.£:s 

DeTeotaeolasPEBFDUERIAS,  FARUlCIiS  ; DROGDERUS. 


ANUNCIOS  POR 
CLASIFICADOS  EN 


PALABRAS 

SECCIONES 


ABí  UNCIOS 

POR  PALABRAS,  CLASI- 
ficados  en  secciones.  De 
ana  & diez  palabras,  2 pesetas. 
Por  cada  palabra  más,  20  cén- 
timos; sin  descuento.  Las 
abreviaturas  se  cuentan  como 
una  palabra,  y toda  cantidad 
Qumérica  que  exceda  de  cinco 
cifras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
porte de  cada  inserción  debe- 
rán añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del 
Timbre. 

Los  originales  se  remitirán 
í la  Administración  de  Blan- 
jo  V Negro,  Serrano,  65,  Ma- 
drid, acompañados  do  su  im- 
porteen metálico,  sellos  de  Co- 
rreos, libranzas  de  la  Prensa  ú 
otro  giro  análogo,  con  ocho 
dias  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deban  ser  publicados 


AGENCIAS 

Agencia  anglo-espa- 

ñola.  €60,  King  Street 
Mancbester».  Compra,  venta, 
representaciones,  informes  y 
presupuestos  gratis.  cMan- 
chester»  es  boy  el  centro  indus- 
trial de  Inglaterra.  Estableci- 
dos en  1883. 


ARMAS 

ALMACEN  DE  ARMAS  DE 
Antonio  Covarsi,  Badajoz. 
Escopetas  marca  Covarsi,  ga- 
rantizadas. Pídanse  catálogos 
ilustrados. 


eOUOCAClONES 

Los  QUE  DESEEN  RAPI- 
damente  colocarse  deben 
anunciarse  en  esta  sección. 


SE  DESEA  UNA  COLOCA- 
ción.  Dirigirse:  Antonio 
Fernández,  Plaza  del  Peralvi- 
11o,  núm.  1,  Santoña. 


INSTITUTOS 

INSTITUTO  ROUMA.,  LIÉ- 
I ge-Bélgica  (Boulevard  de  la 
Sauveniérfc,  S9).  Preparación  á 
los  exámenes  de  admisión  de 
las  diferentes  escuelas  de  in- 
genieros. Grandes  éxitos. 


JOYRRIAS 

Tres  grandes  inven- 

tos.  Brillantes  Boro.  Per- 
las Nakioquímicas.  Oralina. 
Joyería  en  imitación  finísima. 
Puerta  del  Sol,  11. 


lilBROS  KRlilGlOSOS 

Devocionarios,  obras 

y objetos  religiosos.  Libre- 
ría de  Martínez,  Correo,  4. 


MEDIIAMENTOS 

CATARROS,  TOS.  JARABE 
de  Heroína  (benzo  cinámi- 
co), delDr  'adariaga.  Agrada- 
ble é insuperable  remedio  pec- 
toral. 


La  tuberculosis,  ane- 

mia,  neurastenia,  raquitis- 
mo y debilidades  más  profun- 
das se  curan  con  mayor  rapi- 
dez que  con  ningún  otro 
reconstituyente,  con  el  nuevo 
suero  norteamericano  Seróbiol. 


JARABE  VERDÚ  DEMUL- 
ceute.  El  mejor  depurativo 
sangre.  Cura  berpetismo,  es- 
crofulismo,  llagas.  Barcelona, 
Ésoudillers,  22,  farmacia. 


PAPEUES  PINTADOS 

El  .anaglypta»,  noví- 

simo  producto  decorativo 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
pinta 


Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 


POSTAUES 

Todo  el  mundo  sabe 

que  la  casa  P.  Guinén  e 
Hijo,  de  Valladolid,  como  edi- 
torade  postales  no  tiene  rival; 
por  lo  mismo  sus  creaciones 
son  disp  atadísimas,  agotándo- 
se apenas  se  ban  publicado. 


POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


Tarjetas  postales. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4 


Las  bribonas.  precio- 

sas  postales  de  esta  obra, 
varias  series  en  brillo  color,  de 
Rosario  Soler,  María  Palou, 
Carrión  y Moncayo  en  las  es- 
cenas mas  cómicas  de  la  obra, 
Nuevas  series  se  ban  editado, 
de  Pilar  Navarro,  Trini  Gon- 
zález, Amalia  Campos,  Teresi- 
ta  Calvó,  Serranita,  Duecto 
Silvany,  y otras  muchas,  todas 
con  mantones  y mantillas, 
cmuy  chulas».  Casa  José  Cam- 
pos, 37,  Silva,  37,  Madrid.  * 


PROFESORES 

SOLFEO  Y PIANO,  CLA- 
se  por  acreditado  profesor.  > 
Calle  Independencia,  3,  se- 
gundo. 


SEliliOS 

CATÁLOGO  SELLOS  DE 
Correos.  Acaba  aparecer 
6.*  edición.  Precio,  3,40 pesetas. 
Gálvez,  Principe,  9,  Madrid. 

transporIes 

WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar'  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespós.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


LEpilvitets:^ 

T garando; 

VlUWA^adablemen^ 

A destruye  al  minuto  el  vello  qne  tanto  afea,  y ei 
f pelo  mas  duro  del  rostro  y del  cuerpo  — No  produce 
I granos,  rojeces  ni  irrita  jamás  la  piel  mas  delicada 
I M A.GRAZtANI>ruB«  l'elue,  63,  Rus  Rambuteau,  París. 
V ggg.-CEflRrAN  TC»,>uertafarma¿jgjarcelon^ 


KIMONO  SADA  YACCO 

Precioso  traje  para  casa 
AU  MIRADO 

35,  Boulev.  des  Capuchines 
y 11,  Aveaue  Opera 
Para  pedidos  por  mayor 
41,  Av.  Opera,  PARIS 
amono  en  eres-  P**- 
p6n,  adornos  multi- 
colores y oro 12 

El  mismo,  forrado. . 18 
Kimono  en  cres- 
pón lavable,  cuello 

de  seda..  . 20 

El  mismo,  forrado. . 26 
Kimono  en  tisú,  brochado, 
fondo  crema,  dibujos  cigüe- 
ñas, azul  celeste,  rosa,  rojo, 
malva  ó negro  para  luto,  fo- 
rrado, cuello  satín  (como  la 

fotografía  adjunta) 30 

Kimono  en  preciosa  seda 
Nagasaki,  matices  diver- 
sos, forrado  seda..  . , 76 

Se  hacen  también  para  luto. 
Medida  de  la  nuca  al  suelo. 
Envió  franco  contra  reembolso,  aña- 
diendo 1 Ir.  26  es.  Toda  compra  acompañada  de  la  palabra 
SANARA,  recibirá  una  magnífica  sorpresa. 


VICTIMAS  de  la  DESGRACIA 

El  que  quiera  ser  Poderoso  y Rico»  ser  Amado, 
que  la  Mala  Estrella  le  deje,  que  la  Suerte  vuelva, 
TENER  SAEUD  IT  DICHA 
pida  el  curioso  iibrito,  que  se  envía  gratis,  al  Mago. 
MOORYS’S.  19,  RUE  MAZAGRAN.  PARIS 


NADA  PARA  BEBER.  Una  PEIOOIOU  cada  día 
de  «THE  THINN  GLOROL»,  loción  EXTEENA 

sin  peligro,  sin  arrugas, 
sin  ningún  régimen.  Re 
sultado  seguro  en  ocho  días, 
ó devolución  de  su  importe 
en  caso  contrario. 

M.  DUC,  33,  fanb.  Poissonniére,  PARIS,  IX.  Se  en- 
vía gratis  folleto  é instrucciones  en  carta  cerrada.  Discreción.: 


Os  hará  seguramente 

ADELemi) 


Elixir  Estomacal 

de  Saiz  de  Carlos  (Stomalix) 


Curación  segura  dei  93  por  lOO  de  los  enfermos 
del  estémag»  é iiitestifiss»  aunquo  .lleven 
SO  años  de  suírimicntós.  Xvada  á las  digeatiooos. 
abre  el  apetito,  toniflon  y es  recetado  por  los  Mé* 
dicos  de  Europa  y América  para  cunir  la  díspoi>- 
sia.  dolor  do  estómago,  acedías,  vómitos,  estroñi* 
miento,  diarreas  en  niños  y adultos,  dilatacióo  del 
estómago,  neurastenia  gástrica,  üícdra’del  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  dispepaia,  etc.,  etc, 

SERRANO.  30,  FARMACIA.-IUQR1D 

T raiNCirAlXS  DKL  tKTKDO 


COLEGIO  “LBONXIir* 

riaiidio  Coello,  59.  hotel  (Próximo  á Ayala) 
Amplio  local  con  aire  y luz  abundantes  para  internos  y ex- 
ternos. Patios  para  recreo,  Gimnasio,  Teatro,  Gabinete  de 
Ciencias  y Profesorado  con  titulo.  En  Junio  se  obtuvieron 
36prem:os,  166  sobresalientes,  lOSnotables y SSaprobados 


SENOS 

desarollados,  reconstiluidos, 

hermoseados,  forlijficados 

en  dos  meses  con  las 

ILULES  ORIENTALES 

del  D'  RATIÉ 

El  ítnico  producto  que  at^egura  el  desarollo  y la  firmeza 
del  pccbOf  sin  perjudicar  la  salud. 

Aprobadas  por  celebridades  médicas. 

Un  frasco  se  remite  por  correo,  enviando  7 50 
en  libranzas  ó sellos  á Cebrian  y C*,  Puerta 
18,  Barcelona. 

venta  en  Madrid  ? Farm  ; Gatoso,  Arenal  fU 


LA  HIGIENICA 

Aguft  vegetal  de  Arroyo,  premiada  en  varias  Exposiciones 
oicntilicas  con  medallas  de  oro  y de  plata;  la  mejor  de  todas 
las  conocidas  hasta  el  dia  para  restablecer  progresivamente  los 
cabellos  blancos  á.  su  primitivo  color;  no  mancha  la  piel  ni  la 
ropa.  Se  expende  en  perfumerías  y peluquerías  de  Madrid  y pro- 
vincias. Drpóíiito  Central:  Preciados,  56,  pral.i 


CALLIFLORC 


V FLOR  DE  BELLEZA 

POLVOS  AQHERENTES 

C I NVI  S I B I-E:  s 


F!  NURA,  PUREZA, PERFUKc  IDEAL  .Comufiic*  «I  rosiroun*  maravilles*  y delicada 
bdlua.unibUncuncvfcdayune^trdopBbdo  íncooiparabU.  Cuatro  tonos  encada  uno  dé  los  qolorea 
¡Rosay  KsqutI  BbncoM  una  puna  absolua.Son  los  ^vosdearroz  délas  reinas  y los  nyes  délos  p 

AONCL  , PcUruM  ISTA  . I«  SVCNUe.  DE  L'OFCnA  PARIS 


i 


piiü 


ÑIÑOS 


ADULTOS 


ANCIANOS 


iERUVtífSt 


‘■'-'EK  Sa/ííijl/8.' 


LA  MEJOR  AGUA  PURGANTE  NATURAL 


De  venta  en  todas  las  hnenas  farmacias  y drogue- 
rías de  Esp‘aña,  al  precio  «le  ptas.  1,20  la  botella 
'■  — — de  d>i4  litros.  ' 


ESTEREO-  ’’ 
PRISMÁTICOS 

AdonJtados  oficialmente  en  Francia 
per  Ic*^ ' ¿nisierius  de  la  Guerra  y de  Marina 


T 


MODELOS  ESPECIALES 

para  el  Ejército,  Mari- 
na, Viajes,  Sports,  etc- 

Gran  potencia. 
Extenso  campo. 
Poco  volumen. 


HÜET&C^.  114,  Rnedü  Temple,  PARIS 

De  venta  igualmente  en  todas  las  buenas  casas  de  óptica 


CUPON -PRIMA 


Devolviendo  el  p^esente^Cnpon-Prima  con  2 pesetas  50  en 
sellos  ii  la  Perfumeria  E.  (lOUDRAY,  13,  rué  .lEnghien,  París, 
esta  importante  casa  hará  un  envió  reclame  cont  niendo  : 

1 cajita  con  borla  de  la  celebre  “Velamine  á la  Violette” 
polvos  de  arroz  incomparables  para  la  belle  a del  cutis. 

1 frasco  N»  2 “ Rosée  Sovrana  ” talismán  Je  belleza  ideal. 

1 frasco  especial  “Adiantis  ” el  perfume  sin  rival. 

A cada  envió  se  agrega  gratis  10  tarjetas  perf  madas. 

Escribid  hoy  mismo,  pues  este  envió  reclamo  tiene  por  único 
objeto  haceros  apreciar  la  celebre  Marca  E.  COUDRaY  que  es  una 
de  las  más  imoortaiites  del  mundo,  y cuenta  con  mas  do  un 
ftiqio  de  éxito 


I I I H Imposible  naya  otra  cosa  mejor  para  devolver  al  cabello  su  primitivo  color.  Pedidlo  en  toda» 

i #11  Ib  i mi  las  perfumerías.  Depositarios:  Pérez  Martín  Telasco  y C.a,  AliCALA,  7.  Madrid 


Un  gendarme  satisfecho 

« Al  n-el-Had  j ar,  1 4 de 
Febrero  de  1900. 

sMuy  señor  mío: 
Adjunto  le  remito  el 
importe  del  Dentol  que 
ha  tenido  usted  la  ama- 
bilidad de  enviarme. 

«Puedo  añrmarle, 
después  de  haberlo  en- 
sayado, que  es  un  re- 
medio radical  para  el 
dolor  de  muelas.  Fir- 
mado: Segakd,  gen- 
darme en  Ain-el-Had- 
jar  (Argelia) » 

El  Dentol  (agua,  pas- 
ta y polvo)  es,  en  efec- 
io,  un  dentífrico  que,  además  de  ser  soberanamente  anti- 
éptico,  está  dotado  de  un  perfume  como  ningún  otro 
agradable. 

Oreado  de  conformidad  con  los  trabajos  de  Pasteur, 
lestruye  todos  los  malos  microbios  de  la  boca,  impi- 
diendo, por  tanto,  ó curando  seguramente  la  caries  de 
los  dientes,  las  inflamaciones  de  las  encías  y los  males 
de  la  garganta.  En  muy  pocos  días  comunica  á los  dientes 
una  blancura  sorprendente,  destruye  el  sarro  y deja  en 
la  boca  una  sensación  de  frescura  deliciosa  y persistente. 

Aplicado  sobre  algodón,  calma  instantáneamente  los 
dolores  de  muelas,  por  violentos  que  sean. 

De  venta  en  las  buenas  droguerías,  farmacias  y per- 
fumerías. 

MADEID:  Martín  y Durán,  Pérez  Martín,  Velasco  y C.a, 
Francisco  Gayoso,  Perfumería  Inglesa,  H.  Alvarez  Gó- 
mez. BARCELONA:  Sucursal  do  V.  Ferrer  y Compañía, 
Salvador  Banús,  Sucursales  de  J.  Vidal  y Ribas. 


IOS  MARAVILLOSOS  OBJECTIVOS 

KRAUSS-ZEiSS 

Tessar-Dnar 
Protar^Planar 

El  OMfO  DnM  KALLOPTáT-KRAUSS 

Los  Aparatos  TAKVR  KRAUSS-TYKTA,  etc. 

Fabricados  por  E.  KRAUSS,  23,  rué  Albouy,  PARIS, 

SON  LOS  MEJORES 

Catálogo  Jí“  7b  gratis  y íianco  de  Porte, 


PARA  LAS  CANAS 

Ultima  perfección  Aceite  Vegetal  Mexicano.  Devuelve 
exactamente  á los  cabellos  su  primitivo  color,  hayan  sido  éstos 
negros,  castaños  ó rubios,  y sin  temor  á mancharse  se  usa  con 
las  mismas  manos,  como  cualquier  aceite  de  tocador.  Madrid, 
Sres.  Pérez  Martín,  V.“  y C.“  y Martín  y Durán. — Barcelona, 
E.  Sarrá,  Ronda  San  Pedro,  7,  y Sres.  Vicente  Ferrer  y C.“ 
Al  por  menor  en  Madrid,  Barcelona  y Valencia,  en  las  más  acre- 
ditadas perfumerías. — Sevilla:  Bazar  Sevillano. — Málaga:  Mar- 
qués de  Larios,  4.— Granada:  Zacatín,  12. — Bilbao:  Bideba- 
rrieta,  15. — Valladolid:  Perfumería  Inglesa.— Zaragoza:  C.  Cam- 
po, Coso,  29.— Murcia:  Bazar  Murciano. — Gijón:  B.  Piquero. — 
Santander: SanFrancisco, 11. — Cádiz:  B.  Estévezy  «Laldeals. — 
Oviedo:  Nicolás  Fernández  y 0.“ — Coruña:  M.Espin,  y en  las 
principales  perfumerías  de  las  demás  provincias. 


BALNEARIO  de  ARCHENA 

Sin  competencia  para  las  enfermedades 
reumáticas  y de  la  piel 

El  dueño  actual  de  los  cuatro  magníficos  hoteles  del  balnea- 
rio, D.  Basilio  Irureta,  ha  introducido  grandes  mejoras,  que- 
dando los  hoteles  completamente  reformados,  con  capacidad 
para  quinientas  personas;  y á pesar  de  su  excelente  confort, 
se  han  rebajado  los  precios  y se  hallan  al  alcance  de  todas 
las  fortunas. 

Habitaciones  desde  una  peseta  hasta  25  diarias. 

Mesa  desde  tres  hasta  10  pesetas  por  día. 

Además  se  conceden  grandes  descuentos  en  la  estancia  de 
quince  ó más  días  sobre  los  precios  de  baños  y habitaciones. 

Los  coches  ómnibus  de  estos  hoteles  se  hallan  en  la  estación 
á la  llegada  de  todos  los  trenes. 

Temporada  oficial  desde  1 .o  de  Septiembre  á 30  de  Noviembre, 

NOTA  MUY  INTERESANTE. — Con  el  fin  de  evitar  gastos  in- 
necesarios, molestias  y engaños  en  su  trayecto,  todo  bañista, 
antes  de  ponerse  en  camino,  debe  pedir  toda  clase  de  datos 
y se  les  facilitará  á vuelta  de  correo  y gratuitamente  dirigién- 
dose á D.  Basilio  Irureta,  balneario  de  Archena,  y en  Madrid, 
D.  Germán  Ortega,  Preciados,  13.  Depósito  de  «Rioj a clarete». 


CONiaLOCION  DEOUEANT 

JAMÁS  BLANCO 


JAMAS  CALVO 


Unico  Producto  científico 
eficaz  ensayado  por  ia 
Academia  de  Medicina 
se:  FARIS. 

Tratamiento  completo  del  Cuero  Cabelludo 
y de  sus  Enfermedades,  se  envía  GRATIS. 
Dirigirse  DEQUÉANT,  Farm., 38,  Rué  Ciignancourt,  París  y 
Puertaferri$a,18,Barcelona.0e  Venta  en  todas  buenas  Casas. 


PERIÓDICO  INFANTIL 


SOLO  POR  10  CENTIMOS 

PUEDE  HACERSE  EL  MEJOR  OBSEQUIO 
A LOS  NIÑOS 

COMPRANDOLES  LOS  DOMINGOS 
UN  NÚMERO  DE 

GENTE  MENUDA 

INTERESANTES  ARTICULOS 
CUENTOS  FANTASTICOS,  CURIOSIDADES 
PRECIOSOS  GRABADOS 

REGALO  DE  CIEN  JUGUETES 

COMPRE  USTED  LOS  DOMINGOS 

GENTE  MENUDA 
10  CENTS.  EN  TODA  ESPANa  I 


PETROLEO  GAL 


Loción  antiséptica  perfumada,  universal- 
mente reconocida  como  la  mejor  para  limpiar 
la  cabeza  de  caspa,  contener  la  caída  del  ca- 
bello y la  barba,  fortalecer  su  raíz  y evitar  la 
calvicie.  Desconfíese  de  las  imitaciones. 


Una  certificación  del  Laboratorio  Municipal  de  Ma- 
drid garantiza  que  el  Petróleo  Gal  es  inofensivo  y no 
puede  inflamarse.  Medallas  de  oro  en  París,  Londres 
y Madrid.  De  venta  en  las  principales  farmacias, 
perfumerías  y droguerías. 


PARA  EL  PELO 


JOYAS 

DE  BRILLANTES,  DIAMAN- 
TES, PERLAS  Y PIEDRAS 
PRECIOSAS. 

Ecououiiza  ~5  por 
100  quíeu  las  com- 
pra eu  los  Almace- 
nes de  EL  TRUST, 
cucoatraiido  el  ma- 
yor surtido,  el  me- 
jor precio  y la  ma- 
yor garantía. 

EXPOSICIÓN 
de  las  últimas  nove- 
dalles  con  los  pre- 
cios marcados  ú la 
vista. 

Almacenes  de  EL  TRUST 
Carmen,  1 


RELOJES 

DE  NÍQUEL,  ACERO,  PLA- 
TA Y ORO  DE  LEY,  18 
QUILATES 

E.scapes  de  cilindro 
y áncora.  Crouóme- 
tros,  crouúgralús, 
repeticiones  de  to- 
das complicaciones 
2.5  por  100  más  ba- 
rato i|iie  eu  las  re- 
lojerías. 

EXPOSICIÓN 
con  precios  marca- 
dos á la  vista.  Fac- 
tura de  garantía  con 
cada  reloj. 

RELOJES 

con  pulsera  de  cuero 
De  acero,  12  pesetas. 

De  plata,  16  pesetas. 
De  oro  cnctiapado,  26  pts. 
De  oro  de  ley,  18  quilates, 
(■>0  pesetas. 

Con  pulsera  barbada 
D ■ nocro,  25  pesetas. 

iJo  pLnta.  .')()  pesetas. 
I'ix  - n:  iblc!  á 26  y 50  pts. 
Kn  orn  (!(■  ley.  18  quilates, 
d<  Ii'  KK)  pesetas. 

'I  ; in  garantizados 
d-  u hn  -n.'i  marcha.  He- 
III-  .'i  [irovincias-. 

Almac^-nes  de  EL  TRUST 

l’iicrta  ili'l  S4>l.  12. 

y < I 


INliTITOTO  POLITECmCO 

FRANKENHAUSEN,  a.K.  (Alemania) 

Pan  logenieros,  Mecánicos  y Electricistas 

GRANDES  LABORATORIOS 


IDEAL  BOUQUET 

PERFUMERIA.  3,  Príncipe,  3 

VARIO  Y SELECTO  SURTIDO.  LOS  MAS  ALTOS 
A LOS  MAS  MODESTOS  PRECIOS.  COLONIA 
CONCENTRADA,  ESPECIALIDAD  DE  LA  CASA, 
6 PESETAS  LITRO 


ÚRCSIbAD 


'SIN  PERJUDICAR  lA  SALUD* 

Sé  idranti^a una dismmuiiWJe  Bk 
peso  e;i  pocds  semanas 
NO  DEJA  ARRUGAS  « 
OpVEHtAEHPmntlPAHS.;-r 

farmacias 

DE  VENTA  EN  MADRID 
ARENAL-Z. 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 

MUEBLES 

Exposición  de  Novedades 

SOMOVILLA 

Instalado  definitivamente: 
Carrera  de  San  Jerónimo,  28 


=IIIGENIEIIO!i  DE  CAMINOS^ 

Preparación  exclusiva  y comple- A p A Tvpi^T  A Dirigida  por  los  Ingenieros  de 
ta  para  el  ingreso  en  la  EscuelaüWÜiJJIilVlXxiCamiuos,  Fanales  y Puertos 

F.  Alonso  Misol. — T).  Soto  Redondo. 


Se  facilitan  reglamentos 
con  programas  de  ingreso. 


Bolsa,  14,  Madrid 


Las  clases  empiezan  el 

1.0  de  Octubre. 


S 


(Obténgase  siem> 
pre  la  Emulsión 
conestainarca„El 
Pescador",  marca 
del  procedimiento 
SCOTT. 


Una  muestra 
gi  atisseráenviada 
por  n.  CARLOS 
M ARÉS,  calle  de 
N’alcncia  333, Bar- 
celona, á todos  los 
que  manden  75  ct 
en  sellos  de  cor- 
teo, paia  el  fran- 
queo. En  todas  tas 
droguerías  y far- 
macias. 


Emulsión  SCOTT 


JS 


Tarrasa.  Calle  Media  Paseo  46,  8 Marzo  1908. 

“22  meses  pasé  TITIC  terrible  y ni  un  cambio  de 

sufriendo  una  clima  durante  siete  meses, 

ni  muchos  preparados  que  probé  me  aliviaron  en  lo  mas  mínimo. 
Nunca  lo  hubiera  creído ; pero  puedo  decir  que  mi  mejora  co- 
menzó con  la  primera  botella  de  Emulsión  SCOIT.  La  respi- 
ración se  normalizó  y pronto  pude  caminar,  correr  y trepaY  sin 
fatiga.  Ahora  me  hallo  completamente  bien,  debiendo  mi  salud 
á la  Emulsión  de  SCOTT.  Bautista  Caballé. 

Los  casos  de  bronquitis  crónica  no  presentan  dificultad  alguna 

^ SCOTT 

aunque  hayan  sido  imposibles  de  curar  por  otros  procedimientos 
El  poder  de  la  Emulsión  SCOTT  (fácil  de  reconocer  por  la  eti- 
queta del  “pescador  con  el  pescado”  en  la  envoltura)  distingue 
á la  de  SCOTT  de  cualquier  otra  emulsión ; el  poder  de  curar  de  la 
de  SCOTT  se  consigue  descartando  por  completo  el  aceite  de  pes- 
cado vulgar  (que  generalmente  se  usa  en  las  otras  emulsiones) 
y no  usando  mas  que  aceite  de  Noruega  de  la  mejor  calidad, 
enérgico  y nutritivo  el  mejor  en  el  mundo  para  efectos  curativos. 
De  esta  clase  solo  se  hace  la  Emulsión  SCOTT. 


Einulsioii  SCOTT 


K 


EL  JLBJLMICO 


^OMO  deseaba  escrutar  el  corazón  de  mi  novia— dí- 
jome  Sandalio  Aguilar  en  la  terraza  del  Casino,  en 
la  hora  propicia  á las  confidencias,  cuando  los  acor- 
des de  la  orquesta  se  desmayan  en  el  aire,  aleteando 
débiles  á manera  de  fatigadas  mariposas — y en  las 
conversaciones  de  amor  casi  todo  es  mentira,  decidí 
practicar  una  experiencia  que  me  ilustrase.  No  había 


asistido  ella  nunca  á una  corrida  de  toros.  ¡Su  tía  la 
educaba  con  tal  rigidez...!  Compré  un  palco,  y las  in- 
vité galantemente,  ha  tía  transigió,  convidando  á su 
vez  á unas  amigas  que  la  ayudasen  á llevar,  según 
ella  decía,  el  peso  de  la  cesta. 

Me  senté  en  el  ángulo  del  palco,  al  lado  de  mi  Ber- 
tina  (ya  sabe  usted,  Albertina  ^aguarda,  hoy  mar- 


qnesn  ile  Lucientes).  No,  no  crea  usted  que  me  lie  in- 
teriumpido  porque  me  corte  el  habla  ninguna  emo- 
ción. Es  que  la  noche  empieza  á refrescar,  y yo  ten- 
go unos  bronquios  que  todo  lo  notan  en  seguida. 
¡Ejem...! 

V Sandalio  tosió  con  la  precisión  y la  pulcritud 
que  le  caracterizan,  aplicando  á la  boca  un  fino 
pañuelo,  fragante,  de  amplísima  orla. 

— Bien;  ya  hemos  pagado  el  tributo  irremisible  á la 


gran  pericón  manileño  sembrado  de  flores  extrava- 
gantes, imposibles. — La  aureola  de  la  mantilla,  ha- 
ciendo sombra  á frente  y sienes,  profundizaba  sus 
ojos  atrayentes  é insondables.  . En  fin,  era  necesario 
tener  mi  calma,  mi  espíritu  analítico  para  no  olvidar 
completamente  que  se  trataba  de  una  experiencia  de 
psicología,  de  que  impresiones  fuertes  é inesperadas 
descubriesen  algún  rincón  del  alma  de  una  mujer 
destinada  á ser  toda  la  vida  mi  amante  compañera... 


señora  tos...  Quedamos  en  que  me  instalé  á la  vera 
de  mi  novia,  que  por  cierto  estaba  guapísima  con  su 
mantilla  blanca  de  encaje  rancio.  Llevaba  un  traje 
ro.'.a  salmón,  ó más  bien,  rosa  carne,  escotado,  y la 
juguetona  blonda  confundía  de  un  modo  delicioso  los 
tonos  similares  de  la  tez  y de  la  vestidura.  Sobre  su 
'do  t astaño  y fo.sco,  que  el  sol  rafagueaba  de  oro 
OJO,  un  manojo  entero  de  clavelones  enormes,  de 
in.'iliz  indeeiso  que  no  es  ni  rojo  ni  rosa  y que  al 
t 'b  la  - hojas  se  cambia  en  gris  argentado,  se 
"r.itivo,  dentro  del  medio  canalón  de  la 
■ l ey.  \o  llevaba  guantes,  y su  manita, 
’ ' I q¡.=.  relucía  al  manejar  el  abanico — un 


Me  dediqué  solícito  á explicar  lo  que  allí  iba  á su- 
ceder, y desde  el  primer  momento  sufrí  una  decep- 
ción: Berlina  sabía  perfectamente  los  mínimos  deta- 
lles de  la  fiesta  nacional.  Periódicos  y conversacio- 
nes la  tenían  bien  enterada.  ¡Cualquiera  enseña  nada 
nuevo  á nadie  en  la  época  presente!  No  quedan  divi- 
nas ignorancias.  Me  sentí  contrariado  de  veras.  ¡Una 
iniciación  cjue  me  perdía...!  Mi  amor  propio  sufrió 
involuntariamente.  ¡Cuánto  placer  en  el  capullo  ce- 
rrado, cuánta  delicia  en  rasgar  el  velo...!  Para  más 
mortificarme,  trocándose  los  papeles,  ella  misma,  ex- 
perta por  intuición,  me  iba  guiando  á mí... 

— Ahora  es  lo  más  lucido:  el  despejo  de  la  plaza  y 


salida  de  la  cuadrilla.  ¡Qué  precioso!  Ahí  vienen  Som- 
brerito  Chico el  Pajel  con  unos  andares...  l,os  trajes 
me  encantan.  Un  ascua  de  oro  el  de  Pajel  y una  pura 
filigrana  de  plata  el  de  Sombreriío.  Visten  mejor  que 
nosotras...  El  Pajel  es  muy  elegante,  muy  esbelto.  De 
cara  morena,  es  chistosa  su  cara... 

— De  cerca,  picado  de  viruelas,  con  cada  agujero 
así — advertí,  porque  á ningún  novio  le  hace  maldita 
gracia  que  su  novia  ensalce  á otro  hombre.— Un  tío 
más  bruto  que  un  cerrojo.  Si  lo  zamarrean  echa  be- 
llotas. 

— ¡Bah!  De  cerca  creo  que  no  habrá  muchas  oca- 
siones de  contemplarle — respondió  Berlina  riendo 
coquetamente,  penetrando  mi  intención  con  agu- 
deza de  mujer, — por  más  que  á él  y á los  de  su  cua- 
drilla me  los  encuentro  en  la  calle  vestidos  de  cor- 
to y me  echan  chicoleos.  ¡Ay...!  Mira,  acaba  de  entre- 
gar el  capote  de  paseo  á Félix  Nieva...  Son  muy 
amigóles. 

—Veo  que  estás  informadísima... 

— ¡Ah,  el  toro! — exclamó  vivamente. 

La  fiera,  que  había  salido  corriendo,  se  plantó  en 
mitad  de  la  plaza.  Era  un  bicho  negro,  poderoso,  que 
parecía  modelado  por  Benlliure.  Sus  astas,  finísimas 
en  la  punta,  curvadas  con  brío  amenazador,  contrasta- 
ban con  la  cabeza  estúpida,  casi  dulce,  casi  pacifica. 
La  ferocidad  vendría  á su  hora,  cuando  hubiesen  aco- 
sado ála  res,  desgarrado  su  piel,  acribillado  su  carne, 
inflamado  su  sangre,  excitado  su  desesperación,  hin- 
chando sus  pulmones  con  la  queja  cavernosa  del  mu- 
gido; pero  en  aquel  instante,  sorprendido  y deslum- 
brado, molestado  sólo  por  el  picotazo  de  la  divisa,  el 
toro  no  sentía  más  que  extrañeza  y la  nostalgia  con 
que  el  instinto  le  recordaba  los  frescores  de  la  dehesa, 
los  aromas  de  los  pastos,  el  borboteo  del  agua  del 
arroyo... 

Iba  á comenzar  la  faena  de  caballos. — Allí  esperaba 
yo  á Berlina. — Espiaba,  en  el  lago  pérfido  de  sus  pu- 
pilas, la  agitación  de  la  sensibilidad.  Por  mucho  que 
se  la  hubiesen  explicado,  la  suerte  de  varas  tiene 
siempre  lo  imprevisto  y brutal  del  espectáculo  cruen- 
to; la  sensación  material  es  nueva  necesariamente, 
aunque  la  inteligencia  la  haya  razonado  de  ante- 
mano. Rígidos,  terciada  la  pica,  los  varilargueros 
esp..raban  la  embestida  de  la  fiera,  que,  después  de 
recorrer  á escape  el  redondel  dos  ó tres  vueltas,  dis- 
traída y desdeñosa,  se  fijó  por  fin  en  aquellas  macizas 
estantiguas  ecuestres,  en  los  famélicos  bultos  que 
las  soportaban,  y cuya  línea  angulosa,  desvencijada, 
se  exageraba  caricaturesca  en  la  proyección  de  som- 
bra. Resopló  el  toro,  partió  como  un  rayo,  y mientras 
la  puya  se  le  hincaba  en  la  carné,  rasgó  él  con  la 
aguda  cuerna  el  arca  del  vientre  del  caballo...  Brotó 
de  la  rasgadura  larga,  humeante,  todo  el  paquete 
intestinal;  fiemo  y sangre,  en  hedionda  mezcolanza. 


se  emplastaron  en  la  arena;  las  patas  del  caballo,  al 
querer  arrancar  en  espantada  huida,  se  enredaron  en 
el  revoltijo  de  tripas  colgantes,  y lo  pisotearon  y des- 
pedazaron, sacudiendo  trozos  y piltrafas;  el  jaco, 
vacío,  titubeó,  tembló  convulsivo  sobre  sus  cuatro 
remos,  y en  tanto  que  el  picador  se  zafaba  pesada- 
mente, tumbóse  desplomado,  mascando  el  aire  con 
bascas  de  agonía... 

Fijamente  miraba  á Berlina  yo.  Su  perfil,  de  entre 
las  ondas  de  la  mantilla,  salía  acentuado,  como  adel- 
gazado por  una  contracción  nerviosa.  Las  alas  de  su 
nariz  delicada  palpitaban,  y sus  mejillas  eran  dos 
hojas  de  magnolia  recién  abierta,  tersas  y blancas, 
que  jamás  ha  regado  el  rocío... 

— Es  indudable  que  siente — pensé  al  pronto.~Es 
el  horror  lo  qualtace  aletear  su  corazón  y albear  su 
tez.  Va  á volverse  y á decirme  que  no  la  traiga  más 
á esta  carnicería. 

Volvíase  Berlina,  en  efecto.  Su  rostro,  al  buscar 
el  mío,  sonreía  con  travesura  deliciosa,  con  una  mezcla 
de  queja  y mimo,  de  resignación  y chuscada,  que 
desafiaba  al  pincel  del  retratista  más  expresivo.  Y su 
mano,  cual  relicario  de  anillos  de  pedrería,  engaste 
de  la  joya  más  valiosa  aún  de  los  deditos  ebúrneos  y 
las  uñas  rosadas,  alzaba  airosamente  el  abierto  aba- 
nico manileño,  poniéndolo  como  un  biombo  ante  la 
vista  del  cuerpo  de  la  sardina  despanzurrada,  y de- 
jando, á la  parte  que  el  país  exornado  con  extrava- 
gantes flores  no  interceptaba,  libre  el  campo  para 
contemplar  ávidamente  cómo  el  Pajel  iba  á parear: 
una  galantería  al  público,  un  rasgo  de  condescen- 
dencia del  diestro... 

— De  estas  cosas  feas,  lo  mejor  es  defenderse  con 
el  abanico — murmuró,  traduciendo  á su  manera  la 
pregunta  de  mis  ojos. . — Porque  no  viéndolo,  ¿verdad? 
es  lo  mismo  que  si  no  las  hubiese... 

— ¿Te  basta  á ti  con  el  abanico? — respondí  en  el 
mismo  tono  confidencial  y afable. 

— Claro  que  sí...  Ya  no  se  ve  ese  asco — afirmó  acer- 
cando á su  nariz  el  esenciero,  que  con  otros  dijes 
minúsculos  colgaba  de  su  cadena  de  oro. 

Me  precio  de  prudente,  de  hábil,  y tardé  aún  seis 
meses  en  retirar  de  un  modo  suave  é insensible  mi 
candidatura  á la  mano  ensortijada  de  Berlina.  En 
este  tiempo  pude  cerciorarme  de  que  el  sistema  del> 
abanico  lo  aplicaba  á todos  los  casos  posibles.  Tapara- 
tapar,  que  ojos  que  no  ven  corazón  que  no  quiebra... 
¡Y  yo  no  quiero  un  corazón  que  se  regula  por  la  ma- 
terialidad de  los  ojos! 

— No  estaba  usted  enamorado  de  Berlina-— objeté. — 
Si  lo  estuviese,  prescindiría  de  esos  tiquis  miquis;  y 
aun  sin  estarlo,  debió  usted  comprender  que  su  ac- 
titud era  eminentemente  social.  Nadie  hace  otra  cosa. 
No  se  mira  lo  que  no  puede  evitarse.  La  sociedad 
esgrime  un  abanico  inmenso... 

La  Condesa  de  PARDO  BAZANj 

DIBUJ'^S  DE  MÉNDE2  BRINCÚ 


MIS  PEREGRINACIONES 


l 


A CASA  DE  GCETHE  Dos  pequen  'S  ventanas  abiertas  s&bre  un  jardín  llenan  de  luz  esta  humilde  estancia 
' donde  Goethe  trabajaba.  Kstá  exactamente  igual  que  cuando  el  grande  hombre  la  lie- 

naba  con  su  olímpica  presencia.  No  hallaréis  en  ella  ni  butacas,  ni  sillones,  ni  cómodos  y confortables  diva- 
no.". ..  Sobre  una  tabla,  un  pequeño  almohadón  para  apoyar  en  él  el  brazo  mientras  escribía...  Este  era  su  único 
lujo...  Dos  pupitres  de  madera,  viejo.'^,  relucientes;  unos  cuantos  libros  polvorientos.  «Las  casas  ricas — decía 
(hethe  á su  amigo  confidente  Ei  keiinanu — son  para  los  príncipes...  Yo  en  una  casa  lujosa  me  haría  pere- 
zoso,  mientras  que  aquí  trabajo...  Esto  es  todo  lo  que  necesito...  El  contacto  con  los  muebles  cómodos  y con- 
fortables n:e  da  sueño,  me  encuentro  tan  agradablemente  que...  no  se  me  ocurre  hacer  nada.» 

.\.l  jienetrar  en  esta  habitación,  he  experimentado  una  sensación  extraña...  ¡uhi  Yo  conozco  ya  este  estre- 
mecimiento que  recorre  todo  mi  ctierpo  cuando  me  hallo  en  presencia  de  cosas  y objetos  que  pertenecieron  á 
alguno  de  mis  grandes  ídolos...  Sí...  Este  estremecimiento  le  he  sentido  en  el  cursó  de  mis  peregrinaciones 
cuando  penetré  en  el  modesto  cuarto  de  trabajo  de  Alberto  Durero,  cuando  visité  el  Museo  de  Schilíer,  y he 
aquí  (jne  ahora  vuelve  otra  vez  á invadirme  apenas  entro  en  las  estancias  íntimas  del  divino  Gcethe... 

la  izquierda  veo  una  pequeña  puerta...  La  empujo  suavemente,  y al  atravesar  el  umbral  me  veo  en  la 
alcoba  del  jioeta...  Un  cordón  la  cruza  de  parte  á parte  para  impedir  á los  visitantes  que  se  acerquen  á los 
objetos  y los  palpen,  cambiándolos  de  lugar.  La  habitación  es  modestísima,  casi  miserable,  y én  ella  todo 
está  coiiservado  exaclamenle  igual  que  fué  encontrado  el  22  de  Marzo  de  1832,  día  de  la  muerte  del  poeta... 
Un  ventanillo  estiechu  3'  largo  deja  ver  fuera  un  espléndido  jardín  de  rosas... 


Mis  miradas  recorren  la  miserable  alcoba...  No  hay  más  que  una  cama  de  madera  obscura,  estrecha  y laro^a, 
eulñerta  con  un  tapiz  de  lana  verde...  Sobre  un  almohadón,  la  tetera  de  GcEthe,  una  taza  y los  residuos  deí 
último  medicamento  que  el  médico  le  prescribiera...  Sobre  la  almohada,  una  corona  de  laurel...  Junto  á la 
ventana,  el  sillón  de  madera  donde  murió...  ¡Ni  más  ni  menos!  Aquí  murió  el  amigo  y consejero  de  un  Rey, 
fl  mayor  genio  de  que  Alemania  puede  enorgullecerse,  el  hombre  que  á los  setenta  años  todavía,  como  eí 
viejo  (imiue  de  Richelieu,  inspiraba  pasiones  devastadoras...  Fué  el  hombre  que  se  atrevió  á presentarse  ante 

Napoleón  ¡lara  su])licaile  que  respetara  el  trono  del  Rey  su  señor...  «Si  arrojáis  al  Rey— exclamaba. yo  iré 

con  él  recorriendo  la  tierra  alemana,  y,  apoyado  en  un  bastón,  cantaré  por  los  caminos  el  odio  y la  venganza 
cojiira  la  usurpación.  - Y al  ver  salir  á aquel  enérgico  anciano,  de  blanca  cabellera  y brillante  mirada,  Ñapo- 
h-oii  se  volvió  ¡jara  contemplarle,  y murmuró,  dirigiéndose  á su  séquito:  «¡Ese  es  un  hombre!» 

_ l’ero  no  se  quería  acostumbrar  á ser  viejo,  y protestaba  con  todas  sus  fuerzas.  «Yo  tengo  dos  dioses— escri- 
bí.i  á su  amor  de  diez  años,  á madame  Stein.— Tú  y el  sueño...  Los  dos  me  habéis  curado  de  todo  cuanto  en 
mi  -.e  puede  curai.  Eor  fin,  ese  día  22  de  Marzo  encontró  el  sueño  reparador  que  había  de  curarle:  el  sueño 
eli-i  lio...  .Aquella  última  mañana  se  levantó  del  lecho...  Quería  andar,  pasearse  por  la  habitación  de  un  extremo 
á otro,  moverse...  ¡vivir!  Rendido,  agotado,  se  dejé  caer  sobre  el  sillón...  Dulcemente  llamó  á su  ahijada  Otti- 
lia,  pidiéndola  que  sc  sentara  cerca  de  él,  (jue  le  hiciera  compañía...  La  joven  le  oprimió  las  manos,  y el  poeta, 
al  .-"ntir  el  calor  del  conlaelo,  pareció  reanimarse,  la  sonrisa  iluminó  sus  labios,  y habló  de  la  primavera  que’ 
3.1  :■  ,11  i-ii  ,d>a,  de  lo,"  líennosos  días  teiiijilados  ejue  iban  á curar  su  mal... 

I.m  ‘O.  de  |>roiito,  comenzó  á divagar...  «Mira — exclamaba. — Allí...  En  el  fondo...  ¿No  la  ves?  ¡Qué  hermosa 
■ . z I fie  miiji  r...!  ¡(  )li,  qué  linda  ..!  Y tiene  los  bucles  negros...» 

¡.al.djra"  eran  cada  vez  más  torpes  y absolutamente  incomprensibles...  Su  mano  moribunda  agitábase 
'I  i 1 .izando  ai  alíeseos,  (j  nerieiido  foniiai  letras...  A medida  que  sus  fuerzas  disminiiíao,  las  curva"! 
...  |■.■llllc.s,  \-  el  dedo  índice  se  inclinaba,  se  inclinaba  y descendía  poco  á poco  hasta  reposar  sobre 
- ■ I .1.1. .11.  . .Allí  la  mano  se  detuvo...  El  gran  poeta  inclinó  la  cabeza  sobre  el  almohadón  y lanzó  un 

- I.. do  (juedó  en  calma,  Iramiiiilo...  J^a  joven  creyó  que  se  estaba  quedando  dormido...  L® 

■ i'L.riij  1.,  rodillas,  y,  jjoiiiéiidose  uii  dedo  sobre  los  labios,  murmuró: 


n didcemente,  andando  de  puntillas,  quedo,  muy  quedo,  para  no  despertarle... 

losé  Juan  CADENAS, 


WEIMAR. 


LA  CASA  DE  CAMPO  DE  GCETHE 


PÁGINA  HUMORISTICA  dibujo  de  Medina  veha 


EXAMENES  DE  SEPTIEMBRE 

— Ivijuméreme  usted  los  huesos  del  cráneo. 

— En  este  inomento...  no  recuerdo...  y eso  que  los  tengo  todos  en  la  cabeza. 


I 


Ji  b ¡uz  del  cbro  so/  de  Julio  ardienie 
ca  el  organillero  por  la  carretera, 
y de  su  flexible  gorra  la  uisera 
brilla  como  un  ascua  de  oro  refulgente. 

Cira  de  tas  oaras  del  carro  indolente, 

'<ua  avanza  pausado  como  una  litera. 

Su  aliento  de  fuego  le  manda  la  era, 
g nubes  de  pobo  circundan  su  frente. 

borracho  de  sol,  pregón  de  alegría, 
ar.n  muestra  en  los  ojos,  propicios  al  sueño, 
el  guiño  atrayente  de  la  picardía. 

es  independiente;  por  eso  es  risueño... 
y con  e!  ladrido  de  su  simpatía 
saludante  al  naso  los  perros  sm  dueño. 

II 

fl  pie  de  la  tapia  de  rojo  ladrillo, 
el  oi^ganiUero  feliz  se  recuesta; 
y ¡unto  a su  dueño,  rendido  á la  siesta, 
dentro  de  la  funda  duerme  el  organillo. 

Vn  ciclo  incendiario,  que  cnoueloe  en  su  brillo 
ciudades  y cumbres,  erial  y floresta. 


la  aldea  decora  con  galas  de  fiesta, 
espléndido  marco  de  un  cuadro  sencillo. 

SI  organillero  duerme  en  paz  dichosa, 
mientras  de  los  árboles  la  sombra  piadosa 
tiende  en  torno  suyo  sus  eneaj'es  negros, 

y en  el  organillo  su  ifiah  espera 
la  música  errante,  la  voz  callejera 
de  penas  y risas,  de  andantes  y alegres, 

III 

Vuelve  á su  camino  el  organillero 
cuando  ya  la  sombra  sube  á los  balcones, 
y del  organillo  suenan  las  canciones 
en  la  carretera  Junto  al  merendero. 

Ifn  enjambre  humano  tosco  y bu  tiangue  r 
del  baile  disfruta  las  ondulaciones, 
y la  noche  al  cabo  cuelga  sus  crespones 
sobre  la  arboleda  verde  del  lindero. 

¡Por  la  carretera  va  el  músico  errante 
ya  entrada  la  noche,  de  sus  melodías 
ai  aire  lanzando  las  plácidas  notas. 

¡Oh  ciudad  doliente  l ¡Solaza  al  ca  mina  niel 
¡Paso  al  mensajero  de  las  alegrías, 
poeta  de  tangos,  mazurcas  y jotas! 


Ricardo  J.  CATARINEU. 

DIBUJO  DE  HUCRTAB 


CON  ustedes  aficionados  á leer  noticias...? 

^ Yo  sí.  Y con  cuatro  ó cinco  de  las  de  actualidad, 
que  por  ser  de  otoño  serán  noticias  frescas,  v«y  á ha- 
cerles á ustedes  el  articulito. 

Y el  que  lo  dude,  que  escuche. 

* 

Noticia  primera; 

vuelta  de  su  largo  veraneo,  se  hallan  entre  ?iosotros, 
desde  hace  seis  días,  los  Sres.  de  López  Rodríguez.* 


Ya  están  en  su  casa  los  Sres.  de  I^ópez,  3'  como  es- 
tos López  hay  otros  tantos  López  que  también  han 
regresado  á sus  respectivos  hogares.  La  noticia  nc 
tiene,  en  sí,  nada  de  interesante.  Sin  embargo,  la  lie 
gada  de  estas  familias  burguesas  á sus  nidos  de  in 
vierno  está  impregnada  de  cierta  amarga  filosofía. 

Después  de  rodar  por  hoteles  y Casinos,  el  propio 
hogar  produce  siempre  una  sensación  de  mezquin- 
dad y pobreza.  Los  Sres.  de  López  Rodríguez  ante 
sus  empolvados  muebles,  ante  sus  viejos  cuadros, 
ante  sus  habitaciones  bajas  de  techo,  sienten  una  an- 
gustiosa opresión.  Lo  ven  todo  cursi  y aprecian  el  de- 
terioro del  decorado,  las  máculas  de  los  muebles,  los 
mil  detalles,  en  fin,  que  descomponen  el  conjunto  ele- 
gante á que  vienen  acostumbrados.  En  viaje  se  exci- 
tan las  ideas  de  lujo,  se  ve  todo  en  chic,  se  habla  como 
habituado  al  confort,  y luego  al  volver  á nuestra  casa 
la  decepción  es  terrible. 

La  primera  idea  que  surge  es  la  de  hacer  reformas 
en  el  local  doméstico.  Por  lo  menos,  es  preciso  cam- 
biar el  papel  de  un  par  de  habitaciones,  comprar  una 
nueva  sillería  y modernizar  la  salita  de  recibir. 

Durante  la  estancia  veraniega  en  playas  y en  bal- 


nearios, se  hacen  nuevas  amistades.  Son  gentes  álas 
que  hemos  ponderado  nuestro  género  de  vida  y á las 
que  hemos  ofrecido  nuestra  casa.  Es  preciso  estar  pre- 
parados cuando  vengan  á visitarnos,  y en  eso  se 
piensa  al  emprender  la  transformación  de  nuestro 
hogar.  Lo  que  es  necesario  es  emprenderla  al  día  si- 
guiente al  de  la  llegada,  porque  si  transcurren  unos 
cuantos  más,  volvemos  á acostumbrarnos  á los  defec- 
tos, y ya  ni  se  notan  ni  se  tiene  fuerza  de  voluntad 
para  corregirlos. 

Gracias  á las  niñas  de  López  Rodríguez,  en  casa  de 
dichos  señores  se  están  haciendo  actualmente  gran- 
des mejoras.  ¡Bastante  lo  siente  el  señor!  Tras  un  ve- 
raneo costoso,  nuevos  gastos  vienen  á castigar  el  pre- 
supuesto doméstico.  Porque  el  resumen  de  esta  pri- 
mera noticia  es  que  en  otoño,  como  en  verano,  como 
en  invierno,  todo  conspira  contra  la  bolsa... 

Y vamos  con  la  segunda  noticia. 

♦ 

5j;  1: 

<iEl próximo  jueves,  día  i.°  de  Octubre,  se  7)erificará  en  to- 
das las  Universidades  di  España  la  solemne  apertura  del 
curso  académico...* 

¡Ya  lo  sabéis,  padres  cuidadosos  déla  educación  de 
vuestros  hijos!  El  tiempo  de  gastar  dinero  en  matrí- 
culas, en  colegios,  en  profesores  y en  libros  de  texto, 
ha  llegado.  Soportad  tales  gastos  con  resignada  cal- 
ma. El  niño  llegará  al  término  de  sus  estudios  y ten- 
dréis en  casa  un  abogado,  un  médico  ó un  farmacéu  • 
tico  famoso...  ¡Ah!  También  tendréis  que  büscarlé  un 
destinito  de  2,000  pesetil las,  porque  de  otro  modo,  ¡cual- 
quier día  os  desquitáis  de  los  actuales  dispendios 
ocasionados  por  la  apertura  de  curso.,.! 


Y dice  así  la  tercera  noticia; 

«&•  cede  tm  medio  turno  impar  á LUNES  DE  moda...» 
Los  teatros  han  abierto  sus  puertas.  Los  abonos  á 


di.  blancos,  azules  5’  verdes,  se  hallan  completos 
familias,  abrumadas  i)or  el  coste  de  su  abo- 
III  rnn  nvivla  V C"dfn  ntrdin  turno,  ó lo  que  es 


peor,  ceden  tres  asientos  ae  su  mismo  palco  y se  vfetí' 
obligados  á asistir  á las  representaciones  en  compa- 
ñía de  gentes  desconocidas.  Estas  miserias  teatrales 
son  muy  propias  de  la  actual  estación.  Hasta  bien' 
entrado  el  invierno  se  leen  noticias  como  la  copiada. 
El  renglón  de  teatros  es  uno  de  los  más  importantes 
en  el  presupuesto  burgués... 

Pero  sigamos  leyendo. 

* 

* * 

Noticia  cuarta; 

«Madame  M.a.'ki'E  ha  regresado  de  su  viaje  anual á Lon 
di  es,  París  y Viena,  trayendo  las  últimas  novedades  para 
la  presente  estación.  Lo  que  tiene  el  honor  de  avisar  á su 
distinguida  clientela...-» 

¡Esta  sí  que  es  noticia  fresca!  Tan  fresca,  qüe,  leyén- 
dola, se  quedan  helados  padres  y maridos.  Madame 
Marie  es  la  maga  que  viene  de  los  países  de  ensueño 
con  la  misión  de  vestir  á nuestras  mujeres  y de  des- 
nudarnos á nosotros.  ¿Quién  será  capaz  de  oponerse 
á <yyxt  Madame  Marie  tome  sus  medidas  contra  nuestro 
bolsillo?  Ella  nos  mimará,  ella  nos  convencerá  y ella 
nos  mandará,  antes  de  que  el  otoño  termine,  la  co- 
rrespondiente factura...  ¡Ah,  simpática  modista-'  ¿Con 
qué  poáxemos  pagar  tanta  delicadeza...? 

Adelante  con  la  lectura. 

* 

Ultima  nota; 

<¡- Siguen  verificándose  con  gran  provecho  por  lof  campos 
las  labores  de  recolección.  El  otoño  se  próSenta  dadivoso  y 
magnánimo...» 

¡Sí,  sí;  que  se  lo  pregunten  al  señor  de  López  Ro- 
dríguez, y al  padre  del  estudiante,  y al  esposo  abona- 
do al  teatro,  y al  responsable  ante  la  factura  de  Mada- 
me Marie... \ 

El  otoño  será  la  estación  de  la  recolecta  en  los  cam- 
pos, pero  lo  que  es  en  las  ciudades,  maldito  si  se  re- 
cogen otros  frutos  que  los  muy  amargos  contenidos 
en  las  noticias  anteriores,  que  son,  á un  tiempo,  noti- 
cias frescas  y noticias  de  abrigo. 


Luis  DE  TAPIA. 


DIBUJOS  DE  SANCHA 
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CRONICA  GRAFICA 


O.  CAYETANO  SANCHEZ  BUSTILLO 


PABLO  SARASATE 


D.  NICOLÁS  SALMERÓN  Fot  Cao 

Cursó  las  carreras  de  Filosofía  y Letras  y de  Dere 
cho  en  Granada  y Madrid  y se  dedicó  al  periodismo 
y á la  enseñanza.  Fn  1868  comenzó  su  vida  política. 
Diputado  en  .1S71,  dos  años  después  votó  por  la 
República  y fué  ministro  de  Gracia  y Justicia  en 
su  primer  Gobierno^  y en  el  mismo  año,  1873,  presi- 
dente délas  Cortes  y del  Poder  ejecutivo  de  la  Re- 
pública. 

Renunció  el  cargo  y era  nuevamente  presidente  de 
la  Cámara  cuando  el  golpe  de  Estado  del  3 de  Enero. 
Emigró  á Francia  á la  venida  de  D.  Alfonso  y volvió  á la 
patria  en  1884.  Su  activa  intervención  en  la  política  en  los 
últimos  tiempos  es  demasiado  conocida. 

Amigos  y adversarios  le  reconocen  una  gran  honradez  y un 
gran  patriotismo,  y celebran  cómo  merecen  sus  grandes  condi- 
ciones de  orador  y filósofo. 

Pablo  Saiasate,  el  emiueu  jo  violinista  que  fuera  de  España 


MUERTOS  ILUSTRES;  D.  CAYETANO  SÁNCHEZ  BUSTILLO,  D.  NICOLÁS  SALMERÓN,  PABLO  SARASATE. 

LA  CARAVANA  AUTOMOVILISTA  Á OÑATE.  LAS  REGATAS  DE  SAN  SEBASTIÁN.  EL  REY  VISITA  LOS  HERIDOS  POR  LA  EXPLOSIÓN 
DE  BARAJAS.  INCENDIO  DE  LA  CENTRAL  DE  TELÉFONOS  EN  PAfiíS 


pl  ex  ministro  de  Hacienda  D.  Cayetano  Sánchez  Bustillo 
^ falleció  el  19  del  actual  á las  tres  de-  la  tarde.  Procedía  del 
partido  moderado  y siguió  á Cánovas  en  el  conservador.  A la 
muerte  de  éste,  figuró  en  el  grupo  de  los  amigos  del  duque 
de  Tetuán.  De  grande  y merecida  fama  como  funcionario 
de  Hacienda,  en  la  que  prestó  eminentes  servicios,  fué 
ministro  de  Ultramar,  alcalde  de  Madrid,  gobernador 
del  Banco  de  España  y del  Hipotecario  y senador 
vitalicio.  Su  salud  quebrantada  sufrió  indudablemente 
mucho  en  la  ardua  tarea  que  le  imponía  el  desem- 
peño del  ministerio  que  aceptó  por  disciplina  y res- 
peto al  jefe  del  partido.  Descanse  en  paz, 

D.  Nicolás  Salmerón  y Alonso,  una  de  las  más 
prestigiosas  figuras  de  la  política  contemporánea 
en  España,  dejó  de  existir  el  día  20  en  Pau,  donde 
se  encontraba  pasando  el  verano.  Había  nacido  en 
Alhama  la  Seca  (Almería)  el  10  de  Abril  de  183S. 


LOS  REYES  EN  OÑATE  SALUDANDO  AL  PUE3LO  QUE  LOS  ACLAMA  Fot.  Goñi 

L f|ne  entre  sus  ¡laisanos,  ha  muerto  en  Biarritz,  á los  sesenta  y cuatro  años. 

I 'ili.na,  l ijo  •li-  un  músico  maA'or  fjue  le  dió  las  primeras  lecciones  de  música,  y áloi  cinco  años 

> : di'=  ■ el  violín  ron  José  Curlicr,  músico  de  la  catedral  de  Santiago  de  Galicia.  Muy  niño  se 
< n V lo  oiu-  le  valió  una  pensión  de  la  condesa  de  Espoz  y Mina;  vino  á Madrid,  donde 
, V n .11  ido  p'.r  Navarra,  marchó  á París,  donde  se  consolidó  su  fama  de  artista. 


EL  REY  CON  LA  SEÑORITA  PARDINAS  DESPUES  De  LA  REGATA  EN  QUE  OBTUVO  EL  PREMIO  Fot  GoñI 

Una  de  las  últimas  notas  de  San  Sebastián  la  ha  constituido  la  caravana  automovilista. 

Uos  Reyes  llegaron  á las  doce  y media  á Oñate  y fueron  recibidos  en  la  antigua  corte  del  Pretendienie 
con  repique  de  campanas,  cohetes  y aclamaciones  entusiásticas. 

En  las  regatas  de  balandros  patronados  por  señoritas  tomó  parte  con  el  Corzo,  propiedad  del  Rey,  la  se- 
ñorita Clarita  Pardiñas,  que  obtuvo  el  premio  de  honor. 


PARÍS.  INCENDIO  DE  LA  CENTRAL  DE  TELÉFONOS  Fot  BraníJer 

En  .su  reciente  viaje  á Madrid,  el  Rey  ha  visitado  á los  heridos  por  la  explosión  en  Barajas,  prodigándoles 
consuelos  cou  la  mayor  afabilidad. 

.1  consecuencia  de  una  explosión,  determinada  por  un  corto  circuito,  se  declaró  un  violento  incendio  en  la 
Central  de  teléfonos  de  la  calle  del  Eouvre,  en  París,  que  en  pocos  momentos  tomó  formidables  proporciones. 
•V  las  once  de  la  noche  pudo  dominarse;  pero  toda  el  ala  izquierda  del  edificio  quedó  destruida.  No  ha  podido 
salvarse  de  la  Central  de  teléfonos  más  que  el  servicio  de  acumuladores.  Se  calculan  las  pérdidas  materiales 
en  treiuui  y tantos  millones.  Afortunadamente  no  hubo  desgracias  personales. 


• • «»'  IR  DI-  VKITAR  A LOS  HERIDOS  POR  I A EXPLOSION  DE  BARAJAS  EN  LA  MAÑANA  DEL  .MIÉRCOLES 

l'ot  R Cifucntes 


S.  M.  EL  REY  DE  PORTUGAL  COLOCANDO  LA  PRIMERA  PIEDRA  DEL  MONUMENTO  CONMEMORATIVO  OE  LA  GUERRA  PENINSULAR  DE  I 8o8 


Fct.  Novaes 

Portugal  ha  celebrado  en  estos  días  el  centenario  de  su  independencia  en  la  guerra  peninsular  sostenida 
contra  las  legiones  de  Napoleón  en  i8oS.  El  joven  monarca  lusitano  ha  colocado  la  primera  piedra  del  mo- 
numento que  ha  de  erigirse  en  la  plaza  Mousinho  de  Alburquerque.  Al  efecto  se  trasladó  de  Cintra  á Lisboa 
el  15  del  actiral,  y después  de  una  gran  parada  militar  tuvo  efecto  la  ceremonia  inaugural  del  monumento. 

En  Concarneau  (Bretaña)  se  han  celebrado  fiestas  para  remediar  en  lo  posible  la  triste  situación  en  que  se 
encuentran  los  pescadores  de  aquellas  costas.  El  principal  elemento  de  su  industria  era  la  sardina,  y hace 
algunos  años  que  ha  desaparecido  de  aquellas  aguas.  Entre  los  festejos  figura  uno  muy  caraí-.terístico  deno- 
minado í/í /«í  redes  azules  {tí\QXs  bleus),  que  se  compone  de  cabalgatas,  kermesses  y otros  regocijos  populares. 


MANZANARES, 


.í.iid 


LA  FIESTA  DE  LAS  REDES  AZULES  EN  CONCARNEAU.  TRAIES  DE  EtLlAND  DE  PONT  AVEM 


Fot  Trampn» 


eL  SACRIFICADO 


Ex  la  plaza  de  toros  de  San  Sebastián  se  han  encontrado  frente  á frente  un  caballo  y un  toro.  Tan  bella  es 
la  tarde  y tan  diáfano  el  firmamento,  que  la  multitud  se  estremece  de  entusiasmo  y de  alegría.  Han  cesa- 
do de  sonar  las  músicas;  la  fiesta  acaba  de  comenzar;  el  primer  toro  ha  salido  á la  arena.  Y este  primer  toro 
es  el  que  se  encuentra  frente  á frente  del  caballo. 

Acacha  la  cabeza,  se  afirma  sobre  sus  cuatro  ágiles  patas,  va  á embestir...  Ya  el  picador  le  aguarda  con  su 
arma  apercibida,  con  las  riendas  en  la  mano  y con  los  músculos  bien  tensos.  Y el  caballo,  el  infeliz  caballo 
viejo,  tiembla  desde  el  extremo  de  las  pesuñas  hasta  la  punta  de  las  crines.  Ed  toro  se  dispone  á embestir. 
Pero  de  pronto,  el  caballo  le  grita  al  toro  con  voz  agonizante: 

— ;()li  toro,  hermoso  toro,  valiente  y gallardo  toro,  por  la  memoria  de  tu  madre  que  te  amamantó,  ten 
piedad  de  mí! 

Y el  toro,  sin  abandonar  su  fiera  actitud  de  ofensa,  le  responde  al  caballo: 

~Xo  puedo  perdonarte,  viejo  caballo,  ¡no  puedo!  Ya  ves  que  el  picador  me  reta,  y yo  no  osaría  nunca  retro- 
ceder ante  ningún  reto.  Acepta,  pues,  tu  destino,  y prepárate  á morir. 

Ivl  caballo  vuelve  á gritar  con  una  voz  más  lamentable  todavía: 

— ¡Oh  toro,  hermoso  y temible  toro,  por  la  memoria  de  aquellas  dulces  terneras  que  amaste  en  tu  remota 
patria,  ten  piedad  de  mí...! 

lil  ¡uiblico,  entre  tanto,  se  impacienta  y se  indigna;  no  puede  permitir  que  un  toro  titubee  delante  del 
picador.  «¡Caballos,  caballos!»,  vocifera  la  multitud.  Y el  toro  le  dice  al  caballo: 

— Y.i  ves  que  no  puedo  peí  donarte.  Ta  multitud  empieza  á dudar  de  mi  valor.  ¿Concibes  tú  mayor  ver- 


güenza para  un  toro?  Yo  bien  quisiera  perdonarte,  pobre  caballo  anciano;  pero  me  es  imposible.  Ea,  acabemos. 

lintonces  el  caballo  se  pone  á gemir  y á temblar  de  tal  manera,  que  verdaderamente  su  aspecto  conmovería 
á una  roca. 

- ,()h  toro!  exclama  por  tercera  vez; — ¡oh  toro,  el  más  valiente  y hermoso  de  los  toros!  ¿No  tendrás  una 
f bra  de  piedad  en  tu  corazón?  Mira  cuán  desgraciada  fué  mi  existencia,  cuántas  fatigas  sufrí,  ¿y  ahora 
(luii-rcs  abiirme  el  vientre,  á mí,  ser  indefenso,  que  no  te  odia,  sino  que  te  admira  y teme,  como  se  admira  y 
t une  á un  Dios?  ¡Por  la  memoria  de  tus  praderas  natales,  en  donde  pastabas  inocentemente  á la  luz  poéiiea 
de  la  mañ.ma,  ten  jiiedad  de  mí,  ten  piedad  de  mí,  ten  piedad  de  mí...! 

.1  lí  di'  iendo,  el  caballo  Im  doblado  las  rodillas,  sin  poder  sobrellevar  por  más  tiempo  el  peso  de  su  terror. 
El  toro,  fjue  ha  oído  aquella  última  súplica  y que  ha  visto  arrodillarse  á su  víctima;  el  toro,  lleno  su  corazón 
d'-  pird.id,  ha  vuelto  la  cabeza,  se  ha  dirigido  trotando  hacia  el  lado  opuesto  de  la  plaza.  ¡Qué  escándalo  se 
li  I arnuMlíj  entre  la  muchedumbre!  El  caballo  de  rodillas,  el  toro  hu5'endo  cobardemente,  ¡jamás  se  vió  espec- 
l.  ■ li  o m e.  lidicnlo!  V el  público,  puesto  de  pie,  levantados  los  brazos,  increpa  á la  presidencia,  vociferando: 

- ,\.  fri  d,  al  corr.d,  al  corral! 

I ' . liv.. mente,  han  .salido  los  cabestros,  se  han  llevado  al  toro.  El  toro  se  retira  con  la  cola  gacha,  con  los 
■ lí'lo;.,,  ,como  un  cobarde...!  Pero  en  su  corazón  había  una  fibra  que  palpitaba  gozosamente,  y había  una 
n h:,  ;d  oído,  diciéndole:  « ¡Eres  el  más  valiente,  el  más  abnegado  de  los  toros!» 

J.  M.a  SALAVERRIA. 

DIBUJO  DE  RECIDOR 


yiJUSTANDO  UN  CARRO 
PARA  LA  CONDUCCIÓN 


Trxesde  la  segun- 
^ da  quincena 
de  Julio  hasta  me- 
diados de  Octu- 
bre se  desarrolla 
en  Madrid  un 
mercado  original 
y de  bastante  im- 
portancia;  el  de 
losmelones  y san- 
días, que  durante 
este  tiempo  es  la 
fruta  de  mayor 
atractivo  para 
una  gran  parte  de 
los  españoles. 


Merecidísimo 
renombre  gozan 
en  toda  España 
los  melones  va- 
lencianos y mur- 
cianos; pero  no 
les  van  en  zaga  los 
de  Añover,  Villa- 
conejos  y Ciem- 
pozuelos,  que  ha- 
cen en  Madrid 
merecida  compe- 
tencia á los  de  las 
huertas  de  I\Jnr 
cía  3'  de  Valencia 
En  el  mercado 
de  las  Vistillas, 
situado  entre  el 
Viaducto  y la 


tanteando  el  género  para  comprarlo 


se  ofrece.  Los  carre- 
teros descargan  apre- 
suradamente el  gé- 
nero, y lo  clasifican 
por  tamaño  y calidad 
engrandes  montones, 
de  alegre  color.  Los; 
compradores  van  de 
un  lado  á otro  discu- 
tiendo precios  y cali- 
dad; se  convienen  los 
precios,  se  pagan  al 
contado  rabioso  las 
compras,  y cada  cual, 
hecho  su  negocio,  .'^e- 
dispone  á llevarse  la 
mercancía,  y vi  ene- 
entonces  la  fatigosa 
operación  de  contar 
las  piezas;  colócanse- 


Ciicsfn  de  la  Vega,  es 
t.-n  uonde  se  realizan 
las  transacciones  al 
Ijormayordeeslos  .sa- 
bro.sos  frutos.  Ln  la 
jdaza  de  la  Cebada  es 
nnijTedncidf)  f-sle  ne- 
goi  if).  A las  ocho  de  la 
m.o'iana  eomieiizan  á 
lli  7.ir  lo-^  carros  car- 
i'.c  .o  . á má--  no  po- 
lirr.  \ en  ])occ>  más  de 
I!,'  'll.illtil.i  i-stá  .-líiuc 

b;-  iz-i  I ! aire  libre, 
bti  r.ilnc-nii  i iibierla 

■ I'-  íi iil.,  i n--).ida  d" 

■ a:  t«)  . y c , en  \ ■ r- 

■'■l'i  I-  ■ 1 ' 'lio  C11- 

; I' ' ■ • \ ..r : ai.i'iri  el  is- 
, . ('■  -.v  .i  'ir. 


I,  LOS  PUESTOS  FIJOS 
2,  UN  PUESTO  TRADICIONAL 


en  fila  dos  ó treshom- 
bres,  que  desde  el 
inontóu  se  van  pa- 
sando uno  á otro  los 
melones  y sandías 
por  parejas  y contan- 
do éstas  en  alta  voz 
al  tiempo  de  deposi- 
tarlas en  el  carro  ó en 
las  caballerías  que  las 
han  de  conducir  álas 
fruterías,  puestos  es- 
peciales que  construi- 
dos ad  hoc  con  cuatro 
palos  y unas  tablas  se 
establecen  en  todo 
tMadrid.  Grupos  de 
hombres  por  aquí  en 


esta  operación;  otros 
más  allá  haciendo  el 
artículo  ó regateando 
sus  cualidades;  éstos 
que  vociferan;  aqué- 
llos que  cuentan  el 
el  género  comprado 
antes  de  llevárselo, 
forman  todos  ellos  un 
conjunto  ensordece- 
dor , una  algarabía 
que  demuestra  la  im- 
portancia del  negocio 
de  melones  y sandías 
en  la  plaza  de  las  Vis- 
tillas durante  esta 
época  del  año. 


— ¡Ay,  beñüia,  su  cara  me  recuerda  la  de  uu:!  persona  á qnípn 
(jiiise  muchísimo! 

■ A su  primer  amor,  seguramente. 

— Xo;  á mi  abuelita,  que  en  gloria  esté. 


— Recuerdo  como  en  un  delicioso  sueño  aquel 
cólico  que  ruve  hace  unos  veinticinco  años. 
¡Qué  exagerado  era  yo  entonces  para  la  comidal 


r.T  cení  lien  po'  c/irí<7,  /sabes?,  porque  en  la  última  *0- 
qi,  t -r  é como  cypfi  me  dieron  una  oreja. 

T..  que  te  la  habla  arrancao  el  toro! 


— Recuerdo  lo  que  sufrí  en  aquellos  cinco  años  para 
conseguir  hacerla  mi  esposa,  y lo  que  llevo  sufrido  hace 
veinte  sin  saber  cómo  quitármela  de  encima. 


yjM  VAVOT{  A LO  LEJOS 


£a  farde  va  venada,  los  úifimos  rejiejos 
del  sol  en  el  mar  juegan.  S^asa  un  barco  á lo  lejos. 
Soasando  el  horizonle,  su  siluefa  ¡ndeaisa, 
gloriosa,  en  ¡a  riqueza  del  íPomenfe  se  trisa. 

Sime,  vapor  de  ensueño,  dime,  vapor  de  oro: 

¿Craes  de  lejanas  Jndias  un  colosal  iesoro? 

¿Sres  de  los  que  lle  tan  en  sus  enormes  flancos 

rebaños  miserables  de  Insies  hombres  blancos 

que  ai  ver  surgir  innúmeras  eslrellas  en  el  cielo 

sueñan  innumerables  onzas  en  aquel  suelo 

donde  acechan,  fanlasmas  forvos  que  nadie  advierfe, 

ios  monsiruos  tnvencib.es  del  JCambre  y de  la  Jlíuerfe? 

¿6res  'jale  ligero  donde  mece  su  hasfto 

de  placeres  un  procer  apáiico  y sombrío 

que  sueña  en  imposibles  flores  de  un  mundo  utópico 

por  los  fosforescentes  mares  de  azul  del  trópico, 

y loca  en  las  regiones  polares  erizadas 

de  témpanos  que  agrupan  sus  motes  congeladas, 

respira  en  aguas  índicas  perfumes  de  canela 

ó entre  paradisiacas  islas  menudas  vuela...? 

Un  penacho  de  humo  tras  de  ti  se  dilata, 
negro  esposo  impalpable  de  tu  estela  de  piafa, 
üu  lejana  silueta  va  envolviendo  la  bruma; 
se  complace  en  borrarla...  poco  á poco  la  esfuma... 

Xa  nostalgia  en  mi  espíritu,  brumosa,  se  condensa. 

Xa  noche  se  adormece  sobre  ¡a  mar  inmensa. 

Enrique  DIEZ-CANEDO. 

OCUJO  DE  J.  FRANCÉS 


PROGRESOS  DE  LA  AVIACIÓN 


MADAAIE  PELETIER.  DE  PILOTO  DEL  AEROPLANO  DE  M.  DELAGRANGE,  EN  ISSY  LES  MOULINEAUX  ^'ot  Ral 


pXespués  que  Wilbur  Wrigth  hizo  su  notable  prueba  con  su  aeroplano  en  el  campo  de  Auvonrs,  Mr.  I^eóili 
^ Delagrange  ha  practicado  la  suya  en  Issy-les-Moulineaux  y batido  el  record  del  mundo;  pues  recorrió' 
más  de  24  kilómetros  y estuvo  en  el  aire  cerca  de  media  hora.  Publicamos  á mídame  Peletier  piloteando  sola 
el  aeroplano  Dclas^range. 

LsOS  GRANDES  BAZARES 


) - u'  . . .isa  .Mnsac  eu  y Compañía,  establecida  en  Oviedo  en  la  calle  de  Cimadevilla,  tiene  ties  mag- 
. -r  < .ni.'rcios,  uno  de  confecciones  y novedades  pai  a señora,  otro  de  sastrería  y el  gran  Salón  Bazar, 
■ ■ i¡  íicio  (iil hor.  Dedícase  también  esta  acreditada  casa  al  negocio  de  banca,  y la  firma  de  los  se- 

■ ' ^ ompriñía  . s conocidísima  en  España  y América. 


VERDADES  Y MENTIRAS 


pL  HOMBRE  PAJARO  Como  la  aviación  está  á la  orden 
“ del  día,  nos  parece  de  la  mayor 

actualidad  el  invento  del  francés  Mr.  Pasant,  que  en 
materias  de  aviación  ha  optado  por  ejercer  de  ave. 

Nuestro  grabado,  reproducción  de  una  fotografía  del 
natural,  representa  al  inventor  en  actitud  de  emprender 
el  vuelo  con  su  aparato. 

Este  semeja  el  cuerpo  de  un  gran  pájaro,  y está  pro- 
visto de  cuatro  alas;  las  dos  grandes  <íe  delante,  y por 
detrás  otro  par  para  la  propulsión  de  la  máquina.  Una 
serie  de  palancas  regulan  el  movimiento  de  las  alas,  que 
son  lo  más  notable  de  la  invención,  cuya  maquinaria  es 
todavía  un  secreto. 

Mr.  Pasant  se  ha  dedicado  durante  años  á estudiar  el 
vuelo  de  los  pájaros,  desde  el  gorrión  hasta  el  buitre,  y 
su  máquina  es  el  resultado  de  sus  largas  y numerosas 
experiencias. 

P'ONTRA  LAS  MOSCAS  En  esta  época  del  año  los  zum- 
^ bones  enj ambres  de  moscas  qui- 

tan gran  parte  de  sus  encantos  á las  casas  de  campo. 
Muchos  medios  se  han  recomendado  para  librarse  de  tan 
molestos  y numerosos  huéspedes,  entre  ellos  el  original 
y práctico  de  favorecer  la  multiplicación  de  las  arañas. 
Cuando  todos  ellos  iban  estando  bastante  desacreditados, 
aparece  un  cultivador  de  Saint-Cyr  (Francia)  con  un 


descubrimiento  inesperado.  Que  las  moscas  tienen  ver- 
dadero horror  al  color  azul.  Al  efecto,  el  descubridor  ha 
hecho  enjalbegar  todas  las  paredes  de  la  casa  con  una 
lechada  de  cal  en  la  que  se  disolvió  azul  de  Ultramar,  y 
dice  que  las  moscas  han  huido  de  repente.  Podrá  ser 
que  esto  suceda  con  las  moscas  de  Saint-Cyr;  pero  las 
moscas  españolas  no  creemos  que  distingan  de  colores  y 
que  no  basta  poner  una  habitación  azul  para  que  ellas 
dejen  de  poner  verdes  á sus  inquilinos. 


u 


NA  CIUDAD  PRIVILEGIADA 


Existe  en  Francia  una 
ciudad,  Monceau-les- 
Mines,  que  tiene  una  población  de  30.000  habitantes,  en 
la  cual  la  mortalidad  ha  disminuido  hasta  el  punto  de 
que  durante  quince  días  no  ha  tenido  el  Registro  civil 
que  extender  un  acta  de  defunción.  Resulta,  pues,  que 
desde  el  día  10  al  25  de  Agosto,  todos  los  vecinos,  gran- 
des y chicos,  de  Monceau-les-Miiies,  han  resistido  todos 
los  ataques  de  los  homicidas  microbios.  En  este  país 
debería  retirarse  el  vividor  del  cuento  para  acabar  sus 
dias. 


gLEJÉRClTO 


YANQUI 


No  cuenta  el  ejército  de  los  Esta- 
dos Unidos  más  que  55.000  hom- 
bres, cuando  la  cifra  legal  y oficial  es  de  25.000  más.  En 
aquel  país  positivista  no  se  tiene  gran  afición  á la  vida 


mLSA  RLVULLTA 


militar,  y para  la  recluta  de  voluntarios  tiene  la  Unión 
que  recurrir  á la  publicidad,  al  vulgar  reclamo,  el  nervio 
de  todos  los  negocios  en  América.  Se  leen  á menudo  en 
carteles,  en  los  anuncios  de  los  tranvías  y en  los  vagones 
del  ferrocarril  conceptos  por  este  estilo: 

«El  ejército  de  los  Estados  Unidos  busca  hombres  de 
diez  y ocho  á treinta  y cinco  años.  Manutención,  aloja- 
miento, vestidos,  baños,  sala  de  gimnasia,  escuelas  y 
bibliotecas  completamente  gratuitas.  Excepcional  oca- 
sión de  viajar  y ver  mundo.  Para  detalles,  dirigirse  á la 
oficina  de  reclutamiento  del  ejército.> 

Fi  LATELJA  Eos  filatelistas  han  tenido  una  gran  des- 
ilusión después  de  esperar  varios  meses 
el  nuevo  sello  anunciado  por  el  jefe  de  Correos  de  In- 
glaterra. Sidney  Buxton,  en  un  banquete  que  le  ofreció 
la  Sociedad  Filatélica  de  Inglaterra,  pronunció  un  dis- 
curso, en  el  que  manifestó  que  muchos  encontraban  feos 
los  bustos  orlados  de  negro,  y que  tenía  la  idea  de  emi- 
tir un  sello  de  luto  con  un  filete  negro.  Viendo  que  pa- 
saba el  tiempo  sin  salir  el  sello  de  luto,  apenas  transcu- 
rría día  sin  que  preguntase  por  su  aparición  en  las  ofici- 
nas del  correo  algún  filatelista  apasionado.  ¡Oh,  dolor! 
El  ministro  de  Comunicaciones  acaba  de  declarar  que 
no  ha  pensado  de  veras  en  semejante  cosa,  y que  han 
debido  de  interpretarse  mal  las  palabras  que  se  le  esca- 
paron en  el  calor  de  la  improvisación. 

^ONTRA  LOS  TENORIOS  Parece  que  en  Minneapolis 
^ (Estado  de  Minnesota)  abun- 

dan tanto  los  tenorios  callejeros,  que  las  muchachas  es- 
tán aburridas  de  su  constante  persecución.  Ea  policía  se 
ha  propuesto  acabar  de  una  vez  con  la  molesta  plaga,  y 
se  ha  dirigido  á una  antigua  sociedad  política  denomi- 
nada «Roosevelt  Club»,  constituida  por  hombres  que  co- 
nocen y practican  magistralmente  el  pugilato.  Estos  ca- 
balleros se  vestirán  de  mujer  y se  irán  por  aquellas  ca- 
lles á caza  de  tenorios,  pues  todo  el  que  los  siga  será  con- 
ducido ipso  /acto  á la  delega,  valiéndose  para  arrestarlos 
lie  sus  excelentes  puños,  y en  caso  de  necesidad  del  bigs- 
tick.  garrote  escondido  bajo  su  traje  femenino. 

¡Qué  cosas  dicen  que  pasan  en  los  Estados  Unidos! 

Una  gran  casa  de  productos  ali- 
menticios de  París  ha  tratado  con 
dos  carniceros  argelinos  para  la  provisión  de  una  gran 
cantidad  de  carne  de  camello,  que  será  puesta  á la  venta 
en  la  capital  de  la  vecina  República  en  los  días  de  Car- 
naval. Ea  carne  de  camello  se  parece  mucho,  según 
aseguran,  á la  del  buey,  y su  sabor  es  bastante  delicado. 
Ea  del  camello  joven  tiene  gran  semejanza  con  la  ter- 
nera. Ea  joroba  es  el  mejor  bocado,  pero  requiere  mayor 
cochura. 

I A ESPUMA  DE  LA  CERVEZA  Eos  estudiantes  bávaros, 
^ intrépidos  bebedores  de 

cerveza,  reclaman  enérgicamente  contra  el  abuso  de  que 
.se  les  sirvan  los  vasos  sin  estar  llenos.  Han  formado  una 
asociación  para  quejarse  del  collar  de  espuma  con  que 
se  sirven  los  vasos  de  cerveza.  «El  público — dicen — se  ve 
de  esta  suerte  defraudado  anualmente  en  cerca  de  cinco 
millones  de  francos.»  Ea  gestión  de  la  flamante  asociación 
no  ha  sido  infructuosa,  pues  ha  llevado  á los  tribunales 
á un  camarero  de  una  cervecería,  y éste  ha  sido  conde- 
nado á ocho  meses  de  arresto  y á una  multa  de  i.ooo 
marcos  por  haber  defraudado  al  público  en  la  cantidad 
iue  debía  servir  en  los  vasos. 


^ARNE  DE  CAMELLO 


Según  datos  estadísticos  reco- 
gidos por  una  revista  extranje- 


Alemania  con  94;  Francia  con  48;  el  Japón  con  19;  Espa- 
ña con  18;  Bélgica  con  16;  Hungría  con  15;  Italia  con  ii. 
En  los  Estados  Unidos  se  dice  que  hubo  el  año  pasado 
un  déficit  de  53  millones. 


gSTADÍSTICA  POSTAL 

-.1,  el  país  que  más  rendimientos  obtiene  por  la  corres- 
|)ondencia  es  Inglaterra,  cuyo  Tesoro  percibe  al  año  por 
• -ti  concepto  la  sama  de  128  millones.  Sigue  en  impor- 
t.  n- :ia  Rusia  con  un  beneficio  líquido  de  116  millones; 


CANTARES  ¡LUSTRADOS 


Eos  dos  decimos  «te  quiero», 
pero  de  distinto  modo: 
tú  lo  dices  con  la  boca, 
yo  lo  digo  con  ios  ojos. 


Son  hermanas  gemelas 
Rosa  y Rosaura. 
Para  rosas  gemelas 
las -de  sus  caras. 


mCSA  REVUELTA 


ANÉCDOTAS 


EL 


L ASTROLOGO 


Se  cuenta  que  I/Uis  XI  de  Francia 
llamó  un  día  á un  astrólogo,  y en- 
cargó á sus  servidores  que  á una  señal  suya  le  cogieran 
y le  arrojaran  por  la  ventana. 

Ivlegó  el  astrólogo,  y el  Rey  le  dijo: 

—Tú,  que  pretendes  conocer  el  destino  de  los  demás, 
vas  á demostrarme  en  este  momento  si  conoces  el  tuyo. 
¿Cuánto  tiempo  has  de  vivir? 

Sea  que  el  astrólogo  hubiera  sido  advertido  secreta- 
mente del  propósito  del  Rey  ó que  presintiera  un  funesto 
desenlace,  ello  es  que  se  apresuró  á contestar: 

—Señor,  sé  de  cierto  que  he  de  morir  tres  días  antes 
que  V.  M, 

El, Rey  no  hizo  la  señal  convenida,  y por  lo  que  pudie- 
ra tronar  encargó  que  aquel  hombre  no  careciera  de 
nada. 

P'UENTA  JUSTA  El  joven  Vito  Mangiamele,  matemá- 
^ tico  portentoso,  se  hallaba  en  Marse- 

lla causando  la  admiración  de  todo  el  mundo  por  su  ma- 
nera de  resolver  rápidamente  y de  memoria  los  cálculos 
más  embrollados. 

Dos  guasones  se  le  acercaron  en  el  café  Casati  cuando 
el  muchacho  se  estaba  luciendo,  y le  preguntaron  en 
chunga: 

— ¿Cuántos  son  2 por  4? 

— Ochocientos- respondió  rápidamente  y con  la  ma- 
yor sangre  fría. 

— ¿Cómo  800? 

—Sí,  señores;  2 por  4 son  8,  y dos  ceros  que  son  ustedes. 


CHISTES  Y CARICATURAS 


EXAMEN  DE  DERECHO 

—Defíname  usted  el  fraude. 

-^Pues  viene  á ser  una  cosa  así...  como  si  usted  me 
reprobase. 

— ¿Por  qué? 

—Porque  según  el  Código  penal,  se  hace  reo  de  fraude 
el  que  se  aprovecha  de  la  ignorancia  de  otro  para  oca- 
sionarle un  daño. 


-No 


SOBRIEDAD 

adelantamos  nada.  Mientras  no  deje  usted  el 


vino... 

— Pero  si  apenas  bebo;  dos  veces  nada  más:  una  cuan- 
do como  queso  5’  otra  cuando  no  lo  como. 

p L IMPERATIVO  Un  profesor  de  Gramática  explica 
^ ^ á sus  discípulos  los  tiempos  del 

verbo,  y para  cerciorarse  de  que  han  comprendido  bien 
el  modo  imperativo,  les  hace  practicar  ejercicios. 

— Vamos  á ver,  Manolito,  ponme  en  imperativo  esta 
oración:  Eos  soldados  combaten  por  la  patria. 

— Soldados,  combatid  por  la  patria. 

— Muy  bien.  A ver  tú,  Paquito,  convierte  en  impera- 
tivo esta  otra:  Ea  muía  tira  del  carro... 

El  niño  se  queda  un  momento  perplejo,  y de  repente 
contesta: 

— ¡Arre! 


Eü 


EL  TELEFONO 


Un  paleto  á quien  enseñan  y expli- 
can el  teléfono,  que  no  había  visto 
nunca,  es  invitado  á hablar  con  quien  quiera. 

— Central — dice  el  hombre  en  el  aparato,  siguiendo  la 
lección  aprendida, — comunicación  con...  con  mi  mujer. 

Ea  señorita  del  teléfono: 

— Pero  dígame  el  número. 

El  paleto  indignado: 

—¡El  número!  ¿Pues  cuántas  mujeres  cree  usted  que 
tengo? 

PENSAMIENTOS 

Hay  pocos  maestros  que  sepan  enseñar,  y casi  ningún 
discípulo  que  sepa  aprender. 

EETAMENDI. 

De  todas  las  pasiones,  la  que  menos  mal  sienta  á las 
mujeres  es  la  del  amor. 

EAROCHífPOTTCATTLD. 


RENGLONES  CORTOS 

LEYENDA  BUFA 

Bajo  la  capa  del  cielo, 
que  es  una  señora  capa, 
tendió  la  noche  su  manto 
y apareció  encapotada. 

Corría  en  silencio  el  río, 
y con  corriente  tan  mansa, 
tan  mansa,  que  parecía 
que  estaba  domesticada. 

En  las  ramas  de  los  árboles 
aves  nocturnas  estaban, 
pues  cierta  casta  de  pájaros 
se  anda  siempre  por  las  ramas. 

A través  de  pardos  picos 
brillaba  la  luna  pálida; 
que  andaba  de  picos  pardos 
un  arroyo  murmuraba. 

Y alrededor  de  un  castillo 
que  dicen  que  se  levanta, 

y no  dicen  que  se  acuesta 
porque  no.  les  da  la  gana, 
estaba  un  doncel  vagando, 
y tanto  y tanto  vagaba, 
que  en  la  sombra  parecía 
el  genio  de  la  vagancia. 

Allí  le  dieron  las  once; 
pero  el  doncel,  sin  tomarlas, 
sacó  fuerzas  de  flaqueza 
y soltó  esta  serenata: 
tCastellana  del  castillo, 
no  uséis  dureza  tan...  dura 
con  un  amante  que  os  ama 
locamente,  con  locura. 

Diariamente  por  el  día 
y por  la  noche...  nocturna, 
con  el  calor...  caluroso 
y con  las  húmedas  lluvias 

canta  mi  voz. 

No  desdeñéis  desdeñosa 
mi  amorosísimo  amor.» 

Apenas  calló  el  doncel, 
se  abrió  una  estrecha  ventana 
que  daba  al  bosque  decían, 
sin  decir  lo  que  le  daba. 

Salió  por  ella  una  cosa, 
que  aunque  él  la  tuvo  por  carar 
por  lo  usada  y por  lo  vieja 
debía  de  ser  barata. 

Y soltó  al  pobre  mancebo 
tal  torrente  de  palabras, 
que  á fuerza  de  ser  torrente 
resultó  la  voz  cascada: 

«Caballero,  caballero, 
torne  la  su  lengua  muda, 
ca  non  escucha  sus  ansias 
la  duquesa  de  la  Trucha. 

Quitadvos  del  su  castiello 

que  está  la  noche  asaz  húmeda,, 
y si  non  vos  quitaredes 
cogeredes  un  reúma. 

Idos  con  Dios, 
y tomad  para  el  camino, 
lo  que  darvos  me  mandó.» 

Un  bulto  cayó  en  el  suelo, 
él  lo  sajó  con  su  espada 
y halló  medio  panecillo, 
iiu-dia  trucha  y nueve  pasas, 
lúchosos,  felices  tiempos 
= ‘.  .r.  de  la  edad  romántica, 
n que  componiendo  trovas 
y cudechae  y serenatas 


donceles  enamorados 
de  las  ricas  castellanas, 
si  no  lograban  amores, 
de  vez  en  cuando...  cenaban! 

Luis  DE  CHARLES. 


CONOCIMIENTOS 

UTILES 

R 


EPARACION  DE  LAS  ES- 
’CUI  TURAS  DE  PIEDRA 


Ciertos 
propi eta- 
rios  que 
viven  lejos  de  las  ciudades,  tienen  con 
frecuencia  necesidad  de  reparar  pie- 
dras ó esculturas  de  esta  materia,  y 
en  esos  casos  pueden  usar  la  pasta  si- 
guiente: 

Oxido  de  cinc  y sílice  pulverizado 
se  mezclan  y se  les  añade  cloruro  de 
cinc,  para  formar  una  pasta  que  pue- 
de amoldarse  muy  bien  cuando  está 
un  poco  blanda  y que  luego  se  endu- 
rece ráoi  lamente. 

Por  este  sistema  se  han  reparado 
monumentos  y estatuas  en  París. 


IMPIEZA  DE  LAS 
BOTELLAS 


Un  modo  senci- 
llísimo de  lim- 
piar una  botella, 
consiste  en  introducir  en  ella  algunos 
pedazos  menudos  de  papel  (parte  de 
un  periódico  es  suficiente)  y agitar 
con  fuerza.  La  grasa  no  resiste  á este 
lavado  tan  sencillo  y la  botella  queda 
así  perfectamente  limpia.  Cuando  se 
tiene  á mano  hierba  parietaria,  puede 
lavarse  muy  bien  con  ella,  pues  esta 
hierba  tiene  la  propiedad  de  lavar  y 
limpiar  toda  clase  de  objetos,  sean  de 
vidrio,  hoja  de  lata,  hierro  fundido, 
cinc  ó barro  cocido. 

PROTECCION  DE  LOS  Para  proteger 

^ARBOLES  FRUTALES  videS,  los 

melocotone- 
ros y los  árboles  frutales  en  general 
contra  los  insectos,  se  recomienda  en 
una  revista  de  química  y farmacia  el 
empleo  de  un  cocimiento  de  cuasia. 
Con  una  libra  se  pueden  preparar  35 
litros  de  un  cocimiento  de  los  más 
eficaces. 

Otra  aplicación  tiene  el  agua  de 
cuasia,  muy  digna  de  tenerse  en  cuen- 
ta, y es  la  de  preservarse  las  personas 
de  la  molestísima  picadura  de  los  mos- 
quitos. Basta  lavarse  con  dicho  coci- 
miento la  cara  y las  manos,  dejándolo 
secar  sin  enjugarse  para  que  los  cíni- 
fes nos  respeten. 


ROMA  DE  ROSAS  La 


verdadera 
de  rosa 


* * esencia 

de  Oriente  vale  de  2,000  á 2.500  fran- 
cos el  litro,  según  la  calidad,  pero 
para  perfumar  las  habitaciones  en  in- 
vierno, cuando  la  rosa  sólo  existe  en 
las  estufas  y aun  en  ellas  escasea,  se 
puede  emplear  el  procedimiento  si- 
guiente: En  otoño  se  colocan  en  un 
irasco  capas  alternadas  de  sal  menuda 


y hojas  de  rosa  de  Provenza  ó de  otra 
variedad  muy  olorosa,  y se  añaden 
unas  gotas  de  alcohol  concentrado. 
Se  cierra  herméticamente  el  frasco  y 
siempre  que  se  destapa  se  desprende 
un  aroma  muy  parecido  al  de  la  flor 
natural. 

pAPEL  DE  CALCAR  Mézclense 
juntos  al  ca- 
lor del  baño  de  maría  25  gramos  de 
bálsamo  del  Canadá  y 125  de  esencia 
de  trementina  rectificada;  después, 
con  una  brocha  suave,  extiéndase 
bien  esta  mezcla  sobre  hojas  de  buen 
papel  fino.  Esta  preparación  se  seca 
con  rapidez,  es  muy  transparente  y 
no  mancha  los  objetos  sobre  que  .se 
aplica. 

QTRA  FÓRMULA  Para  ^asat  un 
plano,  á un  dibu- 
jo puede  improvisarse  un  papel  de 
calco.  Basta  con  dar  á éste  una  capa 
de  bencina  ó esencia  mineral.  Ambos 
líquidos  se  evaporah  por  completo  al 
cabo  de  cierto  tiempo,  y se  tiene  la 
ventaja  de  que  el  papel  pierde  otra 
vez  su  transparencia  después  de  ob- 
tenido el  dibujo,  y vuelve  á su  estadó 
primitivo.  La  bencina  tiene  el  incon- 
veniente de  evaporarse  con  demasiada 
rapidez,  por  lo  cual  desaparece  la 
transparencia  antes  de  terminar  el 
dibujo  si  esta  operación  se  prolonga, 
y es  preciso  impregnar  la  hoja  muchas 
veces,  por  lo  cual  es  preferible  la 
esencia  mineral. 


BLANCO  Y NEGRO 

REVISTA  ILUSTRADA 

SE  PUBLICA  TODOS  LOS  SÁBADOS 


TARIFA  DE  SUSCRIPCIONES 

desde  1.»  DE  ENERO  DE  1908 


NACIONES 

POR 

3 

MESES 

POE 

8 

MESES 

POE 

9 

MESES 

POE 

UN 

AÑO 

Madrid. . Ptis. 

3 

6 

9 

12 

Provincias.  Ps. 

4 

8 

12 

16 

Portugal.  Pts. 

6 

10 

16 

19 

Extranjero,  Fs. 

6 

12 

18 

23 

pago  adelantado  en  libranzas  de  la 
^ Prensa,  sellos  de  Correo,  sobres  mo- 
nederos, libranzas  del  Giro  Mutuo  ó le- 
tras de  fácil  cobro. 

La  Administración  de  BLANCO 
NEGRO  no  responde  de  la  pérdida  da 
las  cartas  que  no  ’^engan  certificadas. 


Diábolo.  Logogrifo 

5232878  Nombre  de  mujer. 
36472  38 

6 5 2 3 2 8 

63678 

878 

1 6 

2 4 

328 

8 3 6 3 2 

8 5 8 3 2 8 

8765478 


Idem  id. 

Idem  id 
Idem  id. 

Idem  id. 

Idem  id. 

Sacerdotisa  de  Juno. 
/VVujer  biblica. 

Flor. 

Nombre  de  mujer. 
Flor. 


2 3 4 5 6 7 8 Todo:  NOMBRE  DE  MUJER. 


Palabra  de  actualidad 

PE  MADRID  OHO 


Charadita 


3.»  I.* 


i.“  a.»  I.» 


Falta  de  viento 

TERRENO  BAJO 
QUE  SE  INUNDA 

GRADO 

MILITAR 

TODO 


Jeroglífico  fácil 

AT 


U 


T rasposición 
de  dos  letras 


Frase  hecha 


3 


TTTTT 


T 

T 


Ruy  Díaz 
de  Vivar 


T 

T 


TTTTT 

D 


(Pafj  que  tenga  sentido,  cambíense  de 
colocación  dos  letras  de  lo  que  expresa.) 

jeroglífico 

POR  V.  BORRAS  Y BAIGES 


S 1 


I I 1 


Frase  corriente 


SOLUCIONES 

Á LOS  PASATIEMPOS  PUBLICADOS 
EN  EL  NÚMERO  ANTERIOR 

chiste: 

— ¿Usted  está  en  c'te  balneario  por 
enfermedad  suya? 

— No,  señor;  gracias  á Dio?  por  en- 
fermedad de  mi  esposa. 

A la  quiiicosa:  Intermedios  musicales. 
Jll  jeroglifico  sercillito:  Un  señor  á la 
pata  la  llana. 

Jl  la  curiosa  metátesis:  Arz  ibispo. 

Jll  jeroglifico:  Encajera. 

Al  lerogitfico  comprimido:  Andanada. 


ILLA.  MUELLE  DE  T.A  CARTUJA 

POR  GARCÍA  Y RODRÍGUEZ 


BLANCO  Y NEGRO 


REVISTA  ILUSTRADA 

NÚMERO 


A LOS  LECTORES  DE  BLANCO  Y NEGRO 

Eisr  LA 

REPÚBLICA  AROEETIILA 


Deseando  la  Empresa  de  BLANCO  Y NEGRO  estrechar  los  lazos  que  la  unen  á sus  herma- 
! nos  de  la  República  Argentina,  ha  hecho  concesiones  especiales  á su  corresponsal  exclusivo 
Sr.  Vaccaro,  con  el  fin  de  que  pueda  venderse  nuestra  Revista  al  económico  precio  de 

20  CEWTAVOS,  MOHEDA  NACIONAL 

El  público  deberá,  por  tanto,  exigir  el  citado  precio,  y no  pagar  más  que  20  CENTAVOS  (veinte 
cent-vos),  moneda  nacional,  por  cada  número  de  BLANCO  Y NEGRO. 


BOYAL  WINDSOR 

ELi  OEIaESRE 

RiSMüRADOi  DEL  mam 


¿TENEIS  CANAS? 

¿ TENEIS  CASPA  ? 

¿ SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  0 CAEN  ? 

EN  EL  CASO  AFIRMATIVO 

iEmplead  el  ROVAL  WINDSOR,  este 
excelentísimo  producto , devuelve  a los  cabellos  blancos 
su  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud 
Detiene  la  raída  del  cabello  y hace  desaparecer  la  caspa 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesperados  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  los 
frascos  las  palabras  ROVAL  vy:NDSOR.  — Vendese  en  las  Peluquerías: 
y Pc-rfunionas  en  frascos  y medios  frascos. 

DEPOSITO  PKIÑEIP.IE:  SS,  Rué  a’Eiy^hieii,  Paria 
Se  invia  franco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
conteniendo  pormenores  y atestaciones. 


Elixir  Estomacal 

de  Saiz  de  Carlos  (Stomalix) 


Curnción  segura  del  98  por  100  de  los  enfermos 
dol  estómago  ó intestinc33»  aunque  noven 
30  nftoá  dü  sufrimientos.  A\uda  á las  digestiones, 
abre  el  ajietito.  toniflrn  y es  rícetndo  por  los  Mf'*- 
dico.H  do  Kuropn  y América  pañi  curar  la  dispoj»- 
8i«.  dolor  d**  estómago,  acedías,  vómitos,  estrofti- 
Hítenlo,  diarre.is  en  niftos  y adnlios,  dilalación  d(‘l 
C'^cómago.  neurastenia  gá3»»-ica,  úlcera  delosiómu- 


fllI.vn»-A!.E3  DEL  MU'ND  ) 


Estomago- Intestinos 


¡No  mas  Cabellos  blancos I 

AGUA  SALLES! 

progrovjva  o m^tanlánr.'i  devuelve  al  cabello  6/a/lco  y 1 
i la  barba  culor  primitivo  rcbto.  castaño  o negro,  [ 
rolorr^^Un  naturales  que  es  imposible  apercibirse  que  I 
son  teñlf^os.  n.^iian  'tna  u dos  aplicaciones  sin  lavado! 
ni  p''í*naracion-  f 

L1  Agua  SallSn  r%  absolutamente  inofensiva  y su  I 
efiraeir  pronta  y duradera,  la  han  colocado  sobre  toda- 
tas  'itituras  y nuevas  pr<'paraciones. 

SALLES  FitStferP*  (|8iaiM.73.rueTQrbigo,  Paria.  || 

Ptftt  »•*  DB  Tr*r>OS  LOS  Pet**riPALES  PRUPt'MISTA^  T PBLtlOVfpoS 

Por  mayor,  Cobrlán  y Compañía  - Barcelona 


Primera  De 


Dentición 


mu 


Facilita  la  salida  do  los  Dientes 

y previene  todos  los  Accidentes  de  la  Dentición.  iR. 
Exíjanse . el  Hombre  ile  Dclabarre  y el  Sello  de  la  ‘ ‘Union  des  Fabr.canls”. 

parís,  y en  todas  la'  Farmacias  del 


F0MOUZE  ■ 


LA  HIGIENICA 

Agua  vegetal  de  Arroyo,  premiada  en  varias  Exposiciones 
L-icntificas  con  medallas  de  oro  y de  plata;  la  mejor  de  todas 
las  conocidas  hasta  el  día  para  restablecer  progresivamente  los 
cabellos  blancos  á su  primitivo  color;  no  mancha  ¡a  piel  ni  la 
ropa.  Se  expende  en  perfumerías  y peluquerías  de  Madrid  y pro- 
vincias. Depósito  4'cnti'a]:  Pecciatlos,  56,  peal. 


SEÑORAS 

ELAPIOLdeiosD  JORETyHOMOLLE 

Cata  los  DOLORES,  RETARDOS,  SUPRESIONES  de  los  MENSTRUOS 
Frasco  : 4'50.  Farmacia  SEGUIN,165.  R.  St-Honoré,  Paris.y  todaíItnB*'". 


TEUPT0N,j 

EL  MEJORdílMUNDO,JíI 


ANUNCIOS  POR  PALABRAS 
CLASIFICADOS  EN  SECCIONES 


AKUWCIOS* 


POR  PALABRAS,  CLASI- 
licados  en  secciones.  De 
ana  á diez  palabras,  2 pesetas. 
Por  cada  palabra  más,  20  cén- 
timos; sin  descuento.  Las 
abreviaturas  se  cuentan  como 
una  palabra,  y toda  cantidad 
numérica  que  exceda  de  cinco 
cifras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
porte de  cada  inserción  debe- 
rán añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del 
Timbre. 

Los  originales  se  remitirán 
á la  Administración  de  Blan- 
co Y Negro,  Serrano,  B5,  Ma- 
drid, acompañados  do  su  im- 
portoen  metálico,  sellos  de  Co- 
rreos. libranzas  de  la  Prensa  ú 
otro  giro  análogo,  con  ocho 
dias  le  anticipación  á la  fecba 
en  que  deban  ser  publicados 


ARMAS 

ALMACEN  DE  ARMAS  DE 
Antonio' Covarsi,  Badajoz. 
Escopetas  mama  Uovarai,  ga- 
rantizadas. Pídanse  catálogos 
ilustrados. 


COLOCACIOAESÍ 

OS  QUE  DESEEN  R Ari- 
damente colocarse  deben 
anunciarse  en  esta  sección. 


CORRESPONSALES 

Blanco  y negro»  se 

vende  en  la  librería  de 
d.  Goñi.  Alsina,  947.  Buenos 
Vires,  República  Argentina. 


INST^UTOS 

INSTITUTO  ROUMA»,  LIÉ- 
I ge-Bélgica  (Boulevard  de  la 
Sauveniórb,  S9).  Preparación  á 
los  exámenes  de  admisión  de 
las  diferentes  escuelas  de  in- 
genieros. Grandes  éxitos. 


LIBROS  RELIGIOSOS 

Devocionarios,  obras 

y objetos  religiosos.  Libre- 
ría de  Martínez,  Correo,  4. 

MEDICAMENTOS 

CATARROS,  TOS.  JARABE 
de  Heroína  (benzo  cinámi- 
co), del  Dr.  Madariaga.  Agrada- 
ble é insuppinLi"  “''rnedio  pec- 
toral. 


PECHOS.  SUDESARROLLO 
y belleza  con  el  uso  de  las 
renombradas  «Píldoras  Circa- 
sianas Brun».  Seis  pesetas  fras- 
co. Gayóse,  Arenal. 


PAPELES  PINTADOS 

L «ANAGLYPTA»,  Noví- 
simo producto  decorativo 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
pintados. 


Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 


POSTALES 

Todo  el  mundo  sabe 

que  la  casa  P.  Guillén  é 
Hijo,  de  Valladalid,  como  edi- 
torade  postales  no  tiene  rival; 
por  lo  mismo  sus  creaciones 
son  disputadísimas,  agotándo- 
se apenas  se  han  publicado. 


POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


Tarjetas  ■"■'díales  de 

lujo  para  iplicitar,  presen- 
tamos novedades.  Pálaia  Postal, 
Puencarral,  2. 


Tarjetas  postales. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4 


PROFESORES 

SOLFEO  Y PIANO.  CLA- 
se  por  acreditado  profesor. 
Calle  Independencia,  d,  se- 
gundo. 


SELLOS 

CATÁLOGO  SELLOS  DE 
Correos.  Acaba  aparecer 
6.“  edición.  Precio,  certificado, 
3,40  ptas.  Gálvez,  Príncipe,  9, 
Madrid. 


TRANSPORTES 

WAGONES  CAPITONEti 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


ü EL  AGUILA 

3-J»RECIADOS-3 


GRAN  BAZAR  DE  ROPAS  HECHAS 

y géneros  para  la  medida.  Exposición  y venta  -en  las  nuevas  secciones:  Cafnisería, 
Sombrerería.  Zapatería.  Gnautes.  Bastones.  Ai’tícnlos  para  viaje. 


AMBRE  ROYAt 


NOUVEAU  PARFUM  extra  fln. 

VI0LETt29.B''4tiItahens.Paiis 


la  sin  igual,  reina  de  las  tinturas 

de  G.  BERNET,  farmacéutico.  BAYONA 
Incomparable  para  devolver  á los  cabellos  y á la 
___  i barba  su  color  primitivo.  Es  inofensiva. 

Depósitos  en  las  principales  perfumerías. 


JL' 


PIDA  USTED 


los  Coñacs 
auténticos 
de  la  Casa 

FROMY,  ROGEE  & C.« 

COGNAC  (Francia). 

EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


MUEBLES 

Exposición  de  Novedades 

SOMOVILLA 

Instalado  definitivamente; 
Barrera  de  San  Jerónimo,  28 


IWSIIIlilC 

« 'nieiiEs 


PARIS 

1900 
MEDALLA 
DE 
ORO 

PIANOS  ENTILO  NORTE-AMERI’CANO 

fobtuny,  a y 6.  baecblüIíá 


INÍMITABLÉ 


DE 


MARCA  cIjA  G-IBAIjDA» 

De  venta  en  las  principales  farmacias 
perfumerías  y droguerías  de  toda  España. 
Precios:  Primera  calidad,  2.60  pesetas  botella;  Segunda 
^alidad,  1,60  pesetas  botella. 


R.R.PP  BEHEtilCTmoS 

PRUEBENSE;  ES  SU  MÜOB  RECOMEKOIM 

OMICO  DEPÓSITO  EN  MADRID;  LHARDY,  CARRERA  DE  SAN  JERÓNIMO,  6 

SOLICITENSE  EN  LOS  PRINCIPALES  ESTABLECIMIENTOS  OE  PHPVINPAS 


I I I Imposible  haya  otra  cosa  mejor  para  devolver  al  cabello  su  primitivo  color.  Pedidlo  en  todas 

I las  perfumerías.  Depositarios:  Pérez  Martín  Velasen  y €.a,  AIíCAIíA,  7.  Madrid. 


BEONQUITIS-O  A.TAER0S 

RESFRIADOS  MAL  CUIDADOS 

A cuantas  personas  sufren  de  estas  enfermedades,  no 
vacilamos  en  aconsejarles  usen  el  Alquitrán  Guyot.  El 
uso,  en  efecto,  de  este  remedio  basta  para  curar  en  poco 
tiempo  el  catarro  más  tenaz  y la  bronquitis  más  antigua. 

Puede  también  llegarse  hasta  á dominar  y aun  á curar 
la  tisis,  por  declarada  que  esté,  con  sólo  mezclar  una  cu- 
charadita  de  las  de  café  de  Alquitrán  Guyot  á cada  vaso 
del  líquido  que  se  beba  en  las  comidas.  De  venta  en  todas 
las  faim.icias. 

J\.DVERTENC1A. — Si  os  quisieren  vender  tal  ó cual 
producto  en  lugar  del  Alquitrán  Guyot,  DESCONFIAD 
DE  LA  OFERTA:  ES  INTERESADA.  Lo  mejor  en  tales 
casos  es  exigir  terminantemente  el  Verdadero  Alquitrán 
Guyot,  cuya  etiqueta,  si  es  el  legítimo,  deberá  llevar, 
además  del  nombre  «Guyot»  en  letras  grandes,  la  firma 
también  de  Guyot  oblicuamente  y en  tres  colores:  violeta, 
verde  y rojo;  é igualmente  las  señas  del  Laboratorio: 
Casa  L.  Frere,  19,  rué  Jacob,  París. 

Este  tratamiento  viene  á costar  DIEZ  CENTIMOS  AL 
DIA,  y...  cura. 

Precio  del  frasco  para  el  público  en  toda  España,  pese- 
tas 2,60.  De  venta  en  todas  las  farmacias  y droguerías. 


CREMA  iCILMA 


Soberana  contra  ardores  del  sol  é 
Irritaciones.  Conserva  el  cutis 
Joven  y natural.  No  tiene  grasa. 
Perfume  nuevo.  Da  un  resultado  immediato.  Sin  rival  para  la  tez. 


COMPRE  USTED 

LOS  MIÉRCOLES 

EL  SEMANARIO  ILUSTRADO 

umiiiiiEs 

INFORMACIONES  FOTOGRÁFICAS 
DE  TODO  EL  MUNDO 

IMPRESION  ESMERADÍSIMA 
SOBtlE  ^APEL  ESTUCADO 

NOVELA  ENCUADERNABLE  CON  | 

ARTISTICAS  ILUSTRACIONES 

PRECIO,  20  CÉNTIMOS  I 

EL  NUMERO  EN  TODA  ESPAÑA 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCION 

España:  trimestre,  2,5o  pesetas;  semestre,  5 
pesetas;  año,  9 pesetas.  Extranjero:  año,  1 5 
francos.  Oficinas:  Calle  de  Sevilla,  núme- 
ros 12  y 14,  MADRID 


Testimonio  de  dos  religiosas 

«J.-M.-J.Burdeos,  21 
de  Abril  de  1898. 

»Muy  señor  nuestro: 
Hemos  recibido  los 
frascos  y cajas  Dentol 
que  usted  nos  ha  remi- 
tido, y que  sinceramen- 
te le  agradecemos.  El 
ensayo  que  de  sus  pro- 
ductos hemos  ya  he- 
cho nos  permite  apre- 
ciarlos en  su  justo  va- 
lor, y seguramente  son  los  mejores  dentífricos  que  cono- 
cemos. Reciba,  señor,  con  las  seguridades  de  nuestra  sin- 
cera gratitud,  el  homenaje  respetuoso  que  en  Nuestro 
Señor  le  ofrecemos.  Haremos  lo  posible  por  recomendar 
entre  nuestras  relaciones  los  productos  Dentol.  Firmado: 
Sor  Rosalía  de  Saint-Makc,  superiora.  Sor  María  de 
Sainte  Radkconde,  h.  de  J. » 

El  Dentol  (agua,  pasta  y polvo)  es,  en  efecto,  un  den- 
tífrico que,  además  de  ser  soberanamente  antiséptico, 
está  dotado  de  un  perfume  como  ningún  otro  agradable. 

Creado  de  conformidad  con  tos  trabajos  de  Pasteur, 
destruye  todos  los  malos  microbios  de  la  boca,  impi- 
diendo, por  tanto,  ó curando  seguramente  la  caries  de 
los  dientes,  las  inflamaciones  de  las  encías  y los  males 
de  la  garganta.  En  muy  pocos  días  comunica  á los  dientes 
una  blancura  sorprendente,  destruye  el  sarro  y deja  en 
la  boca  una  sensación  de  frescura  deliciosa  y persistente. 

Aplicado  sobre  algodón,  calma  instantáneamente  los 
dolores  de  muelas,  por  violentos  que  sean. 

De  venta  en  las  buenas  droguerías,  farmacias  y per- 
fumerías. 

MADRID:  Martín  y Durán,  Pérez  Martín,  Velasco  y O.», 
Francisco  Gayóse,  Perfumería  Inglesa,  H.  Alvarez  Gó- 
mez. BARCELONA:  Sucursal  de  V.  Ferrer  y Compañía, 
Salvador  Banús,  Sucursales  de  J.  Vidal  y Ribas. 


MNEl  - 

LLezAl^^  manU 


iviza  La  püJ  ^blasicura  ^na^r^dj^^eríecta  .^cura  radicalmente  imtictones  y 

A0NEL  . Perfumista  . i6  avenqe  oc  l'OP¿R/>  PAR15 


00000 


Mbanonc) . I 

5 i 


AÑOS  DE  ÉXITO 


FueralGoncurso  París  1900 

GRAN  PREMIOt  Saint-Louis  1904 

Alcohol  de  lienta  de 

RWQUS 

(EL  ÚNICO  VERDADERO  ALCOHOL  de  HIENTA) 

CALMA  la  SED,  SANEA  el  AGUA 
ConiraeiVÓMITO,DoIord»CABEZA, INDIGESTION 
OOXsSRXN'./aL 

AaUA  do  TOCÁCOB7  DEmÍFItlCO  eoqnlsliO 

PRESERVATIVO  «onra  lu  EPIDÉMIAS 

PediP  el  X£XCQX.£:s 

Oevesta calas  PERFUMERIAS,  FARMACIAS  y OROGUERIAS. 


O o o 0 0 


Loción  antiséptica  perfumada,  universal- 
mente  reconocida  como  la  mejor  para  limpiar 
la  cabeza  de  caspa,  contener  la  caída  del  ca- 
bello y la  barba,  fortalecer  su  raíz  y evitar  la 
calvicie.  Desconfíese  de  las  imitaciones. 


PETROLEO  GAL 

PARA  EL  PELO 


Una  certificación  del  Laboratorio  Municipal  de  Ma- 
drid garantiza  que  el  Petróleo  Gal  es  inofensivo  y no 
puede  inflamarse.  Medallas  de  oro  en  París,  Londres 
y Aladrid.  De  venta  en  las  principales  farmacias, 
perfumerías  y droguerías. 


HUNYADI JANOS 


LA  MEJOR  AGUA  PURGANTE  NATURAL 


De  venta  en  todas  las  buenas  farmacias  y droguerías  de  España, 
al  precio  de  ptas.  1,20  la  botella  de  3i4  litros. 


SIEMPRE  NOVEDADES 

PRECIOS  SIN  COMPETENCIA 


IDEAL  BOUQUET 

PERFUMERIA.  3,  Príncipe,  3 

VARIO  Y SELECTO  SURTIDO.  LOS  MAS  ALTOS 
A LOS  MAS  MODESTOS  PRECIOS.  COLONIA 
CONCENTRADA,  ESPECIALIDAD  DE  LA  CASA, 
H PESETAS  LITRO 


PARA  LAS  CANAS 

Ultima  perlección  Aceite  Vegetal  Mexicano.  Devuelve 
exactamente  á los  cabellos  su  primitivo  color,  hayan  sido  éstos 
ne^os,  castaños  ó rubios,  y sin  temor  á mancharse  se  usa  con 
las  mismas  manos,  como  cualquier  aceite  de  tocador.  Madrid, 
Sres.  Pérez  Martín,  V.®  y C.*  y Martin  y Durán. — Barcelona, 
E.  Sarrá,  Ro;nda  San  Pedro,  7,  y Sres.  Vicente  Ferrer  y C.“ 
Al  por  menor  en  Madrid,  Barcelona  y Valencia,  en  las  más  acre- 
ditadas perfumerías. — Se’ifüa:  Bazar  Sevillano. — Málaga;  Mar- 
qués de  Larios,  4.— Graiíada;  Zacatín,  12.— -Bilbao:  Bideba- 
rrieta,  16.— Valladolid:  Perfumería  Inglesa.— Zaragoza:  C. Cam- 
po, Coso,  29. — Murcia:  BazarMurciano. — Gijón:  B.  Piquero.— 
Santander;  San  Francisco,  11. — Cádiz:  B.  Estévez  y «Laldeal». — 
Oviedo:  Nicolás  Fernández  y C.^ — Coruña;  M.  Éspin,  y en  las 
principales  perfumerías  de  las  demás  provincias. 


Víctima  de  la  desgracia 

El  que  quiera  ser  Poderoso  y Bico,  ser  Amado, 
que  la  Mala  Estrella  le  deje,  que  la  Saerte  vuelva, 
TEKEB  SAIiVM  Y DICHA 
pida  el  curioso  librito,  que  se  envía  gratis,  al  Mago. 
MOORYS’.S.  19,  RUE  MAZAGBAlüí.  PAR1Í$ 


PERIÓDICO  INFANTIL 


SOLO  POR  10  CENTIMOS 

PUEDE  HACERSE  EL  MEJOR  OBSEQUIO 
A LOS  NIÑOS 

COMPRANDOLES  LOS  DOMINGOS 
UN  NÚMERO  DE 

GENTE  MENUDA 

INTERESANTES  ARTICULOS 
CUENTOS  FANTASTICOS,  CURIOSIDADES 
PRECIOSOS  GRABADOS 

REGALO  DE  CIEN  JUGUETES 

COMPRE  USTED  LOS  DOMINGOS 

GENTE  MENUDA 

10  CENTS.  EN  TODA  ESPAÑA  j 


Revista'^Ilustrada  f 


ANO  XVIII 


MADRID,  3 DE  OCTUBRE  DE  1908 


NUM.  909 


UNA  CONTRARIEDAD 


CUENTO  VIEJO 


A CTo,  robusto,  con  una  musculatura  reveladora  de 
una  fuerza  y agilidad  nada  comunes,  James  San- 
torcil  sobresalía  en  todos  los  ejercicios  corporales,  de 
los  que  era  fervoroso  adepto.  El  polo,  el  lawn-tennis,  el 
golf,  eX  avkety  el  balompié,  ó piebalón — según  los  clá- 
sicos—no  tenían  secretos  para  él,  y sus  profundos  co- 
nocimientos en  las  reglas  de  tan  distinguidos  y ele- 


gantes juegos  le  permitían  ser  el  primero  entre  los 
mejores. 

Era  además  jinete  consumado,  y como  gentleinan 
rider  había  salido  triunfante  en  más  de  cuatro  ca- 
rreras de  caballos;  intrépido  corredor  en  bicicleta  (él 
detentó  durante  cuatro  años  el  rícorí/ europeo  del  ki- 
lómetro en  pista)  y en  automóvil,  ya  que  fué  compa- 


fiero  de  Xazzaro  en  el  circuito  de  las  Ardennes,  na- 
dador arrojado,  pues  intentó  pasar  el  canal  de  la 
Mancha,  y aunque  no  logró  atravesarlo,  le  faltaron 
tan  sólo  tres  millas,  cuatro  toesas  y 20  brazas  para 
poner  su  planta  en  tierra  francesa;  cazador,  al  lado 
del  cual  Xemrod  era  una  tímida  y asustadiza  da- 
misela. 

Por  docenas  contaba  las  copas  ganadas  en  certá- 
menes de  tiro  de  pichón,  en,  regatas  á la  vela  ó á 
remo  3' en  otros  deportes  tan  en  boga  como  los  que 
vengo  citando. 

Su  voluntad  firme,  su  actividad  entera,  que  era 


Su  salud  de  hierro  le  permite  estar  en  continuo  mo- 
vimiento, tan  pronto  jugando  un  polo  en  el  Hipó- 
dromo de  Madrid,  regateando  en  Cowes  como  miem- 
bro distinguido  del  R.  Y.  C.  (Royal  Yatch  Club)  ó sir- 
viendo de  juez  en  un  match  de/az£)«-/«í«zVenGibraltar. 

Con  lo  que  va  dicho  se  explica  que  James  Santor- 
cil,  tanto  en  su  aspecto  exterior  (es  rubio,  usa  bigote 
recortado  al  estilo  de  D.  Baldomcro  Espartero  y gast  1 
mcnocle),  como  en  sus  costumbres  y lenguaje,  tenga 
más  de  inglés  que  de  español,  pues  el  continuo  em 
pleo  de  aquel  idioma  le  hace  hablar  la  lengua  patria 
con  cierto  apretamiento,  muy  propio  de  quien  modnh, 


in  a b 1.  \ su  inteligencia  toda  las  ])uso  al  servicio  de 
■ t i líii  iuiii  i niisiguieiulo  un  renombre  que  á buen 
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las  palabras  con  los  dientes  casi  cerrados,  recela,  como 
todos  saben,  la  más  eficaz  para  pronunciar  el  inglés 
con  tanta  pureza  camo  si  se  hubiera  nacido  en  las 
nubosas  orillas  del  Támesis. 

Serio,  fino,  imperturbable  y correcto,  es  un  aentlc- 
W(?«  completo  y uno  de  los  más  preciados  adornos  de 
la  madrileña  hiok  ¡¡fe. 

Una  mañana,  que  estaba  eutregado  á la  faena  gim- 
nástica que  diariamente  practica,  con  objeto  de  no 
perder 'su  fuerza  y agilidad  y estar  siempre  en  dispo- 
sición de' realizar  sin  ■ fatiga  cualquier  ejercicio  vio- 
lento, le  entregó  su  criado  John  (inglés,  como  es  ló- 
gico) un  telegrama  que  acababan  de  traer.  James, 


que  estaba  terminando  la  nonagésimaséptima  vuelta 
de  las  ciento  que  acostumbra  dar  á saltos  y en  cucli- 
llas alrededor  de  su  sala-gimnasio,  incorporóse  así 
que  las  hubo  terminado  y leyó  el  parte  que  John  le 
alargaba  respetuoso  en  una  bandeja  de  plata,  en  el 
cual  el  P.  P.  C.  V.  (Presidente  Polo-Club  Valisole- 
tano) le  rogaba  con  todo  encarecimiento  que  fuese  á 
honrar  con  su  presencia  la  inauguración  de  un  mag- 
nífico campo  de  juego  áe.  polo  que  se  acababa  de  pre  - 
parar en  la  renombrada  capital  castellana. 

Hizo  nuestro  héroe  un  gesto  de  contrariedad,  y le 
pidió  á su  ayuda  de  cámara  el  libro  indicador  de  sus 
compromisos  deportivos. 

- ¡Ya  le  pai'ecía  á él!  Precisamente  jugaba  un  partido 
dego^en  la  posesión  del  marqués  de  la  Jarandina  el 
día  fijado  por  el  P.  P.  G.  V.  para  inaugurar  su  poló- 
dromo  (palabreja  que  brindo  al  gran  Cavia,  amigo  y 
maestro);  así  que  era  de  todo  punto  imposible  aceptar 
la  invitación. 

Contestó  en  este  sentido;  ordenó  á John  que  sin 
perder  minuto  mandase  á telégrafos  su  respuesta,  y 
•comenzó  á dar  una  nueva  serie  de  cien  vueltas,  sos- 
tenido alternativamente  en  una  y otra  pierna,  teniendo 
la  en  que  se  apoya  el  cuerpo  doblada  como  para 
sentarse  en  el  suelo,  y la  otra  extendida  y rígida, 
igual  que  si  fuera  de  palo. 

Hizo  después  quinientas  poleas  con  cada  remo; 
colocado  luego  frente  á un  espejo  yen  las  manos 
aendas  pesas  de  30  libras,  estuvo  dando  juego  y 
elasticidad  á los  músculos  del  tórax.  Más  tarde  se 
metió  en  el  baño,  humeante  y perfumado,  del  cual 
pasó  á manos  de  John,  que  casi  le  hizo  saltar  sangre 
friccionándole  la  piel  con  un  cepillo;  púsose  cabe  la 
regadera  de  una  ducha  de  agua  fría,  se  envolvió  en 
una  amplia  bata  afelpada  y se  tendió  en  una  chaise 
longue,  cerca  de  la  cual  había  una  mesita  en  donde 
estaba  preparado  su  almuerzo  matutino,  consistente 
en  huevos  pasados  por  agua,  carne  fiambre,  sandiui- 
ches,  y para  postre,  una  taza  de  té  con  tostadas. 

• Después  de  ingerido  este  tente  en  pie,  media  hora 
de  reposo  mientras  se  consumía  la  pipa,  cargada  con 
esas  doradas  hierbas  que  los  ingleses  fuman  hacién- 
dose la  ilusión  de  que  tienen  alguna  semejanza  con 
el  tabaco,  y ya  estuvo  el  buen  Santorcil  fresco,  ágil 
y dispuesto  á acometer  las  más  altas  empresas  depor- 
tivas, para  pasmo  y admiración  de  propios  y extraños. 
' Tenía  cierto  reconcomio  causado  por  su  negativa 
al  P.  P.  C.  V.  ¡Precisamente  acababa  de  comprar  una 
pareja  de  poneys  (Master  Cooky  y Bine  Star),  tan  bien 
amaestrados,  que  jugaban  solos!  ¡Qué  gran  ocasión 
para  estrenarlos! 

Pero  la  formalidad  ante  todo;  el  hombre  debe  ser 
esclavo  de  su  palabra,  y el  escrupuloso  cumplimiento 
de  lo  ofrecido  es  uno  de  los  distintivos  del  carácter 
británico. 

Después  de  almorzar  en  el  club,  un  criado  le  entre- 
gó un  telegrama  que  John  le  mandaba  desde  casa. 
Era  del  P.  P.  C.  V.  diciéndole  que  se  suspendíala 
fiesta  hasta  que  él  pudiera  asistir,  esperando  lo  indi- 
cara, á fin  de  imprimir  los  carteles. 

Se  apresuró  á contestar  agradeciendo  la  deferencia 
que  le  demostraban  y señalando  la  fecha  precisa  de 
su  llegada  á Valladolid. 

Huelga  decir  el  cuidado  minucioso  con  que  todo  lo 
dispuso  para  la  expedición,  y que  no  confió  á nadie 
la  vigilancia  del  embarque  de  sus  nuevos  poneys  y de 
Flash  III  y Toby,  los  más  descansados  de  entre  los 
seis  que  posee.  Mandó  á John  el  día  antes  de  su  salida 
con  el  equipaje,  y quedóse  tranquilo,  pensando  en  la 
agradable  fiesta  que  se  preparaba. 

Pero  el  diablo,  que  todo  lo  añasca,  hizo  que  se  enre- 
daran las  cosas  de  manera  que  no  tuviese  más  reme- 
dio que  ir,  precisamente  la  tarde  de  su  marcha,  á 
correr  unos  gamos  á la  Venta  de  la  Rubia  en  distin- 
guida compañía,  y esto  le  obligó  á andar  apresurado 
y sin  sosiego,  hasta  que  puso,  á las  ocho  menos  diez 
minutos,  su  planta  en  la  estación  del  Norte  y se  ins- 
taló en  el  departamento  que  en  el  sudexpreso  tenía 
reservado  desde  la  antevíspera.  Una  vez  terminada  la 
comida  en  el  í/múzg-rnír,  llamó  al  mozo  del  sleeping  y 
tuvo  con  él  la  conversación  siguiente: 


— Como  habrá  usted  visto  por  mi  billete,  voy  á 
Valladolid. 

— Sí,  señor. 

— Tengo  aUsoluta  precisión  de  estar  allí  mañana,  y 
me  hará  usted  el  favor  de  despertarme  media  hora 
antes  de  la  llegada  del  tren. 

— Si,  señor.- 

— Había  pensado  no  acostarme;  pero  estoy  suma- 
mente cansado,  y prefiero  dormir  un  rato. 

— Bien,  señor,  yo  le  despertaré. 

-—Advierto  á usted  que  mi  sueño  es  muy  pesado... 

—No  le  hace,  señor. 

•—Es  que  tengo  costumbre  de  dormir  ocho  horas  y 
media  de  un  tirón,  y cuando  me  llaman  antes  de  que 
transcurran,  aparento  despertarme,  hablo  cuerda- 
mente (al  parecer),  y hasta  invento  pretextos  para 
volverme  á dormir,  todo  ello  en  sueños,  pues  luego 
no  recuerdo  nada  de  cuanto  he  dicho. 

— No  tenga  cuidado  el  señor. 

—Le  autorizo  á usted  para  que  haga  lo  que  sea 
necesario  á fin  de  despertarme,  porque,  como  ya  le 
he  dicho,  es' de' imprescindible  necesidad  que  esté 
mañana  en  Valladolid;  lo  he  prometido,  y soy  esclavo 
de  mi  palabra. 

— ^Estará  el  señor. 

— Queda  convenido  en  que  usted  me  despertará, 
sea  como  quiera,  y me  obligará  á descender  en  esa 
estación. 

— Sí,  señor,  cumpliré  al  pie  de  la  letra  sus  instruc- 
ciones; duerma  tranquilo  el  señor. 

Después  de  dar  al  mozo  cinco  duros  de  propina  por 
el  trabajo  que  le  iba  á ocasionar,  echóse  James  sobre 
la  cama,  vestido,  para  que  fuera  factible  el  encargo 
. que  á aquél  diera,  y se  durmió  á pierna  suelta. 

Todo  era  quietud  y silencio  en  el  sleeping-car,  y el 
mozo  dormitaba  en  su  sillón,  desde  el  cual  vigila  la 
puerta  de  los  camarotes,  cuando  sintió  que  unos  puños 
férreos  le  levantaban  en  vilo  y le  zamarreaban  sin 
compasión,  al  par  que  con  los  denuestos  más  expre- 
sivos y las  más  castizas  interjecciones  llevaba  James 
Santorcil  el  compás  de  los  testarazos  que  le  propi- 
naba contra  las  paredes  del  coche. 

Maltrecho  el  mozo,  dió  voces  en  demanda  de  auxi- 
lio; dos  ó tres  viajeros,  en  paños  menores,  acudieron 
á su  socorro,  y,  no  sin  grandes  esfuerzos,  pudieron 
desprenderle  de  las  garras  del  indignado  gentleman, 
el  cual,  á grito  herido,  contaba  el  motivo  de  su  furia 
y la  razón  del  vapuleo. 

¡Eran  cerca  de  las  ocho  de  la  mañana,  y el  tren  esta- 
ba para  llegar  á Vitoria!  ¡Adiós  polódromo  de  Valla- 
dolid, y adiós  partido  de  inauguración!  ¿Qué  diría 
el  P.  P.  C.  V.  de  la  formalidad  de  Santorcil? 

Y mientras  unos  viajeros  acompañaban  á éste  á su 
camarote,  dándole  la  razón  para  que  se  aplacase,  oíros 
rodearon  al  mozo,  que  trataba  de  arreglarlos  desper- 
fectos que  en  su  indumentaria  dejaron  las  potentes 
manos  de  James. 

— ¡Vaya  unos  puños  que  tiene  el  amigo! — obser- 
vó uno. 

— El  enfado  era  muy  justo— contestó  otro. 

— ¡La  verdad  es  que  ir  á Valladolid  y encontrarse 
en  Vitoria...! 

— Bueno  te  ha  puesto,  Pedro— interrumpió  el  mozo 
del  carruaje  inmediato,  á quien  acababan  de  enterar 
de  lo  sucedido  y venía  en  ayuda  de  su  compañero. 

— ¡Pues  esto  no  es  nada  comparado  con  lo  que  me 
dijo  el  viajero  á quien  planté  anoche  en  el  andén  de 
la  estación  de  Valladolid! — respondió  Pedro  nervioso 
aún  y balbuciente  por  la  paliza  recibida. 

— ¿Cómo? — le  preguntaron. — ¿Qué  dice  usted? 

— Que  me  equivoqué,  y,  en  lugar  de  entrar  en  el 
cuarto  de  ese  señor,  desperté  á otro,  y,  contra  todo 
su  gusto,  le  obligué  á quedarse  en  Valladolid.  ¡Había 
que  alquilar  balcones  para  escuchar  las  cosas  que 
me  dijo! 

Una  inmensa  carcajada  acogió  esta  revelación  de 
Pedro,  pues  los  oyentes  vieron  con  la  imaginación  la 
escena  y al  desgraciado  que  acaso  iba  á París,  quedán- 
dose á la  fuerza  á la  cuarta  parte  del  camino  que 
pensó  recorrer. 

Por  Is...  instrumentación, 

Enrique  MAUVARS. 
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Artistas  del  patín  El  nuevo  Palais  de  Glace  de  Berlín  no  tiene  la  menor  semejanza  con  el  Palais  de 

Glace  parisiense.  En  París  todas  estas  cosas  hay  que  hacerlas  en  pequeño,  muy 

en  pequeño,  porque  sí  no  se  hacen  así,  no  son  chic...  Un  restaurant  á la  moda  no  puede  tener  más  de  una  do- 
cena de  mesas;  un  teatro  aristocrático  no  debe  contener  más  de  cien  personas,  y así,  claro  está,  en  el  restan- 
ra«/las  cuentas  son  fantásticas,  y en  el  teatro  los  precios  de  las  localidades  fabulosos...  ¡Ah!  Pero  la  gente 
paga  sin  murmurar  porque  es  chic... 

Los  berlineses  no  tenían  Palais  de  Glace,  y han  construido  el  Berliner  Eis  Palasl,  verdadero  palacio  de  mo- 
numental fachada  y proporciones  colosales...  Porque  Berlín  es  el  reverso  de  la  medalla,  y aquí  hay  que  ha- 
cerlo todo  grande...  Hacen  un  hotel  como  el  Adlo?i  y se  gastan  22  millones;  construyen  un  restauraíit  como  el 
Rheingoldy  los  propietarios  necesitan  despachar  5.000  raciones  todos  los  días  para  cubrir  gastos.  El  Palais 
de  Glace  berlinés  no  podía  ser  una  imitación  del  parisiense. 

Además,  en  París  nadie  va  al  Palais  á patinar  en  serio,  como  nadie  va  al  restaurant  de  moda  á comer,  ni  al 
teatro  aristocrático  á ver  la  función.  En  Berlín,  en  cambio,  van  al  teatro  á ver  el  espectáculo,  aunque  sea 
una  mamarrachada,  y al  restaurant  á atracarse,  aunque  los  den  bazofia.  Naturalmente,  ahora  van  al  Ek-Pa- 
last  á patinar  como  Dios  manda. 

¡Y  vaj'a  si  patinan  las  berlinesas!  No  pierden  el  tiempo  como  las  parisinas  en  flamear  de  un  lado  á otro, 
enseñando  la  toilette  recién  estrenada,  el  sombrero  nuevo  modelo  ó la  joya  que  acaban  de  adquirir...  Las  ber- 
linesas se  ponen  una  faldita  trotona,  una  chaqueta  de  lana,  un  gorro  de  piel  y se  lanzan  al  hielo...  Horas  y 
horas  las  veréis  patinando  entusiasmadas  sin  rendirse  jamás...  y sin  caerse,  cosa  que  á mí  me  parece  verda- 
deramente extraordinaria.  Patinan  desde  por  la  mañana  hasta  por  la  noche,  ensayando  figuras  nuevas,  ha- 
ciendo infinitas  proezas,  porque  todas  estas  muchachas  son  artistas  del  patín,  pero  artistas  admirables,  «vir- 
tuosas» del  shating,  que  en  un  music  hall  ganarían  de  fijo  una  fortuna... 

Hacen  mil  filigranas  sobre  el  hielo  caminando  de  espaldas  ó sobre  un  pie  y girando  vertiginosas...  Las  hay 
que  trazan  las  iniciales  de  su  nombre  de  manera  impecable;  otras  dibujan  monogramas  y enlaces  de  letras; 
otras  hacen  dibujos...  A veces  vemos  dos  patinadores  que  se  deslizan  uno  alrededor  del  otro  dando  vueltas 
por  espacio  de  largo  rato...  No  se  hablan,  no  se  miran,  y nadie  sospecha  que  son  dos  enamorados  ¡que  se  es- 
tán hablando  con  los  pies!  Sí,  señores,  con  los  pie.s...  Por  medio  de  esos  jeroglíficos  que  trazan  sobre  el  hielo 
se  entienden,  se  juran  amor,  se  dan  una  cita  y hasta  se  dicen  cosas  tiernas  en  nuestras  narices  mismas...  Pero 

vedlos...  ni  se  miran  ni  se  hablan,  y pa- 
rece que  son  extraños  el  uno  al  otro... 

La  inauguración  del  Eis-Palasth.a.  sido 
el  gran  acontecimiento  de  la  temporada 
berlinesa,  y sólo  el  primer  día  invadie- 
ron el  skati7ig  14.000  gentiles  patinadoras, 
sueltos  los  cabellos  rubios,  al  aire  el  pe- 
cho y cubiertas  con  el  clásico  gorrito  de 
piel. 

Por  las  noches  las  damas  berlinesas 
van  al  Eis-Palast,  que  se  ha  convertido 
en  el  espectáculo  de  moda.  El  restaurant 
abierto  sobre  el  salón  está  lleno  á todas 
horas,  y una  orquesta  ejecuta  sin  des- 
canso valses  y polcas,  czardas  y mazur- 
cas, que  enardecen  aún  más  á las  lindas 
patinadoras. 

Sí...  La  música  las  enardece  porque 
quieren  ajustar  su  carrera  veloz  á los  di- 
ferentes ritmos,  y van  y vienen,  corren, 
se  deslizan,  se  cogen  unas  á otras  por  las 
manos,  por  la  cintura,  y se  reúnen  ha- 
ciendo figuras  diversas,  para  separarse 
luego  de  repente  y volver  á unirse  más 
tarde... 

Es  una  pasión,  una  verdadera  pasión 
la  que  los  berlineses  sienten  por  el  patín. 
Yo  acabo  de  ver  á un  viejecito  de  barba 
blanca  que  ha  atravesado  el  salón,  des- 
lizándose raudo  y dejándome  asombra- 
do. Ese  pobrecito  anciano  se  sostiene 
mejor  sobre  las  afiladas  cuchillas  que  en 
la  tierra  firme,  pues  estoy  seguro  que  no 
va  tan  tieso  ni  tan  estirado  cuando  anda 
por  la  calle... 

Al  final  de  la  noche,  cuando  los  fana- 
les eléctricos  se  apagan  y la  orquesta 
lanza  los  últimos  acordes,  quédanse  en 
el  vestíbulo  rezagadas  unas  cuantas 
Gretchen  melancólicas  que  se  dirigen  al 
salir  miradas  llenas  de  promesas...  Sí... 
Esto  en  París  y en  Berlín  es  igual...  Pero 
es  en  lo  único  que  se  parecen  el  parisien- 
se Palais  de  Glace  y el  Berlmer  Eis-Palast... 


José  Juan  CADENAS, 
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F£Sl!VAL  INFANTIL  DE  BILBAO.  JUEGOS  FLORALES  EN  VALLADOLID.  MANIFESTACION  LIBERAL  DEL  29  DE  SEP!  lEMBRE. 
LOS  REYES  DE  ESPAÑA  EN  PARÍS.  TORMENTAS  EN  ANDALUCÍA.  MANIOBRAS  IMPERIALES  EN  ALEMANIA 


KL  festival  infantil  de  Bilbao,  que  por  el  mal  tiempo 
tuvo  que  aplazarse,  se  ha  efectuado  en  la  plaza  de  toros 
y ha  constituido  un  hermoso  espectáculo. 

Mas  de  6.000  niños  de  las  escuelas  recorrieron  vanas 
calles,  dirigiéndose  á la  playa  donde  el  festival  había  de 
celebrarse  y cuyo  primer  número  no  pudo  ser  más  sim- 
pático; la  aparición  de  la  bandera  española,  que  al  llegar 
al  centro  del  circo  fué  saludada  con  una  ovación  verdade- 
ramente entusiástica.  Carreras  á pie  para  los  niños,  de 
comba  para  las  niñas,  corros,  gimnasia,  aurrcsku  infantil, 
intermedio  cómico  por  los  jóvenes  de  la  Federación  Atlé- 
tica Vizcaína  y reparto  de  premios  constituyeron  la  fiesta) 
que  amenizaron  bandas  de  música. 

Fn  las  fiestas  de  Valiadolid  celebradas  estos  días,  lian 
figurado  como  número  muy  importante  de  su  programa 
los  Juegos  florales,  que  se 
han  celebrado  en  el  teatro 
Calderón.  El  poeta  lau 
reado,  D.  Andrés  To- 
rres Ruiz,  condujo 
á su  solio  á la 
reina  de  la  fiesta, 

Srta.  María  Iba- 
rra,  cuya  her- 
mosa corte  de 
amor  compo- 
nían las  se- 
ñoritas Ma- 
ría Valen- 
zuela,  María 
Casado,  Ro- 
sa Recauda, 

Carmen 

APARICIÓN  DE  LA  BANDERA  ESPAÑOLA  Fot  Santaló  GoicOChea 
EN  EL  FESTIVAL  INFANTIL  DE  BILBAO  GloHa  AraOZ, 

M e rcedes 

. nuonte,  Carlota  Cossío  y Sofía  Cardogui.  El  mantenedor,  don 
Francisco  Grandmontagne,  pronunció  un  notable  discurso  en  el 
que  trató  con  su  grau  competencia  el  problema  del  regionalismo 


LA  SRTA.  MARIA  IBARRA,  REINA  DE  LA  FIESTA  EN  LOS  JUEGOS  FLORALES  DE  VALLADOLID 
ASPECTO  DEL  ESCENíRlO  nPL  TEATRO  CALDERON  DURANTE  LOS  JUEGOS  FLORALES 
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Siendo  muy  aplaudido,  sobre  todo,  en  los  peí-ío. 
dos  brillantes  en  defensa  de  la  lengua  castellana 
Para  conmemorar  el  XI,  aniverslrio  de  la  R^* 
volucion  de  Septiembre  de  1868  celebróse 
1 a manifestación  en  que  tomaron  parte  los 
elementos  liberal,  radical  y republicano  de 
Madrid.  Desde  las  cuatro  de  la  tarde 
comenzaron  á reunirse  los  manifes- 
tantes al  pie  del  Obelisco  del  Dos  de 
Mayo  y en  torno  de  la  Comisión  or- 
ganizadora,  y de  allí  se  dirigieron  á la 
Castellana.  Precedían  á la  comitiva 
los  SOCIOS  del  Centro  Republicano  con 
su  bandera,  y seguían  los  alumnos  de 
Ms  escuelas  laicas,  bandera  y socios 
del  Libre  Pensamiento,  Centro  Repu- 
blicano de  la  Latina,  laudó  que  con- 
ucia  el  pensamiento  con  cintas  de 
Jos  colores  nacionales  con  la  inscrip.. 

•'  «íe  Madrid, 

9 de  Septiembre,  1908»,  y una  corona 
deaicada  al  duque  de  la  Torre.  Ro- 
deaban el  coche  ios  supervivientes  de 
la  batalla  de  Alcoiea  y los  república 


l’OMT  DO  I N la  tumba  DHL  GENERAL 


P«iM.  2.  LA  MANmESTACÓN  LIBERAL  AL  PIE  DEL  MONUMENTO  i CASTHLAR 

Fots.  R Cií'uentes  y üoiii 


PREOCUPACION 


...Yo  uo  paso  de  noche 
por  las  calles  estrechas 
donde  el  beso  de  plata 
de  la  luna  no  llega 
y en  los  muros  sombríos 
sólo  el  gas  parpadea 
dibujando  confusas 
y medrosas  siluetas 
que  se  estiran  temblonas 
sobre  el  gris  de  la  acera... 
Yo  no  paso  de  noche 
por  las  calles  estrechas 
donde  lúgubremente 
las  pisadas  resuenan 
y parece  que  os  sigue 
cauteloso  las  huellas 
un  fantasma  achacoso 
que  irritado  se  muestra 
porque  el  sueño  turbáis 
de  sus  noches  siniestras... 
Yo  no  cruzo  esas  calles 
de  enigmáticas  puertas, 
ora  chatás  y anchas, 
ora  largas  y estrechas, 


cuyos  huecos  obscuros 
me  parecen  las  cuencas 
de  unos  ojos  enormes 
de  pupilas  ya  muertas... 
Yo  no  gusto  el  encanto 
del  amor  en  la  reja 
con  sudario  de  sombras 
que  á la  virgen  envuelva 
y al  compás  de  la  lluvia 
que  á torrentes  se  vuelca 
de  las  altas  canales 
rebotando  en  la  acera... 
Gusta  sólo  mi  espíritu 
de  avenidas  inmensas, 
con  sus  amplios  andenes, 
y sus  casas  modernas, 
y sus  árboles  altos 
en  compactas  hileras, 
y el  rodar  de  los  coches 
en  vaivén  que  marea, 
y el  rumor  de  la  gente 
que  se  cruza  y se  mekcla, 
y los  arcos  voltaicos 


que  titilan  v tiemblan 
como  lunas  esclavas 
á los  cables  sujetas. 

Voy  por  ellas  marchando 
cún  el  alma  contenta, 
dilatando  la  vista, 
respirando  con  fuerza. 

No  me  asaltan  temorés 
de  emboscadas  siniestras, 
ni  retumban  mis  pasos, 
ni  mi  espíritu  tiembla. 

¿Es  que  el  alma  invisible 
de  las  cosas  se  muestra 
en  los  sitios  obscuros 
y en  la  vuestra  penetra? 

No  me  explico  la  causa; 
yo  no  niego  que  sea 
— como  dice  la  gente — 
más  miedo  que  vergüenza... 
¡pero  yo  nunca  paso  . 
por  lás  calles  estrechas...! 
londe  reinan  las  sombras, 
donde,  etcétera,  etcétera...! 


Félix  LIMENDOUX. 
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EL  ACARREO  DE  LA  UVA 


AL  LAGAR 


guaa  leyendas  atri- 
buían el  cultivo  de  la 
vid  y la  fabricación 
del  vino  al  más  popu- 
lar de  los  dioses  del 
Olimpo;  á Baco.  Ul 
Génesis  refiere  cj^ue  el 
patriarca  Noé,  des- 
pués del  Diluvio  Uni- 
versal, plantó  la  viña 
y de  ella  extrajo  el 
vino,  y aunquelos  que 
se  han  dedicado  á in- 
vestigar los  orígenes 
del  vino  y de  la  viña 
no  están  acordes  en 
cuanto  al  punto  de  su 
aparición  primera,  lo 


"ran  peculiar  es  de 
* esta  época  del  año 
la  elaboración  del 
vino,  que  en  todas  las 
alegorías  del  otoño 
ocupan  los  racimos  de 
uvas  pi eferente  lugar 
en  el  simbolismo,  y el 
Calendario  republica- 
no dióá  su  primer  mes, 
de  22  de  Agosto  á 22 
«leSeptiembre, el  nom- 
bre de  Vendimia- 
rio.  Las  anti- 


TRASIEGO  A LAS  TINAJAS 


DEL  COCEDERO 


ciclo  es  que  el  vino 
fué  conocido  en  tcdos 
los  pueblos  de  la  an- 
tigüedad, desde  la  In- 
dia, pasando  por 
ligiptoytodala  costa 
de  la  Ivuropa  medite- 
rránea, hasta  Ivspaña 
y las  Gallas. 

Hebreos,  griegos  y 
romanos  supieron  ha- 
cer vinos  cuya  cele- 
bridad ha  pasado  á la 
Historia.  Dos  vinos 
de  Cilio,  Cos,  Desbos, 

< iria-s,  Tesalia  y Fri- 
i-;,  en  í 'inicia,  como 

= n!  i lo  . romanos  el 

< ' la.  '1  falerno,  el 

n ■ : 1)  t i n o y otros 

lii,  r-.:  fain-.  JCran 
■ P-. . iiiu}'  dis- 


PRENSA  MODERNA  QUE  SUBSTITUYE  AL  PISADO 


i;  , 

I 


se  cocían  al  fuego  y 
se  les  añadían  esen- 
cias, frutas  ó flores,  ó 
mezclas  de  substan- 
cias destinadas  á ase- 
gurar su  conserva- 
ción, pez,  miel,  brea, 
etcétera.  Por  lo  de- 
más, ios  romanos  co- 
nocían las  prácticas 
de  la  vinificación  ac- 
tual,  así  como  el  cul- 
tivo de  las  viñas,  y 
habían  il egado  á prac- 
ticar  algunos  de  los 
procedimientos  c^ue 

son  ahora  de  uso  co- 
rriente. 

Las  fotografías  que 
ilustran  estas  páginas 
son  nota-s  de  la  indus- 


EL  ESCOGIDO  DE  LA  UVA 


tigua  prensa  de  pa- 
lanca del  lagar  para 
acabar  de  extraer  el 
jugo  de  las  uvas  pi- 
sadas, y el  trasiego 
del  mosto  á las  gran- 
des tinajas  del  coce- 
dero, son  los  asuntos 
de  esta  actualidad. 

Este  artículo  de  pri- 
mera necesidad  duran- 
te largos  siglos,  cuya 
utilidad  era  preco- 
nizada hasta  el  punto 
de  creer  que  tomado 
moderadamente^  era 
un  magnífico  tónico 
de  nuestro  organis- 
mo, tiene  ahora  en 
contra  á la  ciencia, 
que  lo  declara  perju- 
dicial. No  desmayen 
sus  partidarios;  la 
ciencia  se  pasa  su 
vida  rectificándose. 

VAVfÍA  IIBERAL 


lA  VENDIMIA  EN  LA 
CAM,  PSÑ  A DE  JEREZ 


tria  vinícola,  tan  im- 
portante en  nuestro 
país. 

La  animada  faena 
de  la  vendimia  en  los 
hermosos  campos  je- 
rezanos; el  escogido 
de  la  uva  en  ei  amplio 
corral  de  una  gran 
bodega;  el  acarreo  del 
jugoso  fruto  desde  la. 
viña  á los  lagares  en 
uno  de  los  pueblos  ri- 
bereños de  Castilla; 
las  nuevas  máquinas 
para  exprimir  la  uva, 
reformadoras  dei  pri- 
jnitivo  titsado;  la  an- 
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EL  SEXO  DEBIL  Y EL  ELÍERTE 
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o UNA  CAIDA  CON  SUERTE. 
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EL  EMPERADOR  GUILLERMO  !I  CON  EL  GENERAL  DE  MOI  TKE  EN  LAS  GRANDES  MANIOBRAS  IMPERIALES  DE  ALSACIA  LORENA 

Publicamos  dos  notas  fotográficas  interesantes  de  las  grandes  maniobras  imperiales  practicadas  este  año 
por  el  ejército  alemán,  Pa  situación  de  los  dos  ejércitos  era  la  siguiente;  El  azul  avanzaba  por  la  parte  Norte 
del  gran  ducado  de  Badén,  contra  el  ejército  rojo,  que  iba  por  la  margen  del  Mosela,  por  la  parte  de  abajo  de 
Treveris.  El  ejército  azul  llegaba  en  el  momento  de  nuestras  fotografías  á los  Vosgos  Superiores.  Ea  primera 
representa  al  emperador  Guillermo  II  hablando  con  el  jefe  de  E.  M , cerca  de  Fremersdorf,  y la  segunda, 
al  138  regimiento  maniobrando  en  las  inmediaciones  de  la  granja  Kreuzhef. 

MANZANARES. 


ni  RFG'MIENTO  i3-8  MANIOBRANDO  EN  LAS  IN.MEOIACIONES  DE  LA  GRANIA  KREuíHE)- 


V'óls.  Trampns 


LA  CANCION  DE  LAS  FLORES 

Qomo  noche  sin  estrellas,  como  f'ores 
sin  aroma,  frisie  estaba. 

Iris  fe  estaba  el  alma  mía. 

S)esdeñados  sus  purísimos  amores, 
como  noche  sin  estrellas  se  niibL.ba, 
como  flor  en  el  inoierno  pereeía. 

Ifo  pasé  por  fus  jardines  y aaníaron 
las  adelfas:  «Somos  rojas  porque  fuego 
sus  mejillas  nos  prestaron, 
y sus  ojos  nuestras  venas  incendiaron, 
y el  rocío  de  sus  labios  nos  dio  riego. 

£a  queremos  y cantamos;  tú  la  aderas, 
pero  lloras.-» 

ifo  pasé  por  tus  jardines 
y allí  vi  que  en  tu  hermosura, 
las  camelias  encontraban  su  blancura, 
sus  aromas  los  jazmines, 
los  claveles  y las  rosas  su  frescura. 

¥ las  flores 

me  dijeron:  «Jíos  concede  sus  amores, 
la  queremos  y cantamos;  tú  la  adoras, 
pero  lloras.» 

y cantaban  con  sus  mudas  armonías: 
«Manantial  de  arrobadoras  poesías,  '' 
te  adoramos  y ofrecemos 
el  tributo  que  debemos 
á la  Sieina  Soberana  de  las  Siosas.» 
y cayeron  á tus  pies  los  crisantemos, 
las  orquídeas,  las  gardenias  y las  rosas, 
y las  flores 

me  dijeron:  «Jíos  concede  sus  amores, 
la  queremos  y cantamos;  tú  la  adora:, 
pero  horas.» 

yo  pasé  por  fus  jardines, 
y entre  un  bosque  de  azucenas  y jazmines 
yo  te  vi,  y el  atina  m'a, 
que  sin  éxito  á la  tuya  suplicaba, 
como  noche  sin  estrellas  se  nublaba, 
como  flor  en  el  invierno  pereda. 


V ICF.NTE  FERNANDEZ  ALONSO 

DIBUJO  DÉ  ESPJ 


LOS  RAMILLETES 


1 IN  paseo— díjome  Servando — á las  horas  concurri- 
das,  por  la  acera  de  la  calle  de  Alcalá,  que  desde 
hace  muchos  años  está  bautizada  con  el  nombre  de 
mar  de  las  de  Gómez,  ó por  la  playa  de  Recoletos  en 
que  se  sienta  la  gente  de  á pie  á ver  cómo  desfila  el 
boato  de  los  trenes,  es  un  filón  de  asuntos  regocija- 
dos para  un  sainetero  y un  trozo  de  dolor  humano 
para  un  novelista.  Dolor  pequeño,  envuelto  en  apa- 
riencias cómicas,  y por  lo  mismo  más  punzante. 

Da  observación  y la  sensibilidad  se  afinan  cada 
día;  llegamos  á tener  en  carne  viva  el  corazón.  ¿A  qué 
sentir  males  que  no  podemos  ni  aliviar?  Y,  sin  em- 
bargo, los  sentimos,  y sobre  nuestra  serenidad  desti- 
ñen manchones  de  melancolía  las  miserias  ajenas. 
Da  melancolía  de  lo  frustrado,  de  lo  inútil,  de  lo  ri- 
dículo... ¡Sobre  todo,  lo  ridículo,  que  tanto  hace  reir, 
es  infinitamente,  profundamente  melancólico! 

Todo  el  contenido  amargo  de  las  reflexiones  que 
sugiere  el  gentío  aglomerado  en  esas  vías  madrile- 
ñas, me  dió  por  encerrarlo  en  un  solo  sujeto:  una  mu- 
chacha rubia,  vistosa,  que  indefectiblemente  ocupaba, 
con  su  mamá  y su  hermanita  pequeña,  las  sillas  más 
próximas  al  quiosco  de  las  flores.  Desde  lejos  creye- 
rais que  era  alguna  señorita  del  gran  mundo.  Da  ni- 
velación en  el  traje,  en  las  modas  es  uno  de  los  ab- 
surdos de  nuestra  civilización,  y los  recursos  y tri- 
quiñuelas del  falso  lujo,  el  suplicio  y el  bochorno  del 
hogar  modesto.  Poco  valían  aquellas  plumas  alboro- 
tadas del  sombrero  amplísimo,  aquellos  pncajes  del 
largo  redingote,  aquellos  guantes  calados,  aquellas 
medias  transparentes;  no  podía  deslumbrar  á nadie 
el  hilo  de  perlas,  el  brazalete-reloj,  la  sombrilla  con 


puño  de  nácar  figurando  una  caneza  de  coto- 
rra; pero  así  y todo,  ¡qué  sacrificios  no  supo- 
nían, vistos  al  lado  de  la  capota  ya  rojiza  de  la 
mamá  y el  dril  cien  veces  lavado  del  blusón  de 
la  hermana  menor! 

Rondando  por  allí,  me  fijé  más  despacio  en  la 
rubia.  Do  mismo  su  traje  que  su  belleza  querían 
ser  vistos  de  lejos.  Das  plumas  eran  ordinarias  y 
tiesas;  el  encaje,  basto;  los  guantes,  zurcidos  con 
habilidad;  las  perlas,  descaradamente  falsas;  el 
brazalete,  de  similor;  el  pelo,  teñido  baratámeute  con 
agua  oxigenada;  la  tez,  clorótica  al  través  de  la  pin- 
tura, y la  mano,  huesuda  y curtida  bajo  el  calado, 
mano  que  en  el  secreto  del  domicilio  tiene  que  em- 
puñar la  escoba  y mondar  el  medio  kilo  de  patatas... 
En  su  actitud — ^estudiadamente  artística,  tendiendo  á 
la  silueta  de  cubierta  de  semanario  ilustrado — se  des- 
cubría, á pesar  suyo,  el  cansancio  que  engendra  todo 
lo  que  no  es  natural,  todo  lo  que  se  hace  únicamente 
porque  nos  miran...  Da  sonrisa,  violenta  como  la  de 
las  bailarinas  cuando  jadeantes  dan  gracias  al  públi- 
co, se  exageraba  al  pasar  un  hombre  que  fijase  en  la 
rubia  esa  ojeada,  curiosa  é indiferente  á la  vez,  del 
desocupado.  Un  hombre,  claro  está,  vestido  con  el 
mismo  ropaje  de  las  personas  deceyites,  disfraz  tantas 
veces  del  extremo  apuro  económico;  para  la  rubia  los 
de  chaqueta  no  existían. 

Ojos  y labios  forzaban  su  juego;  pero  ningún  tran 
seunte  se  detenía,  deseoso  de  entablar  conversación. 
Úna  mirada  de  soslayo,  tal  vez  un  trillado  piropo... 
Nada  más.  Con  el  instinto  de  los  merodeadores  ca- 
llejeros, que  rara  vez  se  equivocan  al  juzgar  la  posi- 
ción social  de  una  mujer,  adivinaban  la  honradez  y 
la  estrechez,  las  pretensiones  y la  bambolla...  y com- 
prendían que  allí  se  buscaba  marido  lícita  y legal- 
mente, y ni  por  sueños  nada  pecaminoso.  El  espectro 
de  la  Vicaría  helaba  la  sangre  á los  que,  encapricha- 
dos un  momento  por  la  vista  del  pie,  arqueado  y 
breve,  cautivo  en  estuche  de  cuero  gris,  se  hubiesen 
sentado  de  buena  gana  á gastar  un  rato  de  palique 
con  la  rubia  del  sombrero  atrevido  y el  peinado  á la 
Cleo... 

■ Das  osadías  postalescas  del  traje...  ¡cómo  contras- 
taban con  la  realidad,  encogida,  mezquina,  meneste- 
rosa del  vivir  de  la  rubia!  Al  contemplarla  así,  en- 


guantada,  calzada  de  fino,  oscilando  el  plumaje  clo- 
rón  sobre  el  cuello  velado  de  tul,  ¡quién  creyera  que 
al  volver  á casa,  depuesto  el  disfraz,  cayese  sobre 
ella  todo  el  peso  del  menaje,  porque  no  tenía  criada, 
y la  madre  sufría  violentos  ataques  de  un  asma  que 
la  impedía  acercarse  al  fogón!  L,a  rubia  hacía  de  fre- 
gona, guisaba...  ¡á  bien  que  allí  había  que  guisar  tan 
poco!  Las  sooas  de  ajo,  con  su  olorcillo  castizo  y do- 
méstico, parecían  cantar  un  anticuado  himno  á la 
virtud  efectiva  de  la  rubia,  una  virtud  escondida, 
como  se  esconden  los  vicios...  Y engullida  la  humilde 
pitanza  á la  luz  de  la  candileja  de  petróleo,  velaba  la 
señorita  hasta  las  dos  de  la  madrugada,  volviendo 
patas  arriba  sus  pingos,  transformando  el  redingote 
en  fígaro,  el  sombrero  de  campana  en  chambergo, 
lavando  los  guantes,  almidonando  un  tantico  el  vo- 
lante fru-frú  de  las  enaguas...  Era  preciso  jtarinr,  sor- 
prender con  una  nueva  combinación  de  elegancia  su- 
prema á los  transeúntes,  por  si  alguno  se  fijaba,  y el 
.Mesías  conyugal — capitán  de  Infantería  ó empleado 
en  Hacienda — surgía  en  el  horizonte. 

Ocurrió  que  la  fascinación  compasiva  que  me  obli- 
gaba á observar  frecuentemente  á la  rubia,  estu- 
diando el  artificio  complicado  y laborioso  de  sus  ga- 
las y el  heroico  esfueizo  de  su  sonrisa,  la  hicieron 
creer...  h'ué  una  cosa  cruel  de  esas  que  nos  abruman 
con  el  remordimiento  de  malas  acciones  no  cometi- 
d.is  y,  sin  embargo,  presentes  en  la  conciencia.  Mi 
manía  de  estudiar,  de  analizar  y descomponer  la  vida 
que  pasa  á mi  lado,  había  producido  este  fruto:  una 
ilusión  en  la  pobre  cabeza  blonda — blonda  artifi- 
cial,—y para  lo  venidero  la  semilla  de  una  decepción 
ai  eiba.  Yo  seré  siempre  en  las  conversaciones  fami- 
liai'  s .iquel  que  te  dió  el  camelo...»  «aquel  tipo  que 
t'- creiste  (jue  te  hacía  clamor...»  Y la  mirada  bur- 
lona de  la  hermana  peciueña — una  chicuela  despabi- 
l.ifla  ya  se  le  clavará  á la  mayor,  como  alfiler  de  á 
ochavo,  en  la  cara  y en  las  entrañas...  Así  es  que  me 
^entí  culpado,  reo  de  algo  malo  y duro,  de  un  desal- 
iiiamicnlo,  y decidí  desairarecer  -el  recurso  de  los  co- 
bai'l.  s Per  una  de  esas  anomalías  del  sentimiento, 
t.in  írccucntc  s en  los  imaginativos,  no  quería,  sin  em- 
I .11  .'O,  (].  j;irl(-  ála  rubia — ¡imbrecilla! — un  mal  recuer- 
<!'•  .\  fii'Tza  de  discurrir,  tuve  una  idea...  desastrosa. 

> .1  he  dieho  que  las  trcs  sillas  ocupadas  por  la  se- 


ñorita de  medio  pelo  y su  familia  estaban  cercaní- 
simas al  quiosco  de  las  flores.  Más  de  una  vez,  al  ob- 
.servmr,  vi  que  los  ojos  de  la  muchacha  se  posaban  en 
la  embalsamada  cosecha  traída  de  Valencia  ó de 
Murcia,  los  tnazos  de  claveles  cuyos  rabos  empapaba 
y salpicaba  de  bolas  de  azófar  el  agua,  los  haces  de 
rosas  y de  narcisos  cuyos  colores  claros  reían  al  sol. 
Adivinaba  yo  la  amante  debilidad  de  la  mujer  joven 
por  las  flores,  el  ansia  de  rodearse  de  ellas,  de  pren- 
derlas en  su  pecho,  de  disponerlas  en  un  búcaro  so- 
bre su  tocador...  cuando  lo  tiene.  Y el  último  día  en 
que  paseé  por  Recoletos,  di  una  orden  ála  florista,  y 
la  entregué  un  billete  de  Banco...  Todo  el  mes  recibió 
la  rubia  por  las  mañanas,  en  su  casa,  un  ramillete 
fresco;  tales  eran  mis  órdenes,  y me  enteré  deque  se 
cumplían  puntualmente... 

— ¿Y  no  sabes  el  efecto  que  la  hizo  á la  cursi  un 
‘obsequio  tan  galante? — pregunté  á Servando,  que  al 
terminar  esta  larga  relación  se  había  quedado  pen- 
sativo. 

— ¡El  efectol — Servando  saltó.— ¡Si;  lo  supe,  por 
desgracia,  al  cabo  de  mucho  tiempo...  y casualmente, 
como  se  sabe,  por  lo  general,  lo  que  más  puede  afec- 
tarnos... La  hizo  un  efecto...  ridículo,  como  todo  lo 
suyo...  No  pensaba  sino  en  mí...  Se...  se  preocupó... 
de  un  modo  tal,  que...  que  enfermó...  y...  al  cabo... 

— ¡Basta...! — exclamé. — Ya,  ya  entiendo...  ¡No  te  ha- 
brás hecho  mala  sangre  por  eso,  criatura!  fesas  chi- 
cas insuficientemente  alimentadas,  sin  higiene,  tor- 
turadas de  vanidad , en  espera  febril  de  lo  que  no 
llega:  del  esposo,  de  la  posición,  son  candidatos  na- 
turales á la  tisis... 

Servando  movió  la  cabeza,  suspiró,  y en  toda  la 
tarde  se  le  pudo  sacar  del  cuerpo  otra  palabra. 


La.  Condesa  de  PARDO  BAZAN. 


DIBUJOS  DE  MEDINA  VERA 


nos  que  estuvieron  eiiiig'rados.  Al  írente  del  gruí 
so  de  la  manifestación  iban  los  Sres,  Moret,  Cana- 
lejas, Aguilera,  Moya,  Gullón,  Alfredo  Vicenti 
conde  de  Romanones,  Sánchez,  Román,  Ruiz 
Jiménez,  Francos  Rodríguez  y otros  políti- 
cos. Una  comisión  llevó  el  pensamiento  al 
panteón  de  Atocha. 

En  su  viaje  á Alemania  se  han  de- 
tenido un  día  en  la  capital  de  la 
República  francesa  los  Monarcas  es- 
pañoles, acompañados  por  nuestro 
ministro  de  Estado,  Sr.  Allendesa- 
lazar 

Ocupaba  los  alrededores  de  la  esta 
ción  numeroso  público  que  vitoreó  á 
los  Reyes  de  España  á su  llegada. 

S.  M.  el  Rey  paseó  por  el  bosc|iie 
de  Bolonia,  y en  unión  de  la  Reina 
oyó  misa  en  el  templo  de  San  Roque, 
confundido  con  los  fieles.  Después 
fueron  al  Elíseo  á visitar  al  presidente 
Fallieres,  que  para  recibir  la  regia  vi- 
sita había  regresado  á París  desde 
Rcmbouillet,  donde  se  encontraba. 
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1.  PARÍS.  EL  REY  DE  ESPAÑA  SAllENOO  DE  MISA  DE  LA  JGLESJA  DF  SAN  ROQUE.  f'o’^ 
IOS  REYES  DE  ESPAÑA  Á SU  SALIDA  DEL  HOTEL  MEURICE  PARA  DIRIGIRSE  AL  ELÍSEO 


ücviiis  y liríinffcr 
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CASARICHE.  EL  BARRIO  DE  TRIANA.  DONDE  SE  HUNDIERON  l5  CASAS 


En  todas  partes  los 
Soberanos  españoles 
han  tenido  cariñosa  aco- 
gida, y en  las  calles  y 
en  el  teatro  del  Vaude- 
ville,  donde  asistieron  á 
una  mal  hice,  fueron  muy 
aclamados. 

Después  de  la  perti- 
naz sequía  que  ha  rei- 
nado durante  el  verano, 
han  venido  las  tormen- 
tas con  sus  lluvias  to- 
rrenciales, ciue  han  pro- 
ducido verdaderas  ca- 
tástrofes. En  La  Roda  la 
fuerza  de  las  aguas  cor- 
tó la  vía  férrea  y arrasó 
terraplenes,  arrancó  de 
cuajo  los  árboles,  des- 
truyó molinos,  viñedos 
y huertas  3'  ahogó  mu- 
chas cabezas  de  ganado. 


LOS  VECINOS  pSDRO  GIL.  MANUEI,  POZO  Y ANTONIO  ESCALERA 
QUE  EVITARON  PEKcClERAN  CENTENARES  DE  PERSONAS 


En  Casariche la  inun- 
dación del  rio  Yeguas, 
cuyas  aguas  rebasaron 
el  puente  de  14  metros 
de  altura,  derribó  15  ca- 
sas, y dejó  inhabitables 
muchas  del  barrio  de 
Triana  , sembrando  la 
miseria  en  él. 

Dignos  son  de  men- 
ción los  vecinos  Pedro 
Gil  Pérez,  Manuel  Pozo 
Rodríguez  y Antonio 
Escalera  Galindo,  que 
llegaron  á la  población 
desde  seis  kilómetros 
de  distancia  en  veinte 
minutos  avisando  del 
peligro  en  las  huertas  y 
molinos  de  las  riberas, 
evitando  así  que  pere- 
cieran centenares  de 
víctimas. 


PUENTE  StURE  EL  YEGUAS,  REBASADO  POR  LAS  AaUAS  DURANTE  LA  TORMENTA 


Fots.  Borrcfi 
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ABRIGO  ORIGINAL  CON 
CUELLO  BORDADO 

ba  parfe  inferior  del  abri- 
go forma  tres  puntas  ador- 
nadas con  pasamanería  y 
bellotas.  -Aberturas  en  los 
costados,  y la  parte  de 
atrás  mucho  más  larga  que 
los  delanteros.  Sombrero 
de  fieltro  con  racimos 


l ot  H iMiinuel 


PUBLICADO  POR  LA  CASA  COMERCIAL 

DE  IOS  SEÑORES 

LANDIVAR  & MOSQUERA 

DE  GUAYAQUIL 


ESTATUA  DE  D.  JOSÉ 
j DE  OLMEDO,  EMI- 
NENTE POETA,  EN  LA 
AVENIDA  DE  SU  NOM 
BRE,  GUAYAQUIL, 
ECUADOR 


EL  BANCO  DEL  ECUADOR  EN  GUAYAQUIL 


MESA  REVUELTA 


'^URI05ID»ALE5  # ANÉChATA')  f CAR1':ATUR/\5  # □ 
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VERDADES  Y MENTIRAS 

pEMINlSMO  DE  ViNTAÑO  No  es  de  nuestros  tiempos 
_ el  origen  del  movimiento 

feminista,  puesto  que  ya  en  el  siglo  viii  nada  menos 
hubo  en  Iloliemia  una  revolución  femenina  capitaneada 
por  In  joven  Wlasta.  A la  cabeza  de  un  verdadero  ejér- 
cito de  amazonas  conquistó  varias  ciudades,  á las  que 
inqnií  i su  ley.  Redactó  una  especie  de  Código  feminista, 
llamado  la  Carla- Wlasta,  en  la  que  se  encuentran  los 
siguientes  artículos; 

La  mujer  es  en  todo  igual  al  hombre  en  el  goce  de 
b-  Ti  r-  -lio.,  y pri vilcíjio;^  dé  la  vida  social.» 

S inobibe  al  liomljre  maltratar  y bumillar  á su  com- 
pañi  ra,  y en  el  caso  de  liacerlo,  una  vez  ]irol)ado  el  lie- 
rb'i,  la  mujer  podrá  dejarle  y tomar  otro  de  su  elección.» 

• >U(  da  :d)olido  el  uso  de  la  dote,  como  contrario  á la . 
dignidad  de  la  mujer  y á la  del  mismo  matrimonio.» 

1-in  tuda:,  la:  asambleas  de  la  nación,  las  mujeres  ten- 
drán derecho  al  voto  lo  mismo  íjue  los  hombres.» 

■.ribiinale-.  encargados  de  juzgar  las  diferencias 
' ■ :'i  : iu*-adanu:  estarán  compuestos  de  hombres  y 


«Las  mujeres  serán  admitidas  en  concurrencia  con  los 
hombres  á todos  los  destinos  públicos.» 

Véase  una  muestra  de  feminismo  bien  avanzado  que 
tiene  la  friolera  de  mil  doscientos  años  de  antigüedad. 
Lo  que  no  nos  dicen  los  historiadores  de  esta  revolu- 
ción es  si  este  orden  de  cosas  dió  buenos  ó malos  resul- 
tados. 
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NA  MONTANA  DE  CRISTAL  Conocidos  son  los  cuen- 
■”  tos  de  hadas  en  los  que 
los  euaniorados  pretendientes  de  una  princesa  encan- 
tada tienen  que  escalar  una  montaña  de  cristal  antes  de 
pedir  su  blanca  mano;  pero  sin  recurrir  á la  fantasía,  po- 
demos hallar  montañas  de  cristal  reales  y efectivas. 

En  los  Estados  Unidos,  en  el  parque  de  Yllow-Stone, 
tan  rico  en  fenómenos  curiosos,  existe  una  colina  de 
150  á 200  pies  de  elevación  y una  media  milla  inglesa  de 
anchura  de  un  cristal  tan  puro  como  el  artificiáL  Su 
color,  su  forma  y su  composición  son  muy  interesantes 
para  los  viajeros  y los  naturalistas.  Esta  roca  de  cristal 
es  un  residuo  de  lava  vitrea  descendida  en  otro  tiempo 
de  las  alturas  de  la  meseta  occidental.  Columnas  pris- 
máticas se  han  formado  en  la  parte  meridional  de  esta 
roca,  que  le  dan  un  aspecto  muy  fantástico. 


La  caza  de  focas  Del  mismo  modo  que  para  nues- 
“ tros  pájaros  europeos  hay  la  tre- 

gua de  la  veda  que  los  sustrae  á la  continua  persecución 
de  los  cazadores,  la  caza  de  focas  en  los  helados  campos 
de  Terranova  tiene  sus  épocas  de  apertura  y cierre.  Pero 
la  interrupción  no  obedece  á las  razones  de  nuestra 
veda,  sino  á causas  naturales  que  impiden  á los  nave- 
gantes cazadores  practicar  sus  matanzas. 

Acaba  de  terminar  la  campaña  de  este  año,  que,  según 
noticias,  ha  sido  bastante  dura  y peligrosa,  pues  tres  va- 
pores de  los  que  han  tomado  parte  en  ella  se  han  ido  á 
fondo  sin  sus  respectivas  tripulaciones  afortunadamente. 
Para  las  focas  ha  sido  verdaderámente  terrible,  pues  han 
sucumbido  243.863.  Esta  captura  representa  un  valor  de 
1.900.000  francos. 

El  viaducto  de  Wl^SEN  Este  viaducto  es  una  impo- 
— nente  creación  en  el  domi- 
nio de  la  construcción  de  los  ferrocarriles  de  montaña. 
En  la  línea  férrea  en  construcción  Davos-Pilisur  (Suiza) 
se  está  construyendo  la  obra  gigantesca  que  representa 
nuestro  fotograbado;  el  viaducto  de  Wiesen  todo  es  de 
piedra.  El  arco  del  puente  principal  tiene  una  abertura 
de  50  metros  y una  altura  de  90  metros.- Tendrá  otros 
seis  arcos  de  20  metros  de  luz  y dos  de  200  metros  de 
longitud.  Ea  línea  recorrerá  90  metros  sobre  el  agua  y 


unirá  á Davos  con  los  camino*  de  hierro  de  la  Alboula 
que  de  Wiesen  conducen  á Eugadine.  La  línea  Davos- 
Pilisur  tendrá  90  kilómetros. 

La  fotografía  que  reproducimos  es  del  ingeniero  Diets- 
chi,  comunicada  por  Ch.  Trampus. 


ROYÍSIMA  APLICACIÓN  En  los  muelles  de  París,  cer- 
DEL  AUTOMÓVIL  del  Jardín  de  las  Tullerías, 

existe  ahora  un  oficio  extra- 
ordinario y de  la  mayor  novedad,  que  asegura  la  exis- 
tencia á los  que  á él  se  dedican.  Se  trata  de  los  bañeros 
y esquiladores  de  perros,  que  han  instalado  al  aire  libre 


B'ot.  Delius 

su  curiosa  institución.  Las  personas  que  tienen  perros 
saben  que  allí  pueden  encontrar  la  perfecta  toilette  de  los 
animalitos. 

El  esquilador  llama  la  atención  de  su  clientela,  gracias 
á su  automóvil,  cuyo  motor,  por  medio  de  un  ingenioso 
mecanismo,  actúa  sobre  la  maquinilla  esquiladora.  No 
puede  negarse  que  esta  ingeniosidad  constituye  la  más 
reciente  aplicación  del  automóvil  á la  industria. 


1 ENGUAJE  DE  ANIMALES  Recientemente  se  ha  habla- 
^ do  mucho  de  los  estudios 

de  un  sabio  naturalista  que,  empeñado  en  descubrir  el 
lenguaje  de  los  monos,  se  ha  ido  á Africa  á perfeccio- 
narse en  el  idioma;  pero  ahora  se  presenta  un  nuevo 
campo  de  investigación  para  los  aficionados  á este  li- 
naje de  descubrimientos.  A las  observaciones  practica- 
das para  averiguar  la  manera  de  comunicarse  las  hor- 
migas y las  abejas,  se  añade  ahora  la  de  las  moscas. 

Parece  ser  que  con  el  auxilio  de  un  micrófono  se  pue- 
den oir  ruidos  producidos  por  los  molestos  insectos  que 
tanto  nos  acosan  en  verano,  y,  según  los  peritos,  no  se 
trata  solamente  del  zumbido  de  sus  alas,  de  todos  cono- 
cido, sino  de  sonidos  modulados,  producidos  diversa- 
mente. 

Si  se  llega,  á fuerza  de  paciencia,  á entender  lo  que  las 
moscas  se  dicen  unas  á otras,  seguramente  se  descubri- 
rán secretos  nada  agradables  para  la  especie  humana, 
dada  la  intimidad  con  que  nos  tratan  y la  indiscutible 
antipatía  que  nos  profesan,  á juzgar  por  la  manera  im 
placable  con  que  nos  atacan. 


r\OS  ESTADÍSTICAS  La  Gaceta  de  Voss  hace  constar 
AMENAZADORA  S ^ pesar  de  todas  las  adver- 

teñeras,  el  aumento  dé  los  estu- 
diantes que  se  dedican  á la  Medicina  no  hace  sino  cre- 
cer cada  vez  más.  En  1906  se  contaban  en  las  Universi- 
dades alemanas  6.032  estudiantes  de  medicina,  y ahora, 
según  las  estadísticas  más  recientes,  hay  8.200.  La  ca- 
rrera está  de  tal  modo  que  miles  de  médicos  no  saben 
donde  ir  á establecerse;  de  modo  que  cuando  dentro  de 
cuatro  ó cinco  años  terminen  su  carrera  los  8.000  que 
ahora  la  siguen,  la  crisis  de  los  médicos  alemanes  será 
terrible. 

La  segunda  estadística  amenazadora  viene  de  Ingla- 
terra y se  refiere  á los  jóvenes  violinistas. 
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fílESA  REVUELTA 


Existen  en  la  actualidad  en  el  Reino  Unido  370.000 
niños  menores  de  diez  años  que  se  dedican  al  violín. 
Hace  muy  pocos  días  se  ha  celebrado  eu  Eondres  u n 
concierto  monstruo  en  el  que  han  tomado  parte  1.800 
niños  de  ambos  sexos,  el  mayor  de  los  cuales  no  pasaba 
de  trece  años. 

En  Alemania  hay  muchos  niños  prodigios  virtuosos 
del  violín.  Uno  de  ellos,  llamado  Gilbertá,  de  seis  años 
de  edad,  recorre  actualmente  las  provincias  con  unos 
éxitos  e.xtraordinarios. 


PENSAMIENTOS 


El  pensamiento  es  un  discurso  que  el  espíritu  tiene 
consigo  mismo. 

De  Maistre. 


Más  fácil  nos  sería  volver  las  aguas  del  mar  á las  ori- 
llas que  ha  abandonado,  que  á los  hombres  á los  tiempos 
y á las  instituciones  que  pasaron. 

Marat. 


Cada  ciudadano  debe  mirarse  como  el  sacerdote  de  su 
familia. 

Roberto  Lindet. 


CHISTES  Y CARICATURAS 

EL  (.RESTAURANT.) 


Un  célebre  médico  entra  en 
el  resíaurant  donde  almuerza 


todos  los  días,  y al  llamar  al  camarero  que  le  sirve  siem- 
pre, le  ve  venir  cojeando  ligeramente.  El  doctor  le  dice 
apenas  se  acerca  á la  mesa: 

— Ramón,  ¿tiene  usted  coxalgia? 

El  camarero  titubea  un  instante,  y reponiéndose,  con- 
testa con  el  mayor  aplomo: 

— Me  parece  que  debe  de  quedar  muy  poca;  pregun- 
taré en  la  cocina...  Pero  de  todos  modos,  no  creo  que 
debe  el  señor  tomarla,  porque  no  está  muy  fresca. 
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POR  LA  TREMENDA 

limosna,  caballero. 


usted,  jjcro  toque  usted  algo. 


t'irar. 

- leira  (|ue  lleva  usted  el  instrumento? 
in.l  nuí’  una  amei:a/a.  señor. 


DESALIENTO  GEDEONICO 

— No  seas  impaeiente.  No  se  consigue  la  celebridad 
en  pocos  años. 

— Soy  tan  desgraciado  que  aunque  llegase  yo  á ser 
célebre,  no  lo  sabría  nadie. 


ANECDOTAS 


pL  CABALLO  DE  KOCIUSKO  Del  héroe  polaco  Kocius- 

ko  se  cuenta  que  era  muy 
caritativo,  y una  vez  que  envió  á Soleure  unas  botellas 
de  buen  vino  por  medio  del  joven  Zeltuer,  prestó  á éste 
su  caballo.  Al  regresar,  después  de  cumplida  su  comisión, 
Zeltuer  dijo  á Kociusko: 

— Mi  general,  no  volveré  á montar  en  este  caballo  si 
antes  no  me  dais  vuestra  bolsa. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  en  cuanto  un  pobre  se  quitaba  el  sombréro 
en  el  camino  para  pedirme  limosna,  el  caballo  se  paraba 
instantáneamente  y no  se  movía  hasta  que  yo  le  soco- 
rría. Así  que  cuando  se  me  acabó  el  dinero  no  le  podía 
hacer  andar  sino  fingiendo  que  daba  limosna  á les  que 
me  pedían. 


' ERENIDAD  DE  ALFONSO  V DE  ARAGON 


Era  Cosme  de 
Médicis,  gran 


duque  de  Toscana,  muy  poco  amigo  del  rey  aragonés 
Alfonso  V,  pero  como  este  monarca  era  tetnible,  le  hacía 
de  cuando  en  cuando  algunos  regalos. 

Sabiendo  que  á Alfonso  le  gustaban  mucüo  los  libros 
de  historia,  por  cuyos  estudios  tenía  verdadera  pasión, 
hizo  sacar  de  su  biblioteca  un  magnífico  Tito  Livio,  y se 
lo  envió  al  Rey. 

Eos  médicos  del  Monarca  aragonés  pensaron  que 
viniendo  de  un  enemigo  podía  estar  envenenado,  y 
dijeron  que  no  se  debía  abrir;  pero  Alfonso,  lejos  de  par- 
ticipar de  sus  temores  hizo  poner  el  libro  en  su  mesa,  y 
lo  hojeó  á su  gusto  sin  tener,  felizmente,  motivo  de 
arrepentirse. 


CONSUELO  DE  UNA  DERROTA  Ul  marqués  de  Uxelles, 

que  fué  luego  maris- 
cal, fué  á la  corte  después  de  haber  tenido  que  entregar 
al  príncipe  Carlos,  general  del  Emperador,  la  ciudad  de 
Maguncia,  que  había  sostenido  cincuenta  y dos  días  con 
trinchera  abierta.  Temía  el  marqués  las  reconvenciones 
del  rey  Euis  XIV,  y se  arrojó  á sus  pies  para  darle  cuen- 
ta de  su  conducta.  El  rey,  abrazándole,  le  dijo: 

— Eevantáos,  marqués;  habéis  defendido  vuestro  puesto 
como  hombre  de  corazón,  y habéis  capitulado  como 
hombre  de  talento. 

Aquella  generosa  afabilidad  reanimó  el  valor  y las 
esperanzas  del  marqués,  que  redobló  sus  esfuerzos  para 
merecer  cada  vez  más  la  estimación  de  su  soberano. 
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N VIRTUOSO  Rossini  recibía  un  día  en  su  casa  á un 
pianista  de  muchas  pretensiones,  y con 
toda  la  cortesía  posible  procuraba  evitar  que  se  acercara 
al  piano,  por  librarse  de  la  sesión. 

El  virtuoso  se  dió  cuenta  de  ello,  y tomó  el  piano  por 
asalto. 

—¿Me  permitís,  maestro,  que  ejecute  una  de  mis  últi- 
mas composiciones? 

Rossini  no  encontró  modo  de  oponerse  terminante- 
mente, y calló.  El  pianista,  interpretando  á su  favor  el 
proverbio  de  quien  calla,  otorga,  se  puso  á tocar  furiosa- 
mente. Después  de  media  hora  de  huracán,  se  levantó 
pálido  é inundado  de  sudor. 

— Y bien,  maestro  — dijo  sacudiendo  su  abundante 
melena, — ¿cómo  encontráis  mi  obra? 

— Encuentro — contestó  Rossini  con  su  sorna  habi- 
tual—que  es  asombrosa  y que  tenéis  más  poder  que  el 
Sumo  Hacedor.  Porque  Dios  hizo  el  mundo,  y vos  habéis 
hecho  el  caos. 


u 


NA  OBJECION  Enrique  VIII  de  Inglaterra  se  disponía 
á enviar  un  embajador  cerca  de  Fran- 
cisco I,  y el  embajador  hizo  observar  al  monarca  inglés 
que  si  se  permitía  decir  al  rey  de  Francia  el  mensaje  que 
se  le  confiaba,  lo  más  probable  sería  que  le  hiciese  de-‘ 
capitar. 

Enrique  V.III  contestó: 

— Id  y no  temáis;  si  el  rey  de  Francia  se  permite  hace- 
ros morir  por  esas  palabras,  yo  haré  caer  muchas  cabezas 
de  franceses  que  tengo  en  mi  poder. 

— Señor — replicó  el  embajador, — tengo  el  honor  de 
hacer  observar  á V.  M.  que  de  todas  las  cabezas  que  haga 
caer,  ninguna  me  sentará  tan  bien  sobre  los  hombros 
como  la  mía. 


I ÓGiCA  DE  UN  SUIZO  Estando  en  la  capilla  de  Ver- 
" salles  Euis  XIV  trató  de  en- 

trar en  ella  el  comandante  Armand;  pero  el  suizo  que 
estaba  de  centinela  en  la  puerta  no  le  dejó  pasar.  En- 
tonces el  comediante,  para  engañar  al  suizo,  le  dijo: 

— ¿Cómo  no  he  de  pasar  yo?  S03'  el  barbero  del  Rey. 

— Pues  no  puedes  entrar,  porque  ahora  en  misa  no  se 
va  á afeitar  S.  M. 

ijN  ASTRONOMO  Poursaut,  el  viejo  notario  de  Eyon, 
era  muy  conocido  de  todo  el  mun- 
do. Se  le  veia,  vestido  á la  antigua,  pasearse  lentamente 
por  calles  y plazas.  Una  tarde  de  Junio  que  había  pro- 
longado su  paseo  se  encontraba  en  la  plaza  Bellecour 
cuando  ya  las  estrellas  brillaban  en  el  cielo.  Quedóse 
Poursaut  ensimismado  contemplándolas. 

Ea  gente,  fijándose  en  él,  y viéndole  observar  los  as- 
tros tan  detenidamente,  creyó  que  practicaba  importan- 
tes observaciones  y que  iba  á pronosticar  algo  muy  in- 
teresante, y se  fué  agrupando  en  derredor.  Cuando  el 
viejo  notario  se  dió  cuenta  de  aquella  concurrencia  y de 
aquella  expectación,  hizo  que  meditaba  unos  instantes  y 
dijo  en  alta  voz: 


— Señoras  y caballeros:  según  las  observaciones  que 
acabo  de  hacer,  y por  la  experiencia  que  tengo  de  las 
cuestiones  astronómicas,  creo  que  antes  de  dos  años  ten- 
dremos cambio  de  tiempo. 


CANTARES  ¡LUSTRADOS 


Eres  como  yo  te  quiero, 
con  un  corazón  muy  grande 
y un  cuerpecito  pequeño. 


No  existe  mayor  desdicha 
que  al  acostarse  de  noche 
encontrar  la  cama  fría. 


MESA  REVUELTA 


CONOCIMIENTOS 

UTILES 

^UlDADOS  DE  Debe  procurarse  dar 
'"los  RELOJES  cuerda  á los  relejes 

á una  misma  hora 

los  que  la  tienen  diaria,  y en  el  mismo 
día  los  que  la  tienen  semanal.  Se  de- 
ben tener  á la  temperatura  más  igual 
que  sea  posible,  á fin  de  que  no  alte- 
ren su  buena  marcha  las  alteraciones 
del  frío  y del  calor  sobre  los  metales. 
Han  de  conservarse  en  la  misma  po- 
sición; es  decir,  que  si  están  colgados 
durante  el  día,  como  sucede  con  los 
de  bolsillo,  lo  estén  igualmente  por  la 
noche,  y que  descansen  sobre  algo 
blando. 

Nunca  deben  moverve  las  agujas 
de  un  cronómetro,  y en  los  otros  relo- 
jes tampoco  deben  hacerse  girar  hacia 
atrás,  sobre  todo  si  son  de  campana 
ó de  repetición.  Para  arreglar  la  mar- 
cha del  compensador  se  moverá  la 
aguja  de  éste  lo  más  despacio  posible 
hacia  la  parte  que  marca  Atraso  (Re- 
tar ó Slowo),  sus  iniciales  R.  ó S.  si 
adelanta,  y hacia  Adelanto  (Avance  ó 
P'astt)  ó sus  respectivas  iniciales  si 
atrasa. 

^INTE  DE  LA  PAJA  La  paja,  con  la 
‘ quese  tejen  una 

porción  de  objetos,  puede  teñirse  de 
varios  colores  para  que  su  combina- 
ción haga  el  mejor  efecto.  La  paja 
como  mejor  se  blanquea  es  metiéndola 
en  un  cajón  ó departamento,  en  el  cual, 
con  las  precauciones  debidas  y por  va- 
rios días,  se  quema  azufre  en  polvo  ó 
en  grano.  Para  teñirla  de  negro  se  su- 
merge durante  ocho  ó diez  horas  en 
un  baño  compuesto  de  500  gramos  de 
palo  campeche,  40  de  zumaque,  20  de 
betún  mineral,  cuatro  de  nuez  de  agalla 
quebrantada  y 10  litros  de  agua.  Se 
hierve  durante  ese  tiempo,  y después 
de  hervida  se  añaden  900  gramos  de 
caparrosa  verde  muy  diluida  en  agua. 
Para  teñir  de  pardo  se  echan  en  los 
mismos  10  litros  de  ésta  900  gramos 
de  rubia  de  tintoreros,  900  de  catecú, 
y al  concluir  las  mismas  horas  de 
cocción,  40  gramos  de  caparrosa  verde 
ó sulfato  de  hierro. 

pL  NIQUEL  EN  LA  Un  tintorero  de 
TINTORERIA  Berlín  ha  cons- 
— traído  una  cuba 
de  hierro  niquelado  provista  de  un 
lerptn'  in  de  níquel  sólido.  Mide  un 
metro  de  diámetro  y 1,30  de  profun- 
didad, y m diez  meses  no  ha  sufrido 
•1  menor  deterioro. 

pLixiR  PARA  LAS  ENCIAS  Contraías 
^ inflama- 

■ ion>  s de  las  encías  que  preceden, 

..mj>añ''.n  ó siguen  á la  caries  de  los 
• ¡..•n!i  s , muelas,  se  recomienda  el  uso 

■ >'  nnlc  di  un  elixir  compuesto  de 

■ ;h  il  r 1.  anforado  á saturación,  cien 

r'  ido  fénico  líquido,  cinco 

ijr-ii 


Disuélvase  y añádase:  Tintura  de 
benjuí,  extracto  de  ratania,  10  gra- 
mos de  cada  cosa. 

Agítese  al  usarse,  pasando  por  las 
encías  la  yema  del  dedo  humedecida 
en  esta  mezcla  dos  ó tres  veces  al  día, 
y después  de  las  comidas  es  conve- 
niente enjuagarse  con  vino  cocido 
con  romero,  al  que  se  añade  una  pe- 
queña cantidad  de  elixir. 

PECOMPOSICIÓN  DE  Cuando  eñ  las 
^LAS  LÁMPARAS  lámparas  de  in- 
ELÉCTRiCAS  candes  cencía 

se  rompe  el 

electrodo  de  platino,  puede  reponerse 
del  siguiente  modo:  Se  lima  el  cristal 
ligeramente  con  una  lima  muy  fina  y 
se  introduce  el  extremo  de  platino 
excedente  en  un  orificio  abierto  en 
una  placa  pequeña  del  mismo  metal. 
Se  sueldan  ambas  cosas  añadiendo  á 
la  placa  una  espiral  pequeña  de  pla- 
tino igualmente  soldada.  Este  proce- 
dimiento lo  recomienda  un  profesor 
extranjero  como  practicado  por  él  con 
éxito  en  un  caso  en  que  se  le  rompió 
un  electrodo  al  nivel  del  cristal,  que 
en  aquel  sitio  tenía  de  dos  á tres  mi- 
límetros de  espesor. 

pAPEL  DE  FILTRO  Se  impregna  de 

RESISTENTE  nítrico 

=-  (D=i,42)  el  papel, 

y lavándole  después  con  agua  se  le 
comunica  una  resistencia  por  lo  menos 
dos  veces  superior  á la  suya  en  con- 
diciones ordinarias,  sin  que  la  filtra- 
ción disminuya.  Este  procedimiento 
presta  muy  buenos  servicios  en  la  pre- 
paración de  los  filtros  de  succión.  Se 
sumerge  la  extremidad  del  filtro  en 
ácido  nítrico  y se  lava  en  seguida. 

1 MiTACiÓN  Para  teñir  la  madera 
■*nFiFRAMr>  del  color  del  ébano,  hu- 

medécese  primero  con 

una  solución  de  palo  de  campeche  y 
de  sulfato  de  hierro,  hervidos  juntos 
(dos  onzas  del  primero,  media  del  se- 
gundo y un  litro  de  agua),  y aplicado 
en  caliente.  Cuando  la  madera  está 
bien  seca,  se  humedece  de  nuevo  su 
superficie  con  una  mixtura  de  vina- 
gre y limaduras  de  hierro  (dos  onzas 
de  limaduras  en  0,03  litros  de  vina- 
gre), y después  de  secarla  nuevamente 
frótese  con  papel  de  esmeril  hasta  que 
adquiera  lustre. 

pARA  PEGAR  Se  puede  utilizar  la 
^EL  CAUCHO  propiedad  que  tiene 

el  caucho,  cuando  no 

está  vulcanizado,  de  adherirse  consi- 
go mismo  sin  ninguna  interposición. 
Se  unen  dos  tiras  de  caucho  puro  ma- 
chacándolas con  un  martillo  pequeño 
de  hierro.  Si  el  caucho  está  mezclado 
con  otras  substancias,  es  preciso  en- 
tonces avivar  la  soldadura  añadiendo 
un  poco  de  disolución  de  caucho  puro 
en  bencina  en  el  sitio  en  que  ha  de 
pegarse.  La  bencina  al  evaporarse 
abandona  una  capa  tenue  de  caucho 
que  permite  unir  los  dos  trozos. 


<*plNTA  SIMPÁTICA  Seescribesobre 
‘ el  papel  con 

una  solución  incolora  compuesta  de 
una  sal  de  plomo  (acetato)  disuelta  en 
agua.  Para  hacer  que  aparezcan  los 
caracteres,  se  expone  la  hoja  de  papel 
sobre  un  tubo  de  desprendimiento  de 
gas  hidrógeno  sulfurado  ó,  mejor,  á 
las  emanaciones  de  sulf hidrato  amó- 
nico. Se  forma,  donde  han  sido  traza- 
dos los  caracteres  invisibles,  sulfuro 
de  plomo  negro.  Este  método  puede 
emplearse  ventajosamente  en  las  tar- 
jetas postales. 

pARA  QUEMAR  PA-  A veces  hay 
PELES  VIEJOS  necesidad  d e 
quemar  lega- 
jos de  cartas  ó papeles  inútiles  en 
gran  cantidad,  y su  combustión  en 
una  chimenea  es  peligrosa  por ' las 
grandes  llamas  que  se  producen,  Para 
evitar  todo  peligro  de  incendio,'  se 
forma  con  los  papeles  un  rollo  muy 
apretado,  que  se  sujeta  con  algunas 
vueltas  de  alambre  de  hierro.  De  esta 
suerte  se  obtiene  un  zoquete  de  papel 
que  puede  echarse  á la  chimenea  sin 
ningún  inconveniente,  porque  se  va 
carbonizando  y convirtiéndose  en 
cenizas  sin  producir  llamarada. 

QUESOS,  MÁNTECAS 

y comestibles  finos 
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BLANCO  Y NEGRO 

REVISTA  ILUSTRADA 

iSE  PUBLICA  TODOS  LOS  SABADOS 


TARIFA  DE  SUSCRIPCIONES 

DESDE  1.®  DE  ENERO  DE  1908 


NACIONES 

POR 

3 

MESES 

POR 

6 

MESES 

POR 

9 

MESES 

POR 

UN 

aRo 

Madrid. . Ftas. 

3 

6 

9 

12 

Provincias.  Ps. 

4 

8 

12 

16 

Portugal.  Pts. 

6 

10 

16 

19 

Extranjero,  Fs. 

6 

12 

18 

23 

pago  adelantado  en  libranzas  de  la 
Prensa,  sellos  de  Correo,  sobres  mo- 
nederos, libranzas  del  Giro  Mutuo  ó le- 
tras de  fácil  cobro. 

La  Administración  de  BLANCO  Y 
NEGRO  no  responde  de  la  pérdida  de 
las  cartas  que  no  vengan  certificadas. 


Charada 


Teatral 


Anfibio!  Nombre  de  mujer 

2.^  I B.®'  4.^ 


Jeroglífico 


Frase  histórica 

ARTÍCÜLO  ] 

ITALI 

ESPi 

A ™NAL 

Frase  hecha 


Tarjeta 

POR  V.  BORRÁS  y BAICES 

i 1. 

I L.  DE  E.  MAS 
I ROMA 

Formar  con  estas  letras  debidamente 
combinadas  el  títu'r  '*»  un»  zarpirel» 
castellana. 


Del  dolor 


Garencia 

absoluta 


lONO  C RE 


Sufrimiento 
de  ías  muelas 


S S 

100 

HIJA  DE  URAMO 

II 


Sencillito 


a 

e 

• 

1 

u 

ma 

me 

mi 

mu 

Frase  vulgar 


SOLUCIONES 

Á LOS  PASATIEMPOS  PUBLICADOS 
EN  EL  NÚMERO  ANTERIOR 
/l¡  diáboto-íogogrifoz 

FILOMENA 

12345678 

A la  palabra  de  actualidad:  Sevillano. 
Jl  la  charadiía:  Mariscal. 

Al  jeroglifico  fácil:  Atenuantes. 

A la  frase  hecha:  Clavar  ios  ojos. 

Jl  la  traspc-ición  de  dos  letras:  Acci- 
dentes del  trabajo. 

Al  jeroglifico:  Sastres. 

A la  frase  corriente:  Encontrarse  con 
la  horma  de  su  zapato 
A la  isla:  Malta. 

A la  frase  vulgar:  Escribir  con  los 
pies. 


EL  MAREO  DOMINICAL 


— <1  n.iveciaiulo,  señor  Ilitímio? 

— ,C<iiii<>  los  (lüiningos  cieirau  las  laljcrnas,  de  alguna  manera  se  ha  de  marear  uno! 


5M0GRAFÍA  -DJ  A V IMT^r'R  O REVÍSTA  ILUSTRADA 

POR  R.  BRUGADA  I i\  Xj^OIVV^  NUMERO  910 


A LOS  LECTORES  DE  BLANCO  Y NEGRO 

EN  LA 

REFTJBIvIOA.  JLRQ-EriTIK  JL 

Deseando  la  Empresa  de  BLANCO  Y NEGRO  estrechar  los  lazos  que  la  unen  á sus  herma- 
nos de  la  República  Argentina,  ha  hecho  concesiones  especiales  á su  corresponsal  exclusivo 
Sr.  Vaccaro,  con  el  fin  de  que  pueda  venderse  nuestra  Revista  al  económico  precio  de 

20  CENTAVOS,  MONEDA  NACIONAL 

^ * - 

El  público  deberá,  por  tanto,  exigir  el  citado  precio,  y no  pagar  más  que  20  CENTAVOS  (veinte 
centavos),  moneda  nacional,  por  cada  número  de  BLANCO  Y NEGRO. 


SENOS 

desarollados,  reconstituidos, 

hermoseados,  fortificados 

en  áoB  meses  con  las 

PILULES  ORIENTALES 

del  D'  RATIÉ 

El  víiico  producto  que  aseg-ura  el  desarollo  y la  ftrmeza 
del  pecho,  sin  perjudicar  la  salud. 

AiiiH>bada$  celebridades  médicas. 

Un  frasco  se  remite  por  correo,  enviando  7.BO 
pesetas  en  libranzas  ó sellos  á Cebnan  y C%  Puerta 
ferrisa,  18,  Barcelona. 

/De  venta  cu  Madrid  i*  Farm  ; Gatoso,  Arenal  2- 


ADULTOS 


ANCIANOS 


B U'O  ÁI 

$£RUyU‘ft'’‘ 


Binersalífl'/'' 

■túsSJilíi'fí'®' 


LA  MEJOR  AGUA  PURGANTE  NATURAL 


Ou  rríil»  en  lo'l-Ts  l.'i;.  buenas  rariiiarias  y droguerías  de  España, 
al  prci-io  de  pías  l,2íl  la  holella  de  .'ijí  litros. 


iSTUEVO  DESCUBRIMIENTO 

..  ”SONOR” 


el  más  poderoso  aparato  acústico 


I El  poder  de  este  maravilloso  aparato,  teniendo  en  cuenta 
su  reducido  volumen,  excede  cuanto  se  lia  Hecho  Hasta  el  día 
para  el  alivio  de  la 


En  cuanto  el  SOSfOR  esta  colocado  en  la  oreja,  las  personas 
coi  das,  recobran  instantáneamente  la  plenitud  de  su  oido. 

Permiie  seguir  la  conversación  y oír  en  teatros,  conciertos,  etc. 
Precio  del  "somor”:  35  francos. 

Dirigir  Correspondencia  y mandatos  Maison  du  ” SONOR  ”,  París, 
lO,  Rué  dea  Fermiers  (Junto  á la  Place  Malcsherbes), 

SE  ENVIA  FRANCO  PROSPECTO  DETALLADO. 


[ 


anuncios  por  palabras 

CLASIFICADOS  EN  SECeiON 


A9ÍIJ9ÍCÍOS 

POR  PALABRAS,  OLASI- 
ficados  en  secoiones.  De 
ana  & diez  palabras,  2 pesetas. 
Por  cada  palabra  más,  20  cén- 
timos; sin  descuento.  Las 
abreviaturas  se  cuentan  como 
ana  palabra,  y toda  cantidad 
aumérioa  que  exceda  de  cinco 
cifras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
porte de  cada  inserción  debe- 
rán añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del 
Timbre. 

Los  originales  se  remitirán 
i la  Administración  de  Blan- 
co y Negro,  Serrano,  65,  Ma- 
drid, acompañados  do  su  im- 
porteen metálico,  sellos  de  Co- 
rreos, libranzas  de  la  Prensa  ú 
otro  girp  análogo,  con  ocho 
diasde  anticipación  á la  fecba 
en  que  deban  ser  publicados 

AGENCIAS 


Dentro  policía  par- 

ticular,  inrestigaaiones 
personalés,  absoluta  reserva. 
G-nillermo  Rolland,  1 dnplid.” 


ARMAS 

ALMACEN  DE  ARMAS  DE 
Antonio  Covarsi,  Badajoz. 
Escopetas  marca  Covargi,  ga- 
rantizadas. Pídanse  catálogos 
ilustrados. 

COIiOCAClDNES 

LOS  QUE  DESEEN  RAPI- 
damente  colocarse  deben 
anunciarse  en  esta  sección. 

FOTOGRAFIAS 

GOMBAU,  FOTÓGRAFO. 

Retratos  de  niño.  Meda- 
lla de  oro  Exposición  nacional 
1905.  Retratos  de  niños.  Fuen- 
oarral,^6.  Hay  ascensor. 

INSTITUTOS 


INSTITUTO  ROUMA.,  LIE- 
I go-Bélgioa  (Boulevard  de  la 
Sauveniérb,  S9).  Preparación  á 
les  exámenes  de  admisión  de 
las  diferentes  escuelas  de  in- 
genieros. Grandes  éxitos. 

LIBROS  RELIGIOSOS 

DEVOCIONARIOS,  OBRAS 
y objetos  religiosos.  Libre- 
ría de  Martínez.  Correo.  4. 


) pec- 


MEPICAMENTOS 

CATARROS,  TOS.  JARABE 
de  Heroína  (benzo  cinámi- 
co), del  Dr.  Madaxiaga.  Agrada- 
ble é insuperable  remedio  j 
toral. 

La  tuberculosis,  ane- 

mia,  neurastenia,  raquitis- 
mo y debilidades  más  profun- 
das se  curan  con  mayor  rapi- 
dez que  con  ningún  otro 
reconstituyente,  con  el  nuevo 
suero  norteamericano  Seróbiol, 

PAPELES_PINTADOS 

El  «ANAGLYPTA.,  Noví- 
simo producto  decorativo 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
pintados, 

Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  a provincias. 

POSTALES 

Todo  el  mundo  sabe 

que  la  casa  P.  Guillén  i 
Hijo,  de  Valladolid,  como  edi- 
tora de  postales  no  tiene  rival; 
por  lo  mismo  sus  creaciones 
son  disp  atadísimas,  agotándo- 
se apenas  se  han  publicado. 


POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 

Tarjetas  postales  de 

lujo  para  felicitar,  presen- 
tamos novedades.  Puláis  Postal, 
Fuencarral,  2. 

Tarjetas  postales. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4 

PROFESORES 

SOLFEO  y PIANO,  POR 
acreditado  profesor.  Calle 
Independencia,  3,  segundo, 

SELLOS 

CATÁLOGO  SELLOS  DE 
Correos.  Acaba  aparecer 
6.“  edición.  Precio,  certificado, 
3,40  ptas.  Gálvez,  Principe,  9, 
Madrid. 

TRANSPORTES 

WAG'ONES  CAPITONNÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


CALLIFLQRE 


FLOR  qeBELLEZA 

POLVOS  ADHERENTES 

E INVISIBLES 


Víctima  de  la  desgracia 

El  que  quiera  ser  Poderoso  y Rico,  ser  Amado, 
que  la  Malla  Estrella  le  deje,  que  la  Suerte  vuelva, 
TENER  SALUtI  Y DICHA 
pida  el  curioso  librito,  que  se  envia  gratis,  al  Mago. 
MilORYS’S.  19.  RUE  MA2 AGRAN.  PARIS 


CONiaLOCIÚN  DEOUÉANT 

JAMÁS  BLANCO 


JAMAS  CALVO 


I Uoico  Producto  científico 
I eficaz  ensayado  por  la 
1 Academia  de  Medicina 

I DE  PARIS. 

Tratamiento  completo  del  Cuero  Cabelludo 
y de  sus  Enfermedades,  se  envía  GRATIS. 
Dirigirse  DEQUÉANT,  Farin.,38,  Rué  Cligneiicourt,  Paris  y 
Pueftaierrita,18,Barcelona.08  Ventaen  todas  buenas  Gasas. 


PRUEBENSE  LOS  CHOCOLATES 

DE  LOS 

RR.  PP.  BENEDICTINOS 

ÚNICO  DEPÓSITO  EN  MADRID 

LHARDY,  Carrera  de  San  Jerónimo.  6 


ÚNICOS  DEPOSITARIOS  EN  BUENOS  AIRES 

Sres.  GARCIA  HERMANOS  Y CARBALLO 

Almacén  de  EL  lMPARClAL,Tictoria,  1.001 


ÍCría  y comercio 
de  perros  de  raza. 
ZAHNA  (Prusia). 
Los  más  hermosos  po- 
rros de  casta  de  todas, 
clases  (perros  de  guar- 
da, de  lujo,  do  compañfa 
y para  las  señoras,  asi 
como  toda  clase  de  pe- 
rros de  caza),  desdólos 
hermosos  perros  de  Ulm 
y de  montaña,  hasta  los 
más  pequeños  falderi- 
llos  de  salón. 

Catálogo  ilustrado,  g.ratis  y franco.  El  catálogo  de  lujo  con  cien 
grabados  y el  libro  E1  amigo  del  perro,  se  envían  por  dos  francos 
en  sellos  de  Correos. 

Gran  Eiposiciín  particular  permaueaíe  en  la  estación  de  Zaiina 


ÜEUREKA!! 

Unica  casa  en  España  importadora  de  calzado 
americano.  CEDACEROS,  11. 


IDEAL  BOUQUET 


PERFUMERIA.  3,  Príncipe,  3 

VARIO  Y SELECTO  SURTIDO.  LOS  MAS  ALTOS 
A LOS  MAS  MODESTOS  PRECIOS.  COLONIA 
CONCENTRADA.  ESPECIALIDAD  DE  LA  CASA, 
6 PESETAS  LITRO 


LA  IDALIA 


Imposible  haya  otra  cosa  mejor  para  devolver  al  cabello  su  primitivo  color.  Pedidlo  en  todas 
las  perfumerías.  Depositarios:  Pére*  Martín  Velase©  y €.a,  AIíCAIiA,  7.  Madrid. 


Una  sorpresa  agradable 

«Lima  (Perú),  1.°  de  Febrero 
de  1898. 

»Muy  señores  míos:  Al  recibir 
el  contenido  de  vuestro  amable 
envío  de  DENTOL,  he  tenido  una 
agradabilísima  sorpresa.  El  per- 
fume del  DENTOL  es  delicioso  y 
su  frescura  exquisita.  Así,  pues, 
lo  encuentro  preferible  á todos  los 
demás  dentífricos. 

» Estén  ustedes  seguros  de  que 
haré  todo  cuanto  esté  en  mi  mano 
para  propagarlo  tanto  como  me- 
rece. Y por  lo  que  á mí  concierne, 
en  lo  sucesivo  sólo  emplearé  tan 
excelente  producto.  Firmado.  A.  Restrepo,  magistrado, 
en  Lima  (Perú).» 

El  Dentol  (agua,  pasta  y polvo)  es,  en  efecto,  un  den- 
tífrico que,  además  de  ser  soberanamente  antiséptico, 
está  dotado  de  un  perfume  como  ningún  otro  agradable. 

Creado  de  conformidad  con  los  trabajos  de  Pasteur, 
destruye  todos  los  malos  microbios  de  la  boca,  impi- 
diendo, por  tanto,  ó curando  seguramente  la  caries  de 
los  dientes,  las  inflamaciones  de  las  encías  y los  males 
de  la  garganta.  En  muy  pocos  días  comunica  á loe  dientes 
una  blancura  sorprendente,  destruye  el  sarro  y deja  en 
la  boca  una  sensación  de  frescura  deliciosa  y persistente. 

Aplicado  sobre  algodón,  calma  instantáneamente  los 
dolores  de  muelas,  por  violentos  que  sean. 

De  venta  en  las  buenas  droguerías,  farmacias  y per- 
fumerías. 

MADRID:  Martín  y Durán,  Pérez  Martín,  Velasco  y C.a, 
Francisco  Gayoso,  Perfumería  Inglesa,  H.  Alvarez  Gó- 
mez. BARCELONA:  Sucursal  de  V.  Ferrer  y Compañía, 
Salvador  Banús,  Sucursales  de  J.  Vidal  v Ribas. 


ESTUDIOS  EN  FRANCIA 

I.a  Insiitntíon  St.  Pierre  de  Bnrdees 
Bue  Tliiac,  n.o  11,  es  el  Centro  Católico  de  enseñanza 
comercial  y técnica  más  acreditado  de  Francia.  Pedid  infor- 
mes al  Consulado  de  España  en  Bárdeos. 


Con  una  simple  fricción  diaria  sobre  la  parte  que  se  desea 

adelgazar  del  THE  THINN  GLOROL  depositado. 

Loción  externa  inofensiva-  Inocuidad  absoluta. 

Seguid  bien  nuestras  instrucciones  y obtendréis  un  re- 
sultado sensible  en  una  semana;  caso  contrario,  se  de- 
vuelve el  importe. 

M.  DU€,  .33,  Faub.  Poissonnifere,  PARIS,  IX. 

Se  envía  gratis  folleto  é instrucciones  en  carta  cerrada. 


PARA  LAS  CANAS 


tEpil'vitets::! 

■ ■ ■ m a siempre  pronta 

n "hhm  A ^ empleada. 

T*  I Efecto  garantido. 

Y ww  Agradablemente 
dt  perfumada, 


destruye  al  minuto  el  vello  que  tanto  afea,  y el 
▼pelo  mas  duro  del  rostro  y del  cuerpo  — No  produce 
I granos,  rojeces  ni  irrita  jamás  la  piel  mas  delicada  ff 
I M A.GRAZIANI,fariii°  l‘clase,  63,  Rué  Rambuteau,  París.  B 

V tti)»t.p»£spafta.CEBRIANy  C*,Puerfaferr)sa,f8,Barcelona_^ 


Ultima  perfección  Aceite  Vegetal  Mexicano.  Devuelve 
exactamente  á los  cabellos  su  primitivo  oolor,  hayan  sido  éstps 
negros,  castaños  ó rubios,  y sin  temor  á mancharse  se  usa  ron 
las  mismas  manos,  como  cualquier  aceite  de  tocador.  Madrid, 
Sres.  Pérez  Martín,  V.°  y C.”  y Martín  y Durán. — Barcelona, 
E.  Sarrá,  Ronda  San  Pedro,  7,  y Sres.  Vicente  Ferrer  y C.“ 
Al  por  menor  en  Madrid,  Barcelona  y Valencia,  en  las  más  acre- 
ditadas perfumerías. — Sevilla:  Bazar  Sevillano. — Málaga:  Mar- 
qués de  barios,  4.— Granada:  Zacatín,  12. — Bilbao:  Bideba- 
rrieta,  15. — Valladolid:  Perfumería  Inglesa. — Zaragoza:  C.  Cam- 
po, Coso,  29.— Murcia:  Bazar  Murciano. — Gijón:  B.  Piquero. — 
Santander:  San B'rancisco,  11. — Cádiz:  B.  Estévezy  «Laldeal». — 
Oviedo:  Nioolás  Fernández  y C.“ — Coruña:  M.  Espin,  y en  las 
principales  perfumerías  de  las  demás  provincias. 


La 
Novedad 
en  Perfumería 


"SOLA  MIA” 

Esencia,  Jabón,  Polvos  de  arroz,  etc. 


Creación  de 

LUBIN 

//,  rué  Royale 

PARIS 


ESTEREO- 

PRISMÁTICOS 


íet 


Adoptados  oficialmente  en  Francia 
por  los  Ministerios  de  la  Guerra  y de  Marina 

MODELOS  ESPECIALES 

para  el  Ejército,  Mari- 
na, Viajes,  Sports,  etc- 

Gran  potencia. 
Extenso  campo. 
Poco  volumen. 


HÜET&  C^.  114,  Rne  dü  Teiple,  PARIS 

ue  venta  igualmente  en  todas  las  buenas  casas  de  óptica 


Catarro  descuidado 

Ün  catarro  mal  cuidado  concluye  muchas  veces  por  de- 
generar en  bronquitis,  cuando  no  se  transforma  en  tisis 
pulmonar.  Esto  nos  hace  aconsejar,  hasta  con  insistencia, 
á los  enfermos,  que  combatan  el  mal  lo  antes  posible  hoy 
que  tan  sencillo  y seguro  es  el  tratamiento  por  el  Alqui- 
trán de  Guyot.  En  efecto,  el  uso  del  Alquitrán  de  Guyot 
basta  para  curar  en  poco  tiempo  el  catarro  más  tenaz  y la 
bronquitis  más  antigua,  pudiendo  conseguirse  hasta  do- 
minar y aun  curar  la  tisis,  por  declarada  que  esté.  Basta 
para  ello  mezclar  una  cucharadita,  de  las  de  café,  de 
Alquitrán  de  Guyot  con  cada  vaso  del  líquido  del  que  se 
beba  á las  comidas.  Hállase  de  venta  en  todas  las  far- 
macias. 

ADVERTENCIA. — Si  os  quisieren  vender  tal  ó cual 
producto  en  lugar  del  Alquitrán  de  Guyot,  DESCONFIAD 
DE  LA  OFERTA:  ES  INTERESADA.  Lo  mejor  en  tales 
casos  es  exigir  terminantemente  el  Verdadero  Alquitrán 
de  Guyot,  cuya  etiqueta,  si  es  el  legítimo,  deberá  llevar, 
además  del  nombre  «Guyot»  en  letras  grandes,  la  firma 
también  de  Guyot  al  bies  y en  tres  colores;  violeta,  verde 
■y  rojo;  é igualmente  las  señas  del  Laboratorio:  Casa 
L.  Frere,  10,  rué  Jacob,  París. 

Este  tratamiento  viene  á costar  DIEZ  CENTIBIOS  AL 
DIA,  y...  cura. 

Precio  del  frasco  para  el  público  en  toda  España,  pese- 
tas 2,-50.  De  venta  en  todas  las  farmacias  y droguerías. 


E.  KRAUSS 

S1-S3,  rxie  A.H>ovi.y.  3E=»A.I^IS 

MICROSCOPIOS 

DE  ALTA  PRECISION 

Para  todos  exámenes  y trabajos 
Aumentos  hasta  2000  diámetros. 

Stand  A A B con  inclinación 
puesta  á punto  por  llares  y 

pinon 60  fr. 

Stand  B.  A 85  fr. 

Pídase  el  Catalogo  especial  n°68  que  se  envía  gratis  y franco 


CURACION  RADICAL* 


por  el  Especifico  BALDOU 

Gusto  agradable.  Necesita  ninguno  régimen  especial  I 
M.  H.  boiSSEL,  Director  de  U Gran  Farmacia  de  I 
Eepecíalidades,  Burdeos,  cnvút  grátis  Noticia  i ladicios  ¡ 
sobre  el  Especifico  Baldou. 

Répresentante  exclusivo  para  España: 

iDon  D.  Ambroa,  Bruch,  HR,  Barcelona  \ 


p p n n 1 1 T n P IT  C cualquier  artículo 
rriUUUv  I unto  para  la  exportacióu. 

Gerentes  de  ferrocarriles,  de  líneas  de  vapores,  periodistas, 
comisionistas,  propietarios  de  hoteles,  de  cafés,  y todo  aquel 
que  desee  anunciar,  le  rogamos  nos  envíe  sus  catálogos,  direc- 
ciones, muestras,  precios,  etc.,  etc.,  para  ponerlos  en  la  lista 
de  nuestra  «Agencia  de  infirmación»,  conocida  dentro  y fuera 
del  país  por  su  estricto  cumplimiento,  rapidez  en  el  despacho, 
cultura  para  con  sus  clientes,  etc.,  etc. 

«Dirección»,  Información,  Bogotá,  Colombia,  Sur  America, 
Apartado  286.  Ocurrid  pronto,  que  tenemos  varios  pedidos  de 
todo  lo  dicho  á quien  informar;  hoy  mismo  debéis  escribir. 


ASMA  Y QATARPO 

^^\Curadosporlo3CiGARRIL'LOS  ~ 

ó el  PCIL.VO 

OPRESIONES,  TOS,  reumas.  NEURALGIAS  , 
ITodu  F“**,2UaCajita. Pop.  MxTOR:20,RñéSt'Cazare, París.» 
eXIQllTESTA  FIRMA- SOBRE  CADA"CIGARRILL0  « 


GEMELOS = 


CON  AUMENTO  DEL  RELIETE  EN  LAN  IMAGENU» 


Distancia  oculai  ‘ 


Distancia  objetiva  ampliada 


MODELOS  NUEVOS 


para 

VIAJE,  DEPOETES,  CAZA,  EJÉEOITO  y MARINA 


Las  ventajas  determinantes  de  la  aceptación  lograda  por  los  geme- 
los ZEINN,  ó sea  su  grau  intensidad  luminosa,  su  exce- 
, lente  alcance,  su  estabilidad,  el  campo  de  su  objetivo,  la  precisión 
con  que  están  construidos,  su  resistencia  á todos  los  climas,  han 
' sido  considerablemente  aumentadas  en  los  modelos  más  recientes, 
Pídase  el  prospecto  T.  77. 


De  venta  en  todos  los  establecimientos  de  óptica,  y por 


Berlín 

Frankfort  a.  M. 
Hamburgo. 


CARL  ZEISS 

JENA  (Alemania) 


Londres 

San  Petersburgo 
Viena. 


EL  FONOLA 

Este  maravilloso  y arlístico  aparato  para  tocar  ef  piano  con 
el  «Soludant»,  creación  de  1908,  que  acentúa  la  melodía  de 
una  pieza  musical,  tiene  además  el  juego  de  los  dos  pedales 
del  piano,  forte  y celeste,  que  permite  matizar  como  en  ningu- 
no otro  de  sus  similares;  su  extensión  de  72  notas  hace  quo 
conserven  su  originalidad  las  obras  musicales,  lo  que  no  per- 
mite en  los  de  65  notas.  Rollos  artísticos  é impresionados  por 
los  más  afamados  maestros.  Pianos-B'onola,  Pianos  eléctricos. 
CASA  MONTANO,  Fábrica  ele  Pianos,  Armo» 
ninms.  Calle  de  San  Beruardiuo,  ti,  MADRID. 


El  ixir  Estomacal 

deSaiz  deCarlos  (Stomalix) 


Curación  segura  dcl  98  por  lOO  de  los  enfermos 
del  estómago  é inteotinoay  aunque  lleven 
30  ftfios  de  sufrimientos.  Ayuda  á las  digestiones, 
abre  el  apetito,  toniflen  y es  recetado  por  los  Mó- 
dicos de  Europa  y América  pai*a  curar  la  dispo)»- 
sia.  dolor  de  estómago,  acedías,  vómitos,  estrofii* 
miento,  diarreas  en  niños  y adultos,  dilatación  dcl 
estómago,  neurastenia  gástrica,  úlcera  del  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  de. 

SERRANO.  30,  FARMACIA.-MAORID 

r PRI.NCirALES  DEL  MUNDO 


Loción  antiséptica  perfumada,  universal- 
mente reconocida  como  la  mejor  para  limpiar 
la  cabeza  de  caspa,  contener  la  calda  del  ca- 
bello y la  barba,  fortalecer  su  raiz  y evitar  la 
calvicie.  Desconfíese  de  las  imitaciones. 


PETROLEO  GAL 

PARA  EL  PELO 


Una  certificación  del  Laboratorio  Municipal  de  Ma- 
drid garantiza  que  el  Petróleo  Gal  es  inofensivo  y no 
puede  inflamarse.  Medallas  de  oro  en  París,  Londres 
y Madrid.  De  venta  en  las  principales  farmacias, 
perfumerías  y droguerías. 


EL  DOLOR 
DE  MEELAS 

se  quita  con 

anticarie  dental 

■'lllljllE” 

De  venta  en  todas 
las  Farmacias. 


£L  MEJOH  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 

Relojes 

e.\frni>laii«M 
«le  oro 

«lestie  üO  pesólas 

FIBSICS IIE  hElü.líS 

C\  < OrB*EL< 
Fii«‘ucari*al,  ‘i7. 

Certificado  de  garantía 
con  cada  reloj. 


MUEBLES 

Exposición  de  Novedades 

SOMOVILLA 

Instalado  definitivamente; 
Carrera  de  San  Jerónimo,  28 

HlCtAOflGAlAfl 
frdgrnivamemc  en  poras  ' 

on  semanas 

r ^ oro  fMwni  straovfíM  [OHTiuLA  ^ 1 


óflESIMA 


L?  • Slh  PCRJUOICán  lA  SALUD*  vi 
Stfir4ntlzAunadísminu(iQnd9  Sí 
p«io  vn  P0C45  stmanat  ^ 
í MO  OtJA  AfiRUCAS» 

ÍAAMACIAS 

DC  VCNTA  CN  MADRID 
4SP  e NAL-  2- 


HIERRO  BRAVAIS 

AilCMIA  DEBILIDAD,  FALTA  de  FUERZAS,  EXTENUACIDN 
ANtmlA  CLDROSIS  Y COLORES  PALIDOS 

I El  Hierro  Bravals  carece  de  olor  y de  sabor.  Recomendado  por  todos  los  médicos,  no  costrxne  jauÍs. 
NUNCA  ENNEGRECE  LOS  DIENTES.  Desconfies6  de  las  Imitaciones*  En  muy  poco  íioznpo  procura  ; 

SALUD,  VIGOR,  FUERZA,  BELLEZA 

SE  HALLA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS  Y DROGDERiAS  : Depósüo  : 130,  puc  Lafayette,  PARIS 


Las  gotas 
^ concentradas 
de 

I Son  el 'remedio 
el  mas 
eficaz  contra 


Una  muestra  gra- 
tis será  enviada 
por  D.  C a r 1 o s 
Marés,  calle  de 
Valencia  333, 
Barcelona, átodos 
los  quemanden75 
cent,  en  sellos  de 
correo,  para  el 
franqueo.  En  to- 
dos las  droguerías 
y fa  r m a c i a s. 


§)s2/5\S/5\8/3'(§) 

FAVORITA 

Peralta  de  Navarra,  Enero  1908. 

“ Mi  hija  Isabel  (de  5 años)  quedó  reducida  á esqueleto  á conse- 
cuencia de  unas  fiebres  infecciosas  que  contrajo  y ya  había  perdido  toda 
esperanza  de  su  curación.  En  esta  situación  crítica,  le  di  á Isabel  la 
Emulsión  SCOTT  cuyos  buenos  efectos  se  dejaron  sentir  pronto.  Puedo 
decir  que  mi  hija  se  encuentra,  bien  ya  que.  ha  vuelto  á la  vida  con 
energías  nuevas.”  RUFINO  RODRIGUEZ. 


Emulsión  SCOTT I 

Padres ! observad  que  la  emulsión  que  curó  á esta  criatura  fué  la  de 
SCOTT.  La  cuestión  de  nombres  es  importante  porque  son  muchas  las 
emulsiones  por  el  estilo  de  la  de  SCOTT  en  apariencia,  que  se  fabrican  con 
aceites  inferiores,  mientras  que  la  de  SCOTT  se  compone  siempre  y exclu- 
sivamente del  aceite  de  Noruega,  puro  en  grado  superlativo,  cuyas  pro- 
piedades curativas  y alimenticias  han  hecho  que  la  emulsión  SCOTT  sea 
la  favorita  de  médicos  y comadronas  de  todo  el  mundo.  Para  curar  cuando 
quiere  uno  curarse  fi  i aos  en  qué  el  paquete  He  ve  “el  pescador  con  el  pescado.” 


Platería  “CHRISTOFLE” 


Sola  y Unica  Calidad 

La  Mejor 


Para  conseguirla 
EXIJASE  esta  Marca 


y el  Nombre  “CHRISTOFLE” 

sobre  cada  pieza. 


MADItJD  ; IVIELLERIO  cCíío  lítELLER,  3,  Carrera  Sn.  Gerónimo. 


CUPON -PRIMA 

Devolviendo  el  presento  Cnnnn-Prima  con  2 pesetas  50  en 
a la  Terfumeria  E.  EOl.'DHAY,  13,  rué  d’Enghien,  Paris, 
esta  importante  casa  liará  un  enrío  reclame  conlcniendo  ; 

1 ■ ijita  ron  borla  fie  la  celebre  “Velamine  á la  Violetie” 
polvi..  (le  arroz  incomparables  para  la  belleza  del  cutis. 

1 fr  o N''  2 “ Hoaée  Sovrana  ” talismán  de  belleza  ideal. 
I fr.i.s'-o  espcdal  "AdiantH  ” el  perfume  sin  rival. 

A cíid.i  envío  se  agrega  gralif  10  tarjetas  perfumadas, 
r.  ribid  hoy  mismo,  pues  este  enrío  reclamo  tiene  por  único 
ohji  'o  Mh'  t'ros'apieelar  la  celebre  Marca  E.  EOlJDRAY  que  es  una 
fíe  ' t iii.ás  importantes  del  mundo,  y cuenta  con  mas  de  un 

%if*IO  ^Xlto. 
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FIN  DE  VERANO 


Balneario  de 26  Septiembre. 

...Esta  uoche  yo,  Enrique  Ardival,  abogado  con 
fama,  hasta  ahora  merecida,  por  lo  menos  en  lo  se- 
gundo, de  inteligente  y caballero,  he  cometido  una 
acción  absurda,  quizá  una  mala  acción:  me  he  decla- 
rado á Julita  Verdes.  Ha  sido  una  acción  absurda,  y 
quizá  también  mala,  porque  yo  no  estoy  en  realidad 
enamorado  de  Julita.  Ella,  á su  vez,  no  me  ha  contes- 
tado favorablemente  en  seguida;  pero  me  ha  dejado 
entrever  con  claridad  que  estaba  dispuesta  á hacerlo 
si  yo  sabía  insistir  un  poco.  Y,  en  un  instante  de  cla- 
rividencia, ó acaso  de  piedad,  he  aprovechado  su  va- 


cilación para  darme  por  calabaceado  y dejar  de  este 
modo  su  inocente  amor  propio  satisfecho,  y mi  con- 
ducta futura  para  con  ella  á salvo. 

He  sido  absurdo  y no  he  sido  bueno.  He  ido  contra 
todas  mis  ideas  de  probidad  sentimental.  ¿Por  qué? 
¿Por  qué  este  desacuerdo  entre  mis  convicciones  y 
mis  actos,  esta  falta  de  coordinación  entre  la  teoría  y 
la  práctica,  entre  lo  que  yo  creo,  ir  que  debo  hacer  en 
un  caso  especial  como  éste  y lo  que  hago?  ¿Por  qué? 

Esta  alma  tan  joven,  esta  alma  de  muchacha,  recién 
abierta  á la  vida,  palpitante  de  curiosidad  y de  espe- 
ranza, expuesta  á todas  las  ráfagas  de  la  pasión  orí- 


mera,  sensible  como  lina  tierna  planta  á las  primeras 
caricias  de  la  brisa,  á las  palabras  primeras  de  ter- 
nura, descuidada,  alegre,  ignorante  aún  de  su  propia 
debilidad,  esta  alma  de  excepción  merece  que  no  se 
turbe  su  paz  ni  por  un  instante  con  palabras  que  la 
despierten  sin  satisfaorria.  Este  lago  trauquilo  de 


conocimos  en  este  balneario.  Ella  marcha  mañana  á 
París  con  su  familia;  no  volverán  á Madrid  basta  el 
invierno.  Aquella  afirmación  de  mi  conciencia,  des- 
pués del  breve  examen,  provocado  por  bromas  de 
amigos  y charlas  con  Julita  en  los  paseos  y bailes  de 
este  verano,  y por  el  inconsciente  placer  que,  á los 


i'in  >1':  li;d(is;imcntc-  i)ura  no  debía  recibir 
■■  >Kj '¡n-  I iz.ira  MI  .sn|)crficie  más  que  el  soplo 
■ =.  ■ : . ..mor  úiii.  o 3’  definitivo.  Y yo,  vuelto  en 
< '11  mi  yo,  im-  he  ])rcgnntado:  /resientes 
' '<■  < ¡-  r este  ..mor  á Julita?.  Y no  he  po- 
• : • '.n  Convicción  que  si.  Enego  no 

. ■ oz  .1  el  l:ivo  virgen. 

■ I..  ,:o  i-:n  : (')lo  f|ue  Julita  y yo  nos 


oj’os  de  todos,  manifiesta  ella  en  mi  compañía,  me 
había  hecho  resistir  hasta  hoy  todas  las  tentaciones. 
¡Ay  de  mí!  Conté  demasiado  con  mis  fuerzas,  dema- 
siado poco  con  mi  debilidad.  Sucumbí  hoy,  hoy,  vís- 
pera de  la  partida  de  ella,  cuando  nada  podía  resultar 
de  mis  palabras,  y acaso  cuando  mayor  daño  pueden 
ocasionar,  al  separarnos,  en  su  imaginación,  llena  de 
un  fuego  que  aún  no  ha  hallado  empleo  digno  de 


él...  Estoy  -estérilmente  pesaroso  y lleno  de  furor 
contra  mí  mismo. 

Yo  sé  y siento,  después  de  haber  pasado  al  través 
de  experiencias  múltiples  que  me  han  aleccionado  y 
tal  vez  han  elevado  en  definitiva,  á costa  de  dolores 
de  mi  corazón,  el  tono  de  mi  sensibilidad  y mi  con- 
ciencia, que  es  un  deber  estricto  ser  sincero,  absoluta 
y transparentemente  sincero  en  el  verdadero  amor; 
me  he  propuesto  cumplir  con  fidelidad,  en  todo  con- 
flicto amoroso  de  esta  clase,  por  poco  trascendental 
que  parezca,  el  octavo  mandamiento;  no  decir — á una 
muchacha  de  diez  y seis  años  que  nunca  tuvo  novio — 
que  la  amo,  sino  cuando  sea  tan  incontrastable  el  im- 
pulso que  á ello  me  obligue,  que  las  palabras  pronun- 
ciadas por  mis  labios  surjan  directamente  de  mi  alma 
como  un  manantial  de  la  roca  viva;  es  decir,  cuando 
ame  de  veras.  Lo  demás  me  parece  que  puede  llegar  á 
ser  hasta  un  delito,  por  lo  mismo  que  he  padecido  mu- 
cho, en  ocasiones  3'a  pasadas,  á causa  de  la  mentira.  Y 
sabiendo  todo  esto,  en  la  primera  oportunidad  en  que 
he  sentido  una  ligera  simpatía  por  una  muchacha 
inexperta  y muy  joven  y he  creído  percibir  en  ella 
(¡ojalá  que  erróneamente!)  la  menor  inclinación  hacia 
mi  persona...  he  caído.  ¿Por  qué?,  repito. 

Por  puro  egoísmo  y amor  propio.  No  me  disculpa 
ninguna  circunstancia  atenuante.  Por  el  egoísmo  refi- 
nado y estéril  de  sentir  las  primeras  turbaciones  de 
un  corazón  que  despierta,  sentirlo  vibrar  con  mayor 
ó menor  intensidad  bajo  la  pulsación  ideal  de  mis 
dedos  culpables»  por  el  sutil  placer  de  sentirlo  vibrar; 
nada  más.  Para  conseguirlo,  he  exagerado  la  realidad, 
deformándola  malvadamente,  autosugestionándome 
con  mis  propias  frases,  magnificando  la  verdad  hasta 
hacerla  mentira...  ¡Oh,  débil  voluntad  mía!  Mañana 
nos  hemos  de  separar  esta  muchacha  y yo;  la  tempo- 
rada termina;  acaso  no  nos  volveremos  á ver.  ¿Por 
qué  he  tratado  de  sembrar  un  germen  de  inquietud 
en  esta  almita  delicada,  palabras  con  que  acaso  tan 
sólo  había  hasta  ahora  soñado?  Y lo  más  grave  es  la 
perfecta  lucidez  de  mi  conciencia.  Muchos  hacen  lo 
mismo  que  yo;  pero  no  se  percatan  tan  bien  como  yo 
del  mal  que  hacen  ó pueden  hacer.  Yo  me  doy  clara 
cuenta  de  todo...  y hago  igual  que  ellos.  Soy,  por 
tanto,  mucho  peor  que  ellos. 

Mi  único  deseo  ahora  es  que  ella  se  ría  de  mis 
palabras  y no  vuelva  á pensar  en  mí.  Haré  todo  lo 
que  me  sea  posible  para  obtener  este  resultado... 

II 

Septiembre  2'j. 

Terminó  el  breve  idilio  de  este  verano  idílico.  ¡Dios 
sea  loado!  Estoy  más  satisfecho  de  mí  mismo  que 
anoche.  Pero  no  sé,  no  sé  por  qué  estoy  también  más 
conmovido  y triste  de  lo  que  yo  esperaba... 

Hablé  con  Julita  lo  más  francamente  que  pude.  Con 
cuidado  exquisito,  con  amoj'e,  hablándola  como  si  me 
refirie.se  á una  tercera  persona,  la  hice  ver  que  si  yo 
le  digo  que  la  amo,  no  debe  darme  mucho  crédito, 
pues  no  suele  el  amor  nacer  tan  de  repente;  y que, 
por  tanto,  no  debe  creer  á quien,  por  medio  del  hala- 
go mentido,  trate  de  sorprender  su  corazón,  sino 
cerrar  éste  á piedra  y lodo,  no  permitir  que  lata  más 
de  prisa  por  quien  no  lo  merezca,  por  quien  no  haya 
él  comprobado  antes,  con  abundancia  de  datos,  que 
lo  merece.  Todo  qsto,  claro  está,  se  lo  fui  diciendo 
con  gran  cuidado,  en  tono  entre  ligero  y serio,  antes 
de  sonar  la  primera  campanada  de  salida  en  el  andén 
de  la  estación,  donde,  aprovechando  la  división  en 
grupos  de  los  amigos  y amigas  que  viniéramos  á des- 
pedir á los  que  se  marchaban,  logré  por  unos  mo- 
mentos charlar  con  ella  sola.  Si  no  me  engañan  la 
vista  y la  experiencia,  mis  palabras  produjeron  en 
ella,  primero,  sorpresa;  después,  algo  muy  cercano 
pariente  de  la  decepción.  Sin  duda  esperaba  otra 
actitud  de  mi  parte,  después  de  lo  que  hablamos 
anoche,  más  fuego,  una  promesa  cierta  de  recordarla, 
de  escribirla,  de  volverla  á ver.  Al  advertir  esto,  traté 
de  ser  aún  más  explícito,  á fin  de  que  njj^confundiera 
los  móviles  de  mi  conducta. 


— Usted  se  marcha  ahora,  y quién  sabe  cuándo  ño.s 
volveremos  á ver. 

— Si  usted  va  pronto  por  París,  según  me  ha  dicho 
que  pensaba  hacer... 

— Sí;  ojalá  pueda  ir  pronto.  Yo  espero  poder  ir.  Ese 
es  mi  deseo.  Pero  lo  que  yo  quiero  es,  sobre  todo, 
que,  vaya  ó no  vaya,  usted  no  se  preocupe  en  lo  más 
mínimo  de  que  yo  existo  mientras  no  nos  volvamos 
á ver. 

— ¿De  veras? — preguntó  entre  asombrada,  risueña  y 
confusa,  Y después: — ¿Sabe  usted  que  me  va  ustec 
pareciendo  un  poquito  raro? 

— ¿Raro?  Si  lo  que  yo  quiero  es  que  si  yo  sufro,  por 
lo  menos  no  sufra  usted  por  ello,  no  me  compadezc,. 
siquiera,  no  se  acuerde  de  mí. 

— Muchas  gracias.  Entonces — añadió  riendo— -nn 
debo  pensar  nada  en  usted,  ¿verdad?  ¿Ni  de  pasada? 
Me  acordaré  de  Albértiz,  del  conde,  de  los  demá^ 
aiuigos,  pero  de  usted  no.  ¿Es  eso  lo  que  usted  quiere.' 

— Ha.sta  que  nos  veamos  otra  vez. 

— Bueno.  Pues  usted  avisará  cuándo  he  de  empezar. 

— En  cuanto  parta  el  tren. 

Nos  reimos  como  dos  chiquillos,  olvidados  del 
viaje.  Y mi  alma,  ¡ch,  alma  mía  contradictoria!,  iba 
bañándose,  como  en  una  dulzura  de  amanecer,  en  el 
rocío  primaveral  de  aquella  risa. 

— Dice  usted  cosas  tan  raras  á veces,  que  hay  que 
reirse  por  fuerza. 

—¿De  mi?  Ríase  usted  cuanto  quiera.  Verla  á usted 
reirse  es  una  fiesta. 

— De  lo  que  usted  dice.  Me  hace  reir,  aunque  des- 
pués me  hace  pensar  un  poco. 

— ¿En  mí? — pregunté  ávidamente. 

— En  lo  que  usted  dice.  En  usted  no.  ¿No  lo  hemos 
convenido? 

— Es  verdad... 

Por  el  andén  bullicioso  resonó  bruscamente,  domi- 
nando todos  los  otros  ruidos,  la  campana  anunciando 
salida.  Hubimos  de  separarnos;  entraban  los  viajeros 
en  sus  respectivos  compartimentos.  Comenzaron  las 
despedidas  y recomendaciones,  el  cerrarse  de  las  por- 
tezuelas, los  diálogos  rápidos  de  tren  á andén.  Me 
despedí  de  todos  apresuradamente.  De  pie  junto  á la 
ventanilla,  la  miré  á ella  una  vez  más.  Una  leve  soto 
bra  había  en  sus  ojos  al  hallar  los  míos,  leve  sombra 
de  preocupación  ó de  duda,  que  me  turbó.  ¿Pensaba 
en  mis  palabras?  ¿Le  parecían  nobles,  extravagantes 
ú ofensivas?  ¿Había  penetrado  en  mi  intención? 
Nunca  como  entonces  tan  viva  y hondamente  me 
había  interesado. 

— Que  sea  usted  muy  feliz — la  dije— y que  se  ría 
usted  mucho...  y yo  lo  vea. 

— Bueno. 

Trató  de  reír,  y sonrió.  De  pronto,  como  si  no  no.s 
hubiésemos  dado  cuenta  hasta  aquel  instante,  la 
realidad  de  la  separación  inminente  y del  mes  y me- 
dio de  vida  sentimental,  pasado  ya  de  modo  irremisi- 
ble, parecía  surgir  ante  nosotros.  Entonces... 

— Hasta  la  vista. 

— Hasta  la  vista. 

Así  dijeron  nuestros  labios. 

Comenzaba  á moverse  la  mole  pesada  del  tren.  ]\Ie 
aparté.  En  mi  corazón,  que  yo  creyera  hasta  ho\ 
mismo  casi  indiferente,  se  desgarró  de  pronto  algo, 
con  un  gemido  de  angustia  que  casi  me  asustó.  Ella 
me  miraba  al  alejarse.  Yo  me  descubrí.  Su  mauecita  se 
alzó  en  un  gesto  final  de  despedida,  ondeó  en  el  aire 
unos  segundos,  blanca  y leve,  como  queriendo  apri- 
sionar entre  sus  frágiles  dedos  el  espacio  impalpable. 

— Adiós. 

— Adiós. 

Así  dijo  nuestro  presentimiento. 

Y así  se  fué  alejando  ella  de  mí,  más  rápidamente 
á cada  instante.  Antes  de  perderla  de  vista,  vi  por 
vez  última  la  paloma  de  nieve  de  su  mano.  Y mi 
sombrero  de  paja  agitó  el  aire  por  vez  última.  Des- 
pués, tras  de  un  recodo,  el  tren  desapareció  de  súbito, 
fugaz  como  un  sueño  de  amor,  imperturbable  como 
el  Destino... 

Luis  RODRIGUEZ-EMBIL. 

Dibujos  DE  MÉNDEZ  BRINCÓ 


LA  CORTE  DEL  KAISER 


EL  RELEVO  DE  LA  GUARD)A 


|hL  relevo  de  la  guardja  —¡Ya  vienen!  ¡Ya  vienen! 
^ Y las  trompetas  suenan 

estridentes,  los  platillos  hacen  un  ruido  como  de  batería 
de  cocina,  y la  lira  deja  caer  su  repiqueteo  argentino...  Es 
la  guardia  que  va  á relevar  la  fuerza  que  custodia  el  cas- 
tillo del  Kaiser... 

El  espectáculo  se  repite  todos  los  días,  pero  todos  los 
días  constituye  una  nueva  distracción  para  los  berlineses, 
y aquellos  que  durante  la  semana  no  la  pueden  disfrutar 
porque  sus  ocupaciones  no  se  lo  permiten,  el  domingo  no 
faltan  al  Lutsgarten  á la  hora  del  relevo.  Eos  dan  música 
gratis  y ven  marchar  al  Ejército...  ¡Qué  mayor  placer  para 
un  alemán! 

— ¡Ya  vienen!  ¡Ya  vienen! — Y hombres  y chiquillos,  mu- 
chachas casaderas  y señores  graves  se  forman  al  lado  de 
la  guardia  y marcan  el  paso  como  reclutas,  muy  satisfe- 
chos de  poder  torcer  rápidos  á la  derecha  cuando  03’en  la 
voz  de  mando  del  oficial,  que  grita:  ¡Recliis!,  ó de  dar  me- 
dia vuelta  á la  izquierda  cuando  la  orden  es:  ¡Liiik! 

Así,  entre  dos  filas  de  curiosos  y de  «voluntarios»,  avan- 
za el  regimiento  por  la  linter  den-Einden  abajo  hasta  des- 
embocar en  el  espléndido  Eutsgarten,  enfrente  del  palacio 
habitado  por  la  familia  imperial.  Ea  circulación  en  la  an- 
cha vía  queda  por  espacio  de  algunos  minutos  totalmente 
paralizada;  los  tranvías,  detenidos  á la  entrada  de  las  bo- 
cacalles; los  coches,  automóviles  y carros,  estacionados  al 
borde  de  las  aceras.  Y nadie  protesta  porque  el  regimiento 
pasa  matando  la  circulación  y congestionando  las  aveni- 
das de  mayor  tráfico  durante  unos  momentos.  Nadie  pro- 
testa, no...  Antes  por  el  contrario,  podréis  observar  que  los 
transeúntes  que  caminan  con  mayor  prisa  se  detienen  para 
ver  á los  soldados,  y que  aquellos  otros  que  pueden  per- 
mitirse dar  un  ligero  rodeo,  acompañan  á la  guardia,  po- 
niéndose al  mismo  paso  rítmico  y cadencioso. 

En  el  histórico  pabellón  que  hay  junto  á la  estatua  de 
Federico  el  Grande,  el  destacamento  que  va  á ser  relevado 
espera  formado,  y el  regimiento  pasa  por  delante  haciendo 


BL  PÚBLICO  QUE  ACUDE  k PRESENCIAR  EL  RELEVO 


EL  K4ISER  viene: 


el  famoso  «paso  de  parada»,  el  saludo  en  marcha,  un  saludo  muy  curioso,  porque  le  hacen  rldados  con 
los  pies,  y tan  rápidamente,  moviéndose  de  tan  ridicula  manera,  que  parecen  muñecos  articulaao,. 

A veces  el  Emperador  llega  durante  el  relevo.  Entonces  los  polizei,  colocándose  en  medio  de  la  cah  ' ” el 
aviso,  porque  van  echando  á los  lados  automóviles  y carruajes  y ordenándoles  que  marchen  al  paso,  i, 
la  señal...  Eos  berlineses  saben  que  el  Kaiser  va  á pasar  de  un  momento  á otro  y no  quedará  un  solo 
seunte,  por  perentoria  que  sea  su  ocupación  y por  mucha  prisa  que  tenga,  que  no  se  apresure  á colocarse  en 
primera  fila  para  saludar  al  Emperador... 

Y,  en  efecto...  A lo  lejos  óyese  una  bocina  que  suena  de  manera  distinta  que  las  otras;  luego  vemos  avan- 
zar solo,  rápido  y recto,  un  automóvil  blanco,  y en  el  farol  de  la  izquierda  flota  una  pequeña  bandera,  y esta 
bandera  nos  anuncia  que  allí  viene  el  Kaiser...  Es  el  pabellón  imperial. 

_ El  Kaiser  pasa...  Ea  multitud  le  aclama  descubierta,  y él,  estirado  y tieso,  no  aparta  la  derecha  mano  del 
casco,  haciendo  constantemente  el  saludo  militar.  Atraviesa  el  Eutsgarten  raudo,  y penetra  en  el  palacio  por 
la  puerta  central.  Detrás,  en  otros  dos  automóviles  blancos  también,  le  siguen  sus  ayudantes. 

Ea  multitud  ya  está  satisfecha  y corre  ahora  á tomar  posiciones  en  la  plaza  alrededor  de  la  música  de  la 
guardia,  para  no  perder  una  sola  nota  de  las  piezas  que  ejecute  mientras  duran  las  operaciones  del  relevo. 
No  importa  que  llueva,  que  nieve  ó que  haga  sol.  Alrededor  de  la  charanga  habrá  todos  los  días  mil  perso- 
nas, aunque  del  cielo  caigan  chuzos  y el  mismo  sol  gotee... 

Eos  músicos  lo  saben  y procuran  lucirse  ejecutando  lo  más  escogido  y nuevo  del  repertorio.  En  el  Euts- 
garten oyen  los  berlineses  siempre  el  último  pasodoble  de  Paúl  Einke,  el  vals  de  la  reciente  revista  de'.Ho- 
llaender  y los  trozos  de  más  éxito  de  las  operetas  en  moda:  La  viuda  alegre, -Un  vals' de  ensueño.  La  Princesa  del 
Dollard...  Y el  director  de  la  banda  dirige  atildado  y correcto,  calzado  el  guante  blanco  y con  la  misma  im- 
portancia que  si  estuviera  interpretando  El fuego  encantado  ó la  sinfonía  del  Tanliausser. 

De  pronto  un  redoble  lejano  anuncia  que  el  relevo  está  terminado.  Ea  banda  entonces  calla  y va  á colo- 
carse á la  cabeza  del  regimiento,  que, 
al  son  de  los  pífanos  acompañados 
por  la  lira,  atraviesa  otra  vez  el  Euts- 
garten, escoltado  siempre  por  unos 
cuantos  centenares  de  «voluntarios» 
y curiosos. 

De  nuevo  queda  interrumpida  la 
circulación  mientras  los  soldados  pa- 
san marciales  siguiendo  al  tambor 
mayor,  que  hace  de  vez  en  cuando 
jeroglíficos  en  el  aire  con  la  brillante 
cachiporra.  Ea  gente  se  agolpa  en 
las  aceras;  en  los  cafés  y restaurants 
el  público  se  precipita  á los  balco- 
nes...— ¡Ya  vienen!  ¡Ya  vienen! — ca- 
recen decirse  unos  á otros,  'y  lo'^ 
bres  tararean  la  guerrera  marcna,  y 
las  muchachas  dirigen  melancólicas 
miradas  á los  elegantes  oficiales  que, 
aburridos,  fatigados,  clavado  el  mo- 
mcle  impertinente,  pasan  de  largo, 
con  cara  de  mal  humor,  indiferentes... 


José  Juan  <^*DENAS. 


LA  MÚSICA 


íDezcla  íc  aventurero  y 5e  $ol5a0o, 
e$  ante  to5o  noble  y caballero; 
con  los  hombres  osabo  y allanero, 
mas  con  las  banias  límibo  y callabo: 

fl  la  voz  bel  beber  esclavizabo, 
acalar  la  orbenanza  es  lo  primero, 
y siempre  está  en  sus  manos  el  acero 
contra  humana  injusticia  preparabo. 

61  alma  á una  mujer  tiene  renbiba, 
el  patrio  amor  su  corazón  inflama, 
bonbe  herebaba  fe  vive  esculpiba; 

y su  sangre  á torrentes  se  berrama. 
si  piensa  que  es  preciso  bar  su  viba 
por  su  Rey.  por  su  Qios  ó por  su  bama. 


61  capitán  be  IO0  antiguos  tevaos^ 


Narciio  DIAZ  DE  ESCOVAR. 


DIDUjO  DC  ESTCVA. 


IJ  ACE  pocos  oías  tuve  la  desdichada  idea  de  visitar, 
* en  el  paseo  de  Atocha,  las  pomposamente  llama- 
das «ferias  de  Septiembre-í.  ¡Jamás  he  sentido  una 
tristeza  mayor!  Aquellos  puestos  solitarios  y cubiertos 
de  blancas  telas  me  parecieron  alineados  fantasmas, 
hos  libros  empolvados  y amarillentos  me  abrumaron 
con  toda  la  pesadez  de  la  ciencia  huerá  y de  la  lite- 
ratura rancia.  I,os  juguetes  de  ¡á  real  y medio  la  pieza! 
colgaban,  como  ahorcados,  de  un  tirante  cordel  que 
corría  de  largo  á largo  el  miserable  bazar.  En  sus 
sacos,  las  nueces  medio  partidas  ofrecían  al  aire  sus 
carnes  sinuosas,  semejantes  á involuciones  cerebrales 
de  amarillentos  cráneos.  Unos  hombres  chiquitillos  y 
ruines,  con  trajes  serranos,  dormitaban  sobre  vacíos 
costales  y entre  las  verdes  tablas  de  desarmados 
catres.  Hasta  las  frutas  sanas  y' brillantes  mostrábanse 
rojas  de  pudor  ante  aquella  triste  soledad.  Las  arru- 
gadas azufaifas  parecían  encogerse  de  pena. ..Yo  nunca 
experimenté  un  spleeti  tan  espantoso.  De  la  contem- 
plación de  aquellas  «ferias  de  Septiembre»  deduje  que 
la  enfermedad  más  terrible  del  otoño,  y de  todas  las 
demás  estaciones  del  año,  es  la  enfermedad  del  tedio. 

Contra  el  tedio  no  hay  más  defensa  que  hablar  de 
él  671  bi'oma. 

Y eso  es  lo  que  pienso  hacer  yo  Porque  aburrir  á 
los  lectores  con  este  tema  sería  el  colmo  de  la  demos- 
tración de  la  tesis... 


1 entremos  en  materia. 

El  hombre  se  aburre  horriblemente  á todas  las 
edades  y en  todos  los  momentos.  Yo  recuerdo  muy 
bien  lo  mucho  que  me  aburrí  de  recién  nacido.  Echado 
boca  arriba  sobre  mi  cunita,  la  contemplación  del 
techo  de  mi  alcoba  no  rae  divertía  lo  bastante  y me 


era  necesario  romper  á llorar.  Entonces  mis  padres  ó 
el  ama  me  aturdían  con  un  sonajero  orlado  de  cam- 
panillas de  plata...  pero,  ¡que  si  quieres!  Un  sonajero 
no  ha  entretenido  jamás  á un  niño.  Yo  seguía  llorando, 
y dos  recursos  finales  poseía  mi  nodriza  para  entre- 
tenerme: el  canto  y el  pecho.  Sus  canciones  rara  vez 


me  distraían;  con  la  teta  algunas  veces  logré  diver- 
tirme. Enera  de  aquellos  ratos  destinados  á la  ali- 
mentación y de  otros  dedicados  al  sueño,  yo  me 
aburría  soberanamente  de  chiquitín.  Y como  á mi, 
creo  que  les  suceda  á todos  los  niños  de  pecho. 

Pasada  esa  primera  edad,  el  aburrimiento  en  los 
chicos  toma  otra  forma  más  consciente.  Son  ellos 
mismos  los  que  lo  dicen  apenas  saben  hablar: 

— Papá,  me  aburro...  ¿Qué  hago...? 

Frases  son  éstas  que  todos  habréis  escuchado  á 
vuestros  hijos  ó á los  hijos  de  vuestros  amigos. 

Y aquí  del  contar  cuentos  y del  comprar  juguetes. 
Pero,  ¡ay!,  que  ni  los  cuentos  logran  su  objeto  ni  los 
juguetes  son  lo  bastante  distraídos  para  vencer  el 
spleeii  infantil.  Realmente  esta  industria  no  se  preocu- 
pa mucho  de  dar  novedad  á sus  productos.  Los  chi- 
cos parecen  conocer  ya  todos  los  juguetes  que  exis- 
ten. No  hay  uno  verdaderamente  entretenido.  Si  el 
que  inventase  un  guiso  nuevo  haría  más  bien  ála 
humanidad  que  el  que  descubriese  un  astro,  el  inven- 
tor de  un  nuevo  juguete  sería  el  más  grande  de  todos 
los  hombres;  ¡ Apenas  si  le  tendríamos  que  estar  agra- 
decidos! ¡Ahí  es  nada,  librarnos  de  la  eterna  canción 
del  «me  aburro»...  «¿qué  hago?»...! 

La  época  de  los  estudios  no  hay  que  decir  si  es  en- 
tretenida. Hasta  los  mismos  profesores  reconocen  la 
necesidad  de  las  «hoi'as  de  recreo»,  para  que  los  cole- 
giales no  se  mueran  de  tedio.  Pero  no  bastan  las  «ho- 
ras de  recreo»;  el  verdadero  aburrimiento  esta  en  las 
clases.  De  ahí  surge  la  necesidad  de  poner  papeles  en 
el  abdomen  de  las  moscas,  de  pegar  del  techo  del 


aula  muñecos  de  papel  pendientes  de  un  hilo,  y de 
otras  miles  distracciones  propias  de  las  jscuelas. 

Cuando  ya  los  muchachos  estudian  en  las  Faculta- 
des, el  juego  del  billar,  las  cartas  á la  novia,  las  faltas 
á clase  demuestran  que  le  siguen  al  hombre  hacien- 
do falta  distracciones  para  vencer  su  eterno  aburri- 
miento. 

Acabada  la  carrera,  ó no  acabada,  el  spleen  continúa. 


La  vida  de  joven,  que  tan  hermosa  parece  á distan- 
cia, no  se  distingue  por  lo  entretenida.  El  amor  no 
es  mucho  lo  que  divierte;  las  orgías  pasaron  (y  hasta 
creo  que  nunca  las  hubo);  pocas  cosas  existirán  más 
aburridas  que  un  baile  de  máscaras... 

Por  eso  el  hombre,  aburrido  de  la  vida  de  soltero,  se 
casa. 

Y en  el  matrimonio,  el  hombre  se  aburre...  y la 
mujer  también. 

Y llega  la  vejez,  y ¡hay  que  ver  la  de  impertinen- 
cias y chocheces  que  los  pobres  viejos  inventan  para 
no  morir  de  tedio!  Hasta  que  ya  cansados  de  vivir  ó 
aburridos  de  la  vida,  desaparecen  sin  haber  logrado  en- 
tretenerse de  verdad  en  ninguna  de  las  épocas  de  su 
vida. 

La  verdadera  filosofía  de  la  existencia  se  encuen- 
tra en  el  modismo  popular  que  afirma  que  7^  cuestión 
es  pasar  el  rato.  Ahora  bien;  pasar  el  rato  es  dificilísimo. 

Para  que  el  hombre  pase  el  rato  se  han  inventado 
los  juguetes,  los  viajes,  los  sports,  los  espectáculos,  los 
libros,  los  periódicos,  el  matrimonio,  los  naipes,  las 
pasiones  }•  hasta  la  política. 

¡Todo  en  balde!  El  hombre  no  encuentra  distrac- 
ción ni  aun  en  lo  que  inventó  para  distraerse.  Ved 
á ese  emiúeado  que,  terminada  su  labor,  se  dirige  a! 
café  con  ánimo  de  distraerse.  No  le  basta  con  llegar 
al  local,  alumbrado  y lleno  de  animación,  y pedir  su 
taza  de  enervante  líquido;  es  preciso  además  que  en 
■■1  café  haya  música  ó,  por  lo  menos,  pianista,  y que 
toqui  alf;o  bonito,  porque  si  no  el  parroquiano  se  aburro- 

Si  veis  á la  gente  en  los  teatros,  la  veréis  comprar 
con  avidez  periódicos  ilustrados  para  entretenerse  du- 

mtf  1‘ • < ntreactos. 


Las  peluquerías  tendrán  que  poseer  sobre  la  mesa 
central  del  salón  un  gran  número  de  Revistas,  para 
que  los  que  esperan  turno  no  se  aburran.  En  las  con- 
sultas de  los  médicos,  los  enfermos  que  aguardan  el 
momento  de  entrar  en  el  despacho  del  doctor,  hojean 
albums  y fotografías. 

El  hombre  activo,  laborioso,  que  no  tiene  momen- 
to para  aburrirse,  entra  en  un  tranvía,  para  ir  de  un 
quehacer  á otro,  y durante  el  trayecto  tiene  que  ir 
leyendo  los  anuncios  del  interior  del  coche  ó las 
muestras  de  los  comercios  de  las  calles,  para  no  abu- 
rrirse durante  el  trayecto. 

En  cuanto  el  hombre  se  queda  solo  concigo  mismo, 
el  spleen  le  invade. 

Quiere  hallar  distracción,  piensa  que  la  ha  hallado, 
y en  aquella  misma  distracción  necesita  encajar  otras 
y otras,  sin  que  por  ello  consiga  vencer  su  aburri- 
miento. 

Un  amigo  mío  organiza  todos  los  años  un  largo 
viaje  de  veraneo  para  descansar  de  las  fatigas  del 
invierno  y divertirse  duraiite  tres  meses.  ¿Ustedes  creen 
que  con  el  viaje  le  basta...?  Nada  de  eso.  Apenas  llega 
al  lugar  elegido  para  pasar  el  verano,  ya  está  orga- 
nizando una  excursión  en  coche  á cualquier  pueblo 
de  los  alrededores,  Y organizada  la  excursión,  lo  pri- 
mero que  se  echa  al  bolsillo  es  una  baraja  para  jugar 
en  el  coche,  y no  conforme  con  eso,  se  lleva  un  pe- 
riódico satírico  para  leer  mientras  en  el  tresillo  da  y 
no  juega... 

¿En  qué  se  divierte,  pues,  mi  amigo?  ¿Con  qué  se 
entretiene...? 

¿Con  el  viaje?  ¿Con  la  excursión?  ¿Con  el  tresillo? 
iCon  la  lectura...? 


Con  nada.  Mi  amigo  es  víctima  de  la  enfermedad 
universal. 

^ El  hombre  se  aburre. 

Y lo  que  es  peor:  suele  aburrir  á los  demás. 

Luis  DE  TAPIA. 


DIBUJOS  DE  SANCHA 


CRONICA  GRAFICA 


,OS  REYES  DE  ESPAÑA  EN  MUNICH.  MONUMENTO  Á LOS  SOLDADOS  FRANCESES  EN  ALSACIA-LORENA 
FIESTA  GIMNÁSTICA  EN  EL  VATICANO.  FESTIVAL  INFANTIL  EN  GRADO  (oVlEDo).  DESPEDIDA  DEL  ESPADA  CONEJITO 
GUERRITA  EN  MADRID.  REVISTA  DE  LOS  BOMBEROS.  EaTRENO  DE  LAS  DE  CAIN.  EL  RECORD  DE  WILBUR  WRIGHT 


Después  de  su  breve  estancia  en  I arís,  los 
Reyes  de  España  se  dirigieron  á Mu- 
nich, donde  tuvieron  muy  cariñoso  recibi- 
miento y fueron  muy  obsequiados,  así  por 
el  príncipe -regente  de  Baviera  como 
por  la  infanta  doña  Paz  y el  príncipe 
Ruis  Fernando. 

En  el  castillo  de  Ninphenburg, 
resideuciade  éstos,  almorzaron  Sus 
Majestades,  y después  visitaren  la 
Exposición,  recorriendo  lue- 
go en  carruaje  algunas  ca- 
lles de  la  capital.  En  el  Mu- 
nicipio se  celebró  en  su  ho- 
nor una  recepción. 

. El  Príncipe-Regente  dió 
en  el  Palacio  Real  un  ban- 
quete de  gala,  á cuyo  final 
brindó  por  la  prosperidad 
de  España,  confiando  en 
que  la  visita  de  nuestros  So- 
beranos á Baviera  estrecha- 
ría aún  más  las  cordiales 
relaciones  entre  ambos  paí- 
ses, y D.  Alfonso  le  contestó 
en  términos  afectuosísimos, 
dando  las  gracias  al  prín- 
cipe Euitpoldo  por  haber 
apadrinado  á su  segundo 
hijo. 

El  Rey  de  España  se  tras- 
ladó á Landau  para  pasar  revista 
al  regimiento  de  que  es  coronel  ho- 
norario, y terminado  que  fué  el 
acto  militar,  asistió  á un  banquete  orgá- 
nizado  en  su  honor  por  los  socios  del 
Cículo  Mili  ar.  Ea  Reina  Victoria  hizo 


1.  ros  REYES  DE  ESPAÑA  DIRIGIENDOSE  Al  P’LACIO  DE  NINPENBUHG 
2,  LA  FAMILIA  REAL  DE  ESPAÑA,  CON  LA  DE  LOS  PRÍNCIPES  DE  BAVIERA,  EN  MUNICH 


Fots  Delius 


r-  'TIVAl  GIMNA'lltO  EN  El  PATIO  DE  DEIVFDERE  DEL  VATICANO  CON  MOTIVO  DEL  JUBILEO  DE  S.  S.  PIO  X 

t'ot.  Trampas 


MONUMENTO  Á LOS  SOLDADOS  FRANCESES  ERIGIDO  EN  NOlSSENVILLE  f ALSACI A-LORENa) 


Fot.  Branger 


una  excursión  al  lago  Tagol.  Después  de  visitar  D.  Alfonso  en  Tegernsee  á la  gran  duquesa  viuda  de  Sajonia 
Coburgo  Gotha,  nuestros  Soberanos  salieron  de  Munich  para  Budapest. 

En  plena  Alsacia  Eorena,  á la  mitad  del  camino  de  Metz  á Sarrelouis,  se  ha  erigido  un  monumento,  «El 
recuerdo  francés»,  eu  honor  de  los  soldados  muertos  en  la  guerra  de  1870-71.  El  escultor  Hannaux  ha  pres- 
cindido en  esta  obra  de  toda  intención  provocativa,  y ha  expresado  elocuentemente  el  dolor  de  Francia  y de 
la  Lorena,  colocando  sobre  el  pedestal  un  soldado  que  desfallece,  sostenido  por  la  figura  alegórica  de  la 
Francia. 

Con  motivo  del  jubileo  sacerdotal  de  S.  S.  Pío  X,  las  sociedades  gimnásticas,  por  las  que  el  Papa  mue.stra 
gran  simpatía,  han  celebrado  un  gran  festival  en  el  patio  del  Belvedere.  Asistieron  unas  15.000  personas,  y 


en  una  magnífica 
tribuna  presenció 
Pío  X los  ejerci- 
cios, en  medio  de 
los  cardenales, 
prelados  y guar- 
dias nobles.  2.000 
gimnastas,  perte- 
necientes á 80  so- 
ciedades italianas, 
francesas,  belgas, 
irlandesas  y ca- 
nadienses, toma- 
ron parte  en  el  es- 
pectáculo, que 
duró  dos  horas. 

Formando  parte 
de  las  fiestas  del 
Centenario  d'  la 


BL  BATAI.IO.'V  INrAWflL 
DE  INFANTERÍA  DE  MA- 
RINA QUE  TOMÓ  PARTE 
EN  EL  FESTIVAL 


Universidad  de 
Oviedo  se  ha  cele- 
brado en  Grado  un 
interesanté  festival 
infantil.  A él  concu- 
rrieron 35  escuelas 
del  Concejo  con 
más  de  1.500  niños. 

Én  la  fiesta  llamó 
muchísimo  la  aten- 
ción el  batallón  in- 
fantil de  Infantería 
de  Marina. 

Páralos  aficiona- 
dos al  arte  tauri- 
no, el  acontecimien- 
to de  estos  días  ha  sido  la  corrida  de  despedida  del  diestro 
Conejiío.  Para  asistir  á ella  ha  venido  expresamente  á ¡a  corte 
el  gran  Guerrica.  _____ 


ASPECTO  DE  LAS  TRIBUNAS  INSTAI  ADAS  PARA  EL  FESTIVAL  INFANTIL  DE  GRADO  Füts.  Punte 


EL  DIcSTkO  ANTONIO  DE  DIOS  (cONEJIToJ 


EL  FAMOSO  EX  MATADOR  GUERRITA  EN  LA  CALLE  DE  ALCAL,. 


Fot.  No^uerui 


EN  LA  MAÑANA  DEL  MIÉRCOLES  Fot.  Alba 


El  sábado  se  efectuó  cii  el  paseo  de  la 
Castellana  una  revista  del  Cuerpo  de 
bomberos  de  Madrid.  En  la  revista  del 
material  figuró  el  nuevo  automóvil  que 
acaba  de  adquirir,  y los  bomberos  prac- 
ticaron ejercicios  simulando  la  extinción 
de  un  incendio. 

Para  la  inauguración  de  la  temporada 
se  ba  estrenado  en  el  teatro  de  la  Come- 
dia la  de  los  Sres.  Alvarez  Quintero,  ti- 
tulada Las  de  Caín.  Eas  de  Caín  son  unas 


EL  NUEVO  AUTOMOVIl. 

adquirido  por  el  cuerpo  de  bomberos 

--Lfioritas  hijas  de  un  buen  señor  que  pasa  tam- 
bién las  de  Caín  para  colocar  ocho  hijas  que  el 
cielo  le  concedió. 

Tres  tiene  ya  casadas,  pero  le  faltan  cinco  por 
casar,  y en  esta  dificilísima  tarea  le  auxilia  efi- 
cazmente el  primero  de  los  candidatos  al  matri- 
monio, que,  enamoradísimo  de  una  de  las  niñas, 
no  puede  casarse  hasta  que  las  demás  tomen 
estado. 

Esta  acción,  sencilla  para  el  piiblico  y ardua 
para  el  jnotagonista,  constituye  la  trama  en  que 
el  ingenio  de  los  hermanos  Quintero  ha  bordado 
graciosísimos  episodios  entre  los  tipos  encon- 
trados con  el  acierto  que  tan  acreditado  tienen 
los  aplaudidos  autores. 

La  graciosa  comedia  hizo  pasar  al  público  una 
velada  agradabilísima,  pues  no  cesó  de  reir  du- 
rante la  representación.  Al  é.xito  de  la  obra  con- 
tribuyeron poderosamente  los  artistas  encarga- 
dos de  su  interpretación,  especialmente  Nieves 
Snárez,  Conchita  Ruiz  y la  Srta.  Pérez  de  Var- 
gas, y los  Sres.  Santiago,  VilchcS  y Ramírez. 


’ os  BOMBEROS  PRACTICANDO  EJERCICIOS  DE  SALVAMENTO 
EN  UN  SIMULACRO  DE  INCENDIO 


• l'llNA  OI.  LA  COMETIA  LAS  DE  CvÍN.  DE  IOS  HBHM  \NOS  QUINTERO,  ESTRENADA  CON  GRAN  EXITO 

Fots  R.  Cifueníes 


f^a  aviación  ha  dado  un  paso  gigantesco 
con  la  prueba  practicada  por  Wilbin  »\/rigth 
en  el  campo  de  Auvours. 

Pocos  días  antes  del  triunfo  de  Wil- 
bur,  su  hermano  Orville  hacía  sus 
ensayos  en  compañía  del  teniente 
Selfridge,  del  Cuerpo  de  aerosta- 
ción, en  Fort-Myers,  cerca  de 
Washington,  cuando  una  de  las 
hélices  del  aparato,  que  fun- 
cionaba por  la  primera  vez, 
se  rompió,  y perdiendo  su 
equilibrio  el  aeroplano,  vino 
á tierra,  causando  la  muerte 
del  teniente  y graves  heri- 
das á Orville. 

Este  triste  suceso  motivó 
el  aplazamiento  de  la  prueba 
de  Wilbur;  pero  repuesto  de 
su  profunda  emoción,  se  lan- 
zó á disputar  la  copa  Miche- 
lin, prometida  al  aviador  que 
el  31  de  Diciembre  haya  ba- 
lido el  record  de  la  distancia, 
y el  premio  del  Aero-Club 
de  Francia  para  el  que  hasta 
el-30  de  Septiembre  hubiese 
permanecido  mayor  tiempo  en  la 
atmósfera.  Wilbur  Wrigth  ha  vo- 
lado una  hora,  treinta  y un  minu- 
tos, veinticinco  segundos  y 4/5,  reco- 
rriendo 66  kilómetros,  que,  con  los 
virajes,  representan  unos  90,  con  una 
velocidad  de  cerca  de  60  por  hora. 

MANZANARES. 


WILBUR  WRIGTH  EN  SU  AEROPLANO 

EL  AEROPLANO  WRIGTh  EN  SU  VUELO  DE  HORA  Y MEDIA,  EN  QUE  RECORRIÓ  9O  KILOMETROS 


Fots  Rol 


I 


LA  NIÑA,  EL  GATO  Y EL  TIGRE 


pii.AR,  la  hija  menor  de  los  marqueses,  no  sabe  qué  hacer  para  divertirse.  Está  aburrida,  y el  aburrimiento 

* la  contraría  tanto,  que  siente  una  tempestad  de  cólera  en  su  corazón  pequeñito. 

Pilar  se  aburre.  lia  jugado  con  su  muñeca,  le  ha  dado  de  comer  al  canario,  le  ha  puesto  al  gato  una  cinta 
roja  en  el  cuello,  le  ha  colgado  al  perrito  un  cascabel  de  oro;  después  se  ha  vestido  una  camisola  muy  linda, 
.se  ha  descalzado  y ha  bailado.  Ahora  no  sabe  cómo  entretenerse,  y la  cólera  le  invade. 

En  mitad  del  cuarto  hay  una  piel  de  tigre,  una  inmensa,  una  lustrosa  y bellísima  piel  de  ligre.  Eas  cuatro 
pat.is  y la  cola  se  dibujan  ])erfectamente  sobre  el  pavimento;  la  cabeza,  con  sus  ojos  brillantes  y suboca  po- 
Ijlntla  de  dientes,  parece  viva  del  todo.  Se  diría  un  hermoso  tigre  rubio,  que  está  espatarrado  en  el  centro  de 
h:  h.ibitación. 

niña  Pilar,  cuando  se  cansó  del  baile,  ha  venido  á sentarse  sobre  la  piel  del  tigre.  ¡Y  qué  fenómeno  tan 
singular  ha  ocurrido  entonces!  vSe  ha  visto  á la  niña  estremecerse  como  si  una  ráfaga  de  ferocidad  ie  hubiese 
sid.i  transmitida  por  la  piel  del  tigre,  y se  ha  visto  á la  cabeza  del  tigre  tomar  aún  mayor  apariencia  de  vida; 
¡jar*  cía  (juc  la  boca  del  felino  se  abría  en  una  solemne  mueca  de  feroz  agradecimiento. 

•Mior.r  Pilar  sabe  ya  cómo  entretenerse.  Ha  cogido  á su  muñeca,  la  ha  roto  el  pescuezo,  la  ha  desbarrigado; 
vi'  iido  que  tenía  el  vienlie  relleno  de  serrín,  ha  tirado  lejos  la  muñeca.  Euego  ha  cogido  al  pájaro,  y con  un 
i-  I o alfiler  de  oro  le  ha  atravesado  las  dos  pupilas;  el  pájaro  da  media  docena  de  vueltas  y cae  moribundo. 
I»  .imés  agarra  Pilar  al  perrillo,  lo  voltea  en  el  aire  y lo  arroja  contra  el  techo;  el  perrillo  pega  un  alarido 

• d'.lur,  t .11-  sobre  la  esquina  de  un  mueble  de  mármol  y se  retira  á un  rincón  del  aposento  todo  él  cubierto 
o .iiigr.s 

l'i],  i dirige  donde  el  gato  y lo  trinca  por  el  cogote.  Quiere  que  su  gato  baile  sobre  las  dos  patas  traseras. 
I'  ro  ei  t . no  aci  ])ta  el  baile,  se  resiste  á bailar,  y cuanto  más  se  empeña  Pilar  en  que  baile,  el  gato  se 
■ ’’  y - y in.-i  ..  Entonces  Pilar  se  enfurece  y pretende  ahogar  al  gato.  Solamente  que  el  gato,  dando 
! .jMÍ.ds  oe  in(U']iendencia,  lucha  con  uñas  y dientes  de  tal  modo,  que  la  niña  Pilar  tiene  que  soltar 

. I . 

• ■ iclira  i-uí.indo.  Pilar  se  ha  sentado  sobre  la  piel  de  tigre  con  los  ojos  como  adormecidos  por  la 
En  Iñ  nu  ;ill;i  tiene  un  arañazo,  en  la  mano  tiene  otro  arañazo;  sobre  su  blanca  piel  resbalan  las 
n , y < ;i  n lu<  go  sobic  la  cqbeza  de  tigre,  el  cual  tigre,  como  si  fuera  un  dios  oriental,  recibe 
1 1 1 < .i'i  una  beatífica  mueca  de  agradeciiñiento. 

José  M.a  SALAVERRIA. 

DIB’  JO  DE  tí'  GlDOfí 


ATUN 


LA  MATANZA  DE  LOS  ATUNE>! 

EN  LA  PLAYA 

freíase  en  la  anti- 
güedad,  y los  pes- 
cadores de  atunes  si- 
guen creyéndolo  toda- 
vía, que  estos  peces 
emprenden  todos  los 
años  una  excursión 
desde  el  Atlántico  al 
Mediterráneo  pasando 
por  el  Estrecho  de  Gi- 
braltar,  y precisamen- 
te este  paso  es  el  que 
se  aprovecha  para 


LLEGADA  A LA  FABRICA 


CONDUCCION  DE  LOS  PESCADOS  A LA  FABRICA  DE  SALAZON 


pescarlos.  Eos  natu- 
ralistas modernos  nos 
dicen  que  el  atún, 
como  otros  muchos 
peces,  permanece  du- 
rante largas  tempo- 
radas en  las  profun- 
didades ó en  el  inte- 
rior de  los  mares  y 
no  se  acerca  á la  costa 
hasta  la  época  del 
desove. 

Pero  de  todas  suer- 
tes, es  indudable  que 
muchos  de  ellos  pa- 
san de  otros  mares  al 
Mediterráneo,  y que 
este  paseo  les  suele 
ser  fatal,  pues  les  es- 
peran las  traidoras 
redes  dispuestas  por 
el  hombre  para  apo- 


LIMPIEZA  y PREPA- 
RACIÓN DEL  ATÚN 

ma  de  tiro,  porque 
en  él  se  verifica  la 
operación  de  tirar  la 
gente  de  las  redes 
para  traer  la  joesca  á 
tierra,  y vuxla  ó de 
buche,  que  jiarticipa 
de  ambos  procedi- 
mientos. 

Los  atunes  eondu- 
eidos  á la  jilaya,  son 
entonets  muertos  á 
líalos,  y practicada 
« sta  operación,  son 
trasladados  á los  sa 
laoeids  y fábrica  <h 
< '.llM  rv.e 

l-.l  ntiin  común 

' - t'  ner  dos  me- 
tí o s nii  dio  á ti e ,, 
▼ . ;,  oii'.  llegan  á 

<11  il  1 o \ u 

" .1  i l.a  , d.-  < i.-i,  ki. 

. . ! t . . 


pueden  ser  de  las 
Earaadas  de  mon~ 
telera,  que  están 
formadas  por  re 
des  armadas  en 
firme;  de  vista-,  en 
la  que  los  barcos 
con  sus  redes 
acuden  á cerrar 
ia  pesca  al  aviso 
de  ¡os  vigías  que 
observan  su  .lle- 
gada desde  una 
torre.  También  se 
llama  este  siste- 


£ , 
^ sf'T  i }. 


•'erarse  de  tan  sucu- 
lenta pesca. 

Hasta  hace  un  si- 
glo próximamente, 
era  España  el  país 
en  que  la  pesca  del 
atún  tenía  más  im- 
portancia, 3'  desde 
entonces  ha  dismi- 
nuido bastante,  aun- 
que todavía  se  hace 
en  gran  escala;  pero 
no  puede  comparar- 
se á la  que  en  Italia 
se  efectiia,  donde  en 
cada  día  de  ia  tem- 
porada de  pesca  se 
cogen  por  millares. 

Las  almadrabas 


INTERIOR  DE  UNA  FABRICA  DH  CONSERVAS 


CUADROS  MADRILEÑOS 


DAR  POSADA  AL  PEREGRINO 

(prosa  rimada) 


»Era  un  camino  negro. 

La  noclie  estaba  loca  de  relámpagos.  Yo  iba 

en  mi  potro  salvaje 

por  la  montaña  andina...» 

Santos  ChOCAnO. — La  canciótt  del  camhio. 


Mandé  parar  el  coclie  «y  me  puse  á escuchar».  Y 
una  decía: 

«Todos  llegan  de  noche, 
todos  se  van  de  día...» 


La  calle  estaba  obscura.  La  noche,  como  boca  de 
lobo.  Yo  venía  tumbado  en  el  carruaje,  ¡con  una/>a- 
palina...! 

Los  adoquines  del  arroyo,  duros  como  dientes  (ó 
muelas)  «de  monstruosas  mandíbulas»,  agitaban  los 
vidrios  de  mi  coche  con  fuertes  sacudidas... 

Tres  docenas  de  «dobles»  de  cerveza  mi  cuerpo  He- 
varí;! 

* 

* * 


«Y,  formándole  dúo,  otra  voz»  masculina  concluyó 
asi  la  copla,  que  á mí  se  me  sicalíptica: 

«Esta  mansión  es  «sólo  una  posada 
en  mitad  del  camino  de  la  vida...» 

(Que  es  la  frase  del  clásico  italiano:  «?>¿  mezzo  del 
camín  de  nostra  vita-».) 

Y las  dos  voces,  juntas,  repitieron  al  nnis,  ó sea  en 
forma  unísona: 

«Todos  llegan  de  noche, 
todos  se  van  de  día...» 

* 


De  pronto,  «allá,  á lo  lejos,  por  entre  aquella  mole» 
negra  ó ennegrecida  de  la  calle,  «vi  un  puñado  de 
luces»  (era  una  sola),  tristes,  mortecinas... 

¡La  vértiga!  El  caballo  se  encabritó  á los  golpes 
que  el  auriga  dábale  con  la  tralla.  Y en  los  aires  se 
oyó  cual  un  relincho  de  agonía. 

Como  si  mipersona  «lo  comprendiese  todo»,  qu^'''ó. 
se  pensativa... 

% 

* * 

Llegó  á mi  oído  entonces  como  una  sonatina  can- 
tada á voz  en  cuello  por  una  mujer.  Y era  una  can- 
ción latosa,  latosísima:  cual  un  discurso  del  señor 
Rodríguez  San  Pedro,  que  comienza...  y no  termina. 

«Entre  el  hondo  silencio  de  la  noche  y al  través  del 
reposg»  de  la  calleja,  oía  la  tabarra  de  aquel  canto... 
en  conserva.  Y,  en  medio  de  la  pítima,  me  paiecieron 
voces  que  llegaban  «desde  la  otra  vida»... 

* 

% ^ 


Yo  entonces  me  apeé  de  mi  carruaje,  y me  acerqué, 
tan  fresco,  á la  mirilla  de  nna  puerta. 

Y oyendo  aquellas  voces  que  subían  «á  través  del 
misterio»  de  una  cueva,  se  me  ocurrió  (¡vislumbres 
de  la  birra,  que  — si  á veces  no  «alumbra» — tiene  co- 
razonadas de  adivina!)  que  era,  de  fijo,  aquello  la  hó- 
rrida prevención  de  una  comisa  ría  de  Vigilancia... 

r 

* * 

Y desde  entonces,  cuando  voy  en  carruaje  «por  ru- 
tas no  sabidas»,  jamás  me  paro  á oir  en  las  delegas 
(rae  causa  uo  gran  horror  la  policía),  porque  me 
acuerdo  siempre  de  esta  canción  latosa,  latosísima: 

«Todos  llegan  de  noche, 
todos  se  van  de  día...» 

que  (como  ustedes  saben  por  lo  dicho)  termina: 

«Hsta  mansión  es  «sólo  una  posada 
en  mitad  del  camino  de  la  vida...» 

o,  según  dice  el  clásico  italiano: 

In  mezzo  del camiit  de  nosfra  vita... 


Carlos  MIRANDA. 

DIBUJO  DE  MEDINA  VERA 


s:i' 
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XJK  FUEBlvO  OBIO-IKAIv 


A una  media  docena  de  kilóme- 
^ tros  de  Boulogne  sur  mer,  en 
el  Canal  de  la  Mancha,  existe  un 
■pueblecillo  que  hasta  ahoia  no  ha 
tenido  otros  títulos  para  su  men- 
ción entre  los  demás  del  planeta  que 
la  fama  de  sus  excelentes  almejas.  En- 
quiben,  que  éste  es  su  nombre,  pasa,  por 
lo  demás,  inadvertido,  y apenas  si  en  la 


fots.  Trampas 


estación  veraniega 
le  visitan  algunos 
bañistas.  Enqui- 
ben  tiene,  sin 
embargo,  algo 
más  que  sus 
almejas  famo 
sas  para  lla- 
mar la  aten- 
ción: sus  vi- 
viendas es- 
peciales, que 
permiten  á 
sus  habitan- 
tes estar  en 
tierra  y á bor- 
do al  mismo 
tiempo.  Con  vie- 
3S  barcos  han  for- 
o sus  casas, 
o en  su  casco, 
invertido,  puertas  y ven- 
tanas; y no  se  trata  de  un  caso 
aislado,  sino  que  se  cuentan  por 
docenas  estos  pintorescos  albergues. 


PA01NA5  FE^m^^IINA5 


TOILETTE  "DE  OTOf^O 

n el  modelo  de  la  casa  Grunwacos,  ds  París,  que  en  esta  página  figura,  apa- 
recen asociados  la  tela  ligera  de  un  traic  otoñal  con  el  adorno  de  las  pieles  pro- 
pias de  la  estación  de  los  fríos.  El  cuello  y el  manguito  son  de  piel  de  Chinchilla, 


FOT..  REUTLINGER 


mES  A REVUELTA 


^UR.IQ5IbAhE.'3  ■i-ANÉCbñTA')  § CAR!':ATURA5  t □ 
rrí ini — 1 


VERDADES  Y MENTIRAS 

lÍNA  DIVERSION  En  Patís,  la  ciudad  de  las  ratas, 
existe  una  industria  que  se  utiliza 
de  esta  plaga.  Tiene  el  derecho  de  coger  las  ratas,  em- 
balarlas y exportarlas  á Inglaterra.  En  Francia  también 
encuentran  mercado,  pues  se  Iqs  emplea  para  enseñar  á 


Fot.  Dcliiis 


los  perros  ratoneros  á cazarlas.  De  esto  ha  hecho  la  gen- 
te parisiense  un  sport,  y diariamente  se  ofrece  el  espec- 
táculo de  la  cacería  de  ratas  por  los  perros  educandos 
en  el  jardín  del  Moulin  Rouge.  Ya  se  encierra  la  rata 
en  una  caja  de  cigarros  que  el  perro  tiene  que  abrir,  ya, 
se  la  oculta  debajo  de  una  maceta  entre  otras  que  están 
vacías,  para  que  el  can  acierte  en  el  más  breve  tiempo 
posible  dónde  se  encuentra,  y por  este  estilo  se  procura 
dar  atractivos  á este  espectáculo,  que  se  titula  pomposa- 
mente el  Rattodrome.  Ea  diversión  no  nos  parece  de  las 
más  cultas. 


1 A CAZA  MAYOR  EN  AFRICA  El  Gobierno  del  Africa 
^ alémana  acaba  de  regla- 

mentar la  caza  mayor.  Hay  dos  clases  de  permisos:  el 
pequeño  de  25  rupias,  para  un  solo  distrito,  y 50  para 
todo  el  protectorado,  da  derecho  á cazar  los  antílopes, 
exceptuando  la  gacela  y prohibiendo  la  de  los  monos, 
búfalos  y marabuts. 

Para  cazar  el  elefante,  la  jirafa,  el  rinoceronte  y la 
zebra,  es  necesario  un  gran  permiso,  cuyo  precio  es  750 
rupias.  El  número  de  jirafas  que  pueden  cazarse  se 
limita  á dos,  cuatro  el  de  los  rinocerontes,  y seis  el  de 
las  zebras,  á menos  que  se  posea  una  autorización  espe- 
cial del  Gobierno.  También  se  facilitan  permisos  para 
un  solo  día  al  precio  de  cinco  rupias  para  los  colonos, 
pues  las  personas  extrañas  á la  colonia  tienen  que 
abonar  260  rupias. 


A NACORETA  CONTEMPORÁNEO  Desde  hace  una  vein- 
^ tena  de  años,  un  an- 

tiguo soldado  inglés  vive  en  un  bosque  de  las  inme- 
diaciones dé  Londres  sin  otro  albergue  que  un  gran 
paraguas. 


Fot.  Argus 

ñor  se  proponía  recorrer  una  de  las  calles  de  Filadelfia 
sosteniendo  sobre  sus  hombros  un  borriquillo  joven. 
Hubo  quien  aceptó  la  apuesta,  suponiendo  que  al  llegar 
el  caso  de  pasear  el  burro  le  daría  cortedad  al  millon.'i- 
rio  de  hacer  el  oso  en  público;  pero  no  fué  así;  impávido, 


No  ha  estado  enfermo  ni  un  solo  día.  Libre  de  toda 
preocupación,  no  teniendo  que  pagar  impuesto  alguno, 
alimentado  por  los  habitantes  del  pueblo  vecino,  este 
verdadero  anacoreta  de  nuestro  tiempo  se  declara  el  hom- 
bre más  feliz  del  mundo.  No  posee  más  que  lo  estricta- 
mente necesario,  y en  cuanto  llega  la  noche,  nuestro 
solitario  abre  su  paraguas,  se  quita  el  caUado,  ^ 

piernas  en  un  saco,  se  tiende  y se  duerme  como  un  santo. 

Este  tipo  comienza  á hacerse  célebre,  y su  felicidad 
despierta  envidias  en  el  mismo  Londres.  Quizá  dentro 
de  poco  los  guías  le  incluirán  en  su  lista  de  curiosi- 
dades, y entonces...  ¡adiós  felicidad! 

pL  ORIGEN  DEL  SALARIO  Ru  ciertas  legiones  de 
^ Airica  sirve  1,'.  sal  de  mo- 

neda. Esto  acontecía  también  en  la  antigua  Roma,  donde 
los  trabajos  de  los  obreros  eran  retribuidos  con  una 
cantidad  de  sal,  á lo  que  se  atribuye  el  origen  de  la 
palabra  salario. 


p L GUSTO  Y EL  OIDO  Ros  sabios  doctores  Nichols  y 
^ Balley  han  demostrado  en  expe- 

riencias científicas  que  la  mujer  tiene  el  sentido  del 
gusto  menos  desarrollado  que  el  hombre,  y que  le  aven- 
taja en  cambio  en  la  finura  del  oído. 


1 I NA  APUESTA  EXTRAORDINARIA  Documentada  con 
^ una  fotografía  ins- 

tantánea tomada  del  natural,  llega  á nosotros  de  los  Es- 
tados Unidos  una  noticia  que  tenemos  que  calificar  de 
estupenda,  aun  tratándose  de  aquel  país  donde  toda  ex- 
centricidad tiene  su  asiento.  Un  millonario,  no  siempre 
han  de  ser  los  pobres  diablos  los  que  hagan  las  tonte- 
rías, ha  hecho  una  importante  apuesta.  El  opulento  se- 


sereno  y sonriente  recorrió  la  calle  convenida,  con  el  bu- 
rro á cuestas,  y ganó  la  cantidad  apostada,  con  gran  es- 
tupefacción de  los  numerosos  espectadores  del  estrafa- 
lario paseo. 

1 A LIMPIEZA  DE  LOS  VAGONES  Seguramente  que  los 
^ lectores  españoles, 

acostumbrados  al  estado  deplorable,  en  punto  á limpieza, 
de  nuestros  vagones  de  ferrocarril,  sentirán  envidia  de 
nuestros  vecinos,  los  franceses,  al  ver  los  aparatos  que 
en  París  se  usan  para  el  aseo  é higiene  de  los  coches  del 
tren.  No  se  limita  esta  operación  al  rápido  sacudido  con 


Fot.  D^lins 

un  trapo  ó unos  zorros,  procedimiento  de  limpieza  que 
alguien  ha  calificado  de  cambio  de  sitio  del  polvo,  pues 
al  sacudirlo  de  un  lado  cae  en  el  otro,  sino  á una  absor- 
ción de  éste  por  medio  del  vacío,  que  deja  los  almoha- 
dones libres  de  suciedad  y de  microbios.  Los  aparatos 
le  limpieza  por  el  vacío  están  montados  sobre  ruedas, 
con  tubos  aspirantes,  y la  operación  de  la  limpieza  sobre 
hacerse  bien  se  hace  muy  pronto. 


\fUEVOS  AISLADORES  TELEGRÁFICOS  La  administra- 
' ~ ción  francesa  de 

telégrafos  viene  instalando  desde  hace  algún  tiempo 
nuevos  aisladores  sobre  los  postes  telegráficos,  para 
reemplazar  los  antiguos  de  porcelana  blanca,  llamados 
vulgarmente  «tazas  de  café». 

Los  nuevos  aisladores  son  de  cristal  verde  botella  que 
la  gente  ha  dado  en  llamar  lavipioiis  ó farolillos,  por  la 
semejanza  que  tienen  con  los  vasitos  de  vidrio  que  se 
colocan  para  las  iluminaciones. 

L1  motivo  del  cambio  parece  ser  el  de  la  carestía  de 
la  porcelana;  pero,  en  cambio,  los  nuevos  aisladores  de 
vidrio  son  mucho  más  irágiles,  y en  resumidas  cuentas 
no  se  sabe  si  saldrán  más  caros  f[uc  los  anteriores. 


ANÉCDOTAS 

^UESTION  DE  PROFUNDIDAD  i\lr.  Chanut,  embajador 
^ de  Francia  en  Suecia, 

f Iriba  en  trance  de  muerte,  cuando  uno  de  los  señores 
.■^lu  ■ o.;  le  dijo  con  cierta  ironía' 

Lo  que  debe  causaros  más  pena,  si  tenéis  la  des- 
gracia de  morir,  es  til  ser  enterrado  entre  protestantes. 

No  lo  creáis— respondió  noblemente  el  embajador. 

I.  o no  me  preocupa,  porque  tiene  fácil  remedio.  No 
i--  ' > ni;b  ijue  cavar  un  ])oco  más  hondo  y me  encon- 

ti  - ó en  ciunpañin  df  los  católicos. 

l.n  1 í < lo,  i onio  todo  el  mundo  sabe,  Suecia  era  cató- 
!it  lo  la  reforma  de  Lulero. 


pL  BUFON  DE  CARLOS  II  Carlos  II  de  Inglaterra  era 

muy  aficionado  á las  diver- 
siones y las  consagraba  todo  su  tiempo,  siendo  muy  di- 
fícil conseguir  que  fuese  á presidir  el  Consejo,  donde  le 
llamaban  los  graves  asuntos  del  Estado. 

Killegrew,  especie  de  bufón  ó loco  que  el  Rey  tenía  en 
la  Corte,  quiso  dar  una  lección  á su  augusto  amo  y se 
vistió  de  peregrino,  con  sus  correspondientes  conchas  y 
su  bordón,  y se  introdujo  en  la  cámara  real. 

Asombrado  de  aquella  indumentaria,  el  Rey  le  pre- 
guntó qué  era  aquello. 

— Voy  á emprender  una  larga  peregrinación — con- 
testó Killegrev.’. 

—No  te  creía  tan  devoto.  ¿Y  adónde  bueno  va  el  santo 
peregrino? 

—Al  infierco,  señor. 

— ¿Al  infierno?  ¿Y  á qué  vas? 

— Voy  á buscar  á Oliverio  Cromwell  y á comprome- 
terle á que  vuelva  á encargarse  de  los  asuntos  de  Ingla- 
terra, porque  su  sucesor  no  se  acuerda  de  ellos  para 
nada. 

Al  decir  estas  palabras,  salió  rápidamente  de  la  real 
estancia,  y el  Rey,  sensible  á la  lección,  mostróse  eno- 
jado durante  una  semana  con  su  bufón,  pero  comenzó  á 
asistir  al  Consejo  más  á menudo. 

1 A BAJADA  DEL  BARÓMETRO  El  doctor  Hongh,  que 
^ murió  siendo  obispo  de 

Worcester,  era  sumamente  amable.  Un  joven  que  fué  un 
día  á visitarle,  llegó  á la  hora  de  comer,  y el  doctor  le 
invitó  á su  mesa. 

Al  acercar  una  silla,  uno  de  los  criados  dejó  caer  un 
barómetro  magnífico  que  estaba  colgado  en  la  pared,  y 
el  joven,  contrariadísimo  por  aquel  accidente  que  ocurría 
por  su  causa,  se  deshacía  en  excusas. 

El  bríen  prelado,  con  afable  sonrisa,  le  dijo; 

— No  se  hable  más  de  ello.  Después  de  todo,  tenemos 
una  sequía  pertinaz  y vamos  á ver  si  cambia  el  tiempo 
en  vista  de  lo  que  ha  bajado  el  barómetro. 

1 I N VIVO  Dominico,  el  célebre  Arlequín  de  la  come- 
día  italiana,  asistía  una  vez  á la  cena  de 
Luis  XIV,  y tenía  los  ojos  fijos  en  un  par  de  perdices 
servidas  en  una  fuente  de  plata. 

Notó  el  Rey  la  actitud  de  Dominico,  y dijo  á uno  de 
sus  servidores  en  voz  alta; 

—Que  le  den  esa  fuente  de  perdices  á Dominico. 

— ¡Qué,  señor!  ¿Y  las  perdices  también? — exclamó  en 
el  acto. 

Por  esta  picaresca  pregunta  se  vió  dueño  de  la  fuente, 
que  era  de  plata  cincelada. 


1 R POR  LANA...  Estaba  Luis  XIII  escuchando  pacien- 
* teniente  un  discurso  pesadísimo  á la 

puerta  de  una  ciudad,  cuando  uno  de  sus  cortesanos, 
Batru,  creyendo  halagar  al  Rey  interrumpiendo  al  ora- 
dor, le  preguntó  de  repente  qué  precios  tenían  los  bo- 
rricos en  el  país,. 

El  orador,  sin  desconcertarse,  miró  á Batru  de  pies  á 
cabeza,  y le  dijo  con  gran  naturalidad. 

— Eso  es  según;  de  vuestra  alzada  y de  vuestro  pelo 
vienen  á valer  diez  escudos. 

^ONSEJO  OPORTUNO  El  Rey  de  Macedoniá,  Antígono, 
^ tenía  gran  afecto  al  filósofo  es- 

toico Zenón,  el  cual  le  solía  reprender  con  bastante  li- 
bertad la  pasión  que  este  Príncipe  tuvo  siempre  por  el 
vino.  Un  día,  estando  el  Monarca  embriagado,  se  acercó 
al  sabio,  le  abrazó  con  la  efusión  que  suele  dar  la  em- 
briaguez, y le  dijo: 

— Mi  querido  Zenón,  pídeme  todos  los  favores  que 
quieras  y te  los  concederé  en  seguida. 

— Pues  hazme  el  favor  de  irte  á dormir  hasta  que  se  te 
pase  la  mona. 


MESA  REVUELTA 


Reparto  de  la  propiedad  Cuentan  que  cuando  los 

comunistas  se  apodera- 
ron de  París,  tres  de  ellos  se  presentaron  en  casa  del  fa- 
moso banquero  Rolhschild  con  la  pretensión  de  que  éste 
les  entregara  sus  riquezas  para  repartirlas  entre  todos. 

— Vamos  á ver — les  dijo  Rothschild  sin  alterarse. — Us- 
tedes quieren  repartir  mi  capital  entre  todos  los  france- 
ses, ¿no  es  eso? 

— Eso  es,  ciudadano. 

—Perfectamente.  ¿Qué  capital  calculan  que  tengo  yo? 
— Lo  menos  doscientos  millones  de  francos. 
—Concedido;  por  medio  millón  más  ó menos  no  he- 
mos de  reñir.  ¿Cuántos  franceses  calculan  que  hay? 
—Unos  cuarenta  millones. 

— Bueno;  pues  doscientos  entre  cuarenta  tocan  á cin- 
co. Tengan  ustedes  cinco  francos  cada  uno  y estamos 
en  paz. 


CHISTES  Y CARICATURAS 

1 os  PERJUICIOS  DEL  TINTE  — Se  tiñe  usted  el  pelo  y 
^ el  bigote  y hace  usted 

muy  mal,  porque  los  tintes  traen  consecuencias  desagra- 
dables. 

— No  me  hable  usted.  Desde  que  empecé  á teñirme 
para  rejuvenecerme  hice  la  conquista  de  una  viuda  con 
seis  chicos  y me  casé  con  ella.  ¿Después  de  esto  qué  con- 
secuencias del  tinte  me  pueden  importar? 

-Su  tío  de  usted  me  ofrece  sesenta 
mil  pesetas  si  le  curo;  pero  por  des- 


N HEREDERO 


u 

gracia  me  parece  que  es  demasiado  tarde. 

— ¡Ay,  doctor,  en  el  caso  de  un  mal  éxito  no  será  us- 
ted menos  recompen.sado! 


— En  el  último  mitin  hemos  convenido  en  no  echar 
más  bombas. 

— Entonces,  ¿cómo  vamos  á terminar  con  la  burgue.sía? 
— Dejando  cpae  los  automóviles  hagan  lo  su3'o. 


gN 


EL  TRANVIA 


Cuando  en  un  tranvía  que  va  lleno 
un  señor  grueso  cede  su  asiento  á 
una  señora  delgada,  los  demás  viajeros  permanecen  in- 
diferentes; pero  cuando  un  caballero  flaco  se  levanta 
para  que  se  siente  una  señora  gruesa...  ha3'  que  ver  la 
cara  que  ponen  todos  ante  la  galantería. 


u 


NA  INTERPRETACION 


A un  hombre  en  una  riña  de 
taberna  le  rompen  un  vaso 
en  la  cabeza,  de  resultas  de  lo  cual  fallece  á los  dos  días. 
El  médico  recibe  infinidad  de  recomendaciones  para  que 
al, certificar  no  se  proceda  criminalmente  contra  el  autor, 
y como  el  doctor  desea  complacer  á los  recomendantes, 
certifica  que' el  hombre  ha  fallecido  de  muerte  natural 
por  la  rotura  de  un  vaso. 


ANTOLOGIA  CASTELLANA 

JOYAS  ANTIGUAS 

Yo  os  quiero  confesar,  don  Juan,  primero 
que  aquel  blanco  y carmín  de  doña  Elvira 
no  tiene  de  ella  más,  si  bien  se  mira, 
que  el  haberla  costado  su  dinero. 

Pero  también  que  me  confieses  quiero 
que  es  tanta  la  beldad  de  su  mentira, 

Cjue  en  vano  á competir  con  ella  aspira 
belleza  igual  de  rostro  verdadero. 

¿Mas  qué  mucho  que  3*0  perdido  ande 
por  f.n  engaño  tal,  pnes  que  sabemos 
que  nos  engaña  así  Naturaleza? 

Poique  ese  cielo  azul  que  lodos  vemos, 
ni  es  cielo,  ni  es  azul.  ¡Lástima  grande 
que  no  sea  verdad  tanta  belleza! 

Lupercio  Leonardo  DE  ARGET-íoOL-A. 


II 

Daba  sustento  á un  pajariilo  un  día 
lyucinda,  y por  los  hierros  del  portillo 
f tésele  de  la  jaula  el  pajarillo 
al  libre  viento  en  que  vivir  solía. 

Con  un  suspiro  á la  ocasión  tardía 
tendió  su  mano,  y no  pudiendo  asilLo, 
dijo  (y  de  las  mejillas  amarillo 
volvió  el  clavel  que  entre  su  nieve  ardía). 

— ¿Adónde  vas?  ¿Por  despreciar  el  nido 
al  peligro  de  ligas  y de  balas, 
el  dueño  huyes  que  tu  pico  adora? 

Oyóla  el  pajarillo  enternecido, 

3’  á la  antigua  prisión  volvió  las  alas, 
que  tanto  puede  una  mujer  que  llora. 


LOPE  DE  VEGA. 


III 


Al  que  ingrato  me  deja,  busco  amante; 
al  que  amante  me  sigue,  dejo  ingrata. 

Constante  adoro  á quien  mi  amor  maltrata; 
maltrato  á quien  mi  amor  busca  constante; 

al  que  trato  de  amor  hallo  diamante, 
y soy  diamante  al  que  de  amor  me  trata. 
Triunfante  quiero  ver  al  que  me  mata, 

3^  mato  al  que  me  quiere  ver  triunfante. 

Si  á éste  pego,  padece  mi  deseo; 
si  ruego  á aquél,  mi  pundonor  enojo. 

De  entrambos  modos  infeliz  me  veo; 

pero  yo  por  mejor  partido  escojo 
de  quien  no  quiero  ser  violento  empleo 
que  de  quien  no  me  quiere  vil  despojo. 

Sor  Juana  Inés  DE  LA  CRUZ. 


CONOCIMIENTOS 

UTILES 


B 


ARMZ  PARA  LIMPIAR  Se  prepara 
MADERAS.  MÁRMOL  este  líquido 
— - mezclando: 

Y HULE  2umo  de  li- 
món, 8o  gramos;  aceite  de  linaza.  400; 
fécula  de  patatas,  64. 

Introdúzcanse  estas  materias  en 
una  botella  y agítense  con  fuerza  an- 
tes de  usar  la  mezcla. 

Debe  extenderse  ésta  con  un  trozo 
de  lana  sobre  el  objeto  que  se  desea 
limpiar,  y después  se  frota,  secándolo, 
por  último,  con  un  trapo  limpio. 


RANO  PARA  LAS  PA-  En  Alemania 
REDES  Y TECHOS  comienzan  á 

emplear  para 

revestir  las  paredes  y el  cielo  raso  de 
las  habitaciones  la  esteatita  ó silicato 
de  magnesia  pulverizada.  Esta  subs- 
tancia produce  una  superficie  muy 
tersa  de  un  hermoso  tono  gris  perla 
y recibe  muy  bien  la  pintura,  sea  al 
óleo,  sea  al  temple.  Este  revestimiento 
de  esteatita  no  se  resquebraja  ni  cuar- 
tea, es  mal  conductor  del  calor,  se 
puede  lavar  con  gran  cantidad  de 
agua  sin  absorber  la  humedad  y cla- 
var en  él  con  toda  seguridad.  Ni  el 
calor  ni  la  humedad  hacen  que  des- 
prenda mal  olor,  ni  amarillea  con  el 
transcurso  del  tiempo.  Este  baño  se 
recomienda  especialmente  para  los 
hospitales,  cuevas,  fábricas,  merca- 
dos, etc. 


f^NFERMEDAD  DE  LOS  Una  perso- 
NARANJOS 

tenido  al- 
gunos naranjos  enfermos,  comunica 
el  modo  que  tuvo  de  curarlos.  Exten- 
dió sobre  la  tierra  en  que  el  naranjo 
estaba  plantado  poso  de  café  forman- 
do una  capa  de  un  espesor  moderado, 
y después  lo  regó  como  de  costumbre. 
En  muy  poco  tieihpo  vió  sus  árboles 
reverdecer  y curarse.  Sin  quitar  esta 
capa  fué  echando  de  cuando  en  cuan- 
do capas  sucesivas.  Aunque  el  naran- 
jo no  esté  enfermo,  el  marco  de  café  le 
beneficia,  preservándole  de  enferme- 
dades y prestándole  más  vigor. 


f^OLA  FUERTE  LÍQUIDA  Entre  los 
^ muchos  pro- 

cedimientos que  hay  para  obtenerla, 
recomienda  el  siguiente: 

Tómese  cola  fuerte  de  Ginet,  un  ki- 
l.-i'ramo,  y disuélvase  al  baño  de  ma- 
!i  un  litro  de  agua  dentro  de  una 
■ zuel-n.  A medida  que  va  mermando 
1 j,  ir  la  evaporaciói , debe  aña- 

„u.. - aliente  con  Iciiulud. Cuan 
; ■ á ¡ - rfcctamente  disuelta 

t)  ¡loco  á poco  en  esta  disolu- 
ii  . . .in  - d árido  nítrico  á 36 
,1-  -teá  Ido, r.  accionando  sobre 
r ' ¡a  duce  un  - ;.;ran  cfervescen- 
i'  - iii  n.-ida-  ■ t;: -r.-i  iún  se  agita 
u -,  c síM  del  ; año  de  maría, 


se  deja  enfriar  y se  guarda.  Esta  cola, 
aplicada  en  frío  con  un  pincel,  pega 
tanto  como  la  cola  fuerte  caliente. 

Otra  fórmula: 

Se  toman  tres  partes  de  cola  fuerte 
en  trozos  menudos,  se  añaden  ocho 
partes  de  agua  y se  deja  quieta  la 
mezcla  durante  algunas  horas.  Se 
añade  después  media  parte  de  ácido 
clorhídrico,  tres  cuari  a : partes  de  sul- 
fato de  cinc  y se  expone  todo  diez  ó 
doce  horas  á una  temperatura  de  81  á 
go  grados.  De  esta  manera  se  obtie- 
ne una  mezcla  que  no  se  solidifica  y 
que  siempre  está  á propósito  para  em- 
plearla. 

¿^EMENTO  JAPONÉS  Mézclese  arroz 
^ ' finamente  pul- 

verizado con  agua  fría,  de  modo  que 
forme  una  pasta  blanda;  añádase  agua 
hirviendo  hasta  consistencia,  y final- 
mente, hiérvase  en  un  cazo  uno  ó dos 
minutos.  Se  obtiene  de  este  modo  un 
cemento  que  une  muy  bien,  de  color 
blanco,  y que  se  presta  á muchos  usos. 

1 IMPIEZA  DEL  MARMOL  Se  forma 
^ una  pas- 

ta con  tierra  blanca  y bencina,  con  la 
cual  se  quita  la  grasa  del  mármol,  y 
lo  mismo  sucede  con  la  pasta  de  tie- 
rra blanca  y de  cloruro  de  cal,  exten- 
dida y puesta  á secar  al  sol,  si  es  po- 
sible. 


RECETAS 

CULINARIAS 

/"GUISANTES  CON  No  es  necesario 
^ AZUCAR  lavar  los  guisan- 

tes  previamente. 

Deben  ponerse  en  una  cacerola  con 
manteca  fresca,  removiéndolos  bien 
para  que  se  impregnen.  Pónganse  á 
fuego  lento  y añádase  una  ramita  de 
perejil  y algunas  cebolletas  blancas. 
Déjese  cocer  muy  lentamente  con  muy 
poca  sal  y dos  terrones  de  azúcar. 
Antes  de  servirlos  debe  quitarse  el  pe- 
rejil. 

■jjERDiCES  CON  COLES  Pónganse  en 
‘ una  cacerola 

unas  lonchas  de  tocino  y eolóquense 
encima  las  perdices,  añadiendo  algu- 
nas cebollas,  una  zanahoria,  hierbas 
finas  y un  poco  de  clavo.  Póngase  so- 
bre todo  ello  nna  col  de  Milán  y en- 
vuélvase en  tocino.  Con  una  prudente 
cantidad  de  caldo  póngase  á cocer 
con  fuego  suave  debajo  y encima,  y 
para  servirlas, se» colocan  las  perdices 
en  el  centro  de  la  fuente. 


/VA  ARENGUES  Por  cada  clara  de  hue- 
CASEROS  vo  55  gramos  de  azú- 
car  en  polvo  finamen- 
te tamizada,  y póngase  todo  ello  en 
una  cacerola,  incorporándolo  bien,  y 
déjese  cocer  á fuego  lento.  Bátanse 
entonces  hasta  que  las  claras  tomen 


consistencia,  teniendo  cuidado  de  que 
no  se  peguen  al  fondo;  y practicada 
esta  operación,  se  toman  con  una  cu- 
chara porciones  de  esta  masa  y se 
colocan  sobre  un  pliego  de  papel  de 
barba.  En  esta  disposición  se  intro- 
ducen en  el  horno,  que  no  esté  muy 
caliente,  y se  dejan  durante  una  hora 
hasta  que  toman  el  color  debido. 

UUEVOS  RELLENOS  Haced  cocer 
' ' AL  GRATIN  en  un  litro  de 

■■  agua  hirvien- 

do, seis  huevos  durante  diez  minutos 
exactamente.  Se  sacan  del  agua  y se 
dejan  enfriar.  Se  mondan  y se  parten 
por  la  mitad  sacando  las  yemas  con 
cuidado  para  no  estropear  las  claras. 

El  relleno.  Tamícense  las  yemas, 
piqúense  60  gramos  de  champignons 
crudos  y 60  de  pechuga  de  pollo  y 
otro  tanto  de  jamón  magro.  Desleídlo 
gramos  de  harina  en  30  gramos  de 
manteca  derretidaj  añadid  un  decili- 
tro de  nata,  sazonándolo,  y añadid  el 
picadillo  mezclado  con  un  poco  de 
perejil.  Eellenad  los  medios  huevos, 
y se  ponen  en  el  horno  en  un  plato 
de  porcelana  untado  con  manteca  siete 
ú ocho  minutos  antes  de  servirlos,  co- 
locando el  plato  sobre  un  ladrillo  para 
que  se  tueste  más  fácilmente  la  parte 
superior. 


BLANCO  Y NEGRO 

REVISTA  ILUSTRADA 

SE  PUBLICA  TODOS  LOS  SABADOS 


TARIFA  DE  SUSCRIPCIONES 


DESDE  1.0  DE  ENERO  DE  1908 


NACIONES 

POR 

3 

MESES 

POR 

6 

MESES 

POR 

9 

MESES 

POR 

UN 

AÑO 

Madrid. . Ptis. 

3 

6 

9 

12 

Provincias.  Ps. 

4 

8 

12 

16 

Portugal.  Pt3. 

6 

10 

16 

19 

Extranjero.  Fs. 

6 

12 

18 

23 

pago  adelantado  en  libranzas  de  la 
Prensa,  sellos  de  Correo,  sobres  mo- 
nederos, libranzas  del  Giro  Mutuo  ó le- 
tras de  fácil  cobro. 

La  Administración  de  BLANCO  Y 
NEGRO  no  responde  de  la  pérdida  de 
las  cartas  que  no  vengan  certificadas. 


Sección 


Jeroglífico 


Intarjeooión 

Nota 

Artículo 

Vaca 

Interjecci'n 

Artículo 

Caso  de 

un 

pronombre 

Nota 

Personal 

Vocal 

Nota 

r 

Rojo 

Fe  sonal 

Lé^se  horízontalmente:  i .*,  interjección;  3.0,  nombre  de  niu¡ei;  3.°,  purgante; 
presilla,  y 5.°.  personal. 

Charada 


Vieja 


.a  3.»  I.a 


Nomliredeyarón 


5.“  2.» 


Caso  de  un  pronombre 


Q 

PO  EO 

499 

ou-BsiiS  un  9p  uoionjoqnig; 

Jeroglífico  fácil 

Nota  Nota 


MARZO 

B 

Miércoles 


Frase  corriente 


SOLUCIONES 

Á LOS  PASATIEMPOS  PUBLICADOS 
EN  EL  NÚMERO  ANTERIOR 
A la  charada:  Arandela. 

Al  jeroglifico:  Coselete. 

A la  frase  histórica:  El  Estado  soy  yo. 
A la  frase  hecha:  Ojo  por  ojo  y dien- 
te por  diente. 

A Del  dolor:  Nada  nos  engrandece 
más  que  un  gran  dolor. 

A la  larjeta:  Mal  de  amores. 

A la  teatral:  Los  intereses  creados. 
Al  sercil  ito:  Sinónimo, 

A la  frase  vulgar:  Pagar  el  pato. 


"I 


UN  CALCULISTA 


DIDUJD  D*’  MroiNA  VERA 


'iistancia  hay  de  aquí  al  Castañar? 

1 I,-  -.iiiL'i,  ])i;  i'UHs  DE  )>ENSARi,o;  ¡Pues  habrá  una  legua  larga;  pero  yendo  montao,  hay  mueho  menos! 


REVISTA  ILUSTRADA  i 

NUMERO  911  jj 


A LOS  LECTORES  DE  BLANCO  Y NEGRO 

EN  LA 

REF'Ú'BI^ICJL  JLBQ-BNTlEr  JL 


Deseando  la  Empresa  de  BLANCO  Y NEGRO  estrechar  los  lazos  que  la  unen  á sus  herma- 
nos de  la  República  Argentina,  ha  hecho  concesiones  especiales  á su  corresponsal  exclusivo 
Sr.  Vaccaro,  con  el  fin  de  que  pueda  venderse  nuestra  Revista  al  económico  precio  de 

20  CENTAVOS,  MOHEDA  MACIOHAL 

El  público  deberá,  por  tanto,  exigir  el  citado  precio,  y no  pagar  mas  que  20  CENTAVOS  (veinte 
centavos),  moneda  nacional,  por  cada  número  de  BLANCO  Y NEGRO. 


LA  MEJOR  TINTURA  PR06RESIVA 
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LA  FLOR  DE  ORO 

Dsando  esta  (irlvileglada  agua 

nanea  tendréis  canas  ni  seréis  cairos 

El  cabello  abundanie  y berntoso 
es  el  mejor  aíraoíbro  de  la  mujer 

Opo 
Opo 
Opo 
Opo 
Opo 
Opo 
Opo 
Opo 

Opo 

Opo 
Opo 


es  la  mejor  de  todas  las  tinturas  para  el  cabello  y la  barba,  no  man 
cha  el  cutis  ni  ensucia  la  ropa. 

Esta  tintura  no  contiene  nitrato  de  plata,  y con  su  uso  el  cabello  se 
conserva  siempre  fino,  brillante  y negro. 

Esta  tintura  se  usa  sin  necesidad  de  preparación  alguna,  ni  siquiera 
debe  lavarse  el  cabello,  ni  antes  ni  después  de  la  aplicación. 

Usando  esta  agua  se  cura  la  caspa,  se  evita  la  caída  del  cabello,  se 
suaviza,  se  aumenta  y se  perfuma. 

es  tónica,  vigoriza  las  raíces  del  cabello  y evita  todas  sus  enferme- 
dades. Por  eso  se  usa  también  como  higiénica, 
conserva  el  color  primitivo  del  cabello,  ya  sea  negro,  castaño  ó ru- 
bio; el  color  depende  de  más  ó menos  aplicaciones. 

Esta  tintura  deja  el  cabello  tan  hermoso,  que  no  es  posible  distin- 
guirlo del  natural,  si  su  aplicación  se  hace  bien. 

La  aplicación  de  esta  tintura  es  tan  fácil  y cómoda,  que  uno  solo  se 
basta:  por  lo  que,  si  se  quiere,  la  persona  más  íntima  ignora  el  artificio. 
Con  el  uso  de  esta  agua  se  curan  y evitan  las  placas,  cesa  la  caida 
del  cabello  y excita  su  crecimiento,  y como  el  cabello  adquiere  nue- 
vo vigor,  nunca  seréis  calvos. 

Esta  agua  deben  usarla  todas  las  personas  que  deseen  conservar  el 
cabello  hermoso  y la  cabeza  sana. 

Es  la  única  tintura  que  á los  cinco  minutos  de  aplicada  puede  rizar- 
se el  cabello  y no  despide  mal  olor. 

Las  personas  de  temperamento  herpético  deben  precisamente  usar  esta  agua,  si  no  quieren  perjudi- 
car su  salud,  y lograrán  tener  la  cabeza  sana  y limpia,  con  solo  una  aplicación  cada  ocho  días,  y si  á la 
vez  desean  teñir  el  nelo,  háírase  lo  que  dice  el  nrosoecto  que  se  acompaña  con  la  botella. 

De  venta:  principales  perfumerías  y droguerías  de  España.  Al  por  mayor:  Sres.  Martín  y uuran  y se- 
ñores Pérez,  INIartín,  Vclasco  y Coiiip.»,  de  Madrid,  y Vicente  P'errer  y Comp.»'  y Uriach  y Comp.a 


Adultos 


Estreñimiento 


Niños 


‘iñbííbles^fe^wo^ci^éum^whoH*^ 

hxij«5K  la  Marca  triangular  on  la  culiiorta  do  papel. 
EstablacImlentOBFUMOUZE  7Í,  Faiih‘ Sihit-Dtnis,  PARIS 


PRINGIA 


NOUVEAU  PARFUM 

■ViOI-BT 

29.  Boui^des  lUliena. PARIS. 


SEÑORAS 

ELAPIOLubiosD  JORETYHqMOLLEI 

Gura  los  DOLORES,  RETARDOS,  SUPRESIONES  d.  :cs  MENSTRUOS! 
} FnASOo ; 4'50.  Farmacia  SEGUIR, 165.  R.  SMionoré,  Parls,TtoitifHa»'*».| 


'V  • 


[ 


ANUNCIOS  POR  PALABRAS 
CLASIFICADOS  EN  SECCIONES 


j 


ANinVCIOS 

pOE  PALABEAS,  CLASI. 
’ fícados  en  secciones.  De 
ana  á diez  palabras,  2 pesetas. 
Porcada  palabra  más,  20 cén- 
timos; sin  descuento.  Las 
abreTiatnras  se  cuentan  como 
ana  palabra,  y toda  cantidad 
aumérica  que  exceda  de  cinco 
cifras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
porto de  cada  inserción  debe- 
rán añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del 
Timbre. 

Los  origínales  se  remitirán 
á.la  Administración  de  Bla.n 
co  Y Negro,  Serrano,  55,  Ma 
drid,  acompañados  do  su  im 
porte  en  metálico,  sellos  de  Co 
rreos,  libranzas  de  la  Prensa  ú 
otro  giro  análogo,  con  ocho 
dias  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deban  ser  publicados. 


AGKN€IAS 


CENTKO  POLICIA  PAE- 
ticular,  investigaciones 
personales,  absoluta  reserva. 
Guillermo  Eolland,  1 duplid." 


ARMAS 

ALMACEN  DE  AEMAS  DÉ 
Antonio  Covarsi,  Badajoz. 
Escopetas  marca  Covarsi,  ga- 
rantizadas. Pídanse  catálogos 
ilustrados. 

COIiOCAClOSÍRS 

LOS  QUE  DESEEN  EAPI- 
damente  colocarse  deben 
anunciarse  en  esta  sección. 

JOVEN  BUENA  FAMILIA, 
desea  acompañar  señora, 
señoritas  6 niños.  Informes: 
Desengaño,  9,  perfumería  y 
droguería. 

INSTITUTOS 

INSTITUTO  EOUMA»,  LIÉ- 
I ge-Bélgica  (Boulevard  de  la 
Sauvenióre,  &9).  Preparación  á 
los  exámenes  de  admisión  de 
las  diferentes  escuelas  de  in- 
genieros. Grandes  éxitos. 

JOTRRIAS 

$ 

Tees  geandes  inven- 

tos.  Brillantes  Boro.  Per- 
las Nakioquímioas.  Oralina. 
Joyería  en  imitación  finísima. 
Puerta  del  Sol,  11. 


liIRROS  KEUIGIOSOS 

Devocionaeios,  obeas 

y objetos  religiosos.  Libre- 
ría de  Martínez,  Correo,  4. 

MEDICAMENTOS 

CATAEEOS,  tos.  jaeabb 

de  Heroína  (benzo  cinámi- 
co), del  Dr.  Madariaga.  Agrada- 
ble é insuperable  remedio  pec- 
toral. 

La  tubeeculosis,  ane- 

mia,  neurastenia,  raquitis- 
mo y debilidades  más  profun- 
das se  curan  con  mayor  rapi- 
dez que  con  ningún  otro  re- 
constituyente, con  el  nuevo 
suero  norteamericano  SeroHoí. 

PECHOS.  SUDESAEEOLLO 
y belleza  con  el  uso  de  las 
renombradas  «Pildoras  Circa- 
sianas Brun>.  Seis  pesetas  fras- 
co. Gayoso,  Arenal. 

PAPECES^INTADOS 

El  «ANAGLYPTA.,  Noví- 
simo producto  decorativo 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
pintados. 

Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor^  núm.  44.  Eemite 
muestras  a provincias. 


POSTALES 

; Que  cuál  es  el  se- 

O creto  de  nuestra  fabri- 
cación? iSencillisimo!  Todo  por 
el  Arte,  sin  él  no  concebimos  el 
menor  asunto,  y en  aras  de  él 
llevamos  por  el  mundo  nues- 
tra Tarjeta  Postal,  genuinamen- 
te  española,  riquísima  en  deta- 
lles, de  encantadora  confec- 
ción. La  casa  editorial  P.  Gui- 
llén  é Hijo,  Valladolid,  está  á 
disposición  de  quién  la  solicite. 

POSTALES  AL  POE  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 

TAEJETAS  POSTALES. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4 

SELLOS 

CATÁLOGO  SELLOS  DE 
Correos.  Acaba  aparecer 
6.“  edición.  Precio,  certificado, 
3,40  ptas.  Gálvez,  Príncipe,  9, 
Madrid. 

TRANSPORTES 

WAGONES  CAPITONNÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán 
14,  Madrid. 


EL  AGUILA 

3-PRECIADOS--3 


GRAN  BAZAR  DE  ROPAS  HECHAS 

y géneros  para  la  medida.  Exposición  y venta  en  las  nuevas  secciones:  Camisería, 
Sombrerería.  Zapatería.  Gnautes.  Bastones.  Artícnlos  para  viaje. 


¡QUE  TRISTE  ES 

ver  morir  á un  tísicol  Los  accesos  de  tos  son  tan  violen- 
tos, que  todo  el  cuerpo  del  enfermo  se  quebranta;  el  sueño 
se  le  hace  imposible,  la  fiebre  es  constante  y una  melan- 
colía continua  abate  su  espíritu.  Los  esputos  adquieren 
un  color  gris  verdoso,  y la  frágil  existencia  que  todavía  le 
anima  no  es  sino  una  agonía  lenta  pronto  seguida  de  la 
muerte.  Nada  tan  sencillo  y seguro  en  la  actualidad  como 
prevenir  un  tal  desenlace.  En  efecto;  el  uso  del  Alquitrán 
de  Guyot,  á la  dosis  de  una  cucharadita  de  las  de  café, 
mezclada  con  cada  vaso  de  agua  al  tiempo  de  comer, 
basta  para  dominarl  a tisis  en  sus  comienzos.  Y es  que  el 
Alquitrán  es  un  antiséptico  de  primer  orden,  que  detiene 
la  descomposición  de  los  tubérculos  del  pulmón,  matando 
los  malos  microbios,  que  son  la  causa  de  esa  descompo- 
sición. Eepetimos  que  es  un  tratamiento  tan  sencillo  como 
eficaz,  y en  todas  las  farmacias  se  encuentra. 

ADVERTENCIA. — Si  os  quisieren  vender  tal  ó cual  pro- 
ducto en  lugar  del  Alquitrán  de  Guyot,  DESCONFIAD 
DE  LA  OFERTA:  ES  INTERESADA.  Lo  mejor  en  tales 
casos  es  exigir  terminantemente  el  Verdadero  Alquitrán 
de  Guyot,  cuya  etiqueta,  si  es  el  legítimo,  deberá  llevar, 
además  del  nombre  «Guyot»  en  letras  grandes,  la  firma 
también  de  Guyot  al  bies  y en  tres  colores;  violeta,  verde 
y rojo;  ó igualmente  las  señas  del  Laboratorio:  Casa  L. 
Frere,  19,  rué  Jacob,  París. 

Este  tratamiento  viene  á costar  DIEZ  CENTIMOS  AL 
DIA,  y...  cura. 

Precio  del  frasoo  para  el  público  en  toda  España,  pese- 
tas 2,60.  De  venta  en  todas  las  farmacias  y droguerías. 

ÜEUREKAÜ 

Unica  casa  en  Rspafia  importadora  de  calzado 
americano.  URDAUBROISy  11. 


Víctima  de  la  desgracia 

El  que  quiera  ser  Poderoso  y Rico,  ser  Amado, 
que  la  Mala  Rstrella  le  deje,  que  la  Snerte  vuelva, 
TRNRR  SALUD  Y DICHA 
pida  el  curioso  .librito,  que  se  envía  gratis,  al  Mago. 
MOORYS’.S.  19.  RUB  MAZAGRAN.  PARIN 


|p,MULSION  NADAL 

contiene  8o  p.  oxo  aceite  bacalao  i.».todoasimilable.Recons- 
tituyente.  Aceite  sólo  indispone  y pierde  por  vías  intestinales. 


DE  VENTA  EN  DROGUERIAS, 
ULTRAMARINOS  Y TORREFACTOS. 


ESTUDIOS  EN  FRANCIA 

La  Institntion  Nt.  Pierre  de  Burdeos 
Rae  TMac,  n.o  11,  es  el  Centro  Católico  de  enseñanza 
comercial  y técnica  más  acreditado  de  Francia.  Pcáid  infor- 
mes al  Consulado  de  España  en  Burdeos. 

PRUEBENSE  LOS  CHOCOLATES 


DELOS  RR.  PADRES  BENEDÍC  7/NOS 
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I I I Imposible  haya  otra  cosa  mejor  para  devolver  al  cabello  su  primitivo  color.  Pedidlo  en  todas 

■ las  perfumerías.  Depositarios:  Pérez  ¡Vlartín  VeSasco  y d.a,  AIíOAIíA,  7.  Uladrid. 


AQUI  Y ALLÁ 

c Puedo  asegurarle  á usted  que 
mi  mujer  se  encuentra  de  tal 
modo  satisfecha  con  el  Dentol, 
que  en  lo  sucesivo  no  le  faltará 
nunca  en  el  tocador.  Firmado;  E. 
Benet.  El  Havre.» 

«Yo  no  me  serviré  ya  sino  de 
este  producto,  perfecto  si  los  hay. 
Firmado:  A.  de  Caelussal,  te- 
niente de  Cazadores.» 

«Encuentro  el  Dentol  superior 
á todos  lo  demás  productos  que 
llevo  ensayados.  Firmado:  Che- 
LLY,  Hotel  Metropolitain,  8,  rué  Camben,  París.» 

El  Dentol  (agua,  pasta  y polvo)  es,  en  efecto,  un  den- 
tífrico que,  además  de  ser  soberanamente  antiséptico, 
está  dotado  de  un  perfume  como  ningún  otro  agradable. 

Creado  de  conformidad  con  los  trabajos  de  Pasteur, 
destruye  todos  tos  malos  microbios  de  la  boca,  impi- 
diendo, por  tanto,  ó curando  seguramente  la  caries  de 
los  dientes,  las  inflamaciones  de  las  encías  y los  males 
de  la  garganta.  En  muy  pocos  días  comunica  á los  dientes 
una  blancura  sorprendente,  destruye  el  sarro  y deja  en 
la  boca  una  sensación  de  frescura  deliciosa  y persistente. 

Aplicado  sobre  algodón,  calma  instantáneamente  los 
dolores  de  muelas,  por  violentos  que  sean. 

De  venta  en  las  buenas  droguerías,  farmacias  y per- 


fumerías. 

M ADEID;  Martín  y Durán,  Pérez  Martín,  Velasco  y C.®, 
Francisco  Gayoso,  Perfumería  Inglesa,  H.  Alvarez  Gó- 
mez. BARCELONA:  Sucursal  de  V.  Ferrer  y Compañía, 
Salvador  Banús,  Sucursales  de  J.  Vidal  y Ribas. 


Sin  competencia  para  las  enfermedades 
reumáticas  y de  la  piel 

El  dueño  actual  de  los  cuatro  magníficos  hoteles  del  balnea- 
rio, D.  Basilio  Irureta,  ha  introducido  grandes  mejoras,  que- 
dando los  hoteles  completamente  reformados,  con  capacidad 
para  quinientas  personas;  y á pesar  de  su  excelente  confort, 
se  han  rebajado  los  precios  y se  hallan  al  alcance  de  todas 
las  fortunas. 

Habitaciones  desde  una  peseta  hasta  26  diarias. 

Mesa  desde  tres  hasta  10  pesetas  por  día. 

Además  se  conceden  grandes  descuentos  en  la  estancia  de 
quince  ó más  días  sobre  los  precios  de  baños  y habitaciones. 

Los  coches  ómnibus  de  estos  hoteles  se  hallan  en  la  estación 
á la  llegada  de  todos  los  trenes. 

Temporada  oficial  desde  1 .o  de  Septiembre  á 30  de  Noviembre. 

NOTA  MUY  INTERESANTE. — Con  el  fin  de  evitar  gastos  in- 
neoesarios,  molestias  y engaños  en  su  trayecto,  todo  bañista, 
antes  de  ponerse  en  camino,  debe  pedir  toda  clase  de  datos 
y se  les  facilitará  á vuelta  de  correo  y gratuitamente  dirigién- 
dose á D.  Basilio  Irureta,  balneario  de  Archena,  y en  Madrid, 
n.  Germán  Ortega,  Preciados,  18.  Depósito  de  «Rioja  clarete». 
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PIANOS  PSTIL.O  NORTE-AMEKICANO 


FOBTUNY,  3 Y 5.  BARCELONA 


IDEAL  BOUQUET 

PERFUMERÍA.  3,  Príncipe,  3 

VARIO  Y SELECTO  SURTIDO.  LOS  MAS  ALTOS 
A LOS  MAS  MODESTOS  PRECIOS.  COLONIA 
CONCENTRADA,  ESPECIALIDAD  DE  LA  CASA, 
6 PESETAS  LITRO 


Relojes 

de  bolsillo 
9 dias  caerda 
desde  30  pesetas 

FABilCi  Ot  KELOJIiS 

C..COPPBIi 
Fnencarral,  37. 

Certificado  de  garantía 
con  cada  reloj. 


MUEBLES 

Exposición  de  Novedades 

SOMOVILLA 

Instalado  definitivamente; 
Carrera  de  San  Jerónimo,  28 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


SIEMPRE  NOVEDADES 

PRECIOS  SIN  COMPETENCIA 


PERIÓDICO  INFANTIL 


SOLO  PORIO  CENTIMOS 

PUEDE  HACERSE  EL  MEJOR  OBSEQUIO 
A LOS  NIÑOS 

COMPRANDOLES  LOS  DOMINGOS 
UN  NÚMERO  DE 

GENTE  MENUDA 

INTERESANTES  ARTICULOS 
CUENTOS  FANTASTICOS,  CURIOSIDADES 
PRECIOSOS  GRABADOS 

REGALO  DE  CIEN  JUGUETES 

COMPRE  USTED  LOS  DOMINGOS 

GENTE  MENUDA 

10  CENTS.  EN  TODA  ESPAÑA 


BOYAL  OmiDSOR 

ELi  CELEDRE 

RESTAURADOR  del  CABELLO 

¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
OEBILES  Ó CAEN  ? 

EN  EL  CASO  AFIRMATIVO 

^Emplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 
excelentísimo  producto,  devuelve  a los  cabellos  blanco® 
su  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud 
Detiene  la  caída  del  cabello  y hace  desaparecer  la  caspa 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesperados  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  los 
frascos  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — Vendese  en  las  Peluquerías 
y Perfumerías  en  frascos  y medios  frascos. 

DEPOSITO  PRINCIPAL : 28,  Rué  d’Enghien,  Parí» 

Se  invia  franco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
conteniendo  pormenores  y atestaciones. 


PARA  LAS  CANAS 

Ultima  perfección  Aceite  Vegetal  Mexicano.  Devuelve 
exactamente  á los  cabellos  su  primitivo  color,  hayan  sido  éstos 
negros,  castaños  ó rubios,  y sin  temor  á mancharse  se  usa  con 
las  mismas  manos,  como  cualquier  aceite  de  tocador.  Madrid, 
Sres.  Pérez  Martín,  V.»  y C.”  y Martín  y Durán. — Barcelona, 
E.  Sarrá,  Ronda  San  Pedro,  7,  y Sres.  Vicente  Ferrer  y 0.“ 
Al  por  menor  en  Madrid,  Barcelona  y Valencia,  en  las  más  acre- 
ditadas perfumerías. — Sevilla;  Bazar  Sevillano. — Málaga;  Mar- 
qués de  Larios,  4.— Granada;  Zacatín,  12. — Bilbao;  Bideba- 
rrieta,  16. — Valladolid.  Perfumería  Inglesa.— Zaragoza;  C.  Cam- 
po, Coso,  29.— Murcia;  Bazar  Murciano. — Gijón;  B.  Piquero. — 
Santander;  San  Francisco,  11. — Cádiz;  B.  Estévezy  «La  Ideal» . — 
Oviedo;  Nicolás  Fernández  y C.“ — Coruña;  M.  Espin,  y en  las 
principales  perfumerías  de  las  demás  provincias. 


Sin  rival  para.  la  tez.  Prevleue  el 
vello.  Suprime  el  abuso  de  los 
polYOs,  produciendo  un  '^dilfano 
ai<%raTíUoso  y uua  suavidad  y frescura  esquisiCas.  Perfume  nuevo. 


Elixir  Estomacal 

de  Saiz  de  Carlos  (Stomalix) 


Curación  segura  del  98  por  100  de  los  enfermos 
del  «stómsgo  é intestinoSf  aunque  lleven 
30  aAos  de  sufrimientos.  Aiuda  á las  digestiones, 
abre  el  apetito,  toniflen  y es  recetado  por  los  Mó- 
dicos de  Europa  y América  para  curar  la  díspo¡>- 
sia.  dolor  de  estómago,  accdtas,  vómitos,  estrcfii- 
miento,  diarreas  en  niños  y adultos,  dilatación  dcl 
ostómago.  neurastenia  gástrica,  úlcera  dcl  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  etc. 

SERRANO,  30,  FARMACIA.-MAORtD 

T rULNClPALEá  DEL  UÚSDD 


9 
■ 

¿ Disminuye  su  pelo  ? 5e  debilita  ? Cae  ? 


¿ Es  Ud  calvo,  tiene  el  pelo  en  mal  estado  (duro  ó debilitado)  ó se  le  cae  ? Pues 
le  conviene  entonces  conocer  perfectamente  mi  verdadero  “ Hair  Grower  Expe- 
riméntelo y se  daiá  cuenta  de  su  eficacia.  No  quiero  que  lo  compre  si  no  ha  ae 
darle  buen  resultado,  y por  eso  voy  á hacer  á Ud  la  proposición  siguiente  : 

Si  me  escribe  Ud  en  los  tres  dias  que  vienen  le  enviaré 
GRATIS  una  caja  de  mi  verdadero  **  Hair  Grower 

Quiero  que  use  Ud  esa  muestra  ateniéndose  al  modo  de  empleo  que  le  indicaré. 
Si  reconoce  Ud  luego  que  le  da  buen  resultado  y desea  más,  me  complaceré  en 
mandárselo  por  un  precio  reducido. 

El  ofrecimiento  de  esta  muestra  ABSOLUTAMENTE 
GRATIS  es  la  mejor  prueba  de  la  confianza  que  yo  tenga 
en  mi  verdadero  “ Hair  Grower  ” de  John  Craven-Burleigh. 

Lo  que  deseo  ahora  es  su  confianza  de  Ud.  Y conste  que 
en  este  caso  el  único  que  sale  perdiendo  soy  yo.  A usted 
sólo  le  cuesta  un  sello  para  la  carta  ó postal  que  me 
escriba  pidiéndome  dicha  muestra. 

No  me  gusta  exponer  en  mis  anuncios  elogios  y pre- 
tensiones exagerados  acerca  de  los  maravillosos  efectos  de 
mi  verda  ero  “ Hair  Grower  ”.  Quiero  que  vengan,  como  han  de  venir,  de  las 
personas  que  lo  empleen  y que  obtendrán  seguramente  feliz  resultado,  como  ha 
sucedido  con  todas  las  que  han  hecho  uso  de  él. 

No  vendo  el  verdadero  “ Hair  Growe-  ” porque  Creo  que  hará  crecer  el  pelo 
de  nuevo.  Sé  por  experiencia  propia  que  sí  lo  hace  crecer.  Hace  años  encontrábame 
yo  completamente  calvo  y k los  cuarenta  dias  de  emplear  mi  preparación  me  salió 
un  pelo  hermoso  y esneso. 

Si  ha  empleado  Ud  ya  todos  los  llamados  “ Regeneradores  del  Cabello  ” que 
se  venden  por  ahi,  le  suplico  MUY  ENCARECIDAMENTE  que  me  escriba  Repeti- 
das veces  rne  han  escrito  muchas  señoras  y caballeros  diciéndome  que  hablan  usado 
varias  preparaciones  liauidas  sin  efecto  alguno  : pero  que  después  de  haber  em- 
pleado el  verdadero  “ Hair  Grower  ” de  John  Craven-Burleigh  les  volvió  k salir  el 
pelo  v muy  poco  después  tenian  la  cabeza  cubierta  de  fuerte  y sedosa  cabellera. 

Mi  preparación  no  es  un  liqu  do.  Preséntase  bajo  forma  de  pomada  y su  em- 
pleo es  sencillo  y agradable.  Surte  tan  buen  efecto  en  el  hombre  como  en  la  mujer 
sea  cual  fuere  su  edad,  y es  absolutamente  inofensiva. 

Nada  envejece  tánto  como  la  calvicie  1 Nada  afea  tánto  la  fisonomía  de  las 
personas  ! 

Escríbame  Ud  pues  HOY  mismo,  y le  enviaré  GRATIS,  k vuelta  de  correo,  una 
muestra  del  verdadero  ‘‘  Hair  Grower  de  John  Craven-Burleigh. 


uuem 

tRATIS 


JOHN  CRAVEN-BURLEIGH 
(Rayón  18),  8,  rué  Ménars,  PARIS 


JOYAS 

OE  BRILLANTES,  DIAMAN- 
TES, PERLAS  Y PIEDRAS 
PRECIOSAS. 

Economiza  S5  por 
100  quien  las  com- 
pra en  los  Almace- 
nes de  EL.  TRUST, 
encontrando  el  ma- 
yor surtido,  el  me- 
jor precio  y la  ma- 
yor garantía. 

EXPOSICIÓN 
de  las  últimas  nove- 
dades eon  los  pre- 
cios mancados  á la 
vista. 

Almacenes  de  EL  TRUST 
Carmen,  1 


RELOJES 

DE  NÍQUEL,  ACERO,  PLA- 
TA Y ORO  DE  LEY,  18 
QUILATES 

Escapes  de  cilindro 
y áncora,  t'ronúme- 
tros,  cronógrafos, 
repeticiones  de  to- 
das complicaciones 
25  por  100  más  ba- 
rato que  en  las  re- 
lojerías. 

EXPOSICIÓN 
con  precios  marca- 
dos á la  vista.  Fac- 
tura de  garantía  con 
cada  reloj. 

RELOJES 

con  pulsera  de  cuero 

De  acero,  12  pesetas. 

De  plata,  16  pesetas 
De  oro  enchapado,  26  pts. 
De  oro  de  ley,  18  quilates, 
60  pesetas. 

Con  pu'sera  barbada 

De  acero,  25  pesetas. 

De  plata,  30  pesetas. 
Extensibles  á 26  y 30  pts. 
En  oro  de  ley,  18  quilates, 
desde  100  pesetas. 
Todos  son  garantizados 
de  su  buena  marcha.  Re- 
mesas á provincias. 

Almacenes  de  EL  TRUST 

Puerta  del  Sol,  12, 

y Carmen,  1. 


Loción  antiséptica  perfumada,  universal- 
mente reconocida  como  la  mejor  para  limpiar 
la  cabeza  de  caspa,  contener  la  caída  del  ca- 
bello y la  barba,  fortalecer  su  raiz  y evitar  la 
calvicie.  Desconfiese  de  las  imitaciones.  . 


PETROLEO  GAL 

PARA  EL  PELO 


Dna  certificación  del  Laboratorio  Municipal  de  Ma- 
drid garantiza  que  el  Petróleo  Gal  es  inofensivo  y no 
pued>:  inflamarse.  Alcdall.as  de  oro  en  P.aris,  Londres 
y Madrid.  De  venta  en  las  principales  farmacias, 
pcriumcriaí  y droguerías. 


LOS  DOS  GATOS 


A la  iluslre  escritora  española 
doña  Emilia  Pardo  Bazán. 

I 

pN  tiempos  en  que  gobernaba  la  pequeña  colonia 
^ de  conquistadores  el  audaz  é inteligente  vizcaíno 
D.  Domingo  Martínez  de  Irala,  vivía  en  la  Asunción 
una  niña,  llamada  Ana  María,  hija  de  español  y de 
india  guaraní.  S i padre,  D.  Felipe  Herrera,  había 


sido  uno  de  los  fundadores  de  Buenos  Aires,  en  su 
carácter  de  soldado  de  la  expedición  desgraciada 
dirigida  por  D.  Pedro  de  Mendoza. 

Tenía  este  D.  F'elipe  un  hermano,  llamado  D.  José, 
marino  de  alientos,  que  hizo  los  primeros  viajes  al 
estuario  desde  la  Asunción,  y también  los  primeros 
que  organizaron  los  conquistadores  á España  en  un 
bergantín,  muchas  veces  remendado  con  la  madera 
fresca  de  los  bosques  argentinos:  pero  cuidado  á ma- 


llera  de  un  tesoro,  pues  era  como  la  patria  misma,  ya! 
que  sólo  él  podía  llevarlos  y traerlos  á través  de  los 
mares.  Cuando  este  barco  volvía  de  sus  expediciones, 
fuesen  éstas  en  los  ríos  ó entre  cabos  marítimos,  todos 
los  pobladores  acudían  alborozados  á la  playa  á ver 
los  pasajeros,  conocer  las  noticias  de  los  compañeros 
ó de  la  amada  tierra  lejana  y recibir  los  objetos  en- 
cargados. 

El  bravo  capitán  D.  José  quería  mucho  á su  sobri- 
uita,  que  en  la  época  de  nuestra  historia  contaría 
unos  doce  años.  Representaba  un  tipo  nuevo  y gra-’ 
cioso,  que  encantaba  al  marino.  Poseía  el  donaire  y 
la  gracia  de  las  andaluzas,  mezclados  con  cierta  lan- 
guidez soñadora;  sus  movimientos  eran  suaves;  sus 
ojos,  graiiaes,  obscuros  y aterciopelados;  su  tez,  bron- 


.y^Hazlo  así,  niña— repuso  D.  José  conmovido.— Y 
dime,  ¿qué  quieres  que  te  traiga  de  España?  Vamos, 
¿no  tienes  ningún  deseo?— continuó  al  ver  que  ella 
no  contestaba. — ¿Una  crucecita  de  oro?  ¿Un  collar 
de  corales?  ¿Un  hermoso  rosario?  ¿Nada  de  eso?  ¿Qué 
quieres  entonces? 

Ana  María  á todo  movía  la  cabeza. 

Su  padre,  que  se  hallaba  presente,  sonreía. 

— Me  parece  que  quiere  algo  que  no  se  anima  á 
pedir.  Vamos,  chica,  dilo  para  acabar. 

D.  José  sentó  á la  niña  en  sus  rodillas. 

— ¿Hay  alguna  cosa  que  deseas  y no  me  lo  dices?— 
preguntó. 

Ana  María  hizo  un  signo  afirmativa  con  la  cabeza, 
muy  colorada  y bajando  los  ojos. 


ceada,  sin  ser  tan  obscura  como  la  de  los  indios;  su 
cabello,  negro,  lacio  y abundante.  Su  voz  era  dulce, 
y pronunciaba  el  español  cantando  ligeramente,  lo 
cual  era  muy  agradable  al  oído.  D.  José  solía  pronos- 
ticar que  .'>11  ludiccilla,  como  la  llamaba  cariñosamente, 
llegaiia  á ser  la  joven  más  hermosa  del  Paraguay. 
Siempre  que  volvía  de  sus  viajes  le  traía  algún  rega- 
lo; vc'.iidos,  alhajas,  semillas  de  flores  desconocidas 
ú ('tras  sas  extrañas  que  pudieran  agradarle. 

Una  Vez,  antes  de  emjirender  un  viaje  á España,  la 
llamó  á su  lado. 

— Ven  atjuí,  indiecilla.  Mañana  me  voy,  ¿sabes? 

— Que  tengáis  feliz  viaje,  señor — replicó  Ana  María 
con  lahumihlad  y respeto  (jue  se  inculcaban  enton- 
ta á los  niños  en  el  trato  con  sus  mayores. — Rogaré 
lo  ios  los  días  á Nuestra  Señora  de  los  Buenos  Aires. 


— Entonces  larga  sin  demor,  que,  mientras  no  sea 
la  luna,  te  prometo  traértelo. 

Ana  María  echó  los  brazos  alrededor  del  cuello  de 
su  tío,  y acercóle  los  labios  al  oído. 

— Yo  quisiera...  quisiera  uno  de  esos  animales  lla- 
mados gátos — murmuró,  avergonzada  de  pedir  una 
cosa  tan  insólita  y que  ella  creía  de  enorme  valor. 

Con  gran  sorpresa  suya,  el  tío  se  echó  á reir  alegre- 
mente. 

— Pues  ¿qué  pide?— preguntó  D.  Felipe  con  curio- 
sidad. 

— ¡Un  gato!  ¡Quiere  un  gato! — exclamó  el  marino 
riendo  siempre,  en  lo  cual  le  imitó  su  hermano.— ¡Qué! 
¡Pues  está  atinada,  desde  que  no  los  hay  en  la  Asun- 
ción ni  en  todas  estas  regiones,  según  creo! 

— Ni  uno  solo,  y ahora  que  reflexiono  me  parece 


extraño  que  á nadie  se  íe  haya  ocitrrido  todavía  traer 
algunos  de  esos  animales  graciosos.  La  verdad  es 
que  hemos  tenido  poco  tiempo  para  pensar  en  elio. 
Y esta  chica  ¿de  dónde  habrá  sacado  la  ocurrencia? 

— Bien,  pues,  indiecilla,  tú  tendrás  el  primer  gato 
que  se  haya  visto  en  el  Paraguay — dijo  el  marino 
abrazando  á la  niña.- — Buscaré  el  más  hermoso  que 
exista  en  todo  el  reino  de  España.  Verás  si  no  cumplo. 

Poco  después  D.  José  se  despidió  afectuosamente 
de  su  hermano  y de  su  sobrina  para  ir  á bordo  de  su 
bergantín,  que  debía  levar  anclas  antes  del  alba. 

II 

El  marino  cumplió  su  palabra.  No  sabemos  si  encon- 
tró precisamente  el  gato  más  hermoso  que  existiera 
en  el  reino  de  España;  pero  lo  cierto  es  que  embarcó 
en  la  Estrella  del  Mar,  no  uno,  sino  dos  de  esos  lindos 
animalitos  juguetones,  que  hacían  las  delicias  de  los. 
niños  de  entonces  como,  encantan  á los  de  hoy.  Era; 
una  pareja:  el  gato,  completamente  negro,  y la  gatita, 
blanca  como  la  nieve.  El  bueno  de  D.  José  se  regoci- 
jaba de  antemano  al  imaginar  la  sorpresa  y alegría 
de  su  indiecita  cuando  viese  «esos  animales  llamados 
gatos»,  como  decía  ella. 

Después  de  un  viaje  de  muchos  meses,  realizado 
sin  contratiempos,  la  Estrella  del  Mar  entró  de  regreso 
en  el  Mar  de  Solís  (estuario  del  Río  de  la  Plata),  y 
transcurrido  un  mes  más,  fondeó  frente  á la  Asunción. 

D.  José  tuvo  el  placer  de  saludar  á su  hermano  y 
á Ana  María,  y de  presentar  á ésta  su  regalo. 

La  pequeña  quedó  encantada. 

Al  principio,  es  cierto,  podría  haberse  discutido 
acerca  de  quién  estaba  más  asustado,  si  ella  ó los 
gatos;  pero  cuando  éstos,  tranquilizados  por  la  voz 
familiar  del  marino,  tomaron  unos  pedacitos  de  carne 
que  la  niña  les  ofrecía  tímidamente,  ambas  partes 
cobraron  valor  y se  hicieron  amigos.  El  gozo  de  Ana 
María  no  tuvo  límites.  Al  cabo  de  algunas  horas,  su 
padre  y su  tío  la  hallaron  sentada  en  el  suelo,  teniendo 
en  su  falda  un  sedoso  ovillo  negro  y otro  blanco.  Eran 
los  dos  gatos,  ya  completamente  á sus  anchas,  que 
roncaban  entrecerrando  los  ojos  de  placer,  mientras 
Ana  María  les  acariciaba  la  piel  y les  hacía  suaves 
cosquillas  en  la  cabeza.  Toda  la  vecindad  acudió  á 
verlos.  Los  europeos  los  contemplaron  casi  enterne- 
cidos. ¡Tanto  tiempo  hacía  que  no  veían  gatosl  La 
figura  familiar  de  los  pequeños  felinos,  que  en  España 
habían  visto  todos  los  días  sin  hacer  caso,  les  recor- 
daba intensamente  la  patria  querida.  Los  indios  ami- 
gos también  vinieron  á mirar  los  animales  que  aca- 
baba de  traer  el  barco  de  los  cristianos,  y hallaron’ 
inmediatamente  que  se  parecían  si  yagtiarete'  délas 
selvas.  Los  niños,  absortos,  formaban  rueda  en  tolmo 
de  Ana  María,  la  cual,  muy  ufana  con  sus  tesoros,  no 
quería  que  nadie  los  tocase  para  que  no  se  asustasen. 
Así,  la  llegada  de  los  primeros  gatos,  fué  todo  un 
acontecimiento  en  la  Asunción. 

III 

Servía  en  casa  de  D.  Felipe  un  muchacho  guaraní; 
que  en  el  bautismo  había  trocado  su  nombre  indio  . 
Abaporé  por  el  de  Juan.  Fuerza  es  decir  que  ese 
cambio  era,  sobre  poco  más  ó menos,  todo  lo  ¡que 
había  aprovechado  en  su  conversión.  No  sucedía 
otra  cosa  con  los  demás  indios:  mudaban  de  nombre, 
adquirían  algunas  nociones  vagas  de  religión,  y siem- 
pre más  miedo  al  infierno  que  amor  á Dios. 

Juan  era  muy  querido  en  casa  de  D.  Felipe;  pero 
tenía  un  vicio,  por  el  cual  había  sido  castigado  ya 
numerosas  veces:  no  podía  comprender  la  noción  de 
la  propiedad.  Sobre  todo,  los  objetos  brillantes,  aun- 
que no  tuviesen  ningún  valor,  le  atraían  irresistible- 
mente. ! 

El  marino  había  obsequiado  á su  hermano  con;  un 
hermoso  cuchillo  de  monte,  de  hoja  muy  fina  y mango 
artísticamente  labrado.  En  cuanto  lo  vió  Juan,'  se 
despertó  en  él  el  deseo  de  poseerlo.  Cuando  le  aco-^ 
metía  éste  deseo,  dicho  sea  en  su  honor,  luchaba 
heroicamente  para  vencerlo,  en  obsequio  al  recuerdo 


de  zurriagazos  ya  recibidos  en  otras  ocasiones;  pero 
el  séptimo  niíindamiento  no  entraba  en  su  alma,  y 
Juan  acababa  por  ceder  á la  teuLacióu. 

Lo  propio  le  sucedió  con  el  cuchillo  de  monte.; 
Sabía  muy  bien  que  el  objeto  no  le  traería  ningún 
provecho,  que  no  podría  usar  ni  venderlo  sin  traicio- 
narse como  ladrón.  Probablemente  se  lo  descubrirían 
al  día  siguiente,  y entonces  no  se  salvaba  de  algunas 
docenas  de  azotes,  sin  contar  la  penitencia  que  le 
impondría  fray  Manuel,  el  padre  franciscano,  cuando 
se  confesara.  Pero...  ¡era  tan  hermoso  el  cuchillo! 
Solamente  mirarlo  y tocarlo,  tenerlo  en  su  poder 
Jurante  unas  cuantas  horas,  ya  le  parqcía.á  Juan  el 
colmo  de  la  felicidad.  Y en  cuanto  ai  pecado,  con  los 
azotes  y la  penitencia  quedaría  purgado,  puesto  que 
para  eso  existían  los  castigos.  Esa  era  toda  la  lógica 
de  Juan. 

IV 

Era  cerca  de  media  noche.  No  había  luna  ni  estre- 
llas, ni  un  rayo  de  luz  se  filtraba  á través  de  las  com- 
pactas nubes  que  se  amontonaban  en  el  cielo.  La 
Asunción  estaba  sumida  en  tinieblas  y silencio.  ’ 

Ana  María  no  había  querido  acostarse  sin  preparar 
antes  la  cama  á sus  queridos  gatos.  Se  imaginaba  que 
pasarían  la  noche  quietecitos  y dormidos  como  ella. 
Pero  cuando  todo  quedó  tranquilo,  se  deslizaron  fuera, 
primero  uno  y después  el  otro,  á dar  un  paseo  noc- 
turno por  los  techos,  y quizá  á ver  si  no  existían  allí 
congéneres  con  quienes  trabar  relación. 

. Juan  había  tenido  buen  cuidado  de  no  dormirse. 
Cuando  el  silencio  fué  tan  profundo  que  ni  aun  su 
oído  de  hijo  de  los  bosques  percibía  el  menor  ruido, 
se  escurrió  fuera  de  la  choza  que  compartía  con  otros 
indios  sometidos,  y atravesó  sigilosamente  el  amplio 
patio  plantado  de  árboles,  alrededor  del  cual  se  levan- 
taba el  edificio  principal.  Sabía  dónde  había  guar- 
dado su  amo  el  cuchillo.  Las  puertas  estaban  cerra- 
das; pero  Juan  conocía  una  que  tenía  un  desperfecto, 
por  lo  cual  era  fácil  abrirla  desde  fuera.  La  buscó  á 
tientas  en  la  obscuridad  y se  disponía  á entrar,  cuando 
se  detuvo  sobresaltado. 

Precisamente  encima  de  su  cabeza  resonó  un  grite 
extraño,  seguido  al  punto  de  otros  igualmente  raros. 
Eran  sonidos  indescriptibles,  ora  largos,  ora  breves, 
como  ahogados  de  pronto.  A veces,  hubiérase  jurado 
oir  el  llanto  de  una  criatura;  otras,  el  viento  soplando 
á través  de  un  caño.  Seguía  después  una  especie  de 
lamento,  suave,  melancólico  y prolongado,  que  ter- 
minaba de  pronto  en  un  furioso  aullido.  Sobrevine 
un  momento  de  silencio,  y después  estalló  una  escala 
fantástica  y sorprendente  de  sonidos  indefinibles: 
gruñidos,  bufidos,  chillidos,  alternados  con  notas  pro- 
fundas y solemnes,  que  ácabaron  en  un  grito  pene 
trante. 

1 Horrorizado,  Juan  miró  hacia  arriba  para  descubrir 
de  dónde  procedían  esas  voces  jamás  oídas.  La  obscu- 
ridad era  espesa,  y nada  distinguía  en  torno  de  él; 
pero  después  de  un  momento  alcanzó  á ver  cuatro 
puntos  luminosos,  como  dos  pares  de  ojos  brillantes 
que  le  estuviesen  mirando.  Juan,  que  mezclaba  en  su 
mente  inculta  las  supersticiones  indias  con  las  furias 
infernales  que  había  aprendido  de  los  españoles,  no 
dudó  que  aquellas  fuesen  brujas  cantando  un  himno 
al  diablo  ó algún  ensalmo  maléfico.  Uno  de  los  pares 
de  ojos  de  fuego  le  miraba  fijamente  desde  el  alero; 
parecía  acercarse  más  y más,  y luego,  súbitamente, 
cruzó  el  espacio,  como  dos  luces  que  cayeran  al  suelo. 
Juan  no  esperó  á ver  más,  y echó  á correr,  como  si 
sintiese  en  sus  espaldas  las  garras  de  las  brujas. 

Abrumada  su  alma  por  lo  que  creía  una  diabólica 
revelación,  no  pudo  cerrar  sus  ojos  aquella  noche,  y 
cuando  la  aurora  con  sus  primeras  luces  afiligranó 
la  obscura  mancha  de  la  selva  próxima,  fué  ante  fray 
Manuel  á deponer  sus  terrores.  El  anciano  confesor 
y viejo  soldado  pudo  á duras  penas  conservar  la 
seriedad  de  su  alto  ministerio,  y el  secreto  se  difun- 
dió luego  por  la  pequeña  colonia,  como  más  tarde  la 
raza  de  los  dos  hermosos  gatos  en  las  provincias 
argentinas. 


Ada  M.  ELFLEIN. 

DIBUJOS  DE  .MÉNDEZ  DblKGA  : 


LA  CORTE  DEL  KAISER 


T\OS  ESTRELLAS  Los  alemanes  adoran  á estas  dos  estre- 
U iluminan  el  cielo  del  arte  ber-' 

linés.  Una,  Geraldiue  Parrar,  triunfa  en  los  imperiales  téas^ 
tros.  La  otra,  Fritzi  Massary,  enloquece  al  público  que 
asiste  á los  teatros  alegres.  Y los  retratos  de  ambas  llenan 
los  escaparates,  y sus  nombres  aparecen  siempre  unidos, 
aunque  las  dos  célebres  estrellas  cultivan  opuesto  género" 
artístico. 

Son  los  ídolos  del  público  berlinés,  que  en  estas  cosas  de; 
teatro  no  resulta  patriotero.  Ninguna  de  las  dos  estrellas 
es  alemana.  Geraldine  Parrar  es  yanqui,  una  deliciosa  Gi- 
bron  Girl,  un  tipo  de  mujer  de  Boston  ó Chicago.  Fritzi 
Massary  es  m&ríQsa,  nna  Fraiikm  pizpireta  y alegre,  esca- 
pada un  día  de  las  tortuosas  encrucijadas  del  Graben. 

Y,  no  obstante,  los  berlineses  tienen  artistas  de  grandes 
méritos  que  se  destacan  poderosamente  en  la  tragedia,  en 
la  ópera,  en  €{  vaudeville  y en  el  cuplé.  ¿Por  qué  no  distin- 
guen á ninguna  de  ellas  con  el  favor  que  dispen.san  á estas 
dos  extranjeras?  Ps  un  misterio... 

H: 

* .1! 

Geraldine  Parrar  arraigó  en  Berlín  porque  se  supo  que 
el  Kromprinz,  entonces  soltero,  bebía  los  vientos  por  la 
gentil  americana...  La  verdad  es  que  la  hermosa  artista  no 
hacía  palidecer  la  fama  de  la  Fatti  y de  la  Melba  en  punto 
á órgano  vocal;  pero  cuando  se  asomaba  al  balcón  de  Pa- 
lacio en  el  acto  segundo  de  Lóheiigñn  y la  luz  dé  la  luna^ 
bañaba  su  figura  espléndida,  todo  la  era  perdonado... 
¡Hasta  los  gallos! 

Y sin  la  intervención  déla  diplomacia,  sin  dar  el  menor 
trabajo  á las  re.spectivas  cancillerías,  la  inteligencia  «ger- 
mano-yanqui» quedó  establecida  un  buen  día  de  prima- 
GERALDiNE  PARRAR  vcra.  La  tíeNucva  York»  cobijóse  amante  bajo  el 

casco  que  corona  el  águila  de  alas  abiertas. 

Después...  ¡Oh,  después  hube  casi  una  tragedia!  El  Kromprinz  enamoróse  perdidamente  de  la  cantatriz,  y 
en  la  linda  cabecita  de  la  hermosa  yanqui  comenzaron  á anidar  sueños  ambiciosos...  Ya  se  veía  Princesa, 
Emperatriz,  y los  papeles  de  Reina  que  interpretaba  en  la  Opera  los  vivía,  prestándoles  un  fuego,  una  ver- 
dad que  asombraban...  No...  Aquello  no  podía  continuar...  Papá  Kaiser  se  decidió  á cortar  los  incendiarios 
amores,  y al  Kromprinz  lo  encerró  en  un  cuartel,  como  á ios  niños  desobedientes,  y á la  diva  la  expulsó  del 
territorio  alemán,  cerrándola  airado  las  puertas  de  los  imperiales  teatros. 

Geraldine  Parrar,  viéndose  desposeída,  adoptó  el  severo  continente  de  las  reinas  destronadas.  ¿Qué  era 
ella  sino  una  reina  despojada  de  su  trono  y su  corona?  Y primero  vistió  las  tocas  negras,  que  tan  maravi- 
llosamente sentaban  á su  belleza  morena,  y después,  cuando  se  convenció  de  que  con  el  sentimentalismo  no 
conseguía  nada,  rompió  airada  las  partituras  alemanas,  y se  fué  á París  á cantar  en  la  Opera  Cómica  el 
Ilanilet  y Ei  clown.  Antes  de  debutar  juró  solemnemente  no  pisar  más  la  tierra  alemana  y olvidar  la  lengua 
infame,  en  la  que  tantos  juramentos  la  hiciera  un  príncipe  desleal  y desamorado. 

¿Lo  cumplió?  Ya  la  veis  de  nuevo  en  Berlín,  triunfando 
otra  vez  en  aquellos  escenarios  que  tantos  recuerdos  tie- 
nen para  ella.  Y el  público  la  ha  perdonado  también,  y la 
recibe  cemo  á la  artista  pródiga  que  abjura  de  Hamletj 
de  Tilomas  para  arrojarse  en  brazos  de  Lohengfin. 

* * 

I'ritzi  Massary,  en  cambio,  no  tiene  tan  accidentada 
vida  artística,  ni  se  sabe  que  haya  subyugado  á ningún 
príncipe.  Surgió  un  día  de  repente  cantando  cuplés  atre- 
vidos; los  compositores  la  hicieron  repertorio;  los  empre- 
sarios se  la  disputaron,  y el  alegre  pájaro  vieués  hizo  de- 
finitivamente su  nido  en  la  Corte  del  Kaiser. 

¿Canta?  Todo  lo  mal  que  puede...  ¿Recita?  Como  Dios  la 
da  á entender...  Pero  tiene  gracia,  una  gracia  Original,  ra- 
rísima, y en  cuanto  ella  aparece  en  escena,  el  público,  sin 
saber  por  qué,  aplaude...  No  es  bonita,  aunque  el  conjunto 
de  su  rostro  es  agradable;  no  viste  bien,  aunque  la  tota- 
lidad de  la  figura  resulta  elegante;  no  es  alta,  ni  baja,  ni 
morena,  ni  rubia,  ni  gorda,  ni  delgada...  Es  una  mujer  ori- 
ginal, que  canta  canciones  atrevidas,  dándolas  una  gracia 
¡jersonalísima,  y exhibe  las  pantorrillas  más  bonitas  de 
Berlín.  ¡Oh,  esto  es  indudable!  Cuando  un  cuplé  no  gusta, 
hrit/.i  enseña  la  liga  al  final...  y el  cuplé  se  repite. 

El  público  que  asiste  al  Metropol  va  á verla  á ella  nada 
más  y llena  el  teatro  un  año  y otro  año,  y en  aquella  es- 
( cna  no  .se  concibe  que  pueda  presentarse  otra  artista  que 
no  .si-a  la  endiabla<la  y alegre  Fritzi.  El  teatro  es  ella. 


E l.'S  son  las  dos  estrellas  que  reman  en  Berlín.  Una  es 
Iri;  le,  lángui'ia  y sentimental;  otra  es  gozosa,  alborotadora 
y nervios.!.  V el  mismo  ]>úblico  que  aplaude  á Geraldine 
¡.rinuro,  aclama  á h'ritzi  después...  Y aplaude  convencido 
1 luocionado  á Elsa,  y al  salir  se  va  al  Metropol  á escu- 
i luir  u !' t tfít-  i'iiíH  lít  última  canción,  y la  grita  «¡Bravo!» cou 
lu  bui  a llena  de  salchicha... 


José  Juan  CADENAS. 


FRITZI  MASSARY 


CUADROS  MADRILEÑOS 

<(LA  HISTORIA  ETERNA» 

ó EN  LA  TABERNA 

(prosa  rimada) 

I 

— «Verraú»  pa  mi.  ¿Qué  tomas  tú?  — ¿Qa’hé  de  to- 
mar? Tamién  «vermú».  (Y  ambos  se  vau  al  mostrador 
donde  les  sirve  el  echador.) 

¿Piensas,  lector,  que  es  de  Torino  (ó  de  Turín)  ese 
«vermú»?  Pues...  mal-vas  tú  por  tal  camino  (ó  tal  «ca- 
min»).  Quia;  no,  señor.  Ese  beleño  seductor  y embria- 
gador que  á ti  te  dan  en  el  café  y el  «restorán»,  y en 
el  Bierhalleó  brasserie,  no  es  italiano...  ¡que  es  de  aquí! 
¿Por  qué  engañarte?  ¡Qué  caray!  En  Madrid  hay  una 
porción  de  casas  que  hacen  la  tal  fabricación  de 
buena  fe,  y que  hasta  se  dedican  á la  exportación... 
Gracias  á la  desgmvación,  es  un  negocio  que  ¡ya,  ya! 
la  producción  y expendición  de  tal  «vermú».  Donde 
lo  ves,  te  digo  que  es  un  negación...  ¿Creías  tú  que  no 
hay  aquí  fábricas?  Sí  las  hay,  «¡y  bien!»  Y hacen  tam- 
bién «á  tutiplén»  licores  y la  mar  de  cosas  coinni'il 
como  «Champán»  (courantey  Chartreusse, 
Bordeaux,  Cháteau  Margaux,  Cháteau  d’Iquem,  Bé  • 
nédictine...  ¡Y  qué  sé  yo...!  ¿Son  buenos?  No;  pero  á 
mí  «¡plin!»  Como  no  «gasto»  de  eso  an:,  que  sea.malo 
ó sea  bueno,  que  sepa  á gloria  ó á veneno...  ¡igual 
ii'e  da! 

II 

— «Vermú»  pa  mí.  ¿Qué  tomas  tú? — ¿Qu’hé  de  to- 
mar? Tamién  «vermú».  (Y  ambos  se  van  al  mostrador 
pa  que  ripiia  el  echador.)  . 

Pues  si,  señor...  Este  es  un  pueblo  muy  formal, 
trabajador,  y hasta  industrial  y comercial;  consumi- 
dor y productoí,  y vendedor  y comprador,  y vividor... 
y bebedor.  Todo  lo  cual  no  debe  ser  mirado  mal,  sino 


mejor.  Hay  que  vivir  y hay  que  beber,  y discutir  y 
contender;  rectificar,  interpelar  y perorar,  y cuestio- 
nar y disputar,  y hasta  ofender  y defender,  y desafiar 
y pelear  hasta  morir.  Y hay  que  decir: 

— ¡Pus,  hombre!  ¡A  ver  si  va  poer  ser!  ¿U  es  qu’hay 
qu’hacer  algún  poer  pa  yo  libar,  soplar,  mangar  y 
trasegar  tóo  lo  que  me  salga  d’aquí?  Y ascuch’usté, 
¿se  pue  pasar...? — Pa  mí  que  sí. — ^Eo  mismo  di...  digo 
ú diré  que  digo  yo;  ¡pa  que  s’entere  este  gachó, 
qu’está  gilí  y algo  de  li...  lila  perdí...! 

III 

— «Vermú»  pa  ti.  ¿Qué  tomas  tú?  — ¿Qu’hé  de  to- 
mar? Siempre  «vermú».  (Y  ambos  se  van  al  mostra- 
dor pa  que  tripita  el  echador.) 

— ¿Tiusté  «gachí»?  — M’habla  ust’á  mí...?  — ¿Si  l’ha- 
blo  yo?  Creo  que  sí;  digo,  que  no. — ¡Ah,  ya!  Creí.  ¡Pus 
n’hace  usté  poquito  el  bu,  y el  paripé,  y el  fantasmón! 
Total,  ¿pa  qué?  ¡Pa  cuatro  de  licor  «vermú»!  ¡Qué  de- 
rrochón! — ¡Me  sale  de...! — ¡Del  Gürugú!— ¡¡Cáyate  tú, 
Pantaleón...!! 

Y así  prosigue  la  citsíión,  que  no  es  más  que  una 
discusión:  la  historia  eterna  de  la  taberna  y el  figón, 
ya  «sin  ó con»  el  peleón,  ó la  metralla  de  la  Cazalla 
(más  bien  «pescalla»)  y el  Chinchón...  Ea  cuestión  es 
pasar  el  rato;  beberse  tres  de  lo  barato,  si  no  hay  pa 
más,  y luego  ¡zas...! 

— ¡ Que  yo  te  mato ! — ¡ Matarás ! — ¡ Que  no  me  des! 
— ¡Que  sí  te^doy! — ¡Que  no  me  das!— Déjalo...  pa  hoy, 
porque  te  vas  ahora  á caer,  comprometer,  ¡y  hasta 
perder  á tu  mujer,  calamidá!  — ¡Qu’atrocidá!  ¡No  es 
usté  nadie,  camará!  Vaya,  ¿qué  va,  qué  va  á poer 
ser.,.?  — No  sé  si  irá.  ¡Eo  qu’es  por  mí,  no  queará! 
— ¡Salga  ust’aquí,  más  qu’hablaor,  y se  verá...! 

EPÍLOGO 

Total:  los  echa  el  «echador»  (para  eso  está),  y aquí, 
lector,  ¡«n’ha  pasao  na...»! 

Carlos  MIRANDA. 

DIBUJ"»  DE  MEDINA  VERA 


i 


ño,  que  va  siendo  alarmante.  Una 
novedad,  que  traspasa  dos  confines 
de  la  originalidad  hasta  entrarse 
por  los  de  la  extravagancia,  la 
. lian  constituido  las  faldas- 
pantalones, '.cosidas  por  el 
centro  para  simular  la  in- 
duinentaria  masculina,  con 
detriiUento  de  la  belleza  y 
elegancia  de  la  mujer. 


cadenas  de  pasamanería 
y limonera  bordada  de 
azabache,  la  novedad  de 
la  Robe- Mantean,  que  se 
presenta  bajo  una  forma 
de  impecable  traje  de 
calle  y se  transforma  á 
voluntad  en  un  abrigo 
suntuoso.  ^ 

En  sombreros,  la  fan- 
tasía parisiense  conti- 
núa demostranc  o que  es 
inagotable, ' así  en  Jas 
f iniias  como  en  el  tama- 


1 as  carreras  de  Longchamp,  en 
^ que  se  disputaba  el  premio 
del  Ayuntamiento  de  París,  han 
estado  este  año  brillantísimas. 
Al  natural  interés  que  por  sí 
despiertan  estos  hípicos  certá- 
menes, hay  que  sumar  esta  vez 
la  colaboración  de  un  tiempo 
espléndido,  con  un  sol  claro  y 
alegre,  que  derramaba  sus  es- 
plendores sobre  un  paisaje  ape- 
nas tocado  por  el  otoño. 

Parte  principalísima  de  esta 
fiesta  han  sido  siempre  las  toilet- 
tes femeninas,  cuya  variedad  es 
grandísima,  desde  el  traje  de 
paseo  ó do  viaje,  de  nota  sobrir 
y discreta,  hasta  los  más  con^ 


pilcados,  extraños  y atre- 
vidos. 

En  esta  variadísima  abun- 
dancia llamaron  ¡particular- 
mente la  atención  los  trajes 
de  terciopelo  zibelina,  con 
franjas  de  su  tono;  los  de  ter- 
ciopelo flexdile,  negro,  con 


Fots.  Rol 


TURISTAS  EN  EL  VATICANO 

El  cicerone.— 'El  torso  del  Belvedere  es  de  las  más  estimadas  joyas  del  Vaticano. 
Un  turista. — No  quiero  quitarle  mérito...  pero  esto  no  tiene  ni  pies  ni  cabeza. 


pL  NIÑO. — ^;Qué  es  aquello  que  vuela?  ¿Es  una  flor,  un  ave,  una  mariposa...? 

^ El  hombre. — No  es  ni  fior,  ni  ave,  ni  mariposa;  es  una  hoja  que  se  ha  secado  y que  ahora  cae  á tierra, 
íle  ahí  la  señal  más  clara  del  otoño,  así  como  la  demostración  más  absoluta  de  la  muerte.  A las  hojas  les  ha 
llegado  su  turno.  Nacieron  de  un  beso  del  sol,  se  convirtieron  en  flores,  de  flores  pasaron  á hojas;  los  pájaros 
venían  á cobijarse  bajo  ellas,  el  viento  las  movía  alegremente,  la  luz  les  prestaba  su  brillo  encantador.  Pero 
han  cumplido  ya  su  misión;  la  misión  que  el  destino  las  diera  se  ha  consumado;  han  dado  alegría  al  campo, 
flores  al  viento,  frutos  al  hombre.  Ahora,  ya  lo  ves,  las  hojas  se  resignan  á morir,  y caen  á tierra,  al  seno  de 
donde  nacieron,  á la  madre  que  las  nutrió  y que  les  servirá  de  sepulcro. 

El  xiño. — ¡Triste  cosa...! 

El  hombre. — ¿Por  qué  llamas  triste  á ese  fenómeno?  Nada  existe  bajo  el  sol  que  sea  tan  lógico  y tan  nece- 
sario como  el  círculo  de  la  vida  y de  la  muerte.  Eas  cosas  vienen  á la  vida  para  morir;  aún  podríamo.s  decir 
que  el  fin  de  la  vida  es  la  muerte...  y también  acertaríamos  si  dijésemos  que  el  fin  de  la  muerte  es  la  vida. 
La  vida  y la  muerte  son  los  términos  de  un  círculo  eterno,  que  se  buscan,  se  encuentran,  se  separan  y vuel- 
ven á encontrarse. 

El  niño. — ¡Pero  el  morir  es  tan  triste,  es  tan  triste...! 

El  hombre. — Si  no  tuviéramos  por  costumbre  el  considerar  los  hechos  á través  del  cristal  de  nuestro 
egoísmo,  la  apariencia  de  los  fenómenos  que  bullen  en  nuestro  rededor  variaría  completamente.  Pero  mira- 
mos al  mundo  con  los  ojos  de  nuestro  egoísmo,  y á cada  paso  nos  asalta  la  tristeza.  Nuestro  egoísmo  no  qui- 
siera morir  nunca...  Pero  veamos,  pobre  niño:  si  los  primeros  seres  de  la  creación  no  hubiesen  querido  morir 
jamás  y hubiesen  logrado  su  deseo,  ¿qué  es  lo  que  hubiese  ocurrido?  Ocurriría  que  no  se  hubieran  muerto, 
y al  no  morir,  nosotros,  sus  descendientes,  no  existiríamos  ahora.  Porque  has  de  saber  que  la  ley  de  la  vida 
exige  í]ue  unos  perezcan  para  que  otros  nazcan;  sin  muerte  no  existiría  vida,  y es  necesario  que  cada  cual, 
luego  de  haber  ocupado  un  puesto  en  el  mundo,  se  retire  humildemente  para  dar  lugar  á que  sus  hijos  ocu- 
pen aquel  ¡mesto.  De  manera  que  el  acto  de  morir  es  un  acto  de  amor.  Muriéndonos  nosotros,  traspasamos 
la  vida  á nuestros  hijos.  ¿Qué  ocurriría  si  al  encontrar  una  fuente  estuvieras  bebiendo  su  agua  horas  y más 
horas,  ocupando  el  manantial  con  celo  constante?  Ningún  semejante  tuyo  podría  beber  de  aquel  agua,  y tus 
hcrm.ino-.  .m;  morirían  de  sed.  Ahora  bien,  bebe  del  agua,  sáciate,  recréate  cuanto  puedas,  y deja  luego  que 
beb.'in  tus  sucesores.  Mira  esa  hoja.  ¿Has  visto  con  qué  humildad  se  abandona  á su  destino  y cómo  se  entrega 
;i  la  voluntad  dcl  viento,  brazo  del  destino,  que  la  condena  á morir?  Ni  se  queja,  ni  llora,  ni  se  rebela.  Ha 
vividu,  ha  cunqjlido  su  misión,  muere.  Y al  morir,  sirviendo  de  abono  al  árbol  donde  naciera,  hará  que  en 
Abril  revivan  nuevas  hojas,  hijas  suyas  en  la  rueda  de  la  vida...  ¡Qué  noble  sacrificio  y qué  sabia  resignación: 
A¡).  lid  un  r hi  . c insejos  de  las  hojas. 

José  M.a  SALAVERRIA 

DIBUJO  DE  REGIDOR 


IL.S.S  HOJAS  SECAS 


CRONICA  GRAFICA 


LOS  REYES  DE  BULGAR)A.  VIAJE  DE  LOS  REYES  DE  ESPAÑA. 

Berlín:  la  copa  gordon-bennet.  muerte  de  serranjto.  d.  emilio  vélez  y su  esposa  doña  faustjna  ibáñez. 

ALTERNATIVA  DE  SEGURITA.  BECERRADA  EN  ALCALÁ  DE  LOS  ALUMNOS  DE  LA  ESCUELA  DE  INGENIEROS  DE  MINAS 


EL  NUEVO  ZAR  DE  BULGARIA  Y SU  ESPOSA  LA  REINA  ELEONORA  Fot.  Tronipus 

ES  objeto  de  la  más  viva  preocupación  en  Europa  la  situación  creada  en  la  península  de  los  Balkanes, 
donde  el  príncipe  Fernando  de  Bulgaria  se  ba  declarado  independiente.  Sabido  , es  que  á la  terLniuación 
de  la  guerra  ruso-turca,  por  el  tratado  de  San  Stéfano,  Bulgaria  fué  un  principado  vasallo  de  Turquía,  á 
quier  debía  pagar  tributo.  El  tratado  de  Berlín  la  encerró  entre  el  Danubio  y los  Balkanes,  y la  concedió  la 


b.  M.  EL  REY  CON  EL  EMPERADOR 


ijestión  de  la  Rumelia  oriental.  Ra  Bulgaria  ha 
progresado  después  en  todos  sentidos,  alimen- 
tando la  esperanza  de  que  se  modificara  su  si- 
tuación. Con  motivo  de  la  revolución  de 
Turquía  han  visto  los  búlgaros  que  los 
liberales  son  exagerados  y tiránicamente 
nacionalistas,  y han  declarado  su 
independencia. 

Desde  Munich  partieron  los  Re- 
yes de  España  para  Budapest 
directamente,  pasando  sin  de- 
tenerse por  Viena.  En  Hun- 
gría tuvieron  los  jóvenes  Mo- 
narcas cariñoso  recibimiento; 
el  Emperador  Francisco  José 
y la  familia  imperial  les  espe- 
raban en  la  estación,  y la  mu- 
chedumbre, que  llenaba  los  al- 
rededores, vitoreó  con  entu- 
siasmo á los  Reyes  de  España. 
Ea  Prensa  les  dedicó  asimis- 
mo afectuosísimas  salutacio- 
nes. Dióse  en  su  honor  un 
gran  baile  de  gala  en  el  sun- 
tuoso Palacio  Real,  y el  regi- 
miento de  Infantería  núm.  38, 
que  lleva  el  nombre  de  nues- 
tro Soberano,  celebró  un  al- 
muerzo en  su  honor,  al  final  del 
cual  brindó  el  coronel,  y rué  con 
testado  por  D.  Alfonso  elocuente- 
mente. De  Budapest  trasladáronse  núes 
tros  Reyes  á Viena,  donde  el  recibi 
miento  fué  también  muy  afectuoso,  y 
después  de  recorrer  al  día  siguiente  la  ciudad 
y de  visitará  la  familia  imperial,  asistieron  á 
la  función  de  la  Opera,  y partió  D.  Alfonso  para 
Dresdc. 

El  Rey  de  Sajonia  le  obsequió  con  una  gran 


FRANCISCO  JOSE  Á SU  ENTRADA  EN  VIENA 
Fot  Argos 
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ri  RFY  DE  FSP'Ñ'  OVEVDO  L'S  FXPItCACIONFS  DFl  MAYOR  WOIF  SOBRE  El  FUNCIONAMIENTO  DE  IOS  AUTOMÓVILES  MILITARES 

Fot  Trampus 


BERLÍN.  LA  SALIDA  DE  LOS  GLOBOS 


EN  EL  CONCURSO  PARA  LA  COPA  GORDON-BENNET 


cacería  en  Moutzbeerg,  en  cuyo  castillo  almorzaron, 
y luego  fue  nuestro  joven  Monarca  á Leipzig  para 
revistar  el  regimiento  de  Huíanos  de  que  es  coro- 
nel. De  regreso  en  Viena,  visitó  D.  Alfonso  la 
escuela  de  los  cadetes  de  Infantería  y una  sección 
del  regimiento  del  Tren,  explicándole  el  Mayor 
Volf  el  funcionamiento  de  los  automóviles  mili- 
tares. 

En  Berlín  se  ha  celebrado  el  concurso  aerostá- 
tico para  adjudicar  la  Copa  Gordon-Bennet.  Entre 
los  globos  figuraron  cuatro  españoles;  el  Valencia, 
tripulado  por  el  capitán  Kindelán;  el  Castilla,  por 
el  Sr.  Montojo;  el  Montañés,  por  el  teniente  Herre- 
ra, y el  Norte,  por  el  Sr.  Salamanca. 

El  Montañés 
sufrió  un  grave 
accidente  al  pa- 


ARREGLANDO  UNA  VÁLVULA  EN  EL  ALO, MENTO 

PE  EMPEZAR  LA  ASCENSION  Fot.  Brangcr 


UNA  AERONAUTA  VALEROSA 
QUE  TO.MÓ  PARTE  EN  EL  CONCURSO  DE  BERLIN 

Fots.  BcrJincz  IllustfBtioii 


sar  sobre  IMechzendorf  (Sajo- 
iiia),  pues  se  desgarró  á los  2.0CO 
metros  de  elevación,  y vino  á 
tierra.  Felizmente  el  teniente 
Herrera  resultó  ileso.  El  globo 
Valencia  descendió  en  Bremen 
sin  novedad. 

Gran  resonancia  ha  tenido  el 
asunto  del  agente  de  policía 
Daniel  Pava.  Requería  de  amo- 
res á la  seióora  doria  Faustiira 
Ibáñez  de  Vélez,  y vista  su  obs- 
lirración  hubo  ele  rntervenir  el 
rrrarido.  Pava  entonces  se  valió 
de  su  carácter  policíaco  y ob- 
tuvo la  detención  del  rnatriiuo- 
nio,  la  criada  y hasta  el  portero 
de  la  casa  por  el  inspector  Gé- 
rrova,  que  los  llevó  á la  Comi- 
saría, donde  se  asegura  que 
fueron  maltratados  de  palabra 
por  el  comisario  Marsal.  Se  han 
tornado  providencias  guberna- 
tivas y judiciales,  y,  segrrn  pa- 
rece, el  Sr.  Vélez,  que  es  argentino,  recurrirá  á lá  vía 
diplomática. 

En  Alcalá  de  Henares  se  ha  celebrado  la  becerrada 


organizada  por  los  alumnos  de 
la  Escuela  de  Ingenieros  de  Mi- 
nas. Eos  becerros  de  Gómez  fue- 
ron mansos,  á excepción  del 
cuarto  que  fué  bravo.  En  éste 
obtuvo  una  gran  ovación  y la 
oreja  del  bicho  el  matador  don 
Tomás  Cordón.  Ee  acompaña- 
ron como  espadas  los  señores 
Prieto  y Francos. 

Dos  noticias  taurinas  de  sen- 
sación para  los  aficionados;  el 
desdichado  Serraniio,  cogido  en 
Astorga,  después  de  grandes 
sufrimientos  hafallecido.  Había 
nacido  en  Diciembre  de  1883. 
Su  afición  al  arte  taurino  se 
manifestó  en  él  bien  pronto,  y 
ni  perseveró  en  ¡os  estudios  del 
bachillerato  ni  contiintó  mucho 
tiempo  en  el  oficio  de  sombre- 
rero que  le  dieron  sus  padres. 
Toreó  en  capeas  y tentaderos, 
y se  estrenó  en  Oporto  en  la 
cuadrilla  de  niños  sevillanos.  El  joven  torero  Segunta 
nace,  en  cambio,  ahora  á la  vida  de  matador,  pues 
recibirá  mañana,  la  alternativa  de  manos  de  Boinbila- 


D.  EMILIO  VÉLEZ  Fot.  Alba 

Y su  ESPOSA  DOÑA  FAUSTINA  IBAÑEZ 


HILARIO  GONZÁLEZ  (sERRANlTo) 


ANTONIO  SEGURA  (sEGURITa) 


MA.NZANARES 


BrC'JtPADA  EN  ALCALÁ  POR  LOS  ALUMNOS  DH  LA  ESCUELA  DE  INGENIEROS  DE  MINAS 


Fot  Fombclla 


LA  ALEGRIA  QUE  PASA 


atruena  con  su  ritmo  de  un  clásico  andaluz, 
y á su  compás  alegre,  los  bravos  militares 
derrochan  gentileza  y brío  en  sus  andares 
y todo  es  ruido  y vida  y esplendorosa  luz. 

L,as  gentes,  á su  paso,  á gritos  se  saludan; 
los  hombres  que  se  paran,  los- músicos  que  sudan, 
las  viejas,  aturdidas,  se  tapan  los  oídos 
huyendo  con  terror... 

y tres  ó cuatro  perros,  por  el  estruendo  heridos, 
tumbados  en  la  acera  dan  tétricos  aullidos 
de  rabia  y de  dolor. 


¿Los  oyes?  ¡Ya  se  alejan!  Con  marcha  acompasada, 
pasaron  los  soldados  en  rítmico  vaivén, 
y ya  el  brillar  de  sables  no  ciega  tu  mirada 
ni  del  alegre  estrépito  se  escucha  casi  nada, 
que  están  lejos,  tan  lejos,  que  apenas  si  se  ven. 

¡Así  .son,  Magdalena,  las  dichas  de  la  vida! 

¡Como  ésta,  la  alegría  que  un  día  te  animó! 
Deslumbran  un  instante,  cual  ráfaga  encendida, 
fugaces  como  el  viento  se  pierden  en  seguida... 

¡y  dejan  el  recuerdo  de  lo  que  ya  pasó! 

FIACRO  YRAYZOZ. 

aiBUJO  DE  nUERTAB 


¡No  llores,  Magdalena,  y sal  á tu  ventana 
que  va  á pasar  airoso,  marcial,  el  batallón! 

¿No  escuchas  los  acordes  de  música  lejana? 

¿No  oíste  en  las  cornetas  los  toques  de  diana 
llamando  á formación...? 

No  llores,  Magdalena, 
y vean  esos  bravos  tu  cara  de  azucena, 
tus  ojos  sonrientes,  tus  labios  de  carmín, 
bajo  un  dosel  cuajado  de  rosas  y verbena, 
de  azules  campanillas  y pálido  jazmín. 

¿Los  oyes?  ¡Ya  se  acercan!  Su  marcha  acompasada, 
repite  con  violento  latir  tu  corazón; 
tus  ojos  resplandecen,  y ciegan  tu  mirada 
las  chispas  refulgentes  que  brotan  de  la  espada, 
y el  cabrillear  de  sables,  y el  oro  del  galón. 


Detrás  de  los  granujas  van  ocho  gastadores; 
chillonas  las  cornetas  en  pos  de  aquéllos  van, 
y cierra  en  anchas  filas  la  banda  de  tambores 
batiendo  atronadores 
sobre  el  crujiente  parche  furioso  rataplán. 
Brillante  pasodoble  de  acordes  populares 


pii  1833,  siendo 
^ alcalde  corre- 
gidor de  INIadrid 
el  inolvidable 
marqués  de  Tor- 
neros, se  estable- 
ció un  depósito 
de  mendigos  en 
el  convenio  de 
San  B e r n a rd in o, 


EL  DIRECTOR  DEL  ASILO,  SR.  BECERRA 


del  cual  habían  hecho  donación  á los  frailes 
gihios  los  antecesores  del  duque  de  Granada 
de  Ega. 

Cuando  algunos  años  después  se  incautó 
el  Estado  de  dicho  edificio  por  virtud  de  la 
ley  de  Desamortización,  lo  cedió  al  Concejo 
madrileño  para  que  en  él  estableciese  un 
Asilo  en  el  cual  tuviesen  albergúelos  ancia- 
nos des^mlidos  y recibiesen  educación  los 
niños  pobres. 

Hasta  1895  continuó  el  Asilo  instalado  en 
el  convento  de  San  Bernardino,  y en  esta 


fecha,  por  haber 
vuelto  el  inmue- 
ble á ser  jjropic- 
dad  de  la  familia 
de  los  duques  de 
I-.ga,  tras  largo  y 
cisluso  pleito,  se 
instaló  jnovisio- 
naimmUe  en  un 
amplio  y destar- 
talado c a s c r ó n 
]}ro])iedad  del 
■Municiijio  y si- 
in.i.;  ) en  la  calle 
< ’•  Ataúlfo,  don- 
<i  ■ • oii  t i n u I r ;■ 


CUARTO  DE  ASEO 


puessiempre  pasa 
de  i.ooo,  en  un  in- 
mueble que  carece 
de  toda  condición 
para  lo  que  ba  sido 
destinado,  siquie- 
ra sea  de  un  modo 
provisional. 

Desde  el  año 
1897  dirige  el  Asi- 
lo de  San  Bernar- 
dino  D.  Pablo  Be- 
cerra, joven  é ilus- 
trado periodista, 
que  ba  logrado  en 
poco  tiempo  intro- 
ducir en  aquella 
casa  el  amplio  es^- 
píritu  de  sus  ideas 
nobles  y altruistas, 


logrando  paulati- 
namente quitar  al 
establecimiento  el 
-carácter  de  Asilo, 
que  para  mucbos 
resulta  antipático 
y repulsivo,  para 
convertirlo  en  una 
escuela  modelo, 
donde,  dicbo  sea 
en  boiior  del  señor 
Becerra,  no  existe 
calabozo  ni  se  co- 
nocen los  castigos 
corporales  que 
siempre  han  cons- 


hasta  que  queden 
terminadas  ¡as 
obras  del  nuevo 
asilo  de  la  Paloma, 
donde  quedarán 
d e f i n i t i vamente 
instalados  los  ac- 
tuales acogidos  en 
San  Bernardino. 

Verdaderas  ma- 
ravillas de  orden 
y economía  ba 
sido  preciso  reali- 
zar para  lograr  hi- 
giénico y cómodo 
albergue  para  tan 
numeroso  contin- 
gente de  asilados, 


tituído  la  nota  des- 
agradable de  esta 
clase  de  estableci- 
mientos. - 
■ I^a.  estancia  de 
cada  asilado  cues- 
ta ^ al  Municipio 
madrileño  unos 
75  ú 8o  céntimos 
diarios,  incluyen- 
do  manutención, 
vestuario  y ense- 
ñanza. ■ ; 

El  Ayuntamien- 
to presupone  mil 
estancias  ^ dia- 
rias; pero  debi- 
do á lahonrada 


é inteligente  ges- 
tión  del  actual  di- 
rector, siempre  lle- 
gan, los  acogidos  á 
la.cifra  dé.il2oo.  . 

_ Eos  asilados  re; 
.ciben,  además,  dé 
la  instrucción  pri- 
maria, .conoci- 
.mientos.de  dibujo 
lineal  y de  iigm*, 
.música,  gimnasia, 
.esgrima, . tenedu- 
ría de  libros,  idio- 
mas,  telégrafos,  te- 
léfonos, elementos 
de  mecánica  que 
permitirán  que 
del  Asilo  sal- 
gan excelentes 


xhauffeurs, nGtalÚQB 
ciclistas  y hábiles 
telegrafistas. 

Hay  además  ta- 
lleres de  sastrería, 
zapatería,  carpin- 
tería, vidriería  y 
pintura,  en  los 
cuales  se  constru- 
yen todas  las pren- 
das de  los  asilados 
y las  destinadas  á 
la  reparación  del 
edificio. 

Manuel  SORíANO 


'•i 


LA  COCINA 


Fols  R.  Cífuenles 


CONCIERTO  POR  LA  TARDE  EN  UNO  DE  LOS  PASEOS  DE  LA  EXPOSICION 

J^esde  hace  quince  días  la  inmortal  ciudad  de  los  vSitics  arde  en  fiestas  y animación,  ha  importante  serie  de 
notables  Congresos  que  durante  estos  dos  meses  se  celebran  en  Zaragoza  y que  dió  comienzo  con  el 
Nacional  Antituberculoso,  el  primero  de  su  clase  que  en  España  se  celebra,  está  llevando  á la  hermosa  capital 
aragonesa  un  número  enorme  de  forasteros,  que  la  prestan  extraordinaria  animación  y vida,  á la  vez  que 
hacen  converger  hacia  ella  la  atención  general. 

El  ministro  de  la  Gobernación,  Moret  y Canalejas  han  iniciado  la  visita  de  las  ilustres  personalidades  que 
durante  estos  dos  meses  desfilarán  por  Zaragoza. 

Eos  Ayuntamientos  de  Madrid,  Valencia  y otras  capitales,  imitando  la  conducta  del  de  Barcelona,  visita- 
rán también  oficialmente  la  Exposición.  De  un  momento  á otro  son  esperados  S.  M.  la  Reina  madre  y los  in- 
fantes doña  Teresa  y D.  Fernando. 

Del  20  al  24,  coincidiendo  con  el  homenaje  que  se  prepara  á Mariano  de  Cavia,  se  verificará  la  visita  oficial 
de  la  representación  de  la  Prensa  madrileña.  Para  el  28  está  anunciada  la  llegada  de  SS.  MM.  los  Reyes  don 
Alfonso  y doña  Victoria. 

Cuando  estas  líneas  se  publiquen  estarán  en  todo  su  apogeo  las  famosas  fiestas  del  Pilar,  que  este  año  se 
celebrarán  con  extraordinaria  brillantez. 

Ea  Exposición  se  halla  en  el  grado  máximo  de  su  esplendor  y animación.  Miles  y miles  de  almas  llenan 
durante  todo  el  día  los  soberbios  pabellones,  en  los  que  se  alzan  tantas  instalaciones  notables;  las  hermosas 
avenidas,  jardines  y paseos  con  sus  numerosos  quioscos,  cervecerías,  cafés,  horchaterías,  hórreo  y patio  anda- 
luz, en  los  que  se  suceden  los  conciertos;  el  gran  parque  de  atracciones  con  su  aeroplano,  tobogán,  ilusiora- 
ma,  cinematógrafos,  etc.,  etc.  ’ 

Y por  la  noche  los  notables  conciertos,  varietés,  cotillones  y fiestas  del  Gran  Ca.sino,  que  conservan  hasta  la 
madrugada  la  animación  en  el  recinto  de  la  Exposición,  reuniendo  en  sus  salones  lo  más  brillante  de  la  so- 
ciedad zaragozana  y toda  la  colonia  forastera. 

Eos  numerosos  actos  importantísimos  que  quedan  por  celebrar,  á pesar  de  sucederse  éstos  sin  interrupción, 
han  obligado  al  Comité  ejecutivo  de  la  Exposición  á abandonar  el  propósito  firme  que  tenía  de  clausurar  el 
Certamen  el  día  último  de  Octubre,  con  la  misma  exactitud  con  que  se  celebró  la  inauguración  en  la  fecha 
anunciada  de  i.o  de  Mayo,  habiendo  acordado  ya  prolongar  aquélla  durante  todo  el  próximo  mes  de  Noviem- 


LA  EXPOSICION  HISPANO-FRANCESAde  ZARAGOZA 


bre,  acuerdo  plausible  que  ha  de  contribuir  á que  E^spaña  entera  visite  la  heroica  ciudad  de  la  Pilarica,  y tenga' 
ocasión  de  admirar  el  notabilísimo  Certamen  Hispano  Francés,  honra  de  nuestra  industria  y trabajo  nacio- 
nal, y con  el  que  tan  dignamente  hemos  celebrado  el  primer  Centenario  de  nuestra  gloriosa  Independencia. 


ENTRADA  PRINOPAI 


DH  LA 


EXPOSICIÓN 
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AVENIDA  DE  LOS  PALACIOS  DE  MUSEOS  Y lA  CARIDAD 


NOTABI.E  INSTAIACIÓN  DE  I,A  FÁBMICA  DE  ESPEJOS  MARCOS  Y MOLDURAS,  LA  VENECIANA,  DE  ZARAGOZA  Fot.  Coyne 

ficos  edificios,  y la  constituyen  amplios  y hermosos  talleres  de  carpintería  y envases,  de  construcción  de 
marcos,  de  tallista,  de  dorado,  de  platéado,  de  biselado  de  lunas^  laboratorios  destinados  á la  preparación 
y destilación  de  aguas  utilizables  en  el  procedimiento  especial  de  plateado  de  lunas,  etc.,  en  todos  los  que  se 
admira  el  orden  más  perfecto  y el  cuidadoso  esmero  con  que  allí  se  realizan  todos  los  trabajos,  y en  los  que 
se  encierra  la  maquinaria  más  moderna  y notable  que  hoy  se  conoce  en  esta  industria. 

Una  especialidad  de  esta  fábrica  es  la  vidriería  artística  y monumental,  en  cuyos  trabajos  ha  obtenido  grandes 
éxitos,  mereciendo  entusiastas  y unánirúes  elogios  la  belleza  artística  de  todos  sus  modelos. 

Uas  obras  más  importantes  que  se  han  hecho  en  España  por  esta  nueva  rama  de  la  industria  nacional, 
han  sido  encomendadas  á La  Veneciana,  que  ha  logrado  ^alcanzar  en  todas  ellas  envidiables  triunfos. 

No  sólo  se  dedica  La  Veneciana  á fabricar  lunas,  vidrios  de  todas  clases,  cristal  de  diversos  géneros,  marcos 
y molduras;  también  en  sus  talleres  se  construyen  los  muebles  en  que  más  tarde  han  de  ser  colocadas  las 
primeras,  habiendo  logrado  justa  fama  en  esta  especialidad  derivada  de  la  fabricación  principal. 

Al  frente  de  La  Veneciana  se  halla  uno  de  los  hijos  del  ilustre  Paraíso,  D.  Basilio  Paraíso  Eabat,  joven  é 
inteligente  licenciado  en  Ciencias,  qne  posee  grandes  y profundos  conocimientos  científicos  de  aplicación  á 
esta  industria,  y que  garantizan  la  continuación  progresiva  de  los  brillantes  éxitos  que  en  ella  ha  logrado 
su  nunca  bastante  elogiado  padre. 

Para  terminar,  diremos  que  la  prueba  más  elocuente  de  la  superioridad  de  los  productos  que  La  Veneciana 
fabrica,  y que  han  obtenido  las  más  altas  recompensas  en  cuantas  Exposiciones  se  han  presentado,  está  ea 
su  enorme  producción  anual,  que  se  disputan  todos  los  mercados  de  España  y América, 


INSTALACION  DE  «LA  VENECIANA» 

Con  entera  justicia  ha  sido  ésta  una  de  las  instalaciones  que  mayores  elogios  ha  merecido  de  cuantos  han 
visitado  la  Exposición  Hispano  Francesa.  Era  de  esperar,  y á nadie  ha  sorprendido  que  la  instalación 
levantada  para  exponer  los  productos  de  su  industria  por  el  autor,  por  el  padre  de  este  notable  Certamen, 
Paraíso,  fuese  digna  del  mismo. 

I Dando  una  prueba  más  de  su  noble  desinterés.  Paraíso  ha  llevado  á la  Exposición,  fuera  de  Concurso,  los 
I notables  productos  de  su  fabricación.  Y sólo  por  contribuir  al  mayor  brillo  de  aquélla,  ha  hecho  levantar 
para  los  mismos  una  instalación  soberbia,  costosísima,  artística,  elegante  y original. 

La  Veneciana  fué  fundada  el  año  1875  por  D.  Basilio  Paraíso,  quien  después  de  estudiar  personalmente  en 
los  principales  centros  productores  del  extranjero  ¡a  fabricación  de  espejos,  molduras  y marcos,  llevó  á La 
' Veneciana  cuantos  adelantos  en  maquinaria  y en  procedimientos  se  conocían  en  esta  industria,  obteniendo 
desde  el  primer  momento  tal  perfección  5’  superioridad  en  la  fabricación  de  aquellos  productos,  que  muy 
pronto  alcanzaron  fama  envidiable  en  todos  los  mercados. 

El  grado  de  adelanto  á que  Paraíso  ha  sabido  llevar  su  importante  fábrica,  la  ha  puesto  al  nivel  de  las  más 
notables  que  de  su  clase  existen  en  el  extranjero,  y con  las  cuales  compite  ventajosamente. 

La  fábrica  La  Veneciana,  acaso  la  más  importante  de  la  industria  zaragozana,  se  halla  instalada  en  magni- 


LA  OXHÍDRrCA  ESPAÑOLA 


está  llamando  podero- 
^ sámente  la  atención 
general  de  cuantos  visi- 
tan la  Exposición  His- 
pano-Fraitcesa  la  insta- 
lación interesantísima 
de  esta  importante  enti- 
dad industrial,  estable- 
cida en  Zaragoza,  y que 
goza  de  tan  alto  como 
merecido  prestigio. 

Esta  instalación,  pre- 
sentada fuera  de  concur- 
so, se  compone  de  apa- 
ratos fabricados  por  la 
casa  Draeger,  de  Euc- 
beck  (Alemania),  cuya 
exclusiva  de  venta  en 
España  tiene  Ea  Oxhí- 
drica Española. 

En  el  grupo  de  la  iz- 
quierda están  los  apara- 
tos de  inhalación  de  Ea 
Sawerstoff  Céntrale  de 
Berlín  y el  aparato  de 
rarcotizacíón  del  doctor 
Roth,  tan  en  boga  hoy 
en  las  principales  clíni- 
cas de  Europa. 

En  el  frente  presenta 
aparatos  para  la  sóida 
dura  autógena  con  oxí- 
geno é hidrógeno,  en 
dos  instalaciones,  una 
portátil  y otra  fija. 

Una  lámpara  oxhídi'i- 

ca  para  cineiratógrafos.  Un  soplete  parala  soldadura 
autógena  del  plomo,  y dos  sopletes  y válvula  Draeger- 


NOTABLE  INSTALACION  DE  LA  OXHIDRICA  ESPAÑOLA 


Wiss  para  la  soldadura  fí: 
autógena  con  oxígeno  y 
acetileno. 

En  el  grupo  de  la  de- 
recha están  dos  aparatos 
muy  útiles  para  salva- 
mento. 

El  uno  es  el  cofre  Drae- 
ger de  salvamento,  para 
casos  de  asfixia,  que  de- 
biera existir  en  todo  bo- 
tiquín para  remediar  ac- 
cidentes de  las  indus- 
trias en  que  hay  emana- 
ciones de  ácido  carbóni- 
co ó gases  nocivos. 

El  otro  es  el  aparato 
de  salvamento  para  mi- 
nas é incendios,  que  tan 
brillantes  servicios  pres- 
tó en  las  minas  de  Gou- 
rrieres,  y que  con  tan 
gran  éxito  se  emplea  por 
las  brigadas  de  incen- 
dios de  la  villa  de  París. 

No  es  éste  sólo  el  cam- 
po de  las  aplicaciones  de 
Ea  Oxhídrica  Española, 
pues  muy  en  breve  em- 
pezará la  venta  de  apa- 
ratos para  llenar  en  siete 
segundos  los  neumáti- 
cos de  automóviles,  con 
lo  que  evitará,  con  el 
simple  manejo  de  un  gri- 
fo, la  pesada  maniobra 
de  la  bomba  de  aire,  aparato  muy  primitivo  que  hoy 
se  emplea  para  los  neumáticos. 


JUAN  PLANELLA.  BARNICES  Y 
ESMALTES.  BARCELONA 


FABRICACION 
DE  MARMOGRABADOS 


I I na  de  las  in- 
^ dustrias  que 
en  tiempo  rela- 
tivamente corto 
han  logrado  al- 
canzar en  Espa- 
ña verdadero 
perf  ec  ciona- 
miento,  es  la  de 
barnices  y es- 
maltes, enlaque 
contamos  con 
fábricas  tan  im- 
portantes como 
la  que  D.  Juan 
Pláhellá  tiene 
instalada  en  la 
calle  de  Béjar, 
32  , de  Barce- 
lona. 

Esta  casa,  tan 
ventajosamente 
conocida  en  Es- 
paña , concurre 
á la  actual  Ex- 
posición de  Za- 
ragoza presen- 
tando una  de 
las  instalaciones  más  artísticas  é interesantes. 

Hállase  situada  en  el  ala  izquierda  del  primer  piso 
del  pabellón  de  la  Caridad,  y atrae  vivamente  la 
atención  de  cuantos  lo  visitan.  Ea  fábrica,  fundada 
en  1892,  compite  hoy  dignamente  con  las  más  acre- 
ditadas desús  similares,  contando  con  excelente  ma- 
quinaria, y seguramente  habrá  de  obtener  la  recom- 
pensa que  en  justicia  merece. 


INSTALACION  DE  LA  CASA  PLANELLA 

DE  BARCELONA  ^ots.  Coyne 


I J na  de  las 
noveda- 
des que  está 
llamando  la 
atención  ge- 
neral en  la 
Exposición 
de  Zaragoza, 
es  la  instala- 
ción en  que 
la  importan- 
te casa  A.  De- 
prit,  de  Bil- 
bao, presén- 
talos nuevos 
rótulos  para 
placas  anun- 
ciadoras, 
adornos  de 
fachada,  ta- 
pas de  mesa, 
etcétera,  por 
el  procedi- 
miento Mar- 
mo  grabado. 

Este  proce- 
dimiento, de 
invención 
alemana,  es 

lo  más  rico  y elegante  que  hasta  hoy  se  ha  ideado,  y 
sus  cualidades  inalterables  garantizadas,  hacen  que 
no  admita  comparación  con  ningún  otro  trabajo  de 
esta  especie.  Ea  casa  A.  Deprit  ha  adquirido  recien- 
temente para  España  este  notable  procedimiento,  que 
apenas  se  ha  dado  á conocer  ha  obtenido  un  éxito 
enorme. 


INSTALACION  DE  LA  CASA  A.  DEPRIT, 
DE  BILBAO.  GRAN  VÍA,  3l  Y SOMERA 


MESA  REVUELTA 
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VERDADES  Y MENTIRAS 

I j N NUEVO  DEPORTE  Con  ser  tantos  los  deportes  co- 
nocidos  y tan  generalizado  y 
constante  su  ejercicio,  no  cesan  de  introducirse  otros  nue- 
vos, utilizando  los  objetos  y las  faenas  más  vulgares  de 


la  vida.  Bn  estos  días  se  ha  efectuado  en  París  una  ca- 
rrera á pie  rodando  un  tonel,  que  ha  despertado  en  el 
público  el  más  vivo  interés.  Bos  corredores  han  recorri- 
do las  calles  de  la  capital  de  la  vecina  República,  en  un 
trayecto  de  17  kilómetros,  haciendo  rodar  sendos  tone- 
les. No  faltará  seguramente  quien  se  pregunte  qué  fina- 
lidad práctica  tiene  este  ejercicio;  pero  en  el  mundo  de 
los  deportes,  que  son  recreos  ante  todo,  el  elemento  uti- 
litario no  es  factor  importante  ni  mucho  menos. 


A INSTRUCCION  EN  LOS 
ESTADOS  UNIDOS 


El  coronel  Barned,  de  la 
Academia  militar  de  West- 
Point,  se  manifiesta  dis- 


gustadísimo de  los  resultados  obtenidos  en  las  escuelas 
de  instrucción  primaria  y en  los  colegios  de  los  Estados 
Unidos.  De  351  candidatos  han  sido  reprobados  223,  y 
como  ejemplo  del  grado  de  instrucción  en  que  se  han 
presentado  jóvenes  que  habían  recibido  la  enseñanza 
completa,  se  han  recogido  las  contestaciones  siguientes: 


«Ba  Revolución  francesa  tuvo  por  causa  los  celos.»  «Ba 
Italia,  Tierra  Santa  y Jerusalén  son  posesiones  de  la 
Roma  moderna.»  «El  Sena  es  un  río.  del  Norte  de  Ru- 
sia». «El  Ganges  corre  en  la  América  del  Sur.»  «El  Con- 
go está  en  China.»  «Cuba  está  al  OE.  de  Filipinas», 
y otras  por  el  estilo  como  hacer  inglés  á Alejandro 
Magno. 

El  coronel  Barned  se  pregunta  si  tales  resultados  es- 
tán en  relación  con  el  gasto  anual  de  cerca,  de  200  millo- 
nes que  los  Estados  Unidos  dedican  á los  16.595503  ni- 
ños y ninas  que  frecuentan  las  escuelas  públicas. 

1 A JUSTICIA  Y EL  Bos  tribunales  americanos  se  han 
^ HIPNOTISMO  .encontrado  en  una  situación  difícil. 

El  año  pasado  encontraron  á rais- 

tress  Hitchcock  al  lado  de  su  marido  muerto,  grave- 
mente herida  de  un  tiro  de  revólver.  Ba  señora,  al  ser 
interrogada,  declaró  que  ella  había  matado  á su  cónyuge 
y después  había  intentado  suicidarse;  pero  la  situación 
de  las  heridas  quitaba  á su  dicho  toda  verosimilitud. 
Entonces  se  creyó  que  se  trataba  de  una  perturbada,  y 
se  encomendó  su  observación  á los  médicos,  que  la  ador- 
mecieron. Durante  su  sueño  hipnótico  reconstruyó  la 
señora  la  escena  del  crimen,  y reveló  de  esta  suerte  que 
su  marido  la  había  disparado  un  tiro  y de.spués  se  había 
suicidado,  y que  la  había  recomendado  que  si  le  .sobre- 
vivía, invirtiera  los  términos  de  la  escena. 

Esta  nueva  hipótesis  resolvía  la  dificultad  que  pre- 
sentaba la  posición  de  las  heridas;  ¿pero  cabe  que  la  jus- 
ticia acepte  como  probatorio  lo  que  diga  en  sueños  una 
persona  hipnotizada? 

^NA  BOMBA  ORSINI  Ahora  que  tanto  se  habla  de  las 
bombas  Orsini  arrojadas  á Na- 
poleón IIB  resulta  interesante  la  presentación  á los  lec- 
tores de  una  bomba  idéntica  á la  usada  por  el  antiguo 


revolucionario,  armada  de  puntas  como  un  erizo.  Pero 
este  modelo  de  máquina  infernal,  no  solamente  no  tiene 
nada  de  destructor,  siüo  que,  por  el  contrario,  es  nutri- 
tivo. Se  trata  de  una  cucurbitácea,  un  especie  de  pepino 
que  proviene  del  centro  de  Africa. 


mESAREA/UCLTA 


pL  ELEFANTE  Y ¡U4..SÜRTJJ  A Un  elefante  se  tragó  en 
^ Nueva  York  un  anillo  que 

tenía  nn  valioso  brillante,  y para  averiguar  en  qué  pun- 
to de  su  enorme  cnerpo  estaba  la  alhaja,  ha  sido  foto- 
grafiado su  interior  con  auxilio  de  los  rayos  X.  Tres 
operadores  y cuatro  domadores  de  elefantes  han  toma- 


do parte  en  la  operación,  que  ha  resoltado  difícil  y labo- 
riosa durante  un  día  entero. 

Fné  dividido  idealmeiite  el  cuerpo  del  animal  en  cierto 
número  de  secciones  numeradas,  y se  formó  un  diagra- 
ma con  los  números  correspondientes,  para  poder  esta- 
blecer con  exactitud  el  punto  donde  el  anillo  se  hallaba 
al  desarrollar  las  fotografías. 

. El  elefante  comenzó  por  espantarse  del  ruido  del  apa- 
rato, y costó  gran  trabajo  habituarle  á él.  Una  vez  tran- 
quilo, al  parecer,  se  hizo  la  primera  fotografía,  y se 
espantó  nuevamente  de  la  claridad  del  tubo  de  Crook, 
y cuando  acabó  de  sosegarse  del  todo,  convencido  de 
que  aquellos  hombres  no  trataban  de  hacerle  daño 
alguno,  una  sacudida  de  uno  de  los  hilos  del  tubo  le 
puso  fuera  de  si,  y en  nada  estuvo,  que  el  aparato  y la 
cámara  quedaran  hechos  trizas, 

A fuerza  de  heno  y de  azúcar  se  calmó  por  completo, 
y así  pudieron  hacerse  todas  las  fotografías...  sin  que  se 
lograra  encontrar  la  sortija  por  ninguna  parte. 

1 AS  MUJERES  Y EL  TIEMPO  Un  célebre  profesor  de  la 
^ Universidad  deHavard,  en 

los  Estados  Unidos,  se  ha  dedicado  á experimentos,  de 
los  cuales  resulta,  según  él,  que  las  mujeres  se  dan  me- 
nos cuenta  que  los  hombres  del  transcurso  del  tiempo. 
Para  hacer  esta  afirmación  se  ha  dedicado  á examinar 
251  muchachos  y 274  muchachas,  y cita  con  indignación 
el  caso  de  una  jovencita  que  calculaba  en  tres  minutos 
un  intervalo  que  apenas  había  durado  minuto  y medio. 

—¿Eso  qué  prueba? — nos  dice  una  joven  andaluza  de 
genio  vivo. — ¡Que  á la  pobre  chica  que  aguantaba  la  lata 
del  jnofesor  le  parecían  los  minutos  siglos! 


p L VELO  DE  LAS  MUSULMANAS  Ua  revolución  de  Tur- 
^ quía  ha  mejorado  la 

I undición  de  la  mujer,  y son  muchas  las  que  se  presen- 
tan ya  en  público  sin  cubrir  su  rostro  con  el  tradicional 
velo.  Se  ha  averiguado  que  esta  co.stumbre  no  es  una 
jiráclica  impuesta  por  el  Corán,  y acerca  de  su  origen  se 
cuenta  (jue  el  profeta  Mahoma  tenía  una  nuera  muy  her- 
ni.-  .a,  pero  muy  ligera  de  cascos.  Harto  el  marido  de  las 
\-  :leidad(  ' de  su  cara  mitad,  quiso  repudiarla,  pero  el 
l“i úfela  los  reconcilió  y obligó  á la  esposa  á cubrii'se  el 
r<.siro  ‘ (,11  uti  velo,  á fin  de  evitar  los  galanteos  dema- 
■úa-  í)  VIVI!-  lie  los  hombres.  Como  esta  práctica  resulta- 
b.;  niuv  .simpática  jjara  los  dueños  del  harén,  no  tuvie- 
ron piEsa  ninguna  de  aboliría. 


PATAS  EMIGRANTES  Uno  de  los  fenómenos  más  cu - 
^ riosos  de  la  vida  de  los  roedores, 

que  fué  observado  por  Linneo,  es  la  emigración  perió- 
dica de  las  ratas  de  Noruega.  Cada  diez  años  se  las  ve 
emigrar  por  bandadas  de  millares  que  descienden  de  las 
montañas  del  Norte  y toman  la  dirección  del  Golfo  de 
Bothnia.  La  ciencia  ha  sido  hasta  ahora  impotente  para 
explicar  las  razones  de  este  éxodo.  Pero  el  pueblo,  que 
ignora  de  dónde  han  partido  estas  legiones  de  ratas,  se 
ha  imaginado  durante  mucho  tiempo  que  caían  de  las 
nubes.  Wormius,  á pesar  de  su  erudición,  ha  escrito  una 
obra  para  probar  el  fundamento  de  esta  leyenda  po- 
pular. 


REFRANES  ILUSTRADOS 


— Dame  dineros,  no  me  des  consejos. 


CHISTES  Y CARICATURAS 


Aritmética  infantil  A la  puerta  de  la  escuela  se 

encuentra  Manolito  á su  ami 

go  Miguelín  deshecho  en  lágrimas. 

— ¿Qué  te  ocurre?  ¿Por  qué  lloras? 

— Porque  me  ha  echado  el  maestro. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  no  he  sabido  resolver  un  problema. 

— ¿Cuál  era? 

— Dice  que  si  me  vende  cuatro  naranjas  á perra  cbica, 
cuántas  perras  tengo  que  darle. 

— ¿Y  no  lo  has  sabido?  Anda,  hombre,  anda;  entra  y 
dile  que  cuatro. 

— ¡Quita  de  ahí!  ¡Si  le  he  dieho  que  le  daba  cinco  y no 
se  ha  contentado! 


CHISMES  DE  PORTERIA  — ¿Han  vuelto  ya  los  del  prin- 
cipal? 

— ¡Calle  usted  por  Dios!  Bn  verano  se  van  á Biarritz 
para  no  pagar  lo  que  deben  en  Madrid,  en  otoño  se 
vuelven  á Madrid  para  no  pagar  lo  que  deben  en 
Biarritz. 


1_l  IGIENE  — ¿Y  usted,  no  se  baña? 

^ * — ^Jamás.  Mi  médico  asegura  que  tengo  una 

cnlud  de  hierro,  y la  humedad...  me  oxidaría. 


ARMONIA  CONYUGAL 

—ha,  ya  he  dejado  á nuestros  hijos  en  el  colegio  por 
una  buena  temporada. 

— Lo  que  siento  es  que  no  te  hayas  quedado  con  ello®. 


— ¿Qué  bicho  es  éste? 

— U n perro  de  moda;  pero  era  muy  largo  y le  he  echado 
un  nudo  en  medio. 


ANÉCDOTAS 

I f N REPROCHE  Y UN  Después  de  la  batalla  de  Rami- 
riiMPi  inn  Ibes,  el  mariscal  Villeroy  fué  re- 
--7—^  cibido  por  Luis  XIV.  Por  impru- 
dencia, y quizá  por  incapacidad,  Villeroy  había  sido  de- 
rrotado, é hizo  perder  á Francia  20.000  hombres  y todo 
Flandes.  El  Rey  se  contentó  con  decir  al  mariscal: 

— Señor  mariscal,  á nuestra  edad  no  se  es  dichoso. 


pL  CENTINELA  .Un  destacamento  del  cuerpo  de  Ejér- 
cito  de  Davoust  ocupaba  la  isla  de 
Rugen.  Llegó  la  orden  de  evacuarla  al  instante,  y el  em- 
barco se  efectuó  con  tanta  precipitación,  que  se  olvida- 
ron de  un  centinela.  Este,  después  de  estarse  paseando 
dos  ó tres  horas  delante  de  su  garita,  supo  al  fin  con 
desesperación  lo  ocurrido. 

— ¡Dios  mío!  Me  creerán  desertor, perdido, de.shonrado! 

Un  honrado  artesano  se  compadeció  de  su  situación, 
le  consoló,  le  dió  albergue,  y el  centinela  acabó  por  ca- 
sarse con  una  hija  del  artesano. 

Cinco  años  después  se  presentaron  en  un  barco  los  sol- 
dados de  la  grande  armé. 

— ¡Estoy  perdido! — gritó  el  antiguo  militar;  pero  una 
idea  súbita  se  le  ocurrió,  y vistiéndose  de  uniforme,  co- 
gió sus  armas  y se  puso  de  centinela  en  el  sitio  donde 
los  franceses  iban  á desembarcar. 

— ¿Quién  vive? — gritó. 

— ¿Y  tú  quién  eres? 

— Un  centinela. 

— ¿Cuánto  tiempo  llevas  de  facción? 

— Cinco  años. 

A Davoust  le  hizo  gracia  la  cosa,  y dió  la  licencia  al 
desertor  involuntario. 


c 


fílESARLVUCLTA 


RENGLONES  CORTOS 

APUNTES 

Ya  vuelven  los  dichosos 
que  han  veraneado. 

¡lyO  que  se  han  divertido... 
y han  pignorado! 


Porque  un  sirviente  inconsciente 
de  mí  hable  mal,  no  me  quejo 
ni  molesta  el  precedente. 

Es  condición  del  sirviente 
quitar  al  amo  el  pellejo. 


Al  levantarme  rezo 
ferviente,  y digo: 

— ¡La  gracia  de  mi  novia 
sea  conmigo! 


Si  dejas  los  patrios  lares, 
ten  resignación,  ten  calma, 
porque  en  todos  los  lugares 
hay  lágrimas,  hay  pesares 
y hay  espinas  para  el  alma. 


— Pero  diga  usted,  Inés, 
jpor  qué  razón,  pecadora, 
lo  hace  usté  todo  al  revés? 

¡Porque  soy  zurda,  señora! 


Con  el  alma  de  luto 
por  sus  rigores, 

¡voy  subiendo  el  calvario 


de  mis  amores! 


Muchos  opinan  lo  mismo 
con  sobrado  fundamento: 
la  vida  es  un  sinapismo 
para  el  ochenta  por  ciento, 


2.0  Si  el  robín  es  de  antigua  fecha 
y resiste  al  tratamiento  anterior,  se 
frota  con  un  trozo  de  cuero  embutido 
en  una  mezcla  de  flor  de  azufre,  trí- 
poli  y aceite. 

3.0  Puede  sumergirse  el  objeto  en 
una  solución  de  cloruro  de  estaño,  no 
demasiado  ácido,  durante  doce  ó ca- 
torce horas.  Después  de  este  tiempo 
se  saca,  se  lava  con  agua,  y luego  con 
amoníaco  se  seca  rápidamente.  El  ro- 
bín ha  desaparecido  y el  hierro  ha 
tomado  el  aspecto  de  la  plata  mate, 

4.0  Mézclense: 


'OLA  PARA  EL  MARFIL 


tes  de  cola  fuerte  blanca  y una  de  cola 
de  pescado  en  30  partes  de  agua  y se 
deja  al  fuego  la  mezcla  hasta  que  se 
reduzca  á unas  cinco  partes.  Se  coge 
de  este  mastique  una  treintava  parte, 
que  se  disuelve  en  media  parte  de 
agua,  y al  mismo  tiempo  se  añade 
una  parte  de  blanco  de  cinc.  Para 
usarlo  debe  calentarse. 

Esta  cola  es  muy  resistente,  pero  el 
modo  de  obtenerla  resulta  un  tanto 
complicado,  por  lo  que  puede  usarse 
otra  más  sencilla  y casi  tan  buena. 

Disuélvase  cal  viva  en  polvo  fino 


en  clara  ae  huevo,  y cuando  la  past , 
esté  bien  espesa  se  aplica  un  poco  c ! 
ella  sobre  los  bordes  de  la  rotura,  £l 
juntan  bien  y se  les  deja  en  repofi 
durante  un  par  de  días.  , 


BLANCO  Y NEGRC 


REVISTA  mUSTEADA 


SE  FUBLIOA  TODOS  LOS  SABADOS 


Carbonato  de  cal 55  gramos. 

Cianuro  de  potasio.. . 25  — 

Jabón  blanco 20  — 


TARIFA  DE  SÜSORIPOIONEU 


DESDE  1.0  DE  ENERO  DE  1908 


Hágase  una  pasta  con  un  poco  de 
vigua,  y frótese. 

5.*  Cuando  el  oxidado  es  muy  li- 
gero, puede  quitarse  fácilmente  con 
una  goma  de  borrar  tinta. 


Se  disuel- 
ven dos  par- 


NACIONES 

POR 

3 

MESES 

POR 

6 

MESES 

POR 

9 

MESES 

POR  i 
UN  í 

AÑO  1 

Hadrid. . Ftas. 

3 

6 

9 

- 1 

Provincias.  Ps. 

4 

8 

12 

16 

Portugal.  Pts. 

5 

10 

16 

' 1 

19  n 

Extranjero.  Fs. 

6 

12 

18 

23 

pago  adelantado  en  libranzas  de  la 
Prensa,  sellos  de  Correo,  sobres  mo- 
nederos, libranzas  del  Giro  Mutuo  ó le- 
tras de  fácil  cobro. 

La  Administración  de  BLANCO  Y 
NEGRO  no  responde  de  la  pérdida  de 
las  cartas  que  no  vengan  certificadas. 


No  te  inspiren  compasión 
las  penas  de  mis  amores; 
pues  sabe  mi  corazón 
vivir  con  resignación 
sumergido  en  sus  dolores. 


Aun  siendo  pudorosas 
y angelicales, 
las  miradas  de  algunas 
son  memoriales. 

Ya  no  se  dice  empeñar; 
téngalo  usted  entendido; 
ese  verbo  es  muy  vulgar: 
hoy  se  dice  pignorar, 
que  es  mucho  más  distinguido. 

Eustaquio  CABEZON 


CONOCIMIENTOS 

UTILES 

pARA  QUITAR  EL  Para  limpiar  los 
ROBÍN  DE  LOS  metales  oxidados 
METALES  orín  de  hie- 
rro,  pueden  em- 
plearse los  procedimientos  de  corcho. 

I.»  Si  el  robín  es  reciente,  basta 
poner  sobre  la  mancha  una  gota  de 
.Tceite  común  y frotarla  con  un  tapón 
'!•  cor  ho. 


LA  BORRACHERA  NO  EXISTE  MÁS 


Muestra  gratuita 

Cupón  núm.  201. 

Bste  onpÓD,  si 
86  corta  y entre- 
ga al  Farmacéu- 
tico en  este  anun- 
cio mencionado, 
da  derecho  al 
portador  á obte- 
ner una  muestra 
gratuita. 


SE  MANDA  GRATUITAMENTE  UNA 
MUESTRA  DE  ESTE  GOZA  MARAVILLOSO 


SE  PUEDE  T-OMAE  EN  CAPE,  TE,  LECHE,  LICOR,  CERVEZA,  AGUA 
O EN  ALIMENTOS,  SIN  SABERLO  EL  BEBEDOR 


¡TENGAN  CUIDADO  CON  LAS  FALSIFICACIONES!  EL  POLVO  CrZA  ! 

SÓLO  ES  EFICAZ  CONTRA  LA  EMBRIAGUEZ 

El  polvo  COZA.  produce  el  efecto  maravilloso  de  disgustar  al  bo-  ' 
rracho  del  alcohol  (cerveza,  vino,  ajenjo,  etc.).  Obra  tan  silenciosamen- 
te y con  tanta  seguridad,  que  la  mujer,  hermana  ó hija  del  bebedor  le 
pueden  administrar  sin  saberlo  él  y sin  que  se  necesite  decirle  lo  qne  i 
determinó  su  cura.  ' 

El  polvo  COZ  A ha  reconciliado  millares  de  familias,  ha  salvado  . 
millares  de  hombres  del  oprobio  y del  deshonor  y les  ii»  vuelto  ciuda-  : 
danos  .'vigorosos  y hombres  de  negocios  muy  capaces;  ha  conducido  á 
más  de  un  joven  por  el  camino  derecho  de  la  felicidad,  y prolongado 
muchos  años  la  vida  de  ciertas  personas. 

El  Instituto  que  posee  este  polvo  maravilloso  envía  gratuitamente, 
á quien  lo  pida,  un  libro  de  testimonios  y una  muestra. 

El  polvo  Goza  es  garantizado  inofensivo.  Correspondencia  en  todos 
los  idiomas  del  mundo. 

El  verdadero  polvo  Goza  no  es  fabricado  más  que  por  el  Instituto 
< oza,  63.  Chancery  lianc.  Londres,  Inglaterra,  y cada  caja 
y papeleta  deberá  llevar  el  nombre  del  instituto. 

El  polvo  Goza  se  encuentra  en  todas  las  farmacias  y en  los  depósitos 
siguientes;  En  Madrid,  Farmacia  del  Sr.  Juan  Bonald,  Núñez  de  Arco,  17; 
ídem  de  Matías  Carrasco,  Ayala,  9;  ídem  de  Piza  Reselló,  Infantas,  26; 
ídem  de  Restituto  Fernández,  Sacramento,  2;  ídem  «del  Centro,  Peli- 
gros, 9;  ídem  de  Borrel,  Hermanos,  Puerta  del  Sol,  6. 


Pasatiempo  del  tiempo 
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Substituir  los  números  por  letras  que  tes  corresponden-  del  /ot/o  para  que  se 
pueda  leer: 

En  la  T.  línea  vertical  (iodo):  dios  mitoióqico. 

En  la  lí  lea  horizontal:  Villa  y puerto  de  refugio  del  litoral  de  la  provincia  de 
Gerona  (España). 

En  la  I,  línea  vertical:  Planeta. 

En  la  e:.,  líneas  horizontales:  Río  de  la  Toscana  (Italia).  Especie  de  bigorneta. 
Adjetivo  distinto. 

En  la  linea  vertical:  Cuerpo  celeste. 

En  la  M,  líneas  verticales:  Orden  ó alternativa  para  la  ejecución  de  alguna  cosa. 
Ciudad  del  distrito  y provincia  de  Navarra.  Piamonte  (Italia), 

En  las  líneas  diagonales:  Preposición.  Naipe. 

En  la  lineas  horizontales:  Provincia  francesa  de  la  Argelia.  Sonido  de  la  voz 
ó instrumento. 

En  las  líneas  verticales:  Marisco.  Embarcación. 

En  la  O,  Líneas  horizontales:  Nopal,  planta  y su  frutp.  Ascensión  de  un  astro 
por  el  horizonte. 

En  las  líneas  verticales:  Ciudad  del  Asia  Menor,  cerca  de  Adana.  Caverna, 
cueva,  gruta. 


Jeroglífico 


Negación  Nota  mnsícal  Negación 


Jeroglífico  fácil 


Jeroglífico  sencillito 

POR  V.  BORRAS  y BAIOES, 


i 

k 0 

y : T 1908 

Tarjeta 

POR  V.  B.  y B. 

1 

..so 

LA  ROO 

!RT 

Formar  con  estas  letras,  debidamente 
combinadas,  el  titulo  de  una  zarzuela 
castellana. 


Apellido  de  actualidad 

O 

2.a  3.a  i.a  4.a 

SOLUCIONES 

Á LOS  PASATIEMPOS  PUBLICADOS 
EN  EL  NÚMERO  ANTERIOR 
Al  jeroglifico’.  Conveniente. 

A la  quisicosa:  t.“  Ca.  2.°  Dolores. 
3.°  Calomelanos.  4.''  Alamar.  5.°  Nos. 
A la  charada:  Camandulero. 

A la  sección:  Curiosidades. 

Al  ¡eioglifico:  Endiablado. 

A la  frase  corriente:  Cargar  con  el 
muerto. 


DEL  NATURAL  DIBUJO  DE  SANCHA 

La  coiiteniplación  de  esta  simpática  familia  aleja  del  espíritu  todo  temor  de  c|ue  se  acabe  el  mundo  por  ahora. 


REVISTA  ILUSTRADA 

NUMERO  91¿ 


BLANCO  Y NEGRO 


\ JOTA  ARAGONESA 

POR  CARLOS  VÁZQUEZ 


A LOS  LECTORES  DE  BLANCO  Y NEGRO 

EN  LA 


Deseando  la  Empresa  de  BLANCO  Y NEGRO  estrechar  los  lazos  que  la  unen  á sus  herma-, 
nos  de  la  República  Argentina,  ha  hecho  concesiones  especiales  á su  corresponsal  exclusivo 
Sr.  Vaccaro,  con  el  fin  de  que  pueda  venderse  nuestra  Revista  al  económico  precio  de 

20  CENTAVOS,  MOHEDA  HACIOHAL 

El  piíblico  deberá,  por  tanto,  exigir  el  citado  precio,  y no  pagar  más  que  20  CENTAVOS  (veinte 
centavos),  moneda  nacional,  por  cada  número  de  BLANCO  Y NEGRO. 


CONiaLOCION  DEOUEANT 

JAMÁS  BLANCO 


JAMAS  CALVO 


Unico  Productocientíflco  f 
eñcaz  ensayado  por  Ío{ 
I Academia  de  Medicina  £ 

OE  PARIS* 

Tratamiento  completo  del  Cuero  Cabelludo] 
y de  sus  Enfermedades,  se  envía  GRATIS.  I 
Dirigirse  OEQUÉANT,  Farm.,38,  Rué  Clignancourt,  París  y | 
Puertaferrisa.l  8,Barcelona.De  Venta  en  todas  buenas  Casas. 


ZEISS 

APARATOS  PALMOS 


Víctima  de  la  desgracia 

El  que  quiera  ser  Poderoso  y Rico,  ser  Amado, 
que  la  Mala  Estrella  le  deje,  que  la  Snerte  vuelva 
TENER  SAEUU  Y DICHA 
pida  el  curioso  librito,  que  se  envía  gratis,  al  Mago. 
MOORYS’S.  19,  RUE  MAZAGRAN.  PARIS 


SENOS 

desarollados,  reconstituidos, 

hermoseados,  fortijicados 

en  dos  meses  con  las 

PILOLES  ORIENTALES 

del  B'  RATIÉ 

El  único  producto  que  asegura  el  desaroUo  y la  firmeza 
. del  pecho,  sin  perjudicar  la  salud. 

Aprobadas  por  celebridades  médicas. 

Un  frasco  se  remite  por  correo,  enviando  7 óO 
ípesetas  en  libranzas  ó sellos  á Cebrian  y C\  Puerta 
[ferrisa,  18,  Barcelona, 

De  venta  en  Madria  ? Farm  ; üatoso.  Arenal  2. 


DE  METAL  LIGERO,  OBTURADOR  DE  RANURA 

Y LOS 

Objetivos  ZEISS 

DE  TODOS  LOS  TAMAÑOS  CORRIENTES 


Pídanse  prospectos  P 155 


Gemelos  ZEISS 

con  aumento  del  relieve  en  las  imágenes 
MODELOS  NUEVOS 

Ds  venta  eii  todos  los  establecimientos  de  óptica,  y por 

Berlín  (^ARL  Londres 

Franldorta.  M.  San  Petersburgo 

Hamburgo.  JENA  (Alemania)  Viona. 


ASMA  Y CATARRO 


Curados  por  los  CIGARRILLOS* 

ó el  poi-vo  . 

35  • .m  OPRESIONES,  TOS,  REUMAS.  NEURALGIAS  . 
'Toda» F*'**.  2' la  Cajita.  Por  Mayor  : 20,Rue  St  Lazare, París,  k 
EXieiñ  ESTA  FIRMA  SOBRE  CADA  CIGARRILLO 


65  AÑOS  DE  fexITO 

FueralConcurso  París  1900 

GRAN  PREMIO,  Saint-Louis  19ü4 

Alcoliolde  Menta  de 

RKQLCS 

(EL  ÚNICO  VERDADERO  ALCOHOL  de  MENTA) 
CALMA  la  SED,  SANEA  el  AGUA 
ContraeiVÓMITO,Dolord(CABEZAjlNOIfiESTiON 

Agua  So  TOCADOE  y SEI^TÍFBIGO  esgmsltO 

PRESERVATIVO  minh,  EPIDÉMIAS 

Pedir  el  RXCQrafSS 

OaratienlasPEBrOHEllIAS,  FABUíCIAS  y DROGDERUS. 


ANUNCIOS  POR  PALABRAS 
CLASIFICADOS  EN  SECCIONES 


ANUNCIOS 

POE  PAIiABEAS,  CLASI- 
fícados  en  secciones.  De 
ana  á diez  palabras,  2 pesetas. 
Porcada  palabra  más,  20 cén- 
timos; sin  descuento.  Las 
abreviaturas  se  cuentan  como 
ana  palabra,  y toda  cantidad 
Qumérica  que  exceda  de  cinco 
cifras,  for  dos  palabras.  Al  im- 
porte de  cada  inserción  debe- 
rán añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del 
Timbre. 

Los  originales  se  remitirán 
á la. Administración  de  Blan- 
co Y Negro,  Serrano,  55,  Ma- 
drid, acompañados  do  su  im- 
porte en  metálico,  sellos  de  Co- 
rreos, libranzas  de  la  Prensa  ú 
otro  giro  análogo,  con  ocho 
dias  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deban  ser  publicados. 


ACÍEINCIAN 


CENTEO  POLICIA  PAE- 
tioular,  investigaciones 
personales,  absoluta  reserva. 
Guillermo  Kollaud,  1 duplid." 


ARMAS 

ALMACEN  DE  AEMAS  DE 
Antonio  Covarsi,  Badajoz. 
Escopetas  marca  Covarsi,  ga- 
rantizadas. Pídanse  catálogos 
ilustrados. 


C'OliOC^lONRS 

I OS  QUE  DESEEN  EAPI- 
liM  damente  colocatrse  deben 
anunciarse  en  esta  sección. 


INSTITUTOS 

INSTITUTO  EOUMA»,  LIÉ- 
I ge-Bélgica  (Boulevard  do  la 
Sauveniórfc,  S9).  Preparación  á 
los  exámenes  de  admisión  de 
las  diferentes  escuelas  de  in- 
genieros. Grandes  éxitos. 


JOYERIAS 

Tees  geandes  inven- 

tos.  firillautes  Boro.  Per- 
las Nakioquimicas.  Oralina. 
Joyería  en  imitación  finisima. 
Puerta  del  Sol,  11. 


lilBROS  RRUIG40S0S 


EVOCIONAEIQS,  OSEAS 
y objetos  religiosos.  Libre- 
ria  de  Martínez,  Correo,  4. 

MEDICAMENTOS 

CATASEOS,  TOS.  J AEABE 
de  Heroína  (benzo  cinámi- 
co), delDr.  Madariaga.  Agrada- 
ble é insuperable  remedio  pec- 
toral. 

A TUBEECULOSIS,  ANE- 
mia,  neurastenia,  raquitis- 
mo y debilidades  más  profun- 
das se  curan  con  mayor  rapi- 
dez que  con  ningiín  otro  re- 
constituyente, con  el  nuevo 
suero  norteamericano  Seróbiol. 

OED.EEA  SE  OUEA  PEON- 
to  con  Auditina  Dikson. 
Cinco  pesetas,  Gayoso. 


PAPE*,ES_P*N'I'AD0S 

El  .ANAGLYPTA»,  Noví- 
simo producto  decorativo 
Depósito;  Arenal,  22,  Papeles 
pintados. 


Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayorj  núm.  44.  Eemite 
muestras  a provincias. 


: Que  cuál  es  el  se- 

O creto  de  nuestra  fabri- 
cación? íSencillIsimo!  ToAo  por 
el  Arte,  sin  él  no  concebimos  el 
menor  asunto,  y en  aras  de  él 
llevamos  ppr  el  mundo  nues- 
tra Tarjeta  Postal,  genuinamen- 
te  española,  riquísima  en  deta- 
lles, de  encantadora  confec- 
ción. La  casa  editorial  P.  Gui- 
llén  ó Hijo,  Valladolid,  está  á 
disposición  de  quien  la  solicite. 


Taejetas  postales. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas.y  extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería doMartínez.  Correo, 4 


PROF^ORES 

SOLEE0  Y PIANO,  PQB 
acreditado  profesor.  Calle 
Independencia,  3,  segundo. 


SEUliDS 

CATÁLOGO  SE-LLOS  D.l 
Correo?.  Acaba  aparecer 
0.“  edición.  Precio,  certificado, 
3,40  ptas.  Gálvez,  Principe,  9, 
Madrid. 


TRANSPORTES 


DBVOOIONAEIOS  EN  Es- 
pañol, francés,  inglés.  No- 
vedades en  estampas.  Postales 
religiosas.  Carretas,  31,  li- 
brería. 


POSTAUES 

OOSTALES  AL  POE  MA- 
i yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


WAGONES  ca:/itonnés 

para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Leapco.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


I US  SEUOIIS 

Para  abrigros  de  paño,  imper- 
meables, peluch  y pieles,  re- 
comendamos los  Grandes  Alma- 
cenes de  Santa  Gruz , esquina 
á la  calle  de  la  Bolsa.  Martín 
G.  Labiano. 


EL  FONOLA 

Lstc  maravilloso  y artístico  aparato  para  tocar  el  piano  co. 
el  «Nolodant»,  creación  de  1908,  que  acentúa  la  melodía  de 
una  pieza  musical,  además  tiene  el  juego  de  los  dos  pedales 
del  piano,  forte  y celeste,  que  permite  matizar  como  en  nin- 
guno de  sus  similares;  su  extensión  de  72  notas  hace  que 
conserven  su  originalidad  las  obras  musicales,  lo  que  no  per- 
mite en  los  de  66  notas.  Rollos  artísticos  é impresionados  por 
los  más  afamados  maestros.  Pianos-B'onola,  Pianos  eléctricos. 
UASA  MONTANO,  Fátorica  de  Pianos,  Armo- 
ninms.  ÚaUe  de  San  Rernardiuo,  3.  MADRID. 


INIMITABLE 

AGUA  BE  AZAHAR 

MARCA  <LA  G-1RALDA> 

De  venta  en  .las  principales  farmacias 
perinmerias  y drognerias  de  toda  España. 


El  mejor  que  exiete  (FRASCOS  TRIANGULARES) 
Unico  Propietario  : XXOGrG,  l3.^'.uePaulBaudry.Fariai 


ESTUDIOS  EN  FRANCIA 

I>a  Iiisfitiitiou  Sf.  Pierre  «le  Burdeos 
Rué  Tliiac,  ii.o  11.  es  el  Centro  Católico  de  enseñanza 
comercial  y técnica  más  acreditado  de  Francia.  Peáid  infor- 
mes al  Consulado  de  España  en  Buríleos. 


OENTL 


^ MENUDA 


PERIÓDICO  INFANTIL 

SOLO  POR  10  CENTIMOS 

PUEDE  HACERSE  EL  MEJOR  OBSEQUIO 
A LOS  NIÑOS 

COMPRANDOLES  LOS  DOMINGOS 
UN  NÚMERO  DE 

GENTE  MENUDA 

INTERESANTES  ARTICULOS 
CUENTOS  FANTASTICOS.  CURIOSIDADES 
PRECIOSOS  GRABADOS 

REGALO  DE  CIEN  JUGUETES 

COMPRE  USTED  LOS  DOMINGOS 

GENTE  MENUDA 

10  CENTS.  EN  TODA  ESPAÑA 


ENSAYARLO 

es  adoptarlo  para  siempre 

«Saratoff  (Rusia),  14  de 
Enero  de  1898. 

»Muy  señor  mío:  Le  agra- 
dezco mucho  el  amable  en  - 
vio  que  me  ha  hecho,  pue: 
me  encuentro  como  nunc 
contenta,  gracias  al  empl<  • 
de  su  maravilloso  dentífj 
co  el  Dentol;  eusayail 
una  vez  es  adoptarlo  pan 
siempre.  Firmado:  Maril 
Alexandbowna.» 

El  Dentol  (agua,  pasta  y 
polvo)  es,  en  efecto,  un 
dentífrico  que,  además  de 
ser  soberanamente  anti- 
séptico, está  dotado  de  un 
perfume  como  ningún  otro 
agradable. 

Creado  de  conformidad  con  los  trabajos  de  Pasteur, 
destruye  todos  los  malos  microbios  de  la  boca,  impi- 
diendo, por  tanto,  ó curando  seguramente  la  caries  de 
los  dientes,  las  inflamaciones  de  las  encías  y los  males 
de  la  garganta.  En  muy  pocos  días  comunica  á los  dientes 
una  blancura  sorprendente,  destruye  el  sarro  y deja  en 
la  boca  una  sensación  de  frescura  deliciosa  y persistente. 

Aplicado  sobre  algodón,  calma  instantáneamente  los 
dolores  de  muelas,  por  violentos  que  sean. 

De  venta  en  las  buenas  droguerías,  farmacias  y per- 
fumerías. 

MADRID:  Martín  y Durán,  Pérez  Martín,  Velasco  y C.a-, 
Francisco  Gayoso,  Perfumería  Inglesa,  H.  Alvarez  Gó- 
mez. BARCELONA:  Sucursal  de  V.  Eerrer  y Compañía, 
Salvador  Banús,  Sucursales  de  J.  Vidal  y Ribas. 


MARIE  ALEXANDROWNA 


J 


BALNEARIO  de  ARCHENA 

Sin  competencia  para  las  enfermedades 
reumáticas  y de  la  piel 

El  dueño  actual  de  los  cuatro  magníficos  hoteles  del  balnea- 
rio, D.  Basilio  Irureta,  ha  introducido  grandes  mejoras,  que- 
dando los  hoteles  completamente  reformados,  con  capacidad 
para  quinientas  personas;  y á pesar  de  su  excelente  confort, 
se  han  rebajado  los  precios  y se  hallan  al  alcance  de  todas 
las  fortunas. 

Habitaciones  desdé  úna  peseta  hasta  26  diarias. 

Mesa  desde  tres  hasta  10  pesetas  por  día. 

Además  se  conceden  grandes  descuentos  en  la  estancia  de 
quince  ó más  días  sobre  los  precios  de  baños  y habitaciones. 

Los  coches  ómnibus  de  estos  hoteles  se  hallan  en  la  estación 
á la  llegada  de  todos  los  trenes 

Temporada  oficial  desde  1. o de  Septiembre  á 30  de  Noviembre. 

NOTA  MUY  INTERESANTE. — Con  el  fin  de  evitar  gastos  in- 
necesarios, molestias  y engaños  en  su  trayecto,  todo  bañista, 
antes  de  ponerse  en  camino,  debe  pedir  toda  clase  de  datos 
y se  les  facilitará  á vuelta  de  correo  y gratuitamente  dirigién- 
iose  á D.  Basilio  Irureta,  balneario  de  Archena,  y en  Madrid, 
D.  Germán  Ortega,  Preciados,  18.  Depósito  de  «Rioja  clarete». 


PARA  LAS  CANAS 

Ultima  perfección  Aceite  Vegetal  Mexicano.  Devuelve 
exactamente  á los  cabellos  su  primitivo  color,  hayan  sido  éstos 
negros,  castaños  ó rubios,  y sin  temor  á mancharse  se  usa  con 
las  mismas  manos,  como  cualquier  aceite  de  tocador.  Madrid, 
Sres.  Pérez  Martín,  V.°  y C.®  y Martín  y Durán. — Barcelona, 
E.  Sarrá,  Ronda  San  Pedro,  7,  y Sres.  Vicente  Ferrer  y C.® 
Al  por  menor  en  Madrid,  Barcelona  y Valencia,  en  las  más  acre- 
ditadas perfumerías. — Sevilla:  Bazar  Sevillano. — Málaga:  Mar- 
qués de  Larios,  4.— Granada:  Zacatín,  12. — Bilbao:  Bideba- 
rrieta,  16. — Valladolid:  Perfumería  Inglesa. — Zaragoza;  G.  Cam- 
po, Coso,  29.— Murcia:  Bazar  Murciano. —Gijón:  B.  Piquero.— 
Santander;  San  Francisco,  11.— Cádiz:  B.  Estévezy  «Laldeal». — 
Oviedo;  Nicolás  Fernández  y C.“ — Coruña:  M.  Espin,  y en  las 
principales  perfumerías  de  las  demás  provincias. 


ÜEUREKAÜ 

Unica  casa  en  Bspafia  importadora  de  calzado 
americano.  CBDACEBOS.  11. 


DIGESTION  de  la  LECHE 

en  todas  Jas  edades  de  la  vida 

Niños  “ Enfermos  “ Viejos 

lAB  « LACTO  ~ FERMENT 

del.brjMIALHE 

PROFESORALA  FACULTAD  DE  MEDICINA,  8;'RUE  FAVART, PARIS 

Farmacias  y Droguerías  : Riera,  IBB,  Ñapóles,  Barcelona. 


BRONQUITIS-CATARROS 

RESFRIADOS  ANTIGUOS  DESCUIDADOS 

Si  con  el  pretexto  de  procuraros  un  remedio  para  estas 
enfermedades,  que  tan  tenaces  son  algunas  veces  y que 
pueden  degenerar  en  tisis,  os  quisieren  vender  tal  ó cual 
producto  en  substitución  del  verdadero  Alquitrán  Guyot, 
desconfiad  del  ofrecimiento:  es  interesado;  pues 
para  lograr  la  curación  de  la  bronquitis,  catarros,  res- 
friados antiguos  mal  cuidados,  y,  á mayor  abundamiento, 
del  asma  y de  la  tisis,  es  absolutamente  preciso  seguir  el 
tratamiento  del  Verdadero  Alquitrán  Guyot.  Exigidlo,  por 
lo  tanto,  en  las  farmacias,  y para  evitar  toda  confusión 
reparad  en  si  la  etiqueta  lleva,  además  de  la  palabra 
«Guyot»  en  letras  grandes,  la  firma  también  Guyot  obli- 
cuamente y en  tres  colores:  violeta,  verde  y rojo\  y al  pro- 
pio tiempo  las  señas  del  Laboratorio:  Casa  L.  FRERE, 
19,  rué  Jacob,  París.  De  venta  en  todas  las  farmacias. 

Advertencia. — Si  os  quieren  vender  tal  ó cual  pro- 
ducto en  lugar  del  Alquitrán  Guyot,  desconfiad  de  la 
oferta:  es  interesada.  Lo  mejor  en  tales  casos  es 
exigir  terminantemente  el  Verdadero  Alquitrán  Guyot, 
cuya  etiqueta,  si  es  el  legítimo,  deberá  llevar,  además 
del  nombre  «Guyot»  en  letras  grandes,  la  firma  también 
de  Guyot  oblicuamente  y en  tres  colores:  violeta,  verde  y 
rojo;  é igualmente  las  señas  del  Laboratorio:  Casa  L. 
Frere,  19,  rué  Jacob,  París. 

Este  tratamiento  viene  á costar  die*  céntimos  al  día, 
y...  cura. 

Precio  del  frasco  para  el  público  en  toda  España,  pe- 
setas 2,60.  De  venta  en  todas  las  farmacias  y droguerías. 


OEPIUTORIA 

siempre  pronta 
á ser  empleada. 
Efecto  garantido. 
Agradablemente 

__  perfumada, 

A destruye  al  minuto  el  vello  que  tanto  afea,  y el 
Ypelo  mas  duro  del  rostro  y del  cuerpo  ~ No  produce 
I granos,  rojeces  ni  irrita  jamás  la  piel  mas  delicada 
I M A.GRAZIANI,fara°  Dciase,  63,  Rué  Rambuteau,  París. . 

^ ll8PÓi.p*£tparea:CEBRlAWyC»,Puerfafemsa,f8.Barcelona.  J 


LEpirvite 


Curación  seguraidel  por  lOO  de  los  enfermos 
del  estómago  6 inteatinoSf  aunque  lleven 
30  nñ03  de  sufrimientos.  A\uda  á Ins  digestiones, 
abro  el  apetito,  tonifica  y es  recetado  por  los  Mé- 
dicos de  Europa  y América  para  curar  Ja  dispejV" 
8ia.  dolor  de  estómago,  acedías,  vómitos,  estrefii- 
miento,  diarreas  en  iiíAos  y adultos,  dilatación  dcl 
oslómago.  neurasteiiiagástrica,  úlcera  del  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  etc. 

SERRANO.  30,  FARMACIA.— MADRID 

T PRlNClfAtES  DEL  MiaiDO 


IOS  MARAVILLOSOS  OBJECTIVOS 

KRAUSS-ZEJSS 

Tessar-Onar 
Protar-Planar 


El  Otjeeio  Dniml  KALLOPTAT-KRAUSS 

Los  Aparatos  TAKYR  KRAUSS-TYKTA,  etc. 

E.  KRAUSS,  23,  rué  Albouy,  PARIS, 

SON  LOS  MEJORES 

Catálogo  ja®  76  gratis  y franco  de  Porte. 

CURACION  RADICAL' 


por  eiEspecifíco  BALDOU 

' Guttoagraiable. NecetUaningunorégimenetpecial  I 
M.  H.  SOISSEL,  Director  de  la  Gran  Farmacia  de 
Etpecialidades,  Burdeos,  envía  gráUt  Noticia  é IndicioE 
sobre  el  Especifico  Baldou. 

Representante  exclusivo  para  España: 

[Don  D,  Ambroa,  Bruch,  146.  Barcelona! 


COMPRE  USTED 

LOS  MIÉRCOLES 

EL  SEMANARIO  ILUSTRADO 

ACTUALIDADES 

INFORMACIONES  FOTOGRÁFICAS 
DE  TODO  EL  MUNDO 

IMPRESION  ESMERADÍSIMA 
SOBRE  PAPEL  ESTUCADO 

NOVELA  ENCUADERNABLE  CON 
ARTISTICAS  ILUSTRACIONES 

PRECIO,  20  CÉNTIMOS  I 

EL  NUMERO  EN  TODA  ESPAÑA 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCION 

España:  trimestre,  2,5o  pesetas;  semestre,  5 
pesetas;  año,  9 pesetas.  Extranjero:  año,  i5 

I"  francos.  Oficinas:  Calle  de  Sevilla,  núme- 
ros 12  y 14,  MADRID  g 


Loción  antiséptica  perfumada,  universal- , 
mente  reconocida  como  la  mejor  para  limpiar  . 
la  cabeza  de  caspa,  contener  la  calda  del  ca- 
bello y la  barba,  fortalecer  su  raiz  y evitar  la 
calvicie.  Desconfiese  de  las  imitaciones. 


PETROLEO  GAL 

PARA  EL  PELO 


Una  certificación  del  Laboratorio  Municipal  de  Ma- 
drid garantiza  que  el  Petróleo  Gal  es  inofensivo  y no 
puede  inflamarse.  Medallas  de  oro  en  París,  Londres 
y Madrid.  De  venta  en  las  principales  farmacias, 
perfumerías  y droguerías. 


MUEBLES 

Exposición  de  Novedades 

SOMOVILLA 

Instalado  definitivamente: 

Carrera  de  San  Jerónimo,  28 


Novedad 

Beloj  de  sonremesa  oon 
UN  año  de  cnerda, 

desde  90  pesetas 

FJBSM  BE  liEL0.ltS 

<■.  i'OPPEI, 

Fneiicarral,  27. 

Certificado  de  garan  tía 
con  cada  reloj. 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 

OXITIMOL 

Elixir  dentífrico  antiséptico. 
Al  por  mayor;  Serra  y Valls, 
Priiieesa,  25,  Barcelona. 


aaEsiMD 


• StN  PERJUDICAR  lA  SALUD** 
Se  ^ar^nlua  una  disminutian  de 
pato  en  pocas  semanas  * 
« NO  DEJA  ARRUGAS  • 

Oí  VIHIA  £N  PAinCirAUS  j 
ÍAAHaCIAS  ^ 

DE  VENTA  EN  MADRID 
ARC  N A L*  2* 


Emulsión  SCOTT 

Coso  alto  86.  Haesca,  10  Enero  1908. 

“ Mi  hija  Pilar,  de  6 años,  tenia  débiles  los  pulmones  y era  própensa  á resfriados  y bron- 
quitis. La  Emulsión  SCOTT  la  libró  pronto  de  sus  males  y la  ha  convertido  en  una  mucha- 
chita  robusta.  Mi  hijo  Luciano,  de  3 años,  era  anémico  y de  ningún  modo  queria  comer  ; pero 
después  de  darle  Emulsión  SCOTT  unos  pocos  dias,  se  le  abrió  el  apetito  y hoy 
está  tan  fuerte  como  cualquier  niño  de  su  edad.  La  Emulsión  SCOTT, 
ese  poderoso  tónico,  le  curó.”  Ramón  Casaña. 

En  todos  los  trastornos  de  la  infancia,  la  Emulsión  S.COTT  no  falla  nunca; 
hace  desaparecer  los  sufrimientos  reemplazándolos  por  fuerzas  en  abundancia. 
La  explicación  de  ello  es  que  la  deSCOTT  es  la  única  emulsión  á base  de  los 
materiales  mas  puros  y eficaces  preparados  por  el  procedimiento  sin  rival  de 
SCOTT.  Jamás  se  emplea  en  su  elaboración  aceites  de  pescado  inferiores 
de  poco  ó ningún  va  or  curativo.  La  Emulsión  SCOTT  es  la  única  emulsión 
que  ostenta  “el  pescador  con  el  pescado”  en  la  envoltura.  Fijarse  bien 
en  esto  al  comprar. 

Una  muestra  gratis  será  enviada  por  D.  Carlos  Marés,  calle  de 
Valencia  333.  Barcelona,  á todos  los  que  manden  75  cení,  en  sellos 
de  correo,  para  el  franqueo.  En  todas  las  droguerías  y farmacias. 

CURATIVO 


¡Obténgase  siem- 
pre la  Emulsión 
con  esta  marca 
“El  Pescador", 
marca  del 
procedimiento 
SCOTT! 


HIERRO  RRAVAIS 

AMCMIÁ  DEBILIDAD,  FALTA  de  FUERZAS,  EXTENUACION 
ANEIHIA  CLOROSIS  y colores  pálidos. 

El  Hierro  Bravaís  carece  de  olor  y de  sabor.  Recomendado  por  todos  los  médicos,  no  costrine  jamas* 
NUNCA  ENNEGRECE  LOS  DIENTES.  Desconfiese  de  las  Imitaciones.  — muy  poco  tiempo  pi'ocura  .* 

SALUD,  VIGOR,  FUERZA,  BELLEZA 

SE  HALLA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS  Y DROGUERIAS  : Bepósito  : 130,  PUS  Lafayctte.  PARIS 


Las  gotas 
concentradas 
de 

Son  el  remedio 
el  mas 
eficaz  contra 


EL  UUIUR 
DE  MEELAS 

se  quita  con 

anticarie  dental 

fii  iiAiiri) 


De  venta  en  todas 
las  Farmacias. 


CUPON -PRIMA 

lipvolvicn  lo  oí  presente  Cupón-Prima  con  2 pesetas  50  en 
si  lliis  -i  la  l’críiimeria  K.  COI  D.I.'VY,  13,  rué  d'Enghien,  París, 
(■-t.'i  íiii[)orl.Tiiic  (M.sa  liai'á  un  envió  reclame  conteniendo  : 

1 i'.Tjila  con  bolla  de  la  celclire  “Velamine  á la  Violetie” 
(jiilviis  (le  aiToz  inromimrahies  p.ira  la  belleza  del  cutis. 

I fr.i.scd  N'.  ¿ “ Rosee  Sovrana”  talismán  de  belleza  ideal. 

1 fr.is  (I  eqiei-ial  “Adiantis  ”el  perfume  tin  rival. 

A rada  envío  se  agrega  y¡ati<  10  tarje, as  perfumadas. 

L-'iibid  boy  mismo,  jiues  este  envió  reelanw  tiene  por  único 
objeto  b MITOS  aiueri.ir  la  r.elel)re  .Marca  F,.  ('.ÜIIDUAY  que  es  una 
do  l.is  mas  iin|iorl.'iiitcs  del  mundo,  y cuenta  con  mas  de  un 
•i.jio  de  éxito. 


IDEAL  BOUQUET 

PERFUMERIA.  3,  Príncipe,  3 

VARIO  Y SELECTO  SURTIDO.  LOS  MAS  ALTOS 
A LOS  MAS  MODESTOS  PRECIOS.  COLONIA 
CONCENTRADA,  ESI  EClALlDAD  DE  LA  CASA 
6 PESETAS  LITRO 


NADA  PARA  BEBER.  Una  FRIOOIOU  cada  dÍB 
de  «THE  THINN  GLOROL»,  loción  EXTERNA 


Os  hará  seguramente 

HDELIlZin 


sin  peligro,  sin  arrugas, 
sin  ningún  régimen.  Re- 
sultado seguro  en  ocho  dfas, 
ó devolución  de  su  importe 
en  caso  contrario. 

ül.  DUC,  33,  fanb.  Poissonnifere,  PARIS,  IX.  Se  en- 
vía gratis  folleto  é instrucciones  en  carta  cerrada.  Discreción. 


LA  IDALIA 


Imposible  haya  otra  cosa  mejor  para  devolver  al  cabello  su  primitivo  color.  Pedidlo  en  todas 
las  perfumerías.  Depositarios.  Pérez  Ulartfn  Velasco  y Cl.a,  AliCAliA,  7.  Madrid. 


ai¡\coj- 

Kevista^Ilusthada  f 


ANO  XVIII 


MADRID,  24  DE  OCTUBRE  DE  1908 


NUM. 


9 1 2 


SUCESION  DE  MAJESTADES 


1 A Majestad  primera  del  mundo  fué  la  Naturaleza; 
^ ella  rigió  á la  naciente  humanidad,  que,  acabada 
de  formarse  en  su  seno,  recibió  su  dirección,  así  como 
el  niño  salido  del  claustro  materno  es  gobernado  y 
protegido  de  la  madre,  so  pena  de  perecer  si  le  apar- 
tan de  su  amparo  y custodia. 

Y la  fuerza  fué  el  instrumento  de  gobierno  de  aque- 
lla Majestad  primitiva:  es  el  que  posee  y emplea  siem- 
pre en  sus  obras  y acciones.  Por  impulso  y equilibrio 
dé  la  fuerza  nace  y vive'  todo  lo  que  vive  y nace  en 
torno  del  sol.  Por  él  se  mueve  y funciona  el  mundo 
sideral;  por  él  el  mundo  terrestre.  Por  fuerza  espon- 


tánea germina  la  simiente  y rasga  la  costra  de  la  tie- 
rra, irguiéndose  luego  sobre  ella  en  árbol  gigantesco, 
arbusto  enano,. espiga  flexible  ó flor  hermosa. 

Por  su  fuerza  natural,  las  aguas  subterráneas  rom- 
pen su  cárcel  de  roca  y surgen  violentas  y se  derra- 
man en  ríos  anchos  ó arroyos  humildes.  Por  su  fuer- 
za, los  mares  se  mecen  en  vaivén  eterno  sobre  sus  le- 
chos de  arena  sin  caerse  de  los  bordes  que  los  limi- 
tan. Y á ejemplo  é imitación  de  la  Naturaleza,  por  la 
fuerza  vivió  y se  defendió  el  hombre  primitivo  suje- 
tando á sus  convecinos  de  morada  terrestre. 

Representando  ese  elemento  de  poder,  un  forzudo 


Nerrod  se  proclamó  Rey.  erigiendo  el  i^rimer  impe- 
rio sobre  sus  semejantes.  Una  mano  fuerte  escribió, 
pues,  el  primer  título  de  Majestad. 

Los  sometidos  fueron  civilizándose  cjuizá  por  la 
cohesión  de  su  misma  obediencia;  trabajaron  bajo 
una  dirección  suprema  que  regulariza  y hace  fructí- 
fero el  trabajo.  Su  fuerza  muscular,  la  máquina  de 
carne  y hueso  edifican  las  ciudades  maravillosas,  le- 
vantan los  monumentos  ciclópeos  y crean  las  civili- 
zacicnes  rudamente  grandiosas  de  Asia  y Africa. 

LA  MAJESTAD  CLASICA 

Los  ríos  progresan  5'  se  desarrollan  longitudinal- 
mente ganando  terreno,  y los  surtidores  de  agua  se 
ilesarrollan  y iirogiesan  verticalmente  ganando  al- 
tura. La  civilización  humana  progresa  y se  deseu- 
\ uelve,  no  como  el  río,  sino  como  el  surtidor;  no  mar- 
cha. asciende.  El  poder  del  hombre  cuando  se  afina 
y pcilecciona,  deja  las  manos,  los  pies,  inscrumentos 


tiende  sobre  el  mundo.  Ya  no  manda  la  fuerza  del 
músculo,  manda  la  fuerza  de  los  nervios,  creadores  y 
conductores  de  la  belleza.  Ella  es  todo:  la  forma  es 
lo  esencial  en  las  cosas  y en  las  ideas,  en  la  arquitec- 
tura, en  la  escultura,  en  el  poema,  en  la  oratoria, 
que  triunfan  y se  inmortalizan  por  ella.  Hasta  la 
divinidad,  perdiendo  el  carácter  austero,  misterioso 
y tiránico  de  las  antiguas  religiones,  adquiere  formas 
artísticas,  y los  dioses  y diosas  son  símbolos  bellos 
de  la  Naturaleza,  de  los  sentimientos  y de  los  desti- 
nos humanos.  Ed  arte  es  la  Majestad"  soberana  de 
aquel  inundo  y aquellos  siglos  gloriosos.  • 

LA  MAJESTAD  ROMANTICA 

El  paso  de  los  siglos  medioevales  parece  el  paso  d j 
una  inmensa  sombra  sobre  la  tierra.  ¿Qué  astro  negro 
se  in  erpuso  para  producir  el  largo  eclipse  de  las  lu- 
ces clásicas?  ¿Por  cuál  raro  y no  repetido  fenómeno 
la  Historia  retrocede,  el  progreso  se  cansa,  la  huma- 


df  la  fuerza  animal,  y asriende  á 1 1 cabeza,  asiento  y 
trono  (ic  la  fuerza  esjnn  nal.  Por  esa  cuesta  arriba 
I ve  lu  ioixi  la  liumanidad,  produciéndose  la  segunda 
m ración  di-  la  .M.ijestad;  la  Majestad  de  la  forma. 
La  iinmitiva  Majest  u’  de  la  .Naturaleza  acaba,  y la 
suerde  la  .M.ijeslad  <lc!  arte.  Ella  rigió  y gobernó  re- 
prcsent.ida  por  la  ci\  ihzación  helénica  ejue  se  ex- 


nidad  se  para,  el  espíritu  se  embrutece  y hasta  el 
cuerpo  se  abruta?  La  forma  bella  desaparece  de  ellos, 
y el  hombre  medioeval  es  un  salvaje  comparado  con 
el  hombre  de  los  días  de  Berdeles  y de  Augusto. 

Destronadas  las  Majestades  intelectuale.s,  son  subs- 
tituidas por  la  Majestad  férrea  y la  Majestad  faná- 
tica, que  tienen  por  cetros  la  cruz  y la  espada.  El 


hombre  es  un  fraile  armado  ó un  g’uerrero  tonsurado. 
Su  oficio  es  la  conquista,  conquista  de  imperios  te- 
rrenales y conquista  del  cielo,  acaso  por  remordimien- 
to y para  perdón  de  la  culpa  sanguinaria  de  la  guerra. 

LA  MAJESTAD  MODERNA 

m espíritu  revolucionario,  por  odio  á la  majestad 
histórica,  que  era  una,  ha  erigido  varias  soberanías; 
de  suerte  que  en  vez  de  abolirías  las  ha  multiplicado. 
¿Cuál  es  la  Majestad  del  mundo  moderno?  El  pue- 
blo, según  el  evangelio  democrático.  L,a  inteligencia, 
según  los  hombres  políticos  de  profesión,  porque  vi- 
ven y gobiernan,  ó debieran  de  gobernar  y de  vivir, 
por  ella.  El  dinero,  según  los  que  lo  poseen  ó lo  ne- 
cesitau,  porque  se  sienten  esclavos  del  oro.  El  tra- 
bajo, porque  es  el  productor  del  dinero,  y quien  tiene 
poder  para  crear  Soberanos  es  el  más  alto  de  ellos. 

El  pueblo  dice:  yo  soy  la  masa,  la  carne,  el  cuerpo, 
la  parte  mayor  de  la  vida  social;  debo  gobernarla. 

La  inteligencia  dice:  yo  soy  la  cabeza,  la  cabeza 
rige  al  cuerpo;  soy,  pues,  su  señora. 


El  trabajo  dice:  yo  soy  el  brazo,  el  músculo,  el 
músculo  mueve  al  cuerpo;  luego  soy  su  señar. 

El  dinero  dice:  yo  alimento  y vivifico  el  estónngo; 
sin  sustentación,  ni  el  brazo  se  mueve,  ni  el  músculo  ' 
funciona,  ni  la  cabeza  discurre,  ni  la  carne  vive.  Pago 
al  trabajador  que  se  afana  solamente  por  lograrme; 
pago  á la  inteligencia  para  que  piense  por  mi,  si  es 
científica,  ó me  recree,  si  es  artista,  ó invente  artefac- 
tos para  mi  comodidad,  si  es  industrial. 

En  el  presente  estado  social,  cuando  lo  útil  ha  subs- 
tituido á lo  fuerte,  á lo  bello,  á lo  justo,  á lo  verda- 
dero, ¿qué  cosa  más  útil  y por  ello  más  poderosa  qiiel 
el  dinero?  El  puede  dominará  los  pueblos,  fortalecer 
á los  débiles,  persuadir  á la  inteligencia,  embellecer 
la  fealdad,  comprar  el  placer,  mitigar  el  dolor,  sose- 
gar la  inquietud.  ¿Qué  soberana  Majestad  tiene  tanto 
poder  ni  tales  atributos,  preeminencias  y privilegios? 

Reconozcamos  hoy  por  hoy  la  Majestad  áurea  como 
se  reconoce  á las  tiranías  invencibles;  reconocemos 
su  existencia  porque  padecemos  su  azote  y pesa- 
dumbre. 

Eugenio  SELLÉS 


DIBUJOS  DE  MENDEZ  BRINO» 


L\  CORTE  DEL  KAISER 


1 os  ENANOS  DEL  PANOPTICUM  En  el  Panopticum  berlinés  se  exhiben  siempre  los  fenómenos  sensacio- 
^ nales.  Por  allí  desfilan  el  gigante  Pisjakof  y la  mujer  más  gorda  del  mun- 

do; el  embaucador  que  se  traga  estopas  encendidas  y la  joven  doncella  con  voz  de  bajo  profundo...  Todo  lo 
raro,  todo  lo  extraño,  todo  lo  estrambótico  pasa  por  el  escenario  del  Panopticum  de  Berlín. 

Además,  el  espectáculo  es  muy  económico  y variadísimo.  Hay  una  colección  de  figuras  de  cera  bastante 
mala,  en  verdad  sea  dicho;  hay  un  cinematógrafo  donde  aparecen  combinadas  las  vistas  y los  anuncios;  hay 
una  troupe  napolitana  que  canta  todos  los  días  el  ¡O  solé  mío!  y el  Funicull-Funiciilá,  y hay  la  inevitable  bmsserie 
para  que  calméis  vuestra  sed. 

Por  50  céntimos  se  puede  uno  pasar  la  tarde  entera  encerrado  en  el  Panopticum,  y,  como  está  abierto 
desde  por  la  mañana,  es  un  refugio  encantador  para  matar  unas  cuantas  horas.  Y al  Panopticum  venimos  de 
vuelta  del  paseo,  y en  el  Panopticum  nos  encontramos  casi  siempre  los  extranjeros  cuando  comienza  á obs- 
curecer. 

La  sala  de  los  Soberanos  es  la  que  nos  atrae...  Como  en  una  barraca  del  pim  pam  pum.,  hállanse  expuestos 
todos  los  Monarcas  3"  jefes  de  Estado  de  Europa  y América.  Las  figuras,  hechas  en  cera,  quieren  ser  una 
imitación  de  Jas  del  Museo  Grevin,  de  París;  pero  en  esta  competencia  no  han  estado  afortunados  ios  artistas 
alemanes,  y hay  que  ver  estos  Reyes  y estas  Reinas...  ¡Es  para  morirse  de  risa! 

Yo  he  acudido  esta  tarde  al  Panopticum  para  ver  el  nuevo  programa  que  desde  ayer  anunciaban  los  inmen- 
sos cartelones  puestos  en  la  fachada  del  Pasaje.  Al  pasar  por  la  sala  de  los  Soberanos  me  sorprendió  la  pre- 
sencia de  un  Monarca  más...  ¡El  Zar  de  los  búlgaros!  El  Panopticum  cultiva  la  actualidad,  y nos  ha  ofrecido 
al  Cirano  de  Bulgaria  con  sus  narices  formidables  y el  pecho  «constelado»  de  condecoraciones. 

Pero  no  será  el  narigudo  principe — ¡perdón! — Zar  quien  arrastre  al  público  del  Panopticum  este  mes...  La 
«gran  atracción»  del  actual  programa  constitú}  el  a una  numerosa  familia  de  enanos  que  parece  haber  venido 
de  las  Ignoradas  regiones  de  Libput. 

Porque  estos  enanos  son  los  «más  enanos»  que  existieron  jamás,..  Entre  las  cosas  que  hacen  para  distraer 
á la  gente  y ganarse  la  vida,  figura  un  matrimonio...  ¡Oh!,  no  podéis  figuraros  nada  más  divertido...  Primero 

sale  un  enanito  ticamente  ves- 
tido de  chambellán,  con  un  som- 
brero de  plumas  y un  bastón  de 
tambor  mayor..  Luego  aparecen 
los  novios  y oetrás  la  comitiva 
colocada  en  dos  filas,  y según 
la  talla  de  cada  enanito,  desde 
el  mayor  hasta  el  más  chico,  en 
disminución. 

¡Parecen  el  juego  de  tubos  de 
un  órgano! 

El  novio  tiene  dos  pies  de 
alto...  Un  poquito  más  tendrá  la 
novia...  Yo  he  creído  que  esta 
criaturita  era  un  juguete;  con  su 
corona  de  azahar,  sus  ojitos  azu- 
les, chiquititos  como  miosotis,  sus 
dientes  del  tamaño  de  granos  de 
arroz,  sus  manecitas  poco  más 
grandes  que  las  hojas  de  las  ro- 
sas, sus  pies  de  muñequita  de 
porcelana...  Cuando  sonríe  seña- 
lásela  un  hoyito  en  la  mejilla  i?- 
quierda  apenas  perceptible,  y tan 
pequeño  que  uu  beso  nuestro  no 
cabría  dentro...  ¡Oh,  no!  Allí  no 
cabe  más  que  el  beso  de  una  ma- 
riposa... ó de  un  enano.  Y avanza 
cogida  del  brazo  de  su  esposo, 
vestida  de  blanco,  dándose  aires 
degranseñora  ..!  Parece  una  ratita 
blanca.,.! 

El  novio  es  un  señor  formal... 
Lleva  sombrero  de  copa,  calzón 
corto,  y procura  empinarse,  como 
dando  á entender  que  no  es  buen 
mozo  porque  no  quiere...  Os  ase- 
guro que  es  un  espectáculo  deli- 
cioso.. 

Todo  Berlín  está  desfilando  por 
el  Panopticum,  y las  gentes  al 
entrar  atropelladamente  en  el 
teatro  van  á buscar  en  seguida 
á los  enanos,  y apenas  si  se  fijan 
en  las  narices  del  príncipe— ¡per- 
dón!— del  Zar  de  los  Búlgaros... 

¡Y  eso  que  son  unas  señeras 
narices...! 


José  Juan  CADENAS. 


EL  PANOPTICUM 


LA  ESTATUA 


A t hundir  na  labriego  en  la  tierra  el  arado 
roturando  la  costra  de  sir  campo  quebrado, 
incrustóse  la  reja  en  enorme  peñón 
que  mostraba  de  un  torso  la  viril  curvatura, 
las  atléticas  formas  de  gigante  escultura 
y de  un  brazo  truncado  el  saliente  muñón. 


Cien  labriegos  vinieron,  al  rumor,  del  contorno, 
y con  cabrias  5^  sogas  y el  auxilio  de  un  torno 
la  escultura  en  el  hoyo  levantaron  de  pie; 
y se  irguió  en  el  terruño  la  gallarda  cabeza 
.de  aquel  ser  cincelado,  cuya  augusta  belleza 
de^otros  siglos  mostraba  el  vigor  y la  fe. 


. Era  el  hijo  de  Júpiter  que  nació  de  Eetona, 
era  Apolo  triunfante,  cuya  pétrea  corona 
con  laureles  eternos  le  asombraba  la  sien. 

Eos  labriegos  miraban  con  estúpidos  ojos 
de  aquel  dios  cincelado  los  esbeltos  despojos 
y él,  con  mirar  granítico,  les  cubrió  de  desdén. 


Cierto  joven  de  estudios  incubado  en  la  aldea, 
qire  al  amor  del  examen  sus  librotes  hojea, 
con  solemnes  pisadas  de  la  chusma  fué  eu  pos, 
y al  mirar  de  la  estatua  la  expresión,  arrogante, 
exclamó  sentencioso  con  su  voz  de  pedante: 

«Es  un  rey  de  los  bárbaros.  ¡Quizá  sea  algún  dios! ; 


»¿Qué  se  hicieron,  ¡oh  Júpiter!,  los  romanos  aquéllos, 
tan  artistas  y bravos,  tan  fornidos  y bellos, 
que  envolvían  sus  cuerpos  en  flotante  cendal? 

Esta  chusma  que  he  visto,  ¡cuán  menguada  parecei 
Es  que  el  mundo  decae,  que  la  raza  perece, 
es  que  el  aire  se  trueca  en  aliento  letal!...» 


Al  caer  de  la  tarde  los  labriegos  partieron, 
y,  cantando  sus  coplas,  las  espaldas  volvieron 
á aquel  monstruo  de  piedra  que  el  terruño  abortó; 
y,  á la  luz  de  la  luna,  sobre  el  campo  enhestado, 
el  dios  solo,  sin  culto  y del  mundo  olvidado, 
por  sus  ojos  de  piedra  triste  llanto  vertió. 


Mira  el  dios  á lo  lejos  una  luz  de  escarlata, 
y otra  luz  junto  á aqitella  con  fulgores  de  plata, 
y oye  un  rumor  terrible  cual  rugido  de  mar; 
ve  un  penacho  de  humo  que  el  espacio  ennegrece, 
siente  un  chocar  de  hierros  que  la  tierra  estremece 
y de  serpiente  férrea  el  siniestro  silbar. 


«¡No  es  latierra,  exclamaba,  la  mansión  delreposo 
es  un  mar  iracundo,  es  un  mar  proceloso, 
que  alza  cada  cien  años  su  oleada  crüel, 
y en  sus  ondas  sepulta  las  costumbres,  las  leyes, 
en  su  altar  á los  dioses,  en  su  trono  á los  reyes 
y las  tumbas  encubre  con  florido  vergel! 


Pronto  llegó  la  tromba,  mezcla  de  hierro  y lumbre, 
abrumando  los  suelos  con  su  atroz,  pesadumbre, 
y,  entre  vapor  y llamas,  el  dios  partir  la  vió. 

TémEló  del  ancho  campo  el  manto  de  verdura, 
y atónito,  y mirando  al  tren  en  la  llanura, 
sobre  la  tierra  erguido,  el  dios  también  tembló. 


Rafivel  TORROMÉ. 

DIBUJO  DE  FSPÍ 


LAS  IGLESIAS  ALDEANAS 


J^Áá  de  una  vez  he  detenido  mis  pasos  ante  el  pórtico  de  una  vieja  iglesia  en  esos  días  abrumadores  del 
estío.  ¡Los  pueblos  vascongados  son  tan  atrayentes  y tan  característicos,  metidos  como  están  en  lo  pro- 
fundo de  una  encañada  ó en  mitad  de  un  frondoso  valle!  Y de  esos  amables,  reconcentrados  pueblos  vascos, 
¿qué  cosa  más  característica  y predominante  que  su  inmenso  templo  con  su  alto  y macizo  campanario  er- 
guido á la  manera  de  un  torreón  marcial? 

Y dentro  de  esas  macizas  iglesias,  ¡qué  soiuora  tan  amigable  y qué  íntima  paz!  Si  entráis  á la  hora  de  la 
tarde,  cuando  el  sol  va  de  vencida,  os  creeréis  sumidos  en  un  lago  de  quietud.  Como  la  mística  vascongada 
es  de  esencia  muy  severa,  para  alumbrar  la  alta  nave  no  existeñ  sino  raras  y estrechas  ventanas,  de  modo 
(juc  en  aquel  religioso  ámbito  siempre  reina  una  vaga  y reconcentrada  penumbra.  Y los  ruidos  de  la  calle  ó 
del  campo  se  han  quedado  fuera,  mientras  que  dentro  se  escuchan  únicamente  el  chirrido  de  las  lámparas,  el 
pisar  tácito  de  alguna  mujeruca,  el  tintineo  argentino  de  un  reloj  que  no  se  sabe  en  dónde  está. 

Allí  dentro  se  siente  uno  bien,  se  siente  uno  calmado,  tal  como  si  lo  hubieran  sumergido  en  olas  de  silen- 
cio. Se  olvida  uno  de  si  mismo,  hasta  se  olvidan  las  mil  futesas  cjue  envuelven  la  vida  de  nosotros,  hombres 
civilizados:  tanto  la  política  como  los  automóviles,  el  ruido  y la  controversia,  todo  se  olvida.  El  alma  flota, 
se  mece  y ondula  igual  cpie  si  se  hubiera  desprendido  de  la  materia. 

Y v.in  entrando  los  fieles.  Son  mujeres  casi  todos  los  rezadores.  ¡Ea  mujer  es  la  eterna  alma  triste  que  busca 
en  el  rezo  nna  compensación  á las  groserías  y fracasos  del  amor  del  hombre...!  Van  llegando  suavemente 
un;i  tras  otra,  envueltas  en  su  pañuelo  ó en  su  velo  de  crespón;  traen  su  vestido  negro;  traen  también  una 
! ,|r  l ie  de  cirio  muy  delgado  de  color  amarillento,  el  cual  cirio,  que  por  su  delgadez  llamaremos  «cerilla», 
está  cnrosc.Tdo  en  forma  de  rueda.  Eas  mujerucas  encienden  sus  «cerillas»,  las  dejan  sobre  el  suelo,  y ellas 
s-  .'irr'j  lillan  dt  liás  y oran. 

Entoii.  í-  I,'«  iide.sia  aldeana  adquiere  un  carácter  místico  de  una  fuerza  y un  encanto  maravillosos.  Todo 

’.;i  ^ II  silsin  lij;  nadie  ])eri.urba  la  paz  con  bruscos  movimientos  ni  con  vanos  ruidos.  Arrodilladas  delante 
' . • enil..  , . iimiando  interiormente  sus  oraciones,  las  mujeres  aparecen  como  sombras  inmóviles,  como 

1 ■ .•  á'  c ' iitr'  la  negrura  de  los  vestidos  amarillean  las  lucecitas  de  las  candelas  votivas.  Diríase 

. r-  .■■uión  le  muertos  cuyas  almitas  estuvieran  temblando  aún  ante  los  cuerpos  á manera  de  luces 
ai  1 J hundnse  en  el  misterio  de  lo  infinito. 

J.  M.a  SALAVEURIA. 

DIBUJO  DE  R£C]D.);t 


K)  díL 


I os  célebres  aviadores  hermanos  Wrigíli  van  á vol- 
^ ver  loca  á media  humanidad,  si  es  que  todavía 
háy  media  humanidad  con  juicio. 

La  obsesión  del  aeroplano  es  actualmente  una  ver- 
dadera obsesión. 

Las  revistas  extranjeras  apenas  si  hablan  hoy  de 
otro  asunto.  En  las  conversaciones  familiares  se  dis- 
cute con  pasión  la  posibilidad  del  problema. 

La  suprema  elegancia  consiste  en  estos  tiempos  en 
poseer  un  aparato  aviador.  Hubo  una  época  en  que 
la  moda  se  pronunció  por  lo  extraplano.  Hoy  todo 
tiene  que  ser  aeroplano.  Dentro  de  poco,  la  persona 
que  no  tenga  atado  al  balcón  de  su  casa  su  corre.s- 
pondiente  chisme  para  volar,  será  despreciada  por  sus 
semejantes. 

Hasta  ahora  había  sido  signo  de  riqueza,  de  gusto 
y de  sport  poseer  un  automóvil  ó patronear  un  balan- 
dro. Afortunadamente  eso  ya  pasó.  La  conquista  de 
la  tierra  y la  conquista  del  agua  son  un  par  de  con- 
quistas fáciles. 

Hoy  es  preciso  volar.  Y el  que  no  tenga  aeroplano, 
no  es  nadie. 

Varias  bodas  se  han  deshecho  recientemente  por 
haberse  cruzado  entre  los  prometidos  el  siguiente 
diálago: 

“Y  tú,  Arturito,  ¿con  qué  cuentas  para  casarte...? 

— Pues  con  un  corazón  tierno  y una  mediana  for- 
tuna... 

— ¿Y  aeroplano?  ¿No  tienes  aeroplano...? 


De  los  dos  hermanos  Wrigth,  uno  se  medio  mató 
en  reciente  experiencia;  pero  el  otro,  que  goza  de 
perfecta  salud,  y es  por  lo  visto  el  vivo  de  la  familia, 
ha  ideado  la  construcción  de  una  serie  de  aeroplanos 
destinados  á la  venta. 

Claro  que  estos  aparatos  estarán  al  principio  por 
las  inibes,  mas  con  el  tiempo  abaratarán,  y habrá  hasta 
aeroplanos  de  punto  para  alquilados  por  los  que  no 
puedan  poseerle  propio.  Es  seguro,  pues,  que  en 
tiempos  venideros  podremos  todos  gozar  del  aero- 
plano. 

Hoy  por  hoy  significa  un  grave  desembolso  adqui- 
rir uno  cualquiera  de  los  seis  únicos  aparatos  que,  al 
precio  de  40.000  pesetas  cada  uno,  ha  puesto  á la  venta 
Vilbur  Wrigth.  Y significa  además  un  gran  peligro. 
Porque  el  que  se  gaste  ese  dinero  y le  salga  malo  el 
armatoste...  se  ha  caído. 

Pero  dejando  á un  lado  esta  parte  industrial  del 
problema,  lo  cierto  es  que  hombres,  mujeres  y niños 
están  hoy  locos  con  la  idea  de  sus  posibles  vuelos. 

La  mujer  es  la  más  entusiasta  de  este  prodigioso 
invento.  Las  damas  se  mueren  por  volar.  Son  pájaros 
que  sueñan  con  tender  sus  alas  por  los  espacios  azu- 
les. Las  señoritas  románticas,  sobre  todo,  están 
encantadas  con  la  idea  de  que  llegará  día  en  que  el 
hombre  podrá  raptarlas  en  aeroplano.  Huir  del  nido 
paterno,  y huir  volando  de  dicho  nido,  ¡qué  mayor 
felicidad...! 

Muchas  niñas  cloróticas  están  á punto  de  perder  el 
juicio  Las  hay  que  se  han  enamorado  platónica- 
mente de  Wrigth,  y escriben  tarjetas  postales  á su 
Vilbur  un  día  si  y otro  no.  Claro  es  que  el  famoso 


—No,  vida  mía.  Nosotros  no  podremos 
remontarnos  tanto. 

— Entonces  hemos  concluido... 

Y,  efectivamente,  el  enlace  se  deshacía. 

Esto  prueba  la  gran  importancia  que  para  todo  el 
mundo  debe  hoy  tener  la  adquisición  de  aparatos 
aviadores.  Adquisición  que,  por  cierto,  será  en  breve 
cosa  muy  fácil. 


nauta,  ocupado  en  sus  expe- 
riencias científicas,  no  las  con- 
testa; pero  ellas  siguen  escri- 
biendo al  hombre  pájaro  y soñando  con  que  de  un 
momento  á otro  va  á llegar  por  el  aire  y se  las  va  á 
llevar  lejos,  muy  lejos,  entre  nubes  blancas  y cela- 
jes rosa... 

¡Pobrecillas...!  Será  preciso  caminar  con  cautela 
en  esto  de  proveer  á las  señoras  de  aparatos  volado- 
res. ¡Buena  es  la  mujer  para  darla  alas...!  O se  vuelve 
soberbia  ó se  convierte  en  loca. 

En  ambos  casos  es  digna  de  lástima.  Y no  son  sólo 
las  mujeres  las  que  se  han  chiflado  con  esto  de  la 
aviación. 

Un  sinnúmero  de  hombres  han  perdido  la  tranqui- 
lidad desde  que  tal  problema  está  planteado,  Los  sa- 


bios  a?idan  de  cabeza 
inventando  nuevos 
aparatos.  Y una 
vez  inventados,  se 
lanzan  á las  prue- 
bas, y también  en 
ellas  suelen  andar 
de  cabeza.  Los  físi- 
cos más  ilustres 
compiten  entre  sí 
y mueren  abraza- 
dos á su  idea,  de- 
liran do  con  sus  res- 
pectivos mecanis- 
mos para  volar. 

Los  que  en  serio 
y con  base  cienti  • 
fica  se  ocupan  de 
la  conquista  del 
aire,  acaban  por  volvsrse  loeos.  ¡Calculen  ustedes  lo 
que  les  sucederá  á los  inventores  analfabetosi 

Esos  no  necesitan  volverse,  porque  lo  están  ya.  Y 
¡no  saben  ustedes  cuántos  existen  y cuántas  son  sus 
variedadeSi..!  Yo  conozco  uno  que  tiene  cierto  despejo 
y no  escasa  gracia. 

Es  un  pobre  hombre  que  se  llama  Rodríguez,  y que- 
parte  del  principio  de  que  para  volar  es  necesario 
imitar  al  ave. 

Y consecuente  con  su  principio,  se  ha  empezado  á 
construir  unas  alas  de  pluma,  una  «cola-timón»  y 


apéndices  necesita  dinero,  y como  en  esto  de  no  te- 
nerlo es  en  lo  que  mejor  imita  á las  aves,  el  hombre 
ha  pensado  un  sin  fin  de  combinaciones  para  propor- 
cionárselo. Primero  solicitó  la  ayuda  del  Estado,  que 
hubo  de  responderle  que  no  necesitaba  pájaros  por 
ahora. 

Después  vino  la  amenaza  de  vender  su  secreto  al 
extranjero,  amenaza  que  tampoco  le  produjo  dos  rea-’ 
les.  Luego  pensó  en  declarar  su  idea  á un  banquero 
judío,  pero  le  detuvo  el  miedo  de  que,  declarado  el 
secreto,  pudiera  el  banquero  aprovecharse  de  él.  Y, 
por  fin,  hoy  anda  metido  en  la  creación  de  un  sindi- 
cato de  particulares  que  le  proporcionen,  por  sus- 
cripción, la  cantidad  necesaria  para  los  dos  alones  y 
parte  de  la  pechuga... 

— Ahora  voy  por  buen  camino — me  decía  Rodrí- 
guez hace  pocas  tardes;~el  sindicato  me  dará  lo  mc- 
cesario  para  realizar  mi  sueño.  Eso  sí;  las  pruebas  no 
las  realizaré  hasta  estar  seguro  de  la  recaudación.  En 
cuanto  tenga  el  dinero  en  mi  noder  ahueco  el  ala.  Y tú 
verás  volar... 

Puede  que  tenga  razón  mi  amigo-pájaro.  Mil  veces 


hasta  un  pico-directriz-  de  cartón  engomado.  El  me- 
canismo de  las  alas  es  su  secreto,  y es,  por  otra  parte, 
lo  caro  de  su  invento.  Para  fabricar  los  dos  grandes 


por  falta  de  ayuda  se  han  perdido  geniales  ideas.  En 
otras  ocasiones,  por  favorecer  á visionarios,  se  han 
perdido  los  miles  de  pesetas.  ¡Vaya  usted  á saber 
dónde  están  los  verdaderos  Vilbur  y los  falsos  Rodrí- 
guez...! 

La  conquista  del  aire  no  es  tan  apremiante  en  muchos 
casos  como  la  conquista  del  pan. 

Ambas  nos  preocupan  porque  el  volar  y el  no 
comer  son  dos  modos  distintos  de  tener  la  vida  en 
el  aire... 

¡La  vida  en  el  aire! 

¡Cuán  hermosa  será  cuando  el  problema  se  haya 
definitivamente  resuelto! 

¡Qué  cambio  tan  colosal  se  operará  en  las  grandes 
poblaciones!  Será  entonces  posible  la  construcción 
de  verdaderos  castillos  en  el  aire.  Habrá  grandes  carre- 
ras de  aeroplanos;  suntuosos  espectáculos  en  los  es- 
pacios; viajes  veloces  alrededor  del  planeta,  y una 
gran  facilidad  para  huir  sin  pagar  sus  facturas  á los 
sastres... 

¡Oh  tiempos  felices...!  Aún  han  de  tardar. 

Mientras  la  aviación  no  avance  del  lugar  en  que  la 
han  colocado  los  hermanos  Wrigth,  los  únicos  que 
tendrán  su  vida  en  el  aire  serán  los  valientes  que  se 
atrevan  á pilotear  los  aeroplanos. 

Porque  ¡cualquiera  sufre  una panne  de  estos  apara 
tos  en  plena  atmósfera,..! 

Es  necesario  que  eso  del  volar  sea  más  sencillo 
Son  muchos  hierros,  telas,  hélices,  motores  y tuercas 
los  que  hoy  se  necesitan  para  estar  hora  y media 
apartados  de  este  bajo  suelo... 

¡Y  c^ue  no  deben  reirse  los  aguiluchos  de  semejante: 
armatostes...! 

Luis  DE  TAPIA. 

DJDUJOS  DE  SANCHA 
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D.  JOSÉ  DEL  PEROJO.  D.  FÉLIX  LIMENDOUX.  EL  DUQUE  DE  TOVAR,  NUEVO  ACADÉMICO  DE  LA  DE  BELLAS  ARTES 
LOS  ESTRENOS  EN  ESLAVA  Y lARA.  BODA  DE  PRÍNCIPES.  EXPOSICION  DEL  CÍRCULO  DE  BELLAS  ARTES.  LA  COPA  GORDON- 

íiENNET.  ENTRADA  EN  SOFÍA  DEL  ZAR  FERNANDO  I 


pjn  el  salón  de 
^ sesiones  del 
Congreso,  mo- 
mentos después 
de  hablar  en  de- 
fensa de  una  en- 
mienda al  proyec- 
to de  ley  de  Ad- 
ministración lo- 
cal y cuando  el 
Sr.  Benítez  de 
Bugo  comenzaba 
á contestarle,  el 
diputado  D. José 
del  Perojo, funda- 
dor y director  de 
Nuevo  Mundo,  se 
inclinó  hacia  ade- 
lante, y luego 
cayó  sobre  su  es- 
caño herido  de 
muerte.  Traslada- 
do á la  enferme- 
ría del  Congreso, 
fueron  vanos  los 
esfuerzos  de  la 
ciencia  para  re- 
animarlo. El  se- 
ñor Perojo  había 
fallecido,  y su 
muerte,  así  por  la 
importante  noto- 
riedad de  la  per- 
sona como  por  la 
forma  y circuns- 
tancias en  que 
ocurrió,  produjo 
en  la  Cámara  y 
fuera  de  ella  hon- 
da y penosa  im- 
presión. 

Había  nacido 
D.José  del  Perojo 
y Figueras  en 
Santiago  de  Cuba 
en  1853. 

Se  educó  en  Pa- 
rís y en  Alema- 
nia, y fué  doctor 
en  Derecho  y en 
Filosofía  por  la 
famosa  Universi- 


D.  JOSÉ  DEL  PEROIO  Y FIGUERAS,  FALLECIDO  EN  MADRID  Kot.  Koulall 


sus  Ensayos  sobre 
el  movimiento  inte- 
lectual en  A lemania 
y Ensayos  sobre  la 
educación, 'pxAú  ica- 
doü  recientemen- 
te, son  realmente 
notables.  Hacía 
poco  que  había 
regresado  deDon- 
dres,  donde  tomó 
parte  muy  activa 
en  el  Congreso  de 
Educación  moral. 

Como  periodis- 
ta, fué  redactor 
de  El  Progreso,  di- 
rector de  La  Ga- 
ceta Universal  y de 
La  Opinión,  y de 
las  Revistas  Nue- 
vo Mundo  y Por 
esos  mundos.  Ha- 
bía sido  diputado 
cinco  legislatu- 
ras. 

A su  familia  y 
á la  Redacciónde 
Nuevo  Mundo  en- 
viamos nuestro 
sincero  pé.'^ame 
por  la  muerte  de 
su  ilustre  jefe. 

Nueva  y dolo- 
rosa  sorpresa  nos 
ha  producido  la 
repentina  muerte 
del  joven  escritor 
Félix  Eimen- 
doux.  Se  hallaba 
enferme  hace 
tiempo,  pero  la 
gravedad  de  su 
dolencia  no  pare- 
cía tan  extrema- 
da que  ameuaza- 
se  con  un  desen- 
lace funesto  tan 
inmediato.  Era 
natura]  de  Mála- 
ga, donde  publicó 
á los  catorce  años 


D.  FÉLIX  LIMENDOUX 
FALLECIDO  EN  MADRID 

Fot  Compañy 


dad  de  Heidelberg,  y a raíz  de  la  Res- 
tauración se  estableció  en  Madrid,  dis- 
tinguiéndose por  su  ilustración  entre 
la  juventud  intelectual  de  entonces,  y 
tomando  activa  parte  en  las  animadas 
discusiones  del  Ateneo.  Tradujo,  co- 
mentó y publicó  las  obras  de  Kant, 
de  Plegel  y de  Daiwin,  fundó  la  nota- 
ble Revista  Contemporánea,  y gastó  su 
fortuna  en  éstas  y otras  publicacio- 
nes, que,  á pesar  de  su  importancia 
científica,  resultaban  ruinosas  como 
negocio.  Marchó  entonces  á París,  y 
regresó  á la  corte  después  de  algunos 
años.  Sus  Cuestiones  coloniales.  Ensayos 
de  política  colonial.  Cuestiones  de  España 
en  las  Repiíblicas  hispano- americanas 
acreditaron  su  gran  competencia,  y 


EL  DUQUE  DE  TOVAR 
NUEVO  académico  DE  LA  DE  BELLAS  ARTES 
Fft  Kelíci 


ESLAVA.  CUADRO  TERCERO  DE  LA  ZARZUELA  DE  D.  SINESIO  DELGADO  Y MAESTRO  LLEÓ,  LA  BALSA  DE  ACEITE 

Srta.  Carmen  Andrés.  Gonzalito.  Sría.  Galiana. 

sil  primer  tomo  de  poesías,  y al  ano  siguiente  vino  á Madrid.  Estrenó  en  Apolo  un  juguete  cómico,  Hay  as- 
censor, con  el  que  se  dio  á conocer,  y más  tarde,  en  Eslava,  estrenó  El  gorro  Jngio,  escrito  en  colaboración  con 
Celso  Lucio,  que  tuvo  grandísimo  éxito.  Fígaro,  Sociedad  secreta.  Las  dos  menos  cuarto.  La  niña  de  la  hola.  Casino 
nacional,  El  espanta  pájaros  y otras,  escritas  con  Arniches  y Gabaldón,  fueron  aplaudidas. 

Eué  redactor  de  El  País  y colaborador  de  las  principales  revistas  ilustradas  de  Madrid  y Barcelona. 


I ARA.  ESCENA  TERCERA  DEL  JUGUETE  DEL  SR.  LÓPEZ  MARÍN,  ROBERTO  EL  DIÁVOLO  Fols.  R.  Cifuentes 

Sr.  Tugn  Srta  Moreno. 


Apreciadísimo  por 
su  simpático  carác- 
ter, su  muerte  ha 
sido  muy  sentida. 
Reciba  su  atribulada 
famili  a nuestro  pésa- 
me más  sentido. 

Ra  Real  Academia 
de  Bellas  Artes  de 
San  Fernando  ha 
elegido  académico 
de  número  al  duque 
de  Tovar,  haciendo 
honor  de  esta  suerte 
á las  notables  aficio- 
nes artísticas  y ta- 
lentos del  ilustre 


procer. 

En  el  teatro  Es'a- 
va  se  lia  estrenado 
con  excelente  éxito 
la  zarzuela,  deD.  Si- 
nesio  Delgado  y el 
maestro  Eleó,  titula- 
da La  balsa  de  acate. 

Un  joven  trae  de  -su 
pueblo  una  visita- 
para  una  muchacha 
de  cuya  conducta  no 
tiene  las  mejores  no- 
ticias, y al  preguntar 
por  ella  al  jiortero  de 
la  casa  en  que  vive, 
éste  protesta  indig- 
nado de  que  pueda 
suponerse  que  viva 
en  la  casa  nadie  que 
no  sea  modelo  de 
moralidad,  pues 
aquello  es  una  balsa 
de  aceite.  El  joven 

EL  PRÍNCIPE  AUGUSTO  GUILLERMO  DE  pRusiA  no  tarda  en  conven-  princesa  alejandra  victoria  SCHLESWIG  HOLSTEÍN 

cerse  de  todo  lo  con- 
trario á costa  de  su  tranquilidad,  pues  quiere  su  mala  fortuna  que  en  los  líos  en  que  viven  los  inquilinos  le 
tomen  á él  por  seductor  de  casadas  y doncellas  La  obra  resulta  graciosa,  y su  forma  muy  literaria.  El  señor 
González  está  acertadísimo  en  el  papel  de  atribulado  protagonista  de  aquellos  enredos.  ! 

En  Lara,  para  la  inauguración  de  la  temporada,  se  estrenó  un  juguete  cómico  de  D.  Enrique  López  Marín, 
titulado  Roberto  eldiávolo,  obra  de  sencillo  enredo  y fácil  é ingenioso  diálogo,  en  que  una  linda  muchacha  da 


INAUGURACIÓN  DE  LA  EXPOSICION  DEL  CÍRCULO  DE  BELLAS  ARTES  EN  EL  PALACIO  DEL  RETIRO 


Fot.  1\.  Giluen.e8 


nna  lección  á un  presuntuoso 
conquistador  de  ccLfazones. 
Matilde  Moreno  y Ricardo 
Puga^  encargados  de  estos  per- 
sonajes, la  Alba  y Simó  Raso 
fueron  aplaudidos,  y en  unión 
de  los  actores  salió  el  autor 
tres  veces  á la  escena  al  final 
del  juguete. 

La  celebración  en  Berlín  de 
las  bodas  del  cuarto  hiio  del 
Kaiser  Guillermo  II,  príncipe 
augusto  Guillermo  ce  Prusia, 
con  la  princesa  Alejandra  Vic- 
toria Schleswig  Holstein,  fué 
fijada  para  el  jueves  último. 

En  la  larde  del  martes  se 
inauguró  en  el  artístico  pala- 
cio del  S.etiro  la  Exposición 
del  Círculo  de  Bellas  Artes, 
por  su  presidente  Sx.  Aguilera. 
En  el  salón  se  haií  expuesto 
I2I  obras  de  pintura,  escultu- 
ra, arquitectura  y grabado.  La 
Exposición  del  Círculo  estará 
abierta  durante  un  mes. 

En  el  accidentado  Concurso 
de  aerostación  celebrado  en 
Berlín  para  adjudicar  la  copa 
Gordoii-Bennet,  y en  el  que  to- 
maron parte  23  globos,  ha  re- 
sultado vencedor  Mr.  O’Schaek 
con  su  aeróstato  Helveka. 

Después  de  su  proclamación 
en  Tirnovo,  el  nuevo  Zar  de 
Bulgaria,  Fernando  I,  hizo  su 
entrada  triunfal  en  Sofía  con 
gran  pompa  y solemnidad.  El 
alcalde  le  presentó  á su  entra- 
da el  pan  y la  sal  en  bandeja 
de  oro.  Las  damas  le  dedica- 
ron ramos  de  flores.  Presenció 
desde  los  balcones  de  palacio 
el  -'’  = fde  de  las  tropas. 


LA  COPA  CORDON  BENNET.  EL  VENCEDOR,  MR.  o’sCHAEK,  CON  SU  GLOBO  HELVETIA 

Fot  Argus 


Manzanares 


ENTRADA  TRIUNFAL  EN  SOFIA  DPI  Z'”  FERNANDO  I fx),  DESPUES  DE  SU  PROCLAMACION  EN  TIRNOVO  Fot  R'aviens 


LA  COCINA  DE  ANTAÑO 


Los  curiosos  detalles  que  para  solaz  de  nuestros  lectores  ofre- 
cemos en  este  articulejo,  son  de  inne.^able  autenticidad; 
pues  nadie  más  autorizado  que  el  famoso  Francisco  Martínez 
Montiño,  cocinero  mayor  dcl  rey  ?inestro  señor,  para  saber  lo  que 
se  comía  en  la  corte  de  la  sacra  real  majestad  de  D.  Felipe  III, 
y cuáles  fueran  los  platos  preferidos  por  el  piadoso  monarca. 

F1  autor  del  Arte  de  cocina,  pastelería,  bizcochería  y conservería, 
probablemente  la  segunda  obra  de  ese  género  escrita  y publi- 
cada en  castellano  (i),  después  de  hacer  una  extensa  y minu- 
ciosa descripción  de  cuanto  al  acomodo  y buen  orden  de  una 
cocina  se  refiere,  de  afirmar  que  los  oficiales  deben  ser  de  buena 
disposició?!,  liberales,  de  buen  rostro  y que  presuman  de  galanes,  que 
con  eso  andarán  limpios  y lo  serán  en  su  oficio,  y de  tronar  contra 
los  picaros,  especie  de  parásitos  culinarios  que  generalmente 
servían  por  la  ración  y que,  como  tropa  luiu  y descuidada,  no 
se  recomendaba  por  su  aseo  (2),  diciendo  de  ellos,  entre  otras 
lindezas,  que  es  una  simiente  que  el  rey  D.  Felipe  II,  que  Dios  tiene, 
con  todo  su  poder  no  pudo  echar  esta  gente  de  su  cocina,  presenta,  en 
bien  trazado  plan,  algunas  listas  de  comidas  y meriendas,  me- 
nús,  que  diríamos  ahora,  seguidas  de  extensas,  claras  y óptimas 
recetas,  con  algunas  de  las  cuales  nos  permitiremos  amenizar 
este  histórico  trabajillo. 

Hojeando  los  folios  del  Arte  de  cocina,  al  señalado  con  el  nú- 
mero 17  tropieza  nuestra  vista  en  un  guiso  que  no  carece  de 
cierto  interés  literario. 

Cuenta  Cervantes  en  su  inmortal  novela  que  el  ingenioso 
hidalgo  manchego  comía  una  olla  de  algo  más  vaca  que  carnero, 

SAivPiCÓN  las  más  noches,  etc,;  y el  cocinero  de  S.  M.  nos  invita 
á saborear  un  exquisito  salpicón,  aderezado  con  un  pocp  de  buen 
tocino  de  pemil  cocido  y picado,  mezclado  con  la  vaca,  y luego  su  pi- 
mienta, sal  y vinagre  y su  cebolla  picada,  mezclada  con  la  carne,  y 
unas  ruedas  de  cebolla  para  adornar  el  plato.  Y el  sabio  cocinero 
del  re)^  nos  hace  la  boca  agua,  asegurando,  bajo  su  fe  de  hom- 
bre docto  en  la  materia,  que  semejante  salpicón  es  muy  bueno  y 
tiene  buen  gusto;  lo  cual  quiere  decir  que  Cervantes  hizo  á Don 
Quijote  hidalgo  de  paladar  excelente  y tan  juicioso  en  la 
elección  de  alimentos,  como  desacordado  en  cuanto  le  tocaban 
á sus  libros  de  Caballerías. 

En  el  folio  33  nos  ofrece  Martínez  Montiño  uno  de  los  platos 
preferidos  per  S.  M.:  los  artaletes  ó empanadillas  de  aves.  He 
aquí  las  reglas  que  para  su  condimento  nos  dicta  el  autor: 

Tomarás  pai'a  un  plato  dos  pechugas  de  aves,  y harás  las  chuletas  muy  delgadas,  de  manera  que  de  cada  pechuga  hagas 
ocho  ó diez  chuletas,  y golpearlashas  con  la  vuelta  dcl  cuchillo,  y tendrás  dos  docenas  de  huevos  cocidos  daros,  y saca?  leslias 
las  yemas  y pícalas  sobi'e  el  tablero,  y picarás  un  poco  de  hierbabuena  y echarlahas  y sazonarás  con  pimienta,  nuez  y jen- 
gibre, y cuatro  yemas  de  huevos  cuidos  y un  poco  de  zumo  de  limón  y un  poco  de  sal;  luego  pondi'ás  las  chuletas  tendidas 
sobre  el  tablero  y picarás  un  poco  de  tocino  gordo  muy  picado,  y pondi'ás  un  poquito  sobre  cada  una  dallas,  y tenderlohas 
por  toda  la  chuleta;  luego  echarás  dcl  batido  de  las  yemas  de  huevos,  y arrollarlashas  cada  una  de  por  sí  y así  haids  todos 
los  artaletes.  Luego  tomarás  unas  broquetitlas  de  cáñamo  muy  delgadas,  y iráslas  metiendo  de  cuatro  en  cuatro,  y ponías 
en  una  tortera  untada  con  manteca  y cúbi'ela  con  su  cobertera,  y echa  lumbre  abajo  y arriba  y cue'aanse.  A este  relleno  po- 
drás echar  azilcar,  y canela  si  quisieres,  y un  poco  de  pasta  de  mazapán  mezclado  con  los  huevos,  y.  sírvelos  sobre  una  so- 
pilla dorada,  y si  no  fueren  dulces  basta  moj'ar  la  sópilla  con  un  poco  de  caldo  y un  poco  de  agrio  sin  huevos  ni  otra  cosa. 

He  puesto — hace  constar  el  cocinero — esta  manera  de  artaletes,  no  porque  son  los  mejores,  sino  porque  son  los  que  Sic 
Majestad  come  mejor. 

Numerosos  y suculentos,  como  puede  suponer  el  lector,  son  los  guisos  que  comprende  el  tratado  en  que 
nos  ocupamos;  pero  como  la  tarea  de  transcribir  tales  fórmulas  culinarias  pudiéranos  resultar  prolija  y cau- 
sada, haremos  punto  con  esta  observación: 

Está  muy  en  uso  decir,  cuando  se  trata  de  encarecer  lo  absurdo  de  una  idea:  eso  no  se  le  ocurriría  ni  al  que 
asó  la  manteca;  dando  á entender  con  ello  que  tal  operación  es  algo  gedeónica,  y pensar  en  realizarla  propio  de 
ignorantes  ó gente  de  poco  seso. 

Pues  bien;  el  cocinero  mayor  de  Su  Majestad  el  Rey  D.  Felipe  III,  al  folio  195  de  su  precioso  tratado,  da 
la  pauta  de  cómo  se  puede  asar  una  pella  de  manteca  de  vacas  en  el  asador,  receta  que  no  trasladamos  por  su  exce- 
siva extensión,  aunque  no  podemos  sustraernos  al  deseo  de  copiar  estas  afirmaciones  que  comprueban  la 
autenticidad  de  nuestro  aserto:  Esta  manteca  asada — escribe  Montiño — no  es  más  de  para  averiguar  si  se  puedé  asar 
con  asador  ó no;  y es  verdad  que  se  puede  asar  de  la  manera  que  tengo  dicho,  porque  yo  lo  he  hecho  algunas  veces. ' 

Y conste  que  la  operación  no  es  tan  fácil  como  parece,  si  hemos  de  juzgar  por  las  diversas  y laberínticas 
explicaciones  del  cocinero  del  rey. 

Con  lo  dicho,  para  no  cansar  al  lector,  damos  por  terminada  nuestra  histórica  excursión  en  torno  á las  co- 
cinas y comedores  del  rey  Felipe  III. 

Luis  FALCATO. 

DIBUJO  DE  MEDINA  VEFA 


(1)  En  el  prólogo  puesto  á su  libro  por  el  mismo  Martínez  Montiño,  dice  éste  que  le  inspiró  la  idea  de  escribirlo  el  hecho  de  no  haber 
libros  por  donde  pudieran  guiarse  los  que  servían  el  oficio  de  la  cocina,  y encargarse  lodo  á la  memoria.  Sólo  tino  he'visio—2.^2.^^—y  ian 
errado,  que  hasta  para  echar  á perder  á quien  zisarc  de  él,  y coznpticsto  por  un  ojicial  que  casi  no  es  conocido  en  esta  corte,  - 

(2)  Si  fuera  posible,  7to  tezigas  picaros  sin  partido,  y si  los  tuvieres,  procura  con  el  señor  que  les  dé  algo,  ó con  el  limosztero,  porque  puedan  tener 
camisas  limpias  que  se  mudar , porqtte  no  hay  cosa  más  asquerosa  que  picaros  rotos  y sucios, — Martínez  Montiño:  ARTE  DE  COCINA,  folio  3, 


JhI  fruto  del  no- 
^ pal  ó luna,  el 
fresco  3’  sabroso 
hijío  chumbo  es 
elemento  de  vida 
para  la  geute  de 
humilde  condi- 
ción en  Andalu- 
cía, 3’  en  Africa 
especialmenteco- 
secha  abundante 
de  todo  el  año. 

La  mayor  parte 
de  las  fincas  de 


Barrido  de  los  higos 
PARA  QUITARLES  MU- 
CHAS ESPINAS 

fabor  y de 
de  ia  reg 
- '■  I daltiza  est 

ii  Sí/vüi" 

cliumber 
ofrecen  gg 
sas  su  co 
fruto,  de  ra 


I el  encanastado  de 

LOS  HIGOS  CHUMEOS 

ríacalidad,  según 
los  terrenos  en 
que  se  cosechan. 

Pero  este  va- 
liado  de  tuna  tie- 
ne  un  rival  que 
V a jjoco  á poco  hlr 
ganándole  el  te-  V-'  ." 
rreno  y que  ame-  I' 
naza  con  substi-  t'flMM 
luirle  por  com-  }^¡fí 
jdeto,  y este  rival 
temible  es  el  es- 
pino  artificial,  !"''/# 
que,  según  los  la- 
oradores,  pone 
mejor  á cubierto 
•US,  propiedades.  y • -Ir 


VENDEDOR  AMBULANTE  DE  HIGOS  CHUMBOS 


Fots  Castroverde 


REMORDIMI  ENTO 


IAdespués  del  té,  Lucrecia  de  Oca,  aficionada  á Jas 
^ conversaciones  extravagantes,  digna  por  su  pa- 
lidez y svi  pose  pensativa  de  figurar  en  una  narración 
de  Hoffman  ó de  Poé,  inició  un  tema  inquietante:  el 
de  los  remordimientos...  Distraída  frente  á un  espejo, 
con  una  sonrisa  de  escepticismo  de  buen  tono,  ase- 
guró: 

—Ninguno  de  ustedes  está  libre  de  ellos.  Todos 
hemos  cometido  alguna  vez  un  crimen,  una  perver- 
sidad. A todos  nos  sigue  la  sombra  del  remordimien- 
to... A ver  quién  dispara  la  primera  piedra...  Si  tuvié- 
semos el  valor  de  descubrirnos,  ya  verían  ustedes... 

Alguien  repuso: 

— ¿No  exagera  usted,  Lucrecia?  Sólo  poniéndose 
en  un  plano  muy  elevado  de  moral,  sólo  comparando 
la  arcilla  humana  con  el  espíritu  del  Creador  puede 
encontrarse  en  todas,  absolutamente  en  todas  las  con- 
ciencias, como  usted  pretende,  un  lugar  tenebroso... 
No  sea  usted  cruel;  no  llame  crímenes  á pequeñas 
faltas,  á impulsos  disculpables  de  nuestros  instintos 
y pasiones... 

Entonces  Anita  Olmos  fijó  en  mí  la  mirada  cando- 
rosa de  sus  ojos  verdes,  y apartándose  de  la  conver- 
sación general,  me  dijo: 

— Pues  vea  usted,  casi  tiene  razón  Lucrecia...  Yo,  al 
menos,  tengo  remordimientos,  y de  seguro  parezco  la 
persona  más  inocente  y más  buena  de  cuantas  esta- 
mos reunidas... 

— Y lo  es  usted,  Anita, 

—Para  que  deje  de  creer  eso,  voy  á contarle  mi  cri- 
men en  secreto...  Usted  sabe  que  yo  me‘  eduqué  en 
Berna  en  una  pensión.  Mis  compañeras  de  colegio 
eran  principalmente  suizas  y alemanas,  niñas  muy 
blancas  y muy  rubias,  como  la  nieve  y como  el  oro... 
La  más  bonita  se  llamaba  Eva;  había  nacido  en  Ba- 
silea...  Preciosa:  los  ojos,  como  dos  esmeraldas  muy 
claras;  el  color,  blanco  pálido;  los  labios,  finos,  muy 
rojos...  Pero  sobre  todo,  el  pelo...  Era  una  madeja  de 
oro;  no  le  puedo  decir  á usted  el  tono  exacto:  ¿cham- 
pagne?, ¿mies?,  ¿el  oro  viejo  de  las  onzas?,  ¿el  oro  de 
estas  pulseras? — y mostraba  las  que  fulgían  en  sus 
brazos  niveos, — no  sé,  no  le  puedo  decir  á usted  el 
tono  exacto...  El  pelo  daba  envidia, ,.  Y fascinaba... 
Eva  lo  partía  en  dos  trenzas  que  le  pasaban,  con  mu- 
i'ho,  de  la  cintura,  y lo  adornaba  con  cintas  azules... 
Parecía  una  princesa  ó uu  hada  del  Rhin.  Los  cabe- 
llos blondos  de  sus  abuelas  habían  torturado  los  pin- 


celes de  Holbeiu...  Yo,  amigo  mío,  debo  confesárselo, 
odiaba  á Eva  con  una  pasión  y una  saña  que  hoy  me 
sorprenden;  me  era  imposible  perdonarle  la  hermosura 
de  su  pelo.  Por  las  tardes,  en  el  jardín,  el  sol  hacía 
brotar  chispas  de  las  trenzas  de  oro;  aquellas  chispas 
de  luz  irisada  me  quemaban,  y para  vengarme  no 
desdeñaba  medio  de  molestará  Eva...  Nada  más  dul- 
ce para  mí  que,  aprovechándome  del  tumulto  del 
juego,  tirarle  de  las  trenzas,  y después,  riendo  ner- 
viosamente, huir...  Como  éramos  varias  las  envidio- 
sas, Eva  casi  nunca  lograba  encontrar  á su  verdugo... 
Plubo  niñas  que  con  tinturas  quisieron  vencer  al  pelo 
de  Eva;  fué  imposible;  aquel  matiz  de  sol  de  cre- 
púsculo no  había  químico  que  lo  consiguiese...  Yo, 
desdeñosa,  no  modifiqué  en  nada  mi  pelo  vulgar,  ni 
rubio  ni  negro...  Hice  más,  ya  verá  usted...  Después 
de  sufrir  mucho,  después  de  decidirme  y arrepentirme. 
mil  veces,  una  noche,  ¿no  lo  adivina? 

—No. 

— Tomé  unas  tijeras... 

— Anita,  por  Dios...  ¿Y  lo  hizo  usted? 

— Lo  hice;  sí,  señor...  La  sorprendí  dormida,  y sin, 
que  su  parecido  con  un  ángel  me  detuviese,  sin  lás- 
tima, implacable,  fríamente... 

— Anita,  eso  fué  un  crimen... 

— ¿Verdad  que  sí?  Un  crimen  horrible...  Hoy  me, 
daría  menos  miedo  hundir  un  puñal  en  la  carne... 
Aún  me  estremece  el  cric-cric  de  las  tijeras,  que  se. 
resistían  á destruir  tanta  hermosura^; , 

— ¿Y  después? 

— Nada...  Me  retiraron  de  la  pensión...  Hubo  allí 
días  de  duelo...  No  quiero  recordar...  Pero  dígame,  ¿no, 
tengo  derecho  á los  remordimientos?  ¿No  soy...  mala? 

Y como  no  era  oportuno  hablarle  á Anita,  tan  no- 
velesca y tan  ingenua,  de  la  psicología  de  los  niños 
delincuentes,  y como  ella  deseaba  que  la  condenase, 
le  contesté: 

— Sí;  debe  usted  tener  un  remordimiento  atroz.  El 
crimen  de  usted  es  peor  que  los  que  dejan  huella  de 
sangre;  es  un  crimen  exquisito  y temible  por  su  per- 
fidia y por  su  frialdad... 

Anita  sonrió  complacida...  Yo  era  exagerado  y era 
cruel  por  galantería.  Para  no  parecerle  trivial,  no  le 
pregunté  por  las  trenzas  muertas  de  Eva:  hubiese 
dado  mucho  por  admirar  «aquel  matiz  de  sol  de  cre- 
púsculo» que  en  un  tiempo  había  torturado  los  pin- 
celes, .de  Holbein, 

í\lberto  INSÚA. 

DIBUJO  DE  J.  FUANCÉB. 


SIGUIENDO  LAS  HUELLAS  DE  GUILLERMO  TELL 


U’ 


TUNEL  DE  LA  AXENSTRASSE 


fn  sol  de  verano,  ardiente  y luminoso,  baña  esplendorosamente  el  lago  de  los  Cuatro  Cantones;  sus  aguas 
adquieren  una  tonalidad  verde,  intensa  como  la  de  los  mares  bulliciosos  de  BocMin;  en  cambio  el  verdor 
•de  las  montañas  parece  tenue  y risueño.  Bas  faldas  de  los  cerros,  sembradas  de  pasto  y cruzadas  por  cami- 
nos rectos  perfectamente  trazados,  se  ven  cual  un  campo  de  terciopelo  verde  aprisionado  con  cintas  de  raso 
blanco.  Desde  la  hermosa  terraza  del  Gran  Hotel  de  Brunnen  contemplamos  este  paisaje  delicioso  y emocio- 
nante de  color  y vida. 

Bajando  por  un  bosquecillo  de  pinos  que  embalsama  el  aire  ligero  y tenue,  que  aspiramos  con  delicia,  lle- 
gamos al  camino  que  conduce  ála  ca- 
pilla de  Guillermo  Tell,  llamado 
Axenstrasse.  Un  coche  nos  lleva  á todo 
correr;  pi'onto  nos  encontramos  en  el 
gran  ttuiel  abierto  en  la  roca;  no  es  el 
túnel  lóbrego  c^ue  solemos  ver  en  las 
vías  c[ue  atraviesan  los  trenes,  en  los 
cuales  es  necesario  cerrar  las  venta- 
nillas del  coche  para  no  asfixiarse  con 
el  humo  de  la  locomotora;  el  de  Axe- 
neck  no  se  parece  al  famoso  del  Sim- 
plón que  maravilla  á los  viajeros,  pero 
que  á nosotros,  con  su  obscuridad  so- 
focante, nos  hace  pensar  en  un  camino 
infernal  conducente  á las  entrañas  de 
la  tierra,  en  pos  el  fuego  perpetuo.  Y 
mientras  recorremos  este  agujero  so- 
focante, perdemos  la  noción  del  aire, 
de  la.  luz,  de  la  vida,  y sentimos  una 
muerte  anticipada  dentro  de  una  fosa. 
¡Cuán  distinto  es  el  túnel  de  la  Axens- 
trasse, blanco  é inmaculado,  en  el  que 
la  fuerza  motriz  de  los  ferrocarriles 
no  ha  dejado  su  rastro  peístilente  y 
sucio!  Grandes  boquerones  abiertos  á 
cortas  distancias  permiten  que  pene- 
tre la  luz,  diríanse  las  entradas  de  gru- 
tas naturales  del  monte  que  conducen 
á un  claustro  medioeval , solemne, 
pero  sin  tristeza.  Desde  estas  grandes  ventanas  sin  hojas,  abiertas  en  la  roca  del  cerro,  se  contempla  el  lago, 
que  expira  no  muy  lejos,  y en  la  orilla  opuesta  los  pintorescos  pueblecitos  de  Bauen  é Isleten.  El  hermoso 
valle  de  Uri  se  abre  delante  de  Axen.strasse,  célebre  porque  fué  el  teatro^  del  heroísmo  de  Guillermo  Tell, 
el  famoso  tirador,  al  que  Schiller  ha  hecho  popular.  Este  bello  camino,  abierto  en  la  falda  de  la  montaña, 
conduce  á Fluelen,  puerto  del  Cantón  de  Uri,  y mide  tres  leguas  de  extensión.  Una  muralla  cortada  como 
las  que  coronau  las  fortalezas  lo  protege  de  la  pendiente.  Visto  de  lejos  diríase  una  faja  de  acero  que  aprisio- 
■uase  la  montaña. 

Entre  Brunnen  y Fluelen  se  encuentra  la  Tellsplatte,  capilla  erigida  á la  memoria  Cci  vancute  ballestero. 

Desde  el  Axenstrasse  se  desciende 
por  una  rústica  escalera  formada  con 
troncos  y rocalla,  en  medio  de  un  bos- 
cpie  tupido  y enmarañado,  hasta  lle- 
gar á la  solitaria  capilla,  situada  en  la 
orilla  del  lagó  como  un  asilo  contra 
hts  tormentas  de  éste  y las  del  alma. 

Cuentan  c^ue  en  ese  lugar  escapó 
Guillermo  Tell  de  la  barca  de  Guessler 
un  día  en  que  la  tempestad  se  había 
desencadenado  con  tal  ímpetu,  que 
sus  ondas,  .generalmente  suaves,  se 
levantaban  furiosas  como  las  del  mar. 

Aún  se  ignora  si  Guillermo  Tell  sal- 
vó milagrosamente  de  la  barca  debi- 
do á una  oleada  cjue  lo  arrojó  á la 
orilla  ó á su  e‘'trategia  de  piloto,  jDues 
que  logró,  engañando  á la  tripulación, 
dirigirla  hacia  tierra.  Es  lo  cierto  que 
cuando  Guessler  ordenó  áuno  de  sus 
marineros  que  irersiguiese  al  prófugo, 
éste  ya  había  desaparecido  en  la  es- 
pesura del  monte. 

Uno  de  los  hijos  del  sabio  Mateo 
publicó  en  1760  un  extracto  de  un  es- 
critor dané.s  del  siglo  xii,  llamado 
Sa.xo  Gramaticus,  el  cual  contaba  la 

hhloiia  de  la  manzana  3-  de  la  flecha,  capilla  de  Guillermo  tell 

atribuyéndola  a un  rey  de  Dinamar- 
ca; no  obstante  esta  publicación,  jamás  en  Suiza  se  ha  puesto  en  duda  l.i  existencia  del  héroe  montañés,  á 
cuya  historia  se  liga  estrechamente  el  rayo  más  brillante  de  la  libertad  de  su  patria. 


EVANCELINA, 


— Señora,  yo  deseo  ir  en  su  compañía. 

— Joven,  no  puedo  creer  en  una  pasión  tan  repentina. 

— No  es  precisamente  pasión,  es  más  bien  sport,  porque 
(como  parece  usted  un  aeróstato! 


-Oye,  rdnchi,  ahora  mismo  me  acabo  de  ganar  dos  copas 
-No  sabía  que  te  habías  hecho  esportivo,  Atanasio. 
"¡Anda,  esportivo!  ¡Si  ha  sido  al  mus,  so  primo! 


LOS  GRANDES  ALMACENES  DE  PARIS 


pl  exiraniero  que  visita  á París  por  vez  primera  y que 
^ lio  suele  conocer  sus  grandes  almacenes  más  que  por 
la  descripción  que  hizo  Zola  en  su  novela  Aii  Paradis  des 
danicsy  se  sorprende  al  ver  instalados  en  las  aceras,  de- 
lante de  los  establecimientos,  puestos,  á semejanza  de  los 
baratillos  de  feria,  donde  se  expenden,  á precios  reduci- 
dos, artículos  de  la  estación.  Nuestras  fotografías  dan 
idea  de  la  animación  de  este  comercio  al  aire  libre. 


l^o's  DfUii? 


--^7 


JAQUETTE 


DE  ZIBELINA 

Esfe  abrigo  va  re- 
dondeado por  delante, 
con  cuello  estilo  Médi- 
cis  y capucha  pequeña, 
con  mangas  vueltas  y 
guarnecido  con  boto- 
nes de  pasamaneria. 
El  sombrero,  redondo, 
va  adornado  con  ter- 
ciopelo y plumas  de 
avestruz  sin  rizar,  á un 
lado. 

Es  modelo  de  la  casa 
parisiense  de  fJodoroff. 


Fot  A.  Manuel 


VISTA  EXTERIOR  DEL  ESTABLECIMIENTO 

Fols  I\  Ciluentes 

canes,  felpas  y terciopelos,  tiene  un 
surtido  inmejorable,  y en  artículos 
para  trajes  y gabanes  de  caballero  es 
la  Maiso//  /ierres  la  mejor  que  en  la  ac- 
tualidad existe  en  Madrid,  por  lo  que 
la  recomendamos  eficazmente  á nues- 
tros lectores,  en  la  seguridad  de  que 
nos  lo  agradecerán. 


LI  MllSON  BEBSÍS 


IJna  de  las  casas  que  más  altas  no- 
vedades presentan  en  géneros  de 
París  y Pondres  para  vestidos  y abri- 
gos de  señora,  es  la  Maison  Bergés,  calle 
Mayor,  31.  En  sedería,  lanería,  astra- 


INTERIOR  DE  LA  MAISON  BERGES 


LA  EXPOSICION  HISPANO- 


La  Agrícola  Industrial.  Zaragoza. 

IJ  a llamado  poderosamente  la  atención  de  cuantos 
‘ ^ se  interesan  por  la  agricultura  la  notabilísima 
instalación  presentada  en  este  Certamen  por  la  im- 
jjortaute  fábrica  de  abonos  orgánicos  combinados 

que  en  el  paseo  del 
Puente  del  Gálle- 
go,  núm.250,y  ba- 
rrio del  Castillo, 
núm.  78,  de  Zara- 
goza, tiene  esta- 
blecida la  presti- 
giosa Sociedad 
anónima  La  Agrí- 
cola Industrial, 
Aquella  instala 
ción,  que  reprodu- 
ce nuestro  foto- 
grabado, es  digna 
de  la  gran  impor- 
tancia que  rápida- 
mente han  adqui- 
rido los  productos 
de  esta  fábrica, 
cuya  elaboración 
se  sujeta  estricta- 
mente á las  nece- 
sidades de  la  tie- 
rra y de  los  culti- 
vos en  cada  caso. 

Este  sistema  de 
fabricación  que 
La  Agrícola  In- 

INM  AlACIÓN  DP  I A AGRICOLA  INDUSTRIAL  dustrial  sigUC  CUÍ- 

dadosamente  y 
que  le  ha  valido  la  envidiable  fama  alcanzada  por  sus 
abonos,  mereció  también  la  atención  especial  del  Ju- 
rado de  este  Certamen,  que  por  unanimidad  le  ha 
concedido  la  Medalla  de  Oro,  recompensa  tan  alta 
como  merecida  en  justicia. 


FRANCESA  de  ZARAGOZA 


Los  chocolates  de  Orús.  Zaragoza. 

con  indiscutiblemente  los  más  populares  y afamados 
de  España. 

Inteligentísimo  industrial  Joaquín  Orús,  sabe  bien 
que  los  efectos  de  la  propaganda  son  tanto  más  efica- 
ces y beneficiosos  cuanto  mejor  es  el  producto  de  que 
se  hace,  y convencido  de  las  cualidades  inmejorables 
que  reúnen  los  chocolates  por  él  fabricados,  ha  hecho 
de  los  mismos  una  propaganda  enorme,  que  ha  pro- 
ducido el  brillante  resultado  que  inevitablemente  te- 
nía que  producir.  La  fama  que  hoy  gozan  los  choco- 
lates de  Orús  en  toda  España  y la  predilección  uná- 
nime con  que  el  público  los  distingue,  quedan  demos- 
tradas con  la  enorme  producción  y venta  que  de  ellos 
se  hace,  tres  mil  libras  diarias,  y que  - dado  su  aumento 
constante  llegará  muy  pronto  á las  10.000,  que  los 
grandes  elementos  y notable  maquinaria  de  esta  fá- 
brica modelo  pueden  producir. 

La  instalación  de  los  chocolates  de  Oiús  en  el 
actual  Certamen  ha  producido  general  admiración 
por  su  esplendidez  y delicado  gusto  artístico. 

El  Jurado  ha 
concedido  á los 
chocolates  de 
Orús  Diploma  de 
Honor,  recom- 
pensa altísima 
que  viene  á au- 
mentar el  núme- 
ro de  las  que  han 
ganado en  cuan- 
tas Exposicio- 
nes se  han  pre- 
sentado, y cuya 
justicia  tienen 
de  antemano 
sancionada  sus 
muchos  miles 
de  consumi- 
dores. VISTAEXTERIOR  DELDESPACHO  DE  LA  CASA  ORÚS 

Fots.  Coyns 


MESA  REVUELTA 
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VERDADES  Y MENTIRAS 

1 OS  CABALLOS  EN  AUTOMOVIL  Ahora  resulta  que  el 

automóvil,  , que  pa- 
recía el  enemigo  declarado  de  los  caballos,  pues  tendía 
á hacer  inútiles  los  buenos  servicios  que  presta  al  hom- 
bre, ha  venido  á ser  su  protector  en  los  momentos  más 


Fot  R,  Huchs 

difíciles  de  su  vida.  En  las  calles  de  Berlín  produce  un 
excelente  efecto  la  nueva  ambulancia  para  transportar 
los  caballos  que  sufren  algún  accidente  en  la  vía  pública. 
En  cuanto  éste  ocurre  se  avisa  y acude  la  ambulancia  á 
recoger  al  herido  y conducirlo  donde  puedan  curarlo. 
Esto  es  ya  la  realización  de  las  aleluyas  del  mundo  al 
revés.  ¡Los  caballos  en  coche! 


1 A CONSISTENCIA  DE  UN  MILLIARD  La  palabra  fran- 
^ cesa,  que  como  es 

sabido  significa  mil  millones,  es  la  que  se  usa  para  de- 
signar hiperbólicamente  una  gran  riqueza,  y en  realidad 
vale  la  pena,  pues  pesa  en  plata  cinco  millones  de  kilo- 
gramos, y en  oro  322.580  kilos;  en  billetes  de  i.ooo  francos, 
1.780,  y de  loo,  115.000.  Para  el  transporte  de  un  milliard, 
dando  á cada  portador  un  quintal  de  peso  harían  fal- 
ta 18  hombres  para  los  billetes  de  i.ooo  francos;  para  los 
de  too,  1.150;  para  el  oro,  3.225,  y para  la  plata,  50000 
hombres,  La  cantidad,  en  billetes  de  i.ooo,  formaría  2.000 
volúmenes  de  5C0  folios. 


pL  NIÑO  ELÉCTRICO  En  Honston  (Tejas)  vive  un  mu- 
^ chacho  que  es  un  verdadero,  fe- 

nómeno. Los  peces  torpedos  son  juguetes  al  lado  de  esta 
criatura.  Se  llama  Alloy  y es  de  origen  ruso.  Su  espe 
cialidad  es  que  su  cuerpo  constituye  una  verdadera  pila 
eléctrica  de  una  potencia  colosal.  El  descubrimiento 
tuvo  lugar  en  casa  de  un  dentista  que  le  había  empas- 
tado un  diente.  El  niño  acercó  la  boca  al  alambre  de  un 
ventilador,  y éste  comenzó  á dar  vueltas  vertiginosamen- 
te. Los  médicos  consultados  se  han  quedado  anonadados 
y han  practicado  vanos  experimentos. 

La  pila  humana  enciende  una  lámpara  eléctrica.  Un 
trozo  de  hierro  que  tenga  eii  la  mano  se  imana  podero- 


samente. Con  un  martillo  de  mango  de  hierro  atrae  los 
cuerpos  ligeros  á metro  y medio  de  distancia,  y pue.sto 
sobre  un  banquillo  aislado  da  una  fortísima  sacudida  á 
quien  le  toca. 

^ON  LOS  PIES  En  Nueva  Zelanda  hay  un  pueblo  11a- 
mado  Te-Uku.  donde  existe  un  admi- 
ni.strador  de  Correos  que  no  puede  servirse  de  sus  manos 
por  la  sencilla  cuanto  poderosa  razón  de  que  no  las 
tiene,  v sin  embargo  desempeña  su  cargo  á satisfacción 
de  la  Dirección  del  ramo.  Once  años  nace  que  el  fun- 
cionario hace  sus  anotaciones  y timbra  las  cartas  sir- 
viéndose de  los  píes. 

^ONTRA  LA  NEURASTENIA  Considerando  que  el  me- 
. dio  más  eficaz  para  com- 

batir la  neurastenia  es  la  distracción,  una  agencia  dra- 
mática de  Londres  ha  ensayado  un  medio  sencillo  de 
lograrla,  que  consiste  en  poner  al  lado  del  enfermo  un 
gracioso.  No  puede  decirse  que  el  método  es  nuevo,  pues 
hace  .siglos  que  los  reyes  empleaban  los  bufones  para 
combatir  su  melancolía.  El  principal  progreso  consiste 
en  la  calidad  de  la  persona  cuya  misión  es  divertir.  La 
que  la  agencia  tiene  á la  disposición  de  los  enfermos  es 
M.  G.  Siiviil,  que  tiene  una  conversación  animada,  bri- 
llante y sólida.  Pasa  fácilmente  de  un  asunto  á otro  sin 
cansar  al  enfermo,  y recita  de  memoria  versos  de  Sha- 
kespeare, pasajes  de  la  Eneida  y episodios  patéticos  de 
las  novelas  de  Dikens.  Y no  solamente  recita,  sino  que 
comenta,  si  el  cliente  lo  desea,  los  trozos  recitados. 

Añaden  que  la  persona  de  Silvill  tiene  algo  de  humo- 
rística, de  alegre,  de  benévolo  en  su  fisonomía.  Como 
diríamos  por  acá,  Silvill  tiene  ángel. 

JUEGO  DE  BOLOS  HUMANO  Entre  las  originalidades 

que  presenta  todos  los  años 
Munich  en  su  fiesta  de  Octubre,  y que  después  suelen 
dar  la  vuelta  al  mundo,  ha  sido  la  más  atractiva  este  año 
el  juego  de  bolos  viviente. 
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Dos  personas  se  colocan  en  un  tonel  que  se  hace  res- 
balar de  arriba  á abajo  por  una  pista  del  género  «Tobo- 


gan».  Este  tonel  hace  el  oficio  de  bola  y llega  á nueve 
bolos  de  mimbre. 

Pueden  servirse  de  los  brazos  para  derribar  el  mayor 
número  de  bolos  posible,  y los  que  consiíruen  tirar  los 
nueve  reciben  un  billete  gratuito. 

ICíalv AMENTO  DE  NÁUFRAGOS  Muchos  son  los  apara- 

tos  que  el  ingenio  hu- 
mano ha  inventado  para  disputar  sus  víctimas  á la  furia 
del  mar;  pero  desgraciadamente  hasta  ahora  no  se  ha 
conseguido  encontrar  un  aparato  de  salvamento  de  náu- 
fragos que  sea  verdaderamente  práctico  en  los  trances 
difíciles.  El  nuevo,  que  reproducimos  en  nuestro  gra- 
bado, invención  de  Mr.  Schinkel,  de  Hamburgo,  es  de 
una  gran  sencillez.  Tres  anillos  dispuestos  horizontaU 
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mente  con  seis  escalas  de  cuerdas  en  sentido  vertical 
le  constituyen,  que  lleva  en  su  base  un  sistema  de  redes. 
L,a  parte  superior  va  unida  á una  polea  adherida  á una 
vrúa  que  le  arroja  á gran  distancia.  Plegado  el  aparato 
• icnpa  muy  poco  espacio,  y puede  ser  lanzado  al  mar 
(onuran  prontitud.  Cada  vez  pueden  salvarse  con  él 
unas  30  personas. 

Con.struído  bajo  la  dirección  del  capitán  Kaufmann  de 
la  Coinj)añia  Hamburguesa- Americana,  ha  sido  adop- 
tado por  ésta,  que  ha  dotado  del  aparato  de  salvamento 
á vano-,  de  .sus  barcos. 


El  decano  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  Bucarest,  doc- 


^N  NUEVO  ANESTÉSICO 

tor  Tomás  Jonnesex,  ha  enviado  al  Congreso  de  cirugía 
reunido  en  Bruselas  una  comunicación  sobre  un  nuevo 
anestésico  que  permite  la  supresión  del  cloroformo  y del 
éter.  El  doctor  practica  inyecciones  de  una  solución  de 
stovania  y estricnina  en  diversos  puntos  de  la  columna 
vertebral,  y con  ello  obtiene  una  insensibilidad  completa 
en  todas  las  regiones  del  cuerpo,  dejando  al  enfermo  la 
integridad  del  conocimiento.  El  Dr.  Jonnesex  ha  hecho 
por  este  procedimiento  600  operaciones  en  el  cráneo,  en 
el  pecho,  en  el  abdomen  y en  los  brazos  y piernas  con 
excelente  resultado. 

CUEGOS  ARTIFICIALES  Z,a  fama  de  la  afición  de  los 
^ moros  á las  fiestas  de  pól- 

vora, que  algunos  suponen  heredada  por  el  pueblo  espa- 
ñol, no  es  privativa  de  estas  razas.  Eos  Estados  Unidos 
de  Norte  América  acaban  de  celebrarla  solemnidad  anual 
de  la  proclamación  de  su  Independencia  con  unos  fue- 
gos artificiales  tremendos,  y empleamos  este  calificativo 
porque,  según  la  estadística  publicada  por  la  asistencia 
médica,  5.623  personas  han  sido  heridas  en  dicha  fiesta. 
Eos  aficionados  á la  estadística  pueden  calcular  el  nú- 
mero de  corridas  de  toros  con  htde  que  hacen  falta  para 
que  se  reúna  aquella  cifra  de  heridos. 
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ANECDOTAS 

u PRIMO  DEL  REY  Jorge  11  de  Inglaterra  estaba 
DE  INGLATERRA  contrariado  por  sus  ministros 
para  el  nombramiento  de  un  vi- 
rrey de  Irlanda.  Se  había  levantado  molesto  y se  retiró 
á sus  habitaciones  particulares,  dejando  á los  ministros 
en  un  conflicto,  pues  no  había  tomado  ninguna  reso- 
lución. 

■Viendo  que  S.  M.  no  volvía,  sus  ministros  comisiona- 
ron á lord  Chesterfield,  contando  con  los  recursos  de  su 
ingenio,  para  calmar  la  agitación  del  Monarca  y obtener 
lo  que  todos  deseaban. 

Chesterfield  abrió  discretamente  la  puerta,  se  acercó 
respet  lesamente  al  Soberano,  y le  dijo: 

— Estoy  encargado,  señor,  de  saber  qué  nombre  quiere 
V.  M.  que  llene  el  blanco  de  este  nombramiento. 

— ¡Poned  al  diablo! — respondió  de  mal  humor. 

— Pero,  señor — replicó  el  ministro  con  la  uiayor  serie- 
dad,—-el  diablo  será  entonces  calificado  de  «leal  y amado 
primo  de  V.  M.» 

El  Rey  se  echó  á reir,  y se  acabó  el  disgusto. 

NA  BROMA  DE  MIGUEL  ANGEL  El  famoso  artista 

Miguel  Angel,  lan 
notable  como  arquitecto,  como  pintor  y como  escultor, 
hizo  una  estatua  magnífica,  la  dió  cierto  barniz  de  anti- 
güedad y después  de  romperla  un  brazo  la  enterró  en 
un  sitio  en  que  se  iba  á edificar.  Poco  tiempo  después, 
al  abrir  los  cimientos  encontraron  la  estatua,  que  fué  la 
admiración  de  todos.  En  opinión  de  los  inteligentes 
aquella  era  una  obra  de  Fidias,  indiscutible.  Entonces 
llegó  Miguel  Angel  con  el  brazo  que  faltaba  y lo  aplicó 
á la  estatua,  y al  ver  que  se  ajustaba  exactamente,  todos 
tuvieron  que  reconocer  que  era  obra  suya  la  escultura. 

En  una  gran  comida  diplomática 
que  se  dió  en  Holanda  en  la  em- 
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bajada  francesa,  el  embajador  de  Francia,  aludiendo  á 
la  divisa  de  Enis  XIV,  brindó  por  el  sol  naciente.  El 
embajador  de  la  emperatriz  María  Teresa  de  Austria 
brindó  en  seguida  por  la  luna  y las  estrellas  fijas.  Pre- 
guntábanse todos  cómo  el  orgulloso  conde  de  Stair, 
embajador  de  Inglaterra,  brindaría  por  su  Soberana.  Al 
fin  se  levanta,  y dice  alzando  su  copa: 

— Brindo  por  Josué,  que  detuvo  el  sol.  la  luna  y la& 
estrellas. 


I AS  calcetas  de  moliere  Tenía  el  gran  escritor 
^ francés  un  criado  que 

era  el  prototipo  de  la  simpleza.  Un  día  estaba  vistiendo 
á su  amó  y le  puso  una  media  del  revés. 

— Esta  media  está  del  revés — le  dijo  su  amo,  y el 
criado,  desnudando  la  pierna  de  arriba  abajo,  se  la  quitó, 
de  suerte  que  quedó  al  derecho.  Ea  dio  vuelta  y se  la 
puso,  quedando  otra  vez  del  revés. 

— Esta  media  sigue  estando  del  revés— dijo  Moliere. 

El  criado  repitió  varias  veces  la  operación  con  la  mis- 
ma torpeza,  y como  siempre  quedaba  del  revés  la  media, 
echó  á correr  para  meterla  en  agua  bendita,  porque  sin 
duda  estaba  embrujada. 

|h  NTRE  ABOGADOS  El  sofista  Protágoras  fué  maestro 
^ de  oratoria  de  un  tal  Evathio,  y 

convinieron  en  que  los  honorarios  de  sus  lecciones  ha- 
bían de  pagarse  la  mitad  al  contado  y la  otra  mitad 
cuando  Evathio  hubiera  ganado  el  primer  pleito  que 
defendiera. 

Terminadas  las  lecciones,  no  tenía  prisa  Evathio  por 
ejercer  la_  abogacía,  y como  el  tiempo  pasaba,  Protágo- 
ras le  demandó  para  que  le  pagase,  y le  dijo: 

— Me  tendrás  que  pagar  lo  mismo  si  pierdes  que  si  ga- 
nas el  pleito.  Si  pierdes,  los  jueces  te  condenarán  al 
pago.  Si  ganas,  como  que  es  el  primer  pleito  que  defien- 
des, me  tendrás  que  pagar  con  arreglo  á nuestro  con- 
trato. 

Evathio  le  contestó: 

— No  te  pagaré  de  ninguna  de  las  dos  maneras,  por- 
que si  gano  este  pleito,  los  jueces  me  absolverán  del 
pago,  y si  lo  pierdo,  como  es  el  primero,  no  te  debo  nada. 


pL  AMOR  CONYUGAL  Sitiando  Conrado  II  al  duque 

Wittemberg  en  una  de  siu- 
villas,  sostuvo  ésta  el  asedio  largo  tiempo;  pero  al  fin 
tuvo  que  rendirse.  El  Emperador,  irritado,  quería  lle- 
varlo todo  á sangre  y fuego,  y únicamente  perdonó  á las 
mujeres,  permitiéndolas  salir  libres  y llevar  consigo  lo 
que  quisieron.  Ea  duquesa  aprovechó  el  permiso,  y to- 
mando sobre  sus  espaldas  á su  marido,  salió  de  la  villa, 
y las  demás  mujeres  siguieron  su  ejemplo.  Conmovido 
Conrado  ante  aquel  ejemplo  de  amor  conyugal,  perdonó 
también  á los  hombres. 


1 ANCE  DE  NOVELA  Cuando  la  señorita  Seudery  y 
^ su  hermano,  los  célebres ' nove- 

listas, estaban  escribiendo  la  novela  Artflme7ies  ó el  gran 
Ciro,  hicieron  un  viaje  á Provenza.  Estaban  una  noche 
en  la  posada,  antes  de  acostarse,  discutiendo  su  plan,  y 
dudaban  qué  hacer  de  uno  de  los  personajes,  el  príncipe 
Manzaro. 

— Eo  más  lógico  y más  conveniente  es  que  muera  ase- 
sinado— dijo  el  hermano. 

— Pues  así  morirá — dijo  la  señorita  Seudery. 

Unos  comerciantes  que  dormían  pared  por  medio  oye- 
ron la  conversación,  y tomándolo  en  serio,  se  apresura- 
ron ádar  parte  á la  justicia,  y los  novelistas  fueron  pre- 
sos, costándoles  no  poco  trabajo  salir  con  bien  de  tal 
percance. 


CHISTES  Y CARICATURAS 

UN  ELOGIO  Un  crítico  de  arte,  finísimo  en  su  trato, 
va  al  estudio  de  un  paisajista  á ver  su 
último  cuadro,  y,  al  pedirle  su  opinión,  contesta  con 
tono  afable: 

— Es  una  preciosidad.  El  colorido  es  muy  bello.  ¡Qué 
lástima  que  en  la  Naturaleza  no  haya  colores  parecidos! 

UNA  ADQUISICION  Un  comerciante  de  Eondres  hizo 
anunciar  en  los  periódicos  que 
necesitaba  un  dependiente  honrado  para  estar  en  su 
despacho  de  trece  á catorce  horas. 


Al  día  siguiente  se  presenta  uno  á pretender  el  de.'^- 
tino. 

— ¿Cree  usted  que  podrá  resistir  encerrado  tanto 
tiempo? 

— Sí,  señor;  he  estado  siete  años  en  presidio. 


EL  AGARRAO 


—Ponte  el  pañuelo  del  bolsülo  en  la  mano  que  apoyas 
en  la  cintura. 

— Pa  qué,  tonta;  ya  me  lavaré  las  mattos  ctiando  aca- 
bemos de  bailar. 


PARADOJA  BATURRA 

— Nos  vamos  á beber  esta  botellica  de  vino  de  quince 
años. 

— iRediez!  ¡Qué  pequeñica  se  ha  quedan  con  la  edad 
que  tiene!  ^ ^ ^ . • 


RENGLONES  CORTOS 


ANTOLOGIA  CASTELLANA 

JOYAS  ANTIGUAS 

Amarrado  á un  duro  banco 
de  una  galera  turquesa, 
ambas  manos  en  el  remo 
y ambos  ojos  en  la  tierra, 
un  forzado  de  Dragut 
en  la  playa  de  Marbella, 
se  quejaba  al  ronco  son 
del  remo  y de  la  cadena. 

«¡Oh,  sagrado  mar  de  España, 
famosa  playa  y serena, 
teatro  donde  se  han  hecho 
cien  mil  navales  tragedias! 

»Pues  eres  tú  el  mismo  mar 
que  con  sus  crecientes  besas 
las  murallas  de  mi  patria, 
coronadas  y soberbias, 

»lráeme  nuevas  de  mi  esposa 
y dime  si  han  sido  ciertas 
las  lágrimas  y suspiros 
que  me  dice  por  sus  letras. 

» Porque  si  es  verdad  que  llora 
mi  cautiverio  en  su  arena, 
bien  puedes  al  mar  del  Sur 
vencer  en  lucientes  perlas. 

«Dame  ya,  sagrado  mar, 
á mis  demandas  respuesta; 
que  bien  puedes  si  es  verdad 
que  las  aguas  tienen  lenguas; 

«pero,  pues  no  me  respondes, 
sin  duda  alguna  que  es  muerta, 
aunque  no  lo  debe  ser, 
pues  que  yo  vivo  en  su  ausencia. 

«Pues  he  vivido  diez  años 
sin  libertad  y sin  ella, 
siempre  al  remo  condenado, 
á nadie  matarán  penas.» 

En  esto  se  descubrieron 
de  la  religión  seis  velas, 
y el  cómitre  mandó  usar 
al  forzado  de  su  fuerza. 

Luis  DE  GONGOR  . 


CONOCIMIENTOS 

UTILES 

En  la  guerra 
del  Transvaal 
los  ciclistas  cui- 
daban de  las  ca- 
denas de  sus  máquinas  en  la  forma 
siguiente:  Las  quitaban  de  cuando  en 
cuando  y las  sumergían  en  un  baño 
dé  alcohol  y bencina.  Después  las  me- 
tían en  una  caldera  mediada  de  cera 
de  abejas  y sebo  de  carnero.  Nunca 
usaron  ni  una  gota  de  aceite.  A la 
vuelta  las  cadenas  se  hallaban  en  tan 
buen  ■ stado  como  á la  salida. 


/CONSERVACION  DE 
^LAS  CADENAS  DE 
LAS  BICICLETAS 
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ARNIZ  FOTOGRA- 
HCO  QUE  RESISTE 
AL  AGUA 


Se  obtiene  un 
buen  barniz 
para  papel  que 
resista  al  agua 


. ''aeii  lo  dig*  rir  durante  quince  días 
una  p.,rte  de  g-<ma  Damar  y seis  par- 


tes de  acetona  en  un  frasco  bien  ta- 
pado. Se  decanta  la  parte  clara  y se 
añaden  cuatro  partes  de  colodion  y se 
deja  aclarar  por  reposo. 

pARA  QUITAR  Viértanse  lo litros  de 
^EL  OLOR  AL  petróleo  en  una  va- 

“íTróTís 

— do  de  cuello  largo 

introdúzcanse  en  el  fondo  de  la  vasija 
50  gramos  de  ácido  sulfúrico  concen- 
trado y 56  gramos  de  ácido  nítrico; 
finalmente,  se  vierte  en  la  superficie 
del  petróleo  medio  litro  de  alcohol. 
Este  último  bajará  poco  á poco  al  fon- 
do. En  cuanto  se  ponga  en  contacto 
con  los  ácidos  desarrollará  calor  y 
producirá  una  ligera  efervescencia,  y 
entonces  se  forma  una  pequeña  can- 
tidad de  éter  nítrico  que,  en  unión  de 
los  productos  similares  de  reacción, 
producen  un  olor  agradable  que  se 
comunica  al  petróleo.  Adquiere  este 
líquido  un  color  amarillento,  y des- 
pués de  haber  estado  en  contacto  con 
los  ácidos  y el  alcohol  durante  una 
hora  próximamente,  se  agita  suave- 
mente por  espacio  de  veinte  minutos, 
decantando  después  de  doce  horas  y 
lavando  con  una  lechada  de  cal  para 
eliminar  todo  vestigio  de  ácidos. 

VOLUMEN  DE  En  un  centímetro 
^ LAS  GOTAS  cúbico,  caben: 

20  gotas  de  agua. 

20  de  ácido  clorhídrico. 

27  de  ácido  azótico. 

28  de  ácido  sulfúrico, 

38  de  ácido  acético. 

44  de  aceite  de  ricino. 

47  de  aceite  de  olivas. 

55  de  esencia  de  trementina. 

62  de  alcohol. 

83  de  éter. 


/^ONTP\  LAS  PICADURAS  Suele 

^ DE  LOS  INSECTOS  usarse 

habitual- 
mente para  las  picaduras  de  los  in- 
sectos el  amoníaco  (álcali  volátil);  pero 
su  acción  es  breve  por  la  rapidez  con 
que  se  evapora,  y es  preciso  aplicarlo 
varias  veces.  He  aquí  una  solución 
que  no  tiene  este  inconveniente: 


Amoníaco 3 partes. 

Colodion I — 

Acido  salicílico. 0,1  — 


En  cada  picadura  se  aplica  una 
gota  de  este  líquido  * 


pARA  DESENGRASAR  Se  coloca  SO- 
* LOS  CEPILLOS  bre  el  mármol 

de  un  tocador 

de  una  chimenea  una  hoja  de  papel 
de  barba,  de  manera  que  una  banda 
de  tres  ó cuatro  centímetros  quede 
delante  del  borde  del  mármol,  y se 
sostiene  con  una  mano  mientras  con 
la  otra  se  cepilla  la  parte  de  la  hoja 
en  contacto  con  dicho  borde.  Después 
se  adelanta  el  papel  poco  á poco,  y se 
vuelve  á practicar  la  operación  hasta 
que  el  cepillo  no  deje  mancha  sobre 
el  papel. 


Si  se  trata  de  cepillos  de  cabeza  ó 
de  los  peines,  conviene  limpiarlos 
antes  con  carbonato  en  frío. 

yV  LUMlNlO  MATE  Para  dar  al  alu- 
minio  el  aspecto 
de  plata  mate  se  le  sumerge  en  un 
baño  caliente  de  una  solución  al  10 
por  TOO  de  sosa  cáustica  saturada  de 
sal  de  cocina.  A los  quince  ó veinte 
segundos  se  retira,  se  lava  y se  cepi- 
lla; después  se  vuelve  á mojar  en  el 
baño  durante  medio  minuto,  se  lava 
y se  deja  á secar  en  serrín  de  madera. 

JAPONES  DE  CORCHO  Deben  la- 

HERMÉTICOS  varse  los 

corchos  en 

agua  hirviendo,  dajarlbs  secar  al  sol 
ó ante  el  fuego;  introdúzcanse  en  pa- 
rafina  calentada  al  baño  de  maría, 
y déjense  enfriar.  En  el  momento  de 
servirse  de  ellos  humedézcanse  en 
agua  ' bia  é introdúzcanse  rápida  • 
mente  en  el  cuello  de  la  botella. 

I IMPIEZA  DE  LOS  Existe  un  modo 
ESPEJOS  sencillísimo  para 
limpiar  perfecta- 
mente los  espejos,  asi  como  las  puer- 
tas y ventanas  pintadas  al  óleo  ó á la 
cola.  Basta  con  hacer  una  muñequita 
de  lienzo  fino  y llenarla  con  ceniza 
de  leña.  Con  la  muñeca  se  va  gol- 
peando suavemente  la  superficie  que 
se  desea  limpiar,  y después  se  pasa 
un  paño  muy  bien  seco. 

El  resultado  es  excelente. 


BLANCO  Y NEGRO 

REVISTA  ILUSTRADA 

SE  PUBLIOA  TODOS  LOS  SÁBADOS 


TARIFA  DE  SUSORIPÜIONES 

DESDE  1.®  DE  ENERO  DE  1908 


NACIONES 

POR 

3 

MESES 

POR 

6 

MESES 

POR 

9 

MESES 

POR 

UN 

AÑO 

Madrid. . Ptas. 

3 

6 

9 

12 

Provincias.  Ps. 

4 

8 

12 

16 

Portugal.  Pts. 

5 

10 

16 

19 

Extranjero.  Fs. 

6 

12 

18 

23 

pago  adelantado  en  libranzas  de  la 
Prensa,  sellos  de  Correo,  sobres  mo- 
nederos, libranzas  del  Giro  Mutuo  ó le- 
tras de  fácil  cobro. 

La  Administración  de  BLANCO  Y 
NEGEO  no  responde  de  la  pérdida  de 
las  cartas  que  no  vengan  certificadas. 


Curiosidad 


R Tratamiento  SL  España  D,DH  í+101 
0 os;  N2XK  S MH  A fü^—  s| 

Intercalación  doble  Jeroglífico  fácil 


MEN  D IQUE 


Urna  electoral 

LOGOGRIFO 

6 t 6 t 1 
t 7 t t 8 t t 
t t 3 3 t 4 1 8 t 

6 5 4 3 7 t t t 
t 6 t t 1 8 t 
t 8 t 4 8 t 
t 2 4 t t 


12  3 4 5 6 7 8 


Substituir  los  números  de  la  urna  por 
las  letras  que  les  coresponden  del  lodo 
ó clave  (que  se  encuentra  en  la  parte  in- 
ferior), y las  cruces  por  otras  letras  p”-a 
que  se  lea  en  las  líneas  horizontales  de 
la  urna  apellidos  de  famosos  presidentes 
de  una  gran  f^epública,  y en  la  línea  de 
números  de  carácter  grueso,  ó lodo,  una 
palabra  que  expresa  volo. 


Jeroglífico 


Jeroglífico- Metátesis 


POR  P.  GRAN 


Jeroglífico  sencillito 


LMVV 


AZÚCAR  TRABAJO 

Para  que  resulte  una  palabra  se  ha  de  cambiar  de  colocación  una  letra  de  uno  de 
Ds  des  signifícados. 

Pueblo  de  la  provincia  de  Granada 


VER  consonante  BO 


SOLUCIONES 

Á LOS  PASATIEMPOS  PUBLICADOS 
EN  EL  NÚMERO  ANTERIOR 

Til  pasaliempo  de!  tiempo: 

SATURNO 
I 234567 
A!  jeroglífico:  Grosella. 

la  quisicosa-  Camino. 

Jll  jerogUfi:o  fácil:  Vericueto. 

Al  jeroglífico  sencillilo:  Acero  y estaño. 
A la  larjela:  La  revoltosa 
Al  apellido  de  aclualidad:  Delagrange. 


EXCESO  DE  CELO  DIBUJO  DE  MEDINA  VERA 

I,a  ex.  - siva  aetividad  del  lacero  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  y el  extremado  cariño  al  faldero  de  su 
aflii-.id  - 'lu'-ña,  han  dado  lugar  á un  lamentable  conflicto. 


REVISTA  ILUSTRADA 


BLANCO  Y NEGRO 


jAMPESmOS  PORTUGUESES 

POR  M.  C.  ESPÍ 


NUMERO  913 


A LOS  LECTORES  DE  BLANCO  Y NEGRO 

BN  IjA 

JLHO'KISTTIK  JL 


Deseando  la  Empresa  de  BLANCO  Y NEGRO  estrechar  los  lazos  que  la  unen  á sus  herma- 
nos de  la  República  Argentina,  ha  hecho  concesiones  especiales  á su  corresponsal  exclusivo 
Sr.  Vaccaro,  con  el  fin  de  que  pueda  venderse  nuestra  Revista  al  económico  precio  de 

20  CEHTAVOS,  MOHEDA  MACIOHAL 

El  público  deberá,  por  tanto,  exigir  el  citado  precio,  y no  pagar  más  que  20  CENTAVOS  (veinte 
centavos),  moneda  nacional,  por  cada  número  de  BLANCO  Y NEGRO. 


Víctima  de  la  desgracia 

El  que  quiera  ser  Poderoso  y Rico,  ser  Amado, 
que  la  9Iala  Estrella  le  deje,  que  la  Suerte  vuelva, 
TENER  SAIiUU  Y DICHA 
pida  el  curioso  librito,  que  se  envía  gratis,  al  Hago. 
MOORYS’S.  19,  RUE  HAZAGRAN.  PARIS 


SEÑORAS 

«ei.sD"’«IORETYHOMOLLE 

Cara  ¡os  DOLORES,  RETARDOS,  SUPRESIONES  de  los  MENSTRUOS 
Frasco:  4*50.  Farmacia  SEGUm,165.  R.  St-Honoré,  París, y todas  farm''**. 


ELAPIOL 


LA  HIGIENICA 

Agua  vegetal  de  Arroyo,  premiada  en  varias  Exposiciones 
científicas  con  medallas  de  oro  y de  plata;  la  mejor  de  todas 
las  conocidas  hasta  el  día  para  restablecer  progresivamente  los 
cabellos  blancos  á su  primitivo  color;  no  mancha  la  piel  ni  la 
ropa.  Se  expende  en  perfumerías  y peluquerías  de  Madrid  y pro- 
vincias. Depósito  Central:  Preciados,  56,  pral. 


Elixir  Estomacal 

de  Saiz  de  Carlos  (Stomalix) 


Ciirnción  segura  dcl  98  por  100  de  loa  enfermos 
del  estómaB*  ó intealinos,  aunque  lleven 
30  nftoa  do  sufrimientos.  Auida  A las  digestiones, 
abro  el  apetito,  loniflon  y es  recetado  por  los"  Mí- 
dico.í  do  Europa  y América  para  curar  la  dispc|>- 
aia,  dolor  de  estómago,  acedías,  vómitos,  eslreni- 
miento,  dinrreas  en  niftos  y adultos,  dilatación  dcl 
estómago,  neurastenia  gástrica,  úlcera  dcl  estóma- 
go. anemia  y clorosia  con  disnepain.  etc.,  etc. 


SERRANO,  30.  FARMACIA.- MADRID 


r raiseirAUes  dcl  utaiDO 


u 

r 

a 


Estomago- Intestinos 


SOLO  POR  10  CENTIMOS 

PUEDE  HACERSE  EL  MEJOR  OBSEQUIO 
A LOS  NIÑOS 

COMPRANDOLES  LOS  DOMINGOS 
UN  NÚMERO  DE 

GENTE  MENUDA 

INTERESANTES  ARTICULOS 
CUENTOS  FANTASTICOS,  CURIOSIDADES 
PRECIOSOS  GRABADOS 

REGALO  DE  CIEN  JUGUETES 

COMPRE  USTED  LOS  DOMINGOS 

GENTE  MENUDA 

10  CENTS.  EN  TODA  ESPAN  a 


ANUNCIOS 

CLASIFICADOS 


POR  PALABRAS 
EN  SECeiONES 


AGEI^IAS 

CENTRO  POLICIA  PAR- 
ticialar,  investigaciones 
personales,  absoluta  reserva. 
Guillermo  Rolland,  1 duplid." 

PISOS  AL  MEDIODIA,  CA- 
lefacción,  ascensores,  telé- 
fonos, termosifón, baños,  gran 
confort  y decorado,  se  alqui- 
lan.  Montalbán,  1. 

ARMAS 

ALMACEN  DE  ARMAS  DE 
Antonio  Covarsi,  Badajoz. 
Escopetas  marca  Covarsi,  ga- 
rantizadas. Pídanse  catálogos 
ilustrados. 

COIiOG^lOAES 

JOVEN  DE  BUENA  EAMI- 
lia,  desea  acompañar  se- 
ñora, señoritas  ó niños.  Infor- 
mes: Desengaño,  9,  perfumería 
y droguería. 

lAsriTUTOS 

INSTITUTO  ROUMA»,  LIÉ- 
• ge-Bélgica  (Boulevard  de  la 
Sauveniérb,  &9).  Preparación  á 
los  exámenes  de  admisión  de 
las  diferentes  escuelas  de  in- 
genieros. Grandes  éxitos. 


JOYERIAS 

Tres  grandes  inven- 

tos.  Brillantes  Boro.  Per- 
las Nakioq^nímicas,  Oralina. 
.Joyería  en  imitación  finísima. 
Puerta  del  Sol,  11. 


LIBROS  RELIGIOSOS 

Devocionarios  en  Es- 
pañol, francés,  inglés.  No- 
vedades en  estampas.  Postales 
religiosas.  Carretas,  di,  li- 
brería. 


Devocionarios,  obras 

y objetos  religiosos.  Libre- 
ría de  Martínez,  Correo,  4. 

MEDICAM  KKTOS 

CATARROS,  TOS.  JARABE 
de  Heroína  (benzo  cinámi- 
co), delDr.  Madariaga.  Agrada- 
ble é insuperable  remedio  pec- 
toral. 


PECHOS.  SU  DESARROLLO 
y belleza  con  el  uso  de  las 
renombradas  «Pildoras  Circa- 
sianas Brun».  Seis  pesetas  fras- 
co. Gayóse,  Arenal. 

ORDERA  SE  CURA  PRON 
to  con  Auditina  Dikson. 
Cinco  pesetas,  Gayoso 


La  TUBERCULOSIS,  ANE- 
mia,  neurastenia,  raquitis- 
mo y debilidades  más  profun- 
das se  oui  an  con  mayor  rapi- 
dez que  con  ningún  otro  re- 
constituyente, con  el  nuevo 
suero  norteamericano  Seroliol. 


AEGOMOS 

Trabajando  en  su  ca- 

sa  por  nuestra  cuenta  ó 
propia,  pueden  ganar  de  126  á 
lóO  pesetas  mensuales.  Deman- 
das por  escrito.  Franquear  res- 
puesta á Sociedad  Hispano- 
Americana,.  Lauria,  b7,  Bar- 
celona. 


PAPELESJPIATADOS 

El  «ANAGLYPTA.,  Noví- 
simo producto  decorativo 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
pintados. 


Tarjetas  postales’ 

desde  cinco  céntimos.  Li- 
breria  de  Martínez.  Correo,! 

UE  CUÁL  ES  EL  SE- 
creto  de  nuestra  fabri- 
cación? ¡Sencillísimo!  Todo  por 
el  Arte,  sin  él  no  concebimos  el 
menor  asunto,  y en  aras  de  él 
llevamos  por  el  mundo  nues- 
tra Tarjeta  Postal,  genuinamen- 
te  esijañola,  riquísima  en  deta- 
lles, de  encantadora  confec- 
ción. La  casa  editorial  P.  Gui- 
llén  ó Hijo,  Valladolid,  está  á 
disposición  de  quien  la  solicite 

SELLOS 

CATÁLOGO  SELLOS  DE 
Correos.  Acaba  aparecer 
6.“  edición.  Precio,  certificado. 
3,40  ptas.  Gálvez,  Príncipe,  9, 
Madrid. 


TRAISSPORTES 


Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 

POSTALES 

POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


WAGONES  CAPITONNÉ^ 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca 
rril.  Gustavo  Lespés.  Tetuán  • 
14,  Madrid.  

VE^AS 

Magnífico  solar  pa- 

seo  Castellana,  vend< 
15.640  pies.  Mayor,  28,  segund' 


LA  HERNIA 


Ei  mébodo  «OLAVERIE»,  de  París, 
es  el  único  adoptado  universalmente. 

Todos  nuestros  lectores  conocen  la  envidiable  reputación 
científica  adquirida  en  el  mundo  entero  por  el  Sr.  A.  CLAVE- 
RIE,  de  Pavis,  234,  Faubourg  Saint-Martin. 

Sin  salir  de  nuestra  provincia,  llegan  á algunos  millares  las 
personas  que  han  encontrado  alivio  y cura  definitiva,  gracias 
á la  bienhechora  intervención  de  dicho  eminente  práctico, 
cuyo  método  incomparable  no  tiene  rival  en  el  mundo. 

De  aqui  que  nos  hagamos  un  placer  de  anunciar  la  llegada  á 
nuestra  provincia  del  Sr.  GLAVERIE,  á todos  aquellos  que  es- 
peran impacientes  la  presencia  de  dicho  señor  entre  nosatros, 
por  tener  la  seguridad  de  que,  gracias  á la  aplicación  de  sus 
maravillosos  aparatos  impermeables  y sin  resorte, 
privilegio  exclusivo,  así  como  á los  consejos  que  le  dicta 
su  grande  experiencia  profesional,  han  de  encontrar  inmediato 
alivio  á sus  sufrimientos. 

Aconsejamos,  pues,  á todos  aquellos  de  nuestros  lectores  de 
ambos  sexos  que  padezcan  de  hernias,  descensos,  es- 
i'nerzos,  relajaciones  de  los  drgauos,  etc.,  que  no 
dejen  de  visitar  al  Sr.  CLAVERlE,  quien  recibirá  á los  enfer- 
mos, de  nueve  de  la  mañana  á cinco  de  la- tarde,  en 

FERROL,  Domingo  1.®  y Lunes  2 de  Noviembre,  Hotel 
Suizo.  ^ 

CORONA,  Martes  3 y Miércoles  4,  Hotel  de  Francia. 

LEON,  Viernes  6 de  Noviembre,  Hotel  Iberia. 

GIJON,  Sábado  7 y Domingo  8,  Gran  Hotel  Malet, 

OVIEDO,  Lunes  9 y Martes  10  de  Noviembre,  Hotel  Co- 
vadonga. 

SANTANDER,  Jueves  12  y Viernes  13,  Hotel  de  Europa. 

BILRAO,  Sábado  14,  Domingo  15  y Lunes  16,  Hotel 
Vizcaya. 

SAN  SEBASTIAN,  Martes  17  y Miércoles  18,  Hotel  de 
Londres. 

VITORIA,  Jueves  19  de  Noviembre,  Hotel  Pallares. 

MIRANDA  DE  EBRO,  Viernes  20,  Hotel  Troconiz. 

BURGOS,  Sábado  21  y Domingo  22,  Hotel  Universal. 

VALLADOLID,  Lunes  23  de  Noviembre,  Hotel  de 
Francia. 

Maries  24,  Miércoles  25,  Jueves  26,  Vier- 
IVI  lA  fi  I LJf  jjgg  27^  Sábado  28  y Domingo  29  de  No- 
viembre, Gran  Hotel  (calle  del  Arenal,  19  y 21). 

Cinturas  períbccionadas  para  el  tratamiento  de 
todas  las  afecciones  abdominales  de  la  mujer. 


¡OH,  COMO  SUFRIA 

DE  LAS  MUELASL 

« Saint-Sornin,  por  L 
Montet  (Allier),  23  de  May 
de  1898. 

»Muy  señor  mío:  Habién 
doseme  concluido  la  muestr: 
de  Pasta  Dentol  que  usté» 
me  remitió,  y habiendo  le 
grado  con  ella  un  gran  alivie 
para  el  mal  de  muelas  qui 
constantemente  me  afligía 
ruégole  me  envíe  sin  retrase 
dos  cajas  de  Pasta  Dentol  j 
un  frasco  de  Dentol.  Firma 
Mmc.  MAULAIS  do:  Mme.  Maulais,  guarda 

barrera.» 

El  Dentol  (agua,  pasta  y polvo)  es,  en  efecto,  un  qen- 
tífrico  que,  además  de  ser  soberanamente  antiséptico, 
está  dotado  de  un  perfume  como  ningún  otro  agradable. 

Oreado  de  conformidad  con  los  trabajos  de  Pasteur, 
destruye  todos  los  malos  microbios  de  la  boca,  impi- 
diendo, por  tanto,  ó curando  seguramente  la  caries  de 
los  dientes,  las  inflamaciones  de  las  encías  y los  males 
de  la  garganta.  En  muy  pocos  días  comunica  á los  dientes 
una  blancura  sorprendente,  destruye  el  sarro  y deja  en 
la  boca  una  sensación  de  frescura  deliciosa  y persistente. 

Aplicado  sobre  algodón,  calma  instantáneamente  los 
dolores  de  muelas, ‘ por  violentos  que  sean. 

De  venta  en  las  buenas  droguerías,  farmacias  y per- 
fumerías. 

MADRID;  Martín  y Durán,  Pérez  Martín,  Velasco  y C.a, 
Francisco  Gayoso,  Perfumería  Inglesa,  H.  Alvarez  Gó- 
mez. BARCELONA;  Sucursal  de  V.  Ferrer  y Compañía, 
Salvador  Banús,  Sucursales  de  J.  Vidal  y Ribas. 


o CAIDA  del  CABELLO  y pelo  de  la 
BARBA  en  forma-de  placas.  Curación  rápida 
por  el  tratamiento  de  BENIT  de  Toulouse 
I (Francia).  Agentes  generales  para  España. 
Vicente  FERRER  y C‘q  Calle  Comercio,  Barcelona. 


■■■■■  ■■  ■■■  ■■  Hka  a El  más  fino;  el  más  puro 

TERATANPURODelicioso  Ceylan 

Unico  agente  en  Uspaña:  DOIUINGO  FURNANDUZ,  C.°Jerez  «le  la  Frontera 


FUNDADA  1847. 


EMPLASTOS  POROSOS 

Í%llcock 

Remedio  universal  para  el  dolor  de  caderas  (tan  frecuente 
entre  las  mujeres).  Proporcionan  alivio  instantáneo. 
Donde  quiera  que  se  sienta  dolor  apliqúese  un  emplasto, 

DIRECCIONES  PARA  SU  USO. 


Para  ttolores  en  la  región 
de  los  Riñones  ó para  la  De- 
bilidad en  las  Caderas,  el  em- 
plasto deberá  aplicarse  como 
se  vé  arriba. 

Donde  haya  dolor  póngase 
an  emplasto  de  Allcock. 


Para  Reumatismo  ó Dolor  de  Espal- 
da, Codos,  y otras  partes  ó para  Torce- 
duras,  Contusiones,  Entumecimiento 
y Pies  Doloridos,  etc.,  el  emplasto  de- 
berá cortarse  del  tamaño  y forma 
requeridas  aplicándolo  según  se  de- 
muestra. 


Para  el  Mal  dc  Garganta, 
Tos,  Bronquitis,  para  Pulmo- 
nes Debilitados,  y para  las 
partes  sensitivas  y doloridas 
del  estómago,  apliqúese  como 
queda  dicho. 


Reumatismo,  Resfriados,  Tos, 
Dolor  de  Pecho,  Debilidad  de  Caderas, 
Lum bagro,  Ciática,  etc.,  etc. 

TENGA  PRESENTE— Que  los  Emplastos  de  Allcock, 

se  han  vendido  á millones  durante  más  de  58  años.  Como  todas  las 
cosas  buenas,  han  sido  imitados;  pero  solamente  en  apariencia.  Se 
garantiza  que  no  contienen  Belladona^  Opio,  ni  veneno  de  ninguna 
especie.  A ^ « ■ 

Insista  en  obtener*  el  de 

Fondada  1752. 

Píldoras  de  Brandreth 

Puramente  Vegetales.  Siempre  Eficaces. 


Bs  una  medicina  que  regula,  purifica  y fortalece  el  sistema. 
DE  VENTA  EN  LAS  BOTICAS  DEL  MUNDO  ENTERO. 

Agentes  en  España— J.  URIACU  & CA..  Barcelona. 


LAS  EXIGENCIAS 
DEL  HOMBRE  MODERNO 

reclaman 

NUEVOS  ADELANTOS 

Con  la  rapidez  de  la  onda  eléc- 
trica se  ha  extendido  en  el 
universo  la  fama  del  nuevo 
invento  del  reloj  «le  preci- 
si4*n,  el  novísimo  cronómetro 
V N O M O S > 
de  Glashütte,  por  ser  el  pri- 
mer reloj  de  bolsillo  existen- 
te que  marcha  siempre  con 
absolutísima  perfeeción,  por 
ser  comprobados  con  inequí- 
voca exactitud  por  el  Obser- 
vatorio Astron«»mico  del 
Gobierno  alemán  en  Kiel,  y 
porque  en  virtud  de  sus  subli- 
mes materiales  no  necesiían 
jamás  composturas,  siendo  de 
duración  ilimitada,  y reúnen 
economía  hasta  ahora  desco- 
nocida en  precio. 

No  cc  mprar  ya  ningún  reloj 
de  bolsillo  sin  haber  visto  la 
última  creación  en  relojes  cro- 
nómetros, cuya  marcha  os 
siempre  exacta.  Pedid  catálo- 
go en  espt  ñol,  gratis,  previo 
envío  del  franqueó,  á la  Dele- 
gación de  la  Compañía  BíO- 
MOS  en  España:  Otto 
Sfreitberger,  Apartado  de 
Correos  335,  Bnrcelona. 

£L  hfEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVÍJANO 


IDEAL  BOUQUET 

Perfiiaiería,  3,  l'ríscipe,  3, 

VARIO  Y SELECTO 
SURTIDO.  LOS  MAS 
ALTOS  A LOS  MAS 
MODESTOS  PRE- 
CIO S.  C O L O N 1 A 
CONCENTRADA  ES- 
PECIALIDAD DE  LA 
CASA. 

6 PESETAS  LITRO 


Jabón  Medicinal 

DE 

BREA 

Marea  LA  GIRALDA 

EL.  JABOK  be  BBEA 
marca  Ea.  Giral«la,  es  de 
un  uso , indispensable  á to- 
das las  personas  que  están  al 
cuidado  de  un  enfermo  ó 
en  contacto  directo  con  un 
tocó  de  contagio. 

Precio:  3 pesetas  la  caja 
con  tres  pastillas. 


ESTUDIOS  EN  FRANCIA 

I.a  TiiHfítiifion  SI.  Fierro  «le  Bárdeos 
Biie  Tliiae.  ii.o  11,  es  el  Centro  Católico  de  enseñanza 
• ninen  ial  y técnica  más  acreditado  de  Francia.  P<'úid  infor- 
mes al  Consulado  de  España  en  Bar«lco!>i. 


EMULSION  NADAL 

contiene  8op.  oio  aceite  bacalao  i.'‘.  todoasimilable.Recons- 
tituyente.  Aceite  solo  indispone  y pierde  por  vías  intestinales. 


I I l'ft  I I Imposible  haya  otra  cosa  mejor  para  devolver  al  cabello  su  primitivo  color.  Pedidlo  en  todas 

I mM  La  ■ VV  las  perfumerías.  Depositarios.  P«‘rpz  Illartfn  Vclasco  .y  C.a.  AEC^ALiA.  7.  ¡Iladrid. 


GRATIS  una  caja  de  mi  verdadero  *•*  Hair  Grower 


Quiero' que  use  Ud  esa  muestra  ateniéndose  al  modo  de  empleo  que  le  indicaré. 
Si  reconoce  Ud  luego  qu  í le  da  buen  resultado  y desea  más,  me  complaceré  en 
mandárselo'por  un  precio  reducido. 

El  ofrecimiento  de  esta  muestra  ABSOLUTAMENTE 
GRATIS  es  la  mejor  prueba  de  la  confianza  que  yo  tenga 
en  mí  verdadero  “ Hair  Grower  ” de  John  CravenOurleigh. 

Lo  que  deseo  ahora  es  su  confianza  de  Ud.  Y conste  que 
en  este  caso  el  único  que  sale  perdiendo  soy  yo.  A usted 
sólo  le  cuesta  un  sello  para  la  carta  ó postal  que  me 
escriba  pidiéndome  dicha  muestra. 

No  me  gusta  exponer  en  mis  anuncios  elogios  y pre 


UMCUA 

GRATIS 


tensiones  exagerados  acerca  de  los  maravillosos  efectos  de 

mi  verdaiero  “ Hair  Grower”.  Quiero  que  vengan,  como  v.,,  laa 

personas  que  lo  empleen  y que  obtendrán  seguramente  feliz  resultado,  como  ha 
sucedido»  con  todas  las  que  hanvhecho  uso  de  él. 

No  vendo  el  verdadero  “ Hair  Growe'  ” porque  Creo  que  hará  crecer  el  pelo 
de  nuevo.  Sé  por  experiencia  propia  que  sí  lo  hace  crecer.  Hace  años  encontrábame 
yo  completamente  calvo  y á los  cuarenta  dias  de  emplear  mi  preparación  me  salió 
un  pelo’ hermoso  y esoeso. 

Si  ha  empleado  Ud  yá  todos  los  llamados  “ R^eneradores  del  Cabello  ” que 
se  venden  por  ahi,  le  suplico  MUY  ENCARECIDAMENTE  que  me  escriba  Repeti- 
das veces  me  han  escrito  muchas  señoras  y caballeros  diciéndome  que  hablan  usado 
varias  preparaciones  liquidas  sin  efecto  alguno  : pero  quejdespues  de  haber  em- 
pleado el  verdadero  “ Hair  Grower  ” de  John  Craven-Burleigh  les  volvió  á salir  el 
pelo  y muy  poco  después  tenían  la  cabeza  cubierta  de  fuerte  y sedosa  caballera. 

Mi  preparación  no  es  un  liqu  do.  Preséntase  bajo  forma  de  pomada  y su  em- 
pleo es  sencillo  y agradable.  Surte  tan  buen  efecto  en  el  hombre  como  en  la  mujer 
sea  cual  fuere  su  edad,  y es  absal  itamente  inofensiva. 

Nada  envejece  tánto  como  la  calvicie  I Nada  afea  tánto  la  fisonomía  de  las 
personas  1 

Escríbame  Ud  pues  HOY  mismo,  y le  enviaré  GRATIS,  k vuelta  de  correo,  una 
muestra  del  verdadero  Hair  Grower  de  John  Craven-Burleigh. 

” JOHN  CRAVEN-BURLEIGH 
(Rayón  18),  8,  rué  Ménars,  PARIS 


¿ Es  Ud  calvo,  tiene  el  p^o  en  mal  estado  (duro  o debilitado)  ó se  le  cae  ? Pues 
le  conviene  entonces  conocer  perfectamente  mi  verdadero  “ Hair  Grower  ”.  Expe- 
riméntelo y se-daiá  cuenta  de  su  eficacia.  Nojquiero  que  le  compre  si  no  ha  de 
^arle  buen  resultado,  y por  eso  voy  á hacer  á Ud  la  proposición  siguiente  : 

Si  me  escribe  Ud  en  los  tres  dias  que  vienen  le  enviaré 


¿ Disminuye  su  pelo  ?~Se  debilita?  Cae  ? 


JOYAS 

DE  BRILLANTES,  DIAMAN- 
TES, PERLAS  Y PIEDRAS 
PRECIOSAS. 

Economiza  135  por 
100  quien  las  com- 
pra en  los  Almace- 
nes «le  Eli  TRUSTS 
encontrando  el  ma- 
yor surtido,  el  me- 
jor precio  y la  ma- 
yor garantía. 

EXPOSICIÓN 
de  las  últimas  nove- 
dades con  los  pre- 
cios marcados  á la 
vista. 

Almacenes  de  EL  TRUST  1 
Carmen,  1 

RELOJES 

DE  NÍQUEL,  ACERO, PLA- 
TA Y ORO  DE  LEY,  18 
QUILATES 

Escapes  de  cilindro 
y áncora.  Cronóme- 
tros, cronógrafos, 
repeticiones  de  to- 
das complicaciones 
25  por  100  más  ba- 
rato que  en  las  re- 
lojerías. 

EXPOSICIÓN 
con  precios  marea- 
dos á la  vista.  Fac- 
tura de  garantía  con 
cada  reloj. 

'RELOJES 

con  pulsera  de  cuero 

De  acero,  12  pesetas. 

De  plata,  16  pesetas. 
De  oro  enchapado,  26  pts. 
De  oro  de  ley,  18  quilates, 
60  pesetas. 

Con  pulsera  barbada 

De  acero,  26  pesetas. 

De  plata,  30  pesetas. 
Extensibles  á 26  y 30  pts. 
En  oro  de  ley,  18  quilates, 
desde  ICO  pesetas. 
Todos  son  garantizados 
de  su  buena,  marcha.  Re- 
mesas á provincias. 

Almacenes  de  EL  TRUST 
Puerta  del  Sol,  12, 
y Carmen,  1. 
Sucursal  en  ZARAGOZA 
Coso,  39 


Loción  antiséptica  perfumada,  universal- 
mente  reconocida  como  la  mejorpara  limpiar 
la  cabeza  de  caspa,  contener  la  calda  del  ca- 
bello y ia  barba,  fortalecer  su  raíz  y evitar  la 
calvicie.  Desconfíese  de  las  imitaciones. 


PETROLEO  GAL 

PARA  EL  PELO 


Tina  certificación  del  Laboratorio  Municipal  de  Ma- 
drid garantiza  que  el  Petróleo  Gal  es  inofensivo  y no 
puede  inflamarse.  Medallas  de  oro  en  París,  Londres 
y Madrid.  De  venta  en  las  principales  farmacias, 
jperfumerías  y droguerías. 


lavorece  la  asimilación  y esti 
muía  poderosamente  el  apeti- 
to. LA  FI'ii.sA  aumenta  las  fuerzas  intelectuales;  fortifica  el  cuerpo^  1.a  FITINA  es 
indispen-able  para  todos  cuantos  sufren  de  decaimiento,  debilidad  general,  falta  de 
energías,  inapetencia  LA  FITINA  es  el  linico  remedio  que  nos  ofrece  la  Naturaleza  para 
combatir  las  enfermedades  de  la  vida  moderna;  reconstituye  y fortifica  los  nervios. 

LA  FITINA  se  emplea  con  éxito  probado  en  casos  de  insomnio  nervioso. 

J)e  venta  eu  todas  las»  farmacias. 

Sociedad  para  la  Industria  Química  — Basilea  (Suiza) 

DEPARTAMENTO  DE  ÉARMACIA 

Representante.  J.  PEDREIT  GARRIGA,  Barcelona,  Rivera,  16 


MUEBLES 

Exposición  de  Novedades 

SOMOVILLA 

instalado  definitivamente; 
Carrera  de  San  Jerónimo,  28 


Reloj  de  oro 

con  pnlsera 
desde  30  pesetas 

FABÜICA  DE  teiOJES 

C.  OOPPEI, 

Fnencarral,  37. 

Certificado  de  garantía 
con  cada  reloj. 


MOTOR'trifásioo,  vende  30  ca- ' 
allos,  transformador  14.600 
y 3.000  voltios,  Turco,  5, Navas 


BALNEARIO  de  ARCHENA 

Sin  competencia  para  las  enfermedades 
reumáticas  y de  la  piel 

El  dueño  actual  de  los  cuatro  magníficos  hoteles  del  balnea- 
rio, D.  Basilio  Irureta.  ha  introducido  grandes  mejoras,  que- 
dando los  hoteles  completamente  reformados,  con  capacidad 
para  quinientas  per.sonas;  y á pesar  de  su  excelente  confort, 
se  han  rebajado  los  precios  y se  hallan  al  alcance  de  todas 
las  fortunas. 

Habitaciones  dqsde  una  peseta  hasta  25  diarias. 

Mesa  desde  tres  husta  10  pesetas  por  día. 

Además  se  conceden  grandes  descuentos  en  la  estancia  de 
quince  ó más  dias  sobre  los  precios  de  baños  y habitaciones. 

Los  coches  ómnibus  de  estos  hoteles  se  hallan  en  la  estación 
á la  llegada  de  todos  los  trenes. 

Temporada  oficial  desde  í .o  de  Septiembre  á 30  de  Noviembre. 

NOT'A  MUY  LNTERESANTE. — Con  el  fin  de  evitar  gastos  in- 
necesarios. molestias  y enaaños  en  su  trayecto,  todo  bañista, 
antes  de  ponerse  en  camino,  debe  pedir  toda  clase  de  datos 
y se  les  facilitará  á vuelta  de  correo  y gratuilamente  dirigién- 
dose á D.  Basilio  Irureta,  balneario  de  Archena,  y en  Madrid, 
L).  Germán  Ortega,  Preciados,  18.  Depósito  de  «Rioja  clarete». 

Catarros  que  se  prolongan 

Siempre  serán  pocos  cuantos  cuidados  se  empleen 
para  impedir  que  un  catarro  se  prolongue,  pues  si  no  se 

Iles  combate  á tiempo  concluyen  por  degenerar  en  bron- 
quitis ó fluxión  de  pecho,  cuando  no  se  transforman  en 
tisis  pulmonar.  El  medio  más  sencillo  y seguro  de  domi- 
nar el  mal,  es  tomar  Alquitrán  Guyot.  En  efecto;  el  uso 
del  Alquitrán  Guyot  basta  para  curar  en  poco  tiempo  el 
catarro  más  rebelde  y la  bronquitis  más  antigua,  pudien- 
do  llegarse  hasta  á dominar  y aun  curar  la  tisis,  por  de- 
clarada que  esté,  con  sólo  mezclar  una  cucharadita  de 
las  de  café,  de  Alquitrán  Guyot,  con  cada  vaso  de  líquido 
del  que  se  beba  á las  comidas.  Hállase'de  venta  en  todas 
las  farmacias. 

Advertencia.-— os  quisieren  vender  tal  ó cual  pro- 
ducto en  lugar  del  Alquitrán  Guyot,  desconfiad  de  la 
oferta:  es  iuteresafla.  Lo  mejor  en  tales  casos  es 
exigir  terminantemente  el  Verdadero  Alquitrán  Guyot, 
cuya  etiqueta,  .si  es  el  legítimo,  deberá  llevar,  además 
del  nombre  «Guyot»  en  letras  grandes,  la  firma  también 
de  Guyot  oblicuamente  y en  tres  colores:  violeta,  verde  y 
rojo;  é igualmente  las  señas  del  Laboratorio:  Casa  L. 
Frere,  19,  rué  Jacob,  París. 

Este  tratamiento  viene  á costar  die*  cuntimos  al  día, 
y...  cura. 

Precio  del  frasco  para  el  público  en  toda  España,  pe- 
setas 2,60.  De  venta  en  todas  las  farmacias  y droguerías. 


ÜEUREKAÜ 

ITníca  casa  en  Rspafia.  importadora  de  calzado 
americano.  CRDA'CBROS,  11. 
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MADRID,  3i  DE  OCTUBRE  DE  1908 


NUM.  913 


EL  TORMENTO  DE  AMAR 


SALA  DE  ESPERA  DE  UNA  FONDA 

Un  caballero. — (Dirigiéndose  á una  señorita  que  está 
sentada  en  un  sofá.)  Con  permiso  de  usted,  señorita. 

Una  señorita. — ^Es  usted  muy  dueño. 

Caballero. — Me  vengo  aquí  porque  dentro  es  im- 
posible dar  un  paso;  tanta  gente...  porque  cuidado 
que  lia  venido  gente  á esta  boda...  El  fondista  estará 
encantado;  setenta  y tantos  cubiertos,  calcule  usted... 
Vale  la  pena  de  ser  fondista...  Pero  si  molesto  á us- 
ted, me  retiro.  (Habla  nervioso,  desasosegado  y pasea  la 
hibüación  desigualmente.) 

Señorita. — No,  no  me  molesta  usted...  Me  moles- 


taban á mí  también  el  ruido,  el  baile...  He  preferido 
venirme  aquí  á descansar  un  poco. 

Caballero. — Ha  hecho  ustsd  muy  bien.  Esta  sa- 
lita  es  á propósito  para  estar  tranquilo.  Desde  aquí 
no  se  oye  nada...  Ya  ve  usted,  si  no  existiera  esta  sa- 
lita  me  hubiese  marchado  de  aquí,  desesperado  de 
tanto  jaleo,  porque  no  tengo  por  qué  soportar  esta 
boda  que  ni  me  va  ni  me  viene...  Como  que  no  sé  por 
qué  he  venido.  Se  puede  decir  que  no  conozco  al  no- 
vio más  que  de  vista.  Me  invitó  á venir,  y,  aunque  yo 
no  quería,  sin  saber  cómo,  me  he  plantado  aquí,  y 
aquí  esto3L  ¡Ea  verdad  es  que  hace  uno  cada  tontería! 


Señorita. — (Es  curioso  este  caballero.) 

Caballero. — Al  principio  creí  que  esto  me  distrae  ■ 
ría  uu  poco;  uua  boda  parece  que  ha  de  distraer  á 
cualquiera.  ¡Pues  no,  señora!  ¡Estoy  desesperado  de 
verme  aquí,  deseando  que  esto  se  acabe  y que  los  no- 
vios sean  muy  felices,  pero  que  yo  me  Y&ys.  á mi  casa! 

Señorita  — (¿Qué  le  pasará  á este  hombre?) 

Caballero. — Usted  dispense,  la  estoy  importu- 
nando con  cosas  que  maldito  lo  que  le  importan;  pero 
no  lo  puedo  remediar...  ¡Tengo  tantos  motivos  para 
no  e.star  aquí...!  Sí,  ríase  usted,  ríase...  No  me  ex- 
traña... ¡Dichosa  usted  que  puede  reirse!  Yo  no  me 
río  desde  hace  dos  años  y medio...  tres  hará  en  Fe- 
brero. Siga,  siga  riéndose...  ¡No  es  la  primera  vez  que 
se  ríe  una  inujer  mí! 

SeñüRít.í. — (Reprimiendo  la  risa.)  Caballero,  yo  no 


usted  la.s  cosas  que  me  pasan,  comprendería  que  no 
estoy  para  galantear  mujeres;  al  contrario,  ¡para  in- 
sultarlas, y arañarlas,  y matarlas...!  No  se  asuste  us- 
ted, he  dicho  una  tontería.  Me  refiero  á una  mujer 
nada  más:  á la  culpable,  á la  infiel,  á la...  Usted  ais- 
pense;  voy  á marcharme,  porque  si  no,  estoy  viendo 
que  le  voy  á contar  á usted  la  historia.  Se  la  cuen- 
to á todo  el  mundo  sin  poderlo  remediar.  ¡Figú- 
rese usted  lo  que  se  habrán  reído  de  mí!  No  hay  nada 
que  haga  tanta  gracia  como  un  hombre  engañado 
por  una  mujer,  y más  si  es  su  esposa,  ¡cosas  de  esie 
mundo  miserable!  Eas  mujeres  engañan  á los  hom- 
bres, los  hombres  engañados  se  desesperan  y el^ú- 
blico  se  ríe...  ¡Qué  bonito! 

Señorita. — (¡Pobre  hombre!  ¡Sabe  Dios  lo  que  ha- 
brán hecho  con  él!) 


me  río  de  usted;  me  río  porque  me  hacen  gracia  las 
cosas  que  dice. 

Caballero. — ¿Gracia?  Sí  que  es  gracioso  lo  que 
digo.  Si  supiera  usted  mi  historia,  no  le  haría  gracia. 
Digo,  tal  vez  le  hiciera  á usted  mucha. 

Señorita. — (Suelta  otro  buche  de  risa) 

Caballero.— ¿Ve  usted?  No  se  la  he  contado  y ya 
se  está  usted  riendo. 

Señorita. — Perdone;  no  he  podido  evitarlo. 

Caballero.— No,  ríase  todo  lo  que  ciñiera.  Usted 
es  quien  debe  perdonarme  este  desahogo  de  mi  furor, 
que  no  he  podido  reprimir.  ¡Me  ha  indignado  tanto 
esta  boda!  No  sé  quién  es  la  novia,  ni  el  novio,  ni  me 
imjiorta...  ¡pero  me  indigna!  Y yo  sé  por  qué...  Pero 
en  fin,  e.sto  es  aparte.  Comprendo  que  he  sido  un 
grosero  con  venir  á molestar  á usted,  que  he  debido 
.saludarla  galantemente  y echarla  cuatro  piropos  que 
bien  se  merece  usted...  ¡pero  no  puedo,  créame  usted 
que  no  puedo!  Con  mucho  gusto  le  diría  cuatro  ga- 
lanterías, ¡pero  créame  usted  que  me  es  imposible! 

Si-.\oRiTA. — ¡No  hay  ninguna  necesidad,  caballero! 

Caballero. — Es  que  lo  haría  con  mucho  gusto,  y, 
sobre  todo,  que  es  un  deber  en  mí...  Pero  si  supiera 


Caballero. — (Exasperado)  ¡No  me  mire  usted  con 
lástima!  El  engaño  no  fué  más  que  .olvido,  nada  más; 
no  me  dejó  por  otro;  me  dejó  porque  sí,  porque  quiso 
dejarme...  No  vaya  usted  á suponer  ningún  disparate. 

Señorita. — ¡Caballero!  Yo... 

Caballero. — ( Contrito)  ¡Ay,  perdone  usted,  no  sé  lo 
que  me  digo...!  ¡Como  me  miraba  usted  con  lástima...! 
Pero  ya  sé  que  es  usted  incapaz  de  pensar  un  disparate, 
que  es  usted  una  mujer  inocente,  un  verdadero  ángel... 

Señorita. — (¡Qué  señor  tan  divertido!) 

Caballero. — Ya  vuelve  usted  á reirse...  ¡Claro,  si 
le  hace  á usted  mucha  gracia  que  otra  mujer  me  haya 
engañado!  ¡Se  ríe  usted  en  vez  de  consolarme! 

Señorita.— ¡Caballero,  yo  no  tengo  por  qué  conso- 
lar á usted! 

Caballero. — Tiene  usted  razón;  ni  usted  me  cono- 
ce á mí  ni  yo  la  conozco  á usted;  pero  comprenda  mi 
situación...  hágase  cargo...  disculpe  mis  vehemencias 
y mis  tonterías...  ¡Si  supiera  usted  lo  que  es  amar! 
(Suspirando  largamente)  ¡Ay...!  Ya  pasó  la  fiebre... 
Ahora  viene  la  melancolía...  Dispense  usted  que  me 
siente.  (Se  sienta)  Si  supiera  usted  lo  que  es  querer  á 
una  mujer  con  toda  el  alma,  con  los  cinco  sentidos, 


porque  no  hay  ocho...  y quedarse  sin  esa  mujer...  Pero 
usted  no  sabe  lo  que  es  eso,  usted  no  ha  amado  á nin- 
guna mujer...  ¡Ah...!  (Llora.) 

Señorita.  — (¡Pobrecillo...!  ¿Pues  no  está  lloran- 
do...?) Caballero  no  llore  usted,  no  se  aflija  usted... 

CABAEEERO.~((¿/i?ra«í/i3.yl  Muchas  gracias...  Por  fin 
le  ha  conmovido  á usted  mi  desdicha...  ¡No  estoy  tan 
solo  como  creía!  Gracias,  amiga  mía...  ¡Siempre  ha 
sido  usted  un  ángel! 

Señorita. — (Ya  vuelvo  á ser  un  ángel.  ¡Pero  qué 
señor  tan  curioso!) 

Caballero.— No  le  diga  usted  á nadie  que  me  ha 
visto  llorar. 

Señorita. — Descuide  usted,  nadie  sabrá  una  pa- 
labra. 

Caballero.  — ¡Debilidades  de  los  hombres!  Me 
paso  llorando  las  noches  enteras...  Cuando  tenga  us- 
ted un  novio  y lo  quiera  usted  con  toda  su  alma,  y 
ese  novio  la  abandone  á usted... 

Señorita. — ¡Ay,  es  verdad...!,  noches  enteras  llo- 
rando... Se  va  de  Madrid,  no  escribe  una  sola  carta... 
Ella  ruega  y suplica...  y nada...  Ese  cariño  ha  con- 
c'vído. . Y ella...  (Llora) 

Caballero.— ¡Ah!  Pero... 

Señorita.— Su  historia  de  usted,  la  misma...  No 
son  sólo  las  mujeres...  ¡También  los  hombres! 

Cabale '■  ro.  — ( Levantándose  indigtiado. ) ¡ Infame ! 
¡Abandonarla  á usted!  ¡Miserable...!  No  llore  usted, 
señorita...  Devolveré  á usted  sus  consuelos...  (Se sienta 
á sil  lado) 

Señorita.— Muchas  gracias,  no  hay  necesidad,  sé 
consolarme  yo  sola. 

Caballero. — Sin  embargo,  ayudándola  yo  se  con- 
solará usted  antes. 

Señorita. — No,  no,  gracias. 

Caballero. — ¿Desprecia  usted  mis  consuelos?  No 
será  mucha  la  pena. 

Señorita,— Tanta  como  la  de  usted. 

Caballero.— ¡Pues  consolémonos  juntos!  ¡Olvide- 
mos juntos!  Al  fin  y al  cabo,  ¿qué  adelantamos  con 
llorar  tanto?  Nuestros  amores  no  vuelven...  Que  no 
vuelvan.  ¿Para  qué?  ¿Para  hacernos  sufrir  más,  para 
engañarnos  otra  vez?  Bien  se  están  lejos...  Vamos, 
tranquilícese  usted...  Seamos  dos  amigos  que  se  cuen- 
tan sus  penas,  se  juntan  para  consolarse  y acaban  por 
quererse...  Es  incomprensible,  señorita,  que  ese  hom- 
bre haya  tenido  valor  para  mentir  cariño  á una  mujer 
como  usted,  tan  buena,  tan  inocente,  un  verdadero 
ángel... 

Señorita. — ¡Y  no  poder  olvidarlo,  caballero! 

Caballero.— ¡Y  no  poder  yo  olvidarla!  En  dos  años 
y medio  no  he  pensado  en  otra  cosa. 

Señorita, — L,e  advierto  á usted  que  yo  no  he  co- 
metido otro  delito  que  quererle. 

Caballero. — Lo  creo;  lo  que  yo  he  hecho  con  la 
mía.  Si  yo  hubiera  tenido  la  suerte  de  que  ella  fuese 
como  usted,  ¡qué  felicidad!  Usted  sabe  querer,  no  hay 
más  que  verla...  ese  acento,  esas  lágrimas...  es  usted 
una  llama  de  pasión. 

Señori  a. — El,  en  cambio,  era  un  hombre  frío,  frío, 
completamente  glace'... 

Caballero.— Y se  juntaban  ustedes  el  frío  y el 
fuego...  ¡qué  desnivelada  está  la  vida!  Yo,  en  cambio, 
soy  como  usted:  otra  llama  de  pasión.  Entre  su  cora- 
zón de  usted  y el  mío  podemos  producir  uu  fuego... 

Señorita. — ¡Cuidado! 

. Caballero. — ¡Un  incendio  de  amor! 

Señorita. — Yo  estoy  ya  asegurada  para  casos  de 
incendio. 

Caballero. — ¿Qué  quiere  usted  decirme?  ¿Que  no 
va  usted  á poder  querer  otra  vez?  ¿Y  por  qué?  Yo  le 
juro  que  ya  nada  me  importa  la  ingrata;  que  hasta  me 
alegro  de  su  olvido,  y que  lo  que  siento  es  haber  estado 
dos  años  y medio  sufriendo  por  ella,  haciendo  el  burro. 

Señorita. — (Intencionada)  ¿Y  cree  usted  que  ya  no 
sufre? 

Caballero. — ¡Ahora  sufro  por  usted!  ¿Quiere  usted 
sufrir  conmigo  su  engaño?  ¡Suframos  juntos!  ¡Olvi- 
demos juntos! 

Señorita.— d lene  usted  la  manía  de  la  solidaridad, 
como  Cambó. 


CabaliEro. — Porque  siento  nacer  en  mí  un  sentí- 
miento  hacia  usted,  que  lo  es  todo:  simpatía,  cariño, 
amor,  pasión...  Sus  ojos  de  usted  me  están  hablando... 
yo  los  oigo  hablar...  ¡Qué  cosas  me  dicen...!  ¡Qué  dul- 
ces promesas!  (La  señorita  se  ríe,  burlonamente)  Sí,  ríase 
usted.  Será  un  amor  alegre,  lleno  de  risa.  ¡Yo  tam- 
bién me  reiré  de  gozo!  ¡Ja,  ja,  ja. .!  (Se  rie  de  una  ma- 
nera cómica,  como  es  de  esperar  de  un  hombre  tan  loco) 

Señorita.  — Es  usted  delicioso  riéndose...  (¡Qué 
cara!)  No  olvidaré  yo  su  risa  de  usted  tan  fácilmente. 
¡Ja,  ja...!  Quisiera  que  fuese  usted  algo  mío  para 
verle  reir;  sería  un  quitapenas  admirable.  ¡Ta,  ja...! 

Caballero. — (Poniéndose  muy  serio  y animándose  gra- 
dualmente, hasta  llegar  al  e'xtasis  casi)  ¡Pues  reiré,  reiré 
siempre!  Ya  me  siento  aliviado,  ya  estoy  tranquilo, 
¡ya  soj'  feliz!  Las  palabras  de  usted  han  sido  lo  bas- 
tante para  borrar  en  un  momento  aquel  amor  insen- 
sato. ¡Mona  mía,  consuelo  mío!  ¡Toda  la  vida  recor- 
daré este  principio  de  nuestra  felicidad! 

Señorita.  — (Levantándose  airada,  irónica)  ¡Caba- 
llero! ¿Pero  con  qué  derecho...? 

Caballero. — (En  el  colmo  del  asombro)  ¿Eh? 

Señorita.— Que  con  qué  derecho  se  atreve  usted... 

Caballero. — ¿Qué  dice  usted?  ¿No  hemos  quedado 
en  que  nos  consolaríamos  mutuamente,  en  que  nues- 
tros amores  se  fueron? 

Señorita.— Sí,  señor;  mi  amor  se  fué...  se  fué  á 
París,  creo...  pero  vuelve.  Y cuando  vuelva,  nos  arre- 
glaremos de  nuevo.  No  es  la  primera  vez  que  pasa. 

Caballero. — (Indignadísimo)  ¡Ah!  ¿De  manera  que 
ha  estado  usted  burlándose  de  mí? 

Señorita. — Caballero,  yo... 

Caballero. — ¡Sí,  señorita!  ¡Ha  fingido  usted  soli- 
citud cariñosa  para  que  mi  corazón  apasionado  se 
prendase  de  usted!  ¡Y  ahora  que  ha  conseguido  su 
objeto,  se  vuelve  usted  atrás! 

Señorita. — ¡Caballero,  yo  no  tengo  por  qué  vol- 
verme atrás!  Yo  nada  le  he  prometido...  usted  se  lo 
ha  dicho  todo:  que  olvidaríamos  juntos,  que  nos  con- 
solaríamos y no  sé  cuantas  cosas  más. 

Caballero. — ■( Cogiendo  el  cielo  con  las  manos)  ¡Luci- 
do me  quedo!  ¡Es  decir,  que  si  no  tenía  yo  bastante 
con  el  tormento  de  amar  y recordar  á una  mujer, 
ahora  voy  á tener  que  recordar  á dos!  ¡Porque  la 
adoro  á usted!  ¿Le  parece  á usted  bonito?  Confiese 
Usted  que  su  coquetería... 

Señorita. — ¡Caballero,  me  está  usted  faltando! 

Caballero.  — ¡Antes  me  ha  faltado  usted  á mí 
haciéndose  la  interesante  para  que  cavera  en  el  lazo! 

Señorita. — ¡Yo  no  tengo  la  culpa!  Usted  ha  venido 
á contarme  sus  historias  desgraciadas. 

Caballero. — ¡Y  usted  las  ha  acogido  con  lástima, 
y me  ha  consolado  después! 

Señorita. — ¡Eso  es  todo!  Lo  demás  son  imagina- 
ciones de  usted,  ¡que  tiene  la  imaginación  muy 
loca! 

Caballero. — ¡Sí!  ¡La  culpa  la  tengo  yo,  por  haber 
venido  á esta  boda,  donde  nadie  me  llamaba!  ¡Me 
marcho,  sí!  ¡Pero  sepa  usted,  señorita,  que  la  amo  con 
toda  mi  alma,  que  la  recordaré  á usted  toda  mi  vida, 
que  me  hace  usted  más  desgraciado  de  lo  que  era...! 
(Yéndose)  ¡Dios  mío!  ¡Dos  mujeres!  ¡Dos  pasiones! 
¡Dos  tormentos!  ¡Tenga  usted  corazón  para  esto!  ¡Y 
esos  novios  que  se  han  casado  serán  tan  felices!  ¡Oh, 
eso  es  indignante!  ¡Eso  es  un  atropello  áini  desdicha! 
Señorita,  ¡es  usted  una  miserable! 

Señorita. — ¡Caballero! 

Caballero. — ¡La  adoro  á usted!  ¡La  aborrezco  á 
usted!  ¡Me  mataré  por  usted! 

Señorita. — ¡Retírese,  caballero! 

Caballero,— ¡Sí,  yo  tengo  la  culpa!  ¡Toda  mi  vida 
he  sido  un  bruto!  ¡Por  tener  corazón,  por  tener  cora- 
zón! ¡Ingrata!  ¡Traidora!  ¡Ella!  ¡Usted!  ¡Las  dos! 

Señorita. — ¡Se  ha  vuelto  loco!  (Llamando)  ¡A  ver, 
mozo,  aquí!  ¡Pronto' 

Caballero. — ¡Sí,  que  venga  el  mozo,  que  vengan 
los  novios,  que  venga  el  fondista!  ¡Todos  oirán  que 
la  amo  á usted,  que  la  adoro  á usted! 

Señorita. — ¡Socorro!  ¡Un  loco!  (Sale  huvendo) 

Caballero.— (Zlií/raí  de  ella)  ¡Angel  mío!  ¡Angel 
mío...!  ( Cae  rápidamente  el  telón) 

J.  ORTIZ  DE  PINEDO. 

DIBUJOS  DE  MENDEZ  BRINOA 


LA  CORTE  DEL  KAISER 


^MERICAN-BAR  Poco  á poco  toao  va  «ami_ricanizándose»  en  Berlín...  E-r  los  barrios  modernos  las  calles 
son  inmensas,  tiradas  á cordel,  con  pequeñas  pelouses  en  el  centro...  Los  escaparates  de  los 
comercios  se  abren  inundados  de  luz  como  las  puertas  de  un  horno...  Los  sastres  imponen  los  talegos  defor- 
mes de  la  moda  yanqui,  y los  zapateros  nos  calzan  al  gusto  de  los  neoyorquinos.  Todo  es  americano  en  Ber- 
lín, 3'  la  corte  del  Kaiser  dentro  de  algunos  años,  más  que  una  capital  de  Europa  se  nos  antojará  una  villa 
como  Chicago,  San  Luis  ó Filadelfia.  Faltaba  el  bar  k la  americana,  y héle  aquí  lujosamente  instalado,  rica- 
mente servido  y,  como  todo  lo  que  es  original  y nuevo,  llevándose  á la  gente  de  calle. 

Y ¿por  qué  no?  El  American- Bar  elegante,  es  confortable,  es  simpático...  Las  muchachas  alegres,  que  en 

Berlín  forman  una 
legión  que  asusta, 
acuden  á él  animán- 
dole con  sus  risota- 
das sonoras  y fres- 
cas. Todas  las  Lully, 
todas  las  Mitza,  to- 
das las  Elly  del  mun- 
do galante  berlinés 
van  á parar  una  hora 
en  el  American- Bar k 
la  salida  del  teatro  y 
á beber  una  copa  de 
champagne,  apoyadas 
en  el  dorado  barrote 
del  mostrador , en 
tanto  que  comien- 
zan el  inocente  ó pe- 
cador flirteo,  que  es- 
tas cosas  del  furt  se 
sabe  cómo  empiezan, 
pero  no  hay  quien 
adivinar  pueda  nun- 
ca cómo  acabarán. 

Lully,  Mitza  y Elly 
han  revoloteado  por 
el  promenoir  de  los 
teatros  á la  moda 
paseando  sus  elegan- 
cias un  poco  chillo- 
nas, luciendo  las  toi- 
lettes Directorio  que 
ahora  hacen  aquí  fu- 
ror, dándose  envidia 
unas  á otras...  Des- 
pués vienen  á con- 
cluir la  noche  en  el 
American  - Bar...  ¡Oh, 
no  os  asustéis!  Son 
muchachas  de  bue- 
nas costumbres...  A 
las  doce  de  la  noche 
se  meterán  en  un 
taxi- auto  y se  retira- 
rán pacificamente. 
¡No  hay  que  jugar 
con  la  salud! 

El  American-Bar 
es  un  lugar  frecuen- 
tado principalmente 
por  extranjeros.  Los 
berlineses  sólo  acu- 
den á él  los  sábados  por  la  noche,  porque  al  día  siguiente,  domingo,  no  hay  que  madrugar  para  ir  al  escrito- 
rio, al  taller  ó á la  fábrica. 

¡Y  hay  que  verlos  un  sábado  invadir  el  American-Bar  con  una  sed  de  condenados,  y dispuestos  á beberse 
todas  las  existencias  del  establecimiento...!  En  vano  Lully,  Mitza  y Elly  los  confunden  lanzándoles  miradas 
capaces  de  resucitar  á un  difunto...  Ellos  no  tienen  en  aquel  momento  otra  ocupación  que  vaciar  botellas, 
hacer  mezclas  de  vinos  y ver  quién  resiste  más...  Sus  ojos  acarician  amantes  los  panzudos  frascos,  sus  manos 
se  deslizan  suavemente  á lo  largo  de  las  altas  copas  de  cristal,  y saborean  el  vino  con  delicia,  con  éxtasis, 
entornando  los  párpados  beatamente  y abriendo  el  gaznate  de  par  en  par... 

¡f  )h,  cómo  los  desprecian  Lully,  Mitza  y Elly!  ¡Con  qué  desdén  miran  á estos  hombres  gordos,  pesados  y 
ruidosos,  que  hablan  á gritos,  ríen  con  el  estómago  y...  no  hacen  caso  de  las  muchachas  bonitas! 

Para  vengarse  de  ellos,  las  alegres  muchachas  berlinesas  buscan  al  extranjero.  Todas  tienen  recuerdos,  ya 
dnh  c,s,  ya  amargos,  de  extranjeros  amantes.  Lully  piensa  sin  cesar  en  un  parisiense  que  la  juró  amor  eterno 
y d>  ;.aparcció  un  buen  día...  Mitza  se  perece  por  los  italianos,  sobre  todo  si  saben  cantar  las  melosas  roman- 
cita.'-.  de  To.sti...  Elly  sueña  con  ser  la  favorita  de  un  pachá.  ¡Los  turcos  la  enloquecen! 

Y los  pobres  berlineses,  que  al  llegar  al  Amcrica?i- Bar  SQ  encuentran  aislados  y ven  que  las  mujeres  huyet 
de  ellos  como  de  la  peste,  se  consuelan  bebiendo  y cantando  alegres  canciones  estudiantiles,  mientras  el  amot 
se  aleja  asustado  de  aquellas  mesas,  donde  sólo  triunfa  el  cuello  esbelto  de  las  botellas  de  Rhin... 

- i\'  mu--!  ¡Vamos  al  Rhin! — cantan  patrióticos. 


— ¡/'.  b 'séroslo!  — murmuran  Lully,  Mitza  y Elly. 


José  Juan  CADENAS. 


DIBUJO  DE  GINER 


I AS  escuelas,  las  Universidades,  los  Ateneos,  todos  los  lugares  de  enseñanza  están  abiertos  ya.  Ua  mucha- 
" chería  se  halla  metida  en  lo  más  recio  é intrincado  de  sus  cursos  escolares.  Y en  esta  ocasión,  con  un 
ligero  esfuerzo  de  mi  fantasía,  alcanzo  yo  á ver  á la  inmensidad  de  los  chicos,  ¡pobres  chicos,  encorvados 
sobre  un  libróte,  desentrañando  el  sentido  de  los  textos,  mientras  en  el  aire  vuelan  los  pájaros,  brilla  el 
sol  y ocurren  tantas  bellas  divagaciones! 

Yo  no  puedo  recordar  la  época  del  colegio  sin  que  un  poso  de  amargura  se  remueva  allá  en  lo  íntimo  de 
mi  ser.  Yo  he  sido  siempre  mal  estudiante;  es  posible  que  nunca  haya  sido  un  estudiante  verdadero,  sino  algo 
como  un  anarquista  de  la  enseñanza.  Kntre  sujetarme  á la  disciplina  de  una  lección  y marcharme  á cazar 
grillos,  siempre  he  optado  por  la  última  hazaña.  Es  natural,  por  consiguiente,  que  los  maestros  no  me’hayan 
estimado  jamás.  Yo  tempoco  los  estimé  nunca.  En  el  centro  de  mi  memoria  se  alzará  siempre  la  figura 
antipática,  dogmática,  inflexible,  insensible  del  maestro. 

Tuve  yo  un  maestro  que  era  muy  aficionado  á usar  de  su  ironía  á costa  de  los  chicos.  En  aquel  entonces, 
acaso  porque  atravesaba  el  crítico  momento  del  tránsito  de  la  adolescencia,  solía  yo  quedarme  ensimismado 
pensando  en  yo  no  sé  qué  inocentes  ó abrumadoras  ideas,  y al  quedarme  así-, ensimismado  solía  encorvarme 
sobre  los  muslos  y me  dedicaba  á repasar  con  la  mirada  el  filo  de  ¡as  uñas.  Pensaba,  soñaba,  vagabundeaba 
por  los  campos  de  la  imaginación. 

Entre  tanto,  el  maestro  se  ocupaba  en  explicarnos  la  lección.  Pero  yo  no  le  oía...  Y esta  irreverencia  no 
podía  perdonármela  el  maestro,  el  cual,  para  que  todos  los  chicos  se  rieran  de  mí  y él  resultara  vengado, 
agarraba  un  libro,  lo  arrojaba  de  plano  á mis  plantas  mismas,  y cuando  yo  me  incorporaba  sobresaltado,  los 
chicos  reían,  el  maestro  reía  también  triunfalmente.  ¡Aquel  necio  maestro,  al  arrojar  su  libro  á mis  pies,  cuán- 
tas sublimes  é inefables  divagaciones  adolescentes  aventó,  interrumpió  malogró  estúpidamente...! 

Para  recobrarme  de  estas  injurias,  yo  me  parapetaba  luego  en  mi  pupitre  y poníame  á dibujar.  Mi  fuerte 
eran  los  barcos.  ¡Qué  airosas  balandras,  qué  arrogantes  bergantines  solía  yo  dibujar...!  Mientras  dibujaba 
aquellas  naves,  mi  fantasía  navegaba  á toda  vela,  viento  en  popa,  y no  quedaba  ningún  mar  en  el  mundo 
que  yo  no  surcase  con  el  bergantín  de  mi  imaginación.  Soñaba  yo  entonces  con  llegar  á ser  marino;  ¡la 
suerte  no  quiso  que  lo  fuera!  Wn  vez  de  surcar  los  mares  azules  del  Trópi^,  ¡heme  aquí  surcando  con  la  proa 
de  mi  pluma  estas  blancas  cuartillas  de  la  literatura!  ” 

¡Ah,  si  yo  hubiera  sido  marinero...! 

J.  M.a  SAL.WERRIA. 

DIBUJO  DE  REGIDO» 
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DETAILE  DE  LA  LAGUNA 


1 LUÉNT  es  adjetivo  va 
^ lenciano  que  signi- 
fica brillante,  y es  el 
nombre  aplicado  á 
un  pintoresco  lago, 
que  muy  cerca 
del  mar  y á una 
legua  de  la  ca- 
pital, recibe 
las  aguas  de 
los  exten- 
sos mar- 
jales de 
Caste- 


llón de  la  Plana.  Es  una  laguna 
pantanosa  que,  á tener  más  cercanas 
las  montañas,  nos  recordaría,  por  su  be- 
lleza, los  pantanos  de  Nemi,  célebres  en 
Italia.  Éa  extensión  del  Llnént  es  reducida, 
apenas  si  excede  á un  par  de  kilómetros  cua- 
drados; pero  su  perímetro  accidentado  y en  extre- 
mo irregular,  las  muchas  charcas  afluyentes,  sus  es- 
pesos matorrales,  la  riqueza  de  variadísimos  detalles 
y sus  condiciones,  en  fin,  tan  especiales,  le  hacen  el 
atractivo  de  cazadores,  pescadores  y artistas.  Algunas  va- 
riedades de  anátides  (patos  voladores  y otras  aves)  son  el 
principal  aliciente  de  los  amantes  á las  impresiones  cinegé- 
ticas, los  cuales  con  pequeñas  lanchas  construidas  ad  hoc. 


K VavVia 


LA  PESCA  DE  LAS  ANGUILAS 


AL  VOLVER 

^ras  la  ausencia  prolongada 
que  exigieron  mis  amores, 
he  ouelio  á uer  á la  amada 
causante  de  mis  dolores. 

y ¡oh,  condición  veleidosa 
de  nuestra  triste  fortuna! 
su  aparición  misteriosa 
no  me  hizo  mella  ninguna. 

Cierto  que  del  pensamiento 
su  imagen  estaba  ausente, 
pero  temía  el  memento 
de  mirarla  frente  á frente; 

pues  aunque  hailemos  la  calma 
cuando  los  sueños  son  idos, 

¿ quién  puede  evitar  que  el  alma 
se  le  asome  á ios  sentidos? 

S?ensé  que  de  nuevo  al  verla 
resucitase  mi  historia; 
que  volvería  d quererla 
de  ludia  edad  en  memoria; 

pero  díssgraciadamente 
vi  luc  esí.'d'i  equivocado... 

, Mi  amor  .'/<,•  .-.  ve/,  ai  presente, 
me  tiene  muy  sin  -nidado! 

y ul  ver  el  idilio  n.  ¡tarto, 
sólo  ci  consuelo  m;  ¡jticda 


de  que  ella,  según  advierto, 

;ne  paga  en  iguai  moneda. 

2u  corazón,  que  fué  mío 
y que  endulzó  mis  enojos, 
debe  estar  bastante  frío, 
pues  no  ha  incendiado  sus  ojos, 
tPasó,  pasó...  Sndiferentes 
nos  vimos  sin  decir  nada, 

¡que  hay  silencios  elocuentes 
para  una  vida  cansada! 

tPero  es  de  más  elocuencia 
lo  que  vi,  mal  de  mi  grado; 
vi  que  durante  mi  ausencia 
¡ia  miserable  ha  engordado...! 

Mas  haga  el  insulto  pausa, 
y aun  mutis,  pues  es  probable 
que  á mí,  por  la  misma  causa, 
me  diga  ella  ¡miserable! 

¡Sordos  los  dos...!  ¡Quién  dijera 
que  íbamos,  tras  los  recuerdos 


de  una  pasión  verdadera, 
á engordar  como  los  cerdos! 

Sijimos  son  arrebato 
soñando  unir  ambas  vidas; 
«¡si  tú  me  olvidas,  me  mato!t> 
«¡me  muero  si  tú  me  olvidas!» 

y estamos,  ¡ay!,  no  difuntos, 
rollizos  y relucientes... 

¡6n  vez  de  morirnos  juntos, 
hemos  engordado  ausentes! 

Jisí  terminan  las  glorias 
de  los  más  firmes  amantes, 
que,  á pesar  do  las  historias, 
son  iodos  unos  farsantes... 


Gil  parrado. 


DIDUJO  DC  HUERTA* 
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pl  martes  nos  sor- 
prendió  el  telé- 
grafo con  la  triste 
noticia  del  falleci- 
miento del  cardenal 
Casañas.  De  humil- 
dísimo origen,  sin  la 
protección  de  nadie, 
había  llegado  por 
sus  propios  méritos 
á la  alta  dignidad 
eclesiástica  que  os- 
tentaba, y era  reco- 
nocido  por  todos 
como  uno  de  los  más 
ilustres  prelados. 

El  viaje  de  los  Re- 
j'es  á Barcelona  ha 
tenido  un  éxito  bri- 
llante. Desde  la  es- 
tación del  ferrocarril 
á la  Capitanía  gene- 
ral recibieron  una 
continuada  ovación. 
Llenaba  la  plazoleta 
exterior  una  gran 
muchedumbre,  que 
prorrumpió  en  en- 
tusiastas vítores  al 
aparecer  los  Reyes. 
Los  estudiantes, 
agrupados  en  torno 
déla  bandera  de  Es- 
paña, los  aclamaron, 
y presentaron  á la 
Reina  un  hermoso 
ramo  de  flores.  Los 
Reyes  ocuparon  un 
carruaje  á la  gran 


EL  CARDENAL  CASAÑAb,  FALLECIDO  EN  BARCELONA 


D'Av.mont,  acompa- 
ñados del  alcalde  de 
la  ciudad  y seguidos 
por  la  Escolta  Real. 
En  los  balcones  del 
trayecto  del  paseo  de 
Gracia  á la  Rambla 
de  Cataluña,  las  se- 
ñoras saludaban  con 
los  pañuelos  y arro- 
jaban flores  al  paso 
de  los  Soberanos,  y 
el  mismo  homenaje 
lesfué  tributado  des- 
de los  200  automóvi- 
les que  ocupaban  el 
centro  déla  plaza  de 
Cataluña. 

Al  asomarse  la 
Reina  al  balcón  de 
la  Capitanía,  la  ova- 
ción fué  inmensa. 
Las  fiestas  á que 
han  asistido  Sus  Ma- 
jestades han  sido 
ocasión  para  repetir- 
se las  aclamaciones. 
La  farden- paiiy  en 
la  finca  El  Laberin- 
to, de  los  marcjueses 
de  Aifarrás;  la  visita 
á las  fábricas,  el  Te- 
déum  en  la  catedral, 
la  recepción  en  el 
Ayuntamiento  y en 
la  Diputación  pro 
viucial,su  asistencia 
á la  corrida  de  toros 
y el  festival  inlautil 


FESTIVAL  INFANTIL  CELEBRADO  EN  EL  PARQUE  DE  BARCELONA,  AL  QUE  CONCURRIERON  20.000  NIÑOS  l-'ot  Ballell 


SS.  MM,  Á SU  SALIDA  DEL  CLUB  NÁUTICO  DE  BARCELONA  PARA  »II 

“ot?/gr«?cL‘’ap“  el  elSLf  rPr“”  “ Pre»ndaro„.  En  nneatra 

-aa  «gatas, 


, MUNDIAL  PALACE,  DONDE  SE  CELEBRÓ  UN  BANQUETE  EN  SU  HONOR  I'  t,  Rnllell 

Con  asistencia  del  gobernador  de  la  orovincia,  el  diputado  á Cortes  Sr.  Díaz  Merry  y el  senador  D.  Gustavo 
Morales  y gran  número  de  invitados  se  hainauguraao  en  Talayera  de  la  Reina  el  nuevo  puente  sobre  el  Tajo, 
que  une  la  midad  con  la  carretera  de  Naval  morales.  Por  delegación  del  gobernador  cortó  el  cordón  que  simulaba 


el  cierre  el  inge- 
niero jefe  Sr.  Al- 
fonso, y el  provi- 
sor de  Toledo, 
Sr.  Bello,  en  re- 
presentación del 
arzobispo  de  To- 
ledo, bendijo  la 
obra.  El  puente 
tiene  426  metros 
de  longitud,  y es 
el  de  hierro  de 
mayores  dimen- 
siones construi- 
do en  España.  El 
ingeniero  don 
Luis  Barber,  fué 
calurosamente 
felicitado.  A los 
invitados  se  les 
obsequió  con 
un  almuerzo. 

Después  de 
j)racticar  lasiua- 
niobras  milita- 
res la  división  re- 
forzada al  mando 
del  general  Oroz- 
co,  hizo  su  en- 


INAUGURACIÓN  DEL  NUEVO  PUENTE  DE  HIERRO  SOBRE  EL  TAJO  EN  TALAYERA  DE  LA  REINA 

Fot.  R.  Ciluentes 


LA  DIVISIÓN  REFORZADA  AL  MANDO  DEL  GENERAL  OROZCO,  Á SU  REGRESO  DE  LAS  MANIOBRAS  MILITARES  Fot  Alb.1 


BILBAO.  LA  EXPOSICIÓN  DE  CRISANTEMOS 


trada  en  Madrid 
en  la  mañana 
d el  d o min  g o. 
Abría  la  marcha 
en  el  desfile  la 
sección  de  ciclis- 
tas, y seguía  el 
Cuartel  general 
de  la  división, 
las  brigadas  de 
los  generales 
Aguilera  y San 
Martín,  compa- 
ñías de  Ingenie- 
ros - za  p adores, 
telegrafistas.  Ar- 
tillería, Caballe- 
ría, Administra- 
ción y Sanidad. 

En  Bilbao  ha 
obtenido  el  pre- 
mio de  la  Reina 
Victoria,  en  la 
Exposición  de 
Crisántemos,  el 
grupo  presenta- 
do por  D.  Juan 
David. 


ot.  Fort 


LE  DERNIER  CRl 


)-i 


3. — Empujado  por  su  inspiración,  cruzó  las  de-  4. — Sacó  de  un  viejo  cofre  un  casacon,  un  panta- 

pendencias  de  su  gran  Maison  de  confections.  lón  y otras  prendas  antiguas,  y las  combinó  y 

transformó  á son  gré. 


5. — ¡Ecrasani!.  exclamó  saüsfecho  al  contem-  6. — ...Y  luego  en  Longchamns...  fue por 

piar  su  obra  en  una  de  sus  mejores  maueqiiins.  unanimidad;  el  grand prix  fué  para  Mr.  Coquin. 


UN  HOMBRE  FELIZ 


DiEN  comido,  Narciso  sale  de  su  casa  á dar  un  paseo 
^ por  las  calles,  y acaso,  si  no  lo  impide  su  pereza, 
por  el  campo,  que  con  aquel  radiante  sol  y aquel  dor- 
mir del  viento  y aquella  apacibilidad  de  ambiente  ha 
de  estar  que  ni  de  perlas  para  esparcir  el  ánimo. 
Narciso  va  andando  despacio,  meneando  las  piernas 
con  apendulado  movimiento  y llevándolas  manos 
cruzadas  sobre  los  riñones.  Es  corto  de  estatura,  pero 
recio  de  cuerpo.  Metido  en  carnes,  su  panza  tiene 
cierta  escandalosa  prominencia  que  la  hace  digna  de 
uno  de  aquellos  abades  coetáneos  del  maestro  Berceo 
y más  amigos  del  exquisito  engullir  y del  sibarítico 
beber  que  de  las  disciplinas  y maceraciones.  Su  recio 
y apoplético  cuello  es  digno  soporte  de  su  cabeza  que, 
voluminosa  sobre  la  nuca,  se  ensancha  en  la  región 
ma.xilar  y se  ahueca  en  los  pómulos  y se  estrecha  y 
achica  en  la  frente.  Tiene  la  cara  rasurada  como  un 
gen/lcinau  y coloradota  como  un  labriego,  y en  ella  la 
nariz  grande  y aquilina  se  asoma  curiosoua  á la 
boca  tamaña  como  un  buzón,  mientras  que  los  ojos, 
azules  y ruines,  en  aquella  ancha  faz,  se  asoman  tam- 
bién al  mundo  tímidos  y asustadizos  con  cierta  bovina 
mansedumbre.  Embute  sus  piernas  en  unos  pantalo- 
nes de  pana,  estucha  su  torso  en  una  chaqueta  de 
paño  azul  que  tira  á verdoso,  y cubre  su  cabeza  con 
una  redonda  y negra  boina,  que  con  su  erguido  pi- 
loiicito  semeja,  á fe  niia,  una  hermosa  tapadera. 

Por  lo  demás,  el  rasgo  dominante  en  Narciso,  si  no 
cd  único,  es  una  alegría  tan  natural,  tan  serena  é in- 
alterable que,  transpirada  de  su  cuerpo  como  un  res- 
p'euidor  interno,  parece  aureolar  toda  su  figura.  Ade- 
nn';;.  . tan  contagiosa  como  las  viruelas  ó el  cólera 

n;:al,o.  1 vamo.s  á decir  que  de  la  ale^ria  de  Narciso 
n ,z>  ) 1 i .di  gría  de  cielo  y tierra  en  aquella  hermosa 
■ i ' d ¡nuricnte  oíialo.  Si  el  cielo  está  diáfano  como 
n -I.  í . ricnti  inanto  azul,  y si  en  mitad  de  él 
1 oi  ■ .nii  - doroda  íii.  áia,  dando  con  su  lu.z  ale- 


gría átodo  lo  que  besa,  esto  acaece  porque  lo  quiere 
Dios  que  así  manda  estos  días  como  los  lúgubres  de 
tormenta  y los  malos  de  frío,  agua  y vendaval.  Ea  ale- 
gría de  Narciso,  aunque  grande,  no  puede  trascen- 
der al  Universo;  pero  en  cambio  parece  trasladarse 
toda  entera  á los  rostros  de  los  que  le  vislumbran. 
Según  va  andando  empareja  con  una  puerta  en  cuyo 
umbral  dos  ó tres  mozuelas  charlan  con  loca  gregue- 
ría. Al  verle,  exclaman  todas  á coro: 

— ¡Adiós,  Narciso!  Buena  tarde  de  paseo,  ¿eh? 

— Muchas  vendrán  peores-contesta  él,  y sigue  su 
camino,  mientras  á sus  espaldas  suena  el  musical 
tableteo  de  tres  sonoras  carcajadas.  Más  adelante 
tropieza  con  unos  rapaces  que  van  hacia  la  escuela 
con  los  mugrientos  catapacios  al  costado.  Páranse 
ante  él,  saltan  con  grotescas  piruetas,  guíñanse  de 
ojos  y le  dicen  no  sé  qué  cosas;  pero  Narciso  se  son- 
ríe y prosigue  impertérrito  su  paseo  con  aquella 
sobrehumana  serenidad  de  quien  se  cierne  sobre  la 
realidad  como  el  águila  sobre  las  nubes.  Al  volver 
una  esquina,  sus  ojos  distraídos  se  fijan  en  una  mujer 
que  por  el  arroyo  viene  al  lado  de  un  borrico.  Es  una 
de  las  que  acuden  al  pueblo  de  los  lugares  circunve- 
cinos para  vender  leche.  El  asnillo  lleva  sobre  sus 
lomos  unas  aguaderas  con  cuatro  cántaros,  cuyas 
bocas  se  tapan  y juntamente  se  coronan  con  verdes 
diademas  de  hojarasca.  La  mujer  abre  la  boca,  y des- 
pacio, como  contando  las  sílabas,  pregona: 

— ¡A-la-bue-na-le-che...! 

Narciso  se  va  hacia  ella,  y con  voz  melosa  le  pide 
un  cuartillo.  La  vendedora  le  pregunta: 

— ¿En  qué  vasija  lo  va  usted  á llevar...? 

— En  ésta— contesta  Narciso  dándose  unas  palma 
ditas  en  la  prominente  panza. 

La  mujer  sonríe,  llenándole  hasta  los  bordes  el 
cuartillo,  y nuestro  héroe  se  aboca  la  medida  de  cinc 
sin  dársele  un  ardite  de  la  higiene,  que  manda  no 


provisamente  hubiera  caído  desde  el  cielo  á este  valle 
de  lágrimas;  pero  pasado  su  estupor,  allí  es  el  estirar 
los  brazos,  el  fulgurar  los  ojos,  el  abrir  la  atroz  bocaza 
y el  echar  por  ella  sapos  y culebras.  ¡Qué  voces  da 
tan  estentóreas!  ¡Qué  maldiciones  dispara  tan  espan- 
tables! ¡Qué  insultos  vomita  tan  groseros...!  Al  estré- 
pito que  arma,  la  calle  se  puebla  de  gente. 

— ¿Qué  le  pasa? — preguntan  á la  lechera  de  todas 
partes  á la  vez. 

I,a  mujer,  entre  llorosa  é irritada,  refiere  lo  suce- 


y en  el  último  confín  del  horizonte  álzase  tanto  una 
sierra  que  parece  clavar  sus  picachos  en  el  seno  del 
cielo. 

El  tonto  se  siente  feliz  y ríe  recordando  su  última 
hazaña.  A su  risa  se  une  en  concierto  admirable  la 
.alegría  de  la  Naturaleza,  su  hermana  en  santa  simpli- 
cidad, y entrambos.  Naturaleza  y tonto,  parecen 
mofarse  de  los  que  tenemos,  á Dios  gracias,  los  sesos 
expeditos  para  pensar  sin  que  acertemos,  como  ellos, 
con  el  modo  de  ser  felices... 

José  a.  luengo. 

DIBUJOS  DE  MEDINA  VERA 


posar  nuestros  labios  donde  otros  labios,  acaso  de 
enfermos,  pudieron  ponerse.  Vacío  el  cuartillo  hasta 
la  última  gota,  dáselo  á la  mujer,  y dice: 

— ¡Qué  rica  está...!  Llénelo  usted  otra  vez... 

La  vendedora  escancia  del  cántaro,  y Narciso  em- 
pina el  codo  y sorbe  como  un  silo,  mientras  sus  ojos 
se  clavan  extáticos  en  el  espacio. 

— ¡Esta  sí  que  es  buena  leche,  y no  la  basura  que 
venden  aquí! — exclama  entregando  á la  mujer  la 
medida  vacía.  Y luego  añade: 

— ¡Echeme  usted  otro  cuartillo...! 

La  lechera,  esponjada  por  el  elogio  y por  la  ganan- 
cia, no  sabe  ya  cómo  tratar  á tan  buen  parroquiano. 
Ensaya  una  sonrisa  amable,  y su  disforme  boca  se 
rasga  en  una  mueca  caricaturesca;  pero  Narciso,  sin 
reparar  en  estas  menudencias,  bebe  y bebe  con  tanto 
gusto  como  el  antiguo  romano  bebía  el  rico  falerno 
en  los  incomparables  vasos  murrinos.  Agotado  por 
tercera  vez  el  cuartillo,  Narciso  se  lo  da  á la  mujer, 
chasca  la  lengua  de  gusto,  limpiase  los  labios  con  el 
dorso  de  la  mano,  y quitándose  la  boina,  señala  á su 
testa,  calva  como  una  bola  de  billar,  y dice  con  cierto 
acento  misterioso: 

— ¿Ve  usted  si  tengo  pelada  la  cabeza...? 

La  lechera  hace  un  signo  afirmativo. 

— ¡Pues  tan  pelados  tengo  los  bolsillos!— termina 
Narciso.  Y sin  más  ni  más  echa  á andar  calle  arriba, 
no  corriendo,  sino  con  paso  lento,  reposado  y mayes- 
tático. 

La  pobre  mujer  que  tal  oye,  quédase  como  si  im- 


dido,  y cuando  su  dedo  índice  señala  ai  malvado 
Narciso,  que  está  ya  para  trasponer  la  esquina,  una 
salva  de  risas  inunda  la  calle,  y óyense  veinte  voces 
que  dicen: 

— ¡No  le  haga  usted  caso...!  Es  Narciso...  el  tonto... 

Pero  una  buena  vieja,  sin  dejar  de  hacer  calceta 
con  sus  dedos  ahusados,  se  acerca  á la  vendedora,  y 
comprendiendo  que  ésta  no  hade  resignarse  á perder 
el  valor  de  la  leche  consumida,  le  dice: 

— Vaya  usted  á la  parroquia  y pregunte  por  el  señor 
cura,  que  es  hermano  de  Narciso.  En  refiriéndole  us- 
ted lo  que  le  ha  pasado,  ya  le  pagará  la  leche... 

Con  esta  noticia  se  da  por  contenta  la  vendedora, 
y cogiendo  al  asnillo  del  ronzal  se  encamina  hacia 
la  iglesia,  cuya  torre  se  ve  brotar  cercana  de  entre 
los  tejados  y erguirse  nimbada  de  luz  y arrullada  por 
el  chillar  estridente  de  los  cernícalos... 

En  tanto  que  la  historia  de  los  tres  cuartillos  de 
leche  se  va  extendiendo  por  el  pueblo  entre  bulla  y 
algazara,  y mientras  que  el  buen  cura  se  ocupa  en 
pagar  á la  lechera,  Narciso  está  en  una  era  sentado 
sobre  un  pedrusco,  de  espaldas  al  sol.  A su  alrededor 
el  campo  está  soberbiamente  hermoso.  En  lo  alto  de 
una  colina  pace  un  rebaño,  y las  esquilas  hieren  el  aire 
con  su  eglógico  tintineo.  Por  un  trozo  de  tierra  llana 
va  y viene  un  labriego  tras  la  yunta,  inclinándose 
sobre  el  arado,  y en  pos  de  él  revolotean  las  coguja- 
das y las  alondras  buscando  las  lombrices  que  se 
crispan  sobre  los  húmedos  terrones.  A lo  lejos  un 
extenso  olivar  pone  una  nancha  gris  en  la  llanura 


EN  EL  MITIN  wdujo  de  sancha. 


- Y ante  tocio,  compañeros,  hay  que  acabar  con  la  plaga  de  la  oratoria. 
((i mudes  aplausos.) 

Muchos  individuos  á la  vez. — ¡Pido  la  palabra’ 


VISTA  GENERAL  DE  SAINT  CLOUD 


DE  CECA  EN  MECA 

I 

I fN  DIA  EN  SAINT -CLOUD  Se  puede  ir  de  París  á Saint-Cloud  por  el  tranvía  eléctrico  que  atraviesa  el 

Bosque  de  Bolonia,  por  el  tren  de  Ceintnrey  por  el  Sena.  El  más  alegre  y lumi- 
noso de  estos  trayectos  es,  á mi  ver,  el  que  emprende  el  tranvía  eléctrico  de  la  Porte -Maillot. 

Saint-Cloud  se  eleva  en  forma  de  anfiteatro  .sobre  una  colina,  situada  en  la  margen  izquierda  del  Sena. 
Sus  calles  son  tan  pendientes  que,  para  subirlas,  ha  sido  necesario  construir  escalinatas.  De  todos  los  alrede- 
dores de  París  es,  á mi  juicio,  el  más  atractivo  y pintoresco.  Debe  su  nombre  á Clodoaldo,  nieto  del  rey  Clovis. 
que,  huyendo  de  la  furia  homicida  de  sus  tíos,  se  refugió  en  este  retiro,  donde  vivió  santamente. 

Da  historia  de  Saint-Cloud  es  varia  y trágica  á veces  En  Saint-Cloud  vivió  Francois  I en  el  palacio  del 
obispo  de  París.  Enrique  II  hizo  construir  allí  una  villa  al  estilo  italiano.  Catalina  de  IViédicis  (á  quien  á me- 
nudo decía  su  marido:  Madame,  voiis  sentez  la  viort)  dió  allí  suntuosas  fiestas,  en  la  misma  casa  en  que  fué 
asesinado  su  hijo  Enrique  III  por  Jacques  Cléiuent.  En  vez  de  aristocráticas  parejas,  se  pasean  hoy  por  aque- 
llas frondosas  avenidas  parejas  de  humildes  obreros  y burgueses  recién  salidos  de  la  iglesia  ó de  la  Mairie 
con  la  coyunda  impoluta  todavía.  jQué  parejas!  Ea  novia,  color  de  cera,  de  ojos  sin  expresión,  desgarbada, 
vestida  de  blanco,  con  la  flor  del  naranjo  en  la  cabeza  (signo  aparente  de  virginidad). 

¿Es  joven?  ¿Es  vieja?  No  se  sabe.  Hija  probablemente  de  alcohólico,  tiene  el  aire  característico  del  degene-' 
rado.  El  novio  viste  de  frac  y chistera.  Por  lo  grotesco  de  su  figura,  por  sus  manos  nudosas  y cuadradas, 
revela  lo  plebeyo  de  su  origen.  Detrás  de  los  recién  casados  va  un  séquito  dig.io  de  un  massacre  des  innocents. 

Ea  casa  del  banquero  Gondi  fué  comprada  en  1658  por  Monsieur,  hermano  de  Euis  XIV..  Esta  vivienda, 
gracias  al  duque  de  Orleán.s,  se  convirtió  en  un  palacio,  cuyos  jardines  dibujó  Ee  Nótre.  Ea  sombra  trágica 
de  Enriqueta  de  Inglaterra  me  detiene  en  e.stas  evocaciones.  Cierta  noche  corrió  por  el  palacio  esta  siniestra 
noticia:  <.<Madame  se  meurt.  ¡Madame  est  marte!» — como  dijo  Bossuel.— Ea  desdichada  princesa  (el  más  bello 
ornamento  de  aquella  corte)  murió,  según  se  dijo,  envenenada  por  el  caballero  de  Eorraine,  favorito  de  Mon- 
.sieur.  Un  año  después  de  este  suceso,  ardía  Saint-Cloud  en  fiestas,  con  ocasión  del  matrimonio  de  Monsieur 
con  la  princesa  palatina.  Eo  realmente  maravilloso  de  estas  fiestas  fueron  las  cascadas. 

En  ■X785,  la  reina  Marie-Antoinette  adquirió  esta  residencia  mediante  seis  millones  de  francos.  Tanto  las 
paredes  como  los  muebles  se  adornaron  con  letras  pintadas  de  Jouy.  Ea  infortunada  reina  no  vivió  largo 
tiempo  en  Saint-Cloud. 

Ea  Revolución  reservaba  estas  umbrías  alamedas  para  solaz  de  los  citoyens. 

El  Consejo  de  los  Quinientos  celebraba  sus  sesiones  en  Saint-Cloud  cuando  los  granaderos  de  Bonaparte  le 
disolvieron  á bayonetazos.  Muchos  diputados  se  escaparon  por  las  ventanas;  Tres  días  después  se  proclamaba 
Cónsul  Napoleón.  Así  murió  la  primera  República. 


En  Abril  de  i8io  se  celebró  en  Saint-Cloud  el  matrimonio  religioso  de  Napoleón  con  María  Euisa  de 
Austria.  El  pintor  David  copió  esta  ceremonia  en  una  tela  célebre  que  se  conserva  en  el  Eouvre. 

¡Oh  ironía  de  las  cosas!  En  este  mismo  sitio  en  que  Napoleón  derribó  arteramente  la  República;  en  este 
mismo  sitio  en  que  se  hizo  consagrar  por  el  papa  Pío  VII,  se  vió  obligado  pocos  años  después  á firmar  la 
capitulación  de  París... 

Ya  no  circulaban  por  los  jardines  ni  las  galerías  del  palacio  elegantes  damas  (entre  las  qne  figuraba,  eclip- 
sándolas á todas,  la  escultural  española  madame  Fallieri,  née  Cabarrús),  ni  los  oficiales  con  sus  vistosos  y 
variados  uniformes  de  ópera  bufa.  Eos  jardines  se  habían  transformado  en  campamentos,  y los  caballos 
bebían  en  las  fuentes  del  parque.  Un  soldado  alemán  se  acostó  vestido  y con  espuelas  en  el  lecho  del  Empe- 
rador. Una  jauría  ladradora  devastaba  el  boiidoir  de  la  Emperatriz;  el  invasor  tiraba  al  suelo  sin  el  menor 
respeto  los  libros  de  la  biblioteca... 

Napoleón  III,  que,  como  todo  el  mundo  sabe,  casó  con  la  hermosa  granadina  Eugenia  Montijo,  eligió  á 
Saiut-Gloud  por  su  principal  residencia  de  verano.  Diríase  que  estaba  escrito  que  Saint-Cloud  no  se  había 
hecho  para  los  Bonaparte.  Eos  alemanes  bombardearon  en  1870,  desde  el  Mont-Valerien,  la  ciudad  y el  cas- 
tillo, reduciéndoles  á polvo  ó poco  menos. 

II 

Tal  es  la  historia,  sintéticamente  contada,  de  Saint-Cloud. 

Hoy  es  un  paraje  del  dominio  público.  Su  parque,  su  magnifico  parque,  es  un  retiro  apacible  y voluptuoso 
en  que  sólo  se  oye  el  murmullo  del  agua  y el  roce  del  viento  con  las  hojas.  Del  castillo  no  queda  el  menor 
rastro.  El  sitio  que  ocupaba  le  ocupan  hoy  canteros  de  begonias,  dalias,  rosas,  margaritas  y geranios. 

Por  las  verdes  alamedas  (verdaderas  naves  de  catedrales  rústicas)  discurren  burgueses  de  todas  las  jerar- 
quías; los  niños  juegan  al  diábolo  ó al  cache-cache;  las  viejas  tejen  gruesas  medias  de  lana;  alguno  que  otro 
viejo  dormita  en  un  banco,  y los  enamorados  repiten,  extraviándose  por  tenebrosos  senderos,  las  eternas 
vulgaridades  que  no  envejecen  nunca. 

Desde  la  terraza  se  oye  el  estrépito  de  la  Foire,  que  en  estos  días  de  Septiembre  invade  la  parte  baja  del 
parque,  á orillas  del  Sena.  Es  la  feria  más  divertida  y populosa  de  las  ferias  de  Francia.  Dura  un  mes. 

Desde  la  misma  planicie  se  domina  todo  París;  en  el  fondo,  el  Sena;  á la  izquierda,  el  puente  de  Saint-Cloud; 
más  allá,  el  Bosque  de  Bolonia;  más  lejos,  perdido  entre  la  bruma,  el  Arco  de  Triunfo;  en  el  último  plano  se 
levanta  la  basílica  de  Montmartre;  por  encima  de  abigarrado  caserío,  el  palacio  del  Trocadero;  más  á la  dere- 
cha, la  torre  Eiffel,  semejante  á una  araña  puntiaguda,  las  cúpulas  del  palacio  del  Campo  de  Marte,  la  bó- 
veda dorada  de  los  Inválidos,  las  torres  de  San  Sulpicio,  el  Panteón... 

Al  caer  la  tarde  este  panorama  se  envuelve  en  el  humo  de  las  fábricas  y en  las  luces  de  ópalo  y naranja  del 
sol  agonizante,  sugiriendo  al  espíritu  soñador  y artista  imágenes  de  una  melancolía  suave  y mimosa. 

Fray  CANDIL. 


PARTE  INFERIOR  DE  LA  CASCADA  DE  SAINT-CLOUD 


TIPOS  DE  FONTESECA 


EL  ARQUEÓLOGO 

pN  esta  varia,  complicada  especie  de  la  flora  humana,  donde  cada  hombre  es  planta  de  su  suelo  y vive  de 
^ su  ambiente  y se  hace  de  su  sol,  el  viejo  excavador  del  tiempo  es  como  tallo  de  yedra  arraigado  en  los 
muros  con  que  las  muertas  ciudades  contienen  aún  las  invasiones  nuevas.  El  es  el  que  los  une  y ampara 
con  la  fértil  trepadora  de  los  años;  él,  quien  los  hace  venerar  entre  la  verde  hojarasca  de  sus  glorias;  él,  quien 
los  cubre  de  oros  de  leyenda,  fraguados  en  la  redoma  de  encanto  con  que  busca,  al  modo  de  los  antiguos 
alquimistas,  la  piedra  filosofal  iumortalizadora  de  los  pueblos.  Allá  en  la  heroica  fontesecaua  villa  ha}^  como 
en  todas  las  de  su  linaje  y valimiento,  un  anciano  señor,  cuya  vida,  un  poco  extraña,  sacrificó  todos  los  pasa- 
jeros amores  al  culto  de  esta  sabia  y precisa  ciencia,  adivinadora  del  pasado,  por  cuya  virtud  lleva  inquirido 
de  un  modo  cierto  que  á Fonteseca  tocan  muchos  de  ios  dudosos  merecimientos  que  de  antaño  se  disputaban 
otros  lugares,  aunque  tengo  para  mí  que  á cualquiera  de  ellos  se  los  consiguiera  si  en  cualquier  otro  hubiese 
nacido... 

Es  un  viejo  señor  que  admira  y compadece,  porque  sus  ojos  se  cegaron  de  mirar  largo,  largo,  el  camino 
interminable  de  los  días;  porque  sus  piernas  se  rindieron  en  la  empeñada  ascensión  de  todos  los  montes; 
acaso  porque  un  tanto  se  debilitó  su  cerebro,  mareado  en  las  alturas  de  todas  las  edades.  Es  del  propio  espí- 
ritu valeroso  de  aquel  Alonso,  hidalgo  que  soñó  con  revivir  sus  bellos  libros  de  mentiras;  él,  leyendo  libros 
de  verdad  y de  historia,  tuvo  el  mismo  esforzado  empeño  en  recabarlas  para  la  amada  Fonteseca  de  sus  que- 
reres y pensamientos,  y por  la  humilde  portalada  de  la  villa  salió  al  mundo,  dispuesto  á hacerlo  confesar  y 
anteponer  así  á todos  los  famosos  caballeros  de  la  %'aga  arqueología. 

El  anciano  señor  está  solo.  Nunca  sintió  el  afán  deleznable  de  la  juventud,  que  dura  apenas  lo  que  una 
línea  de  sus  narraciones,  ni  tuvo  un  gran  estímulo  para  él,  que  sabe  cómo  los  grandes  árboles  de  la  familia 
se  desgajan,  plantar  el  suyo  en  el  huerto  cinerario  de  su  biblioteca,  donde  los  lomos  amarillentos  de  las  his- 
torias tienen  rótulos  de  epitafio,  como  lapidarios  de  nicho.  El  buen  sabio,  distraído,  absorto  en  escudriñar 
las  vidas  que  fueron,  se  olvidó  de  vivir  él,  y su  nombre,  impreso  en  el  cauto  de  diez  curiosos  opúsculos,  es 
un  epitafio  más...  Pero  no  creáis  que  lo  sienta;  no  penséis  que  algún  día  se  haga  cargo  de  su  esterilidad.  Pll 
estará  siempre  bien  convencido  de  que  diez  hijos,  por  muy  grandes  hombres  que  hubiesen  de  ser,  no  val- 
drían lo  que  una  de  sus  diez  obras  que  se  reduzca  á probar  cuál  fué  á punto  fijo  la  cuna  de  un  solo  hombre 
grande... 

El  arte  mismo,  la  religión,  la  belleza,  no  tienen  para  él  más  que  un  interés  sentimental:  la  ranciedad  de 
origen.  Entre  esos  altos  conceptos,  que  forman  como  una  aristocracia  de  las  cosas,  el  noble  señor  tiene  por 
más  respetables  los  más  antiguos.  Y,  al  fin,  justo  es  que  él  haga  cou  las  cosas  lo  que  es  usanza  hacer  con  las 
personas.  En  su  museo  hay  cientos  de  piedras,  huesos  y fragmentos,  que,  á los  llamados  poetas,  músicos, 
artistas,  no  darían  la  menor  sensación.  ¡Ah!  para  el  sabio  coleccionador  aquello  es  lo  hermoso;  la  estética 
impresión  está  allí  con  toda  la  voluptuosidad  de  su  deleite;  un  pedazo  de  erúatua,  la  inscripción  rota  de  un 
verso  jeroglífico,  valen  más  que  la  escultura  y el  poema  enteros.  ¿Y  por  qué  no  ha  de  ser  verdad...?  ¡Es  tan 
ambiguo  este  sentimiento  de  lo  «bonito»!  Un  abogado  se  lo  llama  á un  crimen;  un  cirujano,  á un  caso  de 
tumefacción... 

Cuentan  en  Fonteseca  que  la  celebridad  de  su  cronista  es  universal,  por  más  que  en  España,  como  á todo 
lo  nuestro,  no  se  le  conozca  fuera  de  los  términos  aledaños,  y aun  hablan  de  remotos  eruditos  que  lo  citan 
en  apoyo  de  otras  peregrinas  disquisiciones.  Bien  podrá  ser.  Allá  en  Suecia,  si  alguien  dió  en  la  rareza  de 
mentarlo,  el  apellido  vulgarmente  español  del  arqueólogo  provinciano  sonará  con  todo  el  prestigio  de  lo 
apartado  y exótico.  ¿Acaso  nosotros  no  nos  asombramos  con  muchos  célebres  ignorados  de  Suecia...?  Siem- 
pre, en  la  mundial  perspectiva,  aparece  más  grande  lo  que  está  más  lejos.  Y el  ilustre  foutesecano  es  dichoso 
con  su  obscura  nombradla,  y tiene,  al  concluir,  la  ilusión  de  su  pobre  orgullo,  que  no  han  de  turbar  ya  esos 
recuerdos  pasionales  con  que  los  demás  reconstruiremos  nuestra  arqueología  cuando  las  edades  de  juventud 
aparezcan  llenas  de  las  propias  ruinas.,. 

Javier  VALCARCE. 

DIDUJ  3 DE  ESPJ 


LA  MUJER  TURCA 

C 11  el  nioviiniento  revolucionario  de  Turquía  ha  tenido  la  mujer  una  eficaz  participación.  A pesar  de  su  vida 
^ retirada  en  el  harén,  sin  tratar  á las  relaciones  de  su  marido,  ellas  han  sido  las  que  recibían  las  cartas, 
jjcriódico-^  y inoclamas  que  ei  Comité  de  la  Joven  Turquía  del  extranjero  enviaba  á sus  compañeros  del 
jj.iis.  Su  carácter  reservadísimo  ha  servido  para  transmitir  aquellos  peligrosos  documentos  sin  la  menor 
indiscreción. 

Con  el  nuevo  orden  de  cosas,  un  Comité  de  mujeres  turcas  se  propone  obtener  una  mayor  consideración  é 
independencia  para  su  sexo,  cuya  situación  ha  sido  hasta  ahora  muy  poco  envidiable.  Fot  Roymuniio 


MESA  REVUELTA 
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á su  llegada  á la  estación  y conducidos  por  un  paraje 
subterráneo  de  manera  que  el  público  no  sea  molestado 
en  los  andenes  con  las  idas  y venidas  de  las  carretillas 
cargadas.  Otra  innovación  es  un  cuadro  que  indica  á los 
viajeros,  junto  al  respectivo  tren,  la  hora  á que  deben  to- 


VERDADES  Y MENTIRÁS 


Fots.  Delius 

marle,  la  de  partida  y la  vía  respectiva.  Además  se  han 
establecido  vagones  especiales  para  el  transpoi'te  de  las 
bicicletas,  hoy  tan  frecuente.  Los  aparatos  se  suspenden, 
por  la  rueda  delantera,  de  una  especie  de  percha,  y así 
son  transportados  sin  sacudidas.  También  se  han  insta- 
lado en  las  estaciones  unos  muebles  ad  hoc,  donde  puede 
el  viajero  consultar  el  libro  de  señas  de  París,  de  Fran- 
cia y del  extranjero. 


Í^ONSUMO  DE  PAPEL  En  los  Estados  Unidos,  el  au- 
mentó  del  consumo  de  papel  ha 
llegado  á ser  colosal.  En  1907,  la  tirada  de  los  periódicos 
americanos  íia  alcanzado  la  cifra  fantástica  de  10.000 
millones  y medio  de  números,  lo  cual  representa  para 
cada  habitante  de  los  Estados  Unidos  125  números  de 
periódicos  y revistas,  cerca  del  triple  de  la  cifra  de  1880. 

Los  que  mayor  cantidad  de  papel  consumen  son  los 
tiel  domingo.  En  el  año  pasado,  456  periódicos  publica- 
ron ediciones  dominicales  cuya  tirada  total  represen- 
taba 11.539.021  números,  cada  uno  de  los  cuales  tenía  32 
páginas  por  término  medio.  En  un  solo  domingo  puede 
calcularse  que  se  ha  empleado  la  cantidad  de  papel  su- 
ficiente para  imprimir  nna  biblioteca  de  500  millones  de 
volúmenes  de  400  páginas. 


I os  CRIADOS  DE  GOETHE  Las  señoras  que  se  quejan 
^ de  cómo  se  ha  puesto  el  ser- 

vicio doméstico,  pueden  ver  por  las  siguientes  líneas 
que  el  mal  es  mucho  más  antiguo  de  lo  que  parece.  El 
famoso  autor  del  Fausto  ponía  este  informe  acerca  de  su 
cocinera  Carlota  Hoyer,  que  debe  á sus  malos  servicios 
la  inmortalidad: 

«Carlota  Hoyer  ha  servido  dos  años  en  mi  casa  como 
cocinera  y es,  á ratos,  atenta,  cortés  y hasta  divertida. 
Pero  la  inconstancia  de  su  conducta  ha  acabado  por 
hacerla  insoportable.  Ordinariamente  no  hace  sino  su 
gusto,  y guisa  á su  modo.  Es  recalcitante,  importuna  y 
grosera,  y saca  de  quicio  á los  que  tienen  que  mandarla. 
Inquieta  y maliciosa,  detesta  á los  otros  criados  y les 
hace  la  vida  imposible.  Finalmente,  además  de  otros 
defectos  por  el  estilo,  posee  el  de  curiosear  detrás  de  las 
puertas.» 

No  estaba  el  gran  poeta  más  satisfecho  de  sus  servi- 
dores masculinos,  que  eran  generalmente  borrachos  y 
desvergonzados. 

El  peor  era  cierto  Gensler,  qué  durante  un  viaje  que 
hacía  Goethe  con  unos  amigos,  iba  sentado  junto  al  co- 
chero, armó  con  él  una  pelotera,  vinieron  á las  manos, 
insultó  á los  amigos  de  su  amo,  y al  fin  tuvo  que  ser 
entregado  á los  gendarmes  á su  llegada  á Jena. 


PEFORMA  PRÁCTICA  EN  En  las  estaciones  de  los  ca- 
LOS  FERROCARRILES  de  hierro  de  Francia 

se  han  introducido  ciertas 

mejoras  prácticas  que  nos  parecen  dignas  de  imitarse 
para  comodidad  de  los  viajeros.  Es  una  de  ellas  el  trans- 
porte de  los  equipajes,  que  son  recogidos  por  los  factores 


MESA  RLV'JLLTA 


PARA  LOS  AERONAUTAS  Un  alcalde  previsor,  el  de 

Colurabus,  en  el  Estado  de 
Ohío,  ba  pensado  en  la  conveniencia  de  que  los  aero- 
nautas sepan  á ciencia  cierta  el  nombre  de  las  poblacio- 
nes sobre  que  pasan,  y,  al  efecto,  ha  ideado  que  todos 
los  Municipios  de  dicho  Estado  coloquen  en  los  edificios 
más  elevados  de  la  población  el  nomlare  déla  misma^,  en 
caracteres  gigantescos,  á fin  de  que  puedan  -ser  leídos 
claramente  desde  los  globos.  Para  dar  el  ejemplo,  se  ha 
colocado  ya  el  rótulo  correspondiente,  en  letras  enormes, 
sobre  la  altísima  casa  déla  Sociedad  Jeffroy  Mannufac- 
luring  Company. 


H 


ONGO  COLOSAL  Fu  un  bosque  de  Avilley,  en  el 
departamento  del  Doubs  (Francia) 


se  ha  recogido  un  hongo  que  pesa  dos  kilogramos 
gramos  exactamente,  que  mide  U"  metro  y siete  ce 
limetros  de  circunferencia. 

SEGUROS'MATRi-  Hace  algún  tiempo  se  dijo  que  una 
MONIALES  Compañía  de  Seguros  austríaca  ga- 

— rautizaba  á cada  uno  de  sus  clientes 

un  monumento  fúnebre,  ya  en  mármol,  ya  en  bronce,  con 
busto  y hasta  con  estatua  ecuestre  inclusive,  según  la 
importancia  de  la  prima  abonada  por  el  asegurado.  Eo 
malo  que  tenía  este  seguro  era  la  precisión  de  morir 
después  de  los  cincuenta  años,  pues  les  que  fallecían 
antes  de  esta  edad  se  quedaban  sin  monumento  y sin  el 
dinero  dado  á la  Compañía. 

Este  seguro  original  resulta  pálido  al  lado  del  que 
parece  que  ha  anunciado  un  periódico  de  Londres,  en 
estos  términos: 

«El  objeto  de  la  Compañía  es  garantir  el  cariño  de  los 
novios  en  caso  de  desengaños  amorosos  y ofrecerlos 
una  compensación  pecuniaria  decente.  Las  ventajas  de 
este  seguro  son  numerosas.  Una  compensación  pecunia- 
ria es  agradable  á un  alma  herida.  La  ley  reconoce  esta 
justicia;  pero  la  exhibición  pública  de  las  fibras  del  cora- 
zón y la  publicación  en  los  periódicos  de  la  correspon- 
dencia .“Sostenida  e.i  otro  tiempo,  tienen  sus  inconve- 
nientes. Nosotros  evitamos  todo  esto.» 

A primera  vista  parece  la  idea  singular;  pero  con  ia 
reflexión,  se  acaba  por  comprenderla. 

(.Después  de  todo,  las  pasiones,  dice  un  periódico,  se 
pueden  considerar  como  veidaderos  incendios...  morales. 
¿Por  qué  no  asegurarse  contra  esos  incendios?  Los  dis- 
gustos amorosos  nos  hacen  indudablemente  más  daño 
<)ue  los  fuegos  de  chimenea,  y,  además,  el  corazón  cons- 
tituye un  organismo  sujeto  á accidentes  especiales,  y es 
muy  natural  asegurarle  contra  esos  accidentes,  de  la 
misnia  manera  que  se  asegura  la  cabeza,  las  piernas  y 
los  brazos  contra  los  azares  del  trabajo  y de  la  exi.s- 
tencia 


CHISTES  Y CARICATURAS 


NUTILIDAD  DE  LA  VACUNA 


QRGULLO  PATRIO 


Un  forastero,  al  llegar  á la  plaza 
de  un  pueblo,  se  admira  de  la 


belleza  de  la  casa  del  alcalde. 

—Es  muy  hermosa — dice — y muy  moderna.  Es  verda- 
di  ramente  notable. 

— ¡Pues  está  hecha  aquí!— le  contesta  satisfechísimo 
n VI  t-ino  del  pueblo. 


PRUEBA  DE  INDICIOS 

—¿Cómo  sabes  que  ese  joven  te  ama?  ¿Te  lo  ha  dicho? 
— No,  mamá;  ¡pero  si  vieras  cómo  me  mira  cuando  yo 
no  le  miro...! 


Un  campesino  decía  á 
todo  el  que  le  quería  oir 


1 

(jue  por  nada  del  mundo  vacunaría  á sus  hijos,  porque 
no  servía  de  nada  absolutamente. 

Al  hijo  de  la  M elitona — decía  en  apoyo  de  su  tesis — 
k-  vacunaron  y á los  dos  días  se  murió. 

¿Fs  posible?  ¿A  los  dos  días? 

— ¡A  los  dos!  Se  cayó  de  un  árbol  buscando  nidos  y se 
abrió  la  cabeza. 


EXPLICACION  ’ 

-¿Para  qué  usarán  esos  pantalones  tan  anchos?  , 
-¡Hombre!  Para  poder  montar  dos  caballos  á la  vez. 


rriESA  RLVUELTA 


ANECDOTAS 

1 A APUESTA  DE  UN  BUFON  Nicolás  III,  marqués  de 

Ferrara,  tenía  un  bufón 
llamado  Gonello,  que  fué  célebre  por  sus  marrullerías. 
Un  día  que  se  encontraba  á la  mesa  de  su  amo,  discutían 
los  convidados  sobre  cuál  era  la  profesión  más  nume- 
rosa en  Ferrara,  y como  los  pareceres  eran  muy  varios, 
el  marqués  preguntó  el  suyo  á Gonello. 

— Monseñor — respondió  éste  sin  vacilar, — los  más  nu- 
merosos son  los  médicos. 

— No  sabes  una  palabra — le  dijo  el  marqués, — pues  ho 
tenemos  más  que  tres  ó cuatro  en  la  ciudad. 

Gonello  sostuvo  su  opinión,  y apostó  á que  estaba  en 
lo  cierto. 

¿Qu  é hizo  para  ganar  su  apuesta?  Se  envolvió  la  ca- 
beza en  un  gorro  de  lana,  se  puso  en  la  cara  un  pañuelo 
como  el  que  tiene  dolor  de  muelas,  y de  esta  suerte  se 
colocó  en  la  antecámara  del  Príncipe. 

Todos  los  que  pasaban  por  allí  le  preguntaban  lo  que 
tenía,  y le  aconsejaban  algún  remedio,  y Gonello  iba 
apuntando  los  nombres  de  todos  ellos  juntamente  con 
el  remedio  recomendado. 

Pasó  por  allí  el  marqués;  á su  vez  se  informó  también 
de  su  mal,  y asimismo  le  recomendó  un  remedio.  Go- 
nello le  dió  las  gracias  y se  marchó  á su  habitación. 

Al  día  siguiente  se  presentó  ante  el  marqués,  y le  dijo 
que  creía  haber  ganado  la  apuesta,  y al  mismo  tiempo 
le  presentó  la  larga  lista  de  todos  aquellos  que  le  ha- 
bían dado  remedios  para  el  dolor  de  muelas. 

El  marqués,  viendo  su  nombre  á la  cabeza  de  la  lista, 
no  pudo  contener  la  risa,  y tuvo  que  convenir  en  que  la 
corporación  más  numerosa  en  Ferrara,  como  en  otras 
ciudades,  era  la  de  los  médicos,  y concedió  á su  bufón  el 
precio  de  su  apuesta. 

Amor  propio  de  millonario  Refiere  un  periódi 

co  francés  que  en 

1870  el  barón  James  de  Rothschild  dió  un  cheque  suyo 
al  Sanco  de  T/)ndres  y le  fué  rechazado,  obligándole  á 
saldar  en  .especie.  El  banquero  se  ofendió  de  tai  manera, 
que  al  día  siguiente  fué  al  Banco  de  Inglaterra  con  un 
carrito  de  mano,  y sacando  su  cartera,  pidió  cambio  en 
oro  de  un  fajo  de  billetes  de  mil  libras.  A la  hora  de  ce- 
rrarse las  oficinas  había  hecho  salir  del  Banco  la  suma 
de  400  millones. 

Al  siguiente  día  continuó  con  una  suma  parecida.  Ras 
consecuencias  fueron  desastrosas;  el  agio  subía  á altu- 
las  fabulosas,  y el  Banco  de  Inglaterra,  el  estableci- 
miento financiero  más  importante  del  mundo,  comen- 
zaba á temer  un  gran  conflicto.  Fueron  á buscar  al  barón 
de  Rothschild,  le  dieron  las  más  humildes  excusas  y le 
prometieron  aceptar  en  lo  sucesivo  sus  cheques,  cual- 
quiera que  fuese  la  cantidad. 

El  conde  de  Sorssons  tenía  la  barba 
roja.  Paseaba  un  día  por  sus  jardi- 
nes con  el  Rey  Enrique  IV  que  había  ido  á visitarle,  y 
queriendo  burlarse  del  jardinero,  que  era  completamen- 
te barbilampiño,  le  dijo; 

— ¿Cómo  es  que  no  tienes  barba.-- 

— Señor,  el  día  en  que  Dios  repartía  las  barbas,  llegué 
yo  un  poco  tarde  y ya  no  quedaban  más  que  rojas,  y 
yo  me  dije:  para  tener  una  barba  tan  fea,  prefiero  que- 
darme sin  ninguna. 

Un  barbero  muy  torpe  cor- 
tó al  afeitarle  á monteñor 
de  la  Mothe,  obispo  de  Amiens,  y se  retiraba,  cuando  el 
prelado,  al  notar  la  sangre,  le  llamó  y le  dijo  dándole 
una  moneda; 

—Toma,  hombre,  que  no  te  había  pagado  más  que  la 
barba,  y te  debo  la  sangría. 


u 


N EPIGRAMA  DE  MME.  STAEL 


A BARBA  ROJA 


i L BARBERO  DEL  OBISPO 


Hallábase  madame 
Stáel  enojadísima 
con  el  vizconde  de  Cüoiseul  por  los  malignos  chistes 
que  el  maldiciente  había  hecho  á su  costa,  cuando  lo  en- 
contró en  sociedad  y tuvo  que  hablarle  por  exigencias 
de  la  cortesía. 

— ¡Cuánto  tiempo  sin  veros,  Sr.  Choiseul! 

— He  estado  muy  malo,  señora  embajadora. 

— ¿Muy  malo?  ¿Grave  tal  vez? 

—Grave.  He  estado  á punto  de  envenenarme. 

— ¡Cielos!  ¿Os  habréis  mordido  la  lengua? 


REFRANES  ILUSTRADOS 


mCSA  REVUELTA 


RENGLONES  CORTOS 

CANTARES 

¿Conque  no  me  quieres  ver 
y has  llegado  á aborrecerme? 
¡Para  qué  mientes,  mujer, 
si  estás  deseando  verme...! 

Un  pobre  desventurado 
amargadito  decía; 

¡la  muerte  suele  olvidarse 
del  que  desprecia  la  vida! 

Siempre  en  mis  soledades 
de  ti  me  acuerdo; 

^qué  mejor  compañía 
que  tu  recuerdo? 

Comprendo  que  se  le  bese 
á un  perro,  á un  gato,  á un  león; 
pero  besar  á una  suegra... 

¡es  el  colmo  del  valor! 

Si  veo  por  el  demonio 
mi  virtud  comprometida, 
acordándome  de  ti 
venzo  al  demonio  en  seguida. 

V 

JEs  un  hecho  probado, 

’¡i  no  cabe  duda; 

*a  que  pierde  á su  esposo .. 
se  queda  viuda. 

Eustaquio  CABECON. 


INTE  PARA  LOS  ENCAJES  Para  te- 
ñir los 


CONOCIMIENTOS 

UTILES 

T 

encajes  y otros  objetos  femeninos  en 
el  tono  de  hilo  crudo,  se  emplea  ge- 
neralmente una  solución  de  café  ó de 
té,  pero  el  color  obtenido  por  este 
proceoimiento  es  muy  poco  perma- 
nente y acaba  por  desaparecer  al  cabo 
de  algún  tiempo.  Es  preferible  em- 
plear otro  tinte  mucho  mejor  y muy  ' 
barato  además,  que  consiste  en  una 
disolución  de  algunos  cristales  de 
permanganato  de  potasa  en  una  gran 
cantidad  de  agua.  El  líquido  toma  un 
bello  color  rojo,  y los  encajes  que  en 
él  se  sumergen  toman  un  tono  pardo 
claro,  solamente  después  de  secarse. 
El  color  es  tanto  más  obscuro  euanto 
mayor  cantidad  de  permanganato  se 
ha  echado  en  el  agua,  por  lo  cual  es 
muy  conveniente  probar  en  unos  tro- 
citos  de  lienzo  el  efecto  del  líquido 
antes  de  teñir  los  encajes  ó las  cor- 
tina-. 


^ARA  PEGAR  LAS  FIGU- 
RITAS  DE  BISCUIT 


Las  esta- 
tuitas  de 
biscuit  que 
adornan  la;  cláj^éres  y las  chimeneas, 
■ »n  de  una  gran  fragilidad,  y á me- 
nú;-., con  el  más  ligero  golpe  se  rom- 
p m recomposición  con  las  colas 
de  ;¡ue  >e  dispone  habitualmente 
..  = -,  . fácil,  porque  engrasan  los 
■ntorno  fb  la  rotura  y afean  noto- 


riamente el  objeto.  Hay.  sin  embargo, 
■jn  procedimiento  sencillísimo  cuyos 
resultados  son  excelentes,  que  con- 
siste en  frotar  los  dos  bordes  de  la 
fractura  con  una  cabeza  de  ajo  y colo- 
car los  trozos  bien  en  su  sitio.  El  jugo 
del  ajo  seca  rápidamente  y pega  fuer- 
temente. Como  esta  capa  aglutinante 
es  tan  delgada,  el  filete  que  marca  la 
hendedura  es  apenas  perceptible. 
Cuando  la  parte  que  se  trata  de  pegar 
es  algo  voluminosa  ó picuda , con- 
viene atarla  con  unos  hilos  durante 
algunos  minutos  para  dejar  al  ajo 
tiempo  de  secarse. 

pARA  CONSERVAR  Generalmente, 
^ LA  PLATA  cuando  se  va  de 

• viaje,  suelen 

dejarse  los  cubierios  envueltos  en  pa- 
pel de  seda  dentro  de  una  caja,  y á la 
vuelta  suele  verse  con  extrañeza  que 
la  plata  ha  tomado  un  tinte  negruzco 
difícil  de  quitar,  y que  deja  siempre 
manchas  indelebles.  Esto  proviene  de 
que  el  papel  contiene  productos  sul- 
furados, que  al  desprenderse  forman 
sobre  el  objeto  una  capa  desulfuro  de 
piala.  He  aquí  cómo  debe  procederse 
para  evitar  que  esto  suceda;  Háganse 
disolver  seis  partes  de  sosa  cáustica 
en  la  cantidad  suficiente  de  agua  para 
que  la  solución  marque  20°  Bauraé,  y 
hágase  hervir  en  seguida  con  cuatro 
partes  de  cinc.  Después  de  haber  de- 
jado enfriar  el  líquido  se  añade  agua 
hasta  que  el  areómetro  marque  10°,  y 
se  impregna  el  papel  en  que  se  ha  de 
envolver  la  plata.  De  esta  manera 
pueden  conservarse  los  cubiertos  du- 
rante años  sin  que  se  ennegrezcan. 

PLANQUEO  DE  LOS  Para  los  dia- 

DIAMANTES  “^ntes  teñidos 

de  amarillo, 

azul,  verde  ó rojo,  se  emplea  un  me- 
dio sencillísimo  que  los  hace  aparecer 
blancos.  Basta  con  colorearlos  ligera- 
mente por  debajo  con  un  color  com- 
plementario; violeta  si  es  amarillo; 
rojo  si  es  verde;  verde  si  es  rojo.  El 
efecto  obtenido  es  sorprendente;  un 
simple  punto  de  uno  de  esos  lápices- 
tinta,  que  se  tiñen  de  violeta  al  hume- 
decerse, basta  para  hacer  á un  dia- 
mante amarillo  del  Cabo  tan  blanco 
como  uno  del  Brasil. 

Claro  es  que  este  procedimiento 
empleado  por  los  joyei'os  constituirla 
un  fraude,  pero  es  muy  fácil  evitarlo 
con  sólo  lavar  con  alcohol  el  diaman- 
te sospechoso. 

T^ESINFECCION  DE  Eas  esponjas  de 
LAS  ESPONJAS  tocador  son  ver- 

daderos  nidos 

de  microbios,  y como  tales  son  un  pe- 
ligro perpetuo  para  las  personas  que 
las  usan  si  no  se  tiene  el  cuidado  de 
hacerlas  asépticas.  Para  ello  son  ne- 
cesarias las  Siguientes  operaciones; 

1. -i  Lavarlas  en  agua  abundante.- 

2. "-  Sumergirlas  durante  dos  horas 
en  20  gramos  de  ácido  clorhídrico 


puro,  diluido  en  i.ooo  gramos  de  agua. 

3. a  Volver  á lavarlas  en  gran  can- 
tidad de  agua  hasta  que  desaparezca 
completamente  la  acidez. 

4. a  Sumergirlas  durante  veinte 
minutos  en  una  solución  al  10  por  100 
de  permanganato  de  potasa. 

5. a  Sumergirla  esponja  en  la  si- 
guiente mezcla: 

Agua 5 litros. 

Bisulfato  de  sosa,  óo  gramos. 

Acido  clorhídrico.  30  — 

6. a  Lavarlas  en  agua  hirviendo. 

7. a  Sumergirlas  en  una  disolución 
de  sublimado  corrosivo  al  i por  500. 

La  verdad  es  que  el  procedimiemo 
es  largo,  pero  es  seguro. 

f IMPIEZA  DE  LOS  VELOS  El  medio 
^ más  senci- 

llo de  restaurar  un  velo  estropeado 
por  el  polvo,  consiste  en  sumergirlo 
brevemente  en  un  baño  de  alcohol. 
Después  se  enjuga  extendiéndole  bien 
tirante  sobre  un  cristal  ó una  mesa 
sumamente  lisa. 


P ARA  RECONOCER 


Para  averiguar 
si  está  bien  vul- 


EL  CAUCHO  VUL 

CANIZADO  canizado  el  cau- 

cho,  basta  con 

poner  en  contacto  dos  trozos,  los  cua- 
les no  deben  adherirse.  También 
abriendo  un  orificio  con  la  punta  de 
un  lápiz,  por  ejemplo,  debe  cerrarse 
en  el  acto  y una  lengüeta  que  se  es- 
tira todo  lo  posible,  debe  encogerse 
en  el  acto  que  se  suelte. 

BLANCO  Y NEGRO 

BEVISTA  ILUSTBADA 

SE  FÜBLIOA  TODOS  LOS  SABifl^OS 


TARIFA  DE  SUSORIPOIONES. 

P2SDE  1.0  DE  ENERO  DE  1908 


NACIONES 

POR 

3 

MESES 

POR 

6 

MESES 

POR 

9 

MESES 

POR 

UN 

AÑO 

Madrid.  , Ptas. 

3 

6 

9 

12 

Provincias.  Ps. 

4 

8 

12 

16 

Portugal.  Pts. 

5 

10 

16 

19 

Extranjero.  Fs. 

6 

12 

18 

23 

pago  adelantado  en  libranzas  de  la 
Prensa,  sellos  de  Correo,  sobres  mo- 
nederos, libranzas  del  Giro  Mutuo  ó le- 
tras de  fácil  cobro. 

La  Administración  de  BLANCO  Y 
NEGRO  no  responde  de  la  pérdida  de 
las  cartas  que  no  vengan  certificadas 


Jeroglífico 


Cruz  logogrífica 
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Letra  dominical. 

Hermandad  religiosa. 

Astro. 

Encono,  enojo  y mala  voluntad. 
Ave  de  rapiña.  Instrumento  musical. 
Oración. 

Constelación. 

Organo  de  la  cabeza. 

Cerco  de  madera,  hierro,  etc. 
Indignación  y enojo. 

Hija  de  Labán. 

Metal  precioso. 

Piedra  llana  y de  poco  grueso. 
Planta  gramínea. 

(TOBO)  VATE  ESPAÑOL. 


Todas  las  palabras  de  la  presente  cruz  se  forman  de  las  letras  que  contiene  ei 
odo  ó clave  que  hay  al  pie,  pero  teniendo  en  cuenta  que  no  se  emplean  en  dichas 
lalabras  las  letras  más  veces  de  las  que  se  encuentran  en  el  todo.  Es  decir,  que  las 


lalabras  son  extraídas  de  letras  que  contiene  el  todo. 


Intercalación 

PA  N0HllN31d3S  PA 


Jeroglífico  fácil 

POR  P.  GRAN 


2 TOTO 


Logogrifo  numérico 

POR  CRIST)NO  BRAVO  PÉREZ 


I í 3 4 5 6 7 Ave. 


2 5 3 6 1 2 
57314 
1432 
432 
3 7 
5 
7 

1 4 
567 
5234 
16767 
175564 


M -dicamento. 
Tiempo  de  verbo. 
En  la  vejez. 
Nombre  de  mujer. 
Negación. 
Consonante. 

Vocal. 

Negación. 

Corriente. 

Animal. 

En  la  iglesia. 
Tiempo  de  verbo. 


1656417  Nombre  de  varón. 

Rom  bo 

POR  C.B.  P. 


o 


000 

00000 

000 


O 

Substituir  los  ceros  por  letras  de 
modo  que  se  lean  horizontal  y vertical- 
mente: 

1 .*  Consonante. 

2. °  Cantidad. 

3. ”  Verbo. 

4. °  Articulo  en  plural. 

5. ®  Consonante. 


Jeroglífico 

I AZU  1.* 

SOLUCIONES 

Á LOS  PASATIEMPOS  PUB’ ICADOS 
EN  EL  NÚMERO  ANTERIOR 
A la  curiosidad:  Rusia  es  el  país  don- 
de hay  más  ciegos;  se  cuentan  dos  por 
cada  mil  habitantes. 

A la  intercalación  doble:  OelegaUo. 

Al  jeroglifico;  Tocata. 

Al  jeroglifico-metátesis;  Candelabro. 

A un  pueblo  de  la  provincia  de  Grana- 
da: Alcázar. 

Al  jeroglifico  fácil:  Asalto  en  un  con- 
vento. 

Al  jeroglifico sencillitn:  5o.  000  quintos. 
A la  urna  electoral: 

SUFRAGIO 
1 2345678 


LA  CAIDA  DE  LA  HOIA 


DIBUJO  DE  MEDINA  VE^A 


Volverán  vuestras  verdes  cabelleras 
sobre  los  mochos  troncos  á brotar; 


mas  los  cabellos  de  mi  terso  cráneo, 
esos...  no  volverán. 


REVISTA  ILUSTRADA 


BLANCO  Y NEGRO 

SO  CENTIMOS  SO 


ANANAS  DE  OTOÑO 


NUMERO  Sl4 


POR  SANCHA 


A LOS  LECTORES  DE  BLANCO  Y NEGRO 

UN  LA 

JREFTJBXvICJL  JLRO-EKTIK  JL 


Deseando  la  Empresa  de  BLANCO  Y NEGRO  estrechar  los  lazos  que  la  unen  á sus  herma- 
nos de  la  República  Argentina,  ha  hecho  concesiones  especiales  á su  corresponsal  exclusivo 
Sr.  Vaccaro,  con  el  fin  de  que  pueda  venderse  nuestra  Revista  al  económico  precio  de 

20  CENTAVOS,  MOHEDA  MACiOHAL 

El  público  deberá,  por  tanto,  exigir  el  citado  precio,  y no  pagar  más  que  20  CENTAVOS  (veinte 
centavos),  moneda  nacional,  por  cada  número  de  BLANCO  Y NEGRO. 


SENOS 

desarollados.  reconstituidos. 

hermoseados,  fortijicados 

en  dos  meses  con  las 

PILVLES  ORiENTALES 

del  D'  RATIÉ 

El  único  producto  que  asegura  el  desarollo  y la  ñrmeza 
del  pecho,  sin  perjudicar  la  salud. 

Aprobadas  por  celebridades  médicas, 
ün  frasco  se  remite  por  correo,  enviando  7c50 
^setas  en  libranzas  ó sellos  á Cebrian  y C%  Puerta 
errisa,  18,  Barcelona. 

venta  en  Madrid  ;•  Farm  : Gatoso,  Arenal  2* 


65  AÑOS  DE  ÉXITO 

Fuerai.Congurso  París  1900 

GRAN  PREMIO,  Saint-Lonis  1904 

Alcohol  de  Inlenta  de 

BICQUS 

(EL  ÚNICO  VERDADERO  ALCOHOL  de  HIEHTA) 

CALMA  la  SED,  SANEA  el  AGUA 

ContraciVÓMITO.DolordoCABEZA, INDIGESTION 

Aqua  de  Tocador  y IDeittífbico  esanislto 

PRESERVATIVO  i..  EPrnÉMBAS 

Pedir  el  X^rCQZ<£:s 
DiTrntieDlasPEBrOHi^RIAS,  FÁRDIiCIAS  y DBOGDERIAS. 


ZEISS 

= GEMELOS = 

CON  AUMENTO  DEL  RELIEVE  EN  LAS  IMÁGENES 

Diatancia  oeulEir 


D.  E.  P. 


D.  B.  P. 


Distancia  objetiva  ampliada 

MODELOS  NUEVOS 

para 

VIAJE,  DEPORTES,  GAZA,  EJÉRCITO  y MARINA 

Las  ventajas  determinantes  de  la  aceptación  lograda  por  los  geme- 
los ZEISS,  ó sea  su  gran  intensidad  luminosa,  su  exce- 
lente alcance,  su  estabilidad,  el  campo  de  su  objetivo,  la  precisión 
con  que  están  construidos,  su  resistencia  á todos  tos  climas,  han 
sido  considerablemente  aumentadas  en  los  modelos  más  recientes, 
Pídase  el  prospecto  T.  77. 

De  venta  en  todos  los  establecimientos  de  óptica,  y por 


Berlín 

Frankfort  a.  M. 
Hamburgo. 


CARL  ZEISS 

lENA  (Alemania) 


Londres 

San  Petersburgo 
Viena. 


¡No  mas  Cabellos  blaaoosi 

sAGUA  SALLES 

progresiva  ó instanlánc.'t  devuelve  al  cabillo  blanco  y 
ó la  barba  su  color  primitivo  : rublo,  castaño  O negro, 
colores  tan  naturales  que  es  Imposible  apercibirse  que 
son  teñidos.  Bastan  nna  ó dos  aplicaciones  sin  lavado 
ni  preparación. 

El  Água  Salida  es  absolutamente  inofensiva  y su 
eficacia  pronta  y duradera,  la  han  colocado  lobre  todas 
las  Unturas  y nuevas  preparaciones. 

8ALk¿S  f^iLS»Perr*09lflúM.73,rueTarbÍgo,Parli. 
VtHDISE  CN  Casa  or.  T''''''"-  »./'s  T PSUlQUeROS'  t 

Por  mayor,  Cebrián  y Compañía  - Barcelona 


ANUNCIOS  POR  PALABRAS 
CLASIFICADOS  EN  SECCIONES 


ANUNCIOS 

POE  PALABRAS,  CLASI- 
ñcados  en  secciones.  De 
ana  á diez  palabras,  2 pesetas. 
Porcada  palabra  más,  20 cén- 
timos; sin  doscnento.  Las 
abreviaturas  se  cuentan  como 
una  palabra,  y toda  cantidad 
aumérioa  que  exceda  de  cinco 
iifras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
porte de  cada  inserción  debe- 
rán añadirse  10  céntimos  de 
oeseta  por  el  impuesto  del 
timbre. 

Los  originales  se  remitirán 
á la  Administración  de  Blan- 
30  Y Negro,  Serrano,  85,  Ma- 
drid, acompañados  do  su  im- 
porteen metálico,  sellos  de  Co- 
rreos, libranzas  de  la  Prensa  ú 
ótro  giro  análogo,  con  oobo 
dias  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deban  ser  publicados. 


AUQUIUURUSI 

PISOS  AL  MEDIODIA,  OA- 
lefacción,  ascensores,  telé- 
fonos, termosifón,  baños,  gran 
confort  y decorado,  se  alqui- 
lan. Montalbán,  1. 


ARJUAS 

ALMACEN  DE  ARMAS  DE 
Antonio  Covarsi,  Badajoz. 
Escopetas  inarca  Covarai,  ga- 
rantizadas. Pídanse  catálog'.., 
ilustrados.  ' 


COUOCACIONR!^ 

LOS  QUE  DESEEN  RAPI- 
damente  colocarse  deben 
anunciarse  en  esta  sección. 


CORRRSPONSAliUS 

Blanco  y negro,  se 

vende  en  la  librería  de 
R.  Goñi.  Alsina,  947.  Buenos 
Aires,  República  Argentina. 


FOTOGRAFÍAS 

0MB AU,  EOTÓGRAEO. 
Retratos  de  niño.  Meda- 
lla de  oro  Exposición  nacional 
1905.  Retratos  de  niños.  Puen- 
carral,  6.  Hay  ascensor. 


INSTITUTOS 

INSTITUTO  ROUMA»,  LIÉ- 
I ge-Bélgica  (Boulevard  de  la 
Sauveniére,  S9).  Preparación  á 
los  exámenes  de  admisión  de 
las  diferentes  escuelas  de  in- 
genieros. Grandes  éxitos. 


UIRROS  RRlilGIOSOS 

Devocionarios  en  Es- 
pañol, francés,  inglés.  No- 
vedades en  estampas.  Postales 
religiosas.  Carretas,  31,  li- 
brería. 


Devocionarios,  obras 

y objetos  religiosos.  Libre- 
ría de  Martínez,  Correo,  4. 


IMEDICAMBNTOS 

Catarros,  tos.  jarabe 

de  Heroína  (benzo  cinámi- 
co), del  Dr.  Madariaga.  Agrada- 
ble ó insuperable  remedio  pec- 
toral. 

PAPEUES^INTADOS 

El  .ANAGLYPTA.,  Noví- 
simo producto  decorativo 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
pintados. 


PAPELES  PINTADOS  DE- 
Cristóbai  Hernández.  Ca- 
lle Mayor^  núm.  44.  Remite 
muestras  a provincias. 


PERFUMERIAS 


¡TAP!  ¡TAP!  PARA  PER- 
I I fumar  la  boca.  Farma- 
cias, droguerías,  30  céntimos. 

POSTALES 

POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


j Que  cuál  es  el  se- 

& creto  do  nuestra  fabri- 
cación? ¡Sencillisimo!  Todo  por 
él  Arle,  sin  él  no  concebimos  el 
menor  asunto,  y en  aras  de  él 
llevamos  por  el  mundo  nues- 
tra Tarjeta  Postal,  genuinamen- 
to  española,  riquísima  en  deta- 
lles, do  encantadora  confec- 
ción. La  rasa  editorial  P.  Gui- 
llén  é Hijo,  Valladolid,  está  á 
disposición  do  quien  la  solicite. 

SASTRERIAS 


I MPERMEABLES  PARA  SE- 
I ñoras,  géneros  con  caucho 
y paños  impermeabilizados. 
Pont,  Espoz  y Mina,  12,  Madrid. 


SELLOS 

CATÁLOGO  SELLOS  DE 
Correos.  Acaba  aparecer 
6."  edición.  Precio,  certificado, 
3,40  ptas.  Gálvez,  Principe,  9, 
Madrid. 


TRANI^ORTES 

WAGONES  CAPITONNÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 

VENTAS 


Tarjetas  postales 

desde  cinco  céntimos.  Li- 
brería de  Martínez.  Correo,! 


R/IAGNÍPICO  SOLAR  PA- 
•VI  -seo  Castellana,  vende, 
15.640  pies.  Mayor,  £8,  segundo. 


EL  AGUILA 

3-PRECIADOS— 3 


G-RAN  BAZAR  DE  ROPAS  HECHAS 

y géiici-us  para  la  medida.  Exposición  y venta  en  las  nuevas  secciones;  Camisería,  ^ 
Sombrerería.  Zapatería.  Guantes.  Rastones.  Artículos  para  viaje. 


Primera  Dentición 


Facilita  la  salida  do  los  Dientes 

y previene  todos  los  Accidentes  de  la  Dentición. 

Exíjanse . el  Sombre  de  Belabarte  y el  Sellado  la  “Union  des  Fabticanls". 
FtIMOUZE  — PARIS,  y en  todas  las  Farmacias  del  Globo. 


gjMULSION  NADAL 

contiene  8o  p.  oyo  aceite  bacalao  i.“.  todo  asimUable.Recons-  I 
tituyente.  Aceite  sólo  indispone  y pierde  por  vías  intestinales.  | 


INIMITABLE 

AGUA  DE  AZAHAR 

MARCA  «LA  G-IRALDA* 

De  venta  en  las  principales  farmacias 
perfumerías  y 4i^oguerias  de  toda  España. 
Precios:  Primera  calidad,  2,50  pesetas  botella;  Segunda 
calidad,  1,50  pesetas  botella. 


ACEITE  IHOGG 


43  HÍGADO  FRESCO  de  BACALAO,  Natural  y Meúlcinal 

Bl  mejor  que  existe  (FRASCOS  TRIANGULARES) 
Ukico  Propietario  : xxoCrO-,  13.  Rué  Paul  Baudry,Farla< 


NUEVOS  ALMOHADONES! 

en  CAOUTCHOUD,  PNEUm  TICOS 

Modelo  Patentado  S.  G.  D.  G.  deUDr.  L.  DESCHAMPS 

para  AUTOMOVILES,  VIAJES,  OFICINAS,  y para  ENFERMOS 

AmIo  peifeclo.  - Ileiibiiidad  incomparable.  - Todas  formas  j dimensiones 

DÜPONTnLSAINÉ&G%  ,rueHautefeuílle  I 

Catálogo  franco  contra  pedido  — Tel.  827-75.  — PARÍS  (Vl“) 
^^SPECIFigUEJiSEBIENL^AZÓ^OCIALYLASSESAS^J 


Con  una  simple  fricción  diaria  sobre  la  parte  que  se  desea 


adelgazar  de!  THE  THINN  GLOROL  depositado.  I 

Loción  externa  inofensiva.  Inocuidad  absoluta. 

Seguid  bien  nuestras  instrucciones  y obtendréis  un  re- 
sultado sensible  en  una  semana;  caso  contrario,  se  de- 
vuelve el  importe. 

M.  DUC,  33,  Fanb.  Poissonniérc,  PARIS,  EX. 

Se  envía  gratis  folleto  é instrucciones  en  carta  cerrada. 


Casar  &.  Minka 


Cria  y comercio 
de  perros  ae  raza. 

ZAIi^'A  (Prusia). 
Los  más  hermosos  pe- 
rros Je  casta  de  todas 
clases  (perros  tie  giiar- 
>13,'  de  lujo,  de  compañía 
y pa  a las  señora  , asi 
como  toda  clase  de  pe- 
rros de  caza),  desdólos 

» , . hermoso  perros  de  Ulm 

y de  montcña,  hasta  los 
■'*'  más  pequeiios  falderi- 

llos  de  salón. 

C - \ ilopro  ilustrado,  gratis  y franco.  El  catálogo  do  lujo  con  cien 
grabados  y el  libro  El  amigo' del  perro,  so  envían  por  dos  francos 
en  sellos  de  Correos. 

Gran  Fiposiciun  particular  permanente  en  la  estación  de  Zalina 


CREMA  ICILMA 


Soberana  contra  ardorea  del  sol  h 
irritaciones.  Conserva  el  cutis 
joven  y natural.  No  tiene  grasa. 
Períunie  nuevo.  Da  un  resultado  izomediato.  Sin  rival  para  la  tez. 


Elixir  Estomacal 

de  Saiz  de  Carlos  (Stomalix) 


Cur.Tción  segura  del  98  por  100  de  los  enfermos 
del  estómago  é inteotinoOf  aunque  lleven 
30  Rftoá  de  sufrimientos.  A\uda  á las  digestiones, 
abre  el  apetito,  tonitíca  y es  recelado  por  los  M6- 
diaw  do  Kiiropn  y .Vmórica  pam  curar  la  dispep- 
sia. dolor  de  eslOmago,  acedías,  vómitos,  estreñi- 
miento. diarreas  en  nifios  y adultos,  dilatación  del 
osiómago.  neurastenia  gástrica,  úlcera  del  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  ele. 

SERRANO,  30.  FARMACIA.-MAORID 

T VRJ.NCll  ACKS  DEL  MUNDO 


Estomago- Intestinos 


BOYAL  WINDSOR 

EL  CELEBRE 

RESTAURADOR  del  CABELLO 

¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
OEBILES  Ó CAEN  ? 

ICM  CL  CASO  AFIRMATIVO 

Emplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 
.:.  lino  producto,  deiruelve  a los  cabellos  blancos 
’J  : ■ primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud 
L • ' iida  del  cabello  y hace  desaparecer  la  caspa. 

L . SOLO  Hestaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
II  Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  los 

I'--  d.i  ■-  ROYAL  WINDSOR.  — Vendese  en  las  Peluquerías 
V P ■ i'ii  Ir  y iiii'di'i  Ira.scos. 

U1  iMl>I  l O l•RI.^CII^VI.:  :ííS,  Rilo  il’Fuííhicn,  Parí» 
So  lovia  franco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecta 
coDtenleodo  pormenores  y atestaciones. 

CUPOiTPRjMA 


■'•I.-' 


' : -11  l'i  el  |ire-'nle  Eiinon-Prima  con  2 pesetas  50  en 
la  l'.  rf  .mena  K.  CoriHl.tV,  13,  riie  d'Engliien,  Paris, 
.1  li.u  .i  un  Mino  ri'f/nme  conleniendo  ; 

■n  leel.i  di'  1,1  “Velamine  á la  Violette” 

h-  i./  inioni|i  ir.ililes  |Mri  la  lielleza  del  rulis. 
i '■  Rotue  Sovrana  ” l.ilisinan  de  belleza  ideal. 

1 ■ i.  I ‘‘Af/Jantís  ” el  |ll■r^lllne,  sin  rival. 

' e .-li'riv'.'i  iiciifi-:  fO  l.'irjelas  perfumadas. 

' n . . pile  : este  riirio  rrrlnnin  tiene  por  único 
V ir  la  celebre  .Marca  E.  (lorillt  \V  ijne  es  una 
: ' :il>  del  inundo,  y cueula  con  mas  de  un 


PARA  LAS  CANAS 

Ultima  perfección  Aceite  Vegetal  Mexicano.  Devuelve 
exactamente  á los  cabellos  su  primitivo  color,  hayan  sido  éstos 
negros,  castaños  ó rubios,  y sin  temor  á mancharse  se  usa  con 
las  mismas  manos,  como  cualquier  aceite  de  tocador.  Madrid, 
Sres.  Pérez  Martín,  V.°  y C.“  y Martín  y Duran. — Barcelona, 
E.  Sarrá,  Ronda  San  Pedro,  7,  y Sres.  Vicente  Ferrer  y C.": 
Al  pov  menor  en  Madrid,  Barcelona  y Valencia,  en  las  más  acre- 
ditao.-is  perfumerías. — Sevilla:  Bazar  Sevillano. — Málaga:  Mar- 
qués de  Barios,  4.— Granada;  Zacatín,  12. — Bilbao:  Bideba- 
rrieta,  15. — Valladolid;  Perfumería  Inglesa. — Zaragoza;  C.  Cam- 
po, Coso,  29. — Murcia:  Bazar  Murciano. — Gi,jón:  B.  Piquero.— 
Santander;  San'Francisco,  11. — Cádiz:  B.  Estévez  v «La  Ideal». — 
Oviedo.  Nicolás  Fernández  y C.“ — Goruña.  M.  Espi„,  y en  las 
principales  perfumerías  de  las  demás  provincias. 


SIEMPRE  NOVEDADES 

PRECIOS  SIN  COMPETENCIA 

Víctimas  de  la  desgracia 

El  que  quiera  poseer  los  secretos  del  amor,  que  la  mala  es- 
trella le  deje,  ganar  en  juego  y loterías,  destruir  ó echar  urn 
hado,  aplastar  á sus  enemigos,  tener  suerte,  riqueza,  saluf,T 
belleza  y dicha,  escriba  al  Mago  MOOIíYS’S,  19,  rae* 
Mazagrau,  PARIS,  que  envía  gratis  su  curioso  librito. 


/'lENUDA 


PERIODICO  INFANTIL 

SOLO  POR  10  CENTIMOS 

PUEDE  HACERSE  EL  MEJOR  OBSEQUIO 
A LOS  NIÑOS 

COMPRANDOLES  LOS  DOMINGOS 
UN  NÚMERO  DE 

GENTE  MENUDA 

INTERESANTES  ARTICULOS 
CIENTOS  FANTASTICOS,  CURIOSIDADES 
PRECIOSOS  GRABADOS 

REGALO  DE  CIEN  JUGUETES 


COMPRE  USTED  LOS  DOMINGOS 

GENTE  MENUDA 

10  CENTS.  EN  TODA  ESPANa 


Imposible  haya  otra  cosa  mejor  para  devolver  al  cabello  su  primitivo  color,  f^edidlo  en  todas 
las  perfumerías.  Depositarios.  Pérez  Martín  Velase©  y C.a,  ALClAIiA,  7.  Madrid. 


LA  IDALIA 


DE  NORTE  A SUR 

«Muy  satisfecha  de  vuestro 
dentífrico,  üie  decido  á no  em- 
plear otro.  Firmado:  Condesa 
DE  Fronsac. 

«Castillo  de  Vildor  (Pas-de- 
Calais).» 

«Le  agradezco  mucho  el  co- 
frecito  muestra  que  ha  tenido  la 
bondad  de  enviarme.  El  Den. 
tol  es  realmente  el  dentífrico 
más  prodigioso  que  he  conoci- 
do. Se  me  ha  concluido  la  mues- 
tra y no  puedo  prescindir  de 
usarlo. 

Firmado:  Claudio  Geand- 
CEOix,  en  Burlat  (Hérault).» 

El  Dentol  (agua,  pasta  y polvo)  es,  en  efecto,  un  den- 
tífrico que,  además  de  ser  soberanamente  antiséptico 
está  dotado  de  un  perfume  como  ningún  otro  agradable 

Creado  de  conformidad  con  los  trabajos  de  Pasteur, 
destruye  todos  los  malos  microbios  de  la  boca,  impi- 
diendo, por  tanto,  ó curando  seguramente  la  caries  de 
los  dientes,  las  inflamaciones  de  las  encías  y los  males 
de  la  garganta.  En  muy  pocos  días  comunica  á los  dientes 
una  blancura  sorprendente,  destruye  el  sarro  y deja  en 
la  boca  una  sensación  de  frescura  deliciosa  y persistente. 

Aplicado  sobre  algodón,  calma  instantáneamente  los 
dolores  de  muelas,  por  violentos  que  sean. 

De  venta  en  las  buenas.j¿roguería&,  farmacias  y per 
fumerías. 

MADRID:  Martín  y Durán,  Pérez  Martín,  Velasco  y C.a, 
Francisco  Gayoso,  Perfumería  Inglesa,  H.  Alvarez  Gó- 
mez. BARCELONA:  Sucursal  do  V.  Ferrer  y Compañía, 
Salvador  Banús,  Sucursales  de  J.  Vidal  y Ribas. 


CURACION  RADICAL' 


por  el  Especifico  BALDOU 

Cutio  agradable.  Htcetita  ninguno  régimen  etpeeial 
M.  H.  BOIS8EL,  Director  de  la  Gran  Farmacia  de 
Eipecialidades,  Burdeos, envía  grátii  Noticia  é Indicios 
sobre  e!  Especifico  Baldou. 

Répresentante  exclusivo  para  España: 

\Don  D.  Ambroa,  Bruch,  148,  Barcelonai 


BALNEARIO  de  ARCHENA 

Sin  competencia  para  las  enfermedades 
renmáticas  y de  la  piel 

El  dueño  actual  de  los  cuatro  magníficos  hoteles  del  balnea- 
rio, D.  Basilio  Irureta,  ha  introducido  grandes  mejoras,  que- 
dando los  hoteles  completamente  reformados,  con  capacidad 
para  quinientas  personas;  y á pesar  de  su  excelente  confort, 
se  han  rebajado  los  precios  y se  hallan  al  alcance  de  todas 
las  fortunas. 

Habitaciones  desde  una  peseta  hasta  2.5  diarias. 

Mesa  desde  tres  hasta  10  pesetas  por  día. 

Además  se  conceden  grandes  descuentos  en  la  estancia  de 
quince  ó más  días  sgbre  los  precios  de  baños  y habitaciones. 

Los  coches  ómnibus  de  estos  hoteles  se  hallan  en  la  es.tación 
á la  llegada  de  todos  los  trenes. 

Temporada  oficial  desde  1. o de  Septiembre  á 30  de  Noviembre. 

NOTA  MUY  LNTERESANTE. — Con  el  fin  de  evitar  gastos  in- 
necesarios. molestias  y engaños  en  su  trayecto,  todo  bañista, 
antes  de  ponerse  en  camino,  debe  pedir  toda  clase  de  datos 
y se  les  facilitará  á vuelta  de  correo  y gratuitamente  dirigién- 
dose á D.  Basilio  Irureta,  balneario  de  Archena,  y en  Madrid, 
D.  Germán  Ortega,  Preciados,  18.  Depósito  de  «Rioja  clarete» 


He  pasado  oncéanos  en  el  hospital.  Sufría 
un  verdadero  martirio  y nadie  podía  darme 
alivio.  Un  desconocido  me  ha  carado  en 

ocho  diae.  Ya  he  dado  el  nombre  de  él, 

% numerosas  personas  enfermas..  He  visto 

l|gi  I llevarse  á cabo  las^raciones  más  extra- 

ordinarias. Despu^'^e  hsdjerme  curado  do 
una  neurastenia  que  databa  de  once  años.Vdt^^do  también  a 
mi  hijo  de  la  ceguera  y de  la  anemia  p^&jo^,  al  mismo 
tiempo  que  una  Señora  quo  sufría  de  una  lis§s  caKcerosa  que 
amenazaba  gravemente  su  vida,  fué  también  curada.  Un  hombre, 
que  hacia  10  años  estaba  sordo,  fué  curado  con  su  método  en 

menos'^  de  un  mes.  Uii  paralitico  ha  recobrado  el'  uso  ¿¿  sus 

miembros,)  de  igual  mañera  que  un  obrero,  agobiádó  por  los 

reumatlamoB'^ticüíares.  pudo  enaprénlér  de  nuevo  su  trabajó 

seis  semanas  después  de  principiar  la  cura.  Sóláménte  cito 

algunas  de  las  numerosas  y extraordinarias  curaciones  de  que 
he  sido  testigo,  pero  he  hecho  el  voto  de  dar  á lodo  el  mundo, 
el-nombre  del  hombre  que  posee  tan  maravilloso  método.  Toda 
persona  enferma  que  me  escriba,  recibirá  la  dirección  de  él. 
No  pido  retribución  alguna;  cumplo  mi  voto.  Escríbame  como 
sigue  ■ E..D.  — Boite  92  — Secíion  l'.'B  A,  Hóíel  ,des  postes  — 
París  — Franca. 


LA  HIGIENICA 

Agua  vegetal  de  Ai-t'o.yo,  premiada  en  varias  Exposiciones 
científicas  con  medallas  de  oro  y de  plata;  la  mejor  de  todas 
las  conocidas  hasta  el  dia  para  restablecer  progresivamente  los 
cabellos  blancos  á su  primitivo  color;  no  mancha  la  piel  ni  la 
ropa.  Se  expende  en  perfumerías  y peluquerías  do  Madrid  y pro- 
vincias. Deprtsito  l'enti'íil:  PreeiatSws.  5«.  pral. 


PETROLEO  GAL 


Loción  antiséptica  perfumada,  universal- 
mente  reconocida  como  la  mejor  para  limpiar 
la  cabeza  de  caspa,  contener  ¡a  caida  del  ca- 
bello y la  barba,  fortalecer  su  raíz  y evitar  la 
calvicie.  Desconfíese  de  las  imitaciones. 


üna  certificación  del  Laboratorio  Municipal  de  Ma- 
drid garantiza  que  el  Petróleo  Gal  es  inofensivo  y no 
puede  inflamarse.  Medallas  de  oro  en  Paris,  Londres 
y .Madrid.  De  venta  en  las  principales  farmacias, 
perfumerías  y droguerías. 


PARA  EL  PELO 


Moyarniz  (Guadalajara),  21  Febrero  1908. 

''Durante  mucho  tiempo  estuve  padeciendo  una  tos  de  mala  índole  que  me 
impedía  respirar  libremente  y además  mis  digestiones  eran  difíciles  y mi 
apetito  nulo.  Me  volví  pálido  y delgado  hasta  la  demacración.  La  Emulsión 
SCOTT  me  libró  de  todos  mis  males.  Los  órganos  de  la  digestión  recupe- 
raron su  vitalidad,  gané  en  peso  y fuerza  y antes  de  terminar  la  primera 
botella  de  Emulsión  SCOTT  me  vi  líbre  de  la  tos.”  Mariano  San  Migué!. 

Este  señor  no  se  curó  de  sus  males  hasta  que  acudió  á la  Emulsión  SCOTT. 

Podía  haber  estado  probando  durante  muchos 
años  otras  emulsiones  sin  conseguir  resultado 
porque  nunca  están  hechas  las  otras  emul- 
siones con  los  ingredientes  activos  y curativos 
manufacturados,  por  el  procedimiento  sin 
rival  de  SCOTT,  mientras  que  la  de  SCOTT 
lo  está  siempre.  Esta  es  la  única  explicación 
del  porqué  de  la  cura  del  Sr.  San  Miguel, 
que  podéis  aplicaros  á vos  si  os  procuráis 
“El  pescador  con  el  pescado”  en  cada  paquete. 


Una  muestra  gratis  será 
enviada  por  D.  Carlos  Marés, 
calle  de  Valencia  333,  Bar- 
celona, á todos  ios  que  man- 
den 75  cent,  en  sellqs  de 
correo,  para  el  franqueo. 
En  todas  las  droguerías  y 
■ farmacias. 

I Obténgase  siempre  la 
Emulsión  con  esta  marca 
■'  El  Pescador  marca  del 
procedimiento  SCOTT  1 


Emulsión  SCOTT 


y Elmás  fino;  el  más  puro 

Delicioso  Gejian 

Uuioo  agente  cu  España:  DOMINGO  FERNANDEZ,  F.ojerez  de  la  Frontera 


TÉ  RATANPÚRO  Mcíoso  Cejlan 


OXITIMOL 

Elixir  dentífrico  antiséptico. 
Al  por  mayor:  Serra  y Valls, 
Princesa,  !^5,  Barcelona. 

£L  MEJOñ  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


EL  DOLOR 
OE  MEELA& 

ge  quita  con 

miioane  dental 

!ii  iiAiin* 


De  venta  en  todas 
las  Farmacias. 


los  Coñacs 
auténticos 
de  la  Casa 


PIDA  USTED 


FROWiY,  eOGEE  & C.“ 

COGNAC  (Francia). 


PpuábonsB  los  Choeo/aies 
de  ¡os  ñfí.  PP.  Benedictinos 


LA  SIN  IGUAL,  REINA  DE  LAS  TINTURAS 

de  G.  BERNET,  farmacéutico.  BAYONA 
Incomparable  para  devolver  á los  cabellos  y á la 
barba  su  color  primitivo.  Es  inofensiva. 

OepóMítoM  en  las  principales  perfumerías. 


IDEAL  BOUQUET 

PERFUMERIA.  3,  Príncipe,  3 

\ ARIO  Y SELECTO  SURTIDO.  LOS  MAS  ALTOS 
A l.Oí.  MAS  MODESTOS  PRECIOS  COLONIA 
I n ,v  » ntRADA,  ESI  ECIaLIDAD  DE  LA  CASA, 
PESETAS  LITRO 


POR  QUÉ  ES  EL  MEJOR 

Siempre  hemos  aconsejado  contra  las  bronquitis,  cata- 
rros y resfriados  antiguos  descuidados  el  uso  del  Alqui- 
trán Guyot  como  el  mejor  de  todos  los  remedios  para 
todas  estas  enfermedades.  -¿Por  qué  es  el  mejor  remedio? 
Por  dos  razones:  1.®  Porque  es  el  preparado  con  Alqui- 
trán procedente  de  ese  pino  marítimo  tan  celebrado,  y 
especial  solamente  en  Noruega;  y 2.a  Porque  es  el  pro- 
ducto legítimo,  PREPAEADO  POE  EL  MISMO  GUYOT, 
el  sabio  inventor  de  la  solubilidad  del  Alquitrán,  siendo 
él  quien  depura  y refina  el  Alquitrán  mediante  un  proce- 
dimiento especial,  al  cual  se  debe  que  el  producto  sea 
superior  á todos  los  demás  remedios  similares.  Basíamei- 
ciar  una  cuebaradita,  de  las  de  café,  de  Alquitrán  Guyot 
con  cada  vaso  de  agua  al  tiempo  de  comer,  pára  obtener  el 
resultado  apetecido.  De  venta  en  todas  las  farmacias. 

Advertencia. — Si  os  quieren  vender  tal  ó cual  pro- 
ducto en  lugar  del  Alquitrán  Guyot,  desconfiad  de  la 
oferta:  es  interesada.  Lo  mejor  en  tales  casos  es 
exigir  terminantemente  el  Verdadero  Alquitrán  Guyot 
cuya  etiqueta,  si  es  el  legítimo,  deberá  llevar,  además 
del  nombre  «Guyot»  en  letras  grandes,  la  firma  también 
de  Guyot  oblicuamente  y en  tres  colores:  violeta,  verde  y 
rojo;  é igualmente  las  señas  del  Laboratorio:  Casa  L. 
Frere,  19,  rué  Jacob,  París. 

Este  tratamiento  viene  á costar  diez  céntimos  al  día, 
y...  cura. 

Precio  del  frasco  para  el  público  en  toda  España,  pe- 
setas 2,60.  De  venta  en  todas  las  farmacias  y droguerías. 
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ANO  XVlll 


MADRID,  7 DE  NOVIEMBRE  DE  1908 


NUM.  914 


LA  CLAVE 


^Ai^ixTo  Silva  se  enteró — al  regresar  de  un  viaje 
que  había  durado  cuatro  meses — de  que  su  tío  y 
tutor,  aquel  excelente  D.  Juan  Nepomuceno,  á quien 
debía  educación,  catrera,  la  conservación  y aumento 
de  su  patrimonio  y el  más  solícito  cuidado  de  su 
salud,  iba  á casarse...  ¿y  con  quién?,  con  la  propia 
Tolina  Cortés...  la  casquivana  que  de  modo  tan  terco 
había  tratado  de  atraerle  á él,  Calixto,  mediante 


coqueterías,  artimañas  y diabluras,  cuyo  efecto  fué 
contraproducente,  pero  cuyo  recuerdo,  ante  la  noti- 
cia, le  causaba  una  impresión  de  temor  y repug- 
nancia. ^ 

Su  tío  no  le  consultaba,  y no  parecía  dispuesto  á 
escuchar  observación  ninguna  respecto  al  asunto  de" 
la  boda.  Calixto  tuvo,  pues,  que  resignarse;  su  única 
protesta  fué  expresar  el  deseo  de  marcharse  á vivir 


solo;  pero  tampoco  en  eso  estaba  D.  Juan  conforme. 

— ;Xo  faltaba  otro  dolor  de  muelas!  Tú  no  eres  mi 
sobrino,  que  eres  mi  hijo;  si  llegan  á nacerme,  no  los 
querré  más  que  á ti.  La  niña — así  llamaba  D.  Juan  á 


guirnalda  de  azahares  que, bajo  la  nube  de  tul  del  velo, 
coronaba  la  frente  audaz  de  la  diabólica  criatura. 
¿Cómo  se  las  habría  compuesto  la  serpezueia  para 
anillarse  al  corazón  del  honrado  viejo?  ¿Qué  arterías, 


BL  - 

H' 

li^ll 

: \^WlM 

f itnr.T-  h irá  cuenta  de  que  soy  un  viudo  que 
iKi.f'  un  clnci).  ; a‘  ibrj...  Mii  ntras  no  te  cases  tú 
í.Dr.b  én,  t'.do  .si"  : mino  antes. 

Asistió  Calixto  é la  ( crciuonia  nupcial,  e.^treme- 
cic:id'  ' <-  Hit' riormcntc  de  rabia  al  mirar  la  tersa 


qué  travesuras,  qué  sortilegios  usaría?  ¡Sin  duda 
aquellos  mismos  que  Calixto  evocaba  mientras  el 
órgano  emitía  su  vibrante  raudal  de  sonidos  plenos 
y graves,  y en  el  altar,  una  grácil  figura,  envuelta 
en  blancas  sedas  que  la  prolongaban  místicamen- 


te,  articulaba  un  sí  apagado,  un  sí  blanco  también...! 

El  irritante  enigma  que  preocupaba  á Calixto  le 
obligó  á pensar  incesantemente  en  ia  esposa  de  su  tío, 
á tenerla  presente  día  y noche.  Resolvió  vigilarla, 
mirar  por  la  honra  de  D.  Juan,  y no  consentir  que 
nadie  le  burlase  impunemente.  Semejante  propósito, 
noble  y firme,  era  la  justificación  de  su  permapencia 
en  la  casa.  Ojo  y oído;  que  Tolina  anduviese  con  pies 
de  plomo,  ó si  no... 

Tolina,  sin  género  de  duda,  desplegaba  la  hipo- 
cresía más  maquiavélica;  nada  cabía  reprender  en  su 
conducta.  Concurría  á algunas  diversiones  sin  mos- 
trar afán  por  ellas;  se  adornaba  y componía  sin  ex- 
ceso; ignal  y alegre  de  carácter,  con  su  marido  era 
realmente  la  niña  más  hija  que  esposa;  le  cuidaba,  le 
complacía  zalameramente,  le  respetaba  en  público,  le 
mimaba  de  puertas  adentro,  y— Calixto  hubo  de  con- 
fesárselo ásí  propio — D.  Juan  disfrutaba  de  una  feli- 
cidad verdadera.  Chocho  con  la  dulce  3^  sabrosa  mu- 
jercita,  repetía  incesantemente,  disolviendo  en  babas 
las  frases: 

— ¿Ves,  Calixto,  qué  mona  es?  Búscate  una  así. 
No  debe  nadie  morirse,  sin  primero  disfrutar  estos 
goces. 

Calixto,  ceñudo,  se  tragaba  sus  cavilaciones  y sos- 
pechas malignas. 

¡Vamos,  no  podía  ser!  Tarde  ó temprano,  Tolina 
enseñaría  la  oreja.  Si  ahora  se  portaba  bien,  sería 
por  algo...  ¡Bah...!  Y continuaba  observándola  con 
malévola  atención.  Tolina,  afectuosa,  algo  quejosa, 
con  queja  muda,  procuraba  ni  chocar  ni  insinuarse 
demasiado  con  el  sobrino,  á quien  llamaba  hijo  don 
Juan,  y el  sobrino,  á quien  era  indiferente  Tolina 
como  mujer,  no  cesaba  de  preocuparse  de  su  psico- 
logía como  esposa.  ¿Por  qué  se  conducía  bien  la  muy 
astuta?  ¿Por  qué  guardaba  tan  estricta  y dignamente 
el  decoro  de  su  marido?  ¿Por  qué  no  daba  motivo  al- 
guno, ni  aun  de  sospecha?  Y en  vez  de  felicitarse — 
¡somos  tan  poco  lógicos!, — Calixto  se  reconcomía.  Es 
humano:  todo  el  que  augura  mal,  sufre  mortificación 
cuando  no  acierta. 

La  causa  del  buen  comportamiento  de  Tolina... 
Súbito  resplandor  alumbró  á Calixto  para  adivinarla. 
¡Si  estaba  más  claro!  ¡No  haberlo  comprendido!  Lo 
que  la  joven  buscaba  y aseguraba  con  tal  arte  era  la 
fortuna  del  viejo,  su  cuantiosa  herencia...  Un  cálculo 
ambicioso  resguardaba  su  virtud  y la  ventura  del 
confiado  cónyuge.  Antolinita  Cortés  pertenecía  á la 
falange  de  las  calculadoras,  la  sabia  falange  que 
espera  y prepara  la  lámpara  de  la  noche  siguiente... 

Al  descubrir  esta  clave,  Calixto  se  dió  por  doble- 
mente satisfecho.  Su  pesimismo  se  contentaba  con 
reconocer  en  Tolina  instintos  de  mezquindad  y avi- 
dez; su  generosidad  le  movía  á alegrarse  de  renun- 
ciar á una  sucesión  que  nunca  había  codiciado.  Y, 
adelantándose  á lo  que  pudiese  sobrevenir,  un  día 
en  que  la  conversación  cayó  oportunamente,  dijo 
á D Juan: 

—Tío,  nadie  está  seguro  de  vivir  mañana...  Yo  he 
testado  desde  que  soy  mayor  de  edad.  ¿Por  qué  no 
toma  usted  disposiciones,  y deja  á la  tía  Antolina  sus 
bienes?  Lo  merece,  y es  justo. 

— Lo  merece,  y es  justo — repitió  el  anciano  reme- 
dando al  sobrino, — y yo  le  dejaría  los  reinos  de  Espa- 
ña... pero  has  de  saber  que  no  quiere,  que  no  se  le 
antoja,  y que,  al  hablarle  yo  de  eso,  fué  tal  su  enfado 


y el  daño  que  la  hizo,  que  hasta  se  puso  enferma.  Es 
el  único  disgusto  que  tuvimos.  Me  ha  exigido  que 
mi  heredero  seas  tú...  ¿Qué  significa  ese  asombro? 
¿Habías  supuesto  que  Tolina  me  aceptó  por  interés? 
¿Ella?  ¿Ella? 

Y el  anciano  irradiaba  placer  por  su  cara  simpá- 
tica, rojiza  entre  la  gris  aureola  de  la  barba  y los 
cabellos. 

—Bueno,  pero  no  consentiré  tal  disparate  y tal 
injusticia — declaró  Calixto. —Lo  que  usted  me  legue, 
para  ella  será. 

—No  la  persuadirás.  No  quiere.  ¡Es  más  buena  qne 
los  ángeles! 

Desde  esta  conversación,  cambió  Calixto  de  modo 
de  ser.  Huía  de  Tolina,  en  vez  de  vigilarla.  La  sos- 
pecha de  ahora  era  más  punzante,  más  honda,  más 
perturbadora  que  la  antigua.  Una  tristeza,  una  inquie- 
tud sin  límites  invadieron  el  espíritu  de  Calixto.  Per- 
dió  el  apetito  y el  sueño.  Una  tarde,  habiendo  echado 
de  menos  su  cartera,  donde  guardaba  un  fajo  de 
billetes,  bajó  al  jardín  del  hotel  á hora  impensada, 
casi  anochecido,  por  si  la  encontraba  allí,  y registró, 
agachándose,  los  macizos  de  plantas,  hasta  nn  grupo 
de  arbustos  que  ocultaban  un  banco  de  piedra.  Se 
detuvo.  Una  mujer,  sentada  en  el  banco,  besaba  un 
objeto  rojo. 

— ¿Qué  haces  aquí?— murmuró  él  sobrecogido,  sin 
darse  cuenta  de  lo  que  decía. 

— ¿Y  tú?  - respondió  ella  serenamente. 

— Yo...  Yo...  Buscaba  mi  cartera... 

— Aquí  la  tienes;  la  encontré  momentos  hace. 

Y Tolina  le  tendió  sonriente  la  cartera  de  cuero  de 
Rusia.  Calixto  no  la  tomó.  Notaba  que  palidecía,  y 
la  voz  se  le  atascaba  en  la  garganta. 

— ¿Qué  te  sucede? — La  dama,  aproximándose,  acer- 
caba la  cartera  á las  manos  inertes  que  no  la  reco- 
gían.— Vamos — añadió  melancólicamente  y con  mali- 
cia,—coge  tu  dinero...  Ya  sabes  que  yo  no  me  lo  he 
de  guardar... 

La  contestación  de  Calixto  fué— sin  levantarse  del 
suelo — echar  los  brazos  á aquel  cuerpo  que  temblaba 
de  pasión  y de  triunfo...  Tolina,  inclinándose,  bal- 
buceaba; 

— ¡Al  fin!  Trabajo  ha  costado...  ¡Ciego,  ciego! 

Un  paso  plomizo  hizo  erujir  la  arena...  Calixto  se 
incorporó...  D.  Juan  se  acercaba. 

— Buscábamos  esta  cartera— explicó  Tolina,  radian- 
te, blandiéndola  en  alto. — Figúrate  que  Calixto  la 
tocaba  con  las  manos,  y no  la  veía.  ¡Y  cuidado  si 
saltaba  á la  vista!  Pero  siempre  sucede  así:  las  cosas 
más  evidentes  son  las  que  nos  empeñamos  en  no 
ver...  Toma,  sobrino — prosiguió,  deslizando  ella  mis- 
ma, con  graciosa  familiaridad,  el  objeto  en  el  bol- 
sillo del  joven. — Y no  la  vuelvas  á perder,  que  vale 
un  pico... 

A la  mañana  siguiente,  Calixto  se  marchó,  dejando 
á sus  tíos  una  carta  de  despedida,  breve,  aunque 
cariñosa.  Necesitaba  viajar  largo  tiempo,  completar 
sus  conocimientos,  recorrer  el  mundo.  Tolina,  al  ente- 
rarse de  la  carta  que  D.  Juan  leyó  furioso — ¡diablo  de 
chico!,  ¡qué  salida  de  pie  de  banco  es  ésta!, — no  pro- 
nunció palabra. 

Poco  después  se  alteró  gravemente  su  salud,  y don 
Juan  la  pasea  por  balnearios  y antesalas  de  celebri- 
dades médicas,  sin  que  se  sepa  todavía  á punto  fijo 
qué  mal  padece.  Los  nervios,  de  fijo... 

La  condesa  de  PARDO  BAZAN. 

DIBUJOS  DE  MÉNDEZ  BRINQA 


LA  CORTE  DEL  KAISER 


TIEFLAND  En  la  Opera  Cómica  de  Berlín  acaba  de  celebrarse  la  «cien»  representación  de  Ticfland.  Todos 

conocéis  en  España  esta  obra.  Tie/Iand  es  Tierra  baja,  y en  los  carteles  de  la  Opera  Cómica  de 

Berlín  el  nombre  de  Angel  Guimerá  figura  al  lado  del  nombre  del  arreglador  del  libreto,  Rodolfo  Eothar. 
Tieflaiid  lia  tenido  un  éxito  verdaderamente  colosal,  porque  el  libreto  está  muy  bien  hecho,  y la  parti- 

tura,  de  Engeu  d’Albert,  es  una  obra  maestra 
Ea  interpretación  que  los  cantantes  de  la 
Opera  Cómica  de  Berlín  dan  á los  persona- 
jes de  la  montaña  catalana  resulta  perfecta, 
quizá  porque  catalanes  y tudescos  se  parecen 
mucho.  Tienen  el  mismo  carácter  áspero,  son 
igualmente  trabajadores  y laboriosos  y poseen 
las  mismas  habilidades  para  falsificar  todo  lo 
falsificable... 

La  «cien»  representación  de  Tiefland  celebró- 
se con  el  teatro  lleno  hasta  los  lopes,  porque 
el  público  berlinés  las  gasta  así.  Este  teatro  de 
la  Opera  Cómica,  que  se  inauguró  hace  cuatro 
años,  «no  ha  podido  montar  más  que  seis  ópe- 
ras en  todo  este  tiempo».  Las  seis  óperas  han 
sido;  Los  cuentos  de  Hoffman,  Tosca,  Un  baile  de 
máscaras,  La  Tmviata,  La  Bohemia  y Tiefla^id. 
Los  cuentos  de  Ldojfinan  van  por  la  quinientas  y 
pico  representación;  .Tiefland  doblado  ya  la 
primera  centena...  Aprended,  elegantes  de  los 
lunes,  que  protestáis  porque  os  dan  tres  veces 
Las  de  Caín. 

Los  dos  mayores  éxitos  de  la  Opera  Cómica 
de  Berlín  fueron  Los  cuentos  de  Llojjman  y Tie- 
fland. Los  cuentos  de  Hofíman  fué  la  única  ópera 
que  escribió  Offembach,  y el  día  que  se  verificó 
su  estreno  en  Viena  se  quemó  el  teatro.  Años 
después,  otro  teatro  la  montó  en  escena  con 
todo  lujo,  anunció  el  estreno,  y al  comenzar  el 
segundo  acto  estalló  un  incendio  tan  horroroso, 
que  en  pocas  horas  el  teatro  quedó  completa- 
mente destruido.  Desde  entonces  no  había  em- 
presario que  cuando  oía  hablar  de  Los  cuentos 
de  HoHman  no  hiciera  la  cruz...  ¡La  obrita  tenia 
«pata»! 

Los  directores  de  la  nueva  Opera  Cómica  de 
Berlín  se  ríen  de  las  jettaturas,  y para  inaugu- 
rar su  teatro,  cuando  estuvo  concluido,  eligieron  precisamente  Los  cuentos  de  Hoffman.  El  éxito  fué  enorme,  y 
todavía  la  ópera  de  Offembach  figura  eir  el  cartel  tres  veces  por  semana...  sin  que  el  teatro  se  haya  quemado. 

L1  estreno  de  Ticfland  fué  una  revelación  para  gran  parte  de  la  critica  berlinesa,  que  con  tal  motivo  habló 
del  teatro  en  España,  tributando  un  elogio  caluroso  á algunos  de  nuestros  autores  contemporáneos.  Los  crí- 
ticos de  Berlín  conocen  perfectamente  nuestro  teatro  clásico — El  Alcalde  de  Zalainea  es  obra  de  repertorio  en 
los  teatros  alemanes; — pero  ignoran  el  teatro  actual.  Rodolfo  Lothar,  visto  el  éxito  del  arreglo  de  Tierra  baja, 
trata  de  dar  á conocer  ahora  algunas  obras  de  Galdós  y Dicenta.  Y no  pueden  caer  en  manos  mejores  que  las 
del  insigne  autor  de  Arlequín,  Rey. 

Ims  dos  acontecimientos  teatrales  de  la  semana,  en  Berlín,  han  sido  la  «cien»  representación  de  Tiefland  J 
el  debut  del  siciliano  Grasso  que,  apenas  se  enteró  de  que  á los  alemanes  les  gustaba  Tierra  baja,  eligió  para 
hacer  su  debut  Fcuda- 
hsmo,  es  decir,  la  inis- 
ni.'i  <jbra.  V os  aseguro 
<|Ul-  debe  la  mitad  del 
I .vilo  que  acjuí  ha  al- 
canzado a la  elección 
de  la  obra  (ie  Guimerá. 

llaj’que  agradecer 
á itiiiiano.sy  alemanes 
que  acojan  las  obras 
de  nuestro  teatro  dán- 
(t(jla  . á conocer  por  el 
inundii,  jiorque  de  los 
no  tenemos 
i|..e  I ¡(i  I .irotrotanto. 

I.e  oitore.  írancesi-s 
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'jpal  vez  por  la  poca  afi- 
ción á viajar  que  tu- 
vieron en  general  nues- 
tros antecesores;  tal  vez 
por  la  incomodidad  de  los 
medios  de  transporte  y la 
escasez  de  las  vías  de  co- 
municación; tal  vez  por 
el  miedo  y la  inquietud 
que  el  bandolerismo  y las 
partidas  volantes  de  las 
guerras  civiles  causaban 
en  los  ánimos  de  las  gen- 
tes, lo  cierto  es  que  la  vida 
de  castillo,  tal  y como  se 
realiza  en  el  extranjero, 
en  Francia  é Inglaterra 
sobre  todo,  no  ha  empe- 
zado en  España  basta 
hace  poco  tiempo.  Esto 
ha  sido  lamentable,  y mu- 
chos espléndidos  casti- 
llos que  se  han  arruinado 
y desaparecido  entre  la 
indiferencia  de  las  gen- 
tes, estarían  de  pie  si  los 
herederos  de-  sus  funda- 
dores hubieran  viyid.o  en 
ellos,  sosteniéndolos,  si- 
guiendo la  tradición  de 
sus  mayores,  unidos  al 
pueblo  de, su  cuna  por 
el  vinculo  poderoso  del 
hogar. 

Hoy  en  día  que  la  gente 
se  mueve  con  mayor  fa- 


ÍC  UTxUCRj 


cilidad,  que  existen  ca- 
rreteras casi  posibles  y que 
raramente  se  oye  hablar 
de  partidas  y de  bando- 
leros, los  grandes  propie-  ’ 
tarios  hanse  habituado  á 
residir  largas  témpora-) 
das  en  sus  fincas,  y sobre 
todo,  en  las  que  están  cer- 
canas á la  corte  se  han 
levantado  de  nueva  plan- 
ta algunos  y reedificado 
otros  castillos  merecedo- 
res de  tal  nombre  y que 
no  harían  mal  papel  en- 
tre los  que  reproducen  las 
revistas  extranjeras. 

En  la  provincia  de  To- 
ledo existen  varios  de  és- 
tos: el  de  Ventosilla,  pro- 
piedad de  los  duques  de 
Santoña;  el  de  Guada- 
mur,  de  los  condes  del 
Asalto;  el  de  San  Bernar- 
do, de  los  duques  de 
Unión  de  Cuba;  el  del 
duque  de  los  Castillejos, 
construido  por  su  ilustre 
padre  el  general  Prim;  el 
de  Higares,  de  los  du- 
ques de  Veragua;  la  Sisla, 
de  los  condes  de  Clavijo, 
y muchos  más,  entre  los 
que  descuella  el  del  So- 
tillo, propiedad  del  conde 
de  Casal,  de  la  ilustre  fa- 
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EL  COMEDOR 


instaló  en  otra  finca  de  la  casa,  El  Castañar,  un 
sanatorio  para  los  repatriados  nacidos  en  los 
pueblos  vecinos,  y allí  encontraron  la  salud  mu- 
chos infelices. 

Y ahora,  justamente  en  estos  días,  inauguróse 
en  el  pueblo  de  Yentas  con  Peña  Aguilera  un 
grupo  escolar,  sufragada  una  de  sus  escuelas  por 
los  condes  de  Casal,  quienes  así  asocian  su  nom- 
bre á una  iniciativa  simpática  que  un  pueblo, 
abandonado  de  toda  ayuda  oficial,  toma  para 
coadyuvar  en  la  medida  de  sus  fuerzas  á la  em- 
presa de  la  regeneración  nacional. 

Digno  del  más  sincero  elogio  es  este  noble  pro- 
ceder y modelo  digno  de  imitarse.  Uno  de  los  más 
intensos  placeres  que  puede  procurar  la  fortuna  es 
el  de  ser  generoso  cnsto  Mariin" 


LA  FINCA  El.  SOTILLO 


CALLE  DE  UIAKA  EN 

niilia  de  IMonistrol,  y cu3'as  fotografías  ava- 
loran este  artículo. 

Situado  en  plenos  montes  toledanos,  ro- 
dean al  castillo  deleitables  árboles,  bajo 
los  cuales  ruedan  cristalinos  arro3’03,y  crece 
abundante,  espeso  césped,  mullido  y fresco, 
digno  de  los  prados  de  las  provincias  del 
Norte.  Todas  las  comodidades  necesarias  á 
la  complicada  vida  moderna  existen  en  esta 
soberbia  mansión,  alhajada  con  espléndidos 
muebles  antiguos  y pinturas  y tapices. 

IMu}’  atentos  no  sólo  á la  satisfacción  pro- 
pia, sino  también  á cumplir  los  deberes  que 
unen  á todo  buen  castellano  con  sus  co- 
lonos arrendatarios,  los  condes  de  Casal 
se  han  preccuj)ado  siempre  por  el  bienestar 
de  sus  convecinos.  A raíz  de  nuestras  gue- 
rras coloniales,  la  3'a  difunta  condesa,  viuda 
de  Casal,  madre  del  poseedor  del  castillo, 


psTA  del  estero  es  una  operación  muy  célebre. 

^ Todos  los  años  por  esta  época  es  preciso  re- 
petirla. 

Y no  es  eso  lo  peor.  To  peor  es  que  todos  los  años 
hay  que  esterar  de  nuevo  alguna  habitación.  Jamás  se 
da  el  caso  en  un  hogar  de  que  aprovechen  para  un 
invierno  las  esteras  ó alfombras  del  invierno  anterior. 
Cuando  las  moquetas  de  la  sala  y del  gabinete  están 
buenas,  se  deshilachan  los  cordelillos  de  las  alcobas. 
Cuando  la  alfombra  del  comedor  puede  tirar  un  año 
más,  la  pita  del  pasillo  está  indecente. 

En  vano  son  los  esfuerzos  que  las  señoras  de  la 
casa  hacen  para  arreglar  este  asunto.  Tas  substitu- 
ciones y traslados  de  esteras  son  abundantes.  Alfom- 
bra hay  que  empieza  á prestar  sus  servicios  en  el 
salón,  pasa  luego  al  gabinete,  que  es  más  pequeño,  y 
termina  su  vida  en  la  alcoba  del  niño,  teniendo,  al 
colocarla  allí,  buen  cuidado  de  que  la  parte  más  des- 
gastada caiga  precisamente  debajo  de  la  cama. 

Lo  de  desnudar  á zm  santo  para  vestir  á otro  parece 
modismo  inventado  para  esta  faena  que  se  traen  las 
cuidadosas  amas  de  casa. 

¡Todo  inútil...!  Después  de  tales  arreglos  siempre 
queda  alguna  pieza  por  alfombrar... 

— Tenemos  que  salir  á elegir  alfombra  para  tu  des- 
pacho— dice  entonces  la  esposa  á su  marido. 


(HAY  (HJE  E5TERAR! 


Cruzado  este  diálogo,  marido  y mujer  se  lanzan  un 
día  á la  calle  dispuestos  á comprar  unas  cuantas  va- 
ras de  terciopelo  de  dos  pesetas  metro,  ó de  alta- lana 
del  mismo  precio,  con  lo  que  ya  supondrán  ustedes 
la  estatura  que  podrá  tener  lazia  semejante. 

La  escena  que  en  el  dilatado  almacén  de  alfom- 
bras tiene  lugar  es  muy  curiosa. 

El  matrimonio,  rodeado  de  grandes  cilindros  de 


— Pues  ¿y  la  del  año  pasado? — responde  éste  pa- 
rando el  golpe  instintivamente. 

— La  del  año  pasado  está  imposible.  Si  aprovecha 
para  el  cuarto  del  ama,  menos  mal... 


moqimas  lisas  y rameadas,  vacila  ante  los  diversos 
dibujos  de  las  grandes  piezas  que  un  dependiente  va 
desliando  á la  vista  de  los  compradores. 

— Esta  es  bonita  — dice  la  señora  de  vez  en  cuan- 
do.— Y va  muy  bien  con  las  cortinas  de  la  habitación... 

— Esa  de  los  medallones  rojos — replica  el  esposo — 
me  gusta  porque  hace  ?nuy  seria  para  despacho. 

— Llevaremos  la  que  yo  digo — vuelve  á decir  la  se- 
ñora, acostumbrada  siempre  á salirse  con  la  suya. 

Y,  efectivamente,  ajustan  á tres  pesetas  el  metro, 
colocado,  la  moqueta  que  hace  juego  con  los  portiers. 

Al  día  siguiente,  un  empleado  del  almacén  va  á la 
casa,  toma  las  medidas  y envía  después  un  par  de  este- 
reros encargados  de  colocar  aquella  preciosidad  de  al- 
fombra, en  cuya  entonación,  correspondiente  á la  de  las 
cortinas,  no  se  fijará  persona  alguna-  de  las  que  han 
de  entrar  en  aquel  despacho. 

En  fin,  lo  importante  es  que  la  alfombra  es  una 
verdadera  ganga  siendo  á ese  precio,  y colocada. 

Esto  de  colocada  es  relativamente  moderno.  En  mis 
tiempos  eran  muy  escasos  los  comerciantes  que  se 
prestaban  á enviar  operarios  que  colocasen  las  es- 
teras. 

Las  operaciones  del  estero,  ó las  hacían  las  mis- 
mas familias,  ó los  criados  de  la  casa. 


Hoy  es  distinto.  Hoy  en  dos  horas  qneaa  un  hogar 
esterado.  A las  ocho  de  la  mañana  llegan  á la  casa 
unos  hombretones  afeitados  de  cara,  ariscos  de  trato, 
hablando  valenciano  por  lo  bajo  y 
provistos  de  unas  enormes  agujas 
curvas  y de  mi  saquito  fabricado 
con  un  trozo  de  alfombra.  Kn  un 
momento  cortan  el  género  tendi- 
dos en  el  suelo,  cosen  rápidamente 
las  costuras,  empiezan  luego  á dar 
patadas  á la  estera,  que  sujetan 
con  una  mano,  y con  cuatro  clavos 
bien  martillados...  asunto  con- 
cluido... 

Yo  recuerdo  que  en  mi  niñez  y 
en  mi  casa  los  días  de  estero  eran 
varios.  Toda  la  familia  tomábamos 
parte  en  la  faena.  :Mi  madre  dirigía 
la  operación  en  traje  adecuado  y 
con  un  pañuelo  en  la  cabeza,  las 
criadas  cosían  con  tramilla  los  es- 
pesos bordes  de  las  esteras,  y los 
chicos  paseábamos  sobre  ellas 
arrastrando  con  nuestros  pies  ha- 
cia las  orillas  los  pliegues  y arru- 
gas que  la  alfombra  formaba. 

Hoy  todo  es^o  ha  desaparecido. 

En  algunos  modestos  hogares  qui- 
zá tal  trabajo  subsi.sta;  pero  la  bur- 
guesa clase  media  se  ha  emanci- 
pado de  esta  labor  con  sólo  la  frase 
de  Mc/ro  colocado  que  hoy  invpia- 
blemente  acompaña  á la  que  indi- 
ca el  precio  de  cordelillos  y abacás. 

Ciato  que  son  muchos  y muy 
distintos  los  procedimientos  de 
verificar  el  estero.  Familias  hay 

que  encargan  sus  tapices  á la  Real 

Fábrica,  y los  piden  con  sus  cifras 
5’  escudos  bordados  en  la  trama.  Alfombrar  de  este 
modo  es  de  una  comodidad  encantadora  y de  una 
factura  aún  mucho  más  encantadora. 

Fero  por  regla  geueral  estas  cosas  det  esterado  no 


se  hacen  con  tanto  lujo.  Sr  queréis  representaros  en 
una  sola  casa  de  cuatro  pisos  toda  la  historia  de  esta 
operación,  podéis  hacerlo. 


Eos  inquilinos  del  primer  piso  proeederári  'á  lo 
grande.  Sobre  los  suelos  de  rnadera  de  sus  habi- 
taciones tenderán  tapices  de  aítadana  y ricas  alfom- 
bra.s  cuadradas. 

Eos  del  prmcipal  darán  orden  á sus  criados  ■ . 3 
de  que  avisen  al  «almacén»  para  qtie  vengan  á 
colocar  las  alfombras  que  dejaron  escogidas  los  se- 
ñoritos. 

Eos  habitantes  del  segundo  presenciarán  ellos 
mismos  todas  las  operaciones  del  colocado^  pues  j 
de  ese  modo  no  tiran  de  largo  los  encargados  ■ 
de  cortar  las  piezas  de  estera. 

Eos  inquilinos  de  los  terceros  (los  terceros  son 
ya  dos,  derecha  é izquierda)  se  esterarán  ellos 
solitos,  y después  de  unW  fantástica  serie  de 
operaciones  de  ajuste,  parte  de  la  casa... 

Y los  infelices  de  las  buhardillas  pedirán  á 

los  del  segundo  (los  del  primero  y los  princi- 
pal no  son  muy  generosos)  un  trozo  ó retal  de 
las  esteras  quitadas,  y con  estos  retales  sueltos 
cubrirán  las  baldosas  de  sus  mezquinos  cuar- 
tuchos... ' ; ! ' 

De  un  modo  ó de  otro,  lo  importante  es  que 
hay  que  esterar. 

Todo  el  mundo  está  condenado  á ese  su- 
plicio. 

Todo  el  mundo,  menos  yo.  Porque  yo  tengo 
mi  casa  forrada  de  linoleum,  y me  costó  tan  ba- 
raíita  la  tal  pasta  aceitosa,  que  no  me  es  posible, 
ni  quiero  ahora,  tapar  el  hule  con  trapos  y al- 
fombras. 

Y cuidado  que  como  fresco,  tengo  fresco. 
Pero  ¡qué  le  voy  á hacer! 

Me  dedicaré  á la  gimnasia  en  casa  y sin 
aparatos.  ■ , • . , 

Y que  estere  el  que  pueda... 

Luis  de  TAPIA.  ■ 

DIBUJOS  DE  SANCHA  / 
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LOS  MONUMENTOS  DE  ZARAGOZA,  DE  QUEROL  Y BENLLIURE 

EXCURSIÓN  DEL  REY  Á LAS  FÁBRICAS  CATALANAS.  CONFERENCIAS  PARA  ADULTOS  EN  CARABANCHEL.  E!.  MCNMMrNTO 
EN  RECUERDO  DE  LAS  VÍCTIMAS  DEL  ATENTADO  DEL  3l  DE  MAYO 

El  primer  día  de  su  estancia  en  Zaragoza,  después  de  visitar  los  Reyes  el  templo  del  Pilar,  donde  se  cantó 
el  Tedéum,  fueron  á la  Exposición  Hispano-Francesa  é inauguraron  el  monumento  de  los  Sitios,  obra 
del  insigne  escultor  Querol.  Presidieron  la  ceremonia  desde  una  suntuosa  tribuna;  el  vizconde  de  Espés  leyó 
el  acta,  y al  tirar  el  Rey  del  cordón  para  descubrir  el  hermoso  monumento,  las  cornetas  y las  bandas  ento- 
naron la  Marcha  Real.  Grandes  aplausos  se  escucharon  entonces,  y á continuación  los  Sres.  Moret  y Maura 
pronunciaron  elocuentes  discursos. 

El  otro  monumento,  que  también  han  inaugurado  los  Soberanos,  es  el  que  el  insigue  Mariano  Benlliure 
ha  esculpido,  dedicado  á Agustina  de  Aragón.  Ea  Reina,  entre  ¡vivas!  y aclamaciones  y á los  acordes  de  la 
Marcha  Real,  tiró  del  cordón  para  descubrir  el  bello  monumento,  y á continuación  el  deán  de  la  catedial, 
D.  Florencio  Jardi el,  pronunció  un  elocuentísimo  discurso,  así  como  el  Sr.  Maura,  que  habló  después.  En 
estas  ceremonias,  como  en  cuantas  los  Monarcas  españoles  han  honrado  con  su  presencia,  las  aclamaciones 
fueron  cariñosas  v entusiásticas. 


LOS  REYES  EN  LA  INAUGURACION  DEL  MONUíVlENTO 
DE  LOS  SITIOS  DE  ZARAGOZA 


MCNUMfcNTO  DE  LOS  SITIOS 
POR  AGUSTÍN  QUEROL 


EL  MONUMENTO  DE  AGUSTINA  DE 
ARAGÓN,  POR  MARIANO  BENLLIURE 


S.  M,  LA  REINA  INAUGURANDO  BL  MONUMENTO  ERIGID^  A AGUSTIN» 
DE  ARAGÓN,  EN  ZARAG07 “ 


■ LBGADA  DE  S.  M.  EL  REY  Á LAS  MINAS  D2  CARBÓN  DE  FIGOLS 


LLEGADA  DE  D.  ALFONSO  Á LA  POBLA 
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‘ ‘ <í-  ^líidrid,  D.  Alfonso  volvió  á Barcelona  para  efectuar  su  visita  á las  fábi 

alio  S.  M.  ])ara  ¡Manresa,  desde  donde  marchó  en  automóvil  á la  colótiia  fabril  Pons.  de  P 
spuc-s  la  dcl  Rosa'  v 1 msladándope  n B-rQ-vT.  v de  allí  á las  minas  de  Figols.  Ai  día  siguí 


S.  M.  AL  LLEGAR  Á LA  FÁBRICA  DE  CEMENTO  ASLANO  Fots  Uallcll 

ntmuó  SU  excursión  á Guardiola  y Pobla  de  Lillet,  visitando  ia  fábrica  de  cemento.  De  vuelta  á Figols, 
e a ver  las  minas  de  carbón,  recorriendo  en  su  interior,  en  un  tren  de  vagonetas,  dos  kilómetros  de  galería 
le  está  en  explotación.  En  estas  excursiones  á las  fábricas  ha  sido  el  Rey  muy  aclamado. 


EL  R5Y  FIRMANDO  E.N  UN  ÁLBUM  EN  LA  POCLA  DE  LILLET 


MinQUE'  0 = » v>DlLl-0  INMIGURANDO  T AS  CONFERENCIAS  PARA  ADULTOS  EN  CARADANCHEL  ALTO 

b'ot.  R.  Ciiuentes 


l'l  martes  iillimo  se  inauguraron  en  Carabanchel  Alto  las  conferen- 
cias nociurnas  para  adultos.  El  marqués  del  Vadillo  disertó  sobre  la 
enseñanza  ]ropular  con  su  reconocida  competencia., 

Dos  de  los  criminales  que  agredieron  en  el  tren  á los  guardias  ci- 
viles (jue  los  conducían,  causándoles  la  muerte,  han  sido  capturados 
en  Pedrera  por  dos  guardas  jurados. 

En  la  mañana  del  miércoles  se  inauguró  el  monumento  á las  víc- 
timas del  atentado  del  31  de  Mayo  de  igo6.  El  pro}  ecto  es  del  arqui- 
tecto Kepullés  y Vargas,  y las  esculturas  de  Aniceto  Marinas. 

manzanares 


•■»i  1 >.  <1  !('  DF  RAM  ¿N  Y CCNPJPBO  Á LA  GUARDIA  CIVIL 
' IUi/1)'  - .'llt  LOS  CAPTURARON  EN  PEDRERA 

Eot.  Burrera 


EL  MONUMENTO  Á LA  MEMORIA  DE  LAS  VIC- 
TIMAS DEL  ATENTADO  DE  LA  CALLE  MAYOR 

E'ots  ffioñi 


Hablan  de  la  fronda, 
del  ave,  del  río, 
de  sus  almas  grises, 

¡de  Rubén  Darío! 


—Yo  ofrezco  á usted,  Asunción, 
mis  trenes,  mi  corazón, 
mis  títulos  y mi  hotel. 

~ ¡Qué  bien,  señor  Piraentel, 
expone  usted  la  pasión! 


-Nina,  ¿la  acompaño  á usté? 
— ¿Pa  q^ué? 

-Pa  casannos  usté  3'-  yo. 

— ¿A  que  no? 


—¡Qué  guapa  estás,  chica! 
Qué  tuno  eres,  chico! 

Mia  que  eres  borrica! 

Mia  que  eres  borrico' 


jOSELlTO  EL  VALIENTE 

CUENTO  ANDALUZ 


Y había  que  oir  á la  señá  Consuelo.  Creyó  la  pobre 
mujer  que  aquel  estado  de  cosas  favorecería  su  ne- 
gocio, pues  sobraban  razones  para  aumentar  en  un 
doble  el  precio  de  los  artículos,  y,  firme  en  esta  hala- 
güeña creencia,  había  abarrotado  de  mercancías  su 
pequeño  est  blecimiento,  empleando  para  este  fin 
hasta  el  último  ochavo  de  la  manoseada  calceta. 

Pero  sus  buenas  intenciones  se  estrellaron  contra 
la  pusilanimidad  de  los  portuenses,  y berzas  y toma- 
tes envejecían  rápidamente  en  los  panzudos  capachos 
sin  que  aportasen  por  la  accesoria  los  tan  deseados 
compradores. 

La  scñá  Consuelo  cogía  eí  cielo  con  las  manos,  y su 
hijo  Joselito  el  Valiente,  un  moúío  con  planta  de  to- 
rero, más  presumido  que  once  monas  y más  pampli- 
noso que  una  alegoría  de  la  primavera,  renegaba  de 
todo  lo  existente,  y echaba  pestes  y venablos  contra 
la  tan  decantada  y gloriosa  revolución. 

— ¡Qué  ruina,  Joselito  de  mi  arma! 

— Cáyese  usted,  madre,  que  estoy  más  quemao  que 
San  Lorenzo  que  esté  en  gloria.  En  colaores  conver- 
tía yo  á los  inardesíos  gorros  frigios.  ¡Malhaya  sea  la 
ina!  ¿Ha  visto  usté*  gente  más  cobarde  en  su  vía? 
¡Miste  que  no  salí  por  miedo  á los  tiros!  Pero,  señó, 
¿tanto  daño  jasen  los  tiros? 

— Joselito,  tú  debieras  de  hasé  una  cosa,  hijo  de 
mis  sentrañas. 

— Dígame  usté  er  qué. 

— Po  mira,  ya  que  la  gente  no  compra  por  no  pisá 
la  arrastró  caj'e,  debías  tú  de  salí  por  ahí  á vendé 
unos  pociuiyos  é tomates. 

Joselito  saltó  en  seco: 

— ¿Habla  usté  en  serio,  madre? 

—En  serio  hablo;  no  creo  que  haiga  peligro,  por- 
que yevamos  dos  días  sin  escuchá  ni  un  disparo. 

— Pero... 

— Y estoy  segura  de  que  en  cuantito  te  plantes  en 
la  caye  y suertes  un  pregón  de  los  tuyos,  no  hay  bar- 
cón que  no  se  abra  pa  yamarte. 

— Conforme  estoy  con  to  eso,  pero... 

— ¿Tienes  miedo,  José? 

— ¿Miedo  yo?  Párese  mentira  que  me  haga  esa  pre- 
gunta la  única  mujé  que  me  ha  echao  ar  mundo.  En- 
toavía no  ha  nasío  la  persona  que  vea  temblá  á Jose- 
lito er  Valiente. 

— ¡Ole!  Eso  me  gusta. 

— Vengan  los  tomate.?,  que  hasta  las  cayes  van  á 
retembló  con  mis  pregones. 

— ¡Ea,  po  coge  los  canastos! 

— No,  señora,  na  de  canastos;  á mí  déjeme  usté  de 
canastos,  que  basen  mu  poco  lusía  la  figura  de  uno. 
Yéneine  usté  los  dos  platiyos  der  peso,  que  yo  lo  cojo 
asín,  por  las  cadenitas,  y voy  como  pa  que  me  re- 
traten. 

— Como  tú  quieras... 

Y un  instante  después,  joselito  el  Vállenle  compo- 


Dvk.vxte  aquellos  días  de  revolución,  el  Puerto  de 
Santa  .María  presentaba  el  aspecto  de  una  ciudad 
deshabitada.  Los  pacificos  vecinos,  temerosos  de  que 
republicanos  y soldados  tuviesen  un  encuentro  de  uii 
momento  á otro,  no  se  atrevían  á salir  de  sus  casas  ni 
aun  para  adquirir  los  artículos  de  primera  necesi- 
dad. Tan  era  esto  cierto,  que  Consuelo  la  Pimienta, 
la  dueña  del  puestecillo  de  frutas  y hortalizas  más 
acreditado  ’ 'a  noblación  llevaba  s?teuta  y dos 

llOTtlS  ^lli  \ cuucl'  mala  lib  la  ac  LvjiAi-iLccj. 


nía  su  figura  pinturera,  alargaba  los  brazos,  colgaba 
en  ellos  los  repletos  platillos,  y tiraba  calle  arriba  con 
más  miedo  que  una  novicia  en  ün  claustro  obscuro. 
Sus  inseguros  pasos  retumbaban  estrepitosamente 
en  la  calle  desierta,  y á medida  que  se  alejaba  del 
puestecillo,  sentía  que  aumentaban  el  temblor  de  sus 
piernas  y la  terrible  angustia  de  su  pecho. 

— ¡Camará! — pensaba  Joselito.— La  verdá  es  que  no 
están  los  ánimos  como  pa  que  uno  se  arranque  prego- 
nando tomates;  pero,  en  fin,  conviene  dar  gusto  á la 
vieja  y conviene  '-ue  vea  toíto  er  mundo  que  lo  que  á 
mí  me  sobran  son  quintales  de  riñones. 

Y al  llegar  ála  próxima  esquina,  se  detuvo,  hume- 
deció sus  labios,  chasqueó  la  lengua  contra  el  pala- 
dar, tragó  un  poquillo  de  saliva  amarga  y pregonó 
con  voz  cadenciosa: 

— ¡Niñas!  ¡Tomates  á ocho  cuartos! 

Una  mijita  caros  me  paresen— añadió  para  su  ca- 
pote;— pero  er  que  quiera  comé  tomates  tiene  que  pa- 
garlos á ese  presio. 

¡Que  se  va  er  tío,  niñas!  ¡Tomates  á ocho  cuartos! 

■ Ni  siquiera  el  eco  contestó  á su  pregón  repetido; 
levantó  los  ojos,  miró  á balcones  y ventanas  y ni  un 
visillo  se  movía  tras  las  cerradas  cristaleras. 

— Po  sí  que  estoy  hasiendo  un  papelíto  desente. 

Y cada  vez  con  mayor  recelo  siguió  su  camino  can- 
turreando siempre  el  consabido  pregón  de  «¡tomates 
á ocho  cuartos!».  Cerca  de  la  calle  Larga  se  detuvo 
casi  sin  alientos;  un  hombre  se  acercaba  á carrera 
abierta. 

— ¡Mardita  sea...!  Ya  se  armó — pensó  Joselito  tem- 
blando como  un  azogado. — ¡Gaya!  Pero  si  es  erseñó 
Manué.  ¡Eh!  ¡Señó  Manué! 

— ¿Eres  tú,  Joselito.?  Pero  criatura,  ¿te  has  gwerto 
loco? 

— ¿Pasa  argo,  señó  Manué? 

— Pos  pasa  que  dentro  de  una  hora  no  quean  der 
Puerto  ni  los  escombros. 

— ¡Chavó! 

— Como  lo  oyes;  por  la  carretera  vienen  las  tropas, 
y está  er  mueye  que  es  un  jerviero  de  republicanos; 
en  mitá  der  puente  se  va  á da  la  bataya. 

— ¡Josú! 

—Yo  voy  corriendo  á eeharle  una  mijiya  de  arpiste 
á los  dos  canarios  que  tengo  y á desirle  á mi  mujé 
que  si  oye  ruío  que  no  se  asuste,  que  son  tiros 

Y se  alejó  más  que  de  prisa.  Joselito  el  Valiente 
quedó  en  una  pieza. 

— ¡Ni  los  escombros!  ¡Mardesía  revolución!  ;Cómo 
vuelvo  yo  ar  puesto  sin  vendé  arguna  cosa? 

Y casi  apoyándose  en  el  quicio  de  una  puerta  cer- 
cana, gritó  con  voz  destempladísima: 

— ¡Niñas!  ¡Tomates  á cuatro  cuartos! 

Un  balcón  se  abrió  chirriando 

— ^Joselito — preguntó  á media  voz  una  vieja  de  la- 
bios temblorosos, — ¿es  verdá  que  vienen  tropas? 

— Es  verdá. 

— ¿Y  es  verdá  que  traen  cañones? 

— ¿Cañones...?  ¿Cañones..,?  ¡Niñas!  ¡Tomates  á dos 
cuartos! 


Y echó  casi  á correr  en  dirección  á su  casa,  repi- 
tiendo á cada  seis  pasos:  «¡Tomates  á dos  cuartos!» 

Poco  trecho  había  recorrido  cuando  se  oyó  una  des- 
carga cerrada.  Joselito  se  paró  en  firme,  sintió  correr 
por  sus  venas  el  frío  de  la  muerte,  miró  á todas  par- 
tes con  ojos  de  estupor,  alargó  los  brazos  como  si 
demandara  auxilio  y cortó  en  seco  el  pregón  co- 
menzado. 

— ¡Tomates...! 

Una  nueva  descarga  de  fusilería  atronó  los  aires, 

— ¡Tomates,  á jaser...  gárgaras' 

Y Joselito  el  Valiente  arrojó  al  suelo  tomates  y pla- 
tillos, y...  todavía  está  corriendo. 

Pedro  MUÑOZ  SECA. 
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GALANTERIA  FRUSTRADA.  POR  HUERTAS 
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ENTRADA  AL  CEMENTERIO  DE  POGGIO  REALE 


Cobre  una  preciosa  colina,  en  la  que  verdean 
^ les  pinos  y los  cipreses,  en  Poggio  Reale,  á 
dos  kilómetros  al  Este  de  la  ciudad,  se  eleva  el 
cementerio  de  Nápoles.  Poggio  Reale,  como  lo 
indica  su  nombre,  ha  sido  residencia  de  las  anti- 
guas dinastías  que  allí  reinaron.  Cuentan  las 
crónicas  que  el  rey  Alfonso,  hijo  de  D.  Fer- 
nando I de  Aragón,  mandó  hacer  en  aquellos 
lugares  importantes  construcciones  en  1484,  los 
embelleció  con  toda  clase  de  encantos  y fre- 
cuentemente iba  á cazar.  Durante  los  reinados 
de  la  casa  de  Borbón  fué  también  residencia 
predilecta  de  los  soberanos,  y los  personajes  de 
la  corte  hicieron  construir  sus  quintas  de  recreo 
en  torno  á la  residencia  real,  en  aquel  hermoso 
panorama  sobre  el  golfo  de  Nápoles.  El  cemen- 
terio figura  entre  los  mejores  del  mundo,  no 
solamente  por  su  posición,  sino  por  poseer  gran- 
dísimo número  de  capillas,  que  las  familias  po- 
derosas llenaron  de  obras  artísticas  en  mármoles 
y bronces.  Su  aspecto  es  el  de  un  hermoso  par- 
que, entre  cuyas  frondosas  arboledas  ^e  descu- 
bre, como  una  decoración  teatral,  el  azul  del 
cielo  y del  mar,  la  risueña  ciudad  lejana  y el 
gigantesco  Vesubio. 

Dos  sólidos  pilares  de  severa  forma,  que  sos- 
tienen una  majestuosa  bóveda,  forman  la  entra- 
da á la  mansión  del  reposo. 

Alrededor  de  la  iglesia,  á la  que  se  asciende 
por  una  amplia  escalinata,  se  alzan  magníficos 
sepulcros,  y detrás  del  templo  se  halla  el  gran 
claustro,  que  tiene  182  metros  de  largo.  Su  parte 
interior  la  forma  una  columnata  de  estilo  dórico, 
y el  pórtico  está  lleno  de  capillas,  pertenecientes 
á las  principales  Congregaciones  de  la  ciudad. 

En  medio  del  claustro  está  la  estatua  de  la 
Religión,  del  célebre  escultor  Angelini,  y en  los 
ángulos  de  su  basamento  se  ven  cuatro  figuras 
simbólicas:  la  Pureza,  la  Penitencia,  la  Justicia 
y la  Recompensa. 





BSTATUA  DE  LA  RELIGIÓN,  DB  ANGELINI  Fol.  Trampas 


PSl  QU  1 S 


A YF.R,  cuando  revolvía  uno  de  los  estantes  de  mi  modesta  biblioteca,  bailé  el  pequeño  Manual  de  Psicolo- 
^ "ía  que  me  sirvió  en  los  años  juveniles  para  el  estudio  de.  esa  asignatura. 

listaba  oculto  y como  avergonzado  entre  un  tomo  de  Bucólicos  griegos  y la  Historia  de  Bertoldo,  Bertol- 
dino  y Cacaseno;  y su  hallazgo  me  produjo  una  impresión  extraña,  que  después  me  hizo  meditar  largo  rato, 
dejándome,  al  fin,  sumido  en  una  profunda  melancolía... 

Nada  tan  arbitrario,  tan  caprichoso  ni  tan  absurdo  como  la  biblioteca  de  un  hombre  aficionado  á la  lec- 
tura, curioso  del  saber,  diletante  de  la  cultura  humana.  En  las  bibliotecas  públicas  todo  está  en  orden,  cata- 
loriado  y di.spuesto  para  facilitar  su  entrega.  Eas  de  los  sabios  y trabajadores  tienen  también  sus  apartados 
( oj  res|)ondientes,  que  vienen  á ser  algo  así  como  unas  islas  por  ellos  descubiertas  y acaso  conquistadas,  en 
la--  cn.ak  s gozan  esas  venturas  inefables  que  jamás  comprenderá  quien  no  las  haya  disfrutado... 

l’cro  en  nuc.slras  bibliotecas  todo  es  desorden,  capricho,  arbitrariedad...  En  sus  plúteos  se  confunden  los 
•.,i  ..v(  a y los  livianos  libros,  los  doctos  tratados  y las  novelas  insubstanciales,  la  poesía  y la  historia,  la  cien- 
1 1 1 \ l;i  i /imrancia...  Y allí  también  andan  revueltos  los  elegantes  tomos  y los  misérrimos  folletos,  los  gran- 
<;•  > pi  'iiicños  volúmenes...  ¿No  es,  después  de  todo,  agradable  y pintoresco  este  revoltillo,  tan  parecido 

•1  • ;.•  ■ t i.  iiío  del  mundo,  donde  todos  andamos  igualmente  revueltos  y confundidos? 

• ::i  >:  il  i emoción  tomé  el  manualete  entre  mis  manos,  y le  contemplé  un  momento,  rememorando 
i.turo.sií.s...  ¡Tan  venturosos,  que  hasta  pudieron  resistirlos  agravios  de  la  ciencia  oficial,  que 
. b i • • ■!'  la  fuentes  de  la  alegría!  Y al  abrirlo  maquinalmente,  deseoso  de  encontrarme  otra  vez,  y 

■ ‘ ■ :■  i"  .OI'  con  aquellos  enigmas  espantables  queme  quitaron  el  sueño,  hallé  entre  sus  hojas  una 

■ 1 ' I ! • • ■ Ivl  fino  i)olvill()  de  sus  alas  gráciles  había  dorado  algunos  párrafos.  Su  cuerpo  dejó  una 
o MU- dure  el  libro  (¡ue  la  sirvió  de  panteón  y que  se  moldeó  débilmente  para  recibirla, 

ia  condenó  á tan  espantosa  muerte?  ¿Por  qué  quiso  el  Destino  que  en  ella  se  cum- 
1 ' ' ■■  liouibrc^  Mielen  reservar  ¡jara  sus  semejantes?  ¡Pobre  mariposilla...!  Cuando  libre 

.,o.icio,enplenapo.sesióndesusgocesefímeros,viósesujeta,aprisionadaycon- 
I.  I o I 1 lu  1 )•  , . , ¡.  c::,  disfrutar  del  breve  plazo  de  su  vida.  De  su  único  día,  le  fueron  arrebatadas  algu- 

I , ; : i , ■ I . 1 . 


¡Qué  impresión  tan  profunda  me  produjo  el  hallazgo!  Ante  aquel  ser  inerte,  que  se  me  aparecía  de  pronto 
entre  las  olvidadas  páginas  de  un  libro,  me  conmovió  el  recuerdo ‘de  los  alegres  días  que  también  volaron, 
que  fueron  breves,  y que,  al  morir,  dejáronme  una  hueila  que  durará  lo  que  mi  vida... 

Y evoqué  las  horas  dulces,  perdidas  para  siempre  en  la  lejanía... 

Juanita,  Cecilia,  Charito,  ¿eonor...  ¿Cómo  olvidar  vuestras  risas  frescas,  vuestras  voces  armoniosas,  vues- 
tros divinos  ojos...?  En  las  mañanas  de  Mayo,  las  plazoletas  del  Retiro  se  engalanaban  con  vuestra  presen- 
cia, nuncio  de  la  primavera,  que  se  asomaba  espléndida  á los  cielos  y abría  los  botones  de  las  rosas...  ¿Dónde 
estaréis  ahora...?  ¿Entre  qué  otras  páginas  florecerá  vuestro  recuerdo?  ¿Qué  párrafos  habréis  dorado  con  el 
fino  polvillo  de  vuestras  alas  gráciles? 

Juanita,  Cecilia,  Charito,  Reonor...  Me  parece  que  os  veo  ahora  mismo,  con  vuestros  trajecitos  claros, 
delatores  de  futuras  arrogancias,  correteando  como  locas,  agitadas  por  las  emociones  de  vuestros  juegos 
inocentes.  Ra  voz  maternal  os  llamaba  de  pronto  con  severidad  fingida,  y vosotras  acudíais  de  mal  talante 
á deponer  vuestras  excusas  y á descansar  un  momento,  impacientes  por  reanudar  la  alegría  interrumpida... 

¡Inolvidables  mañanas  de  Mayo,  que  no  he  vuelto  á encontrar  después,  aunque  las  busqué  afanosamente! 
Cabe  el  refugio  amigo  de  los  árboles  que  renovaban  sus  galas,  pretendía  yo  descifrar  los  espantables  enig- 
mas de  la  Psicología,  asignatura  que  se  me  atragantaba,  á pesar  de  las  sabias  explicaciones  del  profesor, 
que  todas  las  tardes  me  descubría  sus  secretos.  Mas  la  irrupción  inesperada  de  aquellas  lindas  criaturas, 
llamándome  á la  vida  tan  temprano,  aventó  mis  pretensiones  científicas... 

Juanita,  Cecilia,  Charito,  Reonor...  ¿Con  cuál  de  ellas  correría  yo  enloquecido  tras  esta  pobre  mariposilla 
que  ahora  tan  dulces  emociones  me  despierta...?  ¿Qué  significaiía  entonces  esa  prenda  palpitante, por  mí  guar- 
dada con  fervoroso  anhelo...?  Ella,  tal  vez  un  poco  ruborosa,  rae  dio  lo  úoico  que  tenía,  sacrificándome  un 
poco  de  su  dicha.  Y yo  me  apresuré  á recogeno,  porque  es'cuvo  un  instante  en  sus  divinas  manos.. 


Quede  la  mariposa  donde  estaba,  conservada  como  una  reliquia  en  este  Manual  de  Psicología,  arca  vieja 
que  desprende  un  suave  perfume  juvenil.  Así  conservaré  perpetuamente  este  símbolo  justo  y misterioso... 
¡Siempre  se  representó  el  alma  en  una  mariposa,  y siempre  también  quedó  muerta  y disecada  entre  las  pá- 
ginas de  los  libros  que  trataron  de  retenerla  y de  estudiarla...! 


Anjomo  PALOMERO, 


DIBUJOS  BB  Esri 


TRAJE  DE  TARDE 


Este  elegante  modelo  de 
la  casa  t)rec6ll,  de  "París, 
ha  tenido  gran  aceptación 
para  traje  de  vestir  de  los 
llamados  «de  tarde»,  muy 
¿ propósito  para  los  «five 
o’clocli»  y reuniones  ves- 
pertinas. El  traje  es  de  raso 
color  Jdabana,  y lleva  una 
caprichosa  túnica,  de  tul 
negro,  bordada  en  oro. 


Pot.  Fvcut)In£cr 


VERDADES  Y MENTIRAS 

^LBUM  REGIO  Z,a  reina  Alejandra,  de  Inglaterra,  pu- 
blicará  en  Navidad  tm  álbum  que  se 
venderá  á beneficio  de  los  establecimientos  de  Caridad. 
Contendrá  fotografías  becbas  por  la  misma  Reina  en 
estos  últimos  años,  fotografías  que  ilustran  la  vida  co- 
tidiana de  la  real  familia.  El  álbum  llevará  en  primer 
término  el  retrato  de  la  soberana  de  la  Gran  Bretaña,  y 
contendrá  una  serie  de  instantáneas  de  todos  los  sobe- 
ranos de  Europa  en  aspecto  familiar,  y para  cada  una 
de  ellas  ha  redactado  la  reina  Alejandra  una  breve  noti- 
cia explicativa  de  la  escena  y de  las  circunstancias  en 
que  fué  reproducida. 


1 A EMIGRACION  DE  LAS  AVES  Son  curiosísimas  las  ob- 
^ servaciones  hechas  so- 

bre la  manera  de  efectuar  las  aves  su  emigración  otoñal. 
No  parten  de  Inglaterra  directamente  para  Egipto  ó 
Arabia,  sino  que  hacen  su  viaje  en  ziszás.  Primero 
atraviesan  el  paso  de  Calais  por  puntos  determinados,  y 
se  dirigen  á Alemania,  donde  se  reúnen  con  las  grandes 
masas  prontas  á la ' partida.  El  inmenso  ejército  volátil 
se  distribuye  en  cuatro  divisiones:  la  primera  va,  por 
Francia  y España,  á pasar  el  Mediterráneo  por  el  Estre- 
cho de  Gibraltar;  la  segunda,  por  el  golfo  de  Génova, 
Córcega  y Cerdeña;  la  tercera  desciende  á lo  largo  de 
Italia  y se  dirige  á Trípoli  por  Sicilia,  y la  cuarta  llega 
á Alejandría,  atravesando  Austria,  Grecia  y la  isla  de 
Creta.  Ea  razón  de  escoger  estos  cuatro  itinerarios  pare- 
ce que  está  en  el  temor  al  mar,  que  les  ha  hecho  buscar 
el  trayecto  que  les  permita  volar  el  mayor  tiempo  posible 
sobre  tierra  para  poder  pararse  y descansar. 


1 ENTES  PARA  LA  POLICIA  Eos  agentes  de  policía  de 

jjecho  el  ensayo 

de  unos  nuevos  lentes,  cuyo  objeto  es  verlo  todo,  sin  que 
se  pueda  observar  en  el  rostro  de  quien  los  lleva  dónde 


grabados  se  puede  apreciarla  disposición  de  estos  an- 
teojos, que  nunca  mejor  que  ahora  se  pueden  llamar 
espejuelos,  y su  empleo  por  un  agente,  que  veía  perfec- 
tamente á quien  le  fotografiaba  de  espaldas. 
pL  ORIGINAL  DE  SHERLOK  HOLMES  El  famoso  poli- 
^ cía,  héroe  de  no- 

vela que  ha  alcanzado  tanta  fama,  ha  tenido  en  la  vida 
real  un  modelo.  Parece  que  el  original  de  Sherlok  Hol- 
mes  ha  sido  un  profesor  de  la  Universidad  de  Edimburgo, 
ya  difunto.  Su  prodigiosa  facultad  para  hacer  deduccio- 
nes era  una  maravilla  para  todo  el  mundo.  Un  día  entró 
un  hombre  en  la  Clínica: 

— [Ah! — dijo  el  profesor. — Sois  militar.  Sargento,  y 
nabéis  servido  en  las  Bermudas. 

El  hombre  se  quedó  estupefacto. 

— Es  cierto — dijo. 

Uno  de  los  discípulos  preguntó  entonces  al  profesor: 

— ¿Cómo  lo  sabéis,  maestro? 

— De  la  manera  más  sencilla — repuso  el  doctor. — Este 
hombre  ha  entrado  sin  quitarse  el  sombrero,  su  manera 
de  andar  es  rígida,  su  edad  y cierto  aspecto  de  presun- 
ción particular  designan  un  sargento,  y,  además,  lleva 
en  la  frente  una  erupción  de  una  enfermedad  especial  de 
las  islas  Bermudas. 


delante,  puede  observar  perfecta  y disimuladamente  lo 
que  ocurrre  detrás  de  él. 

El  inventor  de  este  aparato  es  el  comandante  Sonie, 
que  está  satisfecho  del  excelente  resultado  que  han 
tenido  los  anteojos  desde  el  primer  ensayo.  En  nuestros 


se  fijan  sus  miradas.  Con  este  fin,  á cada  uno  de  los  lados 
de  los'  anteojos  van  colocados  dos  espejitos  cóncavo.s, 
donde  se  refleja  lo  que  ocurre  á su  espalda,  y mientras 
aparenta  el  agente  que  se  está  fijando  en  algo  que  tiene 


meSA  RE,\;UELTA 
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:^ERPIENTE  DE  DOS  Además  de  la  celebérrima  ser- 
^ CABEZAS  píente  de  mar,  tenemos  ya  la  de 

dos  cabezas,  y lo  más  extraño  es 

¡[ue  el  sensacional  descubrimiento  no  se  ha  hecho  en 
América.  Vive  en  las  selvas  africanas.  Unas  veces  toma 
el  animalito  la  forma  de  una  Y;  otras,  la  de  una  T,  y lo 
más  notable  es  que  cada  cabeza  tiene  una  voluntad,  y 
i'omo  no  siempre  están  de  acuerdo,  se  encuentran  en  gra- 
'•isimos  conflictos.  Es  la  segunda  edición  del  asno  de 
Puridau.  Sabido  es  que  Buridau  sostenía  que  un  asno 
(jue  tuviese  exactamente  la  misma  cantidad  de  hambre 
que  de  sed  3’  que  estuviese  colocado  entre  dos  cubos, 
uno  lleno  de  pienso  y otro  de  agua,  á igual  distancia 
uno  que  otro,  se  dejaría  morir  de  hambre  y de  sed,  por 
no  tener  motivo  determinante  ninguno  para  empezar 
antes  á beber  que  á comer,  ó viceversa. 

1 OS  BILLETES  DE  BANCO  Un  profesor  de  bacteriolo' 

^ Y LOS  MICROBIOS  Universidad  de 

Jate,  se  ha  dedicado  a reco- 
ger los  billetes  de  Banco  más  viejos  y usados  para  exa- 
minar el  grado  de  peligro  que  ofrecen  desde  el  punto  de 
vista  micróbico. 

Afortunadamente,  el  peligro  es  mucho  menor  de  lo  que 
podía  suponerse.  Ha  encontrado  142.000  microbios  como 
téniiino  medio,  3'  habiendo  practicado  inoculaciones  en 
conejos  de  Indias,  se  ha  visto  que  eran  inofensivos. 
Hasta  los  de  la  difteria  y los  de  la  tuberculosis  habían 
perdido  su  virulencia.  El  profesor  explica  el  hecho  por 
la  influencia  de  la  tinta  empleada  y también  por  la  cos- 
tumbre de  tener  los  billetes  en  sitios  secos  por  temor  á 
un  deterioro.  El  microbio,  sin  humedad,  dicen  que  es  un 
pobre  diablo  que  no  tiene  poder  alguno.  Eo  más  curioso 
es  cpie  los  billetes  flamantes  son  más  peligrosos  que  los 
viejos.  En  los  nuevos  se  encontraron  403.000  microbios. 
Sin  duda,  la  tinta  y la  sequedad  no  habían  tenido  tiempo 
todavía  para  producir  su  saludable  efecto. 


pNGAÑAR  CON  LA  VERDAD  Ambrosio  Spínola,  el  fa- 
^ moso  caudillo  español,  al 

pasar  por  París  en  1664,  fué  invitado  á comer  con  el  rey 
Enrique  IV.  Al  fin  de  la  comida  el  monarca  le  preguntó 
particularmente  cuál  era  su  plan  en  la  campaña  que  iba 
á emprender. 

Spínola  le  expuso  fielmente  todos  sus  proyectos. 

Enrique  IV,  que  se  interesaba  por  los  holandeses,  ' 
escribió  al  príncipe  de  Orange  lo  que  había  averiguado, 
diciéndole  que  tomase  al  revés  cuanto  había  dicho  el 
capitán  español,  pues  no  era  verosímil  que  le  hubiera 
confiado  sus  planes  de  buena  fe.  Spínola  hizo  todo  lo 
que  había  dicho,  por  la  misma  razón  de  que  no  esperaba 
ser  creído. 

pEMEDlo  urgente  Presentóse  al  rey  Enrique  IV’  un 
oficial  solicitando  en  un  memo- 
rial un  socorro  por  haber  recibido  gran  número  de  heri- 
das sirviéndole. 

Eeyó  el  Rey  el  memorial,  y contestó:  ‘ 

— Veremos. 

— De  V.  M.  depende  ver  ahora  mismo — replicó. 

Y abriendo  su  ropilla  y su  camisa,  y enseñando  sus 
cicatrices,  de  que  estaba  cubierto,  añadió: 

— Mirad  y veréis. 

IT  NA  JUGADA  DUDOSA  Jugando  un  día  Euis  XIV  al 

¿ríe  trac  hizo  una  jugada  du- 
dosa. Se  descubrió,  y los  cortesanos  guardaban  silencio. 
Llegó  entonces  el  conde  Grammont,  y el  Rey  le  dijo: 

—Vais  á juzgarnos. 

— V.  M.  ha  perdido — respondió  el  conde. 

— ¿Cómo  resolvéis,  sin  saber  antes  de  qué  se  trata?— 
le  dijo  el  Rey. 

— ¡Ah,  señor! — contestó  el  conde. — ¿No  ve  V.  M.  que 
por  poco  dudosa  que  fuera  la  jugada,  todos  estos  señores 
hubieran  fallado  á vuestro  favor? 


ANÉCDOTAS 


I JN  AMERICANO  FANFARRON  En  la  guerra  de  la  In- 
^ dependencia  de  los  Es- 

tados Unidos,  un  americano  viendo  á seis  ingleses 
sejiarados  de  su  batallón,  tuvo  la  audacia  de  correr  ha- 
cia ellus  3'  la  fortuna  de  herir  á dos,  desarmar  á los  otros 
3'  llevarlos  ante  el  general  Washington.  Este  le  preguntó 
cómo  liabía  podido  arreglárselas  para  apoderarse  de  .seis 
l'.oinbres,  3’  el  americano  respondió  con  la  mayor  frescura: 

— En  cuanto  los  vi  solos...  fui  3'  los  cerque. 


I OS  PUERCOS  DEL  DUQUE  Tenía  el  duque  de  Pem- 
Dh  oembroke  'jroke  en  su  posesión  de 

Witshire  gran  número  de 

:ri!-. ..  y un  día,  alatiavesar  el  corral,  quedó  sorprendido 
al  V rl<.  alr' dedor  de  un  pilón  haciendo  un  ruidoes- 
! antw..o.  Ea  curiosidad  le  llevó  á examinar  la  causa, 
>•  al  a.  .•rc.ar‘-í-  vio  que  había  dejado  caer  la  cocinera  una 
ciicli.  ra  «le  pl.'it.'i  ¡-n  el  jiilón.  En  aquel  momento  llegaba 
;;i  «irvieiit-  --  ombrada  de  acjuellos  estrepitosos  gruñidos. 

Tn-nc  Usted  la  culjia  — la  dijo  el  duque. — Hacen 
• 11  ■•n  einñir  lo-,  pobres  animales,  porque  no  les  ha 

•'  o 11  '“(I  má.-  que  una  cucliara  ¡jara  todos. 


-II.AO.  REY  DE  ESPARTA  Jvste  monarca,  á quien 
sus  expediciones  milit.n- 
a-  ( leliridad,  era  que  se  llama  un  padrazo,  3 
n nía  'ores  jilaccres  con.sistía  en  jugar  con  sus 
- n ' ■■/.  - lie  corriendo  por  la  estancia  lle- 

c !o  á uno  tb  SU:-  liijo.s,  entró  un  amigo  y se 
■ • ■>  -ría-  '■-■n.'i 

u"':  li  dij-)  el  rev  sonriendo, — no  cuentes 
ji;  i:>to  hasta  «jue  seas  ¡ladre  como  yo. 


CHISTES  Y CARICATURAS 


UNA  PEQUENEZ 


— ¿L^sted  es  el  bárbaro  que  me  ha  destrozado  el  neu- 
mático? 

— ¡Rediez,  destrozar!  ¡Y  sólo  hi  cortau  un  piacico  así 
pa  hacer  una  pelota! 


□CZZDD(Z~3C 


MESA  REVUELTA 


PROTECCION  OFICIAL 


—Su  hijo  de  usted  se  va  á aburrir  en  este  pueblo. 

— N o tendrá  tiempo  de  aburrirse.  Cuidará  de  sus  enfer- 
mos, cazará  un  rato;  otro  pintará,  que  es  muy  aficionado. 

— ¿Si?  Pues  ya  le  guardo  que  hacer;  le  dará  á mi  alcoba 
un  par  de  manos,  y lo  que  se  haiga  de  ganar  otro... 

Densamiento  de  — Por  nada  del  mundo  querría 
^ UNA  COQUETA  yo  ser  hombre. 

— ¿Por  que? 

— Porque  ser  hombre  es  un  oficio,  y ser  mujer  es  un 
arte... 


UNA  IDEA-FELIZ  — Hombre,  e.^toy  preocupado  estos 
días.  lylega  el  cumpleaños  de  mí  ma- 
dre política  y no  sé  qué  regalarla. 

— Yo  no  la  regalaría  nada  á una  suegra. 

— ¡Chico,  me  has  dado  una  idea! 


Efectos  de  la  química  La  señora.— lepare- 
^ ce  que  desde  que  me  he 

teñido  el  pelo  de  rubio  estoy  más  joven? 

.£7  »2<2r/Sí3.— Sí,  hija  mía.  Parece  realmente  que  tienes 
quince  días  menos. 


RAZON  PODEROSA  Una  señorita  muy  sorda  preten- 

de una  plaza  de  telefonista,  y el  di- 
rector la  dice; 

— ¿Pero  cómo  va  usted  á prestar  servicio  siendo  sorda? 
— Perfectamente;  porque  yo  tendré  siauiera  esa  excusa 
cuando  no  conteste. 


PELIGROS  DEL  AUTOMOVIL  Digan  10  que  quieran  es 

un  aparato  peligrosísimo. 
— Sin  embargo.  No  haciendo  locuras... 
—Desengáñense  ustedes.  ¡Casi  ninguno  de  los  que  se 
dedican  á ese  sport  llega  al fm  de  sus  días.' 


PENSAMIENTOS 


Un  filósofo  es  un  hombre  que  se  atormenta  toda  la 
vida  para  que  hablen  de  él  después  de  su  muerte. 


Ua  nodriza  de  Alemberts. 


Recoger  á la  infancia  abandonada,  ampararla  y edu- 
carla, es  una  obra  de  caridad  y de  razón,  de  humanidad 
y de  cálculo. 

CONC5CPCIÓN  Arenal. 

Un  genio  es  una  fábrica;  un  envidioso  es  un  almacén. 

J.  Palmes. 

La  amistad  ha  sido  concedida  por  la  Naturaleza  para 
apoyo  de  las  virtudes;  no  para  compañera  de  los  vicios. 

Cicerón 


RENGLONES  CORTOS 


DEL  «ROMANCERO  MORISCO!) 

ANTOLOGIA  CASTELLANA 

JOYAS  ANTIGUAS 

Si  tienes  el  corazón, 

Zaide,  como  la  arrogancia, 
y á medida  de  las  manos 
dejas  volar  las  palabras; 
si  en  la  vega  escaramuzas 
como  entre  las  damas  hablas, 
y en  el  caballo  revuelves 
el  cuerpo  como  en  las  zambras; 
si  el  aire  de  los  bohordos 
tienes  en  jugar  la  lanza, 
y como  danzas  la  toca 
con  la  cimitarra  danzas; 
si  eres  tan  diestro  en  la  guerra 
como  en  pasear  la  plaza, 
y como  á fiestas  te  aplicas, 
te  aplicas  á la  batalla; 
si  como  el  galán  ornato 
usas  la  lucida  malla, 
y oyes  el  son  de  la  trompa 
como  el  son  de  la  dulzaina; 
si  como  en  el  regocijo 
tiras  gallardo  las  cañas, 

3’  en  el  campo  al  enemigo 
le  atropellas  y maltratas; 
si  respondes  en  presencia 
como  en  ausencia  te  alabas, 
sal  á ver  si  te  defiendes 
como  en  el  Alhambra  agravias. 

Y si  no  osas  salir  solo, 

como  lo  está  el  que  te  aguarda, 
algunos  de  tus  amigos 
para  que  te  ayuden  saca. 

Que  los  buenos  caballeros, 
no  en  palacio  ni  entre  damas, 
se  aprovechan  de  la  lengua, 
pues  es  do  las  manos  callan; 
pero  aquí  que  hablan  las  manos, 
ven,  y verás  cómo  habla 
el  que  delante  del  Rey 
por  su  respeto  callaba. 

Esto  el  moro  Tarfe  escribe 
con  tanta  cólera  y rabia, 
que  donde  pone  la  pluma 
el  delgado  papel  rasga. 

Y llamando  á un  paje  suyo, 
le  dijo:  «Vete  á la  Alhambra, 
y en  secreto  al  moro  Zaide 
da  de  mi  parte  esta  carta; 

y dirásle  que  le  espero 
donde  las  corrientes  aguas 
del  cristalino  Jenil 
al  Generalife  bañan. > ■ ‘ ‘ 


B 0 LA  EXPOSICION 
HISPANO-FRANCESA 
DE  ZARAGOZA  i)  m 

Champagne  Mercedes 

Todas  las  personas  de  buen  gusto  y,  en  ge- 
neral. el  público  inteligente  tenían  ya  otor- 
gada una  gran  fama  á este  riquísimo  Cham- 
pagne de  producción  nacional.  Ahora  acaba 
de  obtener  en  el  Certamen  de  Zaragoza  el 
Gran  Premio,  la  más  alta  recompensa. 

Kn  la  visita  regia  acudieron  á esta  insta- 
lación SS.  MM..  haciendo  muchos  elogios  del 
Champagne  Mercedes,  pues  ya  les  era  cono- 
cido por  haberles  sido  servido  en  varios  ban- 
quetes oficiales,  y últimamente  en  el  que  de- 
dicó á las  Reales  personas  hace  pocos  días  el 
Club  Náutico  do  Barcelona  en  el  cMundial 
Palace». 

Tiene  gran  importancia  para  la  produc- 
ción nacional  el  éxito  y fama  de  que  goza 
el  Champagne  Mercedes,  pues  ya  en  estos 
vinos  especiales  dejaremos  de  ser  tributa- 
rios del  extranjero. 

Ortiz  y C'iisMó,  Piauos-  Barcelona 

En  España  entera  y entre  todas  las  cele- 
bridades del  mundo  musical  son  bien  cono- 
cidas las  excelencias  de  los  pianos  que  cons- 
truye esta  casa  en  su  fábrica  de  Barcelona, 
la  más  importante  do  nuestro  país. 

Kn  el  actual  Certamen  se  ha  concedido  á 
la  casa  «Ortiz  y Cussó>  el  Gran  Premio  con 
entufiiaMa  aplauso  del  Jurado,  rt com- 
pensa especial  la  más  alta  y codiciada,  pues 
por  todos  han  sido  reconocidas  las  notables 
condiciones  de  perfección  de  esos  pianos 
Durante  un  buen  rato  estuvieron  Sus  Ma- 
le.-tades  examinando  ios  soberbios  pianos 
que  esta  notable  casa  de  Barcelona  presenta 
en  el  Certamen  de  Zaragoza. 

En  la  í-ección  de  Economía  social  ha  ob- 
tenido también  la  casa  «Ortiz  y Cussó»  Me- 
dalla de  Oro  por  el  excelente  reglamento  que 
rige  en  sus  talleres. 

PERFUMES  DELICADOS 

InNtitnto  RMpafiol  Químico- Far- 
macéutico de  Nevilla. 

Una  de  las  instalaciones  que  más  han  lla- 
mado ia  atención  de  SS.  MM.,  al  recorrer  el 
pabellón  central  de  la  Exposición  llispano- 
Kraücesa.  ha  .«ido  laque  presenta  el  Insti- 
tuto Eí-pañol  de  Sevilla  para  exponer  sus 
no"  iblc-  productos  de  perfumería. 

Entreos--  delicados  perfumes  figura  uno 
que.  por  ser  en  Zaragoza  donde  so  presenta 
por  primera  vez,  ha  sido  bautizado  con  el 
noinliro  de  Hri.saa  del  Ebro»,  y es  tan  ex- 
:i,  lio  el  perfumo  que  irradia,  que  S.  M.  la 
Hein  dirigió  al  representante  do  la  casa, 
r.  N'-gal<  dicíéndole:  *Es  un  perfumo  de- 
i'ii-  ruego  á u.slod  me  perfumo  con  Bri- 

- del  tiro  . . 

M-  qi  ascj  orar  á tBrisas  del  Ebro>  una 
■'  i'in  enorme  entre  el  mundo  femeni- 
i:  el  l>'‘'-;r  llamado  la  atención  de 

-•  B-;ini  e el  mejor  testimonio  de  que 
I -■  un  ■ juisito  y delicado  perfumo. 

el,,  de  pcrfnmeria  del  notable 
- ; p-;r  ' Quimil  o Farmacéutico  de 
p n n ^ ji'idi,  una  iiceplaoión  y c.ré- 
. !-  ni-  admirable  . gno  iu;.,  á 

iii  ■ -itadri  dirci  i-ión  di 

n Pin  químico  D.  .luán 
'■  I'  I y ■:uy08  productii- 

iane  r.  qil.  ni  S Up.'l 

---,  i»  bíiii  ri  impensa 


Los  Reyes  y Maura  to- 
mando chocolate  en  la 
instalación  de  Zorra- 
quino. 

AI  penetrar  SS.  MM.  en  el  pabellón  de  la 
Alimentación,  el  Rey,  que  recordaba  su  an- 
terior visita,  marchó  directamente  á la  ins- 
talación de  Zorraquino.  Este  tenía  ya  prepa- 
rado el  servicio  de  chocolate,  que  Sus  Ma- 
jestades aceptaron  complacidas,  y también 
el  Si".  Mh  ura,  á instancias  del  Rey,  para  que 
el  Gobierno  diera  su  opinión. 

Después,  SS  MM.,  Maura  y otras  persona- 
lidades firmaron  en  el  interesantísimo  ál- 
bum, donde  han  escrito  los  mayores  elogios 
sobre  estos  chocolates  cuantos  personajes 
han  ido  á la  Exposición.  Las  íirmas  de  cien- 
tos de  médicos  afamados  figuran  en  el  ál- 
bum, y entre  ellas  las  de  los  doctores  Jimeno 
(D.  Amalio),  Tolosa  Latour,  Espina  y Capo, 
Rodríguez  Méndez.  Elosegui.  Moliner,  etc.,  y 
la  del  sabio  Dr.  Cajal,  que  ha  escrito  estas 
valiosas  palabras;  «Certifico  la  excelencia  y 
pureza  de  los  chocolates  Zorraquino.» 

Gran  fama  tenían  en  toda  España  estos 
riquísimos  chocolates,  y con  el  triunfo  ac- 
tual, sancionado  por  toda  la  Real  familia  y 
altos  personajes,  es  seguro  que  desde  hoy 
nadie  en  España  que  se  preocupe  de  su  saluo 
tomará  otros  chocolates  que  ios  de  Zorra- 
quino.  Nuestra  entusiasta  felicitación  al  in- 
teligente industrial. 


IJ  a fallecido  en  Madrid  la  señora 
* ' doña  Concepción  Huertas,  viuda 
de  Díaz,  madre  del  notable  artista 
Angel.  Díaz  Huertas.  Enviamos  á 
nuestro  querido  amigo  y colaborador 
y á su  distinguida  familia  la  más  sin- 
cera demostración  de  nuestro  duelo 
por  la  desgracia  que  les  aflige. 


CONOCIMIENTOS 

UTILES 

JARDINERA  ORIGINAL  Se  toma  una 
remolachade 
bastante  tamaño  y se  la  corta  á lo  an- 
cho en  dos  partes  casi  iguales,  una  de 
ellas  lleva  el  extremo  de  la  raíz,  que 
no  se  utiliza,  y la  otra,  donde  está  el 
botón  que  llegaría  á ser  el  tallo,  es  la 
que  se  emplea.  Se  practica  en  ella  nna 
cavidad  del  volumen  del  puño, se  llena 
este  hueco  de  agua  pura  y en  él  se 
coloca  una  cebolla  de  jacintos.  Con 
alambres  bien  dispuestos  se  suspende 
del  techo,  quedando,  naturalmente,  el 
jacinto  hacia  arriba  y el  bulbo  de  la 
remolacha  hacia  abajo.  Cada  día  se 
repone  el  agua  que  se  ha  evaporado, 
y bien  pronto  el  jacinto  germina  y 
florece;  pero  no  es  esto  sólo,  sino  que 
del  botón  de  la  remolacha  brotan  ho- 
jas y tallos  que  suben  por  sus  paredes 
y rodean  al  jacinto  de  una  corona  de 
verdura  del  efecto  más  agradable  y 
' singular.  En  defecto  de  remolacha 
I puede  emplearse  un  nabo  y hasta  una 
^ /.."iiahoria  ó cualquiera  otra  raíz  vo- 
1 luminosa  y carnosa. 

Aparte  de  su  aplicación  puramente 
decorativa,  esta  jardinera  rústica  re- 


sulta instructiva,  pues  en  ella  puede 
apreciarse;  i.o,  que  los  botones  ó ye- 
mas se  alimentan  de  las  materias  de 
reserva  acumuladas  en  los  tejidos  ve- 
getales; y 2.0,  que  los  tallos  se  dirigen 
siempre  en  sentido  inverso  al  centro 
de  la  tierra,  á lo  que  llaman  los  técni- 
cos un  geotropismo  negativo. 

pONSERVAClON  DE  Para  conscr 

LA  MANTECA  var  la  mante- 

: — ca  fresca  du- 
rante seis  meses  lo  menos,  se  lava,  se 
enjuga  después  con  un  lienzo  y se 
llenan  los  tarros  de  barro  sin  dejar  el 
menor  vacío.  Estos  tarros  se  colocan 
en  seguida  en  una  caldera  mediada 
de  agua,  que  se  calienta  hasta  la  ebu- 
llición. En  cuanto  el  agua  se  enfría, 
se  retiran  los  tarros  y se  conservan 
en  un  sitio  fresco,  después  de  bien 
tapados. 


QUESOS,  MANTECAS 

y comestibles  finos 
RITAS-OARCIA,  PBIilGROS,  10 


Toilette  diaria! 

Preservan  el  rostro  de  las 
__  influencias  del  Frió,  de] 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

J.  SIMON,  59;  fáub.  St-Martin.  PARIS  | 
Evitar  falsiflcatlonee 


BLANCO  Y NEGRO 

REVISTA  ILUSTRADA 

SE  PUBLIOA  TODOS  LOS  SABADOS 


TARIFA  DE  SUSCRIPOIONES 


desde  1.0  DE  ENERO  DE  1908 


NACIONES 

POR 

3 

MESES 

POE 

6 

MESES 

POR 

9 

MESES 

POE 

UN 

AÑO 

Madrid. . Ptis. 

3 

6 

9 

12 

Provincias.  Ps. 

4 

8 

12 

16 

Portugal.  Pts. 

6 

10 

16 

19 

Extranjero.  Ps. 

6 

12 

18 

23 

pago  adelantado  en  libranzas  de  la 
^ Prensa,  sellos  de  Correo,  sobres  mo- 
nederos, libranzas  del  Giro  Mutuo  ó le- 
tras de  fácil  cobro. 

La  Administración  de  BLANCO  V 
NEGRO  no  responde  de  la  pérdida  de 
las  cartas  que  no  vengan  certificadas 


Torre  numérica 

POR  F.  AKMBNGOL  V BUhQUÉS 


6 O 

6 5 
9 8 
426 
5 e 
5 
8 
2 
5 
8 
9 


9 

7 

7 

7 

6 

3 

6 8 


459272 
45^709 
1 2 3 7 8 Q o 

í 272930 
3456789 


Negación. 

Nega  ciór. 

Nota  musical. 
Comestible. 
Corriente  de  aou 

O 

En  la  persona. 
Acusado. 

Número. 

Entre  familia. 

Río  Ibérico. 
Mineral. 

Animal. 

Animal 

Juguete. 

Vegetal. 

Arbol 

Adjetivo. 

Verbo. 

Animal. 

En  las  mercerías. 
Vehículo. 

Nombre  de  mujer. 
Malhechor. 

Oficio. 

Oficio. 

Enfermedad. 

Oheio. 


Jeroglífico 


Logogrifo-Jeroglífico 


FRANCIA  INGLATERRA  ESPAÑA 


3 5 4 612 


Criptografía 


EL 

YOR 

DE 

TIE 

ES 

IG 

Siguiendo  cierta 

RaN 

DE 

mardea  regula rvzcons- 

VER 

truir  una  bella  máxi- 

DAD 

LA 

ma  de  Platón  con  las 

CIA 

diez  y ocho  sílabas 

NO 

LA 

precedentes. 

RRA 

LA 

MAL 

MA 

Charada 

— ¿Qué  tiene  tres-dos  todo,  que  lo  vi 
ayer  en  la  cam»? 

— Todo  es  nnuy  torero  , y no  hizo 
caso  de  las  súplicas  de  mí  y de  otros 
amigos;  en  la  capea  de)  domingo  tiróse 
a)  ruedo,  y le  cogió  un  dos-tercia. 


SOLUCIONES 

Á LOS  PASATIEMPOS  PUBLICADOS 
EN  EL  NUMERO  ANTERIOR 

Jlt  ierogtíjico:  Cataclismo. 

Jl  le  ctuz  logogtificai 

A 

SOR 

SOL 

O J E .R  1 Z A 
AZOR  — LIRA 
ROSARIO 
OSA 

0 J O 
ARO 

1 R A 
L 1 A 
ORO 

LOSA 


ARROZ 


Jl  la  intercalación:  Petronio. 

-^1  jeroglifico  fácil:  Un  parto  doble. 
./9/  logognfo  uumérh*:  Canario. 

A!  rombo: 

M 

M I L 
MIRAR 
LAS 
R 

,AI  jeroglifico:  Azulejos  de  orimera. 


HOMENAJES  RELATIVOS  DIBUJO  DE  MEDINA  VERA 

.grande  para  su  primer  esposo  y ésta  para  el  segundo,  ¿no  es  eso? 
í!  "I'  1,1  'liferencia  de  tamaños,  ])orque  con  el  segundo  no  he  estado  casada  más  que  dos  meses. 


BLANCO  Y NEGRO 


REVÍSTA  ILUSTRADA 


VNGER.  PUERTA  DEL  MERCADO 

POR  M. BERTUCHl 


NÜMERO  916 


80  CENTIMOS  SO 


A LOS  LECTORES  DE  BLANCO  Y NEGRO 

EN  LA 

REFXJBIvIC  JL  JLBa-BKTlK  A. 


Deseando  la  Empresa  de'BLANCO  Y NEGRO  estrechar  los  lazos  que  la  unen  á sus  herma- 
nos de  la  República  Argentina,  ha  hecho  concesiones . especiales  á su  corresponsal  exclusivo 
Sr.  Vaccaro,  con  el  fin  de  que  pueda  venderse  nuestra  Revista  al  económico  precio  de 

20  CEHTAVOS,  WIOHEDA  HACIOHAL 

El  público  deberá,  por  tanto,  exigir  el  citado  precio,  y no  pagar  más  que  20  CENTAVOS  (veinte 
centavos),  moneda  nacional,  por  cada  número  de  BLANCO  Y NEGRO. 


ESTÓMAGO 

Curación  segara  de  los  enfermos  del  estómago  é intestinos 

Un  medio  siglo  de  éxito 

suxm  aat  B-  miñLHE 

PROFESORA  LA  FACULTAD  DE  MEDICiNA,  8,  RUE  FAVART.PARIS 

«'armadas  y Droguerías ; Riera,  166  Ñapóles,  Barcelona, 


DESCONFIAR 


DE  IMITACIONES 


E I citrato 
de  Magnesia 
Bishop  es  una 
bebida  refrescante 
qu<  pueüc  (pmaise 
con  perfecta  segun- 
dad du<ante  todo  el 
año  Además  de  ser 
agradable  como  be- 
bida nialuiina’,  obra 
con  suavidad  sobre 
el  vienire  y (a  piel. 

Se  recomienda  cspc- 
ciatmenie  para  per- 
sonas delicadas  y 
niños. 

En  Farmacias.  Desconfiar  de  imitaciones 


El  oltrst.o  de 
Magnesia  Granu» 
lado  £teryescen* 
to  de  Bishopt 

ginalmentc  inventa- 
do por  Alfsed  Bis- 
hop, es  la  única  pre- 

fiaración  pura  entre 
as  de  su  clase.  No 
hay  ningún  6ubsti° 
tuto  «tan  bueno» 
Póngase  especial  cui- 
dado en  exigir  que 
cada  frasco  lleve  v\ 
nombre  y las  señas 
de  Alfred  Bishop. 
48,  Spelman  Street, 
London. 


MAGNESIA 


DE  BISHOP 


ElixirEstcímacal 

de  Saizde  Carlos  (Stomálix) 


Curnciñn  segura  del  98  por  100  de  los  enfermos 
del  estómago  6 inteotínoop  aunque  lleven 
30  nftos  dü  fltifriinienlos.  A>iida  ft  Ins  digestiones, 
abre  el  ofN'tito.  toniflm  y es  reccindo  por  los  Mó- 
dico.4  do  Huropn  y Amóricn  pom  curar  la  diapo|>- 
•in.  dolor  di*  rHK'jmngo.  acodlns,  vdmitos,  cslrefii- 
mirnto,  dlnrrcas  rn  niños  y adulios,  dilatación  del 
ontómago.  rieurnsuuií.'i  gástrica,  úlcera  del  eslóma- 
go.  onemia  y elurosis  con  dis(>epsin.  etc , ele. 

SERRANO.  30,  FARMACIA.- MADRID 

V fAINCIPALCS  DCL  MUNDO 


Estomago - Intestinos 


m 

I 


CONbLOCIÓN  OÉOUÉANT 

JAMAS  BLANCO 
JAMÁS  CALVO 


Unico  Producto clentíílcD 
eficaz  ensayado  por  Ii> 
Academia  de  Medicinr 

OE  PARIS» 

Tratamiento  completo  del  Cuero  Cabelludo 
y de  sus  Enfermedades,  se  envía  GRATIS. 
Dirigirse  DEQUÉANT,  Farm., 38,  Rué  Clignancourt,  París  y 
Puertaferrisa,18,BarceIor¡a.OeI('eníaonfocfas6ue/iasCasas. 


GENTE. 


DENUDA 


PERIODICO  INFANTIL 

SOLO  POR  10  CENTIMOS 

PUEDE  HACERSE  EL  MEJOR  OBSEQUIO 
A LOS- NIÑOS 

COMPRANDOLES  LOS  DOMINGOS 
UN  NÚMERO  DE 

GENTE  MENUDA 

INTERESANTES  ARTICULOS 
CUENTOS  FANTASTICOS.  CURIOSIDADES 
PRECIOSOS  GRABADOS 

REGALO  DE  CIEN  JUGUETES 


COMPRE  USTED  LOS  DOMINGOS 

GENTE  MENUDA 

10  CENTS.  EN  TODA  ESPAÑA 


ANUNCIOS  POR  PALABRAS 
CLASIFICADOS  EN  SECCIONES 


ALiQUlliORES 

PISOS  AL  MEDIODIA,  CA- 
lefaoción,  ascensores,  telé- 
fonos, termosifón, baños,  gran 
confort  y decorado,  so  alqni- 
lan.  Montalbán,  1. 


lilBROS  REIilGIOSOS 

DEVOCION  A BIOS  EN  Es- 
pañol, francés,  inglés.  No- 
vedades en  estampas.  Postales 
religiosas.  Carretas,  31,  li- 
brería. 


ARMAS 

ALMACEN  DE  AKMAS  DE 
Antonio  Covarsi,  Badajoz. 
Escopetas  marca  Covarsi,  ga- 
rantizadas. Pídanse  catálogos 
ilustrados. 


fotografías 

FOTOGEAPIAS  elegan- 
•tesy  alegres.  Lindos  sur- 
tidos por  tres,  cinco  y diez  pe- 
setas con  derecho  á catálogo. 
El  importe  en  sellos  ó giro  fá- 
cil cobro,  J.  Mulero,  Bueña- 
vista,  19. 


OÍSTITÜTOS 

INSTITUTO  EOUMA»,  LIÉ- 
i ge-Bélgica  (Boulevard  de  la 
>auveniérb,  S9).  Preparación  á 
los  exámenes  de  admisión  de 
as  diferentes  escuelas  de  in- 
genieros. Grandes  éxitos. 


DEVOCIONAEIOS,  OBEAS 
y objetosíeligiosos.  Libre- 
ría de  Martínez.  Correo,  i. 

MEOlCAMiOKTOS 


CATAEEOS,  TOS.  JAEABE 
de  Heroína  (benzo  cináijii- 
co),  del  Dr.  Madariaga.  Agrada- 
ble é insuperable  remedio  pec- 
toral. 


PECHOS.SU  DESAEEOLLO 
y belleza  con  el  uso  de  las 
renombradas  «Pildoras  Circa- 
sianas Brun».  Seis  pesetas  fras- 
co.  Gayoso,  Arenal. 

PAPEEES^INTADOS 

El  «ANAGLYPTA»,  Noví- 
simo producto  decorativo 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
pintados. 


PAPELES  PINTADOS  DE 
Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Eemite 
muestras  á provincias. 


POSTALES 

POSTALES  AL  POE  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


POSTALES.  100  TAEJETAS 
platino  legitimo  mate,  muy 
bien  iluminadas,  de  las  mejo- 
res marcas  conocidas,  asuntos 
variados  en  bellezas  y niños,  8 
pesetas;  IQO  tarjetas  platino  le-  ■ 
gítlmo  alto  brillo,  muy  bien 
iluminadas,  asuntos  variados 
en  historietas,  bellezas  y ni- 
ños, 10  pesetas;  á provincias  por 
el  correo  certificado,  35  cénti- 
mos más,  lo  mismo  para  ICO 
que  para  1.000  tarjetas.  Palais 
Postal,  Euenoarral,  2. 


j Que  cuál  es  el  se- 

O creto  de  nuestra  fabri- 
cación? ¡Sencillísimo!  Todo  por 
el  Arte,  sin  él  no  concebimos  el 
menor  asunto,  y en  aras  de  él 
llevamos  por  el  mundo  nues- 
tra Tarjeta  Postal,  genuiuamen- 
te  española,  riquísima  en  deta- 
lles, de  encantadora  confec- 
ción. La  casa  editorial  P.  Gui- 
llón  é Hijo,  Valladolid,  está  á 
disposición  de  quien  la  solicite. 


TAEJETAS  POSTALES 
desde  cinco  céntimos.  Li- 
brería de  Martínez.  Correo,  4 

SASTRERIAS 

IMPEEME  ABLES  PAEASE- 
ñoras,  géneros  con  caucho 
y paños  impermeabilizados. 
Pont,  Espoz  y Mina,  12,  Madrid . 

SELLOS 

CATÁLOGO  SELLOS  DE 
Correos.  Acaba  aparecer 
6.“  edición.  Precio,  certificado. 
3,40  ptas.  Gálvez,  Principe,  9 
Mádrid. 

tapícerías 

Tapiceeo  ee poema 

muebles,  hace  colgaduras 
de  peluch,  bordadas,  á 85  pese- 
tas hueco.  Argensola,  14. 

TRÁMSPORTÉS 

WAGONES  CAPITONNÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 

VE^AS 

Magnífico  solae  pa- 
sco Castellana,  vende, 
15.640  pies.  Mayor,  28,  segundo. 


H Imposible  baya  otra  cosa  mejor  para  devolver  al  .bello  su  primitivo  color.  Pedidlo  en  todas 

las  perfumerías.  Depositarios.  Pérez  Martín  Velasen  y C.a,  ALEALA,  7,  Madrid. 


£L  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


MOTOR  trifásico,  vende  30  ca- 
ballos, transformador  14.600 
y 3.000  voltios,  Turco,  6, Navas 


I Las  gotas 

1 concentradas 
de 

Son  elseemeiío 
el  mas 

eficaz  contra  _ _ _ _ _ 

El 'Hierro  BravaTScarecede  oloryde  sabor.  Recomendado  por  todos  los  médii;ps..NO  costrine  jamás. 
NUNCA  ENNEGRECE  LOS  DIENTES.  Desconflese  de  las  Imitaciones.  — En  muy  pocg  tiempo  procura  : 

SALUD,  VIGOR,  FUERZA,  BELLEZA 

SE  HALLA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS  Y DROGUERIAS  : DepÓSÍto  .*  130,  PUe  LafayCtte,  PARIS 


HIERRO  BRAVAIS 

AilClil  A D£BILIDAD,  FALTA  de  FUERZAS,  EXTENUACION 
ANEmlll  CLpROSIS  Y COLORES  PALIDOS^ 


DIEZ  CENTIMOS  POR  DIA 

A cuantas  personas  sufren  de  bronquitis,  catarros  ó 
resfriados  antiguos  descuidados,  les  aconsejamos  usen 
el  Alquitrán  Guyot,  el  cual  es,  en  efecto,  suficiente  para 
curar  en  poco  tiempo  el  catarro  más  rebelde,  igualmente 
que  la  bronquitis  más  antigua,  pudiendo  también  lograr- 
se dominar  y aun  curar  la  tisis  por  declarada  que  esté. 
Basta  para  ello  mezclar  una  cucharadita  de  las  de  café 
de  Alquitrán  Guyot  con  cada  vaso  del  líquido  que  se  beba 
á las  comidas.  De  venta  en  todas  las  farmacias. 

Advertencia. — Si  os  quisieren  vender  tal  ó cual  pro- 
ducto en  lugar  del  Alquitrán  Guyot,  desconfiad  de  la 
oferta:  es  interesada.  Lo  mejor  en  tales  casos  es 
exigir  terminantemente  el  Verdadero  Alquitrán  Guyot, 
cuya  etiqueta,  si  es  el  legítimo,  deberá  llevar,  además 
dél  nombre  «Guyot»  en  letras  grandes,  la  firma  también 
de  Guyot  oblicuamente  y en  tres  colores;  violeta,  verde  y 
rojo;  é igualmente  las  señas  del  Laboratorio:  Gasa  L. 
Frere,  19,  rué  Jacob,  París. 

Este  tratamiento  viene  á costar  diez  céntimos  al  día, 
y...  cura. 

Precio  del  frasco  para  el  público  en  toda  España,  pe- 
setas 2,60.  De  venta  en  todas  las  farmacias  y droguerías. 

AG-UA  DE  AZAHAR 

MARCA  <LA  CIBALDA» 

De  venta  en  las  principales  farmacias 

perAimerfas  y droguerías  de  toda  Rspaila. 


( criadero  y comerdo  de  nobles 

PRRROS  DR  RAZA 
WIDEBURO  & C.o  


EISENBERG  S.-A.  (Alemania) 

En'vío  de  todas  las  razas;  ejempla- 
res de  nobles  perros  de  pura  raza, 
exentos  de  defectos,  desde  el  peque- 
ño perro  de  salón  y del  propio  para 
casas  señoriales,  hasta  el  más  renom- 
brado y vigilante  perro  de  defensa, 
como  también 

PFRROS  DR  CAZA  DR  TODAS  RAZAS 

Exportación  á todas  partes  del  mundo  y en  todo  tiempo,  garantí- 
zaitóo  la  llegada  á su  destino  en  buena  salud.  Buenas  condiciones. 
Magnífico  álbum  ilustrado,  con  indicación  de  precios  y descripción' 
de  las  razas,  áPtas.  2,60  en  sellos  de  Correos.  Nota  de  precios  gratis 
V franco. 


LA  HERNIA 

Gracias  á los  aparatos  sin  resorte 
del  Sr.  A.  CLAVERIE,  de  París, 
más  de  950.000  herniados  han  recobrado 
sus  fuerzas. 


Conocidas  de  todo  el  mundo  las  decepciones  causadas  por  los 
antiguos  modelos  de  bragueros  en  acero,  hoy  definitivamente 
abandonados,  nadie  ignora'  tampoco  que  los  Aparatos  perfec- 
cionados de  A.  C'IiAVIOISIK  son  los  únicos  que,  según  opi- 
nión de  todo  el  cuerpo  médico,  producen  resultados  tan  inme- 
diatos como  indiscutibles. 

Ligeros,  llexibles,  impermeables,  de  fácil  aplicación  y de 
po  1er  de  contención  ilimitado,  procuran  á todos,  hombres,  mu- 
leros, niños  y ancianos,  sea  cual  fuere  el  grado  de  desarrollo 
de  la  dolencia,  la  reducción  y la  coatención  perfecta  do  la  mis- 
ma, sin  molestias,  sin  sufrimientos  y sin  que  tengau  que  inte- 
rrumpir el  trabajo. 

Sabido  es  que  et  Sr.  A.  CLAVERIE  (234,  Faubourg  Saint- 
.Martin.  á Parisi.  proveedor  del  Ejército,  de  la  Marina,  de  las 
grandes  Administraciones  del  Estado,  etc.,  se  hace  un  deber  do 
abandonar  su  residencia  para  realizar  personalmente  la  aplica- 
ción de  sus  maravillosos  aparatos  con  privilegio  de  invención; 
por  otra  parte,  su  personalidad  es  sobrado  conocida  entre  nos- 
otros para  que  se  liaga  preciso  insistir  sobre  las  cualidades  de 
dicho  especialista  de  primer  orden.  Nos  limitaremos  á recordar 
que  el  Sr.  A.  CLAVE lílE  recibirá  á las  personas  atacadas 
do  liei'iiias.  «iesviacioiiei$  de  los  órganos,  etc.,  de  9 de 
la  mañana  á 5 de  la  tarde  en 

SAN  SEBASTIAN,  Martes  17  y Miércoles  18  de  Noviembre, 

Hotel  «le  ^>oiulros. 

VITORIA,  Jueves  19  de  Noviembre,  Hotel  Pallares. 

MIRANDA  DE  ERRO,  Viernes  20,  Hotel  Troconiz. 

BURGOS,  Sábado  21  y Domingo  22,  Hotel  Universal. 

VALLADOLID,  Lunes  23  de  Noviembre,  Hotel  de 
Fr.ineia. 

IWj  A ni  R I D Martes  24,  Miércoles  25,  Jueves  26,  Vier- 
IVI  L-/  lili—/,  27,  Sábado  28  y Domingo  29  de  No- 
viembre, Ciraii  Hotel  (calle  del  Arenal,  19  y 21). 

TOLEDO,  Lunes  30  de  Noviembre,  Fonda  Imperial. 

ZARAGOZA,  Miércoles  2 y Jueves  3 de  Diciembre,  Hotel 
«le  Eiir«»pa  ' Plaza  de  la  Constitución). 

LERIDA,  Viernes  4 de  Diciembre,  Hotel  Suizo. 

REUS,  Sábado  6 de  Diciembre,  Hotel  de  París. 

TARRAGONA,  Domingo  6 de  Diciembre,  Hotel  de  París. 

BARCELONA,  Lunes  7,  Martes  8,  Miércoles  9,  Jueves  10  y 
Viernes  11  de  Diciembre,  H4»tel  «le  Oriente. 

(íERONA,  Sábado  12  de  Diciembre,  Hotel  de  Comercio. 

PALMA  DE  MALLORCA,  Miércoles  16.  Jueves  17,  Viernes  18 
y Sábado  19  do  Diciembre,  Gran  Hotel. 

< iiiinrns  ventrales  perCeccionadas  CLAVERIE 
l>:ira  t«>«las  las  «lesviaciones  de  los  órganos  «le 
la  iiiiiicr. 


ASMA  Y CATARRO 


Curadotpor  los  CIGARRILLOS  • 

ó el  POLVO  . 

OPRESIONES,  TOS,  REUMAS.  NEURALGIAS 
rodal  K****.  2'  la  r.ijiti.  Por  Mator  : 20,Rue  St-Laxare.Paiis. 
EXIQIñ  EZTÁ  FlñMA  508/IE  CADA  CIGARRILLO 


Los  célebres 

ESTÉREOGEMELOS 


con  Prismas 


KRAÜSS 

han  sido  reconocidos 

como  los  mejores 

Si,^  h.  in  despachado  25.(X)0  gemelos 


• . .1.  me  la  guerra  Ruso-Japonesa 


Efecto  estéreoscópico  — Gran  claridad 
Ancho  campo  — Imagen  muy  nítida 

f:  11,1  U rjo  n'  78  rnvlane  gratis  y tranco 

cj  SS,  21,  rué  Albouy,  Paria 


¡No  ensayaré  ningún  otro! 

«Muy  señor  mío: 

> Faltaría  á un  deber  si  de- 
jase dtí  atestiguarle  mi  reco- 
nocimiento por  el  Dentol  que 
me  ha  remitido,  y cuyas  pre- 
ciosas virtudes  he  podido 
apreciar. 

»No  serán  nunca  excesivos 
cuafttos  elogios  de  él  se  ha- 
^ gan;  el  Dentol  satisface  á to- 
das las  esperanzas:  blanquea 
admirablemente  los  dientes 
y comunica  á la  boca  un 
gusto  delicioso  y un  perfume 
que  dura  largo  tiempo. 

»De  tal  suerte  me  encuentro  satisfecho  de  los  resulta- 
dos obtenidos  con  su  dentífrico,  que  jamás  ensayaré  nin- 
gún otro  producto. 

«Tenga  la  bondad  de  enviarme  un  frasco  de  Dentol 
G.  M.  y una  caja  de  Pasta  Dentol.  Firmado:  Paul  Loca- 
EOL,  presbítero,  en  Tolosa,  16  de  Abril  de  1898.» 

El  Dentol  (agua,  pasta  y polvo)  es,  en  efecto,  un  den- 
tífrico que,  además  de  ser  soberanamente  antiséptico, 
está  dotado  de  un  ¡ierfume  como  ningún  otro  agradable. 

Creado  de  conformidad  con  ios  trabajos  de  Pasteur, 
destruye  todos  los  malos  microbios  de  la  boca,  impi- 
diendo, por  tanto,  ó curando  seguramente  la  caries  de 
los  dientes,  las  inflamaciones  de  las  encías  y los  males 
de  la  garganta.  En  muy  pocos  días  comunica  á los  dientes 
una  blancura  sorprendente,  destruye  el  sarro  y deja  en 
la  boca  una  sensación  de  frescura  deliciosa  y persistente. 

Aplicado  sobre  algodón,  calma  instantáneamente  los 
dolores  de  muelas,  por  violentos  que  sean. 

De  venta  en  las  buenas  droguerías,  farmacias  y per- 
fumerías. 

MADEID:  Martín  y Durán,  Pérez  Martín,  Velasco  y C.a, 
Francisco  Gayoso,  Perfumería  Inglesa,  H.  Alvarez  Gó- 
mez. BAEGELONA:  Sucursal  de  V.  Ferrer  y Compañía, 
Salvador  Banús,  Sucursales  de  J.  Vidal  y Eibas. 


EMULSION  NADAL 

contiene  8o  p.  oio  aceite  bacalao  i.Stodoasimilable.Recons- 
tituyente.  Aceite  solo  indispone  y pierde  por  vías  intestinales. 


Víctimas  de  la  desgracia 

El  que  quiera  poseer  los  secretos  del  amor,  que  la  mala  es- 
trella le  deje,  ganar  en  juego  y loterías,  destruir  ó echar  un 
hado,  aplastar  á sus  ene^aigos,  tener  suerte,  riqueza,  salud, 
belleza  y dicha,  escriba  al  Hago  HOORYS’S,  19,  rae 
Hazagran,  PARIS,  que  envía  gratis  su  curioso  librilo. 


La  Emulsión 
Perfecta. 

La  Emulsión  Angier  es  diferente  y superior  á todas  las  demás 
emulsiones,  porque  posee  las  notables  cualidades  calmantes  y 
curativas  de  nuestro  petróleo  especial,  junto  con  las  cualidades 
tónicas  y fortificantes  de  los  hipofosfitos.  Es,  á un  mismo  tiempo 
remedio  sin  rival  para  los  pulmones,  gran  ayuda  para  la  digestión,  y 
tónico  agradable  que  normaliza  todo  el  organismo.  Ninguna  otra 
emulsión  tiene  igual  poder  de  calmar,  de  aliviar  la  tos  y de  curar 
los  pulmones,  ni  igual  efecto  tónico  en  el  apetito  y la  digestión. 

EmulsiúD  Angier 

SUPERIOR  Á TODAS  LAS 
DEMÁS  EMULSIONES. 

La  Emulsión  Angier  es  indiscutiblemente  la  más 
agradable  al  paladar  y sienta  perfectamente 
á los  estómagos  delicados,  pues  ayuda  la  digestión 
en  vez  de  perturbarla.  Si  habéis  probado  otras 
emulsiones  y notado  que  eran  desagradables, comprad 
un  frasco  de  la  Angier  y observad  la  diferencia;  es 
casi  como  la  crema  y con  seguridad  os  gustará.  La 
Emulsión  Angier  es  inapreciable  para  la  tos,  las 
afecciones  pulmonares,  los  desarreglos  del  aparato 
digestivo  y todas  las  enfermedades  consuntivas. 

Puede  obtenerse  en  las  farmacias  ó directamente  de 
los  representantes  exclusivos : 

Sres.  Poyé  y Giménez, 

Calle  Gerona,  4,  pral,  Barcelona. 

THE  ANGIER  CHEMICAL  CO.,  LTD.,  Londres,  Inglaterra 


Jabón  Medicinal 

• DE 

BREA 

Marca  LA  GIRALDA 

EL  JABÓN  DB  BREA 
marca  La  Giralda,  es  de 
un  uso  indispensable  á to- 
das las  personas  que  están  al 
cuidado  de  un  enfermo  ó 
en  contacto  directo  eon  un 
toco  de  contagio. 

Por  sus  altas  cualidades 
desiniíBctantes  la,  piel 
queda  perfectamente  ia- 
munizada  de  los  gérme- 
nes que  son  causa  de  graves 
y temidas  dolencias. 

Precio:  3 pesetas  la  caja 
con  tres  pastillas. 

BUENOS  AIRES:  Impor- 
tadores: García  Hermanos  y 
Carballo,  Almacén  de  «El  Im- 
pareiah,  Victoria,  1.001. 

CHILE.  Unicos  importa- 
dores: Nieto  y Compañía,  Val- 
paraíso y Santiago. 

HABANA.  Importadores: 
Dr.  F.  Taquechel,  Obispo,  27; 
«El  Fénix»,  de  Hierro  y Com- 
pañía, Obispo,  68. 

MEXICO:  Agentes  genera- 
les: S.  Castañóny  Compañía. 
Apartado  2.620,  México. 

SANTIAGO  DE  CUBA.  Im- 
portadores: Goya,  Gutiérrez  y 
Compañía  (S.  en  C.),  Sagarra 
Baja,  núm.  9. 

SAN  JUAN  DE  PUERTO 
RICO.  Importadores:  «El  Col- 
mado», de  Cerecedo  Herma- 
nos y Compañía  sucesores, 
San  Francisco,  46.  Luiña  Her- 
manos, sucesores,  S.  en  G., 
Fortaleza,  49  y 64. 


BALNEARIO  de  ARCHENA 

Sin  competencia  para  las  enfermedades 
renmáticas  y de  la  piel  ^ 

El  dueño  actual  de  los  cuatro  magníficos  hoteles  del  balnea- 
rio, D.  Basilio  Irureta,  ha  introducido  grandes  mejoras,  que- 
dando los  hoteles  completamente  reformados,  con  capacidad 
para  quinientas  personas;  y á pesar  de  su  excelente  confort, 
se  han  rebajado  los  precios  y se  hallan  al  alcance  de  todas 
las  fortunas. 

Habitaciones  desde  una  peseta  hasta  25  diarias. 

Mesa  desde  tres  hasta  10  pesetas  por  dia. 

Además  se  conceden  grandes  descuentos  en  la  estancia  de 
quince  ó más  días  sobre  los  precios  de  baños  y habitaciones. 

Los  coches-ómnibus  de  estos  hoteles  se  hallan  en  la  estación 
á la  llegada  de  todos  los  trenes. 

Temporada  oficial  desde  1 .o  de  Septiembre  á 30  de  Noviembre. 

NOTA  MUY  lATERESANTE. — Con  el  fin  de  evitar  gastos  in- 
necesarios, molestias  y engaños  en  su  trayecto,  todo  bañista, 
antes  de  ponerse  en  camino,  debe  pedir  toda  clase  de  datos 
y fe  les  facilitará  á vuelta  de  correo  y gratuitamente  dirigién- 
dose á D.  Basilio  Irureta,  balneario  de  Archena,  y en  Madrid, 
1).  Germán  Ortega,  Preciados,  18.  Depósito  de  «Rioja  clarete» 


DUPONTFILSAiHÉ&r 

9,  rue  Hautefeuille,  PARIS  tei.. 

COCHES, 

PARA  PASEO 

DE  TODAS  CLASES 

' Envío  franco  del  catálogo  ilustrado 
Especiüq^ense  bien  la  razón  social  y las  senas 


SEÑORAS 

ELAPIOLdeiasDJORETrHOMOLLE 

Cara  los  DOLORES,  RETARDOS,  SUPRESIONES  de  los  MENSTRUOS 

Frasco  : 4*50.  Farmacia  SEGUIN,165,  R.  St-Honoré,  París, y todas  Farm'*". 


PARA  LAS  CANAS 

Ultima  perfección  Aceite  Vegetal  Mexicano.  Devuelve 
exactamente  á los  cabellos  su  primitivo  color,  hayan  sido  éstos 
negros,  castaños  ó rubios,  y sin  temor  á mancharse  se  usa  con 
las  mismas  manos,  como  cualquier  aceite  de  tocador.  Madrid, 
Sres.  Pérez  Martín,  V.°  y C.“  y Martín  y Durán. — Barcelona, 
E.  Sarrá,  Ronda  San  Pedro,  7,  y Sres.  Vicente  Ferrer  y C.“ 
Al  por  menor  en  Madrid,  Barcelona  y Valencia,,  en  las  más  acre- 
ditadas perfumerías. — Sevilla:  Bazar  Sevillano. — Málaga:  Mar- 
qués de  Larios,  4. — Granada:  Zacatín,  12. — Bilbao:  Bideba- 
rrieta,  16. — Valladolid:  Perfumería  Inglesa.— Zaragoza:  C.  Cam 
pa,  Luso,  29. — Murcia:  Bazar  Murcia  no. — Gijón:  B.  Piquero. — 
Santander:  San  Francisco,  11. — Cádiz:  B.  Estévez  y «Laldeal» . — 
Oviedo:  Nicolás  Fernández  y C.“ — Ooruña:  M.  Éspin,  y en  las 
principales  perfumerías  de  las  demás  provincias. 


CALLinORC 


FLORdeBELÍEZA 

-POLVOS  AOHERtNTES 

EiKivisiaLE:s 


riNÜRA, PUREZA, PERFUME  IDEAL. Comufiict  é!  rostro  uu  maravílloM  ydtlicada 
belleza  .una  bUnaiapufectayunaFerdoiMlado  incomparabU  .Cuáiro  tonos  en, cada  uno  de  los  flores 
,Ro«a  y tuque)  Blanco  ot  una  purera  aboIun.Sm  toa  polm  dearm  de  las  reinas  y los  reyes  délos  p 
AGNEL  .~PcRruMiaTA  ♦ lia  avenue  oe  wenttu  PARIS 


Loción  antiséptica  perfumada,  universal- 
mente reconocida  como  la  mejor  para  limpiar 
la  cabeza  de  caspa,  contener  la  caída  del  ca- 
bello y la  barba,  fortalecer  su  raíz  y evitar  la 
calvicie.  Desconfíese  de  las  imitaciones. 


PETROLEO  GAL 

PARA  EL  PELO 


tina  certificación  del  Laboratorio  ¿«lunicipal  de  Ma- 
drid garantiza  que  el  Petróleo  Gal  es  inofensivo  y no 
puede  inflamarse.  Medallas  de  oro  en  París,  Londres 
y Madrid.  De  venta  en  las  principales  farmacias, 
perfumerías  y droguerías. 


I.A  FITISÍA  favorece  la  asimilación  y estimula 
_ poderosamente  el  apetito.  LA  FITINA  aumenta  las 
fuerzas  inte.^c  nales;  fortifica  el  cuerpo.  LA  FITINA  es  indispensable  para  tolos  cuantos 
sufren  do  decaimiento,  debilidad  general,  falta  de  energías,  inapetencia  LA  FITINA  es 
el  único  remedio  que  nos  ofrece  la  Naturaleza  para  combatir  las  enfermedades  de  la  vida 
moderna;  reconstituye  y fortifica  los  nervios.  LA  FITINA  se  emplea  con  éxito  probado 
en  casos  de  insomnio  nervioso.  De  venta  en  todas  las  rariiiacias. 

Sociedad  para  la  Industria  Química— Basilea  (Suiza).  Depart.°  de  Farmacia 

Representante:  .1.  FRDKET  OARRIGA,  Rarcelona,  Rivera.  16 
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R.R  PR  BEHEUlCTmOS 

PRUEBENSE 

Es  su  mejor  recomendación 

Unico  depósito  en  Madrid 
LHAEDY,  Ci^  San  Jerónimo,  6 

So  licítense  en  los  principales 
establecimientos  de  provincias. 


^ Elmás  fino;  el  más  puro 

TE  RATANPURO  Delicioso  Ceylan 

L'iiieo  agiente  en  Kspafia:  DODIINGO  FRRNANDRZ.  C.°.Terez  de  la  Frontera 


Remedio 
Universal 
para 
el  Dolor 
de  Caderas 

Para  dolores  en  la 
región  de  ■ los  Riñones 
ó para  Debilidad  de 
Caderas,  el  emplasto  de- 
berá aplicarse  según  se 
vé  en  el  grabado. 

Insista  en  obtener  el  de 

Allcock 

ENGA  PRESENTE— Que  los  Einpicjtos  de  Allcock,  se  b.'in  vendido  á quillones 
it<  ij.-  - ^ ;iñus.  í -onio  lotla.'í  la.s  cosas  buenas,  han  sido  imiiados ; pero  solamente 
i*cia.  .Sf  «arantiza  que  no  coniienen  Belladona,  Opio,  7ii  veneno  de  ningutia  especie. 


FUNDADA  1762. 


Pildoras  de  Brandreth 


Puramente  Vegetales.  Siempre  Efloaces. 

purifica  y fort.ilece  el  sistema. 


• TICAS  DEL  MUNDO  ENTERO. 

-J.  Uaiach  & Ca.»  Barcelona. 


LAS  EXIGENCIAS 
DEL  HOMBRE  MODERNO 

reclaman 

NUEVOS  ADELANTOS 

Con  la  rapidez  de  la  onda  eléc- 
trica se  ha  extendido  en  el 
universo  la  fama  del  nueve 
invento  del  reloj  de  preci- 
sión, el  novísimo  cronómetro 
«NOMOS» 
de  Glashiitte,  por  ser  el  pri 
mer  reloj  de  bolsillo  existen 
te  que  marcha  siempre  coi 
absolutísima  perfección,  po 
ser  comprobados  con  inequi 
voca  exactitud  por  el  Obser- 
vatorio Astronómico  del 
Gobierno  alemán  en  Kiel,  y 
porque  en  virtud  de  sus  subli- 
mes materiales  no  necesitan 
jamás  composturas,  siendo  de 
duración  ilimitada,  y reúnen 
economía  hasta  ahora  deseo 
nocida  en  precio. 

No  comprar  ya  ningún  reloj 
de  bolsillo  sin  haber  visto  la 
última  creación  en  relojes  oro 
nómetros,  cuya  marcha  es 
siempre  exacta.  Pedid  catálo 
go  en  español,  gratis,  previo 
envío  del  franqueo,  á la  Dele 
gación  de  la  Compañía  NO- 
MO S en  España:  Otto 
Streitberger,  Apartado  de 
Correos  335,  Rarcelona. 


IDEAL  BOUQUET 

Pcil'iiineiía,  3,  Príiicipej  3. 

VARIO  Y SELECTO 
SURTIDO.  LOS  MAS 
ALTOS  A LOS  MAS 
MODESTOS  P RE- 
C 1 O S.  C O L O N 1 A 
CONCENTRADA  ES- 
PECIALIDAD DE  LA 
CASA. 

6 PESETAS  LITRO 


'*77Tfk 

1 1 

P VI 

POR  UN  CACHETE 


de  pie  ambos  personajes,  y cuando  el  eximio  don 
Gustavo  iba  á solicitar  del  egregio  D.  Manuel  su 
venia  para  retirarse,  díjole  éste  reteniéndole: 

—¡Ah!  olvidaba  decirle  algo  importante. 

— Siempre  á sus  órdenes,  D.  Manuel.  . . 

- Me  han  dado  muy  malas  noticias  acerca  de  la 
conducta  y moralidad  del  secretario  del  Gobierno 
civil  de  Fontanales.  Según  informes'  fidedignos,  es 
un  sujeto  escandaloso,  intemperante,  de  pésima  edu- 
cación y de  ninguna  continencia.  Persona  imparcial 


me  dice  que  el  día  menos  pensado  vamos  á tener  allí 
un  conflicto  de  orden  público,  porque  la  población 
en  masa  está  en  contra  de  ese  individuo,  cuyo  nom- 
bre no  recuerdo. 

—Algo  de  eso  hay — repuso  muy  grave  D.  Gustavo, 
que  no  quiere  aparecer  poco  enterado  á los  ojos  de  su 
períhclito  jefe. — Fos  amigos  de  Fontanales  me  han 
indicado  que  sería  quizá  conveniente  adoptar  una 
resolución. 

— ¿Cómo  quizá?  Es  sin  género  de  duda  indispensa- 


í)le  é imprescindible.  ¿Qué  dirían  nuestros  amigos 
políticos  si  les  desatendiésemos  en  cosa  tan  justa?  Y 
puesto  que  le  han  pedido  á xisted  que  intervenga  en 
el  asunto,  adopte  en  seguida  las  medidas  necesarias 


— Eso  es,  amigo  D.  Gustavo,  para  que  Oviedo  en- 
tero se  desmoralice  al  contagio  de  ese  pecaminoso 

personaje. 

— Entonces  le  mandaremos  á Canarias — dijo  don 


•nir.-i  qii-  • : crctario  sienta  la  sanción  á que  se  ha 

li.  ...  1 c -ií.r. 

■ b'  la  r.r¡  mandar.'  que  sea  trasladado  desde 
' uir  •)  á í n i. 'i..;  es  decir,  al  otro  extremo  de 


Gustavo,  y observando  un  gesto  de  contrariedad  en 
la  rutilante  faz  de  su  interlocutor,  cayó  por  fin  en  la 
cuenta  de  lo  que  deseaba. — Y pensándolo  bien — aña- 
dió— creo  preferible  que  pongamos  al  mal  un  remedio 
más  adecuado.  Un  funcionario  perturbador  es  peli- 


groso  adonde  quiera  que  vaya,  y en  obsequio  a la  paz 
pública  tengo  el  honor  de  participar  á usted  que  le 
voy  á dejar  cesante. 

—Todos  mis  colaboraaores,  y usted  mejor  que  nin- 
guno de  ellos — dijo  con  gravedad  el  conspicuo, — sa- 
ben que  nunca  gusto  de  inclinarme  á adoptar  extre- 
mas medidas;  pero  entiendo  que  no  cumpliría  mi  es- 
tricto deber  si  inclinase  el  ánimo  de  usted  hacia  una 
inmerecida  benevolencia. 

— Pues  no  hay  más  que  hablar,  D.  Manuel.  Y si  no 
me  manda  usted  otra  cosa,  le  dejo  tranquilo. 

— Hasta  luego — dijo  éste  acompañándole  hasta  la 
puerta  de  la  habitación,  y cuando  ya  iba  á salir:— ¡Ah!, 
no  deje  usted  de  enviarme  la  orden  de  cesantía. 

— Cuente  usted  con  ella. 

* 

^ * 

A los  pocos  minutos  llega  D.  Gustavo  al  ministe- 
rio de  la  Gobernación  y,  apenas  sentado  en  la  pol- 
trona, oprime  el  timbre  que  llama  á su  secretario  par- 
ticular, que  entra  apresuradamente, 

— Mira,  Pepito,  haz  que  extiendan  á escape  la  ce- 
santía del  secretario  del  Gobierno  de  Fontanales, 
tráemela  á la  firma,  y al  mismo  tiempo  el  traslado  de 
la  orden  para  el  interesado,  pues  tengo  que  enviár- 
selo al  presidente. 

— ¡Cómo!  ¿Va  usted  á dejar  cesante  á Martínez  Gó- 
mez? ¿Qué  ha  hecho? 

— ¡Ahí  es  nada!  Se  trata  de  un  funcionario  peli- 
groso que  se  ha  concitado  el  odio  de  sus  gobernados 
por  su  conducta  sin  freno,  y que  puede  ser  causa  de 
un  conflicto  de  orden  público.  Esto,  al  menos,  es  lo 
que  me  acaba  de  decir  el  jefe.  A mí  no  me  ha  pare- 
cido nunca  que  Martínez  Gómez  fuera  tal  como  éste 
lo  ha  pintado  (ni  tampoco  me  acordaba  de  que  él 
fuera  el  objeto  de  las  presidenciales  iras);  pero  ¡qué 
le  vamos  á hacer! 

— Claro  que  la  cosa  no  tiene  remedio.  Sin  embargo, 
¡es  tan  rara  esa  inquina! 

— Vislumbro  en  todo  ello  la  mano  de  doña  Teresita; 
debe  tratarse  de  alguna  venganza  mujeril. 

— No  creo— dijo  Pepito — que  la  presidenta  conozca 
á Martínez  Gómez. 

— Pues  será  que  alguna  amiga  de  la  jefa  la  ha  pe- 
dido la  ejecución  de  ese  pobre  diablo,  ¡y  como  quien 
manda  en  España  es  ella! 

Salió  Pepito  más  que  á paso;  llamó  á su  despacho 
al  jefe  del  personal  y le  transmitió  las  órdenes  del 
ministro;  este  funcionario  fuése  corriendo  á extender 
la  cesantía  que,  al  cabo  de  media  hora,  D.  Pepito  po- 
nía cabe  la  pluma  de  su  jefe,  el  cual,  al  estampar  los 
garabatos  ininteligibles  representativos  de  su  nom- 
bre y apellido,  dijo: 

— Requiescat  in  pace  el  pobre  Martínez  Gómez. 

— A7ne'n — le  contestó  el  secretario  particular. 

— Ahora  esto  á escape  á la  presidencia— agregó  don 
Gustavo,  poniendo  dos  letras  á su  superior  jerárquico. 

Y una  pareja  de  la  Guardia  civil  llevó  al  trote  lar- 
go de  sus  bridones,  al  palacio  oficial  del  jefe  del  Go- 
bierno, la  cesantía  de  D.  Benito  Martínez  Gómez. 

* * 

Era  el  tal  como  de  cuarenta  años,  bajito,  rechon- 
cho y muy  colorado.  Inteligente  y trabajador,  se  ha- 
bía abierto  camino  desde  muy  joven,  y una  vez  ter- 
minada la  carrera  de  Derecho,  su  carácter  servicial  le 
valió  la  amistad  de  un  político,  el  cual  dióle  una  cre- 
dencial de  12.000  reales  en  el  ministerio  radicante  en 
la  Puerta  del  Sol. 

Allí  fué  poco  á poco  ascendiendo,  y deslizábase  su 


vida  tranquila  y monótona  cuando  amor  le  hizo  ob- 
jeto de  sus  predilecciones,  inspirándole  una  pasión 
de  esas  que  entran  á quémalo  todo  por  entre  un  ca- 
rácter apacible  y sosegado,  y para  las  que  no  hay  más 
triaca  que  la  que  se  procura  en  la  vicaría 

Ea  flamante  señora  de  Martínez  Gómez  no  tenía 
más  que  un  defecto,  pero  tan  por  entero  la  domina- 
ba, que  no  existía  resquicio  en  que  cupiesen  los  de- 
más de  que  estamos  afligidos  los  humanos.  Era  vani- 
dosa, y su  afán  de  figurar  degeneraba  en  verdadera 
locura. 

Con  objeto  de  poder  vivir  más  cómodamente,  pidió 
y obtuvo  Martínez  Gómez  la  secretaría  del  Gobierno 
civil  de  Fontanales,  y allí  se  fué  con  su  esposa.  ¡Nun- 
ca lo  hubiera  hecho!  A las  pocas  semanas  ésta  se  ha- 
bía indispuesto  con  todo  bicho  viviente.  Eas  señoras 
de  la  capital  eran,  según  ella,  intratables  y soeces;  la 
mujer  del  gobernador  militar  debía  haber  sido  canti- 
nera en  sus  lejanas  mocedades,  tal  era  su  ordinariez; 
las  niñas  del  presidente  de  la  Audiencia,  unas  cursis 
abatidas;  en  la  familia  del  delegado  de  Hacienda  se 
trinchaban  los  huevos  fritos  con  cuchillo... 

— ¡Ya  ve  usted,  señora!  ¿qué  se  puede  esperar  de  la 
intelectualidad  de  una  gente  así? — decíale  á la  go- 
bernadora, única  persona  que  creía  digna  de  su  trato. 

Eo  más  grave  de  todo  era  que  su  incontinencia  de 
lenguaje  hacía  que  todos  los  por  ella  criticados  se 
enterasen  de  sus  burlas,  con  lo  que  la  llegaron  á de- 
clarar una  verdadera  cruzada. 

Todo  fué  pasadero,  hasta  que  un  día  un  marido 
ofendido  entrecogió  á Martínez  Gómez  en  pleno  Ca- 
sino y le  puso  como  no  digan  dueñas,  con  motivo  de 
unas  habladurías  cometidas  por  su  mujer,  que  pasaban 
de  la  marca  por  tocar  á la  honra.  Eos  circunstantes 
hicieron  coro,  y el  pobre  secretario  tuvo  que  salir  de 
allí  abochornado  y corrido. 

Elegó  á su  casa,  y hubo  la  explicación  borrascosa 
que  era  de  suponer;  en  lugar  de  poner  sordina  á sus 
contestaciones,  ya  que  no  tenía  razón,  englobó  ella 
á su  esposo  entre  los  mal  educados,  palurdos  y zotes 
que  moraban  en  Fontanales;  él  gritó  para  tratar  de 
imponerse  á fueiza  de  pulmón;  ella  puso  el  chillido 
en  las  nubes,  á fin  de  que  no  se  dijera  que  su  maridó 
la  había  dominado,  y ya,  ciego  por  la  ira  y apelando 
á ello  como  argumento  extremo,  la  pegó  un  pescozón. 

No  hubo  medio  de  convencerla;  así  que  le  pasó  el 
soponcio  que  el  cachete  la  produjo,  metió  en  un  baúl 
sus  ropas,  hizo  que  un  mozo  de  cuerda  lo  llevase  á 
la  estación,  y,  sin  escuchar  ruegos,  ni  atender  refle- 
xiones, ni  admitir  excusas,  ni,  mucho  menos,  conce- 
der un  perdón  que  de  rodillas  le  fué  pedido,  embar- 
cóse en  el  rápido  que  pasaba  á la  madrugada  y se 
vino  á Madrid. 

Inútil  es  decir  que  la  indignación  de  que  estaba 
poseída  se  comunicó  á sus  padres,  los  cuales  claman- 
do venganza  por  el  agravio  recibido  en  el  delicado 
rostro  de  su  pimpollo,  juraron  obtenerla  tan  cumplida 
que  no  hubiera  más  que  pedir. 

Revolviendo  amistades,  buscando  recomendacio- 
nes y molestando  á todo  el  mundo,  lograron  que  pa- 
trocinara su  causa  doña  Teresita,  cara  mitad  del 
eximio  D.  Manuel,  la  cual  era  algo  parienta  de  una 
condiscípula  que  tuvo  la  cuñada  de  una  íntima  amiga 
de  la  suegra  de  Martínez  Gómez. 

Y he  aquí  explicado  cómo  un  cachete  convirtió 
al  pobre  secretario  en  un  ser  temible  y compromete- 
dor de  la  tranquilidad  y del  sosiego  de  la  riente 
ciudad  de  Fontanales. 

G.  ANTHONY. 

DIBUJOS  DE  MÉNDEZ  BRINCA 


ESCENAS  PARISIENSES 


R 


tPETITlON  GENERALE 


Los  grandes  autores  se  disputan  los  carteles  de  París  de  Noviembre  á Marzo.  Un 
autor  eminente  no  consentirá  que  sus  obras  se  estrenen  antes  ni  después.  ¿Es  que 


la  utilidad  es  niaj'or?  No...  Es  sencillamente  que  la  season  parisina  está  encerrada  en  esos  cuatro  meses  es- 
casos. De  Noviembre  á Marzo  está  en  París  todo  el  mundo  que  brilla,  que  figura,  que  Supone  algo,  y este 
imindo  es  el  que  con  su  presencia  sanciona  los  nombres  y las  obras. 

Una  rcl'Ctttion  genérale  verdaderamente  r/z/r,  verdaderamente  parisién  na  de  celebrarse  en  esta  época,  pero, 
¡a)-,  amados  currinches!,  para  conquistar  el  cartel  de  uno  de  los  teatros  del  bulevar  en  Noviembre,  Diciembre, 
Enero  ó Febrero,  hace  falta  haber  ingresado  en  la  Academia  ó estar  en  turno  para  entrar. 

La  crítica  ijarisina,  todo  el  año  benévola  con  exceso,  se  agria  en  este  lapso  de  tiempo  y desmenuza  las 
obras,  pénelas  reparos,  se  hace  exigente  y á veces  agresiva.  Y esto  es,  sin  duda,  lo  que  atrae  al  autor,  io  que 
le  hace  la  victoria  más  agradable,  más  firme,  más  completa. 

.A.  Mauricio  Donua}',  que  ahora  acaba  de  triunfar  en  el  Vaudeville  y que  ha  sido  la  taza  de  chocolate  donde 
la  mayor  jiarte  de  los  autores  contemporáneos  han  mojado  su  soponcito  correspondiente,  le  tumbaron  una 
obra  á la  décimanoveiia  representación.  ¡Y  cuántas  obras  que  no  pueden  compararse  con  L' Afranchia  han 
celebrado  la  alegre  cena  del  centenario! 

La  sala  de  uno  de  estos  teatros  en  noche  de  repeiilion  generale  es  algo  que  no  puede  imaginarse  no  habién- 
dolo visto  una  vez  siquiera.  El  público  llega  con  puntualidad  cronométrica,  y ocupa  sus  localidades  silen- 
ciii.'O.  Eli  todo  el  teatro  no  hay  más  que  nubes  de  gasas,  de  encajes  y de  plumas,  y,  rompiendo  la  tonalidad 
suave  de  los  colores,  aquí  y allá,  las  manchas  negras  de  los  fracs,  las  manchas  blancas  de  las  pecheras  res- 

¡jlaudecientes. 

Este  público  viene  á escuchar  la  obra,  á juzgarla,  según  su  leal  saber  y entender.  En  los  entreactos  no 
lu  rirán  vuestros  oídos  las  conversaciones  en  voz  alta,  ni  las  disputas,  ni  las  discusiones  en  pro  y en  contra 
<h-  l.<  obra  estrenada.  Esto  es  de  mal  gusto.  Los  críticos  no  se  reúnen  en  conciliábulo  para  sorprenderse  los 
uno-,  á los  otros  y,  en  ocasiones,  para  ponerse  tácitamente  de  acuerdo.  Y el  entreacto  transcurre  plácido  y 
tr.iiujuil'i  ]uira  el  esi^ectador,  que  medita  sobre  lo  que  acaba  de  ver  y trata  de  adivinar  el  probable  desenlace 
de  l.i  ( -um  dia,  mientras  aspira  con  fruición  el  suave  perfume  extendido  por  toda  la  sala. 

I’-  ■>  h-:  - fii  -das  de  arte  concluyen  fríamente,  porque,  en  efecto,  no  acaban  de  satisfacer  los  aplausos  que 

< ].■■■', ;ic-  tributa  á los  artistas  al  final  de  un  éxito.  La  presencia  del  autor  en  la  escena  parece  que  redondea 
u’.-'  t iunío,  y :-n  Ibirís  los  autores  se  sacrifican  voluntariamente  y no  salen,  aunque  bien  quisieran; 

.1  -ir  <iu<-  .Muy  : ciKullo...  I’orfjue  son  más  las  obias  que  «pasan»  que  las  obras  que  triunfan,  y aquí  la  pre- 

■ ' ■ ■ I , u,,,r  n,,  ■ consentida  más  que  cuando  la  obra  estrenada  la  justificara.  Bastaría  decir  al  día 

■ ’ ■ --  I . iit-'ir  no  liabía  salido  «á  las  tablas»  para  que  el  público  supiera  á qué  atenerse.  De  aquí  la  re 

■ ■ ■-  !■-  . ■■’-.i!  ■ fi ,nici  ses  de  no  jmesentarse  en  el  proscenio.  De  este  modo  todas  las  obras  son  reci- 


iiíi  al 


uti. 
a í 


•rt 

'■mo 


i,  y ;m:,i  la  gente  que  no  asistió  á \d,  repetí hon  generale  ni  á la  premiere,  queda  siempre  !a 
uiid;;,,  j.,|]  lor  autores  franceses,  el  sentido  práctico  triunfa  sobre  la  vanidad.  En  ios- 
UHí  .i'l  triunfa  sobre  el  espíritu  práctico. 

..  ■ b-ir  una  piececita  los  fueran  á erigir  una  estatua. 

José  Juan  CADENAS» 


SINCERIDAD  PORTERIL  medina  vera 


—El  cuarto  nos  gusta.  ¿Qué  tal  es  la  vecinaad? 

—¡Oh,  excelente!  ¡Consideren  los  señores  que  el  inquilino  que  menos,  me  da  seis  pesetas  de  propina! 


ps  un  pequeño  pueblo  de  la  provincia  de  Castellón,  cuya  nombradla  se  la  dan  sus  ricas  y abündaates 
^ terinas  medicinales  conocidas  desde  remotos  tiempos. 

La  población,  pintoresca  por  su  posición  topográfica  entre  el  llano  y la  sierra,  fué  al  principio  aldea  de 
Xules,  V ocujja  la  base  de  una  montaña  de  la,s  derivaciones  orientales  de  la  sierra  de  Espadán, 

Sus  callejas,  empinadas  3'  de  pobres  edificios,  conducen  al  calvario,  _de  seculares  cipreses,  que  trepando 
por  la  montaña  conduce  á la  ermita  de  San  Sebastián.  Desde  ella  se  domina  toda  la  Plana  con  sus  hermosas 
ciudades  é interminables  3'  ricos  naranjales.  La  cumbre  la  coronan  las  ruinas  de  un  castillo  co-n  restos  de 


atrevidas  torres  mudéjares.  En  tiempo  de  los  feudales  tuvo  esta  villa  por  señores  á los  Sentellas,  marqueses 
ae  Quirra.  Cuando  la  reconquista,  bajó  al  llano  la  moderna  población  de  Nules,  quedando  allá  en  el 
monte  la  Villavieja. 

En  la  parte  nueva  del  pueblo  está  la  plaza  con  la  iglesia,  fondas  de  baños  v Casinos,  siendo  el  punto  Je 
reunión  de  la  animada  colonia  de  bañistas. 


A poca  distancia  de  la  población  se  elevan  los  altos  picos  de  ¡a  cordillera  que  frecuentan  los  cazadores. 
Villavieja,  en  fin,  aunque  no  goce  de  la  nombradla  de  otros  balnearios  de  moda,  es  un  consuelo  para  el 
pobre  enfermo  y lan  bello  rincón  para  el  turista. 


F.  t?  dcl  Dr  S rthou 


4» 


DIDUJO  DE  ESPÍ 


POR  CASTILLA 

JLL  DEiLKT 


A íM.i  VALERO  MARTIN. 


S-eiiz  y agradecida,  con  manos  femblorosas, 
para  ¡a  Virgenciía  que  guarda  en  un  fanal, 
hace  ¡a  moza  un  manió  en  e!  que  borda  ro^as 
y cose  plaleadas  medallas  religiosas 
y cruces  pequeñHas  de  nácar  y cora!... 

Postrada  anie  la  Virgen,  habíala  pedido 
que  Plorenlino,  un  recio  bizarro  zagalón, 
e!  mozo  más  apuesto  de  todo  aquel  parUdo, 
pagase  el  amor  hondo,  intenso  y escondido 
que  de  ta  moza,  lento,  quemaba  el  corazón... 

¡£a  Virgen  la  ha  escuchado!  ¡£a  Virgen  es  muy  buenal 
£a  moza  ya  no  Hora,  ya  acaba  su  sufrir; 
su  amor  es  venturoso,  su  alma  está  serena; 
de  dulces  alegrías,  de  paz  dichosa  llena, 

¡sus  frescos  labios  rojos  ya  vuelven  á reir...! 

y,',  ven,  todas  las  noches,  sus  ojos  soñadores 
cómo  se  .¡cerca  d mozo  temblando  de  emoción, 
y lili,  trrr  Pe  ia  reja  que  eslá  orlada  de  flores, 

>.  "f'non  Ir  risueña  canelón  de  sus  amores 
/.  -n  •!,  7 \ ilcir  y el  recio  zagalón... 

' ’ ' ;.!-  cernerá,  con  manos  temblorosas, 

. ‘cn  que  guarda  en  un  fanal, 

u :::  !c  en  c!  que  borda  rosas 

c ■ Pi.i.'c.  ;LII,:-  religiosas 

y :qu<  :!■  náci  r y cora!... 


CRONICA  GRAFICA 


EL  PRÍNCIPE  RUPPRECHT  DE  BAVIERA.  HOMENAJE  Á MARIANO  DE  CAVIA.  EL  NUEVO  PRESIDENTE  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS 
VICTORIANO  SARDOU.  D.  ALEJANDRO  SAN  MARTÍN.  ESTRENO  EN  LARA.  BODA  DE  PRÍNCIPES. 

i:;n  la  mañana  del  domingo  llegó  á Madrid  S.  A.  el  príncipe  Rupprecht  de  Baviera,  á quien  recibieron  en  la 
^ estación  del  Mediodía  S.  M.  el  Rey  y los  infantes  D.  Fernando  de  Baviera  y D.  Alfonso  de  Orleáns,  el 
Gobierno  y autoridades.  Fn  la  escalera  del  Real  palacio  fué  recibido  por  las  clases  de  etiqueta,  y á la  entrada 
de  las  reales  habitaciones  aguardaban  al  augusto  huésped  SS.  MM.  las  Reinas  doña  Victoria  y doña  Cristina 
y la  infanta  doña  María  Teresa.  Después  de  breve  descanso  en  la  cámara,  el  Príncipe  y la  familia  Real, 
acompañados  por  el  personal  palatino,  se  dirigieron  á la  capilla,  donde  oyeron  una  misa  rezada. 

El  príncipe  Rupprecht  fué  luego  á visitar  el  Museo  de  Artillería,  donde  los  jefes  y oficiales  del  5.0  Regimiento 
montado,  del  cual  es  el  Príncipe  coronel  honorario,  habían  dispuesto  un  banquete  en  su  honor.  A éste  asis- 
tieron también  el  capitán  general  de  la  región,  el  gobernador  militar,  el  comandante  general  y la  oficialidad 
del  citado  Regimiento  con  su  coronel,  Sr.  Muro. 

Por  la  noche  se  celebró  en  palacio  una  comida  de  gala,  al  final  de  la  cual  brindaron  en  francés  S.  IM.  el 
Rey  y el  príncipe  Rupprecht,  tocando  la  banda  de  Alabarderos  el  himno  de  Baviera  y la  Marcha  Real 
española.  Al  día  siguiente  visitó  los  Museos,  y se  efectuó  un  concierto  en  Palacio. 

Ea.  gloriosa  ciudad  de  los  Sitios,  que  justamente  se  ufana  de  que  haya  nacido  en  ella  el  escritor  ilustre 
Mariano  de  Cavia,  le  ha  tributado  un  homenaje  de  admiración  y de  cariño,  al  que  se  ha  asociado  cou  entu- 


S.  A.  EL  PRÍNCIPE  RUPPRECHT  DE  BAVIERA  EN  SU  VISITA  AL  MUSEO  DE  ARTILLERÍA 


Kot.  Goñi 


DESCUBRIMIENTO  DE  LA  LAPIDA  CONMEMORATIVA 
DEL  NACIMIENTO  DE  MARIANO  DE  CAVIA 


hiasino  la  Prensa,  (iue  le  considera  ccluo  maes- 
tro iiulisciitible. 

Pas  autoridades  de  Zaragoza,  el  Comité  eje- 
cutivo de  la  Exposición  y distinguidas  repre- 
sentaciones, entre  las  que  figuraba  la  delegación 
de  la  Asociación  de  la  Prensa  madrileña,  for- 
mada por  el  Sr.  Moya,  con  los  Sres.  Ortega 
Munilla,  X'icenti  y P'rancos  Rodríguez,  y los 
redactores  de  los  periódicos  de  Madrid  que  se 
encuentran  en  la  capital  aragonesa,  reuniéronse 
eu  la  ¡liaza  de  San  Cayetano,  ante  la  casa  en 
que  se  había  colocado  la  lápida  conmemorati- 
va del  nacimiento  de  Mariano  de  Cavia.  Mu- 
chos y muy  justos  elogios  á la  altísima  perso- 
nalidad literaria  del  insigne  periodista  hicie- 
ron, en  elocuentes  discursos,  el  Sr.  Paraíso,  el 
alcalde  de  Zaragoza  y el  Sr.  IMoya,  y la  concu- 


I’ut.  Compañy 


MARIANO  DE  CAVIA 


^r-i 

■ N Fl.  CASINO  MERCANTIL  OH  ZARAGOZA  EN  HONOR  DE  IOS  PERIODISTAS  MADRMFNOS 


Fo'Si  R Cifucnfcs 


íyos  ])er¡oclistas  madrileños 
que  han  asistido  al  homenaje 
fueron  obsequiados  con  uu  ban 
quete  en  el  Casino  i\Ier- 
cantil.  Al  final  de  la  A 
fiesta  se  cantaron  y bai  • ^ 
laron  jotas. 

Hn  la  campaña 
electoral  para  la 
presidencia  de  la 
República  de  los 
Estados  Unidos 
ha  resultado  ven- 
cedor  el  ministro 
delaGnerra.  mis- 
ter  Taít. 


;o8  delegados  B 
votaron  por  él,  mientras  ’ 
su  competidor  Briand 
sólo  tuvo  á su  favor  172. 

El  8 del  actual  falleció  en  Pa 
rís  el  celebrado  autordramático 
Victoriano  Sardón,  á los  setenta 
y siete  años.  Su  primera  pro- 
ducción, La  taberna  de  los  esta 


VICTORIANO  SARDOU 


MR.  TAFT,  NUEVO  PRESIDENTE 


ILUSTRE  DRAMATURGO  FRANCES 


DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS 


rrenciacon  sus  aplausos  demostró 
cuan  sincera  y afectuosamente  se 
identificaba  con  el  patriótico  ho- 
menaje. 

Cuantos  empeños  se  han  puesto 
en  juego  para  decidir  á Cavia  á 
asistir  á esta  solemnidad  han 
sido  ineficaces  contra  la  resis- 
tencia á presenciarla,  por  en- 
tender su  modestia  c^ue  si  no 
le  ha  sido  posible  declinar  tan 
alto  honor,  podia  y debía  abs 
tenerse  de  la  exhibición  perso 
nal,  que  consideró  siempre  va- 
nidad merecedora  de  censura. 


diantes,  íué  rechazada  por  el  pú- 
blico, y permaneció  algunos  años 
alejado  del  teatro,  pero  volvió  á 
dedicarse  á la  literatura  dramá- 
tica, y desde  entonces  pocos  auto- 
res fueron  más  fecundos.  Sus 
obras  recorrieron  todos  los  tea- 
tros del  mundo. 

El  ilustre  catedrático  de  Me- 
dicina y ex  ministro  de  Ins- 
trucción pública  D.  Alejandro 
San  Martín  ha  fallecido  en  Ma- 
drid en  la  tarde  del  martes  ii. 
Desde  1S74  pertenecía  al  pro- 
fesorado, y así  en  la  cátedra 


D.  ALEJANDRO  SAN  MARTIN 

LA  CONDUCCIÓN  DEL  CADAVER  DEL  SR*  SAN  MARTIN  Á LA  ESCUELA  DE  MEDICINA 


Pots  L611CZ  y (lOñi 


LA  I M NTA  LUISA  DE  ORLEANS  Y EL  PRINCIPE  PEDRO  DE  ORLEANS  BRAGANZA  EN  LAS  BODAS 

liEL  PRÍNCIPE  LUIS  DE  ORLEANS  CON  LA  PRINCESA  MARIA  PÍA  DE  BORBÓN  Fot  Vonillilicl 


ESCENA  DEL  SEGUNDO  ACTO  DE  LA  COMEDIA  DE  D.  MIGUEL  RAMOS  CARRIÓN,  MI  CARA  MITAD  Fot  R Cifuentes 


como  eu  l:i  Preusa,  en  sus  eargos  administrativos  como  en  e)  ejercicio  de  su  profesión,  mostró  siempre  un 
entendimiento  privilegiado  y una  laboriosidad  útilísima  para  la  ciencia.  A la  conducción  de  su  cadáver  á la 
Pscuela  de  !\Iedicina^  donde  ha  dispuesto  sirva  para  estudios  anatómicos,  asistieron  muchísimos  amigos  y 
admiradores  }•  los  estudiantes  de  Madrid. 

Pin  el  teatro  Para  se  ha  estrenado  con  excelente  éxito  la  comedia  en  dos  actos,  de  D.  Miguel  Ramos  Ca- 
rrión.  Mi  cata  mitad.  Una  severa  lección  dada  á su  muier  y á su  suegra  por  un  marido,  cuya  fortuna  se  des- 
hace por  los  exorbitantes  gastos  de  la  casa,  sirve  de  núcleo  á nna  serie  de  escenas  graciosas  y correcta- 
mente dialogadas  por  el  celebrado  autor. 

Se  ha  celebrado  eu  Canues  el  matrimonio  del  príncipe  Luis  de  Orleáns  Braganza  con  la  princesa  María 
Pía  de  Porbón  Sicilia.  Fueron  testigos  por  parte  de  la  novia  el  infante  D,  Carlos  y el  duque  de  Calabria,  y 
por  la  del  novio  el  príncipe  Pedro  de  Orleáns  y el  duque  de  Chantres. 

MANZANARES 


LOS  AMIGOS  DE  FULANO 


T^o  solamente  los  hombres  políticos  son  los  que 
cuentan  con  partidarios  decididos,  sino  que  ya 
los  cómicos  y toreros  poseen  admiradores  fervientes, 
que  forman  verdaderas  legiones  y que  están  siempre 
dispuestos  á lanzar  el  grito  de:  «¡Todo  por  el  héroe!» 

Tos  amigos  de  Fulano,  los  admiradores  de  Men- 
gano y el  grupo  de  Perencejo,  son  los  incondiciona- 
les que  están  dispuestos,  por  su  ídolo,  á dar  hasta  la 
camiseta  interior  y á quedar  mal  hasta  con  su  propio 
padre  si  duda  de  los  méritos  del  amigo. 

Estos  admiradores  son  verdaderamente  terribles 
en  cuanto  hay  alguien  que  emite  un  juicio  poco  favo- 
rable para  el  diestro  ó artista  en  cuestión. 

— Hombre,  anoche  estuve  en  el  coliseo  de  la  Pin- 
garrona,  y me  pareció  que  el  primer  actor  era  un 
mulo  útilísimo  para  la  Artillería  de  Montaña. 

— ¿Quién?  ¿Suárez?  ¡Pero  si  es  un  actor  de  una 
fuerza  extraordinaria! 

— Por  eso  digo  que  me  parece  un  mulo. 

— ¡Fuerza  draniática!  ¿Usted  le  ha  visto  en  Las  doce, 
y media? 

— No,  á esa  hora  estaba  yo  acostado;  pero  le  vi  á 
las  diez  y cuarto,  y crea  usted  que  tiene  de  Vico  él  lo 
que  yo  de  consejero  de  Estado. 

— ¡Como  que  es  un  berzotas!  Y sepa  usted  que  el 
que  delante  de  mí  diga  tanto  así  de  Suárez,  tiene  un 
disgusto.  Hablar  mal  de  un  actor  que  recita,  sin 
tomar  aliento,  catorce  quintillas  y todavía  le  sobran 
dos  versos  que  regala  al  traspunte!  Un  hombre  que, 
cuando  tira  de  gracioso  y se  pone  á dar  .saltos  de  car- 
nero en  escena,  hay  que  retirarse  de  las  primeras 
filas  por  miedo  á que  tope;  un  hombre  que,  vestido 
de  chaquet  y jugueteando  con  su  guante  amarillo  eu 


la  mano  izquierda,  dan  ganas  de  preguntarle  si  es  el 
propio  duque  de  Tamames;  un  hombre  que... 

Y ante  aquel  aluvión  de  alabanzas  y elogios,  no 
hay  más  remedio  que  batirse  en  retirada,  pensando' 
hacia  dentro:  «¡Caray!,  á mí  me  había  parecido  un 
adoquín;  pero,  por  lo  visto,  es  la  propia  Teodora  Ea- 
madrid,  que  ha  cambiado  de  sexo. 

Estos  adoradores  incondicionales  son  los  que  rodean 
al  ídolo  en  los  momentos  supremos,  y,  á fuerza  de- 
decirle majaderías,  le  hacen  creer  que  es  más  grande 
que  el  andén  de  la  estación  del  Mediodía. 

— De  manera,  Casiano,  que  esta  noche  estás  dis- 
puesto á que  el  público  se  vuelva  loco  de  alegría 
viéndote  trabajar. 

— Pse,  haré  lo  que  pueda,  y como  tengo  simpatías.., 

— ¡Si  eres  el  amo!  Si  apenas  abres  la  boca,  ya  tienes 

á los  espectadores  retorciéndose  de  risa.  Mira,  te  diré 
en  secreto  que  sé  que  la  empresa  ha  contratado  á dos 
médicos  para  que  auxilien  á los  espectadores  que  se 
pongan  malos  con  tu  gracia. 

— ¡No  será  para  tanto! —dice  modestamente  diaztor. 

— ¿Que  no?  Pues  hay  más.  Me  costa  que  Eópez,  el 

avisador,  ha  ido  en  busca  de  una  que  ha  sido  matrona 
eu  el  fielato  de  las  Ventas,  para  traerla  al  teatro  y 
que  permanezca  en  el  vestíbulo,  dispuesta  á aflojar 
los  corseses  de  las  señoras  entusiastas. 

Con  todos  estos  antecedentes,  Casiano  sale  á escena 


DIBUJOS  DE  MEDINA  VERA 


A.  R.  BONNAT. 


V hace  una  porción  de  gansadas,  no  logrando  más 
(.  íeclo  que  el  que  un  espectador  de  buena  fe  diga: 

— f-Pero  cómo  no  estará  ya  en  el  penal  de  Ocaña 
este  hombre? 

Los  amigos  de  los  toreros  llevan  más  allá  su  entu- 
siasmo por  el  admirado,  no  contentándose  cou  cele- 
l)rar  sus  triunfos,  sino  que  hasta  le  dan  consejos  para 
«lue  quede  sujieriormente  ante  los  ojos  de  las  multi- 
tudi  s. 

Mira,  Aiiaire,  tú  lo  que  debes  hacer  con  el  berren- 
do ese  di-  esta  tarde  es  dejarte  encunar,  para  que  los 
sinvergüenzas  partidarios  del  Candclcro  Chico  vean  lo 
<jui  tú  eifs. 

/.‘a  lo  creo  que  lo  ven!  Porque  el  berrendo  me 
T'  i ha  la  el  redaño. 

, í que  vas  á tener  miedo? 

, ' i'ii-  vt  callarse?  ¡Si  \'a  sabe  usted  que  yo  cou  los 
l e )i  * I ■ jm  go  :il  mus! 

! • ' ■ 'i[  .nicle,  que  tú,  hoy  por  boj',  eresel  Kaiser 

■ : . : eolia. 

■ • . . ' ' I .-  lue-o  en  la  plaza  la  lidia  no  se  des- 

' y de  sus  amigos,  los  cuales 

: • ’ «'liando  la  culpa  al  toro. 

I . ' :■  liza!  :I,.idrón! 

c ' '■' . Ira  ii.sted  decir  que  el  mucha- 

cl.  . it  c e asesino;  jiero  de  su  vida 


privada  no  puede  motejar  ni  tanto  así.  Precisamente 
todas  las  noches  á las  diez  le  tiene  usted  en  la  cama; 
no  bebe  más  que  agua  de  Seltz,  y en  /arnés  se  ha  visto 
en  una  delegación. 

— ¿Pues  sabe  usted  lo  que  le  digo?  ¡Que  preferiría 
que  hubiera  entrado  mejor  á matar,  aunque  estuviese 
reclamado  por  tres  juzgados! 

Ser  amigo  primero  ó incondicional  segundo  de  un 
político,  de  itu  cómico  ó de  un  torero  trae  aparejado 
una  porción  de  sinsabores  y disgustos,  que  no  com- 
pensan las  alegrías  de  tutear  al  artista,  de  darle  gol- 
pecitos  en  el  hombro  ó de  beber  en  el  mismo  bock 
de  cerveza  que  él. 

— ¿Qué  es  eso,  D.  Olegario?  Trae  usted  una  cara  más 
triste  que  un  gabán  deslucido. 

— ¡Si  tengo  un  disgunto  horrible!  ¿Sabe  usted  lo 
que  le  ha  pasado  al  Melocotón  Chico  en  Alcobendas? 

— ¡Que  le  han  mondado! 

— ¡Que  le  han  echado  un  toro  al  corral!  ¡Cqmo  si  no 
fuera  uno  de  los  diestros  de  más  vergüenza! 

— ¡Caray,  D.  Olegario!  Es  que  se  puede  tener  mucha 
vergüenzq,  y no  saber  dar  un  volapié. 

Y como  el  hombre  de!  disgusto  tiene  qne  des- 
ahogar su  rabia  con  alguien,  apenas  entra  en  su  casa 
se  pelea  con  su  señora,  pega  al  niño  y está  á punto 
de  despedir  á la  criada,  por  todo  lo  cual  la  familia 
pasa  unos  días  terribles  cada  vez  que  sale  á torear 
el  Melocotón  Chico. 

No  hace  mucho  que  entré  en  uña  de  estas  casas,  y 
me  extrañé  al  ver  dos  velas  encendidas  ante  un  San 
Antonio. 

— ¿Qué?  ¿Hay  alguien  enfermo? 

— No,  señor;  es  que  el  Bicarbonato  iorth. ....  Pozuelo, 
y le  estamos  pidiendo  al  santo  que  haga  por  que  quede 
mejor  que  el  propio  Guerriía. 

¡Los  iucoudicionales  son  atroces...! 


UN  PINTOR  RAPIDO  Y DIESTRO 

O EL  PRESTIGIO  DE  UN  CABESTRO 


1 


San  Dios».  Sin  embargo,  desde  por  la  mañana  hasta 
por  la  noche  no  pensaba  el  pastor  cosa  que  no  co- 
rrespondiera á la  zagala  de  la  noria,  y la  zagala  lo 
mismo,  siempre  estaba  en  imaginaciones  que  toca- 
ban muy  de  cerca  al  pastor,  al  borreguero  grande... 

A fuerza  de  vivir  tan  apartados  del  mundo,  el  pas- 
tor encerrara  la  humanidad  en  Isabel  é Isabel  en  el 
pastor,  y así  se  comienza  el  camino  de  los  amores... 

Mas  vencían  lunas  á nuevas  lunas  y no  se  adelan- 
taba un  palmo.  Acaeció  al  fin  que  se  requebraban 
con  unos  cantares.  Entonaba  al  improviso  Isabel: 

A la  sierra  me  he  de  ir 
por  un  mocito  serrano, 
que  los  mocitos  de  aquí 
mucha  espiga  y poco  grano... 

Se  hallaba  el  mocito  serrano  en  la  ladera  y respon- 
día en  un  temblor  con  una  copla  de  sus  montañas: 

En  el  campo  de  Matías 
mataron  á un  veterano, 
mataron  á un  veterano 
en  el  campo  de  Matías... 

No  lo  mató  la  justicia 
ni  tampoco  los  civiles, 
que  lo  ha  matado  una  niña 
de  catorce  á quince  Abriles... 

Aunque  con  demasiadas  rebabas,  el  cantar  de  él  se 
unía  á los  de  ella,  y ella,  conforme  cantaba,  ofrecía  la 
lumbre  de  sus  ojos,  ofrecía  su  blanda  y redonda  her- 
mosura, ofrecía  su  corazón...  En  un  trovo  nombró  al 
pastor  con  su  nombre,  y después  que  acabó  el  último 
verso,  se  quedó  llena  de  vergüenza  y ansiosa  de  oir 


px  toda  la  colina  no  había  más  que  la  noria  y el 
^ corral  de  ovejas. 

En  la  noria  rodaban  unos  canjilones  de  alfarería 
al  abrigo  de  un  roñoso  y pardo  tejado,  y cercaba  el 
lendel  un  muro  que  abría  una  reja  al  Oriente. 

El  corral,  de  tapias  bajas,  tenía  en  un  extremo  un 
cobertizo  y encima  una  celda  con  una  ventana,  entre 
cu3'os  hierros  soleábanse  unos  espartos. 

Cui:laba  de  la  noria  una  rapaza  que  se  llamaba 
Isabel.  .V  la  hora  del  alba  salía  Isabel  de  su  rincón 
del  i)ueblo,  arrellanada  en  las  ancas  de  un  macho 
Doderoso.  y precedida  de  un  perro  muy  peludo,  ra- 
bón además. 

En  llegando  á la  colina,  Isabel  resbalábase  del  se- 

• ón,  y sacando  de  la  haldeta  una  llave  hacía  rodar 
a jnierta  de  la  noria;  en  un  mismo  respiro,  como 
¡uieii  dice,  ponía  al  macho  una  collera  y enganchaba 
..I  collera  al  tronco  de  los  canjilones,  y en  seguida 
i.rincijnaban  el  chapoteo  de  los  jarros  en  el  pozo  y el 

urenritar  del  azarbe  quc  se  llevaba  el  aguadlas 
.im  ! i.i dormidas  aún... 

Al  ticinijo  despertábanse  el  pastor  y su  zagalillo, 
.■  1 Itos  con  el  ganado  abandonaban  el  corral. 
\‘o  i r -n  d'j  la  tierra  los  borregueros;  eran  unos  emi- 
1...  'h- tilias  tierras,  y se  vestían  y hablaban  de 

j:i.  II  m ra  bien  estrafalaria;  tal  vez  por  eso  nunca 
■ i.i  n '.ni  con  Isabel;  pasaban  con  sólo  el  saludo,  y 
I .!  o . I ja  Nc  descarriaba  para  asomarse  á la 

• un  . rit  I rab'hi  y dos  enormes  mastines  vol- 
i.ini.  < : ; I I o>:l  ixliaño. 

Cu.um  I . ■ curcc'.r  el  día  tornaban  á encontrar- 
c los  boi  í ■ '.«u.  I os  con  Isabel,  tampoco  añadían  nada 
i!  in  ’ t ’ ' ' ' nionioso:  -Con  la  paz  del  Señor 


la  réplica...  que  no  pronunció  nadie;  se  emocionara 
tanto  el  pastor,  que  no  acertó  á desembarazarse  y lar- 
gar unos  dulces  gorjeos... 

Enmudeció  Isabel,  ofendida;  huía  de  tropezarse 
con  su  galán,  entornaba  la  pirerta  de  la  noria  apenas 
sonaban  las  esquilas  del  rebaño,  y si  por  maravilla 
cruzaba  un  gañán  aquellos  parajes.  llamábalo  y en- 
treteníalo con  el  propósito  de  herir  y malherir  la  pa- 
sión del  borreguero... 

El  borreguero  se  refugió  en  unas  adelfas,  detrás  de 
la  colina,  hacia  el  barrancal.  Y no  descansaba  de  la- 
mentarse: ¿por  qué  el  repentino  enfado,  la  brusca  es- 
quivez de  la  rapaza? 

En  tales  torturadores  aprietos  finó  el  invierno  y 
principió  1.a  floración  de  la  primavera.  Se  avecinaba 


tizo,  dentro  de  la  barrera  que  formaban  unas  sarrias. 
La  ternura  y la  candidez  de  las  humildes  bestezue- 
las  conmovió  á Isabel,  que  se  desojaba  enfilando  la 
vista  al  través  de  los  mal  clavados  tableros.  En  esto 
se  recortó  en  el  fondo  una  silueta  con  calzón,  faja  vo- 
luminosa y un  sombrero  como  una  bacía...  la  figura 
del  pastor,  en  resumen;  se  sorprendió  Isabel;  pero, 
estallante  de  curiosidad,  no  se  alejó;  el  borreguero  se 
inclinó  á los  cordericos,  y los  señalaba  con  caricias  y 
apostrofábalos  con  rainiosidad: 

— Tú,  el  manchao  y el  nevao,  tú,  no  plañáis,  honres, 
no  plañáis...  Miray  qué  majo  c’has  salió  til...  Guapo 
prisente  pa  Sabelica... 

Al  sentir  que  la  recordaban,  no  pudo  contenerse  la 
doncella,  y sin  querer  golpeó  en  las  tablas.  Ladró  un 


la  festividad  que  llaman  «la  Cruz  de  Mayo»,  y con  su 
proximidad  crecía  el  dolor  del  rústico,  pues  le  obli- 
gaba el  amo  á que  regresase  á sus  roquedas  en- 
tonces... 

Remató  la  aventura  en  Iq  misma  semana  de  la 
fiesta.  Una  vieja  de  allá  del  pueblo  imploró  á la  cari- 
dad de  Isabel  que  le  cogjera  unas  ciertas  hierbas  sa- 
ludables, y en  la  melancolía  del  crepúsculo  vagaba 
por  la  colina  la  doncella,  y andando,  andando  se 
'acercó  á las  bardas  del  corral;  las  envolvía  un  fuerte 
y agrio  olor  de  las  lanas,  y pugnaba  por  derribarlas 
un  nutrido  balar  de  unos  escondidos  corderos. 

Imaginándose  que  todavía  tardarían  en  aparecer 
los  pastores,  se  dirigió  la  espigadora  al  portón,  y es- 
cudriñó el  interior  por  las  rendijas;  de;scuLríase  en  el 
suelo  un  albo  y movible  y spdeño  tapiz  de  corderos 
recientes  que  gimoteaban  apretujados  en  el  cober- 


mastín  surgiendo  del  cobertizo;  el  pastor  descorrió 
el  cerrojo. 

— ¡Sabel,  Sabelica! 

Sabel  intentó  escaparse,  y agarróla  por  las  mnñe- 
cas  el  galán. 

— ¡Sabel,  Sabelica! 

Cortando  los  ruegos  del  mancebo,  subió  á la  corra- 
lada el  tintinear  de  un  magnífico  alambre,  temblaban 
en  la  serenidad  cien  esquilas;  con  su  palo  más  alto 
que  él,  asomó  el  zagalillo,  y al  distinguirle  el  borre- 
guero grande  gritó : 

— ¡Miray,  Paulo,  la  novia;  miray  qué  rosa  y qué  cla- 
vel! ¡Jujún!  ¡Jun!  Sabelica,  mi  novia,  novia...,  ¡por  mi 
mare,  por  el  lucero  ese...! 

Y con  el  dedo  apuntaba  al  lucero  véspero,  que  se 
estremecía  siguiendo  á la  luna;  ¡y  creeríase  que  el  lu- 
cero y la  luna  eran  unos  enamorados! 

Federico  GARCl  A-SANCHIZ. 


niOUIOS  DE  REGIDOx 


EN  EL  MERCADO  DE  SOFIA 


I a Bulgaria,  uuo  de  los  Estados  de  la  región  balkánica, 
^ que  tanto  interés  despierta  ahora  en  Europa,  está 
situada  entre  el  Balkán  y la  orilla  derecha  del.  Danu- 
b.o,  talud  lleno  de  ciudades,  mientras  la  orilla  izquier- 
da, dependiente  de  Rumania,  está  llena  de  valles  y 
pantanos.  Forma  dicho  río  su  línea  fronteriza  por 
la  ¡jarte  Norte,  la  limita  por  el  Este  el  Mar  Negro, 
por  el  Sur  y el  Suroeste  confina  con  Turquía  y por 
el  Oe.ste  con  Servia. 

Los  aborígenes  de  aquel  país  fueron  dominados 
por  Filipo  de  IMacedonia,  y.  sucesivamente,  por  los 
celtas,  que  ocupaban  la  parte  que  hoy  constituye 


JOVENES 


G A R/  S 


la  Bosnia,  y luego  por  los  ro- 
manos. Después  de  tres  siglos 
de  pacifica  dominación  comen- 
zaron á inmigrar  en  aquel  terri- 
torio los  eslavos,  que  llegaron 
á ser  tan  numerosos  que  en  el 
siglo  VI  formaban  la  más  im- 
portante masa  de  población  al 
Norte  y al  Sur  de  los  Bal- 
kanes. 

Ea  unidad  política  vino  á 
dársela  una  tribu  de  la  raza 
fínica,  procedente  del  Nordeste 
de  Rusia,  mandada  por  el  khan 
Asperuk,  que  avasalló  á las  tri- 
bus esclavas.  Fundidas  éstas 


GRUPO  DE  BORDADORA! 


FAMILIA  DE  GITANOS 


cinco  siglos  de  opresión  llegó  á desaparecer  hasta 
el  nombre  de  Bulgaria,  siendo  inútiles  las  tentati- 
vas hechas  para  recobrar  su  independencia.  Con  el 
siglo  XIX  coincidió  él  despertar  del  pueblo  búlgaro; 
pero  su  escasa  fuerza  para  luchar  con  Turquía  le 
mantuvo  en  servidumbre  penosa  y cruel,  hasta  que, 
vencedora  Rusia  en  la  guerra  ruso-turca  de  1877,  se 
reconoció  en  el  tratado  de  San  Estéfauo,  que  puso 
término  á la  guerra,  la  existencia  de  Bulgaria  como 
Estado  autónomo;  pero  los  recelos  de  las  Potencias 
sobre  la  importancia  que  lomaba  Rusia,  hicieron  modi- 
ficar el  anterior  tratado,  y en  la  conferencia  de  Berlin 
que  presidió  Bisniarck,  se  redujo  Bulgaria  á un  Princi- 
pado tributario  de  Turquía, 

Fué  su  primer  soberano  el  príncipe  Alejandro  de  Baten- 
berg,  que,  malquistado  con  Rusia,  se  vió  obligado  á renun- 
ciar su  soberanía,  y le  sucedió  el  Zar  actual,  Fernando  de  Sajo- 
nia-Coburgo.  La  población  de  Bulgaria  se  compone  de  turcos,  ru- 
manos, tártaros,  gitanos,  griego.s,  armenios  y rusos.  * * 


con  la  conquistadora,  las  go- 
bernaron los  jefes  búlgaros 
con  el  nombre  de  zares,  título 
que  ha  tomado- ahora  su  prín- 
cipe al  declararse  indepen- 
diente. 

Fieras  y prolongadas  lu- 
chas sostuvieron  los  búlga- 
ros con  los  emperadores  bi- 
zantinos, que  por  el  año  1018 
acabaron  por  someterlos  á su 
dominio;  lograron  en  1196 
sacudir  su  yugo,  y una  nueva 
dinastía  reinó  hasta  1257; 
pero  comenzó  la  invasión 
de  los  turcos,  que,  tras  largas 
guerras,  la  domina- 
ron en  1396. 

Durante 


TOILETTE  AL  AIRE  LIBRE 


TIPOS  POPULARES  DB  SOFIA 


Fots  Chusscaii  Flnviens 


ABRIGO  DE  LUJO 


La  casa  "Bernard,  de  "París,  ha  hecho  recientemeníe  una 
«creación»  que  ha  obtenido  gran  é^ifo  en  el  mundo  elegante. 
Se  trata  de  un  lujoso  abrigo,  de  sencilla  forma  y suntuoso  as- 
pecto, de  rica  piel  de  Karakul. 


.NJ  XyP  l 


Fot  Reut'íngef 


SISTEMA  ANTIGUO  DE  EXTENDER  LA  BREA 

y se  practicaba  con  gran  lentitud,  lo  que  constituía  un 
gran  inconveniente  para  las  vías  de  comunicación  de 
cierta  anchura. 

Poc  eso  resulta  un  progreso  en  la  materia  la  adopción 
del  automóvil  que  conduce  y vierte  la  brea,  pues  por 


APARATOS  AUTOMÓVILES  DE  ÚLTIMO  SISTEMA 

Fots  Deltas 


VERDADES  Y MENTIRAS 

I^ONTRA  EL  POLVO  Después  de  haberse  abandonada 
^DE  LOS  CAMINOS  poco  eficaz  el  lavado  de  las 
: calles,  y después  de  haber  ensa- 
yado el  aceite,  que  tampoco  dió  buenos  resultados,  se 
ha  adoptado  con  preferencia  la  brea  como  el  medio  más 
eficaz  de  luchar  contra  el  polvo. 

Pero  este  producto  exigía  hasta  ahora  mucho  trabajo, 


Fot.  Argus 

partir  su  ganancia  con  un  colaborador  con  el  que  no 
suele  es^ar  en  la  mejor  armonía.  Un  virtuoso  de  Nueva 
York  ha  resuelto  el  problema  tocando  al  mismo  tiempo 
y con  el  mismo  arco  violín  y un  violoncello.  Nuestra 
fotografía  da  clara  idea  de  la  disposición  de  ambos  ins- 
trumentos. Como  puede  observarse,  el  acompañamiento 
tiene  que  limitarse  á las  notas  de  las  cuerdas  del  violon- 
cello, pues  al  hombre  no  le  queda  otra  mano  para/tiar 
en  el  mástil. 

UN  MATUSALÉN  CONTEMPORÁNEO  Vive  en  la  actua- 

lidad  en  Tiflis  un 

oficial  retirado  que  tiene  la  friolera  de  ciento  treinta  y 
seis  años.  De  su  despacho  de  retiro  resulta  que  nació 
Schaulen  en  el  Gobierno  de  Kovno  el  5 de  Septiembre 
de  1772,  ó sea  en  el  reinado  de  Catalina  II,  de  Duis  XV 
y de  Federico  II.  Llámase  Andrés  Nicolaievic  Schmidt, 
é ingresó  en  el  Ejército  en  1796.  En  1798  atravesó  los 
Alpes  con  el  general  Suracof;  en  1812  obtuvo  una  con- 
decoración por  haber  tomado  una  bandera  al  enemigo 
en  Smolensk.  En  el  sitio  de  Praga,  en  1835,  fué  también 
condecorado.  En  la  campaña  de  Sebastopol  salvó  la  vida 
al  contraalmirante  Nascimof.  En  1857  una  enfermedad  le 
obligó  á retirarse  del  servicio;  pero  no  debió  de  ser  mwy 


este  aparato  de  huevo  sistema  pueden  embetunarse  las 
vías  de  comunicación  á razón  dé  20  kilómetros  por  hora. 
La  novedad  ha  sido  muy  favorablemente  acogid  a por 
las  poblaciones,  y especialmente  por  los  automovilistas. 


■pCONOMlA  MUSICAL  Todo  violinista  ambulante  que 
“ se  estima,  no  toca  su  instrumen- 

to sin  que  otro  le  acompañe,  porque  un  violín  sin  acom- 
pañamiento resulta  muy  poco  agradable;  pero  esta  nece- 
sidad de  la  armonía  obliga  al  virtuoso  callejero  á cora- 
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grave  la  dolencia,  que  le  ha  permitido  llegar  á los  ciento 
treinta  y seis  años  andando  sin  bastón  y conservando 
el  oído  fino  j'  la  palabra  fácil.  Unicamente  la  vista  es  la 
que  tiene  bastante  débil.  Está  viudo  desde  los  sesenta 
años,  y ha  perdido  su  único  hijo  en  la  guerra  turca. 

I A PERRA  MÁS  DIMINUTA  El  colnio  de  las  perras  chi- 
^ cas  es  una  que  acaba  de 

comprar  Mrs.  T.  Windrim,  esposa  de  un  arquitecto  de 
Filadelfia,  por  el  respetable  precio  de  5.000  pesetas,  que 
es  el  doble  del  peso  en  oro  del  animalito  Ea  perrilla, 
que  fue  encontrada  en  una  aldea,  cerca  de  Bruselas, tiene 
largas  lanas,  y es  de  10  centímetros  de  altura  y de  12  de 
longitud. 


u 


NA  POBLACIÓN  CONGELADA  Eos  misioneros  de  la 

isla  de  San  Eorenzo, 
próxima  al  Ala.ska,  que  uo  se  comunican  con  el  resto 
del  mundo  más  que  una  vez  al  año,  escriben  que  en  el 
mes  de  Junio  último  un  grupo  de  indios  fueron  en  una 
chalupa  á enterarse  de  cómo  habían  pasado  el  invierno 
sus  amigos  del  litoral  de  Siberia  y llegaron  á un  pue- 
blo donde  hombres,  mujeres  y niños  habían  muerto  he- 
lados. Eos  cadáveres  tenían  el  aspecto  de  estatua.s  de 
mármol. 


ANECDOTAS 

qRGULLO  nacional  Cuando  el  nieto  de  Euis  XIV, 
^ Felipe  V,  vino  á reinar  á España, 

los  partidarios  del  archiduque  Carlos  mostraban  gran 
antipatía  á la  nueva  dinastía  de  Borbóu  y á la  nación 
francesa.  Cuéntase  que  un  hidalgo,  al  otorgar  por  aque- 
llos días  nn  documento  notarial,  puso  como  antefirma 
D.  F.  de  T.,  nod/e  como  el  rey...  i'  un  poco  más.  Eo  supo  el 
corregidor  5'^  le  llamó  á su  presencia,  y le  . manifestó  su 
extraneza  por  aquel  atrevimiento  de  considerarse  más 
noble  que  el  soberano.  El  hidalgo  contestó  fría  y sere- 
namente: 

— Eo  he  puesto  así  porque  yo  soy  noble  y además 
soy  español,  unentras  que  el  Rey  no  es  más  que  francés. 
Cuéntase  que  fue  preso,  pero  ^lue  nada  le  hizo  cambiar 
de  opinión.  ■* 

p XCENTRICIDAD  INGLESA  Como  ejemplo  de  excen- 
^ tricidades  de  los  hiios  de 

.úlbión,  se  refiere  que  en  1809,  Siward,  duque  de  Nortl- 
cuinberland,  hallándose  gravemente  enfermo,  dió  en 
pulsar  que  era  indigno  de  su  valor  esperar  la  muerte  en 
el  lecho,  y quiso  morir  con  las  armas  en  la  mano.  Al 
acercarse  su  última  hora  ordenó  que  le  armasen  de  los 
pies  á la  cabeza  como  en  víspera  de  una  batalla,  y así 
armado  se  le  colocase  sentado  en  una  poltrona,  y así 
aseguran  que  se  hizo,  y que  el  duque,  con  la  qspada  des- 
nuda en  la  diestra  y diciendo  frases  arrogantes,  exhaló 
el  postrer  suspiro. 

pL  CUENTO  DE  LA  BUENA  PIPA  Este  título  podía  apli- 
^ carse  á la  idea  que  el 

barón  italiano  P llevó  á la  práctica  hace  pocos  años  eu  un 
café  d*  Milán  al  cjue  concurría  habitualmente.  El  barón 
rifab."  una  jupa  magnifica,  de  tal  trabajo  y tal  tamaño 
que  por  comodidad  sólo  exhibía  en  un  dibujo  que  había 
h-  rhode  ella  un  artista  amigo  suyo.  Hizo  solamente  90 
: qc'lc ; al  precio  de  cuatro  pesetas,  3' las  colocó  entre 
. • r-  .icionc.s.  Elegó  el  día  del  sorteo  y resultó  agraciado 
“1  n uici...  tie  un  notable  periodista  italiano  que  firmaba 
con  - udónimo  /'uno,  y entonces  el  barón  P,  lleván- 
<ir)l*  aicüi  , 1 rlijo  con  faz  cominigida: 

11  I de  saber  (¡ue,  con  gran  sentimienlo  de  mi 
cYst.!.-  .11,  ikj  j.i  i-  o más  pi])a  que  la  dibujada,  porque  el 
o ■ .11!-  1 n==  = vis'.. . X.  • sítale,  dinero,  y me  he  permitido 
c * ■ I a (¡m  no  perjudica  á nadie. 


— Muy  sencillo;  á usted  le  devuelvo  sus  cuatro  pese- 
tas, con  lo  cual  no  ha  perdido  usted  absolutamente  nada. 
Eos  otros  ochenta  y nueve  como  no  han  tenido  la  suerte 
de  sacar  el  premio  no  tienen  derecho  á quejarse. 

— ¿Y  usted  se  queda  con  trescientas  cincuenta  y seis 
pesetas? 

— Exactamente,  y como  usted  ve  no  salgo  perjudicado 
tampoco. 

I A RAZON  MAS  CONVINCENTE  Cuando  el  compositot 
^ Be-rlioz  escribió  su 

ópera  / Trajani,  que  tenía  ocho  actos,  no  había  empre- 
sario que  no  se  espantase  de  la  duración  de  la  obra,  y 
todos  la  rechazaban  por  este  motivo. 

Calvalho,  el  director  del  teatro  Eírico,  le  propuso  que 
la  acortase,  pero  el  maestro,  para  ver  si  salvaba  su  par- 
titura, se  puso  al  piano  y tocó  de  un  tirón  su  ópera  en 
seis  horas. 

— [Seis  horas  de  música!  ¿Y  os  parece  poco? 

— No  me  parece  demasiado.  ¿A  qué  autor  le  parece 
excesiva  una  obra  suya? 

— Pero  olvidáis  que  en  escena  duraría  una  hora  más 
que  al  piano. 

— Verdad  es. 

— Y tenemos  que  añadir  el  tiempo  de  los  entreactos 
por  cortos  que  sean. 

— ¡ Pudieran  ser  brevísimos! 

— Aún  hay  más — añadió  entonces  el  empresario,  como 
argumento  Aquiles, — olvidáis  el  tiempo  que  se  empleará 
en  los  números  que  se  repitan... 

Esto  convenció  á Berlioz,  que  redujo  la  obra  á tres 
actos,  y aun  éstos  muy  aligerados. 


CHISTES  Y CARICATURAS 


— ¿Y  esto  qué  es? 

— Figurines  de  sastre.  ¿No  ves?  Tres  americanas,  seis 
pesetas. 

— ¡Osúsl  ¡Dios  mío!  ¡Y  qué  barata  está  la  ropa  en 
Madri! 

BINA  OCUPACIÓN  — ¿Y  su  hijo  de  usted  se  ha  colo- 

cado  ya? 

—Sí.  señora,  felizmente. 

— ¿Y  qué  hace? 


rriLSA  RLVUELTA 


— Absolutamente  nada 
—¿Cómo  nada? 

— Quiero  decir  que  ba  entrado  en  una  oficina  del  Es- 
tado. 


— ¿Qué  es  la  edad? 

— Un  río  que  las  mujeres  se  empeñan  en  hacer  retro- 
ceder á sus  fuentes. 

Conde  de  Circoürt. 


I^ECUERDO  IMPERECEDERO 


Rivalidades  INTERNACIONALES  Un  diplomático fran- 

cés  decía  en  Londres 

á un  lord: 

— Los  ingleses  son  ustedes  mu}"^  agradables  cuando  es- 
tán fuera  de  casa,  y en  cambio  aquí... 

— Esa  ventaja  tenemos  sobre  ustedes — le  contestó  rá- 
pidamente,— que  al  menos  somos  agradables  en  alguna 
parte. 

Una  señora  muy  entrada 
en  años  y con  los  estragos 
naturales  de  la  edad  en  su  belleza,  dice  á un  antiguo 
amigo: 

— ¿A  que  no  se  acuerda  usted  de  que  hoy  hace  cuaren- 
ta años  que  se  me  declaró  usted  y que  le  di  calabazas? 

— ¡Cómo  lo  he  de  olvidar,  amiga  mía,  si  es  uno  de  los 
mejores  recuerdos  de  mi  vida! 

1 A SALSA  DEL  POLLO  En  un  restaurant  del  ferrocarril, 
^ un  viajero  que  cree  no  ser  visto 

se  mete  un  pollo  en  un  bolsillo  del  gabán.  A pesar  de  la 
ligereza  con  que  practica  el  escamoteo,  un  camarero  lo 
ve,  y sin  decirle  nada,  se  acerca  á él  y empieza  á verterle 
salsa  en  el  bolsillo. 

— ¿Qué  diablos  hace  usted? — pregunta  el  viajero  in- 
dignado. 

— Nada,  señor;  que  se  le  olvidaba  á usted  la  salsa  del 
pollo. 

1 A PRESENTACION  — Tengo  el  honor  de  presentar  á 
^ ustedes  á mi  amigo  Antolín,  que 

no  es  tan  tonto  como  parece.  ^ 

EL  presentado. — Esa  es  la  diferencia  que  existe  entre  mi 
amigo  y yo. 


PENSAMIENTOS 

Los  hombres  son  tan  simples,  que  el  que  quiere  enga- 
ñar siempre  encuentra  alguno  que  se  deja. 

Maquiavelo. 


La  esperanza  es  dulce  pero  se  agria  como  la  miel. 

■ Montaigne. 

El  primer  paso  para  la  felicidad,  es  el  convencimiento 
de  que  hay  que  sufrir  mucho. 

JOUNG. 

Desconfiad  de  los  escritores  que  se  ocupan  más  en  el 
estilo  que  en  las  cosas. 

Clemente  Xiv. 


— ¿Qué  es  un  escéptico? 

— Uno  que  no  cree  todavía. 

Gastón  Bergeret. 

— ¿Adónde  va  la  esperanza  cuando  nos  deja? 

— A cavar  nuestra  tumba. 

Carmen  Syeva. 

— ¿Por  qué  los  animales  son  inferiores  á los  hombres: 
— Porque  no  pueden  decir  que  son  superiores. 

E.  MONTON. 


—¿Qué  es  lo  que  más  teme  una  mujer? 

—Un  corazón. 

Condesa  Diana. 


CANTARES  ¡LUSTRADOS 


Si  dueño  del  mundo  fuera 
te  haría  su  soberana, 
para  que  de  él  disousieras 
como  en  mi  persona  mandas. 


En  el  agua  de  tus  manos 
no  quiero  apagar  mi  sed,' 
que  esa  fuente  me  daría"' 
mayor  ansia  de  beber. 


RENGLONES  CORTOS 

HUMO 

Indolente  fumo. 

El  humo 

se  deslíe  en  espirales 
que  creciendo 
desiguales, 
van  huyendo. 

Yo  lo  miro 
y suspiro, 

en  sus  curvas  voy  leyendo, 
de  mi  vida  destruida 
la  historia,  porque  en  mi  vida 
¡Todo  humo! 

Mi  presente... 

Mis  pasados... 

Ideales  no  logrados, 
contornos  acariciados 
solamente 
por  la  mente, 
laureles  no  conseguidos 
y perdidos, 
ilusiones  imposibles, 
realidades  intangibles. 

¡Todo  humo!... 


aventuras  de  la  vida  moderna,  que, 
con  el  cuerpo  enfermo  y el  espíritu 
martirizado,  torna  al  hogar  que  aban- 
donó en  su  mocedad. 

Ea  forma  en  que  está  hecha  la  narra- 
ción es  de  un  valor  literario  y un 
sabor  castizo  tan  notables,  que  colo- 
can á su  autor  en  el  número  de  los 
mejores  hablistas  castellanos. 

^ATÁLOGO  DE  SELLOS  Se  ha  pu- 

^DE  CORREOS  Y TELÉ-  blicado  la 

undécima 

GRAFOS,  POR  D.  MI-  edición  es- 

GUEL  GÁLVEZ  pañola  del 

Catalogo 

descriptivo  de  los  sellos  de  Correos  y 
Telégrafos  emitidos  desde  1840  á 1908, 
formado  por  D.  Miguel  Gálvez  y Jimé- 
nez. El  catálogo,  útilísimo  para  los 
aficionados  á la  filatelia,  ha  sido  pre- 
miado en  las  Exposiciones  de  París 
y de  Milán. 


CONOCIMIENTOS 

UTILES 


táculo  muy  á propósito  para  los  mi  I 
crobios  patógenos.  Se  recomiend:! 
para  su  desinfección  colocar  en  1 j 
boca  del  pozo  un  plato  conteniendo 
de  50  á 100  gramos  de  bromo,  que  e 
un  antiséptico  poderoso.  Eos  vapore.! 
son  más  pesados  que  el  aire  y des 
cienden,  por  consiguiente,  al  fondo 
penetran  en  el  agua  y matan.  • 

pONTRA  LAS  ARAÑAS  Para  evita 
^ la  presenci; 

en  las  habitaciones  de  tan  poco  agra 
dable  huésped,  se  recomienda  un  pro 
cedimiento  nuevo  cuya  eficacia  nad; 
deja  que  desear. 

Según  una  Revista  extranjera,  1;  , 
araña  siente  gran  afición  por  la  mú 
sica,  pero  no  puede  resistir  los  perfu : 
mes,  y se  asegura  que  en  cuanto  loi 
percibe  sale  huyendo  con  un  precipi : 
tado  movimiento  de  patas  y mandi . 
bulas.  Por  esto  se  recomienda  untan 
las  paredes  con  aceite  de  lavanda,  cot:. 
esencia  de  almendras  ó de  berga- ; 
mota.  i , 


Es  la  historia  de  mi  vida  sin  historia; 
gloria  pobre  y transitoria; 
grandes  sueños  sin  grandezas; 
amarguras  sin  dolores 
ni  tristezas; 
alegria,  que  seria 
si  fuese  alegre,  alegría, 
infortunio  con  fortuna. 
jMis  amores? 

Como  Pierrot...  en  la  luna. 

,Todo  humo! 

Cuando  fumo 
miro  el  humo 
y suspiro. 

Algo  mío,  de  mi  vida 
no  vivida, 
va  en  su  giro. 

En  sus  nubes  aromosas 
hay  siluetas  esbozadas, 
increadas  creaciones. 

Mis  canciones  más  hermosas 

por  que  no  serán  cantadas, 

mas,  ¿acaso  son  cantadas  mis  can 

[clones? 

,Tcdo  humo! 

Luis  DF.  OTEYZA. 
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^ASTA  DE  HlDALGOSi,  El  joven 

^ NOVELA  POR  D.  RICAR-  escritor 

— malague- 

DO  LEÓN  jjQ  Ricar- 
do Eeón 

publicado  un  hermoso  libro,  con  el 
titulo  que  encabeza  estas  líneas.  Ea 
Gvr'  - = rit-  en  la^=  A:  tunas  de  San- 
JL e iPi.T  admirable  descripción 
qu  11  .ir- ;noa  n-gión,  donde  ha 
rri--'  iIi:-..^do  1.a  antigua  vida  ca^tcllana, 
■:n  -luvo  ..iiihiíMii.  .se  d.  .arrolla  una 
:ion  inU-i‘'  .:.i  ■ . fie  la  qui-  es  pro- 
I ;on;.’='  ti  vfíst.i:  de  aquella  ran- 
c ! c t;  hlft  .Igo;  . l.ui/.ado  á las 


^OMPOSTURA  Eas  boquillas  y pi- 
'^DEL  AMBAR  y otros  objetos 

de  ambar  suelen 

romperse  con  una  facilidad  desespe- 
rante. Este  contratiempo  contraría  á 
los  fumadores  porque  les  inutiliza  una 
boquilla  ó una  pipa  con  la  que  esta- 
ban encariñados  y,  además,  porque 
su  reposición  resulta  algo  cara.  En  el 
caso  en  que  la  rotura  permita  aplicar 
exactamente  los  bordes,  pueden  pe- 
garse por  uno  de  los  procedimientos 
siguientes: 

1.0  En  un  poco  de  agua  se  disuel- 
ve potasa  cáustica  hasta  saturación 
completa,  teniendo  especial  cuidado 
con  no  tocar  el  líquido  con  los  dedos 
porque  quema  fuertemente.  Con  un 
palillo  se  toma  un  poco  de  la  disolu- 
ción y se  untan  los  dos  bordes  de  la 
rotura.  Se  unen  éstos  exactamente  y 
se  les  comprime  con  fuerza.  Cuando 
la  adherencia  empieza  se  deja  en  re- 
poso. No  tarda  en  evaporarse  el  líqui- 
do, y la  rotura  se  hace  invisible.  Cuan- 
do la  parte  compuesta  se  ha  de  meter 
en  la  boca,  es  preciso  limpiarla  con 
cuidado  para  quitar  la  potasa  que  hu- 
biera quedado  en  los  bordes. 

2.0  Se  prepara  una  composición 
líquida  calentando  una  parte  de -copal 
y dos  de  alumbre.  Se  humedecen  en 
esta  mezcla  los  trozos  que  han  de  pe- 
garse y se  juntan  exactamente  deján- 
dolos secár. 

3.°  Se  practican  las  mismas  opera- 
ciones empleando  como  materia  aglu- 
tinante el  aceite  de  lino,  que  al  secar- 
se endurece  y forma  cuerpo  con  el 
ámbar. 

QESlNFECClON  Se  sabe  que  mu- 
DE  LOS  POZOS  chas  enfermeda- 
des,  la  fiebre  tifoi- 
dea entre  ellas,  se  transmiten  por  el 
agua.  Los  pozos  que  conducen  aguas 
de  l.is  regiones  vecinas  son  un  recep- 
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Preservan  el  rostro  de  las 
^ influencias  del  Frió,  de]  ■ 
Sol,  o del  aire  del  Mar.  I 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

J.  SIMON,  59,'  faub.  st-Maptin.  PARIS  | 

Evitar  falsiflcatlones 


BLANCO  Y NEGR0 1 


REVISTA  ILUSTRADA 

SE  PUBLICA  TODOS  LOS  SABADOS 


TARIFA  DE  SUSORIPOIONE' 


DESDE  1.®  DE  ENERO  DE  1908 


NACIONES 

POR 

3 

MESES 

POR 

6 

MESES 

POR 

9 

MESES 

POR 

UN 

AÑO 

Madrid. . Ptis. 

3 

6 

9 

12 

Provincias.  Ps. 

4 

8 

12 

16 

Portugal.  Pts. 

6 

10 

16 

19 

Extranjero.  Fs. 

6 

12 

18 

2:l 

J- 

pago  adelantado  en  libranzas  de  la 
‘ Prensa,  sellos  de  Correo,  sobres  mo- 
nederos, libranzas  del  Giro  Mutuo  ó le- 
tras de  fácil  cobro. 

La  Administración  de  BLANCO  Y 
NEGRO  no  responde  de  la  pérdida  de 
las  cartas  que  no  vengan  certificadas 


Para  leer  el  lodo  de  los  precedentes  fragmentos  jeroglíficos  hay  que  tener  presente  que,  tomando  como  punto  de  partida  al 
fragmento  de  la  parte  superior  se  ha  de  seguir  una  marcha  regular,  de  manera  que  algunos  de  dichos  fragmentos  se  tomen 
varias  veces. 

Al  dar  la  solución,  es  también  indispensable  citar  á qué  obra  se  refiere  el  sentido  de  lo  que  expresa,  indicando  al  propio 
tiempo  de  dónde  está  tomado. 

¿CUAL  ES  LA  CLAVE  DE  ESTE  ARTIFICIO? 

íA  QUÉ  OBRA  SE  REFIERE  EL  TOBO? 

¿DE  DONDE  ESTA  TOMADO? 


Dicho 


giu  lEll 


Charada 

— Tina  segunda- cuarta  tres,  dos- dos. 

-¿No  Ves  qué  cu-^tro-c'aría  está  la 
ledo  de  mi  madre? 

— Si  la  veo. 

— Pues  ayer  por  la  tarde  llegó  una 
cuatio  tres  cuaila  i mi  casa  y robó  la  tres- 
leic^a  cuaho,  tompiendo  los  demás  obje- 
tos por  Ilegal  mi  nudic  en  uquel  instante. 


Jeroglífico  sencillito 


50 
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60 

60 

60 

60 
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Jeroglífico 


SOLUCIONES 

Á LOS  PASATIEMPOS  PUBLICADOS 
EN  EL  NÚMERO  A.MTERIOR 
./?  la  torre  numéi  tea;  Carpintero. 

Jll  jeroglifico:  Alimaña. 

At  logogrifo  jeioglífico;  (Países.) 
ESPIAS 
I a 3 4 5 6 

J¡  la  criptografía:  eEI  mayor  mal  de 
la  tierra  es  la  ignorancia  de  la  verdad. a 
(Como  se  ve,  se  reduce  á tomar  siempre  la  pri- 
mera y última  silaba,  hasta  tomarlas  ta^as.) 

.A  la  charada:  Montoro. 


SECRETOS  DE  TOCADOR 

í lii .■,uill;i,  ¿estás  cstrope;ui(]o  la  muñeca? 

— One  la  estoy  ciando  el  mismo  colorete  que  tú  te  pones. 


REVISTA  ILUSTRADA 

numero  916 


BLANCO  Y NEGRO 


SEVILLA.  LAS  DELICIAS 

POR  GARCÍA  Y RODRÍGUEZ 


30  CENTIMOS  SO 


A Los  LECTORES  DE  BLANCO  Y NEGRO 

EN  LA 

REFtlBIvICA  JLR.a-BKTllM  JL 


Deseando  la  Empresa  de  BLANCO  Y NEGRO  estrechar  los  lazos  que  la  unen  á sus  herma- 
nos de  la  República  Argentina,  ha  hecho  concesiones  especiales  á su  corresponsal  exclusivo 
Sr.  Vaccaro,  con  el  fin  de  que  pueda  venderse  nuestra  Revista  al  económico  precio  de 

20  CENTAVOS,  MOHEDA  ilACIOHAL 

El  público  deberá,  por  tanto,  exigpr  el  citado  precio,  y no  pagar  más  que  20  CENTAVOS  (veinte 
centavos),  moneda  nacional,  por  cada  número  de  BLANCO  Y NEGRO. 


La  Flor  de 
La  Flor  de 
La  Flop  de 
La  Flop  de 
La  Flop  de 
La  Flop  de 
La  Flop  de 
La  Flop  de 

La  Flop  de 

La  Flop  de 
La  Flop  de 


LA  MEJOR  TINTURA  PRORRESIVA 

LA  FLOR  DE  ORO 

Osando  esta  privilegiada  agua 

nunca  tendréis  canas  ni  seréis  calvos 

El  cabello  abundanie  jr  barmomc 
es  el  mejor  alracllso  de  la  mujer 

Ama  es  la  mejor  de  todas  las  tinturas  para  el  cabello  y la  barba,  no  man- 
cipe w cha  el  cutis  ni  ensucia  la  ropa. 

Esta  tintura  no  contiene  nitrato  de  plata,  y con  su  uso  el  cabello  se 
conserva  siempre  fino,  brillante  y negro. 

Esta  tintura  se  usa  sin  necesidad  de  preparación  alguna,  ni  siquiera 
debe  lavarse  el  cabello,  ni  antes  ni  después  de  la  aplicación. 

Usando  esta  agua  se  cura  la  caspa,  se  evita  la  caída  del  cabello,  se 
suaviza,  se  aumenta  y se  perfuma. 

es  tónica,  vigoriza  las  raíces  del  cabello  y evita  todas  sus  enferme- 
dades. Por  eso  se  usa  también  como  higiénica, 
conserva  el  color  primitivo  del  cabello,  ya  sea  negro,  castaño  ó ru- 
bio; el  color  depende  de  más  ó menos  aplicaciones. 

Esta  tintura  deja  el  cabello  tan  hermoso,  que  no  es  posible  distin- 
guirlo del  natural,  si  su  aplicación  se  hace  bien. 

La  aplicación  de  esta  tintura  es  tan  fácil  y cómoda,  que  uno  solo  se 
basta:  por  lo  que,  si  se  quiere,  la  persona  más  intima  ignora  el  artificio. 
Con  el  uso  de  esta  agua  se  curan  y evitan  las  placas,  cesa  la  caida 
del  cabello  y excita  su  crecimiento,  y como  el  cabello  adquiere  nue- 
vo vigor,  nunca  seréis  calvos. 

Esta  agua  deben  usarla  todas  las  personas  que  deseen  conservar  el 
cabello  hermoso  y la  cabeza  sana. 

Es  la  única  tintura  que  á los  cinco  minutos  de  aplicada  puede  rizar- 
se el  cabello  y no  despide  mal  olor. 


Opo 

Opo 

Opo 

Opo 

Opo 

Opo 

Opo 

Opo 

Opo 


Las  personas  de  temperamento  herpético  deben  precisamente  usar  esta  agua,  si  no  quieren  perjudi- 
car su  salud,  y lograrán  tener  la  cabeza  sana  y limpia,  con  solo  una  aplicación  cada  ocho  días,  y si  á la 
vez  desean  teñir  el  pelo,  hágase  lo  que  dice  el  prospecto  que  se  acompaña  con  la  botella.^ 

De  venta:  principales  perfumerías  y droguerías  de  España.  Al  por  mayor:  Sres.  Martín  y Durán  y se- 
ñores Pérez,  Martin,  Velasco  y Comp.a,  de  Madrid,  y Vicente  Ferrer  y Comp.»  y Uriach  y Comp.» 


Víctimas  de  la  desgracia 

El  qoe  quiera  poseer  los  secretos  del  amor,  que  la  mala  es- 
trella le  deje,  ganar  en  juego  y loterías,  destruir  ó echar  un 
hado,  aplastar  á sus  enemigos,  tener  suerte,  riqueza,  salud, 
belleza  y dicha,  escríba  al  ítlago  MOOKYSl’íl*  19,  rae 
Mazagran,  PABIS,  que  envía  gratis  su  curioso  librito. 


m mgjor  qua  exitie  (FRAtOOS  TRIANOULARES} 
Unico  Propibtario  : IXOOCH,  iS.RuaFauiBaudrv.Paila 


LA  HERNIA 

Y LAS  DESVIACIONES  DE  LOS  ÓRGANOS 

Los  aparatos  perfeccionados 
del  Sr.  A.  OLAVERIE,  de  París, 
son  los  únicos  universalmente  adoptados 

Nos  parece  conveniente  recordar  que  las  personas  que  pade- 
cen de  Itcrmias.  esfuerzos,  desceusos,  Mdroceles, 
raricoceles,  euíferineda«íes  del  vléníre,  etc.,  sólo 
pueden  obtener  resultados  inmediatos  é "innegables 
adoptando  los  anaratos  neñmátieos  impermeables 
y sin  resorte  (con  privilegio  "exclusivo)  del  Sr.  A.t’BjA- 
VERIll!,  el  renombrado  especialista  de  París,  proveedor  do 
los  hospitales  militares,  grandes  Administraciones,  fábricas  del 
Estado,  etc. 

Por  eso  mismo  nos  hacemos  un  deber  de  indicar  nuevamente 
á nuestros  lectores  de  ambos  sexos  atacados  de  alguna  de  aque- 
llas enfermedades,  que  el  Sr.  CLAVERaE  se  halla  de  paso 
en  nuestra  provincia,  y,  siempre  en  su  propio  interés,  nos  per- 
mitimos recomendarles  se  aprovechen  de  los  desinteresados 
consejos  de  dicho  eminente  especialista. 

Aplicación  de  aparatos  y noticias  gratuitas,  de  nueve  de  la 
mañana  á cinco  de  la  tarde  en 

BURGOS.  Sábado  21  y Domingo  22  de  Noviembre,  Hotel 
Uuiversal. 

VALLADOLID,  Lunes  23,  Hotel  de  Friiiieia. 

R/J  A r^DliS  Martes  24,  Miércoles  25,  Jueves  26,  Vier- 
IV* »»  1»  * nes  27,  Sábado  28  y Domingo  29  de  No- 

viembre, Gran  Hotel  (calle  del  Arenal,  19  y 21). 

TOLEDO,  Lunes  30  de  Noviembre,  Fouila  Imperial. 

ZARAGOZA,  Miércoles  2 y Jueves  3 de  Diciembre,  Hotel 
de  Europa  (Plaza  de  la  Constitución). 

LERIDA,  Viernes  4 de  Diciembre,  Hotel  bnizo. 

REUS,  Sábado  6,  Hotel  de  París. 

TARRAGONA,  Domingo  6,  Hotel  de  París. 

BARCEIjONA,  Lunes  7,  Martes  8,  Miércoles  9,  Jueves  10  y 
Viernes  11  de  Diciembre,  Hotel  de  Oriente. 

GERONA,  Sábado  12,  Hotel  del  Eomercio. 

PALMA  DE  MALLORCA,  Miércoles  16,  Jueves  17,  Viernes  18 
y Sábado  19  de  Diciembre,  Gran  Hotel. 

(liiitfiras  ventrales  pertecciouadas  (JILAVERIE 
para  todas  las  desviaciones  de  1 »s  órganos  de 
la  mnjer. 


ZEISS 

APARATOS  PALMOS 

DE  METAL  LIGERO,  OBTURADOR  DE  RANURA 

Y LOS 

Objetivos  ZEISS 

DE  TODOS  LOS  TAMAÑOS  CORRIENTES 

Pídanse  prospectos  P 155 


Gemelos  ZEISS 


con  aumento  del  relieve  en  las  imágenes 

MODELOS  NUEVOS 


De  venta  en  todos  los  establecimientos  de  óptica,  y por 


'Berlín 

Frankfort  a.  M. 
Hamburgo. 


CARL  ZEISS 

lENA  (Alemania) 


Londres 

San  Petersburgo 
Yiena. 


CREMA4CIUIIA 


Sin  rival  para  la  tez.  Frevieue  ci 
vello.  Suprime  el  abuso  de  los 
polvos,  pi'üducieiulo  un'^ditfano 


'■''favílloso  y líoa  suavidad  y üescnratBquisitas.  Perfume  nuevo. 


¡Cuidado  con  los  microbios! 

La  causa  de  las  enfermedades  del  pecho  no  es  otra 
que  los  malos  microbios  que  habitan  en  los  pulmones. 
Esto  lo  sabe  todo  el  mundo.  Hay,  sin  embargo,  un  medio 
seguro  de  curación  cuando  se  sufre  del  pecho,  y ese 
medio  consiste  en  tomar  desde  el  primer  momento  Alqui- 
trán Guyot  á la  dosis  de  una  cncharadita  de  las  le  café 
mezclada  con  cada  vaso  de  agua  al  tiempo  de  comer.  En 
efecto;  el  uso  del  Alquitrán  Guyot  es  suficiente  las  más  de 
las  veces  para  dominar  la  tisis  si  la  enfermedad  está  en 
sus  comienzos;  lo  cual  se  explica  perfectamente,  pues  el 
Alquitrán  es  un  antiséptico  de  primer  orden  que  detiene 
la  descomposición  de  los  tubérculos  del  pulmón,  matando 
los  malos  microbios  que  á dicha  descomposición  dan 
origen.  De  venta  en  todas  las  farmacias. 

Advertencia. — Si  os  quisieren  vender  tal  ó cual  pro- 
ducto en  lugar  del  Alquitrán  Guyot,  desconfiad  de  la 
oferta:  es  interesada.  Lo  mejor  en  tales  casos  es 
exigir  terminantemente  el  Verdadero  Alquitrán  Guyot, 
cuya  etiqueta,  si  es  el  legítimo,  deberá  llevar,  además 
del  nombre  «Guyot»  en  letras  grandes,  la  firma  también 
de  Guyot  oblicuamente  y en  tres  colores;  violeta,  verde  y 
rojo;  é igualmente  las  señas  del  Laboratorio:  Casa  L. 
Frere,  19,  rué  Jacob,  París. 

Este  tratamiento  viene  á costar  diez  céntimos  al  día, 
y...  cura. 

Precio  del  frasco  para  el  público  en  toda  España,  pe- 
setas 2,60.  De  venta  en  todas  las  farmacias  y droguerías 


COMPRE  UST£D 

LOS  MIÉRCOLES 

EL  SEMANARIO  ILUSTRADO 

ACTUALIDADES 

INFORMACIONES  FOTOGRAFICAS 

DE  TODO  EL  MUNDO 

IMPRESION  ESMERADISIMA 

SOBRE  PAPEL  ESTUCADO 

NOVELA  ENCUADERNADLE 
CON  ARTISTICAS  ILUSTRACIONES 

EL  NÚMERO,  20  CÉNTIMOS 
EN  TODA  BSFAÑA 


PRUEBENSE  LOS  CHOCOLATES 

■ DE  L OS  RR.  PADRES  BENEDIC  TiNOS 

ÚNICO  DEPOSITO  EN  MADRID 

LHARDY.  Carrera  de  San  Jerónimo,  6 


OXITIMOL 

F.lixir  dentifiico  antiséptico. 
Ai  por  mayor:  Serra  y Valls, 

Princesa.  —5.  Barcelona. 

Jabón  Medicinal 

DE 

BREA 

Marca  L'  GIRALDA 

CL  UE  BREA 

marca  I.a  Biralda»  es  de 
un  uso  indispensable  á to- 
das las  personas  que  están  al 
cuidado  de  un  eníormo  ó 
en  contacto  directo  con  un 
toco  de  contagio. 

Por  sus  altas  cualidades 
tlesiiilcclaalcs,  la  piel 
queda  perfectamente  in- 
iiiiiiiizada  de  los  gérme- 
nes que  son  causa  de  graves 
y tcmi  *.as  dolencias. 

Precio:  3 pesetas  la  caja 
con  tres  pastillas. 

BUENOS  AIBES;  Impor- 
tadores; Garcia  Hermanos  y 
Carballo,  .Almacén  de  «El  Im- 
parcial»,  Victoria,  l.Oül. 

CHILE.  Unicos  importa- 
dores: Nieto  y Compafiía,  Val- 
paraíso y Santiago. 

HABANA.  Importadores; 
Ur.  K.  Taquechel,  Obispo,  27; 
«El  Fénix»,  de  Hierro  y Com- 
pañia,  Obispo,  68. 

MEXICtJ:  Agentes  genera- 
les: S.  Castañóny  Compañía. 
•Apartado  2.620,  México. 

SA.NTIAGO  DE  CUBA.  Im- 
portadores; Coya,  Gutiérrez  y 
Compañía  (S.  en  C.),  Sagarra 
Baja,  núm.  9. 

SAN  .lUAN  DE  PUERTO 
RICO.  Importadores:  «El  Col- 
madoi , de  Cerccedo  Herma- 
no.*- y Compañía  sucesores, 
San  Francisco.  ■¡■6.  Luiña  Her- 
manos, sucesores,  S.  en  C., 
Fortaleza,  -lO  y ñ-C 


Tos, 

Bronquitis, 
Tisis. 

Las  notables  propiedades  calmantes  y curativas  de  nuestro  petróleo 
especialmente  preparado,  unidas  á las  propiedades  tónicas  y 
fortificantes  de  los  hipofosfitos  de  cal  y de  sosa  hacen  que  la 
Emulsión  Angier  sea  diferente  en  su  efecto  y muy  superior  á 
todos  los  demás  remedios  para  la  tos  y para  las  afecciones 
pulmonares.  No  solo  cura  los  pulmones  y la  tos  más  rebelde 
sino  que  también  abre  el  apetito,  ayuda  la  digestión  y da  vigor. 

Emulsión  Angier 

SUPERiOR  Á TODAS 
LAS  DEMÁS  EMULSIONES. 

La  Emulsión  Angier  es  la  más  agradable  al  paladar 
y la  más  perfecta  de  todas  las  emulsiones  y sienta 
al  estómago  más  delicado.  Si  habéis  probado  otras 
emulsiones  y las  habéis  hallado  desagradables, 
comprad  un  frasco  de  la  Angier  y ved  la  diferencia, — 
es  casi  como  crema  y seguramente  os  ha  de 
agradar.  Ninguna  otra  emulsión  tiene  tanto  poder 
de  calmar,  aliviar  la  tos  y curar  los  pulmones  ni 
tan  buen  efecto  tónico  en  el  apetito  y la  digestión. 

La  Emulsión  Angier  la  reconiienda  la  facultad  de 
medicina  y se  usa  en  los  hospitales.  Puede  obtenerse 
en  las  farmacias  ó directamente  de  nuestros  Agentes 
exclusivos 

Sres  Foyé  y Giménez, 

Calbe  Gerona,  4,  pral,  Barcelona. 

ANGIER  CHEMICAL  CO.,  LTD-,  Londres,  Inglaterra. 


THE 


y f El  más  fino;  el  más  puro 

TE  RATANPURO  Delicioso  Ceflan 

Unico  agente  en  Rspaña:  DOiRIBíOO  FRRNAXBRX.  €.°Jerez  de  la  Fronflrra 


^ “vi  remedio  ingles 
^ para  (odas  las  enfermedades  de  la 


SENOS 

desarenados,  reconstituidos. 

hermoseados,  fortijicados 

./V  en  dos  meses  con  las 

f)PILULES  ORIENTALES 

del  D'  RATEÉ 

f \ W ''ni™  r™lucto  que  ancpura  el  dcsarollo  y la  firmeza 
i \ del  (.e.’lii.,  sin  jierjudíeap  la  aalurl. 

\ \ Aprohn'/aa  por  celfíbriáades  nicdicaít, 

^ \ fiMBpn  Fi'.  n-.uile  por  correo,  enviando  7 50 

^ \ irK  '•l.iR  onlihr.anraí  óhcUos  á Cebrian  y C“,  Puerta 

L / 18,  Ilan-clcTia. 

/L'lia  venta  en  Madriü  ^ Farm  ; Gatoso,  Ar.aal 


EMULSION  NADAL 


>[<  .i.  .'ii;  h.-icala.i  i.  ‘.  todo.-isiimlablc.Rccons- 
il.  iii<lis)inn(  y iiicriU-  por  vían  intc.stinalc.s. 


Curación  segura  dcl  98  por  100  de  los  enfermos 
del  ealómago  é intestinaa.  aunque  Uercii 
30  nfios  de  sufrimientos.  Avuda  á las  digestiones, 
abre  el  apetito,  tonifica  y es  recelado  por  los  Mó- 
dicos de  Europa  y América  para  curar  la  dispcji- 
sia,  dolor  de  estómago,  acedías,  vómitos,  estrefii- 
miento,  diarreas  cu  niños  y adultos,  dilatación  dcl 
estómago,  neurastenia  gástrica,  úlcera  dcl  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  etc. 

SERRANO,  30,  FARMACIA.-MAORID 
T rBiscir.LSs  dkl  hcndo 


EL 


AGUILA 

preciados  3 


GRAN  BAZAR  DE  ROPAS  HECHAS 

y géneros  para  la  medida.  Exposición  y venta  en  las  nuevas  secciones-.  Camisería,. 
S«tnil>rororín.  Zapatería.  Onantos.  Bastones.  Artículos  para  viaje. 


[BiisTEBUflEU  SOCIEDAD  ESPADOLA  de  Reíia 

Director  gerente,  }.  6.  GI'ROD 
MADRID,  Carrera  de  San  Jerónimo,  n.”  43 

MUEBLES 


PRACTICOS 
PARA  OFICINAS 


[ Flateria  “CHRISTOFLE”  1 

Sola  y Unica  Calidad 

La  BBejor 

Para  conseguirla  y el  Nombre  “CHRISTOFLE” 

EXIJASE  esta  Marca  sobre  cada  pieza. 


Madrid  MELLERIO  aito  xaEitER,  3,  carrera  Sn.  Gerónimo. 


AGUA  DE  AZAHAB 

Marca  IíA  GIRAI.DA 
SR  Yllili  A 

Primera  calidad,  2,50  pe- 
setas bctella. — Segunda  cali- 
dad, 1,50  ptas.  botella. 

Se  vende  en  todas  las  Far- 
macias, Perfumerias  y Dro- 
guerias. 

Líase  el  interesante  pros- 
pecto que  acompaña  á las  bo- 
tellas. 


¡Seductora  á los  8 días! 

¿Qué  es  lo  que  más  con- 
tribuye á hacer  á una  mujer 
hermosa? 

Seguramente  que  su  blanca 
dentadura.  Pues  bien;  lean 
ustédes. 

«Muy  señores  míos:  He  usa- 
do el  Dentol  como  dentífrico 
por  espacio  de  ocho  días,  y al 
cabo  de  este  tiempo  sorpren- 
día ya  la  blancura  de  mis  dien- 
tes. Estoy,  pues,  decidida  á 
continuar  con  un  dentífrico 
que  tan  rápidamente  procura 
resultados  en  verdad  brillan- 
tes. Firmado:  Amelia  Ba- 
LLARGEAU,  Marans  (Charente-Inferieure).» 

El  Dentol  (agua,  pasta  y polvo)  es,  en  efecto,  un  den- 
tífrico que,  además  de  ser  soberanamente  antiséptico, 
está  dotado  de  un  perfume  como  ningún  otro  agradable. 

Creado  de  conformidad  con  los  trabajos  de  Pasteur, 
destruye  todos  los  malos  microbios  de  la  boca,  impi- 
diendo, por  tanto,  ó curando  seguramente  la  caries  de 
los  dientes,  las  inflamaciones  de  las  encías  y los  males 
de  la  garganta.  En  muy  pocos  días  comunica  á los  dientes 
una  blancura  sorprendente,  destruye  el  sarro  y deja  en 
la  boca  una  sensación  de  frescura  deliciosa  y persistente. 

Aplicado  sobre  algodón,  calma  instantáneamente  los 
dolores  de  muelas,  por  violentos  que  sean. 

De  venta  en  las  buenas  droguerías,  farmacias  y per- 
fumerías. 

MADRID:  Martín  y Durán,  Pérez  Martín,  Velasco  y C.a, 
Francisco  Gayoso,  Perfumería  Inglesa,  H.  Alvarez  Gó- 
mez. BARCELONA;  Sucursal  de  V.  Ferrer  y Compañía, 
Salvador  Banús,  Sucursales  de  J,  Vidal  y Ribas. 


CURACION  RADICAL' 


por  el  Especifico  BALDOU 

Güito  agraiabU.  NecetUa  ninguno  régimen  etpecUil'i 
ííí.  H.  MoISSEL,  Director  de  la  Grao  Farmacia  de 
Eipecialidades,  Burdeos, envid  grálit  Noticia  é lodicios 
sobre  el  EspecMico  Baldoü. 

Representante  exclusivo  para  España: 

iDon  D.  Ambroa,  Bruch,  HH,  Barcelona  l 


PARA  LAS  CANAS 

Ultima  perfección  Aceite  Vegetal  Mexicano.  Devuelve 
exactamente  á los  cabellos  su  primitivo  color,  hayan  sido  éstos 
negros,  castaños  ó rubios,  y sin  temor  á mancharse  se  usa  con 
las  mismas  manos,  como  cualquier  aceite  de  tocador.  Madrid, 
Sres.  Pérez  Martin,  V.°  y C.“  y Martín  y Durán. — Barcelona, 
E.  Sarrá,  Ronda  San  Pedro,  7,  y Sres.  Vicente  Ferrer  y G.“ 
Al  por  menor  en  Madrid,  Barcelona  y Valencia,  en  las  más  acre- 
ditadas perfumerías. — Sevilla:  Bazar  Sevillano. — Málaga:  Mar- 
qués de  Barios,  4.— Granada;  Zacatín,  12. — Bilbao:  Bideba 
rrieta,  15. — Valladolid:  Perfumería  Inglesa.— Zaragoza:  G.Cam 
po,  Coso,  29.— Murcia;  Bazar  Murciano. — Gijón:  B.  Piquero. — 
Santander:  San  Francisco,  11. —Cádiz:  B.  Estévez  y «La Ideal». — 
Oviedo:  Nicolás  Fernández  y C.® — Coruña:  M.  Éspin,  y en  las 
principales  perfumerías  de  las  demás  provincias. 


SIEMPRE  NOVEDADES 

PRECIOS  SIN  COMPETENCIA 


LA  IDALIA 


Imposible  haya  otra  cosa  mejor  para  devolver  al  cabello  su  primitivo  color.  Pedidlo  en  todas 
las  perfumerías.  Depositarios.  Pérez  Martin  Velasco  y C.a.  ALCAIíA,  7.  Madrid. 


Loción  antiséptica  períuniada,  universaJ- 
meiite  reconocida  como  la  nipjorpara  limpiar 
la  cabeza  de  caspa,  contener  la  caída  del  ca- 
bello y la  barba,  fortalecer  su  raíz  y evitar  la 
calvicie.  Desconfiese  de  las  imifáciones. 


PETROLEO  GAL 

PARA  EL  PELO 


Una  certificación  del  Laboratorio  Municipal  de  Ma- 
drid garantiza  que  el  Petróleo  Gal  es  inofensivo  y no 
puede  inflamarse.  Medallas  de  oro  en  París,  Londres 
y Madrid.  De  venta  en  las  principales  farmacias, 
perfumerías  y droguerías. 


Barcelona,  Ii  Febrero  1908. 

“ Mi  hija  Teresina  de  5 años  pade- 
cía una  bronquitis  crónica  con  sín- 
tomas de  tisis,  estaba  pálida,  in- 
apetente, tenía  una  tos  de  mal 
talante  y su  estado  era  si- 
empre melancólico.  Con 
el  uso  constante  de  la 


EMULSION 


Scott 


ha  recobrado  la  salud  por 
completo,  su  mirada  es  vi- 
va, su  color  sano  y siempre 
está  dispuesta  para  jugar. 

Todos  somos  felices  de  poderla 
contemplar  otra  vez  con  salud.’’ 

Jaime  Rósele, 

Plaza  S.  Agustín  13, 


Es  fácil  distinguir  la  emulsión  que 
curó  á Teresina  Rosell  pues  basta 
fijarse  en  que  la  envoltura  lleve 
“el  pescador  con  el  pescado”. 
Tened  en  cuenta  esto  al 
comprar  y así  curareis 
á vuestra  hija  y sereis  feli- 
ces como  los  padres  de 
Teresina.  Solamente  ase- 
gurándoos de  que  es  la 
emulsión  del  “pescador  con 
el  pescado”  os  aseguraréis 
de  obtener  la  emulsión  con 
poder  para  curar. 


La  de  SCOTT 


Una  muestra  gratis  será  enviada  poi  D.  Carlos  Marés,  calle  de  Valencia  333,  Barcelona,  á todos 
los  que  manden  75  cent,  en  sellos  de  correo,  para  el  franqueo.  En  todas  las  droguerías  y farmacias. 


£L  MEJOfí  POSTRE  \ 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


EL  DOLOR 
E MUELAS 


se  quita  con 

antícarie  dental 

il 


De  venta  en  todai 
las  Farmacias. 


IDEAL 


BOUQÜÉT 

3,  l'fíncipe,  3. 


I 


VARIO  Y SELECTO 
SURTIDO.  LOS  MAS 
ALTOS  A LOS  MAS 
MODESTOS  PRE- 
CIOS. COLON! A 
CONCENTRADA  ES- 
PECIALIDAD DE  LA 
CASA. 

6 PESETAS  LITRO 


CUPON -PRIMA 

rievolvicndo  el  presente  Giipon-Príma  con  2 pesetas  50  en 
vllns  a la  l•l•^fumcria  E.  COI  DH.áY,  13,  rué  d'Kngliíen,  París, 
■ >1.  iia|K>rtaiito  casa  liaríi  un  envío  redame  conleiiiendo  .• 

1 ' jjlla  con  borla  de  la  celebre  “Velamine  á.  la  Violotte” 
pjlv<  . de  arroz  Inroiiip.irablcs  para  la  belleza  del  cutis. 

1 ÍT  ít  -j  N»  2 ••  Roaee  Sovrana  ” t.'ilismun  de  lielleza  ideal. 

1 fr—.-o  especial  “Adiantís  ” el  perfume  ein  rival. 

A : ida  envió  se  agrega  giulix  10  larjcias  perfumadas. 

L -Tibld  boy  mistiio,  pues  este  etu  ia  reelamo  tiene  por  único 
objelo  b li -T'  - apieriar  la  celebre  .Marca  E.  GOUIin.áY  que  es  una 
(le  la  111:11  iinport.iiiles  del  mundo,  y cuenta  con  mas  do  un 
sL.lo  de  rxitti. 


TONICO  ÑERVO SIO 
BEGONSmUYENTE 


CONTRA  t 

NEURASTENIA 
ANEMIA  CEREBRAL 
CANSANCIO 
CONVALJCENCIAS 

DEPOSITARIOS  : A.  RIERA  é HIJOS 
Calle  Nápoles,  166,  BARCELONA 
V en  todas  las  buenas  Farmacias  de  España 

■ ' " 


DUPONT  FILS  Ainé&C 


Nueva 


OAMA  MECANIOA 

metálica  aséptica 

PAT'BNTADA  8.  G.  D.  G. 

9,  rué  Hautefeuille,  PARIS 

Envió  franco  del  catalogo  Ilustrado 


I';specifíq  líense  bien  la  razón  sociál  y las  señas.  Tel.  827-75 


EL  ULTIMO  BAILE 


Cn  el  corro  aldeano  se  cuchicheaba:  el  caso  era  de 
apuro.  ¿Quién  iba  á bailar  el  repinico  aquel  año? 
Desde  tiempo  inmemorial,  el  día  de  la  fiesta  de 
Santa  Comba — dulce  paloma  cristiana,  martirizada 
bajo  Diocleciano,  no  se  sabe  si  con  los  garfios  ó en 
el  ecúleo — se  bailaba  en  el  atrio  del  santuario,  des- 


pués de  recogida  la  procesión,  aqu,jl  repiuico  clá- 
sico, especie  de  muiñeira  bordada,  con  perifollos  an- 
tiguos, puestos  en  olvido  por  la  mocedad  descui- 
dada é indiferente  de  hoy.  Gentes  de  los  alrededores 
acudían  atraídas  por  la  curiosidad,  y el  señorío  ve- 
raneante en  las  quintas  y en  los  Pazos  próximos  al 


santuario  del  Moutiño,  concurría  también,  para  con- 
venir en  que  »tenía  cachcí»  aquel  diantre  de  danza 
céltica,  al  son  agreste  de  una  gaita,  hai'o  los  pinos 
verdiazules,  única  veget.uion  que  sombreaba  el  atrio 


tino,  no  les  iba  en  zaga  el  señor  Abad.  En  su  opi- 
nión, el  castizo  baile  representaba  las  buenas  usan- 
zas de  otro  tiempo,  los  honestos  solaces  de  nuestros 
pagados...  ¡Mala  peste  en  ese  impúdico  agarrado  que 


oiil.irio,  oh  idaf'o  el  añ  . entero  en  la  majestad  silen- 
cio .!  de  l.i  nionl.iñ.i  .dmi|)ta... 

Si  ajiasioi  ados  del  icl>tinco  eran  los  señoritos  y las 
•.eñoras  '1110  S'  divertían  una  tarde  en  subir  al  Mon- 


lia  venido  á substituir  á las  viejas  danzas  sin  contac- 
to, sin  ocasión  próxima!  «Crea  usted  que  esas  cosas 
las  sabemos  nosotros  por  la  eoufesión...  El  agarrado, 
eu  el  campo,  es  la  disolución  de  las  costumbres.»  Y, 


áfin  de  estimular  y proteger  las  danzns  de  antaño,  el 
señor  abad  y el  señorito  de  ' 'ourelle  largaban  cada 
cual  sus  cinco  pesetas  al  vencedor  del  repinico^  por- 
que el  lauro  se  disputaba;  la  opinión  pirblica  'lo  dis- 
cernía al  mejor  danzarín... 

Y gracias  á la  munificencia  del  señorito  y del  párro- 
co, seguía  bailándose  aún  el  rcpimco;  pero  no  por  la 
gente  moza,  que  lo  había  olvidado  completamente  y 
se  entregaba  con  delicia  al  otro  baile  pecador.  Los  que 
salían  al  corro,  á trenzar  puntos,  invitando  á la  pare- 
ja, eran  tres  viejos  caducos,  Sebastián  el  Marro,  el  tío 
Achoca  y el  tío  Matabois;  y las  danzarinas  que,  rendi- 
das á su  llamamiento,  pero  vergonzosas  y recatadas, 
acababan  por  asomar  al  redondel  moviendo  el  pie  tí 
mido,  con  los  ojos  bajos  5^  las  yemas  de  los  dedos  jun- 
tas, eran  la  tía  Nabiza,  la  Manuela  de  Currás,  y la  se 
ñora  María  la  Fiandeira:  entre  las  tres  parejas  conta- 
rían, de  seguro,  sus  cuatrocientos  y pico  de  años.  Na- 
die, sin  embargo,  se  reía  burlonamente  cuando  las  es- 
tantiguas rompían  á bailar;  una  sensación  de  respeto 
convertía  la  mofa  en  aprobación.  No  era  el  respeto  á 
las  canas  ni  á las  arrugas,  sino  la  veneración  invo- 
luntaria del  pueblo  átodo  el  que  realiza  perfectamente 
un  ejercicio  corporal,  porque  no  se  sabía  cual  de  las 
parejas  repinicaba  con  mayor  garbo,  ligereza  y do- 
naire. En  los  primeros  momentos,  dijérase  que  los 
goznes  mohosos  de  aquellos  cuerpos  se  resistían  y 
rechinaban;  pero  una  vez  calientes  las  junturas,  daba 
gozo  ver  cómo  brincaban,  cómo  señalaban  los  pun- 
tos y pasos,  al  son  de  las  postizas  meneadas  ágilmen- 
te por  los  dedos  que  había  deformado  el  reuma.  Un 
poco  de  juventud  volvía,  no  se  sabe  gracias  á qiré  mi 
lagro,álas  piernas  temblonas,á  los brazoscansados  de 
la  labor,  á las  cabezas  en  que  ya  la  piel  se  pegaba  á 
los  huesos  secos...  y el  repinico,  una  vez  todavía,  era  vi- 
toreado y aplaudido  por  el  concurso,  pareciendo  la 
gaita  sonar  más  alegre  y estridente  para  acompañar 
el  baile  tradicional,  la  danza  de  los  mayores,  de  los 
que  duermen  en  los  eementerios  herbosos,  en  la  gran 
paz  de  lo  eterno... 

Y del  poético  cementerio,  en  la  falda  del  Montiño, 
con  sus  cuatro  alciprestes  y sus  matorrales  de  zarzas 
al  borde,  cuyas  moras  maduras  tentaban  á los  chi- 
cos, salió  la  voz  que  impuso  descanso — descanso  sm 
fin— á tres  de  los  bailarines...  El  invierno  se  llevó  al 
tío  Achoca  de  '<un  frío  malo»;  á Manuela  de  Currás, 
de  un  «pasmo  por  todo  el  cuerpo»,  y á Mataboi's,  de 
la  paliza  que  le  atizaron  al  volver  de  la  feria  los 
«pillavanes»  para  robarle  los  cuartos  de  la  venta  de 
una  yunta  que  daba  envidia...  Quedaron  descabala- 
das las  parejas,  dos  mujeres  para  un  hombre...  Y e! 
hombre,  Sebastián  el  Marro,  era  la  única  esperanza 
del  Abad  y del  señorito  de  Mourelle — no  desprecian- 
do, un  señorito  cabal — cuando  se  planteó  el  problema 
de  que  se  bailase  el  repinico,  según  los  usos  patriar- 
cales, en  el  atrio  de  la  milagrosa  Santa  Comba,  al  pie 
del  crucero  dorado  por  el  liquen. 

— ¡El  Marro!  Que  venga  el  Marro...  ¿Dónde  está? 

Descubrieron  por  fin  al  que  había  de  ralv-ar  una 


vez  más  la-tradición  sagrada.  Sentado  en  una  piedra, 
en  el  escarpe  de  la  montañita,  con  su  cabeza  toda 
blanca  y su  tez  toda  amoratada,  apenas  si  podía,  con 
lengua  estropajosa,  responder  á las  interrogaciones  y 
á las  órdenes  terminantes: 

— ¡Eh...!  ¿Qué  hace  ahí,  tío  Sebastián? 

—¿En  qué  cavila? 

— Que  es  ahora  el  repmico...  Venga,  este  año  nadie 
le  disputa  los  dos  pesos. 

— Ande,  menéese... 

—¿Seqrte  está  tonto? 

— Lo  que  está  es  borracho  como  una  uva... — decla- 
ró escandalizado  el  Abad. 

— No...  no  señor...  borracho,  dispénseme— articuló 
al  fin  el  viejo. — Con  perdón  de  las  barbas  honradas 
que  me  ascuchan,  un  hombre  es  un  hombre,  y un 
hombre  tiene  que  echar  im  vaso...  si  ha  de  mover  lo.s 
pies.  Ya  no  es  uno  mozo...  Están  duros  los  huescs  y 
cuesta  caro  el  arrincar. 

— ¡Arriba!  — incitó  chancero  el  señorito  ayudán- 
dole; y Sebastián  se  enderezó  dificilmente.  Sus  pies 
titubeaban,  sus  rodillas  temblaban,  su  cara  tenía  una 
expresión  entre  jocosa  y humilde.— ¡Al  corro!  La  gaita 
ya  espira  sus  notas  de  preludio;  el  tamboril,  porfiado, 
marca  el  compás...  Sebastián  se  despoja  de  la  chaque- 
ta, se  adapta  las  postizas  y se  queda  de  pie,  oscilante, 
próximo  á caer,  sostenido  por  un  prodigio  de  equili- 
brio y voluntad  obscura.  Empieza  á marcar  los  pasi- 
tos— la  invitación  á la  hembra,  repicando  las  casta- 
ñuelas también  bruñidas  de  vejez, — y todas  las  mira- 
das buscan  á la  Nabiza,  habitual  pareja  del  Marro.  Allí 
está  la  mujeruca,  pero  se  apoya  en  una  muleta;  el  in- 
vierno, que  acabó  con  otras,  á ella  la  ha  dejado  medio 
tullida...  Todos  la  acosan;  uno  la  arrebata  su  muleta, 
empujándola  sita  cemente  al  espacio  del  corro,  donde 
entra  risueña  y azorada,  enseñaudo  su  boca  que  nin- 
gún diente  guarnece  ya,  y moviendo  sus  dedos  re- 
torcidos, tofosos,  y sus  pies  torpes,  metidos  en  zapa- 
tones gruesos... 

Ya  está  la  pareja  en  baile.  Sebastián,  desenfurru- 
ñado, hace  primores.  Sus  pies  dibujan  en  el  polvo, 
y un  rumor  de  admiración  saluda  sus  vueltas  y mu- 
danzas. A veces  vacila;  es  la  humareda  del  vino  que 
sube  á su  cerebro  y le  embarga.  Se  rehace  en  seguida; 
enderézase  y vuelve  á bordar  y tejer  los  pasos,  clási- 
camente graduados.  Galantemente  se  quita  el  som- 
brero, saluda  á la  concurrencia,  lo  arroja  y se  queda 
con  el  cráneo  al  sol,  al  vivo  sol  de  Agosto.  Aquel  sol 
de  brasa  dijérase  que  le  calienta  y anima:  baila  apri- 
sa, con  un  frenesí  mecánico,  con  saltos  que  no  son 
naturales,  sino  que  semejan  los  de  un  muñeco  de  re- 
sorte... Y — á un  salto  más  rápido — se  tiende  cuan  lar- 
go es  sobre  la  hierba  agostada  del  atrio,  sin  proferir 
un  grito.  Le  levantan,  le  socorren,  pero  no  vuelve  en 
sí.  La  congestión  fué  de  las  buenas... 

Y así  se  acabó  la  danza  tiradicional  del  repinico,  en 
el  Montiño,  donde,  una  vez  al  año,  sonríe  Santa  Com- 
ba, en  sus  andas  pintadas  de  azul,  á los  que  suben  al 
santuario  por  festejarla. 

La  CONDESA  DE  PARDO  BAZAN. 


DIV'UJOS  OR  M'’NDFZ  B’INGA 


ESCENAS  PARISIENSES 


UN  «YATH»  AEREO  Aquí  tienen  ustedes  á un  fabricante  de  automóviles,  muchas  veces  millonario,  que 
ha  batido  el  record  de  la  reclame  á sus  camaradas.  Bayard-Clement,  para  consolarse 
(le  la  espantosa  tragedia  en  que  pereció  su  lujo— recordarán  ustedes  que  el  joven  Clement  murió  aplastado 
por  un  automóvil,-  ha  hecho  construir  un  niaoníiicu  dirigible,  que  es  ni  más  ni  menos  que  xxa  yath  aéreo, 
lil  Bayau!  Clement — el  dirigible  lleva  el  nombre  de  la  marca  de  automóviles— es  sencillamente  una  mara- 
villa. Su  propietario  ha 
construido  el  nuevo  apa- 
rato sin  preocuparse  de 
la  aplicación  que  estos 
chismes  pueden  tener 
en  las  guerras  del  por- 
venir, y ha  dicho  á los 
ingenieros: 

— Yo  quieroun  dirigi- 
ble para  mi  recreo...  Há- 
ganle ustedes  lo  más 
práctico  y cómodo  que 
sea  posible. 

Hl  dirigible  es,  por  lo 
tanto,  una  casa  aérea 
con  su  salón,  su  gabine- 
te, su  comedor  y su  bo- 
dega. Días  pasados,  el 
Sr.  Bayard-Clement  in- 
vitó á media  docena  de 
amigos  para  que  le 
acompañaran  á almor- 
zar en  irna  finca  que  po- 
see en  Compiegne.  ha 
comitiva  se  instaló  en 
el  dirigible,  que  estuvo 
paseándolos  por  París 
durante  una  hora,  y lue- 
go se  puso  en  marcha 
hacia  Compiegne,  Una 
vez  allí,  el  dirigible  hizo 
unas  cuantas  evolucio- 
nes, y el  Sr.  Bayard- 
Clement  habló  así  á sus 
convidados: 

— No  podemos  almor- 
zar en  mi  ca.sa,  pero  no."- 
servirán  la  comida  aquí, 
encima  del  tejado  de  mi 
propiedad. 

Terminado  elalmuer 
zo,  decidieron  ir  á to- 
mar café  en  Veri- alies. 
De  Compiegne  á Versa 
lies  hay  unos  5okdóme- 
tros,  que  un  dirigible 
como  el  Bayard-  Clement 
se  los  «sorbe»  en  una 
hora.  Y en  Versalles  to- 
maron café  los  expedi- 
cionarios sin  descende: 
de  las  alturas. 


, / ' Alguien  recordó  que 

_ . • , . 'í  ''  - cri  aquel  momento  st 

estaban  verificando  lar. 
carreras  de  Auteuil,  y á 

Auteuil  se  trasladó  rápidamente  el  dirigible,  que  hizo  su  entrada  en  el  hipódromo  y se  fué  á colocar  sobre  el 
pesaje,  .‘^in  pagar  un  céntimo  por  la  localidad. 

Cran  iinJignación  de  los  aficionados  á las  carreras,  porque  el  dirigible  distraía  á la  concurrencia  del  acto 
importantisimo  de  jugarse  el  dinero,  y desjjreciativos  mohines  de  disgusto  de  las  lanzadoras  de  toilettes  exó- 
ticas, (jue  no  lograban  llamar  la  atención  üe  nadie,  relegadas  á segundo  término. 

Mn  tanto,  el  Sr.  Bayard  Clement  y sus  invitados  destapaban  unas  cuantas  botellas  de  champagne,  y después 
<!■  ¡irt-senciar  des  carreias.  se  alejaban  tranquilamente  del  hipódromo  de  Auteuil,  llevando  el  dirigible  á su 
h at  de  Sarlrouville  para  dejarle  encerrado. 

\ - an  m.tedes  (lor  dónde  todos  los  estudios  de  los  hombres  de  ciencia,  todos  los  esfuerzos  realizadps  para 
! solví-r  el  probit  nía  de  la  navegación  aérea,  los  sacrificios  de  vidas  y fortunas  han  tenido  un  fin  verdade- 
t ule  pr.ieticí.  lian  servido  para  que  un  Sr.  Bayard-Clement,  millonario  y dueño  de  una  casa  constrnic- 

l'  ‘ • -intomóviles,  goce,  gracias  á su  dinero,  sin  exposición  ni  peligro,  del  más  hermoso  invento  del  siglo, 

•i  vido  jiara  otra  cosa  también:  para  que  el  Sr.  Bayard-Clement  pasee  por  los  aires  el  anuncio  de 
r-u  •>  ■ ti  'udo  el  record  de  la  reclame. 


. No  h ;>-ti-  ■ f .1  ustedes  (jue  para  llegar  á este  final  no  valía  la  pena  de  que  tantos  sabios  se  quemaran 
las  ceja;  y tanto.-  hombres  arriesgados  perdieran  la  vida? 


José  Juan  CADENAS. 


VOLMT{! 


no  me  engaña  la  vfsía, 
muy  pronto,  a!  paso  que  vamos, 
será  un  hecho  la  eonquisfa 
del  aire  que  respiramos. 

, Ssciaofzarle  queremos 
porque  libre  nos  estorba, 
y después  que  le  absorbemos 
pedimos  que  nos  absorba; 

conque  las  •‘etéreas  salas 
cruzará  el  hombre,  tranquilo, 
valiéndose  de  unas  alas 
ó cosas  por  el  estilo... 

Ida  hay  atrevidos  talentos 
que  amenizan  nuestras  horas 
con  grandes  experimentos 
de  máquinas  voladoras; 

y suponer  es  muy  justo 
que  hasta  el  hombre  más  reacio 
pronto  podrá  darse  el  gusto 
de  vivir  en  el  espacio... 

Ifo  aplaudo  á esos  inventores 
que  con  su  ciencia  aplicada 
serán  los  innovadores 
de  nuestra  vida  cansada; 

mas  no  tomen  por  desaire 
que  aquí  á declarar  me  atreva 
que  la  conquista  del  aire 
no  me  parece  tan  nueva... 

Sesde  los  tiempos  ancianos 
—la  fecha  citar  no  quiero— 
ya  conocen  los  humanos 
ese  «medios  por  entero. 

Sí;  de  esperanzas  ayunos, 
'obres,  resignados,  locos, 


en  el  aire  viven  unos, 
del  aire  viven  no  pocos...; 

y muchos  que  se  consuelan 
y con  eso  se  mantienen, 
de  un  modo  constante  vuelan 
con  las  alas...  que  no  tienen. 

Como  las  aves  seremos 
mañana...  ¡3 nú  til  trabajo...! 

¡ida  en  nuestro  mundo  sabemos 
que  hay  aves  de  vuelo  bajo! 

Milanos  hay  á montones, 
y hay  águilas  carniceras, 
y hay  buitres,  y hay  gorriones, 
y algunas  aves  parleras... 

Variedad  interesante 
que  á declarar  nos  convida 
que  el  hombre  es  un  ser  volante, 
y que  es  un  vuelo  su  vida... 

S¡  al  ver  que  se  les  señala, 
y aunque  el  destino  soporten, 
muchos  ahuecan  el  ai.' 
por  miedo  á que  se  la  corten; 

en  cambio  hay  hombre  ambicioso 
que  con  ellas  se  sustenta, 
y va  hacia  el  grupo  dichoso 
de  los  pájaros  de  cuenta... 

Criunfen,  pues,  esos  talentos 
que  amenizan  nuestras  horas 
con  grandes  experimentos 
de  máquinas  voladoras; 

mas  no  es  tan  nuevo  el  encanto 
gue  ofrecen  con  su  conquista... 

¡¥a  hay  hombres  que  vuelan  tanto 
que  hasta  se  pierden  de  vistal 

Gil  parrado. 

DIBUJO  DE  MEDINA  VERA 


TRAJES  PINTORESCOS  Y TOCADOS  DE  GALA 
DE  LAS  MUJERES  DE  BOSNIA 


1 a rica  Bosnia  y 
^ la  lícrzcííovi- 
na  pobre,  dice  Re- 
clus,  añaden  al 
imperio  de  ilos 
t abezas (una  \'ie- 
na,  otra  en  Hnda- 
seis  millo- 
nes de  liei  tareas 
ci  >11  I I • lOo  ha- 
bitantes. Dos 
íjuintas  partes  de 
est<i'.  si>n  mnsiil- 
m.mcN,  hijos  de 
I :,lav‘<  (juc  ab- 
jui  ->i  on,  y ■ n ' iiya 
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ALDEANA  DE  BOSNIA 


corrientes  del 
Bosna  y junto  á 
sus  fuentes  mara- 
villosas. Grandes 
bosques  cubren 
la  comarca  donde 
viven  los  osos, 
lobos,  gatos  mon- 
teses, zorros  y lin- 
ces. L,a  capital  de 
Bosnia  es  Sara- 
yebo,  la  antigua 
Bosna-Serai  de 
los  turcos.  Ocupa 
el  centro  de  un 
anfiteatro  de 
montañas,  y la 
atraviesa  el  Mil- 
jatdcka.  Tiene 
40.000  habitan  tes, 
la  mitad  de  las 
cuales  son  musul- 
manes, y allí  vi- 
ven muchos  ju- 
díos españoles 
que  hablan  el  an- 
tiguo castellano 
y hasta  publican 
libros  y periódi- 


. C 

, 

'i. 


I 


S- 

i-l 


GITANOS  DE  BOSNIA 


eos  eu  nuestro 
idioma. 

La  Herzegovi- 
na, de  aspecto 
pintoresco,  tiene 
grandes  estepas 
áridas,  montes 
secos  y pelados  y 
gargantas  cuyos 
torrentes  corren 
á buscar  el  Xa- 
rento,  tributario 
del  Adriático. 

En  Bosnia- 
Herzegovina  se 
han  conservado 
los  antiguos  tra- 
jes, que  dan  á sus 
habitantes  origi- 
nal é interesante 
aspecto. 

E n Sarayebo, 
especialmente,  es 
muy  curiosa  la 
indumentaria  fe- 
menin  a.  Ya  visten 
una  túnica  de 
paño  bordado que 
las  envuelve,  ya 
1 argas  hopalan- 
das, de  colores 
claros,  sin  man- 
gas ni  talle,  con 
tocados  de  telas 
de  todos  colores. 
Las  croatas  vis- 
ten de  rojo,  con 


PARE.'A  DE  SERVIOS 


Luungas  iiniplius, 
ajustadas  en  la 
muñeca,  y falda 
bordada  de  estre- 
llas de  oro,  ó bien 
con  corpino  de 
seda  polícroma, 
falda  certa  blan- 
ca, cinturón  y 
banda  roja,  colla- 
res de  perlas  y 
coral.  Las  húnga- 
ras, con  altas  bo- 
tas rojas,  traje 
claro,  pelliza  de 
astracán;  las  gita- 
nas, con  cuerpo 
de  tisrx;  las  esla- 
vas, con  pelerinas 
bordadas  de  flo- 
res ve’  des  y ama- 
rillas; las  judías, 
de  rojo,  cubiertas 
de  joyas,  y las 
griegas,  con  cor- 
pino de  terciope- 
lo, falda  de  seda, 
bordada  de  oro,  y 
fez  rojo,  con  bor- 
las doradas. 

UBERALL 


Fots  Trnmpjs 


UNA  ALEGRIA 

¡Ciiaiulf»  \n  iii(  tmi''-’,  <:ia  ccmlarc  las  penívÍ3’as  mías 

y c l'  ' á l'is  yusanivito.s. 


Lo  mismo  que  un  centinela 
me  pasé  la  noche  en  vela; 
dio  la  una,  las  dos,  las  tres, 
y con  la  jumera  vino  Manuel, 
con  el  garotín,  con  el  garrotóu, 
cómo  me  demuestras  tu  dulce  cariño, 
¡gitauillo  de  mi  corazón! 


CRONICA  GRAFICA 


EL  JUBILEO  DE  S.  S.  LA  EXPOSICION  DE  ARTE  DE  LA  ASOCIACION  DE  LA  PRENSA. 

LOS  REYES  EN  LA  CASA  DE  BLANCO  Y NEGRO  Y A B C.  EL  NUEVO  HOSPITAL  DE  BASURTO  (bILBAo).  FIESTA  ESCOLAR 
EN  EL  ASILO  DE  SANTA  CRISTINA,  EXPOSICIÓN  DE  CARICATURAS. 

RENÉE  DEBAUGA.  EL  TENOR  SCAMPINI.  EL  TALISMÁN  PRODIGIOSO.  LA  FUERZA  BRUTA.  AVES  DE  PASO. 

^on  motivo  del  jubileo  sacerdotal  de  S.  S.  Pío  X,  se  cantó  en  la  iglesia  pontificia  de  San  Justo  un  solem- 
^ ne  Tedéum,  al  que  asistió  la  familia  Real.  Su  iNIajestad  el  Rey  vestía  el  uniforme  de  gala  de  capitán 
general,  y la  Reina  un  lujoso  traje  blanco  con  mantilla  negra  y se  cubría  con  rico  manto  de  armiño.  Se  co- 
locaron SS.  ]\IM.  del  lado  del  Plvangelio,  y á continuación  la  Reina  madre  y los  infantes  doña  Isabel,  doña 
María  Teresa  y D.  Fernando.  Comenzó  la  función  religiosa  por  un  Tedéum  de  Zubiaurre  á gran  orquesta,  y 
después  se  cantó  un  motete  á voces  solas,  del  maestro  Rslava.  Terminada  la  solemnidad,  las  Reales  personas, 
que  habían  sido  recibidas  bajo  palio  por  el  señor  Nuncio  de  S.  S.,  monseñor  Vico,  el  obispo  de  Madrid-Alcalá 
y el  Gobierno  y autoridades,  fueron  despedidos  con  los  honores  debidos  y encomendaron  al  Nuncio  transmi- 
tiera á S.  S.  su  felicitación  más  expresiva.  Por  la  noche  hubo  en  la  Nunciatura  un  banquete  que  presidieron 
monseñor  Vico  y el  presidente  del  Consejo,  al  que  asistieron  los  representantes  de  Austria,  Inglaterra,  Ho- 
landa, Bélgica,  Ecuador,  Méjico,  Alemania  y Rusia,  ministro  de  Estado  y altos  funcionarios  de  España. 

Eos  artistas  españoles,  generosos  siempre,  han  regalado  á la  Asociación  de  la  Prensa  una  serie  de  escul- 
turas y cuadros,  que,  instalados  en  el  hall  de  la  casa  de  Blanco  y Negro  y A B C,  constituyen  una  intere- 
sante Exposición  á beneficio  de  la  caja  de  la  Asociación  destinada  á socorros.  SS.  MM.  D.  Alfonso  y doña 
Victoria  se  dignaron  inaugurar  esta  Exposición,  en  que  figuran  obras  de  Pradilla,  Sorolla,  Villegas,  Domingo, 
Muñoz  Degrain,  Moreno  Carbonero,  Elaneces,  Benedito,  Meuéndez  Pidal,  Sotomayor,  Pía,  Bilbao,  Baroja, 
Ehardy,  Zuluaga,  Romero  de  Torres,  Beruete,  Regoyos,  Morelli,  Pellicer,  Benllinre  (José),  Martínez  Abades, 
Medina  Vera,  Sancha,  Maura  (Bartolomé)  y otros  muchos.  Entre  los  escultores  están  las  firmas  de  Benlliure, 
Querol,  Blay,  Mayo,  Coullaut  Valera,  Calleja,  González  Pola,  Bilbao,  Ridaura  y Angel  García. 

Visitaron  los  Reyes  detenidamente  la  Exposición  elogiando  muchas  de  las  obras  v tomando  notas  de  ellas, 
y después  pasaron  á nuestros  talleres  de  máquinas.  Al  aparecer  los  Reyes  en  la  meseta  superior  de  la  esca- 


EL  JUBILEO  PONTIFICIO  EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JUSTO.  S«.  MM.  SALIENDO  DEL  TEDEUM 


Fot  Goftl 


S.  M.  EL  REY  EXAMINANDO  EL  TRABAJO  DE  LA  ROTATIVA  DE  A B C 


lera,  nuestro  director  dió  un  viva  al  Rey 
que  contestaron  todos  los  obreros,  y,  bajan- 
do á la  nave,  fueron  examinando  todas  las 
operaciones  de  los  talleres,  enterándose  con 
el  mayor  interés  y conversando  con  los  obre- 
ros sobre  el  funcionamiento  de  las  máqui- 
nas. Mientras  el  Rey  terminaba  su  detenida 
visita,  la  Reina  volvió  d\hall,  donde  estuvo 
escuchando  el  magnífico  aparato  anfión  de 
la  casa  Ureña,  gramófono  perfeccionado,  de 
magnífico  efecto,  que  hizo  oir  escogidos  tro- 
zos musicales  cantados  por  la  Melva,  Ca- 
ruso  y Titta  Rufo,  y un  poipourri  de  aires 
nacionales.  Al  cabo  de  hora  y media  que 
duró  la  visita,  retiráronse  los  Reyes,  despi- 
diéndose cariñosamente  de  los  periodistas, 
que  les  manifestaron  su  gratitud  por  haber 
honrado  la  Exposición. 

Desde  el  martes  quedó  abierta  de  cinco  á 
ocho  de  la  noche,  y la  subasta  de  cuadros  y 
esculturas  se  verificará  por  ofertas  firmadas, 
de  las  cuales  se  colocarán  notas  en  las  obras 
respectivas,  adjudicándose  al  mejor  postor 
el  día  de  la  clausura.  En  los  días  de  la  Ex- 
posición se  organizarán  algunas  fiestas,  y 
todo  hace  creer  que  el  benéfico  objeto  á que 
se  destinan  los  productos  de  la  subasta  en- 
contrará cumplido  éxito. 

En  representación  de  S.  M.  el  Rey,  que 
había  ofrecido  en  su  visita  á Bilbao  en  el 
pasado  verano  asistir  ála  inauguración  del 
hospital  de  Basurto,  ó enviar  quien  le  re- 
presentara, ha  asistido  S.  A.  el  infante  don 
Fernando  de  Baviera,  acompañado  del  mi- 
nistro de  Estado,  Sr.  Allendesalazar. 

Elegó  D.  Fernando  en  automóvil  con  el 
alcalde  de  Bilbao,  y fué  recibido  á los  acor- 
des de  la  Marcha  Real  y con  disparos  de 
cohetes  y aplausos  de  la  concurrencia.  Bajo 
palio  penetró  en  la  capilla,  y ocupó  con 
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LOI  REYES  ev  LA  INAUGURACIÓN  DE  LA  EXPOSICION  DE  LA  PRENSA  EN  LA  CASA  DE  BLANCO  Y NEGRO  Y A B C 

Fots.  R.  Cifuentes 


el  ministro  de  Estado 
una  tribuna,  instalada 
en  el  lado  del  Evange- 
lio. Dijo  una  misa  reza- 
da el  obispo  de  la  dió- 
cesis, y á continuación 
se  cantó  un  solemne 
Tedéum,  después  del 
cual  se  trasladó  S.  A.  al 
salón  de  Juntas  del  hos- 
pital y ocupó  la  presi- 
dencia, colocándose  á 
su  derecha  el  alcalde,  el 
obispo  y los  presidentes 
de  la  Diputación  y de  la 
Audiencia,  y á su  iz- 
quierda el  ministro  de 
Estado , gobernadores 
civil  y militar  y coman- 
dante de  Marina. 

El  alcalde  relató  en 
un  discurso  los  esfuer- 
zos de  Bilbao  por  la 
Beneficencia  desde  el 
siglo  XVI,  y describió  el 
hospital  actual,  que  se 
compone  de  28  pabello- 
nes, donde  pueden  ser 
asistidos  800  enfermos, 
y cuenta  con  12  médi- 
cos, 10  practicantes,  25 
enfermeros  y 40  herma- 


S.  A.  EL  INFANTE  D.  FERNANDO  A SU  SALIDA  DEL  TEDEUM  EN  EL  HOSPITAL  DE  BASURTO 


FIESTA  ESCOLAR  EN  LOS  ASILOS  DE  SANTA  CRISTINA 


Fot.  Adicrot 

ñas  de  la  Caridad.  El 
Sr.  Revilla,  presidente 
de  la  Junta  del  hospital, 
y el  Sr.  Allendesalazar 
hablaron  también  elo- 
cuentemente, y,  decla- 
rado oficialmente  abier- 
to el  hospital  en  nombre 
del  Rey,  recorrió  Su  Al- 
teza todas  las  depen- 
dencias del  magnífico 
establecimiento,  mode- 
lo de  los  de  su  clase. 

Da  fiesta  de  la  escuela, 
preparada  para  el  do- 
mingo último,  tuvo  que 
ser  suspendida  por  el 
mal  tiempo,  y aceptan 
do  la  Junta  de  Instruc- 
ción pública  el  ofreci- 
miento del  Asilo  de 
Santa  Cristina,  á él  acu- 


dieron los  alumnos  de 
los  distintos  colegios  de 
la  provincia,  organi- 
zándose una  agradable 
fiesta. 

Hicieron  maniobras 
los  batallones  infantiles 
de  Santa  Cristina  y del 
Hospicio  con  gran 
aplauso  déla  concierren- 
cia  que  las  presenciaba, 
y después  cantaron  to- 
dos los  niños  el  himno 
á la  bandera,  repartién- 
dose después  meriendas 
á los  escolares.  La  fiesta 
terminó  con  discursos 
de  las  autoridades.  Asis- 
tieron á ella  con  sus  res- 
pectivos profesores  los 
alumnos  de  las  escuelas 
de  Arganda,  Caraban- 


EXPOSlCIÓN  DE  CARICATURAS  EN  EL  SALÓN  ITURRIOZ 


Kct.  Gofli 


MAD.  RENÉF.  DEBAUGA 
ARTISTA  DEL  SALON  MADRID 


EL  NUEVO  TENOR  DEL  TEATRO  REAL 
SR.  SCAMPINI 

che!  Alto,  Carabaña,  Torrejón  de  Ve- 
lasco,  Colmenar  de  Oreja,  Villarejo  de 
Salvanés,  Aranjüez  y Miradores  de  la 
Sierra. 

En  el  Salón  Iturrioz  se  ha  inaugurado 
la  segunda  Exposición  de  caricaturas,  en 
la  cual  figuran  muy  estimables  trabajos 
firmados  por  jóvenes  artistas  que  culti- 
van con  fortuna  tan  difícil  género. 


TEATRO  DE  APOLO.  UNA  ESCENA 
DEL  TALISMÁN  PRODIGIOSO 

Fot  R Cifuentes 


TEATRO  LARA.  ESCENA  FINAL  DE  LA  COMEDIA  LA  FUERZA  BRUTA  Fot.  Alba 


En  el  Salón  Madrid  actúa 
en  estos  días  con  éxito  extra- 
ordinario la  hermosa  artista 
Renée  Debauga,  atrayendo 
diariamente  un  numeroso  pú- 
blico su  vistoso  trabajo. 

En  los  comienzos  de  la  tem- 
porada del  teatro  Real  ha  sido 
muy  aplaudido  el  nuevo  tenor 
Scampini,  que  ha  hecho  su 
debut  cantando  la  parte  de 
Rad arnés  en  la  ópera  Aida. 

En  el  teatro  de  Apolo  se  ha 
estrenado  la  zarzuela  fantás- 
tica, de  Sinesio  Delgado,  mú- 
sica del  maestro  Vives,  El 
talismán  prodigioso-  El  género 
de  la  obra,  completamente  dis- 
tinto del  c]ue  de  ordinario  se 
cultiva  en  dicho  teatro,  era  en 
verdad  dificilísimo  de  defen- 
der, de  no  contar  con  el  inge- 


nio y dominio  de  la  forma 
poética  del  Sr.  Delgado  y dé 
la  música  inspirada  y elegan- 
te del  maestro  Vives  Ea  seño- 
rita l’alou  y los  Sres.  Ruffart 
3'  .Arana  han  contribuido  efi- 
cazmente al  buen  éxito  de  la 
olira. 

En  Eara  ha  obtenido  nn 
i-xito  e.xcelente  la  comedia  La 
m-i  a bruta,  del  ilustre  autor 
Jacinto  n':iia\  ente.  El  arte  ex- 
quisito t on  (juf  está  escrita  la 
olir.i  ‘ ncanta  al  j'úblico,  (jue 
si.Lin  ■ onmovido  las  escenas, 
Ib  nat  de  ternura  y de  color. 

l-.n  el  te.Ttro  de  N’oved.ades 
<!i  l!..r<  clona  .-e  ha  estrenado 
< en  .qjlaiiso  la  comedia  clel 
-e  'I  Ttillez  Sierr.T  de 

, . ^nU.ida  á la  esccm.i  ca- 
;-t1.  : I r |i,  S.ditiago  Rn- 

s'ie 

MANZANARES. 


BARCEIOVA.  DECORACION  DEL  PRIMER  ACTO  DE  LA  COMEDIA  AVES  DE  PASO 

Fot.  A.  Más 


A está  aquí  el  de  todos  ios  años...! 

El  catarrito  de  todos  los  años  quiero  decir. 

Anualmente  y en  cuanto  asoman  los  primeros  fríos, 
tengo  el  gusto  de una  de  estas  afecciones  que 
antes  se  llamaban  catarrosas,  que  hoy  se  llaman  gripa- 
les, y que  ni  antes  ni  ahora  han  tenido  cura  posible. 

Un  catarro  no  tiene  remedio  alguno.  Eo  que  sucede 
es  que  se  cansa  de  nosotros  y un  día  nos  abandona. 
Pero  buscar  el  modo  de  matarle  en  sus  principios  es 
inútil.  Tiene  que  darse  el  placer  de  recorrer  nuestra 
mucosa  de  arriba  á abajo.  Por  eso  existen  los  cata- 
rros llamados  de  nariz  y los  llamados  de  pecho,  de  ca- 
beza y en  redondo;  ni  más  ni  menos  que  si  fuesen  pases 
de  mideta. 

Esté  mal,  por  otra  parte,  es  de  una  ridiculez  abru- 
madora. Se  comprende  padecer  del  cerebro,  ó sufrir 
del  corazón,  ó disfrutar  de  una  elegante  apendicitis. 

Enfermedades  así  dan  cierta  importancia  al  indi- 
viduo. Eo  que  no  se  explica  es  que  un  grande  hom- 
bre esté  constipado. 

Eas  difíciles  operaciones  quirúrgicas,  los  hermosos 
casos  patológicos  son  dignos  de  las  gentes  elevadas. 
Eos  catarros  son  cosa  de  mocosos. 

Nada  hay  tan  ridículo  como  la  lucha  entablada  en- 
tre un  hombre  y su  catarro. 

Esta  lucha,  en  la  que  como  es  natural  vence  el  mal, 
dura  varios  días. 

Y estos  días  marcan,  por  decirlo  así,  el  proceso  de 
la  enfermedad. 

Uno  por  uno  los  iremos  estudiando. 

.OÍA  PRIMERO.  INVASION 

El  paciente,  sin  él  mismo  darse  cuenta,  estornuda 
un  par  de  veces  por  la  mañana.  A la  caída  de  la  tarde 
vuelve  á estornudar,  y ya  entonces  exclama; 

— i Caramba!  ¿Si  me  habré'  constipado...? 

Dos  nuevos  estornudos  le  hacen  decir  coa  aire  re- 
signado: 


— ¡Vaya...!  ¡Ya  le  he  cogido...! 

y,  efectivamente,  ya  le  tiene  encima. 

DÍA  SEGUNDO.  INVESTIGACIÓN  DE  LAS  CAUSAS 

Una  de  las  primeras  preocupaciones  del  que  se 
constipa  es  averiguar  el  cómo  y el  dónde  ha  atrapado 
la  ganguita. 

En  esta  iuvestigación  toma  parte  la  familia  entera, 
y cada  uno  de  sus  miembros  arrima  el  ascna  á su  sar- 
dina. 

— Yo  creo  que  me  constipé  la  otra  noche  al  salir  de 
la  Comedia — dice  tímidamente  el  enfermo. 

— ¡Qué  tontería,  papá! — exclama  una  de  las  niñas, 
que  ve  en  peligro  sus  jueves  rosa. — Precisamente  aque- 
lla noche  no  hacía  frío,  y tú  saliste  con  el  pañuelo 
puesto  sobre  los  labios... 

- -Donde  se  constipa  tu  padre  es  en  el  Casino — aña- 
de la  mamá,  enemiga  furiosa  de  la  partida  de  tresillo 
que  entretiene  al  señor  hasta  las  dos  de  la  mañana. 


— Pues  yo  opino  que  lo  que  papá  necesita  es  un 
abrigo  de  pieles — objeta  á su  vez  la  más  elegante  de 
las  niñas... 


llesultado  de  esta  investigación  es  que  el  catarro 
continúa  y que  el  paciente  se  queda  sin  saber  el  ver- 
dadero origen  del  mal... 


DÍAS  TERCERO  Y CUARTO.  RESISTENCIA 

Durante  dos  días  el  enfermo  hace  como  que  no  se  en- 
tera de  su  enfermedad  y procura  hacer  vida  ordinaria. 

Pero  la  frecuencia  de  estornudos,  el  lagrimeo  cons- 
tante y el  continuo  sacar  el  pañuelo,  denuncian  bien 
ú las  claras  su  estado. 

Entonces  comienza  uno  de  los  períodos  más  irre- 
sistibles del  catarro.  Todo  el  mundo  se  cree  con  dere- 
cho á imponer  al  paciente  un  plan  curativo  seguro  ó 
un  específico  eficaz  para  la  desaparición  de  la  do- 
lencia. 

— Tome  usted  vahos  de  brea,  don  Fulano. 

— ¿Ha  ensayado  usted  las  pastillas  de  mentol  y jugo 
de  lechuga...? 

—A  mí  me  sentaron  muy  bien  los  baños  de  vapor... 

— ¿Por  qué  no  se  lía  usted  la  manta  á la  cabeza,..? 

— Yo  creo  que  debes  avisar  al  médico... 

El  enfermo  resiste  valerosamente  todas  estas  reco- 
mendaciones, sobre  todo  la  última,  pero  el  catarro 
avanza,  los  pañuelos  se  concluyen  5’  la  paciencia  está 
á punto  de  concluir. 


DÍA  QUiNTO.  CAPÍTULAC!ÓN 

Al  quinto  día  el  paciente  capitula.  Se  queda  en  casa 
y empieza  á hacer  cosas  raras  para  ver  si  puede 
emanciparse  de  aquella  molesta  irritación  que  le  in- 
vade 3'a  los  bronquios. 

Hu  uua  habitación  cerrada  se  instala  el  señor  con 
una  manta  á los  pies  y frente  á un  encendido  infier- 
nillo, sobre  el  que  cuecen  en  un  puchero  algunas  ho- 
jas de  eiicalipíus  En  esta  disposición  pasa  ^1  día  el  en- 
fermo, tomando  pastillas  }•  le3'endo  libros  para  entre- 
tenerse. Al  llegar  la  hora  de  acostarse,  el  dolor  de  ca- 


beza producido  por  los  vapores  del  cucalipíus  y por  la 
lectura  es  inaguantable. 

El  desdichado  toma  unos  pediluvios  y se  mete  en 
la  cama. 

DÍA  SEXTO.  ÚLTIMA  PROTESTA 

Ea  familia  se  obstina  al  llegar  este  día  en  que  el  en- 
fermo permanezca  en  cama. 

Aún  se  resiste  el  rebelde  acatarrado,  tras  mucho 
discutir  se  llega  á la  transacción  de  el  paciente  se 
levante  al  mediodía. 


—¡A  ver  SI  suaas  durante  la  mañana  y te  levantas 
mejor! — áice  la  amante  esposa. 

Y,  efectivamente,  el  marido  suda,  se  levanta  á la 
una  de  la  tarde  y ¡lasa  la  peor  tarde  de  todas  las  de 
su  vida.  Antes  de  anochecer,  ya  está  el  señor  metido 
en  el  lecho.  Ea  tos  continúa,  los  dolores  de  riñones 
se  hacen  terribles;  el  trancazo  avanza  y la  resistencia 
es  ya  inútil. 

DÍA  SÉPTIMO.  ¡EN  LA  CAMA! 

Y al  séptimo,  descansó. 

El  enfermo  se  mete  en  cama  y...  no  descansa. 

Estar  en  la  cama  es  un  suplicio.  Un  hoyo  de  lana 
caliente  nos  impacienta  y desasosiega.  Treinta  tazas 
de  caldo,  aguas  calientes  y hierbas  aromáticas  nos 
empalagan.  Un  amigo  cariñoso  nos  visita  y nos  hace 
chistes  con  ánimo  de  quitar  importancia  á la  cosa.  El 
médico  nos  habla  de  la  ópera,  de  los  toros,  de  todo 
menos  de  nuestra  grippe.  El  tiempo  se  hace  eterno.  Eas 
almohadas  se  hunden  y se  calientan  al  contacto  de 
nuestras  febriles  cabezas.  Las  personas  allegadas  se 
empeñan  en  que  sudemos  y nos  echan  encima  ropa 
3’  más  ropa.  Una  tristeza  infinita  nos  invade  á la  hora 
del  crepúsculo,  y entre  sueños  y rezos  pensamos  du- 
rante la  noche  en  levantarnos  al  lía  siguiente.. 

DÍA  OCTAVO.  LA  REVELACIÓN 

Y al  día.  siguiente  nos  levantamos.  Hemos  tenido 
la  revelación  de  que  para  curar  un  catarro  es  inútil 
cnanto  se  intente. 

Y pasado  este  día  continuamos  otros  treinta  ó cua- 
renta con  el  catarrito  á cuestas,  pero  sin  que  ya  no.s 
moleste  gran  cosa  ni  le  demos  importancia... 


Esta  es  la  historia  de  siempre.  Y éste  es  el  curso 
que  seguirá  mi  catarrito  actual,  en  cu3'o  segundo  di'-' 
me  encuentro. 

— ¿Dónde  habré  3-0  pescado  este  catarrito...? 

No  lo  sé.  Eo  que  sé  es  que  es  el  de  iodos  los  años... 

Luis  DE  TAPl A. 

OiEUJOS  DE  SANCHA 
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?\cacias  floridas 

playa  de  Marbella, 

en  vez  de  enervarme. 

mi  casa  rodean. 

miro  allá  á lo  lejos 

mis  ansias  despierta, 

¡Qué  alegre  esta  blanca 

con  ansia  y con  pena 

y rendido  el  cuerpo. 

casita  de  aldea! 

la  cinta  ondulante 

pero  el  alma  entera. 

©esde  los  balcones. 

de  la  carretera... 

contra  esta  forzada 

que  abiertos  se  encuentran- 

quietud  se  rebela. 

■f)or  entre  las  ramas 

¡Por  allí  he  venido. 

ansiando  el  momento 

que  el  viento  cimbrea, 

"Dios  haga  que  vuelva! 

de  medir  sus  fuerzas 

y aspirando  el  aire 

• 

volviendo  al  combate 

que  oloroso  llega 

Q*,ie  aunque  en  esta  casita  blanca, 

reñido  y sin  tregua. 

cargado  de  aromas 

casita  de  aldea. 

tormando  en  las  filas 

que  el  monte  le  presta, 

se  muestra  tan  pródiga 

de  los  que  pelean 

•igual  que  el  forzado. 

la  ¡Naturaleza, 

en  la  noble  lucha. 

miraba  con  pena 

que  la  luz  la  inunda, 

en  la  lucha  eterna... 

desde  el  duro  banco 

y el  aire  la  inciensa, 

la  lejana  tierra, 

y la  alegran  pájaros, 

Y en  tanto,  amarrado 

remando  en  la  odiada 

y flores  la  cercan. 

por  dura  cadena. 

•galera  turquesa. 

no  alcanza  el  conjunto 

desde  mis  balcones. 

ñsí  yo  amarrado 

de  tanta  belleza 

que  abiertos  se  encuentran. 

por  dura  cadena. 

á llevar  al  alma. 

exclamo  mirando 

preso  en  mi  butaca 

rebelde  y sedienta. 

con  ansia  y con  pena 

isor  cruel  dolencia, 

la  calma  absoluta. 

la  línea  ondulante 

desde  mis  balcones, 

la  dicha  completa. 

de  la  carretera: 

que  abiertos  se  encuentran, 

Más  bien,  al  contrario. 

¡Por  allí  he  venido, 

y que  son  mi  triste 

la  paz  que  aquí  reina. 

Oíos  haga  que  vuelva! 

Cp.lso  lucio 


DIBUJO  DE  PECIDOM 


LUCIE  FELIX  FAURE  GOYAU 


Extre  las  primeras  escritoras  francesas,  las  que  por 
su  talento  gran  éxito  literario  han  logrado  co- 
locarse al  luisiuo  nivel  intelectual  que  los  más  afama- 
dos escritores,  se  encuentra  la  señora  Lucie  Félix 
Faure,  hija  del  infortunado  ex  presidente  de  Francia, 
y actualmente  casada  con  el  notable  escritor  (loyáu, 
cii3'as  obras  siguen  la  corriente  del  cristianismo  social. 

Suspriucipaleslibros.se  reiacionan  con  la  historia 
religiosa,  siendo 
uno  de  los  más  no- 
tables La  vida  (le 
Si],: la  Mclanie. 

La  señora  Go- 
\'áu  , aunque  uo 
aborda,  abierta- 
mente , los  temas 
religiosos,  esto  no 
obsta  para  C]ue  su 
literatura  nos  de- 
leite con  una  ema- 
nación balsámica, 
una  espiritualidad 
exquisita,  dulce  y 
apacible,  como  es 
la  que  se  despren- 
de del  misticismo. 

No  nos  arrebata 
con  rasgos  de  una 
religiosidad  eróti- 
ca, ni  con  apasio- 
namientos fantás- 
ticos de  una  aluci- 
nada. 

Su  labor  , más 
que  el  producto  de 
un  temperamento, 
revela  el  de  una  ra- 
zouadora,  sin  la 
frialdad  trágica  de 
las  tumbas  ni  entu- 
siasmos  idílicos. 

Demuestra  más 
bien  un  colorido 
tenue  yabrigado  al 
calor  de  la  pálida 
llama,  que  no  enro- 
jece, del  cristianis- 
mo. Su  principal 
libro  se  titula  Al- 
mas cristianas  y al- 
mas paganas;  con- 
tiene la  vida  de 
Cristina  Rossetti, 
de  Eugenia  Guerin 
y de  Santa  Catali- 
na de  Siena. 

¡Con  cuánta  bon- 
dad, con  quéexqui- 
;ila  sensibilidad 
ni. . habla  la  señora 
G<iyáu  desde  las  páginas  de  este  precioso  libro,  en  el 
que  hace  resaltar  ios  méritos  de  estas  tres  almas 
,.ni.int<  s y dolorosas.  I<a  vida  de  Cristina  Rossetti 
lé  dc  ;.t  rita  de  una  manera  sobria  y amena;  es  con- 
;^.o-w  t <ia  y i iuocioiiante.  La  infortunada  poetisa, 
;i-  > |/  ir  el  mundo  como  un  alma  errante,  vivió 

1 bajo  .,1  cielo  nebuloso  de  Inglaterra,  mien- 
te ’■  • .lU  < ora/.ón  ardía  por  el  aziireo  de  Italia; 

L ' ‘ I i-ligión  y en  amor  fué  una  expatria- 

i .d  ( nlto  anglicano  cuando  su  espí- 
’ ' .to  |).'ira  el  más  puro  catolicismo, 

‘ i.stencia  á la  de  un  campesino, 

I ■ Uir  deza  estaba  hecha  para  un 

"lor...  Jv!  j)rinier  capítulo  de 


Almas  cristianas  y almas  paganas  se  titula  «Tristezas  de 
un  alma  pagana»;  aquí,  mejor  que  en  los  subsiguien- 
tes, se  revela  el  espíritu  de  observación  y razonador 
de  esta  ilustre  escritora;  ella  dice; 

«El  dolor  es  una  de  las  más  poderosas  realidades 
de  este  mundo;  el  estoicismo  pagano  se  esfuerza  en 
negarlo.  El  cristianismo  lo  diviniza  y lo  transfigura; 
extrae  de  él  uu  principio  de  alegría.  «Bienaventura- 

»dos  Jos  que  11o- 
»ran»,  dice  el  Evan- 
gelio.» 

Las  frases,  como 
éstas,  atrayentes 
por  su  simplicidad 
cristiana,  le  dan  un 
encanto  especial  á 
este  interesante 
libro. 

Mediterranee  con- 
tiene una  serie  de 
relaciones  de  via- 
jes, y en  virtud  al 
talento  descriptivo' 
de  laseñora  Goyáu, 
la  seguimos  con  en- 
tusiasmo en  sus  ex- 
pediciones á Egip- 
to. á Tierra  Santa, 
á Grecia,  Italia,  etc.. 

Entre  sus  princi- 
pales obras  figuran 
La  vida  de  Newrnaiu. 
y sus  obras  Las  ?nn- 
jeres  en  la  obra  del' 
Dante  y un  tomo  de 
poesías.  La  vie 
nnance',  notable  por 
sus  hermosos  ver- 
sos, los  que  exha- 
lan, lo  mismo  que 
su  prosa,  el  perfu- 
me etéreo  del  in- 
censario católico. 

En  genera],  las 
obras  de  Lucie  Fé- 
lix Faure  Goyáu, 
denuncian  una  eru- 
dición  poco  co- 
mún , un  espíritui 
sincero,  una  claran 
noción  del  princi- 
pio de  la  justicia  y 
una  belleza  armó- 
nica indiscutible. 

Sabemos  que  po- 
see varios  idiomas 
extranjeros , entre 
los  que  están  com- 
prendidos el  grie- 
go y el  latín. 

Su  actividad  no  se  concreta  á la  labor  literaria, 
pues  pertenece  á diferentes  instituciones  sociales, 
principalmente  á La  Mutualidad,  la  que  cuenta  con 
su  valiosa  cooperación.  En  la  Asamblea  general  dió 
uua  conferencia:  L’ Enter  dide  Sociale,  laque,  con, 
gran  talento  y un  admirable  espíritu  de  bondad,  pone 
en  relieve  lo  que  existe  en  La  Mutualidad  de  más. 
simpático:  el  espíritu  de  caridad.  Esta  notable  escri- 
tora une  al  atractivo  de  su  inteligencia,  el  de  la  her- 
mosura y la  elegancia.  En  su  trato  seduce  por  su  bon- 
dad, delicadeza  y afabilidad  de  gran  dama.  Su  exis- 
tencia apacible  y risueña,  en  un  hogar  sin  hijos,  al  lado 
de  un  compañero  intelectual,  contribuye  á rodearla 
de  una  aureola  de  felicidad  bienhechora. 


EVANGELINA- 


fíiíiv^ 


DIBUJO  DE  MEDINA  VERA 


RACION  DE  VISTA 


el  Apóstol  délas  Ardenos. 
Su  elección  como  pa- 
trón de  los  cazadores 
proviene  de  la  leyenda 
popular  sobre  la  con- 
versión de  San  Hu- 
berto. 

Refiere  la  t»-adición 
que  este  Santo  era  al- 
caide del  palacio  de 
los  reyes  de  Austrasia, 
y tenía  grande  afición 
á las  diversiones  mun- 
danas, y especialmente 
á la  caza,  hasta  el  pun- 
to de  que  solía  cazar 
hasta  cu  ViernesSanto. 

Hallábase  en  cierta 


pin  este  mes  de  No- 
^ viembre  celébrase 
amialmciite  en  b'ran- 
cia  la  fiesta  de  San  Hu- 
berto, patrón  de  los 
cazadores. 

l'iié  este  Santo  obis 
po  de  Maestricht  y de 
l.ieja,  en  cuyas  sillas 
Mil  I (lió  á San  Lamber- 
lo, y su  celo  y eficacia 
])ara  la  conversión  de 
infieles  fueron  tales, 
íjiif  llegó  á llamársele 


LA  FIESTA  DE 
SAN  HUBERTO 


rrió  la  aparición  de! 
ciervo  en  el  lugar  qut 
entonces  se  llaiuabii 
Andain  y hoy  lleva  el 
nombre  del  Santo. 

A la  condición  de 
ser  el  Santo  abogado 
contra  la  rabia  , se 
debe  la  costumbre  de 
que  en  su  fiesta  se 
bendiga  á los  perro.?, 
tradición  análoga  á 
la  bendición  de  las 
caballería.'^  en  el  día 
Je  San  Antón.  La 
fiesta  cinegética  de 
San  H'iber.o  es  ani- 
madísima. 


ocasión  dedicado  á su 
pasión  favorita  en  la 
selva  de  Ardenas, 
cuando  vió  un  gran 
resplandor  y apareció 
á su  vista,  entre  la  es- 
pesura del  monte,  un 
ciervo  con  una  cruz 
luminosa  sobre  la  ca- 
beza. Túvolo  Huberto 
por  aviso  del  cielo,  y 
desde  entonces  se  con- 
sagró á la  vida  peni- 
tente. Fué  después  á 
Roma,  y el  Papa  Ser 
gio  le  consagi'ó  obis- 
po. La  tradición  seña 
la  el  sitio  donde  ocii 


Fols’  Royer 


PA0INA5  FE/nENINA5 


ABRIGO  DE  TARDE 

Entre  los  lujosos  abrigos  que  constituyen  en  estos  días  !a  novedad  más 
imoortante  de  la  moda,  figura  el  modelo  elegantísimo  de  abrigo  de  tarde  de 
1 casc  Bouff,  de  París.  Es  de  paño  amarillo  mostaza  y va  adornado  con 
pi<  i ;OrrO  azul  Fot.  ReutUnger 


I 


mES  A REWUELTA 


U 


VERDADES 

NA  NUEVA  VIANDA 


y MENTIRAS 


Como  ge  afirmaba  por  los  enten- 
didos que  la  carne  ,de  camello 


CURin5!i:iAht‘5  •i-ANE.’QbATA^  % CARICATURA5  # C 
i~Tí -nni 

truye  la  epidermis,  y entonces  aparece  la  piel  más  suave 
y más  clara  que  la  primera.  Todo  el  tiempo  que  dura  la 
operación  la  familia  se  ocupa  en  la  alimentación  de  la 
joven. 

p L PRODUCTO  DE  LOS  PLÁTANOS  El  cultivo  de  este  sa- 
•-*—  “ b-roso  fruto  produce 

en  la  América  Central  grandísimo  beneficio.  Por  éso  en 
Costa  Rica  se  han  establecido  explotaciones  colosales. 
Se  han  plantado  en  una  superficie  de  50.000  acres.  Eu 
iqo4  se  produjeron  seis  millones  de  racimos,  doble  can- 
tidad que  en  el  año  anterior.  Estos  racimos  contienen 
de  40  á 60  plátanos  cada  uno,  y á veces  más. 

El  terreno  cuesta  10.000  francos  el  acre;  su  cultivo, 
15.000;  la  recolección  y los  gastos  generales,  otros  15.000, 
y los  beneficios  alcanzan  á un  40  por  100  del  capital 
empleado. 

El  acre  produce  180  racimos,  cada  uno  de  los  cuales 
se  vende  á 1,5-0  francos  en  Costa  Rica.  Ai  cabo  de  nueve 
meses  se  puede  esperar  la  primera  cosecha,  y al  año  y 
medio  se  obtiene  el  máximum  de  rendimiento. 


era  muy  agradable  al  paladar,  por  lo  que  constituía  un 
buen  alimento,  un  comerciante  de  París,  dueño  de  un 
magnífico  establecimiento  de  caza,  ha  tenido  la  idea  de 


CHISTES  Y CARICATURAS 


Tiíí.  lira-ndpr 

hacer  el  ensayo.  Al  efecto  ha  encargado  un  número  de 
camellos,  matados  expresamente  para  el  consumo  de 
su  carne,  y expende  ésta  en  su  puesto  de  volatería. 
Realmente,  produce  un  efecto  curioso  ver  entre  las  aves, 
liebres  y conejos  del  puesto,  la  figura  del  camello,  á quien 
por  la  novedad  se  ha  destinado  el  sitio  preferente. 

Según  se  asegura,  el  plato  de  camello,  especialmente 
asado,  tiene  gran  aceptación  ahora  en  los  grandes  restau- 
rants  parisienses. 

I OS  GENIOS  El  año  pasado  se  reunió  un  Congreso 
__  _ g.jj  Amste-rdam,  en  el  que  se  disj 

cutió  el  nacimiento  de  los  hombres  de  genio,  y resultó 
que  raramente  nacen  de  padres  jóvenes.  De  74  hombres 
de  genio,  escritores,  poetas,  pintores,  músicos  y políti- 
cos, 10  sol-ame-nte  eran  ) irimogénitos;  la  mayor  parte 
eran  los  menores  de  sus  1 crmanos. 

El  novelista  Fenimoort  Cooper  era  el  undécimo  de  12 
hijos;  Balzac,  el  último  de  tres;  Napoleón,  el  octavo, 
Fraukliu,  el  último  de  17;  el  músico  Weber,  el  noveno, 
Wagner,  el  séptimo;  Mcz  xrt.  el  séptimo;  Schuman,  el 
quinto;  Schubert,  el  dediu  itercero 

La  piel  de  BODA  Ras  mujeres  europeas  cuando  con- 

— traen  matrimonio  suelen  usar  el 

traje  blauco  para  la  ceremonia;  pero  las  de  Abisinia  van 
mucho  más  allá,  puesto  que  no  se  limitan  á aclarar  el 
color  de  sus  ropa';,  sino  el  de  su  piel.  Una  soltera  puede 
lucir  su  color  de  ébano;  pero  una  casada  que  se  estima 
tiene  que  poseer  un  color  de  café  con  leche. 

Al  efecto,  estas  damas  abisinias  se  encierran  durante 
tres  meses  en  una  pieza,  y,  salvo  la  cabeza,  se  envuelveu 
en  una  tela  de  lana,  bajo  la  cual  arden  á fuego  lento 
ramas  verdes  y olorosas.  El  humo  que  producen  des- 


UN  ESPECIFICO 

— ¿Me  da  usted  su  remedio  contra  el  reuma? 

— Tómese  usted  la  molestia  de  cogerlo  de  ese  estante, 
porque  con  este  cambio  de  tiempo  estoy  de  dolores  que 
no  me  puedo  mover. 


mCSA  RLVUCLTA 


UN  Ul.TIMATUM 


—Eso  es.  Habéis  escrito  la  Histona  dsl linperm  Otomano, 
¿no  es  verdad? 

' — En  efecto...  del  Bajo  Imperio. 

( A estas  palabras,  molesto  el  Hraperador  de  tantas 
equivocaciones,  le  volvió  la  espalda,  mientras  Ameilhon, 
conmovidísimo  y entu>.si'a'sm'ado,  se  volvía  á sus  compa- 
ñeros, diciéndoles: 

— ¡Es  admirable  el  Emperador!  Todo  lo  sabe. 


IJNA  HISTORIA  INTERESANTE  Un  gentilhombre,  qua 
M había  viajado  mucho, 

fué  á ChantilJy  á saludar  al  príncipe  de  Condé,  y en  el 
relato  de  sus  viajes  le  habló  de  un  príncipe  persa,  que  á 
los  treinta  años  había  hecho  las  más  brillantes  cosas  que 
se  podían  imaginar.  Durante  esta  relación  llegó  la  hora 
de  la  comida,  y se  .sentó  á la  mesa  del  jiríncipe.  Este, 
dirigiéndose  ai  gentilhombre  viajero,  le  dijo; 

— Me  interesa  njuchísimo  la  historia  de  ese  joven 
persa  tan  notable,  y deseo  conocer  la  continuación  de 
su  vida. 

El  gentilhombre,  viendo  que  los  platas  se  servían  de 
prisa  y que  la  relación  le  impediría  comer  á gusto,  ex- 
clamó; 


— ¡Ab,  señor!  ¡Qué  de.sgracia!  Un  príncipe  que  había 
empezado  tan  bien  sus  primeros  treirta  años...  murió 
de  repente.  . ’ 


r>OS  NOTICIAS  FALSAS  Madama  de  fclain-Eoup  fué 
^ á visitar  á madama  Córtmel, 

y la  dijo,  después  de  haber  pasado  cerca  de  una  hora 
en  su  compañía: 

— Veo  que  me  habían  engañado  al  decirme  que  habíais 
perdido  la  cabeza. 

—Ya  veis— contestó  madama  Cornuel — como  no  se 
puede  una  fiar  de  las  noticias.  A mi  me  b-ibían  ase-gurado 
que  habíais  recobrado  la  vuestra. 


— \'engo  por  la  limosnica  del  sábado. 

— No  está  la  señora. 

— ¡Pues  3'a  sabe  que  vengo  todos  los  sábados,  y vas  á 
decila  que  te  deje  á ti  la  limosna  cuando  tenga  que  sa- 
lir, y que  &i  no  la  conviene  así...  que  busque  otio  probel 


CANTAR  ¡LUSTRADO 


^ONCIERTO  CASERO  La  señora  se  sienta  al  piano  á 
^ cantar,  y el  marido  inmediata- 

mente se  asoma  al  balcón. 

— - Pero  hombre,  ¿por  qué  te  sales  al  balcón  cuando  em- 
piezo á cantar? 

—Hija  mía,  para  que  al  oirte  gritar  vean  los  vecinos 
que  yo  no  tengo  la  culpa. 

pRbCAUCION  El  dueño  de  la  casa  al  operario: 

— Le  he  llamado  á usted  para  arreglar 
el  piano  de  mi  hija. 

¿1  operario  contesta  con  extrañeza; 

— iPero  señor,  si  yo  soy  cerrajero! 

— Pues  por  eso:  para  que  ponga  usted  al  piano  una 
• rradura  inglesa  y me  d^  usted  á mí  la  llave. 


ANÉCDOTAS 

f^EBlLlDADES  DE  SABIO  El  historiador  Ameillion  for- 
maba parte  una  vez  de  una 
ion  ‘i.  l Instituto  que  iba  á cunqjlirnentar  á Na- 
p ' ' ..  ..  (1;  que  el  Emperador  se  fijara  en  él  y 

ir  ’ií:Í:;i  i . . ■ ¡.  ¡labra,  'c  colocó  todo  lo  más  visible  que 
puft.  l-,l  Imi)  • í.iiior  lo  notó,  y le  dijo: 

Vo  <■  ! -.in.zt  o ¿N';:  31  Aiicillon? 

— l ii  f í(  . lo,  r ñ ir,  Muciihou. 

— j.\b,  ja'  Uiblioti'i  ;iiu  --:c  S.aiita  Oenoveva. 

— ¡ín  -f'-cto,  : .■ñor,  d rl  ar  cual. 


( 


Así,  en  inútil  porfía, 
pasa  esta  vida  traidora; 
yo,  pidiéndote  que  ahora; 
tú,  diciendo  que  otra  día. 


MESA  REVUELTA 


RENGLONES  CORTOS 

ANTOLOGÍA  CASTELLANA 

JOYAS  ANTIGUAS 

Deja  espantos  y teuiores, 
Catalina,  ¿qué  te  falta? 

Que  en  alas  de  mis  amores 
iré  á la  sierra  más  alta 
por  metales  ó por  flores. 

¿Quieres  que  trepando  vaya 
por  los  brazos  de  esa  haya, 
y baje  de  sus  pimpollos 
de  una  tórtola  los  pollos 
á que  jueguen  en  tu  saya? 

¿Quieres  que  descienda  á un  rió, 
hijo  de  un  risco  de  Cuenca, 
y en  él  mi  valiente  brio 
no  deje  anguila  ni  tenca 
ni  pez  argentado  y frió, 

que  no  venga  á palpitar 
sobre  esta  yerba,  y á dar 
un  salto  y otro  del  suelo, 
pensando  que  coge  el  vuelo 
para  arrojarse  á la  mar? 

¿Quieres  que  á ese  girasol 
bajen  las  aves  pintadas 
que  vuelan  en  caracol, 
y parecen,  remontadas, 
que  son  átomos  del  sol? 

Si  quieres  que  en  este  prado 
se  crucen  arroyos  bellos 
de  leche  y humor  cuajado, 
exprimiré  alegre  en  ellos 
las  ubres  de  mi  ganado. 

Si  quieres  ver  el  Enero 
hecho  Octubre  placentero, 
viertan  mis  cubas  su  mosto; 
y si  quieres  verle  Agosto, 
desataré  mi  granero. 

Antonio  MIRADEMESCUA 


CONOCIMIENTOS 

UTILES 

PONTRA  LOS  CONS-  Se  recomienda 
TIRADOS  contra  los  res- 
friados  de  ca- 
beza la  aspiración  por  la  nariz  de  un 
polvo  de  la  composición  siguiente: 

Acido  bórico i gramo. 

Acido  salicilico 20  centigras. 

Sulfato  de  quinina 20  — 

Subintra to  de  bismuto,  2 gramos. 
Clorhidrato  de  quinina,  i — 

Se  conserva  en  una  cajita,  yálos 
primeros  estornudos  que  denuncian 
el  mal,  se  toma  un  polvo  abundante,  y 
se  repite  de  hora  en  hora  hasta  en- 
contrarse mejorado. 

A CHICORIA  EN  EL  CAFÉ  Para  ave- 
^ riguarsiel 

café  tiene  achicoria  hay  un  medio 
sencillísimo.  Se  llena  un  vaso  de  agua 
y se  echa  en  su  superficie  el  café  sos- 
pechoso. Si  está  puro,  sobrenada,  y sí 
tiene  achicoria,  ésta  absorbe  el  agua, 
é inmediatamente  cae  al  fondo  del 
vaso  y tiñe  el  agua  de  amarillo,  Hxa- 


minando  el  polvo  mezclado  que  cae 
al  fondo  se  ve  que  no  tiene  la  consis- 
tencia del  café,  y que  es  blando  y li- 
gero, lo  que  no  sucede  con  el  café  des- 
pués de  haber  estado  sumergido  en 
agua. 

PÍJETÚN  DE  FONTANERO  Este  betún 
^ se  compo- 

ne de  nueve  partes  de  ladrillo  molido 
y tamizado  y una  parte  de  protóxido 
de  plomo  (litargi:io)  que  se  mezclan 
y humedecen  con  aceite  de  linaza. 
Sirve  este  betún  para  tapar  las  fugas 
de  agua.  Tarda  en  endurecerse  cinco 
ó seis  días,  y al  cabo  de  ellos  adquiere 
una  gran  consistencia.  El  betún  de 
fontanero  en  caliente  está  compuesto 
de  brea  ó resina,  ladrillo  molido  y un 
poco  de  cera. 

Drimera  CURA  Cuando  ocurreuna 
‘ herida  de  alguna 

consideración  estando  en  un  lugar 
distante  de  una  farmacia,  y no  es  fá- 
cil, por  consiguiente,  procurarse  lo 
necesario  para  hacer  la  primera  cura 
de  la  herida,  se  debe  c¿uemar  un  trozo 
de  algodón  ó de  lienzo  y aplicar  las 
cenizas.  El  fuego  todo  lo  purifica,  y 
las  cenizas  así  obtenidas  están  exen- 
tas de  microbios.  Claro  es  que  el  pro- 
cedimiento no  es  tan  bueno  como  la 
aplicación  de  gasa  yodoformizada; 
pero  es  infinitamente  mejor  que  las 
tradicionales  hilas,  que  tanto  daño 
han  hecho  en  este  mundo,  infectando 
las  heridas  en  vez  de  sanearlas. 

QifÓN  sencillo  Para  transvasar  lí- 
^ quidos  que,  como 

el  agua  y el  vino,  no  atacan  álas  ma- 
terias orgánicas,  se  puede  utilizar  un 
tubo  de  goma.  Para  cargar  este  sifón 
improvisado,  sin  necesidad  de  sorber 
con  la  boca  por  uno  de  sus  extremos, 
basta  sumergirlo  por  completo  en  el 
líquido  que  se  va  á transvasar  y dejar- 
lo hasta  que  el  aire  que  contenía  haya 
salido.  Después  se  retira  una  parte, 
teniendo  cuidado  de  pellizcar  entre 
los  dedos  la  extremidad  por  donde  ha 
de  salir  el  líquido,  hasta  que  dicha 
extremidad  tenga  un  nivel  inferior  al 
de  éste. 

El  sifón  improvisado  de  esta  suerte 
es  particularmente  cómodo  para  va- 
ciar las  peceras  ó »icuariums  de  las 
habitaciones,  cuya  agua,  como  es  sa- 
bido, se  corrompe  fácilmente. 

DARA  ESTERILIZAR  Él  Dr. Borde  re- 
comienda el  si- 
guiente medio 


LA  LECHE 


práctico:  Llena  las  botellas,  que  tapa 
herméticamente  con  corchos,  asegu- 
rándolos fuertemente  al  cuello  con 
alambre,  como  se  hace  con  las  botellas 
de  champagne.  Las  introduce  en  agua 
sobresaturáda  de  sal  de  cocina  (esta 
agua  saturada  en  caliente  hierve  á 
107  ó ro8  grados)  y la  hace  calentar 
durante  treinta  y cuatro  ó cuarenta  y 
cinco  minutos.  La  leche  queda  esteri- 
lizada de  esta  manera  mejor  que  con 
las  estufas  industriales.» 


pARA  CONSERVAR  PIE-  Estas  pie- 
LES  DE  CONEJO  COmo 

las  de  otros 

animales,  deben  tenerse  en  agua  fres- 
ca durante  veinticuatro  horas,  y des- 
pués rasparse  bien  por  detrás  con  un 
cuchillo  y estirarse  sobre  una  mesa, 
sujetándolas  con  clavos  por  las  orillas. 
Después  se  sumergen  en  un  baño  de 
nueve  litros  de  agua  con  500  gramos 
de  alumbre  y 250  de  sal  de  cocina,  y 
se  dejan  cuatro  ó cinco  días.  Penal- 
mente, se  extiende  la  piel  á la  sombra 
sobre  una  mesa  y se  desengrasa  com- 
pletamente, espolvoreando  el  pelo  con 
ceniza  jjasada  por  un  tamiz. 

pARA  pegar  la  Los  japoneses 

PORCELANA  componen  la por- 

celana  rota  por  el 

método  .siguiente:  Mezclan  á la  clara 
de  huevo  vidrio  pulverizado  finísima- 
meute  y baten  la  mezcla.  C>jn  este 
merenptue,  digámoslo  así,  untan  los 
bordes  de  los  pedazos  rotos,  los  unen 
y atan,  y los  dejan  en  reposo  un  mes 
,nor  lo  menos. 


Preservan  el  rostro  de  las 
influencias  del  Frió,  de] 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

J.  SIMON,  59;  faub.  St-Martln.  PARIS 
Evitar  falsiflcatlones 


BLANCO  Y NEGRO 

HEVISTA  ILUSTRADA 

SE  PUBLICA  TODOS  LOS  SABADOS 

TARIFA  DE  SUSORlFOIüNES 

DESDE  1.°  DE  ENERO  DE  1903 


NACIONES 

POR 

3 

MESES 

POR 

6 

MESES 

POR 

9 

MESES 

POR 

UN 

AÑO 

Madrid.  . Ptir. 

3 

6 

9 

12 

Provincias.  Ps. 

4 

8 

12 

15 

Portugal.  Fti. 

5 

10 

15 

19 

Extrcuqero.  Fs. 

6 

12 

18 

23 

pago  adelantado  en  libranzas  de  la 
* Prensa,  sellos  de  Correo,  sobres  mo- 
nederos, libranzas  del  Giro  Álutuo  ó le- 
tras de  fácil  cobro. 

La  Administración  de  BLAXGO  Y 
NEGRO  no  responde  de  la  pérdida  de 
las  cartas  que  no  vengan  certificadas 


r ANUNCIOS 

POR 

PALABRAS  1 

) CLASIFICADOS 

EN 

seeei O NEs  ( 

AXUXCIOS 

POR  FALABRAs,  clasi- 
fíoados  en  socoiones.  De 
ana  á diez  palabras,  2 pesetas, 
toreada  palabra  más,  20oón- 
' irnos;  sin  descuento.  Las 
ibreviacuras  se  cuentan  como 
ina  palabra,  y toda  cantidad 
lumérioa  que  exceda  de  cinco 
ifras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
>orte  de  onda  inserción  debe- 
án  añadirse  10  céntimos  de 
■seta  por  el  impuesto  del 
’imbre. 

Los  originales  se  remitirán 
k la  Administración  de  Blan- 
O y Negro,  Serrano,  55,  Ma- 
Irid,  acompañados  do  su  im- 
>orteen  metálico,  sellos  de  Co- 
reos, libranzas  de  la  Prensa  ú 
■ tro  giro  análogo,  con  ocho 
lias  de  anticipación  á la  fecha 
)n  que  deban  ser  publicados. 

ALQUILICKKS 

PtS08  AL  MEDIODIA,  CA- 
lefacción,  ascensores,  telé- 
fonos. termosifón,  baños,  gran 
coufort  y decorado,  se  alqui- 
lan. Montalbán,  1. 

AR.H.\S 

ALMACEN  DE  ARMAS  DE 
Antonio  Covarsi,  Badajoz. 
Uscopotas  marca  Covarsi,  ga- 
antizadas.  Pídanse  catálogos 
lustrados. 


COLOCA  ■ lOXES 

LOS  QUE  DESEEN  Rápi- 
damente colocarse  deben 
anunciarse  en  esta  sección. 

iÑisTCrUTOS 

INSTITUTO  EOUMA»,  LIÉ- 
I ge-Bélgica  (Boulevard  de  la 
Sauveniért-,  b9)  Preparación  á 
los  exámenes  de  admisión  de 
las  diferentes  escuelas  de  in- 
genieros. Grandes  éxitos. 

LIBROS  KEL.aGIO.SOS 

Devocionarios  en  Es- 
pañol, francés,  inglés.  No- 
vedades en  estampas.  Postales 
religiosas.  Carretas,  31,  li- 
brería. 


Devocionarios,  obras 

y objetos  religiosos.  Libre- 
ría de  Martínez,  Correo,  4. 

.'iSEBÍCrm  EXTrts 

Catarros,  tos.  jarabe 

de  Heroína  (benzo  cinámi- 
co), del Dr.  Madariaga.  Agrada- 
ble é insuperable  remedio  pec- 
toral. 


PA  PELESJ»  í XTAOOS 

El  «ANAGLYPTA.,  Noví- 
simo producto  decorativo 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
pintados. 


Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 


POSTALES 

Tarjetas  postales 

desde  cinco  céntimos.  Li- 
brería de  Martínez.  Correo,  4 


POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


SASTRERIAS 

ÍMPERME  ABLES  PABASE- 
ñoras,  géneros  con  caucho 
paños  impermeabilizados, 
ont,  Espoz  y Mina,  12,  Madrid. 


OSTALES.  100  TARJETAS 
platino  legitimo  mate,  muy 
bien  iluminadas,  de  las  inejo- 
rés  marcas  i onocidas,  asuntos 
variados  en  bellezas  y niños,  8 
pesetas;  lOU  tarjetas  platino  le- 
gitimo alto  brillo,  muy  bien 
iluminadas,  asuntos  variados 
en  historietas,  bellezas  y ni- 
ños,10  p3set"s;  á provincias  por 
el  correo  certificado,  35  cénti- 
mos más,  lo  mismo  para  ICO 
que  para  1.000  tarjetas.  Palais 
Postal,  Fuen  can  al,  2. 


SELLOS 

CATÁLOGO  SELLOS  DE 
Correos.  Acaba  aparecer 
6.“  edición.  Precio,  certificado, 
3,40  ptas.  Gálvez,  Principe,  9, 
Madrid. 

TAPICERIA^ 

APICERO  REFORMA 
muebles,  hace  colgaduras 
de  peluch,  bordadas,  á b5  peso- 
tas  hueco.  Argensula,  14. 


UB  CUÁL  ES  EL  SE- 
creto  de  nuestra  fabri- 
cación? ¡Sencillisimo!  Todo  por 
el  Arte,  sin  él  no  concebimos  el 
menor  asunto,  y en  aras  de  él 
llevamos  por  el  mundo  nues- 
tra Tarjeta  Postal,  genuinamen- 
te  española,  riquísima  en  deta- 
lles, de  encantadora  confec- 
ción. La  casa  editorial  P.  Bui- 
, llén  ó Hijo,  Valladolid,  está  á 
disposición  de  quien  la  solicite. 


TRAS!^®RTES 

WAGONES'  CAPITONNÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 

textaí 

Magnífico  solar  pa- 

seo  Castellana,  vende. 
15.640  pies.  Mayor,  i8,  segundo. 


PERIÓDICO  INFANTIL 

SOLO  POR  10  CENTIMOS 

PUEDE  HACERSE  EL  MEIOR  OBSEQUIO 

A LOS  NIÑOS 

COMPRANDOLES  LOS  DOMINGC'^ 
UN  NÚMERO  DE 

GENTE  MENUDA 

’^TERESANTES  ARTICULOS 
CUENTOS  FANTASTICOS.  CURIOSIDADES 
PRECIOSOS  GRABADOS 

RECALO  DE  CIEN  JUGUETES 

''OMPRE  USTED  LOS  DOMINGOS 

GENTE  MENUDA 

10  CENTS.  EN  TODA  ESPAN 


GENTL 


menuda 


dultos 


Estreñimiento 


Niñea  JL  «a 


Exíjase  la  Marca  triangular  en  la  cubierta  de  papel. 
Estableeimientos  POMOUZE.  78,  Faub>  Saiot-Oenis,  PMHIS 


HDEieiZIIR 


NADA  PARA  BEBER.  Una  FEIGOION  cada  día 
de  «THE  THINN  GLOROL»,  loción  EXTEENA 
Os  hará  seguramente  sin  peligro,  sin  arrugas, 

sin  ningún  régimen.  Re- 
soltado seguro  en  ocho  días, 
ó devolución  de  su  importe 
en  caso  contrario. 

M.  DU€,  33,  faub.  Poissoiinifere,  PARIS,  IX.  Se  en- 
vía gratis  folleto  é instrucciones  en  carta  cerrada.  Discreción. 

ROYAL  WINDSOR 

EL.  CELEBRE 

RESTAURADOR  bel  CABELLO 

¿TENEES  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUESTtÓS  SASEILOS 
DEBILES  0 CAEN? 

EI\  EL  CASO  AFIRMATIVO 

^Emplead  el  ROYAL  WINDSOR,  esta 
excelentísimo  producto , devuelve  a los  cabellos  Mancos 
su  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud 
Detiene  Ja  caída  del  cabello  y hace  desaparecer  la  caspa. 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesperados  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  los 
frascos  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — Vendese  en  las  Peluquerías, 
y Perlumcrias  en  frascos  y medios  frascos. 

DEPOSITO  PRIIMCIPAL  : Rué  d’Enghieu,  Paria 

Se  invia  franco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospeoto 
conteniendo  pormenores  y atestaciones. 


Frase  hecha 


De  la  memoria 


Negación 


3 


Permiso 
para  entrar 


OCTUBRE 

31 

Sábado 


NO 


MI 


Columna 

militar. 


Tonto  Arosa  [noisnoi  niou  Sü 

u9j9B|8}8ii03  Constelación 


1 

! 4 

7 2 
3 7'' 

276 
! 7 9 
8712 
2146 
8126 
s 7 6 7 9 
6 7 3 4 6 
56789 
84172 
867379 
12345678S 
3671  14 
12364 
27112 
34062 
62664 
8672 
8264 
1269 

674 

7 • ^ 

264 

» 7 

7 í» 


Logogrifo 

Número  romano. 

Artículo  determinante. 

Ninfa  mitológica. 

Nombre  de  varón. 

Sentido  corporal. 

Porción  de  ropa  atada. 

Corte  de  cualquier  instrumento. 

Efluvio. 

Organo  de  la  fructificación  de  las  plantas. 
Flor. 

Aspereza,  dureza  en  el  genio. 

Animal  fabuloso. 

Hiedra,  especie  de  mercurial. 

Gorro. 

PASATIEMPO. 

Insecto. 

Ganancia. 

Villa  de  Toledo. 

Para  cubrir  la  cabeza. 

Niño. 

Falta  de  calor. 

Parte  interior  deí  teatro. 

Papagayo. 

Corriente  de  agua. 

Padre  de  Laomedonte. 

Meta!. 

Cincuenta  y uno. 

Infinitivo. 

Occidente. 


SOLUCIONES 

Á LOS  PASATIEMPOS  PUBLICADOS 
EN  EL  NÚMERO  ANTERIOR 
MI  artificio  con  clave  enigmática:  Si- 
guiendo la  marcha  que  indican  los  nú- 
meros: 


(1)  (5)  (9)  (tí) 

LOS 

m 

ININ0S 

m 

MANOS  EAN 

(6) 

MOZOS 

(3)  Í7) 

LA 

(8) 

LEEN 

flO) 

H0MBESS 

(l!)  (16) 

(12) 

EN  TIENDEN 

(15) 

VIEJOS 

(H) 

CELEBRA  N 

Y(,3) 

se  verá  como  se  puede  leer:  «Los  niños  la 
manosean,  los  mozos  la  leen,  los  hombres 
la  entienden  y los  viejos  la  celebran.» 

(Se  refiere  á la  primera  parte  del 
«Quijote»,  y está  tomado  de  la  segunda 
PARTE,  cap.  111.) 

Mí  dicho;  Medio  mundo  se  ríe  del 
otro  medio. 

M la  charada:  Espetera. 

Mi  ieroglifico' sencillito:  En  el  Español. 
(en-eles-paño-1). 

Mi  jeroglífico.  Ter-remoto, 


DE  ALIVIO  DIDUJO  DE  SANCHA 

Son  unos  nnicluichas  por  quien  tenemos  muellísima  simpatía...  Su  papá  y el  nuestro  murieron  de 
'a  misma  enfermedad. 


BLANCO  Y NEGRO 


TOILETTE  DE  LA  MUÑECA 

POR  E,  VARELA 


REVISTA  ILUSTRADA 


NUMERO  917 


r>/^  /^TT1XT^TIT1^/^/^CS 


A LOS  LECTORES  DE  BLANCO  Y NEGRO 

EN  LA 

REFtJBLICA.  JLUQ-EKTIM:  A. 


Deseando  la  Empresa  de  BEANCO  Y NEGRO  estrechar  los  lazos  que  la  unen  á sus  herma- 
nes de  la  República  Argentina,  ha  hecho  concesiones  especiales  á su  corresponsal  exclusivo 
Sr.  Vaccaro,  con  el  fin  de  que  pueda  venderse  nuestra  Revista  al  económico  precio  de 

20  CEHTAVOS,  MONEDA  HACiOHAL 

El  público  deberá,  por  tanto,  exigir  el  citado  precio,  y no  pagar  más  que  20  CENTAVOS  (veinte 
centavos),  moneda  nacional,  por  cada  número  de  BLANCO  Y NEGRO. 


SEÑORAS 

ELAPiOL«ei.sD  JORETvHOMOLLE 

Cura  los  DOLORES,  RETARDOS,  SUPRESIONES  de  los  MENSTRUOS 

Frasco;  ^'50.  Farmacia  SEGl)IN,165.  R.  St-Hocoré,  Paris.y  todas  Fatni''“. 


1 

1 

i 

i 

i 

CONlalOCÍáN 

JAMÁS  BLANCO 
JAMÁS  CALVO 

DEOUEART 

! 

1 

í Tratamiento  completo  del  Cuero  Cabelludo\ 
Sy  de  sus  Enfermedades,  se  envía  GRATIS.  B 
i Dirigirse  0EQUÉ4NT,  Farm., 38,  Rué  Clignancourt,  París  y 1 

1 Puertaferrisa,!  8,Barcelona.Oe  Venta  en  tocias  buenas  Casas.  | 

IDEAL  BOUQUET 

PERFUMERIA.  3,  Príncipe,  3 

VARIO  Y SELECTO  SURTIDO.  LOS  MAS  ALTOS 
A LOS  MAS  MODESTOS  PRECIOS.  COLONIA 
CONCENTRADA,  ESI  ECIaLIDAD  DE  LA  CASA, 
6 PESETAS  LITRO 


ASMA  Y CATARRO 

Curados  por  los  CIGARRILLOS  •e* 

á el  Poi_vo  -*"™^^***^  " 

éí  reumas,  neuralgias  , 

-^Todas  F"*».  a'la  Cajita.  Pop.  Mator  : 20,Rue  St-Laiare.Paris.r 
£XiaiR  ESTA  FIRMA  SOBRE  CADA  CIGARRILLO  ^ 


ElixirEstomaeal 

de  Saiz  de  Carlos  (Stomalix) 


Curncidn  segura  dcl  98  por  100  de  los  enfermos 
estórviAoo  ^ intestinosi  aunque  Doveii 
30  nAoi  (Jü  sufrimientos.  A\uda  á Jn.s  digestiones, 
sbre  el  apetito,  foniflen  y es  recetado  por  los  M(í- 
dicos  do  Europa  y Amóricn  pai*a  curar  la  dispep- 
sia dolor  de  estomago,  acedías,  vómitos,  cstiefii- 
mirnto.  dínrmis  en  niños  y adultos,  dilatación  del 
Oílómogo.  neurastenia  gósti  ieo,  úlcera  dcl  cslóniu- 
• anemia  y cloros»  con  dispepsia,  etc.,  etc. 

SERRANO.  30.  FARMACIA.-MADRID 

V fi(i.'(CirACi:!t  DKL  hl'NDd 


Estomago -Intestinos 


GENTL 


MENUDA 


PERIODICO  INFANTIL 

SOLO  POR  10  CENTIMOS 

PUEDE  HACERSE  EL  MEJOR  OBSEQUIO 
A LOS  NIÑOS 

COMPRANDOLES  LOS  DOMINGOS 
UN  NÚMERO  DE 

GENTE  MENUDA 

INTERESANTES  ARTICULOS 
CUENTOS  FANTASTICOS,  CURIOSIDADES 
PRECIOSOS  GRABADOS 

REGALO  DE  CIEN  JUGUETES 


COMPRE  USTED  LOS  DOMINGOS 

GENTE  MENUDA 

10  CENTS.  EN  TODA  ESPAÑA 


Cómo  hice  completamente 
desaparecer  mis  arrugas 

cuando  masajes,  cremas  y especialidades  fueron  inútiles 
por  HÁEEIETT  META  SMITH.  de  EEW-YOEK 


Penas  y pesares  y una  salud  vacilante  habían  dejado 
sobre  mi  rostro  sus  profundas  marcas.  Muy  pronto  me  di 
cuenta  que,  además  que  cambiaban  mi  exterior  y me 
hacían  parecer  más  vieja,  aniquilaban  mi  suerte  de  éxito, 
porque  la  suerte  de  una  mujer  depende,  generalmente, 
de  su  aspecto.  Arrugada  y-  afeada  por  los  años,  la  mujer 
tiene  que  sostener  una  lucha  muy  desigual  con  su  her- 
mana más  joven  y más  hermosa. 

Compré  entonces  diferentes  cola-cremas  y productos 
similares,  sometiendo  mi  rostro  á una  cura  regular  y 
constante,  esperando  siempre  recobrar  mi  frescura  pri- 
mera, pero  «n  vano:  las  arrugas  no  se  fueron,  más  pare- 
cieron acentuarse  y aumentar.  Me  dirigí  en  seguida  á un 
especialista,  quien  me  aseguró  poder  borrar  mis  arrugas 
muy  fácilmente,  y me  persuadió  que  debía  seguir  sus 
consejos  escrupulosamente,  lo  que  hice,  imaginándome 
á veces  que  mis  arrugas  iban  desapareciendo,  pero 
cuando  hube  gastado  todo  el  dinero  que  poseía,  quedé 
desesperada  viendo  que  las  tenía  siempre.  Completamen- 
te desanimada  tuve  que  concluir  que  debía  conservar 
mis  arrugas  toda  mi  vida. 

A esa  época  uno  de  mis  amigos,  químico  distinguido, 
me  dió  un  consejo,  sugiriéndome  una  idea.  .Me  puse  in- 
mediatamente al  trabajo,  compulsando  todos  los  docu- 
mentos que  trataban  esta  cuestión.  Pasaron  meses, 
durante  los  cuales  hice  numerosos  ensayos  y experimen- 
tos. Finalmente,  tuve  la  suerte  de  descubrir  un  procedi- 
miento verdaderamente  maravilloso,  el  cual  me  dió 
resultados  sorprendentes  en  una  noche.  Mi  alegría  fué 
inmensa.  Probé  una  segunda  vez,  y mis  arrugas  se  borra- 
ron milagrosamente.  Con  una  tercera  aplicación  (en  todo 
tres  noches),  tuve  la  satisfacción  de  ver  que  mi  tez  estaba 
más  brillante  que  antes. 

Hice  probar  mi  procedimiento  á muchas  amigas  mías, 
y todas  le  emplearon  con  el  mismo  éxito.  Entonces  me 
decidí  á hacer  aprovechar  al  público  de  mi  maravilloso 
invento. 

Enviaré  gratis  á toda  persona  que  la  cuestión  belleza 
interesa,  datos  preciosos  y completos.  No  empleo  ni  cre- 
ma, ni  masajes,  ni  fumigación,  ninguna  inyección  sub- 
cutánea; no  hay  nada  en  mis  preparaciones  que  pueda 
hacer  daño  al  cutis.  Es  un  muy  nuevo  procedimiento,  tan 
fácil,  que  lo  podrán  ustedes  emplear  sin  que  sus  amigas, 
as  más  íntimas,  vean  nada.  Se  aplica  por  la  noche,  y á 
la  mañana  siguiente  aparece  la  mágica  transformación. 

Muchas  personas  escriben:  «Esto  es  demasiado  hermo- 
o para  ser  verdadero.»  TJn  ensayo  convencerá  mejor  que 
Miis  palabras.  Para  obtener  todos  los  datos  útiles,  escri- 
bir ¡á  HAEEIETT  META  SMITH.  División  124.  A.  rué 
Aiiber,  PAEIS. 


ALOPEClifii 


o CAIDA  del  CABELLO  y pelo  de  la 
BARBA  en  forma  de  placas.  Curación  rápida 
por  el  tratamiento  de  BENIT  de  Toulouse 

'(Francia).  Agentes  generales  para  España. 

Vicente  FERRER  y Calle  Comercio,  Barcelona. 


COMPRE  USTED 

LOS  MIÉRCOLES 

EL  SEMANARIO  ILUSTRADO 

ACTUALIDADES 

INFORMACIONES  FOTOGRÁFICAS 
DE  TODO  EL  MUNDO 

IMPRESION  ESMERADÍSIMA 
SOBRE  PAPEL  ESTUCADO 

NOVELA  ENCUADERNADLE  CON 
ARTISTICAS  ILUSTRACIONES 

PRECIO,  20  CÉNTIMOS  I 

EL  NUMERO  EN  TODA  ESPAÑA 
PRECIOS  DE  SUSCRIPCION 

¡ 

España:  trimestre,  2,5o  pesetas;  semestre,  5 
pesetas;  año,  9 pesetas.  Extranjero:  año,  i5, 
francos.  Oficinas:  Calle  de  Sevilla,  núme-  m 
ros  12  y 14,  MADRID  ^ 


■ M ■ A ■ {■  A Imposible  haya  otra  cosa  mejor  para  devolver  al  cabello  su  primitivo  color.  Pedidlo  en  todas 
I l^R  perfumerías.  Depositarios.  Pérez  Martin  Velasco  j C'.a,  ALPAKiA*  7.  Madrid. 


Reconi^tuyente 

Para  Los 

Niños  Delicados 


Jabón  Medicinal 

DE  '1 

BREA 

Marca  L^v  GIRALDA 

eL  JABÓ9Í  Oí:  BUBA 
marca  La  (¿iralda,  es  de 

un  uso  indispensable  á to- 
das las  personas  que  están  al 


Los  efectos  á un  tiempo  calmantes  y fortificantes  de  la  Emulsión  de 
Angier,  junto  á su  sabor  agradable,  hacen  de  ella  el  remedio  ideal  para 
los  niños.  Posee  precisamente  las  propiedades  más  indicadas  para  dar 
salud  y vigor,  como  también  para  aliviar  las  distintas  afecciones 
inflamatorias  de  la  niñez.  Es  un  tónico  agradable  y calmante,  una 
gran  ayuda  para  la  digestión  y un  reconstituyente  del  sistema,  ejerce 
ademas  una  influencia  fortificante  admirable  y es  positivamente  el 
mejor  remedio  que  pueda  darse  á todo  niño  delicado.  . 


Emulsión  Angier 

(PETRÓLEO  CON  HIP0F08FITOS).  W 


A todos  los  niños  gusta  la  Emulsión  de  Angier, 
siendo  además  especialmente  susceptibles  á su 
influencia  calmante  y tónica.  Con  su  empleo 
comen  con  más  apetito,  digieren  y duermen  mejor 
y ganan  rápidamente  en  peso,  fuerza  y color.  Los 
médicos  recomiendan  la  Emulsión  de  Angier  para 
escrófula,  raquitismo,  nutrición  defectuosa  y para 
las  enfermedades  consuntivas  de  los  intestinos, 
también  para  la  tos  ferina,  bronquitis  y todas 
las  afecciones  pulmonares,  y como  reconstituyente 
después  del  sarampión  ó de  cualquier  enfermedad. 
Ninguna  madre  debería  estar  sin  un  frasco  de 
Emulsión  Angier.  Se  puede  obtener  en  todas 
las  farmacias,  ó directamente  de  nuestros  agentes 
exclusivos 

Sres  Poyé  y Giménez, 

Calle  Gerona,  4,  pral,  Barcelona. 


THB  ANGIER  CHEMICAL  CO..  Ltd., 

32  Snow  HÍlL  Londre»,  ln¿lat«rra. 


cuidado  de  un  entormo  ó 
en  contacto  directo  con  un 
toco  de  contagio. 

Por  sus  altas  cualidades 
desinflectauteü,  la  piel 
queda  perfectamente  ün- 
miinizada  de  los  gérme- 
nes que  son  causa  degraves 
y temidas  dolencias. 

Precio:  3 pesetas  la  oaja 
con  tres  pastillas. 

BUENOS  AIRES;  Impor- 
tadores; García  Hermanos  y 
Carballo,  Almacén  de  '«El  Im- 
parcial»,  Victoria,  1.001. 

CHILE.  Unicos  importa- 
dores; Nieto  y Compañía,  Val- 
paraíso y Santiago, 

- HABANA.  Importadores: 
Dr.  F.  Taquechel,  Obispo,  27; 
«El  Fénix»,  de  Hierro  y Com- 
pañía, Obispo,  68. 

MEXICO;  Agentes  genera- 
les; S.  Castañón  y Compañía, 
Apartado  2.620,  México. 

SANTIAGO  DE  CUBA.  Im- 
portadores; Goya,  Gutiérrez  y 
Compañía  (S.  en  C.),  Sagarra 
Baja,  núm.  9. 

SAN  JUAN  DE  PUERTO 
RICO.  Importadores;  «El  Col- 
mado», de  Cerecedo  Herma- 
nos y Compañía  sucesores, 
San  Francisco,  46.  Luiña  Her- 
manos, sucesores,  S.  en  C., 
Fortaleza,  49  y 54. 


NUEVOS  ALMOHADONES  1 

en  CAOUTCHOUC,  PNEUMA  TICOS 

Modelo  Patentado  S.  G.  D.  G.  del  Dr.  L.  DESCHAMPS 

para  flUTOIHOVILES,  VIAJES,  OFipiNAS,  y para  ENFERMOS 

Asiento  perfecto.  - UeiibiliJail  incompaiable.  - Todas  formas  j dimensiones 

DUPONTnLSAffiÉ&G>«  9,rueHautefeuille  I 

Catálogo  franco  contra  pejido— Tel.  827-75 PARIS  (Vl«) 

^^^SPECIFÍJUE¡VSyiE^^AZÓ^OCIA^m|SSEffAS^^^ 


PARA  LAS  CANAS 

Ultima  perfección  Aceite  Vegetal  Mexicano.  Devuelve 
exactamenle  á los  cabellos  su  primitivo  color,  hayan  sido  ésto» 
negros,  castaños  ó rubios,  y sin  temor  á mancharse  se  usa  con 
las  mismas  manos,  como  cualquier  aceite  de  tocador.  Madrid, 
Sres.  Pérez  Martín,  V.®  y C.“  y Martín  y Duran. — Barcelona, 
E.  Sarrá,  Ronda  San  Pedro,  7,  y Sres.  Vicente  Ferrer  y C." 
Al  por  menor  en  Madrid,  Barcelona  y Valencia,  en  las  más  acre- 
ditadas perfumerías. — Sevilla;  Bazar  Sevillano. — Málaga;  Mar- 
qués de  Larios,  4.— Granada;  Zacatín,  12. — Bilbao;  Bideba- 
rrieta,  15. — Valladolid;  Perfumería  Inglesa. —Zaragoza;  C.  Cam 
po.  Coso,  29. — Murcia;  Bazar  Murciano. — Gijón;  B.  Piquero. — 
Santander;  San  Francisco,  11. — Cádiz:  B.  Estévez  y «Laldeal». — 
Oviedo:  Nicolás  Fernández  y C." — Goruña:  M.  Éspin,  y en  las 
principales  perfumerías  de  las  demás  provincias. 


RECICIDIOS  Y CRIMENES  PflllTlCOS 


DE  LA  EPOCA 
^ MODERNA  n 


lia  obra  sensacional  del  siglo.  Ningnna  novela  supera  en  interés  y emoción  á esta  verídica 
historia.  El  día  l.°  de  Diciembre  se  pone  á la  venta  en  toda  España  el  primer  cuaderno. 
16  páginas,— rancha  lectora.— ranchos  grabados.— DIEZ  CÉNTiraOS. 


Víctimas  de  la  desgracia 

El  que  quiera  poseer  los  secretos  del  amor,  que  la  mala  es- 
trella le  deje,  ganar  en  juego  y loterías,  ,destruir  ó echar  un 
hado,  aplastar  á.  sus  enemigos,  tener  suerte,  rimeza,  salud, 
belleza  y dicha,  escriba  al  raago  raOOKYS’S,  19,  rué 
raazagran,  PARIS,  que  envía  gratis  su  curioso  librito. 


, DIANA' 


Criadero  y comercio  de  nobles 

PERROS  DE  RAZA 

WIDEBURO  & C.“  

EISENBERG  S.-A.  (Alemania) 

Envío  de  todas  las  razas;  ejempla- 
res de  n6bles  perros  de  pura  raza, 
exentos  de  defectos,  desde  el  peque- 
ño perro  de  salón  y del  proj)io 
para  casas  señoriales,  hasta  el 
más  renombrado  y vigilante 
perro  de  defensa,  como  tam- 
bién 

PERROS  DE  CAZA 


DE  TODAS  RAZAS- 


Exportación  á todas  partes  del  mundo  y en 
todo  tiempo,  garantizando  lallegada  á su  des- 
tino en  buena  salud.'Buenas  condiciones.  Magnüico  álbum  ilustra- 
do, con  indicación  de  precios  y descripción  de  las  razas,  á Ptas.  2.50 
en  sellos  de  Correos.  Notas  de  precios  gratis  y franco. 


ABO 

ELMAS  AMENO  YEL  MAS  BARATO 

DE  LOS  DIARIOS  ESPAÑOLES 

COMPLETO  SERVICIO  TELEGRAFI- 
CO. FOTOGRABADOS  DE  TODOS 
LOS  SUCESOS  DE  ACTUALIDAD,  NO 
IGUALADOS  POR  NINGUN  OTRO 
DIARIO  EUROPEO.  POLITICA  INDE- 
PENDIENTE. CARICATURAS.  TEA- 
TROS. SPORTS  MODAS.  PAGINAS 
INFANTILES.  CONCURSOS  CON 
IMPORTANTES  PREMIOS.  i6  O 20 
PAGINAS  DE  GRABADOS  Y TEXTO 
EN  PAPEL  SATINADO. 

5 CENTIMOS  EN  TOilA  ESPAÑA 


Relojería  J.G.Girod 

POSTAS,  S5  y 87 

bONSiNES 

POSTAS,  85  y 87 


EL  MEJOR  POSTRE 

VIERMELADAS 

TREVIJANO 


R.RPP  BEREWCTinoS 

PRUEBENSE 

Es  su  mejor  recomendación 

Unico  depósito  en  Madrid 

LHARDY,  San  Jerónimo,  0 


Solicítense  en  los  principales 
establecimientos  de  nrovincias 


Remedio 
Universal 
para 
el  Dolor 
de  Caderas 

Para  dolores  en  la 
región  de  los  Riñones 
ó para  Debilidad  de 
Caderas,  el  emplasto  de- 
berá aplicarse  según  se 
vé  en  el  grabado. 

Insista  en  obtener  el  de 

Allcock 

TENGA  PRESENTE — Que  los  Emplastos  de  Allcock,  se  han  vendido  á millones 
durante  mas  de  58  años.  Como  todas  las  cosas  buenas,  han  sido  imitados;  pero  solamente 
en  apariencia.  Se  garantiza  que  no  contienen  Belladona,  Opio,  ni  veneno  de  ninguna  especie. 


% 


FUNDADA  1752. 


Pildoras  de  Brandreth 

Puramenjte  Vegetales.  Siempre  Eficaces. 


Es  una  medicina  que  regula,  purifica  y fortalece  el  sistema. 

DE  VENTA  EN  LAS  BOTICAS  DEL  MUNDO  ENTERO. 

Agenta  en  Sspaña— Uriach  & Ca.»  Barcelona. 


Loción  antiséptica  perfumada,  universal- 
mente reconocida  como  la  mejor  para  limpiar 
la  cabeza  de  caspa,  contener  la  caida  del  ca- 
bello y la  barba,  fortalecer  su  raíz  y evitar  la 
calvicie.  Desconfíese  de  las  imitaciones. 


PETROLEO  GAL 

PARA  EL  PELO 


Una  certificación  del  Laboratorio  Municipal  de  Ma- 
drid garantiza  que  el  Petróleo  Gal  es  inofensivo  y no 
puede  inflamarse.  Medallas  de  oro  en  París,  Londres 
y Madrid.  De  venta  en  las  principales  farmacias, 
perfumerías  y droguerías. 


yiTIHI  NOVEDID  DE  1908 


NUEVO  INVENTO 


de  la  Casa 


O- 

sobre  la 

TELEFOTOGBftFIA 


Pedir  catálogo  nú- 
mero ¿74.  y espe- 
cial prospecto  so- 
bre la  TELEFO- 
TOGRAFIA. 


J.  G.  STERNAU.— RONDA  UNIVERSIDAD,  4.— BARCELONA 


hierro  BRAVAIS 

AilCiflA  debilidad,  falta  de  FUERZAS,  EXTENUACION 
efícat  contra  ANCmlA  CL’OROSIS  Y colores’ PALIDOS. 

El  Hierro  Bravals  carece  de  olor  y de  sabor.  Recomendado  por  todos  los  médicos,  no  costrine  jamas. 
NUNCA  ENNEGRECE  LOS  DIENTES.  Desconfiese  de  las  Imitaciones.  — En  muy  poco  tiempo  procura  : 

SALUD,  VIGOR,  FUERZA,  BELLEZA 

PK  HAI.I.A  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS  Y DROouERiAs  : üepósüo  : 130,  ruc  Lafayette,  PARIS 


liA  FITINA  favorece  la  asimilación  y estimula 

poderosamente  el  apetito.  LA  FITINA  aumenta  las 

íiT'-rza.s  inte..  ■ uales;  fortiOca  el  cuerpo.  LA  FITINA  es  indispensable  pai-a  todos  cuantos 
Lifrcn  de  dccaitniento,  debilidad  general,  falta  de  energías,  inapetencia  LA  FITINA  es 
el  único  remedio  que  nos  ofrece  la  Naturaleza  para  combatir  las  enfermedades  de  la  vida 
•nodema;  reconstituye  y fortifica  los  nervios.  LA  FITINA  se  emplea  con  éxito  probado 
en  f ;i  de  insomnio  nervioso.  De  venia  en  todas  las  iarinacias. 

Sociedad  para  la  Industria  Química— Basilea  (Suiza).  Depart.°  de  Farmacia 

Ueprcsentante:  J.  FFDRRT  GAICKIGA,  Barcelona,  Rivera,  16 


^ El  más  fino;  el  más  puro 

RATANPURO  Delicioso  Geylan 

1 lile,  ag.  iile  en  Rspaflnt  DOMINGO  FERNANDFK.  C.oJere*  de  la  Frontera 


LAS  EXIGENCIAS 
DEL  HOMBRE  MODERNO 
reclaman 

NUEVOS  ADELANTOS 

Con  la  rapidez  de  la  onda  eléc- 
trica se  ha  extendido  en  el 
universo  la  fama  del  nuevo 
invento  del  reloj  de  preei* 
síón,  el  novísimo  cronómetro 
C ¡W  O MO  S > 
de  Glashiítte,  por  ser  el  pri- 
mer reloj  de  bolsillo  existen- 
te que  marcha  siempre  con 
absolutísima  perfección,  por 
ser  comprobados  con  inequí 
voca  exactitud  por  el  Obser- 
vatorio Astronómi  co  del 
Gobierno  alemán  en  Kiel,  y 
porque  en  virtud  de  sus  subli- 
mes materiales  no  necesitan 
jamás  composturas,  siendo  de 
duración  ilimitada,  y reúnen 
economía  hasta  ahora  desco- 
nocida en  precio. 

No  «omprar  ya  ningún  reloj 
de  bolsillo  sin  haber  visto  la 
última  creación  en  relojes  ero 
nóoetros,  cuya  marcha  es 
siempre  exacta.  Pedid  catálo 
go  en  espi  ñol,  gratis,  previo 
envío  del  franqueo,  á la  Dele 
gación  de  la  Compañía  Níi- 
MOb  en  España:  Otto 
Streitberger,  Apartado  de 
Correos  335,  Bnrcelona. 


AGUA  DE  AZAHAG 

Marca  I.A  GIBAXDA 
SBTlIili  A 

Primera  calidad,  2,50  pe- 
setas botella. — Segunda  cali- 
dad, 1,60  ptas.  botella. 

Se  vende  en  todas  las  Far- 
macias, Perfumerías  y Dro- 
guerías. 

Léase  el  interesante  pros 
pecto  que  acompaña  á las  bn 

BUENOS  AIRES:  impoi 
tadores:  Garría  Hermanos  ; 
Carballo,  Almacén  de  »EI  Iir 
parcial»,  Victoria.  1.001. 

CHILE;  Unicos  impori 
dores;  Nieto  y Compañía,  Vn 
paraíso  y Santiago. 

HABANA.  Importadores 
Dr.  F.  Taquechel,  Obispo,  27 
«El  Fénix»,  de  Hierro  y Com- 
pañía, Obispo,  68. 

MEXICO:  Agentes  genera 
les:  S.  Castañóny  Compañía. 
Apartado  2.620,  México. 

SANTIAGO  DE  CUBA.  Im- 
portadores; Goya,  Gutiérrez  v 
Compañía  (S.  en  G.),  Sagarra 
Baja,  núm.  9. 

SAN  JUAN  DE  PUERTO 
RICO.  Importadores;  «El Col- 
mado», de  Cerecedo  Herma 
nos  y Compañía  sucesores, 
San  Francisco,  46.  Luiña  Her- 
manos, sucesores,  S.  en  C., 
Fortaleza,  49  y 64. 


I 


Dígame  usted,  Paquita,  ¿cómo  puede  explicarse  que 
sil  primo  Santaraz,  con  su  timidez  inveterada,  su 
miedo  á la  gente,  rayano  en  misantropía,  el  odio  que 
tiene  al  trato  social,  haya  podido  convencer  á Clarita, 
tan  alegre,  tan  amiga  de  fiestas  y de  lucir,  á que  le 
acepte  por  marido,  á ir  juntos  por  una  vida  que  com- 
prenden de  tan  distinto  modo? 

— Estoy  en  el  secreto  de  las  causas  que  dieron  lu- 
gar á esa  anomalía,  y,  puesto  que  tiene  usted  curio- 
sidad por  conocerlas,  se  las  confiaré. 

Para  poner  en  antecedentes  á los  lectores,  he  de 
manifestar  que  la  tal  Paquita  era  (y  aun  sigue  sien- 


do) una  jamona  de  muy  buen  ver,  lista  como  la  pól- 
vora, más  alegre  que  las  castañuelas  y archivo  de  lo 
que  hacen,  piensan  y dicen  cuantos  forman  parte  del 
Madrid  que  bulle,  va  á paseo  á la  Castellana  y asiste 
á todos  los  estrenos.  Y siendo  la  especialidad  de  mi 
dicha  amiga  el  estar  en  autos  de  la  vida  y milagros 
de  cada  hijo  de  vecino,  hasta  de  esos  que  sólo  cono- 
cemos de  vista,  nada  tenía  de  particular  mi  suposi- 
ción de  que  estuviera  enterada  ce  por  be  de  lo  que  á 
su  primo  carnal,  Marcelo  Santaraz,  directamente 
afectaba. 

Debo  añadir,  también  en  prueba  de  mi  exactitud 


lie  cronista  amigo  de  contar  las  cosas  tales  como  son 
y en  el  lugar  en  que  ocurrieron,  que  esta  pregunta  se 
ia  hacía  yo  á Paquita  al  ofrecerle  el  brazo  para  con- 
ducirla desde  la  mesa  le  ante  la  cnal  nos  acabába- 
mos de  levantar,  hasta  el  saloncito  Luis  XVI,  perla 
y plata,  del  palacio  de  nuestros  anfitriones,  los  de 
Casa-Ansola,  en  donde  estaba  dispuesto  el  café. 

l'na  vez  cpie  hube  provisto  á mi  pareja  de  su  co- 
rrespondiente 3-  casi  microscópica  tacita  (¡Señor!  ¿por 
.|ué  será  elegante  tomar  el  café  en  taza  de  la  cabida 
di  un  dedal?),  seutéme  junto  á ella,  que  saboreaba  con 
verdadero  deleite  }•  medio  cerrando  los  ojos  — aún 
vivos,  brillantes  \’  maliciosos— el  néctar  oioroso. 

--Déme  usted  un  jioco  de  chorhense  3’  de  coñac, 
mitad  \-  untad  — dijo  Paquita  devolviéndome  la  taza 


el  menor  sacrificio  posible?  Pues  muy  sencillo:  vi- 
viendo medio  año  en  Madrid  y el  otro  medio  en  el 
campo.  Así,  á Clarita  no  le  cansa  la  vida  de  .sociedad 
de  la  que  durante  seis  meses  se  ve  privada,  mientras 
que  Marcelo  no  se  fastidia  en  el  campo,  que  á todo 
pasto  y de  por  vida  es  aburridísimo. 

—Comprendido;  el  sujetarse  cada  uno  al  gusto  del 
otro  les  sirve  de  aperitivo  para  paladear  luego  con 
más  delectación  aquello  que  les  agrada.  No  está  mal 
arreglado. 

— Pues  crea  usted,  amigo  mío,  que  no  todo  el  mun- 
do tiene  el  talento  suficiente  para  amoldarse  á esas 
combinaciones. 

— PLs  cuestión  cíe  dinero.  Sin  la  fortuna  de  que  dis- 
pone Santaraz  no  podrían  hacerlo. 


i cir!;  ámi  edad  .se  puede  una  jicimitireslosexccsos. 

inpu.i'-  1.1  mi.xtura  pedida,  3’  entre  sorbo  3'  sorbo 
■ micnzi)  ;i  lontesl.ir  á mi  pregunta. 

Cu  ito  es  que  la  disparidad  entre  los  caractere.s 
= Claril.i  y Marcelo  no  puede  ser  más  ])atente,  y no 
tr  ro  que  .i  uMed,  observador  jicrspicaz,  le  haya 
A..  Ui  á l.-  vi.;ta.  Lila,  viva,  bulliciosa  y alegre;  él, 
11. ei  oei.aljle;  se  juntaban  causas  más  cpre 

’-i  ■ I i'  .r.:  que  ambos  hubieran  sido  desgracia- 
; ; • hier  ¡mi que  medió  el  cariño,  y éste  hizo 
■■  ‘ n componendas  3-  acomodos  por  vir- 
d‘  b)-.  dos  cunqiliesen  sus  gustos,  aun- 
■ o ' n ]>:iil<.-  3’  eon  intermitencu  s. 
s : : o ! 

I ■ el:  :ii  , s en  d.an  las  reuniones,  el  tea- 
u.mto  '.e.'i  animación  y niovi- 
■;  ’ '1  ncaní.i  la  quietud,  la  calma,  la 

. ‘ -o  r '.an  1 ontrarias  aficiones  con 


— Está  usted  ectuivocado;  es  también  cnestión  de 
cariño  y de  altruismo:  sobre  todo,  por  parte  de  mi 
primo. 

— ¡De  egoísmo,  c^uerrá  usted  decir,  Paquita!  Abú- 
rrete tú  para  c¡ue  me  divierta  yo...  esa  es  su  norma. 

— De  altruismo,  no  le  quepa  á usted  duda.  Si  Mar- 
celo fuera  como  son  generalmente  todos  los  hombres, 
Clarita  se  pasaría  el  año  entero  en  el  campo.  El  caso 
es  que  se  han  avenido  uno  y otro,  y que  no  se  ponen 
mala  cara  mútuameute  cuando  no  están  en  su  centro. 
Y es  un  verdadero  milagro  que  se  hayan  compene- 
trado tanto  y cpie  exista  entre  ellos  esa  estimación  y 
ese  cariño,  dadas  las  circunstancias  en  que  se  hizo  su 
boda. 

— A ver,  á ver.  Cuente  usted. 

— Pues,  señor,  habrá  usted  de  saber  que  mi  primo 
Marcelo  era,  cuando  tenía  diez  y nueve  años,  un  jo- 
veiicito,  romántico  y soñador,  que  creía  que  la  vida 


era  tal  como  sus  sueños  la  foijaban,.y  que,  hijo  único 
de  padres  muy  ricos,  no  tuvo  durante  su  adolescen- 
cia ninguna  contrariedad  que  dominar  y ningún  de- 
seo que  no  viese  satisfecho.  De  condición  obediente 
3’  dócil,  escasa  iniciativa  y clara  inteligencia,  no  fué 
preciso  que  sus  padres  le  impusieran  estudios,  á los 
que  no  era  rebelde,  ni  domar  un  carácter  de  que  care- 
cía. Era  un  ser  pasivo,  dulce  y callado,  sin  otra  acti- 
vidad que  la  intelectual,  y esa,  interna  y para  sí.  Su 
timidez  era  extremada;  costábale  trabajo  expresar 
.‘^us  opiniones  aun  delante  de  las  personas  de  su  ma- 
yor intimidad,  y esto  si  á ello  se  le  invitaba,  que  si 
no,  permanecía  mudo  3’  .silencioso.  Cuando  pequeño, 
las  caras  desconocidas  dábanle  pavor;  3’a  mayorcito, 
huía  siempre  que  á su  casa  iban  visitas;  hombre  casi, 
adivinábase  el  esfuerzo  que  le  costaba  cambiar  las 
frases  más  insignificantes  con  personas  que  no  fue- 
ran de  su  trato  usual.  ¿Qué  de  extraño  tiene  que 
amando  el  amor  con  todas  sus  fuerzas  no  se  atreviera 
u declarar  su  atrevido  pensamiento  á ninguna  de  las 
mujeres  que  se  lo  inspiraban?  Así  corrieron  los  años, 
y tan  vehemente  llegó  á ser  su  deseo  de  exteriorizar 
ese  amor  que  sentía,  que  pudo  más  la  fuerza  de  ex- 
pansión de  éste  que  la  timidez  de  Marcelo  y,  tras  mu- 
cho luchar  consigo  mismo  para  vencer  su  condición, 
empezó  á hacer  la  corte  — una  corte  discretísima  5'  ve- 
lada—á una  linda  muchachuela  rubia,  alta  y distin- 
guida. 

— ¿Clarita? 

— No,  señor,  uo  era  Clarita.  Los  preliminares  de 
flirteo,  quiero  decir,  las  primeras  manifestaciones 
de  que  los  encantos  juveniles  de  Inés  habían  hecho 
mella  en  su  sensibilidad,  duraron  dos  años  pasados 
en  lánguidas  miradas  y hondos  suspiros  cuando  ella 
no  podía  percibir  unas  ni  otros.  El  atreverse  á se- 
guirla en  la  calle  y en  paseo,  á mirarla  con  los  geme- 
los en  el  teatro  y á rondar  su  casa,  le  costó  otros 
doce  meses. 

—¡Pues  sabe  usted,  amiga  mía,  que  la  tal  Inés  era 
de  pasta  flora  cuando  no  le  mandó  á paseo  con  viento 
fresco! 

— Aparte  de  que  es  muy  difícil  mandar  á paseo  á 
quien  uo  se  pone  á tiro,  á Inés  la  divertía  esa  corte 
silenciosa,  esa  muda  adoración.  Las  mujeres  son  siem- 
pre sensibles  al  homenaje  que  supone  un  culto  por 
ese  estilo,  y aunque  no  estén  dispuestas  á amar  al 
que  de  él  las  hace  objeto,  les  halaga  saber  que  ha3- 
quien  hizo  de  su  corazón  un  altar  y sobre  él  las  ha 
colocado 

— Por  fortuna,  también  las  hay  que  gu.stan  de  que 
salgamos  de  esa  actitud  contemplativa. 

— Eso  depende  de  la  edad.  Tenga  usted  presente, 
amigo  mío,  que  Inés  tenía  diez  y ocho  años  nada  más 
cuando  ocurrió  lo  que  voy  relatando.  Entonces  se 
puede  tener  un  flirt  esa  especie  sin  creer  que  se 
estáperdiendo  un  tiempo  precioso.  Los  apresuramien- 
tos comienzan  á entrar  más  tarde,  pasados  los  veinti- 
cinco años.  Quedamos,  pues,  en  que  Marcelo  estaba 
enamoradísimo  de  Inés  .sin  atreverse  nunca  á decír- 
selo, y en  que  ésta,  percatada  de  la  situación  de  mi  pri- 
mo, le  daba  cordelejo  con  miraditas  capciosas  de  las 
que  dan  á entender  que  está  una  al  tanto  y que  no  ve 
inconveniente  mayor  en  que  á los  suspiros  de  doble 
aliento  sigan  las  misivas  en  que  se  precisan  las  inten- 
ciones. Para  Marcelo,  lo  de  menos  era  escribir:  un 
rimero  de  cartas,  endechas,  odas,  etc.,  había  com- 
puesto en  loor  de  la  dama  de  sus  pensamientos.  Pero 
¿cómo  atreverse  á hacerlas  llegar  á sus  diminutas  y 
blanquísimas  manos?;  ese  era  el  problema.  No  había 
que  pensar  en  el  correo,  procedimiento,  aunque  có- 
modo, peligroso  y prosaico;  lo  indicado,  ya  lo  sabía 
él,  era  ganar  la  complicidad  de  una  doméstica,  mas 
para  ello  necesitaba  una  labia,  un  aplomo  y un  des- 
parpajo del  que  el  galán  carecía. 

— ¡Infortunado  galán!— interrumpí  yo  riendo. 

— Más  de  lo  que  usted  se  figura — repuso  Paquita, — 


pues  la  lucha  empeñada  entre  su  desmedido  amor  y 
su  invencible  cobardía,  le  hizo  enflaquecer  hasta  el 
extremo  de  que  era  el  vivo  trasunto  de  un  espectro. 
En  esta  situación  las  cosas,  y de  pura  lástima  que 
me  inspiraba  el  infeliz,  intervine  para  convencerle  de 
que  á Inés  no  le  era  indiferente,  y de  que  por  no  pre- 
sentar su  candidatura  estaba  desperdiciando  los  mejo- 
res momentos  de  su  vida,  pues  los  puros  goces  de  una 
pasión  compartida  no  son  nunca  más  vivos  ni  producen 
más  dicha  que  en  los  años  juveniles. 

— ¿Y  no  se  convenció? 

— Tanto  V tanto  insistí  que  concluyó  por  decidirse. 
Le  presenté  á Inés,  que  era  amiga  mía,  3’  su  trato  más 
avivó  el  entusiasmo  de  Marcelo,  y esto  unido  á que 
se  ofreció  una  ocasión  magnífica,  fué  causa  del  esta 
llido  final,  tanto  más  ruidoso  cuanto  más  violenta 
había  sido  la  compresión  de  los  amatorios  impulsos. 

—Me  alarma  usted,  Paquita. 

— Con  motivo  de  celebrarse  la  fiesta  del  santo  pa- 
trono de  uno  de  los  lugares  vecinos  á aquel  donde 
estábamos  veraneando,se  convino  en  que  asistiríamos 
á la  romería  como  los  aldeanos,  pasando  todo  el  día 
en  el  campo.  Organizóse  la  expedición,  de  la  que, 
como  es  lógico,  formaban  parte  Inés  y Marcelo,  y 
una  vez  recorrida  la  pradera,  vista  la  ermita  y con- 
templada la  esplendidez  del  paisaje — prados  inmensos 
rodeados  de  bosques,  desde  los  cuales  se  ve  á lo  lejos 
el  mar, — procedióse  á la  alegre  ceremonia  del  almuer- 
zo, todo  bullicio  y animación,  durante  el  cual  observé 
que,  sin  duda  para  adquirir  ánimos,  Marcelo  bebía 
varias  copas  de  Champagne.  Luego  cada  cual  marchó 
por  su  lado:  unos,  á ver  los  bailes  de  los  aldeanos; 
otros,  á pasear  por  el  bosque;  otros,  á sentarse  en  las 
peñas,  desde  donde  se  domina  el  mar.  Mi  primo,  que 
no  se  atrevió  á ir  con  ellas,  siguió  de  lejos  á un  grupo 
de  muchachas,  entre  las  que  iba  Inés,  y la  vió  sepa- 
rarse de  sus  amigas  y dirigirse  sola  hacia  las  peñas. 
Apretó  el  paso,  al  propio  tiempo  que  comenzaba  á 
descargar  una  nube  de  esas  que  tan  frecuentes  son 
en  los  países  del  Norte,  y por  fin  llegó  cerca  del  ca- 
mino por  donde  Inés  marchaba.  Iba  contemplando, 
arrobado,  sus  graciosos  movimientos,  su  e.sbeltez,  los 
finos  contornos  de  su  cuerpo,  moldeados  por  un  sen- 
cillo vestido  blanco,  y su  hermosa  cabellera  de  uu 
rubio  delicado;  pero  como  arreciase  la  lluvia,  vió  que 
entraba  en  una  especie  de  gruta,  cuyo  refugio,  por 
serle  conocido,  iba  sin  duda  buscando  hasta  c^ue 
pasara  el  chubasco.  Entróse  en  pos  de  ella  y la  vió 
sentada  sobre  una  peña  en  la  penumbra  que  hacían 
las  rocas.  Púsose  de  rodillas  ante  ella,  la  cogió  una 
mano  entre  las  suyas,  y á borbotones,  con  la  inco- 
herencia propia  de  la  pasión  por  tanto  tiempo  repri- 
mida, sin  atreverse  á mirarla  cara  á cara  por  miedo 
de  leer  en  sus  ojos  su  repulsa,  la  confió  el  poema  de 
su  cariño,  de  sus  temores  y de  sus  esperanzas.  La 
manita  que  al  principio  hacía  esfuerzos  por  escaparse 
de  entre  las  suyas,  fué,  poco  á p®co,  quedándose 
quieta,  como  complacida  de  sentirse  aprisionada.  En 
vista  de  esta  muda  prueba  de  aquiescencia,  ebrio  de 
júbilo,  levantó  Marcelo  los  ojos,  y ¡oh,  asombro!,  no 
era  Inés  á quien  se  había  declarado. 

— ¡Pobre  Marcelo!— dije,  soltando  la  carcajada. — 
¡Trabajo  perdido! 

— No,  felicidad  ganada,  pues  era  Clarita  la  que 
recibió  la  declaración. 

— ¿De  modo  que  Santaraz  no  deshizo  el  error? 

— ¿Y  cómo  hacerlo?  Aparte  de  que  Clara  era  mucho 
más  guapa  que  Inés... 

— Sí,  ya  recuerdo  que  antes  me  dijo  usted  que 
Marcelo  amaba  el  amor  per  se. 

— No  me  negará  usted  que  lo  accidental  es,  en  este 
caso,  muy  agradable — dijo  Paquita  señalando  con  la 
mirada  á la  rubia  consorte  de  Santaraz  que,  á la  sazón, 
pasaba  por  delante  de  nosotros. 

— Apetitosísimo,  mi  querida  amiga,  apetitosísimo, 
dicho  sea  sin  agraviar  lo  presente 

Ewrique  MAUVARS. 


DIBUJOS  DE  MENDEZ  BRINCA 


Ande  EL  FEMINISMO!  Acaban  de  atravesar  el  bulevar 
las  nuevas  oj'/ichcuscs...  Son  dos 
señoritas  jóvenes,  morenas  y bastante  guapas,  que  podrían 
ganarse  la  vida  de  infinidad  de  maneras  menos  pegando 
carteles  por  las  esquinas. 

Una  de  ellas  lleva  á la  espalda  una  escalera  pintada  de 
verde.  La  otra  se  ha  puesto  de  bandolera  la  cubeta  del  en- 
grudo. .Vnibas  visten  blusas  entalladas  de  dril  claro  y un 
bonetito  redondo  con  el  nombre  de  la  agencia  de  publici- 
dad que  las  ha  contratado. 

1 íespué-  de  las  mujeres  cocheras,  tuvimos  las  cliaiiffcnsses; 

.ili.ira  han  salido  las  «carteleras»,  5^  ¡ande  el  feminismo! 
l'ero  no  han  llamado  la  atención  ni  han  despertado  la  me- 
nor curiosidad  en  el  piiblico.  Llegaban  á una  esquina, 
arrimaban  la  escalerita  verde,  preparaban  el  cartel,  y 
mientras  la  una  sostenía  el  cubo,  la  otra  manejaba  la  bro- 
cha con  soltura.  Los  transeúntes  se  detenían  un  instante, 
se  sonreian  j-  se  alejaban. 

Lstá  \ isto  que  la  mujer  latina  no  es  práctica,  quizá  por- 
que es  la  verdadera  mujer.  INIientras  las  mujeres  del  Norte 
van  jioco  á ¡loco  arrancando  concesiones  y conquislando 
ttiieiio  jior  medio  de  una  campaña  tenaz  y sabiamente 
emprendida,  esta  deliciosa mujercita  latina  confunde  alo- 
i'.ada  los  términos  y traspasa  los  límites  eligiendo  siem 
])rc  el  lado  ridículo. 

No,  no  es  práctica...  Las  sajonas  han  empezado  por  con- 
quistar las  aulas  de  las  Universidades;  después  han  inva- 
dido los  escritorios,  los  despachos,  los  Bancos,  y son  taquí- 
grafas, dactilógrafas,  contables...  y más  tarde  lograron  en 
.dgunas  pequeñas  ciudades  de  Inglaterra  ocupar  varios 
¡nicstos  en  los  Aj'uutamientos. 

Hoy  esta  camoaña  feminista  se  halla  en  su  mayor  apo- 
geo, y los  más  refractarios  reconocen  que  el  movimiento  de  opinión  es  formidable,  y que  en  un  plazo  que  no 
¡lasará  de  dos  años  las  mujeres  inglesas  habrán  alcanzado  la  reivindicación  suprema:  el  derecho  al  voto. 

Pero  es  que  esas  mujeres  no  tienen  de  tales  más  que  las  faldas,  porque  en  sus  maneras,  en  sus  ademanes, 
.11  su  modo  de  pensar,  son  verdaderos  hombres...  Ni  siquiera  físicamente  resultan  femeninos  esos  tipos  an- 
gulosos. desgarbados,  inelegantes,  sin  gracia  en  los  movimientos,  sin  encantos  ni  esprit...  La  campaña  em- 
preiidiüa  e.s  una  campaña  rabiosa,  de  desheredadas  de  la  belleza  y la  gracia  femeniles...  Fijáos  bien  en  las 

directoras  del  movimiento  inglés;  ó son  viejas  como  Eme- 
lina  Paukhurst,  que  tiene  la  edad  de  tres  loros  cogidos  de 
la  mano,  ó son  de  una  fealdad  que  asusta,  ó se  han  divor- 
ciado catorce  veces... 

Por  eso  el  feminismo  no  hace  progresos  en  Francia,  ni 
los  hará  en  Italia,  y mucho  menos  en  España.  La  mujer 
latina,  llena  de  encantos  y atractivos,  no  tiene  tiempo 
bastante  para  ocuparse  de  su  propia  belleza,  y la  entre- 
tiene mucho  más  la  confección  de  una  toiícite,  con  la  que 
sabe  que  va  á estar  muy  linda,  que  todas  las  conquistas 
feministas  habidas  y por  haber.  En  materia  de  conquistas 
esta  muñequita  latina  no  conoce  otras  que  las  que  se  re 
fieren  al  corazón  de  los  hombres,  porque  triunfa  y reina 
sobre  ellos. 

¿Qué  saben  de  esto  esas  alemauotas  de  pies  de  caballo 
5^  cabezas  redondas  como  bolas  de  billar?  ¿Qué  esas  ingle- 
sas huesudas  y desgarbadotas?  ¿A  quién  va  á enamorar 
la  señorita  dinamarquesa  que  en  la  caja  del  Banco  de 
Copenhague  me  daba  la  nota  del  cambio  haciendo  unas 
operaciones  matemáticas  que  asombrarían  á Pitágoras? 
¿Ni  cómo  es  posible  que  encienda  una  pasión  la  joven  bar- 
bera que  me  afeitó  en  una  peluquería  deEstockolmo?  ¡Uni- 
camente amenazándonos  con  la  navaja  de  afeitar,  como  el 
que  pide  la  bolsa  ó la  vida! 

Inútilmente  intentan  cuatro  locas  cursis  introducir 
ideas  exóticas  en  las  lindas  cabecitas  de  las  mujeres  la- 
tinas... Estas  no  las  hacen  caso,  y se  ríen  de  ellas.  Y cuando 
surgen  dos  docenas  de  desesperadas,  entienden  el  feminis- 
mo por  la  culata,  y se  montan  en  el  pescante  de  un  coche 
de  punto,  ó se  agarran  á la  rueda  de  un  automóvil,  ó salen 
como  estas  dos  desventuradas  carteleras  con  un  puñado 
de  prospectos,  un  cubo  de  engrudo  y una  brocha  y una 
escalera  á las  costillas  corriendo  por  los  bulevares,  que  so 
parece  sino  que  van  á esperar  á los  Reyes... 

|Y  ande  el  feminismo! 


ESCENAS  PARISIENSES 


José  Juan  CADENAS. 


El  niño. — Aquellos  dos  patitos,  ¡mira  cómo  se  chapuzan  en  el  agua  üel  estanque...! 

El  hombre. — Déjalos,  que  están  jugando. 

El  niño. — ¿Y  aquellos  gorriones?  ¡Mira  cómo  se  persiguen  «por  entre  las  ramas  de  los  arbustos...! 

El  hombre.. — Déjalos  también,  que  están  jugando.  Porque  el  padre  Sol  se  ha  dignado  sonreimos  desde  su 
trono  del  cielo,  todas  las  inocentes  criaturas  han  decidido  sonreír.  Desde  la  más  humilde  ramita  hasta  el 
más  grande  é inteligente  animal  de  la  tierra,  todas  las  cosas  y todos  los  seres  están  ahora  celebrando  la  fiesta 
de  la  alegría.  Dlenemos  también  nosotros  el  pecho  de  júbilo,  poniéndonos  á tono  con  la  música  regocijada 
que  canta  el  mundo  en  la  hora  presente.  Da  alegría  es  un  don  demasiado  exquisito,  y demasiado  raro  al  mis- 
mo tiempo,  para  que  la  despreciemos.  Alegiémonos,  que  la  alegría  es  buena,  es  sana  y es  santa. 

El  niño. — Me  dijiste  que  el  dolor  era  nuestro  enemigo.  ¿Con  qué  combatiremos  el  dolor?  ¿Acaso  con  la 
alegría...? 

El  hombre. — Ciertamente;  una  de  las  armas  que  hemos  de  esgrimir  para  defendernos  del  dolor  es  ei  arma 
de  la  alegría.  Como  antes  te  dije,  el  dolor  ncs  está  acechando  á toda  hora  como  un  cauto  é inflexible  enemi- 
go, y sólo  podremos  mantenerlo  á raya  oponiéndole  el  arma  de  la  inteligencia,  del  sacrificio,  de  la  solidari- 
dad y del  amor  humano;  pero  tenemos  otra  arma  poderosa,  y ésta  es  la  alegría.  Así  como  delante  del  ene- 
migo común  necesitamos  unirnos  todos  los  hombres,  cuando  amanezca  la  alegría  debemos  asimismo  juntar- 
nos todos  y difundirnos  ese  soplo  sagrado  del  placer.  El  dolor  es  como  un  negro  nublado  en  que  hay  rayos, 
truenos,  huracanes  y lluvia  nutrida;  en  cambio,  el  placer  es  como  una  mañana  de  sol,  en  que  todo  ríe  y canta. 

El  niño. — Pues  sí  el  placer  se  parece  á una  mañana  de  sol,  ahora  es  el  verdadero  momento  del  placer; 
hace  sol  y la  mañana  está  en  su  centro... 

El hombre.—'ü^  efecto,  ésta  es  la  hora  de  la  felicidad.  Si  lo  dudases,  te  convencerían  los  patitos  que  juegan, 
los  gorriones  que  saltan  y alborotan,  las  ramitas  que  se  estremecen,  las  aguas  del  estanque  que  se  rizan  tan 
hermosamente.  Eas  criaturas  todas  están  riéndose  en  nuestro  alrededor,  porque  ellas  son  inocentes  y su 
inocencia  les  hace  escuchar  .sin  vacilación  las  voces  de  mando  de  la  Naturaleza.  Les  han  ordenado  que  rían, 
y esas  inocentes  criaturas  se  han  puesto  á reir  al  punto.  Los  seres  humildes  son  quienes  mejor  entienden  las 
secretas  voces  que  andan  por  el  aire;  la  Naturaleza  estima  mucho  más  á sus  débiles  é ignorantes  criaturas, 
y les  habla  más  íntima  y cariñosamente,  á la  manera  que  las  madres  aman  mejor  á sus  hijos  cuanto  más 
desventurados  sean.  Ha  bastado  un  rayo  de  sol  para  que  esos  patitos  y esos  gorriones  se  aneguen  en  júbilo. 

El  niño. — Pero  diceu  que  la  alegría  llama  pocas  veces  á nuestra  puerta... 

El  hombre. — En  verdad  que  la  alegría  no  se  prodiga  mucho.  La  vida  del  hombre  es  como  esos  climas  septen- 
trionales, en  que  un  día  de  sol  resulta  uu  fenómeno  excepcional.  Son  más  las  días  nublados  que  los  días 
luminosos  en  nuestro  cielo  de  las  emociones.  Pero  allá  en  los  climas  septentrionales  suelen  las  gentes  man- 
tener un  culto  casi  religioso  por  el  Sol,  padre  de  la  alegría;  sueñan  con  el  Sol  á cada  momento,  y cuando 
sienten  sus  rayos,  todos  salen  al  campo  á regocijarse.  Del  mismo  modo  debemos  hacer  nosotros  con  la  alegría; 
ella  será  nuestro  ideal,  nuestra  hada  blanca  y nuestro  sueño  amado;  pensaremos  en  ella  á cada  momento,  y, 
al  reclinar  nuestra  frente  por  la  noche,  soñaremos  que  mañana,  al  amanecer,  vendrá  á besarnos  la  santa 
alegría. 

El  niño. — Y si  ella  viene... 

El  hombre. — Si  la  alegn'a  llega,  le  ofreceremos  nuestro  corazón  purificado  y nuestra  limpia  conciencia,  y le 
diremos;  «Bien  venido  seáis,  hermoso  huésped.»  Y lo  mejor  de  nuestro  aposento  interior  será  para  el  huésped 
que  ha  llegado,  y no  le  dejaremos  partir. 

El  niño. — ¿Y  si  se  marcha...? 

El  Cuando  el  huésped  hermóso  se  haya  marchado,  nosotros  le  reservaremos  los  mejores  aposentos 

de  nuestra  morada  interior,  y pensaremos  en  él  á todas  horas,  y nos  haremos  dignos  de  que  nos  vuelva 
á visitar. 

El  niño. — ¿Pero  si  no  vuelve  más...? 

El  hombre. — Volverá  alguna  vez;  créeme  que  volverá  á entrar  en  nuestra  morada.  Aun  en  la  casa  del  más 
pobre  entra  la  felicidad  una  vez  al  día. 

José  M.a  SALAVERRIA. 

DIBUJO  DE  HEGSDOII 
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ESCENAS  EN  EL  PUERTO  , 


DE  SAFFI 


formado  por  dos 
pequeñas  monta- 
ñas. La  ventajosa 
posición  estraté- 
gica que  ocupa 
excitó  en  los  eu- 
ropeos el  deseo  de 
poseerla,  y los  por- 
tugueses lucharon 
mucho  tiempo  con 
sus  intrépidos  de- 
fensores antes  de 
lograrlo  en  1507. 


I 
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UN.»  CARAVANA 


interés  pintoresco. 
Tiene  irna  calle 
más  ainjilia  que  las 
demás  de  Berbe- 
ría, y en  el  barrio 
llamado  de  Rabat, 
lugar  de  refugio 
para  los  persegui- 
dos )5or  la  justicia, 
hay  un  ]jalacio  del 
Sultán,  cuya  sun- 
tuosidad, primoro- 
sas labores  y arte- 
sonados  dan  mues- 
tra de  la  iniportan- 
cia  que  en  otros 
tiempos  tuvo  la 
ciudad.  Los  alrede- 


dores, poblados  de 
huertas,  son  muy 
amenos. La  intran- 
sigencia de  los  mo- 
ros no  se  ha  ate- 
nuado como  en 
otras  poblaciones 
con  la  conviven  cia 
de  los  europeos, 
y las  costumbres 
árabes  imperan 
en  absoluto.  A 
menudo  es  tea- 
tro de  las  atroci- 
dades de  las  sec- 


l-olíi.  nulilmnnn 


, FANTASIA.  MOROS  CORRIENDO 
LA  PÓLVORA 

tas  fanáticas  para 
demostrar  su  san- 
tidad. Ha}'  quien 
arroja  al  aire  un 
cántaro  lleno  de 
agua  y recibe  el 
golpe  en  la  cabe- 
za, con  cluyendo 
por  caer  en  tierra 
con  el  cráneo  en- 
sangrentado. 
Otros  se  golpean 
con  hachas  ó bo- 
las de  hierro;otro.‘í, 
en  fin,  destrozan 
con  las  manos  un 
carnero  y se  har- 
tan de  carne  cru- 
da, recorriéndolas 
calles  ensangren- 
tados y frenélico,<:, 
mientras  otros 
cantan  y tejen  dan- 
zas lascivas. 


FANATICOS  DE  LA  SECTA  DE  LOS  AISANIAS 


(decmulo  memdes.) 

r,eal  al  Re}'  de  Castilla 
y más  leal  á su  lionra, 
el  buen  don  Alonso  Pérez, 

<le  Ciuzmán  rige  y custodia 
;i  'l'arifa,  ciudad  fueite, 
i-iitre  las  fuertes  famosa. 

Para  animar  á las  guardias 
de  las  ])uertas.  va  de  ronda; 

\ iyila  los  cubos,  donde 
la  pe/,  y el  betún  rebosan; 
coinersa  con  1<‘S  vigías; 
saluda  las  cruces  ropis, 
en  las  vetustas  murallas 
pintadas  cui  sangre  mora. 

Ya  es  \ iejo,  ])ero  aún  es  fuerte, 
y -sUs  cicatrices  bonda.s, 
de  cien  reñidos  combates 
señab  s snii  bien  notorias. 

.\1  nombrar  á los  más  bravos, 
lodos  á una  voz  lo  nomb'ian: 
á la  mucite.  cara  á cara, 
hizo  freiile  sin  zoz.olira 
en  I!ri\  iesi  ;i  v en  liarbaslro, 

■ n Si  villa  y Zaragoza, 
por  formid.ablc  (¡iie  .sea, 
por  má'  <iU'  arriesgue  y e.vjjímga, 
i:  . a mu  a hueste  alguna 
■ ¡i  i/.a  di  (pie  él  n sponda. 

S/'.io  un  l indado  le  aflige, 
un  a íaii  b ai  ongoja: 
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La  morisma,  de  improviso, 
entre  las  nocturnas  sombras, 
ba  venido  en  son  de  guerra, 

3'  aquesa  legión  diabólica 
devasta  pueblos  y aldeas, 
arrasa  granjas  y chozas, 
y en  los  pechos  de  las  madres 
los  pequeñuelos  inmola. 

Por  eso,  las  cicatrices 
del  viejo  lágrimas  mojan. 

De  pronto,  en  el  campamento 
de  la  hueste  sitiadora, 
un  heraldo  se  presenta, 
vestido  con  regia  pompa, 
y por  don  Juan  de  Castilla, 
su  señor  (¡mengua  y deshonra, 
que  mande  un  cristiano  infame 
aquella  pagana  tropa!) 
dice  á don  Alonso  Pérez 
que  á escucharle  se  disponga. 

Don  Alonso  Pérez  sube 
3 á los  adarves  se  asoma. 

«¿Qué  quieres,  señor?»,  pregunta. 
«Mira»,  dice  con  voz  bronca 
dou  Juan.  Empuña  una  daga, 
y en  sus  brazos,  que  se  encorvan, 
levanta,  medio  desnudo,  / 
un  niño,  que  grita  y llera; 

Guzmáu  reconoce  á su  hijo. 

«.Aquí  está,  para  que  escojas, 

O me  entregas  á Tarifa 
ó llegó  su  última  hora. 

¿Qué  resuelves?  ¿Qué  me  dices?» 
«Digo,  abominable  apóstata, 
que  ni  para  herir  á un  niño 
sirve  en  tu  mano  traidora 
ese  mal  templado  acero. 

Otro  necesitas;  ¡toma!» 

A’  desde  el  enhiesto  muro 
su  espada  misma  le  arroja. 

Teodoro  LLOREN'/ E. 

DIBUJO  DE  J.  TRANCES 
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^on  luotivo  de  fiesta  de  la  escuela  se  efectuó  el  domingo  último 
^ en  el  Paraninfo  de  la  Universidad  Central  el  reparto  de  premios 
á lo.s  niños  y niñas  de  las  escuelas  públicas  de  Madrid.  El  acto 
comenzó  á las  once  y cuarto  de  la  mañana  con  un  pequeño  albo- 
roto, motivado  por  haberse  dispuesto  que  solamente  entrasen 
en  el  local  cuatro  alumnos  con  cada  maestro.  La  protesta 
de  éstos  se  fundaba  en  que  no  podían  dejar  en  los  claus- 
tros á los  demás  niños,  y al  cabo  se  accedió  á que  pene- 
trasen todos,  restableciéndose  el  orden  en  seguida.  El 
reparto  de  premios  fué  presidido  por  el  gobernador  de 
Madrid,  marqués  del  Vadillo,  con  asistencia  del  comi- 
sario regio,  el  alcalde  y los  individuos  de  la  Junta  de 
Instrucción.  Pronunció  un  discurso  el  gobernador  so- 
bre la  enseñanza,  y después  se  entregaron  á los  alum- 
nos recibos  para  recoger  diplomas  ó cartillas  del 
Monte  de  Piedad,  con  que  han  sido  agraciados,  y 
acto  continuo  se  hizo  entrega  de  los  premios  á los 
maestros  y maestras  de  Madrid.  El  alcalde  pronuncio 
un  discurso,  en  que  encareció  á los  profesores  la  nece- 
sidad de  inculcar  en  los  niños  que  educan  el  santo  amor 
á la  patria.  ¡Vivas!  á España,  al  Rey,  y uno  del  goberna- 
dor á la  educación,  terminaron  el  acto. 

Un  triste  suceso,  del  que  ha  sido  víctima  un  hombre  heroi- 
co en  el  momento  en  que  daba  gallarda  muestra  de  sus  huma- 
nitarios sentimientos,  ha  producido  en  todas  partes  penosí- 
sima impresión.  A consecuencia  de  las  grandes  lluvias  se  desbor- 
dó el  río  que  atraviesa  el  llano  de  San  Juan  de  Palamós,  y sus 
aguas  penetraron  en  la  carretera  y calles  contiguas,  hasta  desem-  repartición  de  los  premios  á los  alumnos 
bocar  en  el  puerto,  arrastrando  á muchas  personas.  de  las  escuelas  de  madrid 


VISTA  PARCIAL  DEL  PARANINFO  DE  LA  UNIVERSIDAD  DURANTE  LA  CEREMONIA 


Fols  Goñi 


Hallábase  en  cania  con  fiebre 
el  aj'udante  de  Marina,  teniente 
de  navio,  D.  Julio  González  Hon- 
toria,  cuando  se  enteró  de  lo  que 
•)curría,  y en  seguida  se  levantó 
■ se  dedicó  á salvar  gente  en 
in  bote. 

Kn  el  instante  en  que  practi- 
aba  el  iiltimo  salvamento  se  des- 
urdo el  torrente  de  San  Antonio, 
ue  ca3'ó  sobre  la  estación  del 
errocarril  }•  la  caseta  del  salva- 
nenio  de  náufragos,  destru3’én- 
lolos  3’  cogiendo  bajo  los  escoin- 
>rüs  al  bote  que  tri])ulaba  el  señor 
Montoria,  que  sucumbió  en  la 
catástrofe. 


La  Sociedad  de  Salvamento  de 
náufragos  ha  acordado  coneeder 
al  infortunado  y heroico  marino 
la  medalla  de  oro  y el  premio  del 
Rey  de  i.ooo  pesetas,  y, además, 
y para  perpetuar  su  memoria,  ha 
resuelto  que  lleve  su  nombre  uno 
de  los  botes  salvavidas  de  la 
Sociedad. 

El  Sr.  González  Hontoria  era 
casado,  3'  ha  dejado  un  niño  de 
corta  edad. 

Eos  alumnos  de  la  Academia 
de  Artillería  de  Segovia  han  efec- 
tuado en  los  pasados  días  las 
escuelas  prácticas  y ejercicios  de 
tiro,  demostrando  un  gran  apro- 


■■NA  A PAi.-  -.uA,  convertida  en  río,  y bote  donde  iba  el  sr.  GONZÁLEZ  HONTORIA.  2.  EL  HEROICO 
.1'  D.  JULIO  GONZÁLEZ  HONTORIA.  3,  ZANJA  QUE  ABRIERON  LAS  AGUAS  ANTES  DE  LLEGAR  AL  MAR 
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vechamiento  en  sns  estudios. 
Las  maniobras  ejecutadas  en 
el  campo  de  tiro  con  cañones 
de  12  centímetros,  de  15  siste- 
ma Krupp,  de  montaña  y mor- 
teros han  resultado  verdade- 
ramente interesantes.  N uestro 
corresponsal  nos  ha  remitido 
fotografías  del  natural  de  los 
ejercicios  de  tiro  de  cañón 
practicados  por  los  alumnos, 
que  son  las  que  figuran  en 
esta  página. 

Una  Comisión  de  la  Flori- 
da, de  la  que  formaban  parte 
el  párroco  de  San  Antonio, 
D.  Eugenio  Vázquez,  y los  di- 
putados Síes.  Garay  y Prats, 
lian  visitado  al  ministro  de 
Hacienda,  Sr.  González  Be- 
sada, para  hacerle  entrega  de 
una  hermosa  placa  cincelada, 
de  oro  y plata,  testimonio  de 
la  gratitud  que  merece  el  be- 


UNA  SECCIÓN  DE  CAMPAÑA 


ALUMNOS  APUNTANDO  UNA  PIEZA  DE  12  CENTÍMETROS 


GRADUANDO  LA  ESPOLETA  PARA  EL  CAÑÓN  DE  I 2 CENTÍMETROS  tots.  Duque 


neficio  que  á la  Florida  repor- 
ta la  construcción  del  puente 
Reina  Victoria. 

Ua  placa  ha  sido  grabada 
por  D.  Félix  IM.  Pinillos. 

Con  motivo  de  la  denuncia 
de  doña  Carmen  Carbonell  ha 
sido  detenido  por  la  policía  y 
conducido  al  Juzgado  de  guar- 
dia, á di.sposición  del  de  Bue- 
navista,  el  sacerdote  D.  Sal- 
vador R.  Cucarella,  de  quien 
tanto  se  habló  á raíz  de  la 
fundación  del  Banco  Agrícola 
de  Alicante,  y á c^uien  ahora 
se  acusaba  por  la  citada  se- 
ñora de  haberla  exigido  una 
cantidad  para  arreglar  unas 
cuestiones  con  su  esposo,  pre- 
sentándose como  vicario  ge- 
neral. K1  P.  Cucarella,  después 
de  declarar  en  el  Juzgado,  ha 
quedado  en  libertad,  por  lo 
que  resulta  inexacta  la  afirma- 
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ción  hecha'  en  algu- 
nos periódicos  de 
que  se  le  había  pro- 
cesado. Contra  don 
Salvador  Cucarella, 
ui  con  ocasión  del  es- 
tablecimiento de  las 
instituciones  de 
cooperación  y cré- 
dito agrícola  de  Ali- 
cante, ni  ahora,  con 
motivo  déla  referida 
denuncia  al  mediar 
en  la  reconciliación 
de  un  matrimonio 
mal  avenido,  se  ha 
llegado  á dictar  auto 
de  procesamiento 
porningnno  de  los 
Juzgados  de  Ins- 
trucción de  España. 

Se  ha  celebrado 
en  Sevilla  el  Con- 
sejo de  guerra  para 
juzgar  el  proceso 
formado  contra  los 
asesinos  de  los 
guardias  civiles  que 
los  conducían  en  el 
tren.  Del  relato  de 
los  hechos  que  con- 

PIACA  DE  Plata  TORO  REGALADA  AL  SR.  GONZÁLEZ  SÍgUa  eU  SU  aCUSU- 


EL  P.  D.  SALVADOR  R.  CUCARELLA 


BESADA  POR  LOS  VECINOS  DE  LA  FLORIDA  CÍÓU  Cl  fíSCal,  Capí-  Fot.  Rucda 

tán  de  Lanceros  de 

\'illaviciosa  Sr.  Vázquez,  resulta  que  los  presos  iban  puestos  por  el  orden  siguiente:  Primero,  Herrero;  luego, 
Conejero,  y á la  derecha  del  coche,  el  Co/o.  El  guardia  civil  Ramírez  iba  frente  á Herrero,  y frente  al  Cojo  el 
guardia  Rodríguez  IMárquez,  y simultáneamente  se  arrojaron  Herrero  y el  Cojo  sobre  los  guardias,  y sujetan- 
do Conejero  al  guardia  Rodríguez  Márquez  mientras  los  otros  le  herían;  califica  los  hechos  de  atentado  á 
fuerza  armada,  de  la  que  resultaron  dos  muertos,  y pidió  para  los  procesados  la  pena  de  muerte. 


MANZANARES 
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RUANDO  ict  (.ctictVtiua  se  puso  en  maiciia,  alegrando  la  calle  con  el  tintineo  de  los  cascabeles  y el  áspero  cre- 
^ pitar  de  los  látigos,  uno  de  los  tres  coinpaüercs  que  conmigo  ocupaban  el  último  coche  torció  el  gesto  y 
dijo  con  tono  lastimero: 

— ¡Dios  quiera  que  acabe  con  bien  esta  excursiónl 

— ¡Dios  lo  quiera! — le  contestamos  un  poco  sorprendidos, 

y yo,  sonriendo  de  bonísima  gana,  agregué  después  dirigiéndome  al  iutempestivo  evocador  de  lo  impre- 
visto; 

— ¿y  por  qué  no  ha  de  acabar  con  bien?  ¿Cree  usted  inminente  alguna  desgracia?  ¿Sospecha  usted  cual- 
quier percance?  ¿Es  peligroso  el  camino? 

Nuestro  hombre  meneó  la  cabeza  para  negar  estos  temores;  pero  replicó  nristeriosamente,  no  sé  si  en  broma 
c en  serio: 

— ¿No  ha  contado  usted...?  ¡Vamos  trece! 

Una  carcajada  general  fué  el  primer  cdniertario  á esta  salida,  á la  que  después  siguieron  les  tradicionales 
anatemas  contra  esas  ridiculas  preocupaciones,  propias  só'o  de  las  gentes  incultas  y sencillas. 

y alguien  rectificó  ])ara  tranquilizar  al  agorero: 

— Vamos  diez  y siete,  porque  los  cocheros  también  son  hijos  de  Dios. 

— No,  no — repuso  el  amigo. — Somos  trece  los  de  la  partida...  Eos  cocheros  no  van.  ¡.E  esos  los  llevan! 

Esta  pequeña  sutileza  me  hizo  comprender  que  el  supersticioso  era  un  bromista,  y por  bromas  tuve  tam- 
bién entonces  los  terrores  que  le  vú  manifestar  otras  veces  cuando  se  nombraba  á la  bicha,  se  derramaba  el 
agua,  se  abría  un  paraguas  bajo  techado,  etc.,  etc...  ¿Y  cómo  alarmarse  por  tales  tonterías  un  hombre  como 
él,  tan  inteligente,  tan  equilibi'ado  y tan  libre  de  otras  preocupaciones  mucho  más  respetables? 

Eramos,  en  efecto,  trece  los  invitados,  distribuidos  en  los  cuatro  coches  que  en  tal  momento  corrían  por 
la  carretera  levantando  una  polvareda  de  dos  mil  demonios.  La  excursión  tenía  por  objeto  inaugurar  una 
fuentecilla  colocada  en  el  jardín  de  su  posesión  por  el  amable  y filósofo  propietario  que  allí  pasaba  la  mejor 
parte  de  su  vida,  alejado  del  tráfago  mundano.  Pero  á decir  verdad,  la  inauguración  eia  sólo  un  pretexto 
para  ofrecernos  á los  amigos  cpie  pasábamos  la  temporada  en  aquel  ¡jueblecillo  de  la  costa  mediterránea  una 
tarde  agradable  y una  merienda  suculenta. 

La  finca  estaba  algo  distante  del  pueblo,  al  pie  de  los  montes  perfumados  por  el  .suave  olor  de  los  pinos  y 
lie  las  flores  silvestres;  mas  el  camino  era  tan  pintoresco,  tan  lindo,  tan  encantador,  que  la  distancia  parecía 
corta  y Vreve  la  caminata 

Alamos  gigantescos  bordaban  la  carretera  denunciando  la  proximidad  del  río,  que  acudía  sosegado  á per- 
derse en  el  uiar.  Y en  ellos  deteníanse  los  pájaros,  que  saltaban  de  rama  en  rama  con  infantil  impaciencia,  y 
concertaban  sus  alegres  voces  en  arbitraria  y graciosa  algarabía.  A uno  y otro  lado  veíanse  deliciosas  quin- 
tas con  jardines  multicolores,  ó extensos  y envidiables  huertos,  y engalanadas  también  con  alguna  cur¿o.sa 
cabecita  que  distraía  sus  ocios  ó sus  sueños  de.sde  una  ventana.  Divisábase  en  la  leianía  el  tranquilo  .i\i'edi- 
terráneo,  surcado  lentamente  por  las  veleras  barcas  pescadoras.  Lucía  el  sol  en  un  cielo  de  claro  y luminoso 
azul.  Era  el  ambiente  de  transparencia  ideal... 

Despiié-,  del  i'rimcr  .arranque,  para  evitar  el  cansancio  de  las  caballerías,  ya  un  poco  fatigadas  por  la  ca- 


LJM  acciüeimte: 


rrt:ra  i.  en.  tiieron  los  coches  en  una  discreta  marcha  qire  nos  permitió  apreciar  los  encantos  del  camino.  Pu- 
dim.is  también  conversar  los  unos  con  los  otros  cainbiando  las  sencillas  bromas  y los  chistes  propios  de  las 
ciri  nnstancias.  De  vez  en  vez  nos  cruzábamos  con  algunos  caminantes  que  saludaban  respetuosos.  Algún 
j)crro  sin  dueño  se  plantaba  en  rrredio  de  la  carretera  desafiando  á la  comitiva  con  sus  ladridos  desaforados, 
nos  seguía  después  un  rato  con  la  irrisma  mr'isica,  y al  fin  se  quedaba  solo,  convencido  quizá  de  lo  inútil  de 
.-11  intento... 

•Va  llegamos!  Allí  es! — dijo  una  voz  alegre,  al  mismo  tiempo  cjue  una  mano  señalaba  el  sitio  término 
de  n'ueslni'viaje.  Poco  después  estábamos  frente  á la  finca,  que,  muy  alejada  de  la  carretera,  alzábase  gentil 
V orgullosa  entre  los  árboles.  Al  divisarnos,  unos  blancos  pañuelos  se  agitaron  en  señal  de  bienvenida,  y se 
dispararon  algunos  cohetes. 

('iiiiado  i)or  expertas  manos,  nuestro  coche  tomó  un  camino  transver.sal,  que  nos  dejaría  inmediatos  á una 
])ucrta  excusada  del  jardín;  los  otros  cocheros  decidieron  lanzarse  por  un  estrecho  sendero,  que  iba  recto  ála 
enlrad.i  ])rincipal,  para  llegar  antes  que  nosotros.  Mas  no  lo  consiguieron,  tal  vez,  según  pensamos,  porque 
1.1  nuestro,  picado  en  sit  amor  propio,  apretó  urás  de  lo  justo. 

Nos  aguardaba  el  anfitrión  con  su  apreciable  familia,  quien,  después  de  los  saludos  naturales,  comenzó  á 
explicarims  el  ])rograma  de  festejos.  El  número  más  interesante,  qrre  era  el  de  la  merienda,  estaba  casi  ulti- 
mado en  aciuel  momento.  Y para  que  resultase  á la  altura  correspondiente,  se  había  colocado  la  mesa  en  un 
ami)lio  mirador  rú-tico,  desde  donde  se  divisaba  un  espléndido  panorama. 

En  sn  contemjdación  nos  extasiábamos,  trufando  el  goce  espiritual  con  los  variados  entremeses  que  exci- 
t.dran  el  apetiio,  cuando  sentimos  en  la  casa  rrn  extraño  rebullicio.  Entraban  y salían  las  muchachas  atolon- 
dradas, portaban  los  criados  sendos  vasos  de  agua,  y la  vieja  cocinera  alzaba  al  cielo  sus  brazos  remangados 


Ilai  ia  allá  nos  dirigimos  irresurosos,  al  tiempo  que  los  otros  excursionistas  aparecían  en  compacto  grupo. 
T Ji'-lai  ámlcjse  á nuestro  encuentro,  irno  de  ellos  iros  dijo: 

lia  volcado  un  coche!  ;Claro!  ¡Esos  bárbaros  de  cocheros  iban  bromeando  para  ganarse  la  delantera,  y 
como  el  sendero  es  tan  estrecho...! 

,S<>  lo  decía  yo?-  contestó  la  voz  que  esperábamos. — ¡Eramos  trece! 

]’■  I fortuna,  fné  mayor  el  susto  que  la  desgracia.  Sólo  resultó  del  vuelco  una  muñeca  un  poco  dislocada  y 
una  frente  ligeramente  erosionada.  Eneren  las  víctimas  trasladadas  al  mirador  con  toda  solicitud;  dímoslas 
un  jioco  de  agua  con  azahar  jiara  calmar  sus  nervios;  vendamos  la  muñeca  y lavamos  la  frente...  Y todos 
empezamos  á (piitar  inqiortancia  al  suceso,  no  tanto  por  animar  á sus  protagonistas  como  por  no  perder  nos- 
otiii'^  la  animación  ¡irecisa  jiara  la  fiesta. 

Em  go.  1 1)11  absoluta  sinceridad,  les  fuimos  diciendo  todos,  sin  ponernos  de  acuerdo: 

lian  tenido  ustedes  mucha  suerte!  ¡Debieron  matarse...!  ¡Caer  debajo  del  coche  3^  resultar  con  un  ligero 
;.i  !i.i/,c.  \ una  jiequeña  torcedura...!  ¡Mucha  suerte! 

h u .ibi  r p.or  qué,  me  asustaron  un  poco  estos  juicios,  aunque  estaba  segurísimo  de  c^ue  no  ocultaban  ni 
1 : ' iia  de  un  mal  deseo.  á jicsar  de  haber  comprobado  muchas  veces  que  todo,  hasta  la  suerte,  es 

:■  ■ t.\o,.p'  di  á los  Cielos  (pie  me  libraran  sienijire  de  tal  fortuna...  ¡Sin  duda  puede  llamarse  afortunado  un 
1 .pie  e < .tpa  de  un  peligro,  jiero  será  mejor  que  esa  desgracia  no  se  presente! 

1.  i.  lunas  SI  guian  pálidas,  emocionadas,  aún  no  repuestas  del  susto,  todavía  quejándose  de  sus  dolores. 
■ ■ ' .nt'  labaii  ma<jninalmente,  no  sé  si  con  recóndita  satisfacción  ó con  el  sentimiento  propio  del 

■ ' . ...  unq.liilo; 

'!•  Iñd<)  matarnos' ¡liemos  debulo  matarnos! 


Antonio  PALOMERO. 

DIBUJOS  DB  HUERTAS. 


Atúnez,  que  manda  sueltos  á los  periódi- 
cos dándose  bombos,  y luego  los  lee  con 
•deleile,  creyendo  que  son  verdad. 


Doña  Rosita,  que  teniendo  sesenta  años  y 
sesenta  milduios  de  renta,  cree,  cuando  alguno 
la  mira,  que  es  por  su  belleza  y no  [^or  su  dinero. 


REINAS  Y BUÑUELOS 


1-1  \cr,  ya  mucho  tiempo  que  leí — no  recuerdo  ahora 

* ^ dónde— el  relato  de  una  tradición  que  atribuye  á 
(lon/.alo  Fernández  de  Córdoba,  el  celebérrimo  Gran 
('apilán,  una  hazaña  portentosa,  muy  semejante  á otra 
de  l'crnáu  Pérez  del  Pulgar,  y si  no  de  tanta  impor- 
tancia por  su  objeto,  de  no  menos  mérito  por  la 
audacia,  arrojo  y temeridad. 

Xo  ha  sido — que  yo  sepa— loada  en  romances,  ni 
representada  en  comedias,  ni  referida  en  historias 
vulgares,  aumiue  digna  es  de  no  quedar  olvidada  y 
escondida  en  las  páginas  del  liirro  en  que  haee  ya 
muclio  tiempo  la  leí  y de  cuyo  título  no  puedo  ahora 
acordarme. 

Tan  grande  es  su  semejanza  con  el  legendario 
hecho  de  Pulgar,  que  su  relato  en  verso  podría  pare- 
cer imitación  de  af^uel  romance  anónimo  que  lleva 
este  e])ígrafe:  Pulgar  daña  el  rúlulo  del  Ave- María  en  la 
iner.ijuita  de  Granada,  y,  aun  como  éste,  podría  comen- 
zar con  los  conocidos  versos  que  dicen: 

¡Santa  T'c,  (lué  bien  pareces 
I n la  Vcí^a  <lc  Granada, 
toda  cercada  de  muros, 
úi  torres  bien  torreada, 
una  cava  á la  redonda, 

(pie  toda  te  cerca  y baña! 

^■nnd<He  el  rey  (bm  1‘ernando, 
doña  Isabel  en  com]>aña, 
y (jtros  innclios  caballeros 
de  la  no))le/rt  de  Ivspaña, 
é(m  el  secreto  silencio 
y resi>landor  de  Idana 
ana  noelie  (jne  lucía 
tiiny  resplandecienle  y clara, 
noche  que  huelftan  los  moros 
\ la  fSlinian  más  (pie  el  alma, 
más  <pii  el  N.íbado  el  judío, 

que  el  cristiano  la  Pascua 
• ■ 1 V ntnroso  Maulisla. 
quien  la  ¡Klesía  señala 
■»r  uno  de  1(jS  mayores 
!(  en  b s nacidos  se  Italia, 

■ ' i nejche  los  numos 
- n ficsla  y /ainbra 

•-  en  la  Vi  "1  ni  i l (íenil, 
c ! i'.  ■ r,i  sil  anli^íua  usanza, 

• di  temor  las  fiestas 
• oiuT:a  < • irada...» 

b.n  ii:  -i.i-  iMüdic,  al  ])roi)io  tiempo  que  en  el 

• • m-  iiií)  . ' lolemnizaban  los  cristianos  con 

■ ' ’ ' i . -.oi  ijí,,-:  la  vísjjera  de  San  Juan, 

■'  ui  - r.iti-.  ’ li  braban  los  moros  ::u  fiesta 
■ n,,|.  • ni  -ii  i . ¡••■■ri  \ bnllicinsa. 


La  reina  católica,  que,  acompañada  por  sus  ilustres 
caballeros  é insignes  capitanes,  participaba  del  rego- 
cijo general,  escuchaba  con  atención  gustosa  la  des- 
criirción  que  hacía  su  secretario,  el  viejo  Hernando 
de  Zafra,  de  los  usos  y divertimientos  morunos  en 
aquella  noche. 

Recordando  el  antiguo  romance  de  Guarinos,  decía 
el  secretario; 

- Vanse  días,  vienen  días, 
venido  era  el  de  San  Juan, 
disuide  moros  y cristianos 
hacen  gran  solemnidad... 
cuando  los  que  están  contentos 
con  placer  comen  su  pan...» 

— Pero  no  sólo  pan  comen  con  placer  en  esta  noche 
solemne  esos  perros  infieles— siguió  diciendo  el  secre- 
tario-,— también  engullen  con  mayor  contentamiento 
ricas  hojuelas  y buñuelos  exquisitos,  que  trabaja  á la 
perfección  particularmente  una  mora  joven  y hermo- 
sísima, que  tiene  tienda  de  ellos  en  la  calle  de  Elvira. 

— ¡Cuánto  me  agradaría  comerlos!  — exclamó  la 
reina. 

Y apenas  lo  hubo  dicho,  Gonzalo,  atento  siempre 
al  servicio  de  su  soberana,  deslizóse  sin  que  nadie  lo 
notara,  y desapareció  rápidamente. 

Disfrazóse  de  manera  que  bien  podía  pasar  por  un 
trajinante  moro,  montó  en  un  caballo  cordobés  epae, 
como  el  violento  hipógrifo»  de  Calderón,  corría  pare- 
jas con  el  viento,  salvó  rápidamente  la  distancia  que 
de  la  ciudad  lo  separaba,  y como  Pulgar,  buen  cono- 
cedor del  terreno,  entró  r,in  obstáculo  por  un  porti- 
llo, cuyos  descuidados  guardas  dormían  á pierna 
suelta.  Su  conocimiento  de  la  lengua  arábiga  sirvióle 
como  á ac^uél  para  encaminarse  adonde  deseaba,  des- 
vaneciendo sospechas  de  los  que  alguna  pregunta  le 
dirigían,  y,  como  aquél,  ante  la  puerta  de  la  mezquita, 
i'espiró  satisfecho  al  hallarse  frente  á la  tienda  de  la 
joven  y hermosísima  buñolera. 

Elanióla  con  tono  imperativo,  que  la  hizo  acudir 
apresuradamente,  y,  cuando  cerca  del  caballo  la  tuvo, 
inclinándose  como  para  decirle  algo  al  oído,  cogióla 
por  la  cintura  de  pronto,  y,  levantándola  como  si  fuera 
una  pluma,  la  colocó  en  el  arzón  de  la  silla,  sujetán- 
dola con  el  brazo  izquierdo. 

Los  moros  que  presenciaron  aquella  escena  extraña 
é inesperada,  y los  que  acudieron  al  grito  de  la  buño- 
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lera,  qüe  liiegfo  quedo  desvanecida,  habrían  segura- 
mente estorbado  el  rapto  si  el  ruido  de  muchas  bri- 
llantes y sonoras  monedas  de  oro,  que  en  dos  grandes 
puñados  les  arrojó  Gonzalo,  no  hubiera  despertado 
su  codicia,  empujándolos  á buscarlas  y á disputárse- 
las, mientras  aquél' buscaba  la  salida,  pasando  como 
una  exhalación,  ante  los  ojos  de  los  descuidados 
guardas  del  portillo,  que,  al  despertar  despavoridos, 
ni  tiempo  tuvieron  para  darse  cuenta  de  lo  que  había 
pasado  ante  sus  ojos  como  rapidísima  visión. 

Apenas  llegó  á Santa  Fe,  Gonzalo  entró  en  la  tienda 
real,  llevando  de  la  mano  á la  asombrada  mora,  que 
ya  había  recobradó  el  conocimiento'  y un  tanto  la 
tranquilidad  por  las  afectuosas  palabras  y promesas 
de  su  raptor,  y,  presentándola  á la  r^ina,  dijo  éste, 
inclinándose  respetuosamente: 

—Señora,  ésta  es'  la  joven  y hermosa  mora  dé  la 
calle  de  Elvira,  que  trabaja  á la  perfección  los  buñue- 
los que  V.  A.  esta  noche  deseaba  comer. 

Y acaba  la  tradición  afirmando  que  aquella  misma 
noche  comió  la  reina  los  deseados  buñuelos,  queda 
buñolera  fué  bien  pagada  y atendida,  que  poco  des- 
pués se  convirtió  al  cristianismo  y que  más  tarde 
tuvo  tienda  de  buñuelos  en  Valladolid,  donde  vivió 
rica  V dichosa,  casada  y con  numerosos  hijos. 

ÍI  ' ' ■'  ■ 

Siglo  y medio  después  la  corte  de  España  ofrecía  a.s- 
pectomuy  diferente.  Todo  había  cambiado  por  comple- 
to. El  trono  de  los  Reyes  Católicos  estaba  ocupado  por 


de  no  ser  hiperbólica  la  frase  de  que  «el  Sol  no  se 
ponía  en  los  dominios  españoles»,  había  seguido  el 
luctuoso,  pocas  veces  interrumpido,  y á lo  que  toda- 
vía parece,  interminable  período  de  quebrantos,  pér- 
didas y desmembraciones,  que  «valieron»  á D.  Feli- 
pe IV  el  dictado  de  Grande...  «como  los  hoyos,  tanto 
más  grandes  cuanta  más  tierra  se  les  quita». 

No  eran,  sin  embargo,  aquellas  desdichas  naciona- 
les obstáculo  para  que  la  corte  se  divirtiera  en  fre- 
cuentes, suntuosas  y costosísimas  fiestas  públicas, 
que  formaban  contraste  singularísimo  con  los  cons- 
tantes, lastimosos  y estupendos  apuros  privados  de 
los  reyes,  que  á veces  no  podían  satisfacer  ligeros 
caprichos  y aun  verdaderas  necesidades. 

En  cartas  particulares  de  Iq  época,  escritas  por  per- 
sonas fidedignas  que  comunicaban  nuevas  de  Madrid 
y de  la  corte,  mezcladas  con  noticias  de  comedias, 
saraos,  naumaquias  y fiestas  de  toros,  que  costaban 
muchos  cientos  de  miles  de  ducados,  leíanse  otras  no 
menos  pasmosas  que  las  siguientes: 

«Dos  meses  y medio  ha  que  no  se  dan  en  palacio 
las  raciones  acostumbradas,  que  no  tiene  el  rey  un 
real,  y el  día  de  San  Francisco  le  pusieron  á la  infanta 
en  la  mesa  un  capón,  que  mandó  levantar  porque 
hedía  como  á perros  rauerto-s.  Siguióle  un  pollo,  de 
que  gusta,  sobre  unas  rebanadillas  como  torrijas,  lle- 
nas de  luoscas,  y se  enojó  de  suerte  que  jior  poco  no  da 
con  todo  en  tierra.  Mire  vin.  cómo  anda  palacio.  Todo 
esto  es  como  lo  cuento,  .sin  añadir  ni  cjuitar  un  ápice.» 

«Dicese  que  gusta  la  reina  de  acabar  de  comer  cor 


los  católicos  reyes  D.  Felipe  IV  y doña  Mariana  de 
Nesburg,  su  segunda  mujer. 

A las  gloriosas  conquistas  y felices  descubrimientos 
porque  España  llegó  á la  anhelada  unidad  del  terri- 
torio, y había  extendido  su  imperio  hasta  el  punto 


confites,  V que,  habiéndole  faltado  dos  ó tres  días, 
salió  la  dama  que  tiene  cuidado  de  esto,  y dijo  que 
cómo  no  los  llevaban  como  solían.  Respondiéronle 
que  el  confitero  no  los  quería  dar  porque  le  debían 
mucho  y no  le  pagaban  nada. 

«Quitóse  una  sortija  del  dedo,  y dijo: — Vaya  volan- 
do por  ellos  con  esta  prenda  á cualquiera  parte. 

«Hallóse  ÍManuelillo  de  Gante,  el  bufón,  presente, 
y dijo: — Torne  vm.  á envainar  en  el  dedo  sii  prenda; 
y sacó  un  real  de  á cuatro  y diólo,  diciendo: — Traigan 
luego  los  confites  aprisa,  puraque  esta  buena  señora 
acabe  con  ellos  de  comer.» 

Algún  tiempo  después,  en  Noviembre  de  1657, 
hallándose  la  reina  en  estado  interesante,  antojáron- 
sele  unos  buiñuelos.  Y el  puntual  3'  verídico  reportero 
comunicó  el  suceso  en  los  términos  siguientes: 

«Fueron  volando  á la  Puerta  Cerrada  y le  trujeron 
ocho  libras  en  una  olla,  porque  viniesen  calientes,  y 
volcándolos  en  su  presencia  en  una  gran  fuente  y 
mucha  miel  encima,  se  dió  un  famoso  hartazgo, 
diciendo  no  había  comido  cosa  mejor  que  ellos  poi 
ser  picarescos.  Es  cierto.» 

Y quién  sabe  si  estos  buñuelos,  como  los  confites 
en  otra  ocasiiín  servidos  á doña  Mariana,  tuvieron 
que  comprarse  gracias  á la  generosidad  de  un  bufón, 
como  los  buñuelos  que  comió  doña  Isabel  se  debieron 
á la  cortesanía  caballeresca  y al  valor  temerario  del 
Gimi  Capüán. 

Tanta  distancia  hubo  en  siglo  y medio  de  tiempos 
á tiempos,  de  reina  á reina,  de  cortesanos  á cortesa- 
nos y de  buñuelos  á buñuelos. 

Hasta  en  éstos  puede  haber  clases,  y si  la  tradición 
es  tan  cierta  como  la  anécdota,  harto  demuestra  su 
singular  contraste  cuanto  va  de  unos  buñuelos  heroicos 
á otros  buñuelos  picarescos. 

Felipe  PEREZ  Y GONZALEZ, 


DIBUJOS  DE  MEDINA  VERA 


COSTUMBRES 

ORIENTALES 

I a palabra 

(|r.e  designa  á 
cierta  clase  de  reli- 
giosos ([lie  abundan 
en  Oriente,  significa 
•n  lenguaje  turco 
b . por  eso  se 
aplica  por  anto- 
iiiiinasía  áestosnion- 
jes,  (pie  hacen  voto 
de  la  huís  completa 
]iobreza.  Los  escrito- 
i . árabes  dan  á en- 
tender (pie  muchos 
d<-  los  cpie  aparentan 
profesar  tan  estrecha 
religión  son  unos 
vagos,  ijtie  h in  con- 
\ertido  sn  hijiocre- 
sía  en  modo  de  vivir. 

Los  observantes 
de  buena  fe  se  some- 
ten á las  más  seve- 
ras reglas.  lint  de 
oosecr  las  cualida- 
es  (b  1 jierro:  tener 
aemprc  hambre,  no 
• o--e  1 U'-ilo,  velar  de 
noche,  no  abando- 
nar al  (]ue  los  mal- 
' rata  y no  dejar  Itere 
ii  ros  á su  muerte. 

Hay  varias  clases 
’ie  (A y, "/(■//( í,  y algu- 
na de  ellas  dista  mu- 
cho de  estar  someti- 


UN  MONASTERIO  DE  DERVICHES 


da  á tal  estrechez. 
La  de  los  llamados 
mauleorcs-,  danzantes 
ó saltadores,  tienen 
monasterios  donde 
nada  les  falta,  y á los 
que  concurren  á 
practicar  sus  extra- 
ñas devociones.  Tie- 
nen un  superior,  lla- 
mado imilli,  que  pre- 
side á sus  cantos  de 
los  versículos  del 
Corán, después  délos 
cuales,  al  compás  del 
tambor,  pal  motean, 
cruzan  sus  brazos,  y 
entonando  un  canto 
melancólico  , giran 
sobre  sí  mismos  en 
vertiginoso  vals  y 
quedan  en  éxtasis. 

La  túnica  que  vis- 
ten varía  según  ¡a 
orden  á que  pertene- 
cen. Los  que  figuran 
en  nuestro  grabado 
usan  una  verde  y 
blanca.  Los  persas, 
blanca,  en  la  creen- 
cia de  que  así  era  la 
de  los  antiguos  pro- 
fetas. 

Todos  llevan  en  la 
cabeza  un  alto  fez 
de  fieltro  gris,  pero 
el  que  usa  el  supe- 
rior se  diferencia  de 
los  demás  por  un 
turbante  verde. 


roNSTANTINOPI  A.  DERVICHES  DANZANTES  HACIENDO  SUS  ORACIONES 


Fots  Raymund 


FABULILLA 

— Mira— dijo  un  melón  amontonado 
sobre  otros,  en  un  puesto  del  mercado, 
á una  sandía  que  bajo  él  se  hallaba 
y de  sufrir  su  peso  se  quejaba, — 
ya  sé  que  te  molesto, 
y como  es  razonada  tu  protesta, 
sube,  ocupa  mi  puesto 
y verás  como  nadie  te  molesta. 

Y al  pensar  la  sandia  cuerdamente, 
que  hablaba  así  el  melón  porque,  escondido 
y no  tan  al  alcance  de  la  gente, 
tardaría  más  tiempo  en  ser  comido; 
cuando  e!  melón,  echándola  de  atento; 

— ¿Qué  dices?— preguntó,  mientras  volvía 
á hacer  su  ofrecimiento, 
contestó  la  sandía: 

— ¡Que  no  eres  tan  melón  como  creía! 

■Derrochando  finezas  y atenciones, 
hay  como  ese  melón  ¡muchos  melones! 

José  RODAO. 

DIBUJO  DE  ESPÍ 


UN  MELÓN.,,  COMO  HAY  MUCHOS 


TRAJE  DE  TARDE 


Pai-ü  Irajc  de  tarde 
de  verdadero  lujo  y 
elegancia  es  un  e^ce- 
lente  modelo  la  crea- 
ción de  la  casa  Martial 
et  ñrmand,  de  Paris, 
que  reproduce  esta  pá- 
gina. 

ba  ar.isrica  «toilette  - 
es  de  raso,  de  un  tono 
rosa  pálido,  recubici’fo 
de  tul  con  rico  bordado 
de  oro. 
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VERDADES  Y MENTIRAS 

1 A PRIMERA  ALCALDESA  Desde  hace  un  año,  poco 

más  ó menos,  una  ley  in- 
glesa ha  concedido  á la  mujer  eJ  derecho  de  ser  elegible 
para  los  cargos  municipales,  y con  arreglo  á esta  ley  ha 
sido  elegida  alcalde  de  High  Wycombe,  ciudad  que 
dista  30  kilómetros  de  Dondres,  miss  Dove. 


Fot  Trampas 

La  ley  exige  que  la  mujer,  para  poder  desempeñar 
cargos  municipales,  sea  soltera  ó viuda. 

La  nueva  alcaldesa  tiene  cerca  de  sesenta  años,  es 
profesora  de  Ciencias  y fué  la  primera  estudiante  admi- 
tida en  la  famosa  Universidad  de  Cambridge.  Miss  Dove 
fundó  en  su  pueblo  una  escuela  de  enseñanza  superior, 
y adquirió  gran  popularidad. 

Apenas  se  puso  en  vigor  la  nueva  ley  que  autoriza  a 
;a  mujer  para  los  cargos  municipales,  miss  Dove  entró 
la  primera  en  el  Ayuntamiento,  y al  año  de  ejercicio  ha 
sido  elevada  al  cargo  supremo  á que  pueden  aspirar  las 
mujeres  inglesas:  lady  mayyor  del  Reino  Unido. 


^UNA  ELECTRICA  Un  ingeniero  de  Chicago,  casado 
^ con  una  doctora  en  Medicina,  se 

encontraba  en  un  verdadero  conflicto  cuando  su  esposa 
salía  á hacer  sus  visitas  profesionales  y tenía  que  cuidar 
del  niño.  Como  esta  ocupación  le  imposibilitaba  para 
atender  á sus  trabajos,  el  ingenio  del  ingeniero  ha  idea- 
do un  aparato  que  mueve  la  cuna  en  que  está  el  chiquitín 
mientras  un  fonógrafo,  hábilmente  dispuesto,  le  canta  la 
nana.  La  última  palabra  de  esta  cuna  modernista  será 
un  biberón,  que  en  el  momento  oportuno  vaya  á colo- 
carse entre  los  labios  dei  infante  y le  suministre  el  ali- 
mento en  la  dosis  conveniente. 

Í^ÓMO  SE  DEBE  DORMIR  Un  médico  del  siglo  xvii, 
^ ^ Guyon,  aconsejaba  que  se 

debe  dormir  sobre  el  lado  derecho  el  primer  sueño,  para 
que  la  carne  descienda  al  fondo  del  estómago.  Después 
de  permanecer  unas  cuatro  horas  en  esta  posición,  es 
preciso  para  el  segundo  sueño  volverse  del  lado  iz- 
quierdo para  que  el  estómago  se  distienda  mejor.  Dor- 
mir sobre  el  vientre  no  es  bueno,  y hacerlo  boca  arriba 
engendra  á menudo  arenillas  y cálculos.  Hablar  y ron- 
car dormido  no  es  propio  de  personas  bien  educadas, 
según  el  citado  doctor. 

No  hay  que  decir  lo  difícil  que  resulta  el  cumplimiento 
de  tan  originales  prescripciones  para  las  personas  que 
se  quedan  dormidas  en  cuanto  se  acuestan  y no  suelen 
despertar  hasta  la  mañana  siguiente  sin  cambiar  de  pos- 
tura en  toda  la  noche.  Un  colega  extranjero  recoge  la 
última  prescripción  dei  Dr.  Guyon  relativa  al  ronquido, 
y propone  que  se  ponga  en  los  coches  del  ferrocarril, 
junto  á las  indicaciones  relativas  á los  timbres  de  alarma, 
para  impedir  el  roncar  de  algunos  viajeros  verdadera- 
mente estrepitoso. 

oU  ALTEZA  LA  CHIMENEA  La  más  alta  chimenea  que 
^ existe  en  Francia  actual- 

mente se  eleva  en  la  población  de  Croix,  cerca  de  LiUe. 
Su  altura  monumental  es  de  105  metros,  de  112  com- 
prendiendo los  cimientos,  3'  de  123  hasta  la  punta  del 
pararrayos.  Su  volumen  es  de  2.530  metros  cúbicos, 
y su  peso  se  calcula  en  cinco  millones  de  kilogramos. 
En  su  construcción  han  entrado  1.200.000  ladrillos.  La 
parte  más  curiosa  es  la  extremidad;  para  preservarla  de 
la  intemperie  fué  envuelta  en  un  revestimiento  metálico, 
especie  de  coraza,  que  pesa  13.000  kilogramos,  merced  á 
la  cual  la  conservación  de  la  chimenea  está  asegurada 
para  mucho  tiempo. 

El  ORIGEN  DE  LOS  NEGROS  Mientras  los  sabios  andan 

investigando  sobre  las  di- 
ferencias entre  la  raza  negra  y la  blanca,  una  leyenda 
curiosa  atribuye  el  origen  de  la  primera  al  mismo  diablo. 

Satanás  quiso  hacer  un  ser  humano;  tomó  barro  y 
formó  perfectamente  la  figura,  pero  le  salió  negra,  como 
todo  lo  que  tocan  sus  manos,  y trató  de  blanquearla, 
para  lo  cual  la  llevó  al  Jordán.  Las  aguas  del  río  se  reti- 
raron ante  la  presencia  del  espíritu  malo,  y sólo  las 
plantas  de  los  pies  y las  palmas  de  las  manos  del  negro 
pudieron  mojarse,  por  lo  cual  esta  raza  tiene  esos  sitios 
de  su  cuerpo  más  blancos.  Desesperado  Satán  de  su 
decepción,  arrojó  la  figura  contra  una  roca,  contra  la  cual 
se  le  aplastó  la  n riz,  por  lo  cual  los  negros  son  chatos. 
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Le  dió  entonces  al  diablo  lástima  de  su  hechura,  y pava 
consolarla  le  pasó  la  mano  por  la  cabellera,  que  á su 
ardiente  contacto  se  rizó,  5^  por  eso  tienen  los  negros  el 
pelo  ensortijado.  De  esta  manera  humorística  explican 
el  origen  de  la  raza  negra. 


ÍL  GLOBO  SANATORIO 


Gracias  al  desarrollo  y pro- 
greso de  la  aviación,  se  vuelve 
;i  hablar  de  la  idea  que  Beck  emitió  á propósito  de  la 
navegación  aérea  para  aplicarla  á la  Medicina.  Beck 
decía  que  la  cura  de  aire  en  una  montaña  no  valía  lo 
(jue  una  buena  cura  en  globo,  y sostenía  que  muchos 
tuberculosos  se  habían  curado  con  una  permanencia, 
más  ó menos  prolongada,  en  los  puntos  altos  de  la  at- 
mósfera. De  prosperar  la  idea,  una  de  las  aplicaciones 
prácticas  de  la  aerostática  será  el  establecimiento  de 
globos  sanatorios. 


'ORTESIA  lUNUlRE 


Un  personaje  célebre  fué  á una 
ciudad  de  tercer  orden  á pasar 


el  • ■•rano  y allí  fídleció,  y al  día  siguiente  el  periódico 
d<  la  localidad  decía  Uxtualmente; 

«l‘,l  iluslrc  Fulano  de  Tal  nos  ha  dispensado  el  honor 
<]'•  lililí  -i;  . st,,  población.» 


9 JN  EJEMPLAR  RARO  Calíuez  visita  el  Museo  de  His- 
^ toria  Natural  con  un  sobrino 

suyo,  y le  va  explicando  los  animales  que  van  viendo. 
Al  llegar  al  camello,  dice  muy  serio: 

— Este  es  el  dromedario. 

El  niño,  que  ha  visto  en  un  libro  de  estampas  camellos 
y dromedarios,  le  llama  la  atención. 

— Tío,  si  el  dromedario  no  tiene  más-  que  una  joroba. 

— Cierto,  cierto — dice  Calínez,  contrariado  de  su  plan- 
cha;— pero  éste  es  un  dromedario...  jorobado 


CHJSTES  Y CARICATURAS 

Pronósticos  DEL  TIEMPO  Un  caballero  pregunta  á 
‘ un  pastor: 

— ¿Qué  indican  esas  nubes  rojas  que  aparecen  por  el 
Foniente.^* 

— Pues  unas  veces  anuncian  gran  sequía  y otras  gran- 
<les  lluvias.  ¡Eso  depende  del  tiempo  que  hace  luego! 

p SCENA  CONYUGAL  — Decididamente  este  traje  va 
^ mal  con  mi  colorido.  Es  preciso 

que  lo  cambie. 

— ¿t)lro  traíecito  más,  hija  mía? 

— ¿Quién  habla  de  trajes?  ¡Me  refiero  á mi  colorido! 


— ¿Qué  le  pasa  á usted,  señora  condesa?  El  estómago, 
¿eh?  A ver,  á ver.  saque  usted  la  lengua. 

p N cátedra  Un  profesor  de  una  escuela  de  primeras 
^ letras  ha  explicado  á los  niños  el  cuer- 

po humano,  y les  pregunta  á ver  si  le  han  entendido. 

— ¿Qué  es  el  corazón,  Juanito?- 
Silencio  del  muchacho. 

— ¿Es  un  hueso? 

— ¡No,  señor! 

— Pues,  ¿qué  es? 

Un  compañero,  compadecido  de  Juanito,  apunta  en 
voz  muy  baja:  «Es  un  músculo.» 

Juanito  que  no  lo  ha  entendido  bien,  dice  uy  satis- 
fecho; 

— El  corazón  es  un  molusco. 


ANECDOTAS 

1 I N HOMENAJE  En  1848,  M.  de  Lamartine  recibió  un 
día  una  Comisión  de  vesubia?ias,  mu 
j'eres  del  pueblo  de  aspecto  feroz,  por  el  estilo  de  las  te- 
jedoras de  nefasta  memoria. 

El  grupo  invadió  el  despacüo  de  Lamartine,  en  el 
Ayuntamiento,  y al  presentarse,  le  dijo  una  de  ellas: 

— Ciudadano,  las  vesnbia?ias  han  querido  enviarte  una 
diputación  para  manifestarte  la  admiración  que  les  ins- 
piras. Somos  cincuenta,  y en  nombre  de  las  demás  veni- 
mos á besarte. 

No  eran  guapas  ni  mucho  menos,  y el  poeta  tuvo  en 
aquel  instante  tina  inspiración; 

— Ciudadanas~las  diio,— gracias  por  vue,stros  gene 


osos  sentimientos.  Pero  permitidme 
que  os  lo  diga:  las  patriotas  como 
vosotras  no  son  mujeres,  sino  hom- 
bres, y los  hombres  no  se  besan,  se 
estrechan  las  manos. 

De  esta  suerte  Lamartine  se  libró 
con  cincuenta  apretones  de  mano  de 
cincuenta  ósculos  patrióticos  nada 
apetitosos. 

UN  POCO  TARDE  Triboulet,  el  fa- 
moso bufón  del 
rey  Francisco  I,  modelo  del  Rigoletto 
de  Verdi,  fué  en  una  ocasión  amena- 
zado de  muerte  por  un  gran  señor  de 
la  corte,  por  haber  hablado  de  él  con 
démasiado  atrevimiento. 

El  bufón  fué  á quejarse  al  Rey  de 
aquella  amenaza,  y el  Monarca  le 
dijo: 

— No  tengas  cuidado.  Si  hubiese  en 
mi  corte  quien  tuviera  la  osadía  de 
matarte,  un  cuarto  de  hora  después 
estaría  ahorcado. 

—¡Ah,  señor!— repuso  Triboulet.— 
Y ¿rio  sería  mejor  un  cuarto  de  hora 
antes? 


Recompensa  merecida 

Ala  Sociedad  Vinícoda,  estableci- 
da en  Tarragona,  le  ha  sido  otorgada 
en  la  Exposición  Hispano- Francesa  de 
Zaragoza  MEDALLA  DE  ORO  por 
los  excelentes  vinos  comunes  y gene- 
rosos, en  su  diversidad  de  clases,  que 
presentó  en  el  citado  Concurso,  que 
es  el  primero  á que  ha  acudido. 

Esta  respetable  é importante  Socie- 
dad, que  tiene  también  Casas  en  Hani- 
burgo,  Londres  y Benicarló,  exporta  sus 
vinos  á todos  los  principales  merca- 
dos del  mundo,  en  donde  está  acredi- 
tadísima por  la  pureza  de  sus  vinos, 
pues  para  su  elaboración  emplea  úni- 
camente el  zumo  puro  de  la  uva. 

En  sus  vastas  bodegas  tiene  siem- 
pre grandes  existencias  de  vinos  de 
todas  clases,  que  cuida  con  el  mayor 
esmero,  permitiéndole  servir  al  mo- 
mento y en  inmejorables  condiciones 
mantos  pedidos  recibe.  Esta  Sociedad 
■s  una  de  las  principales  Casas  expor- 
idoras  de  vinos  de  Cataluña- 


¡RENGLONES  CORTOS 


DEL  ROMANCERO  MORISCO 

La  hermosa  Zara  Cegrí, 
bella  en  todo  y agraciada, 
discreta,  porque  sirvió 
á la  Reina  en  el  Alhambra, 
hija  del  alcaide  Amete 
que  tuvo  en  tenencia  á Baza, 
llora  triste  y afligida 
su  cautiverio  y desgracia 
en  el  porfiado  cerco 
del  rey  Fernando  de  España. 
Ya  después  de  muchos  días, 
por  falta  de  vituallas, 
se  entregó  el  mísero  alcaide, 
siendo  su  casa  asolada. 


La  bella  Zara  le  cupo 
á la  condesa  de  Palma, 
que,  acompañando  á la  Reina, 
se  vino  al  cerco  de  Baza. 

La  condesa  le  pregunta 
á Zara  en  qué  se  ocupaba 
y qué  ejercicio  tenía 
en  el  Alhambra  en  Granada. 
Llorando  la  mora  dice: 

— Señora,  asentaba  plata, 
labraba  la  seda  y oro, 
tañía,  también  cantaba; 
pero  agora  sólo  sé 
llorar  mi  mucha  desgracia, 
porque  aunque  merced  me  hac..s 
á la  fin,  fin  soy  tu  esclava; 
y para  pasar  el  tiempo 
de  cautiverio  en  tu  casa, 
labraré,  si  gustas  de  ello, 
una  nao  bien  aprestada, 
navegando  viento  en  popa; 
lui^go  la  mar  alterada 
con  las  olas  por  el  cielo, 
y que  las  velas  amaina, 
y en  la  alta  gavia  esta  letra, 
que  diga  en  lengua  cristiana: 

«No  hay  bonanza  que  no  vuelva 
en  gran  tormento  y borrasca»; 
y por  orla  en  la  labor 
que  diga  en  letra  de  Arabia; 
«Podrá  ser  que  Alá  perinil.'i 
que  tenga  fin  mi  desgracia.» 

— Muy  bien  me  parece,  mora, 
esa  labor  que  tú  trazas, 
que  es  conforme  á mi  deseo 
y al  tiempo  en  que  tú  te  hallas. 


CONOCIMIENTOS 

UTILES 

IMPERMEABILIDAD  Usese  la  fór- 

^ DEL  CALZADO  ^“ula  siguien- 

te:  bebo,  250 

gramos;  manteca  de  cerdo,  125;  cera 
amarilla,  65;  aceite  común,  65;  Esen- 
cia de  trementina,  65. 

Mézclense  estas  materias  á un  fue- 
go suave,  y para  aplicar  la  composi- 
ción sobre  el  calzado  derrítase  la  mez- 
cla y extiéndase  con  un  pincel.  De  este 
modo  queda  el  cuero  impermeable 
al  agua. 

pARA  ESCRIBIR  SOBRE  Para  escri- 
* CRISTAL  bir  sobre 

cristal  con 

tinta  común  ó con  tinta  China,  se 
calienta  el  cristal  ligeramente  á 50 
ó 60° , hasta  que  ya  no  se  deposite 
vapor  acuoso.  Después  se  vierte  en  el 
mismo  un  barniz  especial,  que  obra 
como  el  colodión  en  las  operaciones 
fotográficas.  Este  barniz  se  compone 
de  80  gramos  de  alcohol  á 95°,  cinco 
gramos  de  almáciga  en  lágrimas  y 
ocho  gramos  de  zandaraca.  Se  obtiene 
la  disolución  de  las  resinas,  calentán- 
dolo todo  al  baño  demaría  en  un  frasco 
tapado  y atado  con  bramante;  des- 
pués se  filtra. 

Este  barniz  es  muy  duro;  queda 


brillante  y completamente  transpa- 
rente. Si  se  echa  en  un  cristal  caliente 
se  pone  opaco  y toma  la  tinta.  Luego 
se  le  da  encima  una  capa  de  goma. 

Este  procedimiento  se  suele  emplear 
para  substituir  las  etiquetas  en  los 
frascos  de  los  laboratorios,  para  hacer 
figuras  para  proyecciones  con  la  lin- 
terna y,  por  último,  para  calcar  dibu- 
jos y reproducirlos  después  en  la 
fotografía. 

lUGOS  DE  FRUTAS  Para  preparar 
•»  los  jugos  de 

frutas,  ciruelas,  manzanas  y peras,  es 
preciso,  después  de  cocerlas,  colarlas 
cuidadosamente.  Cuando  el  jugo  ha 
pasado  se  le  hace  hervir  en  seguida,  y 
.se  vierte  en  pequeñas  botellas  calen- 
tadas previamente  al  baño  de  maría,  se 
tapan  con  cuero,  y después  de  enfriar- 
.se  se  lacran.  Estos  jugos  sirven  para 
confeccionar  gelatinas,  helados,  jara- 
bes y bebidas  agradables. 
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Preservan  el  rostro  de  las 
^ influencias  del  Frió,  de] 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

1.  SIMON,  59,  faub.  St-Maptin.  PARIS 

Evitar  falsificatlones 


BLANCO  Y NEGRO 

TvEVISTA  ILUSTRADA 

SE  PUBLICA  TODOS  LOS  SABADOS 

TARIFA  DE  SUSCRIPCIONES 


DESDE  1.0  DE  ENERO  DE  1908 


NACIONES 

POR 

3 

MESES 

POR 

6 

MESES 

POR 

9 

MESES 

POR 

UN 

ANO 

Madrid.  . Ptrs. 

3 

6 

9 

12 

Provincias.  Ps. 

4 

8 

12 

15 

Portugal.  Pts. 

6 

10 

16 

19 

Extranjero.  Fs. 

6 

12 

18 

2:1 

pago  adelantado  en  libranzas  de  la 
* Prensa,  sellos  de  Correo,  sobres  mo- 
nederos, libranzas  del  Giro  IMutuo  ó le- 
tras de  fácil  cobro. 

La  Administración  de  BLANCO  Y 
NEGRO  no  responde  de  la  pérdida  do 
las  cartas  que  no  vengan  certitícadas. 
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ANUNCIOS  POR  PALABRAS 
LASIFICADOS  EN  SECCIONES 


] 


ANUKCIOS 


pOR  PALABRAS,  CLASI- 
1 ficados  en  secciones.  De 
ina  ¿ diez  palabras,  2 pesetas. 
;^oroada  palabra  más,  20oén- 
imos;  sin  descuento.  Las 
ibreviatnras  se  cuentan  como 
ina  palabra,  y toda  cantidad 
lumérica  que  exceda  de  cinco 
nfras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
porte de  cada  inserción  debe- 
rán añadirse  10  céntimos  de 
oeseta  por  el  impuesto  del 
Timbre. 

Los  originales  se  remitirán 
k la  Administración  de  Blan- 
co Y Negro,  Serrano,  55,  Ma- 
Irid,  acompañados  do  su  im- 
porteen metálico,  sellos  de  Co- 
•reos,  libranzas  de  la  Prensa  n 
5tro  giro  análogo,  con  ocho 
lias  de  anticipación  á la  fecba 
kn  que  deban  ser  publicados. 


ALQUILERES 

PISOS  AL  MEDIODIA,  CA- 
lefacoión,  ascensores,  telé- 
fonos, termosifón,  baños,  gran 
confort  y decorado,  se  alqui- 
lan. Montalbán,  1. 


ARMAS 

ALMACEN  DE  ARMAS  DE 
Antonio  Covarsi,  Badajoz. 
Escopetas  marca  Covarsi,  ga- 
rantizadas. Pídanse  catálogos 
ilustrados. 

COLOC^IONES 

LOS  QUE  DESEEN  EAPI- 
damente  colocarse  deben 
anunciarse  en  esta  sección. 


FOTOGRAFÍAS 

FOTOGRAEIAS  elegan- 
tes  y alegres.  Lindos  sur- 
tidos por  tres,  cinco,  diez  pe- 
setas con  catálogo.  Importe 
sellos  ó giro  fácil  cobro.  Mu- 
lero, Buenavista,  19. 

LIRROS  RELIGIOSOS 

Devocionarios  en  Es- 
pañol, francés,  inglés.  No- 
vedades en  estampas.  Postales 
religiosas.  Carretas,  31,  li- 
brería. 


Devocionarios,  obras 

y objetos  religiosos.  Libre- 
ría de  Martínez,  Correo,  4. 


MEDICAMENTOS 

CATARROS,  TOS.  JARABE 
de  Heroína  (benzo  cinámi- 
co), delDr.  Madariaga.  Agrada- 
ble ó insuperable  remedio  pec- 
toral. 


PAPELES  PINTADOS 

El  .ANAGLYPTA>,  Noví- 
simo producto  decorativo 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
pintados. 


Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 


POSTALES 

Tarjetas  postales 

desde  cinco  céntimos.  Li- 
brería de  Martínez.  Correo,  4 


POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


UE  CUÁL  ES  EL  SE- 
creto  de  nuestra  fabri- 
cación? ¡Sencillísimo!  Tod,o  por 
él  Arte,  sin  él  no  concebimos  el 
menor  asunto,  y en  aras  de  él 
llevamos  por  el  mundo  nues- 
tra Tarjeta  Postal,  genuinamen- 
te  española,  riquísima  en  deta- 
lles, de  encantadora  confec- 
ción. La  casa  editorial  P.  Gui- 
llén  ó Hijo,  Valladolid,  está  á 
disposición  de  quien  la  solicite. 

SASTRERIAS 

I MPERME ABLES  PARA  SE- 
I ñoras,  géneros  con  caucho 
y paños  impermeabilizados. 
Pont,  Espoz  y Mina,  12,  Madrid . 

SELLOS 

CATÁLOGO  SELLOS  DE 
Correos.  Acaba  aparecer 
6.“  edición.  Precio,  certiñcado, 
3,40  ptas.  Gálvez.  Principe,  9, 
Madrid. 

TRANI^ORTES 

WAGONES  CAPITONNES 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


¡T 


ptas  y^Qcaj^i 
enfermedades  de  la 

CAKCANTAkia  TOS  ye»  CATARRO 

CARTA  DE  UN  GENERAL 


fLa  Fléche,  28  de  Abril  de 
1908. 

»Muy  señor  mío: 

>Encuentro  que  la  Pasta 
Dentol  es  un  producto  absolu- 
tamente excepcional  y muy 
superior  á cuantos  he  emplea- 
do hasta  hoy. 

íEuégole  agregue  á su  pró- 
ximo envío  una  ó dos  mues- 
tras de  Pasta  y de  Elixir,  pues 
varias  personas  me  han  pedi- 
do ensayar  el  Dentol.  Firmado; 
General  Verdal,  La  Fléche.» 

El  Dentol  (agua,  pasta  y pol- 
vo) es,  en  efecto,  un  dentífrico 
que,  además  de  ser  soberana- 
dotado  de  un  perfume  como 

Creado  de  conformidad  con  los  trabajos  de  Pasteur, 
■lestruye  todos  los  malos  microbios  de  la  boca,  impi- 
liendo,  por  tanto,  ó curando  seguramente  la  caries  de 
'os  dientes,  las  inflamaciones  de  las  encías  y los  males 
le  la  garganta.  En  muy  pocos  días  comunica  á los  dientes 
ina  blancura  sorprendente,  destruye  el  sarro  y deja  en 
.a  boca  una  sensación  de  frescura  deliciosa  y persistente. 
.\plii:ado  sobre  algodón,  calma  instantáneamente  los 
olores  de  muelas,  por  violentos  que  sean. 

De  venta  en  las  buenas  droguerías,  fa,rmacias  y per- 

inierí.-is. 

.M.\  I d’.I  I>:  -Martín  y Darán,  Pérez  Martín,  Velasco  y C.a, 
<inci  ' ‘ layoso.  Perfumería  Inglesa,  H.  Alvarez  Gó- 
■ z li.MP 'FI.ON.A:  .Sucursal  do  V.  Ferrer  y Compañía, 
iw-i-ir  Ilanús,  Sucursales  de  J.  Vidal  y Ribas. 


GENERAL  VERDAL 


mente  antiséptico,  está 
ningún  otro  agradable. 


CALLIFLORC 


FLOñ  deBELLEZA 

POLVOS  AOHLRENTES 

C I NVI  S I O LC  S 


r H.rUMt  (OCAL  .CmuAic*  aI  roilroun*  m«r»villou  ydcllcad* 

1 lonM  en  adt  uno  (k  lot  <(1 ' 
irunuylomjrudAMp 

ARNn  avtMut  ot  PARlt 


FJ  ^ rfifriñlÉldl  incoqi^otU  ¿Jilfolc 

SmWipalvMdiarrudeliin 


dclicad* 

lotcoloni 

nppKwiiiw 


AYER  Y HOY 

No  hay  quien  ignore  hoy  que  el  Alquitrán  es  el  reme- 
dio por  excelencia  para  curar  las  bronquitis,  los  catarros 
y los  resfriados  antiguos  descuidados,  pero  en  otro  tiem- 
po, cuando  todavía  no  había  sido  descubierto  el  Alquitrán 
Guyot,  era  sumamente  difícil  de  tomar  á causa  de  su 
insolubilidad  en  el  agua.  En  cambio,  hoy,  nada  más  fácil, 
gracias  al  sabio  farmacéutico  de  París  Mr.  Guyot,  que 
curarse  los  catarros  y bronqidtis,  por  inveterados  que 
sean,  pues  basta  mezclar  una  cucharadita  de  las  de  café 
de  Alquitrán  Guyot,  con  cada  vaso  del  líquido  que  se 
beba  á las  comidas,  para  obtener  en  poco  tiempo  dicho 
resultado.  Se  puede  llegar  asimismo  á dominar  y aun  á 
curar  la  tisis,  por  declarada  que  esté.  De  venta  en  todas 
las  farmacias. 

Advertencia. — Si  os  quisieren  vender  tal  ó cual  pro- 
ducto en  lugar  del  Alquitrán  Guyot,  desconfiad  de  la 
oferta:  es  interesada.  Lo  mejor  en  tales  casos  es 
exigir  terminantemente  el  Verdadero  Alquitrán  Guyot, 
cuya  etiqueta,  si  es  el  legítimo,  deberá  llevar,  además 
del  nombre  «Guyot»  en  letras  grandes,  la  firma  también 
de  Guyot  oblicuamente  y en  tres  colores:  violeta,  verde  y 
rojo;  é igualmente  las  señas  del  Laboratorio:  Gasa  L. 
Frere,  19,  rué  Jacob,  París. 

Este  tratamiento  viene  á costar  diez  céntimos  al  día, 
y...  cura. 

Precio  del  frasco  para  el  público  en  toda  España,  pe- 
setas 2,60.  De  venta  en  todas  las  farmacias  y droguerías. 


EMULSION  NADAL 

contiene  8o  p.  oxo  aceite  bacalao  i.»,todoasiniilable.Recons- 
tituyente.  Aceite  solo  indispone  y pierde  por  vías  intestinales. 


DI6ESTI0I  dt  la  LEGUE 

en  todas  las  edades  de  la  vida 

Niños  — Enfermos  — Viejos 

LAB  ~ LAGTO  « FERMENT 

del  Dp  MIALHE  ' 

PROFESOR  A LA  FACULTAD  DE  MEDICINA,  8,  RUE  FAVART,  PARIS 

Farmacias  y Droguerías  ; Riera,  166,  Ñapóles,  Barcelona. 


Charadístico  Frase  hecha 


25  pliegos 
Dios  de  la  sátira 
fX 

Semilla 

Simio 

Unidad  de  peso 
Lonja  de  jamón 
Hierba  medicinal 

Todos  los  precedentes  significados  están  extraídos  de  las 
sílabas  de  una  palabra  que  expresa  especie  de  cifra.  ¿Cuál  es? 


De  la  familia 


LLL  I 
MI  1 

OlOfl  * 

Espacio 

3 IQj  años 

de  la  vida 

Jeroglífico 

DUENO-TI 

-0 

Jeroglífico  sencillito 

Substracción  silábica 

Substrayendo  una  silaba  á cada  uno 
de  los  significados  siguientes  se  formará 
ei  inmediato: 


Nombre  de  varón 


Dios  mitológico 


Orden  ó alternativa 


Adverbio  de  negación 


Jeroglífico 


Safo  o Dora 


Amazonas 


SOLUCIONES 

Á LOS  PASATIEMPOS  PUBLICADOS 
EN  EL  NÚMERO  ANTERIOR 

Jl  la  frase  hecha;  L’  última  palabra 
del  Credo. 

Al  logogrifo:  Loyogri  fo. 

I 23456789 

A T)e  la  memoria:  No  pasa  día  en  que 
no  encomiendes  á la  memoria  alguna 
cosa. 


EN  EL  CINE 


DIBUJO  DE  A^EDINA  VERA 


iií'is  suerte  en  Madrí!  ¡Por  15  céntimos,  tan  divertidos  y ton  abrigaos! 


lELLEZA  GITANA 

POR  PPnPO  SÁFN7, 


BLANCO  Y NEGRO 


REVISTA  ILUSTRADA 


A LOS  LECTORES  DE  BLANCO  Y NEGRO 

EN  LA 

REFTS'BIvIGíL  JLR.OEK'TIIÍ 


Deseando  la  Empresa  de  BLANCO  Y NEGRO  estrechar  los  lazos  que  la  unen  á sus  herma- 
nos de  la  República  Argentina,  ha  hecho  concesiones  especiales  á su  corresponsal  exclusivo 
Sr.  Vaccaro,  con  el  fin  de  que  pueda  venderse  nuestra  Revista  al  económico  precio  de 

20  CEHTAVOS,  IWOIIEDA  NACIOHAL 

El  público  deberá,  por  tanto,  exigir  el  citado  precio,  y no  pagar  más  que  20  CENTAVOS  (veinte 
centavos),  moneda  nacional,  por  cada  número  de  BLANCO  Y NEGRO. 


BOYAL  WINDSOR 

EL  CÉLEBRE 

RESTAURADOR  del  CmiD 

¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN? 

EN  EL  CASO  AFIRMATIVO 

^Emplead  el  ROYAL  WINOSOR,  este 
excelentísimo  producto,  devuelve  a los  cabellos  blancos 
su  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud 
Detiene  la  caída  del  cabello  y hace  desaparecer  la  cáspa. 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  cabello,  premiado.  Resultados 
inesperados  — Venta  siempre  creciente.  — Ehijase  sobre  los 
Irascos  las  palabras  ROYAL  VViNDSOR.  — Vendese  en  las  Peluquerías 
y Perfumerías  en  frascos  y medios  frascos. 

DEPOSITO  PRINCIPAL  : S8,  Rué  d’Enghien,  Paria 
Se  invia  franco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
conteniendo  pormenores  7 atestaciones. 


iNo  mas  Pahellss  blancos!  \ 

eAGUA  salles 

progresiva  ó instantánea  devuelve  al  cabello  blanco  y f 
* la  barba  su  color  primitivo  : rublo,  castaño  0 negro,  I 
colores  lan  naturales  que  es  imposible  apercibirse  que  I 
ton  tenidos,  n.-istan  una  ó dos  aplicaciones  sin  lavado  I 
ncji^pafración.  j 

ti  Agua  Sallés  e»  absolutamente  inofensiva  y suJ 
encana  pronta  y duradera,  la  han  colocado  sobre  todas! 
las  iinturaa  y nuevas  pmparaciones.  í 

•••J-a*  ViLi.rirt^0Mei«,73,ru«Torbigo,P«rls.| 
ríA  L * «mci^LiK  PBuniMfsTVs  t píluquebos  ' 

mayor,  Oobrlán  y Compañía  - Barcelona 


Primera  Dentición 


Facilita  la  salida  do  los  Dientes 

y previene  todos  los  Accidentes  de  la  Dentición. 
IxijaDSc . el  Sombre  de  Delabatre  y el  Sellodela“ÜDÍon  desFabricanl'”. 
FUMOUZG  — PARIS,  y en  todas  las  Farmacias  del  Globo,  «f 


GhNTL 


MhNUDA 


h 


PERIÓDICO  INFANTIL 


SOLO  POR  10  CENTIMOS 

PUEDE  HACERSE  EL  MEIOR  OBSEQUIO 
A LOS  NIÑOS 

COMPRANDOLES  LOS  DOMING  :S 
UN  NÚMERO  DE 

GENTE  MENUDA 

INTERESANTES  ARTICULOS 
CUENTOS  FANTASTICOS,  CURIOSIDADES 
PRECIOSOS  GRABADOS 

REGALO  DE  CIEN  JUGUETES 

COMPRE  USTED  LOS  DOMINGOS 

GENTE  MENUDA 

10  CENTS.  EN  TODA  ESPAN  a 


ANUNCIOS  POR  PALABRAS 
CLASIFICADOS  EN  SECeiO 


I III I iii  c*maaai-t^f^cs— 

NES  I 


ANCTNCIOSI 

POE  PAIiABEAS,  CLASI- 
ficados  en  secciones.  De 
ana  & diez  palabras,  2 pesetas. 
Por  cada  palabra  más,  20  cén- 
nmos ; sin  descuento.  Das 
ibreviaturas  se  cuentan  como 
ina  palabra,  y toda  cantidad 
lumérica  que  exceda  de  cinco 
afras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
porte de  cada  inserción  debe- 
rán añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del 
Timbre. 

Los  originales  se  remitirán 
á la  Administración  de  Blan- 
co V Negro,  Serrano,  55,  Ma- 
drid, acompañados  do  su  im- 
porteen metálico,  sellos  de  Co- 
rreos, libranzas  de  la  Prensa  ú 
otro  giro  análogo,  con  ocho 
dias  de  anticipación  á la  feoba 
en  que  deban  ser  publicados. 

AIiQUlIillRES 

PISOS  AL  MEDIODIA,  CA- 
lefacción,  ascensores,  telé- 
fonos, termosifón,  baños,  gran 
confort  y decorado,  se  alqui- 
lan. Montalbán,  1. 

ARMA!» 

ALMACEN  DE  AEMAS  DE 
Antonio  Covarsi,  Badajoz. 
Escopetas  marca  Covarsi,  ga- 
rantizadas. Pídanse  catálogos 
¡lustrados. 


COIiOCAClONEM 

LOS  QUE  DESEEN  EAPI- 
damente  colocarse  deben 
anunciarse  en  esta  sección. 

CORRES^BíSAIiE«l 

Blanco  y negeo.  se 

vende  en  la  librería  de 
E.  Goñi.  Alsina,  947.  Buenos 
Aires,  Eepública  Argentina. 

FOTOGRAFIAS 

Gombau,  fotógeapo. 

Eetratos  de  niño.  Meda- 
lla de  oro  Exposición  nacional 
1905.  Eetratos  de  niños.  Fuen- 
carral,  6.  Hay  ascensor. 

HOSPEDAJES 

La  PEELA».  Hospedajes  y 
restaurant.  44,  Plaza  Ma- 
yor, 44,  Yalladolid. 

LIBROS  RELIGEOSOS 

DEVOCIONaEIOS  en  Es- 
pañol, francés,  inglés.  No- 
vedades en  estampas.  Postales 
religiosas.  Carretas,  31,  li- 
brería. 


DEVOCIONAEIOS,  OBEAS 
y objetos  religiosos.  Libre- 
ría de  Martínez,  Correo,  4. 


HEDICAHENTOS 

CATAEEOS,  TOS.  JAEABE 
de  Heroína  (benzo  cinámi- 
co), delDr.Madariaga.  Agrada- 
ble é insuperable  remedio  pec- 
toral. 

PAPELES  PISTADOS 

El  cANAGLYPTA»,  Noví- 
simo producto  decorativo 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
pintados. 

Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Eemite 
muestras  á provincias. 

POSTALES 

Taejetas  postales 

desde  cinco  céntimos.  Li- 
brería de  Martínez.  Correo,  4 

POSTALES  AL  POE  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 

POSTALES.  LOS  SEÑOEES 
revendedores  que  deseen 
tener  postales  de  gusto  para 
felicitar,  deben  dirigirse  á esta 
casa,  la  primera  en  España;  no- 
vedades en  calendarios  de  cin- 
tas. Tomás  GianeVo,  Sevilla,  3, 
Madrid. 


; Que  cuál  es  el  se- 

O creto  de  nuestra  fabri- 
cación? ¡Sencillísimo!  Todo  por 
él  Arte,  sin  él  no  concebimos  el 
menor  asunto,  y en  aras  de  él 
llevamos  por  el  mundo  nues- 
tra Tarjeta  Postal,  genuinamon- 
te  española,  riquísima  en  deta- 
lles, de  encantadora  confec- 
ción. La  casa  editorial  P.  Gui- 
llén  é Hijo,  Valladolid,  está  á 
disposición  de  quien  la  solicite. 

POSTALES  DE  GUSTO 
para  felicitación  de  Pas- 
cuas y Año  Nuevo,  especial- 
mente en  calendarios  mecáni- 
cos «con  cintas».  Gasa  Thomas, 
Sevilla,  3. 

PDSTALES  PAEA  PELICI- 
tar,  muchas  novedades 
muy  baratas,  cplatinos  brillo, 
loo,  10  pesetas».  Enviamos  ca- 
tálogo sólo  á los  revendedores. 
Pidáis  Postal,  Fucncarral,  2. 

SELLOS 

CATÁLOGO  SELLOS  DE 
Correos.  Acaba  aparecer 
6.“  edición.  Precio,  certificado, 
3,40  ptas.  Gálvez,  Principe,  9, 
Madrid. 

TRASI^ORTES 

WAGONES  CAPITONNÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


ACEITE  IHOGG 


de  HÍGADO  FRESCO  de  BACALAO,  Natural  y Medicinal 

El  mejor  que  existe  (FRASCOS  TRIANGULARES) 
Unico  Propietario  : HOGrCr,  13.  Bue  Paul  Baudry.  París. 


SIEMPRE  novedades 

PRECIOS  SIN  COMPETENCIA 


LA  SIN  IGUAL,  REINA  DE  LAS  TINTURAS 

de  G.  BERNET,  farmacéutico.  BAYONA 
Incomparable  para  devolver  á.  los  cabellos  y á.  la 
I barba  su  color  primitivo.  Es  inofensiva. 

Depósitos  en  las  principales  perñinierías. 


EMEDIOdeABISINIA  EXIBARD 


EN  POLVOS 
Y CIGARRILLOS 


OPRE 


_ y toda 

Afección  espasmódica 
de  las  Vías  respiratopias. 

, tS  años  de  éxito.  Med:  Oro  y Plata, 

I Ja  FERRE  y C'V  Farm°«.  102,  rae  BlcIitUto,  PARIS 


CHEMA  fOlLMA 


Soberana  contra  ardorci  del  sol  6 
IrrltacionoB.  Conserya  el  cutis 

^ J0T6O  y natural.  No  tiene  grasa. 

Perfume  nuevo.  Da  un  iesQltádó  Immedla^o.  Sin  rival  para  la  tez. 


Fias  ■^■50  «aja 

__  fl  remedio  inglés 

todas  las  enfermedades  déla 


DUP0NTFILSAmÉ«e'^ 

9,  rué  Hautefeuille,  PARIS  tel. 

coches; 

PARA  PASEO 

DE  TODAS  CLASES 

Envío  franco  del  catálogo  ilustrado 
Especifiemense  bien  la  ra^ftn  social  y lan 


Víctimas  de  la  desgracia 

El  que  quiera  poseer  los  secretos  del  amor,  que  la  mala  es- 
trella le  deje,  ganar  en  juego  y loterías,  destruir  ó echar  un 
hado,  aplastar  á sus  enemigos,  tener  suerte,  riqueza,  salud, 
belleza  y dicha,  escriba  al  Hago  MOORYS’S,  19,  rué 
Hazagran,  PARIS,  que  envía  gratis  su  curioso  librito. 


IDEAL  BOUQUET 

PERFUMERIA.  3,  Príncipe,  3 

VARIO  Y SELECTO  SURTIDO.  LOS  MAS  ALTOS 
A LOS  MAS  MODESTOS  PRECIOS.  COLONIA 
CONCENTRADA,  ESI  EClALlDAD  DE  LA  CASA, 
6 PESETAS  LITRO 


LA  IDALIA 


Imposible  haya  otra  cosa  mejor  para  devolver  al  cabello  su  primitivo  color.  Pedidlo  en  todas 
las  perfumerías.  Depositarios.  Pérez  martfn  Velase©  y C.a,  AIíCAIíA,  7.  Madrid. 


! ' 

liniWOE  Biilli-Beillieie  pm  ISB9 

Comprándolo  puede  Ud;  ganar 

200.000  PESETAS 

y obtener 

• • • o»  MAOBtriCO  PIAltO  * • • 
DH  FRIHIO  DE  LA  IDTERtA 
> ODA  BÁODIM  DE  ESCBIBIR  > 
•••VAlIDStSIHOS  REGALOS 

l.  " - . - ■ — 

PRECIO,  1,50  PESETA 

pídase  en  todas  las  librerías  del  mundo 


m DOLOR 
DE  MELLAS 

se  quita  con 

anticarie  dental 


De  venta  en  todas 
las  Farmacias. 


AGUA  OE  AZAHAR 

Marca  L.A  GIRALDA 
SRVIliL.  A 

Primera  calidad,  2,60  pe- 
setas botella. — Segunda  cali- 
dad, 1,50  ptas.  botella. 

Se  vende  en  todas  las  Far- 
macias, Perfumerías  y Dro- 
guerías. 

Léase  el  interesante  pros- 
pecto que  acompaña  á las  bo- 
tellas. 

SAN  JUAN  DE  PUERTO 
RICO.  Importadores;  <E1  Col- 
mado», de  Gerecedo  Herma- 
nos y Compañía  sucesores, 
San  Francisco,  46.  Luiña  Her- 
manos, sucesores,  S.  en  C., 
Fortaleza,  49  y 54. 

BUENOS  AIRES:  Impor- 
tadores: García  Hermanos  y 
Garballo,  Almacén  de  «El  Im- 
parcial»,  Victoria,  1.001. 

CHILE.  Unicos  importa- 
dores: Nieto  y Compañía,  Val- 
paraíso y Santiago. 

HABANA.  Importadores: 
Dr.  F.  Taquechel,  Obispo,  27 
«El  Fénix»,  de  Hierro  y Com- 
pañia.  Obispo,  68. 

MEXICO:  Agentes  genera- 
les; S.  Castañón  y Compañía. 
Apartado  2.620,  México. 

SANTIAGO  DE  CUBA.  Im- 
portadores: Goya,  Gutiérrez  y 
Compañía  (S.  en  C.),  Sagarra 
Baja,  núm.  9. 


CURACION  RADICAL 


M.  H.  BOISSEL,  Director  de  U Gran  Farmacia  de 
Eipecialidades,  Burdeos,  envía  prdiw  Noticia  é lodicioej 
ixbre  el  EspeciDra  Bai.dou. 

Rípresentante  exclusivo  para  España: 

I Don  D.  Ambroa,  Bruch.  146.  Barcelona  I 


VINO  VANAOICO 

deJ0SES0LER(catedrátic(i)AliGante 

.\iiliaiiiéiiii<;o.  Recoiistiiiiyentc.  Antidiabé- 
ti<-©.  Altrool  apolito,  quitad  dolor  de  cabe- 
za l'ttcilifa  las  «li;'eHtíoiieH,  regulariza  las 
reglasy  es  Ítalos  dóloresen  lamen  siruaciéii 

Eí  el  único  quo  triunfa:  por  eso  lo  recomiendan  las 
cmincncicas  médicas 

Frasco:  6 ptas.  en  todas  las  farmacias  de  España 

MADRID:  DEPOSITO, 

I D.  GREGORIO  LOPEZ,  ISABEL  II,  I,  FARMACIA 


I 


EL  AGUILA 

3-PRECIADOS-3 


GRAN  BAZAR  DE  ROPAS  HECHAS 

y géneros  para  la  medida.  Exposición  y venta  en  las  nuevas  secciones:  Camisería» 
Sombrerería.  Zapatería.  Guantes.  Gastones.  Artículos  para  viaje. 


SENOS 

desaroliados,  reconstituidos, 

hermoseados,  fortijicados 

eados  meses  cCn  las 

PILVLES  ORIENTALES 

del  RATIÉ 

El  único  producto  que  asegura  e'  desarollo  y la  firmeza 
del  pecho,  sin  perjudicar  la  sa  id. 

Aiirohad'as.^wr  celebridades  medicas, 

Un  frasco  se  remite  por  correo,  enviando  7 50 
ipcsetas  enlibranzas  ó sellos  á Cebrian y C®,  Puerta 
Ifcrrisa,  IS,  Barcelona. 

De  venta  en  Madrid  i-  Farm  í Gayoso,  Arenal  2* 

PARA  LAS  CANAS 

■ Ultima  perfección  Aceite  Vegetal  Mexicano.  Devuelve 
exactamente  á los  cabellos  su  primitivo  color,  hayan  sido  éstos 
negros,  castaños  ó rubios,  y sin  temor  á mancharse  se  usa  con 
las  mismas  manos,  como  cualquier  aceite  de  tocador.  Madrid, 
Sres.  Pérez  Martin,  V.®  y C.“  y Martín  y Durán. — Barcelona, 
E.  Sarrá,  Ronda  San  Podro,  7,  y Sres.  Vicente  Ferrer  y C.“ 
Al  por  menor  en  Madrid,  Barcelona  y Valencia,  en  las  más  acre- 
ditadas perfumerías. — Sevilla;  Bazar  Sevillano. — Málaga:  Mar- 
qués de  Barios,  4. — Granada:  Zacatín,  12. — Bilbao:  Bideba- 
rrieta,  15. — Valladolid;  Perfumería  Inglesa. —Zaragoza:  C.  Cam 
po,  Coso,  29. — Murcia;  Bazar  Murciano. — Gijón:  B.  Piquero. — 
Santander;  SanFrancisco,  11. — Cádiz;  B.  Estévez  y «Laldeal». — 
Oviedo;  Nicolás  Fernández  y C.“ — Coruña:  M.  Espin,  y en  las 
principales  perfumerías  de  las  demás  provincias. 


EMULSION  NADAL 

contiene  8o  p.  oxo  aceite  bacalao  i.\todoasimilable.Recons- 
tituyente.  Aceite  solo  indispone  y pierde  por  vías  intestinales. 



UN  CARRETERO  FELIZ 

«Muy  señor  mío:  Es  un 
deber  mío  hacer  elogios 
de  su  producto  Dentó!. 
Para  que  se  comprenda  lo 
maravilloso  de  sus  efec- 
tos, baste  decirle  que, 
desde  hace  ya  tres  años, 
venía  yo  sufriendo  de  las 
muelas  hasta  el  punto  de 
desear  la  muerte,  y con 
sólo  haber  empleado  tres 
veces  el  agua,  la  pasta  y 
el  polvo  de  Dentol  me 
hallo  completamente  cu- 
rado. A todo  el  mundo 
recomi.indo  dicho  pro- 
ducto, y autorizo  á usted  para  que  publique  la  presente 
carta. 

»Suyo  agradecidísimo.  Firmado;  Lambrrt  Massard, 
carretero  en  Carroche  (Luxemburgo),  Noviembre  de  1899.» 

El  Dentol  (agua,  pasta  y polvo)  es,  en  efecto,  un  dentí- 
frico que,  además  de  ser  soberanamente  antiséptico,  está 
dotado  de  un  perfume  como  ningún  otro  agradable. 

Creado  de  conformidad  con  los  trabajos  de  Pasteur, 
destruye  todos  los  malos  microbios  de  la  boca,  impi- 
diendo, por  tanto,  ó curando  seguramente  la  caries  de 
los  dientes,  las  inflamaciones  de  las  encías  y los  males 
de  la  garganta.  En  muy  pocos  días  comunica  á los  dientes 
una  blancura  sorprendente,  destruye  el  sarro  y deja  en 
la  boca  una  sensación  de  frescura  deliciosa  y persistente. 

Aplicado  sobre  algodón,  calma  instantáneamente  los 
dolores  de  muelas,  por  violentos  que  sean. 

De  venta  en  las  buenas  droguerías,  farmacias  y per- 
fumerías. 

MADRID:  Martín  y Durán,  Pérez  Martín,  Velasco  y C.®, 
Francisco  Gayoso,  Perfumería  Inglesa,  H.  Alvarez  Gó- 
mez. BARCELONA:  Sucursal  de  V.  Ferrer  y Compañía, 
Salvador  Banús,  Sucursales  de  J.  Vidal  y Ribas. 


¡lo  Senoraf 

prefiero  mi¡  veces  mar- , 
charme  de  la  casa  que 
pasarme  sin  e! 

Híln  EXTRACTO  íe  CARNE 

LIEBI6 

pues  sé  por  experiencia 
que,  sin  eso,  es  imposible 
guisar  como  Dios  manda. 


Contra  las  epidemias 

Todas  las  epidemias  provienen  del  agua  que  se  bebe; 
lo  cual  es  debido  á que  el  agua  contiene  en  ese  momento 
malos  microbios  que  engendran  la  fiebre  tifoidea,  la  di- 
sentería, la  influenza  y las  enfermedades  del  pecho.  Con- 
viene, por  consiguiente,  sanear  y purificar  el  agua  que  se 
bebe.  Para  esto  aconsejamos  siempre  el  uso  del  Alquitrán 
Guyot,  pues,  en  efecto,  posee  la  propiedad  de  matar  todos 
los  malos  microbios  contenidos  en  el  agua  y que  son 
causa  de  todas  las  enfermedades  epidémicas;  haciendo 
por  lo  tanto  sana  y potable  el  agua  que  bebemos  y que 
nos  garantiza  de  esa  manera  contra  todas  las  epidemias. 
Basta  mezclar  una  cucharadita,  de  las  de  café,  de  Alqui- 
trán Guyot  con  cada  vaso  del  líquido  que  se  beba  á las 
comidas.  De  venta  en  todas  las  farmacias. 

Advertmda. — Si  os  quisieren  vender  tal  ó cual  pro- 
ducto en  lugar  del  Alquitrán  Guyot,  desconflad  de  la 
oferta:  es  interesada.  Lo  mejor  en  tales  casos  es 
exigir  terminantemente  el  Verdadero  Alquitrán  Guyot, 
cuya  etiqueta,  si  es  el  legítimo,  deberá  llevar,  además 
del  nombre  «Guyot»  en  letras  grandes,  la  firma  también 
de  Guyot  oblicuamente  y en  tres  colores:  violeta,  verde  y 
rojo;  é igualmente  las  señas  del  Laboratorio:  Casa  L. 
Frere,  19,  rué  Jacob,  París. 

Este  tratamiento  viene  á costar  diez  céntimos  al  día, 
y...  cura. 

Precio  del  frasco  para  el  público  en  toda  España,  pe- 
setas 2,60.  De  venta  en  todas  las  farmacias  y droguerías. 


Loción  antiséptica  perfumada,  universal- 
mente reconocida  como  la  mejor  para  limpiar 
la  cabeza  de  caspa,  contener  la  caída  del  ca- 
bello y la  barba,  fortalecer  su  raíz  y evitar  la 
calvicie.  Desconfíese  de  las  imitaciones. 


PETROLEO  GAL 

PARA  EL  PELO 


Una  certificación  del  Laboratorio  Municipal  de  Ma- 
«rid  garantiza  que  el  Petróleo  Gal  es  inofensivo  y no 
puede  inflamarse.  Medallas  de  oro  en  París,  Londres 
y Atadrld.  De  venta  en  las  principales  farmacias, 
perfumerías  y droguerías. 


£L  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


m 

RELOJES 


extraplanos 
de  oro 
desde 

60  pesetas 
C.  COPPEL 


Fuencarral,  2/ 


FIDJI  DSTED 


los  Coñacs 
auténticos 
de  la  Casa 


FROMY,  ROQEE  & C.* 

<10G\AC1  (Fraucia). 


OXITIMOL 

Klixir  dentífrico  antiséptico. 
•M  por  mayor:  Serra  y Valls. 
Princena,  á5,  Barcelona, 


BALNEARIO  DE  ARCHENA,  ABIERTO 

Pidan  datos  muy  interesantes  á D.  BASILIO  IRURETA,  ARCHENA 


Escrófula 


i Obténgase  siempre 
la  Emulsión  con  esta 
marca  “El  Pesca- 
dor”, marca  delpro- 
cedimiento  SCOTT  i 

El  pescador  ; 
y el  pescado 

Una  muestra  gratis  será ) La  mafca  garantía  de  una  curación  és 

mIrés?  cS'ie  (te'Vaírnda  H “El  PESCADOR  Y EL  PeSCADo”  de  SCOTT 
333,  Barcelona,  á todos  los  i quc  vá  CU  la  cnvoltura.  La  Emulsión 
seiios^yei'para  el'B  SCOTT  ha  cstado  curaudo  durante  32 
franqueo.  En  todas  las ! años,  afecctones  pulmonares,  escrófula, 
droguerías  y farmacias.  - i raquitismo,  anémia  y debilidad  física 
en  todas  sus  formas. 

Es  á millares  el  número  de  cartas  des- 
interesadas que  se  reciben  cada  año  de  médicos,  comadronas, 
padres,  hombres  y mujeres  que  con  sus  expontáueas  declaraciones 
atestiguan  el  hecho  consignado. 


I 


SCOTT 

Atended  al  que  os  aconseje  comprar  la  emulsión  que  ha  demostrado 
curar  cada  año  durante  32  años.  Ninguna  otra  emulsión  ha  Lecho 
.otro  tanto. 


Emulsión 


M Elmás  fino;  el  méts  puro 

TE  RATANPURO  Delicioso  Geylao 

Unico  agente  en  España:  DOlflINGO  FERNANDEZ,  C.^’Jerez  de  la  Frontera 


Casar  & Minka 

ZH¥\(Prasia). 
Los  más  hermosos  pe- 
rros de  casta  de  todas 
clases  (perras  de  guar- 
da, de  lujo,  de  compañía 
y para  las  señora:,  asi 
como  toda  clase  de  pe- 
rros de  caza),  desdóles 
hermosos  perros  de  Ulm 
y de  montaña,  hasta  los 
más  pequeños  falderi- 
llos  de  salón. 

Cntálogo  Ilustrado,  gratis  y franco.  El  catálogo  de  lujo  con  cien 
grabados  y el  libro  El  amigo  del  perro,  se  envian  por  dos  francos 
en  sellos  do  Correos. 

Gmd  Eiposiciliii  particolar  permanoate  en  la  estacidD  do  ZahQa 


CUPON -PRIMA 

licvolvicD'lo  ci. presento  Cnnon-Prima  con  2 pesetas  50 
■•lli  s a la  l'iTliimeria  E.  (iüüDllAY,  13,  ruó  (i’Engliicn,  París, 
. -l.a  r:isa  hará  un  envío  reclame  conlenicndo  ; 

1 ijit.i  con  bolla  do  la  celebre  “Velamine  á la  Violeite” 
irilví.s  de  arroz  incomparables  para  la  belleza  del  cutis. 

1 fr.is  II  ho  a “ Ftoaóe  Sovraaa  ” talismán  de  belleza  ideal. 

i fr..  II  r-iMTlal  “Adianíis  ”cl  perfume  sin  rival. 

A r id.a  envió  .se  agrega  gratis  10  larjclas  perfumadas. 

I.  ibi'l  hoy  mismo,  pues  esto  envío  reclamo  tiene  por  único 
obji’ti.  h 'Tiis  apH'ciar  la  celebre  .Marca  E.  CGUDIIAY  que  es  una 
•le  ; is  iiiás  IraiKjrtantcs  del  mundo,  y cuenta  con  mas  de  un 
si.-jio  (h'  éxito. 


pN  el  jardín  de  una  casa  de  campo  de  Andalucía;  á 
la  sombra  que  proyecta  un  jazminero  que,  tre- 
pando por  el  tronco  de  un  árbol,  se  extiende  al  llegar 
á las  primeras  ramas,  formando  dosel,  y rodeada  por 
los  macizos  de  rosales  y aromos  qu“  bmitan  las  par- 


celas, una  muchacha  morenita,  sentada  ante  un  bas- 
tidor, borda. 

Es  por  la  mañana;  una  mañana  apacible  y tranqui- 
la de  primavera  en  que  el  campo  parece  suspenso  y 
extático  en  la  contemplación  de  sí  mismo.  Reina  pro- 


fundo  silencio;  de  pronto  éste  es  interrumpido  por  el 
eco  de  una  copla  lejana.  La  muehaclia  suspende  su 
trabajo  %•  escucha  atenta;  la  copla  termina,  la  voz  s'e 
extingue:  todo  vuelve  á quedar  en  silencio.  Poco  des- 
pués vuelve  á oirse  la  voz,  pero  mucho  más  cerca  que 


canta;  y por  sobre  uno  de  los  rosales  asoma  la  cabe- 
za de  un  mozo  que,  sonriente,  asaetea  con  la  mirada 
de  sus  ojos  negros  á la  muchacha;  ésta,  después  de 
contemplarle  un  momento  en  silencio, lexclama: 

— ]N  o hay  alondra  mañanera  que  cante  con  tu  alegría. 


1.1  '■  /.  priincr.r.  ,'ilK)ra  se  entiende  clara  y distintn  la 
!i  1 la  <'>])la.  que  dice  así: 

‘ jtila,  alondra  inanaiicra, 

< it;*.  MiK  ya  .salid  el  sol; 

i anta  \ .\]i  :'ra  l«ts  cain¡)os 
« on  tu  dulcísima  voz. 

.\i  !■  rininar  la  co])la,  la  muchacha,  con  la  cara  ra- 
íImuI-  d'  alei-ria,  Se  levanta  y grita: 

Ir.'*.,' 

.1.11  1 .|.í.iidr'  una  voz  idéntica  á la  que 


—¿Por  qué? 

—Porque  no  hay  na  que  se  le  iguale;  hasta  las  ho- 
jas de  los  árboles  que  el  viento  mueve  parecen  pal- 
motear  de  gozo  cuando  te  oyen. 

—¿Y  tú...? 

— ¡Yo!  ¿Pues  no  me  ves? 

Y Luisa  tiene  razón;  no  necesita  decir  la  impre- 
sión que  le  causa  fa  voz  de  Joselito;  su  cuerpo  emo- 
cionado tiembla  aún  más  que  la  hoja  en  el  árbol.  Jo- 
selito, dejando  de  sonreír,  como  si  un  triste  pen- 


Sarniento  le  hubiera  sorprendido  en  su  alegría,  dice: 

— Pos  mira,  no  vayas  á creerte  que  es  oro  too  lo 
que  reluce,  que  á veces  tras  el  dorao  está  el  jierro,  j 
tras  la  risa  las  lágrimas. 

— ¡Eh!  ¿Qué  quies  decirme  con  eso? 

— Que  la  risa  encubre  al  llanto  muchas  veces 

— Pero...  ¿es  que  ties  tú  alguna  pena? 

—No. 

—¿Entonces...? 

Joselito  duda  un  momento,  y al  fin  dice  encogién- 
dose de  hombros: 

— ¡Bah!  Es  un  decir. 

Luisa  prosigue  su  bordado.  J oselito  coge  una  ma- 
ceta, y,  poniéndola  boca  abajo,  se  sienta  en  ella  frente 
á Luisa,  se  quita  el  sombrero  de  auchas  alas,  y des- 
pués de  darle  muchas  vueltas  entre  las  manos,  de  es- 
cupir dos  ó tres  veces,  carraspear  otras  tantas  y mi- 
rar por  el  rabillo  del  ojo  á Luisa,  dice; 

— Trabajando,  ¿eh? 

— Sí — contesta  Luisa  sin  separar  la  vista  del  basti- 
dor,— trabajando;  y tú  ¿trabajas  mucho? 

— No;  en  este  tiempo  el  ganao  da  poco  que  jacer; 
traerlo  y llevarlo  al  monte;  con  una  vez  que  pase  por 
la  laera  se  queda  jarto,  y busca  de  seguía  la  sombra 
e los  olivos  pa  recostarse.  En  el  invierno  ya  varía; 
entonces  sí  que  se  trabaja;  por  supuesto  que  ya  tú  lo 
sabes,  que  antes  de  irte  de  doncella  con  la  señorita  y 
jacerte  casi...  casi  otra  señorita,  también  pasaste  lo 
tuyo. 

Luisa  suspende  el  trabajo,  y mirándole  con  fijeza, 
le  dice: 

— Parece  que  ties  rabia  de  verme  hecha  casi  una 
señorita;  no  pierdes  ocasión  de  recordármelo 

— Rabia,  no;  pena,  sí;  me  da  pena  el  ver  la  poca 
querensia  que  le  ties  al  campo  y la  mucha  que  le  has 
cobrao  á la  ciudad. 

— Sí  se  la  tengo,  no  lo  niego,  y si  tú  hubieras  estao 
allí,  también  se  la  tendrías. 

— ¿Quién?  ¡Yo! 

— ¡Pues  no  hay  poca  diferencia!  El  campo,  como 
muy  bien  dice  la  señorita,  es  bueno  para  una  tempo- 
rada en  primavera... 

— ¡Miren  la  presumía!  El  campo  es  bueno  en  too 
tiempo. 

— Pa  ti,  que  no  conoces  otra  cosa. 

— Ni  quiero. 

— ¡Que  ni  quieres! — dice  Luisa  mirándole  con  com- 
pasiva lástima. — Si  tú  fueras  á la  casa  del  amo  y pa- 
garas allí  un  invierno,  ya  me  lo  dirías. 

— ¡Yo!  ¡Yo  ir  á la  casa  del  amo,  á encerrarme  entre 
cuatro  paredes  y no  ver  la  luz  del  sol  más  que  á tra- 
vés de  cristales  y cortinas!  Una  vez  estuve,  no  pasé 
allí  más  que  un  día  y aún  parece  que  tengo  la  sombra 
de  su  tristeza  metía  en  el  cuerpo. 

Luisa  mira  á Joselito  y sonríe  irónicamente;  desús 
entreabiertos  labios  se  escapa  aleo  imperceptible,  y 
después,  en  alto,  exclama: 

— Pues  yo  estoy  deseando  que  llegue  el  día  de  irnos. 

— Ya  poco  tiempo  te  falta — dice  Joselito  con  pena. 

— Sí,  me  ha  dicho  la  señorita  que  á todo  más  tardar 
nos  vamos  el  domingo. 

— ¡El  domingo!  ¡Qué  pronto! 

— ¿Te  da  pena? 

— Sí,  Luisa,  á qué  negarlo. 

— ¿Por  qué  no  te  vienes  con  nosotros? 


—¿A  servir? 

—Si. 

_¡¡Yo!! 

— Si  quieres,  yo  se  lo  diré  á la  señorita.  Precisa- 
mente el  mozo  de  comedor  se  despidió  al  venirnos,  y 
ese  es  oficio  que  pronto  se  aprende. 

— No,  no;  tener  que  dejar  el  campo,  separarme  del 
ganao;  ¡nunca! 

— No  creí  que  tenías  tanto  apego  al  ganao. 

— Más  de  lo  que  parece,  y no  lo  dejaría  por  na  ni 
por  nadie. 

Joselito  se  levanta,  disponiéndose  á marcharse. 
Luisa  le  pregunta: 

— Pero  ¿es  que  te  vas? 

— Si,  ¿querías  algo? 

— Quería...  decirte  una  cosa. 

— ¿A  qué  esperas  pa  decirla? 

— A que  me  prometas  que  no  te  has  de  enfadar. 

— Prometió. 

— Es  que  puedes  creer  que  hago  poco  aprecio  de 
tus  cosas,  pero  te  aseguro  que  yo  no  he  tenio  la  culpa, 
ni  me  explico  como  ha  podio  ser. 

— Mira,  no  andes  con  medias  palabras  y dime  de 
una  vez  lo  que  sea. 

Luisa  duda,  se  revuelve  nerviosa  en  la  silla,  y al 
fin,  decidida,  exclama: 

— Pues  que  esta  mañana,  al  ir  á echarle  de  comer  al 
jilguero  que  tú  me  diste,  me  he  encontrao  con  la  jaula 
vacía;  yo  no  sé  cómo  puede  haberse  escapado... 

—No;  no  se  ha  escapao.  Es  que  yo  esta  mañana, 
antes  que  tú  te  levantaras,  cuando  comenzaba  á cla- 
rear el  día,  vi  la  jaula  en  tu  ventana,  y en  ella  al  pobre 
jilguero;  pensé  que  al  marcharte  te  lo  llevarías  con- 
tigo allá  á la  ciudá,  y me  dió  una  pena  mu  grande, 
porque  me  dije  digo:  Yo  tengo  la  culpa  de  la  des- 
gracia de  ese  pobre  animal;  yo  lo  cogí  y lo  he  conde- 
nao  á morir  prisionero;  por  mi  causa  no  ha  de  volver 
á ver  el  campo,  á picar  los  azadares  ni  á beber  en  la 
fuente.  Pensé  que  él  tendría  sus  cariños,  quizá  que 
una  compañera  y un  nido;  de  too  le  había  privao  yo; 
si  los  animales,  como  los  hombres,  odian,  ¡cuánto  me 
debe  odiar  este  pobre  pájaro!,  me  dije.  Y al  pensar 
too  esto...  me  subí  en  la  ventana,  le  abrí  la  puerta  de 
la  jaula  y voló;  se  fué  cantando,  y yo...  yo  quedé  casi 
llorando  de  alegría. 

— ¡Valiente  tonto' 

— ¡Eh! 

— El  se  lo  ha  perdido;  buena  diferencia  va  de  estar 
en  su  casita,  con  la  comida  segura,  á andar  por  el 
campo,  expuesto  al  hambre  y al  frío,  y á que  el  tiro 
de  un  cazador  venga  y le  corte  la  vida  allí  en  el 
punto  y momento  que  él  menos  se  lo  espere. 

— ¡Bah! — dice  Joselito  mirándola  despreciativa- 
mente.— Donde  está  el  cuerpo  está  la  muerte;  y has 
de  saber  que  al  que  en  el  campo  ha  nació  más  le  vale 
morir  á la  luz  del  sol  que  vivir  sin  verla. 

Joselito  vuelve  la  espalda  á Luisa  y se  aleja;  ella 
le  sigue  con  la  vista,  y cuando  al  fin  le  ve  desapare- 
cer, reanuda  su  trabajo  lenta,  perezosamente.  De 
pronto  rasga  el  aire  el  eco  de  una  copla  lejana;  es  Jo 
selito  el  que  canta,  y la  letra  dice  así: 

Vete,  vete  por  el  mundo, 
que  el  mundo  te  dará  el  pago. 

¿Qué  le  he  de  jacer  yo, 
si  lilíre  te  crió  Dios 
y tú  quieres  ser  esclavo? 

José  R.  izquierdo. 

DIBUJOS  DE  MÉNDEZ  BIUNOA 


ESCENAS  PARISIENSES 


pL  SALON  DEL  AUTOMOVIL  Cou  la  Solemnidad  acostumbrada  inauguróse  el  primero  de  los  dos  salones  or- 
^ ganizados  este  año  por  la  industria  automo-vilista.  I,os  constructores  de  auto- 

móviles no  han  querido  ser  menos  que  los  pintores  y escultores,  y se  han  dividido  para  eso,  para  hacer  dos 
salones. 

;()uiere  e.sto  decir  que  la  industria  automóvil  se  halle  en  su  período  de  mayor  prosperidad?  ¡Ay,  no!  A ex- 
cepción de  dos  ó tres  marcas,  las  demás  agonizan  y están  amenazadas  de  un  krak  formidable...  Se  produce  y 
no  se  vende...  liste  salón  del  automóvil,  que  al  principio  fuéuiia  especie  de  feria  donde  se  hacían  grandes  ne- 
gocios, en  la  actualidad  es  una  Exposición  más  que  sólo  proporciona  gastos  á las  casas  constructoras. 

V es  natural...  Todo  el  que  tenía  fortuna  para  proporcionarse  el  placer  de  poseer  un  automóvil,  le  ha  ad- 
(luirido  3'a,  3-  le  cuida  con  el  mayor  esmero,  porque  todos  los  años  no  puede  comprar  un  nuevo  coche  y gas- 
tarse quince  ó veinte  mil  francos.  Pues,  ¿qué  creían  los  constructores?  ¿Que  las  gentes  iban  á hacer  colec- 
ción de  autos  como  coleccionan  sellos  de  correos? 

I,us  neos,  inics,  tienen  ya  sus  coches  correspondientes,  pero  los  comstructores  continúan  produciendo,  por- 
fpn-  creí  n sin  duda  ejue  la  humanidad  ha  mejorado  de  fortuna  y cjue  todos  somos  millonarios  que  podemos 
|.jt  initii  nos  el  lujo  de  atúpiirir  un  auto  todos  los  meses.  Así  resultó  que  el  salón  del  pasado  año  íué  un  fra- 
« asi.  financiero,  3-  asi  resultará  ahora  con  estos  dos  salones,  que  concluirán  con  las  últimas  esperanzas  de  las 
I constructoras, 

.\lgunas  de  éstas,  no  ob.'^tante,  han  visto  claro  y abandonan  la  construcción  del  carruaje  de  lujo  para  lan- 
z.ir  al  nu  rcado  el  roche  ligero  3-  económico,  el  coche  al  alcance  de  las  fortunas  modestas.  Estos  carruajes  son 
])<  ’m  ’ r...,,  roiisunien  ])oco  3-  seguramente  tendrán  éxito.  El  caballo  va  á desaparecer  definitivamente  de  los 
r ifi  u.i)e'^  de  alqnih  r 

I,a  ( arat  toi  isl'ca  del  salón  actual  es  la  economía  con  que  han  sido  hechas  las  instalaciones;  detalle  que  re- 

1.1  i;i  átuación  en  que  se  encuentran  las  casas  constructoras.  Claro  es  que  el  buen  gusto  y la  elegancia  son 
c'-  ‘ que  no  iniedeii  faltar  jamás  en  París;  pero  los  cjue  hemos  visitado  los  salones  anteriores  recordamos 
a-  •■■■I  <i>  rr<p<  he  de  luz,  aquella  suntuosidad  en  los  stands,  todo  el  lujo  c^ue,  sin  reparar  en  sacrificios  costosos, 
¡ • r-iii  lo:,  -.  ñores  organizadores  ])ara  atraer  la  clientela  univeisal. 

o.  . )■  ,i(  ,iñ<i  se  h.an  achicado,  no  han  c|uerido  gastar  mucho,  quizá  escamados  por  el  fracaso  último,  y 
' ■ o ( ■iinjiiendi  u que  uu  solo  salón  en  estas  condiciones  no  bastará  para  retener  al  extranjero  en  París  por 
■ ) il.  un  Ules,  han  ideado  la  celebi  ación  de  dos  salones,  porque  de  esta  manera  mantendrán  más  tiempo 

1 ' ' o. 'i  \ h s foiastero.s  ])ermauecerán  acpií  gastándose  su  buen  dinero,  que  es  lo  que  se  trata  de  con- 

’ ■ !i- bendito  mes  del  salón  han  estado  los  comerciantes  parisinos  con  los  brazos  crúzanos. 

' ' • ■ 1 'ieiembip ...  Ivs  el  buen  mes,  es  el  mes  de  los  negocios,  corre  el  oro  á manos  llenas  y se  des- 

!.•  )"'rdidas  .sufridas  durante  toda  la  llamada  «estación  muerta». 

y ‘ 1 • domóvil  decae...  Este  año  ha  sido  ya  una  decepción  para  el  público...  ¿Qué  será  el  año 

■ ’ ' ■ ' i'd  i.iu'  s i)arir;u.".;í  las  quitamos  la  suulnnsidad  5'  el  lujo,  ¿qué  interés  puede  tener 

p : 1 ; el  iiid  em  auto  3’  del  ])laeer? 


José  Juan  CADENAS. 


CUADROS  MADRILEÑOS  , 

CA...  CELESTIAL 


(«ALMA  DE  DIOS») 

«La  griega  baila  gravemente, 
la  grieg?.  baila  gravemente  con  monorrítmico  vaivén...» 
Danza  Griega  (Odette  Valery).— santos  Chocano. 


Canta,  mendigo  errante,  cantos...  Canta,  mendigo  erra?ite,  cantos...  ¡¡Y  así  una,  y otra,  y otra  vez!! 

Cantan  los  ciegos,  cual  si  se  hicieran  solidarios...  de  esa  canción  de  la  bohéme  (¡me  la  sé  toda!):  Canta,  rnen- 
digo  errante,  cantos  (¡oh,  «Alma  de  Dios»!)  de  tii  niñez...  Callan  las  voces  un  instante;  de  las  guitarras  y ban- 
durrias gimen  ¡as  cuerdas,  y después  cantan  los  ciegos  lo  de  Hungría  de  mis  amores,  patria,  etc...  (¡Ya  ves, 
lector,  que  me  la  sé...!) 

Canta,  mendigo  errante,  cantos...  Canta,  mendigo  errante,  cantos...  ¡¡Y  así  una,  y otra,  y otra  vez!! 

Es  la  tabarra  más  cargante  (¡cieguen  mis  ojos  si  no  lo  es!)  que  se  ha  cantado  en  los  proscenios,  sobre  las 
piedras  del  arroyo  y en  todas,  todas,  todas  partes,  desde  los  tiempos  de  Noé.  Y es  une  espece  de  pesadilla  (de 
cauchemar,  on  dit  en  frangais)  que  en  los  tablaos  del  cante  jondo  y en  las  cocinas  de  las  casas  de  este  Madrid  de 
mis  pecados  sufren  las  gentes  «en  tropel». 

«Ella  es»  la  lata.  «Ella  es»  la  lata  del  actualismo  (voz  sinónima  de  actualidad  y actualité).  «Ella  es»  la  lata 
quejumbrosa — ¡pero  mía  lata  de  una  vez.' — de  esa  gran  lira  «de  cien  cuerdas»  que  tocan  unos  con  las  manos  y 
tocan  otros  con  los  pies...  Cantada  así  por  todo  el  mundo  (par  tout  le  monde,  on  dit  en  frangais),  «ni  excita  ardo- 
res contumaces,  ni  erecta  (¡?)  sordos  apetitos,  ni  evoca  músicas  de  harén»;  es  una  lata  insoportable,  es  una 
lata  insoportable,  que  hasta  yo  canto  «sin  querer»,  y que  recuerda  el  Miserere,  el  De profundis  y el  Libera  nos 
Dominé. 


Canta,  mendigo  errante,  cantos...  Canta,  mendigo  errante,  cantos...  ¡¡Y  así  una,  y otra,  y otra  vez!! 

«A  veces»  la  oigo  por  la  noche,  cuando  me  pongo  á escribir  versos  (por  mi  desgracia);  «entonces  es»  cuando 
esa  lúgubre  salmodia  de  la  eternal  vagabundez  me  da  más  ira,  y siento  ganas  (¡como  os  lo  digo!)  de  arrojarme 
por  el  balcón,  para — al  caer— dar  un  disgusto  al  que  á esas  horas  va  alborotando  por  la  calle  donde  yo  vivo 
(la  cual  es  la  del  Almendro,  por  si  ustedes  quieren  mandarme  alguna  cosa,  que  yo  con  gusto  aceptaré...). 

Me  quedo  «inmóvil»  cuando  la  oigo,  y,  al  huir  mi  Musa  hacia  el  Parnaso,  tiro  la  pluma  y el  papel...  Cierro 
los  ojos,  «pestañeantes  y repletos  del  más  olímpico  desdén»,  y,  en  vez  de  Cuadros  madrileños,  quisiera 
hacer  con  el  transeúnte  voceador  uno  al  pastel,  cayendo  sobre  su  cabeza,  como  la  lluvia  de  los  cielos  sobre  la 
vil  Jerusalén... 

«¡Oh,  quién  pudiera  saber  qué  dicen»  esos  húngaros...!  «¿Saber  qué  dicen...?  Yo  lo  sé.»  Hablan  de  aldeas  y de 
vientos,  de  aves  pei'didas  (¡que  las  busquen!),  de  vagabundos  y miserias,  de  triste  sino...  y 'de  otras  cien  cosas  tan 
tristes,  quejumbrosas,  horripilantes,  lastimeras  y lamentables,  que  yo  pienso:— ¡Vaya  una  vida  de  bohéme...! 

¡Cesa  ya,  Hungría,  de  angustiarnos!  ¡No  oiga  yo  más  la  horrible  lata  de  esas  canciones,  en  las  que  hay 
vagabundos,  y miserias,  y eterno  andar,  y nido  amante...!  ¡Deja  que  el  viento  se  las  lleve  hasta  la  aldea  donde  estén  del 
vagabundo  los  amores,  y no  nos  muelas  más  con  el 

Canta,  mendigo  errante,  cantos...  Canta,  mendigo  errante,  cantos...  ¡¡Y  así  una,  y otra,  y otra  vez...!! 

Por  la  «solfa», 

Carlos  MIRANDA. 


DIBUJO  DE  MEDINA  VERA 


LA  CHUFA 


SACANDO  DE  LA  TIERRA  EL  FRUTO 


I a cosecha  de  la  chufa  es  muy  poco  conocida — sin  duda  porque  su  i 
" cultivo  está  limitado  á la  región'  valenciana— porque  exige  de-  ’ 
terminadas  condiciones  de  frescnra  del  terreno  que  solamente  Valen- 
cia y alguna  parte  de  Galicia  reúnen. 

Data  este  cultivo  de  la  dominación  árabe,  y los  huertanos  que  á él 


SEPARANDO  DB  LA  TIERRA  LA  CHUFA 


trabajo  en  los  su- 
yos, establecién- 
dose así  una  soli- 
daridad de  dueños 
y jornaleros. 

Las  faenas  de  la 
recolección  se  con- 
sideran como  una 
fiesta.  Cada  dueño 
del  campo  sufraga 
la  manutención  de 
los  demás  que  le 
ayudan,  y la  co- 
mida resulta  un 
verdadero  ban- 
quete. Las  opera- 
ciones de  la  ex- 
tracción del  fruto 
de  la  tierra  que  le 
cubre,  del  lavado, 
desecación  y se- 
lección son  muy 
pintorescas. 


se  dedican  en  los 
marjales  de  Albo- 
raya  siguen  las 
tradiciones  arábi- 
gas, y cultivan 
este  tubérculo  ali- 
menticio tan  soli- 
citado en  Esi;aña 
y en  el  extranjero. 

■ Una  de  las  par- 
ticularidades cu- 
riosas que  tiene  la 
recolección  de  la 
chufa  esladecons- 
ti^'uirse  en  recolec- 
tores gratuitos  los 
dueños  de  campos 
au  álogos,  para  que 
á su  vez  los  que 
reciben  de  ellos 
este  servicio,  les 
hagan  idéntica 
prestación  d e su 


SEI  ECCIÓV  POR  CLASES 


Fots  Mova 


EL  LLANTO  DE  UN  TIERNO  INFANTE 

O...  LA  CACHIMBA  CALMANTE 


CRONICA  GRAFICA 


LA  NUtVA  CASA  DEL  PUEBLO.  MANIFESTACION  DE  LAS  SOCIEDADES  OBRERAS, 
l AS  CACERÍAS  REALES  EN  LACHAR  Y TRASMUDAS.  TEDEUM  POR  EL  6o  ANIVERSARIO  DE  LA  EXALTACIÓN  AL  TRONO 
DEL  EMPERADOR  DE  AUSTRIA.  EL  NUEVO  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  CUBANA. 

EL  MINISTRO  DEL  JAPÓN,  SR.  MANJIKO  INAGAKI 


pn  la  calle  del  Piamonte,  en  la  que  fué  casa 
^ de  los  duques  de  Frías,  acaba  de  inaugu- 
rarse la  Casa  del  Pueblo,  domicilio  social  del 
Centro  de  sociedades  obreras  de  Madrid.  Se- 
tenta y siete  sociedades  han  contribuido  con 
449.850  pesetas  y se  ha  adquirido  en  300.000  el 
antiguo  edificio,  gastándose  otros  muchos 
miles  de  pesetas  en  su  completa  reforma.  En- 
tre sus  varias  dependencias,  se  ha  construido 
un  magnífico  salón-teatro,  un  café  y una  coope- 
rativa socialista.  La  inauguración  de  la  Casa 
del  Pueblo  se  celebró  con  una  velada  en  el  cita- 
do salón-teatro,  bajo  la  presidencia  del  compa- 
ñero Galán,  en  la  que  hubo  discursos,  varias 
piezas  musicales  y elocuentes  alocuciones  de 
los  compañerc  s Iglesias  y Quejido. 

Al  día  siguiente  se  efectuó  el  solemne  tras- 
lado de  los  estandartes  de  los  gremios  y socie- 
dades desde  el  local  de  la  calle  de  Relatores  á 
la  nueva  casa.  Organizada  la  manifestación  en 
la  plaza  del  Progreso  y calles  afluentes,  se  puso 
en  marcha  y recorrió  las  calles  de  Relatores, 
Atocha,  Carretas,  Puerta  del  Sol,  Alcalá,  Bar- 
quillo y Piamonte.  Una  banda  de  música  tocó 
el  himno  de  La  hiternacional  al  ponerse  en  mar- 
cha, y los  niños  entonaron  el  himno  socialista. 
En  la  Casa  del  Pueblo  cantó  el  orfeón  socialista 
y arengó  á los  obreros  el  compañero  Galán. 

S.  M.  el  Rey  ha  tomado  parte  en  las  cacerías 
organizadas  en  su  honor  por  el  duque  de  San 
Pedro  de  Galatino  y el  conde  de  Agrela  en  La- 
char y Trasmulas,  respectivamente.  Han  acom- 
pañado á S.  M.  los  duques  de  Arión  y Bivona, 
marqueses  de  Villaviciosa  de  Asturias,  Guadal- 
mina,  Torrecilla,  Ivanrey,Nájera,  Viana  y Cayo 
del  Rey;  conde  de  San  Román  y Sres.  Urzáiz 


LLEGADA  DE  LA  MANIFESTACIÓN  OBRERA  Á LA  CASA  DEL  PUEBLO 


LA  TRASLACIÓN  DE  LOS  ESTANDARTES  DB  LAS  SOCIEDADES  OBRERAS  Á SU  NUEVA  CASA  DHL  PUFBI.O  Fot.  A Torrcns 


tL  ALMUERZO  EN  EL  COTO  DE  TA]AR)A 


EL  REY  ül 
SALIDA  DE  LOS 


I 


UN  DESCANSO  EN  LA  CACERIA  DE  LACHAR 


l'ots  Goüi 


EL  REY  MERENDANDO  EN  EL  MONTE 


DO  EN  SU  PUESTO 
RES  PARA  SUS  PUESTOS 


(D.  I.),  Echagüe,  Mar- 
tos,  Noguera,  Abril, 

Nestares  y Rodríguez 
Acosta. 

En  San  Sebastián,  y 
á consecuencia  de  muy 
penosa  enfermedad,  ha 
fallecido  el  ministro  del 
Japón  en  España,  Su 
excelencia  Manjiro 
luagaki,  que  en  el  tiem- 
po que  llevaba  entre 
nosotros  habia  logrado 
tantas  y tan  generales 
simpatias.  Los  Reyes  y 
el  Gobierno  se  apresu- 
raron á enviar  sentidos 
telegramas  de  pésame  á 
su  distinguida  viuda,  y 
se  acordó  que  al  cadá- 
ver del  ilustre  diplomá- 
tico japonés  se  le  tribu- 
taran honores  de  te- 
niente general  con  mando  en  plaza.  Presiaieron  el  duelo  el  encargado  de  Negocios  del  Japón,  el  marqués  de 
Alarfe,  en  representación  del  Rey;  los  gobernadores  civil  y militar  y el  alcalde  de  San  Sebastián. 

Por  nuieite  del  primer  presidente  de  la  República  cubana,  Sr.  Estrada  Palma,  ha  sido  elevado  ála  primera 
magistratura  de  su  país  el  general  D.  José  Miguel  Gómez,  candidato  del  partido  liberal,  y muy  principal- 
meiUe  de  las  clases  populares.  Ya  estuvo  indicado  para  vicepresidente  de  la  República  en  las  primeras  elec- 
ciones cubanas. 

Con  motivo  de  cumplirse  el  miércoles  liltimo  el  6o  aniversario  de  la  exaltación  al  trono  del  emperador  de 
Austria  Francisco  José,  se  cantó  en  la  mañana  de  dicho  día  un  solemne  Tedéum  en  la  iglesia  pontificia  de  la 
calle  del  vSacramento.  A la  solemne  fiesta  religiosa  asistieron  SS.  MM.  las  Reinas  doña  María  Cristina  y 
doña  X’iclcria. 

En  honor  de  S.  M.  el  Rc}"  de  Suecia,  durante  su  visita  á Parí.‘',  se  ha  celebrado  una  cacería  en  Rambouillet. 
El  Rry,  acom|)añadü  i)or  el  ¡¡residente  de  la  República,  llegó  á Rambouillet  á las  diez  de  la  mañana,  y dts- 
l)i'és  de  ser  saludado  por  el  alcalde,  fueron  al  Castillo,  en  cuyo  gran  comedor  se  sirvió  el  almuerzo.  Dos- 
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pues  comeuzó  la  cacería,  en  la  que  se  co- 
braron 324  faisanes,  cuatro  corzos,  un 
ciervo,  352  conejos,  tres  liebres,  10  per- 
dices y una  becada.  El  Rey  mató  107 
piezas. 

Santos  Duniont  no  podía  permanecer 
inactivo  en  esta  época  de  progresos  de 
la  aviación,  y se  dispone  á practicar  en 
Saint  Cyr  los  ensayos  de  su  nuevo  ae- 
roplano 19  bis,  que  ha  transportado  en  su 
automóvil  al  campo  de  maniobras. 

Con  la  acostumbrada  animación  se  ha 
celebrado  en  París  la  tradicional  fiesta 
de  las  solteras,  llamada  de  Santa  Cata- 
lina. A las  que  han  cumplido  veinticinco 
años  sin  casarse,  se  las  coloca  la  clásica 
cofia,  mientras  las  menores  de  esa  edad 
llevan  flores. 

MANZANARES 


(s.  M.  EL  Rey  DEiSUECIA  y el  presidente  de  I.A  república  francesa  en  RAMBOUltXET 
PANTO»  pUMONT  CONDUCIENDO  EN  AUTOMOVIL  SU  NUÉVO  AEROPLANO 

parís.  LA  FIESTA  DE  SANTA  CATALINA  FotS  Rol  y Deli» 


lúi  su  silla  de  tijera 
sealacla  la  incsoiiera 

una  iiiujer  gorda  3’  cana, — 

• un  diligente-  manera 
liila  su  co|)(j  de  lana. 

Ao  descansan  sus  rugosas 
griK-^a^  manos  laboriosas, 

>•  .'•'-lU,  al  tiempo  pue  hila, 
m.'.  miradas  bondadosas 
3’  su  .¡onri-a  tranquila. 

Porque  van  á su  posada, 
q-  lá  irin-  bien  reputada, 
t.  il.mte.s  3'  arrieios 
d.  b'i  i m-.-Jor  colmada 
3 ' jj.  n buenos  dineros. 

P'ii'iue  ..'ibe  rpic  en  su  ar.ói 
. u-tro.a  uno-^  miles  de  reales, 
l-u  ii  -.1,  lili  ambición, 
..'ii'UUat  estos  caudales 
•II  1.  brei  .1-,  del  mesón. 

i'-  - que  ’ é que  el  ideal 
- -.1  l":  |•.■,noo  •’  ■ sus  '.leños, 

• " -11  el  ferial 

.111:  c ipital 
■ • i.r-jmeri'.s. 

• ■ 11-  11:.  ]>>>Ilinas 

, Ir.iii  .J-i'lorae, 

■ >n  liii  iS, 
.illinas 
1'  iin  doras. 

ir  ; .ir 

ir  - e '■  I, 


3’  ella  sabe  que  no  ha3’  otro 
caballo  en  todo  el  lugar 
tan  rico  como  su  potro. 

Y sabe  que  cuando  muera 
tendrá  el  mesón  mesonera 
bien  hacendosa  y cunqjlida, 
porque  una  moza  florida 
será  111113-  pronto  su  nuera. 

Hogaño  se  casará 
con  el  hijo  molinero, 
que  quiere  casarse  3’a, 
y ella  buen  ama  será 
y él  hará  un  buen  mesonero. 

Ella,  que  adora  en  Manuel, 
tendrá  una  vida  serena 
3'  venturosa  con  él, 

3-  él  también,  porque  ella  es  buena, 
>•  honesta,  y cristiana,  3-  fiel. 

Y aumentarán  los  caudales 
guardados  en  el  arcón, 

bajo  unos  viejos  pañales, 
con  otros  miles  de  reales 
ahorrados  en  el  mesón,.. 

Y vivirán  muy  ufanos, 

y habrán  todos  de  quererlos, 

3-  tendrán  hijos  lozanos 
que  dará  gloria  de  verlos 
según  nacerán  de  sanos... 

Esto  sabe  la  ventera, 

3'  por  eso,  placentera, 
libre  de  cualquier  cuidad'-. 


es  en  Ludo  este  poblado 
la  más  feliz  mesonera. 

Y hay  por  esto  en  su  semblante 
paz,  y sosiego,  y bondad, 

y este  gesto  confortante 
de  honrada  felicidad 
que  cautiva  en  el  instante. 

Y"  está  siempre  complacida 
y á su  bregar  decidida, 
y el  trabajo  no  la  cansa, 
y vive  una  dulce  vida 
cristiana,  apacible  y mansa... 

Y la  brisa  mañanera 
siempre  sorprende  bregando 
á esta  amable  mesonera, 
que  está  siempre  trabajando 
en  una  labor  casera. 

For  la  mañana  barriendo, 
al  mediodía  guisando, 
y por  la  tarde  cosiendo, 
y algunas  veces  cantando, 
y á menudo  sonriendo... 

Y cuando  deja  al  final 
tan  limpio  como  un  cristal 
su  mesón,  la  mesonera, 
en  su  silla  de  tijera 

se  sienta  en  su  amplio  corral... 

Y al  morir  la  tarde  grana, 
dorada,  lenta  y tranquila, 
la  ventera  gorda  y cana, 
atenta  al  c'  po  de  lana, 
hila,  hila,  hila,  hila... 


Alberto  VALERC  MARTIN. 

DIBUJ-^  DF  E.  ESTtVAN 


DE  SEIS  A OCnO 


ÜN  pasar  del  mejor  modo  posible  este  par  de  horas, 
^ que  llamaría  vésperos  cualquier  modernista  al  uso, 
estriba  el  principal  problema  del  invierno. 

—En  invierno  las  noches  son  muy  largas — dice  la 
gente  aludiendo  á lo  pronto  que  el  sol  se  pone  y á lo 
pronto  que  es  necesario  encender  la  luz  artificial. 


Y realmente  ei  que  es  largo  es  el  crepúsculo,  ó 
mejor  dicho,  el  espacio  que  media  entre  el  acto  de 
ponerse  el  sol  y el  acto  de  po7ier  la  9nésa  para  cenar. 
Ese  piar  de  horas  son  la  desesperación  de  los  aburri- 
dos burgueses  y la  alegría  de  las  Compañías  de  elec- 
tricidad. [Menudas  facturas  de  consumo  de  flilido  nos 
envían  las  tales  durante  estos  fríos  meses...!  Por  esta 
razón  son  muchas  las  familias  que  emigran  de  su 
casa  de  seis  á ocho.  En  la  calle  hay  bullicio,  movimiento 
Y luz  gratis.  Y el  rtiw/aí/or  doméstico  no  corre.  Antigua- 
mente la  velada  se  desarrollaba  en  el  hogar.  La  fami- 
lia se  reunía  en  torno  al  qumqué,  y cada  individuo  se 
dedicaba  á una  ocupación  distinta.  La  madre  cosía; 
el  hijo  mayor  estudiaba;  la  niña  casadera  hacía  una 
labor  fantástica,  siempre  pensando  en  él,  y,  por  último, 
el  padre  entretenía  á los  niños  pequeños  enseñándo- 
les estampas  ó valiéndose  de  otro  medio  cualquiera 
para  que  no  se  durmiesen  antes  de  cenar. 

Esto  de  entretener  á los  chiquillos  durante  tales 
horas  era  un  refinado  egoísmo  de  los  padres.  Chico 
que  se  dormía  á las  seis  de  la  tarde,  chico  que  se  des- 
pertaba á las  cinco  de  la  mañana  siguiente.  Y para 
evitar  este  peligro  los  papás  hacían  locuras  con  ánimo 
de  que  los  nenes  no  cerrasen  sus  ojillos... 

Hoy  todo  esto  ha  cambiado.  El  qumqué  no  existe; 
el  hijo  mayor  no  estudia  (ni  el  pequeño  tampoco);  la 
madre  sale  ccn  la  niña,  pues  de  seis  á ocho  es  la  mejor 
época  para  la  pesca,  y el  padre  no  entretiene  á los 
chiquitines,  por  dos  razones.  La  primera,  porque  el 
padre  se  va  al  Círculo,  y la  segunda,  porque  los  niños 


se  van  al  cine  con  la  señorita  de  compañía  ó con  la  cria- 
da, según  los  casos  y según  las  casas  á que  los  nenes 
pertenecen. 

La  vida  ha  cambiado  mucho,  y hoy  todo  el  mundo- 
se  las  compone  para  pasar  alegremente  estas  pesadas 
horas  del  anochecer. 

De  seis  á ocho  son  las  reuniones  caseras,  con  té  más 
ó menos  five.  De  seis  á ocho  se  verifican  las  secciones 
de  lujo  en  los  cines,  las  piezas  vermouth  en  los  teatros 
y los  grandes  paseos  en  la  Carrera.  De  seis  á ocho  los 
escaparates  de  los  suntuosos  comercios  brillan  ra- 
diantes, los  autos  pasan  veloces  envueltos  en  la  bruma 
del  crcpiisculo,  y las  gentes  andan  presurosas,  febri- 
les y elegantemente  ataviadas  con  las  toilettes  de  paseo 
lucidas  durante  la  tarde. 

Estas  dos  horas,  netamente  madrileñas,  tienen  cierto 
encanto,  y á disfrutar  de  él  se  lanza  un  público- 
numeroso. 

Las  señoritas  de  Antúnez  jamás  prescinden  de  esta 
agradable  iournte  vespertina. 

De  vuelta  de  paseo  se  dirigen  al  centro  á hacer  una 
visita.  En  ver  á las  de  Tal  ó á las  de  Cual  gastan  trein- 
ta minutos,  y á las  seis  y media  pueden  cruzar  por  las 
Cuatro  Calles,  que  se  hallan  á esa  hora  cuajadas  de 
galanes;  Después  de  ese  brillaute  desfile  ante  los  7^- 
norios  del  Banco  Hispano  Americano,  las  de  Antúnez- 
entran  en  un  comercio  de  lujo  y compran  unos  boto?ies 
fatitasia  ó un  galón  dorado  para  la  levita  de  la  menor. 


algo,  en  fin,  de  poco  coste,  pero  que  permita  entrar  en 
la  lujosa  tienda.  Hecha  la  compra,  la  sección  de  las  siete 
en  el  cine  de  la  calle  de  Cedaceros  se  impone.  Las  de  - 
Antúnez  conocen  todas  las  películas.  Han  visto  cator-  - 
ce  veces  las  «Maniobras  de  la  Caballería  italiana»,  y 


Ireinta  las  «Cataratas  del  Xiagara»,  la  «Corrida  de  to 
ros;  3'  Padre  infeliz^,  pero  ellas  no  van  por  las  cintas 
fotográficas,  sino  por  ver  el  pilblico  desde  sus  asien- 
tos de  palco. 

Así  se  divierten  de  seis  á ocho  las  de  Antúnez,  3"  no 
menos  cpie  ellas  se  divierte  á todas  horas  Juanito 
Vivez. 


Para  Juanito  el  problema  es  muy  sencillo,  y sobre 
todo  miu’  barato.  Sin  gastar  un  solo  céntimo  pasa  las 
fraudes  lardes.  Correctamente  vestido  vuelve  de  la 
Castellana  3’  se  instala  en  una  de  las  aceras  de  la  Ca- 
rrera de  San  Jerónimo.  Al  principio  se  coloca  cara  á 
la  calle,  con  objeto  de  ver  pasar  los  coches  particula- 
res y saludar  á sus  relaciones  (¿quién  no  tiene  rela- 
ciones con  gente  de  coche?).  Después  de  esta  labor. 
Juanito  forma  un  grupo 
con  sus  amigos  3’  enton- 
ces se  dedica  á las  de  á 
pie.  No  pasa  hembra  que 
no  lleve  su  requiebro  gro- 
sero, su  frase  de  mal  gus- 
to ó su  conato  de  agre- 
sión manual,  \’ívez  goza 
con  esto  hasta  las  siete  ó 
siete  3-  media.  Llegado 
este  momento,  3'  .si  no 
tiene  que  encerrar  á algu- 
na. se  dirige  al  «L3’ou 
d’Or»  ó á la  Maison  Do- 
rée  , 3'  allí  entra  resuelto, 
pregunta  al  mozo  si  ha 
■gcntdo  ¡•'ulano  y vuelve  á 
salir  á la  calle  con  la  des- 
envoltura del  que  esta 
acostumbrado  á traspo- 
ner aquellas  puertas  va- 
ri.■|^  veC'-n  al  día.  Por  úl- 
timo, ya  en  la  calle  de 
\1- alá,  dirige  unas  frases 
á Iri  floiista,  tutea  á un 
entra  en  el  portal 
d.  La  Peña  y...  se  va 
por  la  - alie  de  Arlaban  á 
-u  ‘ a .ita. 

Si  a \ ivez  le  fiuitasen 
- -t.is  hora-  1<-  iiabían  ma- 
tado. 

T.imp'  o las  ])a.s.a  mal 
'b’l  Ifjdo  I)  Ko  .elido,  el 
flamante  3 maduro  di[)u- 
t ■ O l.'l  fj  \ eso 


de  las  seis,  pasada  ya  la  hora  destinada  á ruegos 
3'  preguntas,  sale  de  las  Cortes,  y rodeado  de  otros 
padres  de  la  patria,  fumando  un  puro  y hablando  alto, 
sube  por  la  Carrera  hasta  llegar  á la  cervecería  donde 
le  esperan  algunos  amigos,  con  los  que  charla  un  rato 
de  política.  Otras  veces  D.  Rosendo  va  al  Círculo,  3' 
allí  lee  unos  cuantos  periódicos,  ó juega  unas  caram- 
bolas, ó apunta  unas  pesetas  al  bacarrat.  Pero  lo  más 
frecuente  es  que  pase  las  tardes  en  su  cervecería.  De 
vez  en  cuando,  la  tertulia  nota  la  falta  de  D.  Rosendo. 
Y es  que  algunas  tardes  el  grave  señor  desaparece  y 
nadie  sabe  dónde  se  mete  de  seis  á Yo  quizá  lo 
sepa,  pero  me  lo  callo.  Por  eso  digo  que  tampoco 
D.  Rosendo  pasa  mal  del  todo  esas  dos  horas. 

La  gente  que  sale  á la  calle  se  divierte  de  lo  lindo. 
Los  infelices  que  se  quedan  en  casa,  en  vano  inten- 
tan distraer  sus  ocios  hasta  que  dan  las  ocho.  Para 
estas  ocasiones  los  vecinos  de  la  misma  casa  son  un 
poderoso  recurso.  Las  niñas  del  principal  suben  á vi- 
sitar á las  niñas  del  segundo. 

— Mamá  — dicen  al  salir, — vamos  un  ratito  arriba. 
En  cuanto  esté  la  cena  que  nos  avisen. 

Ya  arriba,  las  del  principal  tocan  al  piano  con  las  del 
segundo,  ven  la  colección  de  postales  de  las  del  segundo 
y se  timan  con  los  hermanos  de  las  del  segundo. 

A las  ocho  una  doncella  penetra  en  la  estancia  y 
dice  con  su  peculiar  sintaxis: 

— Las  señoritas,  que  hagan  el  favor  de  bajar. 

Y así  pasan  las  horas  de  seis  á ocho  los  que  no  se 
han  lanzado  por  esas  calles. 

Los  que  salieron  vuelven  al  hogar  embanastados 
en  los  tranvías.  Allí  vuelven  á estrujarse  las  de  An- 
túnez, Juanito  Vivez  y el  diputado  de  la  mayoría. 

Los  cangrejos  y los  tranvías  del  barrio  rebosan  gen- 
tes  cargadas  de  paquetes  y líos.  Las  burguesitas  tor- 
nan á casa  llevando  el  postre  selecto,  y aun  aprove- 
chan aquellos  instantes  de  viaje  ferroviario  para  su 
último  flirteo... 

Y hasta  el  día  siguiente  en  que  á la  misma  hora  se 
repiten  las  mismas  escenas.  Porque  todo  esto  que  su- 
cede de  seis  á ocho  de  la  tarde,  sucede  de  seis  á ocho 
veces  por  semana... 

Luis  riE  TAPIA. 

DIBUJOS  DE  SANCHA 


CIUDADES  DE  CHINA 


K O KT  o-k:  o m o 

'J^e  todo  aquel  Extremo  Oriente, 

^ tan  original,  tan  atractivo,  tan 
distinto  de  la  vieja  Europa,  la 
ciudad  más  linda,  la  más  capri- 
chosa, la  que  con  más  coquete- 
ría sabe  lucir  sus  encantos  y 
ocultar  sus  defectos,  es  Hong- 
Kong,  «la  de  las  aguas  perfu- 
madas». 

La  insaciable  ambición  colo- 
nial de  la  Gran  Bretaña  supo 
arrancarla  de  China  en  1841, 
cuando  era  una  aldea  de  pesca- 
dores y irn  asilo  de  forajidos 
piratas:  su  constancia  y laboriosi- 
dad, verdaderamente  admirables, 
han  sabido  transformar  aquellas  co- 
linas estériles  3’  despobladas,  en  una  ri- 
quisima  colonia,  el  primer  puerto  comer- 
cial por  el  movimiento  de  sus  buques, 
donde  se  admite  libremente,  sin  cortapi- 
sas de  Aduanas  ni  impuesto  alguno,  á los  VISTA  PARCIAL  DE  HONGKONG 

mercaderes  de  todo  el  mundo  cpre  allí 

llevan  sus  productos  para  luego  repartirlos  por  toda  China  3' los  países  vecinos:  Filipinas,  el  Japón,  Java, 
Borneo,  Malaca,  etc. 

Por  mucho  que  os  encarezcan  sus  encantos,  por  mucho  cjue  vuestra  imaginación  quiera  fingir,  en  Hong  Kon 
la  realidad  supera  á lo  fingido,  y al  entrar  en  aquella  hermosa  bahia,  después  ele  haber  atravesado  rocas 
islotes,  de.spués  de  haberse  deslizado  el  barco  por  canalizos  peligrosos,  quedáis  sorprendidos  al  contemplar 
aquel  ¡merto  animadisimo  y ac|uclla  ciudad  valientemente  edificada  en  las  vertientes  de  una  montaña  ás- 


VISTA  GENERAL  DE  HONG  KONG 


pera,  é indolentemente  recostada  sobre  el  mar,  al  que  le  ha  ido  robando  paulatinamente,  con  sagacidad  de 
hembra  caprichosa,  una  gran  parte  del  terreno  en  que  se  asienta. 

Linda,  muy  linda  es  Efong-Koug  por  sus  calles  empinadas,  que  trepan  cuesta  arriba  formando  á veces 
avenidas  de  jardín  con  hermosos  árboles  de  hoja  perenne,  donde  anidan  las  tórtolas  que  al  amanecer  os  des- 
pertarán con  sus  melancólicos  arrullos,  Linda  por  sus  montañas  caprichosas,  siempre  verdes;  linda  por  su 
cielo  purísimo  y su  brillante  sol  oriental:  linda  por  su  bahía  amplia  y cómoda;  linda  por  sus  construcciones 

europeas,  por  sus  biiugalozvs  y sus  coHages 
y sus  casas  con  verandahs  cuajadas  de 
plantas  y precedidas  de  terrazas  que  ha- 
cen el  efecto  de  jardines  suspendidos; 
linda,  en  fiu,  por  su  Feak,  al  que  se 
sube  en  cómodo  funicular,  y que  la 
perseverante  ’aboriosidad  del  pue- 
blo inglés  ha  sabido  transfor- 
mar en  amplia  meseta  con  uua 
nueva  ciudad  de  lindos  chalets, 
de  hoteles,  de  hospitale.',  cuar- 
teles, clubs  y oficinas.  Desde 
allí,  en  día  despejado,  podéis 
deleitar  vuestra  vista  con  un 
espectáculo  hermosisiiro  por  el 
espléndido  panorama  que  se  di- 
visa. A un  lado,  el  mar  libre, 
sembrado  de  rocas  é islotes  pe- 
lados; á otro,  el  contir  e ite  chi- 
no, desamparado,  pobre,  con  sus  es- 
cuetas montañas  sin  vegetación  ni 
ciudades;  enfrente,  la  nueva  ciudad 
de  Kowloon,  que  crece  de  año  en  año  con 
prodigiosa  actividad.  A vuestros  pies, 
Victoria  tozun,  la  ciudad  rumorosa  y acti- 
va, con  sus  casitas  pintorescas  rodeadas 
de  jardines  y depraderitas  de  musgo  des- 
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tinadps  al  /nrc’n-frfin/s,  con  sus 
palacids,  y sus  iglesias,  y sus  co- 
legios, }•  sus  oficinas,  3'  sus  talle- 
res. Más  á lo  lejos,  los  ba- 
rrios chinos,  sucios,  des- 
tartalados, donde  incesan- 
temente bulle  un 
hormi  guero  de  hom- 
bres. V allá  abajo, 
al  fondo,  el  puerto 
pintoresco,  anima- 
dísiiro,  surcado  por 
infinidad  de  barcos 
de  todas  clases:  lu- 
josos stcdnicrs  de  to-  . v S 

das  parles  del  mun- 
lio  que  llevan  }• 
traen  turistas  ne- 
gociantes; potentes 
barcos  ile  guerra  de 
las  naciones  que  en 
China  tienen  intere- 
ses que  defender; 
panzudos  barcos  de 
ruedas  que  os  conducirar. 
á lantón,  la  industriosa, 
ó á la  poética  y tranquila 
n.facau;  barcos  ferties  que  trans 
portan  millares  de  pasajeros  en 
tre\’ictoria  3’  Y^o\\\oon\saiiipa!ies 
y ¡uncos  chinos  de  anchas  velas 
3'  aplastada  proa,  á la  que  no  le 
faltarán  á babor  3'  á estribor 
enormes 3’ pintarrajeados  ojos,  con  los  que, según  lasu- 
ncrstición  china,  la  embarcación  í/fáí?  zw  por  dónde  va. 
•;  lin  Ilong  Kong  vive  una  población  cosmopolita,  la 
más  heterogénea  que  os  podéis  imaginar.  Allí,  en 
Oueen's  Road,  de  diez  á doce  de  la  mañana,  podéis 
Ver  el  rico  comerciante  chino  elegantemente  vestido, 
con  su  túnica  de  seda  3’  su  peinada  coleta;  la  m¿ss  in- 
glesa, altiva, displicente, indolentemente  recostada  en 
su  jjalamjuin;  el  fraile  español  ó francés,  que  desde  su 
J’rocuración-Convento,  situado  en  la  montaña,  baja 
al  puerto  á visitar  sus  fincas  ó á negociar  con  los  Ban- 
cos; el  soldado  indio,  alto,  fornido,  de  atezado  rostro, 
de  negrísima  barba,  ostentando  orgulloso  su  turbante 
de  brillantes  colores;  el  chino  harapiento  y mal  olien- 
te. el  sufrido  cooíic,  que  en  su  rickshaiv  os  llevará  con 
velocidad  vertiginosa  á recorrer  la  parte  llana  de  la 
ciudad;  el  severo  /¡oliceum}!  de  la  metrópoli,  que  en 
medio  de  acjuel  bullicio  impone  su  autoridad,  por  na- 
die disputada;  la  globeholter  norteamericana,  que  re- 
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corre  el  mundo  con  ademanes 
desenfadados, hablando  con  mar- 
cado acento  nasal;  el  negociante 
parsee;  el  judío  del  Cairo, 
de  Smyrna  ó de  Stainbul; 
la  pulquérrima  japonesita, 
pequeña,  vivaracha 
y sonriente,  vestida 
con  caprichoso  ki- 
mono de  colores  vi- 
vos, que  estápidien- 
do  unos  pinceles  con 
que  ser  trasladada 
al  lienzo.  Todos, 
misses,  soldados,  ne- 
gociantes, turistas, 
japonesas,  misione- 
ros y coolies,  en  in 
cesante  ir  y venir 
por  aquellas  calles 
estrechas,  donde 
para  cada  extranje 
ro  hay  lo  menos  diez 
chinos,  haciendo  de 
Hong  Kong  una  ciudad 
pintoresca,  original  y ani- 
madisiraa. 

Pero  si  queréis  admirar  á 
Hong  Kong,  si  queréis  disfrutar 
de  un  espectáculo  verdadera- 
mente magnífico  y original,  con- 
templadlo desde  el  fondo  de  la 
bahía,  en  una  de  aquellas  poé- 
ticas, dulcísimas  noches  estivales  con  que  el  Oriente 
regala.  La  gran  montaña  de  la  isla,  en  que  se  asienta 
la  ciudad,  forma  una  inmensa  mole  negruzca;  la  ciu- 
dad está  envuelta  en  sombras,  pero  no  callada,  con 
mil  y mil  ruidos,  entre  los  que  se  destacan  los  soni- 
dos estridentes  de  los  instrumentos  chinos;  de  sus 
calles  y de  sus  casas,  en  el  puerto,  en  las  laderas,  en 
las  cimas  de  sus  colinas,  por  sus  viaductos  y cami- 
nos  que  serpentean  por  la  montaña,  surgen  millares 
de  puntitos  brillantes:  son  los  arcos  voltaicos,  las 
luces  eléctricas  y de  gas  r^ue  iluminan  toda  la  ciu- 
dad y que  le  dan  un  aspecto  fantástico,  asemeján- 
dola á un  inmenso,  colosal  Nacimmito  de  Navidad, 
mientras  que  allá  arriba,  muy  arriba,  en  el  fondo  de 
aquel  cielo  purísimo  brillan,  también  como  puntitos 
resplandecientes,  infinidad  de  mundos  misteriosos, 
entre  los  que  se  destacan  la  bella  Altair,  la  Cabra, 
;de  áureos  reflejos;  la  brillante  Vesa,  de  luz  blanca  y 

purísima 
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UN>  CALLE  DE  HONG  KONG 


RIBERAS  DEL  GUADALQUIVIR,  POR  GARCIA  Y RODRIGUEZ 


TRAJE  PARA  NIÑO 

'Recienfe  modelo  de  una  casa  de  París  es  esfe  traje,  de  un 
g.-acioso  gusto  Imperio  y muy  propio  para  niños  de  cuafro  a 
seis  años.  El  cuerpo  del  traje  va  cerrado  con  cordones  de 
seda  y la  falda  forma  un  delantal,  ba  toca  os  de  piel,  ador- 
nada con  una  rama  de  fruías  y grande  bridas  de  cinta. 

I üt  ll'  iin  Manuel,  por  Trampas 
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VERDADES  Y MENTIRAS 


^ALEFACClÓN  EN  LOS  TRANVIAS  i,as  personas  friole- 
^ ras  y cuantas  sin 

serlo  temen  las  corrientes  de  aire  frió  de  que  disfrutamos 
en  los  tranvías  con  el  continuo  abrir  y cerrar  de  las  por- 
tezuelas verán  con  envidia  la  innovación  introducida  en 
el  servicio  de  tranvías  de  Maguncia  (Alemania). 

En  el  medio  de  los  carruajes  se  han  instalado  calorí- 


feros que  producen  una  temperatura  agradable  é higié- 
-nica.  Se  dice  que  muy  en  breve  se  hará  extensiva  la 
reforma  á casi  todos  los  tranvías  alemanes.  Se  dirá  que 
no  cabe  comparación  entre  los  rigores  del  invierno  en 
los  países  germánicos  y los  de  estos  climas  ou  flemii 
roranger;  pero  sobre  que  en  Madrid  no  florece  el  naranjo 
fuera  de  estufa_,  con  naranjo  y todo  tenemos  por  acá 
algunos  inviernos  sobradamente  europeizados. 


^ANANCIAS  DE  LOS  ESCRITORES  Hoy  que  tanto  se 

habla  de  las  pingües 
ganancias  que  obtienen  con  sus  obras  los  escritores  pri- 
vilegiados, es  curioso  conocer  lo  que  ganaban  hace 
cuatro  años  los  escritores  notables. 

La  Historia  del  Consulado  y el  Imperio,  de  Thiers,  se  pagó 
en  500.000  francos,  la  mitad  de  ellos  adelantados.  El 
editor  compró  á Thiers,  como  instrumentos  de  trabajo, 
por  valor  de  13.000  francos  de  mapas,  colecciones,  libros, 
etcétera,  etc. 

Lamartine  logró  también  ventajosos  precios  para  sus 
obras,  lo  cual  no  le  impidió  morir  casi  en  la  miseria. 
Un  librero  le  compró  todas  sus  producciones  pasadas, 
presentes  y futuras. 

Byron,  Walter  Scott,  Chateaubriand  y otros  consi- 
guieron también  enriquecerse  con  sus  escritos,  y si  en  el 
momento  de  su  muerte  carecían  de  fortuna,  no  puede 
culparse  á sus  lectores. 

Otros  han  sido  tan  desgraciados  que  el  éxito  de  sus 
obras  no  ha  comenzado  hasta  después  de  muerto  el  autor. 


Tales  son:  Becquer  y Villieres  de  l’Isle-Adam,  de  quienes 
dice  irónicamente  un  escritor  que  no  supieron  ganarse 
su  vida  hasta  después  de  muertos. 


T^EGOCIO  FILATÉLICO  A los  entusiastas  coleccionis- 
tas  de  sellos  les  halagará  segu- 
ramente la  noticia.  El  pintor  Caillebotte,  que  era  uno  de 
los  más  fervientes  cultivadores  de  la  filatelia,  reunió 
una  colección,  por  la  que  le  dieron  la  respetable  canti- 
dad de  400.000  francos.  La  colección  de  Caillebotte  se 
encuentra  en  la  actualidad  en  el  Britilis  Museum  de 
Londres. 


•^IHIL  NOVUM...  El  taxímetro,  ese  aparato  moderní- 
simo  para  medir  el  recorrido  de  un 
carruaje,  resulta  ahora  antiquísimo.  Un  periódico  del 
Extremo  Oriente,  el  Os  tasistciche- Lloyd,  ha  probado,  por 
medio  de  dibujos  sacados  de  la  célebre  colección  de  pin- 
turas conocidas  con  el  nombre  de  Tsan-thu  hae.  que  en 
China  se  aplicaba  á los  vehículo's  un  aparato  análogo 
en  el  siglo  xi.  La  gigilucha  llevaba  una  especie  de  tambor 
que  una  maza  hacía  sonar  cada  vez  que  había  recorrido 
una  distancia  de  i 000  metros. 


pL  MOVIMIENTO  CONTINUO  Este  arduo  problema, 
^ cuya  resolución  ha  he- 

cho el  mayor  número  de  locos  en  el  ramo  de  inventores, 
se  nos  presenta  ahora  resuelto  por  un  francés.  Este'auto- 
motor  gira  por  sí  mismo  indefinidamente.  Consiste  en 
una  placa  de  cinc  con  un  orificio  en  su  centro  por  el  que 
pasa  un  eje  de  madera.  En  los  dos  extremos  de  este  eje 
van  fijas  varias  cuerdecitas  que  sostienen  la  rueda  y que 
la  hacen  girar  por  un  sistema  muy  .sencillo  é ingenioso. 
La  rueda,  rodeada  de  cuerdecitas,  está  colocada  de  suerte 
que  está  mojada  continuamente  en  un  recipiente  lleno 
de  agua.  La  cuerda  mojada  al  retorcerse  desplaza  lige- 


ramente y hace  bascular  la  rueda,  y de  este  modo  la 
máquina  no  se  para  nunca. 

La  invención  ha  obtenido  un  gran  premio  en  la  Ex- 
posición Lépine,  y ha  sido  observada  con  el  mayor  in- 
terés. 
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N RELOJ  DE  SOL  PRACTICO  Nada  tan  exacto  en 

materia  de  horas  como 
el  cuadrante  solar  bien  construido,  se  ha  dicho  un  inge- 
nioso fabricante  de  baratijas,  que  ha  conseguido  un  grán 
éxito  en  Paris. 

Se  trata  de  un  reloj  de  sol,  de  bolsillo,  que  se  ha  ven- 
dido por  los  bulevares  al  precio  de  un  franco.  Es  de 


Fot.  Delius 

nlnminio  y desprovisto  de  todo  mecanismo  que  necesite 
de  compostura.  Ea  esfera  graduada,  una  brújula  peque- 
ña liara  la  orientación  y una  aguja  que  se  levanta  es 
lodo  lo  que  contiene,  y basta  colocarlo  horizontalmente 
1 siil  para  que  la  sombra  que  proyecta  la  agdja  marque 
la  hora  e.xacta.  La  aceptación  del  público,  con  ser  tan 
^rrinde,  no  ha  sido  unánime,  porque  la  fracción  de  los 
precavidos  se  ha  hecho  cargo  en  seguida  de  que  el  nuevo 
reloj  resulta  inútil  de  noche  y en  los  dias  nublados. 
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N PAJARO  DE  DIEZ  MIL  FRANCOS 


Tal  es  el  valor  de 
un  ave  dél  pa- 
raíso, llamada  del  principe  Rodolfo,  que  en  estos  días  se 
.xhibe  á la  pública  admiración  en  el  Jardín  Zoológico  de 
bombes.  Los  habitantes  de  Nueva  Guinea,  donde  ha 
.si'  o íKillado,  declaran  que  no  se  han  visto  más  de  dos 
en  el  j)aís.  Es  de  una  belleza  maravillosa;  la  cabeza  y el 
pedio  son  de  un  negro  brillante;  las  alas,  azul  pálido; 
los  ojos,  negros,  están  orlados  de  blanco;  la  cola,  cortí- 
-’ina,  es  azul,  y las  patas  están  rodeadas  por  fajas  rosa. 
El  interior  de  las  plumas  es  rojo,  y el  cuerpo,  una  mezcla 
'i'-  luv^^ro  y paido. 

^ IGA  ROS  DE  PAPEL  Hasta  ahora  se  podían  diferenciar 
^ los  cigarros  de  papel  y los  puros, 

pero  'íraciasá  la  ingeniosa  iu  .entiva  délos  industriales 
noli  •aniericano.s,  aliora  tenemos  los  puros  de  papel.  He 
I jui  el  método  de  su  fabricación:  se  sumergen  pedazos 
I jjapel  en  tubo.s  llenos  de  jugo  de  tabaco,  pedazos  que 
•pués  .se  cortan  en  forma  de  hojas  naturales  por  medio 
11!  'quinas  que  les  imprinien  la  nervadura  para  mayor 
;,ii  .ion.  Con  esta.s  hojas  se  hacen  los  cigarros,  que,  según 
i;'  n,  n sult.iii  excelentes  y con  el  mismo  sabor  que  los 
1,1,  o , verdaderos. 


A"  ABEJAS  Y EL  REUMA 


En  ciertas  regiones  de 
E'rancia  existía  la  creencia 
.r  lo  ,p,!o  la  picadura  de  las  abejas  era  un  exce- 
' i'.oíli',  para  el  reuma  articular,  y ahora  resulta 
.1  • ncia  \ iene  á confirmar  la  leyenda  con  las  ex- 

■ i i • I 'lo  varios  médicos,  especi.'ilmente  en  Inglate- 
í'.o  o„  r,s  'le  euraoión  referidos  jior  personas  dig- 
’ ■ 'i.'dlt'»  se  unen  los  i xperinientos  personales  de 
iloí  ioi  , Lainar' he,  fi'.incés,  y Burtoii,  inglés,  que 
, ■'■j.'-  lo  ■ 1 !•  medio  contra  formas  muy  penosas 
■ • [■:  ' ' t ai-  '¡.id. 

¡o  I .j-.ij  padecen  reuma  sienten  menos  el 
<;■  é , K .o  , '¡U'  lo.s  sano.s,  y que  después  de  tres 
■ li  . I i ■ :i  ¡ irritante  se  calma  de  todos  mo- 


dos para  dar  lugar  á la  hinchazón,'  con  la  que'cesa  ó dis- 
minuye el  dolor.  Algunos  enfermos  se  curan  en  seguida; 
otros,  afectados  más  gravemente,  deben  practicar  varias 
veces  esta  cura  singular,  la  cual,  prolongada,  produce  Ja 
inmunidad  por  algunos  meses.  Atribuyen  algunos  mé- 
dicos estos  efectos  al  ácido  fórmico  contenido  en  el  ve- 
neno de  la  abeja,  y otros  á una  toxina  especial  que  neu- 
traliza las  del  reuma.  El  remedio  es,  sin  embargo,  peli- 
groso, y no  debe  emplearse  sin  la  dirección  de  un  médico 

QENTENCIA  CURIOSA  Refieren  que  en  Waterbury,  en 
Conecticut,  un  honrado  comer- 
ciante de  Bridgeport  fué  arrestado  por  haber  dado  un 
beso  á su  mujer  en  un  tranvía  en  el  recorrido  de  Brid- 
geport á 'Waterbury  un  domingo.  El  arresto  fué  conse- 
cuencia de  la  denuncia  de  dos  solteronas  que  iban  en  el 
mismo  vehículo.  El  juez  Hungerford,  ante  quien  fué  lle- 
vado el  comerciante,  declaró  que  no  veía  que  fuese  pu- 
nible el  hecho  de  que  un  marido  besase  á su  mujer;  pero 
las  denunciantes  le  hicieron  observar  que  el  hombre  la 
había  abrazado,  y que  era  domingo,  y el  juez  entonces 
decidió  condenar  al  reo  á cinco  pesos  de  multa  «por  con- 
ducta desordenada  y violación  al  respeto  de  la  fiesta 
dominical», 

1 A DULCIFICACION  DEL  RANCHO  El  ministerio  de  la 
^ Guerra  de  los  Esta- 

dos Unidos  ha  decidido  añadir  á la  ración  diaria  del 
soldado  una  porción  de  dulces  y confites.  El  general 
Mills  ha  expuesto  en  una  larga  Memoria  las  razones  de 
esta  innovación.  La  añadidura  de  las  golosinas  al  rancho 
cotidiano  dará  á América  un  ejército  invencible.  La  con- 
fección de  los  dulces  estará  sometida  á la  doble  vigi- 
lancia del  servicio  sanitario  y del  de  la  alimentación. 


CHISTES  Y CARICATURAS 


BUENA  LOGICA 

— Tienes  una  chica  muy  guapa,  pero  siempre  la  en- 
cuentro tristecica. 

— Pues  miusté,  por  más  que  le  pego  no  puedo  hacerla 
reirse. 


MESA  REVUELTA 


PROGRESO 
—Hola,  tío  Rupeltu. 

—¿Qué  haces  po  aquí?  No  sabía  que  estabas  en  la 
capital.  .. 

—Ya  va  pa  dos  meses  que  estoy  sirviendo. 

— ¡Ah!  Entonces  ya  irás  entrando  en  las  costumbres 
de  la  ciudá. 

—¡Ah!  Sí,  siñor.  Ahura  tos  los  meses  pido  que  me 
suban  el  salario. 

Bodas  de  oro  — Acabo  de  celebrarmis  bodas  de  oro. 

— ¡Hombre!  Si  yo  estaba  en  la  idea  de 

que  te  habías  casado  hace  muy  poco  tiempo. 

— Y así  es,  en  efecto;  pero  me  he  casado  con  una  mi- 
llonaria. 

En  la  escuela  eI  profesor.— es  la  rapidez? 

El  niño.  — Es...  es...  es  con  lo  que  se 
deja  un  plato  sobre  la  mesa  cuando  está  muy  caliente. 


— Yo  trabajaré  por  lograr  vuestra  libertad,  y la  se- 
mana que  viene  volveré  probablemente  coa  buenas  no- 
ticias. 

— Mil  gracias,  monseñor;  pero  aún  tengo  que  pediros 
un  favor.  No  vengáis  en  sábado,  porque  ese  día  recibo 
á las  ánimas  del  purgatorio. 

— ¡Me  alegro  de  que  me  lo  advirtáis! — dijo  el  carde- 
nal desencantado  de  la  cordura  de  su  protegido. 

■ jN  GRAN  ESTOMAGO  Se  presentó  un  día  al  rey  En- 
^ rique  IV  de  Francia  un  sujeto 

que  comía  como  seis  hombres,  creyendo  que  el  Rey  le 
gratificaría  asombrado  de  su  grandísimo  apetito. 

El  Rey,  que  ya  había  oído  hablar  de  la  voracidad  del 
interesado,  le  preguntó: 

— ¿Es  cierto  que  tú  solo  te  comes  la  ración  de  seis 
hombres? 

— Ciertísimo,  señor — contestó  con  cierta  vanidad. 

— ¿Y  trabajas  también  como  seis? 

— No,  señor;  no  puedo  trabajar  más  que  como  otro  de 
mi  edad  y de  mi  fuerza. 

— Pues  hijo,  si  hubiera  diez  como  tú  en  mi  reino,  los 
mandaría  ahorcar  en  seguida,  porque  traerían  el  hambre 
al  pueblo. 


E 


ANÉCDOTAS 

L CARDENAL  Y EL  LOCO  Visitaba  el  cardenal_  Noai- ^ 

lies  los  presos  y enfermos  ; 

de  Bicétre,  y recorría  el  departamento  de  los  locos, 
cuando  se  le  acercó  un  hombre  como  de  cuarenta  años, 
y le  dijo: 

—Merezco  que  os  intereséis  en  mi  favor,  monseñor,  por- 
que yo  era  dueño  de  una  regular  fortuna,  y mis  parien- 
tes, por  quedarse  con  ella,  me  han  declarado  loco  y han 
conseguido  encerrarme  aquí.  Interrógueme  V.  E.  sobre 
toda  clase  de  asuntos  y se  convencerá  de  la  injusticia  de 
mi  detención. 

Hizolo  así  el  cardenal,  y le  encontró  tan  razonable, 
que  no  dudó  de  que  era  una  víctima  de  su  familia. 


E 


L ULTIMO  CÁLCULO 


Hallábase  en  la  agonía  el  mate- 
mático Bossut,  y su  familia,  que 


rodeaba  su  lecho,  se  hallaba  sin  conseguir  obtener  la 
menor  señal  de  conocimiento.  Entró  á la  sazón  en  el 
cuarto  el  célebre  Maupertins,  y dijo: 

— Esperad,  á ver  si  yo  le  hago  hablar. 

Y acercándose  al  moribundo  le  preguntó: 

— ¿Cuál  es  el  cuadrado  de  doce? 

— Ciento  cuarenta  y cuatro  — respondió  en  el  acto 
Bossut. 

Y éstas  fueron  sus  últimas  palabras. 


CANTAR  ILUSTRADO 


De  tus  ojos  hechiceros 
una  lágrima  cayó; 
á un  judío  la  llevaron 
y por  perla  la  compró. 


RENGLONES  CORTOS 


DEMANDA  DE  ALIMENTOS 

¡Nada...  doña  Nicolasa! 

Esto  de  la  raya  pasa, 

V yo  no  paso  por  esto. 

Ó usted  muda  de  bisiesto, 
ó yo  me  mudo  de  casa. 

Esto}’  5’a  desesperado, 
porque  todo  el  que  me  ve, 
me  dice  muy  asombrado: 

♦ ¡Le  encuentro  á usted  más  delgado! 
¿Qué  demonios  hace  usté?» 

Mi  decoro  no  consiento 
estos  falsos  testimonios, 
y es  necesario  y urgente 
que  se  convenza  la  gente 
de  que  yo...  ¡no  hago  demonios! 

¡Usted  sabe  lo  que  hago: 
que  no  como  y que  no  bebo! 

V esta  flacura  y su  estrago 
á usted  sola  se  los  debo... 
después  de  que  se  los  pago. 

Comprenda  usted  que  es  muy  triste 
que,  pagando  yo  puntual, 
me  nutra  usted  con  alpiste, 
¡e.vistiendo,  como  existe, 
un  pacto...  hilaleral! 

Vo  leí  en  El  Municipio 
su  anuncio,  y sin  perder  ripio 
vine,  con  su  beneplácito: 
de  aquí  nace  un  pacto  tácito... 
de  diez  reales  con  principio 

Usted  sabe  con  certeza 
que  yo  estoy  en  mi  derecho. 

¡Dígalo  usted  cou  franqueza! 

.Meta  la  mano  en  su  pecho... 

(Vo  volveré  la  cabeza.) 

Mi  desayuno  ruin 
es  café.  ¡Cielos  piadosos! 

¡Qué  café!  Término  y fin 
de  los  ])  sos,  de  los  posos 
■ leí  café  de  San  Joaquín. 

El  almuerzo,  ¡qué  agasajol 
Vo  lo  como  con  trabajo 
■liando  ya  el  hambre  me  apremia 
í.a^  eternas  sopas  de  ajo! 

!)'•  itio  e.s  poco...  ¡de  (jlas/cmia! 

La  comida?  ¡Dios  bendito! 

.\gna  libia,  jian  durito 

V a/.  ifrán  muy  abundante, 

Sopa  emoliente  y calmante 
«pie  aplica  usté  al  apetito. 

El  cocido...  puede  ser 
que  se  pudiera  coniei 
SI  lo  . balines  menudos 
no  estuvieran  sieiiqire  crudos 
i"s  mnhtitos  de  cocer. 

En  el  principio  hay  horrores: 
ó la  albondiguilla  abyecta 
que  vuelve  á los  comedores 
’a  = Míe  p :‘  ruamperfecta 
de  1<;  <lí;:.;  aiiteriore.s, 

ó en  1 arroz  cpiiltadas 
.d  " d-  .-dqiiiladas 
> rm  oii!i  usted  ,;a]e  del  trance; 
y ,»on  alnuja:.-.,  de  lnn<  j, 

V-orque  usli  d l.is  ■ Dinjira...  usadas' 


El  líquido  carmesí 
que  me  da  por  vino  á mí, 
máiadelo  usted  al  Suáán, 
se  lo  beberá  el  Madhí 
,sin  faltar  al  Alcorán. 

Yo  de  tal  virio  protesto, 
porque  sé  cómo  se  hizo; 
y no  me  extraña  por  esto 
que  lo  traigan  tan  compuesto, 
viniendo  de  su  bautizo. 

Pues  ¿y  los  postres?  ¡Qué  horror! 
Siempre  unas  pastas  tan  bastas... 
tan  duras...  de  tal  color. 

¿A  quién  compra  usted  las  pastas? 

¿A  alg’ún  encuadernador? 

Y si  para  mi  consuelo 
fuera  limpio...  ¡Santo  cielo, 
creo  me  resignaría! 

Pero  es  que  usted  guisa  al  pelo, 
y eso...  ¡es  una  porquería! 

Nada,  doña  Nicolasa, 
que  esto  de  la  raya  pasa, 
y yo  no  paso  por  esto, 
que  usted  muda  de  bisiesto, 
ó yo  me  mudo  de  casa. 

Conque  á ver  en  qué  quedemos. 
¿Acabamos  hoy  riñendo, 
ó al  cabo  nos  arreglamos? 

De  usted  depende  que  hagamos 
las  paces.  ¿Cómo?  Comiendo. 

Si  usted  hace  de  manera 
que  se  terminen  mis  cuitas..., 
yo...  ofrezco,  cuando  usted  muera, 
un  estómago  de  cera 
á las  ánimas  benditas! 

Carlos  Luis  DE  CUENCA. 


Hágase  una  pasta  con  agua  de  goma 
ligeramente  azucarada,  y moldéense 
unos  conos  pequeños,  que  se  dejan 
secar. 

Segunda  fórmula: 

Incienso  y mirra ^ j gramos 

j de  cada  uno. 
Benjuí  y cascarilla  en(  20  gramos 

polvo ) de  cada  uno. 

Carbón  pulverizado 150  gramos. 

♦Salitre  ídem 15  — 

Se  mezcla  todo  ello,  dándolo  consis- 
tencia por  medio  de  un  mucilago  de 
goma  tragacanto.  Da  masa  obtenida 
se  divide  en  pequeños  conos,  que  se 
dejan  secar.  De  esta  suerte  se  obtie- 
nen unas  200  pastillas  del  Serrallo. 


QUESOS,  MANTECAS 
y comestibles  finos 
RIV AS-GARCIA,  FRIilGKOS,  10 


Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las  1 
^ influencias  del  Frió,  de] 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

J.  SIMON,  59;  fáub.  st-Martin.  PARIS  j 
Evitar  falsificatlones 


CONOCIMIENTOS 

UTILES 

t~\entifricos  Elixir  contra  los  do- 
^ lores  de  muelas. 

Alcanfor 16  gramos. 

Guayaco 16  — 

Acido  fénico • ii  — 

Opio 20  centigramos 

Esencia  de  mema.  i gramo. 

Macérese  durante  diez  días  en  me- 
dio litro  de  alcohol  á 90°,  y agítese 
con  frecuencia  el  frasco  durante  la 
maceración. 

Polvos  para  los  dientes: 

Quina  roja 8 gramos. 

Canela 4 — 

Carbón 4 _ 

Alumbre 2 — 

Esencia  de  menta.  Unas  gotas. 
pASTILLAS  PARA  PERFUMAR  HABI- 

TACIONES 

Primera  fórmula: 


Carbón  pulverizado. . 100  gramos. 

Incienso 100  — 

Benjuí 30  

Bálsamo  de  Tolú. ...  30  — 

Semillas  de  enebro...  30  — 

Estoraque 30 


BLANCO  Y NEGRO 

¿EVISTA  mUSTSADA 

SE  PUBLICA  TODOS  LOS  SABADOS 

TARIFA  DE  SUSCRIPCIONES 


DESDE  1.®  DE  ENERO  DE  1908 


NACIONES 

POR 

3 

MESES 

POR 

6 

MESES 

POE 

9 

MESES 

POE 

UN 

aSo 

Madrid. . Ptas. 

3 

6 

9 

12 

Provincias.  Ps. 

4 

8 

12 

16 

Portugal.  Pts. 

6 

10 

16 

19 

Extranjero.  Fs. 

6 

12 

18 

23 

pago  adelantado  en-  libranzas  de  la 
* Prensa,  sellos  de  Correo,  sobres  mo- 
nederos, libranzas  del  Giro  Mutuo  ó le- 
tras de  fácil  cobro. 

La  Administración  de  BLANCO  Y 
NEGRO  no  responde  de  la  pérdida  de 
las  cartas  que  no  vengan  certificadas. 


Logogrifo  numérico 


POR 

V. 

BORRAS 

y BAIGES 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

Parte  5el  año. 

1 

Vocal. 

6 

7 

Flota. 

1 

6 

1 

i^iperal. 

3 

1 

6 

1 

Apiroal. 

2 

1 

5 

6 

7 

rietal 

2 

1 

6 

6 

7 

6 

Verbo. 

6 

1 

5 

7 

6 

3 

1 

Non)bre  be  varóo. 

3 

1 

6 

7 

6 

1 

Oficio  expuesto. 

2 

1 

2 

7 

6 

Verbo. 

2 

1 

2 

1 

Fruta. 

3 

7 

6 

Río  cataláo 

3 

7 

Vegetal. 

7 

Vocal. 

6 

7 

2 

1 

6 

6 

7 

Tiempo  be  verbo. 

Frase  hecha 


Refrán  descompuesto 

Oriente. 

Cifra  romana. 

Caso  de  un  pronombre. 
Camino  que  se  anda  en  un  dia. 
Nota  musical. 

Cabeza  de  ganado. 
Contracción  gramatical-  | 
Cuerpo  liquido. 

Las  letras  de  los  preceder  t *:  siomifica- 
dos  ordenadas  como  sigue: 

++  *:ic+**  +*5)::^***  **  ++++  I 

expresarán  un  conocido  refrán. 


Intercalación 

ZOOLOGÍA  — MINERALOGÍA QUIMICA 

Intercalando  un  cuadrúpedo  indíge- 
na de  los  países  montuosos  entre  una 
PIEDRA  CALIZA  BLANCA,  resultará  un  LI- 
QUIDO OLEAGINOSO,  poco  más 
denso  que  el  agua,  eficaz  contra  el  dolor 
de  muelas. 


Quisicosa 


POR  P.  MONTES 


CONFLICTOS  C 

ONFLICTOS 

OR 

7 

■ 

POR.  1 

Tarjeta 

TOMÁS  y TOMÁS 

1 Rosa  A 

. Llovet 

Fó  rmese  con  las  anteriores  letras,  de- 
bidamente combinadas,  el  título  de  una 
zarzuela  castellana. 


Jeroglífico 

TÍTULO  DE  UNA  OBRA  TEATRAL 


Anagramas 

POR  FRÍAS 
SAN  FIDEL,  Ó... 

Con  las  letras  que  preceden 
si  es  que  las  combinas  bien, 
encontrarás  un  bonito 
nombre  propio  de  mujer. 

¡[TEMERÍAll 

Como  mujer  rica  y bella 
de  todo  me  enamoré, 
pero...  reniego  de  ella 
y del  día  en  que  la  hablé. 

DE  FLORA 

Tomo  un  nombre  de  varón, 
y...  una  por  una  sus  letras 
voy  alterando,  hasta  dar 
con  la  «combina»  ya  impresa. 


SOLUCIONES 

Á LOS  PASATIEMPOS  PUBLICADOS 
EN  EL  NÚMERO  ANTERIOR 

Jll  charadístico:  Mo  no  gra  ma.  (Ma- 
no, mo-rao,  no  no,  gra  no,  mo-no,  gra- 
mo, ma-gra,  gra-ma.) 

Jl  Ve  ¡a  familia;  La  familia  es  el  es- 
pejo de  la  sociedad.  (La  fa  mil  i-aes 
ELES-PE  JO  de  las  O Cl  EDAD.) 

Al  jeroglífico;  Amotinada. 

Al  jeroglífico  sencillilo:  Cortadillo. 

A la  frase  hecha:  Tomarse  libertades, 
^ la  substracción  silábica; 

Sa-tur-ni  no 
Sa-tur-no 
Tur-no 
No 


«MODES» 

EL  ULTIMO  ENVIO  DE  PARIS 


DIBUJO  DE  SANCHA 


ocaO 


REVISTA  ILUSTRADA 


BLANCO  Y NEGRO 


NÚMERO  919 


CAMPAMENTO  DEL  SULTÁN 
__  POR  AL  BERTUCm 


A LOS  LECTORES  DE  BLANCO  Y NEGRO 


EN  LA 


nEPXJBIvICJL  JLBOBIMTI3M  A 


Deseando  la  Empresa  de  BLANCO  Y NEGRO  estrechar  los  lazos  que  la  unen  á sus  herma- 
nos de  la  República  Argentina,  ha  hecho  concesiones  especiales  á su  corresponsal  exclusivo 
Sr.  Vaccaro,  con  el  fin  de  que  pueda  venderse  nuestra  Revista  al  económico  precio  de 

20  CEHTAVOS,  MOHEDA  IIAOiOilAL 

El  público  deberá,  por  tanto,  exigir  el  citado  precio,  y no  pagar  más  que  20  CENTAVOS  (veintn 
centavos),  moneda  nacional,  por  cada  número  de  BLANCO  Y NEGRO. 


COñ; LOCIÓN  DECUJÉftNT 

JAMÁS  BLANCO 
JAMÁS  CALVÓ 


Unico  Producto  cientíGco 
eficaz  ensayado  por  loj| 
Academia  de  Medicine 

RE  PARIS.  d 

Tratamiento  completo  del  Cuero  Cabelludos 
y de  sus  Enfermedades,  se  envía  GRATIS.  I 
Dirigirse  DEQUÉANT,  Farm. ,38,  Rué  Ciignancourt,  Parí»  y | 
Puertaferrisa,!  8,Barcelona.Oe  Venta  en  todas /menas  Casas.  I 


GENTE  í 


riENUDA 


PERIÓDICO  INFANTIL 

SOLO  POR  10  CENTIMOS 

PUEDE  HACERSE  EL  MEJOR  OBSEOMIO 
A LOS  NIÑOS 

COMPRANDOLES  LOS  DOMl.sU  = 
UN  NÚMERO  DE 

ÜENTE  MENUDA 

INTERESANTES  ARTICULOS 
CUENTOS  FANTASTICOS,  CURIOSIDADES 
PRECIOSOS  GRABADOS 

REGALO  DE  CIEN  JUGUETES 

COMPRE  USTED  LOS  DOMINGOS 

GENTE  MENUDA 

10  CENTS.  EN  TODA  ESPAN  a 


m 


SEÑORAS 

jELAPIOLdeiosrjORETYHOMOLLE 

I Cura  los  DOLORES,  RETARDOS,  SUPRESIONES  de  los  IWENSTRÜOS 

I Frasco  : 4*50.  Farmacia  SEGUIN.ies.  R.  St-Ho-oré,  Paris.y  todas  Farm'*". 


FLOR^QE  BELLEZA 

POLVOS  ADH [RENTES 

El  NI  VI  SI  BLES 


iriNURA,  PUREZA,  PERFUME  IDEAL. Comunica  al  rosirouna  maravillosa  y delicada 
I belleza  una  blancura  ^eda  y un  etzitiojjelado  incomparable . Cuatro  tonos  encada  uno  délos  colores 
|Rosay  Mquel  Bbnco  de  una  purea  absoluta  .Son  los  polvos  de  arroz  délas  reinas  y los  reves  de  bs  poli 


ESTÓMAGO 

Guradón  segura  de  los  enfermos  del  estómago  é intestinos 

Un  medio  siglo  de  éxito 

tíei  D'  MtALHE 

PROFESORA  LA  í ACÜLTAD  DE  MEDICINA,  8,  RUE  FAVART,PARIS 
X-'amaoias  y Droguerías  i Hiera,  166  Ñapóles,  Barcelona. 


Elixir  Estomacal 

de  Saiz'déCarlos  (Stomalix) 


Cur.ición  segura  del  98  por  100  de  los  enfermos 
del  estómago  ó intostinos,  aunque  llovcti 
30  .artos  du  sufrimientos.  Ajuda  & las  digestiones, 
abro  el  apetito,  loniflr.a  y es  recetado  por  los  Mó- 
dicos do  Europa  y Ainórica  para  curar  la  dispep- 
Bin,  dolor  de  estómago,  accdiiis,  vómitos,  cstrclii- 
miento,  diarreas  en  iiirtos  y adultos,  dilatación  del 
estómago,  nciirasteni.a  gástrica,  úlcera  del  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  dispepsia,  ote.,  etc. 

SERRANO.  30,  FARMACIA.-MAORID 

T PKi.vcii'Ai.t:s  oei.  kundci 


Estomágo- Intestinos 


Para  la  tos  y 
Los  Resfriados. 

Las  notables  cualidades  calmantes  y curativas  de  la  Emulsión 
Angier,  unidas  á sus  efectos  tónicos  y fortificantes,  hacen  de  ella 
el  mejor  remedio  para  los  resfriados.  Inmediatamente  alivia  la 
molesta  tos  y calma  el  dolor  y la  irritación  de  la  garganta  y del  pecho, 
y al  mismo  tiempo  conserva  sano  el  aparato  digestivo  y da  tono  y 
vitalidad  á todo  el  organismo,  permitiendo  que  el  doliente  se  establezca 
del  resfriado  pronto  y pueda  resistir  nuevos  ataques. 

EmulsiúD  Angier 


SUPERIOR  A TODAS 
LAS  DEMAS  EMULSIONES. 

La  Emulsión  Angier  se  indica  para  la  tos  de  la 
bronquitis  crónica  con  profusa  expectoración,  para 
la  tos  seca  y dura  de  la  garganta,  la  tos  rebelde 
é irritante  de  la  influenza,  la  tos  ferina  y la  tos  de 
garrotillo  de  los  niños.  Ninguna  otra  emulsión 
tiene  igual  poder  de  calmar,  aliviar  la  tos  y curar 
los  pulmones,  ni  igual  efecto  tónico  en  el  apetito  y la 
digestión.  La  Emulsión  Angier  es  la  más  perfecta  y 
la  más  agradable  al  paladar  de  todas  las  emulsiones. 

Puede  obtenerse  en  las  farmacias  6 directamente  de 
los  representantes  exclusivos. 

Sres.  Poyé  y Giménez, 

Calle  Gerona,  4,  pral,  Barcelona. 

T.HE  ANGIER  CHEMICAL  CO.,  LTD.,  Londres,  Inglaterra^ 


m 


RELOJES 
(Je  oro 
con  pulsera 
desde 

50  pesetas. 
C.  COPPEL 
Fuencarral,  27 


L Certificado  de  ga- 
rantía  con  cada 

■ J 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


VS  *SIN  PERJUDICAR  LA  SALUD* 
■[%.  Sé  garantiza  una  dism¡nu(tan'tfe 
' pato  en  pocas  seinanas  ' 
NO  OEüA  ARRUCAS* 
0|VEnTAEM?nií1[iPAlíS-?^ 
farmacias 

Oft  VENTA  EN  MADRID 
ARENAL‘2‘ 


lÓMANoeFELICIDAD 

SORTIJA  rAISTERIOSA 


qaé  fortalece*  por  sa  radio-actividad  odo-electroide  el  dinamiemo  homano 
Descabrimiento  científico;  Centro  atractivo  ; Potencia  magnética 

el  influjo  personal : FORTUNA,  SALUD,  FELICIDAD 

Todo  aquel  que  desea  gozar  de  feliz  porvenir  debe  poseer  la^SortíJo  misteriosa  y 
científica  '^OMNIPOTENTE**,  (iltima  creación  de  los  estudios  magnéticos  é hipnóticos» 

la  cual  dá  matemáticamente  " 

La  POTENCIA.  PERSONAL  que  hace  ACERTAR  en  TODO 
Buen  ésto  asegurado,  sorprendente  pero  natural. 

Señoras,  todos  vuestros  anhelos  quedarán  satisfechos  y vuestros  ensueños  realizados. 

Señores,  iodos  vuestros  proyectos,  todos  vuestros  ambiciosos  deseos,  los  conseguiréis  más  aOá 
de  vuestras  esperanzas. 

De  Balde elegante  folleto  que  indica  el  modo  de  adquirir  la  Sntll  Potencia;  pídate  al  Sr» 
Profesor  de  ARTANIS,  104,  villa  des  Violettes, Toulonse  Francia.'--' 

Franquear  las  cartas  con  sello  de  0.23  céntimos  ó mandar  une  tarjeta  postal  de  0.10  céntimos. 


HIERBO  BRAVAIS 


Las  gotas 
concentradas 

de  _ 

soneiremeoio  ■|L|P|yi|A  DEBILIDAD,  FALTA  DE  FUERZAS,  EXTENUACIDN 
eficaz  contra  AIlCmIA  CLOROSIS  Y COLORES  PALIDOS^ 

£1  Hierro  Bravals  carece  de  olor  y de  sabor.  Recomendado  por  todos  los  médicos,  no  costrine  jauÁs* 
NUNCA  ENNEGRECE  LOS  DIENTES.  Desconfiese  de  las  Imitaciones*  — En  muy  poco  tiempo  procura  •• 

SALUD,  VIGOR,  FUERZA,'^ BELLEZA 

SE  HALLA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS  Y DROGUERIAS  : üepósUo  : 130,  rue  Lafayette,  PARIS 


r r Elmás  fino;  el  más  puro 

TE  RATAHPURO  Delicioso  Ceyiaii 

Unico  agente  en  Uspaña:  DOMINGO  FERNANDEZ.  C.^Jerez  de  la  Frontera 


IDEAL  BOUQUET 

Perfomería,  3,  Príncipe,  3. 

VARIO  Y SELECTO 
SURTIDO.  LOS  MAS 
ALTOS  A LOS  MAS 
MODESTOS  PRE- 
CIOS. COLONIA 
CONCENTRADA  ES- 
PECIALIDAD  DE  LA 
CASA. 

6 PESETAS  LITRO 


ANUNCIOS 
POR  PALABRAS 


HIPNOTISMO 


¡La  Ciencia  del  Exito! 


Lector,  ¿te  has  preguntado  alguna  vez  la  razón 
de  que  ciertas  personas  consigan  tantos  éxitos;  por 
qué  todo  lo  que  tocan  parece  convertirse  en  oro, 
por  qué  adquieren  fortuna,  posición  social,  poder  é 
influencia,  sin  que  nada  de  ello  exija,  al  parecer, 
grandes  esfuerzos?  Esas  personas  se  ven  rodeadas 
de  amigos,  honradas  y respetadas  por  cuantos  las 
tratan,  solicitadas  en  la  sociedad,  y llegan  á los  pri- 
meros puestos  sin  aparente  esfuerzo.  ¿Habéis  pensa- 
do en  esto  alguna  vez?  ¿Sabéis  cuál  es  la  razón  de 
todo  ello? 

Esta  razón  no  está  en  el  trabajo,  porque  el  pobre 
trabaja  mucho  más  que  el  rico.  Ni  en  la  cuna,  por- 
que muchos  de  esos  hombres  afortunados  han  naci- 
do de  padres  pobres.  Ni  en  la  suerte,  porque  más  de  uno  que  de 
ella  se  vió  favorecido  murió  después  solo  y miserable.  ¿En  qué 
estriba,  pues?  El  secreto  del  éxito  en  la  vida  es  la  influencia 
personal,  ó sea  el  poder  de  hacer  pensar  á los 
demás  como  uno  piensa;  de  atraerse  su  con- 
fianza yi.su  amistad  y asegurarse  su  coopera 
ción.  Existe  un  poder  secreto,  en  virtud  del 
cual  puede  ejercerse  una  influencia  personal 
irresistible,  vencer  cualquier  obstáculo,  fasci- 
nar á quien  se  desee,  curar  todas  las  enfer- 
medades conocidas  y todas  las  malas  costumbres  sin  recurrir  á 
drogas,  á medicinas,  ni  al  escalpelo  del  cirujano.  Esta  influencia 
se  llama  el  Magnetismo  personal  ó Hipnotismo,  y es  la  base  del 
éxito  en  todos  los  negocios  y en  toda  posición  social. 

Es  un  poder  que  nos  concede  la  Providencia,  y que  es  patri- 
j,  N lliu  nnriFD  nroniodelpob.-e  comodelrico.  Es,  ánodu- 

UN  rUOEn  darlo,  la  ciencia  más  maravillosa  de  la 

**  — época  presente.  Reflexionad  un  momento 

en  lo  que  sería  poder  convencer  al  compra 
dor  de  que  los  géneros  que  vendéis  son  los 
mejores  que  puede  encontrar  en  el  mer- 
PROVIDENCIA  cado,  óá  una  persona  cualquiera  de  que 
vuestros  servicios  le  son  indispensables, 
de  que  le  ofrecéis  una  ventajosa  colocación,  de  que  le  conviene 
la  venta  que  le  ofrecéis,  de  que  vuestra  opinión  es  la  razonable,  de  que  debería  seguir  vues 
tros  consejos  y otras  mil  cosas  de  este  género.  Considerad  la  inmensa  superioridad  que  tal 
poder  os  proporcionarla.  Si  queréis  obtener  una  posición  lucrativa,  un  aiAnento  de  sueldo  ó 
do  vuestros  ingresos,  de  cualquier  clase  que  sean,  el  conocimiento  del  Hipnotismo  os  será 
para  ello  inapreciable.  En  centenares  de  casos  esa  ciencia  ha  sido  el  eje  de  la  vida  de  mu- 
chas personas  prontas  á dejarse  llevar  por  la  desesperación  y á las  cuales  parecía  cerrada 
toda  e.'peranza  para  el  porvenir. 

Acabamos  de  publicar  el  libro  más  asom.broso  del  siglo,  en  el  que  se  explica  todo  lo  con- 
cerniente al  Hipnotismo,  el  Magnetismo  personal,  la  curación  magnética,  etc.,  en  un  lengua- 
je tan  claro  y tan  sencillo  que  un  niño  puede  comprenderlo. 
Esta  obra  se  debe  á la  pluma  del  Dr.  X.  La  Motte  Sage,  el 
hipnotista  más  eminente  y reputado  de  los  tiempos  moder- 
nos. En  él  se  desarrollan  nuevos  métodos  secretos  é instan- 
táneos, que  permiten  á toda  persona  inteligente  instruirse 
en  esta  maravillosa  ciencia  en  pocos  días,  en  su  propia  casa 
y ejercer  este  maravilloso  poder  en  cuantas  personas  la 
rodean  sin  que  se  aperciban  de  ello  en  lo  más  mínimo.  Garantizamos  un  éxito  completo, 
ofreciendo  en  caso  contrario  una  indemnización  de  6.000  pesetas.  Gran  número  de  personas 
ganan  actualmente  de  10.000  á 26.000  pesetas  al  año  gracias  á lo  que  han  aprendido  en 
este  maravilloso  libro,  que  ha  hecho  á otros  muchos  inmensamente  ricos.  El  Dr.  Sage,  autor 
de  esta  preciosa  obra,  ha  decidido  dar  á conocer  á todo  el  mundo  estos  secretos  maravillo- 
sos que  por  tantos  siglos  han  permanecido  ocultos,  pues  quiere  que  el  pobre  tenga  tanta 
suerte  como  el  rico. 

Para  ello  ha  cedido  sus  derechos  de  autor  con  la  condición  de  que  se  distribuyan  gra- 
tuitamente al  público  diez  mil  ejemplares  de  su  obra, 
y en  virtud  de  esta  concesión  toda  persona  puede  ob- 
tener un  ejemplar  de  la  misma,  completamente  gratis 
y franco,  pidiéndolo  sencillamente  por  carta  fran- 
queada con  26  céntimos  ó por  tarjeta  postal  de  10 
céntimos.  Como  se  ha  publicado  en  español,  italiano. 


LO  QUE 
PRODUCE 
EL  EXITO 


UN  PODER 
CONCEDIDO 
POR  LA 


ESTUDIADLO 
VOSOIROS  MISMOS 
NADA  OS  CUESTA 


UN  LIBRO  LLENO  DE 
RAROS  SECRETOS 
DISTRIBUIDO  GRATIS 


franc  i'  , alemán  é inglés,  puede  hacerse  el  pedido  en  el  idioma  que  más  convenga. 

Dirección:  THE  NEW  YORK  iNSTITUTE  OF  SCIENCE 

DEPT.  136.  V.,  ROCHESTER,  N.  Y.  (E.  U.  de  A.) 

• hra  admirable  oale  más  que  el  oro.  Está  llena  de  secretos  maraoillosos  y 
ihro. sorpresas.  El  estudio  de  esta  obra  deberla  seguir  al  de  la  Santa  Bi- 
‘ uto  el  ' 


dr 


i/  '.'  'a 


h ton 


' mundo  que  se  procure  un  ejemplar.^ 

Rev.  Paul  Weller,  Gorham,  N.  Y, 


Clasificados  e n secciones.  De 
ana  á diez  palabras,  2 pesetas. 
Por  cada  palabra  más,  20  cén- 
timos; sin  descuento.  Las 
abreviaturas  se  cuentan  como 
ana  palabra,  y toda  cantidad 
numérica  que  exceda  de  cinco 
cifras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
porte de  cada  inserción  debe- 
rán añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  dej 
Timbre. 

Los  originales  se  remitirán 
á la  Administración  de  Blan. 
co  Y Negro,  Serrano,  55,  Ma- 
drid, acompañados  do  su  im- 
porteen metálico,  sellos  de  Co- 
rreos, libranzas  de  la  Prensa  ú 
otro  giro  análogo,  con  ocho 
dias  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deban  ser  publicados. 


AI^QUIliURElSl 

PISOS  AL  MEDIODIA,  OA- 
lefaooión,  ascensores,  telé- 
fonos, termosifón,  baños,  gran 
confort  y decorado,  se  alqui- 
lan. Montalbán,  1. 


ABÜHAS 

ALMACEN  DE  AEMAS  DE 
Antonio  Covarsi,  Badajoz. 
Bsoopetas  marca  Covarsi,  ga- 
rantizadas. Pídanse  catálogos 
ilustrados. 


COIiOC'AClONBS 

LOS  QUE  DESEEN  EAPI- 
damente  colocarse  deben 
anunciarse  en  esta  sección. 


FOTOGRAFIAS 

Fotografías  elegan- 

tes  y alegres.  Lindos  sur- 
tidos por  tres,  cinco,  diez  pe- 
setas con  catálogo.  Importe 
sellos  ó giro  fácil  cobro,  Mu- 
lero, Buenavista,  19. 


nOSPRDAJFS 

La  perla».  Hospedajes  y 
restaurant.  44,  Plaza  Ma- 
yor, 44,  Valladolid. 


lilBROS  RFIilGIOSOS 

DEVOCIONABIOS  en  Es- 
pañol, francés,  inglés.  No- 
vedades en  estampas.  Postales 
religiosas.  Carretas,  31,  li- 
brería. 


DEVOCIONABIOS,  OBBAS 
y objetos  religiosos.  Libre- 
ría de  Martínez,  Correo,  4. 


MEDICA  MIDKTOS 


CATABBOS,  TOS.  JABASE 
de  Heroína  (benzo  cinámi- 
co), delDr.  Madariaga.  Agrada- 
ble é insuperable  remedio  pec- 
toral. 


La  tubeboulosis,  ane- 

mia,  neurastenia,  raquitis- 
mo y debilidades  más  profun- 
das se  curan  con  mayor  rapi- 
dez que  con  ningún  otro  re- 
constituyente, con  el  naevo 
suero  norteamericano  SerotíoL 


ANTTNGIOS 
PQR  PALABRAS 

PAPELES  PIMTABOS 


El  «ANAaLYPTA»,  NOYI- 
simo  producto  decorativo 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
pintados . 


Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lla Mayor,  ním.  44.  Eemite 
muestras  á provincias. 


POSTAM3S 

Takjetas  postales 

desde  cinco  céntimos.  Li- 
brería de  Martínez.  Correo,  4 


POSTALES  AL  POB  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remita  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 

POSTALES.  LOS  SESoBES 
rsvendedoros  q,ue  desean 
tener  postales  de  gusfco_para 
felicitar,  deben  dirigirse  á esta 
casa,  la  primera  en  España;  no- 
vedades en  calendarios  de  cin- 
tas. Tomás  Qmndlo,  Sevilla,  8, 
Madrid. 

: Que  cuál  es  el  se- 

O creto  de  nuestra  fabri- 
cación? jSenoillisimo!  Todo  por 
el  Arte,  sin  él  no  oonoeMmos  el 
menor  asunto,  y en  aras  de  él 
llevamos  por  el  mundo  nues- 
tra Tarjeta  Postal,  genuinamen- 
te  española,  riquísima  en  deta- 
lles, de  encantadora  confec- 
ción. La  casa  editorial  F.  Gui- 
llén  é Hijo,  Valladolid,  está  á 
disposición  de  quien  la  solicite. 


POSTALES  DE  GUSTO 
para  felicitación  de  Pas- 
cuas y Año  Nuevo,  especial- 
mente en  calendarlos  mecáni- 
cos «con  cintas».  Casa  Thomaa, 
Sevilla,  3. 

POSTALES  PARA  EELIOI- 
tar,  muchas  novedades 
muy  baratas,  «platinos  brillo, 
loo,  10  pssetas».  Enviamos  ca- 
tálogo sólo  á los  revendedores. 
Palais  Postal,  Euonoarral,  2. 


POSTALES.  NOVEDADES 
para  Navidad  y Año  Nue- 
vo. Precios  sin  competencia. 
Pídase  tarifa.  Carlos  Baux, 
Hendaya,  Francia. 


PüBMCACIOMBS 

SUSOEIPCIONES.  PÉMI- 
na,  año,  21  pesetas.  Je  sais 
tout,  año,  18  pesetas.  Hijas  de 
Arámbum,  Alameda,  21,  San 
Sebastián. 


PUIÍ0AEIA  1847. 


SEMOS 

CATÁLOGO  SELLOS  DE 
Correos.  Acaba  aparecer 
6.“  edición.  Precio,  certificado, 
3,40  ptas.  Gálvez,  Principe,  9, 
Madrid. 


TRAISPOKTES 

WAGONES  CAPITONNÉS 
p a ra  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Iisspés.  Tetuán, 

14,  Madrid. 


EMPLASTOS  POROSOS 

}%llcock 

Remedio  universal  para  el  dolor  de  caderas  (tan  frecuente 
entre  las  mujeres).  Proporcionan  alivio  instantáneo. 
Donde  quiera  que  se  sienta  dolor  apliqúese  un  emplasto. 

DIRECCIOMBS  FJkRA  liU  USO. 


Para  flores  en  la  región 
de  los  Rlñoaes  ó para  la  De- 
bilidad en  las  Caderas,  e!  em- 
plasto deberá  aplicarse  como 
se  vé  arriba. 

Donde  haya  dolor  póngase 
an  emplasto  de  Allcect. 


Para  Reamatismo  ó Dolor  de  Espal- 
da, Codos,  y otras  parte.?  ó para  Torce- 
duras, Contusiones,  Entumecimieato 
y Pies  Doloridos,  etc.,  el  emplasto  de- 
berá cortarse  del  íamarío  y forma 
requeridas  apiicándolo  según  se  de- 
mtiestra. 


Para  el  M«l  dc  GargantS, 
Tos,  Bronquitis,  para  Pululo- 
nes  Debilitados,  y para  las 
partes  sensitivas  y doloridas 
del  estómago,  apliqúese  como 
queda  dicho. 


Reumatismo,  Resfriados,  Tos, 
Dolor  de  Pecho,  Debilidad  de  Oaderas, 
Lumbago,  Ciática,  etc.,  etc. 

TENGA  PRESENTE -Que  los  Empíptos  de  Aücock, 

se  han  vendido  á millones  durante  más  de  58  años.  Como  todas  las 
cosas  buenas,  han  sido  imitados;  pero  sol_amente  en  apariencia.  Se 
garantiza  que  ' no  contienen  Belladona,  Opio,  ni  veneno  de  ninguna 
especie.  A ■ 

insista  en  obtenen  el  de 

Fundada  17S2. 

Píldoras  de  Brandreth 

Runamente  Vegetales.  Siempre  Eficaces. 

Bs  una  medicina  que  reluia,  purifica  y lortalece  ei  sistema. 

DE  VENTA  EN  LAS  BOTICAS  DEL  MUNDO  ENTERO. 

Agentes  en  España— -J.  URIACH  &.  CA.,  Barcelona.  , 


Platería  “CHRiSTOFLE  ’ 


Para  conseguirla 
EXIJASE  esta  Marca 


Sola  y Unica  Calidad 

£.a  Mejop 

jelNombre‘'eHRISTSFLI” 
sobre  cada  pieza. 


MADBID  i TnnF!T  T.gUO  cCito  MELLEB,  3,  Carrera  Sn.  Gerdatmo. 

BALNEARIO  DE  ARCHENA,  ABIERTO 

Pidan  datos  muy  interesantes  á D.  BASILIO  IRURETA,  ARCHENA 


Loción  antiséptica  perfumada,  universal- 
mente  reconocida  como  la  mejor  para  limpiar 
la  cabeza  de  caspa,  contener  la  caída  del  ca- 
bello y la  barba,  fortalecer  su  raíz  y evitar  la 
calvicie.  Desconfíese  de  las  imitaciones. 


PETROLEO  GAL 

PARA  EL  PELO 


Una  certificación  del  Laboratorio  Municipal  de  Ma- 
drid garantiza  que  el  Petróleo  Gal  es  inofensivo  y no 
puede  inflamarse.  Medallas  de  oro  en  París,  Londres 
y Madrid.  De  venta  en  las  principales  farmacias, 
perfumerías  y droguerías. 


B 


fuerzas  inU  a.iles;  fortifica  el  cuerpo.  LA  FITINA  es  indispensable  para  (o  . .os  cuantos 
sufren  de  decaimiento,  debilidad  general,  falta  de  energías,  inapetencia  LA  FITINA  es 
el  único  remedio  que  nos  ofrece  la  Naturaleza  para  combatir  las  enfermedades  de  la  vida 
moderna;  reconstituye  y fortifica  los  nervios.  LA  FITINA  se  emplea  con  éxito  probado 
en  casos  de  insomnio  nervioso.  De  venta  en  todas  las  larniacias. 

Sociedad  para  la  Industria  Química— Basilea  (Suiza).  Depart.»  de  Farmacia 

Representante;  J.  PElDRIiT  GARRIGA,  Rarcelona,  Rivera,  16 


M iei  ¡& 


Santiago,  24  Abril  1908. 

**  Les  doy  las  gracias  por  los  bñllanles  resultados  obtenidos  con  la  Emulsión  SCOTT,  Muchos 
ftños  pasé  con  un 

catarro  crcínico 

y frecuentes  accesos  de  tós,  perdí  el  apetito  y me  volví  flaco  y anémico.  Probé  varios  preparados 
pero  con  ningún  resultado  ; por  fin  acudí  á la  Emulsión  SCOTT  notando  un  cambio  desde  los 
primeros  dias  y ahora  me  encuentro  tan  bien  como  lo  estaba  antes  de  enfermar.” 

Augusto  Sánchez  Riveiro.  — Cantón  de  S.  Benito  4. 

La  marca  que  os  anuncia  la  certeza  de  vuestra  curación  es  “el  pescador  y el  pescado”  que 
va  en  la  envoltura.  Toda  envoltura  que  carezca  de  esta  marca  no  contiene  Emulsión  SCOTT 
y por  lo  tanto  no  curará  vuestra  bronquitis.  Y porqué  solamente  la  de  SCOTT  cura?  Porque 
solo  la  de  SCOTT  está  elaborada  con  los  ingredientes  mas  finos,  puros  vigorosos 
en  extremo  por  el  procedimiento  único  de  SCOTT.  Jamás  entran  en  la  com- 
posición de  la 


EMULSION 


esos  ingredientes  baratos,  desprovistos  de  toda  acción  enérgica. 

I Obténgase  siempre  la  Emulsión  con  esta  marca  “El  PeSJador”,  marca  del  procedimiento  ScOTT. 
Una  muestra  gratis  será  enviada  por  D.  Carlos  Marés,  calle  de  Valencia  333,  Barcelona,  á todos 
lus  que  manden  75  cent  en  sellos  de  correo,  para  el  franqueo.  En  todas  las  droguerías  y farmacias. 


Oí 


Sil 


Bicideías 

HUEVAS 

A PLAZOS 

de  25  pesetas  mensuales.  Re- 
mítese catálogo  previo  envío 
de  30  ets.  para  certif.o  Guido 
Giareta,  Boi’claclares,  11, 
Madrid. 

LAS  EXIGENCIAS 
DEL  HOMBRE  MODERNO 

reelaman 

NUEVOS  ADELANTOS 

Con  la  rapidez  de  la  onda  eléo 
trica  se  ha  extendido  en  el 
universo  la  fama  del  nuevo 
invento  de!  reloj  de  p.reci- 
sldn,  el  novísimo  cronómetro 
«NOMOS»' 
de  ■ Glashiitte,  por  ser  el  pri- 
mer reloj  de  bolsillo  existen- 
te que  marcha  siempre  con 
absolutísima  perfección , por 
ser  comprobados  con  inequí 
vooa  exactitud  por  el  Obser- 
vatorio Astronómico  del 
Gobierno  alemán  en  Kiel,  y 
porque  en  virtud  de  sus  subli- 
mes materiales  no  necesilan 
jamás  composturas,  siendo  de 
duración,  ilimitada,  y reúnen 
economía  hasta  -ahora  desco- 
nocida en  precio. 

No  comprar  ya  ningún  reloj 
de  bolsillo  sin  haber  visto  la 
última  creación  en  relojes  ero- . 
nómetros,  cuya  marcha  es 
siempre  exacta. 'Pedid  catálo- 
go en  español,  gratis,  previo 
envío  del  franqueo,  á la  Dele- 
gación de  ia  Compañía  NO- 
MOS  en  España;  Otto 
Streitberger,  Apartado  de 
Correos  336,  Barcelona. 


MARQUES  diiIIEALTE$OIIO 

JEREZ  Y COÑACS 


Víctimas  de  la  desgracia 

I 1 'I','  q li' r;i  -.1  reíos  del  amor,  quc  la  mala  es- 

b •'  ‘ i'jr..-r  I -I  loterías,  destruir  ó echar  un 

ti  ' I ■ «p:n*'.-ir  ¡i  '11-  I " . 1,1  ■ - leiie^r  suerte,  riqueza , Salud, 
I.  ; V -'I,!,:.,  ;,|  llago  noOKYNh*!,  19,  rne 

(|iie  cnvín  gratis  .su  curioso  librito. 


PARA  LAS  CANAS 

Ultima  perfección  Aceite  Vegetal  Mexicano.  Devuelve 
exactamente  á los  cabellos  su  primitivo  color,  hayan  sido  éstos 
negros,  castaños  6 rubios,  y sin  temor  á mancharse  se  usa  con 
las  mismas  manos,  como  cualquier  aceite  de  tocador.  Madrid, 
Sres.  Pérez  Martín,  V.°  y C.®  y Martín  y Darán. — Barcelona, 
E.  Sarrá,  Ronda  San  Pedro,  7,  y Sres.  Vicente  Ferrer  y C." 
Al  por  menor  en  Madrid,  Barcelona  y Valencia,  en  las  más  acre- 
ditadas perfumerías. — Sevilla:  Bazar  Sevillano. — Málaga:  Mar- 
qués de  Larios,  4.— Granada;  Zacatín,  12. — Bilbao:  Bideba- 
rrieta,  16.— Valladolid:  Perfumería  Inglesa.— Zaragoza:  C.Cam 
po,  Coso,  29.— Murcia:  Bazar  Murciano. —Gijón:  B.  Piquero.— 
Santander:  San  Francisco,  11. — Cádiz;  B.  Estévez  y «Laldeab. — 
Oviedo:  Nicolás  Fernández  y C.“ — Coruña;  M.  Espin,  y en  las 
principales  perfumerías  de  las  demás  provincias. 


CJ^SI  íñ^nTlSTA. 


I^ESPUÉS  de  una  semana  de  zarandeo,  del  Gobierno 
^ civil  á las  oficinas  municipales,  y de  las  tabernas 
al  taller  donde  él  trabajaba — es  un  modo  de  decir, — 
preguntando  á todos  y á todas,  con  los  ojos  como  pu- 
ños y el  pañuelo  echado  á la  cara  para  esconder  el  so- 
foco de  la  vergüenza,  Dolores,  la  Cartera — apodában- 


la asi  por  haber  sido  cartero  su  padre, — se  retiró  á su 
tugurio  con  el  alma  más  triste  que  el  día,  y éste  era 
de  los  turbios,  revueltos  y anegruzados  de  Mariiieda, 
en  que  la  bóveda  del  cielo  parece  descender  hacia  la 
tierra  para  aplastarla — con  lá  indiferencia  suprema  del 
hermoso  dosel  por  lo  que  ocurre  y duele  más  abajo.,. 


Sentóse  en  una  silleta  paticoja  y lloró  amarga- 
mente. Xo  cabía  duda  que  aquel  pillo  había  embar- 
cado para  América.  Dinero  no  tenía,  pero  ya  se  sabe 
que  ahora  facilitan  tales  cosas  garantizando  desde 
allá  el  billete.  h,n  üueuos  Aires  no  vau  a saber  que 


Bebedor  y holgazán,  mujeriego,  timbista  y perdido 
como  era  su  Frutos,  alias  Verderón,  siempre  acompa- 
ñaba y traía  á casa  una  corteza  de  pan...  Corteza  es- 
casa. reseca,  in.segura,  pero  corteza  al  fin.  Por  esto — 
y no  por  amorosos  mermares  que  la  miseria  suprime 
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1 r.ii  j.iiitci  fi  ;i  ípiicn  llaman  para  ejercer  su  oficio  es 
r.n  Ix.MMclií;  \ dejíi  t-n  su  tierra  obligaciones.  Da  ley 
> . n .jii'  j.i'.liibe  que  se  embarquen  los  casados  sin 

j.rnni  <:  <b  II , nuijeres...  ¡Sí,  fíate  en  la  ley!  Fdla  á 
¡.¡('lili.  I \ l'i.  tunos  :i  embarcar...,  y los  señorones 
1 1 ¡ biMi  . á hacerles  la  capa...,  ¡y  adelante! 


pronto — lloraba  Dolores  la  desaparición,  y mientras 
corría  su  llanto,  discurría  qué  hacer  para  llenar  las 
dos  boquitas  ansiosas  de  los  niños. 

Acordóse  de  que  allá  en  tiempos  fue  pizpireta 
aprendiza  en  un  taller  que  surtía  de  ropa  blanca  á un 
almacén  de  la  calle  Mayor.  Casada,  había  olvidado 


la  aguja,  y ahora,  ante  la  necesidad  volvía  á pensar 
en  su  dedal  de  acero  gastado  por  el  uso  y sus  tijeras 
sutiles  pendientes  de  la  cintura.  A boca  de  noche, 
abochornada — ¡como  si  fuera  ella  quien  hubiese  he- 
cho el  mal!,— se  deslizó  en  el  almacén,  y en  voz  baja 
pidió  labor  «para  su  casa»,  pues  no  podía  abando- 
nar á las  criaturas...  La  retribución,  irrisoria — no  hay 
nada  peor  pagado  que  «lo  blanco»..., — Dolores  no  la 
discutió.  Era  la  corteza — muy  dura,  muy  menguada, 
eventual — que  volvía  á su  hogar  pobre... 

Corrió  el  tiempo.  Habitaba  hoy  la  Caricia  un  piso 
modesto,  limpio,  con  vista  al  mar;  su  chico  concurría 
á un  colegio;  la  pequeña  ayudaba  á su  madre,  entre 
las  oficialas  del  obrador.  Porque  Dolores  tenía  obra- 
dor y oficialas,  hacía  por  cuenta  propia  equipos,  ca- 
nastillas, y poseía  su  clientela  de  señoras,  que  iban 
personalmente  á encargar,  probar  y charlar  wn  rato. 
«¡Buena  mujer!,  ¡y  muy  puntual!,  ¡y  habilísima!»,  re- 
petían al  bajar  las  escaleras,  despidiéndose  toda- 
vía, con  una  sonrisa,  de  la  costurera,  que  salía  al 
descansillo  á murmurar  por  última  vez:  «Se  hará, 
señora...  No  tenga  cuidado...  Como  guste...»  Así  se 
había  ganado  la  parroquia,  por  medio  de  huiuildades 
dulces,  de  discretas  confidencias  de  esas  penas  do- 
mésticas con  que  toda  hembra  simpatiza,  y ponien- 
do cuidado  exquisito  en  entregar  la  labor  deslum- 
brante de  blancura,  primorosa  de  cosido  y rematado, 
espumosa  de  valenciennes,  hecha  un  merengue  á fuer- 
za de  esmero.  Con  la  reputación  de  tantas  virtudes 
obreras  vino  el  crédito;  con  el  crédito,  el  desahogo; 
con  el  desahogo,  el  trabajo  suave  y halagador,  y el 
cariño  intenso  del  artífice  á la  obra  perfecta,  en  la 
cual  se  recrea  y goza  antes  de  enviarla  á su  destino. 
En  la  Cartera  había  desaparecido  la  esposa  del  car- 
pintero vicioso,  chapucero  y zafio,  en  chancletas  y 
desgreñada,  y nacido  una  pulcra  trabajadora,  seiuiar- 
tista,  encantada,  aun  desinteresadamente,  con  los  la- 
zos de  seda  crespos  y coquetones,  los  entredoses  y ca- 
lados de  filigrana,  las  ondulaciones  flexibles  de  la 
batista  y las  gracias  del  corte,  que  señala  y realza  las 
líneas  del  cuerpo  femenil.  Algo  de  la  delicadeza  de  su 
trabajo  se  había  comunicado  á todo,  su  vivir,  á su 
manera  de  cuidar  á los  niños,  al  claro  aseo  de  sus  ha- 
bitaciones, á la  frugalidad  de  su  mesa.  Aunque  toda- 
vía fresca  y apetecible,  la  Cartera  guardaba  su  honra 
con  cuidado  religioso — no  por  miramientos  al  pillo, 
de  quien  no  se  sabía  palabra,  sino  porque  esas  cosas 
trastornan  y dan  mal  nombre, — y era  preciso  que  á 
su  casa  viniesen  sin  recelo  sus  parroquianas,  las  se- 
ñoras principales... 

Extendida  estaba  sobre  las  mesas  del  obrador  una 
canastilla  de  hijo  de  millonario — la  más  cara  y com- 
pleta que  le  habían  encargado  á la  costurera,  un 
poema  de  incrustaciones,  realces  y pliegues — cuando 
se  entró  habitación  adelante,  entre  las  risas  fisgo- 
nas de  las  oficialas,  un  Ijombre  de  trazas  equívocas. 
Venía  fumando  un  pitillo,  y,  al  preguntar  por  «Dolo- 
res» y oir  que  no  se  podía  hablar  con  ella — lo  cual  era 
un  modo  de  despedirle, — soltó  á la  vez  un  temo  y la 
colilla  ardiendo;  el  temo  sólo  produjo  alarma  en  las 
chiquillas;  la  colilla  chamuscó  el  encaje  Kichelieu  de 
una  sábana  de  cuna. 

— ¡Soy  su  marido! — gritó  el  intruso, — y á cualquier 
hora  me  se  figura  que  la  podré  ver... 

No  cabía  réplica.  Corrieron  á avisar  á la  maestra; 
se  presentó  temblona,  y se  le  llevó  á un  cuarto,  allá 
dentro.  No  se  sabe  lo  que  conversarían;  acaso  el  Ver- 
derón confesase  que  se  hallaba  ya  convencido  de  que 
también  allá  en  el  Nuevo  Continente  tienen  la  absur- 


da exigencia  de  que  se  trabaje,  si  se  ha  de  ganar  la 
plata...  Eo  cierto  es  que  se  hizo  un  convenio:  el  Verde- 
rón comería  á cuenta  de  su  mujer,  y hasta  bebería  y 
fumaría,  comprometiéndose  á respetar  la  labor  de  ella, 
su  negocio,  su  industria  ya  fundada,  su  arte  elegante. 
Y Frutos  prometió. 

Mas  no  era  el  holgazán  del  escaso  número  de  los 
que  cumplen  lo  pactado,  y su  orgullo  de  varón  y due- 
ño tampoco  se  avenía  á aquella  dependencia,  á aquel 
papel  accesorio...  ¡Vamos,  que  él  tenía  derecho  á en- 
trar y salir  en  su  casa  cuándo  y dónde  se  le  antoja- 
se! ¡Bueno  fuera  que  por  cuatro  pingos  de  cuatro  se- 
ñoronas  que  venían  allí  se  le  privase  de  pasarse 
horas  en  el  taller,  requebrando  á las  oficialitas!  Y así 
lo  hizo,  á pesar  del  enojo  y las  protestas  de  Dolores. 

— ¿Tienes  celos,  eh,  salada? — preguntábale  él,  sar- 
cástico. 

— ¡Celos!— repetía  ella. — Si  te  gustan  las  oficialas 
llévatelas  á todas...  pero  fuera  de  aquí,  ¿entiendes...? 
A un  sitio  en  que  tus  diversiones  no  me  estropeen  la 
labor.  ¡Eso  no!  Eso  no  te  lo  aguanto,  y te  lo  aviso... 
¡No  me  toca  á mis  encargos  un  vago  como  tú! 

Con  la  malicia  de  los  borrachos,  así  que  Frutos 
comprendió  que  ahí  le  dolía  á su  mujer,  empezó  á 
meterse  con  la  ropa  blanca.  Escupía  en  el  suelo,  tira- 
ba los  cigarros  sin  mirar,  manoseaba  las  prendas,  se 
ponía  las  enaguas  bromeando,  se  probaba  los  camiso- 
nes. Naturalmente,  cualquier  desmán  de  las  oficialas 
lo  disculpaban  achacándoselo  al  marido  de  la  señora 
maestra.  Venían  ya  quejas  de  clientes,  recados  agrios 
--el  descrédito  que  principia...— Un  día  «se  perdieron» 
unos  ricos  almohadones...  Dolores  averiguó  que  esta- 
ban empeñados  por  Frutos  para  beber. 

Una  tarde  de  exposición  de  equipo  de  novia,  anun- 
ciada hasta  en  periódicos,  el  carpintero  volvió  á su 
casa  chispo  y maligno.  La  madre  de  la  novia,  la  no- 
via y parte  de  la  familia  examinaban  el  ajuar.  Entró 
el  Verderón,  y su  boca  hedionda,  de  alcohólico,  comen- 
zó á disparar  pullas  picantes,  á glosar,  en  el  vocabula- 
rio de  la  taberna,  los  pantalones  y los  corsés,  las  pren- 
das íntimas,  florecidas  de  azahar...  Cuando  las  seño- 
ras hubieron  escapado,  despavoridas  é indignadas, 
exigiendo  el  envío  inmediato  de  su  ropa  y jurando 
no  volver  más  á tal  casa  y contárselo  á las  amigas, 
Dolores,  pálida,  tranquila,  se  plantó  ante  el  esposo. 

—Vuelve  á hacer  lo  que  hiciste  hoy...  y sales  de 
aquí  y no  entras  nunca. 

— ¿Tú  á mí? — rugió  el  borracho. — ¿Tú  á mi?  Ahora 
mismo  voy  á patear  esas  payaserías  que  haces...  ¿Ves? 
Las  pateo  porque  me  da  la  gana. 

Y agarrando  á puñados  las  blancuras  vaporosas  de 
tela  diáfana,  orladas  de  encajes  preciosos,  las  echó  ai 
suelo,  danzando  encima  con  sus  zapatos  sucios...  Do- 
lores se  arrojó  á él...  La  pacífica,  la  mansa, Ta  sufrida 
de  tantos  años  se  había  vuelto  leona.  Defendía  su  labor 
defendía,  no  ya  la  corteza  para  comer,  sino  el  ideal  de 
hermosura  cifrado  en  la  obra.  Sus  manos  arañaron,  sus 
pies  magullaron,  la  vara  de  metrar  puntilla  fué  arma 
terrible...  Apaleado,  subyugado,  huyó  Verderóná  la  an- 
tésala  y abrió  la  puerta  para  salvarse.  Todavía  allí  Do- 
lores le  perseguía,  y el  borracho,  tropezando,  rodó  la 
escalera.  La  cabeza  fué  á rebotar  contra  los  últimos 
peldaños,  de  piedra  granítica,  quedando  tendido  iner- 
te en  el  fondo  del  portal...  Su  mujer,  atónita,  no  com- 
prendía... ¿Era  ella  quien  había  sacudido  asi?  ¿Era 
ella  la  que  todavía  apretaba  la  vara  hecha  astillas...? 
El  chillido  de  una  oficiala  que  subía  la  aterró...  El 
hombre  no  se  movía,  y por  su  sien  corría  un  hilo  de 
sangre. 

La  CONDESA  DE  PARDO  BAZAN. 

DIBUJOS  DE  MÉNDEZ  BRINCA 


ESCENAS  PARISIENSES 


Los  NlNOS  DEL  DIA  Ya  están  los  escaparates  llenos  de  juguetes,  ya  en  los  grandes  bazares  no  vemos  más 
que  polichinelas,  muñecas,  caballos  de  cartón,  escopetas  diminutas  y figuras  de  mo- 
vimiento. Los  bazares  durante  este  mes  son  el  verdadero  paraíso  de  los  niños. 

¡Ay!  Pero  estos  juguetes  son  caros,  muy  caros,  y solamente  podrán  adquirirlos  los  niños  ricos;  los  niños 

pobres  harán  bien  quedándose  á las 
puertas  del  paraíso,  porque  ojos  que 
no  ven... 

Si...  Estos  juguetes  que  la  fantasía 
de  los  inventores  parisinos  ha  dado 
en  construir,  son  caros,  tienen  mucho 
trabajo,  una  maquinaria  complicadí- 
sima, necesitan  una  porción  de  acce- 
sorios y,  naturalmente,  todo  esto  hay 
que  pagarlo.  Nos  vamos  alejando  de 
aquellas  felices  épocas  en  que  un 
muñeco  toscamente  presentado  hacía 
reir  á la  infantil  clientela;  á los  niños 
modernos  Polichinela  no  los  divierte, 
y mirarían  con  desprecio  á Juan  de 
las  Viñas. 

Los  niños  hoy  nacen  sin  alegría  ó 
son  más  calculadores...  Yo  acabo  de 
ver  á un  niño  de  seis  años  que  se  pa- 
seaba aburrido  por  las  galerías,  sin 
que  nada  de  lo  que  veía  le  llamara  la  atención.  «¿Te  gusta  ese  caballo.^»,  le  preguntaba  la  señora  que  le 
llevaba  de  la  mano.  El  muchacho  decía  que  no  con  la  cabeza,  sin  molestarse  en  hablar  siquiera.  Detuviéron- 
se delante  de  un  hermoso  circo,  lleno  de  ecuyeres,  payasos  y caballos,  todos  de  movimiento.  Hacíase  jugar  un 
resorte,  y la  representación  comenzaba...  El  director  agitaba  .su  batuta,  los  caballos  galopaban  por  la  pista,  los 
r/o7i’//s  daban  volteretas.  «¿Quieres  que  te  le  compre?»,  preguntó  la  señora  al  niño.  Este  vaciló  un  instante, 
y acabó  por  decir:  «No...  Prefiero  que  el  domingo  me  lleves  al  Nonvcati  Chqjie.'» 

No  me  negarán  ustedes  que  los  seis  años  de  esta  criatura  son  prácticos.  ¿Para  qué  quiere  un  circo  de  ju- 
guete pudiendo  ir  á ver  un  circo  de  verdad? 

.\si  han  paseado  nn  par  de  horas  la  señora  y el  niño  por  las  galerías  sin  encontrar  nada  que  fuera  del 
agrado  del  i)equeño  hombrecito...  Por  fin  vió  un  juguete  que  le  interesó  grandemente...  Era  una  diminuta 
fái)rica  de  cerveza  con  su  horno,  su  chimenea,  sus  tuberías...  En  ella  pueden  hacerse  todas  las  operaciones 
ípie  son  menester  j)ara  la  fabricación  de  la  cerveza,  y el  niño,  después  de  verla  funcionar  entusiasmado, 
quiso  absolutamente  que  se  la  compraran...  La  señora  pagó  sin  pestañear  los  200  francos  que  la  pidieron... 

Y es  que  antaño  los  niños  soñaban  con  hacerse  generales,  exploradores  ó capitanes  de  bandoleros...  Ho- 


■vifio  ¡,  ■ IV  iii  en  abrir  una  ccrveceiía  ó en  construir  un  nuevo  modelo  de  aeroplano.  ¿Para  que  su  nombre 
; e i l.T  |,(,-!  lid.id?  ¡Cal  Para  vender  el  secreto  lo  más  caro  posible  y retirarse  luego,  como  Wright,  á vivir 
de  l.v.  rentas. 

J iii'  l-sto- niño.s...  Estos  niños...  Cada  uno  de  estos  niños  modernos  crean  ustedes  que  nace  teniendo  un 
viejo  en  ia  barriga... 


José  Juan  CADENAS^ 


— ¿En  qué  piensas,  chiquilla? 

— En  que  si  ahora  te  oyera, 
te  dejaba  sin  postre  la  abuelifa... 

José  RODAO. 


REPRENSION  PATERNAL 


— «Eres  una  habladora  sempiterna, 
y es  un  defecto  garrafal,  chiquilla.— 
ñsí  la  dije  ayer,  serio  y ceñudo, 
á una  de  mis  chicuelas,  que  se  había 
eptcedido  en  la  charla 
estando  unos  señores  de  visita. — 
bas  cosas  no  se  dicen  varias  veces, 
y cuando  alguna  niña 
incurre  en  ese  vicio,  que  es  muy  feo, 
para  que  se  corrija, 
va  su  mamá  y la  deja  sin  el  postre, 
como  á ti  va  á ocurrirte  cualquier  día. 

El  repetir  las  cosas  empalaga, 
y molesta  y fastidia. 

¿Qué  habrán  dicho  al  marcharse  esos  señores, 
al  ver  que  sin  cesar  les  repetías: 

«Quiedo  galletas;  que  me  compen  bollos...» 

1^0  se  hace  eso,  hija  mía. 

bas  cosas  no  se  dicen  tantas  veces... 


DIBUJO  DE  E.  ES  • EVAN 


T^e  Noviembre  á Abril  puede  decirse  que 
^ duran  las  vacaciones  taurinas  en  España. 
Ciérranse  durante  este  tiempo  todos  los  cir- 
cos taurinos,  y los  toreros,  refugiados  en  sus 
casas,  gozan  del  hogar  y templan  sus  fuerzas, 
generalmente  en  el  ejercicio  de  la  caza,  para 
la  campaña  próxima. 

Pero  durante  ese  tiempo  no  permanecen 
ociosos  en  las  ganaderías,  porque  es  la  época 
del  destete  y el  herradero. 

Para  el  destete  se  conducen  con  los  cabes- 
tros todas  las  vacas  con  sus  crías  al  cerrado, 
ó sea  á los  corrales  destinados  á este  fin  y 
para  la  tienta.  Eos  becerros,  por  regla  gene- 
ral, nacen  al  principio  de  la  primavera  y 
ahora  se  les  desteta. 

Una  vez  en  los  corrales,  los  vaqueros  de  á 
caballo  y de  á pie  acosan  álas  vacas  hacia  la 
puerta  de  salida,  que  está  guardada  por  dos 
vaqueros,  que  la  abren  cuando  se  acerca  una 
vaca  y la  cierran  si  se  acerca  un  becerro.  Y 
así  se  van  soltando  todas  las  vacas  hasta  que 
se  encuentran  en  los  corrales  los  becerros 
solos. 

Eas  vacas  permanecen  sin  alejarse  de  los 
corrales  llamando  á sus  crías,  y hasta  están 
sin  comer  durante  días. 

Al  día  siguiente  se  verifica  el  herradero. 

Se  van  soltando  los  becerros  uno  á uno,  y 
en  los  corrales  esperan  varios  hombres  de 
campo  y se  echan  sobre  el  becerro,  sujetán- 
dolo por  la  cabeza  y el  rabo;  se  le  pasa  un 
lazo  por  las  patas  y se  derriba  el  becerro. 

Entonces  se  traen  las  tenazas,  que  en  su 
extremidad  tienen  un  número  ó una  letra,  y 
complet  mente  calientes  se  aplican  sobre  la 
piel  del  animal,  quemándolo,  con  lo  que  que- 
da señalado  el  número  con  que  se  le  registra  en  la  ganadería  y la  marca  de  la  misma,  ó sea 
el  hierro  de  la  ganadería.  También  se  les  corta  un  trozo  de  oreja,  que  es  otra  marca. 

Se  celebran  los  incidentes  que  ocurren  entre  becerros  y los  hombres  de  campo  que  caen 
derribados,  se  torean  algunos  becerros  por  los  invitados,  y entre  trago  y trago  se  pasa  el 
rato,  sobre  todo  s'  hace  un  hermoso  día,  hasta  que  viene  la  hora  de  terminar,  y entonces 


TIPO  POPIII  AR  DE  COIMENAR  VIFJO 


LA  MARCA  DE  I.A  GANADERIA 


se  celébrala  gran  comida.  Esta  que  se  reproduce  se  celebró  en  la  ganadería  de  los  hijos 
de  D.  Vicente  Martínez,  en  el  magnífico  soto  que  poseen  cerca  de  Colmenar  Viejo,  en 
los  agrestes  cerros  del  Guadarrama,  donde  acudió  mucha  gente,  porque  hay  expecta- 
ción por  conocer  el  resultado  obtenido  por  el  nuevo  cruce,  que  probarán  este  año,  y 
que  se  correrán  por  primera  vez  en  la  plaza  de  Madrid  las  primeras  reses  obtenidas  con 
el  semental  comprado  á Ibarra. 

Ea  antigua  é importante  villa  de  Colmenar  Viejo,  cuya  principal  riqueza  consiste  en 
sus  famosas  ganaderías  de  reses  bravas,  viene  progresando  notablemente  desde  hace 
unos  años,  y ha  de  aumentar  seguramente  .su  importancia  en  cuanto  se  terminen  los 
trabajos  de  la  línea  férrea  que  ha  de  unirla  con  la  corte.  Según  nuestras  noticias,  la  ac- 
tividad non  que  se  siguen  estos  trabajos  es  garantía  de  ciue  no  ha  de  tardar  la 
realización  de  tan  beneficiosos  proyectos. 


DERRIBANDO  UN  BECERRO  PARA  PONERLE  EL  HIERRO 


O 


EL  IDILIO  DE  FIFÍ 


— Ivsto  sirve  para  cazar  pájaros  y mariposas...  —¿No  te  parece  este  rinconcito  delicioso 

ya  veréis  qué  bien  se  cogen.  para  un  idilio? 

—¡Oh,  magnífico,  Fifí,  magnífico! 


— ¡llu'  .111'  !...  c'-noce  que  ■ s un 


—¡A  la  una,  á las  'los 
V á las  tres...! 


— iiiCáscaras,  los  murmullos 
infantiles!!! 


•i 


i 


i 
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LA  EXPOSICIÓN  DE  LA  PRENSA.  EL  TÚNEL  DE  C4NFRANC  Y EL  PANTANO  DE  LA  PtÑA. 

D.  JOSÉ  NOGALES.  lA  FIESTA  DE  LA  CONCEPCIÓN  EN  EL  ESCORIAL.  RECEPCIÓN  ACADÉMICA  DEL  P.  COLOMA.  SHERLOCK 
HOLMES.  SRTA.  PÉREZ  DE  VARGAS.  EXPOSICIÓN  VILCHES.  EL  REY  EN  LA  ALHAMBRA 


I a Exposición  y subasta  de  obras 
“ de  Bellas  Artes  que  á beneficio 
de  la  caja  de  socorros  de  la  Asocia- 
ción de  la  Prensa  se  instaló  en  el  hall 
de  la  casa  de  Blanco  y Negro  y 
A B C,  ha  tenido  un  grandísimo  éxi- 
to. Inaugurada  por  los  Reyes  de  Es- 
paña y visitada  detenidamente  por 
la  infanta  doña  Isabel,  la  Exposición 
se  ha  visto,  cada  vez  más  concurrida. 

Un  distinguido  público  ha  llenado  el 
local,  examinando  las  obras  genero- 
samente donadas  por  notables  artis- 
tas,siguiendoen  las  taijetas  colocadas 
al  pie  de  las  obras  expuestas  el  cre- 
ciente valor  de  las  ofertas,  y recreán- 
dose al  propio  tiempo  con  los  preciosos 
discos  que  el  nuevo  aparato  aniphion, 
de  la  casa  Ureña,  reproducía  con  una 
pureza  y una  intensidad  de  sonido 
admirables.  Eas  voces  de  Tamagno, 

Caruso,  Titta  Rufo,  Battistini,.la  Ba- 
rrientes, la  Sembrich  y otros  nota- 
bilísimos artistas  de  primo  cartela, 
alternaban  con  los  graciosos  tangos 
de  la  Soler,  los  cantes  flamencos,  los 
monólogos  de  Santiago  y el  desho- 
pilante  de  las  carcajadas  del  señor 
Santana. 

En  varias  tardes  los  artistas  han 
lucido  sus  facultades  en  persona.  La 
Srta.  Vela  y el  Sr.  Sagi-Barba  inau-  visita  de  s.  a.  la  infanta  isabel  á la  exposición  de  la  prensa 

guraron  la  serie  de  conciertos  en  la 

Exposición,  cantando  la  romanza  de  barítono  de  Las  hijas  de  Eva  y el  dúo  de  El  juramento.  Otra  tarde  se  pre- 
sentó un  dituinuto  pianista  de  seis  años,  Manolito  Gosalves,  que  interpretó  como  un  hombre  difíciles  piezas 
y entusiasmó  á la  concurrencia.  Siguió  en  el  turno  de  los  conciertos  el  discípnlo  de  Tragó,  el  Sr.  Fúster,  nota- 
bilísimo intérprete  de  Beethoven,  Chopin  y Paderewski.  No  menos  notables  resultaron  las  audiciones  de  la 
niña  Isaura  Mourille,  discípula  predilecta  de  la  Sra.  Mora,  y del  niño  Tomás  G.  Terán,  discípulo  del  señor 
Guervós,  que  revela  un  temperamento  artístico  de  primer  orden.  En  la  del  lunes  último  reuniéronse  en  el  hall 
artistas  como  la  Pareto,  su  madre  la  Sra.  Homs,  la  Ortega  Villar,  la  García  Rubio  y los  Sres.  Guervós,  Lasanta 
y Serna,  resultando  un  brillantísimo  concierto.  Con  estos  encantos  y el  consideraWe  rendimiento  de  la  subasta 
se  comprueba  lo  que  afirmé  al  principio.  La  Exposición  ha  sido  un  éxito  para  la  Asociación,  y especialmente 
para  sus  infatigables  organizadores  Sres.  Saint-Aubin  y Martín  Fernández. 


GRUPO  DE  LOS  ARTISTAS  QUE  HAN  TOMADO  PARTE  EN  LOS  CONCIERTOS  DE  LA  EXPOSICION  DE  LA  PRENSA 

Fots  R.  Cifuenlea 


El  ministro  de  Fomento,  Sr.  Sánchez  Guerra,  se  trasladó  á 
Oauíranc  para  inaugurar  las  obras  del  túnel  que,  atravesando  el 
Pirineo  Central,  ha  de  unir  á España  con  la  vecina  República. 
Situado  á algunos  kilómetros  de  Canfranc,  próximo  al  sitio  lla- 
mado de  los  Arañones,  tendrá  una  longitud  de  7.776  kilómetros, 
haciéndose  las  obras  por  partes  iguales  entre  los  dos  países. 

Eos  trabajos  quedarán  terminados  dentro  de  cuatro  años,  y su 
coste  se  ha  calculado  en  20.128.350  pesetas.  La  estación  e,stará 
situada  á^un  nivel  de  1.195,50  metros,  y la  boca  Sur  del  túnel  es- 
tará enfilada  con  el  fuerte  de  Coll  de  Eondrones. 

El  ministro,  en 


liULuure  uei  ivcy, 

prendió  la  mecha  del 
barreno  central,  y 
los  obreros  las  de 
otros  27  cargados 
con  220  cartuchos  de 
dinamita,  y en  el  mo- 

EL  MINISTRO  Y EL  SR.  BELLO  EN  UN  CUBO  lUCntO  dC  la  CXplO- 

DE  TRANSPORTE  AEREO  sión  sc  dicEon  ¡vivas! 

al  Rey,  á España  y 

á b'rancia.  En  representación  del  Gobierno  francés  asistieron  el 
subsecretario  de  Estado,  Mr.  Symian;  el  subdirector  de  Telégra- 
fos, Mr.  Deveiiey,  y el  jefe  de  la  Secretaría  del  ministerio  de 


EL  SR.  SÁNCHEZ  GUERRA  CON  SU  SECRETARIO  Y EL  MARQUES 
DE  VILLATCYA  Á LA  SALIDA  DE  CANFRANC 


VISITA  Á LAS  OBRAS  DEL  PANTANO  DE  SAN  JUAN  DE  LA  PEÑA 


Fots.  Alba 


TUBO  DE  DESCENSO  AL  LECHO  DEL  RIO 


FIESTA  DE  LA  CONCEPCION  EN  EL 
MONASTERIO  DE  EL  ESCORIAL 

y desde  entonces  su  nombre  obtuvo  la 
notoriedad  que  merecía,  y que  creció 
con  su  asidua  y brillante  labor  litera- 
ria. Descanse  en  paz. 

La  Universidad  de  María  Cristina 
y los  Colegios  de  Alfonso  XII  y de 
Carabineros,  de  El  Escorial,  han  ce- 
lebrado juntamente  la  fiesta  de  su  Pa- 
trona  la  Purísima  Concepción.  Por  la 
mañana  se  celebró  en  el  monasterio 
una  solemne  misa,  y después  se  efec- 
tuó la  procesión  por  los  claustros  de 


Obras  públicas,  mou- 
sieur  Pillaz. 

También  ha  visita- 
do  el  Sr.  Sánchez 
Guerra  las  importan- 
tes obras  del  pantano 
de  la  Peña,  descen- 
diendo con  el  inge- 
niero director,  señor 
Bello,  al  profundo  ba- 
rranco del  Gállego 
en  el  cubo  de  trans- 
porte aéreo  de  mate- 
riales. 

El  lunes  último  fa- 
lleció en  Madrid,  vic- 
tima de  cruel  enfer- 
D.  JOSÉ  NOGALES  mcdad,  cl  rcdactor  dc 

Fot.  compañy  El Liberaly  muy  que- 
rido colaborador  nuestro  D.  José  Nogales.  Dedicado  desde 
muy  joven  al  periodismo,  escribió  en  La  Epoca  y El  Es- 
pañol, y dirigió  después  en  Huelva  La  Provincia.  Hade 
ocho  años,  en  un  concurso  de  cuentos  de  El  Liberal,  fué 
premiado  su  precioso  trabajo  «Las  tres  cosas  del  tío  Juan 


LOS  ALUMNOS  DEL  COLEGIO  DE  CARABINEROS 


RECEPCIÓN  DEL  P,  LUIS  COLOMA  ( x)  EN  LA  REAL  ACADEMIA  ESPAÑOLA  Fots.  R.  CiluenteS 


8RTA.  MERCEDES  PÉREZ  DE  VARGAS,  BELLISIMA 
PROTAGONISTA  DE  SHERLOCK  HOLMES 


UNA  ESCENA  DEL  TERCER  ACTO  DE  SHERLOCK  HOLMES 

la  imagen  regalada  por  el  Papa  San  Pío  V al  Rey  D.  Felipe  II, 
después  d'e  la  batalla  de  Repanto.  Rn  el  colegio  de  Alfonso  XII 
hubo  reparto  de  premios  á los  alumnos  y se  celebraron  banquetes. 

En  la  Real  Academia  Española  se  efectuó  el  domingo  último 
la  recepción  solemne  del  nuevo  académico.  P.  Ruis  Coloma. 

En  el  teatro  de  la  Comedia  se  ha  estrenado,  con  éxito,  la  come- 
dia melodramática  Slm'lock-Hobnes,  arreglada  por  el  Sr.  Melgarejo. 
Publicamos  una  escena  del  segundo  acto,  en  que  se  distinguen 
los  Sres.  Santiago  y Zorrilla,  y aparte,  el  retrato  de  la  protagonis- 
ta, la  bella  y distinguida  actriz  Mercedes  Pérez  de  Vargas. 

En  la  casa  Vilches  se  ha  inaugurado  una  interesante  Exposi- 
ción de  cuadros  y dibujos  de  los  reputados  artistas  Hermoso, 
Medina  Vera  y Sancha.  Muy  notables  son  las  obras  expuestas, 
así  los  retratos  de  Plermoso,  entre  los  que  sobresalen  el  de  don 
Ruis  de  Tapia  y La  Manoleta,  como  los  dibujos  humorísticos,  en 
color,  de  Medina  Vera,  y especialmente  su  cuadro  de  los  Gitanos^ 
y los  graciosos  dibujos  de  Sancha  Visita  del  prelado  y Paso  á nivel. 


LA  EXPOSICIÓN  HERMOSO-MEDINA  VERA-SANCHA 


Fots.  R,  r.Tiientffs 


Durante  las  recientes  cacerías  de  Dachar  y Tras- 
mulas,  suspendió  S.  M.  el  Rey  el  deporte  cinegéti- 
co para  hacer  una  visita  á la  antigua  corte  de  los 
Alhamares,  y acompañado  del  duque  de  San  Pedro 
de  Galatino  y del  marqués  de  Viaua,  se  trasladó  á 
Granada  en  automóvil.  Das  calles  de  la  ciudad  del 
Dauro  y del  Genil,  por  las  que  pasó  el  Rey,  osten- 
taban colgaduras  en  sus  balcones.  Fué  primera- 
mente S.  M.  al  templo  en  que  se  venera  la  Virgen 
délas  Angustias,  adorada  patrona  de  los  granadi- 
nos, donde  se  cantó  una  salve,  y desde  allí  se  diri- 
gió á la  Alhambra.  En  la  plaza  de  los  Aljibes  vió 
el  interesante  arco  árabe  llamado  la  Fiicrta  del  vino, 
y luego  visitó  el  palacio  de  Carlos  V,  ciryo  hermo- 
so patio  con  su  galería  circular  que  quedó  sin  cu- 
brir, parece  increíble  que  se  sostenga  en  tantos  si- 
glos de  abandono. 

Después  penetró  el  Rey  en  el  palacio  de  los  na- 
zaritas,  recorriendo  detenidamente  el  precioso  pa- 
tio de  la  Alberca,  el  suntuoso  salón  de  Embajado- 
res en  la  torre  de  Gomares,  la  sala  de  las  Dos  Her- 
manas, la  sala  de  Abencerrajes,  en  cuyas  losas  que- 
dó escrita  con  sangre  la  trágica  leyenda,  j'  el  mag- 


EL  REY  CON  SU  ACOMPAÑAMIENTO  JUNTO  Á LA  FUENTE  CENTRAL 
DEL  PATIO  DE  LOS  LEONES,  DE  lA  AlHAMBRA 


EL  REY  EN  LA  PIAZA  DE  IOS  ALJIBES, 
DELANTE  DE  LA  PUERTA  DEL  VINO 


SALIDA  DE  LA  SALA  DE  LAS  DOS  HERMANAS  EN  EL  PALACIO  ARABE 

niñeo  patio  délos  Deones  con  sus  caladas  alquerías 
de  primorosa  labor,  sus  templetes  ó quioscos  orien- 
tales y ¡a  famosa  fuente  central  que  le  da  nombre, 
líncantado  quedó  el  Rey  de  aquella  visita,  y viva- 
mente interesado  en  la  conservación  de  aquella  jo3'a 
Linica  en  su  género,  y muestra  del  arte  á qrre  llega- 
ron los  árabes  andaluces.  Durante  el  almuerzo,  la 
conversación  recaj’ó  en  la  urgencia  de  las  obras  de 
conservación  del  maravilloso  palacio  amenazado  de 
ruina,  la  cual  constituiría  una  pérdida  irreparable 
para  la  riqueza  artística  de  España.  Da  visita  regia 
será  positivamente  beneficiosa  para  tan  justo,  noble 
y patriótico  propósito. 


S.  M.  EL  REY  VISITANDO  EL  PATIO  DEL 
PALACIO  DE  CARLOS  V EN  GRANADA 


MANZANARES 


EL  DOLOR 


pi.  NIÑO. — ^Qué  grito  e.‘?  ese  que  ha  sonado...? 

^ Hi.  Ho.MBRi;.— Ese  grito  que  acabas  de  oir  sale  del  pecho  de  algrrn  desgraciado,  á quien,  sin  duda,  están 
operando  los  médicos.  Porque  el  edificio  que  tenemos  ante  nuestros  ojos  es  un  hospital,  y en  esta  clase  de 
casas  no  pueden  pedirse  más  que  gritos  y lamentos.  Niño,  escucha  ese  grito  con  respe^'-  es  el  dolor  que  está 
hablando  y nada  existe  bajo  el  sol  que  sea  tan  venerable  como  el  dolor. 

El  niño.— ¿y  por  qué  hicieron  el  dolor...? 

El  ho.mbre. — ¡A}-,  niño,  cuán  pronto  sientes  la  curiosidad  del  misterio  del  mundo!  Desde  que  ha\' hombres 
sobre  la  tierra  no  hau  cesado  de  interrogarse  lo  mismo  que  tú  ahora.  ¿Por  qué  el  dolor?  ¿Para  qué  la  vida? 
Pero  nunca  han  podido  los  hombres  responderse  á estas  capitales  y augusciosas  interrogaciones.  Sólo  sa- 
bemos cpie  la  vida  existe  y que  es  preciso  vivirla;  como  sabemos  que  el  dolor  existe  3'  que  tenemos  el  deber 
de  ahuyentarlo.  Para  aliu3'entar  el  dolor,  ó,  mejor  todavía,  para  desprenderse  del  dolor,  es  para  lo  que  inven- 
taron los  hombres  todas  esas  instituciones  benéficas  qire  se  llaman  hospicio,  hospital,  escuela,  biblioteca. 

El  .niño.— ¿También  las  escuelas  y bibliotecas  sirven  para  ahuyentar  el  dolor? 

El  iio.mhul. — Xaluralmente  que  sí.  ¿O  es  que  te  figuras  que  sólo  e.xiste  el  dolor  de  la  carne  y el  del  senti- 
miento? Hay  otra  clase  de  dolor,  cuyo  nombre  es  ignorancia,  y á ese  dolor  tenemos  que  combatirlo  con  cien- 
cia, con  saber,  con  conocimientos,  con  libros.  La  ciencia  sirve  para  hacer  al  hombre  inteligente  y para  procu- 
rarle una  cantidad  inmensa  de  conocimientos;  armado  con  estos  conocimientos,  el  hombre  puede  circular 
libremente  por  la  gran  selva  del  mundo.  La  ciencia  es  para  el  liombre  un  ángel  tutelar;  este  ángel  benigno 
ii'is  procura  los  medios  de  vida  y de  defensa,  nos  provee  de  medicinas  contra  la  enfermedad,  nos  presta  ro- 
pas y habitaciones  con  que  re]reler  el  frío,  nos  concede  el  pararrayos  para  que  la  tormenta  no  nos  destruyui, 
m s da  vehículos  para  movernos  rápidamente,  letras  para  comunicarnos  unos  con  otros,  pinturas  para  re- 
crearnos olvidar  nuestra  angustia...  Si  la  ciencia  no  existiese,  ¿qué  triste  no  sería  la  condición  del  hombre, 
tímido  ante  la  grandeza  del  universo,  indefenso  ante  todas  las  fuerzas  desencadenadas  de  la  creación? 

El  niño.  En  ese  caso  podrá  llegar  un  día  eu  que  hayamos  conseguido  matar  al  dolor  completamente... 

] j.  iio.MiiKi;.— ¡Lástima  que  tu  noble  deseo  no  pueda  nunca  realizarse!  El  dolor  es  eterno,  tan  eterno  como 
la  vida;  como  que  la  vida  y el  dolor  son  una  misma  cosa.  Salimos  del  seno  de  nuestra  luadre  entre  gritos  de 
dolor;  después  nos  recoge  la  muerte  llorando;  y en  el  transcurso  de  la  vida  sumarás  los  días  felices  al  mismo 
licinjio  que  los  infaustos,  3'  verás  que  la  suma  de  las  lágrimas  es  superior  á la  suma  de  las  risas,  Pero  si  el 
dolor  es  nuestro  mortal  enemigo,  no  por  eso  dejaremos  de  respetarlo;  es  un  enemigo  leal  que  á la  vez  que 
nos  hiere  nos  rehabilita.  Sufriendo  es  como  la  criatura  alcanza  su  mayor  fuerza,  á la  manera  de  los  árboles, 
que  se  hacen  duros  á los  embates  del  viento.  Las  lágrimas  nos  hacen  sabios;  ellas  nos  infunden  una  especial 
gravedad,  sin  la  cual  caeríamos  en  lo  frívolo  3'  en  lo  vano.  La  melancolía  va  destilando  en  nuestro  espíritu 
got.is  de  rocío  ideal,  3'  cuando  el  alma  ha  sufrido  bastante  es  cuando  descubre  horizontes  nuevos  que  están 
V dado^  á los  seres  frívolos.  Y el  dolor  es  la  inedra  de  toque,  la  prueba  máxima,  por  la  cual  se  descubren  las 
iiUeiigemda^  buenas  y las  malas.  De  manera  que  el  dolor  cuando  penetra  eu  el  corazón  de  un  canalla,  hace 
• y.i  d.  .])!■  rlcii  todas  las  facultades  de  odio,  de  envidia,  de  crueldad;  mientras  que  si  penetra  en  uu  corazón 
r lo,  brota  la  flor  más  jireciada,  que  es  la  bondad.  Cuando  el  hombre  bueno  sufre,  su  bondad  adquiere  pro- 
j .r< -.oni  (iivin.o.. 

1 ■ : o ivntoiices  deberemos  fomentar  el  dolor... 

I ■ ].i  I,  X(i,  hermoso  niño,  no.  El  dolor  es  nuestro  enemigo,  como  antes  te  dije,  y todos  venimos  á la 

\ I 011  >1  í¡.  b^  i de  convertirnos  en  caballeros  cruzados,  en  caballeros  audantes,  guerreros  del  gran  ejército 
li  ■■  -■  o r lucha  > ontra  el  dragón  todojioderoso,  cjue  es  el  dolor.  Por  lo  mismo  c^ue  sentimos  en  nuestro 

! >'  ■ ■;  . d>:l  dolor,  debemos  ])rocurar  defender  á nuestros  hermanos  de  las  heridas.  Debemos  aumen- 

1 r ..  < r :.  i '.  auim  iitai  el  arte,  aumentar  la  bondad,  aumentar  el  valor  y la  potencia  del  espíritu.  Puesto  c^ue 
11:  .-  a...-,  sufren  y nosotros  mismos  sufrimos,  no  podemos  desoír  los  requerimientos  del  honor  que 

r o I C..da  cual  esgrima  su  arma,  uno  el  libro,  otro  la  herramienta,  otro  el  sacrificio,  otro  su 

p . ■ . - ciuic  Loaos  conseguiremos  mantener  á raya  al  dolor,  nuestro  mortal  enemigo. 

José  M.a  SALAVERRl.íV. 

DIBUJO  OB  RUGIDOR 


PAGINAS  HUMORÍSTICAS 

UN  CÓÑmCTO,  POR  MEDINA  VERA 


Aire  de  Seminóle^ 
Egbert  Vanalslyne. 

(f/;  lontananza  húndese 
el  sol  crepuscular, 
oesfido  de  oro  y púrpura 
mañana  oo/oerá. 

¿*/7  la  oida  hay  crepúsculos 
que  nos  hacen  llorar, 
porque  hay  soles  que  párlense 
¡y  no  üueioen  jamásl 
C0l{0 

Vuela  la  mágica  Ilusión 
en  un  ocaso  de  pasión, 
y la  acompaña  una  canción 
del  corazón. 


O 


£sle  era  un  rey  de  Cólquida, 
ó quizá  de  Chulé, 
un  rey  de  ensueños  líricos 
que  sonrió  una  vez. 

S)e  su  sonrisa  hermética 
jamás  se  supo  bien 
sifué  doliente  y pálida 
ó si  filé  de  placer. 

COTiO 

Vuela  la  mágica  ilusión 
en  un  ocaso  de  pasión, 
y la  acompaña  una  canción 
del  corazón. 


r\ 


0 


£a  farde  melancólica 
solloza  sobre  el  mar; 
brilla  en  el  cielo  Véspero 
en  su  divina  paz. 
y hay  en  el  aire  trémulo 
ansias  de  suspirar, 
porque  pasa  con  Céfiro 
como  el  alma  otoñal. 

COKO 

Vuela  la  mágica  ilusión 
en  un  ocaso  de  pasión, 
y la  acompaña  una  canción 
del  corazón. 

Rubén  DARIO. 

DIBUJO  D3  VARELA 


A LA  HORA  DE  ALMORZAR 


I LEGÓ  la  criada  al  centro  del  despacho  cargada  con 
^ los  bártulos  del  almuerzo,  y,  á una  orden  de  don 
Lucas,  los  dejó  todos  encima  de  una  mesilla  entre  un 
iotum  revohitiim  de  diarios  y revistas  y de  papeles  y 
librotes.  D.  Lucas,  sin  hacer  caso  del  apetitoso  per- 
fume que  como  por  ensalmo  llenó  la  habitación,  con- 
tinuó enfrascado  en  su  tarea.  Estaba  escribiendo. 
Bajo  su  nariz  ganchuda,  las  cuartillas  se  iban  cu- 
briendo de  enrevesadas  letras  y sinuosas  líneas.  De 
vez  en  cuando  alzaba  la  cabeza,  clavaba  sus  ojos  en 
un  libro  que  frontero  á él  estaba  abierto  y,  después 
de  andar  á caza  de  un  párrafo  en  una  y otra  páginas, 
tornaba  á dejar  correr  la  pluma  sobre  la  cuartilla. 
Socialista  eminente  y apóstol  de  las  turbas,  su  voz 
defensora  de  cien  lindas  utopias  había  .sonado  en  to- 
dos los  ámbitos  de  España  con  tremantes  y apocalíp- 
ticas modulaciones. 

A la  sazón  se  ocupaba  en  componer  un  discurso 
para  pronunciarlo  en  un  teatro  de  la  corte  ante  la  mu- 
chedumbre hambrienta  de  pan  y justicia  y,  absorto 
en  sus  ideas  de  redención  social,  dejaba  que  se  le  en- 
friara el  almuerzo;  pero  un  hermoso  gato  que  pasó  á 
la  habitación  y á quien  las  incitantes  tufaradas  be- 
saron las  sonrosadas  naricitas  no  pudo  resistir  al 
deseo  de  saltar  á la  mesilla,  y ya  en  ella,  vió  en  un 
plato  dos  suculentas  chuletas  medio  anegadas  en  un 
diminuto  mar  de  tomate  frito.  Ante  este  espectáculo, 
¿qué  gato  del  mundo,  rindiendo  parias  á la  virtud, 
se  siente  capaz  de  entornar  los  ojos,  de  cerrar  la  boca 
y de  echar  la  llave  al  soliviantado  estómago...?  Yo 
creo  que  ninguno;  al  menos  nuestro  felino  no  hizo 
más  que  alargar  la  zarpa,  coger  una  de  las  sabrosas 
chuletas,  dejarse  caer  al  suelo  con  notable  silencio,  y 
hurtando  el  cuerpo,  salir  de  la  habitación  á sitio 


donde  pudiera  engullir  con  descanso  y comodidad. 
En  tanto,  el  apóstol,  entretenido  en  la  confección  de 
un  rotundo  párrafo,  no  se  daba  cuenta  de  lo  que  pa- 
saba en  torno  suyo,  pues  ¿cómo  cuidarse  de  míseras 
chuletas  cuando  liay  que  domeñar  las  rebeldes  pala- 
bras para  que  su  encadenamiento  resulte  musical  y 
perfecto,  según  las  retóricas  artes?  ¿Cómo  reparar  en 
almuerzos  cuando  la  idea  fuerte  y luminosa  está  bu- 
llendo en  el  cerebro  y,  antes  que  se  escape,  hay  que 
darla  expresión  y engarzarla  en  el  lenguaje..  ? 

El  gato  volvió  á la  habitación  con  los  ojos  relum- 
brándole de  gusto  como  dos  monedillas  de  oro  recién 
salidas  del  troquel.  Por  sus  narices,  por  sus  blancos 
mostachos  y por  su  pelinegra  barbilla  la  sonrosada 
lengua  iba  y venía  haciendo  oficios  de  áspera  servi- 
lleta. Primero  miró  receloso  á D.  Lucas,  luego  avanzó 
con  gentil  contoneo  en  el  andar  y,  por  último,  se 
lanzó  de  nuevo  á la  mesilla  y,  aprehendida  la  otra 
chuleta,  se  escapó  ufano  con  su  presa. 

En  cuanto  D.  Lucas  hubo  terminado  su  párrafo,  se 
levantó  y,  temblándole  las  barbas  y clavando  en  el 
techo  los  fulgurantes  ojos,  y esgrimiendo  los  brazos, 
que  no  parecían  sino  aspas  de  molino  sueltas  en 
tiempo  de  vendaval,  habló  así: 

— ¡Oh,  humilde  pueblo!  Cuando  contemplo  tu  mise- 
ria y tu  ignorancia;  cuando  te  miro  tan  hundido  en 
el  cieno,  tan  metido  hasta  el  cuello  en  la  cloaca; 
cuando  veo  caer  diariamente  sobre  tus  espaldas  tan- 
tos insultos  y vejaciones,  sin  que  nada  te  subleve, 
me  preguuto  espantado:  ¿Qué  medios,  qué  recursos 
emplearíamos  para  galvanizar  esta  masa  inerte,  para 
dar  vida  á este  cadáver,  para  infundir  un  soplo  de 
rebelión  en  estos  espíritus  eunucos...? 

Calló  el  apóstol  y restregóse  las  manos  de  placer 


como  si  5’a  sintiera  á su  alrededor  el  frenético  pal- 
motear  de  la  entirsiasta  multitud,  y aquietado  y como 
extinguido  el  héroe  de  mitin,  vino  á quedar  el  Juan 
vulgar,  el  hombre  corriente  y moliente,  que,  con  sesu- 
dos pasos,  se  dirigió  á la  mesilla  en  busca  del  al- 
muerzo. Apenas  puso  sus  ojos  en  el  plato — quiero 
decir  que  miro  al  plato,  no  que  se  arrancara  los  ojos 
de  las  cuencas,— cuando  pasmado,  exclamó: 

— Aquí  está  el  tomate  frito;  pero  ¿y  las  chuletas? 

Interrogación  que  se  quedara  sin  contestar,  á no 
ser  porque  como  respuesta  viva  apareció  en  el  uui- 


convulso,  en  un  rincón.  Según  testimonio  de  la  do- 
méstica, que  estaba  lunto  al  fogón  limpiando  unas 
cacerolas,  D.  lyucas  llegó  como  una  tromba,  cerró 
tras  sí  la  puerta,  plantóse  ante  el  desventurado  mici- 
fuz,  y empezó  á darle  con  los  zorros  de  tan  gentil 
modo,  que  parecía  tosca  maritornes  ocupada  en  sa- 
cudir el  polvo  á una  silla.  Al  principio,  el  pobre  gato 
.sufrió  los  golpes  con  estoica  resignación;  pero  de 
pronto  se  puso  hosco,  entornó  los  ojos,  y bufando  y 
gruñendo,  dióse  á correr  y á saltar  por  sillas,  mesas 
y vasares,  y como  D.  Lucas  lo  quisiera  sujetar,  aga- 


bral  de  la  i)uerta  el  gato,  pío,  felice,  triunfador,  cual  el 
'l'rajano  de  la  clásica  poesía,  relamiéndose  con  frui- 
ción, y tan  contento  y tan  ufano,  que  el  regodeo  del 
< úóm.igo  se  rezumaba  por  todo  su  cuerpo. 

ill(íla,  j)ícaro  ladronazol— exclamó  D.  Lucas  com- 
])rcndiéndülo  todo.  Aguarda,  aguarda  que  te  doy 
los  postres... 

I'ué  acjut  llouna  carrera  grotesca.  líl  gato,  delante, 
I orria  desalado,  sin  dar  vagar  á sus  cuatro  patitas, 
cuya  uñas  chirriaban  en  las  baldosas,  sin  pararse  en 
ningún  obstáculo,  sino  salvándolos  todos  con  rega- 
te y alto;,  invi  rosíiuilcs  y sin  abatir  el  rabo,  antes 
al  «ontr.irio,  irguiéndolo  tieso  y erizado  como  un 
iinii)iatnbo ..  I)(trá,,  I).  Lucas  corría  como  Diosle 
d,d,.i  á entciiilcr.  liuf.aba  al  alentar,  chancleteaba  al 
mover  lo  |)ic.-.  y,  amenazando  á techo,  paredes  y 
m ío,  > •.■rimí.i  < on  la  mano  derecha  unos  zorros  que 
.d  .e  o t iií  ontr.ii  .i  en  una  silla. 

.\  i lle;!.iron  a la  coiána,  en  donde  el  gato,  no  ha- 
llando t capatoria,  si  acurrucó,  todo  tembloroso  y 


rrósele  á entrambas  manos  y se  las  marcó  por  suyas 
con  unos  cuantos  arañazos. 

—¡Abre,  abre  la  puerta  y que  se  marche  este  demo- 
nio...!— mandó  D.  Lucas  á la  criada.  — ¿Cómo  puede 
ser  esto?  ¡Si  parece  mentira...!  Cien  veces  le  he  pega- 
do por  trastadas  semejantes  5'  siempre  se  estuvo  pa- 
cífico, quieto,  asustadizo  y manso...  Hoy,  en  cambio, 
ha  enloquecido  de  furor. 

— Porque  hoy  le  pegó  usted  más  que  nunca — con- 
testó la  criada  mientras  espumaba  un  puchero. 

Don  Lucas  se  dió  una  palmada  en  la  frente,  apoyó 
los  codos  en  las  rodillas,  acomodó  la  cabeza  entre  las 
manos  y empezó  á musitar: 

— Puede  que  el  pueblo,  para  salir  de  su  postración, 
necesite  como  mi  gato... 

Pero  eri  este  punto  de  sus  meditaciones  le  sorpren- 
dió  el  agudo  escozor  délos  arañazos,  y con  este  mo- 
tivo D.  Lucas  tuvo  que  descender  á la  siempre  mísera 
realidad,  cuando  ya,  en  alas  de  su  inteligencia,  volaba 
hacia  sus  benditas  utopias... 

José  a.  luengo. 

DIBUJOS  DE  HUERTAA 


piL  gran  ingeniero  mecánico  Sr.  de  L,angostúruz  ha 
^ presentado  en  la  Exposición  de  Zaragoza  los  in- 
ventos siguientes: 

Una  marmita  metálica,  fabricada  con  el  metal  de 
la  voz,  para  cocer  las  noches  crudas  de  invierno  con 
el  fuego  de  la  inspiración  ó con  el  calor  de  la  discu- 
sión. 

Un  globo  cautivo  para  elevar  consultas  é instan- 
cias á la  superioridad. 

Una  gnia  para  levantar  falsos  testimonios  con  la 
fuerza  de  la  imaginación;  también  sirve  para  levan- 
tar el  ánimo  decaído. 

Una  escala  de  salvamento  para  salvar  omisiones  y 
para  subir  á descolgar  los  muchos  asuntos  pendien- 
tes que  existen  por  esos  ministerios. 

Un  fusil  de  gran  alcance  para  que  puedan  tirar  de 
largo  las  familias  de  escasos  recursos. 

Una  silla  con  tres  asientos:  uno,  para  sentar  la 
mano;  otro,  para  sentar  las  costuras,  y otro,  para  sen- 
tar jurisprudencia. 

Una  esponja  especial  para  recoger  conceptos  ver- 
tidos y empaparse  bien  de  un  asunto. 

Un  filtro  de  amianto  para  aclarar  conceptos  du- 
dosos. 

Unas  tijeras  para  cortar  discusiones  enojosas. 

Varias  piezas  de  tela  de  juicio  tejida  con  el  hilo  del 
discurso. 

Una  máquina  sembradora;  en  un  pequeño  recep- 
táculo se  meten  algunos  destinos  y prebendas  que 
van  cayendo  por  la  parte  inferior;  con  esta  sembra- 
dora es  fácil  sembrar  la  discordia  dentro  de  una  agru- 
pación política. 

Un  agua  mucho  más  disolvente  que  el  agua  regia; 
asegura  el  inventor  que  con  sólo  unas  cuantas  gotas 
pueden  disolverse  las- Cortes, 

Un  vaso  cilindrico  metálico;  en  su  interior  gira  una 
batidera  para  batir  el  record  en  toda  clase  de  deportes. 

Un  armario  de  cierre  hermético,  donde  se  puede 
guardar  silencio,  guardar  compostura  y guardar  las 
formas. 

Una  máquina  heladora  y compresora  de  gases,  con 
la  cual  Langostúruz  ha  conseguido  reducir  al  estado 
líquido  el  oxígeno,  el  hidrógeno  y otros  gases:  tam- 


bién ha  conseguido  liquidar  ios  abonarés  de  Cuba, 
el  aire  atmosférico  y el  aire  de  polca. 

Un  automóvil,  en  el  que  se  puede  correr  mucho 
más  que  en  los  ordinarios,  puesto  que  en  él  siempre 
se  corre  un  gran  peligro. 

Un  tornillo,  más  ingenioso  que  el  de  Arquímedes, 
para  empresarios  de  teatro;  con  él  se  pueden  apretar 
las  entradas  flojas. 

Una  piqueta  mecánica  para  derribar  polémicas 
sostenidas  por  algunas  personas,  echar  al  suelo  asun- 
tos que  queden  en  pie  y romper  amistades. 

Una  vitrina;  dentro  hay  una  vasija  con  una  mate- 
ria desconocida  y un  objeto  rarísimo  qrre  para  nada 
sirve.  Langostúruz  me  ha  confiado  que  la  materia  de 
la  vasija  es  materia  de  discusión,  y que  el  objeto  es 
objeto  de  grandes  comentarios. 

Un  peine,  un  batidor,  un  cepillo  y una  barra  de 
cosmético  para  peinar  proyectos  descabellados. 

Píldoras  alimenticias  de  extracto  de  carne  para  ali- 
mentar esperanzas,  mantener  el  orden  y nutrir  las 
filas  del  Ejército. 

Una  cucharilla  de  aluminio  para  probar  fortuna  ó 
probar  la  paciencia  á algún  amigo. 

Un  anteojo  astronómico  con  el  que,  además  de  ob- 
servarse los  fenómenos  celestes,  se  consigue  obser- 
var una  conducta  ejemplar. 

Una  escala  de  cuerda  para  descender  á pequeños 
detalles. 

Un  libro  muy  instructivo;  sirve  para  instruir  ex- 
pedientes y paí  a que  el  peor  de  los  estudiantes  pueda 
aprobar  el  curso  de  los  acontecimientos  con  nota 
musical. 

Unas  cadenas  de  acero  endurecido  para  encadenar 
los  temporales  que  se  desencadenen. 

Una  varita  de  marfil  con  una  mano  en  un  extremo 
para  que  se  rasque  aquel  á quien  le  pique  la  cu- 
riosidad. 

Un  cilindro  giratorio  donde  se  puede  arrollar  el 
tema  de  un  discurso  y desarrollarlo  en  el  lugar  donde 
haya  de  pronunciarse. 

Langostúruz  se  muestra  muy  satisfecho  de  todos 
sus  inventos,  pues  aunque  muchos  de  ellos  le  ofrecen 
dudas,  él  no  acepta  tales  ofrecimientos. 


Meutón  GONZALEZ. 


TRAJE  DE  SOIREE 

Esfaeleganfe«foi- 
lefte»  de  «soirée», 
modelo  "Badin,  de 
■parís,  es  de  muse- 
lina de  seda  sobre 
transparente.  El 
cuerpo  lleva  el  esco- 
te cuadrado,  con  las 
mangas  tormadas 
por  volantes  de  en- 
caje y bandas  bor- 
dadas. Isa  falda  está 
adornada  por  un 
bordado  de  trenci- 
llas muy  ancho. 


Fot.  II  Manuel,  comuni- 
cada por  Trampus. 
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VERDADES 

Y MENTIRAS 

cL  SONIDO  DE  LOS  Use  sonido, 
POSTES  DEL  TE-  unas  veces  ar- 
LÉGRAFO  “ónico  y otras 

estridente,  de 

los  postes  del  telégrafo,  constituye  un 
indicio  meteorológico  muy  importan- 
te. Se  ha  podido  observar  que  siem- 
pre que  se  escucha  ese  sonido  en  tiem- 
po sereno  ocurre  un  cambio  dentro 
del  plazo  de  treinta  horas  como  máxi- 
mo. La  observación,  practicada  siste- 
máticamente durante  dos  años  y me- 
dio, no  deja  lugar  á duda  respecto  del 
hecho,  aun  cuando  sea  desconocida 
la  causa  del  fenómeno.  No  puede  atri- 
buirse al  viento  porque  á menudo  can- 
tan los  postes  en  la  calma  más  com- 
pleta, mientras  en  las  más  violentas 
tempestades  que  sacuden  los  hilos  no 
suele  oirse  el  más  leve  sonido  en  la 
parte  leñosa  de  los  soportes. 

cL  BIBERON  PARA  Lainvención 
^ LOS  ANIMALES  del  biberón  pa- 

— — ra  la  lactancia 

artificial  de  los  niños,  que  ya  se  prac- 
ticaba en  la  Edad  Media,  como  lo  de- 
muestran los  vasos  de  barro  que  de 
aquella  época  se  conservan,  no  está 
ya  vinculada  en  el  rey  de  la  creación. 
S.  M.  el  hombre  se  ha  decidido  á har 
cer  merced  de  su  privilegio  á sus  va- 
sallos los  animales,  y en  la  actualidad 
se  emplea  con  éxito  el  biberón  para 
criar  á los  animales  mamíferos  que 
por  una  ú otra  causa  se  ven  privados 


üe  la  lactancia  materna,  y expuestos, 
por  lo  tanto,  á morir.  En  la  colección 
de  fieras  del  Parque  imperial  de 
Schoubrunn,  de  Viena,  se  están  crian- 
do ahora  con  bibefón  varios  de  estos 
animales. 


Nuestras  fotografías  del  natural  nos 
presentan  el  caso  de  un  cervatillo  que 
se  aplica  con  fruición  verdadera  al 


Fots.  Trampus 

biberón  salvador,  y el  leoncillo  de 
cuatro  meses.  Sultán,  nacido  en  la 
jaula  y criado  con  biberón  también. 

Escuela  de  robo  La  leyenda,  tan- 
tas  veces  explo- 
tada por  los  novelistas,  de  esas  es- 
cuelas de  robo,  con  su  muñeco  corres- 
pondiente para  hacer  sobre  él  los  ejer- 
cicios prácticos,  ha  dejado  de  serlo 
para  convertirse  en  realidad  auténti- 
ca. No  ha  mucho  ha  sido  preso  en 
París  un  tal  Leluan,  en  cuyo  domici- 
lio se  ha  encontrado  todo  lo  necesario 
para  una  escuela  práctica  del  arte  de 
vaciar  los  bolsillos  del  prójimo.  El 
profesor  Leluan,  que  alternaba  su 
profesión  con  la  de  chauffeur,  daba  lec- 
ciones como  un  maestro  real  y efec- 
tivo; no  robaba  nunca,  pero  percibía 
una  parte  de  las  utilidades  que  sus 
discípulos  sacaban  de  sus  hurtos.  En 
unos  dos  años  de  magisterio,  Leluan 
había  educado  unos  50  ratéeos. 

ZAFIROSARTIFICIALES  Hasta  aho- 

ra,  mientras 

la  ciencia  había  conseguido  reprodu- 
cir químicamente  los  rubíes  fundien- 
do, á temperaturas  inverosímiles  de 
puro  elevadas,  el  aluminio  puro  colo- 


reado con  óxido  de  cromo,  el  zafiro 
se  había  mostrado  rebelde  á todas  las 
tentativas.  Ahora  un  joven  ingeniero, 
Mr.  París,  ha  resuelto  el  problema 
sirviéndose  sencillamente  del  alumi 
nio  teñido  con  óxido  de  cobalto  y el 
2 por  100  de  magnesia  y de  cal.  El 
aluminio  fundido  no  cristalizó  ya 
como  antes  eliminando  el  cobalto, 
sino  que  se  tiñó  del  más  hermoso 
azul  turquí,  mientras  las  otras  mate- 
rias se  volatilizaban.  Resulta,  pues, 
obtenido  artificialmente  el  zafiro  au- 
téntico. 
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NSTRUCC10N  JURl-  Acaba  de  inau- 
DICA  DE  LA  MUJER  gurarse  en  Pa- 

rís  un  Instituto 

femenino  de  derecho  práctico.  No  se 
trata  de  una  escuela  para  formar  abo- 
gadas ni  doctoras  en  leyes,  sino  de 
complemento  natural  é indispensable 
de  educación  que  familiarice  á la  mu- 
jer con  palabras  y cosas  que  hasta 
ahora  eran  para  ellas  un  misterio.  Tal 
es  el  pensamiento  del  fundador,  mon- 
sieur  Moreau,  que  se  propone  que  la 
mujer  sepa  lo  que  es  el  contrato,  la  tu 
tela,  la  sociedad,  la  sucesión,  etc.,  etc., 
defendiéndose  de  este  modo  de  mu- 
chas insidias  y funestos  errores. 

I OS  CABALLOS  EN  COCHE  No  ha 
^ muchos 

días  que  dábamos  cuenta  en  esta  sec- 
ción del  traslado  en  automóvil  de  los 
caballos  que  caían  enfermos  ó heridos 
en  la  vía  pública,  y hoy  podemos  aña- 
dir el  nuevo  modo  de  transportar  ca- 
ballos buenos  y sanos,  pues  se  trata 
de  los  caballos  de  carreras. 


Los  dueños  de  importantes  cuadras 
de  París  lamentaban  los  perjuicios 
que  les  ocasionaba  el  transporte  de 
los  cabállos  por  ferrocarril,  pues  so- 
lían herirse  en  las  operaciones  de  cm- 


1 i—t{ 

MESA  RLVUCLTA  j 


barco  y desembarco,  y á su  salida  del 
vagón  estaban  tan  fatigados,  que  no 
se  brillaban  en  estado  de  correr  al  día 
siguiente. 

Tales  inconvenientes  ba  venido  á 
remediarlos  la  construcción  de  unos 
carruajes  automóviles  especiales,  de 
40  caballos  de  fuerza,  que  pueden 
transportar  dos  de  carne  y bueso.  Al 
cocbe  se  adapta  una  rampa  especial 
para  el  embarque  del  caballo  y su 
descenso  del  automóvil,  que  facilita 
sumamente  estas  operaciones. 


ANÉCDOTAS 

itN  EMBAJADOR  Por  el  año  1586 
^ IMBERBE  se  cuenta  que  el 

Rey  Felipe  II  de 

España  envió  con  una  embajada  al 
joven  condestable  de  Castilla,  que  no 
tenía  pelo  de  barba.  El  Soberano,  al 
ver  un  embajador  de  tan  poca  edad, 
no  pudo  disimular  su  disgusto,  y le 
dijo  con  gran  ironía: 

— Vuestro  Soberano  tiene  tal  esca- 
sez de  hombres  maduros,  que  me  en- 
vía un  embajador  sin  barba. 

— Señor — contestó  el  español  sere- 
namente,— si  el  Rey,  mi  señor,  hu- 
biera pensado  eu  que  el  mérito  con- 
siste en  las  barbas,  seguramente  hu- 
biera enviado  un  macho  cabrío  y no 
un  gentilhombre  como  yo. 

1 I NA  ARENGA  IN-  Viajando  Enri- 
^ OPORTUNA  que  IV,  y á la 

hora  en  que,  á 

SI.  llegada  á una  villa,  se  disponía  á 
almorzar,  una  diputación  de  vecinos 
se  presentó  de  improviso,  y el  más 
caracterizado  empezó  su  embotellado 
discurso  con  voz  altisonante: 

— Señor:  Cuando  Aníbal  salió  de 
Cartago... 

— Cuando  Aníbal  salió  de  Cartago — 
contestó  el  Rey  — había  almorzado 
seguramente,  que  es  lo  que  yo  voy  á 
hacer  en  este  momento. 


CONOCIMIENTOS 

UTILES 

PARA  Con  una  brocha 
RELIEVES  fiua  se  humedece 

bien  el  objeto  que 

se  va  á moldear,  y después  se  aplica 
sobre  él  una  hoja  de  papel  Berzc-lius, 
y con  otra  brocha  más  dura  ,se  golpea 
el  papel,  de  modo  que  resulte  aplicado 
xactament'  al  relieve.  Sin  aguaruar 
que  t t i primera  hoja  se  .^tque,  se 
ipil.  •.  una  .'icgunda  y una  tercera, 
lumedeciéndolas  siempre  antes  de 
r-oli-catla-,,  y golpeándolas  con  fuerza 
on  1.1  brocha  después.  Cuando  el  bajo 
eli' í‘  está  cubierto  del  todo,  se  van 
.obreponiendo  hojas  de  papel  con  una 
ipa  suficiente  de  engrudo.  Se  deja 
' < -ir  y : desprende  todo  fácilmente, 
y obtiene  una  cavidad  que  puede 
moldearse  en  yeso  ó en  estearina  y 
cubrirse  de  cobre  galvano  plástico. 


B 


AÑO  PROTECTOR 
DEL  HIERRO 


Para  evitar  que 
el  hierro  y el 
acero  se  oxiden 
recomienda  un  periódico  técnico  un 
baño  de  azufre  en  aceite  de  tremen- 
tina. Debe  emplearse  la  solución  ca- 
liente. El  azufre,  después  de  evapo- 
rarse la  esencia,  queda  formando  una 
capa  delgada  sobre  la  superficie  del 
metal  que  se  quiere  proteger,  y se 
une  á él  íntimamente  bajo  la  acción 
de  la  llama  de  una  lámpara  de  alcohol. 
El  barniz  que  resulta  es  de  un  magní- 
fico color  negro  y muy  fuerte. 


BIBLIOGRAFIA 

almanaque  de  «la  Hemos reci- 

■^ILUSTRACION  ESPA- 

ÑOLA  Y AMERICANA»  Notable  al- 
manaque  para  1909,  editado  con  ex- 
quisito gusto  por  nuestro  querido  co- 
lega La  Ilustración  Española  y Ameri- 
cana, bajo  la  dirección  de  D.  Antonio 
Garrido.  Páginas  humorísticas  en  co- 
lor sobre  los  principales  deportes  ilus- 
tran los  doce  meses,  y en  su  texto 
figuran  las  firmas  de  los  Sres.  Acebal, 
Alvarez  Quintero,  Aza,  Belmente,  Cá- 
novas y Vallejo,  Casero,  Cuen.  (C.E.), 
Delgado  (S.),  Bremón,  Fernández Saw^ 
Gil  Parrado,  Easenia  (J.),  Earrnbiera, 
Finares  Rivas,  Condesa  de  Pardo  Ba- 
zán,  Felipe  Pérez,  Eópez  Silva,  Ra- 
mos Carrión,  Sandoval,  Sellés,  Tapia. 
Vera  (V.),  Zapata,  Zozaya,  Pérez  Zú- 
ñiga  y otros.  Hermosos  grabados  ava- 
loran el  almanaque. 

ADVERTENCIA 

Se  están  terminando  en 
nuestros  talleres  las  lujosas  y 
artísticas  tapas  en  tela  con 
planchas  de  oro  para  la  en- 
cuadernación del  tomo  de 
BLANCO  Y NEGRO  co- 
rrespondiente al  año  actual. 

Desde  i.°  de  Enero  pró- 
ximo podrán  adquirirse  aJ 
módico  precio  de  una  peseta 
en  Madrid  y i,5o  para  ei 
resto  de  España  y el  Extran- 
jero (en  este  precio  está  in- 
cluido el  embalaje,  franqueo 


y certificado),  dirigiendo  los 
pedidos  á nuestra  Adminis- 
tración, Sevilla,  12  y 14, 
Madrid.  Los  pedidos  de 
provincias  y extranjero  deben 
venir  acompañados  de  su  im- 
porte en  libranzas,  cheques 
ála  vista  ú otro  giro  análogo. 

BLANCO  Y NEGfiO 

REVISTA  UíUSTEADA 

Sil  PUBLIOA  TODOS  LOS  BASADOS 

TAEIFA  DE  SUSCRIPCIONES 

DESDE  1.®  DE  ENERO  DE  1908 


NACIONES 

POK 

3 

MESES 

POB- 

6 

MESES 

POB 

9 

Mssm 

POB 

UN 

Madrid. . Pías. 

8 

6 

9 

12 

Provincias.  Ps. 

4 

8 

12 

16 

Portugal.  Pfcs. 

6 

10 

16 

19 

Extrabjero.  Fs, 

6 

12 

18 

23 

pago  adelantado  en  libranzas  de  la 
Prensa,  sellos  de  Correo,  sobres  mo- 
. nederos,  libranzas  del  Giro  Mutuo  ó le- 
tras de  fácil  cobro. 

La  Administración  de  BLANCO  Y 
NEGRO  no  responde  de  la  pérdida  de 
las  cartas  que  no  vengan  certificadas. 


Toilette  diaria! 

Preservan  el  rostro  de  las 
influencias  del  Frió,  del 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

J.  SIIVSON,  S9í  faufo.  st-Bdartiii.  PMB  j 

Evitar  falslflcatlones 


EN  POLVOS 
Y CIGARRILLOS 


j t®a» 

Afección  espasmódiea 
lie  laa  Vías  pespiratórías. 

SS  años  de  éxito.  Med,  Oro  y Platct, 

I J.  FERRE  y C'‘,  Fam‘%  162,  rae  IUMies,PAR]S 


EMiiiinMiiim  SOCIEDtD  ESPIIIOlll  DE  RUflU 

Director  gerente,  }.  6.  Sl^ROD 

MADRID,  Carrera  de  San  Jerónimo,  n."  43 

MUEBLES 
PRACTICOS 
PARA  OFICINAS 


CUANDO  EL  AGUA 

DE  QUE  SE  DISPONE  NO  ES  MUY  PURA 

y,  sobre  todo,  cuando  en  un  país,  cualquiera  que  sea, 
reina  una  epidemia,  es  lo  más  prudente  para  preservarse 
sanear  el  agua  que  se  bebe.  Por  eso  aconsejamos  siempre 
el  uso  del  Alquitrán  Guyot,  pues  posee  la  propiedad  de 
destruir  los  malos  microbios  contenidos  en  el  agua  y que 
son  causa  de  todas  las  enfermedades  epidémicas.  Basta 
mezclar  con  cada  vaso  de  agua  que  haya  de  beberse 
una  cucharadita,  de  las  de  café,  de  Alquitrán  Guyot  para 
convertir  en  sana  y potable  el  agua  que  bebamos  y ga- 
rantizarnos contra  toda  epidemia.  De  venta  en  todas  las 
farmacias. 

Advertencia. — Si  os  quisieren  vender  tal  ó cual  pro- 
ducto en  lugar  del  Alquitrán  Guyot,  deseonfiad  de  la 
oferta:  es  interesada.  Lo  mejor  en  tales  casos  es 
exigir  terminantemente  el  Verdadero  Alquitrán  Guyot, 
cuya  etiqueta,  si  es  el  legítimo,  deberá  llevar,  además 
del  nombre  «Guyot»  en  letras  grandes,  la  firma  también 
de  Guyot  oblicuamente  y en  tres  colores:  violeta,  verde  y 
rojo;  é igualmente  las  señas  del  Laboratorio:  Casa  L. 
Ifrere,  19,  rué  Jacob,  París. 

Este  tratamiento  viene  á costar  diez  céntimos  al  día, 
y...  cura. 

Precio  del  frasco  para  el  público  en  toda  España,  pe- 
setas 2,60.  De  venta  en  todas  las  farmacias  y droguerías. 


TESTIMONIO  PRECIOSO 

«Montceau- Ies-Mines,  16  de  Fe- 
brero de  1898. 

sMuy  señor  mío:  Entre  todos  los 
productos  que  hasta  hoy  llevo  en- 
sayados para  conservar  la  boca  en 
constante  estado  de  limpieza,  ja- 
más he  hallado  uno  comparable 
por  lo  perfecto  á su  Pasta  Dental  y 
á su  agua  dentífrica  Dental. 

sAcabo  de  experimentar  estos 
dos  antisépticos,  y he  comprobado 
en  ellos  un  poder  microbicida  real- 
mente asombroso;  y esto,  unido  á 
su  perfume,  en  extremo  agradable, 
hace  del  Dental  una  creación  científica  que  honra  á su 
autor.  Euégole  me  envíe  cuatro  cajas  de  Pasta  Dental, 
cuyo  importe  de  cinco  francos  le  incluyo  en  libranza,  y 
anticipándole  las  gracias,  me  reitero  su  seguro  servidor. 

Firmado:  Bogenal,  empleado  en  Montceau.» 

El  Dentol  (agua,  pasta  y polvo)  es,  en  efecto,  un  dentí- 
frico que,  además  de  ser  soberanamente  antiséptico,  está 
dotado  de  un  perfume  como  ningún  otro  agradable. 

Creado  de  conformidad  con  los  trabajos  de  Pasteur, 
destruye  todos  los  malos  microbios  de  la  boca,  impi- 
diendo, por  tanto,  ó curando  seguramente  la  caries  de 
los  dientes,  las  inflamaciones  de  las  encías  y los  males 
de  la  garganta.  En  muy  pocos  días  comunica  á los  dientes 
una  blancura  sorprendente,  destruye  el  sarro  y deja  en 
la  boca  una  sensación  de  frescura  deliciosa  y persistente. 

Aplicado  sobre  algodón,  calma  instantáneamente  los 
dolores  de  muelas,  por  violentos  que  sean. 

De  venta  en  las  buenas  droguerías,  farmacias  y per- 
fumerías. 

MADRID:  Martín  y Durán,  Pérez  Martín,  Velasco  y C.®, 
Francisco  Gay  oso,  Perfumería  Inglesa,  H.  Alvarez  Gó- 
mez. BARCELONA:  Sucursal  de  V.  Ferrer  y Compañía, 
Salvador  Banús,  Sucursales  de  J.  Vidal  y Ribas. 


I I VÉ  JA  I I Imposible  haya  otra  cosa  mejor  para  devolver  al  cabello  su  primitivo  color.  Pedidlo  en  todas 

i las  perfumerías.  Depositarios.  Pérez  Martín  Velasco  y C.a,  AIíCIAIíA,  7.  Madrid. 


PLATA  MONTAÑESA 


CUBIERTOS  Y ARTÍCULOS  PARA  REGALOS  LINO  COR. 
CHO,  ARENAL,  20,  MADRID,  YMUELLE,  t.  SANTANDER. 


mdaparabi:ber| 

SE  PUEDE 

ADELGAZAR 


Sin  dañar  la  salud. 

Sin  fatiga. 

Sin  régimen. 

Con  una  simple  fricción  diaria  sobre  la  parte  que  se  desea 

adelgazar  del  THE  THINN  GLOROL  depositado. 

Loción  externa  inofensiva-  Inocuidad  absoluta. 

Seguid  bien  nuestras  instrucciones  y obtendréis  un  re- 
sultado sensible  en  una  semana;  caso  contrario,  se  de- 
vuelve el  importe. 

1*1.  DUC,  33,  Faub.  Foissonnifere,  PARIS,  IX. 

Se  envía  gratis  folleto  é instrucciones  en  carta  cerrada. 


e;  oda  señora  i 

ofrece  indicar  gratuitamente  á todos  los  que  sufren  do  neuras- 
tenia, reúma  y gota,  debilidad  general,  tisis,  flujos,  estómago, 
asma,  enfermedades  nerviosas,  etc.,  un  remedio  sencillo,  ver- 
dadera maravilla  curativa,  de  resultados  sorprendentes,  que 
una  casualidad  le  hizo  conocer.  Curada  personalmente,  así 
como  numerosos  enfermos,  después  de  usar  en  vano  todos 
los  medicamentos  preconizados,  hoy,  en  reconocimiento  eter- 
no y como  deber  de  conciencia,  hace  esta  indicación,  cuyo 
propósito,  puramente  humanitario,  es  la  consecuencia  de  un 
voto.  Escribir  á C'armen  F.  García,  Ariban,  24, 
Itarcclona. 


Los  célebres 

ESTÉREOOEMELOS 

Mcon  Prismas 

KRAÜSS 

han  sido  reconocidos 

como  los  mejores 

Se  han  despachado  25.000  gemelos 

durante  la  guerra  Ruso- Japonesa 

Efecto  estéreoscópico  — Gran  clahdatí 
Ancho  campo  — Imagen  muy  nítida 

Cátnlogo  n»  ló.  Envíase  gratis  y franco 

fci.  lü=t.A.x_JSS,  21,  rué  Albouy,  Paris 


DIIPONT  FILS  AflNÉ&C'° 

Nueva 

v-sra,  gjjj  MEOÍNSa 


metálica  aséptica 

I'A’I'KNTAD  A S.  O.  1).  O. 

9,  rué  Hautefeuille,  PAEIS 

Envío  franco  dol  cat&loBO  ilustrado 


ICMiprjncjiicnsf  bien  la  rn/óii  sociál  y las  señas.  Tet.  827-75 


ptns  caja 
" — -toiur.o  cnferiii edades  do  la 

CARCAMTA.ia  CATAftRO 


EMULSION  NADAL 

contiene  8o  p.  o|o  aceite  bacalao  i.®,  todoasimüable.Recons- 
tituyente.  Aceite  sOlo  indispone  y pierde  por  vías  intestinales. 


T 


ESTEREO-  ’ 
PRISMÁTICOS 

Adoptados  oficialmente  en  Francia 
por  los  Ministerios  de  la  Guerra  y de  Marina 

MOOEIOSESPECIALES 

para  el  Ejército,  Mari- 
na, Viajes,  Sports,  etc. 


Grao  potencia. 
Extenso  campo. 
Poco  volumen. 


HDET&  C‘h  114,  Rne  dn  Temple,  PARIS 

De  venta  igualmente  en  todas  las  buenas  casas  de  óptica 


COMPRE  USTED 


LOS  MIÉRCOLES 


EL  SEMANARIO  ILUSTRADO 

ACTUALIDADES 

INFORMACIONES  FOTOGRÁFICAS 
DE  TODO  EL  MUNDO 

IMPRESION  ESMERADISIMA 
SOBRE  PAPEL  ESTUCADO 

NOVELA  ENCUADERNARLE  CON 
ARTISTICAS  ILUSTRACIONES 

PRECIO,  MO  CÉNTIMOS 

EL  NUMERO  EN  TODA  ESPAÑA 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCION 

España:  trimestre,  2,5o  pesetas;  semestre,  5 
pesetas;  año,  9 pesetas.  Extranjero:  año,  1 5 
francos.  Oficinas:  Calle  de  Sevilla,  núme- 
ros 12  y 14,  MADRID 


Artificio 


1 

Caso  de  un 

pronombre. 

Artículo. 

Cierta  yedra 

de  la 

China. 

Tono. 

Artículo. 

N ombre 

de 

letra. 

Desemboca- 
dura de  un 

río. 

Cierta  yedra 
de  la 

China. 

Desemboca- 
dura de  un 

río. 

Tono. 

En  líneas  horizontales  y verticales  se  leerá: 
i.a  Fruto. 

2 a Especie  de  rifa. 

3. ®  Ciudad  de  Cáceres. 

4. ®  Tono. 

Frase  hecha 


Jeroglífico 


Y - I - c o 


Tarjeta 

POR,  R TOMÁS  Y TOMAS 


ADBL  BENITO  SERRE T 


Fórmese  con  las  anteriores  letras  de* 
bidamente  combin^ida'  el  título  de  una 
zarzuela  castellana. 


Logogrifo  numérico 


POR 

V . B . Y B . 

1 

24423 

Verbo. 

6 

Consonante. 

1 2 

Consonante. 

6 5 4 

Minet  al 

6242 

Parte  de  una  casa. 

55626 

Pueblo  Ci. talán. 

3 

26123 

Verbo. 

2 3 2 3 

Verbo. 

4542 

Nombre  de  mujer. 

5 3 2 3 

Verbo. 

2423 

Verbo. 

5 3 5 

Mineral. 

6 5 

Preposií  ión. 

■ 3 

Consonante. 

6 

2 12  3 2 

Tiempo  de  verbo. 

4 

Consonante. 

4 5 

Articulo. 

5 6 5 

Animal. 

3 5 6 2 

Nombre  de  mujer. 

6 2 3 2 

Nombre  oe  mujer. 

5 6 2 3 

Verbo. 

12  3 2 

Parte  del  cuerpo. 

4 

4 5 3 2 3 

Verbo. 

14232 

Nombre  de  mujer. 

1 5 1 5 

Fruta. 

6 5 4 

Astro 

4 2 

Nota. 

1 

Consonante. 

1 

23456 

Nombre  de  varón. 

SOLUCIONES 

Á LOS  PASATIEMPOS  PUBLICADOS 
EN  EL  NÚMERO  ANTERIOR 

Al  logogrifo  numérico:  Octubre. 

Jll  refrán  descompuesío:  E-l  me  jorna- 
DA-DO-RBs  DEL-AGUA.  (El  mejor  nadador 
es  del  agua.) 

la  intercalación:  CRE  oso-TA. 

Jl  la  quisicosa:  Conflictos  en  Oliente. 
./?  la  tarjeta:  La  revoltosa. 

Al  jeroglifico:  Don  Juan  Tenorio. 

^ la  frase  hecha:  Ponerse  el  país  por 
montera. 

Jt  los  anagramas:  lldefonsa.  Emérita. 
Alfredo. 


UNA  PLAZA  DESCANSADA  DIBUJO  Dn  MEDINA  VERA 


— ' ''lino  me  Lrnslaií.i  ser  caballo  ele  atitomóvil. 

- . I’  ir  -ik’.’ 

— . ’iir  !•.  ■ (Nuisaílo  del  oficio:  son  cuarenta  caballos  á tirar  del  coehe  y además  anda  solo! 


'ARiSlANA 

POR  M.  O.  DELGADO 


BLANCO  Y NEGRO 

30  CENTIMOS  30  


REVISTA  ILUSTRADA 

NUMERO  «20 

^ 


A LOS  LECTORES  DE  BLANCO  Y NEGRO 

EN  LA 

REFIJBXvICA.  JLBO-EKTIKJL 

Deseando  la  Empresa  de  BLANCO  Y NEGRO  estrechar  los  lazos  que  la  unen  á sus  herma- 
nos de  la  República  Argentina,  ha  hecho  concesiones  especiales  á su  corresponsal  exclusivo 
Sr.  V’^accaro,  con  el  fin  de  que  pueda  venderse  nuestra  Revista  al  económico  precio  de 

20  CENTAVOS,  MOHEDA  HACIOMAL 

El  público  deberá,  por  tanto,  exigir  el  citado  precio,  y no  pagar  más  que  20  CENTAVOS  (veinte 
centavos),  moneda  nacional,  por  cada  número  de  BLANCO  Y NEGRO. 


LA  MEJOR  TINTDRA  PROGRESIVA 


ES 


LA  FLOR  DE  ORO 

Usando  esta  privilegiada  agua 

nunca  tendréis  canas  ni  seréis  calvos 

El  cabello  abuntlanie  y hermoso 
es  el  mejor  alracileo  tie  la  mujer 

Opo 
Oro 
Opo 
Opo 
Opo 
Opo 
Opo 
Opo 

Opo 

Opo 
Opo 


I M Flnn  d A Q|Ofl  mejor  de  todas  las  tinturas  para  el  cabello  y la  barba,  no  man- 

r ■ Wl  111?  V cha  el  cutis  ni  ensucia  la  ropa. 

I M BTIam  l^ÍQtura  no  contiene  nitrato  de  plata,  y con  su  uso  el  cabello  se 

■lili  Uw  Wl  11  conserva  siempre  fino,  brillante  y negro. 

I M BTIam  0|in  Esta  tintura  se  usa  sin  necesidad  de  preparación  alguna,  ni  siquiera 

iwl  111?  Wl  11  debe  lavarse  el  cabello,  ni  antes  ni  después  de  la  aplicación. 

M F|o|l  ds  0|1A  Usando  esta  agua  se  cura  la  caspa,  se  evita  la  caída  del  cabello,  se 

lili  1115  111  11  suaviza,  se  aumenta  y se  perfuma. 

I M Fl  AM  d A tánica,  vigoriza  las  raíces  del  caballo  y evita  todas  sus  enferme* 

■ lili  11  w 11  ■ 11  dades.  Por  eso  se  usa  también  como  higiénica. 

1 ^ FIOV*  dfi  Ol*n  conserva  el  color  primitivo  del  cabello,  ya  sea  negro,  castaño  ó ru- 

mi  UC  m 11  bio;  el  color  depende  de  más  ó menos  aplicaciones. 

I ^ irigM  d A 0 1*0  tintura  deja  el  cabello  tan  hermoso,  que  no  es  posible  distin- 

■"**  " ■m  H w 111  11  guirlo  del  natural,  si  su  aplicación  se  hace  bien. 

I ^ Floi*  do  O i*  O aplicación  de  esta  tintura  es  tan  fácil  y cómoda,  que  uno  solo  se 

■ mi  11  w wl  11  basta:  por  lo  que,  si  se  quiere,  la  persona  más  íntima  ignora  el  artificio. 

■ pa  ■ Con  el  uso  de  esta  agua  se  curan  y evitan  las  placas,  cesa  la  caida 

L3  r lOI*  CIG  del  cabello  y excita  su  crecimiento,  y como  el  cabello  adquiere  nue 

vo  vigor,  nunca  seréis  calvos. 

I A FIOI*  do  0 1*0  Usta  agua  deben  usarla  todas  las  personas  que  deseen  conservar  el 
* iwl  11  w Wl  w cabello  hermoso  y la  cabeza  sana. 

I 2»  FImi  d A Us  la  única  tintura  que  á los  cinco  minutos  de  aplicada  puede  rizar- 

lelilí  Uw  Wl  11  se  el  cabello  y no  despide  mal  olor. 

Las  personas  de  temperamento  herpético  deben  precisamente  usar  esta  agua,  si  no  quieren  perjudi- 
car su  salud,  y lograrán  tener  la  cabeza  sana  y limpia,  con  solo  una  aplicación  cada  ocho  días,  y si  á la 
vez  desean  teñir  el  pelo,  hágase  lo  que  dice  el  prosoecto  que  se  acompaña  con  la  botella. 

De  venta;  principales  perfumerías  y droguerías  de  España.  Al  por  mayor:  Sres.  Martín  y Durán  y se- 
ñores Pérez,  Martin,  Velasco  y Comp.a,  de  Madrid,  y Vicente  Ferrer  y Comp.a  y Uriach  y Comp.a 


Ldultoi  TI  i,  - • Niños  JC  í 

^ Estreñimiento 

femniSmimií  J 

iD'anbier;  electo  cioducioo  eii  meoia  hora  ^ ^ 
la  M.irca  triangular  (>n  la  t iihicrlii  dr  paiifil. 
tsUblscmiieulosrUMOUZE  7S,  Fsub<  Sainl-Deius,  PARIS: 


PkGNETl 


belleza  S 


Suaviza  lápid  viada  una  blancura  nacarada  períecia  .y  cura  radicalmente  imticioncsy 
foHific»  las  uña»  V lafl  da  brillo  y transparencia 
AONEL  . Pcrrumisla  . t6  aveuue  dc  l op^pa  PAnIS 


PRUEBENSE  LOS  CHOCOLATES 


sabañones  . I 


DELOS  RR.  PADRES  BENEDIC TINOS 


GRAN  BAZAR  DE  ROPAS  HECHAS 

y géneros  para  la  medida.  Exposición  y venta  en  las  nuevas  secciones:  Camisería, 
Sombrerería.  Zapatería.  Guantes.  Bastones.  Artículos  para  viaje. 


EL  AGUILA 

3-PRECIAODS-3 


SENOS 

desarollados,  reconstituidos, 

hermoseados,  fortificados 

en  dos  meses  con  las 

PILÜLES  ORIENTALES 

del  D'  RATIÉ 

El  único  producto  que  asegura  el  desarollo  v la  ñrmeza 
del  pecho,  sin  perjudicar  la  salud. 

Ai^robadas  por  celebridades  medicas. 

Un  frasco  se  remite  por  correo,  enviando  7 50 
pesetas  en  libranzas  ó sellos  á Cebrian  y C%  Puerta 
'ferrisa,  18,  Barcelona. 

De  venta  en  Madrid  r Farm  i Gayoso,  Arenal  2* 


CREMA'ICILMA 

maravilloso  y una  suavidad  v frescura  esquisitas.  Perfume  nuevo. 


Sin  rival  para  la  tez.  Previene  el 
vello.  Suprime  el  abuso  de  los 
polvos,  produciendo  un  Ali.ifano 


COMPRE  USTED 

LOS  MIÉRCOLES 


EL  SEMANARIO  ILUSTRADO 

ACTOALIDllDES 

INFORMACIONES  FOTC GRÁFICAS 
DE  TODO  EL  MUNDO 

IMPRESION  ESMERADÍSIMA 
SOBRE  PAPEL  ESTUCADO 

NOVELA  ENCUADERNABLE  CON 
ARTISTICAS  ILUSTRACIONES 

PRECIO,  20  CÉNTIMOS  I 

EL  NUMERO  EN  TODA  ESPAÑA 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCION 

España:  trimestre,  2,5o  pesetas;  semestre,  5 
pesetas;  año,  9 pesetas.  Extranjero:  año,  i5 
francos.  Oficinas:  Calle  de  Sevilla,  núme- 


ros 12  y 14,  MADRlí 


CURACION  RADICAL' 


por  .lEspecifíco  B ALDOU 

GutlcagraiabU. Neeetitanintuntrétimenetptcial  \ 
M.  H.  B0IS8EL,  Director  de  U Gran  Farmacia  de  | 
Eipecialidades,  Burdeos, envía  grátú  Noticia  é Indicio) 
sobre  el  Especifleo  Baldoü. 

Répresentante  exclusivo  para  Hspa&a: 

\Don  D.  ñmbroa,  Bruch.  14B,  Barcelona  \ 


¿PUTÍIIÉ, 

esta  cocinera 
se  desespera^ 

K así  ? 

Porque 

falta 

el£XTH&GTOdeGill¡IlE| 

LIEBIG 


u 


Desesperación  muy  natura/, 
pues  ía  infeliz  sabe  que,  sin  ese 

extracto  puro  y concentrado  de 
carne  de  Jjuey,  no  puede  guisar , 
bien. 


¡IDEAL  BOUQUET 

PERFUMERIA.  3,  Príncipe,  3 

VARIO  Y SELECTO  SURTIDO.  LOS  MAS  ALTOS 
A LOS  MAS  MODESTOS  PRECIOS.  COLONIA 
I CONCENTRADA,  ESI  bClALIDAD  DE  LA  CASA, 
f 6 PESETAS  LlTkO 

I 


NUEVOS  ALMOHADONES  1 

en  CAOÜTCHOUC,  P/í/EimÁT/COS 

Modelo  Patentado  S.  G.  D.  G.  del  Dr.  L.  DESCHAMPS 

para  AUTOMOVILES.  VIAJES,  OFICINAS,  y para  ENFERMOS 

Asiento  perfecto,  -llesibilidad  incomparable.  - Todas  formas  j dimensiones 

DUPONT  FILS  AINÉ  & G'%  9,  rae  HautefeuUle 

Catálogo  Tranco  contra  pedido — Tel.  827-75.  — PARIS  (VI*) 
^^^SPECIFigUENS^IE^^AZÓ^OCIflMMA^ESA^^^^^^ 


ESTE  LIBRO 
ES  GRATIS 

Los  secretos  del  Hipnotismo  y Mag' 
netismo  personal,  que  hasta  ahora 
habían  sido  guardados  con  el  mayor 

sigilo,  han  sido  al  fin  revelados. 

El  Now-York,  luslitule  of  Science,  de  Rochester,  N.  Y.,  E.  U. 
de  A.,  ha  publicado  un  notabilísimo  tratado  sobre  el  hipnotis 
mo.  el  magnetismo  personal,  la  cura  magnética  y el  «Nuevo  Pen 
.'amiento».  Sin  disputa  alguna  esto  tratado  es  el  más  maravillo 
so’y  comprensible  que  de  su  clase  se  ha  publicado.  Los  directo 
ros’han  acordado  d nnüuir  mil  ejemplares  del  libro,  gratis,  á las 
|iersonasque  se  interesen  sinceramente  en  esa  maravillosa  cien- 
cia, con  el  objeto  de  que  sirva  de  anuncio  á la  Institución.  El  li- 
bro ha  sido  escrito  por  el  eminente  Dr.  X.  La  Motte  Sage,  A.  M., 
Ph.  D.,LL.  D..  el  hombre  decienciamás  connotado  del  mundo; 
usted  puede  ahora  aprender  las  leyes  secretas  del  hipnotismo  y el 
magnetismo  personal,  así  como  el  dominio  sobre  sí  mismo,  y ob 
tener  un  desarrollo  más  elevado  de  la  fuerza  de  voluntad  en  su 
pro[iia  casa.  Estelibro  revela  completamente  los  principios  fun 
danientales  del  éxito  é influencia  en  todas  las  condiciones  de  la 
vida:  explica  los  métodos  secretos  del  dominio  del  entendi- 
miento que  hasta  ahora  no  se  habían  divulgado. 


NEW  YORK  INSTITUTE  OF  SCIENCE.ROCHESTER, 
N.Y..  U.S.A. 


Usted  puede  instantáneamente  hipnotizar  á una  persona  con 
óh)  una  mirada,  sin  que  ella  se  dé  cuenta,  y ejercer  una  po- 
llorosa  influencia  sobre  ella,  que  hará  que  haga  lo  que  usted 
doicc;  usted  puedo  desarrollar  hasta  un  grado  maravilloso  el 
talenli)  para  la  música,  el  drama  ó el  arte;  usted  puede  vigori- 
zar su  memoria  y aumentar  las  oportunidades  para  el  éxito 
cien  vo'  i usted  puedo  dar  sesiones  do  misteriosas  representa- 
riom-  hipnóticas:  usted  puede  lograr  el  amor  ó la  amistad  de 
la  per  uia  que  desee;  usted  puedo  protegerse  contra  la  influen- 
cia!'"rnicusa  do  los  demás;  en  fin,  usted  puede  obtener  gran 
■ í'M  financiero  y ser  una  palanca  de  gran  fuerza  en  la  locali- 
dad U mdo  reside.  The  New  York,  Instituto  of  Science,  garan- 
tiza qi  o en  oña  á usted  el  secreto  para  obtener  todo  eso;  es  el 
I 'iiiii..  do  educación  más  grande  y do  mayor  éxito  de  su  clase 
en.  mundo.  Ha  sido  autorizado  por  virtud  de  las  leyes  del 
K 'a.  . y cuenta  con  amplio  capital,  y cumple  fielmente  todas 
11!  p.  .lili  ísi  usted  desea  obtener  un  ejemplar  gratis  de  ese 
lo.i.  |.  II  libro  y aprender  la  fuerza  secreta  por  medio  de  la 
cuai  f |iui  do  :■  vinar,  influir  y dominar  el  entendimiento  hu- 
in.ai  ír\;i.ii  enviar  su  nombro  y señas,  sin  dinero  alguno, 

' -o  [lor  i.i.rjeta  fMi-dal  do  10  céntimos,  ó con  carta  franqueada 
C'iii  2o  i-énlimii  al  .Now  York,  Inslitiite  of  Science,  Dep.  136.  X. 
L ii  In  '■  V.  N.  Y.  ;K.  U.  do  A.),  y entonces  recibirá  usted  gratis 
■ ; • , íi  vuelta  do  corroo. 


En  las  épocas  de  calor 

nada  tan  fácil  como  contraer  la  disentería,  la  fiebre 
tifoidea  ó la  infiuenza  á causa  de  que  se  bebe  demasiado; 
y si,  como  casi  siempre  ocurre,  el  agua  contiene  los  malos 
microbios  que  dan  origen  á tan  peligrosas  enfermedades, 
la  infección  se  produce  en  seguida. 

De  aquí  la  necesidad  de  purificar  el  agua  matando  los 
microbios,  para  lo  cual  existe  un  medio  sencillísimo  y 
seguro;  el  uso  del  Alquitrán  Guyot.  En  efecto;  basta  mez- 
clar una  cucharadita  de  las  de  café,  de  Alquitrán  Guyot, 
con  cada  vaso  del  agua  que  haya  de  beberse  para  matar 
loa  malos  microbios  que  contiene  y que  son  causa  de 
todas  las  enfermedades  epidémicas.  Ese  simple  medio 
nos  procura  un  agua  sana  y potable  y nos  pone  á cubierto 
contra  todas  las  epidemias.  De  venta  en  todas  las  far- 
macias. 

Advertencia.  — Si  os  quisieren  vender  tal  ó cual  pro- 
ducto en  lugar  del  Alquitrán  Guyot,  desconfiad  déla 
ofertas  es  interesada.  Lo  mejor  en  tales  casos  es 
exigir  terminantemente  el  Verdadero  Alquitrán  Guyot, 
cuya  etiqueta,  si  es  el  legítimo,  deberá  llevar,  además 
del  nombre  «Guyot»  en  letras  grandes,  la  firma  también 
de  Guyot  oblicuamente  y en  tres  colores;  violeta,  verde  y 
rojo;  é igualmente  las  señas  del  Laboratorio;  Casa  L. 
Frere,  19,  rué  Jacob,  París. 

Este  tratamiento  viene  á costar  diez  céntimos  al  día, 
y...  cura. 

Precio  del  frasco  para  el  público  en  toda  España,  pe- 
setas 2,60.  De  venta  en  todas  las  farmacias  y droguerías. 


RAMOS:  Peluquero  de  señoras 

Especialidad  en  BISOÑES  j POSITIZOS  de  .alta 
fantasía.  Huertas,  7 duplicado. 


PERIODICO  INFANTIL 


SOLO  POR  10  CENTIMOS 

PUEDE  HACERSE  EL  MEJOR  OBSEQUIO 
A LOS  NIÑOS 

COMPRANDOLES  LOS  DOMINGOS 
UN  NÚMERO  DE 

GENTE  MENUDA 

INTERESANTES  ARTICULOS 
CUENTOS  FANTASTICOS,  CURIOSIDADES 
PRECIOSOS  GRABADOS 

REGALO  DE  CIEN  JUGUETES 

COMPRE  USTED  LOS  DOMINGOS 

GENTE  MENUDA 

10  CENTS.  EN  TODA  ESPAÑA 


IMAM  *1*111^1  IT  di  IMÁGENES,  BRONCES  DE  1CLES1A.  BISUTERIA,  ETC.  UNO 
I IWI^HH  I corcho,  arenal,  20,  madr)d,ymuelle,  i,  Santander 


PARA  ENCUADERNAR  co. 

lecciones  de  BLANCO  í NE- 
GRO, ver  precios.  J.  Tagües, 
Nuncio,  8,  Pídanse  catálogos. 

£L  MEJOR  POSTRE 

mermeladas 

TREVIJANO 


RELOJES 
señoras 
con  cadena 
y estuché 
desde 

10  pesetas. 

C.  COPPEL 
Fuencarral,  27 

Certificado  de  ga- 
rantía con  cada 
reloj. 


EL  ILOR 
,DE  MEELAS 

se  quita  con 

anticarie  danta! 

II 


E’ 


De  venta  en  todas 
las  Farmacias. 


OXITIiVIOL 

Elixir  dentifiico  antiséptico 
Al  por  mayor:  Serra  y Valls 
Frincesa,  Ü5,  Barcelona 


Para  las  Toses 
de  los  Ancianos. 

La  Emulsión  Angier  es  incomparablemente  el  mejor  remedio  para 
las  toses  molestas  de  los  ancianos.  Por  sus  excelentes  efectos 
calmantes  en  los  pulmones  y aparato  respiratorio,  alivia  la  tos 
y facilita  la  respiración,  calma  la  irritación  de  los  bronquios  y 
promueve  la  expectoración  fácilmente.  Al  mismo  tiempo,  conserva  ej 
aparato  digestivo  en  estado  sano  natiural  y ejerce  maravillosa 
influencia  fortificante  en  la  salud  en  general. 

Emulsión  Angier 


SUPERIOR  A TODAS 
LAS  DEMÁS  EMULSIONES. 

La  Emulsión  Angier  es  diferente  y superior  á todas 
las  demás  emulsiones,  porque  posee  las  maravillosas 
cualidades  calmantes  y curativas  de  nuestro  petróleo 
especial,  junto  con  las  cualidades  tónicas  y forti- 
ficantes de  los  hipofosfitos.  Además,  es  la  más 
agradable  al  paladar  de  todas  las  emulsiones,  y 
sienta  perfectamente  á los  estómagos  delicados.  Si 
habéis  probado  otras  emulsiones  y notado  que  eran 
desagradables,  comprad  un  frasco  de  la  de  Angier  y 
observad  la  diferencia ; es  casi  como  la  crema  y con 
seguridad  os  gustará.  Puede  obtenerse  en  las 
farmacias  ó directamente  de  los  representantes 
exclusivos : 

Sres.  Foyé  y Giménez, 

Calle  Gerona,  4,  pral,  Barcelona» 

THE  ANGIER  CHEMICAL  CO.,  LTD.,  Londres,  Inglaterra» 


■Í|É|L  B H Loción  antiséptica  perfumada, 

H H mente  reconocida  como  la  mejor  para  limpiar 

H H H H H H H la  cabeza  de  caspa,  contener  la  caída  del  ca- 

■ H H bello  y la  barba,  fortalecer  su  raíz  y evitar  la 

H i IH  Hl  ■■■  calvicie.  Desconfíese  de  las  imitaciones. 

Una  certificación  del  Laboratorio  Municipal  de  Ma-  p|  ■■■  ■§ 

drid  garantiza  que  el  Petróleo  Gal  es  inofensivo  y no  ^^^B  B^k  H H 

puede  inflamarse.  Medallas  de  oro  en  París,  Londres  ^BB  BB  H H H 

y Madrid.  De  venta  en  las  principales  farmacias,  B ■ B ^B^k  B B^^  B^B 

perfumerías  y droguerías.  B B^B  B Bl  B^B  ^IBB  B ^BB  B^B 

BALNEARIO  DE  ARCHENA,  ABIERTO 

Pidan  datos  muy  interesantes  á D.  BASILIO  IRURETA,  ARCHENA 

A PLAZOS 

de  25  pesetas  mensuales.  Re- 
mítese catálogo  previo  envío 
de  30  cts.  para  cerl.if.o  Guido 
Giareta.  Bordudares,  Jl, 
Madrid. 

r /■  Elmás  fino;  el  más  puro 

TE  RATANPÚRO  Delicioso  Ceyián 

Fiiifo  agente  en  España:  DOMINGO  FERNANDEZ,  C'.oJerez  <le  la  Frontera 

BILLON 


TÓNICO  ÑERVOS  10 
RECONSTITUYENTE 


CONTRA  I- 


NEURASTENIA 
ANEMIA  CEREBRAL 
CANSANCIO 
CONVAliCENCIAS 

DEPOSITARIOS : A.  RIERA  é HIJOS 
Calle  Nápoles,  166,  BARCELONA 
y en  todas  las  buenas  Farmacias  de  España 


PIANOS  m ONTANO  ARMONIUMS 

Fonola  I'iaiio  y el  Fonola  con  ^<>I.OI>ABíT  son  los  me- 
jores aparatos  para  locar  el  piano.  Rollos  artísticos  impresio- 
nados por  los  más  célebres  maestros.  Pianos  eléctricos. 

< AIJ.K  DK  SA\  ItRKXAUilIKO,  3,  MADRID 


Un  gendarme  satisfecho 

«Aía-el-Hadjar,  14  de 
Febrero  de  1900. 

sMuy  señor  mío: 
Adjunto  le  remito  el 
importe  del  Dentol  que 
ha  tenido  usted  la  ama- 
bilidad de  enviarme. 

sPuedo  afirmarle, 
después  de  haberlo  en- 
sayado, que  es  un  re- 
medio radical  para  el 
dolor  de  muelas.  Fir- 
mado: Segard,  gen- 
darme en  Ain-el-Had- 
jar  (Argelia) » 

El  Dentol  (agua,  pas- 
ta y polvo)  es , en  efec- 
to, un  dentí.'rico  que,  además  de  ser  soberanamente  anti- 
séptico, está  dotado  de  un  perfume  como  ningún  otro 
agradable. 

Creado  de  conformidad  con  los  trabajos  de  Pasteur, 
destruye  todos  los  malos  microbios  de  la  boca,  impi- 
diendo, por  tanto,  ó curando  seguramente  la  caries  de 
los  dientes,  las  inflamaciones  de  las  encías  y los  males 
de  la  garganta.  En  muy  pocos  días  comunica  á los  dientes 
una  blancura  sorprendente,  destruye  el  sarro  y deja  en 
la  boca  una  sensación  de  frescura  deliciosa  y persistente. 

Aplicado  sobre  algodón,  calma  instantáneamente  los 
dolores  de  muelas,  por  violentos  que  sean. 

De  venta  en  las  buenas  droguerías,  farmacias  y per 
fumerías. 

MADRID:  Martín  y Durán,  Pérez  Martín,  Velasco  y C.®-, 
Francisco  Gayoso,  Perfumería  Inglesa,  H.  Alvarez  Gó- 
mez. BARCELONA:  Sucursal  de  V.  Ferrer  y Compañía, 
Salvador  Banús,  Sucursales  de  J.  Vidal  y Ribas. 


BOYAL  WINDSOR 

EL.  CELEBRE 

RESTAURADOR  del  CABELLO 

¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿ SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

i:\’  EL,  CASO  AFIRMATIVO 

Emplead  el  ROYAL  WINDSOR,  esta 
liioducto.  devuelve  a los  cabellos  blancos 
iivo  y b-  hermosura  na'ural  de  la  juventud 
. ■.  rif'l  cabello  y hace  desaparecer  la  caspa 
■ ,'irador  del  cabello  premiado.  Resultados 
siempre  creciente.  — Kxijase  sobre  los 
! ROYAL  WINDSOR.  — Vendese  en  las  Peluuueriat 
. Ir.  Ir.:  -.s. 

I'O'-.I  I (>  Pitl.NCII'.VI.:  Rnfd’Eiighien,  Parí» 

iDTls  iraoco,  a toda  persona  qne  le  pida,  el  Prospecto 
ooDtenlendo  pormenores  y atestaciones. 


-r  [,  : 

SOLO 


■ r 

DI 


PARA  LAS  GANAS 

Ullima  perfección  Aceite  Vegetal  Mexicano.  Devuelve 
exactamente  á los  cabellos  su  primilivo  color,  hayan  sido  éstos 
negros,  castaños  ó rubios,  y sin  temor  á mancharse  se  usa  con 
las  mismas  manos,  como  cualquier  aceite  de  tocador.  Madrid, 
Sres.  Pérez  Martín,  V.“  y C.“  y Martín  y Durán. — Barcelona, 
E.  Sarrá,  Ronda  San  Pedro,  7,  y Sres.  Vicente  Ferrer  y C." 
Al  por  menor  en  Madrid,  Barcelona  y Valencia,  en  las  más  aci  i- 
ditadas  perfumerías. — Sevilla:  Bazar  Sevillano. — Málaga:  Mar- 
qués de  Daríos,  4.— Granada:  Zacatín,  12. — Bilbao:  Bideba- 
rrieta,  16. — Valladolid:  Perfumería  Inglesa.  —Zaragoza:  C.  Cam 
po,  Coso,  29. — Murcia:  BazarMurciano. — Gijón:  B.  Piquero. — 
Santander:  San  Francisco,  11. — Cádiz:  B.  Estévez  y «Laldeal». — 
Oviedo:  Nicolás  Fernández  y C." — Coruña:  M.  Espin,  y en  las 
principales  perfumerías  de  las  demás  provincias. 


EMULSION  NADAL 

contiene  8op.  ojo  aceite  bacalao  1.“.  todo  .asimilable.  Recons- 
tituyente. Aceite  sólo  indispone  y pierde  por  vías  intestinales. 
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Salita  de  intimidad,  decorada  al  gusto  moderno.^  Araña  de  luz 
eléctrica  encendida.  Dona  Blanca,  Carolina  y Don  Ger.aruo  char- 
lan risueñamente.  Una  doncella  an.  ncia  al  señorito  AubKlio,  que 
entra  nervioso,  ligeramente  agitado. 

Aurelio. — Un  momento,  sólo  un  momento...  Uste- 
des perdonen.  Ya  sé  que  soy  moleste,  que  es  una 
inconveniencia  venir  todos  los  días  á importunar  á 
ustedes,  pero...  .... 

Don  Gerardo. — ¡Hombre,  por  Dios!  ¿Quien  piensa 
en  molestias? 

Doña  Blanca.— Usted  viene  siempre  que  quiera. 
Con  muchísimo  gusto  vemos  á usted  todas  las  no- 
ches. Y si  quisiera  usted  venir  también  por  las  tardes... 

Carolina  — Pero  siéntese  usted,  Aurelio. 

Aurelio. — Gracias,  gracias;  me  voy,  no  puedo  es- 
tar aquí;  me  pongo  nervioso,  agitado;  me  acuerdo 
de...  ¿Qué  noticias  me  da  usted  hoy,  doña  Blanca? 

Doña  Blanca.— Siento  no  poder  dárselas  mejores 
que  ayer.  Sigue  irreductible,  sin  ganas  de  ver  á usted, 
sin  pasar  de  noche  por  no  encontrarse  aquí  con  us- 
ted... Ya  conoce  usted  el  amor  propio  de  mi  sobrina. 


Aurelio. — ¡Sí,  lo  conozco...!  Por  esc  amor  propio 
reñimos  siempre. 

Don  Gerard  '.— Usted  también  tiene  el  suyo,  que- 
rido. Uas  cosas  claras. 

Aurelio.  —Sí,  señor,  también.  ¡Y  bien  me  pesa! 
Porque  no  la  creía  yo  capaz  de  una  ruplura  completa, 
total,  definitiva  á lo  que  parece.  ¡Y  eso  de  no  admitir 
ni  una  carta,  ni  un  ruego,  ni  poder  verla...  y pensar 
que  vive  ahí,  que  está  ahí,  detrás  de  esa  pared...! 

Don  Gerardo. — No;  tres  paredes  más  allá...  en  el 
primero  derecha. 

Aurelio.— No  puedo,  no  puedo  estar  aquí,  me  voy, 
no  puedo...  Doña  Blanca,  en  sus  manos  de  usted  me 
pongo;  háblela,  convénzala,  digala  cómo  estoy,  que 
no  vivo,  que  no  como,  que  no  duermo... 

Don  Gerardo. — Que  no  fuma,  etc.,  etc. 

Aurelio.— ¡Que  quiero  verla,  hablarla,  adorarla...! 
Ustedes  perdonen  este  lenguaje,  esta  vehemencia  que 
me  domina.  Carolina,  usted  perdone...  Don  Gerardo, 
usted  perdone...  Hasta  mañana...  A los  pies  de  usté- 


des...  Beso  á tisted  la  mano...  I\Iity  buenas  noches. 
(Sale  disparado.  I 

Dox  Gerauüo.— /'Zlí/ra'í  de  él)  Va  sudando  á cho- 
Tos...  Pero  oiga  usted,  Aurelio...  Escúcheme  usted... 
Doña  Blanca. — ¡Qué  taravilla  de  hombre! 
Carolina. — ¡Pobre  Aurelio...!  Pues  mira,  estas  ton- 


1 


tc  rias  que  hace  demuestran  nue  quiere  de  veras  á 
Ivsjjeranza. 

Do.ña  Bi.anc.a.  y ella  le  (quiere  también.  Pero,  hija 
mía,  .son  dos  qui.squillosos  y no  están  nunca  de 
acuerdo.  .Mgo  de  lo  que  os  ¡lasa  á Fernando  y á ti. 
Doni  i;i,L.\.  — F1  señorito  I'ernando. 

Doña  Bt..\NC.\.  ¡Digo!  lín  nombrando  al  ruin  de... 
¡Hija,  d ispcnsa!  Y me  voy  al  gabinete,  porque  no 
quiero  presenciar  las  jieloteias  de  todos  los  días. 
( Entra  en  el  '¿nhincle  conít^’uo) 


Fernando.— ¡Carolina!  Un  momento,  sólo  un  mo- 
menc^. 

Carolina.— ¡Cómo!  ¿También  tú  tienes  prisa?  ¡Otro 
que  tiene  prisa!  Milagro  sería  que  no  tuvieras  esta 
noche  nada  que  hacer.  Todas  las  noches  tienes  algo. 

Fernando. — Hija...  ¿pero  qué  dices...?  No  te  en- 
tiendo... ¿Quieres  explicarme...?  ¿Cómo  sabes  que  ten- 
go que  hacer  esta  noche,  ahora  mismo?  ¿Quién  te  ha 
dicho...?  ¡Habla!  ¿Qué  ocurre? 

Carolina  — Nada,  hijo,  nada,  no  ocurre  nada.  Tran- 
quilízate. 

Fernando.  -Te  juro  que  no  entiendo... 

Carolina. — Lo  creo.  En  fin,  ¿qué  ibas  á decirme? 

Fernando. — ¿Antes  quieres  tú  explicarme...?  Esos 
nervios... 

Carolina. — Pues  eso,  nervios.  Ya  pasarán.  Di  tú 
lo  que  ibas  á decir. 

Fernando. — IMira,  Carolina,  tiemblo  cada  noche 
que  tengo  c|ue  hacer,  que  no  puedo  estar  contigo.  En 
seguida  me  pones  esa  cara.  Créeme,  tiemblo. 

Carolina. — Pues  te  pasas  la  vida  temblando.  Por- 
ejue  rara  es  la  noche  que  no  tienes  algún  negocio... 
como  tú  lo  llamas. 

P'tRNANDO.— No  te  burles...  No  son  negocios  míos; 
son  de  mi  padre.  Esta  noche,  ahora  mismo,  tengo  una 
cita  para  tratar...  Mira,  te  enseñaré  la  carta,  no  vayas 
'■  á creer...  (Deja  el  sombrero  de  copa  sobre  lina  silla  v saca 
la  caliera.) 

Carolina. — No  te  molestes...  me  sé  de  memoria  las 
cartas  de  cita. 

Fernando.— ¡Pero,  Carolina...!  No  seas  así,  chiqui- 
lla... He  venido  á prevenirte,  tú  que  me  quieres  tan 
puntual...  Me  voy  escapado  á ver  si  acabo  en  seguida 
y puedo  volver  á estar  contigo.  ¿Y  tu  madre? 

Carolina.— En  su  gabinete. 

Fernando.— Voy  á saludarla.  (Asomándose  al  gabi- 
nete.) Querida  doña  Blanca...  (Entran  los  dos.) 

Don  Gerardo. — (Por  la  puerta  de  enfrente,  con  un 
guante  que  examina.)  Pues  señor...  Me  encuentro  un 
guante  en  el  suelo...  y este  guante  me  parece,  me 
parece  que  no  es  de  mi  hija...  ni  de  mi  mujer...  pero 
de  mujer  es,  esto  es  lo  indudable.  Y de  mujer  fina. 
Color  de  moda...  perfumado...  mano  chiquita...  ¿De 
quién  será  este  guante...?  Me  da  en  la  nariz  que 
este  guante  se  le  ha  caido  del  bolsillo  á este  trapi- 
sondista de  Fernando.  Este  guante  me  huele  á baila- 
rina... ¡Hombre!  (Viendo  el  sombrero  de  Fernando.)  ¡Su 
sombrero!  ¡Preciosa  idea!  Yo  le  echo  á éste  el  guante... 
Le  cojo  en  el  cepo  de  sus  trapisondas  misteriosas... 
Nada,  echémosle  el  guante.  (Lo  echa  en  el  sombrero.)  Si 
es  suyo,  se  lo  restituyo...  Si  no  lo  es,  los  celos  de  mi 
chica  encontrarán  una  bonita  ocasión  para  acabar  con 
este  botarate,  y...  ¿Qué,  nos  abandona  usted?  (A  Fer- 
nando, que  sale  con  Carolina  y doña  Blanca) 

Fernando. — Sí,  señor;  por  un  momento,  sólo  por 
un  momento;  vuelvo  en  seguida...  ¿Dejé  aquí  el  som- 
brero? ¡Ah,  sí...!  (Se  acerca  á la  silla  donde  está  el  som- 
brero, lo  coge,  y,  al  dejai  caer  el  brazo  á lo  targo  del  cuerpo, 
rae  el  guante) 

Doña  Blanca. — Se  le  cae  á u.sted  un  guante. 

Fernando. — ( Recogiéndolo  déla  alfombra)  Sí...  Pero... 
este  guante  no  es  mío...  es  de  mujer.  ¿Cómo  estaba 
este  guante  en  mi  sombrero?  (A  Carolina,  riendo)  ¿Lo 
has  puesto  tú?  Será  tuyo. 

Doña  Blanca. — A ver.  á ver...  ( E.vaminan  el  guante.) 
No,  este  guante  no  es  tuyo...  Voy  á ver  los  tuyos... 
(Se  va  y vuelve  con  otro  guante  ) 

Carolina. — No,  no  es  mió.  Los  míos  son  de  otro 
color. 

Fernando. — ¡Cómo!  ¿Pero  entonces  quién  ha  me- 
tido el  guante  en  mi  sombrero? 

Inquieta)  ¿Estás  tú  seguro  de  no  haber- 
lo traído? 

F^ERNAndo. — ¿Yo?  ¿Y  por  cjué  iba  yo  á llevar  un 
guante  en  la  cabeza? 

Don  Gerardo. — Tiene  usted  razón;  lo  natural  es 
llevarlo  en  el  bolsillo.  (Intencionado.)  Pero  del  bolsillo 
también  puede  caerse. 

Carolina. — (Recogiendo  la  reticencia.)  Es  verdad... 


Fernando. — Pero,  aunque  así  fuese,  ¿TÓmo  de  un 
bolsillo  ó del  suelo  va  á paiar  en  el  sombrero? 

Don  Gerardo. — Por  un  milagro  de  prestidigita- 
ción  ó ilusionismo.  Lo  que  usted  dice:  el  diablo.  Me- 
fistófeles...  que  aún  anda  por  el  mundo  dando  bromas 
álos  enamorados.  ¡Bah,  no  tiene  importancia  la  cosa...! 
Guárdese  usted  su  guante... 

Fernando. — ( Protestando. ) ¡No,  no,  este  guante  no 
es  mío!  Ni  yo  lo  he  traído  ni  me  explico  cómo  estaba 
en  mi  sombrero.  (Doña  Blanca  se  guarda  el gnanie.) 

Carolina. — (Recelosa.)  ¡Pues  sí  que  es  raro! 

Doña  Blanca. — Sí  es  raro. 

Don  Gerardo. — Efectivamente,  es  muy  raro.  En 
fin,  no  busquemos  la  razón  metafísica.  Váyase  usted 
á sus  asuntos,  y no  se  preocupe. 

Qakou.'SA.—) Reticente.)  Sí,  no  te  preocupes. 

Fernando. — Pues  de  veras  me  voy  muy  preocu- 
pado. ¿Habrán  querido  darme  una  broma  y he  traído 
el  guante  en  el  sombrero? 

Carolina. — También,  también  puede  ser  eso.  Pero 
no  te  preocupes. 

Fernando. — Eu  fin,  ello  saldrá.  Hasta  ahora,  se- 
ñores. Vuelvo  er  seguida. 

Doña  Blanca. — Vaya  usted  con  Dios. 

Carolina. — Adiós. 

Don  Gerardo.  - (Acompañándole.)  Adiós.  Y no  se 
preocupe...  Todavía  en  el  siglo  xx  hace  el  diablo  de 
las  suyas.  (Se  van  Fernando  y don  Gerardo.) 

Carolina.— (^yl/?q'  agitada.)  ¡Mamá! 

Doña  Blanca. — ¿Qué?  ¿Qué  te  pasa? 

Carolina. — ¡Mamá!  Yo  rompo  con  Fernando.  Yo 
termino  hoy  mismo. 

Doñ.a  Blanca. — ¡Como  que  no  debías  haber  empe- 
zado! 

Carolina.  — Ese  guante  lo  ha  traído  Fernando; 
Fernando,  que  me  engaña;  Fernando,  que  es  un  tra- 
pisondista, según  me  deja  entender  todo  el  mundo; 
Fernando,  el  dichoso  Fernando,  que  es  un  Don  Juan 
Tenorio...  (Llorando.)  Pero  le  quiero,  le  quiero... 

Doña  Blanca. — Esa  es  tu  desgracia:  querer  á Don 
Juan  Tenorio,  como  todas. 

(Entran  Esperanza  y don  Gerardo.) 

Esperanza. — Carolina...  tía...  ¿Llego  en  buena  oca- 
,sión?  ¿No  vendrá  ese  loco  de  Aurelio...?  Acabo  de  sa- 
ludar á Fernando,  que  va  el  hombre  todo  de  prisa  á 
inaugurar  los  bailes  de  Carnaval. 

Carolina \ 

Doña  Blanca.^ 

Don  Gerardo.— ¡Hola! 

Esperanza.— Sí,  esta  noche  es  el  primer  baile.  ¿No 
ha  venido  á deciros  Fernando  que  iba  á asistir?  Yo 
lo  sé  por  Napoleón  que  ha  estado  ahora  en  casa  y se 
le  ha  escapado  decir  que  iría  al  baile  con  Fernando. 
Pero  tranquilízate,  Carola;  se  ha  suspendido  hasta 
mañana.  Fernando  no  debe  saberlo.  En  cuanto  se 
entere,  lo  tienes  aquí. 

Don  Gerardo. — ¡Hola,  hola,  hola...! 

Doña  Blanca. — ¡Y  qué  necesidad  tiene  de  mentir, 
de  engañar!  Pues  hija,  si  todos  los  negocios  son  como 
el  de  esta  noche... 

Esperanza. — ¿Se  ha  disculpado  con  un  negocio? 
Napoleón  puede  contar  todos  los  negocios  de  Fernan- 
do; son  compañeros  de  aventuras.  Pero  el  picaro  disi- 
mula, y gracias  á que  alguna  vez  se  le  va  la  lengua. 

Don-Gerardo. — ¡Hola,  hola,  hola...! 

QA'&.ow)¿iA.—(Agitadisima.)  ¡Mamá...!  ¡Mamá...!  ¡Ay! 
¡Yo  me  pongo  mala! 

Doña  Blanca.— Hija,  ¿qué tienes?  (Asistiéndola)  Ge- 
rardo, las  sales,  trae  las  sales...  en  mi  tocador... 

Carolina — No,  deja;  ya  se  me  pasa  .. 

Esperanza. — Carola,  ¿qué  te  ocurre?  ¿Qué  tienes? 

Carolina.  — (Riendo  nerviosamente)  ¡El  guante...! 
¡Ahora  sí  que  es  el  guante! 

Esperanza. — ¿Qué  dice? 

Doña  Blanca. — Hija  mía... 

Carolina.  — Dejarme;  ya  estoy  bien,  dejarme... 
Tengo  calor  aquí... 

A.— (Anunciando.)  El  señorito  Aurelio. 

Doña  Blanca. — ¿Otra  vtz?  Yo  no  quiero  verle... 

Esperanza. — lAurelio!  ¿Dónde  me  escondo?  Vente, 


Carolina,  vente  aquí...  (Entra  con  eíla  en  el  gabinete ) 

DoÑ.\  Blanca. — ¡Dios  mío,  qué  noche! 

Don  Gerardo. — ¡Completamente  diabólica: 

Aurelio. — (Entrando  nervioso.)  Don  Gerardo,  doña 
Blanca,  ustedes  perdonen,  vengo  volando...  ¡He  mi- 
rado en  la  calle,  en  la  escalera...  tiene  que  ser  aquí...! 
Sí,  aquí...  ¿No  han  visto  ustedes  mi  guante? 

Don  Gerardo. — (Asombrado.)  ¡Cómo...!  ¿Pero  el 
guante...? 

Doña  Blanca. — ¿Pero  el  guante...? 

Aurelio. — ¡Sí,  mi  guante,  mi  guante! 

Don  Gerardo.  — ¡Hola,  hola!  ¿Conque  el  guante 
es  de  usted? 

Doña  Blanca. — Aquí  tenemos  un  guante...;  pero  es 
de  mujer. 

Aurelio. — ¡Pues  por  eso  es  mío!  ¡Ah,  qué  peso  me 
quitan  ustedes!  Creí  quelohabía  perdidopara  siempre. 

Doña  Blanca,  — (Sacando  un  guante  del  bolsillo.) 
Tenga  usted  su  guante 

Aurelio. — (Con  gran  alegría)  ¡Ah!  (Lo  besa.)  ¡Cómo! 
¡Pero  este  guante  no  es  mío! 

Doña  Blanca. — -¿No  ha  de  ser,  hombre  de  Dios? 
¿En  qué  lo  conoce  usted? 

Aurelio. — ¡En  el  olor!  Este  guante  no  huele  como 
el  mío. 

Doña  Blanca. — ¿Pues  cómo  huele  el  de  usted? 

Aurelio.— ¡Huele  á ella!  ¡A  ella! 

Don  Gerardo. — ¡Sí  tiene  usted  fino  el  olfato! 

Doña  Blanca, — (Con  la  mano  en  el  bolsillo.)  Tiene 
usted  razón,  hombre,  me  he  equivocado.  Tenga  usted 
su  guante. 

Aurelio. — (Oliéndolo.)  ¡Este,  éste  es!  Es  lo  único 
que  tengo  de  Esperanza  sin  qué  ella  lo  sepa.  Este 
guante  me  hace  revivir  toda  mi  dicha,  todo  mi  amor... 

Doña  Blanca.— Hombre, bien  se  merece  usted  algo 
por  el  amor  de  ese  guante.  (Acercándose  á la  puerta  del 
gabinete.)  ¡Esperanza,  Carolina!  ¡Salid! 

Aurelio. — ¡Esperanza!  ¿Pero  está  aquí  Esperanza? 

Doña  Blanca. — Aquí  la  tiene  usted.  (A  ella.)  So- 
brina... da  la  mano  á Aurelio...  Perdónale,  porque  te 
merece, 

Don  Gerardo. — Y te  comorende,  te  conoce...  ¡hasta 
por  el  olor! 

Esperanza.— ¿Eh? 

Don  Gerardo. — Por  el  olor  de  un  guante  tuyo  que 
éste  conserva  y adora  por  ser  tuyo.  Daos  el  guante; 
digo,  daos  la  mano.  (Aurelio  corre  á estrechar  su  mano) 

Carolina. —Pero  entonces...  ¿cómo  estaba  el  guante 
en  el  sombrero  de  Fernando? 

Don  Gerardo. — Porque  yo  lo  eche.  Creyendo  que 
se  le  había  caído  á él,  quise  restituírselo,  y se  lo  eché 
en  el  sombrero. 

Carolina. — Y yo  que  sospeché  de  Fernando... 

Don  Gerardo. — Y con  razón  puedes  seguir  sospe- 
chando, hija  mía.  Si  te  quiere,  que  se  enmiende...  Hoy 
le  he  echado  el  guante  en  el  sombrero;  mañana,  yo 
mismo  en  persona  se  lo  echaré  en  el  baile. 

Doncella. — El  señorito  Fernando. 

Don  Gerardo. — ¡Que  pase,  que  pase! 

Carolina, — Papá...  yo  no  quiero  verle. 

Don  Gerardo. — (A  la  doncella.)  Que  pase.  (A  doña 
Blanca,  Esperanza  y Aurelio.)  Ustedes  y yo,  adentro. 
(A  Carolina.)  ¡Ahora  mismo  le  despides!  Así  apren- 
derá. ( Queda  sola  un  instante.  Entra  Fernando) 

Fernando. — Carolina... 

Carolina.— t/rhw/cíT.J  ¿Qué...  se  arregló  el  negocio? 

Fernando. — Carolina...  Tengo  mucho  que  hablar 
contigo...  Tienes  tú  mucho  que  perdonarme. 

Carolina. — ¿Perdonarte? 

Fernando. — Napoleón  me  vende,  me  descubre, 
y...  ha  hecho  bien.  Es  preciso  que  yo  cambie  de  con- 
ducta. Es  preciso.  Temo  perderte,  y te  juro  que  cam- 
biaré. Esta  noche  cuando  el  lance  del  guante...  Te- 
nías razón  en  dudar.  ¡El  guante  era  mío! 

Carolina. — ¿Que  el  guante  era  tuyo? 

Fernando.  — Sí,  mío,  era  mío;  de  otra  mujer  que 
no  eres  tú...  Y si  materialmente  no  era  mío,  podía 
serlo.  Pero  yo  te  juro  que  ya  nunca  habrás  de  repro- 
charme el  recuerdo  del  guante.  Tengo  que  decirte 
muchas  cosas.  (Intimaineiite.)  Escúchame... 

J.  ORTJZ  DE  PINEDO. 
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ESCENAS  PARISIENSES 


I I.  TlmSRE  DE  ALAR /VI A 


¿Conque  no  funcionan  los  timbres  de  alarma  en  los  ferrocarriles  españoles?  ¿Y  eso 
les  choca  á ustedes?  Pues  por  regla  general  eso  ocurre  en  todos  los  ferrocarriles 
del  mundo.  Id  timbre  de  alarma  fuéuna  invención  extraordinaria.  Creo  que  le  inventó  una  miss  inglesa,  fea, 
naturalmente,  5-  soltera.  Esta  miss  dedicóse,  una  vez  adoptado  el  timbre,  á viajar  en  los  vagones  donde  no  ha- 
bía más  que  un  señor  solo,  y cuando  el  tren  estaba  en  marcha,  la  inglesita  de  pronto  se  abalanzaba  al  timbre 

y comenzaba  á gritar  como  una  loca.  El  tren  se  detenía,  acu- 
dían los  empleados,  y la  miss,  muy  indignada  denunciaba  á 
su  acompañante  por  ataque  al  pudor,  y aunque  el  pobre  hom- 
bre— que  á lo  mejor  estaba  roncando  á pierna  suelta — pro- 
testaba de  su  inocencia,  las  autoridades  se  le  llevaban  presoy 
los  Tribunales  le  condenaban  luego  á pagar  á su  víctima  una 
indemnización  de  doscientas  ó trescientas  libras. 

Cundió  el  ejemplo,  y en  la  actualidad  no  veréis  en  los  ferro- 
carriles ingleses  c|ue  entre  ningún  hombre  en  el  vagón  donde 
vaya  una  señora  sola.  Días  pasados  ocurrió  un  caso  curioso. 
En  el  vagón  que  ocupaba  un  viajero  entró  una  señora,  y el 
tren  se  puso  inmediatamente  en  marcha.  El  caballero  en  cues- 
tión, apenas  se  enteró  de  que  se  hallaba  á solas  con  la  dama, 
se  levantó  grave  y flemático  y tiró  del  timbre.  Cuando  los  em- 
pleados acudieron  precipitadamente  para  ver  de  lo  que  se  tra- 
taba, el  iraiDertérrito  inglés  les  dijo,  cogiendo  sus  maletas: 

— Como  no  quiero  que  esta  señora  pretenda  c^ue  he  atentado 
contra  su  virtud  dentro  de  un  rato,  y me  haga  condenar  á tres- 
cientas libras  de  indemnización  después,  prefiero  pagar  la  multa...  y cambiar  de  comirartimiento. 

V así  lo  hizo. 

Ahora  mismo  acaba  de  comparecer  ante  los  jueces  parisinos  un  señor  cjvre  detuvo  el  tren  en  que  viajaba. 

— ¿Por  qué  tccó  usted  el  timbre  de  alarma? — le  preguntaron. 

— Porque  se  me  había  «volado»  el  sombrero  por  la  ventanilla — con- 
testó. 

— ¿Y  no  sabe  usted  cpie  no  se  puede  hacer  uso  del  timbre  más  que 
en  caso  de  agresión?— dijo  severamente  el  juez. 

— ¡Cómo! — exclamaba  el  pobre  hombre  al  verse  conde- 
nar.— ¿Xo  se  jmede  detener  un  tren  cuando  se  trata  de  re- 
cobrar un  panamá  que  vale  cien  francos?  Pues  ¿para  qué 
sirve  entonces  el  timbre  de  alarma? 

Pero  lo  verdaderamente  extraño  es  que  en  este  caso  y en  otros  pa- 
recidos haj-a  funcionado  el  timbre  de  alarma  ferroviario,  porcpie  re- 
j)ile  (jue,  jror  lo  general,  el  timbre  no  suena.  Sobre  todo  en  los  mo- 
mentos de  peligro,  cuando  unos  bandidos  asaltan  á los  viajeros,  cuan- 
do se  va  á cometer  un  crimen.  ¡Oh,  entonces...!  Entonces  el  timbre  no  funciona  de  ningún  modo. 

El  timbre  de  alarma  está  visto  que  sólo  suena  cuando  algún  gracioso  quiere  hacer  un  chiste  y no  vacila 

en  pagar  los  cincuenta  francos  de  la  multa  por  darse  el 
gustazo. 

Uno  de  éstos  viajaba  con  un  niño  de  siete  años,  hijo  suyo. 
Ocurriósele  de  repente  la  "gracia»,  y tiró  del  timbre.  Inme- 
diatamente se  detuvo  el  tren  y apareció  un  empleado  en  el 
vagón. 

— Señor  empleado — le  dijo, — ¿tiene  usted  la  bondad  de 
decirme  si  en  este  momento  son  las  doce  menos  cuarto  del 
día  14  de  Septiembre? 

^ — Sí,  señor,  exactamente,  pero  la  verdad... 

' ' —Pires  bien — continuó  el  viajero; — mi  hijo  ha  nacido  jus- 

tamente á esa  hora  hace  siete  años...  Esto  quiere  decir  que 
en  este  instante  los  acaba  de  cumplir,  y como  á partir  de 
los  siete  años  los  niños  pagan  billete  entero,  he  llamado 
para  hacer  efectivo  el  importe  del  suplemento. 

Naturalmente,  pagó  el  suplemento...  y la  multa,  porque 
los  Tribunales  le  condenai'on  por  exce.so  de  honradez... 

A mi  inc  jiarcco  que  esto  de  eolocar  timbres  de  alarma  en  los  trenes  no  es  práctico  en  España.  Es  lo  que 
ti<  iu:  fl  ■ 'ij.iiii-  á tontas  y á locas  las  cosas  extranjeras,  por  el  mero  hecho  de  ser  extranjeras.  En  España  te- 
ncin.i;  un  timbre  de  nlrnma  mucho  más  seguro., 
y lumhcii  c á d(/i  niir  á l,i  l/artola... 


¡Ea  Guardia  civil!  Pongan  ustedes  una  pareja  en  cada  tren 


José  Juan 


CADENAS. 

Dinuios  DE  GASCÓN 


1*1%; 


LA  PAJA  EN  EL  OJO  AJENO 

^Sou  unas  muchachas  muy  finas  y muy  simpáticas;  pero  ¡qué  habladoras!  Se  ponen  á charlar,  y pierden 

DICUJ"^  DE  MEDINA  VERA 


la  noción  del  tiempo 
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•KM  ACAO  A pocas  horas  de  Hong-Kong,  después  de  un  viaje  cómodo  3 agradable  por  entre  canalizos  é islo- 
tes,  tan  abundantes  en  aquel  peligroso  mar  de  la  China,  se  encuentra  Macao,  la  pintoresca  colo- 
nia portuguesa,  indolentemente  tendida  sobre  una  pequeña  península.  Portugal,  «pueblo  gigante  cuando 
Dios  quería  , empeñada  en  empresas  marítimas  y coloniales  por  aquellos  mares,  allá  por  el  siglo  xvi,  tomó 
])osesión  de  Macao  3-  de  algunas  islas  vecinas  en  1557.  A pesar  de  esta  antigüedad  y de  las  grandes  transfor- 
maciones que  en  estos  últimos  años  ha  sufrido  China,  desarrollando  poderosamente  sus  relaciones  económicas 
con  Europa,  Macao  arrastra  una  vida  lánguida,  que  no  sólo  no  va  en  aumento,  sino  que  tiende  á disminuir 
de  año  en  año  por  la  vecindad  de  rivales  más  hábiles,  más  emprendedoras  y más  laboriosas.  Su  hermoso 
puerto,  descuidado,  se  va  cegando  poco  á poco,  3'  no  puede  admitir  barcos  de  regular  calado;  su  vida  indus- 
irial  es  imu'  pobre  por  falta  de  iniciativas  3'  escasez  de  capital;  el  comercio  fué  arrebatado  per  los  ingleses 
ílesde  (juc  estos  tomaron  posesión  de  Hong-Kong;  la  pablación,  con  muy  escasos  medios  de  vida,  tiene  que 
emigrar  cu  busca  de  trabajo  á ias  ciudades  vecinas  de  China,  Filipinas  ó el  Japón. 

No  bustjuéis,  pues,  en  Macao  el  bullicio  cosmopolita  y la  magnificencia  de  Hong  Koug,  con  sus  grandes 
edificios,  con  sus  tiendas  lujosas,  con  su  puerto,  visitado  por  millares  de  embarcaciones,  y sus  calles,  llenas 
de  vida  3-  animación,  recorridas  por  gentes  de  todos  los  países.  No  busquéis  allí  tampoco  la  actividad  indus- 
trial, el  hervor  de  colmena  de  la  populosa  Cantón  con  sus  dos  millones  y medio  de  habitantes. 

Macao  es  una  ciudad  de  aspecto  reposado,  de  vida  tranquila;  es  la  ciudad  de  las  costumbres  primitivas, 
sencillas,  de  soledad  3^  recogimiento;  es  la  ciudad  de  las  calles  tortuosas,  mal  empedradas,  invadidas  por  la 
hierba;  es  la  ciudad  católica  y beata  de  las  muchas  ermitas,  de  las  infinitas  iglesias,  asilos  y conventos,  en  la 
que  las  fiestas  principales  son  sus  novenas  y sus  procesiones.  Y esta  soledad  melancólica,  este  silencioso 
sosiego  de  sus  casas  y de  sus  calles,  que  os  traen  á la  imaginación  las  viejas  ciudades  españolas,  es  lo  que 
constitU3'e  su  ¡inncipal  encanto  3’  lo  que  la  hace  tan  original  en  medio  de  aquel  conjunto  de  grandes  ciuda- 
des de  China,  medio  indígenas,  medio  e.xtraujeras.  Por  eso  es  tan  interesante  para  el  turista  que  la  visita  por 
curiosidad;  por  eso  es  tan  atractiva  para  el  negociante  inglés  que  allí  va  á pasar  una  temporada  y descansar 
de  la  agitada  vida  de  Hong-Kong. 

Macao  es  —así  al  menos  aparece  oficialmente — plaza  fuerte  3'  estación  naval.  Bien  es  verdad  que  sus  forta- 
lezas tienen  más  valor  artístico  3’  pintoresco  que  militar,  alguna  de  ellas  caprichosamente  situada  en  lo  alto 
de  una  linda  colina  que  domina  el  mar.  En  cuanto  á los  barcos  de  guerra  que  la  defienden,  están  reducidos 


íiLummi¿^Si  á una  canhoncira,  Rio  Lima,  de  640  to- 
neladas, y seis  boceas  de  fogo. 

Aunque  pocas,  Macao  encierra  algu- 
nas curiosidades  históricas  ó artísti- 
cas. Allí,  eu  el  jardín  de  San  Francis- 
co, os  enseñarán  la  gruta  de  Camoens, 
donde  es  fama  que  el  gran  poeta  lusi- 
tano escribió  su  hermo.so  poema  ^Is 
Liiisiadas-  Allí  podéis  ver  las  ruinas  de 
la  iglesia  de  los  jesuítas,  dedicada  á 
San  Paulo,  ostentando  una  fachada 
severa,  noble,  con  el  venerable  aspecto 
y el  encanto  singular  que  siempre 
tienen  las  viejas  piedras.  L,a  iglesia  fué 
c{uemada  en  1S35.  y estos  últimos  año.s 
se  ha  tratado,  aunque  en  vano,  de 
reedificarla.  Con  la  no  reedificación, 
gana  el  arte,  pues  mejor  que  una  igle- 
sia más,  allí  donde  tantas  hay,  son 


GRUTA  DE  CAMOENS 


CALLE  DEL  MERCADO 


unas  ruinas  que  tan  bien  encajan  en 
aquel  aspecto  vetusto  que  tiene  todo 
lo  de  Macao. 

Además  de  los  hermosos  paseos  con 
que  la  Naturalezala  dotó,  tiene  Macao 
un  hermoso  paseo  artificial  de  crea- 
ción reciente:  la  Avenida  de  Vasco 
da  Gama , casi  siempre  desierto , y 
que  sólo  visitan  por  la  tarde  algunos 
empleados  de  la  Metrópoli  y algunos 
turistas. 

Los  ingleses  llaman  á Macao  «el 
Monte  Cario  del  Extremo  Oriente», 
porque  alli  triunfa  el  juego  pública  y 
escandalosamente.  Una  de  las  princi- 
pales fuentes  de  ingresos  del  exiguo 
presupuesto  colonial — dedicado  casi 
exclusivamente  al  pago  de  sueldos  á 
empleados  civiles,  militares  ó religio- 
sos— es  la  concesión  de  licencias  para 
la  explotación  de  casas  de  juego,  ga- 
ritos inmundos,  obscuros,  mal  olientes,  con  olor  de  la  plebe  cuina  mezclado  al  del  tabaco,  el  opio  y el  humo 
de  lámparas  de  petróleo,  en  los  que  chinos,  portugueses  y algún  extranjero  que  los  visita,  más  por  curiosidad 

que  por  vicio,  cándidamente  se  dejan  explotar  al 
Jan-tan,  esprecie  de  monte,  jugado  con  dados,  con 
gran  desventaja  para  los  jugadores,  porque  se  paga 
puerta  forzosa  en  todas  las  tiradas. 

Macao  explota  también  una  «Lotería  da  Santa 
Casa  da  IMisericordia»,  lotería  de  la  que  saca  gran 
provecho,  por  hallarse  difundida,  aunque  clandes- 
tinamente, por  toda  China,  y que  tomó  gran  impul- 
so inmediatamente  después  de  la  pérdida  de  nues- 
tras Filipinas  y de  la  consiguiente  supiresión  de  la 
lotería  de  Manila. 

La  vida  de  sociedad  de  Macao  es  tan  pobre,  tan 
limitada  como  su  vida  económica;  se  reduce  á algu- 
na recepción  que  se  da  en  el  palacio  del  goberna- 
dor y á algunos  bailes  dados  en  su  Casino.  Apenas 
anochece,  la  gente  se  retira  á sus  casas,  y la  ciudad 
duerme  tranquila,  sin  que  turbe  el  silencio  de  sus 
calles  solitarias  más  que  de  vez  en  cuando  el  paso 
de  una  rondalla  de  rabecas,  mandolinas  y guitarras, 
ó el  canto  de  algunos  fados  portugueses,  que,  por  su 
música  melodiosa  y tierna,  por  su  letra  suave,  aca- 
riciadora, impregnada  de  dulcísima  poesia,  os  traen 
en  seguida  á la  memoria  los  cantares  de  aquella 
preciosísima  é inolvidable  región  española  qire  se 
llama  Galicia. 


H.  G.  DEL  CASTILLO, 


CRONICA  GRAFICA 


JOSÉ  ALCOVERRO.  EL  R.  P.  FRAY  SALVADOR  FONl . NUEVO  COMEDOR  GRATUITO  DEL  REAL  PATRONATO  DE  NUESTRA 
SEÑORA  DE  LOURDES.  A B C EN  LA  ZARZUELA.  PEDRO  MINIO.  LA  ILUSTRE  FREGONA 


a fallecido  en  esta  corte  el  nu- 
■*  * table  escultor  José  Alcoverro, 
uno  de  los  discípulos  predilectos 
de  Piquer,  que  en  largos  años  de 
labor  artística  esculpió  muchas 
obras  de  verdadero  mérito.  Ade- 
más de  muchas  efigies  del  género 
religioso,  era  autor  de  la  estatua 
de  Arguelles  y de  las  de  San  Isi- 
doro, Alfonso  el  Sabio  y Berru- 
guete,  que  están  eu  el  palacio  de 
Museos  y Bibliotecas.  El  bonda- 
doso y simpático  carácter  del  ar- 
tista le  había  granjeado  tantos 
amigos  como  admiradores. 

Uno  de  los  más  ilustres  sacerdo- 
tes de  la  Orden  Agustiniana,  el 
R.  P.  Salvador  Pont,  ha  fallecido 
también  en  Madrid,  á los  sesenta  y 
tres  años  de  edad.  Había  tomado 
el  hábito  eu  Valladolid  en  1864,  y 
se  ordenó  de  presbítero  en  Manila 
en  1869.  En  aquel  Archipiélago 
desempeñó  muy  altos  cargos  en  la 
Orden;  fué  orador  notable,  escritor 
profundo  y apóstol  de  la  caridad,  y 
su  muerte  ha  sido  sentida  por  cuantos  conocían  sus  méritos  y virtudes,  y constituye  una  gran  pérdida  para  la 
Orden  de  San  Agustín. 

En  el  paseo  de  Martínez  Campos  ha  sido  inaugurado  un  nuevo  comedor  gratuito  del  Real  patronato  de 
Nuestra  Señora  de  Eourdes,  destinado  á madres  pobres  que  estén  criando.  Presidieron  la  inauguración  Sus 
Majestades  las  Reinas  doña  Victoria  y doña  María  Cristina  y S.  A.  la  infanta  doña  María  Teresa,  y asistieron 
al  acto  las  distinguidas  damas  que  recaudan  fondos  para  tan  piadosa  obra. 


JOSE  ALCOVERRO,  NOTABI.E  ESCULTOR 
FALLECIDO  EN  MADRID 

Fot-  Amayra  y Hernámlp', 


EL  R.  P FRAY  SALVADOR  PONT,  ILUSTRE 
AGUSTINO  FALLECIDO  EN  MADRID 

Fot  Rivera 


LAS  DISTINGUIDAS  SRTAS.  CONDESA  DE  ALMARAZ,  ENGRACIA  R.  DE  LA  BORBOLLA,  DOLORES  OLIVA.  GRACIA  ESTEVEZ, 

ELISA  IZNAROS  Y GUILLERMINA  AVEROZ  SIRVIENDO  LA  COMIDA  Á LOS  POBRES  Fot.  Goíü 


EL  N 


r;oniTA  pujol,  de  cuplbiista 


D.  GUILLERMO  PERRÍN 


CUADRO 
A,  SRTA.  DOMINGO. 

El  sábado  últir 
zuela  la  revista  < 
los  Sres.  Perrín  3 
ménez,  que  ha  co 
Ea  competencia 
extraordinario  cc 
el  Sr.  Reynot  y lí 
ella  ha  pintado  e 
riel,  han  contrib- 
la  zarzuela.  Eme 
Pujol,  Nieves  Gi 
lavera,  Mesejo,  < 
aplaudidos. 


JESONIMO  GIMENEZ 


D.  MIGUEL  PALACIOS 


) DE  LA  REVISTA  ABC 
. DOMÍNGUEZ.  C,  SRTA.  MESEJO 

strenó  en  el  teatro  de  la  Zar- 
II  espectáculo  A B C,  letra  de 
IOS  y música  del  maestro  Gi- 
lo  un  acontecimiento  teatral. 

.'énero  de  los  autores,  el  lujo 
§ldo  puesta  en  escena  por  ts» 
níficas  decoraciones  que  para 
ble  escenógrafo  D.  Luis  Mu- 
gran  éxito  que  ha  obtenido 
jsparza,  las  Srtas.  Domingo, 
no  y Mesejo,  y los  Sres.  Ta-  ^ u b 
ros  y Alaria  han  sido  muy 


U.  KAFABL  REYNOT 


SEÑORITA  NIEVES  GIL  EN  TRAJE  DIRECTORIO 


SEÑORITA  esparza,.  OE  CUPLETISTA 

Fots.  B Cirucatcs 
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En  la  noche  del 
martes  se  estrenó  en 
el  teatro  Lara  la  co- 
media, de  D.  Benito 
Pérez  Galdós,  Pedro 
Minio.  Es  el  prota- 
gonista un  asilado 
en  el  establecimien- 
to La  Indulgencia, 
que,  nacido  en  la 
Mancha,  la  tierra  del 
ideal,  ha  llegado  á la 
vejez  después  de  una 
vida  alegre,  porque 
Pedro  l\Iinio  se  ha 
arruinado  alegre- 
mente,}' conserva ín- 
tegro el  capital  de  la 
ilusión  y todavía  se 
enamora  como  en 
sus  mejores  tiempos. 
En  aquel  asilo,  tam- 
bién  ideal,  donde 
hay  estanco,  café,  ta- 
berna, periódico,  lo- 
tería y todo  lo  que 
ha}'  en  la  vida  para 
que  los  acogidos  no 
lo  echen  de  menos, 
conoce  á Ladislada, 
una  ex  cocinera  sim- 
uática  y candorosa 
como  una  criatura, 
y contraen  estrecha 
amistad. 

La  familia  de  un 
sobrino  de  Pedro, 
(jue  ha  hecho  una 
gran  fortuna  en  Amé- 
ca,  trata  de  fundar 
otro  asilo,  y á él 
(luiere  llevarse  á Pe- 
dro Minio,  pero  éste 


TEATRO  LARA.  PEDRO  MINIO,  COMEDIA  EN  DOS  ACTOS,  DE  PEREZ  CALDOS 
Pedro,  Sr.  Rubio.  Ladislaa,  Sra.  Rodríguez. 


Opta  por  quedarse 
entre  sus  compañe- 
ros de  ilusión  de  La 
Indulgencia,  y su 
mismo  sobrino,  mi- 
llonario, pero  desdi- 
chado por  enferme- 
dades y disgusto, s 
domésticos,  se  queda 
en  aquel  Asilo  tan 
alegre.  Matilde  Ro- 
dríguez y Rubio  es- 
tuvieron á gran  al- 
tura; las  Srtas.  Mo- 
reno, Alba  y Pardo 
contribuyeron  tam- 
bién al  buen  éxito 
con  los  Sres.  Puga 
y Simó  Raso. 

En  el  Cómico  ha 
sido  también  aplau- 
dida la  zarzuela,  de 
Sinesio  Delgado  y el 
maestro  Calleja,  La 
ilustre  fregona,  obra 
fantástica,  por  el  es- 
tilo de  Qim  vadis  y 
otras,  en  que  el  autor 
hace  vivir  á sus  per- 
sonajes en  distintas 
épocas  de  la  historia, 
presentando  vistosos 
y animados  cuadros. 
Con  una  música  ale- 
gre, de  la  que  se  re- 
piten varios  núme- 
ros, decorado  y ves- 
tuario lujosos  y la 
gracia  de  Loreto 
Prado,  la  obra  de 
Sinesio  alcanzó  un 
buen  éxito. 

MANZANARES 


TEATRO  CÓMICO.  LA  ILUDIRE  PREL.UNA,  ZARZUELA  Dt  D.  SINESIO  DELGADO,  MlíslCA  DEL  MAESTRO  CALI  El» 

fi/ts.  K.  CifueiUcí. 


/ 
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EL  «AQUEL» 


Si  yo  adquirir  pudiera— por  uu  favor  divino- 
de  Rotchil  los  tesoros,  la  fuerza  de  Sansón, 
la  ciencia  del  Rey  Sabio,  ia  gracia  de  Aretino, 
de  Adonis  la  belleza,  de  Bacli  la  inspiración, 
la  espada  de  Ruy  Díaz,  la  audacia  de  Tarquiuo, 
de  Fidias  los  buriles,  el  alma  de  Catón, 
de  Apeles  los  colores,  el  estro  peregrino 
del  Dante  y la  elocuencia  viril  de  Cicerón, 

¿creéis  que  al  fin  vería  rendida  á mi  adorada? 

¡Yo,  no!  Su  organillero  la  tiene  trastornada, 
y no  tendrían  fuerza  ninguna  contra  el 
valor,  belleza,  gracia,  virtud,  ingenio,  ciencia, 
inspiración,  arrojo,  fortuna  ni  elocuencia, 
porque  él — como  ella  dice — la  encanta  por  su  «aquel 


i 


Enriqur  de  la  vega. 

DJDUJO  DE  MEDINA  VERA 


ELECCION  DE  UN  SULTAN  MARROQUI 


TRADUCCIÓN  DEL  RUD-EL-CARTÁS 


Eu  impostor  consumado  y fundador  del  Imperio  almoliade,  al  morir  sin  sucesión,  dejó  en  manos  de 

diez  compañeros  de  apostolado  y de  conquistas  su  inmenso  poder.  Todos  aspiraban  al  trono,  y ya  se 
previa  una  de  esas  guerras  civiles  que  constituven  el  estado  casi  normal  de  Marruecos,  cuando  uno  de  elio.s 
logró  con  una  farsa  habilidosa  que  la  corona  viniera  naturalmente  á ponerse  en  sus  sienes.  Abd-el-Mumen,  el 
apóstol  favorito  del  pseudo  profeta,  propuso  á sus  compañeros  ocultar  la  muerte  del  Mabdi  por  algún  tiempo, 
3’  gobernar  oligárquicamente.  Aceptaron  la  propuesta,  dióles  amplia  participación  en  el  Gobierno,  y luego, 

encerrándose  en  su  casa,  dióse  con 
toda  el  alma  á domesticar  un  leon- 
cillo  y á enseñar  ciertas  frases 
árabes  á una  cotorra.  A vuelta  de 
tres  meses  había  logrado  que  el 
león,  al  verlo,  se  fuese  para  él  mo- 
viendo la  cola  como  un  perrillo,  y 
que  el  pajarruco,  al  oirle  silbar, 
pronunciase  claramente  la  media 
docena  de  palabras  que  le  había 
enseñado. 

Logrado  fin  tan  importante,  Abd- 
el  Mumen  persuadió  á sus  colegas 
á que  convocasen  una  Asamblea 
magna  de  todos  los  príncipes  y jei- 
ques  almohades. 

En  la  mezquita  deTinmal  (i)  le- 
vantóse un  gran  estrado,  cubierto 
de  tapices,  en  el  que  presidieron 
Abd-el-Mumen  y sus  nueve  com- 
pañeros. Nadie  se  apercibió  de  que 
en  el  capitel  de  una  de  las  colum» 
ñas  del  templo  estaba  posado  un 
pájaro.  Congregados  todos  los  no- 
tables almohades,  Abd-el-Mumen 
se  levantó,  y después  de  alabar  de- 
votamente á Dios,  de  bendecir  al 
Profeta  y de  implorar  la  gracia 
divina  para  el  Imán  el  MaLdi, 
anunció  conmovido...  su  muerte; 
1 n llanto  acerbo  y tristísimos  ge- 
n idos  que  duraron  largo  rato  aco- 
gieron sus  palabras  en  toda  la 
mezquita.  El  se  esforzó  en  conso- 
larlos, demostrándoles  claramente 
que  el  Imán  había  ya  recibido  de 
Dios  en  la  gloria  muchos  mayores 
bienes  d e los  que  en  este  bajo 
mundo  había  dejado;  extendióse 
en  piadosas  consideraciones,  y ter- 
minó aconsejándoles  con  gran  calor 
que  eligieran  unánimes  al  más 
digno. 

Sus  sinceras...  palabras  fueron 
muy  bien  acogida.s,  yacto  continuo 
los  ignorantes  y fanáticos  jeiques 
comenzaban  á deliberar,  cuando 
Abd-el-Mumen  silbó  de  un  modo 
casi  imperceptible;  al  punto,  la 
urraca,  jiosada  en  el  capitel,  pro- 
nunció claramente:  «La  victoria  y 
el  poder  sean  con  nuestro  señor  el 
califa  Abd-el-Mumen,  principe  de 
los  creyentes.»  Los  sencillos  almo- 
hades quedáronse  estupefactos  mi- 
rando al  pajarraco  é inclinados  á 
creer  ^pie  .se  trataba  de  una  inspiración  divina;  entonces,  un  criado  de  Abd-el-Mumen,  prevenido  al 
I ficto,  .soltó  el  león  á la  pueita  de  la  mezquita  y lo  azuzó  hacia  adentro.  Los  asistentes,  al  verle  saltar  con 
la  niclciia  erizada,  los  ojos  encandilados  y la  cola  enarcada,  huyeron  aterrados  por  los  ángulos  de  la  mez- 
qnit.i.  y f)nedó  solo,  en  medio  de  su  estrado,  Abd-el  Mumen  sereno  y tranquilo...  como  un  ángel  del  Señor; 
viólo  Ik'iii,  (h  ¡niso  su  furia,  y agitando  alegremente  la  cola  fuése  para  él  mansamente,  y Abd-el-Mumen, 
con  '.  r.'in  ratui  jlidad.  pasóle  la  mano  por  el  lomo  y le  hizo  echarse  á sus  pies. 

Liiando  h " jii'jUfs  vicion  este  segundo  y estupendo  milagro  prorrumpieron  en  aclamaciones  frenéticas,  y 
]»!•()  imuoii  .Mil .'iinainolin  á Abd-cl-Mumen.  «Este  es  el  más  digno  de  suceder  al  Mahdi — gritaban, — ^¿en 
-.(•  li.in  inanifc.'-tado  tantos  prodigios  como  en  él?,  porque  las  aves  lo  invocan  y los  leones  se  le  someten; 
1.  nu.o/iáiin  lo  ¡x  r nuestro  emir.  Y con  lodo  el  fervor  y el  respeto  de  una  fe  vivísima  le  juraron  fidelidad 
<•11  <1  .K'lo.  Ilntoi  iadon  .s  sciios...  afirman  que,  terminada  la  ceremonia,  Abd-el-lMumen  despachó  al  león  para 
su  (-..«.I,  <inc  (1  animal  vc.lvióse  obediente,  y que  si  hubiese  podido  hablar  le  hubiese  dado  las  gracias. 

La  í.iiiia  (1  I stos  milagios  se  extendió  por  todo  Marruecos,  los  cronistas  los  consignaron  en  sus  obras  y 
los  jx.it. o,  los  ininortalizaron  en  sus  V'ersos. 


(U  I 


> D-io.n  Nordeste  de  MorraLcth. 


1^0  conocéis  á Juanito...? 

Pues  Juanito  es  un  niño  muy  bueno,  muy 
amante  de  sus  papás  y muy...  escrofuloso. 

Tuanito  va  al  colegio  (quizá  le  conviniese  más  ir  á 


los  alumnos  una  nuieslra  escrita, 
en  la  que  se  leía  uua  sentida  felici- 
tación dedicada  por  los  niños  á los 
autores  de  sus  días. 


Juanito,  emocionado,  empezó  la  escritura,  y lo  pri- 
mero que  hizo  fué  ensuciar  \a.  orla  cou  un  enorme  bo- 
rrón. Acudió  el  maestro,  sorbió  la  tinta  por  un  cucu- 
rucho de  papel,  dió  uu  lametón  á la  huella  violácea  y 
la  avería  quedó  en  parte  reparada. 

Después...  después  se  equivocó  Juanito  en  una  pa- 
labra y se  comió  otra.  De  nuevo  el  raspador  del  dómi- 
ne acudió  en  auxilio  del  desperfecto,  y la  orla  quedó 
medianamente  presentable. 

Juanito  salió  con  ella  del  colegio  en  dirección  á su 
casa. 

Las  vacaciones  habían  comenzado. 

Juanito,  ya  en  su  casa,  mostró  el  documento  á sus 
padres,  que  quedaron  encantados  del  primor  cali 
gráfico. 

— Enséñasela  al  abuelito— dijo  la  madre,  conocedo- 
ra de  lo  que  es  la  bondad  y el  bolsillo  de  los  abuelos. 

Y,  en  efecto,  Juanito  enseñó  la  orla  al  viejo,  y ob- 
tuvo un  magnífico  sevillano  como  premio  á su  apli- 
cación. 

Juanito  sigue  hoy  en  su  casa  gozando  de  los  place- 
res de  las  vacaciones;  placeres  que  consisten  en  jugar 
con  sus  hermanos,  salir  de  paseo,  acostarse  tarde  y 
oir  dar  las  nueve  de  la  mañana  sin  el  temor  de  otros 
días  en  los  que  tal  hora  indica  la  entrada  al  colegio. 

Juanito  aún  no  sabe  lo  que  hará  en  pascuas. 

Pero  seguramente  será  algo  parecido  á esto. 

Hacia  el  día  22  de  este  mes  la  mamá  saldrá  en  bus- 
ca de  un  pavo  ó de  un  par  de  capones  para  el  maes- 
tro del  niño. 


un  gimnasio),  y hace  unos  dias  le  han  dado  las  vaca- 
ciones. 

Juanito  se  dispone  á pasar  las  pascuas.  ¿Cómo  pa- 
sará Juanito  las  pascuas...?  Juanito  pasará  las  pascuas 
de  idéntico  modo  que  las  pasaron  Luisito,  Fernandi- 
to  y demás  itos  de  su  misma  edad  y de  su  misma  cla- 
se social. 

En  esto  de  dar  variedad  á los  programas  pascuales 
no  se  esfuerzan  mucho  los  progenitores  de  los  edu- 
candos. De  idéntica  manera  á como  pasé  yo  esos  días 
de  asueto  los  pasarán  mis  nietecillos. 

La  historia  de  Juanito  es  la  historia  de  siempre. 

Oid  y os  convenceréis. 

* 

* * 

Hace  una  semana,  el  profesor  de  Juanito  entró  en 
la  sala  de  escribir  de  su  colegio,  llevando  en  la  mano 
un  grueso  envoltorio. 

— ¡Las  orlas! — dijeron  por  lo  bajo  los  chiquillos. 

Y,  efectivamente,  del  prensado  paquete  salieron 
unas  limpias  hojas  de  papel  satinado,  orladas  en  oro. 
La  ancha  greca  de  dorados  angelotes  aprisionaba  la 
pequeña  plana  rayada.  Un  simpático  olor  á tinta  lito- 
gráfica  se  esparció  por  toda  la  clase,  y el  maestro, 
entre  emocionado  y cariñoso,  dijo  á los  chiquillos: 

—Se  les  van  á repartir  á ustedes  las  orlas.  Es  pre- 
ciso esmerarse  para  llevar  ácasa  unas  buenas  planas. 

Después  de  este  discurso  empezó  el  reparto,  yjua- 
uito  vió  ante  sus  ojos  un  enorme  pliego  lleno  de  figu- 
ras alegóricas.  El  maestro  había  antes  entregado  á 


EL  ARTE  Y LA  POLITICA 


Bajo  el  seudónimo  de  Tuisa  Dartigues  quiso  ocul- 
tar el  alto  rango  cine  ocupa  eu  la  sociedad  y en  el 
mundo  oficial  la  señora  del  ministro  del  Comercio, 
INI.  Cruppi,  al  estrenar  en  el  teatro  su  interesante  dra- 
ma Repudie.  Inútil  precaución  que  no  sirvió  ni  pudo 
uespistar  á los  apasionados  politi(iueros  que  no  res- 
petan la  literatura,  el  teatro  ni  la  belleza  ele  una  obra 
ni  su  concepción  artística,  cuando  consideran  que  les 
puede  servir  de  medio  para  manifestar  sus  sentimien- 
tos contrarios  al  régimen  actual. 

Repudie  se  representa  en  el  teatro  Antoine.  Le  Iclia 
he  y lie  lleureuse,  entre  otras  importantes  revistas, 
ilustran  sus  pági- 
nas con  las  emo- 
ción antes  escenas 
de  este  drama  sen- 
timental. 

La  Noiirellc  Rc- 
vuc  publica  el  tex- 
to de  la  pieza,  é 
importantes  dia- 
rios celebran  ei 
mérito  de  esta 
obra,  que  viene  á 
aumentar  el  redu- 
cido rejiertorio 
teatral  femenino. 

Xo  obstante,  la 
opinión  del  pti 
blico  se  d vide  al 
juzgar  este  dra- 
ma, más  que  con 
un  criterio  artís- 
tico, con  el  de  la 
simpatía  ó anti- 
patía (pie  inspi- 
ra el  actual  tlo- 
bierno. 

Lo  que  no  ad- 
mite duda  es  que 
si  la  señora  Crup- 
])i  fuese  una  des- 
eo n o c i d a en  el 
mundo  oficial,  el 
buen  éxito  de  su 
pieza  habría  sido 
más  franco;  Repu- 
die es  un  drama 
en  tres  actos:  en 
el  primero,  María,  esposa  de  Daniel  Roberty,  escritor 
á la  moda,  cuenta  á su  hermano,  el  doctor  Guillaume 
Imíoux,  la  abnegación  y los  sacrificios  de  toda  su  vida 
para  con  Daniel  en  la  época  difícil  de  lucha  que  ha- 
bían pasado;  aquí  los  diálogos  son  largos  y poco  su- 
gestivos; no  obstante,  la  personalidad  de  María  está 
perfectamente  delineada,  y la  psicología  de  esta  alma 
femenina,  formada  de  ternura  y abnegación,  priuci- 
])ia  á interesar. 

L1  segundo  acto  contiene  escenas  conmovedoras 
tratadas  con  vigor. 

.\ntoniela  de  Hlaye,  señorita  noble,  quien  ha  per- 
dido su  fortuna,  ama  á Daniel  Roberty  y lo  decide  á 
que  abandone  á la  dulce  María,  su  compañera  de  mi- 
serias durante  veinticinco  años,  para  que  se  case 
euii  ella. 

Al  lado  de  .Vnlonicta  existe  su  madre,  quien  con- 
.serva  la  honradez  de  sentimientos  y la  nobleza,  no 
sólo  di‘  la  sangre,  sino  también  del  corazón.  La  po- 
bre/. en  íjuc  ha  vivido  .\ntonieta,  después  de  haber 
di.sírut.:-io  el  goce  (lue  procura  la  vida  de  la  abun- 
d II*  la,  la  convierte  en  un  ser  egoísta,  ávido  de  ri- 
cpie/a,  capaz  de  arrostrar  las  jreores  consecuencias 
])or  1*  giar  su  felicidad.  Ln  esta  ])arte  la  autora  rompe 
con  el  e-jin enc-ionalismo  teatral  francés,  juies  el  pú- 
bbi:c-  .se  li.i  aL(  e^tnmbrado  á fpie  en  el  teatro  la  seño- 
rita ir-ble  arruinada  lleve  al  heroísmo  el  orgullo  de 
an  ■ ipriie,  incompatible  con  la  falta  de  dinero. 

L.'is  ■ c-  n.'c;  * ntic  la  madre  y la  hija,  aquélla  lla- 
mando á ésta  á cumplir  su  deber,  y la  joven  defen- 


diendo el  derecho  de  amar,  de  vivir  y de  ser  feliz 
son  de  una  verdad  apasionadayconniovedora.Anto- 
nieta,  de  ejuien  podríamos  decir  cjue  pertenece  á la 
nueva  escuela,  es  calculadora  y audaz,  triunfa  de  la 
vieja  escuela,  á quien  representa  María,  la  cual  se 
había  consagrado  á Daniel  como  á su  único  objetivo 
en  la  vida.  No  puede  resistir  el  pesar  que  le  causa  el 
que  su  esposo  la  repudie,  y se  cjuita  la  vida. 

Luisa  Dartigues  ha  salpicado  sus  diálogos  con  li- 
geras críticas  de  ciertos  usos  sociales  de  Francia  y 
con  una  interesante  disertación  sobre  el  divorcio.  Es 
indudable  que  .*  i el  público  no  viese  detrás  de  cada 

palabra  que  pro- 
nuncian los  acto- 
res la  opinión  ó 
los  juicios  que 
promulga  la  se- 
ñora de  un  minis- 
\ tro,  la  crítica  sería 

más  imparcial  y 
notrataríade  bus- 
car tesis  ni  anti 
patías  entre  el  vie- 
jo Fanbourg  y el 
nuevo  régimen 
republicano.  Bas- 
ta para  contenta! 
el  espíritu,  cele- 
brar el  esfuerzo 
intelectual  de  la 
autora  y la  belle- 
za sentimental  y 
melancólica  de  un 
drama  esencial- 
mente psicológi- 
co, escrito  con  el 
único  fin  de  con- 
mover éimpresio- 
nar  al  auditorio, 
presentando  al 
tipo  de  la  esposa 
que  se  liga  al 
hombre  según  los 
preceptos  sagra- 
dos: «para  toda 
la  vida». 

Hemos  hecho 
una  visita  á la  se- 
ñora Cruppi.  En 
sus  palabras,  en  la  sencillez  de  su  vestido,  revela  un 
alma  ajena  á la  grandeza  del  palacio  en  que  vive,  y 
este  aspecto  de  modestia  da  á su  persona  un  encanto 
seductor. Cuando  adquiere  mayor  atractivo  su  belleza 
morena,  es  al  hablar  de  arte;  su  boca  sonríe,  sus  ojos 
se  animan  y su  fisonomía  toda  adquiere  la  expresión 
de  la  ilusión,  del  ideal  que  alegra  y hace  feliz  la  vida 
de  los  artistas.  Luisa  Dartigues  lo  es  por  tempera- 
mento; no  sólo  lo  demuestra  en  la  literatura,  sino 
también  en  la  música,  pues  es  una  ejecutante  de  gran 
talento,  y las  veladas  musicales  con  que  obsequia  á 
sus  amigos  gozan  de  gran  prestigio. 

Además  de  sus  obras  teatrales,  ha  escrito  una  pre- 
ciosa novela,  un  idilio  de  amor  conyugal  entre 
músicos.  Avant  1' Ileure  revela  á la  novelista  senti- 
mental, un  gran  espíritu  de  justicia,  y aun  mayor  de 
piedad  para  con  las  miserias  humanas.  Avant  l’Heure 
es  una  novela  que  se  lee  con  interés,  está  escrita  con 
corrección  y delicadeza. 

Además  de  ios  múltiples  artículos  que  la  señora 
Cruppi  ha  publicado  en  diversos  diarios  y revistas, 
actualmente,  en  el  teatro  Rejane,  se  repite  una  de 
sus  comedias. 

Repudie  ha  sido  solicitada  á esta  notable  escritora 
para  ser  representada  en  el  extranjero,  y no  dudamos 
que  llegue  á formar  parte  del  repertorio  mundial, 
porque  entre  otros  méritos  tiene  el  que  hoy  se  hace 
raro  en  el  teatro  moderno;  esto  es,  el  de  interesar- 
nos, sin  que  nada  nos  choque  por  lo  grotesco  ó lo  obs- 
ceno. 


MAD.  LUISA  CRUPPI 


EVANGELINA. 


Viven  en  mi  vecindad 
Encarnación  y Gustavo, 
que  no  tienen  para  pavo 
el  día  de  Navidad. 

Se  encuentran  muy  afligidos 
y exclaman  desesperados: 

— iSin  pavo!  ¡Despavonadosl 
¡Sin  pavo!  ¡Despavoridos! 

En  tan  triste  situación 
el  marido  y la  mujer 
deciden  pavo  comer 
con  cierta  aproximación. 

Al  efecto,  el  tal  Gustavo 
á su  esposa  recrimina, 
y le  pega  una  tollina 
de  las  de  barba  de  pavo. 

Ella  tiple  y él  tenor, 
cantan  esposo  y esposa 
una  canción  pavorosa 
para  infundirse  pavor. 
Toman  cerillas  inglesas 
ambos  á dos,  las  encienden, 
unos  periódicos  prenden 
y se  comen  las  pavesas. 

Al  lado  vive  un  torero, 
va  el  marido  á preguntarle 
si  hará  el  favor  de  prestarle 
un  sombrerito  pavero. 

La  mujer  no  es  nada  fea, 
toma  un  pañuelo  de  talle, 
sale  corriendo  á la  calle 
y en  ella  se  pavonea; 
sube  después  al  tranvía, 
so  va  á la  calle  del  Gato 
y vuelve  al  cabo  de  un  rato 
con  un  cabo  de  Pavía. 


Mientras  tanto,  él  ha  pintado 
en  la  pared,  a!  carbón, 
el  puerto  de  Vigo  con 
un  vapor  empavesado. 

Al  cabo  coge  Gustavo, 
con  él  se  pone  á danzar, 
y ella  (¡ueda  sin  bailar, 
es  decir,  comiendo  pavo. 

Cuando  el  baile  es  concluido, 
el  cabo  y Encarnación 
bailan  cubano  danzón 
y come  pavo  el  marido. 

Dice  el  cabo;  «Hasta  mañana», 
y se  retira  al  cuartel; 
quedan  solos  ella  y él 
y bailan  una  pavana. 

Sacan  después  el  cañón 
de  una  roñosa  escopeta, 
que  está  dentro  de  una  arqueta, 
y se  comen  el  pavón. 

Aun  asi,  se  encuentra  hambriento 
el  matrimonio  de  pavo, 
y Encarnación  y Gustavo 
se  comen  el  pavimento. 

Así  que  se  lo  comió, 
el  matrimonio  alborota 
y canta,  de  la  Mascota; 

«A  mis  pavos  quiero  yo.» 

Cuando  se  van  á dormir 
se  cantan  de  cabo  á rabo 
la  canción;  «Mira  que  pavo, 
pavoroso  porvenir.» 

Gracias  á esta  habilidad. 
Encarnación  y Gustavo 
casi  comieron  el  pavo 
el  día  de  Navidad. 


Melitón  GONZALEZ. 


HABANERA 


IJ  A comenzado  la  evacuación  de  Cuba;  el  28  de  Enero  no  quedará  en  la 
* * Gran  Antilla  un  soldado  ni  un  funcionario  yanqui.  Entonces  podrá 
afirmarse  que  la  República  cubana  existe,  y que,  como  mayor  de  edad, 
con  pleno  goce  de  facultades,  comienza  á vivir.  Esta  vida  puede  desarro- 
llarse próspera,  aunque  el  rigor  fiscal  intervencionista  y la  agitación  re- 
volucionaria de  hace  dos  anos  hayan  determinado  retraimiento  en  los 
capitales.  Toda  la  isla  sueña  ahora  con  una  era  de  paz  que  permita  el 
tranquilo  desenvolvimiento  de  su  riqueza,  y este  justo  anhelo  refléjase 
en  la  vida  de  la  capital,  donde  las  reorganizaciones  y nuevos  planes  de 
servicios  piiblicos— alguno  de  ellos  á envidiable  altnra— marcan  una  rá- 
pida evolución  hacia  el  progreso.  

La  Habana,  en  efecto,  tiende  á con- 
vertirse  prestamente  en  una  de  las 
ciudades  mejores  del  mundo.  El  Go- 
bierno constituido,  aparte  las  orienta 
cionts  de  orden  político  que  110  son 
del  caso  examinar,  anuncia  solícita 
atención  hacia  todo  lo  cjue  fomente 
la  agricultura,  las  obras,  el  sanea 
miento  y la  instrucción.  El  político 
elegido  para  la  Presidencia  llega  á 
este  puesto  con  aquel  compromiso. 

Trátase  de  un  hombre  dotado  de  gran 
energía  y actividad.  La  preferencia 
por  el  ejercicio  de  las  armas  no  ha 
impedido  al  general  José  ¡Miguel  Gó 
mez  desempeñar  cargos  civiles,  en 
los  cuales  su  iniciativa  de  reformador  ha  hecho  mucho  por  el  Irieuestar  de 
los  isleños.  Siete  años  ha  gobernado  Santa  Clara,  donde  su  nombre  se 
recuerda  con  gratitud.  Cuando  cesó,  sus  partidarios  intentaron  exaltarle 
á la  Presidencia,  frente  á la  candidatura  de  Estrada  Palma.  No  lo  consi- 
guieron, y las  rejiresalias  se  agudizaron  hasta  la  ¡lersecución.  El  general 
Gómez  llegó  á ser  encarcelado.  El  triunfo  de  los  liberales  después  de  la 
revolución  de  igoó  le  otorga  ahora  la  primera  magistratura. 

Tiene  el  presidente  de  Cuba  una  nota  halagüeña  para  nosotros:  su 
simpatía  hacia  España,  cpie  proclama  en  todas  ¡lartes,  y á propósito  de 
la  cual  se  refieren  elocuentes  episodios.  La  conducta  del  general  José  Mi- 
guel Gómez  se  ha  de  mirar,  dentro  y fuera  de  la  isla,  con  profundo  interés.  DOÑA  PIL/'R  SOMOHANO 


GENERAL  JOSE  MIGUEL  GOMEZ 
PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBI  ICA  DE  CUBA 


I 


POSESIÓN  CAMPOAMOR,  DE  DOÑA  PILAR  SOMOHANO 

l'.n  casi  todas  las  luchas  políticas — la  Historia  multiplica  el  caso — aparece  una  figura  de  mujer,  fambién 
en  movimiento  revolucionario  cubano,  felizmente  ya  terminado,  surge  esta  figura  del  romanticismo  feme- 
nino «pie  tributa  abnegación  y entusiasmo  por  la  causa.  Doña  Pilar  Somohano,  dama  de  posición  opulenta, 
h.i  .icio  un  gran  adalid  del  jiartido  triunfante.  Ella  acorrió  á Gómez  en  la  derrota  y le  salvó  la  vida;  ella 
ame  i-ó  hai:ii-nda  y libertad  por  el  é.xito;  su  casa  fué  el  centro  del  movimiento  político.  Española  de  naci- 
nii  -ntq  de  I oia/.on,  en  su  familia  tiene  el  penin.s«ilar  la  cordialidad  del  afecto  fraternal.  Y espléndida  en  el 
a.  ■ -ajo.  i-omo  ai  digne  esiio.so  el  djijulado  Guillermo  del  Toro,  celebra  en  su  magnífica  posesión  Campoamor 
(una  finca  uh  al)  aintuos.as  fiestas,  á las  que  concurre  lo  más  selecto  de  la  sociedad  y en  las  cuales  todo  ex- 
tranjero halla  gi.iierosa  acogida. 


A.  ENRIQUEZ. 


I 
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VERDADES 

Y MENTIRAS 

pARTiDA  DE  AJEDREZ  En  estos  mo- 

SENSACIONAL  rentos  se 

estajugando 

una  gran  apuesta  entre  el  célebre  aje- 
drecista Mieses,  de  fama  universal,  y 
el  no  menos  famoso  adversario  ame- 
ricano Marshall. 

La  regla  de  este  match  es  la  siguieu- 
te:  Después  de  las  primeras  31  juga- 
das, dos  horas  de  reflexión,  y en  se- 
guida re  jugadas  por  hora.  Se  juegan 


Fot  Trampiis 

seis  cada  tarde  hasta  las  diez  partidas 
convenidas. 

La  apuesta  es  en  el  café  Kerkau,  de 
Berlín.  Una  tabla  demostrativa  tiene 
al  corriente  á los  numerosos  especta- 
dores de  la  marcha  de  cada  partida. 
La  celebridad  de  tan  reputados  com- 
petidores ha  despertado  interés  tan 
grande  entre  los  aficionados,  que  el 
café  Kerkau  está  lleno  de  curiosos. 


p7L  CULTIVO  DE  El  excesivo  con- 
LAS  ESPONJAS  sumo  de  las  es- 
— ponjas  ha  empe- 
zado á encarecerlas  en  el  mercado,  y 
la  ciencia,  preocupándose  del  asunto, 
ha  estudiado  su  vida  y reproducción 
para  procurar  obtener  un  cultivo  sis- 
temático. Se  ha  comprobado,  por  las 
investigaciones  del  doctor  Allemaud- 
Martin  de  Sfax,  que  las  esponjas  se 
reproducen  mediante  huevas  que  se 
desarrollan  dando  origen  á las  larvas. 
Estas,  después  de  haber  vagado  por 
algún  tiempo,  caen  al  fondo,  donde  se 
fijan  y se  desarrollan,  llegando  en  un 
par  de  años  al  volumen  minimo  exi- 
gido por  el  comercio,  que  es  de  30  cen- 
tímetros de  circunferencia.  Estas  lar- 
vas, cuya  salida  comienza  en  Marzo  y 
termina  en  Junio,  fueron  transporta- 


das en  recipientes  llenos  de  agua  reno- 
vada constantemente,  hasta  la  costa 
tunecina,  bastante  lejos  del  hrgar  de 
origen,  y se  desarrollaron  perfecta- 
mente, probándose  la  posibilidad  de 
establecer  estaciones  de  cultura.  Aun 
los  fragmentos  de  esponja  expresa- 
mente cortados  y sumergidos  en  agua 
en  condiciones  favorables  dieron  los 
mejores  resultado-=. 


pL  COLMO  DE  LA  Dentro  de  muy 

^ VELOCIDAD  poco  tiempo  co- 

menzarán  á via 

jar  entre  Nueva  York,  E'iladelfia  y 
Pittsburgo  unos  trenes  eléctricos  re- 
gulares que  batirán  el  record  de  velo- 
cidad de  todos  los  ferrocarriles  del 
mundo,  pues  recorrerán  la  via  á ra- 
zón de  200  kilómetros  por  hora. 


1 A PLANTA  DE  LA  VIDA  Existe  Ulia 
^ planta  en 

Jamaica  que  llaman  la  planta  de  la 
vida  porque  es  casi  imposible  hacerla 
morir.  Si  se  corta  una  hoja  de  esta 
planta  y se  la  cuelga  de  un  hilo,  no 
tardan  en  aparecer  unos  filamentos 
blancos  muy  finos,  raíces  que  aspiran 
la  humedad  del  aire,  y en  seguida  la 
hoja  retoña  y produce  hojas  nuevas. 


pL  HUMO  Y LA  LUZ  DEL  DIA  Según 
^ obser- 

vaciones, hechas  en  Londres  y en 
Hamburgo  y otras  ciudades  ingle- 
sas y alemanas,  el  humo  producido 
por  la  calefacción  invernal  contiene 
una  porción  de  materias,  no  consu- 
midas por  la  combustión,  que  produ- 
cen una  disminución  notable  de  la  luz 
solar.  En  Hamburgo,  por  ejemplo,  el 
sol  no  resplandece  en  ciento  ocho  días 
al  año,  ó sea  cerca  de  una  tercera 
parte,  y se  disfruta  únicamente  del  28 
por  100  de  la  luz;  en  Londres,  el  23  por 
100,  y en  Berlín,  el  37. 


I uz  DEL  ESTIERCOL  El  doctor  Cal- 
^ mette,  de  Lila 

(Flandes),  ha  hecho  experimentos 
para  obtener  la  iluminación  con  los 
productos  del  estiércol,  con  gran 
ventaja  de  los  agricultores.  Esas 
substancias  desarrollan,  además  de 
ácido  carbónico,  amoníaco  y muchos 
carburos  de  hidrógeno  gaseoso,  que 
arden  con  hermosa  llama.  Bastaría, 
pues,  recocer  el  estiércol  de  modo  que 
los  vapores  pasaran  á un  recipiente 
de  agua  acidulada  que  serviría  de 
gasógeno,  permitiendo  además  reco- 
ger una  gran  cantidad  de  amoníaco 
que  se  podría  utilizar  como  abono 
líquido. 


IJN  TUNEL  BAJO  Para  facilitar  y 
^ EL  AGUA  aumentar  las  re- 

’ laciones  comer- 

ciales entre  los  Estados  Unidos  y el 
Canadá , que  representaban  hasta 
ahora  1.400  millones  de  francos,  la 
Compañía  del  Michigan  Central  Rait- 
way  decidió  construir  un  túnel  en  el 
fondo  del  río  Santa  Clara,  que  vierte 
en  el  lago  Erie  las  aguas  del  lago 
Hurón  La  seceión  americana,  ya  ter- 
minada en  Detoit,  fué  remolcada  álo 
largo  del  río  y colocada  á 24  metros 
de  profundidad. 


CHISTES 


U 


N MI  RON  CORTO 
DE  VISTA 


En  una  partí aa 
de  tresillo  uno 
de  los  mirones 
era  tan  corto  de  viata,  que  metía  la 
cabeza  por  encima  del  hombro  del 
jugador  más  inmediato.  Este,  enoja- 
do, saca  el  pañuelo  y le  coge  la  nariz 
fuertemente...  diciéndole: 

— ¡Ay!  usted  dispense.  Creí  que  era 
mi  nariz. 


LABORIOSIDAD 

— Y tú  ¿qué  vas  á ser  cuando  seas 
grande? 

— De  esos  que  hacen  los  calendarios. 
— ¿Fa  qué? 

— Pa  poner  tres  domingos  en  cada 
semana. 


□ CZZDDCT^C 
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UN  QUINTO  BATURRO 

— ¿Sabe  usted  leer  y escribir? 
—Leer,  no,  siñor;  pero  escribir  sí; 
véalo  usted. 

— ¡Esos  son  garabatos!  Bueno,  lea 
usted  lo  que  ha  escrito. 

—Ya  l’hi  dicho  antes  que  no  sé  1er. 


Ij  N CAZADOR...  CAZADO  Un  marido 
calavera 

justifica  en  casa  sus  escapatorias  fin- 
giendo partidas  de  caza.  Una  de  las 
veces  compra  una  liebre  al  volver  á 
casa  y se  la  presenta  á su  mujer  muy 
satisfecho. 

La  señora  examina  la  liebre,  la 
huele  y le  dice  al  fingido  cazador  con 
la  mayor  serenidad: 

—¡Has  hecho  bien  en  matarla,  por- 
que ya  se  pudría! 


ANÉCDOTAS 

1 A FUERZA  DE  LA  £1  célebre  natu- 

JMAGINACION  r al  i s t a i n g lés 

Buckland  dió  un 

gran  convite,  y entre  los  invitados 
figuraban  muchos  sabios. 

— ¿Cómo  encuentran  ustedes  esta 
sopa? — preguntó  á uno  de  sus  colegas, 
reputado  como  un  gran  gastrónomo. 

— lixquisito — respondió  éste;  — es 
de  tortuga,  ¿no  es  verdad? 

Buckland  movió  negativamente  la 
cabeza. 

— Me  parece  que  tiene  un  sabor  un 
poco  agrio  — observó  entonces  otro 
eoniensal. 

— Todos  los  cocodrilos  de  Améri- 
ca— contt  itó  Buckland— tienen  este 
gusto,  y el  que  he  disecado  esta  ma- 
ñana.. 


No  le  dejaron  acabar  la  frase.  Todos 
los  invitados  se  levantaron  de  pronto, 
y algunos  de  ellos  salieron  del  co- 
medor. 

— Vean  ustedes  lo  que  puede  la 
imaginación  — dijo  entonces  Buc- 
kland á los  que  habían  quedado  en  la 
mesa; — si  yo  hubiera  afirmado  que 
era  sopa  de  tortuga,  todos  hubiérais 
continuado  encontrándola  excelente, 
y vuestra  digestión  no  hubiera  expe- 
rimentado la  perturbación  más  pe- 
queña, 

— ¿Pero  es  que  nos  habéis  dado  á 
comer  cocodrilo  en  realidad? 

— ¡Qué  disparate!  Comprendo  muy 
bien  los  deberes  de  la  hospitalidad 
para  haberme  permitido  una  broma 
de  tan  mal  género  con  mis  invitados. 


CANTARES 

ILUSTRADOS 


Por  subir  á tu  ventana 
me  frazturé una  costilla; 
¿qué  otra  prueba  de  cariño 
se  te  ofrece  ya,  chiquilla? 


Dos  estrellitas,  serrana, 
se  perdieron  en  el  cielo, 
y son  las  que  ahora  reparo 
que  en  tus  ojos  parecieron. 


RENGLONES  CORTOS 

¡POBRECITOS  POBRESl 

— ¿Pero  qué  te  ha  sucedido 
que  vienes  tan  sofocado? 

— ¡Sofocado!  Ya  lo  creo. 

¡Estoy  para  darme  al  diablo! 

Figúrate  que  venía 
tranquilamente  charlando 
por  la  calle  de  Hortaieza 
con  Agapito  y su  hermano, 
cuando,  al  llegar  á la  esquina 
de  la  calle  de  San  Marcos, 
un  mocetón  como  un  roble, 
que  se  finge  cojo  y manco, 
se  dirige  hacia  nosotros, 
y enseñándonos  un  brazo 
lleno  de  bultos  y llagas, 
todo  postizo,  está  claro, 
una  limosna  nos  pide 
de  este  modo:  «A  ver,  cristianos, 
una  limosna  en  seguida 
que  no  me  he  desayunado.» 

Al  oir  tal  insolencia 
estuve  por  darle  un  palo, 
pero  me  contuve,  y dije: 

«Que  Dios  le  socorra,  hermano.» 
«Quien  me  socorre  ahora  mismo 
es  usted,  ó le  machaco 
las  narices  de  un  mamporro-»^ 
me  dijo  alzando  la  mano. 

No  pude  ya  contenerme; 
levanto  el  bastón,  y...  ¡chato 
me  dejó  la  bofetada 
que  recibí  de  aquel  manco! 

Así  estoy  yo  que  echo  lumbre, 
por  eso  estoy  sofocado. 

¡Vaya  un  agradecimiento 
que  tienen!  Valiente  pago 
recibo  yo  de  Jos  pobres, 
para  los  que,  con  trabajo, 
doy  mensualmente  seis  reales 
desde  aquel  célebre  bando 
del  alcalde,  que  decía 
que  iba  en  seguida  á quitarno"^ 
los  mendigos  de  las  calles, 
y...  ya  ves  lo  que  han  quitado; 
¡narices! 

— Casi  las  tuyas. 

Ya  lo  veo. 

— Un  garrotazo 
doy  al  que  vuelva  á decirme 
que  dé  siquiera  dos  cuartos 
para  recoger  mendigos. 

¡Anda  y que  recojan  gatos 
ó que  recojan  colillas 
y las  vendan  en  el  Rastro! 

Federico  JAQUES. 


CONOCIMIENTOS 

UTILES 

PINTURA  DEL  YESO  Debe  darse 
primeramente 
al  yeso  una  mano  al  óleo  de  ocre  rojo 
ó amarillo,  que  se  empape,  y luego 
otra  de  un  color  gris  rosado  ó de  ocre 
mezclado  con  blanco.  Cuando  la  pared 
está  bien  seca  se  pueden  dar  dos  ó tres 
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manos  de  aceite  hirviendo  hasta  que 
ya  no  se  empape.  Después  se  da  unas 
manos  de  tierra  blanca  y ocre  rojo 
molido.  Para  terminar  se  mezcla  acei- 
te hirviendo  con  un  poco  de  litargirio, 
que  se  diluye  con  cera  derretida.  Si  el 
sitio  es  bajo  y húmedo,  se  puede  subs- 
tituir la  cera  por  oopal  y el  aceite  por 
la  esencia  de  espliego. 


D 


ESINFECTANTE  EN 
TIEMPO  DE  CÓLERA 


i.o  En  la 
casa  donde 
no  haya  có- 
lera se  verterá  diariamente  en  las  le- 
trinas agua  que  contenga  por  litro  un 
gran  vaso  de  la  solución  siguiente: 


Sulfato  de  cobre  del  comercio.  50  grs. 
Agua  común i litro. 


Se  lavarán  los  retretes  lo  más  á me- 
nudo posible  con  esta  solución,  que, 
no  deteriorando  las  cañerías,  es  de 
fácil  uso. 

2.0  En  los  casos  de  enfermedad,  las 
cámaras  del  enfermo  se  desinfectarán 
inmediatamente  con  igual  solución; 
es  decir,  que  las  vasijas  donde  se  de- 
positan las  materias  fecales  deben  con- 
tener de  antemano  uno  ó dos  vasos 
del  citado  líquido.  Debe  verterse  por 
los  retretes  gran  cantida,d  de  agua 
mezclada  con  la  misma  solución. 

3.°  En  cuanto  á la  ropa  blanca,  los 
objetos  de  cura,  etc.,  se  introducirán 
en  una  artesa  con  20  litros  de  agua 
mezclados  con  cuatro  litros  de  la  so- 
lución del  sulfato  de  cobre. 


\riDRlERAS  DE  PAPEL  Eas  venta- 
* ñas  de  labo- 

ratorio, de  tocador,  etc.,  se  velan  ge- 
neralmente con  un  stor  más  ó menos 
opaco,  cuando  es  muy  f áci  1 pegar  sobre 
los  cristales  papel  que  les  'da  muy 
agradable  efecto.  El  procedimiento 
para  obtener  esta  decoración  de  las 
vidrieras  es  muy  sencillo. 

Se  disuelven  en  medio  litro  de  aleo 
hol  á 900  unos  50  gramos  de  alcanfor, 
y la  disolución  se  echa  en  una  cubeta 
de  fotografía,  del  tamaño  apropiado 
á las  dimensiones  del  papel  que  se 
haya  de  preparar. 

En  este  líquido  se  sumergen  hojas 
de  buen  papel  blanco,  las  cuales  no 
tardan  en  tomar  una  consistencia  y 
un  aspecto  de  pergamino.  Entonces 
se  las  saca  del  baño,  y suspendiéndo- 
las de  una  cuerda  se  dejan  secar  al 
aire  libre.  Eas  hojas  quedan  transpa- 
rentes. Se  pintan  en  ellas  los  motivos 
decorativos  que  más  gusten  con  colo- 
res á la  anilina,  y se  obtienen  vidrie- 
ras translúcidas  qüe  producen  el  me- 
jor efecto. 


^BONO  PARA  PLANTAS 
DE  ORNAMENTACIÓN 


Para  favo- 
recer  el 
desarrollo 


de  las  plantas  de  ornamentación  se 
han  recomendado  muchas  mezclas 
distintas;  pero  el  objeto  deseado  se 
obtiene  muy  fácilmente  mezclando 
dos  partes  de  salitre  con  una  de  su- 


perfosiato  de  cal  y distribuyendo  al- 
gunas pulgaradas  de  esta  sal  en  el  pie 
de  las  plantas,  proporcionando  las  do- 
si.s  á las  dimensiones  de  las  mismas. 
Para  las  plantas  de  follaje  abundante 
son  especialmente  eficaces  las  mez- 
clas salinas. 


BLANCO  Y NEGRO  EN  1909 

LOS  cuadii¥del  moseo 

Consecuentes  en  nuestro  propó- 
sito de  mejorar  siempre  nuestra 
publicación,  correspondiendo  al 
creciente  favor  que  el  público  nos 
viene  dispensando,  y á partir  del 
mes  de  Enero  próximo,  aumenta- 
remos la  parte  gráfica  de  nuestra 
Revista  con  dobles  páginas  á todo 
color,  que  serán  reproducción  fide- 
lísima de  los  más  notables  cuadros 
que  atesora  nuestro  Museo  del 
Prado,  el  más  completo  de  todos 
los  de  Europa. 

Encomendadas  las  copias  á con- 
cienzudos artistas  y á los  moder- 
nísimos procedimientos  de  la  So- 
ciedad Artística  Española,  su  re- 
producción ha  de  formar  una  colec- 
ción interesantísima,  cuyo  valor 
material  ha  de  superar  notoria- 
mente al  precio  de  suscripción  de 
Blanco  y Negro.  Eas  dobles  pági- 
nas llevarán  al  dorsolabiografíadel 
autor  del  cuadro,  notas  críticas  y 
explicativas  de  su  obra,  su  retrato 
y reproducciones  en  negro  de  sus 
cuadros  más  famosos. 

ADVERTENCIA 

Se  están  terminando  en 
nuestros  talleres  las  lujosas  y 
artísticas  tapas  en  tela  con 
planchas  de  oro  para  la  en- 
cuadernación del  tomo  de 
BLANCO  Y NEGRO  co- 
rrespondiente al  año  actual. 

Desde  de  Enero  pró- 
ximo podrán  adquirirse  al 
módico  precio  de  una  peseta 
en  Madrid  y i,5o  para  el 
resto  de  España  y el  extran- 
jero (en  este  precio  está  in- 
cluido el  embalaje,  franqueo 
y certificado),  dirigiendo  los 
pedidos  á nuestra  Adminis- 
tración, Sevilla,  12  y 14, 


Madrid.  Los  pedidos  de 
provincias  y extranjero  deben 
venir  acompañados  de  su  im- 
porte en  libranzas,  cheques 
ála  vista  ú otro  giro  análogo. 

BLANCO  Y NEGRO 

REVISTA  ILUSTRADA 

SE  PUBLICA  TODOS  L03  SABADOS 


TARIFA  DE  SUSCRIPCIONES 


DESDE  1.0  DE  ENERO  DE  1908 


NACIONES 

POR 

3 

MESES 

POR 

6 

MESES 

POR 

9 

MESES 

POR 

UN 

AÑO 

Madrid.  . Pt  u. 

3 

a 

9 

12 

Provincias.  Ps. 

4 

8 

12 

15 

Portugal.  Pts. 

6 

10 

15 

19 

Extraujero.  Fs. 

6 

12 

18 

23 

pago  adelantado  en  libranzas  de  la 
**  Prensa,  sellos  de  Correo,  sobres  mo- 
nederos, libranzas  del  Giro  Mutuo  ó le- 
tras de  fácil  cobro. 

La  Administración  de  BLANCO  Y 
NEGRO  no  responde  de  la  pérdida  de 
las  cartas  que  no  vengan  certiñeadas 


^MARAVILLOSOS  PARA  LA 

Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las 
^ influencias  del  Frió,  del 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

J.  SIMON,  59,  faub.  st-Martin.  PARIS 

Evitar  falsificationes 


ANUNCIOS  POR  PALABRAS 
CLASIFICADOS  EN  SECCIONES 


J 


ANUNCIOS 

pÜE  PALABRAS,  CLASl- 
' ficados  en  secciones.  De 
ana  á diez  palabras,  2 pesetas. 
Porcada  palabra  más,  20 cén- 
timos; sin  descuento.  Las 
abreviaturas  se  cuentan  como 
ana  palabra,  y toda  cantidad 
numérica  que  exceda  de  cinco 
cifras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
porte de  cada  inserción  debe- 
rán añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del 
Timbre. 

Loa  originales  se  remitirán 
á la  Administración  de  Blan- 
co Y Negro,  Serrano,  55,  Ma- 
drid, acompañados  do  su  im- 
porteen metálico,  sellos  de  Co- 
rreos, libranzas  de  la  Prensa  ú 
otro  giro  análogo,  con  ocho 
dias  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deban  ser  publicados. 


A1{.^1AS 

ALMACEN  DE  ARMAS  DE 
Antonio  Covarsi,  Badajoz. 
Escopetas  marca  Covaraif  ga- 
rantizadas. Pídanse  catálogos 
ilustrados. 


COUOC  ACIONES 

LOS  QUE  DESEEN  EAPI- 
damente  colocarse  deben 
anunciarse  en  esta  sección. 


HOSPEDAJES 

La  perla».  Hospedajes  y 
restaurant.  44,  Plaza  Ma- 
yor, 44,  Valladolid. 


LIBROS  RELIGIOSOS 

Devocionarios  en  Es- 
pañol, francés,  inglés.  No- 
vedades en  estampas.  Postales 
religiosas.  So  expenden  bulas. 
Carretas,  31,  librería. 


Devocionarios,  obras 

y objetos  religiosos.  Libre- 
ría de  Martínez,  Correo,  4. 


Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 


PO  vTALES 

Tarjetas  postales 

desde  cinco  céntimos.  Li- 
brería de  Martínez.  Correo,  4 


POSTALES.  LOS  SEÑORES 
revendedores  que  deseen 
tener  postales  de  gaseo  para 
felicitar,  deben  dirigirse  á esta 
casa,  la  primera  en  España;  no- 
vedades  en  c ilendarios  de  cin- 
tas. Tomás  GianéUo,  Sevilla,  3, 
Madrid. 


PISTALES  PARA  EELICI- 
tar,  muchas  novedades 
muy  baratas,  «¡platinos  brillo, 
lUO,  10  pesetas».  Enviamos  ca- 
tálogo sólo  á los  revendedores. 
Falais  Postal,  Eucncarral,  2. 


PUBLICACIONES 

Suscripciones,  pémi- 

aa,  año,  21  pesetas.  Je  sais 
tout,  año,  18  pesetas.  Hijas  de 
Arámbum,  Alameda,  21,  San 
Sebastián. 


POESÍAS  DE  CÁMARA. 

Bajo  el  cielo  de  Manila. 
Aires  andaluces. 


MEDICAMU.NTOS 


CATARROS,  TOS.  JARABE 
de  Heroína  (benzo  cinámi- 
co), delDr.  Madariaga.  Agrada- 
ble é insuperable  remedio  pec- 
toral. 


La  tuberculosis,  ane- 

mia,  neurastenia,  raquitis- 
mo y debilidades  más  profun- 
das se  curan  con  mayor  rapi- 
dez que  con  ningún  otro  re- 
constituyente, con  el  nuevo 
suero  norteamericano  SeroMol. 


PAPELES  PINTADOS 

El  .ANAGLVPTA»,  Noví- 
simo producto  decorativo 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
pintados. 


j Que  cuál  es  el  se- 

O ’X  creto  de  nuestra  fabri- 
cación? ¡Sencillísimo!  Todo  por 
él  Arte,  sm  él  no  concebimos  el 
menor  asunto,  y en  aras  de  él 
llevamos  por  el  mundo  nues- 
tra Tarjeta  Postal,  genuinamen- 
te  española,  riquísima  en  deta- 
lles, de  encantadora  confec- 
ción. La  casa  editorial  P.  Gui- 
llén  é Hijo,  Valladolid,  está  á 
disposición  de  quien  la  solicite. 


POSTALES  DE  GUSTO 
para  felicitación  de  Pas- 
cuas y Año  Nuevo,  especial- 
mente en  calendarios  mecáni- 
cos «con  cintas».  Gasa  Thomas, 
Sevilla,  3. 

POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


' SELLOS 

CATÁLOGO  SELLOS  DE 
Correos.  Acaba  aparecer 
6.“  edición.  Precio,  certificado, 
3,40  ptas.  Gálvez,  Principe,  9, 
Madrid. 


TAPIflERINS 

Tapicero  reforma 

muebles,  hace  colgaduras 
de  peluoh,  bordadas,  á 65  pese- 
tas hueco.  Argensola,  14. 


TRANSPORT'ES 

WAGONES  CAPITONNÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespós.  Tetuán, 
14,  Madrid. 
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I I Fft  I I Imposible  haya  otra  cosa  mejor  para  devolver  al  cabello  su  primitivo  color.  Pedidlo  en  todas  ¡a 

las  perfumerías.  Depositarios.  Pérez  Martín  Yelaiseo  y C.a,  ALCALA,  7.  Madrid.  ^ 


¡CUIDADO.  SEÑORA! 


Vd.  empieza,  & 
eng  rosar,  y 

engrosar  es 

envejecer.  Tome  pues,  todas  las  mahanaa  en  ayunas  dos 
grajeas  de  THYROÍOINA  BOUTY  Y su  talle  se  conservará 
esbelto  ó volverá  á serio.  — El  frasco  de  50  grajeas  10  fr. 
PARIS,  Laboratorio,  1.  Rué  de  Cháteaudun.  — Medicamento 
CIERTO- É INOFENSIVO  EN  ABSOLUTO.  — Téngase  cuidado  de  exigir : 
ThyroídinaBouty.-Depósito:  S.  ALSINA,Pas.  d i Crédito,  Barcelona. 


P'tas  i’50  caja 

remedio  inglés 
para  tocias  las  enfermedades  de  la 


Elixir  Estomacal 

deSaiz  de  Carlos  (Stomalix) 


Curnción  segura  dol  98  por  100  de  los  enfermos 
dcl  6 intestinos»  aunque  lleven 

30  nAos  do  sufrimientos.  A^uda  á ins  digestiones, 
abro  el  apetito,  loniflrn  y es  recetado  por  ios  M^.- 
dieoí  do  Kuropn  y Amóricn  para  curar  la  dispop- 
•la.  dolor  di*  eslómngo,  acodtas.  vdmilos,  estrofti- 
fnienií».  diarrea.'^  ni  niños  y adiillos,  dilatación  dol 
oiiómago.  neiirnsienia  gástrica,  úlcera  dol  estóma^ 
go.  oncmin  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  ele. 

SeRRANO,  30.  FARMACIA.-MAORIO 

V rSiSClfAt.r»  DKL  MUNDO 


Estomago- Intestinos 


Víctimas  de  la  desgracia 

El  que  quiera  poseer  los  secretos  del  amor,  que  la  mala  es- 
trella le  deje,  ganar  en  juego  y loterías,  destruir  ó echar  un 
hado,  aplastar  á sus  enemigos,  tener  suerte,  riqueza,  salud, 
belleza  y dicha,  escriba  al  Mago  MOORYS’S,  lé,  rué 
Mazagran,  PARIS,  que  envía  gratis  su  curioso  librito. 


INIMITABLE 

AGUA  .E  AZAHAR 

MARCA  «LA  GIRALDA. 

De  renta  en  las  principales  farmacias 
perfamerfas  y droguerías  de  toda  España. 

Precios:  Primera  calidad,  2,50  pesetas  botella;  Segunda 
calidad,  1,50  pesetas  botella. 

BUENOS  AIRES.  Importadores:  García  Hermanos  y 
Carballo,  Almacén  de  «El  Imparcial»,  Victoria,  1.001. 

CHILE.  Unicos  importadores:  Nieto  y Compañía, 
Valparaíso  y Santiago 

HABANA.  Importadores:  Dr.  F.  Taquecliel,  Obispo, 
27;  «El  Fénix»,  de  Hierro  y Compañía,  Obispo,  ,68. 

MEXICO.  Agentes  generales:  S.  Castafíón  y C.»  Apar 
tado  2.620. 


El  mejor  que  existe  (FRASCOS  TRIANGULARES) 
Unico  Propietario  : XXOGrCr,  13, Rué  Paul  Baudry. Parla 
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Curioso  mosaico  charadístico  zoológico 


Colocar  una  iitaba  en  cada  uno  de 
ios  cuadros  de  !a  precedente  figura, 
para  que  leídas  éstas  en  direcciones 
horizontales  y verticales  expresen: 

1. “'  linea.  Especie  db  halcón  ó águi- 
la DE  Afpica,  ave  del  tamaño  de  un 
mochuelo,  de  aspecto  repulsivo  y que 
se  pümenta  de  ratas  y pájaros  pequeños. 

2.  a Hnm.  Pez  dsl  oroen  de  los  ma- 

LACOPTE8IGIOS  SUBRANQUIALES,  qug  ¡legad 

tener  más  de  un  metro  de  largo  con  el  cuer- 
po cilindrico  y la  cabeza  muy  grande.  Se 
cria  especialmente  en  los  mares  del  Toarte. 

3. “  linea.  Ave  trepadora,  de  gran 
TAMAÑO,  con  el  pico  muy  grueso  y las 
mandíbulas  á manera  de  sierra.  Se  cria 
en  ‘Filipinas  y se  alimenta  de  paiarillos. 


Cinco  combinaciones  con  cinco  letras 

Combinando  dos  vocales  y tres  consonantes  se  pueden  formar  los  cinco  significados 
siguientes: 


Inmensa  cadena  de  montañas. 

Camino  angosto. 

El  natural  de  cierto  Estado  de  Europa. 
Compacto,  apretada,  etc. 

Ciudad  de  Francia,  plaza  fuerte  del  distrito  de  Ardennes. 


Jeroglífico 


I n terca!  aci  ó n -J  erogl  íf  i co 


X 

Colocar  cl  precedente 
significado  entre  otro  que 
expresa  ceremonia  y regla 
prescripla  por  la  Iglesia  y 
resultará:  circunstancia  ó 

CONDICIÓN  QUE  SE  REQUIERE 

P/^RA  ALGUNA  COSA. 

Jeroglífico  sencillito 


Charada  muda 


Masa  da  tierra  y agua. 


Nombre  de  mujer- 


Cerco  de  madera,  etc. 


Letra  dominica!. 


Nota  Musical. 


Preposición. 


Escudo  redondo  y delgado. 


Elogiar, 


SOLUCIONES 

V LOS  PASATIEMPOS  PUBLICADOS 
EN  EL  NUMERO  ANTERIOR 

T / artificio: 

ME  LO  - co  10 
LO  - TE  - RIA 
CO  - RIA 
TÓN 

A le  frase  hecha:  Irsele  a uno  la 
lengua. 

Al  Jeioglifico:  Vasco. 

A la  tárjela:  El  ai  te  de  ser  bonita. 

Al  ¡ogogrifo  numcncc:  Carlos. 


LA  BUENAVENTURA 
— ^Te  la  digo,  resalao...? 


DIBUJO  DE  MED)N*  VEHA 


REVISTA  ILUSTRADA 


BLANCO  Y NEGRO 


NUMERO  P21 


BILBAO.  LA  SALVE 


POR  J.  MARTÍNEZ  ABADES 


30  CENTIMOS  30 


CONiaLOCIÓN  DEOUÉANT 

JAMÁS  BLANCO 


JAMAS  CALVO 


Unico  Productocientífico  I 
eficaz  ensayado  por  Jai 
I Academia  de  Medicina  £ 

DE  PARIS. 

Tratamiento  completo  del  Cuero  Cabelludo 
y de  sus  Enfermedades,  se  envía  GRATIS. 
Dirigirse  OEQUÉANT,  Farm.,38,  Rué  Clignancourt,  París  y 
Puertaferr¡sa,18,BarceIona.De  Fenfa  en  todas  imanas  Casas. 


PERIÓDICO  INFANTIL 


SOLO  POR  10  CENTIMOS 

PUEDE  HACERSE  EL  MEJOR  OUSEQUIO 
A LOS  NIÑOS 

COMPRANDOLES  LOS  DOMINGOS 
UN  NÚMERO  DE 

GENTE  MENUDA 

INTERESANTES  ARTICULOS 
CUENTOS  FANTASTICOS,  CURIOSIDADES 
PRECIOSOS  GRABADOS 

REGALO  DE  CIEN  JUGUETES 

COMPRE  USTED  LOS  DOMINGOS 

GENTE  MENUDA 

10  CENTS.  EN  TODA  ESPAÑA 


DIGESTIM  de  la  LECHE 

en  todas  las  edades  de  la  vida 

Niños  — Enfermos  — Viejos 

LAB  - LACTO  « FERMENT 

del  Dp  MIALHE 

PnOFESORALA  F.A.CULTAD  DE  MEDICINA,  8,  RUE  FAVART,  PARIS 

Farmacias  y Droguerías  : fííera,  166,  Ñapóles,  Barcelona, 

'VHHHMPiiliHHHnBHi 


Víctimas  de  la  desgracia 

El  que  quiera  poseer  los  secretos  del  amor,  que  la  mala  es- 
trella le  deje,  ganar  en  juego  y loterías,  destruir  ó echar  un 
hado,  aplastar  á sus  enemigos,  tener  suerte,  riqueza,  salud, 
belleza  y dicha,  escriba  al  Mago  .^lOOaSYS’S»  S9,  me 
l^iaxagraio.  PABSIS,  que  envía  gratis  su  curioso  librito. 


rr:PC'r3l»r='0 


„ CffiDD.Cí  del  CABELLO  y pe'o  de  la 
BARBA  en  forma  de  [¡lacas.  Curación  rápida 
por  el  Irataniieiilo  do  BENIT  de  Touioüse 
(Francia).  Agenles  generales  para  España. 


EMULSION  NADAL 

contiene  8o  p.  ojO  aceite  bacalao  i.".  todo  asimilable.Recons- 
tituyeute.  Aceite  solo  indispone  y pierde  por  vías  intestinales. 


Elixir  Estomacal 

de  Saiz  deCarlos  (Stomalix) 


Curnción  segura  dcl  98  por  100  de  los  enfermos 
dei  eoiómisgo  é in^QsftinoS;  aunque  lleven 
30  nftos  do  sufrimientos.  A>uda  6 las  digestiones, 
pbre  el  apetito,  toniflen  y es  recetfldo  por  Sos 
dicos  do  Fjuropn  y Amórica  pam  curar  la  dispo|>- 
flin,  dolor  de  estómago,  acedins,  vómitos,  estrofti’ 
miento,  diarreas  í ii  niños  y adultos,  dilatación  del 
estómago,  neurastenia  gástrica,  úlcera  dcl  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  ele. 

SERRANO.  30,  FARMACIA.-MAORtU 

r PRl.NCtrAUES  DEL  MLIIDO 


Í ANUNCIOS  POR 

CLASIFICADOS  EN 


PALABRAS 

SECCIONEIS 


Aanjwcios 

pOR  PALABRAS,  CLASI. 
* ficados  en  secciones.  De 
ana  á diez  palabras,  2 pesetas. 
Por  cada  palabra  más,  20  cén- 
timos; sin  descuento.  Las 
abreviaturas  se  cuentan  como 
una  palabra,  y toda  cantidad 
numérica  q[ue  exceda  de  cinco 
cifras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
porte de  cada  inserción  debe- 
rán añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del 
Timbre. 

Los  originales  se  remitirán 
á la  Administración  de  Blan- 
co V Negro,  Serrano,  55,  Ma- 
drid, acompañados  do  su  im- 
porteen metálico,  sellos  de  Co- 
rreos, libranzas  de  la  Pren:  a ú 
otro  giro  análogo,  con  ocho 
dias  de  anticipación  á la  feoba 
en  que  deban  ser  publicados. 


FOTOGBAFtAS 

Fotografías  blegan- 

tes  y alegres.  Lindos  sur- 
tidos por  tros,  cinso,  diez  pe- 
setas con  catálogo.  Importe 
sellos  ó giro  fácil  cobro.  Mu- 
lero, Buenavista,  19. 


HOSP^AJFS 

La  perla».  Hospedajes  y 
restaurant.  44,  Plaza  Ma- 
yor, 44,  Valladolid. 


LIBROSI  KBMGIOSOS 

Devocionarios  en  Es- 
pañol, francés,  inglés.  No- 
vedades en  estampas.  Postales 
religiosas.  Se  expenden  bulas. 
Carretas,  31,  librería. 


Devocionarios,  obras 

y objetos  religiosos.  Libre- 
ría de  Martínez,  Correo,  4. 


MBDICAMEKTOSI 


ABilIAS 

LMACEN  DE  ARMAS  DE 
Antonio  Covarsi,  Badajoz. 
Escopetas  marca  Covarsi,  ga- 
rantizadas. Pídanse  catálogos 
ilustrados. 


FOLiO*  ACIONES 

LOS  QUE  DESEEN  RAPI- 
damente  colocarse  deben 
anunciarse  en  esta  sección. 


ATAREOS,  TOS.  JARABE 
de  Heroína  (benzo  cinámi- 
co), delDr.  Madariaga.  Agrada- 
ble é insuperable  remedio  pec- 
toral. 


La  TUBERCULOSIS,  ANE- 
mia,  neurastenia,  raquitis- 
mo y debilidades  más  profun- 
das se  curan  con  mayor  rapi- 
dez que  con  ningún  otro  re- 
constituyente, con  el  nuevo 
suero  norteamericano  Seroiiol. 


PAPELES  PINTADOS 


El  «ANAGLVPTA»,  Noví- 
simo producto  decorativo 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
pintados. 


Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 


POSTALES 

Tarjetas  postales 

desde  cinco  céntimos.  Li- 
brería de  Martínez.  Correo,  4 


POSTALES.  LOS  SEÑORES 
revendedores  que  deseen 
tener  postales  de  gusto  para 
felicitar,  deben  dirigirse  á esta 
casa,  la  primera  en  España;  no- 
v^edades  en  calendarios  de  cin- 
tas. Tomás  Gianello,  Sevilla,  3, 
Madrid. 


¡Que  cuál  es  el  se- 

O creto  de  nuestra  fabri- 
cación? ¡Sencillísimo!  Todo  por 
el  Arte,  sin  él  no  concebimos  el 
menor  asunto,  y en  aras  de  él 
llevamos  por  el  mundo  nues- 
tra Tarjeta  PostoZ,_genuinameu- 
te  española,  riquísima  en  deta- 
lles, de  encantadora  confec- 
ción. La  casa  editorial  P.  Gui- 
llón  é Hijo,  Valladolid,  está  á 
disposición  de  quien  la  solicite. 


POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


EXPOSICION  DE  posta; 

les.  Ultimos  modelos.  Ca" 
lie  del  Carmen,  14,  Biblioteca 
Popular  Madrileña. 


POSTALES  PARA  EELICI- 
tar,  muchas  novedades 
muy  baratas,  cplatinos  brillo, 
loo,  10  pesetas».  Enviamos  ca- 
tálogo sólo  á los  revendedores. 
Palais  Postal,  Fuonoarral,  2: 


PUBLIC’ACIONEN 

Suscripciones,  ffmi- 

na,  año,  21  pesetas.  Je  .^ais 
tout,  año,  18  pesetas.  Hijas  de 
Arámbum,  Alameda,  21,  San 
Sebastián. 


SELLOS 

CATÁLOGO  SELLOS  DE 
Correos.  Acaba  aparaoer 
6.“ edición.  Precio,  certificado, 
3,40  ptas.  Gálvez,  Príncipe,  9, 
Madrid. 


TRANSPORTES 

WAGONES  CAPITONNÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


SEÑORAS 

délos  D’JORETyHOMOLLE 

Caía  los  DOLORES,  RETARDOS,  SUPRESIONES  de  los  MENSTRUOS 

Frasco:  4*50.  Farmacia  SEGUIR, 1§5,  R.  St-Honoré,  París,? todas ftrit»*»». 


ELAPIOL 


PARA  LAS  CANAS 


Dltima  perfección  Aceite  Vegetal  üiexicauo.  Devuelve 
exactamente  á los  cabellos  su  primitivo  color,  hayan  sido  éstos 
negros,  castaños  ó rubios,  y sin  temor  á mancharse  se  usa  con 
las  mismas  manos,'  como  cualquier  aceite  de  tocador.  Madrid, 
Sres.  Pérez  Martín,  V.“  y C.*  y Martín  y Durán.— Barcelona, 
E.  Sarrá,  Ronda  San  Pedro,  7,  y Sres.  Vicente  Ferrer  y C." 
Al  por  menor  en  Madrid,  Barcelona  y Valencia,  en  las  más  acre- 
ditadas perfumerías. — Sevilla:  Bazar  Sevillano. — Málaga;  Mar- 
qués de  Larios,  4.— Granada:  Zacatín,  12.— Bilbao-  Bideba- 
rrieta,  15. — Valladolid;  Perfumería  Inglesa.— Zaragoza:  C.Cam 
po.  Coso,  29.— Murcia;  Bazar  Murciano. — Gijón:  B.  Piquero.— 
Santander: SanFrancisco,  11. — Cádiz:  B.  EstévezycLaldeah. — 
Oviedo;  Nicolás  Fernández  y C.“ — Coruña;  M.  Espin,  y en  la? 
principales  perfumerías  de  las  demás  provincias. 


MAIIIIttESDEillElILTESOIIO 

JEREZ  Y COÑACS 


ICUIDADO.  SEÑORA! 


Vd.  empieza  á 
engrosar,  y 

_ __  _ , engrosar  es 

envejecerTTome  pues,  tocias~la8  maimnds  en  ayunas  dos 
grajeas  de  THYROÍDINA  BOUTY  y su  talle  se  conservará 
esbelto  ó volverá  á serio.  — El  frasco  de  50  grajeas  10  fr. 
PARIS,  Laboratorio,  1,  Rué  de  -Cbáteaudun.  — Medicamento 
CIERTO  É INOFENSIVO  EN  ABSOLUTO.  — Téngase  cuidado  de  exigir : 
T/>yroí(/inaSouty.-Depó3ito;  S.  ALSlNA,Pas.  d.l  Crédito.  Barcelona. 


INIMITABLE 

AGUA  0.  AZAHAR 

MARCA  cLA  GIRALDA» 

De  venta  en  las  principales  farmacias 
perfinmerias  y drognerías  de  toda  Espada. 

Precios:  Primera  calidad,  2,60  pesetas  botella;  Segunda 
calidad,  1,50  pesetas  botella. 

BUENOS  AIRES.  Importadores:  García  Hermanos  y 
Carballo,  Almacén  de  «El  Imparcial»,  Victoria,  1.001. 

CHILE.  Unicos  importadores:  Nieto  y Compañía, 
Valparaíso  y Santiago. 

HABANA.  Importadores:  Dr.  F.  Taquechel,  Obispo, 
27;  «El  Fénix»,  de  Hierro  y Compañía,  Obispo,  68. 

MBXICO.  Agentes  generales;  S.  Castafión  y C.»  Apar 
tado  2.620, 


OUATAPLASME 

DEL  DOCTOR  ED.  LANGLEBERT 


CURA  COMPLETA 


EMOLIENTE.  ASEPTICO 


Su  empleo  produce  excelentes  resultados  en  los  casos  siguientes  t 
Abceioi  Perlloolds  Eciemas  Cólicos  lolaotlles 

Diviesos  Neorolglo  Erisipelas  Cólicos  oterioos 

Rcmone»  Qoeoodoras  Cootaslcoas  Apeodldtls 

Aotrai  Lloges  voricosas  Goto  ReiImatlsDO 

PaoadUos  ncadsras  Revltls  Clraglo  ocalar 

Grietas  ca  los  pecfcos 

EIVF'EIRMEIOA.DBS  DE  I- A f»IEl^ 


DE  VENTA  EN  LAS  PRINCIPALES  FARMACIAS 

DEPOSITO  GENCnAl-  V VCNTA  AS.  POIS  OOAVOR  CN  ESPaAA} 

ALFREDO  RIERA  É HUOS  (N.  R,);  Ñápeles.  166  • BARCELONA 


I ALFREDO  RIE1 


I 


PLATA  MONTAÑESA 


IMÁGENES,  bronces  DE  IGLESIA.  BISUTERIA,  ETC.  LINO 
CORCHO,  ARENAL.  20,  MADRID.  YMUELLE,  1 SANTANDER 


SMÁNdíFÉLICÍDÁD 

SORTIJA  (VMSTIRIOSA  A 


mt 

qué  fortalece,  por  sa  radio -actividad  odo-eleetroidie  el  dinamismo  humano 
Descubrimiento  científico;  Centro  atractivo  ; Potencia  magnética 

i FORTUNA,  SALUD,  FELICIDAD 

ffozar  de  feliz  porvenir  debe  poseer  la  Sortija^  misteriosa  y 


Todo  aquel  que  desea  gozar  de  feliz  porvenir  debe  poseer  , . - 

científica  '‘OMNIPOTENTE”;  última  creación  de  los  estu  lios  magnéticos  e mpnoucOBt 
/ la  cual  dá  matemáticamente  ^ 

^ La  POTENCIA  PERSONAL  que  hace  ACERTAR  en  TODO 

Buen  éxito  asegurado,  sorprendente  pero  na  tural. 

Señoras,  iodos  nuestros  anhelos  quedarán  satisfechos  y vuestros  ensue.:'os  realizados  _ . 

Señores,  todos  vuestros  proyectos,  todos  vuestros  ambiciosos  deseos,  los  conseguiréis  mas  ala 
de  vuestras  esperanzas. 

De  Baldee!  elegante  folleto  que  indica  el  modo  de  adquirir  la  Snti'l  Potencia;  pídase  al  Sr. 

Profesor  de  ARYAKI9,  104,  villa  des  Violettes,  pres  Touluuso  (H“-G"*)  Francia. 
Franquear  las  cartas  con  sello  de  0.25  céntimos  6 mandarjine_tagg^r;ostal_de_CiJ0_centimo8^ 


ptas  ■j’50  “ja 


*■1  a enfermedades  de  la 

GARSAMTAiia  T0S>  el  CATARRO 


G[M[10S=:.1[T 

Adoptados  oficialmente  en  Francia 
por  los  Ministerios  de  la  Guerra  v de  Marina 

MODELOSESPECIAIES 

para  el  Ejército,  Mari- 
na, Viajes,  Sports,  etc- 


Gran  potencia. 
Extenso  campo. 
Poco  volumen. 


HUET&  C*.  114,  Rué  du  Temple,  PARIS 

De  venta  igualmente  en  todas  las  buenas  casas  de  óptica 


La 
Movadad 
en  Parfumarfa 


|m 

f 

I»  “SOLA  MIA”  I 

Esencia,  Jabón,  Polvos  de  arroz,  etc. 


GRAN  COÑAC 

PELLISON 

LEG-lTlMO 

PURO  Y SELECTO 

Exposición  de  Zaragoza  1908 

■íiItiTlKJnKWtKl 

ORAN  PREMIO 

■Rl 

I 


COMPRE  USTED 


LOS  MIERCOLES 


EL  SEMANARIO  ILUSTRADO 

ACTUALIDIIDES 

INFORMACIONES  FOTOGRÁFICAS 
DE  TODO  EL  MUNDO 

IMPRESION  ESMERADÍSIMA 
SOBRE  PAPEL  ESTUCADO 

NOVELA  ENCUADERNABLE  CON 
ARTISTICAS  ILUSTRACIONES 

PRECIO,  20  CENTIMOS 

EL  NUMERO  EN  TODA  ESPAÑA 


PRECIOS  DE  SUSCRIPCION 

España:  trimestre,  2,5o  pesetas;  semestre,  5 
pesetas;  año,  9 pesetas.  Extranjero:  año,  1 5 
francos.  Oficinas:  Calle  de  Sevilla,  núme- 
ros 12  V 14,  MADRID 


■ JA  IfAMkl  Imposible  haya  otra  cosa  mejor  para  devolver  al  cabello  sn  primitivo  color.  Pedidlo  en  todas 

m VH  las  perfumerías.  Depositarios.  Pérez  Martin  Velasen  y €.a,  ALCAliA,  7.  Madrid. 


^ El  más  fino;  el  más  puro 

TE  RATANPURO  Delicioso  CeyláD 

Unico  agente  en  Uspaña:  DOMIKGO  FURN  ANDUK,  P.^Jerez  de  la  Frontera 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


TESTIMONIO  DE  DOS  RELIGIOSAS 

«J.-M.-J.Burdeos,  21 
de  Abril  de  1898. 

sMuy  señor  nuestro: 
Hemos  recibido  los  fras- 
cos y cajas  Dentol  que 
usted  nos  ha  remitido, 
y que  sinceramente  le 
agradecemos.  El  ensayo 
que  de  sus  productos 
hemos  ya  hecho  nos 
permite  apreciarlos  en 
su  justo  valor,  y segura- 
mente son  los  mejores  dentífricos  que  conocemos.  Reciba, 
señor,  con  las  seguridades  de  nuestra  sincera  gratitud,  el 
homenaje  respetuoso  que  en  Nuestro  Señor  le  ofrecemos. 
Haremos  lo  posible  por  recomendar  entre  nuestras  rela- 
ciones los  productos  Dentol.  Firmado:  Sob  Rosalía  de 
Saint-Maec,  superiora.  Sob  Mabía  de  Sainte  Rade- 
coNDfi,  h.  de  J.» 

El  Dentol  (agua,  pasta  y polvo)  es,  en  efecto,  un  dentí- 
frico que,  además  de  ser  soberanamente  antiséptico,  está 
dotado  de  un  perfume  como  ningún  otro  agradable. 

Creado  de  conformidad  con  los  trabajos  de  Pasteur, 
destruye  todos  los  malos  microbios  de  la  boca,  impi- 
diendo, por  tanto,  ó curando  seguramente  la  caries  de 
los  dientes,  las  inflamaciones  de  las  encías  y los  males 
de  la  garganta.  En  muy  pocos  días  comunica  á los  dientes 
una  blancura  sorprendente,  destruye  el  sarro  y deja  en 
la  boca  una  sensación  de  frescura  deliciosa  y persistente. 

Aplicado  sobre  algodón,  calma  instantáneamente  los 
dolores  de  muelas,  por  violentos  que  sean. 

De  venta  en  las  buenas  droguerías,  farmacias  y per- 
fumerías. 

MADRID:  Martín  y Durán,  Pérez  Martín,  Velasco  y C.a, 
Francisco  Gayoso,  Perfumería  Inglesa,  H.  Alvarez  Gó- 
mez. BARCELONA:  Sucursal  de  V.  Ferrer  y Compañía, 
Salvador  Banús,  Sucursales  de  J.  Vidal  y Ribas. 


Bicicletas 

NUEVAS 

A PLAZOS 

de  25  pesetas  mensuales.  Re- 
mítese catálogo  previo  envío 
de  30  cts.  para  certif.o  Guido 
Giareta,  Bordadores,  11, 
Madrid, 

Pruébense  los  Chocolates 
de  losRR.  PP.  Renedictinos 


VINOS 


DB  BORDBAUX, 

BOURGOGNE,, 

champagne;,  rhin,  MosE:LL:e> 

SARRB,  PALATINAT,  PORTO, 

MADBIRA,  COGNACS 

fine;  champagne. 

STC.,  BTC,  WHISKY 

che;rry  brandy. 
Depósito  de  la 
SODA  WATBR  de  Bilbao- 
LIQVOR  GRAND  MARNIER 

CRUZ,  18,  MADRID.— Teléfono  42. 


DBPONTFILSAihé&C 

9,  rué  Hauteíeuille,  PARIS 

COCHES. 

PARA  PASEO 

DE  TODAS  CLASES 

Envío  franco  del  catálogo  Ilustrado 
Especificpiense  bien,  la  razón  social  y 


las  senas 


= UNA  SEÍiORII  = 

ofrece  indicar  gratuitamente  á todos  los  que  sufren  de  neuras- 
tenia, reúma  y gota,  debilidad  general,  tisis,  flujos,  estómago, 
asma,  enfermedades  nerviosas,  etc.,  un  remedio  sencillo,  ver- 
dadera maravilla  curativa,  de  resultados  sorprendentes,  que 
una  casualidad  le  hizo  conocer.  Curada  personalmente,  así 
como  numerosos  enfermos,  después  de  usar  en  vano  todos 
los  medicamentos  preconizados,  hoy,  en  reconocimiento  eter- 
■‘o  y como  deber  de  conciencia,  hace  esta  indicación,  cuyo 
propósito,  puramente  humanitario,  es  la  consecuencia  de  un 
v'to.  Escribir  á Carmen  F.  García,  Aribau,  24, 
Barcelona. 


IDEAL  BOUQUET 

PERFUMERÍA.  3,  Príncipe,  3 

VARIO  Y SELECTO  SURTIDO.  LOS  MAS  ALTOS 

A LOS  MAS  MODESTOS  PRECIOS.  COLONIA 
CONCENTRADA,  ESI  ECIaLIDAD  DE  LA  CASA 
j 6 PESETAS  LITRO 

i 

¡OBREROS 

que  al  pie  de  los  hornos  trabajáis  el  metal  blanco  ó en 
fusiónj  y que,  cubiertos  de  sudor,  no  podéis  prescindir 
de  beber  agual  Tened  cuidado  al  bebería,  pues  si  no  es 
muy  pura  os  exponéis  á contraer  la  fiebre  tifoidea,  la 
disentería  ó la  influenza.  ¿Queréis  un  buen  consejo?  Puri- 
ficad ese  agua  matando  los  malos  microbios  que  puede 
contener,  ya  que  tenéis  á vuestra  disposición  un  medio 
tan  sencillo  y seguro  en  el  Alquitrán  Guyot. 

En  efecto:  el  Alquitrán  Guyot  basta  para  matar  los 
malos  microbios  contenidos  en  el  agua  y que  son  la 
causa  de  todas  las  enfermedades  epidémicas,  con  virtiendo 
de  esa  suerte  en  sana  y potable  el  agua  que  bebemos  y 
garantizándonos  contra  todas  las  epidemias.  No  hay 
sino  mezclar  una  cucharadita  de  las  de  café  de  Alquitrán 
Guyot  con  cada  vaso  del  agua  que  hayamos  de  beber.  De 
venta  en  todas  las  farmacias. 

Advertencia. — Si  os  quisieren  vender  tal  ó cual  pro- 
ducto en  lugar  del  Alquitrán  Guyot,  desconfiad  de  la 
oferta:  es  interesada.  Lo  mejor  en  tales  casos  es 
exigir  terminantemente  el  Verdadero  Alquitrán  Guyot, 
cuya  etiqueta,  si  es  el  legítimo,  deberá  llevar,  además 
del  nombre  «Guyot»  en  letras  grandes,  la  firma  también 
de  Guyot  oblicuamente  y en  tres  colores:  violeta,  verde  y 
rojo;  é igualmente  las  señas  del  Laboratorio:  Casa  L. 
Frere,  19,  rué  Jacob,  París. 

Este  tratamiento  viene  á costar  diez  céntimos  al  día, 
y...  cura. 

Precio  del  frasco  para  el  público  en  toda  España,  pe- 
setas 2,60.  De  venta  en  todas  las  farmacias  y droguerías. 


Loción  antiséptica  perfumada,  universal- 
mente reconocida  como  la  mejor  para  limpiar 
la  cabeza  de  caspa,  contener  la  caída  del  ca- 
bello y la  barba,  fortalecer  su  raíz  y evitar  la 
calvicie.  Desconfíese  de  las  imitaciones. 


PETROLEO  GAL 

PARA  EL  PELO 


Una  certificación  del  Laboratorio  Municipal  de  Ma- 
drid garantiza  que  el  Petróleo  Gal  es  inofensivo  y no 
puede  inflamarse.  Medallas  de  oro  en  París,  Londres 
y Madrid.  De  venta  en  las  principales  farmacias, 
pcrfumerias  y droguerías. 


I,A  FITINA  favorece  la  asimilación  y estimula 

poderosamente  el  apetito.  LA  FITINA  aumenta  las 

fuerzas  inieicctuales;  fortifica  el  cuerpo.  LA  FITINA  es  indispensable  parato'dos  cuantos 
sufren  de  decaimiento,  debilidad  general,  falta  de  energías,  inapetencia  LA  FITINA  es 
el  único  remedio  que  nos  ofrece  la  Naturaleza  para  combatir  las  enfermedades  de  la  vida 
moderna;  reconstituye  y fortifica  los  nervios.  LA  FITINA  se  emplea  con  éxito  probado 
en  casos  de  insomnio  nervioso.  De  venta  en  todas  las  farmacias. 

Sociedad  para  la  Industria  Química— Basilea  (Suiza).  Depart.°  de  Farmacia 

Representante:  J.  PFDRFT  GARRIGA,  Rarcelona,  Rivera,  16 


BALNEARIO  DE  ARCHENA,  ABIERTO 

Reconocido  sin  competencia  para  enfermedades  reumáticas,  de  la  piel  y p.«  eliminar  el  mercurio 

Pidan  datos  muy  interesantes  á D.  RASILIO  IRURETA,  ARCHENA 


Remedio 
Universal 
para 
el  Dolor 
de  Caderas 

Para  dolores  en  la 
región  de  los  Riñones 
6 para  Debilidad  de 
Caderas,  el  emplasto  de- 
berá aplicarse  según  se 
- vé  en  el  grabado. 

Insista  en  obtener  el  de 

iUlcock 

TENGA  PRESENTE — Que  los  Emplastos  de  Allcock,  se  han  vendido  á millonts 
iii;.  mas  de  58  años.  Como  todas  las  cosas  buenas,  han  sido  imitados ; pero  solamente 
•■n  apariencia.  Se  garantiza  que  no  contienen  Belladona,  Opio,  ni  veneno  de  ninguna  espuie. 

^ FUNDADA  1762. 

Pildoras  de  Brandreth 

Puramente  Vegetales.  Siempire  Eficaces. 

V.  una  medicina  que  regula,  purifica  y fortalece  el  sistema. 

DE  vi-n  tA  en  las  boticas  DEL  MUNDO  ENTERO. 

Ar-ntts  en  España— J.  Ubiach  & Ca.,  Barcelona. 


:0> 


LAS  EXIGENCIAS 
DEL  HOMBRE  MODERNO 

reclaman 

NUEVOS  ADELANTOS 

Con  la  rapidez  de  la  onda  eléc- 
trica se  ha  extendido  en  ej 
universo  la  fama  del  nuevo 
invento  del  reloj  de  preci- 
sión, el  novísimo  cronómetro 
«NOMOS» 
de  Glashütte,  por  ser  el  pri- 
mer reloj  de  bolsillo  existen- 
te que  marcha  siempre  con 
absolutísima  perfección , por 
ser  comprobados  con  inequí- 


voca exactitud  por  el  Obser- 
vatorio Astronómi  co  del 
Gobierno  alemán  en  Kiel,  y 
porque  en  virtud  de  sus  subli- 
mes materiales  no  necesilan 
jamás  composturas,  siendo  de 
duración  ilimitada,  y reúnen 
economía  hasta  ahora  desco- 
nocida en  precio. 

No  comprar  ya  ningún  reloj 
de  bolsillo  sin  haber  visto  la 
última  creación  en  relojes  cro- 
nómetros, cuya  marcha  es 
siempre  exacta.  Pedid  catálo- 
go en  español,  gratis,  previo 
envío  del  franqueo,  á la  Dele- 
gación de  la  Compañía  NO- 
MOS en  España;  Otto 
Streitberger,  Apartado  de 
Correos  335,  Rarcclona. 


PARA  ENCUADERNAR  eo 
lecciones  de  BLANCO  I NE 
GRO,  ver  precios.  J.  Yagües 
Nuncio,  8,  Pídanse  catálogos 


RELOJES 
para  señora 
con  cadena 
y estuche 
desde 

10  pesetas. 
C.  COPPEL 
Fuencarral,  27 


L Certificado  de  ga- 
rantía  con  cada 

■ J 


I 


EIv  TOR.NJLDO 


Entrk  las  caras  aldeanas,  á la  salida  de  misa,  se  des- 
tacaba siempre  para  mí,  con  relieve  especial,  la 
de  un  presbítero,  que  era  aldeana  por  las  líneas  y no 
por  la  expresión.  Las  caras  no  van  más  allá  que  las 
almas,  y es  el  alma  lo  que  se  revela  en  los  rasgos, 
en  el  pliegue  de  la  boca,  en  la  luz  de  los  ojos.  Aquel 
cura,  arrinconado  en  la  montaña,  no  sé  qué  presenta- 
ba en  su  fisonomía  de  resuelto  y de  advertido,  de  do- 
lorido y de  resignado,  que  me  advirtieron,  sin  nece- 
sidad de  preguntar  á nadie,  que  tenía  un  pasado  dis- 
tinto del  de  sus  congéneres  de  misa  y olla,  los  cuales, 


desde  el  seminario,  se  habían  venido  á la  parroquia, 
á no  conocer  más  emociones  que  las  del  día  de  la  fies- 
ta del  Patrón  ó las  de  la  pastoral  visita. 

Habiéndole  manifestado  mi  curiosidad  al  señorito 
de  Limioso,  se  echó  á reir  á la  sombra  de  sus  bigotes 
lacios. 

— Pues  apenas  se  alegrará  Herves  cuando  sepa  que 
usted  quiere  oirle  la  historia...  Como  que  los  demás 
ya  le  tenemos  prohibido  que  nos  la  encaje...  Sólo  se 
la  aguantamos  una  vez  al  año,  ó antes  si  hay  peligro 
de  muerte... 


Convenido;  vendría  el  cura  aquella  tarde  misma. 
I.c  espere  recostada  en  un  banco  de  vieja  piedra  gra- 
■'ílica,  todo  rebordado  de  musgos  de  colores.  Hacía 
trío.  el  paisaje  limitado,  montañoso,  tenía  la  seve- 
ridad tri>te  del  invierno  que  se  acercaba.  Uno  de 
esos  irájaros  que  se  rezagan  y todavía  se  creen  en 
tifm])o  ojiortnno  de  amar  sentir  cantaba  entre  las 
r muís  del  limonero  añoso,  al  amparo  de  su  períu- 


ya  mí  espíritu  andaba  muy  lejos:  se  había  ido  adonde 
no  hay  curiosidades,  á una  región  de  contemplativa 
serenidad. 

Media  hora  después  oía  yo  el  relato  de  una  aven- 
tura vulgar,  pero  que  había  bastado  para  dar  aroma 
de  pena  antigua  á la  existencia  de  aquel  hombre  y 
para  sugerirle  un  romanticismo,  allá  á su  manera, 
complicado  de  cierto  orgullo...  Por  la  aventura  podía 


y ■ imin  i:  1 follaje  jh  retine,  lin  las  vides  no  que- 
' ' oi  !iio:;.,:,i,  loj.is,  sujetas  ]'or  milagro  y ya  de- 
<!■  ' U tr  . - y jM-.ir  su  tributo  á la  ley  de  Na- 

i ' Z.i. 

li  ■ - a"  to  -aspictos  otoñales  del  jtaisaje  una  me- 
1 r - ; , ' I ,,.’a|!iil;i  y iior  lo  iiiismo  iiiás  iirofunda,  un 

■ • .í  imi.'iiti,  de  lo  efímero  de  las  cosas... 

í ■ ' ' ti  iioi)  -1  eitr.i  3’  el  señorito,  dis)iuestos  á 

■ ' ■ I an  I < II.  oi  ail.id  i.ui  transitoria  como  la  vida. 


mirar  con  superioridad,  en  lo  interno,  á sus  compañe- 
ros, y en  las  largas  sobremesas  de  los  convites  pa- 
rroquiales, excitada  la  imaginación  á poder  del  ge- 
neroso y el  anisete,  revivir  los  dramáticos  momen- 
tos, ser  otra  vez  el  que  corrió  graves  peligros  y es- 
tuvo á punto  de  que  un  vórtice  le  tragase... 

— Al  concluir  la  carrera — díjoiiie  después  de  reco- 
gerse uu  momento,  como  si  no  se  supiese  la  relación 
de  memoria — me  eucontré  con  que  se  murió  una 


buena  señora  qtie  era  mi  madrina  de  m‘sa,  y tuvo  1a 
ocurrencia  de  legarme  una  manda  reí.-u  ir.  Eché  mis 
cuentas,  yen  vez  de  prestar  á réditos  para  .sacar  al 
año  una  pequenez,  cargando  además  mi  alma  con 
responsabilidad'/-',  acordé  salir  un  poco  á ver  el  in  ando. 
Yo  hijos  no  había  de  tener;  mis  sobrinos...  ¡que  se 
arreglasen...!;  y .'omo  el  viajar  es  la  vínica  diversión 
que  no  se  mira  mal  en  nosotros,  ¡viajemos!  Casi  siem- 
ure,  en  tocando  á salir  de  casa,  mis  colegas  la  em- 
prenden hacia  Roma.  Una  peregrinación...  ¡y  ade- 
lante! Muy  natural...;  pero  á mí,  no  sé  por  qué,  me 
entró  afán  de  hacer  todo  lo  contrario.  Lo  más  dife- 
rente de  Roma  y de  cuanto  conocemos — pen.sé— serán 
los  Estados  Unidos...  Y allá  me  fui,  en  un  buque  lier- 
niüsisiino,  y llegué  á Cuba  sin  el  menor  tropiezo;  5' 
de  la  Habana,  que  por  cierto  me  gustó  de  veras — á 
poco  me  cjiiedo  allí  á vivir, — pasé  á la  América  del 
'lorte,  hallando  tantas  cosas  de  admirar  que,  para 
lo  que  me  resta  de  estar  en  el  mundo,  tengo  c^tie  ru- 
miar memorias.  Torio  lo  apunté  en  unos  cuadernos 
para  cj^ue  no  .se  me  olvidase;  y cada  vez  que  leo  en  la 
Prensa  algún  invento  ó algún  caso  t^ue  paiece  men- 
tira... de  mis  cuadernos  echo  mano...  y digo  para  mí... 

— Y para  los  demás  también — advrtió  el  señorito. — 
¡Pues  no  nos  tendrá  leídos  los  cuadernitos  cpie  di- 
gamos! 

— Y bueno,  ¿de  qué  voj'  á tratar?  ¿De  política?  ¿De 
rhismes?  ¡Ello  es  que  en  mis  cuaderniios  raro  será  que 
no  se  halle  3'a  mencionado  lo  cjue  nos  dan  por  gran- 
des novedacies  ios  periódicos...!  En  fin,  yo  me  pasé 
más  de  un  año  entre  af4uella  gente  sin  conocer  á na- 
die, con  barbas  y sin  corona,  aunque,  gracias  á Dios, 
sin  faltar  á las  obligaciones  de  mi  estado.  Y así  me 
estaría  hasta  la  consumación  de  los  siglos,  si  no  llega 
á escasearme  el  dinero,  droga  más  necesaria  allí,  se- 
gún pude  advertir,  cj^ue  en  parte  alguna...  Como  no 
era  cosa  de  echarme  á pedir  limosna,  y á más  no  es 
co.stumbre  de  aquella  gente  el  ciarla^  tomé  el  partido 
de  embarcarme  otra  vez,  y la  travesía  desde  Nueva 
York  á la  Habana  fué  una  delicia... 

En  la  Habana — donde  no  quise  saltar  á tierra,  te- 
meroso de  no  decidirme  luego  á salir  de  allí,  aunque 
para  mantenerme  en  aquel  paraíso  hubiese  de  po- 
nerme á hacer  la  zafra  en  lugar  de  un  negro — subió 
á bordo  una  señora  joven,  de  riguroso  luto — no  des- 
preciando, bien  parecida, — con  un  niño  muy  guapo, 
de  unos  seis  años.  Eramos  la  señora  y yo  de  los  pocos 
españoles  que  en  el  buque  iban;  éramos  ambos  pasa- 
jeros de  segunda,  y por  educación,  y porque  me  daba 
lástima,  empecé  á saludarla  y á entretenerme  con  el 
niño,  una  monada  de  listo  y de  cariñoso.  El  padre, 
por  lo  visto,  era  empleado,  y se  había  muerto  del  vó- 
mito. Cada  vez  que  salía  la  conversación,  la  viuda, 
lamentando  su  desamparo,  lloraba;  pero  poco  á poco 
se  puso  casi  alegre,  me  gastaba  biomas,  y siempre 
procuraba  encontrarse  conmigo  en  el  puente  para 
charlar.  No  sabía  que  yo  era  sacerdote,  y yo,  vamos, 
no  se  lo  dije:  me  parecía  raro,  con  la  barba  que  me 
llegaba  á las  solapas  del  chaleco.  Al  desembarcar, 
después  de  rasurarme...  bueno  que  lo  supiese. 

Como  un  golfín  iba  la  embarcación  hasta  llegar  á 
la  altura  de  las  Azores.  Sin  embargo,  el  capitán 
había  torcido  el  gesto  al  ver  un  celaje  muy  descolo- 
rido, que  luego  fué  volviéndose  cobrizo  al  anochecer, 
y ya  de  noche,  negro,  lo  propio  que  si  en  el  cielo  se 
hubiese  volcado  un  tonel  de  tinta...  Algunas  exhala- 
ciones parpa'learon  en  el  horizonte;  pero  la  calma  era 
tal,  que  el  agua  parecía  aceite  grueso.  No  se  acostó 
el  capitán,  y yo  tampoco;  no  sé  qué  inquietud  me 
desveDba.  Al  amanecer,  el  celaje  se  mostró  más  ne- 
gro si  '-abe,  y una  ceja  gigantesca,  un  ar«'o  inmenso 
apareció  casi  encima  de  nosotros,  dibujado  como  por 
mano  firme  y maestra. 

— ¿Qué  hay,  capitán? — le  pregunté  al  verle  tan  som- 
brío como  el  cielo. 

—Qué  ha  de  haber,  me... — y juró  entre  dientes. — 


¡One  teneinns  onebna  el  tornado...  v que  será  de  lo.s 
de  mimera!  ¿No  ve  usted  qué  perfecto  es  el  arquito? 

\ a había  yo  oído  en  el  iiasáje  mentar  al  tornado 
con  expresiones  de  terror;  el  tornado  es  el  coco  de 
a' [Helios  mares.  Así  y todo,  como  la  calma  era  tan 
absoluta  y yo  no  entendía  de  achac|ue  de  navegación, 
no  sentí  al  pronto  mucho  miedo.  Empecé  á sentir  las 
cosquillas  cuando  pasajeros  y tripulación  salieron  al 
puente  y en  voz  baja  se  cambiaron  impresiones.  To- 
dos mirábamos  fijamente  á aquella  ceja  colosal  de  un 
ojo  terrible,  inmóvil,  que  nos  amenazaba.  La  calma 
era  de  plomo;  no  sé  expresarlo  sino  así;  en  plomo  nos 
creíamos  envueltos.  Una  pluma  de  ave  echada  al  aire 
permanecía  en  suspensión.  Y nuestras  almas  estaban 
como  aquella  pluma:  pendientes  y esperando  el  pri- 
mer soplo... 

En  aquellos  segundos  de  ansiedad  trágica  en  que 
ni  respirábamos,  fué  cuando  ha  viuda,  con  su  niño  de 
la  mano,  su  ropa  negra,  y más  lúanca  la  cara  que  un 
papel,  se  acercó  á mí,  y me  dijo  de  una  manera  que 
me  llegó  al  corazón; 

—No  tenemos  á nadie  en  este  mundo...  Yo  sólo  en 
usted  he  puesto  mi  esperanza...  .Si  sucede  algo,  ¿nos 
amparaiá?  Esta  criaturita  sin  padre... 

Y sin  duda  yo  estaba  loco  del  susto  que  todos  te- 
níamos metido  en  el  cuerpo,  porque  la  contesté  co- 
giéndola de  las  manos: 

— A nó  ser  que  muriese  yo  primero,  ni  usted  ni  el 
niño  han  de  pasar  daño  ninguno.  El  padre  del  niño 
aquí  está. 

Aun  no  bien  hube  proferido  tal  dislate  ..  ,zas:,  pro- 
rrumpe el  huracán  por  el  Nordeste  con  una  fuerza 
inaudita;  una  fuerza  tal,  que  todo  el  barco  tembló  y 
se  paró;  y no  era  que  se  hubiese  roto  la  máquina  — 
que  se  rompió  después,— sino  que  ni  con  cien  máqui- 
nas avanzaría...  Saltaron  luego  unas  olas...  ¡vaya 
unas  olas  de  horror!  Nadie  creería  que  de  aquella 
mar  de  aceite  podían  levantarse  semejantes  mons- 
truos... Caíamos  al  fondo,  y nos  veíamos  de  repente 
en  la  cumbre  de  una  muralla  altísima,  y debajo  nos 
esperaba,  para  recogernos  en  otra  caída,  un  abismo 
sin  fin...  El  capitán  estaba  como  loco;  dos  veces  rodó 
al  suelo,  y en  una  de  ellas,  por  desdicha,  se  rompió 
la  cabeza  contra  no  sé  qué...  Tomó  el  mando  el  se- 
gundo. Eva  mucho  menos  hombre,  de  menos  agallas 
marineras,  y comprendimos  que  estábamos  perdidos 
sin  remedio.  El  barco,  al  tener  que  ascender,  se  cansa- 
ba como  una  persona,  se  dormía  cada  vez  más  tiempo, 
y no  aguardábamos  sino  el  instante  en  que,  sin  fuer- 
zas la  embarcación  para  vencer  la  espantosa  subida, 
la  ola  se  cerrase  sobre  nosotros  y nos  quedásemos 
allá  abajo,  en  el  remolino  que  produjésemos  al  ser 
absorbidos.  Plntre  la  confusión  y el  alocainiento  de 
todos — cada  uno  pensaba  en  sí  ó en  los  .suyos  y nadie 
atendía  á nadie — la  viuda,  sin  saberlo  que  hacía,  se 
me  agarró  á los  hombros  y empezó  á decirme  dispara- 
tes... ¡porque  estaba  como  los  demás:  fuera  de  jui- 
cio...! Yo  no  iba  á seguirla  por  el  camino  que  empren- 
día... y á su  oído,  murmuré: 

— No  puedo  hacerla  más  favor  que  darla  la  absolu- 
ción... Soy  sacerdote,  y vamos  á morir  en  este  ins- 
tante... 

Pegó  un  chillido  y se  ápartó  de  mí...  Y en  el  mismo 
momento,  al  rolar  al  Sur  y al  Suroeste,  abonanzó  de 
un  modo  tan  repentino,  que  parecía  cosa  milagrosa... 
Los  oficiales  dijeron  después  que  sucede  asi  cou  los 
tornados,  que  si  duraran  como  dan... 

En  el  resto  de  la  travesía  no  volví  á acercarme  ni 
siquiera  al  jrobre  del  niño.  Desembarqué  lo  más 
pronto  posible;  en  Lisboa.  Y á veces,  en  esta  paz  que 
.ahora  disfruto,  me  parece  que  cilanco  me  pasó  no  me 
pasó,  sino  que  lo  habré  soñado... 

— Por  eso  nos  lo  cuenta  cada  año  doce  veces — ar- 
gtij'ó  escéptico  el  señorito. — Coutámiolo  se  convence 
cíe  cjue  no  es  mentira...  Asi  nos  convenciese  á los 
demás... 

La  conbesc  de  PARDO  BAZAN. 
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MR.  RENE  MAIZEROY 

Fcmina  la  ofrece  dando  por  las  noches  representaciones 
carjío  de  los  más  célebres  escritores. 


I ’ESPAGNE  QUl  Hace  seis  ó siete  años  comenzó 
^ CHANTE  » L,aífite  la  publicación 

^ de  Femina  en  un  modesto  entre- 
suelo interior  de  la  rué  Saint-Honoré;  hoy  Femina 
posee  un  palacio  en  los  Campos  Elíseos,  y la  So- 
ciedad que  dirige  Fierre  Laffite  edita  obras  y pu- 
blica media  docena  de  magazines  y revistas  de  gran 
tirada,  entre  las  que  figura  estesimpático  Jesaisíotif- 

La  sala  de  fiestas  del  palacete  de  Femina  se  ha 
convertido  en  un  teatro  de  los  más  importantes  de 
París,  donde  se  celebran  espectáculos  todas  las  no- 
ches... y todas  las  tardes.  El  teatro  Femina  es  segu- 
ramente en  la  actualidad  el  negocio  más  importan-, 
te  de  la  Sociedad  Fierre  Laffite. 

El  teatro  está  á la  disposición  de  todo  el  mundo. 
Por  300  francos  puede  cualquiera  ser  empresario, 
y si  un  autor  quiere  darse  á conocer,  alquila  el  tea- 
tro, contrata  una  compañía  y se  da  el  gustazo  de 
representar  sus  obras.  Las  Sociedades  de  aficiona- 
dos y otras  de  más  importancia,  como  eJ  Teatro  de 
la  Obra,  que  dirige  Lugni  Poe,  no  tienen  que  andar 
buscando  local  por  París:  la  sala  de  fiestas  de  Fe- 
iiiina  ha  venido  á facilitar  sus  tareas  abriéndoles 
de  par  en  par  las  puertas  de  su  palacio. 

Pll  público,  y principalmente  la  sociedad  aristo- 
crática, ha  hecho  de  Femina  un  teatro  á la  moda, 
al  que  es  de  buen  tono  acudir  todas  las  tardes  un 
par  de  horas,  después  de  dar  el  paseo  de  rigor  por 
el  Bosque  y antes  de  ir  á Ritz  ó á Rumpelmayer  á 
tomar  el  té.  Esta  aristocracia  parisina  se  aburre  por 
las  tardes,  ni  más  ni  menos  que  la  madrileña;  pero... 
no  va  al  cine.  Quiere  un  espectáculo  breve,  dis- 
traído, espiritual,  y el  espectáculo  soñado  es  el  que 
teatrales,  y por  las  tardes  conferencias  literarias  á 
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Vo  no  sé  si  en  Madrid  «cuajaría»  esto  de  las  conferencias;  pero  me  parece  que  sí.  Nosotros  no  nos  atreve- 
mos á poner  en  práctica  muchas  ideas  que  el  extranjero  nos  sugiere  por  temor  al  ridículo,  y esto  de  que  un 
jioeta,  un  novelista,  un  literato  cualquiera  salga  al  escenario  de  un  teatro  á pronunciar  un  discurso  de  hora 
y media  se  nos  antoja  ridículo.  Pocos  escritores  madrileños  se  atreverían  á presentarse  ante  el  público  te- 
merosos de  que  los  tomaran  el  pelo, 

Aíjuí,  en  el  teatro  Femina,  se  presentan  escritores  como  Bourget,  Franc-Nohain  y Maizeroy;  damas  como 
Jane  Catulle  Mendes  y la  princesa  Muiat;  hombres  de  ciencia  y estudio  como  el  conde  de  la  Vaulx,  y el  pú- 
blico, que  ama  á sus  literatos  y quesieute  la  curiosidad  ae  conocer  personalmente  á aquellos  que  á diario  le 
deleitan  con  sus  obras,  acude  ansioso  á las  conferencias  y paga  muy  á gusto  el  importe  de  la  localidad. 

V estas  conferencias  han  sido  el  éxito  más  importante  de  Femina.  ¿No  creen  ustedes  que  podrian  alcanzar 
el  mismo  éxito  en  Madrid? 

La  última  conferencia  estaba  á cargo  del  ilu.stre  novelista  René  Maizeroy.  El  asunto  elegido,  F Espagne  qui 
chante  ct  l' Espagne  qui  dansc.  En  la  taquilla  del  teatro  no  quedó  una  sola  localidad.  El  teatro  estaba  de  bote  en 
bote.  Vo  conocía  al  conferenciante  por  sus  novelas,  y uu  poco  más  íntimamente  por  el  prólogo  que  Gómez  Ca- 
rrillo hizo  en  una  de  las  obras  del  literato  parisién;  pero  ignoraba  el  amor  que  René  Maizeroy  siente  por 
Ivspaña;  no  sabía  que  desde  hace  muchos  años  el  autor  de  Za  art'urarf'n  pasa  largas  temporadas  recorriendo 
las  regiones  españolas  que  más  le  interesan;  me  sorprendió  el  entusiasmo  con  que  habla  de  las  amistades 
que  en  Esiiaña  ha  hecho:  Blasco  Ibáñez,  Soriano,  Bombita,  el  Chico  de  la  Blusa. 

V su  conferencia  fué  eso:  una  rapida  visión  cinematográfica  de  todo  lo  que  en  España  le  ha  interesado  y 
conmovido;  una  defensa  de  nuestro  país,  de  nuestros  monumentos,  de  nuestras  costumbres,  de  la  alegría  de 
nuestro  cielo,  de  la  hermosura  de  nuestras  mujeres,  picarescas  como  majas  de  Goya,  distinguidas  como  infan- 
tas. El  público,  compuesto  en  su  mayoría  de  damas  aristocráticas,  escuchaba  con  avidez  la  palabra  sonora, 
finida  3'  simpática  de  René  Maizeroy,  y al  finalizar  cada  párrafo  oíanse  murmullos  de  aprobación,  y á cada 
momento  los  aplausos  estallaban  unánimes,  entusiastas. 

¡Pero  este  hombre  conoce  España  mejor  que  la  mayor  parte  de  los  españoles! — pensaba  yo  mien- 
tras le  oía. 

V luego,  cuando  cambié  varias  palabras  con  él,  me  sorprendió  todavía  más,  porque  no  sólo  nos  conoce, 
sino  que  sigue  atentamente  los  incidentes  de  nuestra  vida  diaria,  y se  entera  de  la  última  comedia  estrenada 
en  .Madrid,  de  la  novela  recientemente  publicada,  del  discurso  de  Soriano  en  el  Congreso  y de  la  actitud  de 
Bnmhita  en  el  asunto  de  los  Miuras.  ¡Oh!  Esta  última  cuestión  le  ha  indignado  mucho,  y asegura  que  está 
111113-  enfadado  con  el  sinijiático  torero. 

No...  .Mire  usted  me  decía,— eso  que  ha  hecho  Bombita  no  está  bien...  ¡Pas  chic' 
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,i;s  mucho  pedir— como  solicitaba  días  pasados  Azorin  en  el  Congreso — una  condecoración,  una  recom- 
pen:.a  ofi-  ial  ¡lara  los  hombres  (jue  en  el  extranjero  se  ocupan  de  España  con  elogio?  Los  literatos  que,  como 
Rene  Maizero3-,  ponen  todo  el  jieso  de  su  celebridad  al  servicio  de  nuestra  nación,  y desinteresadamente 
Im  han  por  romper  la  leyenda  de  nuestra  debilidad  y nuestro  atraso,  ¿no  merecen  que  IJspaña  los  demuestre 
»lt  al;Min.'i  inanera  sii  gratitud? 

Para  cuando  e.«c  inoinento  llegue,  yo  os  digo  que  René  Maizeroy,  el  exquisito  novelista,  el  conferenciante 
‘ .i»irilna|,  es  un  sincero  amigo  de  Esnaña... 


losé  Juan  CADENAS. 


guando  se  ve  lacono- 
^ cida  y simpáticafi- 
gura  de  Mariano  Ben- 
lliure  en  la  ópera,  en 
el  concierto,  en  el  es- 
treno del  drama  ó co- 
media que  atrae  á los 
intelectuales,  enelban- 
quete  en  honor  de  al- 
guien, en  las  fiestas  de 
sociedad,  en  todas  par- 
tes donde  la  gente 
bulle  y se  divierte,  se 
le  ocurre  á uno  pre- 
guntar, como  el  confe- 
sor del  cuento  del  som- 
brerero enamoradizo... 
¿Pero cuándo  diablos  ha- 
ces los  sombrej'os? 

¿Cómo  se  puede  al- 
ternar con  la  flor  y 
nata  de  los  desocupa- 
dos y producir  al  mis- 
mo tiempo  tan  copiosa 
cantidad  de  trabajos 
artísticos?  ¿Cuándo  y 
córaohace  estediantre 
de  Mariano  sus  escul- 
turas? 

Se  acaba  de  admira', 
un  monumento  suyo 
de  largo  y dificilísimo 
trabajo,y  cuando  cree- 
mos que  descansa  de 


ARIANU  F^LMILIURE; 


aquel  esfuerzo,  nos 
sorprende  con  otra  es- 
cultura primorosa,  y 
cuando  tratamos  de 
ajustar  las  cuentas  in- 
verosímiles del  tiempo 
..jUe  ha  empleado  para 
ambas  cosas,  todavía 
nos  maravilla  más  el 
des  cubri  m i en  to  d e c]  u e 
en  los  mismos  días 
que  tan  breves  nos  pa- 
recen para  estas  obras 
ha  hecho  unos  bustos, 
y unos  retratos,  y unos 
dibujos... 

La  cosa,  sin  embar- 
go, es  perfectamente 
explicable  para  cuan- 
tos conocen  su  modo 
de  trabajar  y su  facili- 
dad  verdaderamente 
asombrosa. 

Tiene  muchas  horas 
el  día,  y aun  asistien- 
do á muchos  lugares 
de  esparcimiento, que- 
da tiempo  suficiente 
para  que  el  trabajo 
cunda  cuando  la  labor 
se  emprende  con  la  fe 
y la  seguridad  que  la 
emprende  Benlliure, 
cuando  en  ella  se  pone 


toda  la  actividad  entera  y sin  reserva,  y en  ella  se  persevera  con  infatigable  brío,  y si  á esto  se  añade  aque- 
lla facilidad  de  que  acabo  de  hablar,  que  economiza  todo  el  tiempo  que  nos  roban  los  tanteos,  vacilaciones 
y enmiendas,  acaba  de  explicarse  todo. 

Hse  artista,  de  aspecto  alegre  y risueño  siempre,  para  quien  parece  que  la  vida  y el  arte  no  han  tenido 
jamás  penas  ni  dificultades,  con  todo  el  aspecto  del  perfecto  ocioso  que  vive  de  sus  rentas,  lleva  muchos  años 
de  trabajo  asiduo  desde  qvxe  á los  nueve  de  edad  se  reveló  su  precocidad  asombrosa  modelando  la  figura  del 
picador  herido. 

Xo  voy  á enumerar  ahora  todas  las  obras  que  en  ese  tiempo  ha  producido  este  escultor  genial;  de  ello  me 
relévala  notoriedad  de  todas  ellas  que  consiguieron  tan  general  como  justa  fama;  pero  abundando  en  los 
conceptos  que  dejo  apuntados,  he  de  llamar  la  ateneión  sobre  la  gran  cantidad  de  retratos  de  mujeres  her- 
mosas que  hay  que  poner  como  añadidura  en  el  activo  de  sus  obras  conocidas. 


Il 

íl 


DE  AP.TAL 

En  este  género  resulta 
Mariano  Benlliure  real 
mente  maravilloso.  El 
mármol  en  estos  bustos 
tiene  blandura  y morbidez 
de  carne;  la  finura  y senti- 
miento del  dibujo  reprodu- 
ce el  natural  con  tanto  vi- 
gor como  delicadeza. 
Hay  una  distinción  y un 
buen  gusto  en  los  retratos 
que  no  puede  menos  de  en- 


cantar á los  más  descon- 
tentadizos originales,  y en 
lo  que  á la  factura  se  refiere, 
no  se  encuentra  el  adjetivo 
que  puede  calificar  aquel 
primor,  ac^uel  verdadero 
alarde  con  que  en  el  már- 
mol y en  el  bronce  hace 
los  más  ligeros  encajes  y 
las  más  delicadas  plumas. 


jD.  RAMON] 


LA  ACTRIZ  ITALIANA 


TERESA  MARIANI 


CONCHA  DAHLANDEK 


Fots  K.  Ci  fuentes 
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LOS  DE  SIEMPRE 


¿(Jue  rjuiéncs  son  esos  cuatro 
(iUe  cruzan  ¡)or  la  calleja 
y v.m  cantando  la  copla 
de  lista  noche  es  Xocliebucna...  ? 
Pues  son  los  misinos  de  siempre, 
los  (juc  nada  les  arredra, 
les  (jue  se  echan  á la  calle 
con  tambores  iianderas, 
y \ an  recorriendo  el  bairio, 
cantando,  de  puerta  en  puerta, 
villancicos  picarescos 
(jue  sacan  de  su  cabeza. 

Ahí  hís  tenéis  cómo  gozan, 
ahí  tenéis  cómo  se  alegran, 
cómo  cantan  y ríen, 
y cahiK'  olvidan  sus  penas, 
eguro  que  iio  sc  caiubiau 
p-.r  lo  . que  en  ricas  vivicnc'as 
e T'  galan  el  estómago 
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3'  3’a  no  quiere  ni  verla 
ni  bebería,  y,  en  vez  de  agua, 
ho3’  bebe  aguardiente  á secas; 
gruñe  á su  esposo,  3'  su  esposo, 
resignado,  la  respeta; 
le  araña  frecuentemente, 
pero  esas  son  menudencias 
ó pláticas  de  familia 
que  con  tafetán  se  arreglan. 

J'il  nene  es  digno  retoño 
de  la  sin  igual  pareja; 

Baitolín,  que  así  le  llaman, 
es  un  bartulo  de  veras; 
tiene  doce  años  3'  medio; 
hace  seis  que  va  á la  escuela, 

3'  no  sabe  el  angelito 
las  cinco  primeras  letras, 
ni  rezar  un  Padrenuestro, 

111  hacer  palotes  siquiera; 
en  camino,  canta  el  cuplé 
de  moda  (pie  se  las  jiela, 

3'  hace  burla  de  sn  madre, 

3’  á su  ]nulre  no  respeta; 
rebujado  en  la  bufanda, 
rejnca  un  tambor  (jue  atruena, 
3'  acomjMÜa  el  estribilhr 
que  jnipá  3-  mamá  berrean. 


Detrás  de  los  tres  cantantes 
va  el  simpático  Ganihetta, 
un  perro  de  casta  mixta, 
y que,  á buen  seguro,  piensa 
mejor  que  sus  propios  amos, 

3"  en  su  canina  ralea 
es  posible  ejue  al  tal  chucho 
lo  respeten  por  sn  eiencia. 

Ahí  tienes,  lector  c^uerido, 
á una  familia  dispuesta 
á jiasar  la  noche  alegre, 
aunque  les  mate  la  niebla, 

3’  anncjue  la  helada  respiren 
y el  frió  les  entumezca; 
ello  es  cantar  muchas  coplas, 
ello  es  ir  de  puerta  en  puerta 
metiendo  ruido  y cantando 
villancicos  que  molestan, 
ello  es  faltar  al  que  pase, 
ello  es  libar  Valdepeñas, 
ello  es  cpie  al  rayar  el  día, 
y con  la  voz  descompuesta, 
el  nene,  el  padre  y la  madre, 
cogidos  y como  cepas, 
va3'an  cantando  la  copla 
de  «Esta  noche  es  Nochebuena». 
El  perro  sigue  tras  ellos, 
mu3’  caída  la  cabeza 
}•  á una  prudente  distancia, 

¡es  mn\-  pensador  Gainbeíla! 

De  vez  en  cuando  los  mira, 
vuelve  á agachar  las  orejas 
como  pensando  y diciendo: 
«¡Gran  Dios,  cpié  gente  tan  necia, 
qué  noche  estamos  pasando, 
qué  Navidad  nos  espera...! 

¿V  á esto  lo  llaman  personas? 
¡Válgame  Dios,  qué  vergüenza! 
Yo  S03’  perro  y no  me  cambio 
por  una  gente  como  ésta.» 


A.vtonio  casero. 

DIBUJO  DE  MEDINA  VEJIA 
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EL  RALLY-BALLON.  ASAMBLEA  DE  DOCTORES  Y LICENCIADOS  EN  CIENCIAS  Y LETRAS.  LA  DRAGA  DEL  RIO  SIL. 

LA  NOCHEBUENA.  LA  LOTERÍA  DE  NAVIDAD. 


EL  PARQUE  AEROSTÁTICO  Al  COMFvz«K 
EL  RALLY- BALLON  Eot.  üoñi 

Robador,  y el  Gerifalte,  cou  los 
Sres.  Oetlli,  Vyman  y Zauffer. 
El  Rema  Victoria  tomó  tierra, 


j pn  el  local  del  Real  Aero  Club,  prójimo  al  Gasóme- 
^ tro,  y entre  numeroso  público,  se  efectuó  el  Rallv- 
Bailón,  dándose  suelta  al  globo  Reina  Victoria,  de  4.00 
metros  cúbicos,  piloteado  por  D.  Esteban  Salamanca. 

En  su  persecución  fueron  saliendo,  con  intervalos 
de  cinco  minutos,  el  Montana,  piloteado  por  el  señor 
Montojo,  acompañado  de  los  Sres.  Guerra  López  y 
Benito;  é\  Júpiter,  con  los  oficiales  del  Ejército  seño- 
res Gordejuela  y Perogordo;  el  Valencia,  piloteado 
por  el  Sr.  Kindelán,  con  los  Sres.  Rebolledo,  Avial  y 


EL  SR.  CANALEJAS 


á las  dos  horas  y media  de  su  sa- 
lida, en  San  Martín  de  la  Vega, 
á 36  kilómetros  de  IMadrid,  y el 
que  más  se  le  acercó  de  sus  per- 
seguidores fue  el  Gerifalte,  que 
ganó,  por  tanto,  el  premio.  El 
segundo  lugar  correspon- 
dió al  Valencia 
En  la  Academia  de  Juris- 
prudencia se  ha  inaugura- 
do la  Asamblea  de  Docto- 
res y Licenciados  en 
Ciencias  y Letras.  Presi- 
dió el  acto  el  ex  ministro 
Sr.  Canalejas,  que  tenía  á 
sus  lados  al  rector  de  la 
Universidad,  Si.  Conde  y 
Luque,  y al  presidente 
efectivo,  el  senador  señor 
Palomo. 

El  Sr.  Canalejas  pro- 
nunció un  discniso  muy 
elocuente  sobre  cuestio- 
nes de  enseñanza  y soli 
daridad  del  profesorado, 
que  fué  aplaudidísimo  por  la 
concurrencia. 

En  Toral  de  los  Vados  ha  co- 
menzado á funcionar  en  el  río 
Sil  una  poderosa  draga  para  la 
extracción  de  sus  arenas,  que 
desde  remota  antigüedad  tie- 
nen fama  de  arrastrar  particu- 


EL  DIRECTOR  GERENTE,  DON 
/STONIO  DE  MIGUEL;  EL  PRO- 
MOTOR DE  LA  EMPRESA,  DON 
ROSENDO  LÓPEZ,  Y LOS  INVITA- 
DOS Y EMPLEADOS 

con  el  promotor  de  la  idea, 
D.  Rosendo  López;  el  direc- 
tor gerente,  D.  Antonio  de 
Miguel,  y otros  invitados. 
I^a  draga,  que  lleva  el  nom- 
bre del  río,  arranca  de  su 
lecho  la  arena,  la  clasifica, 
separando  la  materia  in- 
rilil,  y deposita  en  un  reci- 
¡jiente  la  arena  cpie  ha  de 
ser  aprovechada  en  el  labo- 
ratorio. 

Decae  el  entusiasmo  pol- 
la iütei  ía,  decae  la  costum- 
bre de  dar  aguinaldos,  que 
bastante  decaída  estaba  ya, 


LA  DRAGA  SIL  EN  EL  RIO  DE  SU  NOMBRE 


las  de  oro.  Hay  vestigios  de  cpie  los  ro- 
manos explotaron  las  arenas  c^iríferas 
del  Sil,  y los  aldeanos  de  sus  riberas  las 
utilizan  en  pequeñas  porciones. 

La  nueva  draga  permitirá  apro- 
vecharlas en  grande  escala.  La  ma- 
quinaria ha  sido  bendecida  en  el 
día  de  su  inauguración  por  el  se- 
cretario del  obispado  de  Astorga, 
D.  Agustín  Parrado,  y al  acto  asis- 
tió el  gobernador  militar  de  León, 


DETALLES  DE  LA  DRAGA  SIL  PARA  EXTRACCION  DE  ARENAS  AURÍFERAS 


Fots  Albui 
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LA  PLAZA  DE  SANTA  CRUZ  Á VISTA  DE  PAJARO  DURANTE  LOS  DIAS  DE  NAVIDAD 

SL'jJÚn  los  que  tenían  costumbre  de  recibirlos,  pero  lo  que  no 
decae  ni  amengua  es  la  típica  animación  de  la  plaza  de  Santa 
Cruz  durante  los  días  de  Pascua  de  Navidad.  Aquel  lugar,  casi 
desierto  de  ordinario,  donde  sientan  sus  reales  las  veteranas 
bolleras,  algunas  freseras  en  el  tiempo  de  este  aromático  fruto,  y 
tal  cual  charlatán  de  específicos  curalotodo,  que  anima  la  venta 
de  su  mercancía  intercalando  juegos  de  prestidigitación,  es  en 
los  últimos  días  de  Diciembre  feria  concurridísima  de  figuritas 
de  barro  y toda  clase  de  materiales  para  Nacimientos  y de  Naci- 
inientos  completos,  visita  obligada  de  los  niños  cortesanos,  á 
quienes  no  les  traen  del  extranjero  ó les  compran  en  las  tiendas 


UNA  ESCENA  DEL  NACIMIENTO  EN  EL  COLEGIO  DE  NIÑAS  DE  LEGA^É>i 

r ui,  u.  Ciiucntcs 


COMPRANDO  LAS  FIGURAS  DEL  NACIMIENTO 

Kols  (ioñi 

de  lujo  losjuguetes  para  el  árbol  de  Noel. 

Y como  lasfamiliasde  posición  modesta 
han  de  ser  siempre  muchas  más  que  las 
de  considerable  fortuna,  la  animación  de 
la  plaza  de  Santa  Cruz  está  asegurada 
todavía  por  muchos  años;  para  todos 
los  que  tarde  el  exótico  árbol  de  Noel  en 
desterrar  á nuestro  castizo  Nacimiento 
del  Hijo  de  Dios. 

Las  alnmnas  del  colegio  llamado  de 
Niñas  de  Leganés,  institución  digna  de 
los  mayores  elogios,  de  la  cual  es  jiatróu 
el  duque  de  Sexto,  han  celebrado  1 a Nati  vi- 
dad  con  unafiesta  agradabilísima:  una  re- 
presentación de  El  NaciniiciUo  del  Mesías-, 
en  la  cual  tomaron  parte  las  colegialas, 
dirigidas  por  las  señoritas  profesoras,  y 
cu3'a  parte  musical  estuvo  á cargo  del 
maestro  Gomis. 

Acudió  á e.sta  interesante  función  muy 


NOCHE  TOLEDANA  PARA  GUARDAR 
EL  PUESTO  l-ot.  Alb:i 

seiiciar  el  acto.  Desgraciada- 
mente para  estos  negociantes 
de  ocasión,  el  número  de  per- 
sonas que  den  dinero  por  en- 
trar al  sorteo  es  reducido,  y 
los (pie  soñaban  con  ganarse 
cinco  duros  tienen  que  con- 
tentarse con  un  par  de  pese- 
tas unos  pocos  y con  nada  los 
demás. 

I,a  animación  ma\'or  estuvo 
ante  las  oficinas  de  Blanco  y 
1\).(  Ko  y A B C de  la  calle  de 
Sex’illa,  en  cu3’os  transparen- 
tes se  anunciaban  los  premios 
según  salían  del  bombo. 


selecta  concurrencia,  que  salió  sati.sfechí- 
sima.  El  rector  del  colegio,  presbítero  don 
Demetrio  Rodríguez  Llamas,  recibió  mu- 
chas felicitaciones  de  todos  los  invi- 
tados. 

Desde  la  mañana  de  la  víspera  acuden 
á la  Casa  de  la  Moneda,  donde  el  sorteo 
ha  de  tener  efecto,  una  porción  de  ///a- 
(////¡^adores  con  la  grata  ilusión  de  vender 
luego  su  puesto  á los  que  deseen  pre- 


MANZANARES. 


LA  COLA  DE  I.A  CASA  DE  LA  MONEDA 


Fot.  Torrens 


LL  M'i'  LICO  delante  DE  LAS  OMCINAS  DE  A B C ESPERANDO  EL  NUMERO  DEL  GORDO 


Fot.  ÜOIÚ 


SUADROS  MADRILEÑOS 


LA  NOCHEBUENA 


(romance  en  prosa) 


XÍOY  á comprarte  uu  pandero,  y un 
* tambor,  y una  zambomba  de  los 
más  mejores  qu 'haiga,  pa  que  se  chin- 
che la  Ulogia,  qu’anda  por  ahi  menru- 
rando  que  yo  S03'  una  persona  sin  cer- 
custancias  ni  prendas  pa  darle  gusto  á 
una  socia. 

— Y tie  razón. 

— Tie  narices,  pus  con  lo  qu’á  mí  me 
sobra  se  darían  por  contentas  más  de 
cuatro  pirantonas.  Cuando  yega  rui  día 
d’éstos,  ¿te  falta  á ti  alguna  cosa?  ¿No 
t’hartas,  por  San  Isidro,  de  comer  ros- 
quiyas  tontas?  Por  San  Antón,  ¿no  nos 
damos  más  pisto  qu’una  pistola,  y te 
pones  con  los  boyos  más  hinchá  qu’una 
pelota?  ¿No  te  das  en  las  kennescs  más 
güeltas  qu’una  peonza,  y con  tu  chal 
de  Manila  no  paeces  una  manóla?  ¿No 
te  bajo  á los  Viveros,  y das  el  golpe  en 
la  Bomba,  y te  comes  unos  chochos,  y 
te  bebes  unas  copas?  ¿No  te  subo  hasta 
los  Cuatro  Caminos,  si  te  s’antoja,  y en 
chuletas  de  cordero  me  gasto  seis  pe- 
rras gordas?  ¿N 'hemos  ido  al  Cineflúo? 

¿N’hemos  subió  al  Tobogán,  y nos  he- 
mos bajao  juntos  los  dos,  como  si  tal 
cosa?  ¿No  te  yevo  al  Poelestilo,  ú siase 
al  Salón  Viztoria,  pa  que  veas  una  pie- 
za de  sal  fina  ú de  sal  gorda?  ¿No  nos 
vamos  á la  plaza  de  Vistalegre,  ú á la 
otra,  y á más  de  ver  los  noviyos  te  be- 
bes una  gaseosa?  ¿No  te  compro  unas 
macetas,  ú bien  te  doy  unas  tortas  por 
la  verbena  del  Carmen,  y un  melón  por 
la  Paloma...? 

— Se  dan  casos. 

— Pus  entonces,  ¿qu’anda  graznando 
la  Ulogia  de  que  si  yo  soy  un  méndigo 
que  no  da  gusto  á sus  socias,  mejoran- 
do lo  presente? 

— Lo  iznoro. 

— ¡Y  bien  que  lo  iznoras!  Pero  yo  sé 
qu’es  la  envidia  la  qu’hace  hablar  á esa 
golfa,  y es  preciso  qu’esta  noche  vea  la 
mu  mentirosa  lo  que  son  las  cercustancias  y las  prendas  que  m’adornan.  Y á más  de  darte  el  pandero,  y el 
tambor,  y la  zambomba,  vamos  á hacer  una  cena  d’esas  que  dejan  memoria.  Verás  el  menú,  3’  añade  lo  que  te 
pida  Pandorga,  qu’aqui  estoy  yo  pa  servirte:  Unos  vernuis  p’abrir  boca.  De  seguía,  unos  percebes,  aceitunas 
con  anchoas,  salchiclión,  pimientos,  rábanos  y pepiniyos,  y bocas  de  la  Isla,  y una  docena,  ú docena  3' 
media,  d’ostras  por  barba,  3’a  qu’eres  tú  una  tía,  pero  que  con  toa  la  ídem.  Luego  nos  tomamos  unas  bote3’as 
de  Rioja;  y unos  güevos  con  tomate,  y una  ración  de  langosta,  y un  bisté  con  más  patatas  que  defeztos  tie 
la  Ulogia;  y otra  ración  de  riñones  salteaos,  ú seguios;  y otra  de  poyo,  ii  siase  de  pavo,  qu’es  hoy  el  ave  de 
movía;  y un  flan,  y pasas  y almendras,  qu’es  lo  que  te  güelve  loca;  y Champán,  qu’á  mí  me  gusta  más  qu’el 
agua  de  Lozoya,  ú de  los  viajes  antiguos,  ya  que  la  prefieres  gorda.  Pa  en  cenando,  una  tacita  de  café,  pero 
del  moka  (no  creas  que  tupinamba  ni  recuelo)  y una  copa  de  chartró,  benediztinos,  coñaque  ú anís  Viztoria... 
Me  paece  qu’el  pogramita  se  las  trai,  Pantaleona;  pero  si  es  entoavía  peco,  pide  tii  por  esa  boca,  qu’á  mí  no 
me  duelen  prendas,  ¡pa  que  s’entere  la  Ulogia! 

— Pero  ¿es  que  t’ha  caído  el  gordo? 

— No  sé  si  el  gordo  ú la  gorda;  pero  me  coges  con  unas  cuatro  pelas  pa  ti  sola  y un  servidor,  3'  es  mi  idea 
que  nos  las  gastemos  toas. 

— ¿Y  con  e¡o  vas  á darme  la  cena  qu’has  dicho? 

— ¡Tonta!  Pero...  ¿y  las  cinco  del  ala  que  dan  por  mi  cazaora,  y las  veintidós  cincuenta  que  nos  darán  por 
tus  orlas,  y los  diez  duros  que  guardas  en  el  cajón  de  la  cómoda  no  son  na?  Pus  son  ochenta  beatas,  3'  en- 
toavía nos  sobran  seis  ríales  pa  que  tomemos  después  un  coche  de  gomas  que  nos  yeve  hasta  casita...  ¡pa 
que  se  chinche  la  Ulogia! 

— Pus  mia,  Tanasio,  me  paece  que  no  es-por  ahi. 

— Pantaleona,  ¡mátame  y no  me  lo  digas! 

— Sabes  que  no  soy  roñosa,  ni  agarrá,  ni  miserable;  pero  en  tocante  á las  orlas,  están  en  ca  del  joyero  de  la 
caye  de  Segovia  (ya  sabes),  y los  diez  duros  que  tenía  yo  en  mi  cómoda  me  s’han  ido  poQO  á poco  contigo, 
según  te  costa...  Conque,  si  quies  que  cenemos  por  esta  noche  turas  sopas  d’ajo  y el  medio  besugo  que  m’lia 
regalao  la  Ulogia,  conociendo  lo  que  tú  eres— un  desahogan  y un  posma, — te  pues  ir  dando  en  los  pechos  con 
un  canto. 

—Pantaleona,  yo  comeré  lo  que  tengas,  ya  que  vien  así  las  cosas,  y haré  lo  que  tú  me  mandes,  que  pa  eso 
eres  mi  señora...  Mas  respetivo  al  pandero,  y al  tambor,  y á la  zambomba...  lesos  sí  que  te  los  compro  pa  dal- 
la murga  á la  Ulogia! 

i*or  los  interfeztos>. 

Caklos  miranda. 


DIBUJO  DE  B.  ESPÍ 


LOS  OUE  IRIAN  A PARIS 


Porque  allí,  que  el  gusto  está  más  adelan- 
tado. podré  encontrar  una  millonaria  ([iie 
quiera  dar  su  corazón  y su  mano  á un  chico 
á la  última  moda. 


A estudiar  los  nuevos  novelistas  para  fras~ 
plantarios  con  el  mayor  disimulo  j^osible. 


Pa  ver  áe  implantarles  lo  del  portugués 
porque  aquí,  á fuerza  de  darle  oo7nbos  los 
periódicos,  están  haciendo  el  negocio  im- 
posible. 


\ r.-üjf  .1  n.iiju  ii  • ' •>,  y a tocar  la  guitarra 
' • •'  ■ y ha*  larn<>h  de  ganar 


Yo,  (pie  soy  gallardo  y calavera  como 
;///  tocayo  Donjuán,  d adorar  d las  fran- 
cesas y d reñir  con  los  franceses. 


Para  pedir  dinero  á aquellos  íyioi/siei/res,  por- 
que aquí  me  conoce  todo  el  mundo  y se  sonríen 
de  mis  patéticas  anécdotas. 


UM  STjriCIDIO 


T^iSPUESTo  á trabajar  como  una  fiera,  y,  segúu  cos- 
^ tumbre,  renegando  de  mi  suerte,  me  encerré  la 
otra  noche  en  mi  cuarto,  lejos  del  mundanal  ruido, 
en  busca  de  la  soledad,  dcnde  surgen  los  grandes  pensamientos,  según  dicen  los  filósofos  de  todas  clases. 

Preparé  un  rimero  de  cuartillas,  que  miré  con  terror,  pensando  que  tenía  que  ennegrecerlas;  dispuse  la 
pluma  y el  tintero,  y coloqué  también,  junto  á esos  útiles  de  trabajo,  una  copita  de  cierto  coñac  viejo,  del  que 
guardo  para  las  grandeo  ocasiones.  Por  cierto  que  era  la  última  de  la  venerada  botella,  y sentí  que  no  queda- 
ran más,  pues,  aunque  no  soy  un  entusiasta  adorador  de  Baco,  suelo  buscar  el  noble  estimulante  del  zumo  de 
la  vid  y sus  derivados. 

Ya  fieramente  acomodado  en  el  deslucido  sillón  que  sostiene  hace  tanto  tiempo  mis  energías  intelectuales, 
-lumedecidos  y aromatizados  mis  labios  por  la  copa  amiga,  la  humeante  pipa  en  la  siniestra  mano,  y en  la 
diestra  la  consabida  péñola,  miraba  yo  con  los  ojos  muy  abiertos  esas  cosas  informes  que  aparecen  en  los 
espacios  ante  los  espíritus  febriles. 

Porque  yo  estaba  un  poco  febril,  naturalmente,  como  lo  está  todo  aquel  desgraciado  que  ha  de  nutrirse 
de  su  propia  substancia  y busca  y rebusca  en  su  imaginación  algo  que  sirva  para  disipar  un  poco  el  tedio  del 
prójimo,  ó para  aumentarlo,  que  viene  á ser  lo  mismo...  Diré,  para  que  lo  sepan  los  profesionales,  que  esperaba 
el  sublime  momento  de  la  inspiración,  como  antes  se  decía,  ó el  de  polarizarme,  según  ahora  se  dice.  Pero 
■ nada...!  ¡No  llegaba  el  momento!  Y eso  que  todo  estaba  dispuesto  para  recibirle:  el  coñac  y el  tabaco,  dos  esti- 
mulantes; los  chismes  necesarios;  la  soledad  augusta;  el  silencio  más  completo,  no  perturbado  ni  aun  por  el 
vuelo  de  una  mosca. 

No,  no  se  oía  el  vuelo  de  una  mosca  en  aquella  estancia...  Hasta  r^ue  de  pronto  oí  claramente  el  zumbido  de 
uno  de  esos  apreciables  dípteros,  y á él  mismo  le  vi  después  descender  del  techo  en  vuelo  reposado,  y luego 
revolotear  ansioso  por  entre  los  chirimbolos  de  mi  mesa  de  trabajo,  y acercarse  á la  luz,  y pasar  repetidas 
veces  junto  á mi  cara. 

¡Una  mosca  á tales  alturas!  ¿De  dónde  saldría  á esas  horas?  ¿Cómo  pudo  escapar  á la  mortal  sentencia  que 
condena  á toda  su  especie  cuando  terminan  los  calores  estivales  que  amparan  y protegen  á todos  los  seres 
de  la  creación?  Sin  duda  era  ixn  superviviente,  pero  de  seguro  no  podría  gozar  mucho  tiempo  del  don  pre- 
ciado de  la  vida.  Su  aparición  alejó  de  un  golpe  los  mil  y un  pensamientos  c¿ue  empezaban  á presentárseme 
de  un  modo  vago  é inconcreto,  y me  sugirió  otros  tantos,  completamente  distintos,  pero  todos  ellos  doloro- 
sos... ¡Ay!  Llegará  también  para  el  hombre  un  día,  como  el  que  periódicauiente  llega  para  la  mosca,  en  que 
no  podrá  vivir  sobre  el  planeta,  ya  frío,  cruel  é inhumano.  Y si  alguno,  el  iiltimo  de  todos,  escapa  á la  gene- 
ral sentencia,  querrá  también  morir  de  cualquier  muerte,  aunque  pueda  vivir  algunos  años...  ¿Para  qué  la 
vida,  cuando  ha  desaparecido  todo  lo  que  la  forma  y la  hace  digna  de  ser  vivida? 

No  sé  por  c^ué  supuse  que  aquella  mosca  pensaba  en  tal  momento  lo  mismo  que  yo  pensaba...  Sus  zumbi- 
dos eran  furiosos,  y á mí  se  me  antojaban  ayes;  su  revoloteo  tenía  algo  de  vértigo  que  á mí  me  pareció  ra- 
bioso y desesperado...  Viéndola  ir  y venir,  moverse  sin  descanso,  acercarse  á la  luz,  á la  copa  y al  tintero  con 
una  indecisión  demostrativa  de  un  fatal  propó.sito,  pensé  convencido:  «¡Va  á suicidarse...!»  Y efectivamente... 
¡Se  suicidó  la  mosca...!  Cayó  en  el  tintero,  donde  la  vi  patalear  y defenderse  iustinLvamente  hasta  morir,  sin 
que  yo  hiciera  nada  por  salvarla,  pues  soy  respetuoso  del  destino  ajeno. 

Se  suicidó  la  mosca...  Tal  vez  algún  incrédulo  suponga  que  cayó  atontada  por  el  frío  y qrre  no  pudo  esco- 
ger el  sitio  de  su  caída;  negándola  el  libre  albedrío,  se  negará  también  que  atentara  contra  su  vida.  Pero  yo 
insisto  en  su  suicidio,  invocando  el  derecho  de  todo  escritor  á fabricar  la  psicología  de  sus  personajes. 

Se  suicidó  la  mosca...  Y fué  una  imbécil  al  buscar  la  muerte  entre  la  tinta,  que  mancha  y huele  mal,  en  vez 
de  lanzarse  á la  copa  donde  hubiera  muerto  dulcemente...  Bien  que  así  me  hizo  un  gran  favor,  porque  al 
ahogarse  en  el  coñac,  yo  hubiese  tenido  que  tirar  su  cadáver  y el  líquido  que  me  disponía  á beber  con  tanto 
gusto. 

¡Pobre  mosca...!  El  final  de  su  ignorada  historia  me  hizo  volver  á mi  trabajo  y pensar  con  resignación  en 
que  á mí  tal  vez  me  sucederá  lo  mismo.  Ahogarme  en  un  mar  de  tinta  en  vez  de  morir  como  otros,  embria- 
gado de  felicidad... 

Antonio  PALOMERO. 


DIBUJO  DE  MEDINA  VERA 


UN  «TENOR»  FAMOSO 

Z7n  todos  los  tiempos  y en  todos  los  países  han  existido,  existen  y tal 
vez  existirán,  mientras  el  buen  humor  no  desaparezca  de  entre  los 
mortales  qi:e  habitamos  este  picaro  mundo  sublunar,  seres  que,  al 
parecer,  nacieron  con  el  objeto  exclusivo  de  hacer  las  delicias  de  sus 
semejantes,  excitando  á la  continua  su  hilaridad,  merced  á las  faltas  de 
aprensión  en  unos  casos,  y de  sentido  común  en  otros,  que  aquejar  suelen 
á individuos  de  esa  calaña. 

Aún  recordamos  sabrosas  anécdotas  atribuidas  al  famoso  Penco  Malí- 
gnela; de  ayer  es  el  célebre  Angel I,  ilustre,  golfo  que,  allá  por  los  años  de 
1872  al  74,  paseaba  su  notabilidad  por  las  calles  más  céntricas  de  la  en- 
tonces ex  coronada  villa,  y aun  mereció  los  honores  de  que  se  publicara 
un  periódico  llevando  por  título  el  de  su  callejera  majestad,  y de  aña- 
didura le  dispensaran  unos  cuantos  descontentos  del  estado  de  cosas  á 
la  sazón  imperante,  la  distinción  de  convertirlo  en  protagonista  de  polí- 
ticas manifestaciones  bufonescas,  que  nada  decían  realmente  en  favor  de 
la  seriedad  de  sus  organizadores. 

Hoy  mismo  tenemos  al  popular  Garibaldi,  quien  recorre  las  vías  ma- 
tritense,7 rodeado  siempre  de  numerosa  tropa  de  chiquillos,  á la  que 
aliqunudo  dirige  formidables  arengas,  rematadas  al  grito  de  ¡Arriba  caballo  moro...! 

Pero  seguramente  la  mayor  parte  de  nuestros  lectores  no  habrá  oído  hablar  siquiera  del  archifamoso  ar- 
/isla,  con  0113-0  recuerdo  les  brindamos  un  momento  de  regocijado  solaz. 

Floreció  por  el  año  de  1844,  y he  aquí  su  retrato,  que  trazó  en  un  periódico  de  la  época  — .£’/  Laberinto  — el 
notable  escritor  D.  Antonio  Flores: 

«Cincuenta  años  escasos,  rostro  colorado,  estatura  regular,  síntomas  de  bigote  negro  y realidad  de  peluca 
rubia;  frac  negro  de  cazoleta,  pantalón  ídem  con  estriberas,  corbata  azul,  chaleco  blanco  y sombrero  de  bar- 
quillo color  de  ídem  tostado.» 

La  especialidad  tóe  aquel  privilegiado  por  la  Naturaleza  en  el  reparto  de  sus  dones  y gracias  consistía  en  el 
canto;  su  voz  no  conocía  rival,  su  estilo  era  único  en  el  mundo  de  los  calderones  y gorgoritos,  su  talento  in- 
superable... Se  llamaba  aquel  fenómeno  D.  Ramón  Torremocha.  Su  presencia  animaba  los  salones  de  la  más 
linajuda  aristocracia,  y los  organizadores  de  conciertos,  veladas  y otras  reuniones  de  igual  linaje  disputá- 
banse el  concurso  valiosísimo  del  imperturbable  Torremocha. 

Bajo  la  fe  del  escritor  ya  citado,  ofrecemos  á continuación  uno  de  los  graciosos  ceremoniales  con  que  el 
ilustre  cantante  era  recibido  en  los  salones  á que  prestaba  su  asistencia. 

> .Acompañado  por  los  lacayos  y las  hachas  de  cera,  es  recibido  en  la  antesala  por  una  comisión  de  señoras 
que  tienden  sus  pañuelos  en  el  suelo  para  que  pase  sobre  ellos  Torremocha:  resultando  de  esta  ovación  y de 
la  modestia  del  artista,  epue  por  no  posar  su  planta  sobre  aquellos  encajes,  salta  y brinca  como  un  pavo  en 
hierro  candente.  Los  hombres  le  reciben  del  mismo  modo,  y entre  los  vítores  que  i/- suenan  en  la  sala,  apenas 
entra  nuestro  héroe  le  llevan  en  triunfo  y á puñados  hasta  un  magnífico 
sillón  dorado,  que  de  intento  le  tenían  prevenido,  sobre  el  cual  se  eleva 
una  magnífica  corona  de  rosas  y siemprevivas,  en  cuyo  centro  y en  letras 
de  oro  se  leen  estas  palabras:  Al  primer  tenor  absoluto  del  universo,  don  Ramón 
Torremocha.» 

Sentado  luego  al  piano,  entregábase  á las  delicias  del  bel  canto,  ejecu- 
tando—por  su  método  e.specialísimo  3"  original — todo  el  repertorio  clásico, 
con  algunas  caprichosas  variaciones  deí«  cosecha,  que  levantaban  hasta  el 
frenesí  el  entusiasmo  de  los  asistentes. 

Terminada  esa  parte  del  concierto,  solían  proceder  á la  coronación  del 
i.\imio  Torremocha. 

F1  acto,  según  afirma  el  autor  á que  nos  venimos  refiriendo,  resultaba 
muy  solenrne. 

Consiste,  generalmente,  en  colocar  una  almohada  en  el  suelo  con  cuatro 
velas  en  derredor,  3-  arrodillar  allí  al  artista,  hasta  que  cuatro  jóvenes,  de 
las  que  se  desma3mn  por  tiempos,  traen  una  bandeja  misteriosamente 
cubierta  con  una  gasa,  que  levantan  para  sacar  la  corona  y ceñir  con  ella 
la  peluca  del  arti.sta.» 

Sin  duda  en  cada  reunión  de  aquellas  el  célebre  Torremocha  sacaría  las 
tripas  de  mal  año,  amén  de  algunas  ayudas  de  costa  en  dinero  contante  y 
-Olíante,  (jue  era  lo  que  el  iutere.sado  trataría  de  deiuostrar,  resolviendo  el 
intrincado  jiroblema  de  vivir  á costa  del  prójimo,  ayuno  de  vergüenza  y 
horro  de  trabajo. 

1,0  cual,  lectores,  nos  lleva  como  de  la  mano  á plantear  esta  cuestión,  no 
tan  fácil  de  solucionar  cual  á primera  vista  pudiera  suponerse. 

^Ouiénes  son  más  dignos  de  lástima  y censura:  los  que  se  proponen 
liMccr  vida  holgona  á caballo  de  esa  especie  de  innata 


majadería  que  les  distingue,  ó los  que  olvidan  la 
])rf)j)ia  dignidad  hasta  el  punto  de  convertirse  en 
Inc.-qvos  y comparsas  de  tales  frescos,  haciéndoles  el 
• nido  gonl'i  á cambio  de  algunos  instantes  de  insulso 
r‘  go<  ijor 

,niiién  hace  en  esas  farsas  el  tonto  de  la  comedia....^ 

Averigüelo  Wargas;  nosotros,  cumplido  el  objeto 
<)uc  nos  im|)usimo.s  al  trazar  este  trabajillo,  en  me- 
moria de  una  notabilidad  ya  olvidada,  sin  quitar  ni 
Ifoner  rey,  hacemos  punto  en  el  relato  de  las  líricas 
jiroezas  de  1).  Ramón  Torremocha,  el  primer  tenor 
ai  dato  del  universo. 


Luis  FALCATO. 


D.  JOSÉ  VILLEGAS,  DIRECTOR  DEL  MUSEO 


EL  MUSEO  DEL  PRADO 


prntre  las  muchas  obras  que  Madrid  debe 
^ á la  munificencia  de  Carlos  III  hay  que 
contar  el  Museo  de  Pintura  y Escultura. 
Reformado  y embellecido  el  paseo  de  San 
Jerónimo,  quiso  engrandecerle  dicho  Mo- 
narca con  un  bello  edificio,  destinado  á 
Museo  de  Historia  Natural,  y,  al  efecto,  el 
buen  gusto  de  su  arquitecto  Villanueva 
proyectó  en  1785  la  hermosa  fábrica,  de  be- 
llísimo frontis,  en  cuyas  esquinas  resaltan 
dos  vastos  pabellones  y en  su  centro  las  seis 
altas  columnas  que  forman  su  pórtico.  Ca- 
torce arcos,  con  nichos  para  estatuas,  figu- 
ran otros  tantos  ingresos  en  la  planta  baja, 
y en  la  principal,  una  gentil  columnata  sos- 
tiene una  abierta  galería. 

Durante  la  guerra  de  la  Independencia 
sufrió  muchos  destrozos  este  edificio,  y ha- 
llábase en  estado  muy  lamentable  cuando 
Fernando  VII  dedicó  importantes  sumas  á 
su  restauración,  y le  dedicó  á Museo  Artis- 
tico.  A él  fueron  trasladados  los  cuadros  que 
los  Reyes  de  España  tenían  repartidos  en 
sus  palacios  de  Madrid  y de  los  sitios  reales, 
que  procedían  de  las  preciosas  colecciones 
de  Carlos  V,  aumentadas  por  los  Reyes  Fe- 
lipe II  y Felipe  IV,  grandes  protectores  de 
las  Bellas  Artes,  y por  las  obras  francesas 
de  los  siglos  XVII  y xyiii  que  añadió  Fe- 
lipe V.  Ea  Reina  doña  María  Isabel  de  Bra- 
ganza,  esposa  de  Fernando  VII,  entusiasta 
de  la  pintura,  destinó  6.000  pesetas  mensua- 
les de  su  bolsillo  particular  al  Museo  del 
Prado. 

Con  la  extinción  de  las  Ordenes  monásti- 
cas se  aumentó  el  tesoro  artístico  de  nues- 


ENTRADA  DEL  MUSEO  DEL  PRADO 


FACHADA  PRINCIPAL  DEL  MUSEO  DE  PINTURA 


SALA  DEL  MUSEO  DEL  PRADO.  CUADROS  DE  MURILLO 

tro  Museo  con  obras  notables  de  los  antiguos  maestros  de  España  y de  los  Países  Bajos,  reuniendo  en  la  ac- 
tualidad más  de  2.000  cuadros.  Velázquez,  Goya,  Murillo,  Ribera,  el  Greco,  Alonso  Cano,  Zurbarán,  Rafael 
Tiziano,  Tintoretto,  P.  Verona,  Van  Eyck,  Van  der  Weyden,  Rubens,  Van  Dyck,  Teniers,  Durero,  Antonio 
IMoro,  Rembrandt,  Poussin  y Watteau,  con  sus  obras  magistrales,  hacen  de  nuestro  Museo  del  Prado,  si  no 
el  más  rico,  el  más  completo  del  mundo. 

Su  actual  director,  el  ilustre  ^’illegas,  consagra  á su  organización  y mejora  toda  su  inteligencia  y laborio- 
■sidad,  3-  á pesar  de  la  escasez  de  fondos  que  la  penuria  del  Erario  dedica  al  arte,  son  muchas  las  reformas  ma- 
teriales y técnicas  que  se  van  llevando  á cabo.  La  calefacción  ha  dejado  de  ser  un  peligro  como  lo  era  antes, 
la  instalación  de  los  salones  cada  vez  resulta  más  apropiada  al  mejor  efecto  de  los  cuadros,  y en  la  distribu- 
ción y agrujíación  de  los  mismos  se  facilita  todo  lo  posible  el  estudio  de  la  historia  del  arte. 
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SALA  DEL  MUSEO  DEL  PRADO.  CUADROS  DE  VELAZQUEZ 


EXPOSICION  HISPANO-FRANCESA  DE  ZARAGOZA 

LA  «INDUSTRIA  Y ARTE  MECÁNICO;),  DE  BARCELONA 


p ñire  las  muchas  instalaciones  notables  que  al  Certamen  Hispano  Francés  se  han  presentado,  acaso  la  más 
^ importante  de  todas  ellas  haya  sido  la  casa  de  «Industria  y Arte  Mecánico»,  de  Barcelona,  fundada  re- 
cientemente en  la  ciudad  condal  para  el  desarrollo  de  una  industria  nueva  en  España,  y llamada  á produ- 
cir una  verdadera  revolución  en  el  arte  de  las  construcciones. 

€ Industria  y Arte  Mecánico»  viene  á ser  un  poderoso  auxiliar  páralos  arquitectos,  maestros  de  obras, 
constructores  y decoradores;  es  iudispensable  á los  propietarios  de  fincas  y armadores  de  buques  parala  eje- 
cución de  elementos  de  construcción  en  escaleras  de  mármol,  pavimentados,  decoración  de  salones  y habi- 
taciones, no  sólo  en  paredes,  techos,  puertas  y ventanas,  sino  también  en  la  decoración  en  relieve,  policromada 
y ta])icería  en  todos  los  estilos  y grados  de  riqueza;  para  los  fabricantes  de  muebles  y ebanistas  es  el  único 
centro  donde  pueden  encontrar  ejecutado  cuanto  en  perfiles  de  molduras  y su  buena  ejecución  puedan  ape- 
tecer. Industria  y Arte  INIecánico»  cuenta  con  artistas  y dibujantes  laureados,  en  condiciones  de  interpretar 
lo.s  proyectos  y croquis  en  todos  estilos,  á satisfacción  completa  de  sus  autores,  como  asimismo  de  proyec- 
tar y desarrollar  las  ideas,  cuya  ejecución  deba  practicar  la  casa,  obteniendo  en  todos  sus  trabajos  una  per- 
fección acabada  y una  economía  notable. 

\()  obstante  el  ]joco  tiempo  que  esta  casa  cuenta  de  vida,  el  éxito  alcanzaao  por  sus  admirables  trabajos 
ha  .-lido  tan  grande,  que  lleva  ya  ejecutadas  buen  número  de  obras  importantísimas  para  los  más  afamados 
arquitectos  j’ constructores  de  España,  siendo  enorme  el  número  de  los  trabajos  que  actualmente  tiene  en 
ejecución  y verdaderamente  exagerada  la  proporción  en  que  aumentan  los  encargos  que  recibe,  á medida  que 
MIS  incomparables  trabajos  van  siendo  conocidos.  Mención  especial  entre  ellos  merecen  los  modelos  y ejecu- 
ción de  la  escultura  ornamental  déla  fachada  del  nuevo  Casino  de  Madrid,  y la  maquelte  (boceto  corpóreo) 
del  gran  salón  de  fiestas  del  mismo,  según  proyecto  y bajo  la  dirección  del  distinguido  arquitecto  madrileño 
I).  José  I,ó¡)cz  Sallaberry;  el  monumento  de  salón,  con  el  busto  del  ministro  de  Hacienda,  Sr.  González  Be- 
; ida,  obra  nolaliilísinia,  proyectada  y ejecutada  por  la  «Industria  y Arte  Mecánico»,  que  ha  figurado  en  la 
1 ■qjosición,  y en  la  que  se  admira  el  pedestal  de  valioso  ónix  hueco,  dispuesto  para  ser  iluminado  interior- 
inciile;  los  ijcldaños  de  la  escalera  de  la  casa  propiedad  del  arquitecto  Sr.  Urioste,  de  Madrid;  veinte  escale- 
r.c,  lujosísimas  en  mármoles  blancos  y de  color,  proyecto  de  varios  arquitectos,  en  ejecución  y ejecutadas 
ji  ir.t  Barcelona  ¡¡or  la  - Industria  y Arte  Mecánico»  entre  ellas,  y trabajos  de  marmolistería  del  Palacio  de 
Ju.ilií  ia  de  Barcelona,  bajo  la  dirección  de  los  arquitectos  Sres.  Domenech  y Eaguier;  gran  lápida  artística  en 
el  p.mh  ón  del  eminente  i)oeta  catalán  Sr.  Blanch  y Romani,  proyecto  y modelo  de  la  «Industria  y Arte  Me- 
eaiiico.;  multitud  de  figuras  (estatuaria  y decorativa)  en  mármol  y piedra  marfil,  ejecutadas  mecánicamente 
jjar.i  .iiatorios  particulares  é iglesias  de  Barcelona,  y dos  altares  de  capilla;  todas  las  placas  de  mármol  para 
la  mn:va  rotulación  de  las  calles  de  Barcelona,  y otras  muchas  igualmente  importantes  y notables. 

Cuantos  «onocen  los  originalísimos  é inimitables  trabajos  de  la  «Industria  y Arte  Mecánico»  se  explican 
bien  el  singular  é.xito  ])or  ellos  alcanzado  en  todas  partes  y les  auguran  un  porvenir  extraordinario.  En  el 
C«  rt.iii;-  II  (le  Zar.igDza,  la  instalación  de  «Industria  y Arte  Mecánico»  ha  merecido  los  más  entusiastas  y 
un.ánmics  • logio.-',  concediéndole  el  Jurado,  por  unanimidad,  la  más  alta  recompensa,  Gran  Premio  y Meda- 
lla de  olí)  i’or  1.1  originalidad  é importancia  de  la  nueva  industria  que  desarrolla,  la  Casa  «Industria  y Arte 
Mocánuo  -,  cuya  repis M.ntación  general  para  España  tiene  D.  B.  Magri  é Illa  (Méndez  Núñez,  14  (Barcelona), 
es  honra  del  trabajo  nacional,  y cuyos  talleres  están  establecidos  en  Cornellá  de  Elobregat  (Barcelona). 


BLANCO  Y NEGRO  Y A B C 


SOLICITAN  UN  DONATIVO 


PARA  LOS  NI NOS  POBRES 


L día  de  Reyes,  con  tanta  ilusión  esperado  por  los  niños  de  familias  acomodadas,  llega  triste 
para  aquellos  que  en  tan  simpática  fiesta  no  pueden  alcanzar  el  donativo  de  Jos  Magos.  ¿Por 
qué  no  igualar  en  la  alegría  á los  niños  ricos  y á los  niños  pobres? 

Los  bazares  repletos  de  juguetes,  los  escaparates  llenos  de  golosinas,  los  puestos  al  aire 
libre  ofreciendo  al  antojo  infantil  ruidosos  instrumentos  músicos,  están  al  alcance  de  los  niños 
ricos,  pero  son  tormento  de  los  niños  pobres,  que  en  esos  días  apetecen  la  golosina  y el  ju- 
guete tanto  ó más  que  el  pedazo  de  pan,  ni  grande  ni  seguro,  que  pueden  proporcionarles  sus  padres. 

Deseando  Blanco  y Negro  y A B C,  para  que  esas  legítimas  aspiraciones  se  realicen,  servir  de 
intermediarios  entre  los  niños  pobres  y el  público  caritativo,  han  organizado  este  Festival  infantil,  y 
con  objeto  de  que  sea  considerable  el  número  de  niños  pobres  favorecidos,  suplican  á sus  lectores  les 
envíen  las  cantidades  en  metálico  que  estimen  oportunas  con  destino  á la  adquisición  de  juguetes.  Su- 
plicamos el  envío  de  donativos  en  dinero  y no  de  juguetes,  como  en  otros  años,  para  que  desaparezca 
la  desigualdad  entre  los  lotes  distribuidos,  pues  á unos  niños  les  corresponderían  juguetes  lujosos  y 
de  mucho  precio,  y á otros  más  baratos  y más  humildes. 

La  Empresa  de  Blanco  y Negro  y A B C encabeza  esta  suscripción  con  5oo  pesetas,  y además 
sufragará  todos  los  gastos  que  origine  la  organización  del  Festival  infantil,  con  el  objeto  de  destinar 
íntegra  la  citada  cantidad  y todas  cuantas  envíe  el  público  á la  adquisición  de  juguetes. 

Los  donativos  en  metálico  se  recibirán  en  nuestra  Administración,  Serrano,  55,  y Oficina  Central, 
Sevilla,  1 2 y 14. 


/ A cada  donante  se  le  librará  un  recibo  de  ¡a  cantidad  que  entregue. 

2.®  Con  tos  fondos  que  se  recauden  se  comprarán  juguetes  para  niños  de  ambos  sexos. 

5.®  A cada  donante  se  le  enviará  determinado  número  de  billetes  para  que  pueda  repartirlos  entre  los 
niños  pobres  de  su  elección  y sepan  éstos  á quién  tienen  que  agradecer  los  juguetes. 

4. ®  "Diariamente  publicaremos  en  A 3 C las  listas  de  los  donantes  y el  importe  de  sus  donativos. 

5. ®  Admitiremos  donativos  hasta  el  dia  3j  del  corriente  mes  de  Diciembre  y desde  la  suma  de  cinco  pesetas. 
ó.®  E/  reparto  de  los  juguetes  tendrá  tugar  en  ta  casa  de  Blanco  y Negro  y A B C e/  miércotes  6 

de  "Enero  de  ¡yoy. 
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VERDADES 

Y MENTIRAS 


ININOS  AL  JAPON 


El  Imperio  del 
Sol  Naciente, 
que  tantas  cosas  de  Europa  se  ha  ido 
asimilando,  se  lleva  ahora  de  golpe 
5.000  gatos,  y se  dispone  á continuar 
estos  transportes  en  gran  escala.  Des- 
de Yokohama  los  gatos  serán  dis- 
tribuidos por  las  demás  ciudades 
marítimas  del  Mikado. 

La  numerosa  inmigración  de  mini- 
nos obedece  ála  necesidad  de  comba- 
tir la  plaga  de  ratas  y ratones  en  el 
país,  que,  además  de  otros  muchos 
inconvenientes,  tienen,  como  es  sabi- 
do, el  de  propagar  la  peste. 


■pALOMAS  FOTÓGRAFOS  Una  nueva 
* aplicación 

de  las  palomas  mensajeras,  es  la  de 
obtener  fotografías  que  con  toda  pro- 
piedad pueden  llamarse  é vista  de  pá- 
jaro. El  doctor  Neubronner,  de  Cron- 
berg,  ha  observado  que  las  palomas 
pueden  soportar  un  peso  de  cerca  de 
cien  gramos,  en  distancias  superiores 
á cien  kilómetros,  sobre  todo,  las  de 
determinada  raza.  A éstas  las  ha  pro- 
visto de  una  maquinita  fotográfica  ca- 
paz de  impresionar  vistas  á una  velo- 


cidad de  20  metros  por  segundo.  El 
aparato,  después  de  todos  sus  perfec- 
cionamientos, pesa  60  gramos;  su  fun- 
cionamiento es  automático  por  medio 


de  una  pera  de  goma  que,  dejando  es- 
capar lentamente  el  aire  que  contiene, 
hace  moverse  el  obturador  por  inter- 
valos regulares  calculados  de  ante- 
mano. Pueden  obtenerse  hasta  30  fo- 
tografías topográficas  de  una  gran 
claridad. 

El  ministro  de  la  Guerra  de  Alema- 


Fots  Richard  Fuchs 


nia  se  ha,  interesado  vivamente  por 
1 a invención  del  farmacéutico  Sr.  N eu- 
bronner  y se  han  hecho  experimen- 
tos que  permiten  esperar  que  en  tiem- 
po de  guerra  será  útilísima  para  los 
reconocimientos  de  ciudades  y forta- 
lezas sitiadas. 

^ O MAS  CALVOS  A pesar  de  la  rara 
' perfección  con 

que  se  fabrican  las  pelucas,  todavía  se 
resistían  muchos  calvos  á gastarlas, 
atendiendo  á la  procedencia  de  las 
cabelleras,  pues  para  unos  tienen  un 
origen  macabro  y de  ultratumba,  y 
para  los  más  optimistas  siempre  se 
trata  del  pelo  que  otro  mortal  había 
ya  usado. 

Se  trató  de  salvar  estos  inconve- 
nientes fabricando  pelo  de  yute,  pero 
ni  esta  planta  textil  ni  las  crines  de 
caballo  empleadas  con  el  mismo  ob- 
jeto dieron  resultado  satisfactorio. 

Por  otra  parte,  el  cabello  natural 
cada  día  iba  estando  más  caro,  porque 
en  muchos  países  se  ha  prohibido  la 
compra  del  cabello  de  las  pobres  mu- 
chachas rubias  ó morenas  que  por  la 
necesidad  vendían  en  las  ferias  su 
mata  de  pelo. 

Todas  estas  dificultades  han  sido 


vencidas  gracias  á un  modernísimo 
procedimiento.  El  cristal  hilado  imita 
perfectamente  la  cabellera  humana  y 
toma  muy  bien  sus  tonos  y matices. 
Pesa  muy  poco,  es  sedoso,  brillante 
y,  sobre  todo,  limpio. 


I £,1  rostro  es  el 

DE  LA  OREJA  ^1- 

ma,  decíamos 

hasta  ahora,  en  la  creencia  de  que  en 
la  fisonomía  de  las  personas  se  refle- 
jaban las  condiciones  del  espíritu; 
pero  de  recientes  observaciones  ha 
venido  á resultar  que  el  verdadero 
espejo  del  alma  es  la  oreja. 

Según  los  técnicos,  las  orejas  pe- 
queñas y bien  conformadas  anuncian 
el  ingenio  y la  vivacidad. 

El  lóbulo  bien  separado  denota  un 
buen  carácter.  La  oreja  ancha  y unida 
delata  un  espíritu  débil 
La  plana  y alargada  denota  amor 
propio. 


Cuando  es  roja  y gruesa,  tempera- 
mento ávido  de  goces. 

La  corta  y mal  hecha  es  de  mal 
agüero. 


Las  anchas  y muy  pegadas  al  crá- 
neo, cuyo  lóíiulo  avanza  en  punta,  es 
en  los  jóvenes  presagio  de  gordura  y 
corpulencia  próxima. 

Y así...  por  el  estilo... 


CHl  STES 


CUESTION  DE  ETIQUETA 

— Caballero,  llevo  la  derecha. 

—Yo  soy  una  persona  respetable  y 
no  cedo  la  acera  al  primer  animal  que 
pasa. 

—Pues  yo  la  cedo  á todos. 
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UN  CURDA  DIGNO 

—Mucho  ojo,  ¿eh?,  que  si  me  da  us- 
'ed  otro  achuchón  llamo  á la  pareja. 


ANÉCDOTAS 

VENENO  LENTO  Al  académico  fran- 
cés Fon  ten  elle  tra- 
caba  de  convencerle  un  doctor  de  que 
café  era  muy  perjudicial  para  el 
>rganismo,  y,  esforzando  sus  argu- 
nentos,  llegó  á afirmar  que  era  un 
/eneno  lento. 

—Batamos  conformes — le  contestó 
^i'ontenelle;  — tan  lento,  que  hace 
chenta  años  que  lo  tomo  y vivo 
odavía. 

rjh  PODER  REAL  Hablábase  un  día 
I-»  del  poder  que  los 

eyes  tenían  sobre  sus  vasallos  delan- 
e de  Luis  XIV,  y el  conde  de  Gui- 
he  se  atrevió  á indicar  que  este  pq- 
ler  tenía  ciertos  límites.  El  Rey  dijo 
ntonces  muy  exaltado: 

— ¡Si  yo  os  mandara  que  os  arroja- 
eis  al  mar,  deberíais  sin  vacilar  tira- 
os al  agua  de  cabeza! 

El  conde  entonces,  en  vez  de  repli- 
ar,  se  volvió  rápidamente  y tomó  el 
amino  de  la  puerta. 

—¿Dónde  vais?— le  preguntó  el  Rey 
orprendido. 

—A  aprender  á nadar,  señor — con- 
estó  el  conde  gravemente, 

rRATAMlENTOS  Un  oficial  del  ejér- 
cito que  mandaba 
;1  mariscal  francés  Villafs,  fué  invl- 
ado  á comer  en  casa  del  general,  y 
lándose  tono  se  despedía  de  sus  ca- 
naradas  en  alta  voz-,  diciendo: 

—Adiós,  señores,  hoy  como  en  casa 
le  Villars. 

Hallábase  próximo  el  general,  y al 
oirle  le  dijo  bondadosamente: 

—Caballero  oficial  ya  quejio  por 
mi  mérito,  por  mi  categoría  debéis 
decir  el  señor  Villars. 

— Pardiez,  mi  general — exclamó  el 


oficial  sin  inmutarse,  — siempre  he 
oído  decir  César,  Alejandro,  y no  el 
señor  Alejandro  ni  el  señor  C^'sar. 

T^^AXiMlLlANO  Y Un  pobre,  hallan- 
el  MENDIGO  do  en  la  calle  al 
Emperador  Ma- 
ximiliano I,  le  dijo: 

— Deme  una  limosna,  hermano. 

El  Emperador  mandó  que  le  soco- 
rriesen; pero  el  pordiosero  encontró 
pequeño  el  don  y dijo  refunfuñando: 

— ¡Vaya  una  limosna  de  un  Empe- 
rador! 

Maximiliano  le  dijo  entonces: 

— Anda,  hombre,  anda  con  Dios,  que 
si  cada  uno  de  tus  hermanos  te  da 
otro  tanto,  serás  más  rico  que  yo. 

I A TRISTEZA  DE  R1  célebre  médi- 
ARLEQUIN  CO  Silva,5ue  mu- 

rió  en  París  en 

1742,  fué  llamado  para  visitar  á un 
enfermo  de  hipocondria. 

— Os  aconsejo — dijo  el  médico — que 
vayáis  á ver  y á oir  á Arlequín;  es  el 
mejor  medio  de  curaros  esa  tristeza. 
Id  y os  reiréis  muchísimo... 

— ¡Ay,  doctor! — exclamó  el  enfer- 
mo.— ¡Imposible! 

— ¿Por  qué? 

— ¡Porque  Arlequín  soy  yo! 


E 


L PELliSRO  DE  LA  Estaba  en  la 
POPULARIDAD  plaza  de  Atenas 

el  famoso  Arís- 

tides,  apellidado  el  Justo  por  su  recti- 
tud, cuando  se  había  puesto  á vota- 
ción su  destierro,  y se  le  acercó  un 
ciudadano  que  no  sabía  escribir  su- 
plicándole pusiese  en  su  concha  de 
votación  el  nombre  de  Arístides  para 
votar  su  ostracismo. 

— Bien  está  — dijo  Arístides  cum- 
pliendo fielmente  el  encargo; — ¿pero 
qué  daño  te  ha  hecho  ese  hombre? 

— ¿Daño  él?  Ninguno.  Ni  siquiera 
le  conozco;  pero  ya  estoy  harto  de 
oirle  llamar  siempre  y en  todas  partes 
el  Justo,  y me  carga. 

I^/I  ODELOS  DE  Un  joven  s-acei  dote 
ORATORIA  preguntaba  á Boi- 

leau  lo  que  tenía  que 

hacer  para  aprender  á predicar  bien. 
El  célebre  satírico  le  aconsejó  que 
fuese  á oír  al  gran  orador  sagrado 
Bourdalone  y al  abate  Cotin,  tan  im- 
placablemente ridiculizado  en  sus 
versos. 

Sorprendido  el  joven  de  ver  poner 
en  parangón  á Cotin  y á Bourdalone, 
le  preguntó  á Boileau: 

— ¿Pero  qué  puedo  aprender  del 
abate  Cotin? 

— Es  preciso  que  oigáis  á los  dos. 
El  P.  Bourdalone  os  enseñará  lo  que 
debéis  hacer,  y el  abate  Cotin  lo  que 
debéis  evitar. 


CANTARES 

ILUSTRADOS 


Tienes  la  mano  suave 
como  la  seda... 

Y así  por  donde  pasa, 
¡qué  limpio  queda! 


Dicen  que  no  me  quieres 
porque  no  tengo 
la  nariz  afilada 

y el  pelo  negro. 


CONOCIMIENTOS 

UTILES 

I 


MlTACiÓN  DEL  El  tinte  de  los  bron- 
BRONCE  ces  de  las  medallas 
se  obtiene  frotando 


el  metal  con  una  brocha  cubierta  de 
una  mezcla  de  ocre  amarillo  y plom- 
bagina. 

El  verde  antiguo  se  consigue  intro- 
duciendo el  metal  y lavándole  en  un 
líquido,  compuesto  de  10  gramos  de 
sal  marina,  igual  cantidad  de  crémor 
tártaro  y acetato  de  cobre,  disuelto 
todo  ello  en  200  gramos  de  vinagre 
mezclados  con  30  gramos  de  carbona- 
to de  potasa. 
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El  bronce  florentino,  con  el  sulfato 
de  hierro  (vitriolo  verde)  y frotando 
luego  con  cera. 

El  tinte  limón,  con  una  mezcla  de 
ocre  rojo,  polvos  negros  y aceite. 

El  bronce  verde  antiguo  se  obtiene 
introduciendo  la  pieza  muchas  veces 
en  el  ácido  y frotando  después  con 
cera. 

El  cardenillo,  con  sal  amoníaco. 

El  tinte  ahumado,  calentando  las 
piezas  á la  lumbre  de  paja  ó de  heno, 
5'  puliendo  en  seguida,  de  modo  que 
penetre  el  óxido  en  el  metal.  También 
se  puede  emplear  el  humo  de  torba 
encerando  luego  y eliminando  la  ma- 
teria grasa  con  esencia  de  trementina. 

1 IMPIEZA  DELAS  Para  las  piezas 
^ MONEDAS  deplata.-Se  pre- 

para  un  baño 

compuesto  de  nueve  partes  de  agua 
de  lluvia  y una  parte  de  ácido  sulfú- 
rico. Colócanse  en  este  baño  las  piezas 
de  plata  el  tiempo  necesario  para  que 
el  sulfuro  que  las  ha  ennegrecido  se 
disuelva,  lo  que  generalmente  se  con- 
sjg  le  á los  cinco  ó diez  mini  t )?.  Una 
vez  claras,  se  agitan  de  nuevo  en 
agua,  ; e secan  con  un  trapo  suave  y, 
por  último,  se  termina  la  operación 
frotándolas  con  una  piel  de  gamuza 
nueva. 

Para  las  de  cobre. — Cuando  estas 
piezas  carecen  de  pátina,  puede  usar- 
se el  mismo  procedimiento  que  para 
la  plata;  pero  no  así  si  están  broncea- 
das, porque  en  este  caso,  al  menor 
contacto  con  el  ácido  se  quitaría  en 
seguida  el  bronce. 

Si  la  medalla  de  bronce  está  engra- 
sada, es  preciso  introducirla  en  un 
baño  de  bencina,  jabonarla  luego  con 
un  cepillo  suave  y operar  luego  como 
con  las  monedas  de  plata.  Mas  si  so- 
lamente está  sucia,  lo  mejor  es  lim- 
piarla con  la  piel  de  gamuza  sujeta  en 
el  extremo  de  un  dedo.  Si  aparece  el 
cobre,  lo  cual  es  frecuente,  se  pasa 
un  cepillo  algo  duro  por  un  trozo  de 
cera  amarilla.  Se  sumerge  después  en 
una  mezcla  de  ocre  rojo  en  polvo  im- 
palpable y plombagina,  con  la  cual  se 
frota  la  medalla,  que  no  tarda  en  vol- 
ver á broncearse  suficientemente. 

Pastillas  de  Las  llamadas  pasti- 
^ MALVAVISCO  de  malvavisco,  y 

que  en  realidad  es 

una  pa.sta  de  goma  opaca,  se  hacen 
dcl  modo  siguiente: 

Cfoma  arábiga i.ooo  grs. 

i\/.ú'.tr  blanco i.ooo  — 

Agua  filtr<yla i.ooo  — 

Agua  o(  stilada  de  azahar.  loo  — 

Du.%  i'l.ar.i.  rlc  huevo. 

S<-  linqiia  la  goma,  se  lava  y se  di- 
nclye  en  agua  calentada  al  baño  de 
in  iría  filtra  la  disolución  por  un 
tiozo  ‘i*  t- la,  se  .añade  el  azúcar  y se 
< lirjiiidrr  hast.a  consistencia 

dejar.ib'  e .pcso.  Poco  á poco  se  va 
afiadii  I do  ■;1  agua  de  azahar,  agitan- 


do bien  hasta  consistencia  de  pasta 
dura.  Se  echa  sobre  una  mesa  espol- 
voreada de  almidón  y una  parte  de 
azúcar.  Esta  pasta  es  blanca  cuando 
los  productos  son  de  buena  calidad  y 
cuando  se  ha  agitado  bien  al  añadir 
las  claras  de  huevo. 


I 


IMPIEZA  DE  LAS  Cuando  las  bote- 
BOTELLAS  ^^^s  han  conteni- 

do  aceite  y se  las 

quiere  destinar  á otro  uso,  el  mejor 
modo  de  limpiarlas  radicalmente,  es 
el  que  sigue; 

Se  llenan  de  ceniza  y se  colocan  en 
agua  fría  que  se  pone  al  calor  gradual- 
mente hasta  que  hierva,  y en  este  es- 
tado se  cuecen  durante  una  hora  y se 
deja  luego  la  botella  con  agua  hasta 
que  se  enfríe  por  completo.  Después 
se  lava  la  botella  con  agua  de  jabón, 
y finalmenie  se  aclara  en  agua  nueva. 


BLANCO  Y NEGRO  EN  1909 


LOS  CUADROS  DEL  MUSEO 

Consecuentes  en  nuestro  propó- 
sito de  mejorar  siempre  nuestra 
publicación,  correspondiendo  al 
creciente  favor  que  el  público  nos 
viene  dispensando,  y á partir  del 
mes  de  Enero  próximo,  aumenta- 
remos la  parte  gráfica  de  nuestra 
Revista  con  dobles  páginas  á todo 
color,  que  serán  reproducción  fide- 
lísima de  los  más  notables  cuadros 
que  atesora  nuestro  Museo  del 
Prado,  el  más  completo  de  todos 
los  de  Europa. 

Encomendadas  las  copias  á con- 
cienzudos artistas  y á los  moder- 
nísimos procedimientos  de  la  So- 
ciedad Artística  Española,  su  re- 
producción ha  de  formar  una  colec- 
ción interesantísima,  cuyo  valor 
material  ha  de  superar  notoria- 
mente al  precio  de  suscripción  de 
Blanco  y Negro.  Eas  dobles  pági- 
nas llevarán  al  dorso  la  biografía  del 
autor  del  cuadro,  notas  críticas  y 
explicativas  de  su  obra,  su  retrato 
y reproducciones  en  negro  de  sus 
cuadros  más  famosos. 


ADVERTENCIA 

Se  están  terminando  en 
nuestros  talleres  las  lujosas  y 
artísticas  tapas  en  tela  con 
planchas  de  oro  para  Ja  en- 
cuadernación del  tomo  de 
BLANCO  Y NEGRO  co- 
rrespondiente al  año  actual. 


Desde  de  Enero  pró-  f 
ximo  podrán  adquirirse  al 
módico  precio  de  una  peseta  i 
en  Madrid  y i,5o  para  el 
resto  de  España  y el  extran- 
jero (en  este  precio  está  in- 
cluido el  embalaje,  franqueo 
y certificado),  dirigiendo  los 
pedidos  á nuestra  Adminis- 
tración, Sevilla,  12  y 14, 
Madrid.  Los  pedidos  de 
provincias  y extranjero  deben 
venir  acompañados  de  su  im- 
porte en  libranzas,  cheques 
ála  vista  ú otro  giro  análogo. 
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BLANCO  Y NEGRO 


REVISTA  ILUSTRADA 


SE  PUBLICA  TODOS  LOS  SABADOS 


TARIFA  DE  SUSORIPOIONES 


DESDE  1.0  DE  ENERO  DE  1908 


NACIONES 

POR 

3 

MESES 

POR 

6 

MESES 

POR 

9 

MESES 

POR 

UN 

aSo 

Madrid. . Ptas. 

3 

6 
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12 

Provincias.  Ps. 

4 

8 

12 

16 

Portugal.  Pts. 

.6 

10 

16 

19 

Extranjero.  Fs. 

6 

12 

18 

23 

pago  adelantado  en  libranzas  de  la 
Prensa,  sellos  de  Correo,  sobres  mo- 
nederos, libranzas  del  Giro  Mutuo  ó le- 
tras de  fácil  cobro. 

La  Administración  de  BLANCO  Y 
NEGEO  no  responde  de  la  pérdida  de 
las  cartas  que  no  vengan  certificadas 


Frase  hecha 


Criptografía 


*****  VIRTUD 

Ciencia  del  derecho. 

*****  SENSATO 

Jurisperito. 

*****  docto  (anticuado) 

Intérprete  del  derecho. 

*****  VOZ 

Término  de  un  lugar,  etc. 

*****  PRÁCTICA 

Jurisprudencia  (anticuado), 

*****  PRÁCTICO 

Profesor  de  jurisprudencia. 

*****  BIGORNETA 

Que  estudian  ó orofesan  Jurisprudencia. 

Czda  una  de  las  líneas  horizontales  de  cinco  asteriscos,  substituirla  por  las  mis- 
mas cinco  letras  que,  unidas  á los  significados  que  se  expresan,  resultarán  los  siete 
significados  de  la  derecha. 

Jeroglífico 


Tarjeta 

POR  B.  NITO 


bola  Más  Banu 


Formar  con  estas  letras  combinadas 
el  titulo  de  una  obra. 


Quisicosa 


POR  P*  MONTB8 


Charada 


POR  CAMELO  PALAVIEJA 

Todo  en  los  mares  inmensos, 
iodo  en  las  grandes  cocinas, 
todo  en  la  mesa  del  pobre, 
todo  en  lagos,  todo  en  minas. 
Todo  en  restauran'ts  y fondas, 
todo  tiene  mi  vecina 
y lodo  en  las  bellas  hembras) 
de  la  bella  Andalucía. 


SOLUCIONES 

Á LOS  PASATIEMPOS  PUBLICADOS 
EN  EL  NÚMERO  ANTERIOR 

Jll  curioso  mosaico  charadistico  zooló- 
gico: 


BA 

CA 

BA 

CA 

LAO 

CA 

LAO 

A las  cinco  combinaciones  con  cincc- 
letras:  Andes — Senda  — Danés  — Densa 
Sedán. 

Al  leioglifico:  Ensalada. 

A la  intercalación-jeroglifico:  R equis- 
ito 

Al  jeroglifico  sencillilo:  El  quinto 
pelao. 

A la  charada  muda:  A-la-bar-de-ro. 
(ba  hro,  a de  la,  a ro,  a la  de,  ro- db 
LA,  a-la  Bar). 


DE  VIAJE  DlliUJú  DE  SANCHA 


— Conque  á Madrid,  ¿eh? 

.31,  iiero  uo  voy  á gusto,  :No  sé  por  qué  este  viajecito  me  da  mala  esptnal 
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